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Y LAS 

GRANDEZAS DE LA TIERRA. 
ANALES DEL MUNDO, FORMACION, REVOLUCIONES 

Y GUERRAS DE TODOS LOS IMPERIOS, DESDE LA CREACION HASTA NUESTROS DÍAS. 

GRAN MONUMENTO DE LA HISTORIA GENERAL, QUE COMPRENDE ÍNTEGRAS LAS OBRAS SIGUIENTES : 

L A FAMOSA É INAPRECIABLE HISTORIA U N I V E R S A L , 
ESCRITA POR LOS BENEDICTINOS, Y SU TAN ENCARECIDO AllTE DE COMPROBAR LAS FECHAS HISTÓRICAS; LA DEL PUEISLO 

HEBREO, LA DEL EGIPTO, SIRIA, TIRO Y SIÜONIA, LOS" SEI.ÉUCIDAS, BABILONIA, ASIRIA, 
MEDIA, PERSIA, INDIA, LA CHINA, Y DEMAS PUEBLOS CUYO ORÍGEN SE PIERDE EN LA NOCHE DE LOS TIEMPOS; 

LA DE ATENAS, LACEDEMONIA Y DEMAS PAISES DE LA GRECIA; LA DE LOS PARTOS, EL PONTO, 
MACEDONIA, TROYA Y SU RUÍNA; 

LA DE ALEJANDRO EL GRANDE, 
ESCRITA POR QUINTO CURCIO; LA DE CARTAGO Y ROMA, ANÍBAL T LOS ESCIPIONES, . POMl'EYO Y CÉSAR, 

TRASLADADOS ÍNTEGROS LOS COMENTARIOS ADMIRARLES DE ESTE; LA DE LA GUERRA DE 
YUGURTA Y DE CATILINA, CONTINUADO COMPLETO EL SALUSTIO ; 

LA DE LAS GUERRAS DE LOS JUDÍOS Y DESTRUCCION DE JERUSALEN, 
SIN QUITAR UN ÁPICE DE L A ENCOMIADA OBRA DE FLAYÍO JOSEFO ; LA DE LA TIERRA SANTA Y LAS CRUZADAS , ROMA 

CRISTIANA, V E N E C 1 A ; L A DE LOS ESTADOS Y TIEMPOS MODERNOS; RUSIA Y TURQUÍA 
Y SUS SANGRIENTAS LIDES; LA DE TODOS LOS CONQUISTADORES DESDE NEMRROT,' LLAMADO POR MUCHOS 

•EL PRIMER CAUDILLO DE GENTES, HASTA NAPOLEON EL BATALLADOR 
Y NICOLÁS, TERROR DEL TURCO; L A HISTORIA DE L A S ARTES, CIENCIAS, LETRAS; 

D E L COMERCIO, L A INDUSTRIA, ARQUITECTURA, ESCULTURA, PINTURA; L A DE L A MÚSICA; L A D E L ARTE MILITAR: 
ilustrada la Mstoria con las célebres 

TABLAS CRONOLÓGICAS 
de los mismos BENEDICTINOS, en las cuales están consignadas todas las fechas 

fiistóricas por olimpíadas, eras, ciclos, indicciones, etc., etc., archiYados los eclipses pasados, calculados los futuro?, 
y continuados los calendarios solar y lunar perpetuos, etc., etc.; 'S 

SEGUIDO TODO DE LAS MAGNÍFICAS PINTURAS DEL HOMBRE Y DE LAS MARAVILLAS QUE LE RODEAN, POR EL CÉLEBRE BUFFON; 
• Y PRECEDIDO DEL DISCURSO SOBRE LA HISTORIA UNIVERSAL, POR EL INCOMPARABLE DOSSUET; 

COMPLETADO EL CONJUNTO HASTA EL DIA DE LA TERMINACION DE LA OBRA , 
POR E L DR. D. MANUEL DRTIZ DE LA VEGA, 

con índices copiosos de los héroes y hombres eminentes de todas las edades. 

CON UNA COLECCION DE LÁMINAS ADMIRABLES QUE REPRESENTAN 
LOS SUCESOS MEMORABLES, LOS GRANDES HOMBRES, LOS MONUMENTOS MAS PRECIADOS DÉ LAS'BELLAS ARTES, VISTAS PRECIOSAS, TRAJES, 

MONEDAS, MAPAS HISTÓRICOS, PLANOS, DIBUJOS DE CIENCIAS Y ARTES; BANDERAS, Y OBJETOS 
DE HISTORIA NATURAL, ILUMINADAS ESTAS ÚLTIMAS CON EL M^^-j^MERO. 

TOMO SEXTO. 

MADRID, 
LIBRERIA DE D. JOSE CUESTA , 

CALLE MAYOR , 
Y EN LA LIBRERÍA DE LA PUBLICIDAD, PASAJE MATEÜ. 

BARCELONA, 
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TOMO SEXTO. 

CONTINUACION 

í VENECIA. 

829. SIGUEN LOS PDXDEYENECIA. JuanParticiaco,qiie 
ím colega de su hermano Giustiniani, le sucedió. En 
830, ó cerca, marchó contra Obelerio,dux depuesto,que 
vuelto de su destierro, se fortificó en la isla de Yigilia. 
Sitióla ; pero los habitantes de Malamocco que se ha
llaban en su ejército, le abandonaron para pasar á las 
filas de Obelerio, por ser éste su compatriota. Entón-
ces el dux Juan cayó sobre Bíalamocco y la entregó 
á las llamas; vuelto delante de Vigilia , se hizo dueño 
de la isla y de la persona de Obelerio, á quien mandó 
decapitar. En 83o, algunos nobles venecianos, dis
gustados del gobierno de Juan, se sublevaron, le 
arrojaron y pusieron en su lugar á un tal Caroso, hijo 
del tribuno Bonifacio, y tribuno él también. P e r o á l o s 
seis meses, el mayor número , indignado de esta 
usurpación, se apoderó de Caroso, le sacó los ojos y le 
desterró. Juan, refugiado cerca de Ludovico Fio , 
quedó entónces restablecido, pero nó por mucho tiem
po, pues, formada otra conjuración contra él, en 837, 
fué preso en la iglesia de San Pedro , el dia de este 
santo, en 29 de junio, y se le cortó la barba y los 
cabellos, obligándole á ordenarse de sacerdote en la 
Iglesia de Grado, en doude murió. 

837. Pedro Tradonico, natural de Pola, y domici
liado en Rialto , fué elegido para suceder á Juan en el 
ducado. Luego después obtuvo del pueblo que Juan su 
lujo fuese su colega. En 839,, ó cerca , pasó con una 
flota á Dalmacia,éIiizo con los esclavones que habita
ban aquella provincia, un tratado, por el que se com
prometieron á no ejercer más la piratería en- el Adriá
tico. De allí se hizo á la vela para las islas de Narenta, 
y concluyó un tratado igual con Drosorico , duque de 
ellas. A su regreso, recibióal patricio Teodosio, quien, 
después de conferirle, departe del emperador Teófilo, 
el título de protospatario imperia l , le resolvió á le
vantar un armamento considerable en el-mar, contra 
los sarracenos. La ilota veneciana i compuesta de se
senta bajeles, desembarcó en Tárenlo, en donde com
batió contra los infieles, muy superiores en número , 
y que mataron ó hicieron prisioneros á todos los ve
necianos. Engreídos de este triunfo los sarracenos , se 
embarcaron para ir á devastar las costas del Adriático. 
El segundo dia de Pascua , tomaron é incendiaron á 

TOMO VI 

Ausera, en Balmacia; Ancona sufrió luego la misma 
suerte. El dux Pedro obtuvo en 842, del emperador 
Lota^io, la confirmación de la franquicia de los domi
nios de que disfrutaba la república en el reino de Ita
lia. En 8S6, recibió en Yenecia al emperador Luís i í 
y su esposa Angelberga, á cuyo encuentro salió con 
su hijo y un soberbio cortejo hasta Bondolo. En 864, 
varios nobles conspiraron contra él, y le dieron muer
te, el W de marzo, en el monasterio de San Zacarías, 
á que habia ido para celebrar la fiesta de este santo; 
Algún tiempo antes habia perdido á su hijo el dux Juan. 

804. Orso Particiaco , ó Participiatio , fué elegido 
dux después de la muerte de Pedro Tradonico. El em
perador Basilio le honró con el título de protospatario, 
y, en reconocimiento, Orso le envió doce grandes cam
panas, que, según Andrés Dándolo, fueron las primeras 
que usaron los griegos. León Aliado conviene también 
en que antiguamente las campanas-no estaban en uso 
entre ellos. Muratori dice que su invención se atribuye 
á los italianos, aunque sea cierto que las pequeñas 
campanas ó campanillas se usaban en la antigüedad 
pagana. En 877 , los sarracenos pusieron sitio á Gra
do , y tuvieron que retirarse por la vigorosa defensa 
de los habitantes , y á la noticia de la llegada de una 
flota veneciana maridada por Juan , hijo del dux. De 
allí- fueron á saquear áCommacchio. Poco tiempo des
pués , Juan fué nombrado colega de su padre. Según 
el historiador Dándolo, los mercaderes venecianos so-
lian entónces vender los cristianos pobres á los corsa
rios sarracenos ó esclavones. Avenidos el dux y el se, 
nado de Yenecia, prohibieron un comercio tan infame-
bajo las penas más severas. En 881 , el dux Orso cesó 
de vivir ; príncipe recomendable , dice Muratoji , por 
su prudencia, piedad y amor á la paz. La ciudad de 
Yenecia se ensanchó bajo su gobierno, con la adición 
de otra isla llamada Dorso-Duro. Gracias á él termina
ron por cierto espacio de tiempo las prolongadas que
rellas de los patriarcas de Aquilea y Grado. 

881. Juan Particiaco í í , ó Participiatio, sucedió á su 
padre Orso, de quien era colega. Poco tiempo des
pués,envió á Badoer á Roma para pedir al papa Juan Y i i l 
el condado ó gobierno de Commacchio. Pero Marin,. 
de esta ciudad, instruido de tal designio, esperó á Ba-
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doer en el camino , le hirió en el muslo , le prendió y 
Je encarceló. Badoer no obtuvo su libertad sino pro
metiendo no vengarse de semejante insulto ni del mal 
que se le habia hecho. Ko tuvo tiempo para violar su 
palabra si lo hubiese deseado, pues murió de su herida 
pocos dias después de su regreso á Venecia. Esta ocur
rencia sirvió de pretexto al dux para llevar un ejército 
á Commacchio, la cual fué saqueada, y recibió jueces 
para ejercer justicia en nombre del dux , como en un 
país conquistado (esta ciudad no quedó mucho tiem
po en poder dé la señoría). De allí pasó al territorio de 
Ravena para vengarse de los raveneses, que eran cóm
plices en el encarcelamiento de Badoer, y cometió 
grandes estragos. En 887 , enfermó y dimitió el go
bierno como un peso que ya no podia sostener; y, aun
que su hijo Orso fué colega suyo , dejó al pueblo la 
libertad de elegir otro dux. 

887. Pedro Candiano , hombre de gran sentido y 
de gran valor, fué elegido el 17 de abril para suceder 
á Juan Particiaco. En setiembre siguiente pereció en un 
combate naval contra los esclavones. 

887. Juan Particiaco fué obligado por el pueblo a 
volver á encargarse del ducado, después de la muerte 
de Candiano. Esta segunda administración duró seis 
meses y trece dias, pues Juan murió á ünes de abril 
de 888. 

888. Pedro Tribuno, persona de mucha bondad1, 
dice Muratori, fué elegido dux en mayo, y algún tiem
po después recibió del emperador León el Filósofo el 
titulo de protospatario. En 8&1, el emperador Guido le 
expidió un diploma de renovación de los privilegios y 
exenciones concedidas á los venecianos por los reyes 
de Italia y los emperadores de Occidente. En 906, per
siguió á los húngaros, que, después de devastar la l l a -
iia y saquear varias ciudades en las lagunas, llegaron 
el 28 de junio hasta Malamocco , y aun hasta Rialto, 
es decir, Yenecia. Pedro murió a'fines de mayo de 
;)12, después de gobernar excelentemente el estado 
durante veinte y tres años y veinte y tres dias. 

í í i a . Orso Particiaco 11, llamado Paureta, elegi
do dux por el pueblo, envió á su hijo Pedro á la corte 
de Constantinopla para participarla su promoción. En-
tónces el emperador griego debía ser el jóven Cons
tantino Porfirogénito, pues su lio Alejandro murió el 6 
de" junio de 912. Pedro fué colmado en aquella corte 
de agasajos y presentes, además del título de protos
patario con que se le agració ; pero al volver á Yene
cia fué preso en las fronteras de la Croacia por Miguel, 
duque de Esclavonia , que le robó y le entregó á S i 
meón , rey de Bulgaria. Para salvarle, su padre tuvo 
que enviar al rey búlgaro el archidiácono de Mala
mocco, Domingo , con ricos presentes , por cuyo me
dio le rescató. Este servicio valió á Domingo el obis
pado de Malamocco, que le hizo conferir el dux. En 
el año 932, Orso , ya de edad muy avanzada, abdicó 
el ducado y se retiró á un monasterio , en donde fa
lleció. 

932. Pedro Candiano I I fué elegido dux, y casi al 
momento envió su hijo á la corte de Constantinopla, 
de donde trajo el título de protospatario. El estado de 
Venecia se ensanchó mucho con las conquistas que 
este dux hizo contra los pueblos vecinos, y con las 
alianzas que contrajo con varias potencias. En 935, los 
habitantes de Commacchio encarcelaron á algunos ve
necianos, y el dux Pedro envió contra ellos un ejército 
que tomó la ciudad , la incendió , mató á muchos ha
bitantes y se llevó prisioneros á los d e m á s , que no 
recobraron su libertad sino prometiendo que en lo su
cesivo se someterían al dominio de Yenecia. Pedro 
Candiano murió en 939, 

930. Pedro Badoer fué elegido para suceder ai dux 
Candiano. Algunos pretenden que era hijo del dux Orso 
Particiaco 11, de donde se seguiría que los Particiaco 
y los Badoer eran de una misma familia. Pedro Badoer 
murió en 942. 

942. Pedro Candiano I I I , el lustre de cuya fami
lia crecía en Yenecia , llegó á la dignidad ducal pol
los sufragios del pueblo. En 95ji), se hizo asociar 
á Pedro, uno de sus hijos ; pero este jóven, despre
ciando pronto los consejos de su padre , se declaró 
abiertamente contra él. Los bandos del padre y del hijo 
trabaron un combate en la plaza de Rialto. El del p r i 
mero triunfó , y el hijo estaba próximo á sucumbir si 
su padre no hubiese obtenido su vida por favor; pero, 
para satisfacer la justicia y demanda del pueblo , le 
envió al destierro. Entonces todas Jas clases del estado 
hicieron un decreto por el cual se comprometieron con 
juramento á no admitirle nunca por dux, ya en vida 
de su padre, ya después de su muerte. 

859. Pedro Candiano ÍV. el mismo que los venecia
nos habían excluido del gobierno para siempre, fué 
por elección de los mismos el sucesor de su padre. 
Yivia retirado en Ravena , desde donde algunas veces 
habia hecho correrías contra los buques de sus com
patriotas , para vengarse de su destierro. El clero , la 
nobleza y el pueblo fueron con trescientas barcas á 
buscarle en su retiro, y le acompañaron con gran pompa 
á Yenecia, confiriéndole de nuevo la dignidad de dux.. 
Durante muchos años la ejerció con honor; pero luego 
su conducta se pervirtió y le acarreó una sangrienta 
catástrofe, cuyo motivo es el siguiente. Disgustado de 
su esposa, y habiéndola obligado bajo diversos pretex
tos á tomar el velo , casó con Gualdrana ó Waldrada, 
hermana de Hugo , marqués de Toscana , y nieta , nó 
del rey Berenguer , como dice el abad Laugier , sino 
del rey Hugo. Esta unión le procuró considerables bie
nes qiie Gualdrada le trajo en dote; y, como sus bienes 
no sé hallaban en el estado de Yenecia , asalarió un 
gran número de soldados italianos para defenderlos. 
Pero, aumentada su osadía al par que su opulencia, em
pezó á tratar al pueblo veneciano con un rigor casi t i 
ránico. Para ponerse al abrigo de las rebeliones , i n 
trodujo una guardia en su palacio, y tomó todas las 
odiosas precauciones que la suspicacia inspira á los t í 
ranos. Entónces cambiaron los ánimos respecto de él , 
y se formó una conspiración , que estalló en 976. Los 
venecianos le sitiaron en su palacio; pero, nopndiendo 
vencerle á causa de la firme resistencia de sus guar
dias , entregaron el edificio á las llamas , aconsejados 
por Pedro Orseolo. El fuego devoró, no solamente el 
palacio , sí que también la iglesia de San Marcos, con 
otros dos templos y más de trescientas casas. El du
que fué preso al biiir y muerto con su hijo del segun
do matrimonio, todavía niño. Del primero habia tenido 
otro hijo llamado Vi ta l , á quien precisó á abrazar la 
carrera eclesiástica, é hizo patriarca de Grado. 

976. Pedio Orseolo I , personaje, dice Muratori, 
de una rara piedad y de costumbres genuínamentc 
cristianas, fué elegido dux el 12 de agosto. Su primer 
cuidado fué restaurar el palacio ducal y la iglesia de 
San Marcos , cuya ruina habia causado con sus conse
jos. El patriarca Vi ta l , hijo del dux difunto , se halla
ba en tanto en la corte del emperador Otón I I , solici
tando el socorro de este príncipe para vengar la muer
te de su padre. Gualdrada, viuda de Candiano, hacia 
las mismas instancias cerca de la emperatriz Adelaida. 
Pero Orseolo supo atraer á su partido á Adelaida, y 
con su maña inutilizó las gestiones de Vital y Gual
drada. La cordura de su gobierno no pudo empero 
concíliáile lodos los ánimos de sus couciudadanos. 
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Apercibióse de que tenia enemigos secretos, y arrepen
tido por otra parte de haber contribuido á la muerte de 
su antecesor , pensó seriamente en abdicar. Bailába
se en esta disposición, cuando Guerino, abad de San 
Miguel de Cuxa , en Rosellon . que habia ido á Yene-
cia, acabó de resolverle. Ambos partieron furtivamen
te sin saberlo Felicia, esposa del dnx, ni su hijo Pe
dro , la noche del 1.° de setiembre de 978, acompa
ñados de san Romualdo y otras tres personas, y pa
saron á San Miguel ele Cuxa , en donde el abad dió á 
Pedro Orseolo el hábito del monasterio. Pedro vivió 
nueve años en este , y falleció en olor de santidad el 
año 987, y nó 997, como lo prueba Yaissete. 

978. Vital Candiano, hermano de Pedro Candia-
no i V , fué elegido para suceder á Pedro Orseolo. 
Conservó el ducado catorce meses, durante los cuales 
estuvo siempre enfermo. Murió á fines de 979. 

979. Tribuno Meramo, hombre de mediano talento, 
reemplazó al duque Vital. Su administración fué de 
las más borrascosas, por las disensiones de dos pode
rosas familias de Yenecia , los Caloprini y losMorosi-
n¡ . Los primeros, apoyados por el dux, t omáron l a s 
armas contra los segundos, que, imposibilitados de 
resistir, tuvieron la suerte de salvarse, excepto Do
mingo Morosini , que cayó víctima del furor de sus 
enemigos. Los vencedores, enorgullecidos con este 
triunfo, concitaron nuevos disturbios, que decidieron 
al dux á extrañar á su jefe Estéban Caloprini. Uetira-
do éste cerca del emperador Oten I I , ganó tan bien 
la confianza del príncipe , que prohibió á sus subdi
tos todo comercio con la señoría , hasta que Calopri
ni quedase satisfecho y restablecido. La carestía que 
esta prohibición originó entre los venecianos, les ani
mó contra los Caloprini, cuyas casas derribaron des
pués de expulsarles. La muerte del emperador, acon
tecida en 983, acarreó una metamorfosis en los nego
cios de los venecianos. La emperatriz Adelaida, inc l i 
nada siempre á la dulzura, dispuso un arreglo, por 
cuyo medio la señoría se reconcilió con el imperio, 
indultando á los Caloprini. Pero luego después se re
novaron las cuestiones entre esta familia y los Mo
rosini , y con ellas las peleas y las muertes. El dux 
hizo estériles esfuerzos para apagar este fuego ; pues 
no se le tenia en mucho para imponer á uno ú otro de 
arabos partidos. En fin, en 991 cayó enfermo y se h i 
zo trasladar al monasterio de San Zacarías , en el que 
murió á los seis dias de haberse vestido el hábito mo
nástico. 

991. Pedro Orseolo I I , hijo del dux Pedro Orseo
lo i , fué elevado al ducado después de la muerte' de 
Tribuno Me mino. Era hombre de mucho juicio, y ele
vó la república á un alto grado de prosperidad. En 
993, reconstruyó y fortificó la ciudad de Grado. En 
997 , muerto Tirp'imir, rey de Croacia , supo que las 
ciudades marítimas de Dalmacia se hallaban dispuestas 
á someterse á Yenecia, que no poseía en aquellas 
costas más que la ciudad de Zara , y equipó una flota 
con la cual pasó á aquel país , en donde solo tuvo que 
recibir las sumisiones de Pola , Espalalro , Ragusa y 
otras ciudades é islas del mismo. Corsola y Lesinia 
fueron las que se negaron á someterse; pero, atacadas 
por el̂  dux y tomadas por asalto, les obligó á some
terse á sus leyes. Luego entró en el país de Narenta, 
cuyos habitantes ejercían impunemente la piratería en 
el Adriático; y , habiendo entrado en sus plazas, todo 
lo llevó á sangre y fuego. A su regreso á Yenecia 
empezó á titularse "duque de Dalmacia. En 998, recibió 
al emperador Otón Mí, á quien la curiosidad impelía 
á visitar de incógnito la ciudad de Yenecia. En 999, 
Basilio, emperador de Gonslaulinopla, dió á Juan, hijo 

del dnx , la mano de su sobrina María, hija de su 
hermana y de Argiro , padre de Román Argiro, que 
después ascendió al imperio. En 1005, Juan y su es
posa murieron de la peste, ocasionada por el hambre 
que reinó en toda la Europa. Pedro Orseolo pagó 
también su tributo á la naturaleza hacia el mes de 
marzo de 1009, llorado del pueblo , al que habia go
bernado con mucha prudencia y dulzura. Dejó dos 
hijos, Otón, que sigue, y Orso, patriarca de Grado. 

1009. Otón Orseolo, hijo mayor del dux Pedro Or
seolo , le sucedió después de haber sido su colega. 
Entónces estaba casado con Gisela , hermana de Es
téban, primer rey de Hungría. En 1023, fué arrojado 
por una facción, y fué á Istria con su hermano Orso, 
patriarca de Grado. Poppon, patriarca de Aquilea, 
aprovechó la ausencia de este último para apoderarse 
de su Iglesia. Pero , restablecido el año siguiente el 
dux , procuró también la reposición de su hermano. 
En 1026, Otón se negó á investir á Domingo Gradeni-
go el joven , obispo de Yenecia , y los partidarios de 
este prelado, acaudillados por Domingo Flabanico. 
uno de los primeros nobles de Yenecia, prendieron al 
dux, le depusieron, le cortaron la barba y le confina
ron á Constantinopla. En su lugar se eligió á Pedro 
Barbolano ó Centranico. Pero las frecuentes sedicio
nes que tuvo que sufrir, no le permitieron disfrutar en 
paz de este cargo. En 1031, el partido de Otón preva
leció en Yenecia, y se apoderó del dux Barbolano , le 
cortó la barba y los cabellos , le vistió el hábito mo
nástico, y en este estado le relegó á Constantinopla. 
Algún tiempo después, los venecianos enviaron una 
embajada á Otón para traerle. Entre tanto, confiaron 
el gobierno ducal al patriarca de Grado, su hermano, 
que ejerció durante catorce meses las funciones do 
vice-dux con mucha prudencia. En 1032, volvieron los 
embajadores con la noticia de que Otón habia muerto 
antes de ponerse en camino. Su hermano el patriarca 
dimitió entónces el vice-ducado. Otón Orseolo tuvo un 
hijo, Pedro, llamado el Alemán, que fué rey de 
Hungría. 

1032. Domingo Orseolo tomó posesión del trono 
ducal, favorecido por el pueblo ; pero para desgracia 
suya, pues pronto se sublevaron los nobles contra él, 
y á duras penas pudo huir á Ravena, en donde 
murió al cabo de algún tiempo. Girolamo Rossi po
ne su fuga en 1024 ; pero Andrés Dándolo, historia
dor exacto de su patria , merece en esto más crédito 
que un moderno y extranjero. 

Domingo Flabanico, desterrado entónces por el pa
triarca Orso Orseolo , fué nombrado dux después de 
la evasión de Domingo. Llevó al trono ducal su odio 
y resentimiento contra la familia de los Orseoli, des
terrándola para siempre por decreto de la asamblea 
general. Algún tiempo después promulgó una ley pro
hibiendo la asociación de los hijos de los dux. Dándo
lo pone su muerte en 1043. 

10il3, Domingo Contareno, sucesor de Flabanico, 
füé agraciado por el emperador griego Constantino 
Monomaco con el título de maestre de la milicia , co
mo los duques de Nápoles , es decir, general de ejér
cito. Poppon , patriarca de Aquilea , deseoso siempre 
de someter la Iglesia de Grado á la suya , obtuvo en 
104 4 un decreto del papa Benedicto IX, conforme á sus 
deseos. En consecuencia, pasó á Grado con gente ar
mada , no dió cuartel á los que se le resistieron, y 
entregó á las llamas las iglesias cuyas puertas se le 
cerraron. El dux escribió á Roma quejándose de este 
atropello, y logró que un concilio revocase el decreto 
del papa. Al año siguiente , según Dándolo, Salomón, 
rey de Hungría, ganó á los habitantes de Zara , y les 
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mdujo ásomeferse á él. Pero Salomón no subió a l t ro-
no hasta 1063 , y debemos avanzar este suceso al
gunos años. Zara no quedó mucho tiempo en poder 
de Salomón. Las disensiones de este príncipe con sus 
hermanos procuraron al dux la ocasión de recobrar 
aquella plaza , que volvió á su poder. Domingo Con-
tareno murió en 1071. 

1071. Domingo Silvio subió al trono ducal por elec
ción libre y regular. En 1084, envió una flota para 
unirse á la de los griegos , que guerreaban contra Ro
berto Guiscardo, duque de la Pulla. Ambas flotas fueron 
vencidas en noviembre por este príncipe. Ana Gomne-
no dice que este golpe siguió á dos victorias de los 
venecianos, alcanzadas contra Guiscardo en el mismo 
año ; pero los demás historiadores no las citan. Sea lo 
que fuere , el pueblo de Venecia , inconsolable por la 
pérdida que acababa de sufrir, se volvió contra el dux 
Silvio, y le depuso. Este dux casó con Teodora , hija 
del emperador Constantino Ducas. 

1084. Vital Faledro, ó Falieri, que sublevó al pue
blo contra Silvio , fué puesto en su lugar. Obtuvo del 
emperador Alejo Comneno el título de «protosebasta,» 
que él añadió á los de duque de Dalmacia y de Croa
cia. En 1094, se descubrió en Venecia, según Andrés 
Dándolo, el cuerpo de san Marcos, el punto de cuya 
sepultura se había olvidado desde mucho tiempo, y 
fué depositado en la iglesia de su nombre, en Otra 
parte que también ha caído en el olvido (véase el 
artículo del dux Angelo Particiaco). El dux Vital Fa
ledro falleció en 1096. 

1096. Vital Micheli sucedió á Vital Faledro en el 
ducado. En 1096, los venecianos, llenos de ardor para 
la cruzada, equiparon una flota de doscientos buques, 
que se hizo á la vela el verano de 1098, ,y fué á i n 
vernar en el puerto de Rodas. La flota de los písanos, 
que se d i r ig i aá l a misma expedición, apareció á la vis
ta de dicho puerto , y aparentó querer entrar en é l ; 
pero la de los venecianos , cuatro veces más fuerte, 
salió á su encuentro, la d i ó u n r u d o combate, y la der
rotó. En 1099, los venecianos arribaron á Jaffa ó Joppe, 
de que j a eran dueños los cruzados. En 1100, se h i 
cieron á la vela para regresar, sin que la historia nos 
recuerde ningún hecho suyo. Vital Micheli espiró 
en 1102. 

1102. Ordelafo Faledro sucedió al duque Vital M i 
cheli. En l l l ü , recobró á Zara, de que Goloraan, rey 
de Hungría , se había apoderado algunos años antes. 
En marzo de 1116, recibió en Venecia al emperador 
Enrique V , atraído por la curiosidad. Los húngaros, 
en 1117, al mando del rey Esteban í l , entraron en 
Dalmacia para sitiar á Zara , y el duque se embarcó 
prontamente para rechazarlos; pero en el mismo año 
perdió la vida en un combate que-les dió. Su cuerpo 
fué llevado á Venecia y enterrado pomposamente en 
San Marcos, cerca del'de Vital Faledro , con un epi
tafio que le concede todas las virtudes de un héroe 
cristiano. 

1117. Domingo Micheli obtuvo el ducado á una edad 
avanzada. Era hombre muy religioso, valiente y cuer
do. A petición de Balduíno l í , rey de Jerusalen , con
dujo, en 1123, á Palestina una considerable flota, con 
la cual batió á la del sultán de Egipto á la altura de 
Jaffa. En 1124, puso sitio áTiro con los demás cruza
dos , y, al cabo de algunos asaltos, obligó á los infie
les á rendir la plaza, Esta expedición valió á los ve
necianos el tercio de t i r o , con la confirmación de va
rios privilegios que les habían sido concedidos por el 
rey Balduíno I , en la Tierra santa. En 112í), el dux 
al regresar devastó las islas del Archipiélago para ven
garse del emperador Juan Comneno , que, envidioso 

de los triunfos que los venecianos habían procurado 
á los cruzados , había dado órden de arrojarse sobre 
sus bajeles. En 1130, y nó en 1128, como dice el 
abad Laugier, el dux espiró en Venecia , muy llorado 
por todas las clases del estado. 

1130. Pedro Polano fué elegido para suceder á Do
mingo Micheli su suegi'o. Los paduanos desviaron el 
curso del Brenta para impedir que los buques vene
cianos entraran en este rio, yíel dux les envió, en 1143, 
embajadores para rogarles que le restableciesen en su 
cauce. Estas representaciones quedaron desatendidas, 
y el dux devastó el territorio de Padua , obligando á 
los paduanos á pedir gracia. En 1148, hizo un consi
derable armamento en el mar para ayudar al empera
dor Manuel á recobrar las plazas que Rogerio, rey de 
Sicilia, había quitado á los griegos. También él fué 
de la expedición; pero una dolencia que le sobrevino 
en la navegación , obligó á que se le volviera á Ve-
necia, en donde murió el mismo año, mientras su flota 
y la de los griegos sitiaban á Corfú. 

1148. Domingo Bíorosíni ascendió á dux de Vene-
cía en una edad avanzada. En 1149, las flotas combi
nadas de los griegos y venecianos forzaron en fin la 
isla de Corfú á rendirse. En 1130, el dux armó cin
cuenta galeras al mando de su hijo Domingo y de Ma-
rin Gradenigo para reconquistar varías ciudades de 
Istría de que se habian apoderado los corsarios. Esta 
expedición fué feliz. Los corsarios fueron arrojados 
de Pola y demás ciudades en que se babian estable
cido. Después cayeron en su poder, Parenzo, Rovigno, 
Urmago y Emonia (hoy Gítta-Nuova), que habian sa
cudido el yugo de la señoría. En 1152, el dux con
cluyó una alianza defensiva con Guillermo, rey de S i 
cilia, con condiciones muy favorables al comercio de 
la señoría en los puertos de aquella isla. Morosini fa
lleció en 11S6. 

1156. Vital Micheli lí subió al trono ducal, y poco 
tiempo después hizo la paz con los písanos, que bajo 
el anterior reinado , sin estar en guerra abierta con 
Venecia , insultaban su pabellón en sus correrías ma
rítimas, siempre que le encontraban. En 1163, Ulrico, 
nuevo patriarca de Aquilea , invadió la isla de Grado, 
y los venecianos acudieron con una flota de galeras , 
hicieron prisionero al patriarca y á muchos nobles del 
Friul , el jueves de carnaval ( 31 de enero ), y les en
viaron á las prisiones de Venecia. l'ara recobrar su 
libertad, el prelado se obligó á enviar anualmente á 
Venecia, el último miércoles lardero antes de la cua
resma , un toro, doce cerdos gordos y doce panes 
grandes , en memoria de su libertad y de aquella v ic
toria. Entonces se hizo en Venecia un estatuto, previ
niendo, que, en lo sucesivo, el jueves lardero de todos 
los años se cortase, en la plaza pública, la cabeza á u n 
loro y á doce cerdos, costumbre que en cuanto al toro 
aun subsiste. Él pueblo cree , dice Muratori, que se 
estableció esto para indicar que se había decapitado al 
patriarca y á doce canónigos suyos; pero las perso
nas instruidas saben lo contrario. En 1164, los vene
cianos entraron en la liga de las ciudades de Lombar-
clía contra el emperador Federico I , y obligaron á ésto 
á tomar la vuelta de Alemania. El dux, en 1171, reco
bró á Zara, arrebatada á la señoría por el rey Este
ban 111 de Hungría. Las ciudades mercantiles de Italia, 
Génova , Pisa , Florencia y Venecia, tenían entóneos 
factoría en Constantinopla; pero la primera era la más 
favorecida. Desde la guerra del emperador Alejo con
tra Roberto Guiscardo, los venecianos gozaban de gran
des privilegios en^todo el imperio. En Constantinopla 
poseían una calle entera que se les había dado para 
habitar; y do todos los negociantes extranjeros, eran 
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los únicos exentos de peajes , para la entrada ó salida 
de sus géneros . Tantos favores les enriquecieron m u 
chísimo , y se enorgullecieron hasta despreciar á los 
más grandes señores y no hacer caso de ios edictos y 
amenazas imperiales. Sus disensiones con los lombar
dos á quienes odiaban mortalmente por haber aban
donado su partido en las guerras de Italia, eran repe
tidas, y llenaban de agitación la ciudad. Sucedió que 
un dia más acalorados que de ordinario , les maltra
taron personalmente y tuvieron la osadía de robar sus 
almacenes y destruir sus casas. El emperador les con
denó á reconstruir las que habían, derribado y á resti
tuir lo que ¿abian pillado; pero ellos contestaron á esta 
orden con insultos y amenazas. Tamaña revuelta no 
podía quedar impune sin comprometer la majestad i m -
perial. Por órden secreta del emperador enviada á cada 
gobernador, todos los venecianos de Constantinopla y 
fuera de ella en el imperio, se vieron presos en un 
mismo dia. Entónces, deponiendo su fatuidad, prome-
li'éron obedecer , y bajo esta condición obtuviéronla 
libertad. Pero en vez de cumplir su palabra se evadie
ron precipitadamente, y volvieron á su patria para que
jarse de habérseles robado y encarcelado injustamente. 
Tal es , según los historiadores griegos, la causa de la 
guerraque entónces los venecianos declararon al empe
rador Manuel. El historiador Dándolo refiere las cosas 
de otro modo. Si debemos creerle, el emperador grie
go , después de invitar á los venecianos á que fuesen 
á comerciar en los puertos de su imperio, expidió, el 22 
de marzo de 1171 , órdenes para embargar todos sus 
buques. Sea lo que fuere , en setiembre siguiente, el 
dux se embarcó con una flota de cien galeras y veinte 
buques de trasporte. Luego dehaberrecobrado á T r a u 
y Ragusa , de que se hablan apoderado los húngaros, 
se dirigió á la isla de Negroponto , cuya capital sitió. 
Entónces. los griegos hicieron proposiciones de paz, 
pero, esperando la vuelta de los diputados que por una 
y otra parte se hablan enviado á Constantinopla, el 
dux fué á apoderarse de la isla de Scio, en donde pasó 
el invierno con su flota. La peste se introdujo entre 
sus tropas, y el dux resolvió volver á Yenecia sin ha
ber podido concluir nada con el emperador Manuel. Su 
flota trajo el azote á Yenecia , lo cual causó una gran 
mortandad. El pueblo se volvió contra el dux, que fué 
herido en una sedición, y murió de su herida el 27 de 
mayo de 1173. Después de su muerte se hicieron i m 
portantes cambios en la forma de gobierno. Resolvióse 
que doce electores de seis distritos elegirían cuatro
cientos setenta consejeros para formar un cuerpo que 
decidirla las causas elevadas hasta entónces á las asam
bleas generales. Decretóse además, que el gran con
sejo nombrarla anualmente seis consejeros, sin cuyo 
dictamen el dux no podría emprender nada. 

1173. Sebastian Ziani sucedió al dux Yital Kiche-
l i , á la edad de setenta a ñ o s , por negativa de Orio 
Malipieri que habia obtenido pluralidad de votos. Tes
tigo del tumulto surgido en varias elecciones, con
certóse con los principales ciudadanos para excluir al 
pueblo del derecho de que abusaba, de e leg i rá su jefe, 
y establecer un consejo independiente y soberano, del 
cual se escogerían en lo sucesivo los electores del dux. 
Pero este consejo, compuesto de doscientas cincuenta 
personas de todas clases , no remedió el abuso que se 
quería evitar. Las facciones continuaron en las elec
ciones por la recíproca envidia y la diversidad de i n 
tereses que animaban á los electores, según la dife
rencia de su condición. Bajo el gobierno de Ziani con
tinuó la ruptura entre venecianos y griegos. Ancona y 
algunas ciudades vecinas no reconocían todavía la 
autoridad del emperador de Occidente , y se mante-

nian en libertad protegidas por el emperador griego. 
Yenecia, que ya entónces aspiraba al dominio del 
Adriático, habia hecho muchos, peixrínútiles, esfuerzos, 
para sojuzgar á Ancona. En 1174 , el dux se concertó 
con el arzobispo de Maguncia, general de las tropa» 
del emperador Federico I , en Italia, y envió una flota 
para sitiar aquella ciudad , mientras el arzobispo con 
sus tropas la bloqueaba por tierra. El sitio duró desde 
el 1.0 de abril , hasta mediados de octubre. Pero cuan
do los sitiados, apremiados por el hambre , estaban 
para rendirse , Guillermo de los Adelardi y Aldruda 
de los Frangipani de Roma, condesa de Bertinoro, 
reunidos ambos, acudieron á socorrer la plaza con un 
buen ejército, y obligaron al obispo á levantar preci
pitadamente el sitio. El 24 de marzo de 1177, el dux 
recibió en Yenecia al papa Alejandro 111, que venia k 
buscar un asilo contra la persecución del emperador 
Federico. Este lo supo, é intimó , según dicen , á los 
venecianos que le entregasen el pontífice; y á su ne
gativa, armó setenta y cinco galeras que envió contra 
ellos al mando de su hijo Otón. Ziani se embarcó, en
contró la flota imperial á la altura de Pirano, le dióla 
batalla , consiguió contra ella una completa victoria, 
y se llevó prisionero al príncipe Otón al puerto de Ye-
necia, en donde el papa salió al encuentro al vence
dor en la playa, le puso un anillo en el dedo , y le 
abrazó diciéndolo : « Servios de esta sortija como de 
una cadena para conservar bajo el yugo al Adriático, 
y como de un símbolo de unión conyugal para casaros 
con esta mar, á fin de que os esté sometida lo mismo 
que una esposa á su esposo. » Tal es, según casi to
dos los modernos, el origen de la unión del dux y del 
mar; ceremonia que se repite pomposamente cada año 
el dia de la Ascensión. Pero Sigonio, Baronio y Mura
tori , y más recientemente Saint-Marc, tratan de fá
bula esta historia, y prueban que nunca hubo ruptu
ra , ni batalla, relativamente al papa Alejandro, entre 
el emperador y los venecianos; que el dux solo em
pleó su mediación para restablecer la paz entre el sa
cerdocio y el imperio, y que por fin tuvo la dicha de 
conseguirlo. En efecto, por los historiadores coetáneos 
sabemos que, llegado el emperador á Yenecia , el 24 
de julio de 1177 , tres cardenales, acompañados del 
dux y del senado , fueron á recibirle en el Lido, y le 
condujeron solemnemente al portal de la iglesia de San 
Marcos, en donde tuvo lugar la reconciliación entre él 
y el papa Alejandro, cuya obediencia abrazó luego de . 
renunciar,al cisma ; que esta reconciliación fué c i 
mentada el 1.° de agosto siguiente, por un tratado 
de paz en que se comprendió á las ciudades y señores 
que hablan tomado las armas contra Federico; y que 
el dux y la señoría solo fueron mediadores de' esta 
transacción. Ko quisiéramos empero negar absoluta
mente que Alejandro, tan lleno como sus predeceso
res de las vanas pretensiones de su silla, concediese 
la propiedad del Adriático á los [venecianos, como 
concedió la propiedad de la Irlanda al rey de Ingla
terra ; pero ningún monumento queda de esta conce
sión , y ya se sabe la respuesta que dió el embajador 
de Yenecia al papa Julio 11, que le pedia el título del 
dominio que la república se atribuía sobre aquel mar. 
« Padre santo , dijo, está en el dorso de la donación 
de Constantino. » Sebastian Ziani espiró el 13 de 
abril de 1179. Fué el primer dux que selló con plomo 
sus diplomas. Por los años de 1175, construyó las 
dos grandes y hermosas colunas de granito á orillas 
del mar, al extremo de la parte de la plaza de San 
Marcos, llamada Piazzetta. Sobre la una hay un león 
con alas de bronce , y sobre la otra la estatua de san 
Teodoro, antiguo patrón de la señoría, con un escudo 
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en la mano dercclia , y una lanza en la siniestra. En
tre estas dos colunas tienen lugar las ejecuciones, y 
de aquí el proverbio veneciano : « Guarda-ti dall ' i n 
tercolumnio » (guá rda te del intercolumnio ). La aba
día de San Jorje de Yenecia reconoce también al dux 
Ziani por fundador. 

1179. Orio Blasiropetro fué electo dnx por dos
cientos cincuenta electores de todas las clases, según 
la nueva forma electoral establecida por su antecesor. 
En 1188 , los venecianos enviaron una flota numerosa 
en socorro de la Tierra santa. El dux Orio renunció ^ 
su dignidad y al siglo, en 1191, para retirarse á un 
monasterio. 

1192. Enrique Dándolo fué promovido, en una edad 
avanzada , al trono ducal, el 1.° de enero. Hallábase 
de embajador en Constantinopla en 1171 , cuando el 
emperador Manuel mandó prender á todos los vene
cianos que se hallaban en sus estados , y fué del n ú 
mero de los prisioneros. Hasta se dice que entónces 
Manuel le hizo pasar un hierro encendido por los ojos, 
lo cual le privó casi completamente de la vista. Lo 
cierto es , que volvió coniste órgano muy debilitado, 
A pesar de esta desgracia , unida al peso de los años, 
su regencia fué de las más gloriosas y útiles á la re
pública. La primera ocasión que tuvo de señalarse, fué 
contra una empresa de los písanos, que, habiendo pe
netrado hasta el seno del golfo , se apoderaron de la 
ciudad de Pola , en istria. Una flota que hizo partir al 
mando de Juan Bascio y de Tomás Faüe r i , repuso á 
la señoría en posesión de aquella plaza. Los písanos no 
quedaron solventes rindiéndola. Perseguidos por los 
vencedores hasta la altura de Modon, en Morea, 
corrían peligro de sufrir grandes reveses , si el papa 
Celestino I I I no hubiese interpuesto sus buenos oficios 
para evitar otra guerra entre ambos pueblos; lo cual 
logró con el tratado de paz que les movió á concluir. 
En 1202 , los diputados de los jefes de la nueva cru
zada fueron á pedir auxilio á los venecianos , y la se
ñoría ajustó con ellos un tratado comprometiéndose á 
suministrarles una flota para cuatro mil quinientos ca
balleros , nueve mil escuderos y veinte mil infantes , 
con víveres para nueve.meses, mediante la suma de 
noventa y cinco mil marcos de plata. Los cruzados pa
saron á Yenecia y hallaron pronta la ilota; pero la 
dificultad estribaba en hallar el dinero prometido á los 
venecianos. Los cruzados no se hallaban en oslado de 
desembolsar dicha suma, y se imaginó un expediente, 
esto es , que los franceses y los flamencos . para i n 
demnizar á los venecianos , les ayudarían á recobrar 
la ciudad de Zara , que el rey de Hungría les habia 
tomado hacia algunos años. En su consecuencia, el dux, 
aunque viejo y casi ciego , se embarcó al frente de la 
armada naval, y, habiéndose hecho á la vela el 8 de 
octubre , llegó delante de Zara , el 10 de noviembre 
siguiente. Los habitantes estaban prontos á rendirse : 
pero, por falta de inteligencia, la ciudad fué tomada á 
la fuerza . el 24 de noviembre, y saqueada; luego se 
derruyeron los muros para precaver otra rebelión. La 
estación estaba muy adelantada para emprender el 
viaje á Levante, y el ejército resolvió invernar enDal-
macia. El papa Inocencio I I I quedó mjuy descontento 
de esta primera expedición de los cruzados, por ser 
hecha contra Emerico , rey de Hungría , que también 
habia tomado la cruz , y porque los zaratinos se ha
blan remitido á la decisión de la santa Sede. Escribió 
al ejército de los cruzados una carta llena de repro
ches , tratándoles de excomulgados y ordenándoles 
que restituyesen á Zara al rey de Hungría. Las quejas 
y órdenes del ponlifice fueron estériles. 

En 1203, Alejo, hijo del emperador griego Isaac An

gel, fué á ver á los cruzados en Dalmacia , y les per
suadió á que pasasen á Constantinopla para restablecer 
á su padre, destronado por Alejo Comneno. Los cru
zados llegaron delante de aquella ciudad el 23 de 
junio, atacáronla al momento, y tomáronla por asalto, 
el 18 de julio. Repuesto Isaac en el trono, obtuvo á 
su hijo Alejo por colega. La flota de los cruzados que
dó, en el puerto de Constantinopla esperando la re t r i 
bución que les habia prometido Alejo. Mientras esle 
príncipe la recaudaba , los griegos , irritados de las 
vejaciones que al efecto empleaba, y de la licencia de 
los latinos , se sublevaron contra é l , le depusieron, y 
colocaron en su lugar á Murtzuflo, que mandó estran
gularle él 8 de febrero de 1204. Entónces los cruza
dos tomaron la resolución, sí ya no la habían conce
bido desde su llegada, de apoderarse de Constantino
pla , y establecer en ella su dominación ; ejecutado lo 
cual en el mes de marzo, en la repartición que se hizo 
delimperiogriego, los venecianos obtuvieron para ellos 
la cuarta parle , consistente en varias provincias, islas 
y ciudades, referidas en la Crónica de Andrés Dándo
lo , con la facultad de elegir al patriarca, latino de 
Constantinopla. El dux Enrique Dándolo muí ió en junio 
de 120S, en aquella ciudad , en donde ocupaba el 
primer puesto después del emperador Balduíno. Con
taba noventa años. Era el hombre más eminente que 
hasta entónces tuvo la república , y pocos sucesores 
suyos le han igualado, 

1205, Pedro Ziani, hijo del dux Sebastian Ziani, 
fué elegido el 5 de agosto para reemplazar á Enrique 
Dándolo. Poco tiempo después , el senado nombró un 
podestá con cuatro proveedores para ir á gobernar el 
distrito de Constantinopla que pertenecía á la se
ñoría. Los habitantes de la parte del imperio griego 
cedida á los venecianos, no se hallaban dispuestos á 
someterse á sus nuevos dueños , y el dux , de con
cierto con el senado , mandó publicar una proclama 
cediendo á los ciudadanos de Yenecia , mediante el 
homenaje , todas las islas del Archipiélago de que pu
diesen apoderarse. Muchos venecianos ricos equipa
ron buques para aprovechar aquella ocasión de en
grandecerse. En 1206 , el dux envió á Reniero Dan-
dolo para dar caza á un corsario genovés , llamado 
León Yetrano, que pirateaba con nueve galeras con
tra los buques venecianos. El corsario fué preso y 
ahorcado, y esto produjo un rompimiento con los ge-
noveses. Estos incitaron á Enrique, llamado el Pesca
dor, conde de Malla, á invadir la isla de Candía per
teneciente á los venecianos, Reniero en 1207 condujo 
una flota á Candia, cuya capital recobró, luego de ar
rojar á los malteses y tomarles cuatro buques, Renie
ro murió en 1207 de una herida que recibió en el 
ojo en una sedición. En 1217, el rey Andrés de Hun
gría llegó á Yenecia con su ejército que conducía á Pa
lestina , y obtuvo del senado buques para su expedi
ción. El dux Pedro Ziani espiró en 1229 , después de 
gobernar veinte y cuatro años. Casó en segundas nup
cias con Constanza , hija del rey Tancredo de Sicilia, 
En su tiempo se trajeron de Constantinopla á Yenecia 
los cuatro caballos de bronce que se colocaron enci
ma de la puerta de la iglesia de San Marcos, Estos 
caballos , obra maestra del famoso Lísipo, fueron da
dos por Tiridates áNerón, que mandó ponerlos sobre 
el arco de triunfo que en Roma se le consagró, desde 
donde fueron trasladados á Constantinopla en tiempo 
de Constantino el Grande, También en tiempo de este 
dux se estableció el tribunal de la Cuarantía civi l , que 
juzga todas las apelaciones en asuntos civiles. El de 
la Cuarantía criminal es más antiguo. Pedro Ziani 
fundó una abadía de jóvenes en Yenecia, llamada 
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«Monislero dcllo Vergini» para damas nobles. Esta aba
día no tiene otro superior que el dux, que la gobier
na soberana, temporal y espiritualmente. El nombra 
la abadesa , casando con ella con gran ceremonia el 
dia que la abadesa toma posesión. 

1229. Jacobo Tiepolo fué elegido dux por suerte, 
á causa de la división de los votos , durante la última 
enfermedad de Pedro Ziani. Habia sido duque de 
Candía , en donde los "griegos rebeldes le dieron m u 
cho qué hacer. Advertidos los venecianos en 1233 por 
Teófilo Zeno , su podestá en Constantinopla, de un 
grande armamento que disponía Juan Vatacio, em
perador de Nicea , para atacar-aquella ciudad, envía-
ron una flota en auxilio de la plaza ; flota que encon
tró la de los griegos en la altura de Galípoli, le dió 
la batalla , la puso en derrota , y continuó su rumbo 
hácia Constantinopla , sitiada entonces por Juan Vata
cio. Llegó al puerto mientras Juan de Briena , empe
rador de los latinos , acababa de hacer levantar el s i 
tio después de una salida en que había batido com
pletamente al emperador de Nídea. En 1237 , Pedro 
Tiepolo , hijo del dux , se puso al frente del ejército 
de los mílaneses, que le habían elegido podestá suyo, 
y marchó contra el emperador Federico l í , que que
ría someter la ciudad de Milán á sus leyes. En 27 de 
noviembre, fué vencido por Federico y hecho prisio
nero con muchos nobles de Milán , Novara y Verceil, 
en Citta-Nuova. El vencedor mandó conducirles á ¡a 
Pulla, en donde, por orden suya, Pedro Tiepolo fué 
ahorcado á orillas del mar. Tanto se irritó la señoría 
de Venecia del insulto que se le hizo en" la persona 
del hijo de su dux, que al fin se declaró abiertamen
te contra Federico. En 1238, el dux envió embajado
res á la corte de Roma para concluir una liga con el 
papa y los gehoveses contra Federico ; lo cual no su
frió ninguna dificultad. En 1239, Federico quitó á los 
venecianos , en el golfo Adriático , un gran convoy de 
trigo que traían de la Pulla. En 1240, los venecianos, 
á las órdenes de su dux, ayudaron á Azzon Novello, 

' marqués de. Este , en la reconquista de Ferrara , de 
que, Salínguerra se habia apoderado. En 12 de d i 
ciembre de 1247, los venecianos tomaron , previo un 
sitio de los más vivos , la ciudad de Zara (1). El dux 
Jacobo Tiepolo falleció el 9 de julio de 1249, habien
do abdicado algún tiempo antes, á causa de su avan
zada edad. Bajo su reinado hubo en Gandia una gran 
rebelión de los griegos, cuyo jefe, llamado Alejo Ca-
lergio, hizo frente á los venecianos durante diez y 
ocho años, precisándoles por último á pedirle la paz. 
Este dux hizo el código de las leyes de Venecia, ayu
dado por PantaleOn Just ínianí , entonces cura de Ve-
necia, y después patriarca latino de Constantinopla. 

1249. Marino Morosini, que habia sido duque de 
Candía, fue elegido dux por cuarenta y un electores 
nombrados para inutilizar los partidos y romper las 
intrigas. Murió en 1232 , sin haber hecho nada me
morable. 

1232. Reniero Zeno, podestá de Fermo, sucedió al 
dux Morosini. El papa Alejandro IV publicó , en 1234 , 
una especie de cruzada contra Ecelin ó Ezzelino, que 
hacia treinta años que ejercía en Lombardía los ma
yores estragos , y la señoría se ligó con los estados 
vecinos para vencer á aquel enemigo público. Míen
l a s sitiaba á Mantua, los confederados, teniendo al 
'egado Felipe , arzobispo de Ravcna, á su frente , s í -

,. (1) Aquí hemos suprimido un pasaje relat ivo á la rebe™ 
"O'i y toma de Zara. Este pasaje que t ra ta de Luís el Gran-
1 oí 1'l!y cl0 H u n g r í a , so refiero evidentemente á los sucosos 
" ^ voinado del celebre dux André s Dándolo , narrados mu-
Cilo mas abajo. 
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liaron á Padua , capital de Ezzelino, en donde se ha
bia refugiado su sobrino Ansedin. La plaza hubo do 
rendirse el 20 de junio de 123G , después de muchos 
asaltos. Esta pérdida , y los regocijos que celebraron 
los paduanos luego de Verse libres del poder del tira
no , encendieron la rabia en el corazón de Ezzelino, 
que llevó su barbarie hasta mandar degollar á los do
ce mi l paduanos que servían en su ejército. Sin em
bargo , no desmayó , y hasta fué precisa una guer
ra de tres años para desalentarle. En 28 ó 30 de 
agosto de 12S8 , ganó una gran batalla en Córtioella 
contra los cruzados, hizo prisionero al legado y le 
envió á las prisiones de Brescia. Por fin , en 1259 fué 
batido y hecho prisionero en el pasaje del Adda por 
Azzon Novello , señor de Ferrara , y á los once días 
murió de los golpes que un soldado le había dado al 
prendérsele . 

En 1238 , los venecianos y los genoveses se hicie
ron guerra á. muerte en Palestina ; pero el papa les 
obligó á hacer la paz. La señoría envió en 1262 una 
flota al Archipiélago , al mando de Micheli, para ha
cer la guerra á l o s griegos que habian recobrado á 
Constantinopla. Los genoveses acudieron en auxilio de, 
los griegos , y su flota se trasladó al puerto de Cons
tantinopla , en donde se les puso en posesión del ar
rabal de Pera, según el tratado hecho, con el empe
rador Miguel Paleólogo. El general Micheli volvió á 
Venecia sin haber hecho nada , y fué relevado de su 
cargo. Gilberto Dándolo, sucesor suyo, alcanzó en 
1268 algunas ventajas contra los genoveses. En 126/S, 
Jacobo Dándolo, que reemplazó á Gilberto, encontró 
á la flota genovesa en la altura de Trápani , cerca del 
canal de Malta , en donde habia establecido su cruce-
rq , y la batalla se empeñó al momento : por una y 
otra parte se combatió con todo el furor que puedo 
inspirar un odio mortal. Por fin , la victoria se decla
ró por los venecianos, y los genoveses se retiraron 
después de perder veinte y cinco galeras. El empera
dor Miguel Paleólogo no esperando ya nada enton
ces de los genoveses , pidió la paz á los venecianos, 
y no obtuvo más que una tregua de cinco años. En 
1263, los genoveses-hicieron otro armamento, se 
apoderaron de la Canea en la isla de Candía, sa
quearon la plaza y la destruyeron casi completamen
te. Las dos naciones se dieron, en 1260, muchos com
bates en el Archipiélago y en las costas de Siria. El 
dux Reniero Zeno falleció por el mes de junio de 1268. 
Bajo su regencia se construyó enteramente el puente 
Rialto. Después de su muerte se estableció otra forma 
electoral, tan excelente, que subsistió hasta la des
trucción de la república. 

1268. Lorenzo Tiepolo, hijo del dux Jacobo Tiepo
lo, fué elevado á la misma dignidad el 23 dejulio, se
gún ta nueva forma electoral. El senado decretó en el 
año 1270 una ley que estableció un derecho de-peaje 
sobre todos los navios y géneros que entrasen en el 
Adriático, para vengarse de las ciudades de Lombar
día que no quisieron suministrar trigo á la señoría 
cuando esta le necesitaba. Bolonia , que entonces do
minaba sobre una gran parte de la Romanía, se quejó 
á la señoría de tal l e y , y no fué-atendida. Preparóse, 
pues, la guerra por una"y otra parte. En .1.° de se
tiembre de 1271, diéronse una batalla los boloneses y 
los venecianos á orillas del Po. Los primeros vencie
ron, y los venecianos abandonaron á los enemigos sus 
tiendas y bagaje, según refiere Andrés Dándolo. Pero, 
reforzados por nuevas tropas, pronto tomaron sudes-
quite , y mataron mucha gente á los boloneses. En el 
año 1272, Marcos Gradenigo, famoso general venecia
no, obligó á los boloneses á pedir la paz ; obtuviéron-
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la, y el peaje subsistió, pero eon alguna modificación. 
En 1G de agosto de 1273 (y nó 1274, como dice un 
moderno), el dux Lorenzo Tiepolo murió. Habia casado 
con la hija del ban de Servia, y dió la mano de su hijo 
Jacobo á una princesa esclavona. Pero no bien hubo es
pirado, el senado hizo una ley prohibiendo que el dux 
y sus hijos casasen con mujeres extranjeras. 

1271). Jacobo Contareno, descendiente en línea d i 
recta del dux Domingo Contareno , sucedió á Lorenzo 
Tiepolo en esta dignidad , á la edad de óchenla y dos 
años. La ciudad, de Capo d'ístria se rebeló, y la seño
ría envió á Andrés Bascio para reducirla. El patriarca 
de Aquilea animó á los habitantes á defenderse, y pro
curó hacerles pasar auxilios. Sostuvieron un sitio ; y , 
habiéndose por fin rendido, la señoría les perdorió. 
El dux abdicó en 1279 á causa de sudecrepitud, y mu
rió poco después. 

1279. Juan Dándolo, gobernador de la isla de Cher-
so, en Dalmacia, fué elegido dux en el mes de marzo 
en lugar de Contareno. En 1283, el patriarca de Aqui
lea, Raimundo Torriani, pretendió someter la Istria á 
so jurisdicción, y enlabió una guerra contra los vene
cianos , que duró once años. Demasiado débil por sí 
mismo para medir sus fuerzas con las de la señoría i 
l igóse con el conde de Goritz, y sus tropas reunidas 
se apoderaron de Trieste. En dicho año, el papa Mar
tin IY fulminó un entredicho contra la señoría, por no 
haberse querido declarar contra Pedro de Aragón, usur
pador de la Sicilia. Este sorprendente anatema fué a l 
zado por Honorio IV , sucesor de Martin en 1284. Los 
venecianos sitiaron á Trieste en 1289 , y el patriarca 
de Aquilea y el conde de Goritz acudieron con seis mil 
caballos y treinta mil infantes en auxilio de la plaza. 
Al rumor de su llegada, los sitiadores huyeron tan pre
cipitadamente, que abandonaron tiendas, máquinas y 
equipajes. Los triestinos saltaron en seguida á sus bu
ques y fueron á devastar á Malamocco, Caproli y otras 
plazas de la señoría. En 28 de agosto del mismo año, 
el papa Nicolás IY expidió una bula estableciendo en 
Yenecia el tribunal de la Inquisición. Hízolo en vista 
dé la deliberación del gran consejo dé la señoría , y 
contiene el «aparte» de este consejo con todas sus cláu
sulas, una de las cuales dice que « la señoría asignará 
un fondo para los gastos que el santo oficio haya de 
hacer, y percibirá igualmente todos los derechos que 
provengan del mismo por multas ú otra cosa , nom-
brando'al efecto un administrador, que le dará cuenta.» 
Lo cual es muy diferente de la costumbre de las I n 
quisiciones de los demás estados, en que todo el d i 
nero era para los inquisidores. Además de esto , la de 
Yenecia era mixta, compuesta de eclesiásticos y sena
dores. Los primeros eran jueces, los segundos asis
tentes. El dux Juan Dándolo murió en noviembre s i 
guiente. Bajo su regencia empezóse á fabricar una 
nueva moneda do oro , cuyas piezas se llamaron d u 
cados'. 

1289. Pedro Gradenigo , podestá de Capo d'ístria, 
empleo en cuyo ejercicio mostrara mucho valor y ca
pacidad, ascendió al ducado el 25 de noviembre, á la 
edad de treinta y ocho años. En l290, supo que la ciu
dad de Acre estaba sitiada por Kalil-Ascraf, sultán de 
Egipto , y envió veinte galeras para auxiliar la plaza; 
lo cual no impidió que fuese tomada por asalto el 18 
de marzo de 1291. La tregua establecida tres años an
tes entre Yenecia y Genova, se rompió con motivo de 
que siete galeras de mercaderes genoveses se apode
raron en 1293 en el mar de Chipre de cuatro galeazas 
venecianas. Nicolás Espinóla , jefe de la flota genove-
sa, batió el año siguiente á la veneciana á la altura de 
Ajaccio, le tomó veinte y ocho galeras con los merca

deres y sus efectos, y solo dejó escapar tres buquesf 
que llevaron á Yenecia la nueva de estedesastre. La se
ñoría, sin desconcertarse, equipó otra flota dé sesenta 
galeras, cuyo mando dió á Nicolás Querini con orden 
de i r á buscar la flota enemiga en el mar de Grecia. 
Pero los genoveses supieron esquivarla, fueron á caer 
sóbrela Canea, en la isla de Candía, y la tomaron, pilla
ron; incendiaron y abandonaron. En' 1297, el dux Gra
denigo logró quitar al pueblo el derecho de elegir los 
miembros del gran consejo, haciendo hereditaria la 
entrada en , este cuerpo , en cuanto á las familias que 
pertenecían á él hacia cuatro años. Entónces se formó 
el «libro de oro,» registro de la nobleza veneciana, y 
entónces empezó á establecerse en Yenecia la aristo
cracia. Pero los ciudadanos, sin tener parte en el go
bierno, hicieron una clase distinguida del pueblo. Los 
eclesiásticos fueron excluidos de todos los empleos, 
así como de la entrada en los consejos públicos , en 
que hasta entónces habían sido admitidos el obispo y 
curas de la ciudad. Después se excluyó también de 
toda deliberación concerniente á los eclesiásticos, á lo s 
nobles que tuviesen umhermano , un lio ó un sobrino 
cardenal; lo cual hacia decir al cardenal Zapata que la 
condición del clero en Yenecia era peor que la de los 
israelitas en tiempo de Faraón. 

En 1298, Lamba Doria, almirante de los genoveses, 
partió de Genova con una flota de ochenta y seis ga
leras, entró en el golfo Adriático, y dió batalla el 8 de 
setiembre á noventa y siete galeras venecianas man
dadas por Andrés Dándolo - Después de un largo y fu
rioso combate, la victoria se declaró por los genoveses, 
qué tomaron á los venecianos ochenta y cinco galeras, 
de las que quemaron sesenta y siete , y condujeron 
las diez y ocho restantes á Génova triunfalmente. La 
crónica de Este y la de Cesena dicen que en este cho
que perecieron cerca de nueve mil cuatrocientos ve
necianos, y cayeron prisioneros otros siete mil cuatro
cientos con el almirante Dándolo , que-murió de dolor 
algunos dias después. Así que Yenecia supo este re
vés, la señoría mandó construir y equipar activamente 
otras cien galeras; pero , ó este armamento no tuvo 
lugar, ó de nada sirvió. En 1299, se ajustó la paz en
tre Yenecia y Génova , por mediación de Mateo Yis-
conti, señor de Milán. Los prisioneros se canjearon; 
pero los venecianos se obligaron á no viajar durante 
trece años con galeras de guerra en el mar Negro ni 
en el de Siria. 

En 1307, conjuración de Marino Bocconioy un gran 
número de plebeyos, cuya mayor parte eran de la hez 
del pueblo, para restablecer el gobierno democrático. 
Descubrióse por la habilidad del dux. Bocconio y los 
principales cómplices fueron presos y condenados á 
muerte el mismo día, oída su confesión, ejecutándose
les el dia siguiente. En 1308, los venecianos se apo
deraron de Ferrara contra los príncipes legítimos de 
la casa de Este, y con este motivo el papa Clemente Y 
puso la señoría en entredicho ; pero los venecianos no 
hicieron caso de esle anatema. El papa hizo predicar 
la cruzada contra ellos, y envió á Italia al cardenal Pe-
lignio, su pariente, para mandar el ejército como lega
do. Hízolo con éxito , ganó una sangrienta batalla en 
Francolín, cerca del Po, y recobró á Ferpara el 28 de 
agosto. En 15 de junio de 1310, estalló en Yenecia otra 
conspiración dirigida por Baiamont Tiepolo, jefe de la 
facción güelfa , contra el dux Gradenigo. Después de 
un gran combate, en que por una y otra parle queda
ron muchos sobre el campo, salió vencedor el partido 
del dux , y BaiamOnt tuvo que huir. Gradenigo nom
bró inquisidores para informar contra todos los cóm
plices de la conjuración. Esta comisión, que solo debía 
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ser pasajera, vino á ser ordinaria y perpetua para to
dos los crímenes de oslado. Tal es el origen del con
sejo de los Diez, á cuya inspección se sometió el mis
mo dux ; lo cual acabó de poner el sello á la aristocra
cia ó gobierno de los nobles. Pedro Gradenigo falleció 
el 13 de agosto de 1311 , á la edad de unos sesenta 
afios. .•. • ' ,. , , , • • • , • 

1311. Marino Giorgi sucedió al dux Pedro Gradc-
nio-Q, el 12 de agosto, en una edad muy avanzada , y 
so?o ocupó su puesto algo más de diez meses, pues 
espiró a fines de junio de 1312. Elógiase su piedad y 
caridad. , • 

1311. JuanSoranzo, hombre de ilustre cuna, valero
so, pero de un carácter dulce y moderado, fué elegido 
dux el 13 de julio. Habia mandado en la toma de Fer
rara en 1308, y fué especialmente comprendido en la' 
bula que con este motivo excomulgaba á los venecia
nos. Este anatema no estaba levantado todavía. En 
14 de enero de 1323 , los venecianos obtuvieron por 
fin la absolución de las censuras, á fuerza de ruegos y 
sumisiones, pero les costó muy cara , pues el papa 
Clemente V exigió , para concederla, cien mil florines 
de oro. Las formalidades de esta absolución fueron tan 
luimillantes como excesivo el precio. Fué menester 
que la señoría enviase un embajador á Aviñon, en don
de se hallaba el papa, para recibirla. Este embajador 
fué N . Dándolo. Antes de empezar la ceremonia se 
le obligó á ceñirse el cuello con un collar como el de 
los perros, y los grandes penitenciarios le llevaron con 
una cuerda atada á la hebilla del collar hasta los pies 
del papa a quien pidió perdón. La casa de Dándolo 
existe aun en Venecia , y la rama de este embajador 
se designa todavía con el apodo de « Dándolo del 
Cañe , » Dándolo del Perro. El dux Juan 'Soranzo 
murió á últimos de diciembre de 1327. 

1328. Francisco Dándolo, llamado Cañe, sucedió al 
dux Soranzo en 8 de enero. Maslin de la Escala , se
ñor de Yerona, ciudad tomada por su padre Cañe á 
los Carrara de Brescia , Vicenza , etc., se indispuso 
en 1336 con los venecianos con motivo de las salinas 
que habia establecido en Bovolehta , cerca de las la
gunas, y envió al senado, para tratar de la paz, áMar-
silio Carrara, persona de su confianza, que le vendió. 
Declaróse 1̂  guerra á Mastin. A fines de octubre, Pe
dro Rossi, veronés , entró al frente del ejército vene
ciano en el Paduano, y tomó varias pequeñas plazas, 
destruyendo las salinas de Bovolento. Mastin consi
guió el 26 de junio de 1337 una gran victoria en el 
Veronés sobre Luchin Yisconti, general del ejérci
to veneciano y florentino. Pedro Rossi entró, por t ra i 
ción de Marsilio Carrara, el 3 de agosto en Padua, en 
donde prendió á Alberto, hermano de Mastin, envián-
dole prisionero á Venecia. A los tres dias , Marsilio 
Carrara fué reconocido por señor de Padua. El 8 de 
octubre, la ciudad de Brescia fué tomada á Mastin por 
Azzon Visconti, que el 13 se hizo dueño del castillo. 
E l 24 de enero de 1339, Mastin estipuló un tratado do 
paz con los venecianos , á quienes cedió las ciudades 
de Trevisa, Castrombaldo, Bassano y toda la marca 
Trevisana. El dux Francisco Dándolo" murió el 31 de 
octubre siguiente. 

1339. Bartolomé Gradenigo fué elegido dux el 9 de 
uoviemhre. Sometió á los rebeldes de Candía , y mu
rió el 28 de diciembre de 1342 , poco llorado , pues 
bajo su gobierno reinó siempre la carestía en Venecia. 

1343. Andrés Dándolo , procurador de San Marcos 
desde la edad de veinte y cuatro años, fué promovido 
al ducado el 4 de enero, á la edad de treinta y siete 
afíos (Sanuto pone su elección en 1342, según el estilo 
fiorenlino seguido en Venecia). No bien subió al trono. 

la señoría, instada por el papa Clemente V I , hizo una 
liga con el rey de Chipre,¡y los rodios, contra los tur-, 
eos. La flota veneciana, á las ój 'dcnesde Pedro Zeno , 
se presentó en el mes de noviembre delante de la isla 
do Negroponto, sitiada por los turcos , que á la apro
ximación del enemigo se retiraron al momento. Ha
biéndose dirigido á Esmirna en setiembre de 1344 con 
las galeras del papa, la ilota tomó esta plaza el 28 do 
octubre. Morbassan, general de Jos turcos, hizo luego 
después esfuerzos para tomarla ; pero fué vencido de
lante de Esmirna el 17 de enero de 134l>. Mientras los 
vencedores saqueaban su campo, aquel volvió á la 
carga, mató mucha gente c hizo prisioneros al niayor 
número. Entre los muertos se hallaban el legado, que 
habia tomado el casco y la espada, Pedro Zeno y Mar
tin Zacarías , general de las tropas del papa , con va
rios caballeros de Kodas, que todos vendieron cara su 
vida. El resto del ejército huyó desordenadamente u 
Esmii na, la cual pasó al poder de los turcos el año s i -
giente. , • , : 

En 1347, los venecianos hicieron con líassan Nazer, 
sultán de Egipto, un tratado de comercio, en cuya 
virtud obtuvieron la libertad de hacer entrar sus b u 
ques en todos los puertos de Egipto y Siria , y esta
blecer factorías en ellos. Entónces fué cuando Venecia 
comenzó aquel rico comercio, que durante tantos años 
ha derramado en su seno todo el oro de Europa. En 
enero de 1347, los venecianos sojuzgaron de nuevo, en 
pos de un largo sitio, la ciudad de Zara, que se habia 
rebelado en agosto de 134 5. El rey Luís de Hungría 
acudió en su auxilio en junio de 1346 ; pero, vencido 
por los venecianos el l'.0 y 2 de julio siguiente , se 
retiró. Después los zaralinos continuaron defendién
dose durante el espacio de seis meses ; pero, por fin, 
viéndose sin recursos , imploraron la clemencia de la 
señoría , y obtuvieron el perdón , rindiéndose á dis
creción. La rivalidad del comercio excitó en 1330 otra 
guerra entre genoveses y venecianos. Aqüellos, due
ños de Caifa, en la Crimea, en donde tenían una rica 
factoría, pretendían impedir que estos navegasen en el 
mar Negro. En consecuencia , detuvieron los buques 
venecianos que hallaron en é l , y confiscaron sus g é 
neros. La señoría les invitó inútilmente á restituirlos , 
y fué preciso dirimir la querella por medio de las ar
mas. Las hostilidades duraron cinco años con éxito 
vario, y terminaron en 13S5, con un tratado de paz 
en que mediaron los Visconti, señores de Milán (véase 
Génova). El dux Andrés Dándolo no vió el fin de esta 
guerra , pues murió el 7 de octubre de 1854 ; pr ín
cipe , que á un saber vasto para aquel tiempo, unia 
todas las virtudes cívicas , políticas y cristianas. Él es 
quien nos ha dejado la primera historia de Venecia. 
Fué el último dux enterrado en la iglesia de San Mar
cos , pues el senado, por razones desconocidas , dis
puso que los dux eligiesen su sepultura en otra parte. 

1354. Marino Fallero fué elegido el 11 de octubre 
para ocupar el trono ducal, á la edad de ochenta años. 
El 4 de noviembre siguiente, PagarúnoDoria sorpren
dió en Porto-Longo, isla de Sapienza , la flota vene
ciana mandada por Nicolás Pisani, y fuerte de sesenta 
y una galeras (otros dicen treinta y cinco), condu-
ciéndplas á Génova con las tripulaciones. En 1355, el 
dux, irritado contra la nobleza por un insulto que uno 
de sus miembros, llamado Miguel Esteno, le habia he
cho , tramó una conspiración con personas del pueblo 
para malar á todos los nobles, y hacerse proclamar 
soberano de Venecia. Descubierto el complot, el dux, 
juzgado por el consejo de los Diez, fué decapitado el 
17 de abril en la escalera principal de su palacio. 

1355. Juan Gradenigo fué elegido dux el 21 de 
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ab r i l , á la edad de setenta y seis anos. El 1.° de j u 
nio de 1356, se concluyó la paz entre Venecia y G é -
nova por mediación de los Yisconti, señores de Milán. 
En 1336, el rey Luís de Hungría rompió la tregua que 
existia entre él y los venecianos, porque la señoría no 
quiso suministrarle hombres y buques para hacer la 
guerra á la reina Juana í de Ñapóles. Envió un ejér
cito á Dalmacia , y fué con otro á Italia en el mes de 
junio. Grádenigo murió el 8 de agosto del mismo año. 

' 1356. Juan Delfino, proveedor, ascendió, al'ducado 
el 14 de agosto. Entonces se hallaba encerrado en Tre-
visa y ocupado en defender esta plaza contra el rey 
Luís de Hungría , que !a.sitiaba. La señoría pidió un 
pasaporte para el nuevo dux á este monarca, que lo 
concedió, según unos, y lo negó, según los otros. Sea 
lo que fuere , íuan Delíino halló medio de salir de la 
plaza, y llegó á Yenecia, en donde fué solemnemente 
entronizado. En noviembre siguiente, exasperado Luís 
por la resistencia de los sitiados, convirtió el sitio en 
bloqueo, y se retiró con la mejor parte de, sus tropas. 
En setiembre de 1337, la ciudad de Zara, por traición 
del abad de San Miguel, cayó en, poder de los h ú n 
garos , que al cabo de tres meses se apoderaron del 
castillo. Hacia elmismo- tiempo, las ciudades de Trau 
y Espalatro se entregaron ellas mismas al rey de Hun
gría , sabiendo que ios venecianos estaban dispuestos 
á cedérselas para obtener b paz. Los rápidos progre
sos de las armas;húngaras determinaron en 1358 á l a 
señoría á ceder al rey Luís la Istria y la Dalmacia por 
un tratado de paz fumado el 18 ,de febrero. El dux 
Juan Delfino falleció el 12 de julio de 1361. Bajo su 
reinado, se establecieron , para reformar el lujo, tres 
magistrados que fueron llamados « los superintenden
tes de las pompas. » 

1361. Lorenzo Celso, joven en edad, pero viejo por 
su juicio y prudencia, fué elegido dux el 16 de julio á 
la nueva de una victoria que acababa de ganar contra 
íos genoveses en el golfo Adriático, , en donde man
daba la flota -veneciana. Llegó á Yenecia 6120 de 
agosto, y al dia siguiente recibió con pompa el cuerno 
ducal, ó gorra del dux. Poco tiempo después, los co
lonos venecianos de la isla de Candia se sublevaron , 
porque el senado ó « pregadi» no cuidaba de admitirles 
á las magistraturas de Yenecia. Sostuvieron tres años la 
guerra, y no se sometieron hasta después de reducida 
la Ciudad de Candía, que Luchino del Yerme, general 
de la señoría, forzó á rendirse el 10 de mayo de 1364. 
Lorenzo Celso murió el 18 de julio de 1365. 

1365. Marcos Cornaro , hombre de profundo saber 
y singular prudencia, pero más que octogenario , fué 
elegido dux el 23 de agosto. En 1366, tuvo lugar una 
nueva rebelión en la isla de Candía, promovida por 
los griegos y sostenida por los venecianos domicilia
dos en ella. Envióse á tres proveedores para reducir
les, y lo consiguieron elmismo año después de quitar 
á los rebeldes todas las plazas en que se hablan forti
ficado. El dux Marcos Cornaro espiró el 13 de enero 
de 1367. 

1361. Andrés Contareno fué elegido dux á su pe
sar, el 20 de enero, á la edad de sesenta años. Rebe
lóse la ciudad de Trieste , y el senado envió una flota 
en junio de 1368 para reducirla. Los sublevados sos
tuvieron un sitio de quince meses, durante los cuales, 
Leopoldo de Austria, duque, á quien hablan llamado en 
su auxilio, hizo vanos esfuerzos para obl igará los ve
necianos á retirarse. En fin, careciendo la plaza abso
lutamente de v íveres , rindióse á discreción en no
viembre de 1369. En 1372, el senado de Venecia 
declaró la guerra a Francisco Carraca I , señor de Pa-
dua, para contenerlas violencias que perpetraba en el 

territorio de la república. Reniero Yaseh, florentino, 
fué puesto á la cabeza del ejército veneciano; entró 
en el mes de abril en el Paduano, y esparció la de
solación. Los húngaros acudieron en 1373 en fa
vor de los paduanos, y el 9 de mayo derrotaron á 
Tadeo Giustiniani, general veneciano, á orillas del 
Piavá , enviándole prisionero á Padua. El 1.° de j u 
lio siguiente, Giberto de Correggio, sucesor de Gius
tiniani, hizo á su vez prisionero al general húngaro en 
una gran batalla que ganó al ejército enemigo. Esta 
victoria, y la órden que á poco tiempo dió el rey de 
Hungría á sus tropas de retroceder, determinaron al 
señor de Padua á solicitar la paz. Obtúvola bajo duras 
condiciones, enunciadas en el tratado firmado el 11 de 
setiembre por las dos partes beligerantes. Esta paz no 
hizo á Carrara más amigo de los venecianos. En 1376, 
persuadió al duque de Austria á invadir la marca Tre-
visana. El ejército veneciano batió á este príncipe cerca 
de Güero, en el Feltrin , á la que luego puso sitio. La 
plaza, atacada por la artillería, arma desconocida hasta 
entonces, no tardó en capitular. Hízose una tregua 
en 1377 , que se convirtió en paz el año siguiente. 
En 1378 , se formó una terrible liga contra los vene
cianos, la cual se componía de los genoveses, del rey 
de Hungr ía , del señor de Padua y del patriarca de 
Aquilea. Hé aquí la chispa que produjo este incendio. 
En agosto de 1376 , los genoveses se declararon por 
Andrónico Paleólogo, hijo del emperador Juan i , l l a 
mado Calo-Juan ; depusieron al padre , amigo de los 
venecianos, y colocaron al hijo sobre el trono. En re 
compensa de este criminal servicio, Andrónico les ha
bla prometido la isla de Tenedos. Pero el gobernador, 
fiel á Calo-Juan, no quiso entregarla á los genoveses, 
y hasta la puso después en manos de los venecianos, 
ío cual enfureció contra estos á aquellos , que desde 
entónces solo se ocuparon en excitarles enemigos. El 
rey de Chipre y los Yisconti se declararon por los ve
necianos; pero casi no les prestaron auxilio alguno. 
La campaña de 1378 , empero , fué muy favorable á 
las armas de la señoría. Yíctor Pisani, nombrado ge
neral por la república, hizo muchas proezas, y batió la 
flota genovesa mandada por Luís de Fiesque, lomán
dole cinco galeras. Al año siguiente, los genoveses ob
tuvieron su revancha, y consiguieron tan grandes 
ventajas sobre los venecianos , que estos , desespera
dos por sus pérdidas , se volvieron contra el general 
Pisani y le encarcelaron á su vuelta. Con todo, fué 
urgente el libertarle poco después y devolverle el 
mando, luego de pedir inútilmente la paz á los geno
veses. La guerra continuó aun dos años, y casi siem
pre en perjuicio de los venecianos. Por fin, Amadeo , 
conde de Saboya, restableció con su mediación la con
cordia entre las dos repúblicas y sus aliados , por un 
laudo ó fallo que pronunció como arbitro en Turin, el 
8 de agosto de 1381. El castillo de Tenedos fué de
positado en manos de Amadeo para conservarle dos 
años y hacerle demoler en seguida : devolviéronse to
das las presas hechas por una y otra parte; pero la 
marca Trcvisana quedó para el duque de Austria , á 
quien la habían cedido los venecianos en 2 de mayo 
último, no pudiendo ya defenderla contra el señor de 
Padua. Publicada la paz, el senado ennobleció, el 4 de 
setiembre, á treinta familias ciudadanas, en premio 
de los servicios que hablan prestado á la patria du 
rante la guerra, y en cumplimiento de un decreto que 
expidió el l .0dc diciembre do 131.9. El dux Contareno 
murió el 5 de junio de 1382 , extenuado por las fa t i 
gas que habia sufrido en el sitio de Chioza , en que 
mandó en persona. Un noble fué encargado de pro
nunciar su oración fúnebre ; distinción que no se ha-
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bia concedido á ningún antecesor suyo , y que des-
pués el uso ha hecho común á todos sus sucesores. 
Bajo su reinado hubo por primera vez un cardenal 
veneciano en la persona de Luís Donato, el mismo 
que Urbano YI hizo morir en la prisión por haber cons
pirado contra él . 

1382. Miguel Morosini fué elegido dux el 10 de 
junio. No hizo más que aparecer en el trono, pues fa
lleció el 1 ü de octubre siguiente. 

1382. Antonio Yernieri, capitán de ejército en Can
día, fué nombrado, durante su ausencia, para suceder 
ai dux Morosini. Entró en Yenccia el 13 de enero s i 
guiente, á bordo do un navio llamado el Bucentauro , 
y al dia siguiente fué coronado del modo acostum
brado con la gorra llamada « cuerno ducal. » En 1383, 
Francisco Ganara í adquirió del duque de Austria la 
marca Trevisana. La señoría, que miraba siempre á 
Carrara como á su más peligroso enemigo , cobró re
celos de esta adquisición. En 1383 , los habitantes de 
Üdina no quisieron someterse al cardenal de Alenzon, 
á quien el papa Urbano YI había dado la administra
ción del patriarcado do Aquilea. Los venecianos se 

'declararon por ellos , y Francisco Carrara, por odio á 
los venecianos, tomó el partido del cardenal. Estos le 
opusieron á Antonio de la Escala , señor de Yerooa , á 
quien persuadieron á hacerle la guerra, mediante 
quinceimíflorines de sueldo por mes. Después dedos 
años de hostilidades, Antonio se vió despojado de to
dos sus estados por Juan Galeazo Visconti, señor de 
Milán, que, no habiendo podido decidirle á concluir la 
paz, se había ligado contra él con el señor de Padua. 
Tero á este último no tardó en llegarle su vez. Pre
tendía que Yicenza, que formaba parte de la conquis
ta , debía corresponderle. Juan Galeazo no accedió, y 
ambos se indispusieron ruidosamente. En 1388, se 
coligó Juan Galeazo con los venecianos, el marqués 
de Ferrara y el señor de Mantua ,. contra Francisco 
Carrara , cuya liga se concluyó , nó el 29 de marzo, 
como afirma Laugier, sino el 19 de mayo. Carrara 
perdió á Padua á primeros de noviembre, y en d i 
ciembre fué preso el mismo en Trevisa por Jacobo del 
Yerme , general de los milaneses , y enviado prisio
nero á Como. Juan Galeazo reunió á su dominio el se
ñorío de Padua. y cedió á los venecianos la marca 
Trevisana conforme al tratado hecho con ellos. Envi
diosos los venecianos de los progresos de Juan Ga
leazo, favorecieron secretamente, en 1390, los esfuer
zos de. Francisco Carrara el jóven , para recobrar á 
Padua, en donde efectivamente volvió á entrar. El dux 
Antonio Yernieri murió el 23 de noviembre de 1400. 
El reinado de este príncipe f u é ' m u y glorioso: re
paró las pérdidas que la república había sufrido en 
tiempo de sus predecesores. Bestableció su comercio, 
extendió su imperio, y la hizo como árbitra soberana 
de todas las potencias vecinas. 

. ISOO. Miguel Esteno fué elegido dux el l .p de d i -
cietnbre, á la edad de sesenta y nueve años. El em
perador Roberto, en su expedición á Italia, se dirigió 
á Padua para visitar la ciudad de Yenecia , y el dux, 
acompañado de todo el senado, se embarcó en el Bu-
centauro, salió á su encuentro, y le acompañó el 10 de 
diciembre de 1401 á la ciudad, do donde partió el 10 
de abril siguiente con su esposa é hijos , que habian 
ido á reunírsele. El objeto de este viaje era persuadir 
á la república á ligarse contra el duque de Milán. Dié-
ronsele buenas esperanzas , pero sin efecto; pues te-
míase que^vencedor en Italia, averiguase los derechos 
imperiales que la mayor parte de las potencias de este 
país habían usurpado. En 1403, losgenoveses, al man
do del mariscal de Boucicaut, apresaron ios efectos de 

los comerciantes venecianos en el saqueo de Bamth, 
y el senado dió órden á Carlos Zeno, famoso almirante 
de la señoría, que vengase este insulto. Zeno atacó la 
flota genovesa á su vuelta . el 1 de octubre , cerca de 
la isla de Sapienza , le tomó tres galeras, y puso en 
fuga á las demás . Llegado á Genova , el mariscal de
claró la guerra á los venecianos. Este rompimiento no 
tuvo consecuencias , y la paz se hizo al principio del 
año siguiente. En 1404 , Catalina , duquesa de Milán, 
viéndose incapaz de conservar á Yicenza , sitiada por 
Francisco Carrara ÍI, tomó el partido de venderla á los 
venecianos. Su general, Jacobo del Yerme, concluyóla 
venta. Jacobo de Thiene halló medio de entrar en la 
plaza con doscientos cincuenta ballesteros, á pesar del 
sitio, y enarboló el estandarte de San Marcos el 25 de 
ab r i l ; después la señoría intimó á Carrara que se re 
tirase, y obedeció á su pesar. Pero, habiéndose hecho 
proclamar señor de'Vcrona á'fines de mayo siguiente, 
con este aumento de dominio dispertó la envidia de los 
venecianos, que le declararon la guerra. Francisco], 
señor de Mantua, so unió á los venecianos, y Nicolás, 
marqués de Ferrara, se ligó con Carrara, su suegro. La 
primera operación del marqués de Ferrara fué la con
quista de Bovigo; pero al año siguiente la devolvió á l o s 
venecianos por el tratado de paz que hizo con ellos 
el 27 de marzo. En 22 de junio de l i 0 3 , el señor de 
Mantua y Jacobo del Yerme se hicieron dueños de Ye-
rona después de un largo sitio. Pablo Savelli, general 
veneciano, hizo al mismo tiempo rápidos progresos en 
el Paduano. En jul io , sitió á Padua, que, después deha
ber perdido veinte y ocho mi l almas por el hambre y 
la peste , abrió sus puertas el n de noviembre á Ga
leazo de Mantua , sucesor de Savelli, muerto el 3 de 
octubre último. Las tropas de la república tomaron 
posesión de la ciudad el t i del mismo mes. El señor 
de Padua se trasladó el 30, con Francisco U I , su hijo 
mayor, á Yenecia , para implorar la misericordia del 
senado; pero ambos fueron encarcelados én la prisión 
en que ya se hallaba Jacobo, segundo hijo de_Fran-
cisco I I . . Al año siguiente , el consejo de los Diez les 
condenó á muerte á los tres; el padre fué estran
gulado el 17 de noviembre , y á los dos días sus dos 
hijos sufrieron la misma suerte. Aun quedaban á 
Francisco Carrara íí dos hijos , libertino y Marsilio , 
á quienes había enviado á Florencia, en donde m u 
rió el primero el 1 de diciembre de 1407. El se
gundo , después de esforzarse vanamente para re
cobrar la herencia de sus padres, fué preso en Padua 
el 17 de marzo de 1445 , y conducido á Yenecia , en 
donde le decapitaron el 28 del mismo mes. Así fué 
despojada la casa de Carrara, que habia tenido el se
ñorío de Padua durante unos ciento veinte años. 

En 1407, la ciudad de Lcpanto se entregó á los ve
necianos coa el consentimiento del príncipe de Morea, 
que recibió de la señoría quince mil ducados en i n 
demnización. El año siguiente, la señoría hizo la ad
quisición de Patrá», en la Morea, y la de Zara, que 
Ladislao , rey de Ñápeles , que la habia conquistado, 
le cedió por cien mil ducados. En 1411, Segismundo, 
rey de Hungría, reclamó esta plaza; negándose la se
ñoría á entregarla , envió al Friu!, en diciembre, un 
ejército, que desoló el país y obligó al patriarca de 
Aquilea á retirarse á Yenecia. En 9 de agosto de 1412, 
Carlos Malatesta, general del ejército veneciano, dió 
una batalla al ejército húngaro cerca de Morta , y/sa
lió vencedor en pos de un largo y sangriento comba
te. La guerra continuó hasta 1413 , en que terminó ó 
se suspendió por una tregua de cinco años concluida 
el 18 de abril. El dux Miguel Esteno murió el 26 de 
diciembre de 1413. Dedicábase mucho á ios negocios, 
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y velaba por el sosten de los derechos de su d i g 
nidad. 

1414. Tomás Bíocenigo fué elegido ^dux en su au
sencia el 7 de enero. Entonces se hallaba de embaja
dor cerca del papa y del emperador , en Cremona. 
Después de su elección, se pidió, como de costumbre,la 
aprobación del pueblo; pero esta fué la última vez 
que se observó tal formalidad. En lo sucesivo se con
tentaron con hacer proclamar al nuevo dux por el 
elector más antiguo. E n l í lG, Pedro Loredano, gene
ral de la flota veneciana, atacada por los turcos el 1.° 
de junio cerca de Galípoli, sin declaración de guerra, 
alcanzó contra ellos una completa victoria. En julio 
siguiente, hízose la paz con el sultán Mahomet í. 

En 1420, los venecianos, al mando del bravo Felipe 
de los Arcel l i , su general, acabaron la conquista del 
Friul, empezada en 1417. Luís, patriarca de Aquilea, 
se ligó con el emperador Segismundo, y atrajo á su 
país las armas venecianas. Viéndose despojado de es
te principado, recurrió al papa Martin V , que envió 
legados á la señoría para moverle á devolver al pa
triarca lo quf se le habia quitado. Pero lo que pudo 
obtener fué una renta de tres mil ducados para este 
prelado, con una jurisdicción sujeta á la de la seño
ría, en Aquilea y otros puntos. Las armas venecianas 
no hicieron menos progresos en Dalmacia. El dux To
más Mocenigo murió el 13 de abril de 1423, á la edad 
de ochenta años. Bajo su ducado se empezó la biblio
teca de San Marcos. El comercio de Yenecia era en
tóneos tan floreciente , que solo el flete de sus buques 
la producía seiscientos mil ducados. 

1423. Francisco Fóscari, procurador de San Marcos, 
fué elegido dux á la edad de cincuenta años. Marino 
Sanuto pone su elección en 13 de abr i l , que es el. 
mismo dia en que se pone la muerte de Tomás Moce
nigo ; lo cual es imposible, atendido á que los elec
tores no debieron reunirse hasta después de las exe
quias del difunto dux. En 1425, Francisco Carmañola, 
general de Felipe María, duque de Milán , dejó el ser
vicio de este príncipe , y se retiró el 23 de febrero a 
Yenecia. Habiendo persuadido á los venecianos á l i 
garse con los florentinos contra el duque , fué decla
rado, el 11 de febrero de 1426, general de sus tropas. 
En 17 de marzo siguiente, tomó por sorpresa la ciudad 
de Brescia al duque de Milán; luego sitió la cindade
la, que se rindió el 20 de diciembre. En 1427, Car
mañola consiguió varias victorias sobre el duque de 
Milán, y sometió más de ochenta territorios á los ve
necianos en el Bergamasco, el Cremonés y el Bressano. 
El duque, en 18 de abril de 1428, obtuvo la paz de los 
venecianos por mediación del papa Martin Y , cedién
doles el Bressano, el Bergamasco y lo que hablan con
quistado en el Cremonés. En 1431, se reanudó la guer
ra entre el duque y la señoría. En 17 de mayo. Car
mañola fué vencido delante de Soncino por Francisco 
Esforcia, que le habia engañado. Seisdias después; la 
flota veneciana fué enteramente destruida por la de 
los milaneses en el Po , á tres millas de Cremon^i. Al 
propio tiempo, la señoría tenia una flota en el Medi
terráneo á las órdenes de Pedro Loredano, para opo
nerse á los genoveses, sometidos entónces al duque 
de Milán. Loredano atacó el 27 de agosto, cercado 
Porto-Fino, á la flota genovesa mandada por Francis
co Espinóla, tomóla ocho galeras, é hizo prisionero al 
almirante. En 1432, Carmañola, acusado de traidor, 
fué llamado á Yenecia , puesto en prisión, y, oídas las 
confesiones que hizo en el tormento, decapitado el 3 
de mayo. En 20 de abril de 1438, concluyóse la paz 
entre el duque de Milán , los venecianos y los floren
tinos sus aliados. En 1438, nueva ruptura entre la 

señoría y el duque de Milán. Nicolás Piccinino, ge
neral de este último, batió el 20 de marzo al ejército 
veneciano cerca deAdda. En HSS, alcanzó otras no
tables ventajas sobre el marqués de Mantua, general 
de los venecianos, que el 3 de julio dejó el servicio de 
la señoría para entrar en el del duque de Milán. Los 
venecianos, temiendo que el marqués de Ferrara se 
declarase también contra ellos, le cedieron á Rovigo 
y todo el Polesin. Piccinin entró en el Paduano y en 
el Yicentino, en donde hizo grandes progresos. En 
1439, Francisco Esforcia se separó del duque de Milán, 
y trasladó á Yenecia, pasando al servicio de los ve
necianos , la fortuna que do quiera le seguía. En 9 de 
noviembre, atacado por Piccinino en el puerto de Ri -
va , en el Bressano, derrotó su ejército, hizo prisione
ro á Carlos de Gonzaga , hijo del marqués de Mantua, 
y apenas dejó huir á Piccinino. Este lavó tal afrenta 
el 1G del mismo mes con la toma de Yerona; pero, 
cinco días después , Esforcia le desalojó. Al año s i 
guiente, este último arrojó delBressanoá los milaneses, 
después de librar la capital, sitiada por ellos hacia 
un año. En 1441, los venecianos adquirieron á Ravena 
por un medio que no Ies honra de ningún modo. Sa
biendo que Ostasio de Polenta, señor de aquella c iu
dad , estaba mal con sus súbditos, le atrajeron á Ye-
necia con su esposa é hijos , prometiendo tratarle con 
honor. Pero, durante su ausencia, los raveneses, con
citados por los emisarios de la señoría , tomaron las 
armas el 24 de febrero, arrojaron á su gobernador y 
se sometieron á Yenecia. A esta noticia, el senado en
vió diputados para tomar posesión de la ciudad. Para 
que Ostasio no pudiese promover un levantamiento, 
enviósele con su hijo á Candia, en donde con el tiempo 
halláron la muerte. En 20 de noviembre siguiente, 
publicóse la paz entre el duque de Milán, la señoría y 
sus aliados. 

En enero de 1443, Jacobo Fóscari, hijo del dux, fué 
denunciado al consejo de los Diez, por haber recibido 
presentes de varios príncipes, ministros y generales 
extranjeros, contra la ley , que lo prohibe á todo ve- . 
neciano noble, y especialmente á los hijos del dux. 
Encarcelósele el 20 de febrero, y condenósele á des
tierro perpetuo. * 

Huerto Felipe María , duque de Milán, Miguel Co-
tiñola, general áp los venecianos, en 1447, decidió 
á Lodi , Plasencia y otras ciudades del Milanesado á 
entregarse á la señoría. Pero Francisco Esforcia, en
tonces duque de Milán, recobró el 16 de noviembre á 
Plasencia, previo un rudo combate contra los vene
cianos en el Po. Habiendo recobrado las demás plazas, 
usurpadas por estos al ducado de Milán, y hecho va
rias conquistas en el territorio veneciano, el duque les 
obligó á hacer la paz, cuyo tratado se firmó el 19 de 
octubre de 1 4 Í 8 . 

Tin 1451, murió el patriarca de Grado, Domingo M¡-
cheli. Hallándose casi desierta esta ciudad , el papa 
Nicolás Y, á ruego del senado , transfirió á perpetui
dad , por bula del 8 de octubre, el título patriarcal á 
la silla de Yenecia. Lorenzo Giustiniani, célebre por 
su piedad ó ilustración, fué el primer patriarca de 
Yenecia. 

Los venecianos, ligados con el rey de Aragón, el 
marqués de Montferrato y el duque deSaboya, publi
caron, el 19 de abril de 1452, otra declaración de 
guerra al duque de Milán. Este príncipe, ligado por 
su parte con los florentinos, los genoveses y el mar
qués de Mantua , hizo arrepentir á los agresores de 
esta intentona, pues casi siempre obtuvo la ventaja en 
esta campaña. 

Sitiada Constantinopla en 1453 por Mahomet I I , la 
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señoría envió una escuadra á las órdenes de Jacobo 
Loredano , para i r á auxiliar aquella capital; pero lle
gó demasiado tarde. Tomada Constantinopla, Maho-
niet mandó decapitar en su presencia á Jerónimo Mi-
nolto, bailío de la señoría, y cargar de cadenas á diez 
venecianos nobles, y un gran número de ciudadanos 
que ejercieron el comercio en aquella capital, per
suadido de que su • bravura habia causado la pérdida 
de sus mejores soldados durante el sitio. 

El papa Nicolás V , deseando dirigir las armas de 
Italia contra los turcos , arregló la paz entre el duque 
de Milán y los venecianos ; la cual se firmó en Lodi 
el 9 de abril de 1434 , accediendo á ella el 17 de j u 
lio el rey de Aragón. Pero, mientras se celebraban re
gocijos por esta paz, el bailío de la señoría concluyó 
el 18 de abril un tratado de alianza con Mahomet 11; 
tratado que se tuvo secreto hasta desvanecido el pro
yecto de cruzada. 

El dux Francisco Fóscari fué depuesto el 23 de 
octubre de 1457, por el consejo de los Diez, después 
de ejercer distinguidamente su cargo durante treinta 
y cuatro años y medió. Pretextóse su mucha edad y 
achaques , que ya no le permitían dedicarse á los de
beres de su dignidad. Blurió en 1.0 de noviembre se
guiente, al saber la elección de su sucesor. 

15 57. Pascual Malipiero, procurador de San Mar
cos, fué elegido dux, el 31 de octubre. Bajo su go
bierno , que duró cuatro años y medio, el estado de 
Venecia disfrutó de una tranquilidad envidiable. En 
1401 , recibió una carta de Abousaid-Khoskadam, 
nuevo sultán de Egipto, que concedía á los venecianos 
plena libertad de comerciar en sus puertos. Murió en 
8 de mayo de 1462. En el retrato suyo que hay en la 
sala del gran consejo, dice Sanuto, se le ve teniendo 
un papel en que está escrito este verso: 

Me duce pax patrúe, data sunt et témpora fausta. 
1462. Cristóbal Moro , procurador de San Marcos, 

fué elegido dux, el 12 de mayo. San Bernardino de 
Siena, muerto en 1444, le profetizó, dice Sanuto, 
que ascendería á esta dignidad. En 1463, las rápidas 
conquistas de Mahomet 11, en Hungría, Grecia y el A r 
chipiélago , alarmaron á la señoría , y la decidieron á 
hacerle la guerra. Luís Loredano se embarcó en 23 de 
enero, al frente de una flota de veinte galeras para la 
Morea, la mitad de la cual pertenecía á los venecia
nos, y la otra á los turcos. Púsose inútilmente sitio á 
Argos y á Corinto. En junio de 1470, Mahomet entró 
en la isla de Negroponto, y sitió la capital, tomándola 
por asalto, el 12 de j u l i o , en presencia de la flota ve
neciana mandada por Nicolás Canale, que no se atre
vió á desembarcar para defenderla. El castillo, de
fendido por Pablo Erizzo, se rindió algunos dias 
después , bajo la promesa que hizo Mahomet al co
mandante de no cortarle la cabeza. Pero, no bien hubo 
salido Erizzo, el bárbaro vencedor mandó partirle por 
mitad del cuerpo, diciendo que se habia comprometi
do á salvar la cabeza y nó el cuerpo. Casi toda la 
guarnición fué degollada en su presencia. Los vene
cianos hicieron inútiles esfuerzos para reconquistar la 
isla de Negroponto. Entónces se reunieron todos los 
estados de Italia, y concluyeron una liga general para 
contener las conquistas de Mahomet. 

El dux Cristóbal Moro falleció el 9 de noviembre 
de 1471, poco llorado, porque nada hizo que le mere 
cíese serlo. 

1471. Nicolás Trono ascendió al ducado el 13 de 
noviembre, á la edad de setenta y cuatro años. En 
1472, la flota veneciana, fortificada con las galeras de 
Roma y Ñapóles, devastó las.Cícladas y las costas de 
Natolia. Pedro Moccnigo, que la mandaba, emprendió 

el sitio de Saíalia, y le abandonó. El dux Trono m u 
rió el 28 de julio de 1473. 

1473. Nicolás Marcello, procurador de San Marcos, 
fué elegido dux, el 13 de agosto, y nó el í , á la edad 
de setenta y seis años. En la primavera de 1474, el 
sultán Mahomet H hizo entrar en Albania un ejército 
de treinta mi l hombres á las órdenes de Solimán, pa-
chá, que puso sitio á Scutari. La plaza se defendió con 
tanto vigor, que Ips turcos tuvieron que retirarse en 
agosto siguiente. Marcello murió el 1.° de diciembre 
del mismo año. 

1 474. Pedro Mocenigo, que habia hecho levantar 
á los turcos el sitio de Scutari, fué elegido dux, el 
16 de diciembre. En 1473, Catalina Cornaro, hija de 
Marcos Cornaro, senador veneciano, y viuda de Ja-
cobo I I , rey de Chipre , perdió al rey Jacobo I I I su 
hijo, y se puso bajo la protección de la señoría , para 
defenderse contra Carlota, hija del rey Juan I I I , que 
le disputaba aquel reino. El senado la adoptó por hija 
de San Marcos, y en su virtud se apoderó del gobier
no de Chipre, no dejando casi á Catalina más que el 
título y los honores de la dignidad real ( véanse los 
reyes de Chipre). Pedro Mocenigo murió el 23 do 
febrero de 1476. 

1476. Andrés Vandramino , procurador de San 
Marcos, fué elevado á la dignidad ducal, el 5 de 
marzo, á la edad de setenta y seis años. En 1477, los 
turcos invadieron el Fr iul , y durante un año lo l l e 
varon todo á sangre y fuego en aquel país. Andrés 
Vandramino falleció el 6 de mayo de 1478. 

1478. Juan Mocenigo, hermano del penúltimo dux, 
fué elegido, el 18 de mayo, á la edad de setenta 
años. El sultán Mahomet ÍI tomó personalmente la 
ciudad de Croya , previo un largo sitio , y mandó de
gollar á los habitantes, á pesar de la capitulación que 
les aseguraba la vida y la libertad. En seguida sitió á 
Scutari; pero fracasó delante de esta plaza, y se re
tiró furioso el 28 de jul io. El 26 de enero de 1479 , 
se firmó la paz entre turcos y venecianos, entregando 
estos á aquellos la ciudad deScutari. En dicho año, los 
venecianos se ligaron con los duques de Ferrara y de 
Milán en favor de los florentinos, contra Fernando, rey 
de Ñápeles, que quería oprimirles. En 1480, persua
dieron á Mahomet I I á declarar la guerra á Fernan
do. Hércules I , duque de Ferrara , intentó, en 1482, 
establecer salinas en Commacchio pai a dispensarse de 
tomar sal de los alfolíes de Venecia. La señoría le hizo 
con este motivo algunas advertencias, á que aqttel no 
tuvo consideración alguna. En su consecuencia, le 
declararon la guerra, que se publicó en Venecia, el 2 
de mayo. En 1484, Bayaceto 11, á instigación del rey 
de Ñápeles, reclamó á los venecianos la isla de Cefa-
lonia , y tuvieron que cedérsela. El 7 de agosto del 
mismo año , se firmó la paz en San Zeno éntre los ve
necianos y el dúque de Ferrara , que les cedió el Po-
lesin de Rovigo. El papa Sixto IV , que se habia de
clarado contra los venecianos , y les habia excomul
gado , murió de pena cuando supo tal noticia. Inocen
cio V I H , sucesor de Sixto, levantó, en enero de 1485, 
el entredicho de Venecia, á petición de los embaja
dores de la señoría. El dux Juan Mocenigo murió d é l a 
peste , el 4 ó 5 de noviembre siguiente , que desde 
algunos años hacia grandes estragos en Venecia, y 
en los estados vecinos. 

1485. Marcos Barbarigo, procurador de San Mar
cos , fué elegido dux, el 19 de noviembre. Ocupó esto 
puesto unos ocho meses, espirando el 14 de agosto 
de 1486. 

1486. Agustín Barbarigo , procurador de San Mar
cos, fué proclamado dux, el 28 de agosto. El consejo 
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de los Diez envió , en 1488, a Jorjo Cornaro á Chi
pre para traer á su hermana la reina Catalina, y po
sesionarse de su reino en nombre de la señoría. Fran
cisco Priuli partió de las costas de Istria, con una 
flota para i r en pos de Cornaro, y apoyarle en caso 
de resistencia por parle de la reina. Después de t i tu
bear mucho Catalina, resolvió someterse á la voluntad 
de la señoría. En virtud de su abdicación, el general 
Priuli tomó posesión de la isla, el 26 de febrero de 
1489 , é hizo enarbolar el estandarte de San Marcos , 
en Famagostá. El 14 de mayo siguiente , Catalina se 
embarcó con su hermano eñ la galera de Pr iu l i , y el 
6 de junio llegó á Yenecia, en donde se la recibió con 
grandes honores. Designósele para residencia el cas
tillo de Azolo, en el Trevisano, en donde vivió como 
reina hasta el fin de su carrera. En 1490, Ascraf-
Kaitbai, sultán de Egipto, de quien el reino de Chipre 
era tributario , concedió en 2 de marzo al embajador 
de Yenecia el acta auténtica por la que aceptaba á la 
señoría como posesor legítimo de la corona de Chipre, 
y le daba la investidura mediante el tributo ordinario 
de ocho mil ducados. Así es cómo, con una usurpación 
manifiesta , Yenecia quedó dueña de un reino perte
neciente á Carlota, hija y heredera de Juan 111, rey 
de Chipre. 

En 1494 , Carlos YIÍI, rey de Francia , estaba para 
entrar en Italia, y envió á Yenecia á Felipe de Co-
mine , para disponer á la señoría á favorecer sus de
signios sobre el reino de Ñápeles. El senado se libró 
de esta embajada con una respuesta prudente y lacó
nica, pero que nada concluía. Al año siguiente, los 
rápidos progresos de Carlos infundieron temores á 
los venecianos sobre la libertad de Italia, y , el 31 , de 
marzo, en Yenecia mismo concluyeron una liga ofen
siva y defensiva contra Carlos, con el papa Alejan
dro Yl y el duque de Milán. El marqués de Gonzaga 
fué declarado general del ejército veneciano, y el 
conde de Cajazze; del ejército milanés. El 6 de j u l i o , 
ambos generales atacaron al rey de Francia en For-
nova , y fueron vencidos por un ejército muy inferior 
al suyo. Impútase este desastre á Bernardino Conta
reno , comandante de la caballería lijera de los ve
necianos, que en el momento más crítico de la acción 
permitió que sus soldados se entregasen al pillaje. En 
1496 , los venecianos su ministraron á Fernando , rey 
de Ñapóles , una buena flota, un cuerpo considerable 
de tropas á las órdenes del marqués de Mantua, y una 
suma de dinero; cosas todas que necesitaba mucho 
para poder arrojar á los franceses del reino de Ñá
peles. Al propio tiempo enviaron un socorro á los p í 
sanos para defenderse contra los florentinos, que 
querían sojuzgarles de nuevo. 

En 1499, Luís Yíí, sucesor de Carlos VIH, ocupado 
en allanar las dificultades para la conquista del Mila-
nesado y del reino de Ñápeles . de que se pretendía 
heredero, ajustó una liga con los venecianos / publ i 
cada el 2í) ;,de marzo. En premio de sus servicios, el 
monarca les prometió la Chiara-d'Aclda y Cremona, 
de que se habia apoderado Ludovico Esforcia , duque 
de Milán. Cumplió su palabra en cuanto á Cremona, 
después de la conquista del Milanesado; pero no 
se ve que les cediera la Cliiara-d'Adda. Al mismo 
tiempo la señoría sostenía una guerra muy viva con
t r a d i sultán Bayaceto, no solamente en Levante, sino 
en el F r iu l , en donde los turcos hablan penetrado y 
cometían horribles estragos. Los últimos meses del 
mismo año 1499 vieron despuntar otra guerra en la 
Romanía y en la marca de Ancona , cuyas principales 
ciudades estaban ocupadas por señores que las tenían 
de la santa Sede, en virtud de las bulas de los sumos 

pontífices. Alejandro Yí, despreciando tales títulos, ha 
bla resuelto recobrar aquellas dos provincias , para 
darlas á su hijo César Borgia. Decidido por este moti
vo , entró en la liga de los venecianos con el rey de 
Francia , prometiéndoles parte de las plazas que le 
ayudasen á conquistar. Él dux Agustín Barbarigo m u 
rió en 1301 , á la edad de ochenta y dos años, Des
pués de su muerte, reunido el gran consejo para ele
gir su sucesor, estableció el tribunal de los « i n q u i 
sidores de e s t a d o , » compuésto de tres magistrados 
revestidos de un absoluto poder sobre todos los ciuda
danos, para vigilar por el sosten de la república. 

1301. Leonardo Loredano fué elegido el 3 de oc
tubre para suceder al dux Agustín Barbarigo. La guerra 
continuaba entre tanto, entre venecianos y turcos. Estos, 
luego de batir la flota mandada por el procurador G r i -
mani, se habían hecho dueños de Modon, en la Morea, 
de Corfú y Durazzo, y amenazaban con mayores p é r 
didas á los venecianos , si Gonzalo de Córdoba , l l a 
mado «el Gran Capitán ,» enviado por el rey de Es
paña , no hubiese venido en su auxilio. Con ayuda do 
este general tomaron á los turcos las islas de Egina y 
Cefalonia. Su generalísimo Pésaro hizo por su parto 
la conquista de la isla de San Mauro., Estos triunfos 
compensaron las pérdidas que experimentaron, y con
dujeron á'Bayaceto lí á concluir la paz en 130 i . Los 
venecianos devolvieron á San Mauro y conservaron á 
Cefalonia. Entónces se nombró un cónsul de la señoría 
en Constantinopla. Muerto Alejandro VI , los venecianos, 
el año 1S03, quitaron á César Borgia la ciudad de Faen-
za, y luego adquirieron de Pandolfo Malatesta la de Uí-
mini, de que le hablan vuelto á poner en posesión. 

En 1504 , el nuevo papa Julio 11, ganoso de reco
brar los dominios de la Iglesia que sus predecesores 
hablan enajenado , reclamó con amenazas á los vene
cianos las ciudades de Ha ven a. Faenza y Rímini; y, en 
vista de su negativa, firmó en Blois, por medio de sus 
nuncios, el 22 de setiembre , una liga con el ompera-
dor Maximiliano y el rey ele Francia, descontentos ara
bos de los venecianos. Advertidos de la borrasca que 
les amagaba, estos la desviaron cediendo al papa cierto 
número de ciudades de la Romanía. 

En 1308 , tuvo lugar la liga de Cambray, concluida 
por las intrigas del papa, y firmada el 10 de diciem
bre por el emperador y los reyes de Francia , Aragón 
y Nápoles , y luego, en 1309, por los duques de Sa
boya y Ferrara, y el marqués de Mantua. El objeto de 
los confederados era despojar á Yenecia de sus esta
dos de tierra firme, para repartírselos entre sí. Los 
venecianos, dice Robertsón. habrían podido evitar esta 
tempestad, ó por lo menos destruir su violencia; pero, 
animados por una temeraria presunción , de que no 
hay ejemplo en el resto de su historia, nada hicieron 
para precaverla. En 1509, él ejército francés se'ade
lantó á la llegada del rey , en Italia , y el mariscal de 
Chaumont recibió órden, el 15de abril, de empezarlas 
hostilidades. Pasado el Adda , su primer hecho fué la 
toma de Trevisa, en donde hizo muchísimos prisione
ros. Por otra parte, el marqués de Mantua se hizo due
ño de Casal-Maggiore. Entónces el papa publ icó , con 
el título de «monitorio,» una bula, intimando á ios ve
necianos la restitución, dentro de veinte y cuatro dias, 
de todas las usurpaciones que ellos habían hecho á la 
santa Sede, so pena de incurrir en las censuras ecle
siásticas. El 8 de mayo , Alviane , general de la se
ñoría, recobró áTrevisa . De allí hizo marchar su e jé r 
cito hácia Cremona y Crema, para adelantarse al rey 
de Francia, que quería cortarle la comunicación con 
aquellas dos ciudades, do que sacaba sus víveres. El 14 
de mayo, se avistaron ambos ejércitos en Agnadel, en 
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]a Ghiara-d'Adtla, y al momento so Inrhó la lucha. 
r0l venecianos hicieron prodigios do valor, fueron 
vencidos, y su general Alviane cayó prisionero. Esta 
vicíoria fué seguida do la conquista do casi todas las 
ciudades que la señoría poseía entre elPiava y ¡el Adir-
trio. El rey de Francia las repartió con los enibnjado- , 
res del emperador que le acompañaban , conforme al 
(¡•atado de ja liga. El papa por su paite se hizo dueño 
de toda la Romanía , excepto el castillo de Ravena. El 
duque de Ferrara lomó el Polesin do Rovigo, y el 
marqués de Mantua recobró á Asóla y Lunato, que los 
venecianos habian quitado á su bisabuelo. El rey Fer-
ítando reconquistó por medio d e s ú s generales las ciu
dades que Yenecia-poseía en la costa del Adriático, en 
el reino de Kápoícs , y limitó allí sus conquistas, sin 
mezclarse más en los asuntos do la liga. Los venecia
nos , abrumados por tantas pérdidas , procuraron re
conciliarse con el papa. Mientras se negociaba en Ro
ma, Andrés Gr i t l i , destacado con quinientos caballos, 
lijeros por e! conde dé •Péliglianó, general de los ve
necianos, se aproximó secretamente á Padna, ocupada 
por los imperiales , sorprendió á la guarnición , obl i 
gándola á huir á la cindadela , y se hizo dueño de la 
ciudad (e l historiador de la liga de Cambray pone 
este suceso en 18 de jimio ; pero es cierto , dice Mu-
ratori, que fué'el 11 de ju l io , martes , dia de la tras
lación de santa Marina , que aun se solemniza hoy en 
Yenecia en memoria de aquel principio de resurrec
ción de la república). Tomada la ciudad,, atacóse la 
cindadela, que no tardó en rendirse á discreción. 
Luís Xií puso sus plazas en estado defensivo , y tomó 
la vuelta de Francia, dejando su ejército al mando del 
mariscal de Chaumont. Entre tanto, en Italia se espe
raba ai emperador , que por fin llegó á últimos de 
agosto .cotí un crecido ejército. A primeros de setiem
bre abrió la trinchera delante de Padua ; pero á p r i 
meros de octubre tuvo que levantar el sitio. Los ve
necianos recobraron á Yicenza y otras plazas de que 
ios alemanes se habian hecho dueños. 

En 1510, la república ajustó la paz con el papa, y 
obtuvo, el ¿4 de febrero, la absolución.de las censuras. 
Julio hizo m á s : concluyó una liga con los venecianos, 
en la que quiso hacer entrar a! emperador , al rey de 

Inglaterra y á los suizos. Los dos primeros se nega
ron á ello, y los suizos , más dóciles ; invadieron el 
Milanesado , obligando al mariscal de Chaumont á re
plegarse sobre este ducado. Después de rechazarles, 
voló en auxilio del duque de Ferrara, á quien el papa 
Quería obligar con las armas espirituales y, las mate
riales á segregarse del partido francés. 

En 1511, los alemanes, al mando del duque de 
Brunswick, entraron en el F r iu l , en donde hicieron 
rápidas conquistas. Vencidos luegó por el ejército ve
neciano, se retiraron, y todo e l ' F r i u l , excepto Gra-
disca, volvió al poder de la república. Los Bentívogiio, 
que combatían en el ejército francés, fueron recibidos 
el,22 de mayo, en Bolonia, de que Julio les había 
despojado en 1506. Esta pérdida desazonó mucho al 
pa.pa_; pero lo que puso el colmo á su furor, fué la 
noticia de que el emperador y el monarca francés tra
bajaban para la reunión de un concilio en Pisa , á fin 
de deponerle. Solicito con nuevo ardor,á todas las po
tencias europeas que se ligasen contra la Francia . y 
logró seducir al i e y de Aragón. En 5 de octubre, man
dó publicar en Rema la liga que habia concluido con 

5%cste príncipe. Enrique VIH, rey de Inglaterra, se dejó 
arrastrar á ella algún tiempo después , según resulta 
de! tratado de unión que firmó él 20 de diciembre con 
el rey de Aragón, en defensa de la Iglesia romana. 

En 1512, ci ejército pontificio mandado por el cá r -
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denal legado Juan de Médicls, y el ejércüo. español á 
las órdenes de don Ramón de Cardona , virey do Ká-
poles, se reunieron delante do Bolonia, cuyo sitio em
pezaron el 20 de enero. Pero Gastón de FÓix, general 
francés, entró en la plaza y obligó á los confederados á 
retirarse, á primeros de febrero. Entre tanto, los fran
ceses perdieron, la ciudad de Erescia , tomada por 
asalto, el 3 de febrero , por Andrés Gritli . La ciudad 
de Bérgamo , pocos, dias después , enarboló el estan
darte de San Marcos. El 19 del mismo mes, la ciudad 
de Brescia fué recobrada por la guarnición francesa 
de la cindadela, previo un sangriento combate, en que. 
cayeron prisioneros el comandante Andrés Gritli y 
muchjs oficiales de distinción. El 9 de abril (viernes 
santo) , el duque de Ferrara hizo una tentativa contra 
itavena, defendida por Blarco Antonio Colonna. El car
denal legado y el general español volaron en auxilio 
do la plaza, y el ejército francés acudió en el del du 
que. Batalla "de Ravena, dada el dia de Pascua : los 
franceses la ganaron después do perder á Gastón de 
Foix, su general , y hacer prisionero al cardenal l e 
gado ; siendo este el último triunfo que alcanzaron ea 
Italia durante esta guerra. Desde entonces!, los nego
cios fueron siempre decayendo. La defección del em
perador acabó de arruinarles. Julio halló medio de 
congraciarse con este príncipe ; y obligó á los vene
cianos á concluir con él una tregua de diez meses 
bajo condiciones onerosas para ellos. Los franceses, 
vendidos, abandonados y perseguidos do quiera, pa
saron al Fiamonle en el mes de jul io, llevándose con
sigo al cardenal hígado y al general veneciano Andrés 
G r i t l i ; pero el primero les fué quitado en el "paso del 
Po. La « liga santa » (así se llamaba la nueva liga ) 
no tardó en desunirse después de su retirada. Mien
tras los venecianos sitiaban á Brescia, que aun estaba ' 
en poder del. fran-cés , acudió don Ramón de Cardona 
con su ejército y pretendió que no solo esta plaza , 
sino Crema y Bérgamo , recobradas ya por los vene
cianos, debían volver al rey su señor. Triunfó en cuanto 
á Brescia , pues Áubigni , comandante de la plaza , 
se la entregó por capitulación el 13 de noviembre. 
Otras usurpaciones que los españoles hicieron á la re
pública, determinaron al senado á negociar la paz coa 
el obispo do Gurck, ministro del emperador en Italia. 
El papa quiso que se negociase en Roma, y, habiendo 
dictado él mismo las condiciones , mandó imperiosa
mente á los venecianos que las aceptasen. Estos las 
hallaron demasiado duras y las rechazaron , no obs
tante los gritos y amenazas del papa. Entóneos se vo l 
vieron é favor de aquel mismo rey de Francia que les 
habia agobiado. 

El 13 de marzo (otros dicen el t i , de 1513), so con
cluyó una liga entre Luís X i l y los venecianos. Julio l í 
ya no existia. El cardenal Juan de Médicis le reem
plazó el 11 de aquel mes bajo el nombre de León X, 
El nuevo papa, resuelto á sostener la liga formada por 
su predecesor, trabajó imílilmente para romper ía 
alianza de los venecianos con la Francia, y ajustar la. 
paz con el emperador. Alviane, á quien Luís XII de
volvió la libertad , tomó el mando de las tropas de la 
república. Obró de concierto con los franceses que 
habian entrado en el Milanesado, tomó á Cremona, 
avanzó hasta Locli, y abandonó luego sus conquistas, 
después de la derrota de los-franceses en la batalla de 
Novara del 6 de junio. El ejército español le persiguió, 
obligándole á-replegarse allende el Adigio, y, pasando 
también este rio , lomó á Brescia , Bérgamo' y todas 
las ciudades del Polos i n y del Yicentino , sin efusión 
de sangre , y , habiéndose unido al ejército imperial , 
formaron juntos el sitio de Padua; pero el 16 de agosto 
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tuvieron que levantarle, al cabo de veinte dias de ata- -
que. El 1. (y nó el 9) de octubre, se (lió la batalla de la 
Moi ta, á tres millas de Vicenüá , ganada por los alia
dos á los venecianos. Después de este descalabro, 
Álviane recibió orden del senado de concentrar todas 
las fuerzas de la república en Padua y Trevisa. El 
conde de Frangipani, genera! de los alemanes , con
quistó una parte del Friul . En 115! i , este general 
fué preso en una emboscada y conducido á Yenecia. 
Luíá X l l falleció el 1.° de enero de 1313 , y Francis
co I , su sucesor, renovó la alianza con los venecia
nos. El 13 dé setiembre , Alviane ayudó á este prín
cipe á ganar la batalla de Elariilan , y el "7 de octubre 
murió esto general luego de hacerse dueño de Bér-
gamo. 
* El 13 de agosto del31G, se concluyó en Bruselas, 

entre el emperador y el rey de Francia,, un tratado de 
paz, ratificado el 4 de diciembre. Por este tratado 
Maximiliano cede á Francisco I la ciudad de Yerona 
mediante doscientos mil escudos de oro, pagaderos 
por mitad entre esíe príncipe y ios venecianos. El rey 
hacia esta adquisición á cuenta de estos últimos.; el 
JO de enero siguiente se entregó la plaza al mañscal 
de Lautrec, y á los tres dias la puso en poder de An
drés Grilti ,,quc tomó posesión de ella en nombre de 
la señoría. Tal fué el ün de la liga de Cambray y de la 
cruel y prolongada lucha que originó. 

El dux Loredano falleció el 22 de junio de 1521, á 
la edad de ochenta y tres años. 

1521. Antonio Grimani fué elegido dux el T de j u 
lio, á la edad de ochenta y cinco años. Segun Juan Pa-
íatio, falleció el 1 de mayo de 1323 , á ios ochenta y 
siete años de edad. 

1323. Andrés Gri t t i , célebre por sus hechos m i l i 
tares , fué elegido dux el 20 de mayo. El 28 de junio 
siguiente, los venecianos, adictos hasta entóneos al rey 
Francisco í , dejaron su partido y firmaron un tratado 
de alianza con el emperador Carlos Y. En 1326, v o l 
vieron al partido de la Francia, y firmaron el 22 do 
mayo en Coñac una liga con el papa Clemente YJI, 
el rey de Francia, florentinos y Francisco Esforcia l í , 
para oponerse á los progresos del emperador, res
tablecer á Esforcia en el ducado de Milán, y con
quistar el reino de Kápoles. Tiendo al papa sitiado 
en 1327 en el castillo de San Angelo por las tropas 
imperiales, aprovecharon e^ta coyuntura para po
nerse en posesión de la ciudad de Uavena, que les 
habia pertenecido antes de la liga deCambray; hicié-

'ronse luego dueños de la fortaleza , muerto el gober
nador, y poco después se apoderaron de Cérvia ; todo 
so protexto de defender estas plazas en nombre de la 
iglesia. En 1328, Clemente Y1I reclamó á los vene
cianos lo que le hablan arrebatado durante su cauti
verio. El senado eludió la demanda, conservó las pla
zas reclamadas y envió una ilota para reconquistarlas 
que la liga do Cambray le habia hecho perder en el 
reino de Kápoles. En el mismo ano, los venecianos, 
por el tratado de paz concluido en diciembre en Bo
lonia , entregaron al papa las ciudades de Ravena y 
Cervia con sus dependencias, y al emperador las pla
zas del reino de Kápoles que liabian tomado. 

En febrero de 1338, se concluyó en Roma una liga 
entre el papa Paulo 111, el emperador Carlos Y, Fer
nando , rey de Hungría , su hermano , y los venecia
nos, contra Solimán l í , cuyos rápidos progresos alar
maban á toda la cristiandad. Andrés Doria fué decla
rado capitán general de la íloía de los aliados , y el 
duque de Urbino nombrado para mandar las tropas de 
desembarco. El primero desempeñó su deber malísi-
mamente. Dos veces se halló enfrente de los enemi

gos con fuerzas superiores, y dos veces rehusó el 
combate, dejando en la segunda, el 28 de setiembre, 
á la escuadra veneciana expuesta á todo el fuego de la 
artillería de los turcos, que le causó un daño conside
rable. El dux Andrés Gritti falleció el 28 de diciembre 
de 1338 , á la edgd de ochenta y cuatro años. La re
pública , dice Laugier, nunca tuvo un jefe más digno 
de su confianza', más estimado en el interior, y más 
considerado en el exterior. Según Pablo Jove , tomó 
por divisa un cielo sostenido por un atlante, con estas 
palabras : « Snstinet, nec faliscit. » 

j 339. Pedro Lando fué elegido dux el 20 de enero, 
á la edad de setenta y ocho años. Juan Palatio pono 
su elección en 1338, según el cálculo florentino. El 
20 de octubre de 1540, se concluyó la paz entre ve
necianos y turcos. Lando falleció el 8 de noviembre 
de 13i5 , á la edad de ochenta y cuatro años. 

1353. Francisco Donato fué proclamado dux. el 22 
de noviembre. Bajo su reinado florecieron las arles en 
Yenecia. Murió el 23 de mayo de 1533. 

1553. Marco Antonio Tre'visani ascendió al ducado 
el 3 de junio. Fué un príncipe dotado de una sincera 
piedad, y las austeridades de la penitencia acortaron 
sus dias. Murió en 31 de mayo de 1551: 

1534. Francisco Venieri fué elegido dux el 11 de 
junio de 1 534, y murió el 2 de junio de 1556. 

1536. Lorenzo Priuli sucedió'el 14 de junio al dux 
Yenieri, y falleció el I-I de agosto de 1359. 

1539. Jerónimo Pr iu l i , hermano de Lorenzo, lo 
reemplazó en la dignidad ducal el l .0de setiembre, y 

•falleció el í de noviembre de 1561. Durante su reina
do, el senado obró severamente contra Marco Antonio 
Amulio , su embajador en Roma, por haber recibido 
del papa, en 13C0, el capelo de cardenal, contra la ley 
del estado que prohibía á todo ministro recibir n in
guna dignidad extranjera. Fué desterrado, y su fami
lia incapacitada de llevar el hábito senatorial. 

1367. Pedro Loredano fué elegido dux el 20 do 
noviembre, á la edad de ochenta y seis años. En 1 568, 
el papa Pió Y publicó la famosa bula « i n ccena Do-
min i , » y el senado prohibió bajo las más severas pe
nas, que ningún subdito de la república la aceptase y 
obedeciese. El dux Loredano espiró el 3 de mayo del 
año 1570. 

1370. Luís Mocenigo , hombre de gran valor, fué, 
elegido dux el 11 de mayo. El súitan Selim 51, o lv i 
dando el tratado de paz que hacia dos años habia re
novado con la repúbl ica, meditaba énlónces la con
quista de la isla de Chipre. Los venecianos, instruidos 
de su designio, imploraron el socorro de todas las po
tencias cristianas. El papa Pió Y, unió sus instancias á 
las del senado, y par su paite suministró doce ó troco 
galeras al mando de Blarco Antonio Colorína. La España 
procuró otras cincuenta y dos, mandadas por Juan A n 
drés Doria. La flota particular de los venecianos cons
taba de ciento sesenta veías, á las órdenes del capitán 
general Jerónimo Zeno. Todas estas fuerzas se reunie
ron en la Sonde, en la isla de Candia; pero fueron inú
tiles por la mala inteligencia de los jefes , y de nada 
sirvieron para la defensa de la isla (le Chipre. Ko su
cedió lo mismo con la poderosa'flota de los turcos, 
compuesta de trescientas velas. Sus tropas de tierra 
desembarcaron sin obstáculo en la isla, y el 25 de j u 
lio empezaron el sitio de Nieosia, tomándola por asalto 
el 9 de setiembre siguiente. Chelines y las demás pla
zas, aterradas por el saqueo de Nieosia , enviaron sus^ 
llaves á los bárbaros. Fcimagosta fué la única que no 

• quiso rendirse. Sitiada pronto por Mustafá , general 
del ejército otomano , hizo tan vigorosa resistencia, 
que, á la entrada del invierno, el sitio so trocó en b!o 
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aneo, prosiguióndosocn la primavera del aflosiguien-
to y üuíando hasta el 2 de agosto. En este dia Marco 
Antonio Bragadin, gobernador de la plaza, pidió capi
tulación , poí' falta de pólvora. Habiendo obtenido las 
condiciones (¡uc deseaba, entregó las llaves de la ciu
dad al vencedor, el 18 del mismo agosto. Pero el pé r -
íklo Miistafá, sin atender á la capitulación, hizo deca
pitar á todos ios nobles de Famagosta , pasar al fllode 
la espada á la guarnición, desollar vivo al gobernador, 
v aherrojar á todos los habitantes. Así es cómo k isla 
de Chipre , que perteneció durante .ochenta años á los 
venecianos, pasó al poder de los turcos. El 1 de octu
bre, se dió la batalla de Lepante, ganada por don Juan 
de Austria , generalísimo de las flotas combinadas de 
¡os príncipes crislianoacontra los turcos. Los venecianos 
contribuyeron á esta victoria más que iodos los otros 
confederados, al menos por el mí mero de sus buques 
y soldados ; pero, viendo después que no habla pro
ducido conquista alguna, decidiéronse á ajustar la paz 
con el sallan, y la concluyeron en marzo de 1 373. 

En 19 de julio de 1S74, Enrique Ilí, rey de Francia, 
llegó á Yenecia al volver de Polonia, y partió el 2.7 
del mismo mes, después de recibir la más distinguida 
acogida que jamás se baya dispensado á ninguno de 
los príncipes que han honrado con su presencia aque
lla capital.. En 1370 , la peste desoló á Yenecia , y no 
cesó hasta el año siguiente. En 4 de junio de este mis
mo año , terminó sus días el dus Luís Mocenigo. 

1577. Sebastian Yenieri, que babia mandado la 
flota veneciana en la batalla de Lepante , fué elegido 
dux el l í de junio. El papa Gregorio XÍII le envió la 
rosa de oro, honra que Alejandro 111 babia otorgado, 
cuatrocientos años antes, á otro Sebastian Yenieri, 
uno de los ascendientes de és te , y que también era 
dux. Este príncipe murió el 3 de marzo de 1378, muy 
llorado por el pueblo de Yenecia. 

1578. _ Nicolás de Ponte fus elegido dux el 18 de 
marzo, á la edad de ochenta y seis años. Murió abru
mado por la vejez el 30 de julio de 1383. 

1583. Pascua!. Cicogna fué proclamado dux el 18 
de agosto. En 1392 , se acabaron los edificios de la 
plaza de San Marcos de Yenecia. El año siguiente, se 
empezó eñ el gran canal un puente nuevo, llamado el 
puente Rialto , cuyo atrevimiento se pondera mucho. 
Su abertura, que tiene ochenta y nueve pies, no es, 
empero, casi más que la mitad' de la del puente de 
Bnuda, que tiene ciento setenta y dos piés. En 1593, 
el senado mandó construir ¡a fortaleza de Palraa-Nuo-
va , en el Fr iu l , á diez millas de Udina y á ocho de 
Maraño, para atajar las incursiones de los turcos en 
aquella provincia. El dux Cicogna murió el 2 de abril 
de 1593. 

13<»3. Marino Grlraani fué elegido el 26 de abril. El 
ano 1G00, Enrique !V, rey de Francia, á petición de su 
embajador, fué inscrito eñ el «libro de oro» y declarado 
veneciano noble, cor» el derecho de trasmitir esta pre-
rogativa a toda su posteridad. Bn 1603, principió la 
lamosa cuestión entre el papa Paulo Y y la república 
de Yenecia. Tres cosas la motivaron ; i .0, la prisión 
de un canónigo de Yicenza y del abad de Nervessa, 
ejecutada por orden del consejo do Jos Diez, por c r í 
menes; 2.°, la renovación de un decreto que el sena
do había publicado anteriormente , prohibiendo á los 
eclesiásticos adquirir bienes r a í ce s ; 3.°, la prohibi
ción que hizo en 1603 de construí* nuevas iglesias sin 
s.u permiso expreso. Pado, unido estechamente á las 
opiniones de la curia romana, sobre los privilegios y 
exenciones eclesiásticas , escribió el 10 de diciembre 
dos breves al dux Grimani, el uno para obligar al se
nado á revocar las dos leyes citadas, y el otro para 

prevenirlo que entregase los dos eclesiásticos deteni
dos á Mattei, su nuncio en Yenecia, lodo acompañado 
de amenazas de excomunión. Los breves fueron pre
sentados el dia de Navidad, por el nuncio , á los con
sejeros de la señoría , en ausencia del dux , que se 
hallaba agonizando, y murió el dia siguiente; y, según 
costumbre, difiriese el abrirlos para después de elegi
do el nuevo dux. Marino Grimani casó con Morosina 
Morosini, que fué coronada en 1593, siendo la última 
duquesa á quien se hizo tal honor. Las que la han su
cedido ya, no han sido más que las primeras señoras 
del estado, sin parlicipar ya ni de los honores , ni do 
los emolumentos del ducado. 

1 600. Leonardo Donato, que entóneos era emba
jador en Roma , fué elegido dux el 10 de enero. Des
pués de esto, el senado so enteró de les breves citados, 
y no quiso conformarse con ellos , enviando á Pedro 
Duedo de embajador á Roma , para explicar al pápa 
los motivos de su negativa. De ningún modo conven
cido por la razón del embajador, é irritado de la fir
meza del senado, Paulo publicó el 17 de abril en ple
no consistorio una sentencia monitoria!, declarando al 
dux y á todo el senado excomulgados, y poniendo la 
señoría en entredicho, si dentro de veinte y cuatro 
dias no se revocaban las dos leyes en cuestión , y no 
se consignaba en poder de su nuncio á los dos ecle
siásticos. Preparado ya á estos rayos el senado , per
maneció impasible. Para prevenir el inconveniente 
que podrían producir, prohibió que ningún prelado 
publicase y ningún magistrado dejase fijar cualcs-
quier bula , breve ú otro escrito de Roma , que seles 
enviase. Luego, espirados los veinte y cuatro dias de 
plazo, indicados en el monitorio , mandó que se cele
brase como antes el servicio divino. De todos los cuer
pos eclesiáslicos; solamente los jesuítas , los tealinos 
y los capuchinos resolvieron observar el entredicho, y 
aun , entre estos ú l t imos , los de Bérgamo y Brescia 
juzgaron á propósito conformarse con la voluntad d-el 
senado. Todos los infractores recibieron órden de eva
cuar las tierras de la repúbl ica^Los jesuítas de Ye-
necia salieron procesipnalmenle el 9 de mayo, cerca 
de las nueve de la noche, llevando cada uno la santa 
Eucaristía colgada al cuello en una cajita. Entonces 
empezó una guerra literaria, en que se distinguieron 
por el papa los cardenales Bellarmin y Baronió, y por 
el senado Pablo Sarpi, servita , más conocido bajo el 
nombre de Fra-Paolo. Viendo que las armas espiri
tuales no eran tan eficaces corno deseaba, el papa pa
reció querer acudir á las temporales. Reunió tropas y 
obtuvo promesa de ser auxiliado por España. La s e ñ o 
ría, por su parte, hizo un considerable armamento 
para hallarse pronta á toda eventualidad. Sin embar
go , varias potencias, y la Francia en particular, me
diaron para dar fin al escándalo de un litigio, que pe
dia turbar la paz de toda la Dalia. En 1007, el carde
nal de Joyeuse, enviado á Italia por el rey Enrique IV, 
llegó á Yenecia el 15 de febrero , conferenció con el 
senado , y , bien seguro de sus disposiciones, se tras
ladó á Roma el 22 de marzo. Las advertencias que ele
vó al papa sobre las fuñeslas consecuencias que po
dría tener su obstinación , produjeron su efecto. Pau
lo concertó con este prelado los medios de poner su 
honor á cubierto, y le dió poder escrito de concluir la 
transacción y alzar el entredicho. Vuelto á Yenecia el 
9 de abril, el cardenal expuso al dia siguiente al se
nado su comisión, y las condiciones de la paz , que se 
aceptaron , exceptóla del restablecimicnío de los j e 
suítas, , del cual el senado no quiso tratar j amás : Esta 
dificultad no impidió la conclusión de! arreglo. En su 

. v i r tud , los dos eclesiásticos fuéfon consignados el 21 
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de abril por el eocrelario do ia república en manos del 
embajador francés , que los entregó al comisario del 
papa , enviado al efecto. Cumplido este preliminar , 
el cardenal entró en el consejo en que se hallaba el 
dnx con los grandes sabios , y all í , en alta voz, y á 
puerta cerrada , se levantaron las,censuras y el en
tredicho , revocando el senado lodo lo que habia or
denado para oponerse á ellas. El dnx Donato, que so 
adquirió un alto grado de estimación por la nobleza y 
energía que mostrara en este negocio, murió, según 
Palaticel 17 de julio de 1"6í2, enedad muy avanzada. 

1012. Marco Antonio Síemmo, anciano de rara pru
dencia, fué elegido dux el 27 de jul io , á la edad de, 
setenta y seis años. Durante su reinado, la señoría es
tuvo casi siempre en guerra con los uscocos, especie 
de piratas que habitaban en el seno del golfo Adriáti
co, entre ¡siria y üalmacia. Esta guerra produjo otra 
en 161S con Fernando, archiduque de Austria , cuyos 
ministros favorecían secretamente los desmanes de 
jos uscocos. Memmo murió, n ó e ! 3 1 de enero de 1015, 
como dice Palalio, sino á fines de octubre de este año. 

16.1.8; Juan Bembo, procurador de Sm Marcos, fué 
elegido dnx en noviembre. La guerra continuó entre 
Ja señoría y el archiduque Fernando. La España vino 
en auxilio de éste. Venecia se ligó con el duque de 
Saboya , y las hostilidades duraron hasta 1617. La 
paz firmada en París el 6 de setiembre de 1617 , en
tre la casa de Austria y los venecianos , por media
ción del rey Luís X í í l , fué ratificada en Madrid el 
26 del mismo setiembre. Bembo murió el 1.8 de mar-

de 1618. 
1618. Kicolás Donato fué elegido dux, en marzo, 

y murió el 26 del mes siguiente. 
1018. Antonio Priuli fué proclamado dux en mayo. 

Poco tiempo después se descubrió en Yenecia una 
terrible conjuración, cuyo autor, según la opinión 
común , fué el duque de Osuna, virey de Kápoles, 
persona capaz de los más extraños proyectos, y ene
migo capital de los venecianos. El objeto de los con
jurados era pegar fuego al arsenal y á diferentes bar
rios de la ciudad , robar la fábrica do moneda y el 
tesoro do San Marcos, matar á los jefes de la r e p ú 
blica, y apoderarse dé los primeros cargosdelestado. 
Con este íih, muchos españoles y franceses, pagados 
por el inventor de tan horrible trama, fueron intro
ducidos en Venecia, bajo diversos pretextos, y el 
marqués do Bedmar, embajador de España cerca de 
la república , se habia encargado de dirigir sus ma
nejos. Para ponerse en acción, se esperaba la llegada 
de varios buques que debían venir de Ñápeles para 
posesionarse del puerto y de las lagunas. Pero, es
tos buques; ó fueron apresados por los corsarios, ó ar
rojados lejos por «na tempestad , frustrándose por lo 
tanto el golpe, Tales eran los rumores y las relacio
nes que entóneos corrieron sobre tan bárbaro intento, 
detallado extensamente por el abad de Saint-Real con 
toda la brillantez do su imaginación , pero sin atender 
mucho á la verdad. Con tocio, muchos tienen por fá
bula esta pretendida conspiración , sobre la cual el 
consejo do Yenecia no ha querido explicarse j a m á s ; 
pero no cabe duda de que entonces fueron presos un 
gran número de franceses y españoles, ahorcados los 
unos, y ahogados los oíros de orden del senado. El 
dux Antonio Priuli falleció e! 1.2 de agosto de 1623. 

1 023. Francisco Conlarono fué elegido dux el 8 
de setiembre , después de desempeñar honrosamente 
diez embajadas. Murió en 0 de diciembre de 1624. 

1624. .loan tornaro sucedió , el 16 de diciembre, 
al dux Contareno , y falleció el 23 do diciembre 

1030. Nicolás Contareno, elegido dnx en enero, 
falleció en 2 de abril de 1031 , según Palatio y el so
nador Diedo, y en 1030 , según lu ra to r i . 

1031. Francisco Erizzo, (pie habia mandado los 
ejércitos de la república en la última guerra, fué ele
gido dux. En 16 U ) , el sultán Ibrahim formó el de
signio de invadir la isla de Candía. Entóneos estaba en 
paz con la república de Yenecia ; pero halló un pre
texto para romperla, con motivo de que una escuadra 
maltesa habia robado , el 28 de setiembre de! mismo 
a ñ o , una rica caravana que iba ele Consíantinopla al 
Cairo , y habia fondeado en algunos puertos de la 
isla de "Cefalonia, perteneciente á los venecianos. 
Equipó activamente una ilota considerable que se hizo 
á la vela en mayo, y se presentó, el 23 de junio, á la 
altura de Candía, desembarcando cincuenta mil hom
bres á dos millas de la Canea. Los turcos , á su des
embarco , asaltaron el fuerte San Teodoro, cuyo co
mandante , Blas Juliani, viéndole á punto de ser to
mado por asalto , pegó fuego á las minas , y voló con 
los que le atacaban. Los infieles fueron á presentarse 
delante de la Canea, cuyo sitio empezaron al momen
to. El papa, la Francia", la España y la Toscana en
viaron algún socorro á los venecianos, pero demasiado 
débil para salvar la plaza, que hubo de capitular el S 
de agostoj según los turcos; el 18, según l u r a t o r i , ó 
el 22 , según el padre Avrigni. El senado se prepa
raba á enviar otra flota á Candía, y nombró al mismo 
dux para mandarla. Este príncipe , aunque septuage
nario, aceptó generosamente la comisión ; pero su
cumbió á las primeras fatigas del embarque, y falleció 
en el momento de hacerse á la vela, el 8 de enero 
de 1 6 í 6 . 

1 6 í 6 . Francisco Molino sucedió el 29 de enero h 
Francisco Erizzo en el ducado. La flota veneciana, 
fuerte de más de ciento treinta velas , y mandada por 
Juan Capello, no consiguió ventaja alguna sobre los 
turcos. Estos, el 1!) de octubre, vencieron á los vene
cianos cerca de Bétimo , y les mataron unos cinco m i l 
hombres, tanto en el combate, como en la ciudad, do 
que se apoderaron. En 1 6 57 , tuvieron lugar entre los 
turcos y los venecianos varias escaramuzas en la isla 
y en el mar, que no decidieron nada. En mayo do 
Í 6 Í 8 , el bajá Cussein emprendió el sillo de la c iu 
dad de Candía, que sostuvo con todo el ardor imagi
nable, Pero encontró una resistencia igual por paito 
do los sitiados , mandados por el capitán general Luís 
Leonardo Mocenígo, Cussein, después de perder veinte 
mil hombres delante de la plaza , levanló el sitio al 
entrar el invierno. En agosto de prosiguió el 
sitio , y el 9 de octubre se retiró á su campo. Entón
eos los turcos construyeron enfrente de la plaza una 
fortaleza regular, que llamaron la nueva Candía. El 
23 de junio de 1681, la flota veneciana 'alcanzó una 
gran victoria sobre la do los turcos entre las islas de 
Santorino y de Scio. El dux Francisco Molino falleció 
el 28 de febrero dé*1658.' 

1653. Carlos Contareno fué elegido dux el 23 do 
marzo. El 21 de junio, la flota veneciana alcanzó una 
gran victoria sobre la de los turcos , en el estrecho do 
los Dardanelos. El 11 de mayo do 1036 , según Paía-
tio , murió el dux Contareno. 

1630. Francisco Cornaro , sucesor de Contareno, 
fué elegido el 16 de mayo , y falleció el 8 de junio 
siguiente. 

1636. Bernucio Yalieri fué elegido dux el 13 de 
junio. Once días después Lorenzo Marcello, capitán 
general de las flotas dé la república, alcanzó en el ca
nal de Consíantinopla una gran victoria sobre los tur
cos ; pero pereció en la acción, Los vencedores que-
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()nron dueños do ochenta y cuatro navios, y recogío-
ron más de cinco mil prisioneros. En 1037, los jesuítas, 
á petición del papa Alejandro Y U , á que so imió el 
cmhájador francés, y por mediación del nuncio Carlos 

•Carra'ffa , obtuvieron el indulto de la república. La ne
cesidad que entónces tenia esta de la Francia y Roma 
para terminar felizmente la guerra de Candia, fué el 
motivo que decidió el indulto; y aun no se decidió 
en el senado sino por mayoría de ciento diez y seis 
votos contra cincuenta y cinco. Yalieri falleció el 30 
de marzo de 1G38, á la edad de setenta y dos años. 

-i 058. Juan Pésaro, proclamado dux el 8 de mayo, 
murió él 1.° de octubre de 1039, á la edad de seten
ta y dos años. v-

ÍG39. Domingo Conlareno fué. elegido dux el 5 
do octubre. En 1667 , el gran visir Achmeí-Kiuprili 
llegó con un ejército de treinta y seis mil hombres á 
Ja isla de Candia , cuya capital continuaba bloqueada 
por ios lureoíf. En 2 i de-mayo, abrió la trinchera de
lante de aquella plaza. La Francia y otras potencias, 
europeas enviaron auxilios á los sitiados. El 18 de no
viembre, después de dar treinta y dos asaltos, y perder 
veinte mil hombres , el visir se retiró á su campo sin 
levantar el sitio. Al finir el invierno, le prosiguió con 
nuevo ardor. El 22 de junio de 1668 , el marqués de 
Montbrun-Saint-André , uno do los mejores capitanes 
de su tiempo, llegó á Candia con una tropa de volun
tarios franceses. A primeros de noviembre , los sitia
dos recibieron de Francia otro refuerzo compuesto de 
seiscientos caballeros, mandados por el duque de la 
Feuillado , que habia dado las mayores pruebas de 
valor en la última guerra de Hungría. Pero después de 
mostrar su bravura con algunas hazañas más brillan
tes que útiles , viéndose reducidos á la mitad de su 
tropa, no trataron sino de reembarcarse para Francia. 
En 16 de junio de 1669,, llegó de Francia un tercer 
refuerzo á Candia , con el duque de Beaufort, grande 
almirante de Francia , y el duque de Kavailles. Com
poníase de cinco mil hombres. Su arribo reanimó la 
ésperanza de los sitiados. Haliaron la plaza en deplo
rable estado, todas sus fortificaciones exteriores to
madas por los turcos , y grandes brechas en sus mu
ros. En tan apurada situación , la defensa no exigia 
menos prudencia que valor. La precipitación de los 
franceses lo perdió lodo. El 23 de junio,,: hicieron una 
salida contra el enemigo , contra la opinión del capi
tán general Morosini, y del marqués de Montbrun. Su 
impetuosidad infundió tan gran temor á los turcos, 
quenada les resistió. Llegaron hasta el parque de la 
artillería; pero el fuego prendió en dos barriles de pól
vora que hicieron saltar á treinta y dos de ellos, y 
este accidente , que juzgaron efecto de una mina, les 
aterró á su vez. Huyerom desordenadamente hácia la 
plaza , sin que los oficiales pudiesen detenerlos. Los 
turcos-cobi-ai'on án imo , y les persiguieron hasta las 
puertas de Candía. E l duque de Beaufort peréció en 
esta infeliz acción , sin que se haya sabido cómo, ni 
qué se ha hecho de su cuerpo. Laugier pretende que 
su cabeza fué del número do las que los genízaros 
presentaron al visir como un monumento de su vic
toria. Sea lo que fuere , él duque de Kavailles , des
esperado por este humillante golpe, resolvió volver 
á Francia. El 20 de agosto, á pesar de los ruegos de 
Morosini, se reembarcó con su tropa. Después 'de su 
marcha, los sitiados, viéndose sin recursos, ya no 
pensaron sino en capitular. El 4 de setiembre , él ca
pitán general enarboló la bandera blanca, y envió 
dos oficiales al gran visir para entrar en negociacio
nes. Los capítulos del tratado se firmaron el 6, y eva
cuó la plaza el 16. Así ícrminó, después de veinte y 

nueve meses, el más mortífero do ios sitios. Cosió la 
vida á treinta mil cristianos y á ciento ocho mi l infie
les. En la isla de .Candia solo quedaron á los vene
cianos las dos plazas de la Sonde y Spinalonga. El dux 
Domingo Contareno falleció el 26 de enero de 1373, 
á la edad de noventa años. Laugier pone su muerte 
en 1674, según el cálculo ílorenlino. 

1673. Nicolás Sagredo , procurador do San Mar
cos , fué elegido dux el 6 do febrero , y falleció des
pués do un reinado de diez y nueve meses, termina
do el 13 de agosto de 1676 , y nó 1673, como dico 
Juan Graziani. • ~ B 

1676. Luís Contareno sucedió , el 26 de agosto, al 
dux Sagredo. Juan Sagredo, hermano de Nicolás , 
obtuvo primero los sufragios de los electores para el < 
ducado ; pero , cuando desde el balcón fué anunciado 
ál pueblo reunido en la plaza , varios de la multitud 
gritaron , « Kol volenio : » no ¡o queremos. EUnmulto 
creció en exceso, y el gran consejo, para evitar sus 
resultados, tomó el partido de mirar la elección como 
no efectuada. ííízosc pues otra, que recayó en Luís 
Contareno , el cual murió el 13 de enero de 1684. 

1684. Marco Antonio Giusliniani: fué elegido dux 
el 23 de enero. En dicho año se efectuó una liga en
tre la república, el emperador y la Polonia, contra los 
turcos. Francisco Morosini, que habia sido el terror 
(le los musulmanes en el sitio de Candia, encargado 
del mando de la flota veneciana , desembarcó en la 
isla de Santa Maura, de la que se apoderó el 6 de agos
to. Esta conquista fué seguida de las de la provincia 
de Garnia, en el vecino continente , y del castillo do 
Provesa , en la costa de Albania. En 1683 , Morosini 
tomó por asalto á Modon , una de las mejores plazas 
de la Morca , después de una victoria ganada al ejér
cito turco, en 6 de agosto. En 1686, alcanzaron los ve
necianos nuevos triunfos : el conde de Kcnigsraarck , 
á quien la república habia dado el mando de su e jér 
cito de tierra , se aproximó él dia de Pentecostés al 
viejo Kavarino , que se rindió sin resistencia; Luego 
pasó al nuevo Kavarino , que hubo de sitiar formal
mente. El seraskier de la provincia .acudió en so
corro de la plaza al frente de doce mil hombres, y 
fué derrotado, no tardando Kavarino en capitular. Los 
vencedores marcharon á Modon , que solo tuvo siete 
dias de trinchera abierta. Sus armas se volvieron en 
seguida contra Kápoles de Escarna , capital de la Mo
rca , ciudad muy fuerte y defendida por una guar
nición muy numerosa al mando del bajá Mustafá. El 
seraskier probó también á auxiliar á la plaza. Fué 
batido como en Kavarino , y a! huir dejó abandonados 
sus equipajes y municiones. Morosini, con su flota, 
habia contribuido mucho al. éxito de estas expedicio
nes. En premio, la república hizo hereditario en su fa
milia el título de caballero que le honraba ; privilegio 
único en Yenecia. El general Cornaro tomó en el mes 
de octubre, por asalto, la importante fortaleza de Sing, 
en Dalmacia. En 1687 , los venecianos adelantaron la 
conquista de Morca , é hicieron nuevos progresos en 
Dalmacia. El dux Giustiaiani murió el 24 de marzo 
de 1688.. 

1 688. Francisco Morosini, mientras estaba en el 
golfo de Egina con la flota veneciana, fué elegido dux. 
Recibió la noticia de su elección el 1.° de junio , que 
fue un dia de fiesta para el ejército. El nuevo dux 
emprendió el sitio de la capiml de Negroponto, con el 
conde de Konigsmarck. El conde murió en esta expe
dición , que salió mal, y el sitio fué levantado á linos 
de otoño. El proveedor Jerónimo Cornaro fué-más fe
liz en Dalmacia, en donde se apoderó de varias pla
zas. En 1689 , el dux emprendió el sitio de Malvosia, 
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única plaza quo qnodaba á los turcos en Morca. Una 
enfennedad que le acometió , le precisó á entregar el 
mando á Jerónimo Cornarp, para volver á Yenecia. 
En 1 (!!)(), Malvosia , reducida al extremo , pidió ca
pitulación, y los venecianos entraron en ella el 12 de 
agosto. Después de esta conquista , Jerónimo Cornarp 
hizo la de la Yollona, en los confines de la Albania, y 
del fuerte vecino de Canina. Pero matóle una enfer
medad en esta .última plaza. 

En I GM., el dux Morosini, que babia tomado otra 
vez el mando del ejército , murió extenuado de fatiga 
el (í de enero , en Ñápeles de Romanía. Sus conciu
dadanos le habían erigido una estatua antes quo fuese 
dux, con esta inscripción , « Francisco Mauroceno Pe-
loponesiaco adhuc viventi. » 

169.1. Silvestre Yalieri, hijo de Yernucio, que an
tes hemos visto dux, sucedió á Francisco Morosini, y 
al mismo tiempo fué reemplazado en la capitanía ge
neral por Antonio Zeno. El 26 de enero de 1C99, se 
firmó el tratado de paz en Carlowi'z por los plenipo
tenciarios de la Puerta y los de las varias potencias 
ligadas contra ella. El artículo concerniente á los ve-

•onecianos les aseguraba la posesión de la Morea, de las 
islas de Egina , de Sania Maura , y de varias plazas 
que hablan conquistado en Dalmacia. Este tratado se 
ratificó el 7 de febrero por el senado. El dux Yalieri 
falleció el S de julio del año siguiente , y nó a fines 
del año , como dice un moderno. 

1700. Luís Mocenigo sucedió al dux Yalieri. La Ita
lia vino á ser uno de los teatros de la guerra que se 
promovió para la sucesión en el trono de España , y 
los venecianos resolvieron permanecer neutrales ,'no 
siendo nada capaz de hacerles cambiar de disposición. 
El frió fué tan vivo en Yenecia en 1709, que se hela
ron todas las lagunas á muchas pulgadas de espesor; 
fenómeno de que aun no babia habido ejemplo , dice 
Laugier; pero lo mismo sucedió ya en 896, según los 
Anales de Fulda. El dux Mocenigo murió en 6 de mayo 
de 1709. 

1709.. Juan Cornaro subió al trono ducal en mayo. 
En 17 i 1, el conde de Schullemberg, después de ser
vir gloriosamente en Polonia, pasó al servicio de Ye-
necia, en donde fué .recibido con las muestras de 
aprecio que sus grandes talentos merecían. La seño
ría le dió diez mil zequíes. por ano, y el mando.de sus 
fuerzas de tierra. Los turcos , en l í H , declararon la 
guerra á los venecianos, con intención de recobrar la 
Morea. El 20 de junio, el gran visir llegó con una flota 
formidable al istmo de Corinto. Atacó la ciudad, y la 
obligó á capitular á los cinco dias de sitio. Á pesar de 
la capitulación , los soldados de la guarnición , y casi 
todos los habitantes, murieron asesinados. Ñápeles de 
Romanía cayó en poder do los otomanos en el mes si
guiente. En 171;}, los turcos hacen tan rápidos progre
sos en la Morea, que apenas pueden concebirse. En el 
espacio de un mes acabaron la reconquista de este 
reino , que babia costado ,á los venecianos tantas fat i
gas y dispendios para ocuraiie. La mayor parle de 
las plazas se rindieron á la primera intimación. 

En 1716 , los turcos , en número de cuarenta m i l , 
s desembarcaron en la isla de Corfú , cuya capital s i -

liaron al momento, secundados por una Oofa numerosa. 
¡ El papa , el rey de Portugal, el gran duque de Tos-

cana y el gran maestre de Malta enviaron auxilio á los 
.sitiados. El emperador, temiendo por sus estados de 
Nápoles , de que la isla de Corfú es como el baluarte, 
concluyó una liga ofensiva y defensiva con Jos vene
cianos el 23 de mayo, y no tardó en declarar la guerra 
á los torcos. Entre" lanío, el sitio de Corfú proseguía 
coa vivacidad. El conde de Schullemberg , que man

daba la plaza , y la guarnición á sus órdenes , bacian 
verdaderamente la más brillante defensa; pero era 
fácil prever que, privada de socorros, la armada naval 
de los venecianos y sus aliados era demasiado débil 
para atacar la de los turcos, y que larde ó temprano la-
plaza tendría que rendirse. El Todopoderoso hizo lo que 
nadie osaba esperar. Balidos los turcos el 3 de agosto 
en Hungría por el príncipe Eugenio, la noticia de esta 
victoria esparció tan gran terror en el ejército que s i 
tiaba á Corfú, que levantó inmediatamente el sitio , 
abandonando arlilkua'a,,caballos , bagajes y municio
nes para ir á sus buques, como si hubiesen tenido el 
ejército austríaco á sus espaldas. Los venecianos, idos 
los turcos, reconquistaron á Santa Maura y Bulinlro. 

En 1717, los venecianos recobraron á Yonizza, 
Prevesa y otras plazas que los turcos les hablan qu i 
tado. 

En 1718, firmóse la paz el 21 de julio (Murat. dice el 
27 de junio) , en Passarowilz, entre el emperador, los 
venecianos y los turcos, fistos cedieron á los venecia
nos á Yonizza, Butinlro, Prevesa, las islas de Ceri-
go, y retuvieronlaMorea. El artículo 23.° de este tra-
lado'dicc literalmente : « Si los navios de este sublimo 
imperio (la Puerta) abordasen en liempo de guerra 
con otras potencias en ¡as cosías del golfo no perte
necientes á los venecianos , las flotas venecianas se 
mantendrán en los límites del reposo y de la amistad, 
absteniéndose de lodo movimiento ó socorro que pue
da perjudicar á las ilotas del gran señor. Mucho me
nos aun recibirán los venecianos en sus puertos á los 
buques de una potencia enemiga del sublime impe
rio. » Este artículo basta para refular á los escritores 
que afirman que no existe más:que una tregua entro 
la Puerta otomana y la república de Yenecia , y que 
esta no tenia relaciones con los turcos. El dux Cornaro 
murió el 12 de agosto de 1722., á la edad de setenta 
y cinco años. . i 

1722. Sebastian Mocenigo fué elegido dux el 28 do 
agosto, y falleció el 21 de mayo de 1702. 

1732. Carlos Puizzini, sugeio que se babia creado 
una gran reputación de capacidad , en diferentes em
bajadas , y en gran número de negociaciones impor
tantes, nacido el 23 de diciembre de 1 633, fué eleva
do, el 2 de junio de 1732, á la dignidad de dux. Ter
minó sus dias en 0 de enero de 1733. 

1733. Luís Pisani sucedió al dux Ruzzini el 17 de 
enero. Habiendo el emperador concedido al puerto do 
Trieste los derechos de puerto franco, y hecho el papa 
lo mismo respecto al'de Ancona, el senado, á petición 
d é l o s comerciantes venecianos, expidió un decreto, 
al año 1736 , declarando también franco el puerto do 
Yenecia. El año 1737 , el emperador solicitó inúti l
mente de los venecianos que se uniesen con él contra 
el turco. Guardaron constantemente la neutralidad en 
la guerra que se hicieron estas dos potencias. El año 
1710, el papa Clemente X I I excitó los celos de los ve
necianos, estableciendo una feria en Sinigalia, á l a quo 
el senado prohibió á sus subditos que asistieran. Usando 
de represalias , el papa prohibió á todos los subditos 
de la iglesia que comerciasen con los venecianos. 
Este negocio, que podia tener graves consecuencias, 
quedó suspenso por la muerte de este pontífice, y 
quedó enteramente abandonado en tiempo de Benedic
to X1Y, sucesor de Clemente XH. El dux Luís Pisani 
murió á los setenta años de edad , el 17 de junio del 
año 17 41. 

1741. Pedro Grimani fué elegido dux el 29 de j u 
nio. Como la Dalia fílese uno de los campos de bata
lla en la guerra promovida por la sucesión de la casa 
de Austria , el senado, después de abrazar el partido 
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de la neutralidad, tomó las modidas oonvonlcnlcs para 
ponerse al abrigo de las hostilidades de los dos parti
dos. Envió á las márgenes del Adigio un ejército de 
veinte y cuatro mil hombres, cuyos destacamentos 
ocuparon las principales posiciones en las fronteras del 
Mantuano, desde Yaleggio hasta Ponte Molino. Esta pre
caución no impidió sin embargo que Yenecia experi
mentase las incomodidades del paso de las tropas como 
otros estados neutrales de Italia; pero produjo á lo 
menos el efecto de contenerlas en los límites ;de la 
moderación. El año I T í S , el senado se negó á las pro
posiciones que le hizo el conde de Holdernss para 
que se declarase en favor de ia reina de Hungría. El 
año 17 49 , el senado terminó amistosamente las dife
rencias que existían hacia mucho tiempo con la sania 
Sedo, tocante á ios límites del ducado de Ferrara. El 
mismo año, se concluyó una liga entreoí papa, los ve
necianos , el rey de las lios-S i cillas y la república de 
Génova, contra los corsarios de Argel y de Túnez, que 
infestaban las costas del Mediterráneo. 

El-auo 17üG, el senado se indispuso con la santa 
Sede , con motivo del patriarcado de Aquilea. Por un 
antiguo convenio én t r e los archiduques de Austria y 
los venecianos se habia arreglado que las dos poten
cias gozarian'aiternativamenle del derecho de nom
brar' este patriarca. Pero los archiduques no habían 
jamás gozado de este derecho , por el cuidado que 
desde entonces tenían los prelados venecianos, de es
coger constantemente coadjutores con beneplácito del 
senado, y provistos de una bala de la santa Sede para 
sucederles. La emperatriz reina reclamó contra esta 
costumbre. El papa Denedicto X1Y, elegido por árbilro 
de la cuestión , dió su fallo en forma de breve, el 19 de 
noviembre de 17 49, por el cual, manteniendo a! se
nado en la posesión en que estaba de nombrar por sí 
solo el patriarca de Aquilea, establecia al mismo tiem
po, en la parte austríaca de este patriarcado, un vica
rio apostólico , para sustraer á los súbdítos 'de la em
peratriz reina de una autoridad extranjera. Este me
dio de conciliación disgustó al senado , que manifestó 
su descontento al pontífice. Pero, sin tener en cuenta 
sus reclamaciones, Benedicto XIV, por breve del 27 de 
junio de 1750 , creó obispo «in partibus, » y vicario 
.apostólico de Aquilea, al conde'de Artimis, canónigo de 
Basilea. El senado desplegó entonces su resentimien
to: llamó de Roma á su embajador, intimó al nmicio 
que saliese inmediatamente de las tierras de la r e p ú 
blica; y , resuelto á sostener su pretensión, hizo armar 
sus navíos j galeras , y réclutó y aumentó sus tropas 
de tierra. Á aparato tan amenazador, solo opuso Bene
dicto XIY una declaración llena de moderación y p ru 
dencia, que puso á la santa Sede fuera de la cuestión, 

j dejó que se decidiese entre la emperatriz reina y la 
república. Los reyes de Francia y de Cerdeña em
plearon su mediación para terminar esto negocio, que 
quedó arreglado de la manera siguiente. Extinguióse 
el patriarcado de Aquilea, coya diócesis se dividió en 
dos arzobispos . ebuno de nombramiento del senado 
para la parte del Friúl veneciano; el otro para la parte 
aust r íaca , de nombramiento de los austríacos, lldina 
fué la silla del primero, y Coriza la del segundo. El 
dux Grimani bajó al sepulcro en los primeros días de 
marzo de 1732. 

1732. Francisco Loredano fué elegido dux el ]8 de 
marzo, y terminó su carrera en la noche del 19 ai 20 
de mayo de 1762. 

1762. Marcos Foscarini, caballero de la Estola de 
oro, y procurador de San Marcos, proclamado dux el 31 
f e mayo, terminó sus dias el 30 de marzo de 1763, á 
la (-'dad, de sesenta y siete años. 

1703. Alvisio Mocenígo, caballero de la Estola de oro, s 
procurador de San Marcos, y antes embajador en m u 
chas cortes, nacido en 19 de mayo de 1701, fué ele
vado á la dignidad de dux el 19 de abril de 1763. 

Con fecha de 10 de octubre de 17 67, el gran consejo 
publicó una ordenanza , prohibiendo enajenar ningún 
fundo á favor de las corporaciones eclesiáslicas. Y el 20 
de noviembre siguiente, el senado expidió un decreto, 
prohibiendo á todas las comunidades religiosas del 
estado admitir novicios hasta nueva órden. 

Él año 1768, se publicó otra ordenanza, en la que, 
entre otros art ículos, 1.°, se sustrae á los regulares 
de la jurisdicción de sus superiores generales para 
someterles á la de los obispos diocesanos; 2 .°, se con
firma la suspensión de admitir novicios respecto á las 
órdenes mendicantes ; 3.°, respecto á las otras r e l i 
giones se establece que no se permitirá que nadie to
me el hábito hasta tener veinte y un años cumplidos. 
El 8 de octubre, el papa dirigió un breve a! senado, 
quejándose de esta ordenanza ó decreto , como de un 
ataque contra los derechos del poder espiritual. A l 
mismo tiempo, su santidad dirigió circulares á los pa
triarcas y obispos de la república, prohibiéndolos con
firmar este decreto. Algunos prelados acataron la pro
hibición del pontífice. Sin embargo, los regulares lo 
maron el partido de reconocer al patriarca por su 
superior. El 19 de noviembre siguiente, el senado con
testó al papa, procurando justificar su ordenanza del 7 
de setiembre último. El 17 de diciembre siguiente, el 
papa dirigió otro breve al senado para apoyar el del 8 
de octubre, y el senado respondió como en 19 de no
viembre. El patriarca de Yenecia empezó sus visitas á 
los monasterios, y otros prelados imitaron su ejemplo. 

El 18 de agosto de 1709, cayó un rayo en el alma
cén de pólvora de Brescia , ciudad dependiente de la 
república, lo que causó una tan violenta explosión, que 
toda la ciudad se conmovió , y la sexta parte de sus 
edificios se desplomaron ; y más de dos mil personas 
perecieron en esta catástrofe. El dux Mocenígo murió 
á la edad de setenta y siete años y un mes , el 81 de 
diciembre de 1778. 

1779. Pablo Reniero , nacido en Yenecia el 21 do 
noviembre de 1710 , fué elegido dux el 14 de enero 
de 1779, y coronado el día siguiente. Murió en 1789. 

17 89. Fué elegido dux Luís Marini, el último dux 
de esta famosa república. 

Era tan complicado el juego de las ruedas en la m á 
quina del gobierno veneciano , que quien no estuviese 
•acostumbrado á él desde niño, necesitaba estudiar m u 
cho para comprenderle. 

El gran consejo se componía de todos los nobles que 
habían cumplido los veinte y cinco a'ños; se juntaban 
todos los domingos y dias de fiesta; y nombraban to
dos los empleados , á excepción de algunos que cor
respondían al senado. 

El colegio le formaban el dux , seis consejeros , sin 
los cuales nada podía hacer, la Cuarentía criminal, cin
co grandes sabios de tierra firme , cinco de las ór 
denes, y seis grandes sabios, sin ponderación. Daba 
el colegio audiencia á los embajadores, á los genera
les ó diputados de las ciudades, y convocaba al se
nado. 

El senado ó predagí era la junta de trescientos no
bles, entre los cuales, apenas había ciento veinte sena
dores , porque para completar el número de los tres
cientos se sacaban de los otros tribunales los restantes. 
El senado decidía de la paz y de la guerra : establecía 
los jmpuestos, lijaba el valor de las monedas, dispo
nía de los altos empleos, y nombraba los embajado
res. « El consejo de los Diez,»juzgaba de todos los de-
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Jilos do oslado , y ojorcia snprcma autoridad, aun so
bro oi mismo dux. 

Los inquisidores do estado, que eran tros, so toma
ban de este último consejo, y eran los más temibles, 
porque tenian autoridad hasta sobre los otros miem
bros del consejo de los Diez; y cuando todos .tres eran 
de un mismo parecer, sentenciaban sin dar críenla. 
Por todas partes tenian esp ías , y visitaban de noche 
él palacio de San Marcos, habitación del dux, en donde 
(Mitrabsn y sallan por puertas secretas , cuyas llaves 
lenian ellos. En sus expediciones, tanto riesgo habia 
en verlos como en ser visto de ellos. A los que arres
taba él consejo de los Diez, hacia el interrogatorio uno 
de los inquisidores de estado; y, comunicadas las res
puestas, se les juzgaba sin concederles defensa de su 
causa, sin permitirles abogado , ni ver á sus parien
tes ó recibir cartas. Si estaban manifiestamente con
vencidos , se hacia la ejecución en público; sino en la 
misma cárcel. El castigo más común era ahogarlos. 
Se dice que este tribunal tenia por máxima , que más 
vale perder á veinte inocentes que sanar á un solo 
culpado. Parece que en esto hay ponderación; poro 
es vierto que este tribunal se inclinaba al extremo de 
la severidad, y que en él era irremisible la menor falla 
en materia de estado. 

Los abogados tenian á. su cargo en cada tribunal 
provocar la ejecución de las leyes. Los censores, que 
eran dos , velaban sobre las costumbres de los,parti
culares, y sobro los asuntos de éstos juzgaban la Cua-
reníía criminal y la civil.. Su denominación indica el 
mimero y el empleo. Los procuradores de San Mar
cos tenian la superintendencia do los hospitales , b i 
bliotecas y limosnas públicas. También velaban, en 
manlonúi el bufen ó r d e u ' y la quietud de las familias. 

. El cancelario dobla ser siempre un paisano ó ciu
dadano ; y, según parece, se le daban el ejercicio y 
la honra por desquite y reintegro del poder que el 
pueblo, de quien era representante, habia perdido-. Lle
vaba el sollo del oslado: tenia el título de excelencia, 
y asiento preeminente sobre los senadores .y magis
trados, á excepción de los consejeros do la señoría , 
que pasaban por un solo cuerpo con el dux. La d ig 
nidad de canciller era de por vida : gozaba de lodos 
los privilegios de la nobleza : asistía, pero sin voz de
liberativa, á todos los consejos, á excepción del de los 
Diez, (asando le elegían hacia su entrada pública , y 
cuando moría recibía los mismos honores que el dux. 

Tenia el dux toda la exterioridad de la. soberanía , 
pero casi sin realidad alguna. Yivia en una perpetua 
sujeción , que resaltaba ó se extendía aun á su fami
lia. Ko podia ausentarse sin licencia; ni hacer función 
alguna de esplendor sino como comisario de la r e p ú 
blica. Ko solo sus acciones , hasta sus palabras , eran 
observadas; y, si en algo fallaba, se exponía á duras 
reconvenciones. Su palacio estaba lleno de esp ías , 
pero, aunque se cansara de esta sujeción , le estaba 
prohibido renunciar; y con todo eso se hallaban para 
esta dignidad hombres que no necesitaban de la for^ 
luna. La iglesia do San Marcos era del dux, y nom
braba todos los canónigos : también era superior de 
mi célebre monasterio, en donde solo se admitían don
cellas nobles , las cuales gozaban de mucha libertad 
bajo de su gobierno. El resto del clero estaba sujeto á 
la inspección del senado. 

La república tenia en más estimación el servicio de 
mar que el de t ierra, y siempre mantenía en los na
vios y galeras cierto número de jóvenes,nobles para 
que se instruyesen e'n la marina. Además de esto, or
denaba á los negociantes de sus estados, que echaban 
navios al mar, que recibiesen y conservasen á su 

costa dos ó tres caballeros pobres, los cuales lenian el 
privilegio de cargar para sí una pacolilla franca. Esta 
costumbre manleríia en la nobleza el gusto del comer
cio; y, aunque no podia hacerle en su nombre, se i n 
teresaba en é l ' con los ciudadanos ; y esta necesidad 
recíproca tenia enlazados ios ó rdenes , y contribuia á 
la tranquilidad. Las tropas de tierra en tiempo de paz 
se componían de miserables paisanos, y de toda la 
canalla de la tierra firme. Solamente se daba paga á 
ios capitanes y sargentos ; los demás se contenlaban 
con el uniforme y algunas gratificaciones en las re
vistas , pero en tiempo de guerra lomaba la república 
extranjeros á su sueldo. 

Los venecianos son muy sobrios, y rara vez tienen 
convites: la nobleza vive con muchacircunspeccion y 
ceremonia, y rara vez sucede,que se case más que 
un hermano.' Ordinariamente viven juntos por econo
mía, ó por gozar de la sociedad de Ja cuñada , según 
las calumnias que sobre esto les levantan. La vida de 
las mujeres en la ciudad era triste, pues ni les por-
milian, como ya hemos visto, los adornos que quisie
ran ; pero se desquitaban bien cuando pasaban á sus 
posesiones de tierra firme ; allí es donde se vela á la 
nobleza veneciana en su esplendor. En la ciudad se 
llevaban todo el tiempo los negocios, los consejos y 
las elecciones, y el que restaba era para el juego, 
cuyos excosos sufría la señoría en los lugares desti
nados, jugaban enmascarados y con silencio, y todo 
en general se hacia con esta precaución ; mas no en
gañaban con el, disfraz á los, espías, que eran muchos. 
Los más ordinarios y más afectos á la república eran 
los gondoleros; y, como es imposible pasarse sin ellos 
en una ciudad , atravesada de canales , sabían todos 
los pasos, todas las horas de entrada y salida, las v i 
sitas, las citas, y en donde se juntaban, y dte todo da
ban una cuenta fiel; y así el oslado manejaba á esta 
clase del pueblo con cuidado particular. Otra especie 
de espías eran las cortesanas, en cuyas casas aun los 
hombres honrados se juntaban más bien que én t r e l a s 
mujeres de honor, á quienes las costumbres, ó tal vez 
los celos, tenian sujetas á su familia. 

Si para concluir quiere alguno conocer las precau
ciones que se habian imaginado para prevenir ó des
concertar las intrigas en las elecciones , por las que 
empleaban en la elección^ del dux, puede formarse 
idea de todas las demás. El gran consejo, que se com
ponía, como queda dicho, de todos ¡os nobles que ha
bian cumplido los veinte y cinco años, se juntaba y sa
caba cada uno su bolita de Una urna. Treinta doradas 
daban derecho ajos que las tenian , de sacar nueve. 
Los nueve sacaban cuarenta; los cuarenta, doce; los 
doce, veinte,y cinco ; los veinte y cinco , nueve ; los 
nueve, cuarenta y cinco ; los cuarenla y cinco, once, 
siempre por bolas doradas; y , por último, los-once,-
cuarenta y uno •, que eran los verdaderos electores. 
Á estos se les encerraba; y , después de muchas pre
cauciones y menudencias entre unos y otros, el d i 
choso morlal que juntaba á su favor-veinte y cinco 
votos , llegaba á ser el esclavo coronado de la r e p ú 
blica. 

Me ha parecido que convenía describii1 el mecanis
mo del gobierno veneciano ahora que debemos pre
sumir que esta máquina , que ha durado más de mil 
años, está al presente rota para siempre. Por la toma 
de Yenecia, conquistada por los franceses con toda la 
tierra fu me, huyó el dux Luís Marini, que puede con
tarse por el último. Por algunos meses estuvo sus
pensa la suerte de osla antigua república ; y ú l l ima-
menle, por el artículo (] del tratado de paz firmado en 
Campo-Formio , , cerca de Udina, en 11 de octubre 
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de n 0 7 , entre el general Bonaparte y los plenipoten
ciarios del emperador, quedó Yenecia cedida á éste , 
el cual, desde 1814, ha incorporado á sus estados esta 
posesión , importante por su situación , pues le hace 
potencia marít ima. 

Es innegable , que con la dominación austríaca no 
ha perdido nada Yenecia del esplendor de los últimos 
tiempos de su república. Su comercio habia ya de
caído , y para reanimarle era necesario poner la ciu
dad más en contacto con la tierra firme , pues de otro 
modo el tráfico mercantil prefería el puerto de Trieste, 
desde el cual directamente eran trasportadas las mer
caderías al interior del Austria. Conociólo esta poten
cia , y, conviniéndole que Yenecia cobrase fuerzas , 
hizo abrir un camino de hierro, el cual , por medio de 
un famoso puente de media milla de largo, unió aquella 
ciudad con el continente. Por lo demás , respetaba el 
nuevo gobierno las costumbres populares de la anti
gua reina del Adriático ; y si un viajero hubiese asis
tido al carnaval de Yenecia, antes y después de la ex
tinción de la república, acaso más animación y bullicio 
hubiera observado en los últimos tiempos que en los 
anteriores. 

< Los acontecimientos políticos de 1848, conmoviendo 
profundamente todo el reino lombardo-véne to , de
bían necesariamente ocasionar en aquella ciudad un 
sacudimiento popular. Ko bien se supo en ella que 
Milán se habia sublevado, imitó Yenecia su ejemplo, y 
proclamó nuevamente la república. Mas después, vol 
viendo sobre su acuerdo', se adhirió á la liga italiana, 
que quería ensanchar los dominios del rey de Cerdeña 
con los despojos del Austria. Mientras la fortuna se 
mostró propicia á Carlos Alberto, Yenecia permaneció 
tranquila; pero, cuando la suerte dé las armas se vol
vió ceñuda contra aquel príncipe, Yenecia quedó aban
donada á sus pi'opias fuerzas , esperándolo todo de la 
mediación de la Inglaterra y de la Francia : esta me
diación no pudo producir para Yenecia el afianzamiento 
de su independencia, y sucumbió, pues, si bien el Aus
tria podía sacrificar una parte de sus derechos sobre 
la Lombardía , en beneficio de la paz general, nunca 
podrá avenirse á abandonar su litoral en el Mediter
ráneo, y á renunciar enteramente á tener marina, pre
cisamente cuando habia comenzado á disfrutar de los 
beneficios que de ella se reportan. 

i 
«El estado de Genova, dice Brequigni, se componia 

en su apogeo de toda la Liguria , y se extendía á lo 
largo del Mediterráneo, desde el Yar hasta el Magra. 
Los genoveses conquistaron al principio la Córcega, 
y con el tiempo las islams de Chipre , Metelin y Scio. 
También se apoderaron de Pera y de Caifa, dominan
do además la Cerdeña y la Sicilia, etc.» 

GENOVA (en latin «Genua ó Janua » ) , rival de Ye-
necia, como Cartago de liorna , se hallaba ya flore
ciente cuando en el año 14.° de la segunda guerra 
púnica, 205 antes del nacimiento de Jesucristo , fué 
Magon con su armada á las aguas de la Liguria (1). Di
fícil fuera el inquirir á punto fijo cuáles fueron las v i 
cisitudes de esta ciudad durante lá invasión d é l o s 
bárbaros , y , como no damos fábula por historia , d i 
remos que Caffaro, encargado por el gobierno de es
cribir los « Anales de Genova , » los comienza á últi-

(1) El monumento m á s a n t i g u o q u e c o n s f r v a G é n o v a , es una 
plancha de bronce, en que es tá inscr i ta una sentencia dada 
Por los años de 187 antes de Jesucristo, por dos comisiona
dos que delegó el senado de l iorna, con motivo do ciertas 
disputas sobre l ími tes de ter r i tor io entre los genoveses y 
'"ios vecinos suyos. En 1507 se e n c o n t r ó el momimento, y 
colocó en una pared d é l a iglesia de San Lorenzo de Genova, 
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mos .del siglo x i . Por él sabemos que', en lo an
tiguo , la república de Genova era gobernada por 
cónsules , que estaban cuatro años en sus cargos, y 
que era muy grande su autoridad. 

En el año 1100, equipó Génova una escuadra de 
treinta y cuatro naves, para i r á lá Tierra santa. A l .0 
de agosto, se dió á la vela , y fué á invernar en Lao-
dicea. Galfaro refiere circunstanciadamente esta ex
pedición de los genoveses. Balduíno , rey de Jerusa-
len , quedó de ellos tan satisfecho , que les cedió par
te de las plazas que le habían ayudado á conquistar. 
Esta cesión , tan honorífica para la repúbl ica , fué á 
22 de abril de 1105, ó, según otros, á 23 de mayo. 
Boemundo , príncipe de Antioquía , hizo concesiones 
análogas á los genoveses. 

En 1119 , sometida por el papa Calixto la Córcega 
á la iglesia de Pisa , erigida el año anterior en me
trópoli por su predecesor Gelasio I I , los genoveses, 
dueños de esa isla desde el siglo i x , declararon la 
guerra á los písanos , duró trece años , y la terminó 
en 1132 el papa Inocencio I I con lá erección de la 
Iglesia de Génova en arzobispado , del cual hizo de
pendientes á dos obispados de Córcega, dejando los 
otros tres al arzobispo de Pisa. 

En 1145, guerra de Génova contra los sarracenos 
de Menorca y de las cosías de España. Yolvieron á su 
país con mucho botín. Cuando el emperador Federico I 
fué á Italia, en 1154, Génova le envió dos diputados á 
felicitarle, pero, al regresar estos, los genoveses re 
forzaron las fortificaciones de su ciudad por la parte de 
tierra, temerosos de una invasión del ejército imperial. 
No anduvieron desacertados, pues en 1155 volvió el 
emperador á Italia , y pidió tributo á los genoveses, 
que estos negaron resueltamente. Federico no tenia 
fuerza bastante para obligarles al pago , pero en 1158 
se aproximó á Génova, no fortificada completamente 
todavía. La república compró la paz por mil doscien
tos marcos de plata, mediante la conservación de los 
fueros de la misma. En 11C2, Federico trató de con
quistar la Sicilia, y, como no tenia marina, los geno
veses le ofrecieron la suya, si venia en cederles Sira-
cusa , y en dejar libre su comercio en todas las cos
tas de la isla. El convenio no se llevó á efecto por 
culpa del emperador. En 1162, nueva guerra entre 
Pisa y Génova , con motivo de unas disputas de mer
caderes de ambos países. A poco, ajustaron una tre
gua por mediación del emperador. Desde la expulsión 
de Cerdeña de los sarracenos , la isla Oslaba dividida 
en cuatro distritos judiciales, y en cada uno goberna
ba un jefe con autoridad absoluta. En 1164 , los jefes 
ó jueces de Torre y de Cagliari se quejaron de Para
sen , juez de Arbórea ó de Oristano, y se unieron con 
los pisanos contra él. El de Arbórea pide al de Géno
va que le recomiende al emperador y que interveli-
ga para que éste le haga merced del título de rey de 
Cerdeña. Los genoveses le acompañan á Pavía", en 
donde estaba á la sazón Federico. El emperador nece
sitaba dinero ; Barason le ofreció cuatro mil marcos 
de plata , y . le coronó rey á 3 de agosto del mismo 
año. Pero lo más gracioso, dice Muratori, fué, que el 
nuevo rey no tenia con qué pagar lo ofrecido. Enoja
do Federico, iba á llevarle preso, pero tantas súpl i 
cas dirigió á los genoveses, que le prestaron el dine
ro. Cuando quisieron exigírselo luego, se halló en los 
mismos apuros , y le encerraron en una cá rce l , aso
lando entre tanto los pisanos con los demás jueces el 
distrito de Arbórea. Más hicieron los pisanos: comi
sionaron, á uno de sus cónsules , llamado Uguciou . 
para que fuera á ver á Barason , y éste cedió á Pisa 
sus derechos de rey de Cerdeña, Al saberlo los geno-
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veses, lo Itevaron muy á mal, y resolvieron vengarse. 
En 116Ii , nueva guerra enü'e las dos repúblicas. A 

21 de agoslo , los písanos sorprenden á Albenga, en 
tierra de Genova , y la entregan á las llamas. Los ge-
noveses atacan á la escuadra pisana en las aguas de 
Provenza. Indecisa quedó la victoria, pero los písanos 
perdieron sus naves en una tormenta , al regresar á 
su país. No valia la intervención del emperador para 
poner ün á la guerra. Los genoveses querían la mitad 
de la Cerdeña, y los písanos pretendían que toda ha
bla de quedar suya. Por fin , el emperador pudo po
nerlos en paz en l í l l i con una sentencia arbitral, ad
judicando á ios genoveses los dos distritos de Cagliari 
y Oristano , y los otros dos á los písanos. 

En 1190, cambió el gobierno en Genova. Quedan 
abolidos los cónsules , y se nombra un podestá anual, 
que habla de ser extranjero, por evitar intrigas y 
banderías . Se restablecen al año siguiente los cónsu
les , que abdicaron en 1194, eligiéndose un podestá 
extranjero, que calina á los partidos. En el mismo año, 
envían los genoveses una ilota á Sicilia en socorro del 
emperador Enrique Y i , que quería sujetarla. En ayuda 
del mismo acudieron allá lus písanos, que,al encontrarse 
en Mesina con los genoveses, arremeten contra los mis
mos, les quitan cuanto tenían en dicha ciudad, y hacen 
prisioneros á muchos. Pero los genoveses que habían 
quedado á bordo de sus buques, se apoderaron de 
trece naves písanas surtas en el puerto, prendiendo 
igualmente á cuantos las guardaban. El senescal del 
emperador compuso el negocio, haciendo que se de
volviesen unos y otros cuanto respectivamente se ha
bían quitado , pero los písanos cumplieron mal con 
las condiciones del convenio , causando esto tanta pe
na ai podestá de Genova, Olivano, que le acarreó la 
muerte. Por otro lado , el emperador quitó á los ge
noveses lo que poseían en Sicilia. En 1201 , otra wz 
eligen cónsules los genoveses, pero al año siguiente 
vudven al podestá , que fué , según los Anales de 
Genova , el señor Ghlfridotto Graselío, noble milanés. 
Este era muy virtuoso, prudente, y justiciero. La re
pública estuvo muy bien gobernada durante su ad
ministración. Giraldo Yisconti, podestá de Pisa, junto 
con otros ciudadanos distinguidos de Genova y risa, 
presidió una reunión , convocada por la mediación de 
Bonifacio , marqués de Siontíerrato, y del conde A l -
dobrandino , al objeto de concertar una paz duradera; 
mas no pudieron concillarse, por exigir los písanos 
el castillo do Bonifacio , 

En 1J204, los písanos se apoderaron de Síracusa, y 
desde luego trataron los genoveses de quitarles su 
conquista. Uniéronse al efecto con Enrique , duque de 
Malta , y á (í de agosto se presentaron con una escua
dra , tomando la ciudad en siete días. Restablecieron 
al obispo , echado por los písanos, con dos hermanos 
suyos. En 1210, Genova y Pisa vinieron en una tre
gua de tres años , por mediación del conde de Cela-
no. En 1216;se decreta en Génova que ningún ciuda
dano pueda ser magistrado, confiándose á extranje
ros cercanos la administración de la justicia. En 1218, 
tratado de paz entre Yenecia y Génova, después de 
catorce años de guerra. 1 

En 1222 , rendición de Yínlímilla, rebelada contra 
Génova , sosteniéndose hasta el último apuro. El mis
mo año, llegan á las manos genoveses y písanos, en 
San Juan de Acre , y los segundos llevaron la peor 
parte. Furiosos por su descalabro, pegaron fuego á 
las casas en que habitaban los genoveses, y quedó 
arruinada gran parle de la ciudad. En J227 , á ins
tancia de su podestá Girardino de Luca, los genove-
ses se empeñan en reducir á Albenga y Sayona , que 

se habían apartado de su dominación. Pronto hubo d« 
rendirse la segunda, huyendo como pudo con sus sa-
boyanos , Amadeo , hijo del conde Tomás de Saboya. 
Albenga capituló luego de verse asediada. En segui
da, intervíftieron los milaneses, para terminar las d i 
ferencias entre Génova y Alejandría, pretendiendo 
los genoveses que no tenían los alejandrinos dere
cho para apoderarse de Gapriata , como así lo habían 
hecho. Los árbitros dieron la razón á Génova, y, aira
dos los otros, destruyeron Ja plaza enteramente. Con 
todo, en 1230 hicieron la paz, ventajosa para Geno
va, El año anterior, Ramón Berenguer ÍY, conde de 
Provenza, había arrebatado á Niza á los genoveses. En 
1238, llegan á Génova dos embajadores del empera^-
dor Federico I I , reclamando eljuramenlo de fidelidad. 
Se envía una diputación á prestarle. Federico man
da otros dos pidiendo pleito homenaje , y se niegan 
los genoveses , coligándose con el papa Gregorio Ilí 
y con Yenecia. 

En 1241, vana Roma en buques genoveses los pre
lados de Francia , convocados para el concilio de d i 
cho año. Federico procuraba oponerse á la reunión del 
concilio , pues no ignoraba que le había de ser con
trario. Los sicilianos y písanos le habían suministrado 
una escuadra, al objeto de apresar las naves en que 
iban los prelados. A 3 de mayo, las avistó en efecto, y 
solo cinco pudieron salvarse. Los prelados que caye
ron prisioneros , fueion enviados á varias fortalezas 
del reino de Ñápeles. Mucho sintió el golpe la corte ro 
mana , y en seguida Federico hizo partir cuarenta 
galeras hacia Génova , con un ejército por tierra para 
el mismo punto. Los genoveses supieron defenderse 
con buen éxito. Génova , Florencia y Luca se coliga
ron en 1243 contra Pisa. Dan-los buques el primer 
ataque, y quedan denotados, mas luego Jos í lorenü-
nos arrollan á los písanos junto á Serchio, pers iguién
doles hasta Pisa. Los genoveses les quitaron el casü-
11o de Hice , y tuvieron que implorar Ja paz , obteni
da mediante Ja restitución de lo t ron á Jos luqueses, 
el derribo del castillo de Corvara, y Ja cesión del de 
Massa al marqués Bonifacio Malaspina. 

En 1237 , el pueblo genovés se sublevó contra la 
nobleza, por no darle ésta intervención en el gobier
no. Júntase en la iglesia de San Si ró , y procJama 
«capitán del pueblo» á Guillermo Bocanegra. Al día 
siguiente, se nombran treinta y dos individuos del 
pueblo para consejo del capitán , y á poco se decido 
que el nuevo jefe gobernará diez años. 

En 1238, guerra entre genoveses y venecianos, con 
motivo de una disputa, en San Juan de Acre, de dos 
individuos de ambas repúblicas, cada una de las cua
les poseia una tercera parte de dicha ciudad. Yenecia 
se alió con Pisa y con la Provenza, y mandó una i lo 
ta á San Juan de Acre, en socorro de los suyos. Gé
nova hizo partir otra igual. Delante del puerto de Acre 
se trabó Ja pelea entre ambas escuadras, quedando der
rotados Jos genoveses, que perdieron veinte y cinco 
galeras. Entonces los genoveses de Acre abandonaron 
sus moradas, y derribaron los venecianos cuanto 
aquellos habían edificado en dicha ciudad. El papa 
Alejandro ÍY pudo conseguir que cesara aquella guer
ra, tan perjudicial á la causa de la cristiandad en S i -
ría, bien que no era posible que durara Ja paz entre 
gente tan enemiga. 

En 1202, se subleva Ja nobleza contra el gobierno de 
Bocanegra , y Je obJiga á dejar el mando. Queda su
primido el cargo de capitán del pueblo, y se resta
blece el de' podestá. Estaban otra vez en guerra 
venecianos y genoveses. Estos habían hecho, el año 
anterior, con Miguel Paleólogo, antes que tomara otra 
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vez a Consfewtinópía á los franooe., un tratado m qtic so 
obli"-aban á auxiliarle con una flota contra los vene
cianos Agradecido Miguel, les cedió en Constanlmo-
{,h " i arrabal de Pera , pero sin fortificaciones , a fin 
de aue no pudieran insurreccionarse. El papa ü r -
Hno IY excomulgó entonces á los genoveses , pero 
estos si^nieron haciendo todo el daño posible a Yene-
c i i EiM2G8 levantó el entredicho de Genova, Cle-
meiite IY que no pudo con esto conseguir el fin de 
i i^nierra ' En vano fueron á Genova con el legado cm-
fcriadores de Francia y de Sicilia, para hacerla desis
tir de su odio á Yenecia, odio que contranaba losde-
ñ<rfíús de san Luís , para la nueva.cruzada que esta-
ba"disponiendo; Los genoveses , lejos de ceder , fue
ron á Acre con veinte y cinco galeras , tornaron el 
fuerte de las Moscas, y sitiaron el puerto. Pero au
sentóse su almirante Grimaldi, para ir á Tiro á con-
cerlar la alianza con Felipe de Monlfort, señor de esta 
piaza, y en esto llegó una escuadra veneciana, que 
(íispers'ó la gcnovesa delante del puerto, apresándola 
cinco naves. Sin embargo, Genova dió á san Luís 
buques y hombres para la cruzada , pero al regresar 
de Africa la armada de los cruzados , muerto ya el 
santo rey , quedó destruida casi entera, en vista de 
Trápañi , quedándose con lo que se salvó del naufra
gio el rey de Sicilia, Carlos I , á pesar de las recla
maciones de Genova. Alegaba dicho rey la bárbara 
costumbre que otorgaba los restos del naufragio al 
tsefl'of de las costas en que este acontecía. Genova 
quedó harto debilitada, y hubode venir, en 1270, con 
Yenecia, en «na tregua de cinco años. A la guerra ex
terior sucedieron las agitaciones domésticas. 

A 28 de octubre de 1270, los Oria , ó Doria, y los 
Espinóla , familias poderosas en Genova, congregan 
áf los de su bando , y se alzan- contra los Grimaidi y 
los Fiesque, y se apoderan del palacio del podestá. 
Este se refugia en casa de Fiesqoe, pero le cogen y le 
echan de la ciudad, pagándole antes sus honorarios por 
el año que habla gobernado. El mismo dia se procla
ma «capitanes de la l iber tadgenovesa» á Oberlo Es
pinóla y á Conrado Doria, dándoles poder absoluto. 
Decláranse «gibelinos,» ó partidarios 4el emperador, 
y Genova quedó tranquila. 

En 1272, las familias expulsadas de Genova obtie
nen socorro de Garlos! de Sicilia, con la condición de 
que , en caso de triunfo, le reconocerán por jefe de 
su patria. Júntanse con algunas ciudades lombardas, 
y por espacio de cuatro años hacen correrías por tier
ra de Genova. En 1276 , paz entre Carlos v Genova, 
por mediación del papa Inocencio Y, y vuelta de los 
expalriados. 

A 6 de agosto de 1284, Oberlo Doria gana, cerca 
de la isla de Molerá, una gran batalla naval á los pí
sanos, que desde 1277 estaban en guerra contra los ge
noveses. A 15 de agosto de 1288, hicieronla paz, pero 
comenzaron otra vez las hostilidades en 1290, cau
sando los genoveses bastante daño á las fortificacio
nes del puerto de Pisa. 

En 1291 , á 28 de octubre , abdican sus cargos Es
pinóla y Doria, para calmar la agitación que iba cun
diendo contra ellos. Ordenóse en junta general que 
todos los años se elegma en capitán, con lugartenien
tes sacados de entre el pueblo y la nobleza , pero se 
continuó nombrando á un podestá extranjero, bien que 
subordinado al capitán. En 1293 , nueva guerra entre 
Genova y Yenecia , por haber apresado siete galeras 
genovesas á cuatro venecianas. El senado de Genova 
otveció satisfacción, pero se le.desechó , y en los seis 
anos que duró la guerra, quedó casi arruinada l ama-
una veneciana. Seguían en Genova las disensiones 

intesflrias . estallando con todo su furor en 124)0. Los 
Grimaidi y los Fiesque 6 Ficschi, á la cabeza de 
los güelfos, acometieron á los Doria y Espinóla. El 
bando gibelino salió vencedor; los güelfos fueron ex
pulsados , siendo nombrados capitanes Conrado Do
ria , que lo había sido ya, con Conrado Espinóla , hijo 
del que también había tenido dicho cargo: Quedaron 
dueños de! gobierno, y no hubo podestá extranjero. 

En 1299, paz con Yenecia, y también con Pisa. Do
ria y Espinóla dejan el mando; se elige un capitán ex
tranjero, y al mismo tiempo un podestá , .también ex
tranjero. En 1306, se dividen los gibelinos, y el mayor 
número se pasa á los güelfos para humillar á los Es
pinóla , cuya preponderancia causaba ya sobrada en
vidia. Lucha en la ciudad el dia de Reyes , en la que 
salen vencedores los Espinóla. Al dia siguiente, Obiz-
zon Espinóla es elegido capitán del pueblo con poder 
ilimitado, y le asocian á Bernabé Doria , dejando sub
sistir los nombres vanos de podestá y abad del pueblo. 
Esta última dignidad se imaginó en 1270 para engañar 
a! pueblo, y se dieron al abad grandes honores, pero 
ningún poder efectivo. En 1307 , los güelfos> expulsa
dos vuelven á Genova. En 1309, Espinóla los echa otra 
vez, hace deponer solemnemente á su colega Doria, 
después de encerrarle en el palacio del abad del pue
blo, y se hace nombrar gobernador vitalicio de Ge
nova. Apenas lo fué un año , pues Doria pudo fugarse-
de su encierro , y á 10 de junio de 1310 avanzó con 
los güelfos desconlenios h á c i t Genova. Con unos diez 
mil infantes y quinientos caballos le salió al encuen
tro Espinóla , y á cuatro millas de la ciudad se trabó 
la batalla, quedando vencedores los güelfos. Estos en 
traron en Genova , y destruyeron los bienes que no 
confiscaron del bando vencido, y sin congregar al pue
blo nombraron una junta de diez personas , que había 
de gobernar hasta el dia 1,° del próximo julio , en el 
cual se eligió un consejo compuesto de doce vocales, 
seis del pueblo y seis de la nobleza. 

En 1311 , pasó el emperador Enrique Y1I por Ge
nova para ir á Roma, y trató de calmar los ánimos en 
lo que le fué posible. Agradecidos los genoveses á su 
buena voluntad , se le someten por veinte años , pero-
fallece en 1313. Nuevos trastornos en Genova después 
de muerto Enrique, y sigue la enemistad entre los Espi
nóla y los Doria. En 1314, se crea un consejo de veinte 
y cuatro vocales, con un podestá por jefe, y dura has
ta 1317. Entónces, á 10 de diciembre, se nombran ca
pitanes del pueblo á Carlos FiescM y á Gaspar Grimai
di . Los Espinóla y Doria se unen otra vez. contra los 
güelfos, y á 25 de marzo de 1318 cercan á-Genova. 
El rey Roberto de INápoles acude en socorro de los s i 
tiados , y estos le nombran jefe suyo por diez años. 
Á 24 de febrero de 1319, Roberto hace levantar el s i 
tio con una salida. Fuera ya Roberto, á 27 de jul io , 
nuevo sitio de la ciudad por los gibelinos , y tuvieron 
que levantarle con gran pérdida , á 17 de febrero del 
año 1322, por una valerosa salida de los sitiados. A 22 
de abril de 1324, volvió Roberto á Genova con su hijo, 
y se le proroga por seis años el gobierno. Este p r í n 
cipe restablece el sosiego en 1331, y ambos partidos 
vienen en dejarse gobernar por un lugarteniente ó v i 
cario del mismo. A 4 de febrero de 1335, se sublevan 
contra ese vicario los gibelinos , y echan fuera á él y 
á los güelfos más pronunciados. Se nombra por dos 
años, y luego-por tres, á dos capitanes, con su podestá 
y un abad del pueblo. 

Nueva revolución en 1339. Los capitanes querían 
nombrar por sí mismos al abad , y el pueblo no vino 
en ello. Junta á 23 de setiembre, y en vez de un abad 
se pide un dux , para cuya dignidad se nombró á S i -
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mon Bocanegra. Al mismo tiempo so forma un consejo 
para el dux; se excluye del gobierno á los güelfos, y 
se expulsa á algunos Doria y Espinóla. Así pasó el 
gobierno, dice Brequigni, de la nobleza al pueblo, que
dando vencedor el bando gibelino. 

En 13 51 , el dux obliga á .Jorja de Cavretto , mar
qués de Final, que habla corrido tierra de la repúbl i 
ca , á i r personalmente á pedirle perdón. Le encierra 
en un lugar oscuro , y el pobre marqués hace dona
ción'de cuanto posee con la esperanza de recobrar la 
libertad , pero el dux le puso en una jaula de hierro 
hecha á propósito. 

A 23 de diciembre de 1344, deja Bocanegra el man
do que tuvo con honra cinco años , y se retira á Pisa. 
Pensó que así calmarlará los descontentos, armados 
delante de Genova; mas no fué a s í , pues rechazaron 
toda proposición conciliatoria de los de dentro, sin más 
ánimo que el de gobernar solos. El pueblo elige en-
lónces el dia de Navidad por dux á Juan de Murta, 
buen ciudadano, y muy sesudo. 

En 1345 , Luchin Visconü, señor de Milán , pudo 
conciliar á ambos bandos , que le tomaron por arbitro, 
y los desterrados volvieron en su mayor parle. 

A 16 de junio de 134G, desembarcaron los genove-
ses en la isla de Scio , y á 3 de setiembre lomaron el 
castillo , apoderándose íuego de Foglia vieja y Foglia 
nueva. 

El dux Murta falleció en 1350, en enero, y fué sen
tida su pérdida , eligiéndose en su lugar ,, á 9 de fe
brero, á Juan de Valenti. Nuevo rompimiento con Ye-
necia. Dueños los geaoveses de Caifa , en Crimea, 
querían prohibir á los venecianos la navegación del 
mar Negro, apresando los buques de Venecia que iban 
por dichas aguas. Pedida en vano satisfacción , los ve
necianos atacan cerca de Alcastro la flota genovesa, 
le quitan bastantes galeras, y la obligan á refugiarse 
en Scio. 

En 1331, entra una escuadra genovesa, mandada por 
Doria, en el golfo de Yenecia , en el mes de julio , y, 
después de hacer bastante daño, se dirige á Negro-
ponto (isla Eubea), para sitiar la capital, que fué to
mada por asalto y arrasada. 

En 1332 , la ilota veneciana, reforzada con una es
cuadra catalana y otra griega, ataca la genovesa en el 
estrecho de Constantinopla á 13 de febrero, y , tras de 
muy sangrienta lucha , los genoveses hicieron ocho
cientos prisioneros, y apresaron veinte y seis galeras. 
Como el emperador Juan Cantacuceno se habla decla
rado por Yenecia, los genoveses fueron á sitiar a Cons
tantinopla, obligándole á pedir, la paz á G de mayo, con 
la vergonzosa condición de echar de Constantinopla á 
venecianos y catalanes, que eran sus aliados. 

A 29 de agosto de 1353, el almirante genovés G r i -
maldi fué derrotado delante de CagUarí por la flota ve
neciana y catalana. Perdió treinta galeras , y dos rail 
quinientos prisioneros, entre los cuales los de las p r i 
meras familias de Génova. Quedaron los genoveses 
imposibilitados para resistir por más tiempo solos, y 
se dieron á Juan Yisconti, arzobispo y señor de Milán. 
A 10 de octubre, llega á Génova el marqués Guiller
mo de Palavicini, toma posesión del estado en nom
bre del arzobispo , j se queda de gobernador. 

En 1354, Pagaaino Doria toma otra vez el mando 
de la escuadra genovesa; se dirige primero contra la 
catalana, y luego contra la veneciana, la que atacado 
improviso á 4 de noviembre en el puerto de Sapienza, 
cerca de Modon. Tan recia fué la acometida, que los 
venecianos se rindieron en breve. Doria trajo á Génova 
sesenta y una naves enemigas, con cinco rail prisio
neros, entre ellos el general Nicolás Fisani. 

A 1.° de junio de 13'»3, paz entre Venecia y Géno
va. En junio siguiente, los genoveses toman á Trípoli ,á 
traición , haciendo siete mil prisioneros , y llevándose 
botin, que vendieron por cincuenta mil doblas de oro á 
un rico sarraceno. 

Simón Bocanegra. A 14 de noviembre de 1356 , es 
derrocado eo Génova el gobierno de los Yisconti, y 
restablecido el gobierno de los dux, confiriéndose esta 
dignidad á Simón Bocanegra, el mismo que abdicó 
doce años antes. Pudo restablecer el público sosiego, 
desterrando á los principales del bando popular y pa
tricio. En 1363, le hicieron envenenarlos Yisconti. 

El plebeyo Gabriel Adorno fué electo dux luego de 
muerto Bocanegra. En 1361 , en j u l i o , el veneciano 
Lorenzo Celso derrotó á los genoveses en el golfo 
Adriático, por cuya victoria sus conciudadanos le nom
braron dux.\En 1371, sublevóse el pueblo contra Ga
briel Adorno, que con dificultad,pudo, fugarse. 

A 13 de agosto de Í 3 1 1 , Domingo Fregoso reem
plaza al dux caído. En 1373 , los genoveses se apo
deran de Chipre, y el año siguiente hicieron prisionero 
á Pedro I I , rey de la isla, que para recobrar la l iber
tad hubo de cederles á Famagosta. En 1377, los geno
veses tratan inútilmente do echar de la isla de Tene-
clos ú los venecianos. En 1378 , el pueblo depone á 
Fregoso,-y Nicolás Guarco le reemplaza. 

En 1379, batalla naval cerca de Pola, entre la flota 
genovesa y la veueciana. Luciano Doria perece al co
menzar la acción. Toma el mando Pedro Doria , gana 
la batalla, se dirige hácia Chioza la Grande, que toma 
á 16 de agosto, y en seguida va á tomar á Malamocco, 
abandonada por los venecianos. Pide Yenecia la p a z á 
Doria, y tan duras impone las condiciones , que los 
venecianos recobran sus hrios, asedian á los genove
ses en la isla de Chioza , y á 24 de junio del año s i 
guiente tienen estos que rendirse. Los genoveses to
man á Capo de Islria siete dias después , la ceden al 
patriarca de Aquilea, y á 1.0 de agosto recobran los ve
necianos esta plaza. Los genoveses incendian áPola . En 
1381, paz en Turin á 8 de agosto entre ambas repúbl i 
cas , por mediación del conde Amadeo Yí de Saboya. 

En 1383, nueva sublevación del pueblo con motivo 
de un impuesto sobre la carne. El dux Guarco tiene 
que huir á 17 de abril. Antonio Adorno , cabeza del 
raotin, quiere que le elijan en su lugar, pero Leonardo 
Montaldo reúne m á s Votos. Corto fué su gobierno, bien 
que próspero, y falleció á 13 de junio de 1384. 

Muerto é l , le sucedió Antonio Adorno. Su adminis
tración duró seis años , y supo gobernar bien. Pero , 
cansado de ver que se conspiraba contra su vida , á 
3 de agosto de 1390 salió de Génova , so color de i r 
al campo , y se retiró á Savona , abandonando su pa
tria (véase Pedro I , duque de Borbon). 

En 1390 , se elige'dux á Jacobo Fregoso (hijo de 
Domingo que lo fué veinte años antes), luego que se 
perdió la esperanza de que volviese Adorno. Fregoso 
era de humor pacífico. El año siguiente, se le antojó 
á Adorno el recobrar su dignidad. Entró en Génova 
con.ocho rail hombres , ' y se apoderó del gobierno; 
peco etl 1392 tuvo que huir, á 13 de junio. 

1392. Antonio Montaldo es elegido dux á los veinte 
y tres años de edad. Pero el año siguiente , después 
de defenderse'con denuedo en un asalto que dieron al 
palacio, tuvo que escaparse también. 

1393. Francisco Giustiniano sucede á Montaldo , y 
á poco abdica por aproximarse con fuerzas Adorno. 
Montaldo hace frente, y consigue derrotarle, y á 3 de 
agosto so' le nombra otra vez dux en recompensa. Pero 
huyó á fines de mayo de 1,394, por temor á sus ene
migos. 
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1394 Nicolás Zoaglío reemplaza á Montaldo, y ab
dica en breve. Ponen en su lugar á Antonio Guarco, 
que estuvo pocos (lias, y por ím eligen a Adorno por 

C a n s a d o Adorno en 1396 de los movimientos de 
Guarco, á quien sostenía contra el el duque de Milán, 
induce á l is genoveses á darse al rey Garlos YI de 
Francia A 2o de octubre, se firman en Genova, las 
condiciones con que se dan los genoveses a dicfio 
monarca A 21 de noviembre , Adorno entrega a los 
comisarios franceses las insignias de su mando , bien 
que le dejan de gobernador interino. A 18 de marzo 
de 1397 cede Adorno el mando al conde de San Pol, 
venido de Francia, y fallece á 5 de julio del año s i -
..uienle. Dice de él Brequigni , que era grande hom
bre pero ciudadano peligroso. El de San Pol estuvo 
poco en Génova, volviéndose á Francia con motivo de 
la peste. El rey le habia dado por segundo al obispo 
de Meaux, y éste gobernó en su lugar. 

En 1398, nueva guerra civil en Génova entre guel-
fos y gibelinos. No puede el obispo contener el movi 
miento , y se vuelve á Francia. Por fin , después de 
mil refriegas se hace la paz á 5 de setiembre. El rey 
de Francia mandó por gobernador á Galvile. Este pudo 
calmar un motin, pero luego hubo otro á 12 ele enero 
de 1400 , y se retiró á Savona. Nombran es su lugar 
los genoveses á Bautista Bocanegra con el título de 
« capitán de la guardia del rey de Francia, » enviando 
una diputación á Carlos Yí á suplicar que aprobase la 
elección. El rey se mostró enojado, y Bocanegra dejó 
el cargo. 

En 1 i OI, el mariscal Juan de Boucicaut llegó á G é 
nova como gobernador á 31 de octubre, con mil i n 
fantes y mil caballos. Se presentó severo , y Bocane
gra fué una de las primeras víctimas. A 22 de enero 
de 1403, el mariscal de Francia recibe con agasajo al 
emperador Manuel, pero no le da el socorro que pe
dia contra los turcos. El año siguiente, Boucicaut va 
á la isla de Chipre en socorro de Famagosta , sitia
da por el rey Jano. Logra el objeto , mas no consi
gue reconciliar con los genoveses al soldán de Egip
to , Fpradge , apellidado Meletela. En seguida se d i 
rige á Siria , y toma á Baruth, abandonándola des
pués de darla á saco. Tenían allí los venecianos una 
rica factoría, y trataron de vengarse,. A 1 de octu
bre, Carlos Zeno, comandante de Modon, acometió á 
la escuadra genovesa á la vuelta, y la dispersó, apre
sando tres galeras. 

En 1403, el papa 6 antipapa Benedicto llegó á Geno
va a 26 de mayo. Boucicaut le hizo reconocer allí por 
jefe legítimo de la Iglesia ; pero á 8 de octubre Bene
dicto salió otra vez con motivo de la peste , que apa
reció de nuevo. En 1 407, el consejo de Génova dió al 
banco de San Jorje esa forma que por tantos años le h i 
zo un grande apoyo para el estado. El mismo año, con
quistó Genova la plaza de Sarzana. En 1409, el duque 
Viscontrde Milán brinda á Boucicaut con el gobierno 
de Milán, para hacer frente á sus enemigos. A 31 de 
julio, sale de Génova el mariscal con cinco mi l caballos 
y muchos peones, y á 3 de setiembre se subleva G é 
nova sin distinción de partidos contra el francés, ma
tando a Chazeron, segundo de Boucicaut, con los de-
mas franceses que éste tenia consigo. Habian dado 
lugar principalmente al movimiento Facino Cañe y el 
inarqués de Montferrato. El 4 , eligieron un consejo 
de doce vocales, mitad güelfos y mitad gibelinos, po-
l-f? , !a ^ e z a al marqués de Montferrato con el 
MUiio de capiian general, y con la paga de dux. Los 
n'anceses que habia en los "fuertes, fueron sitiados, y 
Fonto quedó libre Genova del yugo extranjero. Los 

esfuerzos de Boucicaut por recobrar la dominación , 
fueron inúti les, y en 1410 tuvo que volverse á Fran
cia, agotados todos los recursos. Estaba el deMontfer-
rato en Savona para apaciguar una insurrección, cuan
do á -20 de marzo de 1413 se sublevan los genoveses 
contra su lugarteniente, que no tuvo más remedio que 
huir con algunos oficiales del marqués . Jorje Adorno 
fué elegido dux siete dias después con gran entusias
mo. Era rico y estimado. Pero, no duró la calma, 
pues Bautista Montaldo, con los Espinóla y otros, mo
vió una sedición en 1414 contra el dux, que, pr inc i 
piada en 9 de diciembre , duró hasta 9 de marzo del 
año 1415. Abdica Adorno á 23 del mismo, según lo 
convenido ya antes, y á 29 le sucede Bernabé de 
Goano. A 3 de julio, éste cae á impulsos del bando do 
los Fregoso y los Adorno, nombrándose entónces cuar
to dux á Tomás Fregoso, cuya administración fué 
mejor de lo que pudiera esperarse, atendidos sus an
tecedentes. 

Ya en el siglo ix quitaron los genoveses á los sar
racenos la isla de Córcega. En 1420, fué allá el rey 
Alonso de Aragón ; tomó á Calvi, y luego sitió á Bo
nifacio. El dux dió una ilota á un hermano suyo para 
que fuese en socorro de la plaza. Pudo introducir v í 
veres en ella Alonso hubo de levantar el sitio, y á 
poco Calvi entró otra vez en poder de Génova._ 

En 1421 , antojóse á Felipe, duque de Milán, el 
conquistar á Génova , cuyo territorio hizo invadir por 
su general Carmañola. Éste tomó á Albenga y otras 
plazas, y luego fué á cercar por tierra á Génova, cuyo 
puerto se hallaba bloqueado por siete galeras catala
nas, A 27 de junio, habia vendido el dux á Liorna á los 
florentinos, y con aquel dinero hizo cuanto pudo para 
hacer frente á la situación. Pero no correspondió el 
éxito á sus desvelos , y renunció la dignidad ducal , 
sometiéndose los genoveses al mi lanés , que cedió á 
Szaana al dux Fregoso para mientras viviera. 

El duque de Milán trató de tener ocupados á los ge
noveses en guerras continuas , para impedir subleva
ciones. Durante los tres primeros años de su conquista 
empleó su marina á favor dejuana íl de Ñápeles, En 
el año 1431 hizo luchar á los genoveses contra los ve
necianos , que á 23 de mayo fueron derrotados en el 
Po; pero á 27.de agosto los primeros sufrieron igual 
suei te en el Mediterráneo. 

Gaeta en 1433 ofrece darse al duque de Milán y á los 
genoveses, por no caer en manos de Alonso dé Ara
gón. Aceptada la preposición, fueron Espinóla y Zoppo 
á guarnecer aquella .^aza. Sitióla Alonso , y no tardó 
en apurarla. A 22 dé julio , los genoveses envían en 
socorro con una escuadra al famoso capitán Blas de 
Asereto. Sale Alonso á su encuentro con la suya, y 
á 5 de agosto se trabó, cerca de Ponza, la batalla, que 
duró desde la salida del sol hasta la «oche. Yencieron 
los genoveses. El rey quedó prisionero con sus dos 
hermanos, don Juan y don Enrique, y varios señores; 
perdiéndose trece buques. Al saberlo los gaetanos, h i 
cieron una salida, y quedó libre la plaza. Los prisione
ros de la escuadra del rey fueron conducidos á Milán. 
El duque trata espléndidamente á Alonso, y le deja i r 
libre con todos los suyos , después de fonnar con él 
alianza. Mucho pesó á los genoveses la generosidad 
del duque, y á 12 de diciembre se sublevan, matan al 
gobernador, y sacuden el yugo milanés. Eligen dux á 
Isna|¿flo Guarco , que tuvo^el mando solos siete días , 
pues, deshancado por Tomás Fregoso, éste fué otra vez-
dux. Este tenia un hermano, Bautista Fregoso, que 
trató de derrocarle movido por el duque de Milán. Le 
salió mal la empresa, y fué Tomás ianpoco rencoroso, 
que le hizo nombrar á poco jefe de una escuadra para 
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ayudar á Ronaío de Anjou, competidor de Alonso'en 
íA trono de Nápoles. 

A 18 de diciembre de l l í ' i , favorecido Juan Fies-
chi por el duque de Milán , entra por mar en Génova, 
y hace prisionero al dux, de quien estaba desconten
to. A 18 de enero de 1443 , nombran dux á Rafael 
Adorno. No aprueban la elección Fieschi y Fregoso, 
y salen de Génova, para correr la tierra circunvecina. 
En 1444, tienen los genoveses que hacer la paz con el 
rey de Aragón , á quien ya no les era dado resistir. 
En 1446 , Bernabé Adorno , joven muy ambicioso, i n -
t r ig» contra su pariente, y éste abdica á 14 de enero 
de 1447, nombrándose dux á Bernabé Adorno. Al 
cabo de un mes tuvo que ceder el puesto á Juan Fre
goso. 

En 1448, es elegido Luís Fregoso por muerte de 
luán . Depuesto en 1450, le sucede Pedro Fregoso, so-
brin ) de Tomás. En 1452 , el emperador Constantino 
Paleólogo pide socorro á Génova contra los turcos , y 
esta-le envía cinco buques mayores con muchas pro
visiones, que entran en el puerto de dicha ciudad por 
entre la flota del sultán Mahomet. El gobierno de Pe
dro Fregoso duró ocho años, durante los cuales se es
tuvo conspirando siempre contra él. Próximo á sucum
bir por tener contra él al rey de Aragón , induce á los 
genoveses, en 1458, á darse á Carlos V i l de Francia. 
Este aceptó , y el duque Juan de tó tem fué á. tomar 
posesión de Génova, en nombre del rey, á 11 de mayo 
de 1458. A poco ei de Lorena se vió sitiado en G é 
nova por los descontentos, secundados por el de Ara
gón. Al mismo tiempo el puerto fué bloqueado por una 
flota catalana, pero á 28 de jimio falleció Alonso ,, y 
se levantó el sitio. , 

Cuando en 1453 sitió Mahomet á Constantinopla, 
Génova contribuyó mucho á su defensa. El emperador 
griego nombró generalísimo al genovés Juan Giusti-
nian.i, que correspondió dignamente á la confianza 
que mereció; pero, herido en un asalto, tuvo que re
tirarse de las murallas, y en un asalto general pudie
ron entrar los turcos. No sobrevivió Giuslmiani á la 
catástrofe, cayendo al mismo tiempo Gálata, que per-
íenecia á los genoveses."" 

_ El mismo Fregoso, que habia dado al francés el go
bierno de su patria, se sublevó en 1459 contra el du
que de Lorena. Juntó fuerzas con el dinero que le dió 
el rey Fernando de Nápoles, y la noche del 13 de se
tiembre sorprendió á Génova , pero fue rechazado , y 
pereció en la refriega. Poco después sale.el duque 
para su expedición de Nápoles ,;-y deja mandando en 
Génova al francés Luís Vallier. 

Movidos los genoveses de su arzobispo, Pablo Fre
goso^ se alzan contra la guarnición francesa, y esta se 
refugia en el fuerte. Se atinan Adornos y Fregosos, 
y á 12 de marzo queda elegido dux Próspero Adorno. 
Renato de Anjou trae socorro por m a r á los franceses 
sitiados en el fuerte. A17 de julio, se empeña el com
bate , y vencen los genoveses. El arzobispo se ene
mistó con el dux, ó hizo nombrar en su lugar á su 
primo Espineta Fregoso. A los seis dias, éste cede el 
puesto á Luís Fregoso, que doce años antes habia sido 
ya dux. A principio de 1463, Pablo Fregoso le arranca 
el poder, siendo á un tiempo arzobispo y dux. 

En 1 464, Luís Xí de Francia, no quedándole ya 
más que Savona en los estados de Génova, la cedió á 
Francisco Esforcia , duque de Milán , mediante ¡¿eito 
homenaje. Las tropas de Esforcia sometieron en breve 
la costa occidental de Génova. Pablo Fregoso quedó 
abandonado , y el duque de Milán fué proclamado so
berano. 

No se movieron los genoveses durante el gobierno 

de Francisco Esforcia y el do su sucesor Gaieazo Ma
ría, pero, al morir éste se agitaron de nuevo. En 1477 , 
ei bando de los Fieschi tomó las armas sin jefe, y , su
blevado el pueblo , nombró ocho « capitanes de la l i 
bertad. » En esto llega de Roma Obieto Fieschi con 
Pablo Fregoso y otros jefes , pero se quedaron fuera 
de la ciudad , por estar ya cercándola los milaneses. 
Con estos iba Próspero Adorno, y pudo inducir al pue
blo á dejar las armas. En recompensa se le nombró 
gobernador de Génova. En 1478, la duquesa de Milán 
quita el gobierno á Próspero por sospechas que la i n 
fundía. A 25 de junio, llegó el obispo de Como en su 
reemplazo. Se rebelan los genoveses, y la guarnición 
.se retira al fuerte. Fué en apoyo de los sublevados 
Boberto de San Severino á 16 de julio , y se concertó 
con Adorno para hacer frente al ejército del bastardo 
Esforcia Yisconti. A 7 de agosto (y nó 9), llegan á las 
manos , y los genoveses salen completamente vence
dores. Entonces la duquesa de Milán ofrece el go
bierno de Génova ,á Bautista Fregoso. Pudo conseguir 
ei ser aceptado, aprovechando la división de otros j e 
fes, pero no tomó ei título de gobernador, sino, que se 
hizo nombrar dux. En 1480 , Obieto de Fiesque su
blevó parte del pueblo contra el dux. El dia de Navi
dad lucha muy sangrienta entre ambos bandos; Obieto 
perece en ella,, y son yencidos los suyos. 

El arzobispo Fregoso era ya cardenal , y , en 1483, 
tramó una conspiración contra su sobrino Bautista. A 
23 de noviembre , le arrestó á traición ; obligóle con 
las mayores amenazas á que entregara los fuertes , y 
el mismo dia se hizo proclamar dux. La ciudad per
maneció tranquila. 

En 1487, los florentinos entran en Sarzana, que les 
cedió Tomás Fregoso , contra lo estipulado por ios ge
noveses cuando le dieron dicha plaza en usufructo, en 
1421. Sarzana era una de las llaves del estado, y el 
dux sintió la pérdida, resolviendo el entregar otra vez 
su patria al duque de Milán , aprobando la idea los 
principales. Era á l a sazón regente Luís Esforcia. y , al 
volver los comisionados que fueron á tratar con él, so 
desplegaron en Génova las banderas del duque de M i 
lán , nombrándose gobernador á Agustín Adorno. En 
1495 , Carlos VIH de Francia trató en vano de apo
derarse de Génova. Su escuadra fué derrotada, y t u 
vieron que retirarse los sitiadores por tierra. En 1496, 
los genoveses recobran á Sarzana abandonada por la 
guarnición francesa, pues Carlos VIH habia obligado 
á los florentinos á ponerla en sus manos en consig
nación. 

En 1499, vieron los genoveses que el rey Luís X I I 
era dueño de Milán , y se ofrecieron á obedecer á la 
Francia. 

En 1506 , so alza el pueblo contra los nobles, y 
estos tienen que escaparse. El gobernador francés Ra-
vestein no pudo impedirlo, y tuvo que salir para-
Francia , á 26 de octubre, bien que dejando la guar
nición en el castillo. Los genoveses se hallaban favo
recidos ocultamente por el papa Julio ÍI ; eligieron 
dux á Pablo Novi , tintorero de seda , y pusieron'en. 
lugar del pabellón francés el del imperio. Luís XH , 
pasa los Alpes, sigue por las gargantas del Apenino , 
y á 28 de abril de 1507 entra en Génova espada om 
mano. Pero le calman las lágrimas de los ancianos que 
piden perdón. Les puso una contribución de trescien
tos mil escudos, pagaderos en catorce meses , y aun 
más adelante les perdonó la tercera parte. Mandó cons
truir un fuerte en el cabo del Faro , condenó á muer
te á algunos, y a 14 do mayo salió , dejando de go
bernador á Lanoy. 

En 1510 se empeñó otra vez Julio I I en sublevar 
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é loa genoveses por el odip guo tenia á Luís X I I . Ya 
estaba Cotona cerca de Genova, con las milicias pa
pales, ya estaban en vista de la misma ciudad las ga
leras venecianas aguardando la señal del movimiento; 
pero los franceses habian tomado sus medidas. A p r i 
meros de setiembre, el papa envió contra Genova 
una escuadra más numerosa cpie la primera. Contaba 
oon los suizos que habian de ayudar para el sitio por 
tierra, y , como no parecieron, fracasó también la 
empresa. 

En 1512,, se vieron apurados en Italia los france
ses, y con solo presentarse, por disposición del papa, 
Juan f r e g ó s e , con cuatro mil hombres delante de 
Genova, se alzó el pueblo, y los franceses tuvieron 
que encerrarse en los fuertes. Proclamaron d u x á J u a n 
Fregóse. En 1513 , Genova entra otra vez bajo la do
minación francesa, teniendo que huir el dux, y nom
brando Luís SU gobernador á Antonio Adorno , bien 
que Luis Fregoso se habia hecho fuerte en el castillo 
contra el francés. Iba éste á rendirse,:, cuando supo la 
derrota de los franceses en la batalla de Novara, a 6 
de junio, y la noticia le animó. Se presenta Juan Fre
goso con una escuadra delante de Genova , mientras 
que Octavio Fregoso va por tierra con tres mil hom
bres del virey de Kápoles. En la noche del 16 de j u 
nio se escapan los Adorno de la ciudad, y al dia s i 
guiente. Octavio .Fregoso es proclamado dux. A 20 de 
agosto de 1314 ,. tuvieron que rendirse los franceses 
del fuerte de la Linterna. En 1315 , el rey Francis
co 1 traía con el dux Fregoso, y Genova reconoce 
otra vez la soberanía de" la Francia , quedando el dux 
de gobernador por la misma. 

En mayo de 1322,.se presentan delante de Genova 
el marqués de Pescara y, Próspero Coloría , generales 
del emperador,acompañados de los Fiesqué y los Ador
no. Ponen sitio á la plaza, defendida por don Pedro 
Navarro, que por enlónces servia á la Francia, y ha
bla llegado dos dias antes con dos mil infantes. El go
bernador, por, ganar tiempo , negocia con Colona, 
pero el marqués de Pescara mandó ir al asalto, y en
tró por la brecha , la noche del 80 de mayo. Gayó 
prisionero Navarro, con todos los jefes franceses. Oc
tavio Fregoso se rindió á 'Pesca ra , que le puso en l i 
bertad mediante quince mil ducados de oro, según 
dicen unos, llevándole preso, según otros. Ello es que 
murió á los pocos meses. Habia gobernado con sa
biduría. -

Antonio Adorno es elegido dux tres dias después 
de-la loma de Genova. Hizo venir artillería de Pisa , 
y en breve hubo rendido ios fuertes en que estaban 
los franceses., 

En 1527, entran otra vez en Italia los franceses, y 
Pedro Navarro, con César Fregoso , cerca á Genova 
por tierra, cerrando él puerto el almirante Andrés 
Doria, que servia á la Francia. Abre ¡a ciudad las puer
tas. Antonio Adorno se habia retirado al castillo, y el 
general Lauírec pone de gobernador á Trmi ic io . 

En 1328 , nuevo cambio en Genova. Andrés Doria 
pidió en vano al rey de Francia la libertad de su pa
tria , y enlónces se pasó.ni emperador. En el puerto 
de Génova apresó primero las galeras francesas , y 
luego, á 12 de setiembre, entró en la ciudad con solos 
quinientos hombres, teniendo que encerrarse Trivul-
cio en el castillo, que desde luego fué sitiado. Los ge
noveses van al mismo tiempo á sitiar á Savona, des
membrada de los estados de Génova por la Franfcia. 
No hicieron los franceses mucha resistencia en los dos 
puntos. Para evitar las sempiternas discordias de los 
diferentes bandos , se estableció una nueva forma de 
gobierno acertadamente combinada , agregando á las 

veinto y ocho familias más ¡lustres , con exclusión de 
los Adorno y los Fregoso, todas las demás , nobles ó 
plebeyas, que hasta entonces habian tenido entrada en 
el gobierno ó en la magistratura. En esto consiste que 
se encuentren , dice Muratori, tantos Doria, Espi
nóla, Grimíddi, etc. El pueblo ínfimo fué excluido del 
gobierno. Se estableció que cada dos años se eligirla 
un dux, con ocho gobernadores, y un consejo de 
cuatrocientos miembros. Uberto Cataneo fué nom
brado dux. A Andrés Doria le hicieron censor vi ta l i 
cio; le erigieron una estatua , y siguió en el servicio 
del emperador. 

, Hacia ya diez y nueve años que Génova tenia so
siego , debido á Andrés Doria , á quien todos habian 
de respetar por Su acendrado mérito. Este tenia un 
sobrino , á quien amaba mucho, y que era muy odia
do de Juan Luís de Fieschi, joven como é l , y ambi
cioso en demasía. Este servia de instrumento á Fran
cia, y el duque de Parma, enemigo de Doria , habia 
prometido secundarle. Por la noche del 1.° de enero 
de 1547 , Juan Luís se apoderó con sus afiliados de la 
puerta del Arco, y encargó á sus hermanos, Jerónimo 
y Olobon , que tomasen la de Santo Tomás. En esto, 
Juan Luís fué á la d á r s e n a , con el fin de apoderarse-
de las galeras del almirante Doria , y le salió bien el 
golpe. Pero el sobiino de Doria, que vivia cerca del 
puerto , despertó á la algazara que se movió en é l , y 
corrió hacia la puerta de Santo Tomás , dando voces 
para que la abrieran. Le respondieron dándole de pu -
-fialadas. Fué cosa extraña que no se dirigieran al pa
lacio do su tio , para hacer lo mismo que con el 
sobrino. El esclarecido varón se hallaba enlónces pos
trado en cama de la gota. Al oir sus criados los alari
dos del populacho que gritaba «libertad y Fieschi,» lo 
arreglaron como pudieron sobre una muía , y le l le
varon á un castillo de los Espinóla. Los sediciosos solo 
aguardaban ya que se presentara el héroe de la fun
ción para completarla , acompañándole al palacio du
cal , pero Juan Luís ya no existia. Al pasar sobre mía 
tabla para ir á la galera capitana, habia caído al mar, 
y ahogádose. Al saberse su muerte , se desalentaron 
los conjurados , y apenas pudo escaparse su hermano 
Jerónimo á su casa de Monlobio, en donde fué preso 
con sus principales cómplices , siendo condenados to
dos á muerte. Así fracasó, por un accidente inesperado, 
el movimiento que debia producir otra revolución cu 
Génova. . - , , v , , • -

En 1533, turcos y franceses coligados desembar
can en Córcega , al mando del marqués de Termes. 
Como aquellos isleños querían muy poco á los geno
veses , sus dominadores, no costó mucho el someter
los. Solo Calvi y Baslia se resistieron. En setiembre, 
se fueron los turcos, y Termes pasó .a Provenza en 
busca de víveres y municiones. Los genoveses dieron 
ochó m i l hombres á Andrés Doria, que se encargó, 
bien que de ochenta y cuatro años , de ir contra los 
franceses á Córcega. Por de pronto, envió á Agustín 
Espinóla con tres mil hombres á Calvi, sitiada por 
Termes. El año siguiente, tuvo éste que levantar el 
sitio. En seguida Doria y Espinóla recobraron á 
Hastia , dirigiéndose después hácíá San Fiorenzo , que 
defendía Jordán de ios Ursinos con dos mil franceses, 
teniendo; estos qhe rendirse. Continuaron más ó me
nos las hostilidades en Córcega hasta la paz entre Es
paña y Francia, á 2 de'abril de 1 339 , teniendo que 
restituir la segunda lo que habia lomado en la isla. 
San Pielro, señor de Ornano, jefe dé los corsos rebel
des , se retiró á Francia. 

A 25 de noviembre de laCO, fallece Andrés Doria, 
en Genova, á los nóvenla y cuatro años. Dice Brequig-
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n i , que fué de ios mejores almirantes de su siglo, y 
tal vez el mejor ciudadano , cuyas dos circunstancias 
no siempre van imidas. 

En 1564, San Pietro va á insurreccionar otra vez la 
Córcega. Sostúvose tres años , pero al íin le mató, en 
una emboscada, su cuñado Miguel Angel. Esto suce
dió en enero de 1560. San l'ietro habia asesinado á 
su mujer Yanina, hermana de Miguel Angel, y dijo al 
espirar: «Soy un bárbaro; ya está vengada Vanina.» 
Su hijo Alfonso quedó de jefe de los corsos rebeldes, 
pero el nuevo gobernador de Genova, Jorje Doria, dió 
una amnistía en 1508, y la Córcega se sometió, r e t i 
rándose á Francia Alfonso Ornano, que con el tiempo 
llegó á mariscal en esta nación. 

En 1 SIS, disidencias entre la nobleza antigua de 
Genova, y la moderna. En 1328, se hablan confundido 
lodos los nobles , pero en 1541 los antiguos hablan 
obtenido algunas prerogativas sobre los otros. En 1574, 
se negaron á admitir en el seno de la nobleza á algu
nas familias plebeyas, que lo hablan merecido por 
sus buenos servicios, y esto movió á los otros nobles 
á pedir que se restablecid a lo acordado en 1 528. El 
pueblo estuvo contra los antiguos , y ambos partidos 
se prepararon para luchar. Mediaron varias potencias 
para impedir aquella guerra c i v i l ; se nombraron 
arbitros , que fallaron contra las pretensiones de la 
nobleza antigua , quedando abolido en 1S76 lo hecho 
á su favor en 1547 , y autorizándose la agregación de 
plebeyos á la clase noble. Esto produjo en Genova 
una paz de cincuenta años. 

En 1624, la república compra al emperador el mar
quesado de Zucarello. Sintiólo el duque de Sabóya, 
que tenia pretensiones sobre dicho territorio , indu
ciendo al rey de Francia y á Yenecia á coligarse con 
él contra los genoveses. Pero España los socorrió 
prontamente, y en breve quitó á la liga lo que esta 
habia conquistado. El mismo año , 1625, instituye el 
senado el tribunal de los inquisidores de estado, por 
el estilo del de Vénecia. 

En 1627 , un plebeyo rico, llamado Vachero, ultra
jado por.algunos nobles , trata de acabar con todos. 
El duque de Saboya le anima en su empresa. Vache-
ro procuró captarse el favor del populacho y de toda 
la gente perdida , con dádivas y agasajos. Hasta a l 
gunos nobles entraron en su plan. Tenia ya las anuas 
necesarias , y lomadas todas las precauciones. Pero 
vendióle un conjurado , y prendieron á Yachero con 
sus principales cómplices. Al saberlo ei de Saboya, 
dijo que él era el autor de la conspiración, é hizo ter
ribles amenazas para impedir el castigo. Pero el se
nado condenó á muerte á Yachero y á sus tres cóm
plices principales. 

En 103L, paz de Madrid en noviembre, firmada 
por Víctor Amaleo, á l a sazón duque de Saboya , y la 
república de Génova. 

En 1072, conjuración contra Génova, de Rafael de 
la Torre , hijo de un célebre jurisconsullo genovés, 
de acuerdo también con él duque de Saboya, descu
bierta por un afiliado. Rafael puede escaparse , y los 
inquisidores de estado confirman una sentencia de 
muerte dada contra él, el año anterior, por robo. Ko 
obstante , el de Saboya declaró la guerra á Genova. 
Ko fué muy gloriosa para el primero hasta fines de 
1672. El año siguiente, se hizo la paz por mediación 
del papa, España y Francia. Hacia tiempo que la re
pública vivia, por agradecimiento, en la mejor intel i
gencia con España , y esto daba envidia á Francia. El 
orgulloso Luís XIV no pudo sufrirlo, y se resolvió á 
avasallar á los genoveses. 

En 1681, La-Ton e fué asesinado en Vénecia por un 

desconocido, después de andar errante j ior varios 
p a í s e s , viviendo siempre de odio y do ímpetus de 
venganza. 

En 1684, Luís XIYenvia delante de Genova una fuer
te escuadra á l a s órdenes de Duqucsne. Se hicieron 
proposiciones humillantes, que fueron rechazadas, y 
ei bombardeo principió á 18 de mayo, desembarcan
do cuatro mi l hombres ei 24, mandados por Moi te-
mar, que Incendiaron ei arrabal de San Pedro de 
Arena, El 28, cesó ei bombardeo contra la ciudad, 
cuyos principales edificios sufrieron bastante. La es
cuadra francesa se volvió á Provenza, El papa encar
gó á Ranucci, su nuncio en Francia , que viese.de re
conciliar ai rey con los genoveses. La corte de Espa
ña procuró disuadir á los últimos de someterse á lo 
que exigía Luís XIV, mas por íin, á 12 de febrero, y 
rió-i 22, de 1685, se hicieron las paces en Yersalles. 
La república habia de despedir á las tropas españolas 
que tenia en sus estados, reducir su marina, y eidux 
habia de ir á Francia con cuatro senadores , á pedir 
perdón ai rey por haber incurrido en su desagrado. 
A 15 de mayo, cumplió ei dux eontan triste condición, 
saliendo de París el 28, Sabido es que respondió, 
preguntado qué era lo que más habia llamado su 
atención en Francia : « El hallarme en ella.» Ei diade 
su partida se le regaló él retrato del rey, guarneci
do de diamantes , y además dos colgaduras recama
das de oro, 

A 20 de agosto de 1713, el emperador cedió á Gé
nova ei marquesado de Final, que en otro tiempo la 
habia ya pertenecido, INo agradó esto á la coi te de 
Turin, 

En 1730, insurrección de Córcega contra la domi
nación genovesa. El senado envió allá á Veneroso, de 
cuyo mando se hablan mostrado satisfechos en otro 
tiempo los corsos. Acababa de dejar el cargo de dux. 
que habia ejercido muy dignamente. Recibiéronle con 
respeto ios corsos , pero uno de sus jefes fue ajusti
ciado sin saberlo Veneroso , y corrieron otra vezálas^ 
armas. Pompiiiano , general en jefe de aquellos isle
ños , tomó á Bastía por asalto, y dió á las,llamas las 
casas de los principales habitantes. El mismo año, co
gieron los genoveses á Pompiiiano, y le quitaron la 
vida secretamente. En 1731 , dueños ya los corsos de 
la mayor parte de la isla , Genova pidió socorro á la 
corte de Viena , que les envió tres mi l hombres con 
el barón Wachtendonc, A 9 de agosto, llegaron á la 
isla , haciendo levantar á los corsos el sitio de Bastía, 
Mas no fué tan fácil desalojarles de otros puntos, A 
mediados de agosto, sufrieron los alemanes dos des
calabros , y hubo que acudir otra vez á Viena. A 24 
de setiembre, se embarcaron en Génova dos mil dos
cientos alemanes para Bastía, Hubo algunos encuen
tros con éxito vario , pero á fines de octubre, ai ir los 
alemanes á San Pelegrin , cayeron en una celada, 
y perdieron más de mil hombres, entre muertos y 
heridos , acabando las enfermedades con ei resto. 

En 1732, el emperador envió un nuevo'refuerzo, 
mandado por ef príncipe de Wurtemberg. Este, á 17 
de abril, ofreció amnistía general, y Giafferi, Ciac-
caldi , Paoli, con otros jefes, fueron á negociar con él 
y las autoridades genovesas, A10 de mayase abrie
ron las conferencias en Corte, terminadas con una paz 
ventajosa para los corsos. Se hablan ido ya ios ale
manes , y los jefes corsos , al ir á presentarse al go
bierno genovés , fueron arrestados ,. y el emperador 
hubo de amenazar para que les soltasen después de 
algunos meses de encierro. 

A 16 de marzo de 1733, confirma el emperador la 
paz concedida por Génova á ios isleños . pero sus je-
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fes abandonaron la patria por resentimiento. A 11 de 
abril de 1734, los corsos se insurreccionan de nue
vo , y se apoderan de Corte. A 30 de enero de 1133, 
se declaran independientes, con gobierno republica
no. Ciaccaldi, Paoli y Giafferi habían vuelto , y seles 
nombró primados de la nueva repúbl ica , con el título 
de « alteza real. » 

En 1736, desembarca en Aleria el famoso Teodoro, 
á quien proclamaron rey los corsos , á 15 de abril, 
cansados ya de república. En poco tiempo fué dueño 
de la mayor parte de la isla , mas nó de las principa
les plazas marít imas. A 14 de noviembre, se dió á la 
vela para Holanda, en busca de recursos , y los cor
sos siguieron defendiéndose. 

En 1737, Teodoro se ve preso en Amsterdam á ins
tancia de sus acreedores, pero logra salir en libertad. 
Los gerioveses piden socorro á Francia. A f> de febrero 
de 1738 , desembarcaron seis batallones franceses en 
la isla, mandados por Boisieux. Este murió á 1.° de 
febrero de 1731), y le reemplazó Maillebois, que con 
nuevos refuerzos pudo pacificar la isla en 17 40. 
En 1742 , uueva agitación en Córcega contra los ge-
noveses, 

A 13 de setiembre de 1743, la emperatriz María 
Teresa vende al rey de Cerdeña el marquesado de 
Einal, cedido en 1713, como hemos visto, por el em
perador Carlos VI á Genova. Reclama esta en vano, 
y se dispone á la lucha. En 17iró, tratado de la r e p ú 
blica con los reyes de Francia, España y Ñapóles, que 
le garantizan el marquesado de Final , aprontando ella 
un cuerpo de diez mil hombres, con un tren de ar t i 
llería; A 27 de setiembre, bombardeo de Genova pol
los ingleses, sin hacerle gran daño. Pero no fué lo 
mismo con el bombardeo de Final y de San-Remo. 
En 174G, al retirarse españoles y franceses de Italia, 
quedaron expuestos los genoveses al furor de sus 
enemigos. A 19 de agosto, llega Brown delante de 
Novi , que toma sin dificultad. El rey de Cerdeña va 
hasta Savona y Final. Los austríacos forzaron la en
trada de la Bo'cheta á 1.° de setiembre, y el S quedan 
dueños del arrabal de San Pedro de Arena. Los ge
noveses ofrecen someterse á la emperatriz. El general 
Botta recibió bien á la diputación, y el 6 entra en Gé-
nova firmando una capitulación bastante suave, pero, 
así que se vió dueño de la plaza , fué ya otra cosa. 
Hizo prisionera á la guarnición , y exigió una contri
bución muy crecida , saqueando además sus soldados 
cuanto se les antojaba. 

A 19 de setiembre, el rey de Cerdeña entra en Sa-
" vona, y bloquea el castillo. Final capitula siete dias 

después , y dicho rey recobra el condado de Niza: 
A 23 de octubre , el suizo Diífentaler entrega Yin t i -
milla á los piamonteses , después de una buena de
fensa. Cansados estaban ya los genoveses de las tro
pelías de los austríacos. A 5 de setiembre, estos quieren 
llevarse la magnífica artillería de los genoveses, y un 
oficial da con el bastón á un ciudadano para obligarle 
á que arrimara el hombro para desatascar un morte
ro. El pueblo corre á las armas, y á 10 de diciembre 
tuvieron los austríacos que evacuar enteramente la 
ciudad volviéndose á Lombardía. Los genoveses pro
curaron luego socorrer el fuerte de Savona , sitiado 
por los piamonteses, pero Adorno tuvo que entregarle 
á 19 de diciembre. 

A 22 do marzo de 1747, Schullcmburgo sale'para 
Génova con veinte mi l hombres; los genoveses de
fienden su territorio, pero el enemigo llega delante 
de la capital. En esto llega á Génova Bouflers , gene
ral francés, á 1.° de junio. Tranquiliza á los habitan
tes, rechaza los ataques del enemigo, pero el bloqueo 
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continúa. Cuando los alemanes iban á emprender con 
más brio los trabajos de sitio, el rey de Cerdeña llamó 
á las tropas que tenia en el ejército sitiador, para de
fender sus propios estados que invadían los franceses. 
El general austríaco tuvo que volverse á Lombardía 
a C de julio (y nó á 3). Bouflers habia muerto cuatro 
dias antes de viruelas. Reemplazólo Bissi, á quien en 
setiembre sucedió Richelieu (véase LuísXY). Este sa
lió á 13 de octubre para acabar de expulsar al ene
migo de los puntos que aun ocupaba en los estados 
genoveses. 

En enero de 1748, Richelieu envió áRoqaepino á 
atacar á Yaraggio, cerca de Savona, que ocupábanlos 
piamonteses. Este hizo prisionera á la guarnición, der 
ribó las fortificaciones, y la abandonó. A 18 de fe
brero, combate do Yol t r i , en que Richelieu rechaza á 
Nadasli. Los piamonteses hicieron otras tentativas i n 
útiles contra Génova , y á 28 de octubre la república 
accede al tratado de Aquisgran, obteniendo todo lo que-
tenia antes de la guerra. El senado votó una estatua 
de mármol al duque do Richelieu, poniéndole en éí 
libro de oro de ia nobleza de Génova, igualmente que 
al conde de Ahumada, que prestó grandes servicios á 
la república con una división española. 

Yolvamos á Córcega. En 1744, el célebre misio
nero de la orden de Alcántara, padre Leonardo, habia 
calmado los ánimos , pero agitáronse de nuevo en el 
año 1745, y Rivarola, oficial piamontés , habia insur
reccionado la isla. A 20 de noviembre, tomó á Bastía 
á San Fiorenzo y á San Pelegrin en 1746 , perdiendo' 
otra vez á Bastía poco después. En 1748, obtuvo do 
las potencias aliadas socorros para recobrar la úl t ima 
plaza, pero murió en marzo del mismo año. Reempla
zólo en el mando Mario Matra , y en abril, emprendió 
el sitio de Bastía. Juntósele Cumiana con un cuerpo do 
austríacos y piamonteses, pero Angel Espinóla defen
dió la plaza con denuedo , teniendo que levantarse el 
sitio á 28 de mayo. En setiembre, se suspendieron las 
hostilidades, y ia paz fué restableciéndose en la isla 
poco á poco. ^ 

En 1734, se reúnen muchos corsos cerca de Nebbio; 
y Pascual Paoli se pone á su cabeza, y en abril llegan 
á las manos con la tropa genovesa. A 12 de junio, ase
dian la torre de San Pelegrin , teniendo que retirarse 
á los tres dias. En 1737 , la Francia envía á Córcega, 
á petición de Génova, una fuerza acaudillada por el 
marqués de Castries. Los corsos quieren darse al rey 
de Prusia, que no acepta su oferta. En 1760, el papa 
manda á Córcega de visitador apostólico , contra la 
voluntad do Génova, al obispo César Cresconzio. El 
senado prohibe á los eclesiásticos de la isla el tener 
con él ninguna relación, y decreta ía captura del mis
mo. Pascual Paoli se fortifica en Corte. En 1762 , el 
jefe corsg Cottoni cae en poder de la tropa genovesa. 
Más do una vez se había complacido en hacer morir 
en hornos ardientes á partidarios de la república , y 
tuvo que espirar del mismo modo. En 1763, el gene
ral Matra ataca á los corsos en Furiani, y le recha
zan. A 19 do setiembre, expulsión do los estados de 
Génova de los religiosos servitas. 

En 1764, Paoli toma la torre do la isla de Ciragiia, 
á la punta de Córcega , y además la importante posi
ción de Brando. En 1765, intenta en vano Paoli el apo
derarse de Bastía por noviembre. A 7 de febrero de 
1767 van los corsos á la isla de Capraya, cerca de 
las costas de Toscana , perteneciente á Génova , y se 

la isla el conde de Yaux. Le habían precedido Chau 
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velin y Marhoeuf, y hablan desembarcado ya mucha 
fuerza. A S de mayo, ataca Vaux al enemigo, cerca de 
Olleta , ' y a 7 toma las alturas de Lento. A 21, entran 
los franceses en Corte. A 1 de junio , llegan á Bogo-
fiano. A 13, se embarca Paoli con los demás jefes de 
la independencia en Porto-Vecchio en un buque inglés, 
abandonando su patria. 

Para los acontecimientos posteriores relativos á Ge
nova, que desde 1815 pertenece á Cerdefia ¡ véase la 
cronología que va ai fin de la obra. 

USTA CRON-OLOOICA. DE LOS DDX BIENALES DE GENOVA 
DESDE 1528. 

Ubcrto Cataneo. . . . 
Bautista Esp inó la . ., . 
Bautista Lomel in i . . . 
C. Gr imaldi Rosso. . . 
J. Bautista Doria. . . 
A n d r é s Giust in iani . . . 
Leonardo Catanoo. . . 
A n d r é s Centur ionc. . 
J. B- Fornar i . . . . 
Benito Gcnti ío. . . . 
Gaspar Gr imald i . . . 
l u c a s Esp inó la . . . . 
Jacobo Promontorio. . 
A g u s t í n P ine l l o . . . . 
Pedro.J. CicáregaCibo. . 
J e r ó n i m o Y l v a l d i . ,. . 
Pablo Guidice Calvo. . 
BautlstaCicalaZoaglio. 
Juan Bautista Lercaro. 
Octavio Gen ti le Oderico 
S i m ó n Esp inó la . . . . 
Pablo Monoglia Giustnuani 
Giannoto LomeiUni. . 
Jacobo Dúrazzo Grimald 
P r ó s p e r o Fa t lnan t i Gentur 
J. Bautista Gentl le. . 
Nicolás Borla . . . . 
J e r ó n i m o do Franchi . 
J e r ó n i m o Cb lava r i . . 
Ambrosio d i Negro.. 
David Vaccá- • • • 
Bautis ta Negrono. . ; 
Juan A g u s t í n Gius t in ian i 
Anton io Gr imaldi Ceba. 
Mateo Senarega. . , . 
L á z a r o Gr imaldi Ceba.. 
Lorenzo Sauli. . . . 
A g u s t í n Doria . . . . 
Pedro d i Franchi , . • 
Lucas Gr imald i . . . . 
iSi lvestrelnvrea. . . . 
J e r ó n i m o Assoreto. . . 
A g u s t í n P lne l lo . , 
Alejandro Gius t in iani . 
T o m á s E s p i n ó l a . . . . 
Bernardo Clavarezza. . 
3. J. imperiale. . . . 
Pedro Durazzo. . . . 
Ambrosio D o r i a . . . . 
Jorje Ccnturiono. . . 
Federico de Franchi . . 
Jacobo Lomel l in i . . . 
Juan Lucas Cbiavarl . . 
A n d r é s Esp inó la . . . . 
Leonardo Torre. . . . 
Juan E s t é b a n Doria. . 
Juan Francisco Brignolc 
A g u s t í n Pa lav ic in i . . 
Juan B. Durazzo. . . 
Juan Agus t ín d e j í a r l n l 

J. B. Lercaro 
Lucas Gius t in ian i . . . 
3. B. Lomel l in i . . . • 
Jacobo de F rancM. . . 
A g u s t í n Centuiione. . 
J e r ó n i m o Franchi . . . 
Alejandro Esp inó la . . 
Julio Sauli . . . . . • 
3. B. C e n t u r í o n e . . . . 
Juan Bernardi Frugonl . 
Antonio Invrea . . . . 
E s t é b a n M a r i . . . . . 
César Durazzo. . . . 
César G e n l ü e 
Franciseo Garbarlnl . . 
Alejandro Grimaldi . . 

12 de diciembre do 
4 de enero » 
4de enero » 
4 de enero » 
4de enero » 
4 de enero » 
4 do enero » 
4do enero » 
4,do enero » 
4 de enero » 
4do enero » 
4 do enero » 
4 de enero » 
4de enero » 
4de enero » 
4 de enero » 
i d o enero » 
4(leoclubro » 
7de octubre » 

11 de octubre » 
15 de octubre » 

2 de Octubre » 
10 de octubre » 
16 de octubre » 
n de octubre » 
19 de octubre » 
20de octubre » 
2! de octubre » 

4de noviembre » 
8 de noviembre » 

14de noviembre » 
20 de noviembre » 
2Sde noviembre » 
S'lde noviembre » 
Sdedlciembre », 

10 de diciembre » 
22 de febrero » 
21 de febrero » 
•20 de febrero » 

1 de marzo » 
8 de marzo » 

22 de marzo » 
1 de a b r i l » 
6 do a b r i l » 

21 de a b r i l » 
23 de ab r i l » 
29 de ab r i l » 

2 de mayo » 
4 de mayo » 

23 de jun io » 
2o de j u n i o * 
IGde iun io 
28 de jun io 
29 de jun io 
30 de j unio a 

9 de j ulio 
11 de j u l i o 
13 de j u l i o 
28 de j u l i o 
4 de agosto 
4 do j u l i o 

2! de j u l i o 
24 do j u l i o 

6 do agosto -
23 do agosto 

8 do noviembre 
9 deoctubre 

12 de octubre 
13 de octubre 
28 de octubre 
29 de marzo 
12 de abr i l 
18 de ab r i l 
10 do mayo 
18 de j t in io 

,2T de junio 

1328 
1531 
1533 
am 
1337 
1539 
1341 
1343 
mr, 
1349 
1331 

1533 
1557 
ÍSmi 
1S61 
1561 
1563 
1563 
1367 
1569 
1371 
1373 
1373 
1577 
1779 
1581 
1583 
1585 
i ^ n 
1S89 
1391 
1693 
1598 
.1397 
1399 
1601 
1603 
1605 
1007 
1607 
1609 
1011 
1613 
1613 
1617 
1619 
1621 
1623 
1623 
1623 
1627 
1629 
1631 
1633 
1638 
1637 
1639 
1641 
lOi» 
1045 
1646 
.1648 
1630 
1652 
1634 
1056 
1038 
1660 
1061 
1663 
106S 
1667 
1669 
1671 

Agus t ín Saluzzo 
Antonio Passano. . . . 
Gianettino Odonel . . . 
Agus t ín Esp inó la . . . . 
Lucas Mar ía Invrea. . . . 
Francisco Imperiale Lercar 
Pedro Durazzo 
Lucas Esp íne l a 
Oberto Torre 
J. B. Cataneo 
Francisco Invrea. . . . 
Bendinelli Negrone.. , . 
Francisco Sauli 
Je rón imo Mar i . . . . . 
Federico de Franchi, . . 
Antonio Gr imald i . . . . 
Esteban Feretto 
Domingo Mar i . . . . . 
Vicente Durazzo. . . . 
Francisco M. Impér ta le . 
Juan A. Giust in iani , . . 
Lorenzo Centurione. . . 
Benito V i a l i . , 
Ambrosio Impér t a l e . . . 
César de Franchi . . . . 
Domingo Negrone. . . . 
Jcróo ¡rao Vene róse . . . 
Lucas Grimaldi 
Francisco M. Baibi . . . 
Domingo M. Esp inó la . . ¡ 
Juan Esteban Durazzo. . 
Nicolás C a t a n e o . . . . . 
Constantino Balbi . . . . 
Nicolás Esp inó la . . . . 
Domingo M. Canevaro.. . 
Lorenzo M a r i . . . . . . 
Juan M. Brignole. . . . 
Cesar Cataneo 
Agus t ín V i a l i . . . . . . 
Es t éban Lomel l in i . . '. . 
J. B. Gr imald i . . . . . 
J. J. Veneróse 
J. J. Gr imald i . . . . . . 
Mateo Fransene.. .. . . 
Agus t ín Lomel l in i . . . . 
Rodolfo Brignole Sale. . . 
M. Cayetano llovere. . . 
Marcelino Durazzo. . . . 
J. B. Negrono . . 
J. B. Cambiase. . . . . 
Alejandro P. Gr imald i . . 
Brizio Gius t in iani . . . . 
José Lomel l in i . . . . . 
Jacobo Brignole 
Marco An tonio Gen tilo. . 
J. B. A i r o l i . . . . . . 
Juan Carlos Palavic in i . . 
Rafael Fe r ra r i . . . . . 
Aloran ^Palavicini. . . . 

5 de j ulio 
11 de j u l i o 
16 de j u l i o 
29 de ju l i o 
13 de ju l lo 
18 de agosto 
23 de agosto 
27 de agosto 
31 de agosto 

4 de setiembre 
9 de setiembre 

16 de setiembre 
19 de setiembre 

3 de jun io 
8 de jun io 
7 de agosto 

12 de.agosto 
9 de setiembre 

14 de setiembre 
17 de setiembre 
22 de setiembre 
26 de setiembre. 
30 de aetiembre 
3 de octubre 
8 de octubre 

13 de octubre 
18 de enero 
22 de enero 
23 de enero 
20 de enero 

3 de febrero 
7 de febrera 

11 de febrero 
16 de febrero 
20.de febrero 
27 de febrero 
28 defebrero 
5 de marzo 

10 de marzo 
29 de marzo 
7 de jun io 

11 de jun io 
22 de jun io 
22 de agosto 
10 de setiembre 
21 de noviembre 
29 de enero 

3 de febrero 
16 de febrero 
18 de ab r i l 
26 de enero 
11 de enero 

.4 de febrero 
6 de marzo 
8 de marzo 
6 de majo 
6 de j u n i o 
4 de j ulio 

30 de ju l i o 

de 1673 
» 1673 
» 1677 
» 1679 
» 1681 
» í m 
» 1083 
» 1087 
» 1089 
» 1091 
» 1693 
» 1093 
» 1097 
» 1699 
» 1701 
» 1703 
» n o s 
» 1707 
» 1709 
» 1 7 i l 
» 1713 
» m s 
» 1717 
» 1719 
» 1721 
í> 1723 
» 1726 
» 1728 
» 1730 
t 1732 
í .173Í 
J. 1738 
» 1738 
» 1740 
v 1742 
» 1744 
» 1748 
» .17^8 
B 1750 v 17St 
» 1752 
» 1734 
» 1736 
» 1758 
» 1760 
» 1762 
» 1765 
» 1767 
» 1769 
» 1771 
» 1773 
» 177S 
» 1777 
» 1779 
» 178X 
» 1783 
» 178B 
» 1787 
•» 1789 

En 1791 dejaron de gobernar los dux bienales de G é -
nova, cuya ciudad, en 1814 , fué reunida al reino do 
Cerdeña. Bonaparte habia formado de su territorio la 
república liguriana , pero luego la habia trasformado 
en provincia francesa. La santa alianza, por el contra
rio, creyó que el Piamonte debia ser una potencia ma
rí t ima, y le dió la república de Genova. 

PRÍNCIPES DE MÓNACO. 
El principado de Monaco, entre Niza y Génova, con

tiene tres poblaciones: Mónaco , que , según se cree, 
es el «Portus Monseci» de Tolomeo, Rocabruna y Men
tón. Desde 1G41 se halla bajo la protección de la Fran
cia por un tratado de Luís X I I I y Honorio I I , príncipe 
de Mónaco. Parece que la familia Grimaldi poseyó el 
principado desde su origen. 

En Grimaldi IV comenzaremos esta cronología, pres
cindiendo de si tiene mayor antigüedad el principado. 
Según Venasco, Grimaldi IV. fué almirante de la ar
mada de cruzados que en 1218 tomaron á Damieta, 
'á 5 do noviembre. Dice Chazot que Grimaldi pereció 
en la expedición. Otros le hacen vivir hasta 1240 , y 
aun hasta 1244. Tuvo en su mujer Grieta á Francis
co; á Devoto , de quien se dice equivocadamente que 
fué obispo de Grasse, como lo prueba Saintc-Mar-
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Ihe; y á Luchin , tronco do los marqueses de Mandinio 
de Ñapóles, y de los Grimaldi de Sevilla. 

Francisco Grimaldi, hijo y sucesor del que antece
de, siguió el partido de Inocencio 1Y en sus querellas 
con el emperador Federico I I . Se hizo temer por mar 
y tierra de los gibelinos. Carlos de Anjou, hermano de 
san Luís , le nombró gobernador en 1263 del condado 
de Provenza , antes do salir para Ñápeles. Se supone 
que murió en 1273. Casó con Aurelia de Carretto , en 
la que tuvo á Rainiero; á Antonio , de quien se cree 
descienden los condes de Beuil ; á Antonio , y dos h i 
jos más . 

1273. Rainiero I sucede á su padre Francisco G r i 
maldi. Sirvió con distinción á Carlos I I de Ñápeles con-
tra los sicilianos sublevados, y se dice que armó á sus 
expensas diez galeras. Ponen su muerte en 1300. Tuvo 
en su mujer Especiosa de Carretto, hija del marqués de 
Einal, al que sigue. 

13t>0. Rainiero I I , señor de Cagne y de Yillanueva, 
sucedió á su padre Rainiero I . En 1304, combatió con
tra los flamencos en la batalla de Mons. El mismo año 
debió hacerle almirante el rey Felipe el Hermoso. Fué 
terror de gibelinos en Italia , ayudando á Carlos I I de 
Ñápeles y á su hijo Roberto. Murió en 1330 , dejando 
do Margarita Ruffo , con la que casó en 1314, á Car
los; á Antonio, tronco de los señores do Antibes y de 
Corbon ; y á Luciano, chambelán de la reina Juana de 
Ñápeles. 

1330. Carlos I , hijo y sucesor de Rainiero IT, me
reció el sobrenombre de Grande. Felipe de Yalois re 
compensó sus servicios con una renta perpetua de mil 
libras, en 1343, señalándole además una pensión vita
licia de otras mi l . Era á la vez almirante do Francia y 
de Génova, peleando por mar contra ingleses, y tam
bién contra catalanes, enemigos do los genoveses. En 
el año 1346 compró los señoríos de Mentón, de Uoca-
bruna y de Castillon. Murió en 1363. Tuvo seis hijos 
en Luchina Espinóla, sucediéndole el mayor. 

1363. Rainiero I I I sucedió á su padre Carlos en el 

Srincipado de Monaco. Fué chambelandel rey Carlos Y 
o Francia , á quien sirvió en la guerra. Este le nom

bró almirante en el Mediterráneo, y Juana! de Ñápe
les,, su lugarteniente general en Provenza. El papa 
Urbano Yí acudió á su brazo contra su rival Clemente. 
En 1393 , durante su ausencia , los barones de Beuil 
ge apoderaron de Mónacp, pero en 1402 Rainiero en
tró otra vez en posesión de su principado con el auxi
lio de Boucicaut, gobernador áé Génova. Murió en el 
año 1407 , y tuvo en Isabel de Assenaria cuatro hijos 
y dos hijas. 

1407. Juan, primogénito de Rainiero I I I , y sucesor 
suyo, todavía aventajó á su padre en cualidades mil i ta
res. En 1427, siguió las banderas del duque de Milán 
contra los venecianos , á quienes ganó una batalla en 
el Po. Peleó varias veces contra catalanes , y murió 
en 1434, dejando tres hijos de Pomelina, hija de To
mas Fulgosio. 

1454. Catalán, hijo mayor de Juan Grimaldi, suce
dió a su padre. Casó con Blanca de Carretto, y murió 
en 1437, dejando solo una hija, que sigue. 

l íy7 / Claudia], única heredera de Catalán Grimal
di , casó en 1437, viviendo todavía su padre, ó, según 
otros, habiendo muerto ya , con su pariente Lamberto 
Grimaldi, señor de Antibes (ó Antibo). En 1463, adqui
n ó Lamberto el señorío de Yintimiila. Ayudó á Renato 
de Nápoles. Carlos Yííl de Francia le nombró gober
nador do la costa del poniente de Génova. Murió en el 
año 1493, dejando de su mujer nueve hijos. 

1493. Luciano, primogénito de Lamberto y do Clau
dia, h e r e d ó el principado, y sostuvo en Monaco, en el 

año 1S06, un sitio asaz largo contra genoveses y pisa-
nos , que hubieron de levantarlo. Luego les volvió á 
quitar á Mentón y Rocabruna, de cuyas plazas se ha
bían apoderado. En 1323, murió á manos de su sobrino 
Bartolomé Doria, marqués de Dolceaqua. Tuvo en Ana 
de Ponte vez al que sigue. \ 

1325. Honorato I , sucesor do su padre Luciano, 
sirvió al emperador Carlos Y por voluntad de su tío. 
En 1535, estuvo con Carlos en la toma del fuerte de la 
Goleta y en la de Túnez. También so batió en Lepan
te, á 7 do octubre de 1571. Murió en 1581, y tuvo en 
su prima Isabel Grimaldi siete ú ocho hijos. 

1381. Carlos I I , hijo mayor de Honorato, sirvió á 
Felipe I I de España ; rechazó á los franceses que ata
caron á Mónaco en 1584. En 1589 murió sin haber 
casado. 

1889. Hércules , hijo tercero de Honorato , sucedió 
á su hermano , y en 1396 supo defender contra fran
ceses el fuerte de Monaco , atacado de improviso. En 
1604, lo asesinaron sus súbditos. Habia casado con 
María, bija de Claudio Lando, la que le dió seis hijos. 

1604. Honoráto I I , primogénito de Hércules , su
cede á su padre bajo la tutela de su tío Federico Lan
do. Este puso guarnición española en Mónaco. En 1641, 
Honorato propuso á Luís X I I I que le tomase bajo de su 
protección, para poder prescindir de defensores espa
ñoles, y ese rey vino en ello, firmándose el tratado en 
Perona á 17 de setiembre del mismo año. El rey le 
dio además el título de par de Francia, con el ducado 
de Yalentinois, la baronía de Buí s , los señoríos de 
Baiix y Saint-Remi, la baronía de Calvinet y el con
dado do Cardaler. En 1642, estando todavía secreto el 
tratado , Honorato, secundado por su hijo Hércules, 
atacó de noche repentinamente á la guarnición espa
ñola de Mónaco, y ésta evacuó la plaza. Murió á 10 do 
enera de 1662, de sesenta y tres años. Había ca
sado con Hipólita Trivulcio, que le dió á Hércules , el 
cual murió á los veinte y siete años, en 1631, dejando 
un hijo , que sigue, y tres hijas. 

1662. Luís Grimaldi, hijo de Hércules y de Aurelia 
Espinóla, sucede á su abuelo Honorato. En 1666, estuvo 
en el combate de Texel, entre holandeses é ingleses, 
estando él con1 los primeros. El 1 699, fué de embaja
dor á Roma, y allí falleció á 3 de enero de 1701. En 
el año 1660 casó con Carlota de (iramoni, en la que 
tuvo á Antonio; á Honorato, arzobispo de Besanzon, y 
cuatro hijas. 

1701. Antonio nació en 1661 (y nó 1667) , y casó 
con María de Lorena, bija del conde Luís de Armañac, 
sucediendo á su padre Cuando ya se había distinguido 
por su valor. De este enlace nacieron deshijas , ca
sando la mayor, Luisa Hipólita, con Jacobo Francisco, 
de la casa Goyen-Matignon, en Bretaña, el cual tomó el 
nombre y títulos de su mujer. Antonio murió á 20 de 
febrero de 1731. La otra hija casó con Juan Alfonso de 
Gante, príncipe de Isengbien. 

1731. Luisa Hipólita tuvo poco tiempo el princi
pado, pues falleció á, 29 de diciembre de 1731. En el 
año 1770 quedaban de ella vivos dos hijos y una bija : 
Honorato Camilo ; Carlos Mauricio , conde de Yalenti
nois , grande do España de primera clase, nacido 
en 1727, á 4 de mayo ; y Carlota, que entró de r e l i 
giosa en París . 

1731. Honorato Camilo , nacido á 10 de setiembre 
do 1720, sucedió á su madre Luisa Hipólita G r i 
maldi, bajo la tutela de su padre Jacobo Francisco. En 
1746, fué gravemente herido en ROcoux. A 2 de jul io 
del año siguiente le mataron el: caballo de una bala rasa 
en Lawfeld. En 1731 , era libre posesor de todos los 
bienes por muerte de su padre, ocurrida á 23 de abril. 
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En 1757, casó con María Brignolo, hija del hermano del 
dux de Génova. En 1700, terminó la cuestión de ter
ritorio que duraba hacia siglos entre el común de Tur
bia , condado de Niza , y el de Monaco , arreglándose 
el negocio con el rey de"Cerdeña á 24 de noviembre, 
en que so fijaron los límites. Este príncipe tuvo dos 
hijos, casando el segundo en 1782 con la señorita de 
Choiseul-Stanvilie. 

. . . . Honorato Carlos , primogénito de Honorato Ca
milo, príncipe de Monaco y duque de Valentinois, na
ció en n ; » 8 ; casó á 14 dé junio de 1777 con Luisa , 
hija de Guido, duque de Aumont. Le dió dos hijos. 

. . . . Honorato Gabriel, primogénito del que ante
cede , nació en 1778 , y , á 4 de junio de 1814, fué 
nombrado par de Francia. Desde 1814 no. ocupan los 
franceses la cindadela de Monaco. 

En 1841, le sucedí) su hermano^ Fíoreslan Gr l -
maldi. 

LA TOSCANA. 
La Toscana (Tuscia) de cuarenta leguas de largo y 

treinta de ancho , linda al norte con el Modenés, Bo
lones y Romanía ; al sud, con el mar de Toscana ; al 
oriente, con el ducado de Urbino; al occidente, con 
el mar de Génova y estado de Luca. Llamábase antes 
Etruria , ó tierra de los etruscos , tan temidos antes 
de los romanos , y que , según Lalande , dieron su 
nombre á los dos mares de Italia, llamado el uno mar 
« Tusco_, » y « Adriático » el otro; de Adria , colonia 
que tenían en el Abruzzo. Añade que se extendieron 
allende el Po y hasta los Alpes por la Lombardía. Fué 
menguando sii poder á medida que Roma prosperó, 
quedando por fin sojuzgados los etruscos ó etrurios, 
tras de muchas guerres , en 280 antes de Jesucristo. 
En el reinado de los godos, después de su invasión, 
la Toscana fué gobernada por un. prefecto. En 508, 
los .lombardos echaron de la Toscana á los godos, 
nombrando para su gobernación duques amovibles, 
que acabaron en 774 con el reino de Lombardía, des
truido por Carlomagno , que la hizo regir por condes, 
según Eginardo, y según un documento conservado 
en la iglesia de Luca. Ludovico Pío sustituyó mar
queses á los. condes, y por ellos comenzaremos la 
lista de los gobernadores de Toscana, llamados á Ve
ces duques ya en aquel tiempo. 

Bonifacio I ( I I como conde de Luca) puede tenerse 
por el primer marqués de Toscana , según Muratori. 
En 828, los sarracenos de Africa invadieron la Cór
cega , y Ludovico Pío encargó á Bonifacio que fuese 
contra ellos. Se embarcó con algunas fuerzas para 
aquella isla , la dió vueltas , y , no encontrando bu
ques enemigos, fué á tomar tierra entre Cartago y 
ütica. Peleó con los moros, y partió otra vez á Italia. 
En 834, fué de los que fueron á buscar á la empera
triz Judit á Tortona, acompañándola hasta Aquisgran, 
en donde se hallaba su marido Lotario, Este lo llevó á 
mal , y Bonifacio se retiró á Francia, Se ignora si re
cobró el gobierno de Toscana, pero es lo cierto que 
después de él le tuvo su hijo. 

Adalberto I , hijo de Bonifacio y de Berta, se halla 
en varios documentos como duque y marqués de Tos-
cana, en 847 , y ya lo seria antes de dicho r>ño. El 
emperador le dió, por sus servicios, algunas ciudades 
en Provenza. En 878 , supo Carloman , rey de Italia, 
que el papa Juan VIH le posponía para emperador al 
rey de Francia , y escribió á Lamberto , marqués de 
Espoleto, y á Adalberto, que lo era de Toscana , para 
que viesen de hacer variar al papa de propósito. Los 
dos marqueses fueron á Roma, prendieron al papa, y 
obligaron á los romanos á jurar á Carloman, No cons

ta, dice Muratori, de qué pretexto se valieron para 
tamaña violencia, pues Carloman no era emperador, 
y Roma , con su ducado, no iba comprendida en el 
reino de Italia, El papa excomulgó á ambos marque
ses , y salió para Francia, El año siguiente , el papa 
perdonó á Adalberto, que murió á mediados de mayo 
de 89.0, Casó, 1.° con Anonsvara, y después con Ro-
tilda . hermana del duque Lamberto y del emperador 
Guido ó Guy, en la que tuvo á Adalberto y á Bonifacio, 

890, Adalberto H , el Rico, sucede á su padre en 
el ducado-marquesado de Toscana, Era el señor más 
rico de su tiempo, é hizo gran papel en Italia, Amoldo, 
rey de Germán ¡a , entró en Italia por enero de 894, 
amenazando á cuantas ciudades no querían obedecer
le. Adalberto y su hermano le juraron por señor, po
niéndolos presos por haber querido imponer condicio
nes , bien que á poco los puso en libertad. En 896, 
hallamos á Adalberto coligado con el emperador Be-
renguer contra Amoldo. En 898, peleó contra el em
perador Lamberto, el cual le derrotó cerca de Borgo-
San-Donnino. Adalberto fué hecho prisionero y con
ducido á Pavía. El mismo año murió Lamberto, y Be-
renguer puso en libertad á Adalberto , devolviéndole 
su autoridad. En el año 900 , se indispuso Adalberto 
con Berenguer, y brindó con el reino de Italia al rey 
Luís de Provenza, que en efecto quitó á Berenguer la 
corona de Italia. En 902 , va á visitar al marqués 
Adalberto , quien le recibe con una magnificencia que 
asombra. Dijo Luís al ver tanto lujo : «En verdad que 
ese Adalberto pudiera titularse rey en lugar de mar
qués , pues no veo que se diferencie de mí más que 
en el nombre, » Súpolo el marqués; atribuyó el dicho 
á envidia, y se reconcilió con Berenguer , logrando 
ver caído á Luís en 90o, Dicen Sigonio y Contelori, 
que Adalberto murió en 917, pero solo se sabe de po
sitivo que fué á 17 de agosto , según el verso de su 
epitafio que se halla en Luca, Habia casado con Berta, 
hija de Lotario , rey de Lorena, en la que tuvo á Gui
do y Lamberto , con Ermengarda, 

Guido, primogénito de Adalberto , le sucedió en el 
ducado de Toscana con el beneplácito de Berenguer, 
quien, en 919, le puso preso en Mantua con su madre 
Berta, bien que les dió libertad por no poderse apo
derar de Toscana, En 923, casó Guido con la famosa 
Marozia, viuda del marqués de Camerino, hija de la 
cortesana Teodora, y madre de Alberico, que fué 
príncipe de Roma, El mismo año , el conde Hugo ( y 
nó rey) de Provenza conspira con su madre Berta, 
pues esta se habia casado otra vez, con sus herma
nos uterinos Guido y Lamberto, y con su hermana 
Ermengarda, marquesa de Ivrea, para quitar la co
rona de Italia á Rodolfo. En 925 , á 8 de marzo, fa
lleció Berta, y quedó Ermengarda el alma de la i n 
triga , logrando por fin su objeto el año siguiente. En 
928. al ver el papa Juan X toda la autoridad tempo
ral de Roma en manos de Guido y Bíarozia , principió 
á quejarse. Aviénense ambos esposos, hacen asesinar 
en el palacio lateranense á Pedro, hermano del papa, 
y, encerrando en una prisión oscura-al mismo Juan X, 
fué asesinado también algún tiempo después. Poco le 
sobrevivió Guido, pues hubo de morir, lo más tarde, 
al principio del año siguiente , sin haber hijos de Ma
rozia , la que , en opinión de Leibnitz y Muratori, 
era ya su segunda esposa, diciendo, qüe.en otra p r i 
mera, cuyo nombre y fomilia no indican, tuvo á Adal
berto, de quien hacen descender la casa de Este, 

929, Lamberto sucedió á su hermano Guido, dan
do envidia su poder á su hermano uterino Hugo , rey 
de Italia, el cual tenia además otro hermano , llama
do Bosson. que codiciaba mucho el ducado de Tosca-
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r.a. ¿Qué hizo ese « zorro coronado , » como dice Mu-
ratori? Esparcióla voz de que su madre Berta no 
habia tenido hijos de su primer marido , y los cono
cidos por tales solo los habia supuesto Berta para 
seguir mandando en Toscana después de muerto su 
esposo? En vista de tan infame calumnia , Lamberto 
pidió el duelo judicial para probar su legitimidad. Hu
go presentó por campeón suyo un tal Teduíno, y Lam
berto , ó el que le representaba, le tendió muerto en 
el suelo. No se dió Hugo por perdido , pues de tantas 
mañas se valió , que ai fin pudo apoderarse de Lam
berto en 931. Le arrancó los ojos, y dió la Toscana á 
Bosson.- Lamberto sobrevivió muchos años á su des
gracia. ; • ^ • , ' • _ ' ' 

931. Bosson, hermano del rey Hago, habia casado, 
mucho antes dé:gobernar en Toscana, con Yi i la , hija 
de un caballero borgoñon , de la que hubo cuatro h i 
jas , casando, en 935, la mayor, llamada como su 
madre , con Berenguer. marqués de Ivrea, y más 
adelante rey de Italia, Era fer mujer de Bosson suma
mente avarienta, y habia atesorado mucho , y , como 
su cuñado Hugo no lo era menos, hizo correr la voz 
en 936 de que Bosson y ella conspiraban contra él, y les 
quitó cuanto tenían, encerrando á Bosson, y mandando 
á Villa á Borgoña. Se ignora qué fue de Bosson. 

936. Huberto ó Humberto, bastardo del rey Hugo, 
reemplazó, á Bosson en Toscana, quien le nombró ade
más conde del sacro palacio. En 943, le dió el duca
do de Espoleto , con el marquesado de Camerino, 
pero en 946, lo más tarde, perdió estos dos títulos. 
Se supone que murió hacia 961. Tuvo en su esposa 
Villa ó Guilla, hija del marqués Bonifacio de Espole
to , á Hugo y Gualdrada , casada con el dux de Vene-
cia Pedro Candiano IV. 

961. Hugo el Grande, hijo de Huberto, hubo de suce-
derle por los años de 961. En 989 , consta que era 
duque de Espoleto, y marqués de Camerino en 995. 
En 993 , de orden del emperador Otón I I I , salió para 
Capua , por vengar á Landenulfo, muerto á manos de 
sus subditos. Beuniósele el conde de Chieti, y ahor
caron á los seis capuanos más culpables, castigando á 
los demás con varias penas. Solo sabemos este hecho 
de Hugo, que debió de hacer otras cosas para merecer 
el dictado de Grande. Murió hacia el año 1001, sin hijos. 
Se ignora el heredero de sus bienes alodiales. Bfura-
tori está inclinado á creer que la herencia pasó , por 
alguna mujer , á los de la casa de Este, quedando de 
este modo señores de Rovigo, de Este, y otras tierras 
sitas entre Padua y Ferrara. 

Adalberto ó Alberto I I I , primogénito del marqués 
Alberto , sucede (se ignora el año) á Hugo en el go
bierno de Toscana. Tampoco se sabe cuándo murió. 
Existe un documento suyo sobre venía de unos bienes, 
á 13 de marzo de 1002 , en que se titula « poderoso 
marqués de Toscana .» Dice Saint-Marc, que este 
Adalberto es un descendiente de la casa de Este, y 
que, al hallarle como sucesor do Hugo, puede creerse 
que éste tuvo por herederos los hijos de Alberto. Ma-
llet es más explícito: « Se conjetura, dice, que A l 
berto tuvo cuatro hijos. que formaron las ramas de 
Este, de Malaspina , de Palavicini, y otra que duró 
poco.» Los de Malzspinay Palavicini subsisten todavía, 
y se las considera como casas principales en Italia. Se 
equivoca Mallet en decir que se extinguió la cuarta 
rama, pues es la de Bufo , que todavía subsiste, d i 
seminada en Francia con el apellido de Roux. 

1014 (poco más ó menos). Raginario ó Reiniero, 
hijo del marqués, Hugucioij, era duque y marqués de 
Toscana, por.Ios años de 1014. Fué de los que no 
quisieron reconocer á Conrado el Sálico por sucesor 

de Enrique ÍI. En 1027 , Conrado fué á Italia, y sitió 
á Raginario en Lupa., á la sazón capital de Toscana, 
que tuvo que rendirse, apeándole probablemente del 
mando , pues no se habla más de él. En su mujer V i 
lla tuvo á Hugucion y á Sofía, que heredaron sus 
bienes libres. 

1027 (poco más ó menos). Bonifacio H , el Pió 
(diferente de _ Bonifacio , p a r q u é s . de Montferrato , 
contemporáneo suyo) , hijo de Tedalclo , conde do 
Módena, de Reggio , de Mantua , de Ferrara, de Cre-
mone , y otras ciudades, nieto del conde Alberto Az-
zon, fué nombrado duque y marqués de Toscana. 
Desde el año 1004 estuvo asociado á su padre, á 
quien sucedió en 1012. En 1037 , Conrado fué á Far
iña,, y sus habitantes le mataron á un paje en una r i 
ña. Sale Conrado de la ciudad , y ordena á Bonifacio 
que le suministre fuerzas para sitiarla. Los parmesa-
nos piden perdón al emperador, á quien Bonifacio 
prestó homenaje dentro de esa ciudad. Á su vez ju ró 
Conrado conservarle la vida , con la dignidad de du
que y marqués , cosa muy extraña. 

Bonifacio fué igualmente fiel al emperador Enr i 
que 1IÍ. En 1042 , le ayudó á tomar el castillo de Mo
r a l , cerca de Neuchatel. En 1046, Enrique fué á 
Mantua , y Alberto , que era vizconde de la misma, 
es decir, vicario de Bonifacio en' Mantua , le regaló 
cien caballos y doscientas aves de r a p i ñ a d l o cual 
indicaba mucha opulencia por parte de un señor que 
tenia subordinados tan rumbosos. Enrique dió en com
pensación al vizconde ricas pieles. Como el emperador 
lo convidara luego á comer, respondió que no podia 
aceptar tamaño honor , pues tampoco le era dado el de 
seníarse á la mesa de su señor el marqués . Con todo, 
accedió al deseo de Enrique, previo el beneplácito.de 
Bonifacio. Dice Muratpri, que en aquel tiempo en cada 
ciudad de Italia habia un conde ó gobernador, con un 
vizconde, dando esto origen á muchas familias nobles 
con el apellido de Visconti. Según el mismo autor,, era 
Bonifacio amigo de usurpar bienes eclesiásticos. Ar 
repintióse más adelante, imponiéndole el abad de 
Pomposa muy dura penitencia. A 7 de mayo de 11052, 
fué asesinado en un bosque , y sepultado en Bíanlua. 
Sobre 1016, habia casado con Richilda ó Ricarda, 
hija de Giselberto , conde del sacro palacio en Italia 
(y nó de Giselberto, hijo de la emperatriz Cunegun-
da). Falleció Richilda sin hijos , y Bonifacio casó otra 
vez, en 1036 , con Beatriz, hija de Federico , duque 
de la alta Lorena. En esa boda desplegó un lujo ma
ravilloso, y se dice que los molinos molian sustancias 
aromáticas que perfumaban el ambiente de Marego , 
en donde se hizo la fiesta; que con cuerdas de oro y 
plata sacaban vino de los pozos en vez de agua, y que 
de los mismos metales era toda la vajilla que se veia 
en ¡as mesas , haciendo además Bonifacio toda clase 
de presentes á los convidados al despedirlos. Según 
Amoldo de Milán , le asesinaron con una flecha enve
nenada , al atravesar un bosque, como se ha dicho, 
añadiendo este autor contemporáneo que Bonifacio era 
ya viejo; equivocándose por lo mismo Fiorentini al 
decir que murió de edad poco avanzada. Donizon fija 
la época de su muerte en 1052, á 7 de mayo , según 
hemos visto ya. Tuvo en su segunda mujer á Federi
co ; á Beatriz, muerta antes que su hermano, y á 
Matilde , de la que hablaremos. 

1052. Federico, llamado igualmente Bonifacio, por 
el continuador de Hermán el Contracto , sucedió niño 
á su padre , bajo la tutela de su madre Beatriz. Esta 
casó otra vez con Godofredo el Barbudo, duque de la 
baja Lorena , y , en 1033 , Enrique Ilí la puso presa 
junto coa su hijo, alegando que habla coatraído cala-
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ce sin su consentimiento. Solo se llevó á Beatriz á Ale
mania , dejando en Italia al hijo , que estaba ya muy 
enfermo, muriendo poco después. Furioso el marido 
de Beatriz, pues el emperador habia violado la fé de 
nn salvoconducto, se retiró á su ducado de la baja 
Lorena , resuelto á vengarse cuando tuviera ocasión. 

1035. Beatriz , muerto su hijo Federico , fué reco
nocida dueña usufructuaria de Toscana y de todos los 
bienes de su primer marido, contra la ley de los feu
dos , reversibles al soberano en defecto de herederos 
varones. Piensa Saint-Marc, que esta prerogativa ex
traordinaria dimanarla de algún artículo del contrato 
matrimonial de Bonifacio-con Beatriz, que Enrique IH 
autorizaría para dar alguna satisfacción al padre de 
Beatriz, que pretendía tener derecho al reino de la 
alta Borgoña. Beatriz seguía en Alemania. En 1031 , 
muerto Enrique, la emperatriz la devolvió á su espo
so Godofredo , con el cual administró aquella el duca
do de Toscana, como^usufructuaria y comotulora de su 
hija Matilde. 

En 1066, el emperador Enrique IV fué á Italia con 
el objeto de quitar á los normandos las tierras que 
habian arrebatado á la santa Sede, y e l de hacerse 
coronar por Gregorio YIL Era costumbre, al i r el em
perador á Italia, que el marqués de Toscana saliera 
a recibirle ; y como viera Enrique que no parecía Go
dofredo, quien á la sazón se hallaba en el marquesa
do , tuvo sospechas, y desde Aosta se volvió á Alema
nia , desconfiando de la fidelidad de Godofredo. Este, 
sin embargo, podía justificarse, pues estaba en las 
cercanías de Roma con su ejército, defendiendo la 
santa Sede , contra Ricardo, príncipe de Capua. Solo 
al presentarse Godofredo, abandonó Ricardo los alre
dedores de Roma, bien que su hijo Jordán se hizo 
fuerte en Aquino. Acompañado Godofredo del papa y 
los cardenales, estuvo acampado diez y ocho dias 
delante de Aquino, y , después de algunas escaramu
zas, Godofredo aceptó una buena cantidad de dinero 
que le ofreció Ricardo , volviéndose á Toscana. A 2'4 
de setiembre de 1070 , Beatriz quedó otra vez viuda, 
y en 1076 , y nó 1069 , falleció ella también á 28 de 
abr i l , sin más prole que Matilde. Está enterrada en la 
catedral de Pisa. 

1076. Matilde, llamada « la Gran Condesa,» hija de 
Bonifacio y Beatriz, nació sobre 1046 , y habia con
traído enlace con Godofredo el Jorobado, duque de 
Lorena, quedando viuda en febrero de 1076 , y su
cediendo dos meses después á su madre Beatriz. Sa
bido es con cuánto empeño sostuvo Matilde los intere
ses de Gregorio YH, Urbano I I , y Pascual I I , contra su 
primo el emperador Enrique IY. En 1077, perseguido 
Gregorio por Enrique, ella le cedió asilo en su casti
llo de Canosa. Entónces hizo en secreto donación á la 
santa Sede de todos sus bienes patrimoniales y feu
dales. El imperio se opuso á una enajenación contra
ria á la legislación de los feudos , y por espacio de 
dos siglos duraron las guerras crueles á que dió lu
gar esta donación. En 1080, Matilde envió tropas á Ra 
vena, contra el antipapa Guiberto, y fueron vencidas 
por las del emperador Enrique, en la Yolta , á 15 de 
octubre, el mismo dia en que Rodolfo , competidor de 
Enrique, perdió la vida en la batalla deWolkhein . 
La ciudad de Florencia siguió siempre el partido de 
Matilde y de Gregorio. En vano la asedió el empera
dor en abril de 1081. Por Pentecostés del mismo año, 
se presentó Enrique delante de Roma con su antipa
pa. En 1082, corrió otra vez Enrique la Toscana, mas 
no pudo ganar ninguna plaza. 

En 1084, el ejército de Matilde derrotó al de Enr i 
que , que estaba sitiando el castillo de Sorbara. pn 

1089, después de negar Matilde su mano á Roberto, 
primogénito del rey de Inglaterra, Guillermo el Con
quistador , casa en segundas nupcias . á instancia de 
Urbano I I , con Welfo , hijo del duque Welfo de Ba-
viera , y nieto de Alberto Azzon ó Atton , marqués de 
Este. En 1091 , á 11 de abr i l , el emperador t o m a á 
Matilde la plaza de Mantua, bloqueada desde el ante
rior julio. En seguida perdió Matilde todas las tierras 
de allende el Po. En 1092, sorprende el emperador las 
tropas de la condesa, cerca deTracontay, y las disper
sa, haciendo muchos prisioneros. Fué délos primeros en 
huir el marqués de listé, Hugo 11, que las mandaba; 
acusándole de traidor los historiadores contemporá
neos. Enrique fué en seguida ganando tierra á Matil
de. Los vasallos de la condesa la aconsejaban que en
trase en tratos con el emperador ,^»ero la disuadió un 
eclesiástico más piadoso que prudente. El emperador 
habia vuelto á Alemania ese mismo año, dejando el 
mando del ejército á su hijo Conrado. Durante su au
sencia, el jóven príncipe se rebela contra su padre , 
por sugestiones de Matilde y de su esposo. Matilde 
amaba poco á Welfo , y éste se volvió á Baviera en 
1095. Se ha dicho que tuvo noticia de la donación de 
su mujer, y que, al verse frustrado en sus esperanzas 
hereditarias , resolvió separarse de ella. Ello es que 
Matilde no sintió la separación. Welfo y su padre en
traron entónces, por despecho, en el partido imperial. 
Fueron á Italia á guerrear contra Matilde , pero sin 
éxito. En H O l , la condesa marchó contra Ferrara, que 
hacia mucho tiempo que se habla rebelado, y se so
metió inmediatamente. En 1102, dijo el papa Pas
cual I I , que la escritura de la donación de Matilde, 
hecha en 1077, se habia extraviado, y encargó al 
cardenal Bernardo que la pidiese la renovación , á lo 
que no opuso Matilde la menor dificultad , confirmán
dola á 17 de noviembre de 1102, en el castillo de Ca
nosa. 

El dia de la Asunción , en 1 1 0 Í , el cárdena^ Ber
nardo predicó en Parma, hablando con desprecio de 
Enrique 1Y, por estar excomulgado. Los partidarios 
del emperador le llevaron preso por esto , y saquea
ron su capilla. Matilde se hallaba en Módena y salió 
inmediatamente para Parma, al saberlo ocurrido. An
tes que llegara, ya los parmesanos habian puesto en 
libertad al cardenal, y este mismo la suplicó que los 
perdonase, como lo hizo en efecto. 

Después de coronado Enrique Y , procuró hacer la 
paz con Matilde , que también se habia enemistado 
con él, luego que dejó éste de entenderse con el pa
pa. Matilde fué desde Canosa á Bianello , en donde 
recibió al emperador á 6 de mayo de 1111, y estuvo 
con él tres dias. Observa Donizon , que , en todas sus 
conversaciones con Enrique , habló siempre en ale
mán. Prendado quedó el emperador de sus obsequios, 
y él la llamaba madre, estimando en tanto su talen
to y su prudencia, que la nombró vireina de L o m -
bardía. 

En 1114, trataba Matilde de somete rá Mantua, pero 
en esto enfermó en Monte-Baranzon , y , creyendo los 
mantuanos que fueron á morir, fueroná sitiar su castillo 
de Ripalta, que destruyeron completamente. Convaleció 
la condesa , y pensó en escarmentar á los de Mantua, 
que rindieron la ciudad afines de octubre. Murió Ma
tilde á 24 de julio de 1115, 1116 según el cómputo 
pisano, en Bondeno, diócesis de Reggio. Fué sepul
tada en la abadía dé San Benito de Polirona , pero en 
1635Urbano YHI hizo trasladar su cuerpo á la basí l i 
ca del Yaticano, en donde la erigió un rico mausoleo. 

« La sucesión d é l a condesa, dice Muratori, fué cau
sa de nuevets discordias entre papas y emperadores, 
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y se la disputaron por muchos aflos, hasta que el 
tiempo, médico de muchas enfermedades políticas, 
dio fin á sus querellas. » El abate de Usperg escribe 
a s í ; « Como nadie, en nuestros dias, ha sido más rico 
y celebrado que esta famosa princesa, tampoco ha 
habido ninguna persona laica mas aventajada en v i r 
tudes y en rel igiosidad.» Los ministros de EnriqueV 
le excitaron á ir á tomar posesión de tocfos sus bie
nes; « no aparece muy claro, dice Muratori , el dere
cho en que podia fundarse para ello. Se concibe, que 
pretendiera los bienes de feudo, como la marca de 
Toscana , Mantua y otras poblaciones; pero se apode
ró igualmente de "los bienes libres y patrimoniales. 
Sin duda reclamarian contra la medida Welfo Y y su 
hermano Enrique, el duque de Baviera , pues que, en 
virtud del contrato matrimonial, \¥elfo habia de here
dar los bienes de Matilde. Ello es que el emperador 
Tederico I hizo justicia acerca de esto. » 

Muerta Matilde , cesaron por un tiempo los duques 
de Toscana , pues, como observa Saint-Marc, por en
tonces principió Luca á gobernarse por si misma, y á 
esta ciudad iba particularmente anexo el título de 
condado-ducado. Pisa se hizo también independiente. 
Durante los diez y ocho años subsiguientes á la muer
te de Matilde , no se ven en Toscana más que gober
nadores amovibles , con título de presidentes ó mar
queses. El primero que hallamos, es Ratbod , que ya 
no lo era en 1119. 

Conrado, duque de Ravena, fué nombrado presi
dente y marqués de Toscana en 1119, por Enrique V. 
En esa época principiaron las rivalidades de Pisa y de 
Génova, que tantos siglos duraron. A Conrado no se 
le halla ya en Toscana en 1131. 

En 1131, se ve á Kamprett de presidente y marqués 
do Toscana, desapareciendo en 1132 á fines de mayo. 

En 1133, Enrique el Soberbio,, duque de Baviera, 
luyo el condado de Toscana, y el ducado de Espoleto, 
conferidos por su suegro el emperador Lotario I I , á 
quien los cedió el papa Inocencio Í I , mediante un t r i 
buto anual de cien libras de plata. Tal vez le dió Lo
tario estas dignidades, por ser Enrique de la rama 
alemana de Este, cuya familia creia tener derecho á 
la sucesión de Matilde. En 1134, 1135 según el cóm 
puto pisano , el concilio que Inocencio I I celebró en Pi
sa, dió el gobierno de Toscana al marqués Ingelber-
to , y vino á ser como vicario del duque Enrique. Pero 
los de Luca le hicieron la guerra, echándole, sin em
bargo de sostenerle Pisa. En 1137, fué el emperador 
á restablecer á Ingelberto, y el duque Enrique murió 
en Alemania. 

1139.-l!lderico ó Ulrico, conde de Lenzburgo, fué 
nombrado marqués de Toscana por el emperador Con
rado, después de Enrique el Soberbio. La Toscana 
tuvo que sufrir mucho á la sazón por las guerras en
tre Luca, Pisa y Génova. El necrologio del cabildo 
de Munster pone su muerte á 8 de octubre. 

1133. Welfo ó Güelfo de Este , sexto en la genealo
gía de su casa, hermano de Enrique el Soberbio, re
cibió en 1133, de su sobrino Federico Barbaroja, lain 
vestidura de la marca de Toscana, y la de los bienes 
alodiales de Matilde. En 11S4, fué á Italia, agasaján
dole mucho los toscanos, y aun los luqueses y písanos 
En 11S9, ayudó al emperador para reducir á Crema 
El año siguiente, volvió á Alemania, dejando á su hijo 
Welfo YI I que gobernase la Toscana. El jóven supo 
granjearse el afecto de los pueblos, pero murió en 
I I S T , y , como era único, su padre nombró heredero 
á su'sobrino Enrique el León, mediante cierta canti
dad. Welfo se titulaba duque de Espoleto, por la 
gracia de Dios, marqués de Toscana, príncipe de Ger 

defia y Córcega, y señor de toda la casa de la conde
sa Matilde, Enrique no pagaba lo convenido con Wel
fo, y éste, en 1169, cedió ó empeñó sus bienes al em
perador , no obstante las reclamaciones de Enrique. 
Welfo \T murió en Alemania en 1193, de muy avan
zada edad. En sus archivos conserva Luca un p r iv i l e 
gio , por el cual otorga á la ciudad, hasta seis millas 
en contorno, la jurisdicción que él tenia en la ciudad 

sus cercanías, como marqués de Toscana. 
En 1193, Felipe, quinto hijo delumperador Federico!, 

fué nombrado marqués de Toscana por su hermano el 
emperador Enrique Y I , haciéndole además en 1197 
marqués de Suabia. Es el mismo que se hizo elegir 
rey de los romanos en 1198 , y que fué asesinado 
en 1208. Es probable que guardó toda su vida la su
cesión de Matilde. Pero, muerto Enrique Y í , menguó 
su autoridad en Toscana , pues entóneos Inocencio I I I 
trató de que la santa Stde tuviese otra vez los bienes 
de Matilde. Comenzó por enseñorearse de la marcada 
Ancona, que entóneos llamaban de Camerino, y de la 
marca de Fermo, quitándola sin dificultad á Marcuardo, 
á quien habia puesto en ella de marqués Enrique YL 
Quiso además recobrar la Toscana, y al objeto hizo 
liga con Luca, Florencia , Pistoya y otras ciudades de 
'a misma provincia, menos Pisa , que estuvo sola pof 
Felipe. Aquí se halla, según Muratori, el verdadero 
origen de los bandos de güelfos y gibeiinos en Italia. 
Los que seguian á los papas para conservar la l iber
tad y emanciparse de los empleados del imperio que 
los oprimían, se llamaban güelfos ó welfos, y gibeii
nos ó ghibelinos, los partidarios del emperador, com^-
poniéndose principalmente este bando de marqueses, 
condes y otros nobles, contrarios á la libertad de las 
ciudades. Algunas entraban también en el partido g i -
belino, para guarecerse, bajo el poder imperial, contra 
otras ciudades más poderosas que trataban de avasa
llarlas.- El odio de ambas parcialidades subió de punto 
con la rivalidad de Felipe de Suabia y de Otón I Y , 
ambos pretendientes del imperio. El primero descen
día de la antigua familia de «Ghibling, » y tenia con
tra él al papa , favorecedor de Otón , de la familia de 
los Güelfo, viniendo de ahí el que güelfo significase 
en adelante partidario del papa, como gibelino, del 
emperador. 

LA. TOSCANA. EN REPÚBLICA. — Libre ya Florencia, 
vióse desgarrada, como otras ciudades , por los ban
dos que acabamos de mencionar, dominando en ella 
alternativamente con el nombre de «blancos» y de « n e 
gros. » Sacudido el yugo imperial , sucedió "lo mismo 
á Pisa, Siena y Luca. Pero Florencia, como Boma en 
sus principios, fué prosperando en medio de las ag i 
taciones que al parecer la hablan de destruir. Llegó á 
dominar á otras ciudades, y vino á ser por fin señora 
de toda la Toscana , oponiéndose en vano á sus pro
gresos otras ciudades de Italia. 

El gobierno republicano de Florencia pasó por v a 
rias modificaciones. Al principio fué gobernada por 
treinta y seis ancianos, con un capitán y un podeslá 
á la cabeza. En 1267, el pueblo florentino dió el se
ñorío de la ciudad al re>; Carlos I de Sicilia. Al mismo 
tiempo el papa nombró á dicho rey vicario de Tosca
na , mientras se hallaba vacante el imperio, con la 
condición de que cesarla su autoridad cuando hubiese 
rey de romanos. Llega Carlos á Florencia en agosto, 
y toma posesión de su nuevo gobierno. Kombró auto
ridades para el mando de Toscana en su ausencia, 
sin tocar al gobierno interior de Florencia. El año s i 
guiente , poco más ó menos, los florentinos nombra
ron, en vez de los treinta y seis, un consejo de doce 
magistrados denominados « hombres buenos, » que 
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debian tener el cargo dos meses. Sobro el ano 1280, 
en vez de doce se pusieron catorce, siete güelfos y 
siete gibelinos , elegidos por el papa , que habian de 
ser anuales. En 1282, se crearon tres priores, que solo 
podian funcionar tres meses. Con el tiempo los prio
res fueron ocho , con un gonfalonero por presidente, 
siguiendo así hasta 1342, en que prevalecieron los 
plebeyos sobre los nobles, eligieron de su misma clase 
nueve priores con el título de señores , y les dieron 
por morada un palacib con una guardia l̂  lo cual dió 
lugar á no pocas disidencias entre nobles y plebeyos. 
La nobleza estaba poco unida entre si. Los Cerqui y 
los Donati formaron dos bandos, que pusieron más de 
una vez la ciudad en combustión. Bonifacio VIH trató 
de restablecer el orden en Florencia, y llamó al objeto 
á Carlos de Valois , hermano del rey de Francia. Fué 
Carlos con un cuerpo de ejéi^ito á avistarse con el 
papa en Anagni, y le nombró conde de Romanía, ca
pitán del patrimonio de San Pedro, y~señorde la marca 
de Ancona. Luego salió Carlos para Florencia el dia 
de Todos los Santos, en 1301; pidió el señorío y cus
todia de la ciudad, jurando que la mantendrá en paz. 
Lejos de cumplir el juramento, se declaró por los ne
gros , y dejó entrar á su caudillo Corso Donati con los 
suyos , dando esto lugar al saqueo y al incendio por 
espacio de cinco dias. Por haber correspondido Carlos 
tan mal á los buenos deseos del papa , tuvo que vol 
verse á Francia el año siguiente, y se declaró á favor 
de su hermano el rey, contra Bonifacio. Corso Donati 
trataba nada menos que de hacerse señor absoluto de 
Florencia, pero le mataron en 1308. Con todo, auná 
ronse los nobles, y preponderaron otra vez en Flo
rencia. 

El emperador Enrique YII fué á Italia en 1312 para 
su coronación , y trató do domeñar á los florentinos. 
A l i ) de setiembre, estuvo delante de Florencia. Pero 
se alejó al cabo de cincuenta dias, sin haber atacado 
la ciudad. En 1313 , temerosos los florentinos de que 
volviese el emperador, nombran por cinco años señor 
de la ciudad al rey Roberto de Ñápeles, contra el cual 
estaba Enrique Y I l en campaña, muriendo éste á 24. dé 
agosto , y quedando así los florentinos libres de sus 
iras. Pero á estos amenazaba otro enemigo, Ugucion 
Faggiuola, dueño ya de Pisa. En 1314, Roberto les 
envió á su hermano Pedro , conde de Gravina, y el 
año siguiente á su hermano Felipe, acompañado de 
Carlos, hijo del mismo Felipe, para que pudieran ha
cer frente al invasor. A 29 de agosto de 1315, los flo
rentinos son derrotados por Ugucion cerca de Monte-
Catino, y pierden al duque de Gravina, que se ahogó 
en una laguna, junto con el joven Carlos, que pereció 
en la batalla; El año siguiente, Ugucion fué echado de 
Pisa , y se retiró á Luca , poniendo allí en libertad á 
Castruccio. Subleváronse también los luqueses contra 
Ugucion, y dieron el gobierno á Castruccio por un 
año, que le conservó por más tiempo. En 1320, Cas
truccio declaró la guerra á los florentinos. A 23 de 
setiembre de 1323, los derrotó cerca de Altropascio, é 
hizo prisionero á su general Ramón de Cardona. Esto' 
decidió á los florentinos á tomar por jefe al duque 
Carlos de Calabria, hijo mayor de Roberto, quien 
aceptó la elección á 13 de enero de 1326 , llegando 
á 30 de julio á Florencia con dos mil caballos. A 30 de 
agosto, el legado Juan de los Ursinos publica en Floren
cia, en nombre del papa y delante del duque de Cala
bria en la plaza mayor, una senteheia de excomunión 
contra Castruccio , permitiendo á cualquiera el hacer 
daño á él y á los suyos en personas y bienes , « sin 
pecado. » En 1327, el emperador fué á Luca , y Cas-
ruccio fué nombrado por é l , a 4 de noviembre, du

que de Lúea , de Pistoya, Pralo y otros lugares. Cas
truccio acompañó hasta Roma al emperador,, que le 
hizo conde del sacro palacio para que asistiera á su 
coronación, qué fué á 11 de enero de 1328. Aun le 
hizo después senador de Roma. Mientras Castruccio 
estaba en Roma, tomaron á 28 de enero los florenti
nos á Pistoya, que estuvieron saqueando diez dias. 
A13 de agosto, volvió Castruccio á recobrar á Pistoya, 
con ayuda de luqueses y písanos. Fué su última ex
pedición, pues murió á 3 de setiembre, á los cuarenta 
y siete años de edad. Le sepultaron en Luca. 

En 1841, los florentinos compraron á Luca, á Escala ó 
Escalígero, que la había comprado en 1333 á Gerardo 
Espinóla, á quien la vendieron los alemanes en 1331, 
y , llevándolo á mal los písanos, llegaron á las manos 
con los de Florencia. Estos perdieron la batalla á 2 de 
octubre del mismo año , y , á 6 de julio de 1342 , los 
písanos tomaron á Luca. Abandonan Roberto y su hijo 
á los florentinos, y el mismo año eligen por capitán y 
conservador del pueblo á Gualtero de Briena , duque 
de Atenas, quien hizo mudar su título á 8 de setiem
bre por el de señor vitalicio de Florencia. Ni un año 
le guardó, siendo expulsado á 3 de agosto del año si-* 
guíente por sus crueldades. No recobró por esto Flo
rencia el sosiego , pues el pueblo se levantó contra la 
nobleza, y estableció el gobierno popular con un gon
falonero. -

En 1348, peste horrorosa en Florencia, en que pe
recieron, en decir de Bocacio, más de cíen mil almas. 
Yerdad es que muchos de las cercanías se habían re
fugiado en la ciudad. En 1362 , otia vez guerra entre 
Florencia y Pisa hasta la paz de 30 de agosto de 1364 , 
después de ganar una victoria los florentinos, acaudi
llados por Malatesta contra el famoso capitán inglés 
Juan Aucud ó Kauchouod, que mandaba á los písanos. 
A 3 de octubre de 1368 llegó á Pisa el emperador Car
los 1Y con su mujer, y en esta , como en Luca y en 
Siena , pone gobernadores ó vicarios coráo señor so
berano. Pero en Siena se rebelaron contra él á ünes 
del año , por quitarles sus magistrados ; y , derrotado 
por los síeneses á 18 de enero de 130í> y sitiado en 
palacio , tuvo que confirmar sus privilegios para que
dar en libertad. En 1370, los luqueses dan veinte.y 
cinco mi l florines al cardenal Guido , su gobernador, 
para que se vaya y Ies deje libres. Esta es la época 
verdadera de su independencia. 

En 1373, Guillermo, legado de Bolonia, quiso arre
batar la tierra de Prato á Florencia, y esta se unió con 
la reina de Ñapóles , el duque de Milán , con Luca y 
con Siena, sublevando al mismo tiempo la mayor parte 
de los estados pontificios. El año siguiente, Gregorio X I 
pone á Florencia en entredicho, y excomulga á sus ma
gistrados. El anatema duró hasta el pontificado de Ur
bano Y I , que en 1378 le levantó por mediación de santa 
Catalina de Siena. 

Cansados los de Monte-Pulciano de las exigencias do 
los sieneses, se dan en 1388 áFlorencia. En 1390, se 
hizo sobre esto escritura solemne. 

Al ver los florentinos en 1390 amenazada la liber
tad de Italia por el duque Yisconti de Milán , se coli
gan con los boloneses en pro de la causa común. Com
pran al aventurero Aucud, que peleaba por el que le 
daba más dinero, y le envían al socorro de Bolonia , 
sitiada por el duque de Milán , y sus confederados el 
marqués de Ferrara y el señor de Mantua. 

Púsose el conde de Armañac á la cabeza del e jér
cito florentino, y en julio de 1391 fué venado delante 
de Alejandría, muriendo á los pocos dias de sus her i 
das. En enero del año siguiente, se concertó la paz, 
bien que á poco se rompieron otra vez las hostílida-
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des entre los florentinos y el dnque de Ferrara. 
A 9 de ocU|bre de 1400, los florentinos se apoderan 

de Pisa, por traición de Gambacorta, capitán de la ciu
dad. Dice Laiande , que todavía se ven en Fiorencia, 
delante del bautisterio, y en algunas puertas de la ciu
dad , restos de las cadenas que servían para cerrar el 
puerto de Pisa, qüe á la sazón era una república muy 
r i c a r r - 7 \ , • ^ ^ ;:- ' N 

El papa Martin Y , de, vuelta del concilio de Cons
tanza , llega á Florencia á 26 do febrero/le 1419 , y 
permanece hasta 20 de setiembre de 1420 , para ir a 
establecerse en Roma. Mientras estaba en Florencia, 
eligió su Iglesia en arzobispado á 2 de mayo1 de 1419. 
Kn 1421, Genova vende Liorna á Florencia. A 10 ó 18 
de abril de 142^, tratado que termina la larga guerra 
del duque de Milán contra Florencia y Venecia, su alia
da. El mismo año, fallece en Florencia Juan d c M é d i -
cis , nieto de Silvestre de Médicis el Clarísimo, á la 
edad de sesenta y ocho años, á quien lloraron todos. 
Era comerciante, como sus conciudadanos más distin
guidos; y, bien que sin letras, sirvió bien á su patria, 
siendo'várias veces magistrado supremo. Por ser •muy 
caritativo le llamaron « padre de los pobres.» Tuvo,en 
su mujer Picarda de Bueri á Cosme el Viejo, nacido 
h t l de setiembre del año 1389, y á Lorenzo. 

En 1430,dos florentinos, so color dc ' l ibcr ía rá Luca 
de la tiranía de Guim^i, fueron á sitiarla en la prima
vera. Éi duque de Milán envía secretamente á; Fran
cisco Esforcia , que hace retirar á los florentinos, y 
envía á Gnínigí prisionero á Milán. Los de Florencia 
volvieron á sitiar la plaza en noviembre , y les venció 
oí general railanés Piccinino. Entónces Venecia se de
clara, por Florencia, y Siena por el duque de l i l a n . 
La guerra duró hasta que se hizo el tratado á 20 de 
abril de 1433. El mismo año, Cosme de Médicis, cuyo 
tráfico se extendía por Europa y Asia, fué preso por el 
gonfalonero Guadigni, comprado por sus enemigos los 
Albizzí, los Strozzi, los Petrucci y Barbadori que'Ie 
tenían .envidia por sus riquezas. A su vez Cosme da 
dinero á Guadigni, y le destierra por cinco años , l i 
brándole así de la muerte queje preparaban. Al cabo 
de un año, .el pueblo le hizo amnistiar , clamando que 
no había trabajo desde que él faltaba. 
. A fines de octubre de 1447 , el rey Alonso de Ka- ' 

poles, en guerra con Venecia, invade el territorio de 
Florencia, que era su aliada. Tres años estuvieron sus 
tropas en sus estados, hasta la paz firmada á629 de j u 
nio de 1540.. - > ' ' ; • • 

Cosme de Médicis fallece en Florencia, á los setenta 
y cinco años, á 1.° de agosto de 1,404. Era muy dadi
voso, y por sus riquezas erationsiderado como un rey. 
Por, espacio,de treinta j cuatro años fué el árbitro de 
la república , y aun de varías ciudades italianas. Fué 
sepultado en la iglesia de San Lorenzo , construida á 
sus expensas , y fué solemnemente declarado « padre 
de la patria. » Tuvo en sü esposa Contesina de Bardi á 
Pedro , que en 1400 fué gonfalonero , por méritos de 
su padre , cuyas buenas cualidades no heredú. Nada 
había omitido Cosme pára darle una educación -com
pleta , pero erá inhábil, para letras y negocios. Mien
tras vivió su padre, portóse sin embargo con modera
ción en su cargo, per9 después fué otra cosa, y quiso 
tener mando absoluto. En 146 5. la nobleza principal 
formó una conspiración para asesinarle. Se sabía la 
hora en que volvía de su casa de campo de Mugello, 
y apostaron, á los que habían de matarle. Antojóseíe 
el variar de camino para ir á ver á un amigo llamado 
Laníí, y éste le acompañó después de cenar, con buena 
escolta. Entre tanto, cansados los asesinos de esperar, 
se habían repartido, ycolocádose en las varias aveni-

TOMO vi. 

das de su casa. Solo tres ó cuatro vieron entrar á Pe
dro de Médicis , mas no se atrevieron á atacarle. Des
cubrió la intentona tín afiliado, poco satisfecho con la 
paga que se le dió. Los autores fueron desterrados, y 1 
se retiraron á Venecia, induciendo allí al famoso aven
turero Coleone á ponerse á su cabeza para pelear con
tra el gobierno de Médicis. A Coleóne se reunieron los 
señores de Pésaro, de For l i , de la Mirándola y otros , 
juntando hasta quince mil hombres. Abundaban en Ita
lia á la sazón, dice Muratori, ios «condottieri» ó capi
tanes con compañías armadas, que servían al que más 
daba. Pedro de Médicis sé coligó á su vez con el rey 
Fernando de Ñapóles y el duque de Milán , poniendo 
al frente del ejército al duque Federico de Urbino. A 2S 
de julio de 1407, se encontraron ambos ejércitos en el 
Bolones, y quedó indecisa la victoria. 

En 1407, Pablo Toscanella comienza en la catedral 
de1-Florencia el grandioso reloj solar, que en tiempo 
de Laiande era el mayor instrumento astronómico del 
mundo. Posteriormente el gobierno austríaco encargó 
su reparación- al padre jesuíta 'Jiménez, á instancias 
de La-^Condamine. 

En 1472, muere de gota Pedro de Médicis , á los 
cincuenta y tres años. Tuvo en su mujer Lucrecia Tor-
nabuona á Lorenzo, que nació en 1448, y Julián en 
1453. Los dos tuvieron un hijo papa. Lorenzo tuvo 
además dos hijas, Blanca y Nanina. 

Lorenzo y Julián de Médicis fueron reconocidos 
príncipes de la república florentina luego de muerto 
su padre, por influjo de Tomás Loderíni. 

Los Pazzi, poderosos en Florencia , se conciertan 
en 14.78 con el arzobispo de Pisa, Francisco Salviati, 
al objeto de acabar con los dos hermanos. Sixto IV, á 
instancia de su sobrino Jerónimo I t iar ío, señor de 
I m o l a e n t r ó en el plan. El golpe había de darse á 
26 de ab r i l , en, la catedral de Florencia , en el mo
mento de la elevación de la hostia. Julián, de Médicis 
cayó muerto en el actój pero Lorenzo pudo escaparse 
con una iijera herida. No produjo esto el efecto que 

'esperaban los conjurados. El arzobispo de Pisa estaba 
paseando ya en el palacio de la señoría, á fin de apo
derarse del- gobierno luego de saberse la muerte de 
los dos hermanos.-En el primer arrebato del pueblo , 
fué ahorcado en un balcón de palacio con Jacobo Sal
viati, Jacobo Poggio, hijo del historiador, y Francisco 
Pazzi, asesino de Julián. La misma suerte sufrieron 
todos los Pazzi que pudieron ser habidos , junto con 
sus' partidarios, muriendo hasta setenta. César Pe
trucci , á la sazón gonfalonero , supo disipar con fir
meza la borrasca. Él papa excomulgó á los florenti
nos, fundado eti que se habían excedido al dar muerte 
á un arzobispo. Formó alianza con Fernando de Ña
póles, y en julio enviaron tropas á Toscana, al mando 
de Alfonso , hijo de Fernando, y del de Federico, du
que de Urbino. El rey Luís X I , la regencia de .Milán. 
Venecia, el duque de Ferrara y el señor de Bímini 
se declararon por Florencia , que dió el mando del 
ejército al duque de Ferrara, bien que yerno del rey 
de Ñapóles , y a Malatésta , señor de Bímini. La p r i 
mera campaña tuvo poco de notable, pero la siguiente 
fué muy contraria á los florentinos. Entónces Lorenzo 
de Médicis partió de Florencia á S de diciembre, y fué 
personalmente á pedir la paz al rey Fernando. Í)íce la 
Crónica de Ferrara que lomó aquella resolución por 
consejo del duque de Ferrara. El diario de Parma 
añade que marchó con seguro. Sea como fuere, el rey 
le recibió muy bien, y, á 0 de marzo de 1 480, forman 
jos dos una liga contra el duque de Lorena, que iba á 
Italia para destronar á Fernando. En 1487 ., á 22 de 
junio j los üorent iaos , mandados por Orsini, quitan á 

•; • . ' 6 
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Sarzana á IOB genovoses, que la tenian desde 1Í07 . 
Era una do las llaves dff estado, y el recobrarla honró 
mucho-á Lorenzo do BIédicis, que se halló en la ex
pedición. Lorenzo murió á 7 de abril de 1492 , á los 
cuarenta y cuatro años de edad. Se llamó á Pedro 
Leoni, famoso médico de Espoleto , quien se obstinó 
en no administrar ningún remedio, diciendo que, por 
sus cálculos astrológicos , hallaba que había cíe sanar 
sin necesidad de .medicinas. Como la predicción salió 
fallida, Pedro, hijo del difunto, hizo echar en un pozo 
á Leoni, contándose que éste habla predicho que mo
riría ahogado. Lorenzo tuvo en Clariza de los Ursinos á 
Pedro, que le sucedió; á Juan, cardenal á los trece años, 
y después papa con el nombre de León X ; y á Ju
lián ; á Lucrecia, casada con Jacobo Salviali; a Mag
dalena, mujer de Francisco Cibo, conde de Aguiiar, y 
á Contesina , casada con Pedro liídolfi, decapitado en 
Florencia en l por su adhesión á los l é d i c i s . 

Llamaron á Lorenzo «padre de las musas, » y me
reció tan glorioso título por su talento, por el celo con 
que protegió á los'sabios y artistas , y por su esmero 
en formar la mejor biblioteca de Europa. El fundó la 
universidad de Pisa. Lorenzo siguió siempre en el co
mercio, vendiendo con una mano los productos de Le
v-ante, y con la otra sosteniendo el peso de los nego
cios de estado. Escribía á sus corresponsales y reci
bía á embajadores. Daba espectáculos al pueblo, y 
asilo á los desvalidos. Hacia construir edificios mag
níficos , y amparaba á los sabios griegos de Constan-
tinopla. Julián , hermano de Lorenzo, tuvo por mujer 
á Camila-CaíTarelli, que le díó un hijo llamado Julio, 
caballero de Malta, arzobispo de Florencia, y en 1813 
cardenal, y papa, con el nombre de Clemente á lí) 
de noviembre de 1523. 

1492. Pedro I I de Mediéis nació en 1469. Conser
vó la autoridad del padre-, mas nó su prestigio. En 
1494 , se unid con el rey Alfonso de Kápoles , contra 
Garlos Vi i i de Francia. Pero Carlos quiso pasar por la 
Toscana . y Pedro se ¡e sometió, dándole en garantía 
de fidelidad cinco ciudades fronterizas, para que las 
tuviese en su poder hasta la conclusión de la guerra. 
Al saber los florentinos que así había tratado con Car
los sin su consentimiento , se sublevan contra Pedro , 
y le obligan á salir de Florencia , á 8 de uoviembre , 
con sus dos hermanos. Confiscan sus bienes, derriban 
sus casas, y los declaran proscriptos. Aprovechó Gar
los el desorden que esto produjo , y entró en Floren
cia como conquistador. La soldadesca cometió muchas 
tropelías , apoderándose de la preciosa biblioteca de 
Lorenzo. Catalina de Médicis pudo recoger después los 
restos do la misma, que aun componen ahora lo más 
curioso de la biblioteca real de París. Pedro se refu
gió primero en Bolonia; pero díjole Benlivogüo que 
extrañaba hubiese sobrevivido á su deshonra, y, como 
era líenlivogüo señor, de Bolonia, esta acogida le de
cidió á irse á Yenecía. Ahí vió á Felipe de Gemines, á 
quien mandó de embajador á Yeneeia el rey de Fran
cia. Ambos convinieron, entre otras cosas, en que 
cuando ha perdido uno poder y hacienda, pierde 
a d e m á s , por lo común , á todos sus amigos. A 9 de 
noviembre, fué el rey de Francia á Pisa; y pueblo y 
nobleza le piden á una que les libre del yugo floren
tino. Respondió Garlos con buenas palabras, y desde 
luego comienzan á gritar contra las autoridades flo
rentinas , arrancando las armas de Florencia á la voz 
de libertad , que efectivamente recobraron , conser
vándola hasta 1309. Los florentinos enviaron una d i 
putación al rey para entrar en negociación con él. A 
IT de noviembre, llega Garlos á Florencia, y le re
ciben bien. Eí rey pidió tres cosas; una cantidad do 
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dinero exorbitante; el restablecimiento do los BIédicis, 
y el señorío de la ciudad. Pasaron muchos dias'sin 
resolverse nada. Por fin', los comisionados del rey 
presentan un escrito á los diputados florentinos, el 
cual no contenia más que las exigencias francesas, sin 
tomar en consideración ninguna lo alegado por la otra 
parte. El diputado Pedro Cappeni lee el escrito , y le 
hace pedazos delante del mismo rey. Los franceses 
amenazan , y Capponi salió de la conferencia dicien
do : « Vuestros tambores tocarán generala, y nosotros 
tenemos campanas para tocar á rebato. » Estas pala
bras hicieron mella, y el rey estuvo más tratable. Re
dujo la demanda de dinero á ciento veinte mil escu
dos , á lo cual se accedió , á 26 de noviembre^por uu 
tratado en que ninguna mención se hizo de jos Mé
dicis. A 28, salió Carlos para Boma. Entónces los ílo-
rentinós establecieron el gobierno aristocrático, por 
consejo de Jerónimo Savonarola, dominico de Ferrara, 
á quien tenian por profeta. Había pronosticado cuatro 
años antes la marcha á Italia de Carlos Ylíl. ílallábaso 
éste en Pisa, cuando fué el dominico á verle, y le pro
metió brillantes resultados , si quería trabajar para la 
reforma de la Iglesia, principiando por deponer al 
escandaloso pontífice Alejandro Y I , cuyos vicios solían 
ser el tema ordinario de los vehementes discursos de 
Savonarola. El papa le prohibió el pulpito , pero no 
por esto predicó con menos brío contra él. Sostuvié
ronle los de su órden, pero Alejandro le opuso por 
contradictores á los franciscanos, quienes menosca
baron su prestigio. El pueblo le abandonó, sin embar
go de haberle vitoreado rail veces, mirando impasi
ble cómo perecía en la hoguera , á 23 de mayo 
de 1198. 

En 1493, Carlos hace un tratado con los florentinos 
para la devolución de las ciudades que les tenia, pero 
el duque de Milán quitó al que la traía, la órden escrita 
del rey para la evacuación de las plazas, y luego los 
gobernadores franceses de las mismas , á quienes so 
dieron otras órdenes , á lo menos ostensiblemente, so 
portaron con muy poca delicadeza, menos el que man
daba en Liorna. 

En 1302 , se hace perpetua en Florencia la d igni 
dad de gonfalonero de justicia, que solo duraba dos 
meses , confiriéndola á Pedro Soderini, hombre mo
derado é íntegro. 

En 1303, Pedro de Médicis, que en vano intentó 
entrar otra vez en Florencia, se pasó al servicio do 
^Francia , y murió á '27 de diciembre , al pasar el rio 
Careliano, en Ñápeles , á los treinta y cinco anos. 
Está sepultado en Monte-Casino, en un mausoleo mag
nífico. A 7 de febrera de 1314, murió su mujer Alfon
sina de los Ursinos, en laque tuvo á Lorenzo y á Cos
me con una hija , Clarisa , casada con Felipe Strozzi. 

A 8 de junio de 1309 , Pisa cae de nuevo bajo la 
dominación dé Florencia , después de un sitio de cer
ca de cuatro,años, pues empezó en 1504 , á 6 de se
tiembre. Aquí dió fin la grandeza de Pisa , que con
taba á la sazón ciento cincuenta mil habitantes. Ahora 
se halla reducida á menos de veinte m i l , y aun tiene 
cerca de rail judíos.-

En 1512 , el papa Julio l í , airado contra Florencia 
por haber permitido eí concilio de Pisa que tenia por 
objeto el deponerle, se entiende con Ramón de Car
dona , vírey de Ñápeles, para el restablecimiento de 
los Médicis. E lv i rey va á Toscana con un ejérci to , 
y,á 31 de agosto entra triunfante en Florencia con los 
Médicis. El gonfalonero Soderini deja el palacio de la 
señoría, y se retira á Ragusa. 

Julián "lí ó Julio de Médicis y su hermano el car
denal Juan , hijos de Lorenzo I , gobiernan de un mo-
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do más absoluto que sus ascendientes. A 11 do marzo 
de 1513 , Juan fué elegido papa , tomando el nombre 
de León X , y el mismo año nombró cardenal á Julio, 
bastardo de Julián I . León X dió el mando de las t ro
pas pontificias á su sobrino Lorenzo. En cuanto á Ju
lián de Médicis , supo granjearse la voluntad de sus 
conciudadanos con su conducta. En febrero de 1515 , 
casó con Filibérta , hija del duque Felipe de Saboga, 
íia del rey Francisco l . Este monarca dió á Julián el 
ducado de Nemurs , con motivo de este enlace. Julián 
murió á 17 de marzo de 1510 , á los treinta y oóho 
años , dejando solo un hijo , Hipólito á quien Clemen
te YU hizo cardenal en 1 529 , contra la vocación que 
por las armas tenia. La viuda finó en 1524 , á 4 de 
abri l . 

1316. Lorenzo l í de Médicis, el Jó ven , nació en 
1 492. Era primogénito de Pedro ÍI, y sucedió á su tio 
Julián en el gobierno de Florencia, por influjo de 
León X , que le dió el mismo año el ducado de ü r b i -
no ; quilándole á Francisco de la Róvere , sobrino de 
Julio U. Lorenzo fué á Francia en 1318, para sacar de 
pila, en nombre de León X , al delfín Francisco , y al 
dia siguiente del bautizo casó con Magdalena de la 
Tour , hija del conde Juan l ü de Auvernia y de Bolo-
fia, la que murió 'al dar á luz á Catalina-, á 23 de abril 
de 1519, y fué reina de Francia. Lorenzo m u 
rió á 28 del mismo mes, á los veinte y seis años. 
Antes de su enlace , reconoció por hijo á un bastar
do , llamado Alejandro, nacido de la esclava Ana; 
bien que , según Segni, no fuera Lorenzo solo el que 
tuvo intimidades con ella. Lorenzo era bien parecido, 
más rió apto para el gobierno. Solo pensaba en place
res. En la nueva sacristía de San Lorenzo de Floren
cia está su sepulcro, al lado del de Julián l í . Los dos 
son de Miguel Angel. 

1519. Julio de Médicis, cardenal, arzobispo de 
Florencia, y legado del papa en Romanía , hijo natu
ral de Julián í de Médicis , gobierna la repúbl ica , 
después de Lorenzo I I . Pero á 19 de noviembre de 
1323 , después de un conclave que duró cerca de dos 
meses, el cardenal Julio sucedió á Adriano Y I , con 
el nombre de Clemente M í , y nombró para el gobier
no de Florencia á Hipólito de Médicis, bastardo de 
Julián l í , que fué hijo de Lorenzo L, y al otro bastar
do Alejandro, que pasaba por hijo de Lorenzo I I , 
agregándoles ,por auxiliaros á los cardenales Corto-
na;, Cibo y Salviati. En mayo de 1526 , Clemente YI I 
formó, una liga con Francia , Inglaterra y Yenecia , 
contra Carlos Y, moviendo así una tempestad que ha
bla de causar la ruina de su familia. Por un lado los 
Colona, movidos del emperador, se sublevaron en 
Roma contra el papa-, y por otro Jorje Franisperg 
entró en Italia con un ejército de alemanes, mostrando 
cordones dé oro y seda , y diciendo que eran para 
ahorcar al papa v á los cardenales. El principal re
curso del papa estribaba en Juan de Médicis, llamado 
el Invencible , uno de los jefes de la l iga, y el mejor 
capitán itahano. Pudo acorralar á los alemanes en Go-
vernolo , tierra de Mantua, y ya tenia Juan por segu
ra la victoria, cuando,, al entrar de noche en su cam
pamento, le hirió en la pierna una bala rasa. No quiso 
que le sujetaran para la amputación , diciendo á los 
cirujanos : « Cortad sin temor , que no necesitamos á 
nadie. » El mismo quiso tenerla luz durante la opera
ción , según dice Brantome , que. se hizo en presencia 
del duque de Mantua. Pero á 30 de diciembre de 
:(326 , mur ió , á poco de haberle amputado, á la edad 
de veinte y ocho años. Tuyo en su mujer María Sal
viati á Cosme, á quien vetemos gran duque de Tos-
cana. Los alemanes llamaban gran diablo al jóven ge

neral, á quien quería tanto la tropa, que vistió de luto 
por su muerto, de lo que provino el darla después el 
nombre de « bandas ó cuadrillas negras. » 

En 1327 , al ver los íloreatinos que no habla ya 
quién los defendiera contra Carlos Y , y que el papa 
estaba sitiado en el castillo do San Angelo, sacuden el 
yugo de los Médicis . que solo sabían ya tiranizar : y 
á 16 de mayo los echan de la ciudad , derribando las 
estatuas de Leen X y de Clemente YH. Capponi fué el 
principal autor de la revolución , y se restableció el 
gobierno republicano, en la forma que tenia en 1312. 

Sacrificó el papa su despecho conlra el emperador 
al deseo de vengarse de los florentinos, y á 29 de 
junio de 1329 concertó alianza en Barcelona con Car
los Y , quien le prometió restablecer a los Médicis , y 
casar con Alejandro de Efédicis á su bastarda Marga
rita. El príncipe de Orange , general del emperador, 
tomó varias plazas de Toscana , y se presentó delante 
de Florencia. Al llegar los españoles á Apparita , en 
el llano de Rippoli, desde cuyo punto se descubre la 
ciudad , decian en broma i « Florencia , prepara tus 
ricas telas, que las hemos de medir con nuestras lan
zas.» El sitio duró diez" meses. En una salida de los 
sitiados á 3 de agosto de 1530 , el príncipe de Oran-
ge murió de un tiro de arcabuz en medio de la victo
ria. Pero á 12 del mismo, reducida Florencia al úl t i 
mo apuro , hubo de capitular con Fernando de G o t i 
za ga , sucesor de Orange en el mando del ejército 
hispano-aleman , viniendo- los florentinos en aceptar 
la forma de gobierno que al emperador pluguiera 
darles. A 28 de octubre (Yarchi dice á 21), Carlos dió 
un decreto, en que declaraba jefe de la república á 
Alejandro de Médicis, duque de Civita-Penna por fa
vor del papa , con la perpetuidad del mando para sus m 
hijos ó deudos más próximos. Así fué restablecida por 
la Vez tercera la casa de los Médicis. Sintieron , dice 
Muratori, los florentinos la decisión imperial , de cu
ya autoridad se hallaban libres tantos años hacia, dis
poniendo con el tiempo la corte de Yiena á su antojo, 
añade , de la hermosa tierra de Toscana. 

En 1331 , Alejandro de Médicis, bastardo de Lo 
renzo íí y de la esclava Ana , la disoluta , nació en 
1510 , y á 6 de julio fué reconocido por jefe del es
tado en Florencia por decreto de Carlos Y , leído p ú 
blicamente por Muscétíola, comisionado abobjeto por 
el emperador. El decreto no anulaba del todo el anti
guo gobierno, pues dejaba la facultad á los florenti
nos de elegir sus magistrados. Pero, en 1532, Fran
cisco Guichardini, e l historiador, y Bacció Yalori, 
elevados á la magistratura , dieron,, á instancia del 
papa, otro decreto que conferia la dignidad dé duque 
á Alejandro, con toda la autoridad de un príncipe he
reditario para sus hijos, y , palíenles más cercanos. 
En virtud de esta disposición , Alejandro fué procla
mado á 1.0 de mayo duque de Florencia y príncipe 
absoluto. El nuevo soberano no tardó en hacerse 
odioso con su crueldad y sus vicios, hasta á su pro
pia familia. Su pariente, Lorenzo ó Lorenzino de Mé
dicis, -de acuerdo con Felipe Strozzi, republicano ce
loso , le convidó á i r á su casa , cebándole con la es
peranza de un deleite cr iminal , y la noche del 5 de 
enero dé 1337 (Yarchi dice 1336 . siguiendo el estilo 
florentino) le hizo matar á puñaladas , á los veinte y 
cinco años de edad. No tuvo hijos con Margarita , coa-
quien cásó en 1536 , á 29 de "febrero. La viuda casó 
em1538 con Octavio Earnesio , duque de Parma. Pe
ro Alejandro tuvo tres bastardos: J'ülio , que fué ge
neral de, las galeras de la órden de San Esteban ; Ju
lia, casada con Francisco Carlélmi , y Porcia , que se. 
metió religiosa. 
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1531. Cosme', hijo de Juan de Médicis , el Inven-
cible:, y de María Salviaí i , nació á 10 dé junio de 
1519. Descendía , por su padre , de Lorenzo, herma
no menor de Cosme el Viejo. A 9 de enero de 1537,, 
por minga del cardenal Gibo , salió nombrado, en el 
senado dé los cuarenta y ocho,,Jefe de Florencia. 
Para contener al pueblo, se le dijo que quedaba l i m i 
tado su poder-con un consejo ,.. señalándole además 
lisia civil . Los habitantes manifestaron que les placía. 

Desterrados los principales amigos de la libertad 
después de la muerte de Alejandro, procuraban reu-
nii; fuerzas para ir conira los Médicis. Entraron en 
Toscana con Felipe Strozzi por caudillo. Cosme se 
aprestó á la defensa.. Parte de sus enemigos estaba ya 
á tres millas de Pralo, y Cosme resolvió atacarles 
antes que estuvieran todos reunidos. Al rayar el dia, 
llega la tropa de Cosme al campamento enemigo, y 
con la sorpresa mala á muchos, haciendo" además 
gran número de prisioneros, que fueron conducidos 
á Florencia, Esto fué á 2 de agosto de 1537 : Felipe 
Strozzi , que quedó prisionero, se dió la muerte en 
1538 , suponiendo algunos que fué después de sufrir, 
la cuestión del tormento , por temor de ser atormen
tado de nuevo. Ello es.que, murió mientras se estaba 
instruyendo el proceso , y después .do escribir en la 
pared un famoso verso de Virgilio , análogo á su s i 
tuación . 

llabian sido ya ajusticiados muchos prisioneros, 
pública ó secretamente. Cosme perdonó á los menos 
temibles. Ko podiendo casar con una hija natural del 
emperador, se desposó, á 29 de marzo de 1539, con 
Leonor, hija de don Pedro de Toledo , vi re y de. Ñá 
peles. Supo en 1543 que el emperador se embarcaba 
en Barcelona para Italia, y, á 6 de mayo, fué á saludar-

' l e á Génova. Luego le acompañó hasta Milán, dándole 
ciento cincuenta mil escudos para que le entregase 
las cindadelas de Florencia y de Liorna que guardaba 
desde 1 330. . : ' 

Desde que habia pasado Carlos W , rey de Francia, 
estaba destruida la universidad de. Pisa " y Florencia 
no la habia restablecido. En Í 5 4 2 , Cosme encargó á 
Felipe del Maghore, que recorriera la Lombardía , y 
reuniese á los hombres más sabios de aquel país. 
Con su secretario Campana formó los estatutos para 
la universidad , que se abrió á 1.° de noviembre de 
1543. Muchos cursantes acudieron. Fundó en la uni 
versidad una cátedra de botánica , y además otra de 
astrología , que confirió á un carmelita llamado Julio 
Ristori de Prato . conocido por haber predicho la 
muerte de Alejandro , y descubierto algunas tentati
vas contra Cosme. Dió á la universidad la renta nece
saria para cuarenta plazas de colegiales pobres, afi
cionados á las letras. En la ílistoria de Toscana por 
Galuzzi pueden verse los nombres de los catedráticos 
más distinguidos de esa universidad. 

En 1.548. Cosme declaró puerto franco á Liorna, con
vidando con privilegios á los que fueran á establecerse 
en la ciudad. A 22 de junio del mismo año, don Diego 
de Mendoza, de orden del emperador, le hace entrega 
de Piombino, no obstante las reclamaciones de la ma
dre y totora de Jacobo Apiano, poseedor del feudo, 
bien que, á .24 de julio, tuvo que devolverle Cosme á 
Fernando de Gonzaga. Este año abrió Cosme al público 
la rica biblioteca que formó Cosme el Viejo. No per
donó gasto para aumentarla con preciosos manuscritos 
griegos y latinos. Confió el depósito al cabildo de San 
Lorenzo, y allí puso el célebre manuscrito de Virgilio, 
tenido por el más antiguo de Europa. 

En 1549 , restableció la universidad de Florencia, 
buscando á entendidos profesores, cuya emulación dió 

lugar á que salieran varias traducciones de los auto
res griegos. Al objeto hizo ir á Florencia al impresor 
flamenco Lorenzo Torrentin , poniéndole á sus costas 
una imprenta, con todo lo necesario. Le otorgó ade
más una pensión crecida, para que pudiese trabajar 
con desahogo. Arnaldo de Ilarlem habia acompañado 
á Torrentin , y dedicado un diccionario á Cosme . por 
lo cual participó también de su liberalidad. 

A 2.6 de julio de 1552 , se subleva Siena conira la 
guarnición española, secundados ios habitantes por el 
conde de Petigiiano y los franceses, entregándose á 
Francia. A-115 de agosto, el emperador devolvió Piom
bino al duque, con la condición de entregarla otra vez 
cuando así se le exigiera. , 

Conciértase Cosme en 1354 con Jacobo de Médicis, 
marqués de Mariñan y general imperial , y á 29 de 
enero se presentan delante de Siena, ocupada por 
franceses, mandados por Pedro Strozzi. Toman un fuer
te que habia cerca de una puerta , pero Strozzi hizo 
retirar a! enemigo. Guerra entre Francia y Toscana,'ea 
la que entra á 12 de junio Strozzi, cometiendo trope
lías , pero á 2 de agosto Cosme y Jacobo atacan á los 
franceses cerca de Marciano , y ios derrotan. .Pronto 
recobró;Cosme todo lo perdido , menos Siena, que no 
se rindió á Jacobo hasta 2 de abril de. 1355. En virtud 
de la capitulación, Siena quedó bajo la protección del 
emperador, debiendo admitir guarnición del mismo la 
ciudad. En el'mismo año, Carlos V da Siena á su hijo 
Felipe, no llevándolo muy á bien el duque de Floren
cia , que "esperaba poseerla; de suerte que, sabedor 
Cosme en 1 557 de que Felipe estaba en ceder Siena á 
ios Carraffa , supo manejarse para tener él la prefe
rencia. A 3 de julio , se hizo el tratado, en el cual se 
exceptúan varias plazas dependientes de Siena, llama
das « degli presidí,» conteniendo el mismo varias obli
gaciones á favor;de España. Siena habia tenido por 
mucho tiempo la forma republicana, y hecho frente á 
los florentinos que trataban de avasallarla. Pero;, á 4 
deseliembre de 1260, estos habían perdido contra Siena 
una gran batalla, y no osaron atacarla ya de frente. A 
fines del siglo xv, la ciudad-de Siena fué tiranizada por 
Pandolfo Pelrucci, á quien Maquiaveio presenta por 
modelo de usurpadores. Muerto é l , nobleza y pueblo 
no supieron avenirse, y esto dió márgen á que ex
tranjeros quitaran á Siena, la libertad. 

Para defender las costas de Toscana contra piratas 
y turcos, en 1360 (y nó 1361), instituyó Cosme la or
den mijitar y religiosa de San Estéban, papa, r e se rván
dose, la dignidad de gran maestre para él y sus suce
sores.. Dice Lalande , que hay á lo menos en la órden 
cuaírocienlos caballeros , qué no estaban obligados a l 
celibato como los de Malta , pero prueban su nobleza. 
Llevan una cruz roja con ocho punías , y una cruz de 
oro en el pecho con una cinta de color de fuego. A (> 
de julio do 1 362, confirmó Paulo IV los estatutos de la 
ó rden , concediéndola.después privilegios varios pa
pas. Tiene su centro en Pisa. 

En noviembre de 1 562, Cosme perdió dos hijos; 
Juan, de diez y nueve años , qué era ya cardenal, y 
García de/piince. Se dijo que el menor habia muerto 
á Juan én una partida de montería ; que el padre ha
bia llamado á García ai aposento en que estaba el ca
dáver , y que entonces vió hervir la sangre en la he
rida del difunto. Anadian que , fuera de s í , el padre 
habia arrancado á García el puñal con que cometió el 
crimen, y mató á su vez al hijo asesino. « Si es cúento 
ó verdad, no lo sé,» dice Muratori; lo cierto es que ía 
duquesa Leonor sobrevivió pocos dias á la pérdida do 
sus dos hijos, lo cual acabó de acrecer el dolor de Cos-\ 
me, á quien quedaban tres hijos más; Francisco,-Fer-
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nando y Pedro; con dos Idjas, Lucrecia, mujer del d u 
que Alfonso ií de Ferrara (á la que dicen algunos, sin 
füuüatnenlo, quitó la vida su esposo);, ó Isabel, que 
casó con el duque, de Bracciáno. Pio,lVv, para consolar 
á su •amigo Cosme, bizo á Fernando cardenal á la 
edad de catorce, aüos. La mujer de Cosme veneraba la 
memoria de la famosa Lucrecia de Boma, y había to
mado por divisa la imagen de la misma,' hundiéndose 
el puñal en el seno., con estas palabras: « F a m a r a s e r 
vare memento. » 

En 1564 , viéndose ya Cosme achacoso, entrega el 
gobierno á su hijo Francisco, que tenia vetóte y cinqo 
años, no renunciando sin embargo á su título ducal. 
, El papa Pío V declara gran.duque á Cosme, á 1.° de 

setiembre de 1569 (y nó á %r¡. de agosto de 1510, como 
dice Chazot), sia consultarlo antes con e! sacro cole
gio. El emperador protestó contra la innovación, y 
lambien el rey de España , por contraria á sus dere
chos; pues el primero se decía señor soberano de Flo
rencia , y el otro de Siena. El papa llamó el año s- i \ 
guíente á Cosme á Boma, y le dió solemnemente cctro~ 
y corona rea!, á cuya ceremonia no quiso asistir n in
gún embajador, excepto el de Skboya. Cosme murm 
Ná 21 de abril de 1514. Muerta su esposa Leonor, v i 
vía con una joven de pobre cuna, llamada Camila Ma
ro Ui , obligándole Fio Y á casar con ella á 29 de marzo 
de 1570. Tuvo en ella á Pedro y á Juan, que se dis
tinguieron en las armas , y á Yirginia , que "casó con 
César de Este, duque de Módena. Cosme tenia las cua
lidades necesarias que adornan á los altos gobernantes. 

1574. Francisco María de Médicis, hijo de Cosme y 
do Leonor, nació á 25 de marzo de 1541; casó en 1565 
con Juana de Austria, hija del emperador Fernando 1, 
y sucedió á su padre en el ducado de Toscana , que 
gobernaba hacia ya diez años. El mismo día en que 

- murió su padre, encerró en un convento á su madras
tra Camila, tratándola muy duramente y sin conside-
racion ninguna. Fuera de esto , fué bástanle benévolo 
con sus hermanos , y con los amigos de su padre. El 
cardenal. Fernando se retiró á Boma en diciembre 
de 1574 , airado contra Francisco por su licenciosa 
vida. Pedro, otro hermano del gran duque, le echaba 
en cara su disolución, bien que no fuera él muy puro 
en sus costumbres, y Francisco le hizo viajar por las 
cortes extranjeras, sin que esto le mudara el carácter. 
Supo á la vuelta que su mujer Leonor de Toledo no le 
era fiel (en ésto no hacia más que imitar al marido), 
y la mató á puñaladas la noche del 11 de julio de 1576, 
figurándose que le bastaba después del asesinato el 
pedir jferdon á Dios, y decir que no volvería á casar, 
cuya promesa no cumplió. La corte imperial seguía 
en no reconocer la dignidad de gran duque ,:pero, á 
26 de enero de 1G76 , s i fcuñado el emperador Maxi
miliano I I le reconoció por tal. Entónces Francisco' 
quiso ser más que los otros príncipes de Italia. A 23 de 
agosto de 1582 , se reunieron los electores del impe
r io , y declararon que aquella preeminencia solo per
tenecía al duque de Saboya , como á vicario del i m 
perio. Este año se fundó en Florencia la Academia de 
la Crusca, que significa salvado, y tomó por emblema 
un cedazo con esta divisa: «!l pin bel fior ne coglíé, » 
es decir, que para tener buena harina, ha de quitarse 
bien el salvado. Esta academia produjo el gran Dic
cionario d é la, lengua italiana , y. este será eterna
mente su primer depósito. La más bella edición es la 
de 1729, en seis volúmenes en folio. A 19 de octubre 
de 1587 , muere el gran duque Francisco, Su mujer 
había muerto á 6 de abril- de 1578 ,, y á 12 del s i 
guiente octubre bahía casado otra vez con la veneciana 
Blanca CapolH, manceba^ su y a, mucho antes que mu

riera so primera mujer. Blanca murió quince horas 
después de Francisco. Sobre la coincidencia do estas 
dos muertes se han dicho cosas escandalosas, que no 
tenemos por bastante fundadas. Del primer enlace, 
Francisco tuvo á Leonor, casada con' el duque Yicente • 
do Mantua, y á María, esposa de Enrique IV de Fran
cia. De casado, no tuvo hijos en la Capelli, pero en la 
misma había tenido á Antonio,,que algunos dicen su
puesto por ella, y fué marqués de Capistrano y á dos 
hijas.; , - '; 

Francisco hacia el comercio de manera , que.él so 
enriquecía y arruinaba á sus compatricios. Formaba 
parte de las sociedades más' acreditadas, y, .si perdía , 
lo cargaba sobre sus subditos. Pero hacia do su cuenta 
y abiertamente, el comercio de diamantes, en que era 
inteligente: Tenia suyos ranchos buques mercantes, y 
era banquero en Boma y Yeneeia. En varios puntos de 
sus estados tenia almacenes de toda clase de g é n e 
ros, especulando además en grande en cereales, que 
es el peor comercio que para los subditos puede ha
cer un príncipe. , Su corle era la más brillante de 
Italia. , . . , , , , < , - , 

1587. Fernando I nació en 1340 . -Fué cardenal 
en 1363, y en 1 587 sucedió á su hermano Francisco, 
que le nombró heredero. Se despidió del papa sin en
tregarle su capelo, saliendo de Roma, en donde resi
día desde 1574 , para'Florencia , á cuya ciudad llegó 
á 19 de octubre. Fué reconocido por gran duque con 
entusiasmo , pues era Celebrado por sus virtudes. Su" 
hermano había acumulado grandes tesoros, que él em
pleó en bien de la patria. Su conducta fué en todo 
opuesta áda de su antecesor, Francisco había sido a l 
tivo, y vivido como-un monarca oriental; Fernando so 
mostró bondadoso, afable y accesible para todos,-Á 
instancia de ¡a reina dé Francia Catalina de Mediéis, 
casó, á 30 de abril de 1589, con Cristina, hija del d u 
que Garlos I I ! de Lorena , y sobrina,do Catalina , que 
la había educado en su palacio. Hasta entónces no 
dejó el hábito de cardenal, Fernando supo inducir 
amistosamente á.los españoles á salir de-sus estados; 
.echó de Toscana las compañías de bandidos de A l 
fonso Pícolomini, duque de Monte-Marciano, á quien 
pudo coger y ahorcar .á 16 de marzo de 1 591; y l i m 
pió de piratas las costas de Italia, tomando en 1608 su 
armada á Bona ó nipona, en Africa, que abandonó des
pués de incendiaria, Fernando prestó varias veces d i 
nero á Enrique ÍY de Francia, solo que acostumbraba 
pedir alguna cosa en garantía del préstamo. Durante 
la liga, tuvo en su poder las islas de lí y de Pomegues. 
Fernando falleció á 17 de febrero (y nó 22)' de 1609, 
(1608 Cómputo florentino),! uvo en su mujer, muertaxá 
20 de diciembre de 1 636, cuatro hijos, Cosme; Carlos, 
cardenal en 1615, finado en 1666; Francisco, y Lo
renzo; con tres hijas , Leonor, Catalina y Claudia. 

Dice Galuzzi que Fernando es el primer príncipe de 
su familia cuya muerte sintieron los florentinos con 
motivo de sus virtudes. Era sincero , firme y grande 
en sus cosas. No'le desalentaban los reveses de for
tuna,, y sabia ser á tiempo severo ó clemente. En fin, 
su gobierno fué de justicia y de moderación. . 

A su muerte, se encontró n ucho dinero en el tesoro, 
y grandes valores en pedrería . En 1604, comenzó la 
construcción de la real capilla de los sepulcros'« de 
deposit i» , en la cual se bailan los sepulcros de ios 
grandes duques, Cosme I , Francisco, Fernando!, 
Cosme U , Fernando I ! y Cosme ÍI!, 

1609, Cosme I I de Médicis, hijo mayor de Fer-, 
nando y de Cristina de Lorena , nació á 12 de mayo 
de 1590, casó en 1668 con Ma; ía'Magdalena de Aus
tria, y sucedió á su padre. En 1G1ÍI, socorrió ai duque 
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Femando do Mantua contra el duque de Saboya. A 8 de ' 
noviembre del mismo año, Cosme dió asilo en Liorna al 
emir Fackardino, cuyos estados se extendían del monte 
Líbano al mar , y era perseguido por el sultán Achmet, 
contra el cual había el emir sublevado la Siria. Pro
metía Fackardino poner á los cristianos en-posesión 
del reino de Jerusalen , pero les socorros que se le 
dieron no produjeron el fruto que se esperaba. Des
pués de luchar por espacio de cérea de treinta años 
con el poder otomano, Fackardino fué pyeso, y muerto 
con sus dos hijos en Constantinopla , á 13 'de abril 
de 1635. En 1619, las tropas que envió Cosme en so
corro de Yiena , pasaron por entre los enemigos con 
banderas supuestas, y contribuyeron á la salvación del 
emperador Fernando l í a p u r a d o por los bohemios re
belados. Cosme murió a 28 .de febrero de 1021. Tuvo 
en su mujer (Gnada on 1031) á Fernando; á Juan , 
cardenal en 1 644 , muerto á 12 de enero de 10G2 ; á 
Mallas, muerto en 1667; á Francisco, muerto delante 
de Ratisbona en 1634; á Leopoldo, cardenal; á Marga
rita , mujer del duquede Parma, y á Ana, casada con 
Fernando Carlos , archiduque de inspruck. 
• Siempre fué Cosme enfermizo , y en sus últimos 
años no salía casi de la cama, sin descuidar por esto 
los negocios. Era bueno y tolerante, y amábanle cuán
tos le conocían. 

1021. Fernando l í nació á 14 de julio de 1010 , y 
sucedió á su padre Cosme í t , bajo la tutela de su ma
dre y su abuela. Permaneció neutral entre España y 
Francia durante las guerras de Italia. Su madre mu
rió en 1031, yendo á ver á su hermano el emperador 
Fernando 11, que la quería mucho. A 20 de setiem
bre de 1031, casó con Victoria, hija única de Federico 
Ubaido de la Róvere, muerto en 1023, y heredera de 
Francisco, su abuelo paterno. En virtud de este en-
•lace . Fernando lí de Médicis podía pretender el du
cado de Urbino. Pero no lo hizo, y dejó que pasara á 
los estados de la iglesia, pues era feudo con reversión 
á la misma en defecto de varones. Fernando se con
tentó con la sucesión de los bienes libres del difunto 
duque. En 1044 , medió eficazmente para la reconci
liación del duque Odoardo de Parma con Urbano VÍ3Í, 
paVa hacerle recobrar a! primero su ducado de Cas
tro. También fué mediador entre las cortés de Roma 
y Francia sobre lo de la guardia corsa/f irmándose en 
Pisa el tratado de amistad á 12 de febrero de 1604. 
En 1 668, dió socorro á Venecia contra los turcos. Mu
rió á 23 de mayo de 1670. Gobernó paternalmente, y 
fué protector de las letras, como solían serlo los de su 
familia. Se mostró generoso con la academia del «Ci
mento , » ó de física experimenlal, fundada en 1057 
por el cardenal Leopoldo de Médicis. Por otra parte , 
era de los mejores políticos de Europa. Su esposa fa
lleció en 1094 , y en ella tuvo á Cosme, á Francisco, 

-cardenal en 1 080, casado en 1709, y'muerto en 1711. 
En 1069, murió en Florencia el célebre pintor Pedro 
Beretin 1 ó Pedro de Cortona. Un día el gran duque 
fue.á su taller, y admiró mucho á un niño lloroso que 
el artista acababa de pintar. Este no hizo más que dar 
otra pincelada, y el niño pareció r e í r : « Ya veis , se
ñor, dijo Pedro, con cuánta facilidad lloran y ríen los 
niños. » - . . 

1670. Cosme ÍÍI nació á 14 de agosto de 10 42. Le 
sacó de pila el papa Inocencio X , y casó á 19 de abril 
de 1061 con Margarita, hija del duque Gastón de 
Orleans. Fué reconocido sucesor de su padre Fernando 
desde la época de su matrimonio. Babia viajado bas
tante por Europa/Supo conservar también la neutrali
dad en las sangrientas guerras efe Italia; pero su m u 

j e r quiso separarse de .él y volverse á Francia, te

niendo que impedirlo á la fuerza. Las personas más 
elevadas intervinieron para reconciliarla con su mari
dó, pero ella no quiso de ningún modo , y Cosme al 
fin dejó que se marchara. En julio dé 1075, llegó á 
París , retirándose al convento de Montmartre, en don
de no lüvo por cierto conducta muy ejemplar, murien
do á 17 de setiembre de 172! en París, á los>setenta 
y seis años. En 1691, Cosme casa á S de junio á su hija 
Ana María con el elector palatino Juan Guillermo. En el 
año 1697 , el emperador concede al gran duque título do 
«alteza real.» En 1713, á 30 de octubre,, pierde Cos
me á Fernando, su hijo mayor, sin tener éste hijos en 
su mujer Violante, hermana del elector Maximiliano 
de Baviera , falleciendo Cosme 81 de octubre del 
año 1723, á los ochenta y nn años , , dejando al hijo 
que sigue, y á Ana María, de que hemos hablado. 

En su juventud, Cosme era poco frugal, pero lo fué 
después, y esto le prolongó la vida. Muratori le alaba 
por su piedad, magnificencia y sabiduría, pero Galuzzi 
no le pinta tan favorablemente. 

1723. Juan Gastón de Médicis, hijo de Cosme I I I y 
de Margarita Luisa de Borbon-Orleans,, nació á 24 de 
mayo de 1671. Casó á 2 de julio de 1097 con Ana do 
Sajo-nía Lawemburgo, viuda del elector Felipe de Ba
viera, y sucedió á'SU padre, Como no tenia hijos , ni 
tampoco el duque de Parma , su deudo más cercano, 
ambos pudieron ver que se disponía ya de sus estados 
antes de su muerte. A 30 de abril de 172o, el empe
rador y el rey de España hicieron un tratado en Vie -
na, en virtud de! cual se aseguró la sucesión eventual 
del gran ducado de Toscana y de los ducados de Par
ma y Plasencia al infante don Carlos , por derecho do 
su madre Isabel de Farnesio, niela, por su padre Odoar
do , del duque Ranucio lí de Parma. A 3 de octubre 
de 1733, nueyo tratado entre el emperador, España y 
Francia, para que el duque Francisco de Lorena y de 
Bar. tuviese, en lugar de don Carlos,, la sucesión 
eventual de Toscana , en cambio de sus ducados , los 
cuales había de ceder á Estanislao , rey titular de Po
lonia. Juan Gastón decía en broma si acabarían de 
nombrar herederos para sus estados. Por fin , murió 
á 9 de julio de 1737. Muratori elogia su cordura y 
moderación , igualmente que su tacto en. elegir á sus 
ministros , á pesar de que.fué muy enfermizo. Galuzzi 
conviene con. Muratori, y dicen ambos historiadores, 
que fué uno de los mejores príncipes que tuvo la Tos-
cana. Era muy instruido, y poco amigo de falsos de
votos. 

Muerto Juan Gastón, el senado de-Florencia juró al 
duque de Lorena , á quien estaba obligado el rey de
Francia á dar una pensión muy crecida hasta que" t u 
viera e! gobierno de Toscana. 

1737. Francisco, I I , duque de Lorena , fué procla
mado gran duque de Toscana á 9 de jul io. Al mismo 
tiempo, Ana María de Médicis, hermana de Juan Gas-
Ion, y viuda del elector palatino, tomó posesión de ios 
bienes libres de! difunto, que eran cuantiosísimos, y 
radicaban en varios puntos de Italia. Pero don Carlos, 
á la sazón rey de NápoleS, revindicó dichos bienes 
alodiales, como hijo adoptivo de la casa de Médicis. 
Felipe V reclamó también , y ambos presentaron sus 
protestas en Florencia y en Roma. A 20 de enero d e l 
año 1739, llegó á Florencia el nuevo gran duque con 
su esposa María Teresa de Austria. A C" de marzo, 
fueron áPisa , luego á Liorna y á Siena. A 29 de abril , 
salió la-gran duquesa para Milán. En Beggio se cu.-, 
centró con el gran duque , que se fué sin ella á Tu-
rin , y, volviendo luego á Milán , marcharon juntos á 
yiena. Ana, hija de Cosme I I I , murió á 18 de febrero 
de 1743 , siendo la última de la familia de los Médi-
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cis. En 1115, á 13 do setiembro, eligen emperadora! 
gran duque, que muere en íospruck en ITOo, á 18 de 
agosto. 

l I G o . Pedro Leopoldo Josó de Austria, hijo segun
do de Francisco de Lorena, y de María Teresa de Aus
tria, nació á 5 de mayo de 1141. En diciembre de 1153, 
le nombraron gobernador de todos los estados que su 
madre la emperau iz poscia en Lombardía ; y á 16 de 
febrero de 1765 casó con la infanta de España María 
Luisa , sucediendo á su padre,en el gran ducado de 
Tos can a á 23 de agosto del mismo año. 

A 13 de setiembre, llegó á Florencia, en la que no 
residía él soberano hacia veinte y seis años. Los flo
rentinos se quejaron amargamente del general Bolla, 
que gobernaba la Toscana en ausencia del difunto grah 
duque. El nuevo duque dió amnistía general para de l i 
tos políticos. El año siguiente, hubo gran carestía en 
Italia, y Pedro Leopoldo-hizo venir mucho'trigo del ex
tranjero, que distribuyó luego con pérdida, enteqdién-
duse con el duque do Módena para hacer una carretera 
de «na capital á otra , y dar así trabajo á ios pobres. 
También se ocupó en la salubridad del país de Siena. 

Clemente XIU murió repentinamente a 2 de febrero 
de 1769 , y el gran duque-fué entonces á Roma á v i 
sitar sus monumentos. Acababa de llegar á la antigua 
capital, cuando le sorprendió en la cama su hermano 
el emperador José, que visitaba la Italia movido de la 
misma curiosidad. Así que supo su llegada el sacro 
colegio , dispuso que fuera una diputación á felicitar
les.- Pero el conde de í losenberg , mayordomo del gran 
duque, dió las gracias á los príncipes romanos en nom
bro del emperador, diciéndoles que querían ambos 

' hermanos guardar el más estricto incógnito , para v i 
sitar con más holgura las antigüedades &G Uoma. Fue
ron no obstante á hacer una visita al conclave , en el 
cual entró el emperador como mero viajante , prece
dido del gran duque. El emperador iba á dejar la es
pada , según es costumbre , pero se opusieron á ello, 
diciendo que aquella espada era el sosten de la r e l i 
gión católica , de la sania, Sede , y el paladión para la 
libertad de elección de nuevo papa. Después el empe
rador salió para Ñápeles, recibiéndole en Pórtici el rey 
su cañado, y su hermana la reina, con el mayor afec
to. El emperador visitó detenidamente á jNápoles , y 
salió para Florencia, llegando á 11 de abril. Estuvo 
allí cuarenta días , durante los cuales su cunada dió á 
luz un hijo, que llamaron Fernando José. El. gran du
que fué el año siguiente á Viene con su esposa, y vol 
vió á 22 de noviembre , dejando en buena salud á su 
madre la emperatriz.,,y á su hermano el emperador 
José. Fué príncipe amigo del bien , protector de cien
cias, artes y comercio, procurando desari-aigar supers
ticiones. A 24 de febrero de 17'JO, recibió la noticia 
de la muerte de su hermano José l í , ocurrida á 20 del 
mismo. Quedó heredero de los vastos, dominios de la 
casa de Austria, y á 12 de marzo llegó á Viena, des
pués de establecer una regencia en Toscana., En 1775, 
sometió los bienes eclesiásticos á la misma'contribu
ción que los demás, y suprimió los eremitorios, lo cual 
dió lugar á algunas disidencias con Pió V I , que termi
naron no obstante amistosamente. Murió casi de re
pente á 1.° de marzo de 1702 , y tuvo doce hijos y 
cuatro hijas. 

1790. Fernando , archiduque de Austria , segundo 
hijo del emperador Leopoldo 11, nació á 6 de mayo 
de 1769 , y á 2 de julio de 1790 sucedió á su padre 
en el gran ducado de Toscana. En 1801 , por un con
venio hecho en Madrid á 21 de marzo , cedió la Tos-
cana, que se denominó entonces « reino de Etruria, » 
á don Luís , principo hereditario de Farma, de Pla-

eencia y de Guastalla. En cambio recibió, á 27 de abril 
de 1803, el arzobispado de Salzburgo, con la dignidad 
electoral. Después de ceder este país á su hermano el 
emperador Francisco í , por el tratado de Presburgo, 
en 1805 á 26 de diciembre fué declarado elector de 
Wurlzburgo. Se adhirió á la confederación riniana , y 
á 25 de setiembre de 1806 , tomó el título de gran 
duque. Volvió á poseer el gran ducado de Toscana , 
en cambio de Wurlzburgo, á 30 de mayo de 1814, 
por.el tratado de París . A 29 de setiembre de 1790, 
casó con Luisa Amelia , hija de Fernando IV, rey de 
las Dos-Sicilias. Luisa falleció á 19 de setiembre del 
año 1802 , y le hizo padre de Leopoldo , gran duque 
hereditario, nacido á 3 de octubre de 1797 , casado 
á 10 de noviembre de 1817 con María Ana , hija del 
príncipe. Maximiliano de Sajorna'; de María Luisa, na
cida á 30 de agosto de 17 98 , y de Teresa , que vino 
al mundo á 21 de marzo de 1801, casada á;30 de se
tiembre de 1817 con Carlos Manuel, duque, do Sa-
boya-Cariñan. 

En 1824, Leopoldo íí tomó posesión de la Toscana, 
á la cual se hablan incorporado el principado de Piom-
bino y la isla de Elba con sus dependencias , y cuya 
renta se estimaba en unos seis millones de florines. 
Después de los sucesos de ,1848 tuvieron que ocupar 
temporalmente este ducado los austríacos para repo
ner al duque en el ejercicio de su autoridad, minada 
por las conmociones populares. 

Urbino , ciudad antigua de Umbría , tiene arzobis
pado y es capital de un ducado de este nombre , que 
han. poseído sucesivamente dos familias, Igs Monte-
feltro, y los Róvere. No se sabe bien el origen de la 
primera, que al principio poseyó este pequeño estado 
como «vicariato del imperio.« Mientras el partido de los 
emperadores fué el más fuerte , le siguieron ; más al 
predominar el güelfo, los Montefeltro se sometieron á 
ios papas , protectores de Urbino. El primero que so 
conoce de esta familia, es Montefeltrino, capitán re
nombrado á fines del siglo xu . Su primogénito Buon-
conte fué padre de Montefeltrino Ií el Joven , célebre 
« condottiere, » ó caudillo de aventureros. Parece que 
fué hijo de éste Guido de Montefeltro, el Viejo, caudillo, 
en Í274 , de los de Romanía contra los boloñeses, man
dados por Malaíesta de Rírnihi. En 1288, fué general 
de Pisa contra Florencia. Tres arlos después le reco
nocieron los, písanos por señor, renunciando, en 1293, 
á su obediencia. Guido era conde de Urbino, teniendo 
además á Pésaro y otros lugares. A 15 de noviembre 
de 1296, entró de religioso en San Francisco, y mu
rió eu 1298. ' . . 

Federico-, el Viejo, hijo'de Guido, se titulaba vica
rio de Urbino, y señor de Pisa. Fué ardiente gjbelino. 
Por su crueldad, los güeífos incendiaron á Urbino, cu
yos habitantes le mataron como á tirano á 26 de agosto 
de. 1322. 

Galeazo de Montefeltro reemplazó ó su padre Fede
rico por disposición del emperador Luís de Baviera, 
con el título de « vicario del imperio. » 

Nolfo í, hermano y sucesor de Galeazo, fué renom
brado en su tiempo por sus proezas. Fué padre de Fe
derico el Joven , conde de Montefeltro. 

Guido I I , primogénito de Federico , sucedió en el 
condado de Urbino á su abuelo Nolfo , y murió joven. 

Galeazo l í , hermano de Guido I í , guerreó, con sus 
vecinos , principalmente con los Malálesta. 

Nolfo 11, hermano de Galeazo, fué general de los 
pisanos contra florentinos, en 1341. En 1331 , mandó 
la tropa de Visconti, señor do Milán , contra los 11 u -
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rcníinos. Gnslaba de (lespojar á los vecinos, siendo á 
su vez despojado por la santa Sede. So ignora cuándo 
murió. , : 

Antonio , hermano y STiccsor de Nolfo, recobró, en 
1316, la posesión de Urbino y demás tierras de su ca
sa , qoe conservó contra ia voluntad del papa Urba
no Yi y de los florentinos, adquiriendo á másáMozzano 
y Euguhio. Los habitantes de la última población se 
sublevaron contra los Gabriel! , sus señores, dándose, 
en 1384, á Antonio de Bíónlefcltro. Florencia ayudó á 
los Gabrieli. Antonio luchó igualmente contra ios Ma-
íatesta , enemigos hereditarios de su casa, pero supo 
mantenerse con gloria, y murió en Urbino á 19 cíe 
mayo de 1 i0 i . 

M O I . Guido Antonio sucede á . s u padre Antonio/ 
En 1408, le cede el cardenal de Bari la ciudad de Assi-
se ó Asís. El año siguiente, ó'.en 1411 , según otros, 
el rey Ladislao de Ñápeles le hizo condestable. En 
Í í l 8 , Martin Y le hizo duque deEspóleto, casando des
pués con la sobrina de dicho papa , 'Catalina Colona , 
muerta su primera mujer RingardaMalatesta. En 1430, 
capitaneó á los florentinos contra ios luqneses , cuya 
ciudad no pudo tomar. Piccinino le derrotó, y se re
tiró á Urbino , muriendo á ' 2 i de febrero de 1 4 í 2 . 

1412. Odo Anlonio sucedió á sa,padre Guido' Anto
nio'. No conoció freno para sus vicios , y á 22 de julio 
de 1441 le asesinaron sus subditos á la edad de veinte 
años. . , , , / . 

1444. Federico1, bastardó'de Guicio Antonio , suce
de á su hermano Odo por elección del pueblo. Supo 
corresponder á su confianza, y, enf144S, reemplazó á 
Piccinino en e! mando del ejército de Francisco Esfor-
cia. A 3 de setiembre de í i - l l , derrotó á Matates ta 
de Rímini delante de Fossombrona. En noviembre, ayu
dó á los florentinos contra Alonso de Aragón , pero, 
en 1437, Federico se reconcilió con dicíib rey, y aun 
peleó á su favor contra Malalesta , que hubiera que
dado enteramente despojado, á no mediar el papa para 
que el rey de Aragón no acabase con él. En 1 460, 
Federico estuvo por Fernando de Ñápeles contra su 
competidor Juan de Anjóu, y se dejó vencer por Jaco-
bo Piccinino. En 1463 , nueva guerra entre Federico y 
Malatest-a, enemigo también de Pió l í . El primero s i 
tia ,á Fano por tierra y el cardenal de. Tiano por mar. 
La plaza.abre las puertas á 26 de setiembre. Mala-
testa quedó á poco solo con Bímini. ¡En 1467 ( y n ó 
1466 ) , Federico fué general de Florencia contra los 
proscritos de lá misma, acaudillados por Goleono, que 
estaba sitiando á Pisa. A 25 de julio, se encontraron á 
orillas del rio'Riccardi, e n e l B o l o i i é s , y quedó i n 
cierta la victoria. En 1474, Sixto IV hizo'duque á Fe
derico. En 1478, va con Alfonso , duque de Calabria, 
al frente del ejército napolitano y pontificio, contra 
Florencia. En' 1482', es general de la liga contra'el 
papa y Yenecia. Muere á 10 de setiembre del mismo 
año, á los sesenta de\su edad. Primero casó con Gen
t i l Braccaleone, y en 1439 con Bautista Esforcia, muerta 
en 1472 , en la que túvo.a Guido übaldo , á Juana , á 
Isabel y otras hijas. Rafael Yolaterrano compara á Fe
derico con Felipe de Macedoniá. En Urbino hizo cons
truir nú hermoso palacio, según Leandro Alberli, con 
níia biblioteca de libros muy curiosos', r iquís imamente 
encuadernados. 

1482. Guido übaldo nació el 24 de enero de 1472, 
y á los diez años sucedió á su padre. Sirvió ai pa
pa Inocencio Viíl contra el rey de Ñapóles. En 1497, 
Alejandro Yí le encargó el sitio de Bracciano, ponien
do al lado de Guido á su hijo César B.orgia,1 Bracciano 
fué defendida por Carlos de los Ursinos, que les hizo reti
rar, quedando Guido vencido y prisionero entre Bassano 

ySoriar.o.Esta derrota calmó; dice Muraíori, los arran
ques belicosos del papa . y ajustó la paz con los^Ur-
sinos. En 1498, los venecianos tomaron á sueldo á lbs 
mejores «condottieri» de Italia, entre los cuales al du 
que de Urbino , para ayudar á Pisa contra Florencia, 
que hicieron las paces a 6 de abril del año siguiente. 
Eh 1302 , ambicionando César Borgia el ducado de 
Urbino, pide sus tropas á Guido so color de ir contra 
Camerino. Así que las tuvo, atacó al duque desarmado, 
(i nido se refugió al lado de sn cuñado el duque de 
Mantisa, y César se halló dueño de cuatro ciudades y 
trescientos fuertes , que componian el ducado de Ur
bino. Así pagó la santa Sede ios servicios que la habla 
prestado Guido. En 1303, mnerto^Alejandro Y i , Gui
do !• • cobró el ducado , en cuya posesión le confirmó 
Julio I I al año siguiente. Como G uido no tenia hijos, Ju
lio I I contaba con que adoptarla á. Francisco de la Ró-
vere , sobrino del pontífice por la línea paterna, y del 
mismo Guido por la materna , lo cual sucedió así en 
efecto. Guido murió á 23 de abril de 1508. Ya le inco
modaba la' gota á los veinte años. Habla casado con isa-
bel de Gonzaga, hija del marqués Federico de Mantua , 
que sobrevivió á su- esposo , y fué muy virtuosa. • 

1508. Francisco-María de la Róvere , hijo de Juan 
de la Róvere,, duque de So ra y Conde de Eugubio; y 
de Juana-deMontefellro, nació á 24 de marzo de 1491. 
Era'prefecto de Romá cuan Jo sucedió, en el ducado de 
Urbino , á 6uido-Ubaído\ su tio materno , y á su pa
dre en el de Sora y en el condado de Eugubio. En 
1509, su tio Julio I I le declara general del ejército de 
la Iglesiá ,, portándose con valor en la guerra contra 
Yenecia, y después contra el duque de Ferrara. En 
1511 , el legado Riario le hizo sospechoso al papa, 
acusándole,de connivencia con ei rey de Francia.xA 
puñaladas mató el acusado con su propia mano al car-
idenal. Julio I I hubo de formar causa al asesino, y des
pojarle de sus dignidades, bien que al cabo de pnco 
meses le rehabilitó. En 1516, León X. sucesor de Ju
lio, abrió de nuevo la causa contra el duque de Urbino, 
á quien despojó á la fuerza, dando sus estados, á 5 de 
mayo de 1516', á su sobrino Lorenzo de Médicis, 
muerto el cual, León confirióla administración del du 
cado al legado,de Romanía. La reina Catalina de Mé
dicis, bija de Lorenzo, se consideró siempre con de
recho al ducado de Urbino, y en su testamento le tras
pasan su sobrina Cristina, hija del duque Carlos i l í 
de Lorena, casada con Fernando I , gran duque de Flo
rencia. Francisco no pudo recobrar sus estados mien
tras ,vivió Leen X , peí o en 1522 , en el pontificado de 
Adriano Y I , coligado con Malatesta y Bagiioríe, se apo
deró de los mismos en cuati o dias. En l326 , mandó el 
ejército de la liga entre Francia, Inglaterra, Yenecia, 
Florencia y el duque de Milán, contra los imperiales. 
Poca gloria le cupo en esta guerra, desventajosa para 
los aliados. Fué en socorro de Esforcia , sitiado en ei 
cásíillo de Milán, por los imperiales, y, á pesar de te
ner-un ejército superior , dejó tomar la plaza á 24 de 
julio. A 23 de agosto, tomó á Cremona, pero esto no 
impidió que el año siguiente entrasen los imperiales 
en Roma por asalto. El duque de Urbino no'hizo más 
que acercarse á Roma , sin atreverse á medir sus ar
mas con los españoles y alemanes , y esto acabó de 
deshonrarle, pues el papa se hallaba sitiado en San 
Angelo. En 1533, Francisco reunió el ducado de Ca
merino al de Urbino , por enlace de su hijo.con. Julia 
Yarana , heredera del mismo. Muiió a 21 de octubre 
dé 1538. Tuvo en su mujer Leonor de Gonzaga, hija 
de! duque Francisco de Mantua, á Guido übaldo; á 
Julio , cardenal, y á tres hijas, cuya madre fué mo
delo de virtudes, y falleció en 1570. 
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1338. Guido Ubaldo I I nació á 2 de abril de I 5 1 í , 
y sucedió á su padre Francisco María. En IS'39, el pa
pa Paulo I I I le hizo ceder Camerino, alegando que de
bía volver á la santa Sede, habiendo faltado herede
ros varones , y le dió á su nieto Octavio Farnesio. 
Guido Ubaldo fué capitán general de venecianos, y 
después de la Iglesia, en el pontificado de Julio I I I . 
También mandó tropas del rey Felipe I I en Italia, 'hon
rándole con el toisón de oro. Murió en Pésaro á 29 de 
setiembre de 1374, y nó 1378 , como dice Chazot, sin 
que lo sintieran sus súbdi tos , que se le sublevaron 
en 1373, por exceso de contribución. Casó, 1.° con 
Julia hija del duque de Camerino, y después con Vic
toria Farnesio , hija de Pedro Luís , primer duque de 
Parma . en la que tuvo tres hijos con cuatro hijas. 

1374. Francisco María I I de la Róvere , nació á 20 
de febrero de 1349, y sucedió á su padre Guido 
Ubaldo. Fué educado en la corte de España , y estu
vo en la batalla de Lepanto". Asegurada la tranquili
dad de sus dominios , se dió al estudio de la filosofía 
y matemáticas. En 1398, perdió á Lucrecia de Este, 
hija del duque Hércules 11 de Ferrara , con la que ha
bla casado en 1370 , á 19 de enero; casó después con 
su prima Livia de la Uóvere, on la que tuvo á Federico, 
muerto de repente en 1623, dejando una hija postu
ma, Victoria, que casó con el gran duque Fernando U 
de Toscana. Desconsolado el duque de Urbino por la 
muerte de su único hijo , dió su estado á la Iglesia en 
1620, reservándose-olguna renta. Murió á los ochenta 
y dos años , en Castel-Darante, ó sea Urbanía, á 28 
de abril de 163r. Sus bienes alodiales pasaron al gran 
duque de Toscana. El papa Urbano Viü tomó posesión 
del ducado , y dispuso, á favor de su familia, de la 
prefectura de Roma , que había tenido la casa de R ó 
vere, durante muchos años. Esa dignidad dimanaba 
de los antiguos prefectos del pretorio, pero ya no era 
más que xm mero título, sin autoridad ninguna. Con 
todo,, cuando el papa la confirió á su sobrino Tadeo 
flarberini, príncipe de Palestina , éste pretendió que, 
en virtud de su nuevo título, debia preceder á losem-
bajadores en las grandes ceremonias, á lo cual se 
opusieron todos. Hasta sucedió acerca de esto una es
cena escandalosa con el embajador de Yenecia, te
niendo que dar después satisfacción el papa y su so
brino. 

CONDES Y PRÍNCIPES DE GAPÜA. 
Capua es el nombre que se da á dos ciudades dé la 

Gampania, distantes una de otra sobre dos millas. 
La primera, según Veleyo Patérculo, natural d é l a 
misma, es cuarenta y siete años más antigua que Ro
ma. Está situada entre el Vulturno y el Cianio, ó L i -
teino. La edificaron los etruscos ó toscanos, y nó los 
griegos. Por la belleza de la situación y la salubridad 
del clima, cuatro ó cinco siglos después de la funda
ción de Roma y Gartago, solo eran más populosas que 
Capua estas dos celebradas capitales. Dice Pellegrini, 
que Capua estuvo dividida al principio , como Atenas, 
en doce partes , reunidas en una sola ciudad, por los 
años de 282 de la fundación de Roma. Antes de edi
ficar á Capua, eran ya los toscanos enemigos de los 
cumanos , que se vieron atacados por los de Capua, 
vencidos y sitiados luego en Cumas, que al fin fué to
mada por asalto. Los capuanos destruyeron á Cumas, 
haciendo sufrir á los vencidos toda clase de humilla
ciones , hasta la esclavitud. Esto aconteció en 426 an
tes de Jesucristo , y Cumas se había fundado rail c in
cuenta y tres años antes de Jesucristo. y ciento trein
ta y un años después de la ruina de Troya. 

Dionisio, tirano de Siracusa, pensó en admitir en 

su servicio á capuanos, pero, después de meditarlo 
más detenidamente , temió su inconstancia, y los des
pidió. Al regreso ya para su tierra , se apoderaron 
traidoramente de Entella , en Sicilia , matando de no
che á todos los varones, y estableciéndose luego allí 
con las mujeres que guardaron para sí. 

Los sidicinos, habitantes de Teano , ahora Tiano en 
Gampania , fueron atacados por los samnitas , y tuvie
ron los primeros que pedir socorro á los capuanos. 
Estos contestaron favorablemente, pero estaban ener
vados por una prolongada paz, por el lujo y los de
leites , y los capuanos cedieron ante el valor de los 
samnitas, quienes les persiguieron hasta Capua. Esta 
hubo de pedir socorro á Roma , su r iva l , que prome
tió intervenir amistosamente entre ambas partes, para 
su reconciliación; á lo menos, así lo dijo el cónsul 
de parte del senado á los enviados de Capua. Estos 
bien conocieron que aquellas palabras no bastaban 
para librarse del furor samnila , y entónces , en v i r 
tud de las instrucciones que habían recibido , los d i 
putados de Capua declararon que se entregaban con 
personas y haciendas á los romanos, con tal que les 
defendiesen de sus enemigos. Cabalmente á la sazón 
los romanos tenían alianza con los samnitas, pero tan 
considerable era Capua , que el interés prevaleció en 
el ánimo de Roma , sobre la fé de los tratados. Capua 
era la ciudad más opulenta de Italia. Roma declaró la 
guerra á los samnitas, yendo el cónsul Valerio Cer
vino á Gampania , y Cornelio Coso ai país de los sam
nitas, quienes fueron vencidos en ambos puntos, á 
pesar de su valor, mereciendo los dos cónsules los 
honores del triunfo en el año 411 de la fundación de 
Roma. 

Los samnitas no desmayaban fácilmente, y aun 
hubieron de pedir los capuanos otra vez socorro á Ro
ma , que les envió guarnición. Los soldados vieron 
que Capua era más bella que Roma, y pensaron que 
la tierra y las ciudades deben pertenecer al que sabe 
defenderlas. El cónsul C. l a r d o Rutilio salió á toda 
prisa para Capua , y pudo convencerse de que la dis
ciplina militar estaba muy estragada entre aqueücs le
gionarios , pues tenían formada una conspiración for
mal para apoderarse de Capua por su cuenta. Trató el 
cónsul de engañarles por de pronto con la esperanza de 
que no saldrían de aquella guarnición, y más adelan
te supo manejarse para desvanecer sus proyectos. 

_Pór mucho tiempo siguió la asociación de Roma y Ca
pua. El año 433 de la fundación de la primera, después 
dé la ignominiosa derrota de los romanos en. las horcas 
candínas , los capuanos hicieron lo posible para con
solarles. Pero en el 538 de Roma, después de la ba
talla de Canas, los capuanos se sometieron fácilmente 
á Aníbal , lo que no les perdonaron los romanos. En 
340 , estos hacian grandes preparativos para ir contra 
Capua, que envió mensajeros á Aníbal pidiendo pron
to socorro. El cartaginés les tranquilizó poniendo en 
Capua una buena guarnición. 

Así que tuvo Fabio noticia de que Aníbal había pa
sado otra vez de Arpi á Gampania, salió de Roma para 
el lago de-Averno, en donde tenia un cuerpo de e jér 
cito, puesto en dicho punto de órden del senado. Aní
bal talaba entre tanto el territorio de Cumas hasta el 
promontorio de Miseno;y, no pudiendo luego tomar á 
Pozzoli. se dirigió hácia Ñápeles. Iba á apoderarse de 
Ñola , pero se le anticipó Marcelo, y dejó bien guar
necida la plaza, llegando á las manos cerca de Ñola 
con Aníbal, y perdiendo éste dos mil hombres , sin 
que Marcelo tuviese más baja que cuatrocientos. ' 

En esto,! Fabio sentó su campamento en el campo 
de Casilino, cuya plaza defendían dos mi l capuanos y 
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setecientos caiiagiaesos. Fabio hubo de pedir refuer
zo á Marcelo , que dejó dos mi l hombres en Ñola , y 
acudió en socorro de su colega. Fabio quoria abando
nar el sitio , pero no fué larcelo del mismo parecer , 
diciendo que los buenos capitanes, antes de dejar una 
empresa , deben agotar todos ios recursos. Enlóncts 
los capuanos pidieron á Fabio que les dejase salir de 
la plaza para retirarse á su patria. Mientras estaban 
parlamentando , el cónsul se apoderó de una puerta , 
y la guarnición cayó en poder de los romanos. Mu
chos perdieron la vida , y los prisioneros fueron con
ducidos a Roma. Fabio pasó luego al Samnio , y tomó 
á Compulteria, Telesa, Cossay Mela, siguiendo hasta 
la Pulla. Se dice que entonces los romanos hicieron 
perder al enemigo veinte y cinco mi l hombres entre 
muertos y prisioneros, sin contar trescientos setenta 
dispersos que en Roma fueron precipitados desde la 
-roca Tarpeya , después de apalearles. 

En S4J¿ de Roma, mientras sitiaba Aníbal á Tárenlo , 
• los cónsules Apio Claudio y Fulvio Flaco tratan de 
bloquear á Gapua. Los capuanos piden víveres á Aní
bal , que les mandó un gran convoy, pero se lo qu i 
tó Fabio después de una lucha terrible, en que los ro
manos hicieron prodigios de valor. Los de Gapua die
ron parte do aquel revés á Aníbal , empeñado en el 
sitio de Tárente , manifestándole al mismo tiempo que 
no tardarían en verse formalmente sitiados. En efecto, 
los dos cónsules se aproximaron .para estrechar á Ca-
pua. Bien quisiera el cartaginés acudir desde luego 
personalmente en socorro de Gapua , ,pero creyó más 
conveniente el marchar contra el pretor C. Fulvio, que 
corría sin mucha prudencia por !a Pulla. Atacóle ej 
presuntuoso pretor, que perdió diez y siete mil hom-
bres , salvándose apenas dos mil con el general. Ani
máronse con esta victoria los capuanos, bien que se 
iba á formalizar el sitio contra su ciudad , delante de 
la cual acamparon , cada cual con un cuerpo de ejér
cito , los dos cónsules y Claudio Nerón. Nuevo men
saje do los capuanos á Aníbal, participándoles al mis
mo tiempo los romanos que hasta el 13 de marzo se 
•dejaría salir de la ciudad al que quisiera verificarlo , 
mas nó pasado este plazo. Dice T. Livio, que tamaña 
declaración fué recibida con insultante desprecio por 
-los de Gapua. Otros enviados de Gapua encontraron á 
Aníbal camino de Brindis, y al principio les dijo que 
ya les había salvado una vez, pero que en aquella 
ocasión no le era posible, por tener ya superioridad el 
enemigo. Meditó después más despacio, y resolvió el 

i r en su auxilio, marchando con,lo más selecto d e s ú s 
fuerzas á la Gampania; Apoderóse sobre la marcha del 
castillo de. (¡alacia, y fué á situarse en un profundo 
valle detrás de los montes de Tifala., dando aviso á los 
de Capua deque cuando atacase á los romanos, hiciesen 
ellos una salida general, como en efecto lo ejecutaron. 
Tito Livio dice, que fué una sorpresa para los sitiado
res. Sea como fuere, la lucha fué muy reñida. Sesu-
pone que murieron en la acción mil cartagineses y 
tres mil capuanos, y Aníbal estuvo á punto de vencer; 
pero los romanos se hallaban muy parapetados en su 
campo. Viendo que no podía libertar á Gapua con la 
fuerza que tenia, se dirigió á Roma para hacer diver
sión, creyendo que tal vez los sitiadores levantarían 
el sitio para ir en socorro de la capital. Asentó sus rea
les á orillas del Anio; dió vuelta á la ciudad para ob
servar1 las posiciones, llegando hasta el templo de 
Hércules. Pero hubo de retirarse sin que hubiese 
choque general con motivo de dos huracanes sucesi
vos que impidieron las maniobras á tiempo. Seguía el 
sitio de Gapua v hacia cuya ciudad ya no se dirigió 
Aníbal , sino que se encaminó á la Calabria, líanon y 

Bostas, que mandaban la gitórnicion cartaginesa de 
Gapua, escribieron cartas á su general quejándose 
amargamente del abandono en que les tenia. Unosnu-
raidas habían de ser los portadores de ellas , saliendo 
de Capua como desertores , y esperando luego oca
sión para escapar del campamento romano. Una m u 
jer descubrió el secreto, y , puestos á cuestión de t o i -
mento , hubieron de confesar la verdad, cortándoles 
las manos en castigo. Yieron los sitiados tan triste es
cena , y el pueblo exigió de Lesio , jefe del senado , 
que era llegado el caso de entregarse á los romanos. 
El senador Vibio Yirio dijo que preferia la muerto 
voluntaria á la rendición , y añadió delante de todos • 
«Bastante hemos vivido; no nos queda ya más libertad 
que la de pasar las aguas del áqueronte . El que q u i 
siere decidirse , le ofrezco esta noche, una cena op í 
para ; y cuando el vino y los manjares nos hubieren 
entorpecido ya , tome cada cual un veneno , que se rá 
remedio soberano para sus males. » Muchos lo hicie
ron efectivamente así j pero el mayor número vino.en 
presentar las llaves de la ciudad á los romanos, aco
giéndose á su clemencia. Al dia siguiente, G. Fulvio 
entró en Gapua al frente de una legión y dé dos escua
drones , y se hizo entregar todas las armas de los s i 
tiados. La guarnición quedó prisionera, y los senado
res fueron maniatados, entregando antes todo el dinero 
que tenían , conduciendo en seguida veinte á Cal vi y 
diez y ocho á Teano, Se les formó causa por autores 
principales de lo que hicieron ios capuanos. Claudio 
propendía á la clemencia , Fulvio al rigor. Los seca
dores fueron decapitados; durante la ejecución, un 
capuano , llamado Jubelio Taurea, que no estaba con
denado, se dirige á Fulvio y le dice: «Manda que tam
bién me maten á mí. » Gomo Fulvio no accede á su 
petición , prosigue Taurea : « He perdido á mi patria 
y á mis amigos, y matado yo mismo á mi mujer y á 
mis hijos, á ün de librarles de ignominiosos tratamien
tos; y , puesto que no me condenas á muerte, voy á 
dármela yo mismo , porque me es ya odiosa la fada.» 
En esto sacó un puñal, y se le hundió en el pecho. Tito 
Livio supone que Taurea murió de órden de Fulvio , 
por oirle proferir algunas expresiones contrarias á los 
romanos mientras estaban ajusticiando á sus conciu
dadanos; pero Valerio Máximo lo escribe según aca
bamos de referirlo , lo mismo que Silio itálico. 

También se entregan á los romanos Atolla y Gala-
cia, dependientes de Gapúa, y los ciudadanos más dis
tinguidos sufrieron la misma suerte que ¡os principa
les de Capua. La gran mayoría de capuanos fué ven
dida á pública subasta. Hasta se pensó en destruir la 
ciudad , mas luego prevaleció la idea de poblarla con 
labradores y artesanos, atendida la fertilidad de su 
suelo. No se permitió que hubiera senado ni corpora
ción ninguna poderosa, para que no pudiera hacer en 
ningún tiempo sombra á Roma. Para la administración 
de la justicia, se dispuso que se enviaría anualmente 
un juez de Roma, ASÍ acabó el sitio de Capua, princi
piado en S42 de Roma. Duró seis meses , y concluyó 
en setiembre. 

Aníbal se apoderó por fin de Táren te , pero fué en
turbiada la satisfacción por la pérdida de Capua. El 
cruel Fulvio siguió encarnizado con ra Iqs capuanos 
vencidos, buscando siempre pretextos para atormen
tarlos. A fin de que no se enervaran sus soldados co
mo los do Aníbal, les hizo construir sus propias habi
taciones sobre la muralla. Supuso después Fulvio que 
algunos capuanos habían tratado de incendiar aque
llas obras, y así pudo hacer nuevas víctimas En 044, 
Fulvio fué nombrado dictador, y encargó el gobierno 
de Capua á G. Calpurnio. 
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En 53SÍ de Roma , después de guerrear Aníbal en 
Üalia por espacio de diez y seis años , tiene que vol
ver á Africa, amenazado por Escipion. En 5fi l de Ro
ma, hubo terremotos en el territorio de Roma, y tales 
fueron los desastres que hubo en Capua con este mo
tivo, que Roma hubo de mandar una colonia para po
blarla de nuevo. Entonces principió á ser otra la suerte 
de Capua, bien que siempre sujeta á Roma. 

Cuando la Dalia cayó, en el siglo v, bajo el poder de 
los ostrogodos, y en "el siguiente bajo el de los lom
bardos , estos agregaron á Capua al ducado de Bene-
vento, quedando en ese estado hasta la muerte del du
que Sicardo , en 8 í 0 de nuestra era. Entónces , un se-
fior llamado Landulfo trató de emanciparse de los du
ques de Benevento, fortificándose en Sicópoli, en donde 
sé refugiaron muchos capuanos para librarse de las ex
cursiones sarracenas. El duque Radelgiso estaba ocu
pado á la sazón contra Siconulfo, príncipe de Salerno, 
y ordenó á Ralelgario y á Agenardo que fuesen á s i 
tiar á Sicópoli con los sarracenos que seguian sus ban
deras. Si sus lugartenientes ganaban la fortaleza, que
daba para ellos el gobierno de Capua. Pero fueron der
rotados por Landulfo, que no solo les echó de Sicópoli, 
?ino hasta de la antigua Capua, que Giannone , s i 
guiendo á Ammirate , confunde erróneamente con la 
misma Sicópoli. Landulfo murió en 842 , dejando de 
su mujer, hija de Roffrido de Benevento , á Landon, á 
Panden, á Landenulfo y Landulfo. 

Landon el Viejo tomó el gobierno de Capua luego 
de muerto su padre. Siguiendo las instrucciones de su 
padre , fomentó con sus hermanes la discordia entre 
los príncipes vecinos, para mantenerse él en Capua. 
Pero los sarracenos de Bar í , aprovechando la d i v i 
sión de los jefes cristianos, cometían por aquellas t ier
ras toda clase de atentados. Los de Benevento y de 
Capua tuvieron que implorar hasta el auxilio extran
jero contra ellos. En 831, enviaron comisionados al rey 
Luís I I de Italia , hijo del emperador Lolario , p idién
dola que fuese personalmente á librarles de la moris
ma. Acudió en-efecto, y, si bien no pudo t o m a r á Barí, 
les causó siu embargo mucho daño, y atajó sus corre-
rí-as. Luís dividió además el principado de Benevento 
en dos partes ; dando la primera á Radelgiso , y con
firmando la otra á Siconulfo con Salerno por capital. 
Ambos juraron á Luís por su señor. Luís comprendía á 
Capua en la demarcación de Salerno , pero Landon y 
sus hermanos no estaban muy dispuestos á reconocer 
por señores á otros , pensando tan solo en tiranizar á 
sus súbditos. Quitaron Suessola á un deudo suyo l la
mado Pandolfo , matándole bárbaramente á dos hijos, 
y desterrando á otros dos, que acabaron también m i 
serablemente. Los sarracenos enfrenaren su ferocidad, 
pues, así que se hubo marchado el rey Luís, comenza
ron á hacer correrías como antes. Asolaron la Pulla y 
la Calabria , y luego hicieron lo mismo en los princi
pados de Benevento y Salerno , igualmente que en el 
ducado de Ñápeles. Hubo que llamar otra vez á Luís, 
y en 832 le enviaron dos abades para persuadirle. 
Fué otra vez el príncipe á Italia, pero extrañó que los 
habitantes estuvieran encerrados en las ciudades sin 
salir á recibirle, haciéndolo tan solo Landulfo , obispo 
de Capua y hermano de Landon. A punto de volverse 
estaba ya Luís al ver tanta frialdad, pero por fin pre-
valeció'en su ánimo el odio á los sarracenos. 

Entre los crímenes que á Landon y á sus hermanos 
se cchamen cara, se cuenta principalmente el de ha
ber despojado á Magenulfo de Teano , sobrino de los 
Saduti , á quienes aborrecian. Poco después ocurrió 
el incendio de la nueva ciudad de Sicópoli, fundada 
éii 826 ,-ignorándose quién fué el autor, bien que se 

atribuya á capuanos por Erkemporl . e l anónimo del 
Monte-Casino , y León de Ostia. Oíros echan la culpa 
á los napolitanos y á su duque Sergio í í , pero la nue
va Crónica de Capua por Praíilli hace responsables 
del incendio á Magenulfo, secundado sin duda por los 
griegos, que eran muchos en Ñapóles. El incendio fué, 
en 836, según León de Ostia, y tan terrible, que solo 
quedó en pié la casa del obispo. Landon y sus her
manos trataren de edificar otra ciudad , mas no con
vinieron en el sitio. Landon quería que se elevase 
sobre las ruinas mismas de Sicópoli, por estar sobre 
las escarpadas colinas de Palombera, punto ventajoso 
para servir de-asilo en aquellos tiempos. Respondian-
sus hermanos , que aquel lugar era propio de cabí as. 
Por fin, Landenulfo y su hermano, el obispo Landulfo,. 
principiaron á levantar la ciudad á orillas del V o l -
turno, en el llano, junto a! puente de Casilino. Dice la 
Crónica de los condes de Capua , que el terreno era 
pantanoso. Reíanse los vecinos de la nueva ciudad , 
pero,Landon observó que el Voltura© la éeñia en gran 
parte , y activó los trabajos; de suerte , que la nueva 
Capua pudo habitarse desde 836. 

Ademare, príncipe; de Salerno, no vió con buenos 
ojos que se levantase la nueva ciudad. Fué á ver á 
Guido de Espoleto , al objeto de inducirle á i r contra 
Capua. El duque Guido cercó la plaza, no aviniéndose 
Landenulfo y Landulfo á reconocerse vasallos del de 
Salerno. Tan-apurados se' vieron los de dentro, que 
hubieron de prometer vasallaje al príncipe de Saler
no , menos Landulfo, que se mantuvo inflexible; per
diendo por ello e l gobierno de Sora , de Arpiño , V i -
calbo y Afino , que se adjudicaron al duque dé Espo
leto. Tan apesadumbrado quedó Landulfo, que esto 
le ocasionó la muerto en 839. Landon fué después á 
Ñápeles á visitar á Sergio, en donde encontró á Gai-
fre, desterrado de Salerno, que le pidió la mano de 
una hija suya, poco hermosa, pero discreta. Asistió á 
la boda un tal Monlula , amigo del príncipe de Saler
no , á quien pidió Landon que intercediera en favor 
de su yerno, que en efecto fué amnistiado. 

Panden, hermano de Landon, seguía peleando con
tra el príncipe Ademaro , en venganza del ultraje he
cho al hijo de Marín, conde de Amalfi, que era deudo-
suyo, á quien Ademaro habia entregado á Sergio, du
que de Ñápeles, que ya tenia preso al padre de Marín, 
Landon estuvo como tullido durante un año, A pesar 
de la alianza que pactó con Sergio , éste le declaró la 
guerra, al saberle postrado en cama , de acuerdo con 
Ademaro. A 7 de mayo de 860, les salió al encuentro 
el hijo de Landon /que se llamaba como su padre, y 
los derrotó completamente cerca del Glanio,, haciendo 
prisionero á César , hijo de Sergio, con ochocientos 
hombres. El anciano Landon murió en febrero de 861,.. 
recomendando su hijo á sus hermanos Pandon y el 
obispo Landulfo; sin echar de ver, dice l u r a t o r i , 
que recomendaba un carnero á dos lobos. En su m u 
jer Aloara tuvo á Landon ; á Landulfo, por sobrenom
bre Suessola, yérno del duqué Sergio; á Landulfo y 
á Pandon; con dos hijas, Landelaja, de la que hemos 
hablado, y otra. 

Landon el Jó ven, y el «Cyrrutu» ól Guedejudo, su
cedió á su padre Landon, y trataba de vivir en paz con 
los vecinos, pero su tío Pandon siguió en guerra con 
Ademaro, á quien Gaifre hizo prisionero, y ocupólos 
estados después dé mandarle Pandon quitar los ojqs 
en 866 , según Muratori. Mas los dos hermanos no 
fueron fieles á Gaifre, ni tampoco á sus sobrinos, pues 
echaron de Capua al conde Landon. Este á su vez se 
apoderó de Gajazzo, haciendo prisionero á Ajoaldo, 
que la guardaba por sus tíos. En esto, su hermano, 
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Landulfo el Joven tomó también á Caserfa, pero Pan-
don recobró la plaza, é hizo prisionero á Landulfo con 
cuarenta ciudadanos principales. Los hijos del conde 
Landpn se retiraron á Suessola , y el obispo Landulfo 
les recibió bien. Panden fué á atacarles, pero se de
fendieron con un refuerzo que les envió Gaifre. Poco 
después, Panden pagó sus fechorías muriendo de una 
lanzada, en una derrota que sufrió, quedando también 
mal herido su hijo Pandonulfo. Panden tuvo á Lan
dulfo, Pandonulfe y Landenulfe. 

Landulfo , el último hijo del primer conde de Ca
pua, se hizo violentamente obispo de la misma, luego 
de morir el obispe san Paulino, á 10 de octubre del 
año 840, portándose en su silla episcopal de un modo 
digno de sus antecedentes. Muerto Panden, hizo el 
obispo que le sucediera Pandonulfo , el herido en el 
combate en que pereció su padre , pero quiso sepan 
i-arle de su amigo Daufer. Pandonulfo no siguió eí 
consejo, y se retiró con sus hermanos á Potenza, apo
derándose después él de Suessola , Landulfo de Ca
sería , y Landenulfe del castillo de Cajazzo. Así t u 
vieron los hermanos le mejor del país de Gapua , 
quedando sin embargo Landulfo dueño del condado. 
Entóneos Landulfo llamó á sus sobrinos, á quienes 
tanto daño hizo , para salir á robar por las cercanías. 
Hasta invitó á los hijos de Panden á que fueran á Ca
pua con sus primos, les hijos de Lauden , pero no se 
dejó Pandonulfo e n g a ñ a r , y acudió al emperador 
l u í s I I centra su t io , por haberle quitado el condado 
de Capua , siendo él la causa de la impunidad de les 
sarracenos que corrían aquella tierra. En junio del 
año 8G(¡ , Luís fué al Monte-Casino, y oyó allí los la
mentos que causaban las excursiones sarracenas. Luís 
se dirige á Capua, y en setiembre de 806 entra en la 
ciudad , á los tres meses de sitio. Dice Reginen , que 
el emperador derribó sus mures , y que nombró go
bernador al conde Lamberte. Así perdió Landulfo el 
señorío de Gapua. Luís entró en diciembre en Rene-
vento , yendo contra los sarracenos, á quienes obligó 
á encerrarse en Barí y en Tárenlo, incendiando á Ma
tera, que también estaba en peder de los mismos: En 
agosto de 867, volvió á Benevenío, y desde allí envió 
el ejército á sitiar á BarL Les sarracenos se defendie
ron cuatro a ñ o s , sucumbiendo en febrero de 871 , y 
pasándoles el vencedor á cuchillo. Solo faltaba Tá
rente , y ya Luís disponía lo necesario para el sit io, 
cuando se sublevaren los beneventinos contra los fran
ceses , cuya insolencia les era ya insoportable. Su 
príncipe Adalgiso hizo prisionero al emperador, y 
obligó á sus soldados á evacuar el país. Pero luego 
Adalgiso puso á Luís en libertad, por correr la voz de 
que habían desembarcado los sarracenos cerca de Sá
leme, bien que hizo jurar á la emperatriz Angclberga 
y á su hija Ermengarda que no se le baria ningún 
daño por la acción que había cometido. 

En 87 4, salió de Italia el emperador, dejando en ella 
á su mujer é hija. El príncipe Gaifre de Sáleme fué á 
hacer la corte á ambas princesas, y el ingrato Lan
dulfo le hizo prender, no soltándole hasta que Gaifre 
le entregó á sus parientes los hijos de Landon, á quie
nes la emperatriz hizo conducir presos á Ravena, mar
chándose después á reunirse con su esposo. Sin em
bargo , los hijos de Landon recobraron su libertad el 
mismo año. 

Landulfo murió en marzo de 879. Fué mejor como 
conde que como obispo. El papa Juan VIH le escribió 
varias cartas, que se han conservado, en que elogia 
su prudencia en los negocios. Muerto Landulfo, se re
partieron sus sobrinos el condado que dejaba vacante. 
Pandonulfo, hijo de Panden, tuvo á Teano y á Caserta. 

A Lauden el Jóven , hijo de Landon el Viejo , cupo el 
gobierne de Suessa y de Berelay. Otro Landon , hijo 
de Landenulfe, tuvo á Cajazzo y Carinóla. Pero Pan
donulfo fué proclamado conde y «gastaldo ó prefecto» 
de Capua , bien que se convino en que todos podrían 
vivir en Capua, si así les pareciera. El mismo año fué 
electo obispo de aquella ciudad Landulfo, hijo de 
Landon el Jóven , solo que se difirió la consagración 
por la indolencia de su padre. A 11 de marzo, se hizo 
la partición que acabamos de mencionar, y solo duró 
hasta 8 de mayo. El conde Pandonulfe comenzó por 
atacar á su primo Atenulfo , que construyó un fuerte 
en Gal v i , y se coligó con sus hermanes al objeto de 
destruirle! No consiguiendo su objeto, Pandonulfo ases
tó sus tires contra los hijos de Landon , y les quitó á 
Suessa. Después pude aprisionar á Atenuifo y á Lan
denulfe , hijos de Landenulfe el 'Viejo , y les quitó á 
Cajazzo. En seguida pers iguió al obispo Landulfo, y 
le obligó á mudar la silla episcopal á Capua la vieja. 
Pandonulfo hizo poner entónces de obispe en su l u 
gar á su hermane Landonulfo, bien que estuviera 
casado. 

Los, hijos de Landonulfo y de Landon tuvieron que 
refugiarse al lade de Gaifre de Salerno , para librarse 
de Pandonulfo. Gaifre salió centra el perseguidor; el 
papa Juan VIH fué también á Antignano, y allí presen
ció varios combates entre hermanes y primos. Por una 
parte, Atanasie, obispo de Nápoles , peleaba per Pan
donulfo ; y per otra , los príncipes de Benevento y de 
Salerno, que aspiraban ambos á la posesión de Capua, 
daban no pocas veces espectáculos sangrientos. El papa 
hubo de volverse con el corazón contristado, sin po
der desenconar á los contendientes. Gaifre estaba s i 
tiando á Gapua., abandonando la empresa el año s i 
guiente , después de intentar en vano el reconciliar á 
Pandonulfe con sus hermanos y primos. Les sarrace
nos corrieron otra vez la tierra , y llegaren hasta las 
cercanías de Roma. En 881, trató de nuevo Juan VIH 
de calmar las discordias de aquellos señores , y de 
unirles contra el enemigo común. Fué á Capua , y d i 
vidió su Iglesia en dos diócesis , dando Capua la Vieja 
á Landulfo, y la nueva á Landonulfo. No pareció esto 
bien al pérfido conde , y , coligado con los sarracenos 
y las fuerzas del obispo Atanasio , incendió la iglesia 
de San Pedro , en donde el papa había consagrado á 
Landulfo. 

Los grandes suelen terminar sus enemistades con 
casamientos, y, por aquel tiempo, el príncipe Gaideri-
se, grande enemigo de Pandonulfo, dió la mano de su 
bija al hijo de éste , dejando por lo mismo la alianza 
de Landon, el cual no por esto desmayó, logrando ha
cer prisionero á Gaideriso , haciendo elegir en su l u 
gar á Radelgiso, hijo de Adelgiso , á quien echaron 
fuera los beneventinos al cabo de tres años, reempla
zándole en 884 con su hijo Ayen. Gaideriso fué puesto 
en poder de franceses , y se escapó después á Bari. 
De allí pasó á Constantinopla, cuyo emperador Basilio 
le recibió muy bien , dándole á poco la villa de Oria 
en la Pulla. 

Pandonulfo hizo pleito homenaje al papa Juan VIH, 
quien le dió además á Gaeta. Así que la tuvo, tiranizó 
á los gaetanos, cuyo jefe Docibilo se unió con les sar
racenos de Agrópóli contra el ruin Pandonulfo. El papa 
escribió al conde quejándose de su tiranía, y al mismo 
tiempo se dirigió á Docibilo , afeándole su alianza con 
los enemigos de la fé. El caudillo gaetano oyó la voz 
del papa, y se puso á guerrear contra los sarracenos, 
trabándose entre estos y Docibilo un sangriento cho
que. Pidieron por fin los infieles la paz, y se les con
cedió el establecerse á orillas del rio Garellano, en 
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donde permaneeieron por espacio de cuarenta años, 
causando grandes daños. 

El obispo Atanasio abandonó también á Pandonulfo, 
aliándose con Landon y los hijos de Landonulfo. Pero 
el buen obispo , dice Rainaldo , no se separó del mal 
conde sino para aventajarle en perfidia, pues alistó en 
sus banderas á los sarracenos que vivían al pié del 
monte Vesubio. Estos asolaron el territorio de Ñápeles, 
y luego el mismo obispo hubo de acudir á otros pas a 
que le ayudasen en 881 á hacer retirar á los mismos 
sarracenos á Agrópoli. En seguida fué á sitiar á Capua 
con los hijos de Landon y de Landonulfo. Radelgiso, 
príncipe de Benevenlo, con su hijo Ayon , acudieron 
en socorro de Pandonulfo, penetrando en la plaza por 
entre los enemigos. Atanasio pidió una entrevista á 
Pandonulfo dentro de la misma plaza , y en ella hizo 
prisionero al conde, desposeído en 882 en beneficio de 
los hijos de Landon y de Landonulfo. 

Landon, el Perezoso y el Estúpido, reemplazó al con
de Pandonulfo. El obispo Atanasio le aconsejó que qu i 
tara de en medio á sus hermanos y primos , para go
bernar en Capua con mayor seguridad. Landon no vino 
en ello. Atanasio se puso al frente de trescientos grie
gos en laépoca de la vendimia, y, mientras los capua-
nos estaban esparcidos por el campo, hizo prisione
ros á muchos. 

En 884, Pandonulfo se fugó de la cárcel, y se refu
gió en Ñápeles al lado del obispo Atanasio, yendo luego 
con los griegos á talarlos alrededores de Capua. El 
duque Guido de Espoleto ayudó al obispo Landulfo y 
al conde Landon , bien que el duque salió á poco de 
Capua contra griegos y napolitanos , fortificados en el 
monte de San Erasmo. Pandonulfo se retiró á Sicópo-
11, y seguía haciendo correrías. Enlónces pensó Ate-
m i l f o h i j o del ex-conde Landulfo , en apoderarse del 
condado de Capua. Tomó á sueldp á los franceses que 
habla en Espoleto, quienes le abandonaron en breve, 
pero luego el obispo Atanasio le ofreció socorro. En 
esto el conde Landon , siempre indolente , comenzó, á 
sentirse indispuesto, y se fué á Teano, concluyendo 
aquí su gobierno , que duró desde 1.° de noviembre 
de 882, hasta 1.° de setiembre de 88S, según la Cró
nica de los condes de Capua. 

Landonulfo sucedió á su hermano Landon , según 
escribe Pellegrini. Atenulfo acudió por socorro á Ata
nasio^ que no le acogió muy bien, y Landenulfo guar-
dó el condado desde setiembre de 883 hasta 6 de enero 
de 887. 

Atenulfo fué por fin conde de Capua. Hizo pleito ho
menaje al papa Estéban V, y ofreció restituirle á Gae-
ta. Atanasio, obispo de Ñapóles, siempre con la misma 
ambición , tuvo envidia á Atenulfo , á pesar de haber 
protegido al mismo casi siempre. En 888 , invadió la 
tierra de Capua con griegos , napolitanos y sarrace
n a . Atenulfo salió á su encuentro, con un refuerzo de 
Ayon, duque de Benevento, y también de sarracenos. 
Cerca de Clanio fué la batalla , en que no lomaron 
parte los sarracenos de ambas partes. Venció Atenul
fo, y el obispo hubo de pedir la paz, que obtuvo me
diante diez mil sueldos de oro , y la restitución de a l 
gunas plazas, La paz se ajustó por un a ñ o , pero á los 
doce dias se abrieron nuevamente las hostilidades, 
triunfando los capuanos con el auxilio de los sarra
cenos. 

Ayon de Benevento se hallaba estrechado en Bari, 
por el patricio Constantino con sus griegos, y pidió 
auxilio á Atenulfo, quien concertó la paz con eí patr i
cio, con la condición de entregar Ayon á Bari. Sintió 
Ayon aquella treta de Atenulfo, pero se sometió á la 
exigencia, volviéndose en 888 á Benevento. En el año 
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900, Atenulfo se apoderó del principado de Beneven
to, llamándole sus habitantes, cansados de la tiranía 
de Radelgiso y de su favorito Virialdo. Pidió para su 
hijo Landulfo la hija del príncipe Gaimaro de Saler-
no , á quien ofreció prestar vasallaje. Gaimaro no ac
cedió á sus deseos, aconsejado por los mismos her
manos de Atenulfo, Landulfo y Landon , refugiados en 
Salerno. Tampoco quería Yola , mujer de Gaimaro, 
alegando que era su hija digna de más noble esposo. 
Entónces el hijo de Atenulfo casó con Gemma , sobrina 
del obispo Atanasio. 

Atenulfo guardó prisionero á Radelgiso, y confió 
el gobierno de Benevento á Pedro, obispo de la mis
ma ciudad, volviéndose á Capua, en <londe supo poco 
después que el obispo trataba de hacerse indepen
diente. Atenulfo fué á echar á Pedro, que se retiró á 
Salerno, al lado de su príncipe Gaimaro. Atenulfo 
no dividió sus estados, gobernando á un mismo t iem
po á Benevento y á Capua . bien que residiera en la 
última. Los beneventinos siguieron dando el título de 
príncipe á Atenulfo y á su sucesor, bien que su c i u 
dad perdiera desde enlónces su antigua opulencia. 
Capua principió á levantarse sobre las demás , po
blándose de forasleros el arrabal, que está mas allá 
del puente. Atenulfo se entendió luego con el duque 
Gregorio de Ñapóles, para echar á los sarracenos. 
Agregáronseles los de Ámalfi, y juntos atacaron á los 
de Gaeta, y á los infieles fortificados en Gelra, los cua
les al principio les hicieron retirar, pero tuvieron des
pués que cejar ellos también. 

En abril de 910, murió Atenulfo , cuando se estaba 
preparando para hacer el último esfuerzo contra los 
sarracenos. Fué sepultado en Capua, como sus suce
sores. Fué príncipe glorioso, y tuvo en su mujer S i l -
reigaitá á dos hijos , que supieron vivir unidos. 

Landulfo, llamado Anlípater, sin que se sepa el 
motivo , y su hermano Atenulfo 11, sucedieron á 
su padre" Atenulfo I El primero hizo un viaje á 
Constantinopla , y obtuvo para él y su hermano 
el título de patricio. Además, el emperador Cons
tantino Porfirogénilo le envió al patricio Picingli con 
un ejército, para expulsar á los sarracenos. Picingli 
ofreció el palriciado al duque Gregorio de Ñápeles y 
al duque Juan de Gaeta, consiguiendo así el separar
les-de los infieles. Luego se unió con los príncipes de 
Benevenlo, y con GaimaroJÍ de Salerno, dir igiéndo
se céntralos sarracenos del Garellano.El papa JuanX 
indujo al marqués de Toscana y á los de Espoleto á 
que secundaran la expedición , y tomaron posición en 
la otra parte del rio. Apurados los infieles, pegaron 
fuego á sus habiíaciones, y se dirigieron hacia los 
montes , pero no pudieron librarse de la muerte. Esto 
fué en agosto de 913 , según León de Ostia, y nó en 
91G , como escribe Lupo Protóspala, á quien signo 
Pagi. En memoria de tan fausto acontecimiento,.Lail-
duífo erigió una torre á orillas del GareJlano. 

Atenulfo I I no gobernaba tan prudentémerite como 
su hermano Landulfo, y , sobre el año 933, una suble
vación le obligó á abandonar el país. Acogióle su yer
no Gaimaro I I , príncipe de Salerno, que le dió el se
ñorío de Consa. Sus nuevos súbdiíos le echaron tam
bién , y se fué á Ñapóles. Landulfo continuó sin em
bargo el nombre de su hermano en todos los docu
mentos que firmaba, como príncipe de Benevento, 

Hallábase ya en paz la Italia cuando sobrevino una 
invasión de húngaros, que asolaron el territorio capua-
no igualmente que el beneventino. En 936 ponen la 
invasión, Protóspala y la Crónica de los condes de 
Capua, bien que Pellegrini la pone en el año siguien
te . siguiendo á Frodoardo , Vilikinde, y Hermán el 



81 LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS Dfi LA' TIERRA. 

Gontracío. Los italianos supieron coligarse y derro
tarles, quitándoles el botin. 

Desde 933, el príncipe Landulfo asoció a! gobierno 
á su hijo Atenulfo 111, y en 940 ai otro hijo Landulfo, 
á quien llamaremos el I I . A 10 de abril de 943 m u 
rió su padre, casado con Gemma, que no murió 
basta 9G1. Sus cuatro hijos primeros fallecieron de 
poca edad, quedando los dos que hemos dicho , y 
Landulfo, que primero fué conde de Sessa, y des
pués de Isernia. 

Landulfo I I , el Bermejo, y Atenulfo H l , llamado 
de Carinóla, siguieron gobernando juntos el principa
do de Benevento y de Capua, muerto su padre Lan
dulfo. Desde el año 843 no se halla ya á Atenulfo III. 
En 9S9, Landulfo II se asoció á su hijo Pandulfo M , 
apellidado Cabeza de Hierro, muriendo el padre á t i 
de mayo de t i t i l . Landulfo 11 tuvo por esposa a Wah-
sda , y añade la Crónica que peleó, mucho contra sar
racenos. Dice Pellegrini que tuvo á Pandulfo ; á Lan
dulfo Ilí , colega de Pandulfo ; á Landon, conde de Ca
ja zzo ; á Juan , primer arzobispo de Capua; á Ro
mualdo, y á Gemma , que fué religiosa. 

Pandulfo, Cabeza de Hierro, y Landulfo I I I , sucedie
ron juntos á su padre. Entonces pasó el imperio de 
Occidente á los reyes de Germania; Los italianos l la
maron, contra Berenguer á Otón I , rey de Sajoniá y 
de Alemania , que accedió gustoso á sus deseos, des
pués de la coronación, en Aquisgran, de su hijo Otón, 
á ia edad de siete años. Adalberto, hijo de Berenguer, 
le salió al encueníro con sesenta mil soldados, pero 
ios barones abandonaron á Adalberto , y Otón quedó 
dueño de la Italia , haciendo á Berenguer prisionero 
en el castillo de San León. Yalperlo, arzobispo de Mi 
lán , reunió un concilio en 9 6 1 , deponiendo á Beren
guer con su hijo , y nombrando en su lugar á Otón, á 
quien puso la corona de hierro. Otón pasó á Pavía, y 
de allí á Roma, con su mujer, ciñétidole el papá 
luán X I I la diadema imperial á 2 de febrero de 962. 
En 963, pasó por Benevento y Capua, recibiéndole con 
grandes honores los dos hermanos Pandulfo y Lan
dulfo. 

Kiccforo Focas subió por aquel tiempo al trono 
de Oriente , y le pesó la autoridad de. Otón en Italia, 
reparando al objeto los fuertes de Calabria y Pulla. 
Luilprando, obispo de Cremona, y amigo íntimo de 
Otón, aconsejó á este monarca que propusiera á K i 
ccforo el enlace ele su hija Ana con Otón 11, pidiendo 
por dote la Pulla y ía Calabria. El mismo prelado fué 
de embajador á Constantinopla , cuyo emperador se 
quejó de que se le hubiesén emancipado los príncipes 
de Benevento y de Capua. Sin embargo, concertóse el 
matrimonio, pero, al entrar en Calabria tropas de Otón 
para recibir á la novia, los griegos se les echaron'en
cima de improviso, y muchos alemanes fueron hechos 
prisioneros. Otón fué presuroso de Alemania á la Ca
labria , siguiéndole Pandulfo, igualmente que Gisulfo, 
príncipe de Salerno. Otón se hallaba en Capua ó sus 
cercanías, á 18 de enero de 967, según una carta que 
cita Baronio. Se combatió con buen éxito contra grie
gos y sarracenos, y en campaña supo Pandulfo ia 
muerte de Landulfo , quien gobernó ocho años en Be
nevento. Dejó por heredero á Pandulfo, á quien l la 
maremos el I I . Es de advertir que los hermanos es
taban asociados en el gobierno, administrando par
ticularmente Landulfo á Benevento. Solo que, como 
Benevento era principado, por no ser Pandulfo infe
rior á su hermano , con beneplácito del emperador, ó 
de su propia autoridad, erigió también en principado 
el condado de Capua, que ya en 966 Juan XII I habia 
elevado á dignidad arzobispal. Landulfo 1IÍ falleció 

en 968 , nombrando sucesor á su primogénito Pandul
fo. Pero Pandulfo Cabeza de Hierro, tio de este hijo, 
cometió la injusticia de poner en lugar del sobrino á 
su propio hijo Landulfo , que llamaremos el 1Y. 
Landulfo Ilí tuvo otros dos hijos , Roffredo, que aun 
vivía en 972, y Landulfo, de quien hablaremos. 

En 968 volvió Otón á Alemania , pidiéndole fuerzas 
Cabeza de Hierro el año siguiente para continuar la 
guerra contra los griegos; dióselas el emperador , y 
salió hacia Bovino, delante de cuya ciudad fueron 
vencidos los griegos. Pero después se presentó un 
griego de gigantesca estatura, llamado Leoncio, y do 
un sablazo en la cabeza derribó a Pandulfo. A poco, 
su gente echó á correr , y la victoria se convirtió en
derrota, quedando prisionero el príncipe , y condu
cido ante el patricio Eugenio. La noticia llegó en el 
camino á la fuerza de Gisulfo, príncipe de Salerno, 
la que iba á auxiliar al capua no, y hubo de retroce
der. Pandulfo fué llevado á Constantinopla , dir igién
dose al mismo tiempo'el patrició -Eugenio á tierra de 
Benevento. Sorprendió á Aveílinó, é hizo prisionero' 
al gobernador Siconulfo , con multitud de hombres y 
mujeres. Cercó luego á Capua, sin que al cabo de es
tar cuarenta dias delante de la plaza hubiera adelan
tado cosa alguna , á pesar del socorro de griegos que 
le trajo Mario. Eugenio abandonó el sitio y se retiró, 
á Salerno , cuyo principé le agasajó mucho, pues al 
principio Gisulfo auxilió á Cabeza- de Hierro, pero 
después se pasó á los griegos. Más tarde, Eugenio 
fué á reunirse con su ejército á la Pulla. A poco de 
marcharse, llegaron á Capua muchos sajones y es-
poletanos , que se dirigieron hacia Ñápeles , en cu y ó 
territorio cogieron un rico botin: Cuando llegaron á la 
Pulla , ya no se hallaba en ella Eugenio, apeado de 
sü cargo con- motivo de su crueldad. Reemplazóle 
Abdila , que salió en campaña contra los alemanes, á 
quienes encontró cerca de Ascoli. El jefe alemán, l l a 
mado Colocuneo, le venció fác i lmente , arrojan
do un. dardo á Abdila, quede hirió de gravedad, 
podiendo llegar con dificultad,.fugitivo hasta AscolL 
Por su parte , el conde de Espoleto hizo prisionero á 
Romualdo, encargado por Abdila de- atacar separa
damente por retaguardia al enemigo. Se supone que 
solo salió herido un espoletano. mieritras qoe ios 
griegos perdieron mil quinientos hombres. Los alia
dos se fueron en seguida muy alegres hácia Avellino. 

Concluida esta guerra, ¡legó á tierra de Ñápeles, 
en 970, Otón I , apoderándose de todo el ganado que 
encontró. Cerca de Capua, en un lugar que llaman Se
bee , Aleara , esposa dé Cabeza de Hierro , fué á ver 
al emperador , recordándole la prisión de su marido.. 
Acompañábala su hijo Landulfo, y esto sucedía á '23: 
de mayo de dicho año. Otón marchó á la Pulla, y pegó 
fuego á los arrabales de Bovino. En esto, supo la 
muerte del emperador Nicéforo debida á la perversi
dad de su mujer. Sucedió Juan Zimisques á Nicéforo, 
y puso en libertad á Pandulfo , diciéndole que tratase de 
bienquistarle con Otón. Así que Pandulfo llegó á sus 
estados, indujo á Otón á terminar la guerra con el de 
Oriente, pero quiso vengarse del duque Marín de Ñá
peles, yendo á sitiarle en su capital. Los napolitanos h i 
cieron una salida, y se batieron todo el día, quedando 
poco menos que indecisa la victoria. Pandulfo acudió 
á un ardid. Hizo como que se retiraba , y volvió de 
improviso contra la ciudad muy entrada ya la noche. 
Pero el duque de Ñapóles no se habia dejado engañar 
por la estratagema , y Pandulfo fué rechazado con 
pérdida. Esto fué en 973, y Pandulfo se volvió á Capua. 

En 9 6 1 , el emperador Otón habia dado á Pandulfo 
el ducado de Beneveiito , y en 907 fué además duque 
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á e Espoleto; de suerte, que era de los más poderosos 
príncipes de ítalia. Olon íí no llevaba con paciencia 
que ios griegos tuvieran la Pulla y la Calabria , y en 
980 fué á Italia, y, después de varios combates en Ca
labria con los griegos, se volvió el año siguiente á 
Alemania. PandiUfo murió en 9 8 1 , y tuvo en Atoara, 
bija de un conde llamado Pedro, á Landulfo; á Pan-
dulfo, adoptado porGisulfo, Ide Salerno; a Landenulfo 
y á Laiduifo , que se sucedieron en el principado de 
Gapua, según veremos ; a Gisulfo, conde de Teano, 
de quien babla León de Ostia, y Atenulfo, conde y 
marqués . Cabeza de Hierro era hombre religioso, pero 
el dia en que murió hubo «na emipcion del Vesubio, 
y el vulgo pensó por esto que su alma habia ido al 
•iafierno, según una preocupación antigua. 

Landulfo IV , el Atrevido, hijo mayor de Paridulfo , 
Cabeza de Hierro , comenzó á gobernar solo en 081. 
Acompañó á Otou I I , en 980, en la expedición contra 
•los griegos y sarracenos , junto con su hermano Ate
nulfo. Según la Crónica de los condes de Gapua, mu
rió en 983 , peleando en la Calabria, igualmente que 
su hermano Atenulfo, y sus sobrinos Ingulfo , Yadi-
berto y Guido de Sessa; pero otros escritores, citados 
por Pellegrini, ponen el acontecimiento en julio de 
982. Pagi aduce autoridades, para demostrar que 
Landulfo aun vivia en setiembre de 982 , y Gatula 
trae una nota correspondiente á Landulfo ÍV, de lo 
cual se deduce que hasta vivia en setiembre de 983. 

Otón I I , al pasar por Gapua de vuelta de su expe
dición, confirmó en el principado de esta ciudad á la 
viuda de Cabeza de Hierro, y á su hijo Landulfo ó 
Landenulfo. La madre murió en enero de 993, y Lan
denulfo cuatro .meses después , asesinado por unos 
conjurados, que también envenenaron al arzobispo 
Ayori. Otón Ilí hizo vengar estos crímenes por el mar
qués de Toscana, Hugo el Grande. 

Laiduifo , el Astuto, sucedió á su hermano Lande
nulfo , y se sospechó que estaba en inteligencia coa 
los asesinos del mismo. La Crónica lo asegura , y 
Otón ÍH fué á Gapua en 999 , depuso á Laiduifo por 
reo de asesinato, y puso de jefe de aquel gobierno á 
Ademairo , deudo de Aleara , predilecto de la misma, 
y educado en la corte imperial por Balsamo. Los ca-
puanos, á instigación del arzobispo, se sublevaron 
contra su nuevo señor , y á los cuatro meses le echa
ron de Gapua , poniendo en su lugar á Landulfo V, 
llamado de Santa Ágata, hijo de Landulfo í í í de Bc-
rievento. Landulfo Y gobernó ocho a ñ o s , y murió á 
22 ó 24 de julio de 1007. , 

Pandulfo 11, hijo de Landulfo V , le sucedió en el 
principado de Gapua. Es poco conocido; lo cual con
tribuye á la confusión de esta historia. En 1009 , se 
asoció á su t;p Pandulfo 111, príncipe de Benevento , 
gobernando con él hasta 13 de agosto de 1014, en 
que murió. En 101G, Pandulfo, príncipe de Beneven
to , tomó por cologa á Pandulfo IV , hijo del príncipe 
de Gapua. En 1016 , llegaron á Salerno unos cuarenta 
ocien normandos á caballo, buenos mozos, y diestros 
en el manejo de las amias. Dicen unos que iban en 
romería á San Sligueltleí monte Gargano, otros que 
volviari de Tierra santa. Como los sarracenos estre
chaban á la sazón á Salerno, pidieron armas al pr ín
cipe Gairnaro , y derrotaron á los infieles. El príncipe 
les ofreció riquezas si querían establecerse en su país, 
mas ellos respondieron que estaban satisfechos con 
haber merecido el agrado de su huésped, prometien
do que volverían ellos mismos algún dia , ó que en-
viarian á otros jóvenes de su tierra, que no les ceder 
i'iaa en valor. Cuando se hubieron marchado, Gairnaro 
los envió ricos presentes á Normandía. En esto suce

dió que un caballero do la corte de Roberto de Kor-
mandía , llamado Guillermo Repostel, se jactó públi
camente de haber hecho cosas ilícitas con la hija de 
otro caballero, que se llamaba Osmundo Drengot. 
Este resolvió vengar la afrenta , y en un bosque mató 
á Repostel. Gomo éste era favorito del duque Roberto, 
Osmundo tuyo que huir á Inglaterra. Allí supo que 
habiaembajadores de Salerno en Normandía, que bus
caban á hombres valerosos para llevarlos á su tierra, 
y se fué con ellos, junto con sus hermanos Rainulfo, 
Iscilitino y Rodolfo. Al llegar á Gapua, encontraron á 
un caballero de Bari, llamado Meló , que, con un pa
riente suyo llamado Dalo , habia tratado de emanci
par la Pulla dominada por los griegos, auxiliados 
de rusos y dinamarqueses. Mas la suerte habia sido 
contraria á estos buenos patriotas , y tenían que vivir 
refugiados en Capua. El gobernador griego de Bari 
envió además prisioneros á Gonstaníinopla á la mujer 
é hijo-de Meló , con el cual simpatizaron muy pronto 
los caballeros normandos •, haciéndose hermanos do 
armas, según los usos de la caballería. Juntaron fuer
zas , y marcharon contra los griegos, á quienes arre
bató Meló la Pulla, después de salir vencedor en tres 
batallas. Pero , en otra batalla que se trabó cerca do 
Canas, célebre por la derrota de los romanos. Meloso 
dejó derrotar, quedándole solo diez normandos do 
doscientos cincuenta, que, según dicen, llevaba consigo, 
retirándose con ellos al lado del príncipe de Salerno, 
que los empleó dignamente. Meló fué después á ver al 
emperador Enrique. 11 en Alemania, por libertar á su 
patria. No dió fruto el viaje, y en otro, para el mismo 
objeto , llegó al término de su vida. 

Godofredo Mala térra y Guillermo de la Pulla dicen, 
que entóneos los normandos ofrecieron servir al p r ín 
cipe de Capua contra el de Salerno , defendiendo des
pués al abate de Monte-Gasino , contra las violencias 
de los condes de Yenafro y de Aquino. Todo esto su
cedió desde i o n á 1022, desde cuyo año no se hace 
ya mención del príncipe Pandulfo IV de Gapua. 

Pandulfo Y , hijo primogénito de Pandulfo Ií de 
Benevento , sucedió á su primo Pandulfo IV en el 
principado de Capua. Por aquel mismo-tiempo, el papa 
Benedicto VIH confió la alcaidía de una torre , á 
orillas del Garellano , á Dato, el compañero, de Meló, 
construida en 872 , contra los sarracenos. Pandulfo so 
habia dado secretamente al emperador Basilio 11 do 
Constantinopla , y fué de improviso contra Dato, cuya 
torre tomó en dos días, dejando en libertad á los nor
mandos que con él estaban , pero el jefe griego l l a 
mado Bojano, que estaba con el príi cipe , hizo arro
jar al mar, cosido en un saco, como parricida, al des
venturado Dato ; sucediendo esto en 1022. 

El, emperador Enrique i l fué á Italia, ardiendo en 
ira por la perfidia del de Capua. Hizo talar la provin
cia de los marsos por el arzobispo Poppon. encargan
do al arzobispo de Colonia que viese de prender al 
abad de Monte-Casino, acusado de haber tomado par
te en la, muerte de Dato., El abad se dió á la vela para 
Constantinopla, pereciendo en un naufragio, según 
León de Ostia. Pellegrini pone su muerte en 1022, a 
22 de junio. 

El arzobispo de Colonia , llamado Pilgrimo , fué á 
Capua, que asedió desde luego. El príncipe le mandó 
á decir que era inocente en lo de Dato , entregándose 
á poco al arzobispo, que le envió preso al emperador, 
ocupado á la sazón en el sitio de Troya , bien fortifi
cada por los griegos. Pandulfo fué condenado á muerte 
en asamblea de señores italianos y alemanes. Mas lue
go el arzobispo Pilgrimo pidió que se le perdonase Ja 
vida, á lo cual accedió el emperador, llevándole no 
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obstante preso á Alemania, y nombrando sucesor de 
Pandulfo al conde Pandulfo de Teano, cuyo hijo le 
asoció en el gobierno. La Crónica de Monte-Casino 
elogia á este nuevo príncipe , que gobernó tranquila
mente hasta la muerte de Enrique 11. Pero . éste mu
rió en julio de 1 0 M , y su sucesor , que no era hijo 
de Enrique l í , como dice Rainaldo , a instancia del 
príncipe Gaimaro de Salerno, puso en libertad á 
Pandulfo prisionero. Este se concertó otra vez con los 
señores de la Pulla, los condes de los marsos y el 
jefe griego Bojano, presentándose delante de Capua, 
en setiembre de ,1025, que sucumbió en mayo de 
1027. Pandulfo de Teano pudo escaparse á Kápoles 
con su hijo Juan, y, como su rival,fué el año siguiente 
á sojuzgar, también Ñápeles , se retiró á Roma en 
donde acabó sus dias. El condado de Teano principió 
á decirse « tierra de los hijos de Pandulfo, » de quie
nes provienen los señores de Gajanello, dé Marzana, 
de Presenzano y de Roccaromana, las familias más an
tiguas del principado de Capua. 

En 1027 . á 1 ü de setiembre , Pandulfo de Capua 
se apoderó de Ñapóles á invitación de sus habitantes, 
teniendo que fugarse el duque Sergio. Así Ñápeles 
quedó tributaria de Capua por algún tiempo. Pandulfo 
tiranizó á los napolitanos ,,y Sergio recobró su ciudad 
al cabo de dos años y siete meses, auxiliado por grie
gos y normandos. Entonces fundó á A versa á ocho 
millas de Ñápeles , nombrando señor de la misma al 
conde Rainulfo, caudillo dejos normandos que le ayu
daron á recobrar el ducado. Pandulfo oprimió al mo
nasterio de Monte-Casino , desde que le echaron de 
Ñápe les , hasta el año '1030, habiendo atacado en va
no en 1030 a! duque de Ñápeles. En 1038, el empe
rador Conrado fué á Italia , y los monjes de Monte-
Casino fueron á Milán á quejarse de la tiranía del prín
cipe de Capua , y el monarca desde Roma mandó á 
Pandulfo que les desagraviase. No lo hizo a s í , y el 
emperador llegó á Capua , á 1 4 de mayo de 1038. 
Pandulfo se retiró al castillo de Santa Agata , ofre
ciendo contrito trescientas libras de oro, y su hija en 
garantía . Conrado consultó á los principales de Capua, 
que opinaron por la deposición de Pandulfo, reempla
zado en efecto,por Gaimaro ÍV de Salerno. 

Gaimaro IV , príncipe de Salerno, era hijo de Gai-
telgriraa, hermana de Pandulfo , mas no quería á su 
lio. El nuevo príncipe de Capua se sirvió de los nor
mandos éontra los sarracenos , á quienes quitó buena 
parte de Sicilia por medio del griego Maniaces, á cu
yas órdenes militában los capitanes normandos Gui
llermo , Drogon y Umfredo. Pero después los nor
mandos quitaron á los griegos, en 1041, á Melíi, 
Yenosa , Ascoli y Labello. Ducliano dió paite á Cons-
tántinopla de lo que estaba sucediendo, y recibió re
fuerzos. Llegaron á las manos; y los normandos des
barataron completamente á los griegos. Vino otro e jé r 
cito de Constantinopla , y fué otra vez destrozado por 
los normandos-á orillas del Offanto , quedando ani
quilados los griegos en una tercera batalla. Los ñor-, 
mandos fueron á ver al príncipe Gaimaro, y le dijeron 
que fuera con el conde Rainulfo á Meífi , al objeto de 
repartir lo conquistado. 

En 1046, el emperador Enrique 111 fué á Roma 
con motivo de los tres competidores á la liara , y á 3 
de febrero se le halla en Capua de vuelta, según 
puede verse en Gátlula. Allí lé visitó Gaimaro, renun
ciando el principado de Capua que tuvo nueve años. 
Enrique le dió otra vez á Pandulfo, asociándole su hijo 
Pandulfo. Dice León de Ostia que Pandulfo entregó 
por la merced una crecida cantidad á Enrique. Al mis
mo tiempo el emperador confirmó á Drogon en el con

dado de la Pulla , y á Rainulfo en el de Aversa, pero 
tuvieron que dar en recompensa los mejores caballos 
del país. Enrique se dirigió luego á Benevento , que 
se negó á reconocerle por señor. Por ese desaire 
les hizo excomulgar por Clemente I I ; adjudicó ade
más la tierra de Benevento á los normandos, y se 
volvió á Alemania con Clemente. 

Pandulfo pudo morir príncipe de Capua en el mes 
de febrero de 1049, tomando dicho mes por el último 
del año, como hacían los lombardos, ó de 1050, según 
el uso de los pueblos occidentales. Godofredo Mala-
terra dice que fué sórdidamente avaro. 

Pandulfo Yí sucedió á su padre Pandulfo, gober
nando desde luego con su hijo Landulfo V. El papa 
León IX no veía con gusto los progresos de los nor
mandos en Italia, y trataba de confederarse con los 
príncipes de Capua , de Salerno y de Benevento para 
expulsarlos. En 1050 fué á Monte-Casino , y en 1031 
á Capua por segunda vez, declarando, al paso por Be
nevento, absueltos á sus habitantes. También fué á Sa
lerno , y después á ver al emperador en Alemania, 
que le dió un buen ejército, dirigiéndose en 1053 h á 
d a l a Pulla contra los normandos, que vencieron al 
pontífice. A 23 de junio enfermó el papa en Beneven
to, y se fué á Boma pasando por Capua. Murió á 19 de 
abril de 1034. 

Piensa Camilo Pcllegrini que en 1058 el conde R i 
cardo de Aversa fué nombrado príncipe de Capua, con 
asociación al mando de su hijo Jordán. Según Mu ra
to ri , consta que e í año siguiente el papa Nicolás ií le 
dió la investidura del mismo principado. Pero parece 
que no tomó posesión desde luego , á lo menos, de la 
totalidad. Asegura León de Ostia, que Ricardo sitió á 
Capua, y que, mediante siete mil escudos de oro ofre
cidos por Pandulfo Yí, se retiró de delante la plaza. Se 
ignora en qué año murió Pandulfo : le sucedió su hijo 
Landulfo Y, á quien asedió Ricardo en 1062, obligán
dole á hacer entrega á los ciudadanos de las torres y 
puertos de la ciudad. En seguida Ricardo conquistó la 
mayor parte del principado, y á los tres meses volvió 
á sitiar á Capua , por negarsé ' los habitantes á poner 
en sus manos las torres y murallas que ellos tenían. 
Los capuanos enviaron su arzobispo al emperador, p i 
diéndole auxilio, y, como este no llegaba, hubieron de 
readirse á Ricardo. Pero esta rendición no fué hasta 
el año 1062 , bien que Ricardo se intitulara príncipe 
de Capua desde 1038 ó 1059 ; de suerte que entónces 
cesó la gobernación de los lombardos, y comenzó la 
de los normandos. Poco después se declaró un i n 
cendio en Teano, cuyos condes huyeron, apoderándose 
Ricardo de la plaza. Dice en su Crónica Romualdo de 
Salerno , que el mismo año sitió Ricardo á Ceperano, 
y que llegó, asolándolo todo, hasta Sora. Según la pe
queña crónica dé Amalíi, Godofredo fué hácia Roma en 
1068, al objeto de contener á Ricardo y á sus norman
dos que la estaban amenazando, y que nó se atrevie
ron á hacerle frente. 

Roberto Guiscardo , duque de la Pulla (ó Apulia), 
trató de entenderse con Ricardo para echar entera
mente de la Campania á los lombardos, y quitar Sa
lerno á Gisulfq I I , cuya capital hubo de rendirse por 
hambre en 1075. Gisulfo se refugió al lado de Gre
gorio Yí í , qué le dió alguna tierra en la campaña de 
Roma, y le declaró noble, romano. 

Ricardo y Roberto fueron extendiendo sus conquis
tas en Campania, y Gregorio Yllse, declaró su enemi -
go, dirigiéndose en seguida á Nápoles; Ricardo y Ro
berto á Benevento. A 5 de abril de 1078 murió el p r i 
mero sitiando á Nápolés , y Roberto tampoco pudo 
entrar en Benevento. Hicardo tuvo dos mujeres. La 
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primera fué Fredesina, hermana de Drogon, conde de 
la Polla, y madre de Jordán. Se ignora el nombre de 
la segunda mujer. 

Jordán se enemistó con Roberto Guiscardo luego 
que tuvo el principado de Cápua. El segundo seguía 
atacando áBenevento, cuyos habitantes ofrecieron d i 
nero á Jordán para que destruyera las obras del sitio, 
como efectivamente así lo hizo. Luego se coligó con 
los condes de la Pulla , á fin de quitar á Roberto sus 
estados. Roberto, así que lo supo , partió de Calabria 
con dirección áBenevento , á la cabeza de cuarenta y 
seis mil soldados, y, después de ganar á Ascoli y Aria-
no , siguió el rio Saina, y acampó delante de Jordán. 
En esto , el abad de Monte-Casino pudo reconciliar á 
Roberto y á Jordán. Este fué á ver al emperador En
rique IV, que estaba en Italia, para que le confirmase 
en su principado de Capua , lo que obtuvo mediante 
una buena cantidad. Pero Enrique separó del princi
pado el monasterio de Monte-Casino , poniéndole bajo 
la protección especial del imperio. 

El mismo abad sucedió en 1086 á Gregorio Y I I , 
con el nombre de Víctor 111, y el príncipe Jordán le 
manifestó el mismo apego que á Gregorio, sin olvidar 
no obstante sus intereses particulares. Quería añadir 
la campana de Roma á sus estados, pero murió en 
Piperno á 19 ó 20 de diciembre de 1091, y nó 1080, 
como dice Pellegrini, siguiendo á Protóspata. Fué se
pultado en Monte-Casino, como bienhechor del monas
terio. Habia'casado con Gaitelgrima, hermana de Gisul-
fo 11 de Salerno, que trajo en dolé á Ñola , Marigliano, 
Palma, Samo, y otros lugares. En ella tuvo dos hijos 
Ricardo y Roberto. 

Ricardo í l , primogénito dé Jordán , fué asociado á 
su padre en 1080 desde n iño , y le sucedió en 1091. 
Los lombardos de Capua, al verle de tan poi-os a ñ o s , 
le echaron muy pronto, proclamando á Landon, de la 
familia de los condes de Teano. Hasta 1098 estuvo Ri
cardo retirado con su raadle en A versa. Entónces p i 
dió auxilio á su tío Rogerio ó Roger, conde de Sicilia, 
y también á Rogerio, duque de Pulía, á quien ofreció 
hacer pleito homenaje , lo que Roberto Guiscardo no 
habia podido conseguir jomas de Jordán. El duque 
Rogerio estaba sitiando á la sazón á Troya, y, logrado 
su objeto, trató de restablecer á Ricardo. Al objeto en
vió á su mujer Adela al conde Rogerio, que añadió un 
buen refuerzo á las tropas que-el duque habia puesto 
ya en campaña á primeros de abril de 1098. El conde 
mismo partió de Sicilia , y fué á reunirse con el du
que. Antes de hostilizar á los capuanos , se les dijo si 
querían que se nombrasen arbitros para decidir a quién 
correspondía mejor el principado , á Ricardo ó á Lan
don." La proposición no fué aceptada. El conde partió 
de ÁBenevento con rail de á caballo , y se presentó de 
improviso delante de Capua, de modo, que pudo hacer 
bastantes prisioneros. Al día siguiente quedó cercada 
la plaza, pues acudió todo el ejercito. El papa Urbano, 
acompañado de san Anselmo, arzobispo de Cantórbery, 
refugiado á la sazón en Italia, fué á Capua; y, después 
de conseguir de los sitiadores que se atendiian á su 
decisión y á la del santo arzobispo en lo que moti 
vaba la empresa , entró en la ciudad , no viniendo los 
lombardos en las proposiciones del pontífice , quien 
entónces animó al conde Rogerio á continuar el sitio, 
marchándose él á Benevento. 

El conde dirigía el sitio como más experimentado 
guerrero. Landon había comprado á un griego que 
servia al valeroso conde de Sicilia , el cual estuvo á 
punto de morir asesinado. Los sitiados tuvieron que 
rendirse á 19 de junio de 1098 , y aceptar otra vez 
por señor á Ricardo , que entró triunfante én Capua, 

demostrando su agradecimiento á los dos Rogeríos. 
El usurpador Landon se hizo fraile, y no se sabe 
en qué año murió. Ricardo fué consagrado pr ín
cipe , según la antigua costumbre. Malaterra llama 
siempre á Ricardo príncipe de Aversa, y nó de Ca
pua, igualmente que á su padre Jordán y á su abuelo 
Ricardo I . Octavio Rinaido pone la muerte de Ricardo 
en enero de 1106 , y observa que, en el suplemento 
que anadió Muratori á la Crónica de la Cava, se indica 
el 11 Oí), lo que vendrá sin duda del diferente modo 
de contar el año. 

Roberto I , hermano de Ricardo , se rebeló contra 
él, y, al verle cercano á la muerte, se apoderó de Ca
pua á la fuerza, y aun prendió fuego á ia ciudad. 
En 1108, recibió en su capital al papa Pascual 11, que 
fué á consagrar la iglesia de San Benito. El papa vol
vió á Capua en 1110 , reuniendo allí á varios señores 
de Italia , entre los cuales Roberto y los condes de la 
Pulla y d é l a Calabria, para consultarles acerca de las 
investiduras contra las pretensiones del emperador 
Enrique V. Cuando estuvo otra vez en Roma , los ba
rones romanos juraron defender al papa contra Enri
que f que iba acercándose. En febrero de 1111 , ha
llándose ya el emperador á poca distancia de Roma , 
Pascual I I le pidió rehenes para su seguridad, lo cual 
le fué otorgado , entrando en seguida Enrique en la 
capital. Hubo luego una conferencia en que Enrique 
no pudo obtener sin condiciones la coronación impe
r i a l , y en su enojo puso preso á Pascual, maltratando 
además á gente del pueblo. Subleváronse los roma
nos , y echaron de la ciudad á los alemanes. Enrique 
se vió hasta abofeteado, pero pudo llevarse prisionero 
al papa. El príncipe de Capua acudió en socorro del 
pontífice , á quien tuvo en su poder Enrique sesenta 
días. 

Por este tiempo murió el duque Rogerio de la Pulla, 
y poco después su hermano Boemundo , lo cual sin
tieron en gran manera los normandos, celebrándolo 
por el contrario los lombardos y alemanes. El príncipe 
Roberto pidió la paz al emperador, que la otorgó. 

Falleció Pascual I I en enero de 1118 , y le sucedió 
Gelasio ÍI. El príncipe Roberto y Guillermo, duque de 
la Pulla, fueron á felicitaren Gaeta al nuevo papa, y á 
jurarle, fidelidad. Gelasio fué luego con ellos á Capua, 
y en un concilio excomulgó allí á Enrique y á su an-
tipapa Burdino, duendo su cabeza la corona imperial 
el dia de Pascua , durante la celebración de los d i v i 
nos oficios. Roberto quiso acompañar al pontífice, pero 
supo en Monte-Casino que Enrique estaba sitiando á 
Turrícola, y se volvió á Capua. Roberto murió, según 
Falcon de Benevento , á 3 de jimio de 1120 , dejando 
el hijo que sigue. 

Ricardo I I I , hijo de Roberto , fué proclamado prín
cipe de Capua á 27 de mayo de 1120, do pocos años,.. 
así que se desesperó de la vida de su padre. El ar
zobispo le consagró en una asamblea de prelados y 
caballeros , muriendo- Roberto ocho dias después , y 
muriendo también Ricardo dos días después que su 
padre. • 

Jordán I I , lio de Ricardo I I Í , le sucedió en el prin
cipado, y fué consagrado a 7 de julio de 1120. R i 
naido hace mención en esa época de varias contesta
ciones sobre derechos temporales entre el monasterio 
de Monte-Casino y otros. Jordán gobernó siete años. 
Según el anónimo de Monte-Casino y Pedro Diácono, 
murió á 13 de diciembre de 1127. 

Roberto I I , hijo de Jordán 11, le sucedió en el pr in
cipado de Capua. A 28 de diciembre de 1127, el papa 
Honorato I I llegó de Benevento á Capua, y el príncipe 
le recibió honoríficamente. El pontífice habia convi-' 
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dado á varios señores á la consagración de Roberto, 
que hizo el arzobispo do Capua en enero de 1128. El 
príncipe juró fidelidad al papa; que luego subió al pul
pito . y se quejó del conde Rogerio de Sicilia por la 
guerra que hacia á losbeneventinos, como igualmente 
por la usurpación'de algunas plazas.de la santa Sede. 
Publicó indulgencia plenaria á favor de cuantos pere
cieran en la expedición .proyectada contra dicho con
de; medio, dice Muratori, que desde enlónces se em
pleó muy á menudo para intereses temporales. Roberto 
de Capua, el conde Rainuifo de Alifa, Grimualdo, se
ñor de Barí , Tancredo de Conversano, conde de Br in 
dis, Rogerio , conde de Oria, y otros , juraron pelear 
contra el de Sicilia en defensa del papa , que renovó 
la excomunión en Troya. Roberto y Rainuifo se mos
traron los defensores más ardientes de Honorato. A 
29 de enero comenzaron eí sitio de Pelusa , la que no 
ganaron, y el papa desde l ó n t e - S a r c h i o salió en tóa -
ces para el ducado de, Roma. 

Rogerio de Sicilia pasó el estrecho en la primavera, 
y tomó á Otranto , á Tárenlo , y otras plazas de Boe-
mundo, príncipe de Antioquía. El papa volvió á Bene-
vento , y desde allí envió trescientos caballos de re
fuerzo Roberto y á Rainuifo. El primero se volvió á 
Capua, por desertarle los soldados con motivo -de los 
calores.. Entonces el papa envió á Cencio Frangipani 
para que dijera al de Sicilia, que estaba pronto á darle 
en Benevento la investidura del ducado de Pulla. No 
queria más el c o n d e y fácilmente se entendió con el 
papa. Honorato se dirigió hácia Benevento , pero Ro
gerio, por desconfianza, no quiso recibir la investidura 
dentro de la ciudad, dándosela el papa sobre el puente 
mayor del Volturno , en la octava de la Asunción , y 
confiriéndole la dignidad de duque de la Pulla y la 
Calabria , como la hablan tenido Roberto Guiscardo y 
su hijo. LOs magnates que siguieron antes al papa, se 
quejaron del convenio, pues quedaba^ á merced del 
de Sicilia. ' , , , 

Honorato se volvió á Roma, y aun no había hegado, 
cuando los de Benevento mataron al gobernador Gui
llermo , puesto por el mismo papa. Envió inmedia
tamente al cardenal Gerardo, pero éste encontró á 
Benevento constituido en comunidad, sin. dejar por 
esto de permanecer adictos al papa. 

Como todos los grandes del país se inclinaban ante 
el poder del de Sicilia, y le reconocian por señor, Ro
berto trató de hacer lo mismo. Al ver Rogerio que te
nia por vasallo á un pr ínc ipe , no se contentó con ser 
conde y duque , sino que aspiró al título de rey. Dis
putábanse entonces la liara el papa Inocencio y el an
tipapa Anacleto. Á éste defendió Rogerio. que obtuvo 
del mismo , á 26 de setiembre de 1130 , un diploma, 
en virtud del cual, fué coronado por Navidad en la 

x catedral de Pálermo, funcionando en la ceremonia el 
arzobispo de Capua , el de Benevento y el de Saler-
no. El príncipe Roberto le ciñó la corona. 

En medio de sus prosperidades , jactóse un dia Ro
gerio de que quitarla sus estados á Roberto , y tam
bién á Rainuifo , conde de Ariola y do Avellino , bien 
que fuera pariente, y casado con su hermana Matilde. 
Ello es que Rainuifo'trataba muy mal á su mujer, que 
se fue con su hijo á Sicilia. Pronto hubo quitado Ro
gerio á Rainuifo, Avellino y Mercogliano, Ricardo, her
mano do Rainuifo , cayó en poder de Rogerio, y ésto 
mandó sacarle los ojos, y aun cortarle la nariz. Rai
nuifo se habia retirado á Roma , y fué á ver á Rober
to. Juntos salieron en campaña con cuarenta mil i n 
fantes y tres mi l caballos , acampando en Monte-Sar-
chio. Rogerio, desde Benevento , les mandó á decir 
por qué motivo se levantaban contra él. Roberto res

pondió públicamente á los enviados, que no e&perara 
su señor paz ni tregua hasta que devolviese la mujer 
á Rainuifo, con las plazas quitadas sin razón. Como 
los de Benevento no quisieron ayudar á Rogerio, éste 
se replegó hácia el puente de San Yaleníin, cometien
do no pocas crueldades. A 24 de julio de 1132 le a l 
canzó un cuerpo del ejército de Roberto y Rainuifo, y 
se trabó una muy recia batalla, en que brilló el valor 
de Rogerio, bien que la acción no fué de trascenden
cia. Así que iba á Sicilia á organizar más fuerzas, l l e 
gó á Roma el papa Inocencio con el emperador Lola-
rio. El principe y el conde les pidieron socorro, pero 
no sacaron más que esperanzas. 

Vuelve Rogerio de Sicilia con sicilianos y sarrace
nos, en 1133 , y somete tan rápidamente la Pulla, que 
Roberto temió más que nunca por sus estados. Fué á 
Pisa por socorro ; y los písanos , con venecianos y ge-
noveses, le facilitaron una armada de cien buques, 
con la cual arribó á Ñápeles en 1134. De Ñápeles se 
dirige á Aversa , cuyos habitantes le abren las puer
tas. Como Roberto se comprometió á dar tres mil l i 
bras de plata á los písanos, el duque Sergio de Nápo-
les y Rainuifo se apoderaron del metal precioso de las 
iglesias para el pago. Rogerio hizo salir de Salerno 
sesenta galeras con rumbo hácia Nápoles, acercándo
se él por tierra con su ejército , así que aparecieron 
las velas delante de la ciudad. Los napolitanos hicieron 
buena defensa, pero las cercanías quedaron asoladas, 
y el de Sicilia se retiró á Salerno. Conquistó nuevas 
plazas, y los demás señores no se oponían al de Sici 
lia, Roberto volvió por segunda vez á Pisa. Rainuifo so 
sometió á Rogerio, que le recibió bien. Rogerio se pre
sentó delante de Capua en 1133 , y se entregó desde 
luego. Rogerio se fué después á Sicilia esparciéndose á 
poco la noticia de su muerte. Habia perdido á su mujer 
Albizia, y no salió de su aposento por espacio de m u 
chos días , á ñn de llorar sin testigos. Roberto y Rai
nuifo creyeron que no parecería ^a m á s , y se enten
dieron con Sergio para tomar otra vez las armas en 
demanda de sus estados. Primero atacaron á Capua. 
Rogerio habia puesto en ella á Cansoiino , que supo 
defenderla , apoderándose , al retirarse , de bastante 
ganado de los capnanos. Cansoiino reforzó las guarni
ciones , pero Aversa se sublevó contra Rogerio , y los 
confederados fueron, con ocho mil písanos, á cercar á 
Capua. Pero á poco pareció el almirante Juan con el 
ejército de Rogerio, retirándose á Nápoles Roberto con 
Sergio , y Rainuifo á Aversa. En esto pasó el estre
cho el mismo Rogerio, y se presentó delante de 
Aversa, cuyos habitantes huyeron casi todos. Aversa 
quedó destruida, y Rogerio fué á sitiar á Nápoles , 
pero por las enfermedades del ejército retrocedió ha
cia Aversa , con intento de.reedificarla. 

Roberto pudo sin embargo entrar en Amalíi y la Es
cala, y , apenas lo supo Rogerio, se dirigió á toda p r i 
sa contra él, y le hizo mil quinientos prisioneros. Lue
go Rogerio nombró príncipe de Capua á su hijo terce
ro , llamado Anfuso, poniéndole en la ceremonia el 
estandarte en la mano á 1:0 de octubre de 1135. Pe
ro Anfuso no fué consagrado como sus antecesores. 

Anfuso ó Alfonso fué reconocido príncipe de Capua 
sin oposición , jurándole los capuanos. Dió el mando 
militar de la ciudad á Aimon de Argenzia, cuya fami
lia se ha extinguido no hace mucho, y se volvió á S i 
cilia. Roberto se hallaba en Pisa, en donde estaba tam
bién el papa Inocencio I I , el cual le aconsejó que 
fuera á pedir socorro ai emperador Lotario contra el 
siciliano. Acompañóle en su viaje Ricardo, hermano 
de Rainuifo, y Lotario les prometió i r el año siguiente 
á Ualia. En efecto, en marzo de 1137, dice Falconde 
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Benevento, qno l l egó , enviando de vanguardia al 
príncipe Enrique con tres mi l caballos. dirigiéndose 
hacia el Abruzzo. Entre tanto, Sergio se bailaba es
trechado en Nápoles por tropas de Rogerio. El duque 
habia ido por socorro á Pisa , y se volvió al saber la 
llegada del emperador, trayéndole á poco Roberto 
cinco buques cargados de víveres. Roberto salió luego 
de Nápoles, y pasó la Pascua en Pescara con el em
perador, que fué al Abruzzo , y sometió á Termoli y 
otras plazas; entrando después en la Pulla, y toman
do á Si ponte y á Barí. 

El papa Inocencio llegó también á Capua, y en ma
yo restableció á Roberto en su principado. El empe
rador se juntó luego con el pontífice , y con Rainuifo 
y Roberto marcharon centra Salerno, que se rindió 
inmediatamente. En seguida pasaron á Benevento, y 
trataron de elegir un nuevo duque de Pulla. El empe
rador y el papa estuvieron discutiendo un mes segui
do , pues cada uno de los dos pretendía corresponder-
le el derecho de elección. Convinieron por fin en ele
gir de consuno á Rainuifo por duque de Pulla , entre
gándole un estandarte ducal cada uno. Después de 
esto entró la emperatriz en Benevento. El emperador 
acompañó al papa hasta Roma, y volvió á Bene
vento. 

Así que supo Rogerio la^marcha de¡Lotar io , salió 
de Sicilia con dirección á Salerno , y recobró lo per
dido. Capua fué la plaza que hizo más resistencia, y 
los habitantes tuvieron que pasar por la brutalidad de 
la soldadesca. Esto fué €n octubre de 1137. El duque 
Sergio, abandonado de los písanos, tuvo que recono
cer por señor á Rogerio. El príncipe Roberto andaba 
errante con el papa ,• que había salido de Roma con 
mi l caballos y mayor número de peones, retirándose 
á San Germano. Rainuifo habia muerto. Rogerio t ra
tó de avenirse con el papa. Dejó el sitio de Troya, y 
fué á avistarse con Inocencio. A los ocho días se se
pararon sin resolver nada , por querer el papa ante 
todo el restablecimiento de Roberto. Rogerio siguió 
ganando plazas, y se apoderó de la mayor parle de 
lo que poseían los hijos de Borello. También tomó el 
castillo de Cal v i : El papa por su parte cercó el castillo 
de Galluccio. y devastó las cercanías, pero llegó Ro
gerio y le ahuyentó fácilmente. Al escaparse el papa, 
cayó en una celada en manos del hijo de Rogerio, j u n 
to con el canciller Aimerico, varios cardenales y otros 
dignatarios. Perdió con la libertad su equipaje , y la 
caja que estaba muy regularmente provista. Con m u 
cha dificultad pudo escaparse Roberto y algunos ba
rones romanos. Esto , dice Falcon de Benevento; 
fué en julio de 1139. Después de la victoria , Rogerio 
solicitó del papa la vénia para besarle los piés. Ino
cencio hubo de perdonarle, y consentir en la paz. 
Con su hijo fué Rogerio á prosternarse ante el papa, 
jurándole fidelidad sobre los santos Evangelios. Ino
cencio le puso entonces un estandarte en la mano, 
dándole la investidura del reino de Sicilia. Al mismo 
tiempo nombró duque de Pulla á su hijo Rogerio, y 
príncipe de Capua á su otro hijo. Esto fué á 7 de agos
to de 1139. 

En 1140, Rogerio envió á su hijo Anfuso más allá de 
Pescara, al objeto de recobrar, en el Abruzzo, lo que 
suponía le habian quitado. El joven desempeñó su co
metido asolándolo todo. Juntósele su hermano Roge
rio , y acabaron de conquistar el país . 

Aníuso murió en 1144. Sucedióle en el gobierno de 
Capua el otro hermano Guillermo , que asistió á una 
asamblea tenida por su padre en Capua. El príncipe 
Roberto vivia como particular en Sorrenlo, sin que se 
opusiera el papa. De allí le vino el sobrenombre de 

Sorrento, tomándole algunos escritores por cti o Ro
berto, natural de esa ciudad. 

Rogerio murió en 11S4, y en 1155 recobró Rober
to el principado. Guillermo sucedió á su padre Roge
rio , y en 11-56 quitó de nuevo sus estados á Roberto, 
que cayó en manos de Ricardo de Aquila, conde de 
Fondi, el cual le entregó á Guillermo. Este le privó do 
la vista , y Roberto murió miserablemente en Páler 
mo poco después. Su mujer se llamaba Sabia. Tuvo 
varios hijos, entre ellos Jordán, que se retiró á la cor
le del emperador Manuel, y fué enviado de embaja
dor al papa Alejandro 11!, en 1166. 

PRÍNCIPES BE SALERNO. 
Salerno, «Salernum ,» ciudad marítima, capital de 

la parle del reino de Nápoles , que llaman principado 
citerior, en italiano «Gilfádi quá ,» pertenecía antes al 
Picenlino, cuya población principal era Picencia. Dice 
T. Livio, que hubo en ella una colonia romana. Los 
lombardos quitaron Salerno á los emperadores grie-* 
gos , y le erigieron en principado. Muchos escribie
ron la cronología de sus señores , pero solo lo hizo 
satisfactoriamente en 1783 Salvador María Blasí, b i 
bliotecario de la abadía de Cava, fundado en el ar
chivo de su monasterio. Su obra se publicó en Nápo
les con este título : « Series principum qui langobar-t 
dorum á l a t e Salerni imperanml. » Este será por lo 
mismo nuestro guia. Pero antes conviene observar 
que los notarios de Salerno , durante la dominación 
lombarda, solo ponían en sus escrituras la indicción 
con el año del príncipe reinante, que comenzaban el 
dia en que era proclamado. Durante la gobernación 
de los normandos, sucesores de los lombardos, se 
siguió otro método. Principiaba el primer año de r e i 
nado el dia mismo de su entronización, y concluía 
con el de nuestra era vulgar, según lo hacian en Fran
cia muchos notarios, en tiempo de la primera y se
gunda dinastía. Debe añadirse que aun cuando los nota
rios lombardos no expresen el año de la era cristiana, 
vese no obstante que seguían el cómputo pisano , que 
adelanta de nueve meses y siete dias á nuestra era 
vulgar, según así se desprende d é l a combinación 
de los años de reinado de sus príncipes con los años 
de la indicción. 

Hasta la muerte de Sicardo , príncipe de Beneven
to , estuvo agregado Salerno á este principado. Pero 
su hermano Siconulfo, á quien habia desterrado á 
Tárenlo, fué proclamado príncipe por los de Salerno 
en enero de 840. Fué apoyado por el conde Lan-
dulfo de Capua y por los napolitanos, contra Radelgi-
so, nuevo principe de Benevento , lo cual dió lugar a 
vina prolongada guerra , que terminó con la separa
ción de Salerno del principado de Benevento. Siconul
fo hubiera logrado probablemente apoderarse de to
dos los estados de su padre , pero Luís I I , hijo del 
emperador Lotario , intervino entre Siconulfo y Ra-
deigiso, haciéndoles convenir en 848 en un tratado de 
partición del antiguo ducado de Benevento. En 851 
pone Saint-Marc el fallecimiento de Siconulfo , pero 
Blasi le pone en 849, y , en nuestra opinión, más fun
dadamente. Dejó el hijo que sigue. 

Sicon, hijo y sucesor de Siconulfo, tuvo por colega 
á Pedro, debajo cuya tutela le habia puesto su padre 
al morir. Ademare, hijo de Pedro , le fué asociado en 
854, en vida de Sicon , que murió en 833, antes del 
mes de octubre. Dice Erkempert, que Pedro y su h i 
jo, llenos de envidia por las íntimas relaciones de 
Sicon con los capuanos, le hicieron envenenar. En 856 
júntanse Pedro y Adelgiso de Benevento para asediar, 
en Bar í , á los sarracenos, quienes fueron vencidos en 
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an primer choque, quedando vencedores en una nue
va batalla. Entónces los bárbaros corrieron el princi
pado de Benevento y el de Salerno, cautivando mu
jeres, y cargando con mucho botin. 

Desde 856 quedó Ademaro único príncipe de Sa
lerno; y se dejó dominar de la avaricia . secundán
dole en tan mala inclinación su mujer Guimeltrudis. 
En 861, un noble llamado Gaifero fraguó una conju
ración contra Ademaro, quedando éste apeado, y Gai
fero en su lugar. Ademaro tenia un hijo llamado Pe
dro, á quien habia hecho elegir obispo de Salerno. 
Este huyó al principio, y después reconoció al nuevo 
príncipe , ignorándose qué se hizo después. El empe
rador Luís tí desaprobó la elevación de Gaifero. Guan
do Luís fué á Benevento en 806, para guerrear con
tra sarracenos, no osaba Gaifero parecer ante él, mas 
luego fué á verle en Samo. Luís le dijo que le en
tregase á Ademaro para restablecerle, mas le respon
dió Gaifero: « ¿ Q u é h a r é i s , señor, con un príncipe 
ciego ? » No lo estaba todavía, pero Gaifero envió i n 
mediatamente una orden reservada para que le saca
sen los ojos. En 871, Adelgiso de Benevento hizo p r i 
sionero á Luís 11 por las tropelías de sus tropas en el 
ducado, y los sarracenos de Sicilia volvieron á Italia, 
desembarcando cerca de Salerno. Gaifero fortificó 
bien la plaza, ayudándole los capuanos, que eran 
vasallos suyos, y construyendo á sus expensas la tor
re que habia al occidente." 

En 877, Gaifero se asoció á su hijo Gaimaro I , ó 
Waimario , el cual en 893 gobernó, junto con su hijo 
Gaimaro I I , sin que se sepa ya más de él en adelan
te. Gaimaro I tenia por mujer á Yiola, hija del duque 
Guido de Espo'elo. 

Hacia ya cuarenta y un años que Gaimaro I I i m 
peraba , cuando en 933 tomó por socio á su hijo G i -
sulfo , que solo tenia cuatro años. Dice en su c rón i c r 
Romualdo de Salerno , que Gaimaro falleció el mismo 
año , dejando á Gisulfó bajo la tutela de Prisco. Pero 
prueba Blasi que el padre vivia aun en 943. 

Gisulfo gobernó sabiamente. Griegos, franceses, 
sajones , y aun sarracenos , todos le respetaban y te-
mian. En 939 tuvo una entrevista amistosa con el 
papa Juan XII , en Terracina. Gisulfo era primo de 
Landulfo , hijo del príncipe Atenulfo de Benevento , á 
quien adoptó por hijo. Este conspiró contra su bien
hechor, y en 974 le encerró con su mujer Gemma, 
alzándose en seguida con el principado de Salerno. 
Mas Pandulfo, Cabeza de Hierro, fué á restablecer á 
Gisulfo en 974. Como éste no tenia hijos, adoptó el 
hijo segundo de su libertador , llamado también Pan
dulfo , y murió en 978. 

Pandulfo sucede á Gisulfo , imperando en Salerno 
juntamente con su padre hasta 981 , y hasta fines de 
982 solo. 

Manson, duque de Amalfi, y patricio imperial, 
echó del principado en 982 á Pandulfo , y le tuvo 
hasta el año siguiente con su hijo Juan , que desapa
rece luego. 

Juan , llamado también Lamberto, de origen tosca-
no , tuvo á fines de 983 el principado de Salerno sin 
saberse cómo, y se asoció su hijo Guido. Ambos co-
reinaron unos cinco años. En 98S murió Guido , y su 
padre le reemplazó con otro hijo llamado Gaimaro, 
muriendo por los años de 996. 

Gaimaro IH, hijo menor de Juan Lamberto, sucedió 
al padre , y gobernó solo hasta 1016, en cuyo año se 
asoció su hijo Juan, que murió en setiembre de 1018, 
ocupando Gaimaro su lugar al lado del padre á 21 del 
mismo mes , según la Crónica de Cava. Gaimaro IIÍ 
murió en 1027. Tuvo por esposa á Gaitelgrima, que 

le sobrevivió pocos meses; después de dar á luz otro 
hijo , llamado Pandulfo ó Paldulfo. 

Gaimaro IV era todavía menor cuando murió su pa
dre. En 1038, se asoció su hijo Juan, que falleció dos 
años después. El mismo año de 1038, reunió á sus 
estados el principado de Capua y el de Amalfi , por 
merced del emperador Conrado. En 1042 , tuvo ade
más los ducados de Calabria y de Pulla. Pero en 1043 
los normandos le quitaron otra vez esos estados, con
servando tan solo los de Salerno y de Amalfi. Pereció 
en 1032 en una conjuración, dejando á Gisulfo y á 
Juan , con dos hijas : Sikelgaita , casada con Rober
to Guiscardo , y Gaitelgrima, que hacia 1079 casó 
con Jordán , príncipe de Capua , y después con Hugo 
de Paida, cuya biografía se ignora. Según Saint-Marc, 
Pellegrini no estaba lejos de creer que la « Novela de 
Tancredo » que leemos en Bocacio , es la historia de 
Gaitelgrima y de Hugo , encubierta con nombres su
puestos. 

Gisulfo I I , hijo de Gaimaro IV, y colega de su pa
dre desde 1040, le sucedió en 1032 , valiéndole su 
lio Guido contra los matadores de su padre. Durante 
veinte y cinco años conservó Gisulfo sus estados, pero 
se quejaron de su tiranía los subditos, y Roberto Guis
cardo, junto con el papa Gregorio VII , trataron en vano 
de corregirle. Entónces Roberto ajustó la paz con Ricar
do I de Capua , exigiendo el primero su cooperación 
para que íe ayudase contr:i el de Salerno , que hubo 
de entregar iá plaza en agosto de 1077 , retirándose 
á la cindadela , que también cayó, muy pronto, dejan
do los sitiadores que Gisulfo se fuese adonde quisiera. 
Dice Pedro Diácono que el papa le nombró goberna
dor de la campaña de Boma, bien que asegura Blasi 
no haber hallado ningún documento que le confiera 
dicho título. ,Al mismo tiempo Roberto Guiscardo con
quistó á Amalfi , la más celebrada entónces en Italia 
por su comercio. Dicen algunas crónicas que Roberto 
fué á Amalfi á invitación de sus mismos habitantes. 
Sin embargo , once años después de la conquista de 
los normandps , vemos reconocido á Gisulfo por prín
cipe de Amaifi, en un documento auténtico sacado do 
los archivos de Cava. 

Gisulfo 11 fué el último príncipe de Salerno. Blasi 
pone su muerte en 1092. No tuvo hijos en su mujer 
Gemraá. 

Guido, hermano de Gaimaro IV y duque de Sor-
rento, tuvo un hijo llamádo Gaimaro , que fué padre 
de otro Gaimaro y de una bija , que vivían en 1124 
y 1126. El último Gaimaro no tuvo hijos. Su herma-
ña fué madre de Landulfo de Bariagiano, que pudiera 
ser muy bien , en opinión de Saint-Marc , jefe de una 
familia de príncipes de Salerno , descendientes de la 
misma. 

Pandulfo, otro hijo de Gaimaro I V , tuvo tres hijos, 
muriendo, según parece, el ú l t imo, sobro 1138 ó 
1140 , sin posteridad. 

Digamos algo de la célebre escuela de Salerno. 
« Algunos atribuyen su fundación , escribe Giannone, 
á Carlomagno, pero es menos antigua. No la planteó 
ningún príncipe, y por lo mismo no se llamó acade
mia , universidad ni colegio, sino escuela solamente. 
Como Salerno estaba á orillas del mar, acudían m u 
chos orientales y africanos. Durante la gobernación de 
los últimos príncipes lombardos, frecuentábanla bas
tante los sarracenos ó á rabes ; de manera , que estos 
pudieron comunicar fácilmente su filosofía á los sa-
íemitanos , y particularmente en medicina. Entrelos 
varones que más ilustraron la escuela de Salerno, de
be contarse á Constantino el Africano, oriundo de 
Cartago. En sus viajes á Asia ó Africa, habia estudia-
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do particularmente la fdosofía y la medicina. En Ba
bilonia aprendió g r a m á t i c a , dialéctica, geometría, 
aritmética, astronomía, y la física dé los caldeos, á r a 
bes , persas, sarracenos, egipcios ó;indios. Estuvo 
así estudiando treinta y nueve a ñ o s , y se volvió á 
Africa. Los cartagineses trataron de perderle por de
masiado sabio , y se embarcó para Salerno , en don
de vivió por algún tiempo disfrazado de mendigo. A 
poco de llegar Constantino , fué también á Salerno el 
hermano del rey de Babilonia, probablemente para 
ver la famosa capital de Roberto Guiscardo. El p r ín 
cipe babilonio conoció á Constantino, y habló de su sa
ber á Roberto , que le honró en gran manera, y des
de entónces prosperó en Salerno el estudio de la filo
sofía, y en particular el de la medicina, en cuya cien
cia estaba Constantino más versado. 

«Estuvo muchos años enseñando en Salerno, y des
pués entró de religioso en Monte-Casino , ocupándose 
en la traducción de varios libros en idiomas diferen
tes, y en la composición de tratados sobre medicina, 
cuya enumeración trae Pedro Diácono. Merced á Cons
tantino y á los monjes de Monte-Casino, dados también 
al estudio de la medicina , adquirió la escuela de Sa
lomo gran nombradla. En tiempo del papa Juan VIO 
eran ya médicos afamados los religiosos de Monte-Car 
sino , habiendo escrito un abad llamado Basacio algu
nos libros sobre el uso de ciertos remedios. Entónces 
nadie extrañaba que los eclesiásticos ejercieran la me
dicina, aprendiéndola hasta los nobles de las provin
cias que forman el reino de Nápoles-. Refiere León de 
Ostia que Alfano, arzobispo de Salerno, era muy buen 
médico, y que, como tal, cuidaba mucho de los enfer
mos. Otro arzobispo hubo de la misma ciudad , l la
mado Romualdo Guarva, que practicaba igualmente la 
medicina, ciencia á la sazón la más honorífica. Escri
tores que ignoraban esta circunstancia, se han figurado 
que'el célebre1 médico Juan de Brócida , caballero de 
Salerno, no era el mismo que el Juan de Prócida, au
tor d é l a conjuración de las vísperas sicilianas, fun
dándose equivocadamente en que la práctica de la 
medicina era incompatible con la nobleza. 

« Los elevados varones que enseñaban medicina en 
la escuela de Salerno, la hicieron la más afamada en
tre las demás de Europa.... León de Ostia dice, que 
de todas partes acudían enfermos á Salerno por reco
brar la salud.... 

« Los mejores farmacéuticos se hallaban igualmente 
en Sálerno. . . Esta escuela adquirió aun mayor lustre 
con las obras que compuso Juan de Milán, célebre m é 
dico de Salerno , escritas en versos leoninos , y dedi
cadas , con aprobación de toda la facultad , al rey de 
Inglaterra, descendiente del duque Rollón ó de Ro
berto de Normandía, cómodos conquistadores norman
dos de Italia. Después de haber conquistado la Ingla
terra , Guillermo de Normandía , prosigue Giannone, 
dejó tres hijos, Guillermo el Bermejo; Roberto , y 
Enrique. El primero falleció sin hijos, mientras Ro
berto estaba en la Tierra santa , con Godofredo de 
Bouillon. Roberto fué á la Pulla en 1096 para embar
carse con los demás cruzados para Tierra santa , aga
sajándole mucho los príncipes normandos , que eran 
parientes suyos.... Conquistado el Santo Sepulcro , se 
le ofreció el trono de Jerusalen, pero, como había 
muerto su hermano el rey Guillermo de Inglaterra, 
no le aceptó por preferir el marcharse á Inglaterra á 
tomar posesión de aquel reino. A la vuelta pasó por 
Salerno, y fué muy obsequiado. Dicen que durante el 
sitio de Jerusalen Roberto fué herido en el brazo de
recho , y que, examinando atentamente la llaga mal 
cicatrizada los médicos de Salerno , reconocieron que 

fué herido con flecha envenenada. Declararon que era 
preciso i r chupando la llaga, haciéndolo su mujer por 
un rasgo de abnegación mientras dormía el marido, 
que no había querido exponer á nadie á la muerte por 
escrúpulos de conciencia. Ello es que Roberto sanó 
enteramente, mostrándose muy agradecido á los m é 
dicos salernitanos, dedicándole después por esto su 
obra uno solo en nombre de todos, como hizo la un i 
versidad de Coímbra con sus obras filosóficas. En la 
dedicatoria se dió á Roberto el título de rey de Ingla
terra , solo por pertenecerle aquella corona como a 
heredero más cercano del difunto , bien que la obtuvo 
Enrique, su hermano menor, por hallarse ausente Ro
berto. 

« La obra se compuso en verso para que se graba
sen mejoren laimemoria los preceptos que encerraba, 
y se dió á luz en los años de 1100, comentándola va
rios médicos , y en particular Arnaldo de Yillanueva, 
célebre médico de Carlos I I de Anjou. Curien y Crellio 
la comentaron también, y después Morcan y Silvio.. . . 

« L a escuela de Salerno fué instituida después de 
caer la academia de Roma , con la diferencia de que 
en la primera ocupaba mucho mejor lugar la medi
cina que en la segunda Como los catedráticos ha
bían recibido su doctrina de los árabes , que solo te
nían en mucho aprecio los libros de Hipócrates , de 
Aristóteles, y de Galeno, andando el tiempo, Aristóte
les fué el pi'eferido para la filosofía, y Galeno parala 
medicina; pero, en la época deque hablamos, ningún 
príncipe había intervenido en la dirección de la es
cuela. Rogerío I de Sicilia principió á darla un regla
mento , estableciendo exámenes previos para el ejer
cicio de la medicina. Federico I I dió más privilegios 
á la escuela de Salerno , confirmándolós y extendién 
dolos Roberto , la reina Juana de Nápoles , Ladislao , 
Jaime I I y Fernando. Por fin, fué erigida en academia 
para conferir el doctorado, principalmente para la me
dicina, prescindiendo de las demás ciencias que en la 
misma se enseñaban. » 

DUQUES DE NÁPOLES. 
« En sus principios , dice Giannone, el ducado de 

Nápoles se componía tan solo de la ciudad y su t é r 
mino , pero, en los dias del emperador Mauricio de 
Oriente, se acrecentó bastante, pues añadió al ducado 
las islas de tschia, de Nícida y de Prócida, según ve
mos en san Gregorio Magno. Añadiéronse más ade
lante Cumas, Stabia , Sorrento y Amalíi. Esta última 
ciudad dependió de Nápoles hasta los tiempos del 
papa Adriano y de Carlomagno, según se desprende 
claramente de una carta de dicho pontífice que trae 
Pellegrini. Como casi equivalía así á una provincia, 
llamaban Campania al ducado de Nápoles , y duque 
de Campania al que le poseía. Contenia varias ciuda
des á orillas del mar, y en las epístolas del mismo 
san Gregorio encontramos más de una vez : á los obis
pos napolitanos. » 

El ducado de Nápoles, que al principio dependía de 
los exarcas de Ravena, le creó sin duda Longino en 
S68. Este ducado se sostuvo contra los lombardos , 
franceses y alemanes , hasta que en el siglo xu le so
metieron los normandos. En los primeros tiempos , 
los emperadofes ó los exarcas nombraban indiferente
mente á los duques de Nápoles , y los emperadores de 
Constantinopla solían llamar á los que enviaban á 
mandar en Nápoles «maestres de la milicia» ó «cón
sules imperiales.» Cuando no hubo ya exarcas, el pue
blo de Nápoles tuvo el derecho de alternar con los 
emperadores en el nombramiento de duques , y más 
adelante los nombró el pueblo solo. Como para los 
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primeros duques no hay toda la claridad histórica que 
fuera de desear, nos limitaremos á consignar lo des
cubierto por Saint-Marc. 

Escolástico parece que fué duque de Ñápeles cuan
do la invasión de los lombardos, sin que consten sus 
hechos y el año en que dejó de ser duque. 

Gudiscalo sucedió probablemente al que antecede , 
pero no era ya duque en 392 , cuando los duques de 
Espoleto y Benevento trataron de conquistar á Ñapó
les. Gregorio Magno instó al exarca romano á que die
se un duque á dicha ciudad, para que no cayera en 
poder de los lombardos. 

Maurencio fué nombrado duque por el exarca ro
manó ó por el emperador Mauricio, en S92 ó 393. El 
emperador Focas le despojó de su dignidad en 602. 

Gondoíno , nombrado por Focas, cesó en el cargo 
en 613 , por destitución ó por fallecimiento. 

Juan de Gonza (en latin Joannes Gompsinus) usur
pó el ducado de Ñápeles , acaso en 616 , cuando la 
rebelión de Ravena, y la muerte del exarca Lemigio. 
Parece que el apellido del duque proviene de Goms, 
población del Abruzzo que llaman ahora Gonza , de la 
cual seria Juan un ciudadano notable. Se ha dicho que 
el emperador Heraclio le mandó de Gonstantinopla á 
Ñápeles , pero no es probable que quisiera confiar un 
cargo tan importante á un ciudadano del país. Lo más 
verosímil es , que Juan aprovechó la anarquía subse
cuente á la muerte de Lemigio y del duque Gondoíno, 
y que se apoderó de Nápoles. En 617, el exarca Eleu-
terio, restablecido el orden en Ravena, fué contra Juan-, 
que hubo de encerrarse derrotado en Nápoles. La c iu 
dad fué tomada por asalto, y Juan decapitado. Según 
Giannone , se han escrito muchas fábulas con respecto 
á Juan de Conza. Se ha supuesto que Juan se apode
ró también de la Pulla y de la Galabria; que se hizo 
rey en Bari ciñendo corona de hierro, y corona de oro 
en Nápoles. Pero de esas conquistas y coronaciones 
no se hace mención en ningún historiador próximo á 
aquellos tiempos. 

Teodoro'I fué nombrado duque de Nápoles por el 
exarca Eleuterio. Presume Saint-Marc, que todavía lo 
era en 646. Summonte lé atribuye la construcción de 
la iglesia de San Pedro y San Pablo en Nápoles. Fun
dado Giannone en una inscripción griega mal inter
pretada, pone equivocadamente dicha construcción en 
el año 717. Desde 647 hasta 710, poco más ó menos, 
tuvo Nápoles dos ó tres duques, cuyos nombres no se 
han conservado. 

Juan I I de Gumas era duque de Nápoles en 11% 
cuando el duque Romualdo 11 de Benevento se apo
deró del castillo de Gumas, y el papa Gregorio I I le 
hizo recobrar ese castillo. No se sabe por cuánto tiem
po guardó después el ducado. 

Exhilarato era el duque de Nápoles en 726, y m u 
rió con su hijo en la guerra que hizo á los romanos , 
sublevados contra el emperador León el Isaurio. 

Estéban I era obispo y duque de Nápoles en 780, 
según así se desprende de la carta sexagésima del 
papa Adriano I , en la que hace saber á Carloraagno 
que Estéban, obispo y duque de Nápoles, le ha part i
cipado el fallecimiento del emperador Gonstantino (ó 
sea León IY, según diria el texto original alterado por 
los escribientes). Estéban se habia casado, antes de 
ser obispo, y dejó una hija llamada Eupraxia, que 
casó con el sucesor de su padre. 

Teófilo ó Teofilacto, yerno y sucesor de Estéban en 
el ducado , tuvo el título de cónsul. Quiso poner por 
obispo á un extranjero , y los napolitanos se subleva
ron. Entónces los más prudentes se dirigieron á Eu
praxia, que les dió por obispo á un viudo llamado Pa

blo , el segundo prelado de este nombre que hubo en 
Nápoles. Teófilo era todavía duque en 788. 

Antimo sucedió á Teófilo , y gobernó con justicia. 
Habia casado con Teodemanda, también muy virtuosa. 
Fundaron iglesias y hospitales. Infestando los sarra
cenos africanos las islas próximas á I tal ia, el patricio 
Gregorio, que mandaba en Sicilia, pidió en 813 al du
que de Nápoles cuantos buques tuviese para hacer 
frente á los infieles. Antimo se excusó con varios pre
textos , pero los de Gaeta y de Amalíi se dieron á la 
mar con las pocas naves que tenían. bien que no p u 
dieron impedir el saqueo de la isla de Lampadusa , 
apresando además los sarracenos siete buques que 
habia enviado Gregorio para observarles. Guentan que 
Gregorio fué luego contra ellos con una escuadra m á s 
poderosa, destruyéndoles á todos sin que quedara uno 
vivo, lo que no estamos obligados á creer, añade Mu-
ratori. Por aquel tiempo invadieron los sarracenos la 
isla de Ponza , y la Maggiore , cerca de Nápoles , pol
lo cual hubo Gregorio de ajustar con ellos la paz por 
diez años. En 811 pone Saint-Marc la muerte de An
timo, pero lo que acabamos de mencionar prueba que 
aun vivia en 813. Gomo los napolitanos no se cntenr 
dian para nombrar nuevo duque , acordaron dirigirse 
al gobernador de Sicilia. Este les envió á Teoctislo , 
que murió poco después. 

Teodoro I I sucedió sobre el 813 á Teoctisto. Los 
napolitanos le echaron, nombrando en su lugar á 

Estéban I I el Jóven, nieto del obispo y duque E s t é -
ban. Sobre el 817, el príncipe Sicon de Benevento fué 
á talar el territorio de Nápoles. Después, so color de 
hacer las paces, envió á Nápoles comisionados que 
corrompieron con dinero á los principales, y Estéban 
fué asesinado delante de la iglesia de Santa Estefanía, 
lo que no pudo ocurrir antes de 820 , según Saint-
Marc. 

Bueno, uno de los asesinos de Es téban , ocupó su 
puesto. Lo primero que hizo fué prender á sus cóm
plices, y desterrarlos ó privarlos de la vista. Dice Mu- ' 
ratori que su carácter correspondía muy poco al nom
bre que tenia, pues era un verdadero tirano. Como 
el obispo Tiberio le amenazara con la cólera celeste, 
le encerró en un calabozo, poniéndole á pan y agua. 
Luego obligó á los napolitanos á elegir nuevo obispo. 
Salió electo el diácono Juan, que exclamó en voz alta : 
« Mientras viviere mi obispo, no usurparé yo su silla.» 
Bueno dió órden para matar á Tiberio, y confiscó los 
bienes del obispado. Entónces Juan pidió á Bueno que 
le permitiese ver á Tiberio, haciendo antes revocar al 
duque la órden de muerte que habia dado. Tiberio dijo 
á Juan que aceptase la dignidad episcopal, pero éste 
no quiso de ninguna manera que le consagrasen mien
tras vivió Tiberio, contentándose con llamarse «obispo 
electo. « Según Saint-Marc, se equivoca el sabio ana
lista Muratori , al decir que Bueno no gobernó más 
que diez y ocho meses. Fué duque en 820 , lo más 
tarde, y se mantuvo unos quince años. El príncipe 
Sicon de Benevento estuvo peleando casi siempre con
tra é l , y aportilló los muros de Nápoles por el lado 
del mar, pidiendo entónces Bueno la paz, y dando en 
rehenes' á su madre y sus dos hermanas. Al dia s i 
guiente , el príncipe de Bepevento habia de entrar en 
la ciudad , pero durante la noche repararon los habi
tantes el daño hecho en las murallas, y el nuevo obis
po ürco fué á pedir condiciones mejores al sitiador, 
que se dejó conmover con las razones del prelado. 
Pero exigió del duque un tributo anual, y el cuerpo 
del obispo mártir san Genaro, que se llevó á Bene
vento. 

León, hijo y sucesor de Bueno , no tuvo el ducado 
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de Nápoles más quo seis meses, echándole su suegro, 
que sigue. 

Andrés expulsó á su yerno León , y se puso en su 
lugar. Le encerró en una casa muy próxima á la ig le 
sia de San Genaro. El príncipe Sicardo de Benevento, 
tan ambicioso como su padre, atacó á los napolitanos, 
y , como Andrés no podia resistirse solo , llamó en su 
ayuda á los sarracenos de Sicilia. Entónces Sicardo 
pidió la paz, y devolvió los prisioneros que tenia; pero, 
apenas estuvieron fuera los sarracenos, volvió á mo
ver guerra á Andrés. El anónimo de Salerno dice que 
lo hacia porque el de Kápoles no pagaba el tributo que 
debia. Ello es, que, en mayo de 836, Sicardo fué á s i 
tiar á Ñapóles, cuyos habitantes le enviaron á un frailé 
de mensajero de paz. Supo este mover el ánimo de 
Sicardo, y envió á Ñapóles á su favorito Rofredo, para 
ver en qué disposición se hallaban con respecto á él 
sus moradores. Rofredo vió en una plaza un montón 
de t r igo , y preguntó por qué le tenían allí. Le res
pondieron que estaban llenos todos los graneros de la 
ciudad, y que no sabian dónde recogerle; pero la ver
dad era que el montón era todo de arena, cubierto 
tan solo con una capa de trigo. Sin embargo, creyóse 
generalmente que Kofredo se dejó engañar á sabien
das por el oro que le dieron; -pues' al volver al cam
pamento exageró la abundancia de víveres que habia 
en Ñapóles , retirándose Sicardo con la condición de 
que se le pagaría el tributo con exactitud. El tratado 
que firmaron el obispo Juan y el duque Andrés, le trae 
íe l l égr in i en su Historia de los lombardos. Poco duró 
su afecto, pues el mismo año Sicardo atacó otra vez á 
los napolitanos, Tenia aun sitiada á Ñápeles en 839, 
cuando el emperador Lotariole envió á uno de sus ba
rones llamado Gontardo, para que desistiera de la em
presa. Al principio Andrés prometió á Gontardo la mano 
de su hija Eupraxia, viuda del duque León • y , como 
fallara luego á su palabra, matóle el barón en 843 en 
el baptisterio de San Lorenzo , haciéndose duque de 
Ñapóles, y casando al fin con Eupraxia. A los tres días 
de haber muerto á Andrés , el pueblo entró á la fuerza 
el palacio episcopal, en donde se hallaba Gontardo , y 
allí fué acuchillado junto con su mujer y sus amigos. 

Sergio fué elegido en lugar de Gontardo. Era uno 
de los mejores ciudadanos de Ñapóles , según vemos 
en la Vida de san Alanasio , publicada por Muratorí. 
Fué elegido durante su embajada al príncipe Siconulfo 
de Salerno, que entónces sitiaba áBenevento, y su hijo 
fué á participarle su elevación. Sergio correspondió á 
las esperanzas de sus conciudadanos. En 843, los sar
racenos invadieron la isla de Ponza, y el nuevo duque 
los dispersó, quitándoles además la isla de Lícosa. Así 
que los infieles estuvieron otra vez en Sicilia , prepa
raron en Palermo un nuevo armamento, y ganaron el 
castillo de Misena, desde el cual infestaron las costas 
de Italia. El año siguiente, los sarracenos entraron con 
su armada en el l í b e r , llegando hasta las puertas de 
Roma , que no pudieron sitiar por lo bien fortificada, 
bien que se ensañaron contra la basílica de San Pe
dro, que á la sazón se hallaba extramuros. Después de 
saquearla, fueron á incendiar á Fondi, acuchillando á 
sus habitantes , ó llevándoles cautivos. En seguida se 
dirigieron á Gaeta, en donde se quedaron de asien
to. Al saberlo Luís t í , rey de Italia , ordenó á los es-
poletanos que marchasen contra los bárbaros. Refiero 
Juan Diácono que Luís, de órden de su padre Lotario, 
envió un ejército contra los sarracenos hasta Gaeta, y 
que luego los cristianos quedaron derrotados. Acudió 
entónces Gesáreo , hijo de Sergio, con napolitanos y 
amalíitanos, á fin de detener á los sarracenos, y tam
bién fué vencido. Hasta el Garellano llegaron los ven-
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cedores , esperando pasarlo el dia siguiente para i r á 
saquear el monasterio de Monte-Casino. Pero, dice 
León de Ostia, tanto creció el rio por la noche , que 
los infieles tuvieron que volverse á Gaeta, de donde 
tuvieron que huir á poco , al presentarse Gesáreo con 
su armada. 

Landon , príncipe de Gapua, quedó imposibilitado 
de guerrear con motivo de sus dolencias , y sobre el 
año 860 le declaró la guerra Sergio, ayudado por 
Ademare de Salerno, pero los napolitanos quedaron 
vencidos por el hijo de Landon. 

En 862 no exisiia ya Sergio, sin que se sepa á punto 
fijo su muerte. Tuvo varios hijos. El primogénito le su
cedió. Otros dos , Atanasio y Estéban, fueron obispos, 
de Ñápeles el primero, y el segundo de Sorrento. 

Gregorio , hijo de Sergio , gobernaba ya como co
lega de su padre hacia tiempo. Era discreto y valero
so, y , según Muratorí, prosperó el ducado de Ñápeles 
durante su mando. En 866, el emperador Luís 11 fué á 
tomar los baños de Pozzoli, y como estaba poco satis
fecho de los napolitanos, Gregorio le envió á su her
mano, el obispo Atanasio, que supo calmarle. Poco des^-
pués Gregorio enfermó, asociándose su hijo Sergio, á 
quien encargó que siguiera en todo los consejos de su 
tio Atanasio. A fines de 866 pone Saint-Marc la muerte 
de Gregorio , cuya opinión nos parece preferible á la 
de Muratori , que le hace vivir hasta 916. A más del 
que le sucedió, tuvo Gregorio á Atanasio, á quien reem
plazó en el obispado de Ñápeles, muriendo el tio á 15 do 
julio de 872. El sobrino no imitó sus virtudes. El ter
cer hijo fué Es téban , obispo de Sorrento , y el cuarto 
Gesáreo. 

Sergio I I , hijo y sucesor de Gregorio, gobernó bien 
mientras siguió los consejos de su tio Atanasio. Pero le 
dieron á entender su esposa y suegro , que era men
gua el estar así como en tutela , y la adulación llegó 
hasta el extremo de hacerle poner preso á Atanasio, 
con sus otros dos tios, Estéban y Gesáreo. El clero 
griego y el latino, igualmente que el pueblo y los re
ligiosos , pidieron á una voz la libertad de Atanasio, 
pero el duque no le dejó salir del palacio episcopal, 
persiguió á los eclesiásticos, oprimió á los desvalidos, 
y se unió con los sarracenos , mientras el emperador 
Luís estaba sitiando á Bari. Imploró Atanasio la pro
tección de Luís , el cual encargó al duque Martin de 
Amalfi que fuese á reclamarle, y , en efecto, le arrancó 
de manos de sus perseguidores, derrotando además á 
los sarracenos por mar y tierra. 

Atanasio fué á ver agradecido al emperador en Be-
nevento, dirigiéndose después á Sorrento para visitar 
á su hermano el obispo Estéban. Pero no se consideró 
seguro, y se retiró á Roma al lado del papa Adriano I I . 
Sergio se apoderó del tesoro que habia en la catedral 
de Ñápeles, por lo cual, puso el papa la ciudad en en
tredicho. 

Sobre junio de 8T2 fué Atanasio á ver otra vez al 
emperador, y se retiró á Yerol i , cerca de Monte-Ga
sino. Allí murió en olor de santidad, á 13 de julio del 
año 872, en cuyo dia honra la Iglesia su memoria. 

Rechazados los sarracenos por Luís I I hasta Táren
lo , trataron de rehacerse en 873, e-n el reinado de 
Garlos el Galvo. Los de Nápoles , Salerno y Amalfi se 
espantaron y les pidieron la paz , que obtuvieron con 
la condición de que les hablan de ayudar para i r con
tra el ducado de Roma. El papa Juan Yííí hubo de 
acudir al emperador, quien envió en su socorro al du
que Lamberto de Espéjelo con su hermano Guido. El 
papa mismo marchó hacia Nápoles á la cabeza de sus 
fuerzas. Por la vez primera se vió al sumo pontífice 
de general de ejérci to , como dice Giannorie, y no 



64 LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

puede negarse que era muy grave el peligro en que 
se hallaba la sania Sede. El papa pudo romper la coa
lición , y conseguir que Gaifre de Salerno se uniera 
con él contra los napolitanos, obstinados en no sepa
rarse de los sarracenos. Pero, por íin, el papa ganó la 
voluntad de Sergio, consagrando obispo de Ñapóles 
en S i l á su hermano Atanasio. Pero éste era muy 
ambicioso, y el mismo año le hizo sacar los ojos, en-
viándole prisionero á Roma, en donde acabó misera
blemente. 

Atanasio I I , obispo de Ñapóles , tomó el ducado 
después de tratar a su hermano Sergio como hemos 
dicho. Existe una carta del papa Juan YHI, fechada en 
noviembre de S i l , en la que dice al obispo duque : 
«Os damos infinitas gracias, y nuestra boca apostólica 
os ensalza sobre todos los demás , por haber obrado 
según la palabra del Señor que dice: Si vuestro ojo 
os sirve de escándalo , a r rancádle , y echadle lejos. 
Habéis visto que vuestro hermano perseguía la Iglesia 
como impío, cómo atacaba temerariamente, cual otro 
ílolofernes, los bienes de Jesucristo, cómo destrozaba 
con mano sacrilega la sucesión de vuestros padres. 
Teniéndole por indigno de su alta dignidad , le habéis 
herido con los tiros de la divina venganza, sin reparar 
en vuestra propia sangre para obedecer al Señor que 
dice: El que amare á su padre, á su madre, á su 
hermano, más que á mí, no es digno de mí . Por esto 
creemos que seréis digno de Dios, pues no habéis va
cilado en echar lejos de vuestro cuerpo un miembro 
gangrenado hacia ya mucho tiempo. Así ha descarga
do el Señor su ira sobre los que gobernaban á Ñápeles 
según sus pasiones, y nó según la ley del cielo, es
candalizando dentro y fuera, asesinando y mutilando. 
Así acaba la injusticia y el pecado. En adelante, va á 
gobernar un varón, que teme al Señor , con justicia, 
santidad, verdad y mansedumbre, cual pastor digno 
del pueblo de Jesucristo, y nó como mercenario quele 
abandona y le pierde. » 

Más tarde, las alabanzas del papa hubieron de mu
darse en anatemas, pues el obispo se alió con los 
sarracenos, les permitió vivir cerca de Ñápeles , y 
compartió con los mismos el botin que hacían en sus 
correrías, maldiciéndole todos los cristianos. Siguien
do Ughelli á los historiadores que le precedieron, pone 
la muerte del mal obispo en 893 , pero dice Muratori 
que no fué probablemente hasta el 900, fundado en 
que si su hija Gemma casó en vida de su padre con el 
hijo de Amoldo (como es veros ími l ) , es preciso dife
r i r la muerte del padre hasta el año 900. 

Gregorio 11 sucedió á Atanasio en el ducado de 
Ñápeles. Solo se sabe que gobernó bien y que fué 
bienquisto, poniendo Saint-Marc su muerte hacia el 
año de 916. 

Juan 111 viene tras de Gregorio. Por una escritura 
de 944, se ve que estaba asociado al mando su hijo 
Marín. El documento comienza así : «Nos Juan , en 
nombre de Dios, eminentísimo cónsul y duque, de 
parte nuestra y de la de nuestro hijo Marin, de poca 
edad todavía , etc. » Desde 944, no se halla más al 
duque Juan. Se ignora si Marin le sobrevivió. 

Juan IT fué sucesor de Juan ó de Marin , mas no 
se sabe en qué año, solo sí, que murió en 982. 

Sergio H l viene tras de Juan IV. Vemos en segui
da á un Sergio IV que dió asilo al conde Pandulfo de 
Teano , perseguido por Pandulfo V de Capua , el cual 
en 1027 sitió y tomó á Ñapóles. El de Teano pudo 
escaparse de Ñápeles , y refugiarse en Roma, en don
de acabó en la miseria. Hasta entónces, según Mura
tori , aun no habla podido entrar en Ñapóles ningún 
principe lombardo, lo cual induce á creer que Ser

gio IV no descendía de los duques que le precedie
ron. Dice el mismo autor, que Sergio pudo recobrar el 
ducado á los dos años y medio de destierro , proba
blemente con el auxilio de los griegos, pues hasta 
entónces habla pertenecido Nápoles á los emperadores 
de Oriente, bien que tuvieran el señorío de la misma 
los duques, con el título de maestres de la milicia. 
Hasta le secundaron al parecer los normandos, que 
principiaban á multiplicarse en Italia, sirviendo al que 
más ventajas ofrecía. « Agradecido Sergio, añade Mu
ratori , al normando Rainulfo , le hizo conde de una 
tierra sita entre Capua y Ñapóles. Entonces comenza
ron los normandos á edificar áAversa , baluarte;contra 
los príncipes de Capua. Al saber los de Normandía la 
fortuna de sus compatricios en Campania, fueron m u 
chos los que determinaron ir allá. » Opina Saint-Marc 
que debe ponerse en 1040 la muerte de Sergio IV, a 
quien él llama IH. 

Juan V , probablemente hijo de Sergio I V , le suce
dió en el ducado de Ñápeles. Leemos en las actas de 
san Severo , obispo de Ñápeles, c¡ue, en 1046 , Juan, 
duque de Nápoles y de Campania, fuéá sitiar á Pozzo-
l i , pero no se dice cuál fué el resultado. La mueiie do 
Juan IV fué en 1064 , lo más tarde. 

Sergio V sucede á Juan. Didier , abad de Monte-
Casino estaba ocupado por aquel tiempo en la cons
trucción de la nueva iglesia de su monasterio. Llamó 
á los artistas más famosos para que hicieran el templo 
tan magnífico como fuera posible. En nuestros tiempos, 
no parece bien aquel lujo de ornamentación tan aplau
dido entónces. El abad obtuvo del papa Alejandro !!, 
que él mismo fuera desde Roma á hacer la dedicación 
de la basílica. Asistieron á la ceremonia diez arzo
bispos , cuarenta y cuatro obispos, el duque Sergio 
de Nápoles , con los príncipes de Capua, de Salerno y 
de Benevento. En el mismo año pone Saint-Marc la 
muerte de Sergio. 

Sergio V I , hijo de Satimalo , sucedió á Sergio V , 
después de 1071. Por espacio de diez y nueve años 
gobernó el ducado, abdicando para retirarse á un 
convento , del cual fué prior. « Entónces , dice Gian-
none , comenzaron los monjes de Monte-Casino á d i 
fundir alguna luz por entre la oscuridad que reinaba 
en nuestras provincias con respecto á las ciencias. Su 
famoso abad Didier, que más adelante fué papa con 
el nombre de Víctor I I I , cuidó de publicar parte de los 
libros de Justiniano, y otras producciones científicas y 
literarias.... Hizo copiar á sus expensas , entre otros, 
la instituía de Justiniano y sus novelas, cuyas obras 
apenas se hallaban ya en las bibliotecas más preciosas. 
Con todo, sirviéronse á menudo los papas de dichos l i 
bros, igualmente q u é algunos emperadores de Occi
dente , en cuyas disposiciones se hallan citados algu
nas veces. Por lo que loca al Código de Justiniano, es 
positivo que en la época de que hablamos habla a l 
gunos ejemplares en Francia, según se desprende de 
las cartas de Ivés de Chartres. También era conocido 
en Italia , como os de ver por algunas leyes de los 
emperadores de Occidente , y en particular de Enr i 
que 11, y las decretales de algunos papas-, en que se 
halla citado dicho Código. Debe convenirse, sin embar
go, en que pocos le conocían ; no estudiándole los 
mismos catedráticos, por no tener á la sazón la auto
ridad de que gozó más adelante. Aun no se hablan en
contrado en Amalfi las Pandectas, que ignoraban tam
bién los profesores de derecho. Habiaen Francia algún 
ejemplar, según se ve por las cartas de Ivés de Char
tres (46^ y 49 / ) ; pero solo imperaban las leyes de los 
lombardos, conformándose á las mismas los tribuna
les , que juzgaban según ellas en materia de sucesio-
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nos , testamentos , contratos , imposición do penas y 
d e m á s . » 

Juan YI sigue después do Sergio Y I en la üsta do 
¡os duques de Nápoles. No se sabe cuánto tiempo go
bernó. Solo se-la halla nombrado en una escritura que 
trae Capaccio. Sucedióle Sergio Y-Ú, postrer duque 
soberano de Nápoles. En I l í H , pereció en una bata
lla, después de varias tentativas infructuosas para re
cobrar sus estados., 

Rogerio y sus sucesores levantaron en Nápoles mu
chos edificios nuevos, hermoseándola principalmente 
el emperador Federico 11. 

« Los que escriben, dice Giannone, que el rey Gui
llermo 11 no hizo construir en Nápoles el fuerte ~Ca-
puano, convienen, sin embargo, en que á los príncipes 
normandos debe atribuirse la fundación de los del Ovo, 
ó lluevo , y de San Erasmo, creyendo los mismos que 
el Capuano fué obra de Federico ¡I en 1223. Este 
principo., a ñ a d e , puso los cimientos de la grandeza 
verdadera de esta ciudad. En 1224, estableció en ella 
una academia de todas las ciencias, á la que acudie
ron muchos cursantes, sobre todo do Sicilia. Federico 
escribía á su consejero privado Pedro de Yiñas , que 
babia querido restablecer en.Nápoles la enseñanza en 
grande , por haber sido considerada en todos tiempos 
esa ciudad como madre y domicilio de los estudios; 
por la salubridad de su clima, por su posición y su 
comercio. Atestigua Ricardo de San Gorman , escritor 
contemporáneo , que Federico fundó la academia , en 
julio do 1224 , haciéndolo saber desdo luego á todos 
los habitantes del reino por medio do circulares, a l 
gunas de las cuales se hallan en los seis libros de 
epístolas de Pedro de Viñas. Federico otorgó muchos 
privilegios á la academia ó nnivers'idad.... Provino en 
fus estatutos que los catedráticos no podrían onsefiar 
en otra parte, y que los jóvenes de la Pulla y de Si
cilia no pudieran estudiar sino en Nápoles. » Esto ú l 
timo lo ordenó, en 122í>,con gran perjuicio de la un i 
versidad do Bolonia , pues la mayor parte do sus es
tudiantes pasaron á Nápoles. Dice Muratori, que hubo 
tiempos en que contó Bolonia hasta diez mil estudian
tes, dando su prosperidad y riquezas no poca envidia 
á las demás ciudades. • 

CONDES DE SICILIA., Y KEYES DE NÁPOLES Y SICILIA. 
El año 1016 es la época segura do la llegada á Ita

lia de los normandos. Fueron de peregrinos cuarenta 
caballeros de dicha nación á San Miguel do Monto-Gar-
gano , y , al verlos tan gallardos Meló , ciudadano de 
Ba r i , imagina quo han do ayudarlo para echar de su 
patria á los griegos. Hablóles de la belleza do su tier
ra, del poco valor do los griegos , hasta que les per
suadió á.establecerse en la Pulla. Prométonle que vol
verán el año siguiente con más compañeros, y no fal
taron á la palabra. 

En 1017 , so color do peregrinación , fueron á I ta
lia bastantes normandos , por diferentes caminos , y , 
reunidos después á las órdenes de Molo, rompieron 
las hostilidades contra los griegos. En julio vence al 
«catapan» ó general griego , y los normandos ganan 
fama y botín. En 1019, ya era dueño Bíolo do toda la 
Pulla , después do alcanzar otras tros victorias , cuan
do fué vencido por Bugiano , nuevo caudillo griego, 
que recobró la Pulla.,Los normandos eran doscientos 
cincuenta al entrar en la l id , y solo quedaron diez. 
Meló los puso bajo la protección de Pandulfo I I do Ca-
pua , y de Gaimaro ó Y/aímaro Hl de Salomo, y lue
go fué á pedir socorro al emperador Enrique l í . En el 
año 1020, muere Meló en Bamberg, así que se pre-

T05IO vi. 

paraba para volver á la Pulla con algunas fuerzas. Por 
aquel mismo a ñ o , á corta diferencia , llega á Palia 
con otros normandos el caballoro Godofi edo Drengot, 
á quien llaman también Osmundo, oxpalr íadoá con
secuencia do haber quitado la vida á Guillermo Re-
postol, favorito del duque Ricardo lí do Normandía. 
Iban con .Drengot, á más de otros compañeros , cua
tro hermanos suyos, dirigiéndose primero todos á Ro
ma , á pedir protección al papa Benedicto V i l ! . Al pon
tífice no le parece mal que vayan á la Pulla con los 
otros normandos que ya había' por allá. Durante los 
cinco años siguientes hicieron pocas proezas . pero en 
102() prestaron grandes servicios á Pandulfo IV de 
Gapüa. En 1021, le ayudaron á conquistar á Nápoles, 
teniendo que dejar la ciudad Sergio IV. Pandulfo so 
apoderó después de varias plazas que dependían del 
monasterio do Monto-Gasino , y las dió á los norman
dos, prendiendo alevosamente al abad Teobaldo. 

En 1029 , los mismos normandos ayudan á Ser
gio IV á recobrar el ducado de Nápoles , sirviendo al 
que mejor pagaba. Sergio hace conde á Rainuifo, que 
los acaudillaba, le casa con una parienta suya, y le da 
tierras entro Capua y Nápoles , edificando los nor
mandos á Aversa, sobre las ruinas de la antigua Ato
lla. Fueron llegando á Italia más normandos con la es
peranza do hacer forUma con las armas. Guillermo, 
hijo de Tancredo de í íautevil le, noble normando, ba
bia llegado á la Pulla no hacia mucho , y tantas fue
ron sus hazañas , que le llamaron « Brazo de Hierro. » 
No obstante, los sarracenos pudieron permanecer en 
Sicilia, pues solo perdieron troco plazas, no muy i m -
poríanles. 

En 1040, vuelven de Sicilia los normandos, y s i 
guen peleando contra los griegos. El día de Pascua so 
apoderan de Melfo. En 1042, Guillermo Brazo de Hier
ro es ya señor do Ascoli, y su hermano Drogon. de 
Venosa, repartiéndose otros caballeros normandos va
rias plazas que quitaron á los griegos. En l O í í l , so 
juntaron todos en Melfo , y reconocen por su capitán 
general á Guillermo Brazo de Hierro, nombrándo
lo conde de la Pulla. Desde entóneos comenzó á ser 
consistente la dominación normanda en Italia. 

1043. Guillermo í, Brazo do Hierro, era, según 
hemos dicho , hijo do Tancredo , señor de Iíauteville , 
que se halla cercado Coutances. Soba querido infun
dadamente que su familia descendiera en línea mas
culina de Rollón , primor duque de Normandía. Tan-
credo tuvo doce hijos. Guillermo Brazo de Hierro, Dro
gon , Urnfredo , Godofredo y Serien nacieron de su 
primera mujer Mcriela, y en Fredesina ó J'razenda 
tuvo á Roberto, Maugerio, Alverodo, Guillermo, Hum
berto, Tancredo y Rogerio. Todos los hermanos pa
saron sucesivamente á Italia, menos dos, queso que
daron con su padre. 

Cuando los normandos nombraron capitán gene
ral y conde do Pulla á Guillermo Brazo do Hierro, no 
fué para darse un soberano , pues formaron un estado 
aristocrático. Cada jefe tuvo la soberanía en la parte 
quo le cupo en suerte; solo que Guillermo fué encar
gado de mandar el ejército , y de reunir á los otros, 
cuando lo exigiesen las circunstancias , y el interés 
común. _ \ 

En 1046, Guillermo y sus compañeros , junto con 
los aliados que tenian, ganaron á 8 de mayo una gran 
batalla á Eustasio, caudillo griego. Esta fué su expe
dición postrera, y murió sin hijos el mismo año , se
gún dice Malatorra, autor contemporáneo. Dice el poe
ta Guillermo do Pulla, quo era león en la pelea, cor
dero en la vida privada, y ángel en el consejo. 

10ÍG. Dr.ogon ó Dreux, conde de Venosa, sucede á 
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su hertnnno Guillermo en los condados do la Pulla y 
Ascoli. En 1 0 Í 7 , hace pleito homenaje al emperador 
Etuique 111, que le da la investidura de cuanto po
seía . y pudiera además conquistar sóbre los griegos. 
Arrebatóles en electo muchas plazas, que fueroare
partidas entre los caudillos normandos. Estos princi
piaban á desmandarse, y al ver León IX que se 
aproximaban demasiado á los estados pontiticios , te
mió que hablan de hacer con ellos lo que con los 
griego^ León pidió socorro al emperador Gonstanlino 
Monomaco , y en 1031 pasó á la Pulla á concertarse 
con el patricio Argiro , para contener á los conquis
tadores. Argiro no halló otro medio, sin duda no apro
bado por el papa , que el de comprar con oro á algu-

. nos normandos, los cuales vinieron en asesinar á sus 
principales compatricios. Entre los que perecieron de 
este modo hallamos á Drogoo, que fué asesinado en 
la iglesia de Montogiio, por Riso, á quien habia saca
do a un hijo de pila. En una hija del conde de Aversa, 
tuvo Drogon á Ricardo, y además una hija llamada 
Rosa, según asi lo demuestra Sebastian l'aoli, con
tra les modernos que han pretendido habia muerto sin 
hijos. Ricardo fué senescal de la Pulla , y en su mujer 
AUruda tuvo á Kogerio, regente del principado de 
Antioquía , durante la menor edad de Boemundo I I . Su 
hija Roca fué madre dej conde Alejandro. 

ürafredo sucede á su hermano Drogon, y nó su h i 
jo Uícardo , pues los primeros príncipes normandos de 
Italia habian establecido por ley el que jos herma
nos, y nó los hijos, sucedieran á los principados, bien 
que más adelantó ya fué otra cosa. En i 052, ümfredo 
toníó á Montogiio ., castigando severamente á Riso y á 
sus cómplices en el asesinato de Drogon , los cuales 
se habian hecho fuertes en dicha plaza. El patricio 
Argiro marcha contra ümfredo con griegos y lombar
dos. Hubo de retirarse cubierto de heridas, sintiendo 
el papa León IX que vencieran los normandos, á 
quienes tenia por enemigos de la Iglesia. Fue á Ale-

' mania á pedir socorro al emperador, y en 1033 vo l 
vió á Balia con tropas mandadas por Godofredo el 
Barbudo , duque de Lorena. A 18 de junio se trabó la 
batalla cerca de Civitella, en la provincia que se llamó 
después Capitanata. Ümfredo y su hermano Roberto 
Guiscardo derrotaron al Barbudo. Cae el papa en po
der de los vencedores, que se postran á sus piés, p i 
diéndole les absuelva de sus pecados. A 23 de junio 
llega León á Benevento, quedando allí arrestado bajo 
su'palabra. En marzo del ano siguiente ajusta la paz 
con los normandos, otorgándoles enfeudo, con de
pendencia de la santa Sede, cuanto conquistaren,en 
Calabria y Sicilia. Así hizo vasallos con tierra de otros, 
declarándose señor de lo que pertenecía al imperio de 
Oriente. 

En 1035, Ümfredo tuvo envidia á su hermano Ro
berto, por los progresos que en Calabria hacia, y le 
puso preso , mas luego le dejó l ibre, dándole en pro
piedad todas sus conquistas en aquel país. Muere ü m 
fredo en 1057, dejando un hijo llamado Abalardo, ó 
Abagilardo. -

Roberto, por sobrenombre Guiscardo ó Wiscardo, 
que en dialecto normando significa astuto, hijo de Tan-
credo y de Fredesina, sucedió á su hermano ümfre 
do, á pesar de su sobrino Abalardo, que trató de resis
tirse. Con su hermano el conde Rogerio se apoderó de 
Reggio, capital de Calabria , y en 1080 fue á ver al 
papa Nicolás 11, en Florencia.*El pontífice le confirma 
en los ducados de Pulla y Calabria, añadiendo el títu
lo de duque de Sicilia, que estaba por conquistar. 

Entonces lavo Roberto una autoridad superior á sus 
iiermanos. En 10G1, Rogerio, hermano de Roberto, 

forma, de acuerdo con éste , un plan para quitar la 
Sicilia á los sarracenos, que la habian arrebatado á 
los griegos hacia 828. Estos , sobre el año 323,1a 
habian recobrado de los vándalos , quienes habian 
echado á los griegos sobre el 440. Con ciento sesen
ta de á. caballo pasó Rogerio á reconocerla isla. Vio
le la guarnición de Mesina , y dispuso una salida. 
Rogerio salió vencedor , y volvió á Calabria con m u 
cho bolín-. En mayo del mismo año., Roberto y Roge
rio desembarcan cada uno por su lado en la isla, y con 
solos •oiento cincuenta de á caballo se apodera Ro
gelio de Mesina. Juntáronse á poco ambos hermanos, 
y derrotaron á los sarracenos, llegando hasta Gírgen-
l i . Dejaron fuerzas en cuarteles de invierno , y pasan 
otra vez el mar. Roberto y Rogerio se disputan en 
1062 la posesión :de la. Calabria , no queriendo el p r i 
mero dar al otro la mitad que le habia prometido.Ro
berto cerca á Melito , 'única plaza que poseia Rogerio. 
Durante e l asedio, Rogerio fué á tomar á Gieroca, con 
cuyos habitantes estaba en inteligencia. Roberto en
tró de incógnito en Gieroca para un reconocimiento, 
y conociéronle los habitantes ,, que le guardaron pr i 
sionero. Rogerio manda ponerle en libertad, y se 
queda con la mitad de la Calabria. Luego va Rogerio 
á Sicilia , y gana más terreno. 

En 1003 . con ciento treinta y seis normandos , d i 
ce Malaterra , Rogerio derrotó á quince mil sarrace
nos. En 1064, Roberto y Rogerio asedian áPa le rmo , y 
se retiran después de tres meses de sitio. En 1066 , 
siguiendo en sus campañas de Sicilia , destruye Ro
gerio el fuerte de Perrelia, que le sirvió mucho para 
su conquista. Entre tanto, Roberto iba ganando tierra 
á los griegos en Italia. En 1068 , se encontró Rogerio 
con el ejército infiel cerca de Palermo, y quedaron 
exterminados todos los sarracenos. Roberto emprende 
el sitio de Bar i , que le tiene ocupado cerca do cuatro 
años. En 1071, va á reforzarle Rogerio con una escua
dra , ataca la armada griega , y apresa la capitana en 
que se hallaba el jefe Gulino. Bari se rinde, y Rober
to entra en ella á 13 de abril. Rogerio, ó Rugiero; 
vuelve á Sicilia, y asedia á Catana. A fines do julio 
acude Roberto en socorro de su hermano , y toman la 
plaza , dirigiéndose en seguida á Palermo, que ganan 
á 10 de enero de 1072 , después de, una batalla naval 
contra los sarracenos. Esta es la verdadera época en 
que Rogerio comienza á ser conde de Sicilia , bien 
que le confiera su hermano este título desde 1061. 
Pero Roberto guardó para sí á Palermo, la mitad de 
Mesina , y la soberanía de la isla. 

En 1073 , el papa Gregorio YI I fué á la Pulla, para 
una negociación con Roberto y Rogerio , cuyo objeto 
se ignora. Solo se sabe que fracasó por no acceder el 
papa á las demandas de los dos hermanos. En 1 074, 
Gregorio descomulga á Roberto en un concilio que 
tuvo en Roma la primera semana de cuaresma, por 
negarle el pleito homenaje. En 1077 , Roberto ayuda 
á los de Amalfi contra Gisulfo de Saíerno , cuñado del 
mismo Roberto, y5 secundado por Ricardo de Capua, 
pone sitio á Salomo, que tiene que rendirse, constru
yendo luego lioberto un fuerte para defender la c iu
dad. E l papa confió al desposeído Gisulfo el gobierno 
de la campaña de Roma. Enseguida Roberto se dirige 
hacia la Campania para guerrear én tierra de la santa 
Sede. Gregorio se prepara á recibirle con sus fuer
zas , y Roberto se retira á Capua. A 19 de diciembre 
se presenta delante de Benevento, mientras Ricardo de 
Capuá va contra Rapóles. En 1078 , .á 3 de marzo, el 
papa Gregorio excomulga en Roma á los normandos, 
por sus usurpaciones en los estados pontificios. Ro
berto siguió no cbsíante en el sitio de Benevento; pe-
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ro, como Ricardo do Capua pereció en el sitio de Ná 
poles á 13 de abril, y su hijo Jordán se declaró por el 
papa, Roberto* hubo de abandonar su empresa. Se re
belan muchos de sus vasallos contra Roberto. Uno de 
los más decididos fué Abalardo. Después de varios s i 
tios y choques, Roberto hizo las paces con Jordán. 
Abalardo, ó Abelardo, se retiró á Conslantinopla, donde 
murió . En 1080 , y nó 1077 , como indica Pagl, trató 
Gregorio Ylí de» oponer Roberto al emperador Enr i 
que 1Y. El primero escribe al papa que está pronto á 
sometérsele. Ya Gregorio á la Pulla, y, á 29 de junio, 
Roberto le presta homenaje por sus estados, recibiendo 
la investidura en Aquino , ó en Benevento, según el 
poeta Guillermo. Este era contemporáneo, y dice que 
se creia que el papa habia prometido á Roberto el* 
reino de Italia. 

El mismo año protege Roberto á un impostor , que 
suponía ser el emperador Miguel Parapinacio, cuñado 
de Roberto , suplantado por Nicéforo Botoniato. En el 
año 1081, se da Roberto á la vela con su hijo Roe-
mundo y el falso Miguel, y se apodera de Corfú, luego 
de Butronte y la Yalona , sitiando después á Durazzo. 
Alejo Gomneno , nuevo emperador griego, acude en 
socorro de la plaza , pero le vence Roberto á 18 de 
octubre. El supuesto emperador Miguel perece en la 
batalla. Lupo Prolóspata pone el suceso en 1082 , por 
principiar el año á 1.° de setiembre como los griegos. 
Roberto sigue en el sitio de Durazzo, que le tiene ocu
pado todo el invierno. Por On, á 8 de febrero de 1082, 
por traición de un habitante entra en la ciudad, y hace 
prisionero al hijo de Domingo Silvio, dux de Yenccia, 
con otros varios compatricios suyos, que hablan ido en 
socorro de los griegos. Corrieron luego rumores de 
que el emperador Enrique ¡Y iba á invadir la Pulla, y 
Roberto vuelve á Italia , dejando en Albania á su hijo 
con fuerzas. En Otranto desembarcó. 

En 1084, va Roberto hácia Roma en socorro de Gre
gorio YII cercado por Enrique 1Y en el castillo de San 
Angelo, marchándose el emperador tres dias antes de 
su llegada, á principios de mayo. Roberto liberta al 
papa, y le conduce al palacio de Letran después de 

i saquear á Roma , obligando á los habitantes á some
terse ai papa. Roberto sale de Roma en compañía de 
Gregorio, que primero se paró en Monte-Gasino y 
luego en Salerno , facilitándole el abad Didier todo lo 
necesario para su decorosa subsistencia hasta que mu
rió el pontífice. Entónces hizo Gregorio la dedicación 
de la iglesia que Roberto construyó en Salerno. Boe-
mundo , hijo de Roberto, va á ver á su padre, dicién-
dóle que el ejército de Albania estaba pronto á suble
varse por falta de paga, enconando sordamente los 
ánimos emisarios del emperador Alejo. A principios 
de otoño de 1081, se embarca Roberto con su mujer y 
su hijo el duque Rogerio ; en noviembre de r ró t a l a s 
flotas griega y veneciana unidas, y queda otra vez 
asegurada la posesión de Corfú. 

Después de pasar Roberto el invierno en Albania, 
^ v a en 1083 á la isla de Cefalonia con ánimo de con

quistarla, y allí muere á 17 de julio, «después de t i 
ranizar á muchos, ya ricos , ya desvalidos , dice Ber-
toldo dé Constancia, sin que bastaranpara su códicia la 
Calabria y la Sicilia.» Orderico Y i l a l , Guillermo de 
Malmesburi,, Albericoy otros cronistas;, franceses ó i n 
gleses, suponen que murió envenenado por su mujer, 
halagada con la esperanza de casar con el emperador 
Alejo; pero Guillermo de la Pulla y Romualdo de Sa
lerno, autores contemporáneos y nacionales, nada de
jan entrever extraordinario en la muerte do Roberto 
Guiscardo. La viuda pasó luego á Italia , para que se 
reconociera por sucesor á su hijo Rogelio en. los du

cados de Pulla y de Calabria. Apenas hubo partido 
Rogerio con su madre, acometió un inexplicable ter
ror pánico al ejército que dejaba, y , como si faltara el 
mundo entero, dice Muratori, por faltar Roberto Guis
cardo , se embarcaron todos para Otranto. La mayor 
parte de los buques fué á pique, y también el que 
traia el cuerpo de Roberto. Mucho costó el hallar el 
cadáver entre las olas, y fué sepultado en Yenosa. No 
tardaron los griegos en recobrar á Durazzo y demás 
conquistas hechas por Roberto en ultramar. Roberto 
ca só , 1.°, con Alborada , que en 1038 repudió , so 
color de parentesco, retirándose á Yenecia, en donde 
se la halla hasta 1112. Después casó con Sikelgaita , 
bija de Gaim-a.ro lYde Salerno, finada en 1090, y en
terrada en Monte-Gasino. En la primera tuvo á Boc-
mundo, á quien hizo principe de Táren lo , y que por 
sus servicios en la primera cruzada llegó á ser p r ín 
cipe de Antioqm'a ; y á Guido , que. murió en 1107, 
después de acompañar á Boemundo en la expedición 
contra los griegos. Refiere un autor antiguo, que Guido 
pidió perdón á su hermano al verse próximo á la muer
te, y que, diciéndole éste que se explicara mejor, r e 
puso Guido, que habia animado en secreto á los de 
Durazzo para la defensa de la plaza contra é l , movido 
á ello por el deseo de casar con la hija del emperador 
Alejo , que le habia de dar á Durazzo en dote. Aflade 
el anónimo, que Boemundo dejó desde aquel momento 
á su hermano , no pudiendo dominar su enojo. En la 
segunda mujer Roberto Guiscardo tuvo á Rogerio, que 
sigue, y otros dos hijos , cuyos nombres se ignoran 
con cinco hijas, yendo la primera á Gonstanlinopla 
en 107G para casar conel jóven Constantino Ducas. Los 
griegos la llamaron Elena. Casó la segunda en 1077 
con Hugo, hijo del marqués Alberto Azzon í í de Este; 
la tercera, llamada Matilde ó Almaida, casó en 1079 con 
Ramón I I , conde de Barcelona, y después con el v iz-
cónde Amauri I ! de Narbona. Sibila era la cuarta, y 
casó coa el conde Eubes I I de Rouci; la quinta , Ma
tilde, «la Corta Loba,» casó, según Orderico Yilal, con 
el caballero normando Guillermo de Grantemenil. Con
fiesa la princesa Ana Gomneno, en la Vida de su padre 
el emperador Alejo, que Roberto Guiscardo era apuesto 
caballero y de talento , conviniendo sus enemigos en 
que nada le faltaba para ser gran conquistador. Ponia 
en la cabecera de sus diplomas: « Yo Roberto, por la 
gracia de Dios y de san Pedro , duque de Paila , Ca
labria y Sicilia. » 

1083. Rogerio, que tuvo el sobrenombre de « l a 
Bolsa » « Bursa, » hijo de Roberto Guiscardo, le suce
dió en la Pulla y la Calabria por intriga de su madre 
Sikelgaita. Boemundo trató de suplantarle. Apoderóse 
de Oria , y llegando hasta Farnito, en tierra de Bcne-
vento, llegó á las manos con su hermano, y no hubo 
más que un hombre muerto en la batalla , pero ven
ció Rogerio é hizo muchos prisioneros. El conde de S i 
cilia, tío de los príncipes, pudo reconciliarles, persua
diendo á Rogerio á que cediera á Boemundo Tárenlo, 
Otranto, Oria y Galípoli, con algunas más tierras. 
Dice Muratori, que luego se hizo dar por el duque 
Rogerio lodo el señorío de Calabria, de la que solo 
poseía la mitad, en virtud del tratado con su hermano 
Roberto Guiscardo , pero se revocaría la-donación , 
dado que llegara á realizarse, pues vemos dueño al 
sucesor del duque Rogerio de la mitad de la Calabria^ 
Los dos hermanos tuvieron otras contiendas hasta quo 
fué Boemundo á la Tierra santa. El duque Rogerio de
seaba apoderarse de Canosa, y lo llevó á efecto a la 
fuerza (véase Boemundo I , príncipe de Ántioquía). El 
duque Rogerio fallece á 22 de'febrero do 1111 , de
jando do su mujer Adela ó Adelaida, hija del conde 
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Roberto de Fkuidcs, y viuda de san Canuto, rey de 
Dinamarca , al que sigue. 

l i l i . Guillermo 11 sucedo á su padre Rogerio , y 
en l i l i recibe del papa Pascual I I la investidura de 
sus estados de Pulla y Calabria. En 1120, va á-visitar 
en Benevento al papa Calixto I I , que le inviste de 
nuevo con el gonfalón ó estandarte. Muere á 20 de 
julio de 1121, en Salerno, declarada por su padre ca-
pital de Pulla y de Calabria. Guillermo supo gobernar 
con moderación y sabiduría. En 1110 habla cacado con 
Gaitelgrima, hija del conde Roberto de Alifa, que le 
sobrevivió sin darle hijos. El conde Rogerio U de Si
cilia se apoderó de sus estados. 

1072. Rogerio I , último hijo de Tancredo, nació 
••n 10;{1. Fué á Italia en 1058 , lo más tarde. Luego 
que se hubo apoderado do Sicilia , restableció en ella 
la religión cristiana , y supo gobernar bien. No con
tento ya con el título que le cedió su hermano Rober
to, tomó en 109(! el de «gran conde de Calabria y Si
cilia. » Asegurado ya en su conquista, socorre en 1098 
á su primo Ricardo 11 de Capua, contra los capuanos 
que se le hablan sublevado , pero exigió vasallaje de 
Ricardo en pago del favor que le hizo. El mismo año 
va á Salerno Urbano I I , para conferenciar con el conde 
Rogerio y su sobrino el duque Rogerio. El conde se 
quejaba de que el papa hubiese nombrado legado en 
Sicilia al obispo Traína sin consullarlo antes con el. 
Para darle entera satisfacción, él papa declara á per
petuidad legados apostólicos en Sicilia al conde y á 
sus sucesores, en una bula dada en Salerno, « á 3 de 
las nonas de j u l i o , indicción vu (debe ser v i ) , año 
noveno del pontificado del papa Urbano. » « De ahí 
trae su origen el tribunal de la monarquía de Sicilia , 
dice Muratori, tan enérgicamente atacado por el car
denal Baronio, en el tomo xi do su Historia ecíesiás-
lica. » Debe observarse sin embargo , que Baronio no 
dice que la bula sea supuesta , concrelándosé á decir 
que no salió de manos del papa tal cual se halla a! fin 
de la historia de Gofredo Malaterra, para cuyo aserto 
no aduce ninguna prueba. Tres cosas otorga el pápaá 
Rogerio y sucesores en esa bula : 1.°, que no. enviará 
legados á Sicilia sin su anuencia ; 2.°, que ellos mis
inos ejercerán la autoridad de legado á latere, cuya 
misión les confiere; 3.°, que á los concilios convoca
dos por los papas, no mandarán más que á los obis
pos y abades que ellos quisieren. Rogerio se hallaba 
en posesión de estos derechos desde que tenia con
quistada la Sicilia, no haciendo el papa más que con
firmarlos con su bula, para inducirle de esta suerte á 
someter á la santa Sede las iglesias de Sicilia, que 
dependían antes del patriarca de Coastanliuopla: esto 
requiere explicación. 

Al principio, la Sicilia formaba parte dé las provin
cias suburbicarias; es decir, de las sujetas al prefecto 
de Roma, y en las cuales tenían los papas jurisdicción 
metropolitana. Pero cuando Gregorio H l , en el s i 
glo v i u , hubo separado á Roma de la obediencia de 
los emperadores , el clero siciliano les permaneció 
fiel, y siguió acatando al patriarca de Constantinopla, 
no obstante la reclamación de varios papas. En ese 
estado encontró Rogelio la isla cuando la conquistó. 
Pero , como estaba en sus intereses el apartar á' los 
sicilianos de los griegos, hizo cesar las rblaciones en
tre esta Iglesia y la de Constantinopla , sin someterla 
por esto á la de Boma. Esta no recobró la jurisdicción 
sino en virtud del tratado de que hemos hecho men
ción , y con las condiciones en el mismo expresadas. 
En 1101, el conde Rogerio acabó sus (lias en ju l io , á 
los sesenta años. Habla casado, í .0, con Delieri (así la' 
llama Malaterra, llamándola Orderico, Judit); después 

con Eremburga , y , por fin , con Adelaida , Adellcia ó 
Adela, hija del marqués Bonifacio I de aioñiferrato , á 
la que repudió después de tener en ella muchos h i 
jos. Ella casó más adelante con Rakhiino I , rey deJe-
Vusalen. En ÉVemburga tuvo á GodoíVedo y á Jordán 
(muertos en 1092), con cuatro hijas, casando Matilde, 
la mayor, con el conde Raimundo do Tolosaen 1080. 
Erá Emma, ó Ju l i l a j a segunda, y habia de casar con 
el rey Felipe Ido Francia , mas luego sé desposó con 
el conde Guillermo V! de Auvernia. La tercera , que 
unos llamaron Maliide y otros Violante, casó con Con
rado , primogénito del "emperador Enrique IV. Se i g 
nora el nombre de la cuarta, que casó en 1095 con el 
rey Colomano de Hungría. Del tercer matrimonio 
del conde Rogerio naciéron , Simón ; Rogerio, que s i 
gue; Matilde, mujer del conde Rainulfo de Alifa , y 
Emma, casada con el conde Rodolfo Macabeo de Mon-
tescaglioso. Rogerio í fué tan valeroso como su her
mano Roberto Guiscardo , pero fué más religioso y 
niás liberal. Fundó iglesias y hospitales en Sicilia. Su 
hijo Sirnon falleció antes que se juntaran ios caballe
ros normandos para reconocerlo por conde. 

1101. Rogerio II nació en 1097 de Rogerio I y Ade
laida. Fué proclamado conde de Sicilia y duque do 
Calabria en asamblea general, bajo la tutela de su 
madre, mujer, según Muratori, tan altiva como codi
ciosa. Moviéronse sediciones, y Adelaida mandó l la
mar en 1103 á Roberlo , segundo hijo del duque Ro
berto I de Borgoña , casándole con una sobrina suya 
( Yital dice con una hija ) , y asociándole al gobierno. 
Por espacio de diez años , Roberto supo ocupar su 
puesto con firmeza y con prudencia. Pero, cuando vió 
Adelaida que su hijo se hallaba ya en edad de gober
nar por s í , hizo envenenar á Roberto , temiendo que 
no querría abandonar el timón. En 1113, sale Adelai
da de Sicilia con riquezas inmensas, para ir á despo
sarse con Balduíno de Jerusalen , quien habia repu
diado la mujer por este segundo enlace, sin más m ó 
vil que el interés. Más larde se arrepintió Balduíno, y 
quisó vivir otra vez con la primera mujer, divorcián
dose de Adelaida, á la que hizo salir para Sicilia, sin 
devolverla los tesoros que le trajo. Adelaida murió do 
pesadumbre en 1118. El mismo año fundó Rogerio en 
Palermo una capilla real , declarando que solo él y 
sus sucesores podrán ejercer jurisdicción en ella (ci
vil ó eclesiástica),. anatematizando á los que trataran 
de quebrantar su disposición. En 1121, aprovecha la 
ocasión de un viaje que hizo á Constantinopla su p r i 
mo Guillermo / duque de Pulla , para ver de quitarlo 
los estados. Asedia con este objeto el castillo de N i -
céforo , y en vano él cardenal Hugo le echa en cara , 
de parte"del papa Calixto l í , su injusto proceder. El 
mismo Calixto fué con su corte á la Pulla, y pierde do 
una enfermedad epidémica á sus mejores cardenales, 
entre otros al cardenal Hugo. Rogerio va á ver al 
papa, enfermo también, y éste le concedo las gracias 
que le pide, por haberse mostrado dócil con él. El 
año siguiente, el duque Guillermo de la Pulla necesitó 
el auxilio de Rogerio contra el conde Jordán de Ar ia -
no , y le cedió la mitad del ducado de Calabria, y ade
más la mitad de la ciudad de Palermo, que por he
rencia le portenecia. En 1127 murió Guillermo, y 
Rogerio fué con siete galeras á Salerno, reconocién
dole por señor íos habitantes, mediante ciertas condi
ciones con respecto al ducado de Pulla y Calabria. Lo 
mismo hicieron los de Amalfi, de Troya , de Melfo, y 
otros puntos de la Pulla. Llevólo á mal el papa Hono
rio I I , por pretender que era la Pulla feudo de la 
Iglesia, temiendo además que un vecino tan poderoso 
podría ser perjudicial á la santa Sede, Honorio ra á 
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Bcrievento, | ínego á Troya, jurándolo obediencia sus 
b abitan tes. A! mismo tiempo Rogerio le había enviado 
embajadores con ricos presentes, pidiéndole la inves
tidura del ducado de Pulla y Calabria. El poníííico so 
negó á ello, deseando , en caso do no agregarle á los 
estados de la Iglesia, ponerle en manos de Boeraim-
do ¡ l . príncipe de Tarento y Anlioquía, que tenia me

j o r derecho que.Rogerio, por ser sobrino de Roberto 
Guiscardo. Al ver Rogerio que no deferia el papa á 
sus vohmlades , da. la órden de romper las hostilida
des contra Benevento. Fué el papa á esta ciudad , y 
excomulgó á Hogoiio, lo cual indujaal conde Rainuifo 
á abandonar el partido del de Sicilia. Aun insistió Ro
gerio en pedir al papa la investidura , y, como se le 
negó nuevamente, pasó á Sicilia desde Salerfio con el 
objeto do preparar una armada poderosa , y alcanzar 
á ¡a fuerza el fin que se proponía. A principios del 
ano siguiente, Jiga en Capua de varios señores en fa
vor del papa contra Rogerio. En marzo pasa éste el 
mar con muchas fuerzas; toma á Tarento , Brindis y 
Olranto , y llega hasta el río Brendano , enfrente del 
ejército poniíficio , que no se atrevió á luchar, y fué 
poco á poco dispersándose. Entóneos el papa hizo sa
ber secretamente á Rogerio (¡no le daría la investidura 
como deseaba, con ta! que raerá á recibirlo en llene-
vento, y, como el siciliano no quiso entrar por descon
fianza en la ciudad, el papa salió á conferirle sobre, el 
puente de la misma , á 22 de agosto , la dignidad de-
duque de Pulla, Calabria y Nápoles. 

En 1129, Rogerio obliga á Roberto I I de Capua á 
que le reconozca por señor. El año siguiente abraza el 
partido do su cuñado el antipapa Anacleto, el cual, 
en bula de 21 de setiembre, le confiere el título de 
rey de Sicilia, con la soberanía en el principado de 
Capua y ducado de Nápoles. Por Navidad del mismo 
año,. Rogerio se hace coronar en Palermo , capital do 
sus estados. Además de rey de Sicilia. se intituló rey 
de Italia, según documentos fechados en 1133 y 1137. 
En 1131 , el duque Sergio do Nápoles reconoció por 
señor á Rogerio en Salomo , viendo que no podia re
sistirlo. En dicho año, estableció Rogerio en sus esta
dos la dignidad do a#chimandrita, ó abad general, re
servándose el Confirmar la elección que del mismo 
hicieran los conventos, previa autorización del rey. En 
el año 1132 conquista á Bar i , enviando prisionero á 
Sicilia á Grimoaldo, que era el señor do dicha ciudad. 
Luego se dirige contra Nocera, pero acudió el de Ca
pua en socorro de la plaza, y a 24 de julio derrotó á 
Rogerio á orillas del Samo. El vencido se retira á Si
cilia en diciembre, pues necesitaba más fuerzas con-

. tra sus enemigos. -Vuelve en 1133 , y somete muchas 
ciudades de la Pulla, sublevadas á instigación del em
perador y del papa. Obliga á la paz al conde. Rainuifo 
de Alifa , y en 1131 entra en Capua , saliendo los ha
bitantes á recibirlo con demostraciones de alegría. 
- En 1134 , Rogerio adoleció gravemente ,, y durante 
la enfermedad murió su mujer, contribuyendo esta 
desgracia á que estuviese por mucho tiempo sin salir 
de palacio , lo que dió lugar á que cundiese la noticia 
do la muerte del rey. El príncipe de Capua fué contra 
Nápoles con buques písanos en abril, levantándose i n 
mediatamente los naoolitanos, y el duque Sergio, con
tra la dominación siciliana. Lo mismo hace el conde 
Rainuifo ,. siguiendo su ejemplo la ciudad de AverSa, 
aclamando á su antiguo conde , el príncipe de Capua, 
bien quo dijeran algunos no ser cierta la muerte de 
Rogerio. Querían, los písanos ir á Capua , pero no se 
atrevían por estar en ella Wanno , c;anciller del rey, 
que, dejando asegurada la ciudad, fué al encuentro 
del enemigo, situándose á orillas del Chiano, Seguía 

¡a persuasión do que el rey había muerto, pues no 
llegaban refuerzos de Sicilia, cuando á 5 de junio des
embarcó en Saterno con tropas. Los habitantes do 
Aversa huyeron á Nápoles con el conde Rainuifo. Ro
gerio entra la ciudad á saco y la da á las llamas, y 
tala las cercanías do Nápoles, mientras Warino se apo
dera de Alifa y San Angelo. Rogerio experimentó a l 
guna resistencia en Santa Águeda y Cajazzo, pero las 
sujetó fácilmente. Volvió delante de Nápoles , y, como 
fuera harto difícil el ganarla, se retiró dando órden 
do que se reedificaran Aversa y Cucólo para incomo
dar á los napolitanos. Inocencio U se había retirado á 
Pisa , y á instancia del pontífice salieron de esta c iu
dad veinte buques de guerra contra Rogerio. Los p í 
sanos se apoderaron sin dificultad de Amalfi, desguar
necida , recogiendo mucho botín (1). Entraron igual
mente en la Escala y oíros puntos. El rey fué á atacar 
á los písanos delante de Fraila, y, si bien quedaron 
vencidos, se llevaron el botín. Rogerio fué á Beneven
to , y dió el principado de Capua á su tercer hijo A n -
fus(/ó Alfonso , haciendo conde de Matera á su yerno 
Adán. Arregla los negocios de la Polla, nombra caba
lleros , el día de Navidad , á su primogénito. Rogerio, 
duque de Pulla, y al príncipe de Bari, Tancredo, su 
hijo segundo, dándose otra vez a la vela para Sicilia 
en el año 1136. 

En 1137, el emperador Lotario fué á la Pulla, y ar
rebató buena parle del ducado á Rogerio, acabando 
de conquistarlo el duque Enrique de Baviera , secun
dado por los písanos, por Roberto de Capua, por Rai
nuifo de Alifa , y por Sergio de Nápoles. No le quedó 
á Rogerio más que Salomo, que comienzan los confe-
derados á sitiar á 18 de julio. Durante el sitio, llegan 
el papa'y el emperador, y entran en la ciudad, cuyos 
habitantes les reconocen por señores. La guarnición 
se retiró á la cindadela , que no,se tomó por culpa do 
los confederados. Pasada la ^Asunción, el papa y el 
emperador fueron á Avellino , y en setiembre dan la 
investidura del ducado de Pulía'al conde Rainuifo , el 
que más se distinguió en esa guerra. Durante la cere
monia , e! papa y el emperador sostuvieron cada uno 
con una mano el estandarte que había de recibir el con
de, único medio que ocurrió para que ambos pudieran 
continuar pretendiendo el derecho do investidura, que 
cada uno reclamaba para sí. Rogerio estaba reuniendo 
tropas en Sicilia, aguardando que marchara el ejército 
imperial para ir á recobrar lo perdido. Parte Lotario 
para Roma y Alemania, y Rogerio pasa el estrecho, re
cobra Salomo, Capua y otras plazas con la mayor fa
cilidad. El duque Sergio dé Nápoles fué á pedirle per-
don,, y peleó en favor do Rogerio. No así el nuevo 
duque" de Pulla , que juntó un ejército y se atrevió á 
hacer frente al rey. San Bernardo interviene entre los 
dos, y se retira sin poder conciliarios. A 30 de oc
tubre fué la batalla cerca de Bagnano. Rogerio hubo 
de escapar á uña de caballo, y la victoria valió á Rai
nuifo varias plazas. El de Sicilia .volvió el año siguien
te , y gana otra vez varias plazas. En 1139 , después , 

(1) «Mucho se l ia repetido , dice PíeíTel, que el famoso D i 
gesto, que se Baila ahora en Florencia , formaba parte del 
bo t í n recogido por los p í s anos en A m a l f i , y que solo desde 
esa época se h a b í a introducido el estudio del derecho ronia-

,,«0 en ta e n s e ñ a n z a de Jurisprudencia. Pero este supuesto 
'descubrimiento de las Pandectas en -Amalfies una mera fá
bula, pues es positivo que, lejos de pr inc ip iar en el reinado 
de Lotario 11 el uso del derecho romano, vemos, por los fas
tos de la universidad de Bolonia, que- ya la condesa Mal ik io 
le babia hecho ensenar p ú b ü c i i m e n t e ; que el papa Nico
lás H trae pasajes enteros (b ' l( h lus ' in idno en el 
« Decretum, » para explicar el modo con qu( i coi 
los grados de parentesco; que el emperador Otón iu citó ia 
InSti tbta en dos diplomas, , y que Carlomagno pe rmi t ió á 
ios i talianos el v i v i r según la ley r o m a n a . » 
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de morir Rainulfo k 30 de abril, el rey de Sicilia y su 
hijo, llamado también Rogerio , entraron en campaña 
cada uno por su lado, para ir reconquistando lo perdi
do , fracasando delante de algunas plazas. ínocencio, 
que habia excomulgado al padre en el concilio de Le-
tran, fué con alguna fuerza á San Germano, invitando 
al rey á tratar de paz. Después de ocho dias de inú
tiles conferencias , pues el papa queria el restableci
miento de Roberto en Capua, se rompieron otra vez 
las hostilidades. Retirábase el papa con su séquito, no 
creyéndose seguro en San Germano, y, á 21 de julio 
(otros dicen á 10) de 1139, cayó prisionero en^poder 
de Rogerio, hijo del rey. El papa fué escarnecido , y 
de los personajes distinguidos que le acompañaban, 
solo pudo escaparse Roberto de Capua. Quitaron á Ino
cencio sus equipajes y la caja, que estaba muy regu
larmente provista: «Á tan triste situación se han visto 
siempre reducidos los papas , dice Giannone, cuando 
han tratado de guerrear contra nuestros príncipes , y 
est'e es el amargo fruto que han sacado, siempre que, 
saliéndose de su puesto , han querido figurar munda-
nalmente á la cabeza de ejércitos , tomando el casco 
por la tiara, y la coraza por la estola.... Los norman
dos hicieron con Inocencio lo que con León IX , y sin 
meterse Rogerio en sutilezas acerca de dos personas 
en una sola , el príncipe terrestre y el papa, solo vió 
en él al vicario de Jesucristo , pidiéndole perdón , y 
reconciliándose con él. A 2o de julio se ajustó la paz 
en Benevento. El papa retiró las excomuniones, y pa
dre é hijo le reconocieron por legítimo pontífice, se 
reconocieron vasallos suyos , prometieron pagarle un 
censo anual de seiscientos « schifati, » y restituirle Be
nevento. En cambio, el papa dióá Rogerio la solemne 
investidura del reino de Sicilia con el estandarte, se
gún la usanza de la época , y también del principado 
de Capua y ducado de Pulla.'...» En la bula que expi
dió al objeto , no se hace mención del ducado de Ñá
peles , bien que el papa Honorio 11 le hubiera dado á 
Rogerio. Este acompañó á Inocencio hasta Benevento, 
y allí fueron los napolitanos á pedirle por duque á su 
hijo Alfonso, lo que les fué concedido. En seguida Ro
gerio fué contra Troya, én tierra de Capitanata, some
tiéndose en breve los habitantes. Pero dijo que no 
queria entraren la ciudad antes que hubiesen desen
terrado los restos de su duque Rainulfo, que fueron 
arrastrados de una manera horrorosa por las calles de 
la ciudad: tristísima venganza, según dice Muratori, 
que espantó á todos , y hasta al mismo hijo de Roge
rio , el cual obtuvo por fin de su padre el que fuera 
sepultado otra vez el mutilado cadáver de Rainulfo. 
Con todo, el rey no entró en Troya, marchándose ha
cia Ba r i , con ánimo de destruirla. Inocencio envió á 
los de Bari al obispo de Ostia, para exhortarles á que 
cedieran á las fuerzas del rey, pero resolvieron el de
fenderse hasta el último apuro. El papa regresó á Ro
ma, y entró en la misma á 2 de setiembre. Con el ma
yor júbilo le recibieron los romanos , dicióndole que 
anulase el tratado con Rogerio, como arrancado por 
violencia, mas el pontífice tuvo la'prudencia de no es
cuchar sus razones, ya que tan poco valerosos se ha
bian mostrado durante la guerra. 

El rey Rogerio seguía sitiando á Bari. Con sus tor
res de madera y sus pedreros derribó gran parte de 
los muros, y aun de los mejores edificios de la c i u 
dad. Los sitiados comían carne de caballo, y, agotados 
todos los recursos , tuvieron que rendirse.» Con todo, 
el rey se contentó con una capitulación no muy dura 
para Barí. Asegurado parecía ya el órdéu , cuando se 
presentó un soldado á Rogerio , pidiendo justicia con
tra Jacinto , príncipe de Barí , que había mandado sa

carle un ojo. Enojado el rey , declara anulada la ca
pitulación , nombrando jueces de Troya, Trani y Bari 
para la instrucción del proceso contra Jacinto. En v i r 
tud de la sentencia , el rey hizo ahorcar á Jacinto con 
diez consejeros suyos, sacar ios ojos á otros diez, en
carcelando además á los mejores ciudadanos , y con
fiscándoles los bienes. Sabe Dios, dice Muratori, si fué 
con justicia. A fines de octubre, el rey se fué á Sa
lomo, allí desterró y confiscó , y á s"de noviembre 
se embarcó para Palermo. 

En 1144, el papa Lucio I I ajusta un tratado con Ro
gerio, á quien permite llevar báculo , anillo, dalmá
tica , mitra y sandalias, que son las insignias de la 
dignidad y potestad eclesiásticas. Esto debe conside
rarse como una confirmación del derecho de legacía 
« á latere, » otorgado por Urbano lí al padre de este 
príncipe. 

En 1146, Rogerio declara la guerra al emperador 
griego Manuel, quien reclamaba la Sicilia, Pulla , Ca
labria'y principado de Capua, que habian pertenecido 
al imperio de Oriente. Los generales de Rogerio lo 
man á Corfú, y saquean á Ccfalonia, Negroponto, Co-
rinto, Atenas, y vuelven cargados de botín. Pero l le
varon consigo además muchos obreros de seda , con 
los cuales planteó Rogerio fábricas de sedería en S i 
cilia , ,no conocidas á la sazón en Europa , exceptuan
do la Grecia y España (en 1130 pone Buching esta 
expedición de Rogelio , añadiendo que tuvo lugar á 
la vuelta de, la Tierra santa, adonde no fué j a m á s ) . 
El año siguiente , Rogerio envió al almirante Jorjo 
con una escuadra contra Trípoli, que era nido de cor
sarios. Tomó la ciudad , y condujo prisioneros á Sici
lia á muchos habitantes. Por aquel tiempo, publicó 
Rogerio un decreto, declarándose señor y protector 
de todas las iglesias de su reino , y en particular de 
las vacantes. 

Mucho sentía el emperador Manuel la pérdida de 
Corfú y de otras plazas que le habia Rogerio arreba
tado. Consigue que Venecía le preste una escuadra , 
y, unida con la suya, va personalmente á sitiar á Cor
fú , en 1149. Fué*Jorfe en socorro d é l a isla, y no 
sintiéndose bastante fuerte , con los setenta buques 
que tenia , para lidiar contra la flota greco-veneciana,, 
va á incendiar los arrabales de Constantinopla. Arrojó 
una flecha encendida al palacio del emperador, como 
para insultarle , y se lleva fruía de sus j?rdines. En
contró á la vuelta parle de la flota de Manuel, que 
había hecho prisionero en las cosías de Asia al rey de 
Francia, Luís el Jó ven, al volver de la Tierra sania. E l 
almirante Jorje. atacó á los griegos , y libertó al mo
narca. «Que los modernos historiadores franceses, dice 
Muratori, pasen por alto esa aventura de uno de su-
reyes , no es muy de ex t rañar ; pero no veo por qué' 
han de negarla formalmente, habiendo historiadores 
antiguos bastante dignos de fé quelo aseguran .»Luís 
fué á Potenza, en donde estaba Rogerio , que le re* 
cibió muy bien , y le dió una escolia hasta sus estas-
dos. Manuel consiguió sin embargo la rendición de 
Corfú, cuyo gobernador entró en el servicio de Ma
nuel , temiendo el enojo de Rogerio. El emperador 
pensaba en invadir la Sicilia, pero un temporal que le 
echó á pique muchas naves , y la proximidad del i n 
vierno, le obligaron á abandonar ¡a empresa. Rogerio 
aprovechó , en 1152, las disensiones de los africanos-
para hacer en su tierra nuevas conquislas. Algunas 
hizo en efecto all í , pero falleció en 1154,. á 26 de fe
brero , según la opinión mas' verosímil , á la edad de 
cincuenta y ocho años. Hizo cosas grandes. Era alto , 
dice Muratori, y tenia de león el mirar. Prudente y 
astuto por carácter, era altivo en público, pero en ea~ 
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sa era de buen trato; liberal con sus amigos, mos
trábase hasta cruel con los enemigos. Á sus subditos 
les inspiraba más miedo que buen afecto. 

En su sello , y en la espada , habia hecho grabar 
esía inscripción : 

Sujeté al c a l a b r t í s , al s t e t l i ánó , 
a l apaleo t a m b i é n , y al africano. 

Rogerio fué sepultado en la catedral de Pnlermo. 
Bogerio protegía las ciencias. El mahometano She-

rid Aldrisi habia compuesto para él un globo de plata, 
que pesaba ochocientos marcos , en el cual estaban 
grabados todos los países que entonces se conocian. 
itogeiio tuvo tres mujeres. C^só.-en 1120 , con Albe-
iiía , hija , nó de Alonso Ni, rey de Castilla y de León, 
como dicen sin fundamento algunos modernos , sino 
•dé Pedro de León , padre del anlipapa Anacleto, se
gún lo atestigua en la página 8!)8 Orderico Vital. 
Alberia ¿falleció ,á 8 de febrero de I I í 5 , y fué sepul
tada en Palermo. Casó después con Sibila , hija del 
duque Hugo 11 de Borgona; y , en 1151, con Beatriz, 
hija del conde Guitiero de Retel, en Champaña. En la 
primera tuvo á Rogerio, duque de la Pulla, tinado en 
1 H 9 ; á Tancredo , muerto antes de 1144; á Anfuso 
ó Alfonso, príncipe de Capua en 1135, duque de Ká-
poles en 1139, y muerto en 1134. á 10 de octubre; á 
Guillermo, que sigue, y á .Enrique], que murió de 
tierna edad. En la segunda tuvo á Constanza, mujer 
•del emperador Enrique Yí; y el tercer enlace no dió 
fruto. Tuvo además Rogerio un hijo y dos hijas fuera 
de matrimonio. Al bastardo llamado Simón, le legó el 
principado de Tárenlo, quitándosele el rey Guillermo, 
y dándole en cambio el condado de Policastro. La hija 
mayor casó con Hugo, conde de Melisa , y la otra 
bastarda casó con Enrique , hermano natural de Mar
garita , mujer del rey Guillermo í. 

Los diplomas de Rogerio están fechados por años 
del inundo, según la era de Constanlinopla. En 1130 
dió uno que lo comprueba. Por él se ve que Rogerio 
se intitulaba rey,-antcs que le diera Añádelo el nom
bramiento. 

A pesar de la independencia con que quiso proce
der siempre Rogerio con respecto á la corle de Ro
ma ; no pudo impedir que continuara la antigua cos
tumbre de que fueran á Roma los obispos electos á 
ser consagrados por el papa , uso que se mantuvo sin 
interrupción durante la dinastía de los normandos. En 
el reinado que nos ocupa, unos mercaderes siciliauos 
•trajeron de Asia á su isla la caña de azúcar, en donde 
se aclimató muy bien. De Sicilia pasó la plantación á 
las provincias meridionales de España , llevándola 
después los españoles á Canarias, á Madera, y por fin 
al Nuevo Mundo. 

1154. Guillermo I , hijo del rey Rogerio y Alberia, 
declarado duque de Ñápeles y príncipe de Capua en 
1144, después de muerto su hermano Alfonso, asocia
do á su padre en el trono, y coronado en Palermo, 
hacia dos años y diez meses, le sucede en todos sus 
estados. Pero el papa Adriano IV se niega á recono
cerle por rey, dándole en sus cartas nada más que el 
título de señor de Sicilia. Revestido Guillermo, echa 
de Sicilia al legado Enrique, á cpiien envió allá Adria
no, El papa induce al emperador Federico I á invadir 
la Pulla , moviendo además á todos ¡os descontentos 
del país contra Guillermo, poniéndose á su cabeza Ro
berto de Lorotello, primo de Guillermo. Estos entran 
en tratos con Manuel Comneno, emperador de Orien
te. Manuel les manda dinero, y envia además una flo
ta al mando de Juan el Ángel, que se apodera de Brin
dis, y de otras varias plazas m a r í t i m a s , mientras 
Roberto entra en Capua, de cuyo principado se le 

habia despojado, apoderándose do otros puntos los 
demás confederados. En 1153, no quedaban á Gui 
llermo más que Salerno, Troja, Ñápeles, Melfe, Amal-
ü y Sorrenlo , y poco m á s / A 27 de setiembre del 
mismo año , los confederados juran fidelidad al papa 
en San Germano. Guillermo permanecia en Sicilia, ó 
por enfermedad, según dicen unos , ó por consejo de 
su almirante Marón, que se entendía con los enemigos 
del rey. Pasa por fin el mar en 1150 , con una pode
rosa armada, y gana una gran batalla en mayo á los 
griegos y barones, castigando severamente á los que 
caen en sus manos , y sometiendo en breve loda la 
Pulla. El papa pide la paz, que se, ajustó en Beneven-
to . en junio del mismo año , después de vivas discu
siones. Guillermo recibe en seguida la investidura por 
sus estados , haciendo pleito homenaje, y pagando un 
censo anual á la santa Sede. 

En 1138, Manuel envió otra flota á las costas de S i 
cilia , y fué derrotada por Esteban , hermano del a l 
mirante Marón. Marón seguía dirigiendo el ánimo del 
rey aborreciéndole los sicilianos en gran manera, 
igualmente que á Guillermo. Por íin , murió Marón la 
víspera de San Martín , á manos del caballero Mateo 
Bonello, dejando Guillermo impune el asesinato. Pero 
el año siguiente forma Bonello otra conjuración, pren
de á Guillermo , y declara rey á su hijo Rogerio. El 
pueblo se dividió sobre esto en dos bandos, y el clero 
se mantuvo por Guillermo, de suerte que esle reco
bró la libertad , pero su hijo Rogerio recibió un fle
chazo durante la conmoción , muriendo poco después 
de la herida. Pretenden otros que falleció de resultas 
de un puntapié que le dió su padre , al oír que le a l 
zaban por rey. Pónese la isla en conflagración, y van 
muchos sublevados á la Pulla , promoviendo en ella 
una insurrección casi general. 

En fWÍ-f recobra Guillermo todo lo que le hizo 
perder la insurrección. A 7 de mayo de 1100, muere 
de disentería , según dice Romualdo de Salerno. La 
Crónica de Monte-Casino pone su muerte á 15 del 
mismo mes. Se pretende que no tenia más que cua
renta y seis años. En 1130 , habia casado con Marga-
fita , hija del rey García Ramiro dé Navarra ( muerta 
á 1.° de enero de 1183), en la que tuvo á Guillermo, 
que sigue , y á Enrique , príncipe de Capua. Guiller
mo 1 tuvo malos ministros, y fué avaro y cruel, d i 
manando de esto las insurrecciones que estallaron 
durante su reinado. La reina temió que si se anunciaba 
la muerte de su esposo, habría una gran conmoción 
en Pulermo, y, trasladado el cuerpo al interior de pa
lacio , siguió"dando disposiciones como antes, hasta 
que llegaron todos los gl andes para la jura del nuevo 
rey. Solo algunos días después se publicó la muerte 
del rey al mismo tiempo que el advenimiento de su 
hijo al trono, llevando en seguida con mucha pompa 
el cuerpo á la capilla de San Pedro. Tres días duró el 
funeral, asistiendo todos los dignatarios que se halla
ban en Palermo. Más adelante, fué sepultado en Montn 
real, en la iglesia que construyó su hijo. La reina 
viuda le erigió un magnífico sepulcro de pórfido, que 
todavía subsiste , bien que sin epitafio. 

116(1. Guillermo íí, sucesor de su padre Guillermo I , 
sube al trono en julio á los doce años , coronándole 
Romualdo, arzobispo de Salerno, por estar vacante la 
silla de Palermo. Principia á reinar bajo la tutela de 
su madre Margarita. La regencia fué muy tempestuo
sa, Margarita envió á buscar á Francia á su primo 
Esteban de Perche, y á Roberto IV, conde de Meulení. 
Hizo al primero canciller del reino, y le nombró ar
zobispo de Palei-mo. Con Esteban fueron á Sicilia va
rios caballeros de mér i t o , llamando luego á otros, 



12 LOS HÉROES Y LAJ5 GRAINÜEZAS DE LA TIERRA. 

en Ir erloa cuates al faraoso Pedro de Blois, que fuó 
maestro del joven rey , y . á Uugo Foucaut, más ade
lante abad de San Dionisio, en Francia. Es el mismo 
Hugo Foúcaut ó Folcaudo, autor de una historia dé las 
conmociones que hubo en su tiempo en Sicilia, por 
la cual le llamaron « el Tácito de la Sicilia.» Los edi
tores de la obra han puesto todos Falcandus por Ful-
caudus. Agriáronse los sicilianos con el favor que dis
pensaba la reina á extranjeros, y, después de atentar 
varias veses contra la vida de Esteban, se sublevaron 
abiertamente en Palermo en 1169. Esteban tuvo que 
abandonar la isla, embarcándose para Siria, en donde 
falleció poco después. En 117 2, escribe Guillermo una 
carta al rey Enrique lí de Inglaterra, consolándole 
por la rebelión de sus hijos, acerca de la cual se habia 
quejado Enrique á todos los soberanos de Europa. En 
1183 , el papa Lucio íií erige en arzobispado la aba
día de Montreal (Conréale) en Sicilia, que sigue á car
go de los benedictinos. La bula de dicha erección es 
de S de febrero del año 1182 de la Encarnación , i n -
(liecidu i , y , , perteneciendo esta indicción al año 
1183, resulta que la bula va fechada según el cóm
puto florentino. Este mismo año fallece en Palermo la 
reina Margarita , señora de talento, cuyos consejos no 
siguió su marido , bien que supo gobernar mejor que 
él durante su regencia. Fué sepultada en Montreal, al 
lado de sus dos hijos Rogerio y Enrique. 

En 1185, se refugió en Sicilia Alejo, sobrino de! em
perador Manuel, para librarse de Andrónico, y el fu
gitivo indujo á Guillermo á guerrear contra los grie
gos. Da, el mando de la ilota,á su primo Tancredo , y 
del ejército de tierra á los condes Arduíno y, Ricardo. 
A 11 de junio se hace la armada á la mar, sorprende 
á Durazzo el 24, y oó el 23 del mismo mes, á Tesa-
lónica en agosto siguiente , toma otras plazas en Gre
cia , y se iba en derechura á Constantinopia , cuando 
supo el fallecimiento de Andrónico. Su sucesor Isaac 
el Angel mandó prontamente fuerzas por mar y tierra 
contra los sicilianos. A 7 de noviembre, llegaron á las 
manos ambos ejércitos en Demetrica; y vencieron los 
griegos. Isaac recobró en breve lo perdido , y los s i 
cilianos tuvieron que retirarse. En 1189 fallece Gui
llermo , á 16 de noviembre, a los treinta y seis años 
de edad. A 13 de febrero de 1177 habia casado con 
Juana, hija del rey Enrique l í de Inglaterra , en la 
que tuvo, en 1.181, im'hijo que murió á poco de na
cido. Su viuda casó otra vez con el conde Raimundo Y i 
de Toiosa. Dice Ricardo de San Germano:, que Gui
llermo I I era amparo de aliados, terror de enemigos, 
sosten del pueblo y refugio de pobres y desvalidos. 
Floreció durante su reinado la justicia , y hubo buena 
administración. En su tiempo, el obispo de Lucera 
descubrió cerca de la Ghamasena, á poca distancia de 
Palermo , una inscripción caldea grabada en mármol 
blanco, mencionada por Fazello en su historia de Si
cilia , págs. 208 y 207. El rey la mandó traducir en 
latin é italiano, y dice lo siguiente: « N o j i a y más 
Dios que un Dios." No hay, otro poder que el suyo. Nó 
hay más conquistador que ese mismo Dios que noso
tros adoramos. El alcaide de esta torre es Saí'ú , hijo 
de Elifar, hijo de E s a ú , hermano de Jacob , hijo de 
Isaac que jo es de Abrahan. El nombre de ja torre es 
Buych , y el de la torre que está cercana, Farat. » El 
mismo obispo de Lucera dice, que en. el mismo punto 
habia encontrado varios fragmentos de otras inscrip
ciones en iguales caracteres, que prueban que Cha
in m m fué fundada por'caldeos en las primeras eda
des del mundo. La lápida de que acabamos de hablar, 
se halla hoy dia en una puerta de esta ciudad. 

1189. Tancredo, conde de Lcccio, hijo de Rogerio, 

duque de la Pulla, y de una manceba suya, y nieto del 
rey Rogerio , es reconocido por sucesor do Guiller
mo H , merced á los manejos de Maleo., canciller de 
Sicilia. La sucesión pertenecía de derecho á Constan
za , hija de Rogerio, en virtud de su contrato matr i 
monial con Enrique, rey de los romanos, y luego em
perador. Muchos grandes de la Pulla se niegan á j u 
rar á Tancredo , pero éste logra someterles. 

En 1190, el rey Felipe Augusto de Francia arribó á 
Mesina con una escuadra, de paso para la Tierra san
ta, á 16 de setiembre , ocho dias antes que Ricardo, 
rey de Inglaterra , que iba á la misma expedición. 
Ricardo pide imperiosamente á Tancredo varias cosas, 
y en particular que le entregue á la reina viuda , la 
que guardaba prisionera, exigiendo además el dote 
de la misma. Como Tancredo trataba de eludir el com
promiso , Ricardo cerró el faro de Mesina , apoderán
dose de los dos fuertes que le dominaban. Confió el 
uno á su hermana para su seguridad personal, y con
virtió el otro en un gran depósito. Los mesineses, i n 
comodados por la altanería de los ingleses, los miran 
como á enemigos. En vano interviene el rey de Fran
cia para calmar las pasiones. Ricardo llegó al extre
mo de plantar su estandarte en los muros de Mesina, 
en presencia de Felipe Augusto, que era sin embargo 
su señoc por los estados que Ricardo tenia en Francia. 
Dió la ciudad á saco , no respetando más que el bar
rio en que estaban los franceses. Con todo, á fuerza 
de instancias, Tancredo vino por un tratado en en
tregar la reina viuda con veinte mil onzas de oro en 
vez del dote, en dar la mano de su hija, con igual 
dote, a l jóven Arturo , conde de Bretaña , á quien re-
coiiocia Tancredo por sucesor, en caso de fallecer sin 
hijos , y en aprontar cierto número de buques para 
refuerzo de la ilota inglesa. Así quedaron reconciliados 
Ricardo y Tancredo. Pero éste trató de enemistar á 
Felipe Augusto y á Ricardo , suponiendo que el p r i 
mero le escribió una carta en que le inducía á acome
ter á los ingleses , prometiéndole que él por su parte 
estaba dispuesto á hacerlo con sus tropas. Secreeque 
el monarca francés supo despreciar la impostura del 
siciliano , pero Ricardo se mostró siempre más muy 
receloso. En 1191 , después de coronado en Roma el 
emperador Enrique Y I , llega á la Pulla á lines de 
abri l , reclamando los derechos de su esposa á la su
cesión de Guillermo I I . Ganó vanas plazas, mas no 
puxlo tomar á Ñápeles. Tuvo que r e g r e s a r á Alemania, 
y dejó á su mujer en Salerno, cuyos habitantes la 
entregaron á Tancredo, el cual la envió el año s i 
guiente, 1192,, á su esposo. Sigue la guerra entre los 
generales del emperador y Tancredo con éxito vario, 
no viéndola Tancredo terminada , por morir á 20 de 
febrero de 1194, del sentimiento que le causóla p é r 
dida de Rogerio, su hijo mayor. Además de este hijo, 
hubo de su mujer Sibila de Medaria , hija del conde 
Roberto de Lucera , á Guillermo , que sigue ; á una 
hija casada en 1191 con Gualtero de Briena, herma
no de Juan de Briena , rey de Jerusalen, y á otra l l a 
mada Constanza , que casó con Pedro Zani, dux de. 
Venecia. Tancredo era valeroso, político, y sabia mu
cho de matemáticas , astronomía y música. 

1194. Guillermo l í l sucede á su padre Tancredo, 
siendo aun niño, bajo la tutela de su madre Sibila. 
Fué reconocido con júbilo por las ciudades en que no 
dominaban los alemanes , pero la vuelta del empera
dor Enrique hizo variar el aspecto de los negocios. 
En poco tiempo se apoderó de todas las plazas de tier
ra firme. Cara pagaron los de Salerno la entrega á 
Tancredo de su mujer. A fines de agosto pasó eres-
trecho , y so acoderó de Mesina y otras ciudades, coa 
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la ayuda de genoveses, y por fin de Palcrmo, que le 
abre las puertas, contarmo con que tratará benigna
mente al joven Guillermo y á su madre , dándolo así 
á entender efectivamente con nombrar á Guillermo 
conde de Leccio y príncipe de Tárenlo. 

1194 . Enrique, emperador de Alemania, VI del nom
bre , y I de Sicilia , es coronado rey en Palermo , en 
octubre. A 2(5 de diciembre, su mujer, la emperatriz 
Constanza , sobre los cu aren'a y oclio años de edad , 
da á luz el dia de San Esteban, en Jesi, en la marca 
de Ancona, un hijo llamado Federico. Los escritores 
alemanes de aquel tiempo ponen el nacimiento del 
niño en 1193, por principiar el año en Navidad. En
rique falta á las esperanzas que dió á sus nuevos 
subditos , y aun les quila los privilegios de que goza
ban antes de él. El dia de Navidad tuvo parlamento 
general en Palermo, en el cual hizo leer cartas, que se 
suponen inventadas por él mismo, referentes á una 
conjuración de varios grandes del reinó contra su au
toridad. Después de la lectura, manda prender á varios 
prelados , condes y otros nobles. La reina Sibila y su 
hijo Guillermo fueron presos también. Algunos fueron 
ahorcados , á otros les mandó.sacar los ojos, hasta 
hubo barones á quienes hizo quemar vivos, condu
ciendo los demás á Alemania. Abrió los sepulcros de 
Tancredo y de su hijo Rogerio, para arrancarles la 
corona que tenian en las sienes. Asilo atestiguan Otón 
de San Blas, Juan de Cecean , y el papa Inocencio 111 
en una d e s ú s cartas. Satisfecha así su venganza con
tra Tancredo y su partido , va Enrique á la Pulla, en 
donde junta á los barones. Hallábase á la sazón en la 
córte de Sicilia Irene , viuda de Rogerio, hijo de Tan-
credo , prendóse de ella Felipe , hermano del empe
rador, quien además vio en ella á la heredera de i m -
port&ntés derechos, por ser hija de un emperador grie
go. Casó con ella mediante el beneplácito de Enrique, 
quien le cedió el docacld de Toscana , y los bienes de 
la condesa Matilde. Cerrada la asamblea , envia Enri
que la emperatriz á Sicilia, y él se dirige háciá Ale
mania con muchas riquezas , sacadas principalmente 
de los pobres sicilianos, y delpalacio real de Palermo. 
« i l e p e r i t , dice Amoldo de Lubeck thesauros abs-
conditos V et omnem lapidum pretiosorum et gemma-
rum gloriam, ita u t , oneratis centum sexagint" so-
mariis auro et argento , lapidibus pretiosis et vesti-
bus seriéis , glorióse ad terram suam" redierit. » 
¡Yaya una gloria! dice Muratori, la que so adquie
re con tanta sangre y tanta barbarie. Llevaba, en
tre otros muchos prisioneros , al arzobispo de Saler-
no , á la ireinai Sibila y tres hijas suyas , á las cuales 
encerró en conventos, poniendo á Guillermo en un 
castillo, en tierra de los grisones. En 1196, Enrique 
mandó en Alemania sacar los ojos(á todos sus prisio-' 

^ ñeros, menos al arzobispo de Sálerno. Poco después, 
- empapa Celestino 1ÍI le instó á que socorriese á los de 

Tierra santa , que mucho lo hablan menester. IIízolo 
así Enrique , contando con que podria emplear de pa
so á los cruzados alemanes , contra los sicilianos que 
se habían sublevado. A fines de julio emprendió la 
marcha , llegando á la Pulla pasadas las fiestas de 
Navidad. Cogió al jefe de los insurgentes, con clavos 
fijó una corona en la cabeza del que habían elegido 
rey , condenó á otros á varias penas, y concedió ple
na y solemne amnistía á los del pueblo. El mismo 
año, 1197, muere este sanguinario príncipe en Mesi-
na, á 38 de setiembre, según la opinión más general. 
Muchos acusaron á la emperatriz Constanza de haber 
contribuido á la muerte de su marido , mas el abad 
Usperg la justificó. Muratori ha publicado el testamen
to de Enrique Yí-, en el cftál ordena i 1.0, que su hijo 
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Federico se ha de reconocer feudatario del papa en lo 
tocante al reino de Sicilia, y que, en defecto de hijos 
legí t imos , vuelva el reino á la santa Sede; 2.° , que 
si el papa le confirma en la dignidad imperial, Fede
rico le restituirá los bienes alodiales de la condesa 
Matilde; 3.°, que recibirá del señor papa el ducado de 
Ravena con la marca de Ancona , con reversión á la 
santa Sede, si muriere Federico sin herederos. Mucho 
se alegraron los sicilianos y demás subditos de Italia 
por la muerte de Enrique, á quien apellidaban el 
Cíclope. Hasta el papa se regocijó, según Juan de 
Cecean. 

1197. Federico, llamado al principio Federico-Ro
gé rio , hijo del emperador Enrique Yl y de la empe
ratriz Constanza , sucede á su padre en el reino de 
Sicilia á la edad de tres a ñ o s , bajo la tutela de su 
madre. El papa Celestino 111 no quiso dar la investi
dura á Federico sino mediante diez marcos de plata, 
y otros tantos para lo»ca rdena le s , y aun se obligó á. 
Constanza á que jurase que Federico nació efecti
vamente de ella y de Enrique , pues en Roma se ha
bla llegado á sospechar de ese nacimiento. A 27 de 
noviembre (y nó S de diciembre, como indica Gianno-
ne) de 1198, muere Constanza en Palermo, nom
brando en su testamento regente del reino al papa 
Inocencio I I I , durante la menor edad de su hijo. Fué 
sepultada en Palermo a] lado de su marido. Según su 
epitafio, habia sido monja profesa, y en edad bastante 
madura habia casado con el emperador; pero observa 
Baronio qUe compuso el epitafio un canónigo de Pa
lermo , llamado Rogerio Paruta, mucho después de 
muerta Constanza, y poco entel ado de la vida dé la 
emperatriz. El arzobispo de Palermo quedó encargado 
de la educación de Federico. Sibila pudo fugarse de 
Alemania-con sus hijas, y refugiarse en Francia , ca
sando allí á la mayor, Alberia ó Albinia, con Gualtero 
de Briena, hermano de Juan el rey de Jerusalen. Dice 
Juan de Cecean , que á la sazón habia muerto ya su 
hijo Guillermo, lo cual no es muy probable, si se 
atiende á que Otón de San Blas refiere que Enrique le 
hizo eunuco al encerrarle en un castillo , y que llegó 
á la edad v i r i l . El duque Marcualdo ó Marcuardo de 
Romanía , á quien habia obligado la emperatriz á sa
lir de Sicilia con todos los alemanes, vuelve á entrar 
en la isla después de muerta Constanza, queriendo 
ser regente en vez del papa. Inocencio I I I le exco
mulga, y manda contra él á Gualtero de Briena. Mar
cualdo gana algunas plazas de la Pulla, y después va 
á sitiar á Palermo. Pero estaban muy resueltos los 
sitiados á resistirle. Inocencio habia enviado ya1 á S i 
cilia á su primo el mariscal Jacobo, junto con el car
denal de San Lorenzo , con doscientos caballos. L l e 
gados estos á Mesina, se les agregaron todos los par
tidarios de Federico, presentándose delante.de los 
sitiadores de Palermo. El astuto Marcualdo propuso la 
paz, pero habia quebrantado muchas veces .su pa
labra , y se prefirió acometerle á negociar con él. 
Trabóse la batalla en julio de 1200 , entre Montreal y 
Palermo. Marcualdo quedó enteramente derrotado, y 
en sus equipajes se encontró el testamento de Enr i 
que Yí. En esto salió el conde Gentil de Palermo con 
la guarnición , é hizo trizas á quinientos pisanos que 
estaban en el vecino monte. No sirvió de mucho á los 
sicilianos la victoriarpues Marcualdo tuvo la habilidad 
de hacer olvidar lo pasado á la corle de Palermo , y 
captarse el favor de Gualtero, nuevo arzobispo de esa 
ciudad, y canciller mayor de Sicilia. El conde Gual
tero de Briena , hermano del de Jerusalen , llegó por 
entonces á Roma con su mujer Alberia y con Sibila. 
Iba á reclamar, en nombre de su mujer, el condado de 
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Lcccio y el principado do Tárenlo, en virUid de la pro
mesa de Enrique V I . Inocencio Hí le acogió favorable
mente, pues tenia en él un pretendiente que podia opo
ner á los alemanes que tiranizaban la Sicilia y la Pulla, 
y además hacerte rey, si Federico llegase á morir an
tes de tener.hijos. Con todo, el papa no cedió á Guul-
tero los estados que reclamaba , sin que éste jurara 
primeramente que lidiarla contra ios enemigos de Fe
derico. Gualtero regresó á Francia , y trajo alguna 
tropa pasando con ella por Roma , y dirigiéndose á 
tierra de Labor (di Lavoro). Cerca de Capua derrotó 
ai conde Diepoldo , saliendo luego los capuanos para 
saquear el campamento de ios alemanes vencidos. En 
seguida ayudó al conde de Celano á conquistar el con
dado de, ffiolisa, y después se fué hacia Leccio , cuyo 
castillo -tomó con otras plazas del principado de 'l'a-
rento. . , : , > . : ' • 

Prosperaban las armas del de ÍSriena más allá del 
Faro, y al mismo tiempo crecia el valimiento de Mar-
cualdo en la corte de Palermo. Llegó á dominarlo todo 
en Sicilia , exceptuando á Mesina y pocas poblaciones 
más . Pero adolecía de mal de piedra , y quiso suje
tarse, á la operación de la talla , poco conocida todavía 
en aquel tiempo en Italia (en Francia lo fué mucho más 
tarde). Ko tuvo buen resultado, y sucumbió en 1201. 

Coligado Gualtero de Briena en 120í con el conde 
Jacobo de Tricarico, y Rogerio, conde de Chieli, pudo 
conquistar á Terrgcina. A poco fué á sitiarle en dicha 
plaza el conde Diepoldo con los salernitanos , y Gual
tero perdió de un flechazo un ojo en una salida , sa
cándole con trabajo los otros dos condes de entre les 
enemigos. Así lo refiere Ricardo de San-Germano. 
añadiendo que Diepoldo fué ignominiosamente echado 
do Salcrno por dichos condes. El de.Uriena era teme
rario en la lucha, y á los que le aconsejaban que se 
portase con más prudencia,, solia responder, según 
Muratori, de un modo digno de un valentón de su 
tierra : « Alemanes bien armados no han de poder con 
franceses sin armas. » Diepoldo se encargó de pro
barle que andaba muy equivocado. En 1203, estaba 
Gualtero sitiando á Diepoldo en un castillo á orillas* 
del Samo , y éste le sorprendió muy de mañana con 
una salida, en la que le mató á muchos de jos suyos, 
y le cogió prisionero y mal herido., Gualtero murió 
poco después . 

En 1215, coronado Federico por segunda vez rey-
do Germania, hace proclamar rey de Sicilia á su hijo 
Enrique , recibiendo él la corona imperial en Roma á 
22 de noviembre de 1220. 

Juan de Briena, rey de Jerusalcn, fué á Italia en el 
año 1223, y el emperador Federico ÍI se desposó con 
su hija Yiolantc en una gran asamblea, convocada por 
él y por el papa Honorio' l!í en Ferrentino , en la 
campaña de Roma. El matrimonio no se consumó 
hasta 1225 en Brindis, y tenia por objeto el dar de
recho á Federico para la adquisición del reino de st̂  
suegro. En efecto, desde 1225 añadió á sus títulos el 
de rey de Jerusalen , enviando delegados suyos á 
aquel país , que en su mayor parte se hallaba ya en 
poder de sarracenos. Esto lo hizo Federico sin anuen
cia, (ie Juan do Briena, que no llevó muy á bien el que 
así le desposeyera su yerno. Desde entonces fué Juan 
enemigo suyo. En vano Honorio Jll intervino para 
reconciliarlos, y , apiadado el papa de Juan, le con
firió el gobierno de varias tierras de la Iglesia, co
mo'puede verse en Bainaldi, y eran Aquapendenle, 
Monleco, Montallo , Givitavecchia, Corncío, Terugia , 
Orvieto, Todi , Bañarea , Viterbo, Narni , Toscanella , 
Orla, Amelia, y algunas más . 1 , , 

En 1229, estando Federico en Paleslina , entra por 

marzo Juan de Briena en la Pulla con fuerzas que le 
da Gregorio I X , y conquista varias plazas. Luego va 
á Gaela , que lo abre las puertas , arrasando el fuerte 
nuevamente construido por Federico. Pero el mismo 
año llegó á la Pulla Federico, y recobró casi todo 
cuanto le quitó su suegro-. Sigue la mala inteligencia 
entro el papa y el emperador. Gregorio subleva las 
ciudades de Lombardía contra Federico. Este m u 
rió de disenteria, á 13 de diciembre de 1250, en 
Castello di Florentino, en la Capilanaía. « So cree con 
bastante generalidad , dice Pfeifel, que ya se conocía 
la brújula en tiempo de Federico I I , y que éste apro
vechó el descubrimiento para enviar buques hasta las 
indias orientales. Difícil fuera el decir cuáles fueron 
los puntos que visitaron dichos buques napolitanos , 
solo se sabe que hacían viajes muy largos , y que 
volvían a los dos ó tres años con cargamentos de oro 
y mercancías de gran precio. De esto provinieron 
las riquezas de Federico I I , á pesar de lo gastado en 
sus guerras, y de las que pudo disponer aun en su 
tes tamento.» 

Federico hizo compilar, por sn canciller Pedro de 
Yiñas, las constituciones de Sicilia, añadiendo algunas 
muy laudables á las de los. príncipes normandos. A 
Federico debo Kápoles en gran parle su grandeza. En 
ella fundó una gran universidad , aumentando el es
plendor de la escuela de Salerno, por loque hace á la 
medicina. 

1250. Conrado I , hijo de Federico y de Yiolanle, 
nació en 1228 , en Andria do Pulla. Sucedió á su pa
dre en el .reino de Sicilia , y poco después en el i m 
perio. En 1251, va de Alemania á Italia en octubre, 
y , embarcándose en diciembre , llega á Siponlo , en 
donde Manfredo, su hermano natural, bail íoó regente 
de Sicilia en su ausencia, le participa las ventajas al
canzadas contra las ciudades sublevadas por el papa 
Inocencio IV, implacable enemigo de la casa de Sua-
bia. Mucho le obsequió Conrado, pero receló de su 
habilidad y su prestigio. También supo disimular 
Manfredo, y sigue sirviendo á su hermano en la Pulla, 
sometiéndose todo , menos Kápoles y Capua , que so 
pusieron bajo la protección del papa.'A 10 de octubre 
de 1233. toma Conrado á Ñápeles, tras de un sitio muy 
largo , é impone severos castigos á los habitantes. 

Así que Conrado entró en la Pulla , Inocencio 1Y lo 
excomulgó por erigirse en soberano de ese país y de 
Sicilia, pretendiendo que eran feudos de la santa Sede. 
Menudearen por una y otra parto las feas palabras. 
Conrado tenia un hermano legítimo, llamado Enrique, 
hijo de su madrastra.Isabel do Inglaterra , nacido el 
año 1238. En 1254, fué á visitar á Conrado á su corte, 
y minió con bastante prontitud. Corrió la voz de que 
Conrado le habla envenenado, apoyando ese rumor 
Inocencio , valido igualmente de la impopularidad de 
los empleados de Conrado , que no so portaban muy 
bien con1 los sicilianos. El papa le Ciíó, ante él en Roma", 
y , como Conrado no compareció á tiempo, fué de nuevo 
excomulgado en 1254 , el dia de jueves sanio, unas 
cinco semanas antes de su muerte, que ocurrió á 21 de 
mayo, cerca de Savello , en la Basilicata. Mateo París 
acusa á Manfredo , príncipe de Tárenlo, do haber en
venenado á Conrado. En su mujer Isabel tuvo ej hijo 
que sigue. Primero fué depositado el cuerpo en Foggia, 
y después sepultado en la catedral do Mesina. 

1 2 5 í . Conrado I I , ó Conradino , hijo de Conrado é 
Isabel, nació á 25 do marzo de 1252 , y fué recono
cido por sucesor de su padre por lodos los amigos de 
su dinastía. El marqués Bertoldo de líoemburch , pa
riente de la emperaí r iz , se encarga de la tutela del 
niño y de la regencia del reino. según ¡a última vo-
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Imitad del difunlo emperador. Procura hacer las pa
ces con Roma, pero ante todo quiere Inocencio IV to
mar posesión del reino de Sicilia. Al objeto prepara el 
papa un ejército, que confia á su deudo el cardenal de 
San Eustaquio. Asustado ó comprado Bertoldo por el 
papa , dimite la regencia, que recae en Manfredo, lio 
del niño. A 8 de octubre, el papa va á Ceperano, y allí 
Mahíredo se le somete, mas^á poco se indispone otra 
vez con el pontífice, por haber asesinado los de Man
fredo al barón Borellode Angrona, favorito de Inocen
cio. Manfredo se retira á Lucera. Los sarracenos, que 
eran dueños de esta ciudad, le suministran-fuerzas, 
que , unidas con las alemanas , le ponen en estado de 
entrar en campaña. En 1235 , Alejandro IV, nuevo 
pontífice , sigue la senda de su predecesor, y predica 
una cruzada contra Manfredo, que no tuvo gran resul
tado. Federico Lancia, lugarteniente de Manfredo, pasó 
el estrecho, y en poco tiempo sometió la Sicilia, ha
ciendo otro tanto Manfredo con la Pulla, la Calabria y 
tierra de Labor, que se hablan dado al papa, inva
diendo además los estados pontificios. Al verse dueño 
Manfredo de las tierras de Ñápeles y Sicilia , trató de 
ceñir la corona. Comenzó á propalar la noticia de la 
muerte de Conradíno, en Alemania, en donde se ha
llaba con su madre. Entonces1 los grandes ofrecieron 
el cetro á Manfredo. Esto era en 1238 , y , después de 
fingidas excusas, cede Manfredo á la propuesta. 

1238. Bíanfredo, hijo natural de Federico l í , quien 
Se hizo príncipe de Tárenlo, fué á Palermo para su co
ronación, la que tuvo lugar á 11 de agosto. Asistieron 
á la ceremonia tres arzobispos, con muchos obispos y 
señores , además del pueblo. Al saber Isabel, madre 
de Conradino , lo que sucedía , envió embajadores á 
Manfredo, notificándole, que sin una usurpación ma-
íiifiesta no podia ceñir la corona de Sicilia, que per-
tenecia á su sobrino. Contesta Manfredo que le perte
nece por derecho de conquista, pues la ha arrancado 
de manos de los papas, que la hablan quitado á Conra
dino; que no permitían las circunstancias ponerla en la 
cabeza de un niño, y que, como no trataba de, guardarla 
sino durante su vida, ya la tendría su sobrino cuando 
pudiera defenderla. Los embajadores volvieron á Ale
mania con buenas palabras y con ricos présenles. 
Manfredo trató de gobernar con clemencia y liberali
dad. En 1259, lanza el papa contra él la excomunión , 
que no impresiona ya mucho á los pueblos. En 12G0, 
Alejandro IV ofrece reconocerle por rey, si devuelve 
los bienes á los desterrados , y expulsa de sus domi
nios á los sarracenos. Viene el príncipe en lo primero, 
mas nó en lo segundo, contando más con los infieles, 
que con los nobles de Italia. Urbano I V , sucesor de 
Alejandro, hace cuanto puede en 1262 por impedir el 
proyectado enlace de Pedro. hijo del rey don Jaime 
de Aragón, con Constanza, hija de Manfredo, bien que 
después consintió en el mismo, por prometerle don 
Jaime que nunca empleará su poder contra la santa 
Sede. En 126?,, Urbano induce á Carlos de Anjou, her
mano de san Luís, á conquistar la Sicilia, viniendo en 
ello el rey de Francia. Beatriz, mujer de Carlos , am
bicionaba el título de reina que tenian sus tres her
manas, la reina de Francia, la de Inglaterra, y la m u 
jer de Ricardo , hermano del, rey de Inglaterra , que 
era rey de los romanos, y cuentan que Beatriz vendió 
sus joyas para ayudar á su marido en la empresa. 
En 1264, Urbano predica nueva cruzada contra Man
fredo. Tuvo mayor éxito que la primera , y se alista
ron muchos franceses, y principalmente provenzales. 

El año siguiente, Carlos de Anjou llegó á Roma por 
mar á 23 de mayo, é inmediatamente se le nombra sena
dor. A 28 de junio, es declarado rey de Sicilia aquende 

y allende el Faro, exceptuando á íkmevento y su ter-
rilurio. La ceremonia tuvo lugar en la iglesia de Le-
tran, en presencia de cuatro cardenales mandados por 
el papa Clemente IV, que residía en Perusa (y nó V i -
terbo). Los principales artículos del juramento que le 
hicieron prestar , consistían en que pagarla anual
mente á la sania Sede un censo de ocho mil onzas de , 
oro, con una hacanea blanca; y que jamás aceptarla 
el imperio romano, ni el reino teutónico, ni el de Lom-
bardía ó de Toscana. Después de este juramento , re
cibió la investidura de! reino de Sicilia. 

Tan estrictamente observaron esas condiciones los 
sucesores de Carlos de Anjou, que Carlos V, rey de Es
paña y de las Dos-Sicilias, no aceptó la corona impe
rial sino mediante dispensa para ello del papa León X. 
Con treinta mil hombres llegó en diciembre Beatriz á 
Roma, en la que le esperaba su marido Carlos, y ara
bos esposos fueron coronados como rey y reina de S i 
cilia, en la iglesia de San Pedro, después de hacer 
pleito homenaje al papa, delante de cinco cardenales, 
comisionados al efecto. Desconfiaba Manfredo de sus 
subditos , y propuso un arreglo á su rival . « Decid á 
vuestro sultán de. Lucera , respondió á los enviados de 
Manfredo , que dentro de poco le habré echado al i n 
fierno , ó enviado él á mí al paraíso. » Carlos llama
ba sultán de Lucera á Manfredo , porque el empera
dor Federico habla concentrado en esa ciudad á todos 
los sarracenos dispersos por el reino. Ambos pr ínci
pes se prepararon para la guerra. A 26 del siguiente 
febrero llegan á las manos cerca do Benevento, en un 
sitio que llaman «Campo llorido.» Carlos la gana, no 
tanto por el valor de los franceses como por la traición 
de los apúleos con Manfredo, que pereéió enla batalla, 
á la edad de treinta y tres años. Así refiere su muer
te Maláspiha , que es contemporáneo : « Viendo ,, dice, 
un caballero picardo con qué denuedo peleaba Manfre
do , á quien no conocía , corrió hácia él lanza en ris
tre, y fué á dar contra la cabeza del caballo , que so 
encabritó do improviso. Cayó Manfredo , y en breve 
le hubieron muerto á porrazos unos villanos que iban 
con el caballero. Este tomó la faja y el caballo de 
Manfredo, y al cabo de dos ó tres dias se presentó N 
con esos despojos ante algunos prisioneros, quienes-
preguntaron muy luego, qué había sido del dueño del 
caballo y de la faja. Contó lo que habia pasado; fue
ron al campo de batalla, y hallaron el cadáver de Man
fredo. Como murió excomulgado , le enterraron junto 
a! puente de Benevento , poniendo cada soldado una 
piedra en la huesa, en testimonio de la compasión á 
que les movia el infortunio del valeroso Manfredo. » La? 
sepultura pareció, no obstante, poco afrentosa para,un 
príncipe enemigo de Roma. El arzobispo de Cosenza, 
enemigo implacable de Manfredo, consiguió del papa 
el desentierro del cadáver, dejándole luego al aire l i 
bre á orillas del rió Verde ó Marino, do suerte, que 
ni vestigio hallaron de él dentro de poco los habitan
tes de la comarca. Tal fué el fin de este pr íncipe , 
digno por sus altas dotes del trono , cuya usurpación 
justificaban las circunstancias. Como soberano es in 
tachable su memoria. Denodado y bizarro sin teme
ridad , clemente , l iberal , y buen administrador, reu
nía á todo esto buenas dotes corporales , y sobre todo 
una fisonomía noble. «En una palabra, dice Saint-Marc, 
merecía en un todo el amor de sus subditos , solo que 
estos eran de índole veleidosa é infiel.» «Quedan, d i 
ce Giannone , agrandes monumentos de magnificencia, 
de Manfredo; el puerto de Sá lerno , y la ciudad de 
Manfredonia , fundada por él en Pulla. Sin duda, a ñ a 
de el mismo, hubiera dejado más vestigios de su gran
deza , á no ser por las guerras que tuvo que sostener. 
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conira cuatro papas seguidos. » Habia casado, l .0,- con 
Beatriz, hija del conde Amadeo Hf de Saboya; 2.°, 
con Elena ó Sibila , hija del déspota do Epiro. En la 
primera tuvo á Constanza, mujer de Pedro de Aragón; 
y á Beatriz, mujer del marqués Guillermo Y de Mont-
ferrato. En la segunda tuvo á Federico, llamado Man-
fredino, y á Beatriz, muriendo ambos en cautiverio 
junto con su madre. 

Después de la batalla de Benevento , los franceses 
se portarotf con la mayor barbarie. No pudieran ha
cer más los moros, pues al entrar en la ciudad no res
petaron sexo ni edad , sin atender á sagrado ni á pro
fano, ni acordarse de que Benevento pertenecía ca
balmente al papa. 

1266. Carlos D, conde de Anjou y de Provenza, ú l 
timo hijo de Luís YIH , rey de Francia, y de Blanca 
fie Castilla, nació en marzo'de 1220, fué coronadorey 
de Sicilia á 6 de enera de 1266, por cinco cardena
les (1), reconociéndole después de la bflalla de Bene
vento todos los pueblos de Sicilia y Pulla. Solo se re
sistió Lucera, en donde se habia retirado Elena, viuda 
de Manfredo , con su hijo é hija. Después, la madre y 
los hijos fueron presos en Manfredonia , conducidos á 
Ñapóles, y encerrados en el castillo del Ovo. La l u 
josa entrada en Ñápeles de Carlos y de su esposa, 
sorprendió á los habitantes. En seguida Carlos fué á 
Capua , y allí encontró el tesoro de Manfredo , todo en 
oro. Quiso pesarle , pero Hugo de Baux, caballero 
provenzal, hizo con el pié tres montones , diciendo : 
« Este para el r ey , estopara la reina (que estaba 
presente), y el otro para los cabal leros.» Gustó al 
rey la salida , y dió al de Baux el condado de Avel l i -
no. Al principio se creyó que con el gobierno de Car
los vendría la edad de oro , mas pronto quedaron des
engañados los pueblos. No solo no disminuyó los i m 
puestos , sino que los agravó mucho más. La mayor 
parte de los funcionarios de Carlos solo trataban de 
hacer dinero. El pueblo entero deploraba con amar
gura tamaña tiranía, echando de menos los tiempos 
de Manfredo. «¡ Oh Manfredo! decian, te desconoci
mos mientras nos gobernabas, y ahora que no existes 
lloramos tu muerte. • Te tuvimos por lobo metido en 
el débil rebaño de este reino, pero después que por 
nuestra inconstancia hemos caído debajo de la actual 
dominación, advertimos que eras un cordero muy 
manso. Ahora sentimos cuán dulce era tu gobierno , 
comparado con el que nos oprime. Nos quejábamos 
de que te apropiabas parle de nuestros bienes , pero 
ahora extranjeros nos arrebatan cuanto tenemos, y ni 
siquiera respetan nuestras personas. » Estas quejas 
pone en boca de los sicilianos Sabas Malaspina , sin 
embargo de que es exagerado partidario del papa. No 
tardaron los principales ciudadanos en concertarse para 
sacudir el yugo. Ai efecto se pusieron de acuerdo con 
los gibelinos de las varias provincias de Italia, tratan
do de dar la corona á Conradino , hijo del emperador 
Conrado. Tenia á la sazón quince ó diez y seis años , 
y se hallaba en Baviera al lado del duque Otón, su 
abuelo materno , recibiendo socorros para su subsis
tencia de su madre Isabel, que habia casado otra vez 
con Mainardo , conde del Tirol. Los condes Galvano , 
Federico Lanza , Conrado Capéelo y su hermano Ma
rín fueron á la corte de Baviera , á ofrecer la coro-

(1) Antes do esta ceremonia, « Carlos hizo pleito homena
je al papa, y p rome t ió dar todos ios a ñ o s á la iglesia de San 
Pedro ciento cincuenta onzas do oro ( Burig-ni dice (Mío m i l 
onzas). La escritura or ig ina l se conserva en los archivos 
de San Pedro, en cuya iglesia so renueva cada año el l io--
menaje con lapresentacion douna h a c a n e a . » En 18ti3 fueron 
vivas las instancias que hizo el napolitano para obtener la 
•.redención de este homenaje. 

na al jóven príncipe. Las ciudades imperiales de l ía-
lia le hábian brindado ya para el mismo objeto con 
cien mil florines. Enardecióle la ambición la sangre , 
y, á pesar dé los presentimientos de su madre, salió a 
probar fortuna , teniendo la aprobación de los prínci
pes alemanes. Conradino comenzó á intitularse rey de 
Sicilia , como se habia intitulado ya rey de Jerusalen, 
sin que nadie le disputara el segundo timbre. Sabedor 
el papa de lo que estaba sucediendo en Baviera , es
cribió á Conradino por disuadirle de ir á Italia, decla
rando al mismo tiempo excomulgados á cuantos s i 
guieran su partido. Á 14 de abril de 126T , renovó el 
papa sus anatemas , que no arredraron á Conradino , 
pues no ignoraba éste que los papas ningún derecho 
tienen en las temporalidades de los reyes. 

En esto, desembarcó en Sicilia Conrado Capéelo , 
nombrado general por Conradino, viniendo de África 
con una fuerza de sarracenos, y algunos españoles f u 
gitivos de su patria. En lo mejor de la isla ondeó el 
pendón de Conradino. Los franceses sufrieron varios 
descalabros, sin llegar á contener el alzamiento. 

Carlos de Anjou se hallaba á la sazón en Toscana, 
y prefirió seguir allí en sus correrías contra gibelinos, 
á ir á Sicilia para sofocar el movimiento. El papa le 
echó en cara su imprevisión, diciéndole que habia he
cho grandes gastos para ponerle en el trono , y que, 
si no acertaba á conservarle, no habría más socorros. 
Conradino emprendía la marcha hácia Italia con diez 
mil caballos, acompañado de su padrastro el conde del 
T i ro l , de Luís, conde palatino del Rin, y de su primo 
Federico de Raden , que se intitulaba duque de Aus
tria, por ser hijo de Hermán Y I , margrave de Badén, 
y de Gerlrudis, hija y heredera del duque Federico 11 
de Austria , despojado de su sucesión por Przemislae 
Octavio. A fines de octubre llega á Trente , viéndose 
detenido por algún tiempo, con motivo de oponerse á 
su paso las ciudades lombardas, afectas al papa. Mien
tras trata de atraerlas á su partido, le abandonan su 
padrastro y su tio. A pesar de esa deserción , sigue 
hasta Yerona , y da nn manifiesto animando á los su
yos. Tres meses estuvo en Yerona, y llegó á Pavía á 
fines de febrero de 1268. Pero earecia de hombres y 
de recursos. 

Carlos sale por fin de Toscana para i r á sus esta
dos, y de paso ve en Yiterbo al papa , quien anate
matiza de nuevo á Conradino y á sus adherentes. Este 
entra en Pisa cuando así se lanzaban contra él los ra
yos del Yaticano , y los písanos le recibieron no obs
tante con grandes demostraciones de respeto, cap
tándose simpatías en varios puntos de Toscana. Desde 
Pisa sigue camino de Roma, pasando por Yiterbo. 
Desde su palacio, el papa le vió pasar, y dijo á los que 
tenía junto á s í : « íléos ahí á un príncipe que corre 
hácia su muér te .» En Roma Conradino fué recibido con 
mayores demostraciones de júbilo que su r i v a l , de
biéndolo principalmente á Enrique de Castilla, senador 
de Roma, y primo hermano de Garlos de Anjou, bien 
que primo hermano suyo. A 10 de agosto, sale de Ro
ma Conradino con un cuerpo considerable de caballe
ría y de infantería romana , dirigiéndose hácia el 
Abruzzo por libertar á Lucera , sitiada por el de A n 
jou , bien que éste levantó por entóneos el sitio para i r 
contra Aquila; de allí fué al llano de San Yalentíno ó 
de Tagliacozzo, á cinco leguas del lago Fucino ó de 
Celano. Allí se encontraron ambas partes ; Carlos te
nia menos soldados, y la victoria parecía segura para 
Conradino, pero Carlos tuvo la fortuna de que poco 
antes le llegara de Palestina un caballero francés, l l a 
mado Alardo de Yaleri ó Yalberí , que habia estado 
por espacio de veinte años peleando en la Tierra santa. 
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Era muy prudente y expenmentado en cnanto á cosas 
de guerra. Aconsejó á Garlos que dividiera su ejército 
en dos partes, y que se apostase en reserva detrás de 
liná altura con quinientos d« sus mejores jinetes. A 
23 de agosto de 1268, se trababa la batalla, y como, 
dice Muratori, á valor igual triunfa el n ú m e r o , co
menzaban á cejar los franceses. Carlos lo miraba 
desde su posición, y ardia en deseos de volar en so
corro de los suyos , pero le detenia el viejo Alardo , 
que no le permitió moverse hasta que los vencedores 
estuvieron dispersos con motivo de la persecución y 
la sed de botin. Solo entonces dijo á Carlos : « Vamos 
ahora , señor , que la victoria es nues t ra .» Corre Car
los hácia el enemigo con su fuerza compacta, sin darle 
tiempo para replegarse. Unos perecieron, otros que
daron prisioneros , y lo demás se salvó con la fuga. 
Gonradino , y muchos jefes de su ejército ; se hablan 
quitado ya el casco , pues sudaban de cansancio y se 
creían vencedores. Al ver tan de repente mudada la 
escena , no piensan más que en huir. Gonradino , el 
joven duque de Austria, los condes Galvano y Gerar
do de Pisa , disfrazados de campesinos , toman la d i 
rección de Pisa , con el objeto de pasar luego á Sici
lia. Caminaron dia y noche hasta llegar á un punto 
llamado Astura, perteneciente á los Frangipani, noble 
familia romana. Allí fletaron una barca de pescadores 
para ir hasta Siena ó Pisa. Faltos de dinero para com
prar víveres, se quitó Gonradino una sortija, diciendo 
al pescador que la empeñase para procurarse lo ne
cesario. Este la pos t ró al señor del pueblo, que se 
figuró pertenecería á 'algún fugitivo de distinción. 
Mandó prenderles á todos , y los envió á Garlos, que 
les hizo encerrar en un fuerte de Ñápeles, en que los 
tuvo hasta principios de octubre. Entónces convocó 
Garlos una junta magna de barones , síndicos de c iu 
dades y legistas, para resolver acerca del desventu
rado Gonradino. Ricobaldo, historiador fe r ra rés , d i -
ce qne sabe por conducto de Joaquín Reggio, que asis
tió á la formación de la causa , que el célebre doctor 
en leyes Guido de Luzano sostuvo, entre otros , que 
« Gonradino no podía en justicia ser condenado á 
muerte, en consideración á que iba fundado en buenas 
l azónos para pretender el trono de Sicilia , conquis
tado por siis antepasados con grandes trabajos contra 
sarracenos y griegos, sin que hubiese cometido nin
gún delito que le hiciera inhábil para la sucesión. Se 
alegaba contra el príncipe que su ejército habia entra
do á saco iglesias y conventos, y á esto se respondía 
que esto podia haber acontecido sin órden suya, y que 
otro tanto, y tal vez aun m á s , pudiera decirse con 
respecto á la hueste de Carlos.» Un solo doctor en le
yes fué de dictamen contrario,, y muchos barones, 
probablemente corrompidos por Carlos, opinaron con
tra Gonradino. En pocas palabras, Carlos quiso b á r 
baramente la muerte de Gonradino, por figurarse que 
no viviría en paz mientras respirase su rival. De suer
te, que á 29 de octubre de 1268, (y rió 1269, como han 
escrito algunos) , levantóse en la plaza, ó sea emla 
playa de Nápotes , un cadalso para Gonradino, que ya 
nabia hecho testamento ,. y confesado. Acudió al fú
nebre espectáculo imneñsa muchedumbre, que .nó por-
dia contener sus sollozos. El juez Roberto de Bari leyó 
la fatal sentencia, y, luego de concluida la lectura , 
Roberto, el hijo d e í conde de Flandes y yerno del rey, 
tiró de la espada y dió una estocada al juez, dicién-
dole que no se condenaba así á muerte á un señor tan 
noble y elevado. El juez cayó muerto delante del rey, 
sin que nadie osara chistar. Gonradino fuédecapitado, 
y antes de él lo fué el duque Federico do Austria. 
Después de ellos cupo la misma suerte al conde Ge-

rardo de Donoraíleo de Pisa , ajusticiado delante de sn 
padre el conde Galvano, á quien corlaron también la 
cabeza después de su hijo. . . . Como estaban excomul
gados , no se les sepultó en tierra sagrada. Varios es
critores mencionan ot^as ejecuciones aquel mismo dia. 
Así acabó en Gonradino la nobilísima casa de Suabia ,, 
y en Federico la de los antiguos duques de Austria. 
Por tamaña crueldad, Carlos se cubrió de infamia 
universal á los ojos de sus contemporáneos, y de toda 
la posteridad. Hasta los franceses mismos desaproba
ron su barbarie, y se ha observado que, desde aquel 
dia sus prosperidades se mudaron en infor tunios. Eneas 
Silvio, que fué después el papa Pió 11, y varios escri
tores de Ñápeles y de Sicilia, refieren que, ai hallarse 
Gonradino sobre el cadalso, tiró al pueblo el guante 
que llevaba, indicatido con ese acto que trasmitía 
sus derechos á Pedro de Aragón, marido de Constan
za, hija del difunto rey Manfredo. Pero tal vez esto se 
ha inventado para dar mayor realce á lo que más ade
lante hicieron los de Aragón. Sabedores los sicilianos 
de la prisión de Gonradino, ya principiaron á some
terse de nuevo. Garlos envió allá su armada, y se re
novó la guerra , mandando á los de Carlos, Guido de 
Monfort ó Guillermo Letendard, avasallando toda la 
isla, y haciendo cruel matanza, en culpables é ino 
centes. Conrado de Antioquía,jefe de los insurgentes, 
cayó prisionero. Le sacaron los ojos, y después le ahor
caron, junto con Nicolás Maleta. Federico de Castilla y 
Conrado Capéelo pudieron refugiarse en Túnez. No se 
limitó á esto la vengánza de Carlos; devastó ciudades 
y campos en Sicilia y Pulla , degolló á los presos que 
tenia , impuso contribuciones exorbitantes, y permitió 
á los franceses que obrasen desenfrenadamente, do 
manera, que sus súbditos creían haber caído bajo un 
yugo mil veces peor que el de los bárbaros. El mis
mo Clemente IV escribió en vano á Carlos que mode
rase su furor, y no es verdad que le aconsejara, como 
han supuesto algunos mal intencionados, la muerte,de 
Gonradino , añade el analista de Italia. 

Así que Isabel, la madre de Gonradino , tuvo no
ticia de la prisión de su hijo , de puso en camino con 
una suma cuantiosa para rescatarle , pero llegó so
brado larde, y dió gran parte de su dinero á los r e l i 
giosos del convento del Cármine de Ñápeles, para que 
orasen perpetuamente por su alma. En esa iglesia se 
halla,todavía su sepulcro y el de su primo Federico. 

En 1269 , solo le faltaba á Garlos el someter á L u 
cera , guarida de sarracenos. Este año la sitió con tal 
ánimo , que sus habitantes tuvieron que rendirse á 
discreción. Dispersóles por varias provincias, para que 
no pudieran juntarse ya más . Muchos abrazaron el 
cristianismo , á lo menos en apariencia. Las fortifica
ciones fueron -demolidas, y pasados á cuchillo los 
cristianos refugiados en Lucera. 

No fueron bastantes para la codicia de Carlos sus 
estados , sino que ambicionó tener toda la Italia , ha
lagando sus esperanzas de buen ó mal grado los pa
pas , por ser el jefe del bando güelfo. Al objeto envió 
embajadores á las principales ciudades deLombardía . 
para tener asamblea general en Cremona. Allí expuso 
su plan, ofreciendo grandes ventajas á los que le 
aprobaran. Los de PÍasencla (Piacenza), los de Móde-
na ,.de Cremona , de Parma, de Ferrara y de Reggio 
vinieron sin dificultad en entregársele ; mas nó los de 
Milán, de Novara, Alejandría , Tortona, Turin , Bolo
nia y del marquesado de Monlferrato. No tenían i n 
conveniente en reconocer á Carlos por amigo, pero 
nó1 por señor. Con esa divergencia , no tuvo la junta 
para Carlos el fruto que esperó de la misma. 

En 1210, Carlos fuó á Africa con una flota en socor-
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ro do san Lu í s , y á 25 de agosto arriba cerca de Car-
lago , casi en el momento en que acaba de espirar 
su hermano. Ala vuelta, cometió una villanía abomi
nable. Al dirigirse otra vez á Europa la flota del rey 
de Francia., sufrió un recio temporal , y tuvieron mu
chos buques que acercarse á las costas de Sicilia , en 
las cuales naufragaron. Carlos cometió la inhumani
dad de apropiarse los restos del naufragio , alegando 
una disposición do Guillermo I , en virtud de la cual 
quedaban para el fisco cuanto llevaran los buques que 
so perdían en las costas de sus estados. En la armada 
habia diez mil genoveses, que cabalmente, solo á ins
tancia de Carlos , fueron á la cruzada contra' moros, 
habiéndoles dado seguro para personas y hacienda, 
y aun con promesa de remunei'acion para sus servi
cios : las reclamaciones fueron inútiles , y su tribunal 
del almirantazgo pronunció la confiscación de todo lo 
que el mar no tragó. En enero de 12T8 , toma Carlos 
el título de rey de Jerusalen , y es coronado como tal 
por el papa , en virtud do su adquisición, en diciem
bre de 1217 , do los derechos de María , hija do Boe-
mundo IV, príncipe de Antioquía , y nieta do Isabel y 
del rey Juan de Briena. Rogerio do San Severino , a 
quien habia nombrado bailío de aquel reino , arriba á 
T de junio con seis galeras á San Juan de Acre, toma 
posesión de la ciudad y del reino en nombre de Car
los, y, t o n el favor de los templarios, obliga á los gran
des á que le reconozcan por señor. 

En 1281 , muerto Nicolás 111, Carlos obliga á los 
cardenales reunidos en Viterbo á elegir, el papa, que 
el queria, es decir, a u n francés. A 22 do febrero 
salió elegido el cardenal Simón do Brion , que se l la
mó Martin IV. Entre tanto , los sicilianos seguían opri
midos con toda clase do. vejaciones. El desenfreno y 
lubricidad de los franceses acababan do exasperar á 
aquellos moradores, que ya naturalmente se dejan 
llevar mucho de los celos. Juan de Prócida , así l l a 
mado por la isleta próxima á Kápoles , do la cual ora 
señor, desterrado de Sicilia por partidario de la casa 
de Suabia, concibe un plan para libertar á su patria. 
Hallábase entonces Juan en la corte de don Pedro de 
Aragón , casado con Constanza , la hija do Manfredo. 
Induce con su elocuencia á Pedro á que haga una expe
dición á Sicilia, diciéndole que aquellos estados le per-
lenecian , según él , por ser su, mujer el único vástago 
deüa casa de Suabia. Juan fué luego á la isla disfra
zado de franciscano , para preparar los ánimos. No 
fué difícil el salir con la suya en cuanto á esto. D i r i 
gióse después hacia Constantinopla , y obtuvo del em
perador Miguel Paleólogo una audiencia secreta, en la 
que le participó que Carlos y los venecianos so hablan 
coligado contra é l ; que estaban armando una flota 
poderosa; que sin duda el rey de Francia ayudará á su 
lio el do Sicilia ; y que el único medio que le queda 
para conjurar la tempestad, os el tener ocupado á 
Carlos en su reino, sublevando á los sicilianos cansa
dos do la tiranía francesa; que esta era cosa muy fá
cil , con tal que el emperador quisiera ayudarles", no 
esperando cabalmente el rey de Aragón más que una 
circunstancia un poco favorable para reclamar IQS de
rechos de su esposa. Dijo al emperador que no tenia 
que hacer aprestos militares , que mientras contribu
yera con dinero á la empresa, no era regular que sa
liese esta malograda. Miguel prometió cuanto desea
ba el de Prócida , á quien dió cartas para el papa N i 
colás 111, enemigo de Carlos, y para ol rey do Ara
gón , encargando además á un secretario suyo , Be
nito Zacai'ías , quo acompañase á Europa á Prócida, y 
prometióse á los conjurados que contasen con treinta 
mil onzas de oro para ejecutar sus proyectos. 

A 80 de marzo de 1282, al dia siguiente al de Pas
cua , y nó dos dias después . gran sublevación en Pa
lermo contra los franceses. No fué golpe premeditado , 
según so cree comunmente. El pueblo iba tranquilo á 
vísperas á la iglesia del Espíritu Santo , sita á unos 
seiscientos pasos de la ciudad. Sin embargo, como 
corrian ciertos rumores, el comandante Juan de Saint-
Remi habia dado la orden de que se tuviese cuidado 
en indagar si iba armado el paisanaje. Esto sirvió de 
pretexto á los soldados para insolentarse con las mu
jeres. Un francés, llamado Progné l , vió pasar á una 
jóven muy hermosa, y la trató brutalmente, so color 
de inquirir si traia algún puñal oculto debajo de sus 
vestidos. La señora da fuertes gritos, y acuden, con 
sus amigos, en su auxilio, el padre y el marido de la 
misma. Reúnense los paisanos lanzando amenazas , y 
acometen á la licenciosa soldadesca , parle de la cual 
sucumbe allí mismo. Leyántanse los habitantes en pe
so, y no solo murieron en las calles los soldados, 
sino que bastaba ser francés para ser víctima en el 
acto (1). Perecieron hasta las mujeres é hijos de los 
franceses , y aun las sicilianas quo con ellos tuvieron 
intimidades. Tales fueron' las « vísperas s ic i l ianas.» 
No es exacto que á la misma hora so hiciese lo mis -
rao con todos los franceses de Sicilia, como tampoco lo
es , quo en Palermo se proclamara entóneos á Pedro 
de Aragón , pues enarbolaron por el contrario la ban
dera de la Iglesia , reconociendo al papa por señor. 
A 31 de marzo hubo igual matanza en Cefalodi , T r á -
pani, Marsala y Mazzara. Los de Mesina tardaron m á s ; 
no lo hicieron hasta fines do abril, matando también ó. 
expulsando á todos los franceses. En Montefiascone, 
en donde estaba con Martin IV, recibió Carlos la noti
cia de la revolución , por un correo que despachó el 
arzobispo do Montreal. Después de roer en su enojo el 
bastón que tenia en la mano sin proferir una sola pa
labra , rompe por fin el silencio para decir quo hará 
un escarmiento aterrador para las gentes venideras. 
Estaba á la sazón en Provenza , su hijo el príncipe de 
Salerno , y le escribió inmediatamente que fuese á la 
corle de Francia á pedir socorro y venganza. Al mis-
rao tiempo se prepara para ir á castigar á los sicilia
nos. Como no hacia mucho que se habia cruzado con 
el príncipe de Salerno para ir contra infieles , no tar
dó en verse con un armamento formidable, compues
to de más de cien galeras, doscientos barcos para pa
sar la caballería-, diez mil hombres de armas , é i n 
numerable infantería. El papa, á fin do secundarle, ha 
bla publicado á 7 de mayo de 1282, dia de la Ascen
sión , una bula en que prohibía , bajo las amenazas 
más severas, el dar asistencia á los sublevados. Nom
bró además legado en Sicilia al cardenal Bianchi, con 
plenos poderos para tratar de paz con los sicilianos. 

Carlos pasa el estrecho y pone sitio á Mesina, á 16 
de jul io. Losmesineses sufrieron un descalábro en una 
salida, después de la cual supieron que el fuerte de 
Melazzo habia caído en poder de los franceses. Esto 
les indujo, á pedir un arreglo al rey y al legado. Mal 
recibió Carlos á los enviados , pero el legado consin
tió en ir á la ciudad á disculir las condiciones de la ca
pitulación-. Aires punios se reducian: olvido de lo pa
sado ; contribución como on tiempo de Guillermo el 
Bueno ; exclusión de franceses para los empleos. Los 
principales franceses del ejército opinaban por la acep
tación de estas proposiciones , según se ha dicho, pe-

(1) Antes do matar á alffimo de quien no estuvieran bien 
seguros acerca de la nacionalidad, los sicilianos le ob l iga 
ban á decir «c iccr l , » ,voz muy-difícil de pronunciar para 
franceses. En Palermo tan solo se l ibró de la muerte Gui 
llermo-de Porcelets, gobernador de Pozzoli, por considera
ción á sus reconocidas vir tudes. 
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to Carlos las desechó cen desden , oponiendo estas 
otras : coniinuacion de los impuestos como estaban an
tes de la revolución ; libertad para conferir los cargos 
á quien le acomode , y entrega por parte de los me-
sineses de ocbocientas personas , de qjie podrá dis
poner á su antojo. Los sitiados contestan que antes se 
comerán los hijos que entregarse de esta suerte, \ i e n -
-do el legado que su intervención habia sido inútil, de
clara excomulgados á los habitantes. Sigue el sitio 
con vigor , y no es menos enérgica la defensa. Las 
brechas so reparaban á medida que se iban abriendo, 
y no fué poca la desilusión de Carlos , el cual liabia 
contado con el triunfo fácil por medio de un asalto 
general. 

En tal estado las cosas, el rey don Pedro de Aragón 
llega de Africa , adonde habia hecho una expedición 
simulada. Los de Palermo le habían enviado una em
bajada , y á 10 de agosto estuvo en Trápani. Tenia 
cincuenta galeras, sin contar los buques menores, 
ochocientos hombres de armas y diez mil infantes. El 
30 de agosto, fué el desembarco, y , dosdias después, 
el rey de Aragón hizo la entrada en Palermo, reci
biéndole todos como á su libertador. Acompañaba Juan 
de Prócida á don Pedro , y le aconsejó que enviase á 
Koger de Loria (ó Lauria) á sorprender en el faro 
de Mesina la flota de Carlos, que estaba muy mal 
guardada. Hubo Carlos de penetrar el designio , y 
1-evanló con prontitud el sitio de Mesina, con la idea 
de volverse á Calabria antes que la flota del de Ara
gón pudiera incomunicarle con tierra firme. Pero el 
de Lauria entró en el estrecho de Mesina con sesenta 
buques mayores, y apresó veinte y nueve galeras de 
Carlos,, En seguida se dirigió á Reggio y después á 
Catana (ó Catania), incendiando en ambos puertos has
ta ochenta barcos de trasporte en presencia del mis
mo Garlos, que hubo de retirarse despechado á Ñá
peles. Llega Pedro á Mesina el2 de octubre (y nó el 10), 
recibiéndole sus habitantes con el mismo entusiasmó 
que los de Palermo. Allí fueron más tarde ;su esposa 
Constanza y su hija Yiolante, con sus hijos Jaime, Fa-
drique y Alfonso, que entraron á 22 de abril de 1283, 
recibiéndoles los sicilianos con todas las demostracio
nes de júbilo que suele dar un pueblo á sus libertado
res. Carlos volvió de Nápoles á Calabria , que amena
zaba sacudir igualmente el yugo francés. Allí recibió 
el socorro prometido por su sobrino el rey de Francia'. 
Era la flor y nata deia nobleza francesa, que iba á las 
órdenes del conde Pedro de Alenzon, hermano del rey 
de Francia , del conde.Uoberlo de Aríois, de los con
des de Borgoña y de Dammartin, y de Mateó deMont-
morenci. En esto, el de Aragón y Carlos se desaliaron 
por medio de embajadores, comprometiéndose con j u 
ramento á batirse en la vega de Burdeos, con cien ca
balleros por cada parte (!). El duelo se habia de ver i 
ficar á 1." de junio. Se observa alguna discordancia 

- entre los historiadores sobre quién de los dos reyes 
fué el provocador, bien que los españoles están u n á 
nimes en decir que Carlos. Burigni dice que , en opi
nión del papa Martin 1Y, Pedro fué el que propuso el 
desafío. El papa escribió á Garlos reprendiéndole por 
aquella determinación, diciéndolé que para nada le 
obligaba el juramento, del cual en todo caso le absol
vía, en virtud de su poder, pues el juramento era 
contrario al bien de la iglesia y del esiado. Además, 
fe amenazaba con la excomunión si se obstinaba en l i 
diar con Pedro en batalla singular. El papa escribió 

(1) Acerca de las condiciones de este desafío se extendie
ron acias, que Pedro firmó en Mesina á 30 de diciembre, y 
Curios en UĈ KÍO el mismo (lia, í i r m a n d o y jurando a d e m á s 
cuarenta caballeros por parte, en g a r a n t í a de lo estipulado. 
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además al rey de Inglaterra, que en aquellos tiempos 
6ra dueño de Burdeos y su territorio, pidiéndole se 
opusiera al desafío en tierra de su jurisdicción. Pero 
Carlos se mantuvo por la lucha personal, no obstante , 
la carta del papa, con el cual tuvo además una entre
vista. Escribió á su sobrino el rey de Francia que le 
mandara hacer una armadura completa en París para 
él y sus cien caballeros, cuyo encargo se cumplió 
efectivamente. Dejó la regencia del re inoá su hijo ma
yor el príncipe de Salerno , el mando del ejército á 
ios condes de Alenzon y de Artois, y se fué á París, 
saliendo de esa capital acompañado del rey con m u 
chos nobles. Presentóse el dia señalado ante el senes
cal- del rey de Inglaterra, entró en el palenque con 
sus cien caballeros, y en él permaneció desde la sa
lida del sol hasta el ocaso. Aquí hay divergencia en
tre los historiadores. Dicen unos que el rey de Ara
gón no fué á Burdeos , y otros que se presentó dis
frazado , y que compareció ante el senescal de Bur
deos , diciéndolé que estaba pronto á lidiar con Car
los ; pero que , no pudiendo éste asegurar el campo 
por estar en las cercaní us el rey de Francia con tres 
rail caballos, y llena de franceses la ciudad, don Pe
dro Se habia hecho expedir por el mismo senescal cer
tificación de su comparecencia, marchándose otra vez 
á sus estados (1). 

(1) Hé a q u í lo que sobre esto dice Zur i ta en el c a p í t u 
lo x x x n , l ib ro rv d e s ú s Anales: . . . «Camina ron á grandes 
jornadas (el rey don Pedro y tres caballeros disfrazados de 
criados de un mercader de caballos a r a g o n é s , llamado Do
mingo de la Figuera), mudando caballos que t en í an en cier
tos pasos; y llegaron á la vega de Burdeus el 1.° de junio á 
medio dia, que era el d ía del plazo. Envió el rey a don Ber
nardo de l 'eratallada para que diese aviso á su pudre ( t i i -
labcrt de Cruí l las , padre de Bernardo, que oslaba en Burdeus 
hacia ya muchos d í a s ) de su llegada, con orden que dijese 
a su senescal, que un caballero era ido de parte del rey do 
Aragón por hablarle, y se q u e r í a ver con el fuera de Bur
deus.- Vinieron juntos el senescal y don Gilaberl con algu
nos caballeros, isl rey se desvió con el senescal á una parte, 
y p r e g u n t ó l e si a s e g u r a r í a al rey de A r a g ó n y á los caba
lleros que hablan de entrar con él en la batal la , porque es
taba presto de hacer su deber, y no faltar á su fé y palabra. 
Todos nuestros autores, y los sicilianos que yo he leído, con
forman en que el senescal respondió que y a é l t i a b l a a v i s a d o 
al embajador del rey de Aragón que no fuese, porque el rey 
Carlos estaba en Burdeus con gran n ú m e r o de gente de ar
mas, y aun hay alguno que afirma que estaba con el rey do 
Francia ; y a s í dijo que el de Ingalaterra no podia ni q u e r í a 
asegurar el campo, cer t i í icándole y afirmando, que si el rey 
alta iba, p o n í a su persona en gran aventura y peligro. E n 
tonces el. rey le dijo que q u e r í a ver el lugar seña lado para 
la ba ta l l a , y en t ró con ellos en el palenque, y anduvo,por 
él arremetiendo el caballo de una parte a o t ra t y, volvióse 
con el senescal fuera de Burdeus, y en tónces le descubr ió 
que era el.rey de A r a g ó n , y que estaba aparejado con tos 
suyos para la batalla, si el rey de l í i ga lu t e r r a le segurase, el 
campo, ó él en su nombre ; y el senescal (se llamaba Juan 
de Greiiles, de la casa de Foix) se m a r a v i l l ó de tal empresa, 
y le r equ i r ió que se fuese , y no ü a s c de sus enemigos, que 
por muchas v ías Je procuraban 14 muerte, y ante un escri
bano se tcstilicaron los instrumentos públ icos del r e q u i r i -
miento y de la respuesta del senescal, y Asclot lo refiere en 
su Historia. Entonces, según escribe uno de los autores s i 
cilianos de aquellos tiempos , dió el rey al senescal, en se
ña l do haberse hallado con él en el lugar de la batal la el 
dia que era obligado, y cumplido con lo que deb ía á p r í n c i 
pe y caballero, su yelmo y escudo, y la lanza y espada con 
que h a b í a de pelear ; y volvióse por el camino de Bayona en 
los caballos que tenia por sus paradas; y aun hay autor 
que afirma que corr ió sin entrar en población hasta Fon-
t a r r a b í a , en donde esperó á don Gilabert de Cru í l l a s , y de 
allí por la provincia en t ró en A l b a , y se vino á Tarazona. 
Hallamos en registro de las cosas de este p r í n c i p e , que el 
mismo dia 1.° de jun io estuvo en Bayona, y de allí m a n d ó 
despachar sus cartas para avisar como habia estado en Bur
deus, y habia cumplido con lo que debía a su honor , y pro
veer que todos los de sus reinos que estaban en Francia so 
saliesen de aquel reino y se recogiesen á sus tierras. Fué 
esta una de las s e ñ a l a d a s h a z a ñ a s que sabemos haberse em
prendido j a m á s , y el rey, como uno de los mejores caballe
ros que hubo en sus tiempos, por su honor a v e n t u r ó la per
sona y estado, puesto que algunos lo atr ibuyeron á gran 
cautela, no én lendlendu la verdad de! hecho. * 
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Tomó el papa Martin IY la defensa de Carlos, y ca
lificó á Pedro de usurpador del reino de Sicilia, de
clarándole además inhábil para el reino de Aragón , 
que adjudicó á Carlos de Valois, hijo segundo dó Fe
lipe el Atrevido , con la condición de que le habia de 
tener corno feudo de la Iglesia. « Decidan otros, dice 
Muratori, si el papa procedió en esto con la debida 
justicia. Pero lo que sí puedo asegurar, es, que en 
estos últimos tiempos los franceses han atacado el po
der que se atribulen los pontífices de apear á los re 
yes y disponer de sus estadps, mientras que entóneos 
aceptaron muy gustosos la donación que les hizo el 
papa Martin del reino de otro monarca, haciendo cuan
to les fué posible para posesionarse del mismo. » • 

El mismo año-de 1283,¡envió Carlos veinte buques, 
desdo Provenza, en socorro de Malta, cuyo castillo 
permanecía fiel á dicho ix;y, y estaba á la sazón sitia
do por los sicilianos. Roger de Lauria salió de Me-
sina con diez y ocho galeras para dar caza á la escua
dra de Carlos, la que encontró ya en el puerto de Mal
ta , derrotándola completamente, y apresando diez 
galeras pi ovenzales, que llevó consigo al puerto de 
Mesina. Las otras diez pudieron escapar muy malpa
radas , y refugiarse otra vez en Provenza. 

Eutónces Carlos hizo grandes aprestos, y trató de 
reforzar las fuerzas que én la Pulla tenia. El de Lauria 
provocó cutre tanto á batalla á su hijo el príncipe de 
Salerno. Al efecto, se hizo á la mar con cuarenta y cinco 
buques catalanes y sicilianos, corrió las costas de Ká-

Aquí da fin el capí tu lo cíe Zur i ta . Ahora vamos á t r adu 
c i r lo que en su Historia de E s p a ñ a l ia escrito Romey acerca 
de este punto, que ha tratado con M e n a erudic ión y l u 
cidez. / ( 

« Por íin, á 11 de jun io , dice l lomcy (tomo v n , cap. 9.°, pá^ 
g ina 218), sal ió Carlos de Burdeos , después de enviar cor
reos por todas partes con la not icia de que Pedro de Aragón 
habia faltado a la c i ta , t r a t á n d o l e de mal caballero, y des
a t á n d o s e en in jur ias contra el mismo. Así acabó la come
dia . Concuerdan á corta diferencia en los hechos que hemos 
consignado'todos los historiadores c o n t e m p o r á n e o s ; acu
sando generalmente á Pedro los escritores güelfos, y á Car
los los gibelinos. Pero, lo que se hal la h i s t ó r i c a m e n t e de
mostrado, y, sean jueces los lectores, es que Carlos, seguido 
con indebida os ten tac ión de gran n ú m e r o de caballeros que. 
l igurahan un pequeño e jé rc i to , y Pedro de la manera que 
hemos visto, comparecieron ambos en Burdeos; que el rey 
Eduardo, señor de dicha ciudad, uo estuvo en ella, n e g á n 
dose a d e m á s á asegurar la l iza ; que debiendo él presidir el 
desa f ío , no podía este llevarse á efecto en su ausencia y, 
contra todas las reglas de c a b a l l e r í a , pues era condición 
«sitie qua non» del combate, el que Eduardo fuese á rb i t r o y 
juez ún i co . La escritura firmada por Pedro y Carlos d e c í a , 
nó que pe lea r í an delante de tal ó cual , sino dolante del rey 
Eduardo í de Ingla ter ra , y que, si esto no fuera posible, se 
p roceder í a á un nuevo pacto. Así se consigna expresamente 
en los documentos canjeadas en Mesina y R e g g í o , á 30 de 
diciembre de 1282, y, en nuestra op in ión , no admite subter
fugios, No cumpl i éndose con todas las condiciones en este 
lance, á n a d a so .hallaba obligado ya el de A r a g ó n ; y, aten
didas las circunstancias, p roced ía como cuerdo en no a r ro
jarse con ojos cerrados á un peligro indudable, en manos 
de un pr ínc ipe , que, contra los mas triviales principios del 
honor entre caballeros, habia hecho matar en un cadalso á 
Conradino por mera r ival idad pol í t ica, siendo por lo mismo 
n a t u r a l í s i m o ci no fiar en la fe de un hombre como él. 

Aquí Bomey, cuya imparcial idad pudiera servir de ejem
plo a no pocos escritores do su patria, a c o m p a ñ a en nota lo 
que acerca de esto dice M u r a t o r í , cuya a l t í s i m a autoridad 
os de todos conocida. En los Anales de í t a l i a (tomo v n , pa
gina 366, edic. de 1763 ), solee lo siguiente: . . .«f ra le c o n d í -
zioní v'.era, che 11 re d' Inghi l te r ra dovere esserepreseivte al 
co.mhattimento, ed é certo ch' egli non.vennc á Bórdeos , ne 
mal consen t í á d a r é i l campo, tm ad assicurarlo: íl che so
lo bastaba ad iscurare é discolpare 11,re P í e t r o . » 

Mucho mas p u d i é r a m o s decir sobre este famoso desaf ío; 
muchas autoridades, hasta de autores güelfos, p u d i é r a m o s 
aducir, para v indicac ión de don Pedro, péro esto fuera en
teramente inút i l para la memoria del gran monarca, cuya 
vida y cuyo genio mal conocen los que suponen pudiera te
mer en combate personal á Carlos, á ese t irano juzgado ya 
irrevocablemente por la historia, como enemigo de toda su
perioridad, y de toda grandeza de alma. 

poles , y se presentó delante del castillo do San Sal
vador , enfrente de Ñápeles. Un martes, á 5 de junio 
de 1284 (1), comenzaron desde allí los catalanes á 
gritar contra el joven príncipe y sus franceses , t ra
tándoles de conejos ó cobardes. Carlos habia prohibido 
á su hijo el empeñarse en batalla, pero se le subió la 
sangre á la cabeza con aquellas injuriosas palabras, y 
contra la opinión del legado entró en la; mar con 
todos los buques que pudo reunir, yendo hácia el ene
migo con grande algazara de los suyos. En esto, el de 
Lauria, como consumado almirante que era , fué re 
tirándose á alta mar, aparentando tener miedo , pero, 
á lo mejor, acomete de improviso á la escuadra ene- < 
miga , dispersando en breve á los buques en que iban 
apulios y sorrentinos. La resistencia de los franceses 
fué algo más prolongada, pero eran los catalanes y si
cilianos mucho mejores marinos , y , ganaron al abor
daje diez galeras. El de laur ia trató de que no se lo 
escapara la capitana enemiga . en que iba el príncipe 
de Salnrno , con la flor de sus barones, y , como se re
sistía con empeño, la hizo barrenar en diferentes par
tes por un buzo muy prác t ico , llamado Agan. Vién
dose el príncipe próximo á hundirse con sü galera , 
hubo de rendirse á Roger , que le recibió en su b u 
que con los de su comitiva. Tras de esta derrota , su
cedió un lance bastante chistoso, dice Muratori. Al 
pasar la escuadra victoriosa por delante de Sorrento , 
sus habitantes enviaron presentes al de Lauria con una 
felicitación. Los enviados tomaron por el vencedor al 
príncipe de Salerno , al verle con una rica armadura, 
y, poniéndose de rodillas, ofrecieron al cautivo los re
galos que t ra ían , diciéndole: « Señor almirante, re
cibid la corta ofrenda que os presentamos en nombre 
del pueblo de Sorrento, ¡y ojalá tuvierais al padre, 
como tenéis preso al hijo ! Por Ib d e m á s , sabed que 
hemos sido de los primeros en abandonarle.» No obs
tante su dolor, el pobre príncipe exclamó son r ién
dose : « ¡Per Dio , che costero sonó ben fideli a mon-
signoriil re!» ¡Yaya una gente fiel á monseñor el rey! 
Al llegar á Palermo el príncipe , querrán malarle los 
naturales en represalias de Conradino , pero le salvó 
la vida la reina Constanza, consiguiendo en cambio la 
libertad de su hermana. Beatriz, que gomia encer
rada en Ñápeles desde la batalla de Benevento. El 
príncipe fué puesto en el castillo de Matagriton. Su 
padre salió de Provenza, y en las aguas de Pisa supo 
lo ocurrido dos días después de la batalla. «'¡Ojalá le 
hubieran muerto, exclamó en el primer arranque (se
gún dicen algunos), ya que así ha faltado á mis ó r 
denes;» claro está que aludía á su hijo. Aportó á Ñá
peles con fuerzas considerables, y ahorcó á ciento 
cincuenta personas, habiendo costado el disuadirle de 
entregar la ciudad á las llamas. Estaba proyectando 
una nueva venganza contra los napolitanos, cuando 
adoleció en Foggia , muriendo , á los pocos dias, de 
una fuerte calentura , á 7 de enero de 1285. Al reci
bir el viático mostró Carlos mucho arrepentimiento. 
« Señor Dios , dijo , como creo firmemente que sois 
mi salvador, tened piedad de-mi alma. Perdonadme 
mis pecados, puesto que solo para servicio de la santa 
Iglesia emprendí la conquista del reino de Sicilia.» 
Fué sepultado en la catedral de Ñápeles, en un mau
soleo erigido por su esposa , pero su corazón fué de
positado, en la iglesia de los Dominicos de la calle 
de Saint-lacqoes de París. 

Carlos fué príncipe muy valeroso, pero impruden
te. Habia hecho un tratado con el emperador latino 
Balduíno l í , en presencia del papa, en Yiterbo , á 27 

(1) Zuri ta dice á 23 de jun io (edición de Zaragoza de 1689', 
l ibro iv, cap. 4!i. 
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de marzo de 1267 / e n el cual so estipuló que Felipe, 
hijo de Balduíno , casaría con el hijo del rey , y que , 
en caso de morir Felipe sin hijos, pasarla el imperio 
á Carlos, ó á sus sucesores los reyes de Sicilia. L le
vóse á efecto el matrimonio , y murió Felipe sin hijos 
antes que'su padre, por lo cual Carlos pretendió la he
rencia. Se declaró enemigo del empeiador griego, 
Miguel Paleólogo , oponiéndose, en cuanto pudo , á la 
reunión de las iglesias latina y griega, la cual con 
tanto afán deseaban ios pontífices romanos. Fundado 
Giannouo en tres versos de Dante, le imputa la muer
te de santo Tomás de Aquino; ocurrida á 7 de marzo 
de 1274 , en la abadía de Fossa-Nova , mientras iba 
al concilio de Lióri. Dicho autor dice que le hizo en
venenar, á fin de que el angélico doctor no agriara 
contra él al papa , con el relato de las tropelías que 
había presenciado, estando en Rápoies de catedrático 
de teología. El mismo autor nos refiere que Carlos 
pagaba una onza do oro cada mes á santo Tomás , por 
sus lecciones de teología en Ja universidad de Rápoks , 
y no nos parece muy verosímil que por temores mal 
fundados llegase hasta el extremo de quitarle la v i 
da (1). Es preciso convenir, no obstante,-en que come
tió actos de crueldad , y que Ja indiferencia con que 
miraba el bien de sus subditos, díó lugar á las exac
ciones de-sus ministros, origen principal de las des
gracias de este príncipe. Con todo, mejoró mucho la 
ciudad de Rapóles , su residencia habitual, durante su 
reinado. En ella hizo construir el Castillo-Nuevo , uno 
de los fuertes principales de Italia. Estableció en Ra
póles un tribunal supremo,' llamado «Yicaría. » Había 
casado con Beatriz , condesa de Provenza , finada en 
1207, y después, á 12 de octubre de PIGH, en Milán,-
con la condesa Margarita de Tonnerre, hija de Eudes, 
duque do Borgoña. En la primera tuvo á Carlos, de 
quien se hablará más adelante; á Felipe, príncipe de 
Acaya, muerto en 1277; y á Roberto, que falleció 
en 120G : con tres hijas; Blanca, mujer de Roberto de 
Betuna , conde de Flandes; Beatriz, casada .á 13 de 
octubre con Felipe de Courtenai; é Isabel, mujer de 
Ladislao el Cumano , rey de Hungría. En Margarita, 
Garlos no tuvo hijos. Esta princesa falleció en Tonner
re , á 24 de setiembre de 1308 , en un hospital fun
dado por la misma en 1293, exclusivamente dedicada 
desde entónces á servir á los pobres. 

Carlos 1, en muchos de sus diplomas , pone los 
años de reinado en Jerusalen, igualmente que los del 
reinado en Sicilia. La 'época de éste comienza á 6 de 
enero de 1266 , y la del de Jerusalen en 1278 , en el 
mismo mes. 

1282. Pedro I de Sicilia y I!í de Aragón, mari 
do de Constanza , primogénita de Manfredo , rey de 
Sicilia, fué coronado rey de Sicilia en Palermo, á 2 
de setiembre por el obispo deCefalú-, en ausencia del ar
zobispo de Palermo, á quien competía estederecho. Así 
que hubo muerto Carlos, el de Lauria hizo un desem
barco en Calabria. La ilota de Carlos se dispersó al sa
berse la muerte del mismo. Pronto se apoderó el a l 
mirante Lauria , de Corteña, Reggio y otras plazas. 
En febrero de 1283, Martin I V , que ya habia exco
mulgado al rey de Aragón á 18 de noviembre pre
cedente , publicó una cruzada cpntra el mismo. Este 
pontífice falleció á 2í) de marzo de 128Í), y su sucesor 
Honorio FV siguió en iguales disposiciones contra Po

l i ) Fácil fuera citar pasajes de las obras teológicas de 
santo Tomas, por los cuales se vería claramente que a Car
los debian de desagradarle no, poco, algunas doctrinas de 
santo'Tomás, sobro todo las concernientes á los derechos 
de las naciones contra los reyes tiranos; pero si así tuvié
ramos que ir anotando'y comentando , nos extenderíamos 
demasiado. • • , . -
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dro , que guardó su conquista , y además la adhesión 
de aquellos regnícolas, á despecho de sus enemigos. 
Murió en Cataluña , pacífico poseedor de Sicilia, á 10 
de noviembre (y nó 27 de setiembre, como diceEgly) 
de 1283. 

1283. Jaime, hijo segundo de Pedro , fué recono
cido heredero del reino de Sicilia en vida de su pa
dre. A 2 de febrero de 1286, fué coronado en Paler
mo, en una junta general de representantes del país . 
A 3 de mayo, HonorioIV le excomulgó por segunda 
vez, igualmente que á los prelados que le coronaron. 

En 1289 , descontento Jaime por el tratado do su 
hermano el rey Alonso, con el rey de Inglaterra, para 
libertar á su rival Carlos I I , se prepara á la guerra. A 
13 de mayo fue á Reggio , en la Calabria, y su a lmi 
rante el de Lauria se apoderó de muchas plazas de esa 
provincia, atajándole por fin en sus progresos el con
de de Artois. Según Yíllani, dicho conde cercó á C a n -
tazaro, y, después de pelear con la gente que envió el 
de Lauria en socorro de la plaza , el conde hizo p r i 
sioneros á doscientos do á caballo. En esto Jaime se 
embarcó para Gaota , cuyos habitantes le habían ofre
cido entregarse tan luego como se presentara. Poroso 
entretuvo demasiado en visitar las islas de Piócida , 
de Capaci, en ¡schia, y, al llegar delante de Gaeta, no 
estaban ya los ánimos en la misma disposición. En
tónces sitió la plaza, bien defendida' por Carlos y el 
conde do xivellino, socorridos á Jos pocos día s por el 
conde do Artois con fuerzas considerabJes. Con todo , 
Gaeta hubiera tenido que sucumbir, á no mediar el 
rey do Inglaterra, que indujo al papa Ricoiás lY á 
que consintiera en una tregua , á despecho del de A r 
tois y oíros barones franceses, que se volvieron á Fran
cia. Un legado de Nicolás ajustó la tregua por dos 
años , pero en la misma no se incluyó Ja Calabria. 
Carlos fué el primero en retirarse, y dos días después 
Jaime se embarcó para Mesina, á 30 de agosto 
de 1289. 

En 1291, paz en Aix de Provenza entre el rey Alonso 
de Aragón y el rey Carlos, puesto ya en libertad, con 
asistencia de dos legados y de los embajadores del rey 
de Aragón. Según Bartolomé de Néocastro, se convino 
en que cesarían de guerrear contra el de Aragón los 
reyes de Francia y de Ñápeles, devolviéndose los rehe
nes de la última tregua ; en que Carlos de Yalois re -
himciaria ,á sus, pretensiones al reino de Aragón, y en 
que Alonso no socorrería directa ni indirectamente la 
Sicilia. En compensación de su renuncia, Carlos dió al 
de Yalois la mano de su hija Margarita , con los con
dados dé Anjou y Maino por dolo. Pero disipáronse los 
efectos del tratado con la muerte de Alfonso , que fué 
á 18 de junio de 1291. Así que llegó á noticia del rey 
de Sicilia la muerte de Alfonso, salió de Calabria para 
Mesina, y se dió á la vela para Cataluña , nombrando 
virey de Sicilia'á su herimano Fadrique, con interven
ción do su madre Constanza en el gobierno. 

Jaime, sucesor do su hermano Alfonso en el reino 
de, Aragón , para concertar Ja paz con los reyes de 
Francia'y de Nápoles, vino en 1293 en ceder sus de
rechos á Sicilia á,Carlos de Yalois, y en casar con su 
hija Blanca, sin embargo de que habia prometido dar 
su mano á la hija del rey de Castilla. Los sicilianos 
quedaron consternados al saber ese convenio. Cons
tanza y Fadrique enviaron embajadores á Jaime , que 
se hallaba en Cataluña, suplicándole/que revocase ei 
tratado. Pero permaneció sóido á sus instancias. Su 
hermano Fadrique mostró la mayor energía en su re
solución. Llamóle el papa Bonifacio Yíl l , y fué á con
ferenciar con él en Yeletri, acompañado de los de 
Prócida y de Roger de Lauria. En vano trató el papa 
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de inducirle á sus miras; oljóven Fadriquelo dijo qub 
no le era dado el ceder sus derechos al trono de Sici
lia sin consultarlo antes con aquellos isleños. Entonces 
Bonifacio envió á Sicilia á su confidente Juan de Ca-
lamandrano, que nada omitió para secundar la polí
tica papal. Pero, tuvo que salir de Sicilia, en donde 
corría ya peligro su v ida : tal era el odio que los s i 
cilianos tenían á los franceses y á su dominación. 

1296. ..Fadrique ó Federico í í , hermano del rey 
Jaime de Aragón, fué elegido rey de Sicilia por aque
llos naturales á 15 de enero, no obstante el tratado de 
Garlos l i con el rey de Aragón. A 2ü de marzo, el dia 
de Pascua , fué coronado en la catedral de Balermo. 
Poco después fué á Calabria con Lauria, y tomó á 
Esquiladle y otras plazas. Sabedor Bonifacio de la co
ronación de Fadrique, desplegó contra él todo el apa
rato de las penas espirituales y temporales. 

En 1298 , el rey de Aragón fué á Roma , y Bonifa
cio le llenó de bendiciones y de oro , saliendo luego 
para Ñapóles , al objeto de avistarse con su.suegro el 
rey Carlos, y concertar juntos la sumisión de Sicilia á 
dicho Carlos. Hizo decir en secreto á so hermano Fa
drique que dejase sus conquistas de Calabria, para 
que así pudiera conseguir mejores ventajas para Si
cilia. No hicieron mella estas razones en el ánimo de 
Fadrique , y el de Aragón reunió sus fuerzas, á las 
de Carlos, formando juntos una poderosa armada al 
mando del de Lauria , que dejó de servir á Fadrique, 
acompañando el mismo rey Jaime al célebre a lmi
rante. A fines do agosto de 129!), se hizo* el desem
barco en Sicilia, apoderándose fácilmente ios aliados 
de Melazzo y otras plazas, Pero Juan de Claramonte 
defendió enérgicamente á Siracusa, atacada por el de 
Lauria. Este había enviado á su sobrino Juan de Lau
ria con veinte galeras en socorro del castillo de Patli, 
sitiado al mismo tiempo por los sicilianos, y/^cometi
das las veinte por diez y seis mesinesas, solo cuatro 
de las de Juan pudimon escaparse, quedando apresa
das las demás , y conducidas á Mesina con el jefe de 
la escuadra. Este revés, y además la baja que tuvo en 
su ejército el rey de Aragón por enfermedades y asal
tos , le hizo levantar el sitio de Siracusa, y darse á la 
vela para Ñapóles. En Melazzo se encontró con su her
mano Fadrique , a quien instó que le devolviera las 
galeras apresadas con Juan de Lauria, prometiendo 
que no volvería á poner los piés en Sicilia. El jóven 
príncipe lo consultó con su consejo, y no solo preva-

. leció el dictamen de no otorgar la demanda, smoque, 
por vengarse del abandono del almirante Lauria, los 
sicilianos cortaron la cabeza á su sobrino Juan, y 
también á Jacobo de la Rocha, por traidores. 

El de Aragón pasó el invierno en Ñápeles, y en esta 
estación recobró Fadrique varias plazas, que habían 
enarbolado de bisen grado, ó á la fuerza , la bandera 
de su hermano don Jaime. 

Se dijo en Ñápeles , que la campaña de Jaime en 
Sicilia había sido infructuosa, porque habia querido 
favorecer por bajo mano á Fadrique, Para acallar esos 
rumores, juntó Jaime muchas fuerzas , y en junio del 
ato 1299 se dió á la vela para Sicilia , con Roberto , 
duque de Calabria, y Felipe, príncipe de Tárente, Fa
drique les salió al encuentro con su ilota, y cerca del 
cabo Orlando l legároná las manos, á 4 de julio , pe
leando unos y. otros valerosamente ; pero la victoria 
se decidió finalmente por el almirante Lauria. Hasta 
diez y seis mil hombres se dice que perdieron los s i 
cilianos , con veinte y dos galeras. Apenas pudo sal
varse el rey don Fadrique, y aun hubiera preferido 
morir en la pelea á retirarse destrozado. Dicen que 
su hermano pudo cogerle, pero que le dejó eseopar. 

Gran pérdida tuvo Catalufla aquel d ia , pues por una 
y otra parte se componía la armada, principalmente 
de catalanes. El de Aragón pasó en seguida á Cala
bria , recogió las fuerzas que allí había concentrado 
Carlos, y , embarcándolas en diez galeras, se fué otra 
vez.á Sicilia. Allí participó á sus primos, Roberto do 
Calabria y Felipe de Tárente , que tenia que volverse 
á Cataluña; que tampoco quería ser el autor directo 
de la ruina de su hermano, pues sobraban fuerzas 
para aniquilarle, y que dejaba para ellos solos la glo
ria de aquella conquista. Luego fué á Ñápeles á decir 
lo mismo al rey Carlos , quien le recibió bien , según 
algunos , pagándole los gastos de la expedición ; d i 
ciendo otros por el contrario, que su suegro creyó que 
se entendía con su hermano.. Ello es, que Jaime aban
donó la Italia , maldecido de los sicilianos, y no muy 
querido de los franceses. Diceja Crónica de Forlí, que 
se fué por no haberle dado el papa las grandes su
mas de dinero que le habia ofrecido. Con la partida 
de su hermano , serenóse el ánimo de Fadrique, pero 
el duque de Calabria le quitó algunas plazas en Sici
lia , siendo Claramonte iá principal. En seguida se 
presentó delante de Tortona, y, comprando á ' t res t ra i 
dores, ganó la ciudad por sorpresa. Parte del valle de 
Noto se rebelaba entre tanto , pero pronto lució otra 
vez coa nuevo brillo la estrella de Fadrique. El du
que de Calabria habia enviado una división por tierra, 
secundada por una escuadra, al valle de Mazara . Man
daba la división el príncipe de Tárente , hermano, del 
de Calabria. Fadrique habia ido al castillo de San Juan 
para observar a! enemigo , y en el campo de Formi-
cara llegó á las manos con el enemigo. El de Tárenlo 
cayó de caballo , y querían matarle los catalanes de 
Fadrique para vengar la muerte de Conradino, pero el 
generoso rey le libró de la muerte, llevándole prisio-
nero con los demás que no perecieron en la refriega. 
A esta derrota de los franceses siguió muy pronto otra 
no menos importante. Un prisionero escribió á los ba
rones del de Calabria , que si se presentaban delante 
del castillo de Galierano , él les pondría en posesión 
del fuerte. Corrieron muy luego por coger la presa , 
pero era un ardid de don Blasco de Aiagon, caudillo del 
ejército de Fadrique, que les armó una celada , y los 
hizo prisioneros á todos. 

El año siguiente de 1300 , los florentinos enviaron 
al duque de Calabria un refuerzo, á las órdenes de 
Reiniero de Buondelnioote. Dice Nicolás Specialis, que, 
al llegar los toscanos de Buoadelmonte á Catania , en 
donde estaba el de Calabria, no hacian más que repe
tir á cada momento, que habían de coger vivo á Blasco 
de Aiagon; pero sus baladronadas les hicieron des
preciables para franceses y sicilianos. Antes de con
cluir el mes de agostó habían desertado casi todos 
aquellos valentones. 

Este mismo año sufrieron los sicilianos una gran 
pérdida. Conrado Doria mandaba una escuadra- do 
veinte y siete galeras , y fué con ella á correr el ter
ritorio de Ñápeles, llegando hasta la Jsla dePonza. En
tre tanto, el almirante Lauria se habia dirigido á Ña
póles , para conducir a Sicilia un refuerzo al de Cala
bria. Al saber el daño que hacian los sicilianos en sus 
correrías, fué á su encuentro. La armada siciliana podía 
retirarse , pues un almirante tan experimentado en la 
guerra, y tantas veces vencedor, iba contra ella con 
cuarenta y ocho galeras ; pero quiso luchar, y solo se 
salvaron siete galeras sicilianas , quedando apresadas 
las demás , junto con Doria, Juan de Claramonte y 
otros nobles. La batalla fué á 14 de junio, y costó mu
cha sangre. Roberto , duque de Calabria , estaba s i 
tiando á la sazón por mar á Mesina, que principiaba á 
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carecer de víveres, declarándose además epidemia en 
la piudad. Sin embargo, lodos estaban resueltos á mo
r i r antes que entregarse á los franceses. Fadriquc, 
príncipe valerosísimo y de claro talento, trajo per
sonalmente más de una vez provisiones á los sitia
dos, cuidando de trasportar á otra parte á los pobres 
que no tenían que comer. Por íin la epidemia invadió 
el campo del sitiador, y éste tuvo que levantar el cer
co. Entónces la mujer del duque, llamada Yiolante, 
hermana del rey Fadriquc, consiguió que se ajustaran 
treguas, en una entrevista que tuvieron enfrente de 
Siracusa su hermano y su marido. 

Bonifacio Yiíl persistía en querer despojar de la S i 
cilia á Fadí'ique, llamando al objeto á Italia con gran
des promesas á Carlos de Yalois, hermano del rey Fe
lipe el Hermoso. Además de la Sicilia, le hacia entre
ver el imperio de Constantinopla, debido al esposo de 
Catalina de Courtenai, nieta de Balduíno , emperador 
titular del país. Carlos de Yalois pasó los Alpes , y el 
marqués Azzon de Este le agasajó mucho en Módena, 
y aun le dió dinero. Besó en Anagni los pies al papa, 
que le hizo conde de Romanía, capitán del patrimonio 
de San Pedro, y señor de la marca de Ancona. Lo p r i 
mero que le encargó Bonifacio , fué la pacificación de 
Florencia, desgarrada por sus bandos. Entró en ella 
el dia de Todos los Santos , en 1 3 0 1 , pidiendo el se
ñorío de la ciudad, y jurando que la tendría en buena 
paz. Pero no cumplió con lo jurado, y se afilió al bando 
de los negros contra los blancos, saliendo de Floren
cia en abril de 1302 , maldecido del pueblo. Dirigióse 
á Nápoles, y so fué con muchas fuerzas á Sicilia, junto 
con el duque de Calabria y su hermano Ramón Beren-
guer. Ganó á traición algunas plazas de Sicilia , sitió 
otras sin éxito, molestándole mucho entre tanto el rey 
Fadriquc, que, harto inferior en fuerzas, no podía em
peñar sin embargo grandes batallas campales. Sin em
bargo , comenzaron á morir de enfermedad los caba
llos del ejército del de Valois , y éste tuvo que pedir 
la paz de acuerdo con el duque de Calabria. Avistá
ronse los tres príncipes , y convinieron en que Fadri
quc casaría con Leonor, hija tercera del rey Carlos; 
que guardaría el reino de Sicilia hasta su muerte , y 
que entónces pasaría al rey Carlos ó á sus descen
dientes. Debian devolverse á Fadrique los prisioneros 
que le tenían , y en compensación éste entregaría las 
plazas que habia conquistado en Calabria. Así terminó 
por un tiempo lo de Sicilia , diciéndose de Carlos de 
Valois, que había ido á Florencia para ponerla en paz, 
y la habia dejado en guerra , y que habia ido á Sici
lia para guerrear, volviéndose después de negociar 
una paz vergonzosa. Bonifacio Vül tardó un a ño'en 
aprobar el tratado, mas al fin consintió en él mediante 
un censo anual de quince mil ílorinos de oro, que pro
metió Fadriquc pagar á la santa Sede.. Entónces Ea» 
dríque, viniendo en ,ello el rey Carlos, tomó el título de 
rey de Trinacria, en vez del de rey de Sicilia, y cele
bró su boda con Leonor en Mesina , en mayo de 1302. 
Después de la muerte del emperador Enrique V i l , en 
el año 1313 , Fadrique volvió á intitularse rey de Si
cilia, y esto fué en agosto de 1314; Comenzó de nuevo 
la guerra entre él y el rey de Nápoles. Fué éste á si
tiar á Trápaní , y llegó el invierno sin que cayera la 
plaza , de modo que no sabía el napolitano cómo l i 
brarse de los. rigores de, la estación, y de las enfer
medades que principiaban á propagarse en el ejército. 
En esto, el rey Fadrique resolvió atacacal enemigo por 
mar y tierra á la vez. Con sesenta y cinco buques sa
lió de Mesina Juan de Claramontc , con órden de ir á 
Palermo por más soldados. Al mismo tiempo, el ejér
cito do tierra principió á bajar por el monte de San 

Julián. Comenzaba el rey Roberto á perder las espe
ranzas, cuando sobrevino un temporal, movido por un 
viento del sud. Abandonaron la mayor parte de los 
marinos los buques , salvándose en tierra , pudiendt) 
refugiarse no obstante la escuadra en Palermo. Pero 
el rey Roberto perdió con el temporal muchos buques 
y varias personas ilustres. En esto los dos reyes, por 
consejo de Fernando, hijo del rey de Mallorca, firmaron, 
á 17 de diciembre, una Igegua, acerca de cuya duración 
no concuerdan los historiadores; solo que, según pa
rece , Fadrique entendía que no habia de durar más 
que hasta la próxima primavera. Se estipulaba p r i n 
cipalmente que Roberto evacuaría la Sicilia , volvién
dose por tanto á Nápoles por el mes de febrero. 

Fenecida la tregua, Fadrique fué á sitiar á Castella-
mare. El rey Roberto envió una escuadra de treinta y 
dos buques en socorro de los sitiados, pero estaba ya 
tomada y destruida la plaza cuando llegó la escuadra., 
que luego fué á sitiar sin fruto á Marsala , á las ó r d e 
nes del conde de Esquiladle. Este hubo de retirarse, 
después de hacer en la Sicilia lodo el daño que pudo. 

Deseando el papa Juan XXII conciliar á ambos re
yes , despachó á dos legados, que en Sicilia recibió 
muy bien Fadrique. Le dijeron claramente que la i n 
tención del papa era que el estrecho sirviera de d i v i 
sión para ambos reinos, y que, mientras se ajustaba la 
paz definiliva , se concertaran treguas por tres años 
hasta Navidad de 1.320. Mucho repugnó á Fadrique 
poner en manos de los legados las plazas que había 
ganado otra vez en Italia, y que habían de devolverse 
al de Nápoles , pero al fin vino en ello. Esto fué á 2 i 
de junio , de 1317. Antes que espirara la tregua, rom
pió Federico las hostilidades, 3r, como tenía poco dine
ro , dispuso de las rentas eclesiásticas. El papa puso 
entredicho en la Sicilia , que duró desde 1321 hasta 
1338. No obstante el castigo papa!, tanto idolatraban 
los sicilianos á Fadrique , que le suplicaren asocíase 
al trono á Pedro , su hijo mayor. Vino en ello el rey, 
y su hijo fué coronado en Palermo el dia de Pascua, 
á 19 de abril de 1321. Ésta coronación dió lugar á 
otro rompimiento. Carlos, duque de Calabria , pr imo
génito del rey Roberto , partió con ciento trece gale
ras , y fué á sitiar á Palermo. Al cabo de veinte y 
cinco días abandona la empresa , que no adelantaba 
tanto como quería su padre el rey Roberto. Los r e i 
nos de, Nápoles y de Sicilia siguieron así en guerra 
hasta la muerte de Fadrique , acaecida á 23 de junio 
de 1337, cerca dé Palermo, yendo, enfermo ya , ha
cia Catania. Fué pr íncipe , dice Muratori, tan juicioso 
como denodado , que supo guardar la corona á pesar 
de tantos contratiempos ,, y de la obstinación del rey 
Roberto. En Leonor, hija del rey Carlos I ! de Nápoles, 
con la que casó en mayo de 1302, tuvo á Pedro, que 
sigue ; á Rogerio Manfredo ; á Guillermo, muerto en 
el año 1338, á 22 de agosto ; á Juan, que fué regente 
del reino durante la menor edad de su sobrino Luís; 
á Constanza, mujer del rey Enrique de Chipre ; á Isa-

j be l , casada en 1328 con Esteban , hijo segundo del 
emperador Luís de Baviera; á Catalina, abadesa de 
Santa Clara , en Mesina; y á Margarita , también r e l i 
giosa. Muerto Fadrique, su viuda la reina Leonor en
tró de religiosa franciscana , y falleció á 9 de agosto 
de l i m • , • ' 

Fadriquc fué el primero que puso en las armas de 
Sicilia cuatro barras de gules con dos águilas negras. 

1337. Pedro nació á 24 dejulio de 1305, de Fadri
que y Leonor, y sucedió á su padre, que le había aso
ciado al trono en 1321. Los hermanos Mateo y Damián 
Palizzí (ó Palices) tuvieron grande ascendiente sobro 
esto príncipe, abusando de la privanza contra su&enc-
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rnigos pnr! i ciliares. Pero se descubrieron sus malas 
arles al querer enemistar al rey con su hermano Juan, 
•y Pedro pudo salvarles la vida , librándoles del furor 
popular con meterles en nn buque genovés surto'en 
el puerto de Palermo, que los condujo á Pisa. Sus bie
nes fueron en parle de los soldados, y en parte con
fiscados en beneficio del príncipe Juan. Restablecido 
el órden , trató el rey de recorrer la Sicilia , pero du
rante el viaje adoleció en Calaxibeta , cerca del casti
llo de San Juan, y murió á 8 de agosto de í SiS, á los 
treinta y siete años. Tuvo en su mujer Isabel, de la 
casa de Carintia, á Luís, que sigue; á Juan, nacido en 
el año 13:!!), muerto en 1343; á Fadrique , que ven
drá más adelante; á Constanza, abadesa de Santa Clara 
en Mesina, que fué vireina; a Eufemia; á Blanca, mujer 
del conde Juan de Ampurias; á Leonor, mujer del rey 
Pedro IV de Aragón; á Violante, casada con el rey 
Juan I I de Castilla; y á Beatriz, que no menciona Bu-
r i g n i , v casó con Roberto el Pequeño, conde palatino 
délífiin. 

1342. Luís nació á 4 de febrero de 1338 , y suce
dió á su padre Pedro, bajo la regencia de su lío Juan. 
Á 13 de setiembre, fué coronado en Palermo por el 
obispo de Andreville , ciudad del Peloponeso , por no 
haber querido tomar parle en la ceremonia el arzo
bispo de Palermo ni ningún prelado de Sicilia , con 
motivo del entredicho. Poco después cayó enfermo de 
gravedad el regente, y los Palizzi recobraron sus es
peranzas. Juan Magno era partidario de los dichos, y, 
«•revendo muerto ya á Juan, fué á amotinar al pueblo 
de Mesina , matando en su propia casa al estradigolo, 
y nombrando á otro en su lugar. Al saber, al cabo de 
pocos dias, los revoltosos que el regente iba mejor, se 
apoderan de la cindadela de San Salvadoivy plantan 
ja bandera del rey de Ñápeles , echando abajo la del 
rey Luís. Así que se lo permito el estado de su sajud, 
presentóse el regente delante de la plaza , que ganó 
muy pronto, castigando á los principales con la muerte 
ó el destierro. Juan Magno logró escaparse, y fué pre
gonada su cabeza. Una criada le tenia oculto en un 
baúl, y le entregó por cien florines. Atado á lácela de 
un caballo, ie arrastraron por las calles de Mesina , y 
después le ahorcaron. , 

En enerodel343, falleció el rey Roberto, mientras 
se estaba preparando para invadir la Sicilia, y el re
gente de Sicilia, y la reina madre, creyeron opor
tuna la ocasión para reconciliarse con Roma, Pero 
Clemente Vi recibió muy mal á sus embajadores, y les 
dijo que no habría paz para Sicilia, si esta no recono
cía por soberana á la reina de Ñapóles, Para dar á los 
sicilianos otra prueba de indignación, expidió una 
nueva bula en Aviñon , á 5 de mayo de 1353 , por la 
cual se reservaba el nombramiento de obispos y aba
des por espacio de dos años, exceptuando tan solo los 
beneficios cuyas rentas pasaban de cincuenta f lor i 
nes. A instancia del papa, la corte do Ñápeles trató de 
invadir olrayez la Sicilia. El conde de Esquiladle fué á 
desembarcar cerca de Mesina. Pero, al saber que el re
gente le salla al encuentro, el conde se embarcó otra 
vez (1). 

Con las agitaciones de la corte de Ñapóles, después 
de la muerto violenta de Andrés de Hungría, esposo de 
la reina Juana , preponderó ya definitivamente la S i 
cilia, Luís, rey de Hungría, iba á vengar la muerte de 
su hermano Andrés , y el regente aprovechó la zozo
bra de Juana para ir á asediar á Melazzo, guarnecida 
por napolitanos. La plaza se rindió á los tres meses. 

(1) LOs nnpolitanos perdieron luego en ia persecución por 
mar dos naves y muí galera, a p r e s á n d o l a s don Ramón de 
Vi la ragut (véase Zuri ta , l ibro v m , cap. 'i.0). 

En esto llQga á la Pulla el rey de Hungría. Temió 
Juana que éste se aliaria con el regente de Sicilia , y 
acudió al papa, á fin de que mediase, para concertar 
una tregua con el regente. Este no quiere treguas; 
quiere un tratado definitivo, ó la conlinuacion de la 
guerra. Juana ¿ed»», y se firma la paz con muchas 
condiciones : I .a, que. Luís , conservando el reino de 
Sicilia, pagará todos los años al papa , el dia de San 
Pedro, tres rail onzas de oro,,en disminución del censo 
anual que la reina Juana debía á la santa Sede ; 2.a, 
que, en caso de ser invadido el reino de Ñápeles , el 
rey de Sicilia acudiria en su socorro con quince bu 
ques ; 3.a, que la reina de Ñápeles cedia sus preten
siones á la Sicilia é islas adyacentes, etc. El tratado se 
firmó á 4 de noviembre de 13 57, pero Clemente/VÍ 
no le aprobó , bien que tampoco 'gestionó en contra. 
En abril de 1348, el regente Juan, mvirió de la peste , 
á quien hicieron los sicilianos justicia poco después de 
su muerte. 

Sucedióle en la regencia don Blasco de Aiagon. que 
fué contrariado por los Palizzi, á quienes levantó el des
tierro la reina madre. Habiéndose Mesina declarado á fa
vor de Maleo Palizzi, el cual acababa de perder á Da
mián, su hermano mayor, el regente se fué con el rey á 
Taormina* con la intención de llevarle luego á Catania, 
y fijar en ella la residencia de la corte. Pero como no 
estaba todavía Catania libre de la peste que la invadió 
el ano anterior, la reina prefirió i r con su hijo á Me
sina. Todo fué luego división entre el partido de Ala-
gen y e! de Palizzi. A tal extremo llegaron las cosas con 
sus discordias, que dejaron de cultivarse los campes, 
y hubo hambre" en la isla (1). Luís de Tárenlo , se
gundo esposo de Juana de Ñápeles, envió en 13S4 uha 
armada contra Sicilia. Más de cien plazas enarbolaron 
bandera napolitana al presentarse el enemigo. Pero 
las conmociones de la corte de Juana ocasionaron el 
pronto regreso de la armada. Luís se mantuvo en el 
trono, bien que por poco tiempo, pues murió á los 
diez y ocho años no cumplidos,_en 1335, a 16 de oc
tubre, según Fazel, y en noviembre, según Villani (2), 
que le da diez y siete años. No se habia casado, pero 
dejó dos bastardos,, Antonio y Luís. Blasco de Aiagon 
no le sobrevivió más que cuatro dias. Luís fué sepul
tado en la iglesia de Santa Águeda de Catania. 

1333. Fadrique, hermano de Luís, le sucedió á los 
catorce años , bajo la regencia de su hermana Eufe
mia. Hallábase á la sazón el reino en la mayor confu
sión , pues los nobles principales estaban unos por la 
casa de Ñapóles , y otros por la de Aragón. En no
viembre de 13.3O, Nicolás Cesáreo vendió al rey Luís 
de Ñápeles la ciudad de Mesina y el castillo de Bíar-
tagriton. 

Luís y su mujer la reina Juana entraron en Mesina 
á 24 del siguiente diciembre, prometiendo á los habi
tantes que Mesina seria la capital dé la isla. Apurado 
el rey Fadrique, envió comisionados á su hermana 
Leonor , mujer del rey Pedro de Aragón, ofreciendo á 
su esposo Ja.donación de sus estados,,, con tal que le 
auxiliase. Pero á la sazón , Pedro necesitaba las fuer
zas para el interior de sus reinos. El rey de Ñápeles 
hizo sitiar á, Catania por mar y tierra . El gran senes
cal mandaba las tropas de desembarco, mientras que 
la escuadra napolitana cruzaba en el golfo para impe
dir el abastecimiento por mar. Pero don Arla! de Aia
gon atacó la escuadra bloqueadora, y la derrotó corn

i l ) La verdadera causa, ó á lo menos !a principal, del 
abandono do los campos, 'tné la,peste negra, que en ningún 
pa í s hizo tanto daño como en Sicilia. 

(%) Zuri ta dice también á 16 de octubre, y que faUcció en 
Yachi ( l i b . vm, cap. 00), 
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plctnraente. Consternado el senescal» hubo de levantar 
el sitio. Persiguióle en la retirada la guarnición de Ca-
tania, que le mató más de dos mil hombres, .subiendo á 
mucho mayor número los prisioneros. Todos los baga-
Jes cayeron en poder del vencedor. Ko se halla al rey 
de Sápoles en esta doble derrota. Y, sin embargo . es 
positivo que á la sazón estaba con la reina Juana en 
Sicilia. Antes de dejar la Sicilia , Luís hizo arrojar al 
mar muchos mesineses, por sospechosos, En loüT , de
jaron su partido los de CWamonle, familia poderosa, 
por insinuaciones de Guido de Yintimilla, principal m i 
nistro de Fadrique. Arta! de Alagon era el enemigo de 
los de Claramonte, pero se reconciliaron, y juntos echa
ron á los napolitanos de la cindadela de Mesina. Dice 
Muratori, que no puede fijar exactamente la época de 
estos sucesos. Toda la Sicilia quedó otra vez bajo el 
mando del rey Fadrique. 

En 1372, principiaron los soberanos de Kápoles y 
de Sicilia á tratar seriamente de paz. La negociaron 
dos franciscanos. Se convino en que, Fadrique; reco-
noceria. que tenia de la reina Juana la Sicilia en feu
do,' le pagarla anualmente quince mil florines de oro, 
y se contentarla con el título de rey de Trinacria, 
quedándose el de Sicilia para el monarca de Kápoles; 
condiciones que aprobó el papa Gregorio 11. Por un 
artículo del tratado , Fadrique habia de ir á Roma á 
hacer homenaje al papa, pero, dice Burigni, que hizo 
homenaje por procuración, y nó personalmente , aña
diendo el mismo autor que el rey Luís de Hungría se 
manifestó resentido por este tratado , pues seguía en 
sus pretensiones á los estados de Juana. El tratado se 
ratificó, aprobándole el obispo de^ Sarlat en nombre 
del papa, á 31 de marzo de 1373. Én manos del mis
mo prelado hizo Fadrique homenaje por su reino á 17 
de enero de 1374, en Mesina, dando el mismo dia su 
mano de esposo á Antonieta de Tárenlo, hija de Fran
cisco de Baux, duque de Andria, y de Margarita, her
mana ido! último rey de Kápoles. Poco después del 
enlace , al volver por mar á Mesina con el rey su es
poso , atacó el buque el conde Rub í , á quien habia 
prohibido el rey el presentarse en dicha ciudad. A'sus-
lada la reina, se echó al agua para salvarse. Adoleció 
del sobresalto, y murió á 23 de enero de 1374, en 
Mesina. El año siguiente, el obispo de Sarlat consagró 
á Fadrique con permiso del papa. Trataba de pasar á 
terceras nupcias, cuando le arrastró al sepulcro una 
dolencia, á,27 de julio de 1877 , á la edad de treinta 
y seis años. De su primera esposa Constanza, hija del 

'rey Pedro IV de Aragón (muerta en julio de 1363), 
dejó una hija llamada María , á la que nombró here
dera poco antes de su muerto. Adelzreiter supone que 
tuvo otra hija en la misma Constanza , y que ésta fué 
Isabel, casada con el duque Esteban de Bayiera. 

« Es extraño , dice Burigni , que los reyes de Ká
poles no pudiesen conquistar la Sicilia durante el rei
nado de un monarca tan nulo como Fadrique, que 
solo era rey de nombre. Puede juzgarse de la inso
lencia de los grandes con él, por lo que hizo Guido de 
Yintimilla. El conde Francisco de Yintimilla habia 
echado al gobernador de Trápani, y puesto en su l u 
gar á su hermano Guido, sin consultarlo con t i rey. 
Este mostró por ello su enojo, y Guido se atrevió"á 
dar al monarca una puñalada, que por fortuna no fué 
mortal. El atentado quedó impune , valiendo esa de
bilidad á Fadrique el sobrenombre de « Simple. » 

1377. María fué reconocida heredera del trono de 
Sicilia después de muerto su padre Fadrique, y co
menzó _á reinar bajo la tutela de don Arlal de Alagon. 
Dice Giannone, que no la dió el papa la investidura , 
y que desde enlóuccs ya ao da,han recibido más los 

royes de Sicilia (1). En 1379, Guillen Ramón do Mon
eada puso á María en el castillo do Agosta, del cual 
era alcaide, cuando ella quería casar, á despecho de 
sus subditos, con Juan Galeazo. conde de Virtudes, so
brino de Bernabé Yisconti , siendo á un tiempo seño 
res de Milán tío y sobrino. De allí fué conducida, de 
orden de Pedro1 ÍV de Aragón , al lado do su tía la 
reina Leonor, hija del rey Pedro íl de Sicilia (2). 
A 29 de noviembre de 1391 , dice Bur igni , ,casó 
María, diciendo Muratori que estaba ya casada en 
1388 (3). María dió su mano , con dispensa del papa 
Chúñente Y l i , á su primo hermano Martin , hijo de 
Martin ; duque de Monlbianch , que más adelanté fué 
rey de Aragón. Al casarse Martin , tomó el título do 
rey de/Sicilia , arribando ,á 23 do marzo á Trápani > 
con numeroso séquito de señores catalanes y arago
neses. Muy necesaria era su presencia , pues estaba 
la Sicilia dividida en facciones que la estaban t irani
zando. Al principio , la llegada de María y de Martin: 
restableció el sosiego público , mas pronto volvió á 
turbarse. De Trápani pasaron los reyes á Palermo, en 
cuyo distrito gobernaba Andrés de Claramonte. El 
pueblo pedia á voz en grito Ja cesación do Andrés en 
el mando. Este trató de oponerse con ¡as armas á la 
entrada de los royes : mas pronto hubo de pedir per-
don el rebelde , entrando en Palermo Bíaría y Blarlin, 
victoreados por Jos habitantes. En mayo de 1392, fue-
"ron coronados en dicha ciudad.' 

Mucho disgustó á Bernardo de Cabrera , gran vali
do de Martin , la conducta do Andrés de Claramonío, 
el cual fué preso á poco , y muerto, por haber ido á 
la corte con un,puñal escondido , contra las órdenes 
vigentes. En la cuestión del tormento dijo que el pu
ñal era para atentar contra el rey. Le ajusticiaron con 
sus cómplices delante de su misma casa. Sus bienes 
fueron confiscados, y su condado de Módica adjudi
cado á Cabrera , almirante ó capitán general do la ar
mada. Después de esos actos de justicia , la corte se 
fué á Galanía. Hubo entónces grandes alborotos en la 
isla, de suerte, que solo estuvieron en paz Mesina, S i -
racusa , Catania y pocas más ciudades. Los africanos 
aprovecharon la coyuntura para hacer correrías en la 
isla, y en junio de 1393 Se llevaron cautivo al obispo 
de Siracusa , á quien tuvieron en prisiones tres años. 
Los de Palermo enviaron una diputación á los reyes, 
prometiendo mayor fidelidad en adelante. Los diputa
dos principales eran los arzobispos de Palermo y de 
Monlreal. En 1398,, la reina María dió á luz, después 
de siete años de casada, un hi jo, llamado Fadrique, 
que no la sobrevivió. Ella le siguió al sepulcro en 
1402 , á 25 de mayo , y fué sepultada junto á él'©tí 
Lentinó. 

1402. Martin reina solo en Sicilia por disposición 
de su mujer, que le nombró heredeVo. En 1403, casó 
con Blanca, hija del rey Carlos 111 de Kápoles. En 

(1) Sin embargo,dice Zurita, ( l i b . x, ca{i. 2 1 ) : « P o r esta 
ins t i tuc ión , y por la concordia que se tomó con lasan ta Se
de, la sucesión de aquel reino fué devuelta en mujer. » Tam
bién menciona Zur i t a un hijo na tura l del, rey fadr ique, pa
dre de Mar ía , que olvidan los autores que traducimos. Esto 
hijo se l lamaba Guil len, y no puede equivocarse Z u r i t a , 
pues se funda en el testamento de su padre, quien nombra 
lieredero del reino á dicho Guillen , en caso de mor i r Mar ía 
sin.hijos. - ' ' ., ' 

(2) Aquí hay una equivocac ión , en que muchos escrito
res han incurr ido, equivocación que se encuentra t a m b i é n 
en la Historia del rey don Pedro I V , cuyas .frécuentes i n 
exactitudes ha hecho notar Zur i ta , apoyado en documentos 
irrecusables. Leonor, hermana de Fadrique y l ia de su h i ja 
M a r í a , habia muerto ya cuando dicho rey fadr ique otorgo 
su testamento, como se desprende del mismo, según el ana
lista a r a g o n é s , que no solia afirmar de lijero ( v é a n s e el l i 
bro y cap í tu los citados). 

(3) Zurita pone el casamiento en i3í!0(véase el l i b . x, c, 43). 
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1509, hizo «na expedición á Cerdeña, sublevada con
tra su padre , y á 21 de junio ganó una gran batalla 
á los rebeldes , acaudillados por el vizconde Guiller
mo íl de Narbona. Poco después, enferma en la mis
ma isla, y muere á la edad de treinta y cinco años, á 
25 de j u l i o , en Gagiiari, en donde fué sepultado. 
Solo dejó dos bastardos; uno, llamado Fadriquc, que 
fué legitimado por Benedicto Xlir , á 29 de mayo de 
1428, y murió en prisiones en el castillo de Branzat, 
en Aragón ; y una hija llamada Violante , que casó dos 
veces en la casa de Guzman. Martin hizo varios actos 
de jurisdicción eclesiástica, que indican estaba lega
lizada su posesión de la monarquía de Sicilia; 

1509. Martin, rey de Aragón, sucede en el reino 
de Sicilia á su hijo Martin. Deja en ja regencia á su 
nuera Blanca , en virtud del testamento de su esposo. 
A 81 de mayo de 1410, falleció Martin en el monaste
rio de Yalídoncella , junto á la antigua muralla de Bar
celona , sin dejar hijos (pues habia muerto Martin de 
Sicilia) de su primera esposa doña María de Luna , 
que falleció á 29 de diciembre de 1407 ; ni de Mar
garita de Prados, su segunda esposa. Martin murió 
sin querer designar sucesor, no obstante las repeli
das instancias d'e los tres brazos reunidos en Barcelo
na. Con él se extinguió la línea masculina directa de 
los condes de Barcelona , que había gobernado, cerca 
de seiscientos años , primero en Cataluña , y después 
en Aragón. 

1412. Fernando, hijo segundo del rey don Juan I 
de Castilla , y de Leonor, hija de Pedro ÍV de Aragón, 
fué rey de Sicilia , después de un interregno dé mas 
de dos anos , en virtud de la elección del parlamento 
de Caspe. Habia tenido por competidores á don Fa-
drique, conde de Luna , hijo natural de Martin de Si
ci l ia; á Mateo, conde de Foix, yerno del rey Juan de 
Aragón; á Alonso, duque de Gandía; á Jaime, conde de 
Urgel, y al marqués de Yillena, descendiente también 
de los reyes de Aragón. A 30 (!) de junio de 1412, 
san Vicente Ferrer subió al pulpito, y ante una n u -
inerosa-concurrencia. á la que asistió Benedicto XU! (2), 
declaró rey, en nombre de los demás arbitros, al i n 
fante don Fernando de Castilla. Este era el mismorpie 
no habia consentido en ceñir la corona de su sobrino 
el rey de Castilla, con la queje hablan brindado a l 
gunos grandes. La reina Blanca de Sicilia seguía de 
regenta en Sicilia, y Fernando ¡a confirmó en el gobier
no con el título de vireina. Pero nombró al mismo 
tiempo ocho vicegerentes ó consejeros para dirigirla. 
Bernardo de Cabrera no fué vicegerente, y durante 
el interregno aspiró á la corona por medio de un en
lace, con la reina, que nunca pudo amarlo, á pesar 
de sus apasionadas demostraciones. Resentido por el 
desden de Blanca , resolvió sitiarla en Siracusa , pero 
Juan de Moneada fué á libertarla , y se la llevó á Pa
lermo. Con todo , Fernando ordenó á los vicegerentes 
que viesen de reconciliar á la reina con Cabrera. En
tre tanto, éste entró de noche secretamente en Paler
mo con fuerzas, con objeto de sorprenderá la reina, 
que apenas tuvo tiempo para huir de la cama medio 
desnuda , y refugiarse en un buque, que la condujo á 
Sorrento. Cuentan que andaba Cabrera tan enamora
do . qué llegó á decir , « Ya que no coja la perdiz, 
tengo á ¡o menos el nido. » Los consejeros trataron 
en vano de persuadir á don Bernardo á que pidiera 
perdón á la reina. Por fin, le prendieron con estrata-

(1 ; Zuri ta rlice á 28 de j u n ¡ o . % 
i*) Así lo (tico Mariana, pero es una equivocación, en qüo 

no incur r ió el ver íd ico Zurita, pues se desprende por eLcon-
t r a r i o , d é l a s actas originales del parlamento de Caspe, 
que no as i s t ió Benedicto á la ceremonia. 

gema, y le mandaron á Calalufia , después de sufrir 
algunos insultos, ó burlas crueles que no debieron 
hacerse con un soldado viejo, que tenia la debilidad 
de no poder vencer su pasión. Con el tiempo, don Ber
nardo supo granjearse el afecto del rey don Fer
nando. 

Con los vicegerentes que Blanca tenia al lado, era 
poco menos-que nulo su poder, y tomó el partido de 
retirarse á Navarra, al lado de su padre. Algunos 
años después , volvió á casar allí con don Juan ¡ se
gundo hijo de Fernando, á quien trajo en dote el reino 
de Navarra. 

Hasta el concilio de Constanza, Fernando siguió el 
partido de Benedicto Xií í ; pero, así que dicho conci
lio le hubo depuesto. hizo cuanto estuvo en su mano 
para inducirle á la abdicación. Fué á Perpiñan estan
do enfermo ; por si llegaba á vencer Ja obstinación de 
Benedicto, pero éste se mantuvo inflexible, y el rey . 
tuvo que volverse después de marchar Benedicto pre
cipitadamente. Fernando falleció en Igualada, á 2 de 
abril de 1416, á los cuarenta y tres años (1). Por su 
rectitud le llamaron el Justo. 

1416. Alonso, primogénito de Fernando el Justo, ó 
de Antequéra. le sucedió en Sicilia como en Aragón, 
con María, hija del rey Enrique 1¡Í de Castilla , con la 
cual habia casado á 29 de junio del año anterior. Cui
dó de pacificar la iglesia. Sus embajadores a í conci
lio de Constanza, siendo el principal de los mismos el 
conde Ramón de Cardona, fueron recibidos á 10 de 
setiembre de 1416, y declararon que el rey les en
viaba para cooperar á la extirpación del cisma, des
trucción de herejías , reforma de la Iglesia , y elec
ción de sumo pontífice. Pedían al mismo tiempo, que 
atendidos los grandes gastos hechos por el rey difun
to y por su sucesor para la paz de la Iglesia, se otor
gase á éste el derecho de disponer de los beneficios 
de Cerdeña y de Sicilia, sin tener que pagar tributo á 
la santa Sede. El nuevo pontífice Martin V, electo en 
dicho concilio , rehusó esta gracia , y eritónces Alon
so protegió otra vez á Benedicto X M I , é impidió que 
se llegara con él hasta jel ultimo extremo de persecu
ción. Con esto perdió mucha autoridad l á r t i n V en ios 
.estados de Aragón y de Sicilia. Entonces los papas 
solían, en aquellos reinos, disponer de los beneficios 
eclesiásticos en favor de extranjeros. Pero en 1418, 
Alonso .enmendó el abuso, declarando inhábiles' á los 
extranjeros para tener beneficios ó pensiones en sus, 
estados , á menos de no contar ya doce años de resi
dencia fija. Dos años después, confiscó todas las rentas 
de los beneficios que no poseyeran sicilianos. 

En 1 420, Alonso fué por la vez primera á Sicilia, 
entrando en Palermo á 12 de febrero. Allí le juraron 
todos los brazos , y él juró, á su vez, la conservación 
de los privilegios de aquellos regnícolas. Alonso esta
ba enojado contra los genoveses, ,que habían apresa
do un buque suyo , y arrojado al mar á toda la t r ipu
lación. Como no quiso la señoría de Génova dar sa
tisfacción por aquel ultraje , hecho en estado de paz, 
Alonso invadió la Córcega en abril de 1 420, con trein
ta galeras y catorce buques de trasporte. Ganó á 
Calvi sfn mucha resistencia , y luego puso sitio á Bo
nifacio. Pero los sitiados obtuvieron una suspensión 
de hostilidades por quince días , y esto les sacó de 
apuros , pues durante el armisticio fueron socorridos 
por una escuadra que mandaba Juan Fregóse, herma
no del dux Tomás. Alonso hubo de levantar el sitio. 
Durante esta expedición , Juana I I de Nápoles imploró 
el auxilio de Alonso , pues se veía sumamente eslre-

(í) Zur i ta dice t reinta y siete años ( l i b . xu, cap. 60). 
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chada. Antonio Can affa fué el emisario do Juana, ase
gurando de parte de la misma á Alonso que le adop
tada por hijo. Luís Í1I, duque de Anjou, rival de Jua
na , llegó á Genova antes que saliese Alonso de Cór
cega , y también le envió una embajada , indicándole 
que le ayudase á desposeer á dicha reina. Como to
davía no se habia traslucido la inteligencia de Juana 
con Alonso , éste eludió la demanda de Luís ; y á po
co hizo salir hacia Ñápeles una escuadra de diez y 
ocho buques , al mando de llamón de Peralta , acom
pañado de Cancilla. A G de setiembre, llegó el socorro 
á Juana, que ya estaba sin esperanza. Convocó á los 
principales de Kápoles , y á 24 de setiembre adoptó 
en su presencia á Alonso , á quien nombró al mismo 
tiempo duque de Calabria , título que correspondía al 
presunto heredero de la corona de Kápoles. Termina
dos los preparativos , Alonso nombra tres vireyes en 
Sicilia , y despacha un embajador al duque de Anjou, 
al objeto de participarle que era hijo adoptivo de la 
reina Juana, y que, como ta lvDO podía menos de de-
clararle ia guerra , á no ser que desocupara al mo
mento el reino de Kápoles. En seguida se dirige con 
veinte y seis buques á Ñápeles, adonde llega eh 1421, 
á primeros de octubre. Poco antes de entrar en pala
cio , le salió á recibir la reina con un brillante séqui
to , le dió un abrazo, y delante de todos le entregó 
las llaves del castillo del Ovo , con gran satisfacción 
de los que estaban con la reina. Solo el senescal Ca-
racciolo no participaba de la alegría general. Como 
estaba acostumbrado á dominar á la reina , veia es
c a l á r s e l e el poder con aquella adopción. Ilabia á la 
sazón en Italia un famoso general, llamado Braccio, á' 
quien se atribuye la gloria de haber restablecido en 
su país la disciplina militar. Alonso le hizo suyo con 
la promesa de hacerle condestable, y además-prínci
pe de Capua; pero la reina, por consejo de Calveció
lo, no se dió mucha prisa en dar cumplimiento á la 
promesa de Alonso. Iba á marcharse Braccio „ cuando 
Alonso tuvo una entrevista con la reina, y, á pesar del 
senescal, le hizo dar el principado de Capua, y has
ta prometió al ilustre caudillo que le obedecerla en 
todo lo concerniente á la guerra. Era el hombre que 
Alonso necesitaba para hacer frente á Esforcia Atién
delo , otro caudillo de nombradla , que se hallaba en 
el servicio del de Anjou. Braccio y Esforcia lucharon 
entre sí durante la campaña de 1421 , sin ventaja por 
ninguna parle. Pero el año siguiente, Braccio consi
guió que Esforcia dejara al francés, y entrara en el 

. partido de Alonso, mediante la cesión de la ciudad de 
Manfredonia. 

No duró mucho la buena armonía entre Alonso y 
Juana. Supeditada la reina por Caracciolo, se quejó de 
que Alonso se hubiese hecho jurar fidelidad por las 
ciudades de Acorra , A versa,, Sorrento , Amalü y a l 
gunas otras que se hablan rebelado contra ella; se 
quejó asimismo de que daba los empleos á sus he
churas, y que obraba sin consultar nada con la sobe
rana. Caracciolo dió también á entender á Juana , que 
Alonso trataba de encerrarla en un castillo , del que 
no saldría ya más. Al mismo tiempo, el embajador que 
Alonso tenia en Roma le escribió que anduviese pre
cavido, pues se trataba de asesinarle cuando fuera á 
visitar á la reina, en el castillo Capuano , en que ella 
vivía de ordinario. Bien comprendió Alonso que el 
principal instigador de la reina era Caracciolo, y re 
solvió prenderle. Al efecto, juntó al senado, suponien
do un negocio de interés, y así que se presentó el se
nescal, perdió la libertad. Alonso va al castillo Capua
no para justificarse ante la reina , pero, antes que en
trara, le arrojaron una lluvia,de piedras, y hubo de 
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retirarse con grande riesgo de la vida. Rompimiento 
abierto entre Alonso y la reina , cuyo partido abraza 
Esforcia. El afecto que tuvo á Alonso se trocó en odio. 
Caracciolo fué excarcelado , y aconsejó á la reina que 
revocase la adopción de Alonso , fundada en su ingra
titud. Bizolo así la reina , y á 21 de junio de 1423 
quedó la adopción anulada. Esto no bastaba á Carac
ciolo y á Esforcia, quienes hicieron adoptar poco des
pués á Juana al duque de Anjou , que vivía retirado 
en Roma. Pero Alonso no hizo gran caso de las velei
dades de Juana, y siguió teniéndose, como antes, por 
heredero de la corona de Kápoles. 

Poco después, Alonso tuvo que volver á España. Su 
hermano Enrique acababa de verse preso por el rey 
don Juan de Castilla , con motivo de haberse casado, 
contra su voluntad , con su hermana la infanta doña 
Catalina. Dispuesto Alonso á libertar á su hermano, 
nombra virey de Sicilia y Kápoles á don Pedro, otro 
hermano suyo , y á 2 de octubre se da á la vela en 
Gaetá , declarando antes que de ningún modo trataba 
de destronar á la reina Juana , pero sí quería impe
dir que personas mal intencionadas abusasen de su 
influjo en el ánimo de la misma. Desembarcó en Y i -
llafranca, y allí supo que su rival Luís tenia muy des
guarnecida la ciudad de Marsella. Entra otra vez en el 
mar , y va á sorprender de noche á- dicha ciudad , de 
la cual salió á los tres días, llevando consigo el cuerpo 
de san Luís, obispo de Tplosa.'Al llegar á España, pide 
ar.de. Castilla la libertad de su hermano, y, como se ne
gó la demanda , le declara la guerra, 'iras de algu
nas hostilidades, vino la paz, que no fué duradera. 
Durante la ausencia de Alonso, la reina Juana se con
federó con Felipe María Yisconti, duque de Bíilan, que 
á la sazón dominaba también en üénova, y envió con
tra Sicilia una armada de diez mil combatientes, que 
no hicieron gran cosa. Braccio estaba sitiando á Aqui-
!a , cuyo dominio le habia promfetido Alonso, si l l e 
gara á ganarla. Pero, en una salida que hicieron los s i 
tiados , cayó prisionero, después de quedar mal he
rido , muriendo de sus resulta» á 2 de junio de 1424. 
Vivió sin religión , y acabó como e n e r g ú m e n o , sin 
querer recibir auxilios espirituales ni temporales. Be
nedicto murió también en este año (1), y Alonso se 
declaró á favor de Gil de Muñoz , nombrado sucesor 
de Benedicto por sus pocos allegados. Martin Y, que 
era el verdadero papa, envió de comisionado para 
conferenciar con Alonso al cardenal de íoix , á quien 
se negó la entrada en el reino de Aragón , bien que 
fuese deudo de Alonso. Solo después de la abdicación 
de Muñoz (2), que fué á 26 de julio de 1429 , renun
ció Alonso al cisma. En uno de los artículos del trata
do d̂e paz, que hizo con el papa Martin V, se estipuló 
que Alonso y sus sucesores tendrían los, espolies de 
los obispos de Sicilia, después de muertos: dice Pir
ro Boceo que esto no fué masque la'confirmación de 
un derecho antiguo ya. En 1431, llegó Alonso otra vez 
á Sicilia , y publicó la pragmática denominada «II r i 
to di Sicilia,» que todavía está vigente en este país. 
Luego fué al reino de Kápoles , y, en una entrevista 
con la duquesa de Sessa, la persuade á que vea do 
reconciliarle con la reina Juana , pues la duquesa te
nia con ella mucho, valimiento. Pero los ministros, del 
de Anjou hicieron fracasar el negocio. Alonso se vuel
ve á Sicilia, y allí le llegó la nueva del fallecimiento 
del duque de Anjou, que aconteció á 13 de noviem-

(1) Zurita pono su muerte a 23 de mayo de 1423. 
(2) Gil Sánchez Muñoz era na tura l de Teruel, y canónigo 

de Barcelona. Tomó el nombre de Clemente V i l ) , y fué ele-
guio á 8 de Junio, seguu dice Zuri ta en e l l i l ) . x m , c, 2;i. 
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bre de 1 434 , muriendo también la reina Juana á 2 do 
febrero de 1435. 

instigado Alonso por los partidarios que en Kápoles 
tenia , y principahnenle por el duque de Sessa , salo 
di- Mesina con siete galeras, dejando en Sicilia á don 
Pedro para ir disponiendo los preparativos de guerra. 
Desembarcó cerca de üaeta , "oii donde se té reunieron 
los de su bando , y puso sitio á dicha plaza, una de 
las llaves del reino. Con las tropas que le nijuidó el 
infante don Pedro, sitió á Gaet'a por mar y tierra. 
Mandaba Francisco Espínala la guarnición, que era 
geriovesa, y se defendió valerosamente. Espinóla echó 
fuera á todas las personas que. no servían para las ar
mas ; y, expuestas miserablemente á perecer, Alonso 
tuvo la generosidad de alimentarlas, dejándolas que 
sé fueran adonde mejor les pareciera. Algunos mur
muraron por aquel ¡asgo de compasión, y él dijo 
que preieria no ganar á Cae ta á causar la muerte á 
Umios inocentes. Tan noble comportamiento aumentó 
sus valedores. Estaba ya en el mar una flota genove-
sa , que iba en socorro de Gaeta de órden del duque 
de Milán. Embárcase Alonso con once rail hombres'para 
salirla al encuentro, pero, como osos soldados no eran 
marinos, no supieron batirse como correspondía en un 
combato naval. Aquellos soldados aragoneses estaban 
mareados en su mayor parte. Alonso peleó como un 
león , y envuelto por lodos lados , después de mil pe
ligros , tuvo que rendirse, á punto de irse á pique, á 
Jacobo Justiniani, gobernador de Chio. Sin embargo, 
hubo once horas do combate; durando hasta que 
se puso el sol. En la lucha, por poco no mató á 
Alonso una bala de canon. Esto fué á 5 do agosto de 
143o. Entre los principales prisioneros, so contó á 
Alonso, y á sus hermanos don Juan, rey de Navarra, 
y don Enrique ; al príncipe de Tárenlo , al duque do 
Sessa , y hasta trescientos cuarenta caballeros. Con el 
boíin llegaron á enriquecerse muchos genoveses, que 
fueron victoriosos á Gaeta/abasteciéndola de lodo lo 
necesario. La Sota geriovesa se hizo á la mar otra vez 
á los dos dias, llevándose al re.y Alonso prisionero. Al 
estar cerca de la isla de Ischia , el capitán del buque 
en que iba lo oxigia que ordenase ¡a rendición á aquella 
ciudad, respondiéndole Alonso que no daria tal órden, 
y que aun cuando la diera habla de ser inútil, pues la 
guarnición, como todas las de las demás plazas, sabría 
defenderse honrosamente. Mandaba Lucas Assoreto la 
ai iuada , ó hizo saber al rey que no tenia parte en la 

Cxigencia de aquel capitán, dándolo toda clase de sa-
lisíaccioues. El duque de Milán quería que la armada 
genovesa fuese á desembarcar primeramente en Sici
lia , pero el senado genovés ' le contestó, que para ta
maña expedición se necesitaria un ejército do tierra 
además del ejército de mar. 

Assoreto lenia sus recelos en medio do su flota. Los 
oficiales genoveses sabían que era más afectoal duque 
de Milán que al común de Génova , y trataban de po
nerle preso, temiendo fundadamente que en voz do 
conducir á Génova al rey cautivo , iría á presentarle 
al duque Felipe María. Pero el almirante supo mane
jarse, tan acertadamente, y con tal disimulo , que no 
estalló contra él la proyectada sublevación. Hizo rum
bo hacia Porlvendres , como si se dirigiera hácia Gé-
nov.a, y en aquellas aguas encontró un barco, que 
secretamente lo trajo órden del duque para que con
dujera al rey á Savona. Entónces Assoreto dijo á los 
capitanes que entregasen,el botín que se había hecho, 
para repartirle más oquitativamento. Con tanto dis
gusto recibieron la órden, que todos se fueron alejan
do presurosos para dejar do cumplirla. Esto era ca
balmente lo que deseaba Assoreto. Al verso solo,, pasó 

por delante de Génova , y se fué en derechura á 
Savona. 

Desde Savona, Alonso fué conducido á Milán, en 
donde el duque le recibió con las mayores considera
ciones. El rey de Arágon hizo comprender al duque 
que obraba contra sus intereses protegiendo el partido 
de Renato de Anjou. Si ponéis en el trono de Ñapóles 
á un francés , le decia , facilitáis á su nación la con
quista do Italia, y cabalmente vuestros oslados son los 
que, se hallan más cerca de Francia. Por oslo, anadia, 
vuestro padre Juan Galeazo temió siempre á los fran
ceses. Profundamente conmovido el duque con estas 
razones, vino en dar, sin ningún rescato, libertad al rey 
y á los caballeros que con él se hallaban , y aun con
certaron los dos alianza ofensiva y defensiva para quo 
Alonso pudiera conquistar con.más facilidad el reino 
de Ñápeles. Don Pedro, hermano del rey , fué á bus
carle con una escuadra desde Sicilia. Un temporal lo 
arrojó cerca de Gaeta , y de noche salieron muchos 
habitantes de esta ciudad , diciéndolo que podría ga
narla por sorpresa. Don Podr J desembarca sus tropas, 
y se apodera en efecto de Gaeta , echando á la •guar
nición enemiga. Súpolo Alonso , y partió para Gaeta; 
llegando á 2 de febrero do 1 '¡38. En breve ganó ter
reno en el reino de Kápoles , ganando muchas plazas 
por simpatía ó á la fuerza. 

Salió el rey Renato del largo encierro en que lo 
tuvo el duque de Borgoña, y , á 19 de mayo de 1438, 
llegó á Ñápales. A 29 do agosto, so. coligó con Miguel 
AUendolo y Jacobo CaWora, famosos caudillos los dos; 
y, al verse con diez y ocho mil hombres, envió un 
mensajero á Alonso , desaüándolo , según dicen unos, 
á combate singular , y , según otros, á batalla geno-
ral. Sea como fuero , el reto no tuvo efecto. 

En 1 439, Alonso no pudo socorrer el castillo Nuevo 
de Ñápeles , sitiado por fuerzas de Renato, y hubo de 
rendirse el fuerte á t í do agosto, quedando en poder 
do los embajadores del rey de Francia , quienes le 
entregaron después á Renato. Alonso compensó la pér
dida con la toma de Salomo , cuya investidura dió á 
Raimundo Orsini , haciéndolo al mismo tiempo duque 
de Araalfi. Alonso trató de recobrará Ñapóles. Bloqueó 
la ciudad por mar , y dividió en dos mitades el ejér
cito de tierra , mandando él una parto, y su hermano 
Pedro la otra. Iban los habitantes á rendirse, cuando 
fracasó la empresa por un accidente funesto. El i n 
fante estaba ocupado en tirar contra la iglesia de Santa 
María del Monte-Carmelo al objeto do desmontar una 
batería , y una bala rasa que salió do la misma le hizo 
pedazos la cabeza. Esto fué el 17 de octubre do 1439. 
Don Pedro no tenia más que veinte y siete años. Mu
cho sintió el ejército su pérdida, pues era en lodo d i g 
no hermano de Alonso. La misma reina Isabel, mujer 
de Renato, lloró su muerte. A pesar de su dolor, A l 
fonso quiso dar el asalto al dia siguiente, más no lo 
permitió la lluvia, que, por durar muchos dias , obligó 
ál rey á levantar el sitio después de treinta y seis 
dias. Con lodo, se fué á sitiar á Acorra , en tierra do 
Labor, que ganó con facilidad. Pero tuvo que sitiarla 
cindadela por espacio de tres meses , entrándola por 
ün á la fuerza. En seguida mai chó contra Aversa, cu
ya cindadela lo opuso aun mayor resistencia que la do 
Acorra. Ocupado oslaba en ese sitio , cuando el rey 
llénalo , por consejo de Antonio Caldora , hijo del ge
neral Jacobo , se dirigió hácia la Pulla, que so halla
ba desguarnecida. Esta conquista le abrió el camino 
de Benevento, hácia cuyo punto marchó Alonso al 
saber la dirección del enemigo. Hubo un choque bas
tante vivo , y tuvo que retirarse Renato. Esto so figu
ró que habia sido vencido por traición de Caldora . y 
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le puso arrestado. Pero los oficiales pidieron su liber
tad , y Renato hubo de soltarle. Entonces Caldora se 
pasó al servicio de Alonso, é indujo á su amigó', el 
comandante de la cindadela de Aversa, á que rindie
se dicho fuerte, que cayó así en poder de Alonso des
pués de siete meses de cerco. Todavía abandonó Cal-
dora al rey de Aragón por Renato, á quien dejó otra 
vez por Alonso , á quien entregó la ciudadela de Be-
nevento. Tantas traiciones le'hicieron despreciable-
para todos, y tuvo que retirarse á Jesi, en la marca 
de Ancona , en donde murió en el mayor descrédito. 
Prosperando de esta suer te las armas de Alonso , p i 
dió en 1440 la investidura del reino de Ñapóles al pa
pa Eugenio IV. Se negó el pontífice, y el ano siguien
te el rey se ladeó á la parte del concilio de Basilea , 
opuesto á la sazón á Eugenio, bien que sin declararse 
por el anlipapa Félix, competidor, de Eugenio. Por 
amedrentar al papa , hizo Alonso que dicho concilio le 
enviara una embajada en octubre de 1441, para ofre
cerle lo que le negaba Eugenio. Entónces este pontí
fice juntó todas las tropas que pudo para socorrer á 
Renato , capitaneando el ejército papal el cardenal de 
Tárenlo y el conde de Tagliacozzo. De poco sirvió esto 
contra Alonso, ajustando el mismo año una tregua el 
cardenal con el rey de Aragón, y volviéndose á los 
estados pontificios. 

Entóneos acabó do verse perdido Renato. Á poco se 
presentó delante de Nápoíes Fernando, hijo natural de 
Alonso , y queda otra vez cercada la plaza. Principia
ban los sitiados á sentir falta de víveres , y sobre todo 
de agua, cuando dos prisioneros indicaron á Fernan
do un antiguo acueducto, que daba á un^pozo abierto 
en medio de la ciydad , pero que á la sazón se halla
ba sin agua. En esto llegó de Aversa el rey de Ara
gón , y su hijo le comunicó el descubrimiento. Un 
viernes por la noche, á 1.° de junio, entraron por el 
acueducto trescientos hombres decididos, y corrieron 
á abrir después á la fuerza la puerta más cercana á 
los sitiadores, que pronto inundáronla ciudad. Por 
espacio de algunas lloras se defendió la guarnición 
con Renato a la cabeza, teniendo por fin que rendirse. 
Los soldados comenzaban á desmandarse ; pero, Alon
so restableció muy pronto la disciplina y el órden en 
la ciudad. Pudo escaparse Renato, y fue .á Florencia 
á participar á Eugenio su desgracia. El papa le dió ce
remoniosamente la. investidura del reino dé Kápoles , 
que siempre pudo servirle de consuelo cuando se vol
vió á Provenza , después de pasar tres meses en Flo
rencia. Pocos dias después , Alonso se apoderó del 
castillo Capuano y del castillo Nuevo. A M de j u 
nio marchó contra Antonio Caldora, el cual, á 28 del 
mismo mes, osó, con Juan Esforcia, hermano de Fran
cisco , ponerse á trance de batalla con Alonso , que 
derrotó completamente aquella hueste, haciendo p r i 
sionero á Caldora. Antes de concluirse el año,, á ex
cepción de Tropea y Reggio , todo el reino de Ñápe
les estuvo en poder de Alonso, príncipe de quien dice 
Muratori que era liberal con sus amigos, clemente 
con sus enemigos , y muy justo con todo el mundo. 

No le quedaba á Alonso más enemigo en Italia que 
el papa Eugenio , que le amenazaba con una deter
minación solemne, en la que le déclararia indigno de 
los reinos de Kápoles , de Sicilia , de Córcega y de 
Cerdeña. Por su parte , Alonso amenazaba con adhe
rirse al concilio de Basilea , bien seguro de que Félix 
le daria la investidura del reino de Nápoles. Eugenio 
lo pensó detenidamente, y vió que lo mejor,era re
conciliarse con el rey de Aragón, á quien envió á Ká
poles al legado Luís, patriarca de Aquilea. Así que el 
cardenal legado llegó á Privorno . despachó un men-

TOJIO vi 

sajero para que diese aviso al rey del objeto de su 
viaje. Alonso le salió al encuentro hasta Terracina, y, 
después de prolongadas discusiones , firma Alonso , á 
14 de junio de 1443 , un tratado en que reconoce á 
Eugenio por verdadero papa, se obliga á llamar á sus 
subditos eclesiásticos que estaban en el concilio de 
Bale ó Basilea , y á no permitir que gocen en sus es
tados de la consideración de cardenales, tres de ellos 
elevados á esa dignidad por Félix. Promete además 
seis galeras para la flota pontificia destinada contra 
turcos. Por su parte el legado, en nombre del papa, 
reconoce á Alonso por rey de Nápoles , le promete la 
investidura, y le declara solventado de cuanto pudie
ra deber á la santa Sede. A (i de julio siguiente, con
firmó el papa el tratado en Siena, cumpliendo fiel
mente ambas partes con el mismo. 

Tan celebrado era el nombre de Alonso en Europa, 
que cuando el emperador Federico lií fué , en 1452 , 
á Roma, para hacerse coronar con su mujer Leonor de 
Portugal, no quiso salir de Italia sin ver á un monarca 
tan ilustre, que por.otra parte era fio de la emperatriz. 
Como algunos cortesanos le dijeron que compromete
ría su dignidad con aquella visita , les respondió, que 
no se trataba de ceremoniá l , sino de prestar el debi
do homenaje al mérito personal. prescindiendo de 
dignidades. Nada omitió Alonso para recibir digna
mente al emperador. Le salió al encuentro á tres m i 
llas de Capua , y luego , mientras Federico estuvo en 
Nápoles , todo fueron fiestas y torneos. Alonso di^o á 
los tenderos de Nápoles que diesen gratis cuanto p i 
dieran los alemanes que iban con Federico , y luego 
pagó de su bolsillo todas las cuentas que le presenta
ron los tenderos. En Si ra cus a se erigió una estatua al 
emperador, que subsistió hasta 1530. 

En 14oG , á S de diciembre y dias siguientes , h u 
bo en el reino de Nápoles terremotos verdaderamente 
espantables. Muchas iglesias y casas de la capital v i 
nieron abajo , pereciendo hasta veinte mil personas. 
Igual sacudimiento sufrieron"'Béii^vento, Brindes ,v ó 
Brindis , Ascoli, Ariano, Campobasso/Avellino , Cu
mas , Kocera , Gaeta , y otras varias , con pérdida de 
muchísimos habitantes. Cuando sucedió esta desgra
cia , el rey estaba Oyendo misa en San Severino de 
Nápoles. todos echaron á correr , hasta el mismo sa
cerdote ; pero el rey, sin inmutarse, le detuvo, obli
gándole á concluir la misa. 

Seguía hacia tiempo la guerra entre Alonso y los 
genoveses, con sentimiento del papa Calixto, que de
seaba guerrear contra los turcos. Bloqueada Genova 
por mar por una escuadra de Alonso, esta ciudad sé 
dió al rey Carlos YII de Francia. Este nombró por su 
lugarteniente , en Génova , á Juan de Ánjou , hijo de 
Renato ; y Juan encontró muy divididos á los genove
ses. No tenia remedio el estado de aquella república, 
pero adoleció A'onso, y, después dé cuarenta dias de 
enfermedad, falleció un martes, á 27 de junio de 1 i 58, 
á la edad de sesenta y tres años, ocho meses y veinte 
y siete dias. Así que llegó la noticia de su muerte , se 
retiró su escuadra de delante de'Génova. 

« Alonso, dice Egly , por sus altos hechos, su cle
mencia y su justicia , por su esfuerzo y constancia en 
la adversidad , por su moderación en la victoria , bien 
mereció el timbre de Magnánimo , que le ha recono
cido la historia, Además de sus heroicas virtudes, fué 
político profundo. Concedía siempre , por poco que le 
fuera posible, las mercedes que se le pedían. Fue muy 
religioso , y enriqueció las iglesias. Magnífico en las 
ceremonias", y sencillo en el vestir, nunca hizo exce
sos de mesa, siendo su sobriedad verdaderamente 
ejemplar. Su conversación era agradable, sabia ex-

Í n . 
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•.presarse con muchos rasgos ingeniosos. Todos los his
toriadores han ensalzado su liberalidad con los sabios 
y artistas. Estaba versado en teología / matemáticas , 
historia , legislación , y era buen literato. Respetaba 
particularmente á Tito Livio, y siempre traia consigo, 
en sus viajes , las obras de este grande historiador, y 
los Comentarios de César. Se ha dicho que tradujo en 
español las epístolas de Séneca. » Se le ha echado en 
cara por otros la ambición. San Ántonino, que vivia 
por. aquel tiempo , dice que al morir encargó á su su
cesor que disminuyese los impuestos. Fué poco fiel 
marido , bien que respetó siempre mucho á su mujer, 
depositado su cuerpo en Ñapóles, fué trasladado des
pués al monasterio.de Poblet, en Cataluña , en donde 
se enterraban los reyes de Aragón. En su esposa Ma
ría , hija del rey Enrique 111 de Castilla, no tuvo h i 
jos , y María nunca fué con él á Italia. Tero tuvo tres 
hijos naturales : Fernando, que fué rey de Ñapóles; 
María, casada con Lionel, marqués de Este y du
que de Ferrara ; y Leonor , que casó con el. duque de 
•Sessá,- i , ; ^ v . ., ' :' •, ; • •> ; ' 1. o, > 

1438. Juan , hermano de Alonso , le sucede en el 
reino de Sicilia y en el de Aragón , mas nó en el de 
Mápoles. Juan era ya rey de Navarra desde 1425, por 
haber casado en 1419 con Blanca , hija y heredera de 
Carlos íil el Noble. Todavía se quejo de su hermano por
que había 'dado á Fernando el reino de Ñapóles. Fer
nando se reconcilió con él casándose con su hija Jua
na , y el año siguiente envió embajadores á Pió 1!, 
que prestaron el juramento de fidelidad.. Esto fué á 
í¿0 de enero de 1439,. En Blanca habia tenido Juan á 
Garlos, llamado el príncipe de yiana, cuyas discordias 
con su padre fueron muy ruidosas. El de Viana pre-
lendió, con razón, que., eu virtud del contrato matri
monial de sus padres , debia gobernar el reino de Na
varra al ser mayor de edad, y, cuando el hijo reclamó 
formalmente, tenia ya más de Teinle y cinco años. 
Como no pudo obtener justicia de su padre, acudió á 
oíros príncipes , y por fin tuvo que.retirarse á la corte 
de su lio don Alonso, en Ñápeles. Después de muerto 
Alonso, Carlos de Viana se fué á Sicilia , cuyos isleños 
deseaban tenerle de v i rey , en atención á su talento y 
caballerosidad. Pero su padre no vino; en ello , y le 
atrajo á España, llegando á Barcelona en ,1480 , á 22 
de marzo. Por áigun tiempo pareció que se avendrian 
p a d r e é hijo, cuando renacieron las querellas. Juan 
quería casar á su hijo con Catalina , hermana del rey 
AIOEISO de Portugal, y el hijo estaba enamorado de 
Isabel, de Castilla. En esto el rey encerró á su hijo en 
el castillo de Játiba. Una insurrección de catalanes y 
navarros le obligó a poner en libertad á Carlos, á 
quien hubo de reconocer por sucesor; pero á poco fa
lleció el príncipe de Viana, sintiendo mucho su muerte 
sicilianos,, catalanes y navarros , pues tenia bellas do
tes. Cultivaba las tetras, y aun compuso varias obras, 
de las cuales ha quedado una traducción de « La Mo
ral de Aristóteles» y una historia abreviada de los re
yes de Navarra, y además algunas canciones que can
taba él mismo , acompañándose con la guitarra. Su 
muerte aconteció á 23 de setiembre de 14G1 , cerca 
de los cuarenta años. El rey Juan tuvo también en 
Blanca tres hijas ; Juana , mujer del rey Fernando •de 
Ñapóles; Leonor, y Maríá. Pasó Juan á segundas nup
cias con Juana, hija del almirante do Castilla, Fadri-
que Enríquez, y de este enlace nack? Fernando el Ca
tólico, que tuvo los reinos de Castilla y de Aragón por 
su casamiento Con Isabel de Castilla, en el cual no con
sintió al principio el hermano de la infanta, 
v Bíu'y entrado ya en a ñ o s , el rey Juan cegó de la 

catarata , y recobró la vi;la por operación de un m é 

dico judío. Falleció en Barcelona en 1419 , á 10 de 
enero, según Forreras, y a l.0 de febrero del mismo 
año, según Burigni (1), á los ochenta y dos años. Fué 
valeroso en extremo , y, bien que exteriormente r e l i 
gioso , era de mala índole, y poco moral en el fondo. 

1419. Fernando , hijo tínico de Juan I I de Aragón, 
y sucesor suyo en este reino y en el de Sicilia, se 
hizo ungir en Sevilla á 28 de marzo de 14T9. Los s i 
cilianos le enviaron de comisionado al conde de Pra
dos, para jurarle en su representación. Nombró virey 
de la isla á don Gaspar Espés , barón de Altaciaria, 
reemplazado en 1488 por don femando de Acuña, 
cuyo gobierno fué limitado al espacio de tres anos, 
término que quedó señalado en adelante para aquel 
cai go , reservándose sin embargo el rey prorogarle 
por razones especiales. Y en efecto , Acuña siguió de 
virey hasta 1494 , en que mur ió , sepultándole en la 
catedral de Calania. Tenia Fernando un hijo, que daba 
las mejores esperanzas, pero falleció á 4 de agosto del 
año 149.7,' con sentimiento general dé los sicilianos, y 
dice Felipe de Cominos que todos los hombres vistie
ron de luto, y no se afeitaron en seis meses. 

Conquistado por Fernando el reino de Granada en 
el año 1491 , estableció este rey el tribunal de la In 
quisición , con la idea de purgar la nación de errores 
de judíos y de moros. No tardó en saberse en Italia el 
procedimiento de dicho tribunal, tan contrario al e s p í 
ritu del Evangelio, y del todo süperí luo, atendidas las 
precauciones de la primitiva iglesia para la extirpación 
de herejías. Horrorizados los napolitanos , resolvieron 
perder vidas y haciendas, antes que someterse al ter
rible tribunal. En 1304, el inquisidor mayor de España 
habia enviado á Ñápeles , de orden de Fernando , al 
arzobispo de Palermo con carácter de inquisidor, y el 
pueblo se sublevó, echándole ignominiosamente. Luego 
se expuso al rey, que, para expulsar á algunos judíos 
y moros refugiados , no era necesario echar mano de 
tan violentos medios. El rey se contentó entóneos con 
publicar una pragmática contra los judíos, y hasta pro-' 
metió á los napolitanos el no establecer entre ellos la 
Inquisición, lo cual cumplió fielmente. 

En 1313 , ordena Fernando que se considere á Pa
lermo como á capital de Sicilia , y que en ella resida 
el consejo real. Este mismo año estableció sin dificul
tad el tribunal de la Inquisición en Palermo. 

En 1316 , á 23 de «ñero . muere Fernando en Ma-
drigalejo de Extremadura. Hugo de Moneada, virey de-
Sicilia, fué el primero que supo allí la noticia; y , como 
no le querían ios sicilianos , no se dió prisa á publ i 
carla, bien que no tardó en hacerlo don Pedro de Car
dona. Agitáronse los ánimos, y tomó Moneada algunas 
precauciones , quitando la contribución sobre la har i 
na , que era gravosa en extremo. Con todo, cercó el 
pueblo su palacio , y comenzó á gritar, que, si no do-
jaba don Mugo el mando, moriría degollado. El virey 
salió disfrazado por una puerta falsa, y se fué por mar 
á Mesina. La sublevación fué á 1 de marzo. Pronto 
hubo movimiento en otras ciudades de la isla. 

1310. Carlos, primero del nombre como rey de Es
paña, sucesor de su abuelo Fernando el Católico en 
los reinos de Ñapóles y Sicilia , supo en los Países-
Bajos la rebelión de los sicilianos,, y nombró á Iléetor 
Piñatelli , conde de Monteleon , para i r á apaciguar
los. Piñatelli llegó á Palermo á 1 "de mayo de í i n i , 
prendió á los veinte más principales , y luego amnis
tió á los demás. No acabó con esto la "efervescencia. 
Juan Escuarcia trataba de quitar de en medio á los 
partidarios de Moneada. El golpe se habia de dar á 24 

(!) Zur i ta dice qoo su inucr íe aconteció un marte?, a 1(J 
(!c enero, y asi también lo cyus'igmi Ferreras. 
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dé julio de 1311, el día de Santa Cristina , patrona de 
Palermo. Pero los conjurados fueron indiscretos, y Es-
cuarcia, á 8 de setiembre, fué ajusticiado con dos cóm
plices principales, recobrando la Sicilia su sosiego. 

Carlos tenia los reinos de España , de Nápoles y de 
Sicilia, sin contar la soberanía de los Países-Bajos, y . 
muerto su abuelo Maximiliano , ambicionó todavía el 
miperio en 15!9. Había una antigua ordenanza que 
excluía del trono imperial á los reyes de Sicilia. Pero, 
según hemos dicho ya , Carlos se hizo, dispensar en 
secreto por el papa León X., cuya dispensación no 
se hizo pública hasta 1321, cuando ya no hábia lugar 
á revocar la elección de Carlos al imperio. 

En 1528, Filiberto de Chalons, príncipe deOrange, 
reemplazó en el mando del ejército imperial al éon-
destable de Borbon , que pereció en el asalto de Ro
ma , de cuya ciudad salió á n de febrero, yendo á 
acampar delante de Troja (ó Troya). El general fran
cés Lautrec obligó á los imperiales á mover el campo, 
entrando él en dicha plaza, que encontró bien provis
ta. Pedro Navarro, que á la sazón servia á la Francia, 
propuso el sitio de Meiíi, por no dejar detrás una plaza 
tan importante antes de ir á Nápoles. El mismo Na
varro tomó la plaza rindiendo igualmente á Tracia, Bar-
ir ta y otras poblaciones del Abnizzo y Cápitanata, apro
ximándose á Nápoles á fines de abril. Mientras está 
sitiando, el almirante Andrés Doria pasa á servir al em
perador, y Lautrec muere de enfermedad la noche del 
15 al líi de agosto. El marqués de Salucés le reem
plaza, y tiene que retirarse de delante de la plaza. Va 
luego por camino de Aversa, dejando á Pedro Navarro 
en poder del enemigo , que le condujo prisionero á 
Nápoles, donde murió poco después. 

Así que el marqués de Saluces estuvo en Aversa, 
fué inmediatamente cercado. Al comenzar el sitio re
cibió una herida en la rodilla, y , á 30 de agosto del 
año 1528, los franceses tuvieron que rendirse. La ca
pitulación se reducia.en substancia, á que el marqués 
quedaría prisionero de guerra en poder del príncipe 
de Orange, y que mandaría entregar todas las plazas 
que tenían los franceses y sus aliados los venecianos. 
La paz: de Cambrav, llamada de « las Damas, » y fir
mada á 3 de agosto de 1529 por Margarita de Aus-
tria , en nombre del emperador, y por la duquesa de 
Angulema en el de su hijo Francisco í , dejó pacífico 
posesor de Nápoles y Sicilia á Garlos V, confirmándose 
d tratado en Crepi , á 18 de setiembre de 1544. El 
emperador Garlos, después de conquistará Túnez, fué 
á Sicilia , entrando trhmfalmente en Palermo á 12 de 
setiembre de 1535. Cerca de un mes estuvo en dicha 
ciudad, yendo en seguida á l e s ina , en la que fué 
igualmente festejado. Tanto le plugo el ordenamiento 
de las fiestas , que quiso le fuera presentado Mauro-
lico, que lo había dispuesto todo, para manifestarle su 
satisfacción personalmente. 

En 1554, Carlos cedió los reinos de Sicilia y Ñapó
les a su hijo Felipe. El jóven príncipe obtuvo de Ju
bo III , por bula de 28 de octubre del mis/no año , la 
investidura de esos reinos, para él y sus descendien
tes , varones ó hembras , con las mismas condiciones 
que la otorgó. Julio lí á Fernando el Católico, y León X 
a Carlos V. En nombre de Felipe juró el marqués de 
descara fidelidad al papa, recibiendo la investidura, 
según dice Egly, con la admisión á besarle los pies. 

Felipe I I gobernó sus- estados de un modo muy 
«itérente de su padre. Carlos V recorría de continuo 
m dilatados dominios , acomodándose á la índole de 
cada nación.. . . Por el contrario , Felipe , luego que 
tumo muerto María de Inglaterra , su segunda mujer, 
~m üe Flandes , y , encerrado en Madrid, quiso go-
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hernar el mundo entero desde su gabinete. » 
El duque de Medinaceli, nuevo virey de Nápoles , 

al objeto de contrárestar las incursiones de los turcos 
por las costas de Italia, se concertó con Juan de la Ya-
lette , gran maestre de Malta , tratando de recobrar á 
Túnez, que estaba otra vez en manos de infieles, Fe
lipe dió el mando de la expedición al virey. Compo
níase la flota de cincuenta y cuatro galeras y veinte y 
ocho buques mayores de trasporte, con víveres para 
cuatro meses. Poro todo se redujo á la toma de la isla 
de los Geibes, que se perdió á poco, lucha gente pe
reció en la empresa , ya por enfermedades,, ya por el 
enemigo, diciendo los italianos, según escribe Thou, 
que la empresa fracasó por vanidad del do Medina
celi. 

Mientras reinó Carlos Y, la corte romana trató va
rias veces de introducir la inquisición en Nápoles. En 
él año 1546", se figuró que habia conseguido su ob
jeto, porque el emperador autorizó los comisarios ro
manos á que descubrieran á los luteranos ocultos en 
Nápoles. Por.no sublevar al pueblo , en vez de publ i
car á són de trompeta las bulas que traían los inqui
sidores, el virey no habia hecho más que fijarlas en 
la puerta del palacio arzobispal, retirándose en se
guida á Pozzoli (ó Pozólo)',, en donde solia pasar el i n 
vierno. Y aun el virey hacia propalar por todas par
tes , que estas investigaciones no eran la inquisición 
ordinaria , y que además todo aquello era meramente 
transitorio. Con lodo , se envió Una comisión ai virey 
para que se explicase claramente. Respondió categó-
ricamente, que no sufriría innovaciones, y esto tran
quilizó á los napolitanos por algún tiempo. Pero en el 
año 1347, un dia.de cuaresma, aparecieron fijadas las 
bulas , junto con el edicto que autorizaba la ejecución 
de lo dispuesto en las mismas. Levantóse el pueblo al 
instante, y envió otra diputación al virey, que la tran
quilizó otra vez, diciendo que no habia para qué alar
marse, que jamás verían establecida en Nápoles la 
Inquisición. Pero era un engaño , pues á t i de mayo 
salió on nuevo edicto, que hablaba en favor de! odioso 
tribunal. El virey sofocó la sublevación con medidas 
de rigor, pero subsistió la. agitación de los ánimos. 
En 1558 , Fernando sucedió en el imperio á su her
mano Carlos Y, y se mostró muy indiferente acerca de . 
las quejas que "sobre esto hicieron los napolitanos. 
Hubo varios levantamientos populares. El emperador-
prometió perdonar á los sublevados, mas luego ex
ceptuó de la amnistía á treinta y seis, de los cuales 
pudieron escaparse todos menos cinco , que en efecto 
fueron ajusticiados. Después de esto se devolvió á Ná
poles el timbre de « fidelísima, » que de tal suelea., 
calificarla los reyes en sus diplomas. 

Constante la corte romana en su política, no renun
ció á su idea de plantear definitivamente la Inquisición-
en Nápoles. Hubo vireyes que dejaron obrar á los i n 
quisidores que Roma enviaba. Solo tenían estos que 
impetrar el pase del rey, ó « regium exequátur» que 
no se negaba,, y , m-ediante esta sola formalidad., los 
comisarios tenían sus cárceles particulares , y podían, 
mandar á los acusados de herejía á 'toma, á fin de 
ser allí juzgados por la congregación del santo oficio. 
A 10 de marzóíde 1365, Felipe ILordenú que solo los 
prelados del reino pudieran conocer de delitos de fé 
como jueces ordinarios, y nó como delegados del papa, 
declarando además- que no quería Inquisición en Ká
poles. Pero los papas siguieron en su empeño , l le
gando á abusar de tal suerte , que los inquisidores so 
atribuian al fin un poder ilimitado. 

En 1571, nueva empresa de Roma contra Sicilia 
El papa Pió Y , ardiente defensof de la jurisdiccio. 
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eclesiástica , trató de abolir el tribunal llamado de la 
« monarquía siciliana, » suponiéndole atentatorio con
tra la autoridad de la santa Sede. Este tribunal se 
ifama « m o n a r q u í a » por juntar la potestad eclesiás
tica con la real. Conoce de las causas eclesiásticas en 
materia de apelaciones, de sentencias de ordinarios, y 
quejas que estas promovieren. Tiene facultad de re
formar las sentencias de los tribunales eclesiásticos 
que no tienen superiores en el reino, y de juzgar l o -

^das las causas concernientes á las personas exentas 
de la jurisdicción del ordinario, igualmente que las 
concernientes á quejas contra el mismo. Está en las 
atribuciones de dicho tribunal el absolver, «ad caute-
l a t n » ó « c u m reincident ia ,»álos que acuden al mismo 
acerca de censuras impuestas por el ordinario , hasta 
con motivo de indemnidad eclesiástica. La absolución 
se da para que el acusado pueda dar á conocer la i n -
justicia , si la hubiere. Pió Y envió á España á su so
brino el cardenal Alejandrino, para negociar la aboli
ción de ese tribunal, pero Felipe 11 respondió al le
gado que no podia abandonar los derechos que tenia 
de sus mayores, y que, si pudiera hacerse alguna re
forma , estaba pronto á satisfacerle. El papa y el rey 
hicieron en efecto un concordato , en el cual se esti
puló, que, en adelante, los reyes de Sicilia solo fiam
brarían á un eclesiástico para que ejerciera la ju r i s 
dicción.en dicho tribunal. Felipe I ! falleció á 13 de 
setiembre de 1398, á los setenta y dos.años de edad, 
encomiándole unos, y maldiciéndole otros. 

1398. Felipe 111, único hijo que al morir dejó Fe-
Jipe 11, sucedió sin oposición en sus extensos domi
nios. Nunca estuvo en los reinos de Ñápeles y de S i 
cilia. Antes de saberse en Sicilia la muerte de Felipe I I , 
asomó por el estrecho á 18 de setiembre una Hola 
turca, al mando del renegado Sinan Rassa, natural de 
ia misma isla, llamado primitivamente Cicala. Cesó el 
terror que inspiró su presencia con enviar el renegado 
a un esclavo al duque de Maqueda , nuevo virey, d i 
ciendo que no iba'á hacer daño, que solo deseaba dar 
vin abrazo á su madre y á sus hermanos , ofreciendo 
en rehenes á so hijo. Guardaron ai hijo , y la madre 
y hermanos de Cicala fueron á bordo del buque en 
que estaba el renegado. Según Thou. la entrevista fué 
muy patética. La madre lloraba de gozo y de pena á 
un mismo tiempo. Alegrábala el ver al hijo perdido, 
pero sentía el hallarle apóstata. Este se separó por fin 
de los suyos ; les regaló muchas cosas, y se dió otra 
vez á la vela para el Africa. El hijo que el renegado 
dejó, heredó el poder y denuedo de su padre. 

En 1006, el cardenal Raronio quiso halagar al papa 
Pauló Y', con la inserción, en el tomo undécimo de 
sus Anales , do una disertación contra el tribunal sici
liano. Poco digno de la erudición de Baronio era el 
trabajo , vengándose la corte de España con interpo
ner cuantos medios pudo para que él docto prelado no 
fuera nombrado sumo pontífice en el conclave s i 
guiente. 

Subsistieron no obstante en las Dos-Sicilias las i n 
munidades eclesiásticas, y aun esto contribuyó á la 
sobrada multiplicación de; sacerdotes ,• en detrimento 
deleitado, pues superabundaban eclesiásticos, y fal
laban individuos para la cultura de ¡a tierra y para 
el ejército. Añádase á esto que los vireyes españoles 
de aquel tiempo pudieran gobernar mucho mejor en 
aquellos dominios. El indolente Felipe MI terminó su 
carrera á 31 de marzo de 1621, á los cuarenta y tres 
afios de edad. 

1621. Felip'e I V , hijo y sucesor de Felipe I I I , fué 
proclamado rey dé las Dos-Sicilias. á la edad de diez 
y seis a&os, á 4 de mayo de 1621. Tampoco salió de 

España para conocer las necesidades de sus pueblos-
Genoveses y otros extranjeros administraban la Ha

cienda, y el pueblo sufría Vejámenes de toda clase. En 
1647 , hubo una insurrección en Paler'mo con motivo 
de una contribución sobre el trigo. El pueblo quena 
prender fuego á la casa del pretor , que hubo de sal
varse con la fuga, pero la sublevación se propagó por 
toda la isla. Igual agitación en el reino de Ñápeles por 
¡os mismos motivos. El duque de Arcos, que era v i 
rey , tuvo que imponer la fruta para hacer frente á la 
guerra con Francia , y entonces se puso á la cabeza 
de los sediciosos un pescador llamado Tomás Aniello, 
llamado comunmente Másamelo. El movimiento pr in
cipió por un cesto de higos. El campesino que los traía 
se negaba á pagar los derechos , y, amotinándose el 
pueblo, obligó al duque de Arcos á suprimir el i m 
puesto. En seguida se pidió la abolición de otras con
tribuciones, y el restablecimiento dé los privilegios de 
Cai tos Y. El virey eludia el dar una contestación ca
tegórica , y el populacho comenzó á atacar las casas 
de los nobles, asesinando y saqueando. Másamelo man
daba á aquella turba , y una indicación suya era bas
tante para el exterminio de una familia. Entonces el 
virey , por consejo del arzobispo-cardenal, firmó la 
abolición de todas las gabelas impuestas desde el r e i 
nado de Carlos Y, con promesa de que no se estable
cerían otra vez. A Masanielo se le fué la cabeza con la 
elevación en que se v ió . y sus mismos partidarios le 
mataron en la iglesia de los Carmelitas, á 16 de julio 
de 16 í7 , después de ser el ídolo del pueblo por es
pacio de seis dias. Con su muerte no se restableció el 
sosiego en Ñápeles. A 3 de octubre, otro plebeyo, l la
mado Genaro Anneso, movió otro alboroto, fundado en 
la independencia , y por lo mismo más temible. Don 
Juan de Austria , bíjo natural del rey de España . fué 
allá con una escuadra poderosa , y dió órden al pue
blo de que entregase las armas. Gomo no fué obede
cido , dirigió contra la ciildad la artillería de los fuer
tes. Los rebeldes se apoderaron de la artillería de los 
arsenales, y obligaron á la escuadra á alejarse del 
puerto. Ensoberbecidos los napolitanos , echan abajo 
la bandera española , y á 17 de octubre se declaran 
en república, publicando un manifiesto justiíicalivo de 
su revolución. El duque Enrique 11 de Guisa habia ido 
á Ñápeles. Nacido de1 Violante", hija del rey Renato, 
tenía pretensiones á la corona de Ñápeles. Consultó 
sus proyectos c^n Mazarin, ministro principal de Fran
cia , que le prometió una escuadra. Anneso aceptó la 
cooperación del de Guisa, que, sin esperar la escuadra 
que habia de salir de Provenza , se embarcó en Ostia 
en-faluchos napolitanos , y llegó á 13 de noviembre á 
Ñapóles , recibiéndole el pueblo con grandes aclama
ciones. En el juramento que prestó en la catedral, to
mó el título de «general y defensor del reino de Ñá
peles y de su l iber tad.» Hizo acuñar monedas para 
la nueva repúbl ica , y le nombraron duque,de Ñá
peles por siete años. Así quedaba Anneso sin poder, 
y el de Guisa salió contra los nobles , que se habian 
unido á los españoles por los malos tratamientos del 
pueblo. 

Presentóse por fin á la vista de Ñápeles la escua
dra francesa mandada por el duque Richelieu , pero, 
después de una lijera escaramuza con la escuadra 
española, se volvió hácia Provenza. El duque de Gui
sa tenia más valor que discreción , y ni los mismos 
franceses le querian. Tampoco tenia mucho talento 
gubernativo el duqtie de Arcos. Don Juan de Austria 
vió que el pueblo odiaba al virey , y se encargó del 
mando, con anuencia del mismo Arcos. A. 1." de marzo, 
llegó á Nápoles el conde de O ñ a l e , embajador de Es-



MAZAMELLO. 

L á m i n a en bronce). 







LK SICILIA ES INÜNDAÜXV EN SANGRE. 



DUQUES DE PULLA Y DE CALABRIA, ETC. 

paña en Roma , reden nombrado virey en reemplazo 
del de Arcos. Sin efusión de sangre consiguió some
ter á los rebeldes , quedando restablecido el órden en 
Ñápeles á 6 de abril de 1048. El duque de Guisa tuvo 
que escaparse, pero fué habido enGaeta, y conducido 
a España, en donde estuvo cuatro años preso (1). 

Mientras eslo sucedía en Ñapóles , sufi ia la Sicilia 
.iguales convulsiones. Á19 de mayo de l l i H , tuvo que 
huir el pretor de Pálermo , como hemos dicho. Los 
sediciosos excarcelaron á los presos en número de 
cerca de setecientos , entre los cuales la mayor parte 
merecían la muerte por sus crímenes. En seguida 
quemaron los libros y registros de contribuciones. 
Salieron á caballo muchos nobles, y á su cabeza el mar
qués de Geraci, de la familia de Yintimilla ó Veinl l -
ir i l l la, muy querido del pueblo. El pueblo gritaba: 
« ¡ Viva el marqués de Geraci, nuestro señor ! » Y él 
contestó : « ¡Viva el rey de España! » Luego fuéá ver 
al marqués de los Vélez , que era virey , á quien In 
dujo a destituir al pretor , y á quitar el Impuesto so
bre víveres. Esto apaciguó'momentáneamente los án i 
mos. Pero un batidor de oro, llamado José Ales!, mo
vió á los de Palermo á pedir privilegios contrarios á 
los españoles que habla en la ciudad. Un tal Pedro 
Pertuso quiso rivalizar en poder con Ales,!, y éste le 
hizo corlar la cabeza. Luego se apoderó del arsenal1, y 
armó al pueblo. Los españoles tuvieron que abando
nar la ciudad. Alesl se portó sin embargo con bastan
te moderación , castigando severamente á los que 
abusaban de la situación para ejercer venganzas par
ticulares. El virey le propuso condiciones de paz, que 
Alesi aceptó, y los españoles ocuparon otra vez el cas
tillo del l a r . Éntónces Alesi se quedó otra vez de par-
ticn'lar. Á poco de cantado el Tedeum en acción de 
gracias por la paz , comenzaron ruines agitadores á 
decir que Alesi habia vendido á los palermilanos , no 
sacando del alzamiento las ventajas que eran dé espe
rar. Durante su mando habia condenado á presidio á 
un pescador, y tuvo contra él á todo el gremio, que 
era numeroso en Palermo. Tuvo Alesi que esconderse, 
y á 22 de agosto de 1647 le encontraron con su se
cretarlo y doce personas más, dentro de un acueduc
to , y á todos les mataron en el acto. Su hermano se 
habla casado la víspera , y también le asesinaron an
tes de descubrir á Jo sé , uno de los jefes populares 
que ha habido menos amigos de la anarquía. La casa 
de Alesi fué derribada , y el virey publicó luego una 
amnistía general, exceptuando no obstante doce per
sonas que nó nombraba. Luego se prendía indis'lnta-
mente á varios , pero el marqués de los Vélez prefirió 
las vias de la clemencia, puso en libertad á los pre
sos, y se restableció el sosiego. 

Pasado algún tiempo, se principió á sentirla pérdi 
da de José Alesi, y hasta llegaron algunos á atribuir
le milagros. Un carbonero trató de imitarle poro al 
momento pagó su temeridad con la- vida. El marqués 
(u; los Yélez murió á 3 de noviembre de 1647. El rey 
de España nombró virey al cardenal Trivulcio. Paler
mo estaba agitado de nuevo. El cardenal se presentó 
ju H de noviembre, contra el parecer de algunos que 
leroian por su vida , pero le salvó la entereza , y en-
Yio a ,presidio á los más revoltosos, sin que nadie se 
atreviera á oponerse á sus mandatos. 

v're,y descubrió una conspiracib'p que se Irama-
*„ p a l e r m o . Un cura, llamado Plácido Sirleto, era 
• > a uor; y ei p|aa era ascsinai. al ¡ a d e r a r s e 
^ lesoro , y entrar á saco las casas de los nobles. 

(ion S e T d e S « i r f revolución d o N á p p h v s l a obra de 
»i - i« t fcadvoi i ra , duque do I l m i s , justamente-miada.. cuco-
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Uno de los conjurados lo reveló todo. Instruido su
mariamente el proceso , los principales pagaron con 
la cabeza. El obispo de Girgenti no quer ía , por ava
ricia , vender el trigo , y el pueblo se sublevó contra 
é l , saqueando su palacio, y hasta dando muerte á al^ 
gunos eclesiásticos que hicieron resistencia. El du 
que de Guisa dice en sus Memorias, que no estaban 
mucho mejor dispuestos los ánimos en Sicilia que en 
el reino de Ñápeles. 

El cardenal virey fué reemplazado en 1G48 por don 
Juan de Austria, que supo tenerlo todo tranquilo du
rante sus tres años de vireinalo. 

El rey Felipe IV falleció á 17 de setiembre de 1663. 
1665. Carlos, hijo de Felipe I V , le sucedió á la 

edad de cuatro años , bajo la regencia de su madre 
María Ana de Austria, tanto en Sicilia como en los 
demás estados. En ese reinado sufrieron mucho los 
sicilianos, y en particular los mesineses. tura re
compensar lá fidelidad de los'de Mesina , durante los 
trastornos de Ñapóles y de Palermo, la corte de Ma
drid habla expedido una órden, á 31 demayode 1663, 
para que toda la seda de Sicilia no pudiera salir sino 
por el puerto de Mesina. La órden era confirmación 
de un privilegio otorgado á Mesina por Felipe lí en 
Í5 í ) l , pero el virey resolvió no publicar dicha real 
órden, por los disturbios que pudiera acarrear en las 
demás ciudades. Subleváronse los mesineses, y le 
obligaron á poner la órden en vigor. Palermo y otras 
ciudades de la Isla se quejaron del perjuicio que se 
les seguía de aquella disposición , y la suspendió la 
reina gobernadora. Mesina se hallaba dividida á la 
sazón en dos bandos, los Merli y los Malvezzi. 
Uniéronse en defensa de su privilegio. Siguieron des--
contentos hasta 1674 , en cuyo año los mesineses se 
rebelaron abiertamente, protegidos por la Francia, 
que les envió una escuadra, que mandaban el mar
qués de Valavoire y el comendador de Yalbelle. Es
paña bloqueó el puerto de/Biesina, y los de dentro so 
velan ya apurados, cuando asomó otra escuadra fran
cesa en socorro de ¡os mesineses, á las órdenes del 
duque de Yivone. Los magistrados de la ciudad j u 
raron fidelidad al rey de Francia á 28 de abril de 
1675, y se temió generalmente que Luís XIV trataba 
de invadir ¡a Italia."A l í de octubre de 1675, ese mo
narca publicó un manifiesto en que decía que recibirla 
bajo de su protección á las demás ciudades sicilianas 
que quisieran emanciparse de España, pero que serla 
para darlas un soberano de la casa de Francia que las 
gobernase, como en otro tiempo, por leyes propias, se
gún las tradiciones y usos de la misma tierra.. Decía 
que los antiguos sicilianos hablan sentido mucho el 
pasar debajo la dominación aragonesa y castellana, y 
que él solo trataba de volverles su felicidad perdida. 
Los de Mesina aplaudieron el manifiesto ,-pero á l 8 de 
marzo de 1 67 6 publicó la ciudad de Palermo un es
crito cruel en contestación del manifiesto del rey de 
Francia, recordando los excesos cometidos en otro 
tiempo por los franceses en la isla, y .concluyendo por 
decir, que los palermitanos estaban prontos á dar m i l 
vidas antes que separarse de España. 

El rey de España pidió una flota á Holanda contra 
Mesina, á cuyas aguas fué el almirante Uuiter. En 
diciembre de 1675 estuvo Ihiiter en Melazzo , y luego 
estableció el crucero entre los cabos de Molina y de 
Armi , para impedir que entraran buques en Mesina. 
A 7 de enero de 1676, divisó Ruiter la ilota francesa, 
mandada por Duquesne. Batalla al día siguiente muy 
reñida , atribuyéndose ambas partes la victoria, pero 
la ilota francesa tuvo sin embargo que ir á otra parle 
de la isla, no entrando en Mesina hasta M do enero-
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los viveros qno desembarcó, porque los buques holan
deses y espartóles cerraban la entrada del puerto. 
Después Ruiter se retiró á Melazzo, esperando que pa
sasen los seis meses de servicio que prometió á Es
paña. Guando se volvia ya hacia su p a í s , encontró 
una ¡escqadra holandesa con pliegos para é l , los cua
les contenian laórden deque permaneciera seis meses 
más en las aguas de Sicilia. El duque de Vivone, recien 
nombrado mariscal, supo que el marqués de Vi l la-
franca estaba sitiando á Agusta, secundado por i l u i -
ter, que habia de impedirla aproximación de la flota 
francesa. El nuevo mariscal ordena á Duquesne que 
vaya á atacar la ilota enemiga. A tres leguas de Agus
ta se empeñó el combate, el dia 22 de abril. Una ba
la de cañón llevó á Ruiter la mitad del pié izquierdo, 
le destrozó la pierna derecha, y le hizo caer de bas
tante altura, recibiendo en la cabeza una contusión 
peligrosa. Después de la batalla se. levantó el sitio de 
Agusta, y Ruiter murió en Siracusa á 29 ó 30 de abril. 
A t del siguiente junio, holandeses y españoles llegan 
otra vez á las manos con los franceses, entre el mue
lle de Ralermo y el fuerte de Castellamare. Los aliados 
perdieron doce buques, con seis galeras, al almiran
te don Diego de Ibarra , y Gaen , vicealmirante ho
landés, que habia sustituido á Ruiter. En seguida los 
franceses tomaron á Merri l l i , Taormina , el fuerte de 
Escaleta, y algunos puntos más en las inmediaciones 
de Mesin'a. 

El mariscal de Yivone volvió á Francia en 1 ( íH , y 
le sucedió en el'mando de Sicilia el mariscal de Feui-
llade. El cardenal Portocarrero , arzobispo de Toledo, 
fué nombrado virey de Sicilia. Los holandeses se ha-
bian retirado, y los franceses se insolentaron. Todo 
era seducir mujeres, y publicar luego los nombres 
de las víctimas. Tan desenfrenada licencia exasperó á 
los sicilianos, que principiaron á conspirar contra los 
franceses. El duque de Yivone les obligaba á pagar 
la manutención de la armada, siendo así, que apenas 
podían subsistir ellos mismos. Conocieron los france
ses que estaban poco seguros, y el mariscal de la 
Feuillade se preparó para evacuar la isla , atacando 
antes, en vano, á Taormina , que los españoles ha
blan vuelto á tomar. A 8 de abril de 1(178 , el maris
cal se embarcó aparentando que salia para una nueva 
empresa, y, así que estuvo fuera de tiro de cañón, 
envió á decir á los senadores de¡Mesina que fuesen á 
bordo para comunicarles una cosa interesante , y allí 
les dijo que se volvia á Francia. Entonces los más cora-
prometidos contra España le suplicaron que les admi
tiese en sus buques, en los cuales se supone que se 
refugiaron hasta diez rail personas. 

El conde de San Estéban llegó á S de enero de 1.679 
á Mesina , y declaró á los habitantes las instrucciones 
que tenia de la corte de Madrid. El senado quedó su
primido , reemplazándole con un cuerpo inferior en 
atribuciones. Se mandaron presentar todas las armas, 
sin exceptuar á los ,nobles. Se derribaron las casas 
consistoriales , y fué hecha pedazos la campana que 
habia servido para tocar á rebato. También fueron 
demolidas las casas de los senadores que se expatria
ron , y se les confiscaron los bienes. 

Al conde de San Estéban sucedió en el vireinato el 
de Aranda, durante cuya administración hubo un gran 
terremoto que principió á 9 de enero de 1693 con 
un lijero temblor, renovándose dos dias después de 
una manera tan violenta, que destruyó en gran parte 
más de cincuenta poblaciones, pereciendo unas se
senta mil almas. 

Garlos I I no tuvo hijos , y, por testamento de 2 do 
octubre de 1700 , cedió sus estados á Felipe , duque 

do Anjon, hijo segundo del delfín de Francia. Cario.'? 
murió á 1.° de noviembre del mismo año. El duque 
de Veraguas , virey de Sicilia , hizo proclamar á Fe
lipe V en la isla. Gualtieri, nuncio del papa en .Fran
cia, p ro tes tó , en nombre de su santidad, contra el 
testamento , en lo relativo á los reinos de Ñápeles y 
Sicilia , cuya investidura pretendía el papa habia de 
recibir de sus manos el nuevo soberano, habiendo 
muerto sin hijos, Carlos 11. El emperador de Austria 
protestó igualmente contra el testamento de Garlos íl. 
Mientras se estaba deliberando acerca de esto, el du
que de Uceda , embajador de España en Roma , reci
be á 20 de junio de 1701 la orden de presentar, á 28 
de junio, la hacanea al papa, y de pagarle el tributo 
anual. El embajador ofició al condestable Golona que 
se preparase para dicho dia. El papa dijo que la i n 
vestidura debía darse antes que el tributo , y que 
la ceremonia se baria más adelante. El de Uceda so 
empeñó sin embargo en que habia de verificarse en 
el dia señalado. Estando el papa en las vísperas , pe
netró secretamente en la cámara feudal, haciendo 
entrar al mismo tiempo .en un palio, en que no habia 
guardia, una hacanea con las armas del papa, atada 
detrás de un carro. Concluidas las v ísperas , la pre
sentó al papa con la cédula acostumbrada , en nom
bre del rey Felipe. El animal estaba tan flaco, que 
apenas podia andar , de modo que no se llegó á ima
ginar que fuera la que habia de presentarse. Así que 
el embajador hubo salido, la echaron á la calle , y et 
embajador de Austria protestó contra la acción del de 
España. ' . 

En 1708 , el emperador quita el reino de Nápoles á 
Felipe V , que tuvo poco afianzada la corona para sus 
demás estados basta 1713. Por el artículo 4.° de j a 
paz de Utrecht, Felipe V cedió á Víctor Amadeo ,N d u 
que de Saboya, el reino de Sicilia, trasmisible á sus 
descendientes. El nuevo rey entró con su esposa en 
Palenno, á 21 de diciembre de 1713, siendo corona
dos ambos esposos el 24. 

Víctor Amadeo habia dejado entrever que fijaría su 
residencia en.Sic.ilia, pero, á 5 de setiembre de 1714, 
salió otra vez para sus antiguos estados , dejando de 
virey de Sicilia al conde Maífei. En agosto de 1710 , 
el conde de Módica se negó á satisfacer el donativo 
gratuito para el advenimiento del nuevo rey, alegan
do que jamás le habia pagado á los reyes de España. 
Los mesineses se sublevaron, y el virey los contuvo 
muy pronto. # . 

Al subir al trono de Sicdia Víctor Amadeo, hu
bo de continuar una causa , entablada en el reinado an
terior, contra la corte romana, con motivo del t r ibu
nal de la «monarquía de Sicilia, » instituido por e l 
conde Rogerio 1 de Sicilia, en virtud de privilegio que 
otorgó el papa Urbano I I en 1098. Hemos visto que 
Pió V trató de abolirle , y Clemente Xí tuvo el 
mismo empeño. En 1711, e}"obispo deLípar i entregó 
una partida de garbanzos á un especulador en granos, 
para que los vendiera, y se exigió el pago de dere
chos para dichos garbanzos, ignorando que fueran del 
obispo , á quien pidieron luego los empleados perdón 
por su ignorancia. El obispo los excomulgó , no obs
tante sus excusas, y, apelando los empleados al.tribu
nal de la monarquía , obtuvieron la absolución « ad 
caotelam.» El obispo fué á Roma, y la congregación 
de la « inmunidad» pasó una circular á todos los dio
cesanos de Sicilia , en la que se decia que solo el pa
pa'podia dar la absolución «ad caulelam.» Tres obis
pos sicilianos publicaron dicha circular sin pedir el 
« pareatis , » y el virey , previo dictamen de Felipe y 
de su consejo , mandó á los obispos que revocasen la 
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í i r cu la r , cnviándola al juez reül. Se negaron á obe
decer, y , á 22 de marzo do n i 3 , la dió el virey por 
nula y atentatoria. Entónees el obispo de Calania re
novó fanática mente una excomunión contra el barón 
de Ficheram, de la cual le había absuelto el t r ibu
nal de la monarquía , y el gobierno expulsó por ello 
-del reino al prelado contumaz. Este puso entredicho 
en su diócesis. El arzobispo de Mesina y el de A g r i -
gento (Girgenli) imitaron al de Calania, y sufrieron 
igual suerte. Clemente X I los defendió COÍI una bula 
publicada en liorna á 17 de junio. 

En este estado se hallaban las cosas, cuando Víctor 
Amadeo entró á reinar en Sicilia. Clemente X i trató 
de intimidarle , pero el nuevo rey sopo manlener sus 
derechos. Este puso de mediador al cardenal de la 
Tremoille, que nada obluvo del papa , porque estaba 
resuello á acabar con el tribunal. Se escribió mucho 
por una y otra parte, hasta que por fin el rey hizo 
publicar una obra muy extensa con este tí tulo: « De
fensa de la monarquía de Sicilia , » obra debida á la 
pluma del célebre doctor del Pino. Clemente X I no 
pudo ver concluido el negocio, interrumpido por el 
cambio de rey en Sicilia. 

En el tratado de la triple alianza de 1718 se esti
puló, que la Sicilia quedaría para el emperador, y que 
el duque de Saboya tendría la Cerdefla con título de 
reino. Pero el ministro Alberoni tenia otras miras. Este 
mismo año preparó un armamento considerable, sin 
que se supiera contra quién se dirigía. Unos creían 
que contra las costas de Toscana, que poseía el em
perador, otros que contra el reino de Kápoles, otros, 
por fin, contra el ducado de Milán,'á cuya última,sos
pecha daba lugar el acantonamiento de tropas en las 
fronteras del Milanesado por Víctor Amadeo , en bue
nas relaciones á la sazón con España. Pero nadie quedó 
tan sorprendido como el mismo Víctor Amadeo, cuando 
supo que la armada española iba á invadir la Sicilia. 
Todo el mundo extrañó grandemente la agresión, dice 
JSuralori, pues el rey de España y Víctor Amadeo aca
baban de hacer solemnemente las paces. Alberoni pu
blicó un manifiesto para justificarse. En él decia, que 
su soberano no tenia la culpa; que al presentarse la 
ilota española delante de Palermo, los magistrados ha
bían ido á ofrecer espontáneamente las llaves de la 
cuidad al almirante, y que todos los habitantes se ha
bían puesto á gritar • ¡Viva Felipe V ! El marqués de 
Leda mandaba el ejército español de tierra , y pronto 
hubiera estado otra vez la Sicilia debajo la dominación 
española, á no intervenir otras potencias. 

. El emperador Carlos VI se había preparado para re
chazar á los españoles en Ñapóles y en Milán , sí l le
garan á presentarse. Stanhope, embajador de Ingla
terra en Madrid, declaró que su gobierno estaba pronto 
a socorrer á sus aliados. Alberoni persistió en su pro
yecto, y á 2 de agosto se hizo en Londres un plan de 
pácificaéion , que los confederados acordaron presen
tar al rey de España. Este le rechazó , y se unió con 
hw confederados el regente de Francia, en nombre de 
Luís XV, por oslar resentido el regente Felipe de Or-
leans, do que Felipe V tratase de disputarle la regen-
m * ) ' de dar por nula la renuncia que había hecho de 
sus derechos á la corona de Francia. En los artículos 
"o la concordia de Londres so estipulaba que el em
perador tendria la Sicilia, y que éste cederla en cam-
mo la Cerdeña á Víctor Amadeo, el cual hubo de con
sentir en el arreglo. Alberoni seguía tenaz en su en\-

A principios de agosto asomó en la mar do 
a escuadra inglesa , mandada por Ding , es-
.nsnnes de trasporte que llevaban milicias 

Kápoles 
col land o 
ale mí bord o, y naveganuo hacia Mesina. El al 

mirante español Castañedo trató por su parte de en
trar en el puerto do Mesina, pero se lo impidió el fuego 
del fuerte de San Salvador y de la cindadela. La ar
mada inglesa aportó á Mesina , y pronto ondeó en la 
plaza la bandera imperial. Al mismo tiempo habian 
salido de ÍNápoles diez mil imperiales para Ueggio, ai 
objeto de pasar el estrecho. El almirante Bing iba en 
pos de la ilota española para comunicar á Castañedo 
las resoluciones de Londres. Los españoles se prepa
raron para una batalla, que se trabó á 1S de agosto, 
perdiéndola Castañedo, que so retiró herido á Calania. 

Esto no impidió los progresos de los españoles den
tro de la isla. Bien que se hubiera reforzado la guar
nición de la cindadela de Mesina, los españoles la to
maron por asalto, igualmente que el fuerte de San 
Salvador, á 29 de setiembre, rindiéndose en seguida 
la ciudad. De Mesina los españoles pasaron á sitiar á 
Melazzo. A l o de octubre principió sus nuevas opera- . 
ciones el marqués de Leda, y las terminó á 28 de 
junio del año siguiente sin conseguir su objeto, á pe
sar de toda la habilidad de esle general, tan prudente 
como valeroso, tan bueno para el ataque como para 
la defensa. Sí el rey de España ,1o hubiera mandado 
los refuerzos necesarios, no se hubieran apoderado los 
imperiales de la isla. Mercí, general imperial que 
mandaba en Sicilia, era de un carácter opuesto al del 
jefe de las tropas españolas. Para él todo se reducía 
á triunfar á fuerza de sangre. A 20 do junio de 1719, 
Mercí atacó á los españoles cerca del rio de Rosalino, 
y fué tan enérgicamente rechazado , que, después de 
sacrificar unos cuatro mil hombres, tuvo que retirarse 
con una herida. Pero los imperiales recibían refuer
zos, y los españoles iban disminuyendo en número, 
de suerte, que Mesina cayó á 9 de agosto en poder do 
los primeros. La guarnición se retiró á la cindadela , 
defendida con bizarría por Espinóla hasta 18 de octu
bre, pero se convino en que al día siguiente saidria la 
guarnición con todos los honores do la guerra. Piña-
telli, conde do Monleleon , tomó posesión del cargo de 
virey, en nomino del emperador. A 9 de diciembre 
de esto mismo año (y nó á 9 de enero de 1720, como 
han escrito algunos), cayó súbitamente Alberoni, y 
por ello so restableció la paz entro España y los alia
dos. A líl do enero de 1720 , se adhirió Felipe V al 
tratado de la cuádrupla alianza. Estipulóse que en caso 
de extinguirse la línea masculina en el gran ducado 
de Toscana , y en los ducados de Parma y Plasencia , 
los hijos de Felipe V y de Isabel de Farnesio sucede
rían en dichos estados , declarando excluidos única
mente á los que ocupasen el trono de España. Poro so 
convino en que los tendrían en ese. caso como «feudos 
del imperio, poniendo en ellos guarnición suiza. Ex
trañaron algunos que así se dispusiera de los estados 
de otros, viviendo todavía srts legítimos poseedores, y 
obligándoles á recibir guarnición extranjera. Clemen
te X i fué de los primeros en quejarse, fundado en los 
derechos de la santa Sede sobre Parma y Plasencia. 
En febrero despachó á su sobrino Alejandro Albani, 
para ir á protestar en Viena. Cosme 111, gran duque-
de Toscana, decia que Florencia no era ningún feudo 
del impei io, y que solo á él pertonecia el nombrar su 
sucesor. Muchos florentinos hablaron entóneos de cons
tituirse otra vez en república. El gran duque declaró, 
que, fallando heredero legítimo de su hijo Juan Gas
tón , debía su cede ríe su hija María Luisa, mujer del 
elector palatino. Envió un ministro á todas las cortes 
extranjeras, para apoyar sus' razones. Pero todas i n 
sistieron en lo hecho creyendo que esle era el único 
medio que liabia para asegurar la paz en Italia. 

En virtud de ía paz de $ m so trata , Mcrci escribió 
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a l marqués de Leda para que evacuase la Sicilia. Pero 
éste-eludió la intimación , fundado en algunos puntos 
no muy claros del tratado , y á 28 de abril Merci se 
presentó delante del campamento en las cercanías^ de 
Palcnno. Principió tomando algunas posiciones al ene
migo, y á 2 de mayo puso Merci en movimiento á todo 
el ejercito. Entonces del campo español y dé l a ciudad 
salieron voces de « paz , paz.» Merci se detuvo , y por 
mediación del almirante Ring se ajustó vina suspensión 
de hostilidades , conviniéndose en que las tropas es
pañolas, tanto'de Sicilia como de Ccrdeña, serian tras
portadas á Cataluña. Los imperiales entraron en Pa-
lermo e! dia convenido. A 22 de junio se embarcaron 
los españoles . y con ellos muchos sicilianos afectos á 
España, cuyos bienes fueron confiscados. A 9 de junio 
(y nó á 28) de 1722, obtuvo Carlos Y l l a investidura de 
Sicilia y Ñápeles. La cuestión del tribunal « d e la mo
narquía siciliana» continuaba todavía, terminándola 
por ün Renedicto XIV á 30 de agosto de 1128 en favor 
de las regalías imperiales, con una bula en forma de 
reglamento. Algunos cardenales se oponían á la bula, 
diciendo que se menoscababan las inmunidades del 
clero siciliano. 

La España siguió el partido de Francia en la guerra 
de HÍÍS, en la guerra de esta contra el emperador, con 
motivo de Polonia, y el infante don Carlos, quecra du
que de Parma desde 1732 , fué nombrado, á fines de 
febrero de 1734 ^generalísimo de las fuerzas españo
las de Italia. Mientras se dirigía con ellas hacia Roma, 
arribó á Givilave.cchia una flota también española , que 
á 20 de febrero se apoderó de las islas de Prócida y de 
Ischia. Entonces publicó don Carlos un manifiesto re-
vindicando sus derechos á la corona de Ñapóles. Pro
metía disiuiauñ' los impuestos , robustecerlos fueros 
de la nación, y perdonar á los imperialistas. Dice Mu-
ralori que no hallaron los españoles la menor oposi
ción en la frontera. Pasaron el Yolturpo , y llegaron á 
San Angelo di Rocca Cañería. Los españoles marcharon 
así sin dificultad, porque los generales del emperador, 
Carraífa y Traun, italiano el primero, y alemán el se
gundo, estaban desavenidos acerca del plan de opera
ciones que debia adoptarse. Carrafa queria desguar
necer las plazas, y reunir una fuerza imponente contra 
el enemigo , presentando una batalla decisiva. El otro 
general (pieria que se guardasen las plazas , mientras 
llegaba un refuerzo de veinte mil alemanes para re
cobrar á Ñapóles. Prevaleció este dictamen , y , como 
no llegaron,los refuerzos esperados, se perdió todo. A 
catorce millas de Ñápeles ya se presentaron enviados 
de dicha ciudad al infante, entregándole en Madualori 
las llaves, á 9 de abril, cubriéndose luego en su pre
sencia, como grandes de España, según un privilegio 
de aquella capital. Al dia siguiente, entraron tranqui-
jamente tres mil españoles en Ñápeles, yéndose el i n 
fante á Aversa, en donde estableció el cuartel general 
hasta la rendición de los fuertes de la capital. A 25 de 
dicho mes, cayó el castillo de San Telmo,, y sucesiva
mente, los demás , quedando el país enteramente libre 
de alemanes el G de mayo, con la entrega del castillo 
Nuevo. 

A 10 de mayo, hizo don Carlos su entrada solemne 
en Ñápeles, con entusiasmo de sus habilanles. El 15, 
l l ígó un diploma de Felipe Y, que conferia á don Car
los el título de rey de las Dos- Sicilias. Subió con esto 
de punto la alegría de los napolitanos', que hacia tanto 
tiempo no veían á sus soberanos. .Habla á la sazón en 
Rari siete mil soldados impelíales que estaban espe
rando á seis rail c r éa los , á quienes alcanzó el duque' 
de Montemar cerca de Ritontó, derrotándoles con la 
mayor facilidad. El mayor número quedó prisione

ro , y los demás pudieron refugiarse en Bari. El de 
Montemar tuvo en recompensa el ducado de Ritonto, 
con cincuenta mil ducados de pensión. Los españoles 
tomaron en seguida á Rrindis y Pescara, é hicieron á 
las guarniciones prisioneras. Pero fallaba Gaeta , bien 
provisla de defensores y de víveres. El jóven rey Car-
ios comenzó el sitio de esta plaza á 31 de ju l io , y á 7 
de agosto fué suya , retirándose la guarnición alema
na. Por no querer transigir los habitantes con el ge
neral de artillería, tuvieron que resignar.se á ver Iras-
portadas á Ñápeles todas las campanas de Gaeta, ex
cepto las pequeñas de algunos conventos, lo que des
aprueba Mmatori. 

Ya no quedaba más que la Sicilia. A 25 de agosto, 
salió Montemar para la isla con treinta tartanas , cinco 
galeras, cinco navios, dos balandras , y muchos otros 
buques menores. A fines del mismo agosto, aportó la 
armada á Palermo , cuyos habitantes ofrecieron desde 
luego las llaves, volviendo á entrar con entusiasmo 
bajo de la dominación española. El duque de Monte-
mar, nombrado ya virey por don Carlos, entró á 2 o'e 
setiembre en Palermo, grandemente vitoreado. En se
guida se fué á Mesina , en la que entró sin dificultad, 
por haber concentrado el príncipe de Lobkowitz , que 
era gobernador de la plaza, las guarniciones de Mata-
grifon , Gastellazzo y Taormina en el castillo de Gon-
zaga, que también ganaron los españoles con valentía, 
sitiando luego á Trápani y á Siracusa, cuyas plazas 
hubieron de rendirse igualmente. 

En el reino de Ñápeles no quedaba ya á los impe
riales más que Capua. El conde de Tráun hizo varias 
salidas brillantes mientras estuvo sitiado , pero hubo 
de capitular á 22 de octubre, entregando la plaza seis 
dias después. La guarnición fué escoltada hasta Rari y 
Manfredonia , para trasladarse por mar á Trieste. De 
esta suerte quedaron dueños los españoles , en 1731, 
del reino de Nápoles. 

La cindadela de Mesina cayó á 22 de febrero de 1735, 
después de una buena defensa de Lobkowitz. Siracusa 

,no se rindió hasta 16 de junio, sucumbiendo cinco dias 
después la fortaleza de Trápani. quedando así libre de 
enemigos,el.reino dé las Dos-Sicilias. 

En 1735, don Carlos, duque de Parma y de Plasen-
cia , hijo de Felipe Y y de Isabel Farnesio , nacido á 
20 de enero de 1716 , cesionario de los derechos de 
su padre en los reinos de Nápoles y de Sicilia, sale á 
fines de febrero para Mesina , y hace en ella su en
trada solemne á 9 de marzo. A 18 de mayo, fué por 
mar á Palermo , y allí le coronó á 3 de julio el arzo
bispo con desusada magnificencia. A 12 del mismo, 
pasó á Nápoles, en cuya ciudad fijó su residencia. 

No estaba todavía concertada la paz entre el Aus
tria, Francia , España y Ccrdeña, pero las dos prime
ras , por medio de un tratado cuyos preliminares se 
firmaron en Yersalles, á 3 de octubre de 1735, vinie
ron en ceder vitaliciamente á Estanislao, rey titular de 
Polonia, los ducados de Lorena y de Rar, y que á su 
muerte serian reunidos á la corona de Francia. El du
que Francisco de Lorena, á quien por derecho here
ditario pertenecían dichos ducados, tendría en cambio 
el gran ducado de Toscana al morir el gran duque, que 
no tenia hijos varones. Se acordó además, que la Fran
cia apoyaría la pragmática del emperador en que ins
tituía heredera universal á su bija primogénita María 
Teresa , y que se dañan al de Ccrdeña dos ciudades 
del'ducado de Milán, quedando lo demás de este para 
el emperador, el cual tendría en compensación los es-
lados de Parma y de Plasencia. Este arreglo gustó 
muy poco al de Ccrdeña , que habla conquistado el 
ducado de Milán durante la última guerra, habiéndole 



DUQUES DE PULLA Y DE CALABRIA, ETG 

prometido la mitad del mismo. Con todo, hubo de con
tentarse con Novara y Tortona. Pero la corte de Bíadrid 
acusó á la de Versaiíes de hacerle perder los ducados 
de Parraa y de Plasencia que tan bien adquiridos te
nia, y de haber dispuesto, del modo que á sus intere
ses convenia, del gran ducado de Toscana , garantido 
á ia España por tratados anteriores. Sin embargo, el 
cardenal Fleuri pretendía que todo lo habia arreglado 
equitativamente, diciendo que los reinos de Nápoles y 
de Sicilia vallan muchomás queParma, Plasencia y la 
Toscana, y que el sacrificio del emperador acerca de los 
derechos de ambos reinos, habia de compensarse con 
la cesión de la Toscana á su futuro yerno. 

Mucho estrañó Montemar el comportamiento de 
Francia . y su asombro subió de punto cuando el du
que de Noailles le dijo que tenia orden de no, ayudarle 
como antes con sus fuerzas para ir contra el empera
dor. En breve corrió la voz de que bajaban alemanes 
por la parte de Padua y de Trento , y Montemar em
prendió la retirada. Encontróse con los imperiales 
cerca del Po. y envió unos setecientos soldados á M i 
rándola, otra partida á Parma, y él se dirigió hacia Bo
lonia, creyéndose seguro en esta ciudad, por pertene
cer á los estados pontificios, pero tuvo que salir para 
la Toscana, pues le perseguían los húsares enemigos. 

En nSO , permanecieron bastante inactivas las po
tencias beligerantes, bien que sin abandonar sus res
pectivas pretensiones. En l.T»7, el duque de Monte-
mar embarcó la guarnición española de Liorna, sin 
cederla al gran duque , y la envió á la fortaleza de la 
Laguna de Siena. Algunos dias d e s p u é s , el barón de 
Wactendonck, á nombre del duque Francisco de Lo-
rena, tomó posesión de Liorna , por la cual hizo ho
menaje al gran duque, guarneciendo en adelante la 
plaza sus tropas, junto con las del emperador. 

Tratábase hacia ya tiempo de casar á don Carlos. 
Primero se pensó en la hija segunda del emperador, y 
después en María Amalia, hija de Federico Augusto de 
Polonia , la que tenia catorce años , casando con ella 
por procuración, á 19 de mayo de 1738. Ambos espo
sos hicieron su entrada en Nápoles á 2 de jul io. En-
tónces instituyó don Carlos la caballería de San Ge
naro. 

A 18 do noviembre, firmaron definitivamente la paz 
en Viena los plenipotenciarios del emperador y del 
rey de Francia, igualmente que los de España, de las 
Dos-Sicilias y de Cerdeña. Confirmáronse jos tratados 
anteriores con lijeras variaciones. Sobre todo, la Fran
cia se obligó á garantir la pragmática relativa á la he
redera del emperador. Se acordó claramente lo que 
pertenecía en italia á los reinos de Nápoles y Sicilia 
confirmados á don Garlos,'que tuvo además las plazas 
marítimas de la Toscana ; quedando para el empera
dor Parraa y Plasencia; y Tortona, Novara, con la tierra 
de Alba , para el rey de Cerdeña. 

Murió el emperador Garlos YI á 20 de octubre de 
1740 , y se alteró de nuevo la paz que tan afianzada 
parecía. Las mismas potencias que salieron garantes 
de la pragmática imperial, fueron las primeras en ata
carla bajo diversos pretextos. También se declaró con
tra ella don Carlos en 1741, solo para secundar á su 
padre el rey Felipe V , que aspiraba á la posesión de 
una buena parte de la Lombardía. Don Carlos preparó 
un armamento considerable, y envió muchas fuerzas 
por el mes de noviembre Orbitello y demás puertos 
de {(Egli Presidí , » en el reino de Ñapóles. Los ga-
Dmetes de España y de Francia so encargaron de tran
quilizar al gran duque de Toscana, asegurándole qne 
sus estados serian respetados: don Garlos so ocupaba 
en retorzar las plazas más lejanas, y olvidó la capital, 

TOMO V I . 

figurándose que estaba bastante segura. Bien pudo 
desengañarse , cuando á 19 de agosto de 1742 se pre
sentó delante de Nápoles una escuadra inglesa de seis 
navios de sesenta cañones cada uno, un brulote , y 
tres galeotas. Al dia siguiente, el cónsul inglés fué, de 
parte de la corte , á enterarse de las intenciones del 
jefe de la escuadra. Contestó que si el rey no cesaba 
de ayudar á los enemigos de María Teresa de Austria, 
tenía órden de bombardear la ciudad. El inglés sacó 
al mismo tiempo su reloj, y dijo que daba dos horas 
para que se decidiese. Nápoles estaba desguarnecida, 
y fué preciso aceptar la neutralidad. Desde luego se 
envió la órden de retirarse con sus tropas al duque de 
Gastropiñano. En seguida la escuadra inglesa se dió á 
la vela para Poniente. Esta sorpresa dió lugar á que 
se levantasen en Nápoles más fortificaciones. Separa
das las fuerzas napolitanas del ejército del rey de Es
paña , solo quedaron unos diez y ocho mil españoles, 
que invernaron en Perusa (Pcrugia), Asís (ó Assise) y 
Foligno. El duque de Montemar no correspondió en
tonces á las esperanzas de Felipe V, que le separó del 
mando , y le prohibió se aproximase á veinte leguas 
de Madrid. Poco duró su desgracia. Por su mérito 
personal y el valimiento do sus amigos, recobró el fa
vor de la corte. El conde de Gagos reemplazó á Mon
temar en el mando del ejército. Perseguido el nuevo 
general por los austríacos , á 18 de marzo de 1744 , 
pasó el Tronío en un puente de barcas, y, descansan
do cuatro dias en Giula-Nova, en el Abrüzzo, repartió 
su gente entre Pescara, A t r i , Chieti, Gitadella , Pinna 
y Cittá di San Angelo. Entre tanto, los austríacos se po
sesionaban de' la marca de Ancona. El rey de Nápoles 
salió de su capital á 25 de marzo con quince mil hom
bres , sin faltar á la neutralidad , pues habia de de
fenderse contra los austríacos que invadían sus fron
teras. Don Garlos envió á su mujer á Gaeta para ma -
yor seguridad de la misma, sintiéndolo mucho los na
politanos. Figuróse Lobkowitz que con, su numeroso 
ejército conquistada fácilmente el reino de Nápoles , 
contando además con ios partidarios de la casa de Aus
tria en el país , y solo esperaba para i r adelante l a ó r 
den de su corte, que le llegó á fines de abril. Pasó el 
Tronío y entró en el Abruzzo , pero fué recibido por 
soldados que sabían cumplir con su deber. Entóneos 
se dirigió bácia la tierra de Roma y de Monte-Rotondo, 
antiguo camino de los conquistadores de Nápoles. Á, 
mediados de mayo se entrevieron ya sus designios , 
y el rey don Garlos se juntó con el ejército de su pa
dre , saliendo de San Germano. El enemigo habia sido 
el primero en quebrantar la neutralidad , y tuvo Car
los por acertado el enviar gente bácia los estados ecle
siásticos ; como por ejemplo á Ceperano, Frosinone, y 
Vico-Varo, llegando hasta el Tibor. Lobkowitz confe
renció en Roma, á 24 de dicho mes, con Benedicto XIV. 
y salió muy satisfecho del recibimiento del papa y del 
pueblo. Partió después para Monte-Rotondo, siguiendo 
por Frascati, San Marino , Castel-Gandolfo y Albano. 
El ejército hispano-napolitano entró todo entero en los 
estados eclesiásticos. Dividióse en tres cuerpos. El p r i 
mero le mandaba el rey que se apostó, en Anagni; 
el segundo en Valmonle , á las órdenes del duque de 
Módena, y en Monte-Fortino el otro, mandado por Gan
ges ; después los tres cuerpos se replegaron sobre Ve-
l e t r i , por haberse sabido que los austríacos iban á en
trar en el reino de Nápoles por dicho ponto. El papa 
se hallaba en la mayor zozobra, y los españoles pre
ferían entretener al enemigo en los estados del papa 
que en los de Nápoles. Á primeros de junio llegaron 
los austríacos al monte de la Fayola, que dominaba á 
Velel r i , y prepararon bater ías . El príncipe de Lob-
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kowitz tenia su cuartel general en Nemi. El conde So-
r o , coronel austr íaco, tomó una división y se dirigió 
hacia el Abruzzo, entrando en Áquila, Teramo y Pinna, 
que se hallaban desguarnecidas. Refiere Muratori que 
los habitantes de dichas poblaciones recibieron gusto
sos á los austríacos , y que tuvieron que arrepentirse 
de ello. Los dos ejércitos estaban acampados en las 
dos vertientes opuestas de un valle profundo. Hubo 
cañoneo por una y otra parte, pero la noche anterior 
al 17 de junio salió el de Gages contra la división 
austríaca que estaba en la Payóla, y lomó la posición, 
hizo prisionero al general barón de Pestalozzi, al co
ronel y al teniente coronel del regimiento de Palavi-
cini, y á otros oficiales, sin contar doscientos cincuenta 
soldados y los muertos. Desde aquel punto , los es
pañoles incomodaban luego mucho á los austríacos , 
siguiendo así las cosas hasta el 10 de agosto. Entón-
ces Lobkówitz se decidió á dar un gran gplpe. Pi ala
ba nada menos que de apoderarse de Velet r i , y sor
prender á don Carlos y á su estado mayor. La noche 
del 10 al 11 del mismo mes, destacó por diferentes 
caminos un cuerpo de cuatro mil hombres y otro de 
dos m i l , que llegaron al amanecer a un punto ocupa
do por tres regimientos de caballería y alguna infan
tería. La sorpresa fué completa, grande la matanza, y 
solo los irlandeses pudieron salvarse , siguiéndoles el 
enemigo hasta Yeletri , en cuya ciudad penetró detrás 
de los fugitivos, incendiando hasta algunas casas. Los 
veletrinos tomaron las armas, y don Carlos se vistió á 
toda prisa, retirándose al fuerte de los Capuchinos. El 
duque de Módena y el embajador de Francia pudieron 
retirarse también en medio del tiroteo. El general No-
vati quitó los caballos al duque de Módena. Los aus
tríacos principiaron á entrar las casas á saco , y entre 
tanto se armaron los españoles sorprendidos. Los guar
dias valonas acometieron y arrollaron á los enemigos, 
persiguiéndoles por el camino de Yeletri. Cayó pri
sionero el generalNovati, que estaba ya registrando 
los papeles del duque deBIódena, y tomando razón de 
su botin. En esto llegó un refuerzo del conde de Ga
ges, y todos los austríacos quedaron prisioneros ó 
muertos. Veletri quedó enteramente libre. 

Mientras que pasaba en Veletri tan sangrienta esce
na, Lobkowitz se preparaba para dar el asalto con 
nueve mi l hombres á varias posiciones fortificadas pol
los españoles en la colina, pero solo pudo ocupar por 
poco tiempo una pequeña parte del Monte-Artemisio; 
pero , precipitando los españoles al fondo del valle á 
cuantos se aproximaban demasiado, después de algu
nas horas de combate, tuvieron que retirárselos aus
tríacos. Los dos ejércitos quedaron otra vez en sus po
siciones respectivas, cañoneándose recíprocamente sin 
mucho resultado. Entre tanto , don Carlos estaba re
montando su cabal ler ía , bien secundado en esto por 

'sus súbditos de las Dos-Sicilias. El coronel austríaco 
Soro hubo de abandonar el Abruzzo , ocupando otra 
vez tropas napolitanas las ciudades de ese país. 

No seguiremos por más tiempo á don Carlos en sus 
expediciones de Italia. En 1744 visitó, á Roma, en cuya 
ciudad entró á caballo á 3 de noviembre, con el nom
bre de conde de Pozzoli ó Puzolo , acompañado del 
duque de Módena, y de muchos caballeros napolita
nos y romanos. Después de hablar una hora con el 
papa, comió en el Vaticano, y salió el mismo dia para 
su real de Yeletri. 

En 1754, don Carlos promulgó un nuevo código, 
llamado Carolino. 

Casería , distante cinco leguas de Nápoles al nor
deste , debe su origen á los lombardos. Según Lalan-
dc , su nombre deriva de « Casa erta ,» casa elevada, 

y era en sus principios un castillo feudal de los duques 
de Casería. Don Carlos construyó allí otro castillo, bajo 
la dirección de Vanvitelli. A 20 de,junio de 1752, 
puso la primera piedra. Es uno délos más grandiosos 
edificios de Italia. 

Muerto á 10 de agosto de 1759 el rey Fernando V I , 
hermano de don Carlos , éste le sucedió en la corona 
de España. Pero , como en virtud de los últimos tra
tados no podía un mismo monarca reinar á un t iem
po en España y en las Dos-Sicilias , don Garlos hizo 
constar del modo más auténtico la imbecilidad de don 
Felipe, su hijo mayor, y á 5 de octubre declaró su
cesor en el reino de las Dos-Sicilias á su tercer hijo 
don Fernando. Al dia siguiente, se dió á la vela para 
España con Carlos Antonio, su hijo segundo, destina
do á sucederle en España. El nuevo rey gobernó en 
España con el nombre-de Garlos I I I , y falleció la no- . 
che del 13 al 14 de diciembre de 1788. 

Este monarca supo reinar tan sabiamente en Nápoles 
como en España. Protegió las letras y fomentó el des
arrollo intelectual. Fué gran reformador de abusos, 
y dice Lalande que nunca fueron tan felices los ñapo-
íitanos como durante su reinado. Su hijo primogénito 
don Felipe murió á 19 de setiembre de 1777. 

1759. Fernando nació en Nápoles, á 12 de enero 
de 1751, y , sucedió á 5 de octubre de 1759, á su pa
dre don Carlos en el reino de las Dos-Sicilias, con el 
consentimiento de los brazos del estado. Siguió las 
inspiraciones de la corte de Madrid, y á 20 de no
viembre de 1767 , á medianoche, mandó sacar á los 
jesuítas de los seis conventos de Nápoles. Fueron con
ducidos á Pozzoli, y embarcados en la noche del 24 
al 25 del mismo mes para trasportarlos fuera del r e i 
no. Lo mismo se hizo con todos los individuos de la 
misma Compañía , que se hallaban en el reino de las 
Dos-Sicilias. A 3 de noviembre, habia decretado Fer
nando la abolición de los jesuítas en sus estados. En 
1768, Fernando casó por poderes á 7 de abril, y per
sonalmente á 22 de mayo , con la archiduquesa Car
lota Luisa, hermana del emperador José 11, nacida el 
13 de agosto de 1752. A 4 de junio del mismo año, á 
instancia de la cámara real de Santa Clara, decreló la 
supresión del breve de Clemente X H I , dado contra la 
pragmática del infante duque de Parma, y también de 
la bula « In ccena Domini. » 

Otro decreto en Nápoles, á 23 de setiembre de 
1774, para que los jueces motiven sus sentencias, las 
cuales habrán de i r fundadas en leyes del reino. En 
caso de no haber ley positiva, las decisiones se formu
larán interpretando ó ampliando las leyes existentes. 
En los casos enteramente nuevos ó muy dudosos , se 
someterá sia conocimiento al'rey para que decida. Es
tas sentencias se imprimirán en la imprenta real , y 
no podrán notificarse sin, previo reconocimiento del 
juez y del refrendario de la causa. A 26 de.noviembre, 
confirmación de dicho decreto , con la aclaración de 
nueve dudas presentadas acerca del mismo por el t r i 
bunal del consejo. Fernando daba á sus súbditos au
diencia dos veces á la semana. 

En 1788 , no tuvo lugar la presentación de la ha-
canea al papa, según se acostumbra anualmente, á 28 
de junio, en nombre del rey de Nápoles, la víspera de 
San Pedro. Con motivo de la supresión de este home
naje , el papa pronunció un discurso en la basílica de 
San Pedro, después de las primeras vísperas de la 
fiesta del santo apóstol , ante el sacro colegio, demás 
dignatarios y pueblo. Al dia siguiente, el fiscal gene
ral leyó públicamente , en presencia del papa y de su 
corte, una protesta formal, confirmada en un todo por 
el padre santo. 
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Fernando BaBia enviado no obstante los siete mi l 
ciento cincuenta y cinco escudos de oro1, que solia en
tregar todos los años á la cámara apostólica. Esta se 
negó á aceptarlos porque faltaba la l íacanea, y Fer
nando protestó igualmente, diciendo que aquella can
tidad no era más que una ofrenda de devoción á san 
Pedro y san Pablo , y de ningún modo un tributo. En 
virtud dé la real protesta . congregáronse los carde
nales y prelados, y dicen se resolvió que el papa l u 
ciese una contra protesta, bien que, según la Gaceta 
de Francia , parece que se suspendió el publicarla. 

En 1798, Fernando fué echado del trono, que ocupó 
otra vez en 1802. Perdióle de nuevo en 1806 , y le 
recobró en junio de 1813. Su esposa murió á 8 de se
tiembre de 1814 , y casó otra vez, á 27 del siguien
te noviembre, con "la duquesa de Florida. En la p r i 
mera mujer tuvo á Francisco Genaro, nacido á l ^ de 
agosto de l i l i , que fué presunto heredero de la co
rona, á 11 de diciembre de 1778, en cuya época mu
rió su hermano mayor. A 25 de junio de 1797, Fran
cisco Genaro casó con María Clemeritina, hija del em

perador Leopoldo íl de Austria , finada en 1801 á 15 
de noviembre; y , á 6 de octubre de 1802, volvió á 
casar con la infanta María Isabel, hija d'e Carlos lYde 
España, nacida á 6 de julio de 1789. En la primera 
tuvo á Fernando Francisco de Asís, que nació á 26 de 
agosto de 1800 , muerto ; á Carolina Fernanda , naci
da á 5 de noviembre de 1798, casada, á 17 de junio 
de 1816 , con Carlos Fernando de Artois , duque de 
Ber r i , nacido en Yersalles , á 24 de enero de 1778. 
En la segunda mujer tuvo á Fernando Carlos , duque 
de Noto, nacido á 12 de enero de 1810; á Carlos Fer
nando , príncipe de Capua, nacido á 10 de octubre de 
1811 ; á Leopoldo Benjamín , conde de Siracusa,-na
cido á 22 de mayo de 181,3 ; á Antonio Pascual, con
de de Lecce ó Leccio, nacido á 23 de setiembre de 
1816; á Luisa Carlota, nacida á 24 de octubre de 
1804 , casada, á 12 de octubre de 1818 , con Fran
cisco de Paula Antonio María, infante de España, muer
ta en Madrid á 29 de enero de 1844 ; á María Cris
tina, nacida á 27 de abril de 1806; á María Antonie-
ta , nacida á 19 de diciembre de 1814; y á María 
Amalia , nacida á 23 de febrero de 1818. 

A más de Francisco Genaro , cuya prole acabamos 
de enumerar, el rey Fernando tuvo á Francisco José, 
nacido á 12 de abril"de 1780 , muerto jóven ; á Leo»-
poldo José , príncipe de Salerno . nacido á 1.a de j u 
lio de 1790 , casado á 28 de julio de 1816 con María 
Clementina de Austria, nac idaá l .0de marzo de 1798; 
á Alberto Luís , nacido á 2 de mayo de 1792 , muer
to en tierna edad ; á María Teresa , nacida á 6 de j u 
nio de 1772, casada, á 19 de setiembre de 1790, con 
Francisco I , emperador de Austria, muerta á 29 de 
setiembre de 1802 ; á María Luisa Amalia; á María 
Cristina Teresa, nacida á 17 de enero de 1779, ca
sada , á 7 de abril de 1807 ; con Félix de Saboya . 
marqués de Sussa; á María Amalia, nacida á 28 de 
abril de 1782 , casada, á 25 de noviembre de 1809, 
con el duque Luís Felipe de Grleans; á María Antonie-
la Teresa , nacida á 14 de diciembre de 1784. 

.Los historiadores que cuentan á los soberanos dé 
INapoles y Sicilia con numeración distinta desde el en
tronizamiento de la rama borbónica, llaman á Fer-
f ^ . i ^ ^ 1' 0̂ c'ue es necesari0 tener presente al 
leer la historia de aquellos reinos para evitar confu
sión. Dicho monarca fué todo bondad, y como un n i 
ño se dejaba gobernar por su esposa y su ministro 
Ación. Los primeros años de su reinado los pasó en 
edad ' - ^ r 8 hab¡a mc[áo en 17315 Pero ' 1Iegado á l a 

a virU • no hizo más que traspasar la administra

ción del reino de manos de sus tutores á las desumu-
jer María Carolina Luisa. 

En la época de la primera revolución francesa, Fer
nando hizo causa común con la Europa, y se declaró 
contra la Francia. La famosa campaña de Bonaparte 
en 1796 le obligó á firmar la paz, y á entregar á 
aquel general ocho millones de francos, y gran n ú 
mero de municiones de boca y guerra. No por esto 
abandonó la causa que desde el principio de la revo
lución habia abrazado; y , protegido por la Inglaterra 
que envió á las costas de su reino al victorioso a lmi 
rante Nelson con una escuadra, volvió al cabo de dos 
años á declararse contra la Francia. Mientras Ta fortu
na favoreció las armas de los austr íacos, el rey de 
Nápoles permaneció tranquilo ; pero, según eran con
trarias las oscilaciones de la guerra, se vela precisa
do Fernando á abandonar su capital, á ver proclamar
se en ella la república, á volver á ella al paso de car
ga en medio de los ingleses, y á s e r en una palabra el 
juguete de la suerte. La paz que siguió á la victoria da 
Harengo, alcanzada por Bonaparte en Italia, dió a l 
gunos dias de respiro al empobrecido reino de Ña
póles. 

Fernando, ó, por mejor decir, sus tutores , cono
ciendo que la guerra contra Napoleón era ya de vida 
ó muerte para su dinastía , y , por otra parte , no pu-
diendo conservar la neutralidad ante Ja protección 
amenazadora de la Inglaterra, entraron en una nueva 
alianza contra los franceses. Así que, ganada la victo
ria dé Austerlitz, se vengó Napoleón decretando que 
la rama borbónica de Nápoles habia cesado de reinar, 
y nombrando rey de aquel país á su hermano José 
Bonaparte. Fernando se retiró á Sicilia , en donde las 
escuadras inglesas le pusieron á salvo del furor de 
sus enemigos. Aun hicieron más los ingleses; efec
tuaron un desembarco en la Calabria, derrotaron en 
Maida á los franceses , ya dueños de Nápoles, y por 
unos dias pusieron á José en conflicto. Uehaciéronla 
luego los socorros que le enviaba su hermano , y por 
algunos años el reino dé Nápoles apareció enteramen
te dividido del de Sicilia. El faro de Mesina separaba 
á los dos pr íncipes , que sin embargo continuaban de
nominándose reyes de las dos coronas. En 1808, Na
poleón llamó á José para ocupar el trono de España, 
y en su lugar envió á Nápoles á su cuñado Murat. To
do el afán de éste se encaminó á la conquista de la 
Sicilia. Para ello reunió fuerzas considerables; pero 
se estrelló contra el poder; de la marina británica que 
era señora del Mediterráneo. 

Devoraba al rey Murat una fiebre ardiente de ambi
ción , y envidiaba en silencio la buena suerte de su 
cuñado, que brillaba entónces en el apogeo de su pu
janza. Después de los desastres de Rusia, le pareció 
que la estrella del conquistador iba á eclipsarse; y, 
queriendo conservar la corona de Nápoles, como Ber-
nadotte la de Suecia; entró en 1814 en la alianza 
contra la Francia. Habia ya alcanzado su objeto, y era 
el único miembro dé la familia imperial que, en me
dio del general naufragio, habia corrservado un cetro, 
cuando en 1815, volviendo sobre su anterior acuerdo, 
se déclaró en favor de Napoleón asi que supo que ha
bia vuelto de la isla de Elba. Púsose Murat á la cabe
za de un ejército, acorraló á los austríacos en las o r i 
llas del Po, los arrojó de Florencia, y penetró en Fran
cia con un cuerpo auxiliar. Pero, muy luego, los i m 
periales , recibidos numerosos refuerzos , se adelan
taron por Ferrara, y entraron en Nápoles con el auxilio 
de una escuadra inglesa. Fernando volvió á ocupar el 
trono. Murat, depuesto, fugitivo , fué á buscar un 
asilo en las montañas de Córcega ; y, creyendo poder 
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imitar á Napoleón , fletó algunos buques y desembar
có en Ja Calabria á la cabeza de treinta hombres. Cara 
lo costó esta ridicula tentativa. Ningún pueblo se l e 
vantó en su favor. Perseguido incesantemente, vió 
caer muertos á sus compañeros, y él mismo fué hecho 
prisionero y fusilado en el castillo de Pizzo, el dia 13 
do octubre "de 1813. 

Fernando reinó ya sin obstáculos. Pero, á las agi
taciones venidas del exterior sucedieron los sacudi
mientos populares de que fué teatro la península i ta
liana en 1820. Sublevado el pueblo pidió y obtuvo la 
proclamación de la Constitución política española. Fer
nando carecía de energía para hacerse respetar , y de 
voluntad para entrar de buen grado en el camino de 
las reformas. Los austríacos, que en el cargo de tuto
res suyos habian sucedido á los ingleses , se encar
garon de sujetar á los napolitanos, y en pocos diaslo 
consiguieron. La isla de Sicilia fué la que más fuerte
mente defendió sus libertades, y aun amenazó sepa
rarse de INápoles si no obtenía una constitución ; pero 
faltóla el auxilio de la Inglaterra que la habia hecho 
invulnerable contra Napoleón, y tuvo que sucumbir 
ante una numerosa expedición salida de Nápo.les. El 
débil rey Fernando murió en 1825.. 

Su hijo FranciscoI solo reinó cinco afios. Su carác
ter apacible y bondadoso merecía un reinado tranqui-r 
Jo, y le disfrutó. A su vuelta de España, adonde habia 
ido para acompañar á su hija Cristina , á la que casó 
con el rey de España , murió en 1830 dejando el ce
tro á su hijo Fernando el V , y de la rama borbónica 
el I I . 

Apenas tenia este príncipe veinte años cuando co
menzó á reinar. Pasó en calma los primeros años de 
su dominación. El pueblo italiano parecía sumergido 
en un letargo político del que nada le dispertaba. Pe
ro, en 1846, d advenimiento de Pió IX al pontificado 
avivó unas esperanzas que parecían muertas. Fernan
do no supo ó no quiso tomarla iniciativa como el rey de 
Cerdeña, y tuvo que aparecer en lucha céntralos de
seos de su pueblo. Esperó á conceder franquicias 
cuando una sublevación popular se las impuso. Por 
debajo de cuerda trató después de recobrar eí terreno 
perdido , y lo logró en parte de una manera calamito
sa. Las calles de Ñápeles fueron en 1848 regadas con 
sangre. La tropa suiza y Jos lazarqni acometieron á 
los guardias nacionales subleyados, los arrollaron, los 
persiguieron hasta en sus casas, y entregaron m u 
chas de ellas al saqueo. Entre tanto la isla de Sicilia 
era teatro de no menos sangrientas luchas. Habíanse 
sublevado en masa sus habitantes, y arrojado del país 
á los napolitanos, que solo conservaron una guarnición 
en la ciudadela de Mesina. Esta ciudad , aunque i n 
cesantemente amenazada por aquella fortaleza que la 
domina, se proclamaba independiente, y buscaba en
tre los príncipes de Europa uno á quien ofreciese la 
corona de Sicilia. Pero el rey de Ñápe les 'no ,podía 
abandonar la mejor joya de la suya. Reunió una fuer
te expedición, y , cayendo sobre Mesina, la redujo y 
ocupó después de un bombardeo horroroso. Mucho le 
costó sujetar el resto de la isla. La Francia y la Ingla
terra interpusieron su mediación para hacer recobrar 
á los dos reinos la paz perdida {véase el complemen
to en el tomo octavo). 

1283. REYES DE ÑAPÓLES ANTERIORES Á LOS YA MEN
CIONADOS!—Garlos í l , el Cojo, príncipe de Salerno, 
sucedió, estando en prisiones en Sicilia , á su padre 
Carlos í en el reino de Ñapóles, y en sus pretensiones 
al de Sicilia. El conde Roberto Vi do Artois gobier
na en Ñápeles durante su cautividad como regente, 
junto con el cardenal do Santa Sabina , legado de Mar

tin ÍV. En octubre del mismo afío , 1283, Carlos fué 
trasladado desde Sicilia al castillo de Játiba , en el 
reino de Valencia, adonde llegó después de muerto 
Pedio de Aragón. 

En 1287, llegó á Cataluña, desde el Rearne, el rey 
Eduardo de Inglaterra, para tratar con el rey Jaime 
de la libertad de Carlos 11. Convinieron entre sí que 
la isla de Sicilia, junto con la ciudad de Reggio, en la 
Calabria , seria un reino separado del de Ñapóles , y 
que Ja casa de Francia renunciaria eJ reinó de Aragón, 
adjudicado á Ja misma por el papa después de ex
comulgar al monarca legítimo. Pero el papa Hono
rio IY anuló este tratado en 1286 , por un breve de 4 
de marzo, y principiaron otra vez las hostilidades. 
Presentáronse al regente Roberto dos hermanos, ofre
ciéndole que sublevarían la pequeña ciudad de Agus-
ta. Roberto aprovechó la ocasión, y de orden suya 
salieron: de Brindis, á l . 0de mayo, cuarenta: galeras. 
La armada tomó fácilmente á Agusla. Luego navegó 
hácia Sorrento, dando entre tanto el rey Juan orden 
al almirante Lauria , recién llegado á Mesina, dejun-^ 
tar el mayor número de buques posible. El rey fué*1 
con esa escuadra á sitiar á Agusta, que recobró á 23 
de junio del mismo año. El mismo dia atacó Lauria la 
flota napolitana delante de Castellamare , apresó cua
renta y cuatro naves, é hizo prisioneros á Felipe, 
hijo del conde de Flandes, á Raimundo de Baux, ó 
Rancio , conde de Avellino , á los condes de Briena, 
de Monopelia y de Joinville, con otros muchos señores 
que hubieron de pagar crecidos rescates. Por fin, en 
1288, el rey de Inglaterra intervino otra vez para l i 
bertar á Carlos I I , y el rey Alonso de Aragón accedió 
á sus deseos, en Oleron, con las siguientes condicio
nes : Carlos daba en rehenes al rey de Aragón tres 
hijos suyos; que fueron Luís H , Roberto Ilí , y 
Juan Ylü , y además cuarenta caballeros provenzales; 
pagaba treinta mil marcos de plata por su rescate ;;se 
comprometía á hacer desistir de sus pretensiones á la 
corona de Aragón á Carlos, ó Carlos de Yalois; deja
ba que reinase en Sicilia Jaime, hermano de Alfon
so, etc. Todas las condiciones habian de cumplirse en 
el término de un año, y de nó, volvería Carlos á cons
tituirse prisionero otra vez. El tratado se envió á Rie-
t i , y la corte de Rama le rechazó. Mas luego se con
vino en modificarle, dejando subsistir el articulo con
cerniente ai reino de Sicilia. 

Carlos fué puesto en libertad en noviembre de 1288, 
y entonces tomó el título de rey de Ñapóles. De Cata
luña pasó á la corte de Francia para hablar de sus 
compromisos. El rey Felipe el Hermoso le recibió muy 
bien. Pero , cuando propuso á Carlos de Yalois , her
mano del monarca francés , que renunciase la corona 
de Aragón dada al mismo por el papa, le encontró muy 
rehacio. Como nada pudo conseguir de él acerca de 
esto, se marchó de Francia el año siguiente, y llegó á 
2 de mayo de 1289 á Florencia. De allí pasó á Rieti á 
ver al papa Nicolás I Y , que le coronó á 20 de mayo 
(dia de Pentecostés), como á rey de Sicilia, de Pulla y 
de Jerusalen , junto con su mujer la reina María. Po-
cqá dias después llegó á Ñapóles, y reformó los abu
sos introducidos durante el interregno. El rey Jaime 
de Sicilia creyó que se le habia perjudicado con aquel 
arreglo, y declaróla guerra á Carlos. Este hace Ja paz 
con Alonso, en Aix de Provenza, en 1291, y el de Ara 
gón promete que no ayudará á su hermano de Sicilia. 

El almirante Lauria abandonó al rey Fadrique, her
mano y sucesor de Jaime, y en 1298 invadió la Sici
lia con una armada poderosa, acompañado del mismo 
Jaime de Aragón. Después de tomar algunas plazas, 
tienen que abandonarlas por haber perdido una bata-
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Ha naval Juan de Lauña , gobrino del almirante. El año 
siguiente, nueva invasión de la Sicilia por Jaime de 
Aragón, Uoger de Lauria y el príncipe de Tarento. 
A 4 de julio queda derrotado Fadrique con sus sici
lianos en la altura de Ñapóles. Después de su victoria, 
el rey de Aragón va á desembarcar en Sicilia , y , sin 
dada por el remordimiento que le causarla el haber 
destrozado á su bizarro hermano, quiso retirarse ya á 
sus estados de Aragón. El duque da Calabria y suher-
niano, el principe de Tarento, continuaron la guerra en 
la isla. Fadrique llegó á las manos con el segundo en 
los campos de Formicara, y le hizo prisionero casi con 
todos los suyos. Esto rehizo al rey Fadrique. 

En 1309 , Carlos I I muere en Casanova , cerca de 
Ñapóles , á 5 ó G de mayo , á los sesenta y tres años 
de edad , y veinte y tres de reinado. Según Muratori, 
fué muy bueno, liberal y clemente, por lo cual fué muy 
amado de los napolitanos. No habla así de Carlos 11 
TauloJové, que le supone dado enteramente á la lu ju
ria , diciendo que era muy indecente en el vestir , y 
feísimo de cuerpo. Fué sepultado en Aix de Provenza, 
en la iglesia de los Dominicos. En un ataúd de ciprés 
dicen que se halla su cetro de hierro. En su esposa 
María , hija del rey Esléban Y de Hungría , muerta a 
2o de marzo de 1328, tuvo Carlos nueve hijos y cinco 
hijas. Los hijos fueron, Carlos Martel, rey de Hungría; 
Luís /obispo de Tolosa , muerto en olor de santidad á 
11) de agosto de 1297 ; á Roberto, que sigue ; a Feli
pe , príncipe de Tarento,, emperador titular de Cons-
lanlinopla (por derecho de su segunda mujer Catalina 
deValois) , muerto en 1332; á llamón Berenguer, 
conde de Provenza, que murió soltero á 3 de octubre 
de 1305; a Juan, muerto en la niñez; á Tristan, tam
bién finado en tierna edad ; á Juan , príncipe de Mo
rca , tronco de los duques de Duras; y á Pedro, por 
sobrenombre «Tempestad,» duque deGravina, muerto 
á 29 de agosto de 1313 en la batalla de Monte-Catino. 
Las hijas se llamaron , Margarita, esposa de Carlos de 
Yalois; Blanca , que lo^ué del rey Jaime 11 de Ara
gón; Leonor, casada con el rey Fadrique de Sicilia; 
María, con el rey Sancho de Mallorca; y Beatriz , que 
primero casó con Ázzon Yí l l , mf iqués de Este y de 
Ferrara, y después , en 1309, lo más tarde , con Bel-
tran de líaux. Car los I I dejó además un bastardo, lla
mado Galeazo. 

Aquí debe observarse que los reyes de Ñápeles, 
desde la separación de la Sicilia , tomaron siempre el 
título de reyes de Sicilia , y nó de Ñápeles , sin que
rer dar á los que reinaban en la isla más que el título 
de reyes de Trinacria. Aun ahora , los monarcas que 
poseen á ambos reinos se llaman reyes delasDos-Si-
cilias. 

En el reinado de Carlos I I , por los años de 1302, 
Flavio Gioya , natural de Amalíi , observó la singular 
propiedad que el imán comunica á una aguja de hier-
i'Osde dirigirse constantemente á los polos, haciendo, á 
consecuencia del descubrimiento , el compás de ma
lina , ó sea, la brújula. Sabido es cuánto contribuyó á 
los progresos de la navegación. 

Aunque con la brújula hicieron los italianos con 
mayor prontitud los cortos viajes que solían hacer, no 
tuvo el descubrimiento al principio bastante influencia 
para que les animara á emprendef grandes y atrevi
ólas navegaciones. Yarias causas contribuyeron á i m -
peclu- que la brújula produjera desde luego todo su 
ttecto Los hombres solo paulatinamente abandonan 
sus Hábitos. Es además probable que por celos co
merciales ocultaron los italianos , todo el tiempo que 
puuieron, la preciosa invención á las otras gentes. Se 
pasaron muchos años antes que se tuviese entera con-
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fianza en la.brújula. Acostumbrados los marinos á na
vegar sin perder la tierra de vista, no se /atrevían 
sino muy poco á poco á i r por mares desconocidos. 
Solo cincuenta años después del invento de Gioya osa
ron los navegantes entrar en mares no frecuentados 
antes. Por lo demás , añade el mismo autor, la suerte 
de Gioya fué la que suele caber á los bienhechores de 
la humanidad. Lejos de enriquecerle el descubrimiento 
y de enaltecerle á los ojos de sus contemporáneos, es
tos ni siquiera hablan de su carácter, de su profesión, ni 
de su familia. No hay en los anales de la humana i n 
teligencia cosa que más grandes efectos haya pro
ducido que la brújula , sin que se nos hayan indicado 
no obstante las circunstancias que acompañaron á su 
invención. 

1309. Roberto , duque de Calabria, hijo tercero de 
Carlos I I , fué nombrado heredero por su padre , con 
preferencia á Caroberto, hijo de Carlos Martel, her
mano mayor de Roberto. Carlos 11 obró en esto con
forme al dictamen de jurisconsultos, que opinaron quo 
en el reino de Ñápeles no tenia lugar la representa
ción. Quejóse Caroberto, y desde Hungría envió em
bajadores al papa en Aviñon á manifestar sus razones. 
Pero Clemente Y falló á favor de Roberto, después d^ 
oir también á su embajador. Roberto fué á poco á Av¡-> 
ñ o n , y allí fué coronado, á 3 de agosto de 1309 , un 
domingo. Salió otra vez de Provenza, y llegó á Italia 
en 1310, á principios de junio. Los napolitanos le v ie
ron llegar con gusto, pues habia sabido manejar el t i 
món del estado ya en vida de su padre. En 1311 , el 
papa le nombró su vicario en Romanía, para oponerle 
al emperador Enrique Y1I, que habia ido á Italia e l 
año anterior, é iba restableciendo en ella su autori
dad. Al saber Roberto , en 1312 , que Enrique iba á 
Roma para su coronación , envió á su hermano Juan, 
principe de Morca , á que se apoderase del Yaticano, 
y el emperador tuvo que coronarse en San Juan Late-
ranense. Creían los florentinos que Enrique atentaría 
contra sus libertades , y en 1313 dan por cinco años 
el señorío de Florencia á Roberto, á fin de que le de
fendiera. Entóneos el emperador formuló una senten
cia contra Roberto, declarándole privado,de sus es
tados y proscrito por rebelde al imperio. Al mismo 
tiempo contrae Enrique alianza con el rey Fadrique da 
Sicilia , enemigo natural del de Ñápeles. Dice Mura
tori , que Roberto se daba por perdido, y que trataba 
ya de retirarse á Provenza. Pero á 24 de agosto del 
mismo año falleció Enrique en Toscana , y mudaroa 
de aspecto los negocios. Roberto ambicionaba la Sici
lia , é hizo grandes preparativos. Era mirado como el 
jefe de los güelfos, y estos le sirvieron con tanta vo
luntad , que con los provenzales y piamonteses llegó 
á juntar cuarenta y dos mil hombres. Su flota se com
ponía de sesenta y cinco galeras, tres galeones, treinta 
buques de trasporte y otros treinta llamados saete
ros, con ciento sesenta barcas cubiertas. Con tan for
midable armada salió Roberto á la mar en julio del 
año 1-314 , y desembarcó en la isla, en el valle de 
Mazara, cerca del fuerte de Castellamare , el cual le 
vendió el alcaide traidoramente'. Fué á sitiar á Trá-
pani, y un temporal dispersó su flota. Muy apurado 
se veía ya Roberto, cuando medió Fernando, hijo del 
rey de Mallorca, para que firmase, á 17 de diciem
bre, una tregua con su rival. En febrero de 1315, eva
cuó Roberto la Sicilia, y pudo tenerse aun por dichoso, 
visto el trance en que se halló. Todavía hicieron más 
adelante otras tentativas contra Sicilia los generales 
de Roberto, pero sin el menor éxito. 

En 1318, fué más afortunado al socor re rá Génova, 
sitiada por los Espinóla y Adorno. Se dió á la vela con 
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mi l doscientos caballeros y seis mi l infantes, junto con 
su mujer y sus hermanos Felipe y Juan, aportando a 
20 de julio á dicha ciudad , en la que hizo la entrada 
solemne al día siguiente. A ün del mismo, se le confi
rió por diez años el señorío absoluto de Genova, junto 
con el papa Juan XXIÍ. Pero los gibelinos eran dueños 
de los fuertes que rodeaban la ciudad, y Roberto no 
podia salir fuera de las murallas. Cano de la Escala 
molestaba sin cesar á Brescia', y esta ciudad, en 1319, 
imitó á Genova, dándose á Roberto, que á 28 de enero 
aceptó el señorío en Genova. Roberto pasó de Génova 
á Aviñon, y envió órden á Florencia , Bolonia y otras 
ciudades güelfas, para que socorriesen á los bfescia-
nos. Fué obedecido, y Gilberto de Correggio, caudillo 
de Bolonia, unido con los proscriptos de Cremona, 
guerreó con buen éxito contra el de la Escala y los 
gibelinos desterrados de Brescia , quitándoles las for
talezas de que se hablan apoderado. 

Roberto no olvidaba la conquista de Sicilia, á pesar 
de los reveses que le costaba su obstinación. En 1325, 
envió allá á su hijo Carlos , duque de Calabria , con 
una flota , en que habia, muchos buques genoveses. 
Sitió á Palermo por espacio de cinco meses, al cabo 
de los cuales tuvo que retirarse. El conde Novello , de 
la casa de Baucio , hizo el año siguiente en Sicilia otro 
desembarco , de órden de Roberto, y no tuvo mejor 
éxito. Pero el papa compensó el nuevo descalabro del 
rey de Ñápeles , nombrándole vicario del imperio en 
Italia «imperio v a c a n t e ; » e s decir, durante Jas disi
dencias del papa con Luís de Baviera. Como Roberto 
habia ganado , en 1339 , la isla de Lípar i , á 11 de 
unió de 1341, envió á Sicilia otra flota poderosa. Pe
ro solo pudo apoderarse de Melazzo, que sucumbió 
á 13 de setiembre por falta de socorro, después de 
un sitio de tres meses. Roberto murió á 14 ó 19 de 
enero (1) de 1343 ; Villani y otros escritores de Italia 
dicen en 1342 , siguiendo el cómputo florentino. Se
gún Paulo J o v é , Roberto era instruido, y protegió las 
ciencias y artes. Tenia mucha memoria , y veneraba 
en gran manera al rey san Luís. Fué sepultado en fe 
iglesia de Santa Clara, fundada por él en 1310. 

En su inscripción solo se encomia el valor. En 
marzo de 1207 casó con Violante, hija de Jaime I I de 
Aragón , finada en 1302; y en 1309 volvió á casar con 
Sancha , hija del rey Jaime I de Mallorca, la que fa
lleció sin hijos en 134S. En la primera tuvo á Rober
to, finado en 1342 , lo más tarde; y á Carlos , duque 
de Calabria , á quien perdió también en 1328 , á 10 
de noviembre (este Carlos dejó dos hijas, Juana, 
que sigue , y María, que fué póstuma , casada con su 
primo el duque Carlos de Duras ó Durazzo , sobrino 
del rey Roberto por parte de su padre Juan, duque de 
Duras, y príncipe de Morea). El rey Roberto fué muy 
prudente en cuanto al gobierno interior de su pueblo. 
Amaba mucho á los padres franciscanos, y él obtuvo 
del soldán de Egipto el poner á doce individuos de esa 
órden en la iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalen, 
en la que continúan todavía , debajo la protección del 
rey de Francia. 

1343. Juana , hija de Carlos , duque de Calabria, y 
de María de Valois, nació en 1326, y casó á 26 de se
tiembre de 1833 con Andrés , hijo menor del rey Ca-
roberto de Hungría. Fué proclamada reina de Ñápe
les luego de celebrado el funeral de su abuelo el rey 
Roberto, que, en su testamento de 16 de enero de 1343, 
la legó sus estados, con sustitución á favor de su her
mana María. 

Al principio se negó á su esposo el título de rey, 

(1) Zurita dice á 21 de enero (Anal, de Arag., lito, vu, ca
pitulo 64). 

pero cuando Isabel, madre de i n d r é s , fué á Ñápeles, 
Juana aparentó que consentía en asociarle al trono. 
Clemente VI intervino en este negocio , nó como rae-
diador imparcial, sino como parte interesad-a . y pre
tendió que , durante la minoría de Juana, la regencia 
deNápoles íe pertenecía como á señor soberano. Com
puso una extensa bula , en que explicaba sus preten
siones, y encargó al cardenal Aimeri de Chatolus que 
fuera á Ñápeles para el cumplimiento de la misma. La 
reina entretuvo al legado, y siguió mandando como 
soberana , dejando apenas el título de rey á su espo
so. Juana y Andrés no eran para vivir juntos. Ella era 
agraciada de cuerpo , instruida y amiga de diversio
nes ; Andrés , según la generalidad de los historiado
res , carecía de ingenio y de cultura , y era , además 
de grosero, muy feo. Por otra parte, gobernaba el 
ánimo del príncipe un dominico húngaro, llamado Ro
berto, que procuraba dar á compatricios suyos las me
jores dignidades. Juana tenia por confidente la famosa 
« Catanesa, » que de lavandera habia pasado á ser 
como aya ó directora suya. Hubo dos bandos en la 
corte: el uno por Andrés, y el otropor Juana. En 1345, 
nó'á 20 de agosto, como indica Gravina, sino á 18 de 
setiembre ( i ) , estando ambos esposos en el convento 
de Massa, en la ciudad de Aversa, los camareros des
piertan al rey durante la noche , y , pretextando que 
estaba la ciudad alborotada , le inducen á que salga 
del aposento en que se hallaba con la reina. Así que 
estuvo fuera , se cerró inmediatamente el regio dor
mitorio ; unos asesinos cogieron á Andrés , tapáronle 
unos la boca y otros le pusieron un cordón á la gar
ganta. Le ahorcaron de un balcón, y por debajo esta
ban apostados otros cómplices que tiraban de los piés, 
para que muriera antes la víctima. Luego le dejaron 
caer en el suelo, é iban á enterrarle en el jardín, pero 
acudió al ruido la nodriza del príncipe , y echaron á 
correr. Así murió Andrés á la edad de veinte años. 
Bluchos han dicho de él que era brutal y depravado; 
pero Petrarca , que le conoefá, encomia su bondad. 
Villani le pinta sencillo é inexperto comoáunniño , atri
buyendo sus bruscos modales á falta de educación y 
de capacidad. Dos dias estuvo el cadáver en el suelo, 
en donde le dejaron los asesinos , sin que la reina 
diera órden ninguna para recogerle, y para formar 
causa á los perpetradores del crimen, ün canónigo se 
encargó de enterrarle sin la menor pompa. Esta ne
gligencia de Juana dió lugar á las más gravés sospe
chas contra ella. Hasta se llegó á decir que ella misma 
hizo el cordón de seda con el cual estrangularon á su 
marido , y que, preguntándole éste una vez para qué 
habia de servir, le respondió , « para ahorcarte. » Sin 
embargo, asustada Juana por la opinión general que 
contra ella se iba pronunciando, dirigió á sus aliados, 
los florentinos , la siguiente carta, en la que se ve la 
mano de algún valido suyo , atendido el artificio con 
que encubre las principales circunstancias del trágico 
suceso. « Con el mayor sentimiento, dice, y arrasados 
los ojos de lágrimas , os participo el horroroso asesi
nato de mi marido, cometido á 18 de setiembre , ha
llándonos en Aversa. Habia bajado, muy entrada ya la 
noche, así que íbamos á acostarnos, á un parque i n 
mediato al castillo por el cual paseaba muy á me
nudo. Fué solo , sin querer que nadie le acompañara, 
y sin atender á los buenos consejos como jóven i m 
prudente. Al salir, cerró la puerta del cuarto en que 
yo estaba. Cansada de esperarle, me dormí. En esto, 
ima mujer húngara, queJiabia sido su nodriza, viendo 
que no volvía, cogió una luz y salió á buscarle. Le 

(1) Zuri ta dice que fué un lunes, á 1-5 de setiembre. 
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balió muerto al pié de una pared. No podéis figura
ros mi dolor. Bien que el autor de tan espantoso aten
tado baya tenido ya un castigo muy cruel, según lo 
que ha podido descubrirse , con todo , si se atiende á 
]a enormidad del crimen , es poca la expiación. Te
miendo el autor de este parricidio el suplicio<]ue me-
recia, ha querido, como Judas, prevenirle con el sui
cidio. Para ello se ha valido de un criado auxiliar, que 
no ha podido ser capturado todavía. » 

Juana se h-dlaba en cinta cuando murió Andrés, 
pidió al papa que fuera padrino, y Clemente Y I vino 
en ello, dejando al arbitrio de la reina el nombra
miento de la persona que le habia de representar en 
el bautizo. Fué el obispo de Cavaillon, el cual puso el 
nombre de Carlos al niño , nacido en 1345', á 24 de 
diciembre. Con amargura supo el rey Luis de Hun
gría la funesta muerte de su hermano Andrés. Al mo
mento se preparó para vengarle. Por su parte, el papa 
excomulgó á los autores del crimen , a 1.0 de enero 
de 134Í), y ordenó el derribo de sus casas y confisca
ción de bienes. La declaración del papa no satisfizo al 
rey de Hungría , quien le pidió en una carta la admi
nistración del reino de Ñapóles y la tutela del recién 
nacido, para sacarle de manos de los traidores que le 
tenían. Queria además, que el proceso contra los c r i 
minales se instruyera fuera del reino, para que nadie 
pudiera hallarse interesado en oponerse á la severidad 
de las leyes. Concluía con suplicar al padre santo, que 
no permitiera á la reina el que casase con Roberto de 
Tárente ú otro príncipe de la sangre real , para que 
su sobrino no se viese frustrado de la herencia que le 
pertenecia. El papa respondió á Luís satisfactoriamente 
en cuanto al castigo de los culpables y á la educación 
del niño, mas, por lo que hacia á la administración del 
reinó , como Juana le tenia por derecho de sucesión, 
decia el papa que no se le podia quitar sin que resul
tara jurídicamente convicta del crimen de que se la 
acusaba. Al mismo tiempo Clemente envió á Ñápeles 
al cardenal arzobispo de Embrun, para informar so
bre el asesinato de Andrés. Tantas dificultades le opu
sieron la reina y sus ministros, que hubo de mar
charse á Benevento, y renunciar su cometido. Temió 
el papa que se interpretaría mal aquella retirada, 
y encargó á Beltran de Baucio , conde de Montesca-
glioso, justicia mayor del reino, la instrucción del 
proceso, acompañado de dos varones nobles elegi
dos por los'napolitanos. Pero, por medio de cartas re
servadas , le encargó que guardase secreta la infor
mación en caso de resultar culpables la reina ó pr ín 
cipes de la sangre real, á fin de juzgar, si así fuera , 
el negocio por sí mismo. Comenzaron á temer cuatro 
deudos ele la reina la tempestad que iba formándose, 
y cogieron á Raimundo de Catana , senescal de pala
cio, de quien se sospechaba que tuvo parte en el ase
sinato. Puesto á cuestión de tormento, declaró que 
tuvo conocimiento de la conjuración , y nombró entre 
los cómplices á la Catanesa, á su hijo Roberto de Ca-
bane , conde de Éboli , y á su hija Sancha , condesa 
de. Morcón. El justicia mayor puso presos á los acusa
dos , y fueron sujetados á tormento en una plaza cer
cada de empalizadas , para que el pueblo, según d i 
cen , no pudiera oir sus declaraciones. La Catanesa, 
Y» vieja , sucumbió al tormento , ejemplo de la m u 
danza de fortuna, como escribe Poppon. Su hijo Roberto 
y su hija Sancha fueron desollados vivos , y echados 
sus cuerpos á una hoguera, de donde los sacó el pue-
uio medio quemados para arrastrarles por las calles. 

™ P?.13!68 sufrieron varias penas, y algunos fueron ai SUp!1C]0 con n)ordaza 

JNo satisfecho aun el rey de Hungría, trataba de in-
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vadir el reino de Ñápeles. Al objeto fué á ver al em
perador Luís de Baviera en Munich , á quien acababa 
de agriar Clemente Y I , á 19 de julio de 1346 , nom
brando su competidor al imperio á Carlos de Luxem-
burgo. Ambos príncipes se coligaron, y el rey de 
Hungría supo además hacerse partidarios en el reino 
de Nápoles y en toda la Italia. 

Juana conoció que necesitaba un nuevo esposo para 
que la amparase en tan críticas circunstancias. Pudo 
menos en ella la razón que la pasión. Nadie ignoraba 
sus intimidades, ya en vida de su primer marido, 
con Luís de Tárente , su próximo pariente, y á 20 de 
agosto de 1346 le dió la mano de esposa, sin espe
rar dispensa del papa , y antes que terminase el año 
de su viudez. El enlace acabó de decidir al rey de Hun
gría. En vano le escribió Juana una caria , en la que 
trataba de disculparse acerca del crimen que se le i m 
putaba, y le recomendaba al mismo tiempo á su hijo 
Carlos. Recibió una respuesta cruel para ella, y sus 
consejeros la tuvieron por una declaración de guerra. 
El rey de Hungría dejó la frontera de sus estados á 2. 
de noviembre de 134T, y el mismo raes llegó á F r i u -
l i , cérea de Udina, con unos mil jinetes, que eran eom» 
la vanguardia del numeroso ejército que le seguía. Em 
Citadella fué bien recibido por Jacobo de Carrara, se
ñor de Padua, y al pasar "por Yicenza y Yerona íe aco
gieron también perfectamente los señores Mastín y A l 
berto de la Escala. Por fin, excepto en Imola y Faenza^ 
en donde se le negó la entrada de órden del papa, en 
todas partes le recibieron bien. En Foligni, tierra de-
Umbría , se encontró con el legado del papa , que , so 
pena de excomunión , le prohibió el erigirse en arb i 
tro de los destinos del reino de Nápoles , sin previo 
beneplácito del sumo pontífice. Bien sabia el de Hun
gría cuán afecto era Clemente YI á la causa de Juana, 
y respondió que le pertenecia el reino por los dere
chos que le trasmitieron sus mayores; que haría el 
debido homenaje al papa, y que. en cuanto á la exco
munión, la tenia por injusta. 

Luís de Tárente, esposo dé la reina, marchó con sus 
tropas hácia Capua, con intento de impedir al de Hun
gría el paso del Yolturno. Pero éste dejó el rio , y s i 
guió hácia Benevento, adonde llegó á 11 de enero 
de 1348. Allí se reunió todo su ejército, compuesto de 
seis mil jinetes , y de mucho mayor número de infan
tes. Todos los nobles del pa ís , y aun comisionados de 
la ciudad de Nápoles, fueron á ofrecerle sus respetos. 
Entóneos los partidarios de Juana que estaban en Ca
pua, abandonaron al de Tárente , y se retiraron á Ná
poles. La reina se fugó, embarcándose de noche en 
secreto para Provenza. A 20 de enero llegó á Niza. Su 
esposo llegó á Nápoles á poco de su salida, y también 
salió en un buque á toda prisa para Siena , juntó con 
su confidente Nicolás Caracciolo de Florencia. A 17 de 
enero entró en Aversa el de Hungría , y allí fué á ha
cerle homenaje la nobleza de Nápoles. Los príncipes 
de la casa real no sabían sí escaparse , ó i r á saludar 
al rey de Hungría.' Este les mandó un salvoconducto, 
diciéndoles que contasen con el seguro, si eran ino
centes de la muerte de su hermano Andrés. Entóneos, 
Carlos, duque de Durazo, con sus deshermanes. Luís 
y Roberto , y Felipe y Roberto de Tárente , hermanos 
del esposo de Juana , fueron á ver al rey de Hungría. 
Este les convidó á comer. Acabada la comida , quiso, 
antes de ir á Nápoles, ver el balcón desde el cual ha
bían echado á su hermano'muerto al jardín, y , así que 
estuvo en el mismo sitio , se dirigió de repente al du
que de Durazo; acusóle del crimen, del que quedó 
convicto con las cartas que le enseñó. El duque i m 
ploró misericordia, y trató de excusarse, ppro los htm-
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garos qtra acompañaron al rey, le mataron allí mismo 
á sablazos. Los demás príncipes fueron encarcelados 
en el castillo de Aversa, y después enviados á Hun
gría, en donde estuvieron presos mucho tiempo. Unos 
aplaudieron el hecho del monarca húngaro , otros le 
desaprobaron por bárbaro. 

En seguida Luís entró en Nápoles , armado de piés 
á cabeza, pero no aceptó el ponerse bajo el dosel que 
le habian preparado. Le presentaron á su sobrino el 
niño Carlos , á quien acarició mucho , y nombró du
que de Calabria. Después le envió también á Hungría 
para educarle en aquel reino. Solo le faltaba el reci
bir del papa la investidura del reino de Nápoles. Cle
mente V I se opuso á dársela , alegando que no estaba 
probado el crimen imputado á Juana , con otras razo
nes que se hallan en Reinaldi. También le pidió la 
investidura de Sicilia , y tuvo igual negativa. 

En esto , vióse invadido el ejército húngaro de la 
peste que habia penetrado ya en tierra de Nápoles. 
El rey le licenció, y se marchó otra vez á Hungría, 
después de unos cuatro meses y medio de permanen
cia en el reino de Nápoles. Nombró virey antes dé su 
partida á Conrado Lupo, y varios gobernadores para 
secundarle en la defensa del reino. Apenas se hubo 
embarcado el de Hungría én Barleta , principió la no
bleza tiapolilana, con su veleidad característ ica, á 
echar de menos á Juana, en cuyo reinado no se pen
saba más que en placeres. Al llegar Juana á Proven-
za la miró con ceño la nobleza, por figurarse que 
trataba de vender á la Francia aquel condado. La casa 
de Baucio (ó Baux) fué la que mostró más desconfian
za , y la tuvo como á prisionera. En Florencia no se 
permitió la entrada á Luís do Tarento, marido de 
Juana , y desde Pisa se fué á Aviñon á ver al papa, 
sin atreverse á ir á ver á su esposa , la que fué á 
reunirse con él en Aviñon , después de pedir su l i 
bertad Clemente \T . Juana defendió personalmente 
su causa en pleno consistorio , y la corte pontificia 
siguió favoreciéndola. Su matrimonio fué confirmado 
por el papa, y ya no pensó más que en recobrar el 
reino. Falta de dinero , vendió al papa la ciudad de 
Aviñon , junto con el territorio de su jurisdicción, por 
la cantidad de treinta mil florines de oro , suma har
to insignificante, como dice muy bien Muratori, para 
no considerar la venta como un mero donativo, hecho 
por la gratitud de Juana (1). Pero , como Aviñon era 
feudo imperial , y formaba parte del antiguo reino de 
Arles , no podia enajenarse válidamente sin consen
timiento del jefe del imperio. Poco costó á Clemente 
Y I el obtenerle de Carlos I V , de quien disponía como 
verdadera hechura suya. Carlos aprobó la cesión con 
toda la latitud que el papa podia desear. Leibnilz, en 
su « Código del derecho de gentes , » dió á luz esa 
escritura de venta, pero con la fecha equivocada, po
niendo 1338 por 1348. Después de esa adquisición, 
ya no tuvo el papa dificultad en dar título de rey á Luís 
de Tarento. 

Con el dinero que les dió el papa , Juana y su es
poso no tenian aun bastantes medios para recobrar el 
reino, y mendigaron la asistencia de sus amigos y 
súbditos. Reunido todo, pudieron flotar diez galeras 
genovesas , y como Nicolás Acciaioli, á quien envia-

(1) Seguimos á Mura tor i al fijar la cantidad de t re inta m i l 
l lo r ínes , bien que constare en l a escri tura que se dieron á 
la reina ochenta m i l . En efecto, existe recibo de esta suma 
en los estados que p re sen tó Nicolás Accia io l i , al dar cuenta 
de su a d m i n i s t r a c i ó n . Sea como fuero, la venta ó cesión de 
.luana era ilegal, por Iiaber jurado anteriormente que nada 
e n a j e n a r í a ; y si so alega que cuando hizo eso juramento 
no habia llegado á mayor edad, diremos que el condado do 
Provenza tenia el g r a v á m e n de una sus t i tuc ión á favor de 
su hermana Mar ía . 

ron antes á Nápoles , les escribió que habia prepara
do ya los ánimos de la nobleza napolitana , y tomado 
á sueldo al duque Garniero con mil doscientos de á 
caballo que mandaba , se embarcaron en las galeras 
genovesas, y á fines de agosto aportaron á Nápoles, 
en donde entraron sin dificultad. Pero los húngaros 
ocupaban los fuertes de la ciudad. Hasta principios 
del año siguiente no pudieron aenerlos en su poder. 
El rey pudo ganar á Nocera, defendida por una buena 
guarnición. Domingo Gravina , historiador que favo
rece al rey de Hungría, refiere los varios incidentes 
de esa guerra, de suerte que ya no quedaba á los 
húngaros más que Blanfrcdonia, el Monte-San-Ange
lo, (Mona, Giglioneso y algunos otros castillos de Ca
labria , junto con el de Noux , que no pudieron tomar
los napolitanos por culpa del duque Garniero. Este so 
entendió con el reyidesIiungria, y , unido secretamente 
con el virey Conrado Lupo, frustró los planes de Luís 
de Tarento. Estéban, vaivoda de Transilvania, trajo á 
los húngaros un refuerzo de trescientos caballeros de 
su país . Con este socorro , los húngaros se apodera
ron de Baroli , Trani , Bitonto , Giovenazzo , Malfeta y 
otras plazas. Aversa se les entregó espontáneamente. 
Entónces los húngaros avanzaron hacia Nápoles. Sus 
habitantes les salieron al encuentro , creídos que se
ria fácil vencerles por correr la voz de que habia d i 
visión entre los húngaros y alemanes. Dicen que Luís 
de Tarento quiso impedir aquellos arranques, pero es 
lo cierto que llegaron á las manos á 6 de junio de 
1349. En poco tiempo fueron rotos los nobles napoli
tanos. Cayeron prisioneros Roberto de San Seyerinp , 
Raimundo de Baucio , el conde de Armañac, ó Arma-
ñaque, con gran parte de la nobleza de Nápoles. Des
pués de la batalla, siguieron los húngaros b á s t a l a s 
puertas de la capital, y exigieron de sus habitantes 
veinte mil florines para permitirles la vendimia. En 
otros puntos del reino siguióla guerra con éxito vario. 

Después del descalabro de los napolitanos, prepon
deró el partido del de Hungría, pero en 1330 le aban
donaron los alemanes que acaudillaba el duque Gar
niero. Principiaron á amotinarse en Aversa , porque 
no se les pagaba. El vaivoda Estéban, general del 
ejército húngaro , les entregó los prisioneros napolita
nos para que tuviesen segur o el dinero del rescate. 
Dice Gravina que esos alemanes cometieron la barba
rie de atormentar á los prisioneros, para exigirles cien 
mil florines de oro, y aun doscientos m i l , según V i -
llani. Como ese dinero no bastaba todavía para sus 
exigencias , súpose que trataban nada menos que de 
apoderarse del mismo general Es téban, y .en tónces 
éste se retiró de noche con todos sus húngaros á Man-
fredonia. Dueños los alemanes de Aversa y de otras 
plazas, ajustaron treguas con el rey Luís de Tárenlo 
y los napolitanos, mediante cien mi l florines que les 
fueron entregados. Se les prometió otra cantidad igual, 
si querian ceder al mismo Luís de Tarento , Aversa , 
Capua, y otros puntos. Los alemanes salieron de Aver
sa, y la pusieron en poder del cardenal de Cecea no. 
Luís 'de Tarento la recobró á poco , y la fortificó me
jor. Iba rehaciéndose su partido, cuando el rey de 
Hungría desembarcó en Maufredonia con bastantes 
fuerzas, juntando en Baroli hasta veinte y dos mil j i 
netes, húngaros y alemanes, y cuatro mi l infantes 
lombardos. Pronto hubo ganado á Bari , Bitonto , Ba
roli , Canosa , Melfi , Matalona , Trani y otros puntos. 
Toda la tierra de Labor , menos Aversa y Nápoles, 
sufrió igual suerte. Pero le ocupó más de lo que pen
saba el sitio de Aversa , sometiéndose por fin IQS s i 
tiados con ciertas condiciones. 

Clemente VI procuraba entre lanío devolver la paz 
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al reino de Ñapóles. Yalióse al efecto de dos cardena
les, que no encontraron mal dispuesto al rey de Hun
gría, pues deseaba regresar á sus estados. Juana y su 
esposo no podían ya continuar la guei ra. Ambas par
les vinieron en pasar por lo que decidiera el papa, con 
Ja condición de que los interesados saldrían entre tan
to del reino de INápoles (á cuyo artículo falló Juana ) ; 
que si Juana resultara culpable en el asesinato de An
drés, tendría el reino el do Hungría; pero que, si apa
reciera lo contrario , entraría otra vez en posesión del 
trono, pagando en ese caso al rey de Hungría tres
cientos mil florines de oro por gastos de guerra. La 
corle pontilicia dió el fallo según sus s impat ías; es 
decir, que fué favorable á Juana. Tan generoso fué el 
rey de Hungría, que no tan solo acató la decisión del 
papa, sino que condenó á su competidora los tres
cientos mil florines; y aun, á 22 del siguiente setiem
bre, dió libertad á los prisioneros que guardaba en 
Hungría. Juana y Luís de Tárenlo fueron coronados 
á 23 de mayo, fiesta de Pentecostés, pero, antes de 
la ceremonia, manifestó el papa que, al recibir Luís 
la corona, no adquiría ningún derecho, quedando 
lodo entero para Juana. En memoria de tan fausto su
ceso, Juana fundó una iglesia en honor de la Virgen, 
y su esposo la orden de caballería del Espíritu Santo, 
la que llaman los historiadores de Kápoles «órden del 
Nudo ó Vínculo.» Debía haber trescientos caballeros, 
con la obligación de ayunar todos los jueves , de ser 
fieles al rey , guerr 'ar contra log enemigos do la re
ligión, cuando así lo dispusiera el papa, y visitar el 
Santo Sepulcro. Llevaban por insignia un bordado que 
figuraba un rayo dé luz, y un lazo encima con este 
mote : « Si Dios quiere. » Guando un caballero so ha
bía distinguido con alguna proeza, desataba el nudo, 
y así llevaba la insignia hasta que hubiese ido á Pa
lestina. Atábale otra vez al regreso, y entonces toma
ba por divisa : « Dios ha querido. » 

Los príncipes lloberlo y Felipe de Tárenlo volvie
ron de Hungría, y fueron muy agasajados por su her
mano Luís, y su esposa Juana. Les tuvo envidia Luís 
de Du'razo , y trató de vengar aquella preferencia. La 
negligencia del gobierno daba lugar á la formación de 
un partido enemigo , y el de Durazp se rebeló, cor
riendo impunemente la mejor tierra del reino. Rober
to de Durazo abrazó el partido de su hermano Luís ; 
fué á Provenza á formar una liga con el señor de la 
ftarde, de la casa de Adhemar, y junios sorpren
dieron, á S de febrero de 1355, por la noche, el cas
tillo de Rursa , cuyos señores gozaban de mucha con
sideración en la corte de Kápoles. Pero en el siguiente 
agosto hubo de entregar por capitulación el castillo; 
se fué á-servir á Francia, y á 19 do setiembre de 
135G pereció en la batalla de Poiliers. 

A 25 de mayo de 1362 , Juana perdió á Luís , la 
víspera de la Ascensión. Tenia cuarenta y dos años, y 
«" verdad que no sintió la reina la muerte de su es
poso. El príncipe era buen mozo , pero sin talento y 
sin corazón. Pusilánime en los reveses , era altanero 
en la prosperidad. Temia á todos los varones juiciosos 
y elevados. Solo se rodeaba de jóvenes disolutos. Era 
adornas muy avaro, poco amigo de la justicia , y ha
cia gala de faltar á su palabra. Tampoco amaba á la 
Jema, hiera por vicio ó por desprecio, y sus riñas 
üomesticas corrían parejas con las do la gente más ta-
,!p.'"tana-. 1Luís "o carecía enteramente de valor, pero 
cho nc!lculaaicn^ vanidoso, que los menores he-
Ju- in'S,r0i- pondciaba como W i c o s . Tuvo en 
"(b's .Jas' (:luc raúrierpn en la niñez, Y además 
d e V S n í'8; c;,sacla la vina' Esclanmmda, con Luís 

Upi ,a ' dc la «asa de Hauteville, muy antigua, y la 
TOMO Vi. 

otra, llamada Clemencia, con Antonio de la Mendolea. 
Así que supo el rey Juan do Francia la muerte de 

Luís , pensó en casar con Juana á Felipe , su cuarto 
bijo, á la sazón duque de Turena, y más adelanto do 
Borgoña. Dirigióse al objeto al papa Urbano Y. Juana 
quería un marido, mas nó un hombre para compartir 
el mando. Se figuró que un,príncipe de lacasa deFraw-
cia querría señorear demasiado, y pensó en Jaime de 
Aragón , rey titular de Mallorca , conde de Rosellon y 
de Cerdeña, de cuyos condados tampoco tenia más 
que el título. Su padre habia muerto en .1349 , pe
leando por-recobrar la isla de Mallorca , que le arre
bató el rey Pedro IY. Su hijo Jaime quedó prisionero 
en la refriega , y estuvo cerca de trece años . encer
rado en Barcelona, de donde pudo fugarse , á 26 do. 
mayo do 13G2; y se hallaba sin patria ni hogar, cuan
do á 14 de diciembre de este mismo año le ofreció la 
reina su mano. Las condiciones que le impuso fueron 
las de una reina que trata con un subdito. Reducido 
al mero título de rey de Mallorca , no pedia titularse 
rey de Kápoles, recibir homenaje d e s ú s barones, ni 
el juramento de fidelidad de los demás del reino. No 
podia entrometerse en la administración, y por última 
cláusula no podía suceder en el tr ono , en el caso de 
preniorir la reina y los hijos que nacieran. Jaime con
sintió en todo , y á 14 de diciembre de 1362 quedó 
hecho el contrato de matrimonio, que no se celebró 
hasta 1363 , cerca do un año después de muerto JÍUÍS 
de Tárenlo. 

Ko tardó Jaime en sentirse humillado con el triste 
papel á que le reducía su mujer, y en varios actos 
osó tomar el título de rey de Kápoles, llevándolo muy 
á mal los príncipes de la sangre real, y hasta el papa. 
Fastidiado con tanta oposición , se retiró á la corlo do 
Pedro el Cruel do Castilla. Como éste pereció en 1368, 
á manos de su hermano natural Enrique de Trastama-
ra , cayó Jaime en poder del segundo, que le puso en 
libertad el año siguiente, por sesenta mil ducados de 
oro pagados en rescate por la reina. Fué á INápoles, 
y por segunda vez se salió de la'corle ganoso de i n 
dependencia. Protegido por los reyes do Castilla y do 
Francia , pasó los Alpes, y emprendió la conquista do 
Rosellon y Cerdeña. Al principio tuvo ventajas, mas 
á poco vinieron los reveses, muriendo en tierra dei 
rey de Aragón (1) en 1315, juguete de la fortuna du-
rañle toda su vida. 

Viuda la vez tercera, pasó Juana á cuartas nupcias 
á la edad de cincuenta años , casando á 25 de marzo 
do 13" 8 con Olon de Brunswick K. hijo mayor de En
rique de (¡recia ; duque de Bi'unsWick-Grubenhagen. 
Olon so había señalado en Lombardía por el valor y 
la prudencia con que habia defendido los intereses de 
los hijos del ma iqués Juan I I de Moníforrato , que lo 
había nombrado tutor en su téstaraénto;. Pero los va
rones de prudencia y valor no solían hacer gran pa
pel en la corte de Juana, que tampoco quiso tomara 
parte en el gobierno su nuevo esposo, el cual tampo
co tuvo título de rey , y solo de príncipe do Tárenlo. 
Otón se fué en 1318 á Montferrato , mientras duraba 
la minoría del marqués , llamado igualmente Olon. A 
poco de haberse marchado , se hallóla reina en grave 
apuro. Bartolomé Prignano , que nació en el reino de 
Kápoles , acababa de sentarse en la santa Sede con el 
nombre de Urbano V I . Juana envió embajadores á fe
licitarle, y fueron recibidos con la mayor dureza , de 

(1) Véase sobre la muerto do oslo Jaime, infante de M a 
l lo rca , el capí tu lo 18.°, l i l ) . x do los Anales do Zur i t a , del 
cual so dospremlo (fue no consta do un modo positivo eri (jué 
punto falleció esto infante , luon que, según Ayaia , fué en-
teivado en-S'oria, por haber tenido que salir de Aragón coa 
su hueste de extranjeros. 

14 
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«iodo, .que el nuevo papa hasta üegó á decir que bien 
podría mandar á su reina á hilar en algún convento. 
Entóneos Juana se entendió con otros cardenales poco 
satisfechos de Urbano , -á quien dieron por competidor 
á Roberto de Ginebra, que se llamó Clemente Y l l . Ur
bano se vengó de Juana declarándose á favor de Cur
ios de Durazo , hijo de Luís de Durazo , á quien ella 
habia hecho morir en la cárcel por rebelde en 1362. 
Este Carlos, á quien Juana habia adoptado por hijo an
tes de so último enlace , anulando luego la adopción 
por su testamento de 2,8 de junio de 1880 , en el cual 
nombraba heredero universal al duque Luís de Anjou, 
hermano del rey Carlos Y de Francia , estaba sirvien
do á la sazón al rey Luís de Hungría, enemigo de Jua
na. Alentado Carlos por este monarca y por el papa 
Urbano , marchó con un ejército hacia Ñapóles. Al pa
sar por Roma , le coronó rey el pontífice que le habia 
llamado . y á 16 de julio de 1381 hizo ya su entrada 
en Ñápeles. La reina, con sus cortesanos, se habia en
cerrado en el castillo Nuevo , y Garlos la sitió desde 
luego. Entonces acudió Otón de Brunswick en socorro 
de su mujer, y tuvo la mala suerte decaer prisionero 
en la batalla que dió. Desde una ventaná del castillo 
vió'Juana la derrota de los suyos , y escribió á Carlos 
que se entregaba en sos manos, y que viera de apia
darse de los que se h&hba encerrado con ella en el 
fuerte. El vencedor fué á visitar respetuosa-meníe á su 
prisionera. Eo las varias conversaciones que tuvo lue
go con ella , la instó á que confirmase su adopción 
primera , para que así pudiera tener el trono de Ña
póles con mayor seguridad. Juana no quiso venir en 
ello, y Garios la envió al castillo de Muro, en la Basíli
ca ta. Poco vivió en su prisión, pues, sabedor Carlos de 
que el duque de Anjou habia solido ya en su socorro, 
la hizo ahogar , según dicen algunosj entre colchones, 
á 22 de mayo de 1382 , siendo de cincuenta y siete 
años de edad. Ko puede negarse que tuvo parle en el 
asesinato de su marido; pero su gobierno no fué de 
los peores. Tuvo rasgos de generosidad, y á veces re
compensó el mérito (1). 

(1) Luis I D K Awou.—Luís 1, duque de A n j o u , hi jo del rey 
Juan 11 de Francia , nació a 23- de ju l io de 1339. Eo 1380 le 
ádoptó por •hijo Ju'ana, y ftic coronado en Aviftcn a 30 de 
mayo de 1382, por Clemente V I ! . A 13 de jun io pasó á I t a l i a 
con'un powcroso e jé rc i to , para pelear contra.Carlos de, l l u 
ra;'.;). A l Hogar a! AJbnmo, tomó á Aqui la , ó mejur, la com
p r ó ti l l amón Daccio Caldera, que la guaruecia. Apoderóse 
i;;SÍaimente de Ñola , Ma ta lón» y otros puntos. Se le reunie
ron muchos barones del pa t iu io tío Juana, y deseaba con 
ansia üciíar a las ¡nanos con Carlos en batalla campal, pues 
se ve ía superior en fuerzas.' Pero, por consejo de Otón de 
Brunswick , y t ambién de Juan Aucud , famoso avenlurero 
Ingiés , que a M do oclabro pasó del servicio t 1 . . ( i d a l 
de Carlos, ésto robu \ ó c o n s t a » t e m e n t o un choque decisivo; 
tíciaba sin -víveres ios púa los por los cuales h idúan de pasar 
lo ' , i , • J t i u " poco apoco fuesen disminuyendo 
sus lilas. Desesperado Luís al ver que se le m o r í a la son Lo 
de en i I adoleció t amb ién , y falleció por 
la imctio del 10 al 11 de octubre (y n-ó 20 ó-21 de soüembro) 
de 1384, en Biselia, cerca de Bar i . Así acabó este pr ínc ipe , 
que solo tuvo el t í tulo ,de rey de Ñápeles sin reino, causando 
daños incalculables á Francia , con motivo de este t í tu lo , 
origen de casi todas las guerras posteriores de I ta l ia . Luís 
m u r i ó en ¡a mayor pobreza, sin embargo de haber estado 
atesorando hacia machos años , pues en sus momeatos^os-
í r e r o s no lo quedaba ya mas quo una cota de lienzo pin lado 
por toda insignia real, y un solo vaso de plata. Suponen a l 
gunos que la causa principal de su desgracia y do su t r i s t í 
s ima s i tuac ión , fué la iüí ídei idad de su chanmelan Pedro 
de Craon, á quien habla confiado la mujer de Mus grandes 
cantidadts pasa • . a s ; , , lo i der
rochado malamente en yenecia. Pero Egiv desiroye este 
cueijto, probando que, á poco de haber salido Luís para su 
expedic ión , ya t e n í a l a mujer que acudir para sus gastos 
particulares a l rey Carlos V I ; qtie Pedro de Craon rayo 
prisionero en í l a g u s a con otros oliciales, en ei mismo t iem
po en que se le supone en Venecia ó en Francia , y que allí 
estuvo cautivo por mucho t iempo; que ia misma mujer de 
Luis agenció su l iber tad , y que luego la sirvió á el la; y 

1382. Carlos de Durazo, llamado el Pequcfio por 
su estatura, y también de la Paz por que procuró la 
reconciliación del rey de Hungría con los venecianos, 
ocupó el trono de INápoles. después de la prisión do 
Juana. Era príncipe de la sangre real de Kápoles, pues 
nació de Luís de Durazo ó"Duras . conde de/Gravina , 
sobrino del duque Carlos de Durazo , á quien el rey 
Luís de Hungría hizo matar, en 1348, eo venganza de 
Andrés , bermano suyo , y nieto de Juan , octavo bijo 
de Garlos el Cojo. * 

Luís de Anjou desafió á Carlos, que no aceptó ei 
combate personal, bien que fuera un valiente. Repi
tió ei primero varias veces ía provocación, y consultó 
por fin acerca de esto á Otón de Brunswick, á quien 
guardaba todavía preso en Molfela (y nó en Minorbi-
no, como lian dicho algunos). Otón le aconsejó since
ramente que no había de confiar á una batalla singu
lar un trono que tenin ya seguro , añadiendo que de
bía limitarse á incomodar en detalle al enemigo , que 
al fin tendría que retirarse. Aprueba Carlos las razo
nes de Otón , y le deja libre por gratitud , mediante 
la promesa de,no servir más contra él. En seguida 
Garlos dió la vuelta para Barleta, y allí supo la muer
te de su, competidor, ocurrida á 10 ú 11 de octubre 
de 1 3 8 í . 

Urbano Tí se hallaba á la sazón en Nocera, siempre 
con ínfulas de soberano. Garlos, que tampoco era muy 
blando de genio, procura alejar de sus estados al or
gulloso é intrigánte pontífice , que trataba dé quitarle 
el reino, y darle á su sobrino Butillo., En esto adole
ció Carlos en Barleta, y su mujer se atrevió á impe
dir el trasporte de víveres á Nocera , á fin de que ü r - ' 
baño tuviera que marcharse. Así que Carlos estuvo 
restablecido, instó fuertemente, á 10 de noviembre', á 
Urbano , á ir con él á Kápoles , para tenerle más á la 
vista. Urbano le respondió que era •costumbre que 
fueran los reyes á ponerse á los pies' de los popas , 
más nó que fueran estos á encontrar á los reyes. Des
de entonces fué completo el rompimiento entre Urba
no y Garlos; de manera, que á principios de 138S, * 

que lejos de ser deudor, era acreedor de. Luís (His tor ia do 
las Dos-Sicilias, lomo n , p á g . n i ) . Luís de Anjou (levó el U -
i ! > , * . ( 1). 
cipió á Usarle hasta 30 de agosto de 1383. A i principio de su 
llegada á I tal ia , solo so in t i tu laba duque do C a í a b r i a . A 9 do 
ju l i o de 1360, Luís habia casado con María, , hi ja menor do 
Carlos de Blois , duque de Bretapa (finada en 1404 á 1 de 
noviembre), en laque tuvo á Luís, que SÍKUC; á Carlos , d u 
que de Calabria , muerto sin. casar a 19 de m a y ó de 1404; y 
á María de Anjou . 

Bu CiHi'j, Luís I I de A n j o u , hijo de Luís í y de Mar ía do 
Blois, nacido en 1371 á 1 do oclubro, fué reconocido rev do 
Nápoles a ü des febrero por la corto de Franc ia , en P a r í s , á 
cuya, ciudad io b.abia aconijKulado so madre María desdo 
Aogers. ruego madre ó hijo fueron á A v i f i o b ; Luís hizo 
plei to homenaje á Clemente V i l , el cual lo dió la i n ves lid ora, 
a21 de mayo. Otón de Brunswick, ei postrer marido de Jua
na, fué a c o m p a ñ a d o á Aviñon por ana par t ida de nigieses do 
la obediencia de Clemente V i l , y en vm salió de osla c iu 
dad para i r á ponerse a! frente, ce los partidarios de Luis I I 
en el reino de Nápoles . En ju l i o de í'AHl entra en la capital 
echando d é l a misma, después de un choque sangriento, a 
filargarila, madro ce Ladislao, y a Raimundo Orsini , á quien 
nombró Urbano Vi gonfalonero de la iglesia. Resentido OUm 
do Brunswick porque la reina Mar í a le sacó de gs n e r a l í s i -
mo, se p a s ó , en l;>bí), al part ido co Ladis'ao. Ei rey Luís fué 
el misino año con oí rey Caries ¥1 de Francia a Arviñon , m 
donde le co ionó Ciernen t e ' V I ! el d ía do Todos ios Santos. A 
20 de julio, de 1390 se dió á i a vela para "apeles , en l a q u e 
hace su entrada a U de agosio. En 1391, en verano, Lu í s 
'o apoi ró do ¡os íocr t , ; er ini sede-
jaron ganar por Ladisiao, y en 139!) hacen t ra ic ión á Luís , 
á quien induren a pasar a Tarento para que no cávese esta 
plaza en poner (¡ei caenugo. Luís fue recibido eo Tarento con 
grandes oemostraciones do a l e g r í a , pero , ai dia siguionto 
de l a e n t r a d a , ' f u é á si t iarle Raimundo de Orsini . Durante 
la ausencia de Luís, su hermano Carlos manda en N á p o l e s . 
A i ) de j u l i o , llega Ladislao por mar al puerto de esta capi 
tal con sus galeras, y los habitantes le abren las puertas. 
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Urbano excomulgó solemnemente en Nocera á Carlos 
y á su mujer , privándoles del reino de Ñápeles , en 
el cual puso entredicho , citando á Carlos ante su t r i 
bunal. Carlos fué á cercar á Carlos á Mocera. Raimun
do Orsini marchó en socorro del pontífice, y, después 
de una batalla, pudo quedar libre el papa, á 8 del 

' siguiente agosto. Se dice que durante este sitio, 
Carlos pregonó la cabeza del papa, y ofreció por ella 
diez mil florines ; que por su parte Urbano salia á la 
ventana de su palacio tres ó'cnatro veces al día , ex
comulgando siempre á los sitiadores , con la luz en 
una mano, y en la otra la campanilla. 

No satisfecho Garios con el reino de Ñapóles , trató 
de ceñir otra corona. Gobernaba entonces la reina Ma
ría á los húngaros, y , como estaban descontentos, su 
madre Isabel le brindó con el cetro de Hungría. Fué 
allá, y le coronaron á 31 de diciembre de 1386. Pero, 
á 5 de febrero del año siguiente, fué asesinado de or
den de Isabel, viviendo aun tres días, Tenia cuarenta 
y dos años, y había reinado cuatro en Nápoles. Como 
murió excomulgado, su cuerpo no fué sepultado hasta 
el afio 1391 , en cuyo año Bonifacio IX permitió que 
le enterrasen en San Andrés de Vícegrado. En su p r i 
ma Margarita, hija del-.duque Carlos i de Durazo, con 
la que casó en febrero de 1868, tuvo á Ladislao , que 
sigue, y á Juana, que fué reina;de Nápoles. 

. 1386. Ladislao nació en 13"!S , sucedió á su podre 
Carlos I I I , y comenzó á reinar bajo la regencia de su 
madre Margarita, ambiciosa y desleal. En 1388, Urba-

' no Yí quiere apoderarse del reino de Nápoles , supo
niéndole reverso á la Iglesia por haber muerto exco
mulgado Carlos í í í . Dos veces se puso á la cabeza de 
sus tropas para llevar á cabo su empresa , y ninguna 
pudo penetrar en el reino de Nápoles. En 1389, so ha
lló tan debilitado el partido de Ladislao, que no le 
quedó más^ que Capua , Gaeta y los fuertes de Nápo
les. Las demás plazas quedan en poder de su rival 
Luís de Anjou , ó permanecen neutrales. En 1390, á 

Carlos se re t i ra al castillo Nuevo, que asedia desde luego 
Lmiislao. Yióniíoso m i s cercado en Tarento por ia parte de 
t ierra , peyseguido por Raimundo de Ors in i , abandonado de 
losív», • y do lodo i i . o , se embarca para N á 
poles, cu cuya ciudad encont ró ya á otro señor . Entonces 

go d e . stiUo ISiu i o . y 
LÍÜP so h i z o a la vela para Provenza, dejando í r i u n f a n t e á 

: sú r i v a l . - c-/ • -
E n l 4 f 9 , los mipo t i t anós ¡ l aman á L u í s , que s egu í a en 

Pro-venza. Va, al concilio de Pisa, que le reconoce por rev 
en ia sesión doi n ( i o l u l i o , r con los padres del concilio ib 
1 ( i ' i oro V, á quien acababan de ele-

, i ' iua A j» de ü'.ayo ¡de 14 í ' gana á ' l i o la 
batal la de Roca-Seca, ó Pontecbrvo, á or i l las de! Garellano, 
V ^ 1 ] ' ¡(i u n Poto p ios na-
P0'11 < < " 'onaron de nuevo á Luís, y és ie tuvo que sa-

1 1 ' " i a fe^a inconstancia napolitana hizo que 
v ' i i Hal l , en 1414, s in embargo de que la "nuertc do 

' ' o> ' < i ' d. i b n l , 
Luis fallece en Angers , dejando de Vioinn; « . h i j a ( i rey 
Juan i do A rny-on (con ia cual habla casado en líCG , á f. de 
dieiem . i, , Luís 1U; á Renato el Bueno ; ó C u r i e , * , conde 
de Mame; a Mar ía , esposa del rey Garios V i l de Francia; 'á 
v io lante , casada con Francisco de Montfort , hijo y sucesor 
del duque Juan V i de Bre t aña . 

1411. Luís 11 i de A , 
11 1 ' o i i i U en el reino 

d e c a p ó l e s . .En 1420, el ] i tin ío i :n ' n aque pasa-
so a, i í ada . A ' do agonio d íüisnu) a ñ o , ' apeles 
non nna ooonoOrdía, ' • < ai mando de 
1^"'' • \ hermano dei du- i < t > . 
* l t l 1 ' ' 11 de tomar a A^eisa , \ i (>,) Luis 
P ' K l 1 ' ¡a bastante adidanlado vn. el s i -
íipi' cua,n?P a 6 ('« sotioinlire se «rosen taron OH i neo buques 

• í™* '0 ; , ' " ' Arasron. qui». rtir-porsaroti a, la oscuiuiriila ¡reno-
a iordv 11 Yan? Llus 5' Ksíorcia ,procuraron luego impci i t ro! 
pm. v f c o - la gcnte « « e iba en los buques dei de A r a -
; «yospucs de un choque muy empeñado , tuvieron los 

•ae rol i rar -e i , o Con todo , la llegada de 
A T de.Napolos lo valió muchos, partidarios. .En el 

a u u i i . . i , e i papa Mart in lo envió al f a m o s o « c o n d o t t i c r e 

29 de mayo, Ladislao fué coronado en Gaeta por el 
cardenal de Florencia , legado del nuevo papa Bonifa
cio IX. A 10 de abril de 1392, mandó Ladislao fuerzas 
contra la poderosa familia de los Sanseverini, coluna 
del partido anjuíno. i a gente de Ladislao quedó ven
cida, y prisioneros sus dos jefes, Olon de Brunswick, 
que se había pasado á Ladislao, yAlberíco de Barbia-
no. Los dos pagaron buenas cantidades por su resca
te. Desde entonces Otón se mantuvo quieto en el pr in
cipado de Ta rento, en donde falleció, según Muratori, 
sobre el 1389. Ladislao se pone por primera vez , en 
junio, á la cabeza del ejército , y obra como buen ca
pitán. Toma á Áquila en el Abruzzo , obliga al duque 
de Sessa á que abraze su partido, y derrota á los ene
migos en Monte-Corvino. En abril de 1395, Ladislao, 
pone sitio á Nápoles por mar y tierra. Pero á'18 de ma
yo, unas galeras que vinieron de Provenza , dispersaron 
á su escuadra, y tuvo que levantar el sitio. Pronto le 
hicieron olvidar nuevas victorias aquel contratiempo, 
y en 1399 quedó dueño de Nápoles , saliéndose del 
reino su competidor. Ladislao se vengó cruelmente de 
los nobles que siguieron la causa del de Anjou. 

En 1403 , una comisión de señores húngaros fué á 
ver á Ladislao , y éste emprende la marcha para i r á 
disputar á Segismundo el trono de Hungría. Al llegar 
á Zara , según Muratori. ó mejor , á Javarin de Hun
gría , según Thierri de Niem , se hizo coronar rey de 
Hungría, á 5 de agosto, por el cardenal de Florencia. 
Supo luego que el partido de Segismundo triunfaba, y, 
dio la vuelta para Italia. A poco se ofrece otra coyun
tura favorable. En 1404, el pueblo de Roma se su
blevó contra el papa Inocencio V i l , y Ladislao fué á 
Boma so color de auxiliar al papa ; pero , en vez de 
trabajar-para aquietar los án imos , los iba enconando 
por bajo mano , á fin de que luego fuese necesaria la 
mediación. Hubo en efecto un arreglo, que fué á 2T de 
octubre, favorable á los romanos, no olvidando Ladis
lao sus intereses en aquel convenio. Añade Lailo, que; 

T a r t a g l i a » co.n quinientos caballos y algunos infantes Poco 
Tnana de N á p o l e s , cansada ya de Atopso 

de Aragón , se pone á negociar secretamente, -vaíióndooe do 
Bernardo de Arcamon , con Luís de Anjou y con Francisco 
íisioreda, general de Luís . Principiaban á presentarse cu 
buen estado,ios negocios del de Anjou , cuando otra voz so 
lo echó todo á perder una venganza importuna. Luís y Es-
forcia tuvieron sospechas de que el guerri l lero Tartagliale& 
hacia t r a i c i ó n : lo ideioron arrestar cu A versa, que era eí 
cuartel gonorad, y solo cortó la cabeza. Airada la gonto do 
esto caudil lo, se pasaron al enemigo, y desde entonces fue
ron empeorando ios negocios de Luís 111, el cual , en marzo 
del año siguieaie, hubo tío entrey.ar a Alfonso, Aversa y 

1 ' i 1 ¡n d inero , sai c réd i to , 
viviendo de lo que le pasaba el papa. 

A 21 de jun io de 1423, la rei i ia Juana I I adopta á Luís , 
que segu ía refugiado en Roma, con el t í tu lo de rey. Las t ro
pas de/la reina y genovosas echaron de Nápoles á los ara-
gonosos > | ' „ / a 12 de abr i l , por ía t r a i c ión do Jacobo Cal-
dora. Los fuertes cayeron algunos ..di as d e s p u é s , entrando 
Luís en Nápoles á nombre de Juana l i , la que por censido 
doi eren senesoa!, envidioso de Lu í s , envió á este, en UJ6, 
a Í i ' " o ' . Kí en poco tiempo. 

En 143:1, hizo Juana un tratado secreto con Alonso,,en e l 
cual anu ló la adopción de L u í s , y r enovó la do Alonso do 
Aragón , según Zuri ta v 1 ' ' • i , añoies , c u j a 
autoridad no reconoce en esto Dupuy (l)roi ts du Hoy, c. 8, 
p á g . 10). Sin embargo, aquel analista era incapaz de dar 
por a u t é n t i c a una escritura supuesta. 

En 1434, Luís de Anjou, que se hallaba en Calabria, mar
cha, de orden de la reina, contra Juan Antonio Orsini (ó Ur
sinos), p r ínc ipe de T á r e n t e , a quien cerco en i cin 
dad do Tareni,o, copitai tío su oslado.. Un oso sitio adoleció 
eí no r , i > 1 1 iiio de Gosenza, en 
r.oloJiria, á Id do diodo mes, sin dejar Jtijos {¡«Marííarifcji, 
h i ja de Amadeo Vlü . pr imer duque de Saboya, con ia quo 
habla casado á 22 de j u l i o de 1431. 

' ' ' l i i la muerte de este p r í n 
cipe, por tenoi un.y boün,G cna.iidadn i , • ana tuvo 
oo.od-.nios para arrepentirse ele haberle alejado do su corlo 
por tanto tiempo. 



t m 
á 30 de dicho raes, tomó posesión do San Angelo, de-
Jando para ei papa el barrio de San Pedro con su pa-
Jacio, fin 140*3, con snulivo do otra 'sublevación, de los 
de Roma, envió allá tropa suya con objeto de apode
rarse de dicha"capital en ausencia del papa, que á (> de 
agosto se había- retirado á Yiterbo, pero fué rechazada 
m gente por Pablo Oi'sini. Inocencio VI í entró otra vez 
en Roma á 13 de marzo del año siguiente , y declara 
indigno de reinar á Ladislao, por perturbador de Roma 
y de los estados eclesiásticos. El papa manda cercar 
al mismo tiempo al castillo de San Angelo, y entonces 
traía Ladislao de reconciliarse con el papa , á quien 
entrega el punto sitiado. En premio de su docilidad , 
Ladislao recibió el título de gonfalonero de la Iglesia. 
Esto le sirvió de nuevo incentivo para seguir adelante 
en sus planes acerca de la posesión de Roma. A 21 de 
abril de 1408, sus tropas entraron en ella, por haber 
comprado Ladislao al gobernador Pablo Orsini. Ladis
lao hizo su entrada solemne el 23 , puso nuevos con
servadores de la ciudad , y á 23 de junio se marchó 
otra vez. A poco las cosas mudaron de aspecto en Ro
ma. A 31 de diciembre de 1409 , la tropa del papa 
Alejandro Y, al mando de Pablo Orsini, pudo pene
trar en Roma después do tros meses de esfuerzos , y 
echar á ¡ík napolitanos de los fuertes que ocupaban. 
ÁÍ saberlo el papa, iba á salir de To'scana para Roma, 
mas le disuade ei cardería! Baltasar Cossa. que le di
rigía en un lodo, acompañándole á Bolonia, en donde 
falleció á 3 de mayo. Luís de Anjon iba entre tanto 
progresando . y, á 20 de setiembre de 1410 , hizo su 
entrada en Roma. Ocupaba a la sazón la santa Sede 
Baltasar Cossa con-el nombre de JuaU'XXÜí, y ponía 
de su parte cuanto le era posible para favorecer á 
l u í s O. Este, en 1411, con los refuerzos que le dió el 
papa, derrotó en Roca-Seca á su rival á 19 de mayo. 
Pero no supo aprovechar la victoria, como hemos dicho 
"ta , pues decía el mismo Ladislao , que . si se le hu 
biera perseguido entóneos , estaba perdido. Juan XXII I 
tíelebró grandemente la derrota de Ladislao, mas en 
breve quedó desilusionado por los nuevos triunfos de 
Ladislao, á quien citó á 15 de agosto, emplazándole 
por hereje y fautor del cisma , y publicando á poco 

j m a cruzada contra el mismo. Pero á 13 de junio del 
año 1412 hicieron las paces el pontífice y Ladislao, 
por abandonar éste al competidor de Juan , que era 
Gregorio X i ! ,sá quien sostuvo hasta entonces. Se pre
tende que JuanXXÜÍ compró con dinero esa paz, que 
«e publicó en octubre, bien que no durara mucho tiem
po. Ladislao no renunciaba jamás á sus proyectos, 
aprovechando la ocasión que se le presentó en 1413, 
cuando á 8 de junio pudo sorprender á Roma , en la 
cual cometió varias tropelías. En breve tuvo sometí-
'dos los estados de la Iglesia con el terror de sus ar
anas. Las mismas repúblicas de Italia temieron á La
dislao, y, por no enojarle, los ílorenlinós no quisieron 
albergar dentro de su capital á Juan XX1ÍL Así que 
estuvo otra vez en Ñapóles Ladislao procuró reunir 
fondos para salir á campaña ,el a fío siguiente , y an
duvo en los medios muy poco escrupuloso. Trataba 
d§'sojuzgar toda la Italia. Ei papa se había retirado á 
-Bolonia, y era una de las primeras plazas que Ladis
lao se proponía atacar; pero enfermó de gravedad en 
iPerusa , desde donde le trasladaron otra vez á'Kápo^ 
Ies, eñ cuya ciudad falleció á 6 de agosto de 1414, á 
Ja edad de treinta y nueve años , después do reinar 
veinte y ocho, sin dejar hijos legítimos, bien que ca
sara tres veces : 1.°, á S do setiembre de 1389 , con 
Constanza, hija do Manfredo de Elaramonle, poderoso 

-caballero de Sicilia', repudiada en mayo de 1392; 
%.Q, en 1403 , con María 6 Marieta , llamada igual-
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mente Margarita, hija del rey Jambo l de CWpre, 
muerta en 1 404, á 4 de setiembre; 3.°, con María de 
Enghien. princesa de Tárenlo. Ladislao sacrificaba todo 
á su ambición. Su hermana Juana erigió en Ñapóles 
un magnífico sepulcro para Ladislao y para ella mis
ma , en la iglesia de San Juan de Carbonara, en la 
cual se ve todavía con los epitafios de ambos. 

En 141,4 , Juana 11, hija de Carlos 111, nacida el 
año 1371, y viuda, desde i 3 de julio de 1508, d.el d u 
que de Austria Guillermo el Ambicioso, con quien ha
bía casado en 1389, sucede á suíhermano el rey La
dislao. Esta princesa tenia muy mala reputación. Así 
que estuvo en ei trono, nombró conde camarlengo á 
un jóven de pobre cuna, llamado Pandolfo Alope, con 
el cual tenia relaciones más que sospechosas. Al ver 
los barones insolentado al favorito, instaron á la reina 
á que tomase marido. Juana escogió á Jacobo de Bor-
bon, conde de la Morca , que tenia fama de valiente 
y de buen mozo. Katuralmente los que pretendieron 
la mano do Juana tuvieron envidia á Jacobo. Juana te-
nia'ya á la sazón cuarenta y cuatro años, y carecía de 
gracias físicas igualmente que de dote? de" ingenio. Ei 
conde de la Marca sale para Ñápeles á fin de dar su 
mano á la reina, y había llegado ya á jas fronteras de 
aquel reino, sin encontrar á ningún noble que fuera á 
recibirle oficialmente de parle,de la reina, bien que 
varios caballeros, entre los cuales el; conde de Hapte-
vil le, le,salieron al-paso secretamente, y le,hablaron 
de la escandalosa conducta de Juana. Sin embargo,' 
Jacobo siguió adelante, y á poco le reconocen por so
berano todos los brazos del estado. Al ver la reina con 
cuánta espontaneidad se acogía á Jacobo, dispuso que 
se celebrase inmediatamente el matrimonio. En se-
gurda ambos esposos se colocaron en dos tronos pre
parados en el salón de audiencia , y la reina tomó á 
Jacobo de la ruano, dirigiéndose á los grandes con es
tas palabras : « Aquí os presento el esposo de mi pre
dilección. Le acabo dudar Ja mano; que íengá ¿d mis-mOi 
tiempo todos mis derechos al reino; que todos mis 
subditos le acaten, por señor. » Jacobo trató de apro-
yecbar el-entusiasmo de la inconstante Juana. Pidió , 
y obtuvo por instrumento formal, no solo el ser aso
ciado á la corona, sino donación « ín ter vivos » del 
reino de Ñápeles y del condado de Provenza-, para po
seerle él y sus herederos, en caso,de morir Juana sin 
hijos. Poco duró la buena inteligencia entre Juana 
y.Jacobo. Así que éste tuvo de ella el poder, hizo po
ner preso, á 8 de setiembre, al camarlengo,Pandolfo, 
por culpable de varias malversaciones. La causa se 
siguió á toda prisa, y á 10 de octubre le curiaron la 
cabeza, Pensó Jacobo que la reina trataría de tomar 
otro favorito, y la tuvo como prisionera en palacio 
haciéndola vigilar de dia y de noche. Añádase á esto 
que Jacobo profería para los empleos los franceses á 
los iialianos , y se verá que no era extraño se mur 
murase contra él. 

A 13 de setiembre de 14Í G, pudo Juana ir á comer 
á una quinta cerca de Rapóles. Así que hubo salido 
de la ciudad , comenzó el pueblo , puesto en armas , 
á gritar , ¡ viva Juana ! Ilabian preparado los nobles el 
movimiento, y fueron á,buscar á la reina á la casa 
de campo, volviendo á entrar con ella en la ciudad, y 
marchando" en derechura hácia el castillo de! Ovo , en 
el cual se había Jacobo refugiado. Comenzó desde lue
go ei sitio , pero mediaron personas juiciosas , y sé 
convino en que Jacobo dejaría el título de rey , y to
maría el de príncipe de Tárenlo y de vicario del r e i 
no , .comprometiéndose- ésto además á alejar del reinu 
á lodos ios franceses, á excepción de cuarenta. La 
reiaa quería ante todo la expulsión do los extranjeros., 
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y, para vengarse áé laoobo, le tuvo á sa vez arrestado 
fin palacio, sin que pudiera salir hasta 15 de febrero" 
de l i l i ) , y aun hubo de intervenir el papa Martin V . 
Restablecióse entónces, al parecer, la buena armonía 
entre ios esposos, pero otra vez surgieron disidencias, 
y Jacobo se retiró á Taronto, en cuya ciudad le sitió 
a fines de mayo , María de Enghien , viuda del rey 
Ladislao , que tenia derecho á la posesión del princi
pado. Jacobo de Borbon salió para Francia , y se hizo 
franciscano en Besanzon. Murió en 1 i'AH. 

En 1420, apremiada Juana por Luís 1IÍ de Anjou, 
adopta por hijo al rey Alonso V de Aragón, á quien da 
el ducado de Calabria. En 1421, A'onso va a Ñápeles 
en socorro de la veleidosa reina , que ya pensaba en 
reconciliarse con Luís. Estalla su mala voluntad con
tra Alonso, y Juana se encierra en el castillo Capuano 
(ó de Capuana). A 22 de mayo, Alonso manda-pren-
,der al gran senescal, y luego va á cercar á la reina 
en el castillo Capnano. Mandaba á la sazón las tropas 
de la reina Francisco Esforcia , después duque de M i 
lán , y á 30 de mayo di -persó un cuerpo de aragone
ses , entrando después en el castillo Capuano, con no 
poca satisfacción de la reina. Entónces revocó Juana, 
á 2 de junio, la adopción de Alonso, y le sustituyó 
á Luís líl de Anjou. Esforcia se fué á apoderarse de 
Aversa. En esto liega á Kápoles, -a 11 de junio, una 
escuadra catalana; Alonso entra en la ciudad. Esfor
cia liega al día siguiente*, y se lleva á Aversa á la 
reina, que seguía encerrada en el castillo. A 12 de 
abril de 1 42 í , la reina recobra á Ñapóles con ayuda de 
genoveses, y los fuertes pocos dias después. En 1433, 
luana se reconcilia con Alonso, anulando, á 4 de abril, 
la adopción del de Anjou, y volviendo á adop ta rá 
Alonso. Todavía la caprichosa reina trata de deshacer 
otra vez lo hecho: y, á 2 de febrero de 1435 , muere 
Juana á los sesenta y cuatro años , nombrando here
dero á Renato de Anjoa. Todavía se ve su 'sepultu
ra (1787) en la iglesia del hospital de Ñapóles, que' 
llaman « Anunciata.. » No tiene adorno ninguno ; y solo 
un epitafio, entaliadb-en la piedra al nivel del pavi
mento, indica que allí reposa el cuerpo de la incons
tante Juana (1). 

1435, Renato de Anjon , hijo de Luís I I y de Vio
lante, nació á 13 de enero de 1409. Juana lí "le declaró 
su heredero, cuando se hallaba cautivo en manos del 
duque de Borgoña. Los napolitanos le enviaron una 
embajada para que fuese á tomar posesión del reino, 
pero, como no podia escaparse, les mandó á su mujer 
Isabel con su segundo hijo Luís , llamado el príncipe 
de Piamonte. Isabel fué bien acogida en Ñapóles, y 
algunas otras ciudades la reconocieron por. señora. 
Mho marchar _á Calabria á su hijo Luís , 'acompañado 
del general Miguel Attendolo, y ganaron tierra en poco 
tiempo. En l i 3 8 , después de "dos años de recobrar la 
libertad, pasa Renato á Italia con una escuadrilla , y 

( i ) l i a ; ; . Alfonso I el Sabio y i¡] M a g n á n i m o . y V ele A r a 
gón, fuo adoptado, como se ha dicho, en 142!) por Juana, 
MI i c.) revocar lo hecho. Las tropas penetraron 
en Capoles la noche del 1 al 2 de jun io de 1442 por una an 
t igua cloaca, conquistando en seguida todo el r e ino , que 
c o n s e m hasta .«n muerto,-ocurr ida ¿ 2 7 cío Junio de im . 
ins t i tuyo heredero á Fernando, que sigue; dejando á s u her
mano don Juan los reinos'de Aragón v Sicilia. Alonso ama
na as puelM), que 1c co r r e spond ía . Tenia por divisa , « Pro 
i r t?un ^ ' W - » fin e! sitio de Gacta dio de comer á las bocas 
n,V.',i',<T-.(i,U! los sh':i;u!os eéha ron fuera. «Yo no he venido 
<.q>n, dijo en aquella sazón , á pelear contra mujeres y n i -
sT-Ju . l0 con "cnfes caPaces de defenderse.» Eu sus estados 
r n n f a T < ) n , Principalmente las musas, expulsadas de 
iV> ,•',« , U)?!a, Por !os turcos. Era muv aficionado a l a s 
v.m-fc Ji |".,ectui-a favorita era Tito Liv io y V i t r u b i o ; por 
e losV ,n,r,nn',ro c"u ctartdad y elocuencia de las guerras 

de arq U cturV y tlL'tall;ldame,lte el segundo ío/osas 
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¡lega á Ñápeles á 19 do mayo. Ya sabemos lo que nos 
dice siempre la historia con respecto á las entradas de 
monarcas en Ñápeles, que hubo grandes aclamaciones 
cuando pareció Renato. Pero, cuando vió el pueblo, 
dice MuTatori., que era pobre , y que no destilaba su 
bolsillo ese rocío de oro que esperaba , se enlibió 
mucho su celo. Jacobo Caldera le ofreció sin embargo 
sus servicios, y Attendolo procuró no omitir medio para 
defender la causa de Renato. Pero á 18 de noviembro 
del año siguiente murió Jacobo Caldora , capitán- más 
valeroso que leal. Renato siguió guerreando por espa
cio de tres años más. peroren 1442 , tuvo que salir do 
aquel reino , marchándose á Florencia al lado de Eu
genio ÍV, que le dió una buena é inútil investidura del 
reino de Nápoles , á Sn de que se fuera menos triste, 
á su Pro venza. En ííñ'¿ , fué en socorro de Francisco 
Esforcia , duque de Milán , contra Venecia En 148Si 
después de muerto don Pedro de Portugal, los catala
nes le ofrecen la corona , por ser la madre de Renato 
hija de Juan lí de Aragón. Pero Renato tampoco fué 
afortunado para la segunda corona , y murió á 10 de 
julio de 1480 , en Aix de Proyenza, á los setenta y un 
años , cinco meses y veinte y siete dias. A 24 de oc
tubre de 1 420 , había casado", 1.a, con Isabel , here
dera del duque Carlos S de Lorena. finada á 28 de fe
brero de 1452 ; 2.° , á 10 de setiembre de 1 454 , con 
Juana de Lava], hija de Guido XHí, conde de La val, 
muerta sin hijos en 1498. En lá primera tuvo á Juan, 
que sigue: á Luís, y otros tres hijos, que murier on jó 
venes; á Violante, casada en 1441 con Ferri l i de Lo
rena, conde do Yaldemonte , á quien trasmitió los de
rechos de su'familia á la corona de Nápoles (provi-
niendo de esto las pretensiones de la casa de Lorena); 
á Margarita , mujer del rey Enrique VI de Inglaterra, 
y-dos hijas más . Renato tuyo grandes cualidades, pero 
le faltó buena suerte. Era, á la par que valiente, instruí-
do. Era aficionado á pintar sobre cristal, y todavía so 
conservan en Dijon, Aix y Aviñon restos de su t ra
bajo en este género. Dicen que él fué quien introdujo 
en Francia los claveles y rosas de Provenza, y la uva 
moscatel. i . 

1458 (1).'Fernando I , hijo-natural de Alonso, le 
sucedió en el réino de Nápoles. Tuvo que vencer va
rios obstáculos para conservarle , ya porque el papa 
Calixto I I ! no queria reconocerle, ya porque los ba
rones ofrecian la corona á oíros pr íncipes : 1.° , á don 
Carlos, príncipe de Viana . hijo de Juan l í , que era 
hermano' de Alonso ; 2.°, á ese mismo Juan I I ; 3.°, 
á Juan , hijo de Renato de Anjou. Pero no tardó en fa
llecer Calixto, que favorecía ai de Viana. 

P i o í í , sucesor de Calixto, dió la investidura del 
reino-á Fernando , cuya sobrina casó con Antonio P i -
colomini, sobrino del mismo papa. En 1460, pierdo 
Fernando una batalla á orillas del Samo, cerca de 
Ñola, á 7 de jul io, contra su rival Juan de Aojou. Con 

( I ) 1438. Juan do Anjou , duque 'do Calabria y de Lorena. 
hijo de Renato y cíe Isabel, nació, según Galmet, en 1424, á 
2 de agosto, y, según otros, á 7 de enero de 1420. Varios no
bles napolitanos le brindaron con la corona después de 
muerto Alonso, viviendo todavía su padre. A 4 de octu
bre de 1488 sale de Genova, (le la cual le habla nombrado 
gobernador el rey' Carlos V ü de Francia en 14S3, y, a l llegar 
al reino que p re t end ía , g a n ó la batalla de que hemos ha
blado, no d i r ig iéndose á la capital porque el p r ínc ipe de T á 
rente le dió á entender que antes convenia ganar algunas 
plazas. Cuentan que el mismo Fernando dijo, ref i r iéndose á 
esa batal la del Sarno, que al d ía siguiente do la misma, h u 
biera podido Juan apoderarse del r e ino , bien que nó de su 
persona, pero que, a! íercer día!, ya nada podían conlra él. 
Bastantes plazas somet ió Juan en la Pulla y el Abruzzo, 
pero Pie l í , protector do Fernando , le hizo ayudar por el 
lamoso Scanderherg , rey de Albania, que en un breve espa
cio de l i empó puso en buen estado sus negocios. A 18 de 
agosto del a ñ o 1402 , Juan fué coaipletaiuente derrotado en 
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pocos caballos tuvo que retirarse á Ñapóles. Falto de 
dinero para pagar el ejército , su mujer Isabel fué á 
pedir de casa en casa socorros pecuniarios , lo cual 
produjo bastante. 

Juan de Anjon sacó bastante provecbo de su victo
ria. Ganó varias plazas del reino , y tal vez este hu 
biera quedado suyo, si hubiese ido á Kápoles en de
rechura. A 27 del mismo mes de julio , su general 
Jacobo Piccinino gana otra batalla en San Fabiano con
tra las tropas de Fernando, mandadas por Federico , 
duque de Urbino, y por Alejandro Esforcia. Piccinino 
'trató entonces de invadir los estados del papa, líntró 
en la Sabina en otoño, y lomó á Rieti con otras pla
zas ; pero Esforcia y el duque de Urbino le hicieron 
retroceder, obligándole á invernar en el Abruzzo. 

Luís XI,favorecía al de Anjou. En 14G1, pidió al papa 
que diese la investidura del' reino á Juan. Al objeto, 
ofrece á su santidad el enviar setenta mil hombres 
contra los turcos, y además revoca la pragmática. 
Lejos de acceder Pió I I , hace venir de Albania á Sean -
derberg en auxilio de Fernando. Este , con el socorro 
del príncipe griego , derrotó á Juan en la batalla de 
Troya en 1462, á 18 de agosto. En 14C3, queda Fer
nando, pacífico poseedor de su reino. En 1471 , y se
gún otros, en 1 473 , introduce en sus estados el arte 
de imprimir. En 1 475, fué á Roma con motivo del j u 
bileo, y Sixto IV le abonó los atrasos del censo annal 
que los monarcas de Ñápeles hablan de pagar á la 
santa Sede, eximiendo además á Fernando del mismo 
censo durante toda su vida. Entónces , dicen muchos, 
principió el uso de presentar todos los años la ha-

' canea al papa , lo cual se observó hasta 1.788, hacién
dose al objeto una muy lucida ceremonia en el Vat l -
cano, la vigilia de San Pedro, ^ero á nosotros nos 
parece que el homenaje de la hacanea es indepen
diente del censo, y más antiguo que Sixto IV y que 
Fernando. Este, á solicitud del papa, declara, en"l478, 
la guerra á Florencia. Desarmado en 1480 perlas 
razones de Mediéis que fué á encontrarle , otorga la 
paz á los florentinos, y aun á C de marzo hace con 
ellos un tratado de alianza. 

En 148() ,'se sublevan los napoülanos coh motivo de 
contribuciones, impuestas principalmente por consejo 

.del duque de Calabria , hijo del rey, Fernando, y los 
sublevados ofrecen la corona á Renato ó Reiner I I , 
duque de Lorena. Este les faltó, sin ayudarles tam
poco el papa Inocencio VIU , con el cual habian con
tado , y entónces hacen la paz con el rey Fernando, 
bajo la garantía del rey de España , del duque de M i 
lán y de Lorenzo de Médicis. Dos diás después ( Í3 de 
agosto), el rey y su hijo el duque de Calabria reunie
ron en palacio á los principales nobles que se habian 
declarado contra ellos, y les hicieron asesinar. Solo 
tres ó cuatro pudieron escaparse. El más disíia guido 
era el de San Severino , príncipe de ,Salerno ; pudo 
refugiarse en Venecia , é ir luego á Francia á inducir 
al rey Carlos Yíü á la conquista de Ñapóles. ' 

liemos visto que Sixto IV habla eximido al rey Fer-

Troya (Pulla)por Fernando, después de seis horas de lucha. 
En 1463, .(nan se ve a bando nade de su genbral Piccinino, 

y de todos sus partidarios, teniendo que volverse á Proven-
za. Así perdió, para siempre la casa de Anjou el reino de 
Ñápe le s . 

tío too muere Juan en Barcelona, á 13 de diciemhre, se-
{í«n Calniet, á 1(!, según Ferreras/y según otros, á2"í de j u 
l i o de 1471 (Zur i t a dice t amb ién á ifide diciemhre, un do-
raimfo. Véase l ib . x v i u , cap. 33). Juan se h a b í a desposado, 
a 2 de,abril de 1437, con María , h i ja del duque Carlos 1 de 
Borbon, muerta en 1448, en la que luvo á Renato, que m u r i ó 
de pocojs a ñ o s ; á Juan 1!, duque de Calabr ia , muerto poco 
antes ó después de su padre, á l o s veinte y ocho años"; y á 
María , que m u r i ó jóven . Juan fué de los buenos capitanes 
de su si;;lo, pero de poca í 'or tunu, bien que supo llevar d i g -

nando del censo anual que habia de pagar á la sania 
Sede. Su sucesor Inocencio VIH revocó la exención 
en 1489,'y, como Fernando no quiso pagar , le exco
mulgó el dia de San Pedro, á 20" de junio. Al ver que 
la excomunión no causaba el efecto que él queiar, ex
pidió á 11 de setiembre una bula, privándole del r e i 
no. Apeló Fernando al concilio futuro, y se preparó 
para la guerra. Pero, en mayo de 1 492. el papa y Fer- i 
nando se reconciliaron por mediación del rey de Ara-
gon, mediante la promesa de que Fernando pagarla e l 
censo. 

En 1 494, supo Fernando los preparativos del rey 
Carlos VIH, para ir contra é l , y trabajó activamente 
para recibirle cual cumplía. Pero á 23 de enero m u 
rió, á la edad de setenta años , sin que le llorasen 
sus subditos, á quienes gobernó al principio blanda
mente , pero luego con haría dureza. Con todo, hizo 
mucho para el hermoseo de Ñápeles, y sobretodo pa
ra su riqueza , pues estableció fábricas de lana y se
dería , aumentando muy considerablemente su co
mercio. Este rey habia casado en 1434, con Isabel, 
hija de Tristan de Glaramoníe, y en 1 476 con Juana, 
hija del rey don Juan Si de Aragón , muerta en 9 do 
enero de 1,517 , y tan abandonada en su viudez, que 
hasta llegó á carecer de lo necesario. En la p r i 
mera mujer, Fernando tuvo á Alonso, que sigue ; á 
Fadrique, de quien hablaremos más adelante ; á Fran
cisco , duque del Mente-San-Angelo ; á Juan, carde
nal ; á Beatriz, casada con Matías Corvino. rey do 
Hungría , y después con Ladislao V I , sucesor de M a 
tías ; á Leonor, mujer de Esforcia , duque de Bari , y 
después del duque Hércules de Fe r r a ra . Del segundo 
matrimonio nacieron Fernando Carlos , que murió n i 
ño , y Juana, que casó con su sobrino el rey Fernan
do 11 de Ñápeles. • 

149 4. Alonso 11, duque de Calabria, primogénito 
de Fernando é Isabel de Nápoles, fué coronado á 8 do 
mayo. Tenia hechas sus pruebas de valor en vida de 
su padre, pero también habia dado mucho que de
cir por su lujuria y su avaricia. Dicen que le espac
ió la llegada de los franceses á Italia , y que por esto 
abdicó, á 23 de enero de 1403, yéndose á Sicilia con 
el íin de meterse fraile oüvetano; pero, antes de que 
se cumpliesen sus deseos, falleció en Mazzara á 10 do 
noviembre del mismo año. Fué sepultado en la cate
dral de Mesina. En 1433, habia casado con llipólila, 
hija de Francisco Esforcia , duque de Hilan, muerta a 
20 de agosto de 1588 , después de dar á su esposo á 
Fernando, que sigue; á Pedro , príncipe de Rossano, 
y á Isabel, que cas'ó con Juan Galeazo María Esforcia, 
duque de Milán., 

1 493. Fernanda lí fué reconocido rey de Nápoles a 
23 de enero, después de abdicar su padre Alonso I I . 
Así que subió al trono:, invoque salir á campaña, 
contra los franceses que invadían su tierra. Bien que-
ventajosamente situado su ejército á orillas del Gari-
gliano , ó Careliano, no hizo frente al enemigo , y , ^ 
pesar de que el rey hizo su deber para obligar á los. 

ñ á m e n l e sus desgracias,-pues.estas no le quitaron j a m á s su 
magnanimidad (véase Juan I I , duque de Lorena). 

Después de Juan, Carlos, conde de Maine , á quien 'su tio-
Renato habia cedido sus derechos á la corona de Nápoles , 
se preparaba para i r á I ta l ia á sostenerlos con las armas, 
cuando hubo de renunciar a sus proyectos con motivo de 
haber adolecido gravemente. En tónces no se ocupó ya m á s 
que en negocios de suces ión . Aunque tuviera dos-sobrinos, 
les prefirió el rey Luís XI de Francia , y en su testamento, 
que hizo un día antes de mor i r , i n s t i t u y ó á dicho rey here
dero de todos sus estados y señor íos , t r a smi t i éndo l e igual 
mente sus pretensiones á la corona de Nápoles . De allí pro-?. 
Tiene el derecho que creyeron tener al reino de Kápoles los 
reyes de Francia. Carlos mur ió á 11 de diciembre de 14&1. 
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suyos, tuvo que seguirlos en la reürada, y encerrar
se en Capua. Avanza el rey Carlos V ! I l , y gana al 
asalto dos ciudades , víctiínas de! furor de la solda
desca. Entónces', los napolitanosenviahuna comisiona 
Carlos , ofreciendo someterse. Al saber esto Fernando, 
vuela á Nápoles , y en vano trata de incitar á la de
fensa á sus babitantes. A punto estuvo de verse preso 
por la misma guarnición , y hubo de escapar á 21 de 
febrero, por una puerta falsa de palacio. Se dió á la 
vela para la isla de Ischia , llevándose á su mujeivy 
á su abuela. Carlos'entró en Nápoles el dia siguiente, 
ó el 24, según algunos. Muy autores que ponen la en
trada en 145)4, principiando el año por la Pascua. A 
20 de mayo, salió de Nápoles, Carlos, y Fernando tar
dó poco en recobrar sus estados, que no gobernó ya 
'mucho tiempo , pues falleció á 5 de setiembre ú octu
bre (1) de 1490, sin tener hijos en su mujer y lia 
Juana , hija de Fernando I , finada en i 518, á 27 de 
agosto. 

1400. Fadrique I I I , hijo de Fernando I , sucesor de 
su sobrino Fernando I I , es coronado á 20 de junio 
de 14 97. Pero en 1SC1 queda despojado del reino, por 
el rey Luís X i l de Francia, unido con Fernando el Ca
tólico : Fadrique hubo de retirarse á Ischia, y el 
monarca francés le, cedió el ducado de A-njou; es de
c i r , el título, con una pensión ele treinta mil ducados. 
Fadrique se 'retiró á Turs , y allí falleció de cuartanas 
á 0 de noviembre de 1504 , á la edad de cincuenta 
y dos años. Fué sepultado en Flessis les Turs , en el 
convento de Mínimos, y el mismo san Francisco de 
Paula recibió el cuerpo. Su viuda, Isabel deBaucio, se 
proponía hacerle trasladar á Kápoles , para ponerle al 
lado de sus mayores , pero no se realizó su deseo, y 
en 1862 le quemaron ios calvinistas, junto con el de 
san Francisco de Paula. Fernando, duque de Calabria, 
hijo mayor de Fadrique , se defendió todavía por a l 
gún tiempo, en ausencia de su padre, dentro de T á 
renlo, pero, por fin , sus habitantes quisieron entre
garla á Gonzalo, después de hacerle jurar que dejaría 
libre al príncipe. Con todo, Gonzalo'de Córdoba envió 
á España al duque de Calabria, que fué trasladado á 
Jáüba , en donde estuvo cautivo por mucho tiempo, 
negándose en 1816, después de muerto Fernando el 
Católico , á aceptar el reino de Aragón , que le ofre
cía el parlamenlo del mismo. En atención á ese com
portamiento, Carlos Y le puso l ibre , y ledesposó con 
Ursula Germana de Foix, viuda de Fernando el Católi
co. Era hija de Juan Félix y de Margarita,'hermana de 
Luís XIL Perdió esta mujer al cabo de diez años, y ca
so otra vez con doña Mencía de Mendoza ,. falleciendo 
en 1350, á los sesentaydos años. Habla nacido en 1488 
en Andria, de Pulla. Fué sepultado en la iglesia dé los 
Reyes , junto á Valencia, en el convento de Jerónimos, 
que él habia fundado. 

El rey Fadrique !H habia casado en primeras nup
cias , en 1478 , con Ana , hija del duque Amadeo ÍX 
de Saboya, de la que no hubo más que una hija, Car
lota, princesa de Tárenlo, que casó, á 27 de enero de 
1500 , con el conde Guido XYÍ de L,aval. En segundas 
nupcias, Fadrique casó con Isabel, llamada también 
Leonor , hija de Pedro de Baucio , duque de Andria, 
en la que luvo, á! Fernando , duque de Calabria , de 
quien se acaba de hablar; á Alfonso, conocido en 
Francia por el infante de Aragón , inuerlo en Greno-
ble en 1313 ; á César, que falleció á los veinte y ocho 
años, retirado en Ferrara, y á dos hijas más."Todos 
estos murieron sin posteridad , menos la princesa de 
tá ren lo , que dejó un hijo y dos hijas. El hijo, l lama-

n d i L ^ w Ü V ' 0 0 «4elué á 7 del mes de oeíuljre (véase la msiomae ternauüo V de Aragón, lib. u, cap. 3:1). 

do Francisco de Laval, pereció en 1322 en el comba
te de la Bicoca; Catalina, la hija mayor, casó en 1518 
con el conde de Itieux, y la otra, llamada Ana, sedes-
posó en 1521 con Francisco de la Trernoilie , pr ínci
pe de Talmonte. Extinguida en 1605 la línea de Cata
l ina , con la muerte del conde Guido XX de Laval, 
toda la sucesión de los de Laval y de la princesa de 
Tárenlo pasó á la línea de Ana de Laval, viniendo á 
parar en manos del duque Eiuique de la Trernoilie, 
su rebiznieto. En esto se fundan las pretensiones que 
tiene la casa de la Trernoilie al reino de Nápoles, su
poniéndose heredera del rey Fadrique ; y por esto , 
en 1648, permitió Luís XIV á esta familia, que hiciese 
sus reclamaciones en el Congreso de Munster. Las 
protestas que entónces hizo, se han repelido otras ve
ces, particularmente en 1748, c'on motivo del tratado 
definitivo de paz , ajustado en Aquisgran. 

Así que Fadrique estuvo despojado del reino" de Ká
poles , se le disputaron el rey de España y de Fran
cia, y ganaron ios españoles. A 12 de octubre de 1.303, 
Fernando el Católico y Luís XI I hicieron un tratado 
en Btois, en virtud del cual el francés , casando á su 
sobrina Germana de Foix con él rey Católico, cedia á 
la misma en dote la parte que pudiera corresponder-
le en el reino de Kápoles , con reversión de los mis
mos derechos á la corona de Francia, en caso de no 
tener hijos Germana. Mas-luego, durante las disiden
cias de Luís X I I y el papa Julio í í , éste expidió una 
bula , á í? de julio de 1510, dando por nulo el trata
do de Blois , por no haber intervenido en el mismo la 
santa Sede. La bula declaraba injusta cualquiera pre
tensión del rey de Francia á la corona de Kápoles, 
confirmando á Fernando y á sus sucesores en la en
tera y legítima posesión de ese reino. Luís XI I pro
testó contra la bula, pero sin resultado. 

DUQUES DE ÁMNBERG. • 
El antiguo ducado de Arenberg (o Aremberg-, como 

escriben otros), estaba situado en el Eyfe!, entre el 
arzobispado de Colonia, el ducado de Juiiers y el con
dado de Blankeneim. Hubo en el un fuerte castillo, y 
fue patrimonio de una familia condal, á la que perte-
nécia el conde Gerardo de Arenberg, burgrave de 
Colonia, que vivia en el siglo xn . 

Su rebiznielo Juan casó con Catalina, condesa do 
Juiiers, de la cual hubo á Mabah'a ó Matilde , here
dera única del señorío de Arenberg. A "l-á^áe enero 
de 1298 , Matilde se desposó con el conde Engelberto 
de la Marck • el condado de Arenberg quedó en esta 
casa hasta 1547 . en que la condesa Margarita de la 
Marck le trajo á la casa de Ligne, casando con el con
de de Ligne, cuya familia tomó el nombre y el escudo 
de la de Arenberg , conservándose hasta nuestros dias 
el ducado de Arenberg en la misma casa. 

Matilde de Arenberg hubo del conde Engelberto tres 
hijos, Adolfo , Engelberto y Everardo. Adolfo casó con 
Margarita , condesa de Eleves , y en ella tuvo á Adol
fo I I , padre de Adolfo IU, á quien en 141 ¡5 creó p r i 
mer duque de eleves el emperador Segismundo. El 
nuevo duque casó con Inés , hija del emperador Ro
berto , y en segundas nupcias con María, hija de Juan 
de Borgotia , en la que luvo á Inés , casada con el rey 
Carlos de Navarra ;, y á María, mujer del duque de 
Orleans, de quien descendía el rey Luís X I I de Francia. 

Engelberto, hijo de Matilde y Éngelberlo, fué vein
te años obispo de Lieja, y en 1364 fué elevado á ar
zobispo de l'olonia. Murió, á 22 de agosto de 1368. 
Su hermano Everardo sucedió á su padre en el seño
río de Arenberg; falleció en 1387, y habia casada 
con María de Looz, señora do Lumain y Ncufchatei, 
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bija única do Guillermo Looz, señor do "Warck y de 
iNeufchalel, y, de N. de Limburgo , señora do ' L u -
inain. De este enlace nacieron , Everardo I I , que s i 
gue ; y María de la Marck , la que , en 1381, se des
posó con Roberto I V , señor de Florenges ,' que no t u 
vo hijos. 

1387. Everardo 11, conde de la Marck , de Aren-
berg , de Ne.ufchatel, de Lumain , de Ogimoilt y de 
Rochefort, compró en 1424 los señoríos de Sedan y 
Florenville á su hermano Luís Braguemont, y en 1430 
comenzó á levantar la fortaleza de Sedan. Murió hácia 
el año 1434. En 1410, había casado con María de Bra
guemont , hija del conde Guillermo de Braguemont, 
señor de Sedan y de Florenville ; y luego, en 1422, 
con Inés de Rochefort, hija única de Juan, señor de 
Rochefort, en las Ardenas. 

Del primer enlace salieron , Juan ; Jaime , que no 
tuvo posteridad, é Isabel, mujer do Jorje de Saín, 
conde de Witgenstein del Kin. Del segundo enlace 
nacieron , Everardo , que no tuvo hijos ; Juan, archi
diácono de Lieja; Luís, señor de Rochefort, que casó 
con Nicolasa de Aspremont, bija de Gobeflo de As-
premout, señor de Busanci-, finada en 1470. Luís y 
Nicolasa hubieron , 1.° á Everardo , que casó con K i -
colasa Raulin , y fué sin fruto el matrimonio; pero 
este Everardo tuvo ün bastardo, que fué señor de 
Rochefort, y estuvo preso en el castillo dé Ogimont, 
del cual era alcaide en >834, siendo padre de N. de 
¡lochefort, señor de Ogimont, que vivía en 1374; 
2.° á Felipe ; 3.° á Luís , señor de Keufcbatel, casado 
con Inés de Rodemack , en la que hubo á Luís de la 
Marck, casado con Isabel de Austria, bastarda del empe
rador Maximiliano , la cual vivía en 1343, y falleció 
sin hijos. Al conde Everardo I I de la Marck le nacie
ron, además del segundo enlace, Engelberto , que 
murió sin hijos legítimos, y Luisa de la Marck, casada 
con el conde Felipe de Kunigstein. 

1434 (íó más antes). Juan í, conde-de la Marck y de 
Arenberg, señor de Sedan, etc., terminó la fortaleza 
de Sedan en 1.4.54 , siendo chambelán del rey Gar
los "Vil. En 1402, adquirió el señorío de Daigni, y m u 
rió en 1480. Había casado con Ana , bija del conde 
Roberto de "Warneburgo, que le hizo padre, 1.°, de 
Everardo 111; 2.° de Roberto , que fué señor de Se
dan, y después duque de Bouillon , por donación de 
su hermano Guillermo , á quien había cedido ó em
peñado el ducado el obispo de Lieja Juan de Hornos 
y su cabildo , por escritura de 22 de mayo de 1483 
(El fundo la rama ducal de Bouillon , nombre tan ce
lebrado en la historia). 3 .° , á Guillermo de la Marck,. 
señor de Lumain y de Schleiden , apellidado el « Ja
balí de las Ardenas,-» que cedió á su hermano,Rober
to el ducado que acabamos de mencionar. Gomo hizo 
sublevar á los de Lieja contra el duque Carlos de Bor-
g o ñ a , y se hizo además odioso por sus crímenes al 
archiduque Maximiliano- de Austria , le cortaron la ca
beza,en 1483. El fundó la rama de los Lumain y la 
de Scbleideñ. 4 . ° , á Adolfo, que no hubo hijos de 
María de l l ámale ; 5 . ° , á Juan, canónigo de Lieja; 
tí.0, á Luís, consejero de Reinen de Anjou. 

1480. Everardo OI de la Marck , conde de- Aren
berg, murió en 149G." Babia casado en 1456 con Mar
garita , hija del barón de Bouchaud , señor de Boui
llon y vizconde de Bruselas; y en segundas nupcias 
con Álienor, ó Leonor, condesa de Kirberg , hija de 
Felipe de Kirberg (en la Suabia). y do la condesa Ele
na de Eschemburgo. La segunda mujer no le- dió h i 
jos, y la primera los siguientes : 1.°, Juan, muerto sin 
sucesión; 2 . ° , Everardo IV; 3 . ° , Roberto,, que suce
dió á su hermano; 4.° , Daniel; 8.° . Margarita, casa

da con el conde Juan de Maaderscheid, y además 
otras seis hijas. 

1490. Everardo ÍV de la Marck , conde de Aren
berg, etc., murió en 1331, sin tener hijos con Mar
garita de Hornos, ni con Enriqueta de Waldeck. Le 
sucedió su hermano Roberto. 

1331. Roberto I-heredó el condado de Arenberg al 
fallecer su hermano, y murió en 1541. Casó con 
Mahalda , condesa de Éontfort, señora de Kaeltwick , 
finada en 1350. De este enlace nacieron , 1 . ° , Rober
to , que murió en 1530 , viviendo todavía su padre, 
y había casado con Walpurga de Egmont, hija de 
Florencio de Egmont, conde de Burén , de la cual 
hubo á Roberto, muerto sin posteridad ; á Margarita, 
casada en 1 347 con Juan de Ligue, barón de Bar-
banzon, á quien ella trajo el condado de Arenberg, 
según veremos , y á Mahalda, casada en 1350 con el 
landgrave Luís Enrique de Leuchtenberg. 2 . ° , Nico
lás , que murió sin posteridad ; 3.° , Josina , que fué 
mujer de Conon, último conde de Warneburgo. 

1341. Margarita de la. Marck quedó única here
dera del condado de Arenberg, y casó, en 1547, con 
Juan de Ligue (1), barón de Barbanzon, señor de Bus-
siere y Gouy , par de Henao ó Henaut, caballero del 
Toisón de- oro, á quien ella trajo el condado de Aren
berg, erigido en principado antes que muriera. Se es
tipuló en el contrato matrimonial, que los hijos con
servarían las armas y el nombre tío la casa de,Aren
berg, según así se ha cumplido. 
- Juan de Ligue fué gobernador de las provincias de 
Frisia y .AVestfrisia, y condujo á Francia las fuerzas con 
que el rey de España auxilio á Garlos IX contra los» 
hugonotes. En seguida se volvió á los Países-Bajos 
para reunirse con el duque de Alba, encargándose de 
la conservación de la Frisia. Tomó el castillo de Dain, 
y pereció en 1568 , á 24 de mayo . en la batalla de 
Haligerle , que llaman igualmente de Winschoren. En 
1539 , la casa de Arenberg hizo la adquisición de la 
baronía de Sevenberg , en Holanda, cedida por el se
ñor de Berghes á su sobrina la pondesa Margarita. De 
Juan y Margarita nacieron , Garlos ; Roberto , funda
dor de la rama de los príncipes de Barbanzon; Mar
garita, esposa del conde Felipe de Lalain , goberna
dor, capitán, general, y gran bailío de Henaut, finado 
en 1382 ; y Antonieta Guillermina , mujer del conde 
palentino de Isenburgo , el cual, en 1 577, renunció el 
'arzobispado-electorado de Colonia para casar con ella. 

1-568. Carlos í , primer príncipe de Arenberg. 
príncipe del sacro imperio, caballero del Toisón , a i -
mirante , intendente por el emperador en los Países-
Bajos , duque de Arschet y grande de España, entró 
en 1550 en el colegio de príncipes del ipiperio;. y el 
emperador. Maximiliano I I ; á 5 de marzo de 1376, 
erigió el condado de Arenberg en principado con to
dos los honores y prerogativas de los demás príncipes 
condes del imperio, decretándose en la dieta de Ra-
tisbona, á 17 de oclub/e de 1576 , que- los príncipes 
de Arenberg volarían después de la casa, de Ya ido-
monto , rama de j a de Lorena. Hasta estos últimos 
tiempos han tenido los de Arenberg dichas prerogati
vas. Por -lo mismo, es una de las principales familias 
de Alemania, pues la serie de los nuevos príncipes 
no empieza hasta que hubo tenido lugar la dieta del 
imperio de 1382.- En 1387, el príncipe de Arenberg fué 
designado para suceder en el gobierno de los Países-

(1) M la casa do V.'/.iw de las m á s i lustres del condado do 
Henaut. Lo da el nombro la ciudad do Ligue (ó U ñ e ) , que 
dista dos leguas do A t h . Ya desdo B a l d u í n o , conde do 
Henaut , l lama en sus letras « barones y- caballeros » á los 
do Ligue. En ios fastos mil i tares del imperio, do España y 
de F ra i l en , se liallasi los muchos servicios tic esta f a m i l i a . 
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Bajos, fcn caso de fallecer el conde do Mansfeld. Ha
bla adquirido el señorío do Enghien , en donde murió 
á 18 de junio de If i l í i . Fué sepultado en el convento 
de capuchinos fundado por el mismo. En 1 387, habia 
casado con Ana de Croi, duquesa de Arschot, princesa 
de Chimai, heredera de Felipe, 111 de este nombre. 
Esto enlace volvió á la casa de Árenberg el ducado de 
Arschot, el único que habia en Brabante , y la gran
deza de España de primera clase. De Carlos y Ana na
cieron , 1.°, Felipe ,Carlos, que sigue; 2.° Carlos, 
nacido en 1588 , preboste de San Lamberto de Lieja, 
muerto en Roma en 1(513; 3 . ° , Antonio, que entró de 
capuchino con el nombre de fray Carlos; 4 . ° , Ale
jandro, fundador de la rama de los príncipes do Chi
mai ; 5.°, Salentino , que murió de tierna edad; 6 .° , 
Eugenio , canónigo de Lieja , y conde de Zewember-
ghes en 1619; 7 . ° , Ernestina, esposa de .Guillermo 
de Melun, príncipe de Epinoy; 8 . ° , Clara, casada 
primero con Odardo Espinóla, conde de Brouay , 
muerto en Italia en 1618, y después con Octavio Yis-
conti; 9 . ° , Albertina, qiíe casó con el marqués de 
Trelon ; 10.°, Dorotea , casada en 1625 con Felipe de 
Hornos, conde de Hautkerke; 11.° , Carolina, canone-
sa de Mons, y después religiosa en Gante. 

1616. Felipe Carlos I , príncipe de Arenberg y del 
imperio , de Forcean y de Rebeque, etc., nació á 18 
de octubre de 1587. Casó, 1 .° , con Hipólita Ana de 
Melun; 2.°, en 1621, con Clara Isabel de Berlaimont; 
y 3 . ° , con María de Hohenzollern, viuda del conde de 
Bronschort, é hija del príncipe Carlos de Hohenzo
llern , finada en 1685, habiendo fallecido su esposo 
Felipe Carlos en Madrid , á 20 de setiembre de 1640. 
En la primera mujer tuvo á Clara Eugenia , que casó 
con su primo Alberto, duque de Croi, príncipe de 
Chimai; y ^ Ana, que no se casó. En la segunda, tuvo 
á Felipe Francisco , que sigue; á Margarita Alejan
drina , casada en 1649 con Eugenio de Montmorenci, 
príncipe de Robecque; á Ernestina, casada en 1656 
con el príncipe y duque de Bournonville ; y á Isabel 
Clara , casada en 1633 con Maximiliano, conde de 
Wolfeg. En la tercera mujer tuvo á Carlos Eugenio, 
que vendrá después del hermano mayor; á BlaríaTe
resa, casada en 1658 con el conde Francisco de Furs-
tenberg, viuda en 1671 , y difunta en 1703., 

1640. Felipe Francisco I , duque y príncipe de 
Árenberg, caballero del Toisón , capitán de guardias 
españolas en Flandes , nació en 1623. Fué el primer 
duque de Arenberg , en virtud de la bula de oro , de 
9 de junio de 1644 , que erigió el principado en du
cado. En esta bula de Fernando 111 se ve que la casa 
de Arenberg desciende de Carlomagno , y está em
parentado con las familias reinantes de Europa3 El 
mismo emperador declara hereditaria la dignidad du
cal por línea masculina y femenina. El duque Felipe 
Francisco consintió, en 1648, á consecuencia de un 
artículo secreto del tratado de Munster , en ceder su 
baronía de Sevenberg , en Holanda, al rey de Espa
ña , que la queria para la princesa viuda de Orange. 
Murió á 13 de diciembre de 1674. Está sepultado en 
Heverle, cerca de Lovaina. Habia casado con Magda
lena Francisca Borgia, hija de Carlos Borgia, duque, 
de Gandía, en la que no tuvo más que dos niños, que 
muñeron de tierna edad. 

167 4. Carlos Eugenio I sucedió á su hermano Fe-
upe Francisco. Primero fué canónigo de Colonia; des
pués lugarteniente general del llenan, y caballero 
t ei loison en 1678. En 1663, vendió el señorío de 
i . ¡bciaer, en ^erra de Amberes, junto con el de 
ucmert y melan que heredó de su madre. En 1680, 
caso con María Enriqueta de Gusanee , condesa de 

>• TOMO VI. 

ChampUte , etc. En ella tuvo á Felipe Carlos Francis
co, que sigue; á Alejandro J o s é , nacido en 1064, 
muerto en batalla contra turcos en Hungría, á 7 de j u 
lio de 1683; á Blaría Teresa, nacida en 1667, casada 
en 1683 con Otón Enrique, marqués del Carretto , do 
Sayona y de Grana, y otra vez, en 1687, con el conde 
Luís Ernesto de Egmont, muerto á 30 de setiembre 
de 1693. Era hijo del conde Felipe de Egmont, pr ín
cipe de Gabre. 

1681. Felipe Carlos Francisco de Arenberg fué ca
pitán general de guardias del emperador. Nació a 10 
de mayo do 1663 , y murió en Hungría á 25 de agos
to de 1691 , de las heridas que recibió peleando en 
Salenkemen contra los turcos. Casó en 1684 con Ma
ría Enriqueta del Carretto. De este enlace salieron , 
Leopoldo Felipe; y María Ana, que casó en 1707 con 
el príncipe Francicso Egon de la Tour conde de A u -
vernia. De este enlace nació tan solo una hija, que en 
1722 se desposó con Juan de Sultzbach, padre del 
duque Carlos Teodoro de Baviera, el cual murió sin 
hijos en 1799. 

1691. Leopoldo Felipe, príncipe y duque de Aren
berg, etc., nació en 1690 á 14 de octubre. Casi en la 
cuna tuvo el Toisón en memoria de su padre que pe
reció en la batalla de Salenkemen. En la batalla de 
Malplaquet, dada á 11 de setiembre de 1709, recibió 
más de una herida. El mismo año fué gobernador de 
Mons , y después teniente general de infantería i m 
perial. Murió en 1734 , y habia casado en 1711, con 
María Pignatelli , hija de Nicolás Pignatelli, duque do 
Bisaccia. En ella tuvo, 1.°, a Carlos María Raimundo; 
2.° , á María Victoria, que en 1733 casó con Augusto 
Guillermo,, margrave de Bade-Baden, muerto sin h i 
jos en 1771 , extinguiéndose con él la rama católica 
de esta casa, y pasando sus bienes á la rama protes
tante; 3.° , á María Adelaida , qué murió sin casarse. 

1734. Carlos María Raimundo de Arenberg nació 
en 1721 á 31 de jul io. Fué capitán general del Henao, 
y se distinguió particularmente en la guerra de los 
siete años contra la Prusia. Por su bizarría en la j o r 
nada de Leinden, mereció el collar del Toisón de oro, 
y , después d é l a campaña de 1758 , la gran cruz de la 
órden de María Teresa. En la batalla do Torgaw, una 
bala le dió en la placa del toisón, y su insignia le sal
vó la vida. Falleció en 1778 á 17 de agosto, j en 
17 48 habia casado con Luisa Margarita, condesa de la 
Marck , nacida en 1730 , única heredera de Luís En-
gelberto, último conde de la Marck. Dejó los hijos que 
siguen: 1.°, Luís Engelberto ; 2 . ° , María Francisca , 
casada en 1781 con José Nicolás , conde de Windisch-
graetz', muerto en 1802 ; 3.° , María Flora , enlazada 
en 1771 con el duque Guillermo de Ursel; 4 . ° , Au
gusto María Raimundo, nacido en 1733 , grande de 
España de primera clase, mariscal de campo y coro
nel propietario de un regimiento de infantería "alema
na estipendiada por el rey de Francia. Casó en 177 4 
con María Francisca do Cernay , y tuvo en ella á Er
nesto Engelberto, casado en 1799 con la condesa Te
resa do Windiscligraetz ; 3 . ° , Luís María, nacido en 
1737, caballero de San Huberto, coronel del reg i 
miento aloman de la Marck al servicio del rey de 
Francia. Murió en Roma á 2 de abril de 179S. En Í 7 8 8 , 
habia casado con Ana Adelaida, hija del conde Luís 
de Mailly, marqués de Nesle; y después con la p r in 
cesa Isabel de Schakowska. En la primera tuvo á Ame
lia Luisa-, casada en 1807 con el duque Pió de Bavie
ra-, y en la segunda á Catalina , nacida en 1792 y 
muerta en 1818; 6.°, María Luisa Francisca es la ú l 
tima hija de Carlos María Raimundo y Luisa Margari
ta. Casó en 1781 con el príncipe Luís do Starcmberg. 

13 
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1778. Luís Engelbcrto do Arenberg nació en 1750, 
sucedió á su padre en 1778 , y erí 1784 fué caballero 
del Toisón,. Antes de la revolución tenia varias tierras 
con el título de ducados , principados, etc., en los 
Países-Bajos y en Francia, y además ios señoríos s i 
tuados á la izquierda del Rin, que perdió también por. 
los acontecimientos de la guerra de 1793. Pero los 
tratados de Campo-Formio y de Lunevilla, de 1797 
el primero, y el otro de 1801 , le aseguraron por un 
lado la restitución de sus tierras de los Países-Bajos, 
y por otro una indemnización por buena parte de lo 
que á orillas del Rin había poseído. 

En 1803, recibió como indemnización la tierra de 
Meppen, en el antiguo obispado de Munster, y el 
condado de Reeklinghausen, antes perteneciente al 
electorado de Colonia. Estos dos territorios forman 
ahora el ducado de Arenberg , cuya población es de 
más de setenta mil almas. El duque Luís Engelberto 
perdió la vista en una partida de montería. En 1773, 
casó con Paulina Luisa , hija del duque de Brancas-
Yií lars , conde de Lauraguais , en la que tuvo, 1.°. á 
Próspero Luís; 2.°, á Paulina Carlota, casada eri l794 
con el príncipe José de Schwarzenberg, muerta en 
im incendio en París, á 2 de julio de 1810, víctíma de 
su amor de madre ; 3..°, á Filemon Pablo , nacido en 
1788 ; 4.° á Pedro de Alcántara, nacido en 1790; o.0, 
á Felipe José, nacido en 1794, muerto en 1813, en 
Yiena , de una caída de caballo, á 7 de marzo. 

1803. Próspero Luís nació á 28 de abril de 1783, 
y , por cesión de su padre, le sucedió en el ducado de 
Arenberg. Cuando la confederación del Rin , se vió 
amenazada con la perdida de sus estados su indepen
dencia política , y por lo mismo entró á servir con un 
regimiento suyo al emperador Napoleón , en virtud 
del pacto que firmaron en París á 12 de julio del 
año 1806. 

Hácia 1810, Napoleón quiso hacer sufrir otras va
riaciones á los bienes de los príncipes de Arenberg, y 
de otros de la confederación. Como el negocio no iba 
con la prontitud que el emperador de los franceses de
seaba, salió un senado consulto á 13 de diciembre de 
1810, que reunió á la Francia el norte de Alemania 
con el nombre de departamentos anseát icos, prome
tiéndose indemnizar á los príncipes lastimados con la 
disposición. 

El duque de Arenberg conservó sus bienes del ter
ritorio de Meppen y de Reeklinghausen , y en 1813, 
á 14 de abr i l , para indemnizarle de la pérdida de su 
soberanía , se le señalaron doscientos cuarenta mil 
francos de renta perpetua en el gran libro de la deu
da. En 1814, la renta no estaba todavía pagada , y el 
duque de Arenberg pidió en vano que se le reintegra
se en sus señoríos. El congreso de Yiena reunió al 
reino de Hannover el señorío de la tierra de Meppen , 
y al de Prusia el de Reeklinghausen. El duque ha con
servado sus bienes patrimoniales, sitos en dichos paí 
ses , y no se sabe todavía el resultado de sus gestio
nes en las cortes de Prusia y Hannover, para recobrar 
otra vez su antigua soberanía, ó la indemnización 
equivalente. 

El príncipe Próspero Luís de Arenberg casó en fe
brero de 1808 con la princesa Estefanía Tascher, de 
la Pagerie. El tribunal civil del Sena declaró nulo el 
matrimonio en 1816, á 29 de agosto , y por una bu
la del papa en 1818, á 21 de agosto, además de otra 
sentencia pronunciada también en París en 1817. d i 
cho príncipe dió su mano, en 1819, á 26 de enero, á 
María Ludoville, princesa de Lobkowitz , duquesa de 
Raudnitz, nacida en 1798. El duque reinante ha con
servado la posesión de sus grandes propiedades que 

radican en Francia y en Bélgica. Está sometido, como 
gran feudatario, á los reyes de Prusia y Hannover. 

PRÍNCIPKS DE C1IIMAI, 
CONDES DE BEAÜMONT. 

1616. Alejandro de Arenberg, hijo de Carlos de 
Arenberg y de Ana de Croi, de quienes hemos habla
do , tuvo por su madre el principado de Chimai, el 
ducado de Croi, el condado de Beaumont y el señorío 
de Avesnes. Fué caballero del Toisón , y fué muerto 
en Yesel, á 16 de agosto de 1629. En 1613, habia ca
sado con Magdalena de Egmont, y tuvo en ella, 1.0, 
á Alberto ; 2.°, á Felipe , que sucedió á su hermano 
mayor; 3.°, á Isabel, nacida en 1615, casada con 
Luís, marqués deGonzaga, de los condes de San Martin, 
muerta en 1660; 4.°, á Ana Catalina, nacida en_1616, 
casada con Eugenio de Hennin-Lielart, conde de Bos-
so, caballero del Toisón. Los hijos que nacieron de es
te enlace , heredaron el principado de Chimai, cuando 
hubo fallecido Ernesto Domingo , sobrino de Ana Ca
talina de Chimai. • 

1629. Alberto de Arenberg , duque de Croi, prín
cipe de Chimai, falleció sin hijos en 1648. Habia ca
sado con su prima Clara Eugenia, hija del príncipe 
Felipe Carlos de Arenberg. 

1648. Felipe de Arenberg heredó los estados de su 
hermano Alberto. Fué gobernador de Luxemburgo y 
del Henao. Murió en enero de 1615. En marzo de 
1642 habia casado con Teodora Maximiliana de Ga-
bre, condesa de Frezin. Solo tuvieron el hijo que 
sigue. 

1 67 3. Ernesto Domingo de Arenberg, príncipe de 
Chimai, conde de Beaumont y de Frezin , barón de 
Hahvin y de Commines , señor de Avesnes , par de 
ílenao , caballero del Toisón de oro , gobernador de 
Luxemburgo , y después virey de Navana, nació en 
1643, á 26 de diciembre , y murió sin hijos, en junio 
de 1693, en Pamplona. En 1675, habia casado en Ma
drid con María de Cárdenas, hermana del conde de Y i -
Malonso. 

Todos los bienes de esta rama pasaron, muerto E r r 
nesto Domingo , á Felipe Antonio de Hennin-Lietart, 
conde de Bosso , su primo hermano , é hijo de su lia 
Ana Catalina. Extinguidos los condes de i lennin-Lie-
tart, el principado de Chimai pasó á la casa de R i -
quet de Caraman , por enlace de Ana de Hennin-Lie
tart, con Víctor Mauricio de Riquet de Caraman , te
niente general. 

DUQUES Y PRÍNCIPES 
D E BÁRBANZON. 

1568. Roberto de Arenberg, hijo segundo de Juan 
de Ligne , barón de Barbanzon, y de .Margarita de la 
Marck, condesa de Arenberg, mencionados más ar
riba , nació en 1 564. Roberto tuvo la baronía de Bar
banzon , y fué el jefe de dicha casa. Se llamó conde ' 
de Agrámente y de Barbanzon. Fué capitán de arque
ros del archiduque, y murió en 1614, á 3 de marzo. 
Casó con Claudina Rhingrave, hija única del conde 
Juan Felipe de Salms. De este enlace nació Alberto, 

1614. Alberto de Arenberg fué creado duque y 
príncipe de Barbanzon por el emperador Fernando IH. 
Fué también conde de Agrámente , caballero del To i 
són , y gobernador de Namur. En Madrid falleció por 
abril de 1674. Casó con María de Barbanzon, hija 
y heredera de Evrardo de Barbanzon, vizconde de 
Aura, etc. 

Nacieron de este matrimonio, 1.0, Octavio Ignacio; 
2.°, Jacobo, que se ahogó en el Mosa; 3.°, Isabel Ma
ría, casada, primero,, con Alberto de Lalain. conde de 
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Hochstrate, y, en I G o l , con el duqne ülrico de Wur-
terr bers, viudo. En 16T1 quedó viuda, y en 1678 m u 
rió en l'arí:;, á los cincuenta y cinco años de edad. 
4.°, Dorotea, que murió doncella en 1644. 

l í i l l . Octavio Ignacio de Arenberg, duque y p r í n 
cipe de Barbanzon y del imperio, conde de Agramontc 
y de la Roche, en Ardenas, vizconde de Aura , etc. , 
pereció en el combate de Nerwinden , en 1693 , á 29 
de julio. A 7 de enero de 1672 habia casado con Te
resa Manríquez de Lara, hija de Ignacio Manríquez de 
Lapa , conde de Trigiliana, y de Margarita de Sousa , 
hija del marqués de Agnilar. 

Nacieron de este enlace, 1.°, Carlos José , nacido 
en 1680 , muerto en Amberes, en 1682; 2.° , María 
Teresa, nacida en 1673. casada en 1 695, 1.°, con Is i 
doro Tomás de Cardona, marqués de Guadaleste , a l 
mirante de Aragón, finado en 1699 ; 2 . ° , en 1700 con 
Gaspar de Zúniga, virey de Galicia , y 3.°, en 1714 , 
con Enrique Augusto de Wignacourt, conde de la Ro
che y de Lanoy , que tomó él nombre y armas de su 
mujer. Octavio Ignacio tuvo en la misma mujer otra 
hija, Manuela , nacida en 1675, casada en Madrid á 28 
de octubre de 1696 con el conde Agustín de Mendoza 
Guzinan, adelantado de Extremadura. 

CONDES Ó DUQUES DE TOLOSA. 
Carlomagno , como ya se ha dicho, anteriormente , 

restableció en el año 778 el reino de Aquitania, en fa
vor de su hijo Luís, llamado después el Pió, pero, como 
no era posible que este jóven pr íncipe , que acababa 
de nacer, pudiese gobernar este nuevo estado, elroo-
üarca, su padre.., remedió tal inconveniente, estable
ciendo condes ó gobernadores en la mayor parte de 
las ciudades, lo que ha dado ocasión á algunos mo
dernos á datar de esta época la creación de los con
des, y atribuir su institución á Carlomagno. Pero esto 
es un error, supuesto que la institución de los condes 
es mucho más antigua , y en el código Teodosiano se 
hace ya mención « de los condes que tenían la admi
nistración de las provincias. » Y no seria exagerado 
hacer remontar su origen á los tiempos de Augusto. 
Bajo el reinado de Constantino el Grande, este t í 
tulo se hizo más común , y se confirió á los pr inci
pales oficiales del imperio, y hasta se habia intro
ducido su uso entre las naciones bárbaras . Los con
des ó duques establecidos por Carlomagno, no fueron 
pues una nueva institución. Entre estos condes, los de 
Tolosa fueron los únicos que tomaron el título de du
ques, y eran llamados condes ó duques indiferente
mente» porque Tolosa era condado y ducado á la par. 
Llamábase conde á aquel que solo tenia el gobierno 
de una ciudad ó diócesis, y duque al que tenia el go
bierno de muchas ciudades ó de una provincia. 

El año 778, Chorson I , ó Torsin, fué nombrado conde 
ó duque de Tolosa por Carlomagno. El año 787 , mar
chó contra Adalarico, hijo de Lupo, duque de los gas
cones , que habia derrotado la retaguardia de Carlo
magno en el_ valle de Roncesvalles; pero fué vencido 
y hecho prisionero por Adalarico, que le hizo comprar 
su libertad con condiciones humillantes. El año 790, 
Chorson fué destituido de su gobierno , en castigo de 
su cobardía , por sentencia de una dieta que Carlo-
inagno mandó reunir en Worms. 

Guillermo I , á quien han hecho célebre sus gran-
, s ^'J'^ades civiles, militares y crislianaSi fué nom-
: r , 7 cUl(Iue de Tolosa y de Aquitania , en la misma 
r nrir- en T Q fllé ^ s t i t u í d o Chorson. Era hijo de Téo-
hVpí J - , Aldana' y á su padre, que habia mandado 

.n™ i <en llemP0 de PePino Y Carlomagno hasta 
ios anos de 1790 , le califica Eginardo de cercano pa-

riento de estos príncipes, de lo que se infiere que era 
biznieto de Childebrando, por parte de Teodorico, su 
abuelo paterno, conde de Viena y de Autun, el mismo 
á quien encargó Pepino el año 753 impedir á G r i -
pon su hermano, que pasase á Italia, y le presentó en 
el valle de Mauricna un combate , en el que perecie
ron entrambos. 

Guillermo no degeneró del valor de sus antepasa
dos , siendo su primera expedición .contra, los gasco
nes que hablan tomado las armas en favor de Adala
rico, su duque, proscrito por la dietade que acabamos 
de hablar. Logró Guillermo restablecer la paz entro 
ellos, tanto por su habilidad , como por su valor. Ha
biendo el año 793 penetrado los sarracenos en la 
marca de España, Guillermo les salió al encuentro, les 
atacó en Villedaigne, entre Narbona y Carcasona, y 
perdió la batalla , después de haber hecho esfuerzos 
increíbles para que se declarase á su favor la victoria. 
El año 801, empeño á Lndovico Pió, rey de Aquitania, 
á emprender el sitio de Barcelona, contra estos infie
les , y se señaló en esta expedición , que concluyó al 
cabo de siete años con la rendición de la plaza. En e l 
año 806, se retiró Guillermo al monasterio de Gellone. 
llamado en el dia « San Guillen del Desierto, » que é i 
habia fimdadó el año 804 en la diócesis de Lodeve , 
donde vistió el hábito religioso, el 29 de junio, y , des
pués de haber pasado seis ó siete años en este retiro, 
murió santamente el dia 28 de mayo de 812 ó s i 
guiente. Sus virtudes le han hecho colocar en el n ú 
mero de los santos. Guillermo tenia tres hermanos , 
Teudoíno , Adalelmo y Teodorico, con dos herma
nas, Albana y Berta. Habíase casado , 1.°, con Cune-
gunda, y después con Guitberga, en la que habia te
nido tres hijos; Bernardo , Wachario , y Gaucelmo • 
con una hija, Helimbruce ó Gerberga, mujer de Vala, 
nieto de Carlos Maríel, y después abad do Corbia , 
cuya princesa, á ejemplo de su marido, abrazó el es
tado de religiosa , retirándose á Chaldns-sur-Saono . 
cuya ciudad edificaba con sus virtudes, cuando', en el 
año 834, Lotario, hijo de Ludovico Pió, la mandó en
cerraren un tonel, como á hechicera y envenenadora, 
y la hizo precipitar en el Saona, donde pereció ; bar
barie que ejecutó para vengarse de los duques Ber
nardo y Gaucelmo, hermanos de esta princesa, que se 
hablan opuesto á sus deseos ambiciosos, favoreciendo* 
el partido del emperador su padre (1). 

(i) DUQUES Y MARQUESES DE LA SEPTÍMANIA Ó GOTIA. 
Esta porción de la pr imera Narhonense , que quedd á los 

visogodos después que los franceses los luití ieron despojado-
de la mayor parte de sns conquistas en las Gallas, fué l l a 
mada Septimania. á causa de siete principales ciudades que 
la componian, y Gotia, del nombre de la nación que la ha
bia conquistado. C o m p r e n d í a todo el Languedoc, á excep
ción de las antifruas diócesis de Tolosa y de A11)i y do las do 
Uzes y Viviers. Pepino el Breve, rey de Francia, después que 
la hubo conquistado, por los años de 780, la un ió á la c o r o 
na, de la cual la separó Carlomagno para agregarla, al ruino 
de Aqui tan ia , erigido por él eh 778. El emperador Ludo-vico 
Pió la separó de este re ino , el a ñ o 817, Junto con la marca 
do E s p a ñ a , é hizo de estas dos provincias un ducado p a r t i 
cular, del cual fué la capital Barcelona. Su hi jo Carlos el 
Calvo dividip este ducado , el a ñ o 86}-, en dos marquesados, 
el uno de los cuales tuvo por capital Narhona, y el otro Bar
celona. En uno y otro de estos dos estados,.es donde noso
tros consideramos la Septimania. 

Bera, primerduque heneí ic iar io de la Septimania.—El a ñ o 
817, el emperador Ludovico Pió , después de haber repartido 
sus estados entre sus tres hi jos, er igió en ducado la Septi
mania, que pe r t enec í a á la parte de su hijo Lotario, dándolo 
por primer duque á Bera, visogodo de nacimiento. Este se
ñor era ya conde de Barcelona desde el año 80), época en quo • 
los franceses tomaron esta ciudad á los sarracenos. Bera ha-
hia lacreditado su valor en estesi t io , el que dir igió en per
sona Carlomagno, y poco después de r ro tó un cuerpo de sar
racenos á ori l las del Ebro. El a ñ o 820, en la dieta de A i x - l a -
Chapelle, reunida el mes de enero, fué acusado de felonía. 
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810. M m u n d o , apalüdado Raüne l , parece haber 
sido el sucesor de san Guillermo, por cuanto toma el 
líluio de duque de Aquitania por los años de 810. Esto 
es cuanto puede decirse de positivo respecto al sucesor 
inmediato de Guillermo. No se puede , por otra parte, 
lijar ni el principio ni el fin del gobierno de Raimun-

por un conde vecino suyo llamado Sanila. El acusador, en 
falta de pruebas, ofreció el duelo, y Be ra tuvo la desgracia 
de ser vencido. Convenciéndole del crimen su derrota , se
g ú n la preocupación de aquel tiempo, fué despojado de sus 
honores y desterrado á R ú a n . Do aqu í provino que en el 
Languedoc se llamase por in ju r ia Bera al que faltaba á la fé 
debida á s u soberano, as í como en la otra parte clel Lolra se 
le daba el nombre de Ganelon.DeRomilla, su mujer, dejó Bera 
un l i i jo llamado A r g i l a , que fué padre de Bera, á quien sin 
r a z ó n alguna se hace conde de Rosellon, y una hija llamada 
llotruda], que casó con el conde Alar ico , de quien tuyo un 
'hijo llamado Aureolo. 

820. Bernardo I, hi jo de san Guil lermo, duque de Tolosa, 
s u s t i t u y ó á Bera en el ducado de la Septimania, s eña l ando 
su valor y su prudencia el año 820 contra Aizon , que h a b í a 
hecho sublevar la marca de E s p a ñ a . Habiéndole llamado el 
emperador á su corte el año 828, le declaró su primer m i 
nistro); al áño siguiente, 829, le hizo su camarero ó eran 
chambe lán , y le n o m b r ó ayo de su hijo Carlos. Bernardo en
t r ó en las miras de la emperatriz Judit , madre de Carlos, 
para el establecimiento de este jóven p r í nc ipe , y de t e rminó 
a l emperador á s e ñ a l a r l e un re ino, en perjuicio del tratado 
de divis ión hecho entre sus hijos del primer matr imonio, 
quienes, descontentos.de esta d i spos i c ión , formaron una 
con ju rac ión contra Bernardo, en la cual entraron la mayor 
parte de los grandes del estado: acusóse le de t i r a n í a y co
mercio c r imina l con la emperatriz, y, el afio830, el empera
dor, para dar alguna sat isfacción á los conjurados, volvió á 
enviar á Bernardo á s u gobierno. Bernardo vino á presen
tarse a l año siguiente á la dieta de Th ionv i l l e , y se s inceró 
con ju ramento , por falta de acusador que quisiese aceptar 
el desafío que p ropon ía : y, como este paso no le hubiese res
tablecido en su p r i m i t i v a gracia, se alió con el rey Pepino 
contra los intereses del emperador. Este pr ínc ipe , instruido 
de su proceder, le despojó el año 832 de sus honores , en la 
dieta de Joac en el Llmosin , y el ducado de Septimania fué 
dado á Berenguer,,duque de Tolosa. Bernardo, retirado á 
Borgofra, cambió depar t ido, y se declaró contra ios,hijos 

• rebelados deLudovicoPio, y t r aba jó en hacer reponer á este 
p r ínc ipe , á quien ellos h a b í a n depuesto. Recobró su ducado 
el año 833, diez y ocho meses después de haber sido despo
seído de él. 

El mismo Bernardo, duque de Septimania y de Tolosa.— 
El a ñ o 833, Bernardo sucedió á Berenguer en el ducado do 
Tolosa, y, v iéndose al frente de dos grandes provincias, cre
yó que todo le era permit ido. En consecuencia, u s u r p ó los 
bienes eclesiást icos, y op r imió los pueblos. El rey Garlos el 
Calvo le desposeyó del ducado de Tolosa en 840, á causa de 
su alianza con el jóven Pepino; y n o m b r ó en su lugar á Va
r i a , señor borgoñon , que debe distinguirse de Var in I, con
de de Auvernia. Bernardo, en 841, reconciliado al parecer con 
Carlos, m a r c h ó bajo sus banderas á la batalla de Fontenay, 
pero se.eontentó con hacer de mero espectador, mientras que 
V a r i n , por su valor,_hizo incl inar la victoria del lado de Car
los. Pero no quedó impune esta perfidia; preso Bernardo el 
año 8 i i por órden de Carlos, fué condenado á muerte como 
culpado de felolría, y ejecutado en el mes de jun io . Un frag
mento de una c rón ica manuscr i ta , publicada por Balazo, y 
cuya sinceridad parece muy equívoca á Vaisete , dice que 
fué el mismo Carlos el Calvo quien dió do p u ñ a l a d a s á B e r 
nardo, para vengarse de que hubiese manchado el lecho nup
cial de su padre. Bernardo se h a b í a casado el 1.° de Julio de 
824 con Dodana ó Duodena, en la que tuvo dos hijos, Guil ler
mo, duque do Tolosa, que sigue, y Bernardo, diforentedel que 
fué en lo sucesivo m a r q u é s de Septimania; jun to con una h i 
j a , Rogelinda, mujerde W u l g r i i i o , conde de Angulema y del 
Perigord. Al primero de estos sus dos hijos fué á quien Do
dana dir igió el manual compuesto por ella para incl inarle á 
l a .vir tud. Algunos modernos han c re ído , pero sin funda
mento, que era hermana de Ludovico Pío . 

844. Sun í f redo , hijo de Borrel l . conde de Ausona, en la 
marca de España , era conde beneliciario de Gerona y de Ur -
JÍCI, desde el año 8/9. El rey Carlos el Calvo , después de la 

- muerte de Bernardo, y acaso en vida de é s t e , le dió el go
bierno de la Septimania, que tomó entóneos el t í tu lo de 
¡Marquesado. No se conoce n i n g ú n otro r a s g ó de su v ida . 
Estaba ya reemplazado en el año 848. 

848 Aledran , cuyo origen se ignora , defendió en 858 la 
« m r c a de Kspaita, en calidad de gehemador de la Scptima-
nia, contra el ejército de Guillermo 11, conde de Tolosa, re
forzado con un cuerpo do sarracenos; pero la suerte do las 
armas no lo fué favorable, y en este año perdió las ciudades 
de Barcelpna y Ampur ias , que le qui tó Guillermo. El rey 
Carlos el Calvo le vmvló la pos-esion de estes do» plazas en 

do. El ano 817 , el ducado de Tolosa se trizo raucíiO 
menos considerable por ia desmembración de la Sep
timania y de la marca de España, desprendidas de él 
por el reparto que de sus estados hizo entre sus hijos 
Ludovico Pió. 

818. Rercnguer, no menos ilustre por su sabiduría 

el año„880, pero, en 832, Abdoulkerim, general de los sarra
cenos, le tomó de nuevo á Barcelona por t ra ic ión de los j u 
díos, y se presume que Aledran pereció en esta ocas ión . Lo 
cierto es que el mes de setiembre de ssa ya estaba reempla
zado. Los sarracenos abandonaron á Barcelona luego úo 
haberla saqueado. 

832. Odalrico ó Udalrieo tuvo el 10 de setiembre de 832 
un l i t ig io general, en calidad;de m a r q u é s de Septimania, en 
Crepian , diócesis de Narbona. Era conde de Gerona desdo 
el a ñ o 843. Los pueblos de Aqu i t an i a , sus vecinos, se ha
b í a n rebelado contra Carlos el Calvo en favor de Pepino, 
pero el contagio de su ejemplo no cor rompió la fidelidad de 
Odalrico , quien pe rmanec ió constantemente adicto á su le 
gí t imo soberano.Odalrico mur ió , lo más tarde, en el año 831. 

831 í l u m b r i d o ó Vifredo, que se cree ser de l a fami l i a 
del duque san Gui l lermo, lo mismo que sus predecesores, 
disfrutaba del condado de Besalú antes de suceder á Odal
rico en el marquesado de Septimania. Habiendo los nor
mandos hecho el año 839 una incurs ión cerca de Narbona, 
pusieron cerco á esta ciudad, lh tomaron y abandonaron 
después de haberla saqueado. í íamfr ido , el año 803, se apo
deró de la ciudad de Tolosa, echando de ella al conde Ral - •• 
mundo. El rey Carlos el Calvo, informado do este atentado, 
despojó en el a ñ o 864 á llumí'rido de sus honores, y le des
t e r r ó . Entóneos fué, como seha dicho, cuando Carlos-dividió 
la Septimania en dos gobiernos, uno de los cuales fué la 
Septimania propiamente dicha, y el otro el de la marca do 
E s p a ñ a ó do Barcelona. 

8G1. Bernardo 11. Después del destierro de Hurafr ido, la 
Septimania, propiamente dicha, fué dada á Bernardo, hi jo 
de otro Bernardo, hermano de Emenon, conde de Auvernia . 
El año 861, obtuvo del rey Carlos el Calvo el condado de Poi -
tiers, en reemplazo de Rainulfo 1, muerto este a ñ o . Habien
do Carlos el Calvo pasado los Alpes en 8T7 para ir á opo
nerse á su hermano Carloman , Bernardo se coligó contra 
él con otros señores , y todos se negaron á enviarle las t r o 
pas que los h a b í a pedido. Como este principe m u r i ó el m i s 
mo áño , la mayor parte de los conjurados se reconciliaron 
con su hijo Luís el Tartamudo , pero Bernardo pers i s t ió en 
su revo luc ión . El año 8"8, se apoderó de Bourges y dé Berri , 
que tomó á Boson, conde de este pa ís y duque de Provenza, 
pero, apenas se hal ló en posesión de ellas, cuando fué exco
mulgado en el concilio de Troyes y privado de sus dignida
des. Viéndose proscri to, se re t i ró primero á Autun y luego 
al condado de Macón, que le cedió Boson después de haberle 
despojado del de A u t u n , pero no pe rmanec ió tranquilo en 
este nuevo p a í s . Habiendo sido sitiado poco tiempo después 
m Macón por el rey Luís y Carloman, fué preso á fines del 
año 819 , y castigado , según parece, con el ú l t imo suplicio 
{véase Bernardo, conde de Bourges, Bernardo, conde do 
Poitiers, y Bernardo, conde de Macen). 

878. Bernardo HI, conde de Auvern ia , apellidado Plante-
vclue, en la t ín « p l a n t a pi losa,» diferente de Bernardo, hi jo 
de Dodana, y n o e l mismo, c ó m e l o supone Vaisete, fué 
substituido por el rey Luis el Tartamudo á Bernardo 11 en 
el marquesado de la Septimania. Mereció la confianza do 
este monarca por la adhesión que le manifes tó y por los ser
vicios importantes que ic hizo. Luís el Tartamiulo, h a b i é n 
dole nombrado, al mori r , tu tor de su.hijo mayor, se apresu
ró á hacer coronar á este mismo pr íncipe , como igualmente 
á su hermano Carloman , para prevenir los deseos de ma l 
intencionados. Vióse casi al momento estallar las miras 
ambiciosas (lelduque Boson, que se hizo declarar rey de Pro-
venza por los obispos de sü departamento. Boson d i s t r ibu 
yó los condados de este nuevo reino á sus par t idar ios , en 
cuyo n ú m e r o se hallaba Bernardo 11, de quien se acaba de 
hablar , m a r q u é s de Septimania, á quien dió el condado de 
Macen El año 880, ios dos reyes se pusieron en marcha bajo 
la conducta do Plantevelue, para cebar al t i rano, empezan
do por el sití,o do la capital de este condado, que tomaron y 
dieron á este general. V iena , que atacaron en seguida, 
hizo una resistencia mucho más larga. El c o n d e - m a r q u é s 
Bernardo no dejó las armas de la mano contra Boson, y per
dió la vida en un combate que le dió en 886 , antes del mes 
do agosto (véase Bernardo Plantevelue, conde de Auvernia , 
y el misino conde de Macón). 

886. Guillermo, apellidado el Piadoso, hijo de Bernardo H I , 
. l ebercdó esi e-i mai-quesado do Septimania, asi como en el 
condado de Auvernia . Casó con t n w t h c r g a , l i i ju (¡o Boson, 
rey de Provenza, de la que no dejó hijo alguno. Después de 
la muerte de este principe, acontecida el 6 do ju l io de 918, l a 
Septimania recayó en la casa de Tolosa (véase Guillermo el 
Piadoso, conde de Bourges, y el mismo Gui l lomo,conde do 
AuYcrnia). 



CONDES Ó DUQUES DE TOLOSA. i í l 

y su buena conducta que por su nacimiento, como 
descendiente de Hugo,- conde de Tours , próximo pa-
ñento de Ludovico Pió , disfrutaba el gobierno ó du
cado de Tolosa, algún tiempo antes de ia derrota de 
los gascones, a quienes venció en 819. El emperador 
Ludovico Pió le nombró, en 832, duque de Septimania. 

, Murió repentinamente el año 833 , estando en camino 
- para ir á la dieta de Gremieu. 

833. Bernardo , duque de Septimania , sucedió en 
el ducado de Tolosa el año 833, y pereció en el de 844. 

El año 844 ú 845, Guillermo l í , nacido el u29 de 
noviembre-de 826, de Bernardo y de Dodana, y nielo 
de san Guillermo , obtuvo de Pepino 11 el ducado de 
Tolosa. No debe confundirse este duque, con Guiller
mo, duque de Gascuña , que cayó en manos de los 
normandos el año 848 , cuando estos bá baros toma
ron á Burdeos , por la perfidiá de los judíos. En 830 , 
Guillermo, de solos veinte y cuatro años de edad, 
tuvo un fin tan trágico'como Bernardo su padre, pues, 
preso en Barcelona , de cuya ciudad se habia apode
rado con ayuda dedos sarracenos, fué condenado como 
reo de lesa majestad, y muerto. 
, 8,30. Fredelon (de ilustre cuna), hijo de Fulguad ó 

Fulcoad y de Senegunda, gobernaba la ciudad de To
losa , cuando por tercera vez la sitió Garlos el Galvo. 
Entregó esta importante plaza ai monarca, quien le dió 
en recompensa el condado de Tolosa, al que estaba 
anexo el ducado de Aquitania, pero no le gozó mucho 
tiempo, pues murió, lo más tarde, en 852'; No habiendo 
tenido en Oda, áu mujer, más qúe una hija llamada 
Udalgarda, trasmitió á Raimundo, su hermano, el con
dado ó - ducado de Tolosa, junto con el condado de 
Ptoaerga. La herencia do las dignidades había ya em
pezado en tiempo de Ludovico Pió, pero.no quedó entera 
y legalmente establecida hasta la elevación de Hugo 
Capelo ai trono. 

832. Raimundo F, hermano de Fredelon , le suce-' 
dió y tomó el título de duque, juntando á los conda
dos _ de Tolosa y de Rouerga, el de Quérci, y los tras
mitió á su posteridad, que disfrutó de ellos hasta fines 
del siglo.xin. De este Raimundo es de quien descien
den ios condes hereditarios de Tolosa , que han po
seído la mayor parte del Languedoc hasta su reunión 
á la corona. El año 8íi2, Raimundo fundó la abadía de 
Vabrcs, en Rouerga , cuyo título de donación está 
firmado por Raimundo , por Bertheiz , su esposa , por 
Bernardo, por Fulgaud y por Odón , sus hijos. Rai
mundo terna un cuarto hijo llamado Ariberto, que cam
bió su nombre en el de Benito , tomando el hábito re-
h^ioso en esta misma abadía que su padre acababa 
de fundar. El año 8C3 , Raimundo fué echado de To
losa por Humfrido , marqués de Gotia , pero volvió á 
entrar en ella en 864, después que Humfrido la hubo 
abandonado. Raimundo I murió en este año , ó al s i 
guiente, antes de Pascua, dejando de su esposa, á más 
dé los cuatro hijos de que se acaba de hablar , una 
luja, casada con Estéban, conde de Auvernia. 

864 ú 865. Bernardo , hijo de Raimundo I , le su
cedió en todas sus dignidades. No debe confundírsele, 
como lo hacen algunos modernos, cont ra ía autoridad 
üe ios antiguos , con Bernardo I I , marqués de Gotia, 
Ü l ? m a - d ó ' onde de Auvernia, hijo del duque 

9 bePlimama. q«e vivían por el mismo'tiempo, y 
que se encontraron juntos el año 868 en la dieta de 

í es , cerca de Pont-de-l'Arche , en la diócesis de 
•m, m-'C?nVOCada Por Gados el Ga!v<>- Bernardo se 
c S ?l . T ,ÍÜUÍ0S áQ áaciM > marqués y conde : era 
m a r a ñ a n f3,(101110 Sobcra^or de esta ciudad; 
h i U l p o a R o n d a d que tenia sobre una parle do 

AaMoneuso ^ " " e r a , y duque por la qde tenia so

bre una parte de la Aquitania. Bernardo acabó sus dias 
el año Slo , entre los meses de agosto y diciembre, sin 
dejar hijos. Hincmar dice que murió infelizmente, por 
haber usurpado los bienes de la Iglesia de Réims s i 
tuados en Aquitania. 

875. Odón ó Eudes , hijo de Raimundo I , sucedió 
inmediatamente á Bernardo su hermano en 813. Odón, 
el año 878, unió el país de Albi al condado de Tolosa, 
y aumentó considerablemente su autoridad en el país . 
En 11 de setiembre de 910, firmó la carta de la fun
dación de Gluni , dada por Guillermo el Pió, duque de 
Aquitania y marqués de Gotia, con quien estaba ínt i 
mamente enlazado. Eudes murió muy viejo el año 918 
ó 919 , dejando de Garsinda su esposa, hija de Er -
mengaudo , ó Armengol, conde de Alb i , dos hijos , 
Raimundo y Ermengaudo , que se repartieron su he
rencia y formaron dos ramas, la de los condes de To
losa y la de los condes de Rouerga. Los dos herma
nos gozaron « pro indiviso » el Albigés y el Querci, y 
el marquesado de Gotia , que recayó én su easa des
pués de la muerte de Guillermo,el Pió. ' 

918 ó 919. Raimundo l í , hijo mayor de Eudes, le 
sucedió en el condado de Tolosa , cuyo 'titulo llevaba 
ya en los últimos años, de la vida de su padre, lo que 
prueba que Eudes le había asociado en éb gobierno. 
Raimundo y Ermengaudo, su hermano, no tomaron 
ninguna parte en la conjuración formada en 922 con
tra Carlos el Simple, ni en la elección de Roberto. 
Raimundo, el año 923, señaló su valor contra los nor
mandos en una gran batalla que les dió en compañía do 
Guillermo 11, conde de Auvernia, que le habia llamado 
á su socorro. Raimundo murió poco después de esta 
expedición , y quizas en ia misma acción , dejando de 
Guidinilde, su esposa, á Raimundo Poncio, que sigue. 

923. Raimundo 'Poncio lií sucedió , en 923 , á Rai
mundo í í , su padre. Siguiendo su ejemplo permaneció 
fiel á Garios el Simple ; y , mientras este rey vivió, no 
quisoreconocer á Raúl , ni aun mucho tiempo después 
de la muerte de Carlos. Este acontecimiento es una de 
las principales épocas del gran poder que se atribuye
ron los condesde Tolosa. El año 924 , Raimundo Pon
cio derrotó á los húngaros que habían entrado en Pro-
venza , de donde los arrojó. El año 932 , reconoció á 
Raúl , rey de Francia, quien dispuso á su favor del 
ducado de Aquitania y del condado particular de A u 
vernia. Raimundo Poncio murió por los años de 930 , 
dejando de Garsjnda , su mujer, tres hijos de corta 
edad, Guillermo, que sigue; Poncío-Raimundo, conde 
del Albigés , asesinado e raño .989 por Artaud, su h i 
jastro, habido por su esposa en su primer matrimonio, 
y Raimundo, cuya suerte es desconocida; y una hija 
llamada Raimunda , casada con Aton vizconde de 
Soule,, en Gascuña. Los modernos que colocan la 
muerte de Raimundo Poncio en 955 ó 961 , ó en otros 
años , están en un error. Es de advertir, según Va i -
sele , que . desde Raimundo Poncio, ninguno' de los 
condes de Tolosa se ha titulado duque de Aquitania, y 
además , según el mismo autor, se ha de. notar, que 
todas las escrituras de la provincia (el Languedoc) 
hechas durante la prisión del rey Carlos el Simple , 
están fechadas de los años del reinado da este pr ín
cipe ; prueba cierta de que los. pueblos de Languedoc 
le permanecían fieles después que Raúl se hubo apo
derado de toda la autoridad. 

930. Guillermo Talla ferro I I I , hijo mayor de Rai
mundo Poncio, le sucedió en tierna edad en el condado 
de Tolosa y en la mayor parte de sus otros dominios, 
bajo, la tutela de Garsínela su madre. E l año 973, hizo 
con Raimundo 111, conde de Rouerga, un tratado de 
división de ios dominios de su casa, por el cual, entre 
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oirás cosas, cada uno se roservó la milad del condado 
de Nimes, el cual debían heredar sus descendientes ; 
la porción de este condado que tocó al conde de To-
losa , fué llamada el condado de Saint-Gilles, porque 
se hallaba encerrada en él la abadía de este nombre, 
situada sobro el Ródano. Guillermo, antes de esta re
partición, habla casado, en 973, con Arsinda, llamada 
Blanca por Ibo de Ghartres, en una carta al legado Co-
non, que se encuentra en el cartulario de San Berlín, y 
por Alberico de Trois-Fontaínes, llamándola uno y otro 
hermana de Geofredo Grisegonelle , conde de Anjou, 
y nó hija suya , como piensa Vaisete. Guillermo tuvo 
en esta princesa dos hijos , Raimundo y Enrique; con 
dos hijas, la mayor de las cuales, Constanza, fué reina 
cié Francia el año 998, -por su casamiento con el rey 
Roberto, y la segunda, llamada Ermengarda, casó con 
Roberto I , conde de Auvernía. Guillermo casó en 990, 
en segundas nupcias, con Emma , hija de Rotholdo , 
conde de Provenza , la cual llevó á la casa de Tolosa 
lo que se llamó en lo sucesivo el marquesado de Pro-
venza , en donde estableció luego su residencia el 
conde Guillermo. Este, como lodos los grand'es vasa
llos de la corona, estaba autorizado para nombrar los 
obispos y abados de sus dominios ; pero no era nada 
escnipuíoso en el modo de usar de este derecho usur
pado , pues, habiendo vacado en 990 el obispado de 
Cahors , le ofreció , de concierto con el arzobispo de 
Bourges, á Bernardo de Comborn , abad dé Solignac, 
mediante una suma considerable de dinero. Bernardo, 
educado en la abadía de San Benito, sobre el Loira, por 
el famoso Abbon , consultó acerca de esta proposición 
al piadoso abad, quien se lo desaconsejó, en una carta 
muy enérgica. A causa de esta negativa , el obispado 
se dió á Gauceberto, hombre de condición. Ademare 
de Chabannais explica un acontecimiento singular su
cedido en Tolosa , bajo el gobierno de Guillermo I I I . 
Era costumbre inmemorial en esta ciudad, que cada 
año, el día de Pascua, se llevaba á la catedral un j u 
dío , para recibir un bofetón, en represalias del que 
nuestro Salvador habla recibido en casa del pontífice. 
El año 1002 , hallándose Aimerico , vizconde de Ro-
cliechouart, en Tolosa en el citado dia, tuvo el honor de 
abofetear al judío, pero dió el bofetón con tanta fuerza, 
que le hizo saltar los sesos y los ojos de la cabeza al 
desgraciado jud ío , que cayó muerto á sus piés. De 
este modo, el celo poco ilustrado se trasforma fre
cuentemente en crueldad. El conde Guillermo acabó 
sus dias á la edad de cerca de noventa años , pasado 
el mes de setiembre del año 1037. De su segundo ma
trimonio dejó dos hijos, Pon cío, que sigue, y Reltran, 
que poseyó parte de la Provenza. 

1037.Poncio, hijo de Guillermo y de Emma, su se
gunda mujer, heredó á la edad de cuarenta y cinco 
años , no solamente los condados de Tolosa , Álbigés, 
Querci y Saint-Gilles , por parte de su padre , si que 
también una porción de la Provenza , que le provino 
por su madre. Además de esto, poseía el obispado de 
Albi y una parte del de Nimes, como á feudos de su 
dommio. Y añadió á sus títulos el de « conde palati
no , » cuyo origen, según Vaisete, proviene de que 
san Guillermo de Gelonne había sido conde del pala
cio de los reyes de Aqnitania, y de que los de Tolosa, 
sucesores de san Guillermo, heredaron esta digni
dad, l'oncio fué uno de los grandes usurpadores de los 
júenes eclesiásticos , lo que hizo no solo con impuni
dad , sino con seguridad de conciencia, como se ve 
por la asignación que hizo del obispado de Albi, el 
año 1037, á Mayor , su mujer , para su viudedad. El 
mismo príncipe otorgó á peso de oro el obispado de 
Pui. Habiendo Pondo repudiado ó perdido á Mayor, casó 

en segundas nupcias, entre los años 1040 y 1043, con 
Almodis, hija de Bernardo , conde de la Marca , en el 
Limosin , que antes había estado casada con Hugo V, 
señor de Lusjñan , y repudiada luego por razón de 
parentesco. Poncio la repudió á su vez por los años 
de 1033 , después de haber tenido en ella tres hijos, 
Guillermo , que sigue ; Raimundo , á quien su madre 
trasmitió el condado de Saint-Gilíes, de que gozaba por 
su viudedad, y Poncio, muerto sin sucesión el año 
10G3, lomas larde; y una hija, llamada Almodis, casada 
con Pedro, conde de Melgueil ó de Substantion. La 
condesa madre, Almodis, casó en terceras nupcias con 
Ramón Berenguer, conde de Barcelona. Poncio murió 
el año 1060 , á la edad de setenta a ñ o s , y fué sepul
tado en Saint-Sernin, en un sepulcro de mármol blan
co . colocado en el dia junto al de su padre. Almodis 
vivía aun en 1063, como lo prueba una carta del 8 de 
las calendas de enero de este a ñ o , en la que se t i 
tula condesa de Rodés, deKimes y de Narbona, y da, 
con Raimundo , su hijo, ciertos fundos á la-abadía de 
Cluni. 

1060. Guillermo IV, de edad de cerca de veinte 
años, sucedió á su padre en los condados de Tolosa , 
Albi y Querci. Fué un príncipe viiiuoso, que se, aplicó 
principalmente á hacer florecer la religión en sus esta
dos,. El año 1066, después de la muerte de Berta, con
desa de Rouerga, se presentó como su heredero, y ce
dió en seguida sus derechos á Raimundo de Saint-Gilles, 
su hermano. Por los años de 1079, estuvo en guerra con 
Guillermo V i , conde de Poiliers, al que derrotó de
lante de Burdeos, pero, habiendo vuelto este último al 
Tolonés, devastó por represalias el país, de cuya capi
tal se apoderó; pero la devolvió luego (véase Guiller
mo VI , conde de Poitiers). Habiendo perdido Guillermo 
todos sus hijos varones, y viéndose sin esperanza do 
tenerlos , llamó el año 1088, para sucederle, á Rai
mundo , su hermano, y le cedió ó le vendió, según 
Guillermo de Malmesburi, escritor del siglo x u , el 
condado de Tolosa y todos sus demás dominios, en 
perjuicio de su hija única ; pero, como el duque ele 
Aquitania , su yerno, podía oponerse á este convenio, 
el conde Guillermo le dió cierta cantidad en indemni
zación , por cuyo medio obtuvo su consentimiento , y 
en seguida partió para la Tierra santa, en donde mu
rió el año siguiente. Las grandes liberalidades del con
de Guillermo para con las iglesias, los pobres y hos
pitales, su celo para la reforma del clero, y sus de
más virtudes, le han hecho dar por algunos autores 
el título de Cristianísimo. El papa Urbano lí le había 
escrito este año, ó el antecédeme, dándole las gracias 
por la protección que dispensaba á los abades de Mois-
sac y de- Lezat, que injustamente se quería echar de 
sus sillas , para darlas á otros; en esta misma carta 
le concede el permiso de hacer construir un cemen
terio en Tolosa, cerca de la iglesia de Nuestra Señora 
de la Daurade , para él y su posteridad ,* con órden al 
obispo de bendecirlo. La sepultura de los condes ele 
Tolosa, quehabia sido hasta entónces en Saint-Sernin, 
se trasladó á la Daurade. Guillermo se había casado, 
1.°, en el año 1067 con Bfahaut ó Matilde, cuya 
familia se ignora , y después con Emma, hija de Ro
berto, conde de Mortain , hermano uterino de Guiller
mo el Conquistador, teniendo del primero de estos ma
trimonios al menos dos hijos, áqu i enes sobrevivió, y 
del segundo una hija , llamada Felipa, y también Ma
tilde , casada , 1.°, por los años de 1088 , con San
cho Ramiro , rey de Aragón, y después, en 1094, con 
Guillermo, llamado el Viejo, conde de Poiliers. 

1088. Raimundo I V , llamado de Saint-Gilles, por
que tuvo al principio en la división de los estados de 
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•su padre esta porción do la diócesis da Nimes, hijo do 
Poncio , sucedió á Guillermo su hermano en virtud de 
la venta ó cesión que le habiahecho. Era ya conde de 
llouerga , Nimes y Narbona desde 1066. Juntó Rai-
niundo á los títulos de la casa de Tolosa, el de duque 
de Narbona, que no es otro que el de marqués de Co
tia ó Septimania, dignidad que habia pasado á su ca
sa , tras la muerte de Guillermo el Piadoso , duque de 
Aquitania, y que, después de haberse poseído por 
mucho tiempo por la rama segunda de Rouerga , se 
reunió á la principal en su persona y en la de su her
mano. Raimundo de Saint-Gilles , á su advenimiento 
al condado de Tolosa, habia ya estado casado dos ve
ces , 1.°, el año 1066 con N , , su prima hermana, 
hija de Beltran I , conde de Provenza, la que le tras-
linó sus derechos sobre la mitad de este condado , 
pero de la cual quiso el-papa Gregorio .YU separarle 
por medio de las censuras eclesiásticas; 2 . ° , el 
año 1080 con Matilde, hija de Rogerio, conde de Sici
lia , á la que fué él mismo á buscar á aquella isla, y 
el año 109 4 casó por tercera vez con Elvira, hija natu
ral do Alfonso V i , cfey de León y de Castilla. En el año 
1093 i casó Raimundo á Reltran, su hijo mayor, ha
bido en su primera esposa, con ilelecta ó Helena, hija 
de Eudes 1, duque de Borgoña. En este mismo año, 
Raimundo envió embajadores ai concilio de Clermont, 
para (|eclarar que él y un gran número de caballeros 
vasallos.suyos se habían cruzado. Este fué el primero 
de los príncipes que tomó la cruz, y su ejemplo arras
tró otros muchos; pero lo que le distinguió de todos , 
fué el voto que hizo y cumplió de no regresar á su 
patria, y emplear el resto de sus dias en combatir á 
los infieles en expiación de sus pecados. Raimundo 
partió á fines de octubre del año 1096 para la Tierra 
santa, al frente de un ejército de cien mil hombres, 
compuesto de.godos, aquitanos y provenzales, acom
pañado de Elvira su mujer, de un hijo que había te
nido en ella', cuyo nombre no se menciona, y de Ade
mare ó Aimar de Monteíl, obispo de Pui y legado del 
papa para la cruzada. Después de pasados los Alpes, 
entró en Lombardía, y emprendió su camino por el 
Eriul y la Dalmacia. Llegado á Constantinopla con los 
otros jefes délos cruzados, fué casi él solo el que no tuvo 
la debilidad de consentir en la proposición que les hizo 
el em peracjor Alejo de rendirle homenaje , de ante
mano, de los países que iban á conquistar, y, lejos de 
pasar por este yugo humillante, protestó que antes 
moriría que hacerse vasallo de un príncipe extranjero, 
y todo lo que pudo alcanzar de él, fué el juramento de 
que no emprendería nada contra la vida y honra del 
emperador,con condición, sin embargo, deque man-
tendiia á los cruzados las promesas que les habia hecho. 
Esto es á lo que reducen los historiadores de aquel 
tiempo los empeños que contrajo el conde do Tolosa 
para con el emperador Alejo ; empero preciso es aña
dir la promesa que hizo á este monarca, junto con los 
demás príncipes, de devolverle las plazas del imperio 
que tomarían á los infieles. No fué culpa de Raimundo 
si no se cumplió religiosamente esta promesa, y de 
aquí procedieron las diferencias con Boemundo, des 
pues de la toma de Antioquía , que éste retuvo para 
sí, a pesar del conde de Tolosa, que quería fuese en 
Iregada á los griegos. Mientras que Raimundo comba 

- tía en Oriente por la c'dusk común , sus estados d 
Accidente padecían por su ausencia, pues, el año 1098, 
truiUermo el Viejo, conde de Poiliers invadió el Tolo-
«j-s,, cuya capital tomó, por el mes de j u l i o , bajo 
nLP K-XT0,CLE á ü f ^ e r los derechos dé Felipa su es
posa tuja del conde Guillermo IV ( véanse los condes 
ue Poitiers). La 

noticia de este aconlecimiento , que 

no tardó en saber Raimundo , no le hizo volver atrás , 
y continuó el servicio en que se habia empeñado , 
ocupándose únicamente de los intereses de la cruza
da , señalándose ventajosamente entre todos los jefes 
de esta expedición, que se reunieron para ofrecerle el 
trono de Jerusalen , después de la toma de esta c iu 
dad, cuyo honor rehusó generosamente, dice Guiberlo 
deNogent, nosoloen razón de su edad, ya muy avan
zada, y de la pérdida que había sufrido de un ojo, si 
que también por modestia. « Porque él era , añade , 
muy capaz de llenar cumplidamente las funciones de 
la dignidad real , habiéndose hecho muy recomenda
ble por sus hazañas y virtudes. » A causa de su ne
gativa , y á indicación suya, se confirió la corona á 
Godofredo de Bouillon, quien pagó mal esta genero
sidad , porque , cuando el conde de Tolosa contaba 
guardar para sí la torre de David de que se había 
apoderado durante el asalto de Jerusalen, el nuevo 
rey le obligó á entregársela. Otro desaire le hizo Go
dofredo, y fué, que,habiendo después dé la batalla de 
Ascaloa , ganada el 12 de agosto de 1099, ofrecido 
rendirse á él los habitantes de la ciudad, á causa de 
su alta nombradía, se opuso á ello Godofredo y prefi
rió sitiar la plaza , lo que emprendió , pero sin resul
tado ; y ya nunca más pudieron los cruzados apode
rarse de Ascalon. Boemundo no daba menoi'es mot i 
vos de queja á Raimundo. Este, después do haber 
conquistado á Laodícea, durante el sitio de Antioquía, 
la habia entregado al emperador Alejo, y Boemundo, 
el año 1100, fué á sillar esta plaza y la tomó, á pesar 
do los esfuerzos de Raimundo para oponerse á esta in 
justicia. Descontento por estos procederes, Raimundo 
dejó la Palestina y pasó á Constantinopla , donde per
maneció más de im año , gozando del mayor favor en 
la corte del emperador. El año 1101, habiendo llega
do de diversas regiones más de doscientos mil cruza
dos á las. puertas de Constantinopla pidiendo al em
perador un jefe para conducirles, Alejo les dió al 
conde de Tolosa, con uno de sus generales, llamado Z i -
tas , y quinientos turcopoles (soldados nacidos de un 
turco y una griega), tasado el Bósforo, su tropa se 
aumentó con laque estaba al mando deEsléban, conde 
de Bloís, y de otros señores ; pero esta multitud, re*-
belde á sus jefes , no recibiendo órdenes sino de su 
presunción y entregándose á toda suerte de desenfre
no , fué destruida por los turcos , que mataron c in 
cuenta mil de ellos en una sola batalla que los infieles 
les presentaron, en el mes de agosto de 1101, en los 
desiertos de Capadocia. Raimundo, que había hecho 
prodigios de valor durante la acción, viendo que el 
éxito no había correspondido á sus esfuerzos , se fugó 
por la noche con una especie de desesperación , y 
volvió á tomar el camino de Constantinopla , donde 
tuvo que sufrir amargas quejas del emperador. Ha
biéndose embarcado en 1102 para regresar á Siria, 
fué delenido en Tarso, en Cicilia, y preso por Tan-
credo , su enemigo, bajo pretexto de que habia cau
sado la derrota y ruina de los cruzados. Puesto des
pués en libertad , á ruego de muchos príncipes que lo 
tomaron por jefe, sé apoderó de Tortosa, y fué en se
guida á sitiar á Trípoli. El año 1103, la princesa Elvira, 
esposa de Raimundo, dió á luz un hijo, que fué llama
do Alfonso y por sobrenombre Jordán, porque fué 
bautizado en el rio de este nombre. Raimundo murió 
el 28 de febrero del año 110o á la edad de cerca de se-, 
senta y cuatro años , en el castillo de Mont-Pelerin , 
que él había construido cerca de Trípoli. Antes de su 
muerte, dispuso de las plazas que habia conquistado en 
Siria, á saber , Arches , Giblet y Tortosa ,en favor de 
Guillermo Jordán, conde de Cerdada , hijo de u n p r i -
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mosuyo, que estaba entóneos con él, y á quien mira
ba como el más á propósito para conservar estos frutos 
de su valor. Vclly se engaña al suponer que Edesa 
fué otra de las conquistas de Raimundo . pues quien 
se apoderó de esta plaza fué Ralduíno , hermano de 
Godofredo de Bouillon. Raimundo dejó do su primera 
mujer á Beltran, conde de Tolosa. Alfonso Jordán qüe 
dejó de su tercera mujer, fué llevado á Francia en 
1107, y le tocó el condado de Rouerga. La condesa 
Elvira , de regreso á España , después de la muerte 
de Raimundo , casó en segundas nupcias con un ca
ballero español, llamado Ferrando Fernández (véasela 
prueba en el artículo de Alfonso VI , rey de Castilla y 
de León) . El sello de Raimundo , colgado de un d i 
ploma de 1088 , presenta la cruz de Tolosa horadada, 
descargada y labrada, prueba de que el origen dé los 
escudos de armas es anterior á las cruzadas. 

Raimundo IV fué, bajo todos aspectos , uno de los 
más grandes príncipes de su tiempo. Sus estados en 
Europa se extendían desde el Garona y los Pirineos, 
hasta los Alpes,, y comprendían lo que se llamaba el 
condado de Tolosa, el ducado de Narbona y el mar
quesado de Pro venza. En calidad de conde de Tolosa, 
poseía, además del dominio,, ya sea directo , ya útil, 
de todos los países comprendidos dentro de la antigua 
diócesis,de Tolosa, los condados particulares del ¡Ubi-
gés Querci y ,Rouerga. Ei ducado de Narbona le da
ba una autoridad superior sobre la antigua Septima
nia , compuesta de las diócesis de Narbona, Beziéres, 
Agde , Carcasona , Lodeve , Magalona, Nimes y Uzes. 
Además dé todo esto, poseía la mayor parte de los con
dados particulares de esta provincia , y por fin, bajo 
el título de marqués de Provenza, dominaba todo el 
país comprendido entre el Ródano, el Isere, los Alpes 
y el Duranzo. Por este detalle es fácil juzgar del po
der de este príncipe , en el que podia rivalizar con los 
más grandes vasallos de la corona, y aun con el mis
mo rey, cuyo dominio particular era mucho menos 
extenso. 

1103. Beltran, hijo de Raimundo deSaint-Gilles, y 
de su primera mujer , declarado conde de Tolosa el 
año 109(i , despojado en 101)8 por Guillermo IX, du
que de Aquitania, y en ün restablecido en el año 1100, 
sucedió á su padre en 1103. Beltran, á ejemplo suyo, 
sacrificó su descanso y sus estados al servicio de la 
religión contra ios infieles, emprendió el viaje á la 
Palestina, y partió á principios de marzo del año 1109 
con su hijo único, de solos once ó doce años de edad, 
con -una armada compuesta de cuarenta bajeles, en ca
da uno de los cuales iban cien caballeros, y reforza
da en el camino con noventa velas genovesas y pisa
rías que se le unieron y pusieron bajo su protección. 
Desembarcado en el puerto de Amiroth, cerca de Cons-
tantinopia, recibió una invitación del emperador Ale
jo para que pasase á su corte, de la que salió muy 
satisfecho , después de haber renovado á este prínci
pe el juramento que su padre le habia hecho. Llega
do al puerto de Antioquía, de la cual su padre se ha
bla antes apoderado, desembarcó y recibió la visita de 
Tancredo, que gobernaba este principado en ausen
cia de Boémundo , su tio , y como Beltran le pidiese 
la parte de Antioquía que su padre habia sido-e! p r i 
mero en apoderarse, Tancredo fingió acceder á la 
demanda, pero exigió que antes Beltran le ayudase á 
tomar á Mamist-ra , que los armenios habían entrega
do hacia poco al emperador gri,ego; y, como se negase 
dando por motivo los empeños que acababa de contraer 
con el emperador, Tancredo le obligó á volverse hacer 
á la mar , prohibiendo abastecerle de víveres. Abordó 
por fin en Tortosa, eiudád de las'que Raimundo de Saint-

Gilles se habia hecho duefto en otro tiempo, y que 
entóneos estaba en manos do Guillermo Jordán , con
de de Cerdaña , como también la Camolta , bajo cuyo 
nombre se comprendían todas las conquistas que Rai
mundo de Saint-Gilles habia hecho en Oriente. Beltran 
hizo intimar inútilmente á Guillermo Jordán que le 
devolviese su herencia, y, no hallándose en estadode 
poderle obligar á ello, fué á poner sitio á p-ípoli, empe
zado por su padre, y continuado por el conde de Cer
daña, que le habia en seguida abandonado. Balduíno. . 
rey de Jerusalen , habiendo acudido al socorro de Bel
tran , dió órden á Tancredo y á Guillermo Jordán de 
venir á reunírsele, quienes obedecieron, y, habiéndo
se reconciliado ton Beltran, contribuyeron á hacerle 
dueño de Trípoli, que le abrió las puertas el 10 de 
junio de 1109 , después de siete años de sitio ó de 
bloqueo, y Beltran fué entonces reconocido por conde 
de Trípoli y sus dependencias, á las cuales juntó las 
tierras que Guillermo Jordán le devolvió, por media
ción del rey de Jerusalen. Luego sirvió á este monar
ca en diferentes expediciones, pero la muerte corló 
demasiado pronto el hilo de sus días. Una enferme
dad le condujo al sepulcro el 21 deabril del año 1112. 
De su mujer Helena, llamada también Hele , Eluto y 
Alice , hija de Eudes I , duque de Borgoua, con la cual 
se habia casado, como ya se ha dicho, en 1095., y 
que le habia seguido al Oriente, solo dejó un hijo l l a 
mado Poncio, de edad de catorce ó quince años. 

El jóven Poncio sucedió á su padre en sus estados 
de Oriente solamente, esto es, en el condado de Tr í 
poli , que era uno de los cuatro principados estableci
dos en aquel país por los principes cristianos, y fijó, 
allí su morada, trasmitiendo este dominio á su poste
ridad, abandonando de esta suerte á Alfonso Jordán, 
su tio paterno , el condado de Tolosa y los demás do
minios de su padre en Occidente. Poncio se hizo célebre 
por sus hazañas en Palestina, y el año 1137, vendido 
por los sirios, cayó prisionero en un combate que sos
tuvo en Monte-Pelerin al príncipe de la milicia de Da
masco, que le hizo sufrir una muerte cruel ( véase el 
artículo Poncio, en la cronología de los condes de Tr í 
po l i ) . La viuda de Beltran casó con Guillermo I I I , 
llamado Talvas , conde de Pefche y de Alenzon. 

1112. Alfonso Jordán , conde de Rouerga , hijo do 
Raimundo IY , y de la princesa Elvira , nació, como 
ya se ha dicho, en Palestina el año 1,103, y habia sido 
bautizado en el Jordán, ele donde le viene este apelli
do. Llevado á Tolosa en 1107 por Guillermo, señor de 
Mompeller, que le habia ido á buscar á Oriente, suce
dió, en 1112 , á Bernardo su hermano , en el ducado 
de Narbona,, condado de Tolosa y marquesado de 
Provenza. A principios de su gobierno, seducido, como 
lo confesó en lo sucesivo , por sus preceptores , res
tableció en las, abadías de su dependencia los abades 
caballeros que sus predecesores, movidos del perjuicio 
que ocasionaban á la disciplina regular, hablan abolido. 
El año 1114, Alfonso fué despojado del condado de To
losa poi\Gui!'lerino el Yiejo , duque de Aquitania, que 
se apoderó de él por segunda vez. El jóven Alfonso se 
retiró á Provenza imposibilitado de resistirle, y dejó á 
su competidor en pacífica posesión del país usurpa
do. Pero, habiendo Gu.illerrao dejado á Tolosa en 1119, 
después de la muerte de Felipa su mujer, los tolosanos 
sacudieron el yugo de su dominio y se declararon, en 
1120, ó á principios del año siguiente, lo más tarde, en 
favor do Alfonso, á quien miraban, como á su príncipe 
legítimo; y éste, que sostenía entonces una guerra en 
Provenza contra el conde de Barcelona, aliado del du 
que de Aquitania, encargó el gobierno de Tolosa, du
rante su ausencia, á Árnaldo do Lcvezan, obispo de 
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í íMiercs. Los tolosanos, bajo el mando de este prelado, 
sitiaron en 1122 á Guillermo de Montmaurel, 'en el 
castillo narbonés de Tolosa, donde mandaba en nom
bre del duque, y le obligaron á evacuar la plaza, he
cho lo cual formaron un ejército , en 1123 , para ir á 
libertar al conde Alfo'nso, sitiado en Oran ge por el con
de de Barcelona, cuya expedición tuvo iin éxito feliz, 
pues, retirándose los sitiadores, Alfonso fué llevado en 
triunfo á su ciudad. 

Este , en el año 1125, puso fin, por medio de un 
tratado de división concluido el 16 de setiembre, á la 
guerra que sostenía contra llamón Berenguer I I I , 
conde de Barcelona, acerca del condado de I'rovenza. 
Por esta repartición , como se ha dicho más arriba , 
mía gran parte de la diócesis de Aviñon , las de Yai-
son, Gavaillon, Garpentras, Orange, Saint-Pol-trois-
Chaleaux , Yaience y Die correspondieron á los con
des de Tolosa , bajo el título de marquesado de Pro-
venza. Raimundo, en 113i ,se apoderó de Nárboha , 
después de la muerte del vizconde Aimericp ! í , pero 
devolvió esta ciudad, en í i í ' i , á Erraengarda, hija ma
yor de Aimerico, En el año 1141, mientras que Alfonso 
estaba en Provenza, de regreso de ana peregrinación 
que habia hecho á Santiago, el rey Luís el Jóven 
entró á mano armada en el condado de Tolosa, á cuya 
capital puso sitio. Orderico Vi ta l , que escribia entón-
ces, traza en pocas palabras esta expedición, y, sin se
ñalar las causas ni las circunstancias, da solamente á 
comprende!' que no fué afortunada para Luís. Un his
toriador ingles , Guillermo de Neubrige , que tomó la 
pluAia un poco más larde , supone que este príncipe 
pedia, en nombre de su mujer Eleonor, heredera de la 
Aquitania, la restitución del condado de Tolosa, que 
Guillermo IX, conde de Poitiers, abuelo de esta prin
cesa , para subvenir á sus gastos,-habia e m p e ñ a d o , 
decia el, á Raimundo de Saint-Gilies, padre de Alfon
so, y que Guillermo X , padre de Eleonor, habia des
cuidado recobrarle. Pero este autor mezcla en su rela
ción falsedades tan manifiestas, que hace más dudosas 
aun las causas que atribuye al rey de Francia en esta 
ocasión. ¿No seria-verosímil decir que el-fundamento 
de la expedición de que se trata, era el derecho que 
Eleonor tenia al condado de Tolosa , como nieta de 
Felipa ó Matilde, á quien Guillermo IV su padre habia 
destituido de la herencia, como se ha visto más a r r i 
ba , para trasmitirla á Raimundo de Saint-Gilies su 
hermano? Lo que hay de cierto, es, que el conde A l 
fonso Jordán, viéndose libre de los ejércitos del r ey , 
manifestó su reconocimiento á los habitantes de Tolo
sa , que se babian defendido vigorosamente, conce
diéndoles varios privilegios , por un diploma defines 
de noviembre de 1141. 

Alfonso Jordán , al regreso de un viaje á España 
{queera el segundo que hacia á este país), fundó, por 
el mes de octubre de 1144, la ciudad de Montalban. En 
el año 1146 , lomó la cruz con los otros príncipes en 
la asamblea de Yezelai, convocada por Luís el Jóven, 
y se embarcó en el mes de agosto de 1147 , en una 
armada que hizo equipar en Tour -du- í iouc , en las 
bocas del Ródano , en el lugar donde construyó des
pués el puerto de Aguas-Muertas. Una antigua crónica 
nos dice que fondeó en un puerto de Italia , que no 
nombra, y que de allí se dirigió á Constanlinopla, don
de pasó el invierno , y que,'habiendo vuelto al mar, 
abordó en la primavera de 1148 en el puerto de Acre, 
y muñó á mediados de abril del mismo año, envene
nado en la cena , en la primera noche de su llegada á 
Lesarea por Melisenda, reina de Jerusalen. Alfonso 
dejo dos hijos de Faidida , hija de Raimundo Decan , 
seuor do üzes , su mujer ¡ Raimundo, que le sucedió; 
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Alfonso, & quien so ha confundido frecuenícraente con 
AlbericoTallaferro, su sobrino, hijo de Raimundo Y su 
hermano ; Faidida, mujer, según Guicherron, de Hum
berto ÍU , conde de Saboya, y otra hija llamada Lau
rencia por el padre Anselmo, casada con Dodon, conde 
de Cominges. Alfonso Jordán tuvo además un hijo na
tural, llamado Bertrán, y una hija natural, N., que le 
siguieron á la Palestina, cuyas aventuras se cuen
tan más adelante (véase el artículo de Raimundo í, 
conde de Trípoli) . Alfonso Jordán fué el cuarto conde 
de Tolosa que murió en la Tierra santa. 

1148. Raimundo Y, nacido el año 1131, sucedió á 
su padre Alfonso Jordán , junto con su hermano Alfon
so 11, y uno y otro se titularon igualmente condes de 
Tolosa, duques de Narbona y marqueses de Provenza, 
dignidades que poseyeron «pro indiviso» coniosotros 
dominios de su casa. Parece sin embargo que Rai
mundo se reservó la principal autoridad, y sentó por 
lo común su residencia en Tolosa, ó en la parle occi
dental de sus dominios, y Alfonso se estableció en la 
orienta! y en las cercanías del Ródano, pidiendo la 
extensión de sus estados que estuviesen colocados de 
esta suerte, para que pudiesen gobernarlos con máa 
facilidad, por cuanto comprendían, como ya seha 
dicho, 1.°, además del dominio , ya directo, ya feu
dal , de todos los países encerrados en la provincia 
eclesiástica de Tolosa , los condados particulares del 
AÍbigés, del ' Querci y de Rouerga, con la sobera
nía del Careases y el Rasez ; 2 . ° , el ducado dé 
Narbona, 3 . ° , los condados particulares 'del Lan
guedoc, y entre otros el de Narbona , Nimes y Saint-
Gilies , y 4.°, el marquesado de Provenza, que do-
minaba "todo el país, situado entre el Ródano, el Ise-
rc, los Alpes y el Durahzo. 

Raimundo, el año 1133 , declaró la guerra á Rai
mundo Trencavel, vizconde de Carcasona, por haber 
r .'conocido, en perjuicio suyo, la soberanía del conde 
de Barcelona, y, habiéndole hecho prisionero el mis
mo año en una batalla, le hizo llevar preso á Tolosa. 
El ano 1154, casó con Constanza, hermana (.lel rey Luí 9 
el J^ven , viuda de Eustaquio , conde de Boloña , é 
hijo de Estéban, rey de Inglaterra. 

El año 1139 , Enrique I I , rey de Inglaterra, volvió 
á pedir á Raimundo el condado de Tolosa, bajo el mis-
mu principio que al parecer le habia revindicado Luís 
el Jóven en 1141, esto es, en nombre de su mujer 
Eleonor, como niela de Guillermo I Y , conde de To
losa , por Felipa , su madre , hija única de este p r ín 
cipe. Negóselo Raimundo , y él se dispuso á hacerse 
justicia por medio de las armas. En el mes de junio, 
entró en el Querci, acompañado del rey de Escocia, 
del conde de Blois, de Guillermo de Blois, hijo de Es
téban, rey de Inglaterra, y del conde de Boloña , á los 
que vinieron á juntarse el conde de Barcelona y el 
señor de Mompeller. Todo sucumbió ante el formida
ble ejército de este príncipe, hasta las puertas mismas 
de Tolosa que mandó acometer; pero Luís, cuyos i n 
tereses habían cambiado desde su'divorcio con Eleo
nor, voló al socorro de Raimundo , su vasallo y cu
ñado , penetró por medio del ejército enemigo con un 
puñado de soldados, y se halló dentro de Tolosa an
tes de saber los ingleses que se armaba , y al propio 
tiempo Roberto de Dreux y Enrique, obispo de Beail-
vais, hermanos del monarca, se arrojaron sóbrela Nor-
mandia , para con esta diversión forzar al rey de I n 
glaterra á abandonar su empresa, cuyo p royec tóse 
logró , pues , admirado Enrique de la llegada impre
vista del rey de Francia, é inquieto por lo que pasa
ba en Normandía, levantó el sitio de Tolosa , fingien
do no haber querido asaltarla por respeto á s\i sobé

is 
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rano; pero, al revolver, tomó la ciudad do Cahors y 
varios castillos del condado de Tolosa , dejando á To
más Requet, su canciller , el cuidado de continuar la 
guerra. Filmóse la paz por el mes de mayo del año 
siguiente; pero la guerra volvió á empezar en 11G4, 
terminándose por una nueva paz, concluida en la Epi
fanía del año 1109. Seducido Raimundo por el empe
rador Federico , se declaró en l l ü o por el antipapa 
Pascual, y mandó salir de sus estados á todos los 
eclesiásticos que se negasen á reconocerle. El papa 
Alejandro l i í , después de haber hecho inútiles es
fuerzos para atraerle á su partido , puso sus tierras en 
entredicho, el cual duraba aun en 11 (i8, como lo prue
ba la carta de este papa á ios tolosanos , de fecha 12 
de marzo del mismo año , por la cual le levanta, á 
petición del rey de Francia , atendido á que ellos no 
hablan lomado parte en el cisma.'Raimundo se com
portaba muy mal con Constanza, su esposa, y esta 
princesa, cansada delos ina lós tratos, le dejó en 11(5 3, 
y se retiró á la corte del rey Luís el Joven , su her
mano. Repudióla Raimundo en 1 IGfi para casarse 
con Richilda , viuda del conde de Pro venza, cuyo d i 
vorcio y nuevo matrimonio fueron apoyados por el 
antipapa Pascual, á cuya obediencia , como ya se ha 
dicho, se habia puesto Raimundo. 

Raimundo, el año 1173, á fines de febrero, con
cluyó en Limoges con el rey de Inglaterra un tratado 
de paz , que se habia entablado el 12 del mismo mes 
en Monlforrand, por mediación del rey de Aragón y 
de los condes de Mauriena y de Macón , por cuyo tra
tado se asegura á Raimundo él condado de Tolosa, 
con la condición de reconocer al rey de Inglaterra 
por duque de Aquitania y su soberano feudal-, «salvo 
empero la fidelidad que ciebia á Luís de Francia,» pe
ro este vasallaje no fué de larga duración. 

Raimundo, en el año 1174, lo más larde, abando
nó el partido del antipapa Calixto , para volver á ia 
obediencia de Alejandro i i í , cuyo pontífice se empe
ñó en hacerle recobrar á Constanza, y no lo pudo lo 
grar. Esta princesa, de regreso de la Tierra santa, 
donde se habia afiliado en la orden de las hospitala
rias, habitaba en el palacio de su hermano el arzobis
po de Reinas. Alfonso, rey de Aragón, y Raimundo 
püsaron el 18 de febrero de 117 0 , con gran número 
d o ' s e ñ o r e s , á la isla dé Gernica, entre Bellcaire y 
Tarascón, y firmaron un arreglo por el cual Raimundo 
cedió al rey de Aragón sus derechos sobre el conda
do de Arles ó de Pro venza, mediante una suma de 
tres mil diez marcos de plata. En celebridad de esta 
reconciliación,, tuvo lugar una gran fiesta en Bellcai
re , donde los más ricos se distinguieron por unos 
gastos tan locos como ruinosos; vióse al caballero, 
Bcltran Raimbaud hacer arar con doce pares de bue
yes los patios del castillo, y luego sembrarlos con 
dinero hasta la cantidad de treinta mil sueldos; Gui-
jlermo Oros de Martél, que tenia consigo trescientos 
caballeros, porque no bajaban de diez mil los que ha
bia en esta ciudad , mandó cócer todos los platos al 
fuego de bujías y antorchas ; Raimundo de Yenoul 
hizo quemar en público treinta de sus caballos, por 
ostentación , pero ¡a prodigalidad más laudable fué la 
de Raimundo de Agout, quien, habiendo recibido cien 
mi l sueldos de! conde de Tolosa , los distribuyó por 
iguales partes á cien eaballeros. 

La herejía de ios albigenses se habia extendido 
mucho en estos estados á favor de las guerras casi 

, continuas que el conde de Tolosa habia sostenido 
hasta entóneos, y Raimundo, descando extirparla, es
cribió al capítulo general de Citeaux, por el mes de 
setiembre de 1177 , pidiendo misioneros capaces de 

secundar su celo, y el papa Alejandro , á quien se 
habia dirigido con el mismo objeto, envió á aquellos 
lugares al cardenal de San Crisógono, que, habiéndo
se asociado á algunos otros prelados, trabajó con éx i 
to en volver ai buen camino á los pueblos seducidos 
de la comarca de Tolosa y de A l b i ; pero poco tiempo 
después, viéndose obligado Raimundo á volver á to
mar las armas contra el rey de Aragón y contra R i 
cardo , duque de Aquitania , ios herejes se aprove
charon de estos disturbios para esparcir de nuevo sus 
errores. 

El año 1182, Raimundo, á ruego del rey de Ingla
terra , socorrió en Aquitania al duque Ricardo contra 
sus vasallos sublevados, y , habiéndose malquistado el 
año siguiente con este mismo monarca, ayudó á su 
hijo Enrique á hacerle la guerra , siendo las hostili
dades recíprocas muy poco considerables este año y 
el siguiente. Pero, habiendo Raimundo hecho en 1188 
una alianza con varios señores de Aquitania , encen
dió de nuevo ¡a llama, haciendo prender, por consejo 
de uno de sus criados , muchos mercaderes aquitanos 
que comerciaban en sus estados. Ricardo halló medio 
de asegurarse de la persona de este criado, y le h i 
zo encerrar en una estrecha prisión , y , habiéndole ef 
conde reclamado inútilmente, hizo prender por repre
salias á dos caballeros de la casa del rey de Inglater
ra, que volvían de Santiago de Galicia. Despechado 
Rica ido, entró en el Querci, y se apoderó de diez y 
siete castillos. Reducido e! conde al último extremo, 
imploró la protección del rey de Francia. Habiéndose 
este monarca quejado inútilmente al rey de Inglater
ra, contra la conducía de su hijo, declaró la guerra á 
uno y otro. Después de algunas hostilidades, Ricar
do , cuyo padre estaba descontento , por temor de su 
resentimiento, se reconcilió con el rey de Francia, y 
quedó dueño del Querci, y, para impedir al conde que 
le recobrase, excitó sordamente á los tolosanos con
tra é l , cuya sedición surtió el efecto que deseaba, 
porque, ocupado Raimundo en apaciguarla, dejó al 
duque en posesión de su conquista; pero en el año do 
,1192 durante la ausencia de Ricardo , entóneos rey de 
Inglaterra, y estando enfermo el senescal de Guiena, 
alióse con muchos señores del país , y se echó sobro 
la Gascuña, que devastó. Restablecido el senescal, 
cayó á su vez sobre el condado de Tolosa, y llegó 
hasta las puertas de la capital. A pesar de estas hosti
lidades , Raimundo no dejó de salir al encuentro á la 
mujer de Ricardo que volvía de la Tierra santa con 
la hermana de este príncipe y Borgoña , hija del rey 
de Chipre, y, habiéndoselas llevado á sus estados, las 
trató con los miramientos debidos á su clase. El con
de Raimundo, á la edad de sesenta años, murió á fines 
del de 1194, dejando de Constanza tres hijos y una 
hija: Raimundo, que le sucedió en todos sus dominios; 
Baiduíno, cuya suerte explicaremos más adelante en 
1214 ; A Ibérico Tallaferro, que casó con Beatriz', de l -
íina del Vienesado, y se titulaba en virtud de este casa
miento conde del Vienesado y de Aibon, y Adelaida, 
mujer do Roger 11, conde de Carcasona. Constanza 
llevaba el título de reina., porque era hija de rey, y 
porque Eustaquio , su primer marido , había sido co
ronado rey de Inglaterra , mientras vivía Estéban , su 
padre. Raimundo V aumentó sus dominios con el viz-
condado de Klmes, quo le cedió Bernardo Alton en 
.11.87. 

1194. Raimundo Yí, hijo de Raimundo V y de Cons
tanza , nacido el 27 de octubre de 11SG, sucedió á su 
padre á fines del año 1194 , y tomó posesión de la 
ciudad y condado de Tolosa el G de enero de 119S. 
Habia sido y a casado tres veces; I o , con Ermc-
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simia , hija y heredera do Beatriz , condesa de Mel-
gueil, y de Bernardo Belet, muerla en i l l S : 2 . ° , con 
Beatriz de Defieres, bija del vizconde Raimundo Tren-
cave! , á la que repudió por casarse en tercer lugar 
con Borgona, hija de AmaiiH, rey de Chipre , á !a 
cual hizo la misma afrenta ( la habla robado en Mar
sella, donde la habiaa llevado para casarla en Flan-
des con Balduíno, y , habiendo regresado allí después 
del divorcio en 120'] , casó con Gualliero de Monlbe-
Jjar, quien al año siguiente la llevó á Chipre, de don
de fué él echado luego:por haber querido disputar 
este reino á su cuñado). La guerra que Ricardo , rey 
de Inglaterra, habla declarado cá Raimundo Y, duraba 
aun , y , el año 1196 , Raimundo V i hizo la paz con 
este príncipe , que renunció á sus pretensiones al 
condado.de Tolosa, restituyó el Querci, que tenia i n 
vadido desde el año 1188 por el mes de octubre , y 
dió en matrimonio á Raimundo , á Juana , su herma
na, viuda de Guillermo l í , rey de Sicilia, con el Age-
nesado por dote. 

En el año 1138 , Raimundo se alió con el rey de 
Inglaterra contra Felipe Augusto , perdió el mismo 
ano á su mujer Juana, y contrajo alianza el año s i 
guiente con Eleonor, hermana de Pedro ¡ í , rey de 
Aragón , con la cual no se casó hasta después de a l 
gunos años á causa de su demasiada juventud. El año 
1204 , por el mes de abril, celebró Raimundo un tra
tado con el rey de Aragón , por el cual este último le 
empeñó los vizcondados de Milbaud y de Gevaudan , 
por la suraíhdo ciento cincuenta mi l sueldos melgoria-
nos. que equivalían á tres mil marcos de plata. 

La herejía de los albigenses continuaba haciendo 
rápidos progresos, á pesar del celo de los misioneros 
que hablan ido al!! para combatirla. El papa Inocen
cio HL tan famoso por sus empresas de toda clase, to
mó el partido de enviar legados á aquellos lugares 
con órclen de reclamar el brazo secular para extermi
nar á aquellos á quienes la persuasión no podría vol
ver á la verdadera fé, y, si los señores les negaban el 
socorro de la espada, debían ser excomulgados; al 
conde de Tolosa no le gustó este modo de convertir, 
y no se creyó obligado á destruir sus propios vasallos, 
porque no renunciaban al error. Sin embargo, las 
amenazas de los legados Raid y Pedro de Castelnau 
le obligaron , en 1203, á prometer con juramento, 
que echarla de , sus dominios á los herejes y secua
ces. Esto era una violencia que su corazón desechaba, 
y lo probó en lo sucesivo. Pedro de Castelnau pasó á 
Ja otra parte del Ródano , para reconciliar á los seño
res del país, desunidos entre sí, y lo logró el año 1207; 
haciéndoles firmar un tratado de paz , todo con la 
mi(ra á& reunir sus fuerzas contra los herejes; pero, 
llevado el tratado á Raimundo, se negó á firmarle, y 
el legado , en vista de esta negativa, le excomulgó y 
puso sus posesiones en entredicho. El papa acudió 
contra é l , y escribió al conde una carta fulminante 
que le arrancó por fin la firma que se le pedia ; pero 
pronto un funesto acontecimiento desvaneció el fruto 
de esta sumisión. El 1S de enero de 1208, estando 
cá punto de embarcarse en el Ródano Pedro de Castel
nau, fué asesinado por.; dos desconocidos que des
aparecieron al momento , y no dejó de atribuirse este 
asesinato al conde de Tolosa. Él papa, en consecuen
cia, envió cartas muy precisas y apremiantes á los 
obispos, condes y barones, exhortándolesá lomar las 
armas conlra este príncipe y apoderarse do sus domi
nios ; escribió también en el mismo sentido á Felipe 
Augusto, é hizo predicar una cruzada contra los albi
genses. Un gran número de personas de toda clase se 
consagraron á esta expedición , cuyos nuevos cruza

dos llevaban la cruz en el pocho para distinguirse de 
los de la Tierra santa, que la llevaban á la' espalda. 
El papa, por aquel mismo tiempo, envió instrucciones 
á los nuevos legados que habla nombrado en reem
plazo de Pedro de Castelnau, que eran los obispos de 
Riez, de Conserans y el abad de Citeaux, á los que so 
vino ajuníar Mllon . notario del papa , con el título de 
legado á latero. lié ahí una muestra de estas ins
trucciones, que hará juzgar del espíritu con que fue
ron dictadas. «Acerca de lo que nos habéis pregun
tado , dice Inocencio, de qué modo deben portarse 
los cruzados respecto del conde (de Tolesa), os acon
sejamos con el Apóstol, que empleéis la astucia , que 
en la presente ocasión debe más bien ser llamada 
prudencia. Así pues , después de haber conferenciado 
con los más prudentes del ejército , atacaréis separa
damente á ios que están apartados de la unidad ; no 
atacaréis al conde de Tolosa en un principio , si pre
veis que no se apresura á socorrer á los otros, y si 
es más reservado en su conducta . pero dejándole por 
cierto tiempo , siguiendo el arte de un prudente disi
mulo , empezareis por hacerla guerra á los otros he
rejes , por temor de que, si se hallasen reunidos , no 
fuese más difícil vencerlos; de este modo, no socor
riendo el conde á estos ul i lmós, serán más fácilmen
te derrotados, y este príncipe, viendo su derrota, q u i 
zá volverá sobre sí, y , si continúa en su maldad, será 
mucho más fácil atacarle cuando se hallará solo y sin 
poderle socorrer los otros.» A lo menos (y esta es la 
reflexión del abate Mlllot) debiera haberse ruborizado 
de profanar tan indignamente la autoridad del Apóstol. 

La tempestad entre tanto aumentaba contra el con
de de Tolosa , y el año 120!), citado por Billón, lega
do del papa , se presenló al concilio de Yalence, don
de aceptó las condiciones que éste prelado le impuso 
para obtener su absolución. Desde allí fué conducido 
á Saint-Gillos , y se le obligó á presentarse desnudo 
hasta la cintura," dentro del vestíbulo de la iglesia, de
lante do un aliar portátil, en el que estaba expuesto el 
santísimo Sacramento. En este estado, Mrlon, acompa
ñado de tres arzobispos y diez y nueve obispos, lo 
hizo renovar el juramento que habla hecho do obe
decer (odas las órdenes del papa y de los legados, to
cante á los jefes, en número de quince, que le hablan 
atraído la excomunión. En seguida el legado, después 
de haberle echado una estola al cuello , la tomó por 
las dos puntas, y le introdujo de este modo en la igle
sia, azotándole con un manojo de Varitas , después de 
lo cual le dió la absolución en presencia de una m u l 
titud inmensa de pueblo. La fecha de esta humillante 
ceremonia, fué el 18 de junio, y el 22 de este mismo 
mes , Raimundo , por temor de" verse destrozado por 
los cruzados, tomó él mismo la cruz , y fué á juntar
se á ellos para hacer la guerra á sus propios vasallos. 
En agosto siguiente, los cruzados, después de ha
berse apoderado de Carcasona y de otras cien pla
zas, eligieron por jefe á Simón de Montfort, des
pués de rehusarlo el duque de Borgoña, el conde de 
Kevers y el conde de gaint-Pol. La altivez de este ge
neral y el tono imperioso que adoptó para con el con
de de Tolosa, y su ambición que se traslucía á través 
del velo del disimulo con que la cubría , no tardaron 
en desconcertarle con este príncipe.. Los legados,se
cundaron perfectamente las miras de Montfort, y no 
parecían ocupados más que en apurar la paciencia del 
conde de Tolosa, llenándole de oprobios y de senti
mientos. Raimundo fué excluido de su propia capital. 
Habiendo obtenido permiso de entrar en ella, recibió 
orden de entregar á todos los lolosanos sospechosos 
de herejía. Negóse á ello, protcs'aado que irla á que-
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arse al jKipa do estas injustas vejaciones. Los tolosa-
nos y diferentes señores se adhirieron á su apelación. 
Después de haber hecho su testamento , el 20 de se
tiembre , Rainiundo pasó á P a r í s , é hizo depositar 
esta acta en los archivos de San Dionisio, y de allí 
partió para Roma , acompañado de los diputados de 
la ciudad de Tolosa, y de otras personas distinguidas 
que hacian causa común con él. Entre tanto, Simón 
de Montíort , continuando sus expediciones, se apode
ró de l i r e p o i x , Pamiers , Albi, etc. Inocencio le fel i 
citó por sus conquistas , y le confirmó la posesión en 
carta del 11 de noviembre. 

El'conde Raimundo llegó á Roma á fines de enero 
del añp 1210, y fué;admitido en audiencia porelpapa, 
que le dió la absolución. De Roma pasó á la corle 
del emperador Otón , para implorar sus socorros 
contra las vejaciones de Simón de Monífort; habiendo 
\ud to en seguida á ver al abad de Gileaux y al general 
de los cruzados, les notificó las órdenes del papa para 
ser admitido á justificarse de los crímenes que se le 
impülaban; pero todas estas diligencias fueron inútiles. 
A posar de las vivas instancias de Raimundo, y de las 
órdenes de que era portador, no quisieron permitir 
que se justificase en el concilio de Saint-Gilles , ce
lebrado á fines de setiembre, en cuanto á la acusa
ción de herejía y la de la muerte de Pedro de Cas-
telnau. 

Entre tanto, los cruzados no permanecian ociosos en 
el Languedoc, Viendo el conde de Tolosa las conquis
tas que hacian en las tierras de sus vasallos, temió con 
fundamento por sus propios dominios. Tara estrechar 
los lazos que le unian con Pedro I ! , rey de Aragón , 
su cuñado, casó, á principios del año 1211 , á Rai
mundo, su hijo mayor, de edad solamente de catorce 
años, con Sancha, hermana del primero. Esta alianza 
hizo sombra á Simón de Montfort, cuya hija debia 
casar con el hijo del rey de Aragón, cuando éste l le
gase á la edad de pubertad. Los legados, de acuerdo 
con Montfort, reunieron en febrero de 1211 , en la 
ciudad de Arles, un concilio, al que fueron llamados 
el conde de Tolosa y el rey de Aragón , el primero 
por citación, y el segundo por medio de una invita
ción. En vista de la negativa de Raimundo á suscribir 
las odiosas condiciones que le impusieron para dejar
le en paz , fué excomulgado. Easentencia del concilio 
fué confirmada, á 11 de abr i l , por Inocencio Í1I, 
quien dió orden al mismo tiempo á los legados de 
apoderarse del condado de Melgueil, que pretendia 
pertenecer á San Pedro, y de hacerle guardar hasta 
nueva orden. Sabemos también que mandó á los mis
mos legados que se apoderasen de los demás dominios 
del conde, y que los entregasen h la custodia de quien 
correspondiese. Entonces , viendo el. conde de Tolosa 
que iba á ser atacado por los cruzados, se preparó á 
la defensa. 

Simón de Montfort, después de haberse apoderado 
de las principales plazas que pertenecían á Raimundo 
Roger, vizconde de Rezieres y de Carcasona; después 
de haber terminado en 3 do mayo de 1211 el me
morable sitio de Lavaur, en el Albigés , con la toma 
de la plaza y el degüello de los habitantes, volvió sus 
armas contra el condado de Tolosa. Fulco ó Folqtíet, 
obispo de Tolosa, estaba de inteligencia con Montfort. 
Habia, hacia algún tiempo, instituido en la ciudad 
una cofradía, ó más bien, una cruzada particular, á la 
que habia concedido las indulgencias ordinarias. La 
cofradía blanca (tal fué el nombre que le dió) era el 
partido dominante en la ciudad. El arrabal le opuso la 
cofradía negra ; y se trabaron entre ellas combales 
sangrientos. ílabieudo el obispó mandado á la primera 

que marchase al sitio de Lavaur , en el que se señaló 
el furor de los cruzados, el conde lo prohibió. Eué 
despreciada la prohibición, y se obedeció al obispo. 
Este , algún tiempo después, se vió muy embarazado 
para conferir órdenes , por cuanto los legados habian 
puesto en interdicto todos los lugares en que se halla
se presente el príncipe excomulgado. Envió á suplicar 
á Raimundo que saliese un dia determinado de la 
ciudad, bajo pretexto de pasearse. Raimundo, toman
do por un insulto súplica semejante, le hizo notificar 
que saliese inmediatamente de sus estados. rNo es el 
conde, contestó el prelado, quien me ha hecho obis
po; yo he sido elegido conforme á las leyes ecles iás
ticas, y nó intruso por violencia y por su autóridad. 
Que venga si se atreve, estoy pronto á morir para 
llegar á la gloria por el cáliz de la pasión. Venga el 
tirano acompañado de sus satélites. Solo me encon
trará y sin armas. Aguardo la recompensa, y nada 
temo de lo que los hombres pueden hacerme. » « El 
fanatismo , con ese lenguaje de santidad, con esas 
apariencias de martirio, dice el abatc.Millot, era el 
más terrible enemigo de los soberanos , de los pue
blos y de la misma religión , que hacian odiosa afec
tando' defenderla. » El obispo afrentó al príncipe du 
rante tres semanas en la capital. Salió al fin de ella 
voluntariamente, pero para excitar por todas partes el 
espíritu de revuelta y de perfidia. 

Las armas de Monífort hacian entre tanto rápidos 
progresos en el país de Tolosa. Pero lo que causó más 
pena á Raimundo , fué verse abandonado por Balduí-
no , su hermano, á qijien el general de la cruzada ha
bia hallado medio de atraer á su partido. Ralduíno hizo 
después una guerra implacable á su hermano; pronto 
se verá el resultado que tuvo para este traidor. 

Marchando de conquista en conquista, el ejército do 
los cruzados se presentó al fin delante de Tolosa. El 
obispo Fulco, que les acompañaba, declaró á los tolo-
sanos que se les sitiaba únicamente porque eran fie
les á su príncipe, y porque sufrían que habitase entre 
ellos; que no les harían ningún mal sí querían echar
le, con sus partidarios , y recibir po r seño r al qlie les 
designase la Iglesia; ó, de lo contrario, serian tratados 
como herejes y fautores de la herejía. Desechadas es
tas proposiciones, el obispo mandó al preboste de 'su 
catedral, y á todos los eclesiáslicos, de Tolosa, que 
saliesen inmediatamente de la ciudad. Todo el clero 
obedeció . saliendo con los piés desnudos, y llevando 
el santísimo Sacramento. Esta retirada, y la excomu
nión lanzada contra la ciudad; no adelantaron el sitio. 
Habiendo ido á reunirse á Raimundo los condes de Foix 
y de Cominges al frente de sus vasallos, hicieren 
con é l , en 21 de junio, una salida tan vigorosa y tan 
mortífera , que obligaron á Montfort á levantar el sitio 
tres días después. 

Raimundo recobró muchos castillos en agosto s i 
guiente. A fines de setiembre, sitió á lontfort . en Cas-
telnaudari: su ejército fué derrotado y puesto en fuga 
por los cruzados, á pesar de su superioridad; por 
cuanto se pretende que tenía treinta hombres contra 
uno. Los historiadores refieren de varías maneras las 
circunstancias de esta acción; pero es lo cierto que el 
conde de Foix , que mandaba el ejército del conde de 
Tolosa , fué derrotado y obligado á retirarse con gran 
pérdida. 

El año 1213, sensible Inocencio I I I á las representa
ciones de Pedro t i , rey de Aragón, en favor del con
de de Tolosa , suspendió la cruzada contra los albi-
genses. El concilio de Lavaur se negó á recibir á 
Raimundo á justificarse; el rey de Aragón apeló de 
esta negativa al papa, y se declaró por el conde de 



CONDES Ó DUQUES DE TOLOSA. 
Tolosa, que hacia nncvos esfuerzos, pero 'siempre 
inúiümenle, para lavarse de los crímenes que le impu
taban. Volviéronse á tomar las armas por una y otra 
parte. El rey de Aragón, los condes de Tolosa , de 
Foix y de Gominges, sitiaron en 10 de setiembre á 
Muret, pequeña ciudad en el condado de Gominges. 
Simón de Montfort marchó al socorro de la plaza , v i 
nieron á las manos el 12; el rey de Aragón fué muer
to en la refriega, y, aturdidos los demás jefes, dejaron 
el campo de batalla á los cruzados. Los príncipes alia
dos perdieron en esta jornada quince ó veinte mil hom
bres. Simón no perdió más que un solo caballero, y 
otros ocho cruzados. Raimundo tomó el partido de re
tirarse á Inglaterra, junto á su cuñado, de donde re
gresó el año 1214. A su regreso íé fué entregado su 
hermano Balduíno, á quien el señor del castillo de 
Olmo había preso á t raickn. Haitnundo condenó á su 
hermano á muerte: el conde de Foix, con su hijo Ro-
ger-Bernardo , y Bernardo de Portella, ejecutaron por 
sus manos la sentencia, y ahorcaron á Balduíno de un 
nogal. Las armas de los cruzados hacian entre tanto 
nuevos progresos. Los condes de Tolosa, de Foix y 
de Cominges , y otros señores confederados , apu
rados hasta el último extremo, pidieron gracia al car
denal Pedro de Benevento, y se sometieron en 18 de 
abril de \ f í t ; pero en tanto que el prelado entretenía 
a estos príncipes con un « piadoso e n g a ñ o » (fraude 
pia.... O legali fraus pia l o pietas fraudulenta! dice 
Pedro de Vaux Geroai, testigo ocular), Simón reunia 
un ejército numeroso de cruzados y acababa de inva
dir los dominios del condado de Tolosa. 

En enero de 1215, el concilio de Mompeller, por 
una usurpación manifiesta sobre la autoridad tempo-
poral, dispuso del condado de Tolosa en favor de Si
món de Montfort. Después del concilio , el legado Pe
dro envió al obispo Fulco á que tomase posesión, en 
nombre de la Iglesia romana, de Tolosa y 'del castillo 
Narbonense, que servia de palacio al confíe; la ciudad 
y e! castillo le fueron entregados, y el conde Raimun
do con su hijo y las condesas , sus esposas , se vieron 
obligados á retirarse á la casa de un simple particu
lar. El conde de Tolosa, acompañado de los condesde 
Foix y de Gominges , pasó á Koma algún tiempo an
tes del concilio de Letran, celebrado en noviembre de 
este año. El jóven Raimundo su hijo fué á reunirsecon 
él. Todos estos príncipes se. presentaron al concilio , 
se echaron á los piés del papa, quien les hizo levan
tar; expusieron en seguida sus quejas contra Simón 
de Montfort y el legado, y luego se retiraron. El con
cilio, ó mejor , el papa . adjudicó el condado de To
losa y todas las conquistas de los cruzados á Simón 
de Montforo, reservando lo restante para el jóven Rai
mundo, hijo del conde. 
_ El año 1216, tomó Simón de Montfort nueva pose

sión de Tolosa , é hizo prestar juramento de fidelidad 
á sus habitantes el dia 7 de marzo. El conde Raimun
do y su hijo , de regreso de Roma el mismo a ñ o , se 
prepararon á recobrar sus estados ; fueron bien reci
bidos en Marsella, entraron en Avíñon á los gritos re
pelidos de ¡viva Tolosa! el conde Raimundo y su hijo, 
y juntaron un ejército, cuvo mando tomó el jóven Rai
mundo. El conde de Tolosa , llamado , el año 1217 , 
por los habitantes de su capital, fué recibido en ella, 
tu 13 de setiembre , con los mismos testimonios de 
alegría. Sostúvose en ella contra los señores de la casa 
de Montfort, que hicieron vanos esfuerzos para echar
le- El mismo Simón acudió á fines de setiembre, vol
vió a empezar el sitio de Tolosa, y le continuó sin re-
sul.ado. Finalmente, el 25 de junio de 1218, fué 
muerto delante de esta plaza, por una piedra arrojada 
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do la misma. Después do m mucríe' , Amanri , eu hijo 
mayor y su sucesor , levantó el sitio de Tolosa, En la 
primavera del año 1219 . los cruzados , bajo la con
ducta de Amauri de Montfort, sitiaron á Marmanda. 
Durante esta expedición . el jóven Raimundo , asistido 
de los condes de Foix y de Cominges , a tacó, cerca 
de Basiege , á tres leguas de Tolosa, á otro cuerpo do 
cruzados, mandado por Ferrando y Juan de Brigier , 
esforzados caballeros. En mitad del combate atravesó 
de parte á parte con su lanza á Juan de Brigier, y lo 
derribó del caballo gritando: «¡Francos caballeros, he
rid , ha llegado la hora en que van á ser enteramente 
destruidos nuestros enemigos!» Estas palabras, unidas 
á su acción, inflamaron el ardor de sus tropas. No 
podiendo los franceses resistir su esfuerzo , tomaron 
la fuga en desorden. El príncipe Luís de Francia, l l e 
gado delante de Marmanda, reparó este descalabro 
obligando á la plaza á rendirse á discreción. El obispo 
de Saintes le aconsejó BIADOSÁMENTE , que pasase á 
cuchillo á la guarnición , pero el duque de Bretaña y 
el conde de Saint-Pol, más humanos , se opusieron á 
esta barbarie. Sin embargo, no pudieron impedir (¡no 
las tropas victoriosas ^entrando luego en la ciudad, 
después de retirada la guarnición, degollasen á todos 
los habitantes. A esta expedición sucedió un nuevo 
sitio en Tolosa , que tuvo que levantarse como la p r i 
mera vez. 

En agosto de 1222 , murió Raimundo Y I , á los se
senta y seis años de edad. Tuvo la ventaja de recobrar 
afiles de su muerte la mayor parte de sus estados , y 
de trasmitirlos á Raimundo Y l í , su hijo único, quien 
no pudo obtener jamás que el cuerpo de su padre re
cibiese los honores de la sepultura eclesiástica. En 
Beatriz de Bezieres, su segunda esposa, habia Rai
mundo YI tenido dos hijas ; Clemencia ó Constanza , 
casada, 1.0, con Sancho el Fuerte, rey de Navarra, 
quien ¡a repudió , y después con Redro Bermundo , 
señor de Sauve, que disputó , pero en vano, en nom
bre de su esposa , la sucesión de su suegro á Simón 
de Montfort y á Raimundo Y ! I , pretendiendo que ésto 
era bastardo, atendido á.que, cuando su madre le ha
bia dado á luz, la tercera esposa de Raimundo Vi v i 
vía aun ; ludia, hija segunda de Raimundo V i y do 
Beatriz de Bezieres, estuvo casada,!.0, con Guilleberto 
de Lautrec, y luego con Bernardo Jordán , señor do 
la isla Jordán. La cuarta esposa de Raimundo Vf, 
JuaUa de Inglaterra, le dió ése Raimundo de quien 
acabamos de hablar, y que le sucedió. Murióesta prin
cesa en Huan, el año 119!) ó 1200. A los hijos de Rai
mundo V I , que acabamos de nombrar, debe añadirse 
otro ( ¿ e r a legítimo ó nó? ), desconocido de Yaisete, 
pero de quien se habla en una caria de Raimundo Ylí, 
fecha del mes de setiembre de 1231 , de esta mane
ra : « Bertrandus, frater domini comitis lolosani.» Los 
historiadores dé la cruzada emprendida en tiempo do 
Raimundo Vi contra los albigenses, hacen de él el 
retrato más espantoso; sobre todo Pedro de Yaux-
Gernai; pero este escritor es muy parcial y muy apa
sionado; así, debe estarse muy prevenido contra lo que 
dice , como lo advierte Yaisete, que ha esclarecido 
en gran manera todo cuanto tiene relación con Rai
mundo VI y las cruzadas de su tiempo. 

1222. Raimundó V i l , hijo de Raimundo V i , y de 
Juana de Inglaterra , nacido en julio de 1197, suce
dió al conde'Raimundo , su padre. Este príncipe, que 
ya se habia señalado por diferentes hazañas , estre
chó tan vivamente á Amauri de Montfort, hijo y su
cesor de Simón, que viéndose éste sin recursos, cele
bró , el 14 de enero de 12 5 5, un tratado con los con
des de Tolosa y de Foix, abandonó para siempre ei 
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país , y se retiró á Francia en donde cedió al rey 
Luís Yíil todos sus derechos á las conquistas de los 
cruzados. Sin embargo, el jóven llaimundo no se .ha
llaba dispuesto á dejarse despojar por el monarca, su 
soberano. Fué excomulgado públicamente, y declara
do hereje por e! cardenal Saint-Angel, legado del pa
pa , en una reunión celebrada en París, el 28 de ene
ro de 1226. LuísVJií,se encargó de hacer en persona 
la guerra al conde do Tolosa; penetró con este intento 
en sos estados al" frente de un poderoso ejército, y se 
apoderó de todas las ciudades y castillos de Langue-
doc , hasta cuatro leguas de Tolosa. Muerto este pr ín
cipe en 8 de noviembre de 1220 , Raimundo se puso 
en campana, restableció sus negocios, y sometió mu
chas plazas. La guerra continuó hasta el año 1229 
( n. est.). Finalmente , en 12 de abril de este año . se 
concluyó la paz entre el rey Luís !X y el conde Rai-
nuindo , quien ju ró , delante de la puerta principal de 
la iglesia de Nuestra Señora de París, cumplir este 
tratado; después de lo cual, fué conducido en camisa 
y con los pies descalzos ai aliar en donde el cardenal 
Saint-Ange le dió la absolución. Por este tratado per
dió Raimundo la mayor parte de sus dominios , ha
biendo abandonado á la iglesia romana todo cnanto'le 
pertenecía al otro lado del Ródano , y a! rey de Fran
cia todos sus derechos á los países situados desde la 
diócesis de Tolosa (diócesis que comprendia eniónces 
todo lo que conlienc hoy la provincia eclesiástica do 
este nombre ] y el rio Tañ í , hasta el Ródano. Para 
asegurar la sinceridad de sus disposiciones, fué el 
conde á ponerse voluntariamente en prisión , en el 
Louvre, hasta la ejecución de los tres artículos prel i 
minares á los que so había obligado. Permaneció allí 
cerca de seis semanas, y al salir fué armado caballero 
por el rey Luís I X , e! Ú de junio, día de Pentecostés. 
En este mismo mes, Juana, hija de Raimundo, á 

'quien éste había enír.egadp á los oficiales del rey, como 
se había convenido en el tratado de paz, se desposó , 
coa Alfonso , hermano del rey , pero como no conía-
Lan más que nueve años , habiendo nacido ambos en 
1220, el inatrimonio no se efectuó hasta pasados ocho 
años. Raimundo volvió á Tolosa á fines de setiembre, 
en cuya ciudad renovó sus promesas en presencia del 
legado. Este prelado convocó un concilio en Tolosa en 
el mes de noviembre siguiente, en el cual se estable
ció la Inquisición para perseguir á ios herejes , empe
zándose las pesquisas irimediaíameate. Durante el i n 
vierno prendieron á rm tal Guillermo , que se llamaba 
ei papa de los albigenses, y por sentencia de este t r i 
bunal fué quemado vivo. 

El año 1233 , la inquisición fué confiada á ios do
minicos. La severidad con que desempeñaron sus a t r i 
buciones, agrió á los pueblos, que amenazaron á al
gunos de los inquisidores, y les echaron de Tolosa , 
de Narbona y de algunas otras ciudades. El año 123 5, 
avergonzado al fin el papa Gregorio IX de aprove
charse de la violenta situación en que se hallaba el 
conde Raimundo ,para enriquecerse á sus expensas, lo 
devolvió el marquesado de Pro.venza . <T"c este pr ín
cipe habJa cedido á la Iglesia romana, sin conocimien
to del emperador Federico ! i , soberano del país. 

•El año í5í'3S , recibió Raimundo muchas sentencias 
de excomunión fulminadas por el arzobispo de Nar
bona, los inquisidores y los comisarios"deí papa, por
que favorecía la sublevación de los subditos contra sus 
excesos. Absolvióle el año 1238 e! papa .Gregorio IX , 
dispensándole además del viaje á ultramar. El año 
de 12Í0 , se puso en marcha con tropas para apoderar
se de la Provenza , que lo había adjudicado en parte 
él emperador Federico lí , después de haber proscrito 

del imperio al conde Ramón Berengner IV. Pero los 
socorros que éste recibió de! rey de Francia , obliga
ron al conde de Tolosa á retirarse. El año 1251 , re
pudió Raimundo, en las formas, á su esposa Sancha, 
hermana de Pedro , rey de Aragón , de la que estaba 
separado hacia mucho "tiempo. El pretexto de esle d j -
vorcio , autorizado por sentencia del obispo de 4lbi , 
era una afinidad espiritual, que decía haber contraído 
con la princesa ; pero la verdadera causa era el de
seo que tenia de casar con Sancha , hija de Ramón 
Rerenguer IY, conde de<Provenza ; esle matrimonio , 
concluido en Aix, el 11 de agosto, fué roto, y Sancha 
se desposó con Ricardo , hermano del rey de Ingla
terra.' ' r - . . ,, * * . ' , 

El año 1242, Raimundo abrazó el partido de Hugo, 
conde do la Marca , contra Luís I X , rey de Francia ; 
los dos condes formaron una liga , en la que hicieron 
entrar á Enrique I I I , rey de Inglaterra. Este monarca 
acudió á su socorro , y no sacó de este viaje más que 
la vergüenza de haber sido vencido y puesto en fuga. 
En tanto que Luís se hallaba ocupado en Poitou y en 
Sainíonge, Raimundo , con sus aliados, en t r ó , á fines 
de junio, en los dominios del rey, se apoderó de va
rias plazas, entre ellas Narbona, de la que echó al ar
zobispo , que le excomulgó ; recobró el título de d u 
que de Rorgoña, y pasó á Burdeos, en donde se habla 
refugiado fugitivo, después de su derrota, el rey do 
Inglaterra, y se coligó con él; pero, poco tiempo des
pués , viendo ¡os progresos del rey Luís , é instigado 
por las solicitudes del obispo de Tolosa , entabló ne
gociaciones para la paz, y la obtuvo, en enero del 
año 1243, en Lorris. Este mismo año Raimundo pasó 
los Alpes, fué á ver al emperador Federico 1! en la Pa
lia , y se trasladó á la corte de Roma « á fin de pro
seguir su apelación contra los inquisidores. Obtuvo la 
absolución del papa Inocencio IV, y se ocupó en ¡a 
reconciliación-de Federico ., 'que le restituyó el con
dado de Provenza. El año ! 2 í 4 , Raimundo regresó á 
sus estados después de una permanencia de más de 
un año al otro lado de los Alpes. El año siguiente, fué 
á visitar a! papa Inocencio IV en Lion . y asistió al 
concilio que se celebró en esta ciudad. Ocupóse du
rante, y después del concilio, en hacer romper su ma
trimonio contraído el año 1243 con Margariía de la-
Marca , para casar con Beatriz, hija y heredera de 
liamon Berenguer IV, conde de Provenza. Obtuvo la 
ruptura, pero su matrimonio con Beatriz no se efec
tuó. El añx)12i6, emprendió un aperegrínacion á San
tiago de Galicia, de la que so cree que la devoción no 
fué más 'que un pretexto. El año 12.47, pasó á la corto 
del rey de Francia, quien le indujo á lomar la cruz 
para el viaje de la Tierra santa. Sin embargo , Rai
mundo no hizo este viaje porque Inocencio IV se lo 
impidió , y le retuvo en el país para oponerle á les 
partidarios de Federico. El año 124!) , al regresar do 
un viaje que hizo á Aguas-Muerías para ver á su ¡jija 
que se embarcaba con su esposo para la cruzada , 
Raimundo sé sintió enfermo . é hizo su testamento en 
23 de setiembre , instituyendo su heredera universal 
á su hija Juana, nacida el año 1220, casada, en 1237 
(y nó 1241), con Alfonso , conde de Poitou , hermano 
de san Luís , y murió en Milhau, en Rouerga , el 27' 
de este mes, á la edad de, cincuenta y dos años. Fcó-
sepultado en el coro de la abadía de Fontevrault, junto 
á'Juana de Inglaterra, su madre , conforme lo había 
ordenado en su testamento. De este modo terminó la 
descendencia masculina de los condes de Tolosa, des
pués de haber .subsistido y gozado de esle condado 
durante cuatro siglos cumplidos, desde Fredelon, crea
do conde de Tolosa en 850, por el rey Carlos el Calvo. 
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Raimundo YII debo ger considerado como fundador de 
]a universidad de Tolosa , por cuanto uno de los ar t í 
culos del tratado que hizo con san Luís , decia que 
sostendria durante diez años ,en Tolosa maestros ó 
profésores de teología , de derecho canónico , de filo
sofía y de gramática. Pasados los diez años, oontinúa-
ron enseñándose en ella estas ciencias , y más ade
lante se añadieron, á les que ya habla, profesores de 
derecho civil y de medicina; lo que forma las cuatro 
facultades de que se compuso en lo sucesivo esta un i 
versidad, 

1249, Alfonso . hijo de Luís YI1I, rey de Francia , 
conde de Poitiers desde 1241 , sucedió "el año 1249 á 
Raimundo Yi í , último conde de Tolosa, con cuya hija 
heredera habia casado, Alfonso habla partido con su 
esposa Juana para su viaje de ultramar; pero la reina 
Blanca , su madre , veló por sus intereses dtirántíTsji 
ausencia, y recogió para él la herencia de Raimundo, 
En 3 de abril de 1230 , Alfonso fué hecho prisionero 
por los turcos con el rey su hermano ; libre, por con
venio , en C de mayo siguiente, y conducido á Da-
nijetá, se reunió allí con su mujer, que manifestó una 
extraordinaria alegría al volverle á ver. Embarcóse á 
fines de junio en el puerto de Acre para regresar á 
Francia' con su hermano Carlos y las princesas, sus 
esposas. En 23 de mayo de 1231 , Alfonso y Juana 
hicieron su entrada solemne en Tolosa , y recibieron 
el juramento de fidelidad de ¡os habitantes. Después 
de haber recorrido las tierras de sus dominios, volvie
ron á Francia, en donde establecieron su residencia 
ordinaria, en particular en el castillo de Yinconnes, 
A fines del año 1252 , viéndose Alfonso en grave pe
ligro por un ataque de apoplejía, hizo voto de regre
sar á.la Tierra santa, y tomó la cruz, pero este viaje, 
retardado por diferentes obstáculos que sobrevinieron 
en lo sucesivo, no le emprendió hasta el año 12'70, El 
año 1234, el rey san Luís , á su regreso de la Tierra 
santa, hallándose en Saint-Gilles, expidió en el mes de 
julio una ordenanza para la administración de la jus
ticia en el Languedoc. En ella se dice, entre otras co
sas, «que si sobre\iene el caso en que convenga prohi
bir la exportación de los géneros fuera del pa í s , el 
senescal reunirá entónces un consejo no sospechoso , 
al cual asistirán algunos prelados, caballeros y habi
tantes de las buenas ciudades, con cuyo parecer el 
senescal publicará la prohibición ; y que, cuando así 
se hubiese establecido , solo podría revocarse con un 
consejo semejante. » Es el más antiguo monumento 
en que se encuentra figurar el tercer estado después 
del establecimieíito del gobierno feudal, llamado no-
minalmente en las asambleas de la provincia del Lan
guedoc y aun en las del reino de Francia. 

El año 1165, Alfonso' protegió la construcción del 
puente del Espíritu Santo. Este célebre puente, em-

• pezado este año, no quedó concluido hasta el de 1309, 
aun cuando se continuó trabajando constantemente con 
actividad y con gastos increíbles ; ha dado más ade
lante su nombre á la ciudad de Saint-Saturnin-do-
Port, así llamado á causa del' paso que habia en este 
lugar, sobre el i tódano. Los habitantes de Saint-Satur-
tiin fueron los que construyeron este puente, l lamán
dole del Espíritu Santo , porque atribuyeron á inspi
ración del Espíritu divino la resolución que hablan 
tomado. 

Aritos de concluirse el mes de marzo de 1270 , A l 
fonso , para cumplir un voto que habla hecho diez y 
ocho años antes, pasó con la condesa Juana á Aihiar-
gnes , on la diócesis de Ni mes , en donde ambos h i 
cieron su testamento. Se embarcaron en Aguas-Muer
as , y se unieron al rey san Luís en el puerto de 
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Cagilari, en Ccrdefla, en donde su flota so habla de
tenido, y desembarcaron en Túnez, el 17 de jul io. Des
concertados los proyectos de los cruzados con la muerto 
de san Luís , acaecida el 23 de agosto siguiente , A l 
fonso y su esposa'se hicieron á la vela desde las cos
tas de Africa, y desembarcaron en Sicilia , en donde 
pasaron el invierno y parte de la primavera. Uieié-
ronse otra vez á la vela, llegaron á Italia y conlinuaron 
su viaje por tierra. Acometidos arabos de una violenta 
enfermedad en el castillo de Corneto, en los confines 
deja To'scana y do los estados de Genova, se hicieron 
trasportar á Sayona. Allí murió Alfonso, el viernes 21 
de agosto , á la edad de cincuenta y un años, sin de
jar posteridad. Juana, su esposa, murió el martes s i 
guiente. El cuerpo de Alfonso fué llevado á la iglesia 
de San Dionisio, en donde habla escogido su sepultu
ra , y el de Juana á la abadía de Gerci , en Brie , quo 
ella habla fundado en 12G9. «Alfonso , dice Yalsete, 
fué un príncipe pió, casto, piadoso, caritativo, justo y 
equitativo; no carecía de valor ni de firmeza. Siguió las 
huellas del rey su hermano, en la práctica de las vir
tudes cristianas. » Parece que la condesa , su esposa, 
era de carácter semejante. Felipe líí , rey de Francia, 
recogió toda su sucesión. En vano Felipe de Lomagne, 
heredero de Juana , hizo pedir al parlamento, por ór
gano del conde de Saiat-Pol, su tutor, ser admitido á 
prestar fé y homenaje por los dominios de esta suce
sión que habian pertenecido á Juana : fué desechada 
su demanda por el decreto del año 1274. Sin embar
go , el condado de Tolosa no fué reunido á la corona 
bastad año 1361. Felipe Ilí, y sus sucesores, gober
naron hasta este año los diferentes países que habian 
heredado á la muerte de Juana , como condes de To
losa, y nó como reyes de Francia. Í 

Antes de la reunión del condado de Tolosa á la co
rona , el conde y cada señor particular reunían sus 
subditos cuando tenían quo pedirles subsidios. Después 
de la reunión , los reyes de Francia siguieron algún 
tiempo esta forma , y reunían los habitantes de cada 
senescalía en particular. Pero Carlos YH encontró más 
á propósito convocar las senescalías en un solo cuerpo 
de estados, y esta forma fué adoptada en lo sucesivo. 

CONDES DE LA MARCA DE ESPAiÑA, 
Ó DE BMICKLONA.. 

La marca dé España , de la que Barcelona es capi
tal , después de haber permanecido unida , en tiempo 
do Carlomagno y de Ludovico Pío , al marquesado de 
Seplimania , fué separada de e l , como ya hemos d i 
cho, el año 864, por Carlos el Calvo, quo la erigió en 
gobierno particular. Vamos pues á hablar de los con
des ó marqueses que la gobernaron desde esta época 
hasta su reunión á la corona de Aragón. 

El año 864, Wifredo el Velloso, tronco y raíz dolos 
condes hereditarios de Barcelona , parece que fué re 
vestido de esta 'dignidad inmediatamente después do 
la separación de los dos marquesados. Era hijo de un 
señor, llamado Sunifredo, y de Ermesinda, y herma
no de Mirón, conde del Hosellon, y de Roduifo, conde 
doConí lans : estos tres hermanos echaron de Ausona 
á los sarracenos que se hablan apoderado de ella. W i 
fredo murió, lo más larde, el año 906, dejando de W i -
nidilde , hija de Balduíno I , conde de Flandes, su es
posa, cinco hijos; Wifredo y Mirón, que le sucedieron 
uno después de otro ;; Sumario, conde do Urgel; Ror-
rell, cuya suerte so ignora; y Hodulfo , monje do R ¡ -
pol!. Wifredo fué sepultado en la abadía de Ripoll, 
que habia fundado en 888. El autor de los Hechos do 
los condes de Barcelona, y, siguiendo á éste, todos los 
escritores catalanes, colocan la muerte de Wifredo el 
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Velloso en 912, porque confunden con él á su hijo ma-
} or, que sigue. 

SOG. Wiiiedo l í , hijo de Wifredo el Velloso, le 
reemplazó inmediatamente en el condado de Barcelo
na. Murió el año 5)13, sin dejar posteridad de Garsin-
da, su espQsa. 

91S. Mirón, hermano de Wifredo I I , le sucedió á falta 
do herederos directos. Murió en 928, dejando de Ave, 
su esposa, tres hijos , Sunifredo , que fué su sucesor; 
OlTba , por sobfenombre Cabreta , conde de Cerdaña, 
y Mirón, conde de Gerona, después obispo-de esta ciu
dad, muerto en 984. 

928. Sunifredo, ó Seniofredo, hijo mayor de Mirón, 
y marido de Adelaida, poseyó el condado de Barcelona 
desde la muerte de su padre, hasta la suya, acaecida 
en 967. No dejó posteridad. 

901. Borrell, conde de ürge í , é hijo del conde Su
mario, sucedió, no se sabe cómo, á Sunifredo, su p r i 
mo hermano, en el condado de Barcelona, en perjuicio 
de los hermanos de este último.xCaliíicábase de « d u 
que de la Gotia, » y llevó su autoridad más adelante 
que ninguno de sus predecesores. EJ año t l í , con i n 
tento de sustraer á los obispos de sus estados de la 
jurisdicción del arzobispo de Karbona , pasó á Roma, 
acompañado del famoso Gerberto , ehlónces monje de 
Aurillac , y obtuvo una bula del papa Juan X l ! i , para 
eligir á Ausona en arzobispado: pero esta bula no pro-
díijo ningún efecto por la oposición de Aimerico , ar
zobispo de Karbona. Habiendo hecho los sarracenos, 
en 983, una irrupción en la marca de España, le der
rotaron en una batalla campal, y le tomaron su capi
tal , que no recobró hasta el año 988. Borrell hizo su 
testamento el 24 de setiembre de 993 , y murió poco 
después . Su cuerpo fué sepultado en el monasterio de 
Ripoll. Habia casado dos veces. Leutgarda, su primera 
mujer, le dió dos hijos ; Ramón, que le sucedió en el 
condado de Barcelona, y Armengol ó Ermengaudo, que 
fué conde de Ürgeí. En Ermerugh , ó Aimerudis , su 
segunda esposa, tuvo una hija, llamada Aldria. Gonó-
cense además otras dos hijas de Borrell; Bonifilia, aba
desa de San Pedro de Barcelona , y Ermengarda , ca
sada coñ Gerberto, vizconde, al parecer, de la misma 
ciudad; pero no se sabe á cuál de las dos esposas de 
Borrell pertenecieron una y otra. La historia manus
crita de los señores de Albret, escrita en francés en el 
siglo xiv, da también á Borrell otra hija, llamada Tep-
da, la que, dice, casó con Berardo de Albret. 

993. Ramón Borrell, nacido el año 9rI2, sucedió, en 
el condado de Barcelona , á su padre Borrell. El año 
1010, partió con su hermano Armengol, para ir á so
correr á Almahadi, príncipe sarraceno, que disputaba el 
trono de Córdoba á Zuleiman. Esta expedición fué des
graciada, y costó la vida á Armengol, lo mismo que á 
oti'os señores . El año 1017 , habiendo extendido los 
sarracenos sus correrías hasta Barcelona, Ramón pe-
j'CjCió, á lo que se cree, queriendo oponerse á sus em
presas. A lo menos es positivo que pereció este año. 
Habia casado en primeras nupcias con María, hija de 
un señor llamado Rodrigo, en la que tuvo una hija, 
que casó en 10Ü7 , antes de la edad nubi l , con Ber
nardo, conde de Besalú, dándole en dote el condado y 
obispado de Ausona, que debia poseer Bernardo aun 
cuando no tuviese hijos de este matrimonio: De Erme-
sinda, hija de Roger, conde de Carcasona, con la que 
habia casado en segundas nupcias, el año 1001, dejó 
un hijo de corta edad , llamado Rerenguer Ramón , y 
dos hijas, Estebaneta , esposa de G a r c í a I l i , rey de 
Navarra, y N . , que casó con Roger, príncipe norman
do , que algunos confunden equivocadamente con R i 
cardo, duque de Kormandía. Ramón Borrell, en su tes

tamento , no solo instituyó á su esposa tulora de su 
hijo , sino que le dejó durante su vida la administra
ción del condado de Barcelona. 

1017. Berenguer Ramón 1, llamado el Corvo , hijo 
de Ramón Borrell , hePedó el condado de Barcelona, 
bajo la tutela y la regencia de Ermesinda, su madre. 
Viéndose esta princesa, el año 1018, hostigada por los 
sarracenoSj Hamo á su yerno, el príncipe Roger, quien 
obligó á los infieles á pedir la paz. El año 1032, puso 
Ermesinda la administración del estado en manos do 
su hijo. Berenguer Ramón pereció el año 1035, en 
un combale dado en Cerdaña. De Sancha, llamada Gar
cía por Oihenart, hija de Sancho Guillermo, duque de 
Gascuña, su primera esposa , dejó dos hijos , Ramón, 
que le sucedió,.y Sancho, monje de Saint-Pons. Guis-
!a, su segunda esposa, le dió otro hijo, llamado Gui
llermo , que fué conde de Manresa. El autor d é l o s 
Hechos de los condes de Barcelona comete muchos 
errores al hablar de Berenguer Ramón. 

1033. Ramón Berenguer I , llamado el Viejo, erado 
muy corta edad cuando la muerte de su padre Beren
guer Ramón. Su abuela Ermesinda, que aun vivia, r e 
cobró el gobierno del condado de Barcelona; pero, con
tinuando en guardarle después de la minoridad de su 
nieto , experimentó de paite de éste malos tratamien
tos que le obligaron á cederle sus derechos con cier
tas condiciones. Esta princesa murió el año 1059. Ra
món Berenguer, en cuanto hubo lomado en sus manos 
las riendas del gobierno, se mostró digno de mandar. 
El año 1.048, llevó la guerra á España contra los mo
ros, y fué tan afortunado en esta expedición, que, des
pués de haber hecho diversas "conquistas sobre doce 
de sus reyes, les obligó al fin á declararse tributarios 
suyos. Del número dé los dominios que les lomó, fue
ron la ciudad y el condado de Tarragona, del que hizo 
un regalo al vizconde-de Karbona, que habia ido á su 
socorro. En 2 de marzo de 1008 , adquirió de Ramón 
Bernardo, vizconde de Albi, y de Ermengarda, su es
posa, hermana y heredera de Roger IU, conde de Car-
casona , los derechos que tenían sobre el Careases, 
el Rasez, el Conserano, el Cominges , el Toulonés, 
etc. E! mismo año (y nó en 10G0, como dice Fleuri), 
habiendo reunido sus barones en el palacio de Barce
lona, en presencia de Hugo, cardenal, legado del papa, 
estableció é hizo extender por escrito , con noticia y 
consejo de la asamblea, leyes y costumbres, según las 
cuales ordenó que se gobernasen todos, sus condados. 
Esta es, según el autor citado, la más antigua redac
ción de leyes consuetudinarias. En 27 de mayo del 
año 107G , murió Ramón Berenguer, y fué sepultado 
en la iglesia catedral de Barcelona. En Isabel, su p r i 
mera esposa, tuvo un hijo llamado Pedro, al que hizo 
probablemente malar, por haber degollado á su ma
drastra Almodis de la Marca, sfegunda mujer de Ra
món Berenguer, á quien dió su mano, después de 
haber sido sucesivamente repudiada por Hugo V de 
Lusiñan, y Poncio , conde de Tolosa , sus dos prime
ros esposos , y de ella dejó á Ramón Berenguer y á 
Berenguer Ramón, á quienes instituyó sus herederos. 

107G. Los dos hermanos Ramón Berenguer 11, y 
Berenguer Ramón I I , después de algunas contiendas 
sobre la sucesión de su padre, dividieron el condado 
de Barcelona, del que cada uno tomó el título, con los 
otros dominios de este príncipe , situados al otro lado 
de los Pirineos; pero, para distinguirse, Ramón Be
renguer tomó solo el título de conde de Carcasona. 
Fué llamado «Cabeza de estopa, » según unos, porque 
tenia muy espeso el cabello, y , según otros , porque 
habia recibido muchas heridas en la cabeza. Alábase 
su bravura, su buena presencia , su aire afable , y su 
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amor á los pueblos. En G de diciembre de 1082 , fué 
asesinado por una turba de malvados entre Gerona y 
San Celoni. En Matilde, hija de Roberto Giiiscardo, du
que de la Pulla, con la que habia casado en 1079, 
tuvo un hijo de su mismo nombre, qUe nació veinte y 
cinco dias antes de su muerte, el dia de San Martin. 
Berenguer Ramón , su hermano, se apoderó de la tu 
tela de este niño , con exclusión de su madre, y ad
ministró, tanto en su nombre como en el de su sobrino, 
todos los bienes de la casa de Barcelona. Blaliide casó 
después con Aimerico, vizconde de Narbona. El año 
de 1083, Bernardo Alton, vizconde de A l b i , y su ma
dre Ermengarda, tomaron al jóven conde los condados 
de Carcasona , de Rasez y de Lauraguais, que la ú l 
tima habia enajenado en 1068 á favor de Ramón Be
renguer I . Por los años de 1090 , Berenguer Ramón 
hizo donación á la iglesia romana , en manos del l e 
gado Rainiero , de todos los dominios que habia he
redado de su padre en parte con Ramón Berenguer, 
su hermano, con promesa, tanto por é l , como por sus 
sucesores, de tenerlos en feudo de la santa Sede, con 
obligación vde ün censo de veinte y cinco libras de 
plata. El año 1092, partió con Guillermo IV, conde de 
Tolosa, para la Tierra santa , de donde ni uno ni otro 
regresaron, habiendo muerto ambos el año 1093. Be
renguer Ramón se hizo célebre por sus conquistas 
contra los moros, 'sus vecinos, y murió sin dejar h i 
jos. El autor de los Hechos de los condes de Barce
lona hace un elogio de este conde en estos términos : 
« Hic fuit vir armis strenuissimus , benignus , dulcis , 
pius , hiiaris atque probus, corpore et forma pulcher7 
rimus. » 

1093. Ramón Berenguer I I I , de edad de once años, 
á la muerte de su tio Berenguer Ramón , recogió toda 
la herencia de su casa, á excepción de los países de 
Carcasona , de Rasez y de LaUraguais, que se halla
ban entre las manos de Bernardo Alton , vizconde de 
Albi. El año 1096, reclamó, aunque en vano, estos do
minios, según la palabra que el vizconde le habia dado 
de devolvérselos á su mayor edad. Después de haber 
inútilmente esperado esta restitución por espacio de 
cerca de diez años, indujo, por los de 1107, á los ha
bitantes de Carcasona á someterse voluntariamente á 
su obediencia : pero casi en el acto de haber tomado 
posesión de ella recobró la ciudad Bernardo Atlon. 
Viendo, el año 1109 , amenazada la Cataluña por.un? 
nube de bárliaros venidos del África á España ', envió 
embajadores al rey Luís el Gordo , para rendirle ho
menaje , é implorar sus socorros contra la tempestad 
que le amenazaba. Esta fidelidad halagó á Luís, quien, 
aunque estaba en guerra con muchos de sus vasallos 
rebeldes, prometió acudir á su defensa, y se apresuró 
á terminar las guerras feudales que le tenían ocupa
do. No parece simembargo, dice Vaisete, que pasase 
más allá de los Pirineos. Ramón Berenguer sucedió, 
el año 1111 , en los condados de Besalú, Fonolleda, 
Vallespir, y Piedra-Pertusa, á Bernardo l l í , su yerno, 
muerto sin hijos. El año siguiente, hizo nuevos esfuer
zos para recobrar el Carcasez y el Rasez. No pudíendo 
lograrlo, renunció a l fin á sus pretensiones;, mediante 
un cierto número de castillos, cuya soberanía le aban
donó el vizconde. Pero no es verdad, como pretenden 
los escritores catalanes, que se reconociese vasallo del 
.^onde de Barcelona por la ciudad y el condado de Car-
casona, SI año 1114 , Ramón Berenguer equipó una 
nota, é hizo un desembarco en la isla de Mallorca, 
coya principal ciudad sitió. Pero, en tanto que se ha-
llaba^n esta expedición , los sarracenos hicieron una 
urversion, desembarcando á su vez en Cataluña, y s i 
tiando a Barcelona. Obligado á abandonar su em'pre-
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sa , el conde voló hácia su capital, á la que libertó 
después de hacer un gran destrozo en los infieles. 
Esta victoria le animó á llevar á cabo su primer pro
yecto. Para ejecutarle con más facilidad, fué á solici
tar los socorros de los genoveses y de los p ísanos , 
enemigos declarados de los sarracenos, cuyas fre
cuentes correrías les habían hecho experimentar gran
des pérdidas. El papa Pascual 11 juntó sus exhortacio
nes á las de Ramón, y obtuvieron de las dos repúbl i 
cas una flota , á cuyo frente se pusieron el arzobispo 
de Pisa y el legado de Rosón. El conde, seguro de 
este socorro , se hizo á la vela, sin aguardarle , hácia 
Iviza , una de las Baleares, de la que se apoderó al 
cabo de un mes , el día de San Lorenzo. Después de 
haber tomado la capital de esta isla , condujo su flota 
hácia Mallorca, en donde se le juntó la de los písanos, 
y empezó el ataque. Pero la conquista fué tardía , y 
no se concluyó hasta el 3 de abril del año 1116. Los 
infieles, á ejemplo de su reina, que fué llevada á Pisa, 
consintieron en recibir el bautismo. El rey fué hecho 
prisionero, y se puso en su lugar á uno de sus hijos. 
Pero , no habiendo enviado allí una colonia cristiana , 
este gran resultado fué más brillante que duradero. 
Los habitantes de las dos islas conquistadas volvieron 
otra Vez á abrazar el mahometismo y su oficio de cor
sarios , y á reaparecer en las costas de sus vencedo
res. Tal es en compendio la relación que hacen de 
esta expedición los autores españoles , cuya principal 
gloría, los italianos, y sobre todo Benito Leolius, a t r i 
buyen á los písanos. A su regreso de Mallorca , Ra
món acreditó á los barceloneses su reconocimiento por 
los servicios que le habían hecho en esta expedición 
y en otras , 'exceptuándoles del derecho del quinto , 
que se había establecido sobre todos sus buques. 

El año 1120, heredó los condados de Cerdaña, de 
Besalú y de Conílans, el Capcir, y una parle del 
Rasez, por muerte del conde Bernardo Guillermo, su 
próximo pariente , fallecido sin descendencia. El año 
1125 , después de una guerra extremadámente viva 
con Alfonso Jordán, conde de Tolosa , con motivo del 
condado de Provenza, concluyó Ramón, en 16 de se
tiembre , un tratado de división con este príncipe , á 
quien cedió la ciudad de Bellcaíre y sus dependen
cias, con la mitad de Avíñon. y la parte de la Proven
za que se encuentra entre el Isere, el Duranzo y el cas
tillo de Valpcrga. La otra porción de Avíñon, el puente 
de Sorgues y toda la parte de Provenza inmediata al 
Mediterráneo correspondieron al conde de Barcelona: 
los dos príncipes se nombraron además heredero el 
uno del otro, á falla de posteridad. En 2 de abril de 
1126, Ramón , con el consentimiento de su esposa y 
de sus hijos, dió en feudo , á los caballeros Guerino 
yOdi lon , el castillo, de Randon , en Gevaudan , con 
sus dependencias. Es el mismo delante del cual m u 
rió, en 1380, el condestable Du-Guesclín. Estos dos ca
balleros , que verosímilmente eran hermanos, toma-" 
ron entóneos el sobrenombre de Randon, que trasmi
tieron á sus descendientes. Esta ilustre casa de Ran
don , del nombre de Chateauneuf, después de haber 
florecido durante muchos siglos , se ha refundido en 
parte en las de Chalenzon y de Polignac. Sin embar
go , aun existe una rama de ella. 

Ramón ce lebró , en 1127, un tratado de comercio 
con los genoveses. En 14 de julio de 1131, abrazó él 
instituto de los templarios, y murió á fines del mismo 
mes á la edad de cuarenta y ocho años, «después de 
haberse hecho cé l eb re , dice Vaisete, por la pru
dencia de su gobierno , su piedad , su generosidad y 
sus hazañas contra los moros de España. » Estuvo ca
sado , 1,°, con María , hija de un señor llamado R O 

TOSO Vi 
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drigo, en la que tuvo dos hijas, Jimena, esposa de 
Roger 111, conde de Foix, y Rerengaria, enlazada., p r i 
mero , el año 1107 , con Bernardo 1U, conde de Be-
salú, y. después, el año 1124, según Yaiseté , ó 1128, 
segua- Ferreras, con Alfonso YIíí, rey de Castilla. Ra
món casó en segundas nupcias, en 3 de febrero de 

I í 'i, con Dulce , hija y heredera de Gilberto , . viz
conde de Miüiaud, de Gevaudan , etc., y de Gerber-
ga ,'condesa de Provenza,. que le llevó en dote esle 
condado. Esta princesa le dió dos hijos; Ramón Be
renguer, el mayor, , obtuvo la marca de España : Be
renguer Ramón, el menor, heredó el condado de Pro
venza (véase Ramón Berenguer, conde-de Provenza). 
/.'-1131.. Ramón Berenguer IY , hijo mayor,de Ramón 

' .Berenguer I l i , aun cuando no sucedió más que en 
una parte de los estados de su padre , le sobrepujó ,, 
mi embargo , con el tiempo, por la extensión de sus 
dominios. El ano 1137 , le correspondió el reino de 
Aragón , por su matrimonio, ó más bien, sus esponsa
les , con Petronila, hija del rey don Ramiro el Monje, 
que no contaba entonces-más que dos años. Preténde
se que con motivo de, esta sucesión , reconoció por su 
soberano al rey de Castilla. Consérvase, sin embargo, 
••.;"! documento suyo fechado del castillo de Morel, en 
Aragón,, el 13 de marzo de 1137, el vigésimo segundo 
año, del reinado,.de Luís el Jóven. Lo que hay de po
sitivo, es, que en calidad de conde de Barceiona , no 
pretendió depender , á ejemplo de sus predecesores , 
más ,que del rey de Francia. 

El año 1144, tomó Ramón Berengner la defensa de 
Ramón Berenguer ¡I , conde de Provenza, su pupilo y 
sobrino, contra los señores de Baux, y obligó, el año 
114G, á los provenzales á prestarle homenaje. En 
1147 , hizo equipar una.flota, que juntó con la de los 
Bisanos y genoveses , con cuyo socorro fué á sitiar á 
Almería, en la costa de Andalucía, la que se rindió en 
17 de octubre de este año. A fines del año siguiente, 
lomó por asalto ía ciudad de Tortosa. Hacia el de 1L30; 
obligó á Ramón Trencavel, vizconde de Carcasona , á 
reconocerle por su señor feudal (véase Ramón.Tren
cavel). Coligóse el año 1138 con Enrique I I , rey de 
Inglaterra, contra Raimundo V , conde de Tolosa, á 
quien este monarca quería privar de sus estados. El 
año siguiente , después de haber fracasado con el. rey 
de Inglaterra delante de Tolosa, llevó de nuevo la 
guerra á Provenza: su intento era recobrar este coo-
•sdado de los;señores de k casa de Baux, á quienes el 
emperador Federico I habla dado la investidura de 
este condado en perjuicio de la rama segunda de Bar
celona ,(véase Ramón Berenguer I I , conde de Proven
za). La muerte le sorprendió en 26: de agosto del año 
1102, durante el curso de esta empresa, en el burgo 
de San Dalraacio , cerca, de Genova. Su cuerpo fué 
llevado en un ataúd -de plata al monasterio de Ripoll. 
Esle príncipe hizo una guerra implacable durante todo 

• .el, curso de su reinado á los sarracenos de España , y 
les tomó muchas plazas ,,que unió,á su condado, co
nocido después con e l nombre de Cataluña. Deseando 
hostigar continuamente á estos infieles , habia insti
tuido, en 1148, una orden militar, bajo la dependen
cia de los templarios.. De Petronila, su esposa, dejó 
tres hijos , Ramón, que tomó el nombre de Alfonso; 
Pedro, que se hizo llamar Ramón Berenguer, y San
cho. El primero tuvo el reino de Aragón y la Catalu-
fla , que fué , en Jo sucesivo , como una provincia ,de 
este reino; pero continuando en depender como antes 
del rey de Francia , lo que duró hasta elaa,o l258:, 
en que la soberanía de Cataluña fué abandonada por 
el rey san Lujís á don Jaime , rey de Aragón, y esto 
en consideración al matrimonio de su hija Isabel con 

Felipe, llamado más adelante el Atrevido, rey de 
Francia después de su padre. El hijo segundo de Ra
món Berenguer obtuvo el condado de Cerdaña y ei 
Carcasez, con la Provenza y el Gevaudan , que su 
hermano mayor í e cedió para mientras viviese, y, ade
más de esto, todo lo que Ramón Trencavel tenia de 
Ramón Berenguer IY. El tercero no tuvo al principio 
ninguna parte en la sucesión de su padre, quien se 
coníenló con sustituirle á sus hermanos mayores. 
Ramón Rerenguer tuvo también , una hija ,: llamada 
Dulce, que casó con Sancho I , rey de Portugal (véan
se , para ¡a. continuación de los condes de Barcelona, 
los reyes de Aragón). 

CONDES DE ROUERGÁ. 
Los pueblos llamados «rutheni,» cuya capital era Se-

godunum, hoy Itodez, formaban antiguam.-ute parto 
de los celtas. Cesarlos sometió á la república romana, 
y fueron agregados á l a primera Aquitania , en t i em
po de Yalentiniano I , cuando este emperador dividió 
la Aquitania en dos. Ea el siglo v los visogodos toma
ron la Rouerga á los rumar.os. T ie r r i , hijo de Glodo-
veo, ,1c tomó después á loá visogodos. Recobrado lue
go por Teodorico , rey de Italia , este país , volvió a! 
dominio de los franceses , por el valor de Téodober-
to , hijo de T ie r r i , que reunió la Rouerga al reino de 
Austrasia. Perteneció luego esta provincia á los duques 
de Aquitania, y, cuando la conquista de este ducado 
por Pepino el Breve, volvió á l a obediencia dé l a Fran
cia. En lo sucesivo, la Rouerga fué gobernada por 
condes, al igual de las demás provincias,de esta mo
narquía. Este país, cuya extensión es de veinte y cin
co á treinta leguas de largo, sobre quince ó veinte de 
ancho, está situado entre la Auvernia, el Languedoc, 
las Cevenas, el Gevaudan y el Querci. Los, tres rios 
principales que le riegan , son , el Tarn , el Lot y el 
Aveiron. Divídenle en condado, alia y baja marca. 
Rodez, capital, como se ha dicho, de la provincia, 
Saint-Geniez de Rivedplt, Entraigues, la Guiolíe, le 
Mur-de-Barres, Estain , Marcillac , Aibin, Rignac y 
Cassagne-Yergoahus constituyen el condado. En la 
alta marca se encuentran Milhaud , Espalion , Nam , 
Sainte-^Ahique, el Pont de Camarez, Campeyre, Saint-
Rome de Tarn, Saint-Gernin , Belmont, Yabres y Se-
verac-le-Ghateau. La baja comprende á Yillefratiche , 
Saint-Antonin, Najnc, Yerfeuil, Sauveterre, etc.' 

Gilberto fué erigido conde de Rouerga, por:Car-' 
lomagnó, sin que podamos decir en qué año, n i ,cuán
to, tiempo gozó de. esta dignidad. Lo que hay dé posi
t i v o , es, que no la'.poseia ya en 820. Confúndesele 
equivocadamente cbo Gilberto, vizconde de l i fhaud 
y de Gevaudan , y conde de la baja Provenza', por su 
matrimonio con Gerberga, hija de Beltran l , conde de 
Provenza, y de Estebaneta , su esposa. Hay entre es
tos dos Gilbertos, una distancia de cerca de tres- siglos. 

820. Fulcoado , padre de Fredelon y ,de Raimlmdo, 
que poseyeron sucesivamente el condado de Tolosa, 
sucedió á Gilberto en el de Rouerga. Se ignóra la d u 
ración,de su gobierno. 

845. Fredelon habia ya sucedido este año á Fulcoa
do, su padre, en el condado de Rouerga. En 849 , 
obtuvo el de Tolosa. Murió, lo mas tarde , el año 852 
(véase.Fredelon, conde de Tolosa). . ' -

8-821 Raimundo I , hermanó de Fredelon , le sucedió 
^ n el condado de Rouerga, . lo mismo que en el de 
Tolosa. Su muerte acaeció el año 864, ó el siguiente 
antes de Pascua ( véase Raimundo I , conde de Tolosa ). 

805. Bernardo , hijo del conde Raimundo , reunió 
todas las dignidades-de su padre. Murió á, fines de 
875 ( véase Bernardo, conde de Tolosa). 
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87S.;EüS©s, hijo sogundo ( k Raimundo, gircedió 

inmediatamente á Bernardo , su hermano ] en los con
dados de Rouer'ga y de Tolosa. Murió el año 918, 
dejando de Garsinda, su esposa, dos hijos, Raimundo 
y Ermengaudo , que se dividieron su sucesión, y for
maron dos ramas, la de los condes de Tolosa y la dé 
jos dé Kouerga. 

1)18. Erjméngaudoi, segundo hijo de Eudes. obtuvo 
en la sucesión de su padre la Kouerga , de que go
zó en particular , y poseyó, pro indiviso, con su her
mano Raimundo , el Albigés, el Querci y la Septi-
mania , que óorrespondieron á la casa de Tolosa, des
pués de la muerte de Guillermo el Piadoso, acaecida 
este mismo'año. Ermengaudo permaneció siempre fiel 
ai rey .Carlos el Simple; pero, después de la muerte 
de este príncipe , hizo la paz con Raúl , su competi
dor. Llegado éste á Aquiíania , en 932 , fué visitado 
por Ermengaudo y su sobrino Raimundo Poncio, con
de dé Tolosa , quienes se sometieron á su autoridad , 
prestándole juramento de fidelidad.. En reconocimien
to , Raúl les concedió el ducado de Aquitania , de que 
gozaron después en común. Gratificó además á Er
mengaudo con el antiguo condado de Gevaudan, y á 
Raimundo con el de Auvernia. El primero no pare
ce haber prolongado sus días más allá del año 937. 
Dejó de Adelaida, su esposa, tres hijos, Raimundo, 
que le sucedió ; Hugo, que tomó igualmente el título 
de conde; y Esléban, conde.de Gevaudan (véanse ios 
condes de Tolosa). 

937. Raimundo I I , hijo mayor de Ermengaudo, he
redó de. su padre el condado de Rouerga, que go
bernó solo , y los del Albigés y Querci, cb marque
sado de Seplimania y el ducado de Aquitania, que 
poseyó pro indiviso con los condes de Tolosa. Adqui
rió además, y trasmitió á sus descendientes, el conda
do particular de Narbona. Habiendo partido, en M I , 
para Santiago de, Galicia, fué asesinado en el camino. 
Da su esposa Berta, sobrina de Hugo, rey de Palia, y 
viuda de Boson 1, conde de Arles, dejó Raimundo 
tres hijos, Raimundo , Hugo y Ermengaudo; y mu
chos bastardos , habidos en la'hija de Odin; Berta le 
había aportado muchos bienes en el Languedoc y en 
ía Proyenza , que habia herédado de su tío. 

901. Raimundo l i l sucedió en muy tierna edad á su 
padre Raimundo l í , y bajo la autoridad de su madre, 
en el condado de Rouerga y en otros dominios de 
que gozaba en común con los condes de Tolosa , los 
cuales dividió, en 973, con Guillermo Taliaí'crro. Por 
esta división, la Septímania perteneció por entero á los 
condes de Rouerga, y los condados del Albigés y 
de Querci correspondieron á los de Tolosa. El conda
do de Kimes fué también dividido entre los dos; y , 
como la abadía de Saint-Gilles, situada junto al Ró
dano , se encontraba en la porción del conde de Tolo
sa, esta tomó su nombre, y fué llamada el condado 
de Saint-Gilles. Por los años de 98o, acudió Raimun
do al socorro.de Borrel l , conde de Barcelona , cuya 
capital fué sitiada y tomada este mismo año por los 
sarracenos, alcanzó una señalada victoria contra es
tos infieles,, y volvió cargado de despojos, de que hizo 
donación á la abadía de'Conques. El año 1010, em
prendió un viaje á la Tierra sania, y murió en el ca
mino. «Esté conde, dice el historiador del Languedoc, 
fué muy liberal para con las iglesias de sus dominios. 
Entre otras cosas regaló á la abadía de Conques, en 
Rouerga, una veintena de vasos de plata sobredora
ba, delicadamente labrados, y un magnífico escabel, 
del precio de cien libras, y cuyo trabajo sobrepujaba 
en mucho al rico, metal de que oslaba construido , 
del que acostumbraba á sen ' í r se en los días de gran 

solemnidad. Le había tomado , junto oon oíros ricos 
despojos, á los sarracenos, en una ocasión en que les 
habia derrotado. » De Ricarda , con la que había ca
sado , por los años de 983, y que verosímilmentéera 
de, la casa de los vizcondes de Milhaud , en Rouerga , 
dejó un hijo, que sigue. Su madre y su mujer le so
brevivieron. 

1010. Hugo era aun de muy tierna edad á la muer
te de su padre, á quien sucedió bajo la tutela de su 
madre Ricarda. En 1033 , heredó de Esteban, su pa
riente, muerto sin posteridad, el condado de Gevau
dan. Hugo vivia aun en 1033; pero después de esta 
época no se halla mención de él en ningún monu
mento. De su esposa la condesa Fé solo dejó dos b i -
j-as , la mayor de. las cuales, llamada Berta, heredé 
ios condados de Rouerga y de Gevaudan, que llevó 
á su esposo Roberto, hijo de Guillermo V, conde de 
Auvernia, y su sucesor en 10GO. Fé , la segunda, ca
só con Bernardo, vizconde de Narbona. 

1033 , lo más pronto. Roberto de Auvernia , des
pués de la muerte de Hugo, poseyó en nombre de 
Berta, con la que habia casado en 1031 , el condado 
de Rouerga , y los demás dominios de esta princesa. 
En 1060, heredó el condado de Auvernia, por muerto-
de Guillermo, su padre. El año 1001, Berta y su ma
dre Ricarda, que aun 'v iv ía , de concierto con Beren-
guer, obispo de Rodez, confiaron á los abades de 
Ciuni y de Vabres la abadía de Moissac , para que la 
reformasen. El año 1066 , Roberto se vió privado de 
su esposa , que murió sin dejar posteridad (véase Ro
berto lí , conde de Auvernia ). . 

1066. Guillermo I V , conde de Tolosa , y Raimundo 
de Saint-Gilles , sil hermano, después de la muerte 
de la condesa Berta , recogieron su sucesión , como 
sus más próximos parientes. Sin embargo, no lo h i 
cieron sin encontrar oposición de parte de su esposo 
Roberto. Las guerras que sostuvo para mantenerse 
en la posesión de los dominios de su esposa , duraroh 
hasta el año 1079. Entónces se vió obligado á renun
ciar á ella. No parece que Guillermo tomase parte, en 
esta contienda , lo que indica que acaso habia cedido• 
sus derechos á su hermano , por algan tratado par t i 
cular. En efecto , Raimundo, desde el año 1066 , se 
califica de único conde de Rouerga, Narbona y N i -
mes, etc., condado que Rcrta habia heredado de. su 
padre ; con lo que resucitó el título de conde de 
Rouerga, afecto á la rama menor de su casa, y le 
usó hasta su advenimiento al condado de Tolosa.,, esto 
es, hasta'el año 1088. Enlónces todos los dominios y 
honores de la.casa de Rouerga quedaron unidos, cu 
su persona-, á la de los condes de Tolosa (véase Rai
mundo IV, conde de Tolosa). 

1096. Ricardo , vizconde de Cariat y de Lodeve, y 
tercero del nombre en Milhaud', adquirió este año, lo 
más tarde, de Raimundo de Saint-GilleSj conde de To
losa', el condado de Rodez , que formaba cérea de ía 
tercera parte del territorio de Rouerga. Al principio 
fué tan solo una especie de empeño ó hipoteca para 
subvenir á los gastos de su expedición á la cruzada ; 
pero Alfonso Jordán convirtió, el año 1119, lo más 
tarde, este contrato en venta perpetua, con la carga de 
homenaje. Ricardo-era hermano de Gil, conde de Pro-
venza y vizconde de Gevaudan , con quien dividió el: 
vizcondado de Lodeve y el de Caríat. Nada se encuen
tra de él, después deraño 1124 , y su muerte acae
ció, lo más tarde, en 1132. En su esposa Adelaida 
(y nó Senegunda) hubo un hijo , que le sucedió: 

1132. Hugo l , hijo único de Ricardo y Adelaida: 
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cea conde de Rodcz en 113"i, y al mismo tiempo go
zaba de los vizcondados parciales de Carlat, de Lo-
deve y de Milhaud. El año 1142 , se coligó, con oíros 
muchos señores conüa Alfonso Jordán , conde de To-
losa , su señor feudal. Esta liga no produjo resulta
dos , por el cuidado que puso el conde de Tolosa en 
acomodarse con el vizconde de Carcasona, que era 
el que la había formado. Kada vemos que nos re
cuerde á Hugo , ni a su sucesor, antes del año 1ÍM. 
Dejó tres hijos de su esposa Ermengarda, de los cua
les los dos primeros llevaron su mismo nombre, y el 
segundo fue obispo de Rodez; el tercero se llamaba 
Ricardo. Este vivía aun en 1196. 

1150. Hugo I I , hijo mayor de Hugo V, le sucedió 
, este año, lo más tarde , en todos sus dominios , á ex
cepción de .uña parte del vízcqndado de Carlat y del de 
Lodcve, que constituyeron el dote de su hermano Ri
cardo. El año 1163 , dió pruebas de su valor comba
tiendo contra los ingleses que desolaban la Rouerga. 
El año 1164 , y nó 1162 , como afirma Vaissete , de 
concierto con su hermano Hugo, elegido este año obis
po de Rodez, y los notables del, país, estableció la paz 
en la diócesis de Rodez; esto fué lo que dió origen al 
derecho de la « p e z a d a ^ q u e se cobraba aun en 1785 en 
Rouerga. Hallándose en la ciudad de Arles , Alfonso , 
rey de Aragón , cedió , en 116" , á Hugo la mitad del 
vizcondado de Carlat, que le pertenecía , con la con
dición de tenerle por entero en feudo suyo y de süs 
sucesores. El mismo año , se coligó Hugo con este 
mismo Alfonso, contra Raimundo V, conde de Tolosa, 
su señor feudal. Casó (no se sabe en qué año) con 
I n é s , hija de Guillermo VHÍ, conde de Auvernia , la 
que aun vivía en 1178, y le dió cinco hijos, Hugo, 
Gilberto , Bernardo, Enrique y Guillermo. Tuvo ade
más en Beríranda de Amalen un hijo natural, llamado 
Enrique, que le sucedió pasados muchos años. Por su 
testamento , que hizo en 8 de octubre de 117 6 , Ber
nardo y Enrique fueron destinados al estado eclesiás
tico. EÍ año 1188, vendió al obispo de Lodeve todo 
lo que poseia en el Lodevés. En 1193, hizo con Hugo, 
su hermano, obispo de Rodez, tanto por sí , como por 
sus sucesores, una transacción, en la que se estable
cía que el conde de Rodez tomaría la investidura del 
obispo, que iría á recibirle en procesión; que el .conde 
al presentarle el ((palüurn)) le rendiría homenaje; que 
en seguida el obispo le hará sentar en una silla de 
piedra destinada á los condes, que aun se conserva 
en la catedral; que por estas formalidades será hecho 
conde; que después de esto el obispo pondrá en ma
nos del conde « fortia militum et turrim rotundam , » 
que el conde devolverá tres días después al obispo, y 
que se- gritará tres veces, «,¡ Rodez por e! conde! » En 
mayo del mismo año, Hugo-dimitió su condado en fa
vor de su hijo Hugo. Vivia aun en 1208. 

1195. Hugo IH, hijo y sucesor de Hugo í í , gobernó 
el condado muy poco liempo. Murió sin posteridad, e l 
año 1196, y su padre , que je sobrevivió, nombró en 
su lugar al postrero de sus hijos. 

1196. Guillermo, quinto hijo de Hugo I I , fué ele
gido por su padre para suceder á Hugo I I I , su her
mano. Viéndose sin hijos en 1208, hizo, en presencia 
de su padre, que aun vivia, un testamento,' en el que 
instituía heredero suyo á Guido , conde de Auvernia! 
En el mismo año, hipotecó en favor de Raimundo,conde 
dé Tolosa, su castillo de Montrosier, y.el país de La-
sargues , que formaban parte del condado de Rodez, 
por veinte mil sueldos melgorianos. Guillermo murió 
el mismo año. Había casado con Idoina de Canillac, 
que le sobrevivió. 

1208. Guido , conde de Auvernia , lí del nombre, 

heredó de Guillermo el condado de Rodez; pero no 
le trasmitió á su posteridad. Deshízose de él en el 
año 1209-, á favor de Raimundo, conde de Tolosa, re
servándose únicamente los feudos de Benavent y de 
Chantrens con sus dependencias (véase Guido I I , conde 
de Auvernia). , 

1209. Raimundo , conde de Tolosa, Yí del nom
bre , no gozó tranquilamente del condado de Rndez. 
Enrique, hijo natural del conde Hugo 11 y de Ber-
tranda de Amalen, viendo terminada la posteridad le
gítima de los condes de Rodez, ¡pretendió este conda
do , é hizo todos los esfuerzos posibles fiara posesio
narse de él. Raimundo, después de resistirle algún 
tiempo , hizo un convenio con é l , por el cual le cedió 
el condado de Rodez, mediante mil seiscientos marcos 
de plata. 

1214. Enrique I , hijo natural del conde Hugo I I y 
de Rertranda de Amalen, excluido por su padre y por 
su hermano de su sucesión , hizo homenaje del con
dado de Rodez, á fines de este año, á Simón de Mon
to rt , que acababa de conquistar la mayor parte del 
condado de Tolosa. El año 1219 , pasó al ejército que 
conducía contra los albigenses el príncipe Luís de 
Francia , con el que se encontró el mismo año en el 
sitio de Tolosa. Durante este sitio fué cuando, según 
nna crónica manuscrita, remitió sus tierras y castillos 
al obispo de Rodez, para que los entregase al conde 
Amauri de'Montfort,con poderes para disponer de ellos 
á su voluntad. El año 1220, partió para la Tierra santa. 
Habiendo caído enfermo en Acre , en octubre del año 
siguiente, hizó-un codicilo, en el que pedia que se le 
sepultase en la casa do los hospitalarios ele San Juan. 
Preténdese que no murió hasta pasado el año 122T ; 
pero no cabe duda en que ya este año estaba reem
plazado en su condado. En su esposa Algayeta deEs-
corailles hubo cinco hijos , Hugo , Bernardo, Ricardo, 
Juan y Cuiberto, con una hija llamada Guiza. Pero de 
todos estos no le quedaban, en 1219, más que Hugo. 
Guiberto y Guiza, como se ve- en su testamento, en el. 
que,tán solo menciona á estos hijos, dando al mayor 
de ellos el condado de Rodez con el vizcondado de 
Carlat, á Guiberto los castillos de Yic, de Pontmignac, 
de Marmaisse y de Escoraílles, y á Guiza cuarenta 
marcos de plata. Algayeta sobrevivió á lo ménos diez 
y nueve años , y murió pasado el mes de agosto del 
año 1246, que es la fecha deun documento por el que, 
con eonsentimiento de su hijo Hugo . hace donación 
á la abadía de Vallette, de la órdeti del Cisler, de la 
tierra de Chareils y de otros bienes. En está acta se 
titula hija de Guido de Escorailles y de Beatriz. 

1227, lo más tarde. Hugo IV, hijo mayor del conde 
Enrique, obtuvo, después de muerto su padre, el con
dado de Rodez. Rindió homenaje en la ciudad de Mom-
peller, el 18 de enero de 1236, á Jaime I , rey de Ara
gón , por el vizcondado de Carlat. Fué uno de ios se
ñores que, en 1242, se coligaron con Raimundo M I . 
conde de Tolosa ,; contra e l rey san Luís. El año s i 
guiente , después de la paz de Lorris., prestó ju ra 
mento de fidelidad á este monarca , en manos de los 
comisarios que había enviado al país. Raimunda de 
Roquefeuil, su cuñada, hija de Raimundo de Roque-
feuil, por acta del 10 de las calendas de mayo de r i ló" , 
hizo cesión á él y á su esposa, hermana de'la misma 
Raimunda, de todos los derechos que podía t e ñ e r a 
los bienes de su padre y de su madre , en considera
ción al dote que la había constituido en el contrato de 
su matrimonio con Bernardo Anduze. Muerto Raimun
do V i l en 1249, rindió homenaje, en Bellcaire, en oc
tubre de J ¿50 , al príncipe Alfonso , hermano de san 
L u í s , en quien había recaído e l condado de Tolosa. 
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Hugo profesaba nn grande afecto á los franciscanos , 
á los que llamó en 1232 á Rodez, y fué uno de sus 
principales bienhechores. Tuvo frecuentes contiendas 
con Yignan ó Yiniano, obispo de Rodez, á quien fuera 
de razón se le llama hermano suyo , con motivo del 
derecho de lezda ó de peaje, que el conde .preten
día poder exigir sobre todos los géneros y mercan
cías que se vendían en el condado de Rodez. Yinie-
ron muchas veces á las manos, hasta que los ami
gos de entrambos les indujeron á remitir el negocio 
en manos de árbi t ros , que lo fueron Raimundo de 
Milhaud , arcediano de Agen y capellán del papa, y 
U ai mundo de Saint-lia usile , oficial de Rodez. Estos , 
después de haber examinado los títulos , y oídas las 
partes , en 12 de febrero de 12S3 , pronunciaron su 
sentencia , por la cual mantuvieron al conde y á sus 
sucesores en la posesión y goce del derecho de lezda 
sobre ocho clases de mercancías. Hugo murió el año 
de 127i . Babia • casado con Isabel de Roquefeuil, en 
¡a que hubo un hijo, llamado Enrique, que le sucedió, 
y cuatro hijas, la mayor de las cuales, llamada Alga-
yeta ó Alexieta, casó con Aimerico, hijo de Aimerico 1Y, 
vizconde de Narbona. Un moderno llama equivocada
mente á l u g o conde de Arraañac. 

1274., Enrique 11, hijo del conde Hugo 1Y , heredó 
de él el condado de Ródez , el vizcondado de Carlat y 
el señorío de Cressel. Sirvió al rey en la guerra de 
Gascuña , á las órdenes, de Roberto , conde de Artois, 
en 1288'y en los años siguientes. En 10 de marzo del, 
ano 1304, fué nombrado con los condesde Forez y de 
Cominges y otros señores para presidir en las se
nescalías de Tolosa , de Cárcasóna y de Rouerga la 
percepción de un tributo concedido al rey Felipe el 
Hermoso para la guerra de Flandes. Murió á princi
pios del año 1302. Tuvo en su primera esposa , mar
quesa de Baux, una hija llamada Isabel, á, la que dio 
el vizcondado de Carladez, en dote, al casarla con G-odo-
fredo_de Poncio. No se contentó Isabel con este vizconda
do, sino que pretendió además el condado de Rodez, en 
virtud de una donación hecha en el contrato ,matiimo-
nial entre su padre y su madre. Pero por transacción, 
hecha en febrero de 1289, y autorizada por sentencia 
del 19 de diciembre de 1299, cedió sus pretensiones, 
con consentimiento de su esposó Godofredo , al conde 
Enrique , su padre. Mascarosa , hija^ de Bernardo Yí, 
cortde de Cominges, segunda esposa de Enrique, le 
dió tres hijas, Walburga, que casó, en 1.298, con Gas
tón de Arraañac , vizconde de Fezenzaguet; -Beatriz, 
casada con Bernardo de la Tour de Auvernia; y Ceci
l ia , á quien su padre nombró heredera del condado 
de Rodez, en su testamento hecho el 13 de febrero 
de 129:2 , y del que ella hizo participo á .su esposo 
Bernardo Y l , conde de Armañac , lo q u é dió lugar á 
algunas contestaciones con su hermana del primer ma
trimonio. Ana, tercera esposa de Enrique, hija de A i -
mar IY, conde de Yalentinois, no le dió hijos. 

1302. Bernardó , conde de Armañac, Y l del nom-
b ^ , lo fué dp Rodez por su matrimonio con Cecilia, 
¡¡ja de Enrique 11, y heredera de este condado en vir

tud del testamento 'de su padre. Murió en 1319 , de
jando de su esposa un hijo, llamado Juan, que reunió 
e condado de Rodez al de Armañac , á pesar de la 
«posición de Isabel, viuda de Godofredo de Poncio, viz
conde de Turena,, é hija del primer matrimonio de 
^i ' ique ¡í, que reclamaba el primero de estos con
ucos . Un decreto del parlamento la hizo cesar en sus 
l'ietensiones e l a ñ o ,1320.^ , 

DE CAI 
Carcasona > en lalin « Garcaso , Carcasso, Garcasum 

Yolcarum-Tecf osagum », situada junto al Ande, una do 
las más hermosas y más comerciantes ciudades de 
Languedoc, no era en tiempo de los romanos más 
que un puesto militar, ó, como lo llamamos nosotros, 
un castillo. Hasta después de la derrota y muerte de 
Alarico , no fué convertida en obispado , dependiente 
del metropolitano de Narbona. Los reyes franceses la-
dieron condes, que, amovibles al principio, se convir
tieron en hereditarios cuando el establecimiento de 
los feudos. 

819. Oliba í , de la familia de san Guillermo , du
que de Tolosa, era , en 819, ó acaso antes , conde, de 
Carcasona y de Rasez. Yésele aun revestido de esta 
dignidad en 83t». Elmetrudis, su esposa, le dió un h i 
jo, llamado Luís Eliganio, que le reemplazó. Conjetú
rase que Oliba era hermano de Sunifredo , padre de 
YVifredo el Yelloso, Conde de Barcelona. 

836. Luís Eliganio , sucesor de Oliba I , su padre, 
vivia aun en 851, ó acaso más adelante. 

Oüb.a íí y Acfredo l , que se creen hijos de Luís 
Eliganio, poseyeron pro indiviso los condados de Car-
casona y de Rasez. El primero, de quien no se conoce 
la época cierta de su muerte, pero que debió ser pos
terior al año 877 , recibió del rey Carlos el Calvo , el 
año 870, por un diploma de fecha del 20 de junio, ex
pedido , en Pontion, muchas iglesias y dominios del 
fisco real, situados en el Carcasez, e l Rasez , y la ve
guería de Ausona , para que gozase de ellos á perpe
tuidad. Por consiguiente, el dominio real no era entón-
ces censo inenajenable. Oliba fué padre de Benciony 
de Acfredo , que le sucedieron uno después del otro. 
Acfredo I hubo en Adclipda , su esposa, hija de Ber
nardo H , conde de Auvernia, tres hijos, Bernardo, 
Guillermo y Acfredo. El mayor, á quien Balitee da por 
hijo á otro Bernardo y á Aslorg, quien empezó la ra
ma de los vizcondes de Auvernia, murió verosímil
mente antes que su padre ; y los otros dos abandona
ron los condados de Carcasona y de Rasez á sus p r i 
mos, para retirarse junto á su tio materno, Guillermo 
el Piad-oso, duque de Aquitania, y conde de Auvernia, 
al cual sucedieron. Su padre murió á fines de 904 ó 
á principios del año siguiente. Adelinda sobrevivió m u 
chos años á su esposo, como lo prueba un documento 
de fecha del 19 de febrero de 944 , de la era de Es
paña (900 de Jesucristo) , por el cual esta condesa 
concede á la abadía de San Juan el castillo de Mallast, 
para el descanso, del alma de Acfredo, su esposo. 

90S. Bencion, hijo maypr de Oliba i l , y sobrino de 
Acfredo I , heredó de ambos lós condados de Carca
sona y de Rasez. Murió, lo más tarde, á mediados del 
año 908. 

908. Acfredo lí fué el sucesor de su hermano Ben
cion, muerto sin hijos. Yivia aun en 934. Acfredo solo 
dejó una hija, llamada Arsinda, quien , por su mat r i 
monio con Arnaldo, hijo de Asnario, conde .de Co
minges y de Conserans, llevó á esta familia los con
dados de Carcasona y de Rasez. 

93 í . Arnaldo, esposo de Arsinda, hija de Acfredo I I , 
sucedió á su suegro en el condado de Carcasona. 
Cuando el rey Luís de Ultramar emprendió visitar las 
provincias meridionajes de la, Francia . Arnaldo, ei 
año 942 , si se ha de dar crédito á un moderno, se 
trasladó con muchos señores del Languedoc á'la c i u 
dad de Arles , á visitar á este monarca, y le rindie
ron homenaje, lo que parece muy dudoso á Yaisete. 
.Arnaldo vivió, á lo más, hasta el año 937. En su testa
mento dejó á su esposa la administración de todos sus. 
dominios , que consistían en los condados dé Comin
ges, de Conserans, de Carcasona y de Rasez, que de
bían repartirse entre sus tres hijos, Roger, Eudes y 
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Eaimundo. El primero obtuvo el condado de Carca-
sona y parte de Rasez, y del Cominges ; el segundo 
llevó el título de conde de Rasez, que poseyó pro i n 
diviso, lo mismo que su hermano mayor, con el conde 
de Barcelona ; el tercero fué conde de Cominges (1). 

9S7. Roger I , hijo mayor de Arna!do , le sucedió 
este a ñ o , lo más tarde, en el condado de Carcasona, 
y nó en 974 , como dice el padre Bouge. Aplicábase 
ía calidad de marques. El año 981 , estuvo en guerra 
con Oliba Cabreta , conde de Besalú "y de Cerdaña, á 
causa de que éste trataba de tomarle su parte del Ra
sez. Habiéndose encontrado al frente de sus tropas en 
el mismo Easez , que Oliba devastaba , trabaron un 
combate en el que Roger llevó, lo peor al principio. 
En su conflicto, como él mismo lo declara , acudió á 
San Hilario, y alcanzó la victoria, poniendo en fugaá 
sus enemigos , á los que persiguió hasta muy lejos. 
A su regreso, vió con admiración que entre los muer
tos y heridos no habla ninguno de ios suyos. En re
conocimiento , hizo grandes donativos á la iglesia de 
San Hilario en Carcasez. Roger hizo dos viajes á Ro
ma , el primero con su esposa , en 981 ó 982 , y el 
segundo en 1002. Antes de emprender este último via
je , hizó su testamento, por el cual paso bajo la «bailía» 
de su mujer á su hijos, aun cuando hablan ya llega
do á la mayor edad ; lo que era conforme al derecho 
escrito . seguido en Languedoc, qne permite al padre 
dar á su mujer la administración de sus bienes sin 
tener en cuenta la edad de sus hijos. Por esta mis-
ma acta, Roger sustituyó sus dominios en los varo
nes de su casa. con preferencia á las mujeres. A 
lo .menos así lo han interpretado sus descendientes. 
Este conde murió el año 1012. Habia casado, en 970, 
con Adelaida, cuyo origen se ignora, aun cuando 
Marca , seguido por e! padre Bouge, dice ser des
cendiente de la casa de Poncio, en Saintonge, y her
mana del famoso Balduíno , señor de Poncio. Esta se
ñora le dió tres hijos, de los cuales Raimundo, el 
mayor , obtuvo el condado de Carcasona , y llevó el 
título de conde en vida de su padre ,.pero murió an
tes que éste ,' dejando de su esposa Garsinda, vizcon
desa de Bezieres y de Agde, dos hijos de tierna edad, 
Pedro y Guillermo. Bernardo , hijo segundo de Ro
ger , obtuvo el condado de Conserans, el país de 
Foix, una parte del Carcasez y otros dominios. Pedro, 
el último , fué .obispo de Gerona en 1010, y gozó,-
después de la muerte de su hermano mayor , por U l 
tima disposición de su padre , una parte "del condado 

(1) CONDES PAllTICDLAllES, DE RASEZ. 
El condado de'Rasez,, cuya cabeza es en el d ía Limoi ix ' 

(iLimosum), a una legua de Alet, tenia en otro tiempo por 
capital la ciudad llamada en la t ín «RacdoB», de donde su ter 
r i t o r i o fué l l a m a d o « p a g u s Redensls-, ó Radensis. » A p r i n 
cipios del siglo ix estaba gobernado por Bera,, que fundó la1 
a b a d í a de Alct por los años de Sil!, como lo prueba Vaisete. 
Este conde era hijo de Guil lermo, y p róx imo pariente de 
Bera, conde de Barcelona. Tuvo por sucesor, no se sabe en 
qué a ñ o , á su hijo Argi la , que fué reemplazado, lo m á s tar 
de, en 844, por ¡Jera Jl, á quien Vaisete no cree diferente del 
conde de este nombre , que , en 840, hizo una donación al 
monasterio de Exalade, en el Coní lan t . Nada se sabe de los 
descendientes de este ú l t i m o . Vese ú n i c a m e n t e que á fines 
det siglo i x , los condes de Carcasona v de Barcelona se 
repart ieron el Rasez, después de baber le 'pose ído hasta en
tonces juntos y pro indiviso! 

937. Eudcs, hijo segundo de Arna ldo , conde de Carcaso
na, tuvo por;su parto, como se ha dicho, oí comlado do Ra
sez. La ú l t i m a época conocida de su vida es el año 1017. Dejó 
un hi jo llamado Arnaldo, que le sucedió . 

1017. Arnaldo, hijo.de Eudes, r eemplazó , e s t e a ñ o , lo m á s 
pronto , á su padre en el condado de Rasez. En KKSO, ya no 
exist ia , y le habla reemplazado su hijo Raimundo. 

10;50. Raimundo 1, hijo y sucesor de Arnaldo, se vió inco
modado por cierto señor , que le d isputó el castillo de í la-
scz. Hubo guerra entre los dos, tr iunfando Raimundo por 
los anos de 10;3i. I g n ó r a s e c u á n t o tiempo vivió d e s p u é s ; 

de Carcasona y de la tierra de Foix. Así es cómo se-
ven á la vez cuatro condes de Carcasona. Roger tuvo 
además una hija llamada Ennesinda , que casó con 
Ramón , conde de Barcelona. 

1012. A Pedro sucedieron á la vez sus nietos Pe
dro y Guillermo Raimundo (1) , hijos de Raimundo, 
y su hijo Pedro Roger, ó Roger I I (2). 

Pedro Raimundo heredó de su padre una parte 
del condado de Carcasona , y de su madre Garsinda 
los vizcondados de Bezieres y de Agde. En el otoño de 
1043, emprendió la-peregrinación á Santiago, de la 
qoe habla regresado en marzo de 1046. En efecto, 
entonces fué cuando una señora , llamada Garsinda, 
se deshizo en su favor de todos jos alodios y feudos 
que hablan pertenecido á Guillermo, vizconde de Be
zieres y de Agde, y á Garsinda su hija, madre de esto 
conde , reservándose el castillo de Mise , y la tercera 
parte de los de Florensac, de Roviñac , de San Poncio 
de Mauchiens, y de algunos otros lugáres de la dió
cesis de Agde. Pedro ilaimundo murió por los años 
de 1060. Rangarda, de la Marca , su esposa , herma
na de Almodis , condesa de Tolosa , le dió un hijo y 
tres hijas. El hijo , llamado Roger , le sucedió ; Gar
sinda , la mayor de las hijas, casó con Raimundo, 
primogénito de Raimundo I , vizconde de Narbona; 
Ermengarda , la segunda , fué esposa de Raimundo-
Bernardo , vizconde de Albi ¡ 'Adelaida, Ja tercera, ca
só en 1067 con Guillermo Raimundo , conde de Cer
daña. i . r , 

1060. Roger I I I , hijo de Pedro Raimundo y de 
Rangarda , era muy jóven al morir su padre , por lo 
qno permaneció algunos años bajo, la tutela de su ma
dre. Pero parece que ya gobernaba por sí mismo en 
1064. No vivió mucho tiempo -más , por cuanto habia 
ya muerto á principios de 1067. Como no tenia hijos . 
de su eíposa Sibila s instituyó principal heredera su
ya á su hermana Ermengarda , esposa de Raimundo-
Bernardo , vizconde de Albi y de Nimes. Sus domi
nios consistían en la mayor parte del condado de Car-
éasooa, en,el condado de Rasez, y en los vizcondados 
de Bezieres y de Agde, Rangarda , su madre , le so
brevivió , como se ve en uno de sus documentos. en 
que hace mención-de su décima, que las leyes de los 
visogodos concedian á las viudas en los bienes de sus 
maridos. Es esto una de las últimas huellas de estas 
leyes en eiLanguedoc , en donde las léyes romanas 
prevalecían enteramente , á fines del siglo x i . 

1067. Ermengarda no conservó por mucho tiempo 

pero habia ya muerto en'1089. En Beliarda, su esposa, t u 
vo un hijo de su mismo nombre, que le suced ió . 

1039. Raimundo I I , hijo de Raimundo 1 , habia sin duda 
alguna sucedido este año ó antes á su padre. Murió en 1067; 
y, como no dejó hijos, el condado de Rasez volvió á la r ama 
de los condes de Carcasona. 

(1) 1012. Gui l le rmo, hi jo segundo de Raimundo y nieto 
de Roger i , dividió 00,11 sú hermano la porc ión del condado 
de Carcasona que habla pertenecido á su padre. V i v i a aun, 
según parece, en 1034. Gui l l e rmoj io jó tres h i jos ; Ra imun
do, Pedro y Bernardo, que recogieron su suces ión . 

KKíí. Raimundo Gui l le rmo, Pedro Guillermo y Bernardo 
Guillermo repartieron entre sí la porción del Carcasez, 
que su padre les habia dejado.- Vese un acta del año 1080, ó 
inmediatos, por la, que Raimundo, el mayor, dispone de un 
pueblo del Rasez sin el consentimiento de sus hermanos. 
Créese que m u r i ó sin posteridad. Los otros dos hermanos, 
en 27 de diciembre de 1068, vendieron su parte á Ramón Be-
renguer I , condé de Barcelona, sin hacer mención de su 
hermano mayor ; lo que induce á creer que éste habia y a 
muerto. , • , -, ' ; . ' 

f2) 1012. Pedro Roger, hi jo tercero de Roger í , y obispo 
de 'Gérona desde el año 1010, no h a b í a obtenido al p r i n c i 
pio , por el testamento de su padre, hecho muohos años an
tes de su muer te , m á s que bienes ec les iás t i cos ; pero Ro
ger I , después de la muerte de su hijo mayor le dió una parte 
del condado de Carcasona y de la t ierra de Foix , de lo que 
gozó h a s í a - s u muerte , acaecida en 1030. 
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, la sucesión de su hermano. Previendo que le seria 
disputada por sus primos con motivo de la sustitución 
del condado de Carcasona, hecha por Roger I á favor 
de los varones de su familia , en % de marzo de 1067 
vendió, de acuerdo con su esposo Raimundo Bernar
do, el condado de Carcasona, y por otra acta del mis
ino dia el Rasez á Ramón Berenguer !, conde de Bar
celona. Pero, once d iasdespués , Rangarda. madre de 
Ermengarda , dió al conde de Cerdaña Guillermo Ra
món , su yerno, á su esposa Adelaida y á . sus hijos 
el condado de Rasez y sus dependencias , reserván
dose el usufructo. Sin embargo, Guillermo Ramón ven
dió, en 27 de setiembre siguiente, sus derechos sobre 
los dominios de la casa de Carcasona al mismo conde 
de Barcelona ; lo que fué confirmado, el 21 de. abril 
de 1 0 7 1 , por la condesa Rangarda. El documento de 
esta confirmación es la última acta de la adquisición 
que el conde de Barcelona hizo del Carcasez y del Ra
sez. Pero lo que adquirieron los condes de Barcelona, 
no fué propiamente más que un derecho de feudo so
bre el Carcasez y el 'Rasez; por cuanto el dominio 
útil de estos dos condados pasó, como veremos , á los 
descendientes de Ermengarda. 

1070. Ramón Berenguer I , al adquirir el condado 
de Carcasona, fué requerido por Guillermo IV , conde 
de Tolosa , para que le rindiese homenaje por el país 
de Lauraguais, comprendido en su adquisición. El 
conde de Barcelona y su hijo mayor opusieron al 
principio algunas dificultades , por cuanto no se en
contraba nadie que hubiese visto que el padre y el 
abuelo del conde de Tolosa hubiesen recibido tal ho
menaje ; pero se concertaron con las condiciones s i 
guientes: 1.°, Guillermo cedió á Ramón y á sus des
cendientes, y á cualesquiera que poseyesen el conda
do de Carcasona, todo lo que por sí poseía , ó que 
había adq uirido en el castillo de Laurac , que habia 
dado su nombre al país de Lauraguais, ó en sus de
pendencias , por la suma de diez rail mancusos de 
Barcelona,. que ascendían á cuatrocientas treinta y 
dos onzas de oro ; 2.°, el conde de Barcelona se obl i
gó , tanto por sí.como por su posteridad, á tener el 
castillo de Laurac y todas sus dependencias en feu
do del conde de Tolosa y de sus descendientes. El ac
ta se extendió en Carcasona el 7 de setiembre de 1071, 
en presencia de Raimundo , conde de Rouerga , her
mano del conde de Tolosa , de Roger, conde de Foix, 
y de otros muchos señores. El conde Ramón Beren
guer 1 terminó sus dias el año 107C. 

.1076. Ramón Berenguer íí conservó los estadgs 
de Carcasona y de Rasez, bajo el mismo pié en que 
les habia dejado su padre Ramón Berenguer I . Su 
muerte acaeció en 1082. 

1083. Bernardo Atton , primer vizconde de Carca
sona. Después de la muerte de Ramón Berenguer Ií, 
los caballeros de los alrededores de Carcasona sitia
ron esta ciudad , y Bernardo Atton, vizconde de Álbi, 
de Agde , de Ni mes y de Bezieres , señor de Laura
guais , hijo de Rairaundo Bernardo y de Ermengarda, 
indujo á los habitantes á que se le entregasen. Muy 
luego él y su raadre recobraron todos los dominios de 

. que ésta se habia desprendido á favor de Ramón Be
renguer I , conde de Barcelona. Esto se ve por e l j u 
ramento de fidelidad que recibieron de los principales 
señores del Carcasez , del Rasez y del Lauraguais, El 
año 109S, Roger l i , conde de Foix-y sobrino de Ro-r 

1, revindicó estos dominios, por rennir todos los 
«erechos de los varones de la casa de, Carcasona. Fe-
r.o el mismo año se concertó con Ermengarda y ,su hijo, 
por tratado de 21 de abri l , por cuyo medio les aban-
cono todas sus pretensiones. El año 109(5, Ramón-Be

renguer I I I , conde de Barcelona, r ec l amó , pero eti 
vano, á Bernardo Atton el condado de Carcasona, se
gún la promesa que este último le habla hecho de 
entregárselo cuando llegase á su mayor edad. 

El año 1101 , Bernardo Atton tomó la cruz para 
la Tierra santa , adonde fué á reunirse con el conde 
Raimundo de Saint-Gilles , de donde no regresó has
ta después de la muerte de este príncipe, acaecida ei 
año 1103. A su regreso tuvo nuevas contiendas con el 
conde de Barcelona. Túvolas también con el arzobis
po de Narbona , qoe se terminaron con un tratado. 
No aconteció lo mismo respecto al conde de Barcelo
na. Este último se procuró en Carcasona ciertas inte
ligencias , que le hicieron dueño de la ciudad. Casi en 
seguida fué recobrada por Bernardo Alton , cuyo hijo 
mayor, Roger, trató cruelmente á ios principales ha^ 
hitantes en menosprecio de la capitulación. El conde 
de Barcelona, ansioso de recobrar ei condado de Car-
casona, volvió'á encender la guerra en 1112. Ber
nardo Atton le aguardó á pié firme , pero, cuando se 
hallaban ya próximos á venir á las manos, se concer
taron el 12 de junio del mismo a ñ o , por un tratado , 
que aseguró la posesión de este condado á Bernardo 
Alton. Sin embargo, éste Continuó calificándose s im
plemente de vizconde de Carcasona, como io habia he
cho hasta entonces. 

El año 1113, Bernardó Atton renunció al derecho, 
que hasta entóneos se habia atribuido , de apoderarse 
de los espblios de los obispos de Carcasona cuándo 
morían. El año 1118, se puso en marcha para ir á 
auxiliar á Alfonso I , rey de Aragón, contra los moros. 
El año 1124 , echado de Carcasona por una sedición 
de sus habitantes , la recobró con ayuda del conde de 
Tolosa. Entrado en ella , exigió de los nobles, vasa
llos suyos , un nuevo juramento de fidelidad , lomó á 
los jefes rebeldes los fuertes que tenian en la ciudad, , 
y los dió en feudo á diez y seis de entre los que en 
sus desgracias le habían manifestado más adhesión. 
Estos caballeros, calificados do castellanos, prome
tieron al vizconde , conjuramento , guardar fielmente 
la ciudad, los'unos durante cuatro meses del año , y 
los otros durante ocho , y residir en ella, durante es
te tiempo con su kumlia y vasallos. Tal es ei origen, 
según parece, de los «mortes payes ,» de la ciudad de 
Carcasona, que son ciudadanos, que conservaban aun 
su guarda en el siglo x v u i , gozando por ello grandes 
prerogativas. El mismo año, Roger 'Al, conde de Foix, 
resucitó las pretensiones de su casa , sobre el conda
do de Carcasona, y, para obtenerle, declaró, la guerra 
á Bernardo Atton. Pero poco después se concertaron, 
é hicieron la paz el año siguiente. Bernardo Atton ter
minó sus dias en Nimes ; cambió,el título de conde de 
Carcasona con el de vizconde, porque, en la concor
dia con el conde de Barcelona , se habia establecido 
que tendría dicho dominio en feudo de éste. No era ei 
único de que gozaba con este título. Era él cuarto viz
conde de Albi y de Nimes, de este nombre ; poseía 
además los vizeondados de Bezieres y de Agde, con 
otros feudos considerables. De Cecilia, su esposa, b i 
ja natural de Bernardo 11, conde de Provenza , con la 
que habia casado en 1083, y muerta en l l i i O , dejó 
tres hijos y cuatro hijas. Por su testamento instituyó 
á Roger ,' el mayor , vizconde de Carcasona y de Ál
bi. Raimundo Ti encavel, su segundo hijo, obtuvo los 
vizeondados de Bezieres y de Agde, y Bernardo Atton, 
el tercero, el vizcondado de Nimes. El padre, al hacer 
este reparto , sustituyó losares hijos, uno al otro en 
sus dominios. Ermengardai la mayor de las hijas, ca
só en 1110 con Gaufredo , conde de Rosellon. 
' 1130. Roger 1, hijo mayor de Bernardo Alton y de 
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Cecilia de ProVefiza, parece que, al suceder á su pa
dre en el Carcasez y el Rasez , quiso devolver á estos 
países el título de condado. A lo menos se ven actas, 
del año 1138 , en que se califica de conde de Carca
sona y de Rasez; en otras, empero , se titula simple
mente Roger de Rezieres. El año 1142 , Roger.III r e 
novó, con las armas en la mano,, sus pretensiones'al 
condado de Carcasona, del que tomó muchos castillos. 
«Uoger, vizconde de Carcasona, y su hermano el viz
conde de Bezieres, dice la Historia de Languedoc, 
fundaron, en 1140 , la ciudad de Montolíeu, junto á 
la abadía de San Juan de Valseguier. Así lo entende
mos, 1.°, por un acta según la cual el abad de este 
monasterio y sus religiosos prcmeten con juramen
to, el ,3 de junio de este año , entregar á los dos viz
condes el lugar y el castillo de Montolíeu, cuantas ve
ces se les requiera; 2.° . por un convenio hecho entre 
ellos el 26 del mismo , mes , en el cual el conde Ro
ger declara que ha hecho construir un castillo, l la
mado en otro tiempo el castillo de Mallast, y hoy de 
Montolíeu, con objeto de procurar la seguridad de 
este monasterio.... con el consentimiento del abad 
Bernardo de Poncío, obispo de Carcasona, etc.; tal es 
el origen de esta pequeña ciudad. » A mediados de 
agosto de 1150, terminó sus dias el vizconde Roger I , 
en el castillo de Eaniaux , en el Lauraguais. Babia es
tado casado, 1.°, con Adelaida, hermana de Ralduíno, 
señor de Poncio , en Saintonge; 2.°, el año 1139, con 
Bernarda, hija de Bernardo 111, conde de Comínges. 
Como no había tenido hijos de ninguna do éstas dos 
esposas, dejó lodos sus dominios á Raimundo Trenca-
vel, so hermano, vizconde de Bézíeres y Agde. 

1150. Raimundo Trencavel, hijo segundo de Ber
nardo Atton , no recogió sin contradicción la heren
cia que su hermano le había dejado. Euéle disputada 
primero por Bernardo Atton , su hermano, desconten
to de no haber tenido parte en el testamento de Ro
ger, pero se concertaron, cediendo Raimundo Trenca
vel á su hermano la ciudad de Agde. Por otro lado , 
Ramón Berenguer IV , conde de Rarcelona , quiso re
sucitar sus derechos sobre el Carcasez y el Rasez; 
para satisfacerle fué preciso que Raimundo Trencavel 
volviese á tener en feudo de él el Carcasez , el Rasez 
y el Lauraguais, con todas sus dependencias. Este 
homenaje era un acto de felonía , de parte de Tren
cavel, respecto al conde de Tolosa , su señor feudal. 
Raimundo V , que poseia entonces este; condado , no 
tardó en castigarle. Declaróle la guerra el año 11.53, 
y, habiéndole hecho prisionero en un combate, le en
cerró en una estrecha prisión , y no recobró la liber
tad hasta el mes de abril de 1155, después de haber 
reconocido la soberanía de los condes de Tolosa , y 
prometido un fuerte rescate. El año 117 5, se coligó 
con el conde de Barcelona, á quien de nuevo recono
ció por soberano , y Enrique I I , rey de Inglaterra, 
contra el conde de Tolosa. En 1559, acompañó al 
monarca en su expedición al Telones. A su regreso, 
abolió una costumbre que existia en Bezieres . muy 
onerosa á los judíos , de quienes recibió por ello una 
crecida cantidad. Todos los años, el dia de Ramos, el 
obispo subía al púlpito para exhortar al pueblo á que 
se vengase de los judíos que habían crucificado á 
Jesucristo; después de; lo cual daba la béñdícíon al 
auditorio, con permiso de atacar á este pueblo y der
ribar sus casas, empero debían hacerlo tínicamente á 
pedradas; lo que no se hacía nunca sin que se der
ramase mucha sangre. El ataque duraba quince días. 

Trencavel, que continuaba en mala inteligencia con 
el conde de Tolosa, se reconcilió con él por orden y 
en consideración al rey Lms el Joven. El fin de Tren

cavel fué tan afrentoso como poco merecido. Había ido 
al socorro de un sobrino suyo atacado por sus ene
migos. Durante la marcha, un paisano de Bezieres tu
vo una contienda con un caballero, y le tomó un ca
ballo de carga. En vista de las quejas que le dió el 
caballero con motivo de esta ofensa , el vizconde hizo 
arrestar al paisano, y le entregó á los caballeros, que 
le impusieron una pena, lijera á la verdad, pero muy 
á propósito para deshonrarle para siempre. Todos los 
paisanos de Bezieres, furiosos por este ultraje, se con
juraron para vengarle. En cuanto Trencavel regresó 
de su expedición , se le presentaron suplicándole que 
reparase la afronta que se reflejaba en toda su cor
poración. Naturalmente honrado, y político Trencavel, 
les respondió que se aconsejaría de los principales 
habitantes, y señaló un día para reparar lo que las 
circunstancias le habían obligado á hacer. Al parecer 
quedaron satisfechos de su respuesta. Llegado el dia 
señalado (domingo 15 de octubre de 1107), pasó á la 
iglesia de la Magdalena , acompañado de las personas 
de su corte. Los principales habitantes llegaron tam
bién , llevando ocultos debajo de sus vestidos. cora
zas y puñales. El que se creía ofendido, se adelantó 
el primero , y dijo , dirigiéndose al vizconde : « Aquí 
tenéis un desdichado á quien se ha hecho insoporta
ble la vida. Decidnos, pues , monseñor , sí os halláis 
dispuesto,á reparar el mal que se me ha hecho. » El 
vizconde respondió dignamente que estaba resuelto á 
conformarse en este punto al consejo de los señores y 
al arbitraje de los ciudadanos, conforme lo habia pro
metido. «Todo esto estaría muy bien , replicó el pai
sano, si mi afrenta pudiese recibir alguna reparación; 
pero, como esto es imposible, debe lavarse con vues
tra sangre .» Dicho esto, los conjurados sacaron sus ar
mas, y se echaron sobre su señor á quien asesinaron 
delante del altar con sus amigos y sus barones, á pe
sar de lós esfuerzos del obispo, á quien rompieron 
todos los dientes, defendiéndole. Había casado con 
Adelaida, cuyo origen se ignora, y con Laura, queso 
titulaba condesa. La primera le dió á Cecilia, casada, 
en, 1151 , con Roger Bernardo , conde de Foix , y la 
segunda,á Roger, queje sucedió en todos los domi
nios , y á Raimundo, que recibió un simple dote, con 
dos hijas , Adelaida , esposa de Sicardo , vizconde de 
Lautrec , y BeaUiz , casada con Raimundo V I , con
de de Tolosa.. , x • 

1107. Roger I I , hijo de Raimundo Trencavel, solo 
contaba diez y ocho años cuando sucedió á su padre 
en los vizcondados de Carcasona , de Rasez , de Be
zieres, y de Albí. Pero casi en seguida se vió privado 
de ellos por el conde de Tolosa , por haber rendido 
homenaje á Alfonso I I , Conde de Barcelona y rey de 
Aragón. El interés había dictado este homenaje. Ro
ger quería por su medio alcanzar la protección d é o s t e 
príncipe para que le ayudase á vengar la muerte de 
su padre. Roger Bernardo, á quien el conde de Tolo
sa puso en su lugar , no pudo sin embargp tomar 
posesión de esto despojo. Roger se mantuvo en sus 
dominios protegido por el rey de Aragón. Resuelto á 
vengar en los habitantes de Bezieres el asesinato de 
su padre, ,concertóse, en 1109, para ello con el rey de-
Aragón. Habiendo obtenido de este príncipe algunos 
soldados , les hizo entrar por, pelotones en Bezieres, 
bajo el pretexto de que pasaban por esta cuidad.para 
ir á una expedición lejana. Pero, en cuanto se vieron 
superiores en fuerzas á los ciudadanos , cayeron so
bre ellos, ahorcaron á los principales en el cadalso y 
Ies hicieron así pagar la justa pena de su crimen. So
lo so dió cuartel á ¡os judíos , que al parecer no ha
bían manchado sus manos en la sangré de Trencavel, 
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•y á las miíjeres , con las que casaron los soldados del 
rey de Aragón , para poblar la ciudad. Roger hizo a l 
gún tiempo después su entrada en Bezieres, acompa
ñado de Bernardo , obispo de esta ciijdad , donde los 
nuevos habitantes le recibieron gozosos , pero, para 
desquitarse* de los grandes gastos que habia hecho 
para apoderarse de esta ciudad, les impuso una con
tribución anual 'de tres libras de pimienta por fami
lia : crecido tributo si se atiende á que este género 
era entónces muy caro. En 1171, hizo Roger la paz 
con el conde de Tolosa , que le dió en matrimonio á 
su hija Adelaida , que habia habido en Constanza de 
Francia. En consideración á esta alianza , el rey Luís 
el Jóven le dió la castelianía de Mmerboiá, para que la 
tuviese inmediatamente de la corona. Elaño 1177, se 
coligó con Ermengarda , vizcondesa de Narbona , y 
otros señores; contra su suegro, de quien estaba des
contento. El año 1178, fué excomulgado por el carde
nal de San Crisógono, por haber encarcelado al obis
po de Albi, bajo la custodia de los albigenses, ,á quie
nes protegía. El año 1184, hizo la paz con el conde de 
Tolosa; pero el año siguiente so descompuso con él, 
y volvió al vasallaje de Alfonso , rey de Aragón'. Ro
ger murió el 20 de marzo de 1.104 (n. est.), á laedad 

•,de unos cincuenta años. Su cuerpo fué llevado ai mo
nasterio de Cassan, en la diócesis de Bezieres. Al mo
rir instituyó tutores de sus hijos á Beitran de Saissac 
y á otros señores , con exclusión de su esposa , que 
le sobrevivió hasta el año 1201 , lo más tarde. De 
esta vizcondesa , llamada Alearda de Burláis en los 
poetas provenzales, de Nostradamus, porque habia 
sido educada en el castillo de Burláis, en el territorio 
de Albi , estuvieron enamorados Alfonso IV , rey de 
Castilla, y el trovador Arnaldo de Marveii, á quien se 
vió obligada á despedir para no disgustar al rey. 

1194. Raimundo Roger, nacido el año 1185, del 
vizconde Roger lí y de Adelaida , permaneció bajo la 
tutela de Beitran de Saissac , hasta el año 1199, esto 
es , hasta la edad de catorce años , término señalado 
en las provincias meridionales de Francia para la ma
yor edad de los varones de familias distinguidas. A 
fines de este mismo año, ó á principios del siguiente,' 
perdió á su madre, que se calificaba de condesa, aun 
cuando su esposo no usaba más que el título de viz
conde. Algunos la han calificado de condesa de Bur
lá i s , porque, como se ha dicho ; se habia criado en 
el castillo de este nombre. E l a ñ o 1201 , Raimundo 
Roger se coligó con el conde de Foix, contra su lio el 
conde de Tolosa. Viendo en 1200 á los cruzados de
cididos á apoderarse de sus dominios so pretexto de 
que favorecía á los herejes, fué á visitar en Mompe-
ller al legado Milon , que se negó á oirle. El 22 de 
Julio del mismo año, los cruzados le tomaron por asal
to á Bezieres, en dondehicieron una terrible matanza, 
sin distinción de edad sexo ni religión. Lo más de
plorable, es, que esta ejecución fué ordenada por uno 
de los legados de la cruzada. Antes del saqueo de la 
plaza, le habían preguntado cómo lo harían para -dis
tinguir los católicos de íos herejes, temiendo que a l 
guno de estos se escapase, confundiéndose con los 
primeros. « Matád , Ies contestó Dios conoce á los 
que le pertenecen. » El I.0 de agosto siguiente, el 
mismo vizconde fué sitiado en Carcasona , en donde 
se habia encerrado con sus vasallos. Obligado á ren-
w s e el 15 de agosto , después de haber hecho pro-
«igios de valor, fué arrestado, contra la fé de la ca
pitulación , y entregado á Simón de Montfort, que le 
.zo encerrar en una estrecha pris ión, en donde rau-

V ' t edad de veinlc Y Cual1'0 ar!0S ' el 10 ^ í10-
viembre del mismo 1209, no sin sospechas , dice Ya i -

TOMO M. 

sete , de que le abreviaron los días. Fué sepultado en 
la abadía de Bolbona, de la que era un insigne bien
hechor. Este príncipe era pariente del rey Felipe A u 
gusto , era vizconde de Carcasona , de Rasez , de A l 
bi , de Bezieres , señor de Lauraguais , de Minerbois, 
de Termenois y de otros muchos dominios. Dejó de 
Inés de Mompeller, su esposa, que le sobrevivió , 
ün hijo único, que sigue. 

1209 . Raimundo Trencavel l í , hijo único de Rai
mundo Roger , contaba solo dos años cuando murió 
su padre. Hallábase entónces en manos de Raimundo 
Roger, conde de Foix, su pariente, bajo cuya custodia 
le habia colocado su padre. Solo había heredado sus 
derechos, sin posesión, por cuantoJodos sus dominios 
se hallaban en manos de Simón do Montfort, jefe de 
los cruzados, que hasta le habia usurpado ios títulos 
después de la toma de Carcasona. Volvió á entrar en 
esta ciudad el año 1224 , después de la retirada do 
Ama mí de Montfort, hijo de Simón , y recobró muy 
luego él resto de sus estados. El mismo año, se sometió 
á la Iglesia , y prometió perseguir á los herejes en 
lás dos famosas conferencias celebradas en Mompeller, 
en las festividades de Pentecostés y de la Asunción; 
pero estas sumisiones no le reconciliaron exleriormento 
con la Iglesia , lo mismo que al conde de Tolosa . pol
las intrigas de la ambiciosa casa de Montfort. En 1226, 
las ciudades de Carcasona y Albi enviaron sus jefes 
al rey Luís VIH , ocupado entónces en el sitio de A v i -
ñon. Después de este sitio, llegó Luís al Languedoc, 
y se apoderó de todo el país . 

El año 1227, Trencavel fué excomulgado en el con
cilio de Narbona , con el conde de Tolosa . « sin que 
parezca, dice el historiador del Languedoc, que fuvsc 
culpable de otro crimen' que ser hijo de. un padre 
proscrito.» Este vizconde, así despojado y castigado,so 
retiró junto al rey de Aragón. El año 1240 , volvió á 
aparecer armado en el Carcasez, y se apoderó de m u 
chos castillos, puso sitio á Carcasona', y tuvo que l e 
vantarle. El ejército francés le sitió á su vez en ?.:oní-
re;U, y le obligó á capitular; repasó los Pirineos, y 
regresó á Cataluña , en donde estableció su residen
cia,. El 21 de julio de 1242, fué excomulgado . otra 
vez, junto con el conde de Tolosa, por el arzobispo de 
Narbona , en la catedral de Bezieres. No teniendo ya 
esperanza de recobrar sus dominios, pasó el año 1247 
á Bezieres, y allí, delante de la puerta principal de la 
iglesia, el dia 7 de abril , cedió, en manos del senes
cal de Carcasona, todos sus estados al rey de Francia; 
cesión que renovó al mismo rey en París-, en octubre 
de dicho año. En reconocimiento, el rey le concedió 
seiscientas libras de renta en asignados ," lo que hace 
como unos cien mil reales de nuestra moneda. « Esto 
es cuanto quedó , dice el historiador del Languedoc, 
al heredero de los vizcondes de Bezieres, de Carcaso
na , de Agde , de Rasez, de Albi y de Nimes , de to
dos los bienes que habían poseído sus antepasados; y 
esta, antigua casa , que , desde el tiempo de los reyes 
de la segunda raza , habia gozado de los derechos de 
soberanía en estos seis vizcondados. hasta el principio 
de la guerra de los albigenses, y que era la más po
derosa de toda la provincia , después de la del conde 
de Tolosa, se-vió al fin-reducida á la condición de una 
de las menores del país ; consecuencia funesta de ur.a 
guerra de religión , que obligó á Trencavel, á pagar, 
sin ninguna falta propia , la iniquidad del vizconde 
Raimundo Roger, su padre. » Trencavel siguió al rey 
a ía Tierra santa, en donde se distinguió por su valor 
Regresó de ella con el mismo príncipe, y vivió hasta 
el año 1263 , y acaso más . De Saurice , su esposa , 
dejó dos hijos, Roger y Raimundo Roger, que lema-
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ron ei sobrenombre do Bezieres. El primero tomó la 
cruz con el rey, en 1289. No se encuentra en lo su
cesivo ninguna huella de los descendientes de Tren-
eavel. ' 

CONDES PE FOIX. 
El país de Foix, en iatin ccFuxiim,» tal como se en

cuentra en el dia, tiene por límites al levante j sep
tentrión el Languedoc; al mediodía, el Roselion y los 
moníes Pirineos , y á poniente , el país de Cominges. 
Está dividido en alio y bajo Foix, que están separados 
por lo que se llama el Paso de la Barra. El castillo de 
Foix , que da nombre á la provincia, no es conocido 
hasta ei siglo x i . íláeese mención de él por primei'a 
vez en el testamento de Roger I , conde de Carcasona, 
extendido en ei año do 1002. En esta acta, el ler r i to-
rio del castillo , vecino á la abadía de San Yolusiáno , 
solo se le llama simplemente tierra de Foix, y no ad
quirió el título de, condado hasta el tiempo de Ro
ger 1, hijo de Bernardo y nieto de Roger I , conde/de 
Carcasona. Sin embargo, como Bernardo pasa por el 
primer conde de Foix, por él empezarprnos la crono
logía de estos señores . ' 

^1012. Bernardo Roger, segundo hijo de Roger I , 
conde d& Carcasona, heredó de é l , con parte de este 
condado, el de Conserans y la mejor porción de la 
tierra de Foix. El año 1036 , ó acaso antes , sucedió 
en el condado de Bigorra, á García Arnaldo, su cuña
do. Estos dominios, después de su muerte, acaecida lo 
más tarde en 1038 , se repartieron entre sus tres h i 
jos Bernardo , Roger y Pedro , babidos en Gersenda 
de Bigorra su esposa. Gisberga, nacida también de este 
matrimonio, casó con Ramiro 1, rey de Aragón (véanse 
ios condes de Bigorra). 

1038. Roger i , hijo segundo.de Bernardo Roger, 
le sucedió en una porción del Carcasez, y en la tier
ra de Foix, que le habia pertenecido. El año de 1030, 
habiendo recogido por la muerte de Pedro Roger , su 
l i o , la porción de este último dominio que él poseía, 
conforme al tratado ajustado entre ellos, erigió el ¡pís 
de Foix en condado. Roger instaló su. morada en el 
castillo de este nombre, el cual dió origen á una ciu
dad cuyo señorío pertenecía á la abadía de San Yolu
siáno. Desde entonces, lalierrade Foix se engrandeció, 
y pasó de mucho los límites que tenia en su origen. 
Roger murió el año 1004, sin dejar hijos de su espo
sa Amíca. 

1064. Pedro, hijo tercero de Bernardo Roger, he
redó de Roger I , sü hermano, el condado de Foix, 
del que le despojó la muerte en el año de lOTO. Habia 
casado, nó con Amelia, como un célebre geneólogo 
lo supone, sino con Lcdgarda, que le dió dos hijos, 
Roger y Pedro. 

1070. Roger í í , hijo mayor de Pedro, le reempla
zó en el condado de Foix. Tenia, respecto,al condado 
de Carcasona, pretensiones que había empezado á e n 
tablar en vida de su padre, lo que indujo á Ermen
garda y á su hijoBernardoAtton que poseían este país, 
á venderle al conde de Barcelona. El ,año 1093, re
solvió pasar á la Tierra santa, y, como se veía enión-
ces sin hijos, abandonó todos sus derechos al Carca
sez á Ermengarda y su hijo. En el mismo año , fué 
excomulgado por el legado Gualtier, obispo de Alba-
no, por haber usurpado bienes eclesiásticos; exco
munión que fué renovada después por ei papa Pas
cual IL Para hacerse levantar el anatema , restituyó 
parte de estos bienes el año 1108. Roger mur ióe laño 
1121 ó 1123, antes de Pascua. Se le mira como al 
fundador de la ciudad de Pamiers, edificada al rede
dor , y en territorio de la abadía de San Antoníno do 

Predelas, que en 1185 era catedral, v quft en lo su
cesivo, hizo pagar parias á los condes de Foix. Roger 
estuvo casado dos veces. Sicarda, su primera esposa, no 
le dió hijos, y con ella fué con quien, en el año 1074, 
hizo amplia donación de fundos á la abadía de Cluni 
para construir un monasterio en el sitio llamado Ga-
rannum. En Estefanía ó Estebaneta, su segunda con
sorte, tuvo cuatro hijos , Roger, Bernardo, Pedro y 
Raimundo. 'El segundo murió antes que su padre, y 
los otros tres poseyeron, pro .indiviso, el condado de 
Foix; pero solo el mayor llevaba el título de conde. 

1123, cuando más. Roger 111, hijo y sucesor de 
Roger ií , se unió el año 1124 (quizás aun viviendo su 
padre) con sus hermanos, Pedro y Raimundo, para 
remover las pretensiones de su casa, respecto al con
dado de Carcasona. Pero, el año siguiente 1123 , h i 
cieron im tratado de paz, que aseguró la posesión de 
este dominio al vizconde Alton. El año 1142, se sus
citaron nuevas contiendas acerca del mismo objeto con 
el vizconde Roger, sucesor de Átton. El conde de Foix 
ie 'qui tó muchos castillos, ayudado por el conde do 
Tolosa y otros señores. La fecha de s» fallecimiento 
no es cierta, pero no hay prueba alguna de que fuese 
anterior al año 1149. En Jimena, hija de Beren-
guer I l í , conde de Barcelona , con la cual habia ca
sado por los años de 111,8, tuvo un hijo, que es el que 
sigue, y una hija llamada Bradímena , que casó, él 
año 1132, con Guillermo de Alona, vizconde deSault, 
en el Rasez. 

1149.,Roger Bernardo I , hijo y sucesor de Ro
ger l í l , recibió , el año de 1149 , el homenaje de los 
señores de Mirapoíx, de los cuales era soberano en 
calidad de conde de Foix. Por su parte, el año 1131-, 
reconoció por su señor al conde de Barcelona, aunquo 
sus estados fuesen por origen, nó en parte, como dico 
La-Marca, sino en totalidad, dependientes de los con
des de Tolosa. Pero estos principes habían entóneos 
perdido de vista sus derechos en este punto, ó , á lo 
menos, tenían interés en disimularlo, l a s no desaten
dieron igualmente las otras partes de su dependencia. 
El año 1107 , Raimundo Y, conde de Tolosa, dispuso, 
en favor del conde de Foix, de la ciudad de Carcaso
na , de Carcasez y de Rasez, y de todo lo que per
tenecía á Roger, hijo de Raimundo Trencavel, y esto 
en castigo del homenaje que Roger, su vasallo, habia 
prestado ai rey de Aragón. En el año 1168, fué cuan
do Roger Bernardo fué llamado en condominio por el 
alto dominio de la ciudad de Foix, por el abad de San 
Yolusiáno, condominio que subsistía aun en 1783. El 
año 1183, Alfonso H , rey de Aragón , le dió el go
bierno del marquesado de Pro venza, y fué á residir 
en este país, donde murió en el mes de noviembre de 
1188, cuando regresaba á sus estados. En Cecilia, 
hija de Raimundo Trencavel I , con quien habia casa
do en julio del año 1151, tuvo dos hijos, Roger, muer
to en 1182 , y Raimundo Roger, que sigue , con tres 
hijas. 

1188. Raimundo Roger, siendo hijo único cuando 
la muerte de Roger Bernardo, su padre, le sucedió en, 
todo el condado de Foix. En el año de 1190, acompa^ 
ñó al rey Felipe Augusto a la Tierra santa, donde h i 
zo los primeros ensayos de su valor. Eiaño 1197, es
tuvo en guerra con los condes de Cominges -y de Ur-
g e l , según se cree, por los límites de sus estados. 
Esta guerra , en la que al principio obtuvo Raimundo 
Roger algunas ventajas, al fin concluyó con una ba
talla, que perdió el 26 de febrero del año 1204, ca
yendo prisionero con el vizconde de Castelbon, su cu
ñado. Su cautiverio duró basta el mes de marzo de 
1208, habiendo alcanzado su libertad el rey de Ara-
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gon , pnr medio do un tratado do paz que arregló el 
17 de dicho mes, entre las partes beligerantes. El 
año 1209, por las acusaciones de herejía é impiedad, 
formadas en la abadía dé San Antonino, contra el con
de deFoix, Simón de Monlfort, general de los cruza
dos, entró en su país, le tomó muchas do sus plazas, 
le obligó á darle en rehenes á su hijo Aimerico, has-
la que se hubo sincerado de las acusaciones formula
das contra el. Raimundo Roger, cansado de los malos 
procedimientos de Montfort, en el año 1211 , abrazó 
el partido del conde de Tolosa, y, avisado de la mar
cha de una división dtí seis mil alemanes , que iban a 
reunirse con los cruzarlos en el sitio de Lavaur, les 
sorprendió cerca de Monjoire, á dos leguas de Tolosa, 
y los destrozó. El mismo año , ayudó al conde do To
losa á defender su capital , sitiada por los cruzados, 
hizo muchas salidas ventajosas contra ellos, y les for
zó á levantar el sitio. Poco tiempo después , se dió la 
famosa batalla de Castelnaudari, donde el conde de 
Foix, victorioso a! principio, concluyó por quedar 
completamente derrotado. El año 1214, asistió con su 
hijo mayor á la sentencia de muerte que el consejo 
de Raimundo V I , conde de Tolosa, pronunció contra 
Balduíno , hermano de Raimundo , y los dos fueron 
ejecutores . ahorcando á este príncipe de un nogal. 
Raimundo Roger se unió el mismo año á los condes 
de Tolosa, de Cominges y del Roscllon , para i r á ver 
en Karbona al cardenal legado Pedro de Benevento, á 
quien se sometieron. El conde de Foix renovó su su
misión el año siguiente en Pamiers, y, en prénda de 
su sinceridad, puso en manos del legado su castillo 
de Foix. Desde allí partió para el concilio de Detr-an, 
donde pidió la restitución de sus dominios, usurpados 
por Simón de Montfort. Un cardenal habló en su favor, 
y Fulco, obispo de Tolosa , se levantó á impugnar su 
discurso , y ved ahí sus razones : « El. conde de Foix 
no puede negar que su condado está lleno de herejes, 
porque, después que fué tomado el castillo de Montse-
gar , se hizo quemar á todos sus habitantes. » El con
cilio, no obstante, nombró dos comisionados para exa
minar la demanda del conde deFoix. Montfort se p ü -
so de por medio á sus operaciones Y buscó querellas 
al conde, y le forzó á quebrantar la tregua que se 
habían jurado. El año 1217 , puso sitio al castillo de 
Monígrenier, defendido por Roger Bernardo,' hijo del 
conde, y le ganó al cabo de seis semanas. Guando los 
cruzados sitiaron otra vez á Tolosa , comenzando 
los cruzados á fines de setiembre del mismo año, el 
conde de Foix entró en la plaza, mandó todas las sa
lidas de los sitiados,, y obligó por fin á los enemigos 
á levantar el asedio , después do la muerte de su ge
neral, acontecida el 23 de junio del año 121S. El año 
siguiente , el conde de Foix combatió en favor del 
conde de Tolosa en La batalla dé Basiege. contra los cru
zados, y á él se debe la mayor parte de la victoria ganada 
por este último. E! invierno del año, 1223, asedió á 
Mirepoix y ganó la plaza; pero, habiéndose resfriado, 
murió por el mes de abril del mismo año , con repu
tación de uno de los mejores capitanes de su siglo. 
Su nombre se encuentra también én t re los poetaspro-
venzales, cuyo Mecenas y émulo fué. El cuerpo de 
este príncipe fué sepultado en la abadía deBolbona. 
Pedro de Yaux-Cernai, llamado el historiador del 
languedoc, guiado por la pasión y la enemistad, ha
ce el más desventajoso retrato de sus costumbres y 
conducta. «Pero es cierto, a ñ a d e , que la mayorque-
í * ci,ie pueda darse contra él, con relación á la fó, es 
haber tolerado los herejes en sus dominios, y ba
bor permitido que sus parientes les favoreciesen. » 
morque él protestó siempre que nada tenia de hereje. 

Dejó de Felipa, en esposa, cuyo origen eo ignorados 
hijos y dos hijas. Roger Bernardo, el mayor, le suce
dió en el condado de Foix; Aimerico, el segundo, 
estaba en manos de la familia de Montfort, desde el 
año 1209 , y el padre, al mor i r , encargó al mayor 
que le rescatase. La mayor de las hijas, llamada Ceci
lia-, casó el año 1224 con Bernardo V, conde de Co
minges, y Esclarmunda, la menor, el año 1238 con 
Bernardo de Alion. 

1223. Roger Bernardo i í , llamado el Grande, al 
suceder á Raimundo Roger , su padre, en el condado 
de Foix , unió á este dominio el que poseía ya por su 
matrimonio concertado, el año 1202, con liermesinda, 
hija y única heredera de Arnaldo , vizconde de Cas-
telbon. ,Rabia hecho ya sus pruebas de valor, como so 
ha visto, en muchas expediciones contra los cruzados, 
y su vida posterior no desmintió tan bellos principios. 
Unido á los intereses del joven Raimundo Trencavel, 
vizconde de Carcasona,, cuyo tutor habia sido su pa
dre, tomó las armas con el conde de Tolosa, para po
nerle en posesión de su capital. El sitio de esta c iu 
dad, que empezaron el año 1223 , fué largo y obsti
nado ; pero la llegada de Amanri de Mo'nii'ort les 
precisó por fin á levantarle. El año 1226 , después de 
haber hecho inútiles sumisiones al rey Luís Vlíí, Ro
ger Bernardo renovó su liga con el conde de Tolos^. 
Uno y otro, así como también el vizconde Trenca
vel, fueron excomulgados al año siguiente en el con
cilio de Karbona , y , en el año de 1229, el conde de 
Tolosa , reconciliado con la Iglesia y el rey san Luís t 
declaró la guerra al conde de Foix , se le echó encima 
y se apoderó, como soberano , d é l a s tierras de Foix, 
situadas á esta parte del Paso de la Barra, y le exhor
tó á hacer la paz. Roger Bernardo, abandonado de 
esta suerte , tomó el partido de someterse ; fué al en
cuentro del vice-legado Pedro Colmieu , en San Juan 
de Vergés, y cedió, el 16 de junio, á cuanto quisieren 
el rey y el prelado. El año 1237, fué excomulgado de 
nuevo, por no haber querido contestar anté los inqui
sidores, que le hablan citado á su tribuna!; pero pre
sentóse al fin el 12 de marzo del año 1240, y obtuvo 
su absolución...Murió el año 1.241, á fines de mayo, 
ejv la abadía deBolbona , después de haber tomado e l 
hábito monástico y recibido los últimos sacramentos. 
El celo fanático de la Inquisición quiso aun perseguir 
su memoria después de muerto ; pero su reputación 
triunfó de la calumnia. La posteridad le ha siempre 
designado con el sobrenombre de Grande, que tan 
bien habia merecido por sus virtudes civiles y milita
res, que le conservaron sus estados en medio de las 
ruinas de los de sus vecinos. Roger Bernardo.dejó do 
Ermesinda, su primera mujer, un hijo llamado Roger, 
que le sucedió, y una hija llamada Esclarmunda, que 
casó el año 1231 con Raimundo , hijo del vizconde do 
Cardona. Ermengarda de Karbona, su segunda mujer, 
con la que casó el año 1232 , le dió una hija llamada 
Cecilia, que contrajo matrimonio el año 1230 con 
Rodrigo Alvaro, conde de Urgel. 

1241. Roger IT, hijo de Roger Raimundo el Gran
de y de Ermesinda, vizconde de Castelbon , desde efe 
ano 1237 , por cesión de su padre , le sucedió el año 
1241 en el condado de Foix. Apenas hubo tomado po
sesión , rindió homenaje á Raimundo YII, conde de 
Tolosa , por la parte de este condado, situado á esta 
parte del Paso de la Barra , y al rey de Francia por 
las tierras del Carcasez, Pero pronto, olvidando la fi-' 
delidad que debía al segundo , ya como á su señor, 
ya como á su soberano , so alió con el primero para 
declararle la*guerra ; pero , retractándose en seguida, 
se separó del conde el año 1242. y nó 1243, firmó la: 
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pa^ sin saberlo éste , con su monarca , y lo empeñó 
en recibirJe en el número de sus vasallos inmedia
tos, por toda la extensión del condado de Foix. El 
conde de Tolosa reclamó contra este tratado, no so
lamente como soberano, si qne también como pro
pietario de una parte del condado de Foix , supuesto 
que su padre , después de haberse apoderado de ella 
en 1229, en contra del conde Roger Bernardo, solo se 
Ja habia devuelto en comandita. El año 1245, el conde 
de Tolosa intimó á Roger que le devolviese sus tier
ras , pero el asunto no pasó de a q u í , porque la fuer
za no acompañaba al derecho. En el año 1251, Roger 
estuvo en guerra contra el rey de Aragón, por lo que 
respeta á los dominios que poseia sujetos al señorío 
de este pr ínc ipe . cuya guerra le fué muy funesta. La 
que sostuvo en 1256 contra Rodrigo Alvaro, conde de 
ü r g e l , su cuñado , fué más feliz. El 2o de febrero del 
año 1203 ( n. est.), murió Roger, y su cuerpo fué 
sepultado en la abadía de Bolbona. Be Rrunisenda de 
Cardona, su esposa, dejó nn hijo, Roger Bernardo, qpe 
sigue , y cuatro hijas. Sibila , mujer de Airaerico 1Y, 
vizconde de Karbona ; Inés, casada el 13 de octubre 
de 12o'] con Eskivat ; conde de Bigorra ; Felipa, m u 
jer do Arnaldo de Cominges, vizconde de Gonserans , 
y Esclarmunda, que casó, el 12 de octubre de 1273, 
con Jaime, infante de Aragón. 

1263. Roger Bernardo I I I tenia , nó doce años de 
edad, como algunos han supuesto, sino veinte y dos 
cuando sucedió, en el condado de Foix , á Roger iY, 
m padre. Tuvo no obstante por tutor á Amanieu de 
Armañac , arzobispo de Auch, hasta los veinte y c in 
co a ñ o s , edad fijada en la provincia para la mayor 
edad. El mismo año de 12G3, devolvió á los canóni
gos de San Antonino, con consentimiento de este pre
lado, el castillo de Paraiers. El año 1272, fué.al so
corro de Gerardo V, conde de Armañac . su cuñado, 
contra Gerardo de Casaubon, para vengar la muerte 
de Arnaldo Bernardo , hermano del primero , que le 
habia muerto en nn combate. Los dos condes sitiaron 
en el castillo de Sompui, cerca de Eause , á su ene
migo , á pesar de la salvaguardia que habia obtenido 
del rey Felipe el Atrevido , y sin respetar los pendo
nes reales que el senescal de Tolosa habia hecho co
locar en la plaza, y, habiéndose apoderado de ella, la 
saquearon después de haber.degollado á sus habitan
tes, por lo cual el rey les mandó comparecer en su 
corte, para dar razón de su conducta. Ebconde, de 
Armañac obedeció , pero el de Foix se negó á com
parecer, y aun hizo más para acabar de irritar al mo
narca , pues acometió de improviso al senescal de To
losa , cuando atravesaba el Foix sin deseo de da-
fiarie , hizo prisioneros á algunos de los suyos, y le 
quitó sus bagajes. Pronto tomó el senescal su desqui
te, porque , habiendo reunido activamente las tropas 
de su jurisdicción , cayó sobre el país de Foix, de cu
yas principales fortalezas se apoderó hasta el S ŝo de 
la Barra , y aun hubiera podido hacerse dueño de to
do el condado, á no haberle disuadido de ello los con-
sejos de algunas personas. Al saber esto el r ey , se 
pusoim marcha al frente de un poderoso ejército pa
ra, acabar de reducir al conde rebelde. Llegado á T o 
losa el 23, y nó el 28 de mayo, salió de allí ochodias 
después , dirigiéndose hacia Pamiers, El rey de Ara
gón y el vizconde de Bearne , suegro de Roger Ber
nardo , le salieron al encuentro, entraron en confe
rencias, y se convino en que el conde de Foix vendria 
á ponerse á discreción del monarca. Así que se presen
tó , íué preso y conducido á la torre de Carcasona, con 
piés y puños atados, su condado tomado. El año 1273, 
después de haber dado satisfacción, recobró su liber

tad, sus estados y la amistad del príncipe, que le creó 
caballero y le envió á su casa, colmado de honores. 
El año 1280 , ligado con muchos señores catalanes 
contra Pedro, rey de Aragón, cayó prisionero en po
der de este príncipe , y fué enviado al castillo de Cio-
rana. ignórase la focha de su libertad , pero estaba 
ya en el ejército del rey de Francia el año 1283, cuan
do este monarca llevó la guerra á Cataluña, contra el 
rey de Aragón. Con motivo de las quejas dadas con
tra él por el obispo de Lesear, cuyas tierras invadió, 
el obispo Amanieu , antes su tutor , reunió el 29'de 
agosto del año 1290 nn concilio en Nogaro, en el cual 
se le declaró excomulgado , sino restituía las tierras 
que habia usurpado ; y los obispos de Tarbes y do 
Oleren tomaron á su cargo notificarle esta sentencia. 
El mismo ano, entró en guerra con Bernardo Y I , con
de de Armañac, con motivo del vizcondado de Bearne, 
que Gastón Y i l , vizconde de este país, había dejado 
por testamento á^Iargari la , su hija, esposa del con
de de Foix. El rey remitió este asunto á su consejo, 
pero Roger Bernardo apeló á su' espada , y se puso 
en posesión de la herencia por via de hecho. Citado 
el 22 d,e octubre del mismo año al parlamento do 
Tolosa , se sometió, y obtuvo del rey su perdón. El 
año 1293 , el parlamento de Tolosa mondó que los 
dos condes aclarasen sus derechos por medio del due
lo, lo que se verificó en Gisors, en presencia del rey, 
qqe separó á,los combatientes. El conde de Foix, el 
año 1296, sirvió en Gascuña con ventaja, contra los 
ingleses, bajó las órdenes de-Roberto , conde de A r -
tois, y murió el 3 de marzo de 1302 (n. est.), en Ta
rascón, poseyendo el Bearne. que traspasó, junto con 
sus demás dóminios, á su hijo Gastón , único que de
jaba de Margarita, su esposa , cuya princesa le habia 
dado también cuatro hijas, que le sobrevivieron, Cons
tanza, que casó con Juan deLevis, hijo de Guido, se
ñor de Mirapoix, cuya casa subsiste aun en nuestros 
días; Marta , que casó ébano 1294 con Bernardo, h i 
jo de Centulo lií, conde de Astarac; Margarita, mujer 
de Jordán de File ; y Brunisenda,; que casó durante la 
vida de su padre con Elias V i l , conde de Perigor-d: ' 

1302. Gastón I apenas^hobo sucedido á Roger 
Bernardo, su padre, cuando tomó las armas para de
fender el Bearne, acometido por los condes de Arma
ñac y de Cominges. El año 1304 (n. est.), el rey Fe
lipe el Hermoso, estando en Tolosa , pacificó su con
tienda con un decreto de fecha el jueves después do 
San Vicente (23 de enero), pero volvieron á tomarlas 
armas en 1308, y el papa Clemente Y les intimó 
que las depusiesen. Negóse.á ello Gastón, fué exco
mulgado , pero se sometió en seguida, y obtuvo su 

.absolución. El año 1309, el sábado, después de San 
Jorje (26 de abril), el parlamento de París, reunido en 
Cachan, dió un decreto acerca del hecho del vizconde 
de Bearne, al que no quiso adherirse el conde de Foix, 
y fué preso y encarcelado en el Chatelet; pero poco 
tiempo después,, por medio de algunas sumisiones, 
fué puesto en libertad. El año 1315, siguió al rey Luís 
Hulin á la guerra de Flandes , y á su regreso cayó en
fermo en la abadía de Maubnisón, donde habia acom
pañado al monarca, y murió un sábado , dia de Santa 
Lucía, 13 de diciembre, y su cuerpo fué trasladado á 
la abadía do Bolbona. Habíase casado con ¡Juana de 
Artois, hija de Felipe de Artois, señor de Conques, de 
la cual tuvo tres hijos y tres hijas. Gastón, el mayor, 
le sucedió en .el condado de Foix; áRoger ,Bernardo, 
el segundo, le tocó el vizcondado de Castelbony otras 
posesiones de su casa, situadas en los estados de Ara
gón , y Roberto, el tercero, fiíé obispo deLavaur(v€a-

[ se Armengol X, conde de Urge!). 
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lOí í ) . Gastón l ! , Iiijo mayor do Gastón I , y su su
cesor , de edad de solos siete años , al tiempo de la 
muerte de su padre, estuvo bajo la tutela de Juana de 
Artois, su madre. Fundada en la mala conducta y poco 
juicio de esta princesa, Margarita , su suegra , abuela 
del jóven Gastón, reclamó la tutela , pero inútilmente. 
El año 1329 , Felipe de Navarra , conde de Evreux , 
pronunció sentencia arbitral, fechada en Tarbos el 19 
de octubre, para dirimir las contiendas de las caías 
do Foix y de Armañac. Gastón, irritado por la vida l i 
cenciosa de su madre, en el año 1331, obtuvo del rey 
Felipe de Yalois una orden para hacerla encerrar. 

Los castellanos estaban en guerra condos navarros, 
y el conde de Foix marchó el año 1335 al socorro de 
estos últimos , y llegó á la sazón.en que los dos ejér
citos estaban batiéndose dolante de Tudela. ',Ya los na
varros, mandados por Enrique de Solís, su vireyv co
menzaban á huir , cuando Gastón los volvió al combate 
é hizó decidir por ellos la victoria , de tal modo , que 
seguramente se hubiera apoderado de Logroño , á no 
haber sido por la bizarría de un español llamado Ruiz 
Díaz, de Gauna', que resistió casi solo á la entrada del 
puente todos los esfuerzos del enemigo, y que murió 
cubierto de heridas y de gloria. 

Gastón , en el año 1337 sirvió muy útilmente á la 
patria en la guerra de Guiena, y pasó el año siguiente 
á Picardía , donde fué nombrado general del ejército 
con el duque do Normandía. .Sus servicios no queda
ron sin recompensa, pues el rey le pagó con la mitad 
del vizcondado de Lautrec , el que cedió por cartas 
del 27 de octubre de este año. Aun h izo ,más ; el 4 de 
noviembre . siguiente le nombró capitán y su teniente 
«sin medio» en el pa í s .de Gascuña y Agenesado, 
durante quince dias antes de la Navidad próxima , y 
quince dias después. 

Gastón, el año 1343, dejó la Francia para ir al au
xilio de Alfonso X í , rey de Castilla, que sitiaba la ciu
dad de Algeciras contra los moros, cuya expedición le 
fué funesta, y murió en Sevilla por el mes de setiem
bre del mismo año, á consecuencia de las fatigas que 
•habla padecido en aquel asedio, cuyo fin no pudo ver. 
Su cuerpo fué trasladado á Bolbona. No dejó de Leo
nor , hija de Bernardo V, conde de Cominges , su 
segunda mujer, más que un hijo de corta edad, l l a 
mado como él. Tuvo también dos hijas naturales. 

1343. Gastón I I I , apellidado Febo , á causa de su 
belleza, reemplazó á Gastón I I , su padre, á la edad 
de doce años , bajo la tutela de Eleonor, su madre. 
En el año 1344, dió asilo en sus dominios á Jaime I I , 
rey de Mallorca, á quien Pedro SV, rey de Aragón, su 
cuñado y primo , habia enteramente despojado. Gas
tón, el año 1343 rhizo el primer ensayo de su valor 
ea Guiena contra los ingleses; sirvió luego en el Lan-
guedoc, donde fué nombrado lugarteniente del rey, 
como igualmente en Gascuña con el barón de l ' i l e -
Jourdain, por patentes de 31 de diciembre de 1347. 
Juana de Artois, su abuela, vivia y permanecía aun en 
el castillo de Lourde, donde el rey la habia mandado 
encerrar. Su viudedad subía á tres mi! libras de ren
ta , señaladas sobro el vizcondado de Marsan , y la 
tierra de Capsir, en las pequeñas Landos. Pero habia 
en este punto ciertas dificultades que turbaban su 
goce. Para terminarlas, sus dos hijos lloberto, obispo 
ele Lavaur, yRoger Bernardo, vizconde de Gasteib0.a, 
iransigieroa en su nombro, el 19 de diciembre del 
ano 1347, en el castillo de í 'amiers , con Eleonor, su 
BPei:a, tratando ella misma en nombré de Gastón Febo, 
su lujo, y convinieron., por el ministerio do Beren-
guor de Mohtaut, arcediano do Lodcve, consejero do! 
ley y maestro de informes do su casa, que cederían á 

Juana de Artois el goce del nsnfructo, durante su vida 
solamente, do la ciudad de San Gaudencio, de la üe r r a 
de Nebousan y de los lugares de Mas d 'Azil : acuerdo 
que fué rectificado el 1,0 do enero siguiente por Juana 
do Artois, y en el mes de febrero por el rey. Tene
mos á !a vista una copia de esta transacción , cuyo 
original está en la torre de P u y - P a u ü n , en el palacio 
do la intendencia, en Burdeos. 

El año 1349, Gastón casó con Inés, hija do Felipe I ' : , 
rey dé Navarra. Habiéndose hecho sospechoso de alian
za', contra el estado con Garlos el Malo, su cuñado, fué 
arrestado el año 1306 , poco después de la detención 
de este príncipe , y encarcelado en el Chatelet de Pa
rís. Habiendo recobrado su libertad al cabo de un 
raes, fué á servir en Prusia contra los infieles. El año 
de 1338 , á su regreso , fué á libertar, por órdén do 
Carlos, delün y regente, á la familia real, que los pa
risienses rebeldes , unidos á la facción de la Jacque-
rie, tenían sitiada en el mercado do Meaux. El mismo 
a ñ o , estuvo en guerra con el conde de Armañac, con 
motivo del condado de Bearne, que cada cual preten
día perteneoerle. El 3 de diciembre del año 1372 , 
tuvo lugar la batalla de Lannac, en la diócesis deTo-
losa, donde fué derrotado el conde de Armañac , y he
cho prisionero por el conde de Foix,.junto con el conde 
de Cominges. el señor de Albret y otros señores . 

El año 1373 , Gastón Febo se desavino con su es
posa, y la abandonó, después de haber tenido uní hijo 
llamado como él Gastón. El año siguiente es una época 
muy poca lisonjera .para la menoría de Gastón Febo, 
si se ha de creer' á Froissart. El duque do Anjou , dice 
(compendiamos su relación), habiendo partido de To-
losa por el raes do junio de 1374 , seguido del con
destablo Du-Gnesclin , para conquistar á Bigorra ,. de 
los ingleses , fuélo a! encuentro el conde de Foix , y 
convino con él en hacer entregar á los franceses el 
castillo de Lourdo, por el gobernador Amálelo de 
Berna , su pariente y vasallo. Habiendo á esto efecto 
enviado al de Berna á Ortez. le empeñó á que r i n 
diese la plaza al condestablo. Berna so excusó con 
acento á la vez dulce y enérgico acerca de la fidelidad 
que debía al rey de Inglaterra, y el conde, que j amás 
pudo «sufrir ninguna resistencia , se le echó encima-
con el puñal en la mano, le hizo cinco heridas , y lo 
derribó á sus piés. « ¡ A h ! monseñor , dijo el desdi
chado Berna al caer, no obráis como caballero; 
me habéis llamado, y mo matáis.» Preciso es confe
sar, que el aislado testimonio de Froissart, escritor me
nos fiel que elegante,, deja alguna duda acerca de se
mejante atrocidad. 

Gastón Febo , el año 1377 , para consolidar la paz 
que habia ajustado por mediación del conde de An
jou con el conde do Armañac , casó á Gastón su hijo 
con la hija de este último. El año 1380 , estando va
cante el gobierno del Languedoc , tanto, por el llama
miento del duque do Anjou , como por la muerte del 
condestable , el rey Carlos V propuso á su consejo á 
Gastón Febo para llenar esta plaza, como á muy pro
pio para apaciguar el espíritu do los pueblos de esta 
provincia , sumamente irritados por los subsidios coa 
que sin motivo alguno \hs había cargado el duque de 
Anjou. « Todos los príncipes de la sangre , dice Va i -
sele, acostumbrados á poseer aquel rico gobierno, so 
opusieron á aquel nombramiento; pero el rey pasó 
adelante , á pesar de su parecer contrario , y nombró 
al conde do Foix su lugarteniente en Languedoc. » 
« En lo que, dice un historiador contemporáneo , hizo 
lina elección digna de! nombre de sabio, que tan bien 
ha merecido ; porque, además de ser muy justo , era 
este conde uno de los hombres valientes, y principa-
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les capitanc» do su siglo , y no cedía en calidad h to
dos los demás barones, y gobernó coa mucha pru
dencia , y eaplóso la voluntad y el amor do ios pue
blos. » Habiendo muerto el rey Carlos V el 16 de 
setiembre de este- mismo año , Carlos Y í , su sucesor, 
revocó'el nombramiento de gobernador, hecho en fa
vor del conde de Foix , y nombró en su lugar al du 
que de Ber r i , pero Gastón Febo intentó sostenerse-á 
la fuerza -, y los pueblos del Languedoc se declararon 
por é!. Mientras pasaba esto , llego al castillo de Or-
Icz, Leonor de Cominges, mujer de Juan 11, conde 
de Auvernia- y de Boloüa , la cual , huyendo de su es
poso, á quien ella no podia ver ni oir, dice Froissart, 
fué á buscar un retiro eñ casa del conde de ü r g e l , su 
íio. Llevaba consigo á Juana, su hija , de tres años de 
edad , á la cual dejó al conde ,de Foix , quien se en
cargó de educarla como a hija suya, y cumplió en todo-
su promesa. ' , 

Llegado el.duque de Berri á la provincia por los 
años do 1.381, el conde de Foix le desafió. El duque 
admitió el desafío , y fué vencido el 13 Ó 1G de julio, 
en la llanura de Revel, diócesis de Lavaur. La guerra 
prosiguió ; pero, e! mes de diciembre'del mismo año,-
el cardenal de Amiens arregló entre el duque y el 
conde un convenio, cuyos detalles ignoramos , y úni-*-
camente sabemos por un historiador-de aquel tiempo, 
que «soló la generosidad de! conde de Foix decidió 
la gran contienda que tenia con el duqóe de Berri, lo 
cante al gobierno del Languedoc. Tuvo compasión, 
añade, de los males que'sufría el país por su querella 
particular, y al honor de habOr vencido- al duque, 
quiso reunir tambien'el de haber dado.la paz á lapa-
tria , trató.con él con buenas seguridades , y le puso 
voluntariamente en posesión de su gobierno. 

El conde de Foix no tenia de su matrimonio sino un 
hijo, de su mismo nombre, á quien mandó prender el 
año 1382 por haber querido atentar á su vida por me
dio de un veneno, y lo cierto es, que Carlos el Halo, rey 
de Navarra y.tio del joven príncipe, le había-dado unos 
polvos1 para que los hiciese tomar á su padre , como 
im medio, decía él, muy eficaz, para reconciliarle con 
la condesa su esposa ; y estos polvos , con los cuales 
se te sorprendió, eran un venencu'iolenio, como quedó 
probado. Este murió de pesar al primer año de su p r i 
sión , y Froissart cuenta que su padre, al decirle que 
se dejaba morir de hambre, fué á verle, y, .como le 
hallase tendido casi sin vida,-en su carnaje hirió i m 
prudentemente en la garganta con un cuchillo que te
nia en la mano, y diciéndole: « Traidor, ¿por qué no 
comes?» Después de lo cual espiró , ya sea del gol 
pe , ya de debilidad , ya de terror de haber vuelto á 
ver á su padre aun irritado en un m'omento tan te r r i 
ble. Sea lo que quiera do esta relación , al haber con 
el tiempo reconocido el conde ia inocencia de su hijo, 
estuvo tan inconsolable por su perdida , cuanto que 
este joven príncipe murió sin haber tenido hijos en su 
esposa Beatriz, hija' de Juan 1!, conde de Armauac. ' 

Gastón Febo, en el año 1390 ,- hospedó al rey Car
los VI con su corte , en su castillo de Mazeres en la 
diócesis de Mirapoix-, donde le trato magníficamente, 
haciéndole donación después de su muerte de todos 
sus dominios. Á primeros de agosto de 1391 , murió 
ele apoplejía á dos leguas de Oriez, al lavarse las ma
nos para cenar , volviendo dé caza , y ,su cuerpo fué 
sepultado en e! convento de franciscanos de dicha ciu-
dad^ Este príncipe fué .uno de los más gallardos y bue
nos mozos de su tiempos Su valor, 'su magnificencia, 
afabilidad, talento y sabiduría lo alcanzaron una esti
mación universa!, tuvo cuatro hijos naturales, el ma
yor de los cuales, Bernardo , habiendo pasado'á Es

paña , obtuvo la mano de fsabolde la Corda , señora 
de Medinaceli, de quien descienden los condes y du
ques de este .nombre; Juan- ó Ivain, el segundo, fué el 
que denunció al jóven Gastón á su padre, de que tenia 
unos polvos para envenenarle, quien fué quemado mi 
serablemente en el baile de los Salvajes, en el que por 
poco muere el mismo rey Carlos Yí. el 31 de enero del 
año 1393. Ignórase lo que fué de Purenaut y Gracia
no, los oíros dos bastardos de Gastón Febo. Éste p r ín 
cipe compuso sobre la caza, un tratado en prosa y ver
so, cuyo estilo enfático y enredado ha dado origen al 
proverbio francés , «fairo du Phebus. » El primer t í 
tulo de la obra era en un principio el de «El espejo 
de Febo,» y después se le dió el de «Deduccionesso
bre la caza.» Entre los desmesurados elogios que hace 
el autor de la caza , se lee que «sirve para huir los 
pecados mortales. El que huye , añade el autor, los 
siete pecados-capitales, según nuestra fé, debe, salvar
se. Así pues un. buen cazador tendrá en este mundo 
alegría , gozo y provecho , y además tendrá después 
el para íso .» 

1 SOL. Mateo. Después de la "muerte de Gastón Febo-
todos sus dominios debían volver al rey 'de Francia, 
en virtud de la donación que este conde le había he
cho. Pero este monarca, ó más bien, el duque de Ber
r i , que mandaba entóneos el reino , después de haber 
tomado posesión de ellos, los cedió por cierta cantidad 
á Mateo,-hijo de Bernardo í í , vizconde de Castelbon y 
biznieto de Roger I , conde de Foix , el más próximo 
heredero del difunto. Las letras por las cuales Je fuó-
hecho este abandono, son fechadas en Tours el 20 de-
diciembre de 1391 . Muerto Joan , rey de Aragón , e l 
año 1395, Mateó pretendió sucederle en virtud de su 
casamiento con Juana, hija mayor de este príncipe; 
pero tuvo por opositor á Marti¡x, que le ganó y sesos-
tuvo , á pesar de los esfuerzos de Mateo . para hacer 
valer sus pretensiones. Murió Mateo sin dejar hijos, el 
S de agosto del áño 1398. 

1398. • Isabel, hermana de Mateo, conde de Foix, y 
esposa de Arquimbaldo ó Archimbaldo de Grailli, cap-
da! de Buch, se presentó como heredera del condado 
de Foix,y demás dominios de su casa, después de la 
muerte de su hermano , pero, habiéndolos-puesto el 
senescal de Tolosa en manos del rey, no la permitió 
recoger esta'herencia. Arquimbaldo quiso haCer valer 
los derechos de su esposa por medio de las armas , y 
se apoderó de una parte del condado de Foix, y ei 
condestable de Sancerre le impidió apoderarse de la-
restante. Sometióse luego ai rey , dándole en rehenes-
sus dos hijos mayores , y por últ imo, el 10 de marzo 
de. 1401, obtuvo la posesión de todos los dominios qui
tados al conde de Foix. Arquimbaldo cambió su nom
bre de Graiiii en el de Foix, dejó el partido de Ingla
terra, de la, cual era senescal en Guíena, y permane
ció fsel al rey basta su muerte, acaecida á principios 
del áño l i l j ' , ó á fines del' año, anterior. Dejó de su 
esposa cinco hijos, Juan, que le sucedió en los conda-. 
dos de Foix y de Bigorra, y los vizcondados de Béarne, 
de Caslelborr, etc.;, Gastón , que es e! tronco do los 
condes de Canaples; Arquimbaldo, cabeza de los se-' 
-ñores de Navailles, que fué muerto en el puente'de 
Montereau, el año 1419, con el duque .de Borgoña; 
Mateo , que casó el año 1419 con Margarita ,' Condesa 
de-Cominges , su pr ima; y Pedro, que fué religioso 
de San1 Francisco , y luego después , sucesivamente, 
obispo de Lesear y de Cominges, y finalmente car
donal.- • ' . 

l i l 2 . Juan de Grailli había ya dado pruebas' do-
valor cuando sucedió en el condado (le Foix al conde 
Arquimbaldo su padre, pues había servido el año 1409' 
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á Martin, rey do Aragón, en Oerdefiá, contra el vizcon
de de Karbona. Luego siguió á esto príncipe á Navar
ra contra el conde de Mandosse, y se distinguió en el 
sitio de Lourde, en Bigorra , contra los ingleses^. El 
año 1412 , después que hubo sucedido al condado de 
Foix, el rey le nombró capitán general en el Langue-
doc y en Guiena, para oponerle a Bernardo VI I , conde 
dé-Armafiac, que desolaba estas provincias, y princi
palmente el país de Cominges. Este •ultimo estaba 
unido á los duques de Orleans y de Ber r i , y formaba 
coo ellos una l iga , que llevaba su nombre, contra el 
duque de Borgoaa. Bastante mal parado en esta guer
ra , en la cual tuvo enfrente los más bravos del reino, 
el conde Juan firmó la paz con el conde de Armañac, 
el dia G de diciembre de 14Jo, en el castillo de Ma
ceres'. Por el mes.de enero de 1419 , el rey Carlos VI 
y el delíln (después Carlos y 11) l ie nombraron ; cada 
imo por su parte, gobernador general del país de Lan-
guedoc, de Auvernia y de Guiena, pero la doblez con 
que procedía entre los dos partidos del delfín y del 
duque de Borgoña , obligó al primero , que en el año 
1420 fué a! Languedoc, á quitarle su gobierno; en el 
que sin embargo se mantuvo el. conde por medio de 
un tratado que hizo el 3 de marzo de 1422 con el rey 
do Francia y el de Inglaterra. En mayo de 1423 , se 
reconcilió con el delfín , llegado á rey por la muerte 
de su padre, y este príncipe, en el año 1425, le,confió 
el mando de su ejército , y le dió el mismo año , por 
patentes fechadas en Mehun , en Berr i , el 18 de no
viembre, el condado de Bigorra, 

El año 1427, el conde Juan puso sitio á Lautrec, que 
le per tenecía , y recobró esta plaza por capitulación 
del 20 de mayo. Murió el año 143G ,'en el castillo de 
Mazeres , la noche del 3 al 4 de mayo. Había casado, 
•I .0, con Juana , hija de Carlos 111, rey de Navarra , y 
ds Leonor de Castilla , muerta sin hijos el año 1420; 
y 2.°, el año 1422, con Juana, hija de Carlos Alberto, 
condestable de Francia, muerta el año 1433, después 
de haberlo dado dos hijos, Gastón y Pedro; el primero 
dolos cuales sucedió, siendo aun menor , á su padre, 
bajo la tutela de Maleo , conde de Cominges , su tío, 
en todos los dominios, excepto los vizcondados de Lau
trec y de Villenuir, que tocaron al menor, pero per
manecieron bajo el vasallaje del mayor. De éste salió 
ia rama de los vizcondes de Lautrec , de la casa de 
Foix-Graillí. Juan ensalzó mucho la gloria de los con
des de Foix, y está calificado con el dictado de « m u y 
alto y muy magnífico príncipe, » en muchas escritu
ras do su tiempo. • 
. íVi'ó. Gastón ÍV, nacido el año 1423, recibió el dia 

siguiente al de la muerte de su padre Juan , esto es, 
el 5 de mayo, el vasallaje y juramento de fidelidad de 
los estados de Foix. El 2 de abril de 1443, rindió ho
menaje en persona al rey , en Tolosa , por los conda
dos de Foix, Bigorra y demás dominios. El rey le pre
guntó entóneos por qué se titulaba « conde por la gra
cia de Dios,» dándole una dilación para'presentar sus 
títulos. Esta calificación, que solo tenía por origen una 
especie de reconocimiento hácia Dios, habia llegado á 
ser una señal de soberanía. El conde de Foix dió en 
esta ocasión al rey la satisfacción que deseaba , re
nunciando á una formula que le hacia sombra. El 
conde de Armañac , que también la empleaba en sus 
Wulos, intimado igualmente á qué la abandonase, 
«o manifestó la misma docilidad. Arrestado por este 
asunto y oíros más graves , y puesto en manos de lá 
justicia para instruir su causa , halló en el conde de 
Foix un intercesor ardiente y tanto más generoso, 
cuanto que las dos casas vivían desde mucho tiempo 
en enemistad, que parecía excluir toda rcccnciüacion. 

El 2í> de diciembre de 1447, Gastón compró á Podro 
de Tinnieres el vizcondado de Narbona; adquisición en 
la cual fué sostenido contra los que se la disputaban, 
por un decreto del parlamento de Tolosa del (i tle mayo 
de 1 448. Nombrado, el año 1450, teniente general por 
el rey de Francia , puso sitio á la ciudad de Mauleon, 
en el condado de Soule , ocupada por los ingleses. 
Juan ÍI, rey de Navarra y después de Aragón, su sue
gro, á coya guarda habian confiado los ingleses esta 
plaza, le fué á encontrar para disuadirle de esta em
presa , á lo que contestó que no renunciar ía , sin que 
fuese combalido y vencido , añadiendo que como su 
suegro podría en cualquiera otra ocasión contar con 
sus servicios, excepto en lo que perteneciese al «p ro 
vecho y honor de la corona de Francia .» Juan se re 
tiró, los sitiados capitularon, y el conde tomó posesión 
de la plaza en nombre del rey de Francia. A prime
ros de agosto del afio 1,451, después dé la rendición do 
Das y de muchos castillos vecinos, y en compañía 
del conde de Dunois, atacó á ¡a ciudad dé Bayona , á 
la que puso sitio en forma , haciéndose dueño de ella 
por capitulación el 15 del mismo mes. En reconoci
miento del feliz éxito de este sitio , el último que fal
taba para arrojar completamenle á los ingleses de la 
Guiena ,, Gastón regaló á la Iglesia «la mantilla de su 
caballo, que era de lienzo de oro, tasada en cuatro
cientos escudos, para hacer capas con ella.» La cabe
zada y el petraldeeste animal, eran aun de más pre
cio, según Froissart, que los estima en quince mil es
cudos de oro. 

El año 145S, el suegro de Gastón le declaró su su
cesor en el reino de Navarra , después de haber des
heredado al príncipe de Víana su hijo. Los embajado
res'de Ladislao, rey de ííungría y de Bohemia, que, 
por el mes de diciembre de 14 57 , fueron á pedir en 
matrimonio para su dueño á Magdalena de Francia, hija 
del rey Carlos VU , obtuvieron audiencia en Monlils, 
cerca de Tours , donde estaba eníónces este monarca 
y el conde de,Foix con él . Se les hicieron todos los 
honores posibles, y se dieron brillantes fiestas, y Gas
tón, particularmente encargado de agasajarles en nom
bre del rey, les dió entre otros, y á sus expensas, un 
soberbio banquete, en el cual, según Juan Chartier, 
había una inmensa canlidad de viandas , las más ex
quisitas., y los vinos más delicados. En los interme
dios hubo danzas moriscas y misterios , cuyo convite 
costó al conde de Foix mil ochocientas libras. Estábase 
ya á punto de entregar la princesa á los embajadores, 
cuando sé supo con gran dolor la funesta muerte del 
jóven príncipe' , acontecida el 2S de diciembre. Con
virtiéronse las fiestas en funerales, y lo digno de ad
vertir, es, que el conde de Foix, á cuyo cargo estaba 
el honrar tanto á los embajadores, en razón de la de
manda que habian venido á hacer de la princesa Mag
dalena , ía obtuvo luego para su hijo mayor. Nada 
faltaba ya al conde de Foix para igualar á los más 
grandes del reino que la dignidad de par, y Culos VU 
se la confirió con patentes de 6 de1 agosto de 1 458. 
Sirvió al rey Luís S I , con el mismo celo que había 
mostrado para con su padre, y Luís le nombró capi
tán general de las tropas que enviara , en socorro do 
Juan , rey de Aragón y de Navarra, contra los catala
nes rebelados , apoyados por el rey de Castilla. Apo
deróse del Rosellon, y obtuvo del rey por recompensa 
de sus servicios, en el año 1463, este condado cotí el 
de.Cerdaña, ó más bien, los derechos que Luís XI te
nia allí como acreedor del rey de Aragón , que se le 
habia dado en prenda. 

Habiéndose unido Gastón, el año 1463, con el señor 
de Aibrc í , voló al socorro de la reina de Aragón , s i -
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tiada en Gerona por sus subditos rebeldes, y la liber
tó. En el año 1471 , abrazó el partido de Carlos , du
que de Guiena, contra el rey su hermano, y por esto 
se atrajo los ejércitos de este monarca; pero la muerte 
de Carlos, acontecida el 21 de mayo del año siguien
te , disipó su partido. Gastón no sobrevivió dos meses 
á este príncipe, habiendo muerto á principios de julio 
del mismo año, siendo su cuerpo sepultado en la ig le 
sia de dominicos de Ortez. Este príncipe tuvo un co
razón magnánimo y verdaderamente real. Era muy, 
aficionado á las justas y torneos , como se ve por las 
palabras siguientes , referidas en un escrito de aquel 
tiempo. «Elaño 14i:.G, por el mes de octubre,-el conde 
Gastón y Leonor, su esposa, fueron en peregrinación 
.ádS'uestra Señora de Monserrat, yendo en su compa
ñía trescientos caballos, y después fueron á Barcelona, 
donde se hallaba el rey don Juan de Navarra. Los te
nientes eran el señor de Foix, el conde de. Prados, el 
maestre de Calatrava, hijo del rey de 'Navarra , el 
conde de Pallás, Felipe Alberto. El predieho señor de 
Foix hizo muy hermosos regalos, y dió justas á cuan
tos venian , y él mismo sostuvo las memoradas justas, 
dando á los mejores que corrían , una lanza estimada 
en dos mil ducados, y, dos diamantes; y, finalmente-, 
el dicho señor Gastón de- Foix ganó todos los premios, 
y rompió cuarenta y dos lanzas. » Habíase casado el 
año 1434 con Leonor, hija de Juan, rey de Aragón y 
de Navarra, á quien sucedió en este último reino. Esta 
princesa le dió cuatro hijos y cinco hijas. .Gastón , el 
mayor, vizconde de 'Castelbon , príncipe de Yíana, 
casó , como ya se ha dicho , con Magdalena de Fran
cia, el 1 de marzo de 14(il (n. est,), y murió en L i -
burno (y nó en Pamplona) , á fines de noviembre del 
año 1470 , en Un torneo que dió el duque de Guie
na, su cuñado, dejando un hijo, Francisco Febo, que 
fué rey de Navarra y conde d^ Foix. Magdalena, ma
dre de" Francisco Febo , murió en 1486. Juan , el se
gundo hijo del conde Gastón , tuvo el vizcondado de 
Karbona y otros dominios; Pedro, el tercero, después 
de haber entrado en la religión de San Francisco, como 
su tio, fué creado cardenal en 1476, y feneció en 14í)0, 
y Jaime, el último , murió sin haber sido casado. Las 
hijas del conde Gastón, fueron, María, que casó, en el 
año 1 460, con Guillermo Y , marqués de Montferrato-, 
Juana, casada, el mes de agosto de 1468, con Juan Y, 
conde de Armañac; Margarita, que casó, el año 1471, 
con Francisco I í , duque de Bretaña , y fué madre de 
la duquesa Ana; Catalina, dada en matrimonio, en e,l 
año 1 469 , á Juan\de Foix, conde de Cándale; y la 
quinta, Eleonor, que murió doncella (véanse los re 
yes de Navarra). 

VIZCONDES DE NARBONA. 
Karbona , « Narbo Martius , Decumanorum colonia , 

et Julia paterna, » antigua ciudad , cuyo origen se 
ignora, llegó á ser una colonia romana, en e l año 686 
de Roma , después que los romanos. tres años antes, 
hicieronda conquista del país de los volees , en el día 
el Languedoc, del cual era mirada como la capital. 
Ella dió nombre á la provincia romana , que fué l la
mada Narbonesa ó Narbonense , y se extiende desde 
los Alpes hasta los Pirineos. Hacia e l año de Jesu
cristo 138, fué enteramente consumida por las l l a 
mas, pero halló un restaurador en el emperador A t i -
toníno Pío , que hizo reconstruir los edificios públicos 
á sus expensas. En el año 413, fué conquistada por 
Ataúlfo, rey de los visogodos, por el tiempo de la 
vendimia. Allí fué donde, por el mes de enero si 
guiente, celebró sus*5odas con Flacidía, hermana del 
emperador Iloaorio, pero Ataúlfo no permaneció mu

cho tiempo en Karbona. Constancio, general, le obligó 
á dejar esta ciudad y retirarse á la otra parte de los 
Pirineos, donde al año siguiente sufrió la funesta 
suerte que le esperaba'cn Barcelona. Devuelta por su 
retirada Narbona á sus antiguos dueños , el año 462, 
volvió á caer en poder de los visogodos por traición 
del conde Agripino. Los sarracenos la quitaron á estos 
á últimos del año 719; pero solo la poseyeron por es
pacio de cuarenta años , en que Pepino el Breve, rey 
de Francia, después de siete años de bloqueo ó de 
sitio , la libertó de las manos de los infieles , el año 
de 7 59, y , por medio de las relaciones que había en
tablado con los godos, la reunió á sus estados. Sus 
primeros condes, bajo la dominación francesa, fueron 
los mismos que eran marqueses de la Septimanía, de 
la cual era la metrópoli, según la división, hecha en el 
año 864 , de este marquesado y de la marca de Es
paña. Los tenientes que los marqueses de Septimania 
pusieron en Narbona, llamados a i principio vidamos ó 
vegueres, y luego vizcondes, fueron al principio amo
vibles y en seguida hereditarios. 
. 802." VIZCONDES DE NARBONA, AMOVIBLES. — Cixilano 
presidió el añ(r802 un pleito que se tuvo en Karbona, 
y es cuanto se sabe acerca la persona deteste vidamo. 
Él presidente Henaut supone , contra el parecer de Yai-
sete, que el título de vizconde comenzó á ser conocido 
en sa persona. Bajo el gobierno de Cixilano , el rey 
Carlos el Calvo, el año 849, después de haberse hecho 
dueño de casi toda la Aquitania, se adelantó hasta 
Karbona , donde el 7 de octubre confirmó á Teofredo, 
su vasallo, en la posesión de muchas tierras en la d ió 
cesis de esta ciudad y en el resto de la Septimanía. 

831. Alaríco y Francon I , vidamos de Narbona, 
pro indiviso, según parece, asistieron en .clase de ase
sores á un pleito que Aledran , marqués de Septima
nia , tuvo en Narbona el año 831. Créese que Fran
con es el tronco de los vizcondes siguientes. Aprove
chándose los normandos, e l año 859, de las discordias 
que reinaban entre los príncipes franceses , extendie
ron sus correrías por mar hasta las mismas costas de 
la Septimania, y se apoderaron, entre otras ciudades, 
de Narbona , que Alarico y Francon no pudieron de
fender, pero la abandonaron, después de haberla sa
queado. 

878. Lindoin era vizconde de Narbona en esto 
mismo año. 

Mayeul / sucesor de Lindoin, tuvo el vizcondado 
de Narbona hasta el año 911 próximamente. Tuvo dos 
hijos en Rainoldis ó Raimunda , su mujer , Valchario 
y Alberíco, que le sucédieron. 

911. Valchario ó Gaucher, y Alberíco,después do 
la muerte de Mayeul, su padre, se repartieron entre 
sí el vizcondado de Narbona. El segundo abandonó 
después su porción al mayor, cuando casó con Tolo-
sana ó Eíolana, hija de Raulfo, conde de Macón , que 
le trajo en dote este condado, donde fué á vivir 
(véase Alberíco I , conde de Macón). 

Fracon 11 parece haber sido hijo ó hermano do 
Valchario. Había casado con Ersinda , en la que tuvo 
dos 'hijos, Odón y Wlrerardo, que siguen. Francon 
murió el 924. 

924. Odón y Wlrerardo sucedieron á Francon su 
padre : el primero casó con Richiida de Barcelona, en 
la cual tuvo áMatfredo, que sigue, y á Garsinda, mu
jer de Raimundo Poncío, conde de Tolosa. El segundo 
fué arzobispo de Narbona, en 926. Odón vivía aun 
en 933. 

933 , á lo menos. Matfredo sucedió de muy corla 
edad á Odón su padre, bajo la tutela de Richiida su 
madre , que gobernaba aun el vizcondado de Narbo-
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na, en 9S2. Ninguna noticiase encuentra de la exis
tencia de Matfredo, hasta el año 966 , época de un 
viaje que hizo á Roma , con su mujer Adelaida , que 
le sobrevivió, y de cuyo matrimonio dejó dos hijos, 
Ermengaudo, arzobispo de Narboria,y Raimundo, que 
sigue , con una hija llamada Trudgarda. 

966 , á lo menos. Raimundo 1, sucesor de Katfredo 
su padre , permaneció algún tiempo , en razón de su 
menor edad, bajo la tutela de Adelaida su madre. Los 
grandes de su tiempo se habian apoderado de las pre
lacias, y miraban el derecho de nombrarlas, adhe
rido á sus dominios , y Raimundo los imitó. En el año 
1016 , vendió por cien mil sueldos el arzobispado de 
Narbona á Guifredo, hijo de Guifredo, conde de Cer-
daña , que no tenia más que diez años. El año 1018, 
habiendo desembarcado los sarracenos cerca de Nar
bona, fueron á sitiarla, pero se vieron vigorosamente 
rechazados en una salida de los habitantes. Quizás en 
esta ocasión perdió la vida Raimundo; ó á lo menos es 
seguro que murió el año J023. DeRicharda, su mujer, 
que aun vivia en 1032, dejó dos hijos, Berénguerj que 
sigue, y Ermengaudo , destinado para el sacerdocio; 

^con una hija, Ermengarda, mujer de Lupo Atton, viz-
" conde de Soule. 

,1023 , cuando más. Berenguer., hijo y sucesor de 
Raimundo 1 , estuvo casi continuamente en disputas 
con Guifredo , arzobispo de Narbona,-tocante á sus 
respectivos doniinios. Con, frecuencia estuvieron en 
guerra abierta , en la que el prelado reunió más de 
una vez las armas temporales á las espirituales , para 
convencer más eficazmente á su enemigo. Berenguer, 
por su parte, suscitó los rayos de Roma contra su 
enemigo Guifredo; dando á conocer al papa lo licen
cioso de sus costumbres. Hubo sin embargo, entre 
ellos, algunas reconciliaciones momentáneas , durante 
una do las cuales , el año 1048, Berenguer fué al so
corro de Ramón Berenguer I , conde de Barcelona , 
contra los moros; y Ramón, en reconocimiento de sus 
servicios, le regaló la ciudad, de Tarragona ; pero no 
parece que la conservasen sus sucesores. A fines de 
marzo do 1067, murió, dejando de Garsinda do,Bcsa-
lú, con la cual habia casado el año 1010 , tres hijos, 
Raimundo,, Bernardo y Pedro, que se repartieron, en 
su vida y por su dimisión, el vizcondado de Narbona, 
y por el mes de octubre do 1066 terminaron sus con
tiendas con el arzobispo Guifredo. Los mediadores de 
este arreglo, fueron Raimundo, conde de Saint-Gilles, 
Raimundo, conde de Cerdaña , los obispos de Tolosa, 
de Elna y de Gerona, Berenguer de Menerba, y otros 
señores. Por el tratado que se ajustó, los vizcondes 
reconocieron la soberanía del arzobispo, porque ésto 
poseía la mitad de la ciudad de Narbona, cuyo domi
nio habian dado los reyes á los antecesores del prela
do. La soberanía de la otra mitad de ¡a ciudad do 
Narbona pertenecía á liaimundo de Saint-Güles , en 
calidad de conde particular de Narbona, y los vizcon-
ues !e reconocieron por su señor en esta partí;. Be
renguer tuvo también de su matrimonio una hija, l la
mada Rixinda, casada con Bernardo, vizconde de Mi¡-
haud. Entre las cartas de Ibo de Chartrés , so ve una 
del papa Alejandro I , al vizconde Berenguer , por la 
cual le felicita de haber salvado la vida á los, judíos de 
s'as posesiones , á quienes querían matar unos faná
ticos que pasaban por el Narbonés, para ir á una cru
zada contra los moros de España, cuya carta es del 
8ño 1063. El arzobispo Guifredo no ejerció en esta 
ocasión la misma humanidad , y así se juzga por la 
carta que Alejandro le escribió , por la misma época , 
para probarle que habia enorme diferencia entre los 
judíos que vivían pacíficamente diseminados en varios 

TOMO vi. 

pa í se s , y los sarracencs'quo perseguían á los cris
tianos. 

1067. Raimundo í l , el mayor de los hijos de Be
renguer, le sucedió en una parto del vizcondado de 
Narbona, y otros dominios de su ca^a. Estaba ya ca
sado, cuando murió su padre, con Garsinda, herma
na mayor do Ermengarda do Carcasona, é hija do 
Pedro Raimundo , conde en parte de Carcasona, y de 
Rangarda de la Marca. Tuvo de esto matrimonio dos 
hijos, Berenguer, que según costumbre destinó al es
tado eclesiástico , y Bernardo Pelet ( en lalin Pelitus); 
Garsinda le dió también una hija, llamada Ricarda. 
Raimundo 11 murió antes del año 1080, y se ignora 
lo qué fué de sus hijos, ni sí dejaron posteridad. 

1067. Bernardo , segundo hijo de Berenguer, tuvo 
en parte una porción del vizcondado de Narbona, y 
otros bienes que habian pertenecido á su padre. Habia 
ya muerto en 1080. De Fé , su esposa, hija de Hugo, 
conde dé Rouerga , dejó tres hijos, Aimeríco, que s i 
gue , Hugo y Berenguer. 

1067. Pedro, á quien Berenguer su padre habia 
destinado para clérigo, no dejó de participar, con sus 
hermanos , de la herencia do su casa. Era obispo de 
Rodez, desde l ó o l , lo más tarde. El aQo 1080, des
pués do la muerte de Guifredo , arzobispo de Narbo
na , se apoderó de esta sede, y se mantuvo en ella, 
á pesar de la excomunión lanzada contra é l , por el 
papa Gregorio YH, en el concilio de Roma, celebrado 
en marzo de 1080, renovada por los legados del papa 
en el concilio de Avíflon, del mismo año , y confirma
da por otro concilio de Roma , al principio del año s i -
guíente. Pedro no parece hubiese cedido el lugar 
hasta 5 085 ó 1086 , á Dalmacio, elegido por órden 
de la santa Sede , el año 1081. Aun vivía en 1089. 

1080. VIZCONDES H'ÍRIÍIUTAÍUOS DE N A U B O N A . — A i 
meríco ó Amauri , hijo mayor do Bernardo, perma
neció algún tiempo después de la muerte de su pa
dre bajo la tutela del arzobispo Pedro , su tío. Este 
reunió en su persona (ignórase aun p o r g u é aconte
cimiento) lodo el vizcondado do Narbona. El año 1097 , 
después de la muerte did arzobispo Dalmacio, sucesor 
de Pedro, no solamente recogió todos los espolios do 
este prelado, si que también todo el dominio del ar
zobispado , que se negó á devolver á Beltran que r e 
emplazó á Dalmacio , pretendiendo dominar á Narbo
na solo , con exclusión del arzobispo. El año 1104, 
partió para la Tierra santa , donde ejerció el deslino, 
de almirante, y murió el año siguiente , ó en el de 
1106 , cuando más. Durante su última enfermedad , 
fué visitado por Pedro, obispo, de Albara, nombrado 
arzobispo de Alepo, á quien entre otras cosas encargó 
reparase los perjuicios que habia causado al arzobis
po de Narbona , lo que no tuvo efecto. Aimeríco ha
bía casado, el año 1083, con Matilde, hija de Roberto 
Guiscardo , duque de Pulla y do Calabria, y viuda de 
Ramón Berenguer H , conde de Barcelona, cuya p r in 
cesa le dió cuatro h i j o s A i m e r í c o , Berenguer, Guis
cardo y Bernardo, el primero do los cuales le sucedió 
á su partida para la Tierra santa , bajo la tutela de su 
madre. El segundo, fué ofrecido á la abadía de San 
Poncio de Thomieres en 1103, y fué arzobispo deNar-
bona, en 1156. Ignórase la suerte do los otros dos. 
Matilde tuvo hasta el año 1111 la tutela de sus h i 
jos , y se tituló siempre condesa., ,. 

1105 ó 1106. Aimeríco I I (malamente nombrado 
Guillermo en la Crónica de Maillezais), hijo mayor de 
Aimeríco í , heredó solo el vizcondado de Narbona , 
con exclusión de sus hermanos. El año do 1112 , por 
el mes de octubre, Aimeríco y el arzobispo ele Nar
bona , de acuerdo con los demás señores do la pro-
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vincia, abolieron la bárbara costumbre establecida en 
casi todas las costas de Francia de apoderarse de los 
restos de los buques que naufragaban. Por el acta de 
abolición se convino en dejar estos restos al dueño del 
buque , fuese de la nación que quisiese , excepto solo 
los sarracenos. Aimerico, el año 1107 , habia presta
do "homenaje á Ricardo, arzobispo de Narbona, pol
los bienes que poseia de su Iglesia , pero poco des
pués se enemistaron , y el año 1117 , habiendo Ricar
do excomulgado al vizconde, cayó en poder de sus 
gentes que le encerraron en una estrecha prisión , y, 
para recobrar su libertad , vióse obligado el prelado 
á ceder á todas las demandas de Aimerico. Este par
tió el año 1134, con el conde de Tolosa, para i r á 
socorrer á Alfonso I , rey de Aragón , que sitiaba á 
Fraga , eirla frontera de sus estados, y fué muerto el 
mismo a ñ o , conmtros muchos señores , en una bata
lla dada el 17 de ju l io , delante de esta plaza, defen
dida por los moros. Este príncipe habia ya mostrado 
su valor contra los íníieles en el sitio de Mallorca, el 
año 1114. Había casado dos veces; la primera , con 
Ermengarda, la que perdió más tarde, en 1129, y la 
segunda , con Ermesinda , en el mes de énero de 
l t 3 0 . De estas dos consortes dejó dos hijas de corta 
edad , que llevaron cada una el nombre de su madre 
respectiva. En lo sucesivo se verá lo qué fué de ellas. 

1134. Alonso Jordarí , conde de Tolosa, después 'dfc 
la muerte de Aimerico I I , se apoderó de la ciudad de 
Karbona, por derecho de soberanía , ya como pro
tector de ia jóven Ermengarda y de su hermana , ya> 
-con el designio de unir este vizcondado á sus domi
nios; pero en el año 1143 le entregó á la mayor de 
estas dos princesas. 

1143. Ermengarda , hija mayor de Aimerico 15, 
casada el 11 de octubre de.1142 , con Alfonso, señor 
español , cuya familia se ignora , entró en el vizcon
dado de Narbona, por la entrega que de él le hizo Al 
fonso Jordán, conde de Tolosa. Por los años de 1143, 
habiendo quedado viuda , se volvió á casar con Ber
nardo de Andasa. Yésela el año 1148 al frente de sus 
tropas , en el sitio de Tortosa , emprendido por Ra
món Berenguer ÍY, contra los sarracenos. En el año 
1135, se la encuentra en Mompeller, al paso del rey 
Luís el Jóven, á su regreso de Santiago; renunciando 
en su presencia á los espolies de los arzobispos de 
Narbona, y rindiendo homenaje á Pedro, que ocupaba 
entóneos esta silla. El año 1162 , salió al encuentro 
al papa Alejandro 111, en Mompeller, y le rindió sus 
obsequios como á legítimo pontífice. El año 11C3, so 
•hizo'autorizar por el rey Luís el Jóven, para adminis
trar justicia por si misma, aunque las leyes romanas, 
que entóneos se seguían exactamente en la provincia, 
lo prohibían á las mujeres. « Pero sin necesidad do 
recurrir á la autoridad del rey, dice el historiador del 
Languedoc , podia servirse del ejemplo de muchas 
condesas ó vizcondesas del país , que habían ya antes 
presidido diferentes pleitos , y fundarse de este modo 
en una costumbre ya establecida , y por la cual esla-
ba derogado en esto el derecho romano » E l a ñ o l l G T , 
concluyó un tratado de comercio con los genoveses , 
que estaban entóneos en guerra con los písanos , y la 
república do Genova, que había perdido la protección 
del conde de Tolosa ', para su comercio á lo largo de 
las costas del Languedoc. procuró hacerse con un 
nuevo apoyo en esta provincia , y en el año 1100 
concluyó un tratado con Poncio, arzobispo, Ermengar
da, vizcondesa, y el pueblo do Narbona. Ermengarda, 
viéndose el año 1108 sin esperanzas de dejar poste
ridad , llamó k su corte á Aimerico de Lara , hijo de 
su hermana Ermesinda, lo adoptó y le designó por su 

heredero, y, habiendo este jóven principe muerto sin 
hijos, por el mes de julio de 1177, Raimundo V , 
conde de Tolosa , quiso , como soberano , apoderarse 
de Narbona, á fin de impedir á Ermengarda que 
nombrase Otro heredero sin su consentimiento , y la 
vizcondesa, para adelantarse á sus designios , formó 
una alianza contra é l , con el rey de Aragón, los 
vizcondes de Nimes y Carcasona, y el señor de Mom
peller. El año 1182 , á ruegos de Enrique 11, rey de 
Inglaterra, llovó ella tropas á Ricardo, duque de 
Aquitania , hijo de este monarca, para a y u d a r l e á r e 
ducir á sus grandes vasallos rebelados. Cansada del 
gobierno, le dimitió el año 1192 , traspasando el viz
condado de Narbona á Pedro de Lara, su sobrino , al 
cual llamó junto á ella , después de la muerte de A i 
merico de Lara , su hermano. Esta princesa murió en 
Perpiñan , el 14 de octubre de 1197 , en los estados 
de Alonso 11, rey do Aragón , su pariente , donde se 
habia retirado después do su abdicación. El monaste
rio de Fontfrída, en la diócesis de Narbona, al que 
hizo grandes beneficios, fué el lugar de su sepultura. 
Ermengarda merece un lugar distinguido entre las 
mujeres ilustres. « No se distinguió menos , dice el 
historiador del Languedoc, por las virtudes viriles , 
que por las propias de su sexo , y por la sabiduría do 
su gobierno. Su corte fué una do las más brillantes de 
la provincia. » Los poetas provenzales fueron en ella 
muy bien acogidos., y se supone que tenia corte do 
amor en su palacio; pero osla costumbre no parece 
tan antigua al abate Millot. 

1192. Pedro de Lara, hijo de Ermesinda, herma
na do Ermengarda , y esposa de Manrique de Lara , 
señor de Molina , con' quien había casado en 1152, 
tomó posesión del vizcondado de Narbona, del cual 
habia hecho dimisión en su favor Ermengarda. El año 
1193 , viendo que Raimundo Y , conde ele Tolosa, no 
aprobaba esta dimisión, buscó un apoyo en la protec
ción del conde de Foix , é hizo alianza con esto pr in
cipo , y le nombró su heredero , para el caso en (¡ue 
muriese sin hijos. El año 1194 , Pedro hizo absoluta 
dimisión de este vizcondado , en favor de Aimerico , 
su hijo , y se retiró á España , donde poseia grandes 
dignidades „ y donde murió el 10 de junio de 1202. 

1194. Aimerico í l í , hijo de Pedro de Lara , gozó 
sin contradicción del vizcondado de Narbona , que su 
padre habia dimitido en su favor. El año 1204, prestó 
homenaje por esto dominio al conde de Tolosa, sin 
que el rey de Aragón, á quien sus antecesores habían 
reconocido por soberano , se opusiese á ello. El año 
1209, de acuerdo con,Berenguer, arzobispo de Nar
bona, formó reglamentos muy severos contra los he
rejes. Dirigióse en seguida en compañía de este pre
lado al ejército de los cruzados, que acababan do ga
nar por asalto la ciudad de Bezieres , y uno y otro se 
sometieron á Simón de Montfort, lo que impidió 
que el ejército do los cruzados fuese á sitiar á Nar
bona. El año 1214 , á causa de negarse Simón de Mont
fort á devolver sus estados al jóyen príncipe Jaime , 
hijo de Pedro , rey de Aragón , muerto en la batalla 
de Muret, se alió coñ muchos señores para obligarle 
á hacer esto acto de justicia , y lo logró. El año s i -
guíente, se reconcilió con Simón de Montfort, quien le 
obligó á reconocerle por duque do Narbona , y pres
tarle homenaje en calidad de tal/ Arnaldo, arzobispo 
de Narbona, y antes abad de Císter, protestó contra 
este homenaje, y ordenó á Aimerico que renunciase 
á é l , nombrándose él mismo duque de Narbona. El 
vizconde entró en. sus ideas, y so sometió. Aimerico, 
el año 1223, so declaró contra Amauri de Montfort, 
hijo y sucesor, de Simón, y prestó juramento de í ide-
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lidad al conde de Tolosa.y oumáo éste, el año 1229, 
hizo la paz con el rey san Luís , el vizconde de Kar-
bona obtuvo el perdón de la adhesión que le había 
manifestado , en consideración á los servicios hechos 
al estado , por Mateo de Marii ó Montmorenci, su cu
fiado ; pero no fué tan fácil su reconciliación con Pe
dro , sucesor de Arnaldo en el arzobispado de Rar-
hona, no pudiendo resolverse á ceder á aquel pre
lado , llamó á los catalanes á su ciudad, con cuyo 
auxilio le obligó á salir de ella. Finalmente, el año de 
j232 , se vió obligado á prestarle solemnemente ho
menaje, en presencia de los obispos de Í5ezieres y de 
Agde , del conde de Foix , y otros testigos distingui
dos, por todo lo que poseia en los confines de Narbo-
na, y por la mitad de la ciudad. Observaremos, según 
Vaisete, que en el acta que se levantó , se hace 
mención del capitolio de Karbona, situado en la parte 
de la ciudad que estaba sometida al vizconde. Aime-
rico hizo redactar, y confirmó, el mes de octubre s i 
guiente , por demanda de los caballeros del país , las 
anliguas costumbres de que hablan gozado hasta en
tonces. Este vizconde, el arzobispo y el abad de San 
Pablo confirmaron en seguida las de los oíros habi
tantes de Karbona, reservándose el artículo que dice, 
que los hijos destinados, por el testamento de su pa
dre , á la clerecía ó estado monástico , no podrán pe
dir sino lo que se les legue al efecto. El establecimien
to de la inquisición en Narbona, en 1234 , ocasionó 
disturbios, que no fué fácil apaciguar. Aimerrep ter
minó sus dias , el 1.0 de febrero de 1239 , en Karbo
na , donde fué enterrado en la iglesia de los hospita
larios de San Juan, llabia casado , 1.° , con Guiller-
mila de Moneada, en la cual no tuvo hijos; y 2 . ° , 
con Margarita, hija de Mateo de Montmorenci, señor de 
Marli, muerta, lo más tarde, en 1232, y enterrada en 
Fontfrida; de cuya alianza tuvo dos hijos y tres h i 
jas. Aimerico , el mayor , se. hizo clérigo , y fué ca
nónigo de Chartres ; Amalrico ó Manrique , el segun
do , sucedió á su padre; Margarita, la hija mavor, ha
bla casado, el año 1233 , con Guillermo de Moneada ; 
Ermengarda, la segunda, casó, el año 1232, con Ber-
aardo Hoger 1!, conde de Foix; y Alice, la tercera, se 
hizo religiosa de Port-Royal, en la diócesis de París . 

128G. Amalrico í , ó Manrique , llamado también 
Aimerico IV, hijo y sucesor del vizconde Aimerico 111, 
habiendo acompañado á Raimundo V i l , conde de To-
losa . á la corte de Francia , prestó allí juramento de 
fidelidad al rey san Luís, el 15 de marzo del año 12 ' í l . 
El año siguiente, entró con el conde de la Marca y'otros 
señores en una liga contra el rey en favor de este 
mismo Haimundo , del que se reconocía vasallo , y le 
entregó la ciudad de Karbona. Las armas de los con
federados hicieron grandes conquistas en los dominios 
del rey , pero las cosas cambiaron en lo sucesivo , y, 
el año 1249, el conde de Narbona pasó bajo la sobera
nía de Alfonso , hermano de san Luís , con todos los 
señores del Langaedoc, después de la muerte de Rai
mundo , á quien heredó este príncipe. 
; Los habitantes de Mompeller, queriendo sustraerse 
á la autoridad del rey de Aragón , hicieron entrar en 
sus miras al vizconde de Narbona, quien, por un t ra
í d o de 25 de octubre de 1254 , prometió darles dos
cientos ballesteros, tomar su defensa y protegerles 
('ontra todos aquellos que atacarían sus derechos, ex
cepto el rey de Francia , sus hermanos y. el rey de 
pastilla , y atrajo á esta confederación á este último, 
en nombre del cual desafió al rey de Aragón , públi
camente , el 10 de marzo del afio 125G. La historia 
«o nos dice qué parte tomó Amalrico en las hostilida
des recíprocas que se hicieron los infantes de Aragón 

y Castilla en h\ senesoalfa de Carcftsona , con este 
motivo. El año 1210 , la ciudad de Karbona o to rgó , 
por consejo del vizconde , una dádiva gratuita á san 
Luís , para su viaje á ultramar. Amalrico tocaba en-
tónces al fin d e s ú s dias, y murió el mismo año, cerca 
del mes de setiembre , muy llorado de sus subditos^ 
dice el historiador del Languedoc, á causa de sus ex
celentes cualidades, entre las cuales se alaban mucho 
su valor y su experiencia en el arte militar. Tuvo fre
cuentes reyertas con los arzobispos de Karbona, quie
nes le excomulgaron dos veces. Amalrico dejó de Fe
lipa de Anduce, su mujer, que le sobrevivió, tros h i 
jos y tres hijas ; de los cuales el mayor , Aimerico, 
le sucedió; Amalrico, llamado también Aimerico el 11, 
casó con Algayeía , hija de Mugo I V , conde de I to-
dez , y formó el tronco de los señores de Talairand; y 
Guillermo , el tercero , fué señor de Vernuil y canó
nigo de Chartres y de Karbona. 

El comercio florccia entónces en las principales c iu
dades del Languedoc, y el que hacia la ciudad do 
Karbona le habia adquirido mucha reputación. Esto 
queda probado por los diferentes tratados que los nar-
boneses firmaron en 1222 , en 1224 y en 1225, con 
las ciudades de Marsella, Hieres, Niza, Vintimilla, 
Genova y Pisa, y con los señores de Tolón, etc.; y por 
los tratados que renovaron , en 1246 y 1253, con los 
de Vintimilla y de Savona. Raimundo de Moneada, se
ñor de Fraga, en Aragón, en 1271, confirmó los p r i 
vilegios que Ramón Rerenguer le habia concedido 
en 1148, con relación á su comercio con la ciudad 
y territorio de Tortosa, después que la hubo conquis
tado de los sarracenos. Encuéntrase también que dos 
ciudadanos de Karbona , en calidad de embajadores 
de dicha ciudad, estando en Pisa , ratificaron el 6 de 
junio de 1279, según el cálculo pisano, la elección 
de un cónsul que habiañ nombrado en aquella ciudad 
los comerciantes de Karbona. 

1270. Aimerico V, hijo mayor de Amalrico, después 
de haberse convenido con su hermané) menor Amalri
co , por su porción del vizcondado de Karbona, reu
nió en sí todo este dominio. En 31 de mayo de 1273, 
rindió homenaje á Pedro de Monlbrun , arzobispo de 
Narhona. El año 1282 , fué preso con sus dos herma
nos y llevado prisionero á Pa r í s , por órden del rey 
Felipe el Atrevido, por acusación de Amalrico, que 
habia confesado haber él y su hermano hecho un tra
tado de alianza con el rey de Castilla contra é l ; pero, 
habiéndose defendido como pudo , recobró su libertad 
en setiembre de 1284. El año siguiente, recibió al 
monarca francés en Karbona , donde se hablan citado 
las fuerzas de tierra y mar que reunía para llevar la 
guerra á Aragón. Las milicias del reino se habían d i 
rigido á las inmediaciones de esta ciudad de todas 
partes, siendo el ejército de tierra, segun se supone, 
fuerte de diez y ocho á veinte mil caballos, y más de 
cíen mil hombres de infantería, sin contar los extran
jeros, principalmente italianos , que se habían apre
surado á tomar parte en esta expedición, calificada con 
el nombre de cruzada. En cuanto á las fuerzas marí t i 
mas , se hacen subir á ciento cincuenta galeras, ade
más de los buques de carga. Ko cabe duda alguna en 
que el vizconde de Karbona debió de reunirse á los 
señores que acompañaban al rey ; pero la historia no 
ha recogido la mayor parte de ios nombres de estos 
guerreros. Muerto Felipe el 5 de octubre del mis
ino año en Perpíñan , su cuerpo , después de embal
samado , fué llcv'ado á Narbona para ser enterrado en 
la catedral. Aimerico, en el año 1289 , manifestó su 
celo por el servicio del rey Felipe el Hermoso, con 
los dos hechos siguientes. «El rey de Aragón, temiea-. 
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dó siempre ios ejércitos tic Francia, habla enviado 
dos embajadores á la corle de Roma , con la mira ,de 
atraer al papa á su parlido , y el vizconde los hizo 
prender á su paso por Narbona , y los entregó á los 
oficiales del rey , que los encerraron en la cárcel de 
-esta ciudad. Poco tiempo d e s p u é s , habiendo sabido 
que el caballero Bernardo de Durban, su vasallo, man-
ienia correspondencia con los subditos del rey de Ara
gón , y que se habia convenido en favorecer el des
embarco que dos navios aragoneses debían efectuar 
en las costas del Languedoc , le hizo prender inme
diatamente. Durban salió de la cárcel dos, años des
pués , é hizo la paz con el vizconde , reconociéndole 
por señor de la pai te del casliüo de Leucale , que le 
pei-ténecia. Aimerico terminó e! curso de su vida en 
e! mes de octubre de 1298 , dejando de Sibila, hija 
de Roger IV , conde de Foix , su esposa, dos hijos y 
tres hijas , la mayor de las coales , Margarita , casó 
con el infante don Pedro , hijo de Federico de la Cer
da , y Amalrico, el mayor de sus hijos , Je sucedió 
en el vizcondado de Narbona. 

' 1298. Amalrico I I , ó Aimerico V i , raueho antes aun 
de suceder á su padre habia dado pruebas de valor 
en varias brillantes ocasiones. Carlos l í , rey de Sici
lia , le habia dado el mando de los florentinos el año 
de 1289 , para la guerra que hacia á los gibelinos , 
enemigos del papa; y, el 11 de junio del mismo ano , 
Amalrico habia ganádo una complefá victoria contra 
los de Arezzo ; victoria que le mereció ser llevado en 
triunfo á Florencia sobre las picas de los soldados , y 
cubierto de un lienzo de oro. Al momento que hubo 
sucedido á su padre, rindió homenaje al rey Felipe el 
Hermoso, de los feudos que sus predecesores hablan 
obtenido antes de los arzobispos de Narbona; y Gil 
Aicellin , que entonces ocupaba esia sede, á fines de 
octubre de 1299 , reunió un concilio que envió en-di-
putacion al rey á muchos prelados, para suplicarle 
que hiciese en esto justicia á la iglesia de Narbona. 
Este asunto tuvo «consecuencias que fueron la semilla 
de la gran contienda de Bonifacio VIH con Felipe el 
Hermoso. Este monarca, deseando establécer vin puerto 
en Leucate, convino, el año 1309, en un repartimiento 
con el vizconde de Narbona. El 5 de-abril del mismo 
año, se vió llegar á Narbona al papa Clemente V, que 
lijó su residencia'en la ciudad de Áviñon. El vizconde 
Amalrico estaba entonces en contiendas con los habi
tantes de Narbona, en cuanto á sus respectivas preten
siones , y hay motivos de presumir, que el pontífice 
preparó el arreglo que tuvo lugar entre las partes, 
poco tiempo después de su partida. El año 1323, Amal
rico fué nombrado por el rey Felipe el Hermoso, para 

, mandar, en clase de almirante, una escuadra que en
viaba al socorro de los reyes de Armenia y de Chi
pre contra los infieles. Haliábasé entonces en las p r i 
siones del Chatelet de Pa r í s , por haber condenado á 
muerte y hecho ejecutar á dos caballeros, vasallos 
suyos, á"pesar de haber apelado a! rey. Habiendo ob
tenido cartas de perdón, hizo el armamento necesario 
para tal expedición , que no tuvo lugar, pues murió 
él 19 de junio de 1328 , después de haber mostrado 
su valor en su juventud , en varias guerras públicas , 
y haber sostenido algunas que le eran particulares. 
Dejó de Juana de la Isla Jordán, sn esposa, tres hijos, 
Aimerico , Guillermo y Pedro ; con cuatro hijas , Si
bila , Juana , Gauceránda y Constanza. El mayor de 
los hijos tuvo el vizcondado de Narbona; Guillermo 
casó con Gaillarda de Levis , y formó una rama de la 
casa de Narbona; Pedro fué obispo de Urgel. 

1328. Aimerico V i l , hijo de Amalrico ¡ l , y su su
cesor en c! vizcondado de Narbona , no parece haber 

heredado sus eminentes cualidades, á lo menos la his
toria no ha trasmitido á la posteridad ningún hecho 
memorable suyo. Habla sido casado dos veces; la p r i 
mera en 24 de noviembre de 1809 , con Catalina do 
Poiliers, hija de Aimar IV, conde de Valentinois, y de 
Margarita de Ginebra ; la segunda , en 1321 , con T i -
burga de Son. Murió el mes de junio de 1330, de
jando de Ti burga dos hijos, Amalrico y Aimerioo, que 
le sucedieron uno después de otro: fué sepultado, con-
formedohabia ordenado, en la abadía de Fontfrida. 

1336. Amalrico 111, ó Aimerico VIH, sucedió inme
diatamente á su padre en el vizcondado de Narbona , 
pero no gozó de esta herencia más que cinco años. El 
solo hecho que advertimos en su gobierno, es la opo
sición que hizo con el arzobispo Bernardo de Targes á 
la unión de los consulados de la ciudad y arrabales de 
Narbona, establecida el 21 de junio de 1338 por el 
rey Felipe de Valois. Los dos opositores pretendían 
que los cónsules de Narbona no obtenían su autoridad 
del rey, y éste sostenía, al contrario, que los cónsules 
le estaban sujetos en calidad de duque de Narbona. El 
vizconde Amalrico 111 murió el 8 de febrero de 1341, 
en Mompeller, y su cuerpo fué sepultado en la iglesia 
ele los Jacobinos de Narbona. Amalrico1 no dejó hijos 
dé dos mujeres que habla tenido , Brianda de Ais y 
María de Canet, y esta última vivía aun el año 1367. 

1341. Aimerico I X , hijo segundo de Aimerico V i l , 
reemplazó á su hermano Amalrico 111, bajo la tutela 
de Tiburga, su madre. Así que estuvo en estado do 
empuñar las armas , siguió este partido y se acreditó 
por su valor. El año 1345, fué preso por los ingleses 
en el combate de Aubéroche,, en el Perigord, dado 
el 23 de octubre. La peste , que devastó la mayor 
parte del alto Languedoc en ¡ S i l , se extendió el año 
siguiente hasta Narbona, donde comenzó en la p r i 
mera semana de cuaresma. Dícese que llegaron k 
treinta mil los habitantes que arrebató á esta ciudad. 
El año 1355 , Aimerico sostuvo el sitio de Narbona 
contra el príncipe de Gales , á quien precisó á re t i 
rarse ; pero el año siguiente fué hecho prisionero en 
la funesta batalla de Maupertuis ó de Poitiers, des
pués de-haber sido herido." Habiéndose rescatado por 
el raes de octubre de! año siguiente , continuó distin
guiéndose en el servicio de los ejércitos de Francia, y 
el rey Carlos V, en el año 1369 , le nombró almirante 
de Francia por patentes de 28 de diciembre. Fué el 
primero que poseyó esta dignidad con título de « a l 
mirantazgo ó de oficio ; » pero seis años después hizo 
dimisión en favor-da Juan de Viena. Carlos, en reco-
nocimiento dedos servicios que en este cargo habia 
Aimerico prestado al estado, le dió el año 1371 una 
casa en París en la calle de Chateau-Feston: Habién
dose declarado en el año 1382 por el duque do Berri, 
en la guerra que este príncipe hacia al conde de Foix, 
tuvo por enemigos á sus mismos vasallos de Narbona, 
que le hicieron una guerra de las más fuertes durante 
dos años. Una sentencia del duque de Berri , dada en 
Carcasona el año 1384 , suspendió las hostilidades. El 
año 1388, murió Aimerico pasado el abril , y su cuerpo 
fué sepultado en la abadía de Fontfrida. Estuvo, ca
sado cuatro veces. Beatriz 'do Sul'li, su primera' m u 
jer, no le dió más que-hijas. Sú matrimonio con Vio
lante, hija de Amadeo,-conde de Ginebra, con la cual 
casó el año 1358,, parece que fué estéril. Beatriz, hija 
mayor de Mariano, juez ó príncipe de Arbórea , en la 
isla de Cerdeña , y conde de Gorian , su tercera mu
jer, le hizo padre de dos hijos, Guillermo y Pedro; y 
Guillermita , vipda de Galeerán de Pinós , que fué sil 
última mujer, ^o le dió hijos. , 

1388. Guillermo 1; hijo de Aimerico IX y de Boa-
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ti iz de Arbórea, poseyó el vizcondado de Narbona 
desde la muerto de sa padre hasta fines del año 1397, 
época de su muerte. En el año 1389 , recibió al rey 
Carlos V I , que hizo su entrada en Narbona con m u 
cha solemnidad. Este monarca dió allí una ordenanza, 
por la cual reducía á cuatro los cónsules y los capitu
lares de cada ciudad del Langucdoc. Narbona volvió á 
verle aun el 11 de enero del año siguiente, cuando 
estaba en camino para regresar á Par ís /El vizconde 
Guillermo I dejó de Guerina de Beaufort-Canillac, su 
mujer, un hijo de su mismo nombre. 

1397. Guillermo I I , hijo- de Guillermo I , le suce
dió en el vizcondado de Narbona , y , corno nieto de 
Beatriz de Arbórea, tuvo pretensiones sobre una gran 
parte de la Cerdeña. En el año l í O I , los pueblos de 
Ccrdeña, después de la muerte de Mariano Doria, pr ín
cipe de esta isla, le invitaron á que fuese á tomar po
sesión ; pero tuvo por rival á Martin, rey de Sici
lia , contra quien perdió una batalla á fines de junio 
de 1409. Muerto Martin el 25 de julio siguiente, y no 
habiéndole sobrevivido su padre Martin , rey de Ara
gón, sino diez ó catorce meses, Luís , rey de Sicilia ó 
de Nápoles, pretendió a su vez el principado de Ccr
deña, y forzó al vizconde á entrar en composición. El 
(imperador Segismundo , en el viaje que hizo para la 
extinción del cisma , el año 1415, honró con su pre
sencia la ciudad de Narbona, donde permaneció bas
tante tiempo. Allí fué dofide recibió los embajadores 
de los reyes de Castilla, de Navarra y de Aragón , de 
los condes de Foix y de Armañac , todos empeñados 
en la obediencia de Benedicto; y por la obstinada nega
tiva que dió este pontífice para su dimisión , convino 
con ellos el 13 de diciembre en ciertos arlículos que 
se apellidaron la capitulación do Narbona, y que fue
ron aprobados por el concilio de Constanza. 

El 10 de setiembre de 1419 , el vizconde Guiller
mo I ! acompañó al delfín Carlos á su entrevista con 
Juan , duque de Boigoña, en el puente de Montéreaü, 

'y fué uno de los que asesinaron á este último. Para 
vengar .este asesinato , el rey Carlos Y I , por instiga
ción de la reina y de Felipe, sobrino del duque de 
Borgoña , confiscó los bienes del vizconde. Pero esta 
confiscación, que no tuvo lugar, aumentó el afecto del 
delfin hácia Guillermo , á quien envió a mandar en su 
nombre las costas de Normandía. Al entrar en esta 
provincia, derrotó á los ingleses en Befnai, junto con 
e! conde de Aumale , á quien creó caballero antes de 
la acción. El rey Carlos V i l , pora recompensarle de 
sus servicios, le dió, en el año 1422, el castillo y ciu
dad -Je Cesenon, de que disfrutó hasta so muerte. 
En el año 1424 , tomó parte en la toma de Chari té-
sur-Loire, y én¡la de Cosnc, pero, el 17 de agosto del 
mismo año, su precipitación hizo perder la batalla de 
Verneuil contra los ingleses, en la cual pereció, junto 
con otros muchos señores de distinción. Habiendo sido 
hallado su cuerpo después de muerto, el duque deBet-
tórt le hizo descuartizar y colgar de una horca , tras 
de ló cual fué llevado á la abadía de Fontfrida , donde 
•'le enterrado. Guillermo uo tuvo hijos en su mujer 
margarita, hija de Juan 111, conde do Armañac , con 
quien habia casado el 30 de noviembre de 1415. 

1424. Pedro de Tinieres, llamado Guillermo I I I , fué 
nombrado por su hermano uterino, Guillermo I I , hero-
(iero de sus estados , en defecto de posteridad. Era" 
redro hijo de Guerina do Beaufort, y de Guillermo de 
Jinreres, señor do Mardoigne, con quien habia casado 
" segundas nupcias. Pedro tomó el nombre de Gui-
ermo l i f , conforme al testamento de su donador , y, 
oinp era menor do edad, y además imbéci l , p e i -

"wnecKTbajo la túfela de su padre, que murió por el 

mes de agosto de 1447. En el .mismo año, y por insti
gación de su esposa Anade Ápchon, vendió, por con
trato hecho en Tours , el vizcondado de Narbona con 
sus dependencias á Gastón IV, conde de Foix , que le 
unió á sus dominios; pero antes de esia venta habia 
hecho donación entre vivos del mismo vizcondado, 1.0, 
á Luís de Beaufort, señor de CaniHac ; y 2.°, á Bíar-
garita de Tinieres su hermana, ignórase la fecha de 
la muerte de Pedro ó Guillermo de Tinieres, de quien 
la historia no habla más desde la última enajena
ción de su vizcondado. 

1447. Gastón I , conde de Foix , ÍV de este nom
bre , experimentó oposiciones por lá venta que le fué 
hecha del vizcondado de Nárbona ; pues Juan de Nar
bona , señor de Talairand, como sustituido por el 
conde Guillermo I I I , y los senores ele Canillac Y de 
Arlenc, como donatarios, le atacaron en el parla
mento do Tolosa; pero un decreto de esta audiencia, 
dado el 6 de mayo de 1448 , le mantuvo en la pose
sión de este dominio. En el año 1 468, hizo donación 
entro vivos del vizcondado de Narbona, á Juan, su hijo 
segundo , con escritura de 15 de junio. Murió á p r i 
meros de julio de 1472. 

1472. Juan, hijo de Gastón ÍV, conde de Foix y viz
conde de Narbona, era caballero, gobernador.de Guie-
na, y primer chambelán del rey, cuando su padre, el 
año 1408, le hizo donación del vizcondado de Narbo
na; pero no tomó posesión de este dominio-basta des
pués de la muerte de Gastón. El rey Luís X I , en re
compensa de sus servicios, le dió, en 1478, el condado 
de Etampes, que habia sido nuevamente'adherido á la 
corona en virtud de una sentencia de! parlamento , y 
el 20 de febrero del año siguiente le dió el de Par-
diac. Juan tuvo en seguida los gobiernos del Del fi
nado y Milanesado. El año 1483 , después de muerto 
Francisco Febo , rey de Navarra , su sobrino , disputó 
este reino y el resto de la sucesión de Foix á Catali
na , su sobrina , hermana de este príncipe , y tomó el 
lítalo de rey de Navarra. El año 1494 , siguió al rey 
Carlos Y l i l á Italia , y en 7 de setiembre del ano 1497 
firmó en Tarbes un tratado con Catalina, reina de Na
varra , por el cual renunció á sus pretensiones á este 
reino , mediante cuatro mil libras de renta en fundos 
rústicos. El rey Luís Xíí convocó , en el año 1498, á 
toda la nobleza del Languedoc, y la envió á servir en 
Borgoña á las órdenes del vizconde de Narbona , con*, 
tra el rey de los romános y su hijo, que habian enviado 
un ejército para conquistar aquella provincia , cuya 
guerra terminó pronto por un tratado/ El año 1500, e l 
vizconde Juan cayó enfermo, el 27 de octubre, y , ha
biéndose hecho trasportar el 5 de noviembre siguiente 
á Etampes , murió pocos dias después. Dejó de filaría 
de Francia, hermana do Luís X i ! , un hijo único , l la 
mado Gastón, que le .sucedió en el vizcondado de Nar
bona y condado de Etampes, y una hija llamada Ger
mana, casada con Fernando, rey de Aragón. 

1500, Gastón !!, hijo de Juan, vizconde de Narbo
na, y de María de.Francia,,nacido en Mazeres el 10 de 
setiembre de 1489 . sucedió á su padre en el vizcon
dado ele Narbona, el condado de Etampes y en sus pre
tensiones sobre la Navarra. El año 1502', obtuvo del 
parlamento de París, por miramiento a! rey Luís Xí!, 
su tio , la casación del tratado de Tarbes , y Catalina, 
reina de Navarra, se opuso á este decreto. Las partes 
continuaron el litigio y la guerra hasta 1512 , en que 
Gastón fué muerto en'la batalla de Bavena. líabia ca
sado con Ana de Navarra, de la cual no dejó hijos. El 
19 do noviembre do 1507 habia cambiado con Luís Xlí 
el vizcondado de Narbona por el ducado de Nemurs, 
y el rey , en 25 de mayo del año siguiente , estando 
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en Lion, comisiorió á los tesoreros de Francia para que 
lomasen posesión en su nombre de este vizcondado, 
que con esto quedó reunido á la corona. 

Las casas de Narbona-Pelet y Karbona-Lara , sali
das de los vizcondes hereditarios de Narbona, subsis
tían aun en 1818. 

CONDES DE MAGALONA, 
DE SüBSTANTION Y DE M E L G U E I L . 

Maguelone, Magalona, ó (comías Magalonensium,» 
era antiguamente una ciudad episcopal, situada en una 
isla rodeada de un estanque que lleva su nombre y co-
inunica con el mar. Fué comprendida en la conquista 
que Jos visogodos hicieron de la Galla narbonense á 
ios romanos, á. principios del siglo v. En el siglo s i 
guiente, fué sede episcopal, pero Ja época fija de este 
acontecimiento, no es conocida. El primer obispo de 
Eiagalona que aparece en la historia , es Boecio, que 
asistió el año S89 a! tercer concilio de Toledo. El afio 
719, los sarracenos, después de haber conquistado la 
España , dirigieron sus miras á la Galia narbonense, 
para acabar de invadir todo lo que había pertenecidó 
a los godos, por lo cual enviaron un ejército de tierra 
á las órdenes de Zama, para sitiar á Narbona, y equi
paron una armada, que, habiendo ido á sondear las 
costas de la provincia , abordó delante de Magalona, 
por la embocadura de su estanque , que fué después 
llamado el Puerto Sarraceno. Dueños de estas dos ciu
dades, hicieron grandes progresos en la provincia, la 
que hubieran sojuzgado enteramente , á no haber sido 
el valor de Eudes , duque de Áquilania , y de Carlos 
Martel, duque de Francia. Este úl t imo, habiendo lo 
grado el año 737 arrojarles de Magalona, la destruyó 
enteramente para que no pudiese servir otra vez de 
retiro á aquellos bárbaros , y entonce^ fué cuando el 
obispo de esta ciudad trasladó su sede á Subslanliou. 
Parece sin embargo que pronto renació Magalona de 
sus ruinas, porque, habiendo venido Pipino el año 732 
á la Septimania, encontró las plazas de esta provincia 
ocupadas por godos , que , habiéndolas recobrado de 
los sarracenos, se habían erigido en señores con el t í 
tulo de condes , y en este número se hallaba el padre 
de san Benito de Aniano, que llevaba el título de conde 
de Magalona. Vaisete presume con bastante funda
mento que Pepino , después de haber recibido su su
misión , les confirmó en sus posesiones. El nombre 
del padre de san Benito de Aniano no es conocido , y 
el de Aigulfo, que un moderno le da, es invención su
ya; sábese solamente que hizo importantes servicios á 
Pépino , principalmente en el sitio ó bloqueo de Nar
bona, que ocupó sus tropas desde el año 832 hasta 
el 859, que se hizo dueño de esta plaza. 

Amicus se presenta, en 88.2, con el título de conde 
de Magalona , pero se ignora de dónde salió , y hasta 
cuándo vivió. 

Roberto fué verosímilmente el inmediato sucesor de 
Amicus. nácese mención de él en \m diploma de L u 
do vico P í o , fechado el 15 de marzo del sexto año del 
reinado de este príncipe , que le califica en esta acta 

, de conde de Magalona, y habla de él como de muerto 
recientemente. Desde este tiempo , los condes de Ma
galona desaparecen de la historia, y se ve en seguida 
en su lugar á los condes de Substantíon y de Mel-
gueil. 

CONDES' DE SUBSTANTION 
Y DE MELGÜEIL. 

Substantion, «Scxtantio, ó Sestantio,» de que hacen 
mención lodos los antiguos itinerarios , era antigua 
mente una ciudad considerable, como aparece por los 

antiguos monumentos que se desoubreíi , y en el día 
no es más que una aldea arruinada , que solo tiene de 
agradable su situación , sobre una colina contigua al 
rio de Lez, Este lugar, distante cerca de una legua de 
Mompeller , por la parte del norte , fué la sede epis
copal de Magalona , después que Carlos Martel le-hu-
bo arruinado, y tuvo condes, que, habiendo sucedido á 
los de Magalona, tan pronto tomaban el título de con
des de Substantion , como el de condes de Melgueil, 
del nombre del castillo de Melgueil ó Melgueil « Mel-
gor ium,» situado á dos leguas de Mompeller, sobre 
un estanque que comunica con los de Magalona y de 
Frontignan , y se llama en el dia el estanque deMan-
guio. La moneda que se fabricaba en Melgueil, era 
célebre en la provincia, donde se contaba comunmen
te por sueldos melgorianos. 

Bernardo I . A principios del siglo x, hallamos una 
dama llamada Guillermila , que nombra por su eje
cutor testamentario al conde. Bernardo , su hijo. No 
cabe duda, dice Vaisete, en que este conde lo fué de 
Substantion ó de Melgueil, tanto porque esta escritu
ra se encuentra en el antiguo cartulario de los condes 
de este nombre , cuanto porque su tenor da bastante 
á comprender, que la testadora y su hijo ejercían su 
autoridad en el condado de Magalona. Este testamen
to, fechado vagamente del reinado del rey Carlos, 
parece deberse referir á los últimos años de Carlos el 
Simple. Bernardo, que vivía entónces, fué pues el p r i 
mero de este nombre. 

Berenguer viene después de - Bernardo í , de quien 
era verosímilmente hijo, en la lista de los condes ele 
Melgueil. Este vivía, bajo el obispado de Hicuin , obis
po de Magalona , esto es,- á mediados del siglo x. Su 
mujer se llamaba Gavisla , y al morir dejó un hijo, 
que sigue. 

Bernardo l í , hijo y sucesor de Berenguer, casó con 
Senegunda , de la cual se hace mención en un docu
mento del año 989 , ó inmediatos, por el cual esta 
condesa , su hijo Pedro, obispo, sus dos nietos el con-' 
de Bernardo y Pedro , y sus nietas, hacen donación á 
la abadía de San Guillermo del Desierto, de un alodio 
situado cerca del castillo de Substantion. Yese, pues, 
que no solamente Bernardo lí era muerto entónces , sí 
que también e l padre de sus nietos, cuyo n ó m b r e s e 
ignora. 

Bernardo 111, el mayor de los nietos de RernardoII, 
era conde de Melgueifen 989, bajo la tutela de Sene
gunda , su abuela , y murió , lo más tarde , en 1055. 
Su mujer, que se llamaba Adela, y en la cual tuvo un 
hijo , que sigue , le sobrevivió. En el tiempo de Ber
nardo i í í , el obispo de Magalona , Arria Ido , tuvo el 
deseo de reconstruir esta ciudad, de la que solo que
daba la catedral, servida por algunos capellanes, y 
trasladar allí su sede, que la tenía en Substantion; y, 
habiendo ido á Roma para consultar este proyecto coa 
el papa Juan XiX, trajo de allí una bula, dirigida á los 
fieles, para exhortarles á contribuirá esta buena obra. 
Muchas personas religiosas se hicieron un deber d@ 
secundar al prelado, y con sus socorros hizo construir 
casas en la isla de Magalona, las ciñó de muros y de 
torres, y fundó una nueva ciudad, á la que fué á ha
bitar con sus canónigos, trescientos años después 
de la destrucción de la antigua , y por consiguiente 
en 1037. Para poner la isla á cubierto de los insultos 
de los sarracenos , que infestaban con frecuencia ja 
costa, hizo cegar un pequeño puerto , á favor del cual 
estos infieles podían abordar, é hizo abrir otro por el 
lado de tierra firme, donde hizo construir un puente 
de comunicación. Trabajó en seguida, en reparar la 
catedral, y de esta suerte esto prelado debe ser miradüi 
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como el segundo fundador de la ciudad de Magalona, 
que subsistió hasta lt>30 , en que, habiéndose trasla
dado el obispo á Mompeller, la ciudad de Magalona 
fué destruida insensiblemente , de modo que no que
da más que una quinta, con la antigua catedral de San 
Pedro , que está aun entera. 

Raimundo I , hijo de Bernardo l í í , y su sucesor, go
bernó juntamente con Adela, su madre, el condado de 
Melgueil. Esto parece comprobado por una escritura 
del año 1033 , por la cual, Adela de Melgueil, Rai
mundo, su hijo, y Beatriz, mujer de este último, hacen 
un donativo á la iglesia de Magalona. Yernos, dice 
Vaisete , que Adela tomaba aun el titulo de condesa 
do Substantion en 1066. Raimundo no vivia ya en 
10T9, y habia dejado de Beatriz, con quien habiaca
sado en 1033; lo más tarde , un hijo, que sigue, con 
dos hijas, Judit, que casó con Roberto I I , conde de 
Auvernia , y Ermengarda, mujer de Guillermo I I I , se
ñor de Mompeller. 

Pedro , hijo de Raimundo y de Beatriz, era conde 
de Melgueil en 1079 , como se ve por diferentes do
naciones que hizo este año á la iglesia de Magalona. 
Estaba ya entónces casado con Almodis, hija, como lo 
prueba Vaisete, de Poncio, conde de Tolosa, y de A l 
modis de la Marca , su mujer. El año 1083 , á per
suasión del papa Gregorio V I I , que solo buscaba me
dios de multiplicar los vasallos de la Iglesia romana, 
Pedro se dió á si mismo, su mujer y su hijo á la san
ta Sede, al papa Gregorio V i l y á s u s sucesores, coa 
todos sus bienes, su condado de Substantion , el obis
pado de Magalona y sus dependencias , para poseer
las en lo sucesivo en feudo de, la Iglesia romana, de 
la cual él y sus sucesores poseerían el mismo conda
do con censo de una onza de oro. « Yese por esta es
critura , dice Vaisete, que el conde de Substantion 
pretendía poseer sus dominios en señor ío , esto, es, 
sin poseerlos de ningún dominio; 'pero si él, añade, 
y sus predecesores no dependían de los marqueses de 
Gocia, que tenían antiguamente una autoridad supe
rior, sobre toda esta provincia (el Languedoc), no po
drá dejar de confesarse a l menos , que este conde es
tuviese sometido á la soberanía de los reyes de Fran
cia y que no podía , siendo así , sustraerse á su 
fidelidad y vasallaje , para reconocer un poder ex
tranjero. El conde Pedro dió pues á la Iglesia roma
na io que no le pertenecía ; por lo cual sus suceso
res no hicieron mucho caso de semejante donación. » 
Ignórase el año de su -muerte; pero no pasó del 
1090. De su matrimonio dejó dos hijos, Raimundo, 
que sigue, y Poncio, que, fué abad de Cluni; con dos 
hijas, la mayor dé l a s cuales, llamada Ermesinda, ca
só con Guillermo IV ó V, señor de Mompeller, y Ade
la, la segunda, que fué esposa de un señor llamado 
Pedro de Puy. La madre de estos hijos vivió hasta 
1134. 

Raimundo 11 sucedió, de muy corta edad, á Pedro, 
su padre, bajo la tutela de Almodis , su madre. Lle
gado á la mayor edad, tomó la administración de sus 
dominios, y elaño 1109 partió á la cruzada. Antes de 
emprender "el camino, hizo su testamento, por el cual, 
en caso que muriese en esta expedición, y que su h i 
jo muriese sin heredero , legaba á la iglesia de Maga
lona , e l derecho que tenia á las salinas y puerto de 
dicha ciudad, con todo lo que Pedro de Pjiy tenia en 
leudo suyo, á excepción de lo que el mismo Pedro te
nia en señorío de Adela , hermana del conde. « Y si 
la muerte me sorprende, añade, en el camino, dejo 
a mi hijo en manos de mí mujer, con toda mi tierra, 

• P^'a disfrutar de ella mientras permanezca viuda, y, 
si vuelvo á casar, tendrá por viudedad diez mil suel

dos melgorianos , y mi hijo pasará á la custodia de su 
abuela.» Ignórase "̂ si este conde volvió á Francia: lo 
cierto es, que no existía ya en el año l lü i0 . De María, 
su mujer, tlejó un hijo , que sigue. 

Bernardo 1Y, hijo de Raimundo 11, era conde de 
Melgueil en 1120 , como lo prueba Vaisete ; casó con 
Guillermita , hija de Guillermo Y , señor de Mompe
l l e r , en la que solo tuvo una hija llamada Beatriz. 
Habiendo enfermado peligrosamente el año 1132 , h i 
zo testamento en presencia de Almodis , su abuela, á 
la que calificó entónces do condesa de Montferrand. 
Vaisete prueba que murió de esta enfermedad el 
mismo año , en la abadía de Saint-Chafre , en Yelai, 
en donde habia tomado el hábito monástico en sus 
últimos instantes (véase Guillermo V I , conde de Mom
peller). 

1132. Beatriz, hija única y heredera de Bernar
do I V , le sucedió á la edad de siete ú ocho años bajo 
la tutela de Guillermo V I , señor de Mompeller, su lia 
materno , quien la desposó, á fines de 1132, con Be
renguer Ramosi, conde de Pro venza. Alfonso , conde 
de Tolosa , que codiciaba la herencia de Beatriz, se 
presentó en sus estados, y disputó luego la tutela 
de Beatriz á Guillermo , y le obligó á consentir en un 
tratado , en el cual se convino que gobernarían, cada 
uno por mitad , el condado de Melgueil, hasta que la 
joven condesa hubiese llegado á la edad núbil. Pero 
Guillermo no aguardó á que se cumpliese este plazo, 
y terminó, en 1133, el matrimonio de Beatriz con el 
conde de Provenza. Habiendo enviudado el año 1144, 
contrajo segundas nupcias, en 11 46, con Bernardo l'e-
íet, de la casa de Narbona, señor de Alais, á quien 
hizo padre de Bcitran y de Ermesinda. Bernardo mu
rió el año 1164. Poco tiempo después, Beatriz, que so
lo atendía á su hija , la hizo desposar con un señorde 
las cercanías , llamado Pedro Bermundo de Sauve, 
á pesar de Bóemundo, conde de Tolosa, que la desea
ba'para su hijo. Entre tanto Beltran Pelel, hermano de 
Ermesinda, se acercaba á su mayor edad. Empezó 
desde entónces á disputar á su hermana la herencia 
que su madre la señalaba en perjuicio suyo. Yese que, 
en 1171, ya se consideraba como su propietario, pos-
las yentas que hizo de muchas porciones del condado 
de Melgueil al señor de Mompeller , hermano de su 
abuelo. Irritada Beatriz por esta conducta, desheredó 
á Beltran Pelet, por un acta auténtica del 1.0 de abril, 
y reconoció por sus heredei'os á Ermesinda, su hija, 
y á Dulce, su nieta, nacida de Berenguer Ramón I I , 
conde de Provenza. Muerto el año siguiente Pedro 
Bermundo, su yerno, buscó un apoyo para ella y pa
ra su hija , contra las empresas de, su hijo , y casó á 
Ermesinda Pelet con Raimundo , hijo mayor del con
de de Tolosa , alianza que se cumplió á fines del año 
1172, y de la cual fué una dé l a s condiciones la dona
ción que Beatriz hizo á su hija del condado de Mel
gueil. De este modo fué como el condado de Melgueil 
pasó á la casa de Tolosa, convirtiéndose en miembro 
inseparable de este condado. Beltran Pelet hizo á la 
verdad algunos movimientos para recobrar, el condado 
de Melgueil; pero el año 1174 tomó el partido de 
abandonarle á su cuñado Raimundo, con condiciones 
que la historia no nos manifiesta. Sin embargo, según 
opinión de uno de los analistas antiguos más aventaja
dos , citado no pocas veces por el padre Musantio , 
ninguna de aquellas condiciones pasó de la esfera de 
los intereses pecuniarios que estipuló para sí y para 
sus hijos Beltran Pelet. Ni era posible que tuviesen 
otro carác ter , atendidas las circunstancias en que 
aquella cesión fué hecha. 
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b u r g o . — X V l i . Isabel, b i j a de Pedro 1—XV11Í. Pedro 111. 
— XIX. Revolución de i m — X X . Catalina I L - X X I . La 
sociedad c iv i l en Rusia, á lines del siglo x v i n . — X X i l . Pa
blo L—XXÜ!. Alejandro i . Preponderancia de la Rusia 
en las alianzas hechas c o n t r a í a Francia desde 1800 hasta 
í<;l'•.—XX!V. Cuadro del acrecentamiento del imperio 
ruso.—XXV. Colonias mi l i t a r e s .—XVI . Los tiempos re
cientes: Nicolás 1; Alejandro i l . 

I . El gigante ruso, colocado en los confines del mun
do , con un pié en Europa y otro en Asia , extiende 
sus largos brazos desde el norte al mediodía, y desde 
levante,á poniente , en un espacio de seiscientas le
guas. Aun prescindiendo de las provincias asiáticas 
sobre las cuales se abrogan un dudoso dominio , los 
czares serian los primeros potentados del universo, si 
ei poder de los estados se avaluase en leguas cuadra
das. Al norte el mar Glacial; la Tartaria independien
te y la Tartaria china al mediodía ; á poniente la La-
poma , el golfo de Finlandia , el mar Báltico y la Po
lonia ; á levante el mar Pacífico , y los mares parti
culares (pie toman sus nombres de las costas que ellos 
bañan: he aquí el cuadro, inmenso que constituyen las 
diversas regiones conocidas bajo el nombre de Rusia. 

Preciso es qiie esta extensa línea de circunscripción 
la atravesemos con más precisos detalles ; siguiendo, 
pues, la marcha metódica y exacta de los geógrafos, 
describiremos el imperio de Rusia , para fijar mejor 
las ideas. ; 

Extiéndese este dilatado país por Europa y Asia^ 
entre los ID" y 188° grados de longitud, y entre los' 
40° y l'S0 de latitud. 

, El grande océano Glacial, desde Kola hasta el es
trecho de Bering , forma la frontera septentrional de 
la'Rusia; ios niaras de Karalschalka y de Ocholosk 
bañan su costa oriental desde el Cabo oriental hasta 
el rio Aoioar; el estrecho de Bering y de Cook sepa-

(1) T r a t á n d o s e de una nación que tanto l lama en nues
tros tiempos la a tenc ión del mundo, hemos juzgado conve
niente , aunque sea preciso,repetir hechos, poner por nota, 
enteramente í n t e g r a , la CÍIÜNOI.OGÍA DEL IMPERIO ROSO,, t a l 
corno la escribieron los Benedictinos á lines del siglo pasa
do, dejando en ei texto otra his tor ia m á s completa y exacta 
que se conoce. 

CRONOLOGÍA HISTÓRICA DEL IMPERIO RUSO. 
Este vasto pa í s llamado Rusia desde mediados del s i 

glo i x , y Moscovia del nonibre de una de sus p rov in 
cias, ocupa la mayor parte del norte de Europa y toda la 
septentrional del Asia La diferencia del terreno y de los c l i 
mas que abraza su dominio la nutre de gran variedad de 
riquezas y de un comercio de expor tac ión que ninguna otra 
potencia puede igualar. Este inmenso reino estaba a n t i -
'«• i rmirntoimbíla t lo por un pueblo part icular llamado ruso. 
Él t í tu lo do duque de Rusia era absolutamente desconocido 
entre los antiguos rusos. Los de ios ú l t imos tiempos han to
mado este nombre de. la lengua alemana y solo le dan á los 
extranjeros. Antes llamaban «ve l ik i -kn iaz» (gran pr íncipe) 
á su tsar ó emperador, y aun actualmente l laman veiiivi-
kniaz al heredero presuntivo de la corona, á quien equivo
cadamente llamamos gran duque. 

Después , este pueblo se confundió con los eslavos, como 
lo prueban el idioma, los usos y los antiguos monumentos 
h i s tó r i cos . Ruso? v eslavo? procediatrde! Oriento ,001110 to

ra la Rusia de la América. En virtud de un convenio 
verificado en la China en 1723, se fijaron los límites 
de los imperios , partiendo del mar de Ocholosk, por 
la cadena de montañas de Stannovoi, dirigiéndose 
luego al sudoeste hasta el Gorbitza , que desagua en 
el Schilka, algo más arriba del Amóur. Desde este
no , corren á lo largo de la orilla izquierda del Ar-
goun b á s t a l a desembocadura del Chilan, atraviesan 
montañas y vastas soledades regadas por el Téreneir, 
el Oultsa y el Alto-Onan , hasta el Taschikoi, el Sc-
lenga y Kiatcha ; desde aquí siguen estos límites las 
orillas del lago Baikal , pasan por el Tunka , exten
diéndose por la falda septentrional de las montañas 
que forman los confines de la Siberia , y cortan el I r -
koutsk , el Okka y el Onda, prolongándose al oeste 
y al sudoeste por el Jenisei. Continúan los límites des
de este rio por la Songaria y la Mongalia china, sobre 
el Alto-Abakoun, el Mrasa y e l T o m ; la línea d e l í o u s -
netz se extiende desde el Tom al Obi, atraviesa les 
montes Kolivan, desde la cordillera inferior .del Altai 
hasta el Irtisch , cerca de Oulskamenoghorsk. Desde 
aquí empieza la línea del Irtisch, que se estiende has
ta Omsk, atravesándola «estepa» de los kirghis, hasla 
el Oural. Sigue luego la línea de Orembourg hasta 
Gourgief, en el mar Caspio. Las estepas de la peque
ña y mediana tribu de los kirghis se prolongan hasta 
¡os montes Songars: Desde Gourgief hasta elYolga 
y el Terek, los límites de la Rusia son el mar Caspio, 
la Persia , una parte del monte Cáúcaso , el Kou-
ban , el mar de Azow y el mar Negro. El gobierno de 
Cherson toca en la Moldavia y la Besarabia. Al oeste 
¡imitan la Rusia, separándola de laSuecia, ' ¡a Galitzia, 
e¡ gran ducado ele Yarsovia , la Prusia , el mar Bálti
co, el golfo de Finlandia, el de Botnia y el Torneo-Elef; 
y al noroeste el Finmark, provincia de Noruega. 

Posee además la Rusia las islas siguientes: 1.°, en 
el Océano septentrional, Novaja-Semlia , Kalijuniev, 
y las islas Vaigatz; 2.°, en el grande Océano, las islas 
Koimles , las Aleoutianas, y la de Bering; 3.°, en el 
mar Báltico, QEsel, Daghse, el grupo de Oían, y mu
chas otras islas pequeñas en los golfos de Finlandia y 
de Botnia. 

También posee muchos establecimientos en ¡as cos
tas de la América septentrional, y ha tomado bajo su 
protección varios pueblos del Cáucaso y de Tartaria. 

Tan vastas regiones contienen una superficie di! 
trescientas cuarenta ••mil, trescientas sesenta y una 
millas, divididas en cincuenta gobiernos, exceptuando 
las islas que hemos nombrado , la Georgia, el país do 

dos los pueblos conocidos. Herbélot y los autores que éste 
c i t a , hacen descender los eslavos de Seklab ó Saklab, y loa 
rusos de Rouss,ambos hijos de Jafet; tercer hijo de Noé. To
dos los orientales testifican ^su a n t i g ü e d a d . No cabe duda 
que se esparcieron por diferen tes regiones como tantos otros 
pueblos, pero no puede decirse con tanta certeza que pobla
ron la Media, que fueron los padres de los valientes guerre
ros que sostuvieron el memorable sitio de Troya, ó de aque
llos henetas, véne tos ó venedos , que, arrojados de P a í l a g o -
n i a , fueron después de la ru ina de Troya á refugiarse en el. 
seno del golfo Adr i á t i co , y dieron al pa í s en que se estable
cieron el nombre de Venetia ó Venecia. Estas conjeturas y 
otras a n á l o g a s sufren contradicciones que son difíciles de 
impugnar. Lo que parece incontestable, es; guequedaron en 
gran n ú m e r o en Rusia. Los antiguos les han confundido 
con ios escitas, ó mejor, no los han conocido. La t ie r ra ha
bitable, en tiempo de aquellos, primejos autores, no tenia 
segun ellos tan lejanos l ími tes . Los eslavos , á quienes por 
cor rupc ión llamamos e s c i a v o n e s ó e s c l a v o s , empezaron á s e r 
conocidos de la Europa en el siglo iv . Solamente por la c ró 
nica de N é s t o r , fraile de Percherski do Kief, á principios del 
siglo x i , hemos sabido que los rusos ó eslavos formaban en 
Rusia en el siglo ¡v un numeroso pueblo dividido en muchas 
tr ibus distinguidas con nombres diferentes; volhinienses 
en la Vo ih in i a ; pol ianos , á oril las dei Dnepre ó Dniéper, ó 
Nieper (antiguamente Bor ís tcncs) , etc. Pero los que se que
daron en Rusia, conservaron su nombre de eslavos, t en ían 
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{os cosacos del Don , el Derbcn, la estepa de ios k i r 
ghis, la Nueva-Zenibla , y las colonias rusas de Amé
rica. 

Estos gobiernos son administrados , unos por dele
gados direcíamente del trono, otros por magistrados 
elegidos en el país , en virtud de constituciones tradi
cionales. 

Los montes Ourals separan la Rusia europea de la 
Rusia asiática. La primera , de mucha menor exten
sión que la segunda , es un país en geueral llano , y 
solo en su pa'ie meridional y oriental se encuentran 
altas montafias: las que se elevan en el centro son 
poco considerables. En el norte se ven grandes lagos, 
y al mediodía vastas estepas : el terreno baja al norte 
hácia el mar Báltico y el Océano septentrional; y al 
sur, hácia el mar Negro y el mar Caspio. 

La Rusia asiática forma una llanura inmensa , cor
tada acá y allá por montañas , desciende insensible
mente hácia el Océano septentrional, y se eleva poco 
á poco hácia el mediodía , hasta los altos montes que 
la separan de la China. Ambas divisiones de la Rusia 
pueden subdividirse en cuatro regiones, con respecto 
n su lempeiatura. 

RKGION ÁsiTiCA ó 6t&'#itói — Comprende en la Rusia 
europea una parte del, gobierno, de Arcángel y de la 
Finlandia; y en la Rusia asiática una parte de los de 
Benn , Tobolsk e Dkoutsk. En este país situado más 
allá de Jos (H0 de latitud boreal , la naturaleza pre
senta un aspecto triste y uniforme. No se encuentran 
ni árboles ni arbustos ; solo se ven desiertos cubiertos 
de musgo y de lagünas cenagosas, interrumpidas ú n i -
camente en la extremidad más apartada hácia el nor
deste , por un ramal de Jas montañas de Ocholsk, y 
hácia el noroeste por los montes de la Laponia rusa. La 
tierra no se deshiela jamás, y esto hace que el suelo sea 
rebelde á toda especie de cultivo; en vez de bosques, 
no se hallan más que enanos matorrales; los anima
les no adquieren nunca el desarrollo ni las fuerzas 
propias de m especie en otros climas, y todo el exte
rior del hombre indica una degradación extrema. El 
lapon , el samoyede , el tschouktchi, vejetan solos en 
esas regiones inhospitalarias; seguidos del rengífero, 
su fiel compañero, viven en grupos aislados, y peno
samente se procuran su subsistencia por medio de la 
caza y de la pesca. En Siberia , empieza la región 
ártica" á los 62.° de latitud ; y la naturaleza parece 
aun más árida en esa comarca que en ía parte más 
boreal de la Europa. El frío es tan' intenso en esa re 
gión , que el mercurio se hiela en el,mes de setiem-

muchb poder é impon ían t r ibu to á las naciones que Habita
ban desdo la L i tuan ia a los montes que l imi t an la Siberia, 
y desde Bielo-Ozero, y el lago cío Rostof hasta el m&r B lan
co. No hay que confundir estos pueblos con los varaligos ó 
varegios, cuyo origen es muy dist into : en efecto, estos ú l 
timos no formaban un pueblo par t icular , pero eran, una 
mezcla do individuos de diversos pa í se s . Nés tor dice que 
eran suecos, normandos, ingleses; naciones, que,-co
mo os sabido, p roven ían de raza g ó t i c a , habitaban las cos
tas del Bá l t i co , y ejercían l a profesión de piratas bajo la 
dirección de sus p r í n c i p e s , l a que continuaron cuando mo
nos hasta el siglo xn . Los rusos de K M parece que t a m b i é n 
íornxaron un pueblo aparte, y es preciso confesar que no 
puede atribuirse á ía lengua eslavona él nombre K i i , f u n 
dador de Kief, n i los de sus hermanos, n i los de los ú l t imos 
principes de este pa í s . Es mucho más razonable designar 
con muchos sabios un origen ún ico a dichos p r ínc ipes . La 
semejanza h i s t ó r i ca se c o n v e r t i r á en prueba si recordamos 
que casi en la época en que Kief so alzaba sobre sus c imien-
l,os'loa hunos , vencedores de los alanos, cerca de T a ñ á i s , 
eeseendieron hác i a el Occidente, en donde vencieron y re-
cnazaron á los godos, l is muy posible y na tura l que a lgu-

^ ' ^ ' ' d a s do aquellos vencedores se detuviesen a ori l las 
; lj01'!stenes y fundasen una ciudad. Los rusos de Kief 

w i n ,a su soberano el nombre de kagan, y este es el t í t u -
u que llevaba el p r í n c i p e de los khosars: pueblo induda-

ü 'emcnte tío la raza de los turcos ó hunos " 
Los vecinos de 

bre y'Be hace maleable. El Océano boreal y el mar 
Blanco se cubren todos los afros desde él mes de se
tiembre hasta principios de jun io , de gruesos hielos; 
y los ritis que desembocan en estos mares se hielan 
todavía antes, y no se deshielan hasta mucho después . 
Durante el verano, estación muy corta , que no haco 
derretir Jos hieJos de las lagunas , Ja atmósfera se pre
senta constantemente cubierta de espesas nieblas pa
recidas al humo. En la Nueva-Zembla y en el cabo de 
Tschouktchis, el sol aparece en.el horizonte durante 
tres meses , en lo restante, del año reina un invierno 
espantoso cuyas largas noches son animadas por el 
magnífico espectáculo de las'áuroras boreales. En Oum-
ba, eJ día más largo tiene treinta horas: enKola, á los 68° 
de latitud, tiene sesenta. Durante este período de tiem
po el sol parece una masa de fuego encarnado. Son tan 
raras allí las tempestades, que m ruido de Jos truenos 
se detienen Jos animales, sobrecogidos de terror. En se
mejante clima, el cultivo está abandonado, los árboles 
disminuyen poco á poco de altura, degeneran en plan-
las rastreras, y concluyen por desaparecer completa
mente. En la parte de esta región, que pertenece á Ja 
Europa , el trigo sazona sin embargo, hasta el í>30 de 
latitud , y la primavera no se despoja de todos sus 
atractivos. El escorbuto y la hipocondría son enferme
dades muy comunes en la zona glacial. 

REGIÓN FRÍA. —Extiéndese esta región entre los lu" 
y 67° grados dé latitud ; comprende en Europa toda la 
Finlandia y los gobiernos de Pelersburgo, de Novogo-
rod , de Pjeskow, de Revel, de Riga , de Mittau , de 
Olonelz, de Vologda , de Tver, de Jaroslaf, de Kos-
troma y de Vietka ; y en Siberia , lo restante de los 
gobiernos de Perm, de. ToboJsk, y eJ centro del de I r -
koutsk. La cordillera de montes escandinavos, cu
bierta de grandes selvas , ocupa el costado occidental 
dé la párte europea, pero desde aquí hasta el Ourai , 
la vista no descubre más que extensas llanuras cor
tadas por algunas colinas de pequeña altura , encon
trándose alternativamente bosques, pantanos y gran
des lagos. Esta región ofrece todavía un' aspecto m á s 
desconsolador en ¡a Siberia , en donde los vientos dei 
mar no endulzan los rigores del clima , en donde Ja 
industria de Jos hombres no favorece á Ja naturaleza , 
y nada hay que contenga eJ desastroso viento del Nor
te. Desde Genises hasta eJ Océano , e l sol no alumbra 
más que rocas. Inmensos bosques se extienden en ese 
espacio, del cual solo un cortísimo número de leguas 
está cultivado por europeos, y habitado lo demás.por 
hordas dañinas de pueblos nómades y cazadores. En 

estos r ü s e s llamaban Khunigard al pa í s que dominaban; 
esto es,.el pa í s de los hunos: la parte en que fueron sepul
tados los soberanos de Kief , l l amóse mucho tiempo AH-
gorskola, esto es, el lugar de los hunos, como la Ougoria 
significa el pa í s de los hunos. Parece pues muy .cierto que 
los rusos de que hablamos eran do la inmensa famil ia co 
los hunos. Y, como quiera que los oniguros, ougros, ó h u 
nos (pues estos nombres son s i n ó n i m o s ) se establecieron 
indudablemente á ori l las del Bál t ico , resulta que los v a r a i -
go^ rusos se acercan tanto al origen de los rusos de Kief , 
como unos y otros se apartan del de los eslavos. Los esla
vos, especialmente los de Novogorod, se gobernaron mucho 
tiempo ellos mismos, recibiendo el t r ibu to de las naciones 
que les rodeaban, y eran tan temible?, que comunmente so 
d e c i á : « ¿Quién o s a r í a atacar á Dios y a Novogorod la g r a n 
de? « Los hombres es tán pocas veces tranquilos si v iven 
desencadenados. La l ibertad fué funesta á los eslavos. Para 
sacudir el yugo de sus enemigos tuvieron que acudir á los 
rusos varalgos. En esta época empieza la his tor ia üe Rusia. 
La del culto religioso de aquellos pueblos seria por sí sola 
capaz de dar á conocer su ca rác t e r y costumbres, pues es 
cierto que allí donde los hombres han inventado un Dios 
para elfos, lo han hecho a su propia imagen y semejanza, 
como para usar de represalias. Levesque Ha dado una des
cr ipc ión muy e x á c t a y minuciosa de-las ceremonias religio
sas de los eslavos rusos, en que se observa con sorpresa que 
l a i m a g i n a c i ó n de aquellos pueblos no fué menes fecunda 

TOMO VI. 
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esta región so encierran las más ricas minas de hierro 
y cobre que posee la Rusia. 

REGIÓN TEMPLADA.—Comprendida esta entre las SO0 
y ü l0 grados, constituye la parte más grande del i m 
perio, y encierra en Europa los-gobiernos de Moscou, 
de Uladitnir, de la Kalouga, de Toula, de Riesaw, de 
Taraboní de Orel, de Koursk, de Voronez, de la Ukra-
nia , de Saratok , de Kischegorod , de Pensa , de Ka-
san , de Esmolensko, de Simbrii sk, de Tschernigow, 
de Pulláwá, de Vítcpsk, de Mohilef, de Yüna, de Grod-
no, de Kicf , de Güomsekz ; y en Asia , los de Tomsk, 
de Orembourg,'y la parte meridional del de Irkoutsk. 
Presenta en Europa esta región una extensa superíicie 
llana y abierta, no intenumpida básta los montes (. / l i
ra les , más que por pequeñas eminencias , cuyas un
dulaciones rompen su monótona uniformidad. Lasco-
marcas septentrionales tienen un, terreno arenoso y 
blando, y poco riego para el cultivo; las comarcas 
meridionales, por el contrario, poseen un terreno fér
t i l , en donde es inútil el abono. El clima de esta zona 
en Europa es igual , benigno y favorable á la natura
leza orgánica de animales y vegetales, y, en un suelo 
agradable y variado , presenta en general un paisaje 
pintoresco y fecundo. 

REGIÓN c ÍLiDi . - -Se halla comprendida entre los 41° 
y SO0 grados de latitud, y contiene,en la Rusia euro
pea los gobiernos de Kaminiecz, de Cherson, de Eka-
terinoslaw, de Táurida, de Astracán, del Cáucaso, de 
la Georgia, de Derbent; y en la Rusia asiática, la es
tepa de los Kirghis. Por estepa se entiende una vasta 
llanura habitable ó habitada. Las estepas forman una 
gran parte de la Rusia; se cuentan en ella ocho, á 
saber: la de Petscbora , la del Dniéper , la del Don , 
ó del Volgá, la del Oural, la del Ir t iscky del Oby, la de 
Genises, la de la Lena/la del Indigirka, en ambas o r i 
llas de este rio. Estas son la mayor parte vastos de
siertos , muchos de los cuales contienen árboles , y 
están cubiertos de lagos. La parte oriental de la Ru
sia meridional contiene estepas inmensas , á r i da s , en 
las que los árboles son muy raros, y cuyo terreno es sa
litroso, excepto la de los cosacos, que abunda en bue
nos pastos. Al occidente, en las riberas del Borístenes 
y del Dniéster se encuentran tierras fértiles. La Geor
gia es la Suiza de la Rusia; el Cáucaso la guarece del 
viento norte, y está abierta á todos los vientos cálidos 
del Asia ; asi es que se crian en ella hermosas made
ras, y casi todos los frutos de los países meridionales. 
La Táurida, no menos fértil, es un país que no nece
sita más que un buen cultivo para convertirse en deli-

quo la de los griegos v romanos, n i menos absurda; La h i s 
tor ia pol í t ica de los rusos no encierra n i do mucho tantas 
fábu las y contradicciones como la de su culto religioso. Sin 
emborgó , tíwnblen tiene sos labuias, y porconsiguiente m u 
cha oscuridad. Menester era «1 valor,, l a paciencia y el dis-
cernimiento do Levesque para c o n s u m i r á n aque l los .pa í ses , 
tan apartados de su patria, el m á s hermoso tiempo de su 
v ida para descifrar «las c rón icas originales, los documentos 
au t én t i co s , los mejores historiadores n a c i o n a l e s , » y com
poner la « Historia de l l u s i a » (siete vo l . en 12.°). Gracias 
al penoso trabajo de este apreciable historiador para acla
rar un caos de absurdos m á s crasos unos que otros, nues
t r a l i te ra tura tiene una lumbrera que le faltaba. En cuan
to á nosotros,, le deheraos casi todas las modificaciones y 
adiciones que hemos hecho en nuestra Cronología h i s t ó r i ca 
de la Rusia. Le-Glere, que escribió poco después de Leves-
que nos ha enseñado con su ejemplo á segjJir las huellas 
lio tan buen guia , del cual no se aparta mucho en la sus
tancia de los hechos, sino solamente en la manera de ex
presarlos y apreciarlos. Ambos historiadores demuestran 
eme basta boy se ha tenido una idea falsa de los rusos; que, 
desde su origen, esta nación se preparaba a l lamar la aten
ción de la Europa entera, y que Pedro 1 ú n i c a m e n t e la ayu
dó a desarrollarte y darse á conocer por lo que era mucho 
tiempo antes de él. El gran n ú m e r o de ciudades ya com
prendidas en la Rusia algunos siglos antes del do Pedro 1 , 
prueba que el estado social habia prosperado m u c h í s i m o en 

cioso jardin, lo que la hace muy apreciable á los rusos. 
El calor sube á veces hasta ¿8 grados en Astracán; 

y son tan raras las lluvias , que á no ser por los r i e 
gos artificiales las plantas perecerían. En las estepas 
el calor suele ser tan sofocante, que el aire produce 
en los ojos el efecto de los hilos de una telaraña , y 
los carneros echan por la boca una espuma sanguino
lenta. Fuertes huracanes,y nubes de langostas, que 
asolan con frecuencia provincias enteras , son las ca
lamidades muy comunes en este país . 

El imperio ruso, en la extensión de sus inmensos 
l ímites , encierra- iodos los climas , y puede muy bien 
decirse., que todas las zonas. La primavera despliega 
sus encantos, en la Táurida , cuando San Petersburgo 
está aun cubierto de nieve ; los jardines del Cáucaso 
ostentan sus llores, mientras que el rengífero busca to
davía, bajo una capa de hielo, el musgo que le alimen
ta; el kirghis vive bajo un cielo siempre risueño ; el 
tschouktschi vegeta en medio de un invierno de nueve 
meses. 

La población diseminada en esa vasta extensión 
asciende, según Stork, á cuarenta millones de ind iv i 
duos , pero esta apreciación , hecha en vista de dalos 
incompletos ó'^inexactos j ha parecido á otros muy pe
queña. La Rusia asiática no ofrece más que un contin
gente de tres millones á este total enorme, y que, con 
todo , no representa más que ciento diez y nueve i n 
dividuos por legua cuadrada, población bien corla pro-
porcionalmente con la de los estados menos poblados 
de Europa. 

Conocemos ya un poco la dilatada extensión del tea
tro de los acontecimientos que vamos á describir; si 
esté conocimiento se aparta de las leyes de la « eufo
nía ; » si el sonido de tantos nombres bárbaros lastima 
el oído de algún delicado lector, recuerde que la musa 
de la historia moderna no es la Clio de- los antiguos, y 
que casi siempre las cuerdas de su lira , más fuertes 
que flexibles , y su voz más enérgica que melodiosa, 
no producen más que ásperos y roncos sones. Al pe
netrar en los anales de la Rusia , preciso es armarse 
de paciencia y resignación , porque ninguna historia 
ofrece menos consuelos al alma, ni menos alimento á 
la imaginación. En la cumbre de esos tristes y lúgu
bres fastos, en vano se buscan las acciones brillantes, 
las fábulas heroicas, con las cuales todas las naciones 
han querido realizar su origen ; no se.hallan en ellos 
esos dioses legisladores, ni esos legisladores d iv in i 
zados; i noble mentira que atestigua la excelencia do 
la naturaleza humana, revelando el eterno instinto 

este p a í s . K i i , p r ínc ipe de Kief, según unos , y , según otros, 
simple barquero que conduela en una barqui ta á los viaje
ros y g é n e r o s de una o r i l l a del Dniéper á la ot ra , echó , en 
430, ios cimientos de Kief, Kíovla ó i í i ow , en Li tuania , y los 
de Novogardia ó Kovogorod, ciudad muy grande de Mosco
v i a , á cincuenta leguas del Bál t ico. I g n ó r a s e , empero, la 
historfa de este pr imer p r ínc ipe y fundador, asi como los 
nombres de sus sucesores hasta l u n i k . ' 

PIUMERA DINASTÍA.—PRÍKCUMÍS BE RUSIA. — Rur ik no es 
un nombre eslavo , sino gót ico. Es de creer que alguno de 
esta famil ia ó nombre, obtuvo, por su valor, el poder sobe
rano sobre algunas tr ibus rusas. Sea lo que fuere, Rur ik 
y sus hermanos gozaban de la m á s amplia autoridad sobre 
los rusos varaigos ó varegios establecidos en la I n g r i a ; y 
los eslavos de Novogorod, opresores por mucho t iempo, 
eran entonces oprimidos por sus vecinos. Gostemislao, que 
c re ía irremediables los males de la r e p ú b l i c a , p e r s u a d i ó á 
sus conciudadanos de Novogorod á l lamar en su auxi l io a 
los p r ínc ipes varaigos. En 8C1, partieron algunos-diputados 
para la Ing r i a y fueron bien recibidos. Eu 802, Bur ik y sus 
hermanos (.inaf y Trouvor se trasladaron á Novogorod. 
Los novogorodianos, que sab í an darse protectores, pero nó 
d u e ñ o s , permit ieron á Rur ik construirse una ciudad para 
defenderles contratos pueblos de las costas m a r í t i m a s . E d i 
ficóse esta ciudad cerca del r io Ladoga, del cual tomó el 
nombre: l l á m a s e l a la antigua Ladoga, desde que Pedro í 
hizo construir otra á poca distancia. Ciuaf obtuvo permiso 
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que impele al hombre á buscar su origen en el cielo! 
Los historiadores de Rusia empiezan su relató por 

Eseandinavo-Uurik , así como los franceses empiezan 
en Faramnndo la historia de Francia , con la diferen
cia, no obstante, de que oí punto de partida de aquellos 
data del siglo ix. Pero las monarquías no salen del 
centro de la tierra grandes y armadas, como Minerva 
de la cabeza do Júpiter; solo después de largas v ic i 
situdes y de penosas oscilaciones, se detienen y apo
yan al fin en instituciones fijas y en límites positivos i 
de "suerte, qné eiitre el grande fundador (5 el soldado 
de fortuna que pone la primera piedra del trono, y el 
que en él se sienta luego de concluido, median de or
dinario muchos siglos. Así es como por lo menos se 
han formado lentamente las diversas potencias que la 
historia hace avanzar en primera línea en el cuadro 
de las grandes agregaciones políticas. 

Si fuese nuestro objeto consagrar muchos volúme
nes á la relación de los sucesos que componen esta 
historia, nos creeríanros obligados en rigor á imitar á 
tos historiadores , tanto nacionales como extranjeros , 
que antes que nosotros han tratado de este asunto; 
mas ya que no nos proponemos más que hacer de 
ella un resumen, seguiremos una marcha más filosó
fica , tanto por precisión, como pof propia voluntad ; 
prescindiremos pues de cinco siglos enteros de oscu
ridades históricas, y empezaremos nuestro compendio 
hácia el íin del siglo xiv, esto es, en la época en que, 
tras prolongados sacudimientos, y tras una tenebrosa 
anarquía feudal, los varios dominios de los descen
dientes de Rurik , reunidos y centralizados de nuevo, 
libertados y vengados del yugo opresor de los t á r ta 
ros, forman la Rusia que en el día vemos. 

De los cuarenta ó cincuenta reinados que ocupan el 
espacio de estos quinientos años , solo fijarán nuestra 
atención los cinco primeros ; pues que las conquistas 
do esos guerreros fundadores constituyen la Rusia, 
que ocupa su lugar en la escena política de la edad 
media. Entonces se introdujo en ella la religión cris
tiana , y con és ta , nuevas costumbres. Pero después 
de Uiadimiro y Jarosláf, abandonaremos una nomen
clatura de príncipes faltos de genio y de gloria , serie 
fastidiosa, cuya cronologíéí es dudosa , reemplazando 
los fastos de una monarquía bárbara, por el cuadro de 
ía nación rusa en esta primera época. Una rápida ojeada 
sobre la constitución primiliva de este imperio, sus 
costumbres y sus leyes , nos dará á conocer cuáles 
han sido sus progresos , y qué es lo que todavía le 
falta para marchar a la par que los demás pueblos por 

de ostablfcerse á la o r i l l a septentrional del l a s o Blanco, 
Bonde edi f icóla ciudad deBieío-Ozéro. DespuesUiadimiro la 
t ras ladó á, l a embocadura del Chesna. Trouvor res id ió en la 
eiffdad de Izborsk que c o n s t r u y ó cerca de Pieskof, la cual 
iue un seguro antemural contra los tchoudas, después l l a 
mados livonienses. A l pr incipio, el t r iunv i ra to , s u r t i ó los 
«uenos efectos que se cspcra' .mít. Oínaf y Trouvor mur ie ron 

> > ,(,. M ,!,. .¡Í , a N o v o s o i o í l , sin dejar hijo alguno. 
Afa ambición i?o apoderó 'de l altn& de Rur ik . Atacó los p r i 
vilegios de los novogorodianos, v olvidó ías condiciones bajo 
Que se lo coníirio e! soberano poder. Vadimo, ciudadano de 
novogorod, llamado el Valeroso, ' púsose al frente d é l o s 
vengadores de l a pa t r ia . Llegaron á las manos, y los m á s 
Wavos de estos ú l t imos perecieron casi todos, los primeros. 
Ji! mismo Vadimo cayó , on 865, á los golpes de Rur ik . Los 
derechos, los privilegios y los eslavos quedaron á discre
ción del vencedor. Todos los que tomaron parte en la rebe
lión fueron condenados á muerte. La v ic tor ia y la vengan
za de Runk le dieron subditos dóciles al yugo. Las tierras 
J l a s ciudades s i rv ie ron -para recompensar á sus pr incipa-
íes guerreros, ó la fidelidad de sus amigos particulares. Las-
mazas que defendían sus fronteras fueron el patr imonio de 
aquellos en quienes estimaba m á s el valor. Les in teresó en 
o e f i • ilas c o n A r á n d o s e l a s á t í tu lo de feudos movientes. 
u&KiKod y i n r , hermanos v principes varaigos que habian 
°*%uido la suerte de Rur ik en Rusia, no quisieron, d e c í a n , 
hei cómplices ó esclavos del déspo ta . R e t i r á r o n s e á Kief y 

la senda do la civilización europea. Solo observando 
el punto de partida de un pueblo y sus principios, 
puede juzgarse el méri to de sus trasformaciones su
cesivas. 

Ií. La nación rusa era quizá la más poderosa do 
esas comarcas eslavas , que desde muy temprano so 
desparramaron de norte á sur , y de este á oeste, 
después de la caída del imperio romano. Ko es nues
tro objeto averiguar si los eslavos en general vinieron 
del Asia; la cuestión está casi decidida, y los hombres 
más sabios de nuestros dias han admitido que las na
ciones eslavas eran indígenas de Europa. 

El nombre de rusos puede derivarse del ¡alin « rho-
xani ó rhoxolani, » dado por los antiguos á las razas 
que desde tiempo inmemorial habian habitado lasco-
marcas centrales de la Rusia. Puede también derivar
se de «rossa ó rosseie,» que significa en lengua escla
vona, tribus errantes. 

Algunos pretenden que ¡os rusos formaron antigua
mente un pueblo particular, que se confundió después 
con los eslavos , que tienen su sitio en la historia do 
los pueblos del Norte, desde el siglo i v ; pero los es
lavos no eran tampoco un pueblo nuevo. Muchas ra 
mas de esta nación eran conocidas de ¡os griegos y 
de ¡os romanos mucho tiempo antes , y ¡a relación do 
su idioma con el dé los antiguos habitantes del « La -
t i p a , » induce á creer que su origen se remonta al de 
los primeros pueblos conocidos, de los pueblos gene
radores. Su nombre parece ser derivado de «slava » 
que significa gloria. De él hemos sacado la innoble 
denominación de esclavones. 

Los eslavos ó esclavones, en la época de ¡a irrupción 
de las naciones germánicas , esto es , en ios siglos iv 
y v, habitaron ¡a parte meridional de la Polonia, que 
íleva el nombre de Rusia Blanca ó Grande Rusia. Con 
el de venedos ó sorabos se establecieron en la Po-
merania, en la marca de Brandemburgo, y se adelan
taron hasta la Silesia, la Bohemia y la Mora vi a. Nuevos 
enjambres de eslavos poblaron ¡as orillas del Danubio, 
dieron su nombre á Esclavonia y á la Servia, y se ex
tendieron hasta el Austria. Vcns'e todavía sus huellas 
en un cantón limítrofe de la Croacia, que ha conser
vado el nombre de Vindismarck, ó Marca de los 
venedos. Los idiomas de estas diversa&naciones vie
nen á apoyar la hipótesis de su común origen , pues 
no son otra obsa que dialectos de la lengua es¡ava ó 
esclavona. 

í í í . En esas comarcas, sujetas hoy al poder más 
absoluto , florecía en otro tiempo una república. No-
ded icá ronse á .d i sc ip l inar t ropas, de las que se s i rvieron 
para hacer conquistas en e lpa í s de los cosacos yen Polonia. 
Sus primeros tr iunfos les inspiraron la audacia de l levar 
sus armas hasta el centro del imperio. Habiendo atravesa
do el Ponto-Euxino en doscientas barcas, entraron en el es
trecho y se presentaron delante de Constantinopia, m ien 
tras el emperador Miguel el Beodo se ocupaba en hacer la 
guerra á los sarracenos. Llamado Miguel á su capital por el 
rumor de jos estragos que los rusos .comet ían en las islas 
vecinas, imploró al cielo en sus apuros, y, a c o m p a ñ a d o del 
falso patr iarca Focio y de todo el pueblo, hizo una solemne 
proces ión á la iglesia de Biaquernas, al salir de la cual se 
desencadenó una furiosa tempestad que s u m e r g i ó la ilota 
de los enemigos, s a l v á n d o s e pocos de estos. Los h i s to r ia 
dores de Bizancio son quienes nos han t rasmit ido e s t a a n é c -
dota, no referida en las c rón icas rusas. Los mismos escri
tores dicen que los rusos , en las diversas incursiones que 
hicieron bajo el reinado de Miguel en las tierras del Impe
r io , pues no se contentaron con una sola, tuvieron ocas ión 
de conocer la r e l ig ión-c r i s t i ana , y Basilio el Macedonio, s u 
cesor de Miguel , se ap rovechó de aquella coyuntura p a r a 
a jus ta ran tratado de paz con ellos. E l patr iarca Ignacio, 
a ñ a d e n , al saber sus buenas disposiciones les envió un ar
zobispo, que conv i r t ió á m u c h o s de ellos y les exci tó á reco
nocer la Iglesia griega por su madre; pero el principe (s in 
duda R u r i k ) y el grueso de la nación quedaron aun mucho 
tiempo adictos á l a idolatría. Rurik lijó su residencia eo. 
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vogorod , la ciudad más antigua de Rusia, rica por su 
hxlémo comercio , élftgia libremeíite de su seno los 
magistrados qa'e la gobernaban ; comerciaba con !os 
pueblos qiie habitaban las cosías del mar Báltico; 
y el emperador Constanlino Poi ürogónito , que es
cribía en el siglo x , habla de sus,relaciones -comer
ciales con Conslantinopla. Probabíemente estas rela
ciones empezaron desde muy antiguo, á lo menos tal 
lo acreditan los artículos que constiluian su comercio, 
que eran esclavos , pieles, pescado salado ó ahuma
do , otros varios comestibles , miel, cera y sal, pro
ductos que todas las colonias pueden ofrecer, aum 
cuando su vida fuera salvaje y errante, ios rusos re
cibían en cambio , vino, telas, lanas y tejidos. 

Los republicanos de Novo^orod cobraban tributos de 
las naciones vecinas, desde la Liluania hasta los mon
tes que coníinan con la Siberia, y desde el Bielo-
Ozero y el-lago de Rostof, hasta, e í mar Blanco, y tan 
formidables eran , que estas naciones solían decir: 
«¿Quién se atreverá á ataca!1 á Dios y á Novogorod la 
g r a n d e ? » Este grado de poder y de prosperidad les 
alentó para lanzarse á las conquistas; pero, como estas 
no se hacen sin mandos y reputaciones militares, siguié
ronse de aquí las influencias personales, la superioridad 
de hechos ó de nacimiento, las primacias, y de aquí las 
facciones en el'pueblo, dividido por las pasiones de 
sus jefes, la anarquía , la corrupción del espíritu na
cional , la decadencia del estado , el llamamiento he
cho á los extranjeros por la vencida minoría, y por 
i ih la pérdida de la libertad. 

Entóaces los republicanos de Novogorod fueron á su 
vez tributarios de un pueblo de origen escandinavo, 
conocido por el nombre de « varaigos ; » cuyo yugo 
sacudieron después de algún tiempo de opresión , pe
ro juzgáronse entonces poco dignos de la libertad , ó 
creyeron á esta poco digna de ellos, y fueron á ,bus 
car sus príncipes entre' sus antiguos Vencedores; en 
esta época llegaron á Rusia Hurik y sus hermanos, 
Sinaf y Trevor. Se ignora completamente la marcha 
de esta revolución ; únicamente se sabe que los jefes 
varaigos, llegados como auxiliares, no tardaron en 
portarse como-dueños. Los pueblos deben protegerse 
á sí mismos ; pues quien tiene fuerza para sostenerlos 
la tendrá para oprimirlos'. 

Apoyado Rurik en su formidable poder mil i tar , no 
pensó más que en dilatar sus límites , y •lo consiguió7. 
Cansáronse muy pronto los habitantes de Novogorod 
dé la protección de su espada, y se sublevaron contra 
é l , poniendo á su cabeza á Vadimo , cuyo valor ce-

Wovdgorod. Fortificó esta ciudad con un muro do t ierra sos
tenido por un fuerte maderamen, y -vio tranquilamente que 
los varaigos y los eslavos se declaraban por [espr ín cipes de 
Ktef, Los eslavos que conquis tó bajo su reinado, perdieron 
el nombre de tales, y solo feo conocieron ya con el de rusos. 
Este principo gobernó en l lus ia diez y siete a ñ o s , y m u r i ó 
on 815), no dejando masque un liijó de cuatro a ñ o s , que 
Sigue. :Í . - - 1 ^ , , , , • 

fffl). í go r , hijo deRurik, no podia, por su tierna edad, r e i 
nar por si mismo, y su pudre le des ignó por tu tor a su pa
riente ü leg . El pr imer cuidado del regente- íuó extender la 
dominac ión de su-pupilo, ó mejor, la suya. La posesión de 
Kief, que codició desde luego, podia conducirle á mayores 
empresas; pero no era íácil apoderarse de la plaza por la 
tuerza. Habiendo recurrido á la astucia, dejó d e t r á s de sí 
Ja mayor parte de sus tropas, y ocultó las d e m á s en algunas 
Larcas que le llevaron como a u n simple mercader, a quien 
Oleg c Igor , unidos ya con los griegos por el comercio, en
viaban á Conslantinopla para negociar. Oleg llegó á a lgu
na distancia de Kief. Algunos oüciales presentaron sus ex
cusas á los pr ínc ipes Oskhold y Dir, hermanos, por no poder 
i r ü l eg á conferenciar con ellos á causado una ind ispos ic ión . 
Los p r ínc ipes se trasladaron á s u l a d o sin desconfianza, y al 
juomonto'los soldados ocultos en las barcas salieron y les, 
rodearon. El mismo Oleg tomó al jóven igor en sus brazos, 
y, mirando ferozmente á los pr ínc ipes de Kief, les dijo con 
tono amenazador; «No sois ni pr ínc ipes , n i de raza dé p r í n -

lebrao todas las crónicas; pero, vencido ésíe y muerto 
por la mano de Hnr ik , fué vano el glorioso ímpetu 
de los íiovogorodiahos , que cayeron de nuevo en más 
dura servidumbre. 

La muerte.de sus hermanos , sin sucesión, ensan
chó los dominios de Kur ik ; quien distribuyó villas 
y ciudades á lo.s principales jefes de sus guerreros. 
fio se sabe si se las dió á titulo de beneficios mil i ta
res, según la costumbre de los bárbaros del Norte, 
ó si,no hizo más que confiarles su gobierno , consti
tuyendo de este modo unos feudos amovibles. 

Establecido ya Rurik en Novogorod , quiso disfru
tar en paz del poder que habia usurpado , y oslo le 
atrajo el desprecio de sus vasallos naturales , los va
raigos escandinavos. Siendo la guerra y el pillaje el 
primer elemento de la existencia de esos pueblos, las 
cualidades que más estimaban en un jete , eran un 
valor feroz, una inquietud belicosa , y una.devasta
dora actividad;., 

Rur ik 'gobernó sin embargo con tranquilidad , des
pués de haber sometido por el terror -á sus propios 
vasallos, y pasó so corona á las sienes de un niño de 
cuatro a ñ o s , llamado Igor , al/tfUe dejó bajo la tutela 
de su pariente Oleg. 

Este engrandeció con varias conquistas la herencia 
de su pupilo. ¡Reunió bajo sus banderas una multitud 
de hordas, de lenguas y orígenes diversos; eslavos, 
tchoudes , varaigos , y ,marchó contra los krivitches , 
á los cuales tomó á Lubitch y Esmolensko, que era su 
capital. El gran número de ciudades que existían en 
Rusia , desde las primeras épocas á que se remonta 
la historia , prueba que desde muy antiguo el estado 
social habia hecho progresos en aquel país. Naciones 
errantes, la habían cruzado como torrentes , llevando 
con ellos él espanto y la destrucción , que el tiempo 
y la industria reparaban ; pero los pueblos de la Ru
sia vivían en habitaciones fijas, manteniéndose del 
cultivo de las tierras y del producto de sus r ebaños^ 
No se asemejabam por cierto, estas viviendas á las* 
nragnííicas ciudades que son la gala de la Europa, 
inoradas de comodidad , de ocio, del talento y de la 
industria : pero hombres que encierran dentro de una 
cerca sus rústicas cabanas, distan ya bastante de la 
vida salvaje. Los autores de antiguas crónicas rusas 
dicen cortar una ciudad (roubit-gorod), en vez de, 
edificar una ciudad; y es porque el arte de construir 
éntónces consistia en corlar y ensamblar groseramen
te troncos de árboles , y hacer con ellos un edificio, 
cuyas junturas y agujeros iapaban con musgo. 

cipes, y aqu í e s t á el hijo de R u r i k , único soberano de Ru
s i a . » Pronunciadas estas palabras con terrible voz, los 
soldados se arrojaron sobre ambos hermanos, que cayeron 
sin vida á los pies de Oleg. Algun tiempo antes OsMioId ha-, 
bia abrazado el crist ianismo. No osando, ó no pudiendo re
sistirse, Kief se r indió al vencedor en 883, quien, la hizo ca
p i t a l de sus dominios. En 886 hizo tr ibutar ios á los drev l ia -
nos, severianos, radimitchos y otras varias naciones. Pero 
esto solo era una sombra de los proyectos ambiciosos del 
regente, efue los cifraba especialmente en Conslantinopla. 
Dejando á Igor en Kief , en 9IJÍ Üleg a t r avesó trece escollos 
ó cataratas ( « p a r o g n i » ) que en el espacio de quince leguas 
embarazan el curso del B o r í s t e n e s , y en t ró en el Ponto-Eu- . 
x ino con ochenta m i l hombres y dos mil-barcas; Después 
pasó el estrecho, forzó la entrada del puerto de la ciudad 
imper ia l , l lamada por los escritores rusos « T s a r g r a d » (c iu 
dad de los C é s a r e s ) , á pesar d é l a s fuertes cadenas que la , 
cerraban, y s aqueó á sangre y fuego las cereanías^de la so
berbia capital del imperio. León V I , el Fi lósofo, que se en
tregaba á vanos esludios en vez de cumplir los deberes de 
soberano, compró la paz al precio que quiso imponér se l e . , 
y la j u r ó por la cruz. Los rusos la ju ra ron por sus espadas 
y por sus dioses Peroun y Voloss, y volvieron á su ,pa í s car
gados de ricos despojos, de vinos y de frutos deliciosos de 
Grecia. Este t r iunfo , tenido por superior -ai valor c o m ú n , 
hizo recibir á O l e g en Kief, con la venerac ión que se t r i b u 
taba á lo^ mág icos . Una paz ventajosa y fácil convida á 
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Apodeí&se luego Oieg de Eief, mas aé como guer
rero vállenle, sino como cobarde Iraidor. Alhajo á una 
emboscada á los hermanos Osko'd y Dir , que reina
ban en esta ciudad; y así que estuvieron en su pre
sencia, tomando entre sus brazos al joven í go r , « No 
sois , Íes dijo, ni príncipes ni de raza de pr íncipes; 
éste es el hijo de Rurik , pereced delante de él. » 
Inmediatamente fueron degollados ambos en nombre 
de la legitimidad , y Kief se constituyó el centro del 
dominio de los hijos de Rurik. 
. Oleg bajó á lo largo del Dniéper, y en íiOí, duran
te el reinado de León el Filósofo, acampó debajo de 
Jas murallas de Constantinopla con ochenta mil com
batientes. -Un viaje por el Bor-ísteDea, cuyo'curso es 
interrumpido continuamente por peligrosos escollos, y 
obstruido por grandes rocas , no era-por cierto tan fá
cil como el de los normandos por el Sena_, cuando 
fueron á saquear y á incendiar el antiguo París. Pas
man la imaginación, y asombran nuestra moderna de
bilidad, los trabajos y penalidades de esos bárbaros. 
Semejantes hombres eran temibles; así lo compren
dió, León , y después de haber 'traíado inútilmente de 
envenenar á todo el ejército, costóle la paz sumas in
mensas, y las comarcas vecinas/sufrieron'de aquéllos 
bárbaros males sin cuento, pues para ellos vencer era 
pillar , destruir , anonadar. 

Regresaron los vencedores á su patria, llevando 
consigo mucho oro, preciosas telas, vinos exquisitos 
y los frutos deliciosos de la Grecia. Olvidaron los em
peradores griegos, que comprar la paz á precio de 
tales dones, era un estímulo enérgico á la audacia 
guerrera, y á la sed de rapiña de sus feroces ene
migos. ' • • , ' . 

Ada conclusión do una Iregria , siguióse un tratado 
de comercio y de amistad con el imperio griego; y 
este documento, conservado por los autores de los ana
les de la antigua' Rusia , nos da una idea de la legis
lación de aquellos trempos. Kótáse que las/leyes de los 
varaigos, pues se supone que Rurik introdujo en 
Rusia las de su patria en tiempo de laconquis'ta, pres
taban mucha fuerza a! juramento ¡-carácter de jos 
pueblos primitivos. Pronunciaban la ,pena de'muerte 
contra los asesinos \ y no admitían la compensación; 
las mujeres poseían-u o a parte de la fortuna ,de sus es
posos; el castigo del crimen no llevaba consigo la en
tera confiscación de los bienes, y ni la viuda ni el 
huérfano eran castigados por i ln crimen que no ha
blan cometido. El robo que no atenta más que á las r i 
quezas, se castigaba con ia privación de ia riqueza; 

otra guerra. En 912, Oles pidió nuevos a r t í cu los á ios gr ie 
gos. Muerto León el Filósofo,.el imperio no piuio n e g á r s e 
los en medio del desorden que lo agitaba Nés to r los l ia con
servado, y son un testimonio c o n t r a J ó s historiadores rusos 
Que datan sus primeras leyes de un sijílo posterior á Oleg. 
El nuevo tratado de paz, Sirmado por unos ministros, cuyos 
nombres nó pertenecen á la lengua esclavona , prueba que. 
solamente los varaigos poseían el gobierno entre los esla
vos de No\(> • ton el ver que aquellos 
pueblos, tan b á r b a r o s todavía , t e n í a n un código escrito que 
establecía una proporc ión jus ta entre el crimen y la-pena, 
«aba parte á las mujeres en ia fortuna de sus esposos, no 
castigaba n i á la viuda ni al hué r fano por l in crimen de! 
Padre do familia de que eran inocentes, quitaba á los ricoS 
culpables la esperanza de la impunidad , defendía el p a t r i -
jnonio de K, - I . • i , M I 
«es concedía l a facultad de disponer de ellos ea testamento 
en favor de la amistad. Oleg , pues, a ñ a d i ó la glor ia de dar 
leyes justas á un pueblo valeroso, a l a sa t is facción de ha
ber hecho temblar, á los sucesores de los Césares , y, cargado 
con la humi l lac ión del t r ibuto á los que p r e t e n d í a n ser due
ños del mundo. Oleg, siempre vencedor en los combates, 
ine mordido en ia pierna por u n vi! r e p t i l , cíe cuyas resul-
ras espiró en 913. Esta es la his tor ia . Sin embargo , la f á -
« u i a e n t r o m e t e circunstancias maravillosas que pertenecen 
a ios cuentos de viejas. Muerto «el principo" los pueblos ve
cinos creyeron haber recobrado gu Uter tad. La audacia y 

desuerle, que la proporción entre las penas y los de
litos, objeto de tantos esfuerzos en los pueblos mo
dernos ilustrados por la antorcha de una sabia, razón , 
parece haber sido revelada á los bárbaros por el buen 
sentido y ia razón natural. 

En el preámbulo de este tratado se dice que tabes 
la voluntad del príncipe y el consentimiento de todos, 
lo cual podría dar á entender que Oleg era el jefe de 
un pueblo libre , pero todos esos hombres que daban 
su asentimiento á los, actos de la soberanía, eran los 
varaigos , rusos ó escandinavos conducidos por Ru
r ik . Así es como en las antiguas historias de todos 
los pueblos que constituyeron el imperio romano , se 
perciben huellas de libertad ; pero hay que advertir 
que esta libertad pertenecía tan solo á los,compañeros 
del conquistador, que le ayudaban á mantener en ia 
esclavitud á la nación conquistada , ó, todo lo más, -á 
un corto número de hombres de esta nación que po
seían su fortuna bajo la custodia de sus nuevos domi
nadores. Esta observación del escritor Levesque es 
muy .justa, y explica el error de los publicistas de una 
escuela moderna, los cuales hao hecho el maravilloso 
descubrimiento de que los bárbaros del Norte sustitu
yeron instituciones enérgicas y generosas á los ocul
tos y degradantes manejos del imperio romano. Ver
daderamente que los hombres del Norte valían sin duda 
más que los pueblos, esclavos de cobardes y viles em
peradores; pero no instituían la libertad más que en 
provecho de la victoria. Se ha visto estallar el des
contento en' el reinado de Rnrick; no fué por cierto 
más dichosa la administración de Oleg. ¡Infeliz el 
pueblo, desgraciado el hombre qué se ve obligado á 
implorar protección ó á entregarse á nuevos dueños ! 

Por espacio de treiñUi años, conservó Oleg la auto
ridad suprema , bien sea porque los rusos satisfechos 
de la bondad de su gobierno se inquietaran poco de su 
legitimidad ; ó bien porque sujetos por su rigor nadie 
osara levantar la voz llamando al hijo de Rurik. El 
consentimiento tácito de un pueblo á esta especie de 
usurpación , era quizá en aquella época un título más 
poderoso que los derechos de la legitimidad. 

•La muerte de Oleg devolvió á Igor sus derechos, y 
éste," al subir a! trono, vió levantarse á su alrededor to
dos loá pueblos que hiciera tributarios su tutor duran
te su administración. Venciólos, y les obligó á entrar 
de nuevo bajo su-yugo ; pero, una nación hasta en
tonces desconocida, que salió de las orillas del !aik y 
.del Volga , ejercitó más largo tiempo su valor ; eran 
los petchenegos , pueblo de origen turco , que au
la temeridad sustituyeron al temor, y se negó el •tributo á 
Igor. Los drevlianoB, que fueron los primeros en sublevar
se, sufrieron ci castigo de otro tributo más grande que el 
primero. Los ouglítchas disputaron más tiempo su liber-

i i ehen, una de sus prin-

, sostuvo el sitio durante tres años, some-
de una marta negra por fa~ 

rní!ia.-'l#8 petchenegos salieron, en 919, de los bosques ve
cinos ílel jaik y del Volga, y so arrojaron .sobre la Rusia. 
Soipieiidulo, o de i • 1 M m, SVH ajusto la paz con ellos, 
Cinco años después les dió una batalla que les impidió i n -

, le por al 'a tiempo. Cuando los pobres se baten con 
los miserables no se enriquecen; ó Igor lo pretendía. En ,9SL, 
corrió con diez mil barcas a piratear en el imperio de Orien
to'. Sus tropas devastaron la Paflagonia, el Ponto y l a B i -
tinia. La-s llamas y largos rastros de sangre indicaban en 
todas partes el paso dejos rusos, y la rabia de un feroz ven
cedor que no hallaba enemigos. Todas las tropas del i m 
perio estaban dispersas* Reuniéronse al-fin, y los rusos, 
oaviieil i)or todas partes, pagaron con su sangre la der
ramada por su furor. Igor volvió á su país con la tercera 
parte apenas de su luu^li i mza del botín le cega
ba respecto de su propia debilidad. Reunió nuevas fuerzas, 
is¡ i rn i 'i'íbien á los petchenegos, sus enemigos natura

les, y en 944 partió otra vez para Grecia; pero solo avanzó 
] ' 'so táurico. El emperador Constan tino Por-

níto le ofreció el tributo impuesto á ios griegos por 
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dando el íiempo se hizo temible igualmente á l o s ru 
sos y á los griegos. ' -

ígor, después de haber concluido un tratado con los 
pclchenegos extendió sus correrías y rapiñas ha
cia las fronteras del imperio griego. Los pueblos de 
este imperio, ricos y débiles, eran naturalmente una 
presa destinada á los hombres del Norte , pobres y 
endurecidos por todas las fatigas de la guerra. Así es 
que, en esta primera época de la historia de Rusia, son 
muy frecuentes las incursiones a! Mediodía. Los rusos 
tenían entónoes el ascendiente de la barbarie sobre 
una civilización agonizante. Todavía en nuestros dias 
esta tendencia á engrandecerse parece anexa al des
lino del imperio ruso; pero, por una marcha-inversa, 
su superioridad sobre las poblaciones de Oriente es
triba hoy en los adelantos de una civilización n á d e n 
lo, opuestos á los inconvenientes de una antigua bar
barie, s 

Diez rail naves conducian el ejército de ¡gor. y cada 
una de ellas llevaba cuarenta hombres; el príncipe 
ruso marchaba pues al frente de cuatrocientos mil 
combatientes. Si este hecho es cierto, puede añadirse 
á los muchos que atestiguan la asombrosa fecundidad 
de las regiones septentrionales en un- período de la 
edad media. La causa de esa prodigiosa prodactibili-
dad de hombres, es difícil determinar en nuestros dias,1 
en los que nada justifica la frase de Goth-Jornandes, 
que llama á los climas del Norte « oiíicina generis 
human i . » . 

t a Paílagonia, el Ponto y la Bilinia fueron de
vastadas por ígor. Hallábanse muy lejos todas las tro
pas del imperio, y la imposibilidad de resistirse de la 
mayor parte do las poblaciones griegas, parecía exal
tar el furor de losJjárbaros, que las pasaban á degüello. 
Crucificaban á unos , á oíros los empalaban, los des
cuartizaban ó los enterraban vivos; y otros, atados á 
los troncos de los árboles , servían de blanco á las fle
chas de los soldados. Los sacerdotes sobre todo eran 
para ellos víctimas escogidas ; se complacían en ha
cerles sufrir los más horrorosos tormentos', clavando 

, á muchos de ellos á martillazos gruesos clavos en la 
cabeza. Si los sorprendían en las iglesias , les obliga
ban á revestirse con sus más ricos ornamentos, se 
burlaban de ellos, y , atravesándolos con sus largas 
picas, decían celebrando su victoria: «liemos cantado 
la misa de las lanzas. » 

Pero las victorias de los rusos en esta expedición , 
fueron contrariadas por otros tantos reveses; Rodeados 
y acometidos de improviso , mientras se cegaban en 

Oitíg. Acoptolp ígor, r e t i r ó s e y m a n d ó á los potchenegos que 
fuesen á desolar las t ierras de los b ú l g a r o s , La. codicia de 
sus oliciales le de t e rminó á volver sus armas contra los dre-
vllauos. que le ofrecieron un t r ibuto mayor C(ue el primero; 
pero cuando al l ' r e n t e d e p o c a t r o p a i n t e n t ó a r r a n c a r l e s otra 
con t r ibuc ión , cayó en una emboscada; los rirevüanos le en
volvieron y le m á t a r o r r en OÍS, á la edad de setenta a ñ o s , 
después de reinar t reinta y dos, desde la muerte do ü l eg . 
Casó con Prescasnaia, que tomó el nombre de ü l e g a e n agra
decimiento á Qteg, que, á mas de educarla cuando n i ñ a , la 
p rocu ró la mano de ¡gor , 

945. Sv i a tos l a f - lgo rewí t cb , hijo único de ígor , le sucedió 
bajo la tutela de su madre Olega, la cual , ayudada con los 
consejos y valor do Sventeld, aquel bravo general que s i r 
vió tan bien á su esposo, empozó por vengar la muerto do 
Igor en los eslavos drevlianos, taló su pa í s , y al cabo de un 
ano de sitio en t r egó á las llamas su capital, Korostena, des
p u é s de degollar á todos sus habitantes sin exceptuar á p r i -
sionero alguno. En 941, Olega quiso enterarse del estado de 
la m o n a r q u í a rusa, v i s i tó sus diferentes pa íses arreglando 
sus impuestos, v mando construir pueblos y ciudades. Esta 
princesa, y n ó ' D o m o n t , p r ínc ipe lituaniense del siglo x n , 
como dicen algu-nos escritores, fundó la ciudad de Pskof, 
l lamada vulgarmente Pleskof ó Plcscou, á ori l las del V a l i -
ga, en la parte donde este rio rinde sus aguas al lago que 
ha dado su nombre á la ciudad. De regreso á Kief, en don
de iiabiau quedado algunos cristianos desde cuando OBKIIOW 

el robo y el asesinato , fueron casi exterminados y 
destruidos por el fuego griego. Parecía que la cólera 
del cielo había caído sobre ellos. 

Igor volvió entonces sus armas contra los drevlia
nos , á petición de los jefes de sus tropas , es decir, 
de los guerreros .que le habían seguido á sus expedi
ciones de Oriente, hombres bárbaros que vivían de la 
rapiña y del movímienlo; para los cuales eran place
res las fatigas de la guerra, y la quietud un suplicio. 
Los drevlianos fueron vencidos; mas poco tardaron 
en conspirar para recobrar su independencia , y ase
sinaron á Igor y á los suyos en una emboscada. 

Dejaba este príncipe un hijo en la infancia, llamado 
Sviatoslaf, y Olega , su esposa , tomó las riendas del 
gobierno. Ésta princesa, á quien las c rónicas 'de la 
época dan el nombre de Precrasna, qué quiere decir 
muy hermosa , se mostró digna, por su energía y su 
carác ter , de ser la esposa de un héroe y la madre de 
otro. Vengó en los drevlianos la muerte de su espo
so , pero su venganza fué atroz. 

Quiso Olega hacerse cristiana, y emprendió el viaje 
á Constantinopla para instruirse mejor en las cosas de 
esta religión. Reinaba entónces en este antiguo i m -
perió Gonstaníinó PorGrogénito : las cróTiicas de 
aquel tiempo dicen que se enamoró de aquél la , y 
quiso casarse con ella, a pesar-de que contaba ya Ole
ga setenta años; « pero este cuento , dice el historia
dor que le refiere , está completamente refutado por 
el mismo Constantino. » En efecto, este príncipe, que 
nos ha dejado escrita la, historia de .su tiempo, ha
blando de! viaje de la princesa rusa, y de los honores 
con que se la recibió en su corle, dice que la empe
ratriz su*esposa vivía todavía. Nosotros añadiremos 
que esta anécdola , como otras muchas , prueba que 
la candidez de los cronistas de la edad media no es 
una garantía de buena fé y de exactitud en sus.rela
tos , sino de independencia , y que no debe nadie jac
tarse de haber abierto sus grandes y empolvados l i 
bros, si no los ha leído cou todo el esmero de una r a 
zonada crítica. 

Olega recibió el nombre de Elena, al hacerse cr is
tiana. Se cree que su conversión, y su viaje á la ca
pital del imperio griego. tuvo quizás por objeto el 
designio de afianzar y muliiplicar las relaciones de 
comercio que sus vasallos habían entablado con esas 
hermosas comarcas del Mediodía. Se ve pues que la 
codicia política de la Rusia dala ya de muy lejos. 

Por otra parte , la conversión de esía princesa no 
aseguró en sus estados el triunfo de la fe cristiana. Ni 

recibió el baut ismo, Olega se i n s t r u y ó en los dogmas del 
cristianismo, y concibió el'deseo de abrazarle. Para i n s 
truirse mejor, en 955 fué á Constantinopla, á l a edad de se
tenta a ñ o s , á corta diferencia. El emperador Constantino 
Porf i rogéni to la tuvo en las fuentes bautismales y la dió el 
ü o m b r e de Elena. Volvió colmada de presentes del empera
dor, per© no pudo inducir á su hilo á im i t a r l a . Sviatoslaf 
empezaba en tónces á manejar las, riendas del gobierno. 
Aunque no tuviese que sostener guerra alguna, tenia á su 
alrededor un ejército, menos temiblepor el n ú m e r o que por 
la feroz bravura de los que le c o m p o n í a n . Para ejercitarlo-
le condujo, en 905, al pa í s de los kosaros, pueblo an t igua 
mente tan célebre, el cual descendió, en el siglo v i , del C a n -
caso, se apoderó de toda la ori l la or iental del Pon to-Euxi -
no y ocupó después las regiones meridionales de Kusia y el ' 
Quersoneso Táu r i co . Los viati tebas, nación eslava que v i 
v í a á oril las del Oka y del Volga, les pagaban t r ibu to . P a 
ra conquistar este t r ibuto , el pr ínc ipe de RieP tomó las a r 
mas c é n t r a l o s kosares, que se esforzaren i n ú t i l m e n t e para 
defenderse.. Sviatoslaf les de r ro tó y les a r r e b a t ó su capital 
Starkel ; y desde entonces, ya no se habló m á s de los k o 
sares, cuyos restos se perdieron ó confundieron con los t u r 
cos, según parece. Avido de combates, Sviatoslaf vendió su 
apoyo, en 9(>1, á Nicéforo Focas, y tomó para sí las ciuda
des de los b ú l g a r o s vecinos del Danubio, formando el de
signio do establecer á sus ori l las y ea la ciudad de Pcreias-
lavetz (Jamboli) la capital de su imperio. Wieutras se ocu-



HISTOuU DE RUSIA. 1159 

su hijo, ni los grandes de la cór te la imitaron; y, cosa 
notable, esos bárbaros tan rudos temian el ridículo, 
veneno lijero que parece no ha de ensañarse más que 
en los hombres cultos y degenerados. «¿Queré i s , res
pondía Sviatoslaf á las piadosas exhortaciones de su 
madre, que mis amigos se Han de mí?» 

Como su padre. Sviatoslaf fué un príncipe belicoso, 
y aun poseía en más alto grado que aquel el genio de 
las conquistas y de la devastación. Veinte y siete años 
reinó , y veinte y siete años empuñó las armas. Sus 
guerreras costumbres son el bello ideal de la barba
rie, pero de esa barbarie arrogante y fiera que mul
tiplica las fuerais ávi hombre ; su habitación eran los 
campos, y sus soldados no llevaban ningún equipaje. 
El mismo en campaña no comía más que carne asada 
sobre carbones, el suelo era su cama, y no tenía otra 
almohada que la silla de su caballo, Así vivían los h é 
roes de i íomero , aunque éste no tenia de común con 
ellos su alimento, que muy á menudo no era más que 
carne de caballo. Con este modo de v i v i r , semejante 
al de los kalmukos, podían l levar, como és tos , la 
guerra á apartadas regiones sin obstáculos ni inquie
tudes por la subsistencia del ejército. El mismo ani
mal que llevaba al guerrero podía servir para su a l i 
mento. Sviatoslaf sometió á su dominio las .comarcas 
meridionales de la Rusia , comprendidas entre el Ta
ñáis y el Dorístenes, el QuersónesO-Táurico y la Hun
gría , arrebató á los búlgaros todas ¡as ciudades que 
poseían sobre el Danubio, y formó el designio de es
tablecer el centro de su vasto imperio en la ciudad de 
Pereslavetz, hoy Príslaw, en laRomelía. «Allí, decía, 
me hallaré en medio de, mis estados.-El O r i é n t e m e 
enviará sus ricas telas , y la Grecia sus deliciosos v i 
nos; la Hungría me proveerá de caballos para la guer
ra, y sacare de la Rusia la miel, la cera, ios esclavos 
y las más hermosas pieles.» 

El emperador Nicéforo Focas provocó otra expedi
ción de su aliado Sviatoslaf contra los búlgaros, eter
nos enemigos del imperio griego. Después de un com
bate sangriento, los rusos quedarxm vencedores; pero, 
faltando á la fé de los tratados , y por instigación del 
patricio CaJociros, parecieron dispuestos á conservar 
para sí las provincias que la victoria había puesto á 
su disposición. Sviatoslaf no quiso rbconocer la usur
pación de Zimisqués, asesino y sucesor de Nicéforo 
Focas. Juan Zimisqués procuró en vano atraer al prín
cipe ruso, cuja fama se extendió, llenándolos de es
panto, por la Tracia y la Macedonia. «Ko abandoná
remos tan hermoso país , respondió el bárbaro á los 

paba en las conquistas necesarias paraejecutar suproyecto, 
lospetchenegos devastaron la Rusia, y, en 068, s i t iaron a 
Kieí, donde estaban ia madre é hijos del p r ínc ipe . Reduci
dos al extremo de elegir entre el hambre y la muer te , los 
habitantes resolvieron rendirse. Cierto joven propuso al 
consejo que él mismo i r l a á adver t i r a l 'general P r i t i t c h , 
apostado en la o r i l l a opuesta, de la Imperiosa necesidad que 
t en ían de su aux i l io . Salió con una br idaen lamano sin ser 
vis to , se mezclo con ios enemigos, y íes p r e g u n t ó si h a b í a n 
visto su caballo. Como hablaba muy bien el idioma de los 
petchenegos, éstos le tomaron í ac i lmen te por uno dolos su
yos. El joven a t r a v e s ó el ejército enemigo sin n i n g ú n obs
táculo, mientras se le segu ía con los ojos. Llegado á ori l las 
del r i o , se desnudó y se echó al agua. Reconócese el enga
ñ o ; a m e n á z a l e una l l uv i a de Hechas, n inguna le.alcanza,, 
Y los rusos le recibieron en sus barcas. P r i t i t ch aprovechó 
el aviso. Los gritos de los soldados, el sonido de las t r o m 
petas y los instrumentos mil i taresde los sitiados aterraron 
Ü'Os si i iadoresí , que, creyendo t e ñ e r a sus espaldas todo 
el, ejercitó de Sviatoslaf, dejaron l ibre á la ciudad. L le 
go el pr íncipe de Kief. de r ro tó á los petchenegos, p e r s i g u i ó 
les y ¡es concedió la paz á ün de volver a su empresa en las 
ó r e l a s del hanubio. Entre t an to , la reina, su madre , m u 
rió en 11 de ju l io de DliO , siendo de edad muy avanzada : 
es la santa que la Iglesia rusa venera bajo el nombre de 
sania Elena. Sviatoslaf pene t ró en Bulgaria y hal ló m á s 
obs táculos de ¡o que crcia, superólos , empero, con su valor 

embajadores de su adversario, hasta que habréis res-
calado con dinero las ciudades y prisioneros que están 
en nuestro poder. Griegos, si no admitís esta condi
ción , si rehusáis pagar, abandonad la Europa, idos al 
Asia; vosotros sois mujeres y nosotros hombres de 
sangre .» ' • , -/ 

Difícil era evitar la guerra con enemigos tan inso
lentes : así fué, que por ambas partes se hizo con en
carnizamiento. Los rusos, más audaces que expertos, 
sucumbieron por la habilidad de los generales1 grie
gos. Los guerreros más bravos de ambas naciones se 
señalaron por prodigios do valor, y sobre todo por 
esos rasgos de fuerza muscular que pertenecen á los 
primeros siglos de la historia de los pueblos ; más db 
un campeón hendió de un sablazo á su adversario hasta 
ia cintura. Replegados ios rusos en las cercanías de 
Silístria , viéndose rodeados y perseguidos por la ca
ballería enemiga , se atravesaron con sus espadas. 
«Creen , dice León Diácono , que el que muere en un 
combate será en el otro mundo esclavo del que le ha 
muerto; así es que, cuando pierden la esperanzado 
poder huir ó de vencer, se dan de puñaladas á sí mis
mos , persuadidos de que así conservarán su libertad 
en Ja otra, vida.» Entre los rusos de nuestros dias he
mos hallado- estas ideas ó estas mismas creencias que 
el trascurso de ocho siglos habia apenas alterado ó 
modificado, lo que prueba cuán lenla es la marchado 
la civilización de este pueblo, ó mejor anu, cuan poco 
sé presta á ser civilizado. 

Los rusos que quedaron después de esta derrota, 
huyeron dejando las orillas del Danubio cubiertas de 
escudos y espadas, y se vieron obligados á diferir sus 
proyectos de conquistas sobre el imperio griego. Á ¡a 
vuelta de esía expedición, Sviatoslaf y el corto número 
de guerreros , restos de su desastre , fueron extermi
nados por ios petchenegos , y el cráneo de aquel, 
adornado con un arco de oro, sirvió de copa al jefe 
de los vencedores,. •> 

Los hijos de Sviatoslaf se dividieron sus estados y 
se hicieron la guerra después de la partición. Novogo-
rod , Kief y el país de los drevlianos componían sus 
respectivos dominios. Jaropolk asesinó á Oieg; Dia-
dimiro asesinó á Jaropolk, y por este medio reunió 
bajo su mando todas las comas-cas sometidas á su pa-
clrg. .Esté üladimiro es apellidado el Grande en la 
historia de Rusia , siendo el primer soberano que es
tableció y adoptó sólidamente en sus estados la fé 
cristiana, que tan infructuosamente abrazó Olega : es 
llamado el Santo. 

pertinaz y se apoderó c íe las plazas que a t acó . Zimisqués , 
sucesor y"asesino de Nicéforo Focas, se p e r s u a d i ó de que 
á su in t imac ión Sviatoslaf evacuarla la Bulgar ia , según el 
tratado hecho con el difunto emperador. E l principe ruso 
ni ge dignó escuchar á su embajador, y aun ganó por la 
mano a Zimisqués,, p ene t ró en Tracia,, incend ió , ! ta ló todo 
cuanto e n c o n t r ó , y estableció su campo delante de A n d r i -
nópol i s . Una .astucia del comandante salvó á la ciudad. Z i 
m i s q u é s q u e r í a a d e m á s arrojar de Pereiaslavetz á los r u 
sos. Tomada por asalto la ciudad, ocho m i l rusos se encer
raron en la cindadela que pasaba por inexpugnable. Pero 
los griegos lograron incendiarla. Muchos de los sitiados se 
precipitaron de lo alto de l -peñasco ; un gran n ú m e r o pere
cieron en las l lamas; los dem ás , caye ron prisioneros. Svia
toslaf sostuvo aun la c a m p a ñ a y dió un ejemplo de ferocidad 
mandando degollar á trescientos b ú l g a r o s que le eran sos
pechosos. El emperador p ros igu ió su v ic tor ia . Dourostolo, 
á oril las del Danubio, la ciudad m á s importante que que
daba á los rusos , fué bloqueada por mar y por t ie r ra . E l 
consejo de Sviatoslaf le excitó á pedir la paz; pero el p r í n 
cipe prefirió la muerte. Los sitiados hicieron el d ía siguien
te una salida general, y al momento quedaron cerradas to
das las puertas , no dejando a los rusos más esperanza y 
recurso que la v ic tor ia . Vencido y derrotado, Sviatoslaf p i 
dió la paz y la obtuvo aun con condiciones ventajosas para 
él. En tónces l evan tó su campo para volver a sus estados y 
so e m b a r c ó en el Boristenes, intentando navegar contra la 
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Antes de hacerse cristiano, entregóse Uiadimiro á un 
culto sanguinario , inmolando al dios Peroun los p r i 
sioneros de guerra , y muchas veces niños de su na
ción, y cristianos. Este príncipe bárbaro tenia un po
der y un renombre bastante para que las distintas re
ligiones del mundo se disputaran la gloria de tenerle 
por neófito, y viéronse competir en su conversión á 
los judíos, los mahometanos, los griegos y los latinos. 
Los historiadores afirman que el papa le envió emba
jadores ; pero, al fin, la victoria quedó por la religión 
de Oriente, debiéndola á la majestad de sus templos 
y á la pompa de sus ceremonias. 

Eladimiró, tocado,de la gracia, emprendió la guerra 
contra el imperio griego, con solo el objeto de obtener 
la instrucción de los sacerdotes y el bautismo. Cierto 
es que hubiera podido convertirse sin tanto estruen
do, pero pedir lo que por la fuerza podia adquirir, era, 
según las ideas del bárbaro , un borrón indigno dé su 
arrogancia guerrera. 

Por esta época estalló el cisma de Focio, pero las 
doctrinas cismáticas no habian prevalecido por c o m 
pleto todavía en la iglesia griega-, y el patriarca que 
consagró al primer príncipe metropolitano de Rusia 
reconocía la supremacía espiritual de Roma. De suerte 
que los rusos convertidos al cristianismo-estuvieron en 
un principio unidos con la comunión de los latinos. Á 
sil vuelta de Constantinopia, Uiadimiro, cristiano tan 
furioso , como idólatra cruel y empedernido fuera an
tes, derribó ios ídolos , delante de los cuales se había 
prosternado, y trató con el más terrible desprecio al 
dios Peroun, su divinidad favorita. La estatua de ma
dera de este dios , alada.á la cola de un caballo indó
mito, fué arrastrada hasta el Borístenes ; yendo por el 
camino doce soldados vigorosos armados de gruesos 
palos azotando á su dios así degradado , al cual arro
jaron luego al rio. Peroun se dejó ahogar tranquila
mente en Kief; pero en Novogorod manifestó su i n 
dignación por medio de prodigios cuya memoria se 
perpetuó mucho tiempo Con varias fiestas. Sea como 
fuere, Uiadimiro introdujo este gran cambio sin expe
rimentar obstinadas resistencias , tan comunes en ios 
pueblos en .qwe ha echado profundas raíces una r e l i 
gión dominando por el encanto de sus fábulas , por la 
santidad de sus doctrinas, ó por el imperio mismo de 
su terror. Esta indiferencia es un efecto muy notable 
de la medianía intelectual de los hombres del Septen
trión. 

Los hijos de Uiadimiro se hicieron una guerra cruel. 
Jarosláf, á quien habian tocado en la partición de! reino 

corriente. Instruidos del camino que {levaba, los petche-
negos le esperaron junto á los escollos que í o r m a n las fa
mosas cataratas del r io. La mala es tación le precisó á pasar 
o! invierno á ori l las del Bor í s lc i tes , y s in t ió los ¡ jorrores 
del hambre. En la pr imavera de 913 in t en tó abrirse paso a 
t r a v é s del enemigo. F u é vencido y pereció . Gortósele la ca
beza, y su c r áneo , ornado con un cerco de oro, s i rv ió de ta
za al p r ínc ipe de los petchenegos. Héroe ávido de g lor ia , 
sangre y estragos, conquistador sin arte, pero lleno de v a 
lor , Sviatoslaf vivió cuarenta a ñ o s , y m a n d ó , diez y siete, 
tropas indisciplinadas, impáv idas y casi sin necesidades, 
presididas por jefes feroces que solo arriesgaban su vida y 
no tenian que perder ninguna de las superfluidades nece
sarias a los pueblos afeminados. De sus esposas ó concu
binas dejó tres hijosentre quienes r epa r t i ó sus estados m u 
cho tiempo antes de mor i r . Yaropolk, el mayor , fué p r i n 
cipe de Kief; Oleg, el segundo, obtuvo el pa ís de los dre-
•ylianós; y U iad imi ro , ei ú l t i m o , la ciudad de Novogorod y 
sus dependencias. 

i r a . Yaropolk-Sviatoslawitch, hijo de Sviatoslaf, y su su
cesor, e n c o n t r ó en Svenald, el antiguo amigo de Igor, el 
consejero de ü l e g a y e l compañe ro de Sviatoslaf, un m i n i s 
t ro háb i l y l ie l , pero Oleg era enemigo de Svenald. Sabien
do cierto dia que el hijo de esto minis t ro cazaba en sus 
t ier ras , corr ió furiosamente á él y le a se s inó . El desdicha
do padre no resp i ró m á s que venganza, excitó la ambic ión 
de Yaropolk, y logró hacerle tomar las armas para invadi r 

el país y la ciudad de Novogorod, so rebeló contra su 
padre, y supo hater ía caer sobre sus hermanos ; reu
nió á las vastas regiones que dependían de •'esta, capi
tal ios-principados de Kief y de Rostof una porción 
miiv considerable de la Polonia actual y la Liluania 
Emprendió también algunas expediciones centra el 
imperio griego, pero no obtuvo resultados, favorables. 

Jarosláf propagó la religión cristiana en sus esta
dos, y, compadecido de la suerte de sus lies Jaropolk 
y Oleg, que liabiai! "muerto en la idolatría, hizo des
enterrar sus huesos y que fuesen purificados pór el 
bautismo. 

Deseando el papa atraer la Rusia á la silla de Ro
ma, supo hacer que este país y ¡a Francia enlabiaran 
relaciones, de las cuales resultó el casamiento de En
rique 1, rey de Francia, con la hija segundado Jaros
láf. Según el historiador que nos sirve de guia, la Ru
sia era más conocida en aquella época de lo que iofué 
después, en el largo intervalo que precede ai 'reinado 
de Pedro el Grande. Comp fuere, este singular matr i 
monio', y esta inesperada correspondencia e n t r e d ó s 
estados, tan extraños uno al o l i o , produce en las p á 
ginas de la historia una impresión difícil de definir. 
La princesa que casó con Fnrique. í se llamaba Ana., 
Por ella alguuas gotas de la sangre de Jarosláf corrie
ron por las venas de nuestros últimos reyes : fué ma
dre de Felipe l , cuarto abuelo de Luís l i , progenitor 
de la cosa de Borbon por Roberto su sexto hijo. 

Jarosláf es tenido por el primer legislador dé la Ru
sia. Pero es probable que ¡o que hizo fué recopilar y 
ordbnar en un códig oregular las leyes existentes ó las 
costumbres sancionadas por el tiempo, pues hemos visto 
que la Rusia en tiempo de Oleg poseía ya un edificio 
legislativo bastante complicado. 

A pesar de las luces superiores de su siglo , cedió 
este príncipe á tas desastrosas costumbres de desmem
brar el imperio dividiéndole entre muchos competi
dores iguales por su nacimiento. Dejó cinco hijos, que 
se destruyeron ímo á Otro. Ei estado de anarquía le
gado por'los inmediatos herederos de los fundadores, 
'se perpetuó en ios descendientes de estos, y este v i 
cio capital de ¡a institución primitiva puede conside
rarse la causa que más larde entregó la Rusia á la i n 
vasión de los tártaros. 

La mayor paite de los reyes de esta primera d i 
nas t ía , que conservó el trono hasta el siglo x v , se 
arrojaron á una igual barbarie y ferocidad , que no 
poseía ningún rasgo de la salvaje grandeza de aque
llos reyes soldados, primitivos troncos de su raza. Esta 

los dominios de su hermano. El pr ínc ipe de Kief e n t r ó , en 
913, en las tierras de los dreviianos, y los ejérci tos de am
bos hermanos se encontraron. Trabóse , el combate: ü l eg 
fué puesto en fuga, y, al atravesar un puente, fué derribado 
al r io y ahogado por los hombres y caballos que cayeron 
sobre él. Entóneos los remordimientos destrozaron el alma 
de Yaropolk. Prec ip i tóse l lorando sobre los restos de su 
hermano. Acusóse y acusó a Svenald; y sin e m b a r g ó s e 
apoderó de la sucesión de aquel á quien lloraba. Uiadimiro 
aterrado se refugió entre los varaigos. Yaropolk tomó t a m 
bién poses ión de los estados que su hermano a b a n d o n ó , y 
los d i s t r i buyó á sus'vaivodas. Uiad imi ro , auxiliado por los 
varaigos, volvió a sus-tiertas y losvaivodasno le opusieron 
ninguna resistencia. En 980, encendióse o t ra querella enr 
tro los dos hermanos. Yaropolk habla pedido en m a t r i m o 
nio la hi ja de Rogvold, p r ínc ipe de Poltcsk ó Polotsk (Po-
locski , capital, del palatinado de este nombro) . Uiadimiro 
t amb ién la quiso por esposa. Consultada la joven princesa, 
contes tó que no q u e r í a descalzar al hijo de un esclavo: en
tóneos las esposas descalzaban á sus mandos el primer dia 
d e s ú s bodas. U i a d i m i r o , i r r i tado de t a m a ñ a respuesta, 
m a r c h ó contra el p r ínc ipe de Polotsk, der ro tó le , ma tó l e por 
su propia mano á él y á sus dos hi jos, y obligó á la jóveu 
princesa á recibir su mano, t o d a v í a humeante con la san
gre de su padre y hermanos. En seguida a v a n z ó h á c i a Kief. 
El, valor de los habitantes le res i s t ió mucho tiempo. Bloud, 
vaivoda de Yaropolk, colmado de sus larguezas, hizo sos-
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advertencia nos absuelve del silencio que guardamos 
sobre esta larga anarquía aristocrática, durante la 
cual, cada reinado no es otra cosa que una serie de 
horrores, sangrienta uniformidad de miserias y ca
tástrofes , de la cual no se sale sino á costa del fasti
dio. Toda esta época, que corresponde entre nosotros 
al segundo período de la edad feudal y al principio 
dé su ruina, no ofrece en Rusia más que la lucha cons
tante de los elementos de un feudalismo que no pue
de constituirse ni establecerse. 

Por esta razón, el trazado de los cuatro ó cinco p r i 
meros reinados debe hacerse con escrupulosos deta
lles y enérgico colorido. Después de esto, y para que 
pueda comprenderse el espíritu del tiempo que en
cierra esta primera época , vamos á presentar,ai lec
tor una noticia de las costumbres , leyes y artes , du 
rante este período de los anales rusos. 

IY. El documento que hemos citado al hablar de 
las expediciones de Oleg sobre las fronteras del i m 
perio griego , prueba que el gobierno establecido en
tre los rusos, en su origen no fué más que la supre
macía bastante limitada de un jefe militar elegido l i 
bremente por sus compañeros. En este órden de co
sas , la herencia "del poder más bien tenia el valor de 
un hecho, que el de la virtud de un príncipe , y este 
solo podía estar seguro de trasmitirle á los suyos, 
cuando, ejerciéndole con esplendor, unia á los inte
reses de su familia el mayor número de partidarios. 
A poca diferencia, tal ha sido en todas partes , así en 
ebnorte como en el mediodía de;Europa;, el carácter 
primitivo del poder militar y feudal. 

En Rusia, sin embargo, parece que el trono ha 
sido con bastante constancia hereditario , y la facul
tad ilimitada de disponer de é l , es ia que muchas 
veces le ha comprometido , y lo que ha detenido la 
marcha de la nación. Dividiendo el imperio entre sus 
doce hijos , dice el historiador Muller, Uladimiro el 
Grande retardó el progreso del comercio y de las le
tras , y disminuyó la importancia política de la Ru
sia ; las guerras y los trastornos que prómovió este 
reparto sumergieron de nuevo á los rusos en la bar
barie , de la que empezaban á salir. 

Uno se figura quej en esa época, la servidumbre y 
• esclavitud de la mayor parte de los vasallos no per-

mitia dar el nombre de nación sino á una nobleza 
opresora, salvaje y vestida de hierro; pero, según 
Levesque, que se apoya en la autoridad de un cro
nista contemporáneo de Uladimiro , esto es un error. 
Sviatopolk y Uladimiro , dice, deseando restablecer 

pechar á sus couciutladanos y le pe r s ua d ió á emprender la 
luga. Los kievliauos, abandonados por su p r í n c i p e , rec i 
bieron á su r i v a l . Uladimiro le pe r s igu ió con ahinco y le 
redujo á los horrores del. hambre. El pérfido Bloud aconsejó 
a su señor que se entregara á Uladimiro en vez de refugiar
se é n t r e l o s petchenegos. Los varaigos le asesinaron mien
tras se arrojaba en los brazos de su hermano. 

«80. Uladimiro 1 Sviatoslawitch, el Grande, se puso en 
posesión de sus estados, tomó á su v iuda por mujer y adop
to ai hijo que criaba en su seno. Durante tres d i á s colmó do 
honores á Bloud, el infame y falso amigo de Yaropolk, para 
agradecerlos triunfos criminales que le deb í a ; pero luego 
le dió la muerte pronunciando estas palabras: «He c u m 
plido mi promesa; te he tratado como a amigo mió; tus ho
nores son superiores á tus deseos. Hoy, como juez, castigo 
a traidor y a l asesino de su p r ínc ipe .» El año siguiente, 
Uladimiro so ocupó en agregar á sus dominios los pueblos 
que se hablan s u s t r a í d o á ellos, hizo t r ibutar ias otras na 
ciones, hizo conquistas en perjuicio de Micislao, duque de 
í olonia, a lcanzó victorias sobre los valientes vatvigiosque 
entonces vivían en las m á r g e n e s del Bog, y, en 983, obligó á 
ios bú lga ros , establecidos en el pa ís hoy llamado Kazan, á 
prestarle juramento de üde l idad . Feliz siempre en sus em
presas, Uladimiro no olvidaba dar gracias á ios dioses; pe
ro, al inmolarles prisioneros.de guerra y aun v í c t imas esco
gidas entre sus propios subditos, era cuando m á s le cegaba 
ra super s t i c ión . Cierto grieco, caliiicado de filósofo por las 
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el órden y la tranquilidad, se propusieron reunir un 
congreso en Kief, al cual hicieron comparecer á Oleg, 
á fin de que pudiera llevarse el órden á las diferen
tes soberanías , en presencia de los obispos, d é l o s 
abades , de los fieles servidores de sus padres, y de 
los ciudadanos. 

Esta circunstancia prueba, según dice Levesque, 
que los simples ciudadanos, unidos con el clero y la 
grandeza , convocados para decidir los negocios i m 
portantes, formaban una especie de parlamento ó es
tados generales , en los cuales tenían también el de
recho de reunirse cuando creían necesario discutir 
juntos álgunos graves intereses. Por resolución de 
una asamblea semejante fué depuesto Isiaslaf, en 10(>7; 
y Néstor da á esta el nombre de « vetche , » que era 
el que llevaban las de Novogorod. Frecuentemente 
producian estas asambleas populares tumultos y ex
cesos, que no se miraban sin embargo como sedicio
sos ni criminales , por considerarlos fundados en un 
derecho reconocido. Los príncipes y ios boyardos to
maban parte en la administración ; nunca recibe el 
monarca en las antiguas crónicas títulos fastuosos; si 
se le llama á él el gran príncipe, á los boyardos se 
les llama, grandes boyardos. Cuantos eran allegados 
al soberano, se titulaban sus amigos. Este nombre de 
« amigos del príncipe )> indica generalmente un e jé r 
cito, y algunas veces parece significar el pueblo ente
ro. Los soldados llevaban un nombre que quiere de
cir infantes (otroki) en nuestra lengua. Los criados 
no eran tratados como esclavos, ni se les daba n i n 
guna calificación humillante : eran servidores. 

Con estos reflejos de libertad política , hállanse en 
estos bárbaros orígenes ciertas distinciones entre las 
personas , que parecen ser el fruto de un instinto de 
justicia. El código de Jaroslaf encierra leyes llenas de 
sabiduría y de humanidad, algunas de las cuales so 
asemejan á las bellas tradiciones de la legislación 
griega ; otras á las que recibieron los romanos de los 
decenviros , y otras , en gran número tienen mucha 
analogía con "las del código de los francos, llamado ley 
sálica. Mas al lado de esas luminosas huellas de una 
razón naciente, se hallan otras cuya fiera energía 
asombra: por ejemplo, arrancar á un hombre un pelo 
de la barba, era un delito mayor que cortarle un dedo. 

Jaroslaf había introducido leyes en favor de los co
merciantes extranjeros. En un caso en que un hombre 
del país necesitaba siete testigos para probar un aser
to, á un extranjero lo bastaban dos, favor muy gran
de en una época en que casi siempre sojuzgaba por 

c r ó n i c a s , le hab ló do la re l ig ión de su p a í s , y le insp i ró de
seos de conocerla. Después de despedir a l ex tranjero colma
do de presentes, enca rgó á algunos hombres célebres por su 
sab idu r í a , que fuesen á Constantinopla para averiguar l a 
verdad. Los diputados seadmiraron del culto que observa
ron en la iglesia de Santa Sofía. En v i r t u d de su n a r r a c i ó n , 
Uladimiro resolvió abrazar el cr is t ianismo según el r i to 
griego. Pero ín t e r in esperaba el m o m é n t o do realizar so. 
proyecto, r e u n i ó un numeroso ejercito y le condujo, en 988, 
al Quersoneso, delante do los muros de Teodosia ( hoy K a -
fa) . La conquista de esta plaza no era fácil. El sit io duraba 
hacia seis meses,; y los rusos hablan perdido yaalgunos m i 
les de hombres sin haber adelantado nada. Ún pérl ido c i u 
dadano a tó un billete al rededor de una flecha , y la a r r o j ó 
desde lo alto de las mural las . Los rusos supieron por aquel 
escrito, que una fuente, sita d e t r á s de su campo, sumin is 
traba agua dulce á t o s s i t i a d o s , porconductos s u b t e r r á n e o s . 
Hal lóse la fuente; r o m p i é r o n s e ¡os canales, y? entregada la 
ciudad al suplicio de la sed, tuvo que rendirse. Dueño de 
Teodosia, Uladimiro lo fué pronto de todo el Quersoneso. 
Esta conquista encendió en su pecho la ambic ión do unirsa 
con lazos de parentesco con los señores ele Bizancio, y les 
pidió su hermana en mat r imonio . No a t r ev i éndose á negar-
seia, Basilio y Constantino se l im i t a ron á pedir por condi
ción, que Uladimiro abrazara el crist ianismo. El conquista
dor la aceptó contení to , recibió el bautismo de manos del 
patr iarca de Constantinopla Nicolás Ghrisobergo, con cí 
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la depesicion de los testigos. Esta previsión del legis
lador atraía á Novogorod extranjeros de todos los p a í 
ses , y llevó esta ciudad á un alto grado de esplendor 
comercial. 

Cuando se cometía un asesinato , el padre, el hijo, 
el hermano y el nieto del muerto tenían derecho de 
tomar venganza de este crimen y matar al culpable ; 
pero ningún otro tenia el mismo derecho, y , habiendo 
abolido los hijos de Jaroslaf la pena de muerte , sus
tituyóse la compensación pecuniaria á la ley del ta
llón. En la clasificación de las personas, que fué una 
consecuencia de esta legislación, los comerciantes y 
los extranjeros ocupaban la segunda línea, y marcha
ban por consiguiente inmediatamente después de los 
primeros hombres del estado. 

La redención en dinero por el asesinato de un obre
ro ú obrera, era igual á la impuesta por el de un i n 
tendente de las ciudades del príncipe. La industria era 
pues muy atendida, ensaque no se ve en las antiguas 
leyes de los francos. 

Tampoco la vida de los esclavos estaba abandonada 
al capricho de los hombres libres , como en la mayor 
parte de los pueblos de la antigüedad, y eran asimi
lados á los que se dedicaban al cultivo de la tierra. 

El sexo débil era también objeto de consideración. 
La compensación pecuniaria por la muerte de una es
clava era mucho mayor que por la de un esclavo. 

El acusador que no podía sostener su denuncia con 
testigos, era expuesto á las pruebas del hierro rojo y 
del agua hirviendo para que declarase la verdad. Al 
ladrón sorprendido de noche en el acto de cometer el 
delito, se le podia malar ; pero sí se le detenía hasta 
el día siguiente , debía ser conducido al tribunal del 
príncipe : sí se le mataba, y había bastantes testigos 
que afirmasen haberle visto atado y sin poder hacer 
ningún daño , el matador era condenado á pagar una 
multa. 

Era entónces la usura tan enorme y común , que. 
según el código formado para poner iln freno á la co
dicia de los prestamistas, podían sacar de su capital 
el 150 por 100 de interés anual. 

Los jueces no tenian residencia fija; su manuten
ción corría á cargo de los habitantes del paraje en 
donde eran llamados á administrar justicia, y les 
acompañaba siempre un asesor. Muchas veces suce
día que ni el juez ni el asesor sabían escribir, y se 
servían de unas varitas, en las que marcaban las can
tidades que percibían ó alcanzaban de las multas, pues 
estas se pagaban en varios plazos. 

nombre do Basi l io, se casó con A n a , devolvió á sus herma
nos lo quo les habia arrebatado, y por precio de su vic tor ia 
solo a lcanzó archimandritas, popes, vasos sagrados, l ibros 
de iglesia, imágenes y rel iquias. Este matr imonio,fue la 
época de la in t roducc ión de la va j i l l a de plata en Rusia, y 
de la aíicion a l lujo, que luego fué su pas ión dominante. De 
vuel ta á Kief el p r ínc ipe de r r ibó los ídolos que antes adora
ba y los rusos, á su ejemplo, abandonaron su culto. La 
in s t rucc ión que recibieron d é l o s misioneros griegos, j u n i o 
el ejemplo de su soberano , tuvo tanto éxito , que en poco 
tiempo, y sin violencia n i pe r secuc ión , toda la Rusia se ha
lló crist iana. En tónces , Yeros ími lmentc , esto es, en989, esta 
nac ión adoptó la era del mundo según el cálculo de Cons-
tantinonla, y ha conservado, como en otra parte hemos d i 
cho esta manera de contar hasta el l in del siglo u l t imo en 
nue'la ha sustituido con la era de la E n c a r n a c i ó n , s egún el 
calendario jul iano no reformado. También se atr ibuye a d i 
cho a ñ o la fundación de la ciudad de Uladimer, en el t e r r i 
tor io de Suzdal, en donde e lp r ínc ipc es tableció su residencia 
el año siguiente. E l soberano de Kief hubo de sostener fre
cuentes guerras durante el resto de su reinado, sobre todo 
contralospetcbenegos.Enunadelasmcursiopsdeestepue-
hlo, en 993, ambos ejérci tos estaban apunto decombalir . E l 
p r ínc ipe se ade l an tó y propuso á Uladimiro d i r i m i r la cues
t ión con un combate singular entre dos campeones. E l p r i n 
cipe ruso aceptó l a proposicon, pero so hallo muy embara
zado en la elección de su combatiente. N é s t o r , y después 

Uladimiro 11 modificó y aumentó el código de Jaros
laf , y de aquí salió la legislación que rigió entre los 
rusos hasta el siglo x v i , en cuya época les dió otra 
nueva el czar Vassilíevítch. Uladimiro añadió muchas 
disposiciones en favor del comercio; una de ellas, 
que los comerciantes extranjeros que alcanzasen a l 
guna cantidad de otro del país declarado en quiebra, 
fuesen satisfechos con preferencia de los bienes del 
deudor. 

Estas precauciones legislativas en favor de los ex
tranjeros dan á conocer la necesidad de impulsión 
exterior que tenía la Rusia para adelantar algunos 
pasos en medio de su barbarie. Cierto es que la an
torcha de la civilización ha pasado de mano en mano, 
y de un pueblo á otro, las naciones se han trasmitido 
ó prestado sus conocimientos; pero imposible es no 
reconocer la rapidez ó la lentitud con que unas y 
otras han avanzado hacía la perfección de las socieda
des. La Rusia lo tomó todo prestado dé los griegos del 
noveno al décimo quinto siglos; desde esta época hasta 
el siglo xvm, todo lo sacó de los alemanes , ó de los 
franceses ; y aun hoy día , incapaz de sacar de su p r ó -
pio seno elemento alguno de existencia moral para la 
sociedad, su gobierno reparte sus condecoraciones y 
premios entre los talentos y las industrias extranjeras. 
Lejos de bastar á este pueblo sus primeros desarro
llos, parece que los han olvidado. Preciso es conve
nir en ello; los hijos del Septentrión han sido tratados 
por la naturaleza con menos liberalidad que las de
más razas, y la civilización se resiste á penetrar en
tre esos hielos quo embotan las facultades humanas. 

Hé aquí una de las leyes del código de Jaroslaf, que 
tiene el carácter antiguo de la más bella legislación, 
dictada á la Grecia por los sabios : la viuda , madre 
de muchos hijos, puede castigar á los que se hicieren 
culpables de ingratitud, privándoles de su parte de 
herencia en beneficio de los que le hubiesen manifes
tado su cariño filial. 

En Rusia se hacia un gran comercio de esclavos, y 
se conocían dos clases de individuos sujetos á esta 
denominación. La esclavitud era absoluta, como la 
fuerza que la producía, ó limitada, en virtud de un 
contrato que se establecia. 

La primera comprendía á todos los hombres hechos 
prisioneros en la guerra, ó vendidos por los extranje
ros , y á los hijos que tenian después de haber per
dido su libertad. Los esclavos por contrato eran: 
1.° LoS hijos de padres libres que tenían derecho de 
venderlos como á esclavos por un contrato que fijaba la 

de él los polacos, refieren que un anciano que l)abia en el 
ejército con cuatro hijos suyos, ofreció su hijo q u i n t o , que 
se hallaba en su casa, como capaz, porsuproii igiosafuerza, 
de sostener el honor de su nac ión y de su p r ínc ipe . Apare
ció el jóven , y en prueba de su valor detuvo en su carrera á 
un toro vigoroso é i r r i t ado , le d e r r i b ó y de sga r ró su piel y 
sus carnes. Uladimiro le dec la ró por campeón suyo, y con
cibió la m á s grata esperanza. Llegó el momento del com
bate. El petchenego no pudo contener una desdeñosa son
r i sa a l ver delante de sí á un adversario imberbe t o d a v í a . 
Pero, atacado al instante, y cogido y oprimido, como en un 
torn i l lo , entre los brazos del jóven ruso, cayó e x á n i m e so
bre eí polvo. Los petchenegos huyeron espantados. Los r u 
sos les persiguieron é hicieron en ellos gran c a r n i c e r í a . E l 
victorioso campeón , hijo de un simple cur t idor , fué eleva
do, as í como su padre? á la dignidad do boyardo, es decir, á 
la de los nobles , y dio su nombre de Pereiaslavla á la c i u 
dad que el principe c o n s t r u y ó en el mismo campo del com
bate. Tres a ñ o s después, los petchenegos si t iaron una c i u 
dad rusa. Uladimiro quiso socorrerla; pero , vencido y he
r i d o , solo se salvó ocu l t ándose debajo de un puente. La 
muerte de un h i jo , l a de una do sus esposas, y la rebe l ión 
do Yaropolk, otro hi jo suyo, e m p o n z o ñ a r o n sus ú l t i m o s 
dias. Precisado á marchar contra un hijo rebelde , que no 
q u e r í a rendir le vasallaje por el principado de Novogorod, y 
que habia i m p l ó r a lo contra su padre el auxi l io de los v a 
raigos, Uladimiro m u r i ó por el camino, el 15 de ju4-io de 
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duración de su esclavitud, ya fuese por un cierto n ú 
mero de a ñ o s , ya fuese por toda la vida. 2.° Los 
hombres libres que querían venderse con iguales 
condiciones. 3.° Los deudores que no podían pagar 
sus deudas, eran entregados como esclavos á sus 
acreedores hasta que habla satisfecho á estos con sü 
trabajo. Este trabajo se estimó posteriormente en cin
co rublos (veinte y cinco francos) para los hombres, 
y en la mitad para las mujeres y para las jóvenes pú
beres. 4.° Los que se entregaban á sus prestamistas 
con la condición de servirles hasta el completo resar
cimiento del préstamo, ó hasta su muerte. 5.° Muchos 
infelices que se entregaban como esclavos para reci
bir el sustento de sus dueños. 6.° Y, por último, algu
nos que se hacían esclavos de un poderoso , para te
ner un protector. 

La ley no dejaba un poder arbitrario é ilimitado á 
los amos , sobre el infeliz sometido á su dominio , y 
le prohibía el abrogarse sobre él el derecho de vida 
y muerte. 

La condición de los esclavos por contrata, estaba 
sometida también á leyes , cuya violación, por parte 
del señor , rompía desde luego el,contrato. 

La usura , que en esa remota época existia con sus 
más espantosos excesos , era la causa más común de 
esta servidumbre. Quiso Uladimiro reprimirla, mas 
no pudo alcanzar más que reducir el interés legal al 
cincuenta por ciento. Tentado se ve uno a! leer este 
hecho , de acusar á las crónicas de inexactas , pues 
difícilmente puede¡acostumbrarse á ver en el origen de 
la sociedad unos vicios, que engodos los pueblos so
lo caracterizan su degradación. 

La religión cristiana que tomó asiento en Rusia, 
como jhemos visto , en el reinado de Olega , no ejer
ció una considerable influencia en las costumbres de 
los rusos primitivos. La más dura esclavitud personal, 
los hábitos más feroces, y, en una palabra, la ley san
grienta de la fuerza, nada cedieron á la nueva religión. 
El cristianismo además se vió obligado ^ sentarse en
tre los tenaces restos de la idolatría; y el culto de los 
dioses falsos no se extirpó de un modo completo y efi
caz. Los rusos no tuvieron de cristianos durante mu
cho tiempo, más que el bautismo , el símbolo de lafé 
y algunas otras prácticas enseñadas por la Iglesia de 
Oriente. El pueblo aceptaba con frialdad una religión 
de doctrinas abstractas, de austeras prescripciones y 
de formas antinacionales, que iba á reemplazar al an
tiguo politeísmo eslavo, que hablaba á la imaginación, 
y sobre todo que halagaba las pasiones sanguinarias 

101S, m á s abrumado de dolor que de a ñ o s y fatigas. Reinó 
cuarenta y cinco a ñ o s , y sus vasallos debieron l lorar le co
mo á u n padre. Todos los que podían trasladarse al palacio 
recibían lo que necesitaban. Algunos carruajes establecidos 
al efecto, llevaban los socorros que faltaban á los enfermos. 
Hizo desmontar terrenos desiertos para establecer en ellos 
colonias. Bajo su reinado, los rusos adquirieron a lgún co
nocimiento de la fundición de metales y cíe la escultura en 
n.adera. Levan tó ciudades, a d e m á s de l a de su nombre, 
que hoy pertenecen á Polonia con toda l a V c l h i n i a ; hermo
seo su pa í s con templos, palacios y ediíicios p ú b l i c o s , con 
ayuda de los artistas orientales; er igió obispados, de que 
Kief fué m e t r ó p o l i , y tuvo por pr imer obispo á Miguel S i -
vtis; fundó inst i tutos en que se educaba á la juventud n o 
ble por los maestros m á s háb i les de Grecia. Con sus des
velos, su patr ia adqu i r i ó toda la i lus t rac ion posible en aquel 
Siglo. Antes de su convers ión a l crist ianismo , Uladimiro 
tenia cinco esposas y un sin n ú m e r o de concubinas. Des
pués de su bautismo, solo conservó á la princesa Ana. Cuan
do m u r i ó , le quedaron diez hijos y dos hijas. El mayor era 
¡sviatopolk, aquel n i ñ o de quien estaba en cinta l a v iuda de 
xaropolk cuando Uladimiro l a t omó por esposa. Por con
siguiente Svíatopolk era verdaderamente sobrino de U lad i 
miro y pr imo hermano de Boris, Gleb, etc., y nó hermano 
«o estos, n i hijo propio del p r ínc ipe de Kief, como dicen y 
f epiten los historiadores unos tras otros. Siete de estos h i 
jos pose ían considerables terr i tor ios . Los sucesores d c ü l a -

y los instintos belicosos de sus antepasados. Echaban 
ínenos á Peroun y Esvetowid , cuyos altares mana
ban sangre humana; á Koupalo, divinidad más benig
na, que regia los frutos de la tierra; á Lada y Lelia 
(Venus y el Amor) , á Didiüa (Lucina) y á Domo vio 
boukh i , genios tutelares, en los cuales los campe
sinos sueñan todavía. Y en fin , buscaban á las Rous-
salki , ninfas de las aguas y de los bosques, br i l lan
tes de belleza y juventud , que soltando su verde ca
bellera se bañaban en las limpias ondas de los rios, ó 
se mecían suavemente en las flexibles ramas de los 
árboles. 

Los eslavos ó escandinavos, sin poseer una imagi 
nación ardiente y fecunda, como i o s pueblos meridio
nales, habían, como éstos, personificado todas las po
tencias, y todas las leyes físicas de la naturaleza, 
atribuyendo las principales circunstancias de la vida 
humana al cuidado de una divinidad ; pero el desar
rollo de unos sentimientos fuertes y terribles les po
nía fuera del alcance de los tiernos y consoladores 
afectos del corazón humano. 

Sin embargo do esto, las adquisiciones del clero 
cristiano no fueron menos rápidas en esas comarcas 
septentrionales que en los países más supersticiososdel 
Mediodía. Un reglamento de jurisprudencia del tiempo 
de Uladimiro atestigua el prodigioso número de dere
chos que se atribuyeron los tribunales eclesiásticos, 
desde el instante de su nacimiento. El círculo inmen
so de su jurisdicción abrazaba una multitud de casos 
y de personas. Algunos autores han creído que esto 
documento ha sido forjado posteriormente (á fines del 
siglo xi) por la ambición y codicia del clero ruso. Sa
bido es que su historia eclesiástica está atestada de es
ta especie de suposiciones: ios sacerdotes cismáticos 
han sido lo mismo en todas partes. 1 

Los papas dirigieron todos sus esfuerzos á contener 
á la Rusia en el gremio de la Iglesia romana, y su in-
fluencia retardó treinta años la adhesión de la Iglesia 
rusa al cisma de la Iglesia griega. Hizo esta revolu
ción religiosa en 104,8 el patriarca Cerulario, y , en 
107 5 , vemos á Isiaslaf í , ó Demetrio , despojado por 
sus hermanos de su soberanía de Kief , enviar á su 
hijo á reclamar la intervención del jefe de los fieles do 
Occidente. Era papa á la sazón el famoso Gregorio Y l l , 
usurpador de triste memoria, ante el cual humillaban 
sus coronas todos , los soberanos de Europa. En un 
breve dirigido á Isiaslaf, le decía : «Habiendo venido 
á Roma vuestro hijo á adorar las reliquias de los após
toles, nos ha manifestado que deseaba recibir de Nos 

dimi ro dividieron , como él, sus dominios , los aminoraron 
mucho é introdujeron con esto el gobierno feudal, diferente 
empero del de los d e m á s pan tos de Europa, relativamente 
á que los jefes n ó ' e r a n simples s e ñ o r e s , sino p r ínc ipes so
beranos de la sangre de Rurik . U lad imi ro , pagano, no se 
h o r r o r i z ó de empapar sus manos con la-sangre de su her
mano; pero, Uladimiro, crist iano, necesi tó que los-obispos 
le manifestasen la obl igación que tenia, aun como pr ínc ipe 
cristiano, de castigar con la muerte á los grandes c r i m i n a 
les. La Crónica flrmadapor Nicon (evidentemente supuesta, 
pues dice que Uladimiro reconoció que h a b í a recibido al 
metropolitano de Kief de manos del patriarca Focio, fal le
cido cien a ñ o s antes de su bautismo) da una ampli tud exor
bitante á la ju r i sd icc ión é inmunidades ec les iás t icas desde 
la convers ión de Uladimiro . La gran piedad de este p r ínc ipe 
induce á creer que favoreció mucho á los ministros de l a 
Iglesia, y puede presumirse que la debilidad humana a b u s ó 
con frecuencia de ta l favor en una época en que casi todos 
los que t e n í a n poder le e jercían en provecho propio, etc. La 
his tor ia no ha acriminado á Uladimiro por no haber tenido 
m á s i lu s t r ac ión que su siglo, y aun distingue á este p r í n 
cipe de los que han llevado igual nombre, h o n r á n d o l e con 
él renombre de Grande. La Iglesia rusa le cuenta en el 
n ú m e r o de sus santos, celebrando su fiesta el 13 de j u l i o . 

L01S. Sviatopolk 1, Ulad imi rowi tch óYaropo lkowi tch , so
br ino de Uladimiro y su hijo adoptivo, se apoderó de Kief 
después de la muerte de su t i o , en perjuicio y ausencia do 
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la soberanía de la Rusia , como nn présenle del após
tol san,Tedro, prestándonos juramenlo de fidelidad, 
y, habiéndonos afirníado que estáis conforme con esta 
demanda, hemos creído muy justo ceder á su ruego, 
y de parte de sari Pedro le enlresamos vuestros es-
lados, después de vuestra muerte. » 

El papa escribió también al rey de Polonia, Boles-
lao, que habia tomado parle en el despojo de ísiaslaf, 
intimándole que devolviese todo lo que habia quita
do á la Rusia, pues que este estado perteneciáen ade
lante, y para siempre, á la santa Sede., 

liemos dado una idea de los elemenlos que consli-
tuian el aniiguo estado político de la Rusia : fáltanos 
ahora hablar de sus relaciones con los puebltfs que la 
rodeaban. 

La mayor parte de estos pueblos eran de origen 
tártaro ó turco, y los primeros de que hacen mención 
las crónicas rusas, son, el de los petchenegos y el de 
jospolovtsi. La envidia de sus belicosos vecinos fué 
por largo tiempo un obstáculo para el engrandeci
miento de los príncipes de Kief y de Novogorod. En 
una incursión de los petchenegos, aprestados al com
bate ambos ejércitos , -adelantóse el príncipe de estos, 
y propuso á üladimiro decidir la querella por un com
bate singular entre dos campeones. Aceptóse ía propo
sición; pero, como fuese el campeón de los petchene
gos un gigante, no se encontraba entre el ejército 
ruso un adversario bastante poderoso para luchar con 
él . Presentóse entonces un joven , que, habiendo pe
dido le dejasen ensayar sus fuerzas en público antes 
del combate, detuvo en su carrera á un toro vigoroso 
que habían soltado, después de haber irritado su furor 
con hierros cándenles. Pronto el Goliat pelchenego 
fué abogado entre los formidables brazos de su imber
be antagonista. 

La fuerza, el valor personal y las cualidades alléli-
cas lo deciden todo en el origen de los puebles, que 
no saben todavía por cuántos medios puede suplir el 
genio á la fuerza muscular, y neutralizar la energía 
individual. Por esto los combates singulares y la de
cisión de las rivalidades políticas por medio de la es--
pada , se encuentran en todas las historias. En todos 
los pueblos han existido por mucho tiempo huellas de 
esas bárbaras y belicosas costumbres; el espíritu de 
la caballería las resuci tó , dándoles una equívoca y 
falsa dirección , y sabido es que, después del tratado 
de Madrid, el emperador Carlos Y y Francisco I se de
safiaron , aunque es verdad que no llegaron á batirse; 
pero tampoco se ha dicho que üladimiro y el príncipe 

Boris , hi jo p r i m o g m i t o do ü l a d i m i r o , que lo habia encar
gado una expedición contra los petchenegos. Cuami-o Bo
r i s volvió, sus tropas le oliecleron sentarle en el trono; pe
ro el temor de encender una guerra, c i v i l le movió á no ad
m i t i r l e . Habiéndole su padre notnhrado p r ínc ipe de Rostof, 
con t en tó se con este departamento. No pucliendo vencer su 
o b s t i n a c i ó n , los soldados se dispersaron y le dejaron en 
c o m p a ñ í a de algunos criados. Sviatopolk pronto so hizo 
aborrecible á sus vasallos, cuyaestimacion se inclinaba en
teramente á Boris; tuvo envidia de és te , y creyó poder d i s i 
par l a sombra que le hacia, solo con la muerte. Cuatro s i 
carios se encargaron de satisfacer sus deseos y penetraron 
en la tienda de Boris en el momento en que solo tenia á su 
lado un criado h ú n g a r o . A l ver sus feroces miradas, el fiel 
servidor pene t ró su intento y cubr ió con su cuerpo el de Bo
r i s , retardando ú n i c a m e n t e la muerte de éste, y acelerando 
la suya. Habiéndole dado de p u ñ a l a d a s , le cortaron la ca
beza á fin de quitarle una cadena de oro y una medalla que 
Boris le habia dado-en prenda de su es t imac ión . El indefen
so p r ínc ipe cayó después acribillado de heridas. Pus i é ron l e 
en un carro para presentarle al b á r b a r o Sviatopolk, ^que 
m a n d ó á un varaigo que acabase de asesinarle. Esta v í c t i 
ma no bastaba á un alma tan cruel. Sviatopolk sospechó 
t a m b i é n de Gleb, otro hijo de ü l a d i m i r o , por hallarse en 
estado de vengar la muerte de su hermano. Gleb permane
cía tranquilamente en-Mouzom ignorando el fallecimiento 
de su padre, Sviatopolk le envió á decir que ü l a d i m i r o , ala-

de , los petchenegos hubiesen pensado en encargarse 
personalmente de las contingencias del duelo. En 1123, 
üladimiro I I recibió el renombre de «Monomaco ó Due
lista. » Según varios autores, nó á causa de su abuelo 
materno Constantino Monomaco, emperador griego , 
sino porque en el sitio de Teodosia (Kaffa) venció 
en singular combale al genera! de los genoveses quo 
poseían esta ciudad. «Habiendo derribado á su ad
versario del caballo , dice un autor ruso , citado por 
Levesque, le condujo á su campamento, y le quitó, en 
señal de su victoria , la gorra guarnecida de diaman
tes, el cinluron y la cadena de oro que llevaba al cue
llo. » Pero Levesque añade dos observaciones que al
teran algo esta historia , y son , que üladimiro nunca 
hizo la guerra en el Quersoneso, y que Kaffa no per
teneció á los genoveses hasta mucho tiempo después . 

Los polovtsi, que habitaban entre el Don y el la ik , 
lucharon contra ios rusos más largo tiempo que tos 
petchenegos. Su nombre, que quiere decir cazado
res, indica bastante bien la vida nómada que hacían 
estos bárbaros, que se refieren á la numerosa familia, 
de los hunos y á la raza de los turcos, una de las tres 
que dividen el norte del Asia. 

Después de dos siglos de continuos combates, des
pués de haber jurado veinte tratados inútiles lodos, y 
rolos siempre por la mala fé de unos ó de otros , los 
rusos., unas veces dueños , otras tributarios de,esos 
bárbaros infatigables, infinitamente superiores en cien
cia militar, y vencedores siempre mientras no estaban 
divididos, concluyeron por exterminarlos ó reducirlos, 
en el trascurso del siglo xm. En la oscuridad de las 
tradiciones,.es muy razonable admitir que. los polovtsi 
fueron absorbidos por los mogoles, cuya primera i n 
vasión tuvo lugar precisamente en la misma época 
en que aquellos desaparecieron. 

Los polacos, los lituanos, y , hácia el mediodía, los 
húngaros , los búlgaros y los kozares , entretuvieron 
también por largo íiempo la actividad de los sobera
nos de Rusia; pero nunca tuvo esta peores enemigos 
que sus propios señores, ni mayores calamidades que 
sus discordias eternas. Casi siempre la .guerra civil 
fué la que les atrajo el azote de la guerra extranjera , 
y les arrojó bajo el dominio de los tártaros, yugo ter
rible y destructor, que ha retrasado de muchos siglos 
h marcha de la civilización de este vaslo imperio. 

Llevamos dicho que la Rusia fué en un principio 
dividida en muchas soberanías. Las principales eran, 
la de Kief, de Novogorod, deVolodimer, de Rezan, de 
Rostof, de Galitch y de Suzdal. El soberano de Yo-

cado do una enfermedad mor t a l , deseaba verle antes de es
pi rar . Gleb se puso al Instante en camino, se rompió una 
pierna cayendo de cuballo, y tuvo que continuar su viajo 
en una barca. Apoca distancia de Esmolensko un correo 
despachado por su hermana P r é d s l a v a le notificó la muerte 
de su padre, y otro de parte de Sviatopolk le a n u n c i ó el ase
sinato de Boris. Mientras deliberaba sobre si dobla avanzar 
ó retroceder, vio venir nuevos emisarios del p r ínc ipe de 
Kief, que le declararon que debiamorir . Su mismo cocinero, 
contando con una recompensa, seofr'eció e n t ó n c e s p a r a e j e r -
cer el olicio de verdugo. Habiéndole cogido por los cabellos, 
el t ra idor lo dego l ló . con su cuchilla. Cuando Sviatoslaf,-
p r ínc ipe de los d r e v l i á n o s , supo las desgracias de su f ami 
l i a , huyo y se refugió, dicen los escritores modernos, al l a 
do de André s I , rey do Hungr ía , casado con su hermana Pre-
mislava. Pero aqu í hay un anacronismo, poique André s no 
sub ió al trono de H u n g r í a sino cuando menos en'1046, se
gún los historiadores alemanes, ó en 104", según Thwrocz y 
d e m á s escritores h ú n g a r o s . Por consiguiente, Sviatoslaf de
bió refugiarse cerca del rey san Esteban. Pero los s a t é l i 
tes de Sviatopolk le alcanzaron en los montes Krapahs, y le 
asesinaron cuando creia hallarse en seguridad. La Iglesia 
rusa , asi como lado Roma, han puesto en su mart i rologio 
á Boris y Gleb en el 24 de j u l i o , con el nombre de Román , el 
uno, y al otro con el de David. Su hermano Taroslaf, p r i n 
cipe de Novogorod, el hijo rebelde de ü l a d i m i r o , estaba 
iguaMenle amenazado. Los varaigos, que le secundaron eu 
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lotfíiner llevaba ol título do gran príncipe. La r e p ú 
blica de Novogorod , casi siempre fluctuando entre la 
libertad y la servidumbre, y no aspirando más que á 
ser protegida, pasaba de un príncipe al otro, según se 
prometia de ellos mayor protección á sus privilegios. 
Mas la creación de nuevas dependencias y gobiernos 
partió el reino en nuevas subdivisiones; de manera, 
que, después de üladimiro, cada soberano fué dejando 
el imperio más débil de lo que le recibió. Destrozado 
por el vicio radical de un derecho de herencia i l i m i 
tado y sin previsión , que asemejaba la propiedad de 
una grande monarquía á la de un pedazo de terreno , 
la Rusia seguia extenuada por la superstición. La Igle
sia chupaba la mayor parte del jugo nutritivo del es
tado ; las limosnas y las donaciones piadosas, mul t i 
plicadas por la insensata liberalidad de los príncipes, 
hablan otorgado á la ávida codicia del clero estable
cer diezmos sobre todos los objetos. Andrés , sobe
rano de Novogorod, edificó una iglesia, cuyas rique
zas hicieron que se llamara « l a s a de oro. » Use-
volod , imitando este ejemplo, hizo levantar otra en 
honor del mártir san Demetrio, á la cual dotó con c iu
dades , aldeas , bosques abundantes en m i e l , lagos y 
rios, sin contar los diezmos generales y los demás t r i 
butos. 

Las costumbres reunían entonces la ferocidad del 
campamento á la hipocresía del claustro. En 11!)8, se 
vió al príncipe de Esmolensko tomar el hábito r e l i 
gioso y recibir la tonsura en su lecho de muerte ; y 
muchos otros imitaron luego su ejemplo , á pesar de 
que ligaba para toda la vida á los ,que recobraban la 
salud. En el reinado de tales pr íncipes , la osadía de 
los sacerdotes y de los monjes no conocía límites ; la 
Crónica de Nicon ofrece un patente ejemplo en la his
toria de un obispo de Rostof, llamado Fedor. A una 
impiedad grosera, reunía éste la más feroz maldad, 
sin que le moviera la crueldad más terrible, con tal de 
satisfacer su insaciable avaricia. Preciso era que en 
aquella época fuese muy éxtraordinarip el poder de 
un obispo , pues que éste empleaba los más horroro
sos tormentos para arrancar á los ricos sus tesoros, y 
algunos príncipes y boyardos fueron víctimas de su 
codicia. A unos les quemaba la piel de la cabeza , á 
otros los ojos , á muchos hizo cortar la nariz , los l a 
bios y las orejas, y a algunos los piés y las manos. 
Otros fueron estrujados entre dos planchas, y aun las 
mujeres sufrían el tormento por su orden. Este b á r 
baro , que poseía una fuerza prodigiosa , después de 
pronunciar las sentencias, hacia muchas veces él mis
en revolución', so prevalieron de la necesidad que tenia de 
ellos para defenderse de su hermanó, é introdujeron el des
orden y el pillaje en Novogorod, cuyos irritados habitantes 
no les concedí.Ton cuartel, matando á ranclios de ellos. Los 
varaigos pidieron justicia de aquella mortandad á Yaros-
la.f, y éste, por téndOr de que no se convirtieran en susene-
iulgos, quiso complacerles. Habiendo inventado un pretex
to para reunir á los novogorodianos rebelados, les devolvió 
el mal que baldan hecho a los varaigos, con lo cual se ena
jeno el corazón de sus vasallos sin reconquistar el de sus 
auxiliares. Viendo solamente en torno suyo enemigos dis
puestos á entregarle á su hermano, voló á la plaza, reunió 
al pueblo, y con sus ruegos y lágrimas le hizo olvidar la tra
gedia de la víspera, y redoblar el celo en servicio suyo en la 
critica posición que atravesaba. Seguro de la lealtad do los 
novogorodianos, salió con ellos al encuentro á su hermane. 
Que yaveniacon tropas contraél, confiandoápóderarseclesu 
persona y de su país. Ambos ejércitos, casi iguales en el nú
mero, llegaron simultáneamente álasdosoriílasdel Dnie-
D.er, y ni uno ni otro se atrevió á atravesarel rio en el espa
cio oettes meses. Un vaivodadeSviatopolk di j>álos soldados 
novogorodianos que paretian carpinteros llevados por su 
Principe cojo para construir sin duda algunos ediücios en 
Jviei. Kl ejército insultado se enfureció, quiso combatir, y 
amenazo de muerte a los que se negasen á marchar contra 
u enemigo. Varoslaf no dejó enfriar este ardor. Sus solda
dos pasaron el rio durante la noche. I¡1 principo mandó 

mo el oficio do verdugo; y á las armas de la tiranía, 
reunía las de la Iglesia, la excomunión y el anatema. 
Obligado el príncipe por los clamores del pueblo á po
ner término á tantos horrores, tuvo valor por fin para 
prender al monstruo ; pero no se atrevió á juzgarle , 
temiendo usurpar los derechos del altar, y le envió al 
metropolitano de Kief. Preguntado sobre sus c r íme
nes, respondió Fedor con blasfemias ; apoyándose en
tonces el juez en las leyes de Moisés contra los blas
femos , mandó que le arrojaran al Dniéper con una 
piedra al cuello. 

Podrá causar extrañeza que hubiera sacerdotes tan 
males , en un pueblo tan recientemente convertido , 
en el cual todavía las máximas, debían conservar su 
primitivo valor; pero hay que tener presente , que 
este jóven cristianismo era hijo de una antigua r e l i 
gión, y salla de la Iglesia griega, tan desgarrada é i n 
famada por los cismas, y más que ninguna otra, 
plagada de escándalos. De esa fuente impura no de
bían pues salir más que formas sin fé. La muerte no 
puede dar la vida : así se ha visto al clero greco-ruso, 
herido, en aquella época, de una reprobación secre
ta , yacer siempre en la abyección y el envilecimiento. 
Jamás han obtenido en Rusia consideraciones más quo 
los obispos ricos, en la carrera clerical. 

Los príncipes consideraban la voluntad de los prela
dos como un don del cielo ; y si algunas veces llama
ban á alguno á ocupar una silla vacante , estos nom
bramientos no eran un derecho real de la corona, pues 
era preciso además que el metropolitano confirmara la 
elección y consagrara al obispo. 

Es necesario convenir en que la edad media fué en 
todas partes la edad de oro del episcopado, y que los 
bárbaros que redujeron á polvo la antigua civilización, 
ya en el Norte, ya en el Mediodía, fueron para los pas
tores de la Iglesia los más excelentes y humildes re 
baños que pudieran imaginar. 

Las constantes relaciones con la Grecia introduje
ron en Rusia el gusto del lujo, que precede siempre de 
muy lejos á las verdaderas ventajas de la civilización. 
En tiempo de Üladimiro, arquitectos griegos constriñan 
palacios en Eief y en Volodimer, y pintores griegos 
también decoraban su interior. En el siglo/xi, durante 
el reinado de Isiaslaf, de quien acabamos de hablar, 
este lujo era ya bastante considerable parakpie su per-
niciosa.inflaencia,¡quedestruíalas-antiguas costumbres, 
fuese lachada por los escritores de las naciones veci
nas. Uno de estos hace notar, que, habiendo estado 
mucho tiempo en Rusia con su ejército Boleslao, rey 

quemar las barcas para obligarles á vencer. E l feroz Svia-
topolk sabia disponerasesinalos, beber y embriagarse, pero 
nó combatir. Antes de concluir la acción h u y ó y se refugió 
al lado de su suegro Boleslao, rey de Polonia. Yaroslaf, v i c 
torioso, en t ró sin obs tácu lo en Kief; esta capital h a b í a sido 
reducida á cenizas. En l u í s la reconstruyo, embelleció y en
s a n c h ó . Los petchenegos le atacaron , pero los r echazó fá
cilmente. Boleslao se aprovechó de aquella ocasión para re
cobrar lo que ü l a d i m i r o h a b í a conquistado en Polonia, y^ 
presto socorro á su infame yerno. Ambos ejérci tos se ha
l laron otra vez frente á frente, y separados solo por el Bog. 
Un vaivoda puso en r id ícu lo la extraordinar ia gordura do 
Boleslao, y esta fué también ' la seña l del combate. El rey de 
Polonia se a r ro jó el primero al r i o ; s iguióle su e jé rc i to : el 
de los rusos no pudo sostener la impetuosidad de los pola
cos. Boleslao tomó á Kief por hambre, se a p o d e r ó de sus t e 
soros, en t r egó el trono y la ciudad á Svia tópolk y d i s t r i b u 
yó allí sus tropas en cuarteles de invierno; Aun cuando las 
maptuvo en la m á s rigurosa disciplina, Svia tópolk las hizo 
degollar. I r r i t ado do esta atrocidad, Boleslao se apoderó do 
los'tesoros del pérf ido, sedujo ó sublevó á los principales 
boyardos y habitantes, llevóse á la princesa Predslava, do 
quien habla abusado de grado ó p o r fuerza y con quien des
pués secasó.-Si damos fé á las c rón icas rusas, agregó la Ru
sia-Roja A sus dominios, dejó el trono de Kief á su odioso 
yerno, y regresó a sus estados. Alentado por los consejos 

l dé su? amigos, laspromesas, las contribuciores voluntar ias 
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de Polonia, llevó á su patria hombres debilitados y 
semillas de corrupción. Esa opulenta comarca , dicen, 
entregada al deleite, abandonada á la disolución , y 
perdida por su comercio con los griegos , fué tan fu 
nesta á los guerreros polacos, como las delicias de 
Capua á los soldados de Aníbal. 

En las mismas épocas, Isiaslaf, que solicitaba el so
corro del emperador , le envió soberbios presentes de 
oro , plata y preciosos tejidos , magnificencia desco
nocida en Alemania , que llenó de asombro a la corte 
de Enrique IV. 

Y no tan solamente habian sacado los rusos cuan
tiosos tesoros de los griegos con su comercio, sino que 
habian sabido también aprovecharse de los despojos 
de muchos pueblos bá rba ros , á quienes vencieron y 
encontraron cargados de un inmenso botin recogido en 
Oriente. 

Tal era el estado de la Rusia, cuando un pueblo for
midable , precedido por el estruendo de sus victorias, 
remontándose á las regiones del Norte, porque nada 
le quedaba que vencer en el Mediodía, vino á arrojar 
en las tinieblas de la esclavitud y á apartar de la vista 
de Europa al imperio fundado por Rurik. 

V. Antes de hablar de la venida de los tártaros y 
de su establecimiento y dominación en Rusia, preciso 
es decir algunas palabras sobre el" origen de ese pue
blo devastador. 

Tres razas principales se han dividido, desde tiempo 
inmemorial, las vastas comarcas que separan la Sibe-
ria de la India y de la China; esas razas nómadas y 
errantes son los turcos , los kalmucos, ó mongoles, y 
los mantschou. 

Los turcos han conquistado el Asia occidental y una 
parte de Europa ; los mongoles se han apoderado de 
la India, y io s mantschou reinan en China. Estos úl t i 
mos, muy susceptibles de civilización, valientes, atre
vidos y amantes de la libertad , tienen el mismo orí-
gen que los tungusos, pueblo cazador , enemigo del 
reposo, cuyas excursiones se extienden desde las fron
teras de la China hasta Jenisei. 

Los kalmucos llevaron en lo antiguo el nombre más 
bárbaro todavía de hiongnou, y bajo esta denominación, 
en tiempo de Aníbal, se apoderaron del trono de los 
emperadores chinos de la dinastía de Han. En el s i 
glo v aparecen de nuevo con el nombre de hunos, que 
se trasformó en el de «hongros ú ogros ,» luego que 
los hunos se establecieron por fin en Polonia, después 
de haber hecho temblar á la Europa desde las orillas 
del Yolga á las del Rin. 

y el celo cíe sus vasallos, .Yaíoslaf enganc l ió algunos vara t -
gos, cuya paga cons i s t í a en r e b a ñ o s , r eun ió un nuevo e jé r 
cito y se p r e sen tó á las puertas de Kief, que pronto se le 
abrieron por la precipitada fuga de Sviatopolk. 

1019. Yaroslaf [, U lad imi rowi t c l i , Y o u r i , ó Jorje, dueño 
del trono de Kief por la fuga de Sviatopolk, no ta rdó mucho 
en verle reaparecer con un ejérci to de petchenegos que ha
b í a reunido apresuradamente. F u é preciso trabar una pe-
loa que d u r ó tres dias, con igual furor de ambas partes. La 
v ic tor ia por íln se declaró por Yaroslaf. Sviatopolk no tuvo 
tiempo de retirarse junto á s u suegro; el terror debil i tó su 
cuerpo y su r a z ó n ; sus piernas no podian sostenerle; las 
m á s s o m b r í a s visiones tor turaron su e sp í r i t u , y cont inua
mente veia alzado contra su pecho el acero vengador. Esta 
cruel ag i t ac ión fué su suplicio, y m u r i ó como un loco ex
clamando: « ¡Me han herido! ¡me han herido! « S u muerto 
no a s e g u r ó t odav í a el sosiego de Yaroslaf, pues su sobrino 
Polotsk se a r ro jó , en 1021, sobre Novogorod, en t ró en la 
ciudad, recogió un bot in considerable, y se llevó un gran 
n ú m e r o do prisioneros. Pers igu ió le Yaroslaf, a l c a n z ó l e , 
qu i tó le lo que h a b í a pil lado, y su único castigo fué a ñ a d i r 
dos ciudades a l patr imonio que disfrutaba. Este p r ínc ipe 
Polotsk se convi r t ió en un aliado, cuyo celo y fidelidad ha 
cia su t ío j a m á s se desmintieron.* Otro hermano de Yaros
laf, llamado Mstislaf, p r ínc ipe de Tmourakan, habla defen
dido con valor y éxito las t ierras de su patr imonio contra 
sus véc inos . Orgulloso con sus victorias, fué á atacar á Kief 

Estos pueblos tenían unas costumbres y un modo 
de hacer la guerra , que debían haberles sometido el 
mundo entero, si le hubiesen sabido conservar. 

Los kalmucos apenas tienen barba, los ojos peque
ños y hundidos, la nariz aplastada, sus espaldas an
chas, recio el cuerpo, y , aunque de pequeña estatura, 
poseen una gran fuerza muscular, y sus facciones son 
muy marcadas. Lo mismo eran los hunos; negros sus 
rostros y llenos de incisiones como los de los salva
jes , parecían una masa de carne informe; lo mismo 
que los kalmucos se deleitaban en los hermosos pra
dos de Berotala , en el Asia central, cuyas aguas y 
plantas están impregnadas de sal. 

En el siglo xm, tuvo lugar en esta antigua patria de 
los hiongnou ó hunos una revolución que , cambiando 
la faz del Asia, hizo es t remecerá muchos imperios de 
Europa. 

jesukai Behadir, kan de los mongoles, que reinaba 
en las orillas del Selinga , murió , dejando un hijo de 
edad de trece años, llamado Temudshin. Rehusaron los 
mongoles ó mogoles reconocer por dueño á este niño; 
y solo trece tribus le permanecieron fieles. Luego que 
¡legó á la edad de la adolescencia el joven Temudshin, 
desarrollóse en él un talento grande y una rara intre
pidez; anhelaba la guerra y los combates, y salia siem
pre victorioso, y , más ambicioso de glorias que de r i 
quezas, repartía los despojos de los enemigos vencidos 
entre sus compañeros de armas , á los cuales trataba 
como á hermanos, sabiéndose hacer estimar y respe-
lar de cuantos se le acercaban. Grande era ya su re 
putación hácia el año 600 de la hegira, criando los 
mogoles se reunieron en las orillas del Selinga para 
elegir un jefe. En medio de la asamblea, levantóse un 
anciano venerable por sus virtudes y por su sabidu
ría , y les dijo : «Hermanos , el grande Dios del cielo 
se me ha aparecido en una visión, sentado en su trono 
de fuego , rodeado de todos los espíritus celestiales, 
juzgando á todas las naciones de la tierra ; yo le he 
oído que daba el imperio del mundo á nuestro príncipe 
Temudshin , proclamándole rey de los reyes (Dschin-
g i s -kan) .» Á estas palabras lodos los mogoles levan
taron las manos al cielo, yjuraron seguir á Temudshin, 
Dschingis-kan, en todas sus empresas. 

Ufano Temudshin con su nuevo título, y persuadido 
de que nada era capaz de resistirle , formó el gigan
tesco proyecto de recorrer como conquistador todas las 
naciones de la tierra, sin conceder la paz más que á 
los vencidos. Salió pues de sus salvajes desiertos, l l e 
gó á la China, destruyó los príncipes de la dinastía de 

onl022; y , habiendo sido rechazado, se replegó h á c i a Tcher-
nigof, de que se apoderó sin efusión de sangre, y de que h i 
zo la capital de sus estados. Yaroslaf, querecordabalaafren-
ta y los reveses que habla sufrido á oril las del Bog, a t acó al 
rev Boleslao de Polonia, que le de r ro tó otra vez. Humillado 
y acobardado, hizo la paz con su hermano y le concedió l a 
parte de Rusia que esta al levante y mediod ía del Bor í s t e -
nes. En 1020, aparec ió un cometa en Kief, y este fenómeno 
no era de buen augurio en aquella época. Sin embargo, Ya
roslaf m a r c h ó , en 1028, contratos tchoudas, en Livonia , les 
sojuzgó y cons t ruyó en su pa í s la ciudad de Derp en 1030. 
Aprovechándose en seguida de los desórdenes en que habla 
caído la Polonia después de l a muerte de Boleslao, por de
bi l idad é i m p r u d e n c i a d e suhi joMic is lao ,e l p r ínc ipe de Kief, 
ayudado por su hermano, reconquis tó , en lo ; ! l , la l lusia-Ro-
i a , é hizo un muy crecido n ú m e r o de prisioneros, con los 
cuales pobló los desiertos de sus estados. Finalmente , r e 
chazó á los petchenegos que habian bloqueado su capital 
mientras estaba'cn Novogorod, cuya investidura acahaba de 
conferir á Uladimiro, su hijo mayor. Mstislaf m u r i ó en in;52 
sin dejar herederos, y sus dominios fueron agregados á los 
de Kief. Poco tiempo antes, los novogorodianos habian l l e 
vado sus armas basta las puertas de Hierro , nó las puertas 
Caspianas p r ó x i m a s á Dcrbont, sino los montes Ouiraks, co
nocidos de los antiguos rusos bajo el nombre de Rífeos , r o -
c a s ó muros de hierro que p ro t eg í an l a l lus ia contra los ata
ques imprevistos do las nac iónos orientales. L a expedición 
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Sum, y se apoderó de su capital Yeoking, y de la pe
nínsula de Corea. Dirigióse en seguida al Occidente, 
sometió el Tibet, penetró en Kashmiria, y amenazó 
los estados del poderoso sultán de Khowaresnia, Alá-
Eddin-Mohamed, hijo de Takash, que habla derrocado 
el imperio de los ghauridas, y dominaba en la Persia 
y en una gran parte del Indostan. Salió este príncipe 
al alcance de Dschingis-kan con cuatrocientos mil hom
bres , y fué batido y subyugado su país. Su valiente 
hi jo , Gelaleddin Mankbarn anduvo largo tiempo er
rante á la aventura , desde la India hasta las orillas 
del Tigris, en donde murió después de una larga se
rie de desgracias. Las comarcas que rodean el mar 
Caspio fueron rápidamente invadidas por Dschingis-
kan , los polovlsis y los alanos ó kipschakis, antiguos 
enemigos de los rusos, fueron también divididos ó 
destrozados. El czar de Rusia se adelantó entóneos á 
la cabeza de sus [guerreros hasta la orilla del Kalka, 
para detener á los generales del temible kan de los 
mogoles, pero fué puesto en derrota; en fin, después 
de haber llenado el Asia con el terror y la gloria de 
su nombre, Dschingis-kan murió á la edad de sesenta 
y cuatro años. 

Tehena-Noian, y Soudai-Baiadour, teniente de Te
mudshin , después de su victoria en las riberas del 
Kalka , y de la toma de Kief , inundaron los diversos 
principados de la Rusia. Acostumbrado el pueblo á sa
l i r de las ciudades delante de sus príncipes con la cruz 
y las imágenes, creyó poder desarmar á los vencedo
res con las mismas demostraciones de respeto y de 
sumisión; pero los tártaros, que tenían otros dioses, de
gollaban á esas poblaciones cristianas, riéndose de su 
simple candidez. 

Llegaron hasta Novogorod-Severski, en la pequeña 
Rusia, al noroeste de Tchernigof, revolviendo luego 
hácia el sur, y, hartos por fin de victorias y de carni
cería , se reunieron á Dschingis-kan , que se hallaba 
entóneos en la Bulgaria. Asombrado éste del prodi
gioso número de prisioneros que le presentaron sus 
generales , les prodigó públicamente los más lisonje
ros elogios, y les colmó de honores y beneficios. 

Después de esta invasión , entregados los rusos al 
furor de las guerras civiles , prepararon otra que los 
acabó de destruir. Cobardes con los extranjeros, fueron 

. valientes contra la patria. Solamente los habitantes de 
Pleskof opusieron á este delirio universal un lenguaje 
y una conducta cuya prudencia admira y sorprende, 
viéndola brillar en medio de tan tenebrosa barbarie. 
Jaroslaf, príncipe de Novogorod, les pedia socorros con
de los novogorodianos causó la muerte a l mayor número 
de los que la emprendieron, y Yaroslaf no intentó veriflear 
otra, hasta verse obligado por a lgún poderoso motivo. Per
m a n e c í a en paz con los griegos, cuando algunos mercade
res de esta nación tuvieron cuestiones con los comerciantes 
rusos en tierras del imperio de Oriente. En esta disputa pe
reció un ruso, que hasta so cree haber sido embajador del 
p r ínc ipe de Kief. Yaroslaf se creyó obligado á vengar t a l i n 
sul to, y un ejército de cien m i l hombres, bajo el mando de 
su hijo Uladimiro, en tró en Grecia por mar, en 1043. Cons
tant ino Monomaco ofreció satisfacciones convenientes con 
deseos de conservar una alianza útil, pero fueron rechaza
das, y la guerra se hizo inevitable. E l combate se empeñó 
en un puerto del mar Negro, cerca del estrecho de Constan-
t inopla . El luego griego consumió muchos buques rusos, y 
puso los demás en desorden. Una furiosa tempestad que al 
propio tiempo descargó , dañó poco los buques griegos, me
jor construidos y gobernados que los de los rusos, azotó es
tos últimos, los dispersó yestrelló contraías rocas ó arrojó 
a las playas. Los griegos mataron unos quince m i l rusos, 
después de latempostad, los vencedores volvieron á la carga 
con veinte y cuatro galeras; pero no les sal ló á cuenta. Los 
rusos las envolvieron y tomaron cuatro buques; los d e m á s 
se estrellaron contra las rocas. La mayor parte de los gr ie 
gos sucumbieron bajo el hierro fó cayeron prisioneros. Los 
que pudieron volver á Constantinopla, llegaron á ella des
nudos y hambrientos. Muchos rusos volvieron por tierra á 

tra la ciudad de Riga, recientemente fundada, á la que 
queria atacar y destruir; aquellos generosos ciudada
nos contestaron al príncipe : « Tú sabes que todos los 
hombres son hermanos; crislianos é infieles no forma
mos más que una sola familia. No debemos hacer la 
guerra á los que no participan de nuestras creencias; 
no nos toca á nosotros castigar sus errores , más vale 
vivir en paz con ellos; entonces estimarán nuestra d u l 
zura y nuestras virtudes, les conmoverán, y de la amis
tad que tomarán hácia nosotros, pasarán al amor de 
nuestra religión.» 

Corría el siglo xm cuando los rusos hablaban así, y 
un monje, el patriarca Nicon, es quien nos ha trasmi
tido sus palabras. 

Pero la razón superior que dictaba tan bellas fra
ses , es muy extraña á aquellos lugares y á aquellos 
tiempos, para ser generalmente comprendida. Conti
nuaban los rusos destrozándose entre sí, mientras que 
Bati , uno de los hijos de Dschingis, habia pasado el 
Kama, sometido la Bulgaria, y avanzaba sobre el Don, 
á la cabeza de seiscientos mil hombres. • 

No fué menos victoriosa que la primera esta segun
da invasión. Moscou, Kief , Volodimer y Torjok su
cumbieron. Los tártaros degollaron, quemaron y des
truyeron cuanto hallaron á su paso , y volvieron otra 
vez á sus desiertos sin haber sacado de su conquista 
ningún fruto. 

Aparecieron de nuevo al siguiente año , y se apo
deraron de Pereislava y de Tchernigof. En 1240, Bati 
envió á Mangoukhan, á hacer una tentativa sobre Kief, 
en donde reinaba Mikail. Este príncipe cobarde huyó 
á Hungría, después de haber hecho asesinar á los d i 
putados de Mangou. Indignado Bati , fué en persona á 
poner sitio á la ciudad , y , á pesar del valor del na-
mesnik (teniente del príncipe) Dmi t r i , que la defen
día , esta plaza fué tomada , y los bárbaros se ceba
ron en la sangre y en la desolación. Después de tales 
hazañas , Bati dirigió sus armas contra la Polonia y la 
Hungría. Bela IV, hijo de Andrés I I , trató de detener
les , fué vencido , y se refugió en las islas Liburhia-
nas. Los mongoles inundaron la Hungría y la asolaron, 
continuando luego su marcha homicida hácia Occi
dente, reduciendo á cenizas la ciudad de Breslau, y 
esparciendo el terror hasta Berlín y Meissen. 

Noticiosos el emperador y los cardenales de la der
rota de Bela , y de los progresos de jos mongoles , 
exhortaron á todas las naciones cristianas, á que au
xiliaran á los pequeños soberanos de la Silesia , y un 
gran número de señores y caballeros se alistaron en 

su pat r ia como victoriosos, si bien después de grandes p é r 
didas. Los griegos les atacaron en la Mesia, el a ñ o 1044, los 
vencieron y tuvieron la barbarie de sacar los ojos á sus p r i 
sioneros. Los desastres comunes á los griegos y á los rusos 
les indujeron á una tregua vo lun ta r ia que d u r ó tres anos, 
durante los cuales, se suspend ió toda clase de comercio en
tre ambas naciones. Su mutua necesidad les condujo á l a 
paz, en 104T Yaroslaf iba envejeciendo, y cuando se l i s o n 
jeaba de ver á su. hi jo gozar tranquilamente de su sucesión, 
la muerte se le arrebato en 10S2, y él m u r i ó el T de febrero 
de 1033, á la edad de setenta y siete a ñ o s , y á los t re inta y 
cinco de su reinado. En su esposaEnguererda, h i ja del rey 
Olao de Noruega, y nó de Dinamarca, hubo á U lad imi ro , 
Isiaslaf, Sviatoslaf, Usevolod, Igor , Viatcheslaf, Ana, casa
da en 1081 ( y nó en 1044) con el rey Enrique I de Francia , 
Isabel, l lamada por reducción E l i s l f , esposa de I-laraldo el 
Valiente, rey de Noruega, y Anastasia, esposa del rey A n 
drés de H u n g r í a . Yaroslaf hizo apreciable su reinado á sus 
aliados, amigos, súbd i to s , y hasta á sus enemigos, con su 
generosidad, su apl icación á la felicidad p ú b l i c a , su f r an 
queza, su valor y su í idelidad. Su rebel ión contra su padre, 
cuyas causas no dice la h i s to r i a , es la ú n i c a fal ta de su v i 
da. Un asiduo estudio habla i lustrado notablemente á este 
p r ínc ipe . Gran n ú m e r o de copistas le proporcionaban t r a 
ducciones de las mejores obras de Grecia, que él deposi tó 
en l a iglesia que c o n s t r u y ó en Kief bajo el nombro de San ta 
Sofía y que enr iquec ió con oro, p l a t a y vasos preciosos. A su 
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las banderas de Enrique, duque de Silesia, con todos 
sus vasallos. El ejército de los occidentales encontró 
al de los mongoles en Wollstadt, cerca de Liegnitz; 
la batalla fué sangrienta, y quedó á favor de los b á r 
baros. Aterrorizados los campesinos y los habitantes 
de las aldeas, se salvaron en los montes. 

Detuviéronse los mongoles en los coníines de la Si
lesia,pues no eran bastantes los riquezas de Occidente 
para excitar su codicia , y creían además encontrar 
grandes obstáculos en la.alianza de los príncipes del 
imperio, y en las plazas fuertes que defendían las 
fronteras de Alemania. Koblai , hijo de Touli , uno.de 
sus jefes, volvió sus armas contra la China, y conquis
tó este imperio; el Japón se salvó únicamente por sff 
posición. 

Los pueblos que los soberanos de la Rusia habían 
sometido , y los que veían con in^nietud su engran
decimiento, se aprovecharon de su dispersión para ata
carlos. Los lituanios cayeron sobre Esmolensko ; los 
caballeros porta-espadas, que poseían el antiguo país 
de los tentones, llamado Tchouda , en las crónicas 
rusas, y hoy día Livonia y Esthonia, se coligaron con 
Suecia y Dinamarca, para aprovecharse de los restos 
de opulencia que la invasión de los tártaros habia de
jado en Novogorod. En las orillas del iNeva , fueron 
"completamente derrotados por Alejandro, príncipe de 
Novogorod, quien por esta victoria y muchas otras que1 
la precedieron, recibió el nombre de Newski. 

Entre tanto Batí , vencedor en Hungría, había vuel
to al Kaplchak , y exigió á Jarosiaf, gran príncipe de 
Volodímer, que fuese á rendirle homenaje en su hor
da. Este se res ignó, y partió acompañado de su hijo 
Constantino. Satisfecho el kan de su sumisión le l le
nó de honores reconociéndole como al príncipe sobe
rano de la Rusia. Pero, aunque Batí ejercía una plena 
autoridad en el pa í s , reconocía, no obstante , la su
premacía de Oklai , hijo y heredero de Dschingis, y 
mandó que Jarosiaf enviase á su hijo Constantino á 
la grande horda de los mogoles. Okta i , jefe de esta 
horda, había muerto, y le había sucedido .su hijo ma
yor Kaiouk,por lo que Jarosiaf recibió órden de Batí , 
para que fuera á llevar su sumisión al nuevo sobera
no. Obligado á obedecer, murió al regresar á su pa
tria. Después de estos actos tan manifiestos de vasa
llaje, ningún príncipe ruso , hasta ívan I I I , se atre
vió á tomar posesión de un principado sin ir á prestar 
homenaje al kan , como á su señor feudal. Díceseque 
prestaban juramento de íideüdad al tártaro , ponién
dose de rodillas, y en términos tan humillantes, que 

amor á las letras se debió que en Kovogorod se educasen é 
instruyesen gratuitamente trescientos hijos de eslarostes 
y de sacerdotes. F u n d ó muchas iglesias, y a seguró rentas 
decentes á los eclesiást icos, bajo la condición de que consa
grasen sus a l a n é s á la ins t rucc ión del pueblo. La íé cr i s t ia 
na se propagó mucho en Rusia bajo el reiiuulo de Yaroslaf; 
pero su p e r s u a s i ó n y ejemplo fueron los que mul t ip l icaron 
e l n ú m e r o de los liei'es. No dictó ninguna ley r igurosa con
t r a los que persistian en los errores del paganismo, y todas 
las que expidió durante su reinado, y que es tán recopiladas 
con e l t í tulo de «Ro i i s i a i i ap ravada» {Verdades rusas), llevan 
el sello d é l a s a b i d u r í a , de la humanidad y de la just ic ia , y 
le hicieron considerar en aquel tiempo como á un gran l e 
gislador. Hemos visto pn ot ra parte, por las alianzas que 
contrajo, cuán famoso y respetado era su nombre en Grecia 
y aun en Occidente. Por lo cual concluiremos diciendo, que 
Vol ta i re estaba muy mal Informado cuando l l amó a Yaros
laf, p r ínc ipe desconocido de una Rusia ignorada. 

lOoo. Isiaslaf, llamado en el bautismo D m i t r i (Demetrio), 
r e i n ó después de su padre en los dos principales dominios 
de Rusia, Kief y Novogorod. Muerto su hermano menor, 
Yiatcheslaf, en wn, Isiaslaf en 1060 celebró consejo con los 
otros cuatro para poner cu l iher tad á su t io Soudislaf, á 
quien habla encarcelado su padre sin saberse por qué . Aquel 
infortunado pr ínc ipe , privado de su l ibertad durante veinte 
y cuatro años , solo l a ap rovechó para sacrificarla vo lun ta 
riamente en un D ionaster io , en donde tomó el háb i t o r e l i -

hubieran quitado los deseos do reinar á hombres, que 
hubiesen tenido el menor sentimiento de dignidad 
humana. 

Esta dominación dé lo s mogoles, que comenzó, se
gún se acaba de ver, á principios del siglo xm , se 
prolongó hasta mediados del siglo xv, y duró por con
siguiente cerca de trescientos a ñ o s ; larga época de 
vergüenza y de miseria, durante la cual no se ven 
más que príncipes degradados, sin nobleza ni valor, 
codiciando con avidez un poder envilecido , y recla
mar uno tras otro la iníervencion del kan de los mo
goles , arbitro desdeñoso que se ríe con desprecio do 
la ambición y la debilidad de todos. 

Los tártaros, conquistadores del Asia, unidos mien
tras hallaron que vencer. se dividieron para el re 
parto. Los nietos de Dschingis desmembraron su 
vasta herencia, y Nogal, célebre general del kan dé 
Kaptchak, se rebeló , y se formó un dominio particu
lar en la costa septentrional del mar Negro, cuyos ha
bitantes han conservado su nombre. 

Dmitri Ivanovitch, llamado por sobrenombro Dons-r 
k i , que subió al trono en 13C2 , fué el primero quo 
rehusó pagar tributo al kan de Kaptchak. Veinte años 
trascurrieron en recíprocas excursiones entre los r u 
sos y tártaros. 

Por fin , estos últimos, para entrar en posesión do 
sus antiguos derechos, avanzaron hacia la desemboca
dura del Voroneje en el Don , conducidos por Mamai, 
gran kan , en número de setecientos mil hombres. 
Dmitri, por su parte, atravesó entónces el Don, con 
cuatrocientos mil soldados, y, para obligarles á vencer 
ó morir, rompió los puentes. Mamai fué vencido, y to
mó la fuga con los restos de su aterrorizado ejército. 
Blas , en 1382 , volvieron á aparecer nuevas hordas 
de tártaros en aquellas comarcas, cubiertas todavía 
con los .huesos de los primeros. Moscou fué saqueada, 
y todos sus habitantes pasados á cuchillo, y Dmitri, 
abandonado por la cobardía de ios otros príncipes, vió 
asolar su patria, sin poderla defender ni vengar. Este 
príncipe magnánimo y valiente fué apellidado Donskí, 
por su victoria sobre el Don; murió joven, pasando r á 
pidamente, en medio desu siglo y de su bárbaro país, 
como un héroe de otra edad, de otro clima y de otra 
sociedad. Tal fué también , y no menos grande, Ale-^ 
jandro Newski , á quien la Rusia ha canonizado, y 
que bien raerecia, mejor que Uladimiro , el honor do 
esta cristiana apoteosis. Las crónicas rusas presentan 
á Donski como á un príncipe amante de la justicia, quo 
sabia unir á la dulzura la majestad, y hacerse admi-

gioso el año Kjflo. Sus sobrinos, que ya no eran m á s quo 
tres, pues Igor no hizo esperar mucho á su padre en el se
pulcro, estaban destinados á una vida m á s borrascosa. Use-
volod, que poseia la ciudad de Pereiaslavla, j un to al Dnié 
per, habla combatido ya con fortuna contra los turcos, sus 
vecinos, el año mismo de la muerte de su padre. Los tres 
hermanos reunieron pronto sus fuerzas, y descendieron por 
el Dniéper parajatacarles.Espantados los turcos, huyeron y 
casi todos sucumbieron v í c t imas del frió , del hambre y do 
la peste. Los restos de aquella nación pasaron v e r o s í m i l 
mente al servicio de los vencedores. En efecto, los ruso^ 
después , y hasta pasado mucho tiempo, tuvieron soldados 
turcos e n t r ó l o s suyos.jLos talaros, ó t á r t a r o s , descendientes 
de estos turcos, se hicieron mucho m á s temibles á los r u 
sos, que les l lamaron polovtsi (cazadores). Solo v i v i a n de 
robos y habitaban entre el Don y el Jaik. Quizá esta nac ión 
no formaba inás que uu mismo pueblo con los petchenegos, 
pues la historia no habla m á s de estos ú l t i m o s , desde quo 
los polovtsi cayeron, en l o i i l , sobre el principado de Pereias
lavla . Usevolod, que no esperaba semejante i r r u p c i ó n , fué 
vencido y obligado á encerrarse en su ciudad, deque los 
b á r b a r o s se apoderaron, robándo la , destruyendo lo que no 
pudieron robar, y r e t i r á n d o s e cargados de bo t ín . l a s c r ó 
nicas rusas hablan, en el año 1002, de un cometa que se v ió 
en Rusia durante siete noches, c i t ándo le solo como un su 
ceso natural , y sin a t r ibu i r lo n i n g ú n funesto augur io ; lo 
cual prueba que la ignorancia de los rusos les h a b í a preser-
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rar de los tártaros como de süs propios vasallos. Sin 
embargo, por orden suya fueron ahogados en Novogo-
rod un gran número de herejes; por grande que sea 
un hombre, sufre siempre lainfluehcia\de su época. 

Vasili I I , Dmili ' iewilch, hijo mayor de Dmilri 
Donski, siguió el plan de su padre, para recobrar y 
libertar los distintos principados de la Rusia, reunién-
dolos bajo su dominio. La ocasión se mostraba propi
cia para ejecutar su designio. Timourbek, nuevo de
vastador predestinado , acababa de aparecer en Asia , 
derrocando con sus ataques el imperio de los degene
rados hijos de Dschingis-kan. Avanzó el conquistador 
hasta el gobierno del Yoroneje, y parecía dirigir su 
marcha hácia Moscou; esparció 'el terror por todas 
partes , y la pérdida del gran príncipe era indudable. 
Dios suscitó otro pensamiento en el alma de Timour, 
que contra toda esperanza se volvió de repente á su 
p a í s , pero habia dado ya el golpe mortal á la horda 
de Kaptchak, que desde entonces fué decayendo. L u 
chó Yasili contra el kan con alternativo éxito; su úl
tima hazaña fué la toma y destrucción de la ciudad de 
Kassan, que pertenecía al dominio de los kaptchak, 
y murió mucho tiempo después de esta victoria. El 
dominio feudal de los kan subsistió sin embargo , y 
vemos al sucesor de este pr íncipe, Yasili l í i , arro
jado del trono por un competidor más afortunado , i r 
á implorar la protección de los tártaros. En cuanto al 
tributo impuesto en otro tiempo por los generales de 
Dschingis-kan , le pagaban cuando se creían débiles , 
y le rehusaban cuando se consideraban fuertes. Su 
valor aumentaba ó disminuía según la misma alterna
tiva; pero preciso es decir dos palabras acerca del mo
do singular como se pagaba. 

A falta'de moneda de oro y plata , que los rusos no 
conocían todavía, se empleaban otros objetos repre
sentativos. El primero era la piel de marta (kouna), 
que no debió ser la sobla ó cebellina de Siberia, pues 
no se habia descubierto todavía esa comarca. En
traban veinte kounas ó pieleá de marta en cada 
griona. 

El vekokhe, especie de ardilla, qué nosotros llama
mos marta ó cebellina, representaba otra clase de mo
neda: veinte formaban una kouna ; y se cree que cua
tro rezans componían un vekokhe. Esta palabra se de
riva de rezat (cortar), y viene á significar el equiva
lente á un cuarto de la piel. 

Orejas y medias orejas servían para pagos peque
ños. Todavía se llama polouchko (media oreja) el 
cuarto de kopeika ó sueldo ruso. Habia también los 

vado a l monos do las ilusiones de la a s t ro log í a j ud ic i a r i a . 
Entro tanto sus divisiones intestinas les preparaban las des
gracias que debían someterles al yugo de los polovtsi . Uses-
laf, lujo del principe Polotsk, tratado con tanta magnani 
midad por su t ío Yaroslaf, emprend ió la guerra en 1066, sin 
conocido motivo de queja contra sus primos los hijos del 
hienlieclior de su padre. Después do una débil resistencia 
e n t r ó en Novogorod, llevando el incendio casi por todas par
tes, y sin respetar los bienes particulares n i los tesoros de 
las iglesias. J s i a s l aüy sus ü e r m a n o s S v i a t o s l a f y Usevolod 
entraron en c a m p a ñ a á pesar de los rigores del inv ie rno , 
devastaron los dominios de su agresor, y hasta le derrota
ron en formal batal la ; después Le i i m t a r o n á una conferéti-
cia jurando por la cruz que no se le bar ia daño alguno. Con-
í iando en su juramento , U s e s i á í í u é a l a tienda de ís ias laf , 
que le encer ró en una estrecha cárcel de Kief. Apenas habia 
terminado la guerra con este cobarde medio, cuando los 
polovtsi invadieron de nuevo la Rusia. Los habitantes de 
Klef, i r r i tados de los estragos que e jerc ían , después de una 
v ic to r i a alcanzada contra los tres hermanos, pidieron ar
mas para rechazarles, y, viendo que el vaivoda no q u e r í a 
d á r s e l a s , desconí iando de su buena t é , se desparramaron 
p j r la ciudad: los unos fueron a l palacio del p r í n c i p e , que 

' tmyó, como t a m b i é n el vaivoda, y los otros corrieron á ias 
cárceles y l ibertaron áUses la f , n o m b r á n d o l e su soberano y 
su vengador. í s ias laf tuvo la suerte do poder refugiarse a l 
Jado deBoIeslao I I , rey de Polonia. Su r ival logró l ibrar al 
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lobk i , frentes de ardillas, y mordk i , pedazos de 
marta. 

Los inconvenientes de esta especie de moneda, que 
se alteraba con la circulación , hasta el punto de per
der casi todo su valor, les obligaron, á fines del s i 
glo x i v , á reemplazarla por pedazos de cuero, mar
cados con una señal cualquiera. La observación más 
interesante que se desprende de este uso, en aparien
cia tan singular, es, que se derivaba dé l a naturaleza 
misma de las propiedades que en todos los pueblos . 
de la tierra han constituido en un principio la princi
pal , y aun ¡a única riqueza, á saber, los ganados. 
Las naciones meridionales se servían, como médio de 
cambio , de animales -domésticos vivos • los pueblos 
del Norte, de las pieles de los animales salvajes. 

Libre ya de Timour , Yasili Dmitriewitch , hizo la 
guerra á Yitoldo , príncipe de Lituania , que se ha
bía apoderado de Esmolensko. La esperanza de des
truirlos el uno por el otro, hizo que Buulou-Sultan. que 
reinaba en 1409 , interviniera en la querella entre los 
tár taros; y el principado de Tever y la ciudad de Mos
cou sufrieron nuevas incursiones, siempre devastado
ras. Uoa brillante victoria sobre los tártaros de Kasan, 
y la completa destrucción de esta ciudad, señalaron 
ios últimos años de Yasili 11, que murió en 14úiS. 

Guerras exteriores , conmociones civiles, atentados 
domést icos , traiciones, espantosos descalabros , y 
frecuentes ascensiones al poder, ocuparon el reinado 
de Yasili 111. Su tío Jouri , ó Jorje , quiso al principio 
disputarle el trono. Los dos adversarios convinieron en 
que decidiese la horda , es decir, la corte del pr ínci 
pe t á r t a r o ; . y Yasili venció. El kan Oulou-Mahmet 
le eximió de todo tributo. Apeló á la fuerza Jouri, y 
marchó con un ejército contra su rival. Yencido Ya
sili y encerrado en Kostroma, no pudo defenderse ; y 
su tio, usando de la victoria con más nobleza de la 
que debía esperarse de un hombre tan ambicioso, le 
dió en feudo la ciudad de Kolomma. La mayor parte 
de lós grandes se unieron al príncipe vencido, y em
pezaron de nuevo las hostilidades entre tío y sobrino. 
Jouri mur ió ; Yasili prosiguió la guerra contra sus 
primos , los hizo prisioneros , y les mandó arrancar 
los o}os. Príncipe tan cruel con sus papíentes, no fué 
menos ingrato con el kan Oulou-Mahmet, su bienhe
chor. Yencido éste y perseguido por otro kan, en va
no le pidió un asilo; pero tal cobardía fué vengada. 
Tres mil tártaros batieron y dispersaron á cuarenta 
rail rusos, y , habiéndose retirado sobre el Yolga , r e 
construyeron á Kasan , que desde 1438 fué el centro 

estado de los polovtsi . A l cabo de tres meses el rey de Polo
n ia res tablec ió á Isiaslaf en el trono de Kief. Creyendo que 
deb ía usar d é l a clemencia, p e r d o n ó l a revolución de sus súbr-
ditos; pero su hijo Micislao, menos indulgente, hizo dar 
muerte, ó sacar ios ojo?, á s o t e n t a habitantes m á s culpables 
que los d e m á s ; conducta que desap robó su padre, y todo 
recobró la calma. Retirado en su principado de Polotsk, 
Useslaf se creia al abrigo dei rcüen l i miento de Isiaslaf; pero 
éste le d e s e n g a ñ ó pronto,pues, hab iéndo le atacado en 1069, 
le despojó de sus estados, dando su investidura á su hijo 
Micislao. Este p r ínc ipe m u r i ó poco tiempo después y le reem
plazó su hermano Svialopolk. Sin embargo, Useslaf no ha
bia renunciado á su patr imonio, y logró recobrarle en 1071. 
La ambic ión de Sviatoslaf, p r ínc ipe de Tchernigof, t u r b ó 
la paz de que disfrutaba su hermano ís iaslaf . Habiendo 
persuadido á su otro hermano Usevolod de que el principo 
de Kief se habia concertado con Useslaf para despojarles a 
entt-ambos, le decidió, en 1073, á reuni r sus tropas para ha
cer la guerra á su hermano mayor. Isiaslaf no se a t r ev ió á 
coní iar su defensa á sus vasallos, y huyó con su esposa é 
hijos, l l evándose consigo grandes riquezas. Sus dos her
manos entraron sin d i l icu i íad en Kief en 1075, y Sviatoslaf 
en t ró en posesión del t rono. Boles!ao,rey de P o l o n i a , á c u y o 
lado fué t a m b i é n á buscar un asilo el fugit ivo p r ínc ipe , te-, 
n í a entonces Hartos asuntos en Bohemia y l í u n g r í a . p a r a ha 
llarse en estado de vengarle de l a p e r í l d i a de sus hermanos, 
l i ahh i ido isiaslaf implorado t amb ién i n ú t i l m e n t e el auxi l io 
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de su formidable poder, contra el cual la Rusia Ui^o 
que luchar mucho tiempo. 

Tres años después, en J 441, la indignación, no aho
gada todavía, de Oulou-Mahmet le hizo poner á san
gre y fuego el territorio de Moscou. En 1443, Vasili 
cayó en poder del kan. Sorprende la generosidad de 
un bá rba ro , que seria digna de admirarse en cual
quier hombre ilustrado. Desarmado y conmovido por 
la desgracia del príncipe, en otro tiempo su huésped, 
y ahora su anemigo', le dió la libertad , limitándose á 
exigir un rescate que los ¡'mismos rusos debian fijar. 
Pero la fortuna se mostró más severa con Yasili al 
volver á sus estados. Sorprendido por el único hijo do 
Jor i , que había escapado de su furor, le arrancaron 
los ojos, igual suplicio que habia hecho sufrir á los 
hermanos de su competidor, y se vio arrojado á un 
destierro en el momento en que creia volver á reco
brar el trono. S!ás adelante volvió á sentarse en él. Su 
adversario Chemiaka , abandonado por la victoria, se 
vió obligado á buscar un asilo catre los novogorodia-
nos. Yasili murió en 14S2 , llorado de todos sus va
sallos, que siempre le amaron ; lo que hace supouer 
que la administración do este príncipe fué mejor que 
su política. 

Tales son las tristes vicisitudes, que, en este malha
dado período sufrieron la soberanía tributaria y las 
pasiones sin grandeza de los descendientes 'de Ru-
r i k . Pero empieza una nueva era con el reinado de 
Ivati 111. Esta civilización, cuyo origen existia en el 
Oriente, va á recibir un poderoso impulso, después do 
ver detenida su marcha por espacio de trescientos 
años. La Rusia, olvidada hasta cntónces dé la Europa, 
presa del pillaje de las hordas salvajes , á quienes va 
á someter, se prepara á entrar en la escena del mun
do europeo ; porque no se crea que esas extensas re
giones no han sido alumbradas por la antorcha de 
la razón, ni abiertas á los beneficios de las artes has
ta el reinado de Pedro el Grande. Un hombre, aunque 
sea vulgar, ha podido , en los siglos de ignorancia y 
de tinieblas , imaginar adelantos industriales ; pero el 
nacimiento de una civilización reguladora , la trans
formación súbita de un pueblo, no es el poder de n in
gún mortal; la organización social no se improvisa. 
Los hombres grandes , no hay duda , ayudan á una 
nación á salir del caos; pero, la causa de cuanto ellos 
crean, existia de antemano; antes que ellos una mano 
invisible, una voluntad poderosa ha labrado la íierra 
en que siembran esos afortunados cultivadores. El 
error de los hombres , tan amantes de lo maravilloso, 

flel emperador Enrique ÍV, r ecu r r ió al papa Gregorio V i l 
euv i ándo lo su hijo, que fué lUcu recibido. Halagado por !a 
ocaáiOQ'quc s» nrcsni laba de extender su autor idad, Gre
gorio, con breve del año I t r io , dio al hi jo de Is ias laMa so
b e r a n í a do la Rusia, después de la muerto de su padre, bajo 
3a condición del j u r a i n e n í o de íidoliclad. A l mismo tiempo, 
mando al rey de Polonia que devolviese á la Rusia todo lo 
que l a i iabia conquistado, puesto que desde entonces esto 
estado p e r t e n e c e r í a á San Pedro. Entre tanto, m u r i ó Svia-
toslaf y le reemplazó su hijo Usevolod; pero el con ten ió de 
ésto no l a rdó en aguarse. Bólesiao t r iunfó en sus ospedi-

• ciónos do Bohemia y H u n g r í a , y, en K m , condujo á Rusia 
sus victoriosas tropas, cuya sola presencia obligó, sin v.am-
bat i r , á üsevolod, a v o l v e r á su principado do Tchernigol'. 
Sus sobrinos Boris y ü l e g , hijos de Sviatoslaf, ayudado;-, 
por los polovtsi , fueron á atacarle, le derrotaron,y se apo
deraron de su ciudad. En su, desgracia, conoció la genero
sidad de su hermano Isiaslaf, quien, no contento de abrir le 
un a s ü o , se a r m ó en defensa suya y recobró á Tchcrnigo!'. 
En seguida so t rabó.un combate en que, ai frente de una d i 
v i s ión de infantería^ mur ió Isiaslaf en brazos de la victor ia , 
el año 1018, á la edad de cincuenta y tres años . Boris sufrió 
igua l suerte, y Oiegla evitó solo con la luga. Célebre por sus 
infortunios, Isiaslaf llevó a l sepulcro las l á g r i m a s de sus 
vasallos, merecidas por su valor, dulzura y magnanimidad. 
Dejó dos hijos, Sviatopolk y Yaropolk, de quieues h a b l á r e -

crea los Hércules de la política, como los de la fábula. 
¿No seria por ventura más fácil y más sencillo satisfa
cer esa tendencia á los milagros , reconociendo con 
religioso respeto los designios de esa maravillosa Pro
videncia, que saca de debajo de las tiendas tártaras los 
restos de un pueblo desconocido, para convertirle, en 
el espacio de cuatro siglos , en cabeza de una santa 
alianza de reyes; y que sujeta hoy á la espantada Eu
ropa desde las heladas orillas del Neva, hasta la roca 
de Gibrallar ? ¡ En esa marcha , solemne y misteriosa 
d é l a s naciones , cada una á su vez, debe pues gozar 
un instante el honor de imponer sus leyes al resto del 
universo! Poco trabajo le cuesta esta deducción al que 
considera las revoluciones del mundo desde las al tu
ras de la historia ; y las heridas del orgullo nacional 
pueden ser cicalrizadas,'por las lecciones do una filo
sofía superior. 

"VI. Brotaba en el corazón de los rusos esa secreta 
fuerza de agregación que forma y restablécelos gran
des imperios, cuando ívan I I I , Vasiliewilch, su
bía al trono , con la necesaria inteligencia y valor 
para" aprovecharse de este movimiento. La mayor 
parte de los principados formados de los pedazos del 
imperio do Rurik , habían caído en manos de los 
herederos de su familia , por conquista, por engaños, 
ó porque en fin la desgracia ó el tiempo habían ex
tinguido las familias que los poseían. Tal había sido 
la suerte d é l a s ciudades de Suzdal, Nijni-Novogorod, 
en tiempo del abuelo y del padrb de ¡van I I I , y tal 
fué durante su reinado el destino de Pleskof, ciudad 
libre y comercial como las de Novogorod , T w e r , 
Tchernigof, Severesk y Riasan. Este movimiento, quo 
nivelaba el terreno para el establecimiento de un tro
no único y despótico , descendió progresivamente, 
desde ios, príncipes independientes y soberanos, á los 
vasallos del gran pr ínc ipe , y en tiempo de Ivan IV 
llegó hasta los nobles que componían la grandeza se
cundaria. Desde el siglo xiv al xv, experimentó, pues, 
la Rusia,una revolución semejante á la que en la mis
ma época cambió la faz de todos los demás estados de 
la cristiandad. Asociada la Rusia por esta marcha do 
la sociedad política á los deslinos de la Europa, so 
vió quizás por este motivo impedida de entregarse tq-
talmenle á la religión asiát ica, creencia planteada dé
bilmente, y muy larde , y contrabalanceada por sus 
costumbres. 

El principio de sucesión al trono , por derecho de 
primogenitura, se salvó no obstante, y, lo que es más 
singular, se fortaleció en medio de tantas revoluciones; 

t o r (fraile del monasterio de pertcharski , en Kief) su Crón i 
ca, pr imer monumento de la His tor ia rusa. 

lO'K. üsevo lod 1 , Yaroslawileh, hermano de Isiaslaf, íe 
sucedió sin oposición, y en perjuicio de los dos hijos de os le 
ú l l i m o , conforme al e sp í r i t u nac iona l , que era elegir en la 
casa reinan te el p r ínc ipe de m á s edad, como el m á s experi 
mentado para reemplazar al soherano difunto. La paz r e inó 
mucho tiempo entre Üsevolod y sus sobrinos, mediante,los 
patr imonios que les dió en indemnizac ión del trono que per
d í a n . Yaropolk, hi jo segundo de isiaslaf, fué despojado do 
su principado por uno de sus par ientes ; pero üsevo lod en
vió á su hijo u iad imiro , que le res tablec ió después de haber 
echado al usurpador. A pesar de este importante servicio, 
guiado Yaropolk por malos consejos, tomó las armas, en 
1085, contra su t io ; pero luego hubo de arrepentirse, ü l a d i -
miro se puso en marcha contra el ingrato, cuyos estados 
acababa de salvar, y le obligó á fugarse. Su mujer é hijos, á 
quienes dejó en una p e q u e ñ a ciudad, cayeron en poder del 
vencedor, y él, después de implorar i n ú t i l m e n t e el auxi l io 
del rey de Polonia, fué á arrojarse en ¡os brazos de Ulad i -

' m i r o , que con c e n s e n t i t u i r ü t o de sm padre le devolvió « i 
principado; del cual no disfrutó mucho tiempo, pues le ase
sinaron en mi viaje que habla emprendido. Su tio Üsevolod 
r e inó quince a ñ o s en Kief, en donde m u r i ó el 13 de abr i l de 
IflftS, á la edad de s e s e n t a y / C u a t r o a ñ o s , reputado como un 
pr ínc ipe h u m a n o y vir tuoso, pero poco enérg ieo en el g o 
bierno. Bajo su reinado, Eí rem, mclntpcl i tano de Kief , cala-
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on On, los tártaros, gastados por sus intestinas disen
siones , y habiendo llevado hacia las regiones del 
Mediodía sus hordas conquistadoras, no tofrocian un 
motivo de peligro ni de terror. Demasiado bien orga
nizados para recorrer y asolar el tmmdo, estos pue
blos eran muy poco á propósito para fundar una na
ción duradera. El suelo de la China, que hablan inva
dido, neutralizó su genio belicoso, y recibieron por 
medio de la paz y las costumbres el yugo que habían 
impuesto por la guerra y la violencia. 

Mirando Ivan al rededor do s í , presintió su futura 
grandeza. Comprendió que la gloria que podria adqui
r i r contra los enemigos exteriores , le sobrepondría á 
los príncipes independientes que subsistían todavía en 
la vasta herencia de Rurik, y , en consecuencia, em
pezó por los tártaros. Según algunos autores, hasta el 
año 1 i l l , no se atrevió á rehusar al kan de Kapt-
chak el tributo que pagaban sus antecesores; pero 
está suficientemente atestiguado por otros, que desde 
su advenimiento al trono, hasta Í 4 G 3 , les hizo una 

- guerra encarnizada. 'Después de ocho afjos de infor
tunios y derrotas, el kan Ibrahim pidió la paz a! g r a n 
príncipe. En la misma época , las revueltas ocurridas 
en Novogorod por la ambición y el amor de una mujer, 
ofrecieron á ívan ocasión para ahogar en provecho suyo 
la antigua libertad de esta república de comerciantes. 
Esta mujer, á quienia historia llama « Marfa^ » cna-
raoradá de un señor lituaniense, había querido que pa
sase su patria alfyiigo de la Polonia, y , por agradar á 
su amante , su frivola audacia atrajo la ruina de su 
p a í s . Sujetada Novogorod la grande, fué perdiendo de 
dia en dia su poder, su población , su comercio y sus 
riquezas. Su esclavitud se consumó en 1 M I L 

En el nusmo año 1175 , Achmct, kan de la tribu 
dorada, envió diputados al gran príncipe, mandándole 
pagar tributo. Por toda respuesta „ ívan hizo matar á 
ios embajadores , excepto uno que conservó para que 
fuese á decir á su señor, que los tiempos de la servi
dumbre habían pasado ya. 

Desde 1473 á 1480, el kan hizo vanos esfuerzos 
pa¡\a volver á unir los extremos de la cadena que eb 
valor de Ivan acababa de romper; todas sus incursio
nes fueron desgraciadas. La alianza con Casimiro IV, 
r e y de Polonia, y con dos hermanos de ¡van, Andrés 
y iíoris, no le volvió más propicia la suerte de las ar
mas on esta lucha con un príncipe que poseía, tanto 
el talertto ds la guerra , como el genio de la doraína-
cion. No hay que decir que esta guerra so hacía de u n 
modo horroroso contra los opresores del imperio; 

Meció la tiesta do la t r a s l ac ión do las reliquias de san Nico-
tas, en Barí . Una bula del papa Urbano 11, que Habla en^ 
viado estas reliquias por un obispo llamado Teodoro, lijó la 
celebración de la tiesta pava el 9 do mayo, dia en que los r u 
sos la celebran aun actualmente. Los griegos nunca la han 
celebrado , lo cual prueba que ¡a I lusia tenia entonces m á s 
correspondencia con la Iglesia romana que con la griega. 

1093. Miguel Sviatopolk I I , I s i a s l awi tc i i , hijo de ' í s ias laf , 
fué reconocido por gran p r ínc ipe d e K i e í ' d e s p u é s d e l a muer
te de Usevolod, y con consentimiento de ü í a d i m i r o , quien 
declaró que el trono le pe r t enec ía como á hijo p r imogénUo 
de la famil ia . El principio desu reinado no filó feliz. Lospo-
lovtsi le pidieron la con t inuac ión de la paz que reinaba en
tre ellos y ta Rusia bajo el ú l t imo reinado; pero el envió á 
la cárcel á sus embajadores. Pronto reconoc ió su error al 
saber que estaban en marcha para vengarse do semejan te 
ul t raje . No teniendo medios de resistencia, l iber tó á los em
bajadores y pidió la paz. No pudiendo obtenerla, se apresu
ro á l lamar en su auxi l io á Uladimiro, el cual lo envió t r o 
pas. Los enemigos estaban ya on la l l anura dcKief. Los e jé r 
citos combinados de los dos p r ínc ipes se aproximaron, y se 
empeñó el combate á pet ic ión do los oficiales do Sviatopolk 
y contra el parecer de Uladimiro, que q u e r í a que so ofrecíe-

M so la paz con las armas en la mano. E l resn!laclo fué tal co
mo le habia previsto. Desbaratado el centro dolos rusos, 
las dos alas no pudieron defenderse y tuvieron la suerte de, 
potíer emprender la retirada. Uladimiro se puso en camino 

mujeres, niños y viejos, todo se pasaba h cuchílio. 
Los nogais, enemigos fie los que do la tribu dorada-

habían entrado en su territorio, mientras ellos estaban : 
en la guerra con ívan , acabaron de exterminar á los 
que pudieron escapar del hierro de los rusos, y p u 
sieron fin á este imperio, que habia subsistido debajo 
de sus tiendas desde 12S7. 

Las victorias del gran príncipe dieron pábulo á los 
reprimidos odios,,y suscitaron conspiraciones contra 
su vida. El príncipe Loukamtki , instrumento de una 
de esas tramas urdidas por Casimiro IV , rey de Polo
nia , y cuyo objeto era envenenar á Ivan ,.• fué descu
bierto por un traidor, y quemado dentro de una caja 
de hierro. La Polonia , después de este suceso , sos
tuvo con la Rusia una guerra desgraciada. En el norte 
del imperio, los caballeros porta-espadas fueron tam
bién batidos y humillados. Por último, Mikhaíl , pr ín
cipe de Twer, yerno de ¡van , habiéndose atraído e l 
resentimiento do su suegro, y buscado la amistad del 
rey de Polonia, fué despójado de sus estados, y estos 
reunidos á los del gran príncipe, dos ó tres años des
pués. 

De nuevo reanimada la tribu de Ka san, apareció 
otra vez en una actitud amenazadora. Salióle Juan al 
encuentro , la sometió, é invistió con una sombra do 
soberanía al hermano del príncipe que acababa de des
tronar. Arrojado del poder por sus vasallos, á quienes 
oprimía, y recobrado de nuevo el trono, este kan hizo 
degollar en un dia á todos los comerciantes rusos que 
se hallaban en sus estados, llamó en'su ayuda á los 
nogais, y, avanzando por el territorio ruso, se entregó • 
á las espantosas devastaciones, tan comunes en los pue
blos que mandaba; pero, al llegar bajo las murabas de 
Nijni-Novogorod , los nogais y los de Easán so batieron 
entre s í , y este fué el término de sus victorias. Tanto 
los enemigos, como todos los vecinos de ivan , ex
perimentaron los efectos de su ambición ó los de su 
dicha. 

La pobreza de las naciones que vivían á lo largo del 
mar Glacial, no pudo sustraerlas á la ambición de ívan. 
Los vogoules ó vogoulitches, pueblo despreciable y en
vilecido hoy d í a , . e r a n entónces valerosos bandidos, 
cuyas incursiones devastaban las márgenes del Kama,. 
ó la Permía , país que deriva su nombré de la antigua 
Biarmia. Losouigours ó igours , habitantes de las mon
tañas que limitan la Siberia, fueron sometidos igual
mente. Este era quizá el mismo pueblo, que, saliendo 
de sus límites á fines del siglo .ix , se había al fin de
tenido en la antigua Pannonia, á la que dieron su nom-

para Tchernigof después de perder gran parte do sus boyar 
dos y tropas. El fruto de la victoria de los po lov t s i , fué la 
toma do iuc iudad do Tortchcsk, l a cual redujeron á cenizas, 
no sin llevarse antes prisioneros á U tes, que pe
recieron todos de miseria por el camino. Humillado coton
ees Sviatopolk, pidió la paz, suplicando á a q u e l i o s b á r b a r o s , 
y tuvo la suerte de obtenerla en 1094, c a s á n d o s e con la h i ja 
d e T a í g o r k a n , uno de sus caudillos. 

La t ranqui l idad , restablecida do es té modo en Rusia , no 
fué de larga d u r a c i ó n . La ambic ión de los principes que so 
codiciaban r e c í p r o c a m e n t e sus patrimonios, p r o m o v i ó p r o r i 
to el desorden. Oleg, cuyo padre habia poseído ¡a ciudad do 
Tchernigof, aspiraba á su poses ión . Habiendo unido á sus 
iritereses á los polovtsi, a r ro jó de ella, con su auxi l io el a ñ o 
1094, á Uladimiro, que se r e t i ró á Pcreiaslavia. Algunos p é r 
fidos consejos arras t raron á este ú l t imo á vengarse vergon
zosa y bajamente de-los polovtsi . F ingió deseos de t ra tar do 
la paz con ellos, y ofreció en rehenes á su hijo, que se t ras
ladó á su campo. l i t a r , uno de sus jefes, e n t r ó en Pereias-
lavia para arreglar las condiciones del t ratado. Mientras se 
le en t r e t en í a , uno dolos consejeros do Uladimiro , l lamado 
Eslavata, l legó de noche a c o m p a ñ a d o de algunos turcos al 
campo de los polovtsi , ases inó a todos los hombres que p u 
do y se llevó al hijo del p r ínc ipe . Uno de los muertos fué R i 
tan, otro jefe de los polovtsi . Su colega Ibber sufrió igual 
suerte en Pcreiaslavia, antes de saber la desgracia do sus 
compatriotas. Dcípuói? de tan l ior r ib le periidia, Ulaclimíro 
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bre. Todavía se halían en Hungría vestigios do m 
idioma. 

Los ouigours, ó igours, son los primeros pueblos 
de raza turca que han cullivado las ciencias , los que 
las han comunicado, lo mismo que la escritura, á otros 
pueblos de la misma familia, y quizás á la mayorparle 
de las naciones. Tal vez debemos á este pueblo esas 
observaciones astronómicas , que, habiendo sido he
chas en unos climas más septentrionales que las de los 
antiguos, no pueden ser obra de estos. Prueba deque 
en remotos siglos ha existido en el Norte una nación 
sabia, cuyo recuerdo se ha perdido , y cuyas luces,y 
beneficios disfrutamos. Así pues , esta nación que se 
cree perdida , á la que tanto reconocimiento se debe, 
ahora degenerada , bárbara , despreciada y descono
cida, ocupa todavía quizás una gran parte del globo ; 
terrible, revolución que los pueblos más florecientes de 
hoy dia pueden experimentar á su vez. > 

Al final del reinado de han 111, la Rusia empezó á 
ser objeto de atención y de interés para la Europa. Los 
moscovitas, atónitos vieron llegar á sus murallas em
bajadores del emperador de Alemania, del papa, de la 
república de Yenecia , de la Polonia y de Dinamarca. 
Ivan firmó tratados de alianza con todos, y aceptó su 
amistad. Con estas primeras relaciones , las artes flo
recientes en Dalia, penetraron por entre los hielos del 
Norte, y , viniendo de Grecia á través de las comarcas 
de Occidente, se encontraron en el Septentrión con las 
huellas de una civilización que salió de una misma 
cuna. Artistas y obreros italianos , arquitectos , joye
ros, fundidores de cañones, ingenieros, todos fueron 
invitados á trasladarse á tan lejanos climas con el atrac
tivo de crecidas recompensas. Entóneos la capital de 
la Rusia se hermoseó , y los grandes príncipes, que 
tomaron el nombre'de grandes duques , empezaron á 
habitar bajo artesonados techos desconocidos de sús 
toscos abuelos. Hasta Ivan Vasiliewitch I V . no reem
plazó el águila negra de dos cabezas á san Jorje á ca
ballo , cine hasta entónces había sido el símbolo del 
soberano blasón de Kie f y de Yolodimer, que se ve 
todavía grabado en muchas monedas. Vasili IV, Iva-
nowi ích , prosiguió la serie de victorias de su padre 
contra los tártaros de Kasan y contra la Polonia , re
gida entónces por Segismundo, á quien tomó la ciu
dad deEsmoiensko. Desde que subió al trono en UiOt», 
hasta IS34 . consolidó las bases de esta gran reslau-
•racion que debia verificarse, pero á cosía de sangrien
tos sacrificios, por un príncipe al cual la historia con
sagra una memoria particular en sus páginas más 

conoció todo lo quo debía temer de los polovlsi . Siendo lo 
jnás seguro para él ganarles por la mano , mavehó contra 
ellos con Sviatopolk: La suerte de 'as armas fué m á s favo
rable á los rusos de lo que t en ían derecho, á esperar. Derro
taron a los polovts i , les hicieron muchos prisioneros y v o l 
vieron cargados de bo t ín . Pero sin desalentarse por su der
ro ta , los vencidos entraron en Rusia msi inmediatamente 
que los vencedores, y solo se re t i raron después de incendiar 
la ciudad de loures, en ü k r a n i a . En t re tan to , la discordia 
continuaba agitando la Rusia con los ataques de unos pn'nT 
cipes contra otros. Sviatopolk y Uiadimiro, para apaciguar
los, les invi taron á una conferencia que deb ía celebrarse en 
Kief. Era una especie de dieta en que se llamaba á los obis
pos, abades y principales habitantes de las ciudades: prue
ba de que en tónces el gobierno no era en Rusia nada d e s p ó 
tico. La dieta no se celebró porque Oleg, el m á s revoltoso 
de los p r í n c i p e s , no quiso asistir á ella; pero en 1090 se 
ab r ió otra en Lubi tch , en el principado de Tchernigoí , á la 
cual Oleg, reducido al ú l t imo extremo por Mstislaf, hijo de 
Uiad imi ro , tuvo que trasladarse. Hízoso ot ra r epa r t i c ión 
entre los p r í n c i p e s , que ju ra ron conformarse y v i v i r en 
buena a r m o n í a : vanos juramentos que fueron violados casi 
al instante en que se pronunciaron. Sviatopolk tenia un 
hermano llamado Yaropolk. que fué asesinado. David , hijo 
de Igor y nieto de Uiadimiro el Grande, le pe r suad ió de que 
Vasi l o, hijo de Rotislaf U lad imí rowi teh , era el autor ó ins
tigador del as'esinato, Vasilko, pasando por sus estados al 

profundamente deJineadas por ilustrados c critores. 
VIt. La extremada juventud de los hijos de Va

sili IV dejó entregada la Rusia á lodos los desórdenes 
y calamidades que casi siempre arrastra consigo una 
regencia. Elena , madre de los príncipes, gobernando 
por medio de sus favoritos , abrió un ancho campo á 
los descontentos y á las ambiciones de una nobleza 
turbulenta. Princesa liviana y cruel, hho arrancar los 
ojos á sn tio , cuyas representaciones la habían ofen
dido, y murió dejando á su hijo, de edad de siete años, 
rodeado de facciosos y de enemigos corrompidos. Una 
invasión del kan de Crimea fué apenas'bastante para 
unirlos un instante para defender la patria. Afortuna
damente , la debilidad de la infancia , á la cual insul
taban en su futuro señor, concluyó para Ivan más 
pronto que en los demás hombres. Apenas cumplidos 
sus catorce años , extendió á la par sobre sus vasallos 
el cetro de un rey y la garra de un tigre ; porque ha
bla en este príncipe dos seres distintos, el hombre y 
la fiera. Hablemos del primero; harto espacio nos que
dará para hablar de la segunda. 

Desde que se colocó la Rusia en el rango de nación 
independiente , los tártaros se vendían comunmente 
á la nación que más les ofrecía entre los enemigos 
de ella, y algunas veces eran asalariados de los gran
des príncipes contra la Polonia. En los dos últimos 
reinados , á favor de este sistema , fueron alternati
vamente .aliados y enemigos de la Rusia. No menos 
revoltosos y volubles, los tártaros de la Crimea de
jaron de reconocer el señorío de aquellos después de 
la muerte del kan Mili-Guerey , que habla jurado la 
más estricta fidelidad á Vasili "IV. Segunda vez hubo 
que someterlos. Más de una campaña y más de una 
victoria fueron necesarias para sujetarlos, á pesar do 
que habían degenerado tanto en valor como sus je
fes degeneraron en fiereza de los hijos de Dschingis-
kan. Vióse á uno de ellos , Chikh-Alei , sacado de la 
prisión en que gemía , venir á Moscou, cuando la re
gencia de Elena , implorando del jóven príncipe y 
de su madre , con la frente humillada en el polvo , el 
perdón de la rebelión que le habia hecho perder su 
libertad. 

Cuando Ivan , gracias á una formidable artillería, 
hizo caer las murallas de Kasan , último asilo de la 
dominación tár tara , y exterminado la inmensa pobla
ción de esta ciudad, se volvió hácia los boyardos que 
le rodeaban, y les dijo : « Al fin Dios me ha fortif i
cado contra vosotros.» 

Desde VÓUi, Ivan había formado la milicia de los 

regresar de Kief, fué detenido por sus gentes , que le a tor 
mentaron cruelmente en presencia de David, le qui taron los 
ojos y le trasladaron á Yolodimer, en Volh in ia . instruido de 
este atentado Uiadimiro, se coligó con otros pr íncipes rusos 
para vengarse. Sviatopolk obtuvo la paz prometiendo u n i r 
se á ellos para atacar á David , pr incipal autor del crimen 
cometido en l a persona de Vasilko. Cumplió su palabra. 
Después de muchas derrota?, David fué despojado de su he
rencia, y reducido á algunas ciudades insignificantes que 
se le dieron para su subsistencia. 

En l io ; ! , volvió á encenderse la guerra entre los polovtsi 
y los rusos. Estos fueron los agresores y casi siempre t r i u n 
faron durante las nueve c a m p a ñ a s que duraron las hos t i l i 
dades. Sviatopolk m u r i ó en Kief, el año 1113, con la satis
facción de ver reinar la paz en su pat r ia y la un ión entro 
los principes'de su sangre. Durante su re inado, los j ud ío s 
so apoderaron del comercio de la Rusia, y acumularon g rán - i 
des r iquezas, por medio de las usuras exorbitantes que 
ejercían entre el pueblo. Después d é l a muerte de Sviatopolk, 
los cristianos se sublevaron contra ellos, y mataron á un 
gran n ú m e r o para vengarse de la miseria en que les h a b í a n 
sumido sus exacciones. 

En el a r t í cu lo de Coloman, rey de Hungr í a , hemos habla
do, t om ándo l o de Thwrocz, de una expedición que aquel h i 
zo en Rusia á principios del siglo x u , contra una duquesa, 
á quien dicho historiador l l ama Lanca, y de la derrota que 
esta ú l t i m a hizo sufrir al injusto agresor, después cleem-
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strolih!, (¡m se hizo después tan famosa-, antes de la 
organización de esta milicia permanente no se conocia 
en Rusia ninguna clase de tropas regulares. Los no
bles eran los que estaban obligados á servir; los prin
cipales de ellos hacian, con el nombre de « voievodes,» 
las funciones de generales, ó eran « golovy , « jefes 
cuya categoría pertenecia á la de coroneles ; todos los 
demás eran soldados. Los más ricos servían por su 
cuenta ; los que n,o lo eran, recibian un corto sueldo 
en monedas de plata y feudos, que llamaban «pomes-
tié.» En la última línea de la nobleza colocaban á los 
« dvoriane gorodskie , » ó nobles dé la ciudad , y á 
los « dieti boiarskie , » hijos boyardos, llamados así 
porque en campaña servían bajo las órdenes de los 
boyardos , como obedecen los hijos á los padres ; su. 
categoría era inferior á la de la pequeña nobleza. Los 
poseedores de feudos iban seguidos de sus vasallos, 
mal vestidos, mal armados y sin disciplina alguna. 
Cada noble tenia obligación de llevar consigo un n ú 
mero de caballeros y peones, proporcionado á su for
tuna y á la extensión de sus tierras. Los labradores, 
los habitantes de las ciudades, y sobre todo los comer
ciantes, no entraban en el servicio más que en casos 
extremos: pero si el estado era amenazado por un pe
ligro inminente , todos tomaban las armas, ,y hasta la 
Iglesia prestaba hombres y caballos. Durante mucho 
tiempo, esta costumbre fué,la de toda Europa;'los no
bles constituían toda la fuerza de los ejércitos, y pe
leaban á caballo. 

El voievode ó gobernador de cada ciudad era el 
que levantaba las tropas que. debia aprontar, las cua
les formaban de hombres que nócontraian empeño al
guno , que ejercian diversas profesiones, y que no 
podían por consiguiente permanecer en las filas m u 
cho tiempo. Toda esta gente se reunía en tropel, se 
armaban á su capricho, y no sabían más que batirse, 
sin poseer la más pequeña idea del arte militar. 

Bien se deja conocer cuántos defectos presentaría 
una milicia de esta especie; comprendiólo Ivan, y qui 
so corregirlos. Para llevarlo á cabo, c r e ó l a dejos 
streli'z, quese r í a más correcto llamar strelsi. Los ins
truyó en los ejercicios , sometiólos á la disciplina m i 
litar , y sustituyó el fusil al arco, que hasta entónces 
habia sido el arma favorita de los rusos. Una parte de 
este nuevo cuerpo componía la guardia del pr íncipe, 
la restante servia en el ejército. Tales la primera épo
ca de la organización de tropas regulares en Rusia, y 
la que puede considerarse como el punto de partida 
del engrandecimiento de esta potencia en el exterior, 

plear i n ú t i l m e n t e las súp l icas m á s humildes para decidirle 
a concederla la paz. Pero las c rón icas rusas guardan un pro-
fundo silencio sobre este acontecimiento, y no podemos i n 
dicar la parte de Rusia en donde reinaba la pretendida du 
quesa, cuyo t í tu lo era inusitado en tónces en aquel imperio. 
Aun no se conocían en tónces en Rusia m á s que p r ínc ipes y 
princesas entre los soberanos. 

HKS. Uiadimiro I I , Usevolodwitch, el Monomaco, hijo me
nor de Usevolod, p r ínc ipe de Kief, fué elegido á su pesar, y 
con preferencia á su hermano mayor Yaroslaf, para suce
der a Sviatopolk. Las h a z a ñ a s con que se d i s t i n g u i ó , bajo 
el anterior reinado, le merecieron su elección. En cuanto 
ocupó el trono, r ep r imió el encarnizamiento del pueblo con
tra los jud íos ; pero, considerando que sus usuras eran per
niciosas al estado, les des t e r ró para siempre de Rusia, en 
donde j a m á s han sido tolerados después . l)e ocho hijos que 
tenia, cuatro sostuvieron la g lor ia de su nombre con dife
rentes expediciones: eran Mstislaf, Yaropolk, André s y Jour i 
0 Jorje. El primero hizo conquistasen l a Tchouda , ahora 
l lamada Livonia; el segundo der ro tó á los polovtsi, cerca del 
Don, y, les tomó tres ciudades, lo que prueba que aquellos 
pueblos no eran n ó m a d a s ; Andrés idevastó las fronteras de 
Polonia; y Jouri a lcanzó completa v ic tor ia contra los b ú l 
garos. El padre de estos p r í n c i p e s , todos los cuales poseye
ron vastos estados, mantuvo entre ellos la a r m o n í a con su 
prudencia y con ta ene rg ía de su gobierno. Murió en 1123, á 
la edad de setenta y m i a ñ o s . 

y de las usurpaciones del poder monárquico en el i n 
terior. Pronto veremos á este poder, desnaturalizado 
en su principio y en su forma , ofrecer el espectáculo 
harto común en la historia , pero en ninguna parte 
tan marcado, de una nación que pierde á la vez su 
carácter primitivo y su libertad , á medida que se 
engrandece en civilización y en política. 

La lucha sostenida por el padre y el abuelo de Iva -
yasiliewitch contra los tártaros de Astracán y de Crin 
mea, comienza de nuevo en 1847 , aprovechando es
tos el momento en que el monarca ruso hacia contra 
los caballeros porta-espadas de Livonia una trabajo
sa guerra; Los nogais se ofrecieron como auxiliares 
por odio á los de Rasan, y , merced á su apoyo, Ivan 
se adelantó vencedor hastalzlara-Rermen y Oczakow. 
Al mismo tiempo fueron sojuzgados ios tcheremisios 
y los tschouvasios , y reducidos á la obediencia por 
un fuerte que hizo construir el czar én la desemboca
dura del Saviga , que desagua en el Volga. 

Dejamos dicho, que el abuelo de ivan IY trató de 
someter á los caballeros porta-espadas, y reunir á sus-
estados un país que la tiránica administración de 
éstos, hacia demasiado infeliz para que pudieran echar 
en él muy sólidos cimientos ; pero el valor del gran 
maestre Furstemberg, y la formidable artillería de quo 
estaban erizadas todas sus fortalezas, neutralizaron 
la considerable desproporción de fuerzas numéricas . 
Después de una sangrienta derrota que exper imenté 
el príncipe ruso , és te , que había llegado como con
quistador , se consideró muy dichoso con poder fir
mar un tratado de paz por cincuenta años con los se
ñores de la Livonia. En él se reserva el czar el anti
guo tributo que los paisanos livonienses pagaban á 
Novogorod. Este largo armisticio entre dos vecinos de 
los cuales el uno debía destruir al otro, terminó en 
1 354 , sin que fuese renovado , y el tributo dejó de 
pagarsé . 

En tanto que los negociantes trataban do decidir si 
pagarían ó si harían la guerra , él gran 'maestre de 
Livonia entabló una alianza con la Suecia. Rompió 
Gustavo Yasa con la Rusia, pero, apenas se hubo 
puesto en marcha, el nuevo gran maestre Enrique' 
de Galen hizo cobardemente la paz con el czar, y de
claró su neutralidad. Indignado Gustavo,,no tardó tam
poco én hacer la paz , y abandonó á su destino á tan 
desleales aliados. Es de advertir que este grande 
hombre habia encontrado en el monarca ruso un com
petidor bravo y digno de él. Libre ya éste de los sue
cos, volvióse hácia la Livonia, con la esperanza de 

1123. Mstislaf ü l a d i m u - o w í t e h , hi jo p r i m o g é n i t o de U i a 
d imi ro , fué sucesor suyo en el gran principado do Kief. Los 
polovtsi in tentaron otra i r rupc ión en Rusia á principios de 
su reinado; pero fueron rechazados por su hermano Yaro
polk, aunque in fer ior en fuerzas. Las crónicas rusas h a b l a n 
en los a ñ o s siguientes de v a r i a s victorias que alcanzaron' 
los r u s o s contra s u s enemigos, contra la Tchouda y contra 
los lituanienses. Mstislaf m u r i ó en i m , en medio de aque
llos t r iunfos . 

1132. Yaropolk 11, U l a d i m í r o w i t e h , hermano de Mstislaf, 
le r eemplazó en el principado de Kief por elección de los ha
bitantes. Fiel á su m e m o r i a , cuidó de los p r ínc ipes , sus h i 
jos, que le h a b í a recomendado al mor i r . Usevolod, el mayor 
de é s to s , era el ún ico provisto de pa t r imonio : su padre lo 
habia dado el principado de Nóvogorod. Yaropolk seña ló á 
sus d e m á s sobrinos algunas s o b e r a n í a s , con que tuvieron 
motivo de estar satisfechos. Pero como la de Novogorod casi 
siempre habia estado unida al princlpadx) de Kief, Yaropolk 
la separó del poder do Usevolod, y t e d i ó en cambio á P e -
reiaslavla. Esta donación excitó la envidia.de Jouri , que la 
a r r e b a t ó a Usevolod en el mismo dia en que és te la rec ib ió . 
Pronto empero tuvo que r e s t i t u í r s e l a , pero en seguida se 
rompió el cambio. Corrió en Polonia un rumor cier-tb ó falso 
de que los rusos se d i spon ían á invadi r la ; y el senadorUlos-
toviez ofreció a l rey Boleslao 151 frustrar et golpe, apode
r á n d o s e del gran p r í n c i p e : a s í so l lamaba en tónces al de 
Kief .Ylo cous lgu iópormcnl io d c u M a a s t u c i a q i t ó i n v e n t ó . l l a -
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tu íender los límites do sus dominios per el Báltico, 
que era uno délos deseos de su ambición. 

El sucesor de Enrique de Galen, en un cargo tan 
peligroso entonces, como era el gran maestrazgo, 
obtuvo el apoyo de la Polonia, como su antecesor ha
bía obtenido el de la Suecia. También solicitó , aun
que en vano, el del emperador de Alemania. Los po
lacos , conducidos por el príncipe Radzivil, se batie
ron con el valor acreditado de los hombres de su na
ción , sin que por esto mejoraran los asuntos del gran 
maestre Golardo Keller , hombre incapaz de tan ruda 
empresa , y contrariado además por sus obispos, cu
ya turbulenta ambición destrozaba el país. Sinliendo 
con terror su debilidad en el momento en que el czar 
abrió la campaña , el jefe de los porta-espadas entre
gó- la Livonia á Segismundo Augusto, reservándose 
únicamente á título de feudo, dependiente de la Polo
nia , las provincias de Curlandia y de Semigalia , de 
¡as cuales fué el primer duque. La ciudad de Rcvel y 
la Estonia se pusieron al mismo tiempo- bajo la pro
tección de la Suecia ; Arensburgo y la isla de OEesel 
fueron entregadas por el obispo , 'príncipe soberano 
de este país , al rey do Dinamarca , quien hizo de 
ellas un señorío para su hermano el duque de Uois-
lein. -

Victoriosa ó vencida, la infortunada Livonia debía 
sufrir una dislocación política, ya sea que sucumbie
se bajo la ámbipion de Ivan , ya sea que continuara 
siendo presa de la codicia de sus aliados y de sus 
amigos. 

Erico , sucesor de Gustavo Vasa, exigió de Segis
mundo por su apoyo el mismo precio que é s t e ; esto 
es, la ciudad de ilevel y toda la Estonia. Estos dos 
países se apartaron en efecto dé la causa común , y 
juraron obediencia al gobierno sueco. 

Así lerminó>en Livonia el reinado de una órden fa
mosa en otro tiempo, y cuya antigua existencia ha 
caído en la clase de tradiciones más olvidadas de la 
historia. Euó esta una de esas potencias fundadas en 
el caos por la fuerza , y que la fuerza destruyó, cuan
do él poder monárquico, ó ja despótica centralización, 
se desprendió audazmente de lodos los elementos de 
opresión , y de todos los,despojos feudales, en medio 
de los cuales se formara lentamente. 

Cinco señores se repartieron la soberanía de los 
porta-espadas. ívanYasüewetch, Erico XIY de Suecia, 
Segismundo Augusto de Polonia , el duque Magno de 

. liolstein y Gotardo Keller, llamado duque do Cur-
landia y de Semigalia, por precio de su renuncia. 

Mendoso trasladado á la cor le deYaropolk, fingióse un hom
bre injustamente perseguido por el rey de Polonia, á q u i e n 
p in tó como á un tirano execrado de sus subditos, prontos a 
entregarlo á la pr imera potencia que Mese á atacarle. Usó 
do tanta h ipocres ía en sus discursos, que el gran pr ínc ipe 
le admi t ió en su más í n t i m a confianza, y le declaró los pro
yectos que tenia, respecto á la Polonia. Dueño do su á n i m o , 
le empeñó en una par t ida do paseo por el campo, y, h a b i é n 
dole separado diestramente, le hizo prender por gentes 
apostadas, que le llevaron prisionero á Cracovia. Para liber
tarle, fué preciso que sus hemianospagasen un rescate pro
porcionado á la importancia del cautivo. Pero éste, algunos 
a ñ o s después , obtuvo su desquite. Yaroslaf, hijo na tura l de 
Uiadimiro Monomaco, fué arrojado de I la l icz , en l aUos ia -
l lo ja , que era su infantado, y sé refugió al lado de Boleslao. 
Los habitantes, seducidos por Yaropolk , reclamaron su 
p r ínc ipe al rey de Polonia, y le exhortaron á que él mismo 
solo l levara, a segu rándo le , que no solamente estaban dis
puestos á recibirle, sino t amb ién determinados á defenderle 
contra los que se opusiesen á su regreso. Algunos nobles de 
Hungr í a establecidos en la Rusia-Roja apoyaron la sol ic i -
íuil de aquellos habitan les, y decidieron á Boleslao á que 
luese á r é s l ab lece r l e , bajo promesa do que le s o c o r r e r í a n . 
P a r t i ó , pues, con un ejérci to muy escaso, y al llegar, ha l ló 
a los h ú n g a r o s reunidos coa los habitantes, que se aparta
ron para dejar des lüa r sus tropas. Pero así que p a s ó , a r ro -
Uaron al rey, qm vW ¡ i p a r o m un grande e j w c í w al mando 

Pero Ivan, en este reparto, quería la parle del león. 
Empezó por firmar con la Suecia una tregua de dos 
años , para caer con todas sus fuerzas sobre la Polo
nia. La guerra so. continuó hasta 1ST1, con alternati
vos éxitos, más aniquiladores que decisivos. Al cabo do 
este tiempo, fatigados ambos adversarios, convinieron 
en una tregua de tres años. Parece además, que ivan 
abandonó al duque Magno de liolstein su parto de 
la Livonia , sin duda con la esperanza do que en más 
propicias circunstancias no le faltaría pretexto para 
despojar de la totalidad de sus estados á un soberano 
á quien quiso reconocer el Ululo de rey, bajo la i n 
mediata protección de la Rusia. Satisfizo á los pueblos 
este arreglo , con la esperanza de no estar sujetos más 
que á un solo dueño ', é independientes de la Polonia, 
de la Suecia y de la Rusia, sin atender que osla, dis
frazada con el nombre de protectora, so reservaba para 
sí la intervención. 

Los motivos que hablan obligado á Ivan á diferir 
sus proyectos sobre la Livonia , eran otras nuevas i n 
cursiones de los táríarps de la Crimea, que avanzaron 
desolando ias ciudades y los campos , hasta Moscou , 
y~redujeron á cenizas esta residencia real. Sin embar
go, la Livonia fué subyugada dos ó tres años después. 
La Stíocia y la Polonia, de concierto, volvieron á tomar 
las armas para sostener el reparto anterior, y sus pre
parativos parecieron al czar tan imponentes , que en 
su terror recurrió á la mediación del papa Grego
rio XHI . El jesuíta Posscvin fué enviado á Moscou 
para negociar la paz , que se firmó entre las tres po
tencias cíe! Norte, obteniéndola ivan, sacrificando con 
dolor todas sus conquistas. Pero ya la Livonia habia 
sido arruinada y despoblada , aprovechándose éste de 
sus primeras victorias, para llevarse á sus estados los 
hoinbres y las riquezas de osla desventurada, comar
ca. Solamente el papa fué el que perdió totalmenle los 
gastos que hiciera en esta guerra; pues la promesa 
qué le hizo Ivan, de entrar de nuevo en c! gremio do 
la Iglesia.latina-, tuvo el efecto que naturalmenté de
bía tener; estoes, que, pasado el momento del p e l i 
gro, ya no se trató de ello. _ Además de que ivan hu
biera podido alegar por excusa de su falta'á la pala
bra , quo tampoco la mediación del popa habia sido 
muy eficaz; puesto que, habiendo sido ultrajado y 
preso en Estockolmo el embajador ruso, de_ nuevo 
empozó la guerra entre ambas potencias. Terminó esta 
después de pérdidas tan gravosas á la una como á la 
otra , por una nueva paz , piedra fundamental do usa 
futura querella. 

de Yaropolk. Dioso entóneos un combale entre las tropas do 
Boleslao y Yaropolk, de que aquel solo escapó cubierto de he
ridas, y después do defenderse con el más admirable va lo r . 
Avergonzado de haber caído en el lazo, m u r i ó de sentimiento 
en el año 1138. Vengado del rey de Polonia, Yaropolk tuvo que 
sostener los ataques de diversos p r ínc ipes de su f ami l i a , y 
en part icular de los hijos de 01eg,que, salidos de la rama do 
SviaLoslaf, sul'rian con impaciencia verso excluidos del trono 
por la posteridad'de Usevolod, esto es, la rama menor. Ha
biendo triunfado Yaropolk. do sus rivales, no sin grandes 
dlíiciUtados, m u r i ó en 1140 con la r epu tac ión do un pr ínc ipe 
humano, justo y bienhechor. 

H i t ) . Viatcheslaf, Uladimirowi tch , hermano de Yaropolk , 
Y su sucesor, no tuvo la suüc icn teene rg ía . para sostenerse cu 
¿I trono que le dieron los votos unán irnos de la nac ión . Use
volod, hijo de Oleg, le a t acó y obligó á dejarle al cabo dedoco 
dias. El p r ínc ipe desposeído volvió á Tourof, su pr imera he
rencia. , i ' . 

1140. Usevolod 11, OlogowUeh, hi jo mayor oe Oleg, desdo 
que se vió dueño del trono de Kief por cesión de Viatcheslaf, 
formó el designio do despojar de sus patrimonios á todos los 
onneipes de la sangre de Uiadimiro Monomaco, excitando 
as í grandes desórdenes en Rusia. La ciudad de Novogorod, 
que so gobernaba en forma do r e p ú b l i c a , m o s t r ó grande 
oposición á sus miras ambiciosas, y , después dé arrojar á 
varios gobernadores que la habia dado sucesivamente, le 
hisfo ooiisoniir en concederla p o í goberaader & SviaUipolk, 
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No ocupó menos a Ivan la organización civil de sn 
imperio, que las guerras con las potencias del Norte , 
sus vecinas, y sin duda como legislador, más que comcf 
conquistador, ha merecido la atención de la historia. 
Verdad es que todavía la ha merecido más por sus 
crueldades, y en los escritores de la historia del Nor
te , contemporáneos suyos, es famoso bajo el nombre 
de Basílides el tirano. Pero, para ser imparcial, es pre
ciso poner en relieve los beneficios de un tirano , ó, 
cuando menos , sus útiles designios. 

ivan Mí habia llamado á los extranjeros, trazando 
el camino que luego siguió Pedro I , nó con más ha
bilidad, sino en circunstancias más favorables. Habia 
I rcho venir do Alemania y de italia arquitectos, fun
didores de metales, joyeros, ingenieros, mineros, en 
fin , obreros de toda clase. Vasili IV ó Ivan IV s i 
guieron sus planes , y emplearon en la importación y 
adelanto de las industrias extranjeras sumas enormes. 
Pero este último puso mayor empeño en continuar la 
obra de sus predecesores; los primeros habían echado 
la semilla , éste conoció que era necesario preparar el 
terreno. Para esto, las leyes de Rusia eran insuficien
tes ; pues que los códigos de Jaroslaf y de Uladimiro 
formaban todavía su único cuerpo de jurisprudencia ; 
y este edificio, á medio construir, se desmoronaba bajo 
los ataques del tiempo. Ivan no consiguió reconstruir
le por entero; preciso fue que subsistiesen todavía 
salvajes restos de las antiguas costumbres , y uno de 
ellos fué el combate judicial que se habia ya abolido 
en todo el resto de Europa. Las superstíciones del Nor
te eran el origen de este mal, por consiguiente, nada 
más natural que le infestase por más tiempo. La re
copilación de las leyes que di ó Ivan á sus pueblos , 
después de haber discutido sus disposiciones con los 
diputados de la nobleza, se tituló «Soudobnieck;» esto 
es , manual de los jueces. 

La primera imprenta que hubo en Moscou la esta
bleció ivan IV , y la reina Isabel do Inglaterra envió 
á éste los primeros doctores, médicos y cirujanos 
que han ejercido el arte de curar en estas comarcas, 
las cuales hasta cutóncés han sabido prescindir de é l . 

La Rusia habia perdidó su antiguo comercio; la in 
vasión, ó más bien, las invasiones de los tártaros, ha
bían rolo sus relaciones con el Oriente; los caminos 
de la Grecia so habían perdido por decirlo a s í , y era 
preciso dirigirse á las naciones occidentales, herede
ras de la antigua civilización, desterrada del Mediodía 
por el islamismo. La casualidad favoreció á Ivan 
cuando so preparaban para contrariar sus planes de 

marido do su hermana, é hijo de Mstislaf Ulad imi rowi lch . 
Uiad i s l ao l í , rey de.Po!onia,trabajahaalpropio tiempo para 
apoderarse de las sucesiones s e ñ a l a d a s por su padre Boios-
lao i U á sus hermanos, y, hab iéndo les reducido á encerrarse 
en la ciudad do Posnania, de t e rminó á Usevolod á que le en
viase socorros para sojuzgarles en su asilo. Pero las tropas 
combinadas de ios rusos y polacos se entregaron á los exce
sos en su campo , y í a e ron despedazadas en una salida de 
los sitiados, sin poder defenderse, sumidas como estaban 
en la embriaguez y el sueño . A esto desastre^ acaecido en el 
a f l o i l i » , s iguió la fuga de Uiaüis lao , y luego después la 
muerte, de Usevolod. 

U í l . Igor U, Olegowitch, hermano 'do Usevolod, fué ele
gido para sucederle, y empezó por f a l t a r á la promesa que 
hizo de supr imir parle de tos impuestos establecidos por su 
predecesor. El descontento que causó e s t a in í i de i i dad . c r ec ió 
por la mala elección que hizo de sus min i s t ros , gente cor-
rompida que oprimia á los pueblos y vetulia la jus t ic ia . Muy 
i ' '.go , i i i , i los i ev í t anos de un gobierno tan t i r á n i 
co, l lamaron á Isiaslaf, h!jo,de Mstislaf, para que les l iber 
tara , igor se puso en c a m p a ñ a para rechazarle, pero, aban
donado de los suyos, so vio precisado á huir , después de un 
reinado de seis semanas. 

1141. Isiaslaf í i , Ms l i s l awi tch , t o m ó posesión del trono 
do Kief, después de la fuga de igor, en cuya persecución en
vió tropas para apoderarse de su persona. Ilallósele oculto 
en un huerto, y fué prefentado al nuevo soberano, que le 

comerciólas ciudades anseáticas. Un naufragio arrojó 
á unos ingleses hácia las costas en donde desemboca 
el Dwiná, en el mar Glacial, y fueron los que nego
ciaron el primer tratado de comercio que ha existido 
entre la Inglaterra y la Rusia. A un suceso igual debe 
su origen la ciudad de. Arcángel , tan poderosa y tan 
célebre después por la vasta extensión de sus rela
ciones. En vano Gustavo I , que veía con dolor esa 
tendencia de la Rusia á las empresas propias para 
engrandecer á una potencia ya muy temible , quiso 
poner obstáculos á sus amistades comerciales ; no fué 
escuchado ni por ci rey de Dinamarca, que era o! 
único que podia oponerse á la navegación por el mar 
Glacial, ni por la reina de Inglaterra , protectora del 
comercio de sus vasallos, demasiado ilustrada para 
que pudiera ponerles límites en él. Por fin , Ivan es
tableció en Narva un mercado , al que pronto acudie
ron los ingleses , los franceses , los holandeses, y ios 
negociantes de todas las ciudades anseáticas, á pesar 
de la rigorosa prohibición que pocos años antes ha
bían impuesto á sus habitantes -de comerciar con la 
Rusia. El dispertar de esta potencia presagiaba gran
des males á cuanto rodeaba, sus fronteras. Preciso era 
que se verificara su emancipación. 

Pero la Rusia podia muy bien crearse relaciones 
con las naciones occidentales , sin abandonar por esto 
sus antiguas amistades con el Oriente, que había sido 
para ella un manantial de prosperidades. Buscó,pues , 
ívan hácia el sudeste esas sendas olvidadas por tan 
largo tiempo , que conducen á las ricas comarcas do 
la Persia, de la India y de la China. Uno de los más 
grandes resultados de esta tentativa , fué el descu
brimiento de la Siberia, del (pie hablaremos muy 
pronto. Terminemos antes el reinado de Ivan. 

Hemos visto sus útiles ensayos en cuanto á industria 
y legislación ; sus crueldades forman el reverso de la 
medalla. Son tan horrorosas, llevan un sello tan mar
cado de ferocidad y locura , que se hace difícil com
prender cómo hayan podido salir del cerebro de un 
hombre , que concebía ideas do órden y de justicia, y 
tan vastos planes de civilización y adelantos. Contras
tes de carácter que prueban la debilidad de la orga
nización humana, y hacen fracasar todas las reglas do 
la filosofía experimental. 

Los que han querido paliar los cr ímenes del tirano 
Basílides , han creído por lo menos encontrar razones 
para explicar su ferocidad , sino para excusarla, en 
las humillaciones é infortunios que la insolencia de 
algunos 'grandes de la corte de su padre habia hecho 

ar ro jó en un calabozs. Tranquilo hasta entóneos , Viatches-
laf s in t ió de repente despertar su ambic ión , al ver á Isiaslaf 
colocado en m trono, del que se le habia derrumbado. Reu
nió tropas para recobrarle, é hizo r á p i d a s conquistas, que 
pa rec í an prometerle la de la corona de Rusia; pero sus re
veses fueron tan pronto^, como 'sus t r iunfos , pues al fin do . 
la campar ía perdió, no solamente lo que acababa de conquis
tar, sino t amb ién su principado de Rostof, con que Isiaslaf 
invis t ió á un hijo suyo. Desde el fondo de su cárce l , el des
dichado igor causaba inquietud al que le habia suplantado, 
Tenia un hermano celoso de, sus intereses, Sviatopolk, p r í n 
cipe de Novogorod-Severski, que a rd iaen deseos de ven
garlo, isiaslaf envió contra él un ejérci to considerable, que 
devas tó sus estados , y le redujo á pedir la paz; pero la i g 
nominiosa condición que so le impuso al ofrecérsela, no le 
permi t ió aceptarla: era l a do abandonar a sa hermano. Pre
tirió expatriarse y retirarse entre los viat t ichas. A l saber 
Igor ¡as desdichas de su hermano, pidió permiso al p r ínc ipe 
deKle f í i o abrazar ta vida m o n á s t i c a , y lo fué concedido; 
pero su cambio do estado no devolvió ¡a paz á la Rusia, pues 
luego después vióso aparecer á Sviatoslaf con nuevas t ro 
pas. Isiaslaf se puso en marcha para salirle al encuentro, y 
al par t i r enca rgó á su hermano Uladimiro , á quien h a b í a 
nombrado gobernador de Kief en su ausencia, que le envia
se auxil ios. Los hievlianos declararon que estaban prontos 
á socorrer á su principe; pero al propio tiempo exigieron la 
perdición de Igor, causa inoceníe >H la guerra, Arrebatados 
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sufrir á su débil minoría. Pero para convencerse de 
lo infundada que es esta apología, bastará notar que, 
habiéndose atrevido Ivan á revestirse del poder, á la 
edad de catorce años , ejerció una venganza terrible 
en todos sus enemigos , particularmente sobre Vassi-
li-Chüuisld , y comenzó una larga carrera de atroci
dades que la historia puede poner en parangón con to
das las que atribuye á los monstruos que han des
honrado á la humanidad. Habíase casado Ivan á los 
diez y seis años, con Anastasia, hija de Román Joure-
vitch. Las dulces virtudes de esta princesa, superior 
á su siglo, hablan tomado un dichoso ascendiente en 
el alma de su esposo-, suspendiendo la explosión de 
su genio sanguinario ,' y haciendo que arrojara lejos 
de él á los viles cortesanos que daban pábulo á su fu 
ror. Pero la temprana muerte de esa admirable mu
jer despertó al tigre que ella aprisionaba en su seno, 
y la Rusia volvió á temblar. 

El número de hombres, mejor diremos , de perso
nas de todos sexos y edades , que ivan hizo perecer 
en los tormentos, pasma la imaginación. Y lo que más 
sorprende todavía , es , que en medio de tantas vícti
mas , de tantos asesinatos, su desolada nación no ha
ya abrigado un vengador , ni dejado un solo vestigio 
de indignación por lámanos alentados. Júzguesé de 
esto, no digo el respeto, sino el religioso culto, la 
idolatría de esta nación para con sus príncipes , ó su 
profundo servilismo. Cuando ciento cincuenta años 
más tarde, Pedro I , de no menos terrible memoria, 
exterminó los estrelitz, del seno de tantos horrores 
no salió un solo gemido , ni un solo grito de maldi
ción y de venganza contra su corona y su cabeza. 
Guando Catalina I I envenenó y asesinó á la vez á su 
esposo Pedro 111, para ocupar el trono en su higar, los 
rusos se inclinaron ante esta usurpación. En fin, la 
Rusia ha tenido muchos Mirovitsch , pero ni un solo 
Trasíbulo. Solo hasta después del reinado bullicioso 
é inquieto, pero nó tiránico, de Pablo I , no se introdu
jo en Rusia la máxima de que se puede matar á un 
tirano ; y, ya que es necesario ser imparcial con todo 
el mundo , añadamos que los ingleses fueron quienes 
la introdujeron en las orillas del Neva, 

Retirado en la amenazadora ó inexpugnable mora
da , que se habia hecho construir más allá de Moscou, 
llamada Alejandrova Esloboda , rodeado de numero
sos satélites , que hubia escogido'entre las clases más 
oscuras, para convertirlos en troncos de familias 
poderosas, Ivan expedía á todo el imperio las más 
sangrientas órdenes, que redactaba durante los ínter-
de furor , corren al monasterio del infortunado Igor, pren
diéronle af pié del altar, en que se celehralja la misa, y le 
arrastraron hasta fuera de la puerta principal. Acudió Ula-
dimiro para arrancarle de sus manos. Unos y otros solo 
arrebataron alternativamente, hasta que. por último, su 
protector pudo conducirle al patio del palacio, cu^as puer
tas se cerraron al instante. Derribólas el pueblo, vió a ígor 
en el vestíbulo, lo cogió, le arrastró y lo asesinó. Resuelto á 
vengar la muerte de su hermano, Sviatoslaf continuó la 
guerra con nuevo ardor, la cual terminó en 1149 con una 
batalla dada cerca de Pereiaslavla, en quo fué derrotado el 
ejército del príncipe de Kief, después de una acción, de las 
más sangrientas, aunque de poca duración. Entónces, ha
biéndose refugiado en su capital, se llevó lo más precioso 
que poseía, y fué á buscar con su esposa é hijos un asilo en 
Volodimer, patrimonio que acababa de dar á su herníano. 

1U9. Jouri 1, ó Jorje üladimirowiteh, príncipe do Suz
dal, hijo de üladimiro, colocado en el trono de Kief después 
de la fuga de Isiaslaf, pronto vió reaparecer a su rival, 
acompañado de los reyes de Hungría y Polonia, sus aliados 
por la sangre. Pero apoyadopor su generoso hermano Viat-
cheslaf, puso en fuga á los enemigos, y sitio á Loutchisk, 
en donde so habia refugiado Ulcidimiro, hermano do Isias
laf. Andrés, hijo de Jouri, se hizo admirar por el valor con 
que rechazó á/los sitiados en una salida queestos hicieron, 
acompañado solo de.dos hombres. Pero lo que puso el col
mo á su gloria, fué el consejo que dió á su padre de consen-

medios de sus crapulosas orgías. Estos hombres, l l a 
mados opritchnikís, agentes cobardes y provocadores, 
toman á todas las provincias á ejecutar las órdenes 
que arrancaban con sus delaciones , y á vengarse de 
los odios que ellos mismos habían engendrado por la 
opresión y el terror. Una parte de la nobleza antigua 
pereció por los odiosos cálculos de los opritchnikís, y 
sus despojos engordaron á esta nueva aristocracia de 
lodo y de sangre , cuyo vergonzoso origen persigue 
todavía una secreta reprobación. 

Los habitantes de Novogorod, que recordaban siem
pre la libertad que habían perdido , se hicieron sos
pechosos durante la primera guerra de Ivan contra 
los tártaros de la Crimea, de querer aprovechar esta 
circunstancia para entregarse al rey de Polonia, y 
esta opulenta ciudad fué casi destruida y despoblada 
por la venganza del czar. Luego que hubo formado el 
proyecto de ir á ella, empezó por interceptar toda co
municación entre Novogorod y Moscou. Soldados em
boscados , ó apostados por los caminos , degollaban á 
todos los viajeros, y los infelices cuya ruina estaba 
decretada, se veían privados de todo aviso de salva
ción. Cuando salió el czar de Alejandrova Esloboda, le 
precedió un cuerpo de tár taros , que con el hierro y 
el fuego le preparó un camino cubierto de ruinas y 
empapado en sangre. 

Llega á Novogorod, hambriento de carnicería y se
diento de sangre , y prepara su banquete. Al salir de 
la iglesia , entra con su hijo en un recinto constríudo 
ex profeso para teatro de su venganza , en donde ha
bían encerrado á los magistrados y á los principales 
ciudadanos. Ambos , montados en vigorosos caballos, 
se arrojan lanza en mano sobre estos desgraciados, 
matando é hiriendo hasta agotar sus fuerzas. Cuando, 
cansados de matanza , el hierro se les cae de las ma
nos, el resto de las víctimas es entregado á los 
opritchnikís, como se arroja á los perros los restos de 
un festín. Rómpense al momento los hielos del Vol -
kof, y precipitan en ellos á centenares de ciudadanos. 
No habia día en que no fuesen condenados á esa 
muerte espantosa quinientos ó seiscientos. 

Al cabo de cinco semanas de tan atroz matanza, 
declaró el czar^que estaba bastante vengado; hizo 
reunir á los habitantes que quedaban , les mandó quo 
le permaneciesen fieles, y se recomendó á sus oracio
nes. Toda la comarca de Novogorod fué desolada , y 
jamás ha podido la ciudad reponerse de esta ca tás 
trofe. Esta capital, cuyo nombre inspira á los rusos un 
religioso respelo , no es ahora más que una aldea. 

t i r en la paz que le p id ió Isiaslaf. Convínose en que cada 
uno quedarla en posesioñ de lo que tenia en el momento de 
l a pacilicacion. No creyendo en tónces tener m á s |enemlgos, 
Jouri se en t r egó á los placeres y al l ibertinaje, indignados 
los kievlianos de este estado de indolencia, excitaron á 
Isiaslaf para que volviese , y así que és te apa rec ió ante los 
muros de Kief, Jouri se r e t i r ó sin atreverse á combatir: 
Pero Ülad imiro , p r ínc ipe de Halitz, le devolvió el valor y ,1o 
acompañó con un ejérci to, á cuya presencia h u y ó su r i v a l . 
Este , empero , seguro de la adhes ión de los k ievl ianos , no 
desesperó de t r iunfar . Habiendo tenido la destreza de un i r 
á sus intereses á Yiateheslaf, y de obtener de I l u n g í r a un 
socorro de diez m i l hombres, so p resen tó delante de Blelgo-
rod, abandonada por Bor is , hijo de Jou r i , as í que se apro
x i m ó . Desde all í el vencedor avanzó, hác i a Kief, cuyas puer
tas se le abrieron tan pronto como aparec ió . Advertido do 
la toma de Biclgorod , Jouri emprend ió la fuga. 

USO. Isiaslaf, al volver á ocupar el trono de Kie f , hizo 
sentarse á su lado á su tio Viatcheslaf, en prueba de g r a t i 
tud ; pero, contento és te con ser su colega, le dejó las r i e n 
das del gobierno, isiaslaf las e m p u ñ ó mejor que su r i v a l . 
Sin embargo, la desgracia halda alentado á este ú l t imo, 
que nada olvidó para lavar la v e r g ü e n z a de su fuga. Su hijo 
Andrés y el p r ínc ipe Ülad imiro secundaron con ardor los es
fuerzos que hizo para restablecerse; pero , n i las m á s p r u 
dentes medidas, ni las estratagemas mejor combinadas, n i 
las batalla? dadas en su defensa, tuvieron feliz éxi to , p b l l -
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Cuando los eslavos edificaron á Novogorod, quizás 
no habían abandonado todavía las aguas el suelo, so
bre el cual se ha fundado la nueva residencia de los 
soberanos, y flotaban barcas en el sitio en que se le
vanta hoydiael palacio de los emperadores. 

Las ciudades de Pleskof y de Twer, acusadas igual^ 
mente de tener inteligencias con la Polonia, sufrieron 
también un rigoroso castigo, mas no fueron despo
bladas. Al ruido de tantos estragos y de tales furores, 
los habitantes de Moscou esperaban la vuelta del czar 
con el silencio de la consternación. Llega, entra, y al 
momento veinte horcas se levantaron,en la plaza pú
blica de la capital; apréstanse numerosos instrumen
tos de tortura, enciéndense grandes hogueras , y el 
agua hierve en las vastas calderas de cobre. A este 
aparato horrible cada cual se estremece y tiembla en 
el fondo de su asilo ; y pronto trescientos ciudadanos 
ilustres por su nacimiento, y príncipes algunos de la 
familia del czar, son sacados de los calabozos, llevando 
impresas las horrorosas señales de los tormentos que 
lian sufrido. Arrastrados ó empujados por soldados crue
les , llegan medio muertos al lugar de estas sangrien
tas ejecuciones. Los cortesanos , convertidos en ver
dugos , tiran, nó de sus espadas , sino de sus cuchi
llos, y hacen pedazos la primera víctima ; era éste un 
secretario de estado á quien acababan de colgar pol
los pies á una polea. Después do él, un anciano teso
rero de la corona, pereció del modo más horroroso 
entre las manos del coronel de la guardia y del ge
neral de la cabal ler ía , que se encargaron de la-eje
cución. 

Mujeres y niños fuerou'sometidos á los m á s e m e l e s 
tormentos. Quitaron de la plaza sus cadáveres , y de
lante del monarca formaron en una hilera doscientos 
acusados, á los cuales otros tantos cortesanos coila 
ron la cabeza arrojando gritos de aplauso y de ale 
gría. En fin^ un viejo venerable fué allí conducido, y 
el czar le atravesó con su lanza. En seguida con una 
calma feroz se paseó y examinó con frialdad á sus 
víctimas, y, reconociendo la/cabeza del tesorero, l a in 
solió y la dividió en dos pedazos con su espada. Tras
ladóse después á las casas de los desventurados que 
habia hecho perecer, y mandó aplicar, ante sí, á sus 
mujeres, varias especies de tormentos, hasta que de
clarasen los tesoros que poseían sus esposos. Tres 
dias después, hizo corlar la cabeza á muchos indivi
duos de las mismas familias, y , llevando su furor has
ta los restos inanimados de sii odio , los hizo pedazos 
con su hacha. Los cuerpos, abandonados en la plaza, 

gado á refugiarse en Pereiaslavla, tuvo la gran suerte (le 
oljteaer la paz de Isiaslaf, que habia ido á atacarle, la cual 
se j u r ó , y casi al momento se violó por su parte. Informado 
Isiaslaf dé que pedia al p r ínc ipe do Kal i tz que hiciese nue
vos preparativos contra K M , y mendigaba el socorro de los 
polovts i , l l amó por su parte á los h ú n g a r o s , que acudieron 
en n ú m e r o de doce m i l . Pero estas tropas mal disciplinadas, 
fueron sorprendidas cuando estaban sumidas en la embria
guez, y destrozadas por ü l a d i m i r o . Esta derro ta , dicen las 
c rón icas rusas, fué bien vengada el año siguiente por ej rey 
Esteban de Hungr í a . Pero en tóneos era Gcisa 11 quien r e i 
naba en este pa í s . Sea lo que fuere, las continuas expedicio
nes de Jour i , y las incursiones de sus aliados los polovtsi , 
dice un autor moderno, obligaron á Isiaslaf á tener siempre 
las ármate en l a mano basta su muerte, acaecida en 113"4. 

1154. Rostíslaf Mstislawitch, hermano de isiaslaf, y p r í n 
cipe de EsmolensUo, fué preferido , como p r i m o g é n i t o de su 
famil ia , á Mstislaf, hijo del principe difunto, para ocupar el 
trono de Kicf. "Viatcbeslaf, que aun v iv ía , fue quien decidió 
esta elección. Haciéndole sombra I s i a s l a f ,p r ínc ipe de'l'cher-
nigof, le a t acó contra el parecer de sus boyardos. Isiaslaf 
se p resen tó con fuerzas superiores queaterrorizaron el e jé r 
cito del p r ínc ipe de Kie f , parte del cual le a b a n d o n ó , o b l i 
g á n d o l e con esto á emprender l a fuga, con lo que dejó el 
trono a merced de su r i v a l . 

I l b 4 . Isiaslaf !11, Davidowitch , á petición de los k iev l i a -
nos, tomó poses ión del t rono , abandonado por Rostislaf; 
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fueron destrozados, y los huesos echados á los perros. 
Ochocientas mujeres fueron ahogadas. Para Ivan era 
un deleite ver despedazar ó sumergir varias veces en 
una caldera de agua hirviendo ¿i los que le eran sos
pechosos. 

Durante la guerra de Livonia, habiendo tomado por 
asalto la ciudad de Vittenstein, hizo pasar á cuchillo á 
todos los habitantes ; pero el comandante y cuantos 
habían podido sustraerse á su primer furor, fueron 
ensartados en lanzas , por orden suya, y quemados 
sin piedad. Algunos años después , trató con igual fe
rocidad á los habitantes de Venden , cuyo heroísmo 
hubiera desarmado á cualquiera otro vencedor. Estos 
pegaron fuego á la pólvora para sepultarse en las r u i 
nas de su fortaleza j Ivan hizo prender á los que no 
habían podido perecer en este desastre. Sitió á Y o l -
mar, la plaza fué tomada por asalto | y todos los ha
bitantes murieron en los tormentos. 

Guando, conducidos por el valiente príncipe Este
ban Batori , los polacos volvieron á tomar á Polotsk, 
en Lituania , supieron horrorizados las crueldades de 
Ivan con sus prisioneros. Unos habían sido desgarra
dos en pedazos , á otros les habían arrancado las en
trañas , á otros sumergido en calderas de agua h i r 
viendo. Según los mismos autores, los rusos sitiados 
en Sokol, llenaron de pólvora y pez el vientre de los 
prisioneros, y , después de darle fuego, los arrojaron al 
campo de los enemigos. 

Luego que este príncipe terrible so vió doblegado 
bajo el peso de los años, los boyardos y la nación en
tera dirigieron una mirada de esperanza hácia su he
redero ; y aun se atrevieron á pedir al czar que diera 
á su hijo'mayor el mando de las tropas que iban á 
marchar contra Polonia. Este deseo tan imprudente 
fué el decreto de muerte del infortunado czarewitck ; 
su padre le mató de un golpe con su bastón herrado. 
Este asesinato , Sus causas y sus circunstancias han 
sido referidas de varios modos, pero siempre queda 
el hecho de que Ivan mató á su hijo. Acosado por los 
remordimientos, dicen que quiso hacerse monje , como 
por expiación, porque no nos olvidemos denotar,que 
este hombre tan cruel tenia toda la religión que los 
sacerdotes enseñaban en aquella época, en la cual lodo 
era redimible. Después de este último crimen, Ivan 
hizo distribuir dinero á todos los monasterios, y envió 
sumas considerables á los patriarcas griegos. Esta 
combinación de todos los instintos de ferocidad y do 
todas las debilidades de la santurronería es lo que 
con justo motivo ha hecho que se le compare con 

pero Jour i , que no habia renunciado á é l , le forzó casi al 
instante á dejarle. Entóneos r eg resó á su principado de 
Tchernigof , de que Jouri se habia apoderado , y que ésto 
cons in t ió en devol verle. 

I i r i 4 . Jouri ü l a d i m i r o w i t c h , restablecido en Kief, á la 
edad de sesenta y tres a ñ o s , como h a b í a deseado ardiente
mente, no disfrutó de las dulzuras de la t ranqui l idad. Los 
polovtsi que trajo consigo,ejercieron por el camino, al v o l 
verse, algunos pi l lajes, que sublevaron á los rusos contra 
ellos. Sorprendidos de noche en su campo, los rusos les de
volvieron el mal recibido, degol lándoles horriblemente. Pero 
su venganza y su furor no les permit ieron dejar impune 
este atentado; volvieron al a ñ o siguiente para tomar su 
desquite. Jouri sa l ió en persona contra ellos; pero los dos 
ejérci tos no se atrevieron á combatir cuando se vieron con 
fúerzas iguales. El p r ínc ipe de Kief, m á s t ímido,ofreció pre
sentes á los b á r b a r o s , que se Yolvioron á su p a í s , dejando 
siempre á su paso los rastros de su áv ida fe roc idad . Jouri ba
h í a nombrado p r ínc ipe d é l o s novogorodianos á subermano 
Mstislaf, y cuando en m i supo que le hablan arrojado, so 
preparaba á castigar la sed ic ión ; pero la muerte puso lin a 
sus dias. Este p r ínc ipe pose ía grandes cualidades, mezcla
das con muchos vicios. Las ciudades que cons t ruyó son 
monumentos que p e r p e t ú a n su gloria . La? dos principales 
son Yolodimer, á ori l las del M i a s m a , que pronto fué la ca
p i ta l del imperio, y Moscou, en la confluencia del Moskava y 
del NégUnU. 



178 LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

l u í s X I . Tienen además relaciones tan evidentes en 
política como en moral; si el uno destruía á sus gran
des barones, el otro anonadaba á los knees ó grandes 
boyardos. 

Tan cruel príncipe ora también muy bufón; otra 
semejanza con Luís X I ; y el arte tan fácil como des
preciable de divertir á los convidados con groseros 
chistes, fué en su corte un medio de prosperar. Pero 
estas ventajas estaban compensadas con aventurados 
riesgos; y más de un gracioso que no midió bien sus 
ocurrencias, quedó debajo de la mesa muerto de una 
cuchillada; otros fueron recompensados con la p é r 
dida de una oreja. Uno de ellos, á quien el tirano aca
baba do imponer este castigo , se prosternó sin dejar 
escapar un gemido, y dió las gracias á su señor por 
esta pruebi de su benevolencia. 

Á veces, cuando veía una porción de pueblo reunido, 
el. czar mandaba soltarlos osos más vigorosos y vora
ces de su casa de fieras, y el malvado se rcia con su 
hijo del espanto de los infelices perseguidos por esos 
feroces animales, del dolor de los esposos cuyas m u 
jeres se llevaban , y de los,gritos de las débiles ma
dres que veían ahogar y destrozar á sus hijos sin po
derlos defender. Si los parientes de las víctimas de 
este bárbaro juego iban á quejarse, se creía hacerles 
un gran favor con darles algún dinero, y asegurándo
les que eí czar y su hijo se habían divertido en gran 
oianéra. 

Á menudo, en su casa de recreo , hacia cubrir con 
pieles de osos á los desventurados que quería casti
gar, y soltaba contra ellos una porción de perros de 
Inglaterra , adiestrados á esta caza cruel, viendo con 
delicia destrozar los objetos de su venganza. 

Si a sangre fria cometía el czar tales horrores, ¡cuá
les serian los excesos de su crueldad, cuando le ar
rastrara Ja cólera ó la sospecha! . 

Mikhail Yorolinski, cuyo único delito consislia en 
poseer el principado de Prbnok, y poder reunir en su 
dominio algunos millares de soldados , pereció en los 
más horribles suplicios ,• y todos sus parientes y toda 
•su raza fué exterminada con él. Mientras le atormen
taban, el czar se cara plací a en añadir carbones encen
didos'debajo del desgraciado. Xa misma suerte, y por 
una causa semejante, fué la de un cheremelef, señor 
de la ciudad de í ío lomna . Á falta de razones ó de mo-
iivos reales , se pretextaba «na conspiración contra la 
persona ó el poder del príncipe ívan. Se les acusaba 
tinas veces de brujería, otras de algunas palabras va
gas que les habían oído decir. Kunca faltaban testigos 

1 1 3 1 SEfrüNDADiNASTÍA.—GRANEES PRÍNCIPES DE V O L O M -
MER. —A n d r é s !, Jourowltcb, hijo de Jouri , en- cuya defen
sa,, si'gan liemos, visto, so h a b í a dist inguido í recuwUe y va
lerosamente, era pn ' a c ipé dotado con Suzdal , en vida,de su 
.pudre, á la que h a b í a a ñ a d i d o Yolodímer , en donde se hizo 
construir un palacio. A la muerte de Jou r i , los habitantes 
<!o • • i . m i l , por su soberano i n -
íiepcmiionlo y absohito. Otras ciudades y varios pr ínc ipes le 
c o n m í i c r o n el mismo honor.En aquella época la s o b e r a n í a 
deSuzdal so ex t end í a sobre Volodimer, Rostof y Moscou: l i n 
daba por una parte con Kief, y por ot ra con los conünes do 
la gran Bulgaria, situada al este del yo lga . Desde enton
ces el dominio de Kief, IÍÍOÍIOS poderoso y extenso, c o n t i n u ó 
«bíbiii láuüosc-por diferentes causas, siendo las principales 
los frecuentes cambias de gobierno , tales, que, en el curso 
de cua tro años , cambió nuevo veces de soberano, no cesando 
las guerras intestinas y las incursiones de los ¡polovtsi. La 

•..de IMCI la hizo perder el t í tu lo de cap i ta l , que 
p a s ó a Volodiiner,cuyos soberanos fueron mirados después 
como grandes p r ínc ipes de Rusia. Andrés , ansioso do man
tener la paz con los pr ínc ipes de su sangro , volvió sus a r 
mas contra los b ú l g a r o s . La gran Bulgaria era un pueblo 
que se en r iquec í a con la indust r ia y el comercio. Su pros
peridad excitaba la envidia de los rusos, y parece haber SÍT-

- do el pr incipal motivo que indujo al p r ínc ipe á declararle la 
guerra, de la que volvió tr iunfante y cargado con e! bo t ín 
que recopló en la loma de Barkimof, capital de la Bulgaria, 

ni verdugos, puesto que se sacaban de entre los cor
tesanos. 

En el asunto del cheremelef, no se limitó á él solo 
la rabia del czar; en apariencia era querido de sus va
sallos, y los habitantes de Kolomna fueron envueltos en 
su ruina. Después de haber degollado al pueblo , en
cerraron á los principales ciudadanos en una casa, y la 
volaron con pólvora ; sus mujeres é hijas fueron vio
ladas antes de condenarlas á muerte. Los satélites del 
czar desnudaron á las mujeres del pueblo, y las me
tieron en un bosque, en donde hallaron hombres apos
tados que las persiguieron, y destrozaron sus carnes á 
latigazos ; el bosque resonaba con los gritos desgar
radores de estas desventuradas. La viuda del chere
melef fué encerrada en un monasterio, y su familia 
completamente destruida. 

Detengámonos: sin embargo , no son estas ni la 
cuarta parte de las monstruosidades que los histo
riadores más ímparciales y más sesudos imputan á 
Ivan IV. Ni la religión, ni el pudor, ni' la infancia , ni 
la vejez, nada, para él era sagrado. Con frecuencia las 
mujeres de sus vasallos, que tenian la desgrácia de. 
ser hermosas, robadas alevosamente, luego'de haber 
satisfecho em ellas sus placeres, y después de él sus 
comensales de palacio, eran devueltas á sus maridos, 
si no habían sucumbido antes á los excesos más infa
mes ; pero la mayor parte eran ahogadas ó degolla
das , y á veces los cadáveres de estas infelices col
gados á las puertas de sus maridos, ó clavados en una 
tabla durante muchos días. Exceso de crueldad y de 
espantosa resignación igualmente difíciles de concebir. 

Cuando encontraba por la calle á alguna mujer, le 
preguntaba quién era su esposo, adonde iba, y de 
dónde venia; y si pertenecía á un hombre que le 
disgustaba , la 'hacia quitar los vestidos y atárselos ai 
rededor del cuello, obligándola á permanecer«en esta 
posición hasta, que él , su corte, los guardias y el pue
blo habían acabado de pasar. 

En fin, este rey perfeccionó el espionaje, y degradó 
cuanto pudo, por medio del terror y de la bajeza., á un 
pueblo que antes había querido sacar de las tinieblas 
y, de la barbarie. Los ensayos de civilización que em
prendió con buen éxito, los planes de engramlecimiento 
seguidos con constancia, la reforma de las leyes, las 
artes extranjeras llamadas al suelo de Rusia, "han pa
recido á la mayor parte de los escritores que se han 
ocupado en la historia de este príncipe, una compen
sación de sus inconcebi des furores. Tal opinión no es 
la nuestra: si en el reinado de Ivan solo se hallaran 

y do otros tres ciudades, que redujo á cenizas. Entro tanto, 
KJef empezaba á restaurarse de sus pé rd idas bajo el gobier
no de J&UsUí i 'siaslowitch, cuyo hijo. R o m á n , era principo 
deKovogorod por l ibro elección de los habitantes. Temeroso 
A n d r é s de queKief recobrase su anterior preeminencia, reu
nió un poderoso ejército reforzado por once pr ínc ipes m á s , 
y le envió al mando de su hijo Mstislaf contra el p r ínc ipe de 
Kief. Después de una vigorosa resistencia, la ciudad fué to
mada por asalto en 11(58, y saqueada durante tres d í a s . Su 
soberano tuvo la suerte de escaparse, pero con tanta preci
p i t a c ión , que dejó á su esposa y á un hijo, á merced del ven
cedor , que les ca rgó de cadenas. Kief no pudo on raucho 
tiempo recobrarse de este desastre. La rigurosa jus t i c ia que 
André s se creyó obligado á ejercer contra un cufiado suyo 
culpable de un crimen capi ta l , fué la causa de su muerte. 
Los paxientes de aquel á quien habla condenado al ú l t imo 
suplicio, urdieron un complot y le asesinaron en t n o , do
ran io la noche, en su palacio de Bogo-Lioubskl, ciudad que 
h a b í a edificado, y que se ocupaba en embellecer. 

i n s . Mikha i l , ó Miguel Jourewitch, hi jo de j o u r i , ascen
dió al trono de Volodimer, después de una a n a r q u í a de cer
ca decinco a ñ o s , durante la cual se disputaron el principado 
varios pretendientes. Su reinado fué corto, y solo duró poco 
m á s de un a ñ o . Dejó un hijo llamado Gleb que no le su
cedió. ' r 

í í l l . üscvolGd 111, Jourewitch, hermano de Mikhai l , y su
cesor suyo en el principado de Volodimer, empezó por bus-
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esos furores, si no hubiese sido más que un mons
truo, se diría de él que habia sido un loco furioso, un 
insensato sanguinario , y la dignidad humana tendriá 
menos que sufrir; pero es preciso reconocer que tan
tas atrocidades salieron de una cabeza bien organiza
da , que no carecia de lógica, y capaz de dar enlrada 
á todas las ideas, hasta á las del bien. l ié aquí los f ru
tos del poder absoluto. 

Para completar el cuadro del reinado de Ivan , nos 
falta hablar todavía de la conquista de Siberia. Acon
tecimiento que no fué por cierto de los menos impor
tantes de aquella época , ni el menos singular. Esta 
conquista, hija de la afortunada audacia de un jefe de 
bandidos , no puede estar exenta de crueldades ni de 
c r ímenes ; sin embargo , al lado de las expediciones 
mandadas por Ivan , podría pasar por un ejemplo de 
moral. 

Uno de los atamanes'ó jefes de los cosacos del Don, 
Jermak Timofoow, habia por largo tiempo asolado las 
orillas del Volga y del mar Caspio. Ni los negociantes 
ni los embajadores extranjeros podían atravesar estas 
comarcas. En 157T, las tropas enviadas por el czar 
para dar caza á aquellos bandidos , destruyeron una 
parte de ellos, y dispersaron el resto; pero"el mayor 
número de estos fugitivos remontaron el Kaina , con
ducidos por el jefe que hemos nombrado. Llegado á 
Ore l , pequeña ciudad perteneciente entóneos á los 
slrogonoff, obtuvo de estos ricos comerciantes, que ne
gociaban con los tártaros de la Siberia, guias y socor
ros para penetrar en esta comarca, de ía cual se hizo 
dueño por una prodigiosa constancia, con la que triunfó 
de todos los obstáculos que le oponían las barreras 
naturales de esas regiones, y el valor de sus habi
tantes. 

El nombre de Siberia no excita generalmente en 
nuestro espíritu más que la idea de hielos y de hor
rorosos frios; nos trae á la imaginación un país des
graciado, en el que el hombre, nó el ser privilegiado 
de la naturaleza, sino proscrito de ella, experimenta ¡a 
inclemencia y el rigoroso embate de todos los ele
mentos. Hay mucha exageración en estas nociones tan 
generalmente acreditadas. La Siberia no es por cierto 
el país más miserable de todos; verdad es que los ve
getales no pueden crecer en un suelo de hierro; pero el 
rengífero, que suple las fuerzas del hombre, como en 
otras partes el buey y el caballo, lleva cargas, y con 
su leche, su sangre y su carne alimenta al siberiano. 
Inmensas selvas abundantes en caza, y numerosos ríos 
ricos en pesca , proporcionan inagotables medios de 

car a los asesinos-de Andrés , á quienes m a n d ó atiogar den
tro de cestos de mimbres. Unavic tor ia que a lcanzó ocho dias 
después de la muerte de su hermano contra Mstislaf, p r í n 
cipe de Rostof, y los triunfos que luego recogió contra otros 
p r í n c i p e s rusos, esparcieron el terror de su nombre en No-
vogorod. Esta r e p ú b l i c a , tan revoltosa é incl inada á rebe
larse contra sus s e ñ o r e s , se ofreció al yugo de un conquis
tador, á quien nada habia resistido aun ,y solici tó su amis
tad con todos los medios propios para obtenerla. U n i é n d o l a 
clemencia ai valor , Usevolod se opuso al furor de su pueblo 
que q u e r í a sacar los ojos á los p r ínc ipes vencidos. Para sus
traerles á sus miradas , les e n c e r r ó , y esperó la ocas ión de 
enviarles con seguridad á sus estados. Hacia bastantes a ñ o s 
que la Rusia disfrutaba de una profunda calma, cuando s ú 
bitamente aparec ió un ejército de b ú l g a r o s resueltos á ven
gar sus ú l t i m a s derrotas. Esta inesperada i r rupc ión tuvo el 
resultado que los b ú l g a r o s se promet ieron, quienes roba
ron y asesinaron impunemente, pero, al retirarse, dejaron á 
los rusos muy decididos á desquitarse. Usevolod no omi t ió 
nada al efecto, y, reforzado con el auxi l io de muchos p r í n c i 
pes rusos, l evantó un formidable ejército, á que t amb ién se 
unieron los polovtsi, y, en 1184, se p re sen tó delante de la ca
p i t a l de l i u l g a r i a , cuvas principales fortificaciones tomó. 
'Pero, habiendo perdido á su sobrino en una salida de los s i 
t iados, este suceso le c o n s t e r n ó , así como al e j é r c i to , que 
contaba mucho con el valor y habi l idad del joven p r ínc ipe . 
Suspendióse la empresa, y se convino por ambas partes en 

subsistencia. En fin , las llanuras meridionales de la 
Siberia están dotadas de una asombrosa fertilidad. 

El seno de la tierra prodiga otros tesoros. Encierra 
qn gran cantidad dientes de elefantes , ó marfil 'fósil, 
restos de una edad lejana, y sin duda de alguna gran 
catástrofe física; minas abundantes, muchas de las 
cuales producen oro , y otras contienen piedras pre
ciosas. Sus ricas pieles, que no posee el resto de la 
tierra , son objeto de una .envidia más grande que las-
perlas de Arabia, ó los diamantes de Golconda, y por 
sí solas serian materia de un vasto y opulento comer
cio, para esta comarca, si fuera como antes indepen
diente. 

Pero, ¿en dónde no penetra la ambiciosa fiebre del 
dominio? ¿Hasta dónde no se extiende el brazoopre-
sor del absolutismo? En vano habia la naturaleza co
locado la libertad de los siberianos bajo la protección 
de un cielo rigoroso ; el gobierno ruso , no pudiendo 
colonizar ni poblar este país , hizo de él su infierno. 
Tal es para los condenados, aclimatados en otras l a 
titudes; y all í , en, las cercanías de Tobolsk, las v íc 
timas de su propia ambición, ó de los errores y opre
siones ministeriales , ilustres desterrados , ó crimina
les oscuros , van de reino en reino á expiar sus 
extrav ios, las culpas do su destino. 

Es notable, en la historia de esta conquista, la coin
cidencia que presenta con la de los españoles en Amé
rica , cuyo descubrimiento habia tenido lugar cas^ al 
mismo tiempo; como si el siglo xvi hubiese sido p r i 
vilegiado entre todas las épocas , y como si el mundo 
debiese ensancharse por todos lados , ante los pasos -
de los que se atrevieran á andar por él. 

En Siberia como en Amér ica , un jefe , un Cortés 
salvaje , seguido de sacerdotes , y juntando como el 
español las prácticas de la superstición á los restos de 
ferocidad , obligando á los soldados ebrios de matan
za , y cargados de sangrientos despojos, á llegar á la 
mesa « del santo sacrificio de la misa , » subyuga á 
considerables y numerosas poblaciones, con un puña
do de aventureros atrevidos, porque Jermak partió 
con seis mi l soldados, y acabó sus victorias con me
nos de rail quinientos. Como los conquistadores espa
ñoles , se valió también de todos los recursos del va
lor, de la astucia, y aun diremos del genio , y en
contró en los tártaros enemigos más temibles que. los 
vasallos de Motezuma y de los Incas. 

En ambas partes, la detonación de las armas do 
fuego produce un espanto general »n los naturales 
del país; pero, así en el Norte como en el Mediodía, e\ 

algunos preliminares de paz, r e t i r á n d o s e el ejército ruso-
Le-Cierc dice, que los hechos ocurridos desde entóneos hasta 
el fin del reinado de Usevolod , no merecen referirse. Este 
pr ínc ipe m u r i ó en 1212, algunos dias d e s p u é s de CIM- la so
b e r a n í a de Volodimer á su hijo Jouri , aunque éste no fuese 
el p r i m o g é n i t o , y de dotar á sus cinco hijos restantes. 

1212. -Jouri, ó Jorje 11, Usevolodowitch. hijo menor d e ü s e -
Y O l o d , nombrado gran p r ínc ipe por elección de su padre, 
contra el uso establecido, indispuso con esto contra sí á 
Constantino, su hermano mayor, y principe d>) Rostof; pero 
cuando supo que ésto se preparaba á , sos tener sus derechos 
con las armas , se p r e p a r ó , y le a t e r r ó do ta l modo, que le 
forzó á p e d i r la paz. Mstislaf, ó Micislao, poseia entonces e l 
principado de Halitz ó de Galitzia. Descontentos de su go
bierno los habitantes, obtuvieron del rey A n d r é s I I de Hun
gr ía á su hijo Coloman en reemplazo de Mstislaf. Coloman, 
fué á Galitzia , de r r ibó á Mstislaf, y se hizo coronar rey del 
pa ís el a ñ o 1214: Pero apenas ocupó el trono, creyó que todo 
le estaba permit ido. Empezó por proscribir el r i to griego y 
arrojar al clero ruso. L lamó á ec les iás t icos latinos, y persi
gu ió ' á . todos los que no quisieron ingresar en la comun ión 
romana. Con este imprudente celo, sublevó á sus nuevos 
subditos, que volvieron á l lamar á Mstislaf, retirado en Es-
molensko. Batalla entre ios dos rivales. Mstislaf la perd ió 
con su l ibertad , que no recobró sino al cabo de dos a ñ o s 
(véase Andrés II, rey de H u n g r í a ) . Restablecido en su 
principado de H a l i t z , Mstislaf se u n i ó , en el año 1217,4 
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entiisiasmo más enérgico defiende el país nalal , i n 
vadido por extranjeros pérfidos y crueles. Los siberia
nos, los vogoiides, los kirguis ° hasta los samoiedes, 
lodos se batian , ¡ tan grande es el amor de la patria 
en el corazón del hombre! Todos defendían sus pá
ramos infecundos y sus heladas lagunas , con el mis
mo ardor y la misma intrepidez de la desesperación , 
que los peruanos y mejicanos sus magníficas comar
cas. El resultado fué igual para unos y otros; la suer
te , empero, de sus conquistadores no lo fué. Cristó
bal Colon y Hernán Cortés , ambos grandes hombres , 
experimentaron la ingratitud y el desprecio de sus 
príncipes. Jermak, bandido feroz, cuyas rapiñas y ase
sinatos le habían destinado á la cuchilla de la ley , fué 
colmado de gracias y de honores por el czar. Añada
mos, no obstante, que el jefe de los cosacos, luego de 
haber ¡subyugado el país , y establecido en Sibir el 
centro de sil dominio, envió uno de sus oficiales al 
monarca ruso para que le refiriera sus aventuras, y 
le ofreciera sus conquistas; Por este acto tan notable 

'de discreción, obtuvo su perdón y el de sus compañe
ros, y aseguró la conservación de su fortuna. Desde 
su conquista, la Siberiahabia sido un país muy mise
rable y olvidado. Después de la batalla de Tultawa, 
Tedro" el Grande desterró allí diez mil prisioneros 
suecos , oficiales y soldados. Todos ellos, hombres de 
valor y de mérito , obligados á luchar con una natu
raleza tan ingrata , y con un clima tan rigoroso, des
plegaron tanta industria y tanta energía , que vencie
ron todos estos obstáculos de un modo que parece i n 
creíble. Colonias de rusos , de tártaros y de polacos , 
enviados después por el gobierno, han continuado las 
afortunadas tentativas de los suecos, y , por medio del 
cultivo , del desmonte de una parte dé terrenos, y del 
aumento de población, han conseguido hacer habitable 
este país inhospitalario. Existen ya en él más de treinta 
ciudades, y dos mil aldeas, y "se ha establecido un 
comercio activo con la China. 

VIH. El lector ha visto cuál era el estado de la so
ciedad civil en Rusia , en el siglo x , y ha podido no
tar, en los usos , en las costumbres y en las leyes de 
aquella época , el carácter común á todos los pueblos 
guerreros, salidos de una parte del Norte. Más tarde, 
estas huellas del genio escandinavo , que al principio 
habían casi destruido las semillas de la civilización 
or iénta l , dejaron que germinaran, y que su influen
cia predominara ; á lo menos esto es lo que se dedu
ce del cuadro de los usos y costumbres del siglo x v i , 
que traza el recomendable escritor que nos ha servido 

Constantino, cuya anvbieion hahia despertado,para rea
nudar la guerra contra Jouri , .Derrotado éste en una-bata
l l a , h u y ó casi desnudo hasta Volodimer. perseguido por los 
victoriosos p r ínc ipes á paso lento,por conmise rac ión . Y ién -
dolesprontos á c i rcunvalar la ciudad, Jouri se r i n d i ó , y 
solo pidió la v ida y la l iber tad. Demasiado generoso Cons
tant ino para abusar de la desgracia de su hermano, le con
cedió una dotac ión , en donde hallo un decente ret i ro para si 
y su fami l ia . 

121". Constantino üscYolodowi tch , |he rmano de Jouri I I , y 
dueño de Volodlmer, dejó esta capital , previo Juramento do 
lidelidad , que se hizo prestar por sus habitantes, para i r á 
someter á Yaroslaf, otro hermano suyo, que p r e t e n d í a arre
batarle el principado. Así que Yaroslaf, retirado en P e r e í a s -
l av la , vió llegar contra él el ejercito de Constantino, pidió 
la paz, y la obtuvo graciosamente. Pero l á m a l a complexión 
de Constantino apenas ie pe rmi t ió disfrutar del t r iunfo de 
sus armas, pues con trajo una enfermedad de languidez, que 
lo condujo al sepulcro en 1218. Antes do, m o r i r , l lamó á su 
hermano Jour i , y le devolvió sus estados, r e c o m e n d á n d o l e 
sus hi jos, ya dotados. 

1218. Jou r i , al ocupar otra vez el trono de Volodlmer, l l e 
vo a el la misma estupidez y presunc ión que baldan ocasio
nado su ca ída . En v i r t ud de las amenazas de una i r rupc ión 
do los t á r t a r o s mogoles, mandados entonces por Gengbiz-
Kan, los pr ínc ipes de hnsia se reunieron, m on'Kiof, 
HU'SHÍO donde pidieron el apoyo del p r ínc ipe de Volodimer pa-

generalmenle do guia hasta afpií. Los rasgos m á s 
marcados de este cuadro, son el comercio de las mu
jeres usado en Oriente, y la severa vigilancia usada 
con ellas , que se hizo más rigorosa y más tiránica; y 
el exceso del poder paterno, y la miserable condición 
de los paisanos, que no podía ser peor, cuando eran 
esclavos. 

En cuanto á la servidumbre personal, quedaba 
hasta entónces al parecer lo mismo que en la primera 
época; no habia otros esclavos, propiamente dichos, 
que los que se hacían en la guerra, y los que se com
praban á los cosacos y á los tá r ta ros , y ordinaria
mente estos quedaban libres por la muerte de su señor. 

Los comerciantes disfrutaban grandes privilegios , 
formaban un cuerpo particular en el estado , y tenian 
voto en las grandes asambleas de la nación. 

El juicio de Dios, ó duelo judíciario, existia ; fuera 
de este caso el combate singular era totalmente des
conocido á los rusos , lo mismo que el pundonor que 
le motiva. 

La justicia' no se administraba gratuitamente; el de
mandante pagaba al juez, y , por consiguiente, la i n i 
quidad reinaba en los tribunales. 

Las mujeres que mataban á sus maridos, eran en
terradas vivas hasta la cabeza, y condenadas á espe
rar la muerte en esta disposición. Lo horroroso de este 
suplicio hace creer que algunas asesinarían á sus es
posos , en venganza del trato cruel y rigoroso á que 
estaban expuestas. 

Por últ imo, la vida material era todavía muy dura 
y triste; y á pesar de una especie de lujo salvaje, es
tablecido por los grandes, el lujo de Incomodidad era 
totalmente desconocido, hasta en los mismos palacios. 
Las casas , hechas de madera, y solo para guarecerse 
del frió, y nó para agradar á la vista por su s imetr ía 
y elegancia , eran feas y mezquinas; y unas abertu
ras estrechas, á modo de saeteras, hacian veces de 
ventanas. Los aposentos estaban rodeados de bancos 
fijos en la pared , y no se usaban otras sillas , ni aun 
en la corte. 

Los extranjeros importaban plata en pasta, paños , 
telas de seda, terciopelos, perlas, alhajas, hilo de oro, 
y, sobretodo, muchas fruslerías, de las cuales sacaban 
gran provecho. Se exportaban para Alemania pieles y 
cera ; para Polonia y Turquía , cuero , pieles y dien
tes de vacas marinas; para la Tartaria , sillas , b r i 
das , cueros , telas de lana é hilo , y quincalla; pero 
estaba severamente prohibido vender armas á los 
tártaros. 

r a resistir á aquellos enemigos. Instruidos los t á r t a r o s do 
la resolución d é l a asamblea, enviaron embajadores á los 
pr ínc ipes rusos para pedirles la paz, protestando que solo 
iban contra los polovtsi . Sospechóse de los diputados, y fue
ron asesinados. En tónces los t á r t a r o s declararon la guerra 
á los rusos, y de las tierras de los polovtsi pasaron á las do 
Rusia. Mstislaf, p r ínc ipe do Hal l tz , el m á s bravo y empren
dedor de los de su nac ión , supo que ten ían un cuerpo de ob
servac ión no lejos del Dniéper, a t r a v e s ó este rio con un des
tacamento de m i l hombres, y so rp rend ió al enemigo, venc ién
dole y poniéndole en fuga. Su ejercito, fuerte de veinte m i l 
hombres, se le un ió a c o m p a ñ a d o dolos de los d e m á s p r í n c i 
pes y de las tropas de los polovts i , y alcanzo otra v ic tor ia 
sobre los t á r t a r o s , los cuales desaparecieron, y huyeron con 
tanta prec ip i tac ión , que se pasaron ocho ó diez d ías pers i 
gu iéndolos sin poderdar con ellos. Pero, h a b i é n d o s e aposta
do en un terreno ventajoso, no lejos d é l a embocadura del 
Don ó Tañá i s , esperaron el ejérci to d é l o s rusos, que les ata
có temerariamente y sin concierto entre los jefes, y fué der
rotado con tan considerable pérd ida , que de cíen m i l hom
bres de que se compon ía , solo se salvó la déc ima parte. Des
pués de esta victoria , los t á r t a r o s se esparcieron por la R u 
s i a , la asolaron impunemente, y no se re t i ra ron , sino 
cuando estuvieron cansados de robar y asesinar. Libres 
de estos enemigos, los pr ínc ipes rusos se suscitaron otros 
entre ellos con sus disensiones. El indolente Jouri per
manec ió n e u t r a l , que, como gran pr ínc ipe de Rusia, hnblo-
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No conocian los rusos los lítulos hereditarios de 
conde y de barón, que no han aceptado hasta Pedro I ; 
soló tenian pr íncipes , y alta y pequeña nobleza. El 
título de kniaz, ó pr íncipe , solo le llevaron dorante 
mucho tiempo los descendientes de Rur ik , su p r i 
mer soberano. Los príncipes tártaros , convertidos al 
cristianismo, tenian también este título. 

Las armas ordinarias de los rusos eran el arco, la 
jabalina, el hacha, la maza , el casco, la lanza y la 
cota de malla. Antes del reinado de Yasililvanowitch, 
apenas se conocía la infantería. 

Los rusos atacaban con ímpetu, y se desanimaban 
fácilmente. Parecían decir á los enemigos : « Huid ó 
huímos.» 

IX. Ivan I V , aunque tuvo cinco mujeres distintas, 
no dejó más que dos hijos, Fedor, ó Teodoro, y De
metrio. Fedor había sido llamado al trono por la vo
luntad formal del czar; la herencia era un derecho 
reconocido hacia mucho tiempo , y un hecho sancio
nado por la l ey ; Fedor tenia además treinta y siete 
años; por consiguiente, no podia haber cuestión n in
guna acerca de la legitimidad del príncipe. No obs
tante, los derechos de la nación, que no existían, es
taban representados todavía , y viéronse una porción 
de diputados de los pueblos y ciudades, elegidos en
tre los miembros más considerados de la nobleza, ve
nir á Moscou, para suplicar á Fedor que aceptara el 
imperio, y consagrara, por medio de la ceremonia de 
la coronación , el poder supremo que se le conñab:». 
El príncipe no rehusó prestarse á esta solemne come
dia , que satisfacía á un pueblo degradado. Al leer él 
relato de esta antigua bajeza , parece que se asiste á 
una historia de'ayer. Solo faltaba una cosa á esta r i 
dicula farsa, en la que unos hombres, que salían san
grientos y acardenalados de las férreas manos de un 
déspota, representaban gravemente el papel de dipu
tados de un pueblo libre, que los osos de Ivan fueran 
lanzados á esta muchedumbre v i l . 

Fedor era tan débil de espíritu como de cuerpo , y 
su minoría, habiendo abierto las puertas á las ambi
ciones que el cetro de su padre habia sabido compri
mir , preparó nuevos trastornos al estado, haciendo 
vacilar la Rusia por espacio de cerca de veinte años. Su 
padre , al morir , le señaló tres boyardos para conse
jeros; y otro gran señor, á quien llama la historia Bol-
dan-Belski, habia sido nombrado tutor de este p r í n 
cipe. Este ambicioso aspiraba al trono, y se propuso 
hacer que fuera excluido del poder el czar Fedor, y 
puesto en su lugar el joven Demetrio ó D m i t r i , con-

r a debido eiriplear su autoridad para apaciguarles Tampoco 
par t i c ipó d é l a derrota del T a ñ á i s , pues sus tropas, con las 
que no so a t r ev ió á i r , part ieron demasiado tarde y supie
ron por el camino lo que habia sucedido. Jou r i , cuyas m i -
raxlas no se d i r ig ían nunca al porveni r , se jactaba, sobre 
todo desde ia muerte de Gcnglmkan, de que la ret i rada de 
los t á r t a r o s era para siempre; pero en 1236, mientras cele
braba con gran pompa las bodas de dos hijos suyos , supo 
que los t á r t a r o s , en n ú m e r o de seiscientos ín i l , hablan en
trado en Rusia, al mando de Batou-Kan , sobrino del gran 
kan Okta l , y empezaban el sitio do Rezan. Los sitiados le 
pidieron un pronto socorro. Jouri dejó pasar el t iempo, y 
la plaza fué tomada por asalto antes que llegasen las t r o 
pas que habia enviado. Kolomna y Moscou sufrieron t a m 
bién la misma suerte. En fin, los vencedores se presentaron 
ante los muros de la capital abandonada por su cobarde so
berano , forzaron sus puertas, que resistieron déb i lmen te , 
Y se desparramaron por los diferentes barrios con el acero y 
la tea en la mano. Los p r ínc ipes y las princesas, el arzo
bispo y las personas mós distinguidas se refugiaron en la 
catedral, en donde perecieron, envueltos en las l lamas. Jou
r i s int ió renacer su valor cuando supo esta c a t á s t r o f e , y 
esperó al enemigo con algunas tropas, y, as í que le vió, se 
erapoiló el combale. Animados por el ejemplo de su. p r ínc ipe 
ios rusos, hicieron bambolearla v ic tor ia . Jouri s e p r e c i p i t o á 
t r avés de los peligros: s igu ié ron le sus soldados; pero e a y ó á 
•os golpes del enemigo: después nada res i s t ió á los t á r t a r o ? . 

tando con que él reinaría bajo el nombre de este n i 
ño. Su plan fracasó; y solo sacó de él el destierro, al 
que el pueblo reunido le condenó. 

Más diestro, y no menos ambicioso, Boris Godounof, 
otro gran señor . y hermano de la czarina , esposa de 
Ivan I V , seducido por los atractivos del poder , cons
piró con mejor éxito. Verdad es que supo emplear 
estos medios decisivos , que son los que únicamente 
pueden llevar rápidamente á .su objeto á los intrigan
tes de profesión ] decididos á hacer fortuna; es decir, 
el puñal y el veneno , las conspiraciones simuladas , 
las delaciones obtenidas á precio de oro, y las confe
siones arrancadas por el tormento. Los tres boyardos, 
consejei'os del joven príncipe , sucumbieron sucesiva
mente á las asechanzas que se les tendie 'on con la 
más profunda perfidia. A los que no murieron, les 
cortaron el cabello y les hicieron monjes; tanto en 
Rusia como en casi todo el resto de Europa, era este 
un medio de matar polít icamente, después del cual 
no se volvía á aparecer. 

Libre ya Boris de cuantos podían servir de obstá
culo á su ambición, apoyado en una multitud de par
tidarios cuya suerte estaba ligada á la suya, poseedor 
de inmensos tesoros , no le faltaba más que cometer 
un crimen , el mayor de todos. Resolvióse, y el 15 
de mayo de 1591 , cerca de mediodía , hizo asesinar 
al jóven czarewitch Dmitri. Algunos^utores preten
den que el asesinato se cometió por lá noche, c i r 
cunstancia que hubiera permitido sustituir al príncipe 
otra víctima. Sea lo que fuere, este nombre de Dmi
t r i ó Demetrio , reclamado con derecho, ó usurpado 
por la ambición ó la impostura, va á ser pretexto 
de los más sangrientos trastornos. 

Boris se constituyó vengador de la sangre que él 
habia derramado, y los habitantes de Ouglitch , en 
donde fué consumado el atentado, fueron heridos de 
muerte, proscritos ó aprisionados. En cuanto á los 
asesinos, en número de doce , habian sido apedrea
dos por el pueblo. 

El débil Fedor murió pocos años después , bien sea 
porque Boris hubiese dejado que sus precoces enfer
medades llegaran á su natural resultado , ó bien que 
hubiese precipitado el fin del príncipe por un crimen 
que poco debia costarle después del asesinato del jó 
ven Demetrio. 

La Rusia, que tendia á so engrandecimiento gober
nada por los antecesores de Fedor, m a r c h ó por los 
mismos caminos durante el reinado de éste ,' gracias 
á la administración activa y firme de su cuñado Go-

U n a p e q u e ñ a ciudad, llamadaTorjocz, que s i t iaron en segui
da, sostuvo sus ataques con un valor, que les costó cuatro 
rail hombres el apoderarse de ella. Así t e r m i n ó su fatal ex
pedic ión . Saciados de sangre, y cargados de bo l ín , volvieron 
á ori l las del Yolga, en el pa í s de los antiguos b ú l g a r o s ; mo
rada que habian elegido. 

1231. Yarosiaf I I , Usevolodowitch, p r ínc ipe de Novogorod 
y hermano de Jouri, así que supo sumuerte y la ret i rada de 
los t á r t a r o s , en t regó su principado L su hijo Alejandro, y 
corr ió á ponerse en poses ión ,de las cenizas y escombros de 
Volodimor. Empezaba á restaurarla; cuando en 1239 e n t r ó 
Batou en la Rusia mer id iona l , tomando sin esfuerzo á P e -
relaslavla, que t r a t ó con humanidad, y saqueó á Tchernigof, 
que se habla resistido. De regreso al Kaplchak, donde ha 
bia establecido BU horda, el año siguiente eirvió á Rusia á 
Mangou, para acabar la desolación do este desgraciado p a í s . 
M i k h a i l , p r ínc ipe de Kief . requerido por Mangou á que fue
ra á sometérse le , hizo dar muerte al diputado y tomó la f u 
ga. F u é reemplazado por Rostislaf, cuyo namestrick ó l u 
garteniente defendió la plaza contra los t á r t a r o s con un v a 
lor que les a s o m b r ó . A l l i n , f ué tomada y saqueada; pero Ba
tou hizo jus t ic ia á la bravura del namestrick, y le t r a t ó con 
d i s t inc ión . Otras ciudades sufrieron la misma suerte que 
Kief; y para colmo do desgracia, después que los t á r t a r o s 
pasaron á Polonia y de all í á Hungr ía , la Rusia vió caer so
bre sí uri ejército de suecos al mando de su rey Erico el Tar 
tamudo, excitado á esta incurs ión por los caballeros por ta -
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dounof; de suerte que añadió todavía algunas pose
siones á las que reunía ya. La Ingria y la Carelia 
fiieroti cedidas por el rey de Suecia, en cambio de la 
Estonia ; y las ciudades de Ivangorcd , Yambourg y 
Kapor ié , que habian sido tomadas durante la guerra, 
quedaron por este tratado á favor de la Rusia. 

La raza de Rurik se extinguió en la persona de 
Fedor. Los historiadores rusos llaman á esta casa la 
« grande dinastía , » y con justicia ; pues había ocu
pado eHrono ocho siglos enteros, y dado cincuenta y 
dos soberanos al imperio, y puede decirse que habia 
formado la Rusia. 

Luego de haberse franqueado el camino del trono, 
Boris , por un exceso de hipocresía , aparentó que re
husaba subir á él. Ya sabia que el estado, destrozado 
por las facciones, necesitaba un jefe. Yeia á los gran
des , celosos los unos de los otros, prontos á comprar 
á porfía el favor de un nuevo dueño , y se dejó supli
car, conjurar en nombre de la patria por los diversos 
órdenes de la nación. Se hizo solemnemente su elec
ción en el palacio del patriarca; pero persistió en su 
denegación , y fué necesario, para triunfar de su re
sistencia y de su fingida .indiferencia hacia el poder, 
que una segunda elección confirmara la primera. Así 
que, mientras los secretos manejos de sus partidarios 
le allanaban el camino del solio que habiá"'codiciado 
con tantos CFÍnuutós, este hombre, lleno de ambición 
que devoraba su alma , adquirió los honores del po
der, con las apariencias de la más pura virtud. 

Sin ceder en crueldad á ninguno de sus sucesores, 
Boris Godounof ejerció el poder supremo con más 
moderación , ó mejor dicho, con más habilidad. Pri
vado de toda moral , poseia sin embargo un genio 
bastante extenso para prodigar los cr ímenes. Era 
agraciado , y tenia muchas cualidades que hacen b r i 
llar un carácter , y algunas virtudes de ostentación 
tan fáciles á los grandes, y que rara vez dejan de 
producir su efecto en la muchedumbre. Aseguró, ó 
quiso asegurar su poder, por medio de dos actos de 
profunda política. El primero fué hacer entrar en sus 
intereses á los jefes de la rel igión; el segundo el 
mantener y propagar la división entre los grandes y 
el pueblo. Este, creyendo ver en él un príncipe po
pular, se regocijaba de las desgracias de las más 
ilustres familias, juego ruinoso y sangriento en el 
cual no ganaba tanto como perdía. La libertad del r é 
gimen municipal no debía instituirse por é l , para le
vantarse de las ruinas de la nobleza ; antes) al con
trarío , durante su reinado se estableció la servidum-

espadas de Livonia . Alejandro, p r ínc ipe deNovogorod, mar 
chó al encuentro de sus enemigos aunque inferior en fuer
zas, y á ori l las del Neva les dio una batal la que les obligó á 
reembarcarse apresuradamente en los buques que les ba-
bian t r a ído . Esta victor ia , no mencionada en la h i s to r ia de 
Suecia, valió al que la habia alcanzado el renombre do 
Nevski . Su padre Yaroslaf disfrutaba entre tanto de t r a n 
qui l idad en Volodimer . Gaioulc-Kan sucedió , en 1246, á s u 
padre Oktai , y el p r ínc ipe de volodimer fué requerido por 
Batou para que fuese á prestarle su homenaje en Caroco-
rom, su capital. Desempeñó este deber,, y fué bien recibido 
del gran kan; pero, al volver, m u r i ó por el camino. 

124T. Sviatoslaf Usevolodowitch. al saber la muerte de su 
hermano Yaroslaf, fué á ponerse en posesión del trono de 
Volodimer , del que fué casi al momento derribado por M i k -
b a i l , su sobrino, hi jo quinto de Yaroslaf. El usurpador 
pronto recibió el castigo de su atentado, pues los l i t uan ien -
ses le atacaron y pereció en la batal la que les dió. Aquellos 
de sus hermanos que pose ían terr i tor ios en el principado de 
Suzdal, vengaron su muerte, derrotando y arrojando á los 
lituanlenses. El p r ínc ipe Alejandro, cuyo principado no ha 
bia aun sufrido por parte de los t á r t a r o s , no cuidaba de i r 
á rendir homenaje al gran kan: pero, temiendo que una d i 
lación demasiado larga produjese su pe rd i c ión , se t r a s l a d ó 
á Carocorom con «u hermano Andrés , y con su figura y no
bles maneras e n c a n t ó al t á r t a r o . No contento con confir
marle el dominio sobre el norte de la Rusia, el kan a ñ a -

bife de la gleba y los labradores rusos perdieron la 
calidad de hombres. 

En su tiempo , apenas se vieron ejecuciones públ i 
cas , y sofocó secretamente algunas conspiraciones. 
Es que no consideraba su poder bastante legítimo 
para atreverse á levantar cadalsos á la luz del día; 
pero los verdugos, prontos siempre á ejecutar sus 
órdenes, durante las tinieblas de la noche, llevaban la 
muerte y elllauto al seno del hogar doméstico. Llamó 
en su ayuda la delación , y remuneró y condecoró á 
los delatores. La infame sed del oro los hacia brotar 
de todaüfpartes ; la queja y el llanto se prohibieron, 
y ni en el silencio mismo hallaba el pensamiento se
guro asilo. 

Ko obstante , Godounof era al parecer amado de la 
nación , á la que supo engañar con la gloria , puesto 
que pacificó el i mperio , conservó y aun extendió sus 
límites , renovó los tratados exteriores con las poten
cias vecinas , hizo nuevas alianzas , protegió el co
mercio y la industria, y apareció en fin digno del 
poder que habia usurpado. 

Tañía prudencia y tantos desvelos no conjuraron la 
tempestad que amagaba á su cabeza. Del fondo de un 
claustro oscuro salió el vengador de Fedor y de De
metrio. 

Un jóven de noble familia, ó hijo de boyardo, con
denado al estado monástico por un abuso del poder 
paterno , pero llamado por sus primeras inclinaciones 
á otro género de vida, concibió el atrevido proyecto 
de resucitar á Demetrio. Di'cese que lo hizo por insti
gación de uno de sus superiores, que fundaba el buen 
éxito de su empresa en los rasgos de semejanza que 
había entre el jóven monje y el príncipe Dmi t r i , ase
sinado en Ouglitch. Sea como fuere, JachkoOtrepief, 
ó Gregorio Otropeia, después de haber cambiado m u 
chas veces de monasterio, como un mal soldado cam
bia de regimientos, se encontraba en Moscou, emplea
do de copista en casa del patriarca, y allí, luego de 
haber esíudí;'do esmeradamente su papel, empezó á 
darse á conocer secretamente por el príncipe Dmitr i , 
á quien se creía muerto. Tuviéronle por un loco, y 
Boris, instruido de sus planes , se limitó á mandar que 
fuese conducido á un monasterio de provincia , bajo la 
vigilancia de un superior severo ; pero, prevenido Gre
gorio del riesgo que le amenazaba, pudo escapar de 
las pesquisas que contra él se hicieron , y se refugió 
en Polonia. 

Acogióle el gobernador de Kief con suma bondad, 
le colocó en un monasterio y le confiólas funciones 

dió la Rusia meridional , y al propio tiempo dió al p r ínc ipe 
André s la s o b e r a n í a de Volodimer, con la promesa de p r o 
porcionarle tropas para que tomase poses ión de ella. Cum
plió su palabra, y, con el auxi l io de los t á r t a r o s , Andrés pre
cisó, en 1249, á su tio Sviatoslaf, á cederle el trono que ocu
paba; pero, el año 1261, h a b i e n d o ' c a í d o en desgracia-de sus 
protectores, sin saberse por qué, tuvo que buscar su salva
ción en lafuga, después de perder contra ellos una sangrien
ta batal la . 

1251. Alejandro I , Yaroslawitch Nevski , supo la desgra
cia de su hermano A n d r é s , h a l l á n d o s e aun entre la gran 
horda de los t á r t a r o s . Nombrado por el gran kan para 
reemplazarle, se t r a s l a d ó á Volodimer, cuyas familias, dis
persadas por temor á los t á r t a r o s , r e u n i ó . A l mismo tiempo 
dimi t ió el principado de Novogorod en favor de su hijo Va-
s i i i , p r ínc ipe muy valeroso, que luego después le defendió 
sucesivamente contra una i r rupc ión de lituanlenses y l i v o -
nienses, v contra los artificios de su t io paterno Yaroslaf, 
que envid'ioso se dedicaba á perver t i r sus nuevos subditos. 
Batou-Kan m u r i ó en 1238, y le sucedió en la horda del 
Kaptchak su hermano Bereké, cuyo advenimiento al t rono 
fue anunciado á los rusos por algunos oficiales encargados 
del empadronamiento d é l o s diferentes principados rusos, 
de enterarse de las principales fortunas, y de imponer un 
t r i bu to . Los novogorodianos, al mando de V a s i l i , se opu
sieron a l empadronamiento y á toda imposición de t r ibu to . 
La sublevación fué t a l , que Alejandro, para evitar sus re -
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de diácono de su palacio. Conlravimendo á ia austera 
regla de la orden, y á las prácticas del rito griego, 
Gregorio Otrepief comió carne , y, por tan abomina
ble crimen , salió de nuevo del convenio, y fué aban
donado por su protector. Como á pesar de todo no 
habla renunciado á sus atrevidos proyectos, esta des
gracia fué un motivo más para que los pusiera en eje
cución. Faltábale, empero , un apoyo y un asilo ; bus
cólos , y los encontró ; pues el príncipe Adam Yich-
nevetski le recibió en el número de sus criados. 
Desde este momento condujo sus proyectos con una 
increíble sagacidad. Era Gregorio un joven de hermo
so rostro, dolado de una elocuencia natural que con
movía y sabia persuadir, y á lodas estas cualidades 
anadia un ardiente deseo de prosperar, y una imper
turbable sangre fria. . 

Desde que empezó á propalarse su pretendido se-
cteto , comprendieron los polacos todo el partido que 
de él podia esperarse para inlroducir el desórden en 
Rusia. El rey de Polonia, para no infringir el último 
tratado, no quiso dar su asentimiento personal al i m 
postor, pero dejó obrar á los nobles, que abrazaron su 
causa con.entosiasmo. Mnichek, palatino do Sandomir, 
le dió4á su hija en matrimonio; y, habiendo abierto en 
estas circunstancias la dieta de Polonia , le introdujo 
en ella como al heredero legítimo del trono de Rusia. 
En esta imponente asamblea, presidida por Segismun
do , Gregorio ülrepief refirió sus aventuras.; derramó 
l ág r imas , y penetró á la mayor parte de los asisten
tes del dolor y de. los sentimientos de que parecía po
seído. La ilusión de la mentira puede llegar á tal ex
tremo , que engañe al mismo que la inventa. La no
bleza polaca fué burlada, ó se hizo cómplice ele fábu
la tan audaz, lié aquí lo que no es fácil averiguar;, 
pero lo cierto es, que, ai salir dé l a dieta, Segismundo 
trató al pretendido Dmitri con lodas las consideracio
nes y honores debidos á la, categoría que se le supo
nía. Quizás éste le habla ofrecido desmembrar, en fa
vor sayo, algunas provincias del imperio. Dícese tam
bién si se había obligado á hacer entrar á la Rusia en 
la iglesia romana , para lo cual habla consentido en 
recibir las'instrucciones de un jesuíta. No puede darse 
un paso en la historia europea dé los tres últimos s i 
glos, sin topar con los jesuítas ; en todas partes se les 
encuentra, a! Norte y al Mediodía; estos hábiles r e l i 
giosos se adhieren á lodos los gobiernos, á todos 
los hombres y á todos los climas. f 

. El ruido de las aventuras de Otrepief, en Polonia, 
llegó á Moscou, y asustó á Roris. 

A pesar de sus primeros desvelos al subir éste al 
poder, la Rusia no estaba tranquila , ni contenta bajo 
su dominio; los nobles, á quien tan cruelmente lia Ida 
diezmado, le execraban, y se apresuraron á fomentar 
la rebelión; y así que el falso Dmitri se presentó en la 
frontera con un ejército que habían levantado para él 
los palatinos de Polonia, las ciudades de Tchernigof, 
de Novogorod-Seversld, y otras muchas se declararon 
en su favor. Los cosacos del Don le enviaron su ata
mán , y en pocos días el ruido de esta singular resur
rección del malhadado Demetrio recorrió y estreme
ció todo el imperio. Otrepief y los polacos fueron ba
lidos dos veces consecutivas. Si los generales rusos 
hubiesen sabido aprovecharse de la consternación y el 
aturdimiento que produjeron estos primeros reveses, 
no se hubiera hablado más del impostor. Pero se 
le dió tiempo para reponerse , y el fuego de la rebe
lión tardó poco en cundir hasta la capital. Recurrió 
Roris al patriarca y á los grandes que habían perma
necido fieles á su causa, para hacer entrar de nuevo 
al puebla en el deber ; pero la intervención del bajo 
clero y de la nobleza fué impotente, y sus solemaes 
anatemas de ningún efecto , porque ún pueblo des
graciado1 es muy firme en sus revoluciones, cuando 
tiene para sí ideas de derecho y de legitimidad. 

En tales circunstancias murió Roris. Sobrecogido 
por violentos dolores al levantarse de la mesa , sintió 
que se acercaba su fin , y en seguida se hizo vestir 
un hábito monástico para morir santamente. Era esto 
enlónces una expiación muy de moda, inventada por 
los monjes , que se aprovechaban de ella, y que cos
taba muy poco trabajo á los malvados que agoniza
ban. Algunos autores-. pretenden que, advertido Roris 
de su ruina, por un presentimiento siniestro , se en
venenó para no perder el trono sino con la vida. Esta 
resolución parece muy natural en un usurpador atre
vido , pero hubiera sido más noble morir con las ar
mas en la mano. 

La imparcialidad de muchos historiadores hace jus 
ticia á los talentos de que estaba dotado Roris Godou-
nof; pero, como dice muy bien uno de ellos , la pos
teridad, indignada de sus cr ímenes, debe execrar su 
memoria , si es cierto que , durante, su ministerio en 
el reinado (Jel inútil Fedor, los labriegos rusos fue
ron sometidos a^tribulo de la gleba. Hasta entonces, 
según se dice, no habla habido siervos, ios criados 
servían por contrato, y las dificultades que podían 
provenir de estas transacciones, eran juzgadas por un 
tribunal particular. Pero las empresas ambiciosas de 

sullas, se t r a s l a d ó al pa í s , depuso á su hijo y l e d e s t e r r ó . 
Eiíipero esto no bas tó para calmar la i r r i t a c ión do los á n i 
mos, ai para desviar los efectos de la venganza de los t á r 
taros. Alejandro tuvo que emplear la severidad contra ios 
novogorodianos relreides, y hacer frecuentes viajes á la 
horda del Kaptchak para aplacar la cólera del kan , lo 
que tuvo la destreza de alcanzar; pero, al devclver la paz á 
la Rusia, m u r i ó en 1264. La Iglesia rusa le ha colocado en el 
n ú m e r o de sus santos. 

1204. Yaroslaf l l i , Yaros lawi tch , á quien su hermano 
Alejandro habla arrojado de Novogorod, de que se hahia 
apoderado, y que hahia hallado medio de entrar otra-vez en 
la ciudad durante el ú l t i m o viaje de Alejandro á l a grande 
horda, l e , s u c e d i ó en Volodimer. Hauiéndose un p r ínc ipe 
lituaniense, l l amadó Bomant, retirado á Pleskof ctm su fa
m i l i a para recibir el i iaul ismo, los habitantes, conmovidos 
P'n ' i d 1' ,¡ i i .on e lpunupadocon con- :., . , 
de ios de Novogorod, de que depend ía Pleskof. En vano de
seó Yaroslaf que so '( lero«ase ñ - l a elección. Los que la ha
b í a n hecho la sostuvieron y no se arrepintieron de ello. Bo
mant al frente de sus nuevos ¡Júiniiteri llovó la guerra á ü -
voiüa , y ia liízo cois L-uon éxi to . En .1269 ios lituanienses q u i 
sieron devolver á sus enemigos el d a ñ o recibido de ellos;' 
pero, viendo avanzar el ejérci to de Novogorod, y á no poooa-
ron más que en pedir la paz, y se tuvieron por muy felices 
al obtenerla. En Novogorod se desap robó esta paz ,y Yaros-
•'at fe ua ió á la repúei ieo para cont inuar la guerra. Poro 

después de algunas hostilidades, desarmado por las s ú p l i 
cas de los livonienses, confirmó el tratado hecho con ellos 
por ü o m a n t . Engre ído de haber infundido terror á ex t ran 
jeros, Yaroslaf se figuró poder t ambién imponerle á los ha
bitantes de Novogorod, y exlí 'micr entre ellos su pode r ío , 
restringiendo su l ibertad. Pero sus primeras tentativas les 
sublevaron, yeitos lo declararon que ya no q u e r í a n quedar 
sometidos á su gobierno. En vano, para reducirlos, l lamó cu 
su auxil io .á los t á r t a r o s . Después de ponerse en marcha,, re
conociendo estos ú l t imos que la autoridad del kan no es
taba comprometida en la cues t i ón , desandaroh el camino y 
dejaron a las partes interesadas e l cuidado de resolver l a 
cues t ión . Por fin , en IffiO, se t e rminó por los afanes ear i la -
tativos del metropolitano de Kief, que indujo á los novogo
rodianos á a c c e d e r á las condiciones que Yaroslaf les impuso 
y abr i r sus prurrias á los diputados. Poco tiempo después 
íialio de hacer un viaje á la grande horda, y a! volver m u r i ó 
por el camino. 

12"2, Vas i l i Yaroslawitch, ó Basilio, que se hahia declara
do por los novogorodianos y en contra de su hermano Ya
roslaf, fué reconocido por sucesor suyo despues desu muer-
.te. Contaba con reinar igualmente en Novogorod, como io 
hablan hecho muchos principes de Volodimer; pero los no
vogorodianos- creyeron conveniente adiierirse a su sobrino 
Dmst r i , y es ta l ló la guerra entro los dos rivales. A l p r i n c i 
pio D m i t r i hizo frente á su lio; p e r o , d e c í a r á n d o s e luego los 
t á r t a r o s por V a s i l i , obligaron al,sobrino a cederle m p r i n -
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Ivan hablan despoblado el imperio; los labriegos 
abandonaban los campos casi desiertos, y errantes y 
vagabundos se daban al pillaje con frecuencia. Para 
remediar estos males , Fedor, ó más bien Godounof, 
no halló otro medio que cargarlos de cadenas. Y o l -
vamos á tomar el bilo de nuestra relación : después 
de la muerte de Boris, el clero, los boyardos y los d i 
versos órdenes del estado proclamaron á su hijo Fe
dor, de edad de diez y seis años; pero este débil he
redero de (iodounof era incapaz dé detener la fortu
na de Dmilri . Sublevados los habitantes de la capital, 
prenden al jóven czar , á su madre y á todos los que 
estaban unidos á la familia del usurpador por los la
zos de la sangre, ó de la amistad , y Otrepief los ha
ce malar á todos. La czarina, viuda, fué estrangulada, 
y Fedor ahogado. Unicamente se salvó Axenia , hija 
de Boris , por su rara hermosura y fué encerrada en 
un convento, reservada quizás á la lubricidad del 
verdugo de su familia. El cuerpo de Boris fué exhu
mado Ignominiosamente, quedando por mucho t iem
po expuesto á los ultrajes del populacho; y cuando se 
ludio extinguido esta, rabia brutal, llevaron el cadá
ver al cementerio de una iglesia, y le, cubrieron con 
un poco de tierra. El impostor entró triunfante en 
Moscou, seguido de los ejércitos de las dos naciones, 
y de un numeroso cortejo de la más encumbrada no
bleza. Ya no le faltaba más que ser reconocido por la 
czarina, viuda de ivan, que debia pasar por su madre-
Tuvo lugar el reconocimiento con estrechos abrazos 
y tiernas l ág r imas , y parecía que con esto debían 
desaparecer todas las dudas;,sin embargo todavía que
daban algunas. 

Al momento so fraguaron complots contra el nuevo 
soberano, uno de los cuales tenia á su cabeza el pr ín
cipe Vasili ívanowilch Chouski. Este fué juzgado y 
condenado por el pueblo , y el czar le perdonó; pero 
su generosidad preparó su caída. Chouski, íntimo 
amigo de Boris, había sido el encargado de hacer eje
cutar el asesinato de Dmitr i ; por consiguiente^ debía 
saber á quién habla muerto, y si el legítimo heredero 
del trono habla perecido ó vivia todavía. En uno y 
otro caso, no podia dejar de ser enemigo del que vol
vía á aparecer-con el nombre de,Dmitri, y reclamaba 
sus derechos. 

Embriagado Otrepief con su fortuna, poco tardó en 
abusar de ella. Forma una alianza con la Polonia, pide 
la mano de la hija del palatino de Sandomir, recibe 
cuatro mil polacos en Moscou , y coloca la corona de 
los czares en las sienes de una bella extranjera. La 

cipado. El tío no disfrutó mucho tiempo do su fo r tuna , y 
m u r i ó en b l lor do su edad, el año i r i O . 

1 « 6 . Dmi t r i 1, A l e j a n d r o m t c ü , ó Dcmotrio, hijo clcl p r i n 
cipo Alejandro, fué reconocido por sucesor del principe Va
s i l i , su t io . Su liermano A n d r é s , celoso y devorado por la 
ambic ión , buscó al momento los medios do suplantarle. Ha
b iéndose trasladado a la horda del Kaptchak, p in tó al nue
vo p r ínc ipe como á un peligroso enemigo que hacia oculta
mente preparativos para librarse de la dependencia de los 
t á r t a r o s . La calumnia tomo p i é , y Andrés fué á Rusia con 
una orden do Mangou-Timour, á l o s diferentes principes, de 
reunir suHoicrci tos a los de los t á r t a r o s para destronar al 
p r ínc ipe de'Volodimer. D m i t r i vió la tempestad p r ó x i m a á 
estallar sobre su cabeza-, y no encon t ró otro medio de sal
varse que la ret irada. Pero después que los enemigos se fue
ron , s e p r e s e n t ó otra vez, y, h a b i é n d o s e dir igido á otra hor
da de t á r t a r o s , establecida por Nogai-kan , en la l lusia me
r id iona l , obtuvo auxilios para restablecerse. Hecha la paz 
entre los dos hermanos, la Rusia disfrutó muchos a ñ o s de 
m u y grande t ranqui l idad . Pero A n d r é s , cuya ambic ión no 
se habla ext inguido, hizo rev iv i r el desorden y la desola
ción en 1293 , con otro ejército de t á r t a r o s que Tokhtagou, 
nombrado poco después kan de! Kaptchak, lo habia conce
dido en una v i s i t a , ou que Andrés le hizo grandes acata
mientos. Fué t a m b i é n una tormenta pasajera, á que s iguió 
ja serenidad , si bien corta para D m i t r i , que m u r i ó en 1294. 

1201. André s ü J , A l o j a i í d m v i U ' i i A ' s p u v s ^ U\ muerte de 

presencia de los irreconciliables enemigos de la na
c ión , su altanería , y su irreverencia en las iglesias, 
irritaban al pueblo y á los grandes. Por su parte , el 
nuevo soberano, con sus vergonzosos excesos y pro
digalidades , iba perdiendo rápidamente el favor del 
pueblo que acababa de proclamarle con trasporte , y 
Chouski espiaba el momento de encender de nuevo la 
guerra civil . Introdujese en la ciudad á favor de las 
fiestas por el matrimonio de Dmitri, y , durante la no
che del n de mayo, se esparce de repente la voz de 
que los polacos, de acuerdo con la hija del palatino 
de Sandomir, han tramado el designio de asesinar á 
todos los habitantes de Moscou. Armase todo el mun
do , corren en tumulto al cuartel de los polacos , der
riban las puertas, y, sorprendidos aquellos en el sue
ño , son degollados sin piedad. El furor les conduce al 
palacio, en donde Dmitri descansaba sin guardias y con 
una imprudente seguridad, á pesar de que, según d i 
cen, le habían dado aviso de lá sublevación, cosa que 
no es creíble . , 

Impostor ó nó , los últimos momentos de este pr ín 
cipe fueron terribles. Cuando los conjurados rompie
ron las puertas de la regia morada , Chouski iba á la 
cabeza con un puñal en una mano y un crucifijo en la 
otra. En vano quiso hablar Otrepief, porque no pudo 
oírse sa voz; refugióse, entónces en el interior del pa
lacio , y saltó por una ventana , en tanto que estaban 
asesinando á sus heles servidores. En la caída se ha
bla roto una pierna, acudieron, y ya la compasión sus
pendía el furor del pueblo; los strelitz se preparaban 
para defenderle, y hablaban de morir por é l , cuando 
en aquel mismo instante llega una comisión que ha
bían enviado á la czarina , viuda de Ivan , y anuncia 
que ésta rechaza al malvado que se atreve á llamarla 
madre, á quien tan solo habia reconocido por temor 
de la muerte. Enciéndese de nuevo el furor del pue
blo , y el desgraciado Otrepief espira atravesado por 
mi l golpes. Su cuerpo , expuesto por espacio de tres 
días en la plaza pública, fué luego arrojado á una ho
guera y reducido á cenizas. 

Proclamado Chouski por sus partidarios en 1606 , y 
coronado en la catedral de BIoscou, se sienta sobre 
este trono ensangrentado. De repente se estremece 
otra vez la tierra ; espárcese un confuso rumor de que 
Dmitri no ha muerto , sino uno de sus oficiales en su 
lugar, y la mitad de la Rusia se levanta á favor del 
nuevo impostor, Por este cúmulo de revoluciones, por 
esta borrascosa presteza para la rebelión, puede me
dirse el grado de felicidad que gozaba el pueblo con 

su hermano Dmi t r i , subió al trono do Volodimer , objeto de 
su ambic ión y causa de las crueles guerras que p r o m o v i ó 
para alcanzarle. Tenia un hermano llamado Daniel, p r í n c i 
pe de Pereiaslavla, á cuya provincia pe r t enec í a Moscou. 
Hallando Andrés cómoda esta ciudad, quiso tomarla; y con 
esta tentat iva sublevó contra é l ' á muchos p r ínc ipes que v o 
laron al socorro de aquel á quien q u e r í a opr imir . Obstinado 
en su designio , el agresor fué á [mendigar la p r o t e c c i ó n 4 ó 
la horda; pero afortunadamente para la Rusia, que so ve ía 
p r ó x i m a á recaer en los horrores de la guerra c i v i l , A n d r é s 
m u r i ó en 1303, cuando,regresaba-de su viaje. 

13.04. Mikha i l , Yaroslavvitch, hijo mayorde Yaroslaf, fué 
elevado al pr imer trono de Rusia por el voto de la nac ión y 
el fallo del kan de los t á r t a r o s , nó sin haberle disputado du
rante ocho meses á Jorje, p r ínc ipe de Moscou. Este no le per
donó la preferencia que obtuvo. Tokhtagou , kan del Kapt 
chak , m u r i ó en 1313, después de un glorioso reinado de seis 
años , y tuvo por sucesor á su hijo üsbeck, que dió su nombro 
á su horda. El gran principe, según la costumbre, se t rasla
dó cerca del nuevo kan para fe l ic i tar le , y quedó satisfecho 
de la acogida que recibió; pero, durante su ausencia, los ha
bitantes deNovogorod se sublevaron contra sus oliciaies, 
con motivo de una grande hambre, y se entregaron al p r i n 
cipo de Moscou. Mikhai l supo la insur recc ión en la corte del 
kan, quejóse á éste, y obtuvo del mismo una órden al usur
pador de trasladarse á la horda , y una divis ión de tropas, 
coa que subyugó d Ivs nywgorvdauos , Jorje obedeció l u c i -



HISTORIA DE RUSIA. 18i 

talos dueños,nsurpadorcs ó legítimos, todos despóticos. 
El nuevo, pretendiente fué batido, pero, reemplazado 

én seguida por otro que se decía hijo de Fedor, y al 
cual los cosacos colocaron á su cabeza, fué derrotado 
también, hecho prisionero, y pereció con el otro j u n 
tamente. 

En fin , otro falso Dmitri apareció en la escena, y 
encontró todavía numerosos partidarios. Ko fueron so
lamente cosacos salvajes, ni un puñado de desconten
tos , quienes le reconocieron , sino ciudades enteras. 
Menester era que 'en aquella época hubiera en Rusia 
un contagio de audacia y de credulidad. Los polacos se 
pusieron en movimiento para sostenerle, así que al
gunas victorias hubieron acreditado su valor. El pala
tino Mnichek vino á encontrarle en su campamento, y 
Mai-iria, hija de aquel, y esposa del primer falso De
metrio,ile reconoció como á s u primer esposo,obrando 
como si en efecto lo fuera. Es evidente que no podia 
ser juguete de la mentira , luego solo por entusiasmo 
patriót ico, y por hacer daño á los enemigos de su 
país, consintió esta dama de tan elevada cuna en re
cibir los abrazos de un infame bandido ; pues así es 
cómo le llaman los historiadores. 

En tanto que el último Dmitri marchaba sobre Mos
cou, esparciendo el terror por todas partes , y no ha
llando á su paso más que ciudades sumisas, en la ca
pital se fraguaba una conspiración contra Chouiski. El 
rey de Suecia, con pretexto de enviarle socorros, 
inundó de ladrones las provincias rusas, mientras que 
d hambre , otro auxiliar de la rebelión , afligía aquel 
país . La capital se hallaba en la más desgarradora y 
liorrible situación; pero tantos males, excitados por la 
Polonia, no satisfacían todavía su odio político. Se
gismundo declaró abiertamente Ta guerra al czar, y 
mandó embestir á Esmolensko. La división entró en
tonces en el campamento, del impostor, quien, vién
dose á punto de ser abandonado por los rusos , se 
puso en fuga. Sapíeha , noble polaco, y hombre de 
guerra muy,diestro, condujo de nuevo delante de Mos
cou este espantajo tremendo, y el pueblo y los boj ar
des se volvieron á levantar contra *1houiski. Abando
nado al fin hasta de sus mismos parientes, éste se vió 
obligado á retirarse á un convento y vestir el sayal. 

La Rusia no tenia soberano'en 1G11, y los grandes, 
divididos en opiniones y en partidos, no sabían á quién 
prestar sus juramentos; por lo tanto lomaron la reso
lución de gobernar ellos mismos. A pesar de esto , el 
falso Dmitri seguía sitiando á Moscou , y la Polonia 
ofrecía un rey , que era el hijo del suyo, y con esta 

tacion del kan , é hizo la paz con este codicioso soberano por 
medio de los presentes que le l levó. Dos a ñ o s después hizo 
un segundo viaje á la horda del kan , y se i n s inuó tanto en 
su confianza , que obtuvo su hermana .en mat r imonio . Cu
fiado ya de Usbeck, le decidió fác i lmente á concederle el t í 
tulo de gran pr ínc ipe con ek principado anexo al mismo; 
pero no le fué tan fácil desposeer a su r i v a l , á p e s a r de los 
socorros que le dió Usbeck. Habiendo ido con Kagvadi , ge
neral de los t á r t a r o s , á s i t iar á T w c r , en donde res id ía or
dinariamente el gran p r í n c i p e , fué rechazado, perseguido, 
alcanzado y vencido, perdió la mayor parte de sus tropas, 
y vió al vencedor apoderarse de su esposa, ifabiendo muer
to pocos dias después laprincesa, Jorje y Kagvadi acusaron 
a Mikhai l do haberla envenenado. Llamado por lo tanto á 
la horda, pasó á e l la , á pesar de las observaciones que sus 
deudós y allegados, m á s previsores que é l , le hicieron para 
desviarle-de su intento. El suceso, ac red i tó la exactitud de 
sus temores. Después rte permanecer seis semanas en la 
horda sin sufrir n ingún mal t ra to , el gran p r ínc ipe fué de 
repente puesto á disposic ión de una comisión establecida 
Pava procesarle. Sus jueces, presididos por el general Kag-
vadi , sin atender á sus medios de defensa, le condenaron a 
muerte, la que sufrió con horribles y prolongadas torturas 
en 1320. 

1320. j o u r i ó Jorje 111, Dan i lowi t ch , posevó con sus c r i 
minales intr igas el pr imer trono de Rusia. Dió pruebas de 
valor contra loa suecos que habian entrado en ei dominio 

ÍOMO VI. 

condición hubiera abandonado la causa del impostor. 
La necesidad hizo que se aceptara tan vergonzosa pro
posición , y el czar destronado fué conducido con su 
familia á presencia de Segismundo. 

Los tártaros, aliados del impostor, formaron el pro
yecto de venderle, y , advertido éste, mató al kan Our-
mamel, pero Ouroussof, uno de sus oficiales, le vengó 
matando al impostor en una partida de caza. El resto 
de sus partidarios se agrupó en derredor de Marina , 
y prestó juramento de fidelidad al niño que ésta iba á 
dar á luz. 

Los males de la Rusia parecían irremediables. La 
Suecia , que veía acQrcarsc la hora de repartir sus 
despojos, se apresuró á entrar en el número, mientras 
que Segismundo se disponía á triunfar, por medio de 
a matanza, del patriarca y del pueblo bajo de Mos

cou , que rechazaba al hijo del extranjero cuando la 
nobleza se hallaba á su favor. 

Liapounof, uno de los principales autores de la re
volución que habia derribado á Chouiski, se esforzó 
en remediar unos males, de los que en gran parle era 
el autor, organizando para ello una confederación de 
las ciudades rusas para expulsar a los polacos. Pre
ciso fué recurrir á los cosacos para formar un ejérci 
to ; pero su jefe Zaroutski, partidario entusiasta de 
Marina, autorizando á los suyos el pillaje, cesó de en
tenderse muy pronto condes demás generales. L ia 
pounof fué asesinado por é l , y el plan se frustró. 

Por otro lado, Ponto de la Gardíe se apoderó de 
Novogorod por el rey de Suecia , Carlos IX.. La toma 
de esta ciudad ofrece una particularidad digna de no
tarse : que los jefes militares desertaron cobardemente 
de sus puestos después de haber robado las tiendas do 
los comerciantes, mientras que un sacerdote, el pro-
topope ó cura de Santa Sofía , encerrado en una casa 
con un puñado de valientes ciudadanos, se batía de
nodadamente contra los suecos. 

Todavía otro impostor aparece en IG12. Era un diá
cono de un convento de Moscou, llamado Sidor; y, á 
favor de una verdadera ó falsa semejanza , decía que 
era el mismo Dmi t r i , escapado de las asechanzas de 
Godounof, de la conspiración de Chouiski, y del 
atentado de Ouroussof. Ko sé qué es lo que más ad
mira , si la audacia, á la que no espantaba la suerte 
de los primeros impostores , ó la credulidad de un 
pueblo á quien cinco ó seis veces se le podía hacer 
creer la misma fábula. Conducido Sidor á Pleskof, fué 
reconocido y recibió los juramentos del pueblo ; pero 
á los pocos dias, tratado como un miserable, le lleva

d e r o vogorod. No contento con.haberles r e c h a z a d o , p e n e t r ó 
en Finlandia y s i t i ó á W i b u r g o , de que no pudo apoderarse. 
A su regreso hizo construir en la isla de Orckhof, en la em
bocadura del lago de Onega, en el Neva, la ciudad l lamada 
hoy Schlusselburgo, para impedir que los suecos y l i v o -
nienses subiesen por este r ío A íi^.sia, como acostumbra
ban. El principe Miuhail habia dejado muchos hi jos , el ma
yor de los cuales, D m i t r i , confió a Jouri el t r ibuto que de
b í a á los t á r t a r o s , al hacer la paz con é l ; pero, ins t ruido de 
que Jouri se habia apropiado el depósi to fué á informar a l 
kan de t a m a ñ a Iní idel idad, y en recompensa obtuvo el p r i n 
cipado de Volodimer, del que Jorje fué despojado. 

1323. D m i t r i 11, Mikhai lowi tch , r egresó á Rusia con un e jé r 
cito que le dió el kan , y tomó posesión del trono de Vo lod i 
mer , sin oposición alguna. Pero al año siguiente supo que 
j o u r i estaba en la borda,'y se t r a s l adó á ella para frustrar las 
medidas de aquel in t r igante . Frente á frente ambos rivales, 
su mutuo odio se reanimo. El de D m i t r i subió á tal punto, 
que ases inó á Jouri en la corto del s e ñ o r , ante quien habia 
ido á pleitear su causa. Este atentado no podia quedar i m 
pune; sin embargo, Usbeck tuvo la moderac ión de suspen
der por dos a ñ o s el castigo del culpable , y no lo hizo dar 
muerte basta el año 1320. 

1324. Alejandro i í , hermano de D m i t r i , estando en la 
borda con él, obtuvo su principado al desaprobar el crimen 
que causó su des t i tuc ión . De regreso á Rusia, es tableció su 
residencia en Twer, á ejemplo de su padre. Pero, bien ó ma 
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ron al campo y le ahorcaron en medio de los aplausos 
y de los gritos de la muchedumbre. 

Eu tan triste estado en que se hallaba la Rusia, de
bió su salvación á uno de sus más oscuros hijos. Un 
carnicero , llamado Kosma Minin , encendió en el pe
cho de sus conciudadanos la llama dtd patriotismo, y 
los decidió á lodos los sacrificios imaginables, por la 
defensa y la salvación común. Estos ejemplos no son 
raros en las revoluciones; pero para que un carnicero, 
ó un vendedor de pescado, se lancen desde su igno-
ble esfera, al frente de un pueblo , es necesario que 
tengan mucho talento, y un valor extraordinario. 

Reanimados los rusos por Jas palabras de este hom
bre, van á buscar á Pojarski, guerrero intrépido que 
acababa de derramar su sangre, combatiendo por 
ellos. Convertido en jefe , ve Fojíuski aumentarse 
rápidamente el número de sus soldados, y todo cam
bia de aspecto. Los polacos son balidos en una por
ción de encuentros , y sitiados en Moscou , en donde 
sufren los horrores del hambre. Segismundo se r e l i 
ra; se rinde la guarnición de ia capital, y el estado se 
ve al fin libré de extranjeros. 

Zaroutski, el protector de Marina, que terminó con 
él su carrera de, prostituciones, obligado á abando
nar su campamento , al aproximarse Pojarski, se fué 
con aquella y su hijo á llevar el pillaje y la destruc
ción al principado de Rezan , en donde incendió to
das, las ciudades indefensas. Al fin , fué preso éste 
bandido con' Marina y su hijo, que no tenia más que 
tres a ñ o s , en las márgenes del Zaik, y todos condu
cidos á Moscou , en donde fué empalado , y el niño 
ahorcado. La madre , que pertenecía á las más ilus
tres familias de Polonia, fué tratada con más dulzura, 
y condenada á prisión, pero no vivió mucho tiempo. 

Después de haber salvado á su patria , Pojarski, y 
los generosos ciudadanos que le habian ayudado , 
queriendo consumar su obra, por la pacificación inte
rior, fueron á buscar en el fondo de un monasterio de 
Kostroma á Mikhail Fedorowilch Jourief, ó Miguel 
Romanow, que se hallaba todavía bajo la tutela ma
ternal, hijo de! boyarino Fedor Kikitich , hecho mon
je por Boris, luego ascendido á arzobispo de Rostof,y 
á la sazón prisionero en Yarsovia. Se dice que este 
noble, convertido en sacerdote, se había hecho popu
lar por sus virtudes. 

Durante los últimos.trastornos que acabamos de re
ferir., habia caído la Rusia en tal extremo de debili
dad , que sus vecinos, que pisaban por todas pai tes 
su territorio , tiranizaban á sus habitantes y ocupa-

informado de que el ejército . t á r t a ro que le halda á c o m p á -
fuido debia ex t e rmina ra todos los principes rusos para 
sustituirles con o í ros de su nación , de acuerdo con los h a 
bitantes de Twer,, p recavió este golpe, tal vez imaginar io , 
mandando d e g o l l a r ' á todos los t á r t a r o s que habia en la 
ciudad. Cuando Usbeck supo esta c a t á s t r o í e , se enfureció. 
Ivan , hermano de Jou r i , se ofreció a vengarle, y habiendo 
recibido del kan un ejército , mandado por cinco p r ínc ipes 
t á r t a r o s , le condujo á Moscou, y do allí los t á r t a r o s pasaron 
a Twer, ¡ levándolo lodo á sangre y fuego. Alejandro no les 
esperaba; habia huido á l ' leskof, donde los habitantes le 
recibieron con ca r iño y le rebonocieron por p r ínc ipe suyo. 

1328. 'Ivan 1, D a n ü o w i t c l i , llamado Ka l i t zó la Bolsa, en
t r ó en posesión de los principados de Yolodimer, Novogorod 
y Moscou, y fué con l i m a d o por los despachos de Usbeck; 
pero el principado de Twer fué dado á Constan t ino , herma
no de Alejandro. Este ú l t imo , citado á la horda, t i tubeó a l 
gún tiempo en obedecer; pero, aconsejado por sus amigos, 
t o m ó el partido de h u i r , y.se refugió en L h o n i a , en donde 
pasó « n o s dos años , y, cediendo después á las instancias de 
sus subditos, que le apreciaban , volvió á l'leskof. Viéndole 
Ivan de vuelta, y pronto á defenderse en caso,de a t aque , fué 
a pedir auxilios'al soberano del Kaplchak; pero no pudo ob
tenerlos, por hallarse entonces Usbeck en necesidad de em
plear sus fuerzas contra los persas, con quienes estaba en 
guerra,. Viendo entre tanto Alejandro que su l imieza 1ccon
d u c i r í a por l in á «ti perdición , concibió alguna esperanza 

ban sus ciudades, llegaron al punto de tratar por sí 
solos , de la existencia ó nó existencia política de este 
imperio. Cada cual se quedaba para sí las conquistas 
que habia hecho ; la Polonia habia vuelto á tomar á 
Fsmolensko; y la Süecia á Ivanogorod, la Ingria y 
Kexolm. Habíanse suspendido las relaciones de co
mercio recientemente reanudadas con la Persia, y ha
llábanse paralizados el movimiento y la vida en todos 
los canales de prosperidad pública. Pronto veremos la 
Rusia levantarse del seno de tantas calamidades , 
para imponer, al norte de la Europa el respeto y el 
temor, esperando el reinado que desde el mediodía 
debe llevar sus banderas á la otra orilla del mar 
Caspio. 

X. Los- estados reunidos en Moscou, que ascen
dieron al trono al hijo del boyarino Fedor Kikit ich , 
se componían , según era costumbre , de las distirilas 
ciases de la nación r e s t ó es , de los boyardos y ofi
ciales de la casa, del pr ínc ipe , de los vaivodas, do 
los nobles é hijos boyardos de las ciudades, de los 
comerciantes, dé lo s labriegos y de los propietarios de 
tierras. 

Miguel Romanow no contaba más que diez y seis 
años. Incapaz de manejar con su tierna mano el timón 
del eáíado , mayormente cuando todavía rugia la tor
menta , debió esta preferencia á las virtudes de su pa
dre , y á la necesidad de una elección que aplazara 
todas las ambiciones, sin cerrarles por esto sú carre
ra. Después de tantas tiranías , los rusos se entre
gaban al candor de un rey n iño , para no ser opr imi
dos. Se engañaban no obstante, como vamos á ver 
muy pronto; y pudieron hacer por otra parte una elec
ción más en armonía con su culto por las razas leg í 
timas. La de Rurik no se habia extinguido del l o 
do, y, aun cuando el tiempo habla roto el tronco, po-
dián encontrarse todavía algunas de sus ramas en 
ilustres familias. En rigor podiia considerarse la elec
ción de Romanow, sino como una usurpación, á lo 
menos como una violación del principio que sirve de 
base á la ficción de las legitimidades; pero parece que 
los rusos , en el fondo haciím más caso de la ilustra
ción , de los empleos y del poder de hecho , que de 
la antigüedad, de la nobleza y del derecho. 

Miguel no era ni siquiera de origen ruso; sus 
abuelos eran prusianos, establecidos en Rusia desde 
el siglo xiv. 

Los historiadores que han hecho de Romanow un 
tallo desgajado de la grande dinastía, han aventurado 
una impostura para adu la rá la casa reinante. Los mis-
de aplacar á Usbeck, y le diputó su hijo Fedor. El jóven 
principe fue bien rccijmk) y enviado á su padre con un em
bajador para resolverle á presentarse y justificarse .perso
nalmente. Resuelto á efectuar el peligroso viajo, no se ar
repintió de ello , porque el kan ,encantado con su buena 
presencia, y satisfecho de su sumisión, le permitió volver á 
su principado; pero su dicha debió ser breve : algunos ene
migos que so habla creado entre sus boyardos al no prefe
rirles á los alemanes para los empleos y grados, se unieron 
á Ivan , fueron a la horda , y con sus acusaciones hicieron 
revivir todo el odio del tai íaio contra él. Llamado de nue
vo, envió á su hijo, y salió en pos de él. A l llegar, tuvo noti
cia de ia fatal suerte que les esperaba á entrambos, y pron
to la sufrieron. Murieron decapitados en 1338, de orden del 
kan. El príncipe Ivan les sobrevivió tres años, y murió eu 
Moscou, quehabia hechoembellecer, el 31 de marzo de 1341. 

1341. Semen, ó Simeón, Ivanovvitch, hijo primogénito do 
Ivan , fué nombrado gran príncipe de llusia después déla 
muerte de su padre, por el kan de los tártaros, a cuya corte 
se habla trasladado. Fué testigo neutral de varias guerras 
sangrientas habidas entre diferentes príncipes do iUir-ia,; 
pero' no fué íranqulio especlador del terrible azote que de
soló el país. Tal fué la pesie, que le condujo al sepulcro en 
el año 13S3, á la edad de treinta, y seis años. 

1353. ivan 11, Ivanowitch, hermano de Semen , le sucedió 
en la dignidad de gran príncipe por fallo del kan de Yani-
bek, dictado entre él y su rival Constantino "VasiUewitcli, 
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mos autores hanvisto en este niño, sin experiencia, un 
sabio consumado,que, solo temblando, aceptó el de
pósito de! poder supremo, ¡tan bien comprendía los 
deberes de la soberanía ! 

Pesada era en efecto la barga para é l ; era preciso 
rechazar los esfuerzos de la Polonia y de la Sü.ecia, y 
sostener los imprevistos ataques de los cosacos y de 
los tártaros. Los suecos eran dueños de Novogorod. 

En 1612 , Gustavo Adolfo quiso conducir á su her
mano Garlos Felipe por el camino del trono de los 
czares; pero los rusos conocieron que tenia menos i n 
tención de dar un rey cá la Rusia, que de engrandecer 
la Suecia. La elección de Romanow no extinguió este 
deseo en el alma de Gustavo ; le parecía muy débil 
obstáculo un niño de diez y seis años; por consiguien
te rehusó tocias las proposiciones de paz que le hizo 
e l jóven príncipe. Romanow imploró contra tan po
deroso enemigo la mediación de la Gran-Bretaña , de 
la Francia y de la Holanda. Ilízose el sordo Gustavo , 
siguió la guerra, apoderóse de Pleskof, y no depuso 
las armas hasta el tratado de Stolbowa, por el cual la 
Rusia entregó á los suecos la Carelia, la Ingria y m u 
chas plazas importantes, entre otras Ivanogorod y Rar-
va , renunció á sos pretensiones sobre la Livonia , y 
pagó además una suma de doscientos mil rublos. Fal
taba todavía contentar á la Polonia. La corona de los 
czares habia sido ofrecida á más de un pretendiente, 
y , con este motivo, Uladislao , hijo de Segismundo , 
reclamaba los perjuicios de sus fallidas esperanzas, á 
la cabeza de un ejército, casi bajo las murallas de Mos
cou. Preciso y urgente era comprar á cualquier costa 
la tranquilidad del país devastado por las tropas; y el 
czar tuvo que resignarse á nuevos sacrificios, y por 
otro tratado cedió á la Polonia , Esmolensko , Severia 
y Tchernigof. A este precio obtuvo también la libertad 
de su padre, prisionero en Polonia, desde la emba
jada que Choniski había enviado, para que le dieran 
explicaciones sobre el falso Dmitr i , que los palatinos 
habían levantado contra él. El poder no había corrom
pido enteramente á Romanow, y asoció al suyo el 
nombre de su padre en los actos de su gobierno. 

Establecida ya la paz exterior, Romanow se dedicó 
á proteger el comercio con el Oriente, tantas veces 
interrumpido, y envió embajadores á la Persia y á la 
China. Sus negociaciones tenían por objeto principal 
el comerció de la seda y de otras primeras materias, 
que, privada d(f ellas la Rusia, la hacían tributaria de 
otras naciones del Norte , en donde la fabricación es
taba ya bastante adí lantada. 

principe do Simlal .Su reinado, de seis a ñ o s , no ofrece nada 
notable. Murió en 1359, á la edad de t re in ta y tres a ñ o s . 

1300. D m i t r i H í , Constant inowUch, y D m i t r i I V , I v a -
nowi tch Donski. El primero de estos, p r ínc ipe de Suzdal, h i 
jo de Constantino Vas i l i ewi tch , en t ró en posesión del p r i n 
cipado,de Volodimcr Y do Moscou, después de una vacante 
de un año causada por los disturbios Suscitados entre ios 
t á r t a r o s . Ya no era un solo principe el que 'desde e! Ka p l -
cftak ex tend ía sn dominio sobre la Tar ta r ia occidental. Ab-
dout reinaba sobre los t á r t a r o s del Volga, y A m u r a L sobre 
los del Sarai, ciudad situada al norte, y á dos jornadas del 
mar Caspio. D m i t r i tenia por competidor á otro Dmi t r i , hijo 
del Rran principo Ivan. Amura t , á x i i v o fallo se remitieron, 
sentencio en favor del segundo sin atender á su mucha j u 
ventud, y por la razón general de qué el hijo deb ía heredar 
a su padre. Pero D m i t r i Constant inowitch fué apovado por 
ei t á r t a r o Mamai , rjue nombraba y relevaba á los kan. Los 
nos grandes principes rivales se disputaron el trono duran-
«it |r.octl0 años , esto es, hasta el año 1380, con triunfos 
auernativos. Pero, por fin , p reva lec ió Dmitri. i v a n o w ü c l l ; 
y quedo dueño del trono de Moscou , ya desde entonces n1i-
m !,t?omo capital do Rusia. Sin embargo, pronto tuvo otro 

H ^n'?0,61? 0l0"' Pr ínc ipe do Hozan, por halterio arrebatado 
de T • Kolo i | i i i a . Olog y Jagellon , en tóneos p r ínc ipe 
m a i - i í 1 1 i ' - ' ' ' después rey de Polonia , se aliaron con Ma
non u i v i é n d o l o conducido todas sus tropas, marcharon 
'•Am u nac í a Moscou. D m i t r i pasó el Dou con un ejercito tíc 

La muerte de Segismundo fué la señal de la guer
ra con la Polonia. Los rusos so negaban á satisfacer 
unas condiciones arrancadas á la necesidad, y la oca
sión se presentaba propicia para ello , pues la Suecia 
habia roto abiertamente con los polacos ; pero empe
zó la campaña con muy malos auspicios , debajo do 
las murallas de Esmolensko estalló la discordia entre 
los generales rusos , subleváronse muy pronto las t r o 
pas , y, envueltos por los mismos sitiados , viéronse 
obligados á firmar una capitulación poco honrosa. El 
resultado de esto fué la paz de Yiasma , en la que se 
mantuvieron las estipulaciones de todos los anteriores 
tratados en favor de la Polonia, añadiendo á ellos una 
formal renuncia de toda pretensión sobre la Livonia. 
la Estlandía y la Curlandia. En compensación, Uladis
lao abandonó sus derechos al trono de Rusia, y se 
dignó reconocer la legitimidad de Romanow. Por ú l 
timo , éste hizo un tratado también con la Puerta, y 
aceptó su mediación para exigir y obtener del kan 
de Crimea una indemnización ó una satisfacción por 
sus últimas incursiones en el territorio rusu. 

A esto se redujeron todas las empresas militares de 
Miguel Romanow. Al morir no dejó á su hijo ninguna 
cuestión pendiente , y los rusos sintieron su pérdida 
y echaron menos, su reinado, porque amó la paz, ó , 
por lo menos supo disgustarse de la guerra antes de 
recibir más funestas lecciones. 

En medio do las vicisitudes de un reinado bastan
te borrascoso ,,Alexei, ó Alejo, hijo de Miguel, conti
nuó con bastante constancia y buen éxito los planes 
conciliadores de su padre. Abrió nuevas vías al comer
cio , estableció fábricas, empezó la creación de una 
marina mercante , llamó á ios artistas extranjeros, y 
dió el primer impulso á la explotación de las numero
sas minas de hierro y cobre, que se encuentran en el 
territorio rnso. El arlé de construir buques se hallaba 
todavía en la infancia'; Alejo hizo venir constructores 
holandeses, que le mejoraron algún tanto , esperan
do que Pedro I extendiera estas primeras conquistas 
industriales, yendo él mismo con el hacha en la mano 
á trabajar en los arsenales de Sardam. En el reinado 
de Alejo; fueron por primera vezexploradas las extre
midades orientales del imperio ruso, y sería muy cu
rioso seguir los atrevidos pasos de los navegantes 
rusos sobre los mares de Kamtschatka y de la China; 
pero las oscilaciones del trono nos llaman á Moscou. 

Alejo era un niño cuando fué coronado ; y el boya-
ríno Morozoff, su gobernador, y luego su primer m i 
nistro , ejerció la autoridad soberana con el título de 

cuatrocientos m i l hombres para s a l i r á s p encuentro. Vínose 
á una batal la en que los t á r t a r o s fueron derrotados, y per
dieron trescientos sesenta m i l hombros.Irr i tados los t á r t a 
ros por su derro ta , abandonaron á Mamai , y se pusieron 
bajo la protección de Takhtamych, kan de la horda azul. A l 
saber Mamai que és te estaba en marcha para hacerle la 
guer ra , h u y ó a Kafa, donde fué asesinado. Takhtamych, 
proclamado kan de los t á r t a r o s de Sarai y del Volga, decía
l o á los pr ínc ipes rusos que deseaba v i v i r o,n paz con ellos; 
pero al cabo de dos a ñ o s camb ió de pensanriento; m a n d ó de
gollar á todos los rusos que comerciaban entre los t á r t a r o s 
doKasan. y, hab i éndose apoderado de losbuques mercantes, 
sub ió el Volga con tropas para i r á sorprender á Moscou. A 
su ap rox i mac ión , D m i t r i a b a n d o n ó la ciudad, en que re ina
ba la a n a r q u í a , y se refugió en Kostroma. Moscou, mal de
fendida, se r ind ió á l o s t á r t a r o s , que la inundaron con la 
sangre de los habitantes. Muchas ciudades vecinas sufrie
ron igual suerte. Después que ios t á r t a r o s so fueron, D m i t r i 
volvió á Moscou, y se ocupó en restaurarla hasta que m u 
rió , á los cuarenta años de edad , en ei de1389. Antes esta 
ciudad solo estaba construida de madera. D m i t r i fué quien 
edificó de piedra el bar r io de los soberanos, llamado K r e m 
l i n , es decir, fortaleza. El sobrenombre de Donski , .á Vic to 
rioso, le mereció por la gran vic tor ia que a l canzó contra los 
t á r t a r o ? . A l mor i r dejó de su esposa-Eudoxia, hi ja de D m i 
t r i l i l , seis hijos, siendo el mayor Vasi l i , que sigue. 

1389. Vasi l i i l ó Basil io, D m i t r i e w i t c h , hi jo cíe D m i t r i 
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tzar. Abusó este hombro con exceso de! poder para 
fatigar aí pueblo, que se mostraba no obstante tan 
paciente , pero su venganza al fin fué terrible. Des
pués de haber inmolado á su furor sedicioso á lodos 
los parientes y amigos de Morozoff, y á todos cuantos 
pasaban por cómplices de sus prevaricaciones , des
pués de haber entregado á las llamas las imágenes con
sagradas por la piedad , el pueblo de Moscou sitió el 
palacio del príncipe. El czar conjuró a! pueblo que 
perdonase á Morozoff, y hubiera en vano humillado 
la majestad del trono hasta suplicar á esia muche
dumbre, ebria de sangre, si no le hubiera abandonado, 
para que cebara en ellos su furor, otros dos grandes 
señores. ílízolos pedazos el pueblo, y dejó a Moro
zoff continuar sus funciones cerca del czar; pero ha
bla tomado ya el gusto á la sedición y á la sangre; y 
tío tardaron en estallar nuevas sediciones y revueltas, 
que se comunicaron á todas las provincias del i m 
perio. 

Algunos labriegos suecos habían abandonado su pa
tria , huyendo del yugo poco maternal de la sabia 
Cristina , esperando encontrar en Rusia una suerte 
más dichosa ; acogiólos Alejo , les animó, y protegió 
su emigración ; pero la reina de Snecia exigió una sa
tisfacción por esta violación del derecho de los sobe
ranos, y el czar, que no estaba muy seguro de la bue
na voluntad de los suyos , no quiso exponerse á una 
guerra,-y consintió en pagar nn tributo en dinero y 
trigo. Atemorizado el pueblo al ver salir los granos , y 
amenazado por el hambre , imputó de nuevo á Moro
zoff todos sus males présenles , y los que preveía ; y, 
viendo un culpable en cada 'noble y en cada rico , se 
entregó á los mayores excosas contra e l arzobispo .do 
Moscou, el célebre Nicon , uno de los analistas de la 
Rusia. La conducía de este prelado . mientras se per
petraba la rebelión , y su magnanimidad luego que 
esta hubo cesado , fueron dignas de un cristiano y de 
un santo , ó de un héroe. 

Los jefes de ¡a insurrección hablan determinado 
deponer aí czar y entregarse á la Polonia. Más ade
lante, luego que Alejo se hubo,afianzado en el trono, 
«pie hubo tomado algunas,ciudades á la república, y 
que se hubieron entregado á él los cosacos zapora-
vianos, concibió á su vez el designio y la esperanza 
de reunir á la corona' de Polonia , que ceñía ei des
graciado. Casimiro, la de su imperio. Por espacio de 
íTiuchos siglos se disputaban estas dos potencias r iva
les, cuál de ellas ahogaría á la otra . y al fin la Rusia 
venció. Mas quizás únicamente la diferencia de r c l i -

Bonski, fu,é confirmado por el kan Ta l l i t amyc t i en la d ign i 
dad do gran principe, que l iabia adquirido por el derecho 
do naciimc-nlo. En un VÍ;Í,;O que tuzo á la horda on vida de 
íti. padre, fué de ten idó en ella como prisionero ; y, h a b i é n -
(¡osH! escapado í u r t i v a m • , cayó en j ' > i , nieto 
de Gu id imin , gran duque de LiInania , qu 

> > < ' 1 . í ( < l „ ' ¡> ' m a no colmó su 
ainhicion, y quiso reuni r en su mano todos los principados 
rusos. Boris , hermano d c D m i t r i y pr ínc ipe de Suzdai, ocu-
palta a Ni jn i -Novogoroü. Vas i i i obtuvo do Taklitamych. una 
orden para que Boris m í irse su cíuciad al gran p r í n c i p e , 
y tropas para oh!igario a ciio. Vendido por sus subditos, 
•Boris íuó en'.regado á su r i v a l , que ¡e cargó do cadenas y dis
pe r só á su esposa é hijos por diferentes ciudades. Mientras 
el gran p r ínc ipe se dedicaba á extender su poder ío , Tamer-
l a n , dueño de toda la Persia, hizo estremecer á la Rusia v 
parec ió pronto á in vadirla. Habla ya penetrado en ella an-
ÍOH del año n o v a l frente de cuatrocientos m i l hombres y 
dir igido aparentciuenlo s» marcha hacia Moscou ; pero de 
repente re t roced ió . Volvió las armas contra los t á r t a r o s , y 
con esto l ab ró , sin pensarlo, la r e s t a u r a c i ó n de la ü í je r tad 
rusa. Sin embargo, su retirada no devolvió la paz á la l l u -
«ía. V i b i a o , p r ínc ipe de L i tuan i a , ambicionaba el p r i nc i 
pado de KsuKilf-nsko. Habiendo a t r a í d o á su campo al p r í n -
c i u o Hvialoslaf y á l o s grandes de esta s o b e r a n í a , les arres
to á, l odos , SÍ' a p o d i T Ó de ¡ism-aiensi-.o. y esiaideció en ella su 
nmiícstricfe ó lugarteniente. Jorje, hijo mayor de Sviatos-

gion impidió que una raza polaca ocupara el trono do 
los czares , pues quedos rusos, por lo que más odia
ban á los polacos, era por el catolicismo. 

Los cosacos llamados zaporavianos , ó mejor, zapo-
roiskí, palabra que significa habitantes más allá de los 
escollos , eran rusos que buscaban.un asilo hacia las 
cataratas del Dniéper en 147 Í , en época en que el rey 
Casimiro, de la raza de los Jageílones, reunió el 
principado de Kief al trono de Polonia. Estos fugitivos 
de la pequeña Rusia tomaron el nombre tártaro do 
cosacos, que quiere decir hombres armados á la l i -
jera , ya fuese porque adoptaron el modo de vivir y 
de pelear de las hordas tár taras , ó bien porque había 
entre ellos muchos cosacos-tártaros , que huían, como 
ellos, del yugo de ios lituanienses. Sea como'fuere, los 
reyes de Polonia sacaron un gran partido de esta t r i 
bu, mientras no la oprimieron. Esteban Baitori los or 
ganizó on seis regimientos de milhombres1, manda
dos por nn oficial general, con el título de hetmán, 
que llevaban entonces los generales polacos. Estas 
tropas no recibían sueldo ni subsidio , hacían la guer
ra por su cuenta, contentándose al final de la campa
na con algunas gratificaciones en dinero ó.en pieles. 

Los sucesores de Battori n ^ trataron á los cosacos 
con la bondad paternal que en aquel hallaron. Aban
donados á los caprichos tiránicos de los palatinos, per
dían de día en día t^dos sus privilegios, y hasta ia 
sombra do libertad, por la cual lo habían sacrificado 
todo. Segismundo l í í les prohibió.hacer excursiones 
contra los turcos, lo cual era atacar los medios de 
existencia de su sociedad , y finalmente los hizo ase
diar por sacerdotes católicos, y un concilio de obis
pos polacos decidió de ¡a libertad de sus conciencias. 
•Los cosacos entonces se sublevaron. La guerra que 
sostuvieron contra sus opresores fué larga , y variada 
en sus sucesos ; unas, veces vencedores , las más de 
ellas vencidos , no pudieron ser jamás completamente 
subyugados , ni enteramente convértídos. Para hacer 
temblar á su vez á la Polonia, no les faltaba más que 
un jefe hábil, y le hallaron en su hetmán Khmelnilski; 
quien les decidió á recurrir á ¡a protección de Alejo. 

Entóneos estalló otra vez la guerra entre ambas po
tencias. La Polonia llevó la peor parte , y , después do 
haber perdido muchas ciudades, se vio obligada á 
hacer la paz-'por trece años. Esta tregua, firmada cer
ca de Esmolensko , estipuló la reunión definitiva á la 
Rusia, de las ciudades conquistadas, Ksmolensko, Po-
loísk, Mohilef, y Kief, y el abandono de una parto do 
la ükrania y dé la Severía. 

laf, secundado por Oleg, p r ínc ipe dé Rezan , su suegro, de
vas tó la Li tuania en represalias. Después e n t r ó en Esmolens
k o . perdió de nuevo esta plaza, y / h a b i é n d o s e mancillado 
con un crimen atroz que le hizo odioso á todo el mundo, fué 
á mor i r en la soledad. En 1409, Yediguei, general de! t á r t a 
ro Boulat-Sultan t se p resen tó con un ejército ante los m u 
ros de Moscou. Aterrado el gran pr ínc ipe , h u y ó á Kostroma 
con,su famil ia . La discordia reinaba en Moscou. Algunos 
m a l v a d o s i a s a q ü e a l ' a n á favor'delos disturbios.Entro tanto 
la ciudad se defendía con ios mejores ciudadanos tan vale
rosa como satisfactoriamente. El general t á r t a r o , reclama
do en su pa í s devastado por Tameria.n, se re t i ró después de 
Inundar el campo con la sangre de sus cultivadores. Libro 
del temor á los t á r t a r o s , Vasi i i se e n e m i s t ó , en 1415, con la 
ciudad de Novogorod por causa de Focio, á quien babia 
nombrado metropolitano de la Rusia. Los novogorodianos 
rechazaron al prelado, no queriendo reconocer m á s que i a 
Jur isdicción de su arzobispo. Aconsejado por su suegro V i -
tyido, el gran p r ínc ipe r e u n i ó un s í n o d o , que depuso á Fo
cio y ie reea ip iazó con un t a l Gregorio. Pero Focio c o n t i n u ó 
siendo reconocido en la gran Rusia, en donde pronto pre
valeció ei cisma. Vas i i i m u r i ó el 27 de febrero de 1425 , á l a 
edad de cincuenta y cinco años , y á los t re in ta y seis de r e i 
nado. De su esposa Sofía, dejó a Vasi i i , á Ivan , y tres hijas, 
la mayor de las cuales casó con Juan Paleólogo, emperador 
de Constantinopla. 

U89. Vasii i U I , Vasi l iewitch Temnoi , fué colocado, se-
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Menos afortunada fué la gncrra conlra Saecia, pues 
Alejo, á pesar de todos sus deseos y de todos sus 
esfuerzos , sucumbió por el ascendiente militar y la 
sorprendente fortuna de Carlos Gustavo, cuyo esplen
dor le ofuscaba. Empezó, no obstante, por apoderar
se de las ciudades de Dorpart y de Narva ; pero de
jante de Riga sufrió un completo descalabro , y, des
pués de haber perdido un número de hombres muy 
considerable , se vió obligado á. levantar el sitio. Sil 
objeto era reconquistar los países que los últimos 
tratados habian quitado á la Rusia , eslcr es , la Cafe-
Ka , la Ingria y la Livonia , mas la peste que en 1000 
recorrió el Norte, le arrojó de la última provincia. Al 
fin, pronto un armisticio, que luego fué una paz ba
sada sobre las condiciones de la de Stolbowa , man
tuvo el «statu quo» entre las dos potencias. 

Al mismo tiempo que el czar concluía la paz exte
rior, un bandido asolaba las provincias orientales de 
su imperio. Slenka Razin era un cosaco del Don , que 
empezaba su carrera, como la han empezado muchos 
conquistadores famosos. Dotado de una prodigiosa au
dacia, no le faltó quizás más que un poco más de pru
dencia ó de fortuna para , ser un Timur-Lenk, ó un 
Dschingis-Kan. Preso y conducido á Moscou , fué 
puesto en libertad , pues se había rendido con la con
dición de obtener el perdón ; y, libre otra vez , volvió 
á las orillas del Don, y, empezó de nuevo sus rapiñas 
y correrías, apoderóse de Astracán, llevando la muer
te y la destrucción , y remontando el Yolga , anuncié 
su designio de sitiar á Moscou , para convertirle en 
sepulcro de los nobles , de los boyardos, de los sa
cerdotes y de los soldados, cómplices todos de la t i 
ranía y de la opresión de los pueblos ; pero los gene
rales rusos Boriatinski y Dolgoroukof libraron á la 
Rusia de este espantoso libertador. Batido y hecho 
prisionero segunda vez , fué descuartizado, y su her
mano ahorcado. 

Disfrutó Alejo de una profunda paz lo restante do su 
reinado , y murió en 1070. Casó dos veces; y. Fe do r , 
hijo del primer matrimonio , fué llamado á sucederie. 

No se hizo notable este príncipe por ese carácter do 
ferocidad tan común á ¡a mayor parte de sus prede-

"cesores, y muchos historiadores han elogiado su du l 
zura. No obstante esto , él fué quien creó el t r ibu
nal secreto , especie de inquisición de estado que po
día satisfacer á todos los terrores y á todos los capri
chos del despotismo, haciendo parecer exterior mente 
al déspota enemigo, do la crueldad brutal. A medida 
que las sociedades adelantan , llega un punto en que 

?un la ú l t i m a voluotad Ule su padre Vasil i U , ' en el trono 
do Moscou , gracias á su madre Soí ía , que hizo prevalecer 
el voto de su difunto esposo sobre lasantiuuas coHlutíibros. 
Pero Jouri ó Jorje, t i o d e ' V a s i l i y p r ínc ipe de Ha l i í z , se 
p reva l ió de estas costumbres para t r iunfar de su sobrino. 
Después de siete anos de cuestiones, ambos convin ieron , en 
U32 , en apelar á I r reso luc ión del kan Ü u l o u - H a l i m e t , y 
este adjudicó el trono a Vas i l i . Descontento Jouri de esta 
dec i s ión , r e u n i ó tropas y las llevó á Bioscou, en 143.3. V a 
si l i m a r c h ó al encuen tro de su tio con tropas mal d i sc ip l i 
nadas, cuya mayor parte estaban ebrias, y fué puesto en 
i;U';aco;> perdida de su bagaje, en que se ha l ló gran cant i 
dad de hidromiel , ún ico licor embriagante que ehtónce's ha
b í a en Rusia. El vencedor pros igu ió su v ic to r i a y p r e n d i ó á 
vasili en Kostroma. Aconsejado por su favorito Morosóf, le 
concedió á Kolomna por do tac ión . Vas i l i era amado , y toda 
u nobleza do Moscou se t r a s l a d ó á su lado. Viéndose des
amparado, Jorje devolvió voluntariamente su conquista á 
va&iü y regresó á su principado de ü a l i t z . Anenas Vasili se 
IUUU) restablecido en Moscou , l evan tó tropas y fué á talar 
n v i r n r a? . í , e su *;'0" "lour' 110 ta, t i ^ en vengarse de t a -
1ó i In^ í!ia- Habiendo alcanzado á su sobrino, le derro-

,,, ; " ca» /as á, su madre y á su esposa y, volvió á , en -
v ^ i ' ¡ soh!>rano en Moscou. Refugiado en Kovogorod, 
)1iie¡1(.,f;0'l^ ü1de la borda la protección de los t á r t a r o s , y 
í u e r o n T s n 011 Ciimill() m u r i ó su t io. Dos primos suvos 

-a encuentro, le reconocieron por gran p r ínc ipe y 

la ferocidad pasa de los hombres á ciertas instituciones. 
También pertenece á este príncipe el honor de ha

ber reunido y reformado las distintas partes de la l e 
gislación rusa en una recopilación que todavía subsis
te como un monumento de utilidad, con el nombre do 
üloschenijo. Pero lo que no fué por cierto de legisla
dor, fué lo de alterar el valor de las monedas, deplo
rable recurso que empleó después de la guerra con la 
Polonia y la Suecia. La miseria del pueblo , que era 
ya extremada, se agravó, y la desesperación aconsejó' 
las revueltas. La sedición fué terrible; preciso fué 
derramar la sangre á torrentes, y tal vez para preve
nir la repetición de tales desórdenes se instituyó el 
tribunal secreto. Al mismo tiempo, el czar tomó una 
medida mucho más eficaz , que fué la de suprimir las 
malas monedas, que habian muerto el crédito. 

Sucedióle Fedor, el mayor de los hijos de Alejo , fr
ía edad de diez y nueve años. Empezó por hacer la 
guerra á los turcos con bastante, buen éxito , pero la 
paz de 1081 le permitió ocuparse en las reformas le
gislativas que fueron sus más bellas victorias. Su ma
yor gloria fué , abolir los títulos heredilarios , que 
daban una superioridad absoluta en ¡os empleos m i l i 
tares y civiles á los que podían probar el ejercicio an
terior de elevadas funciones en alguno de su familia , 
sobre los que no podían hacer esta prueba, aun fcuan--
do fueran de ilustre cuna , pues la antigüedad del l i 
naje cedía el puesto á la ilustración de los empleos. 

Grandes debían ser los males que producían estos 
abusos aristocráticos , cuando en aquella época se 
atrevieron á ponerles remedio. Era en efecto muy du
ro verse privado de un buen general, por ejemplo , 
porque sus abuelos no habian ejercido tan alto em
pleo, como los de algunos personajes sin talentos que 
se hallaban en el ejército. Un modo tal de entender ei 
privilegio del nacimitMitoa, destruía hasta sus buenos 
efectos; eternas rencillas'tenían lugar entre personas 
de una misma clase, y sus pueriles'contestaciones en
torpecían ó contrariaban muchas veces los más impor- , 
tantos asuntos. En tiempo de paz , no había una fiesta 
ó una ceremonia en que algún señor no entablara 
una queja por no haberle colocado ai igual de otro. 

Para conseguir su objeto , no creyó el czar que su 
poder real no le autorizase para valerse de la astucia, 
pues sabia que les eran muy caras sus prerogalivas 
á los que las poseían. Hizo pues reunir en su palacio 
todos los pergaminos y todos los registros en que 
constaban todas las categorías y t í tulos, con el pre
texto de hacer añadir en ellos algunas aclaraciones 

le a c o m p a ñ a r o n á Moscou. Pero el hijo n m n o g é n i t o de Jou
r i empuñó las armas para disputarle eí pr imor trono , pero 
fué sorprendido y hecho prisionero por el gran pr ínc ipe , quo 
m a n d ó sacarle los ojos. Vas i l i , b á r b a r o para con su p r imo, 
fué ingrato hacia el kan Oulou-Mahmet su bienhechor. Esto 
acababa de ser destronado,y, en vez de apoyar su fuga, V a 
si l i envió contra é l , en 1438, cuarenta m i l hombres manda
dos por sus dos primos, que, a pesar "de la crueldad ejercida 
contra su hermano, l e e r á n siempre líeles. Atrincherado el 
kan en una ciudad de hielo que h a b í a mandado construir 
para invernar, se defendió desesperadamente con tres m i l 
hombres mal armados y a l canzó una vic tor ia completa. To
dos los rusos que pudieron escapar huyendo, ó perecieron 
do miseria, ó cayeron prisioneros de los t á r t a r o s . El vence
dor pasó el Vo lga , r e s t a ú r ó las ruinas de Kasan y fundó un 
nuevo dominio. E n t ó n c e s estaba reunido el concilio de Fie-' 
j-enciá. Hal lándose dispuesto e l Mne t ropoü t ano Isidoro á 
trasladarse a l mismo, el gran pr ínc ipe le dejó par t i r , reco
m e n d á n d o t e que no consintiese en ninguna un ión con ta 
Iglesia romana. Sin embargo, Isidoro, á imi tac ión de veinte 
y nueve griegos constituidos todos en dignidad, firmó el de
creto de un ión en ju l i o de 1430. A su regreso, el. gran p r í n 
cipe m a n d ó prenderle, y lo fué al pié del al tar . Reun ióse un 
concilio, que le des t i tuyó y m a n d ó encerrar en un monaste
r i o . Isidoro se evadió y se r e t i ró á la corte del papa l í i ige-
n i o l V , que le n o m b r ó cardenal. Mientras Vasi l i sa t i s fac ía 
su cólera contra un pontí l ice que se h a b í a rendido á las i u -
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necesarias, rectificar los errores , y dar á todos una 
míe va sanción. En seguida convocó un consejo com
puesto del patriarca , del alto clero y de todos los ofi
ciales de la corona ; deliberó y mandó quemar todos 
aquellos títulos en presencia de sus poseedores que 
aplaudían estremecidos de cólera y de temor. 

Lo más notable de este golpe de estado tan extra
ordinario , es que el czar y el patriarca , en todos los 
discursos que hicieron para demostrar la utilidad de 
esta abrogación , se apoyaron constantemente en pa
sajes de ja Biblia. «Dios , exclamó ei patriarca , d i r i 
giéndose al príncipe, Dios es quien fortalece y quien 
bendice tan augusto designio. » 

Fedor protegió las ciencias, y , á ejemplo de su 
padre, quiso pulir la bárbara rudeza de su nación; 
pero los medios que empleó para ello demostraban 
más buena voluntad que ilustración y buen juicio. En 
el reglamento hecho para la academia que quería es
tablecer, se ve que toda contravención á los princi
pios convenidos de doctrina general eran castigados 
con el fuego sin misericordia. Temíase mucho la i n 
troducción de las máximas de la Iglesia latina; esto 
era un mal'para remediar otro. Esta Inquisición li te
raria , aconsejada sin duda por algún monje fanático, 
no sirvió de nada á las ciencias , no produjo nada , y 
tal'vez no ha existido nunca más que en un edicto. 
Era impracticable , y repugnaba demasiado al espíri
tu de investigación y de progreso que debia ser el 
principio de vida de toda sociedad ilustrada. 

X I . El escritor que hasta aquí nos ha servido gene
ralmente de norma, se detiene al ün del siglo XVIÍ para 
echar una nueva ojeada sobre las costumbres del pue
blo, cuyas vicisitudes políticas durante este período 
acaba de tratar. Nada más filosófico ni más útil que 
estos cuadros comparativos de las prácticas civiles de-
una nación de un siglo á otro ; pues que en estos de
talles , mejor que en el relato de las catástrofes del 
trono, se encuentra la historia do las sociedades : por 
ellas se, enlazan unas á otras , y por ellas sus anales 
pueden interesar. Los destronamientos y las revolu
ciones forman el cuerpo material de la historia ; el 
cuadro de los progresos de la organización social y 
del'desarrollo son su Nalma. Veamos, pues, cómo 
explica Levesque el estado de la nación rusa en el 
momento en que Pedro I subió al trono; es decir , 
en el momento en que, según una opinión e r rónea , 
pero muy admitida, empiez-a la verdadera historia de 
Rusia. Será lo último que tomaremos de este sabio 
escritor, que no supo sustraerse á la influencia que 

ees de un concilio general1, Mahmct, continuando su ven
ganza, incendió á Moscou en i U l , y se llevó un gran n ú m e 
ro de prisioneros. En 1445, sus dos hijos talaron la ciudad 
de Mourom y sus ce rdan ías . Después de ser vencidos por las 
tropas del gran pr íncipe , le derrotaron a su vez y le hicieron 
prisionero con otros nuiclios p r í nc ipe s . Vasi l i ; acribil lado^ 
de heridas, perdidos tres dedos de la mano derecha, a t ra 
vesada la izquierda y morlhundo, fué presentado á Mahmet, 
que a d m i r ó su intrepidez y le dió la libertad en U i 6 , con la 
promesa que le hizo de pagarlo un rescate. Durante su cau
t iver io , Ghemiaka, p r ínc ipe de H a l i t z , procuraba suplan
tarle por medio de imposturas. A i verle de v u e l t a , le hizo 
prender, en 1448, en una iglesia en que daba gracias á Dios' 
por su l ibertad. Sacá ron le los ojos y fué llevado con su es
posa á Ougli tch. Su cuñado Vasi l i Yaroslawitch creó un par
tido para libertarle, y so rp rend ió á Moscou en ausencia del 
usurpador, quien, al saber e>ta revolución, f u ^ á r e f u g i a r s e 
en Kargapol , devolvió á Vas i l i su madre cautiva, pidió l a 
paz y la obtuvo. Dero , h a b i é n d o l a infr ingido casi al mo
mento, t ambién fué vencido, puesto en fuga, perseguido y 
despojado de su principado. En 1450 mur ió envenenado, se
gún se dice, en Novogórod . en donde habia hallado un as i 
lo . Otros p r ínc ipes de Rusia, int imidados-por su ejemplo, 
renunciaron á sus provée los sedicioso;;. Vasil i pasó en paz 
el resto de sus d í a s , y m u r i ó el 28 de marzo de 1462, á la 
edad fie cuarenta y siete años , y á los t re in ta y siete de r e i 
nado. Su esposa María , hi ja de cierto p r ínc ipe Yáros la f , le 

parece dominar á todos los autores franceses del s i 
glo xvin, que han tratado de la historia de Rusia. Du
rante el brillante reinado de Catalina H, y á su capital, 
fué Levesque á buscar sus materiales , y ei brillo de 
la gloria que rodeaba á esta soberana fascinó sus 
ojos, y para é l , como para Voltaire, la ilusión se ex
tendió hasta Pedro el Grande , porque el cetro de la 
Semíramis del Norte era como la mágica varilla de 
Armida, capaz de cambiar en un instante los lugares, 
las cosas y los hombres, y convertir en risueños j a r 
dines los más espantosos abismos. Hoy, que ya se ha 
agotado el manantial de estos encantamientos moná r 
quicos, vemos más claro, y se puede decir la verdad. 

En el siglo x v i í , la sociedad política y civil habia 
llegado casi á un mismo punto en todas las naciones 
de Europa; habia en sus costumbres y en sus usos 
una especie de uniformidad. En el siglo x v i , la Espa
ña fué quien dió el- tono ; ahora á la Francia lo habia 
llegado su vez, pero la Rusia estaba excluida comple
tamente de! círculo de estas comimicaciones. 

La aristocracia clerical parecía no haber perdido 
nada todavía en está época de su antigua influencia, 
así es que los obispos y arzobispos eran siempre los 
primeros con quienes se consultaban los negocios tem
porales; por esto, el patriarca es á quien se nombra en 
todas las deliberaciones públicas. El respeto que inspira
ba la santidad de su ministerio le colocaba en cierto 
modo al igual, del soberano; no es que tuviera en el es
tado una autoridad temporal, sino porque, en los con
sejos , la veneración que se le tenia por su poder es
piritual daba el mayor pcs'o á su opinión. 

Pero esos monjes y esos sacerdotes, tan aptos para 
aconsejar y dirigir los negocios púbücos, no eran na
da á propósito para ilustrar al pueblg , y tomaban en 
los asuntos espirituales el carácter estrecho y supers
ticioso de su profesión. Los actos exteriores , como la 
señal de la cruz,'las prosternaciones , la rigorosa ob
servancia de las cuatro témporas y de la cuaresma, 
es lo que componía toda la religión de los rusos , y 
ún icamente por estas prácticas se distinguían como 
cristianos de laS demás tribus de su imperio , priva
das de toda idea de espiritualismo. Muchos rusos v i 
ven todavía en la misma ignorancia y en la misma 
superstición. 

Los pueblos esclavos ó ignorantes odian á los qu® 
no participan de sus supersticiones; los rusos-, pues, 
detestaban á los europeos, lino de los grilos de júbilo 
con que saludaban á sus pr ínc ipes , era para pedirles 
el exterminio de los extranjeros. 

dió cinco h i jos : Ivan ^ fo r j e , A n d r é s , Bor-is y otro Andrés» 
y una h i ja l lamada Maria. 

1402. Ivan 111, Vasi l iewitch , el Amenazador, sucedió á sa 
padre Vas i l i á la edad de veinte y tres a ñ o s . En cuanto su
bió al trono concibió el proyecto de sacudir enteramente ei 
yugo de los t á r t a r o s , que ya no le pa rec ía sino un débil es
l a b ó n , y de reunir al tronco pr incipal las ramas separadas 
del doininio ruso. Para vengarse, en 1468, del cautiverio 
que sufrió su padre en Kasan , envió á este pa í s un ejéreitoj, 
cuyos caballos perecieron de frío, y casi todos los hombres 
de miseria. No se acoba rdó por esto y envió otro e jérc i to , 
en enero de 1409, contra los tcheremisos, pueblo k a s a n é s , 
cuyo pa ís l lenó de c a r n i c e r í a y cenizas. Los hermanos del 
gran principe si t iaron,en 1410, á Kasan, y redujeron al kan 
Ib rah im á reconocerse por t r i bu t a r io de la Rusia. Pero 
mientras t r iunfaba en el extranjero , la r e p ú b l i c a de Kovo-
gorod , seducida por una mujer poderosa y artificiosa,esta
ba á punto de entregarse á la Polonia, Acudió allí el gran 
pr incipe, y con actos de severidad hizo entrar en su deber 
á los sediciosos Habiendo vuello á animarse la rebe l ión 
en 1 í i s , fué repr imida con nuevos castigos , y la r epúb l i ca 
perd ió sus-privilegios para ser nivelada con las d e m á s c i u 
dades. Akmet, kan de la horda dorada, i n t imó al gran p r i n 
cipe el paso del t r ibuto ordinario, pero, al ver aproximarse 

,un ejército de rusos, emprend ió la luga. Después de algunos 
a ñ o s de paz, el kan se alió con Casimiro IV, rey de Polonia, 
y cosfAndros y Boris ,hermanos del gran p r í n c i p e , y em-
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Líaraaban á los la linos ateos, « hezbojni; » pero no 
tenian esta especie de barbarie, que consisto en en
cerrar en sus claustros para siempre á jóvenes que 
todavía no se conocen á sí mismos; qüe, obligados ó 
seducidos , se dejan inmolar sin comprender el valor 
del sacrificio deque son víctimas. Casi todas las r e l i 
giosas rusas eran viudas , ó esposas separadas de sus 
maridos, ó convencidas de adulterio. 

Lós sacerdotes no tenian la facultad de predicar, y 
algunos hubo á quienes sus sermones les costaron 
ser desterrados' á la Siberia. La predicación es aun 
en e l (lia mucho menos frecuente en la Iglesia rusa 
que en las demás comuniones, porque los rusos 
con muy buen juicio dicen , que la Iglesia está fun
dada sobre la palabra de Dios , consignada en los l i 
bros santos, y que las interpretaciones de los teólogos 

iy predicadores han sido el origen de todas las cues
tiones que han dividido á los cristianos. 

lin tiempo del czar Alejo, casi todas las casas de la 
capital eran de madera,. Las paredes de las habitacio
nes estaban desnudas de toda tapicería ó pintura, y 
era un ¡lujo exorbitante cubrirlas con cuero de Flan-
des , lo mismo que tener otras camas que bancos, y 
echarse sobre la lana ó la pluma. 

Los rusos ordinariamente iban mal vestidos ; pero 
en las ceremonias y fiestas de la corte, y en todas las 
ocasiones de aparato y ostentación, esos hombres tan 
descuidados desplegaban un lujo asiático , en que el 
oro y los diamantes hacían resaltar la riqueza de las 
lelas y la hermosura de las pieles. Los que en tales 
ocasiones no podían presentarse por sí con tanto lujo, 
alquilaban vestidos, capas de pieles, gorras, cade
nas de oro y sables en el guarda ropa del czar, 
de donde sacaban á precio de oro sus trajes los días 
de bodas ó de fiestas y de embajadas. Si perdían ó 
estropeaban cualquier cosa, pagaban el daño, y eran 
apaleados en castigo de su poco cuidado, pues ni la 
categoría ni el linaje libraban entónces de los l a t i 
gazos. 

Á pesar de este esplendor con que brillaba la corte, 
y que podía deslumhrar todavía los ojos de los extran-
j e r t s , habia ya perdido todas las inmensas riquezas 
que poseía en tiempo de Boris. Tantos tesoros acumu-
lados-en muchos siglos, adquiridos por él comercio ó 
comprados á precio de sangre , habían sido presa de 
los enemigos que habían destrozado el imperio en las 
últimas conmociones. Juzgúese por un solo ejemplo, 
del inmenso botín que recogieron los polacos : de la 
iglesia principal de Moscou se llevaron las estatuas de 

pozó de nuevo la guerra; pero mientras entraba en Rusia, 
lós nogais penetraron,en su pa í s y le recorrieron impune
mente con el acero y la lea en laman o. Habiendo ido el kan 
á rechazarles , m u r i ó en el combate que les d ió . En él ter
m i n ó la horda dorada que Batoa-kan habiafundado en 1237; 
y quo habia pesado tanto sobre la Rusia. Habiendo ataca-
tío, en 1482 , la Rusia ei rey de Polonia, no tuvo lugar de fe
l ici tarse por su empresa. Los rusos vencieron á los polacos 
yo i i i i ga rou á ios principales prisioneros que les hicieron 
a entrar en su servicio. Tan felices resultados en las em
presas del gran p r í n c i p e , hac í an solicitar su pro tecc ión . 
Tomás , hermano de Constantino Paleólogo, ú l t imo empera
dor griego, le hizo ofrecer por el papa la mano de su hi ja 
Sofía. Yiudo entonces Ivan, la acep tó , con la esperanza de 
adquir i r as í un derecho, para él ó sus descendientes, al t r o 
no imperia l . Unida á un pr ínc ipe c i s m á t i c o , la princesa 
cambió de re l ig ión . Con motivo de este matr imonio, el gran 
principe tomó por armas el á g u i l a negra con dos cabezas, 
en vez de san Jorje á caballo, que todav í a es actualmente el 
sello cié varias monedas rusas. El Kasan empezaba á reha
bilitarse de su ca ída bajo el mando del kan A l e i , quien osó 
uesaiiar al gran pr ínc ipe con una i n c u r s i ó n en la Rusia; 
i « ' o su ejercito fué destrozado en 1487, en una batalla dada 
Y TI u A <lel ^ ' i a g a , en donde él t a m b i é n cayó prisionero, 
f , , } , . ; , , "t'spues, su madre, su esposa y dos hermanos suyos 
Ira le ?iresos ei1 Ka-san. En 1492, ivan volvió las armas con-

• "^mensos , y cerca de l ' l cskuí leg ganó una Itatal la, 

Jesucristo y de los doce apóstoles, de tamaño natural, 
de oro fundido; un gran número de mesas de plata 
dorada , muchos ornamentos y vasos guarnecidos de 
perlas y diamantes. El tesoro de ios czares le repar
tieron entre los soldados , á quienes no podían dar 
sueldo. La Rusia , bajo el reinado de los dos últimos 
príncipes de la época que acabamos de recorrer, no 
ofrece más que brillantes ruinas de su antigua opu
lencia. 

Las mujeres de distinción , sometidas todavía á la 
austeridad de IUÍJ costumbres orientales, poseían no 
obstante un poco más de libertad ; podían salir para 
ir á la iglesia ó á visitar á sus más próximos parien
tes-; pero en todas las clases continuaban bajo la au
toridad rigorosa y absoluta del marido. Ki el padre ni 
la madre de una mujer hubieran impedido que el es
poso la apaleara ni que la matara , aun en presencia 
de ellos, y sin razón , pues no hacia con esto más que 
usar de su derecho, y oponerse á ello hubiera sido 
una falta grave. El autor dé las « Cartas persas » dice, 
que las mujeres rusas gustan de que las peguen ; y 
esto que á primera vista parece una ocurrencia del . 
autor, es una observación cuya exactitud está jus l i f i -
cadá por uno de esos refranes que atestiguan la exis
tencia de una costumbre general en un pueblo. «iíiou 
kak choublou , i loublou kak douchou; » « Te sacudo 
como á mis pieles, y te amo como á mi corazón. » En 
fin, sabido es que la « Semíramis del Norte, » reina y 
alemana como era, se mostraba muy rusa en esto 
punto , y, á pesar de su indomable carácter, la orgu-
llosa Catalina se dejaba pegar por sus amantes, y más 
de una vez sintió todo el peso de los puños de un.Or
iol y de un Potemkin. 

Menos sujetas las mujeres del pueblo, hallaban pre
textos para salir, y se entregaban al gusto que tenian 
por los licores fuertes, naciendo de su embriaguez un 
libertinaje repugnante y crapuloso. 

Su excesiva ignorancia hacia á los rusos extrema
damente orgullosos. Sus soberanos y los grandes te
nían algo de la chistosa fanfarronería de su antiguo, 
señor el gran kan de los íárlatos de la tribu dorada, 
quien , después de haber destrozado con sus uñas la 
carne medio cruda que formaba todo su alimento, ha
cia pregonar delante de sus tiendas, á són de trompe
tas , que podían sentarse á la mesa lodos los pr ínc i 
pes y potentados de la tierra, atendido á que él habia 
comido ya. 

Los embajadores rusos eran en extremo obstinados 
en las cuestiones del ceremonial, , y el gobierno era 

después de la cual edificó en aquel pa í s , sobre una monta
ñ a escarpada, ven frente de Nar va, la ciudad de Ivanogo-
rod. Después ex tend ió sus conquistas por los países septen
t r ionales , en donde aun no habia penetrado n i n g ú n p r í n 
cipe ruso, y llegó hasta el «5 ."grado de la t i tud, siempre acom
p a ñ a d o por la v ic tor ia . Excitada por Sofía, su segunda es
posa, en 149'], reconoció por heredero del trono al principo 
Vasili que habia tenido en ella, en perjuicio de D m i t r i , nieto 
de Mar í a , su primera mujer. Gastado por tes trabajos, m á s 
que por los a ñ o s , Ivan m u r i ó después de largos sufr imien
tos, el 1 de octubre de 1308; á la edad desesenta y seis a ñ o s , 
y á los cuarenta y tres de un reinado que fué la época de la 
l ibertad, poder ío y esplendor de la Rusia. En su tiempo vió 
Moscou por primera vez á los embajadores del papa, de los 
sultanes dé Constan'tinopla, d é l a r epúb l i ca de Véncela y 
del rey de Dinamarca, ivan firmó tratados con todas estas 
potencias. Atra jo á sus estados, por las recompensas que 
les dió, á los artistasde I t a l i a , en donde empezaban a rena
cer las artes. Este pr ínc ipe ejerció el poder más absoluto so
bre su pueblo. Redujo á l c * campesinos, antiguamente l i 
bres1, al servicio de la gleba, y a los nobles, aun á los do 
pr imera clase, á unos castigos que en los pueblos cultos so
lo sufr ían los esclavos; tales como el knout y los batogos, 
tíos clases de apaleo, el primero de los cuales hacia saltar 
la sangre al primer golpe. Ambos castigos es t án t o d a v í a en 
uso para toda clase de personas en Rusia. 

i m . Yas i l i IV, Ivanowi tc i i , sucedió á su padre Ivan 111, y 
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sumamente desconfiado. Aun en el tiempo de la ad
ministración, de Sófía , los boyardos y los hombres de 
posición no se atrevían á tener comunicación alguna 
con los extranjeros, y, si por necesidad tenían que tra
ía!' con ellos, escogían la noche para encontrarles. 

Es de creer que en Rusia la policía fué muy des
cuidada por largo tiempo; ninguna seguridad habia 
en la capital durante la noche , y los caminos estaban 
infestados de ladrones, cuyo número aumentó la m i 
seria y la pereza del pueblo, y la opresión de los se-

i-A uso de los venenos parece que era cntónces tony 
común , y temían mucho á ios sortilegios. A cuantos 
so acercaban al príncipe se les hacia jurar que no 
echarían ni permitirían que otros echaran yerbas da
ñinas en el alimento del czar. 

Hemos visto que el primer czar, ¡van, organizó una 
infantería con el nombre de strelilz, á la cual dió ar
mas de fuego. Esta famosa milicia se corrompió en los 
tiempos de desórden, perdió su disciplina, y ya no fué 
temible más que á sus dueños. Miguel (Mikhail) tuvo 
caballería alemana, y formó regimientos de dragones; 
tratando de imitar á sus enemigos para vencerlos. 
Alejo hizo todavía más grandes variaciones en el es
tado militar; disminuyó la caballería, y dió á los ale
manes casi todos los grados de oticiales superiores. 
Los ejército!; se componían de húsares armados de 
lanzas , á los .que se llamó después lanceros; tropas 
montadas y provistas de armas de fuego, y dragones 
que llevaban mosquetes muy largos. A las milicias 
compuestas de paisanos y del populacho de las ciuda
des, les llamaban soldados; estaban armados con sa
bles y fusiles , y divididos en regimientos mandados 
por oficíales., la mayor parte extranjeros. Las tropas 
de Kasan, de Astracán y de .Ssberia eran de á ca
ballo , y se servían del arco ; y lo místiio eran las de 
los nogais, los baskbirs y los kalmukos, de los cuales 
había un gran número en el ejército. Los cosacos te
nían armas de fuego y lanzas. El distrito de Moscou 

.sostenía siempre en pié cuarenta mil slrelitz, sin con
tar los de las demás ciudades ; una tercera pai te es-, 
taba consagrada á la guardia del czar, los demás, 
distiíbuídos en diferentes plazas, formaban muchos 
regimientos , cuyos jefes poseían terrenos que el so
berano les daba por cierto tiempo. Todos recibían cada 
año regalos que consistían en vestidos ó diaero, ios 
dvoríanos ¡ j los hijos boyardos de las ciudades ele
gían para su uso el arco ó.las armas de fuego. 

Los, oticiales que se distinguían por su valor ó por 

empezó su reinado con las tratados que a jus tó con el rey 
Alejandro de Polonia y Mlidi-Guerey, kan do Crimea. Pero 
iiollciosv» de la guerra (¡uo SIn iune t -Ámin , kan de Kasan, 
meditaba contra l a l l u s i a , resolvió luilicip.uT.fic. Kt éxi to 
no cor respondió á sus esperanzas. Un ejército de cien m i l 
hombres.que envió al mando de su hermano D m i t r i , se de
jó sorprender delante de Kasan por los t á r t a r o s ; sorpren
dióles a su vez cuando celebraban con festines la vic tor ia 
alcanzada contra él, y por una imperdonable reincidencia 
se dejó sorprender de nuevo, fué destrozado y reducido a 
siete m i l hombres, que se re t i raron cubiertos do v e r g ü e n z a 
y de heridas. Sliguel G ü n s k i , gobernador de l . i tuania , per
seguido por el senado de Polonia , hal ló un asilo en Rusia, 
y esto dió pié aque el rey Segismundo declarase la guerra a 
los rusos, á quienes, por otra parte, reclamaba varios do
minios pertenecientes an tesa la Polonia. Según los escritores 
üe la nación , el gran principe sostuvo tan e n é r g i c a m e n t e 
los ataques de los polacos, que obligó en l o l 9 á Segismundo 
á pedir la paz, quien, después de obtenerla, no quedó menos 
enemigo do los rusos. Provocó de nuevo al gran p r ínc ipe , 
mandando encerrar á su hermana Elena, v iuda de Ale jan
dro, hermano del pr imero. Elena, una de tas hijas de 
i van h l , casó con el rey Alejandro de Polonia. En la crono
logía de los reyes de Poionia hemos dicho equivocadamen
te, que era h i ja de Ivan i V , Vas i l i . La princesa m u r i ó en su 
pr i s ión el año 1552. Vasi l i , furioso por este suceso, quiso 
vengarse. En 1513, sit ió á Esmolensko, ciudad penonecien-

la importancia do sus servicios, eran presentados al 
czar, y recibían piezas de p a ñ o , telas de seda , ricas 
pieles, vasos de plata, mayor sueldo, y tierras, y a l 
gunas veces el príncipe los admitia en su mesa. Tam
bién se gratificaba á las mujeres cuyos maridos ha
bían muerto en el ejército. 

Todos los negocios se decidían por consejo del se
nado, que estaba compuesto de los boyardos, llamados 
antiguamente « boiare, » que corresponde á las pa
labras latinas « majores , priores ; » y eran los gran
des de primera clase; de los « okolnitchie , » cuyo 
título significa que rodeaban ai príncipe; de los « d o u m - ' 
nie-dvoriane, » ó nobles del consejo, y de los «doum-
nie-diaki» ó secretarios del consejo. Todos los decretos 
emanados del trono figuraban siempre ser expedidos 
de acuerdo de este tribunal. La fórmula era , «boiare 
prigovorili, i tzar prikazal. » « Los boyardos acuerdan, i 
y el czar ordena. » De modo , que el príncipe man
daba únicamente la ejecución de lo que habían re
suello los magistrados ; pero se deja conocer que esto 
no era más que una mera fórmula, pues que, desde la 
expulsión de los tártaros, se habia restablecido el po
der más absoluto y el más completo despotismo. Y es, 
que le gusta al despotismo ver alguna vez al rededor 
de él los pasados restos de las «frías reliquias » de la 
antigua libertad que ha destruido. 

Si hemos de dar crédito á Mayerbcrg, el consejo 
no servia más que para alejar la odiosidad de la per
sona del p r ínc ipe , por lo que podían tener de t i rá
nicos sus decretos ; de este modo se admite la p ru
dente ficción de la impecabilidad del monarca; pero 
no por esto era menos real la responsabilidad de sus 
agentes , y se ha visto que los czares sabían arrojar 
al pueblo algunas cabezas por encima de las murallas, 
cuando, con el hacha en una mano y la tea en la otra, 
amenazaba éste las puertas de palacio. 

Todos ios magistrados tenían obligación de servir 
en el ejército , y ordinariamente un boyarino do c á 
mara era el que tomaba el mando en jefe. Los of i 
ciales del consejo ó de palacio eran los gobernadores 
de las ciudades, y los que iban á las embajadas. ¡Nih-
guna barrera separaba el estado civil del militar, pu
diéndose pasar indistinta mente del uno al otro, lo cual 
supone una administración excelente ó detestable, ó 
una legislación sencilla ó la más perniciosa confusión. 

Cuando ei czar había resuello nacer la guerra, se 
trasladaba á la iglesia principal, y hacia leer en alta 
voz, por un secretario de estado, IQS quejas contra su 
enemigo, y las razones que le obligaban á pedir ven

te á los polacos desde que laconquistaron en 14í)3. Obliga
do a retroceder , volvió el a ñ o siguiente delante de esta 
plaza, y tomóla , á favor de la sedición de casi todos, sus ha
bitantes contra la g u a r n i c i ó n ; los sublevados eran rusos 
que sufr ían impacientemente el verse sujetos al r i t o la t ino . 
El gran p r ínc ipe fué recibido como un l ibertador. Habien
do continuado las hostilidades durante nueve a ñ o s entre 
Rusia y Polonia, s u s p e n d i é r o n s e en 132;$ con una tregua de 
cinco a ñ o s . El gran principe la necesitaba para obrar con 
mas vigor contra Kasan. Este principado le ocupaba e n t ó n 
eos Sip-Gucrey, hi jo de Mildi-Guerey, kan de Crimea, des
pués m arrebatarle á ChiKh-Alei , á quien habia nombrado 
el gran p r ínc ipe cu reemplazo de Siabmet-Amin, fallecido 
en 1508. Vasil i r eun ió un ejérci to de ciento Cincuenta m i l 
hombres, y envió la mitad por t ie r ra , y la otra mitad por 
agua. Esta división fué destruida en el Volga con una es
tratagema de los tcheremisos, y la otra, después de espe
ra r l a i n ú t i l m e n t e á ori l las del Sviaga, fué atacada por los 
t á r t a r o s , á quienes r echazó vigorosamente; pero a q u í ter
mino su exped ic ión . La a r t i l l e r í a de los rusos y sus p r o v i 
siones de boca perecieron con su ilota, por ciiyo motivo, 
no solamente se hallaron imposibilitados de emprender 
nada, sino que su ejército d i s m i n u y ó por el hambre, y solo 
volvieron algunos restos a Moscou. Abatido con sus pérd i 
das el gran pr ínc ipe , pe rmanec ió seis a ñ o s en un reposo i n 
voluntar io , esperando con impaciencia el momento de satis
facer, su venganza y su odio. En t in, creyendo, en 1330, ha-
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ganza; así pues el soberano creía deber á sus pueblos 
alguna cuenta de sus actos, y buscaba alguna razón 
para pedirles su sangre. 

A juzgar por estos usos , parece que los rusos , 
guiados raás bien que mandados por sus monarcas, 
disfrutaban de la libertad; y, sin embargo , nada es 
más cierto que el soberano reinaba con el más abso
luto despotismo. No tan solo el pueblo, «en otro tiem
po l ib re ,» estaba sujeto á la servidumbre de la gleba 
sino también los grandes, hasta los mismos príncipes, 
á la menor señal del déspota eran desgarrados por el 
látigo ó magullados por el palo. Los extranjeros que 
entraban al servicio de la Rusia, estaban sometidos al 
mismo trato que los nacionales , y los médicos esta
ban todavía más expuestos que los demás . ¿Cómo pu
dieron los rusos verse reducidos á tal extremo de ser
vilismo y de humillación? Tor el ascendiente que ha
blan tomado los predecesores de Dmitri Donski, y , so
bre todo , por la sangrienta tiranía del primer czar 
Ivan 1Y Vasiliewitcb. 

X I I . A la muerte de Fedor, los sufragios de la nación 
se dividieron entre los dos príncipes sus hermanos. 

Ivan era llamado al trono por derecho de mayoría ; 
pero su extremada debilidad física y moral hacia que 
se le mirara como á incapaz de reinar. La nobleza y el 
clero reunieron sus votos por Pedro, hijo de la se
gunda esposa de Alejo ; sin embargo, la tierna juven
tud de este príncipe parecía hacer tan ilusoria en sus 
manos la autoridad suprema, como en las de su her
mano. Nada revelaba en él todavía á uno de esos 
hombres precoces para mandar; por consiguiente era 
dar solamente la preferencia á su madre. 

Esta joven princesa, Natalia Narichkin, hija Je K i -
rib Narichkin, ministro en los dos reinados anteriores, 
halló una rival temible y peligrosa en Sofía, hija dé la 
primera mujer de Alejo.. Esta , que reunía á la expe
riencia de una edad más avanzada, y á las ventajas 
particulares de su sexo, un carácter firme y un ge
nio activo y ambicioso, aunque mujer y joven, no se 
sentía incapaz de sobrellevar el peso del poder. 

Vio con indignación usurpar á su hermano Ivan los 
derechos al trono ; y este sentimiento, que puede ser 
excusable, la condujo á llevar á cabo un proyecto que 
nada puede justificar; pues es en vano quererla ha
llar inocente de la sublevación de los strelitz. 

Estos preteríanos, turbulentos y feroces, servían á 
Sofía con más fervor del que podía desear , porque 
odiaban á la madre de Pedro , y á toda la familia do 
esta princesa. Corrió la voz de que Ivan había sido 

her reparado sus fuerzas, hizo marchar un ejérci to, m a n 
dado por treinta vaivodas, conlra Kasan. U n á estratagema 
de los sit iadores, que por la noche lograron incendiar los 
muros formados con vigas y estacas, y las casas, dehia ha
cerles dueños de la plaza. No obstante, no la tomaron, y los 

_ vaivodas no se avergonzaron do concluir , al frente de un 
formidable ejercito, la paz con los sitiados, reducidos á ca
torce m i l hombres. La mala salad del gran pr ínc ipe no le 
p e r m i t í a emprender nuevas expediciones, y recibió las sa
tisfacciones que lo dieron los t á r t a r o s , conlirmando la paz 
ajustada con ellos por sus generales- Su muerte acaeció el 
4 de diciembre de 1S33. Babia casado con Salomonea, á 
quien repudio por es tér i l en lo2S, contra la disciplina de la 
iglesia rusa , que no permite el d ivorc io , á menos que la 
mujer abrace la vida religiosa; y con Elena, sobrina de M i 
guel Gl inski , que desde Vóíí gemía en el cautiverio por la 
correspondencia descubierta entre él y el rey de Polonia. 
Este matr imonio val ió la l ibertad á Glmski. Los escritores 
extranjeros han dado el t i tu lo de izar á Vasi l i i V , quien en 
efecto le tomó algunas veces á fines de su reinado; pero los 
nacionales solamente le conceden á sus sucesores. De Elena 
dejó á Ivan, que sigue, y á Jour i . 

1333. Ivan I V , V a d l i e w i í c t i , fué reconocido por sucesor 
de su padre V a s i l i , á la edad de cuatro a ñ o s , y comenzó á 
reinar bajo la tutela de su madre Elena, á quien su m o r i 
bundo esposo l e d i ó á Glinski por consejero. Las g a l a n t e r í a s 
de esta princesa con el kaaias ó knec. Oboleuski, llamado 

TOMO VI, 

asesinado por los Narichkin , y al instante resonó en 
Moscou el grito de sedición. Los strelitz redoblan el 
tumulto excitado por ellos ; reúnense furiosos, y mar
chan, arrastrando hácia el palacio de Kremlin , piezas 
de artillería. En vano el príncipe á quien pretenden 
vengar aparece al lado de su hermano; su rabia no se 
extingue hasta haber destruido todo lo que lleva el 
nombre de Narichkin, y asesinado bastantes nobles y 
ricos, para recoger un inmenso botín. Pero, como toda 
esta sangre fué derramada en nombre de Ivan y de su 
hermano Fedor, proclaman czar á Ivan con su herma
no Pedro, y entregan á Sofía las riendas del gobier
no, objeto de todos sus deseos. Reciben pues un nuevo 
jefe en esta princesa reconocida, y. enardecida su au
dacia por el favor y por el buen éxito , se erigen en 
jueces de los que habían asesinado sin escucharles, y 
elevan monumentos en los que escriben el nombre y 
los cr ímenes imaginarios de sus víctimas. Pero su au
toridad los hizo temibles muy pronto á los mismos á 
quienes hablan servido; Sofía tembló y juró su p é r 
dida. Acusáronles secretamente de conspiración contra 
el czar y los grandes del estado , y su jefe Kovanski 
pereció con los principales del cuerpo de los strelitz. 
Su crimen fué supuesto , pero fué perseguido por los 
celos de un rival que supo atacarle oportunamente. 

En tanto que Sofía y su ministro Golit/in , cuya ha
bilidad había tenido una considerable influencia en las 
reformas ejecutadas por Fedor, triunfaban do la re
belión en el interior , aseguraban exteriormente la 
consideración del imperio. Leopoldo, inquietado con
tinuamente por los turcos , arrojados de los muros de 
Viena, por el valor de Sobieski, buscaba en sus ve
cinos un apoyo contra ellos. Aunque los turcos pare
cían ser los enemigos naturales de la Rusia, se apro
vechó la situación do su emperador para poner precio 
á la ruptura dél tratado qqe existia entre ellos hacia 
veinte años. Este precio fué el hacerse asegurar la po
sesión del país sobre el cual conservaba sus preten
siones la Polonia. Concluyóse pues un tratado entro 
ambas coronas, el 6 de mayo de 1G86. 

Los czares fueron reconocidos á perpetuidad sobe
ranos de Kief , de Tchernigof y de Esmolensko. Do 
este modo les estaba asegurado todo el país compren
dido desde Tchernigof y Novogorod-Severski, hasta 
la pequeña Rusia inclusive, y la orilla izquierda del 
Dniéper. Otra de sus principales cláusulas era una 
alianza ofensiva y defensiva de la Rusia, con la corte 
de Viena, la Polonia y la república de Yenecia contra 
los turcos. 

Outchina, excitaron e s c á n d a l o , y Glinski r ep rend ió con 
frecuencia á sú sobrina, que, lejos de corregirse, m a n d ó sa-
carle.los ojos supon iéndo le malos designios contra el esta
do ; suplicio do que m u r i ó poco tiempo después . Vas i l i ha
bla dejado dos hermanos, Jorje y Andrés , y ambos presta
ron juramento a su sobrino; pero el pr imero, picado de la 
conducta de la regente , quiso en seguida hacer rev iv i r l a 
an t igua costumbre quo le l lamaba al t rono. Mal d i r ig id ; ' , 
su empresa so frustró, y él m u r i ó encarcelado. A n d r é s , pos-
sospechas de querer vengar su muerte , fué el blanco de las 
Iras do la corte , y, exasperado , l evantó un e j é r c i t o , y le 
a b a n d o n ó al momento de darse la batalla para ponerse a 
discreción de sus enemigos, que le hicieron s u f r i r l a misma 
suerte que á su hermano. Simeón Belski , uno do los s e ñ o 
res descontentos de la corte, se r e t i r ó hacia la misma época 
á Polonia, en donde el rey Segismundo le concedió una do
t a c i ó n , y esto fué causa de quo la regen te declarase la guer
r a á la Polonia; guerra corta que no produjo n i n g ú n suceso 
notable. Elena m u r i ó en 1538 , dejando á su hijo el g n u 
principe en poder de tres t i r anos , que se apoderaron de "«u 
persona y del gobierno.Chouiski, el pr incipal de ellos,pros-
cribió y condonó á muerte á los que tuvo por sospechosos 
Simeón Belski, informado de lo quo o c u r r í a en Moscou fué 
á avistarse con Sip-Guerey, kan de Crimea, y le excitó á 
romper la p a z c ó n la Rusia. En consecuencia, estal ló la 
guerra entre las dos naciones; pero el ejérci to de los t á r t a 
ros h u y ó con p é r d i d a s considerables al ver al ejército ri 'so 
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Pero sujeta por \m lado por la Suecia , y por otro 
continuamente provocada con insolencia por los t á r 
taros de la Crimea , la Rusia ponia toda su esperanza 
en la administración de Golitzin ; éste no fué insensi
ble á la voz del honor nacional, y partió él mismo 
para la Crimea con un formidable ejército. 

Los tártaros burlaron sus esperanzas incendiando 
sus páramos. Esta expedición fué únicamente notable 
por la inútil empresa de edificar una ciudad en medio 
de los desiertos, sobre las márgenes del Samara, 
para que sirviera de baluarte y de almacén en la p r ó 
xima campaña. Semejantes monumentos deben ele
varse para atestiguar y garantir las ̂ conquistas, y nó 
para prepararlas. 

Con los restos de un ejército que hablan destruido 
rápidamente el hambre, la sed , el desorden y la i n 
disciplina , volvió Golitzin , y fué recibido por el czar 
con los honores de un vencedor. Entóneos se disper
taron en el ánimo de Pedro, más,terrible que nunca, el 
desprecio y el odio que por largo tiempo tenia contra 
el ministro , y él y sus amigos prodigaron el sarcas
mo y la ironía sobre tan equívocos' laureles. Sofía y 
Golitzin resolvieron su pérdida, que temian haber d i 
ferido demasiado tiempo , haciendo entrar en su pro
yecto á una infinidad de oíiciales;del cuerpo de los stre-
litz. Pedro se vió obligado en los primeros momentos 
de la borrasca á retirarse al convento de la Trinidad , 
asilo ordinario de los príncipes rusos durante las re
voluciones , en donde se hallaban seguros, nó por el 
respeto que inspiraba la santidad de sus paredes, s i 
no por su imponente fortaleza . y por el terror de una 
artillería formidable. Allí reunió á todos los nobles j ó 
venes que habia allegado á su persona, manteniendo 
con ellos una íntima conformidad de costumbres , é 
interesándoles en su porvenir con la perspectiva tan 
lisonjera á las almas jóvenes , de un reinado que de
bía ser fecundo en reformas y variacioíies. Llamó á 
algunos jefes de los strelitz , que permanecieron fieles 
á su causa , detuvo el golpe que amenazaba á su ca
beza, intimidó á la revolución , convenció y castigó 

•cruelmente á los culpables, pero conservó ta vida á 
su hermana y á su ministro. Sofía sufrié los rigores 
de un .eterno cautiverio, y su favorito los horrores del 
destierro en la parte más lejana é inhabitable del i m 
perio. La ambiciosa y vengativa alma de la princesa 
•no so doblegó á estas desgracias ; á lo menos se ha 
sospechado el haber urdido nuevas tramas después 
de su reclusión, y haber fomentado, desde el fondo de 
su prisión , la última insurrección de los strelitz. 

X l e g a d c á l a e d a d de catorce a ñ o s , ivan v i o l a t i r a n í a de 
los que gobernaban en su nombro', y p r o n u n c i ó su senten
cia de muerte, siendo Chouiski la pr imera v í c t i m a que i n 
moló á su just ic ia . Libre de sus opresores, no mejoró de ca-
r á c t o r , y solo empicó ¡ni libertad para entregarse á ia i m 
petuosidad de sus pasiones, cercado de favoritos que solo 
t ra taban de darles pábu lo . Este delirio d u r ó dos a ñ o s . En el 
a ñ o 1343 él t r a t ó de hacerse coronar solemnemenlc por el 
metropolitano; ceremonia inusitada basta entonces en R u 
sia, y tomó el t í tulo de tzar. A la co ronac ión s iguió su en
lace con Anastasia, h i ja de Román Jouriewitch. La prince
sa Yolvió al buen camino á su esposo con el ejemplo de sus 
virtudes y con sus dulces y persuasivas insinuaciones. Ivan 
cambió de conducta y se dedicó enteramen te á los cuidados 
del gobierno. Su primeraatcncion se d i r ig ió á la legis lación, 
y, cu una asamblea de nobles, publ icó un nuevo código, que 
fué llamado Youdebnik. Después vino la reforma de la dis
cipl ina mi l i t a r , ivan es tableció la mi l i c i a de los strelitz ó 
arqueros, parte de la cual formó su guardia , y la d e m á s se 
empleó en sus e jérc i tos . Sus t i tuyó el fusil al arco. La Rusia 
vió por pr imera vez, bajo su reinado, tropas arregladas, 
soldados siempre con armas, y una mi l i c i a pronta á mar
char á la orden del soberano. Su objeto no era hacer una 
vana os ten tac ión de sus huestes, pues proyectaba l u i m i lar 
el poder ío de los t á r t a r o s y subyugar á cstanacion,que tan
to tiempo habia oprimido á laRusia. Creyó conveniente ata
car primero, como m á s vecino , el principado de Kasan , en 

XIIÍ. Si únicamente una buena dirección de las p r i 
meras inclinaciones puede imprimir en los hombres, 
y principalmente en los hombres nacidos para gober
nar , ese carácter de bondad y esas ideas de rectitud 
y de justicia, que tan raras veces son un don de la 
naturaleza, Pedro 1, al igual que sus predecesores, 
habia de ser un déspota inhumano y salvaje. Aban
donado á toda la fogosidad de un temperamento i m 
petuoso , solo tuvo por preceptores que dirigieran su 
carácter, aventureros, de otros países , que la sed de 
fortuna , la mala conducta y poco honrosas cualida
des hablan arrojado el centro de la Rusia. Pero una 
ambición desmedida, sostenida por una inteligencia 
vigorosa y una imaginación activa, impelieron á este 
monarca á empresas, cuyo pretexto fueron la gloria y 
la prosperidad d é l a nación, trazando algunos rasgos 
útiles que .esparcieron una sombra de grandeza en 
una vida sembl ada de cr ímenes . De este modo supo 
adquirir los sufragios de una escuela de filosofía; ge
nerosa ciertamente en sus miras , pero que en su 
odio á lo pasado preconiza bailo ciegamente á las na
ciones y á los príncipes, que con pasos agigantados 
marchaban hácia el porvenir. Voltaire y sus dicípu-
los creyeron deber tributar sus alabanzas á lospoten-
tados que lomaban consejos de su sabiduría ; desgra
ciadamente ni unos ni otros obran de buena fé. 

En materia -de reformas , debe considerarse antes 
que todo la elección de los medios, que más que el 
éxito forman la gloria 6 la afrenta del reformador. 
Ahora bien, Pedro!no fué en su país el Hércules ga
lo, cuyas poderosas palabras formaban cadenas de 
oro, emblema de la fuerza persuasiva ; sino ese feroz 
Procrusto que corta sin piedad los hombres á la me
dida de su cama de hierro. Armóse de todos los su
plicios contra las costumbres y preocupaciones de su 
nación, aun las más indiferentes á su objeto; luchó 
con furor contra los obstáculos pueriles; y , por haber 
querido precipitar el tiempo y sustituir á los efectos 
lentos, pero ciertos, del espíritu, el hacha y la rueda, 
no obtuvo, en lugar de las verdaderas ventajas de la 
civilización, otra cosa que ese barniz de urbanidad 
que cubre con las apariencias de prosperidad la más 
deplorable corrupción. La nación rusa ha pasado sin 
intervalo de la infancia á la caducidad. Así es que no 
ha tenido nunca libertad política ni c iv i l ; pues estas 
dos edades de los pueblos son ambas, casi exclusi
vas. La edad intermedia, que representa la época de 

da madurez y de 'la fuerza, es la única capaz de v i r 
tudes y de libertad. 

donde haciaun a ñ o que reinaba sobre un trono bamboleante 
Yediguer, hi jo de Kasim, soberano de A s t r a c á n . Los d e s ó r 
denes de la capital favorecían su proyecto. Para ejecutarlo, 
empezó por levantar enfrente do A s t r a c á n una ciudad de 
madera cuyas piezas hablan sido trabajadas enMoscou; era 
para hacer invernar sus tropas en el la , caso que lo exigiese 
ta d u r a c i ó n del s i t io . Esta p recauc ión fué s u p e r í l u a . La p l a 
za, sitiada en la pr imavera de 1682, fué tomada en octubre 
s igu ic iúe uespiuis de la m á s funesta resistencia y de l a m á s 
horr ible mortandad de los sitiados. Yediguer, que les habla 
animado con su ejemplo, cayó en poder dal vencedor al bus
car la muerte con las armas en la mano, y h a l l ó en él á un 
pr ínc ipe generoso que sabia apreciar el valor y recompen
sarle, lejos de'castigarle, siquiera fuese«n un enemigo. Ye
diguer tüé amigo del tsar y uno de los primeros de su corte, 
después de recibir el bautismo bajo el nombre de S imeón . 
La toma de Kasan fué seguida de la de A s t r a c á n , en 1-884, y 
ésta , d é l a casi enterasumision dé los í á r t a r ü s , q u e s o apresu
raron á competencia á p r e s t a r homenaje al tzar y reconocer 
su s o b e r a n í a . Gustavo Vasa, rey de Suecia, h i z o , en 1837, 
un tratado de paz con la Rusia, y en 13o4 le r a t i í i eó ; ha
biéndole roto en 1686, le renovó en 1837 (véase l a Suecia). 
En 1863, Ivan, con la pé rd ida de su incomparable esposa, su
frió un revés , cuyo duelo compar t i ó con él la l lus ia . Privado 
de esta princesa, volvió á su c a r á c t e r feroz cuyos rigores 
ella habia templado. Para reemplazarla, hizo pedir al rey 
Segismundo Augusto de Polonia la mano de su h i ja Cata-
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De todos los extranjeros qno se hallaban en Mos
cou , y entre los cuales buscó el príncipe sus amigos, 
solo Lefort y Gordon eran los únicos que fueron no
tables por otra cosa que por sus vicios ; y aun el p r i 
mero de estos es tenido como un verdadero caballero 
de.industria, por escritores cuya habitual indulgencia 
es bien reconocida. El favor que ambos gozaban so
brevivió para ellos solos á esta primera época en la 
que no se necesitaba mhs que complacer las pasiones, 
y ocupar el ardor de un joven adolescente. 

; Sin embargo, los mismos hombres, cuyo trato qu i 
zás le habia corrompido, despertaron en su alma el 
deseo de instruirse. Comprendió al escucharles, que 
había otras naciones que valían más que la suya ; y 
quiso entonces, sobre todo, tener soldados y hacerse 
soldado él mismo. Poseía una complexión robusta, 
una actividad inquieta , y sobre todo una prodigiosa 
terquedad. 

En el castillo de Preobajensld, en donde le habia 
tenido encerrado largo tiempo la celosa vigilancia de 
Sofía , le rodeaban cincuenta jóvenes, hijos de boyar
dos ú oficiales de su casa , á los que Mamaban alegra
dores. Todos fueron trasformadosen soldados, y ves
tidos á la alemana , y los oficiales extranjeros fueron 
sas comandantes y sus instructores. Pedro quiso dar 
el ejemplo de la disciplina , empezando por ta última 
clase de la mil icia, y se hizo tambor de esta compa-
fiía. Poco á poco fueron aumentando las tropas, y, en 
vi año de 1690, el joven czar había ya formado dos 
regimientos destinados á su guardia. El uno tomó el 
nombre dePreobajenski, y el otro el de Semenowoski, 
de una ciudad de las cercanías de la capital. Los dos 
regimientos formaban un cuerpo de cinco mi l hom
bres. 

Voltaire pretende que desde la época en que Pedro 
vestía é instruía á la alemana á sus alegradores , me
ditaba la ruina de los strelitz ;^pero esto, aunque es 
posible, no parece probable. 

Inspiróle también Lefort el deseo de conocer la na
vegación ; empresa más difícil, porque Pedro tenia 
un horror extraordinario al agua , y se estremecía al 
aspecto de un río ó de un-lago. Triunfó no obstante de 
esta pusilanimidad, efecto de una desgracia que ha
bía tenido siendo niño , y resolvió tener una marina. 
Mabia en Moscou un constructor ho landés , llamado 
Cartem Brandt, que llamado á Rusia por el czar Ale
jo , y olvidado después , ganaba su mísera subsisten
cia ocupándose en cualquier oficio , menos en el que 
le habia llevado allí. Se le buscó y construyó una 

l ina , la que no solamente le fué negada, sino que, según los 
historiadores ruáos , en lugar de la princesaae envió al tzar 
un jumento soberbiamente enjaezado. Sea lo que íuere , 
la guerra se renovó entre las dos coronas coa motivo de es-
t i i .negativa; guerra desventajosa á la Polonia, que perd ió 
la ciudad de Polocz, en L i tuah ia , cuyo obispo y principales 
habitantes fueron llevados prisioneros á Moscou por el tzar. 

Este principe d i ó , en luG8, un singular espec táculo á la 
Rusia. Habiendo convocado una numerosa asamblea, se 
despojó delrango supremo; y, como sus hijos eran demasia
do jóvenes para gobernar, cedió el t i tu lo de tzar al t á r t a r o 
Yediguer, su amigo , r e s e r v á n d o s e ú n i c a m e n t e el de gran 
p r í n c i p e . T e d i g u e r , convencido con el públ ico de que esto no 
era más que un juego, dejó á Ivan en el ejercicio d é l a auto
r idad soberana, y siempre recibió sus avisos como órdenes 
que no p o d í a in f r ing i r sin exponerse á perder la cabeza. 

Después de su fingida abdicac ión , Ivan se r e t i r ó á un pa
lacio vecino áMoscou, y creó un numeroso cuerpo de s a t é l i 
tes, siempre dispuestos á ejecutar sus sanguinarias ó rdenes 
contra toda persona que le fuese sospechosa. Pero pronto 
volvió á e m p u ñ a r el t imón del gobierno sin dejar el lugar 
de su ret iro. S e l i m l í , s u l t á n do Constantinopla, excitado por 
el rey de Polonia, acababa de declarar la guerra á la Rusia 
y hacia marchar tropas para arrebatarle á A s t r a c á n . La em
presa fracasó por t ra ic ión de los t á r t a r o s de Crimea, que se 
habiau vendido al e jérci to turco. I J ác i a l a misma época, No-
vogorod, cuna del imperio de Rusia, fué el blanco del odio 

chalupa , dos fragatas y muchos yachts. Pedro I , sin 
mando ni categoría en su ejército de tierra , se mos
tró menos humilde con el de mar , declarándose ge
neralísimo y almirante de su armada. Después queso, 
hubo ejercitado en la maniobra, en el lago Ladoga, 
emprendió el viaje á Arcángel, para ver en la mar 
navios de alto bordo , y recorrió el mar Blanco en im 
buque construido ex profeso, por Brandt, Ni pabellón, 
ni monarcas rusos habían hasta entóneos desaliado 
este mar. Todos estos primeros ensayos fueron ejecu
tados durante la ^da del mayor de los dos príncipes ; 
pero desde que, por la muerte de Ivan , Pedro se vió 
luiico dueño , extendió sus planes , y los juegos m i l i 
tares que hasta entonces habían distraído su juventud, 
se convirtieron en importantes innovaciones. Sobre el 
Yoroneje hizo construir un gran número de buques, 
y esta flota, la primera que ha tenido la Rusia, fué 
destinada á continuar la guerra que Pedro íiabia ha
llado empezada contra los turcos. 

Ocupáronle también en los primeros momentos de 
su reinado las relaciones exteriores del imperio. Por 
un tratado firmado en Nertschinsk, en 1682, concluyó 
los varios que habían empezado sus antecesores con 
la China , para fijar los límites , y en él se señaló el 
l io Kerbcschi (el Gorbiza), como línea de separación 
de los dos imperios. 

Dos años después flotaron sus navios en el mas-
Negro. • . 

De todas las potencias vecinas , los turcos, atacados 
entónces en la Morea, en la Hungría y hácia la parte 
de Polonia , eran ios que prometían á. Pedro la más • 
fácil carrera á su belicoso genio. Concentró, pues, 
todas sus fuerzas contra Azof, ciudad marítima, situa
da en la extremidad del mar de Zabache ó de Azof, 
la antigua laguna Meólides, que defendida por sus 
fuertes murallas, por el valor de su guarnición , y, 
principalmente por la inteligencia y acierto de un of i 
cial de artillería, que, temeroso de un castigo no me
nos cruel que injusto, se vió obligado á abandonar las 
banderas rusas, y pasarse á los turcos, fatigó con su 
heróica resistencia la terquedad de Pedro, que tuvo • 
que retirarse después de haber perdido treinta mil 
hombres. 

La sed de venganza y la vergüenza de haber sido 
vencido le condujeron , al año siguiente, bajólas m u 
rallas de Azof, con fuerzas más considerables. El em
perador de Alemania , el rey de Holanda y el elector 
de Brandemburgo le prestaron artilleros ó ingenieros. 
Chein mandaba las tropas , y la flota se componía de 

del tzar á . causa de las fatales noticias que se le dieron acer
ca d é l a correspondencia que esta ciudad man tenia con el rey 
de Polonia. Habiendo resuelto su perd ic ión , en t ró en ella a 
caballo, a c o m p a ñ a d o de su hijo y rodeado de sus s a t é l i t e s , 
a t ropel ló por todo , y , durante, cinco semanas, inmoló á su 
furor, con diversos suplicios, á seiscientos ciudadanos cada 
dia por lo menos. Novogorod no ha podido recobrarse j a 
m á s do este desastre, y hoy se ha l la reducida á u n puebla 
i n s ign i í i c an t e . Twer y algunas otras ciudades, acusadas del 
mismo crimen que Novogorod, sufrieron igual castigo. De 
vuelta á Moscou, (van renovó las escenas t r ág icas que habia 
ejecutado en su viaje. Sus crueldades-.le hicieron odioso, no . 
solamente á sus propios subditos , sino á sus pr ínc ipes ve-. 
cinos. No menos háb i l que feroz, Ivan,se sostuvo en el t r o 
no de que se c re ía que iba á verse obligado á descender, é 
hizo frente á sus enemigos. A u n no estaba terminada la 
guerra con la Polonia, cuando empezó otra conlaSuecia , 
motivada por,la Livonia . i v a n , no pudiendo decidir á los 
livonienses á , s o m e t e r s e á , la Rusia, les indujo, para sus
traerles á la Súecia, á recibir de su mano por rey á Magno 
de Holstein , obispo luterano de Derp, que solo fué un rey 
t i t u l a r á quien todos los esfuerzos de Ivan no pudieron po
ner en posesión de la Livonia . E l ejército ruso estaba en es
te pa í s cuando los t á r t a r o s de Crimea, á ins t igac ión de la 
Polonia, hicieron una i r rupc ión en Rusia, el año l o ~ l , y l le 
garon hasta Moscou, cuyos arrabales incendiaron. Mas do 
cien m i l hombres perecieron en este incendio, según se dice 
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dos navios de guerra, de los cuales uno montaba el 
czar, y otro Lefort; cuatro galeras , dos galeazas y 
cuatro brulotes. Emprendiéronse los trabajos delante 
de ia plaza, y fueron conducidos con inteligencia, 
siendo la primera vez que las operaciones militares 
de los rusos se sometían á una táctica reguíár . Al ca
bo de dos meses de sitio rindióse la ciudad. 

Desde entonces concibió Pedro la ambiciosa espe
ranza de apoderarse de la Crimea, y de abrir por es
te medio una íácil comunicación á su imperio con el 
Oriente. Regresó, pues, á la capital, ocupada su ima
ginación con esta idea , y, queriendo excitar la admi
ración de los pueblos , cuyos auxilios iban á serle ne
cesarios para la ejecución de sus grandes proyectos, 
dispuso que su viaje tuviera toda la pompa de una 
marcha triunfal. Veíanse,allí los despojos de los ene
migos, y los cautivos encadenados; pero buscábase 
en vano el carro del vencedor. Por un capricho sin
gular, que se ha querido suponer digno de elogio, el 
príncipe habla tomado el puesto que le señalaba su 
grado militar. Entonces no era más que cabo de es
cuadra , habiendo empezado, dice su historiador, á 
bu de dar un útil ejemplo de subordinación , por ser 
tambor y luego'cabo. Un emperador tambor de sus 
ejércitos, esto es más bién un rasgo de vanidad pue
ril que de modestia. 

Nada en este triunfo debía llamar más la atención 
que el aparato del suplicio, destinado al desertor, que 
con tanto valor había defendido á Azof. Aparecía eünfeliz 
en esta marcha conducido sobre una carreta, en la 
cual habían levantado una horca, á laque fué colgado 
después de sufrir el suplicio de la rueda. 

En seguida se acuñó una medalla, por primera vez 
en Rusia, destinada á eternizar la memoria de esta 
gloriosa expedición. La inscripción decia estas pala
bras : « Pedro I . emperador siempre augusto. » 

Pronto escogió, entre los que le habían seguido á la 
conquista de Azof, un cierto número de jóvenes, á los 
que envió á las naciones extranjeras á estudiar la ma
rina ; otros debían instruirse en la táctica y disciplina 
militar de los pueblos que pasaban entonces por tener 
la mejor, y, según -la expresión de su panegirista , él 
mismo resolvió alejarse por algunos años de sus esta
dos , para • aprender á gobernarlos mejor; resolución 
que indudablemente tiene muy pocos ejemplos en la 
historia , y que sorprende , ya'sea que se la vitupere 
ó que se la aplauda. 

Si sé le sigue en su peregrinación política , es i m 
posible no conocer que se separaba muy á menudo 

i van t omó su desquito el mismo año en una § r a n batal la 
que su general Vorot inskl ganó contra los t á r t a r o s , na
ciendo hecho poco después la paz con olios, y luego con la 
Polonia,, r e a n u d ó la guerra Contra la Suecia. Hacia seis 
a ñ o s que duraba, y el tzar so cre ía ya ducho de la Livonia, 
cuando, en 1518, los t á r t a r o s de Crimea interrumpieron sus 
progresos con una incurs ión en Rusia, llabiendol-es hecho 
re t i rar en v i r t ud de un tratado de paz, ¡van se vio atacado 
en lira) por fístébaii UaUori, rey de Polonia, que le recla
m ó las plazas que ocupaba, tanto en Li tuania , como en L i 
vonia y Cur landia .La Suecia se un ió á la Polonia , y el rey 
Juan 111 puso á la cabeza do las tropas que envió contra la 
Kusia, a Ponto de la Gardie, caballero languedociano, ma
r ido de su hi ja natural , Solía. Este general e n t r ó en la Ca
rena, y sa l ió victorioso en todas partes, mientras que los 
t á r t a r o s atacaban por otra parte á los rusos, y alcanzaban 
ventajas sobre ellos. Espantado el tzar do los progresos de 
sus enemigos y del agotamiento de sus recursos, t r a t ó de 
implorar la mediación del papa Gregorio X ! l í , p a r a o b t e n e r 
la p a z c ó n la Polonia. Lisonjeado Gregorio por la ocasión 
dé estahlécef una correspondencia de la san ta Sede con la 
Kusia, enca rgó al j e s u í t a Antonio Possevin, que fuese á ne
gociar un arreglo entre las dos cortes enemigas, con órden 
de dedicar al mismo tiempo sus afanes, para reunir la Ru
sia con la iglesia romana. Pero el embajador nada consi
gu ió respecto á esto ú l t i m o . Según su propia re lac ión , nada 
puede a ñ a d i r s e á la honrosa recepción que le d ispensó el 

del camino de la verdadera grandeza, y que faltaba á 
su objeto, sí este era en efecto el de instruirse, y nó el 
de manifestar á la Europa sus pretensiones de gloria. 
Aquí , lo mismo que en el triunfo de Azof, mezclado 
entre la turba de los suyos, vestido con el traje más 
sencillo , parecía querer huir de la admiración , que 
todos sus esfuerzos se dirigían á inspirar. Debía v i s i 
tar la Dinamarca,;el Brandemburgo, lo Holanda, Viena, 
Yenecia y Roma; la España y la Francia fueron ex
cluidas de su itinerario ; la primera no tenia derecho 
á su favor, porque la creia demasiado ignorante , la 
segunda , porque le deslumhraba con sus luces y su 
cortesanía ; ó tal vez, añade su panegirista, porque la 
grandeza de LuísXlY, que había humillado á tantos 
potentados , se avenía muy mal con la sencillez con 
qué contaba hacer sus viajes ; sin embargo, esta ob
servación no sienta muy bien en el autor de « El s i 
glo de Luís XIY. » 

Partió de sus estados después de haber sofocado un 
complot, nacido del descontento que habían producido 
tantas reformas, y principalmente el objeto de su viaje. 
La regencia fué compuesta de los principales boyar
dos. En Livonia, provincia que hacia tiempo codiciaba 
su ambición , se vió afrentado ; habiendo querido pe
netrar en la cindadela de Riga , y examinar sus fort i 
ficaciones, el gobernador se negó á permitírselo: solo 
un traidor ó un imbécil hubiera podido Jener tan pe
ligrosa complacencia. Una conducta tan propia y na
tural de un militar responsable, ha sido no obstante 
vituperada por el escritor que acabamos de cilar. 

En Kbenigsberg, infiel ya á su plan de conducta, ri
valizó en magnificencia y fausto con el elector, pr ín
cipe imprudente , cuyas prodigalidades y rapiñas ar
ruinaban un país miserable, que solo podía sostenerse 
con una estrecha economía. El príncipe viajero y su 
huésped se entregaron, durante muchos días, á los ex
cesos de la mesa ; y en una de esas regías bacanales, 
Pedro , ebrio y furioso, se precipitó sobre Lefort para 
atravesarle con su espada; pero arrepint ióse , se
gún dicen , de este arrebato , y sus mismos admira
dores ponen en su boca estas palabras notables: 
« i Quiero reformar á mi nación , y no sé reformarme 
á mí mismo! » 

Llega á Amsterdam , y aquí nos acercamos al más 
bello momento de su vida , á lo menos el que le ha 
valido una admiración más popular, bajo la fé de a l 
gunos famosos distribuidores de gloria, inscrito en el 
número de los carpinteros de los arsenales de Sardam, 
vestido con el mismo traje7 haciendo la misma vida 

Izar con toda, su corte, que entóneos se bailaba en Staritsa. 
De all í se t r a s l a d ó al campo de B a t l o r í , que estaba si l i a n 
do á Pleskof, desde donde llevó á Rusia, contestaciones po
co favorables. Por f i n , después de bastantes idas y venidas 
de un pr ínc ipe al otro, logró hacerles concluir , en 13 de ene
ro de 1382, nó un tratado de paz definitiva, sino una t regua 
de diez a ñ o s . La Suecia no fué comprendida en la tregua, y 
con t inuó la guerra contra, la Rusia. 

Sí ¡Piltras Possevin negociaba con el rey de Polonia , un 
ter r ib le suceso llenó de luto y espanto á la corto do Moscou. 
Sospechando el tzar que su liijo p r i m o g é n i t o hab ía t r ama
do un complot para destronarle , cas t igó con el ú l t imo su
plicio á los que miraba como á sus c ó m p l i c e s , y, sin escu
char sus justilicaciones, le descargó sobro la cabeza un go l 
pe de qué m u r i ó al Cabo de cuatro d ías . Después, la deses
peración se apoderó del padre y lo a c o m p a ñ ó hasta- la 
tumba, á que descendió á 1» de marzo de 1884. Este p r í n c i 
pe fué un compuesto de cualidades heroicas y de vicios 
enormes. Tuvo pocos semejantes en va lo r , y la severa dis
cipl ina que estableció en sus ejérci tos, los hizo formidables 
á las potencias vecinas. La reforma (fue efectuó en la legis
lac ión , fué tan prudente como la ocasión lo p e r m i t í a . Aver -

"goazado do la g rose r í a de su nación , l l amó á extranjeros 
para i n s t r u i r l a , impor tó nuevas artes á sus estados, la 
impronta entre otras, é hizo b r i l l a r algunas ¡uees en medio 
de las tinieblas de la ignorancia. Pero su crueldad e m p a ñ ó 
el b r i l lo de su talento y de sus relevantes prendas. No po~ 
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laboriosa, y bebiendo más que ellos, aprende la cons-
tmccion. Ko tenia ningún criado , él mismo se cosia 
las medias y se cepillaba los vestidos, y habia tomado 
el nombre plebeyo de Pedro Mikailof. La terminación 
en « of » es anexa al pueblo y al estado Jlano, asi como 
la en «i tch » á la nobleza. Yoltaire dice, que empezó 
v acabó él solo con sus propias manos un navio de 
sesenta cañones, lo cual , aunque posible , nos parece 
muy dudoso. 

l'ero Yoltaire en cambio ha pasado en silencio mu
chas otras cosas máscreíbles . No dice que, en un ac
ceso de cólera, quiso pegar con su hacha á un maestro 
carpintero, aun cuando de antemano habia dado 'á to
dos los obreros, al tomar su título, y admitiéndolos en 
su confianza, el derecho de considerarle como un com-
pafiero suyo. 

El aprendiz de carpintero era al mismo tiemgo dis
cípulo de cirugía. Quiso tomar lecciones del célebre 
Uuysch, y do sus ejercicios anatómicos adquirió el 
talento, muy digno por .cierto de un monarca, de ar
rancar los dientes, y más de un cortesano se vio obli
gado al sacrificio de alguno de los suyos, para darle lu
gar á que mostrara su habilidad. Su amor á la ciencia 
y su deseo de saber fueron extremados. Levesque afir
ma, que, según una tradición no extinguida todavía en 
Holanda, fué curioso hasta la ferocidad. Érale desco
nocido todavía , según dicen , el suplicio de la rueda, 
y deseaba ver espirar á un desgraciado en esta espe
cie de tormento, y , como no habia en los calabozos 
ningún criminal que mereciese este castigo , ofreció 
proporcionar uno de sus esclavos, admirándose, aña
den, y no pudiendo comprender, por qué se negaban 
los jueces á proporcionarle este placer. 

Pero su mayor afán era reclutar, por todos los me
dios posibles, obreros y hombres diestros en cualquier 
oficio. La mayor parte de los que, seducidos por las 
promesas, consintieron en Ser trasportados á sus sal
vajes estados , fueron bien castigados por su creduli
dad. Les estaba prohibida la más mínima reclamación, 
aunque los infelices perecieran de hambre, y el knout, 
ó el destierro tá Siberia. fueron el premio del valeroso 
atrevimiento de algunos de ellos. 

Salió al fin de Amsterdam , después de haber visto 
partir para Arcángel , cargado de hombres de todas 
las naciones, el famoso navio construido por él, y pasó 
h Inglaterra. En Utrecht y en la Haya habia visto al 
rey Guillermo, que envió muchos navios á su encuen
tro. En Holanda le hemos visto constructor, ingeniero, 
geógrafo, físico y operador; ahora le vemos relojero 

(irían contarse las v í c t i m a s q u e , sacrificadas á s u a m b i c i ó n , 
a. su avaricia, á sus sospechas, á su i r a y á s » odio, pere
cieron quemadas, ahogadas, enrodadas, ahorcadas, y á 
menudo por mano del mismo p r í n c i p e . Balo su reinado, 
lermak, uno de los hetmanes ó jefes.de los cosacos, comen
zó, en 1884, á cuenta de la Rusia ia conquista del vasto j a i s 
de la Siberia. 

1584. Fetlor ó Teodoro í, Ivanowi tch , hi jo d e ' I v a n í V , á 
quien este designó por sucesor suyo, fué coronado tzar el 
•>! do ju l io de 1884, a la edad de t re in ta y cinco a ñ o s , des
pués de una elección hecha como mera formalidad. E r a u n 
principe débil de cuerpo y de espí r i tu , á quien su padre h u 
ma _dado por ministros tres de sus generales m á s háb i l e s , 
i-oi'is Godonouf, hermano de la tzar ina í rene , viendo la i n 
capacidad del monarca, p rocu ró e n s e ñ o r e a r s e del estado, y 
« consiguió, después de alejar ó hacer mor i r , con sus ca
lumnias, a tocios los que podían oponerse á su ambic ión , 
i d se n a ü a b a al frente de los negocios, cuando en 1886 He-
S i A j ^ c o u Je remías , patr iarca depuesto do Constantino-
« l u í £ , íl(l0 á recoger limosnas para recobrar su 
nítnono1<1,d? m cI v is i r ;'1 Teolepto. Borls se ap rovechó do 
í !n i f , , i Í ,0c?s l0nPai 'a Pedir la erección de un patriarcado 
•.niPi-n,;,!^0™1118 cons in t ió , y se confirió dicha dignidad 
;r ¡ ' .N'í ivi '^^ano Job. El reconocimiento adh i r i ó al nuevo 
•lern rnc A ,0 Í5 " , « ' r m , s (!(- Boris . v su ejemplo a r r a s t r ó al 

r . ' i r^an n - 0- terVa ""hermano', ún ico , llamado Dmit r i , 
a m b l a d o principo dcOugl i tz , por su padre. Boris le rete-

y astrónomo ¡ de los bancos de Oxford pasará á los ta
lleres do ebanistería, calculará eclipses y aprenderá el 
modo de fundir cañones , profundizará todas las artes 
y oficios en sus más pequeños detalles, en una pala
bra , se hará universal; pero para que se comprenda 
cuán maravilloso es , después de haber construido un 
navio de setenta y dos cañones en Sardam, construirá 
otro enDeptfort, que no habrá otro más velero en todo 
el mar. Cierto que Yoltaire contaba un poco demasiado 
con la credulidad de sus lectores , ó con la autoridad 
de su nombre. 

No olvidemos consignar aquí, que, viéndose falto de 
dinero erí Inglaterra , vendió á unos comerciantes i n 
gleses, por quince rail libras esterlinas, el derecho de 
expender tabaco en sus estados. Este trato, tan poco 
prudente , hizo dos males á la nación rusa , el de es
tablecer la salida anual de algunos millones , y el de 
a ñ a d i r á las miserias de su pueblo una necesidad más . 

Yolvió á Holanda en un navio de hermosa construc
ción, regalo del rey Guillermo, que quería tenerle por 
aliado. Este era un designio fundado en las razones de 
la más sabia política , pues sabidas son las inmensas 
ventajas que ha sacado siempre la Inglaterra de sus 
relaciones comerciales con la Rusia. 

En Yiena fué recibido con fiestas, en las cuales pre
tendió figurar como un elegante y consumado baila
rín. Pero mientras así envilecía en su persona al so
berano y á la nación , paseando de corte en corte una 
vanidad desmesurada á la par que fútil, formábase en 
el seno de sus estados una tempestad fácil de pre
ver. Ese trono que ha abandonado antes de haberse 
afianzado en él sólidamente , va á desplomarse, ó á re
cibir un nuevo señor. Los antiguos boyardos, los jefes 
de la religión , en cuya alma excita una celosa des
confianza la llegada de una turba de extranjeros, el 
pueblo, rebelado contra la violación de sus costum
bres , y el desprecio de sus opiniones , indignado de 
ver á su príncipe insultar la antigua autoridad de los 
usos nacionales, vestido en traje extranjero, y conver
tido en bailarin en los salones de Yiena , lodos á la 
vez le declaran destronado. Los partidarios de Sofía 
atizaban la hoguera de la rebelión , y Pedro hubiera 
tai vez dejado de ser rey, si el pueblo y ios strelitz 
hubiesen sido dirigidos pof jefes hábiles"; su ciego c 
impetuoso furor se amilanó delante de las tropas de 
los generales extranjeros Cbein y Gordon; pero esta 
derrota no hizo más que exasperarles. 

Instruido súbitamente Pedro de lo que pasaba, se 
apresura á volver aceleradamente á sus estados; l l e 
gó á su principado bajo un pretexto especioso, mandó ase
sinarle, y logró persuadir á su imbécil soberano, de que en 
un violento delirioDmitri sehabia degollado. Solo faltaba un 
escalón al ministro para sulyr al trono. La muerte de Fo-
dor, ocurrida naturalmente en 1598, le ayudó á sentarse en 
él. Este principe, igualmente exento de. vicios y virtudes, 
fué el último vastago de la casa de Rurik, que habia dado 
cincuen ta y dos soberanos á la Rusia, en el trascurso de 
setecientos treinta y seis años. 

1398. Boris Godonouf, después de la muerto del tzar Fe-
dor y de la retirada de la tzarina Irene, su viuda, que pre-
firió el estado religioso al trono que se le confirió,üogró que 
se lo adjudicase una asamblea de nobles á quienes habla 
seducido en la mayor parto por sus liberalidades. El pue
blo, ele quien se habia mostrado protector bajo el anterior 
reinado, aplaudió la elección. Boris correspondió á las es
peranzas de la nación en los primeros emeo años de su rei
nado. Para asegurar su tranquilidad en'el exterior, renovó 
los tratados de paz ajustados con la Suecia y la Polonia. 
Prosiguió el proyecto formado por Ivan IV de atraer á Ru
sia á los sabios y artistasextranjerosparacivilizarla. Abrió 
sus puertos á las ciudades anseáticas con exención de dere
chos de aduanas para hacer más floreciente el comercio en 
Rusia. Al mismo tiempo afectaba un gran celo por la reli
gión ; pero su hipocresía no impuso á los grandes, y no cu
brió á sus ojos el delito de su usurpación. Apercibiéndose 
de que se le desenmascaraba, óntrd como Tiberio en la vía 
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ga , se asoma á los balcones de sn palacio, y el miedo 
hiela todos los corazones. « Si grande fué el crimen , 
también el castigo lo fué, » dice Yoltaire. Hé aquí cuál 
fué este castigo. 

En primer lugar, los que pasaban por jefes de la 
conspiración, fueron ejecutados con todos sus parien
tes y allegados. Ni sexo, ni edad , ni condición se l i 
braron de tan terrible sentencia. El hacha y la rueda 
se cebaron con actividad , y se abrieron inmensas fo
sas, nó para enterrarlos muertos, sino victimas v i 
vientes. Empleáronse muchos dias en intentar obtener 
revelaciones por medio de los más horrorosos tormen
tos; y vióse al czar, armado de un nudoso bastón, pe
gar en la cara, con todo el arrebato de un brutal f u 
ror, á los condenados que se obstinaban en un beróico 
silencio. 

La constancia do las víctimas cansa las fuerzas de 
los verdugos. Indignado de no poder arrancar las de
laciones que su furor solicita, y de ver el heroico va
lor de estos desdichados triunfar de todos.los suplicios 
conocidos, Pedro , jadeando de rabia, y- echando es
puma de cólera, manda á los jueces que bajen d e s ú s 
bancos para convertirse en ejecutores; todo quiere 
confundirlo en el horror de un degüello general. Quie
re que todas las manos que han permanecido fieles 
empuñen el hacha por premio de su lealtad, y él 
mismo, pisoteando la santa majestad de la corona, hie
re , y hace rodar la cabeza de sus'desdichados vasa
llos. En el primer dia de la ejecupion, dice, un testigo 
ocular , cinco cabezas cayeron cortadas por la mano 
más noble del imperio. Algunos dias después corló 
otras seis, y espantosos cuadros aumentan el horror 
de tan sangrientas escenas. Los cortesanos , imitando 
á su s e ñ o r , se repartían entre sí los condenados. A l 
gunos suspenden á los infelices por los cabellos, para 
que el principe aseste más rápidos y seguros golpes. 
Lefort fué el mismo que se negó á ensangrentar sus 
manos. 

Alzanse patíbulos al rededor de las murallas de la 
ciudad , y en la embocadura de los caminos principa
les. Más de dos mil personas perecen en ellos, y un 
gran número son ahorcadas dentro de la ciudad mis
ma. Corre la sangre delante del Kremlin, delante del 
monasterio en donde están encerradas las princesas 
Sofía y Endoxia; la ciudad entera se ha convertido en 
un vasto lailer de suplicios, en que los cadáveres dis
putan el sitio á los vivos. 

. Un venerable patriarca , seguido de la pompa re l i 
giosa , y llevando la conmovedora imagen de la Yír-

de la delación paral ibrarsedelos que le h a c í a n sombra. En" 
tónces se vieron criados sobornados denunciando á sus 
amos por criminales de estado, mujeres acusando del mis
mo crimen á sus maridos, hijos á sus padres. Las acusa
ciones eran siempre seguidas de los tormentos y de la pena 
de muerte contra los acusados, por Victoriosa que fuese la 
defensa, que n i siquiera nadie so dignaba oir . Entonces el 
temor y la desconfianza se apoderaron de todos los á n i m o s . 
En medio de la ag i t ac ión que excitaba en Rusia esta h o r r i 
ble inquis ic ión , aparec ió un joven que decia ser el p r ínc ipe 
] ) m i t r i , á quien el t i rano h a b í a hecho asesinar secretamen
te. Era un fraile basilio, cuyo nombre de fami l ia era Otre-
pief, que él h a b í a cambiado en re l ig ión con el de Gregorio. 

. E l impostor r ep re sen tó tan bien su papel, que, habiendo pa
sado a Polonia, engañó á los pr ínc ipes Viecuoviccki, al pa
lat ino de S a n d o m í r , y á otros poderosos señores^ Bajo p ro 
mesa que les hizo de establecer el r i to latino en l l l l s ia y de 
casarse con la h i ja del palatino, le proporcionaron un e jé r 
cito para que fuese á destronar á Boris y ocupar su puesto. 
Los cosacos del Don, igualmente e n g a ñ a d o s , fueron á m i 
l i t a r bajo sus banderas. Con estas fuerzas en t ró en Rusia é 
hizo ráp idos progresos, que consternaron á Boris. Este, 
p r ó x i m o á verse entregado á su r i v a l . dícese que tomó un 
veneno que le produjo un violento cólico , y se lo llevó de 
este mundo en medio de sus horrores y de su desesperac ión , 
el 23 de abr i l de í (JOS. 

1603. Otrepíef , el 'fingido D m i t r i , supo s i m u l t á n e a m e n t e 

gen con su ¡lijo en brazos, llega á pedir en nombre 
de un Dios de bondad y de misericordia , que cese la 
carnicería , que se haga gracia al resto de los culpa
bles. Ebrio y chorreando sangre , el czar le rechaza, 
y le responde con estas palabras : « Sacerdote , r e t í 
rate , yo sé lo qué debo hacer; la sangre de un pue
blo rebelde siempre es grata á Dios. » 

Mejor resultado obtuvo Lefort excitando el temor en 
esa alma inaccesible á la piedad; y , haciendo com
prender al príncipe que esos hombres quesabianmo-
rir con tan heroico valor, podían al fin apercibirse de 
que más valia morir defendiendo sus vidas , el czar 
temió una reacción, ordenó que acabaran de malar 
inmediatamente á ios que el tormento hacia sufrir una 
lenta agonía , y desterró para siempre á los que no 
habia podido inmolar. 

Los cadáveres de tantas víctimas , helados por un 
frió rigoroso , permanecieron durante muchos meses 
sobre1 el suelo ; tendidos en largas hileras, ó colgados 
en las horcas y en los cadalsos; y hasta la primavera 
no dejaron sus mutilados restos de presentar á los es
pantados ojos de los vivientes, el espectáculo triste y 
repugnante de una venganza criminal por su enor
midad. 

lié ahí las virtudes y las generosas disposiciones 
que adquirió Pedro , con el estudio de las costumbres 
de sus vecinos ; ha ahí como civilizaba á sus pueblos 
y fundaba un nuevo imperio. 

De este momento dejó de existir la milicia de los 
strelitz. « Esía grande var iación, dice Yoltaire, se 
hizo sin la menor resistencia , porque se habia pre
parado. Acabamos de ver de qué modo. Pedro, tuvo 
mejor suerte que el solían Osman , porque habia l o 
mado mejor sus medidas .» ¡ Qué suerte y qué me
didas 1 - . • 

Los restos del cuerpo de los slrelitz fueron disemi
nados con todas sus familias, en la Siberia, en As
tracán y en el país de Azof. Algunos años después, 
todavía éstos provocaron una insurrección en estas 
provinciascon motivo de un edicto del emperador, por 
el cual mandaba que se quitaran la barba, siendo el, 
llevarla crecida una antigua costumbre muy respeta
da ; y entónces fué decretada la abolición absoluta y 
deíiniliva de corporación tan audaz, proscribióse hasla 
su nombre, y todos los individuos de ella que sobre
vivieron á esta medida , fueron puestos en estado de 
no poder inquietar al gobierno. 

Los pueblos tienen mucho apego á sus costumbres, 
y Pedro I , cortando la cabeza á los que no querían 

l a muerte de Boris y la elección tumultuosa en favor de su 
hi jo Fedor, t o d a v í a adolescente, para sucederlebajo la re 
gencia de la czarina su madre. Algunos emisarios que en
vió á Moscou sublevaron al pueblo contra el nuevo czar y 
proclamaron á D m i t r i . Ar re s tóse á Fedor y á su f a m i l i a ; 
condenóse á muerto á madre o h i j o , quienes la sufrieron el 
10 de jun io , y confinóse á un convento á la czarina,. Axenia, 
hermana de Fedor. D m i t r i en t ró solemnemente en Moscou, 
el 10 de jun io , y el 5 del 'mes siguiente fué coronado por el 
nuevo patr iarca Ignacio. La czarina, madre del verdadero 
D m i t r i , v iv ía aun. El impostor la hizo venir de Biel-Ozero, 
adonde la habia relegado Boris, y menos por las afectadas 
demostraciones de ternura y respeto que la p r o d i g ó , que 
por las amenazas, la a r r a s t r ó á reconocerle por hijo suyo. 
Tranquilo posesor del t rono, se ocupó en su enlace proyec
tado con la hi ja del palatino de S a n d o m í r . Una br i l lan te 
embajada qué h a b í a enviado para pedir su mano , trajo a 
la princesa, a c o m p a ñ a d a d e s u padre,y rodeada de unagran 
comit iva de nobleza polaca, y el mat r imonio so celebro el 
3 de mayo de KiOG. Esta alianza, y la inc l inac ión que mos 
traba el czar para unirse á la Iglesia romana, empezaron á 
indisponer á los rusos contra él. E n t ó n c e s cundió la voz de 
personas instruidas ó mal intencionadas que se decían se
cretamente que un impostor ocupaba el trono. El boyardo 
C h o u i s k i , e l hombro de Rusia que pod ía dudar menos de 
ello por haber examinado, según se dice, el cuerpo del ver
dadero D m i t r i después de su muerte, formó un partido para 
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renunciar á s # f árbá , era á la vez cruel y absurdo. 
Empeñóse también en sustituir el traje ajustado de los 
alemanes al antiguo vestido nacional, apropiado al 
clima de la Rusia, y noble á la par que sencillo, hal ló 
una resistencia obstinada, y tuvo que recurrir, para 
vencerla, á los suplicios. Violentó en todo las costum
bres ; rompió las puertas del gineceo , y arrojó á las 
mujeres en el tumulto de la vida c iv i l , para tener una 
sociedad á la francesa. Esto era desmoralizar á la na
ción en vez de civilizarla , y quitar toda esperanza de 
mejorar las costumbres públicas , que eran tan cor
rompidas como groseras. Sabido es cuán profundas 
son las raíces de los usos orientales, pues que se en
lazan con las'primeras edades del mundo; los rusos , 
pues, eran asiáticos; todos sus hábitos y sus tradi
ciones hablan resistido á la invasión de los escandina
vos , ó cuando m á s , se mezclaron con las costumbres 
de los compañeros de Rur ik , y predominaron en esta 
amalgama. 

Reformas se hicieron, no obstante, que tuvieron 
un objeto útil, y fueron conducidas con la mayor mo
deración y discernimiento. Tales fueron la abolición 
de las ridiculas ceremonias que se practicaban en los 
casamientos , y la supresión de las humillantes fór
mulas que se usaban en los memoriales y demás es
critos dirigidos al emperador, ó á los que representa
ban su autoridad. La imprenta se vió libre de algunas 
trabas reglamentarias ; estableciéronse escuelas para 
la enseñanza de lenguas muertas y vivas, y dedicá
ronse á traducir buenos libros. Los nacionales, apr i
sionados hasta entonces dentro de los límites de su 
país, pudieron ir á instruirse y á imitar buenos ejém-
plos á las naciones extranjeras. Hoy dia que los rusos 
se han hecho tan viajeros y tan disipadores, y que 
pasean por toda Europa su espléndida ociosidad, ob
serva un escritor alemán , seria necesario que de nue
vo se estableciese en su país la prohibición do viajar. 

Los cambios y las reformas del estado eclesiástico 
causaron, todavía mayor indignación que todas las 
demás alteraciones. Justo y prudente era querer dis
minuir el excesivo poder del clero, pero la brutalidad 
de los medios que empleó el czar, las escandalosas 
saturnales por las cuales puso en irrisión algunas 
prácticas-desuna superstición inocente, envilecieron, no 
tan solamente á los obispos , á los archimandritas , á 
los_ sacerdotes griegos.y á todos los ministros de la 
religión , sino á la religión misma. Y , sin embargo , 
ningún pueblo tenia tanta necesidad de ampararse en 
las afecciones religiosas como el pueblo ruso , pues 

atontar á la vida del soberano. Descubierto el p l a n . fué ar
restado con sus cómplices y condenado á muerte. El czar le 
p e r d o n ó , y con su clemencia t r aba jó en su propia perd i 
ción. Chouiski r enovó sus maquinaciones, y t r a m ó otra 
conjuración que estal ló la noche del n do mayo de 1000. El 
czar, acosado en su palacio, sa l ló por una ventana, y al caer 
se rompió una pierna; p r e n d i é r o n l e en este estado y car
gáron le de cadenas; y, en vista de la dec la rac ión de su pre
tendida madre que dijo que de n i n g ú n modo era hi jo suyo, 
se le rompió la cabeza de un pistoletazo. Entóneos no se (lió 
cuartel á los muebos polacos que estaban, en Moscou, y 
cuyo influjo en la corto de D m i t r i h a b í a i r r i t ado a ios no
bles y al pueblo contra él . 
. Por lo demás , hemos seguido l a opinión común respecto 
a ia impostura de D m i t r i . Sin embargo, no ocultaremos que 
i-evesque ha presentado sobro este punto algunas dudas 
nidos68 0 poncr Perplejos á los lectores justos y despreve-

rio^M6/' ^ H 1 ' Chouiski fué proclamado czar cuatro d ías 
r - f i ? ^ ú0 la mucrte de D m i t r i , pref ir iéndole al pn i í c ipo 
^V IA ; ^que^0?u , !a C011 un part ido considerable. I ' roc la-
ins n n i . , ^ „ iatameilte coronado, p rocu ró la seguridad de 
t i n n P r i P « ^ e s c a p a d o s al furor de los rusos, envió al pala-
é h i / o n l<1.Hl;omir C()n su h ' j a la czarina Marina á Yaroslaf, 
mupd.w > nnlQ t a l a d o r para i r á enterar al rey Segls-
cou i V n ^ 0 , V a ' ( i e locl"() acababa de suceder en MW-

^ r - ^ " f l a d o r regrosó sin haber obtenido audiencia . 

ninguno era tan ignorante ni tan desgraciado como él 
Los monasterios de hombres y de mujeres se vie

ron atacados por la reforma general. El celibato, la 
facultad de profesar á cualquiera edad , la larga cua
resma á que se sujetaba gustoso todo buen ruso, fue
ron otros tantos preceptos de la Iglesia que dejaron de 
respetarse; por último, hasta el calendario fué modi
ficado, obligando al tiempo á marchar en Rusia como 
en las demás naciones, empezando el año en el 1.° 
de enero. Antes de esta época, los contaban desde la 
creación del mundo, y no desde el nacimiento de 
Jesucristo. 

Faltaba todavía el golpe de gracia; la abolición del 
patriarcado y la reunión de la supremacía eclesiástica 
á la dignidad imperial ; cuya medida tuvo lugar en 
1721, y para reemplazar á este dignatario eminente, 
cuyo excesivo y popular poder más de una vez habia 
contrabalanceado la autoridad del soberano, Pedro 
instituyó un colegio de obispos, con el nombre de 
santo sínodo director. Desde entónces tuvo este sínodo 
la, alta dirección y juicio de todos los negocios ecle
siásticos , reconociendo en última jurisdicción la au
toridad del jefe del estado. 

Pedro I , al haber completado todas estas reformas, 
se eng re í a , creyéndose más afortunado que Luís XÍV. 
«He reducido á mi clero, d e c í a , á la obediencia, 
mientras él se ha dejado dominar por el suyo.» El filó
sofo de Ferney no debia haber citado esta expresión 
anárquica , sin considerar que el monarca francés de
bia lidiar con un clero muy distinto del clero ruso. 
Este era ignorante y envilecido; pero aquel era ju s 
tamente célebre por la regularidad de sus costumbres 
y por su vasta ilustración. Muchos hombres superiores 
le hablan dado lustre por espacio de muchos siglos, 
con sus grandes talentos; y con frecuencia habia pro
porcionado ministros al trono , y á la ciencia órganos 
dignos de ella. En fin. e idero galicano, aunque decli
naba la autoridad papal cuando se trataba de sostener 
derechos favorables á su dignidad, podia recurrir á 
la protección de la santa Sede , cuando amenazaban 
su poder los ataques de la autoridad civil. No era u l 
tramontano, pero era católico. 

Después de haber representado, como hemos visto, 
el papel de legislador y reformista , á Pedro le fallaba 
tiempo para hacer el de conquistador. Limitada su 
ambición del lado de la Turquía por la paz de Carlo-
vitz, buscó motivos de engrandecimiento y de quere
lla hácia el norte de sus estados. Necesitaba un puer
to en el Báltico, aunque no fuera más que para no 

Cuando su c o r o n a c i ó n , Chouiski p rome t ió no vengarse de 
los ultrajes recibidos, siendo simple par t icular ; poro hizo 
lo contrario, y empezó por una persecución c o n t r a í a f a m i 
l i a de los Galitzin y contra los boyardos, que creyó contra
rios á s u s intereses. Esta imprudencia tuvo funestas con
secuencias. Los descontentos l levaron su resentimiento á 
los diferentes puntos adonde so dir igieron, y concitaron se
diciones. Otro pretendido D m i t r i , cuyo nombre era Kogoi , 
hi jo de un dómino, osó ponerse en lugar del primero, y l o 
gró hacer creer que és te no habia sido muerto en la revo
lución de Moscou , sino un olicial a l e m á n en su lugar. Los 
polacos y los cosacos del Don apoyaron a! impostor, u n i é 
ronse a l ejército ruso que habla reunido, y, en la pr imavera 
de i(Ki9, alcanzaron sobre el do Chouiski una completa v i c 
toria, seguida dé la toma de muchas ciudades, después de lo 
cual marcharon directamente á la cap i t a l , y establecieron 
su campamento á la distancia de diez versts (cinco m i l toe-
sas) de la misma. Chouiski , para d e s e n g a ñ a r al rey de Po
l o n i a , tomó entonces el partido de enviarle el palatino de 
Sandomir con su hi ja Marina , v iuda del ú l t i m o czar, los 
cuales fueron presos en el camino por las gentes de su r i 
v a l , á quien Marina, ya por terror, ya por ambic ión , reco
noció por el esposo á quien c re í a muerto. Esta aventura 
engrosó el n ú m e r o dolos rebeldes. Para hacerles frente, 
Chouiski obtuvo del rey Carlos IX de Succiauna divis ión 
de tropas que le trajo Ponto do la Gardíe, de quien ya he-
mof hablado antes. E?te. general y M i k h a i l Chouiski Skopin, 
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verse entorpecido en sus planes comerciales; y ver
daderamente no dejaba de ser esto una buena razón 
para hacerla guerra; pero, como vivía en un siglo en 
que todavía se trataban los asuntos de interés positivo 
con una diplomacia caballeresca, Pedro lomó por pre
texto t4. pundonor, y reclamó una satisfacción de los 
ultrajes que le habia hecho en Higa el conde Dahlberg, 
y de muchas otras quejas. 

Empezaba entonces Carlos XIÍ su brillante, afortu
nada y singular carrera sobre el mismo trono de Sue-
cia, que hablan ilustrado los talentos más sólidos, y las 
más verdaderas y heroicas hazañas de Gustavo Adol
fo. Este deseaba la guerra, tanto por lo menos como 
su vecino ; por consiguiente, la respuesta no se hizo 
esperar para pensarla. Decidióse á sitiar á Narva. Pe
dro se habia aliado con la Polonia y Dinamarca para 
emprender la guerra , y la primera le proveía de i n 
genieros, de artilleros y de oficiales de todas armas. 
¡ Cuánta previsión en la política de esta, turbulenta re 
pública l 

Carlos X l l , después de haber batido al rey de Dina
marca, y firmado con él la paz en Travensai, marchó 
con menos de diez y ocho mil hombres al encuentro 
de los rusos, que eran treinta y dos mi l . Al empezar 
la acción, los oficiales polacos, descontentos, hicieron 
traición, y , abandonando sus reductos, se rindieron á 
los suecos; el ejército de estos resistió poco, y capituló. 
Los resultados de esía jornada fueron desastrosos y 
humillantes. Pedro I perdió toda su artillería, sus ge
nerales, sus oficiales y ni un soldado se retiró con las 
armas, á pesar de los términos de la capitulación. Los 
suecos abusaron de una victoria, que no fué disputa
da; para que los vencidas se hicieran dignos de algu
na consideración. 

Preciso es que lo digamos; esta desgracia no aba
tió el ánimo de Pedro; atribuyóla á la insuficiencia de 
sus tropas, ó á la inexperiencia de sus oficiales , y 
reorganizó valerosamente un nuevo ejército. Fundié
ronse las campanas de Moscou, para construir c a ñ o 
nes, y , multiplicándose por su prodigiosa actividad, 
recorrió los arsenales, los astilleros, la capital, y en
tabló nuevas negociaciones para reanimar el celo de 
sus aliados. 

Pero sus aliados le abandonaron. Augusto necesita
ba que le ayudaran á él contra los palatinos, que sen
tían tenerle por rey , y habían seguido el partido del 
príncipe de Conti, y llamaron á Polonia al rey de 
Suecia. . 

Los rusos, no obstante, se atrevieron á hacer frén-

sobrino del czar que habia ido ' á un í r se lo , llegaron después 
de muciias victorias á l a capi ta l , y fueron recibidos como 
libertadores de la Rusia. Entonces la discordia se i n t r o 
dujo en el campo de los insurgentes. El h e t m á n Yelgofsltl 
aconse jó á los rusos que abandonasen á Nogoi , y pidiesen 
al rey de Polonia por czar á su hijo el p r í n c i p e Uladislao. 
Los part idarios del impostor rechazaron esteproyecto. T r a 
bóse la pelea, y fueron derrotados y puestos en fuga por los 

- polacos. Estos á s u vez lo fueron por los sitiados, queliicie-
< ron una salida á favor de los desó rdenes . Excitado, por su 

c u ñ a d a Catalina, c¡ czar tuvo envidia de los triunfos de su 
sobrino Skopin, y do Ja fama que lo daban. Este joven pn'it-
cipe mur ió envenenado cuando iba á defender á Alojaisk 
contra los polacos. Con este motivo dijeron los rusos abier
tamente: « E l czar se ha cortado la mano derecha con la 
i z q u i e r d a . » Pronto expe r imen tó la verdad de esta frase. 
F o r m ó s e una ¡conspiración en Moscou para destronarle, le 
arrebataron del palacio en 1610 con su esposa, y 1c condu
jeron á un monasterio, en donde quiso p rec i sá r se lo á to
mar el h á b i t o . En vista de su pertinaz negativa, lo t ras la
daron al campo del rey Segismundo de Polonia, que estaba 
sitiando á Estnolensko. Ofendido de la altivez de su cont i 
nente , Segismundo le m a n d ó prosternarse. « La desgracia, 
le dijo Chouiski, no me ha hecho olvidar que soy soberano, 
y que no debo prosternarme delante de nadie. No es t u v a 
lor quien me ha hecho esclavo tuyo, sino la perfidia de mis 

# subditos. A l verme caer en ia posición en que me hal lo , tú 

te á los suecos , gracias á la audacia del príncipe 
Cheremetef, y atacaron á los enemigos en Dorpat. 
Quedó por ellos la victoria, después de cuatro horas 
de combate , en el cual mataron tres mil hombres al 
enemigo, y se apoderaron de todos sus bagajes ; pe
ro hay que advertir que habian sido arrollados en el 
primer choque de ¡os batallones suecos , y supieron 
volverse á replegar. Esta pequeña victoria-empezó la 
nueva suerte militar de la Rusia, porque dec id ió la 
cuestión de saber si los rusos podían batirse con los 
suecos, llamados con justicia el azote de la Alemania. 
Carlos XIÍ, desde este momento, no escuchando más 
que á su ciega temeridad y á su orgullo , no sabien
do nunca aprovecharse de un revés ni de una victoria, 
y no confiando más que en la fuerza , empezó á co
meter faltas, que obligaron á la fortuna á que se p u 
siera de parte de su r ival . 

Cheremetef, vencedor de los suecos enDorpat, em
prendió el sitio de Mariemburgo. En esta plaza fué 
en donde hicieron prisionera á una joven huérfana 
y oscura, educada por la caridad de un pastor pro
testante , y pocos dias después esposa de un soldado 
sueco: esta jóven estaba destinada á sentarse en e l 
trono de los czares : era la célebre Catalina, primera 
de su nombre. 

Tomada Mariemburgo , fué sitiada Noteburgo, pla
za mucho más fuerte , edificada en una isla del lago 
Ladoga. El ataque sostenido con el mayor vigor du
rante treinta dias , obligó á rendirse á los débiles res
tos de la guarnición sueca, que se defendió con he
roísmo. Ochenta y tres combatientes y unos cien 
heridos salieron de la plaza con tambor batiente y 
banderas desplegadas, al frente del ejército á que tan 
bizarramente habian resistido. Noteburgo recibió en-
tónces el nombre de Schusselburgo (la llave), porque 
su posición defiende en efecto todas las orillas del Ne-
va , en el paraje por donde sale este rio del lago La
doga. 

Una consecuencia de la primera conquista é r a l a 
toma de Mienchantz, otra fortaleza que dominaba á l a 
desembocadura del mismo río, y se efectuó con igual 
fortuna. Esto fué un suceso importante en la vida de 
Pedro I : desde entonces tuvo un puesto en el Bál
tico. 

En esta época se. echaron los cimientos de San Pe-
tersburgo. Muchos elogios se tributan á Pedro I , por 
haber edificado una metrópoli poderosa y magnífica 
en un lugar ea donde no había más que lagunas, y 
algunas miserables cabanas de pescadores. Yerdad es 

debes temblar, t ú , que nunca te has elevado t an to como 
y o . » L e j o s de admirarse de tan noble con tes tac ión , Segis
mundo le envió con su famil ia á Varsovia, en donde no v i 
vió mucho tiempo. Su muerte fué seguida de la de sus her
manos . El rey íes hizo enterrar á todos á la o r i l l a de un 
camino. Er ig ióse una coluna de m á r m o l en medio de sus 
tumbas con e s t a i n sc r ipc ión : « Aquí yace Yasi l i Chouiski, 
c z a r de Rusia : su cuerpo e s t á en medio do sus boyardos. » 

J610. iNfEaíiEGjso. —Destronado Chouiski, la Rusia c a y ó 
en una a n a r q u í a que dio rienda suelta á las devastaciones 
de los polacos, cosacos y t á r t a r o s . Zolk'i'eski, jefe de los p r i 
meros, se apoderó del tesoro del estado, y a b a n d o n ó la cau
sa del impostor Nogoi. Hab iéndose é s t e refugiado a l tado 
del kan de Cazimof, se aperc ib ió de que q u e r í a entregarle á 
sus enemigos, por lo c u a l le m a t ó ; pero Ourozof c o r t ó l a 
cabeza al asesino, vengando as í la muerte del k a n . Segis
mundo p e r m a n e c í a entretanto de lantedoEsmolensko.El l l 
de setiembre de 1610, recibió una embajada de los habitan-
íes do Moscou, que pidieron les diese por soberano á su hijo 
Uladis lao, prometiendo prestarle juramento de fidelidad, 
después de ser nuevameate bautizado. Segismundo exigió, 
en cambio, de los embajadores, que le abriesen las puertas 
de la p l a z a sitiada. Su jefe, el metropolitano Filaret, le con
t e s t ó :« No queremos n i podemos entregaros Esmolensko; 
vuestro hijo la posee rá con los d e m á s países de Rusia as í 
que sea instalado en el t rono . » I r r i tado Segismundo do 
tal resistencia, cargó de cadenas á ios embajadores, y les 
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qno hay un mérito grande en triunfar de los obstácu
los, y dar un mentís á la naturaleza, que parece ha
ber trazado estas palabras sobre esas playas infecun
das i «La vida y ia prosperidad del hombre no se ba
ilarán aqu í» ; pero cuando se piensa en el espantoso 
número de hombres que consumió esta empresa, 
cuando se sabe que solo de hambre perecieron cien 
m i l , no sabe uno si admirar más la constancia, ó so
bre todo la previsión, de Pedro el Grande. 

El fuerte de Cronslot, destinado á defender á San 
Petersburgo, por Ja parte del mar , fué construido en 
el rigor del invierno. En medio de estos grandes tra
bajos, Pedro se lanzaba á la Carelia para batir á Jos 
suecos; corría á Olonetz para hacer construir buques, 
y comunicaba por todas partes, á cuanto le rodeaba, 
esa inmensa actividad que era un privilegio de su or
ganización. '4, 

Aquejábale el deseo de vengar la afrenta de Kar-
va^ y resolvió poner sitio á esta plaza, al mismo tiem
po que á Dorpat. Defendía la primera una fuerte guar
nición mandada por un valiente , y tuvo que valerse 
Pedro de una estratagema para hacerse dueño de ella, 
que bien puede llamársele una traición, ó por lo me
nos de un medio que rara vez permiten las leyes de 
la guerra entre las naciones europeas. Esperaban los 
sitiados un refuerzo , y sabiéndolo el emperador, hizo 
vestir con uniforme sueco á una parte de su ejército, 
ejecutando debajo de las murallas de la plaza el s imu
lacro de un combate entre los rusos y estos pretendi
dos contrarios; fingieron ser rechazados los primeros 
y Narva abrió las puertas á los enemigos, creyendo 
que eran sus compatriotas. Voltaire pretende, no obs
tante, que no se usan todavía bastante estos ardides. 
El general Ilorn , que con tanto valor se habia defen
dido, fué hecho prisionero y conducido á presencia 
del czar, que, encendido de cólera, le pegó en la ca
ra. Para excusar tan indigno proceder, dice un histo
riador, que Horn debía ser castigado de muerte por 
haberse resistido cuando no le quedaba ninguna es
peranza de conservar la plaza. Si es así, podía habér
sele muerto, pero nó ultrajarle. 

Todas estas victorias se solemnizaron por una nue
va entrada triunfal en Moscou , pues estas tiestas gus
taban mucho á Pedro el Grande, aun mando afectaba 
no representar en ellas más que un papel secun
dario. 

Existe, sin embargo, un monumento grande de su 
reinado y de su genio, un verdadero triunfo en pro
vecho de su imperio y de sus pueblos; tal es elcanal 

envió á Polonia, en donde sufrieron un largo y duro cau t i 
verio. Una t r a i c ión le hizo por tin dueño de És ino lensko . Los 
moscovitas se dir igieron a la Suecia para obtener un sobe
rano , y pidieron á Carlos I X , que les diese como á ta l á su 
segundo hijo llamado Felipe. Carlos acced ió ;pero , habiendo 
muerto en 1(111 Gustavo Adolfo, su sucesor, r ep robó la 
elección de Felipe. No pudiendo los rusos ponerse de acuer
do entre los dos pr ínc ipes extranjeros que habian pedido, 
otro par t ido, acaudillado por el metropolitano de Moscou, 
propuso á una persona del p a í s , que a l c a n z ó la p lura l idad 
de votos. 

1613. TERCERA DINASTÍA. CZAUES Y EMPERADORES DE LA 
GASA DE ROMAINOF. —M i k h a i l . conocido por los extranjeros 
bajo el nombre de Miguel Romanof, fué elegido á la edad de 
quinCe anos, á ú l t i m o s de febrero de i6V,i, en unaasamblea 
solemne de los estados de Rusia, para ocupar él trono de 
este imperio. Era hijo de Fedor Romanof , noble ruso que 
desde el nacimiento de su hijo se separó de su esposaMana, 
cuyo origen se remontaba á l l u r i k , en t ró en un monasterio 
Jjajo el nombre de Fi lare t , y en seguida fué metropolitano 
de Rostof. Es el mismo á quien Segismundo, rey de Polonia, 
hizo trasladar, en 1610, cargado de cadenas a Varsovia con 
Jos otros embajadores que Moscou le habia enviado. Toda
v í a estaba preso cuando el advenimien to de su hijo al trono 
ai que el joven pr ínc ipe fué llevado de un convento de K o -
lomna, en que su madre le habia educado. Esta, nó sin mu 
e ü a repugnancia y extremado espanto por el porvenir, fuu 

TOMO VI . 

que uno el mar Báltico con el mar Caspio , juntando 
el rio Twer con el Msta. Pero el honor de esta idea no 
pertenece á Pedro el Grande, sino á un oscuro nego
ciante llamado Serdíoukof , que fué quien la pro
puso. 

Apresurémonos á llegar al final del primer acto de 
esa guerra en que, amaestrado Pedro por los reveses, 
pasó rápidan ente desde un puesto secundario en po
lítica, á la supremacía militar del Norte. 

Si Carlos, vencedor en Narva , hubiese reconcen
trado todas sus fuerzas contra un enemigo derrotado 
y abatido, hubiera podido perseguirle hasta la capital; 
como lo nota Levesque, y hubiera podido sentar
se, por algún tiempo á lo menos, en td trono de los 
czares; pero, no escuchando más que á su odio contra 
Augusto, el héroe de Suecia dejó libre el campo á 
los rusos, á quienes despreciaba , persuadido de que 
siempre le quedaría tiempo de ejercer en ellos su 
venganza y de poderles destruir. Este orgullo le 
perdió. 

Pedro t i dueño ya de toda la Ingría, confió el man
do de ella á Menzikoíf, ese célebre favorito , que de 
mozo de un pastelero llegó á ser príncipe, y que, como 
todos los cortesanos, se entregó sin reserva y sin 
pudor á la voluntad del soberano que le habia encum
brado. 

Después de haber rechazado á los suecos, que ame
nazaban á su naciente ciudad , fué á buscarlos á Our-
landía, con la esperanza de penetrar hasta Riga; pero 
detenido y completamente derrotado en Gemavershof 
por el general Levenhaupt, tuvo dos encuentros con 
los lituanios del partido del desgraciado príncipe A u 
gusto, que le sostenía á despecho de la Polonia, y fué 
batido también en ambos. En aquellos momentos so 
reunían los palatinos, los primados eclesiásticos y los 
obispos para elegir á otro. Augusto era justamente 
odioso á la fortuna de esta república, cuyas libertades 
y privilegios debía más tarde corromper y oprimir. 

Pero, aunque vencido sucesivamente en Narva , en 
Jacobstadt, y en Gemaverskof, el czar se apoderó de 
Mittau , sitió la cindadela , y entró en ella por capitu
lación. Los rusos han acusado á los suecos de haber 
profanado en esta ocasión las tumbas de los duques 
de Curlandia, y los suecos han devuelto á los rusos 
la acusación de esta infamia. 

En Tikatin se reunió Pedro con el pretendiente Au
gusto, le consoló de sus infortunios y le prometió ven
garle, dirigiéndose juntos á la Lituania. Pedro, al mar
charse, le dejó un ejérci to , y regresó lriu,nfante á 

dades en el pasado, cons in t ió en entregarle á los que le ha
bian elegido. El nuevo czar llegó el 18 de abr i l á su capital , 
y fué coronado sin di lación por el metropolitano de Rezan, 
por estar en tónces vacante la s i l la pat r iarcal . Un novicio 
salido del claustro no p a r e c í a muy a propós i to para empu
ñ a r el t imón de un vasto estado, agitado por violentas tem
pestades; pero el joven Miguel probó con su conducta, que, 
merec í a ser exceptuado de esla regla. Lo que más le hupur-
taba al pr incipio de su reinado para reparar los males cau
sados por una larga a n a r q u í a , era estar en paz con sus ve
cinos , y así lo c o m p r e n d i ó ; pero ni el rey de Suecia ni el do 
Polonia q u e r í a n dejar las armas. Siendo m á s temibles las 
del primero (Gustavo Adolfo), nada omi t ió Miguel para re
novar los tratados concluidos por el predecesor de Gustavo 
con Chouiski , y con otro tratado , en que mediaron los em
bajadores de Francia, Inglaterra y Holanda, hizo la paz con 
la Suecia, en 26 de enero de 1616, ced iéndola la Carelia y la 
i n g r í a , con renuncia formal a l a L i v o n i a y á la Estonia, 
a d e m á s de una suma de dinero que le dió para los gastos de 
la guerra. Pero continuaron las hostilidades entre la Rusia 
y Polonia , y después de un éxi to var io se terminaron en el 
a ñ o 1618, con una tregua de catorce a ñ o s . En tónces se can
jearon los prisioneros, y el metropolitano Filaret recobró 
la l iber tad . A l lado de su hijo el czar, pronto fué elevado a 
la dignidad pat r ia rca l , y puesto ai frente del minis ter io . Sus 
virtudes y talentos le hac í an digno de ambos cargos. 

La tregua con la Polonia espi ró en 1032,y el czar r e a n u d ó 

2 tí 
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Moscou, según su costumbre, después de una difícil 
campaña , dice Voltaire ; muy difícil en efecto , habia 
tomado á Mittau y pasado á degüello á todos los ha
bitantes de Narva. 

Entre tanto, Carlos Xíí avanzaba hácia Grodno. El 
general Schuliembourg, al frente de doce mil sajones 
y seis mil rusos , última esperanza de Augusto , fué 
batido por Rehnschild en Fravenstadt. La derrota fué 
completa , y se hizo una horrible carnicería de rusos. 
El capellán Norberg dice , que el grito de los suecos 
en esta batalla era, «en nombre de Dios,» y el de los 
rusos, « degolládlo todo ; » pero fueron los suecos los 
que lo degollaron todo en nombre de Dios. Desde el 
principio de la acción, los batallones franceses que 
habia entre los sajones se pasaron á los suecos. Estos 
tres batallones hablan caído prisioneros en la batalla 
de Hochsted, y luego fueron incorporados contra su 
voluntad a las tropas sajonas. 

Pedro hace marchar en seguida á Menzikoff al en
cuentro de los vencedores, y se apresura á i r á poner 
en seguridad, ó á preparar por lo menos, para la de
fensa, el norte de sus estados y sus conquistas de la 
Ingria. ' 

Firma Augusto el indigno tratado de paz que le ar
rebatóla corona, y , para colmo de vergüenza, entrega 
á Palkul, que con tanto valor le habia defendido, y por 
órden de Carlos Xlí escribe una caita de felicitación 
al nuevo rey de Polonia Estanislao. Carlos XI I hizo 
enrodar á Pa lku l , y escribió con sus propias manos 
todas las órdenes relativas á los pormenores de esta 
ejecución. El grande escritor, que nos hemos visto en 
la necesidad de contradecir algunas veces en este 
compendia, hace aquí una reflexión muy justa y digna 
de su genio filosófico: «Guando uno piensa, dice, en que 
e í r e y Augusto era uno de los príncipes más valientes 
de Europa, preciso es confesar que el valor de la i n 
teligencia es el que hace perder ó conservar los es
tados. » 

Hubo que elegir entónces un nuevo soberano para 
la Polonia; pero Pedro, Carlos X i l y la dieta no po
dían entenderse. Esta presentaba por candidato al prín
cipe Ragostki, temible competidor de Leopoldo ; Pe
dro I proponía á Siniawki , gran general de la r e p ú 
blica; y poco faltó para que hubiera en Polonia tres 
reyes á la vez. Un embajador de Francia habló de paz 
á Carlos Xlí, esperando hacerle volver las armas con
tra José ; pero el obstinado guerrero rechazó estas i n 
sinuaciones ; y , sin cuidarse de cuál pudiera ser la 
suerte de la Polonia, no quiso tratar de la paz sino en 

la guerra para recobrar á Esmolensko, considerada como 
una de las barreras de la Rusia. Algunos oliciales franceses 
v alemanes acudieron con tropas para formar parte de la 
exped ic ión , pero este mismo refuerzo la malogro. A cabo 
de dos arlos de s i t i o , l a plaza estaba para ser tomada por 
asalto.cuarido se introdujo la discordia entre los sitiadores, 
l o s rusos disputaron á los extranjeros el honor de situarse 
en la brecha, y el general Lhein mando que se retirasen ios 
ú l t i m o s , no sin resistirse estos. El asalto no se verifico , y 
el rey de PoloniaUladis lao, habiendo hecho venir nuevas 
tropas, obligó por hambre al ejército ruso á cap i tu la r , con 
p é r d i d a de sus bagajes y de su caja m i l i t a r . E l general 
Chein, cuando regresó , expió su falta en el cadalso. E l czar 
p roporc ionó á la l lus ia las ventajas de la paz durante el 
resto de su reinado, y m u r i ó de un derrame cerebral, en j u 
l io de 1G4). V . , , ¿ 

1643. A l e i o M i k h a i l o w i t c h , hi jo del czar Miguel y de t u -
doxia , nacido en 1630, fué proclamado sucesor de su padre 
Ja misma noche en que le perd ió . El boyardo Morozof, que 
h a b í a sido su ayo , fué elevado á minis t ro por su discípulo. 
Era un hombre de sólido juic io y p e n e t r a c i ó n ; pero de a m 
bición desmesurada y de insaciable avaricia. Para mandar 
sin oposición, separó de la corte, dándoles gobiernos apar
tados, á cuantos gozaron del favor del ú l t imo czar. No con
tento con ser el minis t ro absoluto del soberano, quiso t a m 
bién ser su cufiado, como sucedió ocho dias después de dar 
el czar su mano á Mar ía Uiclina, ca sándose con la hermana 

Moscou. ¡ Qué motivo dé reflexión ofrece esta obstina
ción fatal, cuyo ejemplo se ha reproducido en nues
tros dias, por la ruina de una fortuna más colosal! 

Parte, llega á Liluania, y aprovecha el momento de 
sorprender al czar en Grodno. Echa un puente sobre 
el Rerezina , atraviesa el torrente de Yabis á la vista 
de los rusos , les ataca , les derrota , pasa el Boríste-
nes en Molulef, y bajo la fé de Mazeppa, que le ofrece 
insurreccionar la Lkrania en su favor, se interna en 
los desiertos de esta vasta provincia. Seguíanle los 
rusos desde Esmolensko , y encontrándose con Le-
venhaupt, que le llevaba diez y seis mi l hombres sa
lidos de la Livonia, entre e lBor í s tenesy el Sosa, ba
tieron á los suecos , sin que por;eslo los pusiera en 
derrota. Este obstinado combate duró tres dias, y los 
suecos, fatigados ya por una marcha rápida por paí 
ses casi intransitables, tuvieron que ceder al cansan
cio, más bien que á los esfuerzos de sus enemigos. 
Reunió Carlos los restos de estas tropas, y, viéndose to
davía al frente de cerca de treinta mil hombres, se obs
tinó en su proyecto de subyugar la L k i ania, para mar
char en seguida sobre Moscou. Andaba por desiertos, 
en donde no encontraba más que aldeas saqueadas é 
incendiadas. Desde el mes de diciembre fué tan hor
roroso el frió, que en una de estas marchas murieron 
delante de sus ojos más de dos mi l hombres; las t ro
pas del czarsuftian menos, porque tenían más recur
sos , pero las de Carlos , que carecian de todo, hasta 
de vestidos casi, estaban más expuestas á los rigores 
de la estación. ' 

En tan deplorable estado, el conde Piper, canciller 
de Suecia, que dió siempre buenos consejos á su due-

4io, le suplicó que permaneciese, á lo menos mientras 
durase el tiempo más crudo del invierno, en una pe
queña villa de la Lkrania , llamada Romna, en donde 
podría fortificarse y reunir algunas provisiones con el 
auxilio de Mazeppa ; pero Carlos le respondió, que rio 
era hombre para encerrarse en una población. Rogólo 
entónces Piper que repasara el Dwina y el Boi ístenes, 
y entrara en Polonia, donde podría dar á sus tropas 
buenos cuarteles de invierno , que bien los necesita
ban ; que se sirviese de la caballería 1-ijeia de los 
polacos , que le era indispensable ; que sostuviera al 
rey que habia hecho nombrar, y contuviera al partido 
de Augusto,-que empezaba á levantar cabeza. Car
los contestó que esto seria huir delante del czar, que 
la estación se baria más favorable, y que era preciso 
subyugar la Ukrania y marchar á Moscou. Solo pudo 
obtener, por la mediación de Mazeppa, que habia ofre-

do esta princesa. En tóneos empezó á desplegar su t i r a n í a . 
Admin i s t ró la just ic ia , según convenia á s u s intereses, au 
men tó los impuestos y es tableció o t ros , hasta sobre los a r 
tículos de pr imera necesidad. El pueblo, reducido a la des
esperación por la c a r e s t í a , se amo t inó ai rededor del czar 
cuando és te salla á caballo del palacio, y pidióle jus t i c ia do 
las vejaciones que sufr ía . Alejo la p romet ió , previo e x á m e n 
do los hechos. Pero algunos boyardos tuvieron la i m p r u 
dencia de arrojar sus caballos en medio de la m u l t i t u d , 
cuando se r e t i r aba , y de mal t ra ta r á algunos rusos á l a t i 
gazos. El pueblo se enfureció, apedreó á los boyardos, y les 
pe r s igu ió hasla palacio , cuyas puertas q u e r í a n derribar, 
pidiendo desaforadamente la cabeza de Morozof y las de 
sus cómplices . El czar, á fuerza dg ruegos, obtuvo el perdón 
de,su minis t ro , dando su palabra do que se co r r eg i r í a . l»ero 
tuvo que entregar al furor de los sediciosos las dos p r i n c i 
pales becburas de Morozof. Asi se apac iguó el m o t í n , y el 
peligro que corr ió el minis t ro lué una lección de queso 
aprovechó . 

Kl trono do Polonia estaba vacante en 1648, por muerto 
de Uladislao V i l , y el czar se puso en ei n ú m e r o de los can
didatos para obtenerle; pero lué rechazado porque era de
masiado poderoso para mandar á un pueblo l i b r e , y Juan 
Casimiro mereció la preferencia. Alejo no olvidó la afrenta 
que la Polonia le hizo en esta ocas ión. En 16S4, t omó bajo 
su protección á los cosacos rebelados contra la r epúb l i ca . 
Estos cosacos eran rusos de or igen, y hablan salido, á me-
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cido víveres , armas , municiones y soldados , el so
corro de algunos railes de cosacos y zaporavianos, 
socorro funestó , pues esta circunslancia le condujo á 
Pultawa. 

Carlos atacaba esta ciudad , pero Pedro hacia mar
char hacia ella todas sus fuerzas •, establecía su cam
pamento , proveía á todas las necesidades de sus tro -
pas, tomaba medidas para asegurar la retirada en caso 
de mal éxito , y se hacia una vez digno, por una con
ducta prudente , del nombre de hábil capitán , objeto 
de todos sus esfuerzos. Debajo de las murallas de Pul
tawa, en las márgenes del Vorskla, iba á decidirse el 
destino de los dos rivales, unido á los destinos de me
dia Europa. Yollaire, calculando la importancia de los 
intereses, no vacila en decir que valia mucho más que 
Carlos XIÍ sucumbiese , pues con esto solo habia un 
héroe menos, mientras que la muerte ó el Vencimiento 
de Pedro volvia á sumergir á la Rusia en el caos. Po
drían establecerse tal vez con más justicia las bases 
de esta apreciación ; paro si se piensa sobre todo en 
la vergonzosa paz del Prulh, y en la muerte del p r ín 
cipe Alejo, preciso será que veamos en la jornada de 
Pultawa el momento más bello de la vida de Pedro, y 
por consiguiente en el que deseáramos que hubiese 
llegado su fin. 

Aunque herido, no quiso Carlos X l l diferir contra su 
costumbre la batalla , salió precipitadamente de sus 
atrincheramientos, y la impetuosidad de sus soldados 
encontró en los rusos una resistencia digna de ella. 
Heñida fué la acción , y no duró más que dos horas ; 
los suecos, atacados á su vez por los rusos que salie
ron de sus trincheras, y formaron en orden de batalla 
con notable precisión , tuvieron que ceder por todas 
partes. Obligado Carlos X! I á tomar la fuga con unos 
catorce mil hombres, marchó hácia el Rorístenes. Ma
yor número de suecos, bajo la* órdenes de Levenhaupt, 
y algunos miles de cosacos zaporavianos se rindieron 
a Menzikoíf, que mandaba diez mil hombres de caba
llería. 

Tal fué la famosa jornada de Poltawa ó Pultawa, en 
que, cansada la fortuna de la temeridad ó imprudencia 
de Carlos X I I , se puso dé parte de su rival; esta victo
ria empezó á afianzar en el Norte el poder dé l a Rusia. 

Pedro honró á sus prisioneros invitando á los más 
principales á sentarse con él á la mesa, bebió á su 
salud, les llamó sus maestros, pero al poco tiempo los 
mandó á Siberia; así vengó , según dicen, el ultraje 
que le hizo Carlos XIÍ, de no admitir un cartel que le 
envió antes del sitio. 

diados cío! siglo XIY, de la Rusia, conservando su rel igión y 
su lengua , aunque con p r o n u n c i a c i ó n polaca. Kmie ln ick i , 
su jete, recibió de! czar la Ukrania, como feudo, que desde 
entonces se separó para siempre de la Polonia. Aiejo de
vas tó el año siguiente la L i t u a n i a , v en u m obl igó al rey 
Juan Casimiro á cedecle, por el tratado de W ü n a , á E s m o -
lensko y todas las d e m á s plazas conquistadas á los rusos 
por Uladistao T l f . 

En paz con la Polonia, el czar volvió sus armas c o n t r a í a 
»uecia; en t ró en la Livonia con un br i l lan te ejérci to, tomó á 
warpt , K o l k e n h a ü s e n y otras plazas : pero delante de Riga 
percho mucha gente; se r e t i r ó , y-ajustó la paz con la Sáce la 
a l i ñ e s del, año 1636. Con mot ivó de esta corta guerra, el 
rey Carlos Gustavo de Suecia obtuvo del usurpador Crom-
wellgel lavor de que éste enviase un minis t ro á Moscou para 
oireccr su mediación ; pero el czar no quiso recibir le . « No 
viene, d i j o , de parte del legí t imo soberano de Inglaterra; 
nunca reconoceré al protector n i á la pretendida r e p ú b l i -
europoas 16 e''empl0 5116 no imitarüI1 l a ' ol;ras potencias 

En 1638, se encendió de nuevo la guerra entre la Rusia, y 
n V T o n i a ' sicml0 la L i tuan ia su teatro. Ei czar sit ió á W i l -
Up ae Que se a p o d e r ó , pero no la conservó mucho tiempo. 
T r m J í Ga8im*ro hizo la paz con la Suecia, y volvió sus 
lio,, ,r? contra el czar, y le a r r a n c ó suconquista. Aun h a b r í a 
an« w.? ?nas le'ios sus tr iunfos si los desórdenes intestinos 
l w Pusioron a la r epúb l i ca de Polonia al borde de un pro-

Aprovechándose de la victoria , vuelve á Polonia , 
coloca de nuevo la corona sobre la humillada frente de 
Augusto, y concluyó un tratado contra la Suecia, con 
la Polonia , Dinamarca y el rey de Prusia ; desde allí 
se dirige á Riga, bloquea esta plaza, y se apresura á 
ir á preparar una nueva fiesta triunfal en Moscou , en 
la cual desplegó un vasto aparato de despojos de los 
vencidos, en el cual aparecían los prisioneros y las 
parihuelas en las que habia sido conducido Carlos du 
rante la acción. 

Desde entonces sus victoriosos hechos siguieron una 
rápida progresión. Apodérase de Elbing, de Yiburgo, 
capital de la Carelia, concluye el sitio de Higa, y 
asegura la conquista de la Livonia, sometiendo á Per-
nau y á Uevel. 

Mientras ejecutaba Pedro estas expediciones, y 
mientras que Carlos X!í llevaba á Turquía su infortu
nado valor, y su intratable al tanería , todos los veci
nos de és te , que antes temblaban delante de él, r e t i 
raban las concesiones que les habia arrancado á la 
fuerza ó por el temor, penetraban en sus estados aso-r 
lados por la peste, y , con un ejemplo inaudito en la 
historia, obligaban á sus mismos vasallos á firmar un 
acta de neutralidad, en virtud de la cual so les pro
hibía ir á socorrer á su rey,. 

Las vehementes solicitaciones del monarca sueco 
consiguieron al fin arrancar del sultán Áchmet I I I una 
declaraciott de guerra contra la Rusia, pues éste te 
nia muchas razones para inquietarse por las conquis
tas del czar en las orillas del mar Negro. Por otra 
parte, el kan de Crimea, natural aliado de la Puerta, 
tenia una vecindad que no podía darle más que un 
enemigo ó un dueño , y sus vivas instancias apresu
raron la lentitud ordinaria de las deliberaciones del 
diván. El czar hizo que le precediese en Moldavia el 
mariscal Cheremetef, con las tropas que estaban en 
Polonia y en Livonia. Enseñado por la experiencia, no 
se alejará ya de su capital sin haber confiado antes la 
regencia á hombres, cuya firmeza y adhesión le son 
muy conocidas. Desde Petersburgo va á Moscou, para 
celebrar su casamiento con aquella jóven livoniense, 
presa en Mariemburgo ocho años antes, cuyos atrac
tivos, y principalmente su talento , habian adquirido 
para siempre sobre su espíritu un irrevocable ascen
diente ; mujer singular, que privada por la desgracia 
y la abyección de sus primeros a ñ o s , de las virtudes 
particulares de su sexo, supo encontrar otras en su 
nueva fortuna, dignas de lucir sobre ellas el resplan
dor del trono. 

c ip ic io , no hubiesen reclamado su presencia. Sin embargo, 
las dos potencias quedaron siempre en estado de guerra. 

E l tr iste estado de la Hacienda, en 1059. hizo imaginar un 
expediente para realzarla. Se a c u ñ a r o n kopecs de cobre á 
monedas iguales á las de p la ta , y se les dio el mismo valor 
que a estas. En el comercio lodos los signos son buenos 
cuando media la confianza p ú b l i c a ; as í es que las nue
vas monedas corrieron t an to , que fueron consideradas co
mo equivalentes á las antiguas. Pero cesó la confianza 
cuando se vió que la corte se a s u m í a todo el oro y la plata. 
Entóneos el precio de los géne ros y a r t í cu los aumento en 
r a z ó n del desc réd i to de los kopecs de cobre, y a u m e n t ó do
blemente en el curso de seis a ñ o s . Reducido, pues, el pueblo 
á una excesiva miser ia , pidió con las armas en la mano el 
castigo de los ministros. No habiendo podido sofocar la se
d i c i ó n , Alejo la ref renó con una horr ib le mor tandad, que 
debió costar mucho á su c o r a z ó n . 

El emperador Leopoldo, deseando establecer una paz s ó 
l ida en el Norte, hizo pa r t i r para Moscou, en 1661,, en ca l i 
dad de embajador, al b a r ó n de Mayerbecrg, que obtuvo au
diencia del czar el de mayo del mismo a ñ o . He aquí la 
d escr ipc íon que hace de la sala de audiencia en la r e l ac ión 
de su embajada. Habla en medio de la sala una coluna que 
s o s t e n í a la b ó v e d a , y que d i s m i n u í a mucho l a elegancia do 
la pieza. Ve íanse antiguas pinturas en las paredes, y p lan
chas de plata pegadas á las ventanas. A l rededor de la sala 
habia unos bancos de madera empotrados en la pared , y 
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Reunióse Augusto con el czar, al que habia prome
tido poderosos auxilios, pero rey sin poder, y príncipe 
sin carácter , no pudo conseguir de la dieta que se los 
proporcionase. La Moldavia y la Yalaquia hablan dado 
á Pedro las mismas esperanzas, que abortaron también 
por la rivalidad de los dos hospodares que mandaban 
estas provincias, Constantino Brankowan y Demetrio 
Cantemiro. 

A la cabeza de cien mil combatientes habia pasado 
ya el Danubio el visir Baltagi Mehemet; por su parte, 
el czar pasó el Rorístones, y se apresuraba á reunirse 
con el mariscal Cheremetef. Catalina , queriendo jus
tificar el brillante favor que acababa de recibir, dividía 
con su esposo las fatigas, y marchaba á su lado á 
caballo á la cabeza de las tropas. Cbnocia bien el ca
rácter de su nación y el del soldado. 

Yassi, situada en las orillas del Prnth, ora el lugar 
de la cita general del ejército ; la falta de víveres . ta 
excesiva escasez de agua, y otros mil peligros de esos 
áridos climas, pronto hicieron atrevida y muy penosa 
la marcha de las tropas. Por más actividad que quiso 
í lesplegarelczar , no pudo llegar á tiempo para impe
dir á los turcos que pasaran el Pruth, que era el pun
to capital. 

El ejército turco era cuatro veces superior en nú
mero que el de los rusos, aunque este no es un he
cho demostrado; pero ambos ejércitos ofrecieron to
davía mayor desproporción en la habilidad y acierto 
de los movimientos. Después de haber pasado tan 
atrevidamente el Prnth , y obligado á retirarse á la 
infantería rusa, el visir cortó súbitamente toda comu
nicación entre el cuerpo principal, y otro cuerpo i m 
portante del ejército enemigo, los encerró en las la
gunas que forman las orillas del r i o , les quitó toda 
esperanza de retirada , toda posibilidad de recibir ví
veres y forraje , y los hizo permanecer bajo el fuego 
de cuarenta baterías que debían anonadarlos. 

Pedro, espantado á la vista de tan inminente pel i 
gro, huye, pero, perseguido de cerca, es derrotado en 
su huida, y en vano quiere cambiar de silio; por do 
quiera le siguen los mismos desastres, por do quiera 
encuentra los mismos peligros. 

Las escaramuzas diarias hablan debilitado conside
rablemente á los rusos, y el fuego del enemigo les 
diezmaba por instantes; su caballería estaba arruina
da. No habia medio; si el czar no aceptaba el comba
te , pronto iba á perecer por la carestía, pues el ham
bre y la sed sitiaban su campamento; si combada, era 
preciso vencer, y esta esperanza era muy dudosa en 

enbiortos de tapices, á los que se sabia por cuatro gradasi 
Los boyardos estaban allí á la derecha del czar, y con la ca
beza, descubierta. El trono estaba colocado en un á n g u l o de 
ta sala , á la izquierda de los que entraban : ora encarnado, 
y tres gradas más alto que los bancos; pero tan estrecho y 
en lugar tan oscuro, que no podía descubrirse su hermosu
ra . Encima de la cabeza del czar colgaba una imagen d é l a 
•Virgen; al otro lado , enfrente del t r o n o , habia un reloj 
construido en formado torre; y en el lado opuesto habla 
una p i r á m i d e que sos ten ía un globo de oro. De lo alto de la 
bóveda pendian las imágenos de dos santos /expuestas á la 
•vonoracion de los que estaban en la sala. Sobre un banco 
colocado á la derecha del czar habia una,jofaina, un ja r ro y 
« n a servilleta para lavarse y enjugarse la mano después de 
h a b é r s e l a besado los embajadores. Et czar llevaba una gor
r a de la forma de un pan de azúca r , bordada de martas ce
bollinas, y cubierta¡con una corona de oro guarnecida de pe
d r e r í a . Su residencia en aquella corte d u r ó un a ñ o , y o l 
tratado de paz que habia ido á negociar entre la Rusia y la 
Polonia, no so firmo hasta después de su part ida. 

El a ñ o 16(56 es memorable en Rusia por la deposición del 
patr iarca Nicon, pronunciada en un concilio reunido por el 
czar. Los c r ímenes do esto prelado, á los ojos de sus enemi
gos , envidiosos de su m é r i t o . eran haber dado á la versión 
moscovita do la Biblia su antigua pureza, e n a n a edición 
que habia hech» en Moscou; haber introducido en su Iglesia 
el canto por parles á ejemplo de la iglesia griega; haber su-

lal desproporción de número , y en este terror u n i 
versal. 

Devorado por la ansiedad , temblando al ver apro
ximarse la hora fatal que va á anonadarle , huyendo 
de todas las miradas, Pedro oculta en el fondo de su 
tienda su desesperación. 

Suspenso el ejército, espera de su jefe una deesas 
generosas resoluciones que las situaciones extremas 
inspiran ordinariamente á las almas grandes. No la 
sabe tomar. Cayó la máscara; el héroe de un momen
to ha desaparecido para hacer lugar al hombre débil, 
que va á conducir por los caminos , en donde todavía 
resuena el eco de sus primeros triunfos, unos misera
bles restos y una vida de oprobio y de vergüenza , 
precio do las súplicas do una mujer, y de la genero
sidad de un enemigo hácia quien ha demostrado tan 
arrogante desprecio. 

Vióse obligado á ceder todas sus conquistas sobro 
el mar Negro, y, por consiguiente, á renunciar á su 
proyecto favorito de engrandecimiento hacia el Me
diodía , y de comunicación con las ricas comarcas de 
la India." 

A la vuelta de esta desastrosa campaña fué cuando 
Pedro hizo reconocer solemnemente su casamiento 
con Catalina^ Esta no tenia más que un muy dudoso 
derecho al Espe to de la nación , pero su admirable 
conducta en las orillas del Prnth le granjearon otros 
más positivos. En la misma época se verificó el ma--
trimonio de Alejo, su hijo, con la princesa de Yolfen-
bultel. No debemos pasar en silencio un hecho singu
lar y muy conocido que obtuvo el interés en tales c i r 
cunstancias ; la aparición de un hermano de Catalina 
que vivia todavía bajo el ascendiente de las desgra
cias comunes en la infancia de ambos, llevando una 
existencia miserable y errante en Sajonia, mientras 
que su hermana se sentaba en un trono. El orgullo del 
czar, domado ^quizás por sus recientes reveses , no 
rechazó los harapos de este inesperado pariente; aco
gióle, y preparó su reconocimiento con Catalina, de un 
modo muy conforme con la originalidad de su ca
rácter . 

Repuesto muy pronto de los ataques que acababa 
de dirigirle la fortuna , forma nuevos planes de con
quistas. Parte para Finlandia, y esta expedición vuel
ve á dar algún brillo al empañado honor de sus armas, 
apoderándose de algunas ciudades de esta provincia. 
Agitábase en esta época todo el Norte; los vecinos de 
Carlos X l l se disputaban los despojos de este infor
tunado monarca, que no entró en Suecia más que 

primido antiguas imágenes que el pueblo idolatraba, y abo
lido algunos otros abusos; y, en f i n , haber fundado vina es
cuela para e n s e ñ a r el griego y el l a t í n . Por estos graves 
motivos , envenenados por la envid ia , Nicon , l a lumbrera 
de la Iglesia rusa , y qu izá el único prelado instruido quo 
entóneos teriia , fué degradado del patriarcado que él t am
bién habia abdicado a lgún tiempo antes (tan poco apego te
nia á é l ) , y relegado al monasterio do Theropont. Allí no-
permanecii) ocioso , pues, habiendo reunido todas las a n t i 
guas c rón icas rusas que el tiempo habiarespetado, hizo una 
c o m p i l a c i ó n , sin lacua l la his tor ia de Rusia q u e d a r í a en-
Yueltaen una nocheperpetua.Por íin se le hizo just iciabajo 
el reinado siguiente; y el czar Fedor, habié ixtote llamado á 
Moscou, se preparaba á restablecerle en su s i l la ; pero Nicon 
m u r i ó por el camino, en Yaroslavla, el 11 de agosto de 1681. 
Era, el quinto patr iarca do Rusia. Cuándo el czar Alejo, se
ducido por una facción , trabajaba para la des t i tuc ión de 
este prelado, tenia que sostener una guerra terrible contra 
los cosacos del Don, sublevados por Stonko Rasin , que pre
tend ía hacerse rey do A s t r a c á n . El p r ínc ipe Jorje Dolgo-
rouk i ocasionó e s t á revolución al mandar ahorcar al her
mano do Ras in . por no haber querido con sus camaradas 
permanecer bajo las banderas tanto tiempo como el general 
le ex ig ía . Nada puede agregar la imag inac ión á las cruel
dades que ejercieron los rebeldes durante el curso de cinco 
años., Rasin dobla esperar el cadalso si no alcanzaba el t ro 
no quo ambicionaba, y tal luc, en efecto, su l ia , pues veiv-
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para volver á hallar en la isla de Aland, en el mar 
"jjállico, ai vencedor de Pullawa. Su temeridad, que 
despreciaba los obstáculos , no calculaba jamás la 
magnitud de ellos. Sus navios de lín^ea fueron balidos 
por las galeras rusas; buques de pequeñas dimensio
nes , qne podian maniobrar con facilidad en paraje en 
donde se mulliplicaban los escollos que hacian impo
sible lodo movimiento á los grandes navios. Esta vic
toria dió ocasión al czar pára erigir nuevos arcos 
triunfales ; se habia acostumbrado á estos magníficos 
juegos de su vanidad, y con el más mínimo pretexto 
hacia el triunfador. 

Antes de terminar la guerra del Norte , emprendió 
Pedro su última excursión europea. Pasó primero á 
Holanda y luego á Francia , con el proyecto de hacer 
entrar á esta potencia en sus planes de política. La di
ficultad de tales negociaciones era superior, á la ha
bilidad de todos los diplomáticos rusos de esta época, 
y por esto no quiso el príncipe encargarlas á nadie 
más que á sí mismo, contando con el efecto de su 
presencia y de sus conversaciones particulares con el 
pr íncipe-regente; pero Felipe, que. en medio de sus 
disipaciones y de todos los desórdenes de su vidapri-
vada, tenia mucha sagacidad política, no se dejó 
arrastrar ávma alianza contra la Gran-Bretaña, que no 
entraba entonces en los intereses de la Francia. Con
vino, sin embargo, en un tratado de comercio empe
zado ya en 1716 , por los embajadores franceses que 
fueron á La Haya para poner de acuerdo á los dos 
monarcas, cuya querella agitaba todo el Norte. El em
perador de Austria y el rey de Prusia hablan inter
venido en esta mediación. El rey de Dinamarca y el 
de Inglaterra reclamaban á los mediadores, el primero 
la Escania, ocupada militarmente por la Rusia, y el 
segundo que evacuaran el Mecklenburgo. Este* hacia 
esta reclamación , nó como rey de Inglaterra, sino en 
calidad de elector de Hannovei', y director del círculo 
de la Baja-Sajonia. Parecía que'Pedro I no habia ya 
de ser nunca temible á la Alemania, y , después de 
haberse servido de él para destruir á Carlos X i í , se 
trataba de impedirle el qué se acostumbrase á mez
clarse en los asuntos de Europa, y se quería volverle 
á encerrar en sus estados , y atacarle , si llegaba oca
sión de hacerlo con buen éxito. Comprendió Pedro tan 
artificiosa política, y poco faltó para que rompiera con 
todos, y por sí solo hiciera la paz con su obstinado 
antagonista Carlos XH. El barón de Goertz, ministro 
de este últ imo, hombre hábil y maquinador astuto , 
quería levantar la abatida fortuna de su señor, y, para 

tlklo por Yaroslaf, jefe de otra-horda de cosacos, fué entre
gado, en uno, al czar, y m u r i ó ahorcado en Moscou. 

Viéndose Alejo amenazado en 1072 con una guerra por el 
s u l t á n Mahomet IV , solicitó la alianza de varios principes 
cristianos. También envió una embajada al papa Clemen
te X para excitarle á una liga contra la Puerta otomana, 
olreciendole procurar la r eun ión de ambas Iglesias. Pero 
las condiciones que puso no fueron aceptadas, y la embaja-
fla no sur t ió efecto alguno. La guerra tampoco tuvo lugar. 
Alejo m u ñ o el 8 de febrero ( n . est.) de 1676, dejando de su 
primera esposa M a r í a , h i j a de Mi los lausk l , s eñor ruso , a 
Jíedor , que sigue; á l v a n , á Teodosia, á María, á Sofía, y á 
(.alalina; y de su segunda esposa N a t a l i a , hi ja de K i r i l o f 
m r i c ü l u n , coronel de h ú s a r e s , á quien hizo su primer m i 
nistro, a Pedro, que v e n d r á a c o n t i n u a c i ó n , y Nata l ia , que 
lauecio en 1716. Este principe so esforzó en sacar á su na
c ión-de- la barbarie en que estaba sumida. Hizo i m p r i m i r 
un código de leyes, eng randec ió á Moscou, pobló tos desier
tos inmediatos al Volga y al Kama con ios prisioneros que 
i m o en sus guerras; fundó villas bastante importantes, es-
ramecio j i l - m i a s manufacturas, m a n d ó t raducir al ruso 
muenos libros c ient í f icos , v sostuvo ejérci tos de tropas re -
guiares sacadas casi todas del extranjero; pero una muerte 
inemaiura no le dió tiempo de perfeccionar nada de lo que 
na na cmprc iu l ído . «Gomo este p r í n c i p e , dice Levesque, no 

rL,c'1"íl0 una educación muy esmerada, no habia 
api adido a repr imir los primeros impulsos de sus pasión 

obtener la alianza con la Rusia , no proponía más que 
ceder al czar la Livonia , la Estlandia ó Estonia , la 
Ingria y la Carelia , es decir, todo el país por cuya 
defensa se habia combalido y derramado tanta san
gre. Yerdad es que no se hacia con esto más que re
nunciar á lo que se habia perdido , pero podía con
tentar al orgullo del monarca ruso, dueño de todas 
estas provincias, pues era una solemne declaración 
de la superioridad de sus armas, y de la legitimidad 
de sus derechos. 

Goertz pretendía hallar una beneficiosa compensa
ción á este sacrificio en favor del czar, ejecutando 
por él sus vastos proyectos. Quería reponer á Esta
nislao , quitar Sltetin al rey de Prusia , y Brema y 
Yerden al rey de Inglaterra, derribar á éste del t ro
no , y poner en su lugar al pretendiente , hijo de Ja • 
cobo I I . Este proyecto no podia llevarse á cabo sino 
por medio de una revolución en Inglaterra; y la fo
mentó. Pero, siendo el duque de Orleans, regente de 
Francia , un íntimo aliado del rey Jorje I , era nece
sario quitarle la regencia para privar á Jorje de su 
más poderoso protector. Ardua era la empresa, pero 
el regente tenia un enemigo muy diestro en el car
denal Alberoni, ministro de España ; lo sabe Goertz, 
corre á Madrid, y encuentra en él un hombre que, sa
lido de la oscuridad , quiere demostrar su genio y ha
cerse célebre , poniendo en conmoción la Europa en
tera. Desde Madrid pasa á Par í s , en donde reparto 
un millón que le envía el ministro español , y extien
de sus inteligencias hasta liorna, en donde se hallaba 
el pretendiente , á quien la paz concluida entre la I n 
glaterra, la Francia y la Holanda habia obligado á 
buscar un asilo en la capital del mundo católico. Des
pués de haber tejido esta trama de intrigas . vuelve 
Goertz á Holanda, y se apresura á comunicar al czar 
el éxito de su excursión al mediodía de Europa. Pe
dro , para no enredarse con la Inglaterra, no dió 
más que un asentimiento secreto y condicional á sus 
proyectos. Pero poco después , cuando fueron descu
biertos todos los manejos de Goertz , y píeso éste de 
órden do los estados generales, la publicación de sus 
diversas correspondencias dió á conocer toda la parte 
que habia tomado el emperador de Rusia en esos 
complots , de concierto coa Carlos X I I que debia pa
sar á Inglaterra al frente de diez mil hombres. 

No entraremos en los detalles del viaje de Pedro I , 
en Francia ; bastará decir que fué objeto de una viva 
curiosidad , y que, desde la Academia hasta el más 
humilde de los establecimientos públicos , le siguie-

nes, n i á conservar siempre la decencia que convenia á su 
rango. Propenso á la c ó l e r a , mal t ra taba con el pió y con la 
mano al que le habia i r r i tado; pero su resentimiento no so
brev iv ía á su venganza, y su na tura l bondad volv ía con la 
calma de sus sen t idos .» 

« Los blasones, dice Le-CIerc, nacieron bajo el reinado de 
Alejo xMikailowiích. Los pr ínc ipes que tienen el á g u i l a con 
una sola cabeza y un ángel de plata, descienden de los 
pr ínc ipes de Tschernikof; los que tienen el canon, proce
den de la rama de Esmolensko, y los que tienen el oso en 
pié, reconocen por ascendientes á los p r ínc ipes deYaros-
lavla . » 

1676. Fedor 11, Alex iowi tch, hijo del czar Alejo y de María , 
su p r imera esposa, nac ió en 1637, y subió al trono de Rusia 
después de la muerte de su padre, que en 1673 le habia he
cho reconocer por sucesor suyo. Este principo m o s t r ó , en 
un cuerpo débil , un alma elevada y capaz de concebir y 
ejecutar los m á s atrevidos proyectos. Bajo el reinado ante
r ior , los cosacos zaporoiski h a b í a n tenido que ceder á la 
Rusia la ciudad de Tehigui r in . Habiéndose confederado en 
1077 los turcos con los t á r t a r o s do Crimea, se apoderaron de 
ella después de s i t i a r l a ; pero en 1081 la devolvieron en v i r 
tud do un tratado que el czar concluyó con la Puerta. En 
1682, Fedor cortó, con un golpe de estado, las i n t e rminab le i 
querellas do los nobles acerca del mér i lo do sus antepasa
dos, según el cual se disputaban la preeminencia en la cor
te y en el e jérci to . Habiéndoles convocado á todos coa orden 
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ron por todas partes los obsequios y las atenciones de 
una ingeniosa y espiritual lisonja, que,'en sus orgu
llosos pensamientos, no debió parecerle un título de 
estimación respeto de este país. Cuando entró en 
los Gobelins, estaban haciendo su retrato; cuando 
puso el pié en el Loiivre,nn golpe de volante hizo caer 
junto á él «na medalla con so efigie y un pomposo 
lema. Todo lo visitó, prosternóse ante la tumba de 
Richelieu , aproximóse al sepulcro de madama de 
Maintenon , y consideró con un silencio , que no era 
de respeto ni de admiración, los restos de tantas gra
cias que en su primavera habia poseído el enfermo 
Scarron , y Luís el Grande habia adorado en su de
cadencia , y, después de haberle contemplado, dejó 
caer la cortina sobre ese grande ejemplo de las vani
dades humanas. 

La Sorbona, otra vieja con pretensiones, quiso 
aprovechar la ocasión para hacer un esfuerzo en favor 
de la iglesia latina , hablando al czar de un proyecto 
de reunión , y este permitió á los doctores franceses 
que entraran en correspondencia con los obispos r u 
sos, de lo que se sacó únicamenteburlarse de la cre
dulidad de la Sorbona , y lo que más lo afirma , es, 
que precisamente, al regresar de su viaje , instituyó 
la fiesta burlesca del conclave, en la cual la autori
dad del papa se parodiaba de un modo tan ridículo, 
y en la cual no tomaban parte más que los hombres 
más notables de su corte por su bufonería y por su 
más ignoble crápula. En esta farsa indecente se tra
taban cuestiones dignas de sus autores ; uno de los 
borrachos disfrazado de cardenal habiendo encontra
do mala una cuba de vino , fué de aposento en apo
sento á recibir el voto del sacro colegio ; la decisión 
se remitió al « knias papa , » quien mandó que se 
pusiera la cuba en el « i n d e x . » Tres dias duró esta 
o r g í a ; muchos de los actores murieron de resultas 
de ella , y los restantes fueron conducidos en carre
tas á sus casas. La fiesta del conclave se repitió muy 
á menudo en Rusia, particularmente en los últimos 
tiempos, dice Levesque , y en ella so come lian todos 
los horrores capaces de destruir la decencia y la na
turaleza. 

Voltaire no toma las cosas tan por lo serio , y dice 
que esta fiesta era muy cómica, y añade: « Pero esta 
ridicula comedia que parecía no deber tener conse
cuencias , afirmaba á los pueblos en su aversión ha
cia una iglesia que aspiraba al poder supremo, y que 
habia anatematizado á tantos reyes. El czar vengaba 
riéndose á veinte emperadores da Alemania, diez re

do traer sus cartas y privilegios, se apode ró de estos docn-
nientos; y de acuerdo con el pa t r i a rca , con los metropol i 
tanos y con los boyardos, m a n d ó quemarlos en 12 de ene
ro, en su presencia, declarando que en lo sucesivo las dis
tinciones entre sus subditos nobles se fundasen ú n i c a m e n t e 
en su mér i to personal, y nó en su alcurnia . Desde este r e i 
nado los honores y consideraciones se resillan sobre el grado 
m i l i t a r . Fedor mur ió el 21 de abr i l de 1082 ( A v r l g n i ) , á la 
edad de veinte y cinco años , sin dejar hijos de los dos ma
tr imonios que contrajo, 1.°, con Eufemia Rutes lúe , ó, según 
otros, Agueda Gruzeschka , polaca de nacimiento, que m u 
r ió poco tiempo después do su enlace; y 2.°, un mes poco 
m á s ó menos antes de su muer te , con María Eufrosina, 
que falleció el tí de enero de me . Fedor es tableció yegua
das'en las diferentes provincias del imperio, y g a s t ó mucho 
en hacer venir picadores extranjeros para e n s e ñ a r la equi
tac ión á l o s rusos. Sus predecesores llevaban un casquete, 
y se hac ían afeitar la cabeza. Fedor dejó crecer los cabellos 
y v is t ió á la polaca. La corte imi tó al czar. Fedor introdu
jo el canto llano en las iglesias, y, bajo su reinado, los pre
dicadores empezaron á recitar dé memoria. 

1082. Ivan A lex iowi t cb , hijo de Alejo y do María , su p 
mera esposa, nacido en 16C3. Tenia diez y nueve años cu; 
do m u r i ó su hermano. Fedor, y el derecho m á s p r ó x i m o al 
t rono ; pero era de una salud quebrantada, y su esp í r i tu se 
r e s e n t í a de la debilidad de su cuerpo. Pedro, su hermano 
c o n s a n g u í n e o , tenia cualidades muy diferentes. Hijo de Na 

yes de Grecia, y otra infinidad de soberanos. » 
Venganza por cierto bien mezquina. Mejor hubiera 

hecho Voltaire en confesar, que la íiesla de! conclave 
erá indecente y escandalosa , pero recordando que los 
papas habían dado algunas veces en su corte otras , 
bastante más condenables. Jamás se ha presentado á 
los ojos de los hombres un espectáculo de más des
enfrenada disolución , que el que presenció el Va t i 
cano cuando el papa Alejandro Vi casó á su hijo Ror-
gia; viéronse bailar en él cincuenta cortesanas ente
ramente desnudas. 

El órden de los acontecimientos nos obliga á pasar 
de la fiesta del conclave á la muerte de Alejo; sal
dremos del vino y del oprobio, para entrar en la san
gre y el terror. Prosigamos nuestra tarea; tal vez no 
carece de alguna utilidad. 

Esta época de la vida de Pedro el Grande es d e s 
colló funesto en donde se han estrellado todos sus pa
negiristas y admiradores:con todo el vano aparato de 
sus mentiras y sofismas. La verdad aparece aquí con 
terribles é imperiosos rasgos; el escritor que rehuse 
pinjarlos, debe á lo menos guardar un púdico silencio. 

Voltaire se esfuerza en hallar razonamientos y da
tos , en los cuales , su embarazo , va siempre en au
mento; enumera los defectos del carácter de Alejo, 
defectos que pretende convertir, en cr ímenes . Dice 
que era supersticioso, apegado á las costumbres 
antiguas, detalla, por ú l t imo , penosamente todas 
las pretendidas quejas y desmanes especificados en 
las actas de acusación , ó en las inconcebibles decla
raciones que hicieron firmar á este malhadado p r ín 
cipe. ¡Y, no obstante , Voltaire , no pudiendo disimu
larse todo el horror que este relato, por menliroso 
que sea , debe inspirar, no sabiendo cómo salir de 
tan difícil paso, concluye por invocar la piedad do 
sus lectores para un príncipe que se ve precisado á 
inmolar á su hijo por el bien de sus estados....! 

Pedro reprochaba en su hijo una incapacidad y 
una falta de emulación que le hacia indigno de ser 
su heredero, é incapaz de continuar la grande obra 
de la regeneración de la Rusia. Repróchale también 
el haber abandonado á su jóven y virtuosa esposa, 
una princesa de Brunswick-Volfeñbuttel , para vivir 
con una humilde labriega; pero todas estas quejas , 
por fundadas que fuesen , parecían el pretexto, y nó 
la causa de la inhumana sentencia fulminada contra 
el czarevitch. Lo que más profundamente irritaba á 
Pedro, era que su hijo afectaba con obstinación las 
costumbres y los hábitos que él quería desterrar , y 

t a l l a , y nacido el 11 de j u n i o de 1612, ya in fund ía las m á s 
bellas esperanzas á la edad de diez a ñ o s . Los grandes y los 
jefes del clero se reunieron en junio de 1082 para elegir un 
soberano, y se declararon por Pedro, después de discordar 
a lgún t iempo. La princesa Sofía, hermana carnal de I v a n , 
y de mayor edad , vio con dolor separado del trono á un 
hermano en cuyo nombre contaba reinar , y frustrados sus 
ambiciosos proyectos con la preferencia dispensada al hi jo 
de Nata l ia . Pronto estal ló su despecho. Algunos desconoclr 
dos, excitados por ella , según se cree, corrieron á caballo á 
los cuarteles ocupados por los strelitz. diciendo á gritos que 
l o s N a n c h k i n (de la famil ia de Nata l ia ) hablan e s t r an 
gulado á Ivan . Veinte mi ! hombres deaquel lamil ic ia , enar
decidos por aquellos gri tos, se trasladaron inniedlatamen-
t'e é, tambor batiente y con banderas desplegadas al Kreml in , 
pidiendo con furor que se les entregasen los t ra idores los 
asesinos del czar Ivan . Pedro, su madre, su,hermano y los 
ministros aparecieron en el ves t íbu lo , y el mismo Ivan h a 
bló á los furiosos, que ni le oyeron n i reconocieron. Preci
p i t á r o n s e dentro del palacio, arrojaron por las ventanas á 
Aphanosi Na r i chk in , hermano de la czarina , á quien re
cibieron sus compañe ros sobro la punta de sus lanzas. De 
allí se esparcieron por la ciudad, y asesinaron á todos los 
que les parecieron sospechosos, tomando algunas veces á 
uno por otro. Después de inmolar á su rabia, el d ía s igu ien 
te, al otro hermano de la czarina, y relegado á su padre en 
un claustro, entregaron el gobierno á Sofía, y ordenaron 
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acogía todas las opiniones y todas las supersticiones 
de la parte de la nación á quien contrariaban y asus
t á b a n l a s reformas de su padre. Los sacerdotes , con 
los cuales todos los dias se embriagaba el joven p r in 
cipo , los nobles , y los mismos que habian dirigido 
su educación , le lisonjeaban con la esperanza de que 
pronto subiría al trono; pues que iba declinando la 
salud del emperador; y, una vez dueño Alejo del 
poder supremo , debía hacer sufrir un nuevo cambio 
á la herencia nacional, retrogradando con la aristocra
cia paternal á los antiguos tiempos de la Rusia. 

Servia, pues, este príncipe, débil é ignorante, de ins
trumento á las intrigas de algunos malcontentos , á 
los cuales probablemente no era extraña su madre, la 
emperatriz Eudoxia, primera esposa del czar , encer
rada á la sazón en un convento. Alejo estaba además 
violento por la presencia de un hijo que Catalina aca
baba de dar á luz, pues era de temer que la ambición 
áó esta madrastra querr ía alejarle para siempre del 
trono. 

Pero desde luego renunció á el, así que conoció que 
le iba en ello la vida ; se declaró incapaz de gobernar, 
indigno de la corona, y prometió cuanto quisieron, 
hasta llegó á pedir que le hicieran monje : único, cas
tigo que debía habérsele impuesto, No poseía ni el co
razón de un malvado, ni el alma de un rey. Finalmen
te, aprovechóse de la ausencia de su padre , durante 
el segundo viaje que hizo á Francia, para huir á Ale
mania y ponerse bajo la protección del emperador 
Caídos V i . Desde Viena pasó á Ñápeles , y allí le en
contraron los embajadores enviados por su padre con 
el encargo de persuadirle y hacerle volver á Rusia. 
Desde que se pudo traslucir su evasión , fué pronun
ciada su sentencia de muerte en el corazón de su pa
dre ; por lo tanto, todos los halagos, todas las protes
tas que empleó para decidirle á su funesta vuelta, 
fueron un execrable fingimiento. Pedro le escribió 
ofreciéndole un completo perdón. « Yolvéd , le decía, 
os amaré más que nunca, y seréis siempre mi más 
querido hijo.» Entre estas palabras de un tierno pa
dre, y los ocultos manejos que preparaban la condena 
de Alejo , hay una borrosa oposición. Un largo pro
ceso, que fué una dilatada agonía, solemnizó este re
gio parricidio; obligaron por la fuerza al desventurado 
niño á que se acusara á sí mismo, firmó todas las de
claraciones que se le quisieron arrancar, y si algo 
puede disminuir la piedad que merece tal deslino , es 
la abnegación de toda dignidad con que este príncipe 
se llamaba y firmaba , « culpable , esclavo , servidor 

que ivan compartiese el trono con su hermano. Los dos 
czares volvieron del convenio de ¡a Trinidad, á doce leguas 
de la cap i t a l , adonde seles habia trasladado durante los 
d is turbios , y fueron coronados en 23 de jun io (n. ost.), por 
el patriarca Adriano. Sofía conocía el m é r i t o del p r ínc ipe 
Vasi l i Ga l i t z in , lituaniense de nacimiento, y de la i lustre 
ianiilia. de los Jagellones, y le asoció á las funciones de la 
regencia con el t í tulo de minis t ro . Ivan , por elección de 
ambos, se casó, á í i n e s de 168:1, con Proskovia,h!ja de Fedor 
WOUVKOÍ, gobernador d é l a ciudad de Yeniseskoi, en Siberia. 
Pero el czar Pedro, por la pérf ida pol í t ica de la coregenle, 
quedo entregado a una turba de aduladores que le arras-
t iaaan a desordenes y excesos capaces de a r ru inar su sa

lid y conturbar su esp í r i tu . Un solo hombre ma iog ró los 
pioyectos de ia ambiciosa princesa. Le-Fort, naturalde 66-
nova, y olicial experto, se i n s inuó en la confianza del-czar 
i cc-io, le arniuco algunas veces de los placeres peligrosos, 

i 1üi0l ?-pnülín'as Acciones del arte m i l i t a r . 
5,11 " " ^ ¡ '"i 'manecian t r anqu i l o s ; pero algunos ene-

m gos üccrctos de su jóle Kouatisw le acusaron, en 1683 en 
."" 0 W 011 fas puertas de palacio , de haber ma-
'^•n.-iüo la muerto de tos czares, de su famil ia y delasper-
H)nas mas emmontcs del estado. La corte se a l a r m ó sin 

• i ' . 1 H refugió en el convento de la Tr in idad , 
que era un punto fortificado, como muchos monasterios r u -
¡•os no ! . i epoca. ¡I.a princesa Solía l l a m ó á Kouanski bajo 
mi pretexto especioso, y m a n d ó decapitarle sin forma de 

incapaz, é hijo indigno,» y pedia perdón á su clcmen-
lísimo padre. 

No fué esa la resignación de don Carlos, hijo de 
Felipe lí de España , con quien se ha querido compa
rar á Alejo , cuando don Carlos dijo á su padre Feli
pe ÍI, « guárdese vuestra majestad, porque la sangre 
que va á derramar es su propia sangre .» Felipe le dió 
esta respuesta atroz: «Cuando tengo sangre mala, doy 
mi brazo al cirujano para que me abra una v e n a ; » y 
don Carlos le replicó con la altivez de un héroe: « Pa
dre , he querido satisfacer el deseo de una persona á 
quien debo complacer hasta el último instante; de otro 
modo, jamás os habría pedido mi perdón; hubiera 
muerto con más gloría que vos sabéis vivir .» Pero 
bien puede Felipe compararse en esta ocasión á Pe
dro I : ambos , matando á sus hijos, tuvieron la pre
tensión de haber cometido un acto legít imo, nece
sario, casi santo. No se sabe de qué modo murió don 
Carlos , también se ignora cuál fué el fin de Alejo. La 
opinión más común es que murió de pasmo luego que 
le hubieron leído su sentencia. Algunos creen que fué 
decapitado en su prisión por un general alemán ; tal 
es el sentir de Eichorn. Lambcrty pretende, ¡cosa hor
rible ! que el mismo czar le ejecutó. Finalmente, se ha 
dicho también que Catalina le dió un veneno, pero esto 
evidentemente es una fábula. Lo que si es cierto , es 
que la sentencia de la comisión ó alto tribunal que le 
juzgó no especificaba el género de muerte, ni el lugar 
ni la bora de la ejecución; y tampoco lo es menos que 
los obispos, á quienes se consultó , no fueron de op i 
nión de conmutar la pena capital, y que, después de 
citar una infinidad de pasajes de la Escritura en pro 
y en contra . concluyeron por recordar algunos ejem
plos de perdón , y recomendar los derechos de la na
turaleza en el corazón de un padre. La misma comi
sión , compuesta de los ministros , senadores y de los 
estados militar y c i v i l , concluyó, sometiendo su del i 
beración á la clemente revisión del «clementísimo 
monarca; » estos son ¡os términos del documento. El 
czar fué pues el único juez, ó el asesino, de su hijo. 

Los cómplices ó los amigos del czarevítch fueron 
castigados también de muerte. El furor de Pedro ei 
Grande no se calmó hasta que dejaron de existir cuan
tos habian tenido relaciones con su hijo. Todos aque
llos cuya culpa no tenia bastante realidad ó apariencia 
para ser juzgados, fueron envenenados, y en este n ú 
mero se contó al obispo de Kíef. 

Mucho menos severo se mostró poco después con 
algunos grandes , convencidos de criminales malver-

proceso. Cuando los strel i tz supieron esta ejecución, empu
ñ a r o n las armas, y amenazaron con l levar«I hierro y el fue
go al convento donde habia tenido lugar. Los boyardos y 
los caballeros acudieron para d e f e n d e r á sus p r ínc ipes , y de 
todas partes llegaron tropas que se les unieron. Los sedi
ciosos , menos aplacados por las advertencias que Íes hizo 
el pa t r i a rca , que int imidados por el n ú m e r o de sus ene
migos , depusieron ai instante su furor y se trasladaron al 
convento dedos en dos,llevando un tajo, y otro p r e c e d i é n 
dolos con un hacha; s igu ié ron les sus jefes con una cuer
da al cuel lo , y todos dijeron : « Presentamos nuestras ca
bezas; ios czares son nuestros aróos.» La pol í t ica t r iunfó de 
ia venganza, y fueron perdonados. Pero Gali tzin les dió uti 
jefe que le ora enteramente adicto. 

Apaciguados los disturbios in ter iores , la regente y el 
min i s t ro trataron de cumpl i r los compromisos c o n t r a í d o s 
en 1684, al en trar en la l iga de los p r ínc ipes cristianos con
t r a los torcos; pero antes de empozar las hostilidades t u 
vieron cuidado de asegurarse, por tratado del raes de n o 
viembre de 1686 , con el 'rey de Polonia , de la posesión per
petua de las ciudades y señor íos polacos que los rusos 
t e n í a n en depósi to, y que eran Esmolensko, Kief, Tchernigof 
y el ducado de Severia. Un mil lón pagado al contado á la 
Polonia y otro que se la p r o m e t i ó , fueron el precio de esta 
ces ión. En tóneos los rusos volvieron sus fuerzas contra los 
t á r t a r o s de Crimea, deseando adqui r i r , somet iéndo les , el 
imperio del mar Negro. Pero las dos c a m p a ñ a s que hicieron 
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saciones. Pero los agios no atacaban más que á la pros
peridad pública, y , por consiguiente, los ladrones p ú 
blicos-quedaron absuellos con vina multa y algunos 
garrotazos que el mismo czar les aplicó. Teriia por 
costumbre castigar por su misma mano á los grandes 
y señores de su corte. 

«En tanto que se representaba en la capital del i m 
perio esta tragedia, continuaban en el exteriorla guerra 
y las intrigas diplomáticas. Alberoni y Goerlz creian 
llegado el momento de trastornar la Europa desde el 
uno al otro extremo. Una bala de culebrina disparada 
á la casualidad desde los baluartes de Frederichsall, 
en Noruega, destrozó todos sus proyectos. Carlos X i l 
fué muerto, la flota española batida por los ingleses, 
la conjuración fomentada en Francia, descubierta y 
sufocada , Alberoni arrojado de España , Goertz deca
pitado en Estockolmo, y de toda esa terrible trama, 
apenas empezada, no quedó poderoso más que el czar, 
que, no habiéndose comprometido con nadie , impuso 
la ley á todos sus vecinos.» ¡Qué moral tan elástica la 
que admira tal política y tal conducta! 

Prosiguió Pedro la guerra contra la Suecia; hizo a l 
gunos desembarcos de tropas en las costas de este 
reino, incendió más de sesenta aldeas, y por ün obli
gó á la reina, que acababa de suceder á Carlos X l l , á 
pedir que se renovasen las negociaciones para la paz. 
La obtuvo por la mediación del regente duque de O í -
leans. Es de notar que el czar no quiso consentir en 
un armisticio hasta que hubo llegado el momento de 
lirmar la paz, lo cual puede dar una idea de su gene
rosidad cuando era el más fuerte. El tratado de Néus-
ladt le aseguró la posesión de todas las provincias con
quistadas al norte de sus estados , y puso el colmo á 
sus deseos. Hizo estallar su alegría y su contento con 
grandes fiestas, cuya magnificencia sobrepujaba mu
cho á la de sus primeros triunfos , y recibió del sena
do y del sínodo reunidos los títulos de grande y de 
padre de la patria , que formarían su gloria si no los 
hubiera solicitado. La mayor parle de las potencias 
europeas le reconocieron bajo el título de emperador 
por medio de sus enviados; únicamente el papa, usan
do de inútiles represalias, rehusó imitarlas. 

Éxitos tan brillantes debían llenar su alma; pero el 
destino que preparaba su próximo anonadamiento, pa
recía que quería colmar sus últimos dias de todas las 
ilusiones de la gloria , y le llevó de nuevo á las o r i 
llas del mar Caspio, teatro de sus primeras hazañas. 
Bajo el poder de un príncipe enervado por la molicie, 
indigno descendiente de esos h é r o e s , cuyo nombre 

en 1681 y 1688, á l a s ó r d e n e s de Borls Gali tzin, no tuvieren 
otro fruto que impedir á estos t á r t a r o s , enemigos naturales 
de la Rusia, que penetrasen en ella. Sin embargo, estas t i 
jeras ventajas fueron celebradas en Moscou como triunfos. 
E l czar Pedro manifes tó su indignación al general l l e n á n 
dole de reproches; pero el resentimiento de los Galitzin era 
de temer, y advertido Pedio de que peligraba su l ibertad , 
se r e t i r ó al monasterio de la Tr inidad para ponerse en es
tado de defensa. Habiendo ido á un í r se le en tropel sus par
t idar ios , les declaró que, rayando en la edad de diez y siete 
a ñ o s , era ya tiempo de e m p u ñ a r las riendas del gobierno, 
y todos aplaudieron esta r e s o l u c i ó n . Sabida en Moscou, las 
cosas cambiaron completamente de aspecto. Las ó rdenes 
del p r ínc ipe fueron recibidas como leyes., Vas i l i Gali tzin , 
arrestado con su fami l i a , fué proscíá to primeramente á 
Kargepol, jun to al Onega, y de all í trasladado, á Poustp-
zerskoi , en donde m u r i ó a los veinte y cuatro a ñ o s de des
t i e r ro . La princesa Sofía, despojada de su au tor idad , fué 
conducida al Novodewitchei-Monastir , en donde pasó el 
resto de sus dias , t ratada con d i s t i n c i ó n , pero guardada 
severamente. 

De vuelta á Moscou, Pedro ha l ló dispuesto á su hermano 
Ivan á entregarle el ejercicio de la autoridad soberana. 
Aceptó la oferta, y desde entonces llevó solo el t i t u lo de 
czar; pero siempre dispensó consideraciones respetuosas á 
Ivan , que m u r i ó el 26 de enero de 16% , dejando de su es
posa, fallecida en 24 de octubre de 1123, á Catalina, nacida 

respeta todavía el Asia con un orgullo mezclado de 
terror, veíase la Persia entregada á las desgracias de 
la guerra c i v i l , á la irrupción de las naciones que 
eran sus tributarias , y á las de otras más belicosas, 
cuyo difíoil reposo compraba. Los descendientes dé
los soldadas de Timour, conocidos ontónces con el 
nombre de afghanes, conducidos por el feroz Mirivitz, 
bajo la bandera de la rebelión , incendiaban sus pro
vincias , y, desguarneciendo sus fronteras , parecían 
convidar al extranjero á devastar esta antigua monar
quía de los Sapor y de los Cosroes. El saqueo do una 
factoría rusa, establecida en la ciudad de Shamacia, fué 
el pretexto con que encubríó'Pédro el designio de apro
vecharse de las desgracias de este país , poco bá latí 
floreciente. Con todo, luego que se hubo apoderado 
de la ciudad de Derbent, se vió obligado á suspender 
sus operaciones militares-: habiendo perecido sus con
voyes en las inmediaciones de Astracán , la falta de 
municiones le detuvo. Pero el príncipe destronado y 
su hijo , que le sucedió , y que se esforzó á d •fender 
su herencia, buscaron sucesivamente el apoyo del mo
narca ruso, y ambos le compraron bien caro. Obligá
ronse á ceder las ciudades de Derbent y de Bacher, 
puertas del imperio sobre el mar Caspio, y las pro
vincias de Schirvan , de Guilan, de Mazanderan y de 
Ásterabad. No se olvidó la Turquía de aprovechar tam
bién esta coyuntura , y quiso tener su silio en el fes
tín. Más ilustrada y más previsora para el porvenir, 
hubiera defendido la causa del islamismo en la Per*-
sia , en lugar de ver en ella una nación cismática y 
rival. ¿No debía espantarse acaso del gigantesco ascen
diente que la civilización europea daba á un pueblo 
formidable , que ya desde la cuna habia amenazado 
y provocado á las comarcas de Oriente , y que por la 
virtud de su religión se creía sucesor de los sobera
nos de Bizancio? 

La guerra, por lo tanto, estuvo dos veces muy p r ó 
xima á estail ir entre la Puerta y la Husia ; y dos ve
ces las representaciones de los embajadores franceses 
en Constantinopla obraron una reconciliación. Pedro 
conservó las provincias que habia sabido adquirir , y 
construyó tranquilamente fortalezas. 

Después de tanta dicha y tantos triunfos, punzantes 
disgustos le aguardaban en el hogar domést ico, y no 
le reservó por cierto el destino que bajara al sepul
cro entre cánticos de gloría y alegría. Había llegado á 
adquirir la convicción de que esa mujer, á quien ha
bia sacado del polvo y de la oscuridad , le era infiel. 
Todos saben que hizo decapitar á Moens de la Croix, 

el 15 de ju l io de 1692, y casada. en 19 de abr i l de 1"16 , con 
Carlos Leopoldo, duque de Meeklenbiirgo-Schwei in ; a Ana, 
que fué emperatriz de Rusia; y a Proscovia, que m u r i ó 
soltera el 19 de octubre de 1130. 

165.9. Pedro 1 Alexiowi tch , a quien la h is tor ia ha dado 
el dictado de Grande, empezó á ocupar solo el trono de R u 
sia en 1689. Res id ía ordinariamente en P r e o b r a j e ñ s k o , pue
blo inmediato á Moscou, durante la regencia de Sofía. I n i 
ciado por Le-Fort, como se ha d icho, en- los principios del 
arte m i l i tar, púso los en p r á c t i c a con los jóvenes nobles que 
se le h a b í a n dado para entretenerle: disfrazó á estes diver-
tidores ( a s í se les l lamaba) de soldados vestidos a la ale
mana, y les dividió en pelotones mandados por oliciates ex
tranjeros que h a b í a n ido á su corte. Para dar el ejemplo , 
quiso pasar en su tropa por todos los grados mil i tares , y 
empezó por el de tambor. En electo, tocó la caja, vivió de 
su paga, d u r m i ó en una tienda de tambor á la cola de su 
c o m p a ñ í a , después fué elevado al grado de sargento y lue
go á teniente. Habiendo crecido insensiblemente el n ú 
mero de esta mi l ic ia , la dividió , en 1690, en dos regimientos 
destinados á su guardia. Todav ía no habia presenciado s i 
t io alguno , y se formó una idea de ellos mandando cons
t ru i r un fuerte que habia de atacarse por parte de su t ropa 
y defenderse por la restante. Pedro fué del n limero de los s i 
tiadores, y la plaza fué tomada por asalto después de una 
larga defensa y de varias acciones, nó sin efusión de sam-
gre. Hasta en tónces la Rusia ca rec ía de mar ina . Pedro se 
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cómplice de la emperatriz, y que él mismo llevó á su 
esposa en un trineo al lugar del suplicio , para ense
ñarle la cabeza de sn amante, clavada en un palo. Ni 
un suspiro ni una lágrima se le escaparon á la czari
na ; sin embargo, no necesitaba el czar que declarase 
su crimen , ó que á falla de palabras su dolor la h i 
ciera traición ; todo lo sabia , estaba convencido , y á 
no haber sido por el príncipe Repnin , que le persua
dió á que tratase este asunto á la europea , Catalina 
hubiera sufrido el mismo suplicio que su amante. Es 
de advertir que éste no fué juzgado por crimen de 
adulterio con la emperatriz; sino que se tomó por pre
texto, para perderle, una de esas causas tan comunes 
en las cortes. Bloens dé la Croix y su hern,iana mada
ma Ralk, que habla manejado toíla la intriga , fueron 
acusados de haberse dejado ganar por regalos, y , como 
era inútil toda esperanza de salvar su vida, este jóven 
se-declaró culpable de corrupción. 

Catalina fué vengada, ó se vengó tal vez. Se la ha 
acusado de haber envenenado á su esposo; pero este 
crimen, si existió , está oculto en el misterio. Muchos 
historiadores la han defendido, sosteniendo que si 
Pedro el Grande murió de veneno , sería con el que 
era fruto de sus licenciosos desórdenes, contra el cual 
en aquella época no había hallado la farmacopea, aun 
en las naciones más ilustradas , más que ineficaces 
socorros. Lo cierto es, que espiró en medio de espan
tosos dolores, y entre las angustias de una horrible 
desesperación , después de haber sometido á los re
conocimientos más ultrajantes á todas las damas de su 
corte, cuyos funestos favores •expiaba. En las leyes 
ordinarias de la naturaleza, su vigoroso temperamento 
y su privilegiada organización parecían prometerle 
más larga carrera : no tenia más que cincuenta y dos 
años. 

Murió con muy poco valor, y falto de esa dignidad 
de resignación, único modo como debe bajar á la tum
ba todo hombre grande. Si , como pretenden algunos 
sabios, es necesario esperar este último acto para 
juzgar todo el drama de la vida, y para fallar sobre 
el carácter de un hombre , permitido es colocar á Pe
dro el Grande en un lugar mucho más bajo del que 
ocupan los hombres superiores y los héroes. 

Después de haber delineado con trazos demasiado 
rápidos el reinado de Pedro I , temeridad seria pre
tender fallar sobre la validez de los derechos á esa 
celebridad y á ese título de Grande, que le decretó la 
lisonja ó la ilusión de su siglo. Sin duda que, cuando 
se trata de rebatir una gloria adquirida, bien sea 

t r a s l a d ó , en 1692, al puerto de Arcánge l , en donde solo ha
b í a barcas de pescadores y algunos finques mercantes ex
tranjeros , y m a n d ó construir , por e l h o l a n d é s Brandt , un 
gran navio que él mismo m o n t ó y con el cual navegó por el 
mar Blanco , escoltado por un convoy de buques ingleses y 
holandeses. Tal fué el origen do la formidable"'marina que 
en nuestros d ías hemos visto dar la vuelta á la Europa, y 
llevar el terror hasta Constantinopla. La pr imera c a m p a ñ a 
de Pedro no fué afortunada. Exci tadoporel emperador Leo
poldo, emprendió , en 109o, el sitio de Azof, plaza pertene
ciente á los turcos, en la embocadura del Don. La defección 
del único huen ingeniero que habla en su ejército, m a l o g r ó 
la empresa. En 1098, la p r o s i g u i ó , y, para impedir que ios 
turcos socorriesen por mar á Azof, o b s t r u y ó la embocadura 
del Don con galeras que h a b í a mandado construir á obre
ros venecianos. La plaza, estrechada por mar y por t ierra, 
tuvo que capitular el 28 de Julio de 1090. Queriendo Pedro 
elevar el alma de los rusos con el espectáculo ele los hono
res , hizo entrar su victorioso ejército en Moscou por deba-
Jo de unos arcos de tr iunfo, y en medio dotodo cuanto pudo 
embellecer la í iesta . Desde entóneos meditaba Pedro un via
je á las diferentes partes de Europa para instruirse p r á c t i 
camente en las artes que deseaba establecer en sus esta
dos. P a r t i ó en el mes de ab r i l de 1C9T, como un simple ca
ballero, a c o m p a ñ a d o de dos criados y seguido do tres 
embajadores que h a b í a nombrado para que le representa
sen. Eran Lc-Fort y los boyardos Alejo y Pedro Gololan. Pú~ 
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usurpada ó higítima , y consagrada por las alabanzas 
de muchos escritores cé lebres , se necesitan más ex* 
tensos documentos, y un más rigoroso exámen , pero 
todo lo qtie nos era permitido hacer entrar en el cua
dro de nuestro trabajo era el suscitar dudas. Los que 
deseen adquirir una instrucción histórica completa y 
sólida no se limitarán á leer el libro de Voltaire ; y en 
todas partes , menos en ese mentiroso panegír ico, y 
aun en Levesque, encontrarán razones muy pode
rosas para creer que no es fácil decidir la cuestión 
de si Pedro I ha hecho ala Rusia más bien que mal. 
Diremos m á s , todo apreciador ilustrado, á quien no 
impónganlas murmuraciones de una sociedad política, 
acabará por adoptar la opinión contraria á la que 
generalmente se tiene sobre Pedro el Grande. 

No recibió este príncipe en su juventud ninguna 
verdadera instrucción, y , por más que diga Voltaire, 
la naturaleza no le habla dotado de un genio filosófico, 
esto es, de un genio que ve las cosas, tales como ellas • 
son, y juzga con precisión y rapidez la relación de las 
causas con los efectos. Si Pedro I hubiese tenido el 
golpe de vista de un talento superior , habría com
prendido que las costumbres propias de una civiliza
ción adelantada no podían trasladarse, por un golpe do 
estado, á su país todavía salvaje. Habría visto que la 

^naturaleza procede de una manera lenta y progresiva 
en la formación d é l a s sociedades, y que, en este pun
to, nada es durable, más que lo que se ha formado 
muy despacio, y no habría querido imponer una vo
luntad caprichosa á las inmutables leyes de la natu
raleza , persuadido de que se hacen las costumbres y 
los usos como se construye una fortaleza. Sus abuelos 
habían abierto el camino á la perfección; hacia dos
cientos años que los extranjeros entraban en Rusia, 
las arles y las opiniones de Europa penetraban po
co á poco sin sacudimientos; Pedro I vino , y todo lo 
perdió á fuerza de precipitación ; era un revoluciona
rio vigoroso, exagerado, que hubiera querido comu
nicar á todo su imperio su fiebre de innovación. No 
tuvo, sin embargo, más que un éxito imperfecto, y es 
la verdad que en su propio país no fué este príncipe 
objeto de tan viva admiración como en el extranjero; 
y sabido es, no obstante, cuan admiradora es la i g 
norancia. Contra todos sus proyectos luchó una opo
sición nacional; la resistencia no fué vencida más que 
por el terror; y en las empresas en que obtuvo me- ' 
joros resultados, no escaparon de la reprobación de 
todos los que no se dejaban ofuscar por el atractivo 
de cosas nuevas, ó extrañas. Hállanse en la obra del 

sose en camino para la Llvonia , donde fué mal recibido por 
el conde de Albe rg , gobernador de R iga , quien apenas lo 
dejó entrar en la ciudad, y no le pe rmi t ió examinar las for -
ti í icáciories. Yióse indemnizado deesta afrenta en Brandem-
burgo con los honores que le d ispensó el elector en Koenigs-
berg. Después de recorrer la Alemania, llegó á Holanda. Sus 
embajadores hicieron una magnifica entrada el 20 de agos
to en Amsterdam, presenciada por é l , que estaba con run 
dido entre la m u l t i t u d . Pedro les dejó para i r á Sardam, 
pueblo á dos leguas de all í , cé lebre por sus,talleres y a lma
cenes. Allí se a l í s ló en la c o m p a ñ í a de los carpin teros do r i 
bera bajo el nombre de « B a a s Peter Mikhai lof ,» raaesc 
Pedro, hijo de Miguel. La t e r m i n a c i ó n en of, es para los pe
cheros, y la en itch, para los nobles. Dedicado continuamen
te al trabajo , el czar llegó á sor en poco tiempo uno de les 
obreros m á s háb i l e s y de los mejores pilotos. A l misnu» 
tiempo rec ib ía lecciones de a n a t o m í a y física experimental 
bajo la di rección de sabios profesores. En la Haya vio al es-
tatuder Guillermo de Nassau, rey de Inglaterra, con quien 
tuvo una conferencia secreta. Guillermo le p roporc ionó 
yachts en los que pasó á Ingla ter ra el n de febrero de 1098. 
En Londres se le habla preparado un soberbio palacio en eT 
barr io de los minis tros extranjeros; pero prefirió un a loja
miento cerca del astillero real. Todo quiso verlo en aqué l l a 
opulenta ó inmensa ciudad; i n t e r r o g ó á todas las sectas, 
vis i tó todos los talleres, consu l tó á todos los artistas acerca 
de su profesión, y, habiendo contratado á m u c h o s , los envió 

. • n 
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barón de Strahlenberg, que hizo íin viaje á Rusia en 
tiempo de Pedro el Grande , una porción de notiiias 
curiosas sobre este punto. La multitud de faltas que 
sus propios vasallos encontraban en su administración, 
está llena de energía y de verdad. 

En esta larga enumeración de los desaciertos de 
Pedro I , ó mejor dicho, en esta acta de acusación his
tórica , empieza el primer capítulo con los prematu
ros excesos de este príncipe , que depravaron su co
razón, y le dejaron tan contagiado de la lepra de la 
crápula , que jamás pudo resistir á su lado á ninguna 
persona prudente y virtuosa. Su trato familiar con los 
hombres más abyectos , su desprecio por el clero, y 
las escandalosas farsas con que trataba de envilecer
le , provocaron universales murmullos de desconten
to ; pero el pr ínc ipe , que desdeñaba la estimación de 
sus vasallos , se indignó de su vituperación , y casti
gó con todo el arrebato de una ferocidad salvaje las 
m á s mínimas palabras pronunciadas contra su perso
na, ó contra los compañeros de sus orgías. Babia es
tablecido una especie de Inquisición para averiguar 
estos delitos ; y no tan solo se admitía en este t r ibu
nal cualquier denuncia y cualquier delator, sino que 
éste podia tener por seguro recibir la mitad de los 
bienes del condenado. Los señores temblaban delante 
de sus criados , temiendo que una palabra indiscreta 
diese motivo á una acusación de lesa majestad , ese 
crimen, tan bien definido por Montesquieu , el crimen 
de aquellos á quienes no se les puede imputar otro. 
El presidente de esta infernal Inquisición era un t á r 
taro, tan feroz como estúpido , que hacia dar tormen
to á todos los que caian en sus manos, diciendo: « P r e 
ciso es que sea un bribón , pues que le han preso .» 
Muchos inocentes fueron enrodados y dislocados , en 
virtud de esta lógica. Convengamos en que nada ha
bía que admirar en semejante institución; pero ios 
franceses que se exiasiaban delante de las obras de 
Pedro el Grande, no sabían esto, y por otra parle los 
rusos que le maldecían y le despreciaban , no habían 
leído á Voltaire. 

Se ha elogiado mucho el amor de este príncipe á 
la justicia; el barón de Strahlenberg, después de re
ferir el hecho que acabamos de citar, afirma que un 
ladrón ó un asesino, llegado al pié del cadalso, podia l i 
brarse del suplicio, si denunciaba á algún poderoso. 
Suspendíase entónces la ejecución , y en seguida el 
desventurado, cuyo nombre había pronunciado, era 
citado ante el terrible tribunal de Preobajcnski, y con 
frecuencia perdía la vida y los bienes bajo la palabra 

-á Arcánge l y a Moscou. P e r m a n e c i ó tres meses en Londres, 
v el 25 de mayo fué á V i c n a , donde entraron solemnemen
te sus embajadores el 26 de j u n i o . Pedro Inten taba i r de 
allí á I t a l i a : pero la noticia de una sedición do los strel i lz , 
exci tada por la p r i ncesa Solía desde el fondo de su claustro, 
le l l a m ó inmediatamente á sus estados. Las innovaciones 
que habla h e d i ó en los usos y costumbres de la n a c i ó n , y 
las que q u e r í a aun haccr,:faeron el pretexto de la insurrec
c ión . El czar llegó inesperadamente á Moscou eí 4 de, se
t iembre, y se vengó ferozmente tíe los sediciosos, cortando 
«1 mismo la cabeza á veinte y cuatro. Los boyardos y otros 
señores se vieron obligados á imi t a r al czar. En vez do un 
tajo para la ejecución de los que debían mor i r decapitados, 
se empleó una larga v iga sobre que se obligó á muchos 
criminales á presentar sus cuellos á la vez. "Viendo uno de 
ellos que los otros cub r í an enteramente la viga,-les sepa ró 
diciendo :« Apartaos y hacedme lugar . » El czar, admirado 
de esjte rasgo de firmeza ó de insensibil idad, suspend ió el 
hacha y le pe rdonó . La mi l ic ia de los strelitz fué disuelta, 
y el czar, para reemplazarla, creó otro cuerpo compuesto de 
diez y ocho regimientos de in fan te r í a y dos de dragones. 
Los regimientos en llusiaconstan de dos m i l plazas. 

Después de inspirar terror, Pedro deseó espolear la emu
lación de sus vasallos con merecidas distinciones. A ejem-

, pío de las d e m á s cortes europeas, i n s t i t u v ó , en 1698, una or
den de caba l l e r í a , con que decoró á los óíiciales que se ha
bían distinguido en el sitio de Azof y en los combates contra 

de un malvado, sin procedimieníos ni formalidades, 
ni discusión de testigos contradictorios, en fin, sin 
producción de pruebas concluyentes. 

Pedro 1 anonadó á su nobleza; y al mismo tiempo, 
como tenia en el más alto grado la manía del favoi i -
tismo , y su palacio , convertido en taberna, estaba 
siempre lleno de bufones innobles y groseros, llegó 
el caso en que una turba salida del lodo y de la i g 
nominia entró muy pronto en la carrera de los em
pleos honoríficos y lucralivos , inundó el senado, y 
fué el azote del pueblo. Una vaivodía ó un gobierno, 
era la recompensa de un v i l charlatán que había sa
bido hacer re í r al czar en medio de sus báquicos va
pores. 

La organización financiera de sus estados no le cos
tó un grande esfuerzo de genio; estaba montada entera
mente como en Turquía. Había dividido su imperio en 
gobiernos , los cuales arrendaba , dando facultades á 
los gobernadores para hacerse representar por vi re-
yes , consejeros ú otros oficiales. 

Exigía á toda la nobleza de su imperio, que viviese 
en la capilal; y sucedió durante su reinado hallarse 
señores en Moscou que no habían visitado sus domi
nios hacia más de veinte años. El resultado de esta 
singular tiranía fué la pérdida , ó el deterioro de los 
bienes de la naturaleza , medio bien desacertado para 
empobrecer á la aristocracia; pues todo el oslado se 
resentía, y muy á menudo la falta del cullivo trajo el 
ha'mbre y la miseria. ; 

Esforzóse también en matar moralmente la gran
deza ; todos los jóvenes nobles tenían que abandonar 
desde la niñez á sus familias, y sentar plaza de sol
dados ó marineros. Mezclados en los distintos cuerpos 
militares con hombres de la más baja extracción , o l 
vidaban su nacimiento , y perdían esos elevados sen
timientos que constituyen la verdadera nobleza, y sin 
los cuales los nombres y los títulos no son más que 
palabras. 

Finalmente , tanto la organización militar y c i v i l , 
como sus guerras y sus insliluciones, son objeto do 
vituperaciones que no parecen menos fundadas; por 
todas partes, la confusión, las diíicullades, la contra
dicción; por todas partes , la arbitrariedad de un solo 
hombre sustituyendo á la ley ó á las costumbres. La 
Rusia, sobre todo, necesitaba hombres, y sus guerras 
hicieron morir más de un millón; quiso edificar una 
ciudad en un pantano, otro sacrificio humano inmen
so. El sitio era tan mal elegido, que todavía en la ac-
lualidad son necesarios los ukases del emperador para 

los turcos. El p a t r ó n de la orden fué san A n d r é s . Le-Fort no 
fué comprendido en esta promoción , por ser ca lv in is ta , y 
m u r i ó el 12 de marzo de 1699, á la edad de cuarenta y seis 
a ñ o s , siendo almirante y general de t ie r ra desde 1696. « El 
czar le honró , dice Lc-Clerc , con una pompa fúnebre , igua l 
á la que se dispensa á los soberanos. Él mismo a s i s t i ó al 
cortejo con una pica en la mano, marchando en pos de los 
capitanes, en el rango de teniente que habia tomado en el 
regimiento de L e - F o r t . » 

Pedro habia aprendido en Holanda el arle de dar comu
nicación entre sí á los rios , por medio de las presas, y se 
aprovechó de ello para un i r el Don al Yolga en la menor 
distancia, que es de unas veinte y cinco leguas. La Hacien
da fué otro objeto de su a t enc ión . Este ramo ca rec í a de sis
tema. Los nobles podian imponer contribuciones a rb i t r a 
rias á sus esclavos, dando lo que juzgaban conveniente á 
las arcas del soberano. Pedro reformó este abuso con regla
mentos perfeccionados en los reinados siguientes. Querien
do que sus subditos se conformasen á los usos y costumbres 
de los d e m á s pueblos de Europa , impuso una cuota sobro 
las barbas y vestidos largos, que fué exigida r igurosa
mente. 

El a ñ o 1699 forma época en Rusia por el cambio que se 
hizo en el calendario. Según hemos dicho en otra parte, la 
costumbre de esle imperio era empezar el a ñ o en i.0 de se
tiembre, y contar los años por los del mundo, según el c a l 
culo de Constantinopla ó la era de los griegos. Pedro urde-
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obligar á sus subditos á fundar en ella ostablecimien-
los , y la naturaleza violentada recobra sus derechos 
de cuando en cuando sobre ese peligroso suelo , y se 
venga rebelando contra la ciudad las aguas del Neva. 

Se cree que el proceso de Alejo es lo que menos se 
le ha perdonado. Sus vasallos encontraban tanto más 
culpable á Pedro en este hecho , cuanto que por su 
excesiva dureza habla roto en el alma del joven prín
cipe todos los resortes del valor y de la emulación. 
Jamás le acogió más que con severa frente, y muy 
niño todavía le entregó á Menzikoffi, cuyo corazón era 
más bajo todavía, que su nacimiento , y , escudándose 
cobardemente con esta indiferencia , ó más bien, con 
este odio paternal, maltrataba al hijo del soberano , 
y le decía sin ces;;r: « Estoy más cerca del trono 
que tú. » 

Strahlenberg no deja de notar, que todos estos mo
tivos de descontento hablan provocado frecuentes rebe
liones; y es preciso coavenir, en que las revueltas son un 
síntoma cierto de sufrimiento en los pueblos acostum
brados al yugo. Pero la única insurrección temible fué 
la de los cosacos, que no se hablan avenido todavía á 
sujetarse á un dueño como los demás pueblos de la 
llusia. 

Por último , reconveníase al czar Pedro por haber 
trastornado el órden de sucesión al trono, establecido 
en Kusia en todos tiempos, y haber hecho de ello un 
privilegio más para el soberano. 

Vollaire ha tratado de justificarle, ó alo menos, de
fenderle en lodos estos puntos, pero ni el talento ni 
los arlificios de este grande escritor pueden hacer
nos ver un príncipe ilustrado en un déspota salvaje. 
Si no se puede negar que Pedro quiso la prosperidad 
comercial, la civilización y la grandeza política para 
sus estados, más demostrado está por su historia, que 
c a y ó en la inconsecuencia, común á los talentos de un 
orden secundario y á los hombres fallos de ideas , de 
querer el fin sin querer los medios. Si hubiese conoci
do y querido estos medios, hubiera empezado por librar 
á sus pueblos de la odiosa servidumbre de la gleba. 
Sostuvo guerras ruinosas , entró en negociaciones d i 
fíciles , para hacer más floreciente su comercio ; pero 
no comprendió que lo que más daño hacia al comer
cio era su poder absoluto. Podia hacer construir na
vios por esclavos , pero no podia conseguir que los 
esclavos obtuvieran la confianza de los capitalistas ex
tranjeros. 

Añadamos finalmente , que ha sido condenado por 
tos mejores talentos por sus tan elogiados viajes. Ykio 

n ó , que on lo sucesivo se empezase el a ñ o en t > de enero, 
y se refiriese á la era de la E n c a m a c i ó n , s e g ú n el cálculo 
Juliano, nó reformado. 

Pedro no habla olvidado la afrenta que recibiera en Riga, 
y el rey Augusto de Polonia, á cuya corte luibia ido al salir 
de L lvon ia , no habla contr ibuido ¡no poco á aumentar su 
resentimiento. Continuando esto en excitarle á la vengan
za, le d e t e r m i n ó por íin , en HOO , á declarar la guerra á 
Carlos x n , rey de Suecia. El czar s i t ió á Narva, y Carlos 
voló á socorrer esta plaza, a t acó a l e jérci to ruso, y, aunque 
muy inferior en n ú m e r o , a l canzó en 150 de noviembre 
(n.est.)una victor ia completa. Peroeiczar se desqu i tó el año 
siguiente, y cerca de Dcrpt, Á fin es, de setiembre, de r ro tó á 
una legión de siete m i l suecos, mandada por Schllppen-
bach. Tanto en este combale como en la batal la anterior, 
Pedro s i rv ió como subalterno á las ó rdenes del general 
Sclíerneretof. Para d e s e n g a ñ a r y animar á sus subditos, 
que cre ían Invencibles á los suecos, Pedro dispuso la cele
brac ión de grandes fiestas y regocijos, con motivo de esta 
"victoria. Sclíerneretof sostuvo su glor ia y la de su sobera
no con otra v i c to r i a que a l canzó en Pernof, el a ñ o 1702, 
contra el general sueco. Este tr iunfo fué seguido de la toma 
deMarlemburgo, en las fronteras de Llvonia é l n g r l a , que 
so r ind ió por cap i tu lac ión , el 20 de agosto. Entre los p r i s io 
neros, se hal ló a u n a jóven h u é r f a n a , l lamada Cata l ina , y 
destinada por la Providencia á ocupar el trono de Rusia. 
P r e s e n l á m U a al czar, quien se e n a m o r ó de sus prendas 
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á consultarnos, á nosotros cuyos ojos so abrían ape
nas á la luz de la razón; estudió las leyes de la Eu- , 
ropa, que apenas conocía los elementos de la legisla
ción , y fué cegado, más bien que ilustrado, por todas 
las nociones contradictorias amalgamadas por las na
ciones que se decian sabias, y que únicamente ahora 
empiezan á salir del caos. 

De ese reinado lan magnífico, tan laborioso, tan 
penoso y tan creador, ¿ qué quedó de positivo y esta
ble después de Pedro el Grande? Algunos estableci
mientos en favor de la marina. Los mares del Norte 
vieron ondear el pabellón ruso en navios de alto bor
do ; pero no es cierto que los rusos no hubiesen antes 
navegado por ellos. Su padre Alejo , sin i r á Sardam 
á alistarse entre los carpinteros, habla hecho construir 
navios-, y aun, antes de esta época , los comerciantes 
de Arcángel y simples cosacos habían desafiado con 
frágiles embarcaciones las iras del mar Glacial y el 
mar Blanco , tan temibles todavía á los más atrevidos 
navegantes. 

La verdad es, que el puebloruso, agobiadode impues
tos, sufrió y murmuró constantemente en medio de las 
pomposas empresas de su despótico reformador. Te
nia más necesidad de labradores que de marineros, 
sin embargo, las vastas campiñas permanecieron á r i 
dos eriales, para que Pedro el Grande tuviese un fan
tasma de marina. Y esta marina quedó en un estado 
de deplorable infancia hasta últimos del pasado s i 
glo ; Rulhiere cuenta, que en la primera guerra do 
Catalina contra los turcos, cuando la flota rusa llegó 
á las orillas del Támesis, la vista do esos pesados bu
ques de anticuada forma , la dificultad de su engor
rosa maniobra, y la torpeza de los marineros que los 
tripulaban, excitaron en el pueblo inglés una inextin
guible risa; 

El gran renombre de Pedro el Grande, le debe pr in 
cipalmente á que reveló á Europa su país. Los fran
ceses , pródigos siempre de admiración por las cosas 
extranjeras, fueron sorprendidos por las cualidades 
del monarca , que hacia del oficio de rey el más pe
noso de todos los oficios. La singularidad además algo 
salvaje de este potentado del Norte , la afectación de 
una austera sencillez que se traslucia en toda su per
sona , la lejana distancia de sus estados, y la vasta 
extensión de sus dominios y de esas regiones todavía 
desconocidas , todo contribuyó á presentarle con i m 
ponentes proporciones. Y cuando vinieron después los 
hombres eruditos y los académicos llenos de dia
mantes y cargados "de ricas pieles por los sucesores 

morales y físicas, y la tomó por su querida : en ÍHÜ se casó 
secretamente con ella. En tónces él se c r e í a l ibre en su elec
c i ó n , habiendo repudiado en 1693, y obligado á encerrarse 
en un claustro, á Eudoxia Lapoukin, su pr imera moler ,con 
quien se habla casado e l . ! " de enero de 1689, y en la cual 
hubo un hijo, que se hizo célebre mása .de lan te . La conquista 
de Mariemburgo a c a r r e ó en M de octubre del mismo año la 
de Notemburgo, ciudad s l tuadaen medio del Nova. Dueño 
Pedro, no solamente de este r i o , sino t a m b i é n del Ladoga, 
hizo reparar la plaza, y c a m b i ó su nombre con elde Sclilus-
selburgo. La capital de Rusia, en 6 de diciembre siguiente, 
disfrutó segunda vez del espec táculo de un t r iunfo , en que-
los prisioneros suecos marcharon d e t r á s del vencedor. Pe
dro, obligado á suspender sus trabajos de guerra durante 
el i nv i e rno , empleó el tiempo en fundar escuelas de mate
m á t i c a s v de a s t r o n o m í a , y un hospital espacioso, en que 
se des t e r ró la miseria y la ociosidad. La pr imavera de no3 
le sacó de sus pacií icós afanes. E l g e á e r a i Schemeretof, 
mientras Pedro servia como cap i t án de ar t i l le ros , s i t ió á 
Nientchantz ó Kan tz i , y la plaza cap i tu ló , tras de seis d í a s 
de ataque, en 1.a de mayo. Esta conquista p roporc ionó lo 
que el czar deseaba m á s ardientemente; un puerto en el 
Bál t ico. Dos d í a s después se ap resó una escuadra sueca por 
haberse aproximado á la plaza con demasiada confianza, 
c r e y é n d o l a t odav í a ocupada por los suecos.El 16 del mismo 
mes, el czar echó en una p e q u e ñ a isla, p r ó x i m a á la embo
cadura del?íCYa¡ lóg fmidamentos de la nueva capital da-
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de Pedro, moviendo grande algazara en honor de esa 
.Rusia ignorada, no costó gran trabajo el creerles bajo 
*su palabra. 

Fállanos disipar otro error no menos acreditado que 
otros muchos sobre Pedro í. Pasa por haber sido el 
que reformó, ó el que renovó toda la legislación de su 
imperio ; pero esto es falso , y en este punto Yoltaire 
es completamente desmentido por Levesque. Tomó 
algunas leyes de los extranjeros , dice este escritor, 
pero casi todas han sido anuladas con justicia por sus 
sucesores. Su código tan celebrado no existe. Publicó 
v.n código militar y otro de marina , pero uno y otro 
110 eran más quetma recopilación de reglamentos ad
ministrativos. La palabra código, tomada en un sen
tido absoluto, significa un cuerpo de leyes, un sistema 
completo de legislación ; en este sentido Pedro no ha 
formado ningún código. 

El reinado de Pedro el Grande, para caracterizarlo 
en una palabra, fué una especie de parasismo político 
que cesó á su muerte, y dejó á su imperio realmente 
más débil de lo que le habia recibido de sus abuelos. 
Esta impulsión que se cree ser tan grande, todos esos 
vastos y ambiciosos pensamientos de porvenir, no pa
saron del borde de su tumba. No habia por consi
guiente ejecutado un movimiento muy profundo en 
jas ideas de su pueblo, no habia introducido muy hon
da la palanca en el genio nacional. Poco quedó de su 
íicticia civilización y de sus ensayos de los modales 
ingleses, franceses y alemanes. Los progresos que 
hizo su nación en las nuevas ideas y en las nuevas 
costumbres , los,hubiera hecho también sin é l ; y los 
habria hecho sin ostentación , sin estruendo, sin dar 
á la Europa el espectáculo do una gran mascarada 
nacional, y habrian sido más seguros. 

Lo único que quedó de é l , fué su despotismo, sen
tado sobre las ruinas de la aristocracia y de sus anti
guas leyes. Ba;o este punto de vista terminó la revo
lución empezada por Ivan Yasiüevitch, cuya ferocidad 
poseyó por entero. Pero, ya lo hemos dicho , la des
trucción del feudalismo no*produjo en Rusia el feliz 
resultado que tuvo generalmente para los pueblos en 
los demás estados de Europa, en donde se establecie
ron los comunes antes de la centralización monár
quica. En Rusia, el pueblo pasó sin transición del des
potismo de los grandes, al de un czar ó emperador, y 
desde el siglo, ix no hay todavía para él descanso ni 
suspensión en la opresión que sufre. Seria pues el 
pueblo más desgraciado de la tierra, si no entrara en 
el número de aquellos que , según la bella expresión 

sus estados. Llamóla San P é t e r s M r g o , del nombre de su 
p a t r ó n , y nadie ignora que se ha constituido en una de las 
m á s hermosas ciudades de Europa. Para defenderla de los 
ataques do los suecos por mar, hizo construir , á d o c e leguas 
de distancia, en la isla de Kot l in , una fortaleza que recibió 
el nombre de Cronslot. 

Adriano, patr iarca de Rusia, m u r i ó en HOl , según los his
toriadores modernos de la nac ión , y en 1,703, según el pa
dre le Quien. El czar juzgó*convenien te suprimir esta d i g 
nidad, que hacia sombra á la suya; pero para no exaltar 
los á n i m o s , declaro que esperaba que sus grandes ocupa
ciones le permitiesen elegir un sugé to capaz de ocuparla, y 
n o m b r ó en su reemplazo, entre tanto, al metropolitano de 
Hozan. 

La c a m p a ñ a [de 1104 se abr ió con una estratagema que 
empleó el czar al empezar el bloqueo de Narva. Habiendo 
vesiido á la sueca á algunos regimientos rusos, engañó así 
á los habitantes, los cuales salieron en tropel para i r al 
encuentro de sus pretendidos suecos, creyendo que acud ían 
con Schlippenhaeh á ' s o c o r r e r l e s , y fueron casi todos des
trozados. Pero no teniendo aun su a r t i l l e r í a para vencer la 
plaza, mientras la esperaba, Pedro fue á si t iar á Dcrpt, y la 
tomó el 13 de ju l i o , después de diez dias de ataque. Habien
do vuelto en seguida delante de Narva , t r aba jó tanto su 
a r t i l l e r í a , l a cual se le habia ya adelantado, que logró to 
mar esta ciudad por asalto, el 9 de agosto. Imp idió la mor
tandad que deseaban hacer sus soldados, para vengar-

de un escritor de la ant igüedad, han degenerado aun 
de la misma esclavitud, y si no hubiese perdido el re-
í u e r d o de su antigua y dichosa existencia , así como 
está privado del sentimiento de su abyección actual. 

Lo que quedó de más estable del reinado de Pedro 
el Grande, fué el tribunal secreto. Inquisición de 
estado , que si no la habia instituido, la habia corro
borado y perfeccionado. También fueron conservados 
todos los medios de tiranía que habia inventado; esta 
es una herencia que todos los gobiernos absolutos y 
todas las dinastías reciben unos de otros con un r e l i 
gioso respeto. Igualmente quedó desde él un odio 
profundo al papazgo y á los jesuítas. Habíalos recibido 
por instancia del emperador de Alemania; pero sus 
intrigas y sus secretos manejos con la corte de Yiena, 
en 1119, le determinaron á echarles de todas las 
ciudades de sus estados, y desde entóneos las iglesias 
católicas han sido servidas únicamente por capuchi
nos y recoletos. 

Puede decirse en verdad, que, después de Pedro I , 
la carga del gobierno fué muy desproporcionada á las 
fuerzas de los soberanos de este imperio. Sentáronse 
las mujeres en este despótico trono con todos los vicios 
de su frágil naturaleza , y se sirvieron del poder por 
medio de sus favoritos. Desde 1725, hasta fines del 
siglo x v n i , no encontraremos más que revoluciones y 
catástrofes parecidas á las de los serrallos del Asia. 
Las criminales voluptuosidades se mezclan con san
grientas conspiraciones; y al siguiente dia sobre la 
odiosa frente del adúl te ro , se ve brillar la diadema 
que tinas manos parricidas han arrebatado de la en
sangrentada cabeza de los reyes. Una milicia insolen
te , más abyecta que la de los strelitz , se apodera de 
las grandes dignidades y de la fortuna pública. Opr i 
mida y envilecida por tales dueños la Rusia , presta 
todavía sus manos esclavas para el desmembramiento 
de una república que por largo tiempo fué su r iva l , y 
que á lo menos conservaba todavía restos de su anti
gua libertad. 

A pesar de esta corrupción de las costumbres p ú 
blicas , hacia el fin del siglo x v m , la Rusia era fuerte 
en el exterior.'Ese gran crimen cometido contraía Po
lonia, y en el cual engañó á toda la Europa, sea por 
indiferencia ó por complicidad, le fué de maravilloso 
provecho, pues le preparó sus victorias en Turquía. 
El genio activo de esa mujer demonio , llamada Cata
lina I I , la vuelve á colocar desde entónces en el lugar 
al cual Pedro I la habia levantado por un instante. La 
rivalidad de la Francia y la Inglaterra, y la indiferen-

se de la v ic tor ia que Carlos X I ! , con nueve m i l suecos, ha 
bla alcanzado en la conquista de la misma plaza, en 30 de 
noviembre de 1100, contra un.ejercito de sesenta m i l rusos. 

Pocos pr ínc ipes se han asustado menos de sus pé rd ida s 
que Pedro I , y han sabido repararlas mejor y sacar p a r t i 
do de ellas. Habiendo sido derrotado Schemer'etof, en 28 de 
enero de 1105, en Gemávers , en Curlantl la, por el general 
sueco Levenhaupt, al cabo de un mes en t ró Pedro en este 
ducado, se apoderó en 14 do setiembre de Mit tau , y sit ió en 
seguida la cindadela, que capi tu ló y se en t r egó á los pocos 
dias. 

El degradante convenioque el rey do Polonia hizo en 1100 
con Carlos X I I , des t ruyó los planes del czar, y ésto env ió 
en no7 proposiciones de paz al s e g u n d o . « Ya t ratare con él 
en Moscou, » contes tó el monarca sueco; y el czar dijo : «Mi 
hermano Carlos quiere imi ta r á Alejandro; pero en mí no 
h a l l a r á á un Dar ío ; » y así lo p robó . A primeros de dic iem
bre de 1107, a b a n d o n ó su sosiego laborioso de Pctersburgo, 
y fué á Moscou. En el mes siguiente, se puso en camino para 
Polonia, y vis i tó r á p i d a m e n t e los puntos en que las tropas 
ten ían sus cuarteles. Schemeretof, al retroceder delante de 
Carlos X I I , quemó todo el forraje, de s t ruyó los almacenes, 
taló los campos, á fin de causar hambre al enemigo, Carlos 
pa r t ió para la Ukrania á fin de entrar en Rusia; pero su ge
neral mayor, Rosen, que le precedía , fué atacado cercado 
un lugar ' l lamado ] ) o b r o , p ü r el pr ínc ipe Galítzin , que le 
m a t ó dos m i l hombres. Este revés no impidió que el rey 
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cía é inacción de los demás gabinetes, han sostenido y 
fortalecido ese rápido incremento que les asusta á to
dos. Nadie puede decir dónde se detendrá el ascen
diente movimiento de esa nueva fortuna, que por dos 
veces ha enseñado las orillas del Sena á los cosacosdel 
Don ; solo Dios lo sabe. Pero la Europa está enerva
da, desunida, descompuesta; por todas partes los 
gobiernos en lucha con los pueblos, sin que se pueda 
prever si el resultado de esta gran querella será eí 
triunfo de una opinión ó la paz de todas. Nuestrospen-
samientos más nobles y nuestras más caras esperan
zas están heridos de muerte; no existe la vida en los 
corazones; y ni aun lo que se escribe se cree. Es
fuerzos vanos , inútiles maquinaciones , indiferentes á 
la fortuna, han puesto de manifiesto una degeneración 
y una impotencia universal. Todos los pueblos que 
han hecho grandes cosas se ven atacados de decrepi
tud , y parecen igualmente incapaces de esclavitud y 
de libertad. 

Ahora bien , como no basta á las naciones que 
sean ilustradas, espirituales y ricas para conservarse, 
¿cuál seria el destino de la Europa, si la Rusia, dueña 
algún día de Constantinopla , y paseando sus escua
dras desde el Sund á los Dardanelos , arrojara de re 
pente seiscientos mil tártaros en los caminos del Oes
te , y en las playas del Mediodía? ¿Bastarían todos los 
capitales de la industriosa Inglaterra y de la rica Fran
cia para poner una barrera á tan formidable nación ? 

Las faltas y las desgracias de un hombre grande 
que podia haber encerrado á la Rusia, entre sus hie
los por mucho tiempo , la han adelantado en tres s i 
glos, y por la misma proporción han retardado el es
tablecimiento de los gobiernos libres , y la verdadera 
civilización de la Europa , la única que vislumbra una 
filosofía de buena fé. 

¿Será necesario tal vez para que triunfe la libertad y 
se establezca , que nuestros hijos acumulen sus des
gracias á las de sus padres, y sean como nosotros 
devorados por la crisis? ¿Será que las hordas del Nor
te más innumerables y más terribles hayan de volver 
á asolar, á empobrecer y á arruinar otra vez nuestras 
fértiles comarcas, ú incendiar nuestras ricas ciudades, 
y á destruir nuestros monumentos ? ¿ Será que haya 
de reducirse á polvo esta falsa civilización tan estéril 
en virtudes y en beneficios , y que á los sofismas y 
engaños de esta economía política hayan de suceder 
generaciones nuevas y ciudadanos pobres y gene
rosos? Quizás sea verdad ; solo grandes catástrofes 
podrían devolver las afecciones y una patria á esas 

continuase su marcha hacia el Desna; pero fué perseguido 
por algunas partidas de cosacos y calnmcos, que, habiendo 
sorprendido su ala izquierda, le pusieron á él mismo en el 
mayor peligro : le mataron el caballo, y dos de sus oficiales 
generales que defendieron su vida á expensas do la suya, 
cayeron muertos jun to á él. informado entre tanto el czar 
de que Levenhaupt t r a í a de Livonia un refuerzo de tropas 
y municiones al rey de Succia, voló á su encuentro; y, ha
biéndole alcanzado en Lesno , cerca del Soja, obtuvo en 28 
de setiembre contra él una v i c to r i a , que p r e p a r ó todos los 
triunfos que obtuvo después contra la Suecia. Finalmente, 
la batalla de Pultawa, dada en TI de mayo de 1109, en que 
Carlos fué completamente derrotado por el czar, a s e g u r ó á 
éste una superioridad, que su r i v a l , precisado á retirarse 
á Turqu ía , no s e v i ó . y a e n estado de disputarle. Esta v ic 
toria ex t end ió el dominio del vencedor; desde el mar Gla
cial hasta el mar Caspio, y desde el golfo de Finlandia has
ta el Océano pací íleo; facilitó, a d e m á s , la conclus ión de un, 
tratado de alianza ofensiva y defensiva entre la Rusia, la 
Polonia, recobrada por Augusto, la Prusia y la Dinamarca, 
contra la Suecia. Carlos X I ! , retirado en Bender, trabajaba 
Por su parte para aliarse con la Puerta con I r a la Rusia. 
La Puerta no veia sin envidia los progresos dyl czar, y , 
l iabiéndola manifestado en un insulto que d i r ig ió al m i 
nistro de este pr incipe , éste la declaró la guerra en 23 de 
enero de 1111. Pero antes de entrar en c a m p a ñ a , Pedro hizo 
reconocer solemnemente por czarina á Catalina , con quien 

agregaciones humanas que no tienen más templo que 
la bolsa , más pasiones que la prudencia y el miedo r 
y más instinto que el del egoísmo. 

Por poco lisonjero que .sea el porvenir que presa
gio con harta tristeza, por muy atrevida que se crea 
la espantosa suposición que me permito , se me debe 
perdonar y dejar aquí estos renglones para que ates
tigüen el doloroso sentimiento que me la arranca. 
Sentimiento que veo grabado en todos los corazones 
que arden todavía con una chispa de patriotismo y de 
amor á la libertad. 

XIY. Hemos dicho que Pedro I habia cambiado el 
orden de sucesión al trono que estaba eslablecido an
tes de é l , y que habia sustituido al derecho de p r i -
mogenitura la voluntad de la elección pura y sencilla 
del soberano. Esto era otro gran paso para fortalecer 
el despotismo. Preciso es también decir que esta me
dida la produjo el aborrecimiento hácia Alejo, y la 
previsión de su incapacidad. Pedro confesó este mo
tivo cuando instituyó, como ley fundamental del estado, 
laeventualidad de sus preferencias ó de sus caprichos. 

¿A quién destinaba ese trono de donde para siempre 
quiso alejar al czarewitch? Todos creyeron en Rusia 
que á Catalina, su esposa, y esta conjetura se convir
tió en opinión general cuando en 1724 , un año antes 
de su muerte, Pedro la hizo coronar con un aparato y 
una pompa que sobrepujaba á cuanto se decia de la 
coronación de los antiguos grandes duques. Publicóse 
un manifiesto en el que se recordaban todos los ser
vicios hechos por Catalina, particularmente su admira
ble conducta en el asunto del Pruth, y repartióse esto 
manifiesto para dar á conocer los derechos que tenia 
á sentarse en el trono al lado del soberano; desde en
tónces nadie dudó ya que permaneciera en él después 
de la muerte de Pedro. Pero cuando se hubo descu
bierto su intriga con Moens, debió creerse que estas 
esperanzas se habían desvanecido con la misma efica
cia con que se habían creado. Pedro no quiso hacer 
pública su deshonra; pero, como hemos visto, no se 
descuidó en vengarla : Moens fué decapitado , y Cata
lina conducida delante de los sangrientos restos de su 
amante; desde entónces su esposo no la habló m á s 
que en público. A los pocos meses mur ió , y no se 
sabe si de su enfermedad ó de veneno. Corrió, sin em
bargo, muy válida la voz de que Catalina y Menzikoff 
habían adelantado su hora. Yollaire dice que los hom
bres se inclinan fácilmente á suponer grandes c r í 
menes en los que se cree que tienen interés en come
terlos, y esta reflexión es muy prudente; no obstante, 

se habia casado en secreto, como se ha dicho, en 170% y de 
la que tenia dos bijas , Ana é Isabel. Catalina le a c o m p a ñ ó 
á pesar suyo en su expedición, y el czar tuvo lugar de agra
decérse lo . Llegado á ori l las del P r u t h , en Moldavia, con un 
e jérc i to extenuado por las dolencias, el hambre y la sed, y 
reducido á diez y siete m i l hombres, se veia p róx imo á ser 
envuelto por un ejército de ciento cincuenta m i l hombres, 
sin ver medios dé escaparse. Durante las convulsiones en 
que se agitaba por la noche, Catalina pene t ró en su tienda, 
á pesar de la p roh ib ic ión que habia dictado de no dejar en
t ras á nadie, lo a r r a n c ó de su cruel de l i r io , y le hizo con
sentir en pedir la paz. Una carta que ella m a n d ó escribir 
por Schemeretof, en 21 de j u l i o (n. est.), al gran visir Ba l -
tagi Mehemet, a c o m p a ñ a d a de algunos presentes, produjo 
el efecto que deseaba. Concedióse la paz mediante la res t i 
tuc ión de Azof y de algunas fortalezas que Pedro habia le 
vantado á ori l las del mar Negro. Pedro e n t r ó en sus esta
dos, y se p r e p a r ó para la conquista de Finlandia, t e r m i n á n 
dola en n i i . Durante esta expedición, en que el a lmirante 
Aprax in tuvo la mejor parte, c o n s t r u y ó en Petersburgo el 
OMliíicio de la fundición de los c a ñ o n e s , los del a lmi ran taz 
go, y de los almacenes del puerto, y l lamó á esta ciudad al 
senado, que habia establecido el año anterior en Moscou. 

El deseo, nó de perfeccionar sus conocimientosen las a r 
tes , sino de instruirse á fondo de los intereses pol í t icos de 
las cortes y de la legis lación de los estados, indujo al czar 
en n i O á liaCer un segundo viaje por Europa. El 2{i de ene-
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excusable seria creer quo Catalina fué criminal, tenia 
poderosas razones para serlo: nada era más dudoso 
que su porvenir; nada más temible que un resenti
miento, comprimido más bien que ahogado en el co
razón de Pedro. 

Lo que con más fuerza acusa á Catalina y á Menzi-
koff, es que, en el momento en que el czar espiró, es
taban tomadas todas las medidas para que fuese pro
clamada esta princesa. Pedro, que no creía tan próxi
mo su fin , no tuvo tiempo para expresar sus últimas 
voluntades. Dicen que manifestó el deseo de dictarlas 
á la princesa Ana , su hija mayor ; pero cuando ésta 
entró, yanopudo hablar. Otros han afirmado que qu i -
só escribir, y que no pudo poner más que estas dos 
palabras : «Entréguese todo. . . .» Cada cual ha inter
pretado estas palabras según su inclinación , unos en 
favor de Catalina, otros de la princesa Ana ; y esta ú l 
tima suposición es la más natural, porque esta p r in 
cesa , bella, virtuosa y de un talento superior y cult i
vado, era muy querida de su padre. 

Un historiador ha escrito que las líneas trazadas por 
Pedro, al morir, eran muy inteligibles, y que en ellas 
estaba consignada la orden de excluir del trono á su 
mujer, y colocar en él al hijo del desventurado Alejo. 
Según esta versión, Menzikolf, Tolstoi y Koumiantsof, 
presentes á la muerte del emperador, tomaron la re
solución de suprimir este escrito , por temor de que 
el hijo de Alejo se vengara algún día de los malos 
servicios que hablan prestado á su padre , ycndole á 
busca rá Nápoles; para conducirle con la más profun
da perfidia bajo el cuchillo del emperador. Añádese, 
por último, que durante la agonía de Pedro se formó 
una asamblea de la alta nobleza, para hacer que re
cayese la corona sobre la cabeza de este príncipe n i 
ño , pero que la habilidad de Menzikoff, y la audacia 
de Catalina dieron una dirección enteramente distinta 
á la deliberación. La emperatriz osó arengarles; ha
bló con confianza y firmeza de los derechos que leha-
bia conferido su coronación, y protestó que no queria 
subir al ^rono sino para conservarlo para Pedro I I , 
hijo de un pr ínc ipe , y hermano de un desgraciado, 
cuyo desastroso fin deploraba. Atrevido era el tocar 
este punto, pues se sospechaba que nohabia sido ex
traña al crimen , pero este lenguaje impres ionó, ya 
fuese como prueba de inocencia , ya como indicio de 
una firmeza poco común. Liberalidades inmensas y 
magníficos presentes distribuidos á los asistentes, aca
baron de persuadirles, y entonces el arzobispo de No-
vogorod se levantó el primero , y juró reconocer á 

ro de HIG p a r t i ó de P e t e r s b u r g ó con la czar ina, su esposa. 
Detúvose en el norte de Alemania y en Dinamarca hasta Unes 
del mismo ano. Al encaminarse hacia Holanda, dejó á su espo
sa Wenesel, en dondekísta dió á l u z , e n 14de enero dfl |ni%,un 
hijo que solo vivió un dia. Catalina l 'uéá r c u n í r s e l e en Ams-

, terdam, y pe rmanec ió allí de orden suya, mientras el v ia ja
ba por Francia. Pedro no h a b í a Juzgado conveniente con
ducir la á este reino para evitar el ceremonial. Llegó á Pa
r í s el T de mayo, y nó el 20 de Jul io , y fué recibido con los 
honores debidos á su rango, y con la ingeniosa g a l a n t e r í a 
que distingue á los franceses. Pedro vis i tó el arsenal, el 
j a r d í n botán ico , los gabinetes de a n a t o m í a , los talleres do 
los artistas m á s célebres , el Observatorio, la manufactura 
de los Gobelinos, la ga l e r í a de los Planos, el cuartel do los 
Invá l idos , y casi todos los edificios reales, desde Meudon 
hasta Fontaineblcau. Nada le escapó de lo que p o d í a exc i 
tar la curiosidad de un viajero ávido de i n s t rucc ión . F u é á 
ver la Academia de ciencias , y no desdeñó siquiera el ser 
admitido en el n ú m e r o de sus miembros; y, para merecer es
te honor, corr ig ió en ta jun ta los mapas de Rusia, y sobre 
todo el del mar Caspio. Se le dispensaron las agradables sor
presas quo insp i raunapol i t ica i i igeniosa ,ye l deseoieagra
dar y hacerse apreciable. En Petit-Bourg, comía en casa 
del duque do An t in , minis t ro do las artes : al te rminar la 
c o ñ u d a vio su retrato acabado de pintar con el vestido que 
aquel d ía llevaba, y colocado en la sala como por una ma
no mág ica . Cuando fué á ver la ga l e r í a del Louvre , cayó á 

Catalina como á soberana y emperatriz do todas las Ru
sias. La asamblea entera se levantó, como atraída por 
este ejemplo, y juró . 

Pero, según un historiador, cuyo testimonio es 
muy poderoso, esta escena no se representó más que 
en presencia de algunos señores de la corte y de los 
oficiales de la guardia que Menzikoff habia procurado 
reunir, porque le eran muy conocidas sus disposicio
nes; pero no se presentó Catalina con esta confianza 
delante de la multitud de senadores, generales y 
boyardos, que, á la noticia de la muerte de Pedro, 
corrieron á palacio, y manifestaron en alta voz la i n 
tención de dar al imperio una constitución semejante 
á ta de Suecia. Aquí so necesitaba menos audacia y 
más destreza ; por consiguiente, Catalina empezó por 
poner en movimiento los regimientos de Preobajenski 
y de Semenowski, que rodearon el palacio y ocupa
ron todas las salidas. El ruido de los tambores y el 
estruendo de las armas interrumpieron el tumultuoso 
consejo. Todos se asombraron, y de repente apareció 
en medio de ellos la emperatriz : díjoles que conmo
vida por el profundo dolor del senado, abrumada por 
la tristeza, y llena, de celo por el bien del estado, 
venia á recomendar á los senadores el jóven gran du
que Pedro Alexiowitch, y á ofrecerles educarle do 
modo, que se hiciera digno de suceder al gran p r ín 
cipe, cuya pérdida lloraba todo el estado. Luego que 
hubo terminado , tomó la palabra Menzikoff, y dijo 
que no se podia deliberar sino ilegalmente en presen
cia de la emperatriz. La asamblea cayó en el lazo de
esta falsa lealtad, y Catalina salió en efecto. Entóneos, 
el arzobispo de Kovogorod declaró que el emperador 
le habia manifestado en muchas ocasiones que queria-
trasmitirla autoridad soberana á su mujer, y que, 
después do haber salvado al imperio en las márgenes 
del Prnth, bien merecía gobernarle. El gran canciller 
Golovvkin sentó la opinión de consultar antes el voto-
del pueblo. El conde Apraxin tomó á su vez la pala
bra en favor del jóven Pedro , vástago precioso de la 
sangre de los Romanow. otros fueron de dictámen 
que se consultara al ejército.Enlónces Menzikoff, d i r i 
giéndose con autoridad al arzobispo de Kovogorod, 
« Lo quo oigo do vuestros labios, le dijo, decide la 
cuestión. ¡ Grandes y obispos, viva la emperatriz Ca
talina!» Millares de bocas repitieron esta exclamación 
en la sala y en el patio del palacio. Catalina, rodeada 
do los grandes del imperio , se presentó al pueblo, y 
los jefes del senado, del ejército y del sínodo la pro
clamaron emperatriz de todas las Rusias. 

sus piés una medalla que se habia a c u ñ a d o : recogióla , y re
conoció su busto : en el reverso vió una fama poniendo el 
pié sobre el globo : expl icósele la leyenda formada con es
tas palabras de V i r g i l i o : « Tires acquir i t e u n d o » : y no fu
ño prescindir de ap l i c á r s e l a s á sí mismo. Se le a c o m p a ñ o a 
la iglesia y á la casade laSorbona. A s e g ú r a s e que a b r a z ó l a 
e s l á l u a del cardenal de Richelieu, exclamando ( en su l e n 
gua, pues no sabia el f r a n c é s ) : « ¡Grande hombre, yo te ha
b r í a dado la mi tad de mis estados para aprender de t í el go
bernar á la otra mitad ! » Los doctores de la Sorbona le 
manifestaron que seria fácil reunir la Iglesia rusa á la de 
Roma. Pedro les contes tó que no era tan fácil como se í i g u -
raban ; pero que si q u e r í a n escribir al clero de Rusia, le 
m a n d a r í a que les contestase. Se han conservado la ca i ta 
dé lo s doctores redactada por el célebre Boursíer , y las dos 
respuestas de los prelados rusos. Poro de regreso a sus es
tados, Pedro hizo del mismo papa el pr incipal personaje de 
una í iesta burlesca. P a r t i ó de all í el 20 de jun io siguiente, 
llevando una al ta idea de la m o n a r q u í a francesa, de los ta
lentos que bajo todos conceptos encerraba la capital, y de 
la indust r ia que profesaban. El d ía n se t r a s l a d ó á Lieja, y 
el 28 á las aguas de Spa, de donde sal ió el 2(5 de j u l i o , llego 
el 2 de agosto á Amsterdam, y de all í r eg r e só á sus estados 
por Alemania. El rey de Prusia le recibió el 18 de setiembre 
en Berlín , y P e t e r s b u r g ó volvió á verle el 21 de octubre. El 
czarewitch Alejo, su hijo, ya no estaba en Rusia. Este j o 
ven pr ínc ipe , educado p o r s u s p r e c o p t o r e s c n u n a a í l c i o n su-
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Asi fué como la labriega de Marieniburgo subió al 

trono de Rurik y de Pedro el Grande; á pesar de a l 
gunas vanas apariencias de legalidad , todo en este 
asunto fué fraude, violencia ó corrupción. 

Sentada ya en el trono, Catalina quiso tal vez per
suadir á la nación, que no habia bajado á la tumba 
todo el genio de Pedro I , y ejecutó muchas cosas út i
les , de las cuales la más laudable fué hacer su testa
mento, á fin de evitar las funestas consecuencias de 
la ley establecida por su esposo. Sin embargo, no fué 
completamente libre en este acto; Menzikoíf, que pro
bablemente se lisonjeaba de sobreviviría , la obligó á 
nombrar heredero al hijo del tzarewitch, con la ex
presa condición de que se casase con su hija. Si este 
príncipe moria sin hijos, ¡a corona debia pasar á Ana 
Petrowna, esposa del duque de líolstein. Después de 
Ana era nombrada la princesa Isabel, y por últ imo 
Natalia, hija del tzarewitch. 

Creia ya el orgulloso favorito haber encadenado á 
la fortuna, y se acercaba el momento en que iba á ex
perimentar sus más amargos vaivenes. 

Cuando así disponía Catalina del imperio, una se
creta enfermedad la conducía al sepulcro; hablóse de 
una úlcera en el pulmón, después de un cáncer , y por 
último se dijo que ella misma se habia muerto á fuer
za de beber vino de Tokai. Los que conocen á fondo 
la perversidad de las cortes, han creído que Menzikoíf 
había guardado para ella un poco de veneno, que j u n 
tos habían administrado á Pedro I . Seguramente que 
la prueba auténtica de tantos horrores no existe en 
ninguna parte , pero hace tanto tiempo que en estos 
tristes anales marchamos de crimen en crimen, y 
tantos nos quedan aun que recorrer, que todo puede 
admitirse en esta espantosa historia. Levesque dice, 
que no rechazar esta última suposición, es derramar 
el veneno de su imaginación en todas las páginas de la 
historia , pero si él no cree én la justicia de esta i m 
putación, ¿por qué da ocasión, rebordándola, al error 
y á la calumnia? 

Catalina no reinó más que dos años , y murió á los 
treinta y ocho , abrumada por el despotismo de Meíi-
zikoíf, y tal vez devorada por el remordimiento de ser 
su cómplice. 

Su yugo pareció suave, porque, limitándose á dis
frutar del podei^ á la sombra de ios extranjeros que 
componían su guardia, á los que pagaba crecidos 
sueldos, y les recompensaba con importantes desti 
nos, poco se entrometia en lo demás . Los grandes 
poseían las primeras dignidades , y robaban impune 

persticiosa á las costumbres á n t i g u a s , y dado por su tena 
peramento á l a i n d o l e r i c í a y á l a voluptuosidad, se habia 
a t ra ído la ind ignac ión de su padre por su modo de pensar 
y manera de v i v i r . El czar, después depar t i r , le m a n d ó 
que fuese á verle en Copcnliague, y Alejo, en vez de obede
cer, se refugió en Viena, cerca del emperador Garlos V I , su 
cuñado . Obligado á salir de all í por órden de este pr ínc ipe , 
huyó secretamente á Ñapóles con su querida; pero le des/ 
cubrieron dos emisarios-del czar, que le a c o m p a ñ a r o n el l o 
de febrero á Moscou, bajo promesa, por escrito y j u r a m e n 
tada del monarca, de otorgarle su p e r d ó n . Pero cuando éste 
le tuvo en su poder, empezó el dia siguiente por deshere
darle en pleno consejo, en una declarac ión que le hizo t i r -
niar. Habiéndole conducido en seguida á la iglesia mayor, 
mandó leer por segunda vez dicha acta en presencia del 
clero reunido, que p re s tó el juramento. A l consentir en su 
desheredamiento, el czarewitch creia haberse puesto a l 
abrigo de cualquier peligro. Se e n g a ñ ó . Para perdonarle la 
^ ida , el padre exigió que denunciase á sus cómplices; á t o 
dos los que le h a b í a n sostenido en su aver s ión hacia las 
nuevas instituciones, y á lodos los que, en caso de ser ex
cluido del t rono , h a b í a n prometido defenderle. E l desdi
chado hijo satislizo plenamente, y m á s a l l á aun de lo que 
hubiera debido, á sus preguntas; pero sus confesiones 
aunque no suministrasen indicio alguno de su complot ur
dido contra el czar,,solo sirvieron para labrar su perdida y 
'a de sus par t idar ios . Lo? principales de éstos fueron pre 

mente; por consiguiente, a labábanla prudente equi
dad de su administración. No obstante, las provincias 
recientemente conquistadas eran tratadas con más 
dulzura ; los desterrados eran llamados á sus hogares; 
las leyes criminales se hacían mas benignas, y la dis
minución de las contribuciones legales cerraba la boca 
á los que eran antes vejados por arbitrarias exaccio
nes. Hasta los mismos hombres que inspiraban sos
pechas no fueron alejados d é l a corte sino con la com
pensación de honoríficos empleos; finalmente, este 
reinado de un momento habia contentado á todo el 
mundo , menos al pueblo, á quien todos oprimían. 

Esta mujer tan célebre no supo leer ni escribir ; su 
hija Isabel firmaba por ella , y firmó su testamento. 
El general Cordón, que habia servido mucho tiempo 
á Pedro I , ha trazado su retrato de un modo curioso y 
festivo. « Era, dice, una mujer m'uy guapa y de gra
cioso ademan ; tenia buen sentido, pero nó ese talen
to sublime y esa viveza de imaginación que algunos le 
atríbuyen.-Lo que más contribuyó á que el czar la 
amara tanto, era su genio alegre y su extremado buen 
humor. Jamás se la vió enfadada ni caprichosa. Aten
ta y política con todo el mundo, no pudo olvidar nun
ca su primera condición. » 

Menzikoíf habia desposado á su hija con Pedro I I , y 
proyectaba dar á su hijo á Natalia, hermana del j o 
ven soberano. Para realizar sus planes, le era preciso 
ser el solo dueño , y por consiguiente , despreciando 
la autoridad del consejo de regencia, formado por la 
difunta emperatriz, se apoderó de la persona del prín
cipe, y dictó exelnsivamente su voluntad. Tanta au
dacia y tanto orgullo recibieron su premio , pues los 
grandes á quienes humillaba, se indignaron al ver el 
esplendor de su fortuna , y la prosperidad de tantas 
iniquidades , y el duque .de líolstein , esposo de la 
princesa Ana, los Dolgorouki , los Golitzin , los Go-
loííkin, los Tolstoi, Boutourlin, Bassevitz, Ostermann , 
y el portugués Du-Vier, que dirigía el tribunal secre
to de policía*, todos enemigos suyos, y sus más asi
duos aduladores, tramaron su ruina, con la intención 
do poner en el trono á Ana; hija mayor de Catalina, 
casada con el duque de líolstein. Este proyecto fra
casó ; la mayor parte de sus autores fueron desterra
dos á la Siberia , los demás sufrieron el knout. 

Pero al fin los Dolgorouki, más afortunados, supie
ron ganar el favor del príncipe, y Menzikoíf sucumbió. 
Despojado de todos sus bienes y de todos sus hono
res , fué desterrado á Siberia , en donde su mujer se 
quedó ciega á fuerza de llorar. La historia de Menzi-

sos , y de este n ú m e r o fué Eudoxia, madre del czarewitz, 
que esperando reinar pronto con su hijo, esperanza funda
da en los achaques del czar, habla salido de su claustro, 
i n s t r u y ó s e el proceso de los presos , y casi todos fue
ron condenados á muerte. El arzobispo de Rostof expió en 
la rueda una pretendida reve lac ión , que decía haber tenido 
cerca la p r ó x i m a muerte del czar. Eudoxia, hab i éndose ú 
duras penas l ibrado de la muerte , fué confinada al conven
to de Ladoga, con órden de hacerla apalear por dos re l ig io 
sas. Su amante Glebof fué empalado. Después v ino la sen
tencia de Alejo, que lo fué de muerte, firmada el 2 i de j u n i o 
(S de ju l io ) de 1718, por ochenta y nueve oliciales de diferen
tes grados mil i tares , t r e í n t a y cinco ministros y otras perso
nas del estado c i v i l . El czarewitch espiró al cabo de dos d í a s 
en medio de las m á s horrorosas convulsiones, y después do 
recibir en semejantes momentos una vis i ta del czar, quien, 
según so dice, l loró por la deplorable suerte de suhi jo . Esto 
sucedió en la fortaleza de Petersburgo , adonde se h a b í a 
trasladado al p r ínc ipe el ü de a b r i l . Alejo habia casado, en 
13 de octubre de I T U , con Gaiiota Cristina Sofía de V o l l -
fenbutel , fallecida el 1.° de noviembre de 1715, a causa del 
sentimiento que le ocasionaron los Injustos desprecios de 
su esposo, después de darle á Pedro, que v e n d r á m á s abajo, 
y á Natal ia , que falleció el 5 de diciembre de 1728, á la edad 
de catorce a ñ o s . 

Mientras el czar ofrecía á la Rusia el espantoso especia-
cuto do que acabamos de hab la r , ocupában le otro» asuntos 
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koff es muy conocida para que nos sea preciso repetir 
que habia empezado por ser aprendiz de pastelero. 
Subió desde muy bajo, pero cayó desde muy alto: 
Por lo demás , demostró siempre mucha firmeza y mu
cha grandeza de alma en la desgracia, cosa que es de 
admirar on un hombre tan vilmente apasionado al 
poder ó al oro. Toda su vida habia robado, y Pedro I , 
que mil veces le habia castigado á palos con su bas
tón por sus malversaciones, concluía ordinariamente 
por decir: «Menzikoff, será siempre Menzikoff.» 

Los Dolgorouki le sucedieron en el favor y en el 
poder, y, como él, concibieron el designio de desposar 
con Pedro una princesa de su familia. La prematura 
muerte de este último , que sucumbió á las viruelas, 
á Ja edad de catorce a ñ o s , frustró todas las espe
ranzas . 

XV. El cetro de los monarcas rusos, desde las ma
nos de un niño, pasó otra vezá las de una mujer. Exis
tían váslagos todavía de la rama mayor de los Roma-
now : eran dos hijas de han . Eligióse á la menor con 
exclusión de la otra , por la razón de que esta se ha
llaba en Moscou, y se quería lomar algún tiempo para 
preparar una especie de pacto político con el trono , y 
poner algunas vallas delante de él. La ocasión parecía 
favorable, porque Ana, duquesa viuda de Curlandía, 
tenia una bondad y una condescendeucía, que prome
tían alguna esperanza de buen éxito. Mas no le falta
ron consejeros que le abrieron los ojos sobre este com
plot contra el poder absoluto : Ostermann, cuya in t r i 
gante actividad había contribuido en gran parte á que 
le dieran la corona, no permitió que atentaran á sus 
prerogalívas. De suerte, que los artículos presentados 
por el alto consejo , y cuya observancia habia jurado 
la princesa, luego que se hubo sentado en el trono, no 
fueron á sus ojos más que un atentado revolucionario 
premeditado. Por otra parle, el pueblo nada perdía en 
esta violación de las promesas por su soberana , por
que la aristocracia no habia trabajado más que para 
ella en este plan de reforma política. 

Ostermann era hijo de un pastor luterano, y sus la-
lentos le habían elevado á canciller del imperio. Otro 
extranjero ascendió entóneos al favor de la soberana; 
Biren, que hizo á la Rusia más daño que ninguno. Este 
hombre sanguinario, que poseyó toda la exletisíon del 
poder absoluto que se habían abrogado un han IV ó 
un Pedro I , era hijo de un picador de caballos de Ja-
cobo I I ! , duque de Curlandía. Para vengarse de no 
haber podido ser inscrito entre el cuerpo de los nobles 
de su patria , liñó, con sangre de la nobleza rusa, los 

en el exterior. Ueconciliado con Carlos X l l por la habilidad 
del harón de Goertz, estaba para concluir con él un tratado 
de alianza que debia cambiar el aspecto polít ico de Europa; 
pero la muerte de Carlos, ocurrida el 11 de diciembre dei 
a ñ o n i 8 , desvaneció este gran proyecto. LaSuecia quedó en 
estado de guerra con la Rusia, y el czar le hizo sufrir lodos 
sus borrores, que no cesaron basta 1721, en que se a jus tó 
el tratado do paz en Neysladt o Neustadt, el dia 30 de agos
to, entre las dos potencias. Cuando los plenipotenciarios 
rusos bubieron enviado al czar el tratado que acababan de 
í i r m a r , Pedro les contes tó trasportado de a l e g r í a : «Habéis 
escrito el tratado como si nos mismo le hub ié semos re
dactado y enviadosle paraque los suecos le l i rmaran; este 
glorioso acontecimiento q u e d a r á eternamente impreso en 
nuestra memoria. » Los plenipotenciarios del czar dictaron 
las condiciones : cedioselo á perpetuidad lodo lo que habia 
conquistado desde las fronteras deCurlandia basta el fondo 
del golfo deFinlandia, y mas lejos, en el nor te , todo el pa í s 
de Kexbolm. «De este modo, d i c e L e - ü e r e , quedó reconocido 
por soberano de la Livonia , Estonia, Ingria, parte de la Ca-
relia y Fin landia , del pa ís de Vibnrgo.. . . y de muchas islas 
vecinas á sus nuevos dominios .» Esta paz, que t e rminó glo
riosamente una guerra de veinte y un años , fué el m á s her
moso triunfo del czar. Fiestas de todas clases anunciaron la 
sat isfacción de los pueblos del imper io , y sobre lodo de Pe-
í e r s b u r g o . Entóneos el senado y el clero concedieron á Pe
dro r í o s t í tulos de « g r a n d e emperador, y padre do l a p a -

escalones del trono. Innumerables son los infelices que 
perecieron en los suplicios ó fueron arrojados á los más 
rigurosos destierros , durante su haprible administra
ción. La soberana se convirtió en su esclava, y víósela 
más de una vez echarse en vano á.sus píés para mo
derar su ferocidad. Hé aquí lo qué es el poder en so
beranos débiles y corrompidos , la propiedad pública 
y terrible del primer malvado que consigue gustar 
secretamente. Ana, llena de dulzura y de bondad, de
seaba la felicidad de su pueblo, y solóle fallaron, para 
conseguirlo, las buenas costumbres de una mujer hon
rada , lo cual era de poca importancia en Rusia en la 
elevada esfera; no debemos olvidar esto en todo lo 
que nos queda que ver en esta historia. 

Ana Ivanovna ambicionaba la gloria militar, y trató 
de sostener la influencia ejercida sobre la suerte de la 
Polonia, por su lio Pedro el Grande, obligando á la 
dieta á reconocer á Augusto IÍI, elector de Sajonia, en 
perjuicio de Estanislao Leczinski. Merced á la destreza 
de Munich, lo consiguió. Ñola favoreció menos la for
tuna en sus empresas contra los tártaros y lo/turcos; 
pero estas victorias le costaron Sus mejores tropas; y , 
para obtener al fin la paz , tuvo que sacrificar todas 
sus conquistas sobre el mar Negro , sobre la laguna 
Meólides , y sobre el Ponto-Euxino. Cedió igualmente 
á Thamas-Kouli-kan las provincias de la Persia con
quistadas á gran precio por Pedro I , y cuya conser
vación era más onerosa que útil al estado. 

Tenia la intención de imitar á su abuelo en sus pla
nes de reforma c i v i l , de propagación de las luces y 
de cortesía europea. Por un edicto solemne, expedido 
en 1737, habia mandado quo lodos los jóvenes de bue
nas familias aprendiesen á contar, á leer, á escribir y 
á bailar. 

No fué Biren su primer amante; no había hecho 
más que suceder al famoso conde de Sajonia , distin
guido por sus heróicas cualidades amorosas y guer
reras , y que debió á los favores do esta princesa el 
ser también dueño (Je la soberanía de su país. 

Ana no era menos escrupulosa en materia de r e l i 
gión. Cítase de su austera severidad, un ejemplo sin
gular, del cual fué víctima un príncipe de Golitzin, 
que se habia hecho católico en sus viajes. Le obligó á 
casarse con una lavandera, y á consumar su matrimo
nio sobre un lecho de hielo y en un palacio de hielo. 
Era en el invierno de 1740. Entre los príncipes de esta 
nación , la ferocidad no estaba nunca exenta de ex
travagancia, y todos sus castigos tenian un tinte bur-i 
leseo, cuando la abundancia de la sangre no aho-

t r i a .» Estos gloriosos t í tu los eran'debidos, no solamente á 
sus triunfos mili tares , sino á las empresas de todo géne ro 
que verificaba en ventaja de sus pueblos y para glor ia de su 
imperio. Cuando se i n s t r u í a el proceso del czarewitz , n o m 
bró en Petersburgo un teniente general de pol ic ía al frente 
de un t r ibuna l , cuya inspección se ex t end í a de un cabo do 
Rusia al otro; e m p e d r á b a s e do orden suya la nueva capital , 
y se empezaba á a lumbrar la de noche con los faroles que 
Luís Xi V fué el primero en establecer en P a r í s . Cuanto con
cierne á la seguridad , propiedad y buen orden , á la f ac i l i 
dad dei comercio inter ior , a los privilegios expedidos á los 
extranjeros, y á los reglamentos que imped ían el abuso de 
dichos privi legios, dió ot ra l i sonomía á Petersburgo : casi 
puede decirse lo mismo con respecto á Moscou. Un f rancés 

•estableció en Petersburgo una fabrica de muy hermosos es-
pejostotro hizo trabajar t ap ice r ías sobre el modelo de las do 
los Gobelinos; y otro dió impulso á los tejidos de oro y p l a 
ta. Pedro dió t re in ta m i l rublos con los materiales ó i n s t ru 
mentos necesarios á l o s que so encargaron de la fabricación 
de tolas do lana. Esta liberalidad lo puso en estado de vestir 
sus tropas oon tolas del pa í s ; antes so a c u d í a para ello á l ier-
l i n y otros países extranjeros. En Moscou se fabricaron tolas 
tan hermosas como en Holanda, y con tanta perfección se 
t r aba jó la soda en Petersburgo como en Ispahan. 

Hacia veinte años , ó, cuando monos, diez y siete, que es
taba vacante la si l la patr iarcal do Rusia. Durante esto i n 
tervalo se ent ibió lá veneración religiosa Inicia ta l d i g n i -
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gaba todas las impresiones menos la de horror. 
Ana murió de la gota , en medio de un delirio, y 

atormentada, dicen, por los remordimientos. Greia 
ver ai rededor de su lecho los sangrientos espectros 
de sus víctimas , porque las de Biren lo eran suyas, 
ííra una mujer débil ; otras más fuertes la sucedieron, 
y algunas veremos , en las cuales jamás entró el re» 
mordimiento. 

Por un primer testamento , Ana habia llamado al 
trono á su sobrina, duquesa de Mecklenburgo, casa
da con el duque de Brunswick-Luneburgo. 

Durante el curso de Id enfermedad, que terminó sus, 
días, Biren y sus hechuras se aprovecharon d«j la de
bilidad de sus facultades para hacerle íirmar un nuevo 
k'stamenlo en favor del hijo de esta sobrina , llamado 
Ivan , cuya tierna edad traia consigo la necesidad de 
una regencia. El senado, el clero y todos los grandes 
á porfía firmaron una petición para suplicar á Biren 
que la aceptara , y la petición habia sido presentada 
por Ostermann, que era el favorito de Biren, y la ha
bla rédacíado. Enorgullecido éste con su míevo poder, 
hizo sentir sobre todo lo que le rodeaba un yugo to
davía más cruel , que p ronto fué insoporlabie por su 
peso y por su horror. La; rivalidad de ülrico . duque 
de Brunswick-Luneburgo, cuyos exclusivos derechos 
como padre del futuro soberano , han l l í , usurpaba, 
y los celos de Munich, á quien daba grande influencia 
su reputación militar, que se vela excluido de la parte 
de la autoridad que Biren le debía , fueron las causas 

-dela caída de ese hombre, mejor dicho, de ese mons
truo". Preso repentinamente y arrojado a la fortaleza 
de Schlusselburgo, no salió de ella sino para i r ,á los 
desiertos de la Siberia á escuchar las maldiciones de 
las víctimas de quedos habia poblado. 

XYÍ. - Sucedióle en la regencia la duquesa de 
Brunswick, y su esposo tomó el mando general de las 
tropas. Munich fué présidente de los consejos y del 
ministerio, pero las celosas sugestiones de Ostermann 
impulsaron muy pronto á la regente á quitarle la d i 
rección de loá negocios. No fué solo un acto de ingra
titud,, sino.de una ciega imprudencia, pues perdía su 
más Orine apoyo. 

Por muy débil y borrascosa que fuese la adminis
tración de estos diversos soberanos que sucedieron á 
Pedro I con tanta rapidez, todavía ae esparcían sobre 
ellos algunos restos del brillante resplandor de que 
rodeó éste su reinado, y el eco de su nombre resonaba 
todavía en muy lejanas comarcas. i5ajo la regencia de 
la duquesa de Brunswick , viéronse á los enviados de 

dad. Pedro creyó poder, en fin1, declarar, en 21 de enero del 
año 112!, que quedaba abolida para siempre. Para supl i r la 
en a l g ú n n.odo creó un t r ibuna l llamado el santo s ínodo, 
compuesto de obispos y á r c h i m a n d r i t a s , todos do su elec
ción , amovibles , y obligados á reconocer at soberano por 
Juez supremo , bajo juramento de íideli^lad. Así s u b o r d i n ó 
el poder eclesiást ico al suyo., 

La Rusia ca rec ía de una plaza fuerte en el mar Caspio, 
para facil i tar su comercio con la Persia. A favor de ¡os dis
turbios q ü e c o n m o v í a n á este reino , recien arrebatado á 
Schah-Husseln por Maíimud, Pedro so dispuso á conquistar 
lo que necesitaba. Pero antes de entrar en c a m p a ñ a , á 11 n 
de que todo se resintiera de su despotismo, camb ió el orden 
de sucesión en el trono, y, por una cons t i tuc ión del 16 de fe
brero de 1T22, m a n d ó , «que el soberano de Rusia fuese due
ño á perpetuidad de nombrar á su sucesor, según su v o l u n 
tad, de revocar su elección y practicar otra ; que sus subdi
tos se. sometiesen á esta ley funestapara la patr ia , bajo pena 
de ser tenidos por traidores á la misma p a t r i a . » Todas las 
revoluciones que han aü ig ido á la Rusia deben a t r ibuirse á 
esta imprudente ley. Pedro 1 ab r ió en su imperio un abun
dante manant ia l de tumultos y desolac ión . Pedro se t ras
ladó, en 8 de Julio de 1722, con la emperatriz á A s t r a c á n , en 
donde r e u n i ó un ejército considerable, cuya i n f a n t e r í a se 
embarcó con é l , bajo las ó r d e n e s del a lmirante Aprax in , 
mientras la c a b a l l e r í a iba á esperarle en el golfo de A g r a -
Han. Reunidos o t ra vez, Pedro se d i r ig ió l iácia l a plaza 
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Thamas -Kouü-kan , ó Schah-Nadir , usurpador afor
tunado del poder de los monarcas persas, venir á Mos
cou , á pedir para su señor la mano de la princesa 
Isabel. La fama de su hermosura habia llegado á loa 
oídos de este conquistador. Un ejército entero seguía 
á los embajadores, y los presentes que traían eran 
dignos del gran poder de su señor : catorce elefantes 
y muchas piedras de inestimable valor fueron ofreci
dos de su párte á la princesa. Rehusóse la proposición, 
poro para dulcificar aparentemente esta especie de in 
juria se admitieron los presentes. 

Entre tanto, los desórdenes de la regente, fruto de 
su pasión por el conde de Linar, la desunión que no 
se hizo esperar entre ella y su esposo, la que ya 
existia entre los dos ministros Goloffkiu y Ostermann, 
preparaban una nueva revolución. 

La princesa, Isabel, entregada á la devoción y al 
amor, tal vez nunca hubiera pensado en ceñir la co
rona , si la oficiosidad de un intrigante subalterno, 
ayudado por la política deL embajador francés , no la 
hubiese arrancado por un momento de sus vergonzo
sos deleites, para hacerla comprender cuan corto es
pacio la separaba del trono. 

No se atrevió con todo á franquear este intervalo 
hasta que ya no le fué posible retroceder. La impru
dente precipitación del autor principal dél complot 
descubrió la trama : la regente, avisada de esta con
juración , había interrogado á Isabelpero , disuadida 
por las, fingidas lágrimas de é s t a , habia suspendido 
toda pesquisa. ¡Cosa bien rara á la verdad en una cor
te ; una mujer engañada por las, lágrimas de otra! 

Los guardias preobajensky, atraídos háciá esta prin
cesa, por las muestras de benevolencia y habitual fa
miliaridad que les prodigaba1, y entre cuyas últimas 
filas no se habia desdeñado de escoger al primer objeto 
de su ternura , se declararon desde luego á su favor. 
Ya de antemano, el oro de La-Chétardie habia seducido 
la mayor parte. La política y el designio de este em
bajador, ayudando á Isabel para subir al trono, eran, 
de preparar su alianza con la Francia, para anonadar 
en Petersburgo la iníltiencia rival de Maiía Teresa. 

La regenté y su esposo fueron encerrados en el cas
tillo de Schlusselburgo, y su hijo, el jóven ¡van, pasó 
igualmente, con la sonrisa de una dichosa inocencia , 
desde la cuna á una prisión que debía ser eterna. Mu
nich, Ostermann y Goloífkin, partidarios entusiastas 
de la princesa de Brunswick, fueron sentenciados p r i 
meramente á la pena de muerte, pero no sufrieron 
más que el destierro. 

fuerte de Derbent, cuyo ñ a p e ó gobernador lo en t r egó sus 
llaves así que apa rec ió . Este acontecimiento , precedido do 
una completa v ic tor ia alcanzada por el czar contra e! s u l 
t án Mat ímud-Undin isch , pertenece al mes de setiembre. Do 
vuel ta á Moscou e! 22 de diciembre, hizo una entrada t r i un 
fante el 29. Poco tiempo después recibió quejas s ó b r e l a s 
concusiones que durante su ausencia habla cometido Men-
zicoíí, ó Mentchikof, el favorito a quien habia sacado en ei 
a ñ o n03, siendo aun n iño , del estado m á s abyecto para ele
varle gradualmente al p inácu lo d é l o s honores. P r ínc ipe de 
Pleskof, general de t i e r r a , a lmi ran te , regente del imperio, 
siempre que el soberano estaba lejos del mismo , todo sin 
saber leer n i escribir , solo faltaba á su fortuna el arte do 
usar la m o d e r a c i ó n . Pero las dilapidaciones á que le arras
t raba su p r o p e n s i ó n al lujo y á los placeres , le redujeron a 
vejar al pueblo con exacciones. El czar lo c a s t i g ó , y le con
denó á una crecida mul ta . Pedro el Grande se p e r m i t í a a 
inonmlo, en sus excesos de c ó l e r a , dar p u ñ e t a z o s á sus of i 
ciales, aun á los m á s distinguidos, y, cuando se serenaba, so 
a r r e p e n t í a de ello. Cierto dia, un boyardo , con quien ' a t ra
vesaba un r io en una lancha, se a t r ev ió á contradecirlo con 
acr i tud en la conve r sác ion , y Pedro le cogió por el cuerpo 
para arrojarle al agua. « Puedes ahogarme, exclamó el bo
yardo, pero t u h is tor ia lo d i r á .» Sorprendido de estas pala
bras el czar, le a b r a z ó y le devolvió su amistad. Sin embar-
go,Menzikoir, después de este castigo, no fue relevado,y con
servó la mísmg, cons iderac ión cerca del soberano, porque era 

• " ' 28: " V 
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XYII . Proclamada solemnemente Isabel, hizo b r i 
llar todo su reconocimiento para con los autores de su 
fortuna. Todos los granaderos del regimiento de Preo-
bajensky fueron ennoblecidos: tan impolítica re
compensa exaltó hasta tal punto la insolencia do esla 
turba pretoriana , que, en un dia de una feroz borra
chera , pidieron el degüello de todos los extranjeros 
que se hallaban en Petersburgo. Tal era todavía la 
barbarie de la nación rusa. 

Tan frecuentes revoluciones, y el fácil y buen éxito 
de todos los ambiciosos que habían pretendido el po
der, pero principalmente el ejemplo do la intriga que 
habia colocado á Isabel en el trono de un modo tan 
repentino, debían exponer este trono á continuos ata
ques y preparar la caída de esla indolente princesa. 
Ko tardó en tramarse uña conspiración , cuyo princi
pal instigador fué el ministro austríaco Botta; pero 
su marcha á Yiena, habiendo quitado á los conjura
dos el alma de su consejo y su punto de unión , hizo 
que retardaran una ejecución que debían haber pre
cipitado, y fueron descubiertos. 

'Madama LapouMn, una de las mujeres más hermo
sas de Rusia, unida por los lazos de la sangre con mu
chos desterrados, y por los del amor con Loevcnyol-
den, antiguo amante de Catalina , también desterrado 
en Síberia, tomó una parte muy activa en la conjura
ción. Hízpsele sufrir el castigo del knoul, y,por un re
finamiento de crueldad, Isabel no quiso que pereciese 
á los golpes del verdugo, sino que quedara horrible
mente mutilada, castigando en ella más el crimen i m 
perdonable de aventajarla en belleza, que el de haber 
conspirado contra su poder. Lo que aumentó todavía 
la atrocidad de esta venganza , es que Lapoukin es
taba en cinta. Hasta so asegura que Isabel osó pre
senciar este horroroso espectáculo , escuchar los g r i 
tos de su víctima ' y contar los golpes, que cada uno. 
arrancaba una sangrienta tira. 

Por su imperiosa inclinación al placer, como por su 
rara belleza , Isabel se .parecía á su madre Catalina ; 
poro estaba muy lejos de poseer ninguna de las gran
des cualidades que en esta compensaban sus debil i
dades. Despreciando su insaciable voluptuosidad todas 
las sujeciones del matrimonio, tuvo un gran número 
de amantes y favoritos. El primero, como hemos visto, 
fué Alejo Razoumoffski, que pasó á sus brazos desde 
las filas de granaderos, y fué nombrado montero ma
yor de palacio , y su hermano hetmán de los cosacos 
de Ukranía. 

Gustos más despreciables, pasiones más degradan-

hombre de recursos por su habi l idad, valor y genio. 
El emperador so encrudeció con m á s r igor cu una causa 

qu izá menos odiosa, contra'Moens d é l a Croix y la dama 
«alkj su hermana, c h a m b e l á n y favorito do la emperatriz el 
uno, y su azafata la otra. Según algunos, la just icia , menos 
que los celos, fué lo que a n i m ó á Pedro el Grande contra 
Moens. El czar le so rp rend ió un día, según se dice, besando 
l a mano de la emperatriz, y esta l ibertad le hizo sospechar 
otras. Convictos ambos de haber recibido presentes para 
patrocinar ciertos negocios, contra la p roh ib ic ión del czar, 
que h a b í a impuesto pena de la vida á todo empleado que 
cometiese semejante falta en v i r t u d de ley formal del a ñ o 
í'llí, los ¡ucees ies condenaron, á Moens a perder la cabe
za , y á su hermana á recibir once golpes de knout. La em
peratriz imploró el perdón de su favorita, y con sus ruegos 
i r r i t ó al monarca, que en su cólera rompió un espejo de Vc-
necia, d ic iéndola : « Ya ves que con un solo golpe de mi ma
no basta convertir en polvo este espojo.» Sin duda q u e r í a 
hacer una cruel a lus ión al primer estado de su esposa, y 
hacerla sentir su dependencia. Ella lo mi ró con una du lzu
r a que onternecia, y, con los ojos arrasados en l á g r i m a s , 
le d i jo : «Habéis roto lo que adornaba vuestro palacio; 
¿c reé i s que se r á m á s h e r m o s o ? » Estas palabras calmaron 
a lgún tanto al emperador; pero toda la gracia que Catalina 
pudo obtener de él, f u é , que la azafata recibiese cinco go l 
pes en vez de once. . 

La salud de Pedro el Grande iba entre tanto decayendo. 

tes que la del placer, como la de los manjares y del 
vino, acabaron de quitar á esta princesa toda digni
dad. Ko tenia más voluntad que la de sus favoritos ó 
la de sus ministros. Los tesoros del estado fueron 
abandonados en manos de un tal Ivan Schouvaloff, 
hábil adulador de su orgullo , el mismo que hizo es
cribir á Yollaire el reinado de Podro 1, y á quien esto 
grande hombro no se ha desdeñado de elogiarle en 
esta larga prostitución dé su pluma, y de tributarle 
alabanzas que no mereció j amás . 

Restucheff, que no poseía sobre Isabel los dere
chos del amor, fué, no obstante, el que ejerció la más 
larga y más marcada influencia política. Envejecido 
en las intrigas de las cortes, instruido por sus viajes, 
habiendo asociado al principio su fortuna á la de B i -
ren , y sabido evitar la suerte de esla, y, finalmente, 
presentado después á Isabel por el mismo Leslocq. 
cuya afortunada osadía había llevado á cabo ¡a última 
revolución , el primer uso que hizo de su poder, fué 
perder á su bienhechor. Vendióse al Austria y á la In-
glaten;a , y consiguió que se despidiera al embajador 
francés , La-Chelardie , al cual aborrecía tanío , que 
intentó hacerle asesinar. 

Ocupóse desde entonces Isabel en nombrarse un 
sucesor, y , habiendo elegido á Pedro, hijo del duque 
de Holstein-Gottorp y de Ana, hija de Pedro í , q u i 
taba toda esperanza á la familia de Ana Ivanowna. Este 
joven príncipe había llegado ya á Petersburgo y he
cho el sacrificio de su religión luterana, á la lisonjera 
perspectiva, del trono , cuando el voto del senado de 
Estockolmo le llamó al trono de Suecia, vacante por la 
achacosa vejez y debilidad de Federico í. Prefirió, no 
obstante , el de Rusia, preferencia que debia hacer 
muy funesto su destino. 

Casóse Pedro muy pronto con Sofía Augusta de 
Anhalt-Zerbst, harto famosa después con el nombre 
de Catalina Alexiowna , que tomó al abrazar la r e l i 
gión griega. , 

Creyóse generalmente entonces que el rey de Pru-
sía había negociado el matrimonio, pero oíros motivos 
particulares determinaron á Isabel á efectuarle. Vela 
en la princesa de Anhalt-Zerbst á la sobrina de un 
hombre á quien había amado apasionadamente en su 
primera juventud, y que le habia sido destinado para 
esposo; y se dice que le sorprendió la rara seme
janza de Alexiowna, con este llorado amante, el p r ín 
cipe de i lols te ín-Eut in , hermano de la princesa do 
Anhalt-Zerbst, y lio de Sofía Augusta. La princesa , 
ambiciosa y madre , supo aprovechar hábilmente es-

í í ab iendo dispuesto que le sucediese su esposa Cata l ina , 
quiso se la coronara solemnemente para hacerla m á s res
petable á los pueblos.. La ceremonia se efectuó con gran 
pompa el 1 de mayo ,del72í en la iglesia pr incipal , Pero, ce
loso siempre de su despotismo, el mismo Pedro fué quien 
puso el ectro en l á m a n o de la emperatr iz , y quien le ciñó 
la corona en presencia de'los arzobisposquehabia l lamado. 
Entonces se acercaba su fin.-El dia de la Epi fanía de 1720, 
consagrado en Rusia á la bendición de las aguas, as i s t ió en 
el INeva, entonces helado, á esta ceremonia que d u r ó m u 
cho', y contrajo una fluxión de pocho de que m u r i ó el '28 de 
enero en Petersburgo , con la g lor ía de haber renovado en
teramente la faz d é l a Rusia. Staeslin cita o t ra causa de l a 
muerte de esteprincipe. Según él, en un via je que Pedro hizo 
á Lakte, en el mes de noviembre en el golfo de Finlandia, vio 
al entrar en aquel puerto un bote que conduc ía soldados y 
marineros. El tiempo era oscuro, el mar agitado, y el bote 
v a r ó . Pedro envió a f momento una chalupa en socorro de 
los desgraciados; pero, viendo que se tardaba mucho en l i 
brarles según su impaciencia, fué él mismo a l l á , y, no p u -
diendo aproximarse con su chalupa, se a r r o j ó - a l agua y 
llegó al bote. Su presencia, su ejemplo y sus órdenes redo
blaron los és lue rzos . Salvóse por l ln el bote, y á los que en 
él iban ; pero este acto de humanidad le costó la vida. El 
año anterior h a b í a padecido una re tenc ión de or ina de que 
aun no estaba completamen te curado. El frió y la humedad 
que s in t ió le causaron por la noche un acceso de l iebre, y 
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tos tiernos recuerdos del alma de Isabel, para asegu
rar á su hija el halagüeño título de gran duquesa. 
Pareció al principio esta unión formada bajo uña en
cantadora influencia; los jóvenes esposos eran entera
mente el uno para el otro; pero las viruelas vinieron, 
á destruir esta dicha privando al príncipe de las gra
cias de su semblante, perlas cuales supo agradar á la 
princesa. Tan terrible cambio le hizo insoportable á 
los ojos de su jóven compañera ; pero instruida ya en 
el arte de fingir, supo disimular el horror que le ins
piraba, haciendo este sacrificio á |a ambición. En edad 
tan tierna no era ya extraña Alexiowna á las pasiones 
que la arrastraron á tantos excesos. 

Desde este momento, es el principal y más intere
sante personaje de la escena. Es á la vez centro y ob
jeto de todos jos movimientos, y en el carácter que 
desarrolla, y en todos los pormenores de su conducta , 
deja ya entrever las causas de los grandes aconte
cimientos que pronto habremos de describir. Echemos 
antes una úllima mirada al espirante reinado que pre
para el suyo, y busquemos en el exámen de la ad
ministración' de Isabel la opinión que de esta princesa 
ha de formar la posteridad. 

AI subir al trono, habia encontrado Isabel en su ma
yor vigor la guerra con la Suecia, guerra suscitada 
por la Francia , que queria tener ocupada á la Rusia 
para que no se entrometiera en la gran cuestión de la 
sucesión del Austria. Por su parto la Suecia se habia 
apresurado fácilmente á recobrar algunas de sus p é r 
didas , al ver tan revuelta ía herencia de Pedro I , por 
las conspiraciones y las intrigas de palacio que em
pezaron á la muerte'de este monarca. Con todo, mer
ced á la destreza y á la impetuosa actividad del gene
ral Lascy, lejos de perder los rusos la fama adquirida 
en Pulíawa, habían adquirido ya nuevas ventajas al 
final de la regencia de la princesa Ana de Brunswick. 

Durante el reinado de Isabel, Lascy prosiguió la 
guerra con tanta energía y tan buen éxito, y los sue
cos , faltos de almacenes y de recursos mostraron por 
otra parte tan poca láctica y valor, que se vieron obli
gados á evacuar la Finlandia. AbandonaronáFr idr iks -
iíamm, cuando los-rusos se disponían, á ponerla sitio. 
Fortificados en número de diez y siete m i l , en atr in
cheramientos que parecían inexpugnables, capitula
ron con deshonrosas condiciones , entregando sus ar
mas y caballos a! mariscal Lascy. que uo tenia más 
que un número casi igual de soldados, y que por lo 
tanto no podia atacarlos sino con una imprudenté te
meridad. 

una dolorosa ¡n í lamacion en el empeine,. L levá ron le á Pe
tersburgo, y m u r i ó después do dos meses de padecimientos. 
Boerhaave fué consultado sobre su enfermedad; pero supo 
su muerte antes de babor enviado su respuesta, y exc lamó: 
« ¿ Es posible quo ese grande hombre haya muerfo , cuando 
un remedio del valor de algunos sueldos h a b r í a podido 
s a l v a r l e ? » Esta nación se lo debe todo; leyes, pol ic ía , 
disciplina m i l i t a r , m a r i n a , comercio , ciencias, bellas ar
tes. Todo lo emprend ió , y lo que no acabó so ha perfecciona
do según sus deseos. A l re formar£á su n a c i ó n , no pudo, sin 
embargo, reformarse á sí mismo, como confesaba con una 
especie de ¡confusión. Era extremado en su amistad , en su 
avers ión , én su venganza y en sus placeres. Solo dejó tres 
hijas de su matr imonio : Ana , la p r i m o g é n i t a , casó, en. I.0 
de jun io de l"2->, con Carlos,Federico, duque de i lo l s t e in -
Gotlorp, y m u r i ó el 18 do mayo de 1 W , después de hacerle 
padre de Pedro, que fué el emperador de Rusia I l i de 
su nombre, Isabel, segunda hi ja de Pedro el Grande y do 
Catalina, subió al t rono , como se vera , en í l í l . Na ta l i a , l a 
tercera, nacida el ¿ú de agosto de 1118, s in t ió tai i to la 
muerte de su padre, que, aunque de muy t ie rna edad, cayó 
enferma, m u r i ó nyentras se d i s p o n í a n los í 'unérales de Pe
dro ! , y fué enterrada con é l . 

n ¿ S . Catalina I , segunda esposa de Pedro el Grande, fué 
proclamada emperatriz reinante como obteniendo el impe
r io por la elección de su esposo, en una, grande asamblea 
del senado, del s ínodo y del estado general , convocada por 

Digámoslo de paso , hé aquí un grave motivo de 
reflexión , pues les suecos fueron siempre reputados 
como la nación más valiente del Norte. ¡Se hubiera d i 
cho que el genio nacional habia bajado á la tumba con 
Carlos X I I , rey glorioso y desdichado , rey qiie j amás 
las naciones podrán desear otro mejorl El fué la causa 
de todas estas derrotas ; y la vergonzosa afrenta de 
las jornadas de Villraanstrand,en 17 41 , y deFridriks-
fíamm deben considerarse como el complemento de su 
castigo. Bien que las naciones más esforzadas tienen 
también sus días de desgracia, y , lo mismo que los i n 
dividuos , no se hallan siempre á un mismo grado do 
valor. Esto prueba que nadie debe enorgullecerse de
masiado por los lances favorables de la guerra, y que 
un grande orgullo nacional es el menos excusable de 
todos. 

Muy pronto hizo Isabel aceptar la paz á sus adver-
sarios", obligándoles á tomar por rey á un obispo de 
Lubeck, que era al mismo tiempo duque de líolstein. 
De este modo quedaba realizado el proyecto favorito 
de Catalina I , que había deseado vivamente d a r á esta 
casa el trono de Suecia. . 

En virtud del mismo tratado apoderóse Isabel de 
una gran parte de la Finlandia , con la cual alejó más 
de San Pertersburgo las fronteras de sus turbulentos 
vecinos. 

Al final de esta guerra contra la Suecia, las intrigas 
de Eotta impidieron todavía á la emperatriz prestar 
socorro á la inmortal María Teresa, reina de Hungría, 
para el sosten de la pragmática sanción de Carlos "Vi. 
Solo cuando hubo- recibido Isabel una satisfacción de 
la corte de Austria contra el ministro Bolla instigador 
de la conspiración de que hemos hablado, fué cuando, 
en virtud de un tratado de alianza ofensiva y defensi
va , envió á María Teresa treinta y siete mil hombres. 
La llegada de este ejército á las fronteras de Alema
nia imprimió mayor actividad á las negociaciones, y 
se formó el tratado de Aix-la-Chapelle, bastante pron
to para dispensar á la Rusia de que tuviera que com
batir. 

De este modo se sostenía y se aumentaba la consi
deración política y la importan cía de la Rusia , por la 
fatal imprevisioh de las potencias de Europa que ape
laban á ella en sus cuestiones. Pero ep el interior , la 
administración, privada de una mano "vigorosa, se re
lajaba , y los pocos restos que quedaban de las anti
guas máximas públicas., perecian sumergidos bajo una 
nueva corrupción. Las costumbres de la corte carecían 
de todo pudor, y los actos del gobierno de humanidad. 

el p r ínc ipe Menzikoff. Catalina se m o s t r ó digna de suceder á 
un grande hombre siguiendo su sistemado gobierno y aca-
bando lo que él habia comenzado. Pedro habla proyectado 
el establecimiento de una academia cient í f ica . Catalina la 
fundó y n o m b r ó académicos á extranjeros Ilustres quedesdo 
su ins t a l ac ión la hicieron r i v a l do las m á s famosas de E u 
ropa. La órden m i l i t a r do San Andrés , fundada en 1698, por 
su esposo, solo a d m i t í a oficiales superiores ú hombres del 
mas alto l inaje. Ella i n s t i t uyó l a ó r d e n m i l i t a r deSan Ale jan
dro de Neuski en favor de los talentos y dé lo s servicios que 
no pod ían recompensarse con el collar de San A n d r é s . Con
se rvó las mismas alianzas que h a b í a c o n t r a í d o Pedro, y 
a jus tó o t ra con el emperador Carlos V I y el rey de Prus ia , 
nara hacer valer los derechos del duque de Holstein, su yer
no , al ducado de Sleswíck. En una palabra , bajo el r e i n a 
do de Catalina, el genio do Pedro el Grande d i r ig ía los ne
gocios. Solo difirió de su esposo en la clemencia, pues as í 
que subió al trono hizo desaparecer las horcas y los cadal
sos-que hal ló levantados al e m p u ñ a r las riendas del gobier
no. Pero desgraciadamente so reinado fué corto. Una ú l ce ra 
en los pulmones la condujo al sepulcro el 11 de mayo de 
m i , a la edad de t reinta y ocho anos, tres meses y ve ln-
te d ías 

l l i l ' Pedro I I , A l c x i o w i t c h , hi jo del tzarewitch Alejo y 
de Carlota Cris t ina Sofía de W o l l í c n b u t l o l , nacido el 23 do 
octubre de i l l S ( n . est.), sucedió, el 17 do mayo de 1727, a 
la emperatriz Catalina, por el derecho de su nacimiento, y 
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Sí aJgnna ves ha gido usurpado algún título glorio
so, lo fué , sin duda alguna, el de princesa clementí
sima que lomó Isabel. Al subir al trono, habia jurado 
no castigar de muerte á ninguno de sus vasallos, y, 
engañada la Europa entera , proclamó su humanidad." 
Pero no existe humanidad ninguna en sustituir los tor
mentos á la muerte ; y lo cierto es, que las venganzas 
reales no disminuyeron ni perdieron en esta ley uni 
versal de conmutación de penas. Al abolir ¡a peña de 
muerte , dejó Isabel que subsistieran los suplicios del 
tormento ordinario y extraordinario. Los trabajos p ú 
blicos á que se condenaba á los reos de muerte , era 
un castigo más horroroso todavía que el de la pena 
capital. En fm, á pesar de esta apariencia engañosa de 
clemencia , las cárceles estaban atestadas de infelices 
que perecieron reclamando que se les juzgase; y vein
te mil proscritos , inmolados á la seguridad def trono, 
fueron á espirar de miseria y de frío en la Siberia. 
Los señores continuaron ejerciendo sobre sus vasallos 
el inhumano derecho de aplicarles el suplicio de los 
battoks ó baquetas, casi tan cruel como el del knout. 
Este consiste en una correa de cuero grueso y duro,lar
ga de tres piés y medio, unida á un palo de dos pies, 
por medio de un anillo que la hace jugar como un lá
tigo. Como la correa es cuadrada, sus ángulos son cor
tantes. Al paciente se le coloca sin camisa sobre los 
hombros de un ayudante del verdugo: y éste pega 
con tanta fuerza, que á cada golpe salta lá sangre', y 
se alza sobre la piel una ampolla del grueso de un 
dedo. Los maestros de altas obras son tan diestros en 
Rusia, que rara vez sucede que peguen dos veces se
guidas en un mismo sitio, y pueden matar al pa
ciente en tres golpes, ó darle muchísimos sin que lle
gue á espirar. Otro modo hay todavía de aplicar el 
knout, pero tan bárbaro y tan horrible, que renuncia
mos á describirle. 

De todas las ordenanzas de esta princesa, elogiadas 
como los felices productos de un talento verdadera
mente filantrópico, quizás sea la mejor y la más nota
ble la que prohibe á los nacionales maltratar á los ex
tranjeros : con todo, más natural parece ver en ella 
un acto de política que de humanidad. 

í^abel hizo concesiones al espíritu del siglo sin de-
- jar por esto de.obcdecer á las salvajes costumbres de 

su país. Bajo el falso brillo de la grandeza de alma no 
habia más que ferocidad y mala fó. Había prometido 
formalmente devolver la l¡berl«d al regente, y le con
denó al destierro. El mismo Munich, por premio de 
sus servicios, fué enviado á Siberia;. v madama La-

cn v i r t u d del testamento de esta princesa. Las disposicio
nes de esto testamento son demasiado interesantes para 
pasarlas en silencio. Helas a q u í : « 1.° El gran p r ínc ipe Pe
dro Aloxiovvilcfi , nieto del difunto emperador ral esposo, 
me s u c e d e r á y g o b e r n a r á con la misma s o b e r a n í a y eí mis
ino poder absoluto con que be gobernado la Rusia; y á él le 
sucede rán sus hijos leg í t imos . Si muere sin dejar poster i 
dad, m i hi ja Ana P e l r o w n a b o r e d a r á en este-caso la corona 
de Rusia, y después de ella sus hijos. Caso que ella muriese 
sin hijos, el trono de Rusia p e r t e n e c e r á á mi h i ja Isabel 
P e í r o w n a , y después de ella á sus hijos l e g í t i m o s ; y si el 
cielo tiene á bien l lamar de este mundo á m i hi ja Isabel sin 
dejar descendientes, entonces eí trono r e c a e r á en la p r i n 
cesa Natal ia A lex iowna , nieta del difunto emperador m i 
esposo, y á sus descendientes; en la inteligencia de quelas 
personas citadas en m i presento testamento, ó sus descen
dientes destinados á cefiir la corona do Rusia, no p o d r á n 
heredarla si ciflcn otra cualquiera; a d e m á s , es preciso que 
profesen la rel igión griega. 

« 2.° En tanto que el. gran pr ínc ipe llegue á laedad depoder 
reinar por sí mismo, h a b r á un consejo de regencia que go
b e r n a r á durante su menor edad,y c u i d a r á de su educac ión . 
La plural idad do votos s e r á una l ey irrevocable en esto 
consejo, el cual se compondrá de nueve personas, á saber: 
mi hi ja p r i m o g é n i t a Ana Petrowna, su hermana Isabel Pe
í r o w n a , él duque de Holstein , el p r ínc ipe do Montcbikof, y 
otros cinco senadores. Esto consejo de regencia lio t e n d r á 

poukin asesinada por celos, por rivalidad de mujer. 
Era galante y devota; pero la devoción de Isabel no 

era sino una hipocresía refinada y cruel; y su galan
tería un vergonzoso libertinaje. «Más de una vez , d i 
ce Levesque ,- que no es tachable de severidad , fué á 
buscar á sus amantes hasta en tas más,Infimas clases 
de la nación. Hasta he oído decir , que tuvo el capri
cho de admitir en su lecho á un kalnmco , prendada 
más bien que disgustada de la fealdad particular de 
esta raza. Pero , añade , ya se sabe que estas anécdo
tas escandalosas no tienen otro fundamento que el de 
vagos cuentos.» 

En medio de una vida tan desordenada , indignába
se Isabel cuando le anunciaban alguna infracción do 
la disciplina eclesiáslica. Comer carne, manteca ó 
huevos en cuaresma, era un crimen, que no debía 
esperar de ella perdón. A los blasfemos se les arran
caba la lengua irremisiblemente. Y una palabra indis
creta sobre tas torpes liviandades de palacio se hubiera 
contado como la más odiosa blasfemia. 

¿Habrá quién se atreva á elogiar una administración, 
un reinado, durante el cual subsistió el tribunal se
creto y toda especie de tormento? ¿No seria irrisorio 
hablar de la clemencia de una soberana, de quien na
die se atrevía á informarse cuando estaba enferma, por 
temor de cometer un crimen de estado? 

Estremecida y temMorosa todavía la nación, por
que vió que al funesto reinado de Pedro el Grande 
habia sucedido un despotismo no menos rigoroso y 
una inquisición más severa y quisquillosa, no se con
soló por cierto en la elogiada época de Isabel. Los r u 
sos vivían en la desconfianza y en la ansiedad, pre
guntándose cada mañana qué nuevo tirano habia sa
lido de los brazos de la emperatriz. 

Afortunadamente, y por una justa compensación, el 
terror que salía por las puertas de palacio volvia á en
trar por otras cien aberturas, á pesar de la vigilante 
guardia que las custodiaba todas. El destino de Isabel 
no desmintió, en este punto, la suerte que un Dios 
justiciero tiene reservada á tos tiranos. 

Ni sn despreciable popularidad con la gente do 
guerra, ni el desmédido favor que dispensó á los 
guardias, á quienes debia su elevación, pudieron con
solarla contra e! temor de un repentino cambio ó de 
una funesta caída. Persiguieron sus últimos dias la 
sospecha y la desconfianza , turbaban los remordi
mientos sus voluptuosidades, y á menudo creía ver un 
asesino en el favorito con quien partía su lecho. Al 
sentir su muerto cercana, le acometieron un espanto y . 

el poder de cambiar en lo m á s m í n i m o el orden de suces ión 
que he creído oportuno establecer en m i presento testamen
to en forma de ley fundamental é irrevocable. 

«3.° El gran pr ínc ipe a s i s t i r á á las deliberaciones de este 
consejo, cuyo poder decisivo d u r a r á hasta que el gran p r ín 
cipe liegue á la edad de diez y seis a ñ o s . 

« 4,° Mis bijas las princesas, habiendo cedido , como ce
derán , el derecho á la sucesión de sus padres en favor del 
gran p r ínc ipe y sus descendientes, r ec ib i r án do una voz un 
mil lón de rublos a d e m á s de su doto, que s e r á do trescientos 
m i l rublos para cada una , con una pens ión de cien m i l r u 
blos,... Solo mis bijas h e r e d a r á n mis joyas , sorti jas, plate
r í a , muebles y equipajes. 

« o.0 So t o m a r á con empeño el asunto do larost l tucion del 
ducado de Sloswick al duque de Holstein, e tc .» 

El duque do Holstein y Menzikoff, ambos miembros del 
consejo que olla h a b í a nombrado para ejercer la regencia 
durante la menor edad del joven emperador, se disputaron 
la preponderancia y t r iunfó Menzikoff, Esto se apoderó del 
poder y aun del mismo soberano, á quien alojo en su pa
lacio. F o r m ó s e un part ido para colocar en el t rono á la du 
quesa do Holstein ; poro el subdéspo ta p rend ió y cas t igó á 
lodos los que le c o m p o n í a n . El cuñado de Menzikoff, que era 
de esto n ú m e r o , fué destorrado á Siberia después de sufrir 
el knout. El duque de Holstein y su esposa cediendo á las 
humillaciones y disgustos que los hizo,sufrir Menzikoll, l o 
maron el part ido de abandonar la Rusia y volver á Alema-
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un terror tales,, que no pudo mitigarlos la supersti
ción que dominaba su alma . y que acusan á su con
ciencia tanto como.i la debilidad do su carácter. 

XVII I . Si la muerte no se hubiese adelantado á los 
secretos designios de esta princesa, probablemente 
que Pedro l i í no le hubiera sucedido. A su llegada á 
San Petersburgo . habíase encontrado este príncipe 
con una multitud de enemigos que su inesperada for
tuna le había creado , y él se atrajo muchos más por 
su imprudente conducta. Llévó á Rusia consigo las 
costumbres y preocupaciones alemanas. El entusiasmo 
por la gloria militar le habia hecho tomar por mo
delo á Federico , a! cual imitaba de un modo ridículo 
en pequeneces , á las cuales el arte ó el genio se ve 
obligado á descender, pero que no se pára en ellas. 
Vistiendo á ¡a prusiana, y ejercitando en la táctica 
prusiana á su guardia de Oranienbaum , creía Pedro, 
seguir los pasos de un hombre grande, y profundizar 
los secretos del arte. 

La lijereza y debilidad de siLcarácter le entregaron 
fácilmente á loá que querían alejarte del trono , per
diéndole eri la opinión de la emperatriz. Era el alma 
de este partido Bestucheff, que temía ver el poder 
supremo en manos de un príncipe, cuyos derechos al 
trono de Rusia le habia osado negar en otro tiempo. 
Otros motivos además establecían una acérrima opo
sición entre sus planes y las ideas y proyectos dé 
Pedro íl í . 
. Los cortesanos jóvenes , que dirigía, hacia tiempo 
el flexible genio de este ministro, consiguieron hacer 
adquirir al príncipe todos los defectos de que querían 
acusarle, y presentar á los ojos de Isabel las debi
lidades y extravíos qué podían obligarla á no ser i n 
dulgente con su sucesor. De dia en dia , atraído más 
profundamente al lazo que se le tendía , Pedro , mer
ced á sus compañeros de desórdenes y orgías , se fa
miliarizó bien pronfeí^on todos los vicios más grose
ros , con los hábitos más crapulosos que la bajeza de 
la condición ó el defecto de la educación primera 
apenas excusan á los hombres nacidos en la más ínfi
ma clase de la sociedad. Falto de reflexión y aun -de 
instinto , creía el tzar, que, envileciéndose de este 
modo, no hacia.más que ceder á un gusto muy excu
sable , por esa especie ,de aspereza ó tronéris'mo m i 
litar que los calaveras, de la gloria toman por tono 
obligado del oficio. 

Sin embargo , por mny crecido que fuese el núme
ro de enemigos que le habían creado las razones de 
interés particular ó la opinión, el pueblo veía siempre 

.. n í a . Menzíkoflf, nombrado g e n e r a l í s i m o de las fuerzas de 
t ierra y mar , iba por colmo de honor á ser el suegro de su 
soberano, cuyos desposorios,con su h i ja se h a b í a n ya ce
lebrado, cuando una desgracia imprevista derroco todo el 
edificio de su fortuna. El joven Dolgtorouki, de igual edad 
que el emperador, y educado con él , ab r ió los ojos á este 
principe sobre l a insolente y pérf ida conducta de su rainis,-
í ro . Dos oficiales de la corte se trasladaron á su palacio el 
19 de setiembre do r ñ l , ,de Orden del soberano, le rompie
ron la espada y le arrancaron el cordón de San Andrés ; des
pués le condujeron con « n a b u e n a escolta á l l an imburgo , 
ciudad que él habia construido en el Voroneje. De all í fué 
deportado, en noviembre de í l t l . al fondo de la Siberia, des
pués de una sentencia que le declaraba, relevado de todas 
sus dignidades v le pr ivaba de la mayor parte de sus b ie -
{¡os. Murió en su destierro, dejando un hijo y una hija, que 
nabian seguido su. suerte. Pedro l í le sobrev iv ió poco t i em
po, pues m u r i ó de las viruelas el Sl de enero de rraíKn.est ; ) , . 
A su advenimiento al trono l lamó á la corte á su abuela 
Endoxia,, que falleció el 8 de setiembre de 1131. 

n;!0..Ana Ivanowna, hi ja segunda del p r í n c i p e ívan , her
mana de Podro el Grande, y v iuda desde el 21.de enero de 
l íUl de Federico Guil lermo, duque de Curlandla, nacido en 
lfi93, fué elegido por el alto consejo para suceder á Pedro ÍI, 
con pi-cforoncia á Catalina, su hermana m a y o r , duquesa, 
de Mecklenburgo, y á Pedro, todavía, n iño, hijo de Ana, h i 
ja p r i m o g é n i t a do Pedro el Grande, y esposa de Garlos Pe

en Pedro I I I un vástAgo de Pedro í. La facción opuesta 
á sus derechos, formada y sostenida largo tiempo por 
Restucheff, subsistía á pesar de la desgracia de este 
viejo cortesano. Habíanlo sucedido otros jefes en esa 
penosa carrera , pero no llegado todavía el momento 
en que la agregación de nuevos intereses , ó los es
fuerzos de nuevas facciones , engendradas por el au
daz maquiavelismo de Catalina, debían hacer bastante 
poderosa á esta princesa para precipitar del trono á su 
desgraciado esposo. 

Desde entonces, entregada toda entera á su desig
nio , lisonjeó á todas las vanidades, á todas las preo
cupaciones ; sedujo á los grandes, al clero, al pueblo,, 
mezcló los afectos del corazón con las intrigas políti
cas; porque hay que advertir que, para lograr su mas 
codiciado éxito, jamás tuvo que sacrificar un solo v i 
cio, pues su misma corrupción engendró su grandeza. 

Disgustada de un esposo fumador,^ bebedor y juga
dor , y buscando una compensación en los lazos i l e 
gít imos, , en poco tiempo había, recorrido un largo ca
mino. Cuatro ó cinco amantes se habían ya.sucedido 
en los brazos de esta jóven gran duquesa , mujer ya 
perfecta en su género , y que ,,de sentimientos muy 
vivos , proporcionaba, como era justo , sus consuelos 
á sus contrariedades. Había sido el primero Soltíkoff, 
chambelán del príncipe, encargado por este mismo do 
distraer á su esposa, con ingeniosas fiestas, de la t r is 
teza de una enfermedad fingida. La penetrante vista 
de los cortesanos descubrió el secreto de estos amores; 
sin embargo, el descaro de los dos amantes tormó 
un gracioso qontraste con la estupidez del. pr íncipe. 
Irritado éste por las acusaciones con que la maledi
cencia perseguía á, su favorito , defendió al chambe
lán , y te mantuvo en su empleo, haciéndose la i r r i 
sión de toda la corte. Isabel quedó persuadida también 
con tanta más facilidad, cuanto que,se inquietaba muy 
poco por las costumbres, con tal que no hubiese es
cándalo, y que se encubriera la liviandad con un poco 
de hipocresía. Además su pasión por las bebidas es
pirituosas la habia embrutecido completamente: des
de la mañana á la noche sé hallaba en un éxtasis b á 
quico casi continuo, y puede juzgarse de sus facultades 
morales por la degradación que habian sufrido sus 
órganos. IS'o podía tolerar qúe la vistieran; por la ma
ñana , al levantarse , sus doncellas hilvanaban encima 
de ella un vestido , que por la noche hacían caer al 
suelo algunos tijereiazos. 

Abusó Sollikoíf de una fortuna tan complaciente , y 
en un inslanté cayó. Su desgracia fué obra de Bestu-

derico, duque de Holstein. Esta elección, contraria, ai testa
mento tan reciente de ¡a emperatriz Catalinaj fué el fruto 
de u n a i n l r i / r a d i r ig i r la por Vasiii Louí.i ícU Dolgorouki, que 
habla reemplazado á JSonzikoiT n i ci favor, bajo el ú l t i m o 
reinado. Pero antes de notificar á l a princesa Ana su olee-, 
clon, la asamblea r e d a c t ó vá r ios ; a r t í cu los cuyo cumpl i 
miento se la hizo prometer. Eran otros tantos diques con
t r a el ejercicio de su poder. Ana, á quien se llevaron estos 
a r t í cu lo s en. Curian dia por Dolgorouki. y otros dos d iputa
dos , lo p rome t ió todo,-pero resuelta á ró inper las cadenas 
que la i m p o n í a n , cuando ocupase el t rono; lo cual no dejó 
de hacer. Alentada por el canciller Ostermann, que so pre
texto de una indispos ic ión se habia ausentado de la asam
blea, rompió p ú b l i c a m e n t e el escrito que se la habia o b l i 
gado á í i r m a r , como una sorpresa hecha á su re l ig ión y co
mo un atentado cometido contra sus m á s leg í t imos dere
chos, y contra los deseos de la nac ión , por medio de una i n 
t r i g a . L a facción de Ostermann, compuesta de todos los ene
migos de los Dolgorouki , ap l aud ió esta r ec l amac ión , y g a n ó 
los sufragios del púb l ico . Los Dolgorouki fueron arrestados 
á causa cíe varias acusaciones muy vagas, y enviados á d i 
ferentes puntos de la Siberia. El jefe de esta famil ia fué de
portado á un punto vecino al, de la residencia del hijo é 
hi ja deMénzikoff, suplantado por él. Estos dos n iños , muerto 
su padre , obtuvieron el permiso de ir el domingo á la c i u 
dad, para asistir ai oficio divino,pero nó j u n t o s : oí uno iba 
un domingo , y el otro ¡-i (httnin^o siguiente."Un dia, mica -
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cheff, que quería pasar del favorito al amo, perder al 
primero para apoderarse del segundo , á fin de soste
nerse en todos los empleos que acumulaba en s í , y 
que le hacian el hombre más poderoso del imperio. 
Dicese que la gran duquesa lloró á su primer amante 
hasta el momento en que apareció en San Petersburgo 
el joven Poniatowski, que debia ser el segundo. La 
dicha de éste fué todavía más efímera, sin duda por
que era más indiscreto. Su fatuidad no tenia límites: 
Isabel le hizo dar la órden de que abandonara la Ru
sia, y obedeció ; pero ía pasión de la gran duquesa 
y la "política de BestuchelT le hicieron volver muy 
pronto. Presentóse Poniatowski en San Petersburgo en 
calidad de' ministro plenipotenciario de la república y 
del rey de Poloniar cerca de la emperatriz Isabel. 
Desde entóneos, perdidos ya el pudor y la prudencia , 
Catalina no se separó de su amante , y se impuso en 
sus relaciones tan poca reserva, que todo;el mundo 
en Rusia acusaba al joven polaco de ser el padre del 
fruto que llevaba ella en sirseno. Este hijo fué la prin
cesa Ana, que pronto dió á luz la gran duquesa y que 
murió casi al nacer. 

Tales eran los preludios de un reinado que debia 
tener un fin tan trágico y funesto. Los cortesanos, 
entre los cuales hay que contar ios más ilustres nom
bres; testigos del envilecimiento de sus. soberanos, les 
despreciaban y les adulaban con bajeza, sin que sa
liese de entre ellos ni una sola-voz generosa para ad
vertir al príncipe, que era el único que ignoraba su 
deshonra , y que le sumergían en el ridículo para aho
garle algún día en el veneno , asesinándole sin temor 
de la compasión ni de la indignación públicas. Tam
bién veía el pueblo estos desórdenes, pero no se atre
vía siquiera á acusar con una tímida palabra tantos 
escándalos, creyendo sin duda que los crímenes y las 
malas costumbres entraban en los privilegios del po
der. ¡De tal modo, exclama un escritor, de tal modo 
está formado el pueblo ruso para la esclavitud 1 

Pedro l i l fué instruido al fin de lo que pasaba. Por 
un capricho extravagante, dejó de desear á su esposa 
desde que un hábil médico habia hecho desaparecer 
el obstáculo que hacia estéril de placeres para él el 
lecho conyugal ; mas no por esto estalló menos vio
lenta su cólera al referirle los amores de aquella con 
él joven polaco. Corrió en seguida á pedir venganza 
á la emperatriz , y destituyó á Restucheff por haber 
favorecido la conducta de la gran duquesa. Despojó-
sele mmediatamente del empleo de gran canciller, y 
fué declarado reo de lesa majestad , por haber dado 

tras la h i ja volvía, oyó que la l lamaha uu campesino, aso
mado á la ventana de una choza, y con la mayor sorpresa 
reconoció áDol í íorouV.i ,causa de ladesgracia de su familia, 
y v í c t ima á su vez de las intr igas cortesanas. Coniunicó 
esta noticia ¿i su hermano, que no vio sin admiraeiop aquel 
nuevo ejemplo de la nada de las grandezas humanas. Poco 
tiempo después , Menzikoff y su hermana., llamados á Mos
cou por ía czarina A n a , dejaron su cabana á Doigorouki /y 
fueron á la corte, t i l hijo fué cap i t án de los guardias, y r e 

c i b i ó la quin ta parte de los bienes de su padre. La h i ja fué 
dama de honor do la emperatriz, y contrajo un enlace ven
tajoso. Una de,las condiciones impuestas para la elección 
de Ana, era que no habia de l lamar de Curlandia á Rusia á. 
su favorito Biren, llamado Biron . El la hizo lo contrar io , y 
Blren , establecido en la corte de Petersburgo, fué más po
deroso que en l a d e M i t t a u . Impulsada por é l , la empera
tr iz , que no q u e r í a volver á casarse, pensó en darse un su
cesor, en l l ' i l , y adoptó á su sobrina, h i ja de Carlos, duque 
de Mecklenburgo-Schwer ín , y de su hermana C a t a l í n a l v a -
nowna; al hacerla abrazar la re l ig ión rusa, condición esen
cial de su adopción , cambió su nombre de Catalina con el 
de Ana. Entre la alta nobleza de Aleman iayde l Norte,nada 
hay m á s elás t ico que la conciencia de las personas no na
cidas en la c o m u n i ó n romana , respecto á cambiar de r e l i 
gión si lo exige un grande i n t e r é s . Esta es una reí lexion del 
prolcHlai i l» La-lieaumene, justi l ieada con mil ejemplos, á 
que apenas p o d r í a oponerse uno solo do uu catól ico, a quien 

la órden al feld-maríscal Apraxin de evacuar la Pru-
sia que acababa de invadir el ejército ruso. Ko obs
tante, esta órden había sido dada á instancias del gran 
duque , que sufría por las victorias alcanzadas por el 
pueblo en que había de reinar algún día, contra el 
soberano que habia tomado por modelo, y él mismo 
fué el que denunció á Bestucheff por estos dos mo
tivos. Así cayó , preso en sus mismos lazos, el más 
hábil intrigante y el hombre más astuto. 

Amenazada abiertamente desde entonces la gran 
duquesa por la venganza de su esposo , vióse aban
donada de todos los cortesanós. Pidió una audiencia 
á la emperatriz, y le fué negada. Dirigióse en su 
consternación al embajador de Fi ancia , que gozaba 
de grande consideración en San Petersburgo, y trató 
de obligarle á que defendiese su causa, pero este 
ministro no quiso encargarse de una misión que con
sideraba infructuosa. Todo á la vez abandonaba á esta 
princesa, y vióse muy pronto obligada á seguir á 
Oranienbaum á su esposo, que no disimulaba ya su 
odio ,, y á quien ella no aborrecía menos. Muchas ve
ces penetró Poniatowski en el castillo bajo distintos 
disfraces , pero al fin un día fué descubierto, deteni
do , y Pedro IÍI quiso hacerle 'ahorcar. Eizose que 
interviniera la autoridad de la emperatriz , y , depo
niendo el príncipe su cólera , no miró ya esla aven
tura más que, por su lado chistoso , y se contentó con 
reírse de ella. Tal era la .deplorable movilidad de sus 
impresiones. 

Emprendióse de nuevo la guerra contra el rey de 
Prusia con mayor actividad , y los generales que re 
emplazaron á Apraxin, que fué destituido, batieron 
muchas veces á los prusianos , se apoderaron de va
rias plazas fuciles; y finalmente hicieron palidecer ta 
estrella de Feder ico ' l í en KunesdoríT. en donde, per
dieron la vida treinta y dos mil hombres. Los rusos, 
ó me|or, los auslro-rusos, puesaifue los ejércitos aus
tríaco y ruso habían combinado sus fuerzas, hicieron 
siete mil prisioneros, se apoderaron de veinte y 
seis banderas , de ciento sesenta piezas de arliliería y 
de todo el bagaje del ejército prusiano. 

Al año siguiente , los rusos, mandados por Totlle-
ben . entraron en la capital del rey de Prusia, y , en 
el momento en que Isabel espiraba, l legabaá San Pe
tersburgo la noticia de la toma de Colberg, último 
baluarte de esle príncipe , y quizás el Ultime asilo de 
su fortuna. 

XIX. Las relaciones exteriores cambiaron total
mente de aspecto desde el momento en que Pedro 111 

aun el atractivo de una c o r o n á haya hecho abandonar l a 
re l ig ión de sus padres-. La jó ven princesa casó con Antonio 
ü l r i co de Bevern, nó el U de j u l i o de Vm, como dice cons
tantemente el almanaque rea l , sino el 18.de j u l i o de n3 í ) . 

Tlabiendo vacado el trono de Polonia, el 1.° y nó el 11 de 
febrero de n:):!, la emperatriz Ana se declaró en favor del 
hijo del monarca d i funto , y contra Estanislao Lecz ínsk i , 
elegido u n á n i m e m e n t e por la d ie ta , y logró hacerle t r i u n 
far de 9u r i v a l . , 

Las incursiones en Rusia do los t á r t a r o s de Crimea, y el 
asilo que les proporcionaba la ciudad de Azof en su r e t i r a 
da, reanimaron el sentimiento de la corte de Petersburgo' 
por la cesión de aquella plaza á los turcos. El general Las-
cy, encargado de s i t i a r l a , empezó á hacerlo el 115 ele mayo 
d e n s o , y Azof se r i n d i ó , capitulando el 30 de jun io s i 
guiente. Este sitio, pues, no duró seis meses, como afirman 
algunos historiadores. Semejante conquista no impidió 
que l -s t á r t a r o s entrasen en las tierras de los cosacos, y se 
llevasen presas á m i l familias. Habiéndose presentado el 
conde de Munich, en 2 de juMb de n:n, delante de Oczalíow, 
tomó la plaza por asal to, el 13 de ju l i o de IT.JT Choczim 
abr ió sus puertas al mismo general, en 29 de agosto de 1T.S), 
después de ganar dos batallas á los turcos, la una á orillas 
del Dniés ter , y la otra én Schavoufan. Yassi, capital do 
Moldavia, le.eiivió sus llaves el 14 de setiembre siguien
te, y, cuatro d ías d e s p u é s , el conde y el. vis ir f irmaron los 
preliminares de la paz. Esto costó á la Rusia la demolición 
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se s e n t ó en e l t r o n o ; a p r e s u r ó s e en seguida é s t e á 
hacer evacuar e l t e r r i t o r i o p rus i ano , y a f i r m a r l a 
paz con Federico , a l cual no l iab ia dejado de c o m u 
nicar n inguno de los planes do los generales rusos 
dorante toda la guer ra an ter ior ; lo cua l , como Iremos 
v i s to , no i m p i d i ó que los prusianos fueran derro tados . 

Cuando hubo mue r to la empera t r i z I s a b e l , d icen 
que Tanin a c o n s e j ó á Pedro í i l que se trasladase a l 
senado y se h ic ie ra p roc lamar s o l e m n e m e n t e , á fin 
de restablecer con esta d e m o s t r a c i ó n la an t igua cos 
t u m b r e de la n a c i ó n , que , s e g ú n é l , of rec ía una g a 
r a n t í a m á s á la au to r idad del soberano. Díjole que se
r ia m u c h o m á s glor ioso para él deber la corona á 
la l i b r é e l e c c i ó n de los representantes de la n a c i ó n 
rusa , que á la fuerza y á la vena l idad de los so lda 
dos , como lo hablan hecho sus antecesores. Pero es
te consejo se lo dictaba á Panin la m á s profunda per 
fidia y su a d h e s i ó n á los intereses de Catalina. Fuese 
de un modo ó de otro ,. este in for tunado p r í n c i p e no 
pudo escapar de su funesto des l ino . P r ó x i m o estuvo 
á dejarse l l e v a r por los consejos de Panin , p e r o , por 
un efecto de su na tura l i r r e s o l u c i ó n , c o n s u l t ó á otros 
cor tesanos , y le d isuadieron de l l eva r á cabo este 
p royec to . E l anciano p r í n c i p e de T r o u b e t z k o i le d e 
c l a r ó que e l pa r t ido propuesto p o r Panin no solo era 
m u y pe l igroso , s ino t a m b i é n m u y opuesto á las cos 
tumbres de l i í n p e r i o : a ñ a d i ó que la c o n s t i t u c i ó n rusa 
era pu ramen te m i i i t a r , y que rara vez habla in f in ido 
el senado en la e l e c c i ó n de ios czares ; que n inguna 
g lo r i a habla en ser coronado por un cuerpo j u d i c i a l , 
niejor que po r soldados victor iosos ; que no debia 
inquie tarse por una fo rma l idad inú t i l , n i ponerse bajo 
la tutela1 de u n senado a m b i c i o s o , que si e l t rono 
llegase á v a c i l a r , no seria el senado qu ien p r o p o r c i o 
n a r í a la fuerza para consol idar le ; y , en fin, que ante 
todo debia p r o c u r a r no tener descontento a l soldado. 

Los pr inc ip ios de su a d m i n i s t r a c i ó n crearon en el 
in te r io r las m á s r i s u e ñ a s esperanzas; porque Pe
dro i l l e m p e z ó por perdonar á cuantos le hablan ofen
dido durante el re inado de I s a b e l , y l l a m ó de l d e s 
t ie r ro á todas las v í c t i m a s de la venganza de esta c l e 
mente pr incesa. 

S u p r i m i ó ese h o r r i b l e t r i b u n a l secre to , esa I n q u i 
s ic ión de estado , cuyo nombre solo hacia t embla r á 
los ciudadanos. D e v o l v i ó la l iber tad á la nobleza,:cada 
vez m á s h u m i l l a d a y envi lec ida desde é l re inado de 
fvan Vass i l ievi tz . L i b e r t ó á los siervos que vegetaban 
en los dominios de l c lero , reuniendo sus t ierras á la 
corona. Esta medida se ha a t r i bu ido t a m b i é n á Cata-
ele Azof, obra maest.ta.do arquitectura m i l i t a r , construida 
bajo ei reinado de Pedro el Graade, y la Moldavia volvió 
al poder de los turcos. 

Después de padecer durante oclio afí'os en el destierro ¡a 
casa de los Dolgorouki, c re ía tocar al t é rmino de sus infor
tunios. E s p e r á b a s e su restablecimiento, cuando de repente 
el knias Sérge ó Serguei, principe de aquella l a m i l l a , fué 
detenido ;á linos de octubre de 1739 , d d í a . a n t e s d e p a r t i r 
á Londres como embajador. Un: enemigo secreto acababa 
de formular nuevas acusaciones contra los Dolgorouki, tan 
infundadas como las precedentes. El resultado fué, que ios 
príncipes ívan y Vasi l i , que h a b í a n disfrutado del mas alto 
lavur najo el anterior reinado , perecieron en el suplicio de 
la rueda; otros dos fueron descuartizados, y otros murieron 
íiecapitailos. Así fué casi enteramenteexterminada una de 
las casas m á s antiguas do Rusia; y tantas crueldades, dice 
levcsquc, fueron obra del sanguinario Biren. Pocos favori
tos han abusado de su posición m á s que él. Los objetos de 
su odio que hizo desterrar á la Siberia, se hacen llegar á 
«iüs do veinte m i l . Habiéndose hecho elegir duque de Cur
ian dia, en mi , sin haber podido agregarse al cuerpo de la 
nobleza rusa , este advenedizo quiso extender su despotis
mo mas alia de la tumba de su protectora. Viéndola ataca
da, en nio, de una enfermedad mor ta l , la indujo á que en 
su testamento, del J6 de octubre de 1740, nombrase sucesor 
suyo al pr ínc ipe Ivan , hijo de su sobrina Ana de Mecklcn-
«urgo, n iño de unos dos meses, y á que á el lo desUjnfasé 

lina : tal vez concluyó ésta lo que Pedro empezó. 
Reformó los numerosos abusos que so habian i n 

troducido én los procedimientos judiciales, y la jur is
prudencia seguida en los tribunales rusos; ocupóse en 
fin, con las más útiles intenciones, del comercio, de 
las ciencias y de las artes. Bien se ve pues que tra
bajaba en hacer cambiar las ideas de su pueblo; pero 
desgraciadamente tan buenos deseos que podían ha
berle concillado el favor de la nación, eran impug
nados por su obstinación en introducir en la corle y 
en los campamentos las costumbres militares alema
nas, ííabia ya sacrificado á tan loca manía todos los 
cálculos de la más sana política; había devuelto al 
rey de Prusia sus ciudades y sus prisioneros , y aun 
le habla concedido indemnizaciones por sus derrotas; 
en una palabra, Federico vencido, habla obtenido de 
su entusiasta discípulo ventajas que no se habría 
atrevido á esperar-siendo vencedor. Los vicios que lo 
envilecían conservaban en él su imperio; si podía 
conseguir el amor de sus vasallos, no podia contar 
por cierto con su respeto,y su temor. 

Ayudada Catalina por sus partidarios, se habla apro-
vecliado hábilmente de todas estas faltas para crearse 
por medio de una conducta enteramente opuesta su 
popularidad. Poco tiempo antes de la muerte de la 
emperatriz, cediendo á la necesidad de obtener una 
reconciliación , r enundó á Poniatówski, y apareció 
inesperadamente un día sentada en el teatro al lado 
de la soberana, sorprendiendo con su presencia y con 
su nuevo favor a una corte que la había herido con 
su más insultante olvido. Después que hubo muertola 
emperatriz, se la vió continuamente en las iglesias , 
afectando las costumbres nacionales, y haciéndose 
ensalzar por el clero , que solo vela en Pedro I I I Un 
espoliador y un protestante. 

Poco había tardado Poniatówski en tener un suce
sor en las afecciones de la gran duquesa; ocupaba á 
Catalina una tercera intriga antes de la muerte de la 
emperatriz Isabel, y nadie todavía lo sospechaba en 
la corte. Gregorio Orloíf, su nuevo amante,, ocupaba 
un grado oscuro ént re los guardias; pero si no poseía 
las ventajas de un nacimiento ilustre, habla alcanzado 
de la, naturaleza los dones que las pueden sustituir , 
una belleza varonil y un corazón intrépido. Comuni
cóle Catalina sus más secretos designios, é'hizo de éi 
el más atrevido conspirador. Los cómplices de sús es
candalosos adulterios se convertían en los agentes na
turales de su usurpación; porque hay muy poco tre
cho entre ultrajar de este modo el lecho de un rey, 

por regente durante la menor edad de este p r ínc ipe . La em
peratriz A n a m u r i ó el 28 de octubre siguiente, á los cua
renta, y ocho años de edad. Babia casado, el ¡3 de noviem
bre de ' r í iO , con Federico Guillermo Kett ler , duque de Cur-
landia, que m u r i ó sin hijos, e l21 de enero de m i . 

Aunque en Rusia se permitiese á los extranjeros la l ibe r 
tad de conciencia, no se e x t e n d í a esta a los vasallos del 
imper io , nacidos en la re l ig ión griega. El r igor ejercido 
contra algunos do estos, por haber apostatado, es una prue
ba de ello, l ié aqu í un ejemplo. El principe Galltzin habla 
abrazado en sus viajes la comunión d é l a santa Sede. A su 
regreso fué condenado á ser el bufón de la corte, y le colo
caron é n t r e l o s pajes, aunque tenia cuarenta a ñ o s . Su es
posa m u r i ó . La emperatriz Ana le casó con una muchacha 
del pueblo, y costeó las bodas. Cor r ía el invierno riguroso 
de l l i i i , de que aun se acuerda la Europa. Cons t ruyóse un 
palacio de h i e l o , en queso colocó la cama nupcial sobro 
una camil la t ambién de hielo. Todos los muebles, todos 

dos adornos eran de hielo , asi como cuatro c a ñ o n e s y dos 
morteros , que se colocaron delante del palacio , y con los 
que se hicieron muchos disparos sin que reventasen. Los 
gobernadores de las diferentes provincias del imperio reci
bieron orden de enviar algunas personas de ambos sexos de. 
todos los pa í ses sometidos a la Rusia. Vis t lóse las á expen
sas de la cor te , según el traje de su p a í s , y fueron el p r i n 
cipal adorno de la í iesta . E l cortejo , compuesto de m á s do 
trescientas personas, pasó por dolante del palacio de la em-
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y poner atrevidamente la mano sobro su corona. 
Pedro IÍI pensaba en hacer encerrar á su esposa, 

desde que sabia que por tercera vez llevaba en su 
seno el fruto de sus culpables amores. Uabia visitado 
al príncipe Ivan en la fortaleza de Schlusselburgo, 
y se creyó generalmente que era con el designio de 
llamarle á la sucesión del trono ; pero parece que 
este desdichado , herido de imbecilidad ó de demen
cia , por efecto de un largo^ cautiverio, no podia sa
tisfacer á este objeto. Puso entonces sus ojos , según 
dicen, en su t io , el príncipe Jorje de Uolstein , á 
quien habia llamado á su corte y colmado de ho
nores ; pero esta elección, era muy poco á propósito 
para lisonjear los deseos del pueblo ruso , pues era 
un extranjero introducido por otro. 

Sea como fuere , próximo Pedro á entrar en cam
paña contra la Dinamarca , no quiso abandonar á San 
Peteisburgo sin haber antes encerrado á Catalina en 
una prisión de estado , y declarado la ilegitimidad de 
su hijo Pablo Pelrowilch. Según Levesqne, esto era 
dar á las habladurías de la corte una fuerza que jamás 
deben tener á los ojos de la justicia. Refiriéndonos al 
mismo , parece , no obstante , que habia acumulado 
bastantes pruebas de los diversos adulterios., ó más 
bien, del adulterio permanente de Catalina , para que 
los tribunales que hubiesen tenido ,qUe fallar sobre 
esta grave cuesíioo, tuviesen otros elementos de con
vicción que las habladurías de la corte. Preciso era, 
añade este autor , que Catalina conspirase para sal
var su libertad y la de su hijo , y tal vez su vida. 
Otros escritores, menos indulgentes , ó menos relaja
dos en sus principios, han expresado el mismo hecho 
diciendo: «Preciso era que (Catalina conspirara para 
escapar del terrible castigo que tenia bien merecido.» 
Levesque traía dé justificar sus palabras diciendo que 
Pedro tenia el proyecto de pasarse con su manceba 
Yoronzoff; y, para llevarlo á cabo , era necesario, que 
cayese la cabeza de Catalina. 

Da suerte y las faltas de su esposo sirvieron admi
rablemente á esta mujer audaz. Pedro 111, hemos d i 
cho y a , que se habia creado enemigos en todas las 
clases por su preferencia á las costumbres alemanas; 
y esta misma guerra contra Dinamarca, solo para re
clamar el d u c a d ó d e Sleswick, que habia pertenecido 
á sus abuelos, pero cuya posesión hablan garantido 
á Dinamarca veinte tratados solemnes, excitaba un 
descontento general. Mientras que de este modo se 
perdia en la pública opinión , Catalina , con la frente 
serena y la sonrisa en los labios, tramaba con una 

peratriz, y recor r ió las callos principales de la ciudad. Los 
dos esposos iban al frente, encerrados en una gran jaula , y 
conducidos sobre un elefante. Algunos convidados iban so 
Lre camellos; los otros iban distribuidos en narr ias tiradas 
por rengí fe ros , bueyes, perros, machos c a b r í o s , y aun por 
cerdos. La comida estaba preparada en el picadero de Biren, 
decorado para la licsta. S i rv ié ronse á cada persona manja
res de su pa í s . Después de la comida hubo un ba i le , en que 
cada uno bai ló al estilo de su t i e r ra .En seguida, los dos es
posos fueron conducidos al palacio de bielo , saludados por 
l a a r t i l l e r í a de nueva especie, construida parad los , y acos
tados en la cama de hielo que se les habia preparado. lín la 
puerta se pusieron centinelas, que les impidieron salir an 
tes del dia. ¡Asi es como el despotismo se mofaba de la hu
manidad! 

1740. Ivan V I , Antonowitch , hi jo do Antonio Ulrico de 
Brunswick-Iievern, y de Ana de Mecklenburgo, nacido el23 
de agosto delVxO, fué proclamado en 29 de octubre del mis 
mo año emperador de l iusia , en v i r tud del testamento de la 
emperatriz Ana, ypor orden del duque do Biren, que al p ro 
pio tiempo se hizo reconocer por regente del imperio. E l 
mariscal de Munich , que hasta entonces habla favorecido 
sus designios , empezó á tenerle envidia as í que lo vió re 
vestido de la autoridad suprema. Viendo irr i tados á la du -
q u é s a de Bevern , madrc'del emperador, y al duque , su es
poso, á causa de la conducta altanera de Biren hacia ellos, 
y de sus amenazas, se concer tó con ellos para perderle, y lo 

actividad infernal sus siniestras conspiraciones. Rabia 
hecho nombrar á Orloff capitán cuartel-maestre de la 
artillería, y por este medio disponía á su capricho de 
la caja de este cuerpo ; pero lo que prueba cuán l e 
jos preparaba sus medidas , es que Orloff habla sido 
promovido á este empleo á instancias de Catalina, an
tes de la muerte de la emperatriz Isabel; es decir, 
cuando todavía este nuevo lazo era un secreto hasta 
para los amigos de la gran duquesa. 

Tres facciones trabajaban, nó de concierto, sino s i -
mul láneamente , para el buen éxito de sus , deseos. 
Dirigió la primera , durante el reinado de Isabel, el 
excanciller Restucheff, y existia todavía á pesar del 
destierro de este viejo "intrigante; la segunda tenia 
por jefe á una jóven de diez y ocho ó veinte años , la 
princesa Daschkoíf, que conspiraba por representar 
algún papel, y para que se hablara de ella ; y , final
mente, la tercera la dirigía la misma Catalina. Estas 
tres facciones no se conocieron ni se reunieron hasta 
el momento de dar el gran golpe. En medio de sus 
misteriosas voluptuosidades, Catalina empuñáb^ con 
mano firme y segura las riendas que sujetaban á sus 
ambiciosos planes á estos tres partidos desconocidos 
unos de otros, y á esa multitud de aventureros no-
bies ó p lebeyos tan diferentes en linaje, en fortuna 
y en genio. 

El hetmán Razoumoffski y el conde Panin entraron 
en el complot. Los embajadores de las cortes de Vie-
na , de Versalles y de Copenhague le protegían. Es
tos ministros hablan empleado todos los medios posi
bles, y en e l último caso hablan repartido mucho d i 
nero , para atraer partidarios á la revolución que se 
preparaba ; ahora bien , dice un escritor, si hay a l 
gún ruso que sepa resistirse á las lisonjas, no hay 
ninguno que resista al poder del oro. 

Los conjurados deliberaron largo tiempo sobre el 
medio de llevar á cabo su proyecto. Tintábase princi
palmente de saber cómo se desembarazarían del em
perador. Razoumoffski y Orloff querían sorprenderle 
y llevársele del castillo de Pelershoff, durante alguna 
de las orgías con que indefectiblemente irla á cele
brar allí el dia de San Pedro. El conde Panin ha
bia ido á reconocer las habitaciones para verificar el 
rapto con más seguridad. El teniente Passeck, amigo 
de Orloff, y uno de los más feroces matones que se 
hablan, reunido , propuso dar de puñaladas al em
perador en medio de su corle , y dos veces seguidas 
se emboscó en el jardin para cometer el asesinato, á 
pesar de la prohibición de Panin. 

cons igu ió . T ra s l adóse con una escolta al palacio del re
gente, la noche del 20 de noviembre, p rend ió le y le condujo 
a Schlusselburgo, en donde quedó prisionero hasta mayo 
siguiente, mientras la duquesa de Bevern, que se habia he
cho reconocer por gran duquesa do Rusia y regente , man
daba ins t ru i r su proceso. Convictode varias violencias atro
ces, cometidas durante su minister io, bajo el ú l t imo reina
do, y durante el corto espacio de su regencia, fue condenado 
á muerte por sentencia del senado, pronunciada el 8 de fe
brero de 1741; pero se le c o n m u t ó la pena en el destierro cá 
la Siberia. Su ca ída fué un verdadero motivo de t r iunfo aun 
para los m á s adictos á su suerte. 

- E l ejemplo de Biren no~corrigió al autor do su desgracia. 
No menos ambicioso que é l , n i menos alt ivo , Munich pre
t end ió sucederleen todos sus empleos, y ejercerlos con la 
misma independencia. La gran duquesa creyó prudente 
compartirlos con Mun ich , y, al concederlo el t i tu lo de p r i 
mor min i s t ro , dió á su esposo , el gran duque, el empleo de 
gene ra l í s imo de t ierra y mar, que en t regó las fuerzas del 
estado al revestido con este cargo. El canciller conde Oster-
mann, hijo do unpastor luterano deWestfalia, obtuvo la di
rección de los asuntos del gabinete; y Goloffkin, vicecanci
ller, la do los negocios interiores. Reducido al departamento 
de la guerra, Munich no d i s m i n u y ó su orgul lo . Hízose odio
so., no solamente á los demás min i s t ro s , sino al mismo 
gran duque, con quien q u e r í a t ra tar de igual á igual . La 
guerra declarada por la Suecia á la Rusia, á ins t igac ión de 
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Menos conformes estaban los conjurados en el mo
do de sustituir al malhadado príncipe, que en los me
dios de precipitarle del trono; pero, como veremos 
muy pronto, fueron mucho más numerosos ó más 
Lábiles los que pretendían revestir á Catalina con la 
autoridad absoluta, que los que querían que se con
tentara con la regencia. Pahin era el jefe de estos ú l 
timos , y fundaba su opinión en que Catalina no era 
de la sangre de los czares. ¿No era una diabólica i r r i 
sión obstinarse en querer conservar los principios de 
la legitimidad, esto es, del derecho , según las ideas 
monárquicas , en el momento mismo en que así se p i 
saban todas las leyes divinas y humanas ? 

Habian empezado las fiestas de Petershoff, en el 
momento en que uno de los conjurados, Passeck, fué 
arrestado, sin que nadie supiese por qué . Sin embar
go', todos temblaron. La princesa Baschkoff corrió á 
casa del conde Panin , cuya indolente maldad no fué 
más activa, á pesar de la inminencia del peligro. 

Necesario era, sin embargo, tomar un partido de
cisivo. Catalina , como vamos á ver , supo tomarle, y 
justificó esta frase que pocos dias antes se le habla 
escapado : «No hay ninguna mujer, decia , más atre
vida que yo: tengo una temeridad desenfrenada.» 

Una invencible fatalidad arrastraba á su perdición al 
desgraciado esposo ; advertido muchas veces de que 
so conspiraba contra é l , despreció siempre todos los 
avisos, hasta los que le vinieron del mismo rey de 
Prusia; pues en Berlin sabían lo que se tramaba en 
San Petersburgo, mucho mejor que Pedro 111. A los 
agentes de este monarca les respondió: « Si sois ami
gos m í o s , no me habléis más, de este asunto porque 
me disgusta.» 

A la noticia del arresto de Passeck, los conjurados 
resolvieron obrar en seguida , y á favor del silencio 
de la noche, á fin de no ciar lugar á que Pedro se les 
anticipase. Gregorio Orioff, uno de sus hermanos , y 
su amigo RibikoíF, se trasladaron á los cuarteles para 
preparar á los soldados de su partido á obrar á la p r i 
mera señal , mientras que otro hermano de Orloí ícor
ría á Petershoff á buscar á la emperatriz. 

En vísperas del triunfo ó del suplicio, y con tan 
terrible incerüdumbre en el corazón, dormía tranquila
mente esta jóven. El pabellón que habitaba se halla
ba situado en la extremidad del j a r d í n , sobre las 
orillas del golfo de Finlandia , y se llamaba pabellón 
de «Monplaissir. » Para estar más prevenida á tomar 
pronto la fuga , había mandado aproximar una lancha 
como sin objeto, que servía entre tanto para las noc
la Francia, el 4 de agosto (y no el 24 de junio do 1"41), le 
dio ocasión de desplegar su habilidad. El ejército ruso, 
cuyo mando dio al mariscal Lascy, salió victorioso el 3 (y no 
el 4) de setiembre siguiente, en Villemanstrand. 

Entre tanto se formaba en secreto un partido en favor de 
la princesa Isabel, bija de Pedro el Grande, que habría de
bido suceder á la emperatriz Ana, según el testamento do 
la emperatriz Catalina I . La indolente seguridad de la gran 
duquesa y de su esposo, que fueron advertidos del complot, 
no les permitió perseguir á los conjurados. Dormían ambos 
tranquilamente en una misma cama, la noche del 6 de di
ciembre de n41, cuando treinta soldados, dirigidos por Isa
bel, les prendieron juntamente con su hijo el príncipe. Esta 
revolución, preparada por M. de la Chetardie, embajador de 
Francia, se efectuó sin efusión de sangre y aun sin sufrir 
la menor oposición La dulzura del gobierno do la referida 
gran duquesa, merecia sin embargo, que se la echase de me
nos en Rusia. 

í l í í . Isabel Petrowna, hija segunda de Pedro el Grande 
Y de Catalina , nacida el 29 de diciembre de ^ 1 0 , fué pro
clamada emperatriz el 1 de diciembre por los representan
tes de la nación , y recibió de ellos el juramento de fideli
dad. Los grandes duques, enviados al principlo á Alema
nia, fueron detenidos por el camino de Higa y encerrados 
on la cindadela, en donde permanecieron diez y ocho me
ses. De allí so les trasladó á Ilanimburgo, en donde seles 
separó de ivan , que fué llevado 4 Schlusselburgo. Después 
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turnas visitas de sus amantes. Gregorio Orioff, al en
tregarle á su hermano una llave del pabellón, le hizo 
conocer también todos los secretos pasillos por don
de podía llegar más pronto y con más sigilo, y ma
dama Daschkoffle dió un billete en el cual precipitada
mente había escrito algunas palabras. 

Dos horas después de medía noche , llegó Alejo Or-
loffjunto al lecho de la emperatriz, y tuvo que tocar
la con la mano para sacarla de su profundo sueño. 
Despiértase de súbito, y ve al lado de su cama á un 
soldado á quien no conoce. « Vuestra majestad, le d i 
ce éste, no tiene un momento que perder; vestios y 
seguidme. » Y desaparece en seguida. 

Catalina , dominando su agitación, llama á Ivanow-
na; ambas se visten precipitadamente , y se deslizan 
sin ser reconocidas por ningún centinela del castillo. 
Apenas están prontas, cuando el soldado las toma de 
la mano para hacerlas entrar en un coche que espe
raba á la puerta del j a rd ín ; Alejo Orioff coge las 
riendas y parlen. 

Él cansancio de los caballos , que habian dado una 
violenta carrera , obligó á la emperatriz á concluir el 
camino a p i é ; por fin, abrumada de fatiga y de i n 
quietud., pero siempre dueña de sí misma, y afec
tando un aire lleno de confianza y de calma, aunque 
una lijera palidez esparcida en su semblante podía 
hacer traición á su profunda emoción, llegó á San 
Petersburgo á las siete de la mañana. 

Trasladóse en seguida al cuartel de los guardias de 
Ismailoff, de los cuales habia ganadas tres compañías . 
A la noticia de la llegada de la emperatriz, corren los 
soldados , saliendo medio desnudos del cuartel, y la 
rodean.dando grandes gritos. Ella con voz alterada les 
dice « que el más inminente peligro la obliga á venir 
á pedirles socorro , que aquella misma noche el czar 
había querido matarla con su hi jo; que no habia po
dido librarse de la muerte más que por la fuga, y que 
confiaba mucho en su adhesión para ponerse entre 
sus manos. » 

Movidos los soldados de indignación , le respondie
ron en tumulto, y juraron morir por ella. En este ins
tante llegó el hetmán Razoumoffski, y su voz y el 
ejemplo de sus compañeros no tardaron en arrastrar 
á todos los demás . Ilízose comparecer al limosnero 
del regimiento de Ismailoff, en medio de esta multitud 
embriagada con la alegría de una revolución , y este 
sacerdote, con un crucifijo en la mano , recibió el j u 
ramento de las tropas. Santificada esta revuelta por lu 
religión, no le faltaba ya más que tener buen éxito 

fueron conducidos á Kolmogor i , en una isla del Dwina, cer
ca del mar Blanco, á menos de tres grados del c í rculo po>-
lar . Allí m u r i ó de parto la gran duquesa, en 114(5, y su es
poso en 1~80. 

Los minis tros Munich, Ostermann, Goloffldn y otros dos, 
arrestados el mismo dia de la revoluc ión , fueron destorra
dos a diferentes puntos de la Siberia en c o n m u t a c i ó n de la 
pena de muerte pronunciada contra ellos el 29 de enero. 
Munich ocupó en Pelim la casa, cuyo diseño habia trazado 
para Biren. Entre los puntos de acusac ión presen tados con
t ra Munich e n l a i n s t rucc ión de su proceso, figuraba el de 
que habia hecho perecer mucha gente en sus expediciones; 
y él c o n t e s t ó : « No se trabaja la madera sin sacar v i r u t a s . » 

Isabel, después de la ceremonia de su co ronac ión , p r a c t i 
cada en Moscou por elarzobispo de Novogorod .em, y nó 13, 
de mayo de 1742 , j u z g ó conveniente l lamar á Biren de su 
destierro. La sorpresa de-éste debió ser grande, y mezclada 
de una mal igna a l e g r í a , cuando, al pasar a Kasanpara r e 
gresar, e n c o n t r ó fortuitamente á los nuevos desterrados, 
enemigos suyos , y sobre todo á Mun ich , que iba á ocupar 
su lugar . > 

Isabel, á su advenimiento al t r o n o , habia puesto los ojos 
en su sobrino Carlos Pedro Ulrico de Holstein, para nombrar
le su heredero. Hab iéndose trasladado este p r í n c i p e á l l o s c o u , 
en 16 de febrero de 1742, después de abrazar la rel igión griega 
fué declarado, en 18 de noviembre siguiente, gran duque do 
Rusia, t í tu lo que le aseguraba la sucesión en el trono. A l 
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para ser justa la victoria. Veamos su resultado. 
Demasiado bien salió", el contagio fué rápido y com

pleto entre las tropas. Solo el regimiento de artillería 
se resistió, y. á pesar de la presencia y de las instan
cias de Orloff, se mantuvo ürme y esperó las órde* 
nes del general que le mandaba; era éste un francés 
llamado Yillebois , que á lo menos no cedió basta des
pués de lodos los otros. 

Rodeada, Catalina de más de dos mil bombres, de 
os guardias, y do una gran parte de los habitantes de 
Petersburgo, que seguían el movimiento sin darse 
cuenta á sí mismos de su opinión ni de sus deseos , 
se dirigió en seguida á la iglesia de Kasan , en donde 
todo estaba dispuesto para esta asombrosa usurpación. 
Esperábala ya en el altar el arzobispo de Novogorod, 
revestido con sus hábitos ponliíicales y cercado de 
sacerdotes, venerables por su edad. Colocóla sobre la 
cabeza la corona imperial , proclamóla en alta voz so
berana de todas las Rusias, con el nombre de Catali
na I I , y declaró por su sucesor al jóven gran duque, 
Pablo i'etrowitch. 

Los señores que se hallaban en San Petersburgo, 
supieron, al dispertarse, la revolución, y su resultado á 
la vez, y se apresuraron á ir á rendir homenaje y á j u 
rar fidelidad á su nueva soberana. Después de haber 
recorrido á caballo, vestida con el uniforme de los 
guardias, las filas de los soldados, Catalina se trasla
dó al palacio que habia ocupado Ja emperatriz Isabel. 
En él comió delante d f una ventana abierta, volvién
dose á cada instante á saludar al pueblo, que, enter
necido por tal exceso de bondad, cala de rodillas tam
bién á cada instante ,.• proclamando en la embriaguez 
de su dicha el nombre de su virtuosa soberana, y 
repitiendo con entusiasmo el juramento de serle pa
ra siempre fiel. Esto es lo que, en estilo de historió
grafo real, ó de periodista asalariado, se llama sen
cillamente un tierno cuadro de familia. Pero la verda
dera historia, en su profunda indignación, tiene otras 
palabras, para pintar esas insolentes farsas de corle, 
en las que el crimen afortunado triunfa de la estupi
dez y cobardía publicas. 

En tanto que así perdía , en menos de dos horas, la 
corona y el imperio de los czares, ¿ q u é hacia el des
venturado Pedro i l l ? Iba alegremente en una calesa 
desde Oranienbaum á Petershoff, seguido de una lo 
ca juventud, entre encantadoras mujeres, que, sobre
cogidas todavía bajo la impresión de los placeres de 
l a víspera , proyectaban ruidosamente los del dia s i 
guiente. Estaba próximo á llegar, cuando un emisario, 

dia siguiente Hegarou emhajadores de Suecia para ofrecerle 
) i i corona do este reino de parto do Federico 1 y de la dieta, 
pero la r e h u s ó . Levesque d i c e , « q u e su triste destino le fo r 
zaba á reinar en R u s i a . » E n t r e tanto, ía guerra continuaba 
siempre entre ambas potencias. Torminóse por Un en í l í i 
con el tratado de A b o , ajustado por sus plenipotenciarios 
ehTl de junio,rat i f icado por la Rusia e l U deagosto siguien
te, v por la Suecia al cabo de tres dias. 

Este tratado no estaba todav ía -conc lu ido cuando la cza
r i n a descubr ió una conspi rac ión urdida contra ella en me
dio de su corte. Ei m a r q u é s de Rotta , enviado entóneos á 
Berl ín por la reina de H u n g r í a , d i r ig í a el complot. La dama 
Lapoukin ; su marido, comisario general do mar ina ; la da
ma Bestucheíf, c u ñ a d a del canciller; el c h a m b e l á n Lilienfeldt 
y su esposa, estaban al frente del part ido. Sorprendiósc les 
antes de tener concertado su plan , y fueron desterrados á 
Siberia después de cortarles la punta de la lengua y de re 
cibi r el knout . Persuadida de que el rey de Pruslaera el jefe 
mudo de los conjurados, Isabel, para vengarse, a b r a z ó el 
part ido de la corte de Viena contra él. El feld-mariscal 
Aprax in , á la cabeza del ejército ruso, pene t ró en Prusiael 
a ñ o n;n, después de una larga y penosa marcha, y en 3 de 
j u l i o obligó á capitular á la ciudad de Memel. Luego alcan
zó una v ic tor ia en ;i0 de agosto contra el fekl-marisca! Le-
v o l d , que habia ido á atacarle cerca de Gross-Jagerndor í f . 
Después de este doble t r iunfo se ex t r añó el verle replegarse 
hacia la Polonia y la Curlandia para establecer cuarteles de 

disfrazado de labriego, le entrega un billete, en el que 
lee las funestas noticias. Un solo hombre, un servidor 
no más, se babia acordado de Pedro, cuando todo el 
mundo le abandonaba, y le hacia llegar este aviso 
saludable, si no hubiese sido tan tardío. Este fiel ser
vidor era un francés. 

Consternado, anonadado con lo que acababa de 
leer , no buscó Pedro HI ningún socorro en el celo de 
algunos amigos, todavía adheridos á su causa, ni aco
gió ninguno de los enérgicos consejos que le dieron. 
Más débil que ese rebaño de débiles mujeres |que le 
rodeaba , se persuadió de que Catalina consenliria en 
no usar más que por mitad deHsu fuerza y de su vic
toria , y dejó marphar al conde de Voronzoff, herma
no de su querida , que se ofreció apresuradamente á 
ir á negociar una reconciliación , pero que en el fon
do no tenia más prisa que para ponerse á cubierto, 
yendo á llevar su sumisión á la emperatriz; y en 
efecto no volvió. 

Munich proponía al desventurado pr ínc ipe , que 
se pusiera á la cabeza de tres mil soldadas de Ilols-
tein, que habia en Oranienbaum , y marchase contra 
San Petersburgo. Este enérgico partido asustó á los 
cortesanos y á las mujeres , y uno de ellos manifestó 
la opinión más prudente de i r á Cronstadt, en donde 
encontrarian una poderosa flota y una plaza defendi
da por el mar. Adelantóse un oficial general para 
anunciar al pr ínc ipe ; pero cuando éste llegó detrás 
de é l , su enviado era ya prisionero ; al adelantarse 
Pedro para contestar al «quién vive» del centinela, 
«yo, el emperador ;» «ya no hay emperador ,» le re
plicó el soldado. Y efectivamente, para confirmar esta 
siniestra respuesta, la guarnición armada que se pro
longaba sobro la orilla, no interrumpió el silencio más 
que por el unánime grito de « viva Catalina, » y por 
la amenaza que uizo el almirante iTalysin de dispa^ 
rar con bala sobre el yate , sino se alejaba. A estas 
palabras , retrocede espantado el príncipe ; pero su 
ayudante de campo, Goudowitch , le detiene dicién-
dó l e : « Príncipe , dádme vuestra mano y saltemos á 
tierra; nadie osará hacernos fuego, y Cronstadt será 
todavía de vuestra majestad. » Munich apoya viva
mente este generoso consejo , pero el desdichado 
Pedro , incapaz de comprenderle, corre á la cámara 
del yate en medio délas mujeres espantadas. Ni t iem
po da para levantar el ancla ; córtase el cable, y se 
aleja á fuerza de remos. 

Pedro iíí podia pasar en seguida á Suecia , poner
se al frente del ejército de Pomerania , y entrar com-

invierno. La emperatriz m a n d ó prenderle en Narva, y nom
bró jueces para que instruyesen su proceso. Antes de t e r m i 
narse este, Aprax in m u r i ó de apoplej ía . El general , que le 
reemplazó , dio pruebas de habilidad, en 22 de enero de ITiS, 
en la toma de Koenigberg y del fuerte de Pi lan Habiéndose 
después apoderado de Custr in , derroco cerca de esta ciudad 
al ejérci to prusiano en una ba ta l l a , que duró el t i y 26 de 
agosto. El gran duque, amigo del rey de Prusia , no •vela 
complacido las ventajas que e¡ general Fermer o b t e n í a . Este 
lo supo, y p re t ex tó algunos achaques para alcanzar su r e t i 
ro . Soltikof, que después tomó el mando, a l canzó una seña
lada v ic tor ia el 23 de ju l io de 1769 , contra Vcdel , general 
prusiano , cerca de Zul l ichau, en Silesia, á una legua del 
ü d e r . Los vencedores marcharon incont inent i á Crossen, 
de allí á Francfor t -sur- l ' ü d e r , de que se apoderaron, y l le 
varon sus destacamentos hasta las puertas de Ber l ín .El rey 
de Prusia, queriendo lavar l a afrenta que acababa de sufrir 
su general , a t a có el 12 de agosto, en Cunersdorf, al ejército 
ruso, reunido á los a u s t r í a c o s mandados por Lauden y Had-
dick. Después de un combate de ocho horas, sostenido por 
ambas partes con todo el encarnizamiento concebible, los 
prusianos emprendieron la fuga, dejando ocho m i l hombres 
tendidos én el campo de ba ta l l a , y Soltikof salió vencedor 
de un hé roe . La noticia de esta v ic tor ia , llevada á Peters
burgo , valió á los soldados rusos que just if icaron haberse 
hallado en ella, la exención de todo servicio por su vida. 

El año l"f50 dió nuevos triunfos á la Rusia. Una de sus d r 



l í í S T O P J A D E R U S I A . 227 

batiendo en sus estados ^ y sentarse vencedor en su 
usurpado trono. Un príncipe dotado de valor hubiera 
hallado mü medios para salvar su corona y vengar su 
injuria. Pero el débil Pedro no escuchó más que las 
malditas sugestiones del miedo, y, lisonjeándose siem
pre con una reconciliación imposible Con su cruel es
posa , regresó á Oranienbaum. 

Durante estas cobardes vacilaciones de su esposo, 
prosegma Catalina la carrera de su descarada fortuna. 
Coronada por la mañana en la iglesia de Kasan, por 
la noche se la veía segunda vez á caballo , y con una 
corona de roble ó de laurel en la frente, y la espada 
desnuda en la mano, se habia puesto á la cabeza de 
sus tropas, encamadas de su belleza y de su audacia. 
No era dudoso su triunfo; aquellos á quienes la incerti-
dumbre de los sucesos habia contenido hasta entónces, 
se precipitaban en tropel en pos de ella.' 

üepartióse con profusión un manifiesto que se tenia 
ya dispuesto hacia algunos dias. Catalina se justificaba 
en él de su usurpación , en nombre de los intereses de 
la llusia , imputando á su esposo unas reformas que 
ponían en gran peligro la religión ortodoxa , y el pro
yecto de introducir el protestantismo; recordaba ade
más el último tratado con la Prusia, por el cual efec
tivamente estuvo, muy comprometida la dignidad del 
gabinete ruso. Aun se afirma que en este manifiesto 
hablaba de las ipalas costumbres de su esposo : (ira 
Mesalina insultando á Claudio.' 

Las tropas holsteinienses de Oranienbaum rodea-
ron á Pedro luego que llegó, conjurándole, con las lá
grimas en los ojos , que les llevase contra los rebel
des.; Munich quiso todavía que confiara su suerte y 
su persona á la adhesión de estos valientes, pero el 
despreciable príncipe, que no conocía cuán grande es 
la fuerza del valor y la fecundidad de una gran reso
lución , que no podía concebir que él solo con Munich 
podía desafiar á todas las fuerzas militares del impe
rio , lo rehusó vergonzosamente. Escribió á su mujer 
reconociendo y disculpándose de sus ext ravíos , y la 
«freció dividir con ella un poder que ya poseía toda 
entero; pero ella se desdeñó de contestarle, juzgando 
que no merecia la pena de que quitara un solo instan-
fe al cumplimiento de su triunfo. Entónces Pedro en
vió á San Petersburgo á su chambelán Tomailoff, pa
ra ofrecer á la emperatriz una cesión del imperio, 
pidiendo únicamente el permiso de retirarse á Hols
tein con su querida y su amigo Grudowitch. Por res
puesta á esta nueva y cobarde bajeza , recibió la or
den de reunirse con su esposa, y obedeció. 

visiones, mandada por el conde de Totteben, se apoderó de 
Berlin en 9 de octubre, hizo prisionera á la g u a r n i c i ó n , i m 
puso un tr ibuto á la ciudad , y se r e t i r ó . La c a m p a ñ a s i 
guiente les p rocu ró la^conquista deColberg, en Ponierania, 
a! mando del general Romanzoí , después de un sitio de unos 
sois meses, el 28 de diciembre (n. est.). La a l eg r í a que pro
dujo en Petersburgo la noticia de este aconteé i ra ien to , p ron 
to se t rocó en duelo por la muerte de la emperatriz, o c u r r i 
da el S do enero de 1762 ( n . est .) , á la edad de cincuenta y 
un años . El gobierno de esta princesa demos t ró que habia 
heredado el genio de Pedro el Grande, a s í como su poder; a 
lo cual a ñ a d i ó la clemencia, Imitaodd á su madre ; v i r t u d 
que fué ta l en Isabel, que durante su reinado nadie fué eje
cutado de muerte , según así lo habia prometido al subir al 
t rono; y , sin embargo, su reinado fué la época en que los 
c r ímenes empezaron á escasear en Rusia. En el estado m á s 
crítico de su postrera enfermedad, d i s m i n u y ó el impuesto 
d é l a s a l , dió l ibertad á catorce m i l contrabandistas y a 
veinte y cinco deudores, y aun m a n d ó que se pagasen de 
sus propios fondos las deudas d£ estos ú l t imos , que no ex
cedieron de dos m i l quinientos rublos. 

1762. Carlos Pedro Ulrico Fedorowitch, hijo de Carlos Fe
derico, duque de l lolstcin-Gottorp y de Ana Petrowna, h i ja 
p r i m o g é n i t a de Pedro el Grande, y de su segunda esposa 
Catal ina, nacido el 21 de febrero de 1728, fué proclamado 
«'mperador de Rusia el 5 do enero de 1762, inmediatamente 
después de la muerto de su l i a Isabel. Esta princesa, al mo -

Este soberano tan rápidamente caído , volvía á en
trar en la capital para apurar hasta las heces el cáliz 
d é l a s más amargas humillaciones Al pasar por en
tre las filas de sus soldados, que acababan de destro
narle, les oyó gritar imprudentemente., « viva Catali
na. » Su querida y sus amigos fueron arrebatados dé 
su lado, y ultrajados ignominiosamente ; y él mismo , 
1 quién lo creyera! é l , el czar, despojado de sus con
decoraciones y de sus vestidos, con los piés descalzos 
y en camisa, permaneció algún tiempo en la grande 
escalera de palacio, expuesto á las crueles burlas de 
una desenfrenada soldadesca. Por fin , le encerraron 
con una fuerte y segura guardia. 

Pronto vino el conde Panin á presentarle un acta de 
abdicación , y la firmó. Jamás soberano alguno, caído 
del trono ha firmado un escrito concebido en tan ba
jos y humillantes términos. Jamás la cólera del pue
blo , pisoteando al poder, hfrsometido á tan odiosos 
extremos á las personas de sus príncipes. Preciso es 
haberse arrastrado á las plañías de los reyes para 
complacerse en humillarles hasta este punto. Re
conocía en ella su incapacidad para el gobierno; 
confesaba sus faltas, y prometía no tratar j amás de 
volver á subir al trono. Cuando se hubo concluido es
te acto infamante, condujeron al príncipe al castillo 
de P«obscha. 

Al dia ^siguiente , Catalina recibió los homenajes de 
los cortesanos y de las damas de la corte, que habian 
formado en la víspera la insensata é irresoluta comi
tiva del desventurado príncipe. Entre ellos brillaba 
Munich , cuya frente, dice Levesque, no se ruboriza
ba de vergüenza , porque, siempre grande, ni un so
lo instante se había separado de su deber. En efecto, 
como todas las cosas han de tener l ímites, los de l a 
fidelidad deben llegar hasta que el príncipe se aban
dona á sí mismo, y, sea por resignación ó por cobar
día , rehusa su propia defensa. 

¡ Cuán cruel y terrible fué el castigo de lanía pusi
lanimidad! A los pocos dias manifestóse la inconstan
cia natural de las afecciones populares por medio de 
sordos murmullos y de insultos que dirigían los ma
rineros y el pueblo á los soldados por su traición.Sa
bíase tat'pbien que en Moscou la guarnición y el pue
blo se habian pronunciado contra los sucesos de San 
Petersburgo. Viendo entónces que no podía consoli
darse la usurpación, ni sofocarse los murmullos, sino 
por un sangriento sacrificio , Alejo , hermano de Or
ioff , se trasladó con un oscuro sicario á la prisión de 
Pedro. Propusieron al príncipe, beber con é l , y éste 

r i r , le r ecomendó que cumpliese fielmente los compromisos 
que ella habla con t ra ído con las potencias aliadas; pero éfc 
hizo lo contrar io , pues a b a n d o n ó el part ido de la re ina de 
H u n g r í a , a jus tó la paz con el rey de Prus ia , y dió l iber tad 
á los prisioneros hechos á é s t e , co lmándolos de presentes. E l 
proyecto de este pr ínc ipe era establecer una paz general en 
Europa, y equil ibrar el pacto de famil ia de la casa do Bor-
bon con una alianza a n á l o g a entre las tres ramas soberanas 
de la casa de Holstelii, que reinaba en Suecia, Dinamarca y 
l lus i a : alianza a que se hubiera invi tado á los reyes de I n 
gla terra y Prusia. De este modo opon ía todas las fuerzas 
del Norte á . las del Occidente y del Mediodía. Este proyecto, 
mezclado con algunas ideas- extravagantes , no distrajo su 
a tenc ión del in ter ior del imperio. Declaróse protector del 
comercio, suprimiendo el derecho del dos por ciento que so 
ex ig ía sobre los géneros procedentes de Persia.y de A r c á n 
gel : la nobleza tuvo la l ibertad de viajar para ins t ru i r se , y 
de disponer de sus bienes sin consentimiento del soberano"; 
sup r imióse el tormento en los procesos criminales; y p u b l i 
c á rons e leyes para moderar el exceso del.lujo. En todo esto, 
Pedro I I I solo merecia elogios; pero se a c a r r e ó el desprecio 
de la nación por su crapulosa v i d a , la ave r s ión de las t r o 
pas por querer sujetarlas á la disciplina m i l i t a r de los p r u 
sianos, vencidos por ellas , y el odio del clero por conliscift-
sus bienes para reducirle a simples pensiones. El indiferen
t ismo que púb l i ca ineñ te mostraba h á c i a toda clase de c u l 
t o , dtó margen á sospechar que q u e r í a atacar Ja. re i ig ion 
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acepló. Habíanse ya provisto de un violento veneno, 
y le vertieron disimuladamente en su vaso, en lugar 
de aguardiente, pero, sospechando el crimen en ios 
ojos de sus enemigos, ó en el sabor del brebaje, 
rehusó el príncipe continuar bebiendo , y pidió leche 
á grandes gritos. Entonces los dos asesinos pidieron 
auxilio á Boriatinski, que era el comandante del 
puesto , y el infortunado monarca fué estrangulado. 

Muchos historiadores han agitado la cuestión de si 
Catalina habia sido advertida del proyecto de los ase
sinos, y si habia dado su consentimiento á esta atro
cidad. Levesque discurre sobre este punto con su 
acostumbrado embarazo y poca mana en estos ca
sos , y acaba por admitir la duda. «Ni Catalina, dice, 
ni Gregorio Orloff tenían esa firmeza de alma que en
gendra los grandes malvados;» pero este escritor es 
desmentido por todo lo que precede, y más aun por 
lo que sigue, en donde se manifiesta quizás mejor 
la varonil energía con que el cielo habia dotado á la 
Semíramis del Norte para los crímenes. 

Cuando supo Gregorio Orloff la consumación del 
asesinato, corrió á San Petersburgo á rienda suelta, y 
se presentó repentinamente delante de la emperatriz, 
pálido, azorado y tembloroso. Recibióle Catalina con 
tranquila calma , le reprendió gravemente por supue-
r i l emoción, y se encerró en seguida con él, Panin, 
Razoumoffski"'y algunos otros. En este tenebroso con
sejo se resolvió que hasta el dia siguiente no se baria 
pública la muerte de Pedro. Catalina, no obstante, 
apareció de nuevo serena y tranquila en medio de la 
turba de cortesanos, comió en público, imprimió á 
su corle un tinte de notable alegría, y sus aduladores 
decían que j amás una encantadora soberana habia 
resplandecido tanto con el triple brillo dé la gracia, de 
la juventud y de la belleza. Al dia siguiente se hizo 
anunciar la muerte de su esposo, mientras estaba en 
ja mesa. Interrumpiendo repentinamente su comida 
y deshecha en llanto , se despidió de los cortesanos 
y de los ministros extranjeros, y corrió á encerrarse 
en su aposento, dando por muchos dias, dice su b ió
grafo, todas las muestras del más profundo dolor. 

Pronto manifestó á sus pueblos, por medio de un 
ukase , que la voluntad del Todopoderoso habia lla
mado á Pedro á la otra vida. Este documento , dice 
Castora , es una obra maestra de crueldad y de hipo
cresía. Nadie se dejó engafíar por esta mentira audaz. 
Las señales del veneno se manifestaban con hor
rorosa evidencia en el cuerpo del príncipe , que fué 
expuesto al público para sofocar todo pretexto de re-

dominante. Finalmente , el designio que dejó t r a sp i ra ren 
sus horas de c r á p u l a , relat ivo á anular sil matr imonio, 
desheredar á su hijo y nombrar sucesor suyo al duque Jor-
je Luís de l lolstein , su l io , acabó de indisponer todos los 
á n i m o s contra él. En 8 de ju l io de 1702 (n . est.), estal ló en 
Petersburgo una conjurac ión acaudillada por personas del 
m á s alto rango , y proc lamó ún ica soberana de Rusia á la 
emperatriz Catalina.Pedro supo estarevolucion en Oranien
baum, en donde se ocupaba en hacer construir un templo 
para los l u t e r a n o s . D e s p u é s de t i tubear bastante acerca del 
par t ido que debia tomar, emba rcóse para Cronstadt; pero el 
comandante, prevenido por las ó rdenes de la emperatriz, le 
a m e n a z ó con hacerle fuego. Retrocedió y dejóse arrestar por 
un solo general. Conducido á Peterschoif, firmó su renuncia 
al imperio en los t é r m i n o s m á s bajos y viles. En seguida le 
encerraron en el castillo de Czarko-zelo, donde al cabo de 
siete dias, en 11 de j u l i o , m u r i ó de un accidente hemorro i 
dal, según la dec la rac ión que la emperatriz comunicó á to
das las cortes. 

1762. Catal inaIf , Alexiowna (llamada en su bautismo So
fía Augusta Federica), hi ja de Cristian Augusto, p r ínc ipe de 
Anhall-Zerbst , y de Juana Isabel de l io ls te in-Eut in , nacida 
el 2 de mayo de 1729, casada en 1.° de setiembre de 1748 eon 
f a d o s Pedro ü l r i co , duque de Holstein-Gottorp, y después 
emperador de Rusia, fué reconocidapor emperatriz el 9 de 
j u l i o de 1762. A l propio tiempo se declaró gran duque y he
redero presuntivo del t ronoá suhijo ú n í c o P a b l o P e t r o w í t c h , 

belion. El pueblo dejó estallar libremente su dolor, 
asistiendo á los funerales de Pedro I I I , y ya no miró 
á Catalina y á sus cómplices sino con horror. Te
míanse conspiraciones , y el ejemplo de Moscou p ro
baba que eran de esperar levantamientos y asonadas; 
los terrores de un poder tan bárbaramente conquista
do , debían ser espantosos. Entonces empezó una lar
ga serie de procedimientos inquisitoriales y de tene
brosos horrores. Un terror, tanto más grande cuanto 
que eran más secretos los golpes de la tiranía , i n t i 
midó á todos los espíritus. ¡Bella ocasión, sin embar
go , para una nación generosa , de levantarse en ma
sa , y ahogar en la sangre de todos-estos dorados 
asesinos,' principios tan odiosos y funestos I 

XX. Luego que quedó consumada la revolución 
por el asesinato de Pedro I I I , el reconocimiento de la 
soberana estalló en favor de los cómplices de su usur
pación. Los dos hermanos Orloff, Gregorio y Alejo, 
obtuvieron el título de condes; el primero fué muy 
pronto elevado á la dignidad de maestre del santo i m 
perio , y al empleo de gran maestre de la artillería. 
A Panin se le dió el ministerio de negocios extranje
ros , y todos los demás fueron prpporcionalmente re 
compensados. Todos, hasta el médico que confeccionó 
el veneno que le hicieron tragar al desventurado p r í n 
cipe , alcanzó su parte en los favores de la augusta 
soberana ; por haber envenenado al padre , fué nom
brado médico del hijo , es decir , del jóven gran d u 
que. Por pródigas que fueran las recompensas y las 
gracias, su distribución debia siempre ertgéndrar ce
los y descontentos. Todos cuantos se hablan arrojado 
á los piés del nuevo poder, se creían con derecho á 
reclamar el precio de una traición. 

No tardaron en arrepentirse la mayor parte de los 
que habían secundado activamente la ambición de Ca
talina , y otros se mostraron demasiado exigentes. 
Veíanse casi todos engañados por su hipócrita dis i
mulo, y ahogábales la ira al ver que solo hablan tra
bajado para una mujer y sus favoritos , y recogido la 
vergüenza y la afrenta de un delito, en vez de repar
tirse su fruto. Burlados también en sus esperanzas los 
eclesiásticos, respiraban venganza, y recordaban á to
dos el nombre y los derechos del príncipe Ivan. Tan
tas pasiones y tantos odios fermentaban en toda la 
nación. 

En vano quiso presentarse Catalina al pueblo de 
Moscou con todo el aparato de su poder. Menos des
lumhrado por el brillo do su magnificencia , que con
movido por la idea de su crimen, acogióla con un s i -

nacido el 1.° de octubre de 1784. Durante los ú l t imos d is tur
bios se habia arrestado al duque Jorje Luís de l lols te in . Así 
que terminaron , Catalina le ( l ió l a l ibe r t ad , y le con f ió l a 
a d m i n i s t r a c i ó n de los estados de l lols te in . Llamado Biren de 
su destierro por Pedro 111, Ca tal ina le res tab lec ió en su du 
cado de Curlandia , y escr ibió en 3 de agosto (v. est.), una 
carta en su Livor al rey de Polonia Augusto i l , para ponerle 
en poses ión de sus estados. Como Carlos, hijo de Augusto, 
oslaba en tónces investido con aquel ducado, su padre le 
obligó á cederle á su r i v a l (véanse los d u q ú e s d e Curlandia). 
A Unes del reinado de Isabel el conde de Béstuchéf habia s i 
do despojado del empleo de gran canciller; pero la nueva 
emperatr iz , persuadida de su inocencia, le devolvió esta 
dignidad. Catalina se hizo coronar solemnemente el 3de oc
tubre (n. est.), en Moscou, por el arzobispo de Novogorod. 

Ivan V I , hijo del p r í n c i p e de l í runswick-Bevern y de Ana 
de Mecklenburgo, declarado emperador en 1740, á la edad 
de dos meses, y depuesto el año siguiente, v iv ía entre tanto 
preso en la fortaleza de Schlusselburgo. Aunque educado 
en una ignorancia profunda, y reducido, según se pretende, 
casi al estado do imbeci l idad, era no obstante un i n s t r u 
mento muy á propósi to para los descontentos, á fin de pro
mover una revoluc ión . La fortuna, siempre favorable á Ca
tal ina, la l ibró de semejante espantajo por medio de la m á s 
inconcebibleextravaganciadeun soldado. Wirovviteh (nom
bre de la persona deque se t rata) ,ukraniano de nacimiento, 
v subteniente de in fan te r í a , hombre sumido en el l iber t ina-
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lencio de indignación. Los mismos guardias que la 
proclamaron, empezaban á sentir inquietos remordi
mientos, y á muchos se les hizo desaparecer. 

En medio de estas agitaciones, en medio de tantos 
descontentos , y de partidos que dejaban todavía du 
doso el resultado de su criminal empresa, pensaba 
únicamente Catalina en crear su preponderancia polí
tica. Creyeron las cortes de Austria y de Francia, que 
la muerte de Pedro producirla un cambio de sistema 
en el gabinete de San Petersburgo; pero se engaña 
ron. Venció la destreza del rey de Prusia; quizás Ca
talina se vengaba en María Teresa de una rivalidad de 
genio que heria su orgullo, y en Luís XV, de un des
precio que la humillaba profundamente. 

Este acto no atestiguaba menos su poder que su 
desprecio por las leyes y la justicia. Biren, á quien 
habia levantado el destierro , fué repuesto en el seno 
del país que antes habia desolado, á despecho del 
príncipe Carlos Mauricio de Sajonia, elegido por los 
curlandeses desde su desgracia. La Dinamarca , ce
diendo igualmente al temor que le infundían sus ar
mas, le abandonó el gobierno de Holstein. 

Debilitada y desgarrada por las perpetuas disensio
nes de una nobleza turbulenta, veia la Polonia fer
mentar en su seno nuevos gérmenes de discordia, por 
la obstinación de una mayoría católica, que se empe
ñaba en proscribir á los polacos «disidentes. » Este 
era el nombre que daban á los que profesaban la re
ligión griega, á los luteranos, y á los que, más auda
ces todavía , seguían la herejía renovada por Socino, 
esto es , los que negaban la divinidad de Jesucristo. 
Catalina tomó bajo su protección á los disidentes para 
introducir el fuego en Polonia, y obtuvo un feliz re
sultado. • 

La próxima muerte de Augusto I l t favorecía per
fectamente á una nueva revolución. Agitábanse todas 
las ambiciones particulares, y la corte de San Peters
burgo , en donde se preveía que iban á decidirse los 
destinos de esta república, era el foco de todas las i n 
trigas. Catalina habia fijado ya su plan : empezó por 
obtener, bajo especiosos pretextos , que las cortes de 
Austria y de Francia permanecer ían en una completa 
neutralidad tocante á los asuntos de Polonia; y un tra
tado de alianza ofensiva y defensiva con Federico, que 
la deseaba, fué el precio que fijó á la misma promesa 
de este monarca. Dispuestas así las cosas, la codicia 
y el temor, puestos enjuego, hicieron lo restante. Los 
oficiales rusos, haciendo brillar sus espadas en el san
tuario de las deliberaciones de la dieta, suspendieron 

l e , y arruinado por la d i s ipac ión , concibió el proyecto, sin 
haber visto jamas al p r ínc ipe Ivan , sin conocer sus i n t en 
ciones, n i sus facultades naturales, y sin pensar siquiera en 
formarle un par t ido; concibió el proyecto, repetimos, de ar
rancarle de su pr i s ión para colocarle en el t rono, esperando 
así labrar su alta fortuna. Ocupado en esta idea m á s que i n 
sensata, f u é á Sctilusselburgo, pidió, y obtuvo, á p e s a r d e s u s 
vicios conocidos , el mando de la guardia que se relevaba 
cada semana. Hal lábase , pues, en estado de obrar. A las dos 
de la madrugada del 5 de j u l i o de 1764 (v. est.), desper tó á 
sus soldados, les a l ineó de frente, y les m a n d ó que carga
sen con bala. A l ruido que hicieron, el comandante sal ió de 
su alojamiento , y p r e g u n t ó el motivo á Mi rowi t ch , y ésto, 
por toda con tes tac ión , le descargó un culatazo y le puso ar
restado. En seguida a t a c ó , al frente de su t ropa, a los po
cos soldados qiie custodiaban al principo, pero fué rechaza
do. Volvió furioso á la carga con un canon que m a n d ó traer 
de un baluarte. El cap i tán y su teniente, f igurándose e n t ó n -
ces que iba á oponérse les una fuerza muy superior, aunque 
ninguno de su tropa hubiese aun recibido la menor herida, 
tomaron el part ido do dar de p u ñ a l a d a s al p r ínc ipe que cus-
todiaban, temiendo, según después dijeron , ser castigados 
tomo traidores si se lo arrebataban vivo , y en vis ta de,los 
males quo su l ibertad a c a r r e a r í a á la pa t r ia Mi rowi t ch , 
ruando le presentaron el ensangrentado cadáver , cambió su 
iitror en cobard ía , y no hizo esfuerzo alguno para defender 
sti l ibertad, su t ropa , igualmente consternada, volvió l u 

la libre expresión de la voluntad nacional, y , a pesar 
de la oposición de algunos patriotas decididos y va
lientes, Poniatowski fué elegido rey de los polacos.. 

Sentado ya en el trono , quiso ser rey en efecto, y 
no defraudar completamente las esperanzas de una 
nación generosa. Fundó algunos establecimientos út i 
les, y trató de reformar una administración detestable, 
triste fruto de largas desgracias , pero Catalina , con
trariando y paralizando todos sus esfuerzos , le probó 
que no era todavía más que un favorito , un esclavo 
sobre un trono. 

Atribuyóse equivocadamente al deseo que tenia de 
volver á verle el viaje que por entonces hizo Catalina 
á la Livonia ; pero más poderosos motivos la guiaban. 
Por mucho que confiara en su suerte, creia deber sa
crificar todavía á su seguridad nuevas víc t imas: ade
más, un crimen engendra otro, y en el camino que ha 
bla tomado, era difícil y peligroso detenerse. Su alma, 
acosada quizás por los remordimientos, salia triunfante 
de su espantosa lucha, y poderosa desde entonces para 
todo , nada habla de que no fuese capaz de concebir 
y de ejecutar. A fin de asegurar su porvenir, quería 
aniquilar todo cuanto podia servir de pretexto al ar
repentimiento y á la inconstancia del pueblo. En aquel 
momento conspiraban sus guardias por segunda vez; 
descubriólos , y , para no abandonar la capital con el 
temor de dejar en ella las impresiones del terror y de 
la compasión , que podían serle muy funestas, hizo 
juzgar secretamente á los conspiradores. Abandona
dos á los horrores del hambre , sirvióles la cárcel de 
tumba. Esta última tentativa de sus enemigos afirmó 
á Catalina en la resolución que habia determinado su 
viaje: la muerte del príncipe Ivan. 

Este, encerrado á la sazón en el castillo de Schlus-
selburgo, tenia veinte y cuatro años: un rostro noble 
y expresivo , una estatura elevada , una inexplicable 
dulzura en el sonido de la voz y en los modales, en 
fin, todo cuanto la naturaleza puede unir á un grande 
infortunio para mover el interés, enternecía á los más 
duros corazones al aspecto de Ivan. Se ha dicho que 
su débil razón estaba muy próxima á la imbecili
dad , lo que no sería de admirar, pues que el infeliz 
prípcipe fué arrebatado en la cuna por los brazos de 
la desgracia, y no habia conocido otro mundo que las 
murallas de su prisión, ni más seres humanos que sus 
carceleros , pero no está probado ; por otra parte, si 
es una razón que se ha inventado para disminuir el 
horror del crimen que le arrancó la vida , la razón es 
detestable. 

mediatamente á sus deberes, ins t ru ida la emperatriz de esto 
suceso en Livonia , donde entonces estaba, m a n d ó pa r t i r un 
teniente general para quo se informase, y en vista de su re
lación, el senadoras tres primeras clases y, los presidentes 
de todos los colegios condenaron á Mi rowi t ch , en v i r tud do 
sentencia solemne , que "se ejecutó , á mor i r en el cadalso. 
Algunos cómplices suyos sufrieron diferentes castigos, y 
fueron luego trasportados á las fronteras del imperio para 
incorporarles á los regimientos que las g u a r n e c í a n . 

Segura de la paz in ter ior del imperio , Catalina di r ig ió su 
a tenc ión á los desórdenes que agitaban á la Po lon ia 'pa ra 
la elección de un nuevo rey. Ya undulaba el estandarte do 
la guerra c i v i l . El p r ínc ipe Radziwil r e u n i ó bajo sus ó r 
denes un cuerpo de seis m i l hombres; la nobleza de L i t u a -
nia formó una con federación, y l l amó en su auxi l io á la em
peratriz de Rusia. Catalina no t i tubeó un momento en ac
ceder á sus deseos, inspirados por ella misma. Pronto la 
Polonia se hal ló inundada de tropas rusas. El objeto de la 
emperatriz y del rey de Prus ia , unidos por un tratado do 
alianza defensiva, ajustado el 13 de ab r i l de 1164, era o b l i 
gar á los polacos á elegir un rey de su nac ión , en perjuicio 
de la l ibertad que les daban las constituciones del estado 
de elegir un soberano á su voluntad , ya fuese piasta ó na
t u r a l del p a í s , ya un extranjero cualquiera. Este partido 
prevalec ió después de algunos combates, y Estanislao Po
n ia towsk i , favorecido por las dos potencias aliadas, fué 
elegido rey do Polonia el 6 de setiembre de no4 . Se esperaba 
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Un bandido llamado Mirowilch , sacado de las filas 
de los soldados rusos para servir de instrumento á los 
planes de Catalina, y á quien se ofreció ciranto quiso, 
debia intentar un fingido rapto del príncipe, y los ofi
ciales que le custodiaban, prevenidos de antemano por 
una órden firmada por la emperatriz, debian matarle 
á la primera tentativa. 

El crimen se cometió de este modo. Los dos guar
dias, Vlaífief y Ouchakof, al ver que Mirowitch iba a 
romper las puertas de la prisión, se arrojaron espada 
on mano sobre el desdichado Ivan, que, casi desnudo 
y desarmado , se defendió con extraordinario valor ; 
pero al fin cayó á los golpes de los miserables asesi
nos: abrieron entóneos la puerta, y, enseñando á M i -
rowitch y h sus soldados el cuerpo ensangrentado del 
príncipe , les dijeron : « Ahí tenéis á vuestro empe
rador. » 

Los asesinos huyeron á Dinamarca, en donde el 
embajador ruso les ofreció un seguro asilo. Mirowitch 
fué preso, y compareció ante los jueces, con una calma 
y credulidad insensatas, y no se desengañó hasta el 
momento en que el hacha del verdugo hizo rodar su 
cabeza, para darlo un testimonio del reconocimiento 
que deben esperar siempre los instrumentos de gran
des c r ímenes , por parte de los que se los hacen eje
cutar. No alejó su castigo las sospechas del verdadero 
autor de esta odiosa trama , porque todo se esperaba 
de é l , y las miradas y el interés de la nación que se 
dirigían hacia Pablo Petrowitch , le presagiaban tam
bién una muerte funesta. 

Redoblóse la cólera pública con esta nueva trage
dia y con la consternación general que la s igu ió ; no 
obstante, se contuvo su explosión. Pero ardía el fuego 
debajo de las cenizas; Catalina, precisada á buscar 
apoyos, era casi la esclava de los hombres á quienes 
necesitaba. Abusaba Orloff de su poder contra los 
grandes , y de su imperio sobre el corazón de la so
berana, y su negligencia le perdió. El orgullo de esta 
mujer y la impetuosa exigencia de sus sentidos no 
toleraban tibieza en el culto de sus favoritos: Orloff 
tuvo muy pronto un sucesor. 

Las potencias, burladas por Catalina en el asunto 
de la Polonia, hablan tenido tiempo de penetrar sus 
designios. Tampoco ella los disimulaba mucho, pues, 
por medio de su embajador Repnin, hacia-llegar á la 
dieta de Varsovia una declaración que equivalía á una 
órden en favor de los disidentes. Saliendo al fin de su 
letargo, la corté de Francia pensó suscitarle una guer
ra con los turcos. El duque de Choiseul concibió este 

que, satisfecha así la emperatriz, r e t i r a r í a sus tropas de la 
Polonia. Pero el negocio cíe los disidentes y la desmembra
ción do la Polonia, que desde entonces meditaba , la i n d u 
jeron á d c j a r l a s allí, y aun á a u m e n l a d a s d u r a n t e el curso de 
nueye a ñ o s para mantener en el respeto á la nación y con
ducir la forzosamente al objeto que se halda propuesto; po
l í t ica m á s diestra que ju s t a , que, sostenida por la reina de 
H u n g r í a y el rey de Prus ia , a r r e b a t ó á la Polonia en 1T73 , 
como hemos dicho antes, y como repetiremos á cont inua
ción , más de la tercera parte de su e x t e n s i ó n , que las tres 
potencias se repart ieron entre s í . 

La corte otomana no habla visto las violencias cometidas 
contra la Polonia por las tropas rusas, sin interesarse por 
ella. Los confederados imploraron su pro tecc ión , y laPuer-
ta les ab r ió un asilo en sus estados; pero los opresores do 
la l ibertad les persiguieron allí m á s do una vez. I r r i t ado de 
esta violación del derecho de gentes, el gran su l t án m a n d ó 
encerrar, en l%$, al minis t ro de Rusia en el castillo de las 
Siete-Torres. Yasesabc q u e l a T u r q u í a declara la guerra de 
este modo. ün¡mani í les to á que la l lus iano dejó do contestar, 
apoyo esta brusca declaración. ' l uc i é ronse por ambas partes 
ios mas lormidahles preparativos para atacar y defender
se; pero el tr iunfo coronó siempre las expediciones do los 
rusos. Sus primeras operaciones fueron contra Azof, plaza 
desmantelada en v i r t ud del tratado de n39, cuyaconqnisla, 
conseguida sin esfuerzo en abr i l de OJO, hizo muy difícil 
para los turcos la entrada en Ilusia por el mar Negro. Un 

plan, y la habilidad del conde de Vergcnnes le real i 
zó. La demarcación de los límites respectivos de los 
estados de Polonia y de las provincias turcas fué p r i 
meramente motivo de una explicación, que Ponia-
towski procuró eludir al principio por complacer á 
Catalina, y poco después fué el pretexto para la guerra. 

En esta misma época fué cuando Catalina, que as
piraba á todo género de celebridad, redactó unas ins - ^ 
trucciones para servir de base á un nuevo sistema do 
legislación. Todas las naciones de este vasto imperio 
fueron llamadas para que enviaran sus diputados á 
llevar á cabo esta grande obra; y se vieron entóneos 
reunidos dentro de las murallas de Moscou los - habi
tantes de las márgenes del Irlis y los de los hielos del 
polo, admirados todos de verse juntos. Las instruc
ciones de la emperatriz , leídas solemnemente en esta 
asamblea inmensa, le valieron los títulos magníficos 
de Grande, Prudente y Madre de la patria. Asustada, 
no obstante, de haber dado á los representantes d ? sus 
pueblos un poder que podia llegar á serle fatal, so 
apresuró á separarlos. Acuñáronse medallas de oro 
para inmortalizar la memoria de esta inútil reunión; y 
la mayor partti de-ellas pasaron de las manos de los. 
salvajes diputados á las de los plateros de Moscou. 

Todos sus esfuerzos por el bien de sus pueblos, por 
el adelanto de las leyes , de las artes y de las cos
tumbres , todas esas fiestas caballerescas, cuyo pres
tado brillo hacia algunas veces resplandecer sn trono-
y reflejaba en su capital, no impidieron que creciese-, 
hasta ser inmenso en el imperio, el número de los des
contentos; y del seno de esta multitud, indignada al 
ver á los verdugos de Pedro I I I repartirse su poder , 
podia salir un vengador. No tardó en probarlo un 
nuevo ejemplo. Un joven oficial,-llamado Tchoglokoff, 
animado de un generoso fana'ismo , se escondió mu
chos dias en un corredor oscuro que conduela á los 
aposentos interiores de la emperatriz ; pero, habiendo 
cometido la imprudencia de confiar su secreto, erró el 
golpe, y en seguida se le hizo desaparecer. Catalina 
lingia algunas veces perdonar, para tentar un nuevo 
medio de obtener confesiones ; pero era una de sus 
máximas, que solo los muertos no vuelven á aparecer. 

No habia cesado de oprimir á la Polonia y de per
seguir á los nobles polacos, y el rey de Prusia, que-
no codiciaba menos el engrandecerse, fuese por robo 
ó por conquista, estaba muy conforme con ella en el 
proyecto de invadir y repartirse este desgraciado 
país. Las cortes de Londres y de Estockolmo hablan 
abierto los ojos demasiado tarde; bien que por otra 

poderoso ejército ruso, al mando de! p r ínc ipe Gal i tz in , s i t ió 
en seguida la plaza fuerte de Choczim perteneciente á los 
turcos, en las fronteras de la Moldavia. El s i t io , largo y 
mor t í f e ro , dio lugar á muchas acciones entre los dos e jér
citos beligerantes. El del seraskier de Romelia tuvo que 
hui r ante los rusos el 13 de j u l i o . A pesar de este t r i u n f o , 
los rusos se hallaban en v í spe ra s de ver malograda sn em
presa, cuando,un suceso imprevisto cambió de repente el 
aspécto de los netrocios. El ejérci to del gran v i s i r , que iba 
en socorro de la ciudad s i t iada, quiso pasar, el n de j u l i o , 
el Dniester. por un puente debarcas, á fin de venir á las 
manos con los rusos. El puente se r o m p i ó con motivo de 
una grande avenida del 'r io , y los rusos aprovecharon esta 
ocasión para arrojarse sobro el e jérci to aislado, y le des
trozaron. Consternada por este desastro,' la g u a r n i c i ó n do 
Choczim, evacuó la plaza, la cual cayó después en poder del 
enemigo. En el mes siguiente se vió con asombro lo que aun 
no se habia visto ; esto es, una flota rusa pa r t i r del fondo 
del golfo de Finlandia para ir á atacar al turco en el Medi
t e r r áneo , en donde nunca se habia atrevido á penetrar n i n 
gún buque moscovita. Llegada al puerto de Copenhague, 
p a r t i ó el 10 de setiembre para continuar su rumbo por el 
Océano. Después de pasar el estrecho do Gibraltar , arr ibo al 
puerto do Mahon, en donde pasó el invierno, l í ab iéndoso 
hecho á la vela á primeros de febrero de 1770, navegó ha
cia la Morca; pero la mayor parto de sus buques tuvieron \ 
que refugiarse en diferentes puntos de I ta l ia , Sicilia y Ger-
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parle lisonjeaba á la primera con un tratado de co
mercio, y á la otra con la cesión del Holstein. Sin em
bargo, los confederados, animados por el Austria y 
sobre todo por la Francia, se habian apoderado de Cra
covia y de una parte de la Podoüa, y se habían reu
nido en la fortaleza de Bar, que ha dado el nombre á 
esa asociación patriótica, tan célebre por sus des
gracias. 

Sobre las fronteras de Turquía habia empezado la 
guerra provocada por Choiseul y Yergennes; y los 
otomanos alcanzaron una ventaja al principio debajo de 
las murallas de Ghoczim, derrotando por dos veces 
consecutivas al principe Galitzin; pero la impericia de 
los generales turcos hizo inútil muy pronto el obsti
nado val,or de sus soldados. Adquirieron los rusos una 
superioriíted, debida más bien al arte y á la disciplina 
que al arrojo y al valor, y ya impaciente Catalina por 
llegar al final de una guerra que debia hacer conocer 
á la Europa hasta dónde alcanzaban sus fuerzas, y fi
jar su lugar entre las potencias, quiso anonadarlos de 
un solo golpe y prepararse un brillante triunfo, ata
cando en los mares de Grecia á los otomanos, vencidos 
ya por RomanzoíF y Repnin en las orillas del Borís-
tenes y del Danubio, y por Ighelstrom en el mar 
Isegro. 

Parece también que, creyendo que nada le era i m 
posible realizar, trató de llevar a cabo entónces un 
gran proyecto, cuya primera idea le habia sido suge
rida en sus conversaciones con el infatigable y em
prendedor Munich; arrojar completamente de Europa 
á los turcos, y devolver cá la patria de Temístocles y 
de Filopemen su antigua libertad. Si era sincero este 
proyecto, preciso es ver en él el fruto de la lijereza é 
inconsecuencia de una mujer, al considerar que era 
la soberana más déspota la que queria emprender la 
restauración de esa comarca y la libertad de tan gran 
pueblo. Pero la fortuna no protegió á sus generales ; 
una revolución tan generosa debia ser la obra de otras 
manos más puras y varoniles. La intervención de Ca
talina fué fatal á los griegos, y solo sirvió para cu
brir la Morca de cadáveres y de tumbas. Equívocos 
emisarios,, intrigantes subalternos habian presentado 
al país próximo á sublevarse todo entero; pero sus 
manejos y sus relaciones no habian tenido la necesa
ria reserva, bos rusos fiaban en los griegos, y los 
griegos en los rusos,de suerte que, no habiendo des
embarcado estos más que insulicicntes fuerzas, su
cedióse el desaliento al entusiasmo; los maniotas, cre
yéndose burlados, tomaron muy poca parte en el le-

i leua, á causa de una tempestad. El conde Orlolf, coman-
daate en jefe de la escuadra, llegó entre tanto el ú l t i m o día 
de febrero con tres navios de l ínea al cabo do Matapan, an
tiguo promontorio de Tenaro, en el extremo meridional de 
la Morea. El a lmirante d e s e m b a r c ó sus tropas de t ie r ra en 
Matna, no lejos del cabo, y á cincuenta millas de Mis i t r a , 
l a á n t i g u a Esparta; y los mainotas , descendientes de los 
lacedemonios, tomaron inmediatamente las armas, y se 
unieron á millares á los rusos. Una m u l t i t u d de otros gr ie 
gos no tardaron en seguir este ejemplo, y toda la Morea se 
puso en movimiento. Los buques rusos, dispersados por la 
tempestad, desembarcaron después en varios puntos, y los 
turcos so h a l l a r o n ' c é r e a d o s en todas las islas del A r c b i p i é -
lago. Entregados al furor do la venganza los griegos, ma
taron á todos los otomanos que cayeron en su poder, y es
tos hac í an otro tanto con aquellos, allí donde se hallaban 
más fuertes. No podemos detallar esto,?horrores ni los com
bates que se dieron los ejérci tos enemigos por t i e r ra y por 
mar. El m á s ; m e m o r a b l e es el siguiente. Mientras el baja de 
Bosnia defendía la Morea contra los rusos coa triunfos a l 
ternativos, la escuadra rusa, mandada por el a lmirante 
Spiridof, fué reforzada á mediados de abr i l por la flota del 
contraalmirante El l lnston, que llegó de Ingla ter ra (era un 
oficial inglés al servicio de la Rusia). Después do algunos 
triunfos alcanzados contra los turcos , pe r s igu i é ron l e s en 
el Arch ip ié lago , adonde se habian retirado. Las dos Ilotas 
sc hallaron frente a frente en el canal de Scio, el 5 de j u l i o . 

vantamiento, y permanecieron desde lo alto de sus 
montañas tranquilos espectadores de la devastación 
del Peloponeso, y, después de la precipitada fuga de 
los rusos, del degüello de sus hermanos. 

Más afortunados fueron en la bahía de Tchesmé , 
gracias á la destreza de fos oficiales ingleses ¡que 
mandaban los buques. El nombre de Alejo ürloff va 
generalmente unido á esta victori a; pero ban sido va
nos todos los esfuerzos de Catalina para atribuirle este 
honor; y sincera consigo misma, la recompensa que 
dió á Orloffá su vuelta á Moscou fué el precio del 
rapto de la desgraciada princesa de Tarrakanoff, hija 
de Isabel, y nó el del incendio de la ilota otomana. 
La idea de quemar los buques turcos pertenece á los 
oficiales ingleses Elfinston y Dugdale; este último se 
expuso, para poner por obra este plan, á ser abrasado 
por el fuego de sus brulotes. 

Pero, por brillantes que hubiesen sido las victorias 
de m o , no debían poner término á la lucha en que 
se había empeñado Catalina; h's quedaban á sus ge
nerales otros ataques que sostener. 

Á principios del año m i , las formidables líneas 
de defensa de Prekop fueron un obstáculo inútil al 
atrevimiento del príncipe Dolgorouki, y la toma de 
esta plaza le hizo dueño de toda la Crimea. Pero un 
azote terrible vino á castigar á los rusos por sus v ic
torias : la peste, traída de Bender á Moscou > asolaba 
muchas provincias del imperio , y de día en día se 
acrecentaba la intensidad del mal por la supersticiosa 
ignorancia de los habitantes de esas comarcas., Gregorio 
Orloff se ofreció á i r á desafiar este doble peligro, y 6 
sujetar á medidas útiles á ese pueblo ciego y desgra-
c ado. Consiguió detener los progresos del contagio, 
y este fué sin duda el momento más glorioso de su 
vida. 

La peste, que extendió sus estragos hasta Polo
nia , sirvió de pretexto á Catalina y á las potencias 
que de concierto con ella meditaban la repartición 
de esta república , para introducir en ella nuevas 
tropas , destinadas en apariencia á formar una línea 
sanitaria. En vano buscaban los polacos un me
dio para escapar de su último infortunio; los confede
rados de Bar habian sido dispersados por una san
grienta proscripción , y la desesperación engendró en 
el alma de su intrépido jefe Pulauski un proyecto 
muy fácil de justificar, si se considera cuan grandes 
eran la injusticia y la infamia del robo monárquico que 
iba á destruir su existencia nacional; el rapto del rey. 
Este suceso fué un nuevo pretexto para el cumpli-

Los turcos, superiores en fuerzas, estaban cubiertos eon las 
islas y rocas del continente. Sin embargo, el a lmirante 
ruso no temió atacar al cap i t án b a j á , queibaen la Sultana, 
de noventa c a ñ o n e s . Los dos buques se aproximaron : los 
vusos cubrieron de granadas el buque turco y le incendia
r o n ; pero, alcanzados ellos mismos por el fuego que habian 
encendido , y envueltos en el desastre del enemigo, no p u 
dieron separarse, y los dos buques saltaron á la vez. Soio 
Se salvaron, por una y o t ra parte , los comandantes y los 
principales oliciales. La espantosa des t rucción de aquellos 
dos buques, y el peligro de los que esaban p r ó x i m o s , sus
pendieron un momento la acc ión ; pero esta se r e a n u d ó y 
se t e r m i n ó con el dia. En tónces los turcos se re t i raron a 
u n a p e q u e ñ a b a h í a , en donde sus buques se hallaron tan 
Estrechos, que muchos no pudieron maniobra r . (La flota 
rusa rodeó la embocadura del abra. Dos oliciales ingleses , 
el comodoro Greig y el teniente Dugdale, atacaron al ene
migo hacia m e d í a noche, el primero con cuatro navios y 
dos fragatas, y el segululo con los brulotes que conduela, 
logrando reducir á cenizas la Ilota otomana después de un 
combate de seis horas. 

Este inesperado suceso hizo á los rusos dueños del mar. 
Habiendo después bloqueado el estrecho de los Dardanelos, 
interceptaron y a r ru ina ron así todo el comercio del Levan
te. H a b r í a n forzado el paso y penetrado en la Propon lide, sin 
la habil idad de un ingeniero f rancés , el h a r ó n de Tott, que 
les detuvo. Encargado por la Puerta'tic defender el estre-
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miento do los proyectos que tenian los enemigos de 
la Polonia. Todos los esfuerzos de sus defensores se 
convertían en nuevas ventajas para la t iranía; ¡ tal es 
la fatalidad que guia muchas veces á las cosas hu 
manas 1 

Más humillados que abatidos por sus derrotas , los 
turcos hacian nuevos preparativos , y adquirían jefes 
más hábiles que les dirigieran. Los rusos, fatigados 
por sus mismas victorias, y por la influencia de un 
clima abrasador en los mares de Grecia , recurrieron 
á la paz. Convínose en un nuevo armisticio, debiéndose 
reunir en Foksani los enviados respectivos de las dos 
potencias y de sus aliados. Gregorio Orloff ambicionó 
la gloria de dar la paz á su patria; aspiraba á dividir 
con Catalina la corona que habla contribuido á colo
car en su frente, esperanza que hacia largo tiempo 
alimentaba. La emperatriz, á quien molestaba y aun 
tiranizaba, le vió alejarse con un secreto placer; y 
Panin y la corte entera no pudieron disimular la ale
gría que Ies causaba la desgracia del tirano. Pero 
apenas sabe Orloíf que Yassiltschikoíf, presentado por 
Panin , ha heredado sus derechos en el corazón de la 
soberana, vuela á Petersburgo , cuya entrada le es
taba prohibida. Obligado muy pronto á presentar la 
dimisión de todos sus empleos , pero indemnizado de 
esta pérdida con grandes tesoros , fué á pasear por 
toda la Europa sus groseras costumbres, su fausto i n 
sultante, su hastío y sus remordimientos. 

Catalina principia el desmembramiento de la Polo
nia. Hemos dicho que hacia mucho tiempo que estaba 
de acuerdo con el rey de Prusia ; la corte de Yiena 
cedió á la influencia de la de Berlín, y, en cuanto á la 
Francia, estaba representada en sos relaciones exte
riores por el duque de Aiguillon , de quien no habia 
que esperar grandeza de alma ni superioridad de ge
nio ; nada tampoco habia que temer de los otomanos; 
por consiguiente, la Semíramis del Norte veía su am
bición rodeada de impunidad. 

invadidos los polacos por los ejércitos aliados , es
tallaron en indignación , y reclamaron á grandes vo
ces la intervención de las potencias que garantizaban 
el tratado de Oliva, por el cual se les aseguraba la 
integridad de su territorio, y que fué considerado lar
go tiempo como « l a paz de Westfalia » del norte de 
Europa. No contentas todavía las tres potencias con 
haberla invadido á mano armada , quisieron a d e m á s , 
que una dieta las reconociera solemnemente dueñas 
legítimas de las provincias que habían arrebatado , 
despreciando *el sagrado derecho de las naciones. 

c l io , y de poner los castillos al abrigo de todo insulto, des
empeñó tan bien esta difícil comis ión , que, al acercarse el 
invierno, las flotas rusas abandonaron su posición cerca de 
los Dardanelos.Tales fueron, en eompondio, las operaciones 
de los rusos en el centro del imperio otomano, durante el 
año 1T20. No abrieron con igual éxito la misma c a m p a ñ a 
en la o t ra parte del Danubio. Obligados el 2o de marzo á 
evacuar cá liucliarest, capital de la Valaquia , abandonaron 
luego la parte de la Moldavia,-si ta á la o r i l l a derecha del 
P r n t h . Pero la fortuna cambió de repon te, y un numeroso 
cuerpo de turcos y t á r t a r o s fué derrotado por el conde l l o -
manzof, en 18 dejul io . E! mismo general obtuvo otro t r i u n 
fo, aun m á s br i l lante , el 1.° de agosto. Puso en derrota, á o r i 
llas del Danubio, al ejéreito del gran vis i r , cftmpuesto de 
ciento cincuenta m i ! hombres, y se apoderó de ísmailof. Su 
ejemplo despor tó la emulac ión de sus colegas en el mando. 
E l conde Panin tomó por asalto, el T¡ de setiembre, la c i u 
dad y el castillo de Bender, y, pocos dias d e s p u é s , el conde 
deTotleben asa l tó con la misma felicidad la importante 
ciudad de Kutat is , capital del reducido reino de l iae re ta , 
sito en tre el Gáucaso, el mar Negro, la provincia de Guriel 
y la Georgia. 

El pr ínc ipe Dolgorould se cubr ió de gloria, e n m i , con
quistando la Crimea en menos de un mes , empezando 
por el 23 do jun io , dia en que comenzó el ataque de las l í 
neas do Prekcop, que pasaban por inexpugnables, defendi
das por el kan S e ü m - G u e r a i , al fronlc de cincuenta m i ! 

Reunióse la dieta; y, á pesar de la resistencia de la 
mayoría de sus miembros , pronto concluyó el terror 
lo que la corrupción habia empezado : abatidos y des
concertados los nobles por no verse arrebatar la capi
tal , entregaron el estado.' 

Este tratado escandaloso, en que los reyes se re 
partieron los hombres, como se reparten los ladrones 
un v i l r e b a ñ o , hizo perder á la Polonia más de cinco 
millones de habitantes. El país que tocó á la Rusia , 
que era el más extenso, contenia un millón ochocien
tos m i l ; el del Austria, dos millones ; y el de la Pru
sia, ochocienlos sesenta mi l . En compensación de este 
reparto , los tres augustos soberanos trabajaron para 
reformar el gobierno de la Polonia; es positivo que 
solo trataron de agravar sus vicios , para ponerle en 
la imposibilidad de poder recobrar j amás lo que le 
habían robado. En efecto, este primer tratado preparó 
el acontecimiento de 1193; esto es, el anonadamiento 
político de la Polonia. 

Las negociaciones de Foksani no habían tenido n i n 
gún resultado ; emprendiéronse de nuevo en Bucha-
rest, sin éxito ninguno , y , á ñnes de m 3 , habíase 
trasportado la guerra á las orillas del Danubio. Re
chazados los rusos debajo las murallas de Silistria, 
pero reforzados con la llegada de nuevas tropas, re
pasaron el rio, y recobraron las ventajas que les daba 
una excelente disciplina sobre las tropas irregulares 
que mandaban los pacha es. Las operaciones de Polonia 
no habian paralizado la guerra contra los turcos. Ro-
manzof alcanzó brillantes victorias , que conquista
ron la paz de Kainardgi, y abrieron á la Rusia los 
puertos del mar Negro y todos los demás del imperio 
turco , les conservó á Azof y Tangarok , y aseguró la 
independencia de la Crimea, ó mejor, la reservó á la 
ambición de Catalina. Los turcos son los hombres más 
pequeños en política, y esto es tal vez una prueba de 
su buena fé ; siempre han salido engañados en todas 
sus transacciones con los demás pueblos de Europa. 

Esta prosperidad militar de que tanto se envanecía 
Catalina, era cruelmente compensada por la peste , 
que continuaba haciendo estragos en el mediodía de 
sus estados ; y, mientras que ella adquíria mal segu
ros en Polonia un millón ochocientos mil vasallos , la 
inhumanidad de sus gobernadores le hacia perder 
seiscientos mil en su imperio. La tribu entera de los 
tongouthos ó eleuthos , más indignada todavía de los 
ultrajes hechos á su venerable jefe , que de las rapi 
ñas que la despojaban , abandonó su suelo inhospita
lario y á unos dueños injustos , para i r á buscar al pié 

t á r t a r o s y siete m i l turcos. Desesperado por este r e v é s , el 
kan m u r i ó de sentimiento poco tiempo después en Constan-
t inopia. 

La expedición naval de los rusos, no produjo,nada in te
resante en 1 J I 1 , y, á Juzgar por sus efectos, solo f u é u n á 
guerra de pira tas , que acabó de a r ru ina r el comercio de 
Levante, y no fué menos funesta á los cristianos que á los 
otomanos. Lapeste, que infestó á e s t o s ú l t imos , so comunicó 
á los rusos, que la l levaron á su p a t r i a , en donde hizo 
grandes estragos, y part icularmente en Moscou. Algunos 
impostores faná t icos de esta ciudad persuadieron a l pue
blo , de que la imagen de cierto ^anto curaba a los apesta
dos, y preservaba del contagio á los que aun no le ha 
bian con t r a ído . A l instante se reunieron al rededor de la 
imagen sanos y enfermos en tan gran tropel, que muchos 
fueron aplastados. Los apestados comunicaron su ma l á l o s 
que no le tenian , mientras unos y otros depositaban sus 
ofrendas en el cepillo que los impostores colocaron delante 
de la imagen. Ambrosio , arzobispo de Moscou, quiso r ep r i 
mi r este abuso, y qu i tó la imagen, sellando el cepillo; pero 
el pueblo corr ió furioso al palacio del prelado , y desdo al l í 
al monasterio, donde éste se habia refugiado. A r r a n c á r o n l o 
del al tar á que estaba abrazado, y le asesinaron, ü n cuerpo 
de tropa, que ¡legó demasiado tarde, hizo fuego sobre la f u 
riosa mul t i tud , y mató, a muchas personas, l uc i é ronse va
rios prisioneros, que sufrieron diferentes castigos. 

Las c a m p a ñ a s de 1172 y H B se pasaron en guerras do 
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de las montañas del Tliibet las praderas de sus ma
yores. ..' ; , ' • ' • ' " ' i 

Celosa Catalina do obtener los sufragios de los hom
bres célebres de su siglo , afectaba en su correspon
dencia unas virtudes, y sobre lodo una moderación 
política, á las que fué" siempre completamente ex-
traña. . . 

YáriaB-veces invitó para que fueran a su corte á 
Voltaire y á Diderot; el primero , bastante instruido 
ya por su viaje á Berlín, del valor de las amistades 
augustas, no se dejó seducir, y prosiguió desde lejos 
sus t ruhaner ías ; Diderot f u é á San Petersburgo , en 
donde fué acogido con la más lisonjera distinción; 
pero la Semíramis del Norte encontró que en política 
era un niño. 

Libre de todo temor por la ausencia de Orloíí, y 
siempre indiferente á los males públicos , rodeóse de 
iodos los placeres , haciendo que las fiestas so suce
dieran con rapidez á su alrededor. No tardó Orloff en 
aparecer de nuevo; alejóle por segunda vez de San 
Petersburgo, pero saciando la codicia del favorito para 
consolarle de las humillaciones que hacía sufrir á su 
orgullo ; pues Catalina , que apreciaba mocho so va
lor y contaba con su adhesión, le consideraba como á 
uno de los más firmes apoyos de su trono. Así fué, que 
Orloff reconquistó su favor, y ocupó de nuevo los em
pleos que se habia visto obligado á abandonar. 

Llegamos al mometito en que e l . nombre de Pe
dro Hl renovó en el imperio ruso las trágicas esce
nas á que en tiempos más bárbaros dió lugar el de 
Demetrio. Todos los azotes destrozaban á la vez la na
ción ; la guerra, la peste y los impuestos. Los mal
contentos, y principalmente los clérigos, envenenaban 
estas heridas con sus discursos, luchos ambiciosos 
subalternos creyeron favorable el momento para una 
revolución, y tomaron sucesivamente el nombre de 
Pedro 111; pero ninguno de ellos tenia bastante genio 
para sostener este papel por mucho tiempo. A Yemel-
jan Pugatcheu, cosaco, nacido en las orillas del Don, 
estaba reservado inspirar á Catalina más* serios te
mores. 

La rapidez de sus primeros éxitos fué asombrosa. 
Dirigido por los clérigos, lisonjeaba á la superstición, 
y la superstición combatía por él . Después'de sus pr i 
meros triunfos , hizo acuñar una medalla que llevaba 
esta inscripción , « Pedro í í í , emperador de'todas ¡as 
Rusias ; » y en el reverso , « Redivivus et'nitor. » La 
moderación que afectaba en sus principios , debía 

escaramuzas y en negociaciones, para la paz en t ró rusos y 
turcos. En 1772, se celebró por pr imera vez, en Foczani,(Va-
l aqu ia ) , á diez y seis mil las de Rucharest, un congreso, en 
que ios ministros de Rusia desplegaron tanto fausto, como 
sencillez los turcos. El conde Orloff, jefe de los comisiona
dos de Rusia, apa rec ió resplandpciente de p e d r e r í a , osten
tando sus placas y cordones. Osman Eífeiuü, por parte de 
los turcos, llevaba un d o ü m a n de camelote verde, bordado 
de a r m i ñ o , y nada le dis t inguia de los d e m á s plenipoten
ciarios otomanos, á no ser un b a s t ó n con p u ñ o de oro. Las-
conferencias comenzaron el 15 de j u l i o , y terminaron en se
t iembre , sin que se resolviese nada. En 62í) de octubre s i 
guiente, se reanudaron con el mismo resultado en Bucha-
rest, entre el reis Eífendi y M. Obrescof, plenipotenciario 
ruso: • > -

El gran s u l t á n Mustafá Iíí m u r i ó el 21 de enero de 1T¡4 , 
y su sucesor Abdul Ahmid , resuelto á continuar la guerra, 
hizo el armamento m á s considerable, cuyo triunfo le pa
r e c í a seguro por la in su r r ecc ión de Pugatcheu. Este rebekie 
era un cosaco del Don , que, sin tener n inguna semejanza 
co n el difunto czar Pedro í l i , se a t r ev ió á darse por ta l czar, 
diciendo que él no habia muerto, como se decia,sino quo se 
habia retirado á una, ermi ta . Habiendo convencido de esto 
absurdo á los t á r t a r o s del reino de Kasan, pronto tuvo una 
inf inidad de sectarios, y entre otros á muchos nobles del 
gobierno de Orenburgo y pa í ses vecinos. Esta sedición pa
reció tan forniai ú la corlo de Pclcrsburgo, que p u b l i c ó , 
en m de diciembre de I T ú , un manifiesto contra el impos-
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precisamente arrastrar tras de él á todas ¡as pro
vincias, que gemían bajo el peso de los vejámenes de 
¡os gobernadores rusos. Pero bien pronto se sobrepu
sieron á esta prudente conducta su ferocidad natural 
y su inclinación á los bárbaros excesos. El príncipe 
Galitzin vengó la derrota del general Bibikof, otros 
oficíales acabaron de destruir las tropas del rebelde , 
y el mismo Yemeljan , vendido y entregado por dos 
de los suyos , expió en Moscou , en el cadalso , los 
males sin cuento que habia añadido su audacia á los 
que ya desolaban el imperio. 

En esta época apareció un nuevo favorito , más te
mible para OrloíF, que eí modesto y tímido Yassilts-
chíkoff, que acababa de ser despedido : era Potem-
kin . Ninguno de cuantos han disfrutado del favor de 
Catalina ha tomado tanta parte en los sucesos de su 
reinado, ni ha asociado su nombre tan íntimamente 
con el de esta soberana. Repartiéronse casi por mitad 
el ejercicio del' poder supremo , y tal vez seria muy 
justo distribuirles en igual proporción el elogio ó cen
sura que desde este momento merecieron los actos 
del gobierno de Catalina. 

Como Orloff, y tan en vano como e l , aspiró Po-
lemkin á enlazarse con la emperatriz. El carácter de 
esta princesa era, demasiado despótico para sujetarse 
á un dueño. 

Poco después, decretó Catalina la abolición de va
rios impuestos, particularmente de los que había 
ocasionado la guerra ; tales beneficios, muy raras ve
ces han honrado su administración. Entonces también 
recompensó la vuelta y los servicios de- los vencedo
res de los jü fcos , á cuyo frente se hallaba Rottmíánt-
soff, con grandes fiestas, cuya magnificencia podia 
dejar satisfechos el orgullo y ía ambición de los más 
exigentes. Catalina sabia premiar con grandeza , pero 
nunca con medida. Harto tuvieron que sufrir sus ren
tas por sus prodigalidades, y más todavía por las 
audaces rapiñas de sus favoritos. Si los despojos de 
la Polonia no hubiesen sido bastantes para saciar la 
codicia de muchos de ellos, ¡os últimos años del r e i 
nado de Catalina hubieran presenciado ¡a ruina de la 
Rusia. 

Cuando estaba trabajando en un nuevo reglamento, 
base de un nuevo sistema de administración interior, 
y hacia esfuerzos para favorecer el comercio general 
de su imperio, y cuando mandaba levantar ¡os planos 
de grandiosos monumentos para adornar sus princi
pales ciudades, vino á dispertar su ambición la iñsur -

tor y sus partidarios, y dispuso que el general Bibikof mar -
cliaso con tropas contra dichos f aná t i cos . A pesar de ias i n 
numerables derrotas que, sufrió el part ido de puga ld iou , l a 
revoluc ión creció. Bibikof p rome t ió inú t i lmen te , en nombro 
de ia corte, cien m i l rublos , y todas las ó rdenes do caballe
r í a , a lque presentase muerto ó vivo al impostor : no se 
ha l ló un sólo hombre entre los t á r t a r o s , barbaros como 
e ran , que quisiese merecer tan grandes r ecompensa» por 
medio de una perfidia. Pero estos honrosos sentimientos 
no resistieron a la prueba de los horrores de la muerte. Los 
cosacos del Jaik, hechos prisioneros en 25 de agosto, en uu 
cojuhate en que los sediciosos íuc.rou enteramente derrota
dos por las tropas del conde Panin , ofrecieron descubrir á 
Pugatcheu, que habia huido con cien hombres, y condu
cirle v ivo al general, con f a lque so les perdonase. Acep 
tada la oferta, cumpl ióse ia cond ic ión , y Pugatcheu, fué 
puesto á disposición del general ruso, en setiembrede 1114, 
quien m a n d ó conducirle dentro de una jaula de hierro a 
Moscou, donde expió en la rueda su rebel ión y las i naud i 
tas crueldades ejercidas contra los nobles que h a b í a n .caído 
en sus manos. 

Volvamos á la guerra contra los turcos. E! fcld-marisral 
Romanzo!', encargado de t a c a m p a ñ a de 1714, recibió un re
tuerzo de diez mi l hombres , y so dispuso á pasar el Danu
bio. E l conde Solt ikof, hi jo del vencedor de Federico , des
e m b a r c ó el primero con su división Cexca de TUUÍ'UÜ ( l a 
noche del I d al 11 de Junio) , á pesar de la resistencia muy 
fuerte de los turcos en el r io y por t ier ra . Los generales 
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reccioo de los tártaros de Crimea, entregándola á 
nuevos cuidados, más importantes á sus ojos, que 
paralizaron una parle de tan útiles proyectos. El an
tiguo kan de Crimea se habia vendido á los turcos , y 
los rusos le habian reemplazado con Sáhim Guerai , 
que más tarde debia pagar bien cara su adhesión. 
Desde entonces conocieron los turcos que no serian 
por mucho tiempo respetadas las cláusulas del trata
do que garantizaba la independencia de su país , pero 
Catalina supo dilatar el rompimiento que debía tener 
lugar , para una; época bastante lejana , á fin de to
marse todo el tiempo necesario para asegurar sus 
designios. En esta época , esto es, en el año 1776, 
hizo un viaje á Moscou , y á la vuelta dió por sucesor 
á Potemkin á Zavadoffsky , que pronto fué reempla
zado también por Zoritz. 

Muy molesto le parecía á Catalina, desde que habia 
subido al trono, tener que cubrir sus placeres con ese 
velo que el respeto humano trata á lo menos de i m i 
tar, cuando no le teje el pudor ; así es que habia so
metido sus desórdenes , si así podemos decirlo, á 
unas formas cuya regularidad las admitía en su corte, 
como una excepción en la soberana', como una pre-
rogaliva de la corona. Habia un modo para instalar á 
•un .favorito , y otro para despedirle cuando cesaba de 
agradar. Su vida , sus costumbres en palacio , todo 
estaba regido por una legislación tabernaria. Nunca 
se puso de manifiesto el vicio coronado con tan cínica 
y prolongada impudencia. Jamás fueron tan escanda
losamente pisoteadas todas las ideas en las que des
cánsala moralidad pública. Cualquier joven, dotado de 
belleza varonil, se hacia la esperanza de su familia, 
y se¿veian cada dia cien rivales, que aspiraban á las fá
ciles bondades de su soberana , mostrar á su pasólas 
formas atlélicas y la altiva frente del luchador que 
provoca al desafío y pide el combate. Al leer estos 
detalles, con frecuencia vienen á la imaginación los 
imperecederos rasgos con que un Tácito hubiera sa
bido entregar para siempre á la infamia las solemnes 
saturnales de un reinado de oprobio y desangre, que 
han ensalzado otros filósofos. 

Cuando el amante reconocido habia dejado de agra
dar, debia partir en seguida , y , satisfecho de las l i 
beralidades que siempre acompañaban su despido, 
delegar, sin proferir una queja, sus funciones al nue
vo favorito. Este, al siguiente dia de su presentación, 
aparecía en público dando el brazo á la soberana, 
cargado do condecoraciones, que de repente, y en una 

Kamenski y Somyarow pasaron Igualmente al frente de 
sus divisiones, y cuatro dias después fueron seguidos por 
llomanzof con el resto del e jérci to . Soltikof fué vivamente 
atacado el 20 de jun io por el pac l iá de l lusziek; pero los 
turcos tuvieron que hu i r y ahandonar el campo de batalla, 
después de hacer prodigios de valor durante muchas horas, 
siendo esta la ú l t ima Jornada en que dieron pruebas de 
v a l e n t í a . El r e i sE í f end i p a r t i ó el mismo dia para detener 
á los generales Kamenski y Souwarow, y fué derrotado sin 
resistencia; sus tropas, al ver al enemigo, abandonaron co
bardemente sus banderas para huir cada uno por su parte, 
temiendo caer prisioneros. Todo el campo turco, con una 
excelente a r t i l l e r í a de bronce, fabricada bajo la dirección 
del caballero de Tot t , fué el premio de esta v i c to r i a , que 
costó tan poco. Desde este momento , el desórden y el t u 
multo cundieron entre los ejérci tos otomanos: no quisie
ron obedecer á los o í ic ia les , á quienes robaron y asesina
ron . A cien r a i l hombres se hace ascender el n ú m e r o de los 
que desertaron y se re t i raron hacia el llelesponto, dejando 
huellas de toda ciase de horrores1. Acosado el v i s i r en su 
campo de Schumla por llomanzof, tuvo que pedir la paz, y 
f i rmar, el 20 de j u l i o de í T l í , los a r t í cu los que el citado ge
neral leproscr i i i ió on otro congreso; los cuales fueron m á s 
moderados de lo que la Puerta, en el apuro en que se en
contraba, pod ía esperar; de .modo, que el su l t án y el d iván 
v.o l i l u l m m m un momento en ratificarlos. La corte d é P e -

ie rsburgo devolvió ¡o que habia conquistado durante la 
gue r r a , excepto Azof y Taganrok; pero .exigió la l ibertad 

sola noche, habla hecho caer sobre su oscuridad la po
derosa déspota. 

Potemkin fué el primero que se atrevió á infringir 
la costumbre, permaneciendo en la corte, á pesar de 
la orden de la emperatriz, cuando Zavadoffsky habia 
atraído sus miradas , porque creyó que, si perdía los 
derechos de amante, le quedaban, no obstante, otros 
títulos al favor y al interés de su soberana. No se en
gañó , y su ascendiente le conservó los honores , las 
dignidades y el crédito que perdían los otros al dejar 
sus empleos. Inquieta siempre por el porvenir, y te
miendo á cada momento ver levantarse enemigos, tan
to más formidables, cuanto que podían fundar sus 
proyectos sobre los derechos del gran duque, á quien 
pertenecía el trono, Catalina no quería renunciar al 
apoyo de unos hombres como los Orloff y los Po
temkin. 

Este, que conocía el inconstante ardor de Catalina, 
se aprovechaba de él para perder á los favoritos que 
aspiraban á elevar su reputación al igual-de la suya. 
Orloff, vuelto de nuevo á la corte, parecía tolerar con 
resignación esta victoriosa rivalidad : Zavadoffsky , 
más temerario y menos prudente , quiso entrar en la 
lid de la intriga con tan desproporcionado adversario, 
y sucumbió. Potemkin le hizo reemplazar por un j ó -
ven servio , llamado Zoritz, simple oficial de húsares , 
que, habiendo ido á San Petersburgo para solicitar 
adelantos, debió á la belleza de su semblante y la 
elegancia de sus formas una fortuna que j amás h u 
bieran merecido sus más eminentes servicios. 

Murió en esta época la esposa del gran duque, Y i l -
helmina de Hesse-Darmstadt, y su muerte fué un 
nuevo crimen que se atribuyó á los asesinos de Pe
dro I I I y de ívan . Dícese que la emperatriz temía las 
consecuencias que podían tener las relaciones de esta 
princesa con hombres de un carácter ambicioso, prin
cipalmente con Andrés Razoumoffsky, que pasaba por 
su amante. Poco tiempo después, el gran duque fué á 
Berlín, en donde se trató su segundo matrimonio con 
la princesa de Wurtemberg, sobrina de Catalina. 

Eran cada vez más borrascosas las turbulencias de 
Crimea: dos kans, el antiguo sostenido por los turcos, 
y apoyado el nuevo por los rusos, se hacian una guer
ra encarnizada; Sahim Guerai, el protegido de Ca
talina , tenia una guardia rusa, á la que asesinaron los 
tárlaros por envidia. Verdad es, que solo la habia en
viado Catalina para que fuese degollada , es decir, 
para tener un motivo especioso para empezarla guer-

de navegar por todos los mares dominados por el turco, y 
el paso de los Dardanelos, con todos los privilegios é i n m u 
nidades de que disfrutan las naciones m á s favorecidas por 
la Puerta. La independencia de la Crimea y de sus hordas 
fué t amb ién una de las clausulas del tratado. 

La guerra de la emperatriz de Rusia con los turcos no la 
precisó á valerse de las tropas que tenia en Polonia. C r e í a 
se que iban á evacuar este pa í s , cuando en 1712 llegaron a l 
mismo las tropas de la reina de H u n g r í a y del rey de P r u 
sia, nó para obligarlas á re t i ra rse , sino para reforzarlas. 
Entonces, cada una de las coronas de Yiena, Petersburgo y 
l i e r l in dió á conocer las pretensiones que abrigaba sobre 
'diferentes partes de la Polonia. Abandonados por las po
tencias aliadas,, los infortunados polacos hubieron de so
meterse. « Ni el rey, ni la dieta, ni nadie osó resistir, y la 
r epúb l i ca , asolada y ensangrentada durante tantos a ñ o s , 
perdió en V i l : i m á s de la tercera parte de sus dominios, y 
aun no pudo obtener la t ranqui l idad á precio de tan tos sa
crificios. Las provincias que hoy constituyen los gobiernos 
de Polotsk y do Mohiiow, fueron la parte que tocó a la Ru
sia. 

Cuando Catalina I I estaba m á s ocupada en defender y en
sanchar sus estados, se afanaba por c ivi l izar los y enrique
cerlos con sabias reformas é iuslituciones ú t i les . N i n g ú n 
pa í s de Europa tenia leyes m á s inciertas y confusas que la 
Rusia. Los tribunales obraban sin método , y por consi
guiente sin equidad. El poder de los Jueces era a rb i t ra r io y 
sin l ímites , y , según su voluntad, daban el tormento o de-
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ra. Hizo, pues, entrar inmediatamente nuevas tropas 
en Crimea , y declaró por un manifiesto que desde 
entóneos este país estaba bajo la protección de la 
Rusia. 

No la impedian sus victorias sobre los otomanos 
trabajar en el Norte, para acrecentar su poder. La 
Dinamarca veia renacer ía influencia que Pedro I ha
bia ejercido sobre ella en otro tiempo. Ya sabemos 
que Pedro l í ! se preparaba á reconquistar, por la fuer
za de las armas, el ducado de Sleswick, que forma 
parte del ílolstein, cuando perdió él cetro y la vida. 
Los emisarios de Catalina hablan puesto casi en tute
la la corte de Dinamarca; pero un conde de Berns-
torff, ministro d a n é s , supo escapar de su insolente 
tiranía. Catalina fué burlada por su orgullo en la en-
trevistaj; Bernstorff la persuadió que no la convenia 
estar ligada, por un rincón de tierra, con los lazos del 
vasallaje: pronto lloró este sacrificio. Abrigaba también 
sobre la Suecia los mismos designios que se hablan 
perpetuado en el gabinete de San Pelersburgo, desde 
la rivalidad de Pedro I y Carlos X I I ; pero su política, 
en este asunto , marchaba por más tortuosas v ías , y 
obraba solo á favor de la facción opuesla á la autori
dad real. Sabido es por qué súbita y fácil revolución 
Gustavo i ! I devolvió por un momento á esta autoridad 
su primitivo esplendor, arrancándola al ascendiente 
de la corte de Rusia , y sabido es también el deplora
ble atentado que después terminó sus dias. Este prín
cipe, tomó el partido de hacer un viaje á San Pelers
burgo, para descubrir las intenciones de Catalina, pe
ro su presuntuosa confianza le entregó sin reserva á 
la penetrante sagacidad de la emperatriz , que apren
dió á no temerle, y supo deslumhrarle por la magni
ficencia que.rodeaba su trono. 

Avergonzados los turcos de las condiciones que les 
habian impuesto las victorias de Ronmiantsoff, $e 
aprovecharon de las usurpaciones dé Catalina, en Cri
mea , para romper el tratado de Kainardgi. Nuevos 
trastornos y nuevos intereses agitaban la Europa , y, 
para no comprometer en otra guerra con la Puerta 
unas fuerzas y un tiempo que podían emplearse en ob
jetos más importantes, Catalina firmó el convenio de 
Gonstanlinopla , que aseguraba la independencia déla 
Crimea, y anulaba sus pretensiones sobre la Vaíaquia 
y la Moldavia. Pero con todo, por su parte, estas me
didas solo eran provisionales. 

Estallaba á la sazón la guerra entre el Austria y la 
Prusia con motivo de la reclamación que aquella hacia 

portaban á laSiberla . Catalina se ocupó seriamente en re
mediar estos abusos. Desde el a ñ o I K H publico ins l rucc io-
nes para la confección de un nuevo código, que t odav í a son 
la a d m i r a c i ó n de los legistas. Es tab lec ió en el minister io 
de, jus t ic ia diversos- consejos especiales que, no teniendo 
que fallar cada uno-sino sobro una sola clase de causas, s i 
guieron desde.entonces una jur isprudencia m á s uniforme 
y regular. Todas las provincias rusas, y aun las naciones 
b á r b a r a s , que viven en los puntos m á s lejanos de este vas
to imperio, recibieron órden de enviar diputados á Moscou, 
para manifestar sus ideas sobre las leyes que m á s les con
v e n í a n . Catalina se t r a s l a d ó t amb ién á Moscou. La apertu
ra de los estados se efectuó con extraordinar ia pompa. Era 
un espectáculo nuevo ó interesante el ver diputados de n u 
merosos pueblos, tan diferentes por sus costumbres, traje, 
id ioma, admirados de hallarse jun-tos para discutir sus le 
yes,el los que hasta entonces solo habian sabido obedecer 
á los caprichos de un soberano, que á menudo no conoc ían 
La emperatriz se habia hecho disponer una t r ibuna en el 
sa lón , desde donde podia verlo y oirlo todo sin ser vis ta . 
Empezóse por leer las instrucciones traducidas á la lengua 
rusa, cuyo original , escritt) en francés, casi lodo de pufío y 
letra-de Cata l ina , se ha depositado en la biblioteca de lá 
academia de Petersburgo. Los aplausos in terrumpieron la 
lectura con frecuencia. Solamente los diputados samoyedos 
no dieron muestras de a d m i r a c i ó n , y basta uno de ellos 
tomo la palabra y d i j o : « N o s o t r o s sonios sencillos y justos; 
Levamos 4pacer tranquilamente á nuestros r e n g í f e r o s ; no 

de la,Baviera, y Catalina anunció abiertamente su inten
ción de proteger al roy de Prusia. El resultado de esta 
declaración fué el congreso y la paz. de Teschen. 

Celosa mucho tiempo hacia de los ingleses en los 
mares del Norte, comprendió que podia abrogarse la 
exclusiva navegación, con tanto derecho por lo menos 
como ellos , y librar al comercio de la Rusia de las 
trabas que le imponían los privilegios concedidos des
de muy lejos á los súbditos de la Gran-Bretaña. Los 
ministros franceses Vergennes y Saint-Priest,que ha
bian adquirido derechos al reconocimiento de Catali
na, empleando su crédito con el diván en favor suyo 
cuando el último tratado con los turcos, se aprove
charon hábilmente do estas disposiciones. La confe
deración naval que poco después se formó, con el 
nombre de Neutralidad armada, fué también un re
sultado de la habilidad del conde; de Vergennes. 

Pero el gran proyecto del imperio de Oriente era el 
sueño dorado de Catalina y la esperanza de Polemkin, 
que se lisonjeaba de poseer este inmenso vireinato, y 
empezar probablemente una nueva dinastía de empe
radores griegos. Aconsejó éste á Catalina que hiciera 
entrar á José I I en el plan de invasión de la Crimea , 
que era por donde se debia empezar, y este fué el 
motivo del viaje á Mohilef, en donde compareció José 
bajo el nombre de conde de Falkenstein. No es de 
nuestro asunto el referir los convenios que sirvieron 
de base á este tratado secreto. 

Hasta ahora hemos visto á Catalina fiel á los ambi
ciosos principios y á los vastos proyectos de Pedro I , 
cuyo genio parece que queria resucitar para merecer 
una fama igual ; pero ahora, olvidando, al parecer, la 
política de este monarca , busca la alianza de la po
tencia más odiada , despreciada y envilecida por él . 
Envia á Roma embajadores y declara su deseo de pro
teger á los jesuítas y sostenerlos contra sus enemigos,, 
haciendo de su imperio un asilo para unos hombres 
proscritos por todos los soberanos de Europa, y mos
trándoles su trono como pimío de reunión. Uase d i 
cho que Catalina se lisonjeaba de atraer á sus estados 
con los jesuítas todas sus inmensas riquezas, mas no 
se dejaron e n g a ñ a r , y solo consiguió con esta nego
ciación irritar la Iglesia griega. Catalina negó inút i l 
mente la carta singular que sobre este asunto habia 
dirigido al papa. Hela aquí tal como la trasmite Cas
tora: « Sé que vuestra santidad se halla muy agobia
do, pero el temor se hermana muy mal con vuestro 
carácter. Vuestra dignidad no puede estar de acuerdo 

necesitamos n i n g ú n código nuevo; pero para los rusos 
nuestros vecinos, y para los gobernadores que nos env iá i s , 
haced leyes que repriman sus r a p i ñ a s . » Las otras sesiones 
no fueron tan. tranquilas . Hab íase hablado de dar la l iber -
tad á los plebeyos, y és tos empezaban á reunirse. Algunos 
diputados dejaron t ras lucir ideas funestas para el poder 
absoluto, y lá emperatriz so a p r e s u r ó á disolver los esta
dos. Antes de su s e p a r a c i ó n , concedieron á Catalina el t í 
tulo de Grande y de Madre de la pat r ia . La princesa d i s t r i 
buyó á cada diputado una medalla do oro, destinada á tras
m i t i r a la posteridad el motivo de su r e u n i ó n , y se a p r e s u r ó 
á d i r i g i r su nuevo código á la mayor parto dé los sob'era--
nos. Entonces el rey de Prusia escr ibió al conde deSolms: 
« S e m í r a m i s m a n d ó e j é rc i to s ; Isabel de Ingla te r ra es con
tada en el n ú m e r o de los grandes po l í t i cos ; María Teresa 
do Aus t r ia ha mostrado mucha intrepidez á su adveni
miento al t rono; pero ninguna habia sic(o todav ía legisla
dora : esta glor ia estaba reservada á la emperatriz de Ru
sia. » Después de este importante trabajo, Catalina dispuso 
otro no monos ú t i l , como fué el hacer viajar á muchos 
sabios por el inter ior de sus vastos estados, apenas conoci
dos, para observar sn p o s i c i ó n , sus productos y BUS recur
sos. Pallas y Folie recorrieron las ori l las del Wolga, y l l e 
garon hasta Kasan;Gmeliu y Guldenstedt vis i taron las o r i 
llas del T a ñ á i s hasta el B o r í s t e n e s , y todos los pa íses com
prendidos entre A s t r a c á n y las fronteras do Persia. l í lau-
mayer fué encargado de comprobar los descubrimientos ya 
practicados en el a r ch ip i é l ago del Norte, y ensayar.otros 
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con la política siempre que es!a.pueda lastimar la re
ligión. Los motivos, por los cuales concedo mi pro-
leccion á los jesuítas, se fundan tanto en la razón y la 
justicia, como en la esperanza de que pueden ser 
útiles á mis estados. Estos hombres pacíficos ó ino
centes vivirán en mi imperio, por que de todas las 
sociedades católicas es la más á propósito para instruir 
á mis vasallos, é inspirarles sentimientos de hnmani-
dad y los verdaderos principios de la religión cris-
liana. 

« Estoy resuella á sostener á estos sacerdotes con
tra cualquier potencia, y en esto no hago más que 
cumplir con mi deber, puesto que soy su soberana, y 
los considero como subditos fieles, útiles é inocentes. 
Deseo ver á cuatro de ellos investidos con el poder de 
la confirmación en Felersburgo y en Moscou, tanto 
m á s , cuanto que he confiado á sus cuidados las dos 
iglesias católicas de esta última ciudad. ¿Quién sabe 
si la Providencia querrá hacera estos hombres piado
sos los instrumentos do la unión de las Iglesias griega 
y romana, por tanto tiempo deseada? Deseche vuestra 
santidad todo temor, porque sostendré con todo mi 
poder los derechos que habéis recibido de Jesucristo.» 

El papa envió á Petersburgo al nuncio Archelti, 
quien consagró al arzobispo y al coadjutor deMohilef, 
y|consintió, en nombre del santo padre, en todo cuanto 
exigió Catalina. Por precio de esta docilidad de Ar-
chetti, la emperatriz pidió, y obtuvo para él, el capelo 
de cardenal. Al mismo tiempo el papa declaraba per 
un breve á las demás potencias de Europa que habian 
expulsado á los jesuí tas , que creía sostener el de 
Clemente S iV, por el cual los habia disuelío. 

Catalina permitió la fundación de un seminario de 
jesu í tas , cuya dirección se confió a l padre Gabriel 
Denkiewitz, nombrado vicario general de la orden, 
jleniiawski, coadjutor del arzobispo de Mohilef, .fué 
enviado á Roma en calidad de representante de la 
Rusia. 

Como si quisiera hacer una gloriosa reparación á 
los manes de Pedro el Grande, que habia ofendido, l i 
sonjeando al jefe de la Iglesia latina , en medio dé l a s 
operaciones administrativas que la ocupaban, tales 
como una nueva división de las provincias de su i m 
perio, mandó elevar un monumento á la gloria de este 
monarca. El célebre Falconnet, encargado de su eje
cución, para realzar el efecto de la estatua colosa! que 
tenia terminada, imaginó un pedestal cuyo carácter 

, ^ mismo debia expresar una grande idea. Era una tosca 

nuevos 5 ValchenHStedz p e n e t r ó «h las gargantas del T á u -
caso ; B i l l ings , a c o m p a ñ a d o de Hal l , ' Bering y el famoso 
mecánico Edward's, r ecor r ió el Océano or iental hasta las 
costas del J apón . P a l l a s . r e c o g i ó en su viaje muchos obje
tos de his tor ia na tura l que forman un gabinete precioso; 
la emperatriz dispuso su adqu i s i c ión . La academia de Pe
tersburgo obtuvo nueves p r iv i l eg ios , y la de artes recibió 
mayor n ú m e r o de d isc ípulos . Catalina con su ejemplo hizo 
adoptar la inoculación en sus estados, é invi tó al gran d u 
que á imi ta r la . Una espantosa peste, que a r r e b a t ó á cien 
itrij habí tan tes de Moscou, y amagaba acabar con el resto, 
fué contenida en su invas ión . En la misma época Catalina 
a d q u i r i ó uno de los m á s hermosos diamantes del universo, 
de un griego, que, después de í l cvar le á í s p a h a n , le depositó 
en el banco de Amsterdam. Catalina le dió cien m i l libras 
esterlinas, asegurando a d e m á s al vendedor una pens ión de 
cuatro mi l rublos, i n a u g u r ó s e la lamosa estatuado Pedro el 
Grande, y la s i rvió de pedestal un enorme peñasco sin l a 
brar, trasportado con los mayores gastos de los pantanos 
de la C a r e l i a á P o í e r s b u r g o . Al 'mismo tiempo, í a e m p e r a t r i z 
rec ibía en su corte ai rey de Sueeia, al empera.dov José 11, 
y al p r ínc ipe hereditario de Prus ia ; acogía á Biderot y le 
hacia sentarse á su lado. Abr i é ronse en Petersburgo ban
cos públ icos para los nobles y comerciantes, y en Tobolsk, 
para dar m á s actividad al comer cio do Siberia. Catalina 
nada omi t í a para la prosperidad de los artefactos de acero 
de Toula, cuyos trabajos r ival izan en pcrfcccron con los de 
lug la lo r ra . Favorec ió las l eue r í a s , Jas f áb r i cas de hilo de 

peda i emblema de la Rusia incidía y salvaje, fecun
dizada por los trabajos de Pedro 1. A once verstes de 
Petersburgo, en un pantano cerca del golfo de Pin-
landyi, encontróse una masa enorme que parecía ha
ber colocado allí la casualidad para secundar el. genio 
del artista. 

Al elevar monumentos á la gloria , instituyó tam
bién Catalina insignias y condecoraciones que esti
mularan á merecerla, debiendo á ella su creación las 
órdenes de San jorje y de San üladimiro. 

Pero, persistiendo siempre en sus grandes proyec
tos, fundaba ciudades en el camino que debia condu
cirla á Constantinopla. La de Kerson , cuyo nombre 
despierta tan poéticos recuerdos , debió en parle su 
rápido nacimiento, sus cuarenta mil habiíanles, sus 
astilleros y sus navios á la ambición de Polemkin. 
Fácilmente habia realizado Catalina la invasión de la 
Crimea. Los turcos, en vez de correr á las armas, so 
entreluvieron en contestar al maniíiesío en que aquella 
pretendía justificar este despojo atroz consumado por 
el degüello de treinta mil tárlaros de todas edades y 
sexos, á los mismos ojos de Polemkin , en nombre do 
los más sagrados derechos. Espantados los turcos al 
ver reunidas tañías tropas en sus fronteras , pretirie
ron ¡as negociaciones al combate ; pero por el último 
tratado, firmado en Constantinopla en n84 , perdieron 
todo cuanto hubieran podido coslarles sus derrotas. La 
Crimea , la isla de Taman, y casi todo el Kuban, 
quedaron sujetos á la emperalriz, que debió todas 
estas ventajas á Polemkin, á quien dió el sobrenom-
bre de Táurico. En este momento pareció llegar á su 
mayor altura la reputación y la gloria del favorito, á 
quien la muerte de Panin, y particularmente la de 
Gregorio Orloff, dejaban libre de rivales. El primero 
murió abrumado por el peso de su desgracia ; y Or
loff, si hay que dar crédito á los rumores que se es
parcieron, debió á la perfidia de Polemkin un fin más 
trágico. Llevóle á la tumba la más horrorosa enaje
nación, y se alribnyó al veneno. Quizás entraron tam
bién por mucho los remordimientos. 

1.a paz que acababa de firmar con los turcos , de
jaba en libertad á Catalina , para proseguir la ejecu
ción do los proyectos que habia formado Pedro el 
Grande sóbre la Persia. Más de un siglo hacia que las 
continuas revoluciones de este imperio, sostenidas por 
las sangrientas' rivalidades do veinte legitimidades 
contrarias , favorecían-las pretensiones de sus enemi
gos exteriores. Protegió Catalina á una de estas fac
eré y plata, las fundiciones de letras de imprenta; hizo 
plantar la morera en Ukrania; y connaturalizó el gusano 
de seda. Para desterrar la ociosidad , estableció en ílH'i 
agentes á quienes cada dia á cierta hora podían dir igirse 
los que pedían ocupación ú obreros, y una casa de trabajo 
en Petersburgo, para encerrar á los perezosos y á l o s men
digos sanos y robustos; y eximió de la capitación á los 
que se dedicaban á los negocios, así como del sorteo para 
el reclutamiento de la mar ina y del ejército. A p a d í í u ó a les 
t á r t a r o s baschkirs, que se habian sublevado y amenazaban 
con abandonar el imperio, como habian hecho'los tourgouts, 
que so refugiaron en í h i ñ a para evitar las vejaciones dé los 
gobernadores rusos. P r e s t ó muchos auxilios para restan^ 
rar la ciudad de Tvver, casi enteramente consumida por.un 
incendio; y en 1778 fundó la de Kerson, á ori l las del D n i é 
per, y m á s ar r iba de la embocadura del Bogb. Poco tiempo, 
después hubo en Kerson m á s de cuarenta m i l habitantes, 
y de sus astilleros salieron buques mercantes y de guerra; 
que fueron el terror d é l o s otomanos. Favorecióse al comer
cio en ti mar Caspio y con la Persia. A pesar do los o b s t á 
culos del kan Kabmed, los navios rusos fueron á cambiar 
su hierro , su acero y sus pieles con la seda y el algodón de 
Guilan , los tapices de Persia , el schamai y el lorsas , pes
cados excelentes, y los perros marinos, euyapiel venden á 
los ingleses los moscovitas, y cuya, grasa emplean para 
lahricur J a b ó n . E l comercio con la China 110 recibió meno
res impulsos. En HiU'á, los siberianos y bukaros formaron 
caravanas, que, atravesando la Tar ta r ia china; fueron a 
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cienes y á uno de los ambiciosos ; sin emljargo , no 
pudo realizar su plan, y , á pesar do haber poblado de 
Inupies el mar Caspio, no consiguió eslablecer en 
estas comarcas sólidas y provechosas relaciones de 
comercio con su imperio. Con mejor éxito llevó á cabo 
sus tentativas para reanudar con la China las cpie ya 
en otro tiempo habia entablado la Rusia, y creó otras 
nuevas coa el Japón. 

Arrastrados por el interés y la rápida sucesión de 
los acontecimientos políticos , hemos perdido de vista 
las intrigas y las revoluciones del serrallo, que tal es 
el nombre (pie merecía la corte de Catalina. Disgus
tada ésta de Zoritz por su ignorancia , le dió por su
cesor á Korsakoff, con quien no debe confundir la 
historia al que condujo después un eiércítq á la l l é k 
vecia. Este último , simple sargento de guardias , no 
habia recibido una educación muy esmerada , ni le 
habia dotado la naturaleza de ninguna clase de talento. 
Tuvo relaciones con la bella condesa de Bruce, amiga 
y favorita de Catalina, y la imprudencia de ambos 
amantes dió á la emperatriz la prueba más patente y 
bochornosa de lo que, según dicen, no habia querido 
cretM". Justo es confesar que á lo menos esta vez se 
vengó con moderación y dignidad. Lanskoi sucedió á 
Korsakoff. De todos sus amantes fué el más querido , 
y así debia ser, pues que el desarrollo,de su talento 
fué obra de Catalina. Enamoróla tambien^más, que 
los otros por sus gracias exteriores; jamás se vió una 
fisonomía más bella, un semblante de más seductora 
expresión , una figura más noble y elegante, ni un 
conjunto de tan admirable perfección. Murió en la flor 
de su edad, y su amante pareció inconsolable; se 
asegura que, al salir de la larga tristeza en que la ha
bia sumergido esta pérdida, se casó secretamente con 
Potemkin , atraída por los tiernos esfuerzos con que 
habia procurado arrancarla de su desesperación. A é! 
solo le fué permitido interrumpir la soledad á que se 
habia condenado por tres meses en el palacio de 
Tzarkoe-Zelo. Sea como fuere, Potemkin no se mos
tró nada celoso de sus derechos de esposo , antes, al 
contrario, añadió al número de sus atribuciones la de 
intendente de los placeres de la emperatriz; desde 
entonces fué completo su despotismo. 

Entre tanto, el tratado secreto concluido en Mohilef 
habla producido el de la liga de los electores, al cual 
accedió la Inglaterra con un,celo que no dejó de cho
car á Catalina y á Potemkin. Pero la Inglaterra fué 
doblemente castigada con la negativa , ó á lo menos, 

traficar hasta Pek ín . Llevaban pieles y rec ib ían en Cambio 
oro, pqdrev ía , té y porcelanas; pero i n t e r r u m p i ó s e este 
tráf ico. Catalina le r e a n i m ó : escr ibió al emperador do la 
China, el cual cons in t ió en hacer de la p e q u e ñ á c i u d a d de 
Kiacbta el punto de ci ta de los mercaderes rusos y chinos. 
Para facil i tar esta comunicac ión la emperatriz hizo par t i r 
para Pek ín muchos jóvenes encargados de estudiar l a l e n -
« u a y usos de China. Los osliiblw.imlentos (le Rusia en m u 
chas islas del archipiélaRO del Norte, la pusieron en con
tacto con el J a p ó n . Catalina concibió el proyecto de abr i r 
un ramo de comercio con este imperio , y recibió á un j a 
ponés arrojado por la tempestad sobro la isla de Cuivre , y 
c o n d u c i d o á P e t e r s b u r s o por el doctor Laxmann, ai cual dió 
maestros de lenguas rusa y t á r t a r a , ' para que sirviese de 
in t é rp re t e á las dos naciones. Por otra parte, se a p r e s u r ó 
a secundar al emperador, que deseaba la l ibre navegac ión 
del Escalda, y á favorecer los viajes en el mar de! Norte, pa
r a l a tentar pasar á l a s indias. Finalmente , empezóse de ó r -
den suya un canal inmenso, para abr i r una comun icac ión 
inter ior á las vastas regiones situadas entre el Báltico y el 
Caspio. La ins t rucc ión de sus vasallos no fué en lo que me
nos se ocupó Catalina. Es tab lec ió una comisión de ense
ñ a n z a ; y no solamente todas las ciudades tuvieron escue
las, sino que los campos las obtuvieron normales , bajo el 
plan de las de Aleman ia , y la de las quinientas s e ñ o r i t a s 
rusas, Uuuiada en el arrabal de San Alejandro Newski, re
cibió una renta, fija y anua!. El colegio de los cadetes le de
nlo su esieusion. Setecientos Jóvenes rusos rec ib ían allí to

cón la dilación acordada á su tratado de comercio , y 
por la conclusión de otro tratado con la Francia , que 
puede considerarse como el resultado de la destreza 
del ministro Segur, que habia sido perfectamente aco
gido por la corte de San Petersburgo y por la empe
ratriz. 

Conquistada la Crimea, á la ctt'Ü se restituyó el an
tiguo nombre de Táur ida , quiso Catalina visitar esta 
comarca. Este viaje es uno de los ejemplos más sin
gulares de los esfuerzos á que puede entregarse la l i 
sonja para engañar y complacerá los royes. Sedienta 
de un gran señor , que para proporcionar á Luís XIY 
una sorpresa agradable , hizo caer en un instante to
dos los árboles de un grande bosque que disgustaba 
al monarca; pero esto no fué más que una pequeña ga
lantería de cortesano, aliado dé las gigantescas obras 
de Potemkin. El curso del Dniéper, obstruido hasta en
tóneos por rocas enormes, que formaban cataratas, l la 
madas los saltos del Borístenes, fué/desembarazado do 
estos obstáculos á fuerza de inmensos trabajos, y ofre
ció una fácil navegación á las cincuenta galeras que 
conduelan á la soberana y á su comitiva. Bonitas a l 
deas sobre las márgenes del rio , y en más apartado 
término, ciudades bien construidas, y poblaciones d i 
chosas que mezclaban sus cantares y sus danzas á las 
rústicas labores, numerosos r ebaños , prueba nada 
equívoca de comodidades y prosperidad, todo presen
taba el espectáculo más risueño y animado, y concur-
ria á dar una alta idea dé la dicha de esas comarcas, 
que embelesaba á Catalina. 

Pero todo este cuadro encantador no era más que 
una mentirosa apariencia , una vana sombra evocada 
por un momento en medio de un desierto por el oro y 
el capricho del déspota Potemkin. Esas lejanas ciuda
des no eran más que decoraciones de teatro, esas a l 
deas , nacidas ayer para que duraran un dia , eran 
destruidas m a ñ a n a ; esas poblaciones tan alegres y 
felices babian venido de. largas distancias /acosadas 
por el palo , para ir de pradera en pradera bajo dis
tintos trajes , á reproducir á los ojos de la empevatriz 
su miseria disfrazada con la alegría y sus lágrimas con 
gritos de júbilo. Marchaban , y el "triste silencio del 
desierto volvia á tomar sus derechos en ;este suelo 
asombrado por un momento de su presencia. 

El antiguo favorito Poniatowski quiso ser d é l a fies
ta , y habia ido á esperar á la emperatriz en Kauief-
ílacia veinte y tres años que no se hablan visto. Ponia -
lowski habia vcni.do con la esperanza de obtener a l -

dos los principios do la r t e m i l i t a r , y no p o d í a n salir del 
establecimiento sin quo esluviese terminada y completa su 
in s t rucc ión . Catalina es tableció t ambién un colegio para 
seis cadetes de mar ina que h a c í a n anualmente una cam
p a ñ a en el Bál t ico , y estaban bajo la dirección especial do 
un a lmirante ; otro colegio para cuatrocientos sesenta j ó v e 
nes rusos/destinados a! cuerpo de ingenieros ó á la a r t i l l e 
r í a ; ' otro para doscientos disc ípulos griegos, albaaos, i t a 
lianos ó moscovitas , á quienes se e n s e ñ a b a n casi todas las 
lenguas extranjeras, y quienes después de sus cursos en
traban en el colegio mi l i t a r , ó ' e ran interpretes al servicio 
de la Rusia; tres escuelas do medicina y c i rug ía ; una es
cuela p rác t i ca do partos, y otra de c l í n i ca ; ú n a escuela do 
minas para sesenta d i sc ípu los i n s t r u i d o s . á expensas del 
gobierno; otra para las bellas artes; otra especialmento 
consagrada a! « r to de ¡a d e c l a m a c i ó n ; y, finalmente, otra 
do navegac ión que e n s e ñ a b a á sesenta y cinco disc ípulos la 
h id rog ra f í a , la a s t r o n o m í a , la arqui tectura naval y la len
gua inglesa. Sabiendo que los pueblos de la Rusia Blanca 
mostraban mucho afecto á los j e s u í t a s , Catalina fundó u n 
seminario para esta extinguida sociedad, y pidió que la 
corte pontif icia la restableciese en sus esUdos. Para recom
pensar el valor y las acciones ú t i les á la pa t r ia , i n s t i t u y ó 
diversas órdenes de c a b a l l e r í a ; la de San Jorje, en favor de 
los generales que, mandando un ejército en jefe, ganaren 
una ba ta l la ; y la de San W o l o d í m i r o para los que s i rv ie 
ren bien a l estado en cualquier empleo c i v i l . 

En medio de calos numerosos dolalles-de un gobierno i n -
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gunos socorros y algunas concesiones en favor de su 
trono de despojos. Catalina 1c dió el cordón de San An
drés , y le ofreció todo lo demás , pero con el formal 
designio de no acceder á nada que pudiera retardar la 
ruina de la Polonia. i 

El emperador de Austria. José l í , había ido también 
á Ekaterinoslaw, para aumentar la comitiva de la a l 
tiva soberana , y este monarca i considerado entonces 
como el más poderoso de Europa , afectó no ser más 
que su más ilustre cortesano , y no se desdeñó de 
complacer y agradar al presuntuoso Potemkin , á 
quien habia elevado á la categoría de príncipe de su 
imperio. ¿ 

Al llegar á Kerson', recorriendo las murallas de la 
ciudad, leyó Catalina, sobre la puerta del Oriente, una 
inscripción griega, que decia: «Por aquí hay que pa
sar para i r á Bizancio. » Gran número de extranjeros 
parecía qaehabian ido para realzar este viaje triunfal; 
veíanse en la ciudad griegos, tár taros , franceses, es
pañoles, belgas, ingleses y polacos. Entre los france
ses se hallaba Eduardo Oillon y Alejandro Lamelh, y 
entre los españoles Miranda, que fué después gene
ral al servicio de la república francesa , y que más 
tarde todavía ha encontrado la muerte en América , 
combatiendo por los españoles contraías tropas reales. 

Después de tantas y tan magníficas fiestas, la gran 
soberana volvió a entrar en su capital para reconocer 
el triste estado de su hacienda , oír los dolorosos g r i 
tos de sus vasallos , oprimidos por el hambre , y , en 
fin , para verse amenazada con una próxima guerra. 

Disponíanse contra ella el rey de Prusia Federico 
Guillermo, y la Inglaterra; resentido el uno por las 
pocas atenciones que le manifestaba , la que en todas 
ocasiones había mostrado tanta deferencia al gran Fe
derico , y celosa la otra del tratado de comercio que 
acababa de firmar con la Francia, concluido poco tiem
po antes del viaje de la emperatriz á Crimea por la i n 
fluencia del embajador, conde de Segur. 

Ambas potencias instaron á la Puerta otomana para 
que tomara también las armas , con motivo de haber 
sido muy mal cumplidas por la Rusia algunas condi
ciones del tratado de Constantinopla, lo cual era muy 
cierto. Muchas circunstancias atestiguaban que la em
peratriz alimentaba siempre contra los torcos desig
nios hostiles, y este mismo viaje tan magnífico , que 
acababa de hacer á Crimea, parecía no haber sido 
emprendido más que para insultarles. Potemkin, ade
más, quería la guerra, y el embajador ruso en Cons-

menso , Catalina pacificó al Aus t r ia y á la Prus ia , que se 
disputaban el ducado de Bavicra. En la guerra en tre los 
Estados-Unidos, Francia é Inglaterra , concibió y ejecutó el 
plan de poner á los d e m á s estados al abrigo de toda bost i -
l idad, y hacer respetar sus pabellones, por medio': de una 
confederac ión entre Rusia, Dinamarca., Sueeia, Prus ia , 
Aus t r i a y Portugal. La Neutralidad armada fué el nombre 
de esta confederac ión . Los holandeses titubearon en adhe
rirse á e l la , y la Inglaterra les declaró la guerra; pero la 
mediac ión de Catalina la t e r m i n ó . Entonces la, emperatriz 
quiso ejecutar el proyecto que hacia mucho ocupaba su ima
g i n a c i ó n , de arrojar al turco de Europa, y hacerse coronar 
emperatriz de Oriente en Constantinopla. José 11 deb ía en
t r a r en sü plan, y le rogó que fuese á conferenciar con ella, 
ya en Mohi low, ciudad de L i tuan ia adonde llegó ella el 30 
do mayo do 1180, ya en Moscou, en donde se recibió al em
perador con extraordinar ia pompa. En sus conferencias se 
concer tó el ataque contra los otomanos, así como la repar
t ición de sus despojos. Catalina empezó, en n81, por depo
ner á Sabim-Guerai, kan de la Crimea, y por apoderarse 
de esta p e n í n s u l a , de la isla de Taman y de todo el Kuban, 
y entonces res t i tuyó á estos p a í s e s sus antiguos nombres; 
l a Crimea volvió á l l a m a r s e Taurida, y el Kuban provinc ia 
del Cáucaso . En esta conquista perecieron t reinta m i l t á r 
taros', y se a r r e b a t ó de su pa ís á sesenta m i l zaporavianos, 
que fueron conducidos á las costas del mar de Azof y del 
mar Negro, en donde esta colonia abastece hoy dia de 
marineros á las escuadras rusas de los mares citados, l ía 

tantínopla, que era sn agente, recibió la órden de no 
economizar con el diván todas las impertinentes bra-
"vatas que pudiesen hacerla inevitable. Potemkin , de 
amante había venido á ser ministro ; sin embargo, le 
importaba hacerse indispensable para no verse susti
tuido por algún otro favorito, que, al salirse de su es
fera , tendría quizás la ambición y capacidad necesa
rias para tomar influencia en los" negocios políticos. 
Momonoff, que era, durante el viaje , el amante con 
diploma , el amante oficial, ejercía sobre el ánimo de 
la soberana un absoluto imperio, y, por consiguiente, 
podía llegar á ser peligroso. 

No obstante, Catalina no quería todavía la guerra, 
se lisonjeaba con mantener la paz , cuando Potemkin 
la hizo impracticable. Temía también el ministro fran
cés un rompimiento , que le hubiera arrastrado á una 
guerra contra la Inglaterra , y por lo tanto despachó 
un correo á M. de Ghoíseulr-Gouíiier, embajador en 
Constantinopla, para declararle el medio de calmar al 
diván , manifestándole las verdaderas intenciones de 
Catalina , que estaba dispuesta á hacer grandes con
cesiones para evitar la guerra. Desgraciadamente el 
correo de Segur fué asesinado , y declarada la guer
ra por la Puerta, Potemkin puso sitio á Otchakoff sin 
ninguno de los auxilios necesarios para continuarle y 
llevarle á cabo con buen éxi to , dirigiendo todas las 
operaciones este famoso ministro con la falta de ó r 
den y actividad, caracteres naturales de su genio, ca
paz de concebir planes muy vastos, pero sin habi l i 
dad para realizarlos. Souwarow, ya oficial general, se 
señaló en Kisbourn, por un valor que rayaba en fero
cidad. Al año siguiente, Roumiantsoff tomó á Kotcbím 
ó Koczim , sobre el Dniéper; el emperador José en 

¡persona se apoderó por asalto de Sobach, y sus gene
rales se hicieron dueños de Doubilza. 

No menos desgraciados los turcos sobre el otro ele
mento, vieron destruida su escuadra en el mar ¡Negro-, 
por el almirante Ouchakoíf y el príncipe de Nassau-
Siegen, que era su segundo. Batiéronse los turcos des
esperadamente, y perdieron cincuenta y siete buques. 
Las trípulacíones de los que se habían rendido para huir 
del desastre , fueron degolladas por Somvarow, cuya 
cruel vigilancia guardaba la costa. El capi tan-pachá, 
que habia sufrido esta terrible derrota, era el mismo 
cuya flota había sido incendiada en Tchesmé. No hay 
piedad en el serrallo para tantas desgracias; por lo tan
to , á consecuencia de una órden venida de Constanti
nopla, el desdichado capitán se ahorcó ó fué ahorcado. 

18 de enero de n8T , Catalina p a r t i ó de Petersburgo pa ra 
vis i tar estos inmensos p a í s e s , con una comit iva bri l lante-
y numerosa. Mandóse que de distancia á distancia se en
cendiesen hogueras para anunciar su paso. Todas las ca
sas en que se detuvo fueron reparadas ó construidas ex
presamente para recibirla, y amuebladas de nuevo. Después 
de un mrés de r áp ido camino, la emperatriz l legó á Kief, en 
donde .fueron á recibir la los p r ínc ipes y nobles polacos. A l 
gunas rocas impedían la navegac ión del Dniéper ; q u i t á r o n 
se, y este r io recibió cincuenta galeras m a g n í í i c a m e n t e pre
paradas para conducir á Catalina y su s équ i t o . El rey do 
Polonia v ia jaba bajo su antiguo nombre de Poniatovvski, y 
fué á su encuentro en Kaniovv; r e t i ró se satisfecho, d e s p u é s 
de recibir de ella la condecorac ión de la órden de San A n 
d r é s . Algunos d ías después ' , el emperador José i l se u n i ó á 
ella en Kaidek, y la a c o m p a ñ ó mucho tiempo en su viaje. 
Catalina recibió en Kerson el homenaje de sus subditos. 
Allí vió botar al agua un navio de sesenta y seis cañones , y 
una fragata de cuarenta. En Burscb i se rá i so alojó en el pa
lacio del kan de los t á r t a r o s , y disfrutó del espec táculo de 
una m o n t a ñ a tan profusamente i l u m i n a d a , que p a r e c í a 
presa de las llamas. A c o m p a ñ a d a á P u l l a w a , se la p r e s e n t ó 
la estampa de la famosa batal la de que habia sido teatro' 
aquel punto entre Pedro i y Carlos X I I de Suecia. Cuando 
se la hizo observar la falta que cometieron los suecos aquí , 
e x c l a m ó : « ¡De q u é dependen los destinos de los imperios! 
Sin esa falta no e s t a r í a m o s aqu í .» 

Cuando Catalina regresó , no se t a r d ó en declarar l a g u c r -
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Después de un sitio que la indolencia y la incuria 
de Potemkin habian prolongado por espacio de tres 
meses , la toma de la importante fortaleza de Otcha-
koíf vino á coronar tantas victorias. Preciso era que 
este hombre hubiese nacido con muy buena estrella, 
para no zozobrar en todas sus empresas por falla de 
previsión, de actividad y de tino. Con estos defectos 
tan consi^rables en un capitán , sus mal concebidos 
planes no eran generalmente más que deseos exage
rados , proyectos colosales, desproporcionados con 
los medios. Prodigaba la sangre del soldado , y des
pués lloraba como un niño á los infelices que habla 
sacrificado. Este famoso ruso era un extraño conjunto 
de grandes cualidades , y de pequeneces muy singu
lares ; bien que, por un perpetuo contraste consigo 
mismo, excitaba más sorpresa que admiración y apre
cio. Verdad es que el sentimiento que pareció desear 
inspirar siempre, era el del asombro , afectando por 
los hombres ese desprecio , que se halla por lo co
mún en los que han sido muy lisonjeados por la for
tuna, ó por los mismos hombres. Tal es la idea que 
hacen formar de este hombre los escritos de los que 
e han tratado con más favor , el conde de Segur y el 

]príncipe de Ligne. 
En la toma de Otchakoff, fué en donde Souwarow, 

que en un cuerpo ruin encerraba un alma intrépida 
y belicosa , empezó su gran renombre , subiendo al 
asalto, y haciendo una gran carnicería de otomanos. 
Menos afortunados fueron los rusos en Kalkousra. 

Pero en tanto que todas las fuerzas de Catalina se 
hallaban así ocupadas en el mediodía de su imperio, 
el rey de Suecia, poco antes su campeón y su amigo, 
se armaba, de concierto con la Inglaterra y la Prusia, 
y se disponía á sorprender á San Petersbu;rgo. Perdi
da estaba sin remedio esta capital, magnííica obra de 
Pedro el Grande , si Gustavo hubiera retardado cua
tro días su declaración de guerra , pues la escuadra 
rusa que se hallaba fondeada en Cronstadt, habría 
levado áncoras para hacer rumbo hácia el Archipiéla
go, liste rey, joven y aventurero, que se lanzaba á 
un tal rompimiento, para dar á su reino un esplendor 
guerrero y caballeresco , sin contar antes con sus 
fuerzas-ni con las circunstancias, aprendió, bien á cos
ta suya, que los suecos no eran ya los escandinavos, 
y que el reinado de Odin hacia mucho tiempo que 
habia pasado en el Norte. Bien podían haberle servi
do de experiencia las adversidades de Carlos Xlí, pero 
las habia olvidado, y solo quería acordarse de lastra
ra á la Puerta. Potemkm fué puesto , en 11S1, al frente del 
ejército ruso, y el a lmirante Kruse obtuvo el mando de la 
flota. El primer combate se dio cerca d e ü c k z a k o w , y fueron 
vencidos los turcos. Algunos tilas después el pr ínc ipe deNus-
sau-Siegen a t acó su flota en el L iman , le incend ió ' t r e s b u 
ques y tomó otros. Mientras el general T á m a r a se apoderaba 
de la Georgia, el principe de Sajonia-Coburgo, al frente del 
ejército aus t r í aco tomó la plaza de Clioczim , y Potemkin la 
de Oclvzakpw en 6 de diciembre de n88, después de seis me
ses de sit io, á cuyos habitantes degolló para vengar la p é r 
dida de mas de veinte m i l rusos que la terquedad de este 
sitio le habla costado; Kamenskoi incend ió á Galatza, la 
ciudad m á s comercial de la Moldavia; la de Hender se r i n 
dió á d i sc rec ión ; el p r ínc ipe Galitzin t r iunfó en Matzin , y 
Souwarow, después de gana r l a batal la de Foksan, a s a l t ó la 
ciudad de Ismai lo l f , en donde hizo pasar t re in ta m i l turcos 
a cuchillo. A l saber tantos triunfos Catalina, c o n c i b i ó l a es
peranza do realizar pronto el proyecto de establecer bajo 
clima más feliz la capital de su imperio; pero la pol í t ica de 
las demás cortes europeas lo i m p i d i ó , y la emperatriz tuvo 
que concluir la paz con los turcos por tratado hecho en Yas-
si el año nu2. Los a r t í cu lo s fijaron los l imites de la Rusia 
en el Dniés te r , c o a ü r m a r o n los derechos de las principales 
cmdades de la Moldavia y de la Valaquia , y aseguraron la 
tranquil idad de la provincia del Cáucaso . Apenas se firmó 
« s t a paz, no pudiendo Catalina perdonar á los polacos, ni 
ios pactos de la dieta de 1188 , que habia abrogado la cons-
utucion que ella d i c t ó , ni la que se habla estublcciüo en 

diciones de sus antiguos abuelos , y nó de los ejem
plos históricos de sus padres. Fué batido y rechazado 
por tierra y por mar, al mismo tiempo que la Dina
marca , unida con la Rusia, por tratados recientes, la 
atacaba en el corazón de sus estados , lomándole la 
ciudad de Gothemburgo , segunda plaza fuerte de su 
reino.. } 

En la campaña siguiente , los rusos se apoderaron 
de Bender , y hubieran sido mucho más decisivas las 
operaciones militares , si Potemkin, que juntaba á los 
demás vicios el de la envidia, no hubiese contrariado 
y trastornado todas las del mariscal Roumiantsoíf, cu
ya gran reputación le ofuscaba. 

Fatigada la Puerta otomana con tantas derrotas, 
abrió conferencias en Foksani; pero la Inglaterra y la 
Prusia procuraron con actividad impedir la paz, susci
tando tantos obstáculos en la Hungría , en el Braban
te y en el país de Lieja , á José 11, aliado de la em
peratriz , que los disgustos aceleraron el fin de este 
monarca. La fortuna de Catalina triunfó de todo. Der
rotado Gustavo por todas partes , firmó en Várela un 
tratado de paz, que le valió la única ventaja de poder 
comprar trigo-en Livonia. 
v Solo faltaba vencer á los turcos, y lo fueron por 
una nueva derrota , que sufrieron en Ismail. Souwa
row, que habia recibido la orden de Potemkin, de to
mar la plaza en tres dias , dió el asolto dos veces se* 
guidas; y , dos veces rechazado, volvió á subir de 
nuevo á las murallas, á cuyo pié yacían tendidos 
quince mil rusos. Vencida , al fin, la resistencia de 
los otomanos por tan furioso valor , la desdichada Is 
mail fué entregada á la venganza y á la ferocidad del 
soldado , y convertida en sepulcro de todos sus habi
tantes, y de su guarnición. Treinta y cinco mil turcos 
perecieron, y Souwarow pudo bañarse en sangre. I n 
menso fué el bolín de esta vicloria , y los despojos de 
la población, desventurados restos de una carnicería 
á que solo puso término el cansancio de los soldados, 
fueron trasportados á Rusia. 

No habiendo tenido ningún resultado las conferen
cias empezadas en Faksani, y continuadas en Yassy, 
prosiguióse la guerra bajo el mando de Repnin , que 
había sustituido á Potemkin. Deseoso de igualar ó de 
sobrepujar en gloria á este r i v a l , después de haber 
tomado á Babada , ciudad rica y comercial de la Bul
garia , marchó al encuentro del gran visir , y con 
cuarenta mil hombres atacó á cien m i l , batiéndolos y 
dispersándolos en Molzin. 

Varsoviael 3 de mayo de n!)l, les declaró la guerra , y r e 
solvió la definit iva r epa r t i c ión de su te r r i to r io . La dieta re
cibió esta dec la rac ión con va lor , y dispuso los preparativos 
de defensa; pero los polacos nunca supieron unir sus fuer
zas, y, á pesar del talen to de Tadeo Kosciusko, pronto fueron 
sojuzgados por los rusos. Los restos de aquel antiguo reino 
se repartieron entre la l lu s i ay la Prusia. La emperatriz ad
qu i r ió a lgún tiempo después la Curla'ndia, la Semigalia y el 
círculo de Píl teu , que por acta del 18 de marzo de 1~(J3 se 
sometieron á ella. Desde en lónces Catalina ya no pensó m á s 
que en restablecer la m o n a r q u í a francesa, privando la en
trada en sus. estados á los principios revolucionarios do 
aquel p a í s . En 2 de febrero de Í*¡0J2 publicó una proclama 
contra dichos principios, y contra los pueblos que siguieran 
su causa. Hasta p roh ib ió la impor tac ión d e ' m e r c a n c í a s y 
vino? franceses, y j u n t ó á la flota inglesa doce navios de l í 
nea y ocho fragatas. Catalina acababa de prometer un e jé r 
cito de ochenta m i l hombres á la coa l ic ión , cuando'en 11 do 
noviembre de 1196 s u c u m b i ó á un ataque de apoplej ía ¡ful
minante , á las diez de la noche, á los sesenta y ociio a ñ o s 
de edad; fué enterrada con la mas grande solemnidad. Pa
blo 1, su sucesor, m a n d ó sacar para esta ceremonia el a t a ú d 
de Pedro i l í de ia, i í ' iesia en donde estaba depositado hacia 
t reinta y cinco a ñ o s . Encima se colocó la corona imperial , 
y Pedro 111 fué puesto sobre una cama de Ceremon ia, al lado 
de la de la emperatriz, á la cual fué unida con una g u i r n a l 
da, que tenia esta in sc r ipc ión : « Divididos duraute'su vida, 
miidos después de su m u e r t e . » 



2Í0 LOS HÉROlíS Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

Ko era menos necesaria á la Rusia la paz impuesta 
á los otomanos por tantas desgracias , á causa del mal 
estado de so hacienda; y Repnin recibió Ja orden de 
concluirla. En vano Potemkin , celoso de la gloria de 
su sucesor, corrió á la Moldavia para impedir la con-
ciusion del tratado, pues ya estaba todo liecho cuan
do llegó á Yassy. Volvióse lleno de despecho y de ra
bia, para trasladarse á su conquista de ü lchakol í ; 
pero, antes de llegar, su destino terminó con- él ¡ es
piró en medio del campo, debajo de nn árbol, cuando 
no contaba todavía más que cincuenta y cinco años. 

Burlaríamos sin duda el interés del lector, sino 
añadiéramos algunos pormenores sobre este hombre 
extraordinario. Mijo del capricho de la suerte;, tuvo 
todos los vicios que supone tal fortuna , y jamás nin
gún sátrapa del Asia, ni déspota ignorante , fué más 
irritable ni más orgulloso que él. Profesaba á los ex
tranjeros ese estúpido desprecio que caracteriza á ¡as 
íntimas clases de su nación. Muchos emigrados fran
ceses , que se hablan distinguido en el sitio deOtcha-
k-offj para merecer algunas muestras de su aprecio y 
de su reconocimiento , solo obtuvieron los efectos de 
su brutalidad. Hablando un dia con ellos de la revo
lución francosa, rolemkin tuvo la imprudencia de de
cir , dirigiéndose á Langeron : « Coronel, vuestros 
compatriotas son unos locos ; no necesito más que mis 
palafreneros para volverles la razón. » Indignado el 
emigrados lo contestó: « Príncipe, creo que no-po
dríais conseguirlo con todo vuestro ejército.» A estas 
palabras levantóse colérico Potemkin, y amenazó á 
Langeron con enviarle á Siberia, 

Arrebatábase á veces hasta el extremo de pegar á 
sus oficiales generales. Un dia dió un bofetón á m r 
mayor extranjero, porque habia elogiado la hermo
sura de otra mujer delante de su querida. Inmensa 
era la fortuna de Potemkin , y todo lo debia á los do
nes de la soberana. En una ocasión solamente, á su 
vuelta á San Pe le rs burgo, después de su campaña 
contra los turcos, le había dado un palacio estimado 
en seiscientos mil rublos, y ím vestido bordado de 
brillantes, que valia á lo menos un miüou. 

Su lujo personal tenia algo de gigantesco; su mesa 
costaba ordinariamente cerca de mil rublos diarios, y 
la cubria con los manjares más delicados y las frutas 
más raras. Si deseaba cerezas en el rigor del invier
no, las, pagaba á rublo cada una. Cuando daba fiestas 
hacia arrojar dinero al pueblo , pero en medio de tan 
excesiva magnificencia , este moderno Lúcido no pa-

Catalilia prefer ía los escritores franceses á los de las de
nsas naciones: mantuvo una comspoudeucia activa con 
Voltaire y D'Alembert , y ofreció á este ú l t i m o u n a , p e n s i ó n 
de veinte y cuatro m i l libras para que fuese á acabar la E n 
ciclopedia en sus estados, y cuidar do la educación del gran 
duque. D'Alembert no quiso salir de su patr ia. La empera
t r i z no obtuvo con menos trabajo su biblioteca. Ins t ru ida 
de que Viderot deseaba vender la suya para dotar á su ú n i 
ca bija, la adqu i r ió , y dejó que el íilosolo se s i rviera de ella, 
concediéndole ios honores do bibliotecario. Poco tiempo des
pués do/la muerte de Vol ta i re , pidió sus libros amadama 
Venís, su sobrina, y la e sc r ib ió , cuando los hubo obtenido, 
lo s iguiente: « L a s t i m a s sensibies no verán nunca o:: tabi
blioteca sin recordar que vuestro tio supo inspirar á los h u 
manos la benevolencia universal que respiran todos sus es
critos, aun los, de puro recreo; benevolencia que estaba 
profundamente arraigada en su alma. Antes que é l , nadie 
e sc r ib í a como él ; y s e r v i r á do ejemplo y de escolio á la pos
t e r i d a d . » El sobre contenia estas palabras: « A madama 
Venís , sobrina de un grande hombre que me apreciaba 
m u c h o . » M. (as ie ra , que en 1800 publicó una larga his
tor ia do Catalina, lia liecho de ella el siguiente retrato: 
«Ca ta l i na habia sido bella cuando jóven , y en los ú l t i m o s 
tiempos (le su vida conservaba aun gracia y majestad. Su 
f isonomía no ca rec í a de expresión; pero esta expres ión mos
t raba poco lo que pasaba en el alma do la soberana , ó me
jor, solamente la servia para disfrazarla m á s . E n ios d ías do 
ceremonia, esta princesa r e u n í a en su persona y én su cor te 

gaba jamás sus deudas , y alropellaba á sus acreedo
res. Cuando alguno de ellos se presentaba en su casa 
para pedirle dinero, le decía á Popoff, su secretario 
privado: « ¿ Por qué no pagas á ese hombro? » y por 
medio de una seña le hacia entender cómo habia de 
tratar á aquel hombre. Si abria la mano, Popoff pa
gaba ; si la cerraba, el acreedor nada obíenia. Corne
lia mil bribonadas y bajezas para escamotear algunas 
pequeñas cantidades de dinero. 

Por úitin^o, para terminar el retrato de este gran 
señor de piernas desnudas, porque ordinariamente 
estaba en su casa en aquel estado, y en el mayor des
arreglo , y aun cuando recibía extranjeros de distin
ción y á los ministros , tendido en un sofá , ni siquie
ra se dignaba ofrecerles un asiento, diremos que reu
nía todas las condecoraciones , todos los títulos y 
todos los honores que podía poseer el primer vasallo 
en el imperio ruso , á menos de ser hermano ó here
dero del soberano. 

La mayor pai te de los soberanos de Europa le col
maron de favores , y solicitaron su,apoyo sin que 1c 
quedara el menor agradecimiento. Recibía los cordo
nes de sus órdenes y todos sus presentes como un 
tributo legítimo. Su vida fué una serie continua de 
prosperidades , y hasta su misma muerte parece una 
dicha, puesto qu"e fué súbita é impensada. 

Ko necesitó Potemkin, para adquirir tan brillanlo 
forluna, y tan elevada posición , ninguna clase de t á 
lenlo, ninguna gran cualidad, una buena figura y una 
constitución alléíica le bastaron; los vicios de una m u 
jer corrompida hicieron lo demás. Este coloso , cuy a 
frente1 tocaba á las nubes, tenia los piés en el lodo, y , 
cuando hubo caído, los que le habían adorado tanto 
tiempo, se avergonzaron de sus respetos, «s in poder 
concebí!' cómo podía haber dominado por tan largo 
tiempo á la emperatriz y al imperio un hombre que 
por única dote poseía la audacia ," y por único talento 
la intriga , y que aglomeraba en si lodos los vicios y 
todos ios defectos. » 

Pero, á pesar de su indolencia y de su abandono, 
su muerte dejó un vacío muy grande en la adminis
tración de los negocios públicos, que por tan largo 
espacio había dir igido, viéndose precisada Catalina 
á llamar á muchos ministros para que se impartieran 
el peso de aquellos. Besborodko, que habia trabajado 
con Potemkin, el favorito Platón Zouboíf, que aspiraba 
á pasar desde la alcoba al gabinete político, y INicolás 
Soltikoff, se repartieron los negocios. Algunos otros, 

todo lo que la elegancia europea puede a ñ a d i r de b r i l l an te 
al lujo a s i á t i c o . Sus cabellos y vestidos apa rec ían en tónces 
cubiertos de p e d r e r í a , y su cabeza, adornada con una co
rona de diamantes do inestimable p rec io .»En unacar ta que 
escribió , en 1T89, al célebre médico Zimmerman , Catalina 
se pinto á sí misma de esta.manera: «Si m i siglo me ha 
temido-, se l ia equivocado m u c h í s i m o ; nunca be querido 
inspirar terror á nadie. Yo hubiera deseado ser amada y 
estimada en lo que valgo: nada m á s . Siempre me he figu
rado que se me calumniaba porque no so me c o m p r e n d í a . 
J a m á s ho odiado n i envidiado á nadie. Mi deseo y m i p l a 
cer h a b r í a n consistido en sembrar la felicidad; pero, como 
cada cual solo s a b r í a ser feliz según su c a r á c t e r , mis de
seos en esto han hallado obs tácu los con frecuencia. Segura
mente m i ambic ión no ora mala; pero tal vez me he propa
sado al creer á los hombres susceptibles de ser razonables, 
justos y felices. La especie humana tiende generalmente á 
la s i n r a z ó n y á la in jus t ic ia . Ue atendido á la filosofía por
que m i alma ha sido siempre singularmente republicana: 
convengo en que quiza la disposic ión de m i alma y el poder 
i l imi tado de mi posición forman un raro contraste; pero eu 
cambio nadie d i r á en Rusia que be abusado de m i poder. 
Amo las bellas artes por pura afición. En cuanto á mis es
critos, los considero como cosa ins igni l icante: he querido 
hacer ensayos en diferentes géneros , y me parece que todos 
son muy medianos: por esto no les he dado ninguna impor 
tancia, pasado el entretenimiento, llespccto á mí conducta 
pol í t ica, he procurado seguir los planes que me han pare-
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también habia, que, sin ser con nombramiento, ejer
cían bastante influencia , entre los cuales se cita á un 
intrigante llamado Markoff, al que Platón Zouboff ha
bia tomado por guia en su nueva carrera. En uno de 
los conciliábulos en que trataban estos « hombres de 
estado » los intereses del imperio, fué decidido el ú l 
timo reparto y la completa ruina de la Polonia. 

No podía perdonar Catalina á la nación polaca los 
actos por los cuales habia querido conservar su inde
pendencia y levantar su dignidad , desde la invasión 
de 1773. Estos actos eran la derogación de la consti
tución que sus espolíadores le habían impuesto á la 
fuerza en la primera época de sus desgracias, por la 
dieta nacional de 1778 ; la alianza que recientemente 
había contraído con la Prusia; la promulgación de 
una nueva constitución , que acababa de tener lugar 
en I T O l ; y íinaltnente, consideraba un crimen en los 
polacos, el que aplaudieran los principios republica
nos que triunfaban en Francia. 

Pero, aparte de las pasiones personales do la em
peratriz , existían á su alrededor muchas otras razo
nes, que hacían inevitable la ruina de este infortunado 
pa í s : era preciso satisfacer la codicia eje esa multitud 
de hombres corrompidos, que se agitaban sobre las 
gradas del trono, y cuyas depredaciones habían ani
quilado á la Rusia sin enriquecerlos, tal era la escan
dalosa prodigalidad que se habia hecho de moda en 
el reinado de la magnífica Catalina. Antes de la i n 
vasión , antes de que se hubiese cumplido el destino 
de la desventurada Polonia , se la habían ya reparti
do, haciendo que se les concediesen, por leyes espe
ciales , los castillos y las tierras que más les conve
nían. El ruso, con un ukase imperial en la mano, iba 
á arrojar de su tranquila morada al pacífico polaco , 
que no habia emigrado ni siquiera tomado las armas, 
y que se veía obligado á abandonar su herencia , ar
rostrando muy lejos su miseria con su mujer y sus 
hijos. Los despojos de este género fueron innumera
bles. 

Cuando se anunció esta nueva invasión á la dieta 
como una declaración de guerra , estalló en toda la 
nación un patriótico entusiasmo. Pero los polacos no 
podían poner sobre las armas más que treinta mil 
hombres , mientras que ciento veinte mi l rusos avan
zaban para envolverlos. El más denodado valor triunfó 

cido m á s út i les á mi país-y m á s soportables á los d e m á s ;-si 
hubiera conocido otros mejores, los habria adoptado. La.Eu-
ropa no hubiera debido alarmarse de mis proyectos, con los 
cuales, por el contrario, habria ganado. Si se me ha pagado 
con ingra t i tud , á lo menos nadie d i r á que lie faltado al re 
conocimiento, pues á menudo me he vengado de mis enemi
gos, p e r d o n á n d o l e s ó favoreciéndoles .» 

Del matr imonio de Catalina y de Pedro I Í I , nac ió un hijo 
ún ico , Pablo, que sigue. 

ITJC, Pablo l ,Pe t rowi tch , nacido el 1.° de octubre de 1734, 
fué elegido emperador de Rusia el 11 de noviembre de 1790. 
Alióse á las d e m á s potencias para hacer la guerra á la Fran
cia, y,bajolas ó r d e n e s d e l g e n e r a l Souwarow, e n v í ó u n consi
derable ejército que pene t ró en I ta l ia , en n09,y verificó con
quistas que casi al momento se perdieron. « Rigurosamente 
justo, dice un historiador, fué aceesible á la verdad por poco 
que se.la dijesen con valor y habi l idad; y cuando la ignoró , 
fué menos por falta suya,que por la deaquellosquo, p u d i é n 
dosela manifestar, guardaron silencio.» Con un esp í r i t u i n 
quieto, y con frecuencia melancól ico , Pablo 1 se en t regó en 
el in ter ior de sus estados á una mu l t i t ud de innovaciones, 
cuya mayor parte fueron mal recibidas. Este principe m u 
rió asesinad^en su cama, la noche del 24 al 25 de marzo 
de 1801. Era in s t ru ido , y pose ía diversos conocimientos, 
abr ió canales út i les , c o n s t r u y ó el hermoso palacio do M i -
chailow, en Petersburgo, y rev is t ió el Moika con piedras de 
s i l l e r ía ; t a m b i é n se le debe el establecimiento de la casa de 
los hué r f anos mili tares, en donde ochocientos n iños reciben 
educación, ins t rucc ión , y luego colocación conveniente. La-
Harpe dir igió á Pablo I las cartas que forman su correspon
dencia l i t e r a r i a . Este p r í n c i p e c a s ó , 1.°, con Gui l lermina, 
que después de abrazar e l r i to griego se l l amó Natal ia A l o -
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en cien combates de tan desproporcionado número, y 
suplió á las armas y á todos los recursos. Paisanos 
armados con hoces derrotaban á los batallones rusos, 
y jamás una nación, espirando sobre el campo de ba
talla, ha tenido tan heróica agonía. Entonces fué cuan
do el célebre Kosciusko adquirió su hermoso renom
bre, que después de haber peleado y combatido con 
una intrépida constancia, digna de eterna-admiración, 
no rindió sus armas sino cayendo entre los suyos san
griento y acribillado. Todos los: que sobrevivieron á 
esta última jornada de Maciejowice , fueron á encer
rarse en el arrabal de Praga , adonde los persiguió el 
general Souwarow. Nadie ignora que este hombre fe
roz, al apoderarse de Varsovia, hizo pasar á cuchillo, 
no solamente á los soldados, sino á todos los habitan
tes de Praga sin distinción. Más de veinte mi l perso
nas de todas edades.y sexos fueron degolladas sin 
compasión, y la retaguardia del ejército de Souwarow 
marchó empapando los piés en sangre por todo lo 
largo del arrabal para entrar en Varsovia. Catalina 
estaba en la cama cuando recibió esta noticia, pues el 
correo que' la llevaba llegó de noche; levantóse al 
momento, y , corriendo medio desnuda al aposento do 
sus damas, exclamó : « ¡Levantaos , ya estoy venga
da, los polacos han sido exterminados! » 

Las cortes de Petersburgo y de Berlín se repartie
ron á su antojo los restos de la Polonia. Estanislao Au
gusto, ese rey, cuya soberanía, obra de Catalina, pa
recía no haber sido más que una prolongada burla do 
esta mujer cruel, fué desterrado á Grodno , en donde 
vivió en la oscuridad, de una pensión que le señaló la 
emperatriz, mientras queRepnin, nombrado goberna
dor general de las provincias invadidas, desplegaba 
el fausto y la porñpa de un soberano. 

La corte de Viena, al ver las dos potencias abalan
zarse sobre su presa, había abjurado su neutralidad , 
y hecho entrar un ejército en el territorio de la repú
blica, y, por el tratado celebrado entre las tres, obtuvo 
la Rusia todo lo que le quedaba á la Polonia do la L i 
tuania hasta el Niemen, en los límites de Brzesc y do 
Nowogrodek , y desde allí al Bug; y además la ma
yor parte de la Samogícia, con toda la Cutiandía y la 
Semígalia , el país de Chelm , dependiente de la pe
queña Polonia, y el resto de la Volbinia, formando el 
conjunto un total de cerca de dos mil leguas cuadradas. 

xiowna de Hesse-Darmstadt, nacida e 125 de jun io de 1733, 
y m u r i ó el 26 de abr i l do 1770; y 2.°, en 13 de octubre de 1770, 
con Sofía Dorotea Augusta Mar ía Feodorowna de W i r t e m -
berg-Stutgard, nacida el 23 de octubre de nS9. De este ú l 
t imo matr imonio nacieron, 1.°, Alejandro ¡ Paulovvitch, que 
sigue; 2.°, Constantino Paulowitch, tsarewitch y gran d u 
que de Rusia, n acido el 8 de mayo de 1779, y casado el 20 de 
febrero de 1796, con Ana Feodorowna Jul ia Enriqueta U l r i -
ca de Sajonia-Coburgo , nacida el 23 de setiembre de 1781; 
3.°, Nicolás Paulowitch, gran duque de Rusia, nacido el 2 de 
j u l i o de 1790, y casado el 13 de j u l i o de 1817 con Alejandra 
Feodorowna Luisa Carlota Guil lermina de P rus i a , nacida 
el 13 de j u l i o de 1798; 4.°, Miguel Paulowitch, gran duque do 
Rusia, nacido el 8 de febrero de 1798; 5.°, Ale jandraPaulow-
n a , gran duquesa, nacida el 9 de agosto de 1783 , casada el 
30 de octubre de 1799 , con José Antonio Juan , archiduque 
de Austr ia , hi jo del emperador Leopoldo 11, y fallecida el 11 
de m a r z o d e l S ü l ; 6.°, ElenaPaulowna.gran duquesa, nacida 
el 24 de diciembre de 1784, casada el 19 de mayo de 1799, con 
Federico Luis, p r ínc ipe hereditario do Mecklenburgo-Schwe-
r i n , y fallecida el 24 do setiembre do 1803; 7.u, Mar ía Pau-
lowna, gran duquesa, nacida el 13 de febrero do 1780, y ca
sada el 3 de agosto de 1804, con Carlos Federico , p r ínc ipe 
heredi tar io do S a j o n í a - W e i m a r ; 8.°, Catalina Paulowna 
gran duquesa, nacida el 21 de mayo de 1788, y casada, 1°. 
con el pr incipo Pedro Federico Jorje do Uolstein-Oldcmbur-

.go, fallecido en 27 de diciembre de 1812; y 2.°, el 24 de jun io 
de 1816, con Guillermo , rey de Wur temberg ; 9.°, Ana.Pau-
lowna, gran duquesa, nacida el 18 de enero de 1793, y casa, 
da el 11 de febrero de 1816, con Guillermo Jorje Federico 
p r í n c i p e de Orange, hijo del rey de los Pa íses -Bajos . 



LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

l a Prusia y el Austria se repartieron lo restante. 
La destrucción del reino y de la república de Polo

nia cambió enteramente el sistema político del Norte, 
anulando los tratados de Oliva y de Moscou, sobre los 
cuales estaba cimentado. La barrera colocada por es
tos tratados entre la Rusia, la Prusia y el Austria, fué 
derribada, y estas tres potencias, separadas antes por 
vastas proviocias, se hicieron próximas vecinas. 

Después de haber referido los atentados, demasiado 
venturosos por cierto para Catalina., contra la malha
dada Polonia, nos falta todavía hablar de los que me
ditaba contra la Francia, cuya naciente libertad y sis
tema republicano eran á sus ojos un enorme crimen. 
Sabido es que acogió y animó á muchos emigrados 
ilustres, facilitándoles socorros para el buen éxito de 
esta cruzada monárquica , - cuyo jefe debía ser, á ins
tancias suyas , Gustavo I I I ; pero este príncipe habia 

. perecido bajo los golpes de Ankastroem, y Catalina se 
hallaba menos dispuesta á mezclarse en esta gran 
cuestión , desde que el mundo conocía el valor guer
rero de los republicanos franceses. No obstante, como 
veía en ella una causa cierta y poderosa de trastornos 
en Europa , y de decadencia para sus distintas nacio-
aies , cedió al fin á las instancias de su favorito Zou-
boff, y á las intrigas del ministro inglés y del príncipe 
Esterhazi. aumentando la ilota inglesa con una escua
dra de doce navios y ocho fragatas, pero exigiendo á 
la Inglaterra «n subsidio de un millón de esterlinas ; 
así fué que esta nación despidió muy pronto á un au
xiliar tan oneroso. 

La orgullosa « autócrata •» volvía sus armas contra 
la Persia ; sus generalesjiabian invadido hrprovincia 
de Daghestan , mientras por otro lado iba á continuar 
la ejecución de su proyecto favorito, la guerra á los 
otomanos y su expulsión de Europa, que se habia he
cho más probable á consecuencia de los tratados con 
•la. Inglaterra y el Austria. Estas potencias se compro-
melian á ayudarla en sus .planes -contra la Turquía , 
con la condición de que concurr i r ía ' á la coalición 
contra la Francia, con un socorro más eficaz que el de 
doce navios viejos. Catalina iba á ensanchar los l ími
tes de su- colosal imperio hasta el Bósforo de Tracia , 
cuandff la muerte, burlando sus esperanzas, la detuvo 
con repentino golpe. Por la mañana del G de noviem
bre, después de haber tomado café y hablado alegre
mente con sus damas, pasó á su gabinete. Pocos ins
tantes después se oyó un gran grito , y , habiendo 

•entrado las camaristas, encontraron á la emperatriz 
tendida y muerta1, con la cara pegada al suelo , como 
si hubiese caído herida por el terror de una espantosa 
visión. Se cree que fué un ataque de apoplejía. 

Hemos hablado con bastante extensión'del reinado 
y de los actos do esta soberana, para que no podamos 
excusarnos de caracterizarla de nuevo. Tratándose de 
sus dotes físicas, todo el mundo sabe que era hermo
sa ; pero añadamos que su hermosura encerraba un 
no sé qué de funesto; era esa hermosura con que se 
encubren los ángeles malditos al venir entre los mor
tales. Dícese que un pintor habia imaginado represen
tarla como una ninfa ó una diosa llena de graciosos 
atractivos, repartiendo con dulce sonrisa palmas y flo
res con la mano izquierda , y ocultando con la dere
cha el puñal y la tea de las' furias. Este pintor.cora-
prendió perfectamente su modelo. 

Yoltaire la llamaba la Semíramis del Norte , y pa
recía que ella habia aceptado con gusto esta galante
ría poética. Y este nombre le estaba doblemente bien 
aplicado , pues la soberana de Babilonia habia teñido 
sus manos con la sangre de su esposo, y usurpado su 
poder. Así es cómo nos representa el mismo Yoltaire 

á la esposa de Niño, bajo la fé de las antiguas t radi
ciones, en su tragedia sobre este asunto. Puede pues 
suponerse que este filósofo habia ocultado la más san
grienta sátira con la apariencia de una ingeniosa l i 
sonja. Pero, ¡qué compensación tan débil á tantas men
tiras como ha acumulado hablando de la Rusia! 

Catalina tenia un carácter elevado, firme , varonil; 
se hizo respetar y temer de una nación que la odia
ba; pero, enteramente mujer en su vida privada, ofre
ció el ejemplo de inconcebibles flaquezas. Sus favori
tos , con los cuales nunca quiso dividir el trono, á 
quienes despedía ó quitaba el favor á su antojo, ejer
cían sobre ella , en la intimidad de un comercio i le 
gítimo , un imperio tiránico y humillante. Orloff y 
Potemkin llevaron el abuso hasta el último extremo. 
En fin , ¡la indómita Catalina se dejaba pegar por sus 
amantes, sin oponer á su furor más que las l ágr imas! 

Aparentó afición á la literatura y á las artes, pero 
sin conocer sus nobles emociones, sin comprender sus 
atractivos. Las únicas pinturas que decoraban su ga
binete, eran dos cuadros que representaban, el uno el 
incendio de la flota otomana en la bahía de Td íesmé , 
y el otro el degüello de los polacos en el arrabal de 
Praga. 

Engrandeció la Rusia á costa de la fuerza positiva 
de su imperio; emprendió muchas cosas, y acabó muy 
pocas, y mintió á su siglo , hablando de libertad y de 
filantropía con filósofos que no siempre decían la ver
dad. Al recordar la posteridad su reinado, se ve ob l i 
gada á considerarle como un sorprendente ejemplo de 
desórden y desorganización, más que como una gran
de época de movimiento político. Decir que reunía á 
las costumbres de Messalina las negras combinacio
nes de Fredegunda , seria exponerse á la nota de de
masiado severos-: recuérdense sin embargo la muerte 
de Pedro Ilí , el asesinato del príncipe Ivan , la suerte 
de la joven Tarrakanoff, y la de tantas otras víctimas 
menos ilustres , inmoladas en la sombra del misterio. 

El capítulo de sus escandalosos amores , es la parte 
más inocente de su historia. ¡Qué amores y qué mul
titud de amantes! Los escritores alemanes, cuya ejem
plar exactitud es conocida , han publicado una colec-
eion biográfica de todos estos funcionarios ilustres ú 
oscuros, y han formado un catálogo inmenso. Pero yo 
no creo que ningún sabio de Tubinga ó de Brema se 
atreva á vanagloriarse de que la playa de Monplaisir 
ó los bosquecillos de Tzarskoé-Zelo le hayan revelado 
todos sus secretos. Para obtener de la emperatriz una 
mirada, y aun algo mejor, no eran necesarias más que 
dos cosas, apariencia y oportunidad. 

Yerdaderamente no puede darse el título de amante 
á todos los objetos de su capricho; en nuestro reíalo 
hemos citado á todos aquellos á quienes su nacimien
to , sus talentos ó un afecto más duradero colocaron 
en la escena política, excepto á Yissostky, oficial de 
guardias, que alcanzó el favor durante dos meses, y 
Yermoloff. Todos recibieron de la emperatrizen tierras, 
en dinero ó en alhajas , sumas inmensas , cuyo total 
hace subir Castora , que se dice muy enterado , á mil 
millones de francos. Sin embargo, Catalina pretendía 
que habia mucha economía , y aun mucha economía 
política, eu repartir de este modo la hacienda de su 
imperio. 

En 1774, escribía á Yoltaire, á cuya opinión pareció 
que daba mucho valor: «Os suplico que no me ha
gáis el agravio de juzgar nuestra hacienda por la de 
las demás naciones de Europa, que está arruinada. 
Aunque hace tres años que tenemos guerra , edifica
mos, y todo lo demás marcha como en plena paz.' Dos 
años hace que no se ha creado ningún nuevo impucs-
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t o , y si nos apoderamos todavía de uno ó dos «Caffa,» 
estará pagada la guerra. Quedaré satisfecha do mí 
misma, si obtengo vuestra aprobación.» 

Catalina, por lo tanto, se dejaba también engañar por 
el falso axioma de los conquistadores , que la guerra 
sostiene la guerra; pero en todo caso, si decía verdad 
en 1774, no hubiera podido usar el mismo lenguaje en 
ITíXi. En esta época habia arruinado á su imperio; y la 
prueba de ello es, que, para levantar nuevas tropas á 
instancias de las demás potencias coligadas ya contra 
la Francia , se vió obligada aerear asignados, y hacer 
onorosos empréstitos en el extranjero. Fallaban á la 
vez el oro , la piala y el cobre. El príncipe Scherba-
toíf, que se ha hecho célebre escribiendo la historia 
de su país, decia: «Si esta mujer vive los años de un 
hombre , arrastrará la Rusia á su sepulcro » Segur, 
por el contrario , afirma que los ingresos hablan au
mentado de un tercio en Rusia durante el reinado de 
Catalina. Es gracioso ver que hombres de estado , de 
talento igualmente superior, é igualmente capaces de 
conocer la verdad, estén en completa oposición en un 
hecho de tanta importancia. Segur anadia que la Ru
sia no podia hacer la guerra sin p rés tamos , y esta 
consideración le parecería bastante consoladora contra 
sn ambición. 

Á pesar de tantos crímenes y de tantas fál tas, el 
famoso reinado de Catalina ha encontrado, no solo 
apasionados admiradores entre los serviles cortesanos 
de todo poder deslumbrador, sino apologistas solícitos 
entre los historiadores; no será tal vez inút i l , .para 
concluir, consignar aquí la opinión de algunos de ellos. 
No hablaremos de Yóltaire, que no la apellidaba nunca 
más que « la Grande,» «la Admirable, » y que proba
blemente se burlaba de ella , como se burlaba de Fe
derico , y de tantos otros , y de toda la especie hu~ 
mana que tan ridicula le parecía, sino del grave ale
mán Eichhorn , que dice: «Si el ser digna de reinar 
puede legitimarla usurpación del poder, la revolución 
que volvió á Catalina en el trono , seguramente que 
debe tenerse por legítima. Al tomar las riendas del go
bierno . encontró el imperio débil y vacilante, y casi 
totalmente desorganizada la administración ; al morir 
la ha dejado á Pablo I , muy respetada en el exterior, 
organizada poderosamente en el interior, y sabiamente 
dirigida en todos los ramos del servicio público.» 

Esto es lo que se llama sinceridad- y pudor histó
rico. 

Rulhiere , al terminar su escrito , con pretensiones 
de imparcial, titulado «Anécdotas sobre la Rusia, » y 
que taoto roído metió en su tiempo, dice que «Cata
lina recompensó la fidelidad de los amigos de Pedro 111, 
y que gobernó con tanta gloria y con tanta bondad, 
que la fama dé su reinado atrajo desde Europa á sus 
estados de Asia, á un pueblo numeroso.» 

ignoramos qué pueblo fué este tan imbécil que se 
cobijó bajo las maternales alas de Catalina, pero lo que 
si sabemos es, que la tribu entera de los eleuthos emi
gró de Rusia para escapar d é l a cruel rapacidad dé lo s 
gobernadores de la emperatriz. 

En fin, Levesque, gran partidario del pro y el 
contra, y que toma las vacilaciones y los titubeos de 
una ponciencia sin energía, y de una moral sin fijeza, 
por inspiraciones de la justicia , se expresa en estos 
términos: 

«Catalina ha esparcido'hin resplandor demasiado br i 
llante al rededor de su trono , ha hecho estremecer 
demasiado á la Europa con el eco de su nombre, ha 
sido demasiado ensalzada por los que reparten la glo
ria . para que no se la cuente en el número, de los 
grandes soberanos do su siglo; pero ha hecho mucho 

mal á sus vecinos y aun á sus propios vasallos. Juicios 
muy contradictorios se /or inarán de ella, según so 
consideren sus virtudes ó sus vicios, sus talentos ó 
sus flaquezas, sus bellas acciones ó sus fallas, los 
testimonios de su bondad ó los crímenes que se la 
imputan. Los que la juzguen con imparcialidad le 
tributarán un merecido sentimiento de aprecio porsns-
recomendables cualidades , de admiración por lo que-
ha hecho de grande y de ú t i l , de compasión por sus-
desaciertos políticos y morales , y de duda por los 
cr ímenes que pesan sobre su memoria. » 

Todo esto es muy cristiano; sin embargo, persis
timos en sorprendernos de que puedan encontrarse-
virtudes en una mujer que habia abjurado todo pudor, 
y destronado y asesinado á su esposo, porque, en (in, 
íos asesinos de Pedro I I I eran sus amigos, y, lejos de 
perseguirles por s(u crimen ,^les colmó de favores. 
Creemos que la memoria de tal soberana solo- puede 
inspirar el más profundo horror. Levesque, en sm 
Historia crítica de la república romana, escrita con el 
objeto de destruir las preocupaciones universales ó 
inveteradas sobre las pretendidas virtudes de los r o 
manos de la Roma libre, se muestra, según la expresión 
de Malte-Brun , « jus tamente indignado de las lisonjas 
que prodiga la historia á los opresores del universo. 
Las sangrientas sombras de Numancia , dice el elo
cuente panegirista,'se agrupan en derredor de é l , y 
denuncian á su musa vengadora tantas injusticias, 
tantos cr ímenes, tantos robos, tantos degüellos, tantos 
incendios, como la servil admiración de los siglos ha 
erigido en gloriosos trofeos. Ataca á la señora del 
mundo hasta en su silla curu l , desgarra la púrpura-
triunfal y debajo de ese mentiroso velo, en vez de una-
diosa legisladora de las naciones, nos muestra una furia 
ebria de sangre y ávida de destrucción. » 

Juzgando pues de este modo al primer pueblo del 
mundo, parece que Levesque se imponía la obligación 
de ser un poco menos indulgente con esos- t á r ta ros ; 
pero, como la composición de su historia de Rusia es 
algunos años anterior á la-historia romana crítica , es 
de creer que en esta primera época la musa que lo-
hacia ver-y hacer todas estas cosas que dice Maíte-
Rrun, no íe habría hablado todavía. A no ser as í , se
guro que lo mismo en los Anales de la Rusia, que en 
los Fastos romanos, hubiera podido hallar injusticias, 
crímenes , robos, asesinatos, incendios, y sobre todo 
hubiera encontrado, sin prosopopeya -, una furia ebria 
de sangre y ávida de destrucción. 

A pesar de todos estos miramientos de Lesvesque, 
su libro descontentó mucho á Catalina , si hemos 
de creer al autor dé las Memorias secretas, que por 
su parte ha juzgado mucho más severamente á esta 
soberana. « El final de su reinado , dice , fué desas
troso para los pueblos y para el imperio. Todos los 
resortes del gobierno estaban muy desconcertados:, 
cada general, cada gobernador, cada jefe de depar
tamento se habia convertido en un déspota particu
lar. Las clases, la justicia , la impunidad se vendian • 
en pública subasta: una veintena de oligarcas, bajo la 
protección de un favorito , se repartían la Rusia, ro -
¡saban ó dejaban robar la Hacienda , y se disputaban 
los despojos de los desgraciados. Veíanse á sus más 
abyectospriados, hasta á sus-mismos esclavos, ascen
der en poco tiempo á los empleos y las riquezas más 
considerables.¡Catalina, lejos de buscarla impura fuente 
de estas efímeras riquezas , aplaudía el desordena
do lujo de los ladrones públ icos , tomándole por una 
prueba de la prosperidad de su reino. Nunca , ni aun
en Francia , fué tan general y tan fácil el pillaje. Un» 
ministro sabia, poco más ó menos cuánto valia á su-
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secretaría cada una de sus firmas , y un coronel no 
vacilaba en hablar á su general de las ganancias que 
hacia con sus soldados. 

Desde el favorito oficial hasta el último empleado , 
todos consideraban al estado como una cucafla, y su
bían á ella con el mismo descaro que el populacho se 
arroja sobre un buey que se le entrega. Los Orloff, 
Potemkin y Panín son los únicos que han ocupado 
sus empleos con dignidad^ los primeros han demos
trado talento y una desmesurada ambición; Panín tenia 
más conocimientos , más patriotismo y más virtudes. 
Pero en general, durante los últimos años del reinado 
de Catalina, nada ha sido más pequeño que los gran
des; sin ilustración , sin opiniones, sin grandeza, sin 
probidad , ni aun poseían siquiera ese honor orgullo
so que es á la lealtad lo que la hipocresía á la virtud, 
duros como pachaes , exactores como peajeros , pillos 
como lacayos y virtuosos como confidentes de come
dia , puede decirse en fin que eran la canalla del i m 
perio. Así es , que todos los hombres de suposición 
y de influencia enceste reinado eran gentes salidas de 
la miseria y de la nada. De las fiestas de Gatalíanna-
cian enjambres de príncipes y condes nuevos , y , ex
ceptuando á los Soltikoff, no se vió una familia noble 
que gozara del favor. En cualquier otra parte esto no 
hubiera sido ningún mal , pero en Rusia, en donde la 
rica nobleza es la única clase que tenga educación, y 
algunas veces honor, era una verdadera calamidad. 
Por otra parte, mudar á cada instante de ministros y 
de favoritos, que se enriquecen con los tesoros p ú 
blicos, es el mayor azote de un estado. El gobierno de 
Catalina , dulce y moderado á su alrededor, de lejos 
era arbitrario y atroz. El hombre que poseía directa ó 
indirectamente la protección del favorito , ejercía una 
tiranía pública , se burlaba de los superiores, y viola
ba impunemente la justicia, la disciplina y los ukases. 

Usurpadora de un trono que quería conservar, Ca
talina se vió obligada á acariciar á sus cómplices, que 
con su crimen habían comprado la impunidad. Extran
jera en el imperio en que reinaba, trató de identifi-
earse con la nación , adoptando y hasta halagando sus 
gustos y sus preocupaciones; pero no quiso nunca 
ilustraría ni hacerla libre, y cuando vió la revolución 
francesa, espantada y arrepentida de sus locas velei
dades y de sus relaciones filosóficas, hubiera deseado 
poder retroceder de repente con su pueblo dos ó tres 
siglos enteros. Sufriendo el reinado de Catalina y de 
sus numerosos favoritos, ha probado el pueblo ruso 
que era el más envilecido de todos los de la tierra. 

Los diez últimos años de su gobierno pusieron el 
colmo á los crímenes de su ambición. Entónces el ex
tremo de ese hilo político que hacía mover á la Eu
ropa , y que se habia escapado de la Francia para 
pasar luego desde Berlín á Viena y á Londres, se 
lijó en las manos de una mujer, que tiraba de él á su 
antojo. Ese imperio inmenso á quien ella subyugaba, 
los inagotables recursos que sacaba de un pueblo y de 
un suelo todavía vírgenes, el excesivo lujo de la cor
te , la bárbara pompa de sus grandes, las rique
zas y la regia magnificencia de sus favoritos, las glo
riosas victorias de sus ejércitos, y las gigantescas m i 
ras de su ambición, imponian una especie de admira
ción , que servía de velo para cubrir sus cr ímenes. 

En cuanto á la compasión, opinamos que, debe re
servarse para los escritores, que siendo académicos 
pensionados , prometen y se jactan dé decir verdad. 
Es un error que merece en efecto compasión. 

X X I . Nadie ignora los esfuerzos que hizo Pedro 
el Grande para civilizar, para curopcanízar , si así 
podemos decirlo, á su bárbaro y salvaje pueblo, Pero 

fácil es comprenderlos resultados que podría obtener 
en esta empresa un hombre que conocía tan poco el 
arte de la cortesanía y de saber vivir , un príncipe cu
yas fiestas eran repugnantes y báquicas orgías , que 
castigaba á palos á los más grandes señores de su 
corte; cuya galante munificencia para con los objetos 
de sus amorosos caprichos nunca excedió de cuatro ó 
cinco rublos ( unas dos piastras) ; de tan plebeyos 
gustos, que, así que llegaba un buque holandés, corría 
al puerto á comer y beber con los marineros; y en 
fin, tan sucio, que jugaba encima de la mesa á la cor
rida de los piojos con el primero que llegaba. 

Habiendo notado Pedro el Grande en sus viajes que 
en las naciones civilizadas de Europa las mujeres da
ban el tono, y que las atenciones y respetos hácia 
ellas eran la base y la medida de la urbanidad y fi
nura que distinguían á los pueblos menos esclavos que 
el suyo, quiso tener reuniones y círculos, en los cua
les empezaron á figurar las mujeres , contra las anti
guas costumbres. Su despótica rudeza había imagina
do imponer la pena de beberse un vaso de aguardien
te á todo el que contraviniera á las reglas de la 
cortesía y del ceremonial, cualquiera que fuese su 
edad y sexo. De suerte, dice Voltaire, que la respe
table sociedad se ponía á menudo borracha, y no en
mendaba. El vaso de aguardiente con que castigaba á 
las personas mal educadas, recuerda otro capricho de 
este famoso déspota. Habia nombrado gobernador de 
Moscou, y revestido con todos los atributos exteriores 
del poder supremo á un boyardo grosero y feroz, dé 
origen tártaro , que le representaba en sus frecuen
tes ausencias de la capital, y en las ceremonias y so
lemnidades en las cuales le gustaba á Pedro mezclar
se entre la multitud. Este gobernador tenia en su p a 
lacio un oso al que habia enseñado á desempeñar las 
funciones de maestre-sala y de chambelán; cuando se 
presentaba alguno para hablar á su excelencia, tenia 
antes que habérselas con el oso , el cual , adelantán
dose con toda la gracia de que es susceptible su es
pecie , presentaba al recien venido un gran vaso de 
aguardiente bien saturado qon pimienta; habia que 
bebérselo hasta la última gola, de lo contrario, el oso, 
sumamente quisquilloso sobre este punto del ceremo
nial , hubiera abrazado al descortés y desgarrado sus 
vestidos. Hé aquí el tipo de la cortesía rusa en t iem
po de Pedro el Grande.. 

A medida que se multiplicaban las relaciones polí
ticas y comerciales de la Rusia con las demás na
ciones , fueron introduciéndose con mejor éxito las 
costumbres de Francia , de Inglaterra ó de Alemania. 
Si los rusos no pudieron conseguir nunca esa exquisi
ta elegancia en los usos de la sociedad, que única
mente puede encontrarse en unos climas templados, 
en un pueblo libre , ó poseído á lo menos de la d ign i 
dad humana, y disputando todos sus derechos, en 
cambio puede afirmarse que pronto se hallaron dis
puestos á acoger, y aun á exagerar todos nuestros 
vicios. 

No creo que exista ningún pueblo, cuya historia 
presente en los tiempos modernos un espectáculo m á s 
completo y más odioso de inmoralidad pública, y de 
degradación privada , como la nación rusa en el r e i 
nado de la demasiado famosa Catalina. Todas las na
ciones imitan á sus dueños y á sus grandes , y más 
todavía los pueblos serviles , porque están acostum
brados á divinizar hasta los vicios del poder que les 
oprime y les espanta. Juzgúese, pues, la influencia 
que debia ejercer sobre las ideas y laá costumbres 
nacionales el espectáculo de esa corte disoluta , en 
la que, realizando Catalina todas las fábulas de la r e i -



HISTORIA. DE RUSIA. 24o 

na do Achem , y siijelando el amor , el sentimiento y 
el pudor de su sexo á imperiosas necesidades físicas, 
onsagraba todo su poder á dar al mundo un ejemplo 
o lioso y singular de escándalo. De esa corte convertida 
en asquerosa Araatonte de otra Venus impúdica , en 
la cual era el empleo de favorito el primer destino del 
estado y en la cual todos, sacerdotes, generales, 
grandes y plebeyos , hasta los mismos pr íncipes , f u 
turos herederos del trono , se veian obligados á do
blar la rodilla ante el ídolo despreciable, quedebiasu 
grandeza y su poder á la lubricidad de una mujer 
prostituta. Lo poco que existe de generoso y noble en 
el orgullo de un nacimiento ilustre, debia desvanecer
se en los corazones al ver á un Zoritz, galeota servio, 
escapado de las mazmorras de Constantinopla, hecho 
amante oficial, por el favor de la casualidad, y de Po-
tenikin, dominando la voluntad de la soberana de tan 
grande y desventurado imperio. 

¡Si á lo menos estos espantosos desórdenes no hu
biesen afligido la moralidad pública más que de 
tiempo en tiempo, alternándolos con algunos interva
los de decencia y de pudor! pero no fué así, sino que 
la infamia fué constante , permanente, y nadie pue
de decir que el empleo de favorito estuviese vacante 
siquiera veinte y cuatro horas en el espacio de trein
ta y cinco años seguidos : bastaba una corta ausencia, 
urta lijera enfermedad para que fuese reemplazado. 
No habia otro destino para cuya elección empleara la 
augusta soberana más esmero y discernimiento, y no 
hay ejemplo de que le haya confiado jamás á un su-
geto inepto. 

Guando los ataques de la vejez , por mucho tiempo 
combatidos , privaron á Catalina del dereciho de agra
dar y de ser amada, convirtiendo en una carga ver
daderamente muy pesada el cargo tan codiciado de 
favorito , la corte de la Seraíramis del Norte ofreció á 
la Europa entera cuadros sin ejemplo de cuanto puede 
tener de excesivo y odioso el cinismo del poder. Nó, 
ni los «espintrias» de Tiberio, ni los desenfrenos de 
Eliogábalo , ni las más impuras tradiciones de la de
generada y envilecida Roma , asombran más la ima
ginación. Hacia el término de su vida, era Catalina 
enormemente gruesa , y sus facciones de un rojo l í 
vido *y siniestro. Sus piernas, siempre hinchadas y 
abiertas, formaban una masa deforme con su pié, que 
tantos hablan admirado antes por lo lindo. ídolo inú
til y degradado por el tiempo y por asquerosas enfer
medades. Sus cortesanos habían puesto en sus casas 
rampas entapizadas en lugar de escaleras, para que 
pudiera subir á sus habitaciones. En este estado de 
degradación y de ruina, vestida y coronada de b r i 
llantes , dirigiendo á su alrededor lánguidas miradas, 
y oliendo á sepultura, á pesar dé los perfumes v í a d i 
vina autócrata llamaba todavía al amor; sus deseos 
poseían todavía toda su energ ía ; y esta mujer per
versa, que tanto tenia que temer y tan poco que es
perar del otro mundo, se asia con apretado nudo á las 
voluptuosidades de este. Parecía que la edad acrecen
taba sus furores , viósela á los sesenta años renovar 
repentinamente las orgías y las lupercales que habia 
celebrado en otro tiempo con los hermanos Orloff. A 
Waton Zouboff, que era el amante oficial, se asocia
ron su hermano Valeriano, dotado de un vigor atlético, 
y Pedro Soltikoff, « fortemquc virum, » para ayudar
le en sus funciones y deberes ; y con estos tres j ó v e 
nes pasaba los dias la vieja Catalina, mientras sus 
ejércitos batian á los turcos, se degollaban con los 
suecos, y devastaban la infortunada Polonia; y mientras 
que su pueblo gernia en la miseria y pereda de ham
bre , devorado por los impuestos y por los tiranos. 

Ya se comprenderá que los detalles de esta vida 
privada son de tal naturaleza , que no pueden citarse 
aquí. Dejamos á las memorias de su tiempo el dere
cho de hablar de las « veladas de la Ermita, » y de 
los misterios de la «pequeña sociedad.» Demasiado se 
ha extendido ya nuestro compendio, con todas las i n 
vestigaciones de la grande historia ; además t endr ía 
mos que referir cosas que herirían la moral , que -
riendo serla útil. Si el lector, curiosamente indignado, 
quiere saber cuáles eran las funciones de cierta con
desa Rranitscha, de una madama Protasow , llamada ' 
comunmente la Ensayadora; si desea conocertodos los 
preliminares de la instalación definitiva de un favori
to , puede consultar los documentos que nosotros he
mos recorrido , y que- á la verdad se han hecho muy 
escasos, porque la corte de Rusia, ó quizás la solici
tud de algunos grandes señores, nada han descuidado* 
para hacerlos desaparecer. 

Tales eran las costumbres de la corte; nos falta ha
blar ahora de las de la ciudad. Hemos dicho ya que, 
antes de Pedro I , la fisonomía de su pueblo era ente
ramente asiática, y que sus usos y sus leyes excluían 
del todo á las mujeres, prescribiendo su reclusión. 
Este soberano rompió las puertas del Gineceo, y arro
jó repentinamente á la sociedad á esas mujeres, cuya 
condición habia diferido ha§ta entonces tan poco d é l a 
de los esclavos. Pero desde la muerte de este monar
ca , habiendo subido al trono , merced á las eventua
lidades de una sucesión desordenada , cinco ó seis 
mujeres consecutivamente, y habiendo Catalina i lus
trado su época , acostumbróse la nación rusa á esta 
gineceocracia, el más resbaladizo indudablemente en
tre todos los gobiernos: porque, á pesar del antiguo 
adagio, «cuando las mujeres reinan, los hombres go
b i e rnan ,«no hay nada más delicado que la autoridad 
pública en manos de ciertas mujeres, á saber, de las 
que se entregan al desenfreno. Por esto. como dice 
acertadamente el autor de las « Memorias secretas, » 
difícilmente se pueden citar seis reinados tan fecun
dos en guerras, en revoluciones; en crímenesr en 
desórdenes y en calamidades de toda especie. 

Ló cierto es, que, durante el reinado de Catalina, 
orgullosas las mujeres de ver tanta autoridad en ma
nos de una persona de su sexo , se abrogaban en sus 
casas, y en la sociedad, el mismo imperio que ejercian 
en la corte. La princesa Daschkoff, esa Tomirrs, que 
habla en f rancés , como decía Voltaire , separada de 
su sexo por sus gustos , por sus inclinaciones y por 
la intrepidez de sus acciones , lo estaba todavía m á s 
por sus títulos y funciones de directora de la Academia 
de ciencias , y presidenta de la Academia rusa. M u 
chas veces solicitó de Catalina que la nombrara coro
nela de guardias, y el autor de las « Memorias» pre
tende que habría ejercido este empleo mejor que 1» 
mayor parte de los que le tuvieron. Añade, además, e l 
mismo, que muchos de los generales rusos , acredi
tados en el extranjero, eran gobernados por sus m u 
jeres, y temblaban delante de ellas. Binchas esposas 
de coroneles , dice, sabían todos los pormenores del 
regimiento , daban las órdenes á los oficiales, les em
pleaban en servicios particulares, les despedián , y 
algunas veces los creaban. Madama Mellin, coronela 
de un regimiento de Tobolsk, mandaba con una alta
nería verdaderamente marcial, recibía los partes en 
su tocador, y hacia montar la guardia, mientras que 
su mar idóse ocupaba en otras cosas. Habiendo inten
tado los suecos una sorpresa, se la vió salir de su 
tienda , vestida de uniforme, ponerse á la cabeza de 
su regimiento y marchar hácia el enemigo. Jinchas 
otras mujeres seguian al ejército contra los turcos. Ef 
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serrallo de Potemkin contenía siempre bellas amazo
nas , á quienes gustaba visitar hs campos de batalla, 
y examinar ía vigorosa desnudez de ios turcos, tendi
dos sobre la espalda , empuñando todavía la cimitar
ra con aire amenazador , tal como le pareció á l adu l -
ce,Herrainia el Arganlo del Tasso. Después del asalto 
de Otchakoff, arrojaron al Liman , que estaba entón-
ces helado, montones de cadáveres desnudos, que 
permanecieron allí hasta el deshielo, y las daraas r u -
sas iban en sus trineos :á pasearse al rededor de esas 
pirámides, para admirar los vigorosos cuerpos de IQS 
musulmanes , pasmados por el frió. 

No se crea que esa tergiversación de los papeles se
ñalados por la naturaleza al hombre y á la mujer, sea 
en Rusia el fruto de un capricho, ó de las desarregla
das costumbres de algunas damas de la corte. El autor 
de las « Memorias secretas, » que habitó mucho tiempo 
este p a í s , notaba todavía más « virilidad » en las cos
tumbres y en los gustos de la gente del campo, y con 
razón atribuye a la servidumbre personal esta triste 
alteración del tipo moral primitivo. Las viudas y las 
hijas mayores toman la administración de sus bienes, 
y se ven obligadas á entrar en pormenores y minu
ciosidades impropias de su sexo. Comprar, vender y 
cambiar esclavos , señalarles su tarea, hacerles des
nudar para aplicarles el castigo del látigo , san cosas 
tan repugnantes á la sensibilidad como al pudor de 
una mujer, en un país en donde los hombres no fue
ran humillados hasta el nivel de los animales domés
ticos , y tratados con la misma indiferencia ; sin em
bargo , muchas mujeres rusas deben ejercer con fre
cuencia semejantes funciones. 

Así que, las costumbres domésticas , que en todas 
partes forman la compensación de los vicios públicos, 
en Rusia son la fuente de la corrupción. Las inte
rioridades de cualquier casa que goce de alguna opu-
íencia , presentan todos los dias á las jóvenes ocasio
nes de satisfacer y de adelantar su curiosidad en todos 
los misterios del amor, y de embotar los sentidos y 
los órganos casi antes de su entero desarrollo. En este 
aprendizaje perece la sensibilidad moral, porque pre
ciso es estar completamente privado de ella para po
der presenciar, sin conmoverse, el espectáculo de los 
terribles suplicios que imponen con frecuencia á los 
esclavos. «Me he hallado en algunas mesas , dice el 
coronel Masson, en las que por una tijera falta de un 
criado , el amo mandaba con la mayor sangre fria, y 
como una cosa muy sencilla , que le aplicaran cien 
golpes de « battogs. » Inmediatamente era conducido 
«1 patio, ó á una antesata ; y allí se cumplía la órden 
delante de mujeres y de jóvenes doneellas, que, co
miendo y riendo , escuchaban los gritos del infeliz 
azotado. » 

Si en Rusia las mujeres son en general más per
versas, más crueles y más bárbaras que los hombres, 
es porque son todavía más ignorantes y más supers
ticiosas. Las señoras rusas apenas viajan, tienen muy 
poca instrucción, y no trabajan; siempre rodeadas de 
esclavos prontos á satisfacer y prevenir sus deseos , 
pasan el tiempo echadas en un sofá, ó sentadas á una 
mesa de juego. Raras veces se las ve leer, y mucho 
menos ocuparse en labores de manos ó en los cuida
dos de la casa ; y aquellas á quienes no ha humani
zado una educación extranjera, son todavía realmente 
bárbaras . 

A imitación de la soberana, casi todas las muje
res tenían favoritos en título y con funciones ; no digo 
amantes , porque esto indicaría algún sentimiento , y 
en ellas no existía más que una grosera necesidad fí
sica, y muchas veces solo el deseo de seguir la moda. 

Lo que acaba de probar la depravación y el em
brutecimiento, la confusión de las costumbres y de los 
gustos en el reinado de Catalina, es el descubrimiento 
que se hizo en Moscou algunos años hace, de una so
ciedad conocida con el nombre de « club físico.» Era 
una especie de institución que sobrepujaba en torpeza 
á todo cuanto se dice de las más impúdicas y miste
riosas asociaciones. En ciertos días se reunían hom
bres y mujeres, y se entregaban mezclados y revuel
tos á los más infames desórdenes. Los maridos hacían 
asistir á sus mujeres , y los hermanos á sus herma
nas ; lo que se exigía de los hombres era vigor y sa
lud , y de las mujeres , juventud y belleza. Los que 
solicitaban afiliarse en la sociedad , no eran inscritos 
hasta haber hecho sus pruebas y sido reconocidos; 
los hombres reconocían á las mujeres, y estas á los 
hombres. Cuando la revolución francesa , la policía • 
tuvo órden de dar caza y disolver á todas las socie
dades secretas, y entonces fué cuando se descubrió el 
club físico, cuyos jefes tuvieron que declarar sus mis
terios. Como los miembros de uno y otro sexo perte
necían á las familias más ricas y poderosas , y no so 
trataba de política en sus reuniones , se contentaron 
con cerrar y prohibir esta escandalosa logia. No nos 
hubiéramos atrevido á citarlo que dice sobre el «club 
físico » el autor de las « Memorias , » si no hubiéra
mos visto atestiguado el mismo hecho en una obra re
comendable, publicada últimamente en Inglaterra , y 
que cita el periódico francés «El Globo , » cuya gra
vedad es incontestable. lié aquí como se expresa este 
periódico en su número del 11 de diciembre de 1824, 
según la relación del doctor L y a l l , comparándola con 
la de otro viajero menos moderno, el doctor Clarke t 
« Tocante á galantería, las mujeres rusas están á sus 
anchuras, y tienen muy poca delicadeza. Nuestro ex
celente doctor nos ha trasmitido algunos diálogos en
t ré él y algunos príncipes rusos , que le dejaron es
candalizado por sus máximas , respecto á la fidelidad 
conyugal. No responderemos tampoco de los detalles 
que da sobre el «club físico de Moscou, » que, según 
nuestro autor, se aproxima á las sociedades de Otahili 
más que todo cuanto conocemos en Europa ; nosotros, 
á pesar del testimonio del doctor L y a l l , no creemos 
en su existencia, Ó por lo menos, en su extensión , ni 
en la clase de sus miembros femeninos. » Ahora bien, 
á pesar de la púdica incredulidad de los redactores 
de «El Globo,«parece, no tan solo indisputable la rea
lidad del « club físico, » sino que su existencia actual 
es una reproducción, pues había sido destruido en 
tiempo de Pablo I , y esto indica por consiguiente una 
depravación obstinada y progresiva en las costum
bres. 

Los dos viajeros, Clarke y L y a l l , están también 
perfectamente acordes con lo que dice el autor de las 
«Memorias secre tas» sobre la desnuda promiscuidad 
de los dos sexos en los baños públicos, sobre la inc l i 
nación invencible que tienen los rusos al robo y á la 
rapiña, y el imprudente charlatanismo con que tratan 
todas las cosas de la vida , y sobre la habitual em
briaguez y crasa ignorancia del bajo clero. La embria
guez es un vicio común á toda la nación, así como el 
de una vergonzosa glotonería, del cual participan so
bre todo las mujeres. Como todo parece una amarga 
sátira , necesitamos citar las autoridades que lo apo
yan ; invitamos pues al lector, para que se convenza, 
á que consulte los números 40, 41 y 43 de «El Globo» 
(diciembre de 1824). « El Globo » es un periódico de 
una rigorosa imparcialidad , y no puede negarse que 
posee una distinguida reunión de talentos y de luces. 
Excusado nos parece advertir al lector, que este j u í -
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c¡o , y todos los que se refieren á la masa entera de 1 
una nación , serian injustos si se presentaran con esa 
inflexibilidad que no permite excepción. En Rusia , 
corno en todas partes, las excepciones son numerosas. 
Si el autor de las « Memorias secretas » refiere anéc 
dotas espantosas de algunas furias, si demuestra con 
una franqueza, muchas veces amarga y ruda, los t r i s 
tes efectos de la esclavitud, que, desmoralizando á la 
vez al señor y al esclavo, hace sentir principalmente 
su corruptora influencia sobre la más bella mitad do 
la especie humana, recuerda también á muchas m u 
jeres encantadoras, en las cuales ha hallado todas las 
virtudes y las gracias de su sexo: y poco falta para 
que se vea ten-lado á revocar en favor de estas el j u i 
cio que forma de las otras. Lo mismo pasa al doctor 
Lyall . Después de haber delineado un retrato nada 
ventajoso por cierto de la nobleza rusa , hace justicia 
á las benéficas y hospitalarias costumbres de las ca
sas más grandes de esta clase , en las cuales se ven , 
dice, un gran número de criados , ocupados con una 
intención de humanidad, y como por un deber de la 
riqueza. En cuanto al doctor Clarke , se ha declarado 
abierto partidario de las damas rusas; en general las 
encuentra hermosas y cumplidas , pero, como lo he
mos dicho ya , las es lima de un modo menos favora
ble tocante á lo moral. 

Para completar el cuadro nos falta decir cuál era 
el estado de las letras en-tiempo de Catalina, que, de
seosa de ocupar por todos los medios al mundo con la 
fama de su nombre, parece que deberla haberlas pro
tegido eficazmente. Es cierto, sin embargo, que hizo 
mucho menos en su favor que Isabel, cuyo reinado 
ilustraron muchas producciones notables. Por osten
tación compró Catalina algunas bibliotecas, y algunas 
•colecciones de cuadros; pensionó á varios aduladores, 
y lisonjeó á los hombres célebres que podían servirle 
-de trompetas; regaló á los extranjeros ricas cajas para 
•tabaco, y medallas, y dejó morir de hambre, y en una 
profunda miseria , á artistas nacionales de muy dis
tinguido mérito. 

En cuanto al talento personal de Catalina , fué muy 
pequeño, á juzgar por las que pueden llamarse «sus 
producciones, » á pesar de la mediación de algunos 
autores que mandaba llamar á Francia, y de los cuales 
fué el último Senac de Meilhan, hombre de mediana 
capacidad. Además de la traducción en ruso del « B e -
lisario » de Marmontel, que hizo durante su viaje á la 
Crimea, y de su célebre « Instrucción para el código, » 
habla compuesto para la educación de sus nietos cuen
tos morales y alegóricos , muchas piezas dramáticas , 
y un gran número de proverbios , que hacia repre
sentar y admirar en la Ermita ; pero , según el autor 
de las « Memorias , » lo que hace formar una opinión 
más ventajosa de su talento, son sus cartas á Vollaire. 
« Más interesantes son que las del viejo y cortesano 
filósofo, que le vendía relojes y le hacia medias, de 
volviéndole de mil maneras las mismas ideas y los 
mismos cumplimientos, y repitiéndole sin cesar, que 
arrojara á los turcos de Europa , en vez de aconse
jarle que diera la libertad á los rusos. » Á pesar de la 
publicación de algunas obras, la literatura rusa pa 
rece que desde esta época no ha podido tomar un 
verdadero vuelo, por falta de un suficiente impulso. 
Refiriéndonos á lo que dice el doctor Lyall , anncuand 
existen hoy en Rusia muchos poetas de gran mérito , 
están muy lejos de gozar de alguna popularidad. La 
venta de dos ó trescientos ejemplares de una obra en 
una población de más de cuarenta millones de habi
tantes , es una cosa muy rara. El éxito de la Historia 
de Rusia de Karamsin , es la única excepción de este 

destino común á lodos los libros T en un país en que 
tan poco cultivada está la instrucción , y hay que ad
vertir con todo, que el número total de suscriptores 
para la primera edición de esta obra, fué de cuatro-
cienlos seis. En 1827 , se publicó una nueva edición, 
y, cosa inaudita, el impresor se atrevió á tirar mi l 
ejemplares. Sin embargo, el doctor Lyal l dice, que el 
gusto á la literatura se extiende rápidamente en este 
vasto imperio. Alejandro ha hecho bajo este concepto 
más que ninguno de sus antecesores , fundando es
cuelas y protegiéndolas. Algunos grandes, á pesar de 
los ridículos temores de sus vecinos, han introducido 
el método de enseñanza de Lancaster; y el arle de la 
imprenta, el del grabado y el de la encuademación 
han llegado á un grado de perfección muy adelantado. 

Catalina habla formado de sí misma la más alta idea, 
y se creia dotada de eminentes cualidades, porque, 
no conocía más que la parte brillante de su imperio 
y lo especioso de sus leyes , cuyas funestas conse
cuencias ignoraba. Como su reinado no fué para ella 
más que una prolongada decepción , « u n largo viaje 
á la Crimea, » concluyó por asombrarse de su propio 
genio , y por hablar de su persona con la misma ad
miración con que lo hacían sus aduladores. 

XXlí. Reinado de un instante, terminado por una 
catástrofe sangrienta ; reinado sombrío y desdichado, 
que hizo pasar el cetro de Rusia, de las manos de una 
mujer orgullosa y terrible que sabia adornar con flo
res los crímenes del poder, á las de un dueño áspero 
y envidioso que no quitaba al espectro de la tiranía 
ninguno de sus odiosos rasgos. 

^ i i Catalina hubiese podido prever su próximo fin, 
es probable que no le hubiera sucedido Pablo I . Ja
más se ha visto menos confianza y ternura entre una 
madre y un hijo. Habíale tenido siempre bajo la_ más 
humillante tutela , en el más absoluto alejamienlo de 
los negocios , y no le mostró nunca más que la frente 
de una imperiosa soberana, en la cual jamás i m p r i 
mió la naturaleza la más leve emoción de un corazón 
maternal. Tanto era lo que le aborrecía , que trataba 
de dirigir los votos y el favor de la nación hacia el 
jóven gran duque Alejandro. Estas y muchas otras 
circunstancias hablan justificado mucho tiempo hacia 
la opinión de los que creían á Pablo uno de los hijos 
de Isabel y Razoumoffskí, ó de cualquier otro favonio 
más oscuro. 

Preciso es decir en elogio de Pablo I que estos sen
timientos de la emperatriz, con respecto á él, no alte
raron nunca su filial y religioso respeto hácia ella; 
ya sea porque su genio parado temblase delante de 
esta nueva Agripina, ó ya que su alma fuese en efecto 
capaz de elevarse hasta esa virtud que nos hace amar 
á los que nos aborrecen. En muchas ocasiones recha
zó las culpables insinuaciones que tenían por objeto 
enseñarle el camino por el cual su madre había subi
do al trono , más fácil y practicable todavía para él . 

Pero cuando el ataque apoplético que mató á la em
peratriz hubo librado á Pablo de una madre tan opre
sora , todos los disgustos, todas las amargas humi
llaciones que hubo de sufrir por espacio de treinta 
años , brotaron de su henchido corazón , cayendo co
mo un torrente sobre todo lo que había rodeado el 
resplandeciente trono de la difunta soberana , y sobre 
cuanto habla hecho ó empezado ; fué un trastorno 
completo , una revolución que se extendió desde la 
administración á las relaciones exteriores y hasta á la 
geografía del imperio. Fiel únicamente á los despóü-
cos principios de Catalina, solo la imitó en su odio 
por el nombre francés. 

La imparcialidad de la historia añade pues á todos 
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los reproches justamente merecidos por Catalina, 
el de haber ahogado en el alma de su hijo el ger
men de las bellas cualidades, á fuerza de malos trata
mientos. Este presunto heredero del imperio vivia 
solitario, lejos de la corte , sin otro conüdenle de sus 
pesares , que su esposa que los partía con é l , y , ya 
que hemos tomado el partido de decirlo todo, dire
mos también que los futuros posesores de tan inmenso 
poder carecían á menudo de lo más preciso , mientras 
que los amantes de la madre disipaban en todas las 
prodigalidades y en todos los excesos de la licencia 
los tesoros del estado. Todavía hay m á s : agentes v i 
les iban á espiar su tristeza, y se les privaba hasta 
de las caricias de sus hijos. A lo menos Pablo quería 
á los suyos, y su primer cuidado al subir al trono fué 
entregarles su confianza paternal, dando á cada uno 
de ellos el mando de un regimiento de guardias. 

Pablo suspendió el alistamiento de cien mil hom
bres , que Catalina había mandado pocos momentos 
antes de su muerte para hacer la guerra á la Fran
cia , nó porque profesara otros principios que los de 
su madre , tocante á la revolución , sino para librarse 
del azote de una bancarota , que hacía inminente el 
excesivo crédito del papel moneda creado por Catalina 
para subvenir á las necesidades del estado. También 
rompió un tratado de subsidios que se negociaba con 
la Inglaterra. 

No tardó mucho , sin embargo , en manifestarse y 
prevalecer de nuevo el influjo de esta potencia en San 
Petersburgo. Tiempo hacía que, por medio del co
mercio, chupaban los ingleses sus tesoros á la Rusia, 
y con su oro compraron al fin su sangre. Arrastraron 
á Pablo I á esta segunda coalición, que reunía contra 
la Francia al Norte y al Mediodía, la barbarie y la c i -
vilizacion , y á la que solo faltó el rey de Prusia , á 
pesar de las instancias del gabinete de San Peters
burgo y de la habilidad del príncipe Repnin. 

El ejército reunido en Galitzia por disposición de 
Catalina , y á cuyo frente se hallaba el viejo Souwa-
row, ardiendo en deseos de marchar contra los fran
ceses , á quienes su ridículo fanatismo consideraba 
como á una banda de forajidos, recibió la órden de po
nerse en movimiento , y se dirigió á marchas cortas 
hacia Italia. Avanzaba este ejército de cincuenta mil 
hombres, á través de los hielos del invierno, prece
dido de una maravillosa fama, para combatir á un 
enemigo desconocido. La intrepidez nacional no era 

' bastante para defender á las imaginaciones francesas 
del prestigio de ese lejano rumor que parecía anun
ciar á una raza de gigantes. 

Reunióse Souwarow cerca de Yerona con el ejército 
ausHaco mandado por Kray, á quien la obstinada 
impericia de Scherer acababa de proporcionarle esta 
vez la gloria de vencer á los franceses. 

El ejercito austro-ruso, fuerte de ochenta m i l h o m 
bres, alcanzó en Cassano á treinta mil franceses á las 
órdenes de Moreau , y los der ro tó ; el directorio aca
baba de confiar á este hábil capitán los restos del 
ejército de Scherer, y esta derrota no fué sino una 
consecuencia inevitable de las faltas y de la desgracia 
de su antecesor. Los franceses perdieron siete ú ocho 
mil hombres, y una considerable artillería. 

Pero en Bassagnano, el general ruso Rosemberg pagó 
más cara la victoria, porque los franceses, mandados 
por el general Garreau, combatieron con fuerzas más 
iguales. El choque fué sangriento y tenaz : un castillo 
que se encontraba en el centro de ataque , fué per
dido y tomado muchas veces por ambas parles; pero, 
diezmados y deshechos los batallones rusos por la su
perioridad del fuego de los franceses, y la rapidez do 

sus ataques á paso de carga, cedieron al fin, y fueron 
perseguidos á la bayoneta hasta la orilla del rio , al 
cual muchos se precipitaron y perecieron. Por estos 
dos combates pudo aprender Souwarow á estimar ó, á 
lo menos, á respetar el valor francés. 

Souwarow, después de su victoria se dirigió rápida
mente contra T u r i n , sin que pudieran detenerle los 
vanos esfuerzos de Moreau, que no tenia más que a l 
gunos millares de soldados. Su prudencia le hizo con
servar los puestos fortificados que ocupaba, hasta que 
Macdonald entró en la Lombardía, á la cabeza de treinta 
y cinco mil hombres. Los primeros combates de este 
ejército fueron una serie de victorias que parecían 
querer justificar la audacia de atacar al enemigo an
tes de haberse reunido con Moreau ; y Macdonald se 
hizo dueño de Módena, de Parma , de Plasencia y de 
todo el país . Estas victorias obtenidas sobre cuerpos 
expedicionarios, obligaron al grande ejército austro-
ruso á volver desde el pié de las montañas á las o r i 
llas del Trebbia. 

Nuestro plan no nos permite entrar en los detalles 
estratégicos de la jornada que lleva este nombre, una 
de las más memorables que han ilustrado las guerras 
de la república francesa. Baste decir que esta batalla, 
en la que los franceses no pudieron vencer, pero tam
poco ser vencidos , habiendo durado todo el día , se 
emprendió de nuevo al siguiente, y los rusos mostra
ron á sus enemigos esa invencible tenacidad, esa dis
ciplina y esa resignación á la muerte que tantas veces 
les han hecho triunfar. Cerrando sus filas á medida que 
las rompía el fuego enemigo , rechazaron dos veces á 
los franceses al otro lado del rio, y estos le repasaron 
otras dos. Pero ni por la rapidez de sus movimien
tos , ni por la superioridad de sus fuegos, ni por su 
repentina destreza en evitar los choques, ni por el 
brillante valor de los oficíales y la intrepidez de cada 
soldado, pudieron triunfar los franceses de esa impa
sibilidad rusa , de esa obstinación resignada contra la 
cual tantas veces sehabian estrellado la disciplina p ru
siana y la táctica del gran Federico. 

Después de esta nueva victoria, Souwarow esparció 
por el país proclamas , que eran una mezcla de r i d i 
culas bravatas y de místicas palabras. En nombre de 
la fé y de la doctrina ortodoxa invitaba este bárbaro 
cismático á los toscanos y á los ligurianos á que se 
unieran para el exterminio de los franceses descre í 
dos; y en verdad que sus deseos debian estar satis
fechos, porque los franceses experimentaban todas las 
desgre-cias que siguen á las derrotas; y mientras que 
Moreau se retiraba y era rechazado Macdonald, la Lom-, 
ba rd ía , la Toscana y el Píamente arrojaban á porfía 
contra estos guerreros , millares de insurgentes y de 
bandidos. Si Souwarow se hubiese aprovechado de 
estas ventajas como solía hacerlo , y perseguido á los 
franceses en una retirada que les hacía tan penosa la 
falta de toda clase de recursos1, es más que probable 
que en esta sola campaña hubiera terminado la con
quista de Italia, y penetrado en el mediodía de la Fran
cia. Pero prefirió detenerse en el ataque de las plazas 
fuertes del Piamonte; los franceses hicieron un último 
esfuerzo para conservarlas , y Joubert pudo avanzar 
hasta más allá de Novi con un cuerpo de veinte mi l 
hombres. 

Lleno de confianza y de ardor juveni l , quiso Jou
bert , contra la opinión de todos los demás generales, 
desafiar á la imponente masa de las fuerzas reunidas 
del anciano Souwarow y del austríaco Kray. «Es un 
jovencillo que viene á la escuela, decía el viejo gene
ral , hablando de- JoubeK ; te daremos una lección.» 
Por desgracia de las armas francesas, quiso la fortuna 
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Jusliíicar csla baladronada; Joubert fué derrotado , y 
cayó herido del plomo mortífero, en el mismo ins
tante en que, arrastrado por su impetuoso valor, se lan
zaba, á la cabeza de un batallón, gritando , «¡adelante 
granaderos!» Pero los franceses vengaron la muerte 
de su general. So replegaron, y protegidos á retaguar
dia por las alturas, iirmesensus puestos, se aprove
charon maravillosamente de su" artillería tijera para 
hacer en los rusos una horrorosa carnicería. Cuarenta 
mil hombres habia llevado S o u w a r o w á Italia; cuando 
reunió sus restos para pasar el San-Gotardo, á incor
porarse con Korsakoff, no le quedaban más que doce 
mil en estado de poderle seguir á Helvecia. Treinta 
mil hombres salidos de las despobladas y lejanas m á r 
genes del Wolga para servir de abono á . las llanuras 
lombardas, fueron el precio de ese sobrenombre de 
itálico , con que el czar agració á este anciano feroz. 
Esta fué su última victoria; pero habia visto correr la 
sangre de los franceses, y sus deseos y su fama es
taban satisfechos. No menos ebrio de alegría Pablo 1, 
le concedió el título de príncipe ,-y mandó que desde 
entóneos se considerase á Souwarow como al más gran
de de todos los generales antiguos y modernos. 

En -vista de estos buenos resultados, á tanta costa 
obtenidos , determinó Pablo I redoblar sus esfuerzos 
contra la Francia. « Hemos resuelto, decía en su ma-
nitiesto , nosotros y nuestros aliados , destruir el go
bierno impío que domina á la Francia.» En efecto , á 
la voz de este autócrata , cuatro ejércitos so lanzaron 
de los confines del Asia para ir por distintos caminos 
á subyugar la Francia , y á sepultar entre sus ruinas 
el sistema republicano. Y, sin embargo, este poderoso 
esfuerzo de un imperio, diez veces mayor que ía Fran
cia entera , no era más que un socorro auxiliar que 
debia sostener esta segunda coalición. Si hubiese sido 
más afortunada que la primera , se verificaba la más 
espantosa revolución, t a Rusia hubiera sido la dueña 
del mundo; y Pablo , el restaurador del despotismo y 
de la barbarie , hubiera encadenado á los pueblos al 
yugo del feudalismo y al altar de la superstición. Los 
hijos de la Francia republicana hicieron retroceder con 
sus victorias este horroroso porvenir, que volvió á 
ser muy posible después de la desgracia de la Fran 
cia imperial. 

Dos ejércitos rusos atrayesaron la Polonia, la Bohe
mia , la Moravia y el sud de la Alemania , para pene
trar en Francia s imulláñeamehte,por el Este y el Me
diodía : los otros dos, conducidos por numerosas ilotas 
hacia los opuestos mares que abrazan á la Europa, 
debían reconquistar las islas de Grecia, Nápoles, Malta 
y la Holanda. 

El ejército que marchaba sobre el Rin era fuerte de 
más de cuarenta mil rusos de tropas escogidas; y en 
él iban los famosos batallones de granaderos creados 
por Potemkin , que habían verificado los sangrientos 
asaltos de OtchakoíF y de Ismai!; el resto le compo
nían los batallones del ejército que acababa de asolar 
el norte de Persia. Estos ú l t imos , pues, hablan salido 
dos años antes de las bocas del Neva y del Dwina, para 
trasladarse á las orillas del Araxes , y de allí venían á 
las márgenes del Rin. 

Korsakoff, á quien no debe confundirse con uno de 
los antiguos amantes de Catalina que llevaba el mis
mo nombre, mandaba este ejército, y habia recibido 
la órden de obrar, de concierlo.con el archiduque Car
los, para el plan general de campaña. En el momento 
en que llegaba á Alemania , Jourdan acababa de ser 
batido por los austríacos en Ostrach, y el mismo Mas-
sena , cediendo delante del archiduque victorioso , se 
veía obligado á repasar el Limmat. Los austríacos, 

TOMO V I . 

dueños de Zurich, se hallaban en el centro de la Hel
vecia, dividida en su favor; los rusos, desde luego que 
se reunieron con el príncipe austríaco, quisieron ocu
par las avanzadas y presentar la batalla. El archidu
que, que habia experimentado el valor francés , y los 
lálentós-ile Massena, juslaniente indignado de oir con 
que presuntuosa lijereza hablaba el general ruso de ta
les adversarios, se apresuró á dejarle librc-el campo, 
y marchó á socorrer á Fiiisburgo , amenazada por los 
franceses. 

Massena, teniendo por segundos á Oudinot y á Soul!, 
mandaba un ejército, cuyo frente se extendía desde, las 
cercanías deBasileahastael pié del San-Gotardo. Pero 
como el general Botzc , con ios suizos que se habían 
decidido por los aliados, tenia en jaque toda el ala de
recha del ejército, el número de franceses que entra
ron en la acción no fué igual al de los rusos, princi
palmente en el centro, en donde habia* reunido estos 
últimos todas sus tropas , y en donde fué más reñida 
la batalla. 

Deben leerse en las obras consagradas especial
mente á la historia de las guerras de la revolución los 
pormenores de esta memorable jornada de Zurich, en 
donde Massena salvó á la Francia, como Yíjlars la ha
bía salvado en Denain. Los republicanos bajaron dé los 
montecillos que rodean á Zurich al llano de la ciudad, 
para atacar á los rusos, que, dispuestos también á em
pezar la batalla, solo esperaban la órden de Souwa
row. Los franceses pasaron el Limmat, teniendo de
lante de ellos, en la opuesta orilla, los batallones rusos, 
alineados é inmóviles como murallas. Fué tan rápido 
el paso, y tan impetuoso el ataque de frente, que rom
pieron y destruyeron las primeras líneas enemigas. 
Replegados los rusos detrás de sus tiendas , agolaron 
sus cartuchos, combatiendo sin querer rendirse, y mu
rieron alineados. 

Rota también el ala derecha de los rusos , hacia la 
parte de Badén, y tomadas sus baterías, Korsakoff, por 
medio de una maniobra , muy común de los lácticos 
rusos, formó en la llanura un cuadro de quince mi! 
hombres, pero la artillería tijera de los franceses hizo 
pedazos bien pronto este baluarte movible , y erizado 
do imponentes bayonetas. Filas enteras caían por el 
frente , y las hileras eran derribadas por los flancos. 
Los rusos pisaban á sus hermanos moribundos, para 
cerrar los-claros y mantenerse en órden, para cargar 
y hacer fuego por pelotones , por regimientos ó por 
divisiones , y combatir con la misma regularidad que 
si hicieran el ejercicio, cayendo heridos ó muertos en 
el sitio que ocupaban. 

Cuando el fuego destructor de los franceses hubo 
roto y destrozado esta masa de hombres, los genera
les republicanos mandaron un ataque genera! á paso 
de carga , y la caballería acabó do dispersarla y des
truirla. Entonces la batalla fué decisiva, y completa 
la victoria. Los vencedores entraron en Zurich persi
guiendo á los rusos que habían salido al llano para 
formarse y pelear. La noche suspendió la carnicería. 
Pero al día siguiente se rehicieron los rusos todavía, y , 
reforzados con algunas tropas de refresco. trataron 
de arrebatar á sus enemigos la victoria: y en efecto 
la dejaron indecisa por un momento, pero, al fin, 
deshechos segunda vez á cosa del medio dia , fueron 
exterminados en detalle, por pequeños pelotones. Su 
fanático furor rehusaba el cuartel, y ninguno se ren
día sino estaba herido, desarmado ó derribado. R ié 
ronse á muchos que estaban heridosmortalmenlc, le 
vantarse antes de espirar para disparar el último tiro 
contra el enemigo vencedor que cubríala llanura. Ca
da soldado al, caer cogía la imágen de su santo patrón, 
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que llevaba colgada al cuello , la besaba y rezaba a l 
gunas oraciones. Fué para los soldados republicanos 
un espectáculo singular, después del combale, ver en 
el pecho ó en las manos de sus enemigos estas r e l i 
quias, que atestiguaban que su último sentimiento 
habia sido un acto de devoción. 

Sin embargo, Souwarow habia pasado el San-Go-
lardo con su ejército de Italia, y bajaba como un tor
rente asolador, admirando á los generales franceses, 
por la rapidez de sus marchas. La división Lecourbe, 
que , después de su gloriosa campaña en la Engadi-
ua, se habia visto obligado á retirarse al lado de acá 
del San-Golardo, y ocupába la s pendientes de este 
monte sobre la Italia y sobre el valle del Rin, desde 
el nacimiento de este rio hasta la altura de Glaris, 
pasó repentinamente el Reuss, viniendo á apoyarse al 
pió del monte Rigi. Souwarow, dueño de los tres pe
queños cantones, amenazaba ya la derecha del ejér
cito francés, cuando supo la derrota de ííorsakoff, de
lante de Zurich. Al recibir estas tristes noticias, en
tregóse el anciano á los arrebatos del furor y de la 
indignación. Su nombre y sus amenazas reanimaron á 
los abatidos restos del ejército vencido , que, habien
do sido reforzado con la división llamada do Conde, 
suspendió su retirada al llegar á Constanza, y osó i n 
tentar un nuevo choque cerca de Diesenhofen. Un 
cuerpo de caballería rusa, de unos tres mil hombres, 
cargó en la llanura á dos medias brigadas de infante
ría, mandadas por el bizarro general Lorge, y des
provistas de caballería. Tres veces repitió su furiosa 
carga, y otras tantas fué dispersado, rehaciéndose en 
seguida bajo un fuego terrible de artillería y fusilería 
que le destrozaba. Este sangriento y memorable com
bate fué el último entre rusos y franceses. 

El vencedor de Zurich, al saber la llegada de Sou
warow, marchó á su encuentro y le detuvo. Descon-
íiando éste de poder reunirse con Eorsakoíf, teniendo 
que pasar con sus doce mil hombres por sobre el 
cuerpo de un ejército victorioso , tuvo que pensar en 
la retirada, mientras era posible. Fueron vanas todas 
las maniobras que ejecutó Massena , para atraerle fue
ra de los desfiladeros , con la esperanza de hacer p r i 
sioneros á é l , á su ejército y al gran duque Constan-
lino , que le acompañaba. Juzgúese cuál seria la po
sición de esto nuevo Mario, que hasta entóneos habia 
prohibido las retiradas, diciendo que el ejército que 
él mandara, nunca tendría necesidad de hacer esta ver
gonzosa maniobra. Bien que los mismos generales 
franceses confiesan que esta retirada fué digna de su 
brillante marcha , y tan admirable como esta. Souwa
row se retiró al frente del enemigo como un viejo 
león que se vuelvo amenazador y terrible hácia "los 
cazadores, cuando le persiguen do muy de cerca. No 
abandonó más que un corto bagaje , alguna artillería, 
los enfermos y los heridos; y el general Mortier, en
cargado de perseguirle , en el Muítcnlhal, solo pudo 
dar alcance á.dos batallones de granaderos que sé sa
crificaron para salvar el resto del ejército1. Souwarow 
no fué jamás vencido personalmente; ningún general 
puede vanagloriarse de haberle derrotado; y bien 
merece cualquiera llevar á la tumba una gloria como 
la suya, después de haber hecho como él la guerra 
cuarenta años seguidos , á los pueblos más salvajes, 
y á las naciones más poderosas por su civilización. 

Sin embargo, Souwarow se manifestó en Suiza el 
mismo que habia sido en Italia; devoto, supersticioso 
ó hipócrita; visitaba á los curas , les pedia su bendi
ción , y declaraba que venia, en el nombre de Dios, de 
los emperadores y de los santos del cielo , á restable
cer la religión y á exterminar á ios,impíos, A cuantos 

encontraba íes arengaba; bufón burlesco , que quería 
parecer popular. Pero estas miserables farsas enga
ñaron poco tiempo á los habitantes; la insubordina
ción y la licencia estaban á la órden del día en su 
ejercito; pues estos fueron los medios de que se valió 
para atraerse á los soldados. Dístinguiéronsé los suyos 
por los excesos y el pillaje, y los degenerados hijos 
de Guillermo Tell , (fue acogieron con entusiasmo á 
esos hombres del Norte, comprendieron la diferencia 
que habia entre los cosacos y los soldados franceses. 

Así fué destruido entóneos, por el inmortal valor de 
los guerreros republicanos, el prestigio con que la 
distancia y la fama de un gran renombre rodeaban á 
los ejércitos rusos. Cuando entraron en Francia los 
prisioneros hechos en estas diversas batallas , los ha
bitantes de sus pueblos , que esperaban ver en ellos 
unos gigantes do aspecto feroz, quedaron sorprendi
dos y llenos do compasión , al ver en los rusos unos 
hombres que tenían tantas analogías físicas y morales 
con todos los pueblos de Europa; pero todavía fué 
mucho mayor la sorpresa de los pobres cautivos, v ién
dose objetos de una compasiva humanidad, y de unos 
cuidados atentos, desconocidos entre ellos, aun para 
los enfermos y heridos. 

La expedición dolos rusos en Holanda fué tan de
sastrosa como la de Helvecia. Los ingleses se sirvie
ron de estos valientes soldados, como de gaviones 
movibles, para ponerse á cubierto de la artillería y 
d é l a s bayonetas francesas; pero, después de algunos 
buenos resultados, debidos únicamente al, intrépido 
valor de los rusos , fueron destrozados en Caslricum 
por el general Bruñe , cayendo en poder del enemigo 
el general Hermán , y un gran número de prisione
ros. El duque de York, que mandaba en jefe las t ro
pas anglo-rusas, se volvió á embarcar precipitada
mente , y esta campaña se concluyó por una capitu-
iacicn vergonzosa para los ejércitos combinados de 
Inglaterra y Rusia. Esta capitulación del hijo de .for
je i l í , en Alkmaar, se ha comparado, con razón, á la 
del hijo do Jorje Í I , en Closter-Seven, en í l l l l . 

Así "que llegó á San Petersburgo la nolicia do tantos 
desastres , estallaron en el corazón de Pablo I la i n 
dignación , la cólera y el resentimiento. Creyó , cual 
otro Felipe ¡ I , enviar otra armada invencible, per
suadido de que, combatiendo por la esclavitud y la su-
porsiieion, el cielo respondía de sus victorias; pero 
no supo sobrellevar los embates de la fortuna con la 
sangre fría del monarca español. Herido en su orgu
llo, y comprometida la gloria de su reinado y de sus 
armas, llovó hasta el exceso su resentimiento y su 
furor. A todos los oficiales que faltaban en el ejercito, 
sin cuidarse de que fueran prisioneros , heridos ó 
muertos, los exoneró y los depuso; y á los soldados 
los abandonó como á un botín conquistado , sin que se 
dignara tan siquiera hacer una reclamación para can
jearlos, aunque sus aliados podían evitarle la humi 
llación de reclamarlos de la Francia. Verdad ..es que 
no tenían prisioneros franceses para verificar el can
je , pero tenia un derecho sobre los que habían hecho 
sus aliados austr íacos, ingleses y napolitanos. Dis
puesto, por la opinión unánime de sus generales y 
por el testimonio del gran duque Constantino, á i m 
putar sus desastres á la perfidia ó cobardía de sus 
aliados, Pablo llenó de insultes y de ultrajes á los m i 
nistros do estas tres naciones, profirió los más san
grientos sarcasmos contra la coalición , y, por fin, 
abandonó esta gran cuestión de los reyes, con tan po
co tiento como la habia abrazado. 

Esta catástrofe de los ejércitos rusos, la desgracia 
de tantos oficiales distinguidos, la muerte ó el cauli-
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verlo de tantos otros, y la afrenta que pesaba sobre 
la Ruíia , acostumbrada á no contar más que victorias 
en sus anales militares, aumentaron considerable-
niente el número de descontentos en este turbulento 
y caprichoso reinado, amenazando al imperio, agota
do ya de hombres y de dinero, de una próxima r u i 
na. Hemos dicho que , desde el principio, solo habla 
conducido á las reformas á Pablo I el odio que tenia 
á su madre y á todo lo pasado. Extraviado por este 
sentimiento, mullipiicó las arbitrariedades, las con
tradicciones y los desaciertos que sirvieron más ade
lante á sus enemigos para acusarle de locura, y j i i s t i -
ücar la necesidad de su abdicación. Humano"y justo 
al principio por naturaleza, ejecutó luego acciones 
que llevaban el sello de la más premeditada crueldad; 
y celoso basta el extremo de sus derechos, cuyo ejer
cicio había sido por largo tiempo bien acogido , ,en-
tregóse, hasta en las cosas más nimias, á u n despotis
mo itisuportable. En fin , la nobleza , exasperada 
porque había visto amenazados sus privilegios y su 
tiránica independencia , contrapesó demasiado vicío-
riosamente el amor que el pueblo le profesaba. Habia 
por otra parte removido también una porción de en
contrados recuerdos ; los temores, los remordimien
tos y los odios se dispertaron de nuevo cuando quiso 
trasladar las cenizas de Pedro I I I , á quien creía su 
padre, aunque rechazado por él desde la cuna , y 
obligando á muchos de los asesinos de este infortu
nado príncipe á que acompañaran al fúnebre cortejo 
que condujo su cuerpo á la cindadela, i Venganza ad
mirable á la par que terrible 1 

La conducta de Pablo I con las potencias que aritos 
fueron sus aliadas, acabó de privarle de la adhesión 
de los grandes. Separado en breve de la Europa , de 
sus vasallos y de su familia, entregado en la madurez 
de la edad á abyectas afecciones, habiendo sido su 
juventud tan austera y moral, no podía salvarse del 
odio sino cayendo en el desprecio. 

Pero entre tanto se habia verificado en Francia una 
nueva revolución, y el hombre admirable, á quien la 
jornada del 18 brumario habia hecho único dueño del 
trono vacilante de los peníarcas, concibióla esperanza 
de separar completamente á la ttusia de la cansa do 
los aliados. Después de la batalla de Marengo, y de la 
gloriosa campaña de los treinta días , que entregó la 
Italia á las armas francesas, y admiró y anonadó al 
Ajistria, demostró Pablo, en sus acciones y en sus 
discursos, un desprecio terrible hacia esta última 
potencia, y una grande estimación á la Francia. Apa
sionado como era de la gloría mil i tar , no disimuló su 
admiración por el vencedor de Marengo, á'cuyo busto, 
colocado en el palacio de la Ermita, saludaba con el 
nombre de hombre grande. La política inglesa, alar
mada ya por estas disposiciones, se irritó profunda
mente cuando Pablo l , después de haber concluido 
un tratado de neutralidad armada con la Suecia, pro
clamó este gran principio de libertad marí t ima, que 
« el pabellón neutral protege el tráfico ó el comercio.» 
Era esto una estipulación que atentaba á la suprema-
cía-que do tan lejanos tiempos se ha abrogado el pa
bellón brilánico sobre los mares. En fin, Pablo,, á 
cuyas palabras seguían inmediatamente los hechos , 
embargó todos los buques ingleses que se hallaban en 
sus puertos , y envió á su país las tripulaciones. La 
Dinamarca y la Prusia se adhirieron á este convenio; 
y , como en el mismo instante acababa de concluírsela 
paz de Luneville entre la Francia, el eiñperador de 
Austria y el cuerpo ge rmán ico , la Inglaterra veía d i 
siparse toda su antigua influencia sobre el •continente, 
ante el victorioso ascendiente de la fortuna de Napo

león. El ministerio inglés, á cuyo frente se hallaba 
Pitt, se retiró todo entero; tan imposible le pareció con
ciliar las dificultades que presentaban las circunstan
cias con sus antiguas máx imas , comprendidas todas 
en estas dos palabras: ¡Delenda Cartbagpl 

Bonaparte devolvió sin ningún rescate los prisio
neros rusos vestidos y equipados de nuevo, y estarara 
generosidad acabó de atraer á Pablo hacia la Francia. 
Reanudáronse entre las dos potencias amistosas rela
ciones^ en breve vió Confirmados sus temores el ga
binete de San James, por los armamentos que se Sa
cian en los puertos más orientales del imperio, y 
cuyo proyeclo'no era más que una parte del vasto, 
plan de ataque dirigido contra el poder inglés en la In
dia. Disponíase también Pabloá haceratravesarlaPersia 
á un poderoso ejército; mas desde entóneos quedó re
suella la muerte de este pr íncipe, y el gabinete do 
San James fiaba sin duda en ella Cuando sus navios , 
mandados por Nelson , se atrevieron á pasar el Sund. 

Los principales miembros de esta conspiración, tra
mada por el maquiavelismo inglés, eran los tres Zou-
boíf, el general Beningson , Tatchwill , el general 
Ouvaroíf, el coronel Tatarinoff, el príncipe Werins-
k o i , lord Whitworth , embajador en Petersburgo, y 
por último el conde Palhen , que merecía tal vez el 
honor de ser citado el primero, pues fué el principal 
motor da esta infame maquinación. Su empleo de go
bernador militar de Petersburgo le sometía de un mo
do más inmediato que á otro alguno al minucioso des
potismo del monarca, y le exponía á sospechas que 
hacían cada dia más dudosas su autoridad y su exis
tencia, y , para conservar una y otra, se propuso dar
se un nuevo dueño, cualesquiera que fuesen las difi
cultades y las consecuencias de su proyecto. 

Se dice , y es casi cierto , que los dos grandes du
ques se veían amenazados de perder su libertad, y 
quizás de la horrorosa suerte de Alejo Petrowitz, cuan
do se hubo combinado el designio formado. Dícese 
además que Palhen habia recibido órden de prender
los; que, á la vista de semejante órden, Alejandro que
dó mudo de espanto, y que su silencio se tomó como 
un consentimiento tácito al proyecto que hasta entón
eos habia rechazado, de obligar á su padre á que ab
dicara. 

Avisos secretos y sordos rumores habían llevado al 
alma de Pablo la desconfianza y el terror; pero una 
nuiltilud de pequeñas y frivolas causas, de fugaces 
circunstancias que entran siempre en la composición 
de los grandes sucesos, y que á veces parecen acu
muladas por una irresistible fatalidad , le impidieron 
aprovecharse de ellos. Perseguido en todas partes por 
siniestras y lúgubres visiones , el desventurado mo
narca soñaba en su tumba y en sus verdugos. 

Presintiendo en su cruel ansiedad la perfidia de Pal
hen , habia mandado llamar á Aracktcheioíf, anti
guo, gobernador de Petersburgo, que se hallaba á 
corta distancia de ja capital. «Yen , le escr ib ía , á tu 
fidelidad confió mi trono y mis días. » Leidncr fué 
llamado también para mandar la cindadela; pero la 
llegada de estos dos hombres, generalmente odiados, 
exasperó los ánimos, disponiéndolos con más fuerza 
contra el emperador, cuyo 'ca rác te r , agriado por sus 
horribles sospechas , y por continuos temores, se en
golfaba más cada dia en las sombrías agitaciones de 
la tiranía. 

Litiga por fin el momento fatal; el 23 de marzo, e l 
emperador, que proyectaba un viaje á Moscou, se ocu
pó tranquilamente en los preparativos de su marcha, 
y se presentó en público con una serenidad desacos
tumbrada ; parecía que su alma se habia desprendido 
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enteramente de toda sospecha y de toda inquietud, 
A las once de la noche se presentan veinte conjura

dos en una de las puertas del palacio de San Miguel , 
pero se les niega la entrada. Fingen una orden del 
mismo emperador, y el centinela , demasiado sencillo 
ó demasiado generoso tal vez para suponer que bajo 
trajes tan brillantes, y condecoraciones que atesti
guaban su categoría y sus digKidades , se encubrian 
viles asesinos , los dejó entrar. Suben en silencio la 
escalera, y llegan á los aposentos del soberano. Su 
ayudante de campo Argamakoíf, se presenta solo al 
húsar cosaco que guardaba la antecámara. Este, dete
niéndole, le dice: «El emperadoresládescansando.»«La 
ciudad está ardiendo, responde Argamakoí!; debo 
dispertarle;» y á estas palabras llegan los d e m á s . 
¡Traici'm! griía el cosaco, y cae acribillado de golpes. 

Sorprendido en su sueño el emperador, salta de la 
cama, quiere huir , pero no encuentra la puerta se
creta que buscaba; y entónces , cogiendo una espada, 
se vuelve valerosamente hácia los conjurados. «¿Cuál 
es tu designio? pregunta á Zouboff que se presentó á 
su vista, ¿ q u é quieren los que te acompañan?» «Que 
bajes deUrono.» responde éste, y va á leer un acta de 
abdicación. «¡Y qpé! Plalon, le dijo el emperador, ¡lúa 
quién he colmado de favores!...» «Ya no eres nuestro 
d u e ñ o , replica Zouboíf, la nación le ha dado á Ale
jandro por sucesor.» Lleno de indignación el príncipe, 
levanta la espada, y , sorprendidos los conjurados de 
su valor, se detienen. Estremécese Reningson, y ex
clama: «Si vaciláis, sois perdidos. wReanimados por esta 
voz británica , y enardecidos por el ejemplo de Vale
riano Zouboíf, que asestó el primer golpe al soberanOj 
se arrojan todos juntos sobre é l , y cae indefenso, i m 
plorando en vano piedad. Hieren sin compasión, y, pro
digándolo ultraje 6 injurias, le arrastran, le mutilan, 
y la noche, velando con sus tinieblas una parte de tan
tos horrores, parecí; acrecentar el furor de los asesi
nos. En íin, para rematar á su víctima, cuyos agudos 
grilos hablan trastornado el palacio, uno de ellos le 
aprieta su cinturon al rededor del cuello, y el desdi
chado príncipe aspira. 

XXÍU. No podemos hacer más que indicarlos prin
cipales rasgos del cuadro inmenso que ofrece esta 
última época. La historia de la Rusia es la del mun
do europeo. Lanzada fuera de sus límites naturales, 
se mezcla esta potencia en todas las cuestiones del 
conlinenle, y poco tarda en colocarse á la cabeza de 
esa formidable oposición monárquica, suscitada por la 
envidia de las viejas monarquías contra la deslum
brante gloria de un soldado demasiado venturoso. Una 
lucha gigantesca, suspendida á intervalos por treguas 
falsamente llamadas tratados, agola á los pueblos, ha
ce vacilar la existencia/le los tronos, y, devora á mu
chos principados. Al terminarse, ve.el mundo con do
lor á la Rusia adelantarse la primera sobre el hu 
meante suelo de la Europa, levantando su dominadora 
frente, sin hallar á su alrededor más rivalidad que la 
de Inglaterra.' La Grau-Rrelaña permanece siempre 
fuerte por su posición geográfica, por su opulencia, y 
sobre todo por la patriótica energía de su gobierno. 

En el completo trastorno de eso sabio equilibrio eu
ropeo , establecido por el tratado de West.falia , la i n -
lluencia conquistada por la Francia,'y disputada por la 
Inglaterra , se les ha escapado á anibas de las manos 
para pasar á las de la Rusia. No ha sido destruido este 
equilibrio, este famoso edificio de la política moderna, 
sobre cuyos, cimientos ha descansado la Europa un s i 
glo y medio, en favor de ninguna de las potencias que 
concurrieron para formarle , sino por cuenta de una 
patencia , para la cual ningún interés, se había estipu

lado ni en Mnnster, ni en Nlmega , ni en Aix-Ia-Cha-
pelle, y cuyo nombre no había íigoraclo jamás en n in
guno de estos tratados ; en provecho , en íin , de esa 
Rusia, más desconocida todavía á nuestros abuelos que 
los desiertos de América, y que, abandonada poco ha 
por los tár taros , lleva todavía impresos en su fisono
mía los rasgos de su salvaje majestad., y la señal de 
sus hierros. 

Hé aquí representada, en la escena del mundo po
lítico , una de esas grandes peripecias que atestiguan 
la fragilidad y corla duración de las combinaciones 
humanas. ¿Qué dirían Richelieu y Luís XiY sí vol
vieran de sus sepulcros? 

La actual supremacía de la Rusia se explica fácil
mente por sus progresos y por la naturaleza de Ja 
constitución física de este imperio. « La Rusia , dice 
un escritor de buen criterio , era ya en 1789 una po
tencia preponderante. Posee en sus costumbres, en 
las instituciones , hasta en la barbarie misma de sus 
pueblos , recursos desconocidos á las más civilizadas 
naciones. Sí por un lado la inmensidad de su terreno 
se opone á que ponga en movimiento fuerzas tan con
siderables como lo ha hecho en una crisis extraordi
naria , sin perjudicar considerablemente á la nación, 
por el otro le asegura su existencia , contra las más 
desfavorables contingencias. Siempre es dueña de con
ducir la guerra como mejor le convenga. Sí es venci
da atrae al imprudente vencedor a sus desiertos; y 
con señores que saben hacer sacrificios , y paisanos 
que casi nada tienen que perder, y á quienes cual
quier ejército empuja delante de sí como rebaños, 
está segura de escapar siempre de la dominación ex
tranjera : tiene la elección de los medios y de las ar
mas , y sin combatirlos puede destruir á sus enemi
gos. Si vence, los persigue con infatigable ardor; re
para prontamente sus pérdidas , aparece de nuevo más 
rica y poderosa , y adelanta los límites de sus domi
nios. » 

Las adquisiciones que había hecho en la Persia, en 
Prusia , en Austria y en Suecia , hablan elevado su 
población hasta un total de más de cuarenta millones 
de habitantes, -al cual, la cesión del ducado deYarso-
via , exceptuando la parle que se ha sacado para for
mar el gran ducado de Fosen, hace a ñ a d i r á lo menos 
otros tres millones, doscientas mil almas. 

Hace dos siglos , cuando los boyardos moscovilas 
llamaron á Moscou al hijo de Segismundo , apenas se 
apercibió la Europa del peligro de reunir sobre una 
misma frente las dos coronas de Rusia y de Polonia.... 
Un siglo después hubiera sublevado á todas las poten
cias; en nuestros dias nadie lo podía impedir; ¡tan mo
vibles y variables son las bases del equilibrio euro
peo, y tan sujetas.están á ser modificadas por los ca
prichos de la fortuna! 

Las primeras consecuencias de la muerte de Pablo í 
fueron ja disolución de la confederación del Norte con-
tra la Inglaterra , que devolvió á esta todo su ascen
diente en el gabinete de San Pelersburgo, y el tratado 
de paz que determinó concluir con la misma el primer 
cónsul. Todo esto lo habían previsto ya ¡os autores del 
crimen que colocó á Alejandro tan prematuramente en 
el trono; y la ilota inglesa no pasó el Sund hasta el 
momento en que Pablo 1 cayó bajo el puñal de los ase
sinos. 

Un tralado de paz con la Rusia fué la inmediata y 
necesaria consecuencia de! que acababa de formarse, 
con la Inglaterra , pues solo existía de hecho, y sin 
ningún convenio escrito, una cesación de hostilidades 
entre ambas potencias. 

Empezada de nuevo la guerra entre ¡a Francia y la 
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Inglalcrra, por el desprecio del tratado deAmiens, que 
aseguraba á la primeia todo lo que hablan con quista-
do las victoriosas armas de la república, la Rusia ofre
ció á las dos su mediación; pero la Inglaterra no que
na oir hablar de la paz, hasta tanto que los franceses 
hubiesen evacuado el Hannover, La ambición', siempre 
creciente de Napoleón, la hacia además imposible, y 
más cuando la Europa entera, indignada por el odioso 
atentado de que fué víctima el duque de Enghien, se 
levantaba contra él. Amenazada inútilmente la Ingla
terra de un desembarco de tropas, trabajó con más 
eíicacia que su enemigo, y consiguió atraer á la Rusia 
á sus proyectos, por el tratado de Petersburgo. 

No lardó mucho tiempo el Austria, atacada á la vez 
en su poder y en su orgullo, á acceder á esto tratado. 
Sentia todo el peso de un vecino terrible y victorioso 
desde las fuentes del Mein, hasta las bocas"del 1*0; y , 
para colmo de su infortunio , la Italia se le escapaba 
ep aquel momento, dejándole solo, de su superioridad 
federativa en Alemania, el título de emperador, por 
los estados hereditarios de la casa de Austria. 

El archiduque Fernando, el general Mack, y el ar
chiduque Juan, entraron en campaña con noventa rail 
hombres , ocupando á un mismo tiempo la Baviera, 
las gargantas del Tirol y las márgenes del Adige. 

No estuvo menos pronta la Prusia á tomar las ar
mas , y los dos soberanos , Alejandro y Federico Gui
llermo , solemnizaron su tratado de Postdam por un 
juramento sobre la tumba del gran Federico. Al mis-
rao tiempo la Inglaterra se unia con la Suecia. Todo 
el norte de Europa se conjuraba contra la ambición de 
Napoleón , que ponia siempre su espada en la balanza 
en donde se pesaba la suerte de los vencidos. 

Sin embargo, continuaba la fortuna prodigando sus 
favores al hombre grande. Empezó la campaña por la 
capitulación de Ulm , que deshonró al general Mack, 
y terminó por la memorable jornada de Austerlitz. El 
ejército ruso^que tomó parte en esta batalla, mandado 

• por el general Kutusof, era fuerte de setenta mil hom
bres ; los austríacos tenían veinte y cinco rail, y los 
franceses ochenta mil . Las contemporizaciones y la 
calma del anciano general ruso favorecieron.á Napo
león, dándole tiempo para reunir sus fuerzas disemi
nadas, y replegarse sobre el terreno que habia elegi
do paca campo de batalla. Lannes, Suchet, Soult, Ber-
nadotte, que todavía no habia ascendido á rey. Mural, 
Davout, Oudinot, Jünot, todos los nombres que forman 
la gloria y el orgullo de los Fastos militares dé l a Fran
cia , se encuentran en las descripciones de esta me
morable jornada, cuyos detalles se han hecho popula
res entre los franceses, quizás también entre los rusos. 
Treinta mil guerreros sepultados en los hielos de un 
lago que se rompieron bajo sus pies , y quince gene
rales prisioneros ó muertos, en el campo de batalla, 
han debido grabar en su memoria el nombre de Aus
terlitz. Perdieron además lodos sus bagajes , y su ar
tillería , compuesta de más de ciento cincuenta caño
nes. De todos los nombres de sus victorias , Austerlitz 
era sin duda el que sonaba de un modo más agrada
ble á los oídos de Napoleón. En sus dias de batalla 
invocaba al sol de Austerlitz; y cuando el célebre p in
tor Gerardo hubo concluido el magnífico cuadro que 
representa esta jornada, el emperador salió encantado 
del salón , y al llegar á las Tullerías le dijo á uno de 
sus ministros: « Id , caballero, id al Louvre á ver có 
mo estábamos en Austerlitz.» 

El Austria , que habia provocado la guerra , fué la 
primera en pedir la paz. Francisco l í , soberano de 
una nación , cuyos anales no abundan en victorias , y 
más acostumbrado ú las humillaciones que a los ho

menajes, no vaciló en venir al campamento de Napo
león á solicitar humildemente la paz. Acordóse un ar
misticio , y la primera condición fué , que los rusos 
debían evacuar el territorio austríaco, y retirarse atra
vesando los montes Krapaks. El ministro Haugwilz , 
salido de Berlín para trasladarse al cuartel general do 
los aliados , al saber cuál habia sido la suerte de sus 
armas , se dirige al de Napoleón , y le felicita por su 
victoria. «Hé aquí , dice el vencedor de Austerlitz, un 
cumplido cuya dirección ha cambiado la fortuna. » Tal 
fué el resultado de la tercera coalición. A fines de este 
año, se firmó un nuevo tratado de paz entre la Francia 
y el Austria , que, se llamó tratado de Presburgo , el 
cual, despojando á l á casa imperial, tomó de sus es
tados los necesarios para formar dos reinos, uno para 
el elector de Baviera , y otro para el duque de W u r -
lemberg. 

Fingió la Rusia querer también la paz; y , á princi
pios del siguiente año, entabló negociaciones, firmando 
un tratado en París por conducto de su embajador; 
pero luego rehusó con vanos pretextos ratificarle, 
porque no habia querido más que ganar tiempo para 
reorganizar sus fuerzas , y vengar la afrenta de Aus
terlitz. 

Encubierta con esta corla tregua , habíase formado 
una nueva coalición. La Prusia, renunciandoá una neu
tralidad que no habia podido hacer que pareciese sin
cera, hizo un inmenso esfuerzo nacional, y puso dos
cientos cincuenta mil hombres sobre las" armas. La 
victoria de Jena desmintió de un modo desastroso las 
esperanzas y el entusiasmo de la nación prusiana. N in 
guna de cuantas victorias han dado lustre á las armas 
francesas desde 1792. dice un escritor, ha dejado me
nos honra á ¡os vencidos; tan completa fué su derro
ta , y tan rápida su fuga. Diez dias después , los ven
cedores ocupaban á Berlín. 

El emperador Alejandro corría entre tanto al socorro 
de su aliado. Encontráronse los rusos y los franceses 
sobre las márgenes del Vístula , ocuparon estos á 
Thorn, y salieron victoriosos en ZarnoAvo, en Mohrun-
gen, en Pultuskyen Golymin. La importante jornada 
de Eylau señaló la entrada de la campaña del s i 
guiente año. El ejército ruso de Polonia, que antes de 
esta batalla contaba todavía con ciento sesenta mi l 
hombres , tuvo una pérdida inmensa ; pero debemos 
confesar, á pe.sar.de lo que dicen los boletines de 
aquella época, que no fué mucho menor la de las tro
pas francesas. La toma de Dantzick y la victoria de 
Friedland, más decisiva que la de Eylau, tuvieron por 
consecuencia ¡a entrevista de los dos emperadores á 
los pocos dias sobre el Niemen, y luego la paz de 
Tilsilt. 

Este tratado se resentía menos de la diferencia de 
posición, en que la victoria había colocado á los dos mo
narcas, que del deseo que tenia Napoleón de atraer á 
la Rusia á su sistema continental, vasta combinación 
europea, que, á ser realizable, podia destruir á la I n 
glaterra. Napoleón sacrificó al plan favorito de su po
lítica, la realización de un proyecto más sencillo, más 
útil , y más generoso; el restablecimiento de la Polo
nia. Contentóse con cambiar de destino á una parle de 
este reino tan indignamente destrozado , aumentando 
el dominio del rey de Sajonia, con todo lo que había 
quitado de él á la Prusia, bajo el nombre de gran d u 
cado de Yarsovia. Dantzick recobró su antigua inde
pendencia, pero nó lodo su territorio. En fin , la Ru
sia , cuya intercesión salvaba al rey de Prusia una 
parte de sus estados, era tomada por mediadora entre 
la Francia y la Inglaterra, y prometía hacer causa co
mún con la Francia, y, de acuerdo concsla, intimar á 
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la Snecia , á Dinamarca y h Porlngal -q-ae adoptaran 
su sistema , cerrando los puertos á los ingleses. Pero 
una de las cláusulas de este tratado estipulaba el res-
tabjecumeiit© de los duques de Sajonia-Coburgo , de 
Mecklenburgo, y de Oldenburgo, en sus respectivas 
posesiones, y en cambio de estas concesiones y mira
mientos que hacían resaltar la generosidad del ven
cedor, Napoleón , atendiendo siempre á los intereses 
de su « dinastía, » esto es, de su familia; había exigido 
que fueran reconocidos formalmente sus tres herma
nos, J o s é , Luís y Jerónimo, como reyes de Ñapóles, 
de Holanda y de Wesifalia. Según el coronel Boutour-
lín, en su Historia militar de la campaña de Rusia, 
en 1812, «el tratado de Tilsitl sumergió á la Europa 
en el estupor y el espanto, y es fácil conocer, que 
esta paz no ofrecía ninguna de las garantías que de- • 
ben encontrarse en las transacciones de esta espe
cie. La fundación del ducado de Varsovia era una 
medida verdaderamente hostil contra i a Rusia , y el 
empeño que mostró Napoleón en conferir su sobera
nía al rey de Sajonia . descendiente de los reyes de 
Polonia, dejaba traslucir el proyecto de inspirar á los 
polacos esperanzas, cuya realización debía perjudicar 
á la Rusia, amenazándola con la pérdida de las pro
vincias que hacía más de catorce años estaban reuni
das á su imperio , etc. » No podía desconocer el em
perador Alejandro el espíritu de estas disposiciones; 
pero las desgraciadas circunstanciasen que se hallaba 
la Europa, le exigían que á toda costa alejase de sí la 
guerra. Tratábase principalmente de « g a n a r el t iem
po necesario » para prepararse á la lucha que se creia 
deberse renovar algún día. 

Nos vemos pues obligados á creer, por la confesión 
misma de un subdito ruso, que por su posición debía 
estar bien informado (Boukmrlin era ayudante de cam
po del emperador de Rusia), que en el asunto de 
Tilsitt hubo menos buena fé por parte de su empera
dor, que por la del dé los franceses. Confesamos, que 
por nuestra parte habíamos tenido la simpleza de 
creer lo contrario, y verdaderamente no habíamos 
dudado , en esta ocasión , de la buena fe del em
perador Alejandro; conceder á éste la ventaja de la 
sinceridad y probidad política sobre su adversario , 
es sin duda una notable garantía de nuestra imparcia
lidad ; pero , siguiendo el consejo de Tolstoi, hemos 
querido consultar las fuentes históricas rusas sobre 
esta época , y lajnstruccion que de ellas hemos ad
quirido, nos ofrece esta modificación. 

Los ingleses redoblaron, sin embargo, su actividad 
y sus intrigas para conservar alguna influencia en el 
Norte; y las sugestiones del gabinete de San James, 
fueron ías que obligaron a! joven rey de. Saecia , á 
que, despreciando un armisticio concluido con Bruñe, 
cuando se abrieron las negociaciones de Tilsitt , em
pezara por sí solo otra vez la guerra, aunque con
tando con el auxilio de los ingleses , pero este auxilio 
llegó bastante tarde para que tuviera tiempo el general 
Bruñe de apoderarse de Estralsnnd, capital de la Po-
merania sueca, plaza fuerte y doblemente importante 
por su posición y por sus grandes arsenales. A esta 
pérdida tan considerable, siguió muy en breve la ca
pitulación de la isla de Rugen, y la evacuación de toda 
la Pomerania por las tropas del rey de Snecia. Los i n 
gleses, dejando libre el campo á las victorias de Bru
ñe , ni siquiera se presentaron para detener por un 
solo instante las desgracias de su más fiel aliado; pero 
en cambio atacaron á Copenhague, porque no habían 
podido determinar al rey de Dinamarca á que siguiera 
el triste ejemplo de su vecino. Después de tres dias 
de bombardeo , fué incendiada esta capital, y la ilota 

danesa cayó en poder de los ingleses. Una agresión 
tan salvaje y tan pérfida , hizo más en favor del sis
tema continental de Napoleón, que todas sus victorias 
y sus instancias. El rey de Dinamarca secuestró todas 
ías propiedades británicas en sus estados , prohibió 
bajo las penas más severas á sus vasallos toda clase 
de relaciones con los ingleses, y concluyó con la Fran
cia un tratado de alianza, al mismo tiempo que la B u -
sia, manifestando su indignación'per el iiicendio do 
Copenhague, renovaba sus principios de « neutralidad 
armada. » 

Esta declaración del emperador Alejandro contra la 
Inglaterra, que atestiguaba la buena fé que había pre
sidido á sus compromisos sobre el Niemen, parecía 
que debía prometer una larga duración al tratado de 
Tilsitt. Este soberano anulaba todos los anteriores con
venios entre la Rusia y la Inglaterra, y particular
mente el de 1801 , y declaraba que desde entonces 
cesaban todas sus relaciones con la Gran-Bre taña , 
hasta que la Dinamarca hubiese obtenido una justa 
reparación, y, lo que era todavía más difícil, hasta que 
se hubiese concluido la paz entre la Francia y la I n 
glaterra. Los motivos de descontento expuestos en 
este documento, dejaban entrever el despecho por ha
ber sido bullado por la política inglesa, y el gabinete 
de San Peíersburgo se quejaba agriamente de haber 
sobrellevado hasta entonces las cargas de una aso
ciación defensiva, combinada únicamente por el inte
rés directo y particular de la Inglaterra. En fin , para 
apoyar esta enérgica exposición de sus resentimien
tos, el emperador Alejandro hizo apresar todos ios na
vios ingleses que se hallaban en sus puertos , y em
bargar todas las propiedades inglesas. La Prusia , 
humilde satélite del gran imperio del Norte , tomaba 
iguales medidas, y el impracticable sistema del blo
queo continental contra la Inglaterra, parecía al fin 
que se iba á realizar. 

Mas en tanto que. todo el norte de Europa se doble
gaba bajo el ascendiente de esta prodigiosa fortuna, los 
escandalosos sucesos de Bayona, y la heroica cens-
tancia española , anunciaban los primeros días de su 
descenso. La amistad despótica y exigente de Napo
león pesaba sobre todos sus aliados , que permane
cían siempre rivales suyos. ¡Qíiién podrá expresar 
todos los amargos sacrificios á que condenó su alianza 
á los corazones soberbios de los reyes! El mismo papa 
no psído soportar su peso, y bien sea que una comu
nicación de la « previsión divina » le hizo comprender 
lo que'debia resuitar del grande ejemplo dado por la 
nación española, ó bien que creyera poder acrecentar 
el resentimiento general por la explosión de un golpe 
salido de su mano , lanzó contra el robador de tantos 
tronos y - despojador dé los bienes de la Iglesia un 
breve conminatorio de excomunión. Pacecia, en efecto, 
que el santo padre podía hacer algún daño á una po
tencia que poc9 antes había invocado su sanción , y 
debía temerle ahora , pues que entonces le pareció 
necesario. Pío VII raciocinaba partiendo de este p r in 
cipio , cuando reclamando los territorios secuestra
dos á los estados de la santa Sede , para formar 
principados á sacerdotes apóstalas, y apelando de esta 
injusticia al derecho de todos los pueblos, apelaba 
también al mismo Napoleón como « á un hijo consa
grado y juramentado » para reparar las injurias , y 
sostener los derechos de la Iglesia. Pero « el hijo con
sagrado, » cuyas tropas ocupaban los estados roma
nos, contestó á esta detonación de un impotente rayo 
arrebatando al territorio eclesiástico las legaciones de 
Ancona, de ürbíno, de Macérala y de Camerino , para 
unirlas al reino de Italia. El legado del papa abandonó 
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á París, y Napoleón hizo anunciar, por medio de su m i 
nistro de relaciones exteriores , que si el santo padre 
no se adhería enteramente á los planes de su política, 
el gobierno papal iba á dejar de existir: « porque, de
cía la nota de su ministro, rehusar entrar en los desig
nios del emperador con respecto á la Italia, que, por 
la más compacta unión de todas sus partes, debe for
mar una liga defensiva contra los enemigos de la Fran
cia , es declarar la guerra al emperador. Ahora bien; 
el primer resultado de la guerra es la.conquista, y el 
primer resultado do la conquista, es el cambio de go
bierno. » El santo padre aprendió pues, á costa suya, 
que si los reyes se dignan todavía consentir -en hacer 
uso de la autoridad espiritual del jefe de todos los fie
les, cuando se trata do rodear su poder del respeto de 
ios pueblos, es con la condición de que esta autoridad 
jamás será ejercida ni invocada contra ellos, y qué 
siempre podrán declinar esta jurisdicción divina. 

Sin embargo, como se ve, í^apoleon rio contaba ab
solutamente con la sinceridad do sus nuevos amigos 
ni en el cumplimiento de los tratados que les habla 
impuesto la victoria. Creer tan poco en la buena fé do 
los demás , es , si se quiere , carecer de ella ; y pre
ciso es convenir en que los sucesos que tenían lugar 
entonces eran bien poco á propósito para consolidar 
su reputación de lealtad política. La España, su alia
da , después de haberse entregado á él con todo el 
abandono de la confianza, oprimida indignamente, 
ultrajada , vendida y envilecida en la persona do sus 
príncipes cuya traslación á Bayona fué un vergonzoso 
y despótico atropello ; la España oprimida por sus 
ejércitos, y llamando á sus hijos al combate, ora un 
ejemplo qué .debía levantar la Europa entera contra 
él. Un manifiesto publicado por los jefes del patriotis
mo , acababa de dar el grito do insurrección á esa 
nación magnánima. « Si es preciso , decían hacer á 
la necesidad un sacrificio ele sangre, más vale pere
cer por la patria y morir sobre las paternales m á r g e 
nes del Tajo , que ser esclavos, y,' convertidos en v i 
les instrumentos dé la ambición de un extranjero, su
cumbir en las heladas orillas del Yístula ó del K io -
mea. » Estas elocuentes palabras resonaron en los oí
dos de! emperador de Austria y de todos los pr ínc i 
pes alemanes despojados por Napoleón , que solo es
peraban una ocasión propicia para librarse de tan hu
millante tutela.. La memorable jornada de Bailen , tan 
deshonrosa para las armas francesas, hizo conocer 
al mundo que no era,imposible resistir con buen éxi
to á esta fortuna militar hasta entonces indomable. 
En fin, la reina de Etruria, arrojada de sus estados 
bajo el pretexto do un cambio ilusorio, era otra prue
ba dada al mundo del porvenir que reservaba á los 
soberanos la agresiva ambición de Napoleón. 

El Austria se disponía secretamente para la guerra, 
levantando nuevas tropas, y maquinando intrigas d i 
plomáticas , cuyo constante objeto era' el de disolver 
esa confederación de los estados secundarios do" Ale
mania , que subsistían bajo el oneroso protectorado 
del emperador de los franceses. En esto intermedio 
tuvo lugar la entrevista de Alejandro y Napoleón en 
Eríurt , provocada por el deseo que ésto lema de 
asegurar las disposiciones pacíficas del único rival to-
nfible que tenia en el Norte. Los dos soberanos pasa
ron muchos días entre fiestas , rodeados de todos los 
soberanos inferiores de Alemania 'y de los reyes de 
la familia de Napoleón. La más perfecta armonía , ¡a 
mas franca amistad parecía unir á estos dos arbitros 
temibles do la suerte do Europa. El emperador fran
cés creyó haber enredado á su rival en los lazos de 
su diestra política; no obstante , s i recordamos las 

confesiones que ha dejado escapar después en su des
tierro , olvidó que promesas de rey son palabras en
gañosas , y fué burlado por el candor de su augusto 
antagonista, tanto como por sus ilusiones. «Napoleón, 
dice Boutourlin , obtuvo el consentimiento de su alia
do para poner á su hermano en el trono de España, 
y la promesa do hacer causa común con la Francia, 
en el caso de una declaración de guerra por parte del 
Austria. En cambio , Napoleón se obligó á no ,oponer
se á la reunión definitiva de la Moldavia y la Yalaquia 
al imperio ruso. El motivo que inducia a Napoleón á 
abandonar do este modo los intereses de la Puerta, 
era el cambio de las disposiciones del diván con res
pecto á la Francia , desde el trágico íin del Sultán Se-
l im í l l . El;emperador Alejandro obtuvo además la 
evacuación de la l'rusia , y una rebaja de veinte m i 
llones sobre la contribucioo do guerra impuesta á esta 
potencia.» 

El primer aserto que contiene este pasaje no es 
exacto ; en Tilsitt habla obtenido ya Napoleón el re
conocimiento de su hermano José como rey de las Es-
páñas, y era natural que este objeto estuviera en p r i 
mera línea,en las solicitudes.polílicas de Napoleón. 

Próximos j a á partir de Erfurt los dos soberanos 
escribieron juntos al rey de Inglaterra , invitándole á 
la paz etf nombre de .sus propios intereses. El gabi
nete británico contestó en términos generales pidien
do que si so abrían negociaciones fuesen admitidos y 
representados en ellas sus aliados, es decir, el Portu
ga l , la Sicilia , la Suecia y la España, gobernada en
tonces por una regencia en nombre do Fernando V!í, 
de suerte que estos pacíficos ofrecimientos á la Gran-
Bretaña no tuvieron más resultado que el cambio r e 
cíproco de algunas cartas diplomáticas. : 

Yoivió Napoleón al Mediodía , y entró en España 
para reparar él daño que le había causado la derrota 
do Bailen. Apoderóse de Madrid, y , creyendo poder 
conquista^ lodo el reino desdo esta capital, portas 
seducciones de la libertad , fulminó una multitud do 
decretos contra todas las antiguas y tiránicas inst i tu
ciones , bajo las cuales se habia acostumbrado la Es
paña á vegetar. El pueblo español rehusó indignado 
todos sus ofrecimientos, confióse al porvenir, y Na
poleón regresó á París. 

La Francia parcela haber llegado al apogeo de su 
poder; la Europa solo velados monarcas sobro el tro
no, solo temblaba bajo dos cetros, de los cuales el que 
más pesaba en la balanza era el del Mediodía. Las 
voluntades de Napoleón so cumplían desde el Tajo 
hasta el Yístula; pero este poder inmenso, débil por 

.su mismo exceso, debía sucumbir bajo los viciosos 
medios que le habían edificado; la violencia, la injus
ticia y sobre todo la mala fé. La quinta coalición con-
tinental, cuyos elementos se habían preparado con 
una misteriosa actividad, estalló con un repentino 
ataque del Austria. Esta, en su manifiesto, enumeraba 
sus infinitas quejas, que se resumían todas en una 
sola palabra, la insaciable ambición do Napoleón, 
« que hacia pesar su insolente superioridad sobre sus 
aliados, tratándolos corno á sus vasallos, y prescri
biéndoles á su capricho la paz ó la guerra. » Podía 
contar el Austria Con los auxilios do Londres, pero no 
era tan cierto el apoyo que esperaba por parto de San 
Petersburgo: fué demasiado infortunada para obtener
le. Apesar de los prodigiosos esfuerzos que habia he
cho para sostener esta lucha, sus generales fueron 
completamente balidos en Tann, Abensberg, Eckmulh , 
y Ratisbona; y , después de una campaña de veinte 
días , los franceses ocuparon á Viena. 

' Durante esta rápida serie do victorias, la Rusia , 
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l i d quizás al tratado do Tilsitt, y probablemente para 
cumplir las promesas que acababa de hacer enEi íu r t , 
declaró la guerra al Austria, penetrando con un ejór-
ci'to en Galitzia. Sin embargo, la perezosa marcha de 
este ejército, y la pesadez é indecisión de sus movi
mientos , daban á entender que más bien habla sido 
enviado á presenciar la querella y esperar su resulta
do que á tomar paite en ella. De aquí naciéronlas p r i 
meras dudas de Napoleón sobre la sinceridad de su 
poderoso aliado , y los primeros síntomas de un nue
vo rompimiento entre las dos potencias. 

La ocupación de Yiena, que parecía el término na
tural de la guerra, no fué más que uno de suslances; 
habla llegado el tiempo en que los soberanos debían 
aprender á sacrificar sus metrópolis para salvar sus 
imperios. En el momento en que el general Lefevre 
acababa de ocupar á Inspruck, el archiduque Carlos, 
que tuvo bastante habilidad para atraer á Napoleon-á 
las islas que forma el Danubio, debajo de Yiena, hizo 
pagar bien cara á su adversario la victoria de Esling. 
Atacaron.los franceses; mas, rotos los puentes detrás 
de ellos , se vieron obligados á permanecer un dia 
entero bajo el fuego de una formidable artillería, 
compuesta de trescientas piezas, que duranlcesla 
primera jornada tiraron más de cincuenta mil dispa
ros de bala y de metralla. Yeinte mil franceses muer
tos ó heridos, entre ellos tres generales, y el intrépi
do mariscal Lannes , compraron con su sangre los 
tristes laureles de Esling. 

La batalla de Raab, ganada en el siguiente mes al 
archiduque Juan, quien arrojado del Tirol se habla 
retirado á ilungría ; la de \Yagram contra el archidu
que Carlos, tan reñida, y más terrible que la de Es
ling, terminaron esta campaña, en la ,que el Austria 
se rehabilitó á fuerza de sangre , de' reveses y de las 
continuas fallas que cometieron sus, generales desde 
la primera coalición. 

El armisticio de Znaim antes bien aseguró que 
contuvo las victorias de! ejército francés; pues, cuan
do el emperador de Austria tomó la súbita resolución 
de deponer las armas, todavía quedaba ilesa la Bohe
mia , que, lo,mismo que la belicosa Hungr ía , podia 
convertirse en un campo de batalla muy peligroso 
para los franceses. Impúsose á todo el país conquista
do de Austria una contribución de doscientos millones 
de francos, y empezáronse á negociar más importan
tes resultados de esta guerra. 

Por el tratado firmado al mes siguiente en Yiena, 
el Austria cedió á Napoleón, ó á la confederación del 
Rin, varias ciudades de Alemania y de Italia, con sus 
dependencias; despojóse de -toda la Galitzia occiden
tal, y de la ciudad de Cracovia , en favor del ducado 
de Yarsovia ; y, por ú l t imo, abandonó á la Rusia un 
territorio cuya población ascendía á unas cuatrocien
tas mil almas. Kl emperador de Austria reconoció 
además los derechos que se abrogaba Napoleón sobre 
las monarquías del mediodía de Europa , se adhirió á 
su sistema continental, y renunció á todas las comar
cas comprendidas bajo el nombre de piovincias i l i -
r ianás. Tantos sacrificios no eran, sin embargo, más 
que el preludio de otro mucho mayor, y de una alian
za más íntima. Las rocas del Danubio estaban todavía 
teñidas con la sangre de millares de soldados, que 
perecieron de una y otra parte , víctimas de la ene
mistad de sus dueños , y los dos potentados, por co
bardía el uno, y por ambición el otro, trataban de 
unir sus familias, como si el Austria, á despecho de 
sus propias máximas y de sus orgullosas tradiciones, 
debiese justificar hasta el fin el profélico verso , « ¡Tu 
íelix Austria nube!» Una archiduquesa fué el precio de 

la restitución de algunos territorios; pero esto ilustro 
himeneo, do siniestro augurio, fué el punto culminan
te, desdo el cualdebia empezar á descrecer la fortuna 
deun hombro grande que, haciendo traición á su des-
litio y á los votos de la Francia , se elevaba de la na
da á tan colosal altura. Después, cuando cayó abando
nado por la suerte , reconociendo la falla capital que 
había cometido en Wagram, no humiüando más to
davía á la casa de Austria, y no haciendo pedazos la 
monarquía aust r íaca , colocando las tres coronas que 
la formaban sobre tres distintas cabezas, exclamó con 
dolor: ¡Este casamiento me ha perdido! Antes en su 
casamiento con María Luisa se habla ocupado en este 
proyecto de desmembramiento; poro después, deeia, 
habría sido incapaz do realizarle. Sentíase con inc l i 
naciones demasiado plebeyas en materia de alianzas. 
« El Austria, decia, se ha hecho raí familia ; por 
consiguiente, este casamiento me ha perdido. Si no 
me hubiese creído tranquilo y aun apoyado en este 
punto, hubiera retardado tres años la resurrección do 
la Polonia, y esperado á que se hubiese sometido y 
pacificado la España, fie puesto el pié sobre un abis
mo cubierto de llores, etc.» 

Kapoléon pretendía que la Rusia y el Austria se ha
bían puesto en competencia para darlo una esposa, 
luego que hubo repudiado á Josefina, y que la prefe
rencia otorgada á la última, fué para la otra un mot i 
vo de profunda irri tación. He aquí cómo se expresa 
Las-Cases: «El emperador afirmaba que sí hubiese 
querido Alejandro, le habría dado indudablemente á 
su hermana en matrimonio ; aun cuando no lo hubie
se deseado, su política le habría decidido á ello. Al 
saber el casamiento con el Austria, exclamó sorpren
dido : ¡ Héme aquí otra vez arrojado al fondo de mis 
bosques! Sí al principio pareció indeciso , fué porque 
necesitaba tiempo para dar su fallo ; su hermana era 
m u y j ó v e n ; además era necesario el consentimiento 
de su madre , y la emperatriz madre era acérrima 
apasionada contra Napoleón. Convencida además de 
todos los absurdos y cuentos ridículos que so habían 
ocupado en esparcir sobre su persona, ¿cómo, decía, 
he de casar á mi hija con un hombre que no puede 
sor marido de nadie ? Otro hombre habrá de ocupar 
su locho sí quieren tener hijos. Mí hija no se ha hecho 
para esto.—Madre mía, le decía Alejandro, ¿ e s posi
ble que deis crédito á los libelos do Londres y á las 
majaderías de los salones de P a r í s ? Sí en esto solo 
está toda la dificultad, sí nada más os detiene, no 
tengáis cuidado, yo os respondo do ello, y muchos 
oti'os responderán"1 conmigo. » 

El coronel Boutourlin , en su Historia militar de la 
campaña do 1812 , présenla bajo un aspecto muy dis
tinto las causas del rompimiento entrólos dos sobera
nos , y hé aquí cómo se expresa tocante al proyecto 

" de malrimonio : « Napoleón : puso primeramente sus 
ojos en una de las gran-duquesas do Rusia ; pero 
las proposiciones que hizo sobre esto asunto, fueron 
recibidas en San Petersburgo con tanta frialdad, que 
pudo presentir un resultado poco satisfactorio de esta 
negociación. Entóneos dirigió sus miras hácia el Aus
tria , y fué más afortunado.»—Más abajo, a ñ a d e : 
« Además, Napoleón se habia resentido de las d i f i 
cultados que había encontrado en San Petersburgo su 
proyecto de matrimonio con una gVan duquesa, y de
seaba ardientemente hallar una ocasión para vengar
se de ello , haciendo conocer al emperador Alejandro 
todo el peso do su inmenso poder. 

So lee además en el « Memorial, « que, habiéndose 
decidido por una gran duquesa la mayoría del con
sejo de ministros, convocado por Napoleón , 6 p r o p ó -
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sito de su casamiento, la Rusia se consideró como 
burlada. 

A principios del año 1812 , persistiendo con mayor 
ahinco que utilidad en su sistema prohibitivo contra la 
Inglaterra , hizo ocupar el ducado de Oldenburgo , á 
ün de completar el bloqueo continental á lo largo del 
mar del Norte , y esta nueva usurpación fué un moti
vo más de descontento para el emperador Alejandro, 
á quien no podia menos de alarmar la reciente alian
za de Napoleón con el Austria. 

Mas eclipsábase en España la estrella del conquis
tador : la heroica resistencia de ese magnánimo país 
triunfaba de la intrepidez de sus soldados y de la ha
bilidad de sus generales. De derrota en derrota, y po
derosamente secundado por las disposiciones nacio
nales , y quizá también por la falta de concierto en
tre los generales franceses, Wellingtou conseguía 
equilibrar la fortuna, y tomaba á Badajoz; veíase 
Soult obligado á evacuar el Portugal, y el rey José á 
abandonar á Madrid. _ : 

Entónces principiaron las nuevas demostraciones 
hostiles de la Rusia, cuyas tropas ocupaban ya la 
frontera occidental de la Lituania. Púsose en marcha 
un nuevo ejército hacia el. ducado, y el embajador r u 
so presentó una nota insolente, como ultimátum, ame
nazando con que, si no se aceptaba en ocho dias, seria 
tomado París . 

Napoleón , que no estaba acostumbrado á una polí
tica tan altanera é insultante, y qué no solia dejar que 
nadie se le anticipara, quiso , no obstante, hacer una 
nueva tentativa para atraer á más pacíficas disposi
ciones á su ilustre adversario, y , aun cufindo ya es
taba declarada la guerra en el hecho de haber retira
do al embajador ruso, envió e l suyo áWiina , en don
de se hallaba el emperador Alejandro ; pero el emba
jador francés fué rechazado, y desde entónces la 
guerra fué inevitable. Bernadotte, abandonando la 
causa del que habla creado su fortuna , se pasó á las 
banderas del emperador Alejandro, que le ofrecía la 
Noruega. Por último, el soberano ruso hacia la paz con 
el grán sul tán , á fin de poder disponer de las tropas 
que tenia en las fronteras de Turqu ía , en la gran l u 
cha que se preparaba . 

Sin embargo , á principios del año 1812, Napoleón 
parecía retroceder aun ante su propio designio , y 
sacudir la opresión del dominio que se habia apode
rado de su ánimo y le arrastraba á esta guerra fatal. 
Un escritor, cuya reciente obra ha excitado hasta el 
más alto punto todos los recuerdos y las emociones 
adheridas al nombre de ese hombre grande, ha traza
do un cuadro sorprendente de las agitaciones de que 
era presa Napoleón j próximo á jugar contra un des
tino más fuerte que é l , tanto poder, tanta gloria , un 
grande imperio y una de las más magníficas posicio
nes en que el cielo haya colocado jamás á un mortal. 
Según dice Segur, pasaba las noches agitado por el 
violento choque de sus deseos y de sus encontrados 
pensamientos, y durante el dia tenia encima de la 
mesa constantemente un resúmen general del estado 
de cada potencia de Europa , que le servia para ma
nifestarle los peligros de su posición y las contingen
cias dé la empresa, que á su pesar le ocupaba. En el 
mes de marzo de 1812, según el mismo autor, el 
embajador Czernicheíf llevó á su soberano nuevas pro
posiciones de paz. Napoleón ofrecía renunciar á todas 
sus miras sobre la Polonia, y no pedia más que la 
reparación de algunos agravios, que eran en primer 
lugar el ukase del 31 de diciembre de 1810, que 
prohibía la entrada en Rusia de la mayor parte de las 
producciones franceeas, y destruía el sistema conti-

TOMO vi, 

nental; en segundo lugar, la protesta del emperador 
Alejandro contra la reunión del ducado de Oldenbur
go, y , por último, los armamentos de la Rusia. En este 
caso renovaba Napoleón la oferta que habia hecho de 
una indemnización por el ducado de Oldenburgo. 

Alejandro contestó á estas proposiciones con un u l 
timátum en que pedia la completa evacuación de la 
Prusia , la de la Pomerania sueca, y que se disminu
yera la guarnición de Dantzick; sin que por otra par
le rehusase la indemnización ofrecida por el ducado de 
Oldenburgo , prestándose á un arreglo de comercio 
con la Francia , y á hacer algunas modificaciones al 
ukase del 31 de diciembre de 1810. Todas estas ne
gociaciones fueron inútiles,; tanto ellas como la exci
tación de Napoleón prueban que esta grande guerra 
carecía de un poderoso motivo, y , que si se determi
naran con precisión las causas que la promovieron, no 
se hallarla ninguna de un interés real para los pue
blos: solo jugaba en ella el orgullo de los soberanos. 
Pero así que los ejércitos franceses atravesaron el Yís-
tula, fué ya para los rusos una guerra de defensa, de 
conservación , y , por consiguiente , nacional. 

La fatalidad que habia engendrado la primera idea 
de esta expedición, escogió también los medios de 
llevarla á cabo. Si debemos creer al autor qúe acaba
mos de citar, j amás la imprevisión ha acumulado tan
tos desaciertos en la ejecución de un proyecto del que 
dependía la suerte de un ejército de cuatrocientos m i l 
hombres , y tal vez la de un imperio. Todos los g é r 
menes posibles de desorganización se hallaban en este 
ejérci to: ninguna conformidad de pareceres entre los 
generales , ninguna armonía entre los diversos cuer
pos , poca confianza en el éxito de la expedición, y 
una oposición más ó menos declarada contra esa g i 
gantesca tentativa , por parte de jos que más eficaz
mente debían contribuir á su buen resultado. 

Napoleón esperaba todavía en Dresde el resultado 
de las negociaciones de Lauriston y del general Nar-
bonne. «Confiaba, dice Segur, en vencer al emperador 
Alejandro por la sola presencia de su ejército reunido, 
y sobre todo por el brillo amenazador de su estancia 
en la capital de Sajonia. » Las mismas ilusiones le s i 
guieron hasta Moscou ; pero no se limitan los errores 
de su orgullo á engañarle sobre las disposiciones de 
su adversario, añade el mismo autor , era tal su ce
guedad en este malhadado período de su asombrosa 
carrera, que, yendo de decepción en decepción, ni la 
continua fuga de los rusos, ni el incendio de todas las 
ciudades que sucesivamente le abandonaron, pudieron 
dispertar á su genio de ese sueño, y ponerle patentes 
los resultados con que tan evidentemente le amenaza
ba ese modo «párticow y terrible de hacer la guerra. 

El ejército que iba á penetrar en Rusia, era uno de 
los más imponentes y escogidos que se hayan reunido 
jamás bajo las banderas francesas; estaba dividido en 
catorce ó quince cuerpos , y cada uno tenia por jefe 
un príncipe , un rey ó un mariscal. El total general de 
las tropas ascendía á unos cuatrocientos cincuenta mi l 
combatientes , de los cuales veinte mi l eran italianos, 
ochenta mil de la confederación del R in , treinta mil 
polacos,, treinta mil austríacos y veinte mil prusianos. 

Las tropas rusas estaban divididas en primero y se
gundo ejército de Occidente, y mandadas por los ge
nerales Barclay dé Tolly, Bragation y Tormasoff. Su 
fuerza, comprendidos algunos cuerpos destacados y 
la caballería irregular, era de unos trescientos sesenta 
mil soldados. 

Napoleón habia exclamado al pasar el Niemen : ¡La 
fatalidad arrastra á los rusos , cúmplanse sus desti
nos ! El emperador Alejandro habia llamado á sus \ a -
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salios á las armas invocando á la patria y a la l iber
tad , sin olvidar ninguno de los medios que pueden 
excitar el entusiasmo de un pueblo supersticioso. Ob
tuvo inmensos sacri ficios de ios habitantes de Moscou, 
y los hubiera obtenido sin duda mucho mayores to
davía, si estos hubiesen podido prever el que les i m -
pondria más tarde el terrible, pero admirable, patrio
tismo de uno dé sus nobles. AÍ parecer, Alejandro no 
presumía esta temeraria invasión de su enemigo, y , á 
pesar de mediar, un rompimiento hacia dos años, habia 
creído bastante defendidas sus fronteras por la distan
cia y los rigores del clima. 

Marchó el grande ejército sobre el Niemen en tres 
masas separadas , y pasó este rio sin obstáculo n in
guno , entrando con igual facilidad en Wilna, capital 
de la Lituania. Los rusos acababan de abandonar esta 
ciudad. Huyendo estos delante del enemigo , cedian 
sus fronteras con una prontitud que parecía ocultar un 
lazo; ni un solo oficial de cosacos se vió en este nuevo 
-desierto. Esta soledad y este misterioso silencio tenian 
algo de amenazador. Una horrorosa tempestad vino á 
justificar los supersticiosos terrores del soldado; ios 
caminos y los campos se inundaron, diez mil caballos 
perecieron , y un escuadrón de polacos , que por or
den de Napoleón se lanzó a las ondas del Yilia , se 
ahogó queriendo atravesar este rio. 

A la llegada del ejército francés , y sobre todo al 
ver á sus compatriotas vueltos del destierropor la for
tuna de Napoleón , los lituanianos creyeron haber re
cobrado su libertad. Lloraban de alegría levantando 
del suelo sus banderas nacionales , y no tardaron en 
abrir la dieta de Varsovia. 

Constituida esta asamblea en confederación gene
ral , declaró restablecido el reino de Polonia , convo
có á los miembros de la dieta , invitó á toda la Polo
nia á confederarse, intimó á todos los polacos del 
ejército ruso á que abandonaran la Rusia , se hizo 
representai- por un consejo general, y se dirigió á 
Napoleón. 

La respuesta de éste se redujo á decirle: « Sois pa
triotas, muy-bien; pero tengo otros intereses qne debo 
conciliar, y sobre todo pienso que vuestro restable
cimiento nada cuesta al Austria. Por mi parte, haré 
cuanto ds mí dependa , para secundar vuestras reso
luciones. » Este inesperado lenguaje destruyó súbi
tamente todas las esperanzas, y desde entónces pare
ció abandonado el objeto principal de esta guerra. 
Napoleón se ocupó, no obstante, en la organización pro
visional de este país; le dejaba el cuidado de hacerse 
libre , pero quería conservar el derecho de gobernar
le. La exigencia , las necesidades y la indisciplina de 
los franceses acabaron de descontentar á los litua
nianos saqueados ya y destrozados por los rusos. 

Pero , desde el Norte al Mediodía, uníase de nuevo 
la Europa contra el enemigo común, y , estrechando 
sií§ illas á la voz ¿de la diplomacia inglesa , se agru
paba en derredor de la Rusia. La Suecia formaba en 
Oerebro un tratado de paz con la Inglaterra; la re
gencia de Cádiz, en nombre de Fernando V i l , hacia 
también causa común con el gabinete de San Peters-
burgo. El tratado de Vc l iky -Louk i , el primero que 
señala la historia entre las monarquías de Carlos Y y 
Pedro el Grande, atestiguaba, por suextrafia novedad, 
la larga cadena de resentimientos y enemistades que 
amenazaban á la Francia. Al mismo tiempo ganaba 
Wellington, contra el mariscal Marmont, la batalla de 
Arapiles, y hacia vacilar sobre su trono de un dia al 
débil rey José. 

Tan rápida fué la marcha del emperador sobre W i l 
na, que sus convoyes no habían podido seguirle ; no 

quiso esperarles en esta capital de la Lituania ; pero, 
cediendo á su fogosa impaciencia y á la esperanza de 
una batalla decisiva, lanzó sobre los pasos del ene
migo cuatrocientos mil hombres con víveres para veinte 
dias, en un país que no habia podido mantener los 
veinte mil suecos de Carlos X I I . Una gran parte de los 
inmensos convoyes de bueyes que seguian al ejército 
llegó más tarde á Wilna y á Minsk, pero casi sin n i n 
guna utilidad ; y lo mismo sucedió con los abasteci
mientos de granos conducidos de Dantzick hácia W i l 
na. Los barcos fueron encallados en el seco lecho de 
los rios , y las carretas que se reunieron para suplir 
á este medio de trasporte , no llegaron hasta muchos 
dias después de la salida de las tropas. 

Con esta expedición empezaron sus desastres; y , 
tanto á la ida como á la vuelta, el hambre hostigó 
constantemente al grande ejército. 

Hemos dicho que marchaba este dividido en tres 
cuerpos principales; y de ellos, el que más sufrió, fué, 
la gran coluna del centro , porque seguía el camino 
que los rusos habian ya asolado, y que la vanguardia 
francesa acababa de devastar. Las colunas que toma
ron los caminos laterales encontraron todo lo necesa
rio, pero fué mal manejado. 

Privado pues de una buena administración , avan
zaba el ejército viviendo del pillaje que era imposible 
impedir , y exasperando el país . Aquellos a quienes 
un sentimiento de vergüenza mantenía entre el agui
jón de la necesidad y el horror del pillaje, salian de 
esta cruel alternativa por la desesperación , es decir, 
por el suicidio. Según la relación hecha por el duque 
de Trevisa ^ l emperador, desde el Niemen al Tilia no 
se veian riiás que casas asoladas , y carros y cajones 
abandonados. Los caminos estaban cubiertos de c a d á 
veres de hombres y caballos, y la peste se habia cons
tituido en auxiliar del hambre ; hasta la misma guar
dia habia sufrida cruelmente. El emperador rechazó 
estos verídicos detalles, declarándolos imposibles , y 
añadió , que soldados bien gobernados no se morían 
nunca de hambre. El emperador se irritaba al o i r í a 
relación de los males que juzgaba irremediables, por
que su política le imponía la necesidad de un éxito 
pronto y decisivo. Después que lo habia dispuesto todo 
para una guerra lenta y metódica, dejaba todas las pre
cauciones , abandonaba todos sus preparativos, y se 
dejaba llevar por su costutíibre, por la necesidad de 
las guerras corlas , de las rápidas victorias / y de las 
paces repentinas. 

Tal era el estado de las cosas, cuando un ministro 
ruso, Balachoff , se presentó en las avanzadas france
sas, portador de proposiciones de paz de paite de su 
dueño. Pero estas vagas proposiciones que no deter
minaban ninguna base de negociaciones , ni estipula
ban nada, se tomaron como pretexto, y nó como el 
motivo real del viaje de Balachoff. Este era otro rayo 
de luz sobre el modo con que los rusos se proponian 
hacer la guerra. Napoleón despidió á Ealachoff con 
demandas inadmisibles. Cualquiera que fuese el pen
samiento secreto de Alejandro, con este paso parecía 
haber colmado la medida de su moderación. 

Napoleón permaneció en Wilna veinte dias, ocupado 
en reorganizar el país, en recibir diputaciones, en ex
pedir órdenes para Francia y para España, y en fin, 
en establecer un campo atrincherado, echar puentes 
sobre el Yilia , y construir una ciudadela en el sitio 
que habia ocupado el antiguo palacio de los Jagellones. 
Cuando por fin salió de esta ciudad, habían ya tenido 
lugar varios encuentros entre rusos y franceses , pero 
no fueron más que pequeñas escaramuzas, y ni la be
licosa impaciencia del rey de Nápoles , ni las sabias 
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maniobras del príncipe de Ekmulh pudieron jostificar 
las esperanzas de Napoleón , empeñando una batalla. 
Al recibir la noticia de que Davout, p o r u ñ a hábil ma
niobra habia cortado á Bragation con cuarenta mil 
hombres del ejército ruso, exclamó : «¡Ya son mios!» 
Pero la insubordinación del rey de "Westfalia hizo er
rar el golpe. Acababa Jerónimo de ser colocado á las 
órdenes del príncipe de Ekmulh, y , no pudiendo to
lerar esta inesperada peripecia , abandonó el puesto 
con su ejército, dejando á Bragation la facultad de po
der retroceder, en lugar de ir á parar forzosamente al 
desfiladero , en donde le aguardaba Davout. Sin em
bargo , estos dos generales se encontraron cerca de 
Biohilef, y después de un combate, en el cual doce 
mil franceses rechazaron á treinta y cinco mi l rusos, 
Bragation fué á reunirse con Barclay de Tolly. 

Napoleón salió de Wilna para marchar sobre Yitepsk. 
El enemigo le abría de nuevo todos los caminos de la 
invasión , abandonando un campamento atrincherado, 
que á costa de prodigiosos esfuerzos habia construido 
delante de esta ciudad en las orillas del Drissa. No 
obstante , mudando de intención , pareció que quería 
ocupar los desfiladeros y los bosques que rodean á 
Yitepsk, y allí esperaron los rusos á los franceses. 
Napoleón conseguia al fin una batalla, y, por la noche, 
al despedirse de Mural, le dijo : « ¡Mañana a las cinco 
veremos el s o l d é Austerlilz!» Pero ninguno d é l o s 
oficiales generales confiaba en una jornada decisiva 
para el dia siguiente , y el mismo Murat, que empe
zaba á comprender el sistema de guerra de los rusos, 
á fuerza de irles al alcance sin conseguir jamás llegar 
á ellos , trató en vano de persuadir al emperador que 
se aprovechase de las ventajas y del ánimo que aca
baban de tomar las tropas en un primer encuentro; en 
el cual se hablan cubierto de gloria doscientos vol t i -
geurs, resistiendo á una numerosa caballería, que car
gó sobre ellos para destruirles. Napoleón, sin escu
charle , se obstinó en su ilusión. 

La aurora del siguiente dia no halló ya á los rusos 
en su campo. Ilabian desaparecido con'tanto órden y 
silencio , que no quedaba ni la más mínima señal de 
precipitación ó de miedo que atestiguara su perma
nencia de la víspera. Las tropas francesas entraron en 
Yitepsk, que presentaba á los atónitos ojos de los sol
dados la misma soledad. El ejército estaba ya cansado 
de esta inútil persecución , y de esperar tantas veces 
en vano una gran victoria que debia ser el término de
sús fatigas. El jefe estaba cansado también, y , después 
de haber andado algunas leguas más allá de Yitepsk, 
sin encontrar rastro alguno de enemigos , retrocedió; 
y , entrando otra vez en su cuartel imperial, desciñó su 
espada, arrojóla precipitadamente sobre la mesa, cu
bierta de mapas, y exclamó: «Me detengo aquí, quiero 
reponerme, rehacer y dar descanso al ejérci to, y 
organizar la Polonia. ¡ La campaña de 1812 está con
cluida! La de 1813 hará ló demás .» 

Demasiado exigían las ctrcunstancias esta resolución 
para que no pareciese sincera; a d e m á s , las medidas 
que se lomaron con la mayor actividad para asegurar 
los acantonamientos y la subsistencia de los diversos 
cuerpos del ejérci to, no debían dejar ninguna duda 
sobre la realidad del plan del emperador; y la posi
ción de éste era admirable para realizarlo, pues, apo
yándose en el Borístenes y el Dwina , prolongaba su 
línea de defensa desde Riga hasta Bobruisk , teniendo 
por centro á Yitepsk, ciudad muy fácil de fortificar.. 
Inmediatamente se construyeron en ella treinta y seis 
hornos, y establecimientos de todas clases ; hasta se 
ocuparon en hermosear la población, á la cual debian 
llegar actores venidos de Par í s , y Napoleón dirigió al 

conde Daru estas palabras : «Procurad por vuestra 
parle de hacernos vivir a q u í , que nosotros no hare
mos la locura de Carlos XIí. » A Mural-, cuyo presun
tuoso valor acusaba de cobardía á los rusos , le decía: 
«Clavemos aquí nuestras águi las ; 1813 nos verá eñ 
Moscou, 1814 en Petersburgo: ¡la guerra de Rusia 
es una guerra de tres años!» 

Efímero fué este propósito : solo había cedido á la 
necesidad de dar algún descanso al ejército, y á la es
peranza de recibir proposiciones de Alejandro, más po
sitivas y salísfaclorias que las que le hizo en Wilna. 
Yencido por su natural impaciencia , á los pocos días 
soñaba ya en la toma de Moscou, cuyo nombre salía 
algunas veces de sus labios. Representábase con exa
geración los inconvenientes de la posición defensiva 
que tomaba en Yitepsk , figurándose que la Francia y 
la Europa, al verle detenerse, le creerían vencido , h 
él, que estaba acostumbrado á dominar á los hombres 
por el* asombro , y á triunfar por la atrevida rapidez 
de sus ataques; pensaba, en fin , que aumentaba cor
la duración el peligro de esta empresa. Con tan v io 
lenta incerl ídumbre, era su alma un campo de batalla, 
en donde se chocaban, disputándose el terreno, el te
mor del porvenir, y la confianza de su pasada for-
luna. ,., .. , w '. , 

Asi fué, dice el historiador de la campaña de 1812, 
que el mismo peligro que debería haberle conducido 
quizás de nuevo sobre el Niemen , ó establecerle so
bre el Dwina, le arrastró á Moscou. 

Según el mismo autor, esta determinación burló 
los deseos de lodos los jefes del ejércilo, y provocó su 
descontento. El conde de Lobau y el duque de Yien-
cese atrevieron á manifestar el suyo, y Napoleón re
chazó eon aspereza .sus observaciones. Echó en cara 
á sus generales su aversión á la guerra, fruto de 
las riquezas de que íes habia colmado. « Habéis na
cido en el vivac, dijo á uno de ellos, y moriréis 
en él . » , 

La escasez de víveres se dejaba ya sentir; los que 
salían á forrajear, no volvían , ó venían sin nada , 
y la deserción , las enfermedades ó el hambre habían 
disminuido de una tercera parle al ejércilo antes 
de salir de Yitepsk. La- guardia sola devoraba lo po
co que proporcionaba el merodeo , y el resto de las 
tropas, condenado á las más crueles privaciones, pe
recía murmurando. Eran insuficientes los hospitales 
pi ra los enfermos , faltando en ellos sitio , víveres y 
medicamentos. Solamente en Yitepsk habían perecido 
muchos millares de soldados de disenteria. 

Norígnoraba el. emperador lodos estos desórdenes 
y sufrimientos. Ya no podía engañarse por más t iem
po sobre las disposiciones de los rusos, á quienes ha
bía creído sublevar hablándoles de libertad. Yeía a l . 
fin que no comprendían esta palabra , y las procla
mas y correspondencias intereeptadas le mostraban 
los odiosos nombres y los horribles colores con que 
s& pintaba á los franceses y á su jefe. Todo presagia- ; 
ba una guerra implacable sobre este suelo enemigo,, 
así que llegara e! invierno, natural aliado de los hom
bres del Norte. A todas estas observaciones de una 
verdad patente, no respondía más que con el nombre 
de Moscou. Era necesario, á lo menos , decía , llegar 
hasta Esmolensko. En el momento dé salir de Yitepsk, 
supo con un violento pesar, que los turcos habían fir
mado la paz con los rusos en Bucllaresl; y , aunque 
este era otro motivo más para detenerse, se empeñó 
en salir. Reuniéronse todós los cuerpos y se dir igie
ron á Esmolensko, subiendo el Dniéper por su orilla 
izquierda. El mismo emperador salió de Yitepsk en* 
13 de agosto. 
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El ejército vivia sobre el pa ís , y solo para salir del 
dia ; no tenia víveres^ni para veinte y cuatro horas, 
y manda que los tome para quince dias , creyendo 
que sus repetidas y urgentes órdenes bastan para ven
cer hasta á la misma naturaleza. 

El enemigo seguia huyendo siempre, no dejando 
detrás de sí más que algunos cosacos encargados de 
romper los puentes y de incendiar las aldeas. Los 
pueblos en donde se sorprendía al enemigo , antes 
que éste los abandonase, eran saqueados en seguida. 
Los distintos regimientos de este ejército iban como 
partidas sueltas , avanzando cada uno por sí solo, sin 
que el primero que pasaba pensara en facilitar algún 
auxilio en favor del que venia detrás . Se hubiera d i 
cho que este ejército carecía de estado mayor y de 
administración; y que el alma de este gran cuerpo 
había dejado de existir. 

El mariscal Macdonald ocupó á Dunabnrgo; y el 
mariscal Oudinot derrotó á Víttgenstein en Obaiarszma, 
sobre las orillas del Drissa; por el camino, fué batido 
on Krasnoé un cuerpo enemigo de seis mil hombres, 
cuyos restos se refugiaron en Esmolensko ; por fin, el 
1G de agosto , avistaron los franceses á esta ciudad y 
á todo el ejercito ruso , mandado por Rarclay y Rra-
galion, que se prolongaba en negras colunas á lo 
largo de la llanura. Al verlos Napoleón , trasportado 
de alegría , aplaudió exclamando: « i Al fin ya los 
tengo! » 

Dícese que Bragalion quería salvar á Esmolensko, 
por medio de una batalla; Barclay, más prudente, 
pensó que bastaba proteger la huida dé los habitantes, 
y desocupar los almacenes. Así que se hubieron eje
cutado estas disposiciones , el ejército ruso prosiguió 
su retirada ; y al día siguiente no se vió ni un solda
do sobre el campo en que esperaba Napoleón dar la 
batalla. Persiguióse inútilmente la retaguardia del 
enemigo ; y el mismo emperador, lleno de agitación, 
anduvo en esta dirección algunas verstes , como si su 
presencia ó su voz fuesen capaces de detenerle. Des
de entónces ya no consideró á Esmolensko más que 
como un punto que era preciso tomar al paso á viva 
fuerza. 

Este frenesí de persecución había agotado las fuer
zas y la paciencia á generales y soldados ; nadie se 
hacia ya ilusiones sobre los resultados probables de 
esta obstinación homicida, y el mismo Murat, solda
do nacido únicamente para pelear , y cuya lógica m i 
litar se reducía á esta sola palabra, ADELANTE, se opu
so esta vez á la resolución del emperador. Oyósele 
decir en alta voz que era inútil tomar á Esmolensko á 
precio de sangre, porque la habían de abandonar ; y 
que si el enemigo no quería aceptar una batalla, t iem
po era ya de detenerse. Pero Napoleón no veía más 
que á Moscou : honor, gloria, descanso, todo estaba 
allí para é l ; sin embargo sus generales, agitados por 
un siniestro presentimiento, se repetían uno á otro: 
« Moscou nos perderá . » 

Tal era la energía de esta general convicción , que 
el mismo Murat, desafiando al destino y á la muerte, 
lanzó su caballo bajo el fuego de una batería formida
ble, que destrozaba á la de los franceses, y se le vió 
permanecer inmóbil en medio de este volcan. Preveía 
un horro.roso porvenir y buscaba la muerte. ¡Dichoso él 
si la hubiera hallado, si una bala rusa le hubiese sal
vado de los golpes del satélite Nunzianle, que tres 
años después le hicieron expiar su soberanía y su 
traición en las playas de la Calabria! 

Los rusos defendieron obstinadamente á Esmolensko, 
y no la abandonaron sino incendiándola. « El ejército 
pasó por medio de estos humeantes y sangrienios es

combros, con su órden , su guerrera música y su 
pompa acostumbradas , triunfante sobre esas desier
tas ruinas, sin más testigo de su gloría que él mismo; 
drama sin espectadores, victoria sin fruto apenas, 
gloria sangrienta , de la que era un emblema fiel el 
humo que nos rodeaba, que parecía ser también nues
tra única conquista (Segur). 

Viendo que era imposible alcanzar ni detener á los 
rusos, el emperador se irritó contra ellos, t a c h á n d o 
les su falta de resolución y tratándoles de mujeres, 
creyéndoles degenerados, en efecto, del salvaje valor 
de sus abuelos. Pero estas palabras lanzadas, con to
da la energía de la más profunda cólera, solo proba
ban á todo el mundo su amargo despecho. 

Entónces fué cuando un oficial que llegaba del cam
po de Schwartzénberg, trajo la noticia al emperador 
de que Tormasóff se. había situado con su ejército en
tre Minsk y Varsovia , habían invadido el gran duca
do y derrotado al general Regnier. Sin embargo, los 
austríacos habian corrido al socorro de Regnier, y 
Tormasóff, obligado á su vez á retroceder, se habia 
reunido con Tchichakoff, que mandaba el ejército del 
Danubio. Esta reunión aumentaba los peligros del 
grande ejército, y era otra razón más para .que Napo
león deseara obtener una batalla decisiva y llegar 
pronto á Moscou. 

Pero, engañado tantas veces el ejército por menti
das esperanzas de descanso, dejó estallar sus gemi
dos de miseria. Los mismos generales pronunciaron 
palabras precursoras de ía insubordinación, y muchos 
de ellos llegaron á desear una derrota, creyendo que 
esto desanimaría á Napoleón. Y sí tales eran las dis
posiciones de los franceses, júzguese cuáles serian 
las de los aliados, arrancados á la fuerza de sus hoga
res para arrojarlos á esos helados climas, uncidos al 
carro de la gloría de un extranjero. ¿No se levanta
rían como enemigos el día siguiente de su derrota? 
Tan lejos de la Francia eran de temer además levan
tamientos y conspiraciones, y ¿ cómo sofocarlos? La 
confianza de Napoleón en esta triste incertidumbre de 
todos , parecía una locura á los que de más cerca le 
rodeaban. 

Rapp, que llegaba á la sazón de P a r í s , habló con 
franqueza del espantoso desórden que habia herido 
sus ojos por todo el camino dé l a frontera de Polonia. 
« Esta marcha triunfante, sin combates, dejaba en pos 
de sí más despojos que una derrota. » Las privacio
nes, los continuos vivaques, las exhalaciones pestilen
ciales de tantos cadáveres de hombres y caballos muer
tos de hambre, ó de cansancio, habian producido enfer
medades , nueva fuente de destrucción, reproducción 
horriblQ de la muerte por la muerte, que seguia cubrien
do sus huellas á esta gigantesca expedición. Ratallones 
enteros de tropas aliadas se adelantaban, conducidos 
por un jefe cualquiera que ellos mismos elegían , y , 
separándose á los flancos del camino, se apoderaban 
de alguna aldea, se establecían en ella , y recibían á 
balazos á los que llegaban después á forrajear. 

Napoleón contestaba á estos desalentadores detalles 
con la falsa promesa de detenerse en Esmolensko , 
diciendo que esta ciudad era un buen acantonamien
to , y que quería detenerse detrás de este baluarte , 
para rehacer sus tropas ; darlas descanso, recibir re
fuerzos y procurarse víveres. Toda la Polonia habia 
caído en poder suyo, y esta conquista le parecía un 
resultado bastante ventajoso para una guerra de dos 
meses. Pero, bien sea que se engañara á sí mismo, ó 
que solo quisiese engañar por un momento á los de
más , volvió á dejarse llevar en seguida por la domi
nadora impulsión que Ic arrastraba. Colocó á van-



HISTORIA DE RUSIA. 261 

guardia á los dos generales más atrevidos , Murat y 
Ney; y el prudente y metódico Davout fué puesto á 
las órdenes del rey de Ñápeles, recomendando á todos 
ellos que evitasen un encuentro decisivo, mientras que, 
por otra parte , todas sus disposiciones se dirigían á 
obligar á las circunstancias á que le proporcionaran. 
Segur cree , no obstante, que hablaba de buena fé 
cuando decía , « parémonos en Esmolensko.» Si hay 
algo más asombroso que esta lucha de su genio con
tra la fatalidad, es seguramente la resignación de to
dos esos hombres que marchaban bajo el imperio de 
su voluntad á una ruina que creian cierta , murmu
rando alguna vez bajo el peso de su yugo , sin atre
verse á sacudirle j amás . 

"Gomo lo habia previsto Napoleón , así que Murat y 
Ney vieron al enemigo, no se acordaron ya de que se 
les habia prohibido presentar una batalla, atacaron su 
retaguardia en Valoutina, y empeñaron á todas las de
más tropas en un combate, que por ambas partes fué 
encarnizado y sangriento. El intrépido general Gudin 
pereció defendiendo el puente de Kolowdnia contra 
Rarclay de Tolly, que quería salir por él de los desfi
laderos, en donde se habia metido, y en los cuales le 
atacaba Ney. Este, cubierto de heridas y teñido en 
sangre , continuó el combate hasta la noche , y hasta 
que todo fué arrasado en el sitio que los rusos ocu
paban. Pero esta batalla, acometida de frente, no tuvo 
apenas ningún éxuo, porque Junot, con los westfalia-
nos, no atacólos flancos del enemigo, como se le habia 
mandado por órden formal. El resultado más positivo 
de esta jornada, fué llenar de heridos y de llanto á Es
molensko. Multiplicáronse los hospitales , unos sobre 
otros, y la imposibilidad de socorrer las necesidades 
y los sufrimientos de tantos infelices , hizo olvidar á 
muchos de ellos, que perecieron sin auxilios. 

Murat, persiguiendo siempre al ejército enemigo, 
llegó á Dorogbouje , en donde parapetados los rusos 
detrás de un bosque y de una torrentera , parecían 
dispuestos á sostener un nuevo choque. A esta noticia 
corrió allí Napoleón con toda su guardia; pero Rraga-
tion habia ya desaparecido, no dejando Irás de s í , 
como de costumbre , más que ruinas y cenizas. Em
prendió en seguida la marcha hácia Moscou, y este ú l 
timo trozo de camino pareció menos devastado; no 
habian sido incendiados los castillos ni las aldeas , y 
podian proporcionarse víveres; parecía que el enemi
go , próximo á ver á su adversario caer en el lazo , 
temia. 

Tantas circunstancias hubieran prevenido á una i n 
teligencia común ; precisa era toda la fé que puede 
tener en sí mismo un hombre grande para dejarse en
gañar por ellas. 

Sin embargo , Napoleón manifestaba ya mayor i n 
quietud. Hasta entónces, habia esperado una comuni
cación del emperador Alejandro, más positiva y más 
satisfactoria que la que Ralachoff habia llevado á Wílna; 
pero no llegaba carta alguna , y se veia precisado á 
tomar la iniciativa en una nueva negociación. Hizo 
pues que escribiese su mayor-general á Barclay, y 
envió á su ilustre rival el emperador ruso sus pro
testas de amistad , bien singular por lo menos en el 
estado de sus relaciones. 

Muy distante estaba Alejandro de quererle contes
tar ; en aquel mismo instante tenia una entrevista en 
Finlandia con el príncipe real de Suecia, Bernadotte, 
para decidirle á pasar el Rubicon , y obrar ofensiva
mente contra Napoleón. En esta conferencia, á la cual 
fué admitido el embajador inglés, se resolvió escribir 
a Moreau, ofreciéndole un mando, que para mengua 
de su gloria aceptó. 

No menos exasperaba á los rusos que fatigaba á los 
franceses el sistema de contemporizaciones del ge
neral Barclay, y el emperador Alejandro, precisado á 
ceder á este clamor universal, apoyado por las que
jas de Bragation , reemplazó á Barclay con Kutusoíf, 
anciano general de la escuela do Pablo f. Desde en
tónces todo anunció una batalla decisiva tan deseada 
por una parte como por otra. En este intermedio, y en 
el momento en que el ejército francés entraba en las 
humeantes ruinas de Gjatz, incendiada por el enemi
go , presentóse un parlamentario ruso. Su verdadera 
misión no é r a l a paz, y ya nadie pudo dudarlo, cuando, 
habiéndole preguntado un oficial francés, atolondrada
mente , qué es lo que se encontraría desde Viasraa á 
Moscou , contestó con altivez, « Pultawa. » Esta res
puesta era la señal de una batalla. 

Deteníase en efecto el ejército ruso , reforzado por 
nuevos destacamentos y nuevas tropas, cubriendo de 
reductos y atrincheramientos la llanura de Borodino. 
El 6 de setiembre, presentáronse ambos ejércitos uno 
al frente del otro , casi iguales en número y en fuer
zas de artillería, pero los rusos tenían las ventajas del 
sitio y de un solo idioma. Mantuviéronse todo el día 
observándose uno á otro , y preparándose en silencio 
al más espantoso choque para ía mañana siguiente. 

Allí, sobre las orillas del Moskowa , fué en donde 
vió debilitarse sensiblemente este genio, superior, á 
quien hasta entónces todo había cedido , dice el mo
derno historiador. Las dos noches que precedieron á 
la batalla, no fueron dulces ni tranquilas para é l ; su 
sueño no fué el sueño imponente de los héroes . Los pa
decimientos físicos que tanto le aniquilaban , eran en 
gran parte la causa de la súbita desaparición de esa 
impasibilidad, que hasta entónces habia dominado en 
la fisonomía moral de Napoleón. Este hecho hubiera 
podido justificarse plenamente por la publicación de 
las relaciones que le proporcionaron los médicos que 
estaban entónces de servicio cerca de la persona del 
emperador, y es de admirar, que el autor de la «His 
toria del grande ejército , en 1812 , » no haya hecho 
uso todavía de esos documentos, que existen en su 
poder, para confirmar sus aserciones sobre un punto 
tan importante , y de las cuales le han hecho un 
crimen. Espantado de la miseria y desnudez de sus 
soldados, preguntábase con ansiedad, cómo podrían 
sostener un largo y terrible choque; maldecía la 
guerra , llamándola oficio de bárbaros , y se quejaba 
de la inconstancia de la fortuna que empezaba á aban
donarle. 

Pero, en medio de tan tardías consideraciones, el 
cuidado que más pareció ocuparle , fué la conserva
ción de su guardia. Blando venir á Bessieres que la 
mandaba, para informarse de si faltaba alguna cosa 
á este cuerpo escogido ; repitió muchas veces la pre
gunta , y mandó que se distribuyera á estos viejos 
soldados galleta y arroz para tres dias ; en fin , como 
si sospechara de la exactitud de sus jefes en esto pun
to , se levantó por la noche para i r á informarse de los 
granaderos que estaban de guardia en su tienda, si 
habian recibido víveres para tres dias. Satisfecho de 
su respuesta , se volvió á la cama , y pareció por fin 
que dormitaba. 

No obstante , en tan extrema y solemne situación , 
en la víspera de tan grande acontecimiento , dirigió 
una proclama á su ejército , llena de grandeza y de 
sencillez ; son demasiado históricas sus palabras para 
no reproducirlas a q u í : 

« Soldados, dijo , véd aquí la batalla que tánto ha
béis deseado. Desde ahora de vosotros depende la vic
toria | nos es necesaria; ella nos proporcionará la 
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abundancia, buenos cuarteles de invierno, y un pronto 
regreso á la patria. Portáos como en Austerlitz, en 
Friedland, en Vitepsk y en Esmolensko, y que la más 
remota posteridad señale vuestra conducta en esta jo r 
nada ; que se diga de vosotros: ¡ estaba en la gran 
batalla bajo las murallas de Moscou k» 

Por su parte, el general Kutusof, no economizó tam
poco las palabras y cuantos medios podian obrar en la 
imaginación de los rusos. Adelantóse en medio de todo 
su ejército formado sobre las armas, rodeado de todas 
las pompas militares y religiosas, y precedido de las 
sagradas imágenes , á las cuales la credulidad popular 
atribuía un poder sobrenatural; en tónces , en su sal
vaje elocuencia, empieza por invectivas contra Napo
león , « un hijo del infierno , dice, tirano, perturbador 
del mundo; » muestra luego á los rusos sus ciudades 
y lugares reducidos á cenizas, les habla de su empe
rador, y concluye invocando su piedad y su patrio
tismo. « Virtudes instintivas, dice con razón Segur, 
entre esos pueblos incultos, que no habian salido to
davía del sentimiento, y por esta razón soldados tanto 
más temibles. Este espectáculo solemne, este discur
so , las exhortaciones de sus oficiales, y las bendicio
nes de los sacerdotes, acabaron de exaltar su valor 
hasta el fanatismo , y todos , hasta los mismos solda
dos , se creyeron consagrados por Dios á la defensa 
de su sagrado suelo. » 

Napoleón temia ver escapársele todavía el enemigo, 
y la esperanza de una batalla; la noche que precedió 
inmediatamente á esta memorable jornada, se disper
tó muchas veces preguntando si estaban todavía en su 
presencia. Sin embargo, no era solo esta inquietud la 
que turbaba su s u e ñ o ; acababa de declararse en su 
pecho, por una tos seca y una sed ardiente, una i r r i 
tación calenturienta, fruto de las fatigas y de los cui 
dados que le habian agitado en esta larga marcha, 
ilabíasele también renovado, la víspera , una disuria, 
enfermedad antigua en é l , que hacia más alarmantes 
los síntomas de su fiebre. Por la mañana , al fin , l l e 
gó un ayudante de Ney para pedir la órden del com
bate , y á esta voz, y á esta belicosa impaciencia de 
su primer soldado, reanimado Napoleón , se levanta 
como para abrazar la victoria, y exclama: «¡l'or fin 
los tenemos! ¡marchemos! ¡vamos á abrirnos las puer
tas de Moscou!» 

De pié desde las cinco de la mañana, esperaba, mi 
rando á menudo al cielo, las primeras luces del dia: y 
cuando sus risueños rayos asomaron por el oriente , 
« Hé aquí , exclamó, el sol de Austerlitz. » 

El emperador dió la señal de ataque, que fué em
peñado por las tropas del príncipe Eugenio. Pero, si 
hemos de dar crédito al historiador de la campaña de 
1812, en medio de sus excitaciones, multiplicó las 
órdenes , y empeñó de frente una batalla que habia 
concebido en un órden oblicuo. El distinguido oficial 
que, por parte do los rusos, se ha hecho historiador 
de esta campaña, piensa también, que Napoleón no 
adquirió una victoria casi segura por sus falsas ma
niobras. «Si en lugar, dice, de atacar formalmente la 
izquierda de la posición del ejército, no hubiese be 
cho más que vigorosas demostraciones sobre este 
punto, y llevado una fuerte masa sobre el antiguo ca 
mino de Esmolensko, para apoyar las operaciones 
dv Poniatowski contra el cuerpo de Touczkoff , éste 
no hubiera podido oponer una prolongada resis
tencia á las fuerzas superiores que hubiera tenido 
que combatir, y los enemigos persiguiéndole^ ha
brían podido desembocar en la carretera detrás del 
ejercito ruso que, cortado en Mojaisky rechazado has
ta el ángulo formado por el Moskowa y el Kolocza, so 

habría visto reducido á la más deplorable posición. 
Por ambas partes se prodigó la sangre, el valor, e l 

más exaltado desprecio de la muerte, el amor desen-
freuado de la gloria , y todo cuanto de heróico encar
nizamiento y de belicosa virtud pueden introducir en 
el corazón del hombre la naturaleza y la imaginación. 
Soldados rendidos de fatiga, vencidos por el hambre, 
encontraron fuerzas para batirse como leones. La ca-
callería francesa , despreciando las balas y la metra
lla, que caian como granizo , se lanzó á las alturas, 
penetró en los reductos, y los rusos, no menos tenaces 
ni menos intrépidos , perecieron sin abandonar su pues
to bajo el sable de los coraceros. Yeíanse los artilleros 
heridos sobre sus cañones, abrazándolos con una ma
no , y apretando todavía con la otra e l puño de su 
sable. 

Esta batalla es una de las más furiosas y sangrien
tas de los modernos anales. En ellas se dispararon más 
deciento veintemil cañonazos. La pérdida de los rusos 
fué inmensa, igual á la de los franceses muriendo en 
el campo más de cien mi l hombres, con un gran 
número de oíiciales y generales. El ejército francés t u 
vo que deplorar á Augusto Caulaincourt, que murió al 
entrar en el gran reducto á la cabeza del 5.° de corace
ros , jóven guerrero que habia asistido á más batallas 
que años tenia ; y al intrépido Montbrun , digno suce
sor del general Lasale , y , como é L la prez de la ca
ballería lijera. El número de generaros franceses muer
tos ascendió á cuarenta y tres. Un fi lo súbito se exten
dió por el campo; ¡júzguese cuán cruel debió ser el 
campamento para tantos infelices , mutilados por las 
balas ó la metralla! Al dia siguiente, desesperando el 
enemigo de recobrar los reductos que habia perdido, 
abandonó su posición, y entónces pudo comprenderse 
el número inmenso de víctimas que costaba esta san
grienta jornada. «Recorriendo la llanura sób re l a que 
se habia combatido , dice un testigo ocular , en una 
extensión de cerca de una legua cuadrada , encontra
mos la tierra cubierta de muertos y heridos; los i n 
tervalos que separaban estos montones de cadáveres 
estaban Henos de despojos y de pedazos de armas, dé 
lanzas, de cascos, de corazas, y de fusiles tan i n 
numerables como el granizo después de una violenta 
tempestad. Lo más horroroso era el interior de los re
bellines, casi todos los heridos por un instinto natural 
se habian arrastrado hacia ellos para librarse de nue
vos golpes; y , los desgraciados, amontonados unos 
sobre otros y nadando en sangre, lanzaban horribles 
gemidos , pidiéndonos por compasión la muerte, para 
poner fin á;su suplicio. Como los hospitales eran i n 
suficientes, se limitaba nuestra estéril piedad á de
plorarlos males inseparables de una guerra tan atroz.» 
Inhumana fué en efecto esta guerra, y, sobre todo, la 
funesta jornada del Moskowa! Todas las baterías r u 
sas fueron tomadas por la caballería francesa; el sable 
era el que atacaba y se apoderaba de los reductos. Y, 
sin embargo , tanta sangre derramada dejó muy d u 
doso el vencimiento. Kutusof se atribuyó la victoria , 
é hizo cantar un Tedeum, y , aunque esta jactancia 
podia parecer ridicula , probaba á lo menos , que la 
semivictoria de los franceses no le habia anonadado. 
Ciento setenta mil rusos habian combatido , y Kutu
sof, al frente todavía de fuerzas imponentes, parecía 
no haber perdido más que sus atrincheramientos y 
algunas leguas de terreno. 

Al referir los equívocos resultados de una jornada 
tan costosa , el historiador de la campaña de 1812, 
ha creído poder imputar á Napoleón hesitaciones y 
fallas, que, si alguna vez llegan á probarse claramente, 
pueden ser funestas á la gloría de este gran capitán. 
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«Según dice Segur , en el momento en que el he-
róico esfuerzo de Ney y de Mural acababa de abrir el 
camino de la victoria , Napoleón, en vez de enviarles 
los refuerzos qu&le pedian, y que les hacia indispen
sables el cansancio de sus tropas / meditólo largo ra
to ; y en fin, después de reiteradas órdenes y contra
órdenes á su jóven guardia, no le pareció llegado to
davía e l momento decisivo. » Ya antes habia contes
tado á Rapp que queria ganar sin ellala batalla. Mu
ral envió otra vez á un ayudante de campo á pedir 
socorros; el emperador le promete mandarle la jóven 
guardia , pero, apenas hubo andado algunos pasos, le 
grita él mismo que se detenga. A todos los que le 
instaban les contestaba, « que era necesario saber es
perar, que la jornada seria larga, y todavía no habia 
llegado la hora de su batalla. 

Pero la hora de su batalla no ílegó. Según la op i 
nión del coronel Boutourlin, nada puede excusar á 
Napoleón el haber terminado la batalla á las tres de 
la tarde , ciando con algunos esfuerzos más hubiera 
alcanzado indudablemente la victoria. Se habian ya 
empeñado las últimas reservas rusas, y todavía la 
jóven y la antigua guardia de los franceses, con su 
caballería, que formaban un total de veinte mil hom
bres , no habian tomado parte en el combate. Es i n 
contestable que si hubiesen entrado en acción los 
treinta y dos batallones, y veinte y siete escuadrones 
>que componían este cuerpo escogido. Napoleón h u 
biera conseguido arrollar completamente al ejército 
ruso en las cuatro horas que quedaban aun de dia. 
Todo el mundo notó , y cada cual explicó á su mane
ra , su inmovilidad , su impasible sangre fria, y esa 
¡constancia tenaz que se asemejaba á la apatía; el ejér
cito'hb reconoció :á su jefe , y á este gran cuerpo le 
faltó el alma en el momento en que debia moverle y 
dirigirle. Napoleón no manifestó su voluntad más que 
por su obstinación en negar la reserva , y fué tai el 
descontento de todos sus generales , que Ney, el más 
fogoso de todos , exclamó: «Ya que no hace la guerra 
por sí mismo, y que ya no es general, sino que quie
re hacerse el emperador por todas partes, que se 
vuelva á las Tullerías , y nos deje que seamos gene
rales por él.» Mural, mejor enterado, pensó que los 
primeros alcances del equinoccio habian alterado su 
debilitado temperamento, y que la acción de su genio 
estaba como encadenada porsu cuerpo, agobiadobajo 
d triple peso de la fatiga , de la fiebre y de nn mal , 
que es tal vez el que más abate las fuerzas físicas y 
morales del hombre. 

Los que han tratado de excusarle después por esta 
obstinación en no querer dar su guardia, pretenden 
que esperaba la guardia rusa entera también en ac
ción, y que á cada instante preguntaba si habia lo 
mado parte ya. Pero fuera de que este motivo pare
cerá absurdo á todos los hombres del arte , está des
mentido por tres historiadores (Eugenio Labaume , 
Segur, Chambray), y por el coronel Boutourlin , 
quienes afirman que la guardia rusa tornó parte en la 
acción. « Kutusof, dice el primero, habia hecho avan
zar la reserva para probar un nuevo golpe de fortu
na : la guardia imperial formaba parte de ella.» «Ku
tusof, dice M. de Segur, se aprovecha de esta coyun
tura, que no debia esperar , y llama á su socorro á 
todas sus reservas, y hasta la guardia rusa.» Este úl
timo atribuye además al emperador una respuesta , 
que supondría un motivo del todo diferente. Daru, 
instado por Damas, y sobre todo por Deiihier , dijo en 
voz baja al emperador, que por todas parles clamaban 
que habia llegado el caso de hacer avanzar la guar
dia. Pero Napoleón replicó; «¿Y si mañana hay otra 

batalla, con qué la sos tendré? Sorprendido el minis
tro de ver á Napoleón, por primera vez, acordarse del 
dia siguiente , y aplazar su fortuna , no insistió más . 
Por último . después de varios inútiles circunloquios , 
Segur termina diciendo: « que los que estaban me
jor enterados pensaron que á tanta distancia de su 
p a í s , y al frente de un ejército de extranjeros , con 
quienes no le unían otros lazos que los de la victoria, 
le había parecido indispensable conservar un cuerpo 
sscogido , y enteramente adicto á él.» Lo cual quiere 
decir indudablemente , que, para salvar su persona , 
Napoleoh habia abandonado la victoria, prodigado la 
sangre y comprometido la suerte de su ejército. 

Si eS esto lo que ha querido decir el conde Segur, 
no nos atreveremos por nuestra parte á discutir sobre 
el mérito de tan grave aserto. El tiempo es el que ha 
de fallar sobre esta terrible acusación fulminada con
tra la memoria de Napoleón ; no olvidemos, sin em
bargo , que este mismo ha dicho que nadie sabría la 
verdad sobre la campaña de Rusia. Desde el fondo de 
su destierro , ha dicho a d e m á s , lomando por testigos 
á los manes de sus heroicos compañeros. Mural, Ney 
y Poniatowski, « que la campaña de Rusia es la más 
gloriosa , la más difícil y la más honrosa para los 
franceses , de cuantas haga mención la historia anti
gua y moderna. » Esta página de sus memorias está 
escrita con un lenguaje que llega al alma; se siente el 
corazón conmovido, estremecido por la imágen de 
este hombre grande y desventurado, que graba estas 
palabras breves y ardientes para vengar el insulto he
cho á sus laureles. Pero así que se disipa esta tierna 
impresión , la reflexión vuelve á lanzar la reprobación 
y el sentimiento sobre esta parle de su historia. Los 
lectores para los cuales un poco de escepticismo en 
este punto sería una carga demasiado pesada , y que 
á cualquier precio quieren una opinión determinada, 
deben ante lodo buscar los elementos de su determi
nación en un laborioso estudio de lodos los documen
tos. En esta sucinta relación de tan famosa empresa, 
solo hemos querido suscitar algunas dudas entre dos 
opiniones igualmente extremadas; la una toda de v i 
tuperio , la otra toda de admiración. Desde ahora todo 
es ya positivo en la narración de nuestros desastres ; 
conocido es el terrible desenlace, y vamos á precipi
tar nuestra marcha á través de horribles despojos. 

Mural, infatigable, y sediento siempre de comba
tes , encontró otra vez á los rusos que ocupaban una 
altura detrás de Mojaisk. Su aclitud era firme é i m 
ponente, como antes de la batalla. Atacados sin éxito 
ninguno , continuaron su retirada hasta Moscou. K u 
tusof, que habia prometido defender esta ciudad, reu
nía dentro de sus murallas noventa y un milhombres, 
inclusos veinte mil reclutas y unos seis mil cosacos. 

Napoleón permaneció tres días en Mojaisk, consu
mido por una calentura ardiente , y privado del uso 
de la palabra por una violenta ronquera. Recobró, sin 
embargo, la voz para decir al general Bessieres, que 
le estaba haciendo la enumeración de todos los gene
rales heridos en la batalla del Moskowa ; « Ocho días 
de Moscou , y no vuelve á parecer más . » 

Pero los habitantes de esta desgraciada capital, 
abandonados por Kutusof, huyen apresurados á la voz-
de Rostopchín, que les anuncia que la ciudad entera 
es entregada á las llamas. Esta resolución , digna de 
un país bárbaro , pero digna también de un heroísmo 
antiguo, decidió, como es sabido, de la suerte de toda 
la expedición. La historia, deteniéndose ante el es
pectáculo de este inmenso sacrificio , repetirá eterna
mente el nombre de aquel á quien se atribuye la idea: 
pero, ¿qué dirá al ver que este hombre, espantado de 
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su propia gloria, ha desmentido el incendio de Mos
cou? Pero la negativa del conde de Rostopchin no 
han cambiado en nada la opinión, generalmente admi
tida , y solo ha servido para engendrar dudas sobre 
el temple de su carácter. Hay hombres, que no pue
den soportar, durante el rosto de su vida , las conse
cuencias de una acción enérgica, de que han sido una 
vez capaces. 

Al resplandor siniestro de las llamas que le rodea
ban en el Kremlin , Napoleón abrió al fin los ojos, y 
presintió lodos los resultados de este terrible aconte
cimiento. Desde entonces no habló del incendio de 
Moscou más que como de la capitulación de Dailen, 
con el acento del furor y de la desesperación. «Si los 
rusos , ha escrito en Santa Elena , hubiesen ganado la 
batalla del Moskowa, se salvaba su capital; no h u 
bieran muerto de miseria cien mil rusos, hombres, 
mujeres y niños, en los bosques y entre las nieves de 
las cercanías ; no hubiera visto la Rusia desplomarse 
en una semana esa soberbia capital, obra de siglos, 
no hubieran pereoido tantos millares de almas sepul
tadas en sus ruinas. Sin el incendio de Moscou, acon
tecimiento nuevo en la historia. Alejandro se hubiera 
visto obligado á pedir la paz.» 

Todos saben que después de haber aguardado, du
rante treinta y cinco dias en Moscou, una carta y pro
posiciones de Alejandro, Napoleón tomó el partido de 
abandonar los humeantes restos de su estéril con
quista. Abandonóla, dejando la órden al general Mor-
thier, de demoler hasta sus cimientos el palacio de los 
czares. El invierno, el más peligroso aliado de los r u 
sos, habia llegado. Apareció pronto, terrible, escoltado 
por todos los horrores del Septentrión, envolviendo la 
retirada, ó mejor la fuga, la derrota del ejército fran
cés, en un cúmulo inaudito de desastres. En medio de 
tantas desgracias, que de un modo tan sorprendente 
acaba de reproducir en sus relatos el moderno histo
riador , el lector sigue con angustia las últimas luchas 
de los miserables restos de nuestros bravos guerreros 
con el enemigo; á cada instante espera verlos sucum
bir á la superioridad del número , ó á los mil tormen
tos que los acosan, y se pregunta con asombro ¿cómo 
pudieron los rusos dejarse escapar una victoria com
pleta y definitiva, que tantas veces se les presentó fá
cil y segura? 

Uno de los más distinguidos actores de esta guerra, 
que hizo la campaña en la Rusia, expone en estos 
términos la misma objeción. 

«No se puede citar otra campaña de lambistona mo
derna , en la cual cada adversario tuviese" tantas oca
siones de obtener una victoria indudable, y de ase
gurar, si le hubiese atacado, la total destrucción de su 
enemigo, sin ningún riesgo por su parte, y con insig
nificantes pérdidas.» 

El testigo ocular que así se expresa , hombre cuya 
opinión debe ser de mucha autoridad en esta materia, 
es el general Wilson , que formaba parte del estado 
mayor de Kutusof, á quien muchas veces reprendió 
su indecisa lentitud. En el exámen que ha hecho de 
las operaciones militares de 181%, tanto por parte de 
los rusos, como de los franceses, ha repartido la cen
sura por partes iguales á unos y á otros. Pero la aser
ción más extraordinaria es la que se encuentra en el 
siguiente pasaje. 

« Ocupando Napoleón , dice, las líneas del Dwina y 
del Dniéper, podia á su antojo restablecer ó nó la Po
lonia ; reservábase la elección de uno ú otro partido; 
pero su marcha militar sobre Moscou , dictada única
mente por la vanidad, y por un ardiente deseo de 
eternizar la gloria de su conquista , es una operación 

á la que no hubiera sobrevenido ningún desastre 
ni ningún inconveniente , si las combinaciones políti
cas de Bonaparto no le hubieran hecho permanecer 
m á s de veinte dias en esta capital .» 

Opina Wilson, que á la falta de energía en la direc
ción de los movimientos del ejército ruso, y á la reso
lución de no empeñar un ataque general y concentrado 
sobre la línea de marcha del enemigo, hubiera debido 
el ejército francés reconquistar su posición sobre el 
Dwina y el Dniéper , sin ninguna pérdida real , si no 
se hubiese descu idado completamente de proveer á 
sus caballos de herraduras para el hielo : únicamente 
fueron exceptuados de esta imprevisión los caballos 
de Bonaparte, quien debió su salvación á los cuidados 
de Caulaincourt. 

Reprueba á los rusos no haberse mantenido en el 
campamento atrincherado de Drissa, y , por consiguien
te, haber abandonado sin combate todo el extenso país 
situado entre el Niemen y el Dniéper. 

A los franceses les echa en cara no haber aprove
chado la ocasión de exterminar al ejército ruso des
pués de la batalla de Esmolensko , cuando se habia 
metido con su inmenso tren de artillería en estrechos 
desfiladeros. Esta falla fué deJunot, que perdió el me
jor dia de su vida , como observó Napoleón , y podia 
haber añadido, y de la suya. 

Les acusa asimismo, de haber desperdiciado también 
otra ocasión semejante para poner término á la guer
ra, por la más cumplida victoria , cuando, después de 
la toma de Moscou, los ejércitos rusos dieron la vuelta 
al rededor de los humeantes escombros de su capital, 
para tomar otra vez el camino de Kalouga, fuera dé l a 
línea de marcha, cubierta de toda especie de obstácu
los , y presentando en esta posición el flanco de sus 
colunas al ejército francés. 

Pretende además, que después de la batalla deMa-
lo-Jaroslavetz , tan gloriosa para el príncipe Eugenio, 
y para su ejército de Italia , si Napoleón , al segundo 
dia, hubiese hecho salir toda su vanguardia, en vez de 
hacer un movimiento oblicuo para recobrar á Moscou 
y el camino de Esmolensko , todo d ejército ruso, 
obedeciendo las órdenes que habia recibido , se hu -
biera retirado hacia Oka, abandonando un país rico, 
y dejando libre una línea de marcha al ejército fran
cés , en cualquiera dirección que hubiese querido to
mar para regresar á Polonia. 

Sostiene , en fin , que en Yiasma los rusos podiau 
acabar con los franceses; pero mientras Miloradowitch, 
á la cabeza de una sola división, atacó y venció á tres 
divisiones del ejército francés, todo el grueso del ejér
cito ruso permanecia tranquilamente acampado en las 
cercanías. 

Según el mismo Wilson, el ejército ruso , fuerte de 
ciento diez mil hombres , con su numerosa caballería 
y su artillería formidable, formó en batalla, y perma
neció pacífico espectador de los movimientos del e jé r 
cito francés, que desfiló al frente de él por espacio de-
veinte y cuatro horas, hasta que se hubieron retirado 
las últimas hileras de su retaguardia. Y sin embargo, 
se hallaba este ejército en el más horrible desórden; 
los restos de su caballería estaban en un estado , que 
les era imposible apartarse del camino real; la artille
ría que le quedaba era arrastrada á fuerza de brazos; 
la infantería no tenia municiones, y , bien fuese por el 
rigor de la estación y por el hambre, estaba reducido 
el ejército á un estado tan deplorable, que los mismos 
cosacos exclamaban al verle : «¿Nó es horroroso ver 
salir á esos esqueletos de sus tumbas?» 

Es cierto, sin embargo, que hubo algunos encuen
tros parciales ; y al tercer dia, Noy , que tenia el en-
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cargo de proteger la retirada, presentó un combate, al 
{¡nc llama Wilsón la balalla d« los héroes , lauto por 
el furor del ataque como por la intrepidez de la defen
sa. Después de el, retrocedió Ney para no caer en ma
nos de los ochenta rail rusos que tenia á so frente, y á 
sus flancos, y, atravesando con los restos de sus regi
mientos un paso desconocido , pasó el Borístenes por 
encima del hielo, y se unió con Napoleón, que le creia 
perdido. Pero Kntusof entre tanto había enviado á Ney , 
un parlamentario para obligarle á que se rindiese, y 
su ejército habla lomado ya posición para detener al 
dia siguiente la coluna francesa, y cortarle la re t i 
rada. 

Sobre el Berezina, que parecía deber ser el término 
final de esta retirada , según el general Wiísbíl , solo 
encentró Napoleón , á quien habla reforzado Oudinot, 
diez y ocho mil rusos para detenerle , porque Tcl i i l -
chakof, que los mandaba, contraviniendo á las órdenes 
que se le habían dado, había dirigido sobre otro punto 
la mayor parte de sus fuerzas. Y, en efecto, el pasaje, 
que tan funesto fué, se hubiera efectuado sin ninguna 
desgracia , si Witgensleln no hubiese sido más activo 
que los demás jefes en la persecución. El resto del 
grande ejército ruso no llegó al Berezina bastados 
días después del paso de las colunas francesas. El ge
neral Wllson cree , que si en esta ocasión , como en 
todas las anteriores, los rusos hubiesen tenido bastante 
habilidad ó atrevimiento para aprovecharse de todas 
las ventajas que les proporcionaban á la vez la supe
rioridad de sus fuerzas y posiciones, la naturaleza del 
clima, la situación de los franceses, y la adhesión de 
sus tropas, ni un solo francés hubiera escapado de la 
muerte. Añadamos á esto, que los mismos enemigos 
de Napoleón confiesan que en esta crítica y deploral)le 
ocasión recobró éste todo su genio mili tar, que parc
ela haberle abandonado desde Moscou. «Acometido por 
todas partes, dice un escritor ruso, burla con hábiles 
demostraciones á todos los generales que se le opo
nen, y, deslizándose por medio de los ejércitos que se 
disponen á lanzarse sobre é l , ejecuta su marcha por 
un punto bien escogido , que pone á su favor toda la 
ventaja del terreno. El mal estado de los puentes, cuya 
construcción no estaba en su mano mejorar, fué la 
única causa que entorpeció la operación, y la hizo tan 
peligrosa. Por consiguiente, no deben atribuirse á Na
poleón las grandes pérdidas de los franceses , sino á 
las desgraciadas circunstancias en que se encontraba 
su ejército, á las cuales no podía dominar. 

No proseguiremos los detalles de esta funesta re-
lirada, cuyos desastres aumentó la falta de todos los 
recursos necesarios, que se habían descuidado por 
una Inexcusable imprevisión. No llenaremos estas pá 
ginas con la relación de tantas y tan terribles desgra
cias, que otros escritores han trazado antes que noso
tros, sin dejar nada que desear. Además, pues que el 
destino lo ha querido a s í , esta narración pertenece 
más bien á la historia de Francia que á la de Rusia. 
Pero, volviendo á continuar la serle de los aconteci
mientos ó de las consideraciones que son más pecu
liares de nuestro asunto, debemos notar el carácter qiíe 
desplegaron en esta lucha los rusos y su soberano, y 
H •'esultado que para ellos tuvo. Los rusos sufrieron 
'guales pérdidas que los franceses , bien sea por las 
.tallas, ó por el clima, pues.no les encontró este hor-
1"?1'oso invierno más aguerridos que á estos contra sus 
"gores. Su constancia, sin embargo, no se desmintió 
|u"as.' Y ^ mismo Napoleón les ha hecho una brillante 
J 'Sucia en las memorias publicadas con su nombre. 
í n r V " a n i o íl los res"ltaí'oé> las ventajas de esta cam-
i ana lueron niiiy grandes para laRusia, comparados con 
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los que la estaban reservados si hubiesen tenido buen 
éxito los planes de Napoleón. Es cierto que su capital 
fué consumida por las llamas con una inmensidad do 
riquezas; muchas de sus provincias devastadas con un 
furor sin ejemplo; que perecieron más de cien mil 
hombres de tropas regulares, pero lodos estos males, 
reparables por el tiempo y la industria , tuvieron una 
compensación ventajosa y positiva; el desarrollo de 
todos los recursos del imperio, y del espíritu popular. 
Quedó además demostrado , que si la Rusia , á pesar 
de la distancia, no está al abrigo de una invasión, que 
si, á pesar del valor y del entusiasmo fanático de sus 
tropas, sus ejércitos pueden ser vencidos, su,clima la 
hace indomable. Esla es una verdad que el mismo Na
poleón conoció después . «Hablaba, dice Las-Gases, de 
la admirable posición de la Rusia contra todo el resto 
de la Europa , y de la Inmensidad de su masa de i n 
vasión. Pintaba á esta potencia sentada sobre el polo, 
rodeada de eternos hielos, que la hacían Inexpugna
ble en caso de necesidad ; no es atacable, decía, sino 
durante tres ó cuatro meses del a ñ o , mientras tieno 
los doce contra nosotros. Solo ofrecía á los invasores 
los, sufrimientos , los rigores y las privaciones de im 
suelo desierto y de una naturaleza muerta ó adorme
cida, mientras que sus pueblos se lanzaban con ardor 
á las delicias del Mediodía. A estas circunstancias fí
sicas, anadia el emperador, y á su numerosa pobla
ción sedentaria , valiente , endurecida , adicta y pasi
va, agregábanse inmensas tribus , cuyo estado natural 
son la barbarie y la desnudez. No puede uno me
nos de estremecerse á la idea de tan enorme masa, 
imposible de ataca!' por los flancos ni por la espalda; 
que se desborde impunemente, inundándolo todo si 
triunfa , ó replegándose en medio de sus hielos en el 
seno de la desolación y de la muerte , que son sus 
puntos de retirada, si es vencida; y siempre con la fa
cultad de reaparecer si la fortuna se les muestra pro
picia. ¿No es la cabeza déla hidra, el Anteo de la fábu
la, á quien no podía esterminarse, sino cogiéndole por 
el fcuerpo y ahogándole entre los brazos? Pero, ¿en 
dónde se hallará jamás un Hércules? Solo nosotros 
podíamos pretender serlo, y. preciso es confesarlo, lo 
hemos intentado bien desgraciadamente. 

Napoleón conocía mal á la Rusia, y habla sido mal 
Informado sobre puntos de alta importancia , y sobre 
todo se habla equivocado completamente en cuanto a l 
carácter de su ilustre adversario. Nada deslumhrado 
el emperador Alejandro por el prestigio de una fortu
na militar tan prodigiosa hasta entonces , opuso á sus 
primeros reveses una inalterable firmeza , se resignó 
á aprender á vencer con sus propias derrotas, y juró , 
como soberano y como hombre, no tratar con liona-
parte, mientras quedara en su país un solo enemigo 
armado. Al salir de Moscou, Napoleón quería la paz 
á cualquier precio, y aun oirá vez envió á Laurisiou 
para obtener de Kuíusof un salvoconduclo para ir á 
San Pelersburgo ; pero esta resolución tuvo mal re
sultado ; enterados los generales rusos de la inílexibi-
lidad de su monarca , solo trataron de ganar tiempo 
para dejar llegar los hielos. 

Alejandro se reunió en Wilna con su ejército, ani
mando á sus vasallos con su ejemplo á sufrirjas p r i 
vaciones, el frió y ejLharabre; y su primer cuidado 
fué colmar de las más lisonjeras recompensas al ma
riscal Kutusof,condecorado con el glorioso sobrenom
bre de Esmoiensko, que le había conferido antes de 
salir de San Petersburgo. El mariscal recibió además 
el gran cordón de San Jorje, dislmcion tanto más emi
nente, dice Boulorlín , cuanto qué en esla época lodos 
los que le tenían desde el tiempo d é l a emperatrizCa~ 
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talina kabian muerto , y desde que subió Pablo I al 
trono no so habia conferido á nadie. 

Al dia siguiente , 12 de diciembre, el emperador 
hizo publicar una amnistía general para todos los ha
bitantes de las provincias polaco-rusas, que, extravia
dos por las promesas é insinuaciones del enemigo, 
habían cometido actos de hostilidad contra la Rusia. 
Su presencia y su afabilidad sostuvieron el entusias
mo de la nación rusa, mejor de lo que pudo Napo
león sostener el de sus desgraciados soldados , en 
medio de tantos desastres. Alejandro expedía por sí 
mismo las órdenes relativas al establecimiento de los 
hospitales , tanto fijos como ambulantes; se ocupaba 
con infatigable ardor en la reorganización de los cuer
pos descompuestos por la guerra, y llenaba con su 
conservadora actividad todas las partes de su i m 
perio. 

Conmovida la nación por tan paternal solicitud, y 
por tan noble ejemplo , respondía con inmensos sa
crificios á los deseos de su soberano. La nobleza ofre
ció contribuciones de hombres y dinero; en lodo el 
imperio resonaban los gritos de triunfo, los himnos 
de reconocimiento, y cuando el enemigo hubo desa
parecido completamente de su territorio , levantóse á 
su voz para invadir el territorio de su enemigo. 

Un enjambre de cosacos , cargados de inmenso bo
tín, se lanzó como un torrente desde las márgenes del 
Don. Cada día se veían llegar entre los refuerzos, j ó 
venes adolescentes, ancianos y todos cuantos podían 
sostener el peso de una lanza. Entretanto, la diploma
cia europea se daba prisa á aprovecharse de las des
gracias de Napoleón, y sus equívocos aliados aban
donaban su fortuna , herida de muerte en el Norte y 
en el Mediodía á la vez. El general prusiano York 
firmaba ún convenio de neutralidad con los rusos, y 
esta traición impedía á Mural , á quien hábia entrega
do Napoleón el mando de los restos del grande ejér
cito, el conservar la linea del Niemen, y hasta el to
mar posiciones detrás del Yístula. Pronto fué evacua
da completamente la Polonia ; y la Alemania, en don
de fermentaban tantos odios, y se habían despertado 
tantas esperanzas, iba á convertirse en teatro de la 
guerra , que le enviaban la fortuna de la Rusia, la au
dacia de Napoleón y la demasiado servil adhesión de 
los franceses á la gloria de su jefe. 

En efecto; Napoleón , que habia obtenido de la co
bardía del senado «n nuevo ejército fuerte y nume
roso , abandonó el 1.° de marzo el consternado y ago
tado suelo de la Francia , para reparar su afrenta con 
nuevos combates. Declarábase contra él una sexta 
coalición ; la Rusia le arrancaba á viva fuerza sus an-
guas alianzas , imponía la suya al rey dePrusia, 
excitaba á los alemanesa que sacudiesen el yugo, 
tratando de esclavos á los príncipes que formaban la 
confederación del Rín; en fin, en el mes de marzo, 
ochenta mil rusos y sesenta mil prusianos pasaban el 
Elba, entre Witemberg y Dresde, y ocupaban esta ú l 
tima ciudad. 

Napoleón volvía á hallarse al frente de un ejército 
de doscientos cincuenta mil hombres. Pero la cuarta 
parle de estas tropas se componía de alemanes , sa
jones y weslfalíanos , ó bávaros , cuyas disposiciones 
eran por lo menos dudosas ; l a a r e s í a n t e d habían sa
lido de Francia, y las furmab m jóvenes sin experien
cia , porque los antiguos soldados habían muerto ; la 
caballería sobre todo era muy floja. La más sangrien
ta victoria acogió á esos noveles soldados en Luízen y 
en Bautzen. El resultado de ella fué la ocupación su-
c s i v a de Di;esde, de"Hamburgo, de BresIau, y íinal-
menle el armisticio de Pleswilz , en Silesia. Los rusos 

so aprovecharon de esta tregua para reforzarse con 
más de sesenta mi l hombres de buenas tropas, veni
das del corazón de la Rusia. Los aliados se lisonjea
ban además de ver levantarse la Alemania entera á la 
menor ocasión, y la Holanda, la Suiza, el Tirol, la 
Italia y todo el mediodía de la Europa, favorecer el 
resultado de la coalición con sus simultáneos ataques. 
Sobre lodo esperaban arrastrar también al Austria, 
que solo persistía débilmente en su papel de á rb i t roy 
de neutral. Y en efecto, no habiendo querido Na
poleón ni siquiera dirigir á su suegro una nota conci
liadora , el Austria firmó en Praga un tratado de 
adhesión á la alianza de la Rusia y de la Prusia. Ha
biendo abierto inmediatamente un congreso en esta 
ciudad, no se quiso admitir en él al duque deVícence, 
que se presentó como ministro de Napoleón, bajp el 
pretexto de ser insuficientes sus poderes. La demos
tración del Austria había cambiado todas las disposi
ciones, y esto era un resultado que no se había ocur-
rido á la sagacidad de Napoleón, ó que su orgullo no 
le había dejado prever. 

Yenció en Dresde , y como si su estrella recobrara 
de nuevo su primer ascendiente, Moreau, que habia 
abandonado la América para venir á medirse contra 
él-, murió de una bala francesa en esta memorable 
jornada , en la que mandaban en persona tres sobe
ranos. Pero fué incompleta la victoria ; los aliados, 
forzados á replegarse, como en la batalla de Esmo-
lensko, en unos desfiladeros de donde no debían sa
l i r , efectuaron su retirada, merced á la falta del ge
neral encargado de apoderarse de la posición , en
frente de la cual debían desembocar. 

La mayor parte de los generales cometieron en es
ta campaña tantas faltas como su jefe ; hasta el mis
mo Ney, queriéndose apoderar de Berlín , que la 
guarnecía el ejército sueco-prusiano , antes de la ba
talla de Dresde, se separó con una división de se
senta mil hombres del resto del ejército, cuando obl i 
gado Napoleón á renunciar á su plan do invasión de 
la Silesia, retrocedía hácia Dresde. 

Seguían las maquinaciones diplomáticasí, junto, con 
las operaciones militares .; los confederados sentían 
cada vez más viva la necesidad de estrechar esta 
unión, único medio de conservar su fuerza. Durante 
el intermedio de la batalla de Dresde y la de Leipsick., 
se firmaron en Toeplitz dos nuevos tratados, el prime
ro entre el Austria, la Rusia y la Prusia, y el segundo 
entre el Austria y la Gran-Bretaña. 

Sabido es que la infame traición del general Wre-
de, que se pasó al enemigo con lodos sus bávaros ó 
wurlembergeses , y más de setenta piezas de artil le
ría, decidió la suerte de la batalla de Leipsick. Esto 
acontecimiento imprevisto privó á los franceses d é l a 
victoria, más bien que decidió la de los enemigos. 
Sin embargo, Leipsick fué tomada al dia siguiente, y 
los soberanos confederados, esto es, el emperador do 
Rusia , el rey de Prusia y el príncipe de Suecia, Ber-
nadotte, penetraron por tres distintas puertas. El f ru 
to de esta victoria fué para el enemigo veinte mil p r i 
sioneros , más de trece mi l heridos ó enfermos, quin
ce generales y un inmenso material. Pero la pagó á 
precio de sangre, y 0 e b í ó por un momento vacilar 
entre el duelo y el "triunfo. 

Se le acusa á Napoleón de haber cometido grandes 
faltas, por un orgullo invencible, ó por una ciega obs
tinación, en esta funesta jornada, que puso la suerte de 
la Francia y la de su jefe al borde del abismo. La p r i 
mera es la de haberse dejado atraer por el enemigo á 
una posición en extremo desventajosa , dejando á sus 
espaldas llanuras cenagosas, cortadas por canales fal-
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los de puentes, lo más á propósito para destruir en su 
retirada á un ejército que hubiese de ceder el terre
no. Por eslo fué tan desastrosa la del ejército fran
cés. La explosión de un puente, sobre el cual iba á 
atravesar el Elba, y que un sargento hizo volar antes 
de tiempo, produjo en las tropas un terror pánico , 
dispersándolas , y haciendo que se precipitaran des
bandadas hácia todas las salidas occidentales de la 
llanura , es decir, en dirección á la Francia, y todo 
lo que no fué tragado por las aguas, cayó en poder 
del enemigo. 

Napoleón, en sus «Memorias, » quiere justificar sus 
disposiciones militares en Leipsick, ali ibnyeydo todas 
las desgracias de esta batalla , por una parte á la de
fección de los bávaros, y de la otra, á ia voladura del 
puente ele que acabamos de hablar; y dice, que el e jér
cito francés habia quedado victorioso el 18 , á pesar 
del revés que sufrió el 16 el duque de Ragusa. « Tan 
inaudita traición , a ñ a d e , hablando de los bávaros, 
debia arrastrar consigo la ruina del ejérci to, y en
tregar á los aliados ios honores de la jornada. Sin 
embargo, al final de la acción del 18, el enemigo hizo 
un movimiento retrógrado sobre toda la línea, y acam
pó detrás del campo de batalla, que quedó por los 
franceses.» 

Los restos del ejército francés so replegaron en Er-
furt, y se reorganizaron con bastante rapidez para ha
cer frente á sesenta mil austro-bávaros que les espe
raban en Ilanan, á las órdenes de Wrede. Quer iaés te 
cubrir con alguna gloria la vergüenza de su defección, 
pero la antigua guardia, mandada por Curial, le der
rotó, haciéndole perder doce mil hombres, y quedando 
él mismo herido. 

Sabidas son las consecuencias de estos sucesos. To
das las plazas fuertes de Alemania, guarnecidas por 
tropas francesas, cayeron sucesivamente en poder del 
enemigo. Fué evacuada la Holanda , y los aliados se 
adelantaron hasta las orillas de! Rin. 

También en el Mediodía habia abandonado la for
tuna las armas francesas; era evacuada completa-
mepte toda la península hispana, y el mariscal Soult, 
obligado á batirse en retirada delante de Wellington , 
habia vuelto á pasar el Bidasoa. , . 

En tal estado de cosas, declararon los soberanos 
confederados, « que no hacian la guerra á la Francia, 
sino á Napoleón , y que su deseo era que la Francia 
fuese dichosa, fuerte y más poderosa que bajo el go
bierno de sus antiguos reyes. » 

líácia fines de diciembre de 1813 , seis divisiones 
enemigas, fuertes de ciento veihte mil hombres , y 
mandadas por el príncipe Schwartzemberg, atravesa
ron el Rin entre Basilea y Schaffouse. Demasiado con
fiado Napoleón en la neutralidad suiza , no pensó s i 
quiera en guardar por ese lado las fronteras de su i m 
perio ; pero los degenerados hijos de Te l l , no tan solo 
no se indignaron por esta violación de su territorio, 
sino que su cobardía la provocó, y transigió con ella. 

Al mismo tiempo, el ejército de Silesia, á las ó r d e 
nes de Blucher, efectuaba su paso por entre Manheim 
y Coblentz. El extranjero franqueaba las puertas de 
Francia , trayendo con sus raíentimientos todos los 
horrores de la invasión. 

No entraremos en la relación de los sucesos de I I 
Memorable campaña de 1 8 1 | | que volvió á colocar al 
grande hombreen toda su superioridad^ mil i tar , que 
sfii'a para siempre la honra de las armas francesas, 
aun cuando la más infame traición haya hecho abor-
w los frutos de tanto talento por parte del jefe , y dé 
iar'U) patriotismo y valor por la de los soldados. Ya se 
Lompronderá cuáh débil es la palabra valor, tantas 

veces repetida , para aplicarla á los últimos y h e r ó i -
cos esfuerzos de Napoleón y del grande ejército. i-En-
tónces fueron grandes y dignos de todo nuestro res
peto, pues que combatieron para defender la indepen
dencia del territorio ! Entonces debió el cielo otorgarles 
la victoria; pero ese cielo inexorable la hizo brillar 
ante sus ojos, y puso de repente entre ellos y nuestra 
salvación un abismo de perfidia. 

Fueron tan hábiles y tan rápidas las maniobras de 
Napoleón , y tan decisivas sus victorias de Champau-
bert, Montmirail y.Vauchamp, que si cada francés hu
biese cumplido con su deber, ha dicho el general W i l -
son, encerraban al ejército aliadlo, reducido entónces a 
ciento veinte mil hombres, entre la ciudad de París y 
el cañón del ejército francés , sin dejarles ninguna l í 
nea de comunicación con el Rin, sin almacenes inter
medios, sin municiones, y sin más víveres que los que 
traia entónces consigo. En veinte dias, el emperador 
habia batido sucesivamente á todas las divisiones del 
ejército de Silesia , encerrándolas entre el Marne y él 
Aisne, y el viejo fanfarrón Bluch'er iba á perder todo 
su cuerpo de ejérci to, si Vintzingorode no hubiese 
acudido desde Bélgica á arrancarle de las manos do 
Napoleón. En tónres , dejando éste á los mariscales 
Morlhicr y Marmoní delante de los rusos y prusianos, 
marcha con Víctor, Oudinoty Macdonald, conduciendo 
él mismo á su antigua yjóven guardia, sobre el flanco 
del enemigo, diseminado en la orilla derecha del Sena. 
Los aliados ocupaban una posición , de la cual no les 
era posible retirarse; una mano poderosa , una mana 
á quien la fortuna acababa de devolver toda su fuerza, 
les habia rodeado del imperioso círculo de « Popilio; » 
y , obligados á retroceder sinpoder verificar la retirada, 
iban á encontrarse prisioneros en medio de su con
quista, si no hubiese venido en su auxilio la traición. 

El ejército que acababa de conseguir tan brillantes 
victorias , avanzaba contra ellos lleno de confianza. 
Fuerte de más de cincuenta mil hombres , luego que 
se hubieron reunido á él los distintos cuerpos que vol 
vían de España, á nadie parecía dudosa la victoria, y 
por la certeza del resultado , es por la que debe me
dirse la defección que le hizo fallar. 

Entre tanto seguían con la misma mala fé por una y 
otra parte las negociaciones empezadas en el congreso 
de Chatillon, en el momento en que Napoleón acababa 
de ser derrotado en la Rothiere. Por ambas partes tra
taban únicameníe de ganar tiempo , con la esperanza 
de conseguir para sí la autoridad de la fortuna y el 
derecho de la victoria ; pero aun cuando este quedó 
al fin por Napoleón, las condiciones que se le p ropu 
sieron entónces eran mucho menos aceptables que las 
del tratado de Francfort, que al parecer tomaron por 
base al reunirse en Chatillon. Después de ia batalla de 
Montmirail, hubo un momento en que Alejandro h u 
biera querido tratar á cualquier precio con el nego
ciador francés, el duque de Yicence. Si á pesar de las 
repelidas victorias de Napoleón , las disposiciones d& 
los aliados sufrieron un cambio tan extraordinario , 
fué indudablemente porque contaban con misterio
sos auxiliares. Hoy dia , el misterio está complela-
mento conocido, y si la historia contemporánea no 
puede todavía decir toda la verdad, puede referirse-
en este punto á la indignada memoria del lecioi?. 

Los soberanos confederados pedían « q u e Napoleón 
renunciase á todas las adquisiciones hechas por la 
Francia desde principios de n9-2, y á toda influencia 
constitucional fuera de sus •imites. » Esta era la p r i 
mera y principal cláusula expresada en su nuevo pro
yecto de tratado. Rechazóla Napoleón con indignación, 
y su negativa por la paz fué entónces tan raagnáni-
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ma , como imprudente y orguHosa había sido anlc-
riormenle. 

Las negociaciones , sia embargo , se prolongaron 
por la inílnencia de! Austria, que no quería ver a r ru í -
iiado ni demasiado humillado á un soberano, esposo 
de una archiduquesa. 

Conlinnaban con actividad ¡as operaciones müita-
res ; los frariceses^batieron a! enemigo en Karigis., en 
Blontereau , y en Mery-sur-Seine; y. persiguiéndole 
hasta Troves, le obligaron á desalojar esta ciudad , 
ocupándola á su vez. Pero estaba ya en el territorio 
francés un príncipe de la casa de Borbon , y fueron 
tardías é inútiles las medidas que tornó Napoleón para 
sofocar las antiguas afecciones que despertaba su pre
sencia. 

Obligado Napoleón á dividir su ejército para cubrir 
todos los caminos que condneian á la capital, amena
zada por un enemigo más numeroso , no pudo , como 
esperaba conseguir, empeñar al. príncipe austríaco 
Schwartzemberg á una acción general. De suerte, que 
iodos los combates qúe sostuvieron, él ó sus marisca
les, ninguno tuvo un éxito decisivo, y resultados par-
ciales equivalían á derrotas. Los encuentros de Bar y 
de la Ferté-sur-Aube , en que el mariscal Oudinot se 
dejó sorprender, y hasta la batalla de Craona , man
dada por Napoleón en persona, no fueron raásque uná 
pérdida de hombres, más costosa á los franceses que á 
los enemigos. El emperador atacó inútilmente Ja c iu
dad de Laon, que servia de depósito de provisiones al 
ejército aliado , y el marisca! Marmont, que llegaba 
para reforzarle, Se dejó sorprender durante la noche, 
y perdió tres mil hombres, que fueron hechos prisio
neros , y toda la artillería. Cinco días antes , capituló 
prematuramente la ciudad de Soissons , y se hizo un 
punto de comunicación y de común apoyo para el 
ejército de los aliados llamado del Norte, y el de S i 
lesia, mandado por Blncher; de suerte , que este ge
neral prusiano, teniendo libres los caminos, pudo avan
zar sobre París con una fuerza de cerca de cien mil 
hombres. 

Mientras que estos sucesos inclinaban la balanza de 
la fortuna en favor de Jos confederados, estos sobera
nos renovaban y consolidaban por tercera vez su alian
za ofensiva y defensiva contra la Francia. El tratado 
de Chaumont obligaba respectivamente á las distintas 
potencias á proseguir sin descanso la guerra contra la 
Francia, en el caso en que esta no aceptara definiti
vamente las proposiciones'que se le presentaban.. 

Estas proposiciones no podían aceptarse. Napoleón 
escribió al emperador de Austria, pero en su carta se 
conocía menos el deseo de obtener la paz , que el de 
separar á su suegro de la'causa de sus enemigos. Po
cos días después, se disolvió el congreso de Chatilion, 
y se supo en París la entrada de monseñor el duque 
de Angulema , en Burdeos. El conde de Artois había 
ya llegado á Vesoul. La presencia de estos dos princi-
pés resucitaba un poderoso partido , y los enemigos 
más peligrosos de Napoleón se hallaban en el seno de 
la capital. 

Después del glorioso combate de Arcis-snr-Aube , 
todavía maniobró Napoleón con grande habilidad para 
atraer al enemigo lejos de Par í s , dirigiéndose hácia 
la Haule-Marne, como si persistiese en el proyecto de 
cortar sus comunicaciones con el Rin ; pero contaba 
entonces cor; pocas fuerzas,, sobre todo de caballería. 
El enemigo no se dejó engasar por esta tardía • estra-
lagema , porque conocía la fuerza del emperador tan 
bien como él mismo, y mejor que él sabia las débiles 
disposiciones de defensa que habían tomado en París. 
Dejando pues al emperador que les aguarde en el alto 

Mame , y desembarazados de Morlhier y de Marmont, 
que reciben la orden de abandonar las orillas del Ais-
ne para reunirse a! emperador, Blucher y Bulow mar
chan sobre la capital. 

Los dos mariscales Morlhier y Marmont, atacados 
en ja Fére-Champenoise por numerosos cuerpos de 
caballería del ejército de Silesia , no pudier.on conse
guir llegar hasta el emperador, antes fueron derrota
dos y arrojados otea vez hacia París. 

Perseguido , acosado Napoleón por diez mil hom
bres de caballería rusa , llegaba á Saint-Dizier, cre
yendo atraer al enemigo sobre sus huellas, cuando 
supo que toda la masa de las fuerzas aliadas estaba 
debajo de los muros de París. Pensó entonces en re 
troceder, pero esta falsa maniobra había decidido ya 
la suerte de esta campana. 

Después de una defensa de algunas horas capituló 
París . No se atrevieron á sacrificarla aun que. t.uvieran 
á la vista el ejemplo de Moscou. Salvóse una metrópo
l i , pero se perdió un imperio. Mucho más se perdió 
aun porque, quién sabe lo qué, seria hoy de la Fran
cia , si. por un magnánimo sacrificio, mr se hubiese 
considerado á París como á otra ciudad cualquiera , 
destinada á sufrir todas las consecuencias de esta guer
ra? Pero entre los modernos, la morada mata al hom
bre, tan bien se encuentra en ella; hay vecinos , pero 
nó ciudadanos. A la vista del enemigo, el rico pensó 
en capúular , el pobre en combatir; los obreros hablan 
pedido armas y no pudieron obtenerlas. 

A pesar de la rapidez de su marcha, no pudo llegar 
á tiempo Napoleón para intervenir, á lo menos, en un 
tratado que tanto interés tenían en concluir pronto mu-
cbos hombres poderosos en intrigas. El duque de Y i -
cence , enviado á París para ver si aun era t iem
po de suspender esta fatal capitulación, despachó un 
correo al emperador para hacerle saber que todo es
taba concluido. A esta noticia. Napoleón hizo retroce
der su coche por el mismo camino, y fué á apearse en 
Fontainebleau. 

El hombre de corazón y de talento que ha trazado tan 
bien la historia de la campaña de 1814, citando en este 
punto las palabras de Montesquíeu, exclama con razón: 
«¿Aquí es dónde debe presenciarse el espectáculo de 
las cosas humanas; tantas guerras emprendidas, tanta 
sangre derramada , tantos pueblos destruidos , tantas 
acciones grandes, tantos triunfos, la política, la cons
tancia , el valor , de qué han servido ? » Esta obra , 
así como e! manuscrito de 1814, es un documento 
precioso para la época . aunque impregnado de un 
exclusivo sentimiento de entusiasmo y admiración 
hácia Napoleón. Pero tantos hombres á quienes colmó 
de beneficios , han sido tan cobardemente ingratos y 
viles, que el exceso de su infamia nos reconcilia fá
cilmente con ios que se engañan por,exceso de reco
nocimiento. 

Los sucesos que se- refieren á esta gran catástrofe , 
tales como la deplorable defección de Murat, la he
roica conducía del príncipe Eugenio , la abdicación de 
Napoleón y la dispersión ch la familia imperial , se 
separan enteramente de nuestro asunto, y,solo debe
mos limitarnos á echar una ojeada sobre la actitud que 
tomó la Rusia, en es tá^c tor iosa coalición, y en la dis-
Iríbucion de estos grandes resultados políticos, á los 
que tan poderosa y pringipalmente había contribuido. 

Firmada la capítulacicra de Par í s , á las dos de la 
madrugada', por los mariscales Morlhier y Marmont, el 
emperador de Rusia , el rey de Prusia y el generalí,-
simo príncipe de Schwartzemberg hicieron su entra
da en la capital cerca del medio día. Una declaración 
particular del emperador Alejandro, publicada imue-
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dialamenle después de su entrada , confirmó las se
guridades pacíficas expresadas el dia anterior en la 
proclama del generalísimo de las tropas aliadas, aña -
diepdo además que ios soberanos confederados, no 
tratarían con Napoleón Bonaparte. ni con ningún miem
bro de su familia. La víspera, no se habia expresado 
esto tan claramente , pero ahora ya estaba firmada la 
capitulación; además durante esle intervalo de tiempo 
hablan ocurrido sucesos , que el autor del manuscrito 
de. 1814 describe en estos términos : 

«El 31 , al medio dia, hablan hecho su entrada Ale
jandro y el rey de Prusia; esta marcha pacífica al 
principio , concluyó haciéndose estrepitosa; se oyeron 
gritos en favor de los Borbones, ostentáronse escara
pelas blancas; y, asombrados los parisienses, buscan
do con los ojos al emperador de Austria , se conven
cieron con inquietud de que estaba todavía muy lejos. 

« El emperador Alejandro habia ido á apearse en 
casa de M. de Talleyrand. Esle antiguo ministro debió 
seguir á la emperatriz sobre el Loira, pues tenia ór -
den de hacerlo,' pero se habia hecho detener en la 
barrer i , y conducir otra vez á París , para hacer los 
honores á los aliados. 

«Así que sé hubo instalado el czar en su alojamien
to , habia tenido un consejo sobre el partido político 
que pasó á tener los aliados, y no se olvidó de lla
mar á la deliberación á M. de Talleyrand, y á sus 
principales confidentes. En vano se habia presentado 
el duque de Yicence, para obtener la audiencia que se 
le habia prometido; antes de que se pudiera hacer oir, 
estaba ya perdida la causa de.su prín 'ipe. 

« No se tardó tampoco en hacer partícipe al público 
de la confidencia ; M. de Nesselrode habia escrito ya 
al prefecto de policía que pusiese en libertad á todos 
los individuos detenidos por adhesión á su legítimo 
soberano , y muy poco después se habia fijado en las 
esquinas de París una declaración del emperador Ale
jandro , expi-esando quemo quería tratar de los inte
reses de la Francia con Napoleón , ni con ninguno de 
los miembros de su familia. » 

El duque de Yicence habia defendido inútilmente , 
no solamente la causa del que le enviaba , sino tam
bién la de la emperatriz María Luisa y de su hijo. Los 
soberanos aliados se negaron á toda negociación, aten
dido á quedas proposiciones ofrecidas no eran las que 
creían deber esperar las potencias, sobre todo después 
de la patente manifestación de los sentimientos de Pa
rís y de toda la Francia. 

Por el tratado de París del 30 del mes siguiente'; 
volviéronse á establecer los límites de la Francia, ta
les como eran el 1.° de enero de 1192. 

El emperador Alejandro , conseguido ya su objeto, 
pasó á Inglaterra para ver un país tan digno de su 
atención. Yendo á Guiid-hal l , se vió precisado á de
tenerse para escuchar el homenaje á la supremacía de 
la marina de los ingleses « rule britannia.; » lo cual 
no era por cierto muy prudente, añade el g e n e r a l W í l -
son, delante de un huésped coronado, que tenia ochen
ta navios de línea , y una grande ambición marítima. 
Muchas #tras cosas le disgustaron en ese país adini-

, rabie, pero libi •e; sin embargo, según el testimonio 
de sir Wilson, le dejó con un gran respeto por el 
pueblo que le habita, y por las instituciones que for-
fflan su poder y su gloria. 

pe vuelta al continente, ocupóse Alejandro con ac-
|muad en reparar las pérdidas quede habia costado 
jan gran resultado. Reorganizó lo» cuerpos de sus 
^opas que más habían padecido en la campaña , 
P^'-P6 dé nuevo y aumentó su ejército , y tal fué el 
i'ésultado dü sus esfuerzos , que al año sigiúentepudd 

ponerse en marcha con trecientos milhombres, y dos 
mil piezas de artillería con todos sus atelajes; patente 
prueba de la inmensa actividad de sus arsenales. 

Su senado le decretó el título de muy afortunado , 
y probablemente le hubiera tributado mayore.^hono-
res, si la austera modestia de este monarca no hubie
ra rehusado tales homenajes. Su educación, y más 
que lodo, su natural penetración le habían enseñado 
que todos estos títulos y honores, que no son más que 
el barniz del poder, no añaden á su fuerza nacía de 
positivo. Ni aun quiso aceptar la órden inglesa de la 
jarretera, sino por mera cortesía, y con la condición 
de que se admitiría en cambio una de las órdenes de 
su imperio. 

La Rusia habia sentido algún descontento por su 
prolongada ausencia; pero fácilmente se ca lmó , y 
Alejandro apareció en el congreso de Yiena, dominan
do á los demás monarcas, desde la altura que acababa 
de perder la Francia en esta revolución. 

El congreso de Yiena , abierto en cumplimiento del 
artículo 32.° del tratado de París , del 30 de mayo de 
1814, debia fijar la suerte de los vastos despojos de la 
monarquía de Napoleón que quedaban al rededor do 
la antigua Francia. Y pueden muy bien considerarse 
como despojos de su imperio los estados de sus alia
dos que cayeron con él. Discutióse primeramente con 
calor la suerte de la Sajonía. La Prusia la quería de
vorar , y la Rusia sabia muy bien con qué indemni
zarse para no ver con malos "ojos esta pretensión; pero 
por fin , habiendo encontrado vigorosos defensores los 
derechos y la independencia de este reino en el seno 
mismo del parlamento bri tánico, se conservó la mo- ' 
narquía sajona por una especie de convenio provi 
sional. 

La Polonia dió lugar á serias negociaciones. Se 
acusó á la Inglaterra, entre Otros proyectos, de ha
ber propuesto una repartición más igual, con el fin do 
borrar hasta la esperanza de su restablecimiento. Ale
jandro , excitado por los mismos polacos, y por sus 
miras generales, pidió la corona y prometió un go
bierno constitucional. Ya sabemos en qué ha venido á 
parar este gobierno, en el año de gracia de 1823. 

Rapóles pidió la ratificación de sus tratados hechos 
en nombre de Joaquín , pero la Francia y la Sicilia se 
opusieron. La Rusia quería sacrificar á" Bíurat, para 
que la Francia se prestara á sus disposiciones por la 
Polonia. La Prusia estaba en buena armonía con Mu
ral ; es verdad que se acordaba de todo lo que habia 
hecho en Tilsilt; pero las circunslancias la obligaban á 
la más pasiva neutralidad. El Austris, olvidando las 
obligaciones que le imponían sus compromisos, y los 
favores que había recibido, vaciló con la esperanza 
de adquirir á Kápoles para sí misma. 

En fin, la Inglaterra hizo inclinar la balanza en fa
vor de esta última potencia , en razón al odio qufr 
profesaba á todas las ramas de la familia deNapoleon, 
y ella fué la que constituyó el tribunal secreto que 
juzgó y condenó á Mural. 

Ko estaban todavía terminados en el congreso estos 
arreglos políticos , esta división y repartición de a l 
mas, y los vencedores celebraban todavía las fiestas de 
su victoria , cuando saliendo Napoleón de la isla de 
Elba, en algunas horas, fué á abordar en el golfo Juan. 
Proclamóse en seguida como un crimen la. infracción-
del tratado que limitaba á la posesión y morada de 
esta pequeña isla al dominador de la Europa, y las 
potencias reunidas en el congreso de Yiena declararon 
fuera de la ley al infractor. « Bonaparte, decian , aca
ba de destruir el solo título legal á que se hallaba 
unida su existencia , se ha colocado fuera de las reía -
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cioncs civiles y sociales , y se ha entregado á la v i n 
dicta pública. » . . ' 

El emperador Alejandro hizo avanzar en seguida 
sus ejércilos; poro si Napoleón hubiese verificado su 
tentativa aigimas semanas después . quizás el sobera
no ruso hubiera permanecido extraño á estos prepa
rativos. La discordia penetraba ya en los consejos de 
los aliados, y así que se concluyeron las expoliacio
nes de territorios , y el tráfico de almas que mutua
mente se cedían , los gabinetes se disponían á reco
brar sus anliguas enemistades , y á tomar de nuevo 
sus sistemas particulares de política. El Austria, la 
Francia y la Inglaterra se habian ligado contra la Ru
sia y la i'rusia, por un convenio secreto; p resag iába
se la división , y aun se pronunciaba en el mismo 
congreso de Yiena. Algunos meses m á s , y Napoleón 
no tenia que combatir ninguna confederación. 

Las tropas rusas llegaron demasiado tarde para to
mar parte en las operaciones militares de una campa
na que solo duró algunos dias; pero no por esto dejó 
de aparecer segunda vez en París el emperador Ale
jandro , rodeado del más imponente aparato militar. 

Entre los soberanos aliados , solo Alejandro se es
forzó en moderar los rigores de la conquis'.a , y con
cluyó con el emperador de Austria y el rey de Prusia 
el famoso tratado de esta santa alianza , que después 
ha gobernado la Europa. Los augustos aliados, invo
cando á Dios Padre y á su divino hijo nuestro Señor 
Jesucristo , se esforzaron en imprimir á este tratado 
una sanción divina , un sello de inmutabilidad , que 
desgraciadamente niega siempre la Providencia á to
das las cosas humanas , aun cuando sean la obra de 
los reyes. Lo que hay de más notable en este famoso 
tratado , es, como todo el mundo sabe , que la Ingla
terra no figuraba en él . 

Cumplidos ya sus designios, y habiendo demos
trado por su actitud, en medio de tan grandes acon-
lecimientos , una superioridad que ninguna de las de
más potencias le podía disputar , Alnjandro dejó la 
Francia para revistar sus ejérci tos; visitó la Prusia, 
recibió los homenajes de la Polonia, y entró en su 
capital. La gloria adquirida en nombre de la Rusia, y 
el inmenso poder que el monarca acababa de añadir á 
su cetro , excitaron el entusiasmo y el respeto de una 
nobleza amante de la autocracia, orgullosa de su glo
ria y deseosa de engrandecimiento nacional. 

Satisfizo Akyandro este deseo , aumentando la ex
tensión de su poder por medio de alianzas y enlaces, 
otro modo de hacer la guerra y de colmar la ambi
ción , en el cual pueden ocupar los príncipes sus ra
los de ocio. Una princesa de su familia fué colocada 
en el trono de Holanda. Las aguas del Texel y del Es
calda se hicieron un inmenso recurso para la navega
ción , ofreciendo á las escuadras rusas apostaderos de 
invierno, que-no están, corno en el Báltico, bloqueados 
por los hielos*. 

Además, la Holanda era para la Rusia una cabeza de 
puente, ó una obra avanzada á propósito para man
tener la Francia en los límites del respeto, y para su
jetar á la Prusia , sirviéndole, por fin, con respecto á 
la Inglaterra, de espada y de broquel. 

Otra princesa rusa , la gran duquesa Catalina, su
bió al trono de Wurtemberg , y esta alianza ha exten
dido considerablemente la influencia de la Rusia en 
Alemania, en la cual dominaba ya.á Weimar, á Badén 
y á Oldenburgo. 

Por último, sentimientos tanto de amistad personal 
como de política , formaron la alianza , tan celebrada 
en San Petersburgo , con la princesa de Prusia. 

Tal era el estado de la? relaciones de la Rusia con 

la Europa continental, después de 1813. Fáltanos, pa
ra completar este resumen de los progresos de su po
der , echar una ojeada sobre la marcha de su política, 
con respecto al Oriente: y, para llenar cumplidamente 
nuestro objeto, retrocederemos algunos pasos. 

CUKSTION DE ORIENTE (1).—Hemos dicho que fué re
conocida la independencia de la Crimea y del Kou-
ban , por el tratado llamado de Kaidnargi, arranca
do á los turcos por las victorias de Roumianlzoíf. Otra 
de las condiciones de este tratado, fué la libre nave
gación en el mar Negro, y la posesión de los puertos 
de Azof, de Tangarok y "de Kilbaurn ; la Puerta ga
rantizaba además el acta de repartición de la Polonia, 
y pagaba una indemnización de siete millones do 
piastras. Estas condiciones tan onerosas, ya por sí so
las , á la Turquía , no eran sino otros tantos caminos 
abiertos á la ambición de los soberanos rusos. Poco 
t a rdá ron l a s intrigas de Catalina en Crimea y en las 
provincias trasdanubianas en hacer necesaria una 
explicación , tocante á ciertos artículos del tratado de 
Kaidnargi, titulado paz eterna, conforme al ridículo 
abuso de frases solemnes, usado por todas las diplo
macias. Por este convenio firmado en Conslantinopla, 
en 1779, fueron comentados y ratificados los artículos 
que establecían la independencia absoluta de la Cr i 
mea y dé los kans tártaros, que debían gobernar es
te país, bajo la misma ó igual protección , y entre las 
peligrosas enemistades de las dos potencias. No por 
esto dejaron Catalina y sus ministros de seguir dispo
niendo nuevas causas para un rompimiento, á pesar 
de este convenio, bajo el pretexto de socorrer al kan 
SaimGuerai , atacado por su hermano Batti Guerai, 
gobernador de l l íouban . La emperatriz, que habia fo
mentado esta querella , hizo entrar sus tropas en Cri
mea , se apoderó provisionalmente de la isla de Ta
ñían y del Kouban, y después de esta invasión p u 
blicó un manifiesto para hacer saber á la Europa que 
los turcos habian violado el tratado de Kaidnargi; y 
que, para mantener la paz entre ellos, creiu convenien
te reunir á su imperio todo el Quersoneso táurico , la 
isla de Taman y él Kouban , como una «justa indem
nización de las pérdidas que por su causa habia teni
do, y por los esfuerzos que habia hecho para mante
ner ía paz y la dicha á su alrededor. » Difícil seria 
encontrar en el inmenso catálogo de las actas diplo
máticas de todas las potencias de Europa , otro ejem
plo de tan grande irrisión política, digno de compa
rarse con el documento auténtico que acabamos d© 
citar. 

Pasaba esto en 1783. Subió á su más alto punto la 
indignación en el diván , y resonaron en Conslanti
nopla gritos de furor , pero el débil sultán Abdul-Ua-
mid , no encontrando aliados á su alrededor, se desa
nimó al verse solo y entregado á sí mismo. LaJ'rusia 
y el Austria sacrificaban las consideraciones de pre
visión política á ia culpable codicia que en ellas exci* 
taba el actual reparto de la Polonia. La Francia, lison
jeada con la esperanza de un ventajoso tratado de co
mercio con Ja Rusia , estaba también dispuesta á; 
guardar silencio sobre estas usurpaciones, f M a r so
lamente tíraidus consejos á su antiguo aliado". Unica
mente la Inglatérra . despechada al ver prevalecer en 
San Petersburgo el gabinete francés , se atrevió á dar 

»más enérgicos pareceres, y se dice que el embaja
dor inglés se habia encargado de redactar la respues-

(1) Loque sigue, hasta el CUADRO DEL ACRECENTAMIENTO, 
DEL IMPERIO RUSO , se escribió en 1824, y lo publieámo» 
aliora tal como entonces se dio á luz, pava que se Vea 
cuánto prcocupalta ya entónces á los hombres políticos la. 
actiiud de la Rusia con relación á la Turquía v á las poten
cias occidentales. 
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ta del diván ai-.maniíiosto de la emperatriz de Rusia: 
pero lo que hacia;falta á la Puerta eran hombres y nó 
elocuencia, y de esto no hablaba la Inglaterra. En 
consecuencia, se firmó en Constanlinopla un nuevo 
tratado, y el sultán pagó esta humillante paz con la 
pérdida definitiva de la Crimea y del Kouban. Un m i -
jlon y quinientos mil esclavos más quedaron bajo el 
yugo de la autócrata soberana. 

El viaje político que liizo Catalina, tros años des
pués, á la Crimea , ocultaba nuevos proyectos, á los 
que debió asociarse el emperador José l i , que, como 
hemos dicho, iba también con ella. El más importante 
de ellos, era nada menos que el establecimiento de 
una república en Grecia. Pero ¿es posible que tal 
idea haya cabido jaíhás en la imaginación de un so
berano de Rusia? ¿ Q u é hechos han probado jamás 
que la misión de esta potencia fuese la de dar una 
existencia nacional y la libertad á los pueblos escla
vos? Las máximas del gabinete de San Petersburgo 
no han cambiado, y loque ahora está pasando á 
nuestros ojos es un suficiente comentario á los planes 
que entónces pedia haber meditado de concierto con 
ei Austria. 

Sin embargo, Catalina en esta época no deseaba la 
guerra; y ya hemos dicho que solo la hacia inevitable 
la ambición de Potemkin. Los otomanos , á pesar de 
sus prodigios de valor, destrozados por mar y por 
tierra con tantas derrotas, concluyeron la paz en Jassy, 
y este nuevo tratado renovó las estipulaciones de todos 
los que le hablan precedido desde el de Kaidnargi, y, 
además , fijó al Dniéster como perpetua frontera de 
ambos imperios; fué cedida también Otchakoíf que 
acababa de ser conquistada, así como la lengua de 
tierra , comprendida desde el Rog y el Dniéster, sobre 
la cual ha edificado después la Opulenta Odessa. Con
firmóse otra vez el abandono de la Crimea , de la isla 
de Taman , y de la parte del Kouban situada sobre la 
orilla derecha del rio ; y en fin, la emperatriz exigió 
doce millones de piastras , á título de indemnización ; 
pero se dice que esta vez fué bastante generosa para 
no recibir el oro de las víctimas de sus engaños pol í 
ticos y de su fortuna militar. 

La revolución francesa que principiaba entónces , y 
que debia cambiar las relaciones de todas las poten
cias, puso á la Puerta en una extraña perplejidad; 
pues si por un lado la corte otomana tenia también que 
preservar una legitimidad y sostener unos derechos 
absolutos contra los principios republicanos, por otro 
se le hacia muy costoso hacer causa común con sus 
eternos enemigos contra su más antigua y fiel aliada. 
Sus vacilaciones duraron hasta el resultado de la re
pública contra la coalición. Entónces, el embajador de 
la nación francesa fué enterado de las exorbitantes 
pretensiones de la Rusia , rechazadas con altivez. Es
tas pretensiones eran el libre paso de los buques de 
guerra rusos por los Dardanelos; el pago de los gastos 
de la última guerra , á los que habla renunciado, y 
por último la expulsión de los franceses y polacos de 
todas las provincias turcas. 

La Puerta se dispuso á la guerra , y el sultán Se-
li>n se vio perfectamente secundado en sus resolu
ciones por la habilidad de los ingenieros franceses y 
por la presencia del nuevo embajador de la república, 
c' general Aubert-Dubayet, que había sido recibido con 
1511 obsequio sin ejemplo hasta entónces qn la etiqueta 
olamana. Otro embajador se hallaba también en Cons-
lanUnopla , el del soíi do Persia , que habla ido á pe-

socorros contra los rusos, que, habiendo violado 
s?., j0?tci'as de su imperio por el lado del Cáucaso , 
0 'Plantaban como bandidos por sus espantadas pro

vincias. Todas estas circunstancias exaltaban hasta el 
más alto punto el entusiasmo musulmán contra los r u 
sos , y se aumentaba su odio nacional con el terror 
supersticioso de una antigua profecía que. los presen
taba como á los futuros destructores del trono de los 
sultanes. 

Pero otra vez fue destruida esta buena armonía con 
la Francia por la famosa expedición de Egipto, qim 
tuvo lugar en ITOS. El misterio que envolvía lodos los 
proyectos del directorio, cuyo objeto real habla escu-
pado hasta la penetración del ministro inglés , permi
tía todas las suposiciones , y la Puerta se alarmó á la 
idea de que este formidable armamento podía ser des
tinado á sublevar la Morea ; por consiguiente.se apre
suró á firmar la paz con la Rusia y á formar parte de 
la coalición. 

Les ingleses, á quienes interesaba todavía más que 
á ,los otomanos, que no se realizaran nunca los 
proyectos de la Francia sobre el Egipto , fueron para 
los turcos unos ardorosos auxiliares en la defensa de 
este país. Bonaparte , antes de abandonar el ejército , 
intentó abrir una negociación con los turcos para se
pararlos de sus aliados , y el comodoro inglés Sidney-
Smith , contestando á la cai ta dirigida al gran visir , 
declaró que , según el tratado de alianza concluido el 
3 de enero de 1199 entre la Puerta otomana , la Ru
sia y la Inglaterra , no podia tener lugar ninguna ne
gociación sin el concurso de las tres potencias. Sabido 
es que el asesinato del general Kleber, más aun que la 
inesperada fuga del general en jefe, hizo abortar to
dos los grandes proyectos fundados en la ocupación 
del Egipto , teniendo que abandonar esta conquista á 
los ingleses victoriosos, cuyos navios condujeron á 
Francia los restos del ejército de Oriente. 

Mientras que los turcos con los ingleses arrojaban 
á los franceses de Egipto, se apoderaban con los rusos 
de Corfú, y erigian en república las siete islas vene
cianas. Obtener de un aliado más débil una declara
ción de independencia para un país, cuya posesión es 
cuestionada , es un modo de adquirir como cualquier 
otro, solo que cuesta menos. En todos tiempos ha co
nocido perfectamente la Rusia el valor de estos reco
nocimientos de principios, y en esta misma época daba 
otra prueba de su destreza política, reuniendo á su i m 
perio los estados hereditarios del príncipe Jorje Hera-
cliowitsch, soberano de Georgia, cuya independencia 
había sido reconocida por los tratados anteriores. 

Cuando á pesar del tratado de Araiens empezó otra 
vez la guerra entre la república francesa y la Ingla
terra, la Turquía, que acababa de recobrar con alegría 
sus antiguas relaciones de paz y de amistad con la 
Francia , en 1802 , se apresuró á declarar que estaba 
resuella á guardar la más estricta neutralidad; pero 
pronto se vió obligada á renunciar á un papel quemo 
podían permitirle representar por mucho tiempo los 
ambiciosos proyectos de la Gran-Bretaña y de la Ru
sia. La primera, que habla contribuido á arrojar á los 
franceses de Egipto para sucederles en la posesión de 
esta comarca , fomentaba la rebelión de los beyes con
tra la Puerta , para conseguir sus designios. La se
gunda suscitaba trastornos en la república Siete-insu
lar, para tener ocasión de hacer entrar en ella tropas, 
y de pedir el libre paso de sus buqués de guerra por 
el estrecho de Constantinopíti, al mismo tiempo que 
establecia un formidable campamento sobre las costas 
del Epico. Obtuvo del diván esta potencia todo cuanto 
pedia , y en breve reunió en las siete islas un cuerpo 
tío ejército de más de veinte mil hombres. Comenza
ban á la sazón las turbulencias de la Servia, protegi
das secretamente por ella, pero el gobierno turco, cu-
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yas fuerzas y aciividad absorbía enleramente la guerra 
contra los wahabi.s, so vió obligado á aplazar sus que- • 
jas por tantos y lan justos motivos de resentiraienío. 

Convertido en este intervalo o! gobierno consular 
de la Francia en gobierno imperial , y notificada esta 
Iransfórmacion á la sublime Puerta, de nuevo fué alie-
rada la amistad de ambas potencias, por las vacilacio
nes de esta en reconocer al emperador. Pero, por ün, 
Napoleón , tan flexible y diestro entónces como obsti
nado y orgulloso después , venció estas dificultades, 
evidente, efeícto de una influencia extranjera, y el su l 
tán Selim escribió de su propia mano al jefe del go
bierno francés. 

Al, mismo tiempo que con estas demostraciones se 
exponía á enemistarse con las grandes potencias riva
les de la Francia, el sultán Selim, cuyo carácter dulce 
le inclinaba á desear la paz, favorecía .con nuevas con
cesiones los proyectos invasores de la Rusia, permi
tiéndole navegar sobre el Faso en Mingrelia , y basta 
construirjuertes para proteger su navegación. 

En breve se apoderaron los rusos de la fortaleza de 
Anakria , posición sumamente imporlaute no lejos de 
las costas del Faso, y en seguida construyeron otra 
sobre el Ponío-Euxino. Establecidos desde entónces 
entre el mar Negro y el mar Caspio , tuvieron abier
tos dos caminos á sus futuras conquistas , uno sobré 
la Persia, y otro sóbre la Turquía t ie Asia. 

En íin , para poner el sello de la evidencia á sus 
proyectos contra la Puerta, la corte de San Petersbur-
go, próxima á emprender la guerra contra la Francia, 
desconcierto con la Inglaterra , propuso al gran señor 
firmar un tratado de alianza ofensiva y defensiva ( que 
no tenia otro objeto que atar las manos á>la Turquía), 
poniéndole por condición que lodos los subditos mu
sulmanes que profesaren la religión griega serian pues
tos desde entónces bajo la inmediata protección de la 
Rusia , de modo , que siempre que fuesen molestados 
estuviese obligada la Puerta á hacer justicia, á las re 
presentaciones de la Rusia. 

Ai oir tan extraño lenguaje, la indignación y el do
lor arrancaron lágrimas amargas al sultán Selim. Al 
íin , se mostraban patentes los usurpadores proyectos 
de esta potencia , que, engrandeciéndose desde hacia 
diez siglos , amenazaba al Oriente. La actividad de una 
política interesada, la sed de conquistas , y no un ín 
teres generoso por sus correligionarios, la impulsaban 
á un exceso de audacia, que demasiado habían hecho 
prever lanías usurpaciones manifiestas en Crimea, en 
el Kouban y en las cercanías del Caucase, la violación 
de tantos tratados en las provincias trasdanubianas, 
tantas lenebrosas maquinacÍGnes en esas islas semí -
conquistadas por el engaño, bajo un falso color de i n 
dependencia. 

El diván , ó á lo menos, los miembros de él que no 
estaban vendidos á la Rusia / penetrados de los senti
mientos que animaban ai soberano, se agruparon ai 
rededor de é s t e , y resolvieron unánimes sepultarse 
bajo las ruinas de Conslanlínopla, antes que firmar tan 
vergonzoso tratado , que era la destrucción del poder 
otomano, l a s no lardó en desvanecerse esta generosa 
resolución, cuando consideraron que, por sus cobardes 
e imprudentes concesiones, el enemigo estaba a Jas 
puertas del imperio, acampaba en sus fronteras, y que 
en ocho dias el ejército de Odessa podía llegar debajo 
de las paredes del serrallo , mientras que las islas Jó 
nicas, la Mocea , la Tesalia , el Épiro , y por otro lado 
las provincias trasdanubianas, tan trabajadas por la 
política rusa, levantarían-el estandarte de la rebelión* 

Estas reflexiones, y más aun el triste estado de las 
cosas en el interior del imperio turco y en las provin

cias del As ía , aconsejaban la determinación de nego
ciar y contenípoiizaf. El pacha de Trebísonda aca
baba de declararse independiente con las armas en la 
mano , pero la Rusia dejó de insistir por su parte en 
sus exorbitantes. pretensiones , porque los aconteci
mientos de la Europa le obligaban á pensar en su pro
pia seguridad. Era entónces el año de 1803, cuando 
Napoleón, después de la toma de Hito, y do una serie 
do victorias, acababa de entrar, en la capital de Aus
tria. Precisado Alejandro á correr al socorro de su 
aliado , se apresuró á llamar á las tropas que empe
zaban á reunirse en Crimea, para acabar de tomar po
sesión de las islas Jónicas; de suerte que el embaja
dor ruso en Constantínopia , en vez de proferir ame
nazas, precursoras de una declaración de guerra recibió 
la órden de renovar por ocho años el tratado de 111)8, 
que oslaba próximo á espirar. Apenas el diván, con su 
acostumbrada mansedumbre , acababa de firmar esta 
nueva tregua , llegó á Constantínopia la noticia de la 
batalla de Austeríitz. 

Entónces fué reconocido por esta capital el empera
dor de los franceses , cuyas victorias habían sido ob
jeto de una satisfacción que no trataba de disimular. 
El embajador ruso M. de Italinskí protestó contra osle 
reconocimiento, que, según él, atentaba á la buena fe 
del tratado que se acababa de renovar; pero no fue— 
roo escuchadas sus reclamaciones, y el embajador 
musulmán, nombrado para ir á París, llevó el encargo 
de ofrecer á Napoleón magníficos presentes. El gene
ral Sebast iáni , embajador francés en Constantínopia, 
que había sido recibido con extraordinarios honores, 
contribuyó mucho á alcanzar este favorable resultado, 
y supo devolver al nombre francés todo el ascendiente 
que en otro tiempo había tenido en Oriente. 

Aquí debemos hacer notar un hecho ímporlanle: 
habiéndose hecho ceder Napoleón por el tratado de 
Presburgo las bocas del Callare y toda la porción del 
antiguo Epiro que había formado parle de los estados 
venecianos, su vasto imperio se hacia limítrofe con el 
de los sultanes. 

Entre tanto., no habiendo ratificado Alejandro el t ra
tado de París con la Rusia, ni habiéndose efectuado 
las cesiones de territorio convenidas con el Austria, 
continuó la guerra entre las potencias continentales 
hasta ta famosa paz de Tílsilt, 1807. La Turquía, 
mejor enterada de sus intereses que en 1803, se negó 
á entrar en la cuarta coalición contra la Francia, y dió ' 
lugar á 'qué se empezaran las hostilidades, destitu
yendo á los dos hospedares de Valaquía y Moldavia, 
los príncipes Ipsilanti y Mórouzi, abiei lamente vendi
dos á la Rusia. Este atrevido golpe fue objeto de una 
viva discusión diplomática. El embajador ruso reclamó 
la cláusula'del tratado de Jassy, en viitud del cual no 
podían ser reemplazados los vaivodas reinantes en 
Valaquía y en Moldavia sin el consentimiento de la 
corte de San Petersburgo. El embajador de Inglaterra 
intervino también con amenazas de guerra para sos
tener las pretensiones de la Rusia , y el diván iba al 
fin á acceder á que fuesen de nuevo colocados los dos 
hospedares , cuando se supo en Constantínopia que el 
general ruso Michelson acababa de penetrar en Mol
davia con un ejército de treinta y cinco mi l hombres. 
Era evidente que, mudando de intención la Rusia, ó 
volviendo más bien á sus ideas dominantes, se fel ici
taba de haber encontrado una ocasión de rompimiento; 
por consiguiente dispúsose lodo para sostener la guerra 
con el mayor vigor. 

Entre tanto apareció una escuadra inglesa al mando 
del almirante Duckworlh, en la entrada de los Darda-
nelos, nueva agresión motivada por la propensión y 
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parcialidad que no cesaba de demostrar la Puerta ha
cia la Franeia. El almirante inglés atravesó el estre
cho, á pesar del fuego de los primeros castillos, y fué 
á atacar á la escuadra turca fondeada delante de Ga-
lípoli. La mayor parte de los buques que la compo
nían fueron incendiados , y este desastre esparció el 
desorden y la consternación en el serrallo. La presencia 
del embajador francés, fué entonces un poderoso auxilio 
para sostener las vacilantes resoluciones del sultán; y, 
secundado por la enérgica disposición de la mayor 
parte de la población , imprimió una asombrosa acti
vidad á los trabajos que inmediatamente se empeza
ron para poner los fuertes en estado de defensa con
tra los ingleses. No lardó en apercibirse el almirante 
Bückworlh de que habia errado el golpe, y tomó el 
partido de retirarse, después de haber anunciado in 
útilmente las más insolentes pretensiones. 

Hay que advertir, que tanto la Inglaterra como la 
Rusia , habían vuelto á emprender las hostilidades de 
un modo violento y repentino, en medio de las nego
ciaciones , y despreciando las formalidades prescritas 
por el derecho de las naciones. 

Los rusos , que penetraron en Moldavia á fines de 
oto no de 180G , habían invadido completamente dos 
provincias : Koczim, Jassy y Bucharest estaban en su 
poder, y , á principios de 1807 , fué cuando el almi
rante Duckworth se habia presentado hostilmente a la 
entrada del estrecho (le los Dardanelos. Precisado á 
emprender la retirada por el contratiempo que expe
rimentó, atrevióse la escuadra turca á salir de los l í
mites que le protegían; pero, atacada por la escuadra 
rusa mandada por Siniavin, fué destruida en dos com
bates sucesivos. 

Disponíase la Puerta , reuniendo imponentes fuer
zas sobre las orillas del Danubio , donde los pachaes 
de Nissa y de Wíddín habían batido ya á los servios, 
y obligado á los rusos á levantar el bloqueo de Giur-
gewo, después de haberles causado una pérdida con
siderable debajo dé las murallas de Israail. Pero en
tre tanto estalló la revolución de Constanlínopla , que 
arrojó del trono al sultán Selím, y paralizó las operacio
nes del ejército otomano. Entregadoslos pachaes que las 
mandaban á la más viva inquietud, olvidaron dirigir sus 
respectivos contingentes sobre Schumla , punto s e ñ a 
lado para la reunión general de las tropas turcas , y 
Michelson se aprovechó de su inacción parn. entrar en 
Yalaquía. Sin este acontecimiento, se hubieran visto 
obligados los rusos á replegarse sobre el Dniéster, 
porque el estado de los negocios en el Norte, en el 
momento en que Napoleón aniquilaba á sus adversa
rios, no hubiera permitido al gabinete de San Peters-
burgo reforzar el ejército de Michelson. Todas estas 
circunstancias produjeron un armisticio entre los r u 
sos y los turcos, que fué una consecuencia y casi una 
condición del de Tilsitt. No obstante, una parte d é l a s 
tropas rusas que habían invadido los dos principados, 
permaneció en ellos, y, á pesar de la cláusula que es
tipulaba para este país una especie de independencia 
temporal de ambas potencias, Ipsílanti, protegido por 
la Rusia , fué á tomar posesión del gobierno de Yala
quía, en el momento que la Puerta nombraba al pr ín
cipe Suzzo , para reemplazarle en calidad de hospe
dar. Habiendo reclamado ecérgicamenle 1 a Puerta 
contra esta violación de las bases con que se habia 
empezado la negociación, el príncipe Ipsílanti fué otra 
Yez depuesto , y cedió á la Rusia sus derechos sobre 
el Spbierno de esta provincia, cuya administración fué 
eonnada entóneos á un diván compuesto de rusos y de 
. yardos del país. Pero tantos subterfugios y tan obs-

iinada mala fé retardaron indefinidamente las opera-

TOMO VI. 

clones del congreso de Giurgewo, y parecía que cada 
una de las dos potencias solo deseaba Encontrar una 
coyuntura favorable para escapar de la necesidad do 
concluir una falsa y engañosa paz. 

La Turquía esperaba de la poderosa intervención de 
la Francia el completo restablecimiento de sus dere
chos sobre los países disputados, y sobre los que ha
bia perdido en las últimas guerras con la Rusia; pero 
sus esperanzas no se realizaron , y preciso es confe
sar, que Napoleón no hizo por la Turquía lo que me
recía la adhesión de esta aliada , y lo que aconsejaba 
una sana política. De suerte, que la alianza entre la 
Francia y la Rusia acercó la Puerta á la Inglaterra , y 
la vigilancia de Sebastíani no pudo hacer más que 
suspender las negociaciones de los numerosos part i 
darios de esta última potencia. En ios primeros dias 
del mes de enero de 1809, concluyóse definitivamente 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva. 

El enviado de la corte dé Yiena en Constanlínopla 
había unido sus esfuerzos á los del embajador inglés , 
para obtener un tratado que favoreciese también los 
planes del Austria, que, despreciando el tratado do 
Presburgo , se disponía también á tomar otra vez las 
armas contra la Francia. Quejáronse los embajadores 
de las demás potencias , principalmente el de Rusia , 
y amenazaron á la Turquía, y Latour-Maubourgj, que 
acababa de reemplazar á Sebast íani , dirigió al rcis-
effendi una ñola amenazante; pero el ascendiente b r i 
tánico le a r r a s t ró , y el nuevo embajador inglés fué 
recibido al desembarcar, como ninguno lo había sido 
hasta enlónces.. 

Entre tanto seguía en cuestión el tratado de paz con 
la Rusia. Al congreso de^Giurgewo habia sucedido el 
de Jassy, y los nuevos agentes rusos ponian por base 
la cesión absoluta de las provincias situadas en la orilla 
izquierda del Danubio. En los tres años que hacia que 
la Rusia se habia apoderado de ellas , habia aprove
chado el tiempo para establecerse sól idamente: ha
bia construido nuevas fortalezas, y guarnecido todas 
las que ya existían , de modo que su petición podía 
traducirse a s í : « Soy dueño del país, no podéis echar
me de é l , por consiguiente cedédmele. » 

Rechazado con indignación este « ultimátum » por 
el diván , empezó la guerra por el simultáneo ataque 
de muchas plazas, que se rindieron á la Rusia, á ex
cepción de Giurgewo. Ismai l , la antigua y sangrienta 
conquista de Souwarow , cayó en poder del general 
Sass , mientras se rendía también Mangaba , sobre el 
mar Negro, y una división del ejército turco se dejaba 
derrotar en Sílislria. 

A pesar de estos reveses • el gran visir tuvo el va
lor de esperar á los rusos en su campamento , en 
donde en efecto le atacaron, y se defendió con un ar
rojo que tuvo un completo y feliz éxito. Diez mil r u 
sos perecieron en la jornada , casi lodos bajo el sable 
de los albaneses y genízaros , pues el combate k}b 
casi al arma blanca. Este descalabro obligó al prú i -
cipe Bfagation á evacuar la Bulgaria. 

Amortiguóse con estos acontecíniientos la actividad 
de las operaciones militares. Acabábase de firmar en 
Yiena la paz , fruto de la batalla de AYagram , y esto 
tratado parecía deber conducir naturalmente a una 
pacificación general, pues la Francia ofrecía á la Puerta 
su médíacion para terminar sus diferencias con la Ru
sia ; pero estas nuevas probabilidades desaparecieron 
muy pronto. Nuevos refuerzos rusos y turcos llegaron 
al teatro de la guerra, y la campaña de 1810 em+ 
pezó con la venida de la primavera. El ejército ruso, 
fuerte de cincuenta mil hombres, obtuvo rápidas vic
torias. Pajarodjik , ciudad fortificada , pesar de ser 
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defendida por diez mil hombres, á las órdenes de 
Pehlivan pacha, no pudo sostenerse, y Silistria, plaza 
aimcho más importante , sufrió igual suerte , viendo 
enarbolar por primera vez sobre sus murallas la ban
dera rusa. La pérdida de estas plazas abrió un expe
dito camino á los generales rusos hacia el campo atrin
cherado de Schumla. 

Schumla es una población de treinta mi l almas, s i 
tuada á la entrada del monte Balkan (Mons-Hemus), y 
considerada por esta razón como las Termópilas de ía 

, Turquía. Pero lo que da grande importancia militar á 
esta ciudad, es ser el punto de intersección de los ca
minos de Roustchouk, Silistria, Ismail , Varna y otros 
puertos del mar Negro. Desde Schumla á Constanti-
nopla hay ochenta y seis horas de marcha de ca
ravana. 

El campamento de Schumla presentaba un frente 
de más de dos leguas de extensión, defendido en parte 
por la escabrosidad del terreno , y el resto con talas 
de á rbo le s , empalizadas, rios y zanjas. El plan del 
gran visir , que ocupaba en persona esta formidable 
posición, era fatigar y acosar á los rusos, para hacer
les repasar al fin el Danubio ; y por largo tiempo po
día hacer frente á los gastos de esta defensa, pues de 
todas partes del imperio le llegaban tropas incesan
temente. 

En un combate que tuvieron en Battyn, delante de 
Schumla, los turcos fueron rechazados hasta sus 
atrincheramientos con una pérdida de cerca de tres 
mi l hombres; mas tan tristes preludios no disminuye
ron su confianza en el éxito definitivo de la campaaa. 
Lanzábanse con entusiasmo á esta guerra completa
mente nacional, y además se creian invencibles en 
los desfiladeros del monte Hemus , que jamás hablan 
atravesado las banderas enemigas, desde la fundación 
del imperio. 

El suceso no justificó estas esperanzas; pues los 
turcos , á pesar de su terrible defensa, fueron desalo
jados de sus atrincheramientos. La flotilla del Danubio, 
batida al mismo tiempo y casi destruida completamen
te , privó de víveres y municiones á las plazas sitia
das. Roustchouk, Gíurgewo , y todas las plazas que 
defienden la orilla derecha del Danubio, desde Ismail 
hasta Sistowe , es decir, en una extensión de cien le
guas, sucumbieron, y solo quedaron á los otomanos 
Widdin y Varna, plazas mejor fortificadas quelasotras. 

El gran visir, á quien tantos reveses habían desa
nimado , fué á pedir una suspensión de armas al ge
neral Kamensky , y éste contestó que no cesarian las 
hostilidades hasta que los turcos abandonasen la Va-
laquia, la Bloldavia y la porción de Bessarabia, que 
todavía poseian. No eran nuevas estas pretensiones, 
pero ahora habia nacido otra, fruto de tantas vic
torias; la independencia de la Servia, y que el jefe de 
los servios fuese admitido en la negociación, para es
tipular los intereses del país que habia defendido; pero 
estas condiciones fueron rechazadas. 

La guerra continuó en 1811, bajo el mando del ge
neral Kutusoff, que habia relevado á Kamensky; pero, 
como el emperador Alejandro se habia visto precisado 
á retirar muchas divisiones de su ejército de Turquía, 
para formar otro de observación en Polonia, Kutusoff 
tuvo que limitarse á una guerra defensiva , y, satisfe
cho con poderse soste ner en la parte más importan le 
de los países conquistados, evacuó la Bulgaria. 

Reanimado el valor de los turcos con esta especie 
de retirada , se atrevieron á repasar el Danubio, y 
entrar en Valaquia. Nuevos desastres, consecuencias 
de esta \ tentativas , obligaron al gran visir á renovar 
su demanda de una suspensión de hostilidades , con 

el objeto de tratar de la paz, y de inclinar al mismo 
tiempo á su gobierno á hacer algunos sacrificios, sin 
los cuales le parecía imposible obtenerla. Pero la ma
yoría del diván votó por la supresión absoluta de to
da negociación que tuviera por base cualquiera cesión 
de territorio. Imputóse el mal estado de los negocios 
á la incapacidad ó á la imprudencia del gran visir, y 
se trató de formar un nuevo campo en Schumla. El 
gran señor tomó vigorosas medidas para reunir á l o 
dos los hombres que se hallaban en estado de tomar 
las armas, y conducirles al monte Hemus. Pronto se 
halló el gran visir en estado de tomar la ofensiva, y 
de recobrar su reputación militar á la cabeza de un 
ejército de ochenta mi l hombres. 

Entretanto seguia sus conferencias el congreso reu
nido en Bucharest j y pronto iban á terminarse deün i -
tivamente, pues la Rusia no quería ceder un ápice de 
sus pretensiones sobre todos los puntos. Disponíase la 
Puerta con una conocida actividad para sostener la 
guerra, cuando el rompimiento de la paz entre la 
Erancia y la Rusia vino á cambiar otra vez las dis
posiciones de esta potencia. 

Desde entónces M. de ítalinski ya no fué el mismo 
que en el congreso de Bucharest; sino que, mudando 
de tono y de lenguaje con un maravilloso disimulo , 
renunció á la Valaquia y á la Moldavia, pidiendo 
únicamente que desde entónces se considerase para 
siempre el rio Prnth, como límite de los dos imperios. 
Únicamente insistió en la pronta conclusión de este 
arreglo. Urgia el tiempo en efecto, pues la mitad del 
ejército ruso acababa de recibir la ói den de abandonar 
las orillas del Danubio , para reunirse con el que de
bía combatir contra los franceses. En tales circunstan
cias se concluyó el nuevo tratado; pero, indignado con 
justa razón el sultán Mahmoud, se negó al principio 
á ratificarle ; tenia bastante buen juicio para compren
der que sus ministros eran unos cobardes ó unos t ra i 
dores; no obstante, cedió en el mismo instante en que, 
adelantando victorioso Napoleón en el corazón de la 
Rusia, parecía tener entre sus potentes manos los 
destinos de este imperio. 

Después de tantos tratados rotos, infringidos y rea
nudados según su conveniencia, tiempo era ya de 
que la Rusia sintiese, los efectos de esa escandalosa 
mala fé que ella habia enseñado , tiempo era ya do 
que, aprovechando la Turquía sus favorables coyuntu
ras , se pusiese de parte de la fortuna que parecía 
querer aniquilar á su constante enemigo. ¡Y á quién 
no admirará la locura de una potencia que hace la 
guerra ó la paz cuando se lo mandaba su adversario, 
y contribuye expresamente á la elección de las oca
siones y medios más á propósito para completar ente
ramente su destrucción ! Tal es , sin embargo, el es
pectáculo que nos ofrece la historia de estos últimos 
tiempos ; siempre dominados , abatidos y engañados , 
ya sea por inepcia, por extremada cobardía, ó por 
exceso de candor y de buena f é , los ministros de la 
sublime Puerta, al frente de los de la Rusia , no han 
cometido más que faltas. ¡Y, no obstante, se reputa por 
cautelosa y temible en sus negociaciones la política 
de aquella potencia I 

Lejos de nosotros la oficiosa idea de presentar co
mo probidad política esta falta de talento y previsión 
bajo el turbante; no haremos tanto honor á una nación 
que no sabe salir de la deplorable languidez de su apa
tía sino por un sangriento frenesí; cuyo inhumano or
gullo entrega al exterminio á un pueblo célebre , y 
al que tres siglos de opresión y de desdicha no le 
han quitado el derecho, el valor ni la fuerza do em
prender su gloriosa regeneración. Es cierto que las 
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arterías y los manejos de la diplomacia rusa no son 
una razón para que sea magnanimidad la estupidez 
musulmana; pero, en fin, si en esta pugna, entre la 
simpleza y el engaño , el hombre razonable puede 
sentir otra cosa que indignación y desprecio; si puede 
simpatizar con alguna de las partes, ¿ s e r á acaso con 
la que se apropia todas las ventajas á costa del sacri
ficio de todos los principios , sobre los cuales descan
san la seguridad de los tratados, la majestad de los 
tronos y la moral de las naciones ? 

Tal ha sido, pues, desde hace más de medio siglo 
la política de la Rusia con respecto al imperio otoma
no ; echemos ahora una mirada á la conducta que ha 
observado con la Grecia. 

Error seria el pensar que haya nunca existido sin
ceramente en el gabinete de San Petersburgo el pro
yecto de dar la libertad á los griegos. Este ha sido 
siempre el magnífico velo con que se han encubierto 
los planes de conquista; y, políticamente hablando, 
hubiera sido un absurdo no echar mano de un medio 
tan natural para excitar el entusiasmo de la nación 
rusa. Por otra parte, dando á ésta guerra la m a g n á 
nima apariencia de una cruzada emprendida en nom
bre de la religión y de la humanidad , se afianzaba 
casi el derecho de reclamar el auxilio, ó á lo menos, 
la neutralidad de las potencias de Europa contra la 
Turquía . 

La serie de hechos expuestos en esta obra, y p r in 
cipalmente en estas últimas páginas, prueba en efecto 
que entraba en las naturales atribuciones de la Rusia 
proteger á los griegos, sus correligionarios , sin que 
tuvieran derecho de oponerse á ello los soberanos de 
Europa. La misma Puerta , y aquí por el pronto de-
binnos elogiar la lealtad de su política , no ha dispu
tado á la Rusia esta pretensión, hasta que este dere
cho de protectorado sobre los griegos se ha presen
tado en una forma demasiado ofensiva y demasiado 
hostil. 

La ambiciosa y altanera Catalina' fué la primera 
que habló de resucitar la Grecia. Esa mujer extraor
dinaria que, á la necesidad y á los hábitos del más po
sitivo despotismo , reunía el gusto por las grandes co
sas, y que, teñida con la sangre de sus víctimas, se 
enlregaba á las más nobles ilusiones de la g lo r í a ,ha 
bia empezado, como ya sabemos, algunas tentativas 
en favor de los griegos, tales como el levantamiento 
de la Morea y del Epiro en m o - , pero esta expedi
ción, dirigida con tan poco valor como prudencia, fué 
funesta á los moraitas. Los rusos , por su prematura 
retirada , abandonaron á sus míseros aliados á dis
creción de un vencedor feroz; y entónces, al espec
táculo de las escenas de matanza y exterminio que s i 
guieron á la entrada de los albaneses en el Pelopone-
so , al ver á Alejo Orloíf contemplar impasible desde 
las murallas de Navarino el degüello de los griegos 
que llamaban á' sus puertas, pidiendo á lo menos un 
asilo á sus impotentes libertadores, entónces, decimos,, 
fué permitido dudar si los rusos habían tenido en 
(fecto la intención de trabajar por la libertad de ese 
pueblo desgraciado, ó de proporcionar á los turcos 
una ocasión y un pretexto para exterminarle. 

Por instigación también de la corte de Rusia en 
1792, el famoso pirata Lambro Cazxioni asoló las 
costas del Archipiélago con doce buques pequeños, ar
mados en Trieste, por cuenta de una suscripción abier
ta para los griegos. La victoria guió al principio el 
pabellón de este intrépido aventurero, causando en 
Constantínopla tan viva inquietud , que se dió orden á 
la mayor parte de la escuadra otomana para que sa
liese en su persecución, dejando de osle modo al ca-

pítan-pachá en e l riesgo de sostener un combate com
pletamente desproporcionado con toda la armada r u 
sa, que se hallaba entónces fondeada en los puertos 
de Azoff y Tangarok. 

El único objeto que habían tenido los rusos al pro
vocar la expedición de Lambro , fué el de proporcio
nar a su marina la ventaja de un poderoso ataque. E l 
suceso puso en la más irrecusable evidencia su polír-
tica: Lambro , perseguido y atacado por fuerzas tur 
cas, superiores, cuyas ventajas aumentaba el auxilio 
de una fragata y una corbeta francesas, sucumbió, 
después de haber hecho prodigios de valor. La ma
yor parte do sus pequeños buques fué echada á pique, 
y casi todos sus compañeros perecieron; pero, habien
do podido, salvarse de la matanza , reunió todos sus 
recursos para tripular un solo buque. Cuando volvió á 
hacerse á la mar , la paz de í a s s y , que por su des
gracia se vieron obligados á firmar los turcos por 
tierra y por mar, vino á poner fin á las hostilida
des ; pero Lambro, que ardía en deseos de vengar la 
muerte de sus compañeros, indignado contra los agen
tes rusos, que le negaban toda clase de auxilios, con
tinuó intrépido su carrera. A pesar de que fué decla
rado pirata, y no reconocido por la Rusia, atacó y 
destruyó todavía muchos buques turcos; hasta que al 
fin, acosado por el número, echóá pique su navio an
tes que arriar su pabellón. Habiéndose podido salvar, 
sin embargo, err su chalupa, fué á buscar un asilo en 
los montes de Albania. 

El tratado de Jassy (1192) confirmó las estipula
ciones del do Kaidnargi y del convenio expücatorio 
de este (1174-1779), en favor de los subditos gr ie
gos. En todos los tratados posteriores se expresó 
explícita ó implícitamente la renovación do estas-
cláusuías ; de suerte, que la Rusia pareció siempre 
muy celosa de conservar el principio de su derecho 
de protección sobre los griegos , sus correligionarios, 
en virtud del cual habia reclamado tan largo tiempo la 
posesión de los dos principados (Valaquia y Moldavia), 
y la independencia de la Servia , cuya insurrección 
había también fomentado. Volvamos á repetirlo ; los 
términos de estos distintos tratados prueban que la 
Puerta reconocía este principio, y que no se ha mos
trado rebelde hasta el momento en que IkRusia, ca
reciendo de pretexto para renovar la guerra , ó de
seando probar hasta dónde alcanzaba el ascendiente 
de su poder, ha querido dar á su derecho una exten
sión abusiva y violenta. 

El tratado de Bucharest (1812) confirmó todas las 
condiciones de los anteriores, sobre los cuales no se 
suscitaba por entónces ninguna discusión , « salvo 
aquellos, dec ía , en los que el tiempo podía haber 
producido algunos cambios : » probablemente esta 
restricción es la que, en la época do la insurrección do 
los griegos , ha hecho necesarias nuevas negociacio
nes, tocante á la interpretaeion do los arlículos que 
les concernian (1820). Es sabido que el emperador 
Alejandro, que se hallaba en Laybach, cuando, supo la 
noticia de la insurrección do la Moldavia, se apresuró 
á hacer negar formalmente por sus ministros el co
nocimiento de la empresa de ípsílanti, que en sus 
proclamas se habia lisonjeado de poseer el apoyo del 
emperador de Rusia. La cuestión de saber si estaba ó 
nó autorizado para ello,, y para valerse del consenti
miento de la Rusia , no está claramente decidida, pero 
lo que es incontestable, es que, en los primeros mo
mentos dé l a insurrección , el cónsul ruso iba á casa 
de Ipsílanti á recibir ó r d e n e s é instrucciones. 

Sea como fuere, el emperador, después do haber 
negado su connivencia con los insurreccionados do 
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Moldavia, declaró que las tropas acantonadas sobre el 
Prnth observarían la más estricta neutralidad; que 
se comunicaría esta resolución al representante de la 
Rusia en Constanlinopla, con orden al barón de Stro-
gonoff, de declarar á la Puerta , que la política de su 
majestad era de permanecer completamente extraño á 
las medidas que pudiesen amenazar la tranquilidad 
de cualquier país , y de mantener la estricta ejecución 
de los tratados existentes entre ambas potencias. El 
Austria prescribió á su internuncio que apoyara esta 
intención , por medio de una nota redactada en el 
mismo sentido que la declaración. El diván creyó en
trever justos motivos de inquietud , á través de tan 
pomposas protestas ; no podia comprender que la Ru
sia , infiel á sus máximas constantes, viese sincera
mente con disgusto una insurrección que ella misma 
habia provocado tantas veces , y que abdicara volun-
iariamente su derecho de protección, en favor de sus 
correligionarios , cuando tan favorable podia ser á su 
política el ejercerle. En consecuencia de estas sospe
chas, se dispuso, que todos los buques que atravesaran 
el estrecho de los Dardanelos, fuesen reconocidos, por 
temor de que llevaran armas ó víveres á los insur
gentes. Este inesperado obstáculo, puesto á la nave
gación rusa y al comercio de Odessa , fué objeto de 
serias y acaloradas esplicaciones entre el embajador 
ruso y el reis-effondi. El conde de Strogonoff quiso 
valerse entonces de las estipulaciones de los tratados 
de l i l i , 1792 y 1812 , que reconocían á la Rusia el 
derecho de intervenir en favor de los principados y 
de los subditos griegos , pero que no podían decidir 
la cuestión entre el embargo y la visita do los buques 
que atravesasen con pabellón ruso el paso de los Dar
danelos.. Con mayor fundamento y justicia reclamó 
contra las sangrientas medidas con que crcia la Puer
ta reprimir la insurrección , insistiendo en que no se 
confundieran los inocentes con los culpables , que no 
se condenara á estos hasta después de una pesquisa 
formal, y queso hicieran cesar las profanaciones y la 
destrucción de las iglesias. 

El reis-eífendi, apoyándose en los mismos tratados, 
acusaba á la Rusia de faltar á ellos, concediendo á 
los rebeldes una encubierta protección, rehusando su 
extradición, aun cuando el caso de extradición estaba 
formalmente previsto por los convenios que ella mis
ma invocaba. Anadia, además, que ningún tratado po
dia prohibir al sultán castigar á los vasallos rebeldes, 
según ¡a medida de su severidad ó do su clemencia; 
y que el patriarca de Constanlinopla habia sufrido la 
pena que merecía su traición, probada por su corres
pondencia coa los insurgentes de la Morea. 

En este intermedio, el arrosto de un comerciante 
griego , acusado de haber facilitado fondos á los re
voltosos , vino á complicar las dificultades que exis
tían cutre arabos gabinetes, y á hacer más enojosa la 
situación del barón de Strogonoff, cuya presencia en 
Constanlinopla, desde el año anterior, irritaba al pue
blo de esta capital. Reclamó este ministro al negocian
te griego, como á banquero de la legación rusa; mas, 
habiendo sido inútiles sus quejas, se dirigió inmedia
tamente al gran señor , de quien recibió también una 
negativa formal. 

Pareció, desde entónces, inevitable un rompimien
to entre la Puerta y la Rusia, y Strogonoff se dis
puso á marchar, i.as últimas notas que pasó al d i 
ván en el roes de julio de 1821, con motivo de la fe
roz resolución tomada por el gobierno turco contra los 
griegos, eran todavía más firmes y concisas que sus 
anteriores reclamaciones. « Si el gobierno turco, es
cribía este representante (6 y 18 de julio), atestiguaba, 

contra todo lo que era de esperar, que si por conse
cuencia de un plan libremente adoptado tomaba las 
medidas, con respecto á las cuales le ha expuesto el 
quesuscribe, el sentimiento desuaugusto señor, yano 
le queda al emperador más que declarar, que desde 
entónces se constituye la Puerta en abierta hostilidad 
contra el mundo cristiano, que legitima la defensa de 
los griegos que, combatirían desde entónces para l i 
brarse de una perdición inevitable, y que, atendido al 
carácter de esta guerra , se encontraría la Rusia en la 
estricta obligación de ofrecerles asilo, porque eran 
perseguidos; protección porque tendrían derecho á 
ella ; y auxilio de toda la cristiandad , porque esta no 
podría consentir en entregar á sus hermanos de r e l i 
gión á merced de un ciego fanatismo. 

El embajador ruso creia obrar según el espíritu de 
su corte y llenar los deseos de su soberano, profe
sando estos deseos de humanidad , que presentaban 
en apoyo de su nota la perspectiva de una guerra ter
rible de invasión , si no se aceptaban sus condiciones; 
y no concedió más plazo que el de ocho días para ob
tener una contestación categórica. Sublevóse el or
gullo del diván delante de esta amenazadora alterna
tiva, y se trató de enviar á las Siete-Torres á Strogo
noff , que estaba ya encerrado en Buyuckdere. No 
obstante, la intercesión de los embajadores inglés y 
austríaco modificó esta resolución del primer mo
mento j y suspendieron la guerra por medio de acti
vas negociaciones, á pesar de que parecía imposible 
todo arreglo. Era una cuestión de orgullo y de inte
rés para ambas potencias ; y ya sabemos que la Rusia 
no acostumbraba sacrificar su « dignidad » á los inte
reses de la sublime Puerta. 

En tales circunstancias fué cuando apareció la nota 
comunicada por Alejandro á todas las cortes de Euro
pa. La situación de este soberano era ciertamente em
barazosa y complicada. Po ruña parte se veía obligado 
á sostener los •principios establecidos con sus aliados 
en los dos últimos congresos, para sofocar en Europa, 
y si era posible en el mundo, toda otra tentativa del 
espíritu revolucionario; y por otra , debía sostener 
también la política seguida con tanta obstinación desde 
Pedro el Grande, contra la Turquía ,conservando ade
más la dignidad de su trono, comprometida por la ne
gativa de la Puerta á la ejecución de unas estipulacio
nes lanías veces reproducidas. Nunca podía presen
tarse mejor ocasión ni más legítimas causas para 
satisfacer á la vez al deber y al interés , y este punto 
de vista era ciertamente muy seductor. La excitación 
que causaban estas distintas y poderosas considera
ciones en el gabinete de San Petersburgo, se traslu
cían en la nota , á pesar de la obligada impasibilidad 
de las formas diplomáticas. «Deseando su majestad 
con todo su corazón la pacificación de la Europa , es
taba dispuesto á hacer los mayores sacrificios para la 
conservación ele Ta paz, siempre" que los gabinetes 
e;uropeos hallasen en su sabiduría eficaces medios 
para obtener de la Puerta otomana, que pusiese á los 
cristianos de Turquía ai abrigo de una repetición ele 
las violentas escenas de que habían sido víctimas ; y , 
siendo esta la voluntad de su majestad imperial , se 
suplicaba á todas las cortes de Europa , que manifes
taran los medios de alcanzar el objelo deseado , y la 
dispensasen así de obtener por medio de las armas el 
cumplimiento de las condiciones que el honor de la 
corona, la ejecución de los tratados, la protección de 
la religión cristiana y la humanidad le imponiau el 
deber de exigir á la Puerta. » 

A pesar de todas las precauciones, es bastante claro 
este lenguaje, y ovidonlemente quería decir: « Po-
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d r í a , estaría en mi dereclio el aprovecharme de es-
las favorables coyunturas, para engrandecerme y rea
lizar los planes de conquista , que me han sido tras
mitidos como porción importante de la herencia y del 
genio de mis predecesores; sin embargo, para no ha
ceros sombra , para no inclinar la balanza política de 
Europa, que lo está ya bastante á mi favor, accedo á 
no declarar la guerra á la Turquía ; pero por otro 
lado, como interesa á mi dignidad el cumplir de cual
quier modo que sea los compromisos que tengo con
traídos con los griegos , y como seria también muy 
vergonzoso para la Rusia el abdicar su derecho de 
protección en el momento en que tan interesante y 
glorioso sería el ejercerle , haced de modo que los 
griegos sean protegidos , y que los turcos no los de
güellen más; ó, de lo contrario, los negocios políticos 
seguirán su curso necesario y natural. » 

La prueba de que tal era el sentido de la nota , es 
que se hizo objeto de una acalorada y seria delibera
ción en el gabinete austríaco , y motivó el viaje que 
inmediatamente hizo á Hannover el príncipe de Met-
ternich. No vacilaron los embajadores de Inglaterra y 
de Austria en creer que su común y más urgente in 
terés era el quitar á la Rusia todo pretexto de un rom
pimiento definitivo con la Puerta; y decidieron en 
consecuencia que unidos se esforzarían en convencer 
al diván. 

Esperando el efecto de estas demostraciones, la 
Rusia presentó su « ultimátum » á la Puerta. Esta ú l 
tima nota renovaba las demandas contenidas en la del 
barón de Slrogonoff; es decir, el restablecimiento y la 
indemnización de los griegos no culpables, la recons
trucción de las iglesias . la evacuación de las provin
cias de Valaquia y Moldavia, y la reinstalación de los 
hospedares destituidos. Esta amenazadora terquedad 
exaltó hasta el más alto grado la cólera del pueblo, y 
hasta en el seno del diván alteró la impasibilidad y 
calma,ordinarias en sus deliberaciones, poniendo la d i 
sensión entre sus miembros. El reís-effendi, Hamed-
Rey, insistió con vigoren que se consultase al fin á la 
dignidad de la. Puerta , y nó al temor de una guerra, 
y propaso que se redactara -un « ultimátum » con el 
mismo tono de altanería y amenaza. Pero el embaja
dor inglés, lord Strangford, apoderándose hábilmente 
de la oposición que habían hecho nacer estas ideas en 
un consejo que tanto tiempo hacia estaba acostum
brado á las concesiones y á las medidas t ímidas , 
tuvo bastante influencia para hacer destituir de re
pente al reís-effendi, haciendo que fuese reempla
zado por un hombre del temple de los que firmaron 
el tratado de Rucharest. Pero este triunfo del embaja
dor inglés no hizo adelantar mucho el objeto esen
cial de la negociación: la Puerta no podía creer en la 
buena fé y en la moderación de Rusia ; por todas par
les veía celadas , y atribuía el desarrollo de la insur
rección griega á las intrigas de esta potencia , así 
como le imputaba también las incursiones de los kur 
dos , y una guerra con la Persia , que favorecía á es
tos ladrones. En vano lord Strangford y Lutzow que
rían una pronta conclusión, y pedían una respuesta á 
la nota del barón de Strogonoff, que hornos citado 
(del 6 y 18.de julio) : no podían de ningún modo ar
encarla dé la calculada lentitud del diván. Al fin se 
i'euacló la contestación. La Puerta exponía en ella su 
constante fidelidad et>el cumplimiento de los traía
nos, y comparaba su conducta con la de la Rusia; lla
maba oe sus derechos contra los subditos rebeldes, 
invocando todas las máximas que no. puede refutar 
ninguna corle de Europa ; en fin , no prometía nada , 
m quena consenlir en nada hasta que se hubiese so

focado la rebelión, lo cual era eludir todas ¡as condi
ciones del « ultimátum » ruso. 

Toda la sutileza diplomática de los agentes euro
peos hubo de detenerse de repente y confesarse ven
cida por una revolución que tenia algo de la inílexibi-
lidad del fatalismo oriental. 

Lo restante del año 1821 se pasó en demostracio
nes y entrevistas insignificantes ; trascurrieron los 
primeros meses de 1822 sin que se, hubiese decidido 
la guerra ó la paz, y ya en San Petersbnrgo se había 
entibiado en gran parte el interés por los griegos, de 
suerte, que su causa parecía perdida. Si no se ordenó 
la extradición de los fugitivos , como deseaba el go
bierno turco, por lo menos se obligó á muchos á bus
car un asilo fuera de las fronteras del imperio , y los 
demás fueron encarcelados. Tal fué particularmente 
la suerte de algunos jefes hetairislas. Seguian abier
tas todavía algunas suscripciones en favor de' los gr ie
gos, en cierto modo toleradas, mas nó consentidas por 
el gobierno. Así pues , á pesar de la obstinación del 
diván, á pesar de la negativa del « ultimátum « ruso, 
negativa que no pudo moderar ni encubrir toda la 
ciencia de Metternich , la guerra , que parecía inevi
table, no estalló. Sin embargo, se deseaba inclinar al 
diván á que diera más positivas satisfacciones, y Met
ternich se empeñó en alcanzarlas. Envióse entonces á 
Viena , como un refuerzo al genio austr íaco, á Tát is-
cheff, consejero privado , con órden de poner en jue 
go , de acuerdo con los demás , todos los medios com
patibles con la dignidad de su soberano, para obtener 
un arreglo. Pero las respuestas que arrancó al reis-
effondi el internuncio austr íaco, fueron más allaneras 
y menos pacíficas que las ú l t imas ; el ministro o'o-
mano , lejos de escuchar las quejas de la Rusia , ex
puso enérgicamente las de la Puerta. En virtud de 
antiguos tratados, reclamaba la evacuación de las for
talezas del Asia, y la extradición de les tránsfugas, y 
renovaba de una manera más formal todavía 1« negati
va de nombrar los bospodares antes de que fuese apa
ciguada la insurrección de los griegos. 

No se dió por esto por vencida la diplomacia aus
tro-inglesa , ni quiso abandonar su presa, á pesar de 
tantos y tan infructuosos esfuerzos, pero los ministros 
otomanos conservaron todas sus ventajas, y no cedie
ron ni una pulgada de terreno. Curioso es ver á esta 
potencia, tan dispuesta ordinariamente á consentir . y 
siempre tan pusilánime , resistir con tan invencible 
tesón , y hacer frente á tantos obstáculos y á tantas 
y tan difíciles situaciones , pues tenia la guerra á la 
vez en el Norte, en el Mediodía y en el centro del i m 
perio. No la asustaba un ejéi'cito de doscientos ochenta 
mil rusos sobre el Danubio, de modo , que todo indu
cía á creer que la Puerta sabia muy bien , por una 
parte, que esta situación militar era incompatible por 
mucho tiempo con el genio comercia! de la Rusia ; y 
por otra , que las potencias aliadas de esta harían to
dos los sacrificios posibles, ya fuese para impedir á 
este imperio un ilimitado engrandecimiento, ya para 
evitar que se abriese en Grecia una nueva puerta á esc 
genio revolucionario que se trataba de sofocar en I ta
lia, en España y en Portugal. Estos varios motivos se 
repartían, adaptándose unos á la Inglaterra, y los otros 
al gabinete de Yiena. 

A lo menos esta vez había acertado la Puerta. Ago
tadas las instancias y los ruegos , los mediadores, 
siempre rechazados , se dieron por satisfechos de sus 
comunes derrotas , y la Rusia se contentó con el tra
tado de Rucharest, sin interpretar, ó mal interpreta
do. Creyóse, sin embargo, que era necesario dar á 
la Europa una explicación de este « statu quo ,» que 
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desracntia de un modo formal los compromisos eon-
li aídos por la Rusia con sus correligionarios, en cada 
uno de sus tratados, que estaba en tan manifiesta 
contradicción con los principios profesados por Stro-
gonoíf, en sus primeras comunicaciones con la Puer
ta ; y en fln, para decirlo todo , era preciso dar 
una solución á un problema que desvanecía todas las 
esperanzas fundadas con razón en la reconocida mag
nanimidad del carácter del emperador Alejandro, y 
comprometia la dignidad de su poder. Apareció en-
tónces en la Gaceta de Brema, como escrito y firmado 
en San Petersburgo, un artículo que parecía destinado 
á satisfacer la necesidad de esta especie de justifi
cación. 

Después de hablar del sacudimiento y abatimiento 
que la guerra de 1812 habia hecho sentir al impe
rio , y de la absoluta necesidad de conservar la paz , 
á fin "de reparar este inmenso daño , resultado de la 
invasión, continuaba diciendo: 

« Jamás estuvo la Rusia más distante de pensar en 
conquistas y guerras extranjeras , que en la época en 
que el temerario ípsilanti se arrojó á su loca empre
sa ; porque todavía no se hablan cicatrizado sus l l a 
gas , y era demasiado prudente para dejarse separar 
sin razón del punto de vista en donde se habia de
tenido. 

« Nuestro grande emperador se ocupaba entónces 
sin descanso en consolidar el grande edificio del res
tablecimiento de la paz y de la tranquilidad de Euro
pa , cuyos cimientos habia echado, en unión con los 
demás "monarcas de esta parte del mundo, y en con
jurar , desde su nacimiento, todas las tempestades 
que hubieran podido derribar este edificio. La princi
pal condición de esta empresa debia ser la tranquili
dad de los pueblos, y como la reacción de las nacio
nes amenazaba ser muy funesta para estos , y tras
tornar el orden que acababa de establecerse, vióse 
obligado el emperador y sus aliados á aprobar, y aun 
á secundar las consecuentes medidas de estos en los 
asuntos de Nápoles y del Piamonte. Con este fln , y 
sin ningún otro objeto político, se trasladó el empera
dor á Troppau y luego á Laybach. Cualquiera que sea 
el juicio que se forme de las resoluciones tomadas en 
estas dos ciudades , el resultado ha demostrado cuán 
miserables eran los cimientos sobre los cuales se apo
caban las revoluciones de Italia ; y la posteridad re
conocerá la razón de los principios bajo los cuales han 
vuelto á entrar en su cauce los peligrosos torrentes de 
quimeras que nos inundaban. 

«Acababa pues el emperador Alejandro de pronun
ciar la grande resolución de mantener la paz en Eu
ropa , y no tolerar jamás insurrección alguna , cuan
do llegó á su noticia la de Moldavia y Valaquia. ¿Era 
posible acáso que en el mismo instante en que se ocu
paba en tranquilizar la Italia , aprobase los trastornos 
de la Turquía? ¿No se habia considerado este impe
rio como parte integrante d é l a Europa,en el congre
so de Yiena? Por muy dispuesto que estuviese el em
perador por su natural bondad de corazón á intere
sarse por la suerte de sus hermanos de religión, de 
ningún modo podia aprobar una rebelión levantada en 
una parte de Europa, mientras se esforzaba en sofo
carla en la otra; y, como el que habia hecho nacer la 
insurrección era uno de sus generales , su majestad 
debia manifestar todavía más abiertamente su desa
probación. 
, « Poco después de este suceso estalló con más v io

lencia la revolución en la Turquía meridional. Ningún 
hombre sensato podrá decir en Europa , que el em
perador eoüsidcró estos movimientos bajo distinto 

punto de vista que los del norte do su imperio. Estaba 
pues en lo natural de las cosas que se decidiera sobre 
las rebellones de la Morea, lo mismo que por las de 
Valaquia y Moldavia, es decir, que las condenara igual
mente. 

« l í a habido, es verdad , en Europa , hombres de 
bien, almas sensibles que al acordarse de los griegos, 
nuestros hermanos en rel igión, han olvidado todas 
las demás razones, y porque vieron que el empera
dor se habia esforzado anteriormente, en todos los t r a 
tados de paz, para dulcificar la opresión que sufrían 
los griegos , le han creído obligado en cierto modo á 
volar en seguida á mano armada á socorrer á sus pro
tegidos . sin atender á ninguna otra consideración. 
Estos piadosos designios se destruyeron por sí mis
mos , por la situación en que hemos dicho se hallaba 
entónces la Rusia , y por las circunstancias que han 
obligado al emperador á desaprobar los trastornos de 
la Grecia. Si su majestad hubiese mudado de opinión, 
¿no le hubieran acusado de inconsecuencia, ó lo que es 
todavía peor, de ambiciosos designios, todos los ga 
binetes de Europa ? 

«Nues t ras diferencias con la Turquía tienen un 
origen enteramente diplomático; se ha ofendido á 
nuestro embajador. El insulto ha empezado por una 
violación del derecho de gentes en su persona , y dé
los tratados anteriores con la Rusia: y este insulto ha 
sido tan grosero , que nuestro representante ha de
bido considerar como terminada su misión , y aban
donar á Constantinopla. Verdad es que lo que ha dado 
lugar á esta ofensa son las revoluciones de los grie
gos , y las medidas tomadas contra ellos; pero las 
quejas del barón de Strogonoff no contienen una sola 
palabra que defienda la insurrección de los griegos , 
ñ ique pida que se reprima , no hablan sino de que el 
orgulloso diván se negaba á reconocer los privilegios 
á que tenia derecho Strogonoff, en calidad de re 
presentante de la Rusia , y de que individuos , que 
no tomando parte alguna en la revolución debian es
tar bajo la protección del embajador, han sufrido, á 
pesar de esto, todas las violencias de la guerra. Por 
consiguiente, lo que ha hecho romper las relaciones 
que existían entre las dos potencias, ha sido la viola
ción de los tratados y del derecho de gentes. 

« ¿Bajo qué punto* de vista se debe pues considerar 
nuestra diferencia con la Turquía ? Estriba sobre una 
contestación particular que los dos estados deben ven
tilar entre s í , y para la cual ha reclamado, ó antes 
bien, ha aceptado nuestro emperador la mediación do 
las potencias extranjeras, porque los actuales intere
ses políticos de la Rusia exigen la conservación de 
la paz ; porque tiene la grandeza de alma de preferir 
esta paz á la gloria mil i tar ; porque las potencias me
diadoras comprenden perfectamente nuestro verda- , 
dero derecho , y en fin , porque todos los monarcas 
están de acuerdo para sostener los convenios euro^ 
peos concluidos en el congreso de Yiena. » 

Esta última frase explica en efecto la conducta de la 
Rusia , aunque no indica todos sus motivos. Pone de 
manifiesto su nueva política , política enteramente 
opuesta á la que desde hace un siglo parecía haber 
adoptado, en virtud de esas grandes necesidades de 
posición que forman el destino de los estados. El des
tino y el porvenir de la ilusia son devorar la Turquía 
de Europa; es la realización de ese proyecto para la 
que tantos esfuerzos han hecho desde Pedro el Gran
de hasta Catalina ; pero preciso ha sido dar un des
canso á esa ambiciosa actividad, para contener en 
común con los demás reyes el torrente de ideas nue
vas que amenaza al poder absoluto; porque más nc-
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cesarlo esconservarse que engrandecerse. Quizás para > 
la Rusia era prematuro este temor; quizás son todavía 
necesarios dos ó tres siglos para que el sol de la l i 
bertad pueda derretir la muralla de hielo con que de
fiende al despotismo. Sea como fuere, el emperador 
Alejandro ha creído más útil y más glorioso conservar 
las previsoras estipulaciones por las que habia queri
do la santa alianza encerrar los vientos y las tempes
tades en los abismos de Eolo , á obrar conforme ai 
espíritu de los tratados con la Turquía . La nación grie
ga es el sangriento holocausto que el miedo de las re
voluciones ha inmolado sobre las aras del absolutismo 
musulmán. Se ha temido la revolución griega, porque 
se tiene miedo al movimiento ; porque toda nueva 
guerra es un juego de azar ofrecido al siglo que 
adelanta contra los gobiernos que solo piensan en re
troceder. 

He aquí lo que se ha podido comprender más clara 
y sencillamente, tomándose el estéril trabajo de con
cordar lo contradictorio, y de conciliar lo incom
prensible; por un lado el derecho y el deber de in 
tervención que la Rusia se habia abrogado é impues
to á sí misma respecto á los griegos , hacia medio s i 
glo , derecho que resulta evidentemente del enlace 
de sus transacciones, derecho sancionado por la r e l i 
gión y por el consentimiento tácito de las otras poten
cias , y por otro los principios estipulados en los ú l t i 
mos congresos. Cuando se tiene la clava de Hércules, 
se puede prescindir de la pluma de los sofistas y ga
cetilleros ; por consiguiente, parecía más á propósito 
haber dicho c l a r a m e n t e : « L a emancipación de un 
pueblo nunca puede ser más que el efecto de una 
concesión del poder , aun cuando este poder sea opre
sor , despótico é inicuo. La nación que alcanza su l i 
bertad por efecto de un entusiasmo universal y es
pontáneo , comete un atentado contra el derecho leg í 
timo y la legitimidad. Perezcan, pues, los griegos an
tes que este principio. ¡Legítimo el gobierno turco! 
¿Qué frente coronada aceptaría esta humillante com
paración? Además , ¿ q u é juramentos ó qué lazos 
unian á está desventurada nación á sus tiranos? El 
tiempo, por una tácita sanción puede legitimar los he
chos de la fuerza ó de la astucia, pero es necesario 
que á lo menos se borren las huellas sangrientas de 
una salvage conquista; es preciso un orden de cosas 
vivificador, y que una legislación humana, y para to
dos igual , baya identificado á los extranjeros con el 
pueblo que su fortuna ha sometido: ¿ y es estopor 
ventura lo que habia hecho el gobierno turco? ¿ p o 
día esperarse nada semejante de su ignorante feroci
dad ? ¿ ha tenido jamás otro carácter que el de una 
inflexibilidad sombría , y el de la más insolente par
cialidad ?» 

Pero s i , lo que no permita Dios , al fin llegasen á 
perecer los griegos, su caída dejaría , entre las afec
ciones de ios pueblos y los tronos , un abismo que no 
seria capaz de cegar todo el arte de la política. Pero 
si sucumben después de una tan heroica resistencia, 
no será sin haber agotado , destrozado y gastado á la 
Turquía para más de doscientos a ñ o s ; y entonces, ¡ay 
de ella I porque la toma de Conslantinopla seria un 
simple paseo militar de algunos dias. Este resultado 
Hitmiiamenlé probable, no ha escapado á la previsión 
«o los hombres de estado de San Petersburgo, y pu-
wera muy bien ser uno de los motivos no confesados 

la neutralidad de la Rusia, y de la singular gene-
osiüad de sus negociaciones. ¡ Q u é extraña contem-

P ™aci()n i qué imperturbable paciencia de un so-
nrm 0 C1Ue cuenta ochocientos mil hombres sobre jas 
turnas, y cuyog antecesores trataban á la Turquía con 

tan poca contemplación ! ¡ Quién lo creyera! Desde 
los primeros destellos de la insurrección griega, es
to es, desde los primeros sucesos de la Moldavia , se 
está en negociaciones, para saber cómo debe inter
pretarse, en lo que concierne á los griegos, el tratado 
deDucharest, es decir, para saber qué especie de 
protección debe ofrecer la Rusia á unos hombres que 
caen incesantemente bajo la cimitarra turca. Recuér 
dense todos los acontecimientos que han tenido lugar 
después . ¡Cuántos los degüellos que se han ejecutado, 
cuántas poblaciones destruidas, cuántos países entre
gados á la más horrorosa devastación, cuántas ciuda
des florecientes consumidas por las llamas, y cuyas 
ruinas están todavía empapadas en sangre! ¡tantas 
catástrofes irreparables para vergüenza eterna de la 
cristiandad, mientras que la política europea exami
na con tranquila calma el partido que le conviene to
mar I 

Cuando se deje oir su tardío fallo, ya no habrá que 
proteger quizá más que sepulcros , edificar en Grecia 
un inmenso osario , y tributar un homenaje á los prin
cipios, por los cuales se han sacrificado sus hijos. 
Pero pudiera ser que el término de estas homicidas 
dilaciones estuviera cercano al movimiento de que 
hablamos, y que por fin hubiese llegado la hora de 
que la Rusia vuelva de nuevo á su antigua y natural 
política. El Austria, su aliada, acaba de rasgar el velo 
y de violar la neutralidad ; ahora bien , el Austria no 
puede haber obrado sino por instigación de la Rusia; 
pero la Inglaterra está a h í , y el Austria pagará q u i 
zás esta adhesión y esta audacia con la pérdida de su 
miserable marina. 

En tanto que la fortuna y la política llegan á enten
derse , la Rusia realiza en sus estados , con un éxito 
igual á su habilidad, un plan militar que no tiene 
_ual en el mundo, y cuya realización debe someter

le el globo, á menos que las demás potencias, por un 
nuevo método de aplicación del derecho de intervenir, 
le pregunten qué quiere hacer de sus colonias m i l i t a - , 
res, y de los tres millones de soldados que le propor
cionarán dentro de quince ó veinte años. No puede uno 
pensar, sin estremecerse, en ese próximo aumento de 
fuerza y de poder, apoyado en tan sólidos cimientos, 
y preparado con todas las combinaciones de la p ru 
dencia para hacer duradera la obra. De suerte que 
cuando vemos á nuestra civilización de las regiones 
templadas adelantar á pasos de gigante, y al rico é 
'ilustrado suelo de la Europa, trasformado y embe
llecido por los prodigios de la industria y de la cien
cia , nos vemos reducidos á exclamar: ¿ P a r a quién 
se acumula tanta opulencia? ¿para quién se ejecutan 
tan grandes cosas ? Y tal es entónces la amarga tris
teza de las reflexiones , que se agitan en tropel, que 
se siente uno dichoso por haber vivido en unos tiem
pos de borrascas y disensiones civiles , porque habrá 
acabado de vivir ; y será solo tranquilo polvo cuando 
llegarán los dias de la catástrofe y de luto, que de
ben entregar probablemente á la voracidad de las hoiS 
das del Norte el brillante patrimonio de los hijos del 
Mediodía. 

X X I V . CUADRO DEL ACRECENTAMIENTO DEL IMPERIO RÜSOS. 
Reinado del gran duqueivan 111 (Juan) Vassilievitcli,^lo 

i m á 1305. 
14^. Ivan 1, descendiente de Ilurilc, sube al trono do 

Moscou, al cual sus antecesores tiabian sometido los princi
pados de Suzdal y de Nigni Novogorod. Los estados lieredi-
larios de Ivan se componían de los países que constituyen 
hoy los gobiernos de Moscou, de Uiadunir, de Nigni Novogo-
rod, de Toula, de Kalouga, de Jaroslaw, de Koursk, de Vo-
ronetz, de ülonetz, de Kostroma y de Vologda, cuya exten
sión es de 18.208 millas geográficas. 

lílH. Así que ivau se vió afianzado en el trono sacude 
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el yugo de los tártaros , obliga al kan de Kasan á reconocer 
su soberanía, y le impone un tributo. 

1'478. NoTOgored , que basta entúnces habla formado una 
poderosa repúbl ica , es conquistada, y pasa á ser una pro
vincia rusa, cuya extensión es de 1318 2[o millas. 

Se somete el principado de Twer , cuya extensión es de 
1,138 2(3 millas. 

E l de Pleskow, cu ya extensión es de 1,043 2|S millas. 
Y los de Tchernigof y Severesk , cuya extensión es de 1,11" 

2l5 millas. 
1303. La Rusia proclama á Ivan restaurador de su inde

pendencia, y fundador de un estado que abraza una exten
sión de 24,238 millas. 

Reinado del grau duque Yassi l l IV ívanovitch, de 1303 
á 1333. 

E l kan de Kasan sacude el yugo de laRusia; los rusos ocu
pan la provincia de Arcángel , y el mar Glacial pasa á for
mar la frontera del imperio, cuya extensión es de 11,910 9.i20 
millas. 

L a Polonia se ve obligada á devolver á la Rusia el prin
cipado de Esmolensko, cuya extensión es de 1,008 12i20 
millas. 

1338. Vassil i , al morir, deja á sus estados una extensión 
de 31,217 millas. 

Reinado del czar Ivan IV Vassillevitch, de 1333 á 1384. 
1332. Kasan pasa á ser provincia rusa; este grande estado 

comprendía los países que en el día forman los gobiernos de 
Kasan, de Pensa, de Simbirslc , de Perra y de Yiatka, cuya 
extensión es de 11,401 4i3 millas. 

1333. Comercio do Arcángel, cuya extensión es de 60 mili. 
1334. Caen en poder de la Rusia, por derecho de conquis

ta, Astracán, una parte del Cáucaso, Saratow, y los estados 
que quedaban á los kans de Kapfsctiak y de Astracán, cuya 
extensión es de 10,034 3i4 millas. 

J31)!). Ivan IV toma el titulo de czar. 
1381. E l atamán JermakTímoow ofrece al czar taparte 

de Siberia que ha descubierto , que comprendía todos los 
países situados entre el Irtisch , el Oby y el Anabara, cuya 
extensión es de 83,381 millas. 

l,38i. Muere Ivan después de haber ensanchado los l ímites 
de su imperio, cuya extensión es de 144,040 millas. 

Reinado del czar Fedor I (Teodoro), de 1384 á 1898. 
1394. Fedor 1 róiiuncia sus derechos sobre la Estonia, y 

obtiene en cambio la Ingria y la Carelía, cuya extensión es 
do m 3il0 millas. 

Extiende sus posesiones en Siberia. hasta el lago Baikal y 
el rio Jeniseí , y somete á Oremburgo y el imperio de Toa
ran, cuya extensión es de 3,620 3il8 millas. 

1898. L a casa de Rurik se extingue en Fedor. A la muerte 
de éste comprendía laRusia unaextens¡on,de l36 ,414mil las . 

Reinado del czar Boris Godounof, de 1398 á 1603. 
Reinado del falso Demetrio, de 1603 á 1600. 
Reinado del czar-Vassílí Chuiski, de 1600 á 1010. 
Reinado de los falsos Demetrios 11 y 111, y del anti-czar 

Uladislao de Polonia, de 1610 á 1611. 
1010. Durante estos trastornos, el rey do Polonia se apo

dera de Esmolensko, y el rey de Suecia toma la ciudad y 
territorio de Novogorod. 

1611. Los rusos colocan en el trono á Miguel, de la casa de 
ilomanow: entónces la extensión de la Rusia era de 141,936 
millas. 

Reinado de Miguel I Romanow, de 1012 á 1643. 
1611. Miguel forma, con la Suecia, un convenio que le de

vuelve á Novogorod,cuya extensión es de 2,318 Í3i26 millas. 
Restituye á la Suecia la Ingria, la Carelía y Kexholm, cuya 

extensión es de 8'i8 3il0 millas. 
Termina la guerra con la Polonia, por la cesión d é l a s 

provincias de Esmolensko, de Tchernigof, y de Seversk, 
por cuyo motivo se decide Uladislao á renunciar al trono 
de Rusia. 

Los joukagíros , los bourates, los tongouzzes, y otros pue
blos (ie la Siberia., se ponen bajo la. protección de la Rusia, 
y pasa al dominio de esta el inmenso país situado entre el 
Anabara , el Jenise í , el Oby, y el Océano oriental, excepto 
su extremidad más septentrional, y la península deKamts-
chatka, cuya extensión es de 110,346 li4 millas. 

1G43. Muere el czar Miguel, dejando a su hijo un imperio, 
cuya extensión es de 231,933 millas. 

Reinado del czar Alejo, de 1643 á 1610. 
1684. Los cosacos son reducidos otra vez á la obediencia. 

Toda la pequeña Rusia , y las ricas provincias de Charkow, 
de Tambow, de Orel, de Rioesan, de Eeatberinoslaw ó Ukra-
n i a , pasan á ser provincias rusas , cuya extensión es de 
3,414 o;20 millas. 

1661. E l czar concluye con la Polonia una paz honrosa. 
Obligase á esta potencia á que devuelva á la Rusia las pro
vincias de Kief, de Esmolensko, de Seversk y de Tcherni
gof, cuya extensión es de 3,109 IjlO millas. 

1116. Al morir Alejo, contaba la Rusia una extensión de 
261,116 millas 

Reinado de Fedoi: 11, de 1616 á 16S2. 
1619. Visitan los rusos la Nueva-Zembla, y la incorporan 

á su imperio, cuya extensión es de 4,233 1(10 millas. 

Muere Fedor I I . 
Reinado del czar Ivan 111 y de Pedro I , de 1682 á 1123. 
1696. Toma de posesión de Kamlsehatka, cuya extensión 

es de 4,014 millas. 
1699. L a paz de Passarovitz cede á la Rusia Azof y su 

territorio, cuya extensión es de 119 millas. 
1110. L a Rusia hace tributarias á las islas Aleoncianas, 

Kouríles, y otras, cuya extensión es de 621 9(10 millas. 
m i . Vese obligada la Rusia á devolver á los turcos Azof 

y su territorio. 
Por la paz de Nlstadt se posesiona la Rusia de una parle 

de la Finlandia, de la Ingria, de la Livoiuay de la Estonia, 
cuya extensión es de 2,021 9rl8 millas. 

1123. Después de muchas victorias, Pedro 1 toma á los 
schahs de Persia las provincias de Daghestan, de Schervan, 
de Ghí lan, de Mazanderan y de Asterabad, cuva extensión 
es de 2,838 millas. 

m s . A la muerte de Podro I el imperio cuenta 280,319 
millas. 

Reinado de la emperatriz Catalina I , de 1123 á 1121. 
, Reinado de Pedro 11, de l l a l á 1130. 

Reinado de la emperatriz Ana, de 1130 á 1140. 
1131. Sométense las tribus pequeña y mediana de los 

kirgñis-kaisakS, y reconocen la soberanía cíela Rusia, cuya 
extensión es do 31,681 li4 millas. 

1132. Las provincias conquistadas por Pedro 1 son de
vueltas alschah Nadir. 

1138. Es descubierta la extremidad oriental de la Siberia 
septentrional; se hacen tributarlos á los tschouktchis, cuvu 
extensión es de 13,043 2i3 millas. 

1140. Muere A n a , y a su muerte abraza la Rusia una ex
tensión do 325,361 millas . 

Reinado del emperador Ivan I, de 1140 á 1141. 
Reinado de la emperatriz Isabel, de 1141 á 1162. 
L a Suecia cede á la Rusia la provincia de Kymmenegard, 

cuya extensión es de 42 millas. 
Extensión delímperio á l a m u e r t é d e Isabel,323,609 millas. 
Reinado del emperador Pedro 111,1162. 
Reinado de la emperatriz Catalina 11, de 1162 á 1196. 
1113. Primera repartición de la Polonia, que pone en po

der de la Rusia una parte de la Lituania , y las provincias 
de Mohilef y de Vitepsk, cuya extensión es de 1,162 l i2 mili . 

1114. Por la paz de Kainardgi, los turcos ceden a la Rusia 
la ciudad de Azof y su territorio, las ciudades de Kinbourn, 
Kerlsch y Jenikale, y le aseguran la libre navegación en el 
mar Negro, cuya extensión es de 1,011 Irlü millas. 

1183. Heraclio , czar de Georgia, cede sus oslados á la 
Rusia. 

L a Crimea, el Kouban y la parte oriental del país de los 
noghaís pasan á ser provincias rusas, cuya extensión es üe 
1,464 11120 millas. 

Paz de Jassy: la Puerta cede á laRus ia Oczakof, y el país 
situado entre el Bog y el Dniéster, cuya extensión es de 431 
millas. 

1193'. Segunda repartición de la Polonia, que deja bajo el 
dominio de la Rusia toda la Volhinia, la Podolia, Kief, y una 
parte de la Lituania, cuya extensión os de 4,133 millas. 

L a emperatriz Catalina hereda el señorío de Jever , cuya 
cx lens io» es de 6 1[3 millas. 

1193. Se someten á ia Rusia la Curlandia, la Semigalia y 
el círculo de Pilten, cuya extensión es de 333 millas. 

Disolución total de la Polonia. L a Rusia se queda con W i l -
na, Grodno, etc., cuya extensión es de 1,939 millas. 

Catalina a su muerte dejó el imperio con una extensión 
de 336,646 millas. 

Reinado de Pablo I , de 1196 á 1800. 
1191. Se reconoce por frontera entre la Persia y l a R u -

siael rio Kour ; la últ ima gana en ello una extensión de 60 
millas. 

L a república Yoniana se pone bajo la protección de la 
Rusia. 

1800. Al morir Pablo I deja á su hijo un imperio de330,lC6 
millas. 

Reinado de Alejandro I , 1801. 
1801. L a Georgia es incorporada á l a R u s i a , y esta ad

quiere una extensión de 812 millas. 
1806. L a Rusia toma posesión del territorio deDerbent, 

cuya extensión es de 6 millas. 
1801. E l tratado de Tílsitt otorga á la Rusia el distrito de 

Bialistock, que antes pertenecía á l a l'rusia,cuya extensión 
es de 286 millas. 

Por el mismo tratado, la Rusia cede á la Holanda el prin
cipado de Jever , comprendido después en el departamento 
francés del Ems oriental. 

1808. E l tratado deFriderikshamm asegura á la Rusia ta 
posesión del resto de la Finlandia, que ames habla conquis
tado á la Suecia, cuya extensión es de 2,020 millas. 

1808. L a Rusia deja de ejercer el derecho de protección so
bre la república Yoniaoa. 

1809. Por el tratado de Leopold, adquiere la Rusia en 
Galit'zia un distrito que le cede el Austria , y cuya capital 
es Tarnopol, siendo su extensión de 310 millas. 

Extensión actual: 340,361 millas. 
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DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS. 
COLONIAS HIUTAUHS RUSAS.—Ei emperador Alejandro 

lia concehido la idea de fundar en varias pai tes de su 
imperio colonias, ó más bien, castas militares. Todos 
los niños varones nacerán en ellas soldados, ingresa
rán en sus banderas á la edad de quince años, y ser
virán hasta los sesenta. Según la ley moscovita , en 
empezando á ser soldados , dejarán de ser esclavos. 
De esta suerte, el estado mil i tar , que en los demás 
pueblos es considerado como un estado de servidum
bre, será para ellos el doble beneficio de la emanci
pación y de la gloria. 

El monarca loma de los dominios de la corona las 
tierras necesarias para el establecimiento de los regi
mientos colonizados. En pago do las tierras que se les 
conceden , estos guerreros deben mantenerse y cui 
darse á sí mismos y á sus caballos , mientras no se 
les mande concurrirá.expediciones que les hagan de
jar su país. Por este medio, durante la paz se tendrán 
en pié ejércitos enteros innumerables , sin ocasionar 
ningún gasto al tesoro público. 

Estos cuerpos empezarán á cobrar sueldo cuando se 
les llame fuera de sus colonias, y este será muy mó
dico , atendidas las pocas necesidades de un pueblo 
nuevo y sin lujo. 

Las poblaciones militares en las cuales todos , sin 
excepción, tendrán las armas, se ocuparán en continuos 
ejercicios , como l a s » estaciones » del imperio roma
no en los tiempos más formidables de sus conquistas. 

Cuando se haya realizado este proyecto , el impe
rio contará en sus Colonias militares tres millones de 
hombres , de entre los cuales, por un simple ukase , 
el autócrata de las Rusias podrá sacar iodos lós ind i 
viduos que tengan de quince á sesenta años , esto es, 
un millón y quinientos xmil combatientes. Pero el 
conde pzérowfki no se limitaba a q u í , sino que desda, 
que, dentro de treinta años, la ejecución completa del 
plan de colonización proporcionarla á la Rusia seis 
millones de soldados. Si se insiste en este proyecto, 
sucederá una de estas dos cosas , ó será destruido el 
imperio ruso , y esto es lo más probable , ó sus fuer
zas inundarán la Europa , lo que no parece tan vero
símil. 

íían sido colonizados así cuarenta mil jinetes: una 
sola colonia, establecida no lejos de Petersburgo, jun
to á Novogorod , cuenta sesenta mil combatientes. El 
total de la casta militar, ya constituida, es de cuatro
cientos mil soldados. 

A los apuntes que acaban de leerse, tomados de 
la obra publicada por Carlos Dupin con el título de 
« Observaciones sobre el poder de la Inglaterra y el 
d é l a Rus i a» , pueden añadirse los del doctor L y a l l , 
que con más detalles refiere en sus viajes , reprodu
cidos hace poco en un «Ensayo histórico sobre ei sis-
loma de colonización militar ile la üus ia .» 

Dé aquí cómo se expresa ol doctor Lyall en este 
« Ensayo.» 

El emperador expide un ukase en el cual se seña-
'iin las aldeas imperiales destinadas á ser colonias 
»ú;ljlares. En estas aldeas, habitadas por labriegos, 
esclavos de la corona , y por consiguiente á disposi
ción del monarca, se llevan registros en lo's cuales 
constan el nombre , la edad , la propiedad y la fami-
I;t de cada jefe de familia. Se eligen para maestres ó 

colonos jefes á ]os jlom5rcs que tienen más de c in -
sapa ia^OS ' ^ si n0 liay bastantes de esta edad, se 
' E n ííuo m*s se aproximan á ella. 

¡ ^ el ^gar donde tienen sus chozas se Jes. feons-
J011 casas, iguales todas , alineadas, formando ca-
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l ies , y separada una de otra por un palio ó corral. 
Cada colono jefe recibe quince «des.selinfs» de tierra, 

unos cuarenta acres ingleses (la dessetine equivale á 
109,20 áreas), con la obligación de mantener un sol
dado con su familia , si la tiene, y su caballo , si es 
un cuerpo de caballería el que forma la colonia. En 
cambio, el soldado debe ayudarle en el cultivo de sus 
tierras y en todos los trabajos del campo , mientras 
no le tenga ocupado el servicio militar ; y hay que 
advertir, que, en las épocas de la sementera y de la re
colección , deben tener muy pocos ejercicios las t ro
pas de las colonias , á fin de que puedan dedicarse á 
los trabajos de la agricultura. Pero, en el dia, los sol
dados labradores forman parte casi todos del ejército 
regular, y por consiguiente los colonos jefes no pue
den esperar de ellos más que una mediana asistencia. 
Tal vez , cuando les habrá reemplazado otra genera
ción, acostumbrada á la vez desde la infancia al do
ble ejercicio de la agricultura y de las armas, se efec
tuará mejor esta fusión de tan distintos elementos. 

El oficial que preside el establecimiento d é l a colo
nia , es el que señala el soldado que corresponde al 
colono jefe , y el que destina uno con su familia á ca
da uno de los que no tienen ningún hijo varón. El 
colono jefe.es también soldado , viste el uniforme , y 
está obligado á saber marchar, manejar el sable y 
saludar á sus oficiales. Puede elegir á un hijo, á uo 
pariente ó á un aniigo para que le ayude á explotar 
su granja ó cortijo , y á éste se le llama adjunto (ayu
dante de su padre), y es el que sucede al colono jefe, 
con el consentimiento>no obstante, del coronel de su 
regimiento. 

Si el colono jefe tiene ríiuchos hijos , el de mayor 
edad es su adjunto (ayudante de su padre) . El segun
do toma la calificación y las funciones de «reserva ,» 
y se le da para habitación una de las casas contiguas: 
el lercero puede ser «soldado cullivador; » á los otros 
se les clasifica como «discípulos,» «camineros,» t i c , 
como lo explicaremos en seguida. 

El soldado á quien se constituye miembro de la fa
milia del colono jefe , se sienta en su mesa y le ayu
da en sus faenas ; se le designa con la denominación 
de «soldado cultivador.» 

Estos soldados forman la fuerza efectiva dé las nue
vas colonias , y poco á poco constituirán la del impe
rio. En el gobierno de Novogorod, no les instruyen, 
según se afirma, más que en los ejercicios de infan
tería ; pero, en los tres gobiernos del mediodía de la 
Rusia, se les instruye en los de infantería y caballe
ría ; estos ejercicios corren á cargo de sus oficiales, 
que los tienen cuando les parece oportuno , y, como 
los soldados no pueden ocuparse en los trabajos de la 
granja ó cortijo, más que durante el tiempo' en que no 
están empleados en t i servicio "militar, fácilmente se 
comprende que la asistencia que de ellos puede es
perar el colono jefe depende casi siempre de la vo
luntad del oficial que los manda. Pues si éste es se
vero en el servicio , sobretodo en la primavera, el 
colono jefe no recibe una grande,ayuda del solda
do, quo liono que mantener todo el año, junto con su 
caballo. Tres días de ejercicio á la semana pasan por 
un servicio moderado , sin contau, las guardias que 
cada soldado debe hacer por su tumo. Además, cada 
aldea militar tiene obligación de enviar un destaca
mento , nombrado por riguroso turno , al cuartel ge
neral del regimiento, para hacer allí el servicio. 

El soldado cultivador está sometido al doble traba
jo de militar y labrador durante veinte y cinco años, 
contados desde ei dia que queda inscrito en ( i regis
tro , si es ruso, y veinte si es polaco, después d é l o s 
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cuales es libre de dejar el servicio; y si quiere con-
Utíqár en 61, se le clasiíica corao veterano inválido, 
y se le manda de guarnición. Entonces entra á reem
plazarle el sustituto de quien vamos á hablar. 

Junto á la casa del colono jefe se construye otra 
i gua l , y la ocupa el «sustituto , » que puede consi
derarse" como un segundo « soldado labrador ; » el co
ronel del regimiento de la colonia le elige entre los 
paisanos, y ordinariamente recae la elección en un 
hijo ó pariente del colono jefe. Al sustituto se le ins
truye en todas las obligaciones del soldado,, y debe 
ocupar el puesto del primero cuando éste falle, ó for
mar parte de un ejército de reserva , en caso de pel i
gro. Si el soldado labrador muere en una balaba , ó 
de cualquier otro modo , el sustituto viene á ocupar 
su sitio. Los sustituios reemplazan también á los sol
dados cumplidos, y s o n á su vez reemplazados por un 
caminero y éste por un muchacho, etc. También debe 
contribuir el sustituto á cultivar quince « dessetines » 
de terreno, y á los demás trabajos de la casa; ordina
riamente es sastre , cordonero , etc. 

El colono jefe, el soldado labrador y el sustituto 
pueden escoger la mujer que les guste, y se fomentan 
estos matrimonios; pero las mujeres que hayan en
trado en el recinto de las colonias militares no pueden 
ya casarse en otra parte. A los hijos del colono jefe, 
i le l soldado labrador y del sustituto, desde la edad de 
trece años hasta los diez y siete , se les llama cami
neros. Se les instruye como á soldados, reuniéndolos 
en el punto en donde reside el coronel, y que sirve 
de cuartel general al regimiento, y asistiendo por i n 
tervalos á las escuelas para completar su educación. 

Los niños de ocho á trece años van á la escuela de 
la aldea en donde habitan sus padres , y, un día sí y 
«tro nó , tienen ejercicios militares. Llevan también el 
uniforme lo mismo que los camineros, y son consi
derados como soldados. Los que no llegan á ocho años, 
permanecen en casa de sus padres. 

Un rasgo característico del sistema es la educación 
de los niños. Todos los hijos varones de la colonia 
asisten á escuelas de enseñanza mutua, en las que 
aprenden á leer, á escribir y á contar. Se les hace es
tudiar también una especie de catecismo militar sobre 
los deberes del soldado, por el estilo del que habia 
formado Ronapartc para sus jóvenes militares. Se les 
instruye también en el manejo del sable , en los ejer
cicios de picador, y, cuando llegan á los trece años , 
se les reúne al cuartel general, se forma con ellos un 
cuerpo, y los que se distinguen por su habilidad ó 
por su inteligencia, son ascendidos á la categoría de 
oficiales. He visto en Voznesensk (cuartel general del 
•primer regimiento dfe Boog) , aldea que llevaba antes 
el nombre de Sokolnich, un cuerpo de doscientos 
camineros, que marchaban , hacian fuego y evolu
cionaban como soldados experimentados , con una ra
pidez y precisión admirables. Existe entre ellos un 
espíritu de cuerpo, que debe producir muy buenos 
resultados. 

ílasia ahora, la educación de las mujeres habia es-
lado muy descuidada ; pero últimamente se han esta
blecido para ellas escuelas bajo el método de Lancás-
l e r , y no dudo qué pronto las habrá en todas las co
lonias. 

Después de haber examinado rápidamente los d i 
versos elementos de que se compone una aldea cons
tituida en colonia, no será inútil que hagamos de ellos 
una recapitulación. 

En primer lugar , está el colono jefe , llamado así 
porque es el jefe ó dueño de la granja. 2 . ° Viene en 
seguida él adjunto ó ayudante , cuyo nombre indica 

que ayuda al colono jefe en el cultivo de I , s tierras. 
3.° El soldado labrador , que. como accesorio á sus 

eres militares, ayuda también al colono jefe en 
sus trabajos campestres, i.0 El suslilnlo. Este, tomis
mo que el anterior, ejerce á la vez el oficio de solda
do y el de labrador , como lo indica ya su nombre , 
forma parte de la reserva, y reemplaza al soldado en 
caso de necesidad. 5.° El caminero. Se comprenden 
bajo este nombre todos los niños varones de la colo
nia , desde trece á diez y siete años. G.0 Los hijos de 
tropa, ó niños de ocho á trece años. 7.° Los niños me
nores de ocho años. 8.° Las mujeres. ,9.° Los inválidos. 

Se cree que el general que ha dado mayor impulso 
á las colonias militares rusas, ha sido Suwarow. 

_ El conde de Suwarow, general en jefe de los ejér
citos rusos, ha sido sin duda uno de ios hombres más 
extraordinarios de los reinados de Catalina y Pablo de 
Rusia. Si no hubiese poseído el don de inspirar una 
confianza sin límites, y si el su»eso no hubiese siem
pre coronado sus empresas (porque sus famosas re t i 
radas deben también contarse como triunfos), no se 
veria en él más que un soldado temerario , impelido 
por un entusiasmo ciego y salvaje. Es conocido p r in 
cipalmente en Occidente por sus victorias en Italia, en 
una época en que la superioridad de la Erancia co
menzaba á amenazar á la libertad de Europa, y con este 
título su nombre se liga á las ideas de independencia 
nacional; sin embargo, no podemos considerarle más 
que como un instrumento poderoso en manos extran
jeras, como un soldado sediento de sangre, indiferente 
á la que hace correr, y á la causa que defiende, pero 
ambicioso de gloria ; el mismo en Ismai l , en Varso-
via , y en medio de los Alpes, y dejando por todas 
partes señalado su paso por innumerables víctimas. 
Suwarow reunia todas las grandes cualidades de un 
general: una ojeada pronta, una rara sagacidad, y una 
intrepidez super ior-á toda expresión. Su divisa"era , 
« adelante, » y su ejemplo apoyaba sus principios. 
« El puesto de un general, decia, es á la cabeza y nó 
á la cola de su ejército. » Así en un dia de batalla era 
menester buscarle en lo más recio del combate, allí 
en donde la seguridad de su vida no tenia otra ga
rantía que el afecto de sus soldados. Pródigo de la 
sangre de los suyos, como de la de los enemigos, la 
dejaba correr como agua. En la campaña de 1789, en 
la batalla de Rimnit, en que veinte y un mil rusos y 
austríacos , después de once horas de una resistencia 
encarnizada, derrotaren completamente un ejército do 
cien mil turcos , el príncipe de Coburgo , viéndose á 
punto de ser envuelto , escribió á Suwarow que se le 
reuniese sin dilación. Suwarow rasga un pedazo de la 
misma carta, y garrapatea apresuradamente esta pa
labra , « Yoy, » y despacha al edecán á su general. 
Todo esto se hizo en un abrir y cerrar de ojos. A! 
punto se pone en marcha, y se presenta en el mismo 
instante en que se iba á empeñar la acción. El p r ín 
cipe de Coburgo le suplica que conceda algunos mo
mentos de descanso á sus tropas: «Mis hombres, 
dice, no le necesitan ; san Nicolás delante de mí , yo 
detrás de é l , mis soldados detrás de m í , y dejadme 
cargar al enemigo. ¡Adelante!» La actividad de Su
warow se parecía á un acceso de fiebre continua i su 
genio estaba siempre revolviendo algún proyecto; y 
cuando pareció en-Italia, los franceses encontraron en 
él un general y un soldado, á la vez hombre de ca
beza y de manos. La inflexibilidad era también un 
rasgo distintivo de su carácter. Cuando el emperador 
Pablo emprendió la mudanza del uniforme de sus t ro
pas , é. intródnjo el uso del cabello largo , Suwarow 
rehusó suscribir á esta reforma. « Las coletas , decia 
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para jnsUíicarse, no son lanzas , ni los bucles son ca-
(ioiics. » Su cólera, que no podia dominar, le impelía 
unas veces á la insolencia , y otras á la crueldad. Sin 
embargo, no le disgustaba que le hablasen franca
mente; se cuenta que un dia. arrebatado por su i r r i 
tabilidad natura!, castigaba sin piedad á un soldado. 
Un oficial joven , que estaba junto á é l , dijo en alta 
voz: « El íeld-mariscal Suwarow nos manda refrenar 
nuestra cólera .»—«Se debe obedecer al feld-marisca! 
Suwarow, respondió él.» Y al punto cesó de castigar. 
Sus costumbres anunciaban un entero olvido do sí 
mismo : dormía sobre la paja ó sobre el heno, aun en 
el tiempo de su más alta fortuna. Se divertía en ha
cer pedazos los muebles que adornaban la habitación 
que debía ocupar, y sobre todo los espejos. Algunas 
veces arrancaba las ventanas. « Suwarow , decia , no 
lome al frió.» Otras veces las tomaba con las puertas, 
que hacia arrancar. « Nadie , exclamaba con altivez , 
se atreverá á poner el pié en el cuarto de Suwarow.» 
Tal era la singularidad de sus modales, que , apun
tando en lo sublime, daban en lo grotesco. Era devoto 
hasta la superstición, ó, á lo menos, lo ostentaba. Los 
domingos y dias de fiesta leia á su familia libros de 
religión. Nunca dejaba de rezar sus devociones, y , si 
encontraba un frailo ó un clérigo , le besaba la mano 
y le pedia su bendición. Jamás dió la señal de com
bato sin santiguarse, y sin besar la imagen de san N i 
colás. Adoraba las reliquias, bebia el agua bendita y 
comia el pan bendito. Acompañaba estas prácticas con 
tantos dengues grotescos, que, á los ojos de ciertas 
gentes, todas estas grandes apariencias de piedad eran 
moneda falsa, y una farsa verdadera. 

Sea lo que fuere , él inspiraba á sus soldados una 
especie do fanatismo nacional, y les persuadía , que, 
si morían sobre el campo de batalla , renacerían para 
ocupar en otra vida mejor los puestos que hubieren 
deseado en esta, y que en adelante vivirían exentos 
de todas las miserias humanas. En la conversación era 
grosero, brusco y extravagante. Hacia las preguntas 
más extrañas y más improvistas, y quería una res
puesta pronta y posiliva. «¿Cuán tos peces hay en 
este estanque? ó ¿cuántos árboles hay en este bos
q u e ? » Tales eran sus cuestiones favoritas, y un 
granizo de dicterios caia sobre el interlocutor que so 
atrevía á responderle aproximadamente. Indiferente 
en general al brillo exterior, y poco afecto á los obje
tos de lujo , buscaba con furor los diamantes ; a s í , á 
coda una de sus victorias, la emperatriz Catalina, para 
halagar su pasión; acostumbraba enviarle algunos b r i 
llantes magníficos. Llevaba á la guerra su cofrecito, y 
preguntaba frecuentemente á sus edecanes : » ¿Ha
béis^ visto mis joyas? ¿cuánto pensáis, que valen? 
¿cuántas tengo? ¿ p o r qué me las ha dado nuestra 
madre? » Y á sus /yjos era un crimen irremisible el 
no poder responder, sin titubear, á esta andanada de 
cuestiones pueriles. Suwarow tenia la palabra breve y 
enérgica. Se cita un gran número de dichos suyos 
que tienen este doble carácter. Algunas veces daba la 
órden del dia en malos versos, y aun también los usa-
}>a en sus oficios á la emperatriz, pues le parecía bien 
introducir en ellos la cadencia y el ritmo. Pero esto 
son miserias ó inocentes extravagancias; la natura
leza de sus relaciones con sus edecanes y sus gene-
ralos , es un hecho más grave; pasamos por encima 
P(n- no descender á torpezas. Los honores públicos 
S ' p 8 a Suw;5!'ow son singulares como su carácter. 
; , .nía '(í '•ecompensó como los romanos, dándole el 
sobrenombre de Rimniíski; y Pablo , después de Ca-
íanna , fe creó príncipe con el título de Italinski, 

10 an,'S'iaracnle Escipion recibió el sobrenombro 

de « Africano, » del teatro de sus victorias. Al mismo 
tiempo un ukasc imperial le proclamaba e l general 
más grande de todos los tiempos. A pesar de todos 
sus títulos , y de la brillantez de sus sucesos , Suwa
row no nos inspira ningún sentimiento que se parezca 
á la admirac ión, porque la admiración supone una 
cierta s impat ía ; fué un sangriento meteoro , cuyo s i 
niestro resplandor brilló para espantar al mundo. El 
autor de Waverley pretende que. bajo un exterior de. 
bufonería feroz, ocultaba un conocimiento perfecto del 
mundo y de los hombres. ¿Qué quiere decir esto? 
¿ S u vida , pues , fué una larga comedia , durante la 
cual no dejó ni un instante el papel que habia es
cogido . y sus caprichos extravagantes no son más 
que artificios jugados por un hábil impostor para con
seguir el cumplimiento de sus proyectos? Ko podemos 
creerlo. A nuestros ojos, Suwarow es un Atila de un 
órden subalterno , á quien no ha fallado para asolar 
la Europa más que un poder sin límites sobre una 
nueva raza de hunos. Su memoria permanecerá man
chada por las carnicerías ejecutadas en ísmail y Yar-
sovia, y su nombre queda escrito con letras de sangro 
en el libro de la historia. 

La influencia rusa en Europa estuvo en 1811) en su 
apogeo. Diez años reinó aun pacíficamente Alejandro, 
y murió en 1823, sin dejar sucesión directa. En la 
época en que el emperador Alejandro, viajando, según 
acostumbraba, llegó á Crimea, poco antes de su muer
te , acaecida en noviembre de 1825 , disfrutaba de la 
mejor salud , y tuvo mucho placer en contemplar el 
magnífico espectáculo que le ofrecían las costas me
ridionales de aquella península, que parece reservada 
á tan altos destinos, y en donde la población crece en 
una proporción mayor que en los Estados-Unidos. Se 
complacía también en ver á los tártaros, naturales del 
p a í s , á los cuales era muy aficionado. Un dia, sen
tado en la solana de una casa tá r t a ra , rodeado de un 
centenar de habitantes indígenas en traje oriental, d i 
rigiendo sobre ellos su catalejo, los miraba con una es
pecie de ternura; y de pronto, con arrebato de admi
ración , exclamó : « i Qué hombres! ¡ qué hermosa 
raza'. Nó, no ios echarán del país. » Estas últimas pa
labras hacían alusión á los deseos manifestados por 
un gran número de rosos, que reclamaban para hom
bres de su raza la posesión exclusiva de aquella co
marca. El emperador, al retirarse, repartió algunas 
monedas á aquella buena gente, y les dejó besarle 
las manos y los piés'; permiso de que se aprovecha
ron con entusiasmo. En esta tierna escena, Alejandro 
parecía un padre en medio de sus hijos. En Tangarok 
el emperador salia muy á menudo; ponia mucho e m 
peño en examinar el p a í s , y en dar órdenes para la 
construcción de un gran jardín público, cuyos traba
jos estaban dirigidos por un inglés, á quien habia he
cho venir de San Petersburgo. Comia ordinariamente, 
á las dos, y dormía en un catre do campaña con una 
almohada do baqueta : sobre este mismo catre murió 
pocos dias después. Desatendía todas las precauciones 
que comunmente se emplean para precaverse de en
fermedades, y andaba por el lodo, aunque se le hun -
diesen los piés hasta el tobillo: por otra parte rehu
saba la asistencia de los médicos , y manifestaba el 
mismo despego centra su arte , que su abuelo Pedro 
el Grande tenia contra el agua. Esta imprudencia y 
estos descuidos le exponiau sin defensa á la acción de 
todas las causas de enfermedad. Para colmo de desdi
cha , una noticia imprevista vino á disipar una de sus 
ilusiones, y á turbar la paz de su alma. Un correo que 
habia expedido á Alupka , le trajo la noticia de una 
conspiración urdida contra' su gobiernu y-contra su 
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vida. Aquella noche hizo llamai' dos veces a! general 
Dicbilsch, que habitaba en una casa vecina. Mienlras 
!o oslaba esperando , parecía muy inquielo , y se pa
seaba á largos pasos por su cuarto ; la conversación 
entro ol emperador y el general fué viva y prolon
gada ; y en seguida cíe esta conferencia se despachó 
un correo al cuartel general de los conspiradores, 
cuya trama desengañaba cruelmente á Alejandro, ha
ciéndole conocer que lema enemigos entre sus subdi
tos. Al siguiente día de este dcscubr imienío, no se 
noló alteración alguna en el semblante del empera
dor: nadie sospechó las noticias'que habia recibido , 
ni ei peligro que amenazaba á su persona ; pero so 
reparó en é l , durante el viaje que hizo a Sebastopol , 
una irritabilidad contraria á la dulzura habitual de su 
carácter. Se quejó de la lentitud dé los caballos, del 
mal oslado de. los caminos; en íln, lodo lo que le ro 
deaba le parecía importuno : el gormen de su enfer
medad se desarrollaba con actividad en sii interior. 
La opinión que parece prevalecer en Europa sobre la 
.nmerle de Alejandro, no liene ningún fundamento. To
das las circunstancias conocidas , y la autoridad i r re
cusable de muchos testigos de vista, prueban év iden-
leménte que no ha sido envenenado. 

No se puede dudar racionalmenle de que se le l l e 
vó la calentura que reinaba en aquel país, y cuyo mor
tal riesgo despreció como por diversión , omitiendo 
en la estación más peligrosa las precauciones que re
comienda la prudencia. Es menester afiadir á eslas 
causas de muer te la influencia del maj moral cansado 
por el dcscubrimienío de una conspiración, en un mo-
mcnlo en que, seguro de sus intenciones , y fiado en 
sus beneficios, se creía con tantos derechos al amor 
de sus subditos, como lodos aquellos reyes menos 
justos , menos iluslrados y menos generosos que él, 
á quienes veia rodeados de la estimación y del res-
pelo d e s ú s pueblos. Todas eslas causas reunidasbas-
taban para explicar su íin prematuro, sin que sea ne
cesario recurrir á conjeturas siniestras. El desden 
obstinado, y estoy por decir, culpable, con que Ale
jandro rechazó los socorros de la medicina, debió ne
cesariamente precipitar lainarcha de su enfermedad. 
Esta se manifestó al principio bajo la forma de Uh J i -
jero catarro, seguido de una calentura intermitente 
que se declaró en Orieloff -al principio de! mes de no
viembre de 182 En pocos días tornó un carácter 
mucho más grave, y se transformó en una fuerte ca-
letilura remiténte; enfermedad funesta, que durante el 
otoño procedente habia asolado la Crimea, y arreba-
fado muchos extranjeros. El 5>de noviembre, Alejandro 
llegó á Tangarok : ios accesos de la liebre reapare
cieron todos los días hasta el 8, y como el emperador, 
en su fatal obstinación, no quería somelersc á ningu
na cura , su médico, sir James Wylie, viendo agigan
tarse los síntomas de dia en día , llamó á consulla al 
doctor Slophregen , médico de la emperatriz: En este 
período de la enfermedad,1 el emperador caia en fre-
CUéHlés síncopes, pero el afecto ceiebral- no se decla
ró hasta algunos días después. El 13 de noviembre, 
sir James Wylie propuso sangrar.al enfermo: pero él 
se opuso positivamente , y no hubo medio de vencer 
su obstinada resistencia: á la mañana siguiente, los 
dos médicos volvieron á instarle, y, ayudados por los 
ruegos de, la emperatriz, procuraron determinarle á 
que se dejase aplicar algunas sanguijuelas. Pero sus 
esfuerzos combinados tampoco tuvieron suceso ; A l e -
jandro los rechazó hasla con violencia. Cuando en su 
primera visita el doctor Slophregen dijo al empera
dor que sentía mucho verle tan enfermo, le rnteirt i t i i-
pió bruscáuQcnte diciéndole : « No habléis do mi iodis-
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posición , sino de la salud de ia emperalriz. » Esta 
padecía entónces de un mal de corazón, de que minió 
algunos meses después. El emperador añadió al pun-
lo : « Sir James Wylie me cree enfermo, y en conse
cuencia reclama el auxilio ele otro médico : como yo 
tengo siempre mucho guslo en veros, podéis venir; 
pero no me rompáis la cabeza con vuestra medicina.» 
Durante el progreso de la enfermedad, el emperador, 
queconí inuó resistiendo á las instancias de los médi 
cos y á los ruegos de la emperatriz , no quiso tomar 
más que una simple dosis de calomel : a s í , por con
secuencia de esta repugnancia , los síntomas se agra
varon con una rapidez espantosa , y el día 14 fué pre 
ciso pensar en llamar á un clérigo. En eslas circuns-
tancias, la cmperalriz hizo venir á sir James Wylie al 
cuarto del enfermo para advertirle el peligro en que 
se hallaba , y aconsejarle, que , ya que rehusaba los 
socorros de la medicina , no descuidase los auxilios 
espirituales y se pusiese bien con Dios. El emperador 
no hizo ninguna objeción , y el día 1S á las cinco de la 
mañana se confesó. Esta triste ceremonia .hizo brillar 
la piedad que le animaba : recomendó al clérigo (pie 
le confesase como á un simple particular, y no pen
sase en su calidad de emperador. Después recibió el 
Viático. El confesor, como hombre religioso, y sacer
dote ilustrado , le instó vivamente á no rehusar por 
más largo tiempo los socorros de la medicina , aña 
diendo, que. sino cedia sobre esle punto , moriría sin 
haber cumplido lodos los deberes de un cristiano. El 
augusto enfermo consintió entónces en que le aplica
sen algunas sanguijuelas á la cabeza : pero era dema
siado tarde, y al día siguiente perdió todo sentido. 
Ko habia ya ninguna esperanza, cuando el general Die-
bilsch habló por casualidad á sir James Wylie de un 
tal Alejandrowilz , que, según se decia, habia salvado 
á muchos tártaros atacados del mal que amenazábala 
vida del emperador : se le hizo venir al punto; el an
ciano, así que llegó, quedó como herido de un rayo al 
ver el estado desesperado del enfermo: obligado á 
hablar, respondió sin rodeos , que las curas que se le 
atribuian no tenían ninguna relación con el caso pre
sente , y que se veia obligado á confesar que no ha
bía ningún remedio. Alejandro espiró algunos mo
mentos después. Sir James W y l i e , testigo de esta 
muerte, no pudo menos de decir, que si la desobe
diencia al príncipe podia alguna vez legitimarse, de 
bería ser en favor del médico que, oponiendo las le
yes de su arte á los caprichos del monarca, obrase 
contra sus órdenes, y violentase su voluntad para sal
varle la vida. La autopsia de su cadáver hizo descu
brir dos onzas de fluido en las cavidades del cerebro, 
y una obstrucción de las venas y de las arterias de la 
cabeza; también habia adhesión"entre las membranas 
de la pai te, posterior del cerebro, pero esta parecía 
que databa de una época muy anterior. Se observó, 
además, en el abdómen, una blandura del bazo, alte
ración que se observa comunmente en los enfermos 
que han sucumbido á las fiebres de! país. Este resul 
tado hace pensar que se podia haber salvado la vida 
ai emperador, puesto que ningún órgano noble es
taba atacado. Pero Alejandro hizo lodo lo que pudo 
para agravar su mal y hacerle incurable : de suerte, 
que puede decirse, qüe murió porque quiso morir. 

Durante el curso de su enfermedad , un dia pareció 
que quería comunicar un secreto importante á los que 
le rodeaban. «Los reyes, exclamó, padecen más que 
los demás hombres.... mi sistema nervioso está hor
riblemente alterado.» Después, deteniéndoserepenl i -
namenle, so reclinó hácia atrás sobre su almohada, y 
so le oyó mili murar cu voz baja estas palabras: « lian 
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conu'lido una acción detestable'.» Tal vez hacia rela
ción al casamiento do su heimano Conslanlitio, que 
hubiera debido sucederle. DUrariío las últimas horas 
que precedieron á la muerte de Alejandro , la empe
ratriz no se apartó de su cabecera : en el momento en 
que esp i ró , su dolor partía el corazón. Puesta de ro
dillas á los pies de su cama, los ojos Ojos sobre los 
de su esposo moribundo , consideraba con espanlo la 
gradual extinción de la vida , y, cuando \a no quedó 
ninguna señal de el la, se levantó, cerró sus ojos, ya 
sin luz, y le ató un pañuelo á la cabeza para impe
dir que las mandíbulas se separasen. Después abrazó 
su cuerpo inanimado , besó sus manos frías , y , po
niéndose de rodillas al pié de la cama, quedó allí en 
oración durante media hora. La emperatriz era una 
mujer completa ; es bien sabido que sobrevivió poco 
á su marido, y que murió de un mal de corazón, cau
sado, según se dice, por la pesadumbre que tuvo 
cuando Alejandro, aun joven, la desdeñó para ofrecer 
sus obsequios y su amor á la bella condesa de Na-
rishkin. El cuerpo del emperador fué expuesto en la 
cása en que había muerto: el féretro estaba elevado 
sobre un tablado; la sala colgada de negro, y o l átaud 
tapado con un paño de oro; un gran número de ha
chas alumbraban la sala. Todos los asistentes, según 
el uso do los funerales rusos , tenían en la mano una 
hacha encendida que habían lecíbido de uno de los 
oíicjales de la servidumbre def emperador ; un sacer
dote, colocado á la cabecera del féretro, leía las ora
ciones. A los dos lados vigilaba noche y día un centi
nela con la espada desnuda ; soldados de servicio 
guardaban las puertas y las escaleras. En la antecá
mara, una muchedumbre de clérigos se revestían pa
ra celebrar el oficio ó la misa que se decia dos veces 
al día. El oficio se hizo con la mayor pompa , y con 
lodo el aparato de las ceremonias religiosas del rito 
griego, mucho más imponentes aun que las del culto 
católico ; pero esta pompa y esta solemnidad distraen 
el dolor y le hacen menos vivo. Todos los esfuerzos 
qiu* se hacen al rededor do los restos mortales de los 
grandes causan casi siempre un efecto contrario del 
que se quiere causar. Los sencillos funerales del po
bre producen impresiones más tiernas y profundas, 
porque hacen sentir mejor nuestra nada. 

XXV. Debía suceder á Alejandro su hermano 
Constantino; pero había renunciado al trono cuando 
hizo un casamiento desigual, y en su lugar so sentó 
en él el tercer hermano, Nicolás I . Los primeros días 

' de su coronación fueron sangrientos, pues estalló una 
conspiración que solo pudo sofocarla sembrando de 
cadáveres las calles de San Petersburgo , y enviando 
muchas víctimas al cadalso. Afortunado Nicolás con
tra sus enemigos interiores , lo fué también contra los 
exteriores. Obligó los persas á pedir la paz, y acor
raló, en 1829, los ejércitos turcos en las cercanías de 
Andrinópolis, precisando al sultán á entrar con él en 
negociaciones. La Polonia se levantó en 1830 contra 
él , y por espacio de un año mantuvo en jaque á sus 
mejores generales; y solo enviando contra olla nue
vos y aguerridos ejércitos, la sujetó al yugo. Los po
lacos se quejaban de las vejaciones de su virey , el 
gran duque Constantino, contra los 'derechos recono
cidos á los polacos en 181 Ti. Desde el mes de diciem
bre del año 1828 estábase tramando una vasta cons
piración ; pero, á pesar del gran número do conjura
dos, no estalló hasta el mes de noviembre del año 
Í HJJO, en que, so creyó que cualquier dilación perju
dicaría al buen éxito. Al anochecer del día 23 de no
viembre empezó e l ataque , dirigido por algunos.mi
litares , contra el palacio de Con.-tauiit)0 y algunos 

cuarteles do Yarsovia ; y , ' de spués de una horrorosa 
carnicería , los polacos lograron el triunfo-, obligando 
al gran duque y á los rusos á evacuar su capital. Es
tablecióse luego Un gobierno provisional, nombróse 
dictador al anciano general Chlopicld , fué convocada 
la dieta, y declaróse todo el reino por la causa que. 
habla triunfado en Yarsovia. El dictador quería lograr 
la emancipación de la Polonia y el resarcimiento do 
sus agravios, por medios pacíficos; pero ni la Rusia 
lo quiso, ni los partidos exaltados lo permitieron, y 
á 18 de enero do 1831 tuvo que hacer dimisión dé l a 
dictadura. El gobierno nacional, presidido por el 
príncipe Czartoríski, y la dieta declararon, á 25 do 
enero, la independencia de la nación polaca, y vacan
te su trono. Desdo entonces fué imposible avanzar 6 
retroceder sin derramar torrentes de sangre. Los r u 
sos fueron acercándose entretanto á Yarsovia, alman-
do do Diebiísch , pero, como eran aun poco numero
sos, tuvieron que retroceder ante el heroísmo sin 
ejemplo dolos polacos, que se hablan organizado con 
'inauditos esfuerzos. Durante nueve Ineses-, la victoria 
se declaró á favor de los polacos; pero desde el mes 
de majo do 1831, arrollados por el número , hubie
ron do tomar la defensiva y cubrir su capital. Los po
lacos esperaban recibir algún socorro de las demás 
potencias europeas, pero aquel socorro no llegó. En
tre tanto enconábanse más y más las facciones en 
Yarsovia. y, fallando asila unión, hacíase más imposi
ble el triunfo, y más difícil la defensa. Por muerte do 
Diebitsch , encargóse del mando del ejército ruso el 
mariscal PaskewiEsch , el cual pasó el Vístula el 17 do 
julio por cerca do las fronteras de la Prusia, sin hallar 
ninguna resistencia. Finalmente, á 8 de setiembre do 
183!, presentóse el ejército ruso delante de Yarsovia, 
dió el asalto á la plaza , y se apoderó de ella por ca
pitulación, ó quizás también, por traición. Sin embar
go, la pérdida de los rusos en el asalto demostró con 
cuánto valor pelearon los polacos, á pesar de verso 
privados de todos los medios de defensa. Habiendo 
sucumbido la capital, quedaron sin apoyo todos los 
cuerpos do ejército y todas las plazas de ío demás de! 
reino : por tanto hubieron de ceder unos tras oíros: 
el vencedor se ensaíió contra los rebeldes . y más de 
cu a re uta mil hombres tuvieron que buscar un asilo en 
el extranjero. En el mes do marzo de 1832, c e s ó l a 
existencia independiente do la Polonia, como oslado 
político; un ukase del autócrata la incorporó á la Ru
sia, y una diputación polaca so vió obligada á pro-
sentarse en San Petersburgo para dar las gracias al 
emperador. No ha sido tan feliz contra los circasia
nos, que, bajo el mando de su hábil jefe Schámi!, 
por espacio de quince años han estado desafiando todo 
el poder del inmenso imperio ruso , y han obligado 
por último á Nicolás á reconocer lajusücia de sus pre
tensiones. Es probable, sin embargo, que, hábil empe
rador, ha querido dar treguas á aquella interminable 
guerra de montañas para encontrarse desembarazado 
y apercibido si las nuevas complicaciones europeas, á 
que la revolución francesa de 1848 ha dado comienzo, 
hacen necesaria otra intervención moscovita en los 
negocios generales del continente civilizado (véase 
el complemento en el tomo octavo y último de osla 
obra). 

LA, LÜSITANIA, H O Y PORTUGAL. 
El Portugal comprendo la antigua Lusitania. Tiene, 

por límites el Océano al occidenlo y sud, la España á 
esto y norte, y tiene unas cien leguas de largo sobre 
sesenla do ancho En la deradencia del imperio roma-
iiOj cúpole igual suerte que á las demás provincias de 
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España, dominado sucesivamente por suevos, alanos, 
viso-gódos y moros. Sacudido que hubieron por fin los 
españoles el jugo de los bárbaros , recobró su liber
tad l'orUigal, llegando á sor con el tiempo reino de 
España. La etimología de Portugal os bastante incier
ta ; pero se cree generalmente que viene de « Portus 
cale ó caliaj .« por llamarse así anliguamente Oporlo, 
ciudad á orillas del Duero, aplicándose con el tiempo 
ese nombre á toda la diócesis sita entre el Duero y el 
Mino , y más tarde á las demás regiones del país. 

Enriipic de Borgoña nació por los años de 10G0 , y 
ora nieto, por línea paterna, de Roberto I , duque de 
Borgoña. Enrique fué de auxiliar de Alfonso V ! , rey 
de Castilla y de León , á guerrear contra moros, junto 
con Ramón, conde de Tolosa , Ramón de Borgoña y 
otros caballeros franceses. En 1094 ó lOíHJ, obtuvo 
Enrique, en recompensa de sus servicios, la mano de 
Teresa, hija natural de Alfonso, quien le hizo al mis
mo tiempo conde de la parte de Lusilania, sita entre 
Duero y Miño. Fijó la residencia en Guimaraes, á ori
llas del AYO. Era valeroso príncipe. Quitó á los moros 
Viseo, Lamego , Braga y Coímbra. En estas ciudades 
asentó otra vez las sedes episcopales que tenían antes de 
invadir el Portugal los infieles. Dice el arzobispo Ro
drigo de Toledo, que no fué muy obediente al rey su 
suegro, durante algún tiempo, masque no por eso 
llegó la rebeldía á negarle el homenaje debido. Borlo 
d e m á s , le presenta, á la par que animoso guerrero, 
buen cristiano. La reina Urraca, hermana de Teresa , 
encontró en el conde su cuñado un eficaz auxiliar con
tra su marido Alfonso de Aragón, el Batallador, con el 
cual estaba la reina en guerra. Acudió Enrique con 
refuerzos, y murió, durante la expedición, én Aslorga, 
y de allí fué su cuerpo ¡levado á Braga. Tuvo un hijo 
que le sucedió,con desahijas, Teresa, la que casó con 
Fernán Núñez, caballero principal de Galicia, y Urra
ca, que contrajo enlace con Hernán Veremundo Páez , 
conde de Trastamara. Tuvo además un hijo bastardo, 
que estuvo muy relacionado con san Bernardo, con 
motivo de un viaje que hizo á Francia, allá por 1141. 

Alfonso Enríquez fué primer rey , gobernando con 
su madre Teresa. 

1112. Sucedió Alfonso á su padre en el condado de 
Portugal, administrando su madre Teresa hasta 1128, 
en cuyo año quiso el hijo gobernar solo , por estar 
mal hallados con ella los señores principales. Mariana 
llamó reina á Teresa, indicando esto tan solo que 
tuvo soberanía , mas nó que le dieran título de reina. 
Tal vez la llama reina , porque era hija de rey. Te
resa falleció en 1.° de noviembre de l i ; i O . El rey de 
Castilla quiso obligar al conde de Portugal á rendirle 
vasallaje, y éste tomó las armas para negársele; y , des
pués de algunas ventajas, el año siguiente hicieron un 
tratado , por mediación del legado Guido , que ie ga
rantizó la independencia. No olvido él legado los i n 
tereses de su porte,, pues obtuvo el que todos los años 
pagarla Portugal cuatro onzas de oro á la santa Sede, 
en prueba de la devoción de sus moradores. Libre 
por parte do Castilla , Alfonso Enríquez se puso á 
guerrear contra moros, y lo hizo con buen éxito. En 
1139, alcanzó «na gran victoria contra cinco reyes 
moros en Cabeza de Reyes, cuyo llano se llamaba an
tes Campo-Orico. En memoria'de tan fausto aconteci
miento , puso Alfonso en sus armas cinco escudos pe
queños , y entonces fué alzado rey por sus soldados 
en el campo de batalla , siendo este el origen de la 
monarquía portuguesa. Sin embargo, dicen algunos 
que fué aclamado rey poco antes que se diera la ba
talla. Los brazos del estado, juntos en cortes, le confir
maron en Lamego, eta 114?, el título de rey. hacien

do la siguiente constitución, más citada que conocida, 
y que vamos á insertar íntegra , traducida de un ma
nuscrito latino que se conserva en Lamego, en e l | a i -
chivo de Santa María de Almazava. 

« En nombre de la santa ó indivisible Trinidad del 
Padre , del Dijo , y del Espíritu santo , Trinidad para 
siempre inseparable. 

« Yo Alfonso , hijo del conde Enrique y de la reina 
Teresa, nielo delgrande Alfonso, emperador de las Es-
pañas, y elevado hace poco al solio por la divina m i 
sericordia. Ya que Dios nos ha dado algún descanso, 
dándonos la victoria contra nuestros enemigos los mo
ros, por si no pudiéramos hacerlo más adelante, he
mos convocado á los siguientes varones : el arzobispo 
de Braga , los obispos de Viseo , de, Oporío (ó Porto), 
de Goímbra y de Lamego , y también los de nuestra 
corte, junto con los procuradores ó representantes de 
las ciudades de Coímbra, de Guimaraes, de Lame
go , de Viseo (ó Visen) , de Barcellos , de Oporlo , de 
Trancoso, de Chaves , de Castro-Real, de Boucellos, 
de Paredes-Velhas, de Sena, de Cnilhana / de Monte-
mayor, de Isgueira y del Villar del Rey.» 

Y Lorenzo Vanegas, procurador general del rey, en 
presencia del mismo, sentado en su trono , bien que 
sin ninguna insignia real, rodeado de gran número de 
monjes y Clérigos , so levantó de su asiento , y d i r i 
giéndose á todos los que estábamos congregados en 
Lamego , en la iglesia de Santa María de Almazava , 
dijo de esta manera : 

« El rey Alfonso, á quien habéis hecho rey en 
Campo Orico , os ha convocado para que oigáis la 
lectura de un escrito del papa Eugenio ! , y digáis si 
venís en que Alfonso sea rey: «Respondieron todos: a 
«Queremos que lo sea.» Y dijo el procurador: «¿Cómo 
ha de ser rey? ¿ Lo será él solo, ó lo serán también 
sus hijosdesp'ués dé él?» Respondieron todos: «Alfonso, 
mientras viviere , y sus hijos cuando ya no viviere.» 
Repuso el procurador: « Si tal es vuestra voluniad, 

"dádle las insignias de rey; » y todos contestaron : «Va
mos á dárselas en nombre de Dios. » 

En esto, se levaníó el arzobispo de Braga, tomó de 
manos del abad de Lanrbao una gran corona de oro, 
llena de piedras preciosas, la que habían poseído los 
reyes godos y regaládola al monasterio, y la colocaron 
en la cabeza del rey. Y cogiendo el rey la espada 
desenvainada que habia llevado en la guerra, dijo: 
«Bendito sea Dios, que me ha dado socorro. Con esta 
espada os fie libertado y vencido á nuestros enemi
gos , y me habéis hecho rey y compañero vuestro. 
Pues ya que rey me habéis nombrado , hagamos le 
yes juntos que mantengan la paz en nuestra tierra. »• 
Dijeron todos: «Asi lo queremos, señor rey: nos place 
hacer unas leyes que vos aprobareis, y estamos pron
tos con nuestros hijos y deudos á •obedecer vuestros 
manda tos .» inmediatamente el señor rey llamó á los 
obispos, nobles, y procuradores de las ciudades, que 
dijeron entre sí i « Primeramente hagamos leyes para 
la sucesión del reino , H é hicieron ías que van por 
nota (1). El procurador del rey, Lorenzo Vanegas, 

(l) Oclas aquí : 
I . Que viva el rey don Alfonso y tenga c! reino. Si tuviere 

liijos varones , que vivan también y tengan el reino , sin 
necesidad de hacerles reyes otra vez. E l orden será el si
guiente : Muerto el padre que reinaba, que reine el hijo, 
luego el nieto, después el biznieto, y así sucesivamente por 
Los siglos do los siglos. 

II. Si el primogénito del rey falleciere en vida de su pa
dre, el segundo será rey, y si éste también faltare , el terce
ro, y sino el cuarto, siguiendo siempre esto mismo orden. 

III . Si el rey muriere sin hijos, y tuviere un hermano, que 
éste sea rev mientras viviere, pero á su muerto no será rey 
el hijo fiue dejare, si no le hacen rey los obispos, ¡os proco-
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dijo : «¿Queré is que el rey vaya ajas corles del rey 
de León , y pague tributo á él ú otro extranjero cual
quiera, excepto el señor papa, que le h.rcreado rey?» 
Levantáronse todos, y, con las espadas desenvainadas, 
dijeron:«Nosotros somos libres, y libre hade ser nues
tro rey. A nuestras manos debemos la libertad; muera 
el señor que consintiese en cosa t a l , y si fuese rey, 
que no reine sobre nosotros. » 

Y el señor rey se levantó otra vez, con la corona 
en las sienes y desnuda la espada, exclamando: « Bien 
sabéis en cuántos combales he peleado por nuestra l i 
bertad ; por vosotros juro , por mi brazo y ral espada, 
que eslá muy bien que muera el que pudiera consen
tir en tamaña cosa, y , aunque fuera mi hijo ó mi 
nieto, que no reine.» Y contestaron lodos : «Es tá muy 
bien, que mueran, y si hubiere un rey que accediese 
á dominación de extranjeros, que'no re ine .» Y repe
tidamente dijo el rey : «Que así sea .» 

En esta consülucion se fundaron principalmente los 
portugueses en, 1G40 , para emanciparse de los reyes 
de España, bien que tuvieran sangre de Isabel de Por
tugal , madre de Felipe I I , colocando en el trono á los 
de la casa de Braganza. En virtud de la misma cons-
tilucion , en i l l l , después de muerto el rey José sin 
hijos varones, María Francisca, su-primogénita, casada 
con su tio don Pedro , hermano del rey, fué procla
mada reina , sin hacer no obstante partícipe del trono 
á su marido, bien que tuvieran ya un hijo, José Fran
cisco, príncipe de Beira, de quince anos de edad, que 
se habia casado, cuatro dias antes de morir su abuelo, 
con su lia María Francisca Benedicta , hermana de su-
madre. Yinieron los almorávides á Portugal en 1144, 
y Alfonso les salió al encuentro, y fué vencido. Libre 
de tan funestos huéspedes , en 1143, lomó á Santa-
ren por sorpresa. Todavía no era Lisboa de los por-

radores de las. ciudades, y los nobles de la corte. Si le lucie
ren rey, lo s e r á ; sino, m. ( 

IV. Por haber dicho en esto el procurador del rey Loren
zo Vanegas á los demás procuradores: «Dice el rey si.que
réis que se admitan sus hijas á la herencia de la corona; y 
si queréis hacer leyes concernientes á este punto, delibera

r o n juntos por espacio de muchas horas, y dijeron: 
Las hijas del señor rey también son de su sangre, y que

remos que entren también en el reino , haciéndose leyes al 
objeto, y los obispos y nobles hicieron las siguientes: 

V. Si el rey de Portugal no tuviese hijo varón, y solo una 
hija, ésta será reina, muerto el rey, con la condición de que 
habrá de tomar por marido un portugués , al que no se l i a -
mará rey hasta que hubiere en la reina hijo varón; y cuan
do el marido de la reina se hallare en alguna juntacon ella, 
estará a su izquierda, y no l levará corona del reino en la 
cabeza. 

V I . Sea esta ley perpetua: l ah i ja del rey deberá casarcon 
portugués, para que no dominen extranjeros en el reino. Si 
la hija del rey casara con príncipe extranjero, que no sea 
reina, pues no queremos que salga jamás nuestro reino de 
manos de portugueses, quienes con su valor y su sangre 
nos han hecho rey, sin ningún socorro de extraños . 

V i l . Estas son las leyes concernientes á la sucesión de 
nuestro reino; y leídas á todos por Alberto, canciller del 
rey, dijeron unánimemente: « B u e n a s s o n , y justas; las que
remos tales para nosotros y para nuestros hijos.» 

V í ü Y dijo el procurador del señor r e y : « Desea saber el 
señor rey si queréis hacer leyes tocante á la nobleza y a la 
justicia,» y respondieron todos que les placía, en nombre de 
uios; ó hicieron las siguientes: 

Todos los del linaje del rey, de la descendencia de sus 
nijos y nietos, serán nobi l ís imos. Los regnícolas do Porlu-
ftal, que no fueron moros ni judíos ,que salvaron en la guer
ra la persona del rey ó su pendón , a su hijo o yerno, serán 
nobles. E l que matare en la guerra a un rey enemigo ó á su 
n'JO, ó les quitare la s e ñ e r a , será noble. Si alguno muriere 
bnsionero entre los Ínfleles por no querer renegar de la ley 
~* lesucfisto , sean nobles sus hijos. Todos los de nuestra 
^ n e , que fueron nobles ya de anllguo, que lo sean para 

'n'pre. Todos los que se hallaron en la gran lid de Gampo-
v.''Co i serán tanto como los nobles, y se dirán mis iieles 

Y l?i8 en todas las generaciones. 
'i' noble que se negare á salir en campaña, que rebú

jele el combate, que hiriere con espada ó lanza á una mu-

tugueses. En l í i l -6 1148, Alfonso la ganóá los moros, 
el dia 23 de octubre, auxiliado con una escuadra do 
los cruzados que iban á la Tierra santa. Cardonne 
pone la conquisla á 8 de noviembre. Los almorávides 
hicieron una nueva invasión, acaudillados porAlí -Ya-
cub, en 1184, y fueron á cercar á Sanlaren. A pesar 
de sus muchos a ñ o s , acudió allá Alfonso con su hijo 
Sancho , quedando salvada la plaza, has de una ba
talla, en que Sancho venció á Yacub , el cual murió á 
poco de una herida que recibió en la refriega. Alfonso 
falleció el G de diciembre del siguiente año, contando 
más de noventa años do edad , siendo sepultado en 
Santa Cruz de Coímbra , capital á la sazón de Portu
gal. En 1146, habia casado con Máfatóa ó Matilde, 
bija de Amadeo l i , conde de Mauriena ó d e Saboya, en 
la que hubo varios hijos : á Enrique, que falleció muy 
jóven; á Sancho, su sucesor; á Juan; á Mafalda, p r i 
mera mujer de Alfonso 11 de Aragón ; á Urraca , que 
casó con Fernando I I , rey de León , del cual fué se
parada; á Teresa, llamada después Matilde, casada 
en primeras nupcias con Felipe, conde de Flandes, y, 
en segundas, con Eudes ! ¡ l , duque de Borgoña, m u 
riendo el G de mayo de 1218. Alfonso instituyó las ó r 
denes militares del Ala y de A vis. Es príncipe cele
brado por sus hazañas y celo religioso. 

1183. Sancho-I,. hijo de Alfonso y de Mafalda, na
cido en 11 de noviembre de 1134, fué coronado á los 
tres dias de celebradas las exequias de su padre. He
redó su valor, y siguió peleando contra los infieles. 
En 1180, el 8 de setiembre, quitó á los moros la ciu
dad de Silves , capital del Algarve , con el auxilio de 
una escuadra de cruzados ingleses, que «hablan tenido 
que pararse ante Lisboa para tomar algunas provisio
nes. Pero, en 1101, el rey de Marruecos ganó olí a vez 
aquella plaza con algunas más . En 1197 , Sancho la 

jer, que, pudíendo, lio salvare en la pelea al rey, á su hijo ó 
a su bandera, que juraré malamente, que no dijere la ver
dad a los reyes , qiie hable mal de la reina y de sus hijas, 
que se pasare al moro, ó que robare, ó fuere blasfemo, ó, por 
fin, que atentare contra la persona del rey , que se le quite 
toda señal de nobleza, y quede degradado con toda su des
cendencia. 

X I . Estas son las leyes por lo tocante á la nobleza, y le í 
das en voz alta por Alberto, canciller del rey, dijeron lo
dos: «Buenas son y justas; sean valederas para nosotros y 
para nuestros hijos. » 

Xi í . Todos los del reino de Portugal obedecerán al rey y 
á sus alvaciles en ios puntos en que se hal laren, y estos 
juzgaran conforme á las leyes de justicia que siguen. 

X l í L Si un hombre hurtare, póngasele medio desnudo 
por la vez primera , y por la segunda en-oí paraje más con -
currido; si todavía reincidiere, que se le eslampe en la ca
beza, con un hierro candente, la marca de los ladrones, y si 
aun volviere á hurtar, que sea condenado á muerte, pero no 
ejecutándose la sentencia sin previa orden del señor rey. 

XIV. Si una casada cometiere adulterio, y la acusare el 
marido ante el alvacil, habiendo buenos testigos, remítase 
la causa al rey, que se la quemo con fuego, junto con el 
adúltero. Si se opusiere el marido á la quema de su mujer, 
que se deje en libertad al que cometió el crimen con ella, 
•pues no es ley que él muera y quede con vida la mujer. 

XV. E l que matare á otro hombre, morirá, cualquiera que 
fuere. También será condenado a muerte el que forzare á 
una soltera noble, la que se quedará con todo el haber del 
forzador.Si no fuere noble la forzada, deberá casar con ella, 
bien fuere el hombre noble, o no lo fuere. 

X V i . Cuando alguien hubiere quitado á otro con violen
cia lo suyo, acuda al alvacil (juez) ei despojado, y el alva
cil le hará restituir lo quitado. 

X V I I . E l que hiriere a otro con acero, piedra ó palo , será 
condenado por el alvacil al pago do diez morabatines. 

XV1Í1, E l que hiciere injuria, al a lvaci l , al alcaide, ó á 
otro delegado del señor rey, aun cuando fuere sayón , sera 
condenado á la multa de cincuenta morabatines, y s i les 
hubiere herido, señálenle con un hierro ardiente. 

X I X . Estas son las leyes de justicia que ante todos leyó 
el caneiüer Alberto, exclamando luego uf iánimemente: 
« Buenas son y justas; sean para nosotros y para nuestros 
h i j o s » 
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cobró do nuevo por la misma casualidad que la puso 
en sus manos la vez primera. Unos cruzados alema
nes y holandeses, que se habían delenido en la cosía 
del Algarve, ayudaron á Sancho, y se dice, que desde 
enlónces comenzó á lomar el lílulo de rey de los A l -
garves. En 1203, Sancho tomó Elvas á los moros, en 
el Alentejo. En 1212 , según La-Glede, ó 1211, se
gún Ferreras, que es más exacto que el primero , 
murió este rey á los cincuenta y siete ó cincuenta y 
ocho años de edad, después de reinar veinte y seis ó 
veinte y siete, y fué sepultado al lado de su padre. 
Según Rodrigo de Toledo, habia casado con doña 
Dulce, hija de llamón Berenguer ÍY, conde de Barce
lona y príncipe de Aragón, muerta en 11Ü8 , en la 
que tuvo tres hijos y cinco hijas, Alfonso, que le su
cedió; Fernando ó Hernando, nacido en 118G, casado 
en 1211 con Juana , hija de Balduíno , emperador de 
Constantinopla , y condesa de Flandes; don Pedro, 
nacido en 1187 , casado en Aragón con Aurcmbiax , 
condesa de lírgel. Las hijas fueron , doña Teresa, ca
sada con Alfonso IX., rey de León , muriendo en opi
nión de santa en 1230; Maaflda ó Mahalda , que ha
bia de casar con Enrique 1 de Castilla, y no se efectuó 
el enlace ; Sancha , abadesa de Larvan ; Blanca , se
ñora de (Juadalajara; y Berenguela, que casó con 
Yaldcmaro l i , rey de Dinamarca , la que falleció 
en 122!. 

1211 ó 1212. Alfonso íl nació el 23 ó 25 de abril 
de 1183; y fué proclamado rey de Portugal por 
muerte de su padre Sancho 1. La historia nada dice 
de notable acerca de Alfonso, sino que, el año 1217 , 
ganó una gran batalla contra los reyes moros de Cór
doba y de Badajoz, en la que entrambos reyes aga-
rerios perecieron. Alfonso murió el 25 de marzo de 
1223 , á los treinta y ocho años menos un mes de 
edad , después de reinar once años-con algunos me
ses. Sepultáronle en el monasterio de Escobaz, según 
así lo habia ordenado él mismo. Rodrigo de Toledo 
dice de é l , que al principio fué muy cristiano , pero 
que al fin se dió al sensualismo. En 1207 ó 1208, ha
bla casado con Urraca , hija de Alfonso I I I de Castilla, 
de la que hubo varios hijos ; Sancho , que lo sucedió; 
Alfonso, de quien se hablará luego; Fernando; Yicen-
le , y Leonor, casada con Yaldemaro , príncipe de 
Dinamarca. 

1223. Sancho 11, el «Capelo», por haberlo vesti
do su madre en traje monacal, nació el 8 de setiem
bre do 1208. Los primeros años de su reinado fueron 
muy brillantes ; tuvo fortuna en sus guerras con la 
morisma, á la que echó del Alentejo, quitándola ade
más varias plazas en el Algarve ; poro después so dió 
á los placeres, y abandonó á favoritos la gobernación 
del reino. Los portugueses en 12'¡5 se quejaron al pa
pa Inocencio 1Y del comportamiento do su rey. En 
vano le amonesta Inocencio •, quien por fin lo exco
mulga , pono en entredicho el reino , y le da á su 
hermano Alfonso, presunto heredero do la corona, 
pues que Sancho nó ten la hijos. Abandonado el rey 
do los prelados y do la mayor parte de la nobleza, 
huye á Toledo ai lado de Fernando 11. Esto le acogió 
generosamente, dándolo el socorro que necesitaba 
para apoderarse del reino. En 1221 , entra en Por
tugal con nmejército que mandaba el infante de Cas
tilla ; alcanza una victoria , loma varias plazas , y so 
ve á punto do subir otra vez al trono. Pero el arzo
bispo de Braga hace leer en el campamento castella
no ja biila del papa , y la lectura, produce la mayor 
consternación. A jefes y soldados se les caen las ar
mas de las manos, dispersándose inmediatamente, y 
loniendo Sancho que refugiarse de nuevo en Toledo, 

en donde fallece sin hijos en 1248. Habia casado , ó 
vivido á lo menos en concubinato , con doña Mencía, 
hija de don Lope Díaz de Haro , y do doña lirraca, 
hija natural de Alfonso 1H do Castilla. En efecto , de 
ningún monumento se desprende que doña Mencía 
tuviese título de reina. So ignora en qué año murió, 
pero dicen Faria y Souza que fué enterrada en Isáje-
ra. Sancho era hermoso y bien formado. En algunas 
partes está pintado con un manto de púrpura y con la 
corona en la cabeza, teniendo un libro en una mano, 
ven otra una paloma , símbolo de su blanda índole. 
Sancho carecia de habilidad y de tacto para conocer 
á los hombres y manejarlos á propósito. 

1248. Alfonso Hí nació el 5 do mayo do 1210. Ca
só en 1288 con Matilde do Damnartin, condesa do 
Boloña (Francia), y viuda de Felipe liurepel, que era 
hijo del rey de Francia, Felipe Augusto. En 1245, 
fué Alfonso llamado por los portugueses , y gobernó 
el reino como regente hasta la muerte de su hermano 
Sancho l i , que fué en marzo do 1 248: entónces fué 
proclamado rey y coronado en Ccímhra. Luego de ha-
ILarsc en el trono , siguió más allá del (iiiadiana, en 
las conquistas que hizo siendo regente; pero tuvo en
vidia por la prosperidad de sus armas contra los mo
ros el rey Ad'onso do Castilla , y , con ayuda de mu
chos descontentos de Portugal, lo obligó á repartir 
lo conquistado en Algarve y Andalucía. Inocencio IV 
fué el mediador para ol tratado do paz que hicieron 
en 1253 ó 1254. En este último año, el rey de Portugal 
repudia á su mujer Matilde, y casa con Beatriz de 
Guzmán , hija bastarda del rey do Castilla. Quejóse 
Matilde a Alejandro 1Y, sucesor de Inocencio IY, y ol 
papa manda al rey que se una de nuevo con Matilde; 
y , como so negó á ello, fué excomulgado, y puesto su 
reino en entredicho, hasta que murió Matilde en 12(12 
(véanse los condes de Boloña). Entóneos pudo obtener 
Alfonso del papa Urbano 1Y la confirmación do su en
lace con Beatriz , alzándose el.entredicho y dec la rán
dose legítimos los hijos del segundo matrimonio. En 
1207, agradecido el rey de Castilla á los servicios 
prestados por el do Portugal en la guerra, le cede el 
reino de Algarve, cuyo usufructo se habia reservado. * 
La conducta do Alfonso 111 con los eclesiásticos y las 
órdenes religiosas y militares de sus estados lo acar
reó nuevas censuras por parte del arzobispo do Bra
ga , que no le fueron levantadas hasta su muerto , 
acaecida en 10 do febrero, ó, según un moderno his
toriador do Portugal, en 20 de marzo de 1279. Sobre 
treinta y un años reinó Alfonso, y contaba sesenta y 
nuevo do edad. Se ignora si tuvo hijos do su primera 
mujer, pero tuvo muchos do Beatriz, que falleció en 
1 304; y fueron Dionisio, sucesor suyo; Alfonso: Fer
nando; Yicente; y tres princesas, Blanca; Constanza, 
y Sancha. 

1279. Dionisio , hijo do Alfonso y do Beatriz, nació 
en 12 de octubre do 1201 , y sucedió á su padre no 
estando casado todavía. En 1282, contrajo enlace con 
la infanta Isabel, hija de Pedro 111 de Aragón. Trató 
de/coartar las inmunidades eclesiásticas por parecerle 
sobrado amplias. Pero, en 1283, tuvo que confirmar
las, para que lo alzaran la excomunión los obispos. Era 
amigo do las letras, y , en 1290, fundó en Lisboa una 
universidad , que en 1308 , trasladó á Coímbra. Los 
privilegios de aquel establecimiento científico dieron 
lugar á que acudiesen al mismo los principales litera
tos de la época. Entóneos comenzó la lengua portu
guesa á regularizarse. En el reinado de Dionisio vio la 
luz la primera obra portuguesa que llevara el sello 
del genio, y cuyo original se conserva en la biblioteca 
de los señores de Aveiro. Aludimos al Amadi¿ de 
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Gaula o de ia Galia . cuyo verdadero aulor os Vasco 
Lobeira. En vano se ha pretendido que era francés el 
autor, porque el héroe era de la f imi l ia real do Fran
cia ; esto no fué más que capricho del poeta. Mucho 
se ocupó también Dionisio de agricultura, y, fiara 
honrarla, cultivaba la tierra con sus propias manos. 
Príncipe filósofo , no trataba de aprovecharse de las 
querellas de sus vecinos. Estaban en guerra hacia 
tiempo Aragón y Castilla, con motivo de Alfonso de la 
Cerda; en 1305, Dionisio medió entre ambas poten
cias , y consiguió que asentaran un tratado de paz. 
Dionisio se esmeró en adornar y fortalecer las ciuda
des de su reino. En 1312 , fundó la de Monreal. Pol
la abolición de los templarios, obtuvo del papa, en 
1319, que los bienes que en Portugal tenian, pasaran 
á la orden militar de Cristo que él acababa de ins
tituir. Los últimos años de su vida fueron acibarados 
por pesares de familia. En 1320 , tuvo que acudir á 
las armas contra su hijo Alfonso, que sublevó contra 
su padre parte de la nación. Al año siguiente, Alfonso 
se apoderó de Coímbra, asesinando sus partidarios al 
obispo de Evora, encargado por el papa de desco
mulgar á los trastornadores del público sosiego. En 
1322 , la reina Isabel pudo conseguir una reconcilia
ción entre el padre y el hijo. Convínose en que el hijo 
tendría, en nombre de su padre, las plazas de que se 
habia hecho dueño , y que el rey alejaría de la corte 
á Sancho de Alburquerque, su hijo bastardo , el que 
despertó la envidia del infante. Pero la división es
talló de nuevo el año siguiente. Por intervención de 
la reina se concillaron de nuevo en 1824. Acercábase 
al fin de sus días Dionisio, que fué el 1 de enero de 
1323. Tuvo en la reina ( que murió en 1336, en opi
nión de santa), á Alfonso , su sucesor, y á Constanza, 
que casó con Fernando IV de Castilla. Tenia-Dionisio 
cuando murió cerca de sesenta y cuatro años, ha-r 
hiendo reinado cuarenta y cinco. Nacido para la fe l i 
cidad de sus súbditos, mereció Dionisio los gloriosos 
timbres de l iberal , de padre de la patria , y de rey 
labrador. 

1323. Alfonso IV , hijo de Dionisio y de Isabel de 
Aragón , nació á 8 de febrero de 1291 ó 1290, según 
una nueva historia de Portugal, siendo proclamado 
rey en 1 de enero. Luego de hallarse en el trono, des
pojó de sus bienes y extrañó del reino á Sancho de 
Alburquerque, su hermano bastardo, á quien siempre 
había tenido mucho odio. Heredó el rey el valor de 
sus mayores , y en 1340 , á 30 de octubre, peleó en 
la célebre batalla del Salado, en que tantos moros pe
recieron. En 1342 , la escuadra de Alfonso peleó con 
ventaja contra los moros en Africa, señalándose este 
rey en otras ocasiones contra los infieles. El año 1333 
es infausto para su buen nombre, según veremos lue
go. Murió á 12 de mayo de 1337 , á la edad de cerca 
de sesenta y seis a ñ o s , con treinta y dos de reinado. 
En 1309 , habia casado con Beatriz, hija de Sancho IV 
de Castilla y de María de Molina ; hubo en ella á A l 
fonso, Dionisio y Juan, que murieron de poca edad ; 
á Pedro , sucesor suyo; á María, enlazada con Alfon
so X I do Castilla , y á Leonor, segunda mujer de Pe
dro IV de Aragón. 

1357. Pedro I , hijo de Alfonso IV y de Beatriz de 
Castilla, nació en Coímbra el 19 de abril ( y nó el 13 
de mayo) de 1320 , sucediendo á su padre en 12 de 
^ayo. En 1839 , habia casado con Constanza, hija 
de Juan Manuel do Castilla, en la que tuvo á Luís, que 
murió jóven j á Fernando, que le sucedió, y á María, 
flue casó con Fernando de Aragón , marqués de Tor-
tosa. Muerta de pesar Constanza en 1345 , con motivo 
de las ilegítimas relaciones de su marido con Inés de 
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Castro , desposóse Pedro con su concubina secreta-
monto , y hubo en ella tres hijos y una hija; á Alfon
so, que murió de pocos años ;á Dionisio, casado después 
con Juana, bastardado Enrique I I de Castilla; á Juan , 
duque de Valencia , que primero casó con María Té -
llez , y después con Constanza, otra bastarda de En
rique I I de Castilla,' y á Beatriz, que casó con Sancho, 
bastardo do Castilla, por cuyos enlaces so llevó á 
cabo la paz de Portugal con Castilla á principios del 
reinado del rey Pedro que nos ocupa. Movido por dos 
confidentes suyos, el rey Alfonso hizo quitar la vida 
á Inés en 1355 , temeroso do que su hijo no tratara 
de asegurar la corona á la segunda prole. Barbarie fué 
esta del r ey , y al subir Pedro al trono se vengó 
horriblemente de los matadores, y declaró que Inés 
erasumujer legítima. Sabido os que, en 1361, hizo des
enterrar su cuerpo, tributándole honores de reina, 
haciéndola un sepulcro de mármol blanco en que la 
representó con la corona real en la cabeza.,Etf 1367 , 
murió Pedro á 18 de enero, á los cuarenta y . siete 
años de edad , y diez de reinado. Además de los hijos 
de Constanza é Inés do Castro, tuvo de Teresa Loren
zo un bastardo, llamado Juan , que reinó después de 
Fernando. Solía decir Podro á sus cortesanos. «Séd 
justicieros, y mereceréis mi agrado. » Era aficionado 
á las letra^ , y á componer versos. Era muy activo . 
y dicen algunos que fué sentida su muerto. Fué de 
aventajada estatura, y de ojos negros y vivos, larga 
cabellera y mucha barba, la que cuidaba con esmero. 

1367. Fernando , hijo de Pedro I y de Constanza , 
nació á 27 de febrero de 1340 , y sucedió á su padre 
en 18 do enero. En 1369 , muerto Pedro el Cruel de 
Castilla , pretendió aquella corona, fundado en que su 
abuela Beatriz era hija del rey Sancho IV do Castilla. 
El rey Enrique , contra el cual se declaró después de 
favorecerle mientras vivió su hermano Pedro el Cruel, 
se defendió con energía , y , en'1371 , le obligó á la 
paz, siendo otra de las condiciones el que Fernando 
se desposaría con Leonor, hija do Enrique. A pesar 
de esto, Fernando casó, en 1372, con Leonor Téllez, 
mujer de Lorenzo de Acuña , después de haber hecho 
anular el enlace de esta señora. Nueva guerra entre 
ambos royes. Fernando se confedera con el duque de 
Lancaster , quien, por haber casado con Constanza, 
hija de Pedro el Cruel, pretendía igualmente la corona 
de Castilla; pero Fernando hubo do pedir otra vez la 
paz, después do ver entrado su reino, y hasta sitiada 
Lisboa , en 1373, por aquel cuyos estados pretendió. 
En 1378, sucedió en la corte do Lisboa un hecho 
muy triste. Don Juan, hermano del rey, había casado 
en secreto con María Téllez, hermana de la reina , y, 
por inspiración de esta misma, don Juan la quitó ;la 
«vida por injustas sospechas de infidelidad. Consumado 
el crimen, se retiró á Castilla. Nueva guerra en 1381, 
entre Castilla y Portugal. Los ingleses ayudan á Fer
nando, acaudillados por Edmundo, conde de Cambrid
ge^ hermano del duque de Lancaster. Los castella
nos , al llegar los ingleses, eran ya dueños de m u 
chas plazas portuguesas. El conde'inglés traía consigo 
á su hijo, do seis años, á quien dió el rey por esposa 
á su hija Beatriz pero , hiciéronse odiosos los ingle
ses con su comportamiento, y tuvieron que volverse 
el año siguiente, concertada la paz entre Castilla y 
Portugal, considerándose anulado el enlace de Bea
triz. Muere Fernando en 1383, á 2.0 ó 22 de octubre, 
á los cuarenta y tres anos de edad , y diez y siete de 
reinado , sin haber tenido en Leonor Téllez más que 
á la Beatriz de que acabamos de hablar, que casó 
definitivamente con Juan Tde Castilla. Se ha dicho 
que Fernando fué rey adocenado, á pesar de terer i ni-
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genio , y débil á pesar de ser vaierosó. Muerto Fer
nando , hubo muchas turbulencias con motivo de la 
sucesión al trono. Juan I de Castilla hahia casado con 
Beatriz, pocos meses antes que falleciera su suegro , 
pretendiendo la corona en virtud de lo estipulado en 
el contrato malriinonia!, bien que tuviera Fernando 
dos hermanos, queillevaban ambos el nombre de Juan. 
El primero era hijo de Inés de Castro y de Pedro 1, y 
se hallaba preso en Castilla ¡ el segundo, bastardo de 
Pedro 1, era gran maestre de Avis , a favor del cual 
se declararon los portugueses. El origen de la orden 
militar y. religiosa de Avis es muy oscuro, siéndolo 
igualmente la etimología de este nombre. Créese ge
neralmente que la instituyó Alfonso 1 de Portugal, QU 
conmemoración de la conquista de Evora en l l . i l . 
Pero no tuvo su forma deímiiiva hasta 11G2 , según 
el instrumento de su fundación , que, según Ijernardo 
líritlo en sus crónicas de la órdesi del Cister, se con
serva original en los archivos del monasterio d e A l -
cobara , de la misma órden, con la fecha de la era de 
España LáOO. Dicho documento pone por primer gran 
maestre de Avis á un príncipe francés (proles regia ), 
llamado Pedro , y nó Fernán Rodríguez de Montorio , 
como algunos han escrito. Por lo que liace á la etimo
logía de Avis , preleoden unos que así se llamaba el 
sitio en que los caballeros de esa órden construyeron 
su primer castillo , y otros que debe el nombre á dos 
águilas que se vieron en dicho punto. Es favorable á 
Ja segunda opinión el .ver dos aves en el escudo dé l a 
órden. -
. 1388. Juan I , bastardo de Pedro í y de Teresa l o 

renzo , nació el 1." ó el t de' abril de 1357. ,Era gran 
maestre de Avis , y, muerto Fernando, fué aclamado 
por el pueblo regenle del reino , y jefe de la guerra 
contra Juan I de Castilla. La reina Leonor Téllez, sue
gra del rey de Castilla , urde una conspiración contra 
el regente,"' de acuerdo con su yerno el rey de Cas-
li l la. Descubrióla el bastardo , y , delante de la misma 

/reina, mata á puñaladas á Juan Fernando de.Andeiro, 
í'avorilo do la misma , uno de los principales conjura
dos, poniendo presos á otros, é imponiéndoles casti
gos. Retírase la reina á Sallaren con animo de defen
derse , y pide auxilio al de Castilla. Este tenia en ella 
poca confianza , y la manda encerrar en un convenio 
de Tordesillas ,. en donde acabó sus dias. En 1385, 
acepta el r egén te la corona, que le ofrecieron las cor
les en Coímbra. Fué debida la elección al jurisconsul
to Juan de las Regras, el cual procuró probar, en un 
discurso, que Beatriz no era hija legítima de Fernan
do , y que los infantes Dionisio y Juan, hijos de Pedro 
c Inés de Castro , tampoco eran nacidos de matrimo
nio válido; sacando en consecuencia, que, no habien
d o ningún príncipe con derecho cierto -á la corona, se,« 
hallaba la nación en el caso de proceder á la elección 
de monarca. El 14 de agosto del mismo año, gana 
Juan al rey de Castilla la famosa batalla de Aljubar-
rola, y estaje afianza la corona en las sienes; hacien
do edificar, en memoria de la batalla, en el mismo s i 
tio en que tuvo lugar, el convento de Santo Domingo, 
en el cual fueron en adelante sepultados los reyes de 
Portugal. Su condestable. Ñuño Alvarez Pereira,<se 
habia portado bizarramente en aquella jornada, y Juan 
le dió en recompensa el ducado de Rraganza, casan
do con el tiempo su heredera con Alfonso, hijo bas
tardo del mismo rey , y ese enlace dió origen á la 
casa que actualmente reina en Portugal. Antes do SIP-
bir al trono el rey, habia hecho voto de castidad, 
mas obtuvo dispensa , y en 1387, en el mes de fe
brero, casó con la princesa Felipa, hija del deque de 
Lañcasler. h i • • • ' 

Los predecesores de don Juan habían enajenado la 
mayor parle de los bienes dé lacorona . En 1394, con
siguió el rey que los tenedores principales se los ven
dieran de nuevo; lo cual fué, según dice un escritor 
moderno, un verdadero golpe de estado, pues ios 
señores que los poseían quedaron de este modo sin 
vasallos, y por lo mismo sin poder verdadero. La 
ciudad de Ceuta , en la costa de Africa , se hallaba en 
poder de moros, y servia de guarida á piratas, pairó 
correr; desde dicho puerto, los mares de España y 
Portugal. Al objeto de acabar con aquel nido de pira-
las , el rey don Juan hizo pregonar, en 1414, que se 
celebrar ía en Lisboa un grandioso torneo, invitando 
á esta fiesta á los caballeros de España , de Francia y 
de Inglaterra. Concluidos los juegos militares, logra 
comprometer á los caballeros que habían asistido, á 
secundarle para la expedición que tenia proyectada. 
En 1415. los convoca á todos otra vez, se embarca con 
ellos para Africa, y toma á Ceuta la víspera de la 
Asunción. El año 1420 es notable por las atrevidas 
navegaciones de los portugueses, quienes se apode
raron de la isla de ladera , en la que á poco planta
ron vides de Chipre, y cañas de azúcar de Sicilia, en 
donde las habia en abundancia, desde el siglo xu, 
segunJlugo Falcando, escritor de aquella edad. To
davía no se usaba en Portugal la era de Cristo.-K» 
1422 se principió á emplear, bien que el rey don 
Juan la habia usado ya algunos años antes, pues exis
te un documenlo en que dicho príncipe pone al mis
mo tiempo la fecha de 1413 de Jesucristo, y de 14ni 
de la era de Augusto. Ko bastaban para la tranquili
dad de Castilla y de Portugal las treguas que soban 
ajustarse, negociándose por fin, en 1431, un tratado db 
paz definitivo. Don Juan es uno de los reyes más i lus
tres de Portugal, falleciendo de epidemia el 14 de 
agosto de 1483 , a los setenta y seis años de edad, y 
cuarenta y ocho, con algunos meses, de reinado, con
taderos desde 1383, en que aceptó la corona. Tuvo 
varios hijos en su mujer, que falleció el ,18 de julio 
de 1414 , á saber ; Eduardo, sucesor suyo; Pedio, 
duque de Coímbra; Enrique, duque de Viseo, gran 
maestre de la órden de Cristo (1), príncipe muy aven
tajado (él promovió las navegaciones de ios portugue
ses en el Atlántico); Fernando, gran maestre de Avis, 
que murió santamente, prisionero en África ; Juan , 
gran maestre de la órden de Santiago y condestable, 
y, por fin, Isabel, que casó con Felipe el Bueno , d u 
que de Borgoña. Tuvo además un hijo natural llama
do Alfonso , duque de Rraganza , del cual es oriunda, 
según se ha dicho ya , la familia reinante de Por
tugal. • . -; • ; GÍCO/ 

1433, Eduardo , hijo del rey Juan y de Felipa de 
Lancasíer, nació en 1391. Así que fué coronado, 
hizo reconocer por heredero del trono á su hijo Alfonso, 
que apenas contaba veinte meses de edad. Obtuvo del 
papa que los caballeros de Santiago y de San Juan 
serian dispensados del voto de castidad, y que po
drían casarse. En 1434, hizo trasladar el cuerpo de su 
padre Juan í á la iglesia erigida en el sitio de la ba
talla dé Aljubarrota En 1-436, ó 1431, envia , en una 
expedición contra Tánger , á sus dos hermanos Enri
que y Fernando. La empresa fué muy desgraciada: 
viéroose los portugueses envueltos por una nube de 
enemigos. y tuvieron que comprometerse á entregar 

(1) La órden militar y religiosa de Cristo, instituida, se
gún hemos visto , por Dionisio í de Portugal, en 1319, fué 
coníirmada por el papa Juan X X I I , que dió á los caballeros 
Ja regla,de,San Benito. Pero Alejandro VI les permitió el 
matrimonio. Van vestidos de blanco, con;una cruz patriar
cal de gules en el pecho, y otra cruz de piala. El rey de Por
tugal es siempre gran maestre de la órden. 
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Ceuta al rey de Vvz , dejando al infante Fernando en 
rehenes. La corle de Portugal no accedió á ia entrega 
de plaza tan isnporianíe , y el infante quedó cautivo 
imiriendo en opinión de santo en 15 5:5. En 1438, el 
rey Eduardo se habia refugiado en el monasterio de 
Tomast, para librarse de la epidemia, pero allí murió 
del azote, á 9 de setiembre, á los treinta y siete años 
de edad, y cinco de reinado. En 1428 , habia casado 
con Leonor, hija de Fernando, rey*de Aragón y de Si
cilia, la que falleció en 1445, dejando tres hijos y tres 
hijas; Alfonso, que le sucedió ; Fernando , duque de 
Viseo, gran maestre de las órdenes de Cristo y de 
Santiago, condestable del reino , casado con Beatriz, 
hija de su tio Juan; Felipe, que tiiiirió de poca edad; 
Leonor, casada en 1 452 con el emperador Federico Mi] 
Catalina, y Juana, ia que casó con Enrique IV de 
Castilla. Tuvo además un bastardo, llamado JuanMa-
tlmkin' íií• iabewK»¥ BÍIÜ obiíiVníí isidmi 'ssi ,¿09101 éól 

1438. Alfonso?, hijo de Eduardo y de Leonor, na
ció en 1432, y sucedió á su padre en O de setiembre, 
siendo gobernadora del reino su madre, á la que se 
quitó la gobernación el año siguiente , confiriéndola 
á don Pedro , lio del joven rey. En 1 440 , según La-
Ciede , ó 1448 , según Perreras-, casó Alfonso con su 
prima Isabel, hija de don Pedro. Poco después, por 
sospechas que tuvo contra su tio don Pedro , és tese re
fugió con alguna fuerza en Coímbra. Quiso después 
apoderarse don Pedro de Lisboa, y á 21) demayo m u 
rió de una flecha en la garganta en un combate con
tra Alfonso. Tres'dias permaneció so cuerpo en el 
campo de batalla. , porque el rey irritado había pro
hibido el darle sepultura. Las sospechas del rey con
tra su lio hablan sido injustas, y, disipadas las calum
nias después de muerto , el rey rehabilitó su memo
ria , habiendo sujetado á la. cuestión de tormento á 
los supuestos cómplices de la conjuración. En 1459, 
M Vaolta de una feliz expedición á Africa , Alfonso 
instituye , en 2 de julio , una nueva orden de caballe-
m i HVmada de la Espada , fijando el número de ca
balleros en veinte y siete , laníos como los años que 
contaba á la sazón. Quiso probar otra vez fortuna en 
Africa, y tuvo que abandonar el sitio de Tánger; pe
ro en la tercera expedición fué más feliz, tomando el 
24 de agosto de 1471 á Arziia, y después á .Tánger . 

, Éñ Arzila cayeron en su poder dos mujeres con dos 
hijas del rey moro Muley , y por medio de un canje 
pudo recobrar el cuerpo del infante don Fernando. 
Algunos años después , por mdas insinuaciones , A l 
fonso tomó una resolución, de que se arrepintió más 
tardo. En 1414, ó 1475 según Ferrerns, movido dé los 
consejos del marqués de Yillena, del arzobispo de 
Toledo , y otros descontentos de Castilla , hallándose 
Alfonso viudo, formó el proyecto de casar con Juana, 
supuesla bija de Enrique IV, y entrando en Castilla se 
desposa con Juana en Plasencia, y se hace proclamar 
rey. Vencido en Toro, en 1476 , por el rey Fernando 
de Castilla, se dirige á Francia, y pide socorro á LuísXI 
en Tonrs. El mal éxito de su esperanza le sugiere la 
idea de abdicar el trono y pasar á la Tierra santa. En 
esto, escribe á su hijo don juán , prescribiéndole que 
se haga coronar rey de Portugal. Sale disfrazado de 

corte de Francia el 24 de setiembre, pero, dos dias 
después, es conocido por Ravinet, caballero norman-

- y éste le descubre á los que lo babian acompa
ñado á Francia ¡ilos cuales corren á su encuentro , y 
le inducen á que vuelva á Portugal, embarcándose 
í,>í,, Hónflénr en naves que le facilitó Luís XI , arribando 
a ^ ' ' l uga l e l 15 de noviembre de 1 477 , después de 
jJfla ausencia de un año. El 10 de ese misino mes, su 
rW hubia sido alzado rey en virtud de las disposicio

nes del padre, pero le entregó- otra- ver el cetro. 
En 147!), Alfonso renuncia, en un tratado de paz 
de 24 de setiembre, al título de rey de Castilla , y al 
matrimonio con Juana la líeltraneja , que se consagra 
al Señor en un convento de Santa Clara , en donde 
profesa á 11 de noviembre de 1480. Iba también A l 
fonso á hacer como Juana , cuando falleció de peste 
á 28 de agosto de Í 4 8 1 , á los cuarenta y nueve años 
de edad, y cuarenta y tres de reinado. Tuvo en la reina 
Isabel, que murió á '2 de diciembre de 1455, á Juan, 
que le sucedió , y á Juana , que no quiso enlazarse 
con el emperador Maximiliano, ni con Carlos Vül , rey 
de Francia , ni con el rey de Inglaterra Ricardo I I I , 
prefiriendo el consagrarse á Dios. 

1481. Juan ¡ I , hijo de Alfonso y de Isabel, nació 
el 3 de mayo de. 1455 , y fué proclamado rey el din 
siguiente de rauerlo su padre. Ya á los diez y seis años 
se habia hallado en la toma de Arzila y de Tánger; y* 
en 1476, se habia señalado en la batalla de Toro. 
En 1482, hizo construir un fuerte en la costa de Gui
nea , al objeto de asegurar la posesión de una mina 
de oro que hablan descubierto. Llamáronle por esto 
fuerte de San Jorjc de la Mina'. En 1483, supo que el 
duque de Rraganza andaba en planes secretos- con el 
rey de Castilla, y le mandó prender, nombrando jue
ces para la instrucción del proceso. El duque fué con
denado á muerto , y decapitado en 21 de junio del 
mismo año. Airados muchos grandes con tamaña muer
te , fraguan una conspiración contra la vida del rey, 
con el designio de colocar en el trono al joven duque 
de Viseo. Descúbrese la conjuración , y el mismo re^ 
da de puñaladas al duque, viéndose condenados á 
muerte muchos de sus partidarios, y teniendo otrcfi 
que huir del reino. Mucho se extendiá la ambición de 
Juan lí . Én 1 492 , envía hácia la India orieníal una 
escuadra al mando de Cano , noble de Yenecia , que 
descubrió los reinos de Congo y de Reñí , y después 
el cabo mayor del m n n d ó , al que dió el rey Juan el-
nombre de «cabo do Ruena Esperanza. » Ya en 1486^ 
el cabo habia sido reconocido por Bartolomé Díaz, of i 
cial portugués, que-le habia llamado «cabo Tormen
toso , » con motivo de las tempestades que le hablare 
impedido acercarse al mismo. El rey Juan hizo alianza-
con el rey de Congo, enviándole misioneros para i n i 
ciarlo, junto con su pueblo, en la religión cristiana.. 

En 1493 i estimulado por los. descubrimientos-que 
acababa de hacer en el Nuevo Mundo Cristóbal Colon, 
cuyas proposiciones habla desechado, Juan l í hace 
cqnipar una escuadra, al objeto de descubrir nuevas-
tierras como el célebre marino. Como el rey de Cas
tilla se le habia anticipado, y se habia.hecho confir
mar por el papa la posesión de lo descubierto y des
cubridero en el otro hemisferio , trató de impedir los 
planes del de Portugal. Tras de algunas-conlcstacio-
nes. se convino en atenerse á la.decisión de la santa 
Sede, que limita la navegación de ambas coronas con 
una línea que llamaron de « marcación. » El rey de 
Portugal tuvo por harto contraria á su ambición la de
cisión del papa Alejandro V I , y el año siguiente se 
convino en tirar otra línea que fué llamada de « de
marcación. » Finó el rey Juan de muerte prematura^ 
en 1 495, á 14 de setiembre, según Mariana, ó á 25 de 
octubre, segun ebaulor de la « Genealogía de los r e 
yes de Portugal, » á los cuarenta años y algunos me
ses de edad, y catorce de reinado. Habia casado con-
Leouoivprimogénita del infante don Fernando, duque 
de Viseo, en la que no tuvo más que á Alfonso, muerto 
en 12 de julio de 1 491 , de una caída de caballo que 
dió pocos dias después dé haber contraído enlace con 
doña ísabel , hija de Fernando el Católico y de ísabel 
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de Castilla. Sin embargo de que amaba ent rañable
mente á su hi jo , supo vencer heroicamente la aflic
ción. « Sírveme de consuelo , decia , que no era muy 
idóneo para reinar, y Dios, al qui tármele , da una se
ñal manifiesta de velar por la prosperidad de mi pue
blo ; » hablando de esta suerte, según un escritor 
portugués , porque su hijo era muy dado á mujeres. 
Juan II mereció por sus cualidades el renombre de 
« Perfecto. )J Se ensalza principalmente su celo tocante 
á la administración de justicia. Dijo un dia á un ma
gistrado Codicioso é indolente: « Cuidado, señor juez, 
sé que tenéis abiertas las manos y cerrada la puer ta .» 
El magistrado se enmendó. En asuntos del fisco, daba 
gracias á los jueces qafe fallaban contra é l , y aun á ' 
veces les recompensaba por ello. Bien persuadido de 
(¡lie el lujo es ruinoso para el estado, y contrario ade
más á las buenas costumbres , dió leyes para ata
jar le . Entre otras dió una que solo permitía á las mu
jeres el uso de seda , oro y pedrería . Decíanle sus 
ministros, que la ley era perjudicial para el comercio. 
h Estáis equivocados , respondió ; si la mitad de mis 
subditos se entrega al lujo , la otra mitad no se ocu
pará más que en satisfacer ese instinto de la vani
dad . » Aludiendo á él un inglés decia á su rey Enri
que V i l : « Lo que más me ha llamado la atención en 
Portugal, es que tiene un rey que manda á todos, 
sin que nadie re mando á él. » 

1495. Manuel el Afortunado, hijo de Fernando, du
que de Viseo , y de Beatriz , hija de Juan, gran maes
tre de Santiago y condestable de Portugal, nació á 3 de 
mayo de 1460, sucediendo á su primo Juan lí por vo
luntad testamentaria de ésto. En 1 596 ,, da una ley 
l>ara expulsar de sus estados á todos los judíos. A los 
que abrazaron el cristianismo para m salir del reino, 
ne les llamó con desprecio « cristianos nuevos, » y 
quedaron excluidos de todo cargo civil y eclesiástico. 
Manuel, imitando en esto á sus antecesores , trató de 
descubrir tierras por medio de exploraciones marí t i 
mas. Dos caballeros portugueses , Vasco y Pablo de 
Gama, se embarcaron en Lisboa en 9 de julio de 1497, 
con solos ciento sesenta hombres, entre soldados y 
marineros, y doblando por la vez primera, tras de-una 
difícil navegación de cuatro meses, el « cabo de Buena 
Esperanza, » descubrieron toda la costa oriental de 
Etiopia , y de la mayor parte de sus islas. Siguiendo 
luego á la vela hacia la India oriental, arribaron el 22 

"de mayo de 1498 á Calcula , en la costa de Malabar. 
Mucho-extrañaron el encontrar naves y mucho comer-
rio en todas las costas de la India , del Africa, Arabia, 
mar Rojo y Persia. Pero , todavía quedaron más sor
prendidos/cuando Vasco de Gama, á quien el rey de 
Meiindo, en la cosía de Zanguebar, dió un piloto para 
guiarle hasta Calcuta , vió que el piloto, llamado Ka-
naka, sabia tanto de cosas de navegación, que, al en
señarle los portugueses un aslrolabio, hizo muy poco 
caso, por estar acostumbrado á servirse de la brújula, 
del cuadrante, y de mapas. Vasco perdió á su her
mano Pablo, y volvió á entrar en el puerto de Lisboa 
el 14 de setiembre de 1499. En 1500 , Manuel envió 
otra escuadra al mando do Pedro Alvarcz Cabral. Este 
fué á parar á las costas del Brasil, reconoce el país , 
concierta alianzas con sus jefes en nombre del rey de 
Portugal, y construye algunos fuertes. 

Manuel no descuidaba lo concerniente á la religión, 
además de los negocios de conquista é intereses co-
merciales. En todas las escuadras iban misioneros 
para enseñar la religión cristiana á los pueblos que 
.se descubrieran. No se limitó á esto su buen celo, 
sino que, al ver la depravación de! clero de Portugal 
y de España, coDccrtósc con Fernando el Católico, es

cribiendo de común acuerdo al papa Alejandro V I , 
para que viese de aplicar un correctivo. Pero, ¿ á 
quién se dirigían para reforma de costumbres? Harto 
sabidas son las de ese sumo pontífice. Alejandro hizo 
como que extrañaba la relación que le hicieron los 
embajadores, pero se contentó con decirles buenas 
palabras , haciéndoles regalos al despedirles, sin que 
se sacara más fruto de la embajada. 

La prosperidad de una nación amengua más de una 
vez el esplendor de otra, y por lo mismo excita su 
envidia. Al ver los venecianos que disminuía su co
mercio de especias que ellos iban á buscar á Egipto, 
mientras los portugueses las traían directamente de la 
india, mueven contra estos hácia el año 1504 á 
Kansou-Algouri , sultán do Egipto. El comportamiento 
de los venecianos era tanto más feo , cuanto en 1501, 
al saber el rey Manuel que se veían amenazados de 
los turcos, les había enviado una escuadra al mando 
de don Juan de Meneses, que había hecho levantar el 
sitio de Corfú al sultán Bayaceto. Kansou se coligó con 
el rey de Calcuta , ,que fué enemigo de los portugue
ses luego de haberles conocido^ El almirante Lope 
Suárez, que cruzaba á la sazón por aquellas costas, 
loma á Cranganor, incendiando parte de la ciudad, y 
respetándola otra con motivo de los cristianos que eñ 
ella había , los cuales se diferenciaban en varios pun
tos de los católicos , llamándose cristianos de santo 
Tomás, porque, según decían , de ese apóstol habían 
recibido su fé. En 150ti, Francisco de Almeida, en
viado el año anterior de vi re y á la India, funda varios 
establecimientos en los reinos de Narsinga, Quiloa, 
Cananor y Cochin, después de alcanzar muchas vic
torias sobre sus moradores. Sobijo Lorenzo toma po
sesión de las Maldivas y de Ccilan. 

La distinción de cristianos nuevos y viejos dio or í -
gen en Portugal, en 1506, á una sedición terrible, la 
que el rey no pudo apaciguar sino con la promesa de 
destruir la causa que la había promovido. En su con
secuencia, revocó en 1307 la ley que establecía d i 
cha distinción por medio de un edicto de 1.0 de mar
zo, en el cual promete que en adelante no habrá dife
rencia entre los judíos conversos y los demás fieles, y 
que todos podrán obtener igualmente empleos civiles 
y eclesiásticos. En esto, los portugueses iban exten
diendo sus conquistas. Alfonso de Alburquerque se , 
apoderó el mismo año de la isla de Ormús, en el gol 
fo Pérsico. En 1510. Sigueira entró en la isla de Su
matra, formando alianza con varios príncipes de la 
parte occidental de la isla. Alburquerque sorpréndela 
isla de Goa , y desembarca el año siguiente en la 
península de Malaca, sometiendo á sus habitantes á 
la dominación portuguesa. Don Juan de Meneses mu
rió el 15 d« mayo de 1514, en Azamor, de laque 
era gobernador, y sintió mucho su muerte el rey 
Manuel, quien le debia sus conquistas en África. El 
virey de la India, Alburquerque, murió también eti 
Goa] poco después, en 1515, apesadumbrado por ver
se mal recompensado de sus importantísimos servi
cios. Portugueses é indios sintieron su muerte. Los 
portugueses se habían aproximado A la China , pero 
no habían penetrado en ella todavía. En 1517, Fer
nán Pérez Auduada consiguió el permiso de entrar en 
el puerto de Cantón, coii solos dos buques, de los ocho 
que tenia. Desde Cantón, Tomás Pérez fué de embaja
dor á la corle del emperador de la China, c hizo un 
tratado de alianza entre el soberano del celeste impe
rio y el rey de Portugal. Pero, asívque hubo marcha
do Auduada, los portugueses se portaron con tanta 
imprudencia, quede órden del emperador perecierón 
en prisiones. Vino otra escuadra sin saber lo qué ha-
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hia ocunit lo, y fué apresada por los chinos, quienes 
no dieron cuartel á ningún portugués. Por íin, los 
chinos hubieron de permitir que los portugueses edi
ficaran la ciudad de Macao, á más de quince leguas 
de Cantón, bajo la condición de que hablan de man
dar en ella juntamente un chino y un portugués. 

En 1320 , Antonio Correa hizo en la costa ociden-
tal de Bengala otro descubrimiento, el del Pegú, tier
ra abundante en oro, piedras preciosas y árboles aro
máticos. Hizo alianza con el jefe de! país, abriendo de 
esta suerte un nuevo manantial de riquezas para los 
portugueses. Al misino tiempo tenia Manuel una es
cuadra ocupada en África, que guerreaba con los mo
ros be rber íes , uniéndose algunos de ellos con los 
portugueses para pelear contra los demás . Costosa fué 
esa guerra africana para los portugueses, que necesi
ta ron mucho valor y gran constancia para salir airo
sos m ella. 

Conmovido Manuel con la agitación promovida en 
Alemania, por Lotero, escribió el 21 de abril de 1321 
una carta muy enérgica á Federico deSajonia, exhor
tándole á que tratase al heresiarca como á enemigo 
del género humano. El mismo año, el rey don Manuel 
falleció de enfermedad epidémica en Lisboa , á 13 de 
diciembre, á los cincuenta y tres años de edad, y vein
te y seis de reinado. Fué sepultado en el monasterio 
de Belén, que él habia hecho construir. Había casado 
en primeras nupcias, en 1497, con Isabel de Aragón, 
que llamaban de Castilla, viuda del infante don Alfon
so, muerto en 1491 : esta primera esposa habia falle
cido á 24 de agosto de 1498 , recien parida de un n i 
ño, llamado Miguel, que murió á los dos años de edad. 
Manuel se desposó d e s p u é s , mediante dispensa de 
Alejandro V I , á 30 de octubre de 1300, con María (le 
Castilla, hermana de Isabel, muriendo María en Lis
boa á 7 de marzo de 1517. De este segundo enlace 
tuvo siete príncipes y tres princesas, á saber, Juan I I I , 
Um, Fernando, Alfonso , cardenal, Enrique, también 
cardenal y después r ey , Eduardo y Antonio. Con to
do, la posteridad de Manuel acabó á la segunda gene
ración. Las princesas fueron , María, que murió en la 
cuna ; Isabel, mujer de Carlos V, emperador de Ale
mania y rey de España , nacido en 1303 ; María Bea
triz, que nació en 15f04, y casó con Carlos 111, duque 
de Saboya. Muerta la reina María , casó Manuel en 
terceras nupcias, en 1319, con Leonor do Austria, 
hermana de Carlos V, teniendo en ella un hijo, que v i 
vió poco, y una hija, que murió en 1528. Leonor ca
só más adelante con Francisco I , rey de Francia. El 
reinado de Manuel es muy celebrado, y debe consi
derársele áes lo monarca como uno de los más grandes 
de Portugal, teniéndose el peí iodo en, que reinó por 
el más floreciente para el Portugal. En el sello de es
te rey se ve una esfera, indicio de su afición á la as-
tronoMía , y símbolo de los grandes descubrimientos 
de los portugueses durante su reinado. 

1321. Juan 111, hijo de Manuel y de María do Cas
tilla , su segunda esposa, nació el Ú de junio de 1502, 
subiendo al trono á 19 de diciembre de 1521. Muy 
calamitosos sucesos ocurrieron al principio de su re i -
"ado. Lisboa y varias poblaciones circunvecinas su-
írieron mucho con motivo de espantables terremotos. 
Mas de treinta mil personas perecieron sepultadas en 
^ ruinas de los edificios; El rey y la reina tuvieron 
que salir al campo , albergándose en tiendas de cam
paña en el mes de febrero. El Tajo salió de madre , 
inundando gran parto de Portugal . Nada olvidó el rey 
para remediar tantos daños. Así lo refiero un autor 
moderno; pero, ¿ d o dónde ha sacado su nar rac ión? 
«o hemos podido avei iguarlo. 

Siguieron prósperamente las cosas de Portugal en 
Asia y en Africa. Con todo , tuvieron que hacer frente 
en Ormús y Calcuta á los indios que Ies atacaron con 
energía. Por otra parte , en 1524, Carlos V movió 
querella á los portugueses acerca de las islas Molucas 
que habian descubierto en 1511 , diciendo que caian 
en punto de su pertenencia , en virtud de la línea 
fijada por el papa Alejandro. Nombráronse por ar
bitros unos geógrafos, que no pudieron avenirse. F i 
nalmente , el emperador, que necesitaba dinero , ce
dió sus derechos á los portugueses por un millón de 
ducados. Juan Ilí introdujo en sus estados la Inquisi
ción , á pesar de la oposición de sus súbditos. El rey 
se mantuvo inflexible, y , en 1326, ose tribunal fué 
instalado en Lisboa, extendiéndose después á todos 
los dominios portugueses, hasta Goa, en ia India 
oriental. Con todo , hasta el año 1 536 , no confirmó 
Pablo I I I ese establecimiento, fundando por aquel 
mismo tiempo los portugueses colonias en el Brasil , 
uno de los mejores países do la América meridional. 

Ya en sus principios protegió Juan Ilí la Compañía 
de Jesús, y, on 1541, hizo venir desde Roma á Portu
gal, á los padres Francisco Javier y Simón Rodríguez, 
individuos do la misma Compañía. El año siguiente, 
despachó al primero con el título de legado «a latero.» 
que le habia conferido el papa , al objeto de que fuese 
á predicar el Evangelio en el Japón , nuevamente 
descubierto por los portugueses. Simón Rodríguez 
permaneció en Portugal, estableciendo varias casas de 
su instituto. El mismo luán ííí sé hizo jesuíta , pro
nunciando los votos , y obedeciendo por consiguiente 
ai padre provincial, dándole permiso el papa para 
guardar la corona. 

Antes del reinado do ese pr íncipe , no se conocían 
en Portugal los naranjos , á pesar de le mucho que 
ahora abundan en él. Unos mercaderes portugueses 
los trajeron de la China por los años de 1548 , pro
pagándose desdo el Portugal por toda la Europa del 
sud. Los viroyes de Goa tuvieron, durante el reinado 
de Juan I I I , frecuentes guerras con los indios de 
cquellas regiones. El rey murió de apoplejía en Lis
boa , el 7 de junio de 1557 , á los cincuenta y cinco 
años de edad , y treinta y seis de reinado , sin dejar 
hijos de Catalina do Austria , hermana de Carlos V , 
sin embargo de haber tenido en ella seis hijos , A l 
fonso , Maiiuol, Felipe, Dionisio, Juan, que murió en 
2 de enero de 1554 , y Antonio ; con tres hijas que 
fueron , María , mujer do Felipe I I , rey de España ; 
Isabel y Beatriz. Juan Iíí amaba de tal suerte á su 
pueblo , según los autores do más nota, que por n in
gún motivo quería cargarle con contribuciones. Cuan
do sus ministros se lo proponían, solia decir primero: 
« Veamos si es absolutamente indispensable ese d i 
nero que pedís. » Aclarado este punto, anadia: «Aho
ra, examinemos qué gastos hay superlluos;» de modo 
que á lo menos siempre se procedió en todo con eco
nomía durante su reinado. Tenia una memoria prodi
giosa, y dicen do él, que, hallándose un dia en Coím
bra , mandó que le leyesen la lista de lodos los cur
santes de la Universidad , y que luego fué llamando 
á todos por su nombro. En Lisboa está en su sepulcro 
vestido de jesuíta. Hizo reformar varias órdenes r e l i 
giosas , fundo hospitales , y estableció obispados en 
sus colonias. 

1357. Sebastian , hijo del infante don Juan, quinto 
hijo de Juan I í í , y de Juana de Austria , hija de Car
los V y de Isabel de Portugal, nació á 20 de enero 
do 1354 (diez y ocho días después de muerto su pa 
dre ) , sucediendo á su abuelo-en 11 de junio , y reí 
nando bajo la tutela de su ahucia Caiatiwa, y después 
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liajo ia del cardeiuvl Eni-iqne, á quien cedió Catalina 
la regencia en 1562. En 1514, lleno Sebastian de las 
ideas caballerescas que le babia incnlcado suinaestro, 
se embarca para el Africa para pelear con'tra los i n -
íieles. Corre alguna tierra, ataca á los moros superio
res en número , combate valerosamente, obtiene a l 
gunas ventajas, y vuelve á Portugal en noviembre del 
mismo año. De tal suerte se animó con esa primera 
expedición , que estuvo luego preparándose cuatro 
afíos seguidos para ir de nuevo contra los moros afr i 
canos. Bien que no fuese necesario, dióle, sin embar
go , pretexto la petición que en 1577 le hizo Muley 
Mohamed , rey do Fez, de favorecerle contra Muley 
Moluch, quien le había quitado sus estados. Mohamed 
devuelve Arzila á los portugueses, á quienes la había 
lomado otra vez su padre. Ebrio de gozo Sebastian por 
aquel suceso, promete socorrer con todas sus fuerzas 
al príncipe africano. Por el mes de diciembre, tiene 
una entrevista en Nuestra Señora de Guadalupe con 
Felipe 11, acerca de su expedición. Trató Felipe inú
tilmente de disuadirle d é l a empresa, pero le prome
tió cincuenta gateras y cinco mil hombres. La reina 
Catalina se había mostrado constantemente opuesta á 
Ja empresa de su nielo , y falleció á 12 de febrero de 
1578 , pensando sobre esto del mismo modo. En sus 
úllimos momentos encargó al cardenal Enrique que 
volviese á manifestarle lodo su desagrado con respec
to á ia, expedición , y como el cardenal no pudo d i 
suadirle, se retiró de la corte. Por íin , el 24 de j u 
mo , don Sebastian se da á la vela con la flor de su 
nobleza. Arriba á Africa , y el 29 de julio acampa á 
dos leguas de Arzila., Al saber Moluch su llegada , se 
dirige á su real con una fuerza de cien rail hombres , 
número casi quíntuplo del de los cristianos. Camina 
hasta Alcázar-íjuivir, y va luego á situarse cerca del 
r io Luco , á visla del'enemigo. Trábase el combate 
el 4 de agosto. Al primer encuentro obtienen ven
taja los cristianos; mas, envueltos después por la 
morisma , quedan rolos y prisioneros. Después de 
pelear Sebastian heroicamente , se halla por fin ro
deado de enemigos, disputándose á porfía el honor de 
ienerle prisionero. Llega en esto un general agareno, 
y al ver los esfuerzos de los soldados moros para dis-
putarse la real persona , « ¿ Cómo , porros, dice, des
pués de haberos dado Dios tan señalada victoria, vais 
ahora á mataros por un pr i s ionero?» Y al mismo 
tiempo de un golpe de cimitarra hace caer al rey de 
caballo, y, como vieran los soldados que no habían de 
sacar ya rescate, acabaron de matarle. Este fué el fin 
de don Sebastian, según las narraciones más confor
mes á la verdad, mas no del todo seguras sin embar
go. Por espacio de muchos años no quiso acabar de 
creer el pueblo portugués que su rey hubiera pere
cido en la batalla. Se hizo correr la voz de que había 
podido salvarse , y eso dió lugar á que se presenta
ran juego impostores, según veremos más adelante. 
Tenia Sebastian á la sazón veinte y cinco años , con 
veinte y dos de reinado. Todavía estaba soltero, y es 
«'1 primer rey de Portugal que tuvo título de majestad, 
el cual le dió Felipe 11. 

1518. Enrique I , hijo del rey Manuel y de María 
de Castilla, su segunda esposa , nació el 81 de enero 
de 1512; fué llamado cardenal de las Cuatro Coro
nas , siendo sucesivamente arzobispo de Braga , de 

.Lisboa y de Évora , é inquisidor general. Fué procla
mado rey así que se supo la muerte de don Sebastian. 
Enrique rayaba á la sazón en los sesenta y siete años, 
y era bastante achacoso , de suerte , qué los que se 
creían con derechos á la corona de Portugal, pensa
ron no tanhiria en llegarla hora de hacerlos valer. 

Eran los pretendiciites , i .0 , el príncipe Antonio de 
Portugal, hijo bastardo del infante Luís, hermano del 
cardenal Enrique. 2.° , Felipe lí de España, hijo de 
Isabel, hermana de Enrique, é hija mayor de Manuel. 
3.°, Manuel Filiberto, duque de Saboya, hijo de Beatriz, 
otra hija de Manuel. 4.°, Rainucio Farnesio , príncipe 
hereditario de Parma, hijo de María, nacida de Eduardo, 
hijo de Manuel. 5.°, Catalina, otra hija del mismo Eduar
do , casada con Juan , duque de Braganza. 6.°, Cata
lina , reina de Francia, madre de Enrique Ul . 7.°, fi
nalmente, el papa Gregorio XSÍÍ pretendía que á él 
tocaba el elegir rey de Portugal, ya por los derechos que 
sobre ese reino tenia la santa Sede, ya por los que tiene 
la misma sobre los bienes de los cardenales; A fin de 
excluir al primer competidor, los emisarios de la corto 
de España hacen revivir la distinción de cristianos 
viejos y nuevos, autorizada con varios breves subrep
ticios de papas ; publicando, en consecuencia , que su 
madre Violante de Gómez es oriunda de jud íos , y 
que por lo mismo no puede ceñir la corona. Temiendo 
los portugueses las disidencias que surgieron tras la 
muerte de Enrique . le ruegan que designe sucesor, 
pero le falta resolución para ello. En 1580, convoca no 
obstante Enrique las cortes , y propone que se reco
nozca por rey á Felipe 11; pero se desecha la propo
sición. El 31 del mismo mes, fallece Enrique muy 
cristianamente, después de tenor el cetro sobre año y 
medio. Dice el Comestaggio, con respecto á este rey: 
« Bien que tuviera más virtudes que defectos, era sin 
embargo más vicioso que virtuoso , porque sus v i r tu 
des eran de clérigo , y tenia defectos que un rey no 
debe tener. » Después de su muerte, el reino de Por
tugal fué administrado por cinco regentes, tres de los 
cuales estaban por Felipe I I . 

1580. Antonio , gran prior de Ocrato , bastardo de 
Luís, hijo segundo de Manuel, nació en 1531 , y ba
bia pretendido la corona después de Sebastian , pero 
se la habían negado. Muerto Enrique, volvió á preterí* 
der, y se hizo alzar- rey por el populacho en Santa-
re n , en 19 de junio , y en 24 del mismo en Lisboa ; 
pero era Antonio de carácter violento, y tuvo poco 
tiempo su dignidad. A 25 de agosto , fué vencido en 
Alcántara por el duque de Alba, que luego sigue hasta 
Lisboa , sometiendo en menos de dos meses el reino 
á Felipe l l . Antonio queda abandonado de todos , y, 
después de andar errante sin hallar un asilo por mu
cho tiempo , llega por íin á Francia en julio de 1581, 
acogiéndole Enrique I I I con bastante benevolencia. An
tonio seda, pasado algún tiempo, á la vela con sesenta 
naves y seis mil hombres que le dió el rey, manda
dos por Felipe Strozzi, desembarcando en la isla de 
San Miguel, en donde se le reconoce como á rey de 
Portugal. El marqués de Sania Cruz derrota la esCüa-
draMe Strozzi, en 26 de julio, muriendo en la batalla 
dós mi! franceses, cayendo prisionero Strozzi, que 
muere dos días después de sus heridas. Antonio se 
había retirado antes de la batalla á las islas Terceras, 
y se volvió á Francia, haciendo en 1589 una nueva 
(entaliva con una escuadra inglesa', mandada por los 
famosos almirantes Norris y Drake; mas también le 
salió mal , y fué á acabar sus dias en París , á 26 de 
agosto de 1595, á ¡os sesenta y cuatro años de edad, 
dejando dos hijos, que encomienda á Enrique ÍY en su 
testamento, á quien instituye su heredero. Fué sepul
tado en un convento de franciscanos, depositándose su 
corazón en la iglesia del Ave María. 

1580. Felipe l (y H en España) envia á Portugal 
al duque de Alba, quien le hace proclamar rey el 2 de 
setiembre. En 1581 , renne Felipe las coi tes en To
mar, el 15 de abr i l , quedando reconocido en ellas 
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rey de Portugal, después de consignar, entre otras 
cosas, que Portugal formaria siempre un reino sepa
rado é indepejiüiente , cuya capital habla do ser Lis-
boa , en donde con ti mi arlan los tribunales supreiuos , 
sin t|utí tuviesen en ningún caso los portugueses que 
salir del reino para obtener justicia. El 20 de junio , 
Felipe hizo su entrada en Lisboa. Antes de separarse \ 
las cortes , habla hecho publicar una amnistía , pero 
con tantas restricciones. que eo verdad no merecia 
ese nombre. Muchos nobles fueron presos y condena
dos á muerte. Gran número de eclesiásticos pereció 
también á manos de la justicia de Felipe. Muchos fue
ron arrojados al Tajo, do suerte, que llegó á figurarse 
el pueblo que el rio tenia alguna maldición, y no 
quería comer pescado de sus aguas. Fué preciso que 
el arzobispo do Lisboa se trasladase al Tajo, y le pu 
rificase con las ceremonias de costumbre. En :1 , 
estando Felipe en Lisboa , se descubrió que habla dos 
minas en ,palacio , y otra debajo de la capilla en,que 
solia oír misa. Al ver que así peligraba su vida en 
Portugal, se decidió á volver pronto á España. En el 
año 11)85 , dos impostores trataron de persuadir que 
eran el mismo rey don Sebastian , pero engañaron á 
pocos. Otro bobo , llamado Mateo Alvarez, que vivía 
en una ermita, y se vió poco menos que forzado á pa
sar también por aquel rey. Como se le parecía algo, 
antojóse al pueblo que era don Sebastian, que estaba 
haciendo penitencia por la batalla de Alcázar. Por fin,-
el crmitaíio so dejó vencer de los halagos que le pro-, 
digaron. Per algunos meses se sostuvo^ hasta que fué 
cogido y condenado á muerte con sus cómplices. Eu 
el año 1594, aparece otro embaucador, llamado Ga
briel de Espinosa. Mal desempeñó el papel de don Se
bastian, que ¡e había enseñado un agustino, muy par
tidario de la casa de Biaganza. Los dos fueron ahor
cados en YaHadolid. En 1598 , mucre Felipe á 18 de 
setiembre, después de reinar diez y ocho años en Por
tugal. Llamábanle en Europa por su cruel política el 
«- demonio del Mediodía. » Convienen sin embargo los 
portugueses , en que, de los '-eyes españoles que han 
tenido, Felipe í es el que menos inhumanamente se ha 
portado con ellos (véase Felipe 11, rey de España). 

1598. Felipe 11 ( y de España 111) es proclamado 
rey después de muerto su padre. Tratan sus minis
tros el Portugal como provincia do España , aumen-
lando cou su despotismo el odio do los portugueses. 
Un nuevo aventurero trata de nuevo de hacer el papel 
de don Sebastian , á quien se parecía en estatura y 
algo en fisonomía. Uecorre la Italia, desempeñando su 
papel con más dignidad que los que le hablan prece
dido. La esludiadaingenuidad con que referia sus des
gracias, engañó á muchas personas. Los portugueses 
hubieran adoptado probablemente al aventurero para 
sacudir el yugo español ; pero el duque de Toscana 
le puso preso , y le entregó á los españoles , qu i tán
dosele la vida en la cárcel. Los holandeses ^aprove
charon las perturbaciones de Portugal para apoderarse 
de sus posesiones en la India. En J60 i , le quitan 
parte de las Molucas , estableciendo allí su Compañía 
de las ¡odias orientales. Este fué él preludio de las 
conquistas que hicieron aquellos republicanos, despo
jando á los portugueses en ese reinado y en el m 
guíente de la mayor parte de lo que poseian en Asia 
>' en América. Murió Felipe en Ii021 , á los veinte y 
tres años de reinado. 

1021. Felipe I I I (!V de España) sucede á su pa
dre, y por su ¡flflexible dureza, ó mejor, por la de su 
favorito Olivares, da motivo á los portugueses para re
belarse , principiando la insurrección en Lisboa el 1 ° 
de diciembre de IC iO . apoderándose de palacio los 

conjurados á la voz de ¡Yivaíá liberlad! ¡viva Juan 1Y, 
rey de Portugal! Sabedor don Juan, duque de Bra-
ganza, de lo que estaba pasando, sale cíe la quinta en 
que se había retirado. cerca de Yillaviciosá, llega á 
Lisboa ; y le reconocen rey de Portugal por derecho 
hereditario. Lo que hay do sorprendente en esta re
volución , es que nada'se trasluciera , á pesar de sa
ber el secreto trescientas personas, seis meses antes 
que estallase. Ko se quitó la vida más que á dos i n 
dividuos, Francisco Suárez , y Miguel Vasconcelios , 
de quienes estaban muy quejosos los portugueses. La 
duquesa de Mantua (Margarita de Saboya, viuda de 
Francisco 1Y, duque de Mantua), virejnawdel país , se 
retira á dos leguas de Lisboa. Varios historiadores . 
entre los cuales el padre Petau , contemporáneo de 
esa revolución, la atribuyen principalmente al carde
nal de Richeiieu. Lo cierto es , que en las instruccio
nes dadas por LuísXIV, ó por suministro el cardenal 
Mazarini, á Comminges, en i j 13 de mayo de 1057, 
enviado extraordinario á Portugal, se dice , que « la 
Francia había contribuido grandemente a! resíableci-
mienío del rey de Portugal en el trono de sus ma
yores. » 

IGíO. Juan IV, duque de Braganza , nieto de Cata
lina, hija del infante Eduardo , hijo del rey Manuel, 
es proclamado en Lisboa el 1.0 de diciembre, y pocos 
días después en todo el reino, haciendo su (Mitrada 
solemne en la capital á 8 del mismo, y siendo corona
do el 15. Al presenciar un castellano el triunfo de Juan, 
no pudo menos de exclamar entristecido :«¡Es posible 
que un reino tan hermoso (í) cueste tan poco al ene
migo de mi señor ! » Juan era hijo de Teodoro, sépti
mo duque de Braganza , y descendió de Juan I , rey 
de Portugal, por la línea de su bastardo Alfonso, p r i 
mer duque do Braganza, por la de Fernando I , se
gundo duque, por la de Fernando It , tercer duque, e! 
cual fué decapitado en 1483, reinando Juan I I ; por la 
de Jacobo, cuarto duque, y de Teodoro, quinto duque, 
y de Juan, sexto duque, y de Teodoro 11, séptimo du
que de Braganza , que fué padre del rey Juan IV. Es
te no era único descendiente de los reyes de Portu
gal, pues lo eran también los duques de Villa-Real y 
de Camino, bien que en grado más remoto. Llenos 
estos de envidia por haber ascendido á señor el que 
era su igual , fraguan una conspiración contra él y su 
familia , intentando entregar Lisboa á los españole?. 
Supo la reina la trama por medio de su pariente el 
marqués de Ayamonte, que era español. Prenden á 
los principales culpables , que perecieron en el ca
dalso , .menos el arzobispo de Braga y el inquisidor 
general, á quienes se quitó la vida en la cárcel. En 
I G í l , reunidas las cortes en 28 de enero , confirma-

(1) Puede decirse que la decadencia de Portugal, escribe 
un autor Juicioso, comenzó cuando ese reino pasó á ser una 
provincia de España. Entonces fué destruida la marina mi
litar portuguesa , quedando al mismo tiempo reducida a 
muy pocos buques la mercante. Sus arsenales quedaron 
exhaustos. Más de dos mil cañones fueron trasportados á 
España. En la plaza mayor de Sevilla hubo una vez has-
la nevecientos cañones con el escudo de Portugal, siendo 
tantas las exacciones en rfinoro, que en el espacio de cua
renta y dos años , desde 1584 hasta 1020 , sacó de Portugal 
el rey de España más de doscientos millones de escudos de 
oro. cantidad inmensa para aquella espoca. 

Por aquel tiempo, los holandeses declararon la guerra á 
los portugueses con el pretexto de que eran subditos del rev 
de España , echándoles de las islas do Celian , de Tórnate v 
deTidor, tomándoles Malaca tras de un sitio de seis meses", 
lo que dió á los holandeses el monopolio de la canela y do 
la mayor parte de la especería. Quitáronlesadcrnáslospuer-
tos de la Mina y do Arguino, en la cos ía de Guinea, junio 
con Fernamlmco y buena parte del Brasil, y, á posar do que 
el Brasil fué reconquistado, y quedaron algunas colonias 
portuguesas en la india , desde la dominación española 
Portugal no sé ha vuelto á levantar de su poslración. 
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ron al rey Juan en su derecho al trono. En cuantos 
dominios tenian los portugueses en Asia , América y 
África, fué proclamado y reconocido el mismo rey 
Todos los monarcas de Europa le reconocieron, excep
to el emperador de Alemania y el rey de España. Te
nia el primero en su servicio á Eduardo deBraganza, 
hermano del rey Juan , y le entregó al rey de Espa
ña, que le tuvo ocho años preso en Milán, hasta que 
mur ió ; y en cuanto al rey de España, fueron vanos sus 
esfuerzos para recobrar á Portugal. Los portugueses 
tenian que habérselas al mismo tiempo fuera de Eu
ropa, contra los holandeses, á pesar de haber pactado 
alianza. En 1648, consiguieron echarles de Angola y 
<le Rengúela, en África, y de la isla de Santo Tomás, 
en la Antillas. Don Felipe de Mascareñas, virey de la 
India, sostuvo con buen éxito los intereses de Portu
gal. En 1653, el obispo de Coímbra, que era de los 
principales ministros de Juan, urdió una conspiración 
con el ánimo de entregarlo al rey de Espaíja. Se des
cubrió la trama, merced á esa buena suerte de 
Juan I V , la que le valió el renombre de Afortunado. 
Prenden al obispo, y quitan la vida á sus cómplices. 
Los holandeses seguian siendo dueños de una parte del 
Brasil. En 1634, se vieron obligados á abandonarle del 
lodo. Pero en 1656 pierden enteramente los portu
gueses la isla de Geiian, cuya conquista habían prin
cipiado los holandeses con la toma do Colombo. El dia 
6 de noviembre del mismo año, muere el rey Juan á 
los cincuenta y dos de edad, y diez y seis menos un 
mes de reinado , dejando de su mujer Luisa de Guz-
man, hermana del duque de Bledina Sidonia, dos h i 
jo*, que reinaron sucesivamente después de él, Alfon
so y Pedro; y-dos hijas, María , que murió soltera, y 
Catalina, casada en 31 de mayo de 1662, con Gar
ios I I de Inglaterra. No tenia Juan IV dotes brillantes, 
pero supo mantenerse dignamente en el trono, de
biéndolo á su prudencia, y principalmente á las ins
piraciones de su mujer. En el reinado de Juan IV se 
principió á dar el título de príncipe del Brasil al pre
sunto heredero de la corona en Portugal. 

1656. Alfonso VI , hijo de Juan IV y de Luisa de 
Guzman, nació á 21 de agosto de 1643. Sucedió á su, 
padre, y reinó bajo la tutela de la reina, que gobernó 
con sabiduría hasta 1662, en cuyo año abdicó la re
gencia, muriendo en 27 de febrero de 1666. Alfonso 
tuvo que dejar la administración del reino á 23 de 
setiembre de 1667 , por habérsele rebelado los por
tugueses, cansados de sus tropelías, y de su mal com
portamiento con su esposa María de Saboya, duquesa 
de Nernurs. Juntáronse las cortes, y declararon re
gento á su hermano Pedro. En 1668, la guerra, que 
duraba hacia ya veinte y seis años , entre España y 
Portugal, termina con un tratado de 13 de febrero, 
que asegura la independencia de Portugal. El rey A l 
fonso habia sido confinado á las islas Terceras, y en 
1675 volvió al castillo de Gintra, á siete leguas de 
Lisboa, y allí murió de apoplejía á 12 de setiembre 
de 1683, á l o s cuarenta años de edad. 

1683. Pedro 11 nació eí 26 de abril de 1648, y 
fué coronado inmediatamente después de muerto su 
hermano Alfonso, á bien que ya regia el reino des
de 1667. En 1686, con motivo de las contestaciones 
que mediaban entre los jesuítas y gobernadores de la 
América meridional, el rey publicó, en 21 de diciem
bre, una órden en cuyo párrafo primero se decia : 
«Los padres de la Compañía de Jesús tendrán no so
lo el gohierno espiritual., sino igualmente el político 
y temporal de las ciudades y pueblos de su adminis
tración.» El rey Alfonso VI habia dado una órden con
traria á 12 de setiembre de 1668 . en la que decia: 

«Ni los religiosos de la Comprada, ni de ninguna olía 
órden, tendrán jurisdicción temporal en el gobierno 
dé lo s indios.» Mandábase en el párrafo cuarto que en 
las aldeas solo podrán vivir los indios con sus fami
lias, con motivo del mal resultado que podria tener 
el que estuviesen mezclados con otras gentes; y que, 
en el caso de hallarse en las mismas algunos blancos 
ó criollos, mandara el gobernador que pasasen á otro 
punto, prohibiendo la vuelta con pena corporal, para 
los villanos, y destierro del país para los nobles. 

Pedro 11 se declaró en favor de Felipe V, cuando su 
advenimiento al trono de España. En 1701, hizo con 
él y el rey de Francia liga ofensiva y defensiva contra 
la casa de Austria y sus aliados. Pero, en 1703, 
quebrantó el tratado , entrando el 6 de mayo en la 
coalición que, á 7 de setiembre de 1701, habia hecho 
el emperador Leopoldo con Inglaterra y Holanda con
tra España y Francia. Por aquel mismo tiempo negoció 
Pedro un tratado particular con Inglaterra, obligán
dose esta á dar entrada á todos los vinos de Portugal 
en cambio de sus artefactos. Esto dió lugar á que en 
los campos en que se sembraba antes trigo se plan
taran viñedos , de suerte, que desde entonces abundó 
la producción de vino, y principió á escasear el pan. 
Podro I I se dirigió hacia Extremadura; tomó á Valen
cia, Coria y Alburquerque, y se apoderó de otras po
blaciones en nombre del archiduque Carlos de Aus
tria. En 1706, Pedro muere de apoplejía en Alcántara, 
á 9 de diciembre, á los cincuenta y siete años do 
edad , y veinte y cuatro de reinado, desde la muerte 
de Alfonso. Pedro se habia desposado el 2 de abril de 
1668, mediante dispensa del papa, primeramente 
con la reina María de Saboya, mujer de su hermano, 
después de anulado su matrimonio con 'Alfonso por 
sentencia de 28 de marzo anterior. Solo hubo Pedro 
de ella, la que falleció á 27 de diciembre de 1683 , 
una niña, que murió en 1690, sin que llegase á efec
tuarse el proyectado enlace dé la misma con el duque 
de Saboya. En 2 de julio de 1687, casó de nuevo el 
rey con María Isabel, hija de Guillermo , elector pa
latino del i l in , la que murió el 4 de agosto de 1699 , 
después de tener á don Juan, que nació y murió en 
1688 ; á Juan Francisco, y Antonio José , que sucedió 
á su padre; á Francisco Javier, nacido en 1691, y 
muerto en 1742, á 21 de julio^; á Antonio Francisco 
Benito , que nació el Í 5 de marzo de 1695; á Manuel 
nacido el 3 de agosto de 1697; á Teresa Francisca, que 
murió á 6 de febrero de 1704, y á doña Francisca 
Javiera Josefa, que nació en 1699 , y finó en 1736. 
Pedro 11 era tan sobrio, que casi siempre comia solo , 
sentado en un pedazo de corcho , sirviéndole nada 
más que un criado. No bebia vino, y le repugnaba su 
olor. Era tan experto en negocios, que los estadistas 
extranjeros preferían el entenderse con sus ministros 
que con él. Al principio de su reinado no habia en 
Portugal sino muy malas legumbres y pocas, y él 
fué quien aclimató muchas especies "de vegetales, 
exceptuando , según se ha visto , las naranjas. 

1706. Juan V, hijo de Pedro I I y de Isabel de Ba-
viera , nació en 22 de octubre de 1689, subiendo al 
trono el 9 de diciembre, y fué reconocido solemne
mente , el 1.° de enero del año siguiente. Fiel al tra
tado de su padre con los aliados contra España y 
Francia, trató de seguir la guerra con energía . Pero 
no fueron afortunadas sus armas. Casi todos los por
tugueses que estuvieron én la batalla de Almansa , 
ganada por el de Werwick , en 25 de abril de 1707 , 
quedaron prisioneros ó muertos. En 1708, el rey Juan 
se desposó, á 28 de octubre, con María Ana Josefa An-
loniota , hija segunda del emperador Leopoldo, la que 



jjabía nacido á 7 de noviembre de 1083. Taiiibien en 
1708, los reyes de España y Portugal , bien qué é n ú -
añgos, vinieron en que por una y otra parle, no se 
incoinodaria á los trabajadores de los eanipos, iín 
nOS , el marqués de lía y loma á los portugueses el 
castUto de Alconchel , después de denotar á ingleses 
y portugueses, á 7 de mayo , en el campo de Gudi-
ua. Durante el invierno de ese mismo año , el rey se 
enemista con los embajadores de los aliados con mo
tivo de ciertas franquicias abolidas por su padre hacia 
veinte a ñ o s , y que se prelendia restablecer. Pero 
triunfo la tirmeza del rey. Juan tuvo que arrepentirse 
de haberse pasado al partido del de Austria contra 
Felipe V. En 1" 10 , el marqués de Bay obligó al ejér
cito portugués á la inacción , impidiéndole el pasar á 
España para reforzar al del archiduque , quien por 
segunda vez babia entrado triunfalmente en Madrid. 
Tras de esto, vino otro suceso peor en América. En 
171 i , en setiembre, Guai-Trouin ataca á Kio-Janeiro, 
capital del Brasil, causando una gran pérdida á la co
lonia portuguesa. Por fin , en 1713 , se firma la paz 
en Utrecht entre, Francia y Portugal, á 11 de abril, el 
mismo dia en que se firmó con Inglaterra. En 1715, 
se concertó en el mismo.punió , á 13 de febrero, en
tre España y Portugal. Desde enlónces el rey ,luán 
tuvo paz durante todo su reinado , quedándose de es
pectador de las guerras que, agitaron á las demás po
tencias, limitándose, después de la paz de Ütrecii, á 

•'enviar una escuadra al papa y á los venecianos contra 
la Turquía. Con motivo de ese servicio, el papa d i v i 
dió en dos parles el arzobispado, de Lisboa , e r i 
giendo la capilla real en iglesia metropolitana y pa
triarcal ; desde entonces la ciudad está dividida en 
dos distritos principales , el oriental y el occidental. 

El rey Juan era aficionado á las letras. Por un de
creto dé 8 de diciembre de 1720, fundó la Meal Aca
demia de Historia de Portugal. Fomentó las artes , y 
fué humano. Hasta su reinado, los presos del santo Ofi
cio carecían de abogado en las acusaciones, y quiso 
remediar el abuso, consiguiendo, en 1725, que el 
papa Benedicto XÍ1I expidiera una bula que otorgaba 
á aquellos desgraciados un socorro indispensable en 
buena justicia; siguiéndose á esto una real orden que 
obligaba á los inquisidores á comunicar sus sentencias 
al consejo real antes que pasaran á ser ejecutorias. 
Otras reformas útiles proyectaba el rey Juan ; pero , 
en los ocbo últimos años de su vida, estuvo tan debili
tado por sus achaques, que no tuvieron sus ministros 
la suficiente energía ó voluntad para llevar á cabo d i 
chas reformas. Falleció á 31 de julio de 1730. Duran
te la postración del monarca, se aflojaron los resortes 
de la administración , y crecieron las deudas del es
tado, hasta cerca de cualrocietilos millones de reales. 
Tuvo el rey en su mujer, la que falleció á 14 de 
agosto de 1754, á Jo sé , que le sucedió , á Pedro, 
gran prior de Ocralo, nacido á 5 de julio de 1.717; á 
María Magdalena, desposada, en 19 de enero de 1721), 
con Fernando , principe de Asturias , y después rey 
de España. Juan V era de aventajada estatura , sim
pática fisonomía, y gustaba vestir con magnificen
cia. No es fácil el definir su carácter , pero trataba 
Principalmente de tener á raya á los grandes , y el 
pueblo le tenia amor y respeto á un mismo tiempo, 
'ira amigo de la justicia y protector de las letras y ar-
tes'- Habia mandado comisionados á países extranjeros 
en busca-de cuadros , estatuas y libros preciosos, i m 
presos y manuscritos. 

17 50. José nació el 6 de junio de 1714 de Juan Y 
y de María Antoniela de Austria, y fué proclamado 
rey luego de muerto sujpadre, Había casado, en 1 íi de 
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enero de 17-2!), con María Ana Victoria , hija de Feli
pe Y de España y de Isabel de Farnesio, nacida eji eí 
año 1718, á íll de marzo, y era la misma que en su 
niñez fué educada en la corle de Luís XV de Francia, 
con quien habia de casar. 

11 as la enlónces no estaban bien señalados los l ími
tes de los respectivos dominios de España y de Por
tugal en la América del Sud. En 1751, ambas poten
cias , previo informe de comisionados nombrados al 
efecto, firman, en abril, varios tratados, en los cuales 
se,hallan limitadas sus posesiones. Solo que la eje
cución de esos tratados tuvo mucha oposición por parte, 
de loá indios de Para y de Marañan , y más todavía 
por parte de los que habitaban las márgenes del Ura-
guay y del Paraná. Se.dice que los misioneros exci
taron á aquellos pueblos á declararse independienles 
de ambas coronas, levantándose á nombre de la l i -
b W a d . ^ • • : . ) ' , ; rtiii :ri i- i£ 'i&kilfíh '. 

Un espantoso terremoto destruyó el 1.0 de noviem
bre de 1755 muchos barrios de Lisboa, pereciendo 
debajo los escombros más de quince mil personas , 
entre las cuales el embajador español con nueve indi
viduos de su servidumbre, sepullados mientras iban 
huyendo. El real palacio vino también al suelo, ha
biendo salido de él el rey y su familia pocos momen
tos antes, luchas veces se, repitió el temblor do 
tierra, sintiéndose en Madrid y otras varias poblacio
nes de España y Portugal. Al primer sacudimiento , 
las aguas del Tajo se elevaron á más de diez piés en 
Toledo, distante ochenta leguas de Lisboa, y a veinte 
y dos piés de altura perpendicular en Cádiz las aguas 
del mar. No en vano participó el rey de Portugal á las 
demás naciones tan tremendo desastre, pues de todas 
parles le vinieron socorros y donativos. Las máximas 
políticas callaron ante las leyes de la humanidad. Eí 
rey pudo reconstruir su capital con mayor regulari
dad de la que tenia. Suponíasele ocupado exclusiva
mente en la reconslruccion de Lisboa, cuando en 1758 
apareció un breve de Benedicto XIV, dado á instancia 
suya, y fechado á 1.° de abr i l , en virtud del cual eí 
papa comisionaba al cardenal portugués Francisco Sai-
danha, para reformar «los desórdenes y abusos de la 
mayor consideración , que habia en las provincias de. 
los clérigos regulares de la Compañía de Jesús, esta
blecidos en Portugal , y en las parles orientales y oc
cidentales de sus dominios. » Pero este último acto 
del pontificado de Benedicto XIV fué eclipsado un mes 
después por otro de Clemente X H I , quien fué mucho 
más lejos que Benedicto con respecto á los jesuí tas . 
Otro acontecimiento memorable ocurrió en este año. 
Volvía el rey á Lisboa de una pequeña quinta, á 3 de. 
diciembre, sin más séquito que su ayuda de cámara, 
y á las once de ¡a noche se vio atacado por unos ase
sinos que le tiraron varios tiros, hiriéndole de grave
dad en el hombro, bien que la herida no fué mor
tal (1). A 13 de diciembre se prende á los autores y 
cómplices del regicidio, y , á 18 del siguienle enero . 
diez de los principales , entre los cuales el duque de 
Aveiro, el marqués de Tavora , con su mujer y un 
h i jo , y el conde de Ataguía , fueron ajusticiados. Ai 
mismo tiempo prendieron á tres jesuítas , Malagrida , 

(1) «Sá muy b ien , dice el autor inglés de las Cartas sobro 
Por tuga l , que en algunas cortes de Europa se han formado 
diferentes conjeturas acerca de e?te atentado.Pero,por m u 
chas razones, no se ha publicado todo lo concerniente á tan 
t r is te asunto. La pol í l ica ,y sin duda el in te rés del pa í s , e x i 
g ían que ciertos hechos quedaran ignorados. La razón pr in 
cipal fué la absoluta volun tad del r ey , que de ninguna ma
nera acced ióá-que so castigase p ú b l i c a m e n t e á una persona, 
con la cual habia tenido relaciones de g a l a n t e r í a ; prevale
ciendo la.-delicadeza del amante sobre los deberes del mo-
•n'áW^"-*'-*"-' > ' H'-r» !--UI;; .M . -V¡ 
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Alejandro y Mathos, acusados de haber aprobado el 
plan de los conjnrades. Por espacio de más de un ano 
pidió el rey mútihnenle á la santa Sede permiso para 
someterlos á los tribunales civiles, y, a 3 de setiembre 
de n ü 9 , da el rey un decreto expulsando de sus es
tados a todos los jesuí tas . 

El rey no tenia hijos varones, y su hija mayor, la 
infanta María Francisca Isabel, que nació en 11 de 
setiembre de 1734, debia sucederle, según la ley fuu-
daraenlal de la monarquía. Como no estaba desposada 
toílavía, ambicionaron su mano muchos príncipes ex
tranjeros. Para obtemperar á los deseos de la nación, 
el rey prefirió su propio hermano el infante don Pe
dro , y el enlace del lio con la sobrina se celebró á 0 
de junio de 1700. Todos los representantes de las po
tencias extranjeras too)aron parte en los regocijos á 
que dió lugar la boda, menos el nuncio del papa, que 
no.iluminó el frontis de su casa en los tres dias que 
duraron las fiestas, teniendo que alejarse después de 
Portugal, con motivo de las contestaciones que sobre 
esto mediaron. 

Malagrida seguia en la cárcel real. En 1701 , no 
pndiendo el rey hacerle juzgar por sus magistrados , 
relativamente á" las inteligencias de que, se le acusaba 
con los asesinos, le hace trasladar á las cárceles de la 
Inquisición , para que fuese juzgado por dos libros , 
parto de un ingenio delirante, compuestos en la misma 
cárcel real. Estaba el uno en portugués , y tenia por 
t i tu lo , « La heroica y admirable vida de la gloriosa 
santa Ana, etc. » Escribió el otro en latin, y le inti tu
laba, « Tratado de la vida y dominación del Anti
c r i s to .» Examinados ambos libros , y oídp el_ autor 
acerca de la doctrina que contenían, el inquisidor, 
por sentencia de 20 de setiembre del mismo año , 
condenó á Malagrida como á hereje , impostor, etc., á 
la degradación, entregándole al tribunal secular de la 
« Relación , » el cual, al dia siguiente , entre tres y 
cuatro de la madrugada, le hizo ajusticiar pública
mente , y quemar después de rauerlo. Conforme con 
los procedimientos del santo Oficio estaba la senten
cia ; ¿pe ro lo estaba igualmente con los de l a s a ñ a 
razón '? Bien examinados los libros de Malagrida, ¿ n o 
merecia el autor la reclusión en una casa de orales , 
m á s bien que la horca y la hoguera? En esto convie
nen los más imparciales. 

Al tratar de ios reyes de España , se verá la de
claración de guerra que la' corte de Madrid hizo á la 
de Lisboa, en 4 de enero de 176J2 , y la contradecla-
racion del rey de Portugal, en 23 de mayo del mis
mo año. 

En Portugal abundaba el vino y faltaba el t r igo, y 
la misma Inglaterra les traia harinas. El rey trató de 
obligar á sus subditos al cultivo del trigo , y mandó 
en ITOo , que se arrancasen las vinas de las riberas 
del Tajo , del Mondego y de la Vega, convirtiéndolas 
en tierras de pan llevar. Solo se excepluaron los v i 
ñedos más cercanos á Lisboa, Oyeras y algunos otros 
puntos. Por arbitraria que pareciere la ó rden , ello 
es que había llegado á ser absolutamente necesario, 
atendida la .índole del gobierno y del pueblo portu
gués , y es innegable, que las necesidades de un país 
autorizan á veces las leyes prohibitivas. De todos mo
dos , el tiempo demostró lo acertada que fué la me
dida, pues, aunque el Portugal no produzca todavía el 
trigo suficiente para su consumo, depende mucho me
nos del extranjero que antes en cuanto á su subsis
tencia. 

líasta el reinado de José , siempre se habia obser
vado eslrictamenle la bula « In coena Dornini.» Ese rey 
Ja suprimió en 1708, á 0 de abr i l , declarándola con

traria á los intereses de la corona , y á las inmunida
des episcopales. En la misma declaración se manifes
tó contrario al « Indice expurgatorio de los libros. » 
Dos dias después quitó á la inquisición el derecho que 
se habia arrogado de vigilar la impresión de los l i 
bros. Al efecto estableció un consejo, compuesto de 
magistrados y de eclesiásticos con el nombre de « T r i 
bunal real de censuras, » que habia de conocer de 
todo lo relativo á permiso y prohibición de impresos. 
Además, por un edicto de 20 de mayo de ITOí), con
virtió la Inquisición en un tribunal mecamente real , 
sin más autoridad que la que le diera el monarca, 
(¡Hitándola cuanto tenia de odioso, ya en sus procedi
mientos , ya en su pretensión de reunir las autorida
des del papa , de los obispos y del rey, sin que por 
esto quisiera estar subordinada más que al papa. Otra 
buena ley promulgó á 23 de mayo de 1773, aboliendo 
á perpetuidad la odiosa distinción de cristianos viejos 
y nuevos, pues los moros y judíos convertidos á l a f é , 
habían de ser tenidos ya como los demás . 

El espíritu militar habia decaído , y los jóvenes de 
la nobleza no abrazaban ya la carrera de las armas; 
de suerte , que la oficialidad del ejército no era ya 
como antes. A veces se "Veia á un ayuda de cámara 
capitán de infantería , y de caballería á un cochero , 
sirviendo en la mesa á sus amos, ó guiando el coche 
cuando no estaban de servicio. El rey se propuso re
formar estos abusos. Un dia, se hallaba el conde de 
Líppe en casa del barón de los Arcos , genera! portu
gués, que le habia convidado á comer. El de Líppe vió 
que le había de servir uno vestido de oficial, y, pre,' 
guntando qué era aquello, supo que era un criado de 
la casa, que era al mismo tiempo capitán de corace
ros del regimiento de Alcántara. Entonces se levantó 
de la mesa, é hizo sentar al capitán en medio de él y 
del barón , quien tuvo que sufrir grandemente en su 
amor propio en aquella ocasión. 

También habían decaído las ciencias en Portugal, y 
el mismo conde de Olíveira se expresa como sigue en 
el prólogo de sus Memorias : «Nosotros vivimos en la 
ignorancia sin echarlo de ver. Solo ,al salir de Portu
gal abrimos los ojos. Reconocen los extranjeros que 
leñemos ingenio, discernimiento y probidad; pero 
nuestras preocupaciones y nuestra gravedad nos ex
ponen á la justa crítica de las demás naciones. Nues
tra ignorancia proviene principalmente de tanto libro 
como se nos prohibe leer.» 

Para restablecer los estudios, el consejo hizo regla
mentos oportunos , ohlígando á universidades y cole
gios á seguirlos estrictamente, dando además un buen 
plan de educación pública. El alma de todos estos ac
tos del gobierno era Sebastian José Carvalho , conde 
de Oyeras, y después marqués de Pombal, que nació 
en 1099, de padres nobles, en Coímbra, y fué eleva
do á ministro por José, ya al principio de su reinado. 
Jamás hubo ministro más enérgico para las reformas, 
las que llevaba á caboá pesar de los muchísimos obs
táculos que se le oponían. Una de las mayores prue
bas de su capacidad y buen celo , fué la que dió al 
descubr i rá los perpetradores del atentado contra el rey. 
Sus enemigos le acusaron de ambicioso , de violento 
para satisfacer su codicia , y de sanguinario en sus 
venganzas. Casi todos los glandes ministros son ob
jeto -de iguales acusaciones. Lo cierto es que tuvo 
constantemente la confianza del rey hasta que murió, 
que fué á 24 de febrero de 1777, a los sesenta y tres 
años de edad. Dejó de su matrimonio á María. Fran
cisca, que casó , como hemos dicho , con su tío don 
Pedro, en 6 de junio de 1700; á María Ana Früncb-ca, 
nacida en7de octubre de 1730; á María Francisca Be-
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ncdicla, que nació en 21? de julio de I T í S , y ca?ó 
con José Francisco Javier , príncipe del Brasil, y so
brino de la misma. 

m i . I'edro I I I , hermano del rey que precede, na
ció el 5 de julio de 1717, enlazándose con su sobrina, 
que llegó á sor reina, en 2 i de febrero de 1777. Pe
dro murió á 25 de mayo de 1786, y la reina en 1816. 
Sus hijos fueron , José Francisco Javier, príncipe del 
Brasil, nacido en 21 de agosto de 1761, casado en 21 
de febrero de 1777 , con su tia María Francisca Bene
dicta; fué regente del reino, y murió á 11 de setiembre 
de 1788; Juan María Luís José , infante de Portugal, 
que es el que sigue; y María Ana Victoria Josefa, que 
nació á 15 de diciembre de 1768 , y casó en 23 de-
mayo de 1785, con Gabriel Antonio Francisco Javier, 
infante de España, hijo de Carlos i!í. 

1816. Juan VI nació á 13 de mayo de 1767, p r ín 
cipe del Brasil, en 1788 , regente del reino en 1789, 
durante la enfermedad de la reina, sucediendo á la 
corona á 20 de marzo de 1816. A 9 de junio de 1785 
casó con Carlota Joaquina , infanta de España, nacida 
on25 de abril de 1775. Tuvieron los hijos que s i 
guen : don Pedro do Alcántara , príncipe real de Por
tugal , del Brasil y de los Algarves, nacido en 12 de 
octubre de 1798 ; don Miguel, nacido en 26 de octu
bre de 1802; María Teresa, nacida en 29 de abril del 
año 17 93, viuda, en 4 de junio de 1812 , del infante 
don Pedro , hijo del infante de España don Gabriel; 
Isabel María Francisca, casada en 29-de setiembre de 
1816 con Fernando VU , rey de España ; María Fran
cisca , casada con Carlos María Isidro, hermano de 
éste; Isabel María , nacida en 4 de julio de 1801; Ma
ría Ana Juana Josefina, nacida en 25 de julio de 1805. 

Juan VI habia sido nombrado regente del reino en 
circunstancias difíciles. La Inglaterra sostenía enton
ces con la Francia' una guei ra sangrienta (1799), El 
reino de Portugal, íntimo aliado de la Gran-Bretaña, 
debía necesariamente atraerse el odio de la Francia. 
Napoleón exigió del regente que cerrase todos sus 
puertos á los ingleses, ó por mejor decir, que sancio
nase la ruina de sus subditos. Á aquella exigench si
guió una declaración de guerra, y la ocupación del 
territorio portugués. La corle de Lisboa se trasladó al 
Brasil, y todo eí reino de Portugal cayó en poder de 
los franceses. 

La guerra de la independencia española cambió en
teramente el aspecto político. Los portugueses imita
ron á los españoles , y se sublevaron contra los que 
querían tiranizarlos. La Inglaterra convirtió entónces 
el reino de Portugal en cuartel general de sus tropas 
en él continente. Así ganaba dos cosas. Favorecía: el 
entusiasmo de los pueblos de la península contra la 
Francia , y al mismo tiempo impedia la- unión dema
siado íntima de España y Portugal, que tras de aquel 
entusiasmo debía haber producido la unión de los dos 
reinos , mayormente habiéndose visto los portugueses 
abandonados de sus propios príncipes. La Inglaterra 
salió con b suya. Juan VI fué proclamado rey de Por
tugal en 1816 , en la época de la muerte de. María Ir 
la unión de ja península en un solo reino dejó de ser 
posible. Todavía más : logró también el inglés que 
jos portugueses enconasen sus antiguas reyertas con 
^ España, y que estuviese á punto de estallar la 
guerra entre las dos potencias. Juan volvió del Brasil 
a Lisboa en 1821, y murió en 1826. Las revueltas del 
año 1820, con motivo del establecimiento del gobierno 
representativo , revueltas que la Inglaterra reprimió, 
acibararon los últimos años de su existencia. 

En 1822 el Brasil se separó del reino de Portugal, 
ini primer emperador clon Pedro, sabiendo que por 

muerte de su padre le tocaba la corona de Portugal, 
la abdicó en favor de su hija Mario de la Gloria , niñ.t 
de siete años, y nombró regente del reino, durante la 
menor edad de aquella princesa ,-á don Miguel, her
mano suyo. Éste, en vez de mirar por los intereses do 
su sobrina, la arrebató el trono, y se sentó en él. 

Al saberlo don Pedro , arregló lo mejor que pudo 
los negocios del Brasil, abdicó en 1831 la corona de 
este imperio en favor de su hijo Pedro I I , y con una 
fuerte expedición hizo rumbo hacia Portugal. Dos años 
duró la lucha entre los dos hermanos. Los partidarios 
de la antigua forma de gobierno se declararon por don 
Miguel; los amigos de reformas por don Pedro. Este 
triunfó , debiéndolo en gran parte á los auxilios de la 
Inglaterra y de la España. Don Pedro murió á poco, 
satisfecho de ver sentado un hijo en el trono del Bra
sil, y una hija en el de Portugal. 

Amargos sinsabores le esperaban á la hija. Á cada 
revolución que en España tenia lugar, hacíase sentir 
su eco en Portugal, y María estaba condenada á lidiar 
continuamente contra las masas ó á irlas entregando 
una á una las más preciosas prerogativas de su coro
na. En 1 8 Í 7 , estuvo á punto de sucumbir al impulso 
de una de esas conmociones. Mas la España envió á 
su socorro al general don Manuel de la Concha, creado 
por esta campaña marqués del Duero , quien con po
lítica pacificó por las armas el país , sin necesidad de 
hacer uso do ellas.. 

No fué muy duradera esta paz; pues á poco el ma
riscal Saldanha se sublevó, y derribó al ministerio. 

1853. En 15 de noviembre de 1853 mqrió de en
fermedad la reina doña María de la Gloria, dejando el 
trono al principe don Pedro, su hijo, nacido en 16 do 
setiembre de 1837. Su padre, el príncipe Fernando 
Augusto de Sajonia Coburgo Gotha, rigió el reino en 
calidad ele regente, hasta que don Pedro hubo llegado 
á los diez y ocho a ñ o s , en 16 de setiembre de 1855 
(véase el complemento en el tomo octavo). 

LA GRAN-BRETAÑA. 
La isla que llamamos ahora Inglaterra y Gran-Bre

taña, llamada por los antiguos «Albio» por la blancura 
de los montecillos de arena de sus costas, y «Brilan-
nia» por el nombre d e s ú s moradores, bien que menos-
expuesta por su situación á irrupciones extranjeras-,, 
ha sido no obstante entrada y saqueada no pocas ve
ces por varios pueblos , y teatro de grandes revolu
ciones. Julio César desembarcó dos veces en la isla, 
y observó que entre los habitantes de la parte mer i 
dional dé l a misma, y entré los galos, habia cierta con
formidad de costumbres, de religión y de gobierno, 
lo que indicarla unidad de origen , siendo esto tanto 
más verosímil , cuanto que en otros tiempos la isla 
actual estuvo unida con el continente. Augusto fué 
amigo de los britanos: Cayo trató de sojuzgarles, y no 
lo consiguió: Claudio sujeto parte de los mismos,y Agrí
cola conquistó casi toda la isla en tiempo de Domicia-
no. Cuando la decadencia del imperio romano, fueron 
los de la Gran-Bretaña invadidos'por varios pueblos: 
calcdonios y pidos, salidos d é l a Eseilia, ó mejor, de 
Escandinavia , fueron á establecerse en la alta Breta
ña , dominándola hasta cerca del año de 480, en que 
fueron sometidos por los escoceses. Se ignora la épo
ca de la invasión de los pictos, así llamados de la voz 
gala « pictich , » que vale tanto como ladrón. Los es • 
cotos ó escoceses, que vinieron de Hibernia como los 
pictos, dieron por fin el nombre al norte de la isla, 
formando un reino que subsistió hasta fines del pasa-• 
do, siglo. En tiempo de Honorio , Constancio y Teo-
dosio el Joven, los romanos enviaron socorro á los bre-
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iones con!ra los bárbaros , abandonándolos on el reír 
nado de Valentiniano lí!. Enlónces, pidos y escoceses 
invadieron á porfía la tierra británica , apoderándose 
..de la muralla de Severo, que los naturales habían 
restaurado para librarse de los bárbaros. No cabe du
da en que pictos y escoceses entrr.ron juntos en la 
Bretaña durante m cuaresma de 429 , pues san Ger
mán de Auxerre y san Lupo de Troves, quienes l ia-
bian ido allá para combatir la herejía de Pelagio , 
hicieron alcanzar á'los bretones , que habían recibido 
el bautismo por la Pascua de aquel mismo año, una 
señalada victoria contra los bárbaros , después de 
cantar el «Aleluya.» En 4 40 , estrechados los breto
nes por los bárbaros , se dirigieron, á Aecio, pidiendo 
el auxilio romano , pero en vano. Entonces , unos se 
sometieron á los bárbaros, y otros siguieron peleando 
contra ellos. En 447, san Germán hizo otro viaje á la 
Gran-Bretaña con san Severo de Tréveris, á fin de ex
tirpar de la isla la doctrina de Pelagio. En el mismo 
a ñ o , Yorligerno , rey de los bretones, pide socorro 
á anglos y sajones contra las correrías de los pueblos 
septentrionales.-Pagi observa que la mayor parte de 
escritores se equivocan tocante á la llegada de anglos, 
ingleses y sajones á la Gran-Bretaña , acusando i n 
justamente á Beda de equivocarse sobre esto. La 
equivocación de esos historiadores consiste en no dis
t inguir , como Reda lo hace, el año en que anglos, 
sajones y julos , gentes de Dinamarca ó de Alema
nia , fueron llamados á Inglaterra, y el año en que 
entraron en la misma. En 4 57, los llamo el rey Vor t i -
gerno, y llegaron el 449, conducidos por los jefes 
liengistó y llorsto. Al principio pelearon en favor de 
los que los llamaron,,pero en 433 hicieron un tratado 
con los píelos, y , declarándose contra los bretones, to
do lo llevan á fuego y sangre en la isla. Keanímanse 
los bretones al mando de Ambrosio Aureliano, el único 
romano que habia quedado en la isla , y derrota á los 
enemigos, peleando con éxito vario hasta 491 ó 49 í , 
o hasta 32.0 , según üserio. Los bretones ganan á los 
bárbaros la célebre batalla de Bath. No están acordes 
ios historiadores acerca del año en que tuvo lugar esta 
victoria,, que procuró á los bretones cuarenta y cuatro 
-ulos de sosiego y de libertad. Desde esa batalla hasta 
la conversión de los ingleses en tiempo de san Grego
rio Magno , nada se sabe de muy positivo tocante á la 
Gran-Bretaña , pues que Beda ,"que es el historiador 
más instruido con respecto á esc país , nacía dice so
bre el mismo. Lo único que puede a s e g u r á r s e l e s 
(pie por fin los sajones y sus aliados se posesionaron 
de la isla hasta Escocia, sin que sepamos de qué mo
do , repartiéndose el país en siete reinos , principian-: 
do unos antes que oíros. Los sajones tuvieron tres; 
la Sajonia oriental, que después se llamó el reino de 
Kssex , en el cual se hallan Londres y Colchesler; la 
Sajonia meridional, formando el reinó de Sussex. con 
Gbíchester por capital, y la Sajonia occidental, for
mando el reino de Weslsex, en que se halla Salisbu-
r i . Los anglos se quedaron también con tres reinos: 
la Inglaterra oriental, que es el reino de Estanglia , 
compuesto de las provincias de Cambridge, Suf-
íolk , y Norfolk, el reino de Mercia, formado con los 
eondados del interior de Inglaterra, y el de Nortum-
berland , que es la Inglaterra septentrional. Los in 
gleses tuvieron la mejor parte, y tal vez por esto han 
dado su nombre al país. Pretende Rapiño de Thoiras, 
que, desde 383, la parle de la Gran-Bretaña conquis
tada por los anglo-sajones principió ya á llamarse 
I'nglalerrá , y que se equivocan los que" dicen que no 
tuvo este nombre basta el reinado de Egberto. Cupo 
á los julos la isla de Víghl y el reino de Kent, en 

donde reinaban , no obslanlc , los descendientes de 
llengisto , que era sajón. Los naturales del país que
daron con el país de Gales , reconociéndolo así todos 
los autores , y probablemente también con la lici t a 
de Cornualles. Esta fué la repartición de Inglaterra 
después de la invasión de los sajones y de tos anglos. 
A esla división se dió el nombre de heplarquía , des
truida en 827 por el rey Egberto. Nos dice Beda, que, 
en el reinado de Marco Aurelio y L. Yero , un rey 
bretón, llamado Lucio, envió una embajada al papa 
Eleulerio pidiéndole le facilitase él medio de instruir
se en la religión cristiana. Esto seria sobre el año 
de' 180. Indica el nombre de Lucio que este príncipe 
reinaba en algún punto do la Bretaña, sujeto á los 
romanos. Añade Beda que el p^pa acogió favorable
mente la demanda, y que, instruidos los bretones por 
niisionei'os romanos , practicaron fielmente el cristia
nismo hasta el imperio de Diocleciano. De suerte, que 
Lucio fué el primer rey cristiano de la Gran-Brelaña, 
y aun de todo el mundo. Los archivos de la abadía 
de Glaslonburi, citados por Guillermo Malmesburi, y 
oíros monumentos que indica üserio , atestiguan que 
Fugacio y Dumiano bautizaron á Lucio con muchos 
de sus subditos; y que fueron enterrados en Glaston-
burí . Dos medallas que trae üserio prueban que hubo 
un rey llamado Lucio en la Gran-Bretaña , citando 
además otra Bouleroue. San Justino, san Ireneo, Ter
tuliano , Ensebio , san Crisóslomo y Teodoro asegu
ran que-la Bretaña conoció el cristianismo poco des
pués de la Resurrección de Jesucristo. En 3.14 ,Tres 
obispos de Bretaña asistieron al concilio de Arles , y 
eran, Eborio de Yorck, Reslituto de Londres, y Adel-
lio , cuya diócesis se ignora, demostrando esto que la 
persecución de Diocleciano no habia acabado con e! 
cristianismo en la Gran-Bretaña. Verdad es que más 
adelante cayeron los bretones en graves desórdenes, 
pero conservaron sin embargo Ja luz de la fé verda
dera , exceptuando algún corlo período cuando el ar-
rianismo hubo penetrado en Occidente, y al principio 
de la doctrina de Pelagio , beresiarca británico. Solo 
que abandonaron prontamente sus errores , merced á 
los dos santos que hemos Citado . durante cuya pre
dicación; ya,había desaparecido de entre ellos el ar-
rianismo. -

REYES m NÓIITÚMBEÚIVAÑD. — En el año 347 , Ida , 
príncipe sajón , hijo de Eopa , desembarca con buen 
número de gente en Flamborugh , al norte de la Gran-
Bretaña , y forma el reino de Norlumberland , con 
Yvre por capital. Allí ciñe Ja corona, y extiende sus 
conquistas por las provincias de Durham , Cumber-
land, Westmorland, y hasta el estrecho de Edimbur
go, en Escocia, Ese rey murió en 339. Después de 
muerto, fué dividido su reino en dos partes, la Berni-
cia y la Deira. 

359. REYRS DE BERNICU.— Ada, hijo de ¡da, ocupa 
la Bernicia, muriendo en 304 ó 300. Por aquel tiempo 
Ela reinó en la Deir a por espacio de treinta años , y 
muere en 388 ó 389, dejando á su hijo Edwin de tres 
años de edad , á quien despoja su cuñado Adelfrido , 
que habia casado con una hija de Ela, llamada Acca. 

304 ó 300. Glapa reina en Bernicia hasta 372. 
372. Freidulfo hasta 379. 
379. Teodorico hasta 380. 
380. Alalarico. Solo sabemos los nombres de estos 

reyes, y la época de su muerte, que aun no puede 
lijarse con toda certeza. 

590. Adelfrido ó Alfredo sucede á su padre Atala-, 
rico , en el reino de Bernicia , la qite estaba gober
nando hacia dos años sin tener el título de rey. Se 
había apoderado de la Deira después de muerto Ela,; 
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y de es!n suerte quedó rey de las dos parles de Nor-
iumberland. Alfredo se hizo poderoso , Negando a le-
inérle mubho sus vecinos , pidos , bretones, galos y 
escoceses. En 613, derrota á los galos, y destruye el 
célebre monasterio de Banchor, después de malar á 
mil doscientos monjes antes del combale. En 617, pe-
icce en una batalla contra Redovaldo , rey de Estan-
o j j ; ! , en cuya corte se habia refugiado Edwin. Tras de 
la derrota , Ansfrido , Osvaldo y Oswi , hijos de Adel-
frido , se retiran á Escocia , dejando el Noiiumber-
|,uid en poder del vencedor. 

617. Edwin , hijo de Ela , señorea la Bernicia y la 
Deira, por muerte de Adelfrido, y por generosidad de 
Redovaldo , que se contentó con la gloria de haber 
vencido al usurpador. En 623, Edwin casa en segun
das nupcias con Édelburga , hija de Etelberto , rey de 
i í e n l , y de Berla de Francia. Dios se valió de Edel-
burga para procurar á Edwin y á sus subditos el co
nocimiento del Evangelio, como se había valido de 
su madre Berla, para lo mismo, con respecto á Elel-
berto y á los sajones de Kent. Edwin fué bautizado 
el dia de Pascua , á 12 dé abril del año 627. Pudo 
tanto su ejemplo . que , según se dice , bautizó en un 
dia á diez mil subditos suyos el obispo Paulino , chi
vado á la dignidad episcopal por Justo , arzobispo de 
Cantorberi. Edwin hizo florecer la religión, estableció 
eí orden en sus estados, y fué tan justiciero , que, en 
sentir de los historiadores, « un niño pudiera atrave
sar todo su reino con un bolsillo lleno de oro en la 
mano, sin riesgo de que se le quitaran. » En 633 , 
Edwin pierde la vida en un combate contra Penda , 
rey de Mercia, y Cadavalo, rey de Gales. Tenia sobre 
cuarenta y ochó años , y habia reinado diez y siete. 
Tan cruelraenle se portaron ambos reyes después de 
la victoria, que los del país hubieron de pensar en re
sistirse , nombrándose dos jefes, por no haberse po
dido avenir para el nombramiento de uno solo (1). 

6'33. Ansfrido, hijo del rey Adelfrido. es nombrado 
rey de Bernicia por los bernicios. 

Ansfrido y Osr-ico, así que se hallaron en el trono, 
abandonaron la religión cristiana. En 6 3 1 , Osrico 
cerca á Cadavalo , rey de Gales , en Yorck , y muere 
en un combate, y poco después cabe á Ansfrido igual 
suerte. Dueño Cadavalo del p a í s , se porta crueí ís i -
mamenle en el Norlumberland. Oswaldo , hermano 
de Ansfrido , dispuesto á aliviar tantos males , reúne 
una fuerza, funda en Dios sus esperanzas, y gana una 
batalla á Cadavalo , que quedó muerto en'el campo , 
llamado desde enlónces «, hacfen-field, » ó s e a , «cam
po celeste. » 

6 3 í . Oswaldo , hijo de Adelfrido, queda dueño de 
todo el Norlumberland , y restablece en^él el cris
tianismo, y, aprovechando las'religiosas lecciones que 
recibió mienlras estuvo retirado en Escocia , mereció 
ser reverenciado como santo después de su muerte. 
En 6 i2 , pereció á ;> de agosto en una batalla contra 
Penda, dejando un hijo llamado Adelvalto, que en 6o1 
fué rey de Deira (2). 

6 i2 . REYES DE BERNICIA.—Oswi, hermano de Os
valdo, es elegido rey por los bernicios. En 651, guer-
i'ea contra Oswin. para quitarle sus estados , hacién-

(|) 6J3. Osrico, pariente de Edwin , es elegido rey por los 
oe Deira. 

W R E Y E S DE DEIRA. 
64-2. Oswin, hijo de Osrico, que perdió la vida, en una ba-

laila contra Cadavalo, es nombrado rey por los deireses. En 
ci ano Gol, como era más pió que animoso, no pudiendo re-
^'iverse á. derramar sangre para defenderse contra Oswi, 
me le hacia la guerra, se retira al lado de un amigo, con 
^ mea ue entrar en un convento. El amigo le vende, y le 
«•iHiega a Oswi, que le manda asesinar bailninunctite, a les 

dolo malar ai objeto , sin que reportara las ventajas 
á q u e aspiró. En 6;)r), gana Oswi, en la provincia de 
Yorck, una gran batalla contra Penda y Ele trica, reyes 
de MerCia y de Estanglia, en la que ambos murieron. 
Después de la victoria, se apodera de Mercia , nom
brándole rey, cuya digrddad estaba vacante después 
de la muerte de su hermano Oswaldo. Oswi murió 
en 670 , y tuvo en su mujer Ansíleda dos hijos y tres 
hijas , y iin bastardo , llamado Alfredo , al que habia 
dado la Deira; pero le echaron los deireses después 
de muerto Oswi, y desde entonces no fué ya más d i 
vidido en dos partes el Norlumberland. 

670. Egfrido , rey de todo el Norlumberland , hijo 
de Oswi , le sucede. Desde principios de su reinado 
se distinguió con hazañas que le valieron el título do 
monarca. En 684, guerrea contra los pidos; pero 
cometió la imprudencia de internarse demasiado en 
país enemigo , y perdió da vida , con la mayor parle 
do s t f t jérci to . En el reinado de Egfrido , fundó san 
Benito Biscopo, con los donativos del mismo príncipe, 
en 674, el célebre monasterio de Wiremulh. En la igle
sia de eso monasterio se empleó por vez primera en 
ínglaterra el vidrio en las ventanas. Le hicieron venir 
de Francia, porque todavía no se fabricaba en la isla. 

68'!. Alfredo, bastardo de Oswi , fué llamado por 
los habitantes del Norlumberland, y le dieron el ce
tro , que tuvo hasta su muerte , en 703. Dejó un hijo 
de ocho años, llamado Osredo. 

703. Osredo , hijo de Alfredo , sucede á su padre. 
Muere en 716, en una batalla eontra los descontentos 
de su reino , que se levantaron contra él cansados de, 
sus vicios. No tenia más que diez y nueve a ñ o s , y 
habia reinado once. 

717.' Cenredo autor principal de !a insurrección, 
sucede á Osredo, y muere á los dos años de estar en 
el trono. 

719. OsricoJfque habia ayudado á Cenredo para 
ganar el cetro , le sucede, y reina once años, sin ha
cer cosa notable. 

730. Ceolnlfo, pariente de Osrico, le sucede. Des
pués de siete ú ocho años de reinado , loma el hábito 
monacal en la abadía de Lindisfarno , y allí vive el 
resto de sus días. 

737. Edberto sube al trono, retirándose también 
hácia el año 738 á un convento. 

738. Osulfo , hijo y sucesor de Edberto , es asesi
nado al primer año de su reinado. 

739. Molon-Adelvalto sube al trono, bien que no 
fuera de sangre real. Aleredo le asesina en 763. 

763. Aleredo tu/o el trono , pero fué echado háqía 
el año 77 4. 

774. Etelredo, hijo de Molon-Adelvalto, subo al 
trono. En 779, por no verse, séguro en su reino, des
pués de vencido dos veces su ejército, fué á refu
giarse en otra tierra. 

779. Alfuado, hijo del Tey Osulfo , es coronado , y 
fué moderado y justo, pero fué asesinado hácia el 
año 789. 

789. Osredo, hijo del rey Aleredo, reemplazan 
Alfuado, y se hizo tan despreciable, que en el primer 
año de reinado lo metieron en un convento. 

nuevo años de reinado, en Gilliui, cerca de Richmond, cu el 
condado de, Yorck. 

681. Adelvalto, hijo de Oswaldo, os reconocido rey por los 
deireses. En 683',- se coliga con los reyes do Mercia y de E s 
tanglia, permaneciendo no obstante neutral en el combato 
que traban contra sí, pensando que así podría tener entero 
el ejercitoeontra cualqnieraque saliese vencedor. Adelvalto 
muere algún tiempo después sin dejar sucesión , y después 
de su muerte ta Deira fué reunida á la Bernicia , por Oswi 
que la (lió á gobernar á Alfredo , su hijo bastardo. 
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TOO. Etelredo, hijo do Molón, os llamado otra vez, 
•y le sientan en el trono después de doce años de des
tierro. Le asesinan en 796, ó, según Pagi , en 794. 
L'serio le llama el último rey de los nortumbrios. 

7M- Oswaldo ú Osredo es nombrado rey, pero á 
los veinte y siete (lias le destrona el bando con
trario. 

196. Ardulfo ciñe la corona, y la guarda con d i f i 
cultades cerca de doce años. En 808, tiene que aban
donar el reino , retirándose á la corte de Carlomagno, 
quien siempre recibía bien á los ingleses. 

808. Alfuado U reemplaza á Ardulfo , y muere al 
cabo de dos años. 

810. Andrcdo sucede á Alfuado. Durante su reina
do, en 827, el Norlumberland se sometió á Egberto, 
rey de Westsex, y él acabó con la heptarquía. Sin 
embargo, Hipkes trae una continuación de reyes nor
tumbrios, hasta mediados del siglo x ; pero ya eran 
tributarios de los de Inglaterra, ó puestos por $1 d i 
namarqueses, dueños del país. ílalfden , capitán de 
Dinamarca, despojó en 876 ú 877 á Egberto, á quien 
él mismo habia hecho rey , repartiendo el Norlum
berland á sus compatricios, dejando de ser reino, y 
quedando dividido en condados. 

4o0. REYES DE ESSKX Ó PE ros SAJONES ORIENTALES. 
— Yortigerno , rey de los bretones , quien habia l la
mado en auxilio á los sajones, tuvo que ceder á Hen-
gisto, uno de sus jefes, y el cual fué el primer rey 
de Kent, las provincias de Essex y de Midlesex, for
mándose así el reino ( k los sajones orientales, cuya 
principal ciudad era Londres. Se ignora cómo perdie
ron el reino los sucesores de Héngisto. 

Sobre el año 520, Ercenvino comienza á reinar en la 
Sajonia oriental. Rarrow lé da sesenta años de reina
do, y por sucesor á su hijo que sigue. ' 

í)'87. Sleda, hijo, según se cree, de Ercenvino, r e i 
na diez años después de é l , y muere*n 397. 

397. Seberto, ó Scaberto, hijo y sucesor de Sleda, 
fué convertido al cristianismo por el sacerdote Melilo, 
á quien hizo obispo de Londres , después de erigir la 
iglesia de San Pablo. Luego hizo construir la de San 
Podro de Westminster, en donde, según Walsing-
ham, se encontraron sus restos y los de su esposa d u 
rante el reinado de Ricardo U. Según Barrow, Se
berto murió á los diez y siete años de reinado, en 014. 
Tuvo tres hijos, que siguen. 

014. Sexredo , Sewardo y Sigeberto I , hijos y su
cesores de Scaberto , reinan juntos los tres, concer
tándose juntos para.abjurar la religión que profesaron 
en vida do su padre. Echóles en cara el obispo Melilo 
su apostasía, y le echaron de Londres, yendo á refu
giarse en Francia. En 022, los tres hermanos pere
cieron miserablemente con su ejército en una batalla 
contra los reyes de Weslsex, Cinigisilo y Quinchelmo. 

023. Sigeberto I I , el Menor, primo de los tres qué 
preceden , les sucede, y reina treinta y dos años. Pa
gi pone su muerte poco antes del año CaíJ. 

En 083 (con corta diferencia). SigebertoIII, el Rue
ño, nieto de Scaberto, y pió como él, toma el cetro y 
restablece la religión cristiana con la cooperación de 
Cedda , sacerdote de Norlumberland , que fué con
sagrado obispo de los sajones del Este. En 000, se
gún Pagi, ó en '001, Sigeberto muere asesinado por 
dos cundes parientes suyos, á quienes Cedda habia 
excomulgado. & 

601. Suitelmo sucede á Sigeberto I I I , y no reina 
más que dos años. 

003. Sigher, hijo de Sigeberto el Menor, y Seba, 
hijo de Sewa, suceden á Suitelmo, y reinan juntos. 
Sigher cae de nuevo en la idolatría, y reina poco 

tiempo. Seba se conserva cristiano, y reina hasta 093, 
entrando en un convento ya muy anciano , y dejando 
los dos hijos que siguen. 

093. Segihardo y Swenfrcdo suceden á su padre, 
y reinan siete años. 

700. Ofa, hijo de Sigher, reina ocho años. Ci~ 
niwinta, hija ó nieta de Penda, rey de Mercia, era 
muy virtuosa, y Ofa pidió su mano; mas ella, lejos de 
acceder, le disuadió de los placeres de la tierra, 
igualmente que á Cenredo, que á la sazón reinaba en 
Mercia. Ambos reyes fueron juntos á Roma, recibien
do la tonsura de manos del pap» Constantino. 

700. Selredo, primo de Ofa, le sucede ^ y reina 
treinta y siete años y seis meses. 

7 40. Suifredo sucede á Selredo. Después de él to
davía hubo reyes hasta 819, en cuya época Egberto 
se hizo dueño del reino; pero se ignoran los nombres 
de dichos reyes. 

Siguen los reyes de Sussex, ó de los sajones mer i 
dionales (1). 

491. El sajen Ela ó E l i , que habia entrado en 
la Gran Bretaña en el año 477, y habia sido der
rotado en ,4.87 por Ambrosio, toma el título de rey en 
4 9 1 , le eligen en 492 jefe principal de todos los sa~ 
jones, y muere en 314, después de reinar unos veinte y 
tres años. Babia tenido tres hijos, y se dice que dos 
perecieron en la batalla de Rath ó Radon: dado que 
esto sea a s í , se equivocaria Userio al poner* la bata
lla en el año 320. 

51.4 ó 313, Cissa ó Clissa, segundo rey d é l a 
Sajonia meridional, tercer hijo de Ela, le sucede , y ' 
muere sin hijos. Luego de muerto Geoíino, rey de 
Weslsex y jefe de los auglo-sajones, se apodera de! 
reino, que pasa á su sucesor Ceolrico, y después á 
Cooiulfo. 

058. Etelwach ó Atelwaldo, es nombrado rey. En-
001 queda vencido y prisionero en poder de Wolfer, 
rey de Mercia. En este año se pone la conversión de 
los sajones meridionales , y la de su rey Etelwach, 
inducido á la fé por su vencedor. Más adelante volvió 
á reinar, pues consta por los Anales Sajopes que re i 
naba en 080 , en cuyo año murió en una refriega1 
contra Cedwala, rey de los sajones occidentales, que 
agregó el reino de Sussex al de Weslsex. 

Autuno y Bertuno, generales de Etelwach , y tal' 
vez hijos suyos, echaron á Cedwala y se repartieron-
el reino de Sussex. En 688, muere Auluno peleando 
contra Cedwala. Entóneos Bertuno reinó solo , bajo la-
dependencia del rey de Weslsex. Se ignoran los nom
bres de los reyesque siguieron hasta Alduíno. 

72 3. Alduíno ó Alberto es abado rey. El mismo-
año muere en un combate , peleando contra ína , jefe-
de los sajones occidenlales, el cual agregó para siem
pre el reino de Sussex al de Weslsex. 

519. SIGUEN LOS REYES DE WESTSEX , ó DE LOS SAJO
NES OCCIDENTALES (2). — Cerdico, primer rey de Wesl
sex, ganó una gran batalla á Arturo, rey de los breto
nes , obligándole á ceder las provincias de pant y de 
Somerset, las cuales erige en reino, haciéndose co
ronar rey el mismo año en Winchester, á los veinte y 
cuatro años de haber entrado en la.isla. Cerdico m u 
rió en 334 , después de unos diez y seis años de r e i 
nado. De él descienden los reyes de Inglaterra, hasta 
Eduardo el Confesor. 

- (I) E l reino de Sussex era uno de los menos considerables 
de los siete. No tenia más que las dos provincias de Sussex 
y de Surrei , siendo una do ellas casi nada mas que una 
vasta selva. Apenas so l ían conservado tres ó cuatro nom-
Ijres de sus reyezuelos. 

(t) E l de Weslsex era de los más importan les de la hep
tarquía-
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1533. Chintico, hijo do Cerdico, lo sucede, y se 

imieslra amigo dé la s letras. En 5G0, Chinrico fallece , 
dejando cuatro hijos. 

aGO. Ceolino , primogénito y sucesor do Chinrico, 
trata ante todo do ensanchar sus estados, y somete á, 
los reyes sajones vecinos suyos. Después de luchar 
bastante tiempo contra Etelberlo, rey de Kent, contra 
jos bretones, y contra Aidan , rey de Escocia , fué 
al fin derrotado por el rey de Kent en W l , y no se 
vuelve á hablar do él. 

fiOüL Ceolrico , sobrino de Ceolino, toma la corona: 
reina cinco años , y muere en 597, dejando la corona 
á Ceolulfo, su primo hermano. 

597. Ceolulfo estuvo peleando de continuo contra 
escoceses ó pictos, y contra los príncipes vecinos, fué 
afortunado en sus empresas , y murió en (111, suce-
diéndole el hijo que sigue. 

G i l . Cinigisilo, en el año (513, parte el reino con 
su hermano Quinchelmo, el cual muere en 636, ha
biendo abrazado un año antes la religión cristiana, 
igualmente que Cinigisilo, quien gobernó, solo hasta 
que murió en 643. Huntirrgton habla de una gran vic
toria que ganó á los bretones , matándoles más de dqs 
mil hombres. También peleó con buen éxito contra 
Tonda , rey de Mercia. 

643. Cenowalco ó Cenewalto sucede á Cinigisilo. 
En 645. fué echado de sus estados por Penda,con cuya 
hermana habla casado, repudiándola d e s p u é s , y se 
refugijí) al lado do Aunas, rey de Estanglia, en donde 
permanece tres años , y allí abraza el cristianismo. 
En 648, Aunas lo restablece en el trono. Después fué 
acometido por Wolfer , rey de Mercia, que le venció 
en 661 , le corrió la tierra, y se apoderó de la isla de 
Wigt. Todavía siguió reinando once años después de 
este contratiempo , y murió en 672. 

672 Saxeburga, mujer de Cenowalco, reina por 
espacio do un año , muerto su marido , y en 673 deja 
el gobierno por defunción ó por violencia. Entóneos, 
muchos varones principales se repartieron el reino , 
siendo Censo el más considerable de todos , que des-
cendia de Cercheo. 

673. Censo sucede á la reina Saxeburga, según 
dice Rapiño de Thoiras. En 67 4, hace partícipe del go
bierno á su hijo Esguipo. Todavía oslaba gobernando 
parle del reino Centuíno, hermano del rby difunlo. 
líickes, refiriéndose á T i r c l l , dice que á Saxeburga 
sucedió Esguino , primo do Cenowalco, que reinó dos 
años, sucediendo luego, según los mismos autores, 
Centuino ó Esguino , y reinando nueve años. 

685. Cedwala , rey ó generalísimo de los sajones, 
reinó tres ó cuatro años , haciendo excursiones con 
más fortuna que justicia, yendo después á Roma á 
recibir por la Pascua de 689 el bautismo de manos del 
papa Sergio , que le pone el nombre do Pedro , m u 
riendo á poco, según así lo habia deseado. Cedwala 
fué enterrado en la iglesia de San Pedro, erigiéndo
sele un mausoleo. Los autores, en su mayor parle, po
nen este suceso en 688 , bien que , según Pagi, per-
onezca al 680. Se conserva un diploma de este pr ín
cipe , con la fecha de 680 , era de la Encarnación. 

689. loa , primo de Cedwala, le sucede no obstante 
d^jai- éste dos hijos menores. Los sajones le reconocen 
por rey. Lia es de los más esciai'ocidós reyes ele la 
heptarquía, y fué celebrado por sus expediciones con-
h'a los bretones do Cornualles, los reyes de Kent y de 
Mercia, y los sajones meridionales. Procuró civilizar 
su pueblo, formando un código escriio con todas h'S 
"•yes del reino, y previniendo á los jueces que las h i -
Qlésen observar estriclamenle. En 726 , después de 
''einar Ireinla y siete años con gloria, fué á Roma du

rante el pontificado de Gregorio 11, y fundó allí el co
legio ing lés , y una iglesia., imponiendo un sueldo á 
cada casa en los reinos do Wcstsex y de Sussex, al ob
jeto de que subsistiese el colegio destinado á recibir 
y á instruir á eclesiásticos ingleses. Al fin abdicó , y 
m i t o monje. Su mujer Etelburga tomó el velo en el 
convento do Berking. Ina merece la caliíicacion de 
santo por parle del venerable Boda , que en su histo
ria no vuelve á hablar de dicho rey , lo que induce á 
creer que sobrevivió muy poco á la toma del hábito. 
En el reinado do Ina, á instancia del papa Juan Y!í, 
dejó el clero inglés el traje corlo seglar , por el largo 
del clero romano. Por la misma época, según Bromp-
ton, Wilfrido, obi:-po de Winchester, inlrodnjo en I n 
glaterra el uso de vidrieras, compuestas de piedras 
trasparentes ó de vidrio. Pero hemos visto más ar
riba que el uso de cristales para ventanas era más an
tiguo en Inglaterra, 

726. Adelardo ó Eteloardo , deudo de Ina , ciñe la 
corona , con el beneplácito de la asamblea genera!. 
Oswaldo, de la.familia real, le dispula el trono, poro 
queda vencido, muriendo poco después. Adelardo aca
ba sus dias en 740 , en sentir de Thoiras , ó 7 41 , se
gún Ti re i ! . Hasta entóneos en Inglaterra no habia igle
sias de piedra. No se conslruian niás que do madera, 
y, como el obispo Ninias hizo edificar una de piedra, 
se tuvo por cosa extraordinaria. 

740 ó 7 41. Cudredo, pariente de Adelardo , le su
cede, y á poco pierde á su hijo Kenrico, que pereció 
á manos de la soldadesca excitada por el sajón Elelu!. 
No pudiendo vencer al rebelde, se hace amigo suyo, 
y le confla el mando de sus tropas contra Etelwaldo, 
rey de Mercia. Los mercios fueron vencidos por eso 
general, que en seguida sojuzgó á los bretones do 
Cornualles, parle de cuya tierra agregó Cudredo á sus 
estados. Murió este rey en 774, dejando la corona á 
su sobrino Sigeberlo. 

754. Sigeberlo sube al trono , pero sus subditos lo 
echan por su crueldad y sus vicios en 755. Se refu
gió en un bosque, en donde le mató un pastor. 

755. Cinulfo ó Kinowulfo, hijo de Adelardo, reem
plaza á Sigeberlo, y vence más de una vez á los bre
tones. En 784 , le asesina Cunchardo ó Cineherdo, 
hermano de Sigeberlo, amenazado en su existencia 
por el rey . Pero después murió con sus partidarios^ 
á manos "de otros grandes del reino. Cinulfo fué cn -
lerrado en Winchesler/ -

784. Britrico sucede á su padre Cinulfo. En 787, se 
enlaza con Edburga, hija do Ofa, rey do Mercia. 
Sobro la misma época extrañó del reino á Egbcrto, 
príncipe de la sangre real, por la envidia que le cau
saban sus dotes. Va Egberlo á la corle do Ola . y , no 
encontrando la acogida que esperaba, se retira á Fran
cia , á la corto de Carlomagno. En el reinado de B r i 
trico , los dinamarqueses bajan por la vez primera al 
reino deWeslsex. En el año 800, Britrico muere de un 
tósigo que le dió su mujer. 

En 800. ó 802, según Pagi, Egberlo es elegido rey, 
y se acaba la heplarquía. 

Pertenecen á osla época los reyes de Estanglia , ó 
de los ingleses orientales. 

571. Ufa comienza á reinar en Estanglia , y muere 
en 578 (1). 

578. Titilo ó Titila sucede á su padre. Thoii'as pono 
su muerte en 599, bien que no puede lijarse do cier-

(1) £1 padre Pagi pone los principios de este reino por los 
años de 526. Sobre aquel tiempo, poco más ó menos, llegaron 
los angios á las costas crien tales de la Gran-Bretaña, man
dados por doce jefes , y se establecieron en ella; pei;o Ufa,, 
uno do los doce, y el que más vivió , no lomó título de rey 
de los estantíos hasta el año 871. 
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lo. En i>99, y según ,Tirel i , en 593 , Redowaldo , hijo 
dü Tiüla , ocupa el trono hritlanteinente. Thoíras ie 
hace morir en 624. 

02 4. Erpiíaldo, hijo de Redowaldo, reina después de 
su padre. Poco figuró en la heplarquía , pero abrazó 
el cristianismo á ruegos del rey Edwiu. En G°21 , íué 
asesinado, llickes pone e l principio del reinado de 
Erpualdo en 539, y en G33 el ña . 

tí29. Sigebeiio , hermano uterino de Erpualdo, ocu
pa el ¡trono después de dos años de interregno. Se ha-
bia bautizado en Francia, en donde babia vivido des
terrado por Erpualdo. Se desveló por la propagación 
de su fé, secundado por Félix, á quien hizo consagrar 
arzobispo de Cantorberi. Instituyó escuelas religio
sas., según el modelo de-las que babia en Francia. 
Fueron al parecer las primeras que tuvieron los an-
glo-sajones. En 6 3 í , . Sigebeiio deja el trono, y se 
retira á un convento, al cual van á buscarlo en (¡35, 
para ponerle al frente del ejército, y resistir á Penda, 
rey de Mercia. Sigeberto murió en la batalla , y está 
en el martirologio de Inglaterra como már t i r , en el 
dia 27 de setiembre. 

632. Egrico sucede á Sigeberto , que era pariente 
suyo, y tuvo ta corona hasta el dia de la batalla con
tra Penda , en la que murió , junio con Sigeberto , cu 
el año 035. 

035. Armas , uno de los reyes más esclarecidos de 
los esíanglos, sucede á Egrico , y muere en 654. l i a -
bia casado con ííereswilh , la que en 646 se retiró1 á 
Ja abadía de Chelles, en Francia, en donde acabó sus 
dias en 680. 

654. Etelrico, ó Fieltero, hermano de Annas, le su
cede, y perece en una batalla en 653, peleando con
tra Oswi, rey de Bernicia, 

655 ó 656. Etelwaldo, ó Adélwaldo,'ocupa el trono 
después de su hermano ó deudo Etelrico, y muere en 
el año 664'. • 

664. Aldulfo, hijo de Etelrico, sucede á Etelwaldo, 
y reina hasta 680 ó 683. 

680 ó 683. Alfualdo , hermano de Aldulfo ,, es su 
sucesor, y reina, según.Thoiras , hasta 749, ó G90, 
según llickes. 
.-• 749. Beorna y Eíelredo suceden á Alfualdo. Hickes 
pone el ün del reinado de Beorna en la época en que 
Tboiras pone el principió. Thoiras dice además que 
Beorna se quedó rey único en 758, después de muerto 
Eíelredo. llickes dice por el contrario , que Eíelredo, 
hijo de Etelwaldo , sobrevivió a Beorna. Se ignora el 
Iki de ese reinado. 

Ktelberto, hijo de Etelredo , muere peleando contra 
Oía , rey de Mercia , en 793 , y es tenido por mártir . 
Entónces la Estanglia y la Mercia ya no componen, se
gún dice Thoiras , más que un solo reino, ¡tubo sin 
embargo todavía algunos reyezuelos hasta 859. 

857 ó 859. San Edmundo, descendiente de los an-
• trguos reyes de Eslangüa, fué coronado el dia de1 Na

vidad-dé 853, en el castillo de Buriun , ahora Buers, 
reinando quince años en paz, por haber hecho un tra
tado con los dinamarqueses. Pero liingardo , también 
de Dinamarca , desembarcó en Inglaterra en 870 , y 
atacó á Edmundo, quien noiestaba preparado para in 
vasiones de dinamarqueses , hado en el tratado, l i i n 
gardo le hizo morir cruelmente , por no venir en ne
gar la religión cristiana , á 20 de noviembre de 870, 
mediando un interregno de ocho años. 

878. Gunlrum, ó Guntoron, que era un jefe, toma 
el título de rey de Estanglia, con licencia de Alfredo, 
y reina doce años. 

890. Eorico, de Dinamarca, sucede á Gunlrum, y, 
muerto é l . Eduardo el Viejo domeñó á los dinamar

queses, uniendo luego este vasto país á su reino. 
584. SifíüRN ros REYKS DE MERCU , ó DE ros IN-

GLIÍSES OCCIDENTALES (1) .—Crida, primer r.ey de Mer
cia , llega á Inglaterra , y es coronado rey el mismo 
año ó el siguiente, muriendo en 594. Después de él , 
el rey de Kenl , Etelberto , se apodera de la Mercia , 
y la guarda por algún tiempo. 

597. Wiba , bijo de Crida, ocupó el trono de su 
padre por mediación de Etelberto, y muere en 613. 

615. Cearlo, primo hermano de Wiba, le sucede 
en el reino, y liberta á los mercios de la dominación 
d é l o s reyes de Reñí después de muerto Etelberto: 
reinó nueve años, y murió en 624. 

62 i ó 625. Penda , hijo de Wiba , sucede á Cear
lo. El sosiego era un martirio para este rey. Después 
de quitar la vida á muchos, fué por fin muerto en 
633, á los veinte y cuatro años de edad, peleando 
contra Oswi , rey de Norlumberland, y dejó cinco 
hijos, Penda, Wo'ífer, Eíelredo, Merowaldo y Mercel-

"mo, con dos hijas, que la Iglesia venera como á sanias. 
633. Oswi se apodera de la Mercia , muerto Pen

da , y guarda tres años el reino, dejando no obstante 
el reino de Leicester á su yerno Penda. 

659. WoJfer, hijo de Penda y esposo de Ermenil-
da, bija de Ercoinbcrto , rey de Kent, echó á Oswi, 
y se sentó en el trono da su padre, abrazando poco 
después el cristianismo. Su hija Yereimrga es honra
da como santa. Wolferse pareció bastante á su padre, 
y estuvo en movimiento hasta 675, en que murió. 

67 5. Eíelredo se apodera del reino de su hermano 
Wolfer, en perjuicio de u n hijo que éste dejó, llamado 
Cenredo. Reinó veinte y nueve años . abdicando a! 
cabo y entrando en el convento de Bardney / d e l cual 
fué después abad. 

704. Cenredo, hijo de Wolfer, sucede á su lio 
Etelredo; reinó cuatro años / baja del trono en 708 , 
va á Roma con Oía , rey de los sajones orientales, y 
acaba sus dias consagrado únicamenle á Dios. 

709. Ceolredo , hijo del rey Etelredo, se sienta en 
el trono de su primo Cenredo , y muere en 716 , se
gún Thoiras, ó 719, según llickes. 

716 0 719. Elelbaldo el Soberbio , nieto de Eopa, 
hermano del rey Penda, sucede á Ceolredo, y en 
726. reúne á la corona la dignidad de monarca de los 
anglo-sajones , después ' de la retirada de Ina, cuya 
dignidad daba el derecho de presidir fas asambleas 
generales , y de mandar los ejércitos juntos de los 
siete reinos. En 757 , Elelbaldo pereció en una sedi
ción á manos de un caballero llamado Beornredo. 

737. Beornredo es aclamadó rey por los soldados, 
y poco después derrotado por Ofa. . -

737. Ofa, sobrino de Elelbaldo , es elegido rey de 
los mercios luego de haber vencido á Beornredo. Ofa 
fué príncipe guerrero, pero afeó su nombre con dar 
muerte ,á Etelberto , rey de Estanglia. En 793 , hizo 
asesinar pérfidamente ai jóven rey . cuando éste fué 
á su corte á pedirle la mano de su hija. Luego se apo
deró de Estanglia. En 79 4, va á Roma á íin de cal
mar los remordimientos por su crimen, y el papa le 
tranquiliza bastante. Ofa aumenta el tributo para la 
conservación del colegio inglés en Roma. Llamaban 
el tributo Bomescot, que significa tributo de Roma, 
y en adelante le llamaron dinero de San Pedro , por 
contarse el dinero en Roma el dia de San Pedro ad 
Vincula. Enrique M i l abolió el impuesto cuando se
de el aró cismático. Ofa murió en 796. 

796. Egfrido sucede á su padre en el reino de 
Mercia , y muere cuatro ó cinco meses después de el. 

(1) El reino de Mercia era eEnwJnr rtc toda ta heptarquía. 
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'ÍOC, Cenulfo sucede á Egf r ido , y r e ina g l o r i o s a 

mente duran te veinte y cuat ro a ñ o s , m u r i e n d o en 
819, y dejando un h i jo l l amado Gene lmo, con dos h i 
jas , Guendr ida y B u r g a n i l d a . 

8 1 9 . Cenelmo es coronado aun en la n i ñ e z , y á 
poco le asesina Ascoberto , á i n s t i g a c i ó n de su m i s m a 
hermana Guendr ida , la que aspiraba á ser r e i n a . 

8 1 9 . Ceo lu l fo , t io paterno de C e n e l m o , es e leg ido 
r e y , y destronado por Bernulfo a l cabo de u n a ñ o . 

8 2 0 . Bernul fo qu i t a la corona á C e o l u l f o , y la 
guarda tres a ñ o s , m u r i e n d o en 823 , en una g u e r r a 
contra los estanglos. 

8 2 3 . Lud icano no re ina m á s que a ñ o y med io , y 
m u e r e en 8 2 3 . 

823 . W i t g l a f r e i n ó catorce a ñ o s , y m u e r e t r i b u t a 
r i o de l r e y de Westsex en 8 3 9 , ó 8 3 7 , s e g ú n ot ros . 

8 3 9 . B e r t u l f o , h e r m a n o de W i t g l a f , r e ina t rece 
a ñ o s . 

832 . Burhedo r e ina ve in te y dos a ñ o s , y , en 8 7 4 , 
le despojan los d inamarqueses . 

8 7 4 . Ceolulfo vue lve á ocupar e l t rono con e l a u 
x i l i o de los d inamarqueses , b i en que poco d e s p u é s se 
le qu i tan de n u e v o , r e p a r t i é n d o s e la Merc i a . En 910 , 
los expulsa Eduardo e l V i e j o , e l c u a l d ió la Merc ia á 
Ete l redo con t í tu lo de condado. 

9 1 0 . E te l redo , conde de Mercia , m u e r e en 9 1 2 , 
dejando sus estados á su esposa E t e l í l e d a , h e r m a n a 
de Eduardo . E t e l í l e d a c a u s ó m u c h o d a ñ o á los d i n a 
m a r q u e s e s , y m u r i ó en 918 . Muer ta e l l a , Eduardo 
i n c o r p o r ó la Mercia á sus estados. 

Seguramente los REYES DE KENT deben ocupar a q u í 
su l u g a r ( t ) . 

449 . Hengis to in t rodu jo en la G r a n - B r e t a ñ a las 
p r imeras tropas sajonas , y e l a ñ o s iguiente Y o r t i g e r -
no le c e d i ó el pa í§ de K e n t . Pero e n e m i s t ó s e en 433 
con Y o r t i g e r n o , y f o r m ó alianza con los pictos contra 
los bretones, tomando e l t í t u lo de r ey hasta su m u e r 
t e , que o c u r r i ó en 488 . 

4 8 8 . Esco, h i j o y sucesor de Hengisto , r e ina has 
ta 5 1 2 . 

312 . Ocla sucede á su padre E s c o , y m u e r e en 
334 . R e i n ó ve in te y dos a ñ o s . 

3 3 4 . H e r m e n r i c o , h i jo de O c t a , re ina ve in te y 
seis a ñ o s , y m u e r e en 360 , s e g ú n Hickes , ó 568 , se 
g ú n Thoi ras , lo que no puede conci l la rse con los 
t re inta a ñ o s de re inado que á este p r í n c i p e a t r i b u y e 
e l segundo; pues , s i c o m e n z ó á r e ina r en 534 , y no 
c e s ó de ocupar e l t rono hasta la mue r t e , habiendo d u 
rado t re in ta a ñ o s su r e i n a d o , habia de m o r i r en 3 6 4 , 
s e g ú n se desprende d e l m i s m o Tho i r a s . 

560 . Etelber to sucede á su p a d r e , y re ina c i n 
cuenta y seis a ñ o s . Es de los m á s i lus t res de l a h e p -
t a r q u í a . F u é valeroso y a fo r tunado , y a d e m á s e l p r i 
m e r r e y cr i s t iano de los de su n a c i ó n . En 3 9 7 , el pa
pa san Gregor io Magno e n v i ó á san A g u s t í n á p r e d i 
car la fé en e l r e ino de K e n t , y e l r e y se b a u t i z ó . 
Tras de l p r í n c i p e v i n i e r o n muchos subdi tos . Con m o 
t ivo de l r á p i d o t r iunfo de san A g u s t í n , t ra ta Thoi ras 
de comba t i r una de las pruebas m á s s ó l i d a s de Pascal 
en favor de la r e l i g i ó n cr i s t iana . Ete lber to m u r i ó en 
616 , y se ha l la su n o m b r e en e l m a r t i r o l o g i o r o m a 
no. En Ber ta , su p r i m e r a m u j e r , h i j a de Cariber to ó 
Chereberlo, r e y de P a r í s , tuvo u n h i jo l l amado E b a l -
do, que le s u c e d i ó , y dos h i jas , casando la m a y o r , 
Ede lburga , con E d w i n , r e y de K o r t u m b e r l a n d . Se da 
por segunda m u j e r á Ete lber to otra pr incesa de F ran 
cia que no n o m b r a n . 

. (1) E l reino de Kent es el primero, bien que el menos con 
siderable, de los fundados por los-sajones en la Gran-Bre 
taña; solo que estaba muy ventajosamente situado. 

TOMO VI. 

6 1 6 . Eba lda ó Eadbaldo ocupa e l t rono de su p a 
d r e , deja la r e l i g i ó n c r i s t iana , y se en t rega á los v i 
cios ; pe ro , por m e d i a c i ó n de san L o r e n z o , arzobispo 
de Cantorber i , v o l v i ó a l buen camino , s igu iendo en 
é l hasta su m u e r t e , que fué en 640 , s e g ú n Beda, y 
n ó en 660 , como dice B a r r o w . Ebaldo tuvo dos h i jos , 
Ermenf redo y E r c o m b e r t o . 

6 4 0 . E r c o m b e r t o , e l h i jo m e n o r de Ebaldo, ocupa 
e l t rono .en per ju ic io de l h e r m a n o m a y o r , b ien que se 
dice s i y a su padre le hizo reconocer po r la n a c i ó n 
duran te su v i d a . Se s e ñ a l ó po r su celo á favor d e l 
c r i s t i an i smo. R e i n ó ve in te y cuat ro a ñ o s , y m u r i ó en 
664 , dejando de su m u j e r Sexburga á Egber to y L o -
tar io , con dos hi jas , una de las cuales, E r m e n i l d a , 
c a s ó con W o l f e r , r e y de M e r c i a , y la o t ra enti ó de 
re l ig iosa en u n convento de Farmout ie r s ( F r a n c i a ) , 
d i ó c e s i s de Meaux. Dice Beda, que E rcomber to hizo 
una l e y para que se observase la cuaresma en sus 
es tados , y se ve en la c o l e c c i ó n de ant iguas leyes sa
jonas que habla penas para e l que v io la ra los p r e 
ceptos re la t ivos á esa t emporada de abst inencia . 

664 . Egber to sucede á E r c o m b e r t o ; re ina nueve 
a ñ o s , y p r i n c i p i a por d a r m u e r t e á los dos hi jos de 
E r m e n f r e d o , h e r m a n o m a y o r de su p a d r e , los cuales 
t e n í a n m á s derecho que é l á l a corona. T a m b i é n o b l i 
g ó á l a h e r m a n a de los mi smos , á D o r n e v a , v iuda d e l 
r e y de Merc ia , á re t i ra rse á l a is la de T h a n e t , en la 
que f u n d ó u n conven to , de l cua l fué super io ra . Con 
e l t i empo , ese Egber to se a r r e p i n t i ó d e s ú s c r í m e n e s , 
y m u r i ó en 673 , dejando dos h i j o s , Edr i co y W i -
d redo . 

673 . L o t a r i o , h e r m a n o de E g b e r t o , qu i t a e l t rono 
á su sobr ino , y en 683 hace p a r t í c i p e de la d i g n i d a d 
rea l á su h i jo R i c a r d o . Es te l e cos tó la corona y la v i 
da. Edr i co invoca l a ayuda de E t e l w a c o , r e y de Sus -
sex , y con un e j é r c i t o de é s t e vence á L o t a r i o , q u e 
m u e r e de sus her idas en 6 8 3 . R ica rdo , e l h i jo de L o 
t a r io , fué á m o r i r á Luca , en donde se ve t o d a v í a su 
sepulcro . 

6 8 3 . E d r i c o , h i jo de Egber to , m u e r t o ya su t io L o 
ta r io , c i ñ e f á c i l m e n t e la c o r o n a , y á los dos a ñ o s de 
re inado m u e r e sin h i jos . 

6 8 7 . W i d r e d o , he rmano de E d r i c o , ven ia d e s p u é s 
de é l en c o m p a ñ í a de S w a b e r l o , c u y o o r i g e n se i g n o 
r a . Hickes supone que n inguno de los dos era de l a 
f a m i l i a r e a l . En t i empo de estos dos r eyes , Cedwala 
a s o l ó el p a í s de K e n t . Swaber lo m u e r e en 693 , y \ V i -
dredo re ina solo hasta 725 ó 7 2 7 , en c u y a é p o c a m u 
r i ó , dejando tres h i j o s , E t e l b e r t o , Edber lo y A l -
d r i c o . 

En 7 2 3 , ó 7 2 7 , s e g ú n Hickes , Ete lber to y Edber to s u 
ceden á s u p a d r e , y re inan j u n t o s hasta 748 , en c u y o 
a ñ o m u e r e Edber to . E te lber to re ina solo hasta 7 6 0 , y 
m u e r e s in dejar hijos , pues p e r d i ó á uno que ten ia , 
l l amado A d u l f o . 

7 6 0 . A l d r i c o , h i jo de W i d r e d o , sucede á su he -
m a n o , y se ve bastante apurado para sostenerse en 
e l t rono contra los embates de Ofa, r e y de Merc ia . 
Hace p a r t í c i p e de l gob ie rno á su h i jo A l m u n d o . Pero 
e l padre le s o b r e v i v e , y queda s in descendientes, 
m u r i e n d o en 794 , y e x t i n g u i é n d o s e la f a m i l i a de 
Hengis to . 

7 9 4 . Edber to , por sobrenombre P i r ó n , es p r e f e r i 
do á otros pre tendientes , y sucede á A l d r i c o . Pero e l 
r e y de Merc ia , Cenulfo, le i n c o m o d ó en su t rono i n 
vadiendo sus estados en 7 9 8 . Edber to le s a l ió al e n 
cuentro con la poca gente que pudo r e u n i r , y p e r d i ó 
la batalla con la l i b e r t a d . E l vencedor se le l l evó á 
Merc ia , y le h izo qu i t a r los ojos. 

7 9 8 , Cudredo sube a l t rono , en e l cual le coloca 
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Cenulfo, con la condición de que será su tributario. 
Cudredo muere en SOS, después de reinar unos ocho 
años. Deja un hijo, que le sucede. 

803. Baidredo ocupa el trono de su padre, con 
permiso del rey de Biercia, Es el último rey de Kent, 

;y en su reinado tuvo lugar el fin de la heptarquía ; 
pües Egberto, en 819, entró en el reino de Kent, der
rotó á Baidredo, y le obligó á huir más allá del T á -
raesis. Así acabó el reino de Kent, que habia durado 
trescientos sesenta y nueve años. 

Llegamos ya á EGKKUTO, PRIMER XEY DE TODA LA IN
GLATERRA, según los historiadores. 

Egberto , de la sangre real de los príncipes sajones 
de Westsex, fué desterrado en 787 por Britrico, 'envi
dioso de su mér i to , y en 800 fué elegido rey por 
los west-sajones, quienes lo enviaron una diputación 
ofreciéndole la corona. Hallábase á la sazón Egberto 
en Roma con Carlomagno. Allí recibió á los enviados, 
y se despidió del gran monarca que le habia servido 
de padre, dándole en aquella ocasión nuevas prue
bas de su afecto. Así que Egberto estuvo en el trono, 
pensó en señorear la isla. En 810, recibe la dignidad 
de monarca , y fué reduciendo bajo su dominación los 
siete reinos de Inglaterra. En 827, habia concluido su 
tarea , y quedó soberano de toda Inglaterra. Sin em
bargo, el reino que le quedó después de sus conquis
tas , solo se compon ¡a de los antiguos reinos de 
Westsex, Sussex, Essex y Kent, poblados por sajones 
y jutos, contentándose con haber hecho tributarios á 
ios reyes de los oíros tres, bien que reservándose la 
soberanía. Egberto murió en 837 , después de reinar 
treinta y siete años como rey de Westsex, y cerca de 
diez y seis como soberano efectivo de toda Inglater
ra. En su esposa Redburga, cuyo origen se ignora, 
tuvo un h i jo , que sigue. 

887. Etelwolfo sucede á.su padre. Dice Tomás Rud-
borne, que era diácono en la iglesia de Winchester, y 
que el papa León hubo de dispensarle para tener la 
corona.Pero León (es, el I V j no fué elevado á la san
ta Sede hasta 847 ; de suerte, que la anécdota es 
cuando menos sospechosa. Desde el principio del r e i 
nado de Etelwolfo, los dinamarqueses hicieron varias 
invasiones en Inglaterra , y, causado ya de tanta de
vastación, en 840 cedió á A Id es tan, bastardo suyo, 
los reinos de Kent, de Essex y ¡de Sussex. Con todo, 
los bárbaros seguian todos los" años en sus correrías 
por el Nortumbeiiand. Por fin , júntanse padre é hijo 
en 852, y ganan la sangrienta batalla de Ocley contra 
ios piratas. Poco después murió A Id es tan. El año s i 
guiente, el rey envía á su hijo Alfredo,, para que le 
administrase el papa Lcon IV el sacramento de la 
confirmación. En 8S5, estableció el diezmo en sus tier
ras y en todas las de su reino, á favor del clero. El 
mismo fué á Francia con Alfredo , que después vuel
ve con él á Roma, en donde el monarca se muestra 
muy liberal y dadivoso con el papa Benedicto M y la 
iglesia de San Pedro. Hizo reparare!colegio ing lés ,y 
firma un diploma en el cual se extiende á toda la I n 
glaterra el tributo establecido por el.rey Ofa. Después 
de haber estado cerca de un año en Roma, vuelve á 
Francia, y allí casa en segundas nupcias, á 1.0 de oc
tubre de 850, con Judi l , hija de Carlos el Calvo. Tras 
del casamiento vino la coronación de Judit, bien que no 
se hiciera esa ceremonia en Inglaterra. Hincmar, ar
zobispo dcReims, casó á Judit y la coronó. Todavía se 
conservan las oraciones que pronunció en aquella 
ocasión. Son una prueba de que entonces se exten-' 
dia el velo sobre ambos esposos, de que se ponía el 
anillo en el dedo de la esposa, y de que se la ofrecía 
un presente. Durante la ausencia' dr! monarca , su h i 

jo Etelbado habia conspirado contra él. El padre le ce
dió el reino de Westsex, no queriendo discordias ei-
viles. Kn 858, según el analista de San Bertin, y rió 
en 857, como dice Al to i f , muere Etelwolfo después 
de reinar cerca de veinte y un años, dejando de su pr i 
mer matrimonio cuatro hijos, Etelbado, Etelberto, Etel-
redo y Alfredo ; los cuatro reinaron (1). 

858. Etelbado, ó Elelbaldo, era ya rey de Westsex 
antes que muriera su padre, en virtud del tratado que 
celebraron en 85C. Después de haber perdido á su 
padre, había casado, cosa sin precedente, con su ma
drastra Judit, en la que no tuvo hijos. Dicen algunos 
historiadores ingleses que echó del reino á Judit , ar
repentido de su enlace. Sea como fuere, Judit volvió 
á Francia, y , antes ó después de morir Etelbaldo, casó 
en terceras nupcias con Balduíno , conde de Flandes, 
apellidado « Brazo de Hierro, » el cual se la había l le
vado en rapto. 

860. Etelredo I sucedió á su hermano Etelberto, 
según así lo habia dispuesto Etelwolfo en su tesla-
mento. jurante todo este reinado, fué consíantemente 
saqueada la Inglaterra por los dinamarqueses, á quie
nes, había llamado el conde Bruen, en venganza de! u l 
traje que hizo á su mujer Ansberto, rey del Norlumber-
land , pero vasallo de Etelredo. Hasta nueve batallas 
les dió Etelredo , y en ¡a última fué herido mortal-
mente, muriendo en 8 7 1 , con el seníímiento de dejar 
al enemigo en el reino. Era buen príncipe , dotado de 
mucho valor, y virtuoso, llorándole mucho su pueblo, 
según escribe Barrow. Ningún hijo de los que dejó he
redó la corona. 

871 ó 872. Alfredo, llamado el Grande, hijo de 
Etelwolfo , nació en 849 , en el Berkshire , y tuvo el 
cetro, muerto su hermano, á la edad de veinte y dos 
años. Luego de estar en el trono, perdió la batalla de 
Wilton contra los dinamarqueses. Después de trabar 
hasta siete batallas coi) aquellos bárbaros , en 877 
tiene que escaparse y esconderse en la cabana de un 
pastor, s i rque lo supieran amigos ni enemigos , y ni 
aun la mujer del pastor , á la que servia el rey de 
criado. En 878 , sabe Alfredo que los bárbaros 'han 
sido derrotados delante del castillo de Kinwííh ; sale 
de la cabana, y va á reconocer personalmente el cam
pamento enemigo , entrando en él disfrazado de t ro
vador , y con un arpa en la mano. Así que lo hubo 
examinado bien lodo, sale , y en poco tiempo reúne 
un ejército ; ataca á los bárbaros , los vence comple
tamente , y recebra su reino. Alfredo ajusta un tra
tado con Guntoron, capitán bárbaro , y le hace rey de 
Esianglia , pero como á vasallo suyo. Afín de atajar 
nuevas invasiones, hace abrir un ancho foso desdó las 
lagunas del norte hasta el río Ouso, que llaman ahora 
Reechdike. Asegurada la paz, solo pensó Alfredo en 
la religión , la justicia , las ciencias y el comercio. Él 
dividió la Inglaterra en condados , estos en centurias, 
y las centurias en decurias. Se conserva un fragmento 
de las leyes que dió , modeladas sobre las de los j u 
díos , las délos- m á s sabios legisladores paganos , de 
los antiguos bretones , y de sus predecesores los sa
jones. Se observa que esas leyes son terribles contra 
los malos jueces, que indican gran celo por la tran
quilidad pública y la religión , al mismo tiempo que 
por la libertad individual, con muchas precauciones 

(í) Etelberto, hijo segundo de Etelwolfo, le sucedió en el 
año 888, en el reino üe Kent. Los dinamarqueses Ucean 
hasta Winctiesler, y reducen la ciudad á cenizas. Así que 
se-volvían cargados de bolin , son den otados por dos jefes 
iüíih'ses, que recobran todo lo quesellevaban. En 860, Etel
berto reúne ai suyo el reino de Etelbaldo , y muere en 800, 
dejando dos lujos. Adelmo y Etervardo, que no le suce
dieron. , 
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contra la Urania. Alfredo dio á sus subditos un pr ivi 
legio que todavía subsisto , el de no poder ser juzga
dos en lo criminal, sino por sus iguales; es decir, por 
individuos de su condición. Alfredo dividía el dia en 
tres partes, y consagraba ocho horas á'ejercicios pia
dosos, ocho á los negocios del estado, y las demás al 
estudio, al sueño y á la comida. Como no conocían 
los relojes, Alfredo mandó hacer cirios do un peso de
terminado, divididos en pulgadas, y habian de durar 
veinte y cuatro horas, metiéndoles en faroles do cuer
no para preservarles del viento. Alfredo murió á los 25 
de octubre del año 900, á los cincuenta y dos años de 
edad, y veinte y ocho de reinado. En Aswinta, su es
posa, tuvo varios hijos : á Eduardo , que le sucedió; á 
Ktelvardo , que se distinguió por su aüeion al estudio; 
á Elfleda, mujer del conde de Mercia Etelredo; á Els-
trudis , mujer de Balduíno 11, conde do Flandcs ; y á 
Kleigita, abadesa del monasterio de Schaslburi, fun
dado por su padre. Alfredo es sin disputa uno de los 
mejores reyes de Inglaterra. Dicen de este rey, que, 
habiendo colgado do un árbol unos brazaletes de oro, 
lodos los veian, y nadie se atrevía á tocarlos; tal era 
el horror que habla inspirado al pueblo contra ol l a 
trocinio. Yoltaire dice de é l : «No fundó ningún mo
nasterio , y por esto los frailes no le han puesto en el 
número do los santos .» Pero á lo menos fundó dos, 
según el autor contemporáneo do su Yida; uno para 
hombres , y otro para mujeres., pues su propia hija 
fué abadesa , como acabamos de ver ; y además res
tauró otros varios que amenazaban ruina. Compuso 
algunas obras , además de su Colección do leyes , y 
tradujo en lengua sajona la Pastoral de san Grego
rio, los Consuelos de Boecio, y la Historia eclesiástica 
de Boda. Se dice igualmente que habla traducido el 
IS'nevo y Antiguo Testamento. Se sabe positivamente 
que comenzó una traducción do los Salmos. Habia he
cho venir maestros do Francia , y planteado escuelas 
de gramática y de filosofía en Oxford, y por esto se 
le tiene por el fundador do la universidad de la mis
ma. A él debe también Inglaterra los principios do su 
marina. Hizo construir muchos buques, que luego re
partió por escuadras en las costas do Inglaterra, á fin 
do estar precavido contra las irrupciones de los nor
mandos. Con todo , no pudo impedir la invasión del 
famoso Hastings , pero le venció cerca de Londres, y 
lo obligó á que se volviese. Alfredo perfeccionó el arte 
do construir edificios , haciendo de Londres la verda
dera capital de Inglaterra, con las mejoras que hizo en 
aquella ciudad, que era una colonia romana del t iem
po de Nerón. Lo que distinguió principalmente á A l 
fredo, fué siempre el cuidado que le mereció la l iber
tad do su pueblo. Léense en su testamento estas i n 
mortales palabras: «Los ingleses han de ser tan libres 
como sus pensamientos.» 

900. Eduardo I , hijo de Alfredo, le sucedió, y fué 
célebre por sus expediciones contra los dinamarque
ses de sus estados , excitados á la insurrección por su 
primo hermano Etelwardo. Con la ayuda de su horma-
na Elfleda , verdadera heroína , les quitó el Essex , la 
Es tangí i a , la Mercia , el Nortumberland, y otros paí 
ses , sometiendo igualmente á los del país de Gales y 
á los bretones. Todas estas expediciones las pono Pa-
gi en 9 0 1 , cosa difícil de comprender. Disfrutaba en 
paz Eduardo do sus conquistas , cuando le arrebató la 
muerte en 924. Dejó muchos hijos. En Egwina , hija 
do un pastor, y con la que no estaba casado , tuvo á 
Aldestan , Alfredo y Beatriz; en Eíleda , su mujer l e 
gítima , tuvo á Elswardo, que murió poco después de 
su padre ; á Edwin , á quien hizo morir Aldestan en 
333; y seis hijas. dos de las cuales fueron religio

sas, casando las demás con reyes poderosos; Ogiva, 
con Carlos ol Simple, rey do Francia; Heduvigis, con 
Hugo el Grande , conde de París ; Edita con el empe
rador Otón el Grande; Edgiva, con Luís el Ciego, 
rey de Provenza. Hubo además Eduardo de Edgiva, 
su segunda mujer, á Edmundo y Edredo, y dos 
hijas , Edburga y Adela. 

924. Aldestan ó Atelstan , hijo de Eduardo y do 
Egwina , mujer ilegítima , fué coronado por consen
timiento del cloro y de la nobleza , borrando sus be
llas dotes la mancha de su origen. Con todo , no fa l 
taron algunos que hubieran preferido á su hermano 
Edwin. Un noble, llamado Alfredo, hasta habia fra
guado una conjuración contra Aldestan , al objeto do 
prenderlo en Winchester, y hacerlo ciego. Pero se 
descubrió la trama , y se fugó á Italia. Los dinamar
queses de Nortumberland se juntaron con los descon
tentos para promover nuevos trastornos. En 923, A l 
destan les arrolló antes que crecieran mucho las fuer
zas dé sus contrarios. Con todo, el monarca inglés 
trató de captarse la amistad dinamarquesa, dando la 
mano de su hija Edita á Sitrico, príncipe de Nortum
berland, que so hallaba viudo, procurando concillarse 
igualmente la amistad do Constantino, rey do Escocia, 
que por algunas tierras dobla homenaje al rey do I n 
glaterra. De poco sirvió todo esto, pues, al morir S i -
trico , los hijos de su primera mujer, Anlaf y Gutro-
do, quisieron suceder á su padre. Aldestan fué contra 
ellos, y hubieron de huir de su patria. Su hermano 
Edwin fué acusado de connivencia con ellos y conde
nado á muerto en 933. Otros pretenden que Edwin 
pereció en un naufragio , y que Aldestan hasta sintió 
su muerte. 

La reina de Francia , Ogiva , hermana do Aldestan,, 
se hallaba entonces en la corto de Inglaterra con su 
hijo el principo Luís , desdo que habia sido encarce
lado su marido Carlos el Simple. Raúl de Borgoña, 
rival del desafortunado rey , murió en 93G, unos seis 
años después de Carlos, y entonces, los grandes de 
Francia , por respeto á la sangre de Carlomagno, p i 
dieron al rey de Inglaterra el hijo de Garlos , que fué 
enviado á Francia con su m a d r e e s c o l t á n d o l o s una 
fuerza respetable. Al llegar Lu í s , al que llamaron de 
Ultramar, fué proclamado rey de Francia. 

El rey de Escocia, en 938 , formó una nueva con
federación contra Aldestan, unido con los hijos de Si-
trico , y con seis reyezuelos de Irlanda ó de. Gales. 
Llegaron á las manos en el llano de Brunamburg, sa
liendo ol monarca inglés victorioso. Aldestan murió 
á 11 de octubre de 940 , según Rogelio de lío veden, 
y nó 941 , como indica Thoiras, á los cuarenta y seis 
años do edad. Según Gaillard , fué rey superior á su 
siglo. Para fomentar el comercio y la navegación otor
gó la nobleza á todo comerciante que hiciese por su 
cuenta dos viajes largos por mar, concediendo la mis
ma gracia al colono que poseyere cinco «hidas» de 
t ierra, una capilla, una cocina , una sala y una cam
pana. Aldestan dejó varios monumentos de su piedad 
y saber, entre otros la traducción de la Biblia en sa
jón , que era á la sazón la lengua vulgar de Inglater
ra. También añadió buenas leyes á la compilación de 
Alfredo. 

940. Edmundo í , hijo de Eduardo y de Edgiva, su 
segunda mujer, sucede á su hermano Aldestan. Al 
ver el príncipe Anlaf en el trono á un rey cuyo valor 
no tenia probado, trató de entrar otra vez en Nor 'um-
berland. Con socorros que recibió de la Noruega, pu
do tomar á Yorck y penetrar en la Mercia. Edmundo 
salió contra é l ; después de una batalla indecisa, so 
concertó la paz, violada por los dinamarqueses en 944. 
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Pero fué para su daño , pues Edmundo los arrolló por 
todas partes, reuniendo á la corona las provincias que 
tenian. En el año 946 , á 26 de mayo, un tal Leof 
entró descaradamente en el regio comedor, sen tándo
se á una mesa puesta para los de la corte. Extrañando 
el rey tamaña insolencia , manda á Leof que se vaya, 
y éste se empeña en quedarse. Edmundo se olvida de 
su dignidad, y él mismo quiere echarle de allí, asién
dole por los cabellos. Leof saca un pnñal y hiere al 
rey. El asesino queda hecho pedazos inmediatamente, 
pero el noble monarca muere luego también de la p u 
ñalada. Todos los ingleses, dice Pagi, ponen su muer
te en 946 ; con todo, Thoiras la pone en 948. Dos h i 
jos tuvo el rey en su mujer Edgiva , que fueron Edwi 
y Edgar, los cuales no le sucedieron desde luego por 
bailarse en la n iñez , y una hija que consintió en su 
rapto por Balduíno de Huesden, quien casó con ella 
en Holanda , aprobando después Edmundo el enlace. 
Este príncipe perfeccionó la legislación de sus prede
cesores , siendo el primero que castigó con la muerte 
á los ladrones, á quienes solo se multaba antes de él. 

946. Edredo, hermano de Edmundo 1, es aclama
do rey unánimemente. Acabó de aniquilar á los dina
marqueses , siempre prontos á sublevarse, y redujo 
definitivamente á provincia de Inglaterra todo el Nor-
tumberland. Edredo se hallaba en una paz completa , 
y se dió del todo á la devoción, dejándola administra
ción del reino en manos de san Dunslan, abad de 
Glastonburi. En sentir de Thoiras y de Barrow, no 
podia hacerse peor elección, pero los antiguos hablan 
de modo muy diferente. Edredo murió de una engina, 
en 9 53. 

93o, Edwi , hijo de Edmundo I y sucesor de su tio 
Edredo á la edad de catorce a ñ o s , no bien tuvo el 
cetro, se enamoró de Elgiva ó Atilgiva, parienta suya, 
y se casó con ella. San Odón , arzobispo de Cantor-
be r i , y san Dunstan no podian mirar sin escándalo 
el enlace , y echaron de palacio á la princesa. Airado 
él rey, exige cuentas á Dunstan sobre la administra
ción "del reinado anterior, obligándole á fuerza de 
disgustos á refugiarse en Flandes. Así que estuvo fue
ra Dunstan , que era sobrino del arzobispo de Cantor-
b e r i , éste mandó prender á Elgiva, y la hizo marcar 
el rostro con un hierro candente. A pesar de esto, el 
rey no acababa de desapasionarse, y entóneos el ar
zobispo la puso presa de nuevo, y para cortarle los 
piés la hizo atormentar de tal suerte, que el resultado 
fué la muerte de Elgiva. El celo del arzobispo era i n 
humano. En esto Dunstan volvió á Inglaterra, y , aca
lorándose los ánimos , se forma un partido para des
tronar á Edwi. En 939 , los sublevados eligen rey de 
Mercia á su hermano Edgar, lo cual afligió hasta tal 
punto á Ewi, que murió de pesar, después de un reina
do de cuatro años y algunos meses, según Thoiras. 
Hickes no le da más que dos años de reinado , pero 
se equivoca. 

939. Edgar sucedió, á los doce años, á su hermano, y 
durante todo su reinado tuvieron paz sus subditos , pol
lo cual le llamaron el Pacífico. No logró la paz con 
victorias, pero estuvo siempre preparado á la guerra 
por mar y tierra , y esto contenia á los enemigos. Al 
principio de su reinado causaban los lobos grandes 
daños en Inglaterra : tales /ueron sus medidas para 
perseguirlos, que hasta llegó á exterminar la casta en 
su país. Se supone que, para llevar ácabo su proyec
to , obligaba á todos los nobles á traerle cada año las 
cabezas ó pieles de diez lobos , imponiendo á su p r i 
mogénito la obligación de destruir cien fieras por su 
parte. Edgar era de baja estatura, y tenia cualidades 
regias, pero también defectos. Su primera esposa ó 

concubina fué una religiosa llamada Etelíleda. que 
sacó á la fuerza de un convento. Por fin, se separó de 
ella á instancia de san Dunstan, que habia sido ele
vado á la silla arzobispal de Cantorberi, habiendo 
tenido en ella á Eduardo, que sigue, y una hija l l a 
mada Edita. Después dió su mano á Elfrida , cuyo 
marido habia hecho asesinar para que ella quedara 
libre. Edgar murió á 18 de julio de 975, y hubo de 
Elfrida á Etelredo, que sucedió á Eduardo. Burnet, á 
quien Barrow sigue , se burla de sus lectores cuando 
dice que la mayor parte de las catedrales de Inglater
ra fueron trasformadas en iglesias de frailes por san 
Dunstan y san Etelvodo, validos del rey Edgar. Solo se 
pusieron monjes en las de Worcester y de Winchester, 
y aun dieron motivo á ello la ignorancia y depravación 
de los canónigos. Los mismos protestantes reconocen 
que toda la ciencia estaba á la sazón en los conventos. 

973. Eduardo I I , hijo mayor de Edgar, le sucede 
y recibe la corona de manos de san Dunstan. En 918, 
volvia Eduardo de una partida de montería, y, al pa
sar éerca de un castillo en que vivia su madrastra E l 
frida con su hijo Etelredo, se separa de su séquito 
para i r á verles , y Elfrida le hace asesinar. Por sus 
virtudes le pusieron entre los santos , y aun entre los 
márt ires , bien que no padeciera por la fé. 

9T8. Etelredo 11, hijo de Edgar y de Elfrida , á la 
edad de doce años fué reconocido rey, después de 
muerto su hermano , y consagrado por san Dunstan. 
Al principio de este reinado , los dinamarqueses ha
cen una nueva invasión en Inglaterra, siguiendo así 
por algunos años en sus correrías. En 991 , Etelredo 
fué vencido por ellos , y les dió una cantidad de d i 
nero para que se retirasen. Esto era invitarles á que 
volviesen , como lo verificaron en 994 , acaudillados 
por Suenon , rey de Dinamarca, y Olao , rey de No
ruega , llevándose mucho botin. Devastaron con sus 
escuadras la isla hastá el año 1001 , en el que Etel
redo se sometió á dar tributo á los piratas, por no ver 
talada siempre su tierra. Entóneos se estableció el i m 
puesto llamado «danege l t ,»que prueba, según dice un 
autor moderno , la superioridad de los dinamarque
ses , la opresión de los ingleses, y la debilidad de 
Etelredo. Algún tiempo después, avergonzado por ta
maña dependencia, tomó el rey un partido cuyas con
secuencias le fueron muy desagradables. En 1002, 
á 13de noviembre, por consejo de los ministros Edrico-
Streon y Alfrico , manda pasar á cuchillo á todos los 
dinamarqueses de sus estados. Yino Suenon á vengar 
la muerte de sus compatricios , y se vuelve en 1003, 
después de pasarlo todo á sangre y fuego. Sentíanse 
todavía los efectos de la cólera de Suenon , cuando el 
año 1012 presentáronse otra vez los mismos piratas, 
á quienes hubo que dar más dinero. Ya habian en
trado otra vez en sus naves para alejarse, cuando Sue
non se decide á entrar de nuevo en la isla y estable
cerse en ella. Ilízose dueño de varias provincias, y 
por fin de Londres, en donde le dieron los suyos el 
título de rey, habiéndose Etelredo refugiado en Nor-
mandía. 

1014. Suenon ó Swein es proclamado en Londres 
rey de Inglaterra, y muere en 1015. 

1015. Canuto (1) , hijo de Suenon, es aclamado rey 
(1) ETELREDO I I , restablecido. 
Í0)5. Etelredo es llamado otra vez por los ingleses, y acla

mado con alegría en Londres; pero, instigado siempre por 
Edrieo, se enajenó las voluntades por su crueldad é injus
ticia. Hasta Edrlco le abandonó después , pasándose á los 
dinamarqueses que mandaba Canuto, hijo de Suenon , va
leroso como su padre. L a Inglaterra volvió á caer en el es
tado en que se hallaba cuando Etelredo se retiró á Ñor-
mandía. Este rey murió de pesadumbre en Londres, á 23 de 
abril de 1016, á los cincuenta años de edad^ y sobre treinta y 
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por los d i n a m a r q u e s e s , pe ro fuera de L o n d r e s , pues 
habian sido echados de la capi ta l . Poco d e s p u é s va á 
D i n a n m c a , á fin de i m p e d i r á su he rmano Haraldo 
el que se apoderase de aque l r e i n o . Luego de haber 
tomado p o s e s i ó n de l m i s m o , vue lve á I n g l a t e r r a en 
el a ñ o 1016 , y le acatan po r r e y los d inamarqueses 
en todas las provinc ias que t e n í a n . Tres veces puso 
sitio á Londres , y otras tantas tuvo que alzarle , r e 
conociendo d icha capi ta l á E d m u n d o H . Por fin , n e 
gocian u n tratado , por e l cua l queda Canuto r econo
cido d u e ñ o de la m i t a d de I n g l a t e r r a ; es dec i r , de la 
M e r c i a , de l N o r t u m b e r l a n d y de Es tangl ia . E d m u n d o 
fué asesinado en 1017, y Canuto se a p o d e r ó de la o t ra 
m i t a d de l r e ino , con pe r ju ic io de los dos hi jos de E d 
m u n d o , á quienes envia á Dinamarca con e l p re tex to 
de hacerles via jar , pero con la i n t e n c i ó n , s e g ú n se 
cree, de hacerles qu i t a r la v i d a . Pero, apiadado e l que 
los conduela , se d i r i g i ó con ellos á Suecia , c u y o r e y 
les e n v i ó á H u n g r í a . En e l m i s m o a ñ o , Canuto t r a t ó 
de b ienquis tarse con Ricardo I I , duque de N o r m a n d í a , 
en cuya casa se habian refugiado Alfredo y Eduardo , 
hi jos de Etel redo I I , y le p ide la mano de E m m a , 
v iuda de Etelredo I I , o f r e c i é n d o l e a l m i s m o t i empo la 
de su he rmana Estr i ta , e f e c t u á n d o s e ambos enlaces. 
Canuto vió pac í f ica la I n g l a t e r r a , y en 1019 fué otra 
vez á Dinamarca , en donde lucha ventajosamente c o n 
t ra los v á n d a l o s , pasando d e s p u é s de nuevo á su is la . 

Entonces se usaba e l i r á Roma á vis i tar e l s e p u l 
cro de los a p ó s t o l e s , s e g ú n ind ica Tho i ras . Canuto efec
t u ó su p e r e g r i n a c i ó n e l a ñ o 1027 , y a s i s t i ó en 26 de 
marzo , dia de Pascua, á la c o r o n a c i ó n d e l empe ra 
dor Conrado. A la v u e l t a , se apodera de la Noruega 
por medio de una i n v a s i ó n r e p e n t i n a , y ob l iga a l r e y 
Olao á h u i r de sus estados. En e l a ñ o 1030, Olao v o l 
v ió á N o r u e g a , y á 29 de j u l i o p e r e c i ó en un combate 
contra su r i v a l . D e s p u é s de es to . Canuto vue lve á I n 
g la te r ra , y p r inc ip i a á segui r o t ro m é t o d o de v i d a . Se 
muestra bueno y dadivoso , perseverando a s í hasta 12 
de nov iembre de 1036, en que m u r i ó , ó 1037, s e g ú n 
la ant igua c r ó n i c a de Dinamarca . habiendo re inado 
veinte ó ve in te y u n a ñ o s . En 1033, pone Mal le t su 
mue r t e , mas no da n inguna prueba . T u v o t res hi jos , 
que se r epa r t i e ron sus estados d e s p u é s de m u e r t a . 
Suenon, e l m a y o r , h i jo d e A l g i v a , m u j e r ó concubina , 
tuvo la Noruega ; Hara ldo , nacido de la m i s m a m a d r e , 
la Ing la te r ra , y la Dinamarca cupo á C a n u t o , h i jo de 
E m m a de N o r m a n d í a . Guni lda ó Chunel inda , b i j a de l 
segundo m a t r i m o n i o , c a s ó con En r ique I I I , r e y de 
German ia . 

1036 ó 1037. Hara ldo I sucede á su padre Canuto 
en el r e ino de I n g l a t e r r a , po r b e n e p l á c i t o de los d i n a 
marqueses que v i v í a n en la i s la . A l m i s m o t i e m p o , su 
he rmano Canuto f u é e leg ido r e y de Westsex por los 
ingleses , mient ras estaba tomando p o s e s i ó n de D i n a 
marca . El conde G o d w i n , gobernador de Wes t sex , en 
ausencia de Canuto , consigue á fuerza de i n t r i g a s e l 
q u i t á r s e l e , y poner le en poder de Hara ldo . L a reina 
Emma , madre de Canuto, d i s i m u l a la t r a i c i ó n que se 

ocho de reinado. Así habla de este rey un historiador anti
guo: « Al principio fué cruel, miserahle después, y por fin 
acabó torpemente.» Etelredo II habia casado, primero, con 
Elgíva, en laque tuvo á Edmundo, á Aldestan, que murió 
joven, y á E d w i , con tres hijas, Edgiva , Edgita y Egwina. 
£111002, casó con E m m a , hija de Ricardo I , duque de Nor
mandía, laque falleció en 1016, afines de noviembre. De 
este enlace hubo dos hijos , Alfredo y Eduardo, y una hija, 
llamada Goda. Etelredo tuvo además un hijo natural En el 
reinadq de Etelredo I I todavía no se usaba poner sellos en 
los diplomas de Inglaterra, según la crónica de Burton , en 
el ano 1004. 

1016. Edmundo 11, llamado Costilla de Hierro, hijo de Etel
redo y deElg iva , á quien por su mucha fuerza apellidaron 
«t/ostiiia de Hierro, fué proclamado en Londres, muerto su 

ha hecho á su h i jo , y trata de sus t i tu i r lo en I n g l a t e r r a 
á sus otros dos h i j o s , Al f redo y Eduardo , refugiados 
en N o r m a n d í a . Penetra G o d w i n e l intento de la p r i n 
cesa , y aparenta a p r o b a r l e , a c o n s e j á n d o l a hasta que 
escriba á ambos j ó v e n e s , ó, s e g ú n a lgunos , escr ibiendo 
é l m i smo en n o m b r e de E m m a , para que vayan á r e 
cobrar la herencia de su padre Ete l redo . Los j ó v e n e s 
caen en e l lazo, y a r r i b a n á Ing la t e r ra seguidos de m i l 
normandos . C o n ' a l e g r í a v i e r o n los ingleses á los des 
cendientes de sus ant iguos s e ñ o r e s , pero su m a d r e 
desconfiaba d e l p o r v e n i r , y hace que se separen los 
dos p r í n c i p e s , que r i endo que quedase uno á su l a d o , 
mien t ras e l otro sale en c a m p a ñ a . No e ran vanos sus 
present imientos . Alf redo fué sorprendido en el cast i l lo 
de G u i l f o r d por G o d w i n , que l e c e g ó , matando á se i s 
cientos normandos que le a c o m p a ñ a b a n . Luego le c o n 
du je ron á la isla de E l y , y al l í m u r i ó á poco de pesa 
d u m b r e y de m i s e r i a . Así que E m m a supo lo o c u r r i d o 
con Al f redo , hace embarcar á Eduardo , y á poco t iene 
que hacer ella lo m i s m o , pues la p e r s e g u í a Haraldo , 
yendo á refugiarse al lado del conde de Flandes, B a l -
d u í n o e l Barbudo , que la rec ibe con d i s t i n c i ó n . P e r 
dida y a la esperanza de sentar á Eduardo en el t rono 
de I n g l a t e r r a , insta al r e y de Dinamarca á que acuda 
al deseo de l pueb lo i n g l é s , que le q u e r í a por r e y . 
Canuto s igue e l consejo de su madre , y , mien t ras su 
escuadra navega h á c i a I n g l a t e r r a , va é l á con fe ren 
ciar con la pr incesa en Bruges . Allí estaba t o d a v í a , 
cuando supo la m u e r t e de H a r a l d o , que fué en 1040. 

l O Í O . Canuto I I , d e s p u é s de m u e r t o su h e r m a n o 
Hara ldo , l l ega á Ing l a t e r r a con cuarenta naves. D i n a 
marqueses é ingleses le rec iben con i g u a l b e n e v o l e n 
cia , pero pronto f rus t ra las esperanzas de todos con 
su conducta . No b i en tuvo la c o r o n a , cuando manda 
e x h u m a r el cuerpo de H a r a l d o , y a r ro ja r le al T á m e -
sis, b r u t a l i d a d i m p e r d o n a b l e . A fin de despachar á su 
escuadra para que volviese á Dinamarca , impuso una 
c o n t r i b u c i ó n ha r to onerosa , y los subditos comenza 
r o n á quejarse . "Worcester se s u b l e v ó , y e l r e y cas
t igó c rue lmen te á los habitantes. Con t o d o , Canuto 
hizo u n acto de g e n e r o s i d a d : a c o g i ó b e n é v o l o á su 
he rmano u te r ino Eduardo , que habia vuel to á I n g l a 
t e r r a . Pero Edua rdo le ped ia ju s t i c i a por la mue r t e de 
su he rmano contra e l conde G o d w i n , y é s t e c o m p r ó 
con d á d i v a s e l p e r d ó n de Canuto. Sus excesos le a ca r 
rearon la m u e r t e , la que fué repent ina , á 8 de j u n i o 
de 1042. 

1042. Eduardo I I I , h i jo de Etel redo I I y de E m m a 
de N o r m a n d í a , n a ^ í ó en 1002, y fué proclamado r e y , 
secundado por e l conde G o d w i n , con e l cual se h a b í a 
r econc i l i ado , p r o m e t i é n d o l e Eduardo que c a s a r í a con 
su h i j a Edi ta , promesa que c u m p l i ó dos a ñ o s d e s p u é s . 
L e g í t i m a era la e l e v a c i ó n de E d u a r d o , pe ro la d e b í a 
sobre todo á la e l e c c i ó n de los ingleses , pues habia 
ot ro E d u a r d o , sobr ino de é s t e , h i jo de E d m u n d o 
Costilla de H i e r r o , e l he redero m á s cercano á la c o 
rona . Pero los anglo-sa jones , a s í como los francos 
en t i empo de los m e r o v í n g í o s , nombraban reyes á 

padre, viniendo á las manos con su rival Canuto, hasta 
cinco veces en un a ñ o , conviniendo por fin en repartirse 
la Inglaterra. Edmundo tuvo á Westsex,, que no guardó mu
cho tiempo. Acostumbrado Edrico a ser traidor, también 
fué infiel á Edmundo, bien que fuese su cuñado. Después de 
varios actos de perfidia, Edrico le hizo asesinar en 1017, 
acabando así un príncipe digno de mejor fin , por su valor, 
su prudencia y su bondad. Algunos años más adelante, el 
mismo Canuto castigó la infamia de Edrico, haciéndole cor
tar la cabeza , que fué puesta en el punto más alto de L o n 
dres , á fin de cumplir la palabra que le habia dado de ele
varle sobre los demás señores del reino.Tuvo Edmundo dos 
hijos legít imos, Edmundo y Eduardo, á quienes despojó C a 
nuto de los estados de su padre. 
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los de la familia real que les parecían más dignos del 
liono , pretiriendo , cuando así lo exigia el bien.del 
estado , el menor al mayor, y la línea ¡colateral á la 
directa. Hallábase el hijo de Edmundo en Hungría, y 
era peligroso estar esperando su vuelta, por esto fué 
preferido el tio al sobrino , coronándose al nuevo rey 
por Pascua de Resurrección de 1043. Desde el p r in 
cipio del reinado de Eduardo , no campean ya en I n 
glaterra los dinamarqueses, siendo así que hasta 
entonces fueron señores del p a í s , sin que explique la 
historia cambio tan extraordinario. Eduardo abolió el 
«danegelt» ya al principio. En 10 i 4 , recopiló todas las 
leyes de Inglaterra en un solo cuerpo , que llamaron, 
« Leyes do Eduardo , ó Las Leyes comunes. » En los 
reinados siguientes, hasta el do Juan Sin-Tierra , 
estas leyes fueron infiltrándose en el coraron del pue
blo inglés. 

Cuando Eduardo estaba en Normandía, el duque 
Roberto y su hijo Guillermo le hablan manifestado la 
mayor amistad. En 1048, ó 1052 , según otros, pudo 
mostrar á Guillermo su agradecimiento en una visita 
que éste le hizo en Londres. Hasta se ha dicho que, 
como Eduardo no tenia hijos, y habia hecho voto de 
castidad, prometió entonces secretamente la-corona de 
Inglaterra al duque de Normandía. Pero esto es poco 
probable, si se atiende á lo que hizo más adelanto á 
favor de su sobrino. 

Por un acontecimiento que se tuvo por sobrenatural, 
quedó libre Eduardo, en 1053, de un enemigo domés
tico , harto poderoso para ser castigado según sus 
cr ímenes . Era su suegro Godwin, el cual, estando en 
la mesa del rey , osó .jurar que era inocente en la 
muerte de Alfredo, el hermano de Eduardo , expre
sando el deseo de que le matara el bocado que comia 
ú no decia verdad. Godwin murió en el acto ; que
dando heredero del conde su hijo llaraldo , que fué 
muy amado por sus bellas dotes. Vela Eduardo que la 
opinión pública se pronunciaba , para cuando él fa l 
lase, en favor de su sobrino llamado también. Eduar
do , hijo de Edmundo, Costilla de Hierro, y le hizo 
venir de Hungría en 1057 ; pero murió á poco de 
haber llegado á la is la, dejando un niño en la infan
cia, coya vida fué muy llena de aventuras. Enlónces 
llaraldo aspiró al trono, y eran mayores cada diasus 
esperanzas. Con todo, con motivo de un viaje que 
hizo á Normandía, esas esperanzas hubieran quedado 
frustradas , si hubiese sido fiel al juramento que le 
arrancó el duque Guillermo el Bastardo. El rey Eduardo 
murió á 5 de enero de lOGG , y al dia siguiente fué 
sepultado en la iglesia de Westminter, cuya dedicación 
se habia hecho en la fiesta anterior de los Inocentes. 
Su sepulcro se conserva todavía. Supone Thoiras que 
Eduardo no quiso decidir, antes que muriese, el nego
cio de la sucesión á la corona, pero Ingu lb , autor 
contemporáneo, en el año 1065, dice formalmente lo 
contrario en la Historia del monasterio de Croiíand. 
Dicen otros, que en sus últimos momentos , solicitado 
por una diputación de nobles de Londres , que desea
ban les indicase el sucesor , les contestó el rey que 
aprovechasen la coyuntura para elegir monarca al 
que les pareciera niás digno de gobernar. Eduardo 
habia tomado á Alfredo el Grande por modelo. Si no 
le igualaba en ingenio , no así en amor al pueblo , y 
fué tan buen cristiano, que mereció el título de Confe
sor, y los honores de la canonización. Se le acusa por 
haber desterrado á su mujer, y por haberse mostrado 
muy severo con su madre. Pero , cuando alejó do la 
corle á su mujer , estaba en guerra con su padre 
Godwin, y, así que estuvo reducido el suegro rebel
de, se alzó el destierro á la esposa del rey . En cuanto 

á su madre, las más graves acusaciones , sostenidas 
por personas notables,le obligaron á procesarla; pero 
ella sufrió-con fortuna la prueba del fuego, y , decla
rada su inocencia, fué reintegrada en sus honores. 
Luego se le culpa por su voto de castidad , suponién
dose qüe se hubieran evitado grandes daños si hubie
se tenido en su mujer un sucesor directo. Algunos 
atribuyen á Eduardo el establecimiento del witena-
gemot, ó asamblea de sabios, á la que suponen su
cedió el parlamento. Pero los principales historiadores 
dicen que el witena-gemot es tan antiguo como la 
monarquía inglesa , y que ya en la heplarquía cada 
reino tenia su senado, que hacia las leyes con el rey. 
Eduardo es el primer rey inglés que usó los sellos en 
los diplomas. 

1006. llaraldo H , hijo mayor del conde Godwin , 
fué elegido rey de Inglaterra por su wilena-gemot. 
en perjuicio de Edgar , nieto , por parte de su padre 
Eduardo, de Edmundo, Costilla de Hierro, y á él per
tenecía la corona según las leyes ordinarias de suce
sión. Tostón , hermano de llaraldo , se niega á reco
nocerle por rey , y trata de destronarle. Al objeto se 
dirige á llaraldo ó Horderaldo, rey de Noruega, p i 
diéndole que le secunde, Por otro lado , Guillermo , 
duque de Normandía, prepara una grande expedición 
para apoderarse de Inglaterra. Haraldo íl viene á las 
manos, en el puente de Slamford, cerca de Yorck, 
con su hermano y el rey de Noruega , y sale victo
rioso , quedando ambos enemigos suyos muertos en el 
campo; pero á poco tiene que habérselas cerca de 
Hastings, el 14 de octubre, contra Guillermo, y queda 
enteramente derrotado, perdiendo la corona y la v i 
da, después de unos nueve meses de reinado. La vic
toria fué muy disputada , pues duró la batalla desde 
las siete de la mañana hasta al anochecer. Con llaral
do murieron en la refriega otros dos hermanos suyos. 
Este fin tuvo la dominación anglo-sajona en Inglater
ra , que habia principiado con Hengisto hacia ya más 
de seiscientos años. 

1066. REYES DE ÍNGLA-TERRA, BE LA. CASA DE NORMAN-
DÍA. —• Guillermo I , duque de Normandía , llamado el 
Bastardo, por su nacimiento. y el Conquistador por 
haber hecho la conquista de Inglaterra, se apodero 
del reino en 1066 , después de vencido y muerto Ha
raldo , último monarca sajón. Todo es de admirar en 
la empresa de Guillermo ; preparativos , ejecución y 
feliz éxito. Las relaciones con los franceses suavizaron 
la rudeza de las costumbres inglesas, floreciendo des
de entónces en la isla las ciencias y las artes. A G u i 
llermo debe la Inglaterra el gran papel que en ade
lante ha representado en el mundo. Por esto dice bien 
un escritor moderno que «la nación inglesa, que le 
detesta , le debe no obstante su gloria. » Después de 
la victoria, Guillermo se dirige á Douwres, que resisto 
pocos dias. La provincia d e l í e n t envia una diputación, 
ofreciendo someterse. En vano tratan Morkard y Edwin 
de sentar en el trono á Edgar, pues los habitantes de 
Londres están tan consternados, que los magistrados 
van á presentar las llaves de la ciudad á Guillermo , 
á quien los obispos ofrecen la corona, que acepta, des
pués de deliberar sobro ello su consejo ; y el dia de 
Navidad es coronado en Westminter por Aldredo, ar
zobispo de Yorck. Bien que no ignoraba Guillermo los 
funestos efectos del feudalismo en Francia , pues es
taba causando su ruina y la desesperación de los re 
yes , no por esto dejó de establecerle en sus nuevos 
estados, habiendo probado el tiempo, que habia obra
do cuerdamente. Como ciertas plantas venenosas, que 
trasportadas á otra tierra adquieren propiedades sa
ludables, d feudalismo en ínglaícn a aseguro el orden 
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y la libeiiad en ol i n l e r i o r ( l ) , y en el exterior la 
grandeza nacional. Todo lo que no pertenecía á la co
rona cuando la conquista , fué dividido en baronías , 
que repartió Guillermo á los señores normandos que 
le habian acompañado , mediante el debido homenaje 
al r ey , el servicio Mi l i t a r , y cierta contribución en 
dinero. Los ingleses no tuvieron parte en la distribu
ción. El corto número de los que pudieron guardar al
gunas tierras , heredadas de sus padres , se tuvieron 
por muy felices con ponerlas debajo la protección de 
los barones normandos , tomando entonces e) nombre 
de « knights-fees, » caballeros colonos ó vasallos de 
los señores principales. Entónces Guillermo hizo for
mar el apeo general de Inglaterra con una exactitud 
maravillosa , y puso los cimientos de una abadía, á la 
que llamó la «Batalla , » en el mismo sitio en que fué 
muerto Baraldo. Volvió á Kormandía en marzo de 1OGI, 
llevando consigo al príncipe Edgar , y á los principa
les señores normandos. Durante su ausencia , Odón , 
obispo de Bayeux, su hermano uterino (2), y Guiller
mo de Osberno , general de su ejérci to , a quienes 
había confiado la regencia del reino hasta su vuelta , 
gobernaron con tanta tiranía , que los ingleses se su
blevaron. Guillermo estuvo de regreso en la isla el 6 
de diciembre del mismo a ñ o , y apaciguó fácilmente 
el movimiento. Más adelante hubo otras insurrecciones, 
poro todas fueron reprimidas , y á veces co i singular 
«loderacion , solo que Guillermo tuvo que dar leyes 
severas que menoscababan la antigua libertad de les 
ingleses. Les quitó las armas , les prohibió el cazar, 
y el tener luz en sus casas, pasadas las ocho de la no
che, según lo habia mandado ya en Normandía, cons
truyendo Inertes en varios puntos , el principal de los 
cuales es la torre de Londres, edificada en 1078. Res
tableció el «danege l t , » impuesto de dos chelines por 
hida ó yugada do tierra , establecido por Etelredo 11, 
y abolido por san Eduardo. Erigió ios condados en 
feudos , dándolos á sus más allegados. Quitó sus si
llas á los prelados ingleses, excepto uno, y puso obis
pos normandos. Hizo poner por escrito , en una asam
blea compuesta de los principales de cada condado, el 
antiguo derecho consuetudinario de los anglo-sajones 
y de los dinamarqueses, que ya estaban mezclados. 
Guillermo era dado con pasión al ejercicio de la caza, 
y en el condado de Hampshire despobló un espacio de 
treinta millas, destruyendo todos los edificios, sin res
petar las iglesias, acotándole para sitio real , y de
cretando pena de muerte al que matase una l iebre, 
mientras que un homicidio no costaba más que una 
lije ra multa. Juan de Salisbuii le acusa de haber i n -

• troducido el lujo en Inglaterra. «Env ió , dice Pollera^ 

(1) Pero es preciso convenir igualmente en que GuiUermo 
supo aplicar un correctivo á los abusos del feudalismo en 
las demás naciones. Reservó para la corona el derecho de 
caza y de guerra , la lacultad de imponer contribuciones, 
estableciendo un tribunal supremo , en lo civil y criminal, 
para todas las clases del estado, que juzgaba en úl t ima ins
tancia todas las causas, nombrando el rey y destituyendo á 
su albedrío á los jueces del mismo tribunal. 

(2) Este prelado, á quien su hermano Guillermo habia he
cho obispo de Bayeux en 1049, á la edad de catorce a ñ o s , y 
conde de Kent, después de la conquista de Inglaterra, en la 
cual le habia acompañado, cometía toda clase de desafue
ros para juntar dinero y gastarle lujosamente. Hasta llegó 
en su ambición á aspirar á la tiara. Al efecto compró los 
sufragios de los principales ciudadanos de Roma , y, con
tando con el logro de sus deseos, se hizo construir un pala
cio en la ciudad papal, iba ya á partir con tropas , cuando, 
airado su hermano por su desordenada conducta, le hizo 
poner preso, y le tuvo en la torre de Rúan, de la cual no sa
no sino porque estaba muy malo, y iiun por pedirlo muy 
encarecidamente á Guillermo los principales de su corte. 
Orderico Vital , que reliere este hecho , no dice á qué papa 
se proponía Odón suceder, pero es de suponer que fuese á 
^'•egorio Vil. que murió en 1085. 

mensajeros á todas las naciones, para que le trajeran 
lo que cada una tenia de más precioso , pasando de 
esta suerte el lujo de toda la tierra á una isla que hasta 
entónces se habia contentado con sus propias riquezas. 
Sin duda , añade , aquel grande hombre es digno de. 
elogio por haber querido hacer opulento al reino , pes o 
mejor hubiera sido aun que hubiese reformado por 
medio de buenas leyes la intemperancia que había 
perdido á los ingleses, pues ella habia facilitado la 
conquista de la isla. » Por fin , Guillermo ordenó que 
los documentos públicos se escribiesen en francés. 
Guillermo conservó la Inglaterra hasta su muerte, que 
fué á 8 ó á 9 de setiembre de 1087. 

Guillermo el Conquistador estableció un tribunal 
permanente en la sala mayor de su palacio en Lon
dres, y de aquel dimanan las cuatro audiencias p r i n 
cipales de Inglaterra. Fué el primer rey inglés que 
tuvo constantemente un ejército en pié de guerra , el 
cual , según dice Orderico , era de sesenta mil hom
bres. Según Herimano de Tourna í , este rey estaba 
representado en su sello, por un lado á caballo, como 
duque de Normandía, y por el otro sentado en el tro
no, con cetro en la mano, como rey de Inglaterra. 

1.087. Guillermo I I , el Bermejo, hijo menor de Gui
llermo el Conquistador, y de Matilde de Flandes fué 
proclamado rey de Inglaterra, en perjuicio de su her
mano mayor , por valimiento de Lanfranc , arzobispo 
de Cantorberi, que habia sido su ayo, y á 27 de se
tiembre del mismo año fué coronado por el arzobispo. 
Su tío , el obispo de Bayeux, no le halló bástanle fa
vorable á sus designios, y en 1088 entró en una cons
piración eoBlra él. Pero el rey Guillermo la descubrió, 
disipándola fácilmente. Este rey no quería gobernar 
sino según sus pasiones. Lanfranc tuvo valor para 
oponerse á sus desafueros , y perdió su amistad en el 
año 1089 ^falleciendo poco d e s p u é s , con senlimienlo 
de normandos y de ingleses. Un clérigo, llamado Ra-
nulfo ; tan mañoso como flexible , so había hecho el 
privado del monarca , quien le dió la dirección de lo 
temporal de los beneficios que se hallaran vacantes, 
sirviendo Ranulfo su avaricia á las mil maravillas. 
Así que moría un obispo ó un abad , se apoderaba' de 
su dinero y de sus muebles , en nombre del rey , el 
cual se quedaba con ello, no proveyendo la vacante! 
para cobrar él las rentas anexas á la misma. Cuando 
por fin habia que llenarla , entónces el cargo se' ofre
cía al mayor postor. En 1090, trató de quitar la Nor
mandía á su hermano Roberto, y le tomó algunas pla
zas; pero, en 1091, hicieron un tratado de paz,, y se 
coligaron contra Malcolrao, rey de Escocia. Después 
se ajusta la paz por mediación del príncipe Edgar. Gui
llermo cae enfermo en 1093, y le oprimen los remor-
dimienlos. Entónces se decide á llenar todas las plazas 
vacantes, cuyas rentas percibía , y nombra para el 
arzobispado de Cantorberi á san Anselmo, abad de 
Bech , con el cual tuvo más adelante ruidosas quere
llas. El arzobispado estaba vacante hacia ya cuatro 
años. Enciéndese otra vez la guerra entre Guillermo 
y el rey de Escocia, que muere con su hijo'mayor en 
un combate. En 1096, Roberto, duque de Normandía, 
hermano del rey Guillermo, quiso ir á la cruzada; y , 
como carecía de recursos suficientes, le empeña la 
Normandía y el Maine por diez mi l marcos , módica 
cantidad, que sin embargo costó mucho recaudar. No 
todos los magnates del Maine se hallaban dispuestos 
á obedecer al nuevo señor , y en 1097 , estando en 
una partida de montería, llegó un correo con la nueva 
de estar sitiados sus partidarios en el castillo de Mans 
por Helio de la Fleche, inmediatamente da de espuela 

| al caballo , .guiándole hacia el mar , y exclama : «El 
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que m e q u i e r a , que m e s i g a . » L legado á D a r l m u l h , 
en t ra en e l p r i m e r buque que le viene á mano, y , c o 
m o le d i j e ron los mar ine ros que habia p e l i g r o en la 
t r a v e s í a por estar el m a r to rmentoso , d i jo con s e q u e 
dad : « N o s é de n i n g ú n r ey que se h a y a ahogado en 
e l m a r . » D i ó s e á la vela desde luego , y a l d ia s i 
gu ien te a r r i b a a l puer to de Tonque . Con una hueste 
r eun ida á toda pr i sa , vuela h á c i a la plaza si t iada, r e t i 
r á n d o s e los s i t iadores antes de su l l egada . A l m i s m o 
t i empo , G u i l l e r m o estaba en g u e r r a con L u í s e l G o r 
do , presunto r e y de los f ranceses , l a que c o m e n z ó 
poco d e s p u é s de haberse marchado e l duque Rober to 
á la cruzada , y no t e r m i n ó hasta la muer t e de l r e y 
i n g l é s , que s u c e d i ó de l modo s iguiente . En e l a ñ o 
1100, estaba G u i l l e r m o cazando con su he rmano E n 
r i q u e , en la Selva N u e v a , á 2 de agos to , cuando un 
noble f r a n c é s , l l amado Gual le ro T i r e l , s e ñ o r de Poix 
y de Pontoise , le p a s ó e l c o r a z ó n con u n dardo que 
t i r aba á un j a b a l í , quedando e l r e y m u e r t o en e l ac
t o . Á lo m e n o s , a s í re f ie ren de o rd ina r io ant iguos y 
modernos autores l a m u e r t e d e este r e y . Pero Suger io , 
en la Yida de L u í s e l Gordo, dice que T ú e l , e l cua l se 
hab ia refugiado en Francia , le habia j u r a d o m á s de 
una vez, q u e e l d ia en que G u i l l e r m o m u r i ó , é l no le 
hab ia visto , y que no habia estado en aquella parte 
d e l bosque en que e l r e y estaba cazando. Sea como 
fuere , G u i l l e r m o fué sepultado en San Pedro de W i n 
ches ter . Mur ió á los cuarenta y cuatro a ñ o s de edad, y 
t rece de r e inado . Todos los c o n t e m p o r á n e o s le p in tan 
como á u n ve rdade ro t i r ano . No se habia casado. Era 
g o r d o y de baja estatura, rostro m u y colorado y ronca 
v o z , con m i r a d a de soberbia y aun de fe roc idad . E l 
sobrenombre que le daban , dice de q u é color era su 
pe lo . Era amigo de las l e t r a s , y , á fin de fomentar la 
i n s t r u c c i ó n , d ió u n edicto que aseguraba la vida á un 
c r i m i n a l condenado á m u e r t e , con ta l que probara que 
sabia leer . La l e y no e s t á derogada t o d a v í a , y se d ice 
a l c r i m i n a l : « T ú , que eres convicto de t a l c r i m e n , 
¿ q u é t ienes que a legar para que la sentencia contra 
tí p ronunciada no se l l eve á e f e c t o ? » Y el c r i m i n a l 
responde: « R e c l a m o el beneficio de l c l e r o . » G u i l l e r 
m o hizo cons t ru i r la sala de Wes tmins t e r y e l puente 
de Londres . De o rd ina r io los d iplomas-de este r e y solo 
ind ican el punto en que fueron escritos , s in poner el 
mes n i e l a ñ o . 

1100. E n r i q u e I , l l amado Hermoso C l é r i g o y e l 
L e ó n , hi jo tercero de G u i l l e r m o el Conquistador , n a 
c i ó en 1068 , y n ó en 1070 , como dice Orde r i co V i 
t a l . L l a m á r o n l e « H e r m o s o C l é r i g o , » po rque era i n s 
t r u i d o y tenia buena figura. F u é volando á Londres 
a s í que supo la mue r t e de su he rmano e l r e y G u i 
l l e r m o , a p o d e r á n d o s e de sus tesoros y d e l t rono de 
I n g l a t e r r a , bien que correspondiera al duque Rober to , 
m a y o r que é l , que se habia detenido en I t a l i a de 
vue l ta de la cruzada. En 3 de agos to , ó 13, s e g ú n 
Mateo P a r í s , fué coronado por T o m á s , arzobispo de 
Y o r c k . A fin de popular izarse , y neutra l izar las p r e 
tensiones que pudie ra h a c e r va le r su he rmano R o 
be r to , p rocura conci l larse e l afecto de sus subditos con 
e l res tab lec imiento de las leyes de Eduardo , a b o l i c i ó n 
de impuestos , y t a m b i é n de l edicto que p r o h i b í a la luz 
y e l fuego en las casas, pasadas las ocho de la noche. 
D e v o l v i ó á las iglesias sus p r i v i l e g i o s , i g u a l ó los p e 
sos y medidas , y c o n m i n ó con penas corporales á los 
monederos falsos. Dispuso que se conservase una co
pia de esas ordenanzas en la a b a d í a p r i n c i p a l de cada 
p r o v i n c i a . Por fin , en e l mes de se t iembre , E n r i q u e 
l e v a n t ó e l des t ie r ro á san Anse lmo, arzobispo de Can-
t o r b e r i , que estaba fuera de Ing la te r ra , con m o t i v o 
de la t i r á n i c a conducta de G u i l l e r m o el Bermejo . A 11 

de n o v i e m b r e d e l m i s m o a ñ o , reunidos en Londres 
los grandes de l r e ino , se d e s p o s ó con Mat i lde , h i ja de 
Malco lmo , r e y de Escoc ia , c o r o n á n d o l a aquel m i s m o 
dia san Anse lmo . E l d ia de la s iguiente N a v i d a d , que 
para los ingleses era á la s a z ó n e l 1.° de l a ñ o , tuvo 
Enr ique una j u n t a de los pr inc ipa les d e l re ino , á la 
que a s i s t i ó e l p r í n c i p e L u í s de Francia , como c o n v i 
dado , cuya madras t ra y perseguidora , l l amada B e r -
t rada , a l saber que habia ido á I n g l a t e r r a , e s c r i b i ó á 
En r ique cartas con e l sello de su esposo e l r e y F e l i 
pe , p i d i é n d o l e que encerrase en una c á r c e l al j o v e n 
p r í n c i p e . En r ique e n s e ñ a las cartas á L u í s , y le a con 
seja que v u e l v a á Francia . En e l a ñ o 1101, e l duque 
de N o r m a n d í a fo rma u n pa r t ido en I n g l a t e r r a , para 
qu i t a r á su he rmano E n r i q u e e l c e t r o , q u e no le c o r 
r e s p o n d í a . L l e g a á la i s la en agos to , y se p repa ra 
para una ba t a l l a , pe ro , a s í que iban á r o m p e r la a c 
c ión , se a-vienen los dos h e r m a n o s , y Roberto cede 
sus derechos por una p e n s i ó n de tres m i l marcos . Se 
hab ia es t ipulado la a m n i s t í a para los ingleses que h a -

.b i an seguido e l bando de Roberto, y , al saber é s t e que 
su he rmano mal t ra taba á muchos cont ra lo pactado , 
va personalmente á Londres en 1102 , para quejarse . 
Enr ique le rec ibe con a l t a n e r í a , d i c i é n d o l e que e x t r a 
ñ a b a hubiese entrado en e l r e ino sin ped i r l e antes 
pe rmi so . En r ique le reconviene por no haberse m o s 
trado bastante severo con los que habian sido infieles 
9 ambos hermanos , c r eyendo .que a s í neut ra l izaba la 
demanda . Roberto teme la p r i s i ó n , y , á instancia de la 
re ina , r enunc ia su p e n s i ó n de tres m i l marcos . 

En este m i s m o a ñ o tuvo p r i n c i p i o la c é l e b r e cues
t ión d e l r e y con san Anse lmo , acpfca de las i n v e s t i 
duras . Por una y otra par te se mandan comisionados 
á Roma para consultar al papa. Desconfiando Anse lmo 
de la respuesta que t ra je ron los enviados , va él m i s 
mo á B o m a , y á la vuel ta se reconci l ia con e l r e y en 
N o r m a n d í a , á 22 de j u l i o de 1103, por m e d i a c i ó n de 
la condesa de B lo i s . Enr ique no estaba t o d a v í a sa t i s 
fecho con el re ino de I n g l a t e r r a , y q u e r í a despojarle 
t a m b i é n de l ducado de N o r m a n d í a . Para ello Roberto 
le daba u n buen pretexto , pues era indolente y p r ó 
d igo , abandonando los negocios á la d i s c r e c i ó n de p r i 
vados codiciosos. S u b l é v a s e par te de la N o r m a n d í a , 
invocando el apoyo de l r e y de I n g l a t e r r a . En r ique se 
embarca en 1103 , y entra por la semana santa en el 
puer to de Barf leur , yendo e l s á b a d o santo á Carentan, 
en donde pasa la Pascua , oficiando de pont i f ica l d e 
lante de él Ser lon , obispo de Seez. Este prelado m a 
ni fes tó entonces c u á n t o le desagradaban los cabelles 
la rgos , como los usaban e l r ey y los de la corte , lo 
cua l t e n í a n los devotos de aque l t i empo por m u y g rave 
pecado, in te rpre tando indeb idamente unas palabras de 
san Pablo. P ú s o s e e l obispo á p red ica r antes de l a misa 
contra aquel la moda, y En r ique y sus cortesanos con
s in t ie ron en cor tarse los cabellos. E l p red icador se ha
bia provis to de unas t i jeras , y c o m e n z ó por e l r e y . En 
sent i r de G u i l l e r m o de M a l m e s b u r i , E n r i q u e habia 
vaci lado bastante antes de resolverse á qu i t a r la N o r 
m a n d í a á su he rmano , y dice que Pascual I I le q u i i ó 
todo e s c r ú p u l o , a s e g u r á n d o l e que « h a r í a con despo
seer á su he rmano una cosa l audab le . » Es de supo
ner que E n r i q i i e t e n d r í a amigos a l lado d e l papa, que 
le a y u d a r í a n á pensar tan á favor s u y o . Enr ique t o m ó 
á Caen , comprando con d ine ro e l afecto de los h a b i 
tantes, para que le abr ie ran las puer tas . D e s p u é s toma 
á B a y e u x , con la ayuda de su a l iado e l conde de A n -
j o u . Y , ent rando t i e r r a adent ro , se a p o d e r ó de otras 
plazas, hasta que por e l mes de agosto se va otra vez 
á I n g l a t e r r a . En 1106 , antes de la cuaresma , e l d u 
que Roberto va á v is i tar á En r ique en N o r t a m p t o n , 1c 
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pide lo qsie 1c quitó , y nada puede conseguir. En el 
verano del misino afio," Enrique vuelve á Kormandía , 
•y acaba de arrebatarla á su liermano , venciéndole y 
haciéndole prisionero en la batalla de Tinchebray, 
•i t i de setiembre. Thoiras , que pone-equivocada-
loentc la batalla en 110", la supone ian gloriosa para 
los ingleses, como para los normandos lo fué la de 
Hastings. Enrique volvió triunfante á Inglaterra, por 
la cuaresma de 1107, terminando aquel mismo año lo 
de las investiduras en un concilio de Londres. 

En 1109, el emperador Enrique V envió á pedir la 
mano de Matilde, hija del rey de Inglaterra , y fué: 
concedida, solo que, por ser Matilde demasiado joven, 
.se vino en que el matrimonio tardarla en celebrarse 
cinco años. Para el dote de su hija , el rey impuso á 

"'cada yugada de tierra tres chelines, costumbre tan 
onerosa como nueva , que no dejaron perder sus su
cesores. En el año 11 Í ! , hubo grandes inundaciones 
en los Países-Bajos , y muchos hubieron de salir de 
aquellos países , y refugiarse en Inglaterra. Enrique 
los reunió en una colonia , y los puso en la provincia 
de Pembrock , en el país de Gales, conociéndose to
davía sus descendientes por la diferencia que hay de 
costumbres entre .ellos y los antiguos moradores de 
dicha región. 

En el año 1118, á 1.° de mayo , perdió Enrique á 
su mujer Matilde, y en ella tuvo un hijo, llamado Gui
llermo Adeling , á más de la hija que hemos dicho. 
Ertónces habia cruda guerra entre Inglafena y Fran
cia, porque el rey Luís el Gordo reclamaba la Norman-
día para Guillermo Gliton, hijo del desgraciado duque 
Roberto. En 1119, á 20 de agosto, trabóse en el llano 
de Brenneville una gran batalla , en la que vencieron 
los ingleses, pero nó sin que hubiese,.corrido el rey 
Enrique gran peligro do la vida. Guillermo Crepin , 
caballero normando y del bando de Cliton , dió al 
monarca en la cabeza dos porrazos tan fuertes, que, 
no obstante el temple de su yelmo , se la bañó én 
sangre. A su vez, Enrique hizo venir a í suelo de un 
golpe á Crepin , y lo hizo prisionero. El rey de Fran
cia perdió el caballo en la refriega, y tuvo que esca
parse á pió. Por setiembre del mismo año , otra vez 

r lucha entre ambos ejércitos cerca del castillo de Fu
los ingleses atribuyen la victoria á su rey, bien que 
esta quedara indecisa. A fines do octubre, el papa Ca
lixto H , de vuelta del concilio de Reims, que habia 
presidido, va á encontrar al rey do Inglaterra en G i -
sors, y consigue reconciliar á los dos reyes. Pero no 
pudo hacer aprobar á Enrique el decreto del concilio 
de Reims contra las investiduras , bien que nada ha
bla dicho contra él Luís el Gordo. Enrique dijo , que 
sobre esto no quoria apartarse do los usos seguidos 
por sus predecesores. Tampoco obtuvo Calixto de En
rique el. restablecimiento do Turstino , arzobispo do 
Yorck, contra el cual estaba enojado justamente, pues 
Turstino se habia hecho consagrar por el papa en eí 
concilio de Reims, no obstante la prohibición del rey, 
para que no hubiese de consagrarle el arzobispo de 
Cantorberi, á quien disputaba Ja primacía. Enrique 
dijo al papa que habia jurado no admitir más en sus 
estados á Turstino, y, como Calixto lo ofreciera el ab
solverle del juramento, el rey le hizo responder, pre-

, via deliberación con los de su consejo : « Padre santo, 
no conviene á mi dignidad el aceptar la absolución 
que me ofrecéis. ¿ Quién creerá en los juramentos, si 
así he de ser yo ejemplo de que tan fácilmente pue
den anularse con una absolución ? » No dejaba do ser 
osto una lección para Calixto: con todo, más adelante 
Turstino fué instalado en su silla. La mayor parte de 
ios historiadores ponen la conferencia de que acaba-

TOMO VI. 

mos de baldar en 1120 , pero prueba que se equivo
can , el que Calixto, á primeros de enero del mismo 
año, estaba ya en Cluni de regreso para Roma. 

Un aconlecimionlo funesto acibaró, en 1120 , hs 
dias del rey Enrique. Terminadas con buen éxito sus 
cosas, se habia vuelto á Inglaterra, éntrándo en ella á 
20 de noviembre. Su hijo Guillermo le iba siguiendo 
en otra embarcación, en que iban unos trescientos dé 
su misma edad con corta diferencia , y de las princi
pales familias del reino. Aquellos jóvenes hicieron coa 
su ejemplo que la tripulación bebiese demasiado , y 
el buque fué á estrellarse contra un escollo. Hubo 
nada más que el tiempo suficiente para salvar al 
jóven principe , pero su hermana natural, la condesa 
de Perche, daba gritos de socorro, y volvió á buscarla 
la lancha en que ^a el hijo del rey se ponia en salvo, 
Fueron tantos los que se agarraron á la frágil lancha, 
que so fué á pique sin que ni uno solo se salvase , 
sufriepdo igual suerte los que hablan quedado en el 
buque , menos el hijo de un cortante do Rúan, que 
pudo sostenerse sobre un mástil , yendo éste á traer 
la nueva al rey al cabo do tres dias. De tal suerte 
impresionóla calástrofe á Enriqile, que desde aquel 
dia nadie lo vió ya reir. Trató do reparar la pérdida 
del único hijo legítimo que tenia por medio de un 
nuevo enlace con Adelaida , hija de Godofredo, conde 
de Lovaina. Pero, viendo en 1121, que no obtenía 
fruto de su mujer , hizo reconocer heredera á su hija 
Matilde , á la sazón viuda, sin hijos , del emperador 
Enrique Y < que habia vuelto á la corte de su padre, 
quien en 1129 la casó de'nuevo, contra su volunlad, 
con Godofredo Planlagonet, conde do Anjoii. En 1133, 
túvola satisfacción de saber que de este enlace habia 
salido un hi jo , á quien dieron su nombre, embar
cándose para el continente con el solo objeto de verle. 
El dia do su partida fué el 2 do agosto do 1133, época 
de un gran eclipso de sol , seguido á los dos dias de 
un terremoto. En Normandía estaba Enrique, cuando 
los del territorio de Galos lomaron las armas, y ba
tieron aJ ejército real en Aberleivi. Tres veces quiso 
Enrique darse á la vola, y otras tantas tuvo que que
darse por ser contrarios ios vientos. Per fin , 'su hija 
lo hizo desistir do hacerse á la mar, retirándose á \m 
castillo cn el bosque de Lions , distrayéndose con la 
caza. Á 23 do noviembre tuvo una indigestión , y, 
sintiéndose de gravedad, hizo llamar al arzobispo ciei 
Rúan, Hugo de Amiens, el cual le asistió en sus i t is-
tanles postreros, muriendo un domingo, el 1." de 
diciembre de 1J33, á los sesenta y ocho años do 
edad, y treinta y seis de reinado. Su cuerpo fué (ras-
ladado á Inglaterra, á la abadiado Ueading, que él 
habia fundado. Fué príncipe valeroso, político y ami
go de las letras ; poro ambicioso, artero y excesiva
mente voluptuoso. Los normandos le idolatraban por 
lo bien que les trataba , mas no así los ingleses. A u 
mentó el número do bosques de la corona, lo.cual 
era contrario á los intereses d é l a agricultura hasta tal 
punto, que una vez, al volver ol rey do Normandía, 
unos labradores le presentaron las rejas de sus ara
dos como instrumentos que él habia inutilizado con 
sus disposiciones. En el último período do su vida, 
figurábase que habian de asesinarle, y so dice que 
una misma noche la pasaba en cinco ó seis aposentos. 
Á más de Matilde , su hija legítima , tuvo varios bas
tardos de ambos sexos, y los principales son, Roberto, 
llamado de Caen , porque en esta ciudad nació , y á 
quien su padre hizo conde do Glocester, casándole 
con Mabila , hija de Roberto llamón , señor de Glo
cester; Renaldo , conde de Cornualles ; Matilde, que 
casó con el duque de Bretaña, Conan Hí; Alice, mujer 
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de Mateo de Moníuiorenci, y otra hija bastarda que 
casó con Guillermo Gnet, de quien viene el nombre de 
Perche Gue't. Adelaida, segunda esposa de Enrique , 
murió en 1131 , según los anales de Margan. Dice Or-
derico Vital, que, en 1113 , Enrique otorgó privilegio 
al monasterio de San Evroui en Normandía, para que 
los monjes del mismo solo pudiesen ser citados en 
primera instancia ante el tribunal rea l , á cuyos, p r i 
vilegios se dió más adelante el nombre de « CommUti-
inus.» 

1135. Esteban, conde de Mortain y de Boloña, hijo 
tercero de Esteban, conde de Blois, y de Adela, hija 
de Guillermo el Conquistador, sucede á su tio Enri
que, no obstante las\ precauciones que éste habia to
mado para (fae. p á s a s e l a corona a su hija Matilde., la 
emperatriz, Esteban fué ingrato y perjuro, pues era' 
el primero que habia jurado fidelidad á" Matilde de
lante de su padre Enrique, á quien debia estar agra
decido por lo mucho que le habia dado en Inglaterra 
y Normandía, prescindiendo de que él le habia casa
do con la heredera del condado de Boloña. l'ero po
co pueden los compromisos más sagrados en un co
razón devorado del ansia de reinar. Esíéban pasó de. 
Francia á Inglaterra, luego que el rey hubo muerto, 
y pretendió el trono , apoderándose desde luego del 
tesoro dei difunto, con el cual compró los sufragios 
de la nobleza. Su hermano Enrique era obispo de 
Winchester, y le procuró los del clero. Con todo, ba
rones y prelados no le juraron sino mediante condi
ciones ventajosas para sí mismos, y algunas hasta 
ventajosas para el pueblo. Entónces obtuvieron licen
cia para fortificar sus casas, medida funesta por la-
facilidad que dió á los señores de hacerse recíproca
mente la guerra , y atín de rebelarse contra el rey. A 
"¿2 de diciembre de 1135, Guillermo, arzobispo de 
Oántorberi, coronó á Guillermo. Los que ponen la co
ronación en el dia de Navidad , la han confundido con 
la asamblea de grandes que en dicho dia reunió Es
íéban. Matilde, a la que seguían llamando emperatriz, 
halló un defensor en su lio David, rey, de Escocia. 
Entra con un ejército en el norte de Inglaterra, so
metiendo para la princesa la mayor parte de aquellas 
poblaciones. Pero salióle Esteban al encuentro, y Da
vid se entiende con él, ajustando un tratado de paz. 
Poco después, Esteban pasa á Normandía para echar 
á Tibaldo, conde de Blois y hermano suyo, á quien 
habían llamado los normandos , y también á Gofredo, 

"conde de Anjou, quien por su parte procuraba tam
bién apoderarse del mismo ducado. Los des herma
nos llegaron á concertarse, y Gofredo tuvo que ceder 
,en su empresa, otorgándole"después el rey una pen
sión. Entónces Esteban da la investidura de la Nor
mandía á su hijo Eustaquio , conde presunto de Bolo-
ña. El rey de Escocia pensaba todavía en los infere-
ses de su sobrina. En 1138, aprovecha la ausencia 
de Esteban para invadir el Nortumberland. Esteban 
vuelve á Inglaterra , y envia contra el de Escocia á 
Guillermo, conde de Anuíale. Alcanzóle éste afines 
de agosto , derrotándole en la famosa batalla que l la 
maron del Estandarte , porque los ingleses tuvieron 
por señera en aquella jornada un crucifijo de plata, 
puesto á lo alto de un mástil sobi e un carro, y además 
tres banderas de iglesia. El año siguiente, Esteban se 
indispone con el clero, con motivo de haber quitado el 
rey algunos castillos á los prelados. Su hermano, el 
obispo de Winchester, se pone á la cabeza de los des
contentos. Entónces Matilde entra en Inglaterra á 22 
de setiembre, y reanima á su partido. Su hermano 
natural, el conde de Glocester , junta un ejército pa
ra sostener á Matilde, y á su campo acuden muchos 

nobles, ganando el conde á Estéban en 1141, á 2 de 
febrero, la batalla de Lincolm, y haciendo prisionero 
al rey, á quien envia á Matilde, la que te hace encer
rar en Brisíol. Entónces Matilde se ve reconocida así 
por todas las ciudades , menos Londres ; pero se en
soberbece demasiado, y el obispo de Winchester, á 
quien todo lo debia, la abandona y vuelve al partido de 
su hermano. La mujer de Estéban, llamada también 
Matilde, se pone al trente de un ejército con su hijo 
Eustaquio; y la emperatriz tiene'que huir , salvándo
se con mucha •dificultad. El conde de Glocester es ven
cido á 14 de setiembre, por Guillermo de ípres, t a s -
tardo de Fland.es, conducido prisionero á Rochesler, j 
canjeado el 1.° de noviembre con el rey. Libre ya 
Estéban, va á cercar, en 11 42, á Matilde, en'-Oxford, 
pero ella sale de la ciudad de un modo bastante sin
gular. El rio estaba helado, y cubierta de n i é v e l a 
tierra. Como no habia la mayor vigilancia por. parte 
de los sitiadores', Matilde se viste de blanco para que 
no hubiese diferencia con la nieve, y, acompañada de 
cuatro caballeros vestidos del mismo" modo , puede 
pasar el rio sobre el hielo, y llegar , sin ser vista, al 
castillo de Walingfort, en donde se. le reúnen su hijo 
Enrique y el conde de Glocester. Según los anales de 
Margan, este último murió en Bristol á 31 de octu
bre de 1147 , y desde enlónces no pudo ya sostener
se Matilde, y se fué á Normandía. Ya comienza Esté
ban,á creerjque en adelante tendrá el reino sin más 
rivalidades. Siri embargo, en 1151 trató en vano de 
hacer coronar rey á su hijo Eustaquio , pues el arzo
bispo de Cantorbori huyó por no verse obligado á 
complacer al rey. A 3 de mayo del año siguiente, Es
téban perdió á su mujer, y sintió mucho su muerte. 
Era bajo todos conceptos digna de ser llorada, y fué se
pultada en la abadía de Febersham, en el Kentshiie, 
que ambos esposos hablan fundado. Entre tanto, el 
joven Enrique-, hijo de la emperatriz Matilde, iba 
haciéndose poderoso. En 1 i 5 ! i , el rey de Francia le 
dió la investidura del ducado de Normandía , y en 
1151 sucedió á su padre Gofredo, "en el comlado'de 
Anjou. En 1152, tuvo además la Aquiíánia por su en
lace con la heredera de este ducado, repudiada por 
Luís el Jóven. Entónces pensó más que nunca en el 
trono de Inglaterra , en donde desembarcó en enero 
de 1153, disputando diez meses el solio á Estéban. 
En esto murió súbitamente, á mediados de agosto, el 
príncipe Eustaquio, sin dejar hijos de su mujer Cons
tanza , hija de Luís el Gordo , y ambos partidos pr in
cipiaron á aproximarse. A C de noviembre , el rey 
Estéban hizo en Winchester un tratado coa Enrique, 
en c ique le cedía la corona después de su muerte, 
en perjuicio de su segundo hijo Guillermo. No vivió 
Escoban un año cabal después de este tratado, m u 
riendo á 23 de octubre de 1154, á los cincuenta años 
de edad. Fué sepultado junto con su mujer y su hijo 
primogénito. Tuvo además una hija, llamada María, 
que, después de haber sido abadesa deRamsay, casó-
con Mateo de Alsacia, el cual adquirió con la mano de 
María el condado de Boloña. Esteban tenia buenas cua
lidades parareinar; solo que no habia ceñido la co
rona con bastante legitimidad. Durante su reinado, en 
1144, según Gervasio de Cantoi beri,. se principió á 

•enseñar la ciencia del,derecho en la universidad de 
Oxford, í.o que dió principalmente origen á ello, fué 
el pretender el obispo Enrique, hermano de Estéban, 
que todos los obispos de Inglaterra , incluso el p r i 
mado, habian de acudir á su llamamiento y esfar a 
sus órdenes cada vez que quisiera coavocarles , como 
á legado que era de la santa Sede. Tibaldo, arzobispo 
de Cantorbeii, fué á ver al papa Celestino í í , y éste 
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U> confirió el líiulo de legado, quiiándole al obispo de 
Ví'incliesler. También hubo, duranle el reinado de Es-
léban, el primer interdicto general en Inglaterra, que 
fué por lo que sigue. El papa Eugenio 1H habia con
vocado, á fines de 1147, un concilio general en Ueims. 
Pero, en vez de dejar, según se acostumbraba, la 
elección de diputados del concilio al clero angüeano, 
el pontífice nombró de su propia autoridad cinco pre
lados, exigiendo que estos cinco hablan de represen
tar á toda la Iglesia de ínglalerra. Extrañó el rey !a 
innovación, y prohibió á ios' obispos que saliesen'del 
reino. Eugenio, en venganza, puso en entredicho todo 
el partido de Esteban, que no tuvo más remedio que 
ceder. Por íin, las leyes inglesas prohibían hasta en-
íónces apelar á los papas , y en el reinado de Esteban 
se comenzó á hacer lo contrario. 

1 1 5 í . Enrique U , llamado por sobrenombre Pian-
tagenet, nació á § de marzo de 1133 en Maus. Fue
ron sus padres Gofredo Plantagenet, conde de An-
j o u , y Matilde, hija de Enrique 1. Muerto Esteban, 
va á Inglaterra, llega el 7 de diciembre , y el 19 es 
coronado ên Westminster por Tibaldo , arzobispo de 
Cantorberi, sin ninguna oposición. Lo primero que 
hizo, fué reunir otra vez á los dominios de la corona 
las poblaciones y castillos que Esléban habia enaje
nado dándoles á servidores suyos. Para conseguir su 
objeto, tuvo que acudir á la fuerza con la mayor parte 
de ios posesores. La Crónica de San Albino de Angers 
habla de ciento cuarenta plazas que el ' rey hubo de 
ganar con las armas, demoliendo en seguida,sus for-
tiíicaciooes. 

El rey Luís el Joven no pedia menos de tener en
vidia al rey Enrique , pues éste , desde su enlace con 
Leonor, poseía en feudo la tercera parle dé la Francia. 
No obstante , Enrique trataba de engrandecerse toda
vía. En 1158 , Enrique fué de Inglaterra á Norman-
día , y tuvo una entrevista con el rey Luís en el rio 
Epte, y en ella convinieron en casar á Enrique, 
hijo del primero, con Margarita hija del segundo, 
cuando tuviesen la edad suficiente. El suegro futuro 
se llevó á la princesa para educarla á su gusto , po
niendo en poder de los templarios la ciudad de Gisors, 
que se le señalaba en doto , y que tendría el inglés 
en efectuando el enlace. Poco duró la paz entre ambos 
reyes. El inglés, por parte de su mujer, tenia preten
siones al condado do Tolosa, y , en 1139 , invadió los 
estados de Kaimundo V, conde de Tolosa , amenazan
do su capital. El rey de Francia vuela en socorro del 
conde, y se encierra dentro de la plaza, dispuesto á sos
tenerla á todo trance, si se la ponía sitio. Entonces el 
inglés , bien que secundado por los condes de Barce
lona , de Ni mes, de Blois y de otros señores , se re t i 
ra á fines de setiembre, diciendo que, lo hacia por res
peto al señor directo de! feudo, que era el rey de 
Francia, sin que nadie creyese en el pretexto que"ale
gaba ; y en verdad que el año siguiente dió pruebas 
del respeto que le merecia el rey Luís. Ardía en de
seos de poseer á Gisors, que debía servir de barrera á 
su ducadode Normandía; y, á 2 de diciembre de 11GO, 
hizo celebrar en Neufbourg, cerca de San Lo, me
diante dispensa de dos legados , el matrimonio de su 
lujo Enrique , que no tenia más que cuatro años, con 
Margarita , de la misma edad , apoderándose al mis
mo tiempo de la plaza de Gisors, que los templarios 
guardaban en secuestro. El rey de Francia llevó muy 
á mal la supercher ía , y desterró del reina á los tem
plarios por haber entregado á Gisors. El conde de 
Blois , cuñado del rey de Francia, partícipe de su 
odio al ing lés , fortifica á Chaumont, con ánimo do 
hoslilizarle. Acude Enrique á sitiar esta plaza , la to

ma , y hace prisioneros á ciento cincuenta y tres ca
balleros del conde que la defendían. Dice Hume, que 
la guerra hubiera empezado de nuevo entre ambos 
reyes , sin la intervención del papa Alejandro l i l , que 
cniónces se hallaba en Francia, según el mismo Hu
me. Pero se equivoca, pues Alejandro no llegó a Fran
cia hasta abril de 11G2 , y los dos reyes ya se ha-
bian avenido por medio de un nuevo tratado , hecho, 
en mayo de U B I en Freíeval , según Eadulfo de H i 
ce to y'Mateo París , ó en Chaumont, según Boberto 
de Mont. A fines de! mismo año , Enrique asistió al . 
concilio de Tolosa , y allí reconoció á Alejandro por 
papa legílimo. 

En 116,3, comenzaron las famosas discordias de En
rique con Tomás Becket, arzobispo de.Cantorberi, 
acerca de la jurisdicción eclesiástica. El arzobispo, á 
fines de enero de l l G i , se dejó llevar de oíros obis
pos , y firmó los diez y seis artículos que el rey les 
habia, propiés to sobre e! mismo asunto , artículos que 
hablan adoptado 3 a en la asamblea de Clarendon. Pero 
eran cortapisas á las prerogativas del clero,, y a! sa
ber el arzobispo que el papa condenaba lo hecho, 
condena á lo menos diez art ículos, á 8, de octubre del 
mismo a ñ o , en una asamblea en Northamptou. «Es 
preciso reconocer, dice un escritor de méri to, que si 
algunos de esos artícnlos no tenían más objeto que l i 
mitar al clero en el círculo del cual j amás debiera sa
lir, habla otros que tendian á despojarle de legítimos 
derechos, y que á lo menos debían restringirse. Tal 
era, por ejemplo, e! artículo que sin ninguna explica
ción daba al rey la renta de los beneficios vacantes.. 
Harto habian abusado los reyes de este derecho, que
dando á veces una iglesia sin pastor por espacio de 
diez años, y si ¡a entereza del prelado no llevara m á s 
objeto que la restricción de esa regalía de la corona, 
no fuera bien acusarle. », Furioso el rey por lo que él 
llamaba «la palinodia de Becket,» se declara abierta-
monte enemigo,suyo. Casi todo el clero inglés aban
donó á su primado. Tomás huye á Francia, adonde 
llega el 2 de noviembre de .1104, y el rey Luís le 
ofrece un asilo, retirándose primero á la abadía de 
Pontigni, y en 1106 á la de Santa Colomba de Sens. 

Aun vi vi a Matilde, la madre del rey Enrique,-pero, 
así. que su hijo estuvo en el trono , se mezcló poco en 
negocios de gobierno. Blurió el 10 de setiembre del 
año 1167 , en Rúan , y fué sepultada en el convento 
de Nuestra Señora d e Í P r é (ahora Nuestra Señora do 
la Bonne-Nouvelle). El papa Alejandro no cesaba de 
interponer su mediación entre el rey y el arzobispo 
de Cantorberi, pero los legados que envió á Francia 
para secundar sus miras, fracasaron en su cometido. 
El rey inglés , en 1170 , acabó de agriar la;cueslion, 
haciendo coronar á su hijo Enrique en la iglesia de 
Wesíminster por el arzobispo de Yorc^cuya ceremo
nia correspondía al primado do la iglesia anglicana. 
Quejóse Tomás á Roma, y el papa prescribió al arzo
bispo de Tonrs y a! obispo de Ñevers que pusiesen en
tredicho en los estados de! rey , si éste no so reconci
liaba con Tomás dentro de cuarenta días. Enrique t e 
mió las consecuencias de aquella medida, y á 12 de 
octubre convocó en Mont-Luís, entre Amboise y Tours, 
una gran junta de prelados, en la cual facultó al arzo
bispo de Cantorberi para que volviese á s u iglesia. El 
rey habia prometido á Tomás que coronaria de nuevo 
á SJLI hijo con sus manos, pero no por esto dejó el pre
lado de enviar á Inglaterra, á fines de noviembre, an
tes de marchar él á la isla , las letras del papa que 
declaraban suspenso al arzobispo de Yorck y á los 
demás obispos que habian asistido á la coronación de! 
hijo de Enrique. Esto enciende de nuevo la bilis d e l 
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rey padre , diciendo que le es imposible vivir en paz 
ron aquel arzobispo, y. que agradecería muclio el que 
se viese libre de él. En oslo salen cuatro caballeros de 
Normandía , en donde se hallaba á la sazón el rey , y 
van 'á asesinar al arzobispo, á 29 de diciembre, en su 
uiisma iglesia , creyendo seguir de osle modo las i n -
iericíartes del monarca. Guillermo de Ñewbridge, au
tor contemporáneo , se explica como sigue , con res
pecto á este hecho. « El prelado se portó en esto con 
celo ardiente á favor de la justicia, pero ¿obró sabia
mente? Dios lo sabe. INo nos incumbe el juzgar con 
temeridad los actos de tan grande hombre. Parece-
me, sin embargo, que el papa Gregorio Magno hubiera 
obrado con alguna mayor circunspección , siendo tan 
reciente la reconciliación de un obispo con su rey , y 
que hubiera disimulado cosas que podían tolerarse sin 
menoscabo de la religión. No alabaré ni vituperaré lo 
hecho á la sazón por el pontííicé, y me l imüaré á 
decir, que, sí por un celo impetuoso el arzobispo fué 
más allá de lo justo, el exceso quedó purificado por 
medio de su preciosa,muerte. Conociendo la distancia 
que media entre nosotros y los santos , debemos de 
alabarles , sin embargo, de manera, que no se con
fundan las debilidades inherentes á la fragilidad hu 
mana que tuvieron en vida , con ¡Os actos que hemos 
de imitar sin escrúpulo. Y en efecto, ¿quién será osa
do á decir que absolutamente en todo hemos de i m i 
ta r íes? No todo lo que han hecho es de elogiar ind i 
ferentemente , sino que debemos andarnos con pru
dencia , á íin de conservar la debida preeminencia á 
Dios, único que puede ser ensalzado ilimitadamente.» 
Así que el rey supo la muerte del arzobispo , no dejó 
de entrever con espanto' las consecuencias que para 
él podía tener. Con lodo , no por esto olvidó sus inte
reses. En el arto 1171, en virtud de una bula del papa 
Adriano 111, que le cedió la irlanda en 1150, conquistó 
la isla, á bien que no tuvo mas que presentarse en ella 
para alcanzar la sumisión de sus habitantes. Muchos 
escritores modernos ponen esa expedición de Enrique 
Cn 1,172, pero es positivo que fué en octubre de 1 n i , 
pues así consta por Gervasio de Gantorberi, Guiller
mo de Newbridgc , y, por Hoveden , diciendo esle 
ñllinio que el rey entró en el puerto de Mili'ord , un 
sábado á 16 de octubre, que desembarcó al dia si
guiente, y que t i lunes, dia de San Lucas, salió para 
Waterford ; lo cual conviene en efecto al año 1171, 
cuya letra dominical era la C. 

La opinión pública acusaba al rey por el asesinato 
dlM arzobispo , á quien se tenia por mártir. En 1172, 
se arrepintió públicamente de haber ocasionado con 
sus indiscretas palabras la muerte del prelado, y de
clara que está pronto á sufrir la penitencia canónica. 
Entre tanto sus hijos, movidos por su misma madre la 
reina. Leonor, estaban fraguando una conspiración con
tra él. En marzo de ' i n3 , la descubrió, é hizo encer
rar estrechamente en una prisión á su.mujer, en la 
que estuvo unos diez y seis años. Esto no impidió la 
rebelión de sus hijos. El rey de Francia , suegro del 
jóven Enrique , que había llegado furtivamente á Pa
rís , h ^ de marzo, se declara también contra el rey 
de Inglaterra, en favor de sus hijos, haciendo lo mis
mo el rey de Escocia. Amenazaba la tempestad con-
Ira el rey Enrique, la que estalló súbitamente en Guie-
na , en Normandía , en Anjou , en Bretaña , y en el 
Nortumberlarul. Estos países fueron entrados , mas no 
todos impunemente. El conde de Flandes talaba la 
Normandía, y tiene que retirarse, después de perder 
á su hermano en un combate, en el condado de Eu. 
Luís sitiaba á Verneuil, y Enrique va á socorrer la 
plaza , llegando el. dia mismo en que los sitiados ha

bían ofrecido rendirse si no recibían auxilio. Luís pide 
á Enrique suspensión de hostilidades, y una entrevista 
para el dia siguiente. Enrique accede, y al dia siguien
te, al dirigirse al punto señalado para la entrevista, ve 
que Verneuil estaba ardiendo. Los sitiados , al ver el 
día anterior la retirada de Enrique , se figuraron qt-e 
era por no poder lidiar con los sitiadores, y se rindie
ron á Luís, el cual prendió fuego á Verneuil, como lo 
había hecho ya en otra ocasión en V i t r i , faltando á ta 
debida lealtad. Retirábase el rey Luís precipitadamen
te, y como avergonzado de su proceder alevoso, pero 
pudo alcanzar Enrique su retaguardia , que destrozó, 
tomando los bagajes y municiones del femenlido i n 
cendiario. Envía en seguida Enrique vina división á 
Bretaña, la (pie quita Dol á los sublevados, y les echa 
de la tierra. Con motivo de estas ventajas del inglés 
en Normandía y Bretaña, las demás provincias que 
tenia en Francia dejaron las armas. El mismo año se 
abrieron conferencias para la paz en Gisors, y, como 
fueron infructuosas' , continuó la guerra. 

Sintiendo Enrique, en i n í , que tenia encima la 
mano de Dios, y devorado de remordimientos por la 
muerte del arzobispo Tomás , de cuyos milagros se 
hablaba ya en todas partes , se decide á implorar al 
Señor: á"l2 de julio, va descalzo al sepulcro del santo 
arzobispo, y se somete á la penitencia que se le 
impone. Después de esta humillación , pareció que 
Dios, como en otro tiempo á Achab, miraba con favor 
á Enrique; y al dia siguiente, á 13 del mismo mes , 
los ingleses vencen y hacen prisionero al rey Guiller
mo de Escocia Los" hijos de Enrique se someten . y 
por fin se ajusta la paz con Francia , á 30 de setiem
bre , en Mont-Luís , entre Tours y Amboise. 

En 1173, Enrique dividió la Inglaterra en cuatro 
distritos judiciales , haciéndolos recorrer dos veces al 
año por comisionados especiales para aconsejar y v i 
gilar á los magistrados locales. Todavía subsiste en 
Inglaterra Ja costumbre de reunirse en audiencia p ú 
blica los tribunales por San Hilario y por la Trinidad. 
El mismo año . por la octava de San"' Miguel, Enrique 
ajusta con Rodrigo O-Connor, rey de Irlanda , un 
tratado en él cual éste se obliga á prestar homenaje 
y reconocer por señor á Enrique, conservando no 
obstante su tílulo de rey. Con todo , Enrique envió 
irlanda , á gobernar en su nombre , á Guillermo, hijo 
de Adeímo. Desde que los normandos eran dueños de 
Inglaterra , el duelo era la prueba jurídica general 
para las causas civiles y criminales. Nose atrevió En
rique á abolir esa costumbre, pero permitió, en 1176, 
que las partes pudiesen pedir el que juzgasen doce 
señores , según las leyes de Alfredo, Di.6 otra orde
nanza para someter á los asesinos de clérigos á las 
penas civiles que pronunciaria rin juez laico ó seglar, 
en presencia del oficial del obispo (los asesinos del 
arzobispo Tomás solo habían sufrido penas canónicas). 

Üasta entonces los judíos , bien que dispersos por 
toda Inglaterra , solo tenían cementerio en Londres , 
y dice Benito dé Peterborough, que allí había de i r á 
enterrarse el cadáver de todo judío que muriera on 
cualquier parle del reino. Enrique ü concedió , á 12 
de julio de 1177 , que pudiesen tener un cementerio 
en cada ciudad , extramuros. Como el jóven Enrique 
tenia titulo de r e y , deseaba ardientemente ejercer 
derechos de tal , y por esto hemos visto que se había 
rebelado contra su padre. Iba á sublevarse de nuevo, 
cuando murió en Querci, en el castillo de Martol, á 
11 de junio de 1183, á la edad de veinte y ocho 
años. Én sus postreros momentos mostró grande arre-
pentimicnto: Léese en una crónica francesa manus
crita que le llamaron «Capa corla,» porque en la corte 
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¿e Inglatéifa htibia reformado la moda de los luen
gos ropajes / poniendo á su séquito capas cortas á la 
francesa , en vez de las largas que usaban ios ingle
ses . y que les llegaban á los talones. Su hermano 
Ricardo le sucedió en el derecho de primogenitura, y 
no era menos ambicioso que el primero. Su padre le 
habia dado el ducado de Aquitania, pero él queria 
lodo lo que el rey tenia en Francia. En 1188, se co
liga en secreto con el rey Felipe Augusto, el cual aca
baba de declarar la guerra á Enrique , entrando en la 
liga Juan, hermano menor de Ricardo.. Abandonado 
Enrique de sus vasallos de Francia, y batido en todas 
partes, tiene que aceptar una paz muy dura gara un 
rey tan altanero, y que hasta eniónces habia sido tan 
venturoso. Fue esta paz concertada á 28 de junio de 
1189, en Azay, á orillas del Cher, ó, segtm otros, en 
la Colombierc , cu'ca de Villandry , junto al mismo 
rio , pero no por esto quedó libre el corazón de Enr i 
que de resentimiento contra sus hijos. Echóles la mal
dición , que j amás quiso revocar, á pesar do las.amo-
nestacion:;s de obispos y otras personas de virtudes. 
Murió á G de julio en Chinan, á los dos dias de rat i 
ficado el tratado de paz. Cuentan historiadores con
temporáneos, que, así que Ricardo se aproximó al ca
dáver de su padre , salió sangre de las narices. Sea 
como fuere , fueron á sepultarle en Foiltevrault, Enri
que tuvo en Leonor, que falleció á 31 de marzo de 
1204 , cinco hijos con tres hijas: Guillermo, que m u 
rió niño; Enrique, que nació en Mans , á 28 de fe
brero de 1155, y murió en 1183; Ricardo, que le 
sucedió; Gofredo, duque de Bretaña, muerto en 118G; 
Juan Sin-Tierra , sucesor de Ricardo. Las hijas son, 
Matilde , casada con Enrique el León , duque de Sa
jorna ; Leonor, mujer de Alfonso Víil de Castilla; 
Juana, casada con Guillermo 11, rey de Sicilia^, y 
después con Raimundo V I , conde de Tolosa. Sabido 
es que Enrique tuvo por concubina á la famosa Rose-
mmida de Clifford, á ta que, según dicen, tuvo oculta 
en un laberinto en Wooslock , á íin de guardarla de 
los celos y del furor de la reina. De Ilosemunda hubo 
dos hijos , Guillermo él de la Larga-Espada, á quien 
el rey hizo conde de Salisburi, y que murió en 1226 , 
y Gofredo, que fué obispo de Lincolm, después arzo
bispo de Yorck y canciller de Inglaterra , muriendo 
en 1213. La conducta del rey Enrique se hizo además 
terriblemente sospechosa con respecto á la princesa 
Alice. hija del rey Luís el Jóven, la cual hizo ir á In 
glaterra para imirla con Ricardo , guardándola hasta 
su muerte en palacio sin querer casarla con su hijo ni 
enviarla otra vez á Francia. Enrique tenia buenas cua
lidades, y respetaba la libertad de sus subditos, pero 
queria ante todo que se respetase s,u autoridad. Es el 
primer rey inglés que tuvo un ejército permanente , 
independiente de los señores feudales. Al ver co l i 
gados contra él á la mayor parte de los barones , y 
hasta su propia familia, reunió toda la gente perdida 
que pudo haber á mano, y procuró disciplinarla para 
el servicio. Antes que Enrique, se había servido Es té-
ban de esos mercenarios; mas , como éste no pudo 
disciplinarlos , fueron el azote de Inglaterra, como lo 
fueron en toda Europa los mercenarios , y Enrique, á 
su advenimiento, los licenció para hacerse popular, 
volviendo á emplearlos cuando se vió amenazado. 
Enriqne supo hacer tropas regulares de aquellos 
hombres inmorales, aventureros procedentes de todas 
las naciones de Europa. Llamábanlos generalmente 
brahanzones , por ser probablemente de Brabante en 
su mayor parte, Dábanles también oíros hombres, los 
Pílales bien daban á entender sus malos instintos. Así 
pinta á Enrique H Girardo de ü a m p d e n , autor con

temporáneo. «Tenia, dice, grande y redonda la cabe
za , cabellos muy rubios, ojos bien rasgados, muy 
colorado de rostro y la voz bronca, cuello inclinado , 
ancho de pecho , bastante gordo y de medidiia esta
tura. Era sobrio y activo , siempre en movimiento, 
excepto algunas horas que daba al sueño. Cuando rio 
estaba en las fatigas de la guerra , tenia el ejercicio 
de la caza , saliendo por la mañana á correr montes 
en persecución de venados, sin sentarse al entrar otra 
vez en palacio, obligando á sus cortesanos á estar casi 
siempre de pié como él. » 

Se conservan cartas de Godofrecío Plantagenel, 
conde de Anjou, del año 1135, fechadas en el reinado 
de su hijo Enrique, rey de Inglaterra ; y es porque, 
Enrique I , cuando nació su nieto Enrique I I , le habia 
hecho jurar, juntamente con Matilde, á los grandes de! 
reinó. Al pasar Enrique á Inglaterra para ocupar el 
trono, llevó el escodo de tres leones de su padre Go-
defredo. Enrique 111 mudó , en 1235, los leones en 
leopardos. 

Gíanville hizo una recopilación de las leyes y cos 
tumbres de Inglaterra , á ílnes del reinado de Enri
que I I . 

1189. Ricardo f, Corazón de León , hijo tercero do 
Enrique I I y do Leonor, nació á 13 de setiembre de. 
11 57 ; sucedió á su padre , en 6 de julio de 1189 , y 
á 3 de setiembre fué coronado en Londres. Asistió 
su madre á la ceremonia, pues Ricardo la puso en l i 
bertad así que llegó á Inglaterra : la reina estaba en
cerrada desde el año 1173. Esta coronación fué me
morable por la horrorosa matanza de judíos que se 
hizo en Londres aquel mismo di a , pretextando el 
pueblo sus usuras. Así se preparaban los ingleses á 
la nueva cruzada publicada á fines del precedente 
reinado, procurando por su parle el rey Ricardo alle
gar grandes cantidades de dinero con la venta do 
dignidades eclesiásticas. En 1190, sale Ricardo con 
un ejército de treinta y cinco mil hombres, confiando 
el gobierno de sus estados á su canciller Guillermo de v 
Longchamp , obispo de E l i , embarcándose á ,(í dé 
agosto en Marsella. ,Llegó á Sicilia á 2 i de setiem
bre , y fué á hospedarse en casa de un rico ciudada
no , en e! arrabal de Mesina , resolviendo el pasar el 
invierno en la isla junto con el rey de Francia. Entre 
tanto , Tancredo, rey de Sicilia, hace enemistar á 
ambos monarcas. Ricardo, prescindiendo de que ha
bia de casarse con Alice, hermana de Felipe Augusto, 
según se ha visto antes, promete su mano á Boren-
guela , hija de Sancho V I , rey do Navarra, la que su 
madre Leonor habia acompañado á Sicilia. Así que 
llegó la primavera, envia delante de él á Palestina á 
su hermana la reina madre de Sicilia, y á su futura 
mujer. Él se embarcó el 1.° de abr i l , y en Chipre , 
en el puerto de Limisso , encontró á las dos prince
sas. Allí le participan que dos dias antes parte de/su 
escuadra habia naufragado delante del mismo puerto, 
y que Isaac Comneno, tirano de la isla, habia redu
cido á prisión á los que se hablan salvado del nau
fragio, y que no permitía saliesen de su buque las 
princesas. Hasta tres veces le pidió Ricardo su gente, 
y, obstinándose en la negativa, da á sus tropas la ó r -
den de desembarque. Isaac tiene que pedir transac
ción al dia siguiente, y, como luego quiso faltar á sus 
promesas , Ricardo se lo llevó preso, á Palestina , to
mando antes posesión de la isla. A 12 de mayo , R i 
cardo celebró en Limisso su matrimonio con Beren-
guela , y á 7 de junio llegó delante de Acre , la que 
se rindo á 1.3 de julio. La gloria que Ricardo adquirió 
delante de esa plaza, fué empañada por la crueldatL 
con que hizo matar á dos mil seiscientos prisioneros , 
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hombres . mujeres y niños, y esto hizo , dice Samito, 
por no haber querido Saladino entregar la vera 
cruz (1). Por enlónces dió á Guido de LusiFían la 
isla de Chipre , en cambio del Ululo de rey de Jeru-
saten. El año signienle , alcanzó cerca de Antipátrida 
una victoria completa contra $aladino que tenia fres-
cientos mil hombres, y se apodera de muchas plazas, 
pero el retirarse los duques de Borgofia y de Austria, 
con motivo del orgullo de Hicardo, después de ha
berse ido ya el rey de Francia, la disminución de su 
propio ejército , y el temor de que Felipe Augusto no 
se valiese de su ausencia para invadir la Kormandia, 
impidieron á ilicardo el seguir en sus progresos. Ajus
ta una tregua de tres años con Saladino, y se embar
ca , á 9 de octubre de 1102, en el puerto de Acre. 
Cerca de Aquilea naufragó, y entra en tierra del du
que de Austria Leopoldo, á quien habia ofendido en 
Acre grandemente, y á 20 de diciembre fué dete
nido cerca de Yiena disfrazado de templario. El duque 
de. Austria vende el prisionero, en 23 de marzo , al 
emperador Enrique V i , el cual le pone en estrecho 
encierro , á pesar de las suplicas de Leonor, madre 
de Ricardo. Durante la prisión del rey Ricardo, su 
hermano Juan hace cuánto puede por apoderarse de 
la corona , preparándose para la conquista de Nor-
mandía Felipe Augusto, quien se entendía secreta-
niente con Juan. Antes de romper las hostilidades, el 
rey do,Francia intima á la regenta de Inglaterra que 
le entregue, á su hermana Alice, junto con las tierras 
que se la habian dado en dote. Se elude la demanda 
de Felipe Augusto , diciendo que no se tenían acerca 
de esto órdenes de Ricardo, cuya respuesta fué la 
señal de la guerra. Felipe invade la Kormandía , y 
loma varias plazas. Pero no puede entrar ea Rúan , 
por la briosa defensa del conde de Leicester. Entón
eos Felipe otorga tregua , mediante la cantidad de 
veinte mil marcos de plata , pagaderos á la vuelta de 
Ricardo , que equivalía á decir nunca. Por fin, Ricar
do recobra su libertad en Maguncia , á 4 de febrero 
de 11!)4 , después de unos catorce meses de prisión, 
mediante un rescate de doscientos cincuenta mil mar
cos de plata, y liega á Inglaterra, á 20 del mis
mo mes. 

Al entrar en su reino , después de una ausencia de 
cuatro, años , disipa Ricardo el partido de su hermano 
Juan, que'se habia retirado á Francia; hace pronun
ciar sentencia contra é l , y se hace coronar por se
gunda vez en Winchester, á 11 de abril , el primer 
domingo después de Pascua. En seguida Ricardo va á 
Kormandía para guerrear contra Felipe. Cerca de cua
tro años duró esta guerra , interrumpida por tratados 
y treguas, sin que ninguno de los dos reyes venciera 
definitivamente al adversario ; pero tuvo Felipe una 
gran pérdida, y fué la de todos los antiguos registros 
de la corona que le quitaron con los bagajes en una 
acción cerca de Blois , sin que la Inglaterra los haya 
devuelto j amás . Felipe de Drcux, obispo de Beauvais, 
fué hecho prisionero por los ingleses en uno de aque
llos combates. y el papa intercedió con Ricardo en 
favor-del prelado , á quien llamaba su hijo. El pr ín
cipe te envió la cola de malla del obispo ensangren
tada , diciendo de su parte al papa el mensajero, si 
« conocía la túnica de su hijo. » Después de esta guerra 

(!) No fué devuelta hasta el año 1221 por el sultán Mc-
ledluo, en'Cambio (IB la ciudad de Damieta, que le entre
garon los cruzados. Bebe observarse que el madero de la 
verdadera cruz , que tomó Saladino en la batalla de Tibe-
riades, en 1181, habia sido partida en dosmitades,por si su
cediera la desgracia que en efecto tuvo lugar; habiéndose 
conservado la otra mitad en el tesoro do la iglesia de Jeru-
saion. 

tuvo que ir Ricardo á aplacar tumultos en Poitou. Allí 
se hallaba, cuando Aimar, vizconde de Limoges, des
cubre en sus estados un tesoro, y lo regala una buena 
parle. Pretende Ricardo que lodo el tesoro le perte
nece , por deberle el vizconde homenaje por la tierra 
que tenia. y, como éste se negó á la pretensión del 
rey, éste fué á cercarle cerca dt-, Limoges en el cas
tillo de Ghalus. Delante del castillo , un (al Gordon le 
tiró una saeta, á 20 de marzo de 110*9, que le pasó el 
hombro. Furioso Ricardo por la herida , ordena el 
asalto, gana el fuerte, y hace ahorcar á la guarni
ción , exceptuando á Gordon, para quien reservaba 
muerte más cruel. No era mortal la herida , pero so
brevino la gangrena, y, conociendo Ricardo que iba á 
mor i r , mandó llamar á Gordon, y le di jo: « P u e s 
¿ q u é te habia hecho yo para que así me quitaras la 
vida ? » El ballestero respondió impávido : « ¿ Qué me, 
habláis hecho? Matasteis con vuestras manos á mi pa
dre y mis dos hermanos ; y , estabais en ahorcarme á 
mí. Estoven vuestro poder, bacéd de mí lo que que
r á i s : sufriré gustoso Jos mayores tormentos, con la 
satisfacción de haber librado la tierra de un azote como 
vos. » Ricardo quedó vivamente, impresionado por la 
energía de aquel hombre, y, amansado por la mano de 
la muerte, mandó que le" pusieran en libertad, y le 
entregaran una cantidad de dinero. Poco valió esto sin 
embargo á Gordon, pues Marcadeo, comandante de los 
brabanzones que servían á Ricardo, le hizo desollar 
vivo. Ricardo murió á G de abr i l , á la edad de cua
renta y dos años. Rabia reinado unos diez años , du
rante ios cuales , no 'hnbia permanecido en Inglalerra 
más de ocho meses. Sintieron su muerte los ingleses, 
bien que les habla impuesto muchas contribuciones; 
pero su valor y sus hazañas halagaban el amor pro
pio nacional. Muchos atropellos cometió, pero hizo sin 
embargo algo bueno. Acabó de regularizar los pesos y 
medidas, igualmente que las monedas. Los historia
dores modernos no mencionan una ordenanza de R i 
cardo , que merece ser consignada , como así lo hace 
la Crónica de Trivet: « Ricardo estableció jueces es
peciales para conocer de las disidencias que media
sen entre cristianos y judíos. A fin ele impedir los 
fraudes de los judíos , ordenó Ricardo que los contra
tos entre judíos y cristianos no serian secretos, s inoá 
presencia de testigos , determinados al efecto , y que 
se harian tres copias de cada contrato , una para les 
oficiales del fisco , otra para quedar en manos de un 
varón de notoria probidad , ,y la tercera la habia de 
guardar el judío acreedor, á"fin de que, si quisiera 
emplear alguna superchería, pudieran confundirle las 
demás copias. Prohibió á los cristianos toda clase de 
usura, sin que nadie pudiera recibir bajo ningún pre
texto más de lo prestado. En el caso en que alguien 
recibiera en prenda ó empeño cosa que produjera 
renta anual, luego de reintegrado el capital. lo que 
se tenia en prenda habia de devolverse á su legítimo 
dueño , aun cuando se hubiese fijado para el desem
peño un término no espirado todavía. » Añade el au
tor de la crónica , que Ricardo amonestaba á los jue
ces que no olvidasen el oir benévolos las justas quejas 
de los subditos más íntimos, y que, despojadas las igle
sias para aprontar el rescate del rey, éste dió luego a 
las más pobres lo necesario para cálices y demás orna
mentos. En el reinado de Ricardo se principió en Lon
dres la división por corporaciones, y , segúnRuddinian, 
Ricardo es el primer rey de Inglaterra que en los diplo
mas escribiera- « Nos» por «Yo.» Nojuvo hijos legít i
mos, pero tuvo un bastardo, Felipe, á quien legó el se
ñorío de Coñac. Fue sepultado en Fonlevrault, á 23 de 
junio, y depositado su corazón en la catedral de Rúan, 
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Su esposa Beroiiguela vivia aun en 1229 , en Mans , 
y en este aao se ocupó en establecer la abadía de Les-
pan, cerca de dicha ciudad. 

1199. Juan Sin-Tierra , quinto hijo de Enrique I I , 
llamado «Sin Tierra,» porque cuando murió su padre 
no era señor de ningún punto, nació en 11GG , y su
cedió á su hermano Ricardo, quien le había hecho 
conde de Mortain. r u é coronado _á 27 de mayo, en 
"Weslminster. El reinado de Juan fué una serie de des
gracias. El primer eslabón de la fatal cadena, fué el 
asesinato de su sobrino Arturo, á quieYi mató de su 
mano el mismo Juan , en 1203 , porque le disputaba 
con buen derecho el trono de Inglaterra. Felipe A u 
gusto trató de castigar el crimen de Juan , vasallo 
suyo, por los estados que tenia en Francia, y le quitó 
las provincias que poseía entre los ríos Loira y Sena. 
Leonor, madre de Juan , vivia á la sazón retirada en 
Footevrault, en donde falleció á 31 de marzo de 1294. 
Pusieron su cuerpo junto al de su marido. La mala 
estrella del rey Juan le hizo sufrir una humillación 
en un negocio, del cual saliera o>ro con gloria. Estaba 
vacante la silla de Gantorberi, y los monjes de la ca-, 
tedral hicieron una primera elección de entre ellos 
mismos para llenar la plaza, y la revocaron, eligiendo 
á otro, que agradó más al rey. Los dos elegidos acu
dieron á Roma , y el papa Inocencio IIÍ anuló las dos 
elecciones, haciendo elegir en su presencia por la 
misma diputación de la catedral al cardenal Esteban 
Langton, inglés , residente en Koma. Ko plugo ai rey 
aquel golpe de autoridad, y desecha al, nuevo arzo
bispo. Se empeña el papa en sostener lo hecho , y 
janza después (le entredicho , sentencias de excomu
nión y de deposición contra el rey, dando el reino de 
Inglaterra ai rey de Francia. Acepta Felipe Augusto el 
donativo, y se prepara para una grande expedición á 
Inglaterra. Hasta la misma nobleza inglesa parece dis
puesta á reconocer al de Francia. El pobre Juan se ve 
reducido, para conjurar la tormenta, á entregar su re
gia corona al legado Pandulfo, que así se ¡o habia 
aconsejado él mismo, recibiéndola otra vez de manos 
del legado, á los cinco días de haberla éste guardado, 
pero declarando que en adelante no tendrá la corona 
sino como vasallo del papa, comprometiéndose á 
pagar al papa anualmente la cantidad de mil marcos. 
A 15 de ujittr) de 1213, tuvo lugar esa humillante ce-
re;. • ni i . en c o n v e n t o de los templarios de Douvres, 
delante de miuíj^s señores y magistrados. Consér-
vanse dos documentos que contienen el juramento y 
homenaje efe Juan^pue fué absuelto á 6 del siguiente 
jnh»' ' y alzado Tmiónces.el entredicho sobre Inglaterra, 

^ m e duró cinco años, tres meses y catorce dias , pues 
Wabia principiado á 23 de marzo de 1208. La bajeza del 

rey dió más alas á los grandes para declararse contra 
el. Desesperado Juan, le ocurre enviar una embajada 
al rey de los sarracenos, africanos y españoles, ofre
ciéndole ser su tributario, y hasta abrazar sü religión. 
El mahometano oye desdeñoso la embajada , y hasta 
se expresa respetuosamente con respecto á la religión 
cristiana. Dice Mateo l'aiís , que esto se lo contó uno 
de la misma embajada, bien que Thoiras lo ponga en 
duda sin motivo suficiente. Poco después, la escuadra 
de Juan venció á la del rey de Francia, bien que esta 
fuese muy superior en número, y . animado con tamaña 
victoria, salió para Francia , arribando á la Rochela á 
mediados de febrero, en 1214. Mientras Felipe estaba 
ocupado contra el emperador Otón, Juan somete parte 
del l'oitou , y penetra en tierra de Anjou y del Maine. 
Pero el príncipe Luís le detiene, obligándole á levan-
Lir é\ sitio de La-P.ocbe , tan precipitadamente , que 
perdió sü material de sitio y los bagajes. Supo enlón-

ces Juan el mal éxito de la batalla de Bouvines, ganada 
por Felipe á los aliados del ing lés , y se retiró á Par-
ienay, en el Poitou, en •donde tiene noticia de que Fe
lipe va hácia él con un ejército victorioso. El legado 
Roberto de Courceon medió para una tregua, que Fe
lipe concedió mediante sesenta mil libras esterlinas , 
que recibió al contado. Juan se va luego á Inglaterra, 
y tiene nuevas desgracias. Así que llega, los ba
rones lepiden la confirmación de la caria de Enrique I , 
relativa á sus privilegios. En 1213, accede á la deman
da , según Raúl de Coggeshale , otorgándoles á 13 de 
enero una nueva carta , que tardó poco en anidar. Ko 
carecía de razón para ello, pues venia á quedar con 
ella como mero presidente de una república. La unión 
de los grandes se forma de nuevo, y los barones e l i 
gen un jefe, á quien llaman « mariscal del ejército de 
Dios y de la Iglesia.» A 17 de mayo, entraron sin obs
táculo en Londres, sitiaron al rey en la torre, y en 
julio le obligan á firmar dos nuevas cartas, « la d é l a s 
libertades y la de los bosques. » Estas dos célebres 
cartas fueron en adelante el fundamento de las liber
tades de la nación. Arrepiéntese otra vez Juan de ha
berlas firmado , y acude al papa , quien absuelve al 
rey del juramento, descomulga á los barones, y anula 
las cartas en una bula de 24 de agosto. Entonces los 
grandes de Inglaterra ofrecen la corona á Luís , hijo 
de Felipe Augusto. En 1216, el jó ven príncipe sale del 
Languedoc, en donde estaba ocupado con la guerra de 
los albigenses, y , recibidos rehenes en seguridad de la 
palabra de ios barones , pasa á Inglaterra á pesar del 
papa; llega al puerto de Sandwich, se dirige á Ro-
chester, que se resiste poco, y de allí á Londres , en 
donde le juran los grandes y ja ciudad. Juan quiere 
que se decida su suerte en una batalla campal, y 
avanza con un ejército considerable. Pero entró sin 
tiento por sitios pantanosos, y perdió bagajes, tesoros, 
y aun parte dé su gente , salvándose él con mucha d i 
ficultad , pues le sorprendió el flujo del mar. Este de
sastre acabó de afligirle, y llegó con calentura al cas
tillo de Nerwarck, en la provincia de Lincolm. Siente 
que se acerca su fin y hace testamento; instituye he
redero á su primogénito Enrique, y muere á 19 de 
octubre, á ios cincuenta y un años de edad. Tenia 
Juan bajos y ruines instintos, y vicios degradantes 
para un rey y para el hombre privado. A 24 de agosto 
de 1200 (y nó 1202), habia casado en terceras nup
cias, en Angulema, con Isabel, hija de Aimar, conde 
de Angulema, arrebatándola á Hugo de Lusiñan, des
pués conde de la Marca, que estaba próximo á enla
zarse con olla. En esta princesa , cuya mano recobró 
Hugo en 1217 , y la que falleció en 1245, tuvo dos 
hijos, á Enrique, que le sucedió , y á Ricardo , conde 
de Cornualles , con tres hijas : Juana , mujer de Ale
jandro ií , rey de Escocia ; Leonor é Isabel, que casó 
con el emperador Federico I ! . Su primera mujer, Alice, 
hija de Hugo, conde de Mortain, no le dió hijos, y 
tampoco la segunda, Havoisa de Glocester, de la cual 
se hizo divorciar, so color de parentesco. Dice Enr i 
que de Knighlon , que el cuerpo de Juan fué sepul
tado en el coro de los monjes de Winchester. En el 
reinado de Juan obtuvieron los ingleses la forma de 
gobierno que tienen todavía. Según Hoveden, el rey 
Juan era de baja estatura , y rostro innoble como su 
alma. 

1216. Enrique I I I , hijo de Juan y de Isabel de An
gulema, nació en 1.° de octubre de 1207 , y fué co
ronado el 28 del mismo mes en 121G , en Glocester, 
por los obispos de Balh y de Winchester, por ausen
cia de Estéban Langton, arzobispo de Gantorberi, que 
había sido suspenso por partidario del príncipe Luís 
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de Francia, y se hallaba en Roma pidieiulu el ser 
reslablecido en su silla. La corona de lus reyes se per
dió en la desgraciada marcha de Juan, que ya se ha 
mencionado , y para coronar á su hijo no se sirvieron 
sino de una simple venda de hilo de oro. El legado 
que asistió á la ceremonia , no olvidó los intereses de 
su corte, é hizo prestar al rey homenaje á la santa 
Sede. El conde de Pembrock , quien se nombró re
gente después de muerto Juan , era el generalísimo, 
y habia hecho reconocer á Enrique por sucesor. Tra
tábase entóneos do despedir á Luís , y hubo que 
echarle á la fuerza. En 1217 , mientras estaba sitian
do á Douvres, vence el regente á 20 de mayo, delante 
do Lincolm, al ejército francés que mandaba el conde 
de Perche, el cual pereció en la lucha. Con motivo 
del gran bolin que se recogió , llamaron á aquella 
batalla la feria de Lincolm. Al saber Luís la desgracia, 
corre á Londres , en donde le cercaron desde luego. 
Abandonado do los barones ingleses , y no llegando 
auxilio de Francia , hace renuncia del reino de una 

. manera muy digna, y llega á Francia á 2 9 do seliem-. 
bre , según la Clónica do Tours. Muere el conde Gui
llermo de Pembrock en marzo de 121Í) , y le su
cede en el gobierno Huberto del Rurg, recomendable 
por su valor y su capacidad , á quien dieron siu em
bargo los barones mucho en qué entender con sus su
blevaciones. Dice Hume, que, á consecuencia de su 
coniporlaraionto, tuvo que sufrir el rey lo mismo que 
el pueblo, que no quedan dejar los fuertes reales 
(¡ue tenian , que no hacian más que usurpar-cuanto 
podian , llamando á sus estados particulares á toda la 
gente de mal vivir que pululaba en el reino, á fin de 
emplearla con sus rapiñas. Los barones mostraron la 
mayor tenacidad en sostener las dos cartas ó consti
tuciones del rey Juan. í nrique las creía contrarias á 
sus prerogalivas , y las revocó en 1227, so color de 
que eran parlo do tiempos tumultuosos. Maleo París 
imputa esa falla de palabra á los consejos de Huberto 
do Burg , á quien por aquel tiempo el rey hizo juez 
supremo del reino. Hume no lieno por bastante funda
da la opinión de París , añadiendo que ningún otro 
historiador habla de esos consejos. Enrique 111 era in
constante, y Pedro de las Roches, obispo de W i n 
chester, reemplazó al de Rurg en los honores y la 
privanza del rey en 1231. Por el descontento general 
que ocasionó la violenta conducta del prelado, el rey 
tuvo que despedirle á los diez y ocho meses de te
nerle en su consejo. El arzobispo de Canlorbcri entró 
de primér ministro á 14 do enero de 1233, y admi
nistró con sabiduría. Restableció la constitución de 
Juan , y alejó del consejo real á los que no eran i n 
gleses.'Poro, en 123G, Enrique casó con Leonor, hija 
de Ramón Berenguer I V , conde de Pcoyenza, y en
iónces fueron á la corte muchos provenzales, á quie
nes el rey colmó imprudenlemenle de riquezas. 

La madre de Enrique 111 se habia casado otra vez, 
en 1217, con Hugo X, conde de la Marca , á quien la 
habia arrebatado el rey Juan, según se ha visto. Esta 
alliva señora indujo á Hugo , en 1241 , á negar el ho
menaje que debia al conde de Poiliers, hermano do san 
Lu í s , y esto le ocasionóla ira de esto monarca. Ins
tado Enrique por su madre, pasa el jnar con un ejér
cito, en socorro de Hugo, pero el rey de Francia der
rotó al ing lés , á 21 de julio de 1242 , en la famosa 
batalla do Tiallebourg. Enrique tuvo que escapar sin 
pararse hasta la Blaya, concortando cinco dias des
pués treguas para cinco años con el vencedor. Luego 
Enrique se fué á Burdeos, y allí estuvo un año , dado 
enteramente á una vida de placeres, siendo continuas 
las s'unliiósás fiestas que celebraba en obsequio de la 

vizcondesa de Bearne, Marta de Bigorra, de quien es
taba perdidamente enamorado. De vuelta á Inglater
ra , pareció que el rey se ~ ocupaba algo en los nego
cios del estado. A más de los provenzales, habia en 
Inglalerra un enjambre de italianos, á quienes el papa 
habia dado prebendas con tanta indiscreción, que uno 
de ellos , un tal Mansel, capellán del rey , disfrutaba 
hásla setecientos beneficios eclesiásticos , excediendo 
el total de lo que percibian anualmente los italianos 
juntos el do las rentas de la corona. Á más de esto, los 
legados del papa habian impuesto al reino varias car
gas arbitrarias, y sacaban mucho dinero. Las quejas 
contra tamaños abusos eran generales, y, en 1245, el 
rey tuvo que enviar una diputación al concilio gene
ral de León, pidiendo una reforma. Presidia el conci
lio Inocencio ÍV, y ' t faló de eludir la demanda de In 
glalerra , pues el papa se habia propuesto esclavizar 
enteramente la Iglesia anglicana. Hasta exigió más 
adelante el vigésimo do todas las reñías eclesiásticas, 
el usufructo de los beneficios vacantes, con la tercera 
parle de los que estuviesen poseídos por beneficiados 
irresidenles. No era capaz Enrique de oponerse con 
energía á esas demasías do Roma , bien que , por su 
mala administración, por sus ataques á la constitución 
y á la libertad, odiaban los ingleses aun más á su rey 
que al papa. Después do murmurar, vino el sublevar
se. En l' |¡58, se coligan los barones , que - ponen á su 
cabeza á Simón de Monífort, conde de Leicestcr , cu
ñado del rey , y último hijo del famoso Simón , que 
fué azote de los albigenses, y obligan á la fuerza al 
rey á que reforme su gobierno. Se conviene por una 
y olra parte en nombrar veinte y cuatro compromisa
rios, los cuales redactan muchos art ículos, llamados 
«Estatutos y expedientes do Oxford,» que dieron m á r -
gen á muchas divisiones, pero que el parlamento apro
bó, jurando solemnemente el rey su observancia. 

Habia espi. ado la tregua de Enrique con el rey de 
Fiancia, y el primero no queria enírar en guerra con 
el otro , pues solo ideaba medios para poder revocar 
los artículos de Oxford. Envió al rey san Luís pleni
potenciarios que en junio de 1258 negociaron un tra
tado con la Francia, aprobado luego por Enrique en 
un viaje que hizo á París en diciembre, y ratificado 
por ambas parles á 25 ó 28 do marzo de 1250 , eu 
Abbeville, adonde fueron ambos reyes. E r ^ r l u d de es
to tratado, tuvo la Francia el Anjou, l a J É » ) , la Nor-
mandía y el Poilou , dovo lv i éndoseJyWngla t e r r a las 
demás tierras que se habían quitacflTO^rey Juan, pero 
mediante soberanía de la i<>a n dn j n r i q n < •-v al v i ó á Pa
rís, acompañado de muchos prelauos jéseñore^H^gle-
ses , haciendo homenaje y jurando fidelidad p a r a N ^ 
provincias de más allá del Loira quiKJe habian q u M i 
dado. 

En 1260, después de estar má^ítíte un año en Fran-
.cia , regresa á su isla el rey inglés. Desde luego se 
puso á trabajar contra las libertades públicas. El papa 
le absolvió del juramento que habia hecho de obser
var los estatutos de Oxford, y en Í M l convoca el 
parlamento , para declararle que no quiere observar
los por más tiempo. Esta fué la señal de una nueva 
insurrección. Por mediación de Ricardo, rey dolos ro
manos y hermano de Enrique, se aquietaron los án i 
mos, pero fué pop poco tiempo. En 1203, los barones 
eligen por jefe al conde do Leicester, y obligan á la 
fuerza al rey á que confirmo los estatutos de Oxford. 
So rompen otra vez las hostilidades; el conde de Le i 
cester entra en Londres , y el rey tiene que salir de 
la capital. Enrique y los barones vienen en nombrar 
para sus diferencias arbitro al rey de Francia , y san 
Luís da la sentencia á 23 de enero (y nó de junio) del 
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año V l d i . San Lr.ís tuvo igual la balanza entre la t i 
ranía y la anarquía. Confirmó la carta magna, ó sea, 
la de las libertades, y la de los bosques, considerando 
ambas constituciones como el baluarte de la libertad 
inglesa. Anuló los estatutos de Oxford, por reducir á 
la nada la acción del rey. «Así que esa equitativa sen^ 
tencia , dice Hume , llegó á saberse en Inglaterra , el 
conde de Leieester y los suyos se prepararon para re
chazarla , tomando las armas para obtener á la fuerza 
mejores condiciones.» Enrique consigue alguna ven-
laja al principio , y á 14 de mayo pierde la batidla de 
Eewes, en la cual le hacen prisionero , junto con su 
hermano Ricardo. Su hijo Eduardo, que volvía victo
rioso , pues habia derrotado las milicias de Londres , 
se deja entretener por el conde de Leieester, y tiene 
luego que entregarse á los sublevados. La reina se 
retira á Francia con su hijo segundo , el príncipe Ed
mundo. Los barones hacen firmar al rey un nuevo 
plan de gobierno, en virtud del cual se establecen en 
cada provincia ciertos magistrados llamados «conse r 
vadores, » por suponerse que habían de conservar las 
inmunidades de la nación. Además firma el rey nue
vas órdenes, previniendo á los conservadores que nom^ 
brasen cuatro caballeros de cada condado ó provincia, 
para que representasen sus respectivos distritos en el 
próximo parlamento. Aquí llegamos á la época cé le
bre , al verdadero origen del parlamento de Inglater
ra, considerado como asamblea compuesta de los tres 
brazos del estado. El parlamento reunido en 22 de 
junio , aprueba el plan de los barones, y tiene que 
ratificarle el rey con su hijo Eduardo. En 1265, el 
conde de Glocester, por envidia al de Leieester, forma 
contra él un partido, y promueve la evasión del prín^ 
cipe Eduardo. Entonces las cosas mudan de aspecto. 
Eduardo marcha contra el de Leieester, que queda 
vencido y muerto con su hijo Enrique, en la batalla 
de Eveshara, á 4 de agosto. Así acabó el hombre, á 
quien un escritor moderno llama « e l Gatilína inglés.» 
Al mismo tiempo recobró la libertad el r ey , á^quien 
llevaba á su lado el de Leieester como prisionero. S i 
món de Montfort, hijo mayor del de Leieester, puso en 
libertad á Ricardo, hermano del rey. Por fin, concluye 
la guerra en 1267, con la sumisión de los sublevados 
retirados a la isla de El i . 

El príncipe Eduardo toma en 1268 la cruz con su 
primo Enrique, hijo de Ricardo, rey dé los romanos, y 
con muchos señores ingleses, para i r á pelear en Pa
lestina. En 1210, se embarca en Aguas-Muertas con su 
esposa Leonor, yendo á reunirse con san Luís delante 
de Túnez. Este rey murió a 2S de agosto del mismo 
año , y Eduardo sale para Sicilia , en la que pasa el 
invierno. Se da otra vez á la vela en la primavera , y 
llega á San Juan de Acre en mayo de 12T1. De una 
puñalada le detuvo un asesino en los progresos que 
hizo desde el principio contra los infieles, pero no fué 
mortal la herida. Mientras le estaban curando la he r i 
da, su mujer dió á luz una niña , que llamaron Juana 
de Acre, por el punto en que nació. Eduardo concertó 
treguas con el soldán Bíbars por diez años y diez días, 
y se hizo a, la vela á 22 de setiembre de 1272 para 
Inglaterra , descansando en Sicilia , y recibiéndole el 
rey Carlos de Anjou con la misma afabilidad que la 
vez primera. Allí sabe la noticia de la muerte de su 
padre, que fué en Londres, á 15 ó 16 de noviembre, á 
los sesenta y cinco años de edad , y cincuenta y cinco 
de reinado. Tuvo en Leonor, que falleció á 25 de j u 
nio de 1291, dos hijos y dos hijas , Eduardo., sucesor 
suyo; Edmundo, nacido en 1245, que esperó en vano 
la corona de Sicilia que le había hecho entrever el pa
pa , y fué después conde de Lancáster , de Darbi, de 
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Leieester, y gran « s t eward» de Inglaterra; Mangarte 
t a , desposada con el rey de Escocia Alejandro 111; y 
Beatriz, mujer del duque de Bretaña Juan I I . En r i 
que I I I no era malo, pero carecía de firmeza y de vo
luntad, y era más afeminado que dado á los negocios; 
no se hizo temer ni amar. San Luís decía de é l , que 
era temible por sus limosnas, bien que estas fueran 
á menudo , según Mateo París , fruto de sus rapiñas, 
pues dice este autor, que dicho rey no tenia e sc rú 
pulo en quitar á los mercaderes cera y tejidos de se
da para hacer un regalo á alguna iglesia. Cuentan 
que oía hasta tres misas cada'dia, y habiéndole dicho 
un día san Luís que era preferible en su opinión oír 
menos misas y más sermones,le respondió que prefería 
oír hablar menos de su amigo y verle más á menudo. 
Enrique I I I , dice Hume, estuvo bajo el yugo de la ley, 
y en los privilegios que concedió , igualmente que en 
sus dispensas , empleó la famosa cláusula « non obs
tante, » imaginada por Inocencio I I I . Dice el mismo 
autor , que, en aquel reinado , los nobles no hablaban 
más que francés en la conversación familiar. Dice Ma
teo P a r í s , que, después de celebrar su matrimonio el 
emperador Federico I I , en 20 de julio de 1235, en , 
Worms, con Isabel, hermana de Enrique, envió á éste 
tres leopardos en alusión al escudo real de Inglaterra. 
En 1224 , dice Enrique Knigthon , se introdujo en I n 
glaterra la órden de los Franciscanos. 

1272. Eduardo !, «el de las Piernas Largas ,» nació á : 
18 de junio de 1239 en Winchester, y á 20 de no
viembre fué aclamado rey , antes que llegase a I n 
glaterra. Antes de entrar en su reino , fué á ver á su 
amigo Gregorio X á Roma, pasó después por Francia 
y visitó la corte de Felipe el Atrevido , llegando por 
fin á Inglaterra, en donde fué coronado á 19 de agos
to de 1274. Desde luego trató de ensanchar los l ími 
tes de su reino. La independencia del país de Gales 
disgustaba á los monarcas ingleses , y Eduardo quiso 
someterle, declarando la guerra á Leolino ó Lieuveli-
no, que á la sazón le gobernaba. Leolino quedó ven
cido, y fueron tan duras las condiciones de la pazqu ' í 
le otorgó, que se levantó de nuevo en 1283, y pere
ció en una batalla contra Eduardo. David, hermano y 
sucesor de Leolino, tuvo que ir errante por los mon
tes, y por fin unos traidores le entregaron á Eduardo, 
que hizo descuartizar como á un bandido, á un genero
so defensor de su patria y de su honra. Eduardo fué 
tan desnaturalizado, que hizo poner su cabeza corona
da de hiedra en la puerta de la Torre de Londres. Des
de entonces, el principado de Gales quedó incorpora
do á la corona, y dado por título al primogénito de 
los reyes de Inglaterra (1). Los del país de Gales ha
blan vivido independientes por espacio de ochocien
tos años, y quedaron desde entonces sometidos á los 
ingleses. 

Al ver Eduardo los trastornos á que dió lugar en 
Escocia la muerte de Alejandro I I I , que fué en 1286, 
con motivo de la elección de sucesor, pensó en exten
der su dominación en un reino que se disputaban do
ce competidores, siendo los dos principales Juan Bai-
llol y Roberto Brus. Como no llegaban á entenderse 
para los sufragios los diferentes bandos, vinieron por 

(1) E l primogénito de los reyes de Inglaterra es príncipe 
de Gales, mas nó así que nace. Entonces no es más que du
que de Cornualles y conde de Cliester. Solo al llegar á cierta 
edad se le da la investidura de! principado de Gales, po
niéndole en la cabeza una corona, que llaman «cap of sta-
te,» honete de estado, una varita de oro en la mano, y en el 
dedo un aniilo. L a corona del príncipe de Gales tiene plu
mas de avestruz ó de pavo real , con este mote en bretón 
a n t i g u o , « i c h dien, » que significa, «aquí e s tá .» Recuerda 
esta divisa la respuesta de Eduardo á los del principado de 
Gales cuando les presentó á su hijo por rey. 

I I 
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íin en nombrar arbitro al rey de Inglaterra. Eduardo, 
en 1/291, reúne en Norham, á 10 de mayo, los estados 
generales de Escocia , y les propone que le reconoz
can por señor soberano., Eduardo tenia un ejército 
cerca del punto en que estaban los diputados escoce
ses , y espantados accedieron á sus deseos, hacién
dole e n t r e g » e n 2 de junio de las plazas fortificadas 
del reino , émpeíiando sin embargo su palabra de 
desocuparlas otra vez á los dos meses de haber de
signado el verdadero sucesor á la corona. En 1292, 
Eduardo declara heredero legítimo del trono á Juan 
iiaillol, que jura fidelidad al rey de Inglaterra, á 26 
del siguiente diciembre , día. de San Esteban , .reco
nociendo el señorío soberano de Eduardo en un ins-
Irumento forma! escrito en francés. Instálase el nao
vo rey en Scone , y allí recibe el juramento de los 
nohles"escoceses. Veía üaillol que Eduardo le trataba 
más como á esclavo que como á pr ínc ipe , y trató de 
sacudir el yugo. En 1297 Eduardo entra en Escocia , 
loma por ardid á Warwick , derrota á Bai l lol , y no 
tuvo éste, con la nobleza, más remedio que someter
se. -Baillol.fué enviado á Inglaterra y encerrado en la 
Torre de Londres. Eduardo se ¡leva el cetro y la corona 
de Escocia junto con la famosa piedra de'Scone, so
bre la cual se hacia la inauguración de los reyes; 
quema ios archivos, pone guarnición inglesa en las 
plazas, y regresa triunfante á Inglaterra. Los nego
cios de Eduardo no iban tan prósperamente en Guiena. 

Con impaciencia llevaron los escoceses el yugo de 
Eduardo. En 1298 , • Guillermo Wallcis ó Vaüace , de 
agigantada estatura y dotado de fuerzas hercúleas, se 
puso al .frente dé los escoceses, los cuales expulsan á 
los ingleses, y nombran regente, á Waileis. Eduardo 
estaba haciendo la guerra en Flandes en socorro del 
conde. Guido, que se habia rebelado contra la Francia; 
ajusta treguas con Felipe el Hermoso, por tres años, 
va á Escocia, y , á 22 de julio de 1298, gana la bata
lla de Fa lk i rk , que le hizo por segunda vez dueño de 
Escocia. Pocoantesde la batalla, Waileis habia abdica
do la regencia por calmar la envidia de los magnates, 
reemplazándole Cumnino, caballero de ilustre cunai 
Valléis siguió sirviendo generosamente á su patria á 
las órdenes del nuevo jefe, y en 1299 logró echar 
del norte de Escocia á los ingleses , que se vengaron 
con devastar la parte meridional. Convencidos los es
coceses de la inferioridad de sus fuerzas, acuden á 
Bonifacio M U , y le hacen su intercesor. El ponlííice 
escribe,en 1300"á Eduardo , le exhorta á renunciar á 
sus pretensiones en Escocia, y al mismo tiempo le 
declara que este reino es feudo de la iglesia, vinien
do con esto á constifuirsé rival suyo. Eduardo se i n 
comoda por lo que dice Bonifacio, y jura que destruirá 
ia Escocia , no atreviéndose, sin embargo, á n e g a r á 
los escoceses una tregua que le pide el rey de Fran
cia. Durante este armisticio, haceá su hijo príncipe de 
Gales. Los escoceses se levantan de nuevo en 1302 , 
y hacen correrías'Con alguna ventaja por las tierras 
del mediodía. Juan de Segrave , gobernador por par
le do Eduardo , ve en 1303 sus tropas vencidas en 24 
de febrero, cerca de Edimburgo. El regente quedó 
dueño desde luego de todas las plazas de guerra del 
país , y Eduardo comenzó de nuevo la conquista de 
Escocia, la que le trajo ocupado dos años seguidos, 
portándose en la empresa con más valor que hidal
guía. Durante esta expedición, un amigo traidor puso 
en sus manos al valeroso Waileis, á quien hizo condu
cir, cargado de hierros, á Londres, y matar á 23 de 
agosto de 130S , en Tower-Kill , por traidor y rebel
de , bien que nunca le hubiese Waileis jurado fideli
dad. Eduardo se figuró que con aquel acto de seve

ridad aterrarla á los escoceses \ pero no le salió bien 
su bárbara política , pues los escoceses acabaron de 
exasperarse con la trágica é injusta muerte de Wa-
MwhotftíHri ab oJtwdud lo omoo'twohiiliimift wdiitr. 

En 1308, Roberto Brus, hijo del mismo Roberto 
Brusque pretendió la corona de Escocia, y Juan Cum
nino se entendieron al objeto de libertar la patria. 
Hallábanse á la sazón en Inglaterra sirviendo á Eduar
do. Cumnino fué luego traidor j pero Brus se retira á 
Escocia , asesina al traidor y se hace coronar rey. 
Eduardo envia un ejército acaudillado por el conde de 
Pembrock , que derrota á Brus en la batalla de l e t -
huen. Luego Eduardo va á Escocia personalmente, se 
venga cruelmente de los partidarios de Brus , y hace 
decapitar públicamente á tres hermanos del nuevo rey. 
En 1301, aprovechó Brus la ausencia de Eduardo, ven
ció al conde de Pembrock y se apoderó de varias 
plazas. Decidido Eduardo a convertir la Escocia vu 
ruinas, reúne un ejército en CarJisle, en donde se po
ne malo. Se hace trasladar á Burg , pequeña ciudad 
de Escocia , y allí muere á 1 de jul io, á los sesenta y 
ocho años de edad, y treinta y cuatro de reinado. En 
l i l i , habiendo encontrado , en Rimer, el presidenle 
de la sociedad de Anticuarios de Londres un pasaje 
en el cual se lee , que el cuerpo de Eduardo 1, ape
llidado el de las Piernas Largas, yacia en Wostmirís-
ler en un sepulcro de piedra , que estaba cubierto 
con cera; y que habia una cantidad señalada para con
servación del mismo sepulcro, pidió su abertura, que 
se le concedió. El cuerpo estaba como el historiador 
decía. Vestía un ropaje de tisú, y, sobre este, otro de 
terciopelo.carmesí. Conservaban su brillo ios adornos 
metálicos que tenia puestos. Eu ima'mano se veia un 
cetro que remataba en una paloma , y en la otra tam
bién un cetro de cinco-piés de largo , que terminaba 
en una cruz. Al levantar la corona se vió que tenia 
calva la cabeza. Gara y manos estaban en completa 
conservación. Tenia el cuerpo seis piés y dos pulga
das. Habia dispuesto en su testamento que abriesen 
•su sepulcro cada cincuenta años , pero no ha tenido 
lugar más que dos veces. Dice el cronista francés 
Froissard , que Eduardo, al mor i r , hizo jurar á su 
heredero que, luego de haber dado el alma, mandase 
meter el cuerpo eu una caldera , y le hiciese hervir, 
hasta que se despegasen los huesos de la carne ; que 
luego pusiese la carne debajo de tierra y guárdase los 
huesos solos, y que cada vez que los escoceses se 
rebelaran , tomase los huesos y animase á sus solda
dos, creyendo Eduardo firmemente que mientras su 
sucesor tuviera consigo aquellos restos , no llegarlaii 
á vencer los escoceses. «Pero e l sucesor, añade Frois
sard, no cumplió con lo prometido, é hizo trasladar el 
cadáver á Londres, de lo cual hubo de arrepentirsi.». 
Eduardo habia casado en primeras nupcias, e n l 2 { i í , 
con doña Leonor, hija de Fernando 111 de Castilhi, la 
que falleció en 1290, en la que hubo cuatro hijos y 
once hijas. Su sucesor Eduardo I I fué el único que le 
sobrevivió. Su segunda hija Leonor casó con el conde 
Enrique íll de Bar; Margarita ,-que era la quinta, 
casó con el duque de Brabante Juan i l ; Isabel, la 
novena, casó primeramente con el conde i de Holanda 
Joan I , y después con Umfredo , conde de Hereford. 
En Margarita de Francia , su segunda mujer, hija y 
nó hermana de Felipe el Atrevido, muerta en 1319, 
tuvo á T o m á s , conde de Norfolck ; á Edmundo, con
de de Kent; y una hija, que murió en la niñez. 

El reinado de Eduardo 1 se señaló por un espíntu 
de conquista y por la reforma d é l a administración de 
justicia, de suerte, que le llamaron el «Jusliniano i n 
glés. » Abolió el cargo di1 magislrado supremo ó gran 



GlUN-BRETANA. 

jiislicía , por parocerle qnc tenia sobrada auloíidad, y 
estableció varios tribunales, pero principalmente los 
juzgados de paz. Fomentó el comercio, y gobernó con 
mano vigorosa. Pero más de una vez faltó él á las l e 
yes, obrando despóticamente. Una vez, á fia de au
xiliar contra la Francia al conde de Flandes , como 
1-di tardo no tenia dinero , se apoderó de lanas y cue
ros de particulares, prometiendo á los mercaderes 
que pagaría su valor en mejores circunstancias, y, 
para mantener el ejército, exigió do cada hacendado 
cierta cantidad de trigo. Hubo quejas, pero nó rebe
lión. Eduardo es el primer rey cristiano que baya da
do una ley positiva para impedir al clero el que h i -
c era nuevas adquisiciones de tierras. En este reinado 
se regularizó la reunión del parlamento, y se hizo una 
ley que prohibía exigir contribuciones sin consentir 
miento de los comunes. El título de barón, que tenían 
enlóaces indistintamente lodos los, señores feudales , 
solo se dió en adelante á los nobles que tenian voz y 
voto en el parlamento. Se conservan en Inglaterra d i 
ferentes instrumentos hechos en su nombre, antes que 
regpesase de la Tierra santa. 

1307. Eduardo O , cuarto-hijo de Eduardo I y de 
Leonor de Castilla, apellidado cíe Caernarvon , por e l 
punto en que nació , el día 25 de agosto do 1284 , 
sube al trono á 7 de julio , y desde luego levanta el 
dostierro, á - su favorito Gaveston, caballero gascón, 
proscrito por su padre. El ano siguiente, Eduardo, pasa 
;VFrancia, y casa á 23 de enero, en Boloña, con üsa-
\rA., hija de Felipe el Hermoso , que había nacido en 
J;292. De vuelta á Inglaterra, so celebra su corona
ción á 24 de febrero, y prometo la observancia de las 
leyes de san Eduardo. La privanza de Gaveston dió 
lugar á una confederación de grandes contra el rey , 
teniendo por jefe al conde de Lancás ter , primo del 
r.'y_, á quien obligan á hacer salir del reino á su fa
vorito. Pero, en vez de enviar á Gaveston á su tierra, 
Eduardo le nombró su lugarteniente en Irlanda , país 
que á la sazón se habia rebelado , y que él pacificó. 
Antes que acabara el año, el rey hizo volver á Gaves
ton , el cual se portó más insolentemente todavía que 
antes. Kueva liga contra é l , y á pesar de las órdenes 
del rey se reúne el parlamento , y el monarca tiene 
que aprobar contra sü voluntad una refortna de go
bierno. Condenado Gaveston á destierro perpetuo , se 
retira á los Países-Bajos, á esperar que pasara la tor
menta. Figuróse Eduardo que ya estarían satisfechos 
Jos descontentos con todas las concesiones que les ha
bía hecho, y en 1312 ocurrióle llamar otra vez á su fa
vorito. Así que le vieron, se reunieron los nobles otra 
vez, y, cercado Gaveston en el castillo de Scarborough, 
capitula a í 9 de marzo, rindiéndose al conde de Pem-
brock. Luego fué conducido al castillo de Iladington , 
cuya guarnición le entrega al conde de Warwick, que 
le hace cortar la cabeza, á 1.0 de julio, en Warwick, 
contra las leyes militares. Al saber el rey su fin , se 
puso fuera de s í , pero todo se arregló después p i 
diéndole los nobles perdón de rodillas. Roberto Brus 
se estaba haciendo fuerte en Escocia, y hasta hacia 
correrías en las provincias del norte de Inglaterra. 
Con todo , faltábanle todavía dos plazas de Escocia , 
Sterlíng y Warwick. Su hermano. Eduardo Brus, tenia 
cercada. la primera:, y el gobernador habia prometido 
ya rendirla, si dentro de poco no le venia socorro. En
tóneos sale el rey de su letargo, conduce á toda p r i 
sa cien mil hombres á Escocia, y encuentra cerca de 
Sterlíng á Roberto Brus con menos gente. Este atacó 
á 2o de junio de 1314, y Eduardo quedó enteramente 
derrotado. Pierde en la acción á ,su sobrino el conde 
de Glocesler, Desde esa batalla, llamada de Bannock-

Burn , adquirieron los escoceses tal superioridad mo
ral , que, sí se ha de dar crédito á sus historiadores 
nacionales , tres soldados escoceses bastaron para 
ahuyentar á doscientos ingleses. Roberto Brus envia 
á su hermano á Irlanda . y le reciben como á liberta
dor , pero tuvo que abandonar la empresa por una 
carestía que sobrevino aquel año. El hambre hizo tam
bién estragos en Inglaterra, pues hasta se dice que 
habia que ocultar los niños para que no fuesen devo
rados. No obstante , parece que la Corte no por esto 
dejaba de darse buena vida. Hé aquí lo que dice Stow. 
« Eduardo celebraba en Wesíminster la fiesta de Pen
tecostés , y estaba sentado á la mesa con sus pares, 
cuando entró una mujer que montaba un caballo r i 
camente enjaezado. Después de recorrer por algunos 
instantes las mesas , llegó cerca del rey , y puso de
lante del mismo un memorial, volviendo á salir luego 
después de saludar, y subir otra vez á caballo. » El 
memorial contenía quejas por los favores y fiestas que 
el rey prodigaba á sus validos , mientras que tenia 
olvidados á los caballeros más valerosos y á sus me
jores servidores , dejando que el pueblo pereciera de 
hambre. Entre los validos á que aludía el memorial, 
distinguíase principalmente el joven Hugo Spenser, 
que en el corazón del rey habia reemplazado á Ga
veston , y se estaba preparando la misma suerte con 
su insolencia. Pénese Tomás , conde de, Lancáster y 
primer príncipe de la sangre real , al frente do los 
barones, y se pide con las armas en la mano su des
tierro y el de su padre, sin valerle al anciano sus 
antiguos servicios , su integridad y sus talentos. Co
mo el rey se negé á la demanda", en 1321. hacen 
confiscar por el parlamento los bienes de Spenser , y 
Eduardo tuvo que disimular su ira. Reunió fuerzas el 
año siguiente , y á 16 de marzo puso preso al jefe do 
los que le habían humillado, junto con muchos otros 
del mismo bando, haciendo condenar á muerte y 
ajusticiar al p r ínc ipe , á 23 del mismo mes. Al s i 
guiente mayo, hace revocar por ese parlamento la 
sentencia contra Spenser, y en seguida, reparte entre 
varios señores los bienes del conde de Lancáster , de
que cupo la mayor parte al jóven Spenser. 

Eduardo trata ya de sojuzgar la Escocia-, y da cita 
á su vasallos militares para el mes de jul io, en New-
caslle. La expedición fué para él muy bochornosa. Fué 
vencido cerca de Blackmor, por Roberto Brus, que le 
persiguió hasta los muros de Yorck. Eduardo tuvo á 
mucha suerte el obtener de Roberto , á 13 de mayo 
de 1323, treguas por trece años. Hallábase á la sazón. 
Inglaterra en paz con Francia. Pero, en 1324> se mo
vió guerra por una empresa del señor de Montpezat, 
en la Guíena. Isabel, mujer del rey Eduardo , fué á 
Francia , por si conseguía transigir el negocio con su 
hermano Carlos el Hermoso , yendo pocos días des
pués á reunirse con ella en París su jóven hi jo , el 
príncipe Eduardo , á quien acababa de dar su padre 
el ducado de Guíena y el condado de Ponthieu , por 
cuyos señoríos hace pleito homenaje al rey de Fran
cia á poco de haber llegado. Terminada la negocia
ción , la reina Isabel quería permanecer más tiempo 
en Francia, primeramente porque temía á los Spenser, 
y luego por el afecto sobrado tierno que profesaba al 
jóven Mortímer, conde de la Marca, el cual no podía 
seguirla á Inglaterra, poi? haber sido condenado ya 
dos veces á muerte, cabalmente con motivo d e s ú s 
sospechosas intimidades con la,misma Isabel. Eduardo 
exige la pronta salida de Francia de su mujer é hijo, 
y, sabiendo que el rey de Francia se entendía con ella, 
r o m p e d tratado de paz que acaba de firmarse. «En 
dicho año de 1,32.(! , dice ana crónica manuscrita, e l 
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rey Eduardo, á instigación de Hue , coadjutor y go
bernador de su reino , hizo poner presos á todos los 
religiosos franceses que habia en Inglaterra, y les 
sacó gran cantidad de dinero (et de euls leva une 
grande somme de pecune); y al saberlo Carlos , rey 
de Francia y de Navarra , hizo lo mismo con los i n 
gleses que habia en Francia. » Declaróse la guerra , 
cuyo teatro fué principalmente la Guiena. Abandonada 
Isabel de su hermano Carlos, se dirige al conde del 
Henao, y luego concierta el enlace de Felipa , hija 
del mismo conde, con su hijo Eduardo. Después se da 
p la vela para Inglaterra, desembarcando, á 22 de se
tiembre de 1326, en la provincia de Suffolck, con su 
hijo , su cufiado , el príncipe Edmundo , y con tropas 
que mandaba Juan, hermano del conde del Henao. 
Pronto van á reunirse con ella los príncipes de la san
gre r ea l , Mortimor y demás descontentos. Abando-
siado de todos Eduardo, se pone en salvo. La reina le 
persigue, y á 15 de octubre publica un manifiesto en 
Wallingford. También toma á Rristol, adonde se ha
bia retirado el anciano Spenser, á quien ahorcaron, á 
los noventa años de su edad. Pocos dias después , el 
hijo acabó como el padre , en el patíbulo. Fué descu-
biei'to el rey en los montes de Gales, conducido á 
Montmouth , y obligado á entregar el sello del reino. 
En enero de 1321, entra la reina en Londres, el par
lamento se reúne , y resuelve el deponer al rey, el 
cual hubo de ceder" y entregar, á 13 de enero, co
rona y cetro, con todas las demás insignias de la d ig
nidad real, en manos de los diputados del parlamento. 
Luego procedieron á la degradación. Los comisarios 
representaban á la nación, y un juez llamado Trus-
sel , como delegado especial del pueblo , leyó al rey 

- el acta que dispensaba á los subditos el juramento de 
fidelidad. El delegado se expresó de esta manera ; 
« Yo , Guillermo Trussel, procurador del parlamento 
y de toda la nación inglesa , en su nombre y por su 
autoridad, os declaro, que revoco y retiro el home
naje que os tengo prestado ; y desde ahora os quito la 
potestad real , y protesto de no obedeceros más por 
rey. » El gran mariscal rompió su vara , y dispensó 
del servicio á los oficiales. Así acabó el reinado de 
Eduardo, y el fin de su vida fué aun más desastroso, 
pues dos caballeros que le custodiaban en el castillo 
de Berklei , le mataron á 21 del próximo setiembre, 
con la introducción de un cuerno en el ano, por el 
cual metieron luego un hierro candente, que le abrasó 
las entrañas. Cuentan que antes de dar el golpe, 
aquellos dos hombres lo consallaron con el obispo de 
iíereford , gran enemigo de Eduardo , y que les dió 
una respuesta equívoca por falta de puntuación. Tenia 
Eduardo cuarenta y cuatro años, y habia reinado cerca 
de veinte. Dejó dos hijos habidos en Isabel; á Eduar
do , que sigue , y á Juan , conde de Cornualles , que 
murió joven en Perth ; y dos hijas, Juana , que casó 
con David, rey de Escocia, y Leonor, casada con Re-
naldo, duque de Güeldres. 

El Libro rojo del tribunal é e l fisco de Inglaterra lo 
comprueba. 

Hasta el reinado de ese rey, se reconocia en Ingla-
lerra á los notarios imperiales, permitiendo que ejer
cieran su ministerio , cosa muy extraña , pues que 
desde el imperio de Honorio ninguna jurisdicción te
man los emperadores en el reino. Eduardo I I prohibió 
la validez de los documentos extendidos por dichos 
notarios. En el mismo reinado , el abad de Saint-Al
ba ns , Ricardo de Walingford, hizo el primer reloj de 
ruedas, de que hace mención la historia de Ingla-
lerra. 

\ M 1 . Eduardo 111 nació á 13 de noviembre de 1312, 

de Eduardo H y de Isabel, hija de Felipe el Hermoso. 
Fué proclamado rey á 24 de enero, y coronado á 2 
de febrero. El conde de la Marca tuvo al principio toda 
la autoridad. Los escoceses , acaudillados por Murray 
yDouglas, hicieron una invasión en Inglaterra al pr in
cipio de este reinado, y el conde pudo dar pruebas de 
su valor. Les salió al encuentro á la cabeza de sesenta 
mi l hombres, pero no pudo obligarles á pelear, y aun 
estuvo á punto de ser cogido por Douglas,que tuvo la 
osadía de entrar de noche en su campamento con dos
cientos hombres. Así que amaneció , quiso el conde 
Mortimer entrar á su vez en el real enemigo, pero 
solo encontró en él á seis ingleses atados á unos á r 
boles , y á los cuales hablan los escoceses roto las 
piernas para que no fueran á dar la noticia del levan
tamiento del campo á sus compatricios. Hubo quejas 
contra Mortimer por el mal éxito de la expedición , y 
éste trató entónces de cimentarla paz, reconociendo á 
Roberto Brus por rey legítimo é independiente. Mal 
recibido fué el tratado por los ingleses , pero se trató 
de asegurar la paz casando á Juana , hermana de 
Eduardo, con David , hijo de Roberto. Por aquel mis
mo tiempo, la reina Isabel hizo casar á su hijo Eduar
do con Felipa, la hija de Guillermo I I I , conde del He
nao. En 1328 , manifestó Eduardo su ambición con la 
muerte de Carlos el Hermoso, rey de Francia, que fué 
á 31 de enero. Como no dejó hijo varón, el rey de I n 
glaterra , que por parte de su madre era nieto de Fe
lipe el Hermoso, pretendió la sucesión al trono , como 
más cercano que su rival Felipe de Yalois , que solo 
era sobrino del mismo Felipe el Hermoso , por parle 
de su padre Carlos de Yalois. Pero los pares y baror-
nes de Francia tuvieron por de mejor derecho á Fe
lipe , por ser de la sangre real por línea masculina , 
pues, como en todos tiempos se excluyó del trono en 
Francia á las mujeres , se excluía igualmente á los 
príncipes que de ellas nacían. Eduardo dejó para otra 
ocasión el protestar. Mortimer era generalmente odia
do por su insolencia y su mala administración. Los tres 
tios del rey eran sus enemigos más declarados, y trató 
do vengarse por medio de una superchería infame. El 
conde de Kent era el más débil de los tres, y se ar
repentía de haber contribuido á la perdición de su her
mano. Mortimer le hizo creer por medio de emisarios 
suyos , que Eduardo 11 aun vivia, y esto encendió su 
deseo de ponerle en libertad. Cuando el de Kent es
tuvo bien comprometido, interceptó Mortimer una carta 
suya , le hizo procesar, y fué condenado á la decapi
tación, á 18 de marzo de 1329 , ejecutándose la sen
tencia al dia siguiente dentro de la prisión. Esto aterró 
á los grandes del reino. No parece que por entónces 
sintiera Eduardo la atrocidad de aquella muerte, y 
tuvo que sufrir en su orgullo al mes siguiente , por 
haberle intimado el rey de Francia que fuera á ha
cerle pleito homenaje , por las tierras que en aquel 
reino poseía. Llega Eduardo á 5 de junio á Amiens, 
en donde le esperaba su señor, rodeado de los re
yes de Navarra, de Bohemia, de Mallorca, y de sus 
altos dignatarios. Después de discutir acerca de los 
términos en que habia de estar concebido el home
naje, se convino en que fuese como sigue: «Señor, le 
dijo el camarero mayor, se os recibe por vasallo del 
rey de Francia, por señor de Ja Guiena y sus perte
nencias , que reconocéis tener de él en "feudo como 
par de Francia, según lo estipulado entre sus prede
cesores y los vuestros , y según lo acostumbrado por 
vos y los vuestros, relativamente á dicho ducado.» El 
inglés respondió: « Sí, » y repuso el camarero mayor: 
« Siendo a s í , quedáis recibido por el rey nuestro se
ñor , con las correspondientes salvedades. » Y el rey 



GRAN-BRETANA. 3 2 5 

de Francia dijo : « Sí , » y besó en la boca al ing lés , 
cuyas manos estrechaba contra las suyas. Así acabó, 
á 0 de junio, esa ceremonia, que humilló á Eduardo, 
quien juró odio implacable al que se le mostró tan a l 
tanero. 

A su vuelta á Inglaterra echó de ver la tiranía de 
su ministro. Este se habia encerrado con la reina 
madre en el castillo de Notingham , pero fué sacado 
de allí por sorpresa, y entregado al parlamento, e l 
cual con muy pocas formalidades le hizo ahorcar , á 
29 de noviembre de 1329 , cerca de Londres. Isabel 
fué confinada al castillo de Rising , en donde falleció, 
á 21 de noviembre de 1357 , casi á los veinte y ocho 
años de cautividad. Dicen los historiadores que su hijo 
la hacia una ó dos visitas todos los años. Eduardo quiso 
anular el tratado de Mortimer con Roberto Brus , ó 
indujo á Eduardo de Baillol á que resucitase los 
derechos de su padre , que vivía retirado en Francia, 
pero le hizo jurar en secreto que, sí echaba del trono 
á David , hijo de Roberto, seria vasallo de Inglaterra. 
Secundado Baillol por muchos barones ingleses, se 
apodera de Perth , después de vencer á los escoceses 
cuatro veces seguidas en pocos días. David se ve 
abandonado de la mayor parte de sus subditos , y se 
va á Francia con su esposa. Baillol se hace coronar en 
Scone, á 27 de setiembre de 1332, según dice Barnes. 
Presta homenaje á Eduardo , y le cede el castillo de 
Warwick. En 1333, Baillol fué sorprendido por los 
partidarios de Brus, echado con ignominia, y tuvo 
que escapar en un caballo sin silla hasta Carlisle, 
desde donde participa su desgracia á Eduardo. Este 
entra en Escocia, gana una batalla, se apodera de 
Warwick, que reúne á l a corona, y se retira dejandoá 
Raillol veinte y seis mi l hombres para someter á los 
escoceses. Pero el partido de Brus vuelve á predomi
nar , y en poco tiempo se apodera de la Escocia 
septentrional. Suspéndense las hostilidades por la l l e 
gada de los embajadores de Francia enviados para 
mediar entre Inglaterra y Escocía. Se abren las con
ferencias en Gedeling, cerca de Notingham. El i n 
glés no acepta las proposiciones de la Francia , y se 
prepara para la guerra. Tres expediciones hace á Es
cocia , en 1334 , 1335 y 1336. Concluida la última , 
instigado Eduardo por Roberto de Artois, desterrado de 
su patria por traidor, se decide á entrar en Francia 
como pretendiente á.ía corona. Su suegro, el conde del 
Henao , le facilita la alianza del emperador, la del 
duque de Brabante , y de otros grandes del imperio. 
Eduardo manda tres embajadores á Valenciennes para 
ralifiiar los tratados con aquellos príncipes. Dice 
Froissard que la embajada se componía de muchos 
caballeros noveles, que iban con un ojo tapado , y se 
decía que habían jurado a damas de su tierra el andar 
en tal guisa, hasta que se señalasen en la guerra de 
Francia con algún hecho do valor. Solo que á nadie 
declaraban la causa por la cual traían cubierto un ojo. 

\ Eduardo trató de poner de su parte al papa y a los 
cardenales. En 1337 , toma el título de rey de Fran
cia , según lo prueban sus letras de 7 de octubre del 
mismo año , en las cuales nombra al duque de Bra
bante su lugarteniente en Flandes. Por fin, después 
de tanto preparativo, sale de Inglaterra , en julio de 
1338 , con una flota de quinientas velas, y desem
barca en Flandes. En 1339 , comenzó á u s a r , nó el t í 
tulo de rey de Francia que ya tomó en 1337, sino las 
armas de Francia, y en todos los documentos señala 
el mismo año como el primero de su nuevo reinado. 
Publica un manifiesto á los franceses, y otro contra 
Felipe. Fué otra vez á Inglaterra, y volvió á salir á 
22 de junio de 1210 , v ganó el t i una gran batalla 

naval. Fué luego á cercar á Tournay con ciento c in 
cuenta mil hombres , pero tiene que levantar el sitio. 
Entonces se va á Inglaterra, y en 1342 envía á Bre
taña á Roberto de Artois , tizón de la guerra. El t r a i 
dor fué herido mortalmente en Yannes, y este mismo 
a ñ o , y nó el siguiente , fué á morir á Inglaterra. 
Eduardo se dirige otra vez á Bretaña , y cerca á un 
tiempo áNantes , Reúnes, Yannes y Guingamp. El d u 
que de Normandía , primogénito "del rey de Francia , 
hace levantar los cuatro sitios , después pasa á Guie-
na, en donde hace rápidos y brillantes progresos. 
En 1346 , se da Eduardo á la vela , en 2 de j u l i o , 
para centralizar la guerra en esa provincia casi sub
yugada ya por el hijo del rey de Francia, pero tuvo 
que volvér por dos veces á sus puertos por ser con
trarios los vientos, y entónces un caballero norman
do, Gofredo de í la rcour t , le induce á que vaya á Nor
mandía. El rey sigue el consejo, y desembarca en 
julio en la llegue. 

David, rey de Escocia, invadió el norte de Ingla
terra en 1347 , y la mujer de Eduardo , por ausencia 
de su esposo , se puso á la cabeza de un cuerpo de 
ejército improvisado , venció é hizo prisionero al rey 
de Escocia. La batalla se dió cerca de Durham, á 30 
de setiembre, y en ella se hallaron mandando d i v i 
siones los arzobispos de Canlorberi y de Yorck , y los 
obispos de Lincolm y de Durham. Después de su vic
toria , la reina envia diez y siete mi l hombres de so
corro á su marido , ocupado hacía más de un año en 
sitiar á Calais por mar y tierra. Por fin , la plaza tuvo 
que capitular, y Eduardo quiere pasar á cuchillo á 
todos sus habitantes en castigo de su valerosa defen
sa. Eustaquio de Saint-Pierre , y otros cinco ciuda
danos principales, consienten en sacrificarse a j a 
venganzi del rey.. pero, así que iban á ser ajusticia
dos , la reina consiguió su perdón. Este año estuvo 
vacante el imperio por muerte de Luís de Baviera, y 
algunos electores dieron sus sufragios á Eduardo, que 
tuvo la prudencia de no aceptar la nueva dignidad. 
Por los ; iñosde 1349,instituye la órden de la « J a r r e 
t e r a ,» cuyo origen no es muy claro. Los que la a t r i 
buyen á una galantería de Eduardo para con la con
desa de Salisburi, no se apoyan , según dice Hume , 
en ningún testimonio contemporáneo , siendo lo más 
probable que fué instituida en memoria de la batalla 
de Crecí , en la cual se habia dado por santo y seña 
la voz inglesa « g a r t e r , » que equivale á jarretera, ó 
sea, liga. 

La guerra estaba como suspensa entre Inglaterra y 
Francia. En 1355, Eduardo dió al príncipe de Gales 
la investidura del ducado de Guíena, y le mandó a la 
misma para comenzar de nuevo las hostilidades , pa
sando él por su parte á Francia con una flota de m i l 
embarcaciones, y un ejército de cien mi l hombres. 
El año siguiente , á 19 de setiembre , que era un l u 
nes, se da la famosa batalla de Maupertuis , llamada 
comunmente de Poitiers , en la que Juan I I , rey de 
Francia, fué hecho prisionero con su hijo el duque de-
Borgoña, y muchos señores franceses. Nunca hubo 
vencedor de más cortesía que el príncipe de Gales en 
aquella ocasión , quien no pudo tratar con mayor de
coro al monarca prisionero. Este fué conducido p r i 
meramente á Burdeos, y allí ajustó, á 23 de marzo de 
1357 , una tregua con el inglés , la que éste necesi
taba para poder conducir con seguridad á su prisio
nero á Inglaterra, porque los gascones , que forma
ban las tres cuartas partes del ejército inglés , se jac
taban de haber ellos h^cho al rey prisionero , y no 
querían que saliese de sú poder. A 24 de mayo , 
Juan I I hizo su entrada en Londres en un hermoso ca-
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hallo blanco ricamenle enjaezado. Salióle á recibir 
Eduardo l l í , y lo hizo corno si le llegase un huésped. 
Pero, á poco cambió la escena, pues el rey de Francia 
fué puesto en la Torre de Londres. En 13o9', á 14 de no
viembre, en sentir de Hume, y de otros á 28 de octubre, 
Eduardo entró en Francia , resuelto á conquistarla , y 
¡legó á las puertas de P a r í s , pasando luego hacia 
Reims, en donde deseaba ser ungido con el famoso 
óleo de la catedral, pero no pudo tomar la ciudad. No 
lardó en sentir Eduardo cuán difícil era sojuzgar la 
Francia, y, á 8 de mayo de 13G0, hizo la paz con el 
rey Juan , poniéndole en libertad mediante rescate de 
tres millones de escudos de oro, y la cesión al inglés 
con soberanía plena del Poitou, de la Saintonge, Per í -
gord, Agenesado.Limosin, Quercí, Rucrga, Angoumois, 
Calais, Guiñes, Montreuil, y del condado do Ponthieu. 
En 1362, el rey de Inglaterra, agradecido á la gloría 
que le granjeó su hijo el príncipe de Gales, le dió la 
Guíena ó Guyana, después de darla el título de pr in
cipado de Aquítanía. Por aquel mismo tiempo. Eduardo 
confirió otros títulos á sus demás hijos, á Líonel su 
hijo segundo , el de duque de Clarencia , al tercero 
Juan de Gaunt, el do duque de Lancáster, y al cuarto, 
llamado Edmundo, el de conde de Cambridge. En
tiéndase que el rey no les dió más que títulos , pues 
«o tuvieron la propiedad ni el usufructo de las tierras 
relativas á los mismos. 

El príncipe negro , así llamado por el color de su 
armadura, no gobernaba en Aquítanía como deseaban 
sus moradores. En 1861, los prelados, barones y co
munidades de Gascuña y de Guíena trataron de que
jarse al rey de Francia. Súpolo Eduardo, y á 5 de no
viembre, por quitar el golpe, dió letras"patentes én 
que desaprobaba la conducta de su hijo, y juró por el 
cuerpo del Salvador el desagraviar á las" partes , ex
pidiendo profusamente copia de dichas letras. Pero 
el rey de Francia no le dió tiempo de cumplir con sus 
promesas niás ó menos sinceras. En esto, iba menos
cabándose ' l a salud del príncipe de Gales. En 1371, 
hizo entrega del mando de Aquítanía á su hermano el 
de Lancáster , y va á Inglaterra para respirar el aire 
natal. Muere en Westminster, á 8 de junio , dia de la 
Trinidad , en 1376 , á la edad de cuarenta y cinco 
años. «Este pr íncipe, dice Hume , dejó una memoria 
inmortalizada por las mayores virtudes, y una vida 
sin mancilla desde sus primeros años hasta la muer
te. Su valor y su capacidad militar, añade, constituían 
iá menor parte de su mérito , pues, todos le querían 
por su generosidad, su moderación y afabilidad. Así 
(¡lie el principe salió de Francia , comenzaron los i n 
gleses á perder sus conquistas, y, cuando murió el de 
Gales, ya no les quedaba más que Calais en el norte, 
y Burdeos y Bayona en la otra parte. En 1361 habia, ca
sado con su prima Juana, «llamada la hermosa Virgen 
de Kent, » hija y heredera de aquel conde Edmundo 
deKent , decapitado en 1329. Tuvo en ella un hijo. 
Mamado Ricardo. 

Un año sobrevivió tan solo Eduárdo á la pérdida de 
su hijo , y la Inglaterra perdió en poco tiempo los dos 
hombres que hacian su gloria. El padre murrió á lo-
sesenta y cinco años de edad, á 21 de junio de 1377, 
después de reinar cincuenta años. Tuvo que resignarse, 
hacia el fin de sus (lias, á que el rey Carlos V de Fran
cia le arrebatara sus,conquistas, y aun á verse en sus 
postreros momentos abandonado de todos , menos de 
su querida Alice Perrers , que no se quedó á su lado 
sino para robarle. A medida que Eduardo iba enveje
ciendo , se aumentaba el ascendiente que sobre él te
nia aquella mujer. La Inglaterra buho de ver indig
nada que ella presidiera en persona en los tribunales, 

y ejerciera cargos de administración pública. El par
lamento le obligó á despedirla , pero volvió á poco, y 
ella era la que gobernaba al rey y á la nación. Con
viene por lo mismo distinguir el reinado de Eduardo 
en dos épocas. En la primera se le ve rey digno, capi
tán valeroso y hábi l ; en la segiftida , que principia al 
retirarse su hijo el de Gales , Eduardo no es ya más 
que la sombra de sí mismo. Abatido por los reveses de 
fortuna , y sobre todo por la sensualidad, cada día iba ' 
perdiendo , de suerte que murió despreciado del mis
mo pueblo , que tanto le idolatró. En su mujer Felipa 
del Henao , la que falleció a 13 de agosto de 1369, 
tuvo siete hijos y cinco hijas; Eduardo , príncipe de 
Gales ; Guillermo, que murió niño; Líonel , duque de 
Clarencia , muerto en 1868 , en Italia, adonde habia 
ido para casar con la hija del príncipe de Milán Ga
lea zo I I , y en la que tuvo una hija, llamada Felipa; 
Juan de Gaunt, duque de Lancáster; Edmundo, conde 
de Cambridge , y después duque de Yorck ; Guiller
mo de Windsor, muerto jóven; Tomás deWoodstock, 
duque de Buckíngham, y luego de Glocester. Las b i 
jas fueron, Isabel, Juana , Blanca, María y Margarita. 
La esposa de Eduardo era amiga y protectora de las 
letras. Obra suya es el colegio de Oxford , que toda
vía se llama «Colegio de ¡a Re ina ,» y el historiador 
Froissard , natura! del Henao , secretario suyo, fué de 
los que participaron de sus liberalidades. 

El Libro rojo ya citado comprueba las fechas que de 
él se mencionan". La carta ó pergamino confirmativo de 
lo estipulado entre Eduardo y el arzobispo de T r é v e -
ris, trae esta fecha singular: «año del Señor MCCCXXXVIII, 
á 18 de marzo, según uso y estilo de la Iglesia angli-
cana y de la provincia de Tréverís :» este uso era á l a 
sazón de principiar el año á 23 de marzo. 

Eduardo no quería ser esclavo de la corte romana. 
Bien que , dorante su menor edad, se pagara todavía 
el antiguo tributo, le suprimió más adelante, y cuando 
en 1367 le amenazó el papa Urbano V coa citarle en 
su tribunal porque no pagaba , no solo el parlamento, 
á quien pasó el rey el negocio, declaró nulas las obl i 
gaciones contraídas por el rey Juan con una potencia 
extranjera, sin consentimiento de la nación , sino que 
prohibió el apelar para nada al papa , y confirmo el 
derecho de los patronos con el estatuto de los proviso
res. En Í 3 6 1 , el parlamento habia abolido el uso de 
la lengua francesa , que servia para todos los instru
mentos públicos desde la conquista de los normandos,. 
« Extraño parece que la nación sufriese por tanto tiem
po la lengua de sus vencedores, dice Hume, solo que 
el rey y los grandes no fueron, según parece, verda
deramente ingleses hasta que las guerras de Eduardo 
con la Francia promovieron una antipatía profunda. Y 
aun no se usó tan pronto la lengua inglesa , y el p r i 
mer documento inglés que se halla en Rimer perle-
nece al año 1386.» 

Eduardo 111 fué el primero , según Nicolson , que 
hizo acuñar moneda de oro en Inglaterra. Pretende 
Carte que fué Enrique 111. También fué Eduardo el 
primero que introdujo en su reino el título ducal, 
creando en 1337 duque do Cornualles á su pr imogé
nito, dándole la investidura con la corona, anillo y va
rita de oro. Selden trae el diploma de dicha creación. 
Eduardo hizo construir el magnífico palacio de W i n d 
sor , y obligó á los habitantes de todas las provincias 
á que le mandasen albañilcs y carpinteros, lo cual ín
dica que gobernaba con bastante despotismo , á pesar 
de que confirmó'hasta veinte veces la carta magna, 
cuya observancia eludía así que le parecía posible. 
Visilando el rey de Chipre, la Inglaterra en 1361 , fué 
robado con su séquito en medio del esmino , lo qno 
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indica la falla de policía. Antes de Eduardo l ! l , todas 
las lanas de Inglaterra, menos la poca que se emplea
ba en parios bastos , se vendían á los flamencos, que 
las manufacturaban. Bien que, en 1326, ya Eduardo 11 
hizo venir á algunos tejedores flamencos, pasó mucho 
tiempo antes que los ingleses se hallaran en estado de 
hacer parios para el extranjero , y la exportación de 
sus lanas en vellocino era lo principal de su comercio. 
Eduardo se ocupó con buen éxito en fomentar las raa-
mifacturas. También favoreció las letras , y y& en su 
reinado, en 13 40, se contaron hasta treinta mil estu
diantes er. la universidad de Oxford. Durante su re i 
nado se vió el primer caso bien reconocido del empleo 
de la brújula por un fraile de Oxford. Hasta el reinado 
de Eduardo 1U, dice Hume, una libra esterlina repre
sentaba siempre una libra de peso, equivalente á unas 
¡res libras de la actual, moneda inglesa. Eduardo sacó 
veinte y dos chelines de la libra de doce onzas, y lue
go veinte y cinco. Por tin, en su reinado, como en el 
de Eelipe de Valois en Francia, comenzaron las gabe
las á ser fijas y permanentes. En ambos reinos los 
dominios de ia corona estaban en gran parte enaje
nados. 

1317. Ricardo I ! , hijo del famoso príncipe de Ga
les, y de Juana de Kent,. sucede á los once años á su 
abuelo Eduardo , y sus lios son los primeros en reco
nocerle. Fué coronado en Westminster, en 1G de jul io, 
y por su menor edad gobernaban los tios , siendo el 
primogénito el regente (1). El duque de Lancástér era 
altanero, ambicioso y avaro-, el de Yorck, voluptuoso 
é indolente; audaz y turbulento el deGlocester, Conti
nuaron la guerra con Francia, pero sin resultado i m 
portante , bien que para sostenerla hubo que acudir á 
nuevos impueslos. El cobro de una capitación que con
cedió el parlamento en 1381, ocasionó gran alboroto 
Un herrero , llamado Wat-Tyler , se puso al frente de 
los sediciosos, que llegaban á cien m i l , entró á la 
fuerza en laTorre de Londres, y quita la vida al can
ciller, primado de Inglaterra al mismo tiempo, al teso
rero mayor, y á oíros dignatarios ; después de lo cual 
se puso á saquear la ciudad. Acompañado el rey de 
una escolta poco numerosa , tiene una entrevista coa 
el herrero. Wat-Tylor habla coa insolencia y saca un 
puñal. El alcalde de Londres temió que iba á ma
lar al rey, y con su maza le tendió muerto en el sue
lo. Los,suyos comenzaron á dar voces de venganza, y 
el rey les dijo: «Amigos, Wat-Tyler no existe ya ; en 
adelante no tendréis más Jefe que y o , » cuyas pala
bras prenunció con tal entereza y tal bondad á un 
tiempo, que las armas les cayeron de las manos. Poco 
después liega Roberto Knowíes con fuerzas conside
rables, y pide permiso al rey para cargar á los rebel
des. «Ya no hay rebeldes , dijo el rey , no hay más 
que subditos é hijos.» Bello era el principio , pero no 
correspondió Ricardo á las esperanzas que enlónces 
hizo concebir. En 1388, hizo una expedición á Escocia, 
que prueba su lijereza de carácter. Después de incen
diar ciudades y pueblos desde Warwick á Edimburgo, 
retrocede contra el parecer del duque de Lancástér, 
que quería que siguiese adelante al objeto de conse
guir alguna ventaja decisiva: «Id adonde os guste, 
dijo.al de Lancástér, yo no daré un paso más hacía el 

( í ) En la coronación de Ricardo se hizo una ceremonia de 
que no hahlañ ¡os historiadores, bien que parecía sin em
bargo mas antigua. Un paladín se presentó a caballo, a n o -
jando ei guante en la sala del l 'esün, retando al que qui
siera disputar i acorona .á Ricardo. Todavía se observa en 
Inglaterra esta ceremonia. El caballero Juan Dimmock fué 
el que arrojó el guante en virtud del privilegio que le daba 
una lienv, que porcia e-n e! condado do Lincolm , por lo 
cual debe buscarse el origen de la ceremonia en siglos an
teriores. 

norte.»—«No tengo más voluntad que la de mi sobe
rano, dijo respetuosamente el duque; no soy más que. 
un siíbdito obedien te .»—«Es lo que eslá por ver, re
puso Ricardo retirándose.» Al ano siguiente, el duque 
fué con la flor de su ejército á España, con motivo de 
sus vanas pretensiones á la posesión de Castilla, cuja 
empresa fracasó. 

Cuanto más se iba alejando Ricardo de la infancia, 
más sentía el yugo de sus tios, y por fin se entrega 
en manos de Roberto de Veres , á quien hizo prime-
ru me rite marqués de Dublin, título no usado hasta 
entóneos en Inglaterra , y después duque de Irlanda, 
con la soberanía absoluta de la misma isla para mien
tras viviese. En verdad que no podía encontrar un 
privado menos digno de confianza. Era un joven diso
luto, sin más mérito que el de tener buena figura , y 
talento para frivolidades. Así que dirigió les negocios 
del gobierno , trató de colocar á sus hechuras. For
máronse dos bandos; él de los príncipes y el de los 
favoritos. Ricardo necesitó al parlamento , y éste exi 
gió que alejase á estos últimos y castigase á los más 
culpables. Después de alguna resistencia , Ricardo 
abandona al canciller de la Poole , con la condición 
de que se habían de respetar los demás ministros. 
Acusado la Poole por la cámara de los comunes , la 
de los próceros le condena á perder el cargo. Aníes 
de separarse , el parlamento nombró un consejo de 
regencia, imponiendo al rey la condición de que na
da emprenderá sin consultarlo antes con dicho conse
jo . Ricardo hubo de prometer que venia en ello, pero, 
movido de sus favoritos, maltrataba á los señores que 
le parecían más enemigos suyos, excilándoles á to
mar las armas. Acude el duque de irlanda en defen
sa del rey , y queda vencido por los de la liga. El 
duque tuvo que fugarse , y fué á morir á Flrmdes a! 
cabo de pocos años. Ricardo mandó trasladar su cuer
po á Inglaterra , é hizo abrir el ataúd para cohtem-
plárle gran rato antes de depositarle en el sepulcro 
que le había erigido en Coolne. No llevaron los i n 
gleses muy á bien tamañas demostraciones del rey, 
y , en 1388, entra el rey en conferencias con los mag
nates del reino, quienes le reconvinieron amargamen
te , hasta el punto de ponerse Ricardo á llorar. El año 
siguiente, el parlamento, que llamaron el «implaca
ble , » castigó á favoritos y á ministros, y hasta al 
ayo del. rey llamado Simón Burley, que amaba m u 
cho á Ricardo. A pesar de las lágrimas y súplicas de 
la reina, Burley tuvo que morir en un patíbulo, ma 
nifestando mucha entereza en aquel trance. Esto hu
bo durante los primeros años de Ricardo. Llega por 
íin á ser mayor de edad, y este mismo año reúne un 
nuevo parlamento , y declara que quiere gobernar 
por sí mismo. La asamblea no llevó á mal la energía 
de su lenguaje. Durante algunos años , Ricardo tuvo 
bien las riendas del gobierno , sin manifestarse ven
gativo con respecto á sus humiliacíones anteriores. 
Dió una amnistía general , y csímió al pueblo de. una 
conlríbiicíon particular. Vuelve de España el duque 
de Lancástér , y ocupa en la corte el lugar que le 
corresponde por su cuna; solo el duque de Glocesler 
se manifiesta descontento , por figurarse que el rey 
no le ha de mirar con buenos ojos. Trató de desacre
ditar á los nuevos ministros, y hasta atacó al rey, 
acusándole de servil instrumento de la Francia , con
tra la cual lanío habían guerreado sus mayores. Poco 
á poco se hizo un partido que trataba nada menos que 
de destronar á Ricardo y dar la corona al de Gloces
ler. Aumentan los desórdenes en 1397 , los duques 
de, Yorck y de Lancástér salen de la corle, y él rey 
manda prender al duque de Glocesler junio con loy 



LOS UÉKOES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

condes de Arondei y de Wanvick: al primero le con
ducen á Calais , y en la cárcel le ahogan enlre col 
chones. El parlamento sentencia á muerte á los otros 
dos. El de Arondei sufre la pena en presenci \ del 
mismo rey , y al de Warwick se le conmuta la pena 
en destierro perpetuo. 

En 1398 , por diferencias que mediaron entre To-
1 más , conde de Mowbrai, y Enrique , conde de Der-
b i , primogénito del duque de Lancáster, estuvieron 
á punto de tener un desafío , pero el rey lo impidió 
desterrando á los dos, yendo el primero á Francia, y 
el otro á Yenecia. La causa de su enemistad prove
nia de haber acusado Enrique á Tomás de que habia 
hablado contra el rey. El duque de Lancáster murió 
en febrero del año siguiente , y el destierro no ex
cluía al de Derbi de la sucesión , lo cual ya se habia 
convenido así con el rey antes de salir de Inglaterra. 
Pero Ricardo faltó á su palabra , y se apoderó de los 
bienes , como si faltara heredero. Cara costó la i n 
justicia al monarca , quien trataba de someter la I r 
landa, que se le habia rebelado el año anterior. Des
embarca á 31 de mayo en Waterford, después de 
nombrar regente del reino al duque de Yorck..En au
sencia del rey se forma una conspiración , y se llama 
al nuevo duque de Lancás ter , pues el conde de Der
bi habia tomado este título. A primeros de julio fué á 
la provincia de Yorck, y allí se le juntaron muchos 
señores. En poco tiempo tuvo sesenta rail hombres, 
con los cuales se dirigió á Londres , en donde le re
cibieron en triunfo. Su tio el regente se retiró á Ber-
keley, en el condado de Glocester. El de Lancáster 
va en seguida á Brislol , y la plaza se rinde á discre
ción , dejando que el pueblo despedazase á algunos 
ministros que en ella se hablan refugiado. Luego va 
á vt;r al regente , y éste entra en su partido. Vuelve 
Ricardo de Irlanda, decidido á defender su corona, 
pero le abandona parte de su ejército , y entóneos va 
á encerrarse en una fortaleza que él tenia por inex
pugnable. El de Lancáster va á sitiarle, y pide que 
se le permita el entrar en la plaza con doscientos hom
bres para conferenciar con Ricardo. No se le permi
te más que con doce , y viene en ello. El duque ha
blaba como señor y juez, y le dice: «La nación no os 
quiere, vuestro nacimiento le es sospechoso, y odio
sa vuestra administración. Vuestro reinado ha concluí-
do, segu idmeá Londres.» Amedrentado el rey, obede
ce, y se deja conducir á la Torre de Londres. Se con
voca en nombre del rey al parlamento, pero, antes que 
se reúna , el de Lancáster obliga á Ricardo , á 29 de 
setiembre , á entregarle la corona y el cetro, y á 
firmar una renuncia, en la cual él mismo se hace 
indigno de reinar. Formúlase luego la acusación con
tra Ricardo, y el parlamento declara vacante el trono, 
y que se alce por rey á Enrique de Lancáster, lo cual 
se llevó á efecto á 30 de setiembre. Ricardo fué tras
ladado á Pontfracte y allí murió en 1400, defendien
do su vida contra sus asesinos mejor que habia de
fendido el trono. Tenia treinta y tres años , y no dejó 
sucesión. Fué rey que nada hacia oportunamente. Fué 
débil cuando convenia que fuera enérg ico , altivo 
cuando necesitaba transigir, lento en ocasión en que 
habia de ser activo, precipitado cuando era menester 
temporizar, y riguroso y hasta cruel cuando debia 
manifestarse moderado. A fines de 1381 habia casa
do , primero , con Ana de Luxemburgo , hermana del 
emperador Wenceslao, laque falleció en 1394, y des-
posádose á 3 de noviembre do 139G con Isabel de 
Francia , hija de Carlos V I , la cual en 1406 casó otra 
vez con Carlos, duque de Orleans , muriendo á 13 de 
setiembre de 1409. En medio do las agitaciones del 

reinado de Ricardo propagó el doctor de Oxford, Juan 
Wiclef-, el gérmen fatal que habia de producir todas 
las herejías del siglo xv i . 

En el Libro rojo se lee la data de este rey conforme 
á nuestro cómputo. 

Ricardo I I introdujo la costumbre de crear pares por 
medio de letras patentes. El lord Beauchamp de Holt 
fué el primero , pues hasta entóneos siempre hablan 
sido creados con intervención del parlamento. Durante 
su reinado , en 1382 , el parlamento ordenó el cere
monial que aun se observa en nuestros dias entre am
bas cámaras . Quedó decidido que la cámara de los 
comunes comunicarla sus disposiciones á la alta cá
mara por medio de diputaciones, y que esta llamarla 
asimismo á la otra para enterarla de las suyas. 

1399. Enrique IV, hijo de Juan, duque de Lancás
ter, tercer hijo de Eduardo I I I , fué proclamado rey 
á 30 de setiembre, y coronado á 13 de octubre. La 
elevación de Enrique I V , en perjuicio de Edmundo 
Mortimer, conde de la Marca, descendiente directo de 
Lionel , hijo segundo de Eduardo I I I , siendo así que 
Enrique descendía del tercero, dió lugar á las guerras 
civiles que ensangrentaron la Inglaterra. El mismo dia 
en que le coronaron , Enrique expidió una proclama , 
declarando en ella que subia al trono , 1.°, por dere
cho de conquista ; 2.°, por haberle cedido Ricardo la 
corona; 3.°, por ser el más cercano heredero varón 
de Eduardo I I I . Con esto, dice Thoiras, Enrique pres
cindía del xínico título verdadero que tenia , y era el 
consentimiento del pueblo. El dia siguiente al d é l a 
coronación , el parlamento extendió el acta que esta
blece la sucesión al trono en la casa de Lancáster, en 
perjuicio del conde de la Marca. El obispo de Carlisle 
fué el único que se opuso en el parlamento á la ele
vación de Enrique, diciendo que nadie podía deponer 
á un rey, por lo cual le pusieron preso. El mismo par
lamento" condenó á Ricardo á prisión perpetua , a ñ a 
diendo á la sentencia, que si álguien tratase de po
nerle en libertad , el rey destronado sufrirla pena de 
muerte. Esto no obstante, algunos señores conspira
ron á fin de restablecerle en el trono, asesinando á 
Enrique. Los conjurados habían convidado á éste á un 
torneo en Windsor, y allí habian de dar el golpe. Ven
dióles uno de sus jefes, el conde de Rutland , por te
mor de que su padre , el duque de Yorck , quien le 
habia cogido la lista de los conjurados, no le delatara 
antes al rey. Enterado el alcalde de Chichester del se
creto, sorprendió en esta misma población á los cons
piradores reunidos, y de su propia autoridad mandó á 
los principales al cadalso, pereciendo del mismo modo 
los que se hallaron afiliados al partido. El rey de Fran
cia, Carlos V I , trató de reponer á Ricardo, mas no pudo 
satisfacer sus deseos con motivo de las revueltas de su 
propio país. Enrique devolvió á Carlos á su hija Isabel, 
cuyo matrimonio con Ricardo no se habia consumado to
davía, y ambos vinieron en confirmar las treguas entre 
Francia é Inglaterra. Owen Glendour, descendiente de 
los antiguos príncipes de Gales, insurreccionó ese país, 
y venció é hizo prisionero al conde de la Marca , que 
habla ido á hacerle frente. Los Pierci , parientes del 
conde , trataron de rescatarle , pero Enrique se opuso 
á pesar de que les debia mucho, y deja al de la Marca 
en poder de los de Gales. El conde de Nortumberland, 
jefe de los Pierci , sintió la ingratitud del rey , y se 
coligó con Owen Glendour y el de la Marca con objeto 
de destronarle. Sale contra ellos el rey, y á 21 de j u 
lio de 1403 gana la batalla de Shrewsburi, que fué 
reñidísima. Mandó cortar la cabeza al conde de Wor-
cester, y ofreció perdonar al de Nortumberland, si se 
rendía , lo que éste verificó. El año^signiente, envió el 
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r-ey á su hijo Enrique contra los de Gales,, que perdie
ron dos batallas, .sin que dejasen de seguir por esto 
en sus ideas de independencia. En 1405 , se sublevan 
de,nuevo, movidos por ISicardo Scroop, arzobispo de 
Yorck, de Tomás Mowbray, gran marisca!, y del conde 
de Nortumberland con otros señores, los cuales publi
can un manifiesto contra él rey. Pide el cofide de Wprsl-
morland una entrevista a! arzobispo y a! gran maris
cal , jefes de la liga ; el conde los pone presos durante 
la misma, y les manda cortar la cabeza. Ricardo Scroop 
fué el primer prelado que sufrió esta pena en Ingla
terra. 

Eix 1408, el rey convoca el parlamento para l .0 dé 
marzo éste excluye de la corona por una ley á las 
mujeres, pero á 2 de diciembre del mismo año queda 
revocada por otra, firmada por el rey, los señores , y 
el presidente de los comunes, á nombre de toda la cá
mara. Puede decirse que desde entóneos principiaron" 
las mujeres á tener verdadero derecho á suceder ai 
trono. Por el mismo a ñ o , Enrique viola la fé de los 
tratados y los derechos de la hospitalidad contra Ro
berto 1!I, rey de Escocia. Fiado éste en la buena 
fé del monarca inglés, habla, hecho salir para Francia, 
sin tomar precauciones, á su hijo Jacobo FsUiardo, con 
objeto de educarse en aquella corle. Por el mal tiempo 
tuvo el joven que desembarcar en las costas de ingla-
lerra, y el rey cometió la barbarie de encerrarle en la 
Torre de Londres, fin 1408, el coode'de Nortumberland 
se subleva nuevamente, pero fué vencido y muerto 
en una batalla. 

La Francia estaba á la sazón terriblemente agitada, 
y Enrique no permaneció espectador indiferente de sus 
querellas intestinas. En 1412 , envió" eó socorro del 
bando oríeanés fuerzas capitaneadas por Tomás , du
que de Clarencia, que era su hijo segundo. Así que el 
inglés llegó á Francia, acababan de ajustar la paz am
bos bandos, y se fué á la Guiena , en donde cobró otra 
vez las plazas que hablan tomado los franceses. En esto, 
el rey Enrique se vio atacado de lepra , y no por esto 
dejó de cruzarse para i r á la Tierra santa. Dos meses 
duró la enfermedad del rey, durante los cuales siem
pre tuvo la corona á la cabecera de la cama , por te
mor de que hablan de quitársela,. Miróla al fin por la 
vez postrera, y dijo á su hijo mayor: « A esta corona 
m vos ni yo tenemos derecho. » El hijo le respondió: 
« Sabré conservar con mi espada do que ganó la vues
tra. » Algunos momentos después dió el alma, á 20 de 
marzo de 1413, á los cuarenta y seis años de edad y 
catorce de reinado. En 1380, había casado con María 
Bohun , bija del conde líereford , muerta en 1394 ; y 
en 1403, con Juana, hija de Carlos el Malo de Navarra, 
viuda del duque de Bretaña, Juan IV, muerto á 10 de 
julio de 1437 , sin tener hijos. Los del primer matr i 
monio fueron , Enrique, que sucedió á su padre; To
más, duque de Clarencia; Juan, duque de Bedford, y 
Uinfredo, duque de Glocester; y dos hijas , Blanca, 
que casó con Luís de Baviera, conde palatino del Uin, 
y Felipa , que se desposó con Erico I X , rey de Dina
marca, de Noruega y Suecia. 

Así está indicada la fecha de este reinado en el L i 
bro rojo. 

En este reinado, la cámara de los comunes ganó 
mocho en influencia. 

1413. Enrique V, llamado de Montmouth , ídolo de 
los ingleses, nació en 1388, fué aclamado por rey 
luego de muerto su padre Enrique IV, y coronado á 0 
de abril. Al subir al trono dejó la vida disoluta que 
llevaba , se separó de sus jóvenes amigos , y probó á 
Jos consejeros de su padre que menos habían favore
cido su licenciosa vida, que habían hecho lo que de-

TOMO VI. 

bian en no halagarle por su? vicios. Al principio de su 
reinado entabló, sui éxito, negociaciones con Francia, 
y la guerra contra aquel reino fué resuella en un par
lamento en Leicester, á 31 de mayo de 1414 , bien 
que por esto siguieran las negociaciones. 

Formábase-entre tanto una conspiración cuyo jefe 
era el conde de Cambridge , hermano del duque de 
Yorck , con otros grandes, a! objeto de sentar en el 
trono á Edmundo Morlimer, conde de la Marca, y es
te mismo la descubrió al rey, por temor de que no 
llegase á descubrirla. Castigó Enrique á los conjura
dos ; se dió á la vela en agosto de 1 415 , y desem
barcó en Normandía á 2,1'del mismo mes. A 22 de 
setiembre, y ,nó á 28, toma á ilarfleur, y , .perdida 
buena parte de su gente , desafia á combale personal 
al presunto heredero de la corona, con la condición 
de que el vencedor había de quedar rey de Francia, 
y á 23.de octubre , queriendo retirarse á Calais, ga
na á los franceses la famosa batalla de Azincour!. En
rique se vuelve á Inglaterra , llevándose á los princi
pales prisioneros (véase Carlos Yí de Francia). Enri
que no se dio prisa á activar la guerra porque osla
ba negociando con el duque de Borgoaa; pero, por 
más qué digan historiadores ingleses, nunca llegó 
éste á reconocer á Enrique por rey de Francia. En 
1417, Enrique desembarca otra vez en Normandía 
por el mes de julio , y somete sin trabajo casi toda la 
provincia, pues los diferentes baqdos que destroza
ban la Francia preferían pelear entre sí á reunirse 
contra el extranjero. En 1419, á 28 de jul io, entra 
Enrique en Pontoise al asalto , y coge, mucho boíin. 
En seguida publica un maniíiesto favorable á sus pre
tensiones. Con todo, poco hubiera tardado en verse 
mal parado, á río tener el delíln tanto odio ai duque 
de BorgoSa. Después del asesinato de este duque, 
toman las cosas otro giro. La reina Isabel de Baviera, 
madre del delfín , se confedera contra su hijo con el 
rey de Inglaterra. En 1420, á 21 de mayo, Enri
que celebra en Troyes con Carlos V i , rey de Francia, y 
con dicha señora el famoso tratado , en el cual le 
prometían la mano de su hija Catalina, con el dere
cho de suceder á la corona con exclusión del delíln. 
A 2 de junio siguiente, los casó en la iglesia de San 
Urbano , en la misma ciudad, el arzobispo de Sens , y 
quedó Enrique heredero presunto de la coronado 
Francia. Fueron los parisienses á quejársele de que 
las tropas extranjeras estaban incendiando los alrede
dores de Par ís , y él- les contestó: «Es usanza de 
guerra, que guerra sin fuego no vale nada.» En 1421, 
Enrique vuelve á Inglaterra con su esposa , á la que 
hace coronar el tercer domingo de cuaresma. Pasa 
otra vez á Francia en junio. A í> de octubre, comienza 
el sitio de Meaux, y la plaza capituló el 2 de mayo 
del año siguiente. Enrique hace cortar la cabeza á 
tres oficiales de la guarnición , y ahorcar al bastardo 
deYauro, gobernador de la plaza. Durante el sitio, 
supo Enrique que su mujer habla dadoá luz un hijo, 
queso Hamo como su padre. 

El delfin se sostenía allende el Loira. En 1422, iba 
Enrique en socorro de Cosne , sitiado por dicho 
pr íncipe; en el camino enfermó de una fístula en el 
ario, mal incurable hasta Luís XIV, el primero que sa
nó por auxilio del arte. Enrique se hizo trasladar á 
Yincennes, y allí fallece á 31 de agosto, próximo á los 
treinta y cuatro años de edad y diez de reinado. Se le 
hicieron magníficas exequias en la catedral de París, 
y el cuerpo fué después trasladado á Westminster. La 
reina hizo colocar sobre el sepulcro una estatua de 
plata de tamaño natural, y bastante parecida. En
rique se portó muy cruelmente después de la batalla 
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de xizincoart, mandando pasar á cuchiüoá los prisio
neros, prescindiendo de los malos tratamientos que 
hizo sufrir á ios habitantes de las poblaciones que to
maba. Dejó á s u hijo en la cuna. La reina Catalina ca
só algún tiempo después en segundas nupcias con un 
caballero del país de Gales, llamado Owen Tudor, 
de cuyo enlace nacieron tres hijos , Edmundo, Gas
par y Owen. Edmundo casó con Margarita , hija única 
de Juan de Beaufort, duque do Somerset, nieto de 
Juan de Gaunt, duque de Lancáster. De este enlace 
nació Enrique, conde de Ricbemond, que llegó á ser 
rey de Inglaterra. La reina Catalina falleció en 143H, á 
los treinta y ocho años de edad , y fué sepultada en 
Westminster. Hasta entonces se tuvo secreto el enlace 
de la reina con Tudor, y éste fué preso inmediataraen-
te. Fugóse poco después, pero, cogido de nuevo durante 
las guerras civiles de las casas de Yorck y de Lan
cáster, fué decapitado. Dice Gobelino, que Enrique Y ha
bla prohibido á los ingleses el tener colchones de p lu
ma, y que tenia intención, si hubiese acabado de ser 
dueño de Francia , de hacer arrancar todas las viñas, 
pues decia que las camas harto mullidas y el vino 
enervaban á los hombres. 

Por sus muchos gastos tuvo Enrique que empeñar 
las joyas de la corona, pues el parlamento nunca le 
daba todo el dinero que para sus empresas necesi
taba. 

Dice Humo, que Enrique V, acuñó la moneda de mo
do, que una libia en peso equivalía á treinta che
lines. 

1 i 2 2 . Enrique Y I , hijo de Enrique Y y de Catalina 
de Francia , nació á 6 de diciembre de 1421 , y fué 
proclamado rey á la edad de diez meses , así que se 
supo en Londres la muerte de su padre, y rey de 
Francia en París luego de muerto Carlos YL Enri 
que Y l tuvo el cetro de Inglaterra bajo la regencia del 
duque de Glocester, y el de Francia bajo la del du
que de Bedford , tios suyos los dos. A 6 de noviem
bre de 1429, fué coronado en Londres , y á n de d i 
ciembre de 1431 en P a r í s , en donde habia entrado 
solemnemente el 2 del mismo mes, saliendo otra vez 
al dia siguiente al de Navidad. 

Habiáh variado ya en Francia las cosas para los i n 
gleses ; desde que en 1429 habían tenido que levan
tar el sitio de Orleans, fueron siempre más en de
cadencia. Al ver el duque de Bedford en 1433 recon
ciliado al duque de Borgoña, quesera el principal 
apoyo de los ingleses, con el rey Carlos Y1I, por me
dio de la paz de Arras , firmada á 21 de setiembre, 
murió de sentimiento en Uuan el 14 del siguiente d i 
ciembre. Thoiras se equivoca doblemente al ponerla 
muerte de Bedford ep 14 de setiembre, añadiendo 
que fué cuatro dias antes de la paz de Arras. El nom
bre de este príncipe no tendría mancha á no ser, d i 
cen los franceses, por la condenación á muerte de la 
doncella de Orleans , cuya sentencia mandó ejecutar. 
Reemplazóle en la regencia el duque de Yorck, quien 
no entró en el cargo hasta siete meses después, con 
motivo de las querell. s del duque de Glocester y de 
su tio el cardenal de Winchester, que. tenian dividida 
ta corte en dos partidos , lo cual perjudicó mucho á 
los ingleses. Al llegar el duque de Yorck á Francia , 
encontró á los ingleses echados de la capital por el 
condestable de Richemond. Desde aquel momento, am
bas parles estaban cansadas de la guerra, y en 1 443, 
á pesar de la oposición del duque de Glocester, el 
cardenal de Winchester movió al consejo á concertar 
treguas con la Francia, que lo fueron en Toiirs,á 28 de 
mayo del mismo año (y nó del siguiente , según dice 
Thoiras,) por mediación del conde de Suíibfk, del 

partido del cardenal. Suffolk quiso terminar al -mis
mo tiempo otro negocio , que fué el enlace del rey su 
señor con Margarita de Anjou , bija de Renato, titula
do rey de Ñápeles y de Sicilia. Esto hizo á pesar del 
duque de Glocester, que quena casar al rey con la 
bija del conde de Armañac. Con lodo, el matrimonio 
no se llevó á efecto hasta noviembre de 1 444. El car
denal y la joven reina , la que muy pronto señoreó á 
su débil marido, trataron de conlrarestar al dé Glo
cester, quien por su lado procuraba atraer al pueblo 
á su partido. En 1447, se le puso preso en el parla
mento de San Edmonsburi, por reo de oslado. Le 
pusieron en estrecho encierro , y al dia siguiente, á 
23 de febrero , se le encontró muerto en la cama. 
Seis meses después falleció el cardenal, á quien se 
tuvo por su matador. 

En un artículo del contrato matrimonial de la reina 
de Inglaterra , se decia, que se habia de ceder á su 
tio Cai tos de Anjou la provincia del Maine. Exigia la 
corte de Francia el cumplimiento de dicho artículo , 
y, en 1448, Francisco Suriena, oücialtaragonós, que 
servia en Inglaterra, recibió órden del rey Enrique de 
entregar á Carlos de Anjou la ciudad de Mans, de la 
que era gobernador. El aragonés se negó á cumplirla, 
y el conde de Dunois fué á sitiarla plaza, que capituló. 
Lo demás de la provincia siguió la suerte de" la capi
tal. Suriena se fué con sus tropas á Bre taña , tala la 
tierra, y toma á F.iugeres con algunas otras poblacio
nes. Quejóse el duque de Bretaña á la corte de Fran
cia con motivo de esas hostilidades, y volvió á encen
derse la guerra entre las dos coronas. En dos cam
pañas, la Francia recobró la Kormandía y la Guiena, 
reunidas por siempre más-á la corona de Francia, des
pués de una separación de tres siglos,. Tantas pérdidas 
afligieron á los ingleses, que empezaron á murmurar 
de la reina y de Suffolk, que era ya duque y primor 
ministro. A fines de 1449, fué abusado ante el parla
mento de traición y de otros cr ímenes. A fin de librar
le de la condenación, el rey le desterró de la isla á 
11 de marzo de 1430. Embarcóse Suffolk para Fran
cia, y sus enemigos mandaron en su persecución á un 
buque corsario, que le alcanzó, y en el acto se le cor
tó la cabeza en el buque mismo sin forma de proceso. 
Esto dió lugar á una revolución. El duque de Somer
set sucede á la privanza de Suffolk, y fué tan odiado 
del pueblo como el valido difunto. Ricardo, duque da 
Yorck, aprovecha la fermentación para pretender la 
corona. Un malvado irlandés, llamado Cade, le secun
da en sus aspiraciones, y subleva la provincia do 
Kent , suponiéndose hijo de Juan de Biortimer , ajusti
ciado iiegalmente á principios de este reinado. El duque 
de Yorck , era hijo de Ricardo , primer conde de Cam
bridge , decapitado en 1413 , y de Ana de Mortimer , 
hermana y heredera del conde de la Marca. Según las 
leyes de Inglaterra, los derechos de Ricardo eran al 
parecer incontestables , pues por parte de su madre 
descendía de Lionel, hijo segundo de Eduardo 1!I, 
mientras que la casa de Lancáster , reinante á la sa
zón , desceiidia de Juan de Gaunt, hijo tercero del 
mismo rey Eduardo. 

Durante los últimos disturbios, el duque se hallaba 
en irlanda peleando contra los rebeldes de la isla , á 
quienes pudo dominar. Volvió en 1431 , y principió 
á entenderse con sus amigos para ascender al trono. 
Levántase en 1452, y se presenta con sus fuerzas de
lante de Londres, que le cierra las puertas. Ofrece al 
rey que estaba pronto á dejar las armas , si ponía 
preso en la Torre de Londres al duque de Somerset. 
Se otorgó lo que pedía , mas luego le prendieron á él 
también , y no fué pueslo en libertad hasta que hubo 
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renovado el juramento de fidelidad al rey. Aquí co
mienza la época de las dos parcialidades más violen
tas que hayan desgarrado jamás una nación , la do 
Yorck , que tenia por divisa la rosa blanca , y la de 
Lancáster la rosa roja. Hasta trece batallas se trabaron 
entre ambos partidos. La Inglaterra no fué más que 
un palenque de sangre; y, según dice Commines, m u 
rieron en aquella guerra cerca de un millón y cien mil 
hombres, y óchenla príncipes de sangre real. A 23 
de octubre de 1453, parió la reina.un niña, y esto, le
jos de calmar los bandos, no hizo masque exasperar
los. Enciéndese la guerra civil . El duque de Yorck se 
levanta por sus derechos, y sigue su partido el conde 
do Salisburi, de la ilustre familia de los Flaniagenet, 
con un hijo del conde de Warwick, el héroe de Inglater
ra. El rey se pone á la cabeza de su ejércilo , y no 
consigue someterles. En 1453, á 31 de mayo, Enrique 
queda vencido en Saint-Albans por el duque de Yorck, 
y éste pe conduce prisionero á Londres , haciéndose 
declarar protector del reino. En 1 458, á 3 de abril, 
los dos partidos estipulan un tratado de reconciliación; 
pero no tardaron en principiar los disturbios. 

A 19 t'e julio de liGO , el ejército real queda der
rotado en Nortampton por Warwick , general de los 
descontentos , y Enrique vuelve á ^;aer prisionero en 
manos de los señores victoriosos. La reina huye á 
Durham , y luego á Escocia , llevándose á su hijo el 
príncipe de Gales. El rey fué conducido á Londres, y 
llegó el 16 de agosto. En 2 de octubre, convoca el par-
laniento, y se decide, que el rey guardará la corona 
durante su vida , pero que el duque de Yorck le su
cederá. La reina Margarita se presenta otra vez en las 
provincias septentrionales. Esta princesa, que tenia el 
valor de un grande hombre, reúne un ejército, y á 24. 
de diciembre gana la batalla de Wakeíield al duque 
de Yorck, el cual perece en la acción. Reconocido su 
cuerpo entre los muertos , la reina manda separar la 
cabeza del tronco , y ponerla en una puerta de Yorck 
con una corona do cartón, para irrisión de los supues
tos derechos del duque. No tuvo mejor suerte el d u 
que de Itutland, su hijo segundo. Cayó en poder de 
sus enemigos, y lord Clifford le mató á sangré fria. 
En H G 1 , la reina se dirige á Londres, vence al conde 
de Warwick á 15 de febrero, en Darnads-lleat, y tiene 
la satisfacción de libertar á su marido. El conde de la 
Marca, hijo del duque de Yorck, sostiene las preten
siones de su padre, y marcha hacia Londres, en cuya 
ciudad entra triunfante á primeros de marzo. Le e l i 
gen rey de Inglaterra, mediante las intrigas del conde 
de Warwick, y, á 5 del mismo mes, le proclaman en 
Londres y sus cercanías con el nombre de Eduardo IV. 
En 14C3, Enrique queda otra vez preso y encerrado en 
la Torre de Londres. Allí permaneció siete años, y«sa-
lió á 6 de octubre de 1470, sentándose otra vez en el 
trono Warwick , l lamado« rey de farsa. » En 1411, 
encierran do nuevo á Enrique en la Torre , y en ella 
niurió trágicamente en mayo del mismo año , según 
veremos en el reinado siguiente. 

La nota del Libro rojo que se refiere á su reinado, 
corrobora nuestras fechas.'Enrique fundó el colegio de 
Eaioii, cerca de Windsor, y el colegio real en Cam
bridge, destinado para recibir á los discípulos del.de 
Eaton, terminados sus primeros estudios. 

Eduardo IV (ó Vi l ) , primer"rey de la casa de Yorck .•— 
j v * de marzo de 1461 , según Thoiras, Eduardo IV, 
u'J0 del duque de Yorck, fué proclamado rey á los diez 
y nueve años de edad. El dia 22 de marzo, un do-
iningo de Ramos, ganó la batalla de Xaunton, que costó 
^ vida á más de treinta y seis mil del ejércilo de En-
ritllie. Eduardo fué coronado en Westminster, á 20 de 

junio, yallí mismo convoca un parlamento, queaprueba 
su elección, y declara nulo,todo lo hecho contra la casa 
de Yorck. La reina Margarita, que con el rey su ma
rido se habia retirado á Escocia después de la batalla 
de Taunton, va á Francia en demanda do auxilio. En
rique y la reina vuelven á entrar en Inglaterra, y luego 
se les reúnen muchos ingleses ; pero su campamento 
es forzado por Montaigú, hermano del conde de War
wick, que era el general en jefe de Eduardo. Enrique 
y su mujer huyen cada uno por su lado. Poco después , 
Enrique fué hecho prisionero, y conducido ignominio
samente á Londres , aladas las piernas en un mal ca
ballo , seguido de la vociferación del populacho. La 
reina se salva en un bosque , y unos ladrones la qui*-
tan sus joyas. Sale de entre los bandidos con su hijo* 
en los brazos, mientras estaban disputando para re
partirse el bolín. Todavía se encontró Margarita con 
otro salteador, el cual, movidoá compasión, la acom
pañó hasta la orilla del mar, ya l l í entró en una barca 
y pasó á los Faíses-Bajos. El duque de Borgoña la re
cibió dignamente , la dió dos mil escudos , y la hizo 
acompañar á la corle del rey Renato, padre do la 
misma. 

El nuevo rey trató luego de casar con Bona de Sa-
boya, hermana de la reina de Francia. El conde do 
Warwick va á París en 1463 , á pedir la mano de la 
princesa. Mientras estaba negociando el enlace, su 
amo mudó de parecer por haberse enamorado de Isa
bel de Woodewille, hija del barón de Rivers, viuda del 
caballero Gray, muerto en servicio de la casado Lan
cáster, y se casa con ella. No quedó poco extrañado 
Warwick al saberlo. Al verse aáí burlado, vuelve á 
Inglaterra lleno de despecho , pero disimula para es
perar una ocasión oportuna. A fines de 1468, ó princi
pios del siguiente, comenzó á poner su plan en eje
cución. Pone de su parte al arzobispo de Yorck y al 
marqués de Montaigú, hermanos suyos, y hasta hace 
entrar en sus miras al duque de' Clareñcia, hermano 
menor de Eduardo , casándole con su hija para afian
zar la buena inteligencia. Después Warwick se relira 
á Calais , y desde allí excita la rebelión en la provin
cia de Yorck. El rey despacha contra los rebeldes al 
conde de Pembrock, y muere en un encuentro cerca 
de Bamburi. Pocos dias después , los rebeldes hicie
ron prisionero al conde de Bivers , padre de la reina 
Isabel, junto con su hijo Juan , y les cortaron la ca
beza en Nortampton. Todavía no habian parecido en 
la escena Warwick ni el duque de Clareñcia. En 1470, 
se ponen al frente de ¡os insurgentes, y Warwick sor
prende á Eduardo , le hace prisionero , y le envia al 
castillo de Medelham , pero pudo fugarse y entrar 
otra voz en Londres. Entonces Warwick y el de Cla
reñcia tuvieron que escaparse á Francia, y el primero 
se reconcilia con la reina Margarita, va á ver á Luís X I 
en Angers, y el hijo de Enrique VI contrae matrimo
nio con una'hija de Warwick. El conde y el duque 
vuelven á Inglaterra , reúnen.una hueste de sesenta 
mil hombres , y marchan contra Eduardo , que aban^ 
donado de los suyos se retira á Francia, en los estados 
de su cufiado el duque de Borgoña. Warwick y el de 
Clareñcia entraron triunfalmente en Londres sin Com
bate^, primeros de octubre. El dia 6 del mismo, War
w i c k saca de ja Torce á Enrique, y le restablece en el 
trono. El parlamento, convocado para el 29 de noviem
bre , aprueba la revolución , y declara usurpador á, 
Eduardo. 

Pero Eduardo vuelve á Inglaterra en 1471 con so
corros del duque de Borgoña. Se habia reconciliado 
con su hermano el duque de Clareñcia , y éste se le 
reúne. Eduardo entra.en Londres á 11 dé abr i l , cn~ 
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c i d ra do nuevo á Enrkpic en la Torro, y nsarcha con
tra él de Warwick. Dióse la batalla en Bartiet el dia 
de Pascua, á l í de abr i l , y en ella perdieron la vida 
Warwick y su hermano Monlaigú. Por fin quedó de
cidida la suerte de la casa de Lancáster con la batalla 
de Teuksburi, ganada por Eduardo el í ó 9 de mayo 
de 1 í l i , contra Margarita y su hijo , que cayeron en 
manos del vencedor. El príncipe fué conducido á pre
sencia de Eduardo, que le dice con fiero ademan, 
¿cómo se atreve á invadir sus estados? « He venido, 
responde, á recobrar mi herencia. » El rey le dió en-
tónces un golpe con su guantelete ; los oficiales del 
rey tuvieron aquel acto por una órden de muerte , y 
se llevaron a! jóven, que á la sazón tenia diez y Ocho 
afios, á un aposento contiguo, en donde le mataron 
olios mismos ílabia casado el año anterior con Ana 
Neviílé, hija de Ricardo, conde de Warwick, á la cual 
veremos después casada con el rey Ricardo l l l de I n 
glaterra. Poco sobrevivió el rey Enrique á su hijo. 
Encerrado con su mujer la reina Margarita en la Torre 
de Londres, murió en ella á 21 de mayo, á ¡a edad de 
cincuenta años. Carecía de las cualidades que á un 
rey convenían en aquel tiempo, pero tenia buenas 
costumbres, y fué digno de compasión por sus des
gracias Dice Fabiano, que corrió la voz de haber 
muerto á manos de Ricardo, duque de Glocester, her
mano de Eduardo. La Crónica de Croüand reconoce 
que pereció de muerte violenta, pero solo dice « qn i -
cumque, » sin expresar ningún nombre. ¿ S i se refe-
riria á algún oficial dé Eduardo IV? 

Quedaba todavía de la casa de Lancáster el conde 
de Üichemond, hijo de Margarita de Somerset y de 
Edmundo Tudor. Temió por su vida , y se embarcó 
con su tio el conde de Pembrock, con intención de i r 
á Francia.El viento los arrojó á las costas de Bretaña, 
etiyo duque los tuvo en una prisión decente, pero sin 
entregarlos á Eduardo. Este debia su restablecimiento 
a los socorros del duque su cunado, el cual le pidió á 
su vez socorro para guerrear contra Luís X I , rey de 
Francia. Eduardo desembarcó en Calais con la gente 
que traía, y allí se presenló el duque Carlos, dic ién-
dole que su ejército habia tenido que salir contra el 
duque de Lorcha. Ecíónces Eduardo da oídos á las 
pacíficas proposiciones de Luís X í , quien habia pro
curado ganar de antemano Con dádivas á los ministros 
del rey inglés. A 29 de agosto, tienen ambos monar
cas una entrevista sobre el puente dcPequigny, con un 
enverjado puesto entré los dos. y convienen en la paz. 
Otra de las condiciones fué la libertad dé la reina Mar
garita , que seguía presa en la Torre de Londres. 
Eduardo promete que la dejará pasar á Francia , me
diante la cantidad de cincuenla mil escudos, que 
Luís X I se compromete á dar en róscale. Margarita 
fué libertada por una órden de Eduardo, dada á 13 de 
noviembre, y la reina volvió á ¡'rancia, en donde acabó 
sus dias á 23 de agosto de 1ío'2. Fué heroína digna 
de un esposo más esforzado; bien que fuera más va
lerosa en la desgracia , que moderada en la prospe
ridad. 

Libre ya de enemigos, Eduardo se entregó á los 
placeres. Los Woodewilie, parientes de la reina , se 
apoderan fie la dirección de los negocios. En-emistanse 
con el duque de Clarencia , cuyas empresas hacían 
fracasar. En 1478, prorumpió en palabras malsonan
tes contra su hermano el rey , y fué encerrado en la 
Torre de Londres, y condenado secretamente á morir. 
Llamábase Jorje. Pretenden algunos que Eduardo le 
hizo quitar la vida, en virtud de una predicción astro
lógica que habia indicado por sucesor suyo á uno, 
cuyo nombre empezare xon la primera letra del u o m -
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hre de Jorje. También hay varios pareceres acerca de 
la muerte del duque. Dicen algunos que le dieron á 
escoger el género de muerte que quisiera, y que se 
decidió por perecer ahogado en un tonel de mal vasto-, 
cuya triste satisfacción le fué otorgada. 

Salió Eduardo de su entorpecimiento con motivo de 
las intrigas de Luís X I , quien movía secretamente á 
los escoceses contra la Inglalerra. Preparábase para en
trar hostilmente en Francia , cuando murió de intem
perancia, á 9 de abril de 1 483 , á los cuarenta y dos 
años de edad , y veinte y dos cumplidos de reinado. 
Tuvo en Isabel de WoodeAville á Eduardo, que le su
cedió, y á Ricardo; con seis hijas. La mayor casó con 
Enrique V i l . Cecilia , Ana y Catalina casaron con se
ñores ingleses, y Brígida y María murieron solieras. 
Antes de enlazarse con Isabel, Eduardo lo había he
cho con Leonor Talbot, á quien repudió sin motivo y 
sin dispensa. 

Eduardo ¡V era de los mejores mozos 'del reino. 
Con su afabilidad sabía hacerse popular , y con sus 
dotes naturales no enconlraba obstáculos en el bello 
sexo para satisfacer su lujuria. Pero era ambicioso 
hasla la crueldad. Por llegar al trono, inundó de san
gre la Inglaterra, bien que en sus postreros instantes 
tuvo remordimientos; los que no hacen más que ator
mentar al culpable , cuando solo provienen de miedo. 

Las fechas de su reinado están indicadas en el L i 
bro rojo. 

Generalmente se cree que Guillermo Caxton , que 
fué embajador de Eduardo IV en varias cortes, y fa
lleció en 1494, introdujo en Inglalerra el arte de i m 
primir . Lo cierto es que fué el primero en usar en su 
país caracteres de fundición , y que los primeros l i 
bros impresos por aquel embajador artista, uno de los 
cuales compuso él mismo con el título de, «Fruclus 
(emporum, » son del año 1474. Pero es igualmente 
cierto que seis años antes, en 14G8, Federico de 
Corcellis dió á luz en Oxford un volumen en 4.° de 
cuarenla y una pág inas , sobré la opinión de san Je
rónimo respecto al símbolo de los apóstoles. 

1483. Eduardo Y , hijo de Eduardo 1Y y de Isabel 
Wooflowiile , nació á 4 de noviembre de 1 Í 7 0 . Fué 
proclamado rey luego de muerto su padre, mientras 
el duque de Glocester estaba ocupado en hacer el fu
neral del rey en Yorck. El duque de Buckingham dió 
parte al de Glocester de que la reina y la familia dé 
los Rivers querían hacerse con la tutela de su sobrino 
el rey contra las leyes del reino , y el duque de Glo
cester fué á toda prisa á apoderarse del rey y llevarle 
á Londres. Allí convoca una asamblea , y se hace 
nombrar protector del reino. Lo primero que hizo, fué 
mandar decapitar sin enjuiciamiento al conde de Ri 
vers , hermano de la reina, y á muchos otros señores 
de la parcialidad de tós Woodewilie.^Refugióse la reina 
en oí asilo de Westminster, y la obligó á que le entre
gase á su segundo hijo , el duque de-Yorck. Así que 
tuvo á los dos príncipes , hizo examinar su nacimien
to , y , después de probar , á lo menos á su modo de 
ver," su ilegitimidad , hace declarar en una asamblea 
del clero , de ta nobleza y del pueblo la bastardía de 
Eduardo Y , y que por lo mismo éste era inhábil pora 
tener la corona, á'poco'más de dos meses de reinado, 
el cual, según la nota del Libro rojo, principió á 9 de 
abril , y dió fin á 22 del próximo junio. 

1 483. Ricardo l l l , el Jorobado, duque de Glocester, 
fué proclamado rey á 22 ele junio por la misma asam
blea que destronó á su sobrino Eduardo V , ratificán
dolo con, solemnidad al dia siguiente el parlamenle. 
A (! de julio fué coronado. ¿Qué fué de sus dos sobri-
nos? La historia no lo dice de un modo posiüvo. ¿'Si 
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provendrá este silencio de la política de Enrique V i l , 
interesado en que pasasen por muertos'? Con todo, 
ésta probado con el acla de la coronación deUicardo, 
ó «Coronalion Uoll, » que Eduardo V líwbo de asistir á 
aquella ceremonia. En ella no se habla del duque de 
Yorck, separado por entónces sin duda de su herma
no. Sea comó fuere , no puede demostrarse que R i 
cardo quitase la vida á ambos príncipes.? Tomás Moro 
y flacón , que son los que más han contribuido á ha
cerle pasar por el matador de sus sobrinos, confiesam 
que su suerte jamás se ha sabido con (oda certeza . y 
que estuvo por mucho tiempo en duda si habían muerto 
ó nó en tiempo de Ricardo. A pesar de esto, los dos 
cancilleres se deciden por la afirmativa, sin atender á 
«tío-;-según ellos mismos, el gobernador de la Torre 
de Londres , Roberto Blackenburi, guardaba encerra
das á las dos víctimas dé la ambición de Ricardo. Pri
mero suponen al gobernador bastante virtuoso para 
resistir á la cruel voluntad de Ricardo, y luego bas
tante débil para confiarlas llaves de ¡a Torre á Jacobo 
Tirel, encargado de matar á los príncipes por negarse 
á'elio Blackenburi. Y, por fin, Moro y Racon hacen mo
rir á éste en defensa del mismo rey Ricardo , á quien 
habia de tener por asesino de sus legítimos sobera
nos. Más adelante se verán confirmadas nuestras du
das sobre este punto. El duque de Buckingham , pr i 
mo de Ricardo, y autor principal de su elevación, 
exige recompensas, que el rey no cree prudente con
cederle , por temor de su üjeréza. Morlón , obispo de 
E l i , lancasteriano decidido, á quien Ricardo habia 
puesto preso bajo la custodia del duque , trata de ha
cerle destruic su obra, al observar que estaba descon
tento. Pero Buckingham se sublevó antes de tiempo, y 
abandonado de sus partidarios , y vencido por uno de 
sus criados, fué habido y decapitado sin forma de pro
ceso. En 1 4 8 í , en un parlamento reunido á principio 
del año , se declara bastardos á los hijos de Eduar
do IV. Luego se les suponía vivos aun, y sin embargo 
Moro pone su muerto siete meses antes de esta decla
ración. Enrique, conde de Richemond, último vastago 
varón de la casa de Lancáster. seguía en Rretaua co
mo prisionero. Ricardo tenia el mismo interés que él 
que habia tenido Eduardo en tenerle en su poder, y 
envió una embajada al duque de Bretaña Francisco íí, 
para que le entregase el cautivo. El ministro del du
que, llamado Laudáis , estaba en entregarle , pero el 
conde de Richemond lo supo á tiempo , y pudo esca
parse, refugiándose en la corte del rey Carlos VH! de 
Francia. Con un socorro de dinero y de tropa que le 
dió Carlos , se dió á la vela á 31 de julio de 1585 , y 
pasó á Inglaterra. Todo el país de Gales se levanta á 
su favor; Ricardo le sale al encuentro, y á 22 de 
agosto pierde la batalla de Bosworíh, en la cual pier
de la vida, después de tener la corona dos años y me
dio. No dejó hijos de su mujer Ana , hija del famoso 
conde de Warwick , que primero habia casado con el 
príncipe de Gales, hijo único de Enrique Yí y de Mar
garita de Anjou. Ricardo es el último rey anjuíno ó 
de la familia de los Plantagenet, cuyo jefe fué Enri-
f iuc l í , y , cuando mur ió , no quedaban más descen
dientes varones de la numerosa posteridad de Eduar-
Y lil,_que él conde de Warwick. Este conde era hijo 
de Jorje , duque de Glarencia , hermano de Ricardo, 
f'e aquel que , según dicen , quiso morir en un tonel 
Oe malvasía. Con la batalla de Bosworth acabó la domi
nación de los Plantagenet, que reinaban hacia más de 
trescientos años, y acabaron también las largas guer
ras civiles de las casas de Lancáster y de Yorck. 

*<88, Enrique Tudor Vlí , conde de Richemond, 
Bació sobre U.S5; Descendía, por parto de su padre 

Edmundo Tudor , de Owen Tudor , del país de Ga
les , y del rey Eduardo l ! í , por parte de su madre 
Margarita , hija de Juan de Beaufort, duque de So-
merset, nieto de Juan de Gaunt, el cual dió origen, 
bien que por bastardía, á la rama de Lancáster. Enri
que fué proclamado rey por su ejército á 22 de agos
to, luego de acabada la batalla de Bosworth. A l o de 
octubre, le coronaron. En 1 í86 , casó, á 18 de enero, 
con Isabel, hija de Edirardo IV; y con este enlace 
quedaron reunidos en Enrique V i l los derechos de 
ambas casas de Yorck y de Lancáster. Por esto se ha
bia visto generalmente con gusto el advenimiento do 
Enrique á la corona , pero éste pensaba de otro mo
do. En varias ocasiones dió margen con sus medidas 
á que se exasperaran los del partido de Yorck. Simón, 
sacerdote de Oxford, exaltado yorckisla, trató de des
tronar á Enrique. Al efecto escogió á Lamberto Sim-
nel, hijo de un panadero, y le enseñó á representar el 
pape! del conde de Warwick , hijo del duque de Cla-
rencia', preso á la sazón en la Torre de Londres. Cor
ría la voz de que se bahía escapado de su encierro, y 
Simnol tomó su nombre. Pronto tuvo en Irlanda un 
partido considerable, en cuya isla habia establecido el 
sacerdote Simón el lugar de la escena. Creyó el rey 
que su suegra, la reina Isabel, era la autora principal 
de la impostura, la hizo poner presa, y la confiscó los 
bienes. 

En 1587 , el conde de í.incolm. que por parte do 
su madre era sobrino de Eduardo IV, fué con otros 
grandes á reunirse con Simnel por el mes de mayo , 
y le hacen coronar en Bübiih. Sale el rey contra los 
rebeldes , á quienes derrota á 6 de junio , en la ba
talla de Stoke. Coge prisionero á Simnel, le perdona 
la vida , y da ocupación en la cocina de su palacio al 
que le habia disputado la corona. Algún tiempo des
pués , le dió el empleo de halconero. 

Era Enrique tan aficionado al dinero, que, solo por 
tener más del que le daban sus rentas ordinarias, de
claró la guerra al rey de Francia , con motivo de la 
reunión del ducado de Bretaña á dicha corona , bien 
que habia razones políticas para impedir la reunión. 
El parlamento le otorgó subsidios para su expedición, 
y á G de octubre desembarcó en Calais en F i f i a , 
yendo a sitiar á Boloña. Pero con varios pretextos 
vino en tratar de paz, que mucho deseaba Carlos Y i n , 
ocupado en sus preparativos de la conquista de Ka-
poles. Ricardo, Foix y D.esquerdes, sus respectivos 
plenipotenciariós, hicieron un tratado, en el cual Car
los promete á'Enrique setecientos cuarenta y cinco mil 
escudos por gastos de la guerra, y veinte y cinco mil 
escudos de pensión para él y sus herederos. El trata
do se ratificó á 10 del siguiente diciembre. Así tuvo 
Enrique dinero como quería. 

Presentóse por entónces un nuevo pretendiente á la 
corona con el nombre de Ricardo, duque de Yorck , 
hermano de Eduardo V. Se creia que el verdadero 
duque había sido asesinado en la prisión en que Ricar
do Ul le habia encerrado. El que se presentaba en
tónces afirmaba que se habia podido escapar, que 
se habia refugiado en los Países-Rajos , y que le ha
bía amparado la duquesa viuda de Borgoña , Marga-
rila de Yorck , enemiga de Enrique V i l , por serlo 
éste de la casa de Yorck. Según dice Polídoro V i r g i 
lio , la misma habia ya tenido parte en lo do Sim
nel. Después de haber la duquesa preguntado pú
blicamente al que se decía duque de Yorck locante á 
la historia de su vida , quedó satisfecha de sus res
puestas , de su continenle , y de su semejanza con 
Eduardo I V ; de suerte, que, le tuvo, ó afectó tenerle, 
por sobrino. Después ic hizo viajar por Portugai, 
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yendo desde allí á Irlanda , en donde no lardó en !e-
ner partidarios. La misma duquesa pidió al rey de 
Francia que le convidase á una visita en su corte. En-

lónces Enrique Vlí le reclamó á Carlos como á impos
tor; Carlos temió el fallar á la hospilalidad, y le man
dó otra vez á Flandes , en donde entró en relaciones 
con muchos comerciantes ingleses , por medio de los 
cuales pudo crearse muchos partidarios en Inglater
ra. Enrique descubrió la conspiración, y castigó con 
la muerte á los jefes, siéndolo con más aparato Stan
ley , que era el principal. Entónces Enrique hizo 
correr la voz de que el supuesto duque de Yorck era 
hijo de un judío de Tonrnay, llamado Warbeck, cuya 
mujer habia ido á parir á Londres , y que por haber 
tenido intimidades ilícitas con el rey Eduardo IY, éste 
habia consentido en ser padrino del niño , á quien 
bautizaron con el nombre de Pedro ó Peter, que los 
flamencos convirtieron en Perlón > como así le llama
remos-en adelante. 

En 149G , el rey de Escocia , Jacobo IV, que habia 
admitido en sus estados á Perkin, y dádole la mano 
de una parienla suya, invade la Inglaterra, devasta 
el Nortumberland , y se vuelve cargado de botin. 
Unos insurgentes de Cornualles llaman á Perkin en 
1498, y toma el título de rey de Inglaterra. Yióse á 
poco abandonado de los suyos, se retira á un asilo,y 
luego se rinde á Enrique, que le encierra en la Torre 
de Londres. Perkin conspiró para fugarse con el con
de de Warwick, y, en 1499, el primero fué condena
do á la horca, y "el segundo h la decapitación. Antes 
de la ejecución , se obliga á Perkin á que diga públi
camente que es un impostor , siendo aquella la sola 
vez en que faltó á su papel. Hasta entóneos nadie ha
bia podido hacerle incurrir en la menor contradicción, 
en cuanto á su familia y hechos particulares de su 
vida. Enrique Vlí no se atrevió á hacerle sufrir un 
interrogatorio público, como á Simnel, haciéndolo 
solo privadamente. ¿Cómo se explica tamaña reserva 
con un hombre reconocido abiertamente como'sobrino 
por la duquesa de Bretaña, tratado como príncipe i n 
glés por el rey de Francia , casado con una parienla 
del rey de Escocia, y seguido por muchos caballeros 
de Inglaterra? Esto nos obliga á dejar en duda , con 
Horacio Walpóle , si el personaje de que se trata era 
ó nó fingido. 

Al llegar Arturo ó Artes , príncipe de Gales, á los 
quince años , su padre Enrique le casó , á 14 de no
viembre de 1501 , con Catalina de Aragón, hija de 
Fernando el Católico y de Isabel de Castilla. El jóven 
murió á los seis meses del matrimonio , sin haberle 
consumado , según se dijo. Temió el rey que tendría 
que devolver el dote de Catalina , que subía a dos
cientos mil escudos, y la casó otra vez con su segun
do hijo Enrique , mediante dispensa de Julio !!, dada 
á 2(¡ de diciembre de l í )03 . Más adelante veremos los 
funestos efectos de este enlace, que se llevó á efecto 
por la avaricia del padre y nó por inclinación del h i 
jo , que no tenia más que doce años. Algunos meses 
antes, Enrique V i l habia casado á su hija Margarita 
con el rey de Escocia , no obstante la oposición de su 
consejo. Él rey pretendió que esto contribuiria á reu
nir la Escocia á Inglaterra, y los sucesos confirmaron 
su dicho. Este príncipe, que más de una vez salía con 
la suya por otras vías que las del honor y de la v i r 
tud , falleció á 22 de abril de 1809 , en Richemond, 
á los cincuenta y cuatro años de edad , y veinte y 
cuatro de reinado , sin dejar de su esposa Isabel, que 
ritririó á 2 de febrero de 1803 , más que á Enrique, 
que le sucedió ; Margarita, casada con el rey de Es
cocia , y María , segunda mujer del rey Luís X I I , con 

quien casó después de estar prometida su mano al 
archiduque Carlos de Austria. Muerto Luís XH , María 
casó con el duque de Suffolk, Carlos Rrandon. 

Por lo mucho que Enrique V i l quiso la paz , por 
sus buenas ordenanzas , por lo bien que supo tener á 
raya á la nobleza, por haber fomentado la industria, 
las arles, el comercio y las letras, le llamaron el Sa
lomón de Inglaterra. Pero en verdad que no fué d ig
no de este nombre , atendida su sórdida avaricia, que 
le hacia imponer multas más de una vez, y ordenar 
á menudo confiscaciones , sin más motivo que el de 
llenar sus arcas , y que no, por ser jurídicas , deja
ban de ser ilícilas. Es el primer rey inglés que tuvo 
guardia. Tenia, cuando murió , un millón y ocho
cientas mil libras esterlinas, suma enorme para aque
lla época. 

En virtud de una ley hecha en parlamento, en 
1489, mandó Enrique que á cualquier clérigo que 
fuese convicto de crimen capital, se le estamparía 
una marca en la mano con un hierro candente , antes 
de entregarle á la jurisdicción eclesiástica, cuya ley 
está todavía vigente en nuestros dias. 

Ene! reinado de Enrique VH, se construyó en I n 
glaterra el primer buque de la marina real. Llamá
ronle «el Gran Enrique,» y cosió catorce mil libras 
esterlinas. Hasta entónces, cuando el estado, ya en 
Francia, ya en Inglaterra, necesitaba una escuadra, 
alquilaba buques mercantes. La fecha del reinado de 
Enrique VII se mudaba á 21 de agosto, según el Libro 
rojo. 

1809. Enrique VIH , hijo de Enrique Vlí y de Isabel 
de Inglaterra, nació en junio de 1492.Tuvo reunidosen 
su persona los derechos de ambas casas de Yorck y 
Lancáster. Subió al trono á 22 de abril. A 1 de junio, 
consumó el matrimonio con Catalina de Aragón, y á 
22 del mismo le coronan junto con la reina. Tan bri 
llantes fueron las fiestas que hubo en esa ocasión, 
que buena parte del tesoro que habia dejado Enri
que YH, se gastó en ellas. Con todo, quedó bastante 
dinero al nuevo rey para la guerra que hizo á Fran
cia en 1813, á instancia del papa, del emperador y 
del rey de España. Durante su ausencia, Jacobo IY de 
Escocia , á fin de «ecundar indirectamente á Francia, 
invadió la Inglaterra , y perdió la batalla de Flo-
denfield, en la que murió, á 9 de setiembre de 1813. 
Duradera al parecer había de ser la guerra con Fran
cia. Enrique se proponía recobrarla Guiena , antiguo 
patrimonio de su corona. Su suegro Fernando le habia 
inspirado principalmente aquel deseo, para que sus 
tropas fuesen hacia aquel lado, y él pudiera luego 
conquistar la Navarra para sí . Enrique conoció bien 
pronto que la empresa era harto difícil, y llevó la 
guerra á Flandes, en donde mereció la honra de te
ner á sueldo al mismo emperador. Observó después -
que le engañaban sus aliados, y á 14 de. setiembre de 
1814 hizo un tratado de paz con Luís X I I , medianle 
la cesión que ésle le hizo dé la ciudad de Tournay, y 
además una promesa de un millón de escudos. Algu
nos dias después, la paz quedó solidada con el enlace 
de la hermana de Enrique con Luís X I I . En enero de; 
1819, el trono imperial quedó vacante por muerte de 
Maximiliano, y Enrique envió á Ricardo Place á la 
dieta electoral para procurarle votos, pero la mayoría 
estuvo por Carlos V. No sintió tanto Enrique el mal 
éxito de su pretensión', como el rey Francisco I de 
Francia, que nunca más perdonó la preferencia, pues 
también aspiró al imperio. Los dos reyes se concer
taron para tener una conferencia entre Ardres y G u i - , 
ríes. Carlos V estaba á la sazón en España , y temió 
las consecuencias de aquella entrevista, y , aprove-
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chindo la ocasión de un viaje por mar á Flandcs, des
embarcó en Inglaterra . y Enrique le recibió con los 
Jionores q u e á su dignidad correspondían. Carlos com
pró con dádivas y promesas la buena voluntad del 
primer ministro, el cardenal Wolsey, y éste le gran
jeó la amistad de Enrique. Era Wolsey hijo de un 
corlante de Ipswich, y con su genio ínlrigante babia 
saludo jlegai' á ser arzobispo de Yorck, canciller, car
denal , legado á látere, y aun esperaba subir á papa 
eéa el favor de Carlos Y: 

Efectuóse no obstante la entrevista de los reyes de 
Inglaterra y de Francia, a T de junio del mismo año, 
y duraron las conferencias, hasta el 24. A su vez, el 
emperador habla con Enrique , y le loma por ái bitro 
entré ó! y Francisco!. En 1321, de orden de Enrique, 
Wolsey va á Calais, para servir de amigable compo
nedor en su nombre. Pero el cardenal, lejos de conci
liar las parles, las agrió aun más . Fué luego á ver al 
emperador en Brujas , y á 24 de noviembre se con
certó entre Carlos y Enrique la guerra contra la Fran
cia. Enrique estaba ocupado á la sazón en componer 
su obra de los «Siete Sacramentos, » contra Lulero, y 
cuando la presentaron de su parte al papa León X, é s 
te la ensalzó mucho, y dió al rey el Ululo de Defen
sor de la fé , que Enrique estaba solicitando hacia 
cinco años. 

Por la muerte de León X, que fué á 1.° de diciem
bre de 1521, Wolsey creyó llegada la hora para l le 
gar á la tiara , pero Carlos hizo elegir á su maestro 
Adriano Florente. Temió, sin embargo, los resultados 
de la decepción de Wolsey, y fuéá Inglaterra, y á fi
nes de mayo pasó á Windsor, con objeto de reparar
lo lodo. Le prometió que tan luego como estuviera 
vacante la santa Sede, lo qué no habia de lardar, 
atendida la ancianidad de Adriano, le llegaría su tur
no. Enrique se muestra muy obsequioso con Carlos, 
confirma el tratado de Brujas, y crea al emperador 
miembro de la orden de la Jarretera. A poco de par
tir Carlos, Enrique declara la guerra á la Francia, que 
dura este año y el siguiente sin resultado. Después de 
la funesta batalla de Pavía, dada a 24 de febrero de 
1325 , en la que fué hecho prisionero el rey de Fran
cia, Francisco y Enrique se reconciliaron, y el inglés 
se declaró contra el vencedor. Como el emperador no 
tenia tantas atenciones como antes con el cardenal 
Wolsey , éste agrió el ánimo de su amo, y, á 30 de 
agosto del mismo año, Enrique hizo un tratado de 
alianza con la reina regente de Francia, durante la 
prisión de su hijo el rey Francisco , que se renovó 
cuando el rey recobró su libertad. En 1527, las tropas 
de Enrique se juntaron con las de Francisco I , envia
das á Italia al mando de Lautrec, después del saco de 
Roma, y durante la cautividad de Clemente Y l ! . 

En este mismo a ñ o , Enrique se enamoró perdida
mente de Ana -de Bolen ó Bolena , dama de honor de 
la reina , y á fin de poder casar con ella principió á 
manifestar escrúpulos sobre la validez de su enlace, 
contraído hacia ya diez y ocho años con la viuda de 
su hermano , y en la que habia tenido ya tres hijos. 
Está es la causa del divorcio del rey con Catalina de 
Aragón, y este el origen de la reforma en Inglaterra, 
del cisma que separa todavía á la Inglaterra de la 
iglesia católica. Clemente Y1I encargó el asunto del 
divorcio á los cardenales Wolsey y Campegio, y lue
go, á 13 de julio de 1329 , expidió una bula en virtud 
<ie la cual se habia de ventilar el negocio en Roma, 
^or no haber seguido Wolsey las inspiraciones de su 
señor en lo del divorcio , cayó en desgracia , y dejó 
de ser canciller , nombrando el rey en su lugar á To-
lllas Moro. Todo el mundo aplaudió la caída del favo

rito, odioso por su lujo y altanería. A 9 de octubre, se le 
procesó como á reo de traición en primer grado. Que
daron confiscados sus bienes en beneficio del r e y , 
quien le hizo la merced de devolverle una parte, pero 
Enrique se quedó con la casa del cardenal, llamada 
el palacio de Yorck , y ahora de Withchall. INo obs
tante sus defectos'., Wolsey era grató ministro, y su 
amo no echó de ver lodo su mérito basta que le hubo 
perdido. El reino de Inglaterra le debía su esplendor. 
Al saber que él habia de ir preso á la Torre de Lon
dres , dice el abad de Longlieiue , que tomó un ve
neno, que le ocasionó la muerte , después de confe
sarse, y antes de llegar á la Torre. 

En 1330 , aconsejado Enrique por Tomás Cranmer, 
doctor de Cambridge, consulta acerca de su malrimo-. 
nio á l a s universidades de diferentes naciones. Muchos 
doctores franceses, ingleses, y aun italianos, corrom
pidos por dádivas del rey , según aseguran muchos , 
dan una decisión favorable á Enrique. Pero las uni
versidades protestantes de Alemania se declaran abier
tamente contra el divorcio. 

« Resolviendo esta cuestión, dice Hume, aun por lo 
que se desprende de la sagrada Escritura, á la que se 
apelaba enlónces á cada paso , los argumentos en fa
vor del rey teman poca fuerza ; verdad es que en el 
Levílico está prohibido el matrimonio, en el grado de 
afinidad en que se hallaban Enrique y Catalina; pero, 
es natural el interpretar esa prohibición como perte
neciente solo á las leyes municipales ó ceremonia
les de los judíos. Bien que se lea al fin , que los j u 
díos habían merecido la cólera del Señor , por haber 
violado los grados de consanguinidad , el aplicar es
ta máxima á lodos los casos anteriormente especifica
dos, es suponer que la Escritura entró en pormenores, 
á los cuales no tuvieron sus autores por conveniente 
el descender. La descendencia del linaje humano de un 
mismo padre habia obligado necesariamente á la p r i 
mera generación á unirse en los grados de consan
guinidad más próximos. Tenemos de ello ejemplos en 
los patriarcas. En ciertos casos, el enlace de un hom
bre con la viuda de un hermano , no tan solo era l í 
cito, sino que la misma ley de Moisés lo ordenaba ex
presamente. En vano es decir que este precepto era 
una excepción de la ley, y que solo era concerniente á 
la nación judaica; siempre resulta que esos enlaces 
no eran impuros, ni natural ni moralinente, pues, á 
no ser así , Dios, que es origen de toda pureza, no los 
habría permitido. » 

Por fin . Enrique se decide á hacer terminar el ne
gocio en Inglaterra . y publica en un escrito las razo
nes que le movían al divorcio. En eslo-muere Wolsey 
á 30 de noviembre, en la abadía de Leicester, ca
mino de Londres, adonde iba preso. Fundábase la 
acusaron contra él en que hubiese sido legado del 
papa, bien que no habia aceptado la legación sino con 
permiso del rey. Muchos modernos ponen su muerte 
en 1533 , y se equivocan. Wolsey, según hemos vis
to , era-de muy baja cuna , y desde la cima de los 
honores cayó en el abismo de la desgracia. « i Ay de 
mí! dijo al mor i r , si hubiera servido al Rey del c » 
con la misma fidelidad que al de la tierra, á buen se
guro no me desampararía en mi vejez, como ¡o hace 
ahora el príncipe. » Dice Hume, que el rey sintió su 
muerte, y que siempre habló dignamente de é l , lo 
que da á entender que sus últimas persecuciones no 
eran muy fundadas. Wolsey cultivó siempre las letras, 
y las protegió, fundando en la universidad de Oxford 
un colegio con una cátedra de griego, la primera que 
hubo en Inglaterra. 

En esto, instado el papa por los 'cardenales del 
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paíiido del emperador , sobrino de la reina Catalina, 
y movido además por un recurso de la misma señó
la , ciló á Enrique para que compareciera ante él 
personalmente ó por medio de procurador. El rey, en 
vez de obedecer, procuró ir minando la autoridadjdel 
papa. Siguióle en, sus miras el parlamento reunido 
.en 16 de. enero de Í 5 3 1 , llegando hasta á declarar 
que « el rey es el protector y jefe supremo de la Igle
sia y del clero de Inglaterra.)) Con esto quedó j a ro
ta , en cierto .modo, la unión del papa con la Iglesia 
angiicana. Con todo, el parlamento que se abrió el 15 
de enero de 1532, no abolió enteramente los impues
tos que cobraba la corte, de Roma ; no hizo más que 
moderarlos;, y aun resolvió presentar una exposición 
al rey , al objeto de que no llevase á cabo el divor
cio. S'ero tanto intrigó Enrique, que pudo impedir 
(pie esta representación se llevase á efecto, logrando 
por fin que la mayoría del parlamento fuese de su 
parecer. Previó entonces Tomás Moro la ruptura 
completa con Roma , y devolvió los sellos al rey , de 
mejor gana, dice Hume , que los'habia tomado. 

Enrique estaba bien resuelto á no someterse al j u i 
cio dé?papa , pero, con todo , envió á liorna dos per
sonas de confianza, que llamaron «excusadores,)) pa
ra que alegasen los motivos que le impedían dar al 
•sumo pontífice esa prueba de deferencia. Temió sin 
embargo Enrique el enojo del emperador, y pidió una 
entrevista al rey de Francia , que se efectuó en octu
bre de 1S32 entre Calais y Boloña. A 30 del mismo 
mes se separaron, después de darse, durante muchos 
dias, recíprocas señales de cordial amistad. Anade 
Rolen le habla acompañado en el viaje. A su vuelta, 
Enrique,casó en secreto con ella, por ministerio de 
Rolando Lée, á quien hizo después obispo de Coven-
t r i . Rabia engañado al sacerdote y dádo.íe á entender 
que habla ganado la causa en Roma. 

Warham, arzobispo de Cantorberi, habla muerto á 
'ü3 de agosto. El rey creyó que ninguno secundaria 
mejor sus miras en aquella silla que Cranraer, que á 
la sazón se hallaba en Alemania consultando á sus 
doctores acerca del divorcio , y empapándose insen
siblemente en las nuevas opiniones. Nombróle Enr i 
que á 9 de setiembre , y pidió las bulas á Roma en 
enero de 1533. El papa vaciló por algún tiempo no 
sabiendo qué hacerse , pero por temor de una ruptu
ra completa otorgó las bulas. Antes de expedirlas, el 
parlamento, reunido el í de febrero , atacó de nuevo 
la autoridad del papa , con prohibir las apelaciones á 
Roma , y con mandar que todas las causas , de cual
quier genero que fueran , se habrían de sentenciar 
en los tribunales ordinarios del reino. 

Llegado-que hubo Cranmer de Alemania , fué con
sagrado , según Rurnet, á 18 de marzo, cuya fecha 
parece dudosa, pues no tomó posesión del arzobispa
do hasta 29 de abril. Enrique no se habla equivocado 
con la elección de Cranmer. Seguro de, que pondría 
término del modo que él deseaba al asunto del divor
cio , insta á la reina, con la que hasta entonces Rabia 
tenido consideraciones , para que diese su consenti
miento. Como no vino en darle, la dijo que podía es
coger para su residencia el palacio que más fuese de 
su gusto, y Catalina se fué á vivir por algún tiempo 
á' Ámfill , cerca de Dunsiable, adonde se trasladó 
Cranmer, dando allí, previas informaciones jurídicas, 
dos sentencias, una á 23 de mayo, en la que declara 
nulo el matrimonio de Catalina con Enrique , y otra 
del 28 confirmando el enlace del rey con Ana de Ro
len , que fué coronada el 1." del siguiente jimio. Re
unido el parlamento á 15 de enero de 1 534 , ratificó 
las dos sentencias del arzobispo, ó hizo además á ins

tancia del rey varios estatutos cismáticos. Con lodo , 
aun podía tenerse alguna esperanza en la reconcilia
ción del rey con el papa. El rey de Francia intervenía 
como mediador para que Clemente suspendiera sus 
rayos. Tenia Enrique en someterse al juicio del con
sistorio,, con tal que no entraran en él los cardenales 
imperialistas , y el papa habla prometido que tendría 
esa satisfacción. Se estaba esperando una contestación 
definitiva de Enrique, pero no llegó el correo en el 
dia señalado , y el mismo dia reunió el papa el con
sistorio , y con fatal precipitación rompió definitiva
mente con todo, declarando legítimo el enlace de En
rique con Catalina . y excomulgando al rey si persis
tía en el divorcio. E! correo llegó dos, dias después 
con las cartas de Enrique , pero el mal no tenia ya 
remedio, y jamás hubo acontecimiento, dice Millot, 
que como ese probara cuán funestas consecuencias 
puede tener la precipitación en negocios de gravedad. 

Separado Enrique de la Iglesia, se vuelve fanático, 
y no guardó j a ninguna consideración. Enemigo de 
los herejes á quienes habla atacado en su l ib ro , y de 
los católicos romanos , traía de obligar á los ingleses 
á que piensen como él. El parlamento era como sier
vo suyo, y, reunido en 23 de noviembre, .confirma la 
supremacía que Enrique se alribuia, y condona á, en
cierro perpetuo á Juan Fischer , obispo de Kochester , 
que babia educado al r ey , igualmente que á Tomás 
Moro, porque se negaban á reconocerla. 

En 1535, comienza una terrible persecución contra 
los que no quieren el cisma. Muqhos religiosos, entre 
otros diez y ocho cartujos , suben al patíbulo por su 
amor á la unidad católica. Fischer y Tomás Moro son 
condenados á la decapitación, muriendo el primero á 
22 de junio, y á C de julio el segundo , ambos con una 
fortaleza de ánimo digna de los antiguos márt ires , l i u -
me dice de Moro lo que sigue : « Ese varón , además 
de sus vastos conocimienlos literarios, reunía la más 
sublime virtud y la integridad más pura á un ingenio 
extraordinario. Nunca hizo caso de los caprichos de la 
fortuna, que le probó con todos sus altos y bajos. Ni 
riquezas ni miseria alteraron en nada la serenidad de 
su a l m a . » 

La reina Catalina habla pasado de Amfill á Kinbol-
ton, en la provincia de liuníington, y allí murió á 8 de 
enero de 1536, á la edad de cincuenta años. Antes de 
morir, hizo escribir una carta á Enrique, á quien 11a-
.nrába « su muy amado rey, señor y esposo ; » y con
cluía con estas palabras ; « Os aseguro que en este 
instante en que van mis ojos á cerrarse para siempre, 
no tendría más deseo que fijar en vos mis miradas. » 
La carta conmovió á Enrique,-y mandó, que se hiciera 
el funeral en la abadía de Peterborough, que después, 
erigió en arzobispado. Catalina pasó treinta y tres años 
en ingíalei-ra, y no quiso salir por no perjudicar á su 
hija, sufriéndolo lodo con la mayor resignación. Dada 
la sentencia de divorcio , solo tuvo la asignación de 
viuda del príncipe de Gales, y, excepto en su casa, 
nadie la trataba ya como á reina. La historia dice que 
fué virtuosa, poco amiga de placeres, y muy dada al 
trabajo. Ana de Rolen se hizo odiosa por ¡a alegría 
que manifestó al saber la muerte de Catalina, pero 
poco duraron sus ilusiones y su triunfo insolente. En
tre sus damas de honor habla una, Juana de Seimour, 
ó mejor, de Saint-Maur, que llamó la atención del rey 
por su hermosura. Cansado ya de Ana, quiere reempla
zarla con Juana, y por veinte y seis pares hace condenar 
á Ana, junto con su hermano el lord Uochefort, á l a de
capitación , por (M imen no probado de incesto, y poi' 
crimen, mal probado también, de adulterio, y la sen
tencia se ejecutó á 19 de mayo. Al dia siguiente, el 
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rey casó con Juana de Seimour, y tres dias después 
se celebró públicamenlc la boda. El padre de Juana 
era un caballero oriundo de la antigua familia de 
« Saint-Maur ó Mauro , » en Normandía , establecida 
en Inglaterra en tiempo de Guillermo el Conquista
dor. Suele observarse , que el rey quiso que su ma
trimonio con Ana fuese anulado jurídicamente antes de 
la ejecución de la misma, y que el arzobispo Cranmer, 
como presidente de la cámara eclesiástica, le declaró 
nulo dos dias antes del suplicio de Ana , fundándose 
en que la misma reina confesó que no debia de ha
ber casado con el rey, por haber dado antes su pala
bra por escrito al lord Perci, hijo del conde de Nor-
lumberland. En la primera sesión del parlamento, 
reunido á 8 dé jun io , se suprimieron todos los con
ventos pequeños, que llegaban á trescientos setenta y 
seis; es decir, aquellos cuyas rentas no llegaban á 
doscientas libras esterlinas, vendiéndose en provecho 
del rey todos sus bienes muebles é inmuebles. Iba 
formándose sin embargo en el norte del reino una 
confederación titulada, «Peregrinación de la gracia ,» 
en defensa de la Iglesia. Iban á la cabeza de los con
federados, sacerdotes puestas sus vestiduras, y todos 
llevaban en la manga bordado el nombre de Jesús , y 
por bandera la cruz. El duque de Norfolk fué al en
cuentro de los rebeldes, y supo hacerles dejar las ar
mas prometiéndoles el perdón, á pesar de que se ha
blan apoderado de Yorck y de Hull. 

La nueva reina dió á luz, á 12 de octubre de 1S37, 
un hijo llamado Eduardo, pero fué mediante la opera
ción cesárea, y la madre murió al dia siguiente. 

En 1339, el rey quiso suprimir todos los monaste
rios de Inglaterra. Guando algunos eclesiásticos pro
pusieron al obispo Fischer la supresión de los conven
tos de pocas rentas, ya él respondió con el siguiente 
apólogo : « El hacha pidió a} bosque una rama de á r 
bol para hacer con ella un mango. Así que la t vo, le 
sirvió para destruir el bosque mismo.» Conviene Thoi-
ras, en que « los desórdenes de los frailes , verdade
ros ó supuestos, no eran más que un pretexto para 
encubrir la venganza del rey, y tal vez su codicia. » 
El parlamento, que ya no se reunia más que para ser
vir las pasiones del rey, le cede los bienes de los mo
nacales, de los cuales le hablan hecho ya donación 
más ó menos voluntariamente los abades y priores. 
Cromwel, comisionado del rey, hizo derribar los edi
ficios. Tras de la supresión de los monasterios , vino 
la ley de los seis artículos, conformes con la doctrina 
de la Iglesia, bien que el espíritu de la ley no lo esté 
con él espíritu de mansedumbre que guia á la misma 
Iglesia, pues condena á la horca y á la hoguera, 1.°, á 
ios que niegan la substanciación ; 2 .° , á los que piden 
la comunión bajo las dos especies; 3.°, á los que 
creen legítimo el matrimonio de los sacerdotes; 4.°, á 
los que creen que se puede faltar al voto de v i rg in i 
dad ; '5.°, á los que tienen por inútiles las misas ordi 
narias; 6.°, á los que no creen necesaria para sal
varse la confesión auricular. Los religionarios llamaron 
« estatuto de sangre » á esta l ey , y muchos de ellos 
fueron víctimas de su severidad. 

Enrique VII I afectaba tener mucho horror ai adul
terio, y no sabia estar sin esposa. Mostráronle un re
trato inexacto de Ana, hija de Guillermo , duque de 
Cleves, y manda á Cromwel á que pida su mano. Ana 
llega á Ingialerrá á últimos de diciembre, y el rey va 
de incógnito á Uochesler para verla. La halló muy d i 
ferente del retrato; se retiró desilusionado , y dijo á 
sus confidentes, que le habían traído una « yegua fla
menca. » No se atrevió sin embargo á retroceder, y 
e! enlace se celebró á 6 de enero de HMO. Pero 
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supo disimular á Cromwel el despecho que le .causó 
su embajada. Basta le hizo en abril conde do Essex » 
y le encarga la apertura del parlamento , convocado 
para el 12 del dicho mes. Cromwel hace ordenar la 
supresión de los caballeros de San Juan, nuevamente 
establecida en Malta. Concluida la asamblea, el duque 
de Norfolk acusa á Cromwel de traidor al estado , y 
á 12 de junio le conduce preso á la Torre de órden del 
rey. Se le forma causa, y á 28 de julio es sentenciado 
á muerte. La alta nobleza tenia envidia á Cromwel, 
porque de hijo de un herrero se habla elevado tanto. 
Enrique estaba á la sazón enamorado de Catalina Ho-
ward , sobrina del duque de Norfolk. Atento á la voz 
de su pasión , trata de anular su reciente enlace para 
casar con Catalina. Siempre dócil el parlamento á sus 
voluntades , secunda los deseos del r ey , y Catalina, 
con la cual se habia desposado ya secretamente , es 
declarada reina á 8 de agosto. Pero la que acababa de 
admitir en su lecho no era ninguna vestal. Catalina 
habia tenido una conducta muy libertina , y continuó 
de casada el mismo régimen de vida. El rey fué de 
los últimos en echarlo de ver. Fuera de sí al verse, 
engañado por una mujer á quien adoraba , denuncia 
su depravación al parlamento, á 6 de febrero de 1542. 
En pocos dias quedó terminado el proceso. Fué con
denada á la decapitación, y se ejecutó la sentencia 
á 13 de febrero. 

El interés es el gran móvil do los príncipes en sus 
alianzas y en sus querellas. Enrique trató de reconci
liarse con Carlos V, á quien envia al obispo de Londres 
para una alianza contra Francisco 1. Entónces el em
perador estaba en guerra con la Francia,.y Enrique 
esperaba adquirir de nuevo provincias francesas para 
Inglaterra. Carlos vino en ello, y firmaron un tratado 
á 8 de abril de 1543. Enrique terminó el 1.° de julio 
siguiente la guerra de Escocia, con un proyecto de 
enlace , que no llegó á tener lugar, de María", hija de 
Jacobo V , con su hijo Eduardo , que murió. Enrique 
volvió á casarse á 12 del dicho raes con Catalina Parr, 
viuda del lord Latimer. Incomodado Enrique por su 
gordura , por una úlcera en la pierna , y á punto de 
morir, encontró en su nueva esposa un consuelo para 
sus males. Pero era luterana,y, como tenia que estar 
oyendo de continuo disertaciones teológicas del rey, 
le contradecía algunas veces, y en poco estuvo que no 
pagara la pena de su atrevimiento. Cuando se vió en 
peligro, logró persuadir al terrible marido que no ha
bia tratado más que de instruirse, y que solo por esto 
habia disputado con un sabio tan profundo. Enrique la 
perdonó. 

La discordia que en Escocia reinaba entre el conde 
de Lenox y el de Arran , dió ocasión al rey Enrique 
para enviar allí un ejército en 1544. Pero después 
de incendiar á Dumbar y Haddington . llamó otra vez 
las tropas para que fuesen á Francia á unirse con las 
de Carlos V. Este era ya dueño del Luxembnrgo y 
de Lign i , y estaba sitiando á Saint-Dizier cuando En
rique fué á cercar á Boloña y Montreuil, tomando la 
primera , y levantando el sitio de la otra, por decirle 
que Carlos y Francisco hablan hecho un tratado de paz 
(18 de setiembre). Esto terminó su expedición. De 
vuelta á Inglaterra , Enrique acabó de arrumarse con 
sus prodigalidades. Obtuvo del parlamento , reunido 
á 23 de noviembre de 1845, la cesión de los bienes 
pertenecientes á los hospitales , capellanías y univer
sidades, las cuales fueron suprimidas todas, menos la 
de Oxford y de Cambridge. El parlamento llegó en su 
bajeza á reconocer que siempre fué el rey , por dere
cho divino, jefe de la Iglesia anglicaná ; que los obis
pos y demás superiores eclesiásticos recihen de él su 
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jurisdicción , y que solo á él ha dado el cielo poder 
para dirigir la religión y reformar sus abusos. 

Seguía la guerra entre ínglalerra y Francia , poro 
sin mucho e m p e ñ o , y en 1546 acabó con el tratado 
de 7.de junio. Boloña quedó en poder de los ingleses 
basta que estuviesen satisfechos los atrasos de la pen
sión que Francisco 1 pagaba á Enrique. Al publicarse 
la paz en Londres , hubo una procesión solemne , en 
que se ostentaron los ricos ornamentos y todas las 
alhajas de las iglesias , mas fué por la vez postrera. 
Poco después , de su soberana autoridad, el rey se 
apoderó de toda aquella riqueza. Alegráronse los pro
testantes por la medida , pero católicos y protestantes 
luvieroíi que sufrir igualmente por el fanatismo del 
rey. El duque de, Norfolk, y su hijo el conde de Sur-
rey, fueron presos por adictos secretamente á la re l i 
gión católica. El hijo es condenado á muerte, y ejecu
tada la sentenciará 19 de enero de í l i í l . La del padre 
habia de ejecutarse el 29 , y ya habla recibido orden 
el gobernador de la Torre , pero el rey murió por la 
noche del 28, y esto le salvó la vida. Estaba el rey en 
los cincuenta y cinco de edad, y treinta y ocho de re i 
nado. Confesó, al morir, que nunca habia negado á su 
venganza la vida de un hombre, ni á sus deseos el 
honor de «na mujer. Pero aun no decía toda la ver
dad. Durante el reinado de ese príncipe no hubo en 
Inglaterra más religión ni más leyes que su voluntad 
y su pasión ; añadía y quitaba á su antojo; y cuanto 
deseaba tenia luego la aprobación del parlamento. Ja
más hubo déspota más absoluto, y rara vez dejaba de 
costar la vida el oponerse á sus voluntades. Entre las 
personas sacriücadas á sus pasiones, hay dos rei
nas, dos cardenales, tres arzobispos, diez y ocho obis
pos, trece abades, quinientos entre priores, clérigos y 
frailes, catorce arcedianos, sesenta canónigos, más de 
cincuenta doctores, doce duques, marqueses y condes 
con sus hijos , veinte y nueve barones y caballeros, 
trescientos treinta y cinco nobles menos distinguidos, 
ciento veinte y cuatro ciudadanos, y ciento diez seño
ras. Todas estas personas, menos las dos reinas, mu
rieron por desaprobación al cisma y á los desórdenes 
de Enrique, bien q u e á menudo el rey les suponía reos 
de otros crímenes. Tan dominado estaba entonces el 
parlamento , dice un historiador, que llegó á ordenar 
que los que hubiesen prestado dinero á Enrique le re
mitiesen la deuda. Por injusto que fuese el acto , Jas 
cámaras no llevaron á mal que el rey lo deseara, para 
que en, adelante hubíesé más cuidado en prestar dine
ro. Enrique casó seis veces : á 3 de junio de 1309, con 
Catalina de Aragón, que murió en' 153f>; á 14 de no
viembre de 1532, en presencia de pocos testigos, co
rno dice el abad Garnier, cgn Ana de Boleo ; á 20 de 
mayo de 1S3G , con Juana de Seimour, que falleció á 
1-4 de octubre de 1537 ; á 6 de enero de 1540 , con 
Ana de Cleves, repudiada en el mismo a ñ o ; á 8 de 
agosto de 1510, con Catalina Howard, decapitada á 13 
de febrero de 1541; y á ,12 de julio de 1 343, con Ca
talina Parr , la que dos meses después de muerto En
rique dio su mano al caballero de Seimour, y falleció 
en setiembre de 1548. De todas estas mujeres no dejó 
el rey más que á Eduardo, que tuvo en Juana de Sei
mour, y que le sucedió en el trono; María, hija de Ca
talina de Aragón, que sucedió á Eduardo, é Isabel, 
nacida de Ana de Rolen, que sucedió á María. 

A 22 de abril, según el Libro rojo, se muda la fecha 
del reinado de Enrique VIH. Antes de és te , solo tenia 
el rey en Inglaterra el título de «vuestra gracia;«•En
rique VÍH fué el primero que se hizo llamar «alteza,» 
y después «majestad. » Francisco l te dió este último 
titulo en la célebre entrevista de 1520, v nó en 1519, 

como pudiera inferirse do lo dicho anteriormente. 
En los primeros años del reinado de este Enrique, 

no habi^i en Inglaterra berzas, zanahorias, ni otras 
raíces comestibles, y la reina Catalina no pudo comer 
ensalada hasta que se hizo venir un hortelano de Flan-
des. Por entonces'se introdujeron los espárragos , a l -
baricoques y ciruelas. Solo desde 1524 tuvieron los 
ingleses pavos'de Indias, carpas y lúpulo. En 1533, se 
trajo de la isla de Zante el grosellero, y los flamencos 
enviaron cerezos en 1549. 

Hubo muchas modas en este reinado, y á tanto l le 
gó la manía, que un artista publicó una caricatura, en 
la que se representaba á un inglés desnudo con una 
pieza de paño en una mano, y en la otra unas tijeras. 
Ana de Bolen se vistió de amarillo , en vez de negro, 
por la muerte de Catalina de Aragón. 

1 547. Eduardo Y l nació en 12 de octubre de 
1337 , de Enrique YÍ.ÍI y de Juana de Seimour. Fué 
proclamado rey á 31 de enero en Londres , y coro
nado a 20 de febrero. Reinó bajo la tutela de diez y 
seis regentes que en el testamento designó su padre. 
Entre ellos hab ía Eduardo Seimour, conde de Ilerc-
ford y tio del rey. Este le creó duque de Somerset, y 
después protector del reino , no obstante la oposición 
del canciller Wrio these l í , celoso católico-,, pero am
bicioso y duro , y que á poco fué destituido. Entonces 
Somerset, secundado por Cranmer , arzobispo ele 
Cantorberi, trató de establecer el .protestantismo en 
Inglaterra. Pusieron a l joven rey en manos de maes*-
tros protestantes. Cranmer hizo venir luteranos de 
Alemania, para predicar la nueva religión en los pul» 
pitos, y enseñarla en las cátedras. Solo Gardiner, en
tre -ios obispos -, se atreve á reclamar á favor de la 
antigua religión. En 1547 , el protector hace la guer
ra á Escocia, con intención de unirla á Inglaterra, por 
medio de un enlace de la reina María con Eduardo. 
Gana á 10 de setiembre la batalla de Pinkey ó de 
Muselburg, en la cual no llegaron los ingleses á per
der doscientos hombres. La victoria hubiera tal vez 
ocasionado la conquista de Escocía, á no ser por las 
intrigas que se formaron contra el protector , quien 
tuvo que volver á Inglaterra. Reúne el parlamento, en 
el cual hace derogar las leyes de Enrique YÍII tocante 
á, fes nuevos dogmas, y sobre todo la ley de los seis 
artículos. En esta asamblea se puso el sello á la re
forma con la supresión de las misas privadas , de las 
imágenes , de la confesión auricular; con el estable
cimiento de la comunión bajo las dos especies para 
ios seglares, y con la obligación impuesta á los obis
pos de ejercer su jurisdicción en nombre del rey. Se
guía la guerra de Escocia , en donde el protector ha
bia dejado al frente de las tropas al conde de Warwick; 
pero el éxito no fué definitivo , y como la reina María 
se retiró á Francia en 1548 , y se desposó con el he
redero de la corona, quedó frustrado el plan del pro
tector. El hermano de éste , el almirante Tomás Sei
mour, era su enemigo irreconciliable, y era esposo 
de" la viuda de Enrique Y I I I . En 1 549, el protector 
ahogó la voz de la sangre, y le entregó al parlamen
to , el cual le condenó por reo de treinta y tres c r í 
menes, sin que se le comunicara cuáles eran. Ejecu
tóse la sentencia el 10 de marzo. El conde de Warwick 
vengó á Tomás , pues, cansado del orgullo despótico 
de Somerset, pudo conseguir que el parlamento le 
despojase de su dignidad. Satisfecho con haberle hu
millado, le devolvió después su amistad,,y hasta hizo 
que su hijo casase con la hija de Somerset. A d e m á s , 
le hizo entrar de nuevo en el consejo de regencia. 
Los miembros de ese consejo estaban ocupados prin
cipalmente en innovaciones religiosas , siendo la prin-
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¿ipa! una nueva l i turgia , en muchos puntos contraria 
¡i }a Iglesia católica. Se mandaron comisionados para 
(<s!;d)Jeceiia en lodo el reino. Solo se opuso á la me
dida la princesa María , que en esto mostró una f i r 
meza invencible. Hasta Gardiner, obispo de Winches-
ler , se sometió , á pesar de lo cual fué depuesto el 
¡tfio siguiente por afecto al catolicismo. Reunido el 
parlamento en febrero de 1S50 , sancionó la nueva 
Jilurgia , y esta fué la señal de la guerra que se de
claró á los libros de la antigua. Se buscaron en todas 
partes para darlos á las llamas , y cntónces fueron 
saqueadas las bibliotecas, cuyos manuscritos fueron 
á parar al fuego ó á las tiendas para ser mise rab lé -
iiienle hechos pedazos. E! duque do Somerset expió 
con nuevas desgracias la muerte de su hermano. 
Mtíarwick fué creado duque de Nortumberland, y esto 
excitó la envidia del antiguo protector. Fué harto i m 
prudente en manifestarla, y Warwick le acusó de 
haber querido atentar contra su vida , y la de otros 
individuos del consejo, por cuya acusación fué en
cerrado en la Torre. Sus jueces , que además eran 
parles interesadas , le condenaron á muerte, sin con
sentir en confrontarle con sus acusadores. Se necesi
taba la firma del rey para la ejecución de la sentencia . 
Warwick pudo obtenerla con sus mañas al cabo de 
dos meses, y , á 22 de enero de l í ) o 2 , el duque de 
Somerset fué decapitado á las ocho de la mañana en 
la explanada de la Torre. Al dia siguiente, el parla
mentó declaró buenos y legítimos los matrimonios de 
los sacerdotes, y formuló penas contra los que no 
asmitesen á las ceremonias religiosas sin motivo. Ya 
habia prohibido la celebración de la misa. En este 
mismo año, el rey fué atacado de viruelas. La enfer
medad no le desfiguró, pero desde entonces fué de
bilitándose , y por fin murió en Greenwick, a 6 de 
Julio de 1353 , á los diez y seis años de edad. Era el 
último varón de la casa de Tudor, é instruido para su 
edad. Tenia buenas dotes, y, como le habían edúca lo 
en las nuevas creencias , mur ió fiel á las mismas. 

Desde Enrique Ilí, que habia otorgado muchos p r i 
vilegios á las ciudades anseáticas, los alemanes eran 
casi dueños del comercio en Inglaterra. Eduardo V i 
restringió dichos pavilegios , y entónces los ingleses 
principiaron á enriquecerse con lo mismo que antes 
engrandecía á extranjeros. 

135)3. Juana Gray, hija mayor de Enrique Gray, 
duque de Suffolk, y de Francisca Branden , fué pro
clamada reina á 10 de j u l i o , por las intrigas de su 
suegro, el duque de Nortumberland , antes ex-conde 
de Warwick. Estélenla un poderabsoluto sobre el áni 
mo de Eduardo V I . y le habia decidido á nombrar 
heredera á Juana Gray, en perjuicio de sus hermanas 
María é Isabel. Juana descendía de Enrique V i l , por 
parle de María, su abuela materna. Solo nueve dias 
tuvo la corona , pues tuvo que cederla á la heredera 
legílima, á 1!) de jul io. Juana Gray fué decapitada á 
12 de febrero de J í)34 , dos horas después de haber
lo sido su esposo el lord Guilford-Dndley, sufriendo 
igual suerte, á 17 del mismo mes, su padre, el duque 
oe Suífolk. El duque de Nortumberland, suegro de 
-hiana , habia sido ajusticiado en agosto de 1533, y 
"ujiiró la herejía en el cadalso. 

Privó por entónces la moda de llevar botas y zapa-
b>s con unas puntas tan largas, que se hubo de dar 
una ley para que no pudiesen tener más de dos pu l 
gadas. ; 

1333. María, hija de Enrique VIH y de Catalina de 
A'"«gon ,. nació en 18 de febrero de 131G , y fué pro
clamada reina con aplauso universal en Londres, á 19 

julio. Mucho trabajó al objeto el conde do Arondel, 

y á í de octubre fué coronada por Gardiner , obispo 
de Winchester. Isabel, hermana de María, l levabaenla 
ceremonia la corona que iban á poner en la cabeza de 
la reina. Isabel dijo en voz baja al embajador francés, 
«que aquella corona pesaba mucho, y que estaba ya 
cansada de llevarla.» « Tenéd paciencia , señora , le 
respondió el conde de-Noailles, que era el embajador, 
cuando la tuviereis en la cabeza , os parecerá l i 
je ra. » 

María era adicta á la Iglesia romana, y solo quería 
enlazarse con príncipe católico. Escogió á Felipe, hijo 
de Carlos V, y se firmó el contrato matrimonial á 12 
de enero de Í 3 3 í . La elección disgustó graudemenle 
á los ingleses , y el duque de Suffolk , y un caba
llero llamado Tomás Wia lh , se rebelaron." Los rebel
des fueron vencidos , y ajusticiados los jefes , con lo 
cual quedó disipada la revuelta. Nombra la reina co
misionados para que depongan á los obispos casados, 
y se restablece la liturgia católica A 2 de abril, r e ú 
ne el parlamento, y aprueba el enlace con Felipe. Es
te príncipe llegó á SoUthampton á 10 de julio , según 
Hume , y á 23 se celebra el matrimonio. La reina ha
bia enviado una escuadra á recibir á Felipe, y se 
reunió con la española, en la que iban cuatro mil sol
dados españoles , destinados á servir en Flandcs. 
Acompañaban á Felipe muchos grandes ; el duque de 
Alba, el almirante de Castilla , César de Gonzaga, e l 
marqués de Pescara , y otros. Con él iban también ' 
tres de los principales "de Flandes , el conde de Eg-
mond, el de Horn, y el marqués de Berghes. Seis lo
res ingleses fueron "á recibir á Felipe en una lancha 
licamente empavesada. Antes de entrar, le entrega
ron las insignias de la órden de la Jarretera, que le 
presentó el conde de Arondel, á quien hizo juramen
to de observar estrictamente las leyes del reino. Fe
lipe obtuvo el perdón de la princesa Isabel, y otras 
varias personas presas con ella en la Torre de Londres, 
por haber tomado parte en la rebelión del duque de 
Suffolk y de Wiath. 

Habia" un hombre que pudiera secundar á la reina, 
para la reconciliación dé l a Iglesia anglicana con Ro
ma; era el cardenal Renaldo Polo, ó de la Role , nieto, 
por párte de madre, del duque de Clarencia. Pero 
hacia cerca de treinta años que estaba ausente de I n 
glaterra. Enrique VIH le había nombrado, desde muy 
joven, deán de Excester, y habia ido á estudiar en 
Varis, desde donde había pasado á Padua á concluir 
la carrera. Allí estaba todavía cuando Enrique trató 
en vano de hacerle aprobar por escrito su divorcio y 
sus innovaciones. Polo le contestó con su tratado «He 
la Unidad de la Iglesia.» Resolvió quedarse en Italia, 
y entabló relaciones con ios principales ingenios ele 
aquel país. Al ver sus virtudes y su desinterés, el pa
pa Paulo IH le creó cardenal en 153G , bien que no 
era á la sazón más que diácono. A petición de la r e i 
na María, Julio 111 le envió á Inglaterra de legado, 
llegó allí á 24 de noviembre, y el 30 fué al parla
mento . y, como ambas cámaras prometieron derogar 
todas las leyes contra la autoridad del papa, alzó las 
censuras , y reunió la Inglaterra á la Iglesia romana.. 
La reina se mostró animada de un celo excesivo con
tra los herejes, y en 1333 comenzó á perseguirles, 
haciendo morir en hogueras á cuatro obispos y trece 
sacerdotes , sin contar á los seglares. Tamaños r igo
res , contrarios al espíritu del Evangelio, fueron muy 
frecuentes en el reinado de María. Felipe, que por 
carácter y principios no era contrario á aquellos cas
tigos , sale de Inglaterra en setiembre, y so va á 
Flandes, 

Cranmer, el arzobispo de Cantorberi, autor ó ins-
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Uiinicnlo principal del cambio de religión en Ingla
terra , hubo de sufrir la consecuencia de aquella reu
nión , y de la venganza de María. Le entregó á los 
jueces , y estos le condenaron á las llamas por traidor 
y por hereje. Tuvo miedo á l a muerte, y en la prisión 
reiracló, sus errores. Pero, al ver que no se le perdo
naba, á pesar de ia retractación , cuando estuvo en la 
hoguera proclamó otra vez su disidencia. El cardenal 
Tolo tuvo su arzobispado, y trató de purificar aquella 
iglesia. 

Felipe , esposo de María , y nuevo rey de España, 
volvió, á 20 de mayo de Vó'ál, á Inglaterra, y la de
cide á que se una con él contra la Francia. María en
vió un heraldo á Francia á declarar la guerra, y a n 
de junio embarca ocho mil ingleses para Flandes , á 
unirse con las tropas españolas. En 10 de agosto de 
esto año , Felipe ganó la famosa batalla de San Quin-
tin. A principios del siguiente , en 8 de enero , el d u 
que de Guisa tomó á Calais en siete dias de sitio. Des
pués de dos asaltos, Guiñes abre sus puertas á 21 del 
mismo raes, y , como la guarnición de la cindadela de 
Mam se escapó así que llegó Guisa , la Francia quedó 
enteramente libre de ingleses. Lord Clington mandaba 
una flota de ciento veinte buques, y el 1.° de jumo 
hizo un desembarco de tropas en las costas de Bre
taña, pero tuvieron que entrar muy luego en sus na
ves. En Inglaterra , estos reveses causaron sensación, 
y la reina consintió en abrir conferencias, que princi
piaron á 15 de octubre do 1558, en Chateau-Cambrc-
•sis; Duraron más de seis meses, y María no las vió 
concluidas. Una hidropes ía , que se creyó era preñez, 
la llevó al sepulcro á n de noviembre siguiente, á los 
cuarenta y tres años de su edad, y seis de reinado. 
Mucha pérdida fué su muerte para el catolicismo, que 
María sostuvo por medios harto rigurosos, es preciso 
teconoceiio. María era inclinada á la severidad por 
temperamento, y su exagerado celo causó más cam
bios forzados, que conversiones verdaderas. El carde
nal Polo, de quien hablan con respeto los autores pro
testantes y el mismo Thoiras, falleció diez y seis horas 
después de la reina. Así que supo la noticia de la muerte 
de la reina, previo lo que habia de suceder, y con el 
crucifijo en las manos, exclamó: « S e ñ o r , sálvanos, 
que perecemos, » y fueron sus últimas palabras. 

1558. Isabel, hija de Enrique V i l l y de Ana de Rolen, 
nació á 1 de setiembre de 1543; y á \ 1 de noviembre 
de 1558 , pasó del castillo de Wodworlh , en que es 
taba presa , al trono de Inglaterra , al que subió con 
exclusión de la reiqa María de Escocia , nieta de Mar 
garita , hermana mayor de Enrique Y I I I , y de la du 
quesa de Suífolk, hija de María , hermana menor del 
mismo rey. A 15 de enero del año siguiente, fué co
ronada por el obispo de Carlisle , católico-romano , 
y juró mantener la religión católica, y conservar á la 

l -lesia sus libertades y privilegios. Pero aquel jura
mento no era nada para Isabel. Así que estuvo ungi 
da , dijo á sus camareras: «No os acerquéis dema
siado , pues podria incomodaros el hedor de este mal 
acei te .» Con este rasgo irreligioso salió del disiiñulo 
que habia guardado en el reinado anterior. Siempre 
habia evitado el disimular acerca de materias religio 
sas. Vióse obligada un dia á decir su opinión acerca 
de la presencia real del Salvador en la Eucaristía , y 
cuentan que respondió ; «El Yerbo tomó el pan y le 
partió, y lo que entonces hizo, lo creo del mismo modo 
que él ' lo estableció. » Con esa vaguedad respondió 
dice un traductor de Hume , por librarse del peligro 
que corría en hacerlo categóricamente. Creyó Isabel 
que Roma no le habia de ser favorable , y se declaró 
;!buTt;!raente á favor de la iefoim;i religiosa. Pcrsi 

guió á los católicos , y , convocado el parlaménlo para 
el 25 de enero de 1559, proscribe la religión romana, 
y da á una mujer el extraño título de « Gobernadora 
suprema tanto en lo eclesiástico como en lo tempo
ral .» Es verdad que al principio de su reinado la r e i 
na María habia tomado el mismo título; mas, conven
cida á poco de lo absurdo que era para ella , le habia 
dejado, así que no le creyó necesario para sus fines de 
restauración católica. Así que el parlamento hubo re
sucitado el título para Isabel, empleó el poder que le 
conferia para trastornarlo todo. Solo catorce obispos 
y unos ciento cincuenta beneficiados osaron reclamar. 
Los prelados fueron depuestos, privados de sus bene
ficios los otros , y todo el clero se sometió. Isabel se 
rigió, al subir al trono, por dos ideas, que siempre tuvo 
presentes ; captarse el amor de sus subditos protes
tantes , y tener ocupados á sus enemigos en sus res
pectivos países. Los pueblos hablan sufrido espantosa
mente en los reinados anteriores , y encontraron solaz 
con las economías de la reina , y su afán en fomentar 
la industria y el comercio. Francia, España y Escocia, 
no obstante la paz ajustada por Isabel con la primera 
á 2 de abril de 1550 , trataban de quitarla la corona: 
en 15G0 hizo un tratado con los descontentos de Esco
cia; fomentó en 15G2 la rebelión de los Países-Bajos, 
y en el mismo año envió socorros á los protestantes 
franceses , quienes le hicieron donación de Havre, en 
un tratado hecho á 20 de setiembre en Londres; pero 
los ingleses fueron expulsados de dicho punto á 28 de 
julio del año siguiente. Se hizo la paz con Francia á !) 
de abril de 15G4, reservándose ambas coronas sus res
pectivas pretensiones, sin especificar ninguna. La prin
cipal para Inglaterra era la restitución de Calais, que 
solo habia de conservar la Francia ocho años en virtud 
de la paz de Cambresis. Llegado el plazo, Isabel mandó 
embajadores á reclamarla ciudad, mas nada lograron. 

En Escocia habia no pocos trastornos. Los grandes 
se hablan sublevado y puesto presa á la reina Blaría. Es
ta se escapó en 15(i8, y fué á refugiarse á Inglaterra. 
No podia buscar peor asilo. Isabel la mandó tener pre
sa en Carlisle, declarándola que solo la admitía en su 
reino con la condición de que se habia de purificar 
de los cargos que contra ella se formulaban. Estable
ció una comisión en Yorck para conocer de las disi
dencias de la reina de Escocia con sus subditos. No 
faltaron en Londres celosos amigos de la cautiva. El 
duque de Norfolk , de grandes dotes personales y de 
grandes riquezas , quiso casar con ella. Prometieron 
secundarle en sus ideas poderosos caballeros, pero su 
confidente, el conde de Murray, le vendió , y todo lo 
descubrió á Isabel. Fitz-Garret fué á prenderle, le 
condujo á Burnham, y de allí fué trasladado á la Torre 
de Londres. Pero desde su encierro dió pruebas á la 
reina María de un afecto invariable. Supo que los con
des de Nortumberland y de Weslmorlan , católicos 
ambos, habían movido una rebelión en el norte, y es
cribió á todos sus amigos y adherentes que tomasen, 
las armas en favor de María. Tanto admiró entonces 
Isabel el comportamiento de Norfolk, que le sacó de 
la prisión , y le permitió estar arrestado en su propia 
casa. Pero al cabo de dos años, incitado por el obispo 
de Ross, embajador de Escocia, intrigó de nuevo para 
libertar á la reina y casar con ella. Su corresponden
cia pasó á manos del secretario de estado , y el du
que fué entregado á un tribunal de veinte y seis pa
res, que, después de largas deliberaciones, le conde
naron á muerte por unanimidad, á 12 de enero de 
año 1572. La sentencia no se ejecutó hasta el 8 del 
siguiente mayo, por lo mucho que repugnaba, a la 
reina el corlar la cabeza á un caballero como aquel. 
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LA REIRA ISABEL DE INGLATERRA ARMA CABALLERO A DRAKE. 

(Lámina en bronce. ) 





mUN-BMTAÑA 
Dicen algunos modernos cquivocadamcnlc que el d u 
que era católico. Habla dejudo de serlo, bien que pu
diera esperarse que habria abrazado otra vez la re l i 
gión de sus mayores, á efectuarse su enlace con la 
reina de Escocia, pues no es probable que ella le diera 
su mano sin esta condición. Con la muerte de Norfolk 
quedó aterrado en Escocia el partido de su reina. Sus 
partidarios reconocieron el gobierno de su hijo y de 
Morton, electo nuevamente regento. Solo la guarni
ción de la fortaleza de Edimburgo, mandada por K i r -
kaldi de la Grange, persistió en ser fiel á la reina. 
Isabel ordenó á Douri , gobernador de Warwick , que 
fuese á sitiar la fortaleza. Diéronse sus defensores á 
discreción, y Kirkaldi murió en el patíbulo. La Esco
cia quedó así sometida al regente, y estuvo Isabel 
tranquila , pues en sus propios estados ya tenia ase
gurado el orden, y florecientes el comercio y las artes. 
Oprimidos los flamencos por el duque de Alba , por 
motivos religiosos , fueron á refugiarse muchos á I n 
glaterra , enriqueciéndola con su laboriosidad y sus 
conocimientos industriales, pues ellos enseñaron á los 
ingleses el arte de fabricar paños. Los rebeldes ofre
cieron á la reina la soberanía de los Países-Bajos, pero 
tuvo la prudencia de no aceptarla. Pero, á 7 de enero 
de 15T8 , hizo con las provincias , á la sazón unidas, 
un tratado de alianza, después de haberlas enviado 
previamente sobre veinte mil libras esterlinas para la 
tropa. Al mismo tiempo se dirigió al rey Felipe I I , á 
fin de que viese de separar del mando de los Países-
Bajos á su hermano Juan de Austria, cuya severidad 
parecía excesiva. Don Juan m u r i ó , sin embargo, de 
gobernador, el 1 de octubre de 1578. 

Comenzaban entónces los ingleses á aficionarse a 
largos viajes por mar. Francisco Drack tomó cinco 
embarcaciones en 1S77, recorrió toda la circunferen
cia del globo, entró en el mar del Sud ú Océano Pa
cífico por el estrecho de Magallanes, descubrió la 
nueva Inglaterra , pasó por las Molucas, y volvió á su 
patria por el cabo de Buena Esperanza en 1380, no 
sin haber arrebatado algunas naves españolas. La rei
na le nombró caballero, y luego hizo otras expedi
ciones con el mismo éxito. 

Después de haber el duque do Alcnzon , hermano 
de Enrique I I I de Francia , solicitado por espacio de 
ocho años la mano de Isabel, se estipuló el contrato 
matrimonial en 1381. El duque fué á Londres en no
viembre , y la reina le agasajó grandemente, pero 
temió ta sagaz Isabel la sujeción, y en febrero del año 
siguiente retiró súbitamente su palabra, teniendo que 
volverse el duque con sus ilusiones enteramente per
didas ( l ) . No era la primera vez que Isabel burlaba 
así las esperanzas de un pretendiente á su mano. Al 
duque do Anjou, después rey de Francia, al archidu
que de Austria y á otros príncipes les habia sucedido 
lo mismo. Se ha observado que solía entablar esa cla
se de relaciones con príncipes católicos, á fin de te
ner luego un pretexto para dejarlas con la diferencia 
de religión. 

Isabel tenia interés en que ! ;iera desórdenes en 
Francia. En lo que hacia la fautVia de los Guisa por 
libertar á María de Escocia , deuda suya, hallaba Isa
bel un poderoso motivo para socorrer' al partido pro
testante, pues así no irian franceses á a y u d a r á los des
contentos do Escocia. Él príncipe de Conde , jefe de 
un partido contrario al de Guisa, se salvó en 1585 del 
peligro que corrió al querer socorrer á Angers , pues 
estuvo á punto de verso envuelto por las fuerzas del 

(!) Isabel tuvo sieiwlirepresente lo que un (lia la dijo el 
embajador de Kscoe ia:«Casada uo seriáis más que reina, 
«iion-tras que ahora sois reina y rey todo junto,» 

3 i l 
de Guisa , y se retiró á la corte de Inglaterra. Isabel 
e dió cincuenta mil escudos y diez buques, y así pu

do Condé i r á la Rochela á hacer levantar el sitio. En
tonces la reina de Inglaterra socorrió más abiertamen
te á los Países-Bajos, avivando su celo las intrigas de 
Felipe I I en Inglaterra , por promover en ella una 
revolución en sentido católico. Envió de general á los 
holandeses al conde de Leicester, pero no correspon
dió á la confianza que en él habia puesto. No hizo más 
que tomar á Doesburg. Tenia que habérselas con el 
príncipe de Parma, que hacia fracasar sus planes. 
Convencido por experiencia de la superioridad de este 
rival, so embarcó otra vez para Inglaterra en noviem
bre de 1386. Aquel mismo año, Isabel mandó á Ran-
dolfo á Escocia, para proponer una alianza ofensiva y 
defensiva entre las dos naciones. Concluyóse en War
wick , en j u l i o , á pesar del embajador do Francia, 
que hizo cuanto pudo para disuadir al rey Jacobo, re
presentándole principalmente quán vergonzoso seria 
para su nombre el abandonar así á su madre. 

Poco después se descubrió una conspiración contra 
Isabel, tramada por católicos imbuidos en la célebre 
doctrina del tiranicidio. Fd secretario de estado, Wa l -
singham , penetró el odioso secreto, ó hizo prender á 
catorce conjurados, que sufrieron pena de muerte-
Estaba probado que habían escrito á la reina de Esco
cia , pero no lo estaba que ella hubiese entrado en la 
conjuración. Sin embargo , Isabel aprovechó la oca
sión para satisfacer sus rencores y formó causa á Ma
ría. Ella misma nombró cuarenta jueces, entre sus 
amigos y confidentes, por tener la seguridad de que 
la condenarían á muerte, pues eran enemigos todos 
de María. Los cuarenta fueron á Fotheringai; y por 
medio de un discurso artificioso hicieron que ella reco
nociera aquel tribunal. Pronto echó de ver la falta , y 
ya en el primer interrogatorio reclamó su indepen
dencia, y protestó contra la incompetencia de los jue 
ces. Respondió, no obstante , á sus preguntas , y lo 
hizo con dignidad. Pero estaba resuelto el perderla. 
A 25 de octubre, fué condenada, por unanimidad, una 
reina sobre la cual Isabel no tenia más derecho que el de 
la fuerza. Después de unos cuatro meses, se ejecutó la 
sentencia, un miércoles , á 18 de febrero de 1587, y 
murió con valor , que debió principalmente á su inal
terable fé católica. Isabel la tenia envidia por su her
mosura y su talento. Su crimen consistía en gran par
te , además de esa rivalidad , en ser María católica , y 
tener derecho á la corona de Inglaterra. Decimos en 
gran parte, porque se imputaron á María muchos crí
menes, que discutiremos más adelante. Cuando reci
bió la noticia de la muerte de María , Isabel afectó la 
mayor consternación, é hizo "las mayores demostra
ciones de pesar , no queriendo que nadie se acercase 
á ella; pero es sabido que poseía basta el extremo él 
arte de disimular, y nadie se equivocó acerca de su 
verdadera intención. 

Bien pudo figurarse Isabel que el rey de España 
procuraría vengar á María. Al saber que estaba pre
parando una expedición formidable contra Inglaterra, 
mandó á Drack que fuese con una escuadra á talar 
las costas de España. Fué después hasta las Azores, 
y se llevó mucho botin. Entre tanto , todos los arse
nales de España y parte de los de Italia estaban ocu
pados en la construcción de la flota de Felipe. Estuvo 
pronta para darse á la vela en los primeros meses 
de 1588. Jamás se habia visto en el Océano una ilota 
tan considerable, ya por el número de buques, ya 
por su gran capacidad, bien que, á decir verdad, los 
hay de guerra modernos que son mucho mayores. 
La"armada entró á 19 ele julio en el canal de la Man-
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cha , y enlre la teinpeslacl violenta qnc la sobrecogió 
pasados los Orkncis, y el daño que á muchos buques 
liizo la marina inglesa , no volvió, á España la mitad 
de la armada , que se apellidó «Invencible » cuando 
la vieron salir á la mar. Tamaño desastre animó á los 
ingleses para ir á incomodar las posesiones españo
las de América , lo cual solian hacer luego todos los 
anos, pero no todas sus expediciones tenian para ellos 
buen resultado. En irjiJS, el famoso Drack y Juan 
Ilawkins fracasaron delante dePuer to- í í ico , y después 
de perder allí Drack á su compañero, siguió "hasta Pa
namá , mas nada pudo hacer por hallarla bien defen
dida. Del pesar que le causó el mal resultado de la 
expedición, junto con los rigores del clima , se puso 
enfermo, y falleció á 28 de enero de 1596. Entóneos, 
los ingleses trataron de atacar las posesiones de Eu
ropa. Este mismo año , á primeros de julio , después 
de dispersar la escuadra española , se apoderaron de 
Cádiz, cuya ciudad dieron al pillaje y á las ¡lamas. 
Roberto de Evreux, conde de Essex , uno de los j e 
fes de la expedición , habia conducido á Francia poco 
antes un cuerpo de ocho mil ingleses en socorro del 
rey Enrique IV contra la liga. Era el conde el favo-
rilo de Isabel, cuyo corazón habia cautivado con sus 
dotes y caballerismo. Pero la privanza llegó á ha
cerle olvidar la distancia que mediaba entre su sobe
rana y é l , y la libertad con que la contradijo le valió 
un bofetón y la perdida del valimiento, bien que más 
adelante le recobró inesperadamente, y en 1599 le 
hizo virey de Irlanda , en cuyo país se estaba ejer
ciendo siempre el derecho de conquista, sin admitirle 
j a m á s en la participación de las leyes inglesas. El 
conde no correspondió á las esperanzas de la reina, 
y al saber el virey que estaba quejosa, salió sin licen
cia de Irlanda, y se presentó súbitamente ante Isa
bel , que le manda vaya arrestado á su casa. Solió 
alguna expresión indiscreta (1) que luego supo la r e i 
na , y esto aumentó su resentimiento. El conde se 
fastidiaba en su aislamiento , y formó una conspira
ción. Fué á Londres con doscientos hombres , y con
voca al pueblo , que le amaba , con objeto de suble
varle, mas no halló eco su voz, y , perseguido pronto, 
á pesar de su valor tuvo que rendirse á discreción. 
Veinte y cuatro pares le condenaron á 19 de febrero 
de 160Í á ser descuartizado después de cortada la 
cabeza. La reina tardó ocho dias en dejar que se eje
cutara la sentencia , esperando que el conde pediría 
un perdón que ella le hubiera concedido. Le pidió en 
efecto , pero por una perfidia atroz no llegó á noticia 
de la reina (2). Muerto el conde, la reina estuvo triste 
siempre m á s , hasta que falleció á 3 de abril ( nuevo 

(1) «Ya voo , dijo un d í a , que osta vieja se halla tan de
crépita del entendimiento como del cuerpo.» Isabel cuidaba 
mucho de reparar ios efectos del tiempo sobre su rostro; de 
modo, que sintió amargamente tales palabras. 

(2) Al partir para Irlanda, el conde habia dicho á Isabel: 
«i E l deseo de serviros me aleja mny á menudo de vuestra 
corte; y cuando voy ápe lear contra vuestros enemigos, dejo 
a los ralos cerca de vos. ¿Puedo esperar que vuestro cora
zón me defenderá siempre contra sus calumnias?»—«Quiero 
hacer más, dijo Isabel , voy á defenderos para todos los ca
sos posibles con tra imprudencias vuestras y contra errores 
míos.» Y le entregó una sortija, jurándole que si llegase á 
perder su gracia, con motivó ó sin é l , aquella prenda de 
cariño presentada á la reina seria siempre una garant ía 
para alcanzar el perdón. Después de la sentencia del conde, 
la reina estaba esperando la sortija, y al fin llegó á Imagi
nar que el conde queria más morir, que pedirla un favor. 
Sin embargo, el conde habla entregado la sortija á la con-
desa. do Nollmgbain para que la presentara á la reina, pero 
el conde de Ñott ingham era enemigo capital de Essex , y 
exigió de su mujer que no la presentase y le dejase morir. 
Poco después la de Ñott ingham se vió próxima á morir , y 
entónces hizo llamar á la reina. Pidióla perdón por lo que 
iba á revelar, y (lijóla que moría de remordimiento , confe-

estilo) (1) de 1003, á los setenta años de edad ycua-
'enía y cinco de reinado , declarando, según algunos 
nitores, sucesor suyo al rey de Escocia Jacobo YE 
Asistíala en sus últimos instanles el arzobispo de Can-
torberi, y para consolarla la decia : «Señora , mucho 
debéis esperar de la misericordia de Dios por vuestro 
celo , vuestra piedad , y por la admirable obra de la 
reforma religiosa que habéis llevado á cabo; tened 
pues confianza.» « Milord , repuso la reina , bastante 
vanidad me ha dado la corona que he llevado por m u 
cho tiempo; os ruego que no la aumentéis ahora que 
voy á morir .» Los protestantes han dado á Isabel los 
mayores elogios. No puede negarse que tenia gran
des cualidades, como reconoce san Agustin que las te
nia Juliano el Apóstata, pero las eclipsaba su encono 
contra el catolicismo , su disimulo , su pasión de man
do , que le hacia despreciar los derechos más sagra
dos de la humanidad , y á tanto llegaba su doblez, 
que todavía no se han explicado bien muchas acciones 
suyas. A los setenta años, tenia la debilidad de qúerei» 
que se la tuviese por hermosa , sin embargo de que 
aun en su juventud no lo fué sino muy medianamen
te. Tan sensible era relativamente á esto, que en-
1563 se prohibió á todo pintor ó grabador el hacer 
ningún retrato de la reina , hasta que un buen ar
tista hubiese hecho algún retrato fiel, que serviría de 
modelo para todas las copias que se hicieran en ade
lante , reconocido previamente el modelo , tan bueno 
y exacto como fuera posible. Se anadia en la ordenan
za á que nos referimos, que, con motivo del deseo na
tural de todos los subditos de tener el retrato de S. M . , 
se hablan multiplicado mucho, pero que ninguno ha
bia llegado hasta entónces á reproducir las perfeccio
nes y gracias de S. M. con entera exactitud, de lo cuafc 
«se estaban quejando de continuo sus muy amados 
subditos. » Se habian de nombrar peritos para reco
nocer todos los retratos , y no se permitirla la c i rcu
lación de ninguno que tuviese algún defecto ó i r regu
laridad , de que « por la gracia de Dios estaba biea 
libre S. M.» 

En 1388, comenzaron á usarse en Inglaterra los 
carruajes. Hasta entónces Isabel se presentaba en las 
ceremonias públicas montada en grupa detrás de su 
escudero mayor. Al tercer año de reinado la regala
ron un par de medias de seda negra, que no se cono
cían en Inglaterra, y desde entónces no-llevó ya me
dias de lana. Hollinshed, que vivía en aquel reinado, 
trata de manifestar cuán atrasadas estaban antes las 
artes, y se expresa como sigue: « E n las ciudades 
principales habia muy pocas chimeneas. El humo sa
lía por el techo, por la ventana ó la puerta. Los mue
bles eran de madera, y se dormia sobre paja, con uu 
madero por almohadón. Hasta el año 1503 no se usa
ron cuchillos en Inglaterra. Casi no se hallaba vino 
sino en casa de los boticarios, pues se miraba nada 
más que como medicina. » 

JACOBO I , REY DE INGLATERRA Y DE ESCOCIA.—En 1003, 
á 3 de abril , Jacobo V I , rey de Escocia, hijo de Enr i 
que Estuardo y de María, reina de Escocia, fué procla
mado en Londres rey de Ingl; térra. Había nacido á 19 
de junio de 1500. Su proclamación fué en una asam
blea bastante agitada de grandes y de oficiales de la 
municipalidad , cuatro horas después de muerta Isa-
bol, la que le habia nombrado , según dicen , su su-

sando en seguida'su horrorosa deslealtad. «Dios puede per
donaros , que yo no os perdonaré j a m á s , » dijo Isabel. Gai-
llard y Hume creen verdadera la anécdota , nó así otros es
critores. 

(1) Nuevo estilo , en oposición á viejo 'estilo. Alguna vez 
se ha dejado en lalin la abreviatura de estas palabras, y se 
ha puesto V . S. y N. S. 
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cesor, como á pariente más coreano. Jacobo tomó d Ü-
lulo de rey de la Gran-Bretaña. Al oir un escocés las 
cxlraordinarias aclamaciones del pueblo cuando su 
advcnimienlo al trono, exclamó : « Yaya , esos necios 
van á echar á perder á nuestro buen rey. » El rey y 
la reina llegaron á Londres el 17 de mayo, y el 23 de 
iuíió fueron coronados en Westminsler. Creyeron los 
católicos que el nuevo rey tolerarla su religión , pero 
desechó un memorial que le presentaron al efecto, 
por su parte los puritanos, ó calvinistas rígidos, le p i 
den, no tan solo tolerancia , sino la reforma de algu
nos artículos de la doctrina y disciplina de la iglesia 
anglicana, con los cuales no podian conformarse. El rey 
señala una conferencia en Hampton-Court, entre los 
puritanos y el clero anglicano , la que tuvo lugar á 
principios de i (¡O í . El mismo rey se pone á discutir 
con los principales puritanos , y todo quedó reducido 
á algunas modificaciones eu la liturgia. 

No todos los horrores vienen siempre de la pervei -
sidad de costumbres; el fanatismo puede producir aun 
mayores monstruosidades á pesar de una vida mori
gerada. Calesbi era un noble*distinguido, y vió el pe
ligro en que se hallaba la religión católica ; enten
dióse con Tomás Pierci y unos ochenta amigos m á s , 
a! objeto de acabar de un golpe con el rey y la fami
lia real, junto con los representantes de la nación. 
Pusieron treinta y seis barriles de pólvora debajo del 
salón del parlamento, á los que se habia de aplicar la 
mecha en ocasión oportuna ; pero se traslució el se
creto á primeros de noviembre de 1G05, por medio de 
un anónimo dirigido á u n diputado, para que no fuese 
al parlamento el día de su abertura. Muchos conjura
dos , entre los cuales incluyeron á los jesuítas Garnet 
y Oldecome, bien que no fueron convictos de participa
ción en el horrible atentado, fueron ahorcados y des
cuartizados. Dice La-Place, que, todo el tiempo q. e 
estuvo de pensionista con los jesuítas ingleses en Saint-
Omer, vió solemnizar anualmente la fiesta de ios már
tires Oldecome, Garnet y Campian, con mayor pompa 
que la de los mismos apóstoles ; y que las imágenes 
de los tres « bienaventurados « estaban en el altar; 
que eran de plata dorada; que tenían piedras precio
sas , con la aureola de oro y con la palma del mart i
rio. Dice además , que había, besado las reliquias de 
los tres como todos los que asistían al oficio. Añade 
La-Place, que Oldecome fué convicto de haber apro
bado la conspiración de los barriles, y condenado á la 
muerte de los traidores, la que tuvo lugar en 1G06 
públicamente. Su colega Garnet murió del mismo mo
do /acusado por uno de los conjurados, mas nó con
victo, según el mismo autor. Edmundo Campian habia 
sido ajusticiado en Londres en 1381 , por atentado 
contra la reina Isabel. A los tres ha considerado como 
mártires el padre Souvenir, en su «Historia de los j e 
suítas. » Sea como fuere , el rey reconoció que no á 
todos los católicos animaban los principios de aquellos 
hombres furiosos. Hizo cesar el espíritu de persecu-
•cion, y trató de que los de todas las creencias fuesen 
fieles á las leyes. Al objeto, no se hizo jurar ya á los 
católicos que el rey era cabeza dé la Iglesia, y si solo 
reconocer que el papa no tenia derecho sobre la vida 

temporalidades de los reyes, y que en ningún caso 
Puede dispensar á los subditos del juramento de (idé-
Mad. Los católicos más sensatos se sometieron sin d i 
ficultad á la variación, pero loís más ignorantes rehu-
sai'on, ¡o que dió lugar á tristes divisiones. El papa no 
aprobaba el juramento^ por estar contra las pretensio
nes sobre las testas coronadas de algunos predeceso
res suyos desde Gregorio VI I . Beíarmino escribió en 
01 mismo sentido . y por otro lado, consultadas algu

nas universidades célebres, opinaron que el juramento 
en nada se oponía á la religión , y que los católicos 
podian firmarle sin escrúpulo. El rey Jacobo contestó 
á Beíarmino, como Enrique YIÜ habia contestado á L u 
lero. Tenia afición á disputas teológicas, y por esto el 
rey Enrique 1Y de Francia le llamaba « maese Jacobo.» 
La guerra de controversia era la única que le gusta
ba , pues dicen que temblaba al ver una espada des
nuda , lo cual provenia , según dicen , del gran susto 
que llevó su madre estando él en su seno, cuando ma
taron delante de ella misma á su favorito Kizzio. Las 
pacíficas disposiciones de Jacobo fdéron útiles á I n 
glaterra, pues en su reinado prosperaron el comercio 
y las artes. Hacia ya cuatro siglos y medio que la I r 
landa estaba conquistada, y todavía no se habia des
pojado del todo de su barbarie. Jacobo I la civilizó , 
estableciendo la legislación y la industria del pueblo 
vencedor. Entónces comenzaron á producir las tier
ras de Irlanda , fértiles , pero que no cultivaban sus 
moradores. Yolviéronse á poblar sus ciudades, aban
donadas por un teatro continuo de despotismo ó do 
anarquía-. 

Jacobo I perdió , en 13 de noviembre de 1612, á 
su hijo Enrique , muerto á los diez y nueve años , de 
enfermedad contagiosa. Sintió mucho el puéble la des
gracia , pues tenia buenas dotes , y sobre todo mar
ciales? menos la sintió el rey porque Enrique solía 
hacer burla del pacífico ánimo de su padre; de modo 
que éste prohibió á la corte el ponerse de luto por su 
muerte , habiendo hecho lo mismo cuando murió Isa
be l , en justo resentimiento de la condenación de su 
madre la reina María. Hallábase á la sazón en Ingla
terra el elector palatino Federico Y , y había llegado 
en octubre anterior al objeto de pedir la mano de la 
princesa Isabel, hija del rey. Celebróse la boda, á 
14 de febrero de 1613 , y duraron las fiestas seis se
manas, hasta que se marchó el elector .con la electora. 

El rey era poco económico , y se iba empobrecien
do con liberalidades indiscretas. Por salir.de apuros, 
creó baronetes con dignidad hereditaria , machos 
condes , vizcondes y barones , todo para hacer dine
ro. Esto no bastaba, y pidió un subsidio al parlamen
to en consideración al enlace de su hija. Abrióse la 
asamblea el 1.0 de abril de 1614 , y , como se queja
ron muchos diputados , el rey cerró el parlamento , y 
hasta puso presos á algunos de sus nÜembros. Jacobo 
trataba de reunir la Inglaterra y la Escocia de tal 
suerte, que no formaran más que un solo reino , y 
luego, de establecer en la segunda la religión angli
cana. Mas no tardó en conocer que la antipatía de 
ambas naciones era aun harto intensa para que pu
diesen fundirse en una sola. Con todo , siguió toman
do, el título de rey de la Gran-Bretaña , y mantuvo.en 
rigor la declaración que habia hecho en 1607, de 
que todos sus' subditos nacidos, desde su advenimien
to al trono de Inglaterra, serian á un tiempo naturali
zados en ambos reinos. En I G I T , fué á Escocia, y no' 
pudo lograr que los presbiterianos y puritanos de 
aquel clero se aviniesen con sus miras unitarias. 

El rey era muy quisquilloso acerca de su preroga-
tiva real. El parlamento que se abrió á 10 de eqero 
do 1617 , se propuso analizarla, pues Jacobo estaba 
diciendo de continuo que, como de él y de sus pre
decesores emanaban los privilegios de las cámaras , 
era muy dueño de aboürlos. Así lo sostuvo particu
larmente en una contestación á una queja de la c á 
mara de los comunes, mas esta protestó , y dijo , que 
eran irrevocables. El rey mandó que le trajeran ¡a 
protesta, y la rasgó con sus, propias manos, decla-
nindo disuolto pocos días después, el parlamento. Otra 
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cosa mcmorablo del mismo pariamenlo fué la causa 
que formé al canciller Francisco Bacon, que llegó por 
bajos caminos á lan elevado cargo, y cometió en el 
ejercicio del mismo varios actos de malversación. Fué 
preso, destituido y condenado á la multa de cuarenta 
mil libras. Jacobo suavizó el rigor de la sentencia, 
perdonándole la multa , y aun le dió letras de aboli
ción sobre cuanto se habia obrado contra él. Bacon , 
uno de los más ilustres ingenios de la Gran-Bretaña, 
consagró el resto de sus dias á la composición de va
rias obras , físicas , morales y políticas , que la pos
teridad admirará 'e ternamente . Bacon murió en 1620. 

El elector palatino, yerno del rey , se hallaba á la 
sazón en situación muy crítica. Se liizo coronar rey de 
Bohemia en l G l ! ) , y esto le valió la guerra con el 
emperador, quien le venció en varios encuentros, y 
dió el electorado al duque de Baviera. Eederico no 
recibió de su suegro más que un refuerzo de dos mil 
cuatrocientos hombres , que para nada le sirvieron , 
bien que Jacobo envió muchos embajadores al empe
rador, intercediendo por su yerno inútilmente. No obs
tante , trató de unirse con la rama primogénita de la 
misma casa de Austria, tan enemiga de su yerno, y 
pidió para su hijo Carlos la mano de Marta, infanta de 
España. Felipe ÍV, padre de María, habia dado espe
ranzas, y, en ](i23 , Carlos fué á España, acompañado 
de Jorje de Yiilers , marqués , y luego duque de Buc-
kingham, favorito de Jacobo. El concierto matrimo
nial se ürmó , y , apunto de concluirse todo , Buckin-
ghara lo echó á perder con su vanidad , lo que sintió 
mucho Jacobo, pues habia contado con dos millones de 
dote que la infanta tenia. 
• Entonces Jacobo trató de dirigirse á la casa real de 
•Francia , y hace convenir al parlamento de 1624 en 
el enlace "de su hijo con Enriqueta, hija de Enr i -
que IV. Antes de que se llevase á efecto la boda , 
murió el rey á 2T de marzo (viejo estilo) , ó 6 de 
abril (nuevo estilo) de 1625, á los cincuenta y nueve 
años de edad, y veinte y dos de reinado en Inglater
ra. Era hijo de padres católicos, pero murió en el 
cisma. Prefirió la secta angiieana entre las varias que 
habia en sus estados, porque era la más favorable al 
absolutismo, al cual estaba bastante inclinado natu
ralmente , á pesar de que era débil por carácter. Co
nocido es el famoso dístico latino en que se dice que 
se equivocó la i^turaleza al hacer varón á Jacobo y 
hembra á Isabel. 

En ninguna corte extranjera se hacia gran caso del 
rey Jacobo, y solo se le tenia por un pedante coro
nado. En 1389, habia casado con Ana , hija de Fede
rico I I , rey de Dinamarca (muerta en 2 de marzo de 
1610 de la que dejó á Carlos, que le sucedió, y á 
Isabel, casada con el elector palatino, según hemos 
visto. Durante el reinado de Jacobo no iban mujeres á 
la corle, y tal vez por esto hubo poca variedad en las 
modas. Se ve por los retratos de aquella época que 
hasta ta edad de siete ú ocho años los niños llevaban 
chaquetas muy largas. Dice Fell que el célebre doc
tor Ilamond iba todavía con chaqueta cuando le p u 
sieron al frente de la escuela de Eaton. 

1623. Caitos I , hijo de Jacobo, nació en Escocia á 
10 de noviembre de 1600 , y sucede á su padre en 
el trono. Envia á Francia á Buckingham á buscar á En
riqueta María , casada ya en París á 11 de mayo con 
el duque de Chevreuse, en representación del rey 
Carlos. Llega la princesa á Inglaterra , y el matrimo
nio se consumó á 22 de junio en Canlorberi, entran
do solemnemente el rey y la reina en Londres el 26. 

El duque de Buckingham hizo declarar la guerra á 
España, solo por odio á Olivares. En octubre, salió una 

escuadra al mando de Eduardo Cecil, y se présenlo 
delante de Cádiz; mas , á pesar de haber ganado un 
fuerte, tuvieron que retirarse los ingleses, y en no
viembre estaban otra vez en Inglaterra. Guillermo 
Laúd , obispo de Bath, coronó á Carlos á primeros del 
siguiente febrero, no así á ta reina, por haberse negado 
á tomar parte en las ceremonias de la iglesia angiiea
na. En el mismo mes, el rey pido subsidios al parla
mento con ánimo de continuar la guerra con España. 
Se te contestó que ta administración se hallaba en 
aquel estado por la culpa de Buckingham, á quien se 
quiso formar causa. Tan descontenta se manifestó la 
asamblea, que el rey se decidió á disolverla á 13 de 
junio. Los subsidios que no pudo obtener del parla
mento se los procuró con edictos pecuniarios y p rés 
tamos forzosos. 

Cuando Buckingham fuéá Francia, el brillante y va
nidoso duque se habia atrevido á declarar su pasión á 
la reina Ana de Austria. El duque de Richelieu lo dijo 
al rey Luís XÜI, y éste hizo saber ai de Inglaterra la 
singular conducta de su enviado. Resentido Buckin
gham , quitó á la reina Enriqueta tas personas de su 
servidumbre que eran catól icas , y la dió otras pro
testantes. La enemistad de los dos" ministros ocasiona 
ta guerra. Los rochelescs pidieron socorroáInglaterra 
contra el rey de Francia, y Buckingham sale dePors-
mouth el 1 de julio con una armada de siete mil hom
bres, y va á desembarcar en la isla de Rhé , de ta 
que le echa á 8 de noviembre el mariscal Scliom-
bcrg. Este revés dió lugar á grandes quejas en Ingla
terra , contra el ministro y contra el rey. Convocado 
el parlamento en 1628, consiente , después de vivas 
contestaciones, en otorgar un subsidio al rey, me
diante la promesa de que habia de emplearse en so
correr á los rocheleses, sitiados por et cardenal de 
Richelieu con todas las fuerzas de la Francia. Todo 
estaba preparado, y Buckingham va á Porsmouth para 
darse á la vela con los refuerzos, pero, en esto, un te
niente , llamado Felton , le mata de una puñalada á 
23 de agosto, por haberse negado á darle el mando 
vacante de una compañía. La escuadra salió no obs
tante , pero tuvo que volverse con pérdida, sin haber 
podido forzar el dique que cerraba la entrada del 
puerto de la Rochela. Esto dió más en qué hablar 
contra el rey, que no pudo continuar ta guerra , y á 
24 de abril de 1620 hizo un tratado de paz con 
Francia, 

Los tres años siguientes pasaron en disputas entre 
el rey y el parlamento, acerca de su respectiva auto
ridad. En 10o3, Carlos fué á Escocia, y en 18 de junio 
le coronaron en Edimburgo. A tos dos dias reúne el 
parlamento escocés , y trata, como su padre, de hacer 
adoptar en Escocia el culto anglicano. Manifestaron 
gran repugnancia los presbiterianos, enemigos del 
episcopado , y sin embargo la proposición del rey fué 
adoptada , salvas algunas reservas. El obispo de Baih 
habia acompañado en el viaje al rey, y á ta vuelta le 
nombró arzobispo de Cantorberi, cuya silla acababa 
de quedar vacante. 

En 1637, Carlos envió á Edimburgo ta liturgia an
giieana, para mayor unidad en el culto, y, hecha lec
tura de la misma á 23 de julio, dió lugar á un albo
roto. El deán de Edimburgo principia el oficio se
gún dicha liturgia , y desde luego se oyen voces de 
«abajo el papista; que le apedreen.» El obispo sube al 
pulpito, y le arrojan un banco á la cabeza, y en segui
da se levanta un motin; vienen proclamas del rey, 
protestas y ligas por parte del pueblo para mantener 
su religión. Por fin, esto viene aparar en una insur-

' reeskw formal. En 1030, iban á venir á las mano? ani-
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bos ejcrcilos , pero se convino, á 17 de junio , en sie-
lo ar t ículos , y los insurgentes se dispersan , pero 
Hi'óiilos á reunirse de nuevo á la primera señal. En 
agosto hubo en Escocia reunión del parlamento , y por 
las contestaciones que hubo, el rey le prorogó para 
el i de junio del año siguiente. Él quería restablecer 
»>! episcopado en Escocia , y encontró la mayor opo-, 
sicion. / : . 

En IGíO, Carlos se decide á luchar contra la Esco
cia , y, después de una interrupción de nueve años, 
convoca el parlamento de Inglaterra , pero le disuel
ve á poco, como habia hecho con los anteriores. Dejó, 
sin embargo, reunida la asamblea del clero, y esta le 
concedió un subsidio para la guerra de Escocia. Los 
escoceses se dirigen háeia las fronteras de Inglaterra, 
llegan á 27 de agosto á las orillas del Tine , pasan el 
r io , y van á apoderarse de Newcastle. Ko obstante 
de. esas ventajas, los escoceses piden la paz. El rey 
convoca entónces el parlamento que lo habia de eos-
lar la muerte, y á 2 i de setiembre reúne en Yorck 
el gran consejo de los pares. Se nombran comisiona
dos para examinar la conducta de las personas más 
allegadas al rey. En I ti i I , el conde de Straffqj d, 
ministro de estado y virey de Irlanda , hombre muy 
considerable bajo más de un aspecto, fué acusado de 
haber sugerido al rey la idea de hacer venir de i r 
landa fuerzas para sojuzga! 'á los parlamentarios, y 
el parlamento le condenó á la decapitación, cuya sen
tencia tuvo Carlos la debilidad de íirmar, ó mejor, de 
hacer íirmar en su nombre poi1 cuatro comisarios. La 
sentencia fué ejecutada á 12 de mayo en la explanada 
dé la Torre de Londres. Otros dos ministros hubieran 
sufrido la misma suerte, pero se salvaron con la fu
ga. E l arzobispo de Cantorberi fué preso al mismo 
tiempo que Strafford. Se le odiaba por amigo del rey, 

^ y partidario celoso de los,derechos episcopales. Se le 
dejó preso en la Torre, hasta que hubiera medio de 
acusarle con'más datos. 

A 7 del siguiente agosto, so firma el tratado con los 
escoceses, y á 10 del mismo sale el rey para Escocia. 
Entontes principiaba á rebelarse la Irlanda, pues bailo 
oprimidos los católicos por los protestantes ingleses, 
Matan de exterminar á lodos los de la isla ejecután
dolo en parte á 13 de octubre. A ciento treinta mil d i 
cen algunos qué subió el número de ingleses muer
tos , y piros á cuarenta mi l . A 10 de enej o de 1042, 
Carlos sale de Londres , no c r e y é n d o s e l a seguro en 
una ciudad, en que tenia todos los días que aguantar 
la altivez del parlamento. Por íin estalla la guerra en
tre el rey y el parlamento. A 23 de octubre, llegan los 
dos partidos á las manos en Kingston, sin ventaja de
cisiva por ninguna parte. En 1643, arde la guerra en 
todo el reino. La acción principal fué la de Newburi, 
en la que el príncipe Roberto, hermano del elector 
palatino y sobrino de Carlos , batió á 26 de setiem
bre al conde de Essex, general de los parlamentarios, 
el cual dos dias después volvió á pelear con menos 
desventaja. 

Los sublevados tenían reunido el parlamento en 
Weslminster , y Carlos reunió otro en Oxford durante 
el invierno. Estos eran miembros del primero , pero 
partidarios del rey, y hubo doble número de pares en 
este que en el de Westmi.nster. Mas, en cambio, no 
hubo más que ciento cuarenta miembros de la cámara 
de los comunes, y habia más del doble eu Westmins-
ler. El parlamento de Carlos votó algún dinero para 
é l , y el rigor de h estación no hizo cesar las hostil i
dades en varias provincias. Por la primavera de 1044, 
os parlamentarios sitiaron á Newarck; el príncipe Ro

berto vuela en socorro de la plaza , ataca á los sitia-

TOMO VI. 

dores á 21 de abr i l , y los derrota completamente. 
Parte luego por libertar á Yorck, defendida por ( I 
marqués de Newcastle contra el conde de Manchesler 
y el lord Tomás Eairfax. Los sitiadores se retiran al 
aproximarse é l , y entra victorioso en la plaza. Entón
ces, contra el parecer del de Newcastle, sale en per
secución de los generales enemigos, á quienes da una 
batalla á 3 de jul io , en Mastonmoor. Roberto queda ven
cido después de mil rasgos de valor. Los vencedores 
vuelven á cercar á Yorck , que toman en pocos dias. 
Oliverio Cromwel , que tan celebre fué después, tomó 
parte en la batalla y rendición de Yorck. 

El arzobispo de Cantorberi seguía preso. A í l de, 
noviembre de 1644 , cansado el pai lamento populas-
de dejarle vivir , no obstante la buena defensa del a r 
zobispo, dió un bilí de «at te inder ,» que le declaró reo 
convicto de traidor al estado. El 4 de enero firmó la 
sentencia la cámara alta , y el 10 del mismo fué. de
capitado el arzobispo, quien sufrió valerosamente la 
muerte. Ei parlamento nombró general en jefe al lord 
Eairfax al objeto de que acabase con el rey y con su 
trono. Cromwel llegó á señorear el ánimo del gene
ral , y era jefe de los independientes, fanáticos que 
hasta entonces habian vivido confundidos entre los 
presbiterianos. El 14 de junio, el rey perdió la batalla 
de Nasebi, que fué decisiva á favor de los parlamen
tarios. Desde entónces , casi todas las ciudades les 
abren las puertas , y la que Carlos sintió más perder, 
fué la de Bristol, que el príncipe Roberto había pro
metido sostener cuatro meses, á no verse forzado por 
algún motín interior. Y sin embargo, río bien habie
ron forzado los parlamentarios las primeras l íneas, 
ofreció ¡capitular, y entregó la plaza á Fairfax. Desde, 
entonces, el rey no pudo pensar más que en transigir 
con sus enemigos. Al ver, en 10 30, que, lejos de es
cuchar sus proposiciones, se habian dado órdenes para 
prenderle, salió de Oxford secretamente á 7 de mayo, 
y se fué al campamento de los escoceses, que estaban 
sitiando á Newarck. Creyó que por haber nlcido en 
Escocia le lendrian más consideraciones que los i n 
gleses , pero se equivocó. Los escoceses miraron al 
rey como á una presa de que podían sacar partido. Los 
ingleses Ies debían dos millones de libras esterlinas 
por atrasos, y exigieron bajamente el pago con la con
dición de entregar al rey. Por fin , después de pasar 
el año disputando sobre reducción de cantidad, se 
convino en la de cuatrocientas mil libras esterlinas; y , 
á 30 de enero de 1647, el rey fué entregado á los co
misarios enviados por el parlamento de Inglaterra. Le 
recibieron en Newcastle. Dividióse á poco el parla
mento y el ejército, y un oficial , á la cabeza de q u i 
nientos, caballos, por consejo de Cromwel, se apodera 
del rey, que estaba en Hómlbi, en el condado de Nor-
tarapton. El rey pudo escaparse después del castillo de 
Hampton-Court, en que je habia puesto el ejército , y 
se retira á la isla de Wight, de la que era gobernador 
Hamond, hechura de Cromwel. Carlos fué preso eri la 
isla, y, á 30 de noviembrede 1648, conducido al fuerte 
de ílurst, enfrente de la misma isla, en el Hampshirc, 
y de allí á Windsor, en donde estuvo hasta 19 de enero 
de 16 i9 . Desde allí fué conducido á Londres, en donde 
setenta jueces, dirigidos por Cromwel (1), condenaron 

"(1) Fairfax habia sido nombrado presidente de la comi
s ión . En la-primera reunión , cuando el escribano nombró 
á todos los comisarios, ae, extraño que Fairfax no estuviese 
presente. En esto salió de la tribuna pública una voz de, 
mujer, que dijo: «Tiene demasiada sensatez para estar 
aquí.» Al leerse la acusación , cuando se dijo que esta so 
hacia á nombre de todo el pueblo inglés , la misma voz ex
clamó: «Nó, nó, ni la v igés ima parto.»Entüiices, por una fe
rocidad, digna de aquellas circunstancias, bien que se ola 
claramente que.era una voz de mujer , se mandó hacer- í'ue-
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á su soberano á morir en un patíbulo (1). Durante los 
Iros dias que trascurrieron entre la sentencia y la 
ejecución, tuvo Garlos libertad para ver á su tercer 
hijo, el duque de Glocester, que solo tenia ocho años. 
Garlos y Jacobo, que eran mayores que é l , junto con 
•su hermana, se habian escapado con su,madre (2). El 
rey puso al niño en sus rodillas, y le dijo:- a Hijo mío, 
van á cortar la cabeza á tu padre. » El niño le pairó 
extrañado. « Piensa bien en lo que te digo , hijo u ú o , ' 
van á cortar la cabeza á tu padre, y acaso te hagan, 
rey. Pero ten bien presentes las palabras que ahora 
voy á añadir : tú no debes de ser rey mientras vivie
ren tus hermanos Garlos y Jacobo. Cortarán la cabeza 
á tus hermanos cuando pudieren cogerlos, y tal vez ai 
fin le la cortarán también á tí. Te enqargó, por lo mis
mo , que no quieras ser rey .» El niño dió un suspiro, 
y respondió á su padre : «Primero me dejaría hacer 
pedazos.» Por fin, á 9 de febrero de 1649, el desven
turado monarca fué decapitado delante de su palacio 
de Withehall, á los cuarenta y nueve años de edad, y 
veinte y cinco de reinado (3). 

« Si e r d e l o , dice Hume , le hubiera hecho nacer 
en un trono absoluto, su gobierno hubiera sido bueno. 
Si los límites de la prerogativa real hubiesen estado 
bien deslindados en sus dias , hubiera respetado , por 
integridad de carácter, los términos de la constitución. 
Tuvo la desgracia de reinar en una época en que va
rios príncipes le daban ejemplos de ensanchar su po-r 
der, mientras que la nación inglesa tendía, por el con
trarío, á mayor libertad. Siempre expuesto á facciones, 
la menor falta tenia para él consecuencias desastro
sas. » El cuerpo de Garlos fué sepultado en Windsor. 
En la reina Enriqueta, que se refugió en Francia, tuvo 
tres hijos y tres hijas: Garlos 11, que le sucedió al cabo 
de doce a ñ o s ; el duque de Yorck, que después de su 
hermano reinó con el nombre de Jacobo I I , y el duque 
de.Glocester, que murió en 1680. Las tres hijas fueron, 
Enriqueta María , nacida en 1631 , que casó con Gui
llermo de Nassau, príncipe de Orange ; Isabel, naci
da en 1633, muerta á 8 de setiembre de 1650, y 
Enriqueta Ana , que nació en 1644 , casó con Felipe , 
duque de Orleans,y murió en Saint-Cloud á 30 de j u 
nio de 16"0. Dice Hume, que la princesa Isabel era 
de ingenió precoz, y que ya en, la niñez Ja haluan 
impresionado mucho las desgracias de su familia. 
Añade el mismo autor, que la cámara de los comunes 
habia pensado en poner á dicha princesa de aprendiz 
en casa de un botonero , y que al duque de Glocester 
le destinaban también para un oficio mecánico. Pero 
la princesa murió poco después, y se cree que fué de 
dolor por la muerte de su padre. El padre Orleans 
viene á decir lo.mismo que Hume : «No tuvieron, es
cribe , la inhumanidad de derramar la sangre del du
que dé Glocester, que no tenia más que nueve años. 
Fué enviado á Holanda. Pero la princesa Isabel no fué 

go contra el punto de donde habla salido la voz. Iban á dar 
cumplimiento á la orden, cuando reconocieron, que la que 
había hablado era la misma lady Fairfax. Se contentaron 
«:oii hacerla r c l i r a r . 

(1) Al firmar la terrible sentencia, Croravvel se conmovió 
de tal suerte, que llenó de tinta con la agitación el rostro 
de su vecino, el cual hizo lue'go lo mismo. Es un hecho que 
no puede ponerse en duda. 

(2) Sitiada la reina en Exccster.cn 1644, de recien parida, 
salió do la ciudad á íines de junio, pocos dias después deí 
parto, por entre una escuadra inglesa. E l vicealmirante 
Batti dió caza á su buque hasta la costa de Bretaña, y, al 
ver que no podía apresarle, mandó que todos los cañones 
de la escuadra tirasen á un tiempo contra la fugitiva, por 
si conseguía sepultarla en el mar. 

(3) E l que cortó la cabeza al rey fué sir Jorje Stairs, bisa
buelo de milord Stairs, que ha sido embajador en Francia . 
Lo hizo con una careta puesta, por vengar á su tía, a (fulen 
Carlos cu su mocedad habia deshonrado, 

tan bien tratada. Se puso en deliberación si se la pon
dría á que aprendiera u n oficio, y se acabó por en
viarla á Carisbrogck , en la isla de W i g h t , en donde 
murió muy pronto de poco cuidado y del mal- c l i 
ma. » 

En tiempo de Jacobo I y de Carlos I , era de buen 
tono el llevar botas y espuelas á la española. Tanto en 
Inglaterra como en Francia , así se iba en el baile. 

1649. íNTEttiiEGNo. — Así que el rey hubo muerto, 
el parlamento estableció una especie de democracia, 
gobierno conforme con las ideas de los independien
tes , en mayoría en el parlamento. Este prohibió el 
reconocer por rey al hijo mayor de Carlos, ni á nin
gún otro ; abolió la cámara alta, y , declarándose r e 
presentante del pueblo, decreta la "abolición del trono, 
y la gobernación del estado por la cámara de los co
munes. Cerca de: cuatro años duró ese gobierno repu
blicano. En esto tiempo , Gromwel hizo grandes pro
gresos en Irlanda y Escocia contra los realistas. El 
conde do Montross habia defendido valerosamente la 
causa del rey. Había vencido más de una vez á Grom
wel , y aun l e había herido con su propia mano. Ei 
conde de Inglaterra había pasado á Escocia , y des
pués de algunos progresos habia tenido que refugiar
se en Francia. Muerto Carlos I , hizo una nueva expe
dición á Escocia en favor del hijo , y , después de un 
buen principio , fué vencido por el general Lesley, y 
obligado á ocultarse. Yendido por u n hombre, que le 
entregó al vencedor, éste le hizo morir en la horca y 
descuartizar, en marzo de 1650 , sin consideración á 
su heroísmo. En 1653 , sabe Gromwel en Escocia que 
algunos miembros del parlamento tratan de quitarle el 
título de genera l ís imo, que se le habia conferido. 
Corre á Londres , y el 30 de abril va al parlamento, 
acompañado de algunos oficiales y soldados. Dice á 
los diputados en tono profético que viene de orden de 
Dios á acabar con una autoridad de que hacían mal 
uso v y les ordena que se retiren inmediatamente. Un 
miembro le hacia algunas observaciones tocante á 
aquella violencia; Gromwel dió con el pie en el sue
lo , y al instante la cámara estuvo llena de soldados. 
Ya no hubo más que obedecer prontamente. Así que 
los diputados iban pasando por delante de é l , decia á 
vino : «Tú eres un borracho;» á otro «eresunjr .aidor;» 
á otro «falsario,» a otro «ladrón,» etc. Luego que h u 
bieron salido todos, Gromwel cerró el salón, y mandó 
poner en la puerta un cartel que decía.: « Se alquila 
esta casa. » En seguida publicó una declaración fir
mada por todos los coroneles del ejército y los prin
cipales jefes de la marina , para justificar la disolu
ción del parlamento. Eligió á ciento cuarenta y cuatro 
personas del pueblo para la administración . y á ellas 
conüó el gobie-no á 14 de julio , por medio de una 
patente firmada por él y los principales del ejército. 
El objeto de Gromwel era apoderarse del gobierno 
por su cuenta , y, á 22 del siguiente diciembre , el 
nuevo parlamento cedió la suprema autoridad á los 
jefes del ejército , y éstos , pocos di;as d e s p u é s , la 
confiaron á Gromwel. 

1653-. Oliveros ú Oliverio Gromwel, el Protector, na
ció en Huntington , capital de la provincia del mismo 
nombre, á 3 de abril (v. est.) de 1 603, de una familia , 
de caballeros del país. Su abuelo Ricardo, hijo de una 
hermana del célebre Tomás Cromwel, primer minis
tro ,de Enrique VIH , tomó el nombre de su tío con la 
esperanza de que así le tendrían más consideración en 
la corte. No obstante el trágico fin del favorito de En
rique , sus descendientes conservaron el apellido de 
Cromwel, más ilustre que el de Wil l iams, qué .ha
bían llevado sus abuelos. Han dicho algunos que Ol i -
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veros era hijo do un fabricante de cerveza; es una 
equivocación , y he aquí lo quo á ello dió lugar. La 
madre de Oliveros , viuda con muchos hijos y poca 
hacienda, compró una fábrica de cerveza que le daba 
muy buen producto, sin que esto desluciera el honor 
de la farnilia. Oliveros estudiaba para la can-era ecle
siástica , y tomó el grado de maestro en arles en la 
universidad de Cambridge , en la que había cursado. 
Williams, obispo de Lincolm, le reconoció por deudo, 
prometió protegerle; y le aconsejó que procurase ha
cerse digno de alcanzar las altas dignidades de la Igle
sia. Cromwel vivió retirado algunos años , y, próximo 
á coger el fruto de sus estudios, se frustraron sus es
peranzas por la caída del obispo protector, sacrificado 
á la envidia ó celos de Laúd y de Strafford. Le eligie
ron diputado en el parlamento de 1640, y al principio 
no hizo gran papel, pero después obtuvo un empleo 
en el ejército, y se distinguió desde la primera cam
paña. En la batalla de Yorck combatió como lugarte
niente general del conde de Manchester, y reconocie
ron los generales, que por su valor y serenidad habían 
sido vencidos los realistas. Mucha gloria alcanzó igual
mente en la batalla de Dumbar, en la que mandaba en 
jefe, á 13 de setiembre de 1630 , contra los escoce
ses , y en la de Worchester, en la que el año siguiente 
derrotó á Carlos lí en el mismo dia 13 de setiembre. 
A 26 de diciembre de 1633 , Cromwel se elevó á la 
soberanía con el título de «protector, » que prefirió al 
de rey, porque los ingleses, según él decia , sabían 
hasta dónde llegaban las prerogalivas de un rey, mas 
nó las de un protector. Nunca pudo esperar Cromwel 
peKsu cuna l l ega rá tamaña altura. Muy valeroso era, 
y habia ganado brillantes batallas; pero tenia al mis
mo tiempo la más desmedida ambición , la más re f i 
nada hipocresía , y la política más cruel. En 1634, 
reúne un parlamento, en setiembre. Supo luego que 
en él se trataba de apearle del mando; entró en la 
cámara en ademan altivo, á 22 de enero, y di jo: 
« Me han dicho , señores , que queréis retirarme las 
letras patentes de protector; aquí las t ené i s , dijo, 
tirándolas sobre la mesa, á ver si se hallará a l 
guno que ose locarlas. » Algunos diputados le echa
ron en cara su ingratitud, y Cromwel les dijo hipócri
tamente en tono inspirado : « El Señor ya no os nece
sita, y ha escogido oíros instrumentos para su obra.» 
Tolviéndose en .seguida á su estado mayor y á sus 
soldados, « Que se lleven, añadió, la maza del parla
mento, y acabemos con tan mala música. » Dicho esto, 
manda salir á todos los diputados , cierra la puerta y 
se lleva la llave. No le ocupaba exclusivamente la idea 
de mantener su autoridad en Inglaterra , pues trataba 
al mismo tiempo de engrandecerla fuera.-En 1633, en
vía á América una escuadra de diez y siete buques al 
mando del vicealmirante Pén y del general Venables, 
y después de atacar sin fruto á Santo Domingo, por el 
mes de marzo, arriban á 13 del siguiente mayo á Ja
maica, y encuentran abandonada la capital. Los espa
ñoles se habían retirado tierra adentro. Los jr.gleses 
pregonan sus cabezas; acudieron aventureros france
ses, y los españoles que quedaban tuvieron que pasar 
por lo que quisieron los ingleses. Sin embargo, Ci'om-
wel puso presos, cuando volvieron, á los jefes de la ex
pedición, por haber errado el golpe en Santo Domingo. 
No se acierta á comprender, según dice Avrígni, por 
qué Cromwel atacó á los españoles ;, no solo no tenia, 
según parece, ningún pretexto, sino que estos desea
ban a la sazón su alianza. Pero prefirió la alianza fran
cesa , y, á 2 de noviembre de 1633 , se concluyó un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva. Los dos"hijos 
«o Garlos í fueron las víclimas del tratado , pues se 

estipuló en él que habrian de salir de Francia, en 
donde les habia admitido Luís XíV. El cardenal Maza-
rini cumplió al pié de la letra con la ignominiosa con
dición, y los dos príncipes ingleses se retiraron á Bru
selas con su otro hermano, el de Glocester, enviado á 
Holanda después de la muerte de su padre. Entonces 
España declaró la guerra á Inglaterra. 

En 1636, el almirante Blake, el primero que el año 
anterior habia entrado con una escuadra inglesa en el 
Mediterráneo , venciendo en sus aguas varias veces ú 
los corsarios africanos , ataca en la altura do Cádiz la 
escuadra española que venia de América ; echa á p i 
que tres buques, y toma otros dos con un rico carga
mento. A 30 de abril del año siguienie, fué á quemar 
á Canarias los galeones en la bahía de Santa Cruz. El 
nombre de Cromwel se esparció por todas partes , y 
hasta los principales estados de Italia solicitaren su 
amistad. 

En 1657, el parlamento quiso ofrecer la corona real 
á Cromwel, pero tuvo presente que siempre la habia 
pintado en el ejército con tan negros colores , y no la 
aceptó. No insistió el parlamento, y, después de con
firmarle la dignidad de protector con facultad de nom
brar sucesor, Cromwel fué reinstalado en junio con 
extraordinario aparato. Dice Hume, que fué tal la res
puesta de Cromwel cuando le ofrecieron la corona , 
que un labriego de medianos alcances se hubiera ex
plicado mejor. El mismo historiador añade, que Crom
wel no era elocuente, y así se expresa con respecto á 
é l : « La sagacidad que indicaban sus actos y lo ab
surdo de sus discursos, formaban el más extraño con
traste que so haya visto j amás . La colección de sus 
arengas, de sus cartas y sermones, pues también com
ponía sermones, seria una cosa muy singular, y , con 
pocas excepciones, fuera el libro en que más maltra
tado estarla el sentido común. » 

Cromwel quería tener los puertos de Mardick y do 
Dunkerque. Estas plazas que Turena habia conquis
tado , á 3 de setiembre de 1 637 la primera , y la se
gunda á 23 de junio de 1638, fueron devueltas al p ro
tector por Mazarini, quien no se atrevió á faltar á lo. 
estipulado con Cromwel. Temido veía éste su nombrev 
pero también temía él á su vez. Atormentado, como 
todo tirano, con el recuerdo de sus crímenes, y ame
nazado por asesinos, no hallaba sosiego de dia ni do 
noche. Una vez una jóven , porque le habia matado á. 
su querido en la guerra , le tiró un pistoletazo desdo 
una ventana. La bala fué á herir el caballo del se
gundo hijo de Cromwel, de Enrique, que iba junto 
á su padre. La jóven se presentó luego en el balcón 
con la pistola en la mano, y dijo: « Quiso matar á un 
tigre , y solo he herido á un caballo. » Ni su familia 
le amaba. Su hijo Ricardo se habia arrodillado á Sur 
piés , suplicándolo que no deshonrase su nombro con 
la muerte de Carlos I , y aun dicen, que, próxima una 
hija suya á espirar, lo dijo que moria del horror quo 
la causaba el tener un padre tan sanguinario. No iba 
á ninguna parte que no estuviese rodeado de guar
dias ; mudaba de dormitorio todas las noches, y se 
parapetaba en él lo más que podía. Sus agitaciones 
continuas le dieron una fiebre mortal. Al conocer la 
gravedad de su dolencia, llama al predicador Godwin, 
y le pregunta si es verdadera la doctrina que enseña, 
que la justicia una vez adquirida no puedo perderse, 
y que un justo no puede caer jamás ó quedar expuesto 
á/ la reprobación final. «No hay nada más cierto, »» 
respondió Godwin. «Pues entonces, repuso Cromwel, 
quedo tranquilo , pues estoy seguro de haber estado 
en otro tiempo en estado de gracia. » En esta confianza 
murió á 13 de setiembre de 1638 en Withehal l ; á los 
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rincuenla y cinco años de ociad , y nó cincuenla y 
nueve , como dicen Morori . Hume y otros. Sus exe-
quiasineron magníücas, y depositado su cuerpo en la 
tumba de los reyes , de donde fué sacado en 1(i60 , 
puesto en la horca, y enterrado ignominiosamente. 
Dejó á Ricardo y Enrique , y tres bijas casadas , una 
con el genefal Fleetwood, otra con lord Falcornbridge, 
y con lord Rich la tercera. 

16S8. Ricardo Crormvel fué proclamado prolector 
én Londres, á 14 de setiembre, al dia siguiente al de 
la muerte de su padre. En Ifiiií), á 27 de enero, se 
reúne el parlamento, y reconoce solemnemente al 
nuevo protector. Á 22 de abr i l , Ricardo disuelve el 
parlamento , y desde entonces pierde todo prestigio ; 
el consejo de generales se apodera del gobierno, y 
nombra jefe superior á Fleetwood. Á 8 de mayo , los 
generales restablecen el parlamento que Oliveros 
Cromwel habia disuelto, á 80 de abril de 1653: y 
quedó restablecido el parlamento que tuvo p a r t é e n l a 
muerte de Carlos í. Ricardo era de índole pacífica y 
humilde, y obedece al parlamento, que le manda salu
de Wiihehall, concediéndole, sin embargo, una pensión 
de dos mil libras esterlinas. Apenas subsistió un año 
este parlamento , que por escarnio llamaron « rump». 
Convocóse otro nuevo eh abril de 1G(!0, bajo la i n -
flítencia del general Monck, que mandaba un ejército 
en Escocia, y en mayo so reconoce por rey á Car-
ios l í . 

1860. Carlos l í , hijo de Carlos l y de Enriqueta , 
nació á 29 de mayo de 1 (¡30, y, cuando supo en la 
Haya la muerto de su padre, tomó desde.luego el t í
tulo de rey de Inglaterra. En lííSO', Carlos habia ido 
á Escocia, en donde le habían alzaio por rey con con
diciones poco lisonjeras. Fué coronado en Scone, á 
.1.° de enero de 1 (531, y á la cabeza de un ejército se 
dirigió hacia Inglaterra. A 13 de setiembre, fué der
rotado por Cromwel en Wcrcester , y pudo llegar á 
Francia después de muchos peligros-; Por fin, en 1680, 
después de doce años de expatriación , fué proclama
do rey en Londres, á 8 de mayo, y á 18 del mismo 
recibió en la Haya á la diputación del parlamento , 
embarcándose el 23 para Inglaterra', en donde fué 

'recibido el 2!) con vivas demostraciones de jubilo. Lo 
primero en que pensó, fué el vengar la muerte de su 
padre, y diez de les más culpables fueron castigados 
•ion la última pena. mas, como eran entusiastas lodos, 
murieron valerosamente, y nada arrepentidos. La 
reina madre llegó á Inglaterra en noviembre , con su 
hija Enriqueta, La princesa de Orangc , hermana del 
rey , que también habia ido en octubre , murió á fi
nes de diciembre, dejando un hijo, que con el tiempo 
fué rey de Inglaterra con el nombre de Guillermo i l ! . 
Todos los clemenlos monárquicos reaparecieron, *y 
salieron del caos revolucionario en que se hallaban 
nobles, altos y medianos. Los pares forman de nuevo 
la alta cámara , en la que entran otru vez los obispos 
restablecidos en sus funciones. Así que estuvo otra vez 
el gobierno en su centro natural, Carlos se hizo coro
nar, á 23 de abril de 1861. Este rey gustaba de la 
iglesia anglicana, por parecerle muy conforme con 
los principios monárquicos. En 1662, encargó al par
lamento que revisase los libros litúrgicos de las de
más sectas, y que enmendase lo que tuviesen de con
trario, ofensivo para la Iglesia anglicana. Hecho esto , 
so escribió el acta de « uniformidad, » firmada por el 
rey ,. á 11)'de mayo. No tuvo esto el buen resultado 
que Carlos esperaba. Dos mil ministros presbiterianos 
prefirieron dejar sus cargos , á adherirse á un arre
glo que les somelia al poder episcopal. A 3 i del mis
mo mes, Carlos casó con la infanta Catalina, hija de 

Juan 1Y de Portugal , que te trajo en dote trescientas 
mil libras esterlinas , y además la fortaleza de Tán
ger , en África? y la de Bomhay en el reino de Yisa-
potir. En los tiempos de su desgracia, habia pedido la 
mano de una sobrina de Mazarini, quien se la negó. 
Cuando el cardenal le vió en el trono, la,ofreció, pero 
entonces Carlos rehusó á su vez. Con el matrimonio 
no mejoró Carlos de condijctacon respecto á amoríos, 
y siguió con queridas y prodigalidades.1 Sus favoritos 
eran otras sanguijuelas. No atreviéndose á pedir d i 
nero al parlamento , vendió Dunkerque al rey de 
Francia por cinco millones de francos, á 2T de no
viembre de 16C2, y luego á 17 de diciembre vendió á 
Mardick, cuyas ventas no gustaron mucho á la nación 
inglesa , que así se vió sin ningún puerto en el conti
nente francés. 

Con motivo del progreso comercial de los holan
deses en las costas de Guinea, los ingleses les tuvie
ron envidia , y Carlos les declaró la guerra en no
viembre de 1881. El duque de Yorck mandaba la es
cuadra inglesa, y á 13 de junio de 168;;, á diez 
leguas de Suffolk , venció completamente á la holan
desa. Dice Avrigni , que los ingleses no perdici ón 
más que un buque, mientras que los holandeses per
dieron la capitana que voló, y tuvieron nueve buques 
apresados con siete incendiados. El duque fué muy 
vitoreado en Londres, pero la reina madre tomó poca 
parte en la alegría. Al ver que no tenia prestigio en 
la corte, se retiró á Francia, en donde acabó sus días, 
á 10 de setiembre de 1660. La Francia favorecia á 
los holandeses, bien que sin mucho empeño , y , du
rante esta guerra , el duque de Beaufort ganó la isla 
de San Cristóbal, en América, á 29 de julio de 1 686. 
Unas seis semanas antes, ya habia habido un reñido 
combate naval entre ingleses-y holandeses, mandados 
éstos por RuyteryTromp, y los otros por el duque de 
Albemarle y el príncipe Roberto. A 1J de junio, co
menzó la bálalia , y duró cuatro dias, casi siempre 
con ventaja de los holandeses. Este año, hubo en Lom--
dres una epidemia que se llevó cerca de cien rail a l 
mas, y un incendio que principió á 13 de setiembre, 
y en tres dias devoró trece mil y doscientas casas , 
veinte y nueve iglesias, y otros "varios edificios pú
blicos. Y con todo , solo ocho personas perecieron en 
el incendio, el cual principió en la casa de un pana
dero, y, como los edificios eran casi todos de madera, 
no es extraña la propagación. Se dió siete años á los 
habitantes para construir otra vez sus casas , pero en 
tres años estuvo reedificado lodo, y con mucha ma
yor solidez y hermosura que antes. Enorme fué la 
pérdida, pues, sin exagerar, se calculó en nueve m i 
llones de esterlinas. A 2 de enero de 1667 , so firmó 
la paz de ÍSrcdá entre Francia , Inglaterra y Holanda. 
Las dos ú l t imas , á 28 do enero de 1688 , se confe
deraron con la Suecia al objeto de reconciliar á España 
y Francia, que estaban en guerra, y , en efecto, á esta 
íiga se debió el tratado de Aquisgran , de 2 de mayo 
del mismo año. 

En 1672 , á 7 de abril, Inglaterra y Francia decla
raron la guerra á Holanda ; y era debido á que la 
duquesa de Orleans habia inspirado á su hermano el 
rey de Inglaterra odio contra una república que lanío 
iba progresando , consiguiendo que Carlos uniese sus 
armas contra ella á las de Luís XIV. Por otra parle , 
Carlos no perdonaba á los estados generales de Ho
landa el haber complacido á Cromwel cuando éste les 
pidió que no lé tuviesen en la Haya., en donde estaba 
refugiado al lado de su cuñado el príncipe do Oran-
ge. Todavía tuvo oíros enemigos Holanda, l o mas 
memorable de esa guerra fué el cómbale do Seulslba-
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ya , á T de junio de , de la flida inglesa y fran
cesa con la holandesa , el más terrible á que- asistió 
Royter, que tantos habia visto. La pérdida fué casi 
igual por ambos lados. Otras tres batallas navales h u 
bo, que tampoco fueron decisivas , en 7 y 14 de j u 
nio y 22 de agosto de 1613 , entre los almirantes 
Ruyter y Tromp con el conde de Estrees , y el p r ín 
cipe palatino Roberto. Ei parlamento desaprobaba esa 
guerra con Holanda , y no quería .volar subsidios, de 
suerte, que el rey tuvo que hacer bancarrota á su 
pueblo ; crimen , dice Gaillard , sobre el cual no hay 
más que el asesinato. 

A 2.5 de marzo de 1612, Carlosjiabia ordenado la 
libertad de conciencia para los católicos. Pero el año 
siguiente, a primeros de marzo , los presbiterianos le 
obligaron á anular aquella disposición , y poco des
pués ambas cámaras formularon el famoso «Test.» en 
virtud del cual cualquiera que, tuviese algún empleo ó 
beneficio, tendría que jurar la supremacía religiosa 
del rey ,, recibir los sacramentos en i á iglesia de su 
parroquia , y renunciar por escrito á la creencia de !a 
presencia real en la Eucaristía. A consecuencia dees-
la ley, no mandó el duque de Yorck las tres batallas 
navales del año I t t lo , porque habia abjurado la re
ligión protestante. En i l i l i , á 28 de febrero, se pu
blicó la paz entre Inglaterra y Holanda , interesadas 
las dos en vivir amigas. 

En 1G78, hubo de flotable la conspiración que ahora, 
se mira generalmente como una quimera, y que el 
parlamento tuvo entóneos por muy real , sin atender 
á que los delatores eran indignos de crédito. La fábu
la fué inventada por un inglés llamado Tito Gates, 
que de ministro anabaptista se había hecho católico, 
y habia tenido tan mala conduela antes como después 
de su conversión. Tuvieron que echarle del seminario 
deios jesuítas de Saint-Omer, y , reunido con dos mal
vados como é l , esparció en Londres el rumor de una 
conspiración tramada por los jesuítas , junto con el 
médico de la reina y el secretario del duque de Yorck, 
contra la vida del rey. Apoyaba sordamente la acu
sación el canciller Shaftsburí, de quien decía Carlos I I , 
que era el más débil y el más malo de los hombres. 
El canciller trataba de perder al ,de Yorck , y , no i g 
norando que el pueblo cree las más torpes calumnias, 
nombró jueces dispuestos á secundar sus miras. Unos 

x testigos venían después de otros, cuando ya sabían lo 
declarado por aquellos que les habían precedido. El 
inventor Oatos dijo mentiras que no podían ser más 
claras. Decía que en Bruselas habia tenido conferen
cias con don Juan de Austria , cuyo nombre, compli
caba, en la conspiración. Al preguntarle qué especie 
de hombre era aquel príncipe, dijo que alto y flaco, y 
cabalmente dqn Juan de Austria era bajo y regordete. 
No sabia en qué punto estaba el colegio de los j e su í 
tas en París, sin embargo de asegurar que habia es
tado muchas veces. Aseguraba que habia estado en 
estrechas relaciones con el secreta río del duque de 
Yorck, y, careado con el mismo, no le conoció. En 
pleno parlamento acusó á la reina de haber consenti
do en la muerte de su esposo; y, en esto, un diputado 

. hizo presente que en una sesión anterior Gates había 
declarado que nada tenía ya que decir contra ningu
na persona. El impostor, lejos de ser castigado , ob
tuvo una pensión , y pudo ver cómo iban al patíbulo 
las-inocentes víQtimas de sus calumnias. Fué rehabi
litada su memoria por el duque de Yorck, cuando es
tuvo en el trono , y condenó á Gates á prisión perpe
tua , y á ser azotado cuatro veces al ano por mano del 
verdugo. Poro, cuando el do O rango subió al trono, 16 
devolvió la libertad coa la pensión. 

La conspiración papista, que así la llamaron, costó 
la vida , entre otros, á ocho jesuítas , cuya inocencia 
tuvo la generosidad de proclamar el grande Arnaldo, 
á pesar de perseguirle la Compañía de Jesús , en su 
«Apología de los católicos. » En,esta ocasión, la vícti
ma más ilustre de la calumnia fué el lord Strafford, 
anciano respetable. El mismo parlamento duraba ha
cia diez y ocho años . y nunca quería dar los subsi
dios que pedia la corte, hasta que por fin el rey le 
disolvió, á 24 de enero de l íHí) , y convocó otro nue
vo, que tampoco le fué favorable. Los jefes del part i
do popular clamaron de tal sueiie contra el duque de 
Yorck, que, por disipar sospechas de papismo, el rey 
desterró del reino á su hermano. El duque se retiró 
á Bruselas. Por el mes de mayo, dio la cámara dé los 
comunes el famoso bilí de « líabeas corpus. » En v i r 
tud de esta l ey , qoe se considera como el baluarte 
de la libertad individua! , ningún juez puede negar á 
un preso , sea quien fuere , la orden de prisión y 
motivos de la misma. El preso debeiser juzgado den
tro de un término dado, y, si el tribuna! le pone en 
libertad , no puede prendérsele otra vez por un mis
mo motivo. Entonces principiaron las denominaciones 
de whigs y toris, indicando con esta á los partidarios 
de la corle, y á sus adversarios-con la primera. Con 
motivo de haber enfermado el rey en agosto de este 
a ñ o , el duque de Yorck volvió á presentarse en !a 
cortea2 del siguiente setiembre,, extrañándolo mu
cho el duque de Monmoulh , bastardo del rey, y el 
lord Shaflsburi, sus enemigos declarados. Con, todo, 
lanío se murmuró , qoe el rey tuvo que mandarle otra 
vez á Bruselas ,' bien que antes el de Monmoulh fué 
expalriado á Holanda. Poco tardó en volver el duque 
de Yorck , y entóñees fué enviado de comisario rea! 
á Escocia. En julio de 1681, reunió allí un parlamento, 
y estableció un nuevo «Test» á favor de la obediencia 
pasiva. Pero el conde de Argüe no quiso firmarle sin 
que mediasen explicaciones , y el duque se enfadó. 
Mandó prender ai conde, que fué condenado á muer
te por traidor, pero el do Argüe evitó la ejecución 
con la fuga. Después fueron confiscados sus bienes. 
Se persiguió á los demás refractarios, muchos en h ú 
mero; y, como eran entusiastas; sufrieron la muerte, 
con una firmeza incontrastable. En marzo do 1682, el 
duque de Yorck volvió á Londres , y tal ascendiente 
llegó á tener en el ánimo del rey , que á él se tenia 
por verdadero,gobernador delos;tre's reinos. En 168", 
nueva conspiración, en la que solo entraron protes
tantes, y so l lamó de la «Ríe,» por el nombre de la 
casa en que se formó. No todos los conjurados se pro
ponían lo mismo, pero el duque de Monmoulh y Shafts
b u r í , que eran los principales , convenían en trabajar 
para excluir del trono al duque de Yorck. El primero 
evitó el castigo escondiéndose , y el otro pasando á 
Holanda, en donde murió á poco en la oscuridad. Pe
ro el bárbaro JeíTreis , ejecutor de las venganzas del 
duque de Yorck , y que llegó á canciller del reino, rio 
perdonó á ningún conjurado , bien que no todos fue
sen culpables en igual grado. El pueblo atríbuia tanto 
rigor, nó al rey, sino al duque de Yorck, que era do 
índole harto severa. Ello es que el rey no siempre 
aplaudió las miras de su hermano. Un dia hasta le di
jo : «Soy ya demasiado viejo para i r otra vez errante, 
por el mundo; si vos os empeñáis en el lo, seguid 
vuestro capricho.» Estaba Carlos meditando un nuevo 
plan de gobierno , cuando murió de apoplejía á 16 de 
febrero (nuevo estilo) do 1683, á los cincuenta y cinco 
años de edad, y veinte y cinco dé reinado, después de»; 
su restablecímienío. Se. dijo si le habían envenenado 
con un polvo de (abaco , pero los médicos no hallaron. 
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señales de ello. No se sospechó sin embargo del du 
que de Yorck, bien que la víspera del ataque apoplé
tico había querido desterrarle á fin de reconciliarse 
con el paiiamonlo , habiendo ya hecho el duque sus 
preparativos de viaje. Mediana fué la pompa con que 
se enterró al monarca, dice Hume, como que no po
día d í i r semenos esplendidez. A 31 de ma,yo do 1G62, 
Carlos iiabia casado con Catalina de Portugal, llena 
de virtudes , y á la cual no amaba su esposo, bien 
que reconociera sus bellas cualidades. ]No tuvo hijos 
en esta princesa , que falleció en Lisboa á 31 de d i 
ciembre de 1705. Carlos fué favorable á los católicos, 
y hasta se cree con algún fundamento que murió ca-
iólico. Había nacido con buenas dotes, pero la indo
lencia y los placeres eclipsáronlas cualidades natura
les. So ha dicho de él que siempre hablaba juiciosa
mente, y que nunca obraba con acierto. A la rigidez 
puritana, sucedió, en su reinado, el libertinaje , dan
do él el ejemplo. El vicio anduvo con la frente ergui
da, y, como se ha dicho, el rey tuvo que quebrar con 
motivo de sus gastos escandalosos. Luís XIY , al sa
be!' sus apuros, le ofreció una pensión, que fué paga
da con exactitud, y así Carlos hubo de seguir los i u -
lereses del rey de Francia. Los que sabían el hecho, 
decían que era un vírey de Luís XÍY. Sus principales 
bastardos , pues tuvo muchos , fueron Jacobo , duque 
de Monmouth ; Carlos, duque de Cleveland ; Enrique, 
duque de Graflon ; Carlos Beauclerc, duque de Saint-
Albans ; y Carlos Lenox , duque de Richmond. La so
ciedad real de Londres, erigida en 16G0, reconoce á 
Carlos por fundador. El templo de San Pablo de Lon
dres, que en grandeza y raagniücencia solo cedo á 
San Pedro de tioina, se principió en su reinado, en 
H i l a , mas no se acabó hasta 1710, en el de la reina 
Ana.' - . : 

Antes de Carlos 11 no salían mujeres á representar 
en el teatro, y hombres desempeñaban sus papeles. 
Una vez Carlos mostró impaciencia porque no empe
zaba la representación , y el director del teatro fué á 
decirle , que la reina se estaba acabando de afeitar 
para presentarse en escena. En su tiempo se introdu
jeron las pelucas en Inglaterra, bien que hacia ya 
tiempo que se usaban en Francia. Pareció una moda 
criminal á la gente devota. Los predicadores purila-
UQS fueron los que más la anatematizaron , de suerte, 
que entonces llevaron el cabello más corto que antes. 
Eu el mismo reinado pusieron los barones una corona 
en sus escudos , orlada con un círculo de oro , y con 
seis perlas al lado. 

1(583. Jacobo 11, duque de Yorck , hijo de Carlos I 
y de Enriqueta , nació á 2 i de octubre de 1633. Fué 
proclamado en Londres ,á 1G de febrero de 1G8ÍÍ, y 
coronado á 3 de mayo siguiente con María Beatriz 
Leonor de Esté , su segunda mujer. Jacobo había ab
jurado el prt)testantismo en 1G71 , á poco de morir su 
primera miijor Ana Mide, la que falleció á 10 de abril 
del mismo año, convirtiéndose igualmente poco antes 
do la muerte. En el trono, Jacobo profesó abiertamente 
el catolicismo, y, á los dos días de tener la corona, fué 
públicamente á misa con regio aparato. En febrero, 
su sobrino el duque de Monmouth y el conde de Argí-
le, refugiados en Holanda, conspiran, secundados por 
el príncipe deOrange, para destronarle. El conde des
embarcó cu Escocia ; fué balido por Dumbarton, preso 
y decapitado á t í de j u l i o , en Edimburgo. El duque 
había probado la misma fortuna en Inglaterra, y tuvo 
el mismo fin en Londres, catorce días después, siendo 
inútiles sus súplicas al rey para que éste le perdona
se. La muerte de estos jefes no disminuyó, á buen se
guro, la antipatía de los protestanle? contra Jacobo. Al 

objeto de restablecer la religión cafólica , el rey pidió 
al parlamento , en noviembre del mismo año , ía abo
lición de la ley del « Test,» pidiendo al mismo tiempo 
subsidios para" aumentar el ejército. Esto se concedió, 
mas nó lo primero. El rey creyó que no se le nega
ría , por haber admilido en sus estados á los protes
tantes franceses, expatriados por la revolución del 
edicto de Kantes. Cuantas más contradicciones expe-
rimentaba Jacobo , más se enardecía. En 1GS6, hizo 
consagrar, en la capilla real . á cuatro obispos católi
cos , y luego los envió á recorrer toda la Inglaterra, 
con el título de vicarios apostólicos. Envía de embaja
dor al conde de Castelmaine á Roma , á prestar obe
diencia al papa Inocencio X!, y pedirle un nuncio. Se 
le concedió en Roma lo que pedia, y aun se le advir
tió que procediera con prudencia , y que templara su 
ardor. Inocencio X I era pontífice muy juicioso, y no 
aprobaba la precipitación de Jacobo. Y aun los carde
nales más sensatos decían que aquel rey acabaría con 
el poco catolicismo que quedaba en Inglaterra. A 3 de 
julio de 1687, el nuncio Fernando Dada , que ya vivía 
secrelamente en palacio , hace su entrada publica en 
Windsor, vestido de pontifical, precedido de la cruz, 
acompañado de muchos religiosos con hábitos de sus 
órdenes respectivas; espectáculo inútil é inoportuno, 
que no hizo más que excitar la ira pública. Poco des
pués, Jacobo declara abolido el «Test,» y las leyes pe
nales, obligando á los obispos á que así lo publicasen 
en sus diócesis. Siete obispos que se negaron á ello, 
fueron encerrados en la Torre de Londres. Medíanle 
fianza fueron puestos en libertad , juzgados en la sala 
de Westminster, á 29 de jimio, y absuellos. Todas las 
sectas se quejaban igualmente del catolicismo del rey. 
El estatuder de Holanda, yerno de Jacobo. envía emi
sarios para sostener la agitación pública. Se entiende 
secretamente con los ingleses principales , á quienes 
promete socorrer, y entre tanto prepara una escua
dra, que en apariencia había de servir contra Francia. 
Bien penetró Luís XIY el intento , y su embajador en 
Holanda le escribió (pie la escuadra estaba destinada 
contra el rey de Inglaterra. El rey de Francia ofreció; 
socorros á Jacobo para conjurar la tormenta, mas éste 
contestó con orgullo , que él tenia bastantes fuerzas 
para hacer frente á sus enemigos. Siente Luís que 
esté tan ciego, y aun hace saber á la Holanda, que se 
opondrá á cualquier acto de hostilidad contra Ingla
terra. Esta declaración de Luís no hizo más que acti
var la expedición del estatuder, y en 1G88 se embarca 
en octubre con cincuenta buques de guerra y cuatro
cientos de trasporte, desembarcando con cuarenta mil 
hombres, á 13 de noviembre (nuevo estilo). en Tor -
bay , en el Devonshíre. Pasan algunos días sin que se 
le reúnan descontentos. Como Jacobo no tenía la mayor 
confianza en los oficiales .de su ejército , no fué desde 
luego á atacar al estatuder, á quien no tardaron en 
reunirse los nobles. Atacado Jacobo por un yerno su
yo, y abandonado de otro (el príncipe de Dinamarca)., 
vendido por sus favoritos , y próximo á serlo por sus 
generales, se resuelve á escaparse disfrazado de ecle
siástico. Los magistrados le mandan un carruaje, con1 
una diputación, pidiéndole que regrese á la capital, en 
la que entra en efecto , á 16 de .-noviembre, con acla
maciones popularos. En esto, invita al príncipe de Oran-
ge , que se hallaba en Windsor , á que vaya á confe
renciar con él. El príncipe contesta que no le parece 
conveniente el que se vean en Londres, y le aconse
j a , es decir, le manda, que salga de la capital. A 27; 
de noviembre, Jacobo se retira áRocheslcr , escollado 
por un regimiento de guardias hohmdesas, y el mismo 
dia llega el príncipe á Londres, recibiéndole el pueblo 
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como á su libertador. Veíase Jacobo como preso en Ro
ches te r , y temió el fin de su padre. La noche del 23 
de diciembre, se escapó, y se fué con el duque de War-
wick á Francia , hacia donde se habia dirigido ya su 
mujer con un hijo de seis ó siete meses. A 28 de d i 
ciembre, arribó á Ambleteuse, en la Picardía, llegando 
á 1 de enero á Saint-Germain , en donde Luís XIV le 
formó una corte particular, separada de la suya. La 
traición del favorito que más sintió Jacobo, fué la de 
Juan Churchill , confidente do los amores del rey con 
la señorita Churchill. Es el quo más adelante fué 
tan célebre con el nombre do duque do Marlborough, 
que nunca tuvo más móvil que su interés y su ambi
ción , y qué no fué mucho más fiel á Guillermo de 
Orange que á Jacobo. No sabia vivir sino intrigando, 
y la reina Ana le despojó de sus cargos, que le devol
vió Jorje en 1714, muriendo en 1722, á los setenta y 
tres años. 

Jacobo tenia esperanzas .de volver á reinar, y el 
conde de Tirconel le aseguraba la obediencia do casi 
toda la Irlanda , de la quo era virey. Luís XIV le dió 
cinco mil hombres mandados por Rosen, con ios cua
les se embarcó en febrero (y nó en marzo) de KiSO, 
en Brest. Desembarcó sin obstáculo á 17 de marzo en 
Kinsala, en Irlanda, mostrando el pueblo una alegría 
extraordinaria, pues no habían visto á ningún -rey 
dcsde]Ennque I I . Sola la ciudad de Londonderi no q u i 
so someterse á Jacobo, quien la pone sitio, y no 
puedo tomarla á pesar do su ¡osigniücancia. En 1G90, 
el conde , después duque , de Lauzun , desembarca 
á 22 de marzo en Cork con ocho mil franceses , en 
socorro de Jacobo. Pero Guillermo fué á Irlanda con 
cuarenta m i l , y á 11 de julio ganó la batalla de Boi-
ue , después de la cual Jacobo se refugió otra vez en 
Francia. Al llegar á Brest, supo la batalla naval que 
á 10 de julio habían ganado los franceses á ingleses 
y holandeses, y renacieron sus esperanzas. Tratóse 
entónces de hacer una expedición á Inglaterra , pero 
Louvois , ministro de la guerra de Luís XIV , se opu
so enérgicamente al proyecto , contra la opinión del 
ministro do marina Seignelay, y Luís XIV cedió á las 
razones de Louvois. Triste quedó Jacobo cuando el 
mismo Luís le dijo en Saint-Germain que no podia 
llevarse á efecto la expedición. Dos años después i b 
á hacerse aquella , pero á 29 de mayo dtj 1692 fué 
derrotada la flota francesa en Hoguo , y fracasó de 
nuevo el plan. En 1696, formó una conspiración á fa
vor de Jacobo el conde de Ailesburi, secundado por 
otros señores , y al llegar Jacobo á Calais, con el mar
qués de Ilarcourt para ir á ponerse al frente de los con
jurados, supo que estaba descubierto todo. Desde on-
iónces, Jacobo vivió en Saint-Germain, hasta quo mu
rió á 16 de setiembre de 1701 , á los sesenta y ocho 
años de edad. Dejó de su primor enlace á María, que 
nació á 10 do mayo de 186?, y casó en 1677 con 
Guillermo do Nassau, príncipe de Orange; y á Ana, 
nacida á 6 de febrero de 1664, y casada á 17 de 
agosto do 1683 con el príncipe Jorje de Dinamarca. 
Ln su segunda mujer , María de Este , hija del duque 
Alfonso 1Y de Módena , muerta á 7 de mayo de 1718, 

. 'nvo á Jacobo, nacido en Londres á 21 de junio de 
1688. Se llegó á dudar de la legitimidad de este h i 
jo - pero solo escritores apasionados han creído en 
rumores injuriosos. Todavía le nació de María una 
"ija en 1692, que murió en 1712. Tuvo además cua
tro bastardos: en Arbola Churchill, á Jacobo Filz-Ja-
P** - duque de Warwick , muerto en el sitio de F i -
usburgo , en 1734; á Enrique Fitz-James , gran prior 

Francia , y duque de Albemarle, muerto en 1702, 
y una hija, llamada Enriqueta. Hubo además de Ca

talina Sedley á Catalina Arnley. Jacobo era valeroso 
y enérg ico , pero le fallaba .prudencia , dejándose lle
var de un celo harto ardiente á favor de la religión 
católica. 

Se ha observado que, á pesar de haberle abando
nado los de su nación , exclamaba á menudo , « mis 
bravos i n g l e s e s , » elogiando su valor hasta en las 
ocasiones en que esto, echaba á perder sus esperan
zas. En la postrera visita quo le hizo Luís XIV le dijo 
que tendría á su hijo como á sucesor del verdadero 
monarca inglés, y que como á rey je trataría después 
de la muerte de su padre. 

ÍNTEIUIEGNO. —Unas seis semanas duró el interreg
no en Inglaterra. Durante este período hubo una asam
blea con el nombre de «Convención» para resolver la 
forma do gobierno , y no so llamaba parlamento por 
no estar convocada por el rey. For íin , en febrero 
de 1689, se decidió que, por haberle abandonado Ja-
cobo í í , el trono estaba vacante; y, sin cuidar del 
hijo de Jacobo , eligen al príncipe de Orange y a su 
mujer. Pero al mismo tiempo se fijaron los límites do 
la prerogativa real • que vamos á decir en resumen. 
«El rey no podrá dispensar del cumplimiento de las 
leyes ni suspender su ejecución sin la voluntad del 
parlamento , cosa que siempre ha sido contraria á la 
constitución inglesa. La corona no tendrá en adelante 
el derecho que se habia arrogado de crear comisiones 
para juzgar, ó tribunales, y , haslaen las causas con
tra los reos de estado , se elegirán los jurados entro 
sus conciudadanos. Teda contribución en que no con
sienta el parlamento, queda prohibida, y solo puede 
exigirse como éste lo decretare. Todo inglés está au
torizado para presentar peticiones al rey , dec la rán
dose contraria á las leyes cualquiera persecución quo 
con este motivo se intentare, como igualmente la ma
nutención de un ejército en tiempo de paz , sin con-
senlímiento de la nación. Ningún diputado será res
ponsable de lo emitido en el parlamento, sino en el 
seno del niismo, Prohibición do exigir multas harto 
crecidas, y de penas sobrado dui'as.» En esto consisto 
principalmente la ley fundamental, la constitución do 
Inglaterra. 

1689. Guillermo ÍH , Enrique de Nassau, hijo pos
tumo del príncipe Guillermo IX de Orange y de En
riqueta María , hija de Carlos I de Inglaterra , nació á 
14 de octubre de 16S0. Fué elegido eslatuder de Ho
landa en 1672, y proclamado rey de Inglaterra, á 12 
de febrero de 1 689 , junto con su esposa María , hija 
de JacoboTI. María hizo pedir su bendición al arzobis
po de Cantorberí. « Cuando se la hubiese^lado su pa
dre , tendrá la mia , » respondió, y como éste se ne
gase á coronar á ambos esposos, lo efectuó el obispo 
de Londres, mi Wéstfflmsler. Se negaron á jurar fide
lidad á los nuevos reyes diez y seis obispos, siguien
do su ejemplo ranchos eclesiásticos y caballeros. Ja-
cobitas, llamaron á los partidarios del rey destronado, 
y se les.quitaron sus empleos y beneficios. Entónces 
se imaginó la distinción entre el rey de hecho y rey 
de derecho, para conciliar el interés con la conciencia. 
Vinieron muchos en obedecer á Guillermo , como á 
rey electo por los representantes de la nación, étimo á 
rey de hecho, pero sin reconocerle interiormente comoá 
legítimo, por haber sido antepuesto al hijo de Jacobo. 

Cuando el doctor Ross, después de desembarcar 
Guillermo en Irlanda (en Garilfergo á 14 de junio do 
1690 ) , predicó delante del mismo , comenzó su ser
món con estas palabras de la epístola á los hebreos: 
« Con la fó sojuzgaron los reinos, » y Guillermo dijo 
al salir: «En verdad que mi capellán ha abierto bien 
la campaña. » El duque Federico de Schomberg mu-
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rió en ias ülas do Guillermo , en la batalla de Roine , 
á la edad de ochenta y dos años. Antes que princi
piara la acción , habia dicho á los franceses protestan
tes que estaban con él, mostrándoles á los franceses de 
Jacobo : « Aquellos son vuestros perseguidores. '» Gui
llermo no estuvo enla.reíViega, porque, poco antes que 
empezara, una bala de cañón le pasó lijeramenle por 
el hombro , y aun se le ensangreuló , por lo cual no 
pudo formar él mismo su genio en batalla. En París 
corrió la voz de que habia muerto, y el pueblo hizo 
demostraciones muy indecentes de alegría á propósito 
de aquella falsa noticia. En 1691, el general Ginckle , 
á quien Guillermo habia dejado en Irlanda , pues en 
la batalla de Boine solo habían perdido los franceses 
unos mil bombres, venció á 22 de jul io , en Kükonel, 
á Saint-Uhut, general francés, que pereció en la re
friega , siguiendo á esta victoria la toma do Limerick, 
tjue.Guillermo habia atacado en vano el año anterior. 
Limerick capituló, el 1 d e octubre , y quedó pacifi
cada la irlanda. Unos catorce ó quince mil soldados 
irlandeses no quisieron jurar al nuevo rey, y se em
barcaron para Francia. Llegaron á Brest ei 3 de d i 
ciembre. Así que Guillermo fué señor de ios ingleses, 
estos cesaron de amarlo. Más de una,-vez, ante las exi
gencias del parlamento , pudo ver que no era fácil el 
reinar en Inglaterra. Pero hacia á menudo viajes á Ho
landa , en donde sus voluntades eran leyes , y esto le 
indemnizaba de ios disgustos que le daban los ingle
ses. Así es que se ha dicho de Guillermo que era rey 
do Holanda y estaluder do Inglaterra. Con todo , así 
que estuvo en el trono, pudo decidir al parlamento á 
declarar la guerra á Francia, la que llevó con energía 
hasta la paz de Riswick, de 20 do setiembre de 1691. 
Entonces le reconoció la Francia rey de Inglaterra. 

•A 7 do enero do 1693, muere la reina María en 
Kingston, de viruelas, á la edad de treinta y tres años. 
Al saber la noticia un predicador jacobita, sube al pul
pito en Londres, y la aplica las terribles palabras del 
libro cuarto de los re^cs: «id, y sepultad aquella mu
jer maldecida, porque es hija de rey .» En verdad que 
no estaba muy bien el que María hubiese entrado 
triunfal mente en Londres, teniendo que sufrir su pa
dre tantas penas. Desde,la paz de Riswick, se ochaba 
de ver'que el rey Carlos 11 de España no viviría mu
cho tiempo. Como no tenia hijos, todas las corles do 
Europa tenían lija la vista en la de Madrid. En 1698. 
ocurrió á Guillermo el repartir la monarquía española 
en Un proyecto aprobado por la Francia y los estados 
generales en la Haya á 1,1 do octubre. Pero murió á G 
do febrero do 1699 el príncipe electoral do Raviera , 
y quedó desbaratado dicho proyecto, que le era muy 
concerniente. Se hizo un nuevo plan do reparto, ínu-
(ilizado por el testamento que hizo Carlos á 2 de octu
bre do 1700 , un mes antes de fallecer, en favor del 
duque do Anjou , nielo de Luís XTV. El año siguiente, 
á íines do abr i l , Guillermo reconoció á Felipe Y por 
rey do España. Guillermo -se hallaba en el mismo 
caso que Carlos ; tampoco tenia sucesión , pero, como 
en Inglaterra habia las cámaras , no podía disponer del 
reino por testamento. El parlamento firmó á 12 de j u 
nio (viejo estilo}, ó á 23 (nuevo estilo), do 1701 , un 
billón virtud del cual la princesa Sofía,duquesa viuda 
de liannover, última hija del elector palatino Federi
co V , y nieta, por parle do su madre , de Jacobo í , 
la cual tenia á la sazón setenta y un años ,quedaba de
clarada la más cercana heredera del trono , en la l í 
nea protestante , después do Guillermo , de su cuña
da la princesa Ana y sus respectivos descendientes. 
Guillermo se retractó en lo del reconocimiento de Fe
lipe Y , y á 7 de setiembre del mismo aüo se firma 

en la Haya un tratado de alianza entre el emperador, 
Inglaterra y Holanda, con motivo de la sucesión espa
ñola. IngkUerra era la menos interesada en la liga, y 
no fué Guillermo poco ducho en decidirla. A pesar 
de todas las razones del rey , los ingleses habían dis
minuido el e jérci to , abolido los regimientos de refu
giados franceses , y hasta lo habían obligado á licen
ciar su guardia holandesa, lo cual , según dice ei 
presidente l íenaut , sintió amargamente. También le 
habian exigido que se separase de sus favoritos. Gui
llermo puso á la Europa en movimiento, según Avr ig -
n i , para evitar la guerra civil en sus estados; pero en 
una partida do moníería cayó de caballo , de que 
murió á 19 de marzo (nuevo ekilo) de 1702 á los c in
cuenta y dos años. No tuvo hijos en la condesa de Ork~ 
noy, su querida, ni en su mujer la reina María. Guiller
mo fué el principal enemigo de Luís XIV, y los generales 
de éste le dieron muchas batallas, sin que Guillermo 
las ganase, pero siempre le sugirió su ingenio medios 
para salir de apuros y continuar la guerra. Nos parece 
que Smolelt es el historiador que mejor le ha pintado: 
« Guillermo , dice , fué fatalista en religión , infatiga
ble en la guerra, emprendedor en la política, insensi
ble á las emociones dulces y generosas del corazón ; 
pariente frío, marido indiferente, hombre poco afable, 
y soberano imperioso! 

1701. Jacobo H l , hijo de Jacobo I I y de María do 
Este, nació á 21 de junio de 1688, y, cuando murió su 
padre. Luís XV, y sus aliados le reconocieren por legí
timo sucesor de sus derechos á la coronado Ingla
terra. En 1708, se embarca en Dunkerque, á 19.de 
marzo , con el caballero de Forbin, para i r á Escocia, 
en donde había aumentado el número de desconten
tos con la reciente agregación de aquel reino al de 
Inglaterra. Llega al golfo de Edimburgo, pero el a l 
mirante Jorje Ring le obligó á volver inmedialamenle 
á Dunkerque , adonde arribó el >7 do abri l , y desde 
allí fué á unirse con el ejército francés en Flandes. El 
año siguiente, esluvo con los franceses en la batalla de 
Malplaquet, en la que se portó muy valerosamente , y 
recibió una estocada en el brazo. En 1713, tuvo que 
salir de Francia, en virtud del tratado do ütrecht, y so 
retiró á los estados del duque do Lorena, llamándose 
caballero do San Jorje. En 1714 , cuando fué prccla-
raado Jorje 1, Jacobo publicó un manifiesto en de
fensa de sus derechos. Hablaba en su escrito de las 
buenas intenciones que con respecto á él habia tenido 
su hermana la reina Ana , y que solo por su muerte 
no se habia visto el resultado. Decía además, que sus 
subditos habían proclamado,á un príncipe extranjero, 
contra lo prevenido en la ley fundamental. En setiem
bre de 1713 , el conde de Marr , á la cabeza de cinco 
mil escoceses, entra en campaña en favor' do Jacobo ' . I I . 
El conde de Dorwanwater le proclama por octubr e en 
el norte de Inglaterra , viniendo en ello la ciudad do 
Oxford , con su universidad. A 23 de noviembre , el 
conde de Marr viene á las manos con el conde de Ar
güe , cerca do Dumblain , y derrota el ala izquierda , 
mientras que la suya es derrotada igualaienlo. A 2 de 
enero do 1710, ei pretendiente llegó á Peterhead, en 
Escocia, tras do seis semanas do navegación. Solo 
reúnen muchos señores , pero no fué posible hacer 
frente á las tropas del rey Jorje. El pretendiente tuv.» 
que embarcarse en Montross , en febrero, para Eran-
cía, y en la noche del 13 de marzo sale secretamento 
de Lorena y llega á Aviñon á 31 del mismo mes, en_ 
compañía del duque de Ormond y del conde do Marr. 
A 6 de febrero de 1717 , salió de Aviñon para Roma, 
adonde llegó á 26 de mayo. En 1719, el cardenal 
Alberoni se propone ayudar al pretendiente. A la sa-
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zon estaban en gue r ra e s p a ñ o l e s é ingleses . Jacobo 
l l e g ó á E s p a ñ a á fines de marzo , y fué t ra tado en la 
corte comfi Verdadero monarca de I n g l a t e r r a . El c a r 
denal da una flota a l duque de O r m o n d para i r á Esco
c i a , pero s u c e d i ó lo que con la a rmada de Fel ipe 11; 
los vientos pe learon por los ingleses . Solo dos f r aga 
tas pudie ron desembarcar unos trescientos soldados, y , 
bien que con este n ú c l e o l l e g ó el par t ido de Jacobo á 
tener cinco m i l hombres , a s í que parec ieron las tropas 
de J o r j e , todo q u e d ó d is ipado. E n t ó n c e s e l p r e t e n 
diente se vo lv ió á I t a l i a , d e s p u é s de rega la r l e su 
majestad c a t ó l i c a veinte y cinco m i l doblones, con una 
p e n s i ó n de cincuenta rail. A 3 de se t iembre d e l m i s m o 
a ñ o n i 9 , casa enMontefiascone con la pr incesa Mar í a 
C l e m e n l i n a , h i j a de Jacobo S o b i e s k i , nieta de Juan 
S o b i e s k i , r e y de Polonia. Luego se va á Roma con 
i n t e n c i ó n de v i v i r en los estados d e l papa. E l p r e 
tendiente Jacobo tuvo un h i jo m a y o r , l l amado Car 
los Eduardo, e l cua l , en 1745 , tuvo por buena para él 
la gue r r a de Ing l a t e r r a con Francia , y á 12 de j u n i o 
se e m b a r e ó en Nantes con siete oficiales, i r landeses y 
escoceses , l l egando á fines de agosto al nor te de Es
cocia , en donde pub l ica un manif ies to . Muchos s e ñ o 
res escoceses van á r e u n í r s e l e con sus « c l a n s » ó 
t r i bus . E l p r í n c i p e les entrega a rmas que t ra ia de 
Francia, y á 15 de se t i embre se apodera de P e r l h , en 
donde se proc lama « r e g e n t e de I n g l a t e r r a , de Francia , 
de Escocia y de I r l anda » por su padre Jacobo. A los cua
tro dias ya e n t r ó en E d i m b u r g o , y fué proclamado otra 
vez. E l gene ra l Cope iba en esto contra é l con cuatro 
m i l hombres . El p r í n c i p e sale de E d i m b u r g o á su e n 
cuentro con tres m i l ; t raban la lucha en Preston-Pans, 
á 2 de o c t u b r e , y Cope queda vencido, teniendo q u i 
nientos hombres m u e r t o s , novecientos h e r i d o s , y m i l 
cuatrocientos pr is ioneros . No t a r d ó e l p r í n c i p e en t e 
ner unos seis m i l hombres . Sale para I n g l a t e r r a , y 
á 26 de nov iembre se apodera de Carl is le y de su 
fuerte. L u e g o l l ega hasta D e r b i , á tres jo rnadas de 
Londres , pero e l duque de C u m b e r l a n d s a l i ó de L o n 
dres para atacar a l e j é r c i t o e s c o c é s , mien t ras que el 
general W a d e iba á sa l i r de Escocia para atacarle á su 
vez. E l pre tendiente tuvo que re t i ra r se á Carl is le , y 
en 1146 , á 2 de e n e r o , s a l i ó de esta c iudad para E s 
cocia, dejando en la plaza cuatrocientos hombres para 
c u b r i r su r e t i r ada . El de C u m b e r l a n d hizo cap i tu la r 
el 10 á la g u a r n i c i ó n de Car l i s le . Por aque l t i e m p o , el 
p r í n c i p e r e c i b i ó refuerzos de Francia a l mando de L a l l i 
(el que m u r i ó tan t r á g i c a m e n t e en P a r í s , á 9 de m a y o 
de 1 7 6 6 ) , t o m ó á S t e r l i n g , y puso si t io á su ca s t i 
l l o . Pocos dias d e s p u é s sale a l encuentro a l genera l 
H a w l e y en F a l k i r k ; ataca á 28 de enero a l e j é r c i t o 
i n g l é s , y queda d u e ñ o de l campo. A l anochecer del 
mismo d ia vo lv ió e l p r í n c i p e á acometer , y los i n g l e 
se* h u y e r o n , dejando en su poder los bagajes. E n 
seguida regresa á S t e r l i ng á cont inuar e l si t io de l cas
ti l lo , mas tuvo ques levantar le por escasearle los v í -
verexs , pero toma á Inverness , y e l F o r t - G u i l l a u m e , 
mientras que e l duque de P e r l h peleaba á favor suyo 
por otro lado . Pero e l duque de Cumber l and l l e g ó 
á 27 de a b r i l delante de l p r e t e n d i e n t e , y , a t ropel lados 
los escoceses por la a r t i l l e r í a i ng le sa , quedan entera
mente der ro tados . E l p r í n c i p e q u e d ó sin e j é r c i t o , y 
tuvo que escaparse e n an te , expuesto á toda clase de 
horrores . Por fin pudo embarcarse en Escocia para 
Francia, á 11 de se t iembre , con She r idan y Su l l i van , 
dos ir landeses que nunca le h a b í a n abandonado. D u 
dante la e x p e d i c i ó n del pre tendiente , el gob ie rno f r an 
c é s estuvo s imulando una e x p e d i c i ó n á I n g l a t e r r a , lo 
cual imped ia á los ingleses el i r en grandes masas á 
Escocia contra el p r í n c i p e . 

TOMO vi 

En 17 49 , é s t e tuvo que sa l i r de Francia en fuerza 
del t ra tado de A q u i s g r a n , y desde entonces no se h a 
bla m á s de é l . Dice M a b l i , que es probablemente l a 
ú l t i m a tenta t iva de la casa de Estuardo para recobra r 
el t rono . En 1 7 6 6 , Jacobo I I I m u r i ó en Roma e l I . 0 de. 
enero, á los setenta y ocho a ñ o s de edad. Tuvo en su 
m u j e r (que finó á 18 de enero de 1 7 3 5 ) , á Carlos 
E d u a r d o , de qu ien acabamos de h a b l a r , nacido en 
Roma á 3 1 de d i c i e m b r e de 1720 , y á En r ique B e 
ni to , nacido igua lmen te en Roma , á 6 de marzo d e l 
a ñ o 1725 , á qu ien Benedicto XÍV hizo cardena l á 3 de 
j u l i o de 1 7 4 7 . 

1 7 0 2 . A n a , h i j a de Jacobo I I y de Ana Hide , su 
p r i m e r a muje r , n a c i ó á 6 de febrero de 1 6 6 4 . C a s ó 
á 17 de agosto de 1683 con Jorje , segundo h i jo de l 
r e y Feder ico I U de Dinamarca . Proclamada re ina e l 
m i s m o d ia de la muer t e de G u i l l e r m o I I I , fué c o r o 
nada el 15 de m a y o . En e l re inado p receden t e , Ana 
habia v i v i d o despreciada , b ien que s u f r i ó t r a n q u i l a 
mente la f r i a ldad de su he rmana y de su esposo e l r e y 
G u i l l e r m o . Cuando estuvo en e l t r o n o , su m a r i d o no 
p a r t i c i p ó de l poder , y solo fué su p r i m e r s ú b d i t o , dando 
s i empre e jemplo de obediencia . D e c l a r ó la g u e r r a a l 
r e y de Francia , por haber reconocido por r e y á Jaco
bo 111, b i en que su c o r a z ó n la inc l ina ra á reconocer los 
derechos de su he rmano . Ana d ió el mando de sus t r a 
pas a l conde, y d e s p u é s duque de M a r l b o r o u g h , cuyas 
diez c a m p a ñ a s en Flandes y Baviera contra la Francia 
fueron g l o r i o s í s i m a s para su n o m b r e . Las pr inc ipa les 
ventajas para la mar ina inglesa fueron en esta gue r ra , 
la v i c to r i a de l duque de O r m o n d contra Chateau-Re-
naud , delante de Y i g o , á 22 de octubre de 1702 ; l a 
toma de Gib ra l t a r por e l a lmi ran te Rook j u n t o con e l 
p r í n c i p e de l l esse -Darmstad , á 4 de agosto de 1 7 0 4 ; 
la conquista de C e r d e ñ a , por cuenta d e l emperadpr , 
en agosto de l a ñ o 1 7 0 8 , por e l a lmi r an t e C r a c k , y h. 
de Mahon , á 29 deJ s iguiente se t i embre , por e l m a y o r 
genera l S thanhope. 

Mucho hab ia d i s m i n u i d o la a n t i p a t í a entre ingleses 
y escoceses desde la r e v o l u c i ó n , y en el re inado de 
Ana p a r e c í a la u n i ó n de ambos reinos cosa fác i l . Se 
n o m b r a r o n sesenta comisar ios de una y otra p a r t e , 
q u i e n e s , á 26 de a b r i l de 1 7 0 6 , se r eun i e ron en 
C o c k p i t , cerca de W i l h e h a l l , firmando en el s igu ien te 
agosto u n tratado en Londres , en v i r t u d de l cual q u e 
daban Ing la t e r ra y Escocia reunidas en una sola m o 
n a r q u í a con un solo pa r lamento . Los w i g h s de Escocia 
combat ie ron v i v a m e n t e e l t r a t a d o , y no fué ra t i f icado 
en la m i s m a hasta 27 de enero de 1707 , y no so 
puso en e j e c u c i ó n hasta el 1.° de m a y o de este a ñ o . 
Esto es lo me jo r que h izo la re ina , dice e l c o n t i n u a 
dor de Tho i ras . Pero var ios s e ñ o r e s escoceses lo l l e 
varon á m a l , y esto d ió l u g a r á la e x p e d i c i ó n de l p r e 
tendiente , cuando sa l ió de D u n k e r q u e con ocho b u 
ques de g u e r r a , á 17 de marzo de 1 7 0 8 . Pero a l 
l l ega r e l 23 delante de E d i m b u r g o , c o n o c i ó que no 
podia hacerse nada , y tuvo que vo lve r á D u n k e r q u e . 
A 8 del s igu ien te n o v i e m b r e , la r e ina p e r d i ó á su 
mar ido el p r í n c i p e Jorje de Dinamarca , de q u i e n hubo 
u n h i j o , que m u r i ó n i ñ o . Este p r í n c i p e , dice T h o i r a s , 
era de incl inaciones p a c í f i c a s , s in a m b i c i ó n , nada i n 
t r igan te , y cual convenia para ser m a r i d o de la r e ina 
de Ing l a t e r r a . Reunido e l par lamento á 27 de l m i s m o 
raes , da un ' bilí para na tura l izar á todos los p ro t e s 
tantes franceses refugiados en la i s l a , y adqu ie re 
fuerza de l e y , no obstante la o p o s i c i ó n de los t o r y s . 

A fines de d i c i e m b r e de 1 7 0 9 , se acusa ante la c á 
m a r a de los comunes a l doctor Sachwere l por haber 
predicado en San Pablo de Londres la obediencia p a 
siva á los reyes en todos los casos , lo que e q u i v a l í a 
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á atacar la última revolución. El clero y parte del 
pueblo estaban por el doctor; el partido wigh pedia 
su cabeza. Por ü n , á fines de marzo del año siguien
te , fué condenado á abstenerse de hablar por espacio 
de tres a ñ o s , quemándose sus sermones por mano 
del verdugo. En 1710 , empiezan á perder la influen
cia los wighs , dominantes desde la muerte de Gui
llermo. Marlborough era su jefe, y se nombraron m i 
nistros torys. Pierde la privanza la duquesa de Marl
borough, que era poco respetuosa con la reina. Dicen 
irnos que quiso tener un par de guantes con preferen
cia á la reina, y otros que con malicia ó sin ella echó 
agua en el vestido de una nueva favorita de la reina, 
y que esto ocasionó la caída de la duquesa. Siguió 
sin embargo, por entonces, el duque al frente de los 
ejércitos; mas al íin los ministros torys persuaden á 
la reina de que solo el duque de Marlborough tenia i n 
terés en la continuación de la guerra, por i r aumen
tando éste su gloria y su fortuna; y en 1 7 1 1 , no 
obstante las quejas del emperador y de los estados 
generales de Holanda , se decide á negociar la paz 
con Francia. La reina envia á París á Prior , y poco 
después Menager llega á Londres con plenos poderes 
de Luis XIV. Por fin , á 8 de octubre, los plenipoten
ciarios convienen en los artículos preliminares. 

Entónces cesó Marlborough de ser necesario , y sus 
enemigos hicieron nuevos esfuerzos para derribarle. En 
1712 , fué acusado de peculado ante el parlamento, y 
destituido por la reina ; pero, contento el parlamento 
con haberle humillado , no pronuncia sentencia con
tra él . El duque de Ormond le sucede en el mando 
del ejército. El nuevo general recibió órden de sus
pender las hostilidades, lo que se efectuó á 17 de j u 
lio. Estos fueron los primeros pasos para la paz de 
Ulrechl. Entre Francia é Inglaterra se concertó la paz. 
h I I de abril de 1713, mas no por esto quedó Anaeu 
sosiego. Lo» wighs decian por todas partes que el 
tratado envilecía la nación , y que la dejaba cargada 
con el peso de una deuda enorme. Un impuesto elaao 
siguiente aumentó las quejas , y en Escocia hasta se 
estuvo á punto de romper la unión con Inglaterra. En 
fsto murió Sofía , la presunta heredera de la corona, 
!a duquesa viuda de llannover, que fué á 8 de junio de 
1714. Los jacobitas empezaron á agitarse , y la reina 
hubo de publicar un manifiesto contra su hermano el 
pretendiente. Las intrigas de la corte acabaron de tras
tornar á Ana , y murió á 12 de agosto de 1714, á los 
cincuenta años de edad , y trece de reinado , que fué 
glorioso. Tuvo muchos hijos , que todos murieron de 
corta edad.' 

1714. Jorje Luís I , hijo y sucesor de Ernesto Au
gusto en el electorado de Hannover, nieto,por parte de 
su madre Sofía del elector palatino Federico Y , y de 
Isabel, hija del rey Jacobo I , nació á 28 de mayo de 
IfiGO. Fué llamado á la corona en virtud de la deci
sión del parlamento en marzo de 1714, y proclamado 
en Londres , estando todavía ausente , con el nombre 
<le Jorje I . Se ha observado que Labia cuarenta y cinco 
personas más próximas al trono que Jorje. Llegó á 
Londres, á 17 de setiembre, y fué coronado el 31 de 
octubre, en Westminster. Jorje se declaró en favor de 
los wighs , y fueron deslituídus Bolingbrocke , minis
tro de estado , el duque de Ormond, y el conde de 
Oxford. Se creó un comité secreto, presidido por el 
célebre Roberto Walpole , para examinar su adminis
tración. Los dos primeros preíli ieron marcharse de su 
patria á exponerse á una condenación, y se retira
ron á Francia. El conde de Oxford fué conducido á ta 
Torre, bien que estuviera enfermo, iban clamando 
•contra los perseguidores d'1 este ministro muchos del 

pueblo. En 1713 , como Ormond y Bolingbrocke n« 
comparecieron en el plazo seña lado , se expidió con
tra ellos un bilí de «at teinder » ó de convicción; ios 
bon aron del catálogo de los pares > y confiscaron sus 
bienes. Al mismo tiempo, el conde de Marr proclama
ba en Escocia á Jacobo 111, tomando pai te en la su
blevación el norte de Inglaterra. Pero los rebeldes 
quedaron vencidos en Dumblain por el mes de noviem
bre. Se esperó que Jorje perdonaría á los caballeros 
que quedaron prisioneros, pero estos tuvieron que 
morir en marzo y abril de 1716, esparciendo su t r á 
gico fin el terror en toda la isla. Una de las principa-
íes víctimas era el conde de Derwenlwater , decapi
tado á 6 de mam) , en la explanada de la Torre. Su 
fin , dice Smolett, arrancó lágr imas á cuantos le co
nocían , pues era bueno y generoso. Era católico, y 
como tal murió. El conde deNilhsdale se libró del pa
tíbulo por haber tomado el vestido de su mujer , que 
habia entrado á verle. Hasta entonces los parlamen
tos eran trienales, ün miembro de la cámara alta , 
comprado por la corte, propuso que los diputados se 
nombrasen por siete años , y prevaleció su proposi
ción después de vivos debates. 

Habíase establecido una ceremonia ridicula , que 
había de renovarse cada año en el aniversario del ad
venimiento de Jorje al trono. Consistía en quemar en 
efigie al diablo, al papa, al pretendiente, al duque 
de Ormond y al conde de Marr. En 1717 , á instancia 
de la universidad de Cambridge , el rey abolió el es
pectáculo , más digno de bárbaros que de hombres 
civilizados. 

Inglaterra, Francia y Alemania temían igualmente la 
política de Alberoni, primer ministro español. Así es 
que ajustaron en Londres, á 2 de agosto de 1718 , el 
famoso tratado de la cuádrupla alianza, pues entró 
también la Holanda , solo que no fué hasta 16 de fe
brero de 1719. El tratado limitaba las pretensiones 
respectivas del emperador y del rey de España, y así 
que de él tuvo noticia la corte de Madrid, manifestó su 
desaprobación. A 11 del mismo mes, s i i previa decla
ración de guerra , el almirante Bing ataca la flota es
pañola en la altura del cabo Passaro, en Sicilia, y esta 
pierde la mayor parte de sus buques, acabando el ca
pitán Walton de destruir á los restantes en la cosía de 
Siracusa. El parlamento desaprobó la expedición de 
Bing , por ser una tan manifiesta violación del dere
cho de gentes, pero se publicó no obstante la guerra 
contra líspaña á fines del mismo año. 

No bien se habían desvanecido en Francia las i l u 
siones del sistema de Law, una quimera parecida dio 
lugar en Inglaterra á los mismos trastornos. En 1720, 
el caballero Blunt imaginó el nuevo proyecto, que te
nia por base el comercio muy poco floreciente de una 
compañía del mar del Sud. Sucedió lo mismo qn#en 
Francia , las acciones subieron rápidamente de ciento 
á mil libras. Todos daban dinero por billetes, cuyo v; -
lor imaginario excedía infinitamente los fondos reales 
del banco que los expedía. Pero la ilusión no duró mu
cho. El rey Jorje había ido á Alemania, y, así que vol
vió, se entendió con el parlamento para remediar el da
ño. El año siguiente, Law estaba en Londres, después 
de recorrer la Italia y Alemania. El lujo con que vivía 
llamó la atención, y se trató de perseguirle por un 
homicidio que le había valido una sentencia de muer
te, pero fué perdonado por influjo de sus amigos. 

A primeros de mayo de 1722, los ministros espar
cieron la voz de que se habia fraguado una nueva cons
piración contra el rey y su gobierno. Se suponía que el 
regente de Francia la liabia íómenlado. Entre las per
sonas que el gobierno mandó prender, estuvo el obispo 
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de Rochesler, que á 21 de mayo de 1~23 fué conde
nado á destierro perpetuo. Se retiró á Francia, y mu
rió, en P a r í s , en 1732. A 25 de julio de n 2 2 , murió 
el famoso Marlborough, el héroe de Inglaterra. Muerta 
Ana , habia recobrado su valimiento en la corte, bien 
que en los últimos años se habia retirado por debil i
dad senil. Dejó una fortuna inmensa. 

Bolingbrocke seguia proscrito. En mayo de 1723 el 
rey le pe rdonó , y el parlamento le devolvió sus bie
nes á 21 de mayo de 1725. Por entonces se restable
ció la orden del Baño , olvidada desde la introducción 
de la reforma religiosa. Jorje redujo el número de ca
balleros á treinta y ocho , incluso el rey. El canciller 
jüacleafield estaba en poder del parlamento , acusado 
de grandes malversaciones. Habia dejado voluntaria
mente los sellos por salir mejor librado, pero quedó 
convicto de los delitos que se le imputaban, y cónde -
nado á treinta mil libras esterlinas de multa. 

En 1727, á 20 de marzo (nuevo est.), murió en I n 
glaterra Isaac Newton , padre de la física experimen
tal , á la edad de ochenta y cinco años. Habia nacido 
á 23 de diciembre de 1042 (viejo est.), ó á 4 de enero 
de 1643 (nuevo est,). Según un epitafio, su muerte 
fué en 1726 , porque enlónces el año principiaba en 
Inglaterra á 25 de marzo, equivalente al 5 de abril 
(nuevo est.). El rey iba á su electorado , y murió en 
Osnabruck, á 11 (22 nuevo est.) de junio de 1727 , á 
los sesenta y ocho años de edad y trece de reinado. 
Sepultáronle en Hannover, al lado de sus progenitores. 
A 21 de noviembre de 1682, habia casado con su p r i 
ma Sofía Dorotea , hija de Jorje Guillermo, duque de 
Brunswick-Zell. y nieta, por parte de su madre Leo
nor Dexmier , de Alejandro Dexmier, caballero fran
cés. Sofía Dorotea era y a viuda de Federico de Wolf-
fenbultel, prim.o hermano suyo, que murió en 1676. 
Fué separada de su segundo marido á 28 de diciem-
bre de 1694, por sus galanteos con el conde de Ko-
nigsmarek, sorprendido en el aposento de Sofía, y del 
cual no se habló más después de esa aventura. Ella 
fué confinada al castillo de Alien , y allí murió á los 
sesenta años, á 14 de noviembre de 1726, dejando de 
m segundo enlace á Jorje Augusto, que sigue, y á So -
fía Dorotea , desposada, á 16 de marzo de 168*7 , con 
Federico Guillermo, elector de Brandemburgo y rey 
de- Prusia. Jorje I fué gran político , mas no le a m a 
ron los ingleses por haber tratado de dominar al par
lamento. Ya se ha visto lo que le sucedió con su mu
jer, y, en cuanto á su hijo, nunca le trató con cariño, 
basta poco antes de su muerte. Con todD, no fué per
seguidor, y , al contrario, generoso. En un baile de m á s 
caras, una señora, á la que e l rey no conocia, le invitó 
á tomar un refresco., Al tomar el vaso , dijo la dama: 
«Máscara, á la salud del pretendiente.» «De lodo co
razón, respondió Jorje, siempre bebo gustoso á la sa
lud de príncipes desgraciados.» 

1727. Jorje Augusto , hijo de Jorje I y de Sofía Do
rotea , nació el 30 de octubre ( viejo est.) de 1683 , y 
casó, en 2 de setiembre de 1705, con Guillermina Do-
i'otea , hija de Juan Federico, margrave de Brandem-
iiurgo Anspach. Fué proclamado rey á 26 de junio , y 
clonado con la reina á 22 de octubre (nuevo est.). 
En el anterior j u l i o , atendiendo á lo numerosa que 

su familia , habia elevado su; asignación de sete-
cienias mil libras á ochocientas mi l . 

Restablecióse entre España é Inglaterra la buena 
armonía turbada por hostilidades en las posesiones de 
Ainérica r y se hizo un tratado en Sevilla á 9 de no-
v.'cnibrede 1729. En el parlamenlo, por enero del año 
stguienle , fueron muy combatidas las: condiciones del 
'! atado. 

3 o ü 

no era la francesa en Desde que la lengua oficia 
Inglaterra , las causas y todos los documentos legales 
se redactaban en lalin. En 1731, el parlamenlo ordenó 
que en adelante solo se hablase en los tribunales el 
idioma que usaban los ciudadanos. En 1737, entró la 
discordia en la familia real. La princesa Agustina de 
Sajonia habia casado con el príncipe de Gales á 8 de 
mayo de 1736 , y éste nada habia dicho al rey del 
embarazo de Agustina , á pesar de estar ya próximo 
el parto. El rey sintió mucho aquella omisión , y or
denó á su hijo que saliese del palacio de San James, 
y que fuese á vivir á otra parte. En vano imploró el 
príncipe su pe rdón , el rey estuvo inexorable, y no lo 
permitió recibir la bendición de su madre, que estaba 
en el último trance de la vida, muriendo ésta sin ver
le, á l .0de diciembre (nuevo est.) de 1737, á la edad 
de cincuenta y cinco años. 

En virtud de los tratados de Utrecht y de Sevilla, 
podían los ingleses enviar todos los años un buque 
cargado de mercancías á las posesiones españolas do 
América. Pero abusaron del permiso , y el mismo ser
via como de depósito para muchos otros que venían 
cargados detrás del buque , de suerte , que la Ingla
terra absorbía así todo el comercio. Estos fraudes die
ron lugar á muy vivas cuestiones. El rey de Ingla
terra publica á 3 de noviembre (nuevo estilo) de 1739 
una declaración de guerra á España , la que contestó 
en igual tono á 28 del mismo mes. El 1.° de diciem
bre , el almirante Vernon toma Puerto-Bello á los es
pañoles , en la costa del istmo de Panamá. En marzo 
del siguiente año, se presenta con ciento veinte y cua
tro buques delante de Cartagena , cuyo sitio empren
de , pero el nuevo Drack, como lo llamaban los i n 
gleses , tuvo que embarcarse otra vez en mayo igno
miniosamente , para volver á Jamaica. No fué más 
afortunado el almirante Ogletorpe en la América sep
tentrional. Después de ganar el fuerte de San Diego 
y otros dos fuelles pequeños en las cercanías de San 
Agustín, le atacan los españoles á 27 de julio, y aban
dona en su fuga artillería y bagajes. En agosto del 
mismo a ñ o , el rey de Inglaterra negocia con Francia 
un tratado de neutralidad sobre su electorado de Han
nover. Trató Vernon de reparar el mal éxito de la ex
pedición de Cartagena , y la ataca de nuevo en abril 
de 1741, duplicando los esfuerzos por ganar la plaza. 
Después de trabajar un mes , tiene que retirarse tam
bién con pérdida de diez mil hombres. Algunos curio
sos conservan una medalla acuñada de antemano por 
los ingleses para trasmitir á la posteridad la toma de 
Cartagena, ¡por tan segura la teníanl 

En 1742 , á 14 de febrero,, Roberto Walpole cedió 
al clamor de sus enemigos , abandonando el ministe
rio en que había estado por espacio de veinte años. 
Entendió mejor que ninguno el arte de dividir y cor
romper para reinar. Los buenos ingleses nunca le per
donarán el haber erigido la corrupción en sistema, 
según dice un escritor. Una vez, decía uno delante de 
él, que todos los votos del parlamenlo eran venales: 
« Bien lo sé yo, respondió, y hasta tengo la tarifa.» 
Vernon hace varias tentativas contra la Habana sin 
ningún resultado. Se ha observado que la guerra ma
rítima de los ingleses contra los españoles, desde 1739, 
no fué gloriosa pára los primeros. En ninguna empre
sa ló'graron su objeto sino en Puerto-Bello, y los es
pañoles les apresaron muchos más buques mercantes 
que los ingleses á ellos. Francia era aliada de España, 
y la Inglaterra lo era de la reina de Hungría , con la 
que los franceses estaban en guerra. En 1743, el rey 
Jorje salió de Londres para ir á ponerse á la cabeza 
de las fuerzas que tenia en los Países-Bajos, en s e r v í -
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c ió de d icha r e ina . A 27 de j u n i o , estuvo m u y expues 
to con su e j é r c i t o en E t l i n g e n , y sa l ió mejor l i b r a d o de 
lo que pud ie ra esperar . 

Joi j e declara la g u e r r a á Francia á 29 de marzo de l 
afío s igu ien te . Ya L u í s X V lo habia hecho á 1S de l m i s 
m o mes. En 1 7 4 3 , ' e l duque de Cumber land fué dec la 
rado g e n e r a l í s i m o de los e j é r c i t o s , y á 11 de m a y o 
p i e r d e la batal la de Fontenoi . A 27 de j u n i o , e l a l m i 
rante W a r e n s se apodera de L u i s b u r g o , en la A m é r i c a 
sep ten t r iona l . Jorje supo en Flandes la i n v a s i ó n d e l 
pretendiente en Escoc ia ; sale para la is la , y el 14 de 
se t iembre manda pregonar su cabeza. E l pretendiente 
m a n d ó hacer o t ro p r e g ó n , p roh ib i endo atentar contra 
la v ida de Jorje y de n inguno de la casa de Hannover . 
Jorje m a n d ó ven i r seis m i l hombres de sus tropas de 
Glandes, p id iendo otros seis m i l á Holanda, en v i r t u d 
de sus tratados con esa r e p ú b l i c a . La Holanda le e n 
v í a cabalmente las mismas tropas q u e , en v i r t u d de 
los tratados d e T o u r n a y y de Dendermonde , no debian 
se rv i r hasta pasados diez y ocho meses. El duque de 
Cumber l and , en la batal la de Culloden, ,acaba de ase
g u r a r la c o r o n á á Jorje , qu ien se m a n i f e s t ó m u y san
g u i n a r i o en esta o c a s i ó n . A l . 0 de oc tubre de 1 7 4 6 , 
jos ingleses i nvad ie ron la B r e t a ñ a , y t ra ta ron en vano 
(ia tomar á L o r i e n t , pero t u v i e r o n que embarcarse de 
n u e v o e l 8. En las costas de Provenza toman e l fuer
te de Santa Marga r i t a . A 6 de j u l i o de 1 7 4 6 , L a -
Rourdonaye , gobernador de la isla Rorbon , ataca la 
escuadra de l a lmi r an t e Barnet , y , dispersa que estuvo, 
fué á a t a c a r á Madras , que se "rindió á 2 1 de s e t i e m 
b r e , convin iendo e l gobernador con e l gene ra l f r a n 
c é s en e l pago de catorce mi l lones de francos. 

E l duque de Cumber land s e g u í a peleando v a l e r o 
samente en Flandes á la cabeza de los aliados contra 
Francia . En 1747 , p i e rde á 2 de j u l i o la batal la de 
L a w f e l t , que á una y otra par te c o s t ó mucha sangre. 
En t re los pr i s ioneros que h ic ie ron los franceses, h a 
b í a e l general L i g o n i e r , que habia nacido subdi to 
f r a n c é s . Presentado á L u í s X Y , le di jo é s t e : « ¿ N o v a l 
d r í a m á s el pensar de veras en la p a z , que hacer 
matar á tantos v a l i e n t e s ? » A 14 de j u n i o , combate n a 
v a l cerca de l cabo de Finis ter re , entre la escuadra 
f rancesa , mandada por Jonqu ie re , y compuesta de 
cuatro navios y cinco fragatas, y la inglesa de l a l m i -
s ante Anson, de diez y seis n a v i o s , que a p r e s ó á t o 
dos los buques franceses. A 25 de o c t u b r e , o t ro c o m 
bate cerca de l m i s m o cabo, en que se p e r d i ó i g u a l 
mente toda la escuadra francesa , menos dos buques. 
Sin embargo , las flotas mercantes escoltadas por los 
f r a n c e s é s j pudieron salvarse 'en cada uno de esos c o m 
bates. En 1748 , se firman los p r e l im ina re s de la paz, á 
30 de a b r i l , en A q u í s g r a n , entre Francia , Ing la te r ra y 
Holanda. Cesan e n t ó n c e s las host i l idades en Europa , 
i o s a lmi ran tes Roscawen y Griíf in s i t ian á Pondiche-
r i á 28 de agosto , ignorando el a r m i s t i c i o . Esperaban 
poder qu i t a r l a á la C o m p a ñ í a de Indias; pero D u p l e í x , 
secundado p o r R u s s i , hizo una bella defensa, y s e l e -
v a n t ó e l si t io á 17 de oc tubre . A l d í a s iguiente , ' se fir
m ó en A q u í s g r a n e l t ratado de paz de f in i t ivamente . 

En febrero de 1 7 5 1 , bilí de l par lamento para la re 
fo rma de l ca lendar io . Federico Lu í s , p r í n c i p e de Ga 
í e s , m u e r e en e l palacio de JSÜW, á 3 1 de marzo , á 
ia edad de cuarenta y cinco a ñ o s , pues n a c i ó á 3 1 de 
enero de 1705 . A 8 de marzo de 1736 , habia casado 
con Augusta , hi ja de l duque de Sajonia-Gotha , Fe 
d e r í c o H , en la que tuvo cinco hijos y tres hi jas; Jor 
j e , que s u c e d i ó á s u abuelo en e l t rono ; Eduardo Au 
g u s t o , nacido á 2 5 de marzo de 1 7 3 9 , duque de 
Y o r c k , muer to en M ó n a c o á 17 de se t iembre de 1767 ; 
GuiHerrao E n r i q u e , nacido en 23 nov i embre de 

1 7 4 3 , duque de Glocester ; En r ique Feder ico , nacido 
en 7 de n o v i e m b r e de 17 43 ( f u é duque, de Cumber 
l a n d ) ; Federico G u i l l e r m o , nacido en 24 de m a y o de 
1730 (muer to en 27 de d i c i e m b r e de 1 7 6 5 ) ; A u g u s 
ta , nacida en 1 1 de agosto de 1 7 3 7 , casada á 16 de 
enero de 1 7 6 4 , con Carlos G u i l l e r m o , p r í n c i p e h e r e 
d i t a r io de R r u n s w i c k ; Isabel Carol ina , nacida en 10 
de enero de 17 41 (finada á 4 de nov i embre de 1739) ; 
Carolina Mat i lde , h i ja p ó s t u m a , que n a c i ó á 22 de j u 
l io de 1 7 5 1 , casada á 1.° da octubre de 1 7 6 6 , con 
Crist ian Y H , r e y de Dinamarca , l a que m u r i ó á 10 
de m a y o de 1 7 7 5 . 

En 1754 , en enero, anula e l pa r l amen to e l bi l í de 
n a t u r a l i z a c i ó n , otorgado el a ñ o an te r io r á los j u d í o s . 
Es de notar que los obispos hablan aprobado e l b i l í , y 
aprobaron d e l m i s m o m o d o la r e v o c a c i ó n . P r i n c i p i o 
de un nuevo r o m p i m i e n t o ent re Francia é I n g l a t e r r a , 
acerca de los l í m i t e s de la Acadia . Por los tratados de 
Utrecht y de A q u i s g r a n , la Francia habia cedido á I n 
g la te r ra esta p e n í n s u l a , l indante con el C a n a d á , a te 
n i é n d o s e á sus ant iguos l í m i t e s , s in exp l i ca r c u á l e s 
eran estos. Los ingleses t rataban de extender los , y de 
hacer lo con t ra r io los franceses. N o m b r á r o n s e c o m i 
sionados, que no se entendieron , y e s t a l l ó la g u e r r a , 
cuyos pormenores se consignan e a el r e inado de, 
L u í s X V . Solo d i r emos a q u í , que I n g l a t e r r a d e c l a r ó l a 
gue r ra á 17 de m a y o de 1756, y que á 9 de j u n i o 
(y n ó á 20) c o n t e s t ó L u í s . E l a lmi r an t e R ing f u é v e n 
cido á 20 de mayo por La-Gal issoniere , cerca de 
Mahon , y se r e t i r ó á la b a h í a de G i b r a l t a r . Fueron á 
reemplazar k R i n g , H a w k e y Saunders, y a l l l ega r á 
Gibra l t a r e n v í a n á R i n g preso á I n g l a t e r r a . Allí u n 
consejo de g u e r r a abre su proceso á 28 de d i c i e m 
bre , y á 27 d e l s iguiente enero es condenado á 
mue r t e por sus j u e c e s , los cuales p iden a l m i s m o 
t i e m p o su p e r d ó n , declarando que no fal tó por c o b a r 
de n i de s l ea l , y s í solo po r inep to . La sentencia fué 
e jecutada , pues se n e g ó el p e r d ó n que los jueces s o 
l i c i t aban . E l desgraciado Ring fué fusilado á bordo de 
su nav io . Se d i jo que los min i s t ro s no h a b í a n q u e r i d o 
perdonar le por ia franqueza con que habia hablado de 
su p o l í t i c a . Los ingleses son echados de Calcuta po r 
los i n d í g e n a s , y aun de otros puntos de la costa de 
R é n g a l a . S e g ú n e l d i a r io de L u í s X V , la I ng l a t e r r a 
p e r d i ó á la s a z ó n m á s de cincuenta m i l l o n e s en efec
t i vo , presc indiendo de las inmensas ventajas que en 
aquel las costas repor taba de su comerc io . En 1 7 3 7 , 
los ingleses qu i t a ron á los franceses, en 24 de marzo , 
á Chandernagor en el Ganges, á trece mi l las de P o n d i -
c h e r i , y en j u n i o s iguiente los e s p a ñ o l e s se apoderan 
de los establecimientos ingleses del golfo de H o n d u 
ras, y luego levantan fuertes para i m p e d i r el c o n t r a 
bando. En 1738 , los ingleses toman á los franceses e l 
cabo Rrelon , en e l C a n a d á , el Senegal en la costa de 
Af r i ca , y la is la de Gorea , á unas t re in ta leguas d e l 
Senegal . En d i c i embre , los franceses , mandados por 
L a l l i , ponen si t io á Madras, y toman la c iudad n e g r a , 
cargando con un r i q u í s i m o b o t í n , y por esto m i s m o 
no tomaron la c iudad al ta , en que se hal laba e l fuerte 
de San Jorje. Los franceses no pensaron ya m á s que 
en beber los l icores que encontraron , levantando e l 
si t io á 18 de febrero de 1759 , no sin perderse buena 
parte de l e j é r c i t o . En e l m i s m o mes, los ingleses t o 
rnan á M a s u l í p a t a n . A 30 de l s iguiente se t i embre , u n 
c a p i t á n de granaderos , l lamado Geoghegan, vence 
con m i l c ien franceses á m i l setecientos ingleses y 
cuatro m i l negros en \Tandavachi , á 30 leguas de 
Pond iche r i . A 16 de enero de 1 7 5 9 . ocho m i l i n g l e 
ses invaden la Mart in ica , y t ienen que sa l i r al d í a 
s iguiente de l desembarque con p é r d i d a de setecientos 
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ú ochocientos h o m b r e s . El 2 de m a y o s igu ien te , t o 
man la p e q u e ñ a is la de Guadalupe . El m a r q u é s de 
j l on t ca lm , d e s p u é s de muchos actos de per ic ia m i l i 
tar , recibe en un combate cerca de Q u e b e c , á 13 de 
set iembre de 1 7 3 9 , xma he r ida que le ocasiona la 
muer te al dia s igu ien te , á la edad de cuarenta y 
ocho a ñ o s . E n t e r r á r o n l e en un hoyo abier to por una 
bomba , sepul tura d igna de un h é r o e como é l . A los 
cuatro dias de su m u e r t e , Quebec c a y ó en poder de 
los ingleses . En 1 7 6 0 , á M de enero , vencen los i n 
gleses e n j a ind ia o r i é n t a l a L a l l i . En A m é r i c a , l o s c h i -
roqueses, salvajes, que v i v i a n en los confines de la 
V i r g i n i a y la C a r o l i n a , atacan á los ingleses en sus 
establecimientos , y cometen hor ro res de toda clase. 
El coronel M o n t g o m e r i fué contra el los, y , s in e m b a r 
go de que les hizo mucho d a ñ o , no pudo avasa l l a r 
los , pues á poco b loquean el fuerte de L o u d o n , que 
al fin t iene que r end i r se . A 20 de a b r i l , los franceses 
entran en c a m p a ñ a para recobrar á Quebec, c ap i t a 
neados por V a n d r e u i l y L e v i . M u r r a y les sale a l e n 
cuentro, les ataca e l 28 , p ie rde la ba t a l l a , y v u e l v e 
á en t ra r en Quebec, q u e luego queda sit iada por agua 
y por t i e r r a , pero levantan los franceses el s i t io á fi
nes de m a y o , y se r e t i r an á la is la de M o n t r e a l ; pero 
los ingleses t ratan de echar enteramente d e l C a n a d á 
á los franceses, y desembarcan en 6 de se t iembre en 
Jlontreal . Y a n d r e u i l capi tula , po r no tener p r o b a b i l i 
dades de defensa ú l i l , y e l C a n a d á q u e d ó perd ido p a 
ra Francia . En aquel los dias , infames delegados de l 
gobierno f r a n c é s gua rda ron para s í grandes can t ida 
des destinadas para el e j é r c i t o . 

Jorje I I muere de a p o p l e j í a en K e n s i n g t o n , á 25 de 
octubre , á la edad de setenta y siete a ñ o s , d e s p u é s de 
reinar t re in ta y t res . Habia tenido en G u i l l e r m i n a á 
Federico L u í s , p r í n c i p e de Gales , que m u r i ó á 3 1 de 
marzo de 1 7 5 1 ; á Jorje G u i l l e r m o , nacido en n o v i e m 
bre de 1717 , y mue r to en febrero de 1718 ; y á G u i 
l l e r m o Augus to , duque de C u m b e r l a n d , nacido en 26 
de a b r i l de 1721 , m u e r t o á 31 de oc tubre de 1 7 6 3 ; 
á A n a , nacida á 13 de n o v i e m b r e de 1709 , casada 
á 25 de marzo de 1734 con G u i l l e r m o Carlos, e s l a t u -
der de Holanda (muer ta en la Haya á 13 de enero 
de 1 7 5 9 ) ; á A m e l i a Sofía , nacida en 12 de j u l i o de l 
a ñ o 1 7 1 1 ; á Isabel C a r o l i n a , nacida en 16 de j u n i o 
de 1713 ; á Mar ía , nacida en S de marzo de 1 7 2 3 , 
casada á 28 de j u n i o de 17 40 con el l andg rave Fede
rico de Hesse-Cassel ; á Luisa , nacida en 29 de d i 
c iembre de 1 7 2 4 , casada á 11 de d i c i e m b r e de 1 7 4 3 
con e l r ey Federico V de D i n a m a r c a . Como Jorje h a 
bia manifestado s i empre su apego a l e lectorado de 
I lannover , los ingleses le m i r a b a n con alguna f r ia ldad , 
pero, d e s p u é s de m u e r t o , le a labaron. Mur ió duran te 
una gue r ra que s o s t e n í a con g l o r i a hacia seis a ñ o s . 
Habia Jorje p rod igado los t í t u los de par de l re ino , de 
modo , que en e l re inado s iguiente se t r a t ó de d e g r a 
dar á a lgunos agraciados que p a r e c í a n ind ignos de 
aquella d i g n i d a d . Consultados los ju r i sconsu l tos p r i n 
cipales, contestaron que e l r e y habia hecho uso de su 
prerogativa , y que estaba en" su derecho , pudiendo 
a ñ a d i r s e , como dice Condil lac , que n inguna r e fo rma 
debe tener efecto re t roac t ivo , pues lo con t ra r io es des-
l ' uir la confianza que han de tener los ciudadanos en 
el gob ie rno . 

. 1760. Jorje G u i l l e r m o I U n a c i ó en Londres á 4 d e 
jun io de 1738 , de Federico L u í s , p r í n c i p e de Gales, y 
de su m u j e r Augus ta . S u c e d i ó á su abuelo paterno en 
el reino de Ing l a t e r r a y electorado de I l annover . En e l 
afio 1 7 6 1 , c a s ó á 8 de s e t i e m b r e , con Carlota Sofía de 
Meck lenburgo-S t re l i l z , nacida en 16 de m a y o de 1744 , 
siendo coronados ambos esposos á 22-del m i s m o mes . 

Sigue la g u e r r a entre Francia y la G r a n - B r e t a ñ a . A 5 
de oc tubre , P i t t , secretar io de estado, sale del m i n i s 
te r io por no haber prevalec ido en el consejo su o p i n i ó n 
de dec la rar la g u e r r a á E s p a ñ a . Le reemplaza e l conde 
de Bute . A 15 de enero, P o n d i c h e r i , en la Ind ia o r i e n 
tal , se r i nde á los ingleses por falta de v í v e r e s . E l 
desgraciado L a l l i , s in emba rgo de no en t regar la plaza 
sino obl igado á e l lo por su consejo, fué decapitado por 
el lo en P a r í s , á 9 de m a y o de 1 7 6 6 . A 10 de febrero 
de 1 7 6 1 , Monro qui ta M a h é á los franceses en la costa 
de Malabar . En A m é r i c a los ingleses qu i t an la D o m i 
nica á los franceses. 

En 1762 , á 4 de enero, declara I n g l a t e r r a la g u e r r a 
á E s p a ñ a . En A m é r i c a , Montchton qui ta la Mar t in ica á 
los franceses. En cinco semanas hubo conquistado esta 
c o l o n i a , que era la m e j o r de los franceses. A 8 do 
enero , hablan desembarcado en e l la los i n g l e s e s , y 
d e s p u é s de la Mar t in ica se apoderaron de las islas de 
G r a n a d a , San Vicente , Santa L u c í a , y Tabago. A 13 
de j u n i o , el conde de A l b e m a r l e y el a l m i r a n t e Pocok 
entran en la isla de Cuba, y s i t ian por t i e r r a la Habana, 
que se r i nde á 12 de agosto. Los vencedores ha l l a ron 
en e l puer to doce buques de g u e r r a y veinte y siete 
barcos cargados de tesoros. Toda la i s la , la m a y o r de 
A m é r i c a , s igue el e jemplo de la capi ta l . A 18 de s e 
t i embre , el co rone l A m h e r s t hace en t ra r otra vez á 
Ing la t e r r a en p o s e s i ó n de la c iudad de San Juan en la 
isla de Ter ranova , que los franceses hablan tomado 
en e l precedente enero. Los mismos que tomaron la 
Habana fueron á F i l ip inas , y en t ra ron alasalto á 5 de o c 
tubre en Mani la , en c u y o puer to cogieron un g a l e ó n , 
ven ido de Acapulco con un cargamento de g r a n p r e 
cio . Entre tanto, se firman los p r e l i m i n a r e s de la paz 
en Fontainebleau á 3 de n o v i e m b r e , aprobados por 
las dos c á m a r a s de l par lamento i n g l é s , á pesar d e l 
duque de Newcas l l e , de Pitt y sus parcia les . En 1 7 6 3 , 
queda def in i t ivamente ajustada la paz á 10 de febrero 
en P a r í s , entre E s p a ñ a , I ng l a t e r r a y Francia . Por el 
a r t í c u l o 4 . ° , la Francia cedia á I ng l a t e r r a la is la del 
cabo B r e t ó n y e l C a n a d á ; por el 5 . ° , I ng l a t e r r a da á 
Francia l i be r t ad para pescar en las costas de la is la de 
Terranova , d e j á n d o l a los dos islotes de San Pedro y 
Migue lon , pa ra el ab r igo de los pescadores. E l a r t í 
culo 8 . ° r e s t i t uye Ing la t e r r a á Francia las islas de 
Guadalupe, Mar ía Galante, Deseada, la Mar t in ica y B e -
l l e - i s l e ; e l 9 . ° , l a Francia cede á Ing la t e r r a las islas de 
Granada, r e p a r t i é n d o s e ambas las islas l lamadas n e u 
trales ; de m o d o , que la de San V i c e n t e , la Domin ica 
y Tabago, quedaron para la G r a n - B r e t a ñ a , y la de Santa 
L u c í a para Francia . El a r t í c u l o 1 0 . ° devuelve á F r a n 
cia la is la de Gorea, y d;'ja el Senegal para I n g l a t e r 
ra . Por e l 1 1 . ° son r e c í p r o c a m e n t e rest i tuidas todas las 
conquistas hechas de una y otra par te en las Ind ias 
or ientales . E l 1 2 . ° devuelve la isla de Menorca á I n 
g l a t e r r a . Por e l 14.9 y 1 5 . ° , Francia r e s t i t uye al e l ec 
tor de I l annove r , al l andgrave de Hesse y al conde de 
L i p p e las plazas que ocupaban sus t ropas, o b l i g á n d o s e 
Francia é Ing la t e r ra á evacuar todas las plazas en W e s t -
fa l ia , en el alto K i n , y en todo el i m p e r i o . E l 1 7 . ° o b l i 
ga á los ingleses á dejar s in fort if icaciones la b a h í a de 
H o n d u r a s , pero p o d r á n cargar all í palo campeche . 
E l 1 9 . ° devue lve la isla de Cuba á E s p a ñ a , que a b a n 
dona en e l 2 0 . ° la F lo r ida á I n g i a t e r r a con e l fuer te 
de San A g u s t í n y b a h í a de Pensacola, como i g u a l 
mente lo que E s p a ñ a p o s e í a al este y sudeste de l r i o 
Mis i s ip i . 

En 1 7 7 4 , la c iudad de Boston no accede á paga r 
gabelas impuestas por los ingleses sobre el t é , los n a i 
pes , p l o m o y otros a r t í c u l o s de su c o m e r c i o , y p r o 
c lama en un manif iesto que desde el 30 de agosto d e l 
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año siguiente quedará rota entre Inglaterra y Boston 
toda relación comercia!. Esta fué la señal de la famo
sa insurrección que tan grandes resultados habia de 
tener para los americanos En 1775 , principian las 
hostilidades en América. Los ingleses sufren pérdidas 
en Lexington , á 19 de abr i l , y en Runkers-Hillcerca 
de Gharles-Twon, á 17 de jul io. Penetran loS america
nos en el Canadá , pero no pueden ganar á Quebec. 
Los ingleses abandonan á Rosten , en 17 de marzo de 
1776 , y el congreso anglo-americano declara for
malmente su independencia , á 4 de julio. El general 
Howo vence á los americanos en Redfort, á 27 de 
agosto, y entra en Nueva-Yorck, á 15 de setiembre. 
Batalla de Llanos-Blancos, á 28 de octubre, en que el 
general Washington sufre una derrota general; pero 
á 25 de diciembre sorprendió á quinientos hombres 
ea Tienten , y, en enero de 1777 , derrotó á los i n 
gleses en Prince-Town , después de lo cual recobró 
¡a mayor parte de Jersey, y llegó hasta Rrunswick. 
por ambas partes se equilibran derrotas y victorias , 
pero la Francia hace un tratado de alianza con A m é 
rica , á 6 de febrero de 1778, y manda una escuadra 
al mando del conde Me Estaing. En Europa combate 
naval de Ouessant entre las escuadras inglesa y fran
cesa , á 27 de j u l i o , quedando indecisa la victoria. 
Bloqueaban los españoles á Gibraltar, y estaba ya á 
pimío de rendirse por la falta de víverés , cuando el 
almirante Bodney , después de vencer la escuadra de 
don Juan de Lánga ra , á 16 de enero de 1780 , pudo 
abastecer la plaza. A 14 de marzo , los españoles to
maron el fuerte de Mobile, el único que quedaba á los 
ingleses en las orillas del Misisipi. A 12 de,mayo, el 
general Clinton toma á Charles-townpor capitulación, y 
deja mandando en ella al lord Cornualles. Este almi
rante derrota á los norte-americanos, á 16 de agosto, 
en Cambden , pero éstos , á 3 de octubre , sorpren
dieron en la Georgia á mil doscientos ingleses, que 
fueron muertos ó prisioneros. A 20 de diciembre, los 
ingleses declaran la guerra á Holanda porque favore-
cia á sus enemigos; y el almirante Rodney Ies toma 
las islas de San Eustaquio, de Saba y de San Martin 
á 13 de febrero de 1781; y loma á Demerari y Esse-
quibo á 2 de marzo. En la Carolina septentrional, 
Cornualles gana la batalla de Guilford, á 15 de mar -

•¿o. Cornualles obtiene ventajas, pero, después de apo
derarse de ambas Carolinas y de parte de la Y i r g i -
nia, queda envuelto por las tropas franco-americanas 
en Yorck-Townt y tiene quedarse prisionero á 18 de 
(MHubre, con los seis mil hombres que tenia. Esta 
pérdida ocasionó un cambio de ministerio en Ingla
terra. Combate naval de la Dominica , á 12 de abril 
de 1782, en que Rodney derrota al conde de Grasse, 
que queda en poder del vencedor , junto con los na
vios la Ciudad de París, el Glorioso, el César , el Ar
diente y el Héctor. A 24 de setiembre, la corte de 
Londres reconoce la independencia de los Estados-
Unidos. A 3 de setiembre de 1783 , se firma la paz 
en Yersalles entre Inglaterra , Francia, España y Es 
íados-ünidos; y , á 20 de mayo de 1784, se ajusta en 
Par í s , entre Inglaterra y Holanda. En 1793, estalla la 
guerra entre Inglaterra"y Francia. A l .0 de agosto de 
n-ttS , el almirante Nelson destruye la flota francesa 
en Aboukir, en Egipto, y allí perece el almirante 
francés Rrueix. En las costas de Irlanda, el almirante 
YVarren derrota una escuadra francesa, y apresa un 
navio y cinco fragatas. Hacia tiempo que Inglaterra 
estaba en lucha con Tippoo-Saib, soberano de Misera, 
y quedó terminada la conquista de ese reino con la 
loma de Seringapalnara , á 4 de mayo de 1799 , tras 
de: una vigorosa defensa de los indígenas , muriendo 

el sultán como valiente en los muros de su capital. A 
2 de julio de 1800, Jorje sanciona la unión de Irlanda 
con Inglaterra y Escocia. Los tres antiguos reinos 
quedan sometidos á un solo parlamento, con el nom
bre de «Reino Unido de las islas Británicas.» A 11 de 
setiembre toman los ingleses la isla de Curazao. Sir 
Ralph Abercrombie , general inglés, vence al ejército 
f rancés , á 21 de marzo de 1801 , en Alejandría, y 
muere ocho dias después de resultas de sus heridas. 
A 28 de marzo, guerra entre Dinamarca é Inglaterra, 
y Nelson destruye la flota dinamarquesa delante de 
Copenhague , el 2 de abril. Tratado de Amiens , en 
27 de marzo de 1802, roto el 16 de mayo de 1803. 
Luego de la ruptura, los franceses invadieron el elec
torado de Hannover. El mismoafio, los establecimientos 
holandeses de Surinam , Demerari y Essequibo fne-
roa ocupados por los ingleses en 19 y 20 de setiem
bre. El 23 Wellesley bate á los maratos en la India, y 
toma las. ciudades de Agrá y Delhi. A 12 de diciem
bre de 1804 , nueva guerra enti'e Inglaterra y España. 
Coalición de la primera, á 3 de octubre de 1805, con 
la Suecia, que se compromete á dar doce mil hom
bres contra Francia. Batalla de Trafalgar el dia 2 1 . en 
la que perece Nelson, vencedor de la flota combinada 
de Francia y España. A 8 de enero de 1806 , se apo
deran los ingleses del cabo de Ruena-Esperanza. En 
este año murió el célebre Wiíliam Pitt, á 23 de dicho 
mes. Á 11 de junio , se declara la guerra á la Prusia. 
El 24 , desembarcan los ingleses tropas en la América 
del sud , y toman Buenos-Aires á los españoles , que 
éstos vuelven á tomarles , á 11 de agosto. El 7 de se
tiembre de 1807 , Copenhague y su flota se riMíen al 
ejército inglés , que hacia veinte y un dias estaba en 
la Zelandia. La flota fué conducida á Inglaterra. La 
mayor parte de las islas dinamarquesas de la India-
occidental caen en poder de Inglaterra. El 24 de d i 
ciembre toman á Madera por capitulación. 

Aquí daremos fin á los sucesos de este reinado, tan 
largo como glorioso para la Gran-Rrelaña. Los demás 
nos llevarían más allá de los límites trazados en esta 
obra. Solo diremos que en tiempo de Jorje ÍH llegó 
la marina de Inglaterra al más alto grado de esplen
dor , y que en los últimos tiempos sus ejércitos de 
tierra rivalizaron con los mejores del mundo. 

En 1787, Jorje IH fué atacado por vez primera de 
la dolencia que al fin le privó de la razón. En 1792 , 
tuvo una recaída; y, como el monarca iba empeoran
do, su hijo mayor, el príncipe de Gales, fué nombran
do regente del reino á 21 de diciembre de 1811 , no 
saliendo más su padre del palacio de Windsor. 

Los hijos de Jorje I ! I son . Jorje Federico Augusto, 
príncipe de Gales ,que nació á 12 de agosto de 1762, 
y casó, á 8 de abril de 1795, con Carolina Amelia de 
Bnmswick-Wolffenbuttel, hija segunda del duque de 
Rrunswick; Federico, nacido en 16 de agosto de 1763, 
duque de Yorck en mayo de 1784 , casado á 29 de 
setiembre de 1791 con Federica Carlota , hermana 
del rey de Prusia ; Guillermo Enrique, duque de Cla-
rencia, nacido en 2T de agosto de 1765; Eduardo 
Augusto , duque de Kent y de Strtahern , conde de 
Dublin , nacido en 2 de noviembre de 1767 ; Ernesto 
Augusto , duque de Cumberland y de Treviothale, 
conde de Armagh, nacido en 5 de junio de 1771 , 
casado en agosto de 1815 con Federica Carolina de 
Mecklenburgo-Strelitz, viuda del príncipe Luís de 
Prusia en primeras nupcias, y en segundas del pr ín
cipe Federico Guillermo de SÓlms Rraufels; Augusto 
Federico, duque de Sussex, nacido en 27 de enero de 
1773 ; Adolfo Federico , duque de Cambridge, naci
do en 24 de febrero de 177 4 ¡ Carlota Augusta l a l t í -
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de , nacida en 29 de setiembre de IIGG, casada h 18 
de mayo de 179" con Federico, que fué rey de "VYur-
temberg en 1806; Augusta Sofía , nacida en 8 de no
viembre de 1168 ; Isabel, que nació á 22 de mayo 
de m o ; María , nacida en 23 de abril de 1*776, ca
sada á 22 de julio de 1816 con Guillermo Federico, 
duque de Glocesler y sobrino del rey ; Sofía , nacida 
en 3 de noviembre de 1 1 1 1 , y Amelia , nacida en 1 
de agosto de 1183. 

Algunos creyeron que de la época de la emancipa
ción de los Estados-Unidos dataria el principio de la 
decadencia de Inglaterra. Nada de esto. El poder co
losal de esta potencia nunca apareció más formidable 
que en sus guerras contra la república francesa y con
tra Bonaparte. Una tras otra iba formando su diploma
cia alianzas contra la Francia , á medida que esta po
tencia desbarataba las anteriores. La serie de grandes 
hombres que produjo entónces la Inglaterra, fué asom
brosa. Algunos de ellos figuran en primera línea: W e -
llington , conquistador del Indostan á últimos del s i 
glo x v m , y famoso á principios del xix por sus 
campañas de España y Portugal y su victoria de Wa-
terloo , es uno de los generales más ilustres que ee 
han conocido. El célebre almiranteinglés llorado Nel -
son , muerto en la batalla de Trafalgar contra los es
pañoles y franceses , nació en Burnham-Torpe , en el 
condado de Norfolk, en 1738. Nombrado contraalmi
rante en 179 7, perdió el brazo derecho en una infructuo
sa expedición contra la isla de Tenerife, y fué colmado 
de honores después de la famosa batalla de Aboukir , 
en 1798, en la que humilló la arrogancia de la marina 
francesa. Pasó después á Ñapóles, donde trabajó en 
la restauración de Fernando I Y , pero mancilló su 
conducta con su vergonzosa pasión hacia lady Ilamilton, 
y con las medidas sanguinarias empleadas contra los 
patriotas napolitanos. Encargado, con Parker, de con-
cliicir la escuadra inglesa al mar Báltico , para disol
ver la alianza hecha entre la Rusia , la Suecia y la 
Dinamarca , obtuvo él solo todo el honor de la victo
ria conseguida en el combate trabado con la escuadra 
dinamarquesa delante de Copenhague , por cuanto el 
almirante en jefe Parker no pudo tomar parte en él, 
á causa de su mala posición , y esta victoria le valió 
el título de vizconde. Dirigió en 1801 un ataque i n 
fructuoso contra el armamento preparado en el puer
to de Boioña, pero , en cambio, la Célebre batalla 
de Trafalgar puso el colmo á su gloria. 

Guillermo ( Will iam) Pitt , otro celebre inglés de 
nuestros tiempos , fué orador y eminente hombre de 
estado. Nació en Hay es , en el condado de Kent , en 
1739 ; estudió la jurisprudencia en la universidad de 
Cambridge; fué nombrado canciller del tesoro á la 
edad de veinte y tres años, cargo que dimitió en 1783, 
conociendo que le era forzoso ceder momentáneamen
te á la liga de Fox y del lord Nort; hizo una vigorosa 
oposición al primero de estos sus dos antagonistas , y 
apareció de nuevo en el ministerio en 1784 , con el 
lílulo de primer lord de la tesorería; La disolución del 
parlamento, á que le obligó la actitud hostil de la ma
yoría, produjo en los ánimos una indecible exaltación; 
pero el hábil ministro supo adormecer el odio de sus 
adversarios, y desde enlónces, dueño absoluto del po
der, desplegó una prodigiosa capacidad administrati
va, llenó el tesoro antes vacío, reprimió el contraban
do , y aumentó las contribuciones sobre las ventanas 
y sobre varios objetos de lujo, logrando realizar, á 
fuerza de economías parciales y de impuestos adicio
nales, un fondo de un millón de libras esterlinas, que 
destinó á la extinción progresiva de la deuda pública; y 
á la sabia medida de este fondo anual de amorlizacioü 

se siguió la del arreglo de los negocios de la India. 
Pit t , que habia heredado de su padre, el conde de 
Chatam, el profundo odio h á d a l a Francia, vió con se
creto júbilo las turbulencias de este país como prelu
dio del cumplimiento de sus ardientes deseos; y , al 
percibir el lejano rugido de la revolución francesa, se 
apresuró á concluir la triple alianza en 1788, y no 
cesó de fomentar las turbaciones interiores de este país, 
de desacreditar su Hacienda y de prepararle, por me
dio de una guerra , obstáculos insuperables para otra 
nación menos poderosa que la Francia. Los triunfos de 
las armas francesas, la sublevación de Irlanda, la deu
da enorme que agobiaba su pa í s , no fueron bastantes 
para atajarle en sus proyectos, hasta que la paz de L u -
neville y la oposición que halló en el rey acerca de la 
emancipación de los católicos de Irlanda le determi
naron á hacer dimisión del ministerio. No lardó en 
entrar de nuevo en é l , y formó contra la Francia una 
nueva coalición, á la que Napoleón contestó con la c é 
lebre campaña de Austeiiitz , victoria que d ióáPi t t un 
golpe terrible del que no pudo reponerse. Sumido en 
un profundo pesar, agravado por los padecimientos 
físicos, que acrecentaba además el uso inmoderado del 
vino , bajó al sepulcro el 23 de enero de 1806. Entre 
las virtudes que adornaban á P i t l , descuella el más 
noble des interés , observadó durante toda su carrera 
diplomática, el que le valió justamente el honroso re
nombre de « ministro sin t acha .» 

Jorje Canning, célebre ministro inglés, d ip lomát i 
co y poeta , y otro de los ingleses eminentes de está 
época , nació en Londres en 1770. Sentóse en la c á 
mara de los comunes en 1793, donde se hizo admirar 
por su extremada elocuencia; fué nombrado subsecre
tario de estado por Pitt en 1806, y llegó á ser minis
tro de negocios extranjeros en 1807, siendo el primer 
acto de su poder la expedición contra Copenhague 
Cuando en 1814 los Estados-Unidos hicieron con vigor 
la guerra á su antigua metrópoli , Canning no era m i 
nistro, y clamó contra los desaciertos que obligaron á 
la Inglalerra á firmar una paz poco honrosa con sus 
antiguas colonias. 

Alejado de la silla ministerial después de la muerte 
de Pitt, fué llamado otra vez al ministerio de negocios 
extranjeros en 1822 , y obtuvo la cartera de primer 
ministro en 1826. Los cuatro principales actos de este 
renombrado ministro, son: su separación de la santa 
alianza , el reconocimiento de la independencia de los 
est; dos de ¡a América meridional española , la inter
vención en Portugal para sostener en este reino la 
carta otorgada por don Pedro , y el tratado de alianza 
entre la Inglaterra, la Rusia y la Francia á favor de la 
Grecia. Canning, en los últimos años de su vida , se 
habia mostrado más favorable á las ideas liberales. Fa
lleció en el 8 de agosto del año de 1826 , llorado de 
sus compatricios por sus talentos é integridad. La l u 
cha entre la Francia y la Inglaterra fué encarnizada y 
sangrienta , dirigida , por parte de esta potencia , pol
los hombres famosos que hemos mencionado. Sentada 
y tranquila en medio d é l o s mares, circundada por las 
olas amigas del Océano, que servían de valla á la pre
potencia de Bonaparte, la Inglaterra , sin dejar de re
sentirse de los estragos de la guerra, ni afligirse por 
la ruina total del continente, desafiaba el poder i n 
menso de Napoleón , y aguardaba sin riesgo indivi 
dual, pero nó sin ansia, el momento de la libertad eu
ropea que debia llegar un dia, y, á lo más tarde, cuando 
falleciese Napoleón. 

Los preparativos con que este soberano habia ame
nazado la Inglaterra en 1803*obligaron á esta poten
cia A hacer los mayores esfuerzos para asegurar sus 
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c o s í a s , y a f i r m a r la independencia de l estado. Ciento 
y ochenta navios de l í n e a , ciento setenta y cuatro f r a 
gatas, doscientas veinte y nupve cha lupas , doscientos 
diez y ocho bergant ines armados, cruzaban en los m a 
res para hacer respetar e l p a b e l l ó n i n g l é s , ó b loquea 
ban e l continente para v i g i l a r y descubr i r sus d e s i g 
nios , ó c e ñ í a n las islas B r i t á n i c a s para pro teger sus 
p layas , y garant izar las de toda empresa ext ranjera . A 
esta fuerza m a r í t i m a , cua l no la ha p o s e í d o n inguna 
potencia de l m u n d o , deben agregarse doscientos veinte 
y nuev e m i l , quinientos noventa y seis hombres de t r o 
pas regladas, setenta y siete m i l de mi l i c i a s r e g i m e n 
tadas, y doscientos noventa y seis m i l de mi l i c i a s o r 
d inar ias , cuyo total asciende á seiscientos tres m i l , c u a 
trocientos veinte y nueve so ldados , que r e s p o n d í a n á 
l a n a c i ó n y a l gob ie rno de la t r a n q u i l i d a d y segur idad 
i n t e r i o r . Ué a q u í los dos poderes independientes q u e 
e x i s t í a n en Europa á p r inc ip ios de 1808 : todos los d e 
m á s estados d e l cont inente se hal laban s in e x c e p c i ó n 
a lguna sujetos al t r idente m a r í t i m o de la I ng l a t e r r a , ó 
á la espada de la Francia . La neu t ra l idad no era t o 
le rada n i aun en la apar iencia ó en e l n o m b r e ; era 
forzoso asociarse á los destinos de a lguna de í á s dos 
r i va l e s . Lisboa, i n v a d i d a p o r J u n o t , y Copenhague, b o m 
bardeada por Gambie r , anunciaban á la Europa e l es
ca rmien to de la n e u t r a l i d a d . Merced á los esfuerzos 
i n c r e í b l e s de los e s p a ñ o l e s , á los desastres de la c a m 
p a ñ a de Rusia, y a l levantamiento de la A leman ia e n 
te ra en 1813 contra N a p o l e ó n , la Ing la t e r r a t r i un fó de 
este enemigo t e r r i b l e , que la h a b í a j u r a d o g u e r r a á 
m u e r t e . Jorje I I I , fenecido en 1820 , tuvo la g l o r i a de 
haber visto su re ino subi r al apogeo de la g l o r i a , des
de l a o r i l l a de u n prec ip ic io en que h a b í a estado á 
punto de caer . Su sucesor é h i jo Jorje I V solo es c é 
l eb re por e l proceso escandaloso contra la re ina su 
esposa, proceso que la c á m a r a de los lores , m á s p r u 
dente que el monarca , supo cor tar , pues no podia p r o 
barse el adu l t e r i o . La reina Carolina m u r i ó mien t ras se 
fal laba el proceso. En su t i empo s in embargo (de 1820 
á 1830 ) , e l m in i s t ro Canning luc ió sus grandes f a c u l 
tades de h o m b r e de estado, s e g ú n ya d i j i m o s . El a c o n 
tec imien to p r inc ipa l de l re inado de" G u i l l e r m o I Y (des
de 1830 á 1 8 3 T ) , he rmano de Jorje I V , fué la parte 
que los gobernantes ingleses c r e y e r o n deber tomar en 
los d is turbios de E s p a ñ a y P o r t u g a l , favoreciendo en 
la p e n í n s u l a los p r inc ip ios l ibera les . 

De a h í n a c i ó la alianza con dichas potencias y con 
Francia para a r ro ja r de aquellos reinos á los p r e t e n 
dientes don M i g u e l y don Carlos. Sin embargo , los dos 
par t idos sacaban armas y per t rechos de las islas B r i 
t á n i c a s . La re ina Vic to r i a I s u b i ó al t rono en 1837 
Sus min i s t ro s han sabido ob l iga r al Eg ip to á ofrecer 
paso por el i s tmo de Suez á las comunicaciones i n g l e 
sas con la I n d i a , y á la China á a b r i r a lgunos de sus 
puertos á las m e r c a d e r í a s de l a G r a n - B r e t a ñ a . A s p i r a 
ban t a m b i é n á conve r t i r la E s p a ñ a en colonia suya, c o 
m o lo hablan l o g r a d o con Po r tuga l . Para el lo d e b í a n 
p rocu ra r la c a í d a de l m i n i s t e r i o N a r v á e z . Recur r i e ron 
á i n t r i g a , y les sa l ió m a l ; á las.conmociones populares , 
y no sacaron de ellas mejor provecho , antes t u v i e r o n 
e l d isgusto de que e l embajador i n g l é s en M a d r i d r e 
cibiese de l gob ie rno e s p a ñ o l sus pasapor tes , como 
mezclado en planes de c o n s p i r a c i ó n . La E s p a ñ a , e l 
p r í n c i p e de Mele rn ich y la Rusia i n t r i g a r o n d e s p u é s á 
su vez en Londres para l og ra r la "caída de l min i s t e r io 
w i g h , y la subida al poder de un gabinete to ry que 
diese ¡a s e ñ a l de una nueva alianza europea. E l e n 
g randec imien to colosal de la Ing la t e r r a en estos ú l t i 
mos t iempos ha producido en la o p i n i ó n p ú b l i c a g r a n 
des e x t r a v í o s . Su inmenso comerc io ; sus incalculables 

producciones fabr i les ; su mar ina , super io r á la reunida 
de todas las naciones europeas ; su p o b l a c i ó n , que 
abraza la sexta parte a l menos de todos los habitantes 
de l g l o b o ; sus progresos en las c ienc ias ; sus m a r a 
vil losas invenciones; la finura y p e r f e c c i ó n de sus m a 
nufacturas ; sus grandes rentas; sus inconmensurables 
consumos , y su inf luencia en la pol í t ica ex te r io r , la 
han hecho e l objeto de la a d m i r a c i ó n y de la envid ia 
de l un ive r so . La Ing la t e r r a ocupa de cont inuo las p l u 
mas de los esc r i to res ; la Ing la t e r r a se c i ta sin cesar 
en las escuelas y en las sociedades d o m é s t i c a s ; y la 
I n g l a t e r r a por ú l t i m o es e l cuadro que cont inuamente 
se presenta á los gobiernos y á los pueblos para es
tud ia r la ciencia de las r iquezas y de la c i v i l i z a c i ó n . 

No negamos nosotros los hechos en que se funda 
esta o p i n i ó n . L a Ing la t e r r a es r ica y poderosa , q u i z á s 
s in i g u a l . Pero ¿ q u é son los ingleses? Las gentes sen
ci l las que oyen cont inuamente tantos p r o d i g i o s , no 
pueden concebir que en u n p a í s de esta especie se co 
nozca la desdicha , y se figuran á sus habitantes n a 
dando en la abundancia y en los placeres. ¡ M i s e r a b l e 
i l u s i ó n I N i hay en Europa u n pueblo m á s r i c o , n i 
tampoco otro en que la mise r ia haga m á á te r r ib les y 
numerosos estragos. Para cada h o m b r e que v i v e en 
la p r o f u s i ó n y en la abundancia , hay ciento que t i e 
nen lo necesario , y otros ciento q u i z á s luchando con 
las m á s sensibles pr ivaciones , y cuya v ida y la de 
sus desgraciados h i jos dependen de la necesidad en 
que se ve e l gob ie rno de mantener los á costa de i n 
mensos sac r i f i c ios , l lamados « l i m o s n a s » con la m a 
y o r i m p r o p i e d a d . A l i m p e r i o i n g l é s e s t á n sujetos c i e n 
to sesenta mi l lones de h o m b r e s ; y los ciento t re in ta 
mi l lones los fo rman unas razas miserables ( v é a s e el 
complemento de la h i s to r i a de l a G r a n - B r e t a ñ a en e l 
tomo octavo). 

ESCOCIA. 
A la Escocia le viene e l n o m b r e de los escotes ó es

coceses, que se establecieron en el p a í s en el s iglo v . 
Los romanos la l l amaban Calcedonia. A l p r inc ip io solo 
l l amaban Escocia á la par te si tuada al norte de la C l i -
de y de l F o r t h . D e s p u é s fué e x t e n d i é n d o s e hasta la 
parte septentr ional del N o r t u m b e r l a n d . Desde Fergo ó ' 
Fergus 1, que se tiene por e l fundador de la monar 
q u í a escocesa hasta 1603 en que fué reunida de h e 
cho á la inglesa d e s p u é s de la mue r t e de I s a b e l , se 
ha l lan muchos reyes sin hechos memorab le s . No h a 
remos m á s que presentar la s u c e s i ó n de los reyes de 
Escocia desde Malcolmo I I I , que sacamos en g r a n 
parte d e l « Tesoro de cartas y medal las » de Jacobo 
Anderson , obra impresa en E d i m b u r g o en 1 7 3 9 . 

En el a ñ o 1037 , á 23 de a b r i l , M a l c o l m o , h i jo de 
Duncan I , sube a l t r o n ó de Escocia. S e g ú n los h i s t o 
r iadores de esa n a c i ó n , Malcolmo fué e l 8 6 . ° r e y des
de Fergo I , e l 4 7 . ° desde Fergo I I ~ y c l l S . 0 desde 
Kene t H , e l que d e s t r u y ó enteramente á los pictes 
de l or iente de Escocia. A poco de estar en e l trono , 
se le qu i ta e l usurpador Macbeth . E l r e y Eduardo de 
Ing l a t e r r a le d i ó u n e j é r c i t o mandado por e l valeroso 
S i w a r d o , que le r e s t a b l e c i ó en e l t rono d e s p u é s de 
una batajla en que m u r i ó Macbeth, y t a m b i é n e l hi jo do 
S i w a r d o . Cuando le d i j e ron que ese h i jo solo tenia 
her idas recibidas por d e l a n t e , d i jo que ya no sentia 
su m u e r t e , pues s i empre habia deseado para sí m i s 
mo y para los suyos tan noble fin. En 1068 , M a l c o l 
mo se u n i ó con los p r í n c i p e s Morcar y E d w i n , contra 
G u i l l e r m o e l Conquistador. Pero t uv i e ron que ceder 
m u y pronto , y por su parte e l r e y de Escocia le juró 
homenaje para la p rov inc ia de Cumber l and . En 1072 , 
tuvo que hacer nuevos actos de sumisión , y en 1078 
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trató de emanciparse de nuevo. Güillenuo mandé 
contra él á su hijo Roberto, y su expedición no tuvo 
inás resultado que fundar á Newcastle, para contener 
á los escoceses. Por fin, Malcolmo reinó treinta y siete 
años , y á 13 de noviembre de 1093 pereció en la 
batalla contra Guillermo el Bermejo , cerca de Alne-
wich. Dicen Orderico Vital y un anónimo contemporá
neo, que Malcolmo fué muerto á traición por Rober
to , como Abner, así que regresaba de la corte de I n -
o-laterra fiado en la paz y la amistad. París dice de él 
que una vez supo quería asesinarle uno de sus corte
sanos , y que les reunió á todos para una partida de 
montería. Así que estuvo en el bosque, se separó de 
los demás , y se quedó solo con el traidor, á quien 
habló de esta suerte : «Aquí estamos los dos solos, 
tenemos armas iguales y caballos ; nadie nos ve ni 
puede oírnos ; si tenéis gana de matarme , nunca os 
encontrareis en mejor ocasión. Dejad el veneno para 
las mujeres, y las asechanzas para los asesinos. Por
taos como buen caballero, midámoslas armas; ya que 
no os fuere dado lavaros del crimen de deslealtad, evi-
tád á lo menos la nota de cobarde. » Añade Par ís , 
que estas palabras cayeron sobre el cortesano como 
un rayo. Se apeó del caballo, y, puesto á los piés del 
rey , no hacia más que temblar. « No temáis» le dijo, 
que no se os hará ningún daño.» Prometió el cortesa
no fidelidad, y volvieron á reunirse con los d e m á s , 
que nada supieron de tan singular lance. En 1070, 
Malcolmo habia casado con Margarita, biznieta de 
Edmundo , Costilla de Hierro , rey de Inglaterra , cu
ya princesa murió en 1093 en opinión de santa. Tuvo 
en ella á Eduardo, que murió á su lado , á Edgar, 
Alejandro y David, y los tres ocuparon el trono; á 
Alaino, que en 1096 partió para la cruzada; á Matilde, 
que casó con Enrique 1 do Inglaterra, y á María, m u 
jer del conde de Boloña Eustaquio I I I . Este Malcolmo 
fué el primero que en su reino introdujo la creación 
de condes y barones. Entre los qüe le acompañaron 
en su expedición postrera , habia el conde Walter ó 
Gualtero , á quien habia hecho « steward ó stuart, » 
que equivale á mayordomo de su casa , empleo cor
respondiente, según Mabillon, al de los «mayordomos 
de pa lacio» en Francia. Este es el origen de la casa 
de EsUiardo , que reinó en Escocia é Inglaterra. 

1093. Donaldo V I , heimano de Malcolmo, se apo
dera del trono con el pretexto de que eran muy j ó 
venes sus sobrinos. A los seis meses, Duncan le echó 
de Escocia con ayuda del rey de Inglaterra Gui
llermo I I . 

1094. Duncan I I , bastardo de Malcolmo, sube al 
trono. Habia caído prisionero en la batalla que perdió 
su padre en 1072 contra Guillermo el Conquistadorj 
y se le habia conducido á Normandía , en donde per
maneció preso hasta la muerte del Conquistador. En 
el año 1087 , el duque Roberto le puso en libertad. 
Solo tuvo la corona año y medio, muriendo por i n t r i 
gas de Donaldo. 

1093. Donaldo vuelve á Escocia, y ocupa de nuevo 
el trono tres años más . En 1098 , la mayor parte de 
los grandes insta á Edgar que venga á destronarle. Se 
presenta éste , y el usurpador queda prisionero, m u 
riendo á poco en su encierro. 

1098. Edgar, hijo de Malcolmo I I I y de santa Mar
garita, recobra el reino de su padre. Gobernó bien du
rante nueve años y tres meses, y feneció á 8 de enero 
de 1107. Fué el primer rey de Escocia que se hizo 
consagrar, y verificó la ceremonia en 1100 el obispo 
de San Andrés. 

1107. Alejandro I sucede á su hermano Edgar, que 
"o tuvo hijos. Castigó fuerlemente á los malhechores^ 
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y por eso le llamaron « el Severo. » También murió 
sin hijos, á t í de abril de 1124, y reinó diez y siete 
años , tres meses y diez y seis d í a s , trasmitiendo la 
corona á su hermano. 

,1124. David I sucede á Alejandro en 24 de abril. 
Todos los historiadores ensalzan á David, tan valeroso 
en la guerra, como discreto para el gobierno interior. 
Creó seis obispados nuevos, y restauró monasterios 
arruinados, y mereció, según Tomás Ruddiman, el ser 
inscrito en el catálogo de los santos. Muerto Enrique í 
de Inglaterra, aspiró á ese trono como heredero l e 
gítimo , mas pronto renunció á sus pretensiones por 
consideración á la emperatriz Matilde , cuyos intere
ses defendió. La hizo proclamar en Escocia reina de 
Inglaterra, y entró con un ejército en aquel país, obl i 
gando á la nobleza del norte á dar rehenes por Matil
de. El rival de la misma, Esléban de Blois, se mostró 
entóneos tan activo, que el rey de Escocia le devolvió 
las plazas tomadas, menos Cárlisie: Pero David quería 
el Nortumberland, por haber dependido antiguamente 
de Escocia, y en 1138 hizo una nueva invasión. El de 
Blois mandó contra él al conde de Aumale, y éste, á la 
cabeza de los ingleses , en el llano de Colton-Moor, ven
ció á David , que perdió unos once mil hombres. Con 
todo , el rey se retiró en buen órden hasta Carlisle , 
en donde se le reunió su hijo Enrique, que habia po--
dido escaparse de entre los vencedores. David siguió 
sin embargo sirviendo á Matilde con más celo que 
buen éxito. Enrique, hijo de Matilde, fué á encontrarle 
en Carlisle en 1149, y allí le armó caballero con toda 
solemnidad. David murió á 24 de mayo de 1133 , y 
reinó veinte y nueve años y un mes. Había tenido en 
la reina Matilde, muerta durante el séptimo año de su 
reinado, á Enrique, que hemos visto, hijo unigénito, 
que murió en 1132, dejando un hijo llamado Malcol
mo , otro llamado Guillermo , que sucedió á Malcolmo, 
y David, conde de Huntington, con dos hijas , Marga-
rila y Adelaida. La primera casó con Conan, duque 
de Bretaña , y con el conde de Holanda , Floreñte HJ, 
la otra. 

1133. Malcolmo IV, hijo de Enrique, sucedió á su 
abuelo David. Al principio se vió molestado por Enr i 
que 1.1 de Inglaterra , que exigía pleito homenaje pol
las tierras de la corona que estaban en el reino de I n 
glaterra, y al fin hubo de seguirle en su expedición á 
Francia en 1159. Dice Godofredo del Yigeois, que es
tando en Perigueux Enrique le armó caballero, y que 
luego Malcolmo dispensó el mismo honor á treinta j ó 
venes nobles como él. Como la expedición no salió 
bien, Enrique estaba agriado contra Malcolmo , quien 
por otra parte tenia disgustados á los escoceses , que 
ningún interés veían en aquella guerra para' su país. 
En 1160, fueron seis condes á sitiarle en Perlh así 
que regresaba á sus estados , mas no pudieron pren
derle, según habían esperado. El rey de Inglaterra le 
hizo confiscar por los pares los bienes que en la misma 
tenia. Malcolmo trató de recobrarlos con una guerra, 
la que terminó con ceder él el Nortumberland, y re
cobrar el Cumberland con el condado de Hunlinglon. 
La cesión del Nortumberland dió lugar á dos nuevas 
rebeliones contra él, en el condado de Galloway una, y 
otra en el de Murray. El conde de Angus ó Ango so
focó la primera , cuyo jefe entró despechado de r e l i 
gioso en un monasterio. Pero la otra fué más difícil 
de sofocar, y , vencido el de Ango en un primer en
cuentro, les venció por fin, y acabó con los habitantes 
del condado de Murray, de suerte, que hubo de po
blarle de nuevo. Tuvo que1 haberlas aun el rey con 
otro rebelde llamado Than-Sumerled, quien, después 
de hacer mucho daño, cayó prisionero, ó muerto, se-

• : - , v ' . - 40 



302 LOS UÉKOES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

gun algunos , en 1164, en un encuentro. En l l C I , 
murió Malcohno, el 9 (lia de diciembre, soltero, á los 
veinte y cinco años de edad y trece de reinado. T i n -
dal pone equivocadamente su muerte en 1171. 

116§ . Guillermo, apellidado el León, por su mag
nanimidad , sucedió á 9 de diciembre del mismo año 
á su hermano Malcolmo IT, y a 24 del mismo fué so
lemnemente inaugurado. E n l l T S , declara la guerra á 
Enrique l í , para recobrar el Nortumberland, pero á 1;} 
de ju-lio del año siguiente cae prisionero en la batalla 
de Alnewich , y le conducen preso á Normandía. En
cerrado estuvo seis meses , y á 11 de noviembre 
recobró la libertad mediante un tratado hecho en Ya-
logne, con el cual quedaba vasallo del rey ingles él y 
su reino de Escocia. Pero , en 1190 , el rey Ricardo , 
hijo y sucesor de Enrique l í , así que quiso marchar 
á la Tierra-santa, quiso concillarse la amistad del de 
Escocia , y reconoció que ei vasallaje le habia arran
cado á la fuerza, no guardando más que el homenaje 
qué siempre habían prestado los reyes de Escocia á 
loá de Inglaterra por los bienes que poseian en esta. 
Así es que Escocia quedó otra vez independiente. El rey 
Juan, en 1200, habia emplazado á Guillermo para 
que fuese á Lincolm á hacerle pleito homenaje , y el 
escocés lo verificó á 22 de noviembre, un miércoles, 
delante del pueblo , pero en el acta del homenaje se 
escribió, «salva la dignidad real ,» para que se enten
diese bien qué solo por lo que poseía en Inglaterra le 
prestaba. En 1214, Guillermo mucre en Sterling el 4 
de diciembre. Reinó cuarenta y nueve años, y le suce
dió su hijo. Le enterraron en la abadía cisterciense de 
Arbroth , fundada por él en honor de Santo Tomás úe 
Cantorberi. Fué tan pió como su hermano. Hizo ree
dificar á Rerth, destruida por una inundación. 

121 í. Alejandro l í , hijo de Guillermo, fué coro
nado á los diez y seis años , el ü de diciembre , en 
Scone. Mostró una prudencia superior á sus años. Se
cundó á los barones ingleses en sus rebeliones contra 
Juan Sin-Tierra. También se unió con el príncipe Luís 
de Francia , elegido rey por los descontentos , y esto 
le valió la exconmnion'del papa. Muerto Juan, se de
claró por Enrique i í l , á quien ayudó personalmente 
cuando se rebelaron los nobles ingleses. Alejandro 
tuvo el reino treinta y cinco años menos algunos me
ses, y falleció á 8 de julio do 1249 , á la edad de 
cincuenta y dos años. Dejó la corona á su hijo Alejan
dro, que tuvo en Juana su primera esposa , hermana 
de Enrique Ilí de Inglaterra, ó, según otros, en su se
gunda mujer María, hija de Enguerrando ÍY, señor de 
Couci. La reina viuda tuvo , según costumbre de Es
cocia, la tercera parte de las rentas del reino, que su
bía á cuatro mil marcos. Este rey introdujo un con
trasello para el estado, tan grande como el sello. 

1249. Alejandro 111 sucede el día 8 de julio á su 
padre , á la edad de ocho a ñ o s , no bien cumpli
dos. La familia de los Cummin , que era muy po
derosa, tuvo como esclavizado al joven rey , pero se 
emancipó con el apoyo de Enrique ííí de Inglaterra, 
que le había dado la mano de su hija Margarita. Ata
cado el suegro por los barones ingleses en 12Í;ÍI, 
Alejandro le envió tropas de refuerzo, pero mediante 
previo Reconocimiento del monarca inglés, de que el 
socorro no era debido al deber, sino á la buena vo
luntad. El mismo año, Alejandro ganó una gran bata
lla á Aquino, rey de Noruega , bajo la dirección de 
Alejandro Estuardo, bisabuelo delprimer rey de Esco
cia de esta familia. Dieron lugar á la guerra las con
testaciones sobre las islas Hébridas, Oreadas y de 
Schetland, qué de muy antiguo poseía la Noruega por 
derecho de conquista. En ¡ 2 0 0 , hicieron ambos reyes 

un tratado, en el cual el de Noruega cedia al escocés, 
mediante un tributo anual, las Hébridas con la isla de 
Man, que formaba parte de las mismas , y reserván
dose el derecho de patronato para el obispado de di
cha isla, que debía seguir sufragáneo del arzobispado 
de Drontheim. En 1286 , y nó en 1282 , como dice 
Tindal , Alejandro muere en Kinghorn , á los cuaren
ta y cinco años, después de treinta y siete de reina
do , de una caída de caballo mientras recorría el r e i 
no para procurar la mejor administración de justicia. 
No tuvo hijos en Yioiante, hija del conde de Dreux, 
Roberto 1Y, con la que casó en 1283. Yioiante casó 
segunda vez con el conde de Bretaña, Arlús H; David, 
Alejandro y Margarita , á quienes Alejandro I I I hubo 
de su primer enlace, premurieron. Margarita había 
casado con Etico, rey de Noruega, y dejó una pr in
cesa llamada también Margarita, conocida general
mente por la Yírgen de. Noruega, que habia de suce
der á su abuelo en el trono de Escocia , pero la pr in
cesa murió en 1291 al pasar de Noruega á Escocía, y 
el reino, que desde la muerte de Alejandro era go
bernado por una regencia de cinco miembros , nom
brados por él al morir , estuvo luego agitado con mo
tivo de la sucesión. Hubo hasta doce pretendientes, 
siendo los dos primeros Juan Baíllol y Roberto Brus. 
Descendía el primero de Margarita, hija mayor de Da
vid , conde de lluntington , hermano del rey Guiller
mo , y el otro de Isabel, hija segunda del mismo Da
vid. Nombrado árbitro Eduardo I de Inglaterra, se 
pronunció en favor de Eaillol. 

1292. A 1 1 , ó, según Thoiras, á 19 de noviembre 
de 1292, Juan Baillol fué declarado rey de Escocia 
por Eduardo I , quien trató como á esclavo á su elegido. 
En los siguientes términos le exigió pleito homenaj-e: 
« Monseñor Eduardo , rey de Inglaterra, y soberano 
señor del reino de Escocia, yo Juan de Baillol, rey 
de Escocía y tierras adyacentes , declaro tenerlo yo y 
mis herederos, todo por vos y vuestros sucesores los 
reyes de Inglaterra , obligándome á defenderos hasta 
la " muerte contra cualquiera que os moviere guer
ra. » El homenaje se hizo en Newcaslle , el día de 
San Esteban, año de 1292 , veinte y uno del reinado 
de Eduardo. Cansadoale las exigencias de Eduardo, 
üaillol consigue que el papa le absuelva deljuramen-
to que le prestó, y echa de sus estados á todos los 
ingleses, hasta eclesiást icos, escribiendo á Eduardo 
que, por las muchas injurias que le ha hecho, renun
cia al juramento que á la fuerza prestó, y que en ade 

lante quiere vivir independíente. Baillol contaba con 
el apoyo de Francia, y se engañó. Vencido delante de 
Dumbar por el conde de Warenne , y perseguido per 
Eduardo , se ve reducido á presentarse en 2 de julio 
de 1297 , con un palo blanco en la mano , delante de 
su tirano, el cual le hace conducir presoá Inglaterra, 
después de extendido un instrumento formal , en el 
que Baillol renunciaba, á favor de Eduardo, corona, 
honores y hasta bienes particulares. Entonces el gran 
sello de Escocia se hizo pedazos como cosa ya inútil, 
y se hizo otro con las armas de Inglaterra , que fué 
confiado á Gualtero de Agmondesham. Por el tratado 
de Eduardo con Felipe el Hermoso en 1298, Baillol. 
pudo retirarse libre á Francia, y allí acabaron sus 
días , sin que le echasen de menos los escoceses. Se 
cree generalmente que vivió en Normardía , en el ¡país 
de Caux, en donde existe todavía la familia Baillol ó 
Bailleul. de la cual Juan descendía. En n 0 4 , se ve 
que vendió al concejo de Abbeville unos bienes , y 
que en 1311 estaba en disidencias judiciales con el 
conde de Ponlhieu. Luego no murió en 1306 , como 
dicen Smolell y Hume: En 133;», fué confiscado á su 
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lujo Eduardo el fuci le de Helicourl; lo que demuestra 
que su padre no vivía ya á la sazón. Todavía se ve su 
epitafio en la iglesia de Saint-Waast de Cailleul 
( sea primer sepulcro ó segundo ) , que nos dice que 
fífífñó un sábado, en abril, pero el año está borrado. 
Expulsado Baillol, los escoceses tratan de sacudir el 
yugo inglés , pero por falla de unión no consiguieron 
venlajas decisivas hasta 130G. 

1306. íloberto Brus ¿ hijo del que pretendió la co
rona con Bail lol , fué reconocido rey de Escocia á 23 
de marzo de 1306. Se ha visto en el reinado de 
Eduardo I , como Roberto fué vendido por Cummin, y 
como éste siguió a Escocia á Roberto , quien ignora
ba que tuviese un traidor al lado. Roberto reúne sus 
partidarios en la iglesia de los franciscanos de Durn-
fries , y les invita á sacudir el yugo. Entonces Cum
min se descubre él mismo mostrándose insensible á 
sus razones. Al salir de la reunión, Roberto deja ten
dido en el suelo al falso amigo. «¿Está muerto el trai
dor? » le preguntó el caballero Palrick. « Creo que 
sí.» dijo Brus. «Que no nos quepa duda ,» repuso Pa
lr ick, y fué á dar de puña ladasá Cummin.» Después 
de mucho pelear, Roberto, elegido rey, consiguió l i 
bertar á su patria , y la Escocia prosperó durante su 
reinado, que fué de veinte y tres años, muriendo á los 
cincuenta y cinco de edad, á 1 de junio de 1329, de
jando un iiijo en la infancia , y una hija, que puso el 
cetro de Escocia en la familia de los Estuardos. En el 
trance de morir, Roberto suplicó á Jacobo Duglasque 
le llevase el corazón á la Tierra santa. El buen caba
llero partió para Jenisalen con un pasaporte de Eduar
do I I I , cuya copia puede verse en Rimer, y pereció 
en Í 3 3 0 . 

1329. David I I , hijo de Roberto, el restaurador de 
la monarquía escocesa , sucede á su padre á la edad 
de cinco años , bajo la tutela del conde de Murray. 
En 1331 ó 1332 fué destronado, y tuvo que retirarse á 
Francia. Pero siempre le quedó im partido, hasta que 
volvió á ocupar el trono en 1342. 

1331. Eduardo Baillol, hijo de Juan , habia estado 
prisionero con su padre, pero después pasó como él 
á Francia , y no pensaba ya en resucitar las preten
siones de su familia á la corona. Eduardo ÍU despertó 
su ambición, valiéndose para ello del lord Beaumont, 
que reclamaba , por derechos de su mujer, el conda
do de Buchan, en Escocia. El lord fué á Francia á ver 
á Bai l lol , que estaba preso por algún delito común, 
lo que manifiesta su degradación. Beaumont le hizo 
poner en libertad, y le llevó consigo á Inglaterra, 
indicándole que fácilmenle podría ganar el trono de 
Escocia. Eduardo le dió una escuadra , y fué á inva

d i r la Escocia. A pesar de la resistencia de los esco
ceses , Baillol pudo ir tierra adentro, y á 11 de agos
to de 1332 ganó una batalla, cerca del rio Erno, al 
conde de Marr , nuevo regente de Escocia, desde que 
habia muerto Murray, á quien era muy inferior en 
talento. Baillol tuvo otras ventajas , y fuéá coronarse 
á Scone, á 27 de setiembre de 1332, según Barnes. 
Triste fué ese período para Escocia. Dueño Eduar
do I I I de las mejores plazas, él era el que reinaba 
por Bail lol , que no tenia de rey más que el nombre, 
í 'inalmente, por el valor de Roberto Estuardo, sucesor 
de Marr, en la regencia , fueron echados los ingleses, 
y David sube ^tra vez al trono. En 1.336, Baillol 
cedió, á 20 de enero, sus derechos á Eduardo , y éste 
fe otorgó una pensión de dos mi l libras esterlinas pa-
ra subsistir. 

1342. David , restablecido. --^Mientras que el rey 
de Tnglalerra hacia la guerra á la Francia en 1346 , 
David , restablecido en su trono, entra en el Nortum

berland á la cabeza de cincuenta mil hombres, y l l e 
ga hasta los muros de Durbam. Pero la reina de I n 
glaterra pudo reunir unos doCé mil hombres, cuyo 
mando dió al lord Pierci, y osó salir al encuentro á 
los enemigos cerca de Mévifle. La reina arengó á los 
soldados, y no quiso salir de entre sus filas hasta qub 
comenzaron á llegar á las manos. Los escoceses per
dieron á lo menos quince mil hombres. La batalla fué 
á 17 de octubre de 1346. David quedó prisionero, y 
le tuvieron en la Torre de Londres once años. Allí es
taba todavía, cuando en 1337 entró en el mismo en
cierro otro personaje , el rey Juan de Francia , p r i 
sionero en la batalla de Poiliers. Al ver Eduardo la 
resistencia de los escoceses , vino el mismo año en 
poner en libertad á David , por cien mil libras esterli
nas de rescate. David le dió en rehenes á los hijos de 
las más poderosas familias de Escocia. Enlónces vivió 
tranquilo hasta su muerte, que fué á 22 de febrero de 
1371 , á los cuarenta y siete años de edad, y cua
renta y dos de reinado, contado todo. 

Roberto l í , hijo de Guallero Estuardo, gran senescal 
de Escocia, y de María ó Marioria , hija de Roberto 1, 
sucede á David su lio materno. Este es el primer rey de 
h familia de Estuardo, que llegó á reunir en una. sola 
las monarquías de Inglaterra y Escocia , y que más 
adelante fué destronada definitivamente por una revo
lución. Roberto se hizo respetar dentro y fuera de sa 
reino. Murió á 9 de abril de 1390 , á la edad de 
setenta y cinco años. Reinó diez y nueve años, y cer
ca ele dos meses, y en Isabel More, su primera mujer, 
tuvo á Juan Roberto y á Alejandro, y en Eufemia , 
hija del conde de Ross, á David y á Guallero, con 
muchas hijas. Tuvo además muchos bastardos , de 
quienes descienden varias familias de Escocia. Se 
conserva una escritura de Roberto I I , cuando era se
nescal de Escocia, fechada en Perlh á 12 de enero de 
1364 , publicada por lunes en París en 1695. Renau-
d o l , Baluzio, Mabilloa y Ruinarl reconocieron su 
autenticidad, á 26 de mayo de 1694 , por medio de 
un documento que firmaron los mismos. Sirve para 
refutar equivocaciones de Buchanan en su Historia de 
Escocia. Este dice que Roberto é Isabel More no con
trajeron enlace hasta 1374, y, en el documento de que 
hablamos, se ve que ya enlónces estaba casado con la 
misma por dispensa del papa, pues eran parientes, 
de modo que para obtenerla hubieron de fundar una 
capilla en la iglesia de Glascow. Buchanan supone 
bastardo legitimado al príncipe Juan, a quien Rober-
!o llama, sin embargo , su primogénito, y nunca se 
ha llamado así un hijo de unión ilegítima. Enelmismo 
documento se dice formalmente que Isabel ya habia 
muerto, luego su enlace es anterior á 1374, y lo que 
prueba que es anterior hasta 1364, es una escritu
ra de dicho Juan , de 1371 , de la que se desprende 
que á lo menos habla de estarentónces en la pubertad. 

1390. Roberto 111, antes llamado Juan, conde de 
Carrick . sucede á su padre Roberto ¡I, á 19 de abril, 
y á 13 de agosto le coronan en Scone. Abandonó por 
pusilanimidad el gobierno á su hermano Roberto, 
duque do Albania, Este pensó en reinar por sí, é hizo 
malar á David, hijo mayor del rey, que, temiendo no 
sucediese lo mismo con Jacobo, su hijo segundo , le 
envió á Francia en M 0 6 . Un temporal le arrojó á las 
Costas de Inglaterra, y fué hecho prisionero mala
mente. Al saberlo su padre, lo sintió de tal manera, 
que murió de pesadumbre á 6 de abril de 1406. Hubo 
enlónces interregno, y el duque de Albania gobernó 
el reino hasta 1420, en cuyo año murió . Suhi joMur-
dac gobernó todavía cuatro años m á s , con una indo
lencia igual á la actividad de su padre, En 1423 , los 



304 LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

embajadores de Carlos VIÍ de Francia ratifican las an
tiguas alianzas de ese reino con Escocia , y obtienen 
del regente un socorro de cinco mil hombres, que 
mandados por el conde deDuglas, suegro del condes
table Estuardo, arribaron á la Rochela á fines de este 
año , y animaron mucho á Carlos. El duque de Glo-
ccster, regente de Inglaterra, trató entonces de po
ner en libertad á Jacobo , heredero del trono de Es
cocia , con el intento de disuadir á los escoceses de 
ayudar al rey de Francia. Se convino con los envia
dos de Escocia á Londres que su futuro soberano pa
garla de rescate cuarenta rail marcos de plata ; que 
habría treguas entre ambos i-einos, y que Jacobo pro-
Hieterja no anudar a los enemigos "de Inglaterra. El 
preso lo firmó todo, y partió en el siguiente marzo 
para Escocia , después de diez y ocho años de cau
tiverio. 

1424. Jacobo I , hijo de Roberto I I I , encontró á 
todos dispuestos á reconocerle, y al regente pronto á 
entregarle las riendas del gobierno, de modo, que fué 
proclamado sin contradicción. No obstante las prome
sas que le arrancó el regente de Inglaterra , dejó las 
tropas escocesas que habia en Francia. Jacobo procuró 
remediar los abusos que se habian introducido en Es
cocia. En 1536 , enojó al ministerio inglés por dar la 
mano de su hija Margarita al delfín de Francia, des
pués Luís X I . El conde de Nortumberland va á Es
cocia con un ejército, y, después de hacer algún daño, 
queda vencido en Popperden, por Guillermo de Du-
glas , conde de Ango. En 1437 , á 20 de febrero , Ja-
cobo muere á manos de su tio Gualtero , conde de 
Athol , acompañado de asesinos. Jacobo estaba en-
lónces con la reina en un convento de dominicos de 
Pertb. Compraron á su servidumbre, y solo le defen
dieron dos mujeres. Una señorita de la casa de Du-
glas, camarera de la reina, oyó el ruido de los asesi
nos cuando echaban la puerta'abajo ; corrió para cor
rer los cerrojos, y se encontró sin ellos por haberlos 
quitado los criados. Quiso defenderse á pesar de su 
debilidad, y sacó un brazo rolo. El rey , que era va
liente á ¡a par que virtuoso , cogió la espada y mató 
á algunos asesinos, y la reina-se adelantaba para cu
brir con su persona al marido , de suerte que recibió 
varias estocadas, que pusieron su vida en peligro. Al 
rey le hicieron hasta veinte y ocho heridas . mor
tales las más , teniendo por fin que sucumbir ante el 
número. Más adelante, esos malvados perecieron todos 
en el pat íbulo, y la muerte del conde de Athol fué 
horrible como su crimen. Le pasearon desnudo por 
Edimburgo ; le azotaron , pusiéronle en la cabeza una 
corona de hierro candente , le abrieron las entrañas , 
que le atenacearon , le arrancaron el corazón , y le 
íHTOjaron al fuego. Por- í in, cortada la cabeza, le 
descuartizaron. Jacobo habia reinado treinta y un 
años, contando desde la muerte de su padre, y trece 
desde que volvió de su prisión. En Juana de Somer-
set, con la que casó á poco de oblener su libertad, 
tuvo, á más de la hija que hemos dicho, un hijo, que 
le sucedió , y á Leonor, casada en 1448 con el duque 
Segismundo de Austria. 

1 437. Jaeoho 11 sucede en 20 de febrero á su pa 
dre , á la edad de seis años y cuatro meses. Su n i 
ñez dió lugar á desórdenes promovidos por la ambi
ción de los grandes.. Así que el rey fué mayor de edad 
gobernó sabiamente. Procuró evitar luchas con Ungía 
térra . Pero en 1460 la reina de Inglaterra, Margarita, 
•se refugió en Escocia con su hijo , perdida la batalla 
de Nortampton , y comprometió al rey , mediante la 
cesión de Warwick , á ayudarle centra el duque de 
Yorek , rival de su esposo, Jacobo entró al freníe d 

su ejército en Inglaterra , y fué á sitiar el castillo de 
Roxborough. Mientras estaban haciendo en su presen
cia el ensayo de una nueva bombarda . revienta esta 
y quila la vida al rey á 3 de agosto de 1460. Tenia 
sobre treinta años, y"habia reinado veinte y tres años 
y algunos meses. La reina María , hija de Árnul , du
que de Güeldres , con la que había casado en 1449, 
continúa el sitio y rinde la plaza. En ella tuvo el rey 
tres hijos , Jacobo, Alejandro y Juan. La reina murió 
en 1463. 

1460. Jacobo I I I fué reconocido rey á la edad de 
siete años , luego de muerto su padre."Al principio su 
reinado fué muy tranquilo , pero después sobreviuie-
ron agitaciones con motivo de su conducta. Todo que
ría hacerlo según su capricho, y gobernaba como tira
no. Tenia tres favoritos, que le tenían sujeto á sus bajos 
pensamientos, inspirándole siempre medidas despót i 
cas. Sus dos hermanos fueron los primeros en hablar 
contra su gobierno. Como Juan, el menor, se expresó 
con mucha claridad , el rey le hizo encerrar, y poco 
después morir desangrado. Alejandro fué después me
tido en mi castillo , á fin de que no pudiera vengar la 
muerte de Juan. Esto fué á fines de 1 479. En esto, 
temiendo Luís Xí la guerra por parte del rey Eduar
do IV, invita al rey de Escocia á romperla tregua con 
los ingleses. En 1481, en junio , entran los escoceses 
en el norte de Inglaterra, y corren algo la tierra. Ale
jandro, duque de Albania, se escapó de su prisión an
tes que comenzara la expedición, y fué á ver á Eduar
do , con el cual hizo, á 10 de junio, un tratado , en el 
cual tomaba el título de rey de Escocia. El duque de 
Glocester salió con un ejército para Escocia. Tomó á 
Warwick, y luego fué á Edimburgo. Jacobo habia tra
tado de prepararse para la defensa, pero los grandes, 
reunidos en Lauther, ahorcaron á sus tres validos, y , 
como Jacobo procuró ponerse en salvo . se dispersó 
lodo el ejército. El duque de Albania fué á conferen
ciar con los grandes, y se convino en que se le nom
braría regente del reino, pero que reconocería á su 
hermano por rey legítimo. Jacobo vino en el acuerdo. 
Pero supo después el duque que Jacobo quería hacer
le asesinar, y se refugió en Francia , en donde murió 
en un torneo. Jacobo siguió en sus instintos tiránicos. 
La nobleza se sublevó en 1487, y el rey tuvo que re
fugiarse en el alcázar de Edimburgo, invocando desde 
allí el auxilio de los reyes de Inglaterra y Francia. Co
mo no le dieron más que vanas palabras, trató de pa
sar á Sterling , y el gobernador le cerró las puertas. 
Tuvo que volver atrás, y se encontró con los subleva
dos , con los cuales no tuvo más remedio que pelear, 
bien que con fuerzas inferiores. Pereció en la batalla 
á 11 de junio de 1488, á la edad de treinta y cinco 
años. Habia casado con Margarita , bija de Cristian 1, 
rey de Dinamarca, en la que tuvo un hijo, que sigue. 

1 488. Jacobo IV sucedió á 11 de jimio á su pa
dre, á la edad de quince años. Es de los reyes más 
grandes de Escocia. En su reinado hubo justicia , y 
por lo mismo pocos malhechores; la religión y el co
mercio florecieron. En 1493, albergó en sus estados 
ai famoso Perkin , que decía ser Ricardo, hijo de 
Eduardo IV de Inglaterra. Creyó por las respuestas 
que le hizo que no era ningún impostor, y le otorgó 
la mano de una parjenta suya , dándole además un 
ejército para invadir la Inglaterra. Pero, á poco, Jacobo 
se avino con Enrique V i l de Inglaterra, y Perkin tuvo 
que ir á otra parte. Luís XII de Francia fué acometido . 
por Enrique VIH, y Jacobo, en 1513, hizo una diver
sión á su favor, invadiendo el norte de Inglaterra. Á 
más de los tratados , movió á Jacobo la reina Ana de 
Francia , de !a cual habia sido caballero en todos,los 
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torneos. Ella intimó a! monarca, según las leyes (lela 
galantería poética de aquel tiempo, que empuñase las 
armas para su defensa , y que diese pruebas de que 
era su leal y valeroso campeón. Pero el rey fué en 
esto desgraciado , pues perdió la batalla de Flodden-
íield, y con ella la vida, á 9 de setiembre de tS13 ,_á 
los cuarenta y un años de edad y veinte y seis de r e i 
nado , dejando de su esposa Margarita , hermana de 
Enrique Vil! de Inglaterra, dos hijos. El p r imogé
nito tenia apenas dos años , y le sucedió con el nom
bre de Jacobo V. Por el enlacé de Margarita con Jaco-
bo, que fué contraído en 1303, heredaron los Estuar-
dos la corona do Inglaterra. Es de observar que el 
cuerpo de Jacobo fué llevado á Londres en un ataúd 
de plomo,, y que se lardó algún tiempo en darle se
pultura por haber muerto descomulgado con motivo 
de |¡su confederación con Francia , y oposición á la 
sania Sede. Blas Enrique YII I dió á entender que ha
bía dado señales de arrepentimiento, y obtuvo entón
eos la absolución , y con ella licencia para sepultar el 
cuerpo. Su viuda finó en 1339. Dicen algunos que Ja-
cobo, por devoción, llevaba una cadena ceñida al cuer
po, y que cada año anadia un eslabón. Se cree que es 
el fundador de la caballería de San Andrés, ó del Chur
dón. El antiguo distintivo de la orden era un collar de 
oro con flores de cardo y hojas de ruda con esta divi
sa: « Nadie me tocará impunemente .» 

1313. Jacobo V sucedió á su padre, y en el testa
mento éste habia dispuesto que su mujer tuviese la 
regencia mientras estuviese viuda. Los estados gene
rales de Escocia confirmaron el testamento en enero 

^ de 1S14, bien que no hubiese ningún ejemplo de re i 
nas gobernadoras en Escocia. Pasados algunos meses, 
la reina Margarita contrajo nuevo enlace con Archi-
baido de Duglas , conde de Ángo , y Alejandro l íums, 
gobernador del país, situado al norte de Fris l i , hom
bre dé violencia é intrigas, hizo dar la regencia á Juan, 
duque de Albania, nieto de Jacobo I I I , que á la sazón 
se hallaba en Francia. La elección cansó en Escocia 
grandes trastornos hasta la mayoría del rey. Así que 
hubo llegado á los diez y siete años , supo gobérnar 
por sí mismo , pero tuvo que sufrir mucho por parte 

„ de la nobleza , que principiaba á adoptar las doctrinas 
de Lulero , y se oponia á las ideas de! rey , a quien 
hasta abandonó en 1 3 í 2 , así que iba á dar la batalla 
á los ingleses, cuya defección le ocasionó la muerte 
de pesadumbre, á 13 de diciembre, á la edad de 
treinta y un años. Jacobo V habia casado en París , 
á 1.° do enero de 133G , con Magdalena, hija mayor 
de Francisco ¡, á quien habia socorrido en sus guer
ras con Carlos V. Esía Magdalena murió el mismo 
año, y Jacobo casó otra vez en 1338 con María deLo-
rena, hija del duque Claudio de Guisa, viuda de Luís íí 
de Orleans, duque de Longueville , con quien había 
casado, á 4 de agosto de 133 í , viviendo con él tres 
años. Dos hijos nacieron á Jacobo del segundo enla
ce , á quienes sobrevivió , y además una hija , que le 
sucedió á los ocho dias de venir al mundo. Jacobo 
defendió el catolicismo contra los reformistas. Enr i 
que Yíií le envió su libro de los «Siete Sacramentos.» 
escrito contra Lulero, bien que en sus páginas trataba 
de justificar su propio cisma. Jacobo se negó á leerle, 
y le arrojó á las llamas , diciendo que prefería ver 
el libro reducido á cenizas , á exponerse él al fuego 
cierno. 

1352. María, hija de Jacobo V y María de Lorena, 
- heredó la corona á 13 de diciembre de 1352 , á los 

0cho dias de haber nacido. Su madre quedó de re-
senle con un consejo hombrado de antemano por su 
difunto marido. AÍ principio, Enrique VIH de Ingla

terra trató de enlazar á María con su hijo Eduardo , 
con el objeto de reunir las dos coronas , mas no llegó 
á efectuarse el enlace. Muerto Enrique, se suscitó 
nueva guerra entre Inglaterra y Escocia, y, en 1S48, 
María fué enviada á Francia de seis años de edad para 
su seguridad y educación. No contaba María más de 
catorce años, cuando, en presencia del rey'Jínrique 11 
y de toda la corte, recitó en un salón del Louvre una 
composición suya en lalin , en que sostenía , que la 
instrucción era para las mujeres un atractivo más . 
Cultivo la poesía francesa, y muchos poetas celebra
ron en francés su hermosura , talento y virtudes, 
haciéndolo en latín el canciller Hospital, Bellay, y 
Buchanan , habiéndola desacreditado después este ú l 
timo cobardemente en su « Historia de Escocia , » para 
adular á Isabel. En 1338, María casó en Francia, á 24 
de abril ( y nó de diciembre), con el heredero de la 
corona, que subió al trono á 10 de julio del año s i 
guiente, con el nombre de Francisco I I . En 1359, des
pués del tratado de Chatcau-Cambresís, ambos esposos, 
de órden de Enrique í í , y á petición de los de Guisa, 
loman el título de rey y reina de Escocía, de Inglaterra 
é Irlanda , haciendo grabar en su sello las armas de 
Inglaterra. La regente, el mismo año , á instancia del 
obispo de Amiens, Nicolás de Pelleve, después car
denal , junto con el señor de la Brosse , enviado á la 
misma por e l gobierno francés con algunos doctores 
de la Sorbona, hace publicar un edicto riguroso con
tra la religión protestante que iba propagándose en 
Escocia. La regente tuvo que acudir, según ya lo ha
bía previsto, á Francia para tropas auxiliares, pues 
el edicto produjo movimientos. Por su parte, la reina 
de Inglaterra envió refuerzos á los rebeldes. Sitiados 
tenian los ingleses á los franceses en Leith , cuando 
murió la regente á 10 de junio de 1560, á los cua
renta y cinco años de edad, en el alcázar de Edim
burgo. Fué su cuerpo trasladado á Francia , y sepul
tado en la abadía de San Pedro de Ileiras. «Esta p r in 
cesa , dice Thou, era poco amiga de resoluciones 
violentas, y siempre habia preferido un gobierno mo
derado á demasiada tirantez. Hasta habia escrito á sus 
hermanos, que no habió más medio para conservar la 
antigua religión, que dejar al pueblo libertad de con
ciencia entera..... Tenia elevados pensamientos , y 
amaba la justicia. Con su valor y su prudencia había 
contenido por mucho tiempo aquellos pueblos indó
mitos, y, á poder gobernar según sus propias ideas, y 
nó según las de sus hermanos, como tenia que hacerlo, 
nunca hubiera entrado en guerra con los escoceses. » 
Cesaron las hostilidades á 30 de julio con el tratado 
de Edimburgo, cuyas condiciones principales fueron , 
qiíe los franceses evacuarían la Escocia; que el rey y 
reina de Escocia renunciarían á intitularse reyes de 
Inglaterra ; que solo pudiesen tener empleos los es
coceses y nó extranjeros; que durante la ausencia de 
la reina habría un consejo de doce personas , cinco 
nombrados por ella, y siete por el parlamento, parala 
gobernación del reino, y por fin, que el parlamento se 
convocaría sin demora. Reunióse efectivamente en el 
mes siguiente, y, como los protestantes estaban en ma
yoría, procuraron asegurar el predominio de sus creen
cias presbiterianas. María se negó á ratificar desde 
Francia lo hecho por su parlamento , fundada en que 
no había sido convocado por ella. María perdió á su 
esposo á 5 de diciembre de 1SG0 , y tuvo que volver 
á Escocia. Pidió para todo evento salvoconducto á la 
reina de Inglaterra, y no solo Isabel se negó á darle, 
sino (pie mandó una escuadra con el fin de capturarla. 
La reina se embarcó en Calais , y así que "salía del 
puerto vio zozobrar un barco, perdiéndose la mayor 
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paite de la (ripulacion. «¡Mal agüero para m¡ viaje!» 
exclamó la reina. Luego que perdió de vista las cos
tas de Francia, «áDios, dijo, mi querida tierra, ya no 
le volveré á ver, » y prorumpió en sollozos. María 
pudo escaparse de los buqués ingleses que la vigila
ban, y aportó á Leith, á 21 de agosto de 1561. Tenia 
á la sazón diez y nueve años apenas, y, además de sus 
atractivos y de sus modales seductores, estaba dotada 
de otras dotes de carácter . A su llegada bubo alegría 
general en Escocia. Sus primeros pasos confirmaron la 
ventajosa opinión que de ella se habia formado ; dió 
su confianza á los jefes del partido protestante por la 
popularidad que fenian. A quien dió mayor autoridad 
fué á su hermano natural lord James , creado á poco 
por ella conde de Murray, y al secretario de estado 
Ledington, de reconocida aptitud. Sin embargo, todos 
los protestantes exaltados, y en Escocia eran muchos, 
desconfiaban de su soberana , desacreditándola en ei 
pulpito los calvinistas , cuyo principal oráculo era en 
ese reino el fogoso Juan Knox. Apenas fué permitida 
á la reina la celebración de la misa en su propia capi
lla. María fiaba mucho de un músico piaraonlés llamado 
David Rizzo. A su influjo se debió que, después de elu
dir las instancias de Carlos, archiduque de Austria, 
sobre matrimonio, viniese en dar su mano, á 19 de 
julio de 1 a(i . i , á su primo Enrique Esluardo de Darn-
iey, hijo del conde de Lcnox, y nieto , por parte de 
madre , del conde de Ango y de Margarita , viuda de 
Jacobo IV. Enrique era de buena figura , y la reina le 
asoció al trono, bien que, según Smolett, fuera vano, 
inconstante y disoluto. El carácter del esposo entibió 
muy pronto el afecto que le profesó María, y Enrique 
se puso, a irado, porque le dieron á entender que Rizzo 
era la causa de su frialdad. Excitado por los envidio
sos de aquel favorito, entra á 9 de marzo de 1SCG en 
el aposento de la reina , en compañía de algunos ca
balleros , manda llevar preso á Rizzo, que estaba ce
nando con ella, pero le dan luego cincuenta y seis p u 
ñaladas eri un salón inmediato. Es fácil imaginar qué 
impresión causaría tan trágica escena en la reina, que 
se hallaba en el séptimo mes de su embarazo. Jacobo 
Hesburn, conde de Bothwel, sucede á la privanza de 
Rizzo, á quien tuvo María la imperdonable impruden
cia de hacer sepultar en la tumba de los reyes. El 
rey consorte se relira á Glascow, y enferma. Al sa
berlo la reina, vuela á Glascow y le hace trasladar á 
Edimburgo, para que se le pudiese cuidar mejor. Solo 
que le llevó á una casa á un extremo de la ciudad, te
miendo que ei aire de palacio no seria sano para él 
ni para su hijo, que había dado á luz en junio. Allí le 
cuidó con esmero, y estuvo muchas noches en un 
dormitorio debajo del suyo. Al verle ya en convale
cencia, volvió á palacio para tomar parte en la fiesta 
de una de sus damas de honor que se habia casado. 
Tero, por la noche del 10 de febrero de 1361 , re
ventó una mina debajo del aposento del rey , y su ca
dáver fué á parar á bastante distancia al pié de un á r 
bol. El conde de Lenox, padre del r ey , acusa á 
Bothwel, pero éste fué absuello por sentencia, que 
confirmó el parlamento. Sin embargo, la opinión p ú 
blica le creyó culpable. Entonces Bothwel aspiró á 
enlazarse con la reina , y se granjea el favor de los 
grandes , los cuales en 19 de abril piden á alaría que 
le dé su mano, haciendo un sacrificio en bien deles-
lado , pues no era regular que una reina de veinte y 
cuatro años pudiese amar á Bothwel, naturalmente 
feo, y que pasaba ya de sesenta años. AI ver Bothwel 
la irresolución de María, acude á la violencia. Asíque 
ella volvía á Sleii ing, la obliga á i r á la fuerza á 
Dumbar, y luego al alcázar de Edimburgo, en don

de recibe su mano á Í S de mayo de 1567, enlace fu
nesto, que ocasionó todas las desgracias de la reina. 
El conde de Murray fragua una conspiración, y se su
bleva con otros grandes contra Bothwel y la reina, 
acusando á los dos por la muerte del difunto Enrique. 
Bothwel se escapa . va á Koruega, y allí finó al cabo 
de diez años. La reina fué relegada al castillo de 
Lochewin, y se la obliga á resignar lacorona en favor 
de su hijo, que tenia unos trece meses. En 1368, Ma
ría pudo escaparse de su encierro , y se refugió en 
los estados de su prima la reina Isabel de Inglaterra. 
Isabel se niega á verla hasta que esté purgada de las 
acusaciones que contra ella pesan , y ordena que se la 
tenga presa en Carlisle , con menoscabo de toda ley. 
María le contesta desde la prisión, que está pronta á 
desvanecer todos los cargos en una entrevista part i
cular de las dos , pero que le impide su dignidad el 
someterse á tribunales. Pero Isabel quería que la i n 
feliz fuese culpable , y lo que más la enardeció contra 
María, fué el no querer ésta de ningún modo abdicar 
solemnemente en favor de su hijo. « Hé nacido reina, 
y moriré reina , » dijo siempre. De Carlisle la tras
ladaron á Boston, después á otros pontos, y por 
fin á Fothcraingai. Después de diez y ocho años 
de prisión , allí la cortaron la cabeza á 18 de febre
ro de 1587. Así acabó, á la edad de cuarenta y 
cinco años la reina María Estuardo, cuyas dotes reco
nocieron hasta sus enemigos. Smolett, historiador 
protestante, nada sospechoso, por cierto , es el que ha 
escrito acerca de ella con mayor exactitud é impar- . 
cíalidad. El cuerpo de María fué sepultado en la cate
dral de Pelerborough, pero más adelante le traslada
ron á Westminsler, de ófden del rey su hijo, que h i 
zo elevar en el mismo templo un monumento á su 
memoria. Se ha perdido el acta de ta traslación á 
Westminsler. 

1567. Jacobo VI nació á 19 de junio de 1566, de 
la reina María y de Enrique Estuardo Darnley, su se
gundo esposo. Fué reconocido rey de Escocia después 
de la forzosa abdicación de su madre , y coronado en 
Sterling, en ju l io , por el obispo de las Oreadas. El 
conde de Murray, su tío natural, y el gran enemigo de 
su madre , se hace confirmar la regencia que había 
arrancado á María. En 1570, Murray murió á manos 
de Ham llon, á quien había confiscado los bienes injus
tamente , y fué reemplazado por el conde de Lenox. 
En 1578, comienza el rey á gobernar por sí mismo. 
Educado por el escocés "Buchanan y otros literatos 
extranjeros, Jacobo fundó la universidad de Edimbur
go en 1580. Sus maestros disiparon las tinieblas d é l a 
barbarie, pero sembraron doctrinas anticatólicas. Ja-
cobo tenia prisionera á su madre en Inglaterra, y sin 
embargo, en 1 386, hizo una alianza ofensiva y defen
siva con Isabel contra las potencias católicas. Lo ú n i 
co que hizo en favor de la que le había dado á luz, 
fué enviar una embajada á Isabel, cuando supo que 
sü madre estaba condenada á muerte , para que re
vocase la sentencia , ó , á lo menos, no precipitase la 
ejecución. La misma Isabel tuvo la crueldad de par
ticipar á Jacobo la muerte de su madre , suponiendo 
en una carta arlificiosa que no se habían cumplido sus 
órdenes , y manifestando por ello gran pesar. Es ver
dad que Jacobo juró vengar en los primeros momen
tos á su madre, mas pronto le hicieron mudar de i n 
tento los emisarios que Isabel tenia en su corle. En 
1589, Jacobo pasó á Dinamarca, y casó con Ana, hija 
de Federico 11. La nueva reina fué coronada en mayo 
en la iglesia de Sania Cruz. 

Entre los nobles de Escocía , habia de tiempo i n 
memorial la costumbre de vengar los agravios Ele-
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gian un jefe , y ie respetaban como ai rey. Cuando 
algún noble habia sido ultrajado , ese jefe se ponia á 
la cabeza de los deudos del ofendido, é iba á acometer 
al adversario , lo cual daba lugar á conlinnas guerras 
civiles en el reino. Jacobo VI abolió esa costumbre en 
1602, con un edicto que prohibia á los nobles el exi
gir la reparación de las injurias de otro modo que 
acudiendo á los tribunales ordinarios. Se dice que la 
reina Isabel le declaró su heredero, y, como falleció 
el año siguiente, fué proclamado rey de Inglaterra con 
el nombre de Jacobo I . Desde enlónces ambas coro
nas han estado reunidas en la misma cabeza, bien 
que Escocia fué gobernada como reino aparte hasta 
n O l , en que fué definitivamente unida á Inglater
ra, para no formar más que una sola monarquía l l a 
mada la Gran-Bretaña. 

LA GERMANIA. 
•Derribado el imperio de Occidente en 470, por 

Odoacro , rey de los héru los , quedó suprimido este 
título hasta fines del siglo vm. Durante ese tiempo, la 
Italia estuvo sucesivamente sujeta á héru los , godos y 
lombardos, y tenida por ellos como reino. CaHomag-
no acabó con la dominación de los últimos , conquistó 
Ja Alemania, y se halló con una de las más vastas 
monarquías que se hayan visto en Europa. El año 800 
de Jesucristo, su autoridad era uniformemente acatada 
en toda la extensión de sus estados, y en este año fué 
restablecido el imperio de Occidente. Más poderoso 
Carlomagno que los últimos emperadores de Oriente, 
hizo revivir en Occidente la dignidad imperial , y en 
posesión dé la misma estuvo su familia cerca de un 
siglo , pasando después á príncipes alemanes. 

En la narración cronológica que vamos á hacer de 
los emperadores, se -verá que muchos solo son l la
mados reyes de Italia , y otros reyes de Germánia , 
por la mayor parte de los historiadores, acostumbra
dos á no dar el título de emperador más que á los 
que habían recibido á e manos del papa la corona i m 
perial. 

CAHLOMAGÍVO , PRIMER EMPERADOR FRANCÉS.—En ei 
año 800 ú 801, si se empieza á contar el año por Na
vidad , como hacían entóneos los franceses , estatido 
Carlomagno en Uoma, fué á la basílica do San Pedro 
el, dia de Navidad, vestido de patricio romano , es 
decir, con una larga túnica y una larga capa. El papa 
León I I I ofició en su presencia, y, así que Carlas se 
inclinaba en ademan de salir, el pontífice se le acer
có , y le puso una preciosa corona en la cabeza Al 
mismo tiempo exclaman.el clero y el pueblo : « Vida 
y victoria á Carlos, augusto. coronado de la mano de 
i'ios , grande y pacífico emperador de los romanos.». 
Era la aclamación que se habia usado en la creación 
de los emperadores. Esa voz se repitió por tres veces. 
En seguida León le ungió con el óleo santo, igualmen
te que á su hijo Pepino, rey de Italia , después de ló 
cual éste se prosternó ante su padre , y le reconoció 
por señor y soberano. « A s í , dice Muratori, se vió 
instituido el buen rey Carlos emperador de los roma
nos.» No puede ponerse en duda que esto se concertó 
de antemano entre el papa y los principales de Roma. 
El concilio de Roma celebrado al principio del mismo 

'mes de diciembre, anuncia que estaba ya formado 
desde entonces el proyecto, y, como Carlos era el al «na 
de aquella asamblea , claro está que habia de estar 
conforme con la idea. Por consiguiente, no podemos 
creer sobre esto á Eginhardo , por respetable que por 
otra parle fuese este historiador , cuando dice : « Así 
(l"e Carlos hubo recibido en Roma el nombre de au
gusto y de emperador. quedó tan desconlenlo al prin

cipio , que dijo no habría entrado en la iglesia aquel 
dia, á pesar de ser tan señalada fiesta, si hubiese 
penetrado la intención del papa. » Es una mentira po
lítica, que, como secretario de Carlomagno, tuvo en
cargo de escribir Eginhardo , procurando propagarla 
por consideración á los emperadores de Oriente , de 
los cuales hasta entonces habia sido como vicario en 
Roma , y en la Italia imperial. En efecto, dichos em
peradores llevaron muy á mal la creación de un em
perador de Occidente. Sin embargo, Carlomagno sos
tuvo los derechos de su nueva dignidad. Hasta enlón
ces los reyes de Francia , como los de España , de 
Italia y otros, hablan reconocido cierta superioridad 
en los emperadores de Oriente, dándoles en sus car
tas el título de padre y señor. Pero desde su coro
nación imperia l , Carlomagno trató de igual con el 
emperador griego, y no le llamó más que hermano , 
según nos dice Eginhardo. A 25 de abr i l , después de 
dejar corrientes los negocios de Roma y de Dalia, re
gresó á Francia. Al fin de sus dias, Carlos trató de 
transmitir la dignidad imperial á su legitimo herede
ro. En agosto de 813, convocó al objeto una gran 
reunión en Aquisgran, en la que propuso la trasla
ción de dicho título á Luís , único hijo que quedaba , 
y fué su proposición muy aplaudida. Al dia siguiente, 
estando Luís en la iglesia , tomó con sus propias ma
nos , de órden de su padre , la corona de encima eí 
altar , y se la puso en la cabeza para dar con esto á 
entender que solo la debía á Dios. Carlomagno murió 
el año siguiente de 814 , á 28 de enero , á la edad 
de setenta y dos años, habiendo reinado catorce como 
emperador. Los límites de su imperio eran, al norte , 
el Océano y el Eyder; al oeste, el Océano y el Ebro en 
España; al sud, el Mediterráneo; al este, el rio Raab , 
y países más allá del Elba , y al nordeste , las bocas 
del Oder. 

,814. Ludovico Pió sucedió á su padre Carlomagno 
á 28 de enero de 814, y murió á 20 de junio de M Q . 
Ludovico devolvió la libertad de elecciones á las 
iglesias , y otorgó á los obispos y muchos abades de
rechos importantes, como el de acuñar moneda, y otros. 
Tan deferente se mostró con los estados generales, que 
prometió no hacer nunca nada sin su consejo. 

840. Lotario I , primogénito de Ludovico, asociado á 
la dignidad imperial á 31 de-julio de 817 , puesto en 
posesión del trono de Lombardía en 820 (antes de mar
zo, según Muratori, ó á fines de mayo, según Pagi) , 
coronado emperador por el papa Pascual i el dia de 
Pascua , JJ de abril de 823, sucedió á 20 de junio de 
840 á su padre en el imperio. Quiso apoderarse de la 
parte de sus hermanos , y en 8 4 1 , á 25 de junio, es
tos le ganan la batalla de Fontenay (este aconteci
miento sirve de época para algunas escrituras) (1). 

(1) REYES CARLOVINGIOS EN GKRMANIA, QUE INÓ FOEIION m v i i -
RADORES. —-826. Luís eJ Germánico, lujo tercero do Ludovico 
Pió y de Ermerifíanla, fué nombrado rey de Baviera en 817, 
y llegó á ese país con su esposa en 820. En 840, marchaba su 
padre contra é l , por liaberse rebelado por tercera vez. La, 
muerte del emperador en el camino le salva del casillo que 
jusiamonte merecía. En843. nueva repartición entre él y sus 
'hermanos Lotario y Carlos en Verdun, que dio á Luís todas 
las provincias de la orilla derecha del l l in , y algunas de 
la izquierda. Dice Píeffel que estaos la primera época del 
derecho público en Alemania. En seguida Carlos y Luís t ra 
bajan por despojarse de consuno En 870, so resinen para 
repartirse la sucesión de su sobrino Lotario en perjuicio de 
su hermano el emperador Luís. Por el tratado que sobre es
to hicieron en agosto entro Heristal y Mercen, tuvo Carlos 
los distritos de Viena, de Franc ia , dé Lion , de Besanzon y 
de todo lo situado a l a izquierda del monte Jura y Vosgos, 
del Mosela y del Urta, pequeño rio de Luxemburgo que des
agua en el Mosa cerca de Lieja: y todo lo que está á la dere
cha de esos límites cupo á Luís el Germánico , como Metz . 
Tréveris , Colonia, v Países- Bajos. I'cro, según los Anales de 
San ü c r U n , iodo lo devolvió ,í s u sobrino e! emperador Luis, 
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Los Ircs hermanos so reconciliaron , y en agosto de 
843 hicieron en Verdun un nnevo reparto, en vit ind 
del cual , Lotario Invo el imperio , la ílalia, y (en t é r 
minos explícitos) la ciudad do Roma, con las pro
vincias situadas entre el Rin, el Ródano , el Saona, el 
Mosa y el Escalda. Entonces quedaron independientes 
una de otra la Francia y la Germania. En 849 , según 
Pagi, Lotario declara asociado al imperio á su primo
génito Luís , entre 19 de mayo y 30 de octubre; y el 
año siguiente, le envió á Roma", en donde le corona 
León IV á 2 de diciembre. En 833 , á 28 ó 29 de se
tiembre, muere Lotario después de reinar quince años , 
tres meses y ochodias, contaderos desde la muerte de 
su padre. Seis dias antes de finar, se habla retirado á 
la abadía de Prum, en las Ardenas, vistiendo el hábito y 
renunciando al siglo. «Hijo ingrato y rebelde, dicede 
él un escritor elocuente , mal hermano , monarca sin 
justicia , siempre ocupado en perfidias y conspiracio
nes , no pensó más que en usurpar, y no tuvo un dia 
de sosiego. Abusando de su poder, aceleró sn deca
dencia , y causó la ruina de,sus sucesores. » En Er-
mengarda , hija de Hugo , conde de Alsacia, y nó de 
Provenza, con la que habia casado en octubre de 821, 
tuvo tres hijos. Luís,;que sigue; Lotario , á quien dió a 
parte que llamaron Lorena; y Carlos que tuvo el r e i 
no de Provenza. Lotario dejó además cuatro hijas, 
Beltrudis , casada con un conde llamado Rerenguer ; 
Ermengarda, arrebatada en 846 por Giselberto ; á 
quien sin fundamento se supone duque de Aquitania ; 
Rotrudis , cuya suerte ignoramos, y Rerta, abadesa, 
que Lizo dar por su padre una porción de tierra á un 
médico en 853. En la abadía de San Huberto, en las 
Ardenas, se conserva el retrato de este príncipe á la 
cabeza de un libro de los salmos en letras de oro que 
él regaló á la casa. Está en un solio , cuyos brazos 
forman un león y una leona, y constituyen su calzado 
unas vendas entrecruzadas. Lleva una tiínica corta , y 
una clámide , ó capa de patricio , atacada al hombro 
izquierdo. Tiene corona en la cabeza , con una mano 
en el pomo de la espada, y otra en una vara larga en 
forma de cetro. Su semblante no carece de dignidad. 

Distínguense cuatro épocas en los diplomas del 
emperador Lotario , las mismas que acabamos de c i 
tar al principio de su artículo. Después de la muerte 
de su padre, juntaba de ordinario las dos últ imas. La 
de su padre en Italia principia en 820 , y en 840 la 
de su reinado en parte de la Francia ; de suerte que 
los años del reinado italiano preceden siempre de 
veinte años á los de] reinado francés. Muratori observa 
que en Roma se consignaba el año 817 como el p r i 
mero del imperio de Lotario, mientras que en los d é 
lo cual, dicen los mismos, no fue muy á gusto de los s eño
res de la Lorena, por haberles dado á otro soberano sin pe
dirles antes permiso. En 873, muerto su sobrino el empera
dor sin hijos varones, tuvo la parle que le correspondía de 
los estados de Lotario, pero en 87« murió en Francfort á 
28 de agosto, á los setenta años de edad. Tuvo en su mujer, 
que llaman algunos Emma, á Carloman, Luis y Carlos, en
tre los cuales habia repartido sus estados, y á Hildegarda 
y Berta, sucesivamente abadesas de Zurich en la abadía que 
íundo su padre, celebrada por su opulencia y jurisdicción; 
y además tuvo á Inncngarda, abadesa de Chiemsee, en Ba-
viera. Algunos le dan otra hija llamada Engelberga, mujer 
del emperador Luís i l , mas nopodia ser su hija de sangre, 
pues hay un diploma en que se dice solo su padrino, y la 
llama hija espiritual. Luis el Germánico fué sepultado en la 
abadía de Laüresham. Muerto é l , sus hijos hicieron una 
nueva repartición en Saalfeld. 

Este principe no tenia época fija para fechar sus diplo
mas. L a primera pertenece á fines de 828, la segunda al año 
833 ó 834, la tercera al 838 ó 8a9, la cuarta al 840 después 
de la muerte de su padre. Es extraño que no se sirviera de 
la época de 817, en que su padre le hizo rey de Baviera, ni 
de-la de 821, en cuvo año le confirmó esa dignidad el parla
mento dé Ni mega. 

más puntos de Italia se ponia en 818. Le-Blanc , en 
su «Tratado de ¡as monedas,» trae muchas que se 
acuñaron en tiempo de Ludovico Pió, con esta leyenda, 
LUDOVICÜS IMPEIUTOR, en el monograma se lee ROMA, 
y en el reverso ses PETUCS. También trae otras de Lo
tario que también tienen ses PETHÜS en el reverso, lo 
cual prueba la soberanía en Roma de los dos p r ín 
cipes. 

833. Luís I I , primógenito del emperador Lotario, 
nació en 822 , fué asociado al imperio y al reino de 
Italia en 849, y ungido el 2 de diciembre de 850 
en Roma, por el papa León W, y sucedió en 833 á su 
padre en las dignidades que ya'con él compartía. D i 
cen los Anales de San Bertin , que ya su abuelo ha
bia dispuesto que el imperio perteneciese irrevoca
blemente á los primogénitos de su familia. Limitado 
á lo que tenia allende los Alpes , estableció su corte 
en Pavía y nó en Roma , sin duda porque no se con
sideraba bastante rico para vivir en la capital del mun
do con el fausto que correspondia. Lo cierto es que 
se quejó , aunque en vano, á sus tios Luís el Germá
nico y Carlos el Calvo, de no haber tenido mejor 
parte que sus hermanos, bien que él fuera empera
dor. Con todo , hubo menester su ayuda su hermano 
Lotario contra Luís el Germánico , y le cedió á fines 
de 838 varias plazas más allá del monte Jura , como 
Ginebra, Lausana , Sion y algunas otras. Luís quedó 
muy agradecido. Los arzobispos de Colonia y de Tré-" 
veris , depuestos por el papa Nicolás I por haber fa
vorecido el divorcio de Lotario , se le presentaron en 
8G4 , y á instancia de la emperatriz prometió que se
rian restablecidos. Pero , después de cometer en Ro
ma violencias indignas de un príncipe cristiano, sin 
que el papa cejase por esto , se creyó obligado á 
abandonar á los ex arzobispos con motivo de una en
fermedad que tuvo por castigo del cielo. Luego se 
reconcilió con el papa. 

Los sarracenos hicieron en 866 una invasión en 
Calabria y tierras vecinas, y Luís fué contra ellos, á 
ruegos de Landolfo , obispo de Capua. Pero luego e l . 
prelado hizo fracasarla expedición. Para vengarse, el 
emperador cercó á Capua, que á los tres meses se 
rindió á Lamberto, hijo de Guido , duque de Espole-
to. Los habitantes fueron tratados con e l mayor rigor. 
Al año siguiente. Luís consigue algunas ventajas com-
tra los infieles con auxilio de su hermano Lotario. 
En 868, va á cercar á Bari. La plaza resiste tres años, 
y cae por fin á 3 de febrero de 871. Nada más común 
entónces que el ver perfidias de príncipes. Este mis-' 
mo año, á 28 de agosto. Luís fué preso á traición por 
el duque de Beneventp , que no le soltó hasta el IT -
de setiembre. Durante su ausencia , sus tios Carlos el 
Calvo y Luís el Germánico se hábian repartido el re i 
no de Lorena , luego de muerto Lotario en 8 de 
agosto de 869. En vano invocó la autoridad (|el papí* 
Adriano 11 contra la usurpación. En 872, obtuvo por 
fin una entrevista con Luís el Germánico en Trento, y 
allí la emperatriz consiguió que dejase la parte que 
tenia de la Lorena. Luego la emperatriz hizo pedir á 
Carlos el Calvo otra entrevista en Saint-Maurice, pero 
no vino en ello por no estar dispuesto á dejar su pre
sa. El emperador Luís fué el mismo año á Roma , y 
en ella le coronó rey de Lorena el papa Adriano I I el 
dia de Pentecostés. En 875, muere á 2 de agosto en el 
territorio de tíresela, y su cuerpo fué trasladado á 
Milán. No hubo de Ingelberga , cuyo origen se igno
ra, casada en 836 y muerta en 890, más que á Er
mengarda , que casó con Boson 1 , rey de Arles ó de 
Provenza. «Los historiadores alemanes , dice Saint-

[ Marc, pretenden sin fundamento que el emperador 



LA ÜERMANÍA. 3G9 

l u í s I I , por testamento ó por otro medio , habia dis-
pueslo de sus oslados en favor de Carloman , primo
génito de Luís el Germánico.)) Este emperador lenia 
buenas dotes , solo que se le acusa de haberse dejado 
dominar por su mujer. Ella fué la que con sus intrigas 
procuró el reino de Arles á Boson, así que hubo muer
to su marido. El emperador Carlos el Gordo la sacó 
en 880 de un convenio de Italia en que se habia ret i-
rado , y la llevó á Alemania, en donde murió, sin va? 
lorie las recomendaciones del papa Juan VIH para que 
se la dejase volver á liorna. 

Deben distinguirse exactamente cuatro épocas del 
reinado del emperador Luís 11. Pertenece la primera 
al año 844 , cuando fué la elección y ordenación del 
papa Sergio , que se hizo sin participaren ella el em
perador. Entonces Sergio le coronó rey de los lom
bardos á 23 de junio. La segunda época es de 849, 
cuando su padre le asoció al imperio. La tercera del 
dia 2 de diciembre de 830, en que fué coronado em
perador; y la cuarta de 833, cuando sucedió á su 
padre. Suelen confundirse estas épocas , y sobre todo 
la segunda con la tercera. 

873. Carlos 1!, el Calvo, rey do Francia, último 
hijo de Ludovico Fio, al saberla muerte de su sobrino 
el emperador Lu í s , sale para Italia á íin de apode
rarse de la sucesión. Luís de Germania envia sucesi
vamente sus dos hijos Carlos y Carloman para i m 
pedir la usurpación. Caitos el Calvo les entretiene, y 
se vuelven sin hacer nada. Este príncipe llega á liorna 
a 17 de diciembre de 873 , y Juan Y l i l le recibo con 
grandes honores, y el dia de Navidad le corona em
perador. Carlos salió de Roma á 23 de enero de «70, 
y fué á Pavía , en donde le proclamaron rey de Ita
lia en una dieta reunida en febrero. En esta asamblea 
declaró á Boson , que era hermano do su mujer, du
que de Lombardía , y le dió ta corona ducal. Es el 
primer duque coronado que vemos en la historia. Car
los regresa á Francia, y el año siguiente vuelve á Italia, 
de la que le echa su sobrino Carloman , yendo á mo
rir al pié del Monte-Genis, á (i de octubre de 877, no 
habiendo sido emperador más que un año y nueve 
meses. Muerto él, el imperio estuvo vacante tres años. 

87(J. Carlos el Gordo, hijo tercero de Luís el Ger
mánico, nació hácia el año 833, j tuvo tos estados de 
Siiabia y Alsacia,con algunas ciudades de Lorena. En 
setiembre de 879, su hermano Carloman te asocia (1) 

(1) Aquí correspondo Luís el Germánico , rey ele Sajonia. 
87G. Luís , hijo segundo de Luís el Germánico , le sucedió 

en los estados de Sajonia, de luringia , de la Francia teutó
nica, de Fris ia , y de la mitad de la Lorena, en virtud del tra
tado de repartición hecho con sus hermanos en Sualefelcl, 
en la diócesis de Eichstradt. Garlos el Calvo habia ido á la 
Lorena para apoderarse de todo el país; Luis le sal ió ai en
cuentro, y, á 8 de octubre de 876, le venció cerca de Ander-
nac, y dispersó sus fuerzas. Luís se mostró mas equitativo 
con sus hermanos. En 877, les dió partes iguales en la Lore
na. Carloman devolvió la s u y a á L u i s , el cual en 878 la partió 
con Carlos el Gordo. Do suerte queentónces la Lorena ten tóni
ca so halló en poder de estosdos hermanos.No fué tan gene
roso Luís en 879 con los dos hijos de Luís el Tartamudo, rey 
de Francia., Luís y Carloman, porque no los tenia por hijos 
mgítimos. Mientras dichos dos príncipes-estaban defendién
dose contra los normandos, invadió él la Lorena francesa, 
a que le cedieron después por el tratado de Verdun. A ins

tancia de su mujer y de un partido que en Francia tenia, 
entró después , en 880, en este reino, con el íin de conquis
tarle. Pero la expedición, lejos de darle gloria, no hizo más 
que deshonrarle. Enérgicamente rechazado por aquellos á 
quienes quería despojar, tuvo que retirarse a Sajonia en el 
mayor desórden. Sin embargo, á poco tuvo la suerte de ad-. 
quirir la Baviera, por muerte de su hermano Carloman, eri' 
.el año 880. Entonces Luís deja la Italia á su otro hermano 
Carlos, y da la Carintia á su sobrino Arnuldo, el bastardo 
de Carloman. Durante la cuaresma del mismo año, venció á 
ios normandos cerca de Tin ó Tinin, bien que al cabo de ül-

tiempo los mismos bárbaros le vencieron á 61 en Ebs-
" W j en tierra de Luneburgo, Terrible lué el combate. E n él 
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al reino do Italia, adonde fué para ser proclamado 
rey en una dieta reunida entre (i de octubre y 11 de 
noviembre del mismo año , siendo coronado en Milán 
á G de enero. En,seguida fué á Francia á v e r á los dos 
reyes Luís y Carloman , hijos de Luís el Tartamudo, 
para concertar con ellos medio de despojar á Boson , 
rey de Arles, de sus estados. Vuelve luego á Italia, 
dejando que los dos príncipes hicieran la guerra al 
enemigo común. Llega á Roma, en donde el papa 
Juan VIH te ofrece por fin la corona imperial , que ya 
no podia negarle por más tiempo. Ei papa habia de
seado hasta entonces darla á Boson. El imperio estaba 
vacante desde la muerte de Carlos el Calvo. 

En 881., Carlos el Gordo fué coronado emperador 
en Roma por Juan YUÍ, en el año 880, por Navidad ; 
es decir, en 879 , según nuestro cómputo , pues en
tóneos el año principiaba por Navidad. Esta fecha traen 
los Anales deSan Bertin, pero Muratori prueba, con me
jores autoridades,que ta coronación no tuvo tugar hasta 
principios del año 881. En cuanto á tos que la ponen 
por Navidad de dicho 881 , hay contra ellos un carta 
de Juan Y l i l á Carlos, fecha 29 de marzo,,indic
ción xiv (881), en la cual reconoce ya á Carlos por 
emperador, y se ve que ya le habia coronado como á 
tal. En enero de 882, Carlos sucede en los estados de 
Sajonia , por muerte de su hermano Luís. En la p r i 
mavera siguiente , sale contra los normandos que de
vastaban la Lorena. Pudo estrechar en su campamento 
á los dos reyes de aquellos bárbaros, Godofredo y S i -
gefredo, y ajusta con ellos la paz, cuyas bases dictan 
ellos mismos, lo mismo que si fueran vencedores. 
Carlos se obliga á darles dos mil ochenta libras do 
plata en peso, y cede, con el título de ducado, ta Frisia 
occidental á Godofredo /quien por su parte se obliga 
á defender contra sus compatriotas la embocadura del 
Rin, del Mosa, y del Escalda. El nuevo duque se hizo 
bautizar, y se desposó con Gisela, hija de Lotario, rey 
de Lorena. Le convirtió en aliado fiel, pero se le hizo 
traición. En 883, Carlos le hizo asesinar en la isla de. 
Betau, en donde le habia indicado una conferencia 
para contestarte sobre una plantación de viñas. Por 
aquel mismo tiempo hizo quitar ta vista á Hugo , hijo 
de Lotario, que pedia el reino de Lorena. Hugo filó 
luego conducido al convento de Prum, en las Arderías. 
El historiador Reginon se expresa como sigue : « Yo 
mismo le corté los cabellos, siendo abad del monaste-

perdieron la vida su cuñado Brunon, dos obispos, doce con
des, y diez y ocho jefes de palacio. Luís murió de pena des
pués de tamaña desgracia, a 20 de enero de 882, y fué se
pultado en laabadíadeLorsch ó Lauresham, diócesis de Ma
guncia. Sus panegiristas le pintan muy excelente príncipe. 
Se conserva una carta suya á Luís el Tartamudo, á quien 
llama carísimo hermano é íntimo amigo, echando la culpa 
de las divisiones de sus padres á l a malevolencia de los se
ñores franceses. Además de la carta, le regalaba un hermoso 
caballo y una rica tienda de campaña. En 865, habia casa
do, viniendo en ello su padre, con la hija del conde Ade-
lardo, de la que tuvo que separarse. Así que hubo llegado 
al trono, casó con Luitgarda, hija de Ludotlo, duque de Sa 
jonia , en quien tuvo un hijo, que murió de una caída en 
llatisbona, poco antes que él. Luistuvo además un bastardo 
llamado Hugo, que murió en 880, en la primera batalla con
tra los normandos. De su primera mujer le quedó una hija, 
llamiula lldegarda, que tomó parte en Ja deposición de Lilis 
el Gordo. Él conde de Buat le supone todavía otra hija, c a 
sada \ n primeras nupcias con el duque Liutpoldo de l ia-
v ie ra . \ 

876. Carloman , rey de Baviera, sucedió a su padre Luís 
el Germánico en el reino de Baviera, al que reunió la Pano-
n i a , la Carint ia , con los reinos de los eslavos, de los bo
hemios y moravos. Antes de subir al trono , se habia su
blevado ya m á s de una vez contra su padre. Después tuvo 
por ello tales remordimientos, que á veces llegaban á tur 
barte la razón. Le parecía que el infierno se estaba abriendo 
para tragarle , y nunca más volvió ya á su estado normal. 
En 877, fué á Lombardía á reclamar sus derechos á ese rei
no, del cual se habia apoderado Carlos el Calvo, quien se os-
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rio , pero murió poco después. » Carlos fué llamado á 
suceder á la corona de Francia en diciembre de 884 , 
por muerte del rey Carloman, y así allegó toda la su
cesión de Carlomagno. Pero tanto peso no era para 
él. En 887 , en un parlamento reunido en Tribur ó 
Tewer, manifiesta señales de locura, que provocan el 
abandono por parte de los grandes de Alemania. Pro
nuncian su'deposicion en la misma asamblea, á 11 de 
noviembre, y eligen en su lugar á Arnuldo, duque de 
Carintia, bastardo del rey Carloman. Carlos se vió re
ducido á no tener con qué subsistir, teniendo que darle 
su sucesor, á ruegos del mismo, alguna tierra en Ale
mania. Como la Italia no habia lomado parte en la de
posición de Carlos, siguió teniéndole por emperador j 
rey. Según todos los contemporáneos , Carlos falleció 
á 12 ó 13 de enero de 888, diciendo algunos, que sus 
propios criados le quitaron la vida. Sin embargo, Le-
Moine, «|en su Diplom. P ra t . , » trae una escritura del 
mismo, fechada en 890. Pero será alguna copia, cuya 
fecha se alterarla. Su cuerpo se enterró en la abadía 
Mereraw ó 9 Augia-Kajor, » distinta de «Augia-Dives» 
ó Richenau, en Suabia. Mariano Escoto dice, que Car
los tenia las piernas torcidas. Casó dos veces, pero no 
tuvo hijos legílimos. La primera mujer era hija del 
conde Erkanger, y la segunda, llamada Ricarda, prin
cesa de Escocia, según dicen, fué repudiada por algu
nas sospechas de infidelidad, después de diez años de 
matrimonio , jurando públicamente que no habia l le 
gado á consumarle. Dejó, no obstante, un hijo bastar
do , llamado Bernardo, á quien destinaba por sucesor 
suyo en el imperio , y que hubo de morir oscura
mente. 

Carlos es el primero que fechó con regularidad las 
escrituras por los años de la Encarnación. Empleó su
cesivamente varias épocas , principiando la 1.a en la 
repartición que se hizo de los estados de Luís el Ger
mánico en agosto de 876; la 2.a, en 879; la 5.a, á fi
nes de febrero de 881; la 4.a, en 20 de enero de 882; 
la 5.a, en -884. Obsérvese además, que en 882 y 883 
se pusieron algunas veces en Francia las fechas de las 
escrituras como si él estuviese reinando, ya porque 
fuera primer príncipe de la familia real , ya porque se 
le considerase como tutor del joven rey Carloman. 

Después de Carlos el Gordo varios príncipes se apo
deraron de los reinos que tuvo, lo que dió origen á 
giandes trastornos. 

888. Berenguer, hijo de Eberhardo, duque de 
F r i u l , y nieto de Ludovico Pió por su madre Gisela, 
reconocido rey por parte de los nobles del país á fines 
de febrero de 888 , fué coronado en marzo por Ansel
mo , arzobispo de Milán. Dice Muratori, que entonces 
comenzó á usarse esa corona de hierro, que sirvió en 
adelante para la coronación de los reyes de Lombar-
día. Arnuldo . rey de la Germania , se puso en mar
cha para destronar á Berenguer, y éste salió á reci
birle en Trento , le hace pleito homenaje por sus es
tados, y logra que se los deje. Pasada esta borrasca, 
le viene otra. Guido de Espoleto sale contra él á la 
cabeza de un ejército, pero queda vencido anieles 
muros de Brescia. En 889, vencido á su vez por Guido 

capó á l a llegada de Carloman , quien fué proclamado rey 
sin oposición. Quiso luego ser emperador, después do la 
muerte do Carlos, Y escribió al objeto al papa Juan VIH, pro
metiéndole favorecer la Iglesia romana mas que ninguno 
dé los predecesores. E l papa le tuvo con buenas esperanzas, 
procurando encañarle . Sin embargo, Carloman le obligó a 
quo le reconociese por rey de Italia, señor de Roma, y pro
curador de la santa Sede. En 878, volv iadcBavicray enfer
mó, decayendo ya gradualmente, hasta que murió á 22 do 
marzo de 880. Tuvo en su concubina Liutswinda, hija de 
una buena familia deCarint ia , un hijo llamado Arnulfo, 
que fué conde de Carintia. y dcspués-llegó al imperio. 

á orillas del Trebia, Berenguer va á situarse en el 
Veronés , y deja lo demás á su rival . En 895, fué á 
ver al rey de Germania en Luca, y éste Jé prende y 
despoja de sus estados. El mismo año , recobró parte 
de ellos , pues su prisión fué corta. En 896, hace con 
el emper¿.dor Lamberto una especie de partición en 
Pavía. En 899, los húngaros bajan por vez primera á 
Italia, en agosto. Berenguer les sale al encuentro, y 
es completamente derrotado por esos bárbaros á 24 
de setiembre del mismo año, y nó del siguiente, como 
indica Reginon. En 900, un nuevo rival le dispula la 
corona de Italia. Era Luís , rey de Provenza , llamado 
por algunos descontentos, entre los cuales era el pr in
cipal Adalberto , yerno de Berenguer. Sale Luís ven
cedor , y se hace coronar en Boma. Pero en 905 Be
renguer le sorprende en Verona, le ciega y le envia 
á Provenza. Nueva invasión de húngaros en Italia en 
906. No puede Berenguer resistirles , y les compra la 
paz, que luego sigue obteniendo mediante tributo. 
En 915, por Navidad , y nó en 916, por Pascua, Be
renguer fué coronado en Roma por el papa Juan X. 
Desde el año 915 deben contarse los años de su i m 
perio , que fueron ocho con dos meses y medio. En 
921, un nuevo partido que formó Lamberlo, arzobispo 
de Milán, con el marqués de Ivrea,ofrece la corona de 
llalla á Rodolfo, rey d é l a Borgoña transjurana. Luego 
que se presentó, le aclamaron las ciudades, y fué co
ronado en Pavía por los últimos meses del a ñ o , pero 
pocos meses después quedó vencido por su rival. Los 
del partido de Rodolfo le animan con sus discursos y 
nuevos socorros. A 29 de julio de 923 , Berenguer da 
otra batalla á Rodolfo, y la pierde sin que siquiera 
pueda escaparse. Enlónces se desnuda y se tiende en 
el suelo entre los muertos, cubriéndose con el escudo 
desde la cabeza á los muslos. Pasa un soldado ene
migo , le da con la lanza en la pierna, y no se me
nea ; el soldado le tuvo por muerto. Así que fué de 
noche , Berenguer se levanta , y puede llegar á Ve
rona , única que le habia permanecido fiel. Reducido 
á la desesperación , en 924 llamó en su auxilio á los 
húngaros . Los veroneses dejan de quererle , al ver á 
los bárbaros. A principios de marzo del mismo año 
fué asesinado, al salir de casa al anochecer para ir á 
la iglesia. El imperio quedó vacante hasta 962 en que 
fué coronado emperador Otón I . Berenguer pose'a be
llas cualidades, y nunca llegó á desvanecerle la fortu
na ni á abatirle la desgracia. Babia casado, l . f , con 
Berlila, á la que se cree hija de Suppon , duque de 
Espoleto, mujer disoluta, envenenada por su mala 
vida en 91D, ó antes. Dió dos hijas á Berenguer; Gi
sela . esposa de Adalberto , marqués de Ivrea, y Ber
ta, que fué abadesa de Santa Julia de Brescia. Después 
casó con Ana , cuyo origen se ignora. Los húnga ros , 
muerto Berenguer, hicieron mucho daño en Italia. En 
Pavía quemaron cuarenta y,tres iglesias .junto con el 
obispo de la ciudad y el de Verceil, pasando á cuchi
llo á los habitantes, menos doscientos, y esto fué á 
12 de marzo de 924. 

A veces en las escrituras de Berenguer se sigue el 
cómputo pisano. En muchos puntos de Italia se siguió 
contando como si Berenguer estuviese en el imperio , 
cuando el rey Rodolfo era dueño del país. 

922. Rodolfo, rey de la Borgoña Iransjurana, co
ronado rey de Italia , á fines de 922 , tuvo ese reino 
tres años y algunos meses. En 926 , vió que todo en 
Italia se conjuraba contra é l , y se volvió á sus esta
dos de Borgoña. 

926. lingo , rey do Provenza, hijo de Tibaldo, 
conde de Arles, y de Berta , hija de Lotario, rey de 
Lorena , fué llamado por la nobleza italiana , cansada 
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de Rodolfo. Hugo llegó á Pisa por mar en la primave
ra de 92G, y luego en Pavía le proclama rey de Lom-
bardía una dieta general. A 21 de junio, le coronó en 
Milán el arzobispo Lamberto. Algún tiempo después 
sé le halla en Mantua, en donde sale á r¿cibirle el 
papa Juan X. Hugo no había encontrado resistencia. 
En 927 , envia de embajador al emperador de Oriente 
al padre del escritor Liulprando , proponiéndole es
trecha alianza. Entre otros regalos que Hugo enviaba 
al de Oriente , se distinguian dos dogos de muy bue
na casta. El emperador Romano Lecapeno le dió au
diencia cubierto con una especie de sobrepelliz hasta 
los ojos, do suerte que era en invierno. Los dogos 
tomaron al emperador por una fiera , y le hubieran 
hecho pedazos sin la ayuda de los que le rodeaban. 
No estaba Hugo satisfecho con el reino de Italia. En 
931, después de hacer partícipe de! gobierno á su hijo 
lo lar io , ya á Roma con la idea de obtener el impe
rio. Al objeto, casa en 932 con la célebre Marozia , 
viuda en segundas nupcias del duque Guido de Tos-
cana, su hermano uterino, mujer que todo lo podia 
en Roma ; pero la brutalidad de Hugo impidió el éxito 
de sus deseos. Dió un bofetón á Alberico, hijo de Ma
rozia , y toda la ciudad empezó á clamar contra él. Le 
sitiaron en el castillo de San Angelo, y pudo escapar
se de noche, volviendo lleno de ignominia á Lombar-
día. En 933, va á Roma con una hueste poderosa, para 
vengar su afrenta , pero los romanos le cierran las 
puertas , y tuvo que retirarse , después de talar las 
cercanías. Al regreso, llega á sus oídos que, cansados 
los lombardos de su gobierno, quieren llamar otra 
vez á Rodolfo. Entonces entra en negociaciones con su 
r iva l , y le cede parte de sus estados, es decir, la 
Borgoua cisjurana ; en cambio, Rodolfo le cede todos 
sus derechos al reino de Italia. En 934, le oponen los 
italianos otro r ival , que era Arnuldo el Malo , duque 
de Baviera. Hugo le hizo retroceder con un primer 
combate. En 936 , vuelve á atacar á Roma, y , no pu-
diendo tomarla , ajusta con Alberico una paz fingida , 
dándole la mano de Alda ó Adar, hija del primer ma
trimonio. Esto no obstante, Alberico no le permite 
entrar en la ciudad. De vuelta, üugo se detiene en 
Toscana, y la quita á su hermano el duque Boson. En 
944 , los húngaros se, presentan en las fronteras de 
Lombardía, y Hugo les hace retirar á fuerza de dine
ro. Esto era convidarles á venir otra vez, lo que h i 
cieron el mismo año. Parte de la Lombardía fué por 
ellos devastada. Así que los bárbaros hubieron mar
chado otra vez, se presenta Berenguer, marqués de 
Ivrea, retirado á Alemania hacia cinco años para es
caparse del odio de Hugo. Llegó á Yerona con fuerzas 
en 945, y toda la Italia se declara por éÚ En Blilfin 
van los grandes á jurarle. Hugo se ve abandonado, 
y propone abdicar en favor de su hijo. Se viene en 
ello , y , en mayo de 946 , se vuelve á Provenza con 
sus tesoros. Pensaba en señorear todavía la Italia , 
pero le sorprendió la muerte á 22 é 24 de abril de 
941, después de veinte años, nueve meses y tres días 
de reinado. Liutprando , bien que muy inclinado á la 
sátira , solo le echa en cara su inconíinencia , que en 
efecto era exti 'emada,pintándole comoá hábil polílico, 
huen capitán , y prolector de la religión y de las le
tras, Pero Muratori dice de é l : « Yo le tengo por un 
pequeño Tiberio, por un hipócrita rematado, una 
•solemnísima zorra.» Dice igualmente Eíuratori «que se 
hallan bastantes contradicciones en las escrituras de 
Hugo , ya fuere por faltas de copistas, ya por haber 
muchas que figuran como originales, y son falsas. 
Añádase á esto, prosigue , la confusión ocasionada 
por tres eras diferentes de la Encarnación ¡ la era 

vulgar, que empieza por Navidad, ó por 1.° de enero, 
la era de Pisa y la de Florencia. » Y aun se ha de te
ner presente otro motivo de confusión con las indic
ciones , que cambiaban en setiembre en una parte, y 
en enero en otra. 

94o. Lolario , hijo del rey Hugo y de Ada, asocia
do, desde fines de mayo de, 931, al trono de Italia, le 
ocupó solo desde la abdicación de su padre en 943 ; 
pero no tuvo más que título de rey. El poder quedó 
en manos del marqués Berenguer. Así pasaron sobre 
cinco años y medio, al cabo de los cuales murió Lo-
tario, á 22 de noviembre de 930, de una pócima , 
según se dijo, que le hizo dar Berenguer. Fué enter
rado en Milán. En 94T, habia casado con Adelaida, 
hija de Rodolfo I I , rey de Rorgoña. Algunos ponen el 
enlace en 938, y parece que confunden con el casa
miento los esponsales que se concertaron diez años 
antes. De todos modos, san Odilon, en la Yidade Ade
laida , asegura que ésta no estuvo más que tres años-
con ¿otario. En ella no tuvo más que á Emmá, que 
en 966 contrajo enlace con Lotario, rey de Francia. 

Se ven escritoras dadas á un tiempo por Hugo y 
por Lotario , en 941 y en 942 , en cuyos sellos están 
ambos príncipes con coronas, adornadas de flores 
de l is , 

930. Berenguer H , hijo de Adalberto , marqués de 
Ivrea, y nieto del emperador Berenguer, por parle de 
su madre Gisela , fué electo rey de Italia, junto con 
su hijo Adalberto, á 13 de diciembre de 930. Pidió 
el año siguiente Berenguer, para ese Adalberto, la 
mano de Adelaida , viuda de Lotario, y ésta se negó. 
Entonces trató de obtenerla á la fuerza. No pudiendo 
vencer su repugnancia , á pesar de cuanto hizo contra 
ella, la hizo encerrar, á 20 de abril de 931, en el cas
tillo de la Guardia. Evadióse á 20 de agosto por ha
bilidad de un cura , y fué á refugiarse en el castillo 
de Canosa, territorio de Reggio, del cual era señor 
Alberto Azzon, marqués de Este. Desde ahí invoca el 
auxilio del rey de Germánia Otón I , que acude en su 
socorro. Berenguer huye así que él llega; Otón se ha
ce dueño del pa í s , y vuelve á Sajonia, adonde fué 
averie Berenguer en 932, presentándole Conrado, 
yerno de Otón. El rey despojado reclama humilder 
mente sus estados, y al principio nada obtiene , pero 
después le son devueltos en la dieta de Ausburgo, 
con la condición de que los poseerá como feudo de la 
corona de Alemania , y hará pleito homenaje. Así que 
estuvo otra vez en posesión, fué contra el marqués 
Alberto de Este , y le cerca en Canosa, por vengarse 
del albergue dado á Adelaida. Alberto se defendió 
tres años. En 936, Otón envió á su hijo Ludolfo en su 
socorro. Berenguer levanta el sitio ai aproximarse el 
príncipe, y va á guarecerse en la fortaleza de San Ju
lio. Su hijo Adalberto, más animoso, traba batalla 
con Ludolfo, que le hace prisionero , y luego le suel
ta generoso. Pocos dias después hizo lo mismo con 
Berenguer, á quien le presentaron preso sus misinos-
servidores. Con todo, si recobró la libertad, perdió 
sus estados, que recobró el año siguiente después de 
muerto Ludolfo, que finó á 6 de setiembre de 957, en 
Piombi. Berenguer siguió tiranizando, y sus súbditos 
se quejaron de nuevo á Otón. En 961, fué destronado, 
por octubre, con su hijo, en la dieta de Pavía, delan
te del mismo Otón. Así que hubo marchado éste, se 
le ve parecer otra vez .cn escena , y tiene que encer
rarse con su mujer ¿ hijas en el castillo de la Roca de 
San Leori. Pero tuvo que rendirse en 961, después de 
un prolongado asedio. Otón le envia á Bamberg , y 
allí muere en 966. Su mujer, Vil la , bija de Boson, 
marqués ,de Toscana, era lan.mala como su maride. 
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y enlró monja muerto éslc. Le había dado tres hijos, 
Adalberto, Guido y Conon. El primero, tras de la ú l 
tima derrota de su padre, anduvo enante tres años 
por los mares, y fué á morir en Francia , según dice 
iíonizon. Kl segundo pereció en una batalla contra Otón, 
<int)()5, y el último siguió á su hermano mayor en 
sus excursiones marítimas , hasta que en 968 murió 
en Constantinopla. En Gerberga , hija de Lamberto, 
conde de Chalons , tuvo Adalberto un hijo , llamado 
Oto-Guillermo, adoptado por el duqueide Borgoña, 
Enrique el Grande , que llegó á ser conde de Nevers 
y de Boiígoña; y una hija llamada Gerberga como su 
madre , que casó con Aledran, marqués de Montfer-
ralo. 

889..Guido, hijo, nó de Lamberto, pero de otro 
Guido,duque de Espoleto, según Ei kempert, autor con
temporáneo , y , según se cree , de Adelaida, hija de 
Pepino, rey de Italia, fué alzado rey en una gran die
ta de Pavía, después de la batalla del Trebia. No paró 
aquí su ambición, sino que en 891 fué á Roma á ma
no armada, y se hizo coronar emperador, yhaslarey 
de Francia, por el papa Esteban V, á 21 de febrero, 
según indica Sigonio. En 894, fallece Guido de un v ó 
mito de sangre, en diciembre. líabia casado con 
Agiltrudis, hija de Adeigiso, príncipe de Benevento, 
de la que hubo nn hijo, que sigue. 

En sus diplomas, este príncipesolia seguir la era de 
Pisa. Uno se halla en el tomo ¡I de los Historiadores 
ile Italia, fechado en 892, año 1.° de su imperio, i n 
dicción ix. Según este modo de contar, la indicción 
señalada pertenece al año 891 de lá era vulgar. 

89 5. Lamberto, emperador, hijo de Guido y de 
Agiltrudis, asociado por su padre al imperio en 891, 
y coronado aun en la infancia en febrero de 892 , le 
sucede á fmes de 89 í , bajo la dirección de su madre, 
que sostuvo heroicamente, en 890, el sitio de Roma 
contra Arnuldo , rey de Germania . que iba contra los 
derechos de su hijo. Al ver que la ciudad iba á ren
dirse , se retiró secretamente á Kspoleto, y después á 
Per.no. Dicen que Arnuldo fué á sitiarla á esta plaza, 
y que ella pudo comprar á un servidor de Arnuldo, 
para que le diera un tósigo que le ocasionó lá muerte. 
Pero Muratori da poco crédito á este dicho. Larabeito 
conservó partidarios, que fueron preponderantes, tan 
luego como Arnuldo hubo regresado á Alemania. En 
898, vence, cerca de San Donino, á Adalberto lí, mar
qués de Toscana, su competidor para el imperio, y 
le envía prisionero á Pavía. En octubre del mismo 
año, Lamberto muere de una caída de caballo, en el 
bosque de Marengo. Dice Liutprando que tenia buenas 
dotes , y que daba las mejores esperanzas. 

Se conserva un diploma de Lamberto' en favor de 
los canónigos de Parma, del año 899 de la Encarna
ción, 6.° de su imperio, indicción i , lo cual no pue
de conciliarse sino con la era de Pisa, y poniendo la 
escritura en el año 898. 

900. Luís 111, el Ciego, hijo de Boson , rey de Pro-
venza, había ido á Italia en 89,9, para apoderarse del 
reino ; pero se espantó por haberle salido Berenguer 
al encuentro. Ajustó la paz con él, y juró no volver 
m á s . Pero, al saber la victoria de los húngaros contra 
Berenguer, se preparó de nuevo para volverá Italia, 
en donde se le ve á fines del año 900. Ahuyentó á 
Berenguer, y se hizo coronar en Roma por Benedic
to IY, á 12 cíe febrero de 901. Todavía estaba en Ro
ma á 2 de marzo. En el mismo año de 901, obligó á 
Berenguer á refugiarse en Baviera al lado del joven 
Luís, hijo de Arnuldó. En 902, va á Provenza, pasa
do el 12 de febrero. Entonces Berenguer entra de 
nuevo en Italia , y en poco tiempo recobra sus estados 

particulares, con toda la Lombardía. A mediados de 
julio era ya dueño de Pavía. Desde entonces hasta el 
903 no se hallan documentos , dice Sainl-Marc, que. 
indiquen que se reconociera cu Italia la autoridad del 
emperador Luís. En 905, el marqués Adalberto de 
Toscana llama á Luís, que viene con fuerzas conside
rables, y vuelve á someter la Lombardía con la ma
yor facilidad. Se detiene en Yerona, que le entregó el 
gobernador, durante la ausencia de Berenguer. Este 
hizo correr la voz dé que habia muerto, y Luís licen
ció , con esta noticia, buena parte de su ejército; pero 
Berenguer volvió á aparecer. El obispo de Yerona le 
introdujo de noche en la plaza con una fuerza , y, sor
prendida la guarnición, se resistió muy poco. Luís fué 
habido en una iglesia, y Berenguer le hizo cegar, de
jándole después en libertad. Seguimos cuesto á Saint-
Marc, y Muratori confiesa que este año preciso de la 
desgracia de Luís es muy oscuro. Luis fué conducido, 
ciego ya, á Provenza, quedándole el vano título de 
emperador b á s t a l a muerte, que no pudo ser antes 
de 92o. 

?87. Arnuldo, bastardo de Carloman , y sobrino de 
Carlos el Gordo, elegido . según se ha dicho , en la 
dieta de Tr ibur , fué en diciembre á Ratisbona, en 
donde le jñraron los nobles de Baviera , de Sajonia y 
de lá Francia teutónica. Poseedor pacífico de la Ger
mania transriniana, trata de hacerse declarar sucesor 
de Carlos el Gordo en Italia y en Francia. En 891, der
rota el l . r d c setiembre, en el punto en que ahora 
está Lovaina, un ejército de normandos, que poco an
tes habia vencido á sus tropas no lejos de Maestricht. 
En 894, fué en enero á Lombardía, y ganó á Bérgamo 
al asalto, hacieudoahorcar al gobernador Ambrosio. Se 
le rinden las demás plazas, y luego se vuelve á Ale
mania, talando al paso la Borgoña transjurana. En se
tiembre del año siguiente, pasa otra vez Arnuldo los, 
Alpes por consejo de sus obispos , y , á instancia de! 
papa Formoso, toma á Roma al asalteen 896,por una 
casualidad singular. Estaban muy cansadas sus tropas, 
y sus jefes querían darlas algunos dias de descanso, 
pero ellas pedían por el contrario acabar con sus tra
bajos por medio de un ataque inmediato. En esta dis
cusión cíe jefes y soldados , sale repentinamente una 
liebre del campamento , y los soldados la persiguen 
con grandes alaridos hácia la ciudad. Figúranse los 
romanos que entran al asalto, y abandonan despavo
ridos las murallas y las puertas. Entónces los germa
nos entran validos del desorden , y Arnuldo se hace 
coronar emperador por Formoso antes del 11 de fe
brero. Luego fué á Espoleto con el intento de acabar 
la guerra, apoderándose de Agiltrudis y de Lamberto, 
pero durante la expedición se sintió malo, y solo pensó 
en volverse á Alemania. En Ratisbona estuvo tres años 
m á s , y murió á 8 de diciembre de 899 , sepultándole 
en el convento de San Emeramo. Habia sido empera
dor tres años y unos tres meses. En Oda ó Utada, hija 
de Teudon, conde bávaro , tuvo un hijo, que le suce
dió , con dos hijas; Hedüvigis, que casó con Otón el 
Grande , duque de Sajonia , y Glismunda , esposa de 
Conrado de Fritzlar, conde de Franeonia y de Yetera-
via. Su concubina Elinrath le dió otros dos hijos, Zuen-
tiboldo , que fué rey de Lorcna , y Ratoldo; con una 
hija llamada Berta, que dicen casó con Lutardo, conde 
de Cleves. 

Arnuldo contaba por los años de su reinado en Ger
mania, por su primera expedición á Lombardía, a ñ a 
diendo los años de este nuevo reinado al otro , y por 
los años de su imperio. 

899. Luís IV nació en 89» * según los Anales de 
Fulda, y sucedió á su padre Arnuldo á la edad de 
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siete alios , sin oposición. Á principios del año 900 lo 
reconocen soleínnéniente rey de Germania en For-
cheim. Poco después es proclamade rey de lorena en 
f ionville, por algunos grandes descontentos de su her
mano Ziienliboldo, cpie á 13 de agosto fué sorprendi
do á orilias del Mosa , y pereció con las dos terceras 
partes de su ejército. Hubo en su reinado muchas d i 
visiones entre nobles y eclesiásticos, lo cual contribu
yó mucho á su muerte , que acaeció en 911. Luís es 
¿1 último varón descendiente daCarlomagno, en la Ger
mania. No estaba casado. Como aquel trono fué siem
pre hereditario, al mismo tiempo que electivo, corres
pondía entonces á Carlos el Simple, el último descen
diente varón de Carlomagno. Pero, como los franceses 
despreciaban tanto á Carlos , los grandes de Alemania 
nombraron otro soberano , descendiente también de 
Carlomagno, pero por línea femenina. 

9 i l . Conrado I , hijo de Conrado de Fritzlar, conde 
de Franconia y de Veteravia , y de Glisrnunda , hija 
de) emperador Arnuldo , fué elegido rey de Germania 
antes del 29 de octubre de 911 , según lo demuestra 
Eccard, no aceptando la corona el duque de Sajonia 
Otón , descendiente también de Carlomagno por línea 
femenina. La generosidad de Otón fué tanto más sin
gular en esa ocasión , cuanto era enemigo personal de 
Conrado. Durante el reinado de éste, tuvo que compri
mir á Enrique, duque de Sajonia é hijo de Oion , y á 
Arnuldo , duque de Baviera. Este tuvo que refugiarse 
en Hungría. En una batalla que les dió Conrado, dicen 
que éste recibió una herida, de la que murió en Qued-
limburgo, á 23 ,le diciembre de 9.18 , sin tener hijos 
de su mujer Cunegunda, viuda de Liuípoldo de Bavie
ra. Unos la suponen sepultada en Limbnrgo , otros en 
Fnlda. Antes de morir , Conrado imitó la generosidad 
de Otón, y designó por sucesor al mismo Enrique, que 
se habia sublevado contra él. Él monje Vitikindo hace 
su elogio en estos términos: «Era varón esforzado, 
dice, y poderoso; muy bueno para el gobierno y para 
la guerra , sereno, generoso, y adornado de todas las 
virtudes. 

El reinado de Conrado I forma época en la historia 
de Alemania y en su derecho público. Entónces los du-
cados'y condados se trasformaron, de beneficios tran^-
sitorios , en feudos hereditarios. Poco á poco la no
bleza y tierras de los ducados , que al principio solo 
reconocian la soberanía inmediata del rey , tuvieron 
que reconocer también, paralas tierras que poseían, la 
superioridad de los duques , quienes , para consumar 
la ruina del imperio germánico, se fueron apoderando 
insensiblemente de lo del patrimonio de los reyes en 
las provincias, acabando así del,todo en ellas con su 
jurisdicción. ; • 

La Italia no conoció al rey Conrado, quien tampoco 
se llama en diplomas ni emperador ni rey de Italia, 
contando los años de su reinado de un modo bastante 
igual, bien que con fórmulas algo diferentes. Siem-, 
pre señala los años de la Encarnación y de la i n 
dicción. 

918. Enrique I , duque de Sajonia, nació en 8TG, 
Y cazando pájaros estaba cuando Ebefhardo , herma
no del rey Conrado , le trajo las reales insignias. En 
919 , los grandes y el pueblo confirmaron en Fritzlar 
la elección de Conrado. Enrique fué monarca dé los 
más afortunados y grandes de Germania. Apaciguó 
algunos magnates que se sublevaron , dominó varios 
pueblos húngaros , dinamarqueses , eslavos y bohe
mios , promulgó buenas leyes . disciplinó sus tropas, 
y, para contenor á ios bárbaros, estableció margraves, 
ó marqueses , en las provincias de Brandemburgo, de 
Misma, de Lusacia y de gleswick. En 925, aprovechó 

las agitaciones de Francia , para agregar la Lorena á 
sus estados. En 930 , Enrique meditaba una expedi
ción á I tal ia, á fin de libertarla de los tiranuelos que 
la estaban oprimiendo, pero este año murió á 2 de 
julio en Memleben, en la Turingia. Tenia sesenta años, 
y habia reinado diez y siete. Poco antes de morir, 
pudo hacer venir á los demás príncipes en que recono
ciesen por sucesor suyo á su hijo Otón. Estuvo casado 
dos veces; 1.0 con llatburga , hija de Ervino , señor 
de Altlat, viuda, réchisa en un convento, de donde la 
sacó Enrique. Escandalizado el obispo de ííalberstad, 
habia excomulgado en.909 á Enrique , y éste se so
metió enviando otra vez al convento á Hatburga. En 
él año 911 casó otra véz con Matilde, hija de Thierri , 
conde de Ringelheim, biznieto dehcélebre duque W ¡ -
tikindo , la que falleció á 14 de mayo de 968. En la 
primera tuvo á Tancmar, de quien hablaremos, y 
una hija, que casó con Sigefredo. En la segunda tuvo 
á Otón , que le sigue ; á Enrique , duque de Baviera; 
á Brunon , arzobispo de Colonia: con dos hijas , Ge i -
berga, que casó en 929 con Giselberto, duque de L o 
rena , y con el rey de Francia Luís de Ultramar , en 
939 , y por fin a Hálwida, mujer del duque de Fran- ' 
cia Hugo el Grande, madre de Hugo Capelo. 

Bien que muchos dan á Enrique título de empera
dor , nunca le usó en sus diplomas , ni siquiera el de 
rey de Germania. Schanat publicó uno , sacado de la 
abadía de Fulda,.en el cual se calificado «abogado 
de romanos.».Otro hay en que se intitula « rey de la 
Francia oriental.» Enrique agregó en 923 parte de la 
Lorena á sus estados , y lo restante en 92') , lo cual 
forma dos épocas diferentes de su reinado. Enrique ! 
debe considerarse como fundador de las ciudades en 
Alemania. Hallábase á la sazón asolado el imperio pol
los húngaros y otros bárbaros . Enrique convenció á 
sus súbditos de la necesidad que habia de guarecerse 
de sus correrías tras de buenas murallas. Entónces 
los nobles entraron á vivir en las ciudades, y mejoró 
la condición de los habitantes de las mismas; desde 
entóneos fueron en aumento las ciudades', pero lar
daron todavía en adquirir la libertad y fueros muni 
cipales. - , -

Enrique fundó conventos para las doncellas nobles. 
Como los húngaros habían quitado la vida á tantos 
padres de familia , reunió á todas Jas huérfanas en 
varias comunidades , y las dió la regla de San Agus-
l in . Esas religiosas, que también llamaban canonesas, 
no hicieron votos perpetuos. Enrique los dejó la l i 
bertad de salir y casarse cuando les pareciese. 

Suponen algunos que Enrique estableció los torneos 
ó justas en Gottingen por los años do 934, después 
de la célebre batalla que ganó por este tieppo a los 
húngaros en Mersburgo. Pfeffol lo niega , y sostiene 
que Godofredo de Preuilly , que vivía en Francia en 
el siglo x i , fué el que inst i tuyó dichos juegos. Mases 
probable que los torneos son más antigaos que es» 
Godofredo, quien pudo pasar por inventor, solo por
que consignó las reglas que en ellos doblan guar
darse! 

930. Otón , hijo de Enrique I y de Matilde , nació 
á 22 de noviembre de 912 ; fué elegido rey do Fran
cia en Aquisgran en 93G , y coronado el mismo día ó 
al siguiente en la misma ciudad por el arzobispo do 
Maguncia. Desde luego comenzó á hacerse respetar 
d é los grandes. A Eberhardo, duque do la Francia r i -
n'iana , por excesos que cometió en Sajonia, le con
denó , en una dieta del año 937 , á cien talentos,do 
mulla y al destierro. Sus cómplices fueron igualmente 
castigados. A los nobles principales se les castigó con 
la pena del «harnescar ,» que consistia en, llevar un 
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perro á cuestas por una ó dos leguas , y los nobles 
inferiores tuvieron por pena el llevar á igual distan
cia una silla de caballo, los sacerdotes un pesado m i 
sal . y los plebeyos un arado. Otón era poco pródigo 
con sus parientes. Su hermano consanguíneo Tanc-
snar le pidió el condado de Mersburgo , suponiendo 
que le correspondía por derecho de su madre. Otón 
se lo negó , , no pareciéndole fundada ¡a pretensión. 
Airado Tancmar, se le subleva, junio con Eberhardo, 
cuyo descontento no era extraño. Se apoderan de ¡a 
fortaleza de Esburgo, pero á poco las tropas de Otón 
la toman otra vez al asalto. Tancmar se refugia en una 
iglesia, y en ella le quitan la vida. Sus principales 
cómplices mueren ajusticiados , y los demás quedan 
perdonados. En 943 , hubo un ai gran controversia en 
Alemania, sobre si debe tener lugar la representa
ción entre tíos y nietos. Otón convoca al efecto una 
asamblea en Stel'la de Weslfalia, y, como ¡os diputados 
no supiesen entenderse en cuanto á los principios, or
denó Otón que habría un duelo judicial , cuyo desen
lace fué favorable á la representación. Enlónces se de
cretó, dice Witikindo, monje de Corvey, que así se ob
servase para siempre en Alemania. Desde 938, Otón es
taba en guerra con la Bohemia ; acabó de sojuzgarla' 
en 950, y quedó cristiana y tributaria. En seguida va á 
Lombardía en socorro de Adelaida, viuda de Lotario, 
perseguida por Berenguer I I . Al llegar, quedó dueño 
del país sin necesidad de desenvainar la espada, fué 
proclamado rey en Pavía, á primeros de octubre , y 
casa por Navidad con la princesa que habia invocado 
su poder, llevándosela luego á Sajonia en febrero. 
Enciéndese en 954 una guerra doméstica entre L u -
dolfo , hijo de Otón , sostenido por Conrado , y Otón 
apoyado por su hermano Enrique de Ra viera. Inter
vino el archiduque Brunon, y en 933 pudo recon
ciliarlos. Ajustado que hubo la paz Berenguer 11 con 
Otón , siguió tiranizando á los pueblos de Lombardía. 
En 9G1 , Otón volvió á echarle con solo presentarse , 
y le destrona en una dieta. Luego por noviembre fué 
de lluevo coronado rey de Italia en Milán , y, después 
de pasar Navidad en Pav ía , se dirige á Roma con la 
reina Adelaida ; y el papa Juan X I I , á 2 de febrero de 
9G2, les pone la corona imperial. Así pasó á los p r í n 
cipes alemanes el imperio de Occidente. Otón salió de 
Roma para Pavía , jurándole antes el papa fidelidad 
sobre el cuerpo de san Pedro. Mas luego trató el mis
mo papa de que volviese Berenguer para hacerle em
perador. En 9G3 , Otón vuelve á Roma, pero el papa 
se habia fugado con sus cómplices. Los romanos le 
juran de nuevo, y prometen al mismo tiempo no ele
gir á ningún otro papa, y á no permitir su consagra
ción sin su beneplácito. Reúne Otón un concilio, y en 
él hace deponer á;;Juan X I I , y nombrar á León YIÍI. 
Pero, así que el emperador estuvo fuera, Juan se hizo 
recibir en Roma , en donde fallece á 14 de mayo de 
9 ( i i . Después de muerto , llenos los, romanos del es
píritu de rebelión que él les habia inspirado, echan á 
León YHÍ, y eligen otro papa nombrado Benedicto V. 
Otón se presenta delante de Roma , que lercierra las 
puertas. Asediada y apremiada por el hambre , invo
ca la clemencia de Otón , que entra á 23 de junio de 
«04 . . res tab leceá León, y se lleva á Benedicto á Ale
mania. En 987 , nuevo viaje de Otón á Roma , con 
motivo de lo mal que hablan tratado los romanos á 
Juan X l l l . Terribles fueron los castigos de Otón, pero 
necesarios por más que diga Muralori , pues su cle
mencia no habia servido más que para envalentoricir-
les en sus facciosos instintos. Queriendo el emperador 
casar á un hijo suyo llamado también Otón , pido al 
emperador de Oriente , Nicéforo Focas, ta maño do 

Teofania, hija de Romano í í . Fué concedida, y la pr in
cesa se embarcó para Italia con un séquito numeroso. 
En el desembarque los griegos cometieron la maldad 
de ensañarse con los enviados de Otón para recibirla; 
pero, en 969 ,, Otón pasó á Calabria para vengarse, y 
Zimisques le hubo de entregar á Teofania en 972. 
Graves autores han fijado la muerte de Otón á 
1 de mayo de 973 , pero contradicen esto dos escri
turas que se conservan originales, y prueban que aun 
vivia en agosto de dicho año. Fué sepultado en la 
iglesia de Magdeburgo , erigida por él en metrópoli. 
Por su valor , su piedad y su celo por la justicia me
reció Otón ser apellidado el Grande. Cúpole la gloria 
de restablecer el imperio de Carlomagno , mas no le 
asentó sobre bases tan sólidas como el emperador 
francés. En verdad tampoco eran iguales las circuns
tancias, y ya fué mucho, no podiendo destruir el 
gobierno feudal, el corregir sus defectos principales. 
Hizo que todos los • ducados dependieran de su auto
ridad , y castigó severamente los abusos de autoridad 
de los duques , igualmente que sus rebeliones. Tam
bién restableció los antiguos emisarios de ¡Carlomag
no , « missi dominici , » con el nombre de condes 
palatinos provinciales. Colmó de riquezas y honores 
al clero , pero no fué buena política el darle en los 
grandes feudos la misma jurisdicción que á los seño
res seglares. Verdades que puso administradores tem
porales al lado de los prelados, pero poco tardaron' 
estos en sacudir ese freno. Otón protegió las letras , 
bien que no supiese leer siquiera. Su hermano Bru
non estableció en la corte una academia , á la que 
asistía Otón , y llegó á aprender hasta un poco de la
tín. Dicen que\sol¡a jurar por su barba, la que le , l le
gaba hasta la cintura. En 930, -había casado con Edi
ta , hija del rey Eduardo de Inglaterra, muerta en 
20 de enero de '9i7 y en 931 , con Adelaida, viuda' 
de Lotario , rey de Italia, muerta en 10 de diciembre 
de 999. Fué la primera emperatriz coronada. En la 
primera mujer tuvo á Ludolfo, en 9 3 í , declarado su
cesor de su padre en 947 , duque de Suabia en 950. 
muerto en 937, y Luitgarda , casada con Conrado el' 
Sabio , duque de"la Francia Riniana y de Lorena. En 
la segunda tuvo tres hijos y dos hijas ; Otón, que si
gue; Enrique y Brunon, que murieron de niños; Ade
laida y Matilde, abadesas. El arzobispo de Maguncia, 
Guillermo , fué hijo bastardo de Otón. 

En sus escrituras Otón cuenta los años de su re i 
nado, ya desde la muerte de su padre , ya del prin
cipio de 930. Antes de 9 3 1 , solo contaba por su re i 
nado de Germania ; pero, desde 9 3 1 , contó además-
por el de Italia, y, desdo 902 , por el advenimiento aí 
imperio. 

Otón concedió un gobierno libre á varias ciudades-
de Alemania , y á muchas personas de distinción dió 
títulos'de nobleza. 

-973. Otón lí el Bermejo, hijo de Qton 1 y de Ade
laida, nació en 933; fué designado rey de Germania, 
y coronado rey de Lorena , á 20 de mayo de 961 , en 
Aquisgran , cíecto rey de Italia, á fines de 902 , y 
coronado emperador en Roma, por Juan XI1Í, á íST 
de diciembre de 907. Sucedió á su padre pasado el' 
agosto de 973. Su madre Adelaida tomó las riendas-
del imperio con motivo de los pocos años del hijo-
Pero á poco se cansó Otón de la dependencia en que 
se hallaba, y obligó á su madre á dejar la corte. No 
bien e4uvo ella fuera , estalla, la guerra civi l . Enri
que , duque de Bayiera . y primo de Otón, subléva la 
torcera parle de Alemania , y , según los modernos his
toriadores b á v a r o s , so hace coronar en Raiisbonapor 
eí obispo de Frisinga. Sígnenle Dinamarca , Polonia , 
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Bohemia y Esclavonia. A todos esos pueblos venció 
Otón, quita á Enrique el ducado en 97G , y l édes -
tierra. En 977 , el rey de Francia Lotario reclama 
otra vez la Lorena como una usurpación hecha por el 
imperio á la Francia. A fin de apaciguarle, Otón da la 
baja Lorena á Carlos, hermano de Lotario. Este no 
queda satisfecho , y lo quiere todo. Guerra entre los 
,dos, que concluye en 980, con un tratado que da la 
Lorena al imperio. A fines de setiembre del mismo 
.año, Otón va a Italia, y en Pavía logra el abad de Clu-
ni reconciliarle con su madre , que vuelve á la corte. 
Adelaida se habia retirado hacia dos añosenYiena de 
Francia al lado de su hermano Conrado. En 981, l l e 
ga Otón eo enero á Roma, y permanece hasta mayo. 
Entonces hizo preparar un gran festín, á que fueron 
.convidados los principales personajes que tenia por 
•sospechosos. No bien se sentaron á la mesa , salieron 
hombres armados que se apoderaron de aquellos que 
Jes fueron designados, y, arrasMándoles fuera del sa
lón , los mataron á puñaladas. La matanza causó un 
horror general, y siempre más quedó á Otón el so
brenombre de « Sanguinario.. » Luego se fué con su 
ejército á Calabria pretextando derechos de su inujer, 
pero en realidad por poner la Italia á cubierto de cor
rerías sarracenas que secundaban los griegos de la 
Pulla. Tras de algunos combates ventajosos para Otón, 
cayó en una celada que le armaron griegos y sarra
cenos , á 13 de julio de 982 , y fué completamente 
derrotado. Hasta se dice que le hicieron prisionero, y 
que se libró mediante rescate sin que le conociesen. 
También se supone que los italianos le abandonaron 
en memoria de sus asesinatos de Roma. En 983, ado
leció en Roma, mientras se preparaba para vengar la 
derrota, y fallece á 1 de diciembre. Reinó diez años 
.con algunos meses, después de la muerte de su padre. 
En San Pedro fué sepultado , á 8 del mismo mes. 
Habia casado, según hemos dicho, con Teofania, que 
murió en Nimega , á 15 de junio de 9 9 1 , y fué se
pultada en Colonia. Tuvo en ella á Otón, que le s i 
gue ; á Matilde, casada con Ezon , conde palatino del 
Rin; á Sofía y Adelaida, abadesas, de Gandersheim la 
primera, y la otra de Quedlimburgo. 

En los diplomas de Otón 11, están á veces tan un i 
dos los años que contaba de rey y de emperador, que 
no formaban más que una sola cronología respectiva. 
Dos trae Muratori en la obra citada , en los cuales se 
hace corresponder el año 26,° del reinado de Otón, y 
el 16.° de imperio, a i 983 de Jesucristo, lo cual hace 
•comenzar su remado en 957, confesando Muratori^que 
no acierta á descubrir el fundamento de esta época. 

983. Otón MI , hijo de Otón I I y de Teofania , na
ció en 980. Fué designado rey por su padre en la 
dieta de "Ve ron a , en 983 , coronado por Navidad del 
mismo año en Aquisgran , por el arzobispo de Rave-
na, legado del papa, asistido del arzobispo de Magun
cia, en defecto del de Colonia. En 1984, el duque de 
Baviera, Enrique el Querelloso, se apoderó del j o 
ven príncipe so color de tutela , y le lleva á Magde-
hurgo, pero los magnates alemanes se le quitaron en 
fireyé. o ton vuelve en poder de su madre y abuela , 
quedando de regentes las dos. Su educación corrió, á 
eargo de san Bernardo, después obispo dellildesheim, 
y del célebre Gerberto, á quien procuró más ade
lante la liara su agradecido discípulo. La emperatriz 
Adelaida va poco después á Pavía , y allí fija su resi
dencia para contener la nobleza del país , próxima á 
rebelarse. En 989 , supo Teofania que en Roma , á la 
que no alcanzaba la vigilancia de Adelaida, iba á es-
lallar un movimiento , y fué allá por las cercanías de 
Navidad. Este afio y el siguiente , todavía no se con

taba en Italia por los años del reinado de Otón I I I . Lo 
hacían por los del de Teofania, contados desde su ma
trimonio , que fué en 972. Teofania no salió de Italia 
hasla mediados de 990, y tuvo asambleas é hizo otros 
actos de soberanía en el exarcado de Ravena, sin que 
se sepa cómo el exarcado salió de manos del papa ; 
siendo igualmente cierlo, que en el tiempo de Otón 111 
hizo construir un palacio en Ravena para él y sus su
cesores. En 996, Otón va áRoma, y su pariente Gre
gorio V le corona emperador, á 21 de mayo, día de la 
Ascensión. Convocó en la misma ciudad una asam
blea , en la que condenó á destierro al cónsul Cres
cendo ó Cincio, por excesos cometidos contra el papa 
Juan XV. Pero por mediación de Gregorio fué perdo
nado. A fines de otoño, de regreso, le dan en Milán la 
corona de Lombardía, á pesar de haberse coronado el 
año anterior en Monza, según dice Bonincontro Morí-
gia. Los eslavos ó esclavones se habían apoderado 
del margravíato de Brandemburgo , y en 997 se 1c 
quiló con las armas. A fines del mismo año, celebra 
en Pavía las fiestas de Navidad con Gregorio Y, echa
do de Roma por Crescencio. Ya luego á restablecer 
en febrero de 998 al ponlífice, y asedia á Crescen
cio en el castillo de San Angelo.'Promete salvarle la 
vida si se r inde, y sin embargo le hizo cortar la 
cabeza, á 29 de abr i l , con doce de los suyos. Roma 
aplaudió la muerte del tiranuelo , enemigo de la re l i 
gión y del estado. Sus emisarios predicaban la insur
rección por toda Italia , pero sus crueldades no eran 
para granjearle simpatías. Hizo sentar en la silla de 
San Pedro á hombres sin honra y sin freno como él. 
En el año 1000, Otón va en romería al sepulcro de su 
amigo san Adalberto, obispo de Praga, martirizado 
en 997 , y funda en Gnesne un arzobispado en favor 
del hermano del mártir . El mismo año hace abrir en 
una dieta de Aquisgran el sepulcro de Carlomagno, y 
saca la cruz que tenia al cuello, la corona, cetro, es
pada y parte de las vestiduras. En enero de 1001 , 
vuelve á Italia para oponerse á los sarracenos. La ex
pedición fué corta y gloriosa , y á la vuelta se detuvo 
en Havena , en donde estuvo desde el principio de la 
cuaresma hasta noviembre. Entónces vió' á ¡san Ro
mualdo, á quien confesó sus pecados. Por consejo del 
santo emprendió el ir descalzo al monte Gárgano. Otón 
pasó las íiesías de Navidad con Silvestre l i e n Todi, y 
murió en Paterno, á 23 de enero de 1002, á la edad 
de veinte y dos años , trascurridos diez y nueve como 
rey de Germania, y seis como rey de Lombardía y 
emperador. Dice el padre Barre , que le llamaban por 
sus virtudes « el asombro del mundo. » No tuvo hijos, 
y Pagi y Muratori. no creen que estuviese casado 
con María de Aragón, ni con otra. Otón le habia man
dado hacer un traje muy singular; tenia bordadas to
das las imágenes del Apocalipsis. En una escritura 
dada en 1001, en el castillo de Paterno, toma el título 
de «Servidbr de los apóstoles.» 

Segundos historiadores alemanes, el reinado de 
Otón 111 en Germania comenzó por Navidad en 984 , 
porque entónces en Alemania el año principiaba en 
ese día. Por un documento que cita Muratori. se echa 
de ver que fué coronado rey de Ilalia por primera vez 
en abril de 993. 

1002. Enrique 11, duque de Baviera, hijo del duque 
Enrique el Jóven , y biznieto de Enrique el Cazador, 
nació á 6 de mayo de 972. Fué educado por san Y o l -
fango , obispo de llalisbona , electo rey de Germania, 
á 6 de junio de 1002, en la dieta de Maguncia, y co
ronado al dia siguiente por el arzobispo de la misma 
ciudad , volviendo á coronarle pocos dias después en 
Aquisgran el arzobispo de Colonia. Su competidor Her-
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man , duque de Suabia , (rala de qnilarlc la corona , 
Enrique le vence y le obliga á hacer la paz. Por l i 
bertarse de la dominación extranjera, los italianos ha
blan nombrado rey de Italia á Arduíno, marqués de 
ivrea , á quien otros llaman Ilarwigio. El historiador 
Arnuldo le llama marqués de « Ilippo-regio, » lujo de 
Dodon ú Otón. Le habian coronado en Pavía á 15 de-
febrero de 1002. En 100i , va Enrique contra é l , y Ar 
duíno huye. Los señores lombardos sáleq á recibir á 
Enrique, y le conducen en triunfo á Pavía , en donde 
le proclaman rey de Lombardía , á 14 de mayo , co
ronándole el 11). Luego que hubo marchado, se pre
senta otra vez Arduíno , y muchas poblaciones le re
conocen, conservando el título de rey cerca de nueve 
años. , ' ,, 

Confiscados los bienes del condado de Bamberg des
pués de muerto el conde Adalberto , Olon habia dado 
la ciudad al duque Enrique, padre del emperador En
rique i l , destinando luego este condado para su mu
jer Cuncgunda,, y fundaron ambos esposos con aque
llos bienes el obispado dé Bamberg. Pero el obispo de 
Wurtzburgo se opone á la fundación porque restringía 
la extensión de su diócesis. Para indemnizarle , Enri
que le da ciento cincuenta familias de siervos. Así se 
valoraban entónces en Alemania y en el Korb' las tier
ras, que tenían un valor proporcionado al número de 
colonos. El papa Juan X V i i ! no se mostró más desin-
teresado que el obispo de Wurtzburgo. Exigió, para 
confirmar la fundación , cien marcos de plata anuales, 
con un caballo de guerra. Este tributo fué redimido en 
10f)2 con la cesión que Enrique 111 hizo de Benevento 
al papa. En 1013, Enrique 11 va á Lombardía, y huye 
el usurpador Arduíno , quien ofreció cederle sus de
rechos con solo que se le diera un condado. Después 
Enrique va con su mujer á Roma , y juntos son coro
nados á 14 de febrero de 1014 por Benedicto Y ü l , 
restablecido por él. Se cree, dice Pfeffel, que el glo
bo imperial, que forma parte del tesoro del imperio, 
sirvió por vez primera en esa coronación. Estando to
davía en Roma, notó Enrique que no cantaban el sún-
bolo en la misa, y preguntó el p o r q u é . Le respondie
ron que, como la Iglesia de Roma habia permanecido 
libre siempre de here j ías , no tenia necesidad de de
clarar su fé por medio de símbolos. Con todo, poco 
satisfecho el emperador con la respues a, persuade al 
papa que le haga cantar. Bernon refiere esta circuns
tancia como testigo ocular , pero es incontestable que 
en los rituales romanos más antiguos, publicados por 
Mabillon , está el Credo , indicándose que debe can
tarse después del Evangelio ; y esto viene confirmado 
por el testimonio de los papas"León HI y Juan Y I I ! , y 
el de los célebres liturgistás Amalarlo y WalafrídoEs-
trabon. Mas parece que en el siglo x y principios del 
siguiente, se contentaban con recitar el Credo sin can
tarle en el coro. El emperador regresó á Alemania por 
Francia. En ta abadía de San Yanne de Yerdun , le 
ocurre abrazar la vida monástica. El abate Richard 
aparenta venir ello , y luego le ordena , en virtud de 
la obediencia que deben los monjes al abad , que siga 
gobernando el imperio. Arduíno habia principiado otra 
vez la guerra en Italia , pero adoleció á poco, y fué 
á morir al Piamonte , en un convento, á 20 de octu
bre de 1013. 

En 1021 . nueva expedición del emperador á Italia, 
invadida por los griegos Enrique cerca á Troya de la 
Pulla, y tiene que rendirse á los tres meses, y lo que 
habian lomado los griegos vuelve á la obediencia i m 
perial. En 1023 , en una entrevista cerca de Luxem-
burgo de Enrique con Roberto, rey de Francia, quedan 
terminadas las diferencias que hacia tiempo dividían 

á los monarcas de ambos países . El mismo año, el em
perador dispensa al abate de San Maximino de Tréve -
ris de asistir á las dietas del imperio, autorizando al 
palatino para votar en su lugar. Tal vez sea este, dice, 
Pfeffel , el más antiguo vestigio de un sufragio por 
comisión. Por lo demás , los miembros de las dietas 
tenían entónces mucho qué hacer, pues tos empera
dores viajaban mucho , y eran á menudo convocados 
en puntos diferentes. En 1024, muere Enrique de mal 
de piedra en Grona de Sajonia , la noche del 13 al 14 
de julio , á la edad de cincuenta y dos años. Reinó 
veinte y dos años , un mes y ocho'dias, como rey do 
Germania; veinte años y dos meses como rey de Italia; 
diez años , cinco meses y un día como emperador. Ko 
hubo hijos de Cunegunda , con la cual casó en 1003. 
Se pretende que habia hecho voto de continencia, y 
los bollandistas aducen al objeto razones muy atendi
bles. Enrique fué sepultado en Bamberg. En el siglo 
siguiente, el papa EugenioIII le declaró santo, mere
ciendo por sus virtudes militares ser colocado entre 
los héroes . Con é! acabó la rama de los emperadores 
de la casa de Sajonia. Su viuda se retiró al convento 
de Kaffungen,fundado por ella, y allí finó santamente 
á 3 de marzo de 1033, según Lamberlo de Aschaffem-
burgo. , 

Enrique se intitulaba rey de los franceses y de los 
lombardos después de coronado en Pavía. Luego se 
llamó emperador de los romanos.. Antes y después de la 
coronación, se intituló á menudo «rey dé los romanos,» 
cosa no usada antes de é l , y de que sus sucesores so 
sirvieron en adelante en vez de rey de Italia. Observa 
Golvico que sus escrituras dicen el emperador Enr i 
que l i , bien que el, primer Enrique no hubiera sido 
coronado en Roma; lo cual prueba , según el mismo 
autor, que no hacia aquel Enrique depender su dig
nidad imperial de dicha ceremonia. Mabillon dice, que 
ha visto escrituras de Enrique I I , en que no está i n 
dicado el dia de la fecha. En el Bularlo de Monte-
Casino, se ve un privilegio de 8 de enero del año 
1009, sin nombre del emperador: «nernine imperan
te ;» y es porque á la sazón Enrique y Arduíno se 
estaban disputando el imperio, y en varios punios no 
se reconocía á uno ni á otro. Enrique introdujo él 
gran sello del imperio, llamado «sello de majestad.» 
La influencia de la dieta en los negocios creció de tal 
suerte durante su administración , que en adelante 
nada pudo hacerse ya sin su intervención. 

102 4. Cornado I I , apellidado el Sálico por su alia 
prosapia, hijo de Enrique, duque de Franeonia , y do 
Adelaida de Egisheim, hija de Eberhardo, conde de A l -
sacia , fué elegido rey de Germania por los estamen
tos reunidos entre Worms y Maguncia, y coronado á 8 
de setiembre de 1024, en Maguncia. En su propia fa
milia se conspiró desde luego para derribarle, tratando 
de poner en lugar de Conrado á un primp suyo , llar 
ruado también Conrado. Por otra parle, cansados los 
ilalianos de la dominación alemana , ofrecen en 1023 
la corona imperial á Roberto, rey de Francia, para su 
hijo Hugo. Roberto la rehusó, y aceptóla luego el du
que de Aquítania Guillermo Y, pero después la dése-' 
chó igualmente, porque el obispo de Yerceil le dió 
aviso de que le vendían. Conrado el Sálico reunió la 
dieta en Ingeíheim, y hace declarar traidor al imperio 
al duque Ernesto 11 de Suabia, yerno suyo, que se ha
llaba al frente de la liga teutónica. Este es uno de los 
primeros ejemplos de esa manera do proscribir, do 
que tanto se valieron luego los emperadores para en
grandecerse. A los proscriptos de aquel modo, refiere 
un autor moderno que se decía í «Declaramos viuda á 
tu mujer, huérfanos á tus hijos, y, á nombre del de-
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niouio, te enviamos á los cualro ángulos del orbe.» 
Esto no se apoya en más fundamento que en la ima
ginación del que lo escribió. Los italianos seguían es
perando en su emáncipacion, ú ¡¡esarde rechazar otros 
príncipes sus ofertas. Pero Conrado pacificóla Alema
nia, y luego fue á italia. En Milán se hace coronar rey, 
luego en Monza repite la misma ceremonia , á íin de 
hacer como Carlomagno. Después va á i lavena, en
trando á la fuerza ol castillo de la Mótla , en que se 
habían hecho fuertes los rebeldes ; vuelve á Lombar
día, y se dirige á Roma, en donde le corona empera
dor con su mujer el papa Juan X i X , el día de Pascua, 
26 de marzo de 1011, en presencia de Canuto, rey de 
Inglaterra, y de Rodolfo, rey de Rorgofla. Después 
pasa á la Pulla, y permite á los normandos el que se 
establezcan en ella. El 1033, hereda lo de Rodolfo por 
parle de su mujer, que era sobrina , y á 2 dé febrero 
fué coronado rey de Rorgooa en Payernó. Por espacio 
de cinco años fe disputó Eudes , conde de Champaña, 
esta sucesión con las armas, en la mano ; p^ro su r i 
val pereció en una batalla en 1031 , contra el duque 
Gothelon , y Conrado tüvó en paz la Borgoña . Él em
perador estaba á la sazón en Italia, rebelada hacia diez 
y ocho meses , y entre otras ciudades lo estaba tam
bién Milán con su arzobispo Herí borlo, á la cabeza del 
movimiento. Con motivo de una epidemia, el empera
dor tuvo que volverse á Alemania á mediados de j 038, 
casi sin ejercito. El mismo año, cedió ante la dieta de 
Soleara la corona de Borgoña, á su hijo , á quien hizo 
ungir en el acto. Recorrió en seguida parte de Alema
nia, y fué á ütrecht , en donde falleció de gota á 4 de 
junio de 1039 , después de reinar catorce años como 
fcy.de Germania, con ocho meses y veinte y seis días; 
como rey de Italia unos trece años ; y como empera
dor , doce años con dos meses y medio. En Espira le 
enterraron. Gisela, hija del duque de Suabia líermau 11 
y de Gerberga , hija de Conrado , rey de Borgoña , y 
viuda del duque Ernesto I de Suabia. con'quien habia 
casado en primeras nupcias, cu ,1016 (muerta .á 14 de 
febrero de 1043), le dió un hijo , que sigue , con dos 
hijas; Beatriz, de la que solo el nombre se sabe , y 
Matilde, que falleció en 1034 , poco antes de contraer 
matrimonio con el rey de Francia Enrique 1. Las or
denanzas de Conrado le han hecho considerar como 
al autor del derecho feudad escrito. Es el primer em
perador que citó testigos al fin de sus diplomas , se
gún Gotwico. Tatijpoco se hallan antes de él letras de 
investidura , de suerte , que puede decirse fué el p r i 
mero que las expidió. Él, su hijo y su nielo, vivieron 
de ordinario en Gosiar. 

1039. Enrique c í , llamado el Negro , por el color 
de su barba, hijo del emperador Conrado y de Gisela,, 
nació á 28 de octubre de 1017; fué elegido rey de 
Germania en 1026 , y coronado el día de Pascua del 
año 1028, en Aquisgran, por el arzobispo de Colonia. 
En 1039, sucedió á su padre. Conrado había encarga
do , al salir do Italia , á los condes y marqueses que 
sometiesen á Milán. Muchos se reunieron en efecto 
para pelear contra el prelado que dirigía aquella i n 
surrección , y muerto Conrado cesaron de hacerle guer
ra. Durante esa guerra inventó el mismo arzobispo He-
riberto él «carroccio,» de que en los siglos posteriores 
tanto se habló en Lombardía. Era un carro tirado de 

. bueyes, en el cual habia un palo alto, que remataba en 
«na manzana dorada, y en ella festaban plantadas dos 
banderas blancas , con una cruz en •medio; Guardaba 
<d carro, puesto en medio del ejereilo , una compañía 
de los más valientes. En 1040, Heíiberto se reconcilió 
con Enrique, "quien en 1046 se dirigió otra vez á I ta-
'ia. Él viaje de los emperadores alemanes se anun-

TOJIO VI, 

ciaba siempre un año y seis meses antes de empren
derle, y todos los feudatarios de la corona debían ha
llarse en el llano de Roncalla, cerca dé Plasencia, para 
pasar revista. Los señores conducían á sus vasallos, y 
los que no comparecían perdían sus feudos. Enrique 
estuvo algún tiempo en Lombardía, y se fué á Roma, 
¡labia á la sazón tres papas en esa ciudad: Benedic
to i X , Silvestre I I I , y Gregorio-VI, lodos enemigos'. 
Enrique hizo deponer á los tres en el concilio de Sa
ín por simoníacos, y poner en su lugar á Clemente I I , 
que, en el día de Navidad del mismo año 1046, le co
rona emperador con su mujer en la iglesia de San Pe
dro. Antes de la ceremonia, el senado y el pueblo de 
Roma le habían dado el título de patricio. Observan 
los historiadores que en adelante Enrique llevó gus
toso la capa verde, con la diadema y el anillo de oro, 
insignias de dicha dignidad, En 1050, el papa León IX 
fué á Tul para la traslación del cuerpo de san, Gerar
do , predecesor suyo cu aquella Iglesia , y de allí fué 
á ver al emperador el año siguiente , en Ausburgo, 
celebrando juntos la fiesta de la Purificación. Seria 
para pedir socorro contra los normandos, que aVanza-
ban por Italia. Pero por marzo estaba otra vez en Ro
ma. El emperador pasó u Italia en 1055, al objetó de 
precaverse contra las consecuencias que temía por el 
enlace de su enemigo Godofredo el Barbudo , duque 
dé Lorena , con la marquesa Beatriz de Toscana.'Lo 
más importante del viaje fué la dieta general de los 
magnates de Italia, á 5 de m a j o , en el campo do 
Roncalla. De vuelta á Alemania, desposó en Zurich de 
Suiza á su hijo Enrique, niño todavía, con Derla, hija 
del marqués Otón de Suza. El año siguiente, tuvo una 
entrevista en Yvoi. en el Luxemburgo, con el rey En
rique I de Francia, que fué muy poco pacííica. El 
francés se quejó amargamente de que el jefe del i m 
perio poseia indebidamente la corona , y el empera
dor ofrece terminar el negocio por via de desafío. El 
rey de Francia no acepta, y se retira de noche preci
pitadamente. El mismo año , á principios de setiem
bre, el emperador Enrique recibe en Gosiar al papa 
Yíctor Ií, y muere en, brazos de este pontífice, á 3 de 
octubre, en Botfeld. Fué enterrado en Espira. Es el 
primero en Alemania que se apoderó de la colación 
de los beneficios , pretendiendo que le perlenecia por 
el derecho de investidura trasmitido por sus predece
sores. Tuvo prolongadas guerras coovarios príncipes; 
con Bretislao, duque de Bohemia ; con Aba, rey do 
Búngría ; con Godofredo el Barbudo,- y con Baldqí-
nó Yv conde de Flandes, partidario de Godofredo. 
También le dieron mucho en qué entender los escla
vones , perdiendo su mejor gente contra ellos; lo cual, 
unido á la melancolía que le causaba la muerte de 
tantos subditos , durante la epidemia, precipitó eí íin 
de sus dias. En 1036, habia casado cotí Chuuelinda, 
hija de Canuto el Grande, rey de Inglaterra y de D i 
namarca , la que falleció á 18 de julio de 1038. Casó 
después á 1.° de noviembre de 1043 en Bcsanzon, 
cominos, hija del duque Guillermo Y de Aquitania. 
En la primera tuvo á Beatriz, abadesa de Ganders-
heim ; en la otra á Enrique, que sigue; á Conrado, 
duque de Baviera ; á Matilde, mujer de Rodolfo, d u 
que de Suabia , electo ant icésar ; á Sofía ó Judit, ca
sada primeramente con Salomón , rey de Hungría, y 
después con el rey de Polonia Ladislao. Tuvo además 
otras dos hijas. Refiero Hermán el Contracto, que, en 
la boda do Enrique 111 y de Inés , acudieron muchos 
comediantes y juglares á Ingelheini, esperando que 
sacarían gran ventaja de sus habilidades, pero que 
fueron despedidos muy luego, añade el mismo autor, 
con las maños vacías igualmente que el estómago, por 
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haberse repartido lodo entre los pobres. Enrique 111 
fué uno de los más grandes emperadores. Era tan 
prudente como animoso , amigo de la religión y de 
las letras; su viuda Inés casó otra vez con el conde de 
Anjou, Godofredo Martel? 

Enrique-, á más de contar en sus escrituras por los 
años de reinado y de imperio, cuenta primeramente 
por los de su ordenación, entendiendo por esta su co
ronación primera. 

10"I(i. Enrique I V , hijo de Enrique I I I y de Inés, 
nació á 11 de noviembre de 10i>0. Fué bautizado por 
ííerman , ó Hermando, arzobispo de Colonia, elegido 
rey de Germania en 10;i3 , y coronado en 10!)4 á 11 
de jul io. A 5 de octubre de 1036, sucedió á su padre, 
bajo la tutela de su madre. Anduvo muy revuelto todo 
al principio de su reinado, por la envidia de los 
príncipes alemanes, principalmente dé los de Sajonia, 
que sentían que hubiese escapado el cetro de manos 
de su familia, .para pasar á la de Francia. En 1061, los 
romanos le enviaron, según Benizon, las insignias del 
patriciado. Los magnates alemanes no llevaban á bien 
el gobierno de una mujer. En 1062 , Anón, arzobis
po de Colonia, quita el niño á su madre , y se alza 
con el gobierno junto con Adalberto, arzobispo de Bre
ma. La emperatriz sostuvo el golpe con resignación. 
Se fué á Roma, y allí residió santamente hasta su 
muerte, que fué á 14 de diciembre de 1017. Cor
rompieron aduladores el corazón del joven rey, pero 
el arzobispo Adalberto, que era el que más favorecía 
sus malos instintos, tuvo que alejarse de la corte por 
estar los principales grandes indignados contra él . En 
1-066, casó Enrique con su prometida Berta, pero es
t a ñ o pudo conseguir^el enamorarle. Enrique tuvo mu
chas concubinas á un mismo tiempo,.y además hacia 
malar secretamente los maridos de las mujeres que 
despertaban su concupiscencia. Como eran muchos sus 
gastos, traficaba con todos los cargos y dignidades. 
Apartó de su lado á su mujer, y en 1069 convocó un 
concilio en Maguncia, á fm de anular su matrimonio. 
Pero el legádo del papa, Pedro Damiano, que asistía 
al concilio, le prohibió, en nombre de Alejandro I I , el 
llevar á cabo su designio. Llamó otra vez á Berta , 
pero fué para maltratarla. Toda la Alemania comenzó á 
murmurar contra é l , y en 1673 principiaron las fa
mosas guerras de los sajones y otros descontentos 
contra Enrique. Por el mismo tiempo sobrevino la 
querella no menos célebre, entre él y el papa Grego
rio Yü, tocante á la investidura de los beneficios. En 
107Í), Enrique gana una gran batalla á los sajones á 8 
de junio, cerca de Unstrut, mas no por eso acabó 
con los rebeldes. Estos, sin consultar con el papa, eli
gen en una dieta en Forctieiin, á 13 de marzo de 1077. 
rey de Germania. en lugar de Enrique, á su cuñado 
Rodolfo, duque de Suabia , que fué coronado á 26 del 
mismo mes. En 1078, trabáronse dos batallas éntre los 
dos rivales. En la primera perdió Enrique, y ganó en 
¡a segunda, que se dió á 7 de agosto. En 1080, es 
igual la alternativa. Atacado Rodolfo por Enrique á 27 
de enero, el primero sale victorioso en Fladenheim, 
y entónces Gregorio confirmó la elección de Rodolfo, 
pues aun no se habia decidido. Le envió una corona 
de oro en señal de investidura , y en derredor se leia 
la inscripción siguiente: « Á Pedro la dió Petra, y á 
Rodolfo Pedro.» 

Pero, & 13 del siguiente octubre, Enrique volvió á 
salir vencedor de un modo más decisivo en Wolks-
heim. Rodolfo fué allí mortalmente herido por Godo
fredo de Bouillon f de una lanzada en el bajo vientre, 
üovándole además un soldado la mano derecha de un 
sablazo, Le llevaron á Me.rsburgo, en donde murió 

muy crislianamenlo. El mismo dia en que murió, to
davía derrotaron las tropas de Enrique á las de la 
condesa Matilde. De modo que el cielo no secunda
ba, al parecer, las maldiciones del papa Gregorio. En 
1081, Enrique se présenla allá por Pentecostés, de
lante de Róína, que cierra sus puertas. Ko fué osado 
á entrar á la fuerza, y deja devastando aquella tierra 
á las tropas que habia dado al antipapa Guiberlo, á 
quien habia hecho elegir á 25 de junio del año an
terior. Seguian con las armas los rebeldes, á pe
sar de la última derrota. A 9 de agosto de 1081, 
y nó al otro a ñ o , como dicen algunos, se juntaron 
en Goslar, y eligen por rey á Hermán de Luxembur-
go , conde de Salm , á quien coronó á 26 de diciem
bre de 1082 el arzobispo de Maguncia. Enrique no 
abandonaba la idea de tomar á Roma y apoderarse 
del papa. En 1083, se presentó otra vez delante do 
esta ciudad, y la puso sitio, entrando por fin en 1084, 
á 21 de marzo, un jueves, por inteligencias que tenia 
en Roma. Entroniza al antipapa el domingo siguiente 
con el nombre de Clemente 1!I, de cuyas manos re
cibe la corona imperial el dia do Pascua, á 31 de mar
zo , asediando en seguida á Gregorio Y I 1 , retirado én 
San Angelo. El duque do la Pulla, Roberto Gniscardo, 
interrumpe sus conquistas-sobro los griegos para vo
lar en defensa dcl papa. Ásí que estuvo cerca , En
rique salió de Roma, y se retiró á Lombardía para 
guerrear con su prima la condesa Matilde , partidaria 
de Gregorio. Luego regresa á Alemania. En 1088, el 
anticésar Hermán , despreciado de los sajones, ajusta 
la paz con Enrique , y so vuelve á su condado de 
Salm , en donde murió poco después en un simulacro 
de asalto que hacia para ejercitar su tropa. A fines del 
mismo año, Enrique volvió á quedar derrotado por los 
sublevados, escapándose con dificultad del campo de 
batalla. Ko obstante, el deseo de vengarse de Matilde 
le mueve á ir otra vez á Italia. En julio circunvala á 
Mantua, que era do la condesa, y la tomaá 11 de abril 
del año siguiente. Tuvo que volver á Alemania, y dejó 
en Italia á su hijo Conrado , en 1092 , para coniinuar 
la guerra. Pero, seducido el joven por Matilde, onar-
bola el estandarte do la rebelión contra su padre , y 
se hace coronar en 1093 rey do los romanos en Mon-
za , y luego en Milán. Pretextó para esta rebelión los 
ultrajes del emperador para con su segunda mujer 
Práxedes , á la que dicen tenia en efecto encarcelada, 
haciéndola insultar y aun violentar por sus allegados. 
En esto , Conrado casa con Matilde , hija del conde de 
Sicilia, Rogerio I . Luego tiene en Cromona una entre
vista con el papa Urbano I I , que promete coronarle 
emperador, si renuncia á las investiduras eclesiásti
cas. A fines do 1098 , su padre lo hace declarar trai
dor al imperio en la dieta de Aquisgran , y declara 
sucesor á su segundo hijo Enrique , previo juramento 
de éste , que no se inmiscuirá en ningún negocio gu 
bernativo durante la vida del padre, sin permiso de 
éste. Conrado muero en julio de 1101, en Florencia, 
despreciado do su tía la condesa Matilde, que lo habia 
inducido a la rebelión. Se dijo que habia muerto do 
tósigo, y también que el cielo había indicado, por me
dio de milagros , que era su alma la do un justo. El 
otro hijo del emperador, Enrique, no fué más obo-
dienle que el primero, pues en 1104 , estando con su 
padre en Fritzlar para combatir contra los sajones, se 
escapa furtivamente á 11 de diciembre, y va á Ba
viera, en donde lo recibe gustosa la nobleza del país, 
q-ue, estaba sublevada. A poco, consulta desde Ralis-
bona con el papa sobre la validez del juramento pres
tado á su padre, de no ceñir la corona sin su consen
timiento. El papa !e absuelvo del juramento, y al año 
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gignienle sp pone ;Wa cabeza de los rebeldes con el 
'lUulo de rey de los romanos. El emperador probó las 
vías pacíficas y conciliatorias por si lograba desviarle 
de aquella senda, pero al fin tuvo que acudir á la fuer
za. Los dos ejércitos se hallaron á la vista en agosto, 
separados solo por el rio í í rgen , cerca de Ratisbona. 
El jóven Enrique corrompió á los jefes del ejército de 
su padre. Así que iba á trabarse la batalla, declaran 
que no quieren batirse con sus hermanos. A 13 de d i 
ciembre, tienen padre é hijo una conferencia en Co-
bientz. Convienen en que se avistarán otra vez por 
Navidad en Maguncia, por ver de hallar un medio para 
conciliario todo con Roma. Entonces, el emperador l i 
cencia su ejército y se dirige á Maguncia. Su hijo llega 
un viernes, á 22 de diciembre , y le dice que, como 
está descomulgado, el obispo de Maguncia no le per
mitía estar allí por las Cestas de Kavidad; y con ese 
pretexto le lleva á un castillo cercano, en donde le 
deja encerrado con solas tres personas de su séquito. 
Un príncipe del imperio, llamado Wigberto, va á pe
dirle al dia siguiente, de parte del hijo, las insignias 
de! poder imperia l , bajo pena de la vida. Tiene que 
entregarlas á la fuerza. Después de Navidad se reúne 
la dieta en Ingelheim. Se manda venir al emperador, 
y se le dice con amenazas que renuncie al imperio. 
« Y si lo hago, ¿ t endré salva la vida?;> preguntó. 
Respóndele el legado del papa , que, para obtenév su 
perdón , ha de confesar que persiguió injustamente á 
Gregorio Ylí. Promete que en cuanto á esto estará ¡¡i 
lo que decidan los príncipes del imperio , reunidos al 
objeto en lugar c o n v e n i e n t e / d e s p u é s de haber ale
gado él sus razones en descargo. El legado replica 
que aquella asamblea os competente para oir.su de
fensa. « P u e s bien, repuso, si reconozco ahora mismo 
todas mis supuestas faltas, ¿ s e me dará la absolu
ción?); — «No tengo poder para tanto, dijo el legado, 
solo en Roma puede dárosla el padre santo. » En ésto 
se separa la dieta , y el hijo dice al padre que le es
pere allí algunos dias. Pero unos amigos del empera
dor le dicen que, si no se pone en salvo, se trata de 
cortarle allí mismo la cabeza. El desventurado va á 
refugiarse en Colonia , después á Lieja, desde cuyo 
punto escribe una extensa carta al rey de Francia, en 
la que le expone su triste situación , y de la cual he
mos sacado las últimas particularidades que acabamos 
de mencionar. La inllexibilidad del hijo procuró otra 
vez algunos partidarios al padre, y principia otra vez 
la guerra, pero á poco quedó enteramente batido el 
bando del emperador. Dice Helraoldo, obispo de Espira, 
que la miseria le obligó á pedir una prebenda, que se 
le negó. Muere por fin en Lieja, á 7 de agosto del 
año 1106 , á la edad do cincuenta y seis años , des
pués de reinar cerca de cincuenta. Pocos diasantes 
de su muerte apareció un cometa , que, en sentir de 
los astrónomos modernos, era el mismo que había 
aparecido en el año S31 ó 332 , en tiempo del empe
rador Justiniano, que también se habia observado poco 
después de morir Julio César, reapareciendo en 1681; 
de manera, que se halla siempre el mismo espacio de 
quinientos setenta y cinco años y medio entre sus d i 
ferentes apariciones. En tiempo de Enrique IV, los co
metas indicaban algún suceso terrible, y ya se creyó 
que presagiaba la muerte de Enrique. El obispo de 
Lieja le sepultó con pompa en su catedral, pero tuvo 
que desenterrarle , y trasladarle á una capilla extra
muros, no consagrada, en donde estuvo insepulto hasta 
setiembre. De allí le llevaron á Espira, y aun pasaron 
más de dos años antes que le depositaran en la tumba 
de sus mayores. 

Coh vicios y defecío?, que no pueden negarse, unia 

Enrique un gran valor. Había asistido á sesenta y seis 
batallas. Su desgracia provino de vender impruden
temente empleos civiles y eclesiásticos para cubrirlos 
gastos do su depravada vida. Los papas quisieron 
cortar el mal de raíz , y trataron de quitarlo la cola
ción de los beneficios con la investidura de los bene
ficiarios. Su primera mujer, Berta, murió en 1087, y 
en 1089 casó otra vez con .Adelaida, hija del príncipe 
ruso Usevolod, viuda de Enrique el Largo, margrave 
de Stade. Adelaida sufrió en la prisión lo que se ha 
dicho , y pudo evadirse en 1097, falleciendo en un 
convento de Rusia , en 1109. Tuvo en la primera los 
dos hijos que hemos dicho, y dos hijas; I n é s , que 
primero casó con el duque Federico de Suabia, luego 
con Leopoldo 111 el Pió, margrave de Austria, y Ade
laida , desposada con el rey de Polonia , Boléslao I!í. 

Enrique se intitulaba rey de los romanos desde el 
año 10u9, bien que no fuese creado patricio de Roma 
hasta 1061. En sus diplomas se llama indiferente
mente Enrique ílf ó Enrique I V , rey de los romanos. 
Hacia como su padre, que contaba diferentemente los 
años de su ordenación, los de su reinado, y los de su 
imperio. La primera de estas épocas es de 17 de j u 
lio de 1034 , la segunda de 5 de octubre de 1036 , y 
la tercera es de 31 de marzo de 1084. A veces úU 
cuenta en sus diplomas más que por años cabales , y 
suprime el año corriente. 

1106. Enrique Y, llamado también Carlos Enrique, 
hijo de Enrique IV y de Berta , nació á 11 de agosto 
de 1081. Asocióle su padre al trono á fines de 1098, 
y fué coronado como colega del mismo á 6 del siguien
te enero. Le declararon rey de Germania por Navi
dad, en 1102, y fué coronado á 6 de enero de 1106, 
después de destronar á su padre , á quien sucedió á 

% de agosto del mismo año. La anarquía de los últimos 
años habia facilitado á los grandes feudatarios ocasión 
para hacerse más independientes. Enrique Y tuvo qim 
sufrir aquel estado de cosas. En 1107, renovó la guer
ra que el conde de Alost habia promovido entre su 
padre, el emperador, y Roberto, conde de Flandes. La 
campaña terminó con un arreglo amistoso, y dirigió sus 
armas contra la Hungría , que trataba de sustraerse h 
la soberanía que los emperadores pretendían tener 
sobre ese reino. La expedición no fué ventajosa, como 
tampoco lo fué otra que hizo contra Polonia. En llOü-i 
entró en la Silesia .para quitarla á los polacos, y fué 
batido por Boleslao i l l , cerca de Breslaw. Aun no ha
bia ido Enrique á Italia. En 1110, por agosto, pása los 
Alpes al frente de un numeroso ejército. Llegado 
que hubo á tierra llana, acampa su ejérci to , man
dando que en cada tienda de campaña, hubiese luz 
por la noche , lo cual causó gran terror en el país, 
según dice Otón de Frisinga. Todas las ciudades de 
la Lombardía le envían ricos dones, según Donizon, 
menos Milán, que no quiere reconocerle por señor, ni 
pagarle contribución. Luego no es cierto que se hicie
ra coronar rey de los romanos en dicha ciudad. Enr i 
que celebra la Pascua en Florencia. Llegado que hu
bo el 3 de febrero á Aquapendente, se encuentra con 
los enviados del papa Pascual I I , á quien habia ya 
escrito acerca de la intención que tenia de ir á Roma 
para su coronación.imperial. Dichos enviados le pro
ponen que ba de renunciar á la investidura , que el 
mismo Pascual habia condenado ya en. el concilio de 
Guastalla en 1106 , y en el de Troyes en 1107. En
rique responde que no ha de ser él de menor condi
ción que sus antecesores , de quienes tiene ese dere
cha, y, después de varios altercados, se conviene por 
fin en-que el príncipe abandonará las investiduras, y 
tendrá otra vez los feudos / condados , vasallos, y / e n 
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genera], iodos los.derechos de regalía obtenidos por 
el clero desdo los primeros emperadores. A 0 de fc-

, brero, firma Enrique el tratado en Sntri, y jura. Llegó 
el 12 á Roma, y fué recibido en Ja basílica del Vati
cano , en la que el papa habla reunido una especie de 
concilio para la ratificación do su tratado. Pero, por 
una parle los obispos reclaman las regalías que, se 
Irala de arrebatarles, y por, otra Enrique exige del 
papa el cumplimiento de su promesa , como si no hu
bieran mediado para ello condiciones. En esto estalló 
mí movimiento en la ciudad, y se sopara la asamblea, 
ios romanos atacan á los alemanes , quienes hablan 
sido los primeros en cometer tropelías. Enrique tuvo 
la vida en peligro, y se retiró precipitadamente l le
vándose al papa, á quien despojó de sus insignias, 
sujeto con ligaduras. Con el papa llevó prisioneros á 
muchos romanos. A 8 de abril , suelta al papa, después 
de obtener de él «na bula , concediéndole las iavosli-
duras. Vuelvo á Roma á ] ; ] del mismo mes, y Pas
cual lo corona emperador. El año siguiente, el papa 
revocó, en el concilio de Letran, el privilegio q u e j í n -
rique le habla arrancado , y comenzaron otra vez las 
disidencias entre el sacerdocio y el imperio. Gran 
número de prelados y señores alemanes, dirigidos 
por los arzobispos de Maguncia y do Colonia, forman 
una liga contra Enrique , y le amenazan con la suer
te de su padre. El cardenal Thier r i . logado del papa, 
se hallaba enlónces en Colonia, y agitaba los ánimos 
cuanto podia contra el emperador. Tres años duró la 
guerra, durante ios cuales taló Enrique la tierra de 
ios confederados, quienes hicieron otro tanto con la 

> suya. En 1115, la condesa Matilde falleció a 24 de 
julio , lo que dió lugar á nuevas discordias entre el 
papa y el emperador; éste, sin atender á la donación 
que la condesa habla hecho de todos sus bienes á líf 
santa Sede , pretende la sucesión á lodos sus feudos 
como jefe del imperio, y como heredero cercano. 
En 1.1 l ( i , pasa á Halla para realizar sus pretcnsiones. 
Mientras-estaba ocupado en someter algunas ciudades 
que se negaban á obedecerlo , envia de mediador al 
papa, ai abad de Cluni, con proposiciones de paz, 
que Pascual no aceptó. Entóneos Enrique se dirige á 
liorna con el objeto de prender otra vez al papa, pero 
éste huyó al Monte-Casino. Dueño Enrique de Roma, 
quiere coronarse de nuevo, alegando que no debia 
ser su primera coronación más valedera que la bula 
de las investiduras, revocada por el papa. Cónsules, 
genado y magnates de Roma , corrompidos con dád i 
vas, aplaudieron la resolución, y le juraron fidelidad. 
En defecto del papa , Enrique se hizo coronar, el dia 
de Pascua, por el arzobispo de Praga, Mauricio Bur-
dino. Era un prelado enviado por el mismo Pascual á 
negociar cqn Enrique, y éste le habla comprado. An
tes de salir de Roma, da á Tolomeo Olfavio, hijo del 
cónsul del mismo nombre , la mano de •Berta, su hija 
natural, y le deja un cuerpo do tropas para que pu-
•diese rechazar á los normandos, á 'qnienes el papa 
habia llamado en su socorro. Pascual murió en enero 
de 1118 , y le reemplazó Geíasio I I . Sabedor Enrique 
de que no estaba mejor dispuesto éste que su prede
cesor acerca de las investiduras, vuelve á Roma,ha
ce elegir anlipapa, á 9 de marzo del mismo año, á 
Mauricio Burdino, con el nombre de Gregorio VIH ,;y 
todavía vuelve á coronarle emperador el dia de Pen
tecostés. Por fin, en 1122, se restablécela concordia, 
con el acuerdo del emperador con los diputados del 
papa Calixto 51, hecho á 8 do setiembre en la -asam
blea de Worms, y ratificado én Roma á 23 del mismo 
por el pontífice. En este tratado, el emperador renun
cia el dar las investiduras por el báculo y el anillo , y 

le pormiíe el papa el conferirlas ]^)r un cetro, ó una 
simple varita, á usanza do los reyes de Francia é I n 
glaterra , os decir, que, en vez de un bastón corvo, le 
permitió usarle recto para aquella ceremonia.. Y á esto 
vino á parar esa tan prolongada disputa entre el sa
cerdocio y el imperio , que tanta sangre y lágrimas 
costó en Europa, en daño del prestigio de ía sania Se
de y de la majestad imperial. Ernesto singular desen
lace , si la gloria fué para Calixto , deseoso de la paz, 
el emperador tuvo las ventajas reales , no perdiendo 

*en el fondo nada do sus pretensiones, y quedando tan 
dueño de las elecciones como antes. Enrique murió 
en Utrecht, á 23 de mayo de 1123, á los cuarenta y 
cuatro anos de edad, diez y nuevo de reinado , desde 
la muerte de su padre , y quince de su imperio. L l e 
varon su cuerpo á Espira. Con él se extinguió la rama 
de los emperadores de la casa de Franco ni a / elevada 
al trono en 1024. Este príncipe descuidó la adminis
tración de la justicia, y fué muy codicioso , burlándo
se descaradamente dé la opinión pública. A 1 de ene
ro de 1114 , habia casado con Matilde, hija del rey 
Enrique I de Inglaterra, la que no tenia mas que diez 
años. No tuvo hijos en ella. Matilde volvió á, ca
sar en 1129 con Godofredo Planlagenet, conde de 
AlljOU. ; • • • ',,:>,' • • ?,Íj '¿ •/ 

En sus diplomas, Enrique V, ora sejlama emperador 
de los romanos, ora de alemanes. Desde que destronó á 
su padre hasta su coronación-imperial , tomó el título 
de rey de los romanos, llamándose luego así lodos sus 
sucesores hasta Maximiliano 1. Enrique quedó tan sa
tisfecho por el tratado con Pascual I I , que le mencio
naba en las fechas que ponia. 

1123, Lotario I I , duque de Sajonia, hijo de Geb-
harto , conde de Querfurt y de Suplemburgo , y de 
Ileduvigis, hija del conde bávaro Federico de Form-
bach , nieto de Otón, conde palatino del Rin , nació 
en 1075. Fué elegido rey de Germania en la dieta do 
Maguncia , compuesta de sesenta mil hombres , á 30 
de agosto de 1125, delante de los legados del papa. 
En esa elección tuvo por competidores á Conrado, 
duque de Francoriia, á Federico , duque de Suabia , 
Sobrino del emperador Enrique V , por parte de su 
hermana Inés , y á Leopoldo , margrave de Austria , 
que habla casado con la hermana de Enrique V. Los 
dos primeros promovieron luego grandes agitaciones 
en el imperio, vengándose así de la preferencia dada 
á Lotario , que fué coronado rey de Germania , á 13 
de setiembre en Aquisgran , por el arzobispo de Co
lonia, el cual después coronó también á sú mujer R i -
childa en su misma ciudad metropolitana. Lotario en
via una embajada al papa Honorio 11, notificándole su 
elección. Era pura deferencia de su parte. La corte de 
Roma lo tuvo por un acto de obediencia, y quiso sin 
embargo , en adelante, que los sucesores de Lotario 
hiciesen siempre la misma notificación como un de
ber. En 1 ¡ 2 8 , Conrado se hizo coronar á>su vez rey 
de los romanos en Monza, y después cu Milán. El papa 
declara nula la coronación , y descomulga á Conrado. 
En 1132 , Lotario marcha contra Conrado, que huye, 
pero no es verdad que, entóneos se hiciese él coronar 
rey de romanos por el arzobispo de Milán. Por fin, en 
1 Í 3 3 , á 4 de jun io , el papa Inocencio í í dió á él y 
á su mujer la corona imperial en la iglesia de San 
Juan de Letran, y rió en la de San Pedro, de la cuab 
estaba enlónces apoderado el anlipapa Anacido. Lo 
tario juró primeramente defender la Iglesia , y con
servar los bienes de la sania Sede. Con el tiempo, la 
corte de Roma pretendió , en virtud de eso juramen
to . que el imperio era un feudo dependiente de la 
santa Sede, según unos versos que se hablan escrito 



LA GERMATsíA. 381 
debajo del cuadro en que oslaba representada la ce
remonia de la coronación de Lotario. 

El partido de Anaeleto levantó otra vez la cabeza 
luego que Lotario hubo marchado. En 1136 , tuvo 
dieta, á l o de agosto, en Wurízburgo, y luego, á ins
tancia de Inocencio, volvió á Italia pan apagar- ente
ramente el cisma , y reducir al mismo tiempo al i m 
pelió á las ciudades rebeldes. Atraviesa como con
quistador la Lombardía , Romanía , Marca de Ancona, 
y el ducado de Espolelo, yendo luego á la Pulla, en la 
que quita á Rogerio las plazas que tenia , y condu
ciendo otra vez al papa á Roma, en setiembre de 
1131. Después enfermó en Yerona de regreso á Ale
mania , y murió en Breíten, cerca de Tárenlo, por la 
noche del 3 al 4 de diciembre de I I S T . Reinó doce 
años , tres meses y algunos dias corno rey , y cuatro 
anos y medio como emperador. Fué sepultado en el 
monasleno de Liuterno en Suabia. Su yerno Enrique 
el Soberbio , duque de Báyierá , que le había acom-
pauado en la expedición , trajo á Alemania las insig
nias imperiales. Gertrudis , casada con dicho duque , 
fué el único fruto del enlace do Lotario con Richensa 
ó lUclíilda , hija también única de Enrique el Gordo, 
duque de Sajonia del Weser y conde de Kortheim, 
con la que había casado en 1113 , falleciendo la mis
ma á '24 de noviembre de H i t , según la crónica 
manuscrita de Rolduco. Richilda trajo cuantiosos bie
nes á su marido , pues su padre Enrique , que murió 
en 1103 , á manos de sus subditos , h'abia heredado 
todas las tierras de la casa de los Otones. 

Lotario se llama á menudo en sus diplomas, «Lota
rio ÜIÍ, rey do los romanos , « probablemente con mo
tivo de Lotario, hijo d e l í u g o , rey de Próvenza. En 
sus diplomas, á veces cuenta solo'por afros cabales, 
prescindiendo del corriente, y á veces nó. Pretenden 
que en el rein: do de Lotario se encontraron las Pan
dectas en Ámalíí. 

1138. Conrado líí, duque deFranconiayde la Francia 
riniana , hijo de Federico do Ilohenstauffen y de Inés, 
hija del emperador Enrique IY, nació en 1093 ó 1094. 
Fué elegido emperador á mediados do la cuaresma 
del año 1138 , en una dieta de Cüblentz, por inter
vención de Teoduíao, legado del papa, que le coronó, 
á 13 de marzo, en Aquisgran. Enrique el Soberbio 
quiso oponerse á la elección, por no haber lomado 
parto en la misma los estados de Sajonia ni los de Ba-
viera , y por lo mismo se negó á entregar las insig
nias imperiales que traja de Italia , por muerte de su 
suegro, y aun aspiró al imperio , diciendo que Lota
rio le habia designado por sucesor. • Conrado le hizo 
declarar traidor al imperio, y lo quitó sus estados. 
Esa recompensa tuvo Enrique por los servicios pres
tados en Italia á la santa Sede , dice Muratori. Hacia 
ya tiempo , añade el mismo autor, que entro su fa
milia y la de Conrado reinaba antipat ía , de la que 
provinieron las facciones de güelfos y gibelinos , que 
por tanto tiempo desgarraron la Italia. Los primeros 
eran adictos á la casa do Enriqn?, y los otros á la de 
Conrado; después do la reconciliación de ambas fami
lias , se llamó gibelinos á los partidarios del empera
dor, y güeífos á los enemigos del mismo. En 1142 , 
Conrado restableció on la Bohemia al rey Wladislao , 
destronado por sus subditos. En 1146, hubo un fraile 
qac predicó por Alemania contra los judíos, incitando 
al pueblo á que los exterminase. Por desgracia fueron 
Qídaf sus palabras , pero muchos encontraron un asilo 
en Kuremberg y otras ciudades pertenecientes en 
propiedad al emperador. Eso mismo ano, Conrado tuvo 
dieta en Espira, á la que asistió san Bernardo, el 
cual decidió á Conrado á que se cruzase parala Tierra 

santa. Parte el año siguiente, á 28 de mayo, á la ca
beza de setenta mi l caballos, y de innumerable infan
tería, después de haber hecho elegiry coronar rey de 
los romanos cá su primogénito Enrique; Conrado per
dió en el Asia lo mejor do su ejército por la perfidia 
de los guias que le habia dado el emperador Manuel, 
cuñado de su mujer , y también por las armas sarra
cenas. En 1148 , llegó á Palestina, y volvió en 1149, 
con poca gente, sin que produjera su expedición n i n 
gún fruto. Murió a l o de febrero de 1152, en Bam-
berg, á los cincuenta y nueve años de edad , y 
catorce de reinado. Se dico que fué envenenado por ar
tificios de Rogerio, rey de Sicilia, á quien se prepa
raba para hacer guerra. Le sepultaron en la catedral 
do Bamberg. Su mujer Gertrudis , hija de Berenguer, 
conde do Sultzbach, finado en 11G6 , le dió á Enri
que, creado rey de los romanos en I M l , y muerto en 
1130; á Federico, duque de Suabia , que murió en 
1167 , y á Judit , que casó en 1130 con., el landgra-
vc Luís 11 do Taringia. 

Como Conrado no habia recibido la consagración 
imperia l , no solia darse el dictado do emperador en 
sus diplomas, y solo lo hacia escribiendo á los empe
radores de Constanlinopla por tratar de igual á igual. 
Se llama á veces Conrado 11, á voces 111, pretondien-
do Robertson que ios feudos se hicieron hereditarios 
en tiempo de Conrado I I I , bien que Pfeffol aduce prue
bas de que lo fueron ya en el reinado del emperador 
Enrique IV. 

1132. Federico I nació en 1121 de Federico , du
que de Suabia , sobrino del emperador Conrado, y do 
Judit , hija de Enrique el Negro , duque do Baviora. 
Fué designado emperador por el mismo Conrado en 
perjuicio de su propio hijo Federico , sobrado niño 
para gobernar. A consecuencia de esto , le eligieron 
los'grandes en Francfort á 4 de marzo de 1132, y fué 
coronado á 9 del mismo mes en Aquisgran. Así so 
desprende de documentos auténticos . á pesar do va
riar algunos autores acerca de la fecha de esa coro
nación. Federico fué desmedidamente ambicioso. Te
nia la debilidad do creerse sucesor de los Césares , y 
de querer tratar á los domas príncipes do la tierra co
mo á vasallos. Aspiraba sobre todo á sojuzgar entera
mente la Italia , la que, no obstante su decadencia, 
era todavía lo mejor del imperio. En octubre de 1154 
pasa ios Alpes , acompañado de su primo Enrique el 
León , duque de Baviera y de Sajonia. Después de ' 
anonadar á los rebeldes de Lombardía , va á Roma, 
que no le abre las puertas sino mediante dos condi
ciones; la primera, que reconociese sus instituciones 
republicanas, y la segunda, que les hiciese un dona
tivo de cinco mil marcos de plata en recompensa de 
admitirle dentro de sus muros , y de consentir en su 
coronación. Airado Federico al o i r í an indignas conr 
diciones, fuerza los débiles obstáculos que le oponen, 
y se hace coronar, á 18 de junio do 1133, por el 
papa Adriano ÍV, pero con una formalidad exigida por 
el pontífice , y que debió do costar mucho á tan a l t i 
vo monarca , y fué el tenerle el estribo, cuando el 
papa subió sobre la muía para i r á la ceremonia. LQS, 
diputados del pueblo romano fueron osados á decir
lo : «Os hemos hecho nuestro conciudadano y nuestro, 
príncipe , do extranjero que erais, l'or lo mismo, de^ 
beis de parte vuestra confirmar nuestros privilegios.» 
Entóneos respondió Federico: « Roma no es ya lo que 
fué. Su poder pasó primero á los griegos, después á 
los franceses. No es verdad que me hubiereis llama
do para hacerme vuestro conciudadano y vuestro 
príncipe. Carlomagno y Otón os conquistaron con las 
armas.,.. No correspondo á subditos el dictar la ley á 
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soberanos. » ¡Con lal imperio l e s t e b l ó este monarca! 
De regreso á Alemania, el emperador tuyo una die

ta en Worm , en donde condena á la pena del « har-
n e s c a r » al palatino Hermán con otros diez condes. 
Pero se dispensó al primero con motivo d e s ú s dolen
cias. Poco satisfecho de la corte de Roma , en 1157 
prohibe Federico á todos ios eclesiásticos de sus esta
dos el dirigirse á ella , ya para la colación de benefi
cios , ya para otras cosas. Dos legados de Adriano 
van á quejarse acerca de la medida al emperador, que 
se hallaba en Besanzon. En la carta que le entregaron 
decia al parecer el papa que le habla conferido el i m 
perio á título de beneficio. Un legado quiso sostener 
ia interpretación , y el conde palatino de Witelsbach 
tira de la espada para matarle. El emperador detiene 
al conde , y despide á los legados. Allí mismo tuvo 
el emperador una dieta, en que hizo jurar fidelidad á 
los nobles del reino de Arles, separado el año ante
rior del de la alta Borgoña. Les somete á un tributo 
anual, y exige la promesa de que le seguirán á la 
guerra , mediante lo cual les abandona las investidu
ras ordinarias , sin reservarse más que los derechos 
de regalía. En seguida nombró archicánciller del r e i 
no de Arles al arzobispo de Viena, y al obispo de Lion 
le nombra lugarteniente general con el título de exarca. 

En 11'58, nueva expedición de Federico á Lombar-
día. Muchas poblaciones se hablan levantado á inst i
gación de los milaneses , al objeto de emanciparse del 
imperio. Federico cerca á Brescia , y la toma en 
ju l io . Luego se dirige contra Milán, y entra en ella 
á 8 de setiembre*, tras de un mes de sitio. El dia de 
San Martin presidió una dieta célebre en el llano de 
Roncalla. Mostróse magníficamente vestido, y quita 
los derechos de regalía á los que sin justo título se 
los atribulan, ya en lo civil , ya en lo eclesiástico. En 
vano se opone el papa á esos" actos de soberanía. Sa
bedor Federico de lo que el papa y los milaneses ma-

''quinaban contra é l , deroga en venganza el antiguo 
formulario de las letras que la cancillería imperial so-
lia dirigir á los soberanos pontífices, con orden de no 
hablarles sino en la segunda persona del singular, y 
de poner en todo al emperador antes que al papa; 
venganza poco digna de un gran príncipe. 

El gobierno municipal de Milán desagradaba en gran 
manera á Federico. En 1139, envia su canciller Renaldo 
(el mismo que fué más adelante arzobispo de Colonia), 
y á Olon , palatino de Baviera , con el objeto de abolir 
los cónsules , y sustituirles con un podestá. Era la i n 
novación contraria á las últimas estipulaciones, y , a i 
rados los milaneses, trataron de quitar la vida á los 
enviados, quienes tuvieron que salvarse con la fuga. 
Al mismo tiempo, Federico intima á los cremascos, 
aliados de los milaneses, el derribo de sus murallas , 
pero tampoco obedecen, instigados por debajo mano 
por el papa, según se cree, pues tenia interés en ello, 
por pretender Federico el ejercicio de la soberanía en 
el patrimonio de la santa Sede , lo mismo que en los 
dominios del imperio. Iban el papa y el emperador á 
llegar á las manos , cuando falleció Adriano el 1.0 de 
setiembre de 1159. Entónces Federico trató de hacer 
un papa que siguiese sus miras. Como no lo consiguió, 
hizo elegir consecutivamente tres anlipapas, procuran
do que fuesen reconocidos en el imperio. Entre tanto, 
guerreaba prósperamente contra las ciudades rebela
das. A 27 de enero de 1160, tomó á Crema, sitiada 
desde el 7 de agosto anterior. El sitio, emprendido con 
el auxilio de los cremoneses y lodigianos, es de los más 
memorables del siglo xu. Le ha descrito Otón Morena , 
y habla de una torre de madera , de cien pies de a l 
tura , levantada por los sitiadores para caer sobre las 

murallas. « Pero los sitiados , dice , arrojaron contra 
la torre tantas piedras, que estuvo á punto de venir al 
suelo hecha pedazos. Entónces, prosigue , Federico 
tuvo la crueldad de colocar sobre su torre á los cre
mascos que guardaba en rehenes,junto con algunos 
prisioneros milaneses, para detener el ímpetu de los 
defensores de la plaza. Pero éstos siguieron en la de
fensa venciendo los instintos del corazón, de suerte que 
perecieron en la torre nueve nobles cremascos, y otros 
aliados suyos. » Humanizóse por fin Federico, y or
denó que se retirasen los que sobrevivían á los tiros 
de sus mismos amigos. Exasperados los sitiados , de
gollaron en las murallas á l o s prisioneros alemanes y 
cremoneses que tenian. El emperador usó de represa
lias , y ahorcó á los milaneses y cremascos que etar-
ban en su poder. Tan espantosas escenas acabaron al 
fin por la deserción del principal ingeniero de los s i -
liados , quienes no pudieron ya Seguir en su resisten
cia , implorando la clemencia del emperador por me
diación del patriarca de Aquilea. Solo pudo alcanzar 
que los sitiados podrían salir de la plaza con lo que 
pudieran llevar á cuestas. A 11 de febrero del mismo 
año , de 1160 , Federico reúne en Pavía un concilio, 
en el.cual hace reconocer al antipapa Víctor. Entram
bos fueron excomulgados por Alejandro Ilí (el verda
dero papa), á 24 de marzo , el dia de jueves santo. 
En 1162 , Federico conquista de nuevo á Milán, des
pués de siete meses de sitio , sometiéndose los habi
tantes. Hablan ido á postrarse á Sus plantas el í .0 de 
marzo con los sables pendientes de sus gargantas, 
poniéndose á su discreción. Como Federico se mostra
ba poco propenso á oírles, volvieron dos dias después 
con toda la milicia , banderas y llaves de la ciudad , 
ofreciendo además en rehenes cuatrocientas personas 
muy notables de Milán. El emperador principió á cal
marse. Pasados otros dos dias, volvieron los milaneses 
á Lodi á ver á Federico , trayendo - entonces su gran 
« carroccio , » en el cual iba el estandarte de San A m 
brosio , de maravillosa riqueza. Llevaban todos una 
cruz en la mano , é imploraban á veces la misericordia 
del emperador. Perdonó éste las vidas, les dejó los 
bienes alodiales, y vino en perdonar á los desterrados. 
Pero , llegado que hubo á Milán , á 26 de marzo , 
mandó derribar las puertas, las torres , parte de las 
murallas , todos los edificios públicos, menos las igle
sias, y casi todas las casas particulares. Así lo escribe 
él mismo al conde de Soissons, en una carta publica
da por Lucas de Acheri. TolomeodeLuca añade , que 
pasó el arado por la ciudad, y que la sembró de sal. 
Las demás ciudades desmayaron con tamaña severi
dad, y se sometieron, pero todas vieron derruidas sus 
fortificaciones. 

Así que estuvo fuera Federico, los gobernadores 
alemanes dieron lugar con sus tropelías á una nueva 
insurrección. El emperador va á Italia por la vez ter
cera. Encuentra una nueva liga en Lombardía, suble
vada contra su poder. Destruye algunas plazas en el 
Yeronés , pero el ejército confederado sale contra el 
emperador, y éste se retira á Pavía , porque no tenia 
bastante confianza en los italianos de su ejército. 

En 1166, nueva expedición de Federico á Italia. L le
ga en noviembre con un buen ejército , acompañado 
de la emperatriz, entrando como en un país enemigo. 
Ya á Lodi, y después á Pavía , en donde celebra las 
fiestas de Navidad. A 11 de enero de 1167 , se dirige 
hácia Roma , por el Bolonés, talando la tierra hasta 
las puertas de la capital, para vengar la muerte de su 
ministro Rosón, muerto á manos del pueblo en un mo
tín. Exige una crecida cantidad á los boloneses, y ade
más cien personas en rehenes, que manda luego á Par-
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ma. Atraviesa en seguida la Romanía , y á todos los i 
pueblos impone tributos. Hasta primeros de julio no 
llegó á Ancona, que pertenecia á los griegos, y la 
asedió; retirándose al cabo de tres semanas por ha
berle ofrecido sus habitantes una buena suma de d i 
nero. A 24 de jul io, vivamente instado por el anlipapa 
Pascual, se presenta delante de Roma , y á l . 0 d e 
agosto se hace, coronar por segunda vez con su mujer 
en la iglesia de San Pedro por el falso pontífice. Tuvo 
que irse á Lombardía , con motivo de una epidemia, 
que diezmó lo mejor de su ejército, y allí encontró 
una nueva liga contra él . Los milaneses estaban á la 
cabeza de la confederación, y sus aliados se les ha
blan reunido el 21 de abril para levantar otra vez sus 
muros. A mediados de setiembre llegó Federico á Pa
vía, y á 2 ] del mismo declaró traidores todas las ciu
dades confederadas, arrojando al aire su guante en 
señal de desafío: bravata ridicula porque tenia ya muy 
poca gente. Hizo algunas tentativas sin éx i to , y se 
volvió por la Saboya á Alemania, en la primavera de 
1108. En esto los-confederados fundan una nueva c iu
dad , que llamaron Alejandría, en memoria del papa 
Alejandro 111. Llamáronla por burla los alemanes Ale
jandría de la paja. Sin embargo , esta ciudad aprontó 
alano siguiente quince mil hombres, y sitiada por 
Federico, que volvió en 1174, tuvo éste que retirarse 
á 13 de abril de I I T S , nó sin perder delante de la 
plaza buena parte d í su gente. No fué más afortunado 
en 117G, pues, á 2!) de mayo del mismo año, fué com
pletamente derrotado por los milaneses cerca de Co
mo , fundando éstos un aniversario para perpetuarla 
memoria de la jornada. Este revés quebrantó el poder 
imperial en I tal ia , y obligó á Federico á desear la 
paz. Abriéronse en Bolonia conferencias entre los em
bajadores de Federico, el papa y las ciudades lombar
das. Alejandro se dirigió desde allí á Venecia, en don
de se le reunió el emperador, el cual le juró solem
nemente obediencia, el i .0 de agosto de 1177, delante 
de la iglesia de San Marcos, ratificando el 1.° de 
agosto del año siguiente el tratado de Bolonia. 

Los antecesores de Federico hablan descuidado casi 
todos el hacerse coronar reyes de Arles. Como esto 
podía impresionar á los pueblos, á 30 de julio de 1178 
se hizo coronar en dicha ciudad por el arzobispo Rai
mundo. No se habla consolidado mucho su autoridad 
en Italia á pesar del tratado de Bolonia , é hizo otro 
nuevo con las ciudades confederadas, á 2o de junio, 
en la dieta de Constanza. En él confirmó todos los 
privilegios concedidos por sus predecesores á las c iu
dades principales de Italia. Este tratado fué tenido por 
tan importante relativamente á la jurisprudencia de la 
edad media, que solían continuarle en el libro de los 
feudos, al fin del cuerpo del derecho civil; y , aunque 
consignaba para el imperio un alto grado de poder y 
de jurisdicción, en realidad redundó en ventaja de las 
comunidades, y estas supieron aprovechar de lal suerte 

--la coyuntura, "que, antes de concluir el siglo x m , la 
mayor parte de las grandes ciudades de Italia se ha
blan hecho independientes, y erigídose en repúblicas 
soberanas. 

Federico quiso guerrear también contra los musul
manes. En 1188, en una dieta que tuvo en Maguncia, 
á 27 de marzo , se cruzó para la Tierra santa con su 
hijo Federico, duque de Suabia, y otros sesenta y ocho 
señores entre eclesiásticos y seglares. Partió el año 
siguiente , á 23 de abr i l , el dia de San Jorje. Por los 
obstáculos que le opusieron el emperador griego y el 
sultán de Iconium , tuvo que abrirse paso más de una 
vez espada en mano. Por dos veces derrotó al sultán, 
sitiándole en su capital, que ganó al asalto. Llegado 

que hubo á Cilicia, entra para bañarse en el rio Salef, 
y se ahoga en él á 10 de junio de 1190, á los sesenta 
y nueve años de edad y treinta y siete de imperio. 
Dicen otros, que le sobrecogió un espasmo dentro del 
agua, y que murió á poco de salir del rio. Enterraron 
sus carnes en Tarso, y los huesos en Tiro. Su hijo Fe
derico tomó el mando del ejército, y murió también al 
cabo de siete meses delante de Acre , á 20 de enero 
de 1191. El emperador Federico habla casado prime
ramente en 1149 con Adelaida, hija de Tibaldo, mar-
grave de Yohburgo , á la que repudió en 1153 por 
motivos de parentesco en la dieta de Constanza, v i 
niendo en ello los estados. En 1136, casó con Beatriz, 
bija y heredera de Renaldo, conde de Borgoña, á la que 
hizo coronar reina de Borgoña á 8 de setiembre del 
año. 1178, en Yiena de Francia, según Raúl de Diceto, 
falleciendo Beatriz á 15 de noviembre de 1183. Tuvo 
en ella á su sucesor Eilrique; á Federico, que murió , 
como hemos visto, en 1191 ; á Conrado , duque de 
Franconia y Suabia, muerto en 1196; á Otón, conde de 
Borgoña , muerto en 1200 : á Felipe , que ascendió al 
imperio; y á Sofía , casada con el marqués de Mont-
ferrato, Guillermo I I I . Siempre gobernó Federicodes
póticamente en Alemania, aparentando conformarse 
con los deseos de la dieta, de la que disponía á su 
antojo. En I tal ia , después de muchas guerras san
grientas, no vino á ser más que un jefe de república. 
Generalmente se le tiene por amigo de la justicia. 
Tuvo la precaución de no nombrar ningún juez para 
la ciudad en que hubiera nacido. Es el primer pr ín
cipe que usó sellos pendientes en sus diplomas, en 
muchos de los cuales no se hace mención de los años 
de reinado ni de imperio. Los hay que traen la fecha 
de la destrucción de Milán , como también que men
cionan su reinado de Borgoña. En el año 1178, p r in 
cipió el arzobispo de Maguncia á tomar el título de 
archicánciller de Alemania. El arzobispo de Colonia 
habla tomado en 1156 el de archicánciller de Italia. 
Según dice Pfeffel, en el reinado de este príncipe 
principiaron á ser hereditarias las grandes dignidades 
de la corona, pues antes las daba y quitaba el empe
rador á su antojo. 

1190. Enrique Y I , hijo de Federico I y de Beatriz, 
nació en 1163 , fáé electo rey de los romanos á p r i 
meros de junio de 1169 por la dieta de Bamberg, y 
coronado en Aquisgran, según Godofredo de San Pan-
taleon , á 8 del mismo mes , por el arzobispo de Ma
guncia , en presencia del legado del antipapa Ca
lixto. En 1190, sucedió á su padre, cuya muerte supo 
casi al mismo tiempo que la del rey Guillermo I I de 
Sicilia, sobiino de su mujer Constanza. Así quedaba 
heredero del imperio y del reino de Sicilia. Por no
viembre del mismo a ñ o , después de algunas expedi-
ciones en Alemania, fué á Italia con un poderoso ejér
cito. Llega á Roma por la semana santa del año s i 
guiente , y se hace coronar emperador con su mujer 
por el papa Celestino Ilí , á 13de abril, el dia siguiente 
al de Pascua. Después de la ceremonia, entrega T ú s -
culo al papa, según antes así se habia estipulado. 
Calixto la da á los romanos, quienes la arrasan has
ta sus cimientos. Luego el emperador parte contra 
Tancredo, que se habia apoderado de Sicilia. Le 
quila varias ciudades, pero no puede tomar á Ñápe
les , y se vuelve á Alemania. Algunos años después , 
cometió Enrique un acto de codicia, indigno de un pr ín
cipe cristiano. A fines de 1192, el duque Leopoldo de 
Austria habla hecho prisionero en sus estados á su 
enemigo Ricardo , rey de Inglaterra , cuando éste re
gresaba de la Tierra 'santa. Al cabo de tres meses , 
Enrique le obligó á que le entregase el prisionero me-
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diante una cantidad insignificante , contando con que 
quedaria reembolsado con usura. En efecto, después 
de guardar en prisiones á Ricardo por espacio de \m 
año, le vendió la libertad tan, cara como pudiera ven
dérsela un jefe mahometano. Con este rescate, el em
perador partió para la conquista de Sicilia. La expe
dición fué corta y afortunada, por hallarse en su menor 
edad Guillermo, hijo y sucesor de! rey Tancredo. Des
pojóle Enrique » y se hizo coronar rey de Sicilia en 
Faléfroo, á 28 de octubre de 1194. A principios delimo 
siguiente, salió otra vez para Alemania, maldecido por 
los sicilianos, con motivo de sus crueldades. En 1196, 
volvió á Sicilia , que se le habia sublevado. Después 
de quitar la vida á muchos insurgentes, falleció él en 
Mesioa, á 28 de setiembre de 1197, á los treinta y dos 
años de edad , ocho de imperio, y tres de reinado en 
Sicilia. No murió formalmente descomulgado, según 
dicen muchos. Habia merecido efectivamente la exco
munión, según ios privilegios de los cruzados, por ha
ber aprisionado á Ricardo., pero no consta que dicha 
pena se pronunciara contra el. Constanza, hija de Ro
gé ñ o , rey de Sicilia , con la que casó en 1186 , bien 
que ella tuviera ya á la sazón cerca de cuarenta años 
(la que murió á 27 de .noviembre de 1198), le dió á 
Federico, que le sucedió. Enrique habia tratado de 
asegurar hereditariamente la corona imperial en su 
casa; y, á fin de obtener el consentimiento de los gran
des elcclores, hobia ofrecido la incorporación del reino 
de Sicilia al imperio germánico, la erección en seño
ríos hereditarios de todos los, de su corona, y la re
nuncia á los despojos eclesiásticos. Más de cincuenta 
grandes dignatarios habi'an obtemperado á sus deseos, 
y hasta el mismo papa venia al parecer en ello con 
gusto. Pero no hubo medio de vencer la repugnancia 
del duque de Sájenla y del margrave de Brandem-
burgo. Aprovechó el papa aquel incidente para retir 
rar su consentimiento á un plan que hubiera privado, 
á la santa Sede del derecho que se habia arrogado de 
confirmar la elección de los emperadores. 

1198. Felipe, quinto hijo del emperador Federico I , 
fué creado marqués de Toscana en 1195, y duque de 
Suabia en 1196. Caminaba para reunirse en Sicilia 
con su hermano el emperador -Enrique , cuando süpo 
suamuerte en Montefiascone, cerca de Yiterbo. Así que 
se la notificaron , volvió atrás para Alemania. Yengá-
ronse los italianos de los malos tratamientos de su her
mano con varios ultrajes , llegando hasta el extremo 
de amenazarle, matándole á algunos de los suyos. Pa
sados otra vez los montes , tuvo junta de magnates en 
Jestershausen, y en ella se hizo conferir la regencia 
del imperio con la tutela de su sobrino Federico , que 
no contaba más que cuatro años de edad, y habia sido 
elegido rey de los romanos ya en vida de su padre. 
En seguida trató de que le eligieran á él también rey 
de los romanos, so color de dar á su autoridad mayor 
prestigio. Al objeto convocó una nueva asamblea en 
Mulhauseu, que fué más numerosa que la primera. 
Asistieron los arzobispos de Tréveris y de j íagdeburgo 
con otros miichos prelados, ios duques de Sajonia y de 
Baviera, varios condes y otros dignatarios , viniendo 
todos , un viernes , 6 de marzo de 1198 , en darle ,e" 
título de rey. Solo faltaba coronarle. Correspondía 
esto a! arzobispo'do Colonia, enemigo de Felipe , y se 
negó á coronarle, alegando la excomunión contra él 
fulminada por el papa Celestino l í l , coa motivo d 
ciertas usurpaciones que habia hecho en Italia, en los 
dominios de la santa Sede. Lo mismo alegó el de Tré
veris, y, como el de Maguncia se hallaba en ¡a Tierra 
santa , consiguió comprar al arzobispo de Tarantesia, 
legado del papa en Alemania , absolviéndole é s t o , y 

coronándole en Maguncia en la octava de Pascua. Este 
príncipe se intitulaba- en sus diplomas Felipe í l , ha
biendo sido el primer emperador Felipe el sucesor de 
Gordiano. Muy á mal llevó Inocencio í!í la coronación, 
pues no quería por emperadores ni al l io ni al sobri
no. Odiaba al primero por la altivez de carácter, y no 
le convenía que el segundo reuniera en su cabeza la 
corona del imperio y la de Sicilia. Mandó proceder á 
nueva elección, y salió nombrado por los enemigos de 
la casa de Suabia Otón de Brunswick. Felipe no se ar
redró , y peleó ventajosamente contra su rival . En el 
año 1203, se hizo elegir de nuevo, y coronar con su 
esposa en Aquisgran , á 6 de enero , por el arzobispo 
de Colonia, con el, cual se habia,reconciliado. Inocen
cio excomulgó por esto al prelado, y obligó al cabildo 
de Colonia á que le diese un sucesor. Felipe siguió en 
sus progresos. En 1206, ganó una gran batalla á Otón, 
y e laño siguiente se reconcilió con el papa, prometien
do, según dice el abad de üsperg , el dar la mano de una 
hija suya al sobrino de su santidad. Pero,,en 1208, Fe
lipe fué asesinado á la edad de treinta años en Bam-
berg, á. 23 de junio, por Otón de Witelsbach, por ne
garse á darle la hija qué le habia prometido. En 1196, 
habia casado Felipe con Irene , hija del emperador 
griego Isaac el Ánge l , y viuda de Rogerio, hijo de 
Tancredo, rey de Sicilia. Murió Irene en 1208, y ésta 
le dió cuatro hijas, Cunegunda, prometida á Otón de 
Witelsbach , y casada luego con el rey Wenceslao de 
Bohemia ¡ María , mujer de Enrique , duque de Bra
bante ; Elisa , mujer del rey Fernando 111 de Castilla; 
y Beatriz, que casó con el emperador Otón IV. 

« Consérvanse , dice Saint-Marc , dos diplomas del 
rey Felipe de Suabia, fechados en Aquisgran en el 
año sexto de su reinado, á 12 de enero de 120 4, ó 
sea, 1203 , pues en el reino de Lorena , cuya capital 
era Aquisgran, se contaban los años como eh la Igle
sia galicana , que principiaba el año por I'ascua. Am
bos diplomas se escribieron con motivo de la consa
gración de Felipe, hecha por Adolfo de Aliena , arzo
bispo de Colonia.» Pero Saint-Marc se equivoca; cor
ría aun, en enero de 1204, el año sexto del reinado de 
Felipe, según nuestra manera de contar; de modo,,que 
entóneos el año principiaba en Lorena por Navidad, lo 
mismo que en Alemania., 

1198. Otón, conde de Poitou, hijo tercero de Enr i 
que el León , duque de Brunswick, y de Matilde, n á -
ció por los años de 1173. Fué electo rey de los roma
nos en Colonia por algunos, magnates , por no aceptar 
Bertoldo de Zeringhen la corona con que le brindaron 
los mismos.- Ot'on fué coronado en Aquisgran , á 4 de 
julio de 1198, por Adolfo , arzobispo de Colonia. La 
elección se hizo á consecuencia de las quejas del papa 
Inocencio I I I contra la de Felipe. Entonces los grandes 
se dividieron entre los dos elegidos, y llenaron desan
gre la Alemania. En H 9 9 , el papa se declaró abierta
mente por Otón , y entóneos extrañó que no hicieran 
todos como él. Pero los enemigos de Otón se desen
tendieron de las redamaciones, del papa, más ó menos 
controvertibles, y se apeló á las armas. Derrotado Otón 
en 1200 por Felipe,, fué á refugiarse en Inglaterra al 
lado de su tío el rey Juan. Allí esperó mejores dias. 
En 1208, muerto Felipe, fué reconocido rey-de los ro
manos en Francfort, en una dieta numerosa. Para dar 
mayor autoridad á la elección, el mismo Inocencio, en 
1209 (á 27 de setiembre, según quieren unos, y 4 de 
octubre, según otros), corona en Roma emperador a 
Otón, exigiéndole la promesa de la restitución á la san
ta Sede, de los bienes de la condesa Matilde. Durante 
las fiestas, trabóse.encarnizada lucha entre alemanes 
y romanos, quedando los primeros muy malparados. 
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El imperio no satisfizo las ambiciosas miras de Otón. 
A primeros de noviembre de 1210 fué con un pode
roso ejército á la Pulla, al objeto de arrebatar la Sici
lia á Federico. El papa desaprobó la expedición , por 
ser la Sicilia feudo de la santa Sede. Agraviado ade
más con la negativa de Otón , á restituir los bienes 
de la condesa Matilde, ofrecidos antes de su corona
ción , le excomulga en aquel mismo año. En 1211, sa
le Otón de la Pulla á primeros de noviembre para ir 
á Alemania á apaciguar la agitación promovida por la 
sentencia del papa , publicada por el arzobispo de 
Maguncia. Pero el clero era á la sazón harto poderoso, 
y no pudo contener el movimiento. En la dieta de 
Nuremberg trató vanamente Otón de justificarse, po
niéndola autoridad en manos de la misma dieta. Esto 
solo sirvió para encender más los ánimos. Por su i m 
prudencia se movió contra sí aun nuevos enemigos. 
En 1213, se coliga con su tio el rey de Inglaterra y el 
conde de Flandes, contra el rey de Francia. Estele 
derrotó el año siguiente en Bouvines, quedando desde 
entónces abandonado de todos , y retirándose á sus 
estados de Brunswick. En 1218, muere sin hijos, en el 
castillo de Hatzburgo , á 19 de mayo , á los cuarenta y 
tres años de edad , á ios veinte contaderos desde su 
primera elección , á los diez desdóla segunda, y nue
ve desdejsa coronación imperial. En 1212, habia casa
do con Beatriz , hija de su competidor Felipe , la que 
falleció cuatro dias después de la boda; y en 1214 
con María , hija del duque Enrique IV de Brabante , 
la que le sobrevivió. Esta María es la primera empe
ratriz que tuvo para sí un sello especial, pues las an
teriores usaban eí de sus mandos. OtoalVno comen
zó á usar del sello real hasta que el obispo de Espira, 
canciller de Alemania, le trajo las insignias imperia
les , después del asesinato de su rival. Antes de esto, 
solo ponia una cruz en los diplomas que daba como 
jefe del imperio. 

1198. Federico I I , apellidado Rogerio , hijo de En
rique YI y de Constanza, nació en el dia 26 de d i 
ciembre de 1194 (y nó 1193), en Jessi, en la marca de 
Ancona. Fué electo rey de los romanos á mediados de 
1196, antes que fuera bautizado. Le proclamaron de 
nuevo , poco antes de morir su padre , los grandes de 
Alemania, en el campo de Erfort. Era ya rey de Sici
lia , mas no comenzó á reinar en Germania hasta des
pués de excomulgado Otón IV. Entóneos los grandes, 
reunidos en Bamberg, acordaron elegir en su lugar á 
Federico, el cual fué nombrado, en efecto, por terce
ra vez, rey de los romanos, en una dieta de Coblentz, 
en 1211. Sale Federico de Sicilia en 1212, va á Boma á 
ver al papa Inocencio 111, promotor de su elección , y 
parte para Alemania , en donde fué coronado á 6 de 
diciembre, en la dieta de Maguncia. A 19 del mes an
terior se hallaba en Tul, y habia hecho un tratado con 
el rey Felipe Augusto de Francia , comprometiéndose 
en él á no ajuslar paz ni tregua sin su beneplácito con 
Otón, ni con el rey de Inglaterra. Debia Federico su 
elevación á Inocencio, á quien habia prometido, como 
á Otón, la devolución de los bienes alodiales de la 
condesa Matilde , la abolición del derecho de espolio, 
y el restablecimiento de las apelaciones a,la corte de 
Roma, prohibidas por el emperador Enrique V I . Fe
derico cumplió sus promesas dando la famosa consti
tución de Egra. En 1213 , á 2a de julio , renovó su 
coronación en Aquisgran. Libre de la rivalidad de 
Otón en 1218 , ocupóse en restablecer la calma en 
Alemania. Llega en 1220 á Roma, y Honorio I I I le 
corona emperador, junto con su mujer, á 22 de no-
rierabre, renovando el voto que hizo dos años antes 
de k á la Tierra santa. En.1224 (y nó en 1220), publ i -

TOMO VI. 

ca á 22 de febrero una constitución contra varios he
rejes, á quienes declara reos de muerte. Se ha dicho 
queso imponía dicha pena por vez primera á los he
rejes ; pero, prescindiendo de los crueles edictos de 
Máximo, contra los priscilianistas, y de los emperadores 
do Oriento , contra los maniqueos , ya el rey Roberto 
de Francia habia condenado á las llamas, más de dos 
siglos antes de Federico , á unos herejes de Orleans. 
A fin de dar vigor perpetuo á su constitución, dice Fe
derico que la da en el año de su imperio « praHerilo. 
picesenti et futuro. » Las ciudades de Italia seguían eu 
sus aspiraciones de independencia. Confederáronse 
las principales en 1226, y en 2 de marzo firmaron una 
liga contra el emperador, con el nombre de « Socie
dad de los lombardos.» Desde Borgo San Donnino, Fe
derico las declaró rebeldes al imperio, haciéndolas 
luego excomulgar por el obispo do Oildesheim, de lo 
cual hicieron muy poco caso. El emperador solicitó 
además la excomunión del Vaticano, pero Honorio pre
firió negociar, y pudo reconciliar á las ciudades y al 
emperador, por medio de un tratado, firmado á 1.° 
de febrero de 1227. A 18 del siguiente marzo, falleció 
Honorio , y le sucedió Gregorio IX , que estimuló á 
Federico á que emprendiese la cruzada. Este fué, por 
fin, a embarcarse en Brindis á 8 de setiembre (y n ó á 
11 de agosto) de 1227. Pero el mareo le obligó á 
desembarcar en Olíanlo. Creyó el papa que la indis
posición de Federico era fingida, y le excomulga á 29 
del mismo mes. Repitió la excomunión el dia de San 
Martin del mismo a ñ o , confirmándola todavía el dia 
de jueves santo de 1228, desde Perusaa, en donde 
estaba refugiado, por librarse de la ira del pueblo de. 
Roma. Por fin, en agosto se da Federico de nuevo á 
la vela, sin estar alzadas las censuras que sobre él 
pesaban •, arriba á Chipre , y á 7 do setiembre apb.rU 
á Acre. Gregorio manda dos franciscanos en pos de 
é l , al objeto do prohibir á los cristianos de Orienté 
que lo prestaran obediencia. Al mismo tiempo hace 
publicar una cruzada para arrebatarle la Pulla, con
fiando el mando de la expedición á Juan de Briena, 
suegro de Federico. Elientras el emperador está pe
leando contra los enemigos de Jesucristo, le llega la 
nueva de la invasión de sus dominios, por instigación 
del papa. Entónces negocia con el soldán de Egipto un 
tratado, que firmaron á 18 de febrero de 1229. El 
tratado lo hizo dueño de Jerusalen, en donde entra á 
17 de marzo. Fué al dia siguiente á la iglesia del San
to Sepulcro, y él mismo tomó la corona de encima 
el altar, por no haberse presentado ningún obispo pa
ra ofrecérsela. EU.0 de mayo siguiente, Federico sa
le para Europa. A 9 de julio de 1230, se reconcilió con 
el papa, y á 28 de agosto queda absuelto de las cen
suras. En"l234, Federico tiene un nuevo disgusto. Su 
hijo Enrique , á quien habia hecho elegir rey de los 
romanos en 1220 , á los siete años de edad , y coro
nar en 1222 , se le rebela por segunda vez en Ale
mania , mientras estaba su padre en Italia. Alano s i 
guiente, después de Pascua , Federico le hizo degra
dar en la dieta de Maguncia , en agosto, y le confina 
á un castillo de la Pulla , en donde falleció en febre
ro de 1242, según la crónica de Ricardo de San Gor
man , y nó en 1236, según dico el monje de Padua, 
En 1225, el jóven príncipe habia casado con Margari
ta, hija del duque Leopoldo de Austria, habiendo de 
ella dos hijos gemelos, muertos sin haber contraído 
matrimonio. En la misma dieta de Maguncia, que fué 
de las más brillantes, se dieron varias leyes de orden 
públ ico, publicadas por vez primera en aloman. En
tónces no habia casi más justicia que la de la fuerza, 
y Federico creó un juez ó alcalde de corte , llamado 
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« hofrichter» y «frymann, » encargado de juzgar cada 
dia sobre las causas que se presentaren en su t r ibu
nal, exceptuando únicamente las concernientes á la 
persona, vida y hacienda de los altos dignatarios, que 
el emperador reservó para su conocimiento. Duró el 
cargo de «frymann» hasta Maximiliano I , en cuya época 
quedaron confundidas sus atribuciones con las de la 
cámara imperial y del consejo áulico. 

Las ciudades lombardas no obedecían gustosas á los 
delegados del emperador. Basta se cree que el mismo 
papa las animaba por debajo de cuerda á que se eman
ciparan del todo de la dominación teutónica. Entónces 
estallaron con la mayor vehemencia los odios entre 
güelfos y gibelinos, éstos en favor del emperador , y 
ios primeros del papa. En 123G , Federico fué a l lá , 
toma algunas ciudades , es rechazado por otras,,y se 
vuelvo el mismo año , dejando su ejército al mando 
del famoso Eccelino . tirano de Padua , que en nom
bre del emperador cometió las mayores atrocidades. 

En 1237, Federico hizo elegir rey do los romanos en 
la dieta de Espira á su segundo hijo Conrado, á la 
edad de nueve años. Solo los príncipes que más 
larde fueron nombrados electores, eligieron directa
mente á Corn ado, y ios demás no hicieron más que 
consentir en lo dispuesto por aquellos «padres y lum
breras del imperio , » que así les llama la bula de 
eleceiotí, comparándoles con los siete misteriosos can
delabros del Apocalipsis, de lo cual pudiera deducirse 
que ya entónces no eran más que siete. También pen
só Federico en el porvenir de Encio, su bastardo. 
Después de casarle con Adelaida , hija de un juez ó 
príncipe de Gerdeña , le nombró rey ele esta isla en 
1228. El papa reclamó contra la medida, suponiendo 
que la Gerdeña peí tenecia á la santa Sede. No cedió 
Federico, y Gregorio volvió á descomulgarle, á 24 de 
marzo de 1231). Luego dice a san Luís , rey de Fran
cia, si quiere la corona imperial para su hermano Ro
berto..Consultados al objeto los grandes de Francia, 
no se aceptó la oferta. Sin embargo, el emperador 
continúa la guerra de Italia. Pasó el invierno en Tos-
cana , y se le someten todas sus ciudades menos Flo
rencia. Su hijo Encio adelantaba también terreno en 
la marca de Ancona. En 1240, Federico entró, en fe
brero, en el ducado de E^poleto, y sigue hasta Roma 
sin obstáculo. La mayoría de los romanos hubiera 
preferido abrirle las puertas á sostener un sitio. 
Entónces el papa resuelve el hacer una gran proce
sión , en la que iban los cuerpos de los apóstoles, pu
blicando al mismo tiempo una cruzada contra Federi
co. Esto reanimó á los romanos. Todos acudieron a la 
voz del santo, padre , y el emperador se relira á la 
Pulla en busca de hombres y dinero. Taló las cerca
nías do Benevento , y luego contramarchó hacia Ra-
veiia ,. que tomó á 22 de agosto, asediando después á 
Faenza, que resistió con energía. Falto de dinero du
rante el, sitio , expende moneda de cuero , prometien
do reembolsar el valor real en mejor ocasión, como 
así, lo cumplió. Por ña , Faenza capitula el 14 ó ISde 
abril de 1241. En el mismo mes se rinde Benevento, 
y el 3 de mayo su escuadra , al mando de su hijo 
Encio , vence á 'la genovesa, haciendo prisioneros á 
muchos carrlenales y obispos que,en ella iban embar
cados para i r al concilio convocado por el papa contra 
él. Hasta 1243 no los soltó Federico, después de 
muerto Gregosio, á fin de facilitar la elección de su 
sucesor, que fué Inocencio 1Y. En 1244, tratado que 
se firma en Roma , á 31 de marzo , entre Inocencio y 
Federico , pero éste no le cumple. En 1245 , Inocen
cio le anatematiza á 17 de j u l i o , declarando vacante 
el imperio, ante el concilio de Lion , pero sin que 

esto formulara su aprobación. En Tu rin se hallaba 
Federico cuando supo la nueva , y en el acto mandó 
que le trajeran las insignias imperiales guardadas en 
una caja. Saca de ella la corona, y dice mirándola fi
jamente: «¿Conque Inocencio quiere arrebatármela?» 
Yr, afianzándola en su cabeza, añadió: « iPues no le ha 
de costar poca sangre y poco trabajo!» En seguida 
mandó á su hijo Conrado á Alemania, con cartas para 
los principales del imperio. « ¿ Cuánto no habéis de 
temer vosotros todos, y cada uno en particular, de un 
papa que así se atreve contra m í , bien que elegido 
emperador por voluntad de Dios?... Vosotros tenéis 
la culpa, pues os sometéis á esos hipócritas, cuya 
ambición no tiene límites. » Frorumpia después en 
dicterios contra Ja corte de Roma. Federico escribió á 
san Lu í s , haciéndole árbitro entre el papa y él. El 
monarca francés no aprobaba la deposición del empe
rador, é hizo cuanto pudo para la reconciliación. Fué 
á ver al papa á Cluni, junto con su mujer, su madre, 
sus tres hermanos y varios grandes, conferenciando 
sobre esto con él por espacio de siete dias. Inocencio 
fué inflexible, haciendo entre tanto cuanto oslaba en 
su poder para vengarse del emperador. Por fin, en 
124(1 , Enrique Raspón , landgrave de Turingla , fué 
elegido rey de los romanos en ía dieta de llócheim,, 
por los arzobispos de Maguncia , Colonia y Tréveris. 
Le llamaron « el rey de los clérigos. » Este murió el 
año siguiente , durante la cuaresma, y fué nombrado 
sucesor suyo Guillermo (1) , conde de Holanda. Por 
aquel tiempo , acaso más adelante , Federico puso 
preso á Pedro de las Viñas , su canciller y su valido. 
Primeramente le quitó la vista, y luego le entregó á 
los písanos , enemigos acérrimos dei ministro . para 
que hiciesen en él lo que mejor les gustara. No es
tán acordes los historiadores acerca de la caída del 
privado. Los písanos le encerraron estrechamente , y 
pasado algún tiempo se abrió la cabeza, dando con 
ella en el pilar á que se hallaba atado. En 1248, 
empeñado Federico en el sitio de Farrea, fué vencido 
á fines de febrero, teniendo que retirarse con la pé r 
dida de su tesoro. En aquella jornada pereció Tadeo de 
Sessa , su defensor en el concilio de Lion. El año s i
guiente, fué otra vez vencido en Lombardía Su hijo En
cio, caudillo del ejército de Federico, fué derrotado á 2(> 

(1) Sobre Guiüermo de Holanda. 
1247. GuHlermó, conde de Holanda, elegido rey do los,ro

manos por los tres electores eclesiásticos y otros grandes, 
sin mediar en la elección los cuatro electores laicos, en W e -
ringhen, cerca de Colonia, á 20 de setiembre de 1247, se apo
deró el año siguiente de Aquisgran, y i'ué coronado el 1.° do 
noviembre por el arzobispo de Colonia en presencia del car
denal legado Pedro Capoccio, y de muchos duques y nobles 
de! pa ís .En esta ceremonia, el conde palatino l u í s presentó 
la manzana de, oro al nuevo («mperador con estas palabras 
que cita Tri temo:« Toma este globo , para que sometas al 
romano imperio todas las naciones de la t ierra, y puedas 
ser apellidado Augusto glorioso. » En 1250, muerto Federi
co, inocercio le confirmó en BU t í t u l o , del cual se mostró 
digno , peleando con ventaja contra su rival Conrado. Ya 
en 1252 tenia debajo su cetro el norte do Alemania. Esto le 
animó para Juntar una dieta en Francfort, en la cual hizo 
condenar á perder sus leudos y dignidades á los vasallos de 
la corona germánica , que no se hablan presentado a reci
bir ía investidura. Muerto Conrado en 12J4, quedó libre do 
rivales. Entónces comenzó á gobernar verdaderamen-te, y 
lo primero que hizo fué convocar dic ta en Francfort. Dio 
aili buenas leyes para el restablecimiento de la paz en Ale-
mania,que mucho era menester, atendidas las querellas em 
Iré el sacerdocio y el imperio. Pero, encarnizados entre si 
los grandes con motivo del cisma, siguieron devorándose, 
no obstante los laudables designios del nuevo soberano, 
quien no cesaba de trabajar , ya con la persuasión , ya con 
las armas, para el restablecimiento de la concordia. Pero, 
anduvo por entónces ocupado principalmente en sujetara 
los frisones, en extremo ai»IROS UC SU independencia, quie
nes nó querían prestarle pleito homenaje ni coa.oaconde de 
Holanda, ni como a jefe del imperic-Con una pequeña fuerza 
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de mayo por ios boloncscs , quedando prisionero En-
cio con Buoífo, capitán do los de Greraona, aliados de 
Federico. En las cárceles de Bolonia murió Encio, 
á 14 de marzo de 1272. Conrado, otro hijo de Fede
rico , no era más afortunado en Alemania , pues Gui
llermo llevaba veníaja contra él. Tiéndese ya sin re
cursos, Federico se retiró á la Pulla, y murió en Fio-
renzuola, en brazos del arzobispo de Salerno, á 13 de 
diciembre de 1250, á los cincuenta y seis años de 
edad. Cada partido ha pintado á su modo á Federico U. 
Los güelfos dicen de él toda ciase de horrores; los g i -
beiinos ie|presentan como á un héroe perfecto. Lo cierto 
es, que reunió grandes dotes, intelectuales y corpora
les; de aventajada estatura y noble rostro, bien pare
cía el primer monarca de Europa. A más del latón y 
del griego, sabia las principales lenguas vivas. Ver
sado en las artes , las protegía junto con las letras , y 
él mismo compuso un tratado sobre halconería , pro
pagando en Alemania este género de caza. Las univer
sidades de Viena y de Ñapóles ie reconocen por su fun -
dador. Hizo traducir en latín, de manuscritos griegos 
y árabes, las obras de Aristóteles. Era animoso y mag
nánimo. Fué fiel á la amistad, y duro con los subditos 
rebeldes. Sopo mantenerse por mucho tiempo, á pe
sar de haber sido excomulgado por diez veces. Pero 
no puede negarse que tuvo poca continencia. En cuanto 
á la impiedad, no es tan fácil de probar. Antes de mo
r i r le dió la absolución el arzobispo de Paiermo, y fué 
enterrado en Montreai. Reinó cincuenla y tres años 
como rey de Sicilia ; treinta y cinco años , cinco me
ses menos doce días, como rey de los romanos, coa
tando desde el 23 de julio de 1213; treinta años y 
veinte y tres dias como emperador , contando desde 
su coronación'en 22 de noviembre de 1220 ; y veinte 
y nueve a ñ o s , nueve meses menos cinco dias , como 
rey de Jerusalen, contando desde el (lia en que se co
ronó él mismo. Es preciso distinguir bien las épocas 
para entender sus diplomas. Federico habia casado 
primeramente en Paiermo, en 1209, con Constanza de 
Aragón, bija segunda de Alonso U , y viuda de Eme-
rico, rey de Hungría, finada en 23 de junio de 1212. 
En 1225, casó de nuevo Federico con Yolanda ó Vio
lante, hija de Juan de Briena, rey de Jerusalen, muerta 
en 1228 ; y á 20 de julio de 1233 , con Isabel, hija 
del rey Juan de íngiaterra , la que falleció el 10 de 

de holandeses, penetró en un país con más valor que p r u 
dencia. A!lí quiso atravesar una laguna helada, y el hielo 
se rompió, hundiéndose con su caballo. Míentrasprocuraha 
Guillermo salir de aquel apurado trance, cayó Un vida á los 
golpes de enemigos que se hablan puesto en emboscada 
cí'rca de aquel sitio. Asi pereció Guillermo , diseño de mejor 
suerte, á 28 de enero de 12s0, á la edad de veinte y nuevo 

• aííios. ' • ••; . , - . 
L a muerte de Guillermo dejó la Alemania en la anarquía . 

Los príncipes alemanes habian sacudido el yugo, y se ha
blan erigido en soberanos , no teniendo al emperador ó al 
rey de los romanos m á s que como al jóle do una república; 
de suerte que, rebajada en tanto grado la corona, no era ya 
mas que una carga, pues exigía para llevarla dignamente 
mucha ostentac ión, que ninguno pudiera sostener, s i se 
exceptúa el joven Conradino, heredero de los vastos domi
nios de su casa. Pero éste no tenia á la sazón más que dos 
anos, y además el papa Alejandro ÍV habla pronunciado 
contra él una exclusión irrevocable. Aumentaba aquella 
confusión la cautividad del elector de .Maguncia, guardado 
en prisiones por el duque de Brunswick, fin esto, el elector 
de Colonia, que habia de entender en los preliminares de la 
elección del nuevo rey de lo-s romanos, por ausencia del 
elector de Maguncia, vino con sus colegas en vender á un 
«•uranjoro esa misma corona, que ningún príncipe alemán 
Potüa ya aceptar. E l elector de Colonia se dirigió á Ricardo, 
conde do Cornualles, hermano del rey Enrique ! I I de íng la -
ic i ia , y cunado de Federico I I , estipulando de antemano el 
necio que hablan de obstarle los sufragios para la eleva

ción al trono imperial. Como no fijaron un precio, igual pa-
ui todos los electores , los descontentos se separaron de la 
l'auc ue Ricardo, y ofrecieron su voto á otrb príncipe. 

diciembre de 1241. Del primer enlace tuvo á Enri
que , de quien hemos hablado ; del segundo , á Con
rado, que sigue ; del tercero, á otro Enrique , re5? t i 
tular de Jerusalen, que murió en 1254, y á Margarita, 
casada con Alberto , margrave de Turingia y de Mis-
nia. Encio, que murió en la cárcel de Bolonia en 1272, 
y Manfredo, rey de Sicilia, fueron sus hijos naturales. 
Otra hija bastarda, llamada Ana, casó en 1244 con 
Juan Vatacio , emperador griego. En la iglesia de las 
dominicas de Montargis , se ve todavía el sepulcro de 
la señora Blancaflor, tenida por hija de Federico lí, la 
que falleció en 1279 , á 20 de junio. Se conservan de 
este emperador algunas escrituras fechadas según la 
era de Pisa, y son las que se extendieron estando en 
ItófoíüWiq" 'IÍ' ''y- '. ÚÍwún['wSt<y.} V Kúú''<:i iTkri • ¡ir 

Desde tiempo inmemorial solían los emperadores 
someter los estados del imperio á ciertos príncipes , 
por medio de hipoteca, ó por cesión simple y perpe
tua. La dieta de 1216 restringió esa facultad , sin to
car á las ciudades, que todavía no se consideraban 
como estados del imperio. Durante la gobernación de 
Federico I I , so encuentra el" primer vestigio del ex
traño derecho que de vez en cuando ejercieron los 
emperadores en las ciudades imperiales : consistía en 
casar á su antojo á los hijos de , los ciudadanos prin
cipales. Iba un heraldo á pregonaren todas las boca
calles, que el emperador habia desposado á la hija de 
fulano con el hijo de zutano, y al cabo de un año, dia 
por día , se celebraba el enlace. El emperador Enri
que VII renunció este derecho para con los ciudada
nos de Francfort en 1332. 

Durante el reinado de Federico 11, tuvo origen , en 
el año 1241 , la liga anseát ica , ó teutónica, que al 
principio no era más que nna confederación de la c iu 
dad de Lubeck con algunas otras poblaciones vecinas 
para perseguir á ios piratas del Báltico. Pero, á poco, 
todas las ciudades comerciales que habia desde el Km 
hasta el Vístula, entraron en la alianza, que fué afian
zada con leyes políticas, mercantiles y militares. Su 
fie! observancia enriqueció la Alemania. Con su^ ma
rina mercante y militar á un tiempo, dictaron más de 
una vez la ley á los reyes de Dinamarca y de Sae t í a . 
El descubrimiento del Nuevo Mundo abrió un camino 
nuevo al comercio, y aquella confederación perdió una 
prosperidad que contaba ya casi tres siglos. Con la 
disminución de beneficios se relajaron los vínculos de 
la unión , solo ai interés debida, y hace ya tiempo 
que solo existe una sombra de esa liga, representada 
por Labeck; Brema y ilamburgo, únicas que han con
servado el nombre de ciudades anseáticas- Muchos 
ponen también en el principio del reinado de Fede
rico I I la publicación del «Speculam juris saxonici, » 
el derecho más antiguo de ÁJcmania. 

1230. Conrado I V , hijo de Federico I I y de Vio
lante do Briena, nació en 1228, en ab r i l , y fué coro
nado rey de los romanos en enero de 1237. t o m ó el 
título de emperador luego de muerto su padre. En el 
año 1251 fué á Italia para tomar posesión de aque
llos estados. Mientras peleaba victoriosamente contra 
las tropas que contra él envió el papa Inocencio IV en 
el reino de.Nápoies, el anticésar Guillermo hace gran
des progresos en Alemania. Preparábase Conrado para 
volver en 1254 á Alemania, cuando murió envenena
do , según dicen, por Manfredo, su hermano bastardo, 
á la edad de veinte y seis años. Fué sepultado en Fog-
gia. En 1240, habia casado con Isabel, hija de Otón, 
duque de Baviera y conde palatino del B in , la que le 
hizo padre do Conradino. En 1259 , Isabel casó de 
nuevo con Mainardo, conde del T i ro l , y falleció en el 
año 1270 (véanse Conrado y Conradino entre los r e -
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yes de Sicilia , y entre los duques do Suabia y de 
Franconia). 

í t l i l . Ricardo de Inglaterra ( l ) , hijo segundo de 
Juan, rey de Inglaterra , y de Isabel de Angulema, 
condesa de Cornualles, nació á V) de enero de 1209, y 
fué elegido rey de los romanos á 13 de enero de 12o7, 
en Francfort, por el arzobispo de Colonia, que votó en 
su propio nombre, y en el del arzobispo de Maguncia, 
preso por el de Brunswick. Le coronó el mismo año, 
el dia de la Ascensión, en Aquisgran, junto con su mu
jer Sancha. Ricardo Babia traído mucho dinero , que 
repart ió á sus partidarios, y aun fué á Inglaterra por 
más fondos. En 1239, el papa Alejandro IV le reconoce 
por legítimo rey de los romanos , le invita á ir á Ro
ma para recibir Ja corona imperial , y le promete su 
apoyo para someter los estados de Italia. No permitie
ron á Ricardo las circunstancias el cumplir con la i n 
vitación del pontífice. En 12G4, peleó á favor del rey 
de Inglaterra, que era su hermano, Enrique IIÍ, en l u 
cha con sus propios subditos , y ambos fueron hechos 
prisioneros por Simón de Moníforl, conde de Leices-
te r , en la batalla de Lewes, él dia 14 de mayo. L i 
bertado Ricardo en 1269, vuelve á Alemania', y se 
ocupa en restablecer el órden , convocando una dieta 
en Worms , en la que juraron todos el salir al campo 
contra los que exigieran impuestos ilegales , los que 
alropellasen á los comerciantes ó viajeros en los ca
minos, ó violasen de otro modo el orden público. Des
pués Ricardo volvió á Inglaterra, y falleció á 2 de abril 
de 1271, en Berkhamstead, de la pesadumbre que le 
causó la muerte de su hijo mayor , asesinado en Y i -
terbo por Guido de Monlfort, hijo de Simón, conde de 
Leicester. Fué enterrado en la abadía de líoile. En el 
aflo 1231 Babia casado con Isabel, hija del conde Gui
llermo de Pembroke,y viuda de Gilberto Clare, conde 
do Glocester. Isabel falleció en 1240. En 1243, Ricar
do casó otra vez con Sancha , hija de Ramón B e r e n -
guer, conde de Frovenza , muerta á 9 de noviembre 
de 12(11 ; y por último, en 12(i9, á 1(5 de junio, casó 
con Beatriz de Falkenstein, prima del arzobispo de Co
lonia , finada en 1277, Del segundo enlace dejó á Ed
mundo , conde de Cornualles , regente de Inglaterra 
en 1272, muerto en 1308 , y á Ricardo , que pereció 
en 129G, en el sitio de Warwick. 

1273. Rodolfo I , el Clemente, landgrave de Alsacia, 
bijo de Alberto el Sabio, conde de Habsburgo , y de 
Meduvigis de Kiburgo, nació el I .0 de mayo de 1218. 
Fué elegido emperador el 1.° de octubre de 1273, en 
una dieta de Francfort, por el conde palatino Luís el 
Severo, duque de Baviera , nombrado arbitro por,los 
demás electores , por no haber éstos sabido avenirse 
para la elección. Reconocido por los demás electores, 
menos por el rey de Bohemia , fué coronado á 28 de 
octubre , por el arzobispo de Colonia , en Aquisgran. 
For la línea paterna descendía Rodolfo do Gontran el 
Rico , conde en Argow , Alsacia y Brisgaw , en el s i 
glo x, y por esto mismo conde, de Etichon, duque de 
Alsacia en el siglo v n . tronco común do la casa de 
Ílabsburgo-Austria y de la de Lorena. El papa Grego
rio X confirmó en 1274 la elección de Rodolfo , des-

(l) Alfonso de Castilla pertenece á este tiempo.' 
1257. Alfonso X ú XI de Casti l la, nieto por parte de su 

madre Beatriz del emperador Felipe, fué elegido rey de los 
romanos el domingo de Ramos, en Francfort, por el elector 
de Tréveris, el rey de Bohemia, el duque de Sajónia, el mar-
grave de Brandcml)urgo, y elduque de Baviera, conde palati
no del Rin al mismo tiempo. No le permitió la guerra con 
los moros el salir de Esparia; á lo menos así lo dicen los his
toriadores. Después de su elección escribió á Ricardo que se 
abstuviese de llamarse emperador, pero este contestó con el 
mayor orgullo. E l papa Alejandro IV quería mostrarse im
parcial,, v }e hizo decir que ante todo debía prepararse para 

pués de confirmar ésto por su parle al papa la pose
sión del exarcado de Kavena, de la marca de Ancona 
y ducado de Espoleto. El año mismo lo reconocieron 
rey do Italia los milaneses en una solemne embajada. 
Para tranquilizar á Gregorio , creyó Roberto oportuno 
tener con él una entrevista, que tuvo lugar á IS de 
octubre de 1275 en Lausana. En ella confirmó Rodolfo 
la cesión á la santa Sede de los estados sobredichos, 
tomó la cruz de manos del papa , y quedó convenido 
que el año sigíiiento , por la fiesta ele Todos los San
tos, iría á Roma á recibir la corona imperial. Foro Ro
dolfo no fué jamás á la Tierra santa contra los infie
les , ni á Roma para hacerse coronar. Era de sentir de 
que la coronación por manos del papa había sido fu
nesta á sus antecesores, comparando al padre santo 
con el león de la fábula, que, aparentando hallarse en
fermo , devoraba á los animales que iban á visilarle. 
Tampoco hacia mucho caso de las cesiones bochas á 
la santa Sede, pero, en virtud de las amenazas del papa 
Nicolás I I ! , envió en 1278 un comisionado á Italia, que 
le hizo entrega,.a 4 de mayo, de la Romanía. Rodolfo 
se hallaba por entonces en guerra con el rey Otocaro 
de Bohemia , por negarle éste el homenaje. El mismo 
año, á 2G de agosto, ganó una batalla á ese rey , que 
pereció en la lucha. Valiólo la victoria la conquista 
del Austria con sus dependencias , cuya investidura 
dió Roberto, en 1282 , á su hijo Alberto, á 27 do d i 
ciembre , en la dieta de Habsburgo. De esto proviene 
el haber tomado los condes do Habsburgo el nombre 
de ese ducado, fundando la segunda casa de Austria. 
Rodolfo no pudo conseguir que ese mismo Alberto fuese 
elegido rey de los romanos. Propúsole en 1290 á la 
dieta de Francfort, y no vino en ello. Rodolfo falleció 
el año siguiente, á 13 de jul io, según Pfeffel, á 30 de 
setiembre, según Zuiiauben, en Germersheim delRin, 
á los setenta y cuatro años de edad, y diez y ocho de 
imperio. En Espira está sepultado. Según dice un his-
loriador antiguo, tenia Rodolfo muy alta estatura, era 
flaco - con nariz aguileña , rostro descolorido, cabeza 
pequeña , y casi sin cabello. Reunía las virtudes p r i 
vadas con las dotes del hombre de estado. Al subir 
al trono, estaba sumida la Alemania en la mayor anar
quía. Solo mandaba la fuerza , y Rodolfo restableció 
el imperio de la juslicia. Supo contener á los grandes, 
y estrechar los vínculos sociales que les unían entre 
si'. Si no observó siempre la estricta juslicia para fun
dar el poderío de su familia , guardó á lo menos las 
formas. En 1243, había casado con Gertrudis (que des
pués se llamó Ana) de Hohemberg, finada en 16 do 
febrero de 1281 , en la que tuvo siete hijos, de'los 
cuales solo Alberto sobrevivió al padre, y muchas h i 
jas, que son , Matilde, mujer de Luís el Severo, conde 
palatino del Rin y duque de Baviera; Inés, mujer del 
duque de Sajonia Alberto I I ; Heduvigis , casada con 
Otón IV, margravo do Rrandemburgo; Judit, casada 
en 1289 con el rey de Bohemia , "Wenceslao IV; Cle
mencia , casada con el rey de Hungría Carlos Martel; 
y Catalina , casada en 1276 con el duque Otón de la 
baja Baviera, electo rey de Hungría en 1303, y muerto 
en 1312 , después de renunciar por fuerza á ' su elec-

recibir la corona germánica , en la cual, á su modo de ver, 
consist ían las «arras del imperio.» En 120;?, Alfonso instó de 
nuevo al papa Urbano IV para lo de la c( roña imperial, y 
el pontí l icédió un breve á 27 de agosto, en ürvieto, citando 
ante su santidad á los dos competidores; pero murió el año 
siguiente , antes que llegara el plazo. Muerto Ricardo . hizo 
Alfonso algunas tentativas al objeto de ascender al trono 
de Germánia; pero , al ver frustradas sus pretensiones por 
abandonarle los que hablan de sostenerle, olvidó la Alema
nia para consagrarse exciusivamenle á trabajos legislati
vos y literarios, en su reino de Castilla. 
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cion. En 1281, Rodolfo volvió á casar con Isabel , l l a 
mada también Inés , hija de Hugo IV , duque de Bor-
gofía (y nó la Inés hija de Roberto I ! , hijo y sucesor 
de Uugo). Cuando murió Rodolfo, Inés no tenia más 
que veinte y un años, y se conservó viuda hasta 1313, 
en cuyo año falleció ( i ) . 

Hasta Rodolfo , solo los primogénitos de los pr ín
cipes sucedian en Alemania á los padres, recibiendo 
pocos bienes los demás. Pero, en adelante, fueron des
membrando sus estados con la repartición de los mis
mos. Esto dió lugar á que estuviese la Alemania bajo 
el peso de muchos reyezuelos. Ahora se reconocen ge-

xíieralmente los inconvenientes de esa repartición, bien 
que en casi todas las familias so -haya restablecido el 
antiguo derecho de primogenitura. 

Rodolfo ejerció el derecho llamado de «pr imeras 
oraciones.» Consiste en que cada emperador nombra 
un canónigo en lodos los cabildos de Alemania, secu-

. lares ó regulares, á no ser que tengan estos privilegio 
especial que los exima de esa carga. Despréndese de 
los términos en que está concebido -el primer diploma 
sobre esto de Rodolfo, dado en 1273, que era tm de
recho muy antiguo, pues le funda en una costumbre 
antigua. Sin embargo, no se hallan vestigios de ese 
derecho antes dé Rodolfo, y sus sucesores han Segui
do ejerciéndole, á bien qué no sin contradicción más 
de una vez. Se ha pretendido que Rodolfo, con anuepiT 
cia de la dieia , ordenó el uso del alemán para todas 
las escrituras, pero el erudito Spener refuta el aserto, 
demostrando que los diplomas de Rodolfo no están en 
lengua alemana , y que aun después de él muchos se 
hallan escritos en latid. También se ha dicho, con poco-
fundamento, que, á fines de sü reinado, Rodolfo vendió 
la libertad á las ciudades italianas que quisieron com
prársela. Suponen que Florencia dió cuarenta mil du
cados de oro; Luca doce m i l ; Genova y Bolonia seis 
mil. Un célebre escritor moderno es el primer garante 
de esta suposición. 

1292. Adolfo de Nassau , hijo de Waleran , conde-
de Nassau , y de Adelaida de Hatzen-Elnbogen, fué 
elegido rey de los romanos á ] 0 de mayo, de 1292 
en la ,dieta de Francfort , por intriga de su pariente 
Gerardo, arzobispo de Maguncia, y coronado en Aquis-
gran , nó á 2o de junio , como sientan algunos , sino 
á 1.° de julio , según un diploma del mismo príncipe 
fechado en éste dia. Adolfo murió en el desprecio de los 
grandes del imperio por haber recibido dinero de I n 
glaterra para guerrear contra la Francia. Con ese d i 
nero adquirió en 1293 la Turingia , desaprobando los 
magnates tamaña adquisición. Mientras andaba Adol
fo ocupado en sojuzgar ese p a í s , reunióse la dieta en 
Maguncia , en la que fué depuesto á 23 de junio de 
1298 , merced al mismo arzobispo que le habia hecho 
elegir. Nombraron en su lugar á Alberto de Austria. 
Los dos rivales llegan á las manos á 2 del siguiente 
julio en Goelheim, cerca de Worms (y nó de Espira). 
Adolfo pereció en la batalla por mano del mismo A l 
berto. En 1285/ habia casado con Imagina, hija de 
Oerlaco , señor de Linburgo en Veteravia , en la que 
Uivo á Gerlaco / conde de Nassau , de quien descien
den los príncipes de Nassau-Usingen de Saarbruck y 
Weilbürgo , y también á Matilde, mujer del elector 
Palatino Rodolfo. 

1298. Alberto í de Austria, hijo del emperador 
Rodolfo y de Ana de Hoheberg, nació por ios años 

(1) Según la edición antigua, Judit y Clemencia provo-
' . in segundó enlace de Rodolfo; pero, como no caso con 
hapei de iiorgoña hasta 128} , oslas «Jos hijas liubicroii do 

cionad pt:imoro ' ig'ialmonle que Calalina, aquí no mon

de 1248. Fué elegido emperador á 23 de junio de 
1298 por algunos príncipes descontentos de Adolfo, 
y se hizo elegir de nuevo, muerto su competidor, por 
todos los electores en 9 del siguiente agosto , siendo 
coronado en Aquisgran á 24 del mismo. El papa Bo
nifacio Vül se declaró al principio contra Alberto, 
alegando que había dado muerte á su legítimo sobe
rano ; que además era tuerto y feo, y estaba casado 
con mujer de « sangre viperina , » la hija de la viuda 
de Conrado 1Y. El papa tomó el título de vicario ge
neral del imperio, y despidió á los embajadores de 
Alberto desde un trono con la espada ceñida, y la co
rona de Constantino el Grande en la cabeza , "dicién-
doles : «Yo soy el cesar;; no hay más emperador 
que yo. lo , io son cesare , io I ' imperadore.» En se
guida mandó al elector do Maguncia que procediese á 
nueva elección. Pero Alberto supo granjearse después 
la benevolencia de Bonifacio , y le reconoció por le
gítimo emperador en una bula de 30 de abrilde 1303; 
al objeto de tenerle por amigo contra el rey Felipe el 
Hermoso, con; el cual Alberto habia tenido una con
ferencia en 1299 en Yancoüleurs , en la que hablan 
convenido en poner mojones de bronce y de piedra en 
el rio Mosa para êl señalamiento de los límites del i m 
perio y del reino de Francia. Se dice si un mojón co
losal que hay en Milii , delante de Dun , es uno do 
los.que á la sazón se fijaron. 

Durante el reinado de Alberto tuvo principio, en 
Í 3 0 T , el levantamiento de los suizos contra los go
bernadores austríacos , que les trataban bárbaramen
te, i A 11 de octubre de éste a ñ o , los cantones de 
Schwitz, de Ui i y de Undcrwald , con Werner Stauf-
facher , Walter Furst y Amoldo de Melchthal á su ca
beza , se coligan en el llano de Greu t l i ; en el cantón 
de Schwitz,,para defender su libertad. Quitan la vida 
á dos de sus tiranos, Gesler y Landeberg , y derriban 
los fuertes qué les tenían sujetos. Sale Alberto con un 
crecido ejército para atajar la insurrección , y á 1." 
de mayo de 1308 le quita la vida su sobrino Juan de 
Austria, . príncipe de Suabia , al pasar en una barca 
el rio Russ, cerca de "Windisch, en Argow, la anti
gua « Vindonisa » de los romanos, llízolo Juan de 
Austria por quedarse Alberto con parte de los bie
nes, de su padre que á él pertenécíatí. El año siguien
te , el cuerpo del emperador fué sepultado en la tum
ba imperial de Espira, junto al de su competidor 
Adolfo,. Isabel, hija de Mainardo , duque de Carintia, 
con la que c^só allá en 1282 , y que falleció en Vie-
na á 28 de octubre de 1313 , le dió once hijos , y los 
más nombrados son, Federico i , duque de Austria y 
landgrave de Alsacia, el que disputó el imperio á 
Luís dé Baviera ¡-Rodolfo , rey de Bohemia en 1307, 
y muerto á 4 de julio del mismo año , sin tener hijos 
de su mujer Blanca , hermana del rey Felipe el Her
moso ; Leopoldo, celebrado por sus hazañas (és te 
firmó contrato matrimonial en Zurich, á 20 de abril 
de 1310, con,Catalina, hija segunda del conde de Sa-
boya / Amadeo V, y murió el dia 28 de febrero do 
1320 , dejando dos hijas , que fueron Catalina , casa
da con Enguerrando Y I , señor de Cuci, é Inés, mu
jer de Boleslao, duque de Schweidnilz). Alberto tuvo 
además á Alberto I I , el Sabio , tronco de la casa de 
Austria ; á Isabel, mujer del duque de Lorena Fer-
r i ÍV, y á Inés, casada con el rey Andrés 1(1 de Hun
gría. En el mismo sitio en que espiró i d emperador 
Alberto, fundó su esposa el monasterio de líoonings-
felden. en el que se mandó sepultar. 

1308. Enrique V i l , hijo mayor de Enrique 111 , 
conde de Ltixemburgo , y de Beatriz de Hénáo , 
fué elegido rey de ios romanos , con preferencia á 
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muchos competidores, primeramente el dia 15 do 
noviembre del ario 1308 en Renlz, y después más 
solemnemente en Francfort á 27 del mismo mes. 
A 6 de enero de 1309, fué coronado en Aquisgran. 
En este mismo año hubo dieta en Espira, en la que 
se hace mención por vez primera de los tres esta-
meníos ó colegios de los electores, de los otros gran
des y de las ciudades. El año siguiente , va Enrique á 
Italia con un ejército numeroso, y la encuentra des
garrada por la cruda guerra que se estaban haciendo 
íúielfos y gibelinos. A 23 de diciembre, entra en Eli-
ían , y á 6 de enero de 1311 recibe la corona de Ita
l ia . Los habitantes de Monza se quejaron porque, se
gún ellos dec ían , Enrique debia de coronarse en su 
ciudad, bien que hubiera más de un ejemplo de lo 
contrario. Sin embargo, Enrique les dió satisfaccio
nes, reconociendo su derecho con una escritura for
mal. Sometidas las ciudades rebeldes de Lombardía, 
liega á 1 de mayo de 1312 á Roma , y allí tuvo que 
pelear contra las tropas del rey Roberto de JNápoles, 
que se hablan apoderado del Vaticano. No pudo echar
las de a l l í , pero se hizo coronar emperador á 29 de 
junio en la iglesia de Letra», por tres cardenales que 
envió al efecto desde Aviñon Clemente V. En seguida 
se dirigió á Pisa para atacar a los de Florencia, excita
dos secretamente por el papa. Allí junta á los príncipes 
italianos, haciendo citar principalmente al rey Rober
to de Ñapóles, como á feudatario del imperio. Gomóse 
negó á comparecer, le declaró traidor á 23 de abril 
de 1313 , partiendo á 9 de agosto á la cabeza de su 
ejército, para dar cumplimiento á la sentencia. Pero 
adoleció gravemente en Ruonconvento, en Toscana, 
falleciendo á 24 de agosto de 1313, á los cincuenta y 
un años de edad, cinco de reinado, y dos de imperio. 
Fué sepultado en la catedral de Pisa. Se dijo que su 
confesor, que era iin'dominico, le había envenenado, 
haciéndole comulgar con vino. Pero Muratori cita á 
cinco autores contemporáneos, contestes en que mu
rió de calentura maligna. El rey Juan de Bohemia, 
hijo del emperador Enrique, hizo sobre esto una de
claración pública á favor de los dominicos, sin contar 
una bula que para lo mismo obtuvieron de Inocen
cio VL Enrique fué buen cristiano y hábil político , al 
mismo tiempo qae valeroso guerrero. Fué á la vez 
amado y temido. En 1292, había casado Con Margari
ta , hija del duque Juan I de Brabante, finada en Gé-
uova á 11 de diciembre de 1311, y en la que tuvo á 
Juan, electo rey de Bohemia en 1310 á Beatriz, que 
casó con el rey Carlos de Hungría , y á María, mujer 
del rey de Francia Carlos el Bello. Muerío Enrique V I I , 
dividiéronse los electores, y hubo un interregno de 
catorce meses, resultando después una doble elección. 

1314. Federica 111, duque de Austria y landgrave 
de Alsacia , llamado el Hermoso, hijo del emperador 
Alberto, fué elegido en Sasenhausen, cerca dé Franc
fort, á 19 de octubre, un dia antes de la elección de 
Luís de llaviera , su primo hermano,, por el arzobispo 
de Colonia, el conde palatino, hermano de Luis de 
Baviera , y otros dos príncipes de la familia electoral. 
A 25 del siguiente noviembre , fué coronado. Pronto 
estalló la guerra entre ambos competidores. En 1322, 
pierde Federico , á 28 de setiembre , cerca de Mul-
dorf, una gran batalla contra Luís , que le hace p r i 
sionero, y leencierra en el castillo de Traunsnilz, cer
ca de Ratisbona. En 1325, recobra la libertad con 
renunciar al imperio. Fiel á su palabra, no aceptó lue
go la corona que le ofreció el papa Juan XXU, durante 
las desavenencias de! pontífice con Luís de Baviera. 
Be osla suerte refieren los hechos casi lodos los histo
riadores antiguos y modernos, pero María' Teresa de 

Austria, reina de Hungría , puso de manifiesto un 
tratado , en su respuesta á la « deducción» de la casa 
de Baviera, hecho en Ulm . á 8 de setiembre de 1323, 
por Luís de Baviera y Federico de Austria, en el cual 
«se comprometen perpetuamente á poseer, regir y go
bernar juntos, y con igualdad, como una sola persona, 
el imperio romano Los dos tomaremos , dicen en 
dicho tratado, el título de rey de los romanos, siempre 
augusto..... Si hace uno de ios dos alguna cosa en au
sencia del otro , deberá hacerla , sea cual fuere , eu > 
nombre de los dos , nombrando primero al ausente , 
para que no se llegue á pensar que el negocio incum
be más á uno que á otro, pues todo debemos hacerlo 
de consuno y nó separadamente. » El tratado está he
cho á presencia de doce testigos , entre los cuales los 
dos confesores de ambos príncipes. La confirmación 
del tratado se halla en la Crónica de Koenigshoven , 
escrita en vida de Federico de Austria, y en la que se 
lee, que, después de sitiar inútilmente á Luís de Ba
viera . en 1325, en Burgaw , vino en dar libertad á 
Federico, y que con esta intención llegó el dia de San 
Jorje al castillo de Trannsnitz , en donde estaba preso 
Federico, haciendo entónces un tratado secreto , en 
virtud del cual salió de su encierro Federico , preso 
hacia tres años. «Ambos príncipes, añade la Crónica, 
se dan e l título de reyes , comen , beben y duermen 
juntos, hallándose en tan buenas relaciones, que han 
resuelto el unir, ,por medio de un enlace, á sus hijos 
respectivos , lo que extrañan los pueblos ; tratándose 
hasta ahora recíprocamente de rey de los romanos de 
palabra y por escrito.)) Por otra parte, existen pruebas 
de que, recobrada ía libertad , hizo Federico cosas 
propias de la autoridad real. Trae Guspiniano dos d i 
plomas , uno de Mimich en 132'5 ,, otro en i82J> de 
Film , demostrando que a'rabos reyes gobernaron j u n 
tos mientras vivió Federico. También dice Schoepílin, 
que Federico cayó prisionero en 1322, y-que en 1323 
fué restablecido en virtud del tralado de Ulm, aña
diendo, que falleció á 13 de enero de 1330,, y que fué 
sepultado en la Cartuja de Morbach, en Austria. Sigue 
diciendo, que « debe de llamársete Federico i I I entre 
los reyes germanos, porque los privilegios que otor
gó á las ciudades de Alsacia , antes y después de su 
prisión, prueban claramente su título de rey de los ro
manos.» En 1313, casó Federico con Isabel, hija del 
rey Jaime I de Aragón , la que finó á 20 de julio de 
1330, y en la que tuvo dos hijos, que murieron en su 
tierna edad, y también dos hijas. 

1314. Luís" V , hijo de Luís el Severo, conde pala
tino y duque de Baviera , y de Matilde . hija del em
perador Rodolfo I , nació en 1287 , y fué 'elegido íen 
Francfort, á 20 de octubre de 1314, por cinco elec
tores. Fué coronado, á 26 de noviembre, en Aquisgran 
por el arzobispo de Maguncia. Hizo prisionero en 
batalla á su competidor Federico. En 1323 , el papa 
Juan X X I I anuló las dos elecciones con su bula de 0 
de octubre, ordenando á Luís de Baviera que en el 
término de tres meses dejase la adminislracion del 
imperio. Luís y los estados alemanes protestan contra 
la bula. Juan X X I ! no era hombre que volviese atrás. 
A 11 de julio de 1324 , expidió ofra bula declarando 
contumaz á Luís, privándole de todo derecho que para 
el solio imperial pudiera asistirle en virtud de su elec
ción , y emplazándole además ante su tribunal para el 
1.° del próximo octubre. La dicta de Ratisbona decla
ró nula la citación del papa. Las universidades de Bo
lonia y de P a r í s , jurisconsultos distinguidos , y ¡los 
religiosos de ía órdén de San Francisco defendieron 
la parte delcraperador. Dichos religiosos fueron gran
demente útiles á Luís por la influencia que sobre él 
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pueblo lonian, y á quienes habla agraviado cruelmen-. 
le el papa Juan al condenar su exagerada opinión to
cante á su voto de pobreza. En 1327, á, 31 de mayo 
Luís se hizo coronar en Blilan. A 13 del siguiente oc
tubre, el papa le descomulgó, alzando á los subditos 
el juramento de fidelidad. Arrostró Luís el anatema , 
y en 1328 llegó á 7 de enero á Roma , en la que do
minaban á la sazón los gibelinos , coronándole el dia 
17 los obispos de Yenecia y de Aleria. A 18 de abril, 
reunió un gran parlamento en la plaza de San Pedro, 
en el cual declaró á Jacobo de Cahors (Joan XXI! ) 
depuesto de su dignidad papal. A 12 de mayo, hizo 
elegir antipapa á Pedro de Corbiere , á quien coronó 
él mismo el 22 , coronáudole éste á su vez el mismo 
dia. De repente el partido güelfo se mostró preponde
rante en Roma, y Luís tuvo que escaparse el 4 de 
agosto. Desde énlónces fueron sus cosas en decaden
cia, tratando en vano de reconciliarse con el papa, 
que se hallaba en Aviñon , y exigía á todo trance su 
deposición , ó su abdicación. Por íin , en 1333, trata 
de dar satisfacción , procurando que fuese elegido en 
su lugar su primo Enrique, duque de la baja Baviera. 
Este contaba hasta tai punto con los sufragios, que á 7 
de diciembre de 1333 , negoció un Iralado con Felipe 
de Yalois , rey de Francia , en el cual le cedía todos 
los derechos del imperio al antiguo reino de Borgoña, 
de Arles y de Frovenza , y al obispado de Cambray , 
mediante la cantidad de trescientos mil marcos de 
piala; y todo esto , dice el tratado, «con el beneplá
cito de la mayor parle de los principes alemanes que 
tienen el derecho de elegir rey de los romanos; » 
añadiendo, que el motivo de la enajenación proviene 
de la necesidad de hacerse con dinero para una ex
pedición que tiene proyectada á la Tierra santa. Pero 
se opusieron los estados de Alemania á ia desesperada 
resolución de Luís , y le hicieron desistir de su re
nuncia, puan XXíí murió a íines de 1334, y en 1333 
envía Luís embajadores á su sucesor Benedicto Xlí, 
para negociar las paces. El nuevo papa se mostró i n 
dulgente , pero fracasa la negociación por las intrigas 
de los cardenales amigos del rey de Francia y del 
de Bohemia, enemigos de Luís. Los_príncipes del i m 
perio no aprobaban el que el papa se arrogase tanta 
autoridad sobre su jefe. En 1338,. se reunieron en 
Rentó , cerca de Coblenlz , y á l í j de julio declaran 
el imperio independiente del papa , cuya declaración 
confirmó | la yluHa de Francfort, á 8 del siguiente 
agosto. :En |1343 , el nuevo.papa Clemente Yí vuelve 
á proceder contra el emperador , quien ofrece some
terse á las condiciones que tenga á bien imponerle. 
Tan duras las exige Clemente , que las rechazan las 
dietas ¿de Francfort y de llentz. En 1340., á 13 de 
abri l , nueva bula de deposición contra L u í s , maldi
ciendo espánlosameníe á él y á su familia, y man
dando á los electores que nombren otro emperador. 
Reuniéronse cinco de los mismos en Rentz, y á 19 de 
jnlio eligen rey de los romanos á Carlos de Lnxem-
burgo , haciéndole coronar én Bonn á 25 de noviem
bre, porel arzobispo de Colonia. El papa Clemente YI 
aabia comenzado la intriga de la elección ele Carlos , 
exigiendo antes de éste las siguientes promesas; anu-
taria todos los actos de Luís de Baviera ; abandonaría 
para siempre á la santa Sede la ciudad de Roma, el 
ducado de Ferrara, los estados eclesiásticos junto con 
las pretensiones á los reinos de Ñápeles , Sicilia,. 
Cerdefia y Córcega; no ejercería ningún acto de señor 
soberano en Lombardía ni en Toscana, sin previo be
neplácito del papa ; no entraría en Roma sino para su 
coronación imperial; daría sio ningún obstáculo lade-
niua investidura á .los prelados nombrados por el papa , 

Todas estas condiciones aceptó Carlos, y ¡amaña con
descendencia le hizo en la opinión pública inferior á 
Luís,, '•quien lidió con él ventajosamente; pero, un 
día Luís cayó de caballo siguiendo á un oso en un 
monte, y murió de la caída, á 21 de octubre de 13,47. 
Hallábase en los sesenta y tres años de edad, y trein
ta y tres de reinado. Fué enterrado en Munich. 

En sus diplomas. Luís de Baviera se intitulaba 
Luís IY , probablemente por no incluir entre los em
peradores al Luís hijo de Amoldo. A veces designaba 
el año de la Encarnación con eslas palabras , «Año de 
la libertad cristiana. « Antes de él, los emperadores 
no tenían residencia determinada, y también es ci 
primero que empleó dos águilas en el sello. Luís V 
trataba ele adquirir el derecho de dispensa para ma
trimonios. Entre otras dió una á su hijo el marqués de 
Rrandemburgo, para casar con Margarita de Carinlía, 
pa ríe nía suya en grado prohibido. Con lodo, para ma
yor seguridad , hicieron confirmar la dispensa por el 
obispo do Frislng.a. Procura Eusebio Amort justificar 
la conducta del emperador , diciendo, que los p r in 
cipes dispensaban dé esos impedimentos antes que las 
decretales de los.papas constituyesen derecho público. 

1347. Carlos' IV , hijo de Juan , rey de. Bohemia, 
conde de Luxemburgo, marqués de Moravia, y nieto 
del emperador Enrique Yl'í, nació en Praga, á 10 de 
mayo de 131 (¡, y fué elegido rey de los romanos en 
la dieta, de Rentz, á 19 de julio de 1346 , en vida de 
Luís V. Coronado en Bonn, en noviembre, los electo
res que no habían aprobado su elección, se negaron 
á reconoeerle también muerto Luís. Le opusieron su
cesivamente, cuatro competidores ; el rey Eduardo IIÍ 
de Inglaterra, qué rehusó el imperio por más oneroso 
que útil; Federico, margraye de l i sn ia y landgrave de 
Turingia; Carlos Gontiero de Sebwartzburgo, el cual , 
por haber quedado impotente de resultas de un enve
nenamiento, vendióse derecho á Carlos de Luxembur
go , y murió poco después; y por íin, Luís, margrave 
de Brandemburgo, hijo del último emperador, que no 
tenia fuerzas , y cedió de balde su derecho. Mientras • 
sucedía esto en" Alemania , Nicolás Rienzi, hijo de un 
molinero , pero hombre de talento , se hace señor de 
Roma, después de haberle nombrado tribuno del pue
blo , y osa citar ante él á los pretendientes al imperio 
para dictar la ley. Luís de Baviera , el rey Luís de 
Hungría , y la reina Juana de Nápoles le envían em
bajadores. Organiza una liga que llama de «buen es
tado , » en la que entran varias ciudades'y príncipes 
de Italia. Con;la tropa que dan los confederados aca
ba en Italia con los bandidos que la infestaban. Pero 
descubre á poco su ambición , y el supuesto liberta
dor se convierte en tirano. Cae de su poder á p r in 
cipios de 13.48 , acabando entonces su gloria, pero 
nó sus aventuras.-En 13S4, volvió á Roma, y,, á 8 de 
setiembre, el pueblo le asedió en el Capitolio por des
manes que había cometido. Trató de escaparse, y le 
mataron á puñaladas los que fueron á su alcance. 

Libre de rivales Carlos de Luxemburgo, en 1349 se 
hizo consagrar de nuovo en Aquisgran , por el arzo
bispo, de-Colonia. Lo primero que hizo Carlos , fué en 
la dieta de Fraga dar título de príncipe del ' imperio á 
los jefes de la casa deMeckelburgo. Estando en l e t z , 
á 13 de mayo de 1334, erigió en ducado el condado 
de Luxemburgo, en favor de su hermano Wenceslao. 
En octubre, pasó los Alpes, y fué coronado rey de 
Lombardía en Milán , á 6 de enero do 1353 , yendo 
luego á Roma á recibir la corona imperial á 5 de abril, 
dia de Pascua, de manos del cardenal obispo de Os
tia, nombrado al efecto por Inocencio V I . Después de 
¡a ceremonia, paseó por la ciudad con todo el aparato 
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do su dignidad , croó en el puente del Tíber mil 
quinientos caballeros, y el mismo dia se vuelve á 
dormir á San Lorenzo , no obstante las súplicas de los 
de Roma para que permaneciera más tiempo en ella, 
y la declara ciudad imperial. Lejos de acceder, en
tregó al partir una escritura al legado , en la que re
nunciaba á todas las pretensiones que pudiera tener 
sobre Roma, estado eclesiástico y cuanto hemos vis
to más arriba, añadiendo que no volverla á Dalia sin 
consentimiento del papa. Así consumado el envileci
miento del imperio, regresó á Alemania, maltratando 
en el tránsito á los gibelinos, y saliendo despreciado 
de todos por haber vendido los derechos de la coro
na imperial. Encontró muy agitada la Alemania por la 
ambición de los pr ínc ipes , que no reconocían más 
derecho que el de la fuerza, iíásta se disputaba á qué 
elector pertenecía exclusivamente el derecho de nom
brar empei"'dor. Para remediar tamaña confusión, 
Carlos publicó, á 10 de enero de 1356, en la dieta de 
Nurembcrg, la primera parle'de la famosa «bula de 
oro, » y á 25 de diciembre la segunda, en la dieta de 
Metz; cuya producción se ha atribuido infundadamen
te al jurisconsulto Bartolo. Es la primera ley funda
mental del cuerpo germánico , y á esa época debe
mos remontarnos para seguir el gobierno de Alema
nia hasta nuestros días. Se fija para los electores el 
número de siete , con motivo, según dice la bula, de 
los siete candelabros del Apocalipsis. Se establecen las 
funciones y privilegios de los electores, y, en general, 
cuanto es necesario para la regularidad del gobierno 
imperial. 

La autoridad del emperador era casi nula en el re i 
no de Arles. Trató Carlos de restablecerla, y en 1365 
fué á Aviñon , para conferenciar sobre esto con el pa
pa Urbano Y. Previo su parecer, se hizo coronar rey 
de Arles, en la catedral d é l a misma , por el arzobis
po Guillermo de la Guardia, en presencia del duque 
de Borbon y del conde de Saboya. En 1368, Carlos 
fué á ver con su esposa á Urbano en Yiterbo, y j u n 
tos se dirigieron á Roma, en donde la emperatriz fué 
coronada á su vez el dia de Todos los Santos, por el 
obispo de Ostia. En ese viaje, el emperador vendió in 
famemente la soberanía de las ciudades de Dalia, á 
los que entónces las estaban gobernando. Lo mismo 
hizo, poco más ó menos, en Alemania. Ocupado exclu
sivamente en acrecentar su hacienda , daba por dine-
ro ciudades del imperio á príncipes , llevándolo tan á 
mal los de Suabia, que anularon el tráfico de Carlos 
con su resistencia. 

Carlos hizo por devoción, según se dijo , un viaje á 
Francia. A 4 de enero de 1378, llegó á París, en cum
plimiento de un voto que á san Mauro habla hecho. 
Fué á San Dionisio, y pidió que le enseñasen los se
pulcros de Carlos el Bello y de Felipe de Valois , d i 
ciendo al abad: «En mi infancia me crié en los palacios 
de esos buenos reyes , que me dispensaron muchos 
favores; os suplico que reguéis mucho á Dios por 
ellos. » Carlos murió á su vuelta, á 29 de noviembre 
del'mismo año, á los sesenta y dos años y medio de 
edad , treinta y uno de reinado, desde lá muerte de 
Luís, y veinte y cuatro de imperio. Era príncipe ins
truido , hablaba cinco lenguas, y escribió interesan
tes memorias de su vida. Fundóla universidad de Bra
ga, bajo el pié de la de Pa r í s , dividiéndola también 
en cuatro naciones. Era muy aficionado al fausto, bien 
que no era muy delicado en cuanto á los ultrajes que 
le hacían. Su codicia dió al traste con lo poco que 
quedaba de rentas imperiales. En 11)76, prometió cien 
mi l coronas á cada uno de los electores , si venían en 
elegir á su hijo Wenceslao por rey de los romanos; 

pero, como no le era posible dar tanto dinero , enaje
nó, á favor de los tres electores eclesiásticos y del 
conde palatino , las tierras que quedaban de la coro
na imperial en las orillas del Rin. Desde entónces las 
rentas del emperador fueron tan poca rosa , que no 
bastaban á pagar los gastos de correos en el imperio. 
Se ha dicho de Carlos IV, que habla arruinado su ca
sa para obtener el imperio, y arrumado después el 
imperio para realzar su casa. 

Carlos fechaba sus diplomas por los años de su r e i -
uado en Bohemia , que comenzó á fines de agosto de 
1346 , y por los de su imperio , cuya época fijaba en 
el dia de su coronación , á 5 de abril de 1355. En su 
sello redujo al águila de dos cabezas las dos águilas 
que usó Luís dé Baviera en el suyo , siguiendo desde 
entónces todos los demás emperadores el sello de 
Carlos. 

1378. Wenceslao, hijo del emperador Carlos IV-y 
de Ana de Schweidnitz, IUÍCÍÓ á 26 de febrero de 1.361. 
Fué rey de Bohemia en 1 363 : elegido rey de los ro
manos en Francfort, á 10 de junio de 1376, fué co
ronado en Aquisgran á 21 del siguiente julio, suce
diendo á su padre en 1 378. Su «ida es un tejido de 
bajezas y de depravación. Agotado muy pronto su 
caudal con su lujo y sus vicios, imitó á sü padre para 
hacer dinero, vendiendo como él derechos y ciuda
des del imperio. Las de Suabia y del Rin se confede
raron para mantener su libertad contra los señores que 
las compraban. Pronto ardió en Alemania él fuego de 
la guerra civil . Wenceslao trató de hacer lo que todos 
los tiranos , dividir para reinar á su gusto ; pero tan 
vicioso era, que le salió mal su pérfida política. En 
1393, los señores de Bohemia le encerraron, á 7 de 
mayo, en una cárcel, como á una fiera. A los cuatro 
meses puede escaparse y empuñar otra vez las r ien
das del gobierno. En 1395, nombra duque de Milán á 
su cuñado Juan Galeazo, mediante cien mil florines de 
oro, cediéndole al año siguiente, por otra cantidad, la 
soberanía do casi todas las demás ciudades lombar
das, dependientes del imperio. Al ver ios tres electo
res eclesiásticos y el conde palatino del Rin cómo iba 
arruinándose el imperio, se reúnen á 26 de mayo de 
1400 en Francfort , para ocuparse en la destitución 
de Wenceslao , y, sin deponerle del todo, designaron 
por nuevo jefe ai duque Federico de Brunswick. Pero 
á 5 de junio el conde de-Waldeck mató á dicho du
que cerca de Fritzlar, no contándose entre los em
peradores, porque no llegó su elección [á publicarse. 
A 24 de agosto del mismo año, nueva reunión en 
Laenstein, de los mismos electores, á quienes seagre-
ga el de Baviera con otros príncipes , y se confirma 
la deposición de Wenceslao, eligiéndose al dia siguien
te por emperador, enRentz, á Roberto, conde palatino 
del Rin. Protestó Wenceslao , el cual hasta su muerte 
guardó el título de emperador con bastantes partida
rios, que hubieran sido más numerosos si hubiera v i 
vido con menos desenfreno. Siguió reinando en Bohe
mia hasta el 16 de agosto de 1419, en que murió, á 
los cincuenta y ocho años de edad, veinte y dos de 
imperio y cincuenta y cinco de reinado en Bohemia. 
Fué sepultado junto á su padre en Praga. 

1400. Roberto , conde palatino del Rin , p r imogé 
nito de Roberto el Tenaz y de Beatriz de Sicilia, nació 
en, 1352. Fué elegido emperador á 21 de agosto de 
1400 , presentándose luego ante los muros de Franc
fort, en donde permaneció por espació de seis sema
nas desafiando á Wenceslao. Entró después en la c iu 
dad con aparato, y luego fué á Aquisgran , cuyos ha
bitantes exigieron de él para entrar las mismas for
malidades á que le sujetaron IQS de Francfort. Como 
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no accedió á el lo, se fué á Colonia, y allí le corona
ron á C de enero de 1401. A instancia del papa Boni
facio IX , de los de Florencia y de Luca , pasó el mis
ino año los Alpes para quitar el Milanesado á Galeazo 
Yisconti. líalalla junto al lago de Guardia á 11 de oc
tubre, en la que el general de Galeazo, Facino Cano, 
derrota á Roberto, el cual se retira á Yenecia'abando-
nado de sus aliados, volviéndose á Alemania en 1 i02 
por el mes de mayo. Después de su retirada, floren
tinos y venecianos se apoderan de varias ciudades 
lombardas. En esto, Wenceslao procuraba captarse otra 
vez la voluntad de los que le habian depuesto , y lo 
consiguió. En 1404, los electores de Maguncia y de 
Sajonia, el duque de Baviera y el margrave de Mis
ma , so coligan con ios reyes de Francia y de Polonia 
por restablecerle en el trono imperial. La confedera
ción no tuvo resultado, bien que robustecida por la 
unión de otros príncipes y por ciudades, de Suabia. 
En 1409, Roberto se declaró protector de Gregorio Xlí, 
y del concilio convocado por el mismo papa , en Ciu
dad dé Austria , al efecto de oponerle al de Pisa, que 
quería desposeerle de la tiara. Roberto ordenó á sus 
embajadores que prohibiesen al concilio de Pisa el 
obrar contra Gregorio, pero dicha asamblea reconoció 
por emperador á Wenceslao , y depone á un mismo 
tiempo á Gregorio<y á su rival Benedicto. En 1410 , 
nueva confederación de príncipes alemanes contra Ro
berto . que muere prematuramente en Oppenheim, 
á 18 do mayo de 1410 , después de reinar diez años. 
Fué sepultado en íleidelberg (véanse Roberto lü , conde 
palatino, y Galeazo Yisconti). A pesar de su talento , 
do su franqueza y buenas costumbres, Roberto no pu
do ser amado ni respetado. Con el acabó de perderse 
el prestigio de la dignidad imperial , pues eran harto 
escasos sus bienes para tenerla cual convenia. Empe
rador pobre , y considerado como intruso , ¿cómo pu
diera gobernarse en dias de anarquía para brillar en 
el poder? En da época de Roberto se introdujo en los 
tribunales de Alemania el derecho feudal de ios lom
bardos. 

1410. Segismundo, hijo del emperador Carlos IV y 
de Isabel, nació á 28 de junio de 13(58. En 13T3, as
cendió á margrave do Brandomburgo , á rey de Hun
gría , á 10 de junio de 1388 , y á 20 de setiembre de 
1410 fué elegido en Francfort emperador por parte de 
los electores. Pero á I.0 de octubre, diez dias des
pués , el otro partido eligió en la misma ciudad á 
Josse de Luxemburgo, marqués de Moravia , que ya 
tenia sesenta años. De modo, que á la sazón habia tres 
emperadores , pues aun vivia Wenceslao, y ai mismo 
tiempo tres papas, y lo más singular es que los tres 
emperadores eran de la misma familia. Al saber Se
gismundo la elección del de Luxemburgo, le escribió 
por si aceptaba el imperio , y contestó , «¡salgo para 
Francfort, » volviendo Segismundo á decirla por es
crito, «pues yo para Moravia.» Pero Josse murió á 8 
de enero de 1411, y , con la aquiescencia de Wences
lao á la elección do su hermano, terminó el cisma i m 
perial. Retiñidos ele nuevo todos los electores , nom
braron de nuevo á Segismundo, á 21 de julio de 1 411, 
y en 1414 recibió, á Rde noviembre, en Aquisgranla 
corona de plata. De allí salió para el concilio de Cons
tanza , llegando la víspera de Návidad. Todo lo señoreó 
con poner soldados en derredor de la ciudad. El he-
resiarca Juan Mus fué ai concilio con un seguro dado 
por el emperador, pero no le valió la garantía. Como 
no vino en confesar Sus errores , Segismundo le en
tregó al elector palatino , que á 6 de julio de 1415 le 
hizo quemar vivo. Su discípulo, Jerónimo de Praga , 
sufrió igual suplicio á 1.° de j imio del año siguiente. 

TOMO M. 

A 21 dé julio de 1413, salió de Constanza Segismun
do , y fué á Perpiñan para conferenciar con Bene
dicto XIÜ, y persuadirle que desistiese del papado á 
imitación de Juan X X I i l . Sabida es la obstinación de 
Benedicto; pero fué más afortunado en Perpiñan con 
el r e y Fernando de Aragón y con los embajadores de 
los reyes de Gastilia, Portugal y Navarra. Todos con
sintieron en dejar el partido del papa aragonés , y en 
reconocer el concilio de Constanza. Luego Segis
mundo se fué á Lion, y de allí á Chamber í , para e r i 
gir en ducado el condado de Saboya. Después marchó 
á París , en donde le recibieron muy bien. Pidióle el 
rey Carlos VI que mediase con el rey de Inglaterra 
para obtener la paz entre ambas naciones ; y fué en 
efecto allá, pero, lejos de secundar los deseos del mo
narca francés, se ligó en secreto con Enrique V con
tra Carlos, sacrificando la honra al interés. Pensó que 
el triste estado en que se hallaba la Francia, le facili
tarla la nueva posesión del reino de Aries. Pero todo 
esto no tuvo para él más resultado que haber faltado 
á la confianza de un rey desafortunado. Volvió á Cons
tanza á 17 de enero dé 1 4 n , y trató de activar el 
proceso del papá Benedicto. En Í 4 1 9 , sucedió al reino 
de Bohemia , por muerte de su hermano Wenceslao. 
En 1431 , á 23 de noviembre, recibió en Milán la co
rona de hierro (1) , y , á 31 de m a y o de 1433, la de 
oro en Roma , de manos del papa Eugenio IV. Segis
mundo murió á 9 de diciembre de 1437 , en Znaim , 
en Moravia, á los setenta años de edad, veinte y siete 
do imperio , diez y ocho de reinado en Bohemia , y 
cincuenta y uno en Hungría. Casi siempre fué Segis
mundo desgraciado en la guerra , pero tenia sin em
bargo excelentes cualidades. A más de la época de la 
Encarnación, solía contar por la de su reinado en Hun
gría, por el de Bohemia, por su elección de rey de los 
romanos, y aun por su coronación en Boma. 

1438. Alberto I I , duque de Austria, hijo de Alber
to IV y de Juana de Baviera, hija de Alberto , duque 
de Baviera y conde de Holanda, nació en 1394. Muerto 
su suegro el emperador Segismundo , tuvo tres coro
nas en 1438; á 1.° de enero la de Hungr ía , la del 
imperio á 30 de mayo, después de una elección u n á 
nime , hecha en Francfort, á 18 de marzo , y la de 
Bohemia, á 29 de junio del mismo año. Esta es la ver
dadera época de la elevación de la casa de Austria. 
A 23 de jul io , Alberto convocó dieta en Nuremberg, 
en la que fué dividida la Alemania en cuatro círculos, 
con un director en cada uno para mantener el órden. 
Se permitió que , en las diferencias que se suscitaran 
entre príncipes ó entre ciudadeSj se nombrasen « aus-
tregas » ó jueces arbitros para terminarlas. Por fin se 
reformó el procedimiento del tribunal vestfálico ó 
veémico , del cual se ha tratado hablando de Cario-
magno, en el año 780. Según sé ha visto, era un con
cejo secreto, que por meras delaciones condenaba á 
muerte, sin enterar al acusado del crimen que se le 
imputaba, más que. en el momento de" la ejecución de 
la sentencia. Más adelante, en otra dieta y en la mis
ma ciudad, la Alemania se dividió en seis círculos. 
Asegurado el órden públ ico , Alberto fué en socorro 
del déspota de Bulgaria contra el sultán Amurates I I . 
Pero de una disenteria , que provino de una indiges
tión de melones , murió durante la expedición , á 27 
de octubre de 1439, en Langendorf, á los cuarenta y 
cinco años de edad. Sepultáronle en Weisemburgo", 
en Hungría. Fué sentida su muerte por las esperanzas 
que habla hecho concebir. Tres años le sobrevivió su 
mujer Isabel, que murió á 20 de diciembre de 1442. 

(1) Esta corona la llaman de hierro por tener un aro i n 
terior de este metal, pero todo lo demás es de plata. 
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1440. Federico nació á 23 de diciembre de 1415 , 
de Ernesto, d^ique de Austria, y de Cimburga de Ma-
zovia. Fué elegido rey de los romanos, en Francfort, 
á 2 de febrero de 1440. Alberto I I , y , muerto é l , el 
colegio electoral que .dirigía los negocios durante el 
interregno , habían adoptado un sistema de neutrali
dad en la querella del papa Eugenio IV y el concilio 
de Rasiloa. Pero Federico envió desde luego una em
bajada al papa, regándole que supliese con la pleni
tud de su poder apostólico, lo que pudiera tener su 
elección de defectuoso. Contestando favorablemente 
Eugenio , á 17 de junio de 1442 , se hizo coronar en 
Aquisgran. Pero la nación alemana no reconoció del 
todo por legítimo á Eugenio hasta el año 1446. 

Faltaban todavía dos coronas á Federico, la de Lom-
bardía y la del imperio. No se atrevia á i r á Milán por 
la primera, porque en esa ciudad dominaba Francisco 
Esforcia . y á .principios de 1452 salió para Roma , al 
objeto de tomar allí ambas coronas. Unos bandidos le 
robaron en el camino, y en poco cstuvo que nó le qu i 
taron la vida. Llegado á Rema , Nicolás Y le coronó 
á 15de marzo rey de Lombardía , y emperador tres 
días después . Leonor de Portugal fué-coronada empe
ratriz con él. Federico I I I es el último emperador co
ronado en Roma. Al mismo tiempo ratificó el célebre 
concordato germánico , que en 1447 habia extendido 
con el cardenal Carvajal, legado del papa, que luego 
habia hecho aprobar á 19 de marzo de H 4 8 por N i 
colás Y, y aceptar el mismo año por la dieta de As-
chafemburgo. El concordato se reduce, en substancia, 
á que la elección canónica sea restablecida en lodos 
los,cabildos ; que la santa Sede no dará más provi
siones ni expectativas; que el papa proveerá los be
neficios vacantes por deposición ó traslación de los po
sesores, si fuere por autoridad apostólica; que el papa 
nombrará para canonicatos durante seis meses del año, 
alternando con los cabildos en esa facultad. Por fin, se 
aboban las anatas, substituyendo á las mismas una 
contribución pagadera en dos años por los nuevos be
neficiados. Este es el famoso concordato observado 
hasta nuestros días en Alemania. Desde Roma, Fede-
j-ico fué á Nápoles con la emperatriz, á ver al rey A l 
fonso , tío de la misma. Disgustaba á sus cortesanos 
el que siendo emperador fuese á visitar ó un rey, 
«Tenéis razón, les dijo, no debe i r un emperador á ver 
á un rey; pero Federico debe de ir á ver á Alfonso. » 
A la vuelta hizo en Ferrara duque de Módena al mar
qués Rorso de Este, á 18 de mayo. Haciendo Federico 
nuevos duques, igualaba á éstos en dignidad con los 
primogénitos de su familia; de modo , que para ase
gurar la preeminencia de la misma, por letras paten
tes de 6 de enero de 1453, erigió el Austria en archi
ducado. Y para que no fuera mero título, le distinguió 
con tantas prerogativas , que un archiduque no-reco-
nocia superioridad sino en el emperador. Federico era 
muy indolente, y dejaba que creciera el desorden, de 
modo, que en f457, los electores se reunieron en.Nu-
remberg y en Francfort, amenazándole con una nueva 
elección , sino trataba de enmendarse. Quejábanse 
principalmente de su sujeción á la corte de Roma. To
davía se conserva el cuaderno de agravios que le pre
sentaron en nombre de la nación. Pero no salió Fede
rico de la indiferencia que era en él habitual, menos 
para lo concerniente á sus intereses personales, pues 
en 1458, muerto t i rey de Hungría y de Bohemia, La
dislao el Pósturno, traía de sucederle en ambos reinos 
electivos. Pero los bohemios prefieren á Podiebrad , 
y á Matías Corvino los húngaros . Durante la menor 
«dad de Ladislao , Federico se habia apoderado de la 
corona de: san Esléban , y , no ignorando la importan

cia que- á la misma daban los húngaros, se negó á de
volverla. Entóneos Matías le declaró la guerra , y por 
fin, en 14G4, envió ese paladión á su rival por la can
tidad de sesenla mi l florines. Luego , á 19 de julio , 
hizo con Matías un tratado para la sucesión eventual 
del reino de Hungría. 

Dice Pfeffel, que, en la dieta deNuremberg del año 
14ti7, los estados del imperio se dividieron por vez 
primera en tres colegios, uno de los electores, otro 
d é l o s príncipes y otro de las ciudades. Con todo, 
subsiste una consulta particular del colegio de electo
res en la dieta de Neustadt, de 1454. En 1477, Fede
rico hizo su cása la más poderosa de Alemania, con el 
enlace de su hijo Maximiliano con María , heredera de 
Borgoña y Países-Bajos. En 1 482, nueva guerra entre 
el emperador y Corvino, que fué muy vergonzosa pa
ra el primero. Matías se apoderó de Yiena a l . 0 de 
junio de 1485; se hizo dueño de las tierras de Austria 
en los años subsiguientes , viéndose reducido el em
perador" á correr de un punto á otro , sin domicilio fi
jo , sin más ejército que unas ochenta personas que 
le seguían . En esta situación, soba repetir lassiguien-
les palabras., buenas para un filósofo, pero notan pro
pias de un monarca : «Una pérdida sin remedio, o lvi 
darla pasa ser feliz.» Federico volvió á entrar en Yie
na en 1490, después de muerto Matías, y él falleció 
en Lintz á 19 de agosto de 1493, á los setenta y ocho 
años de edad. Fué sepultado en Yiena. Deshonró el 
trono imperial con su pereza, su cobardía y su ava
ricia. En 1 452, habia casado con Leonor de Portugal, 
finada el 1.° de setiembre de 1467, después de haber 
de ella á Maximiliano , que sigue, y á Cunegunda, 
mujer de Alberto el Sabio, duque de- Baviera. 

Federico I I I fechaba sus escrituras, desde el t iem
po de su elección de rey de los romanos , desde su 
coronación imperial . y desde su reinado en Hungría. 
Federico no bebia más que agua. Había tomado por 
divisa las cinco vocales A. E. I . O. U., que explicaba 
como sigue: «Austrioe est imperare orbi universo.))El 
Austria tiene que mandar al mundo entero. Por cier
to que ningún príncipe de esta casa mereció menos 
que- él tan jactancioso lema . 

1493. Maximiliano I nació en Gante, á 22 de marzo 
de 1459, de Federico l Y y de Leonorde Portugal. Fué 
elegido rey de los romanos á 16 de febrero de 1486, 
y coronado á 9 del siguiente abril en Aquisgran , su
cediendo á su padre en 1493. A 20 de agosto del477, 
habia casado en Gante con María de Borgoña. Este en
lace ocasionó la guerra entre él y Luís X I , cuyo ejér
cito venció Maximiliano en Guineganta, en agosto de 
1 479. A 27 de marzo de 1482 falleció María , y cu 
1489 se desposó, por procuración, con Ana, heredera 
de Bretaña, pero el rey Carlos YÍ1I, de Francia, se la 
quitó y casó con ella. Maximiliano lo sintió tanto más 
cuanto q«e habia rehusado la mano de la reina viuda 
de Hungría , con la cual hubiera tenido al mismo 
tiempo la corona de aquel reino. Casó con ella Ladis
lao, rey de Bohemia, y, en 1491, Maximiliano hizo con 
él un tratado de sucesión eventual, rela^vamenle á 
Hungría. En 1494, la codicia le hizo contraer un enla
ce muy diferente del que le salió fallido primeramenlé, 
cometiendo al mismo tiempo una gran injusticia; Luís 
María Esforcia le ofreció quinientos mil ducados, y 
por esta cantidad consintió en darle la investidura del 
ducado de Milán, en perjuicio de Juan Galeazo Esfor
cia, el legítimo heredero , y tomar al mismo tiempo 
por esposa á Blanca , sobrina del primero. Todos los 
príncipes alemanes sintieron que su jefe se hubiese 
unido con la nieta de un soldado de fortuna y de una 
bastarda' Con lodo, celebróse la boda con gran pom-
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pa. Las armas francesas en Italia movieron á Maximi
liano á convocar una dieta en Worms , en 1493, y p i 
dió socorros para atajar sus progresos. En esta asam
blea se hizo la célebre constitución para el sosiego 
público. Publicóse, el dia 1.° de mayo, con mucha so
lemnidad. Pero hay una anécdota , por la cual veni
mos en conocer, que , si el espíritu nacional desapro
baba las guerras privadas , el espíritu particular era 
algo más rehacio en cuanto á esas preocupaciones. 
Mientras estaba la asamblea deliberando sobre la abo
lición del derecho de desafío, llegó á Worms un ca
ballero francés. que fué á desafiar solo á todos los 
alemanes. Maximiliano quiso tener el honor de casti
gar tal osadía , y entró en el palenque con el francés, 
que se llamaba Claudio de Battre. Maximiliano salió 
vencedor á la faz de todos, siendo muy celebrada su 
victoria. «No sabe uno, dice un escritor de talento, qué 
debe causar más asombro , si el que en aquellas cir
cunstancias un legislador como Maximiliano descen
diese á la arena, ó el que unos príncipes y unos hom
bres libres aplaudieran el espectáculu.» En la misma 
dieta se ordenó la creación de un tribunal imperialen 
Francfort del Mein, para decidir en última instancia 
todas las cuestiones civiles de los estados imperiales, 
y conocer al mismo tiempo de todas las causas cr imi
nales, relativas á orden público. Después, este tribunal 
pasó á Espira , luego á Wetzlar, en donde subsistió 
hasta 180G. 

Maximiliano acabó de engrandecer su casa por un 
enlace, á 21 de octubre de 1496, de su hijo Felipe, con 
Juana, hija de los reyes Católicos Fernando é Isabel, 
por cuyo motivo pasó el reino de ,España á la casa de 
Austria. En 1498. Maximiliano entra en el ducado.de 
Borgoña con un ejército de alemanes y suizos, y, co
mo estos le abandonan en medio de ía campaña , les 
declárala guerra el año siguiente. Poco favorable la 
fortuna á sus armas en ocho combates, ajustó con 
ellos la paz el mismo año en liasilea por mediación del 
duque de Milán. En 1300, dieta de Ausbnrgo en que 
se aumenta el número de círculos al objeto de conte
ner mejor el desórden. Al director del círculo se 
agregó un duque para las expediciones militares. Bajo 
el pié del tribunal ó cámara imperial, Maximiliano ins
tituyó en su misma corte un consejo permanente pa
ra sus estados hereditarios , y este es el principio del 
consejo áulico del emperador y del imperio. Entre 
los dos tribunales solo hay la diferencia de que el 
áulico conoce también de ios negocios judiciales de 
Italia , mientras que la jurisdicción del otro no pasa 
de Alemania. La autoridad imperial se hallaba muy 
menoscabada en Italia, y Maximiliano fué allá á prin
cipios de 1308, para su coronación ea Roma. Llegó á 
Trento en febrero , y pidió permiso á los venecianos 
para pasar por su tierra , concediéndolo éstos, con tal 
que vaya sin ejército. Como la condición equivalía á 
una negativa , declara traidores al imperio al dux y á 
|arepública. Quiso luego pasar á la fuerza, y llegó 
hasta Yicenza. Fué rechazado por Alviano, general 
de Venecia , y por Trivúlcio , gobernador, á la sazón, 
de Milán, que le,derrotan en tierra de Padua. Entón-
ces quitaron los venecianos á la casa de Austria la Is-
tria y el Friul. Entonces Maximiliano se decidió á es -
ci ibir una circular á los estados imperiales , para que 
le diesen el título de emperador romano electo. Hasta 
aquella época solo se habia llamado emperadores á 
los coronados en Roma, El mismo papa Julio I I apro
bó la idea de Maximiliano. El pontífice le necesitaba 
para la gran confederación que estaba combinando con
tra Yenecia, y en verdad que le costó muy poco ani
marle contra dicha república después de la afrenta 

que le acababa de hacer. A 10 de diciembre de 1308, 
Maximiliano , representado por su hija Blargarita, go
bernadora de los Países-Bajos, y su plenipotenciaria, 
concluyó con los embajadores del papa , de Luís XI I 
de Francia, y del rey Fernando de Aragón , la famosa 
liga de Cambray, contra Yenecia. De poco sirvió el 
emperador á sus aliados , y aun en 1313 se separó de 
aquella liga , formando otra con el papa , España é In
glaterra contra Francia. Ese mismo año fué ai sitio de 
Ferrouenne á reunirse con los ingleses. Entónces pudo 
verse al jefe del cuerpo germánico sirviendo como 
voluntario por cien escudos al d ia , en el ejército del 
rey de Inglaterra. En 131 (i, el emperador penetra en 
elMilanesado para desalojar al francés. Se le subleva
ron los suizos por la falla de paga , y , por temor de 
que le entregaran al enemigo ^ púsose en salvo pre
suroso. 

La herejía de Lulero comenzaba á agitar la Ale
mania. En 1318 , Maximiliano convoca al objeto dieta 
en Ausburgo. Presentóse en ella el heresiarca á de
fender su doctrina ante el legado Cayetano. Temió ser 
preso, y se fugó de noche, después de fijar un cartel 
en que apelaba al papa , apelando más tarde al con
cilio. Enfermó Maximiliano al volver del concilio, y 
murió en We1s,, el año siguiente, á 12 de enero, á 
los sesenta años de edad , y veinte y cinco con cinco 
meses de reinado. Enterráronle en Neustadt, desde 
donde fué trasladado á Inspruck, en donde le hizo cons
truir Fernando I un mausoleo magnifico. Maximiliano 
tuvo'gana de ser papa , y pidió formalmente á Julio 11 
que le nombrase coadjutor suyo, y , como Julio se negó 
á ello, se coligó con LuísXil parala convocación del 
concilio de Pisa , al objeto de hacer deponer á Julio , 
y hacerse elegir en su lugar. Además de la del pon
tificado, tuvo la ambición de ser santo. Escribió una 
carta á su hija Margarita , y en ella le decia que iba 
á ser sacerdote, papa, santo; y, que después de muer
to, tendrá que tributarle culto, lo que será para él muy 
glorioso. Si hubiese alcanzado los honores de la ea* 
nonizacion , hubieran podido colocarle al lado de san 
Cristóbal, pues era también agigantado. Pudo llamar^ 
se el « Silencioso , » pues hasta la edad de diez años 
no habló , permaneciendo muy taciturno por el resto 
de su vida. «Algunos historiadores, dice Mabli , no 
se paran bastante en Maximiliano. Les fastidia el se
guir á un principe siempre con el erario vacío, y que, 
siempre que quiso luchar con las armas, quedó al pa
recer vencido. El no iba tras del boato. Sus miras eran 
profundas, y tenia el genio de un grande hombre. 
Siempre activo, dividía á los que no alcanzaba á ven
cer, y era tan-terrible por su política, como otros por 
sus armas, » Era instruido, cosa muy rara para los 
principes de su tiempo. En la biblioteca imperial se 
conservan varios escritos suyos, y principalmente unos 
comentarios en alemán de su vida, y de la de su pa
dre. En María de Borgoña, tuvo á Felipe, rey de Es
paña, á Francisco, que murió niño, y á Margarita, ca
sada con el infante Juan, hijo de Fernando el Católico, 
y después con el duque Filiberto de Saboya. No hubo 
hijos de Blanca María, hija de GaleazoEsforcia, duque 
de Milán, con la que casó á 10 de marzo de 1494 , y 
la que falleció á 31 de diciembre de 1310. Los his-
loriadores alemanes que ponen su muerte en el año 
1311 , principiaban á contar el año por Navidad. 

En sus diplomas se llamaba «pontifex maximus, » 
como los emperadores paganos. También introdujo en 
¡a cancillería imperial el de rey de Germania. En su 
reinado se regularizó el servicio de postas, merced á 
Francisco de la Tour-Taxis. Después de Maximiliano , 
solo se dió ya.el título de rey de los romanos á los 
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presunlos herederos del trono imperial , elegidos en 
vida de los emperadores. 

l o l 9 . Garios V nació en Gante, á '24 de febrero 
de 1500 , de Felipe, hijo do Maximiliano, y de Juana 
de España. Fué elegido emperador á 28 de jimio de 
1310, en Francfort, con preferencia al rey francis
co I de Francia. Hallábase á la sazón en España , en 
la que reinaba desde-1516. A %'¿ de octubre de 1820, 
fué coronado en Aquisgran , por el arzobispo de Co
lonia. La rivalidad de Carlos y de Francisco duró 
pilcntras vivieron , y causó la guerra de 1521, entre 
la Francia y el imperio , siendo principalmente Italia 
el teatro de la lucha. En 1522, el general francés 
Eautrcc perdió á Milán , y después la batalla de Ri-
coco, con lo cual se le escapó el Milanesado. El año 
siguiente, liga de Carlos con Inglaterra, y las repú
blicas de Yenccia , Florencia y tuca contra Francia. 
Este año, pasa ala paite del emperador el condestable 
de Borbon. A 24 de febrero de 1523, pierde Fran
cisco la batalla de Pavía , y hecho prisionero es con
ducido á España. Hasta tal punto sopo Carlos disimu
lar su gozo , que dijo estas palabras al saber la 
noticia : « Los cristianos solo deben mostrar regocijo 
por victorias contra infieles. » Carlos permanece en 
Bladrid, en vez de ponerse á la cabeza de sus ejércitos 
para dominar toda la Italia, é invadir la Francia,, 
aterrada con la prisión de su monarca. Libre Francis
co el año siguiente , forma una liga contra Carlos , 
aprobada por el papa Clemente Y | I . Pero al verse el 
pontífice próximo á sucumbir bajo el peso de Cárlos, 
ajustó con él, á 13 de marzo de 15E7 , treguas por 
ocho años , que no tuvieron efecto por negarse á ello 
el de Borbon , á quien era la guerra necesaria para 
sostener su crédito. Con todo , faltábale dinero, y es
taban sus soldados á punto de abandonarle, detenién
doles "on la perspectiva del saqueo de Roma. Laofer-
ta fué bien recibida, pues se componía su ejército de' 
muchos luteranos. Al ¡ l egará Roma, trata de tomarla 
desde luego por asalto, y muere en la escalada. Re
emplázale en el mando el príncipe de Orange, y Ro
ma es tomada e! C de mayo, y saqueada como en 
tiempo de los bárbaros. El papa se retira al castillo de 
San Angelo, y queda sitiado. Mientras que el ejército 
de Carlos estaba en Roma , éste manda hacer rogati
vas para la libertad del papa. Pero no consta que en
viase prden de detener el pillaje y la profanación. 
Nueve meses duró el saqueo de Roma , y si los sol
dados alemanes se cargaron de botin , también m u -
vieron casi todos de desenfreno. 

En 1520 , el emperador convocó dieta en Espira 
por dos motivos; necesitaba socorros contra los oto
manos que devastaban la Hungría, y además urgía el 
tomar un partido tocante á cosas de religión. Fué la 
asamblea en abril, y para lo primero tuvo el empera
dor lo que pedia. Para lo segundo se estableció, á 13 
de abril , pena de muerte contra los anabaptistas, ene
migos declarados del gobierno. Pero se concedió l i 
bertad de conciencia hasta la reunión de un concilio 
general, prohibiéndose no obstante la enseñanza de 
las opiniones de Luteroacerca de la Cena. Protestaron 
los del partido luterano contra la excepción, á 10 del 
mismo mes , y de aquí proviene el nombre de « pro
testantes, a que, sin embargo , no se les dió definiti
vamente hasta 1541. Después los calvinistas han 
adoptado este nombre, prefiriéndole á otros menos 
decorosos , bien que los verdaderos protestantes son 
poco menos enemigos de los calvinistas que los mis
mos católicos. 

Carlos, en 1530, se hizo coronar en Rolonia rey de 
¡jombardía, á 22 de febrero, por Clemente YÜ , y 

emperador á 24 del mismo. A 29 de junio del año 
anterior, se habia reconciliado con el pontífice por 
medio de un tratado de paz y amistad firmado en Rar-
celona. Carlos estuvo unos diez y ocho meses en Ita
lia, y después fué á Alemania, abriendo, á 13 de j u 
nio de 1530, la famosa dieta de Ausburgo. Allí re
dactaron les protestantes, con la pluma de Melancton. 
su cuerpo de doctrina , presentado á 25 del mismo á 
la dieta , y que se llamó después « confesión de Aus-
burgo. » Desaprobóla el emperador con los demás 
príncipes católicos con un decreto de 22 de setiembre, 
decidiendo los príncipes que la habian adoptado sos
tenerla con las armas. Reuniéronse al efecto en Es-
malkalda , y el último dia del mismo año firmaron la 
liga que dió principio á las guerras religiosas. 

Al tratar de los reyes de España se hablará de 
la expedición de Carlos en 1535 á África , y de la l i 
bertad que dió á veinte y dos mil cristianos esclavos 
después de entrar en Túnez victorioso. Después llegó 
á Roma á 5 de abril, y habló enérgicamente en el con
sistorio contra Francisco í. Se ha censurado su len
guaje por violento en esa ocasión. Concertó luego con 
el papa Paulo I I I un concilio general para Mantua , y 
salió de Roma á 18 de abril del mismo a ñ o , y nó á 8 
de dicho mes. Párfe en seguida para Provehza, y vuel
ve sin combatir, con un ejército diezmado. Allí perdió 
al general Antonio de Leiva , que murió de pesar de
lante de Marsella, por el mal éxito de aquella guerra. 

En 1539, Francisco hizo una recepciou magnífica á 
Carlos, cuando éste pasó por Francia para i r á casti
gar la rebelión de los ganteses, lo cual indica que, si 
siempre eran rivales, no siempre eran enemigos i r r e 
conciliables. 

En 1 546 , á 18 de febrero , murió Lulero . y en el 
mismo año principió la guerra del emperador contra 
la liga deEsmaIkalda.A24 de abril de 1547, gana á la 
liga la batalla de Mulberg , en la que cayó prisionero 
el elector de Snjonia , que no recobró la "libertad sino 
perdiendo el electorado. A 18 de mayo de 1348. Car
los publica en la dieta de Ausburgo "el famoso « In t e 
rin,» formulario de fé y de disciplina mientras se es
peraba la decisión del concilio, Pero no quisieron adop
tarle ni católicos ni protestantes. Los luteranos que 
vinieron en conformarse con é l , fueron llamados por 
los demás «adiaforistas, » es decir, indiferentes. En la 
misma dieta Carlos hizo incorporar los Países-Bajos al 
cuerpo germánico con él nombre de «círculo de Borgo-
ña.» Muerto Francisco 1, tuvo Carlos que habérselas con 
su sucesorEnrique I I , el cual en 1851 entró en la liga dé 
los príncipes alemanes por un tratado de 8 de octubre, 
declarándole la guerra en enero del año siguiente. Por 
la rapidez con que conquistó los tros obispados de Metz, 
Tul y Yerdun, Carlos transigió con los aliados de Fran
cia, negociando primero una tregua en Lintz, y , á 18 
de agosto de 1552, una avenencia en Passaw, en la cual 
el emperador abolió el «Interin , » dejando entera l i 
bertad de conciencia hasta la dicta próxima , y v i 
niendo en que los asesores del tribunal imperial de 
Espira se nombrasen de ambas comuniones. Aun ahora 
se dice como proverbio: «Es una transacción de Pas
saw; cada cual se queda con lo que tiene.» Tranquili
zado el emperador por parte de la Alemania, empren
do la marcha , y á 31 de octubre pone cerco á Metz 
con su ejército. Pero á 20 de enero se retira; después 
de perder mucha gente delante de la plaza, que deferi
dla .el duque de Guisa. Entóneos los satíricos dijeron 
que la divisa del emperador habia de decir: «pluscitra», 
y nó «plus-ultra» (1). Pero, en la primavera siguiente. 

Ti) Todos sabemos que la divisa de Carlos V , imaginada 
por el milaués Luís Marliano, á quien recompensó con un 
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Carlos tomó á Tcrrouenne , haciéndola destruir com-
pleíamenle. 

En 15SS, trató Carlos de dar alguna satisfacción á 
los protestantes , y convocó dieta en Ausburgo , en ia 
que se garantizó "la libertad de conciencia á los lute
ranos, mas nó á otros sectarios. Pero se estipuló, con 
sentimiento de los protestantes , que todo beneficiado 
católico que abrazase la nueva religión, perderla el be-
neíicio , que habia de estar otra vez á disposición del 
colador. A 25 de octubre, Carlos cede los Países-Bajos 
á su hijo Felipe, en una asamblea de Bruselas. Entón
eos le dijo estas notables palabras: «Os dejo una carga 
muy pesada, pues, desde que la llevo, nunca he tenido 
una hora entera sin cuidados y sin desasosiego. » En 
el año 1336, á 5 de febrero, concierta treguas en Yau-
celles por cinco años con Enrique 11 de Francia , por 
mediación del cardenal Polo. El documento trae la fe
cha de í 533, por haberse adoptado, según dice Mura-
tori, el cómputo florentino. Tarabiert entónces comen
zaba en Francia el año por Pascua. Al dia siguiente 
(6 de febrero), Carlos abdica definitivamente, haciendo 
pública la dimisión de sus reinos que habia hecho á 16 
de enero á favor de Felipe, y enviando á 1 dé setiem
bre, desde Zelandia, el cetro y la corona imperial á su 
hermano Fernando, con el acta de su renuncia al i m 
perio. A l l del mismo mes, se embarca en Flesinga 
para España, arribando á Laredo el 28. A 24 de fe
brero de 1331, se retira al monasterio de Yuste, en Ex
tremadura, y allí murió , á 21 de setiembre de 1538, 
á los de cincuenta y ocho a ñ o s , seis meses y veinte y 
siete dias, después de imperar en Alemania treinta y 
siete años, dos meses, veinte y tres dias, y de reinar 
en España cuarenta y cuatro años. 

Es de notar que todas, las actas del imperio siguie
ron promulgándose en nombre de Carlos Y hasta,el 
año de su muerte. Dicen los historiadores alemanes, 
que, aun cuando declarase á 2 de setiembre de 133G 
que habia resuelto abdicar la dignidad imperial, no se 
notificó por embajada solemne al colegio de los elec
tores hasta el 2 í de febrero de 1338, en Francfort. 

Carlos Y contaba por los años de reinado y por 
los de imperio , consistiendo la diferencia en cuatro 
años principiados. Con todo , se halla en Goldast una 
constitución de Carlos , dada á 22 de agosto de 1348, 
que dice así : «año veinte y siete de nuestro imperio, 
y treinta y siete de nuestro reinado.» 

1338. Fernando I nació en Alcalá de Henares , á 10 
de marzo de 1303, de Felipe de Austria y de doña 
Juana. Nombrado rey de Bohemia á 24 de febrero 
de 1327, y de Hungría á 28 de octubre siguiente, fué 
elegido rey de los romanos á 3 de enero de 1331 , y 
coronado en Aquisgran, á 13 del mismo mes, tomando 
el título de emperador á fines de setiembre de 1536, 
después de la renuncia de su hermano , bien que los 
electores no le reconocieron por tal hasta el 12 de 
marzo de 1338, en Francfort, en donde se admitió la 
renuncia de Carlos á 2 4 del mes anterior. El papa Pau
lo IV se negó á reconocer á Fernando como á jefe del 
imperio, y hasta le prohibió usar el título de empera
dor, por no haber intervenido la santa Sede en su elec
ción ni en la abdicación de Carlos. Protestó Fernando 
contra la pretensión, y desde entónces han cesado los 
emperadores de pedir la confirmación del papa. Car
los Y se arrepintió de haber cedido á su hermano el 
trono imperial , pero en vano trató de que abdicase. 

ohispado, eran tas colunas de Hércules con el epígrafe «plus-
ultra.» Si quería sigmlicar con ella que aspiraba á la mo
narquía universal, los reveses del últ imo período de su do
minación le demostraron que no hacia más que correr en 
Pos de una quimera, y labrarse una tumba,. 

Desde entonces las dos ramas de la misma familia fco-
menzaron á mirarse con recelo , y , dividido el poder 
de Carlos Y , respiró la Alemania con más desaho
go. Por carácter, ó por necesidad, Fernando gobernó 
con moderación y justicia. En las conferencias de Cha-
teau-Cámbres is , en 1339 , para la negociación de la 
paz entre España y Francia , los plenipotenciarios.de 
Felipe 11 insistían, á nombre del emperador, en la res
titución de T u l , Metz y Yerdun , decidiéndose que en 
la próxima dieta del imperio se resolverla este nego
cio. Abrióse en Ausburgo , á 25''de febrero de 1560, 
y fueron introducidos los embajadores franceses. La 
dieta se limitó á decir que seria difícil la buena inte
ligencia entre el imperio y la Francia, mientras guar
dase esta las tres ciudades. Hallábase á la sazón sus
penso el concilio de Trente. Quiso Pió I Y , sucesor do 
Paulo IY. continuar las sesiones, y en 1361 envió sus 
nuncios á los príncipes protestantes reunidos en Naum-
burgo. Las letras que les dirigió traían este sobre: «A 
nuestro carísimo hijo el duque ó conde de etc.» Pero, 
como no querían pasar por hijos del papa , las devol
vieron al momento sin abrirlas. Á principios del año 
siguiente, el emperador envió sus embajadores al con
cilio. Las demandas que hicieron sobre la reforma de 
varios puntos de disciplina fueron trasmitidas al pa
pa. El mismo año concertó con el turco treguas para 
ocho años , lo que aseguró la paz para Alemania y 
Hungría.Ocupábase igualmente en la reconciliación de 
católicos y protestantes , cuando murió de hidropesía 
en Yiena, á 23 de julio de 1364, á la edadl de sesenta 
y un años , cerca de ocho años después de la abdica
ción de su hermano. A 3 de mayo do 1521, habia ca
sado con Ana, hija de Ladislao , rey de Hungría y de 
Bohemia , finada á 27 de enero de 1347 , después de 
darle quince hijos ; siendo los principales Maximilia
no , que sigue ;• Fernando , conde del T i ro l ; el archi
duque Garlos , cabeza de la rama de Carintia, de Esti-
r ia , te ., padre del emperador Fernando H ; Isabel, 
casada, á 21 de abril de 1343 , con Segismundo A u 
gusto í í , rey de Polonia, la cual falleció en 1543; Ana, 
que á 4 de julio de 1346 casó con Alberto el Magná
nimo, duque de Baviera ; María, casada á 18 de julio 
de 1346 con Guillermo el Rico, duque de Cleves y 
de Juliers ; Catalina , que casó primero, en 1549, con 
el duque Francisco de Mantua, y, en 1533, con Segis
mundo,. Augusto de Polonia; Leonor, mujer del duque 
Guillermo I I I de Mantua; Bá r ba r a , mujer del duque 
Alfonso de Ferrara; Juana, casada, en 1363, con Fran
cisco, gran duque de Toscana. 

1 564. Maximiliano I I , hijo de Fernando y de Ana 
de Hungría, nació en Yiena á 1.° de agosto de 1327, 
fué elegido rey de los romanos á 24 de noviembre 
de 1562, y coronado, contra la costumbre, en Franc
fort , á 30 del mismo mes. En esa ceremonia no se 
omitió ninguna de las formalidades prescritas en la 
bula de oro de Carlos IY. El elector de Brandemburga 
montó á caballo, fué á buscar una palangana de oro y 
una toalla de encima una mesa que estaba en medio 
de la plaza para que el emperador sé lavase. Caballo, 
palangana y toalla se entregaron en seguida al conde 
de Zollern , á quien por derecho antiguo pertenecían, 
El elector de Sajonia , como gran mariscal, mont.^. 
igualmente á caballo, y corre á un montón de cebada 
de que llena una medida de plata. Caballo y medida 
tuvo también Federico de Pappenheim, vicario del 
gran mariscal. El elector palatino, como mayordomo, 
fué á caballo á la cocina, cogió dos platos, volvió á la 
sala del banquete, se apeó del caballo, sirvió los pla
tos en la mesa del emperador, y el elector de Sa
jonia le presentó un bastón. Caballo y platos de piala 
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fueron para el vicario del palatino. Vinieron luego 
los tres electores eclesiásticos, y como archicancille-
res del imperio presentaron los sellos , que el rey de 
los romanos les colgó al cuello. Para conformarse en 
todo con la antigua costumbre, en la plaza hicieron 
cocer, en un asador de madera, un buey que rellena
ron de otros varios animales. Sirvióse un pedazo en la 
mesa del rey de los romanos, y lo demás fué para el 
pueblo. A "¿o de julio de 1364, sucedió Maximiliano en 
los estados de su padre, y también á sus buenas cua
lidades. Siempre anduvo ocupado en conciliar los áni
mos. Dió la libertad de conciencia á los protestantes 
de Austria, y no quiso tomar parte en las guerras de 
religión de "los Países-Bajos y de Francia. « No se 
honra al Padre común de los hombres , solia decir, 
con llenar los altares de sangre heré t ica . » Maximi
liano murió en Ratisbona , á 12 de octubre de 15TC , 
á los cincuenta años de edad, después de reinar 
doce |años , dos meses y diez y siete dias. Sabia seis 
lenguas, y así se correspondía directamente con to
dos los príncipes cristianos de Europa. A 18 de se
tiembre de 1348 habia casado con María, hija de Car
los V, la que falleció en Madrid, á 24 de febrero del 
año 1603, después de darle quince hijos. Son los pr in
cipales , Rodolfo, que sigue; Matías, que también 
llegó á emperador; Maximiliano , gran maestre de la 
órden teutónica; Ernesto y Alberto , gobernadores 
de los Países-Bajos ; Wenceslao , prior de Castilla ; 
Ana, casada en 1370 con el rey de España, Felipe I I ; 
Isabel, mujer de Carlos IX de Francia. Maximiliano 
tuvo además una hija bastarda , llamada Elena , que 
tuvo en la hija de^un conde de Oostfrisia. Disputáronse 
la mano de Elena dos amantes igualmente apuestos y 
valerosos, un caballero español y otro alemán. Cuen
tan que Maximiliano la prometió al que tuviese la ha
bilidad de meter dentro de un saco á su r i v a l , y que 
el alemán lo consiguió. Parece que Maximiliano I I es
tableció en la casa de Austria el derecho riguroso de 
primogenitura , pues los hijos menores no tuvieron 
parte en la sucesión. 

_ 137G; Rodolfo I I , hijo de Maximiliano I I , nació en 
Viena , á 18 de julio de 1332. Fué rey de Hungría 
en 1372, de Bohemia en 1373, elegido rey do los ro
manos en Ratisbona, á 27 de octubre de 1373, y co
ronado en la misma, á 1.° de noviembre; sucediendo 
á su padre en 1370. Ocupóse más de mecánica, qu í 
mica y astronomía, que de negocios de gobierno. I n 
diferente para sus mismos intereses de familia , dejó, 
en 1378, que su hermano Matías fuese á los Países-
Bajos á ponerse á la cabeza de los rebeldes contra su 
lio Felipe ÍI. Eclipsado por el príncipe de Orange, no 
se distinguió allí Matías, y en 1381 tuvo que volverse 
despreciado, sin que fuera mucho el respeto que me
recía el emperador Rodolfo, durante cuya administra
ción guerrearon los príncipes entre s í , sin que él to
mara parte. En 1379, habia comenzado otra vez en 
Hungría la guerra contra los turcos. Sostúvola con 
honor la nobleza del país por espacio de cerca de trece 
años, haciéndose durante este tiempo tratados de paz, 
que no se cumplian. Al ver Rodolfo, en 1392, la Hun
gría próxima á sucumbir, envia allá á su hermano 
Matías con buenos generales para dirigirle. En 1594, 
dieta de Ratisbona (y nó de Ausburgo), abierta en j u 
nio, y en la que obtuvo el emperador socorros contra 
el turco. Se ha dicho que en la dieta se habia resuelto 
el que los eclesiásticos de todas las poblaciones de 
Alemania excitasen al pueblo, con la predicación , á 
que diesen dinero para los gastos de aquella guerra, 
pero esto solo se hizo para los soldados que se halla
ban en los hospitales, y que habían servido para bien 

común de la cristiandad « e n asaltos, campos y bata
llas. » En 1600, tratado de paz por veinte años en Si-
luatoroc, á 9 de noviembre, entre Rodolfo y Achmet I . 
El archiduque Matías procuró coger solo el fruto de la 
guerra. En 1007, se hace elegir rey por los grandes 
de Hungría, y, bien que muy resentido, el emperador 
ratificó la elección á 27 de junio de 1608 en Debritz, 
cerca de Praga. En 1611 , Matías le obliga á cederlo 
toda la Bohemia. Apesadumbrado Adolfo , muere en 
Praga á 20 de enero de 1612 , á los sesenta años de 
edad, y treinta y siete de imperio. No se habia casa
do. Delante de é l , Ticho-Brahe y su discípulo Kepler, 
grandes astrónomos ambos , compusieron sus tablas , 
llamadas por lo mismo « rodolíinas. » El primero te
nia algo de astrólogo , y aconsejó al emperador que 
desconfiase de su familia. De tal suerte siguió el con
sejo, que no permitía que se le acercase ninguno de 
sus parientes, ni ningún extraño. 

1612. Matías , hijo de Maximiliano I I , nació á 24 
de febrero de 1537 . Le coronaron rey de Hungría 
á 19 de noviembre de 1008, de Bohemia á 23 de 
mayo de 1611, y fué elegido emperador en Francfort 
á 13 de junio de" 1012, recibiendo la corona á 24 del 
mismo. En 1015, erigió en feudo imperial la direc
ción general de postas , y la dió al barón de Taxis, 
dando esto lugar á tantas'contestaciones , que los es
tados de Sajonia, de Brandemburgo y de Hesse sus
tituyeron postas particulares á las imperiales. En 1616, 
viéndose Matías sin hijos, lo mismo que sus hermanos 
Maximiliano y Alberto , adopta á su primo Fernando , y 
en 1617 abdica á su favor el reinó de Bohemia. El año 
siguiente, principió en Alemania la cruel guerra de 
treinta años. Comenzó por la defensa de sus creencias 
de los protestantes de Bohemia. En esto, Fernando 
obliga á Matías á que le ceda también la Hungría. El 
cardenal Klesel, obispo de Yiena y primer ministro de 
Matías , se oponía á los deseos de Fernando , el cual 
hizo prender furtivamente al prelado , y conducirle á 
un castillo del Ti r o l , del cual no salió hasta 1023 , y 
aun por las amenazas del papa. La violencia de Fer
nando acabó dé afligir á Matías, que murió á 20 de 
marzo de 1619, á los sesenta y dos años de edad , y 
seis a ñ o s , nuevo meses y siete dias de imperio. En 
diciembre de 1611, habia casado con Ana de Austria, 
hija de Fernando, conde del T i r o l , falleciendo sin h i 
jos, á 14 de diciembre de 161.8. 

1619. Fernando H , hijo de Carlos, archiduque de 
Gralz, duque de Carintia, de Carniola, de Estiria, ect., 
y de María Ana de Baviera, nació á 9 de julio de 1378. 
Rey de Bohemia, á-29 de junio de 1617, de Hungría, 
á l".0de julio de 1018, fué elegido emperador en Franc
fort, á 28 de agosto de 1619, y coronado á 9 de setiem
bre. Los estados de Bohemia se opusieron á su elec
ción , hasta anularon su nombramiento de rey: dé 
Bohemia , y eligieron en su lugar al elector palatino 
Federico Y, dando esto lugar á mayor incendio. En el 
año 1020, mandados los imperiales por el duque Ma
ximiliano de Baviera, derrotaron cerca de Praga á los 
bohemios , á 8 de noviembre. Durante los siguientes 
tres años, T i l l i , general de los imperiales y bávaros, 
destrozó de tal suerte á Federico y á sus partidarios, 
que el primero tuvo que salir de Alemania. En 1023, 
dieron su electorado al duque de Baviera , cuya casa 
comenzó á figurar entóneos en Europa. En 1620 , el 
conde de Wallenstein , otro general del emperador, 
ganó á 23 de abril una gran batalla al célebre conde 
de Mansfeldt. A 27 de agosto, derrotó Tilli en Luttcral 
rey Cristian de Dinamarca , persiguiéndole hasta Jut-
lañdia. Hasta 1629, siempre hablan salido vencedoras 

, las armas imperiales. A 0 de marzo de este año , da 
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un edicto para la restitución de los bienes eclesiásti
cos usurpados por los protestantes desde 13o5. Obe
decen algunas ciudades , pero los electores de Bran-
deniburgo y de Sajonia , junto con otros príncipes y 
ciudades, se niegan á obedecer. Abandonados por el 
rey de Dinamarca , que por entónces hizo las paces 
con el emperador, llaman en su auxilio al rey de Sue-
cia, Gustavo Adolfo, que entró en Alemania en 1630, 
y pronto cogió laureles. A 1 de setiembre (y nó 11) 
de 1.631, ganó la batalla de Leipsick, en la que Tilli 
fué herido , cogido por un coronel sueco , y libertado 
luego por Rodolfo, duque de Sajonia-Lawemburgo. 
La victoria puso al emperador en la m a y o r estrechez. 
Gustavo prosiguió en sus conquistas , penetró en Ma
guncia, recorrió triunfalmente la Alsacia y la Suabia, 
y á 3 de abril de 1632 ganó otra batalla contra T i l l i , 
á orillas del Lech. Ti l l i recibió una bala de cañón en 
la retirada , y á los tres dias murió de la herida en 
Ingolstadt. Entónces Gustavo entra en Baviera, somete 
las ciudades principales, y muere por fin á 16 de no
viembre de 1632 en la batalla de Lutzen , al comen
zar la acción, bien que la ganó su ejército, que conti
nuó sus progresos en Alemania, mandado por el duque 
de Sajonia-Weimar. El emperador dice al de Wa-
llenstein, que no puede darla paga al ejército. El ge
neral le responde que le doble. « ¿ P u e s cómo man
tendré á cien mil hombres , no pudiendo mantener á 
cincuenta mil? » réplica el emperador; á lo que con
testa Wallenstein: « Los cincuenta mil tienen que v i 
vir en país amigo , los cien mi l vivirán en tierra de 
enemigos. En 1 6 3 Í , á 23 de febrero, Gordon asesinó 
en Egra á su bienhechor Wallenstein, de quien se sos
pechó que quena hacerse nombrar rey de Bohemia. 
A 6 de setiembre, el joven Fernando, rey de Hungría, 
vence en Nordlinga á los suecos, mandados por el ge
neral líorn , y restablece la causa de su padre. En el 
año 1635, al ver el emperador á la Francia contra él, 
ajusta la paz á 30 de m a y o con el elector de Sajonia. 
Pero el general sueco Bannier derrota á 4 de octubre 
de 1636 , cerca de Wistock , á imperiales y sajones. 
Al año siguiente, el emperador Fernando muere en 
yiena, á 13 de febrero, á los cincuenta y nueve años 
de edad, y diez y nueve de reinado. Fué sepultado en 
el cementerio de la iglesia de San Gil de Gratz, junto 
á su primera mujer María Ana de Baviera, que murió 
a T de marzo de 1616, y descansa en un hermoso se
pulcro. Fernando hizo hábilmente la guerra desde su 
bufete. Sus reveses pusieron de manifiesto la eleva
ción de su grande ingenio. Siempre fecundo en re
cursos, fué superior á sus desgracias, y supo llegar á 
la realización de sus planes. 

1637. Fernando Ilí nació á 20 (y nó á !3) de j u 
lio de 1608, de Fernando I I y María Ana de Baviera. 
Elevado al trono de Hungría á 8 de diciembre de 1623, 
proclamado rey de Bohemia á 25 de noviembre de 
1627 , elegido rey de los romanos á 22 de diciembre 
de 1636 , sucedió'á su padre en 1637. Le habia dado 
mucha fama la batalla de Nordlinga, que g a n ó en 1 634. 
En el trono imperial continuó la guerra con éxito va-
'''0 contra Suecia y Francia, y contra los protestantes-
W duque de Sajonia-Weimar", vencidas las tropas i m 
periales , se apoderó de Brisach, á 19 de diciembre 
de 1638. Bannier y Torstenson vencieron casi siem-
pi'e á imperiales y sajones. Picolúmini, general del 
emperador , g a n ó , á 7 de junio de 1639, la batalla 
de Thionville / contra el marqués de Feuquieres, que 
Sitiaba dicha plaza. Dejaron á Feuquieres qué nom
brase á los que no se habian portado bien en la jorna-
flai y respondió, « que, como siempre habia estado á 

cabeza de los combatientes-, nb habia visto lo que 

pasaba detrás. » En 1644, batalla de Friburgo ganada 
por el duque de Enghien , y los generales Turena y 
Guiche , contra los bávaros acaudillados por Merci. 
Tratábase de forzar las líneas alemanas , lo cual tuvo 
que hacerse á costa de mucha sangre el 3 , 3 y 9 de 
agosto. En el último dia, el general francés echa su 
bastón de mando hácia los parapetos enemigos, y los 
soldados corren allá para que no caiga en manos de 
los alemanes. Tal vez, sin esa estratagema , hubiera 
fracasado la empresa del de Enghien. Merci se des
quitó el año siguiente , sorprendiendo, á 3 de mayo, 
á Turena , cerca de Mariendal, y causándole mucha 
pérdida. A 3 del siguiente agosto, el duque de Enghien 
y Turena derrotan á los alemanes , cerca de Nordlin
ga, mandados también por Merci, muriendo en la ac
ción este general, uno de los mejores de su siglo. En-
tiérranle en el campo de batalla con este epitafio: «De
lente , viajero : pisas un héroe . » Turena y Wrangel 
vencen, cerca de Ausburgo, á los imperiales en 1648, 
á 7 de mayo (y nó 17 de abril, como dice la edición 
de los benedictinos), teniendo el duque de Baviera 
que retirarse á Sallzburgo. Por fin , á 24 de octubre 
del mismo año, concertóse en Munster entre todas las 
potencias beligerantes la paz que hacia siete años se 
estaba negociando. En ella la Francia ganó definitiva
mente la Alsacia , y además los tres obispados encla
vados en la Lorena. La Suecia y algunos príncipes 
protestantes del imperio ganaron estados considerables 
en Alemania, y la mayor parte á expensas de la Igle
sia, cuyos bienes se secularizaron en gran parte. En-
lóWes se otorgó á las ciudades imperiales voto de
cisivo en la dieta. También fueron admitidas en el 
imperio , con derechos iguales , las tres religiones , 
católica, luterana y calvinista Este tratado tan célebre, 
conocido con el nombre de « paz de Westfalia , » ha 
servido de base para todos los tratados posteriores. Solo 
España no accedió á él. En 1634, la dieta de Ralisbona 
acabó de ratificar la paz de Westfalia. A 2 de abril de 
1657, muere Fernando en Yiena, á los cuarenta y nueve 
años de edad, y de reinado veinte y uno con un mes y 
pocos dias. Era príncipe bueno y generoso , protegió "á 
los ingenios, y solo tuvo la desgracia de no acertar en 
la elección de consejeros y privados. De esto provi
nieron en gran parte sus reveses. Fué enterrado en 
Gratz , y es de buena escultura su sepulcro, que está 
junto á su segunda mujer. 

1638. Leopoldo nació á 9 de junio de 1640 de Fer
nando I I I y de María Ana de España. A 27 de junio de 
1633, le coronaron rey de Hungría, y rey de Bohemia 
á 14 de setiembre de 1636. Fué elegido emperador á 
18 de julio de 1638 en Francfort, y coronado en 1.° 
de agosto. Leopoldo continuó la alianza que hizo su 
padre con la Polonia, Dinamarca y Brandemburgo 
contra el rey de Suecia Carlos Gustavo. Murió éste á 
23 de febrero de 1660, y su hijo Carlos XI hizo la paz 
á 23 del siguiente mayo con el emperador y con la 
Polonia , en la abadía de Oliva, cerca de Dantzick. En 
1 633, tuvo principio la dieta perpetua de Ralisbona. 
Los príncipes que formaban antes esas asambleas, so 
hacen representar por diputados. Leopoldo fué á la 
dieta en 1664 , y obtuvo socorros, que le valieron , á 
1.0 de agosto de í 664, una señalada victoria contra los 
turcos en San Gotardo , en Hungría. A 25 dé julio de 
1672, Leopoldo celebra un tratado con la república de 
Holanda, en el cual se compromete á ayudarla contra 
Francia , y entónces se encendió muy viva guerra en 
el Rin hasta la muerte de Turena , á 27 de julio de 
1 673. Pero, en adelante, las armas francesas tuvieron 
menos fortuna. A 11 de agosto, los aliados derrotaron 
en Gonsarbruk al mariscal Crequi. que cayó pvisione-
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ro en Tréveris á 6 de setiembre del mismo año. Por 
fin , en I GTS vino la paz de Kimega á dar sosiego á 
Europa , la que no firmó el emperador hasta 5 de fe
brero de 1G1S). En 1683, Yiena estuvo á punto de caer 
en poder de los turcos , que la tenian sitiada con todo 
el ejército de su imperio. El rey de Polonia Juan So-
bieski y el duque Carlos de Lorena se inmortalizaron 
libertándola á 12 de setiembre del mismo año. A l l l e 
gar Leopoldo , al dia siguiente, á vista de su capital, 
oye descargas de artil lería, y le dicen que eran en 
celebración de la victoria de Sobieski. Como él quiso 
ir á la lucha , y le disuadió de ello su ministro Sin-
zendorf, dirigióse entónces á éste y le dijo airado : 
« A vuestros miserables consejos debo la vergüenza 
en que me veo. » El ministro murió de sentimiento al 
dia siguiente. 

Seguía la guerra entre Francia y la casa de Austria. 
El papa Inocencio X I y los príncipes de Alemania pro
curaron persuadir al emperador que viniese en la ter
minación de aquella lucha para emplear sus fuerzas 
contra el turco. España favoreció esas miras; también 
la Francia consintió / negociando los plenipotenciarios 
de las tres potencias en Ratisbona una tregua de vein
te años , firmada á 16 de agosto de 1 684. Pero á 9 de 
julio de 1686 se firmó la liga de Ausburgo contra 
Francia, compuesta del emperador, del rey de Espa
ña , del de Suecia y oíros príncipes, junto con la Ho
landa. Con todo , las hostilidades no comenzaron has
ta 1688. La guerra no tuvo más ventaja para el em
perador que la de contribuir ;á Ja caída de Jacobo 11 
de Inglaterra para colocar en su trono al estatuder de 
Holanda. Por fin cesaron las hostilidades en 1697 con 
la paz de Riswick, firmada el dia 20 de setiembre 
por los aliados y el dia 30 de octubre por el empe
rador. Muy ventajosa fué para Leopoldo esta paz , y 
aun lo fué más la que hizo con Turquía en Carlo-
witz á 26 de enero de 1699 , pues le aseguró toda la 
Hungría. La muerte de Carlos i l de España , á 1.° de 
noviembre de 1700 , encendió de nuevo la guerra en 
Europa. Carlos en su testamento daba la corona de 
España á Felipe , duque de Anjou , nieto de Luís X1Y. 
Leopoldo la pretendía como deudo más cercano, y en 
virtud de pactos de familia. En 1701, envió á Italia al 
príncipe Eugenio , que ganó la batalla de Carpi y de 
Chiari. A 13 de agosto de 1702, perdió la batalla de 
Luzara contra los franceses. A 28 ó 30 de setiembre, 
la dieta de Ratisbona , á instancia de Leopoldo, viene 
en declarar la guerra a la Francia., sin que tuviesen 
parte'en ello el elector de Baviera, gobernador dé los 
Países-Bajos , y su hermano el elector de Colonia. El 
primero estaba por la Francia , y el otro decía que 
permanecería neutral. Reforzado Leopoldo con la alian
za de Inglaterra y Holanda , á 12 de setiembre de 
1703 da á sil hijo segundo el archiduque Carlos el t í 
tulo de rey de España. Partió el jó'ven príncipe en 
una ilota ing ina y holandesa , y llegó á 9 de marzo 
de 1704 á Lisboa., Entónces se extendió á España el 
teatro de la guerra que ardía ya en los Países-Bajos, 
en Alemania v e n Italia. En medio de esto, muere 
Leopoldo en Yiena á 6 de mayo de 1703, á ios se
senta y cinco años de edad, y cuarenta y siete de r e i 
nado. Destinado desde lííño al estado eclesiástico, t u 
vo una educación correspondiente ai mismo , por lo 
cual no brilló mucho como monarca , bien que supo 
escoger buenos ministros, y dominar en Alemania 
más con la persuasión que con la fuerza. En la guer
ra que terminó por fin con la paz de Biswick , i m 
puso contribución en Italia á cuanto no estaba some
tido á España , á saber, Genova, Venecia, Toscana 
y hasta los estados del papa, Proscribió al duque de 

Mantua, y dió á su aliado el duque de Saboya el 
Montferrato manluano. En Hungría fué duro su go
bierno , causando más de una sublevación. A 12 de 
diciembre de 1666 , Leopoldo habia casado con Mar
garita Teresa , hija de Felipe IY de España , muerta 
á 12 de marzo de 1673, en la que tuvo á María An-
tonieta, electorado Baviera. A 13de octubre de 1073, 
volvió á casar con Claudia Felicidad, hija de Fernando, 
archiduque de Inspruck , la que falleció sin, hijos á 8 
de abril de 1670. Por fin, á 14 de diciembre de 1076 
casó con Leonor Magdalena, hija de Felipe Guillermo, 
conde, palatino de Neuburgo, finada á 19 da enero de 
1720. De este enlace nacieron los emperadores José 
y Carlos Y I ; María Isabel, gobernadora de los Paí
ses-Bajos en 1723 y muerta en 17 4 1 ; María Ana, 
mujer del rey Juan Y de Portugal, etc. En 1703,' ha
bia hecho una convención con sus dos hijos, en la que 
se estipulaba que los hijos de José , el mayor, prece
derían siempre á los de Carlos , por órden de prímor 
genitura. El elector de Sajonia, yerno del emperador 
José , se valió después de esa convención contra la 
reina de Hungría , hija de Carlos. 

1705. José , primogénito de Leopoldo y de la pr in
cesa palatina Leonor Magdalena , nació en Yiena á 26 
de julio de 1678. Fué coronado rey de Hungría á 9 
de dicieflabre de 1087 , elegido rey de los romanos 
en la dieta electoral de Ausburgo á 24 de enero de 
1080, y coronado el 26, sucediendo en el imperio á su 
padre á 6 de mayo de 1703. Siendo rey de los roma
no^ se señaló en los dos sitios de Landau , que tomó 
en 1702 y 1704. Era más activo y emprendedor que 
su padre, y menos amigo de temporizaciones. Con
sultaba á sus ministros, pero obraba por sí mismo. 
Fué glorioso su reinado por los reveses que sufrieron 
los franceses en Italia y Países-Bajos. Como los elec
tores de Colonia y de Bavier^ se declararon por la 
Francia, José los declaró traidores al imperio á 29 de 
abril de 1706. Les quitó el electorado, y dió sus feu
dos á hechuras suyas, guardando los hijos del de Ba
viera , á quienes despojó hasta de su nombre. Todo 
esto hizo por medio dé un nuevo decreto del consejo 
áulico , protestando inútilmente algunos príncipes del 
imperio. . 

Desde el ignominioso levantamiento del sitio de Tu-
rin, iba empeorando la causa de los franceses en Ita
lia. En 1707 , por capitulación de 13 de marzo, eva
cuaron la Lombardía, dejando al emperador libre para 
seguir en sus miras sobre Kápoles. A 12 de mayo, el 
conde de Daun sale del Piamonte con una división 
de imperiales , y á 7 de julio llega delante de Ñapó
les , en l á q u e entró sin combate por haberse retira
do á Gaeta el virey duque de Escalona. El pueblo na
politano hizo pedazos la estatua ecuestre de Felipe Y 
que estaba en la plaza mayor , y los arrojó al mar. 
Las demás plazas hicieron como Ñápeles, menos Gae
ta, que sostuvo un sitio, y fué ganada al asalto á 30 
do setiembre. La flota aliada conquistó la Gerdeña con 
igual facilidad en agosto del año siguiente. Entónces 
el emperador trata de recobrar los derechos que tuvo 
en otro tiempo en los grandes feudos de Italia. Las 
repúblicas y príncipes se limitan á contestar con es
critos y nó con armas , pagando entre tanto las con
tribuciones que les impone, y alojando sus tropas. El 
papa Clemente Xí osó oponerle un ejército mandado 
por el conde de Mársigli, pero, al ver en peligro á su 
Ferrara amenazada por los imperiales , y en las cos
tas de los estados eclesiásticos á la ilota aliada , pidió 
la paz. El marqués de Sainí-Prie fué á Roma de pleni
potenciario del emperador, y obligó al papa á licen
ciar á su ejército , á dar víveres para el imperial , a 
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cederle Commachio, y á reconocer por rey de España 
al archiduque Carlos. José I hubiera ilustrado el i m 
perio tanto como Otón I , si hubiera vivido por más 
tiempo, pero m m i ó de viruelas en 1711, á 17 de 
abril (y nó 27 , como dice Avrigni) , á los treinta y 
tres años de edad y seis de imperio. A 24 de febrero 
de ICOO habia casado con G illermina Amelia, hija 
del duque de Hannover Juan Federico, la que falleció 
á 10 de abril de 1742. Tuvo en ella á María Josefa, 
casada con Federico Augusto ÍH de Polonia , y á Ma
ría Amelia , mujer de Carlos Alberto , elector de IJa-
viera y emperador. En su testamento prescindió José 
del derecho de sus hijas, y nombró á su hermano 
Garlos heredero de todos los estados de la casa de 
Austria. 

1711. Carlos Y I , hijo segundo del emperador Leo
poldo , nació cá l .0 de octubre de 1683. Los aliados 
le, habían reconocido por rey de España , y en Barce
lona supo la muerte de su hermano. Esto hizo variar 
las ideas de los aliados, pues no podian querer en una 
misma cabeza las coronas de España y del imperio. A 
27 de setiembre*, sale Carlos de Barcelona, y , á 12 de 
octubre de 1711, le eligieron emperador en Francfort, 
coronándole á 22 de diciembre, üos días después, los 
electores le hacen firmar una capitulación, en la cual 
se dice que serán restablecidos los príncipes despoja
dos de sus estados, lo que indica no aprobaban lo de 
Leopoldo contra los electores de Colonia y de Gavie
ra. En 1712, recibió Carlos la corona de Hungría en 
JPresburgo , á 21 de abril. Continuó la guerra en los 
Países-Bajos , paro retiraron los ingleses sus tropas , 
y por el combate de Denain tomaron los negocios otro 
aspecto. A 11 de abril de 1713, hicieron los aliados 
la paz en Utrecht, y Carlos no aceptó los artículos á él 
concernientes. Pero , después de perdidas Landau y 
FriUurgo , hizo en Hadstadt su tratado con Francia, á 
6 de marzo de 1714. En él gi^nó Carlos los Pa í ses -
Bajos españoles , los reinos de Ñápeles y Cerdeña, el 
Milanesado y las costas marítimas de Toscana. También 
á 13 de noviembre de 1713 , en Amberes , concertó 
el emperador con Holanda un tratado que llamaron 
de las « Barreras , » en veinte y nueve artículos , en 

jam de los cuales se aviene Carlos á que los holande
ses tengan guarnición en algunas poblaciones de los 
Países-Bajos dependientes del Austria. 

En 1713, el sultán Achmet 111 declaró la guerra 
á Yenecia , y esto movió al emperador á declararla á 
su vez al turco . á 3 de junio del año siguiente. La 
empresa tuvo ^o i ioso resultado. Pero en medio de 
las victorias del príncipe Eugenio contra los infieles , 
los españoles hicieron un desembarque en Sicilia, á 
1.° de julio de 1718 , después de apoderarse de Cer
deña. Esto obligó á Carlos á hacer la paz con el sul
tán , á 21 de j u l i o , en Pagsarovitz , la que .valió á la 
casa imperial el gobierno de Temeswar, Belgrado y 
la Servia. En seguida Carlos mandó tropas á Italia. A 
2 de agosto se efectúa en Londres la cuadrupla alian
za entre el emperador , la Francia , Inglaterra y Ho
landa , no aceptándola sin embargo la Holanda , hasta 
16 de febrero del año siguiente. Su objeto era man
tener los tratados de Utrecht y de Badén, y de regula
rizar los negocios de Italia. La caída de Alberoni, á 3 
de diciembre de 1719, contribuyó mucho á la pacií i-
cacion pues, á 23 de enero de 1720, el mismo Feli
pe Y , libre ya de sus consejos, entró en la cuadrupla 
all.anza. Con este tratado, el duque de Saboya perdió 
a Sicilia cedida al emperador, bien que en cambio 

j ^ cupo la Cerdeña. A 23 de octubre, los estados de 
silesia recibieron la pragmática dada por el erapera-
«PF el año anterior, por la cual éste llamaba al trono, 

TOMO YI . 

en defecto de hijos varones , á su hija mayor, luego 
á las d e m á s , á sus sobrinos, etc. A 7 de abril de 
1723 , la parte de los Pín'ses-Bajos austríacos adoptó 
la pragmát ica ; Ingíaterro y Holanda prometieren el 
garantirla , á 16 de marzo de 113! ; á 22 de jul io, la 
España ; haciendo lo propio , en 1733 , el elector de 
Sajonia ; y; en 1733 , la Francia, á 3 de octubre. La 
casa de Baviera y la palatina fueron las únicas que 
protestaron contra la pragmática. 

En 1728, el emperador visitó las costas de la Istria 
austríaca , y , convencido que estuvo de que estaba 
bien situada para el comercio, estableció en Yienaima 
compañía de Levante, e hizo construir carretelas en 
Istria para el trasporte de las mercancías á Viena , y 
á Caiistadt en Hungría. Bizo constiniir buques, y de
claró franco el puerto de istria , estableciendo manu
facturas , y haciendo florecer el comercio. Pero no 
tuvo igual prosperidad la compañía comercial de Os-
tende , instituida por Leopoldo en 1718, 

Vacante el trono de Polonia por muerte de Federico 
Augusto i , fas/cortes de Austria y de Rusia intrigaron 
para colocar en él al hijo del rey difunto, con exclu
sión de Estanislao , á quien la Francia deseaba. Esto 
dió lugar á una guerra entre el emperador y la Fran
cia , que terminó en octubre de 1733, pero el primero 
perdió en ella parte del Milanesado , que cupo al rey-
de Cerdeña, aliado de Francia , perdiendo igualftiente 
los reinos de Ñapóles y Sicilia . que fueron para el 
infante don Carlos. Por el mismo tratado, el duque 
Francisco , yerno del emperador, tuvo que dejar sus 
ducados de Lorena y de Bar al rey Estanislao , rae-
diante la sucesión eventual que se le aseguró del gran 
ducado de Toscana. En 1737 , el emperador, por sus 
compromisos con husia , tiene nueva guerra con Tur
quía. Entonces no tenia ya al frente de sus ejércitos 
al ilustre príncipe Eugenio de Saboya , terror de los 
otomanos , que murió á 20 de abril de 1736 , y nó á 
27 de abril de 1787 , como se lee en otra parte. Las 
armas imperiales no fueron ya tan gloriosas, y Carlos 
tuvo que venir en í ina paz desventajosa con el sultán, 
á 22 de setiembre de 1739. Asi que Carlos i b a á o c u 
parse de la elección de su yerno el gran duque do 
Toscana , para rey de los romanos , murió en Viena , 
á 20 de octubre de 1740 , á ios cincuenta y seis años 
de edad , y veinte y nueve de reinado , sin hijos va
rones. Con él se extinguió la casa de Austria, que ha
bla gobernado la Alemania por espacio de más de tres 
siglos. A 1.° de agosto de 1708, Carlos había casado 
con Isabel Cristina deBrunswick-Wolffenbuttel, finada 
á 21 de diciembre de 1730 , en la que tuvo á su he
redera María. Teresa, que nació á 13 de mayo de 
1717 , y casó con el duque Francisco de Lorena, que 
llegó á emperador. Otia hija tuvo Carlos, llamada 
María Ana , gobernadora de los Países-Bajos , casada 
con Carlos de Lorena , y muerta en 1744. 

J742. Carlos Yü nació á 6 de agosto de J697 de 
Maximiliano Manuel, elector de Baviera, y de Cune-
gunda Sobieski. Sucesor de su padre en el electorado, 
fué de los principales pretendientes á la sucesión aus
tríaca después de muerto Carlos Y I . Con el auxilio de 
Francia se apoderó de Praga , y en el la, á 7 de d i 
ciembre de 1741 , fué proclamado rey de Bohemia. 
Fué á Francfort acompañado del mariscal de Belle-lslo, 
que iba como embajador de Francia, fué elegido em
perador á 24 de enero de 1742 , y coronado á 12 (nó 
á 22) d3 febrero. Tres años tuvo el título durante una 
guerra continua, muriendo á 20 de enero de 17 45 en 
Munich , á los cuarenta y ocho años de edad. 

1743. Francisco, de Lorena nació á 8 de diciembre 
de 1708 , del duque Leopoldo de Lorena y de Carlota 

S I 
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de Orleans. Fué duque de Lorena á 27 de marzo do 
1729 ; casó á 12 de febrero de 1736 con María Tere
sa , hija del emperador Carlos V I , y tuvo el gran du
cado de Toscana á 9 de julio do 1737. Declarado co-
regente de los estados austríacos en 1741, fué elegido 
emperador en Francfort, á 13 de setiembre de 17 45 , 
no obsten-te la oposición del elecíor palatino y del rey 
dé Prusia, que disputaban á su esposa el ejercicio del 
sufragio electoral del reino de Bohemia. La princesa 
fue á Francfort, y vió entras' triunfalmentc á su mari
do. Ella tenia cerca de Ueidelberg un campo de se
senta mil hombres , y en seguida fué á pasarles re
vista A 4 de octubre, coronaron ai nuevo emperador. 
Pacificada la Europa con el tratado de Aquisgran en 
1748 , á 18 de octubre , Francisco trata de poner en 
buena armonía á los miembros del -cuerpo germánico, 
y do reparar los males de la guerra civil . Pero' en 
1756 encendióse otra guerra en Alemania, que concht-
y ó con la paz de Ilubertzburgo a l o do febrero de 
1763 , entro María Teresa , el rey de Polonia y el do 
Prusia. A 18 do agosto de 1.7 6o, murió inesperada
mente Francisco en ínspruck, durante las fiestas de la 
boda del archiduque Leopoldo, su segundo hijo. Su 
íin consternó á la familia. Tenia las alias dotes de su 
abuelo el duque Carlos V , y-do su padre el duque 
Leopoldo, do quien se acordarán siempre los,dórenos. 
Es uno do los mejores príncipes que han ocupado el 
trono imperial. Su viuda, María Teresa , fundó para 
orar por su alma en ínspruck un cabildo do doce ca-
nonesas nobles. María Teresa falleció en Yiena á 29 de 
octubre de 1780. Francisco tuvo en ella á José, que 
sigue ; á Pedro Leopoldo, gran duque do Toscana, y 
después emperador; á Fernando, gobernador de Lom-
bardía , muerto á 24 de diciembre de 1808 , el cual 
babia casado á 15 de octubre de 1771 con María Bea
triz de Este , que le dió á 7 de octubre de 1779 á 
Francisco José, archiduque de Austria y duque do Mó-
dena; á Fernando, que nació cá 25 de abril de 1781, y 
fué general do caballería; á Maximiliano, que nació á 
14 do julio de 1782; á Carlos'Ambrosio ,,que nació á 
2 de noviembre do 1785 y murió en Comorn en 1809; 
á María Teresa, que nació á l .0de noviembre de 1773, 
y casó / a 23 de abril de 1789 , con Yíctor Manuel de 
Saboya ; á María Ana Leopoldina , que nació á 10 de 
diciembre de 1776, viuda, desde 16 do febrero de 
1799 , de Garlos Teodoro , elector palatino de Bavie-
ra;; á María Luisa Antoniela Beatriz, que nació á 14 
de diciembre de 1787, y casó, en 1808 , con el em
perador de Austria Francisco I , finada á 7 de abril de 
1816. El emperador Francisco do Lorena tuvo además 
en María Teresa ocho archiduquesas ; en 1738 á Ma
ría Ana , abadesa del noble capítulo de Praga ; á Ma
ría Cristina, que á 8 de abril de 1766 casó con Alborto 
Casimiro , príncipe de Sajonia-Teschen, gobernador 
do los Países-Bajos; á María Isabel, que nació á 13 
do agosto do 1743, fué abadesa de Inspruck en 1781, 
y murió en 1808 ; á María Amelia , muerta en 1805 , 
siendo mujer de don Fernando, duque de l'arma, Pia-
sencia y Guastalla , muerta en 1802; á Juana Gabrie
la Joseíina , nacida á 4 de febrero de 1750, muerta á 
23 de diciembre de 1762; áMaría Josefa Gabriela, 
nacida á 19 de marzo de 1751, muerta á 15 de octu
bre de 1767 ; á Carolina María Luisa Josefa , muerta 
á 8 de setiembre do 1814, y casada con Fernando IV, 
rey de las Dos-Sicilias; á Carlota Luisa María Antonio-
la , reina de Francia , muerta en 1793. 

1765. José 11 nació á 13 de marzo do 1741, de 
Francisco y María Teresa. Fué elegido rey de los ro
manos á 2 7 dé marzo do 1764, coronado á 3 de abril, 
llegando al imperio á 18 de agosío de 17C5, después 

de muerto su padre. En el mismo año, su madre le 
declaró coregente de sus estados hereditarios. Muerto 
sin hijos el elector de Baviera en 1777, estalla la guer
ra entre el duque de Dos-Puentes , elector palatino, 
y el rey do Prusia, con motivo de la sucesión de la Ba
viera , pretendida también por el emperador. Vertióse, 
poca sangre, y la campaña terminó con el tratado de 
Teschen, á 13 do mayo de 1779. En 1789, el gene
ral Laudon dió vi asalto á Belgrado, ganándolo á 8 do 
octubre á los turcos. José lí no vió el íin de esa guer
ra , pues murió en Yiena á 20 de febrero de 1790. A 
6 do octubre de 1760 habia casado, primeramente con 
María Isabel, bija do don Felipe, duque de Parma, y 
de Luisa Isabel de Francia, muriendo do viruelas a 
27 de noviembre de 1763 , y dejando una' hija, que 
falleció á 24 de enero de 1770, á los ocho años. A 23 
de enero de 1765, José volvió á casar con Josefina 
Antoniela do Baviera , hija del emperador Carlos V i l 
y do María Amelia do Austria. Josefina falleció á 28 de 
mayo de 1767. 

1790. Leopoldo I I , hermano del emperador José I I , 
nació á 5 de mayo de 1747, y sucedió en el imperio en 
1790. Ocupóse desde luego en los negocios del Bra
bante y la guerra contra el turco. Pero la Prusia ó 
Inglaterra mediaron á favor de Turquía , y en marzo 
de 1791 concertó con la Puerta el tratado de Rei-
chenbaeh, que aseguró á Leopoldo la sumisión dé los 
belgas. Con lodo, la insurrección no cesó sino después 
de varios combates, en que sucumbieron al fin los su
blevados. Por el giro que lomó la revolución france
sa, el emperador se coligó con el rey de Prusia con 
el tratado do Pilnitz, á 27 de agosto de 1791. Leopol
do murió casi de repente á l . 0de marzo de 1792. 
A 16 de febrero do 1765, habia casado con María L u i 
sa, infanta de España , en la que hubo doce archidu
ques y cuatro archiduquesas, á saber, 1.°, á Francis
co l í , . e m p e r a d o r dolos romanos, y después Francis
co I , por ser. el primero que fué reconocido empera
dor do Austria, hereditario;^.0, áFernando; 3.0áCarlos 
Luís Juan José Lorenzo, militarmente conocido por el 
archiduque Carlos, uno de los grandes capitanes de 
su siglo, que nació á 5 de setiembre de 1771 . Casó á 
17 de setiembre de 1813 con Enriqueta Alejandiina, 
princesa do Nassau-Weilburgo, nacida á 30 de octu
bre de 1797, en la que hubo, á 3 de agosto do 1817, 
un hijo llamado Alberto Domingo, y , á 3 de julio de 
1816, una hija llamada María Teresa Isabel; 4.°, á Leo
poldo Juan José , palatino do Hungría, que nació á 14. 
de agosto de 1772 , y murió á 22 de julio de .1-795, 
do. una explosión de pólvora; 3.°, á Alborto Juan José, 
nacido á 19 do diciembre de 1773, y muerto á 22 de 
julio de 1774 ; 6.°, á Maximiliano Juan José , nacido á 
23 de diciembre de 1774 , y muerto á 9 do marzo de 
1778; 7.°, á José Antonio Juan, gobernador y capitán 
general del reino de Hungría, mariscal de los ejérci
tos imperiales , nacido en 1776, á 9 de marzo , y ca
sado, primeramente á 80 de octubre de 17 99 con Ale
jandrina Paulowna, gran duquesa de Rusia, nacida en 
1783, á 9 de agosto, é hija del emperador Pablo í de 
Rusia ; 8.°, á Antonio Víctor José , que nació á 31 de 
agosto do 1779, gran maestre de la órden teutónica, 
á 20 de junio de 1804 ; 9.°, á Juan Bautista José, ge
nera! de caballería ; 1.°, á Reiniero José , general de 
infantería; 11.°, á Luís José Antonio, general, nacido en 
diciembre de 1784; 12.°, á Rodolfo Juan José, nacido a 
8 de enero de 1788 , y general; 13.°, á-María Teresa 
Josefa Carlota Juana , nacida á 14 de enero do 1767, 
y casada á 8 de setiembre de 1787 con Antonio Cle
mente, hermano del rey de Sajonia; 14.° , á María Ana 
Fernanda, nacida á 21 de abril de 1770, muerta en 
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Praga de abadesa en 1800, el l .0de octubre; 1 5 . 0 á M a -
ría Clcmentina Josefa , nacida á 24 de abril de M i l , 
casada con Francisco José, príncipe hereditario de las 
Dos-Siciüas , y finada á 115 de noviembre de 1801 ; 
10.°, María Amelia Josefa , nacida á í S de octubre de 
1780, muerta á 23 de diciembre de 1708. 

1792. Francisco I I (José Cabios) nació en Floren
cia á 11 de febrero de 1708. Era hijo del emperador 
Leopoldo I I y de María Luisa-, infanta de España. 
Electo emperador de los romanos en 3 de junio, y coro
nado en Francfort á 1 4 de jul io de 1192 , renunció á 
6 de agosto de 1808 la dignidad imperial de Alema
nia. Continuaremos su biografía como emperador de 
Austria. • 

1804. Francisco I sucedió, en 1 ° de marzo de 1792, 
á su padre en los varios estados de la monarquía de 
Austria. A 6 de junio de 1192 fué coronado rey de Hun
gría, en Buda, y en Praga á 9 de agosto del mismo 
año, como rey de Bohemia, renunciando en 1806 la 
dignidad imperial de Alemania. A 11 de agosto de 
1804, fué proclamado emperador hereditario de Aus
tria. Fué de los reinados más activos para el imperio 
germánico, con motivo d e s ú s guerras con la Francia. 
Casó primeramente con Isabel Guillermina de Wurtem-
herg, en 6 de enero de 1788 , finada á 1'8 de febrero 
de 1790; después en Viena con María Teresa, hija de 
Fernando I V , rey de las Dos-Sicilias, á 19 d^ setiem
bre de 1790, muerta á 13 de abril.de 1807. Casó otra 
vez con María Luisa, archiduquesa de Austria, á 6 de 
enero de 1803, finada en Ve ron a á 7 deabril de 181(5. 
Por cuarta vez casó con Carlota Augusta de Baviera, á 
10 de noviembre de 1816. Del primer enlace Fran
cisco hubo á luisa Isabel, que nació á 17 de febrero 
de 1790 , y murió á 26 de junio de 1791. Del segun
do matrimonio hubo,' !.0, á Fernando Carlos, en 19 de 
abril de 1793 ; 2.°, á José Francisco, en 9 de abril de 
1799, muerto á 29 de junio de 1807; 3.°, á Francisco 
Carlos, nacido á 7 de diciembre de 18í>2 ; 4.°, á Juan 
Nepomuceno Carlos, nacidoenl803, y muerto en 1809; 
3.°, á María Luisa, nacida á 12 de diciembre de 1791, 
declarada duquesa de Parma, en la caída de su espo
so Napoleón, en la paz de París de 1814, á 30 de ma
yo; 6.°. á Carolina Leopoldina, nacida á 8 de junio de 
1794, muerta á 16 de marzo de 1797; 7.°, á Carolina 
Luisa, nacida en 1793, á 4 de diciembre , y muerta á 
30 de junio de 1790; 8.°, á Leopoldina Carolina, nacida 
en 1799, á;22 de enero, casada á 13 de mayo de 
1817, con don Pedro de Alcántara, príncipe de Portu
gal, Brasil y Algarbes; 9.°, áMaría Clementina, nacida 
e n n g s , á l / d e marzo, casada á 2.8 de julio de 
1816, con Leopoldo José , príncipe de Salerno, h i 
jo del rey de las Dos-Sicilias-, lO.*, á Carolina Fernan
da , nacida en 1801, á 8 de abril; 11.0, á María Ana, na
cida á 8 de junio,de 1804; 12.0..á Amalia Teresa, naci
da el 6, y muerta el 9 de abril de 1807. 

La historia de Francisco 11 de Alemania está ínt ima
mente enlazada con la de Napoleón, contra quien sos
tuvo guerras encarnizadas , cuyos sucesos hemos de-

, tenidamente-contado al hablar ele la historia de Fran
cia. Afortunado en sus primeras campañas contra la 
república francesa, fué desgraciado' en Italia contra 
Bonaparte en los años de 1796 y 1797. Favorecido 
por los rasos, volvió á recobrar la Italia en 1799, pero 
Bonaparte . nombrado cónsul , se la arrebató nueva
mente después de la batalla de Marengo. Otra vez pro
bó fortuna , auxiliado por la Rusia ; mas la batalla de 
Austerütz desvaneció también sus más lisonjeras es
peranzas. Entonces renunció el emperador de Alemania 
al título de t a l , y tomó el de emperador de Austria, 
con el nombre de Francisco I . No por esto se dió por 

vencido^ Si la asombrosa campaña de Prusia , termi
nada con la victoria de Jena, no hubiese sido tan corla 
y decisiva á favor de Napoleón, hubiéranle cogido en
tre dos fuegos los ejércitos de Francisco. Mas éste tuvo 
que enmudecer, esperando coyuntura más propicia. 
Cuando supo que el pueblo español se habia levantado 
en masa en 1808 contra la Francia , creyó llegado e l 
dia de ta venganza, levantó nuevos ejércitos, y se de
claró abiertamente contra Napoleón. También la suerte, 
de las armas le fué contraria. El afortunado empera
dor francés , á pesar de los grandes talentos mihlares 
del archiduque Carlos, desbarató los ejércitos aus t r ía
cos, y entró triunfante en Viena. Francisco se vio pre
cisado á dar su hija en matrimonio á su más mortal 
enemigo, y el Austria quedó atada al carro de la Fran
cia por espacio de cuatro años. La desastrosa campaña 
de Rusia en 1812 cambió después enteramente la faz 
política de la Europa. .Francisco y sus consejeros, siem
pre en atalaya, acechando una ocasión favorable para 
derribar á su contrario, tomaron resueltamente su par
tido; y, en unión con 1.a Prusia, la Rusia y la Inglater
ra , abrumaron á Napoleón con fuerzas-quíntuplas do 
las suyas , le arrojaron^ de la Alemania , le acosaron 
en el corazón mismo de ¡a Francia, y le obligaron á 
abdicar. Grande fué la preponderancia adquirida des
de 1815 por el Austria. La posesión del reino lombar
do-véneto le daba una influencia decisiva en Italia. 
Valióse de ella en 1820 y en 1821 para sofocar en 
Cerdeña y en Ñápeles las ideas reformadoras. Fran
cisco í , juguete de las más grandes vicisitudes de la 
fortuna, murió en 1833. 

Sucedióle su hijo Fernando I . No apartó de sus con
sejos al principe de Meternich, hábil diplomático que,, 
desde principios déL siglo, dirigía los de su padre. Su 
reinado fué pacífico por espacio de trece años. Inl ro-
ducia en su reino las mejoras materiales que los ade
lantos de la civilización reclamaban; pero , en punto 
á innovaciones políticas, habia adoptado el sistema de 
negarse á tocia clase de concesiones. Por otra parte, 
ninguna conmoción vino á turbar en sus estados el p ú 
blico reposo, si exceptuamos algunos síntomas de de
sasosiego manifestados en Milán en 1847 con motivo 
del espíritu de reforma política que se hacia sentir en 
Italia. Blas, apoco, el eco de la revolución francesa del 
año 1848 exalté los ánimos de las grandes capitales 
de Prusia, de Italia, de la Alemania , y excitó en Vie 
na fuertes alteraciones, ante las cuales Fernando I tuvo 
que abandonar su sistema político y apartar de su l a 
do al príncipe de Meternich. Al mismo tiempo se su
blevó el reino lombardo-véneto / llamando en su au
xilio al Piamonte. La Hungría reclamó una constitu
ción política, y pareció por unos meses que el imperio 
de Austria iba á desmoronarse para siempre. Toda la 
Alemania estaba conmovida. Los estados que compo
nen el imperio habían enviado representantes á Franc
fort para discutir un código de libertades públicas. 
Fernando tuvo que convocar una dieta en Viena. La 
dicta queria mandar, y Fernando no quería ser man
dado. La atmósfera de Viena le parecía cargada é i n 
sufrible, pues, allí donde él habia dado leyes, no podía 
avenirse á que se las impusiesen. H u y ó , pues, con 
dirección á Inspruck. Enfermizo y melancólico este 
monarca , y acostumbrado además á una- dominación 
pacífica, no queria acomodarse al tiempo, y le repug
naba recurrir á la fuerza para recobrar su autoridad 
perdida. Algunos pasos amistosos; y las victorias ob
tenidas'por sus ejércitos en Italia , le determinaron á 
volver á Viena. Pensó entonces en enviar grandes 
fuerzas á Hungría para ocuparla militarmente como, 
habla hecho con k i Lombardía. Los vicneses se oim-
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sierorí á la marcha do las tropas, y una turba feroz 
asesinó al ministro de la guerra, y ahorcó ignominio-
sainenle su cadáver. Fernando volvit) á abandonar la 
ciudad imperial, pero esta vez con ira y deseos de ven
ganza. Dirigióse á Olmulz, llamó contra Yiena sus me
jores tropas, y la capital del imperio fué tomada á viva 
fuerza y cruelmente castigada. Entre los individuos, 
complicados en la sublevación, y condenados á muer
te, contábase un miembro de la asamblea central de 
Alemania establecida en Francfort, y se han originado 
de aquí reclamaciones trascendentales. Pasados los mo
mentos de cólera , sintió vivamente Fernando haber 
triunfado con derramamiento de sangre; y, disgustado 
de un trono , que tan espinoso era j a para é l , abdicó 
en 2 de diciembre de 1848. También renunció la co
rona su hermano Francisco Carlos José, á quien toca
ba de derecho , y entró á sucederle el hijo de éste, 
con el nombre de Francisco José í. El nuevo empera
dor, joven de diez y ocho años, por su talento precoz 
hizo columbrar que sabria dominar ó dirigir la difícil 
situación en que entraba á reinar, agitados sus pue
blos con discordias intestinas, y despedazada la Hun
gría con la guerra civil (véase para el complemento el 
tomo octavo de esta obra). 

LA HUNGRÍA. 
La Hungría se halla sita parte en la antigua Pano-

uia , parte en la Dacia y en el país de los jazigios. A 
mediados del siglo iv ía arrebataron los hunos á los 
romanos, pero los primeros tuvieron luego que ce
derla, muerto Alila , á los godos, que llamaban gepi-
das. Estos fueron echados á su vez por los lombar
dos , quienes la cedieron más adelante á los abaros ó 
avaros para irse á iMra . En 799 los avaros fueron so
juzgados por Carlomagno tras de una guerra de ocho 
años), en que perecieron .casi todos sus capitanes , y 
fué poco menos qué exterminada la nación. Hasta la 
muerte de Carlos el Gordo, quedó el país en poder de 
príncipes carlovingios. A fines del siglo ix , fué presa 
de im nuevo pueblo, venido, como los hunos y abaros, 
de la Escitia asiática, ó Tartaria, y compuesto de oni-
guros y madgiarcs. Los panonios les llamaron h ú n 
garos, por corrupción de oniguros. Así opina Guignes. 
Fischer da otro origen á los húngaros en una obritá 
impresa en mo con el título de «Qna3stiones petro-
politanse.» Dice que en los principios se llamaron «ju~ 
gres, » proviniendo de ahí la voz hugros, hungros y 
húngaros . Añade que habitaron primeramente la tier
ra que está en torno de la ciudad de Turfan, al occi
dente de la China, y de allí fueron á parar con m u -
chos. rodeos á Baskiria. Arrojados de Raskiria, pasado 
baslaíitc tiempo , por los petschenegos ó patzinacios, 
se refugiaron en tierra de romanos, y se estable
cieron en la Panonia. Por lo d e m á s , en costumbres, 
traje, idioma y figura, los húngaros eran entetómente 
diferentes de "los hunos. Según el mismo escritor, su 
lengua estaba compuesta en gran parte de tártaro y 
escita , y principalmente del dialecto de los tártaros 
vogulos. El jefe que los condujo á Panonia, fué Almo 
ó Almon , á quien llaman los orientales Almufs, el 
cuál pretendía descender de Alila. A Almon sucedió su 
hijo Harpad , á quien en 807 sucedió Zulla ó Zoltan, 
también hijo suyo , y cuyos ejércitos asolaron la Ale
mania , la Francia y la Italia. Zulla cedió el gobierno á 
su hijo Toxun, que" fué pacífico y amigo dé los extran
jeros. Su hijo y sucesor Géisa abrazó el cristianismo. 
Este último tuvo en su mujer Saroll (llamada .lecha 
por Alberico), en 969 ó 979, un hijo llamado Esteban, 
en el cual da principio la verdadera cronología de los 
reyes de Hungría, y tuvo también tres hijas, una que 

casó con el dux de Venecia Otón Orséolo; otra , l la
mada Sama , que casó con Aba , dé quien se hablará 
luego; y Saroll, casada en 984 con el duque Roles-
lao de Polonia, que la repudió. 

En 997, Esteban I , hijo del duque Geisa , y bauti
zado con su padre en el dia de San Esteban del año 
anterior por san Adalberto, obispo de Praga , ó por 
san Brunon, apóstol de Prusia, según oíros, fué reco
nocido por waivoda ó duque de Hungría , luego do 
muerto Geisa, cuyas virtudes heredó. Obligó á los 
húngaros á recibir el bautismo, y ptír su celo se mo
vieron agitaciones que aplacó con su denuedo. En el 
año 1000, le dieron el título de rey, y pidió la confir
mación del mismo al papa Silvestre 11, el cual le dió 
además el titulo de apóstol de Hungría , con la facul
tad de arreglar los negocios eclesiásticos de su reino, 
y conferir beneficios mayores y menores ; en una pa
labra, le hacia Como legado perpetuo de la santa Sedo. 
La bula en que se hallan estos privilegios, fué confir
mada siglos después en el concilio de Constanza, á pe
tición del emperador Segismundo, rey de Hungría. El 
emperador Enrique I I vino en aprobar la coronación 
de Estéban en el mero hecho de darle la mano de su 
hermana Gisela. Estéban dividió su reino en diez obis
pados, con Gran ó Estrigonia por metrópoli. Giula, du 
que de Transilvania y tio de Estéban, le declaró la 
guerra por fanatismo religioso , pues era idólatra. 
Vencióle Esteban , y sus vastos oslados fueron incor
porados á la monarquía h ú n g a r a , según Thwrotz, 
quien a ñ a d e , que luego Esteban fué á pelear contra 
Kean, duque de los búlgaros y esclavones, á quien mató 
por su mano en la lid , después de vencidos muchos 
obstáculos para llegar hasta él . El vencedor dió ese 
ducado á su bisabuelo Zulla, que aun vivia, ag r egán 
dole después definitivamente al reino. Según el autor 
citado, trajo Estéban de la expedición mucha riqueza, 
empleada principalmente en asegurar el esplendor del 
culto. Corn ado el Sálico, rey de Germania, y después 
emperador, dió en 1021 la Bavieia á su hijo Enrique, 
y, el año siguiente, Estéban le mandó una embajada 
reclamándola en nombre de su mujer Gisela , y de 
Emerico , su hijo único , duque de la Rusia Roja. Es
téban alegaba , que su hijo Emerico era el más p r ó 
ximo heredero de Enrique, á quien pertenecia la Ba-
viera. Se negó Conrado á satisfacerle , y Esteban i n 
vadió en 1030 la Baviera, que fué muy devastada .Pero 
murió Emerico el año siguiente, y ajustó la paz con el 
hijo del emperador, renunciando á su pret"nsion. Ci
vilizada la Hungría por Estéban, murió en Buda, á l í í 
de agosto de 1038, á la edad de sesenta años. Mucho 
bien hizo, mas á veces su fervor religioso ofuscaba al 
legislador. Sepultáronlé en el magnifico templo que 
hizo construir en Alba-Real. La Iglesia le ha puesto 
en el catálogo de los santos, igualmente que á su hijo 
Emerico. Antes era su fiesta á 20 de agosto. Inocen
cio X I la trasladó á 2 de setiembre. Tanto veneran los 
húngaros la memoria de san Estéban , que en la con
sagración de sus reyes tienen por cosa esencial el que 
ciñan la corona que el llevó. 

Antes do Estéban estaba ya establecido en Hungría 
el régimen feudal, y le conservó. Los altos condes y 
barones tenían dos clases de vasallos nobles; unos 
eran4os « caballeros prediales, » y oíros los «• caballe
ros sirvientes, » « milites servientes , » pagados para 
acompañarles á la guerra. 

1038. Pedro, llamado el Alemán por su apego á-los 
alemanes, hijo de Otón Orséolo, dux de Venecia, fué 
elegido para suceder á san Esléban , trabajando mu
cho la reina Gisela papa esa elección. No lardaron los 
húngaros en arrepentirse de ello, pues Pedro no cm-
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picó más que á alemanes ó italianos, y persiguió á 
los naturales1. Su tiranía sublevó el reino, y , en 1041 
¿, 1 0 B , Pedro fué depuesto en,asamblea general. Dice 
Alberico, que la reina Gisela fué condenada á muerte, 
por haberse creído que inspiraba al tirano. 

1041 ó 1042. Aba ú Ovon, marido de Sama , her
mana de san Esléban , fué nombrado en lugar de Pe
dro. Tampoco correspondió Aba á las esperanzas de 
jos húngaros, y fué tan vicioso como Pedro. Los hún
garos llaman en su auxilio al emperador Enrique lí!. 
Este, después de tres campañas, derrotó al ejército de 
Aba cerca de Javarino , á 5 de julio de 1044 , según 
Hermán el Contracto y Lamberto de Aschafemburgo , 
ó 1043, según Mariano Scolo. Quieren unos que Aba 
pereciera en la refriega, y otros , que le cortaron la 
cabeza después de la acción. 

10i4 ó 1045. Pedro subió otra vez al trono , y no 
pensó más que en vengarse. Nueva conjuración , en 
que toman parte Andrés, IJela, y Lévenla, hijo de La
dislao el Calvo, que vienen de Polonia, adonde se ha
blan retirado. En 1047 , Pedro fué cogido en Samur, 
después de una valerosa resistencia por espacio de 
tres dias. Presentado á Andrés , éste le privó de la 
vista, según Lamberto; pero, según Hermán, Andrés, 
por el contrario, casligó severamente á los que le ce
garon. Murió en prisiones el mismo año. Su mujer 
era hermana, según Otón de Frisinga, del marqués de 
Austria , Alberto el Victorioso. Los húngaros delesla-
ban á Pedro, principalmente por dos cosas; por la ce
sión hecha al emperador de ciertos distritos más acá 
del rio Leita , y por la protección especial que dis
pensaba á los eclesiásticos; de suerte que entóneos 
hubo már t i res , entre los cuales un obispo arrojado al 
Danubio. • 

1047. Andrés I , pariente de Pedro , fué nombrado 
sucesor suyo. Ilabia prometido á ios señores h ú n g a 
ros el restablecer la idolatría, y sin embargo fué gran 
protector de la religión cristiana. Cuatro obispos que 
sabían la sacrilega promesa que había hecho , d i r i g i 
dos por Gerardo, obispo de Chonad , iban á visitarle 
por si conseguian el retraerle de su intento. Al llegar 
á Alba-Real, fueron acometidos por unos soldados del 
duque Vata , y había perecido ya Gerardo con otros 
dos, cuando sobrevino el nuevo monarca y salvó al que 
quedaba. Andrés habia cedido la tercera parte del 
reino á su hermano Bela, y hablan convenido en que 
éste le sucedería en el trono ; pero Andrés hizo coro
na rá su hijo Salomón, á la edad de cinco años. Guerra 
entre los hermanos en 1059. Reforzado Andrés con 
tropas del emperador y del duque do Bohemia ,v pre
sentó batalla en 1061, según Lamberlo, á Reía, á o r i 
llas del Te í s se , y , como huyeron los húngaros que 
iban con é l , quedó prisionero. Pudo escaparse y re
fugiarse en el bosque de Rokon , muriendo de pesa
dumbre el mismo año. Descubierto su cuerpo, fué se
pultado en la iglesia de San Agnano de Tihon , á o r i 
llas del lago Ralalon. Hubo de su mujer Anastasia, 
hija del gran duque de Moscovia, á más de Salomón, 
á David y Adelaida, la que casó con el duque Uralis-
lao de Bohemia. 

1001. Reía 1 , vencedor de su hermano Andrés, fué 
nombrado en su lugar. Correspondió á las esperanzas 
de la nación por la reclilud de su ánimo. Devolviólos 
bienes á los partidarios de su sobrino Salomón. Con
vocó, cerca de Alba-Real, una asamblea general de la 
nación , con dos diputados por cada pueblo , al ob
jeto de tratar de las reformas que fueran necesarias. 
La asamblea fué todavía más numerosa de lo que se 
Rabia previsto, y muchos diputados pidieron que fue
se permitido el volver al paganismo, ahorcar á los 

clérigos , y derribar las iglesias. El rey dijo que le 
dejasen tres dias para pensarlo, y al tercer día com
pareció á la cabeza de sus tropas , y castigó á los 
principales amotinados. Solo tres años duró su reina
do, pues murió de la caída sobre su cábeza de un le
cho del palacio en 1064. Fué sepultado en el monas
terio de San Salvador. En su mujer, que era hija del 
duque Micislao 11 de Polonia , tuvo tres hijos , Geisa, 
Ladislao y Lamberlo ; y además á Sofía, casada p r i 
meramente con Guillermo de Wimmar , marqués do 
Misnia ; después con Udalrico I , marcmés de Carinlia, 
é Islria, muerto en 1070, y por ün , con Magno , 
duque de Sajonia. Otra hija tuvo Bela , qúe casó con 
Zuonimiro , rey de Croacia y de Dalmacia, que falle
ció sin prole , y dejó el reino á su viuda. Reía había 
tenido otro hijo, llamado Jobas, pero falleció anles 
que su padre. 

1063. Salomón, hijo de André s , fué restablecido 
por su suegro el emperador Enrique I V , luego de 
mueiioRela. Enrique le hizo coronar por segunda vez 
en Alba-Real, exigiendo que le prestase pleito home
naje , como si la Hungría fuera feudo del imperio. 
Geisa , hijo de Bela, habia huido. Así que el empe
rador estuvo fuera, nuívió guerra á Salomón , que 
terminó el año siguiente con un arreglo entre los dos. 
Salomón quedó en el trono , y Geisa fué declarado 
duque, ó el segundo barón del reino. Geisa y su her
mano Ladislao fueron muy útiles á Salomón en sus 
guerras con los extranjeros. Ellos le ayudaron á re
chazar á bohemios y valacos en sus irrupciones. Los 
bú lgaros , acaudillados por jefes griegos, pues en-
tónces vivían bajo la dominación de los emperadores 
griegos , se presentaron con una escuadra , subiendo 
por el rio Savo. Salomón Ies salió al encuentro cou 
otra escuadra , y les venció á pesar del fuego griego 
empleado contra sus buques. Después de su victoria , 
Salomón fué á sitiar á Belgrado. Tres meses hacia que 
duraba el sitio, cuando una joven cautiva húngara que 
estaba dentro de la ciudad, prendió fuego á su barrio, 
propagándose el incendio en toda la plaza , y facil i
tando esto la entrada á los sitiadores. Los húngaros 
quitaron á los búlgaros el botín que en sus excursio
nes habían hecho. Pero, con motivo de la repartición 
del mismo, se enemistaron el rey y el duque Geisa. 
Movido el rey por el conde de Vid , acusó á Geisa de 
deslealtad en el reparto, y ambos se separaron con 
siniestros fines. Estalló la guerra entre los dos, y T 
vencedor por alevosía el rey en un primer encuentro, 
fué vencido en otro tan completamente , que hubo de 
retirarse á Presburgo, abandonando á su rival el resto-
del reino. Salomón habia casado, en 1063, con Sofía, 
hija del emperador Enrique I I l , y ésta le siguió en su 
retiro. El papa Gregorio Vi l habia escrito á Salomón 
c u l 0 7 4 , á 28 de octubre: «Vues t ros mayores os 
dijeron sin duda que la Hungríá pertenece á la sania 
Sede. Sabed que incurriréis en su indignación si n6> 
reconocéis que vuestra autoridad dimaha de la mis 
ma. » Gregorio le escribía así por el homenaje pres
tado al emperador por Salomón. 

1075. Geisa 1 se hizo coronar en 107 5 en Alba-Real ¿ 
después de vencido Salomón, quien no pudo v o l v e r á 
reinar por anular Geisa sus esfuerzos con su valor y 
su prudencia. Geisa murió á 25 de abril de 1077. 
Había casado con Gisela, hija de Rerloldo de Cariulia, 
en la que tuvo dos hijos, Colomano y Almo, ocupando^ 
el primero el trono con el tiempo. También tuvo una 
hija llamada Prisca, que casó con el emperador gr ie
go Juan Comneno. 

1077. Ladislao í, hijo de Reía I , fué elegido á pesar 
suyo sucesor de su hermano Geisa, á la edad de cua-
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reñía y seis años. Solo quiso que le llamasen admi
nistrador del reino , y dijo que no vendria en lomar 
la corona mientras viviese Salomón, á quien levantó 
el destierro, pagándole muy mal Salomón su genero
sidad. Supo Ladislao que trataba do perderle, y le 
hizo encerrar en 1081 en Yicegrado. A los pocos me
ses, Ladislao le devolvió la libertad , creyendo que 
habia variado de intenciones. Salomón se entendió 
con el jefe de los valaos y griegos, y declaró la 
guerra á Ladislao. Vencido en una primera batalla , 
se dirige con sus aliados á Bulgaria, y allí le derro
tan los generales que dominaban en el país. Perdidas 
sus esperanzas v fué á morir, como penitente , á un 
desierto, en el reinado de Colomano. Thwrocz , que 
es el más antiguo historiador húngaro , dice, que fué 
sepultado et) Pola , en íslria ; suponiendo Bertoldo de 
Constancia que Salomón , por los años de 1087 , mu
rió en una batalla contra los griegos, después de cau
sar gran destrozo en las filas enemigas. Volvieron los 
valacos á Hungría conducidos por Kopulco , y fueron 
vencidos , pereciendo su general en la batalla. Ladis
lao combatió después con los rusos,, polacos , bohe
mios , y otros pueblos , siempre con gloria para él. 
Los húngaros le respetaban tanto por sus virtudes, 
que le llamaban el rey santo. Primero habia casado 
con Gisela , hija de Bertoldo de Carintia, y después , 
antes de 1077 , con Adelaida , hija del anticésar Ro
dolfo , finada en mayo de 1098 „ en la que tuvo nn 
hijo que sigue, lo "cual prueba el error de los que 
pretenden que habia hecho voto de castidad. Dicen a l 
gunos que Ladislao habia de mandar la primera cru
zada , pero que murió á 20 de julio de 1095 , y que 
fué preciso elegir otro caudillo. Los húngaros sintie
ron mucho su muerte. Dicen los historiadores nacio
nales que aumentó sus estados con los reinos de Croa
cia y Dalmacia , cedidos por su hermana, la viuda 
de Zuonimiro , pero Juan Lucio sostiene que Ladis
lao solo tuvo la Croacia, y que los venecianos se apo
deraron de la Dalmacia. Es lo cierto, según Du-Cange 
que Vilal Falieri ó Faledro, elevado á la dignidad de 
dux en Venecia en 1084, y muerto en 1096 , fué el 
primer jefe de aquella república que llevó el título de 
duque de Dalmacia. En 1078 , Ladislao, según Albe-
rico, habia fundado en Hungría el monasterio de Seo? 
tigis para los franceses , en prueba de lo mucho que 
les quería. Fué sepultado en Waradino , en donde se 
conserva todavía su cuerpo. Celestino IIÍ le canonizó 
en 1192. Los húngaros le llaman san Lalo, y los fran
ceses san Lancejote ó Lancelot, y celebran su fiesta á 
27 de junio. 

109'i). Colomano, hijo de Ladislao, según el abad 
Gerberto, y nó de Geisa, subió al trono en 1095; 
Suponen muchos autores modernos, que era á la sa
zón obispo de Waradino, pero los antiguos no lo dan co
mo hecho positivo. De todos modos, fué Colomano 
nial príncipe, y además, contrahecho. En 1096, llegó 
á su reino el primer cuerpo de cruzados mandados por 
Gualtero, caballero francés, llamado « Sin-Haber,» 
porque solo tenia su espada. Les permitió que pasa
ran y que compraran víveres. No todos sus súbditos 
se mostraron humanos con los cruzados, pues una vez 
diez y seis de estos fueron desnudados por gentes del 
pueblo, por haberse parado con intención de comprar 
armas. A poco de pasar aquella división, llega Pedro 
el Ermitaño, con cuarenta mil hombres. Atravesaron 
tranquilamente la Hungría , hasta una población que 
ellos llamaron Malavilla (1), en la embocadura del Sa-
vo, y vieron colgados en los muros los despojos de 

(Tj Así l lamaron los cruzados aquella pob lac ión , que n i u -
guu geógrafo designa con ese nombre. 
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los diez y seis, de quienes acabamos de hablar. Pre-
cipítanse airados contra la población con banderas 
desplegadas , y fué tomada al asalto. Siete mil habi
tantes se refugiaron en un monte cercano, más allá 
del rio; y, entrado á la fuerza su campamento, cuatro 
mil perdieron la vida, volviendo después los cruza
dos á Blalavilla, que saquearon durante cinco dias. 
Sabedor Pedro de que los húngaros se estaban reu
niendo para atacarle , pasa el Savo con su bolin , pe
reciendo en el paso bastante gente en manos de 
húngaros y palzinacios emboscados. El mismo año, 
pasó por Hungría un tercer cuerpo de quince mil c ru 
zados alemanes, mandado por un sacerdote llamado 
Godescalco. Los húngaros castigaron su insolencia, y 
el jefe pudo volver apenas á su país con algúnos fugi
tivos. Á una cuarta expedición de doscientos mil hom
bres , compuesta de franceses, ingleses, flamencos y 
lorenos, á quienes se habia reunido con doce n^l 
hombres Emilcon, que era un conde de las cercanías 
del Rin, Colomano les negó el paso , y , como quisie
ron forzarle les cupo la suerte de los acaudillados 
por Godescalo. Por fin, á 20 de setiembre asomó 
por las fronteras de Austria y Hungría la hermosa 
hueste de Godofredo de Bouillon. Tuvo Colomano una 
conferencia con los jefes, y Ies dejó libre el paso, 
justificando su oposición anterior con desmanes cielos 
cruzados que les habían precedido.: Nos dice la histo
ria que les acompañó basla el rio Savo, y que allí se 
despidió muy satisfecho. Llegado que hubo Colomano 
á su capital, se indispuso á poco con su hermano A l 
mo por falsas sospechas, y estalló la guerra civil , 
iban á llegar á las manos , euando los grandes de uno 
y otro b/ndo se negaron á batirse, obligándoles así á 
hacerlas paces. Con todo. Almo se retiró á Alemania. 
Colomano salió en seguida sin motivo contra los rusos. 
Extrañó la duquesa de Rusia, llamada Lauca, la inva
sión , y fué al encuentro de Colomano , suplicándole 
que no se ensañase con un pueblo que no le habia 
hecho ningún daño. El feroz monarca , según escribe 
Thwrocz, rechazó con e! pié á la princesa, diciendo 
que «la majestad del trono no debia de mancillarse 
con las lágrimas de una mujer. » Laucase retiró muy 
resentida , invocó el auxilio de los valacos, prontos 
siempre á ir contra Hungría , y éstos acudieron á su 
llamamiento mandados por su jefe Mircodo. Los hún
garos quedan malparados en una batalla, hasta el 
extremo de tener que comer, los que sobrevivieron, 
el cuero de su calzado. Colomano se retiró con los 
restos de su ejército. Aquel revés le sirvió de lección, 
pero entonces tiranizó á sus súbditos , no pudiendo 
maltratar á extranjeros. En 1106, Almo volvió á I l i m -
gría reconciliado con el rey , partiendo poco después 
para la Tierra santa. En 1112 , nueva discordia entre 
ambos hermanos. Almo pasó otra vez á Alemania , y 
consiguió ^que el emperador Enrique V fuese al año 
siguiente á Hungría, para poner en razón á s u herma
no. Colomano aparenta condescender á los deseos del 
emperador, pero, no bien hubo salido éste de Hungría, 
prende á Almo y á su.hijo Bela, quita á entrambos la 
vista, y los confina al convento de Deraeso , funda
do por Almo. A poco cayó enfermo, y mandó a un0 
de su confianza que fuese á asesinar á' Almo , á fin de 
que de ningún modo llegara á sucederle. Los religio
sos del convento defendieron á su fundador, y no se 
consumó el atentado. Aquí concluyen los crímenes de 
Colomano, según los cronistas húngaros del siglo, xm 
y siguientes. Pero Palma, eo su noticia de la Hungría, 
trata de vindicar á Colomano del dictado de cruel, 
culpando más á Almo que á su hermano, que muño 
á 3 de febrero de 1114, y fué scpullado en Alba-Real. 
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En 109i), habia casado, primeramente eon una hija de 
Rogerio I , conde de Sicilia , y después con otra m u 
jer cuyo nombre se ignora también , sin que tampoco 
conste á qué familia per tenecía ; del primer enlace 
hubo á Esteban , su sucesor, y á Adelaida , nmjerdel 
rey de Bohemia, Sobieslao 1. Su segunda mujer dióá 
luz un hijo llamado Bórico , á quien no quiso recono
cer por suyo. Es el mismo Bórico de quien se habla
rá más adelante. Miecho'wilz escribe que Colomano 
tuvo además otro bijo do su mismo nombre, y se su
pone que casó con la hija del rey dé Polonia, Boles-
lao í í l . Pero no hallamos mencionado á ese hijo por 
Duglosz , anterior á Miechowitz, ni en ningún his ío-
riador húngaro. 

1114. Estéban l í subió por elección al trono, lue
go de muerto su padre. Por su crueldad le llama-
roa el Rayo. No consta que sus tutores procurasen 
detenerle en su desbordamiento. En 1120, invade re 
pentinamente el Austria, y se llevó mucho botin, Pe
ro el marqués Leopoldo entró á su vez en las fronte
ras de Hungría , é hizo en ellas grande estrago. En 
11.22, Estéban declaróla guerra ál duque de Bohemia, 
pero á poco hicieron las paces. Guerreó después en 
Rusia, Polonia , Bulgaria y Grecia, dejando siempre 
huellas de su fiereza. Fué además odiado por su vida 
disoluta. Con todo, parece que al fin de sus dias mos
tró arrepentimiento. Enfermó en Agria , y entregó el 
cetro á Bela , el mismo á quien cegó Colomano, vis
tiendo el hábito , y falleciendo en 1131. Unos le dan 
poi; mujer una hija de Roberto Guiscardo , 'duque de 
la Pulla, y otros á Judil, hija de Boleslao 111 de Polo
nia. Pudo casar sucesivamente con las dos. Fué pa
dre de Geisa, que vendrá más adelante, y d é l a mu
jer de Alberto el Devoto, margrave de Austria. 

1131. Bela í i , hijo de Almo, tratado tan cruelmente 
por Colomano , fué elevado al trono por influjo de su 
mujer. Ciego y todo como era, gobernó sabiamente. 
Resistió á Bórico , hijo de Colomano , ó supuesto t a l , 
que trataba de arrebatarle el cetro. En 1135, los con
des de la frontera oriental de Baviera (el Austria) to
man á Presburgo por sorpresa, sin previa declaración 
de guerra. Acude Bela con un buen ejército para reco
brar la plaza. Durante el sitio , supieron los húngaros 
que se habia conquistado la plaza para favorecer á Bó
rico, refugiado en Baviera. La plaza se rindió. Enoja
do Bela contra el duque de Baviera, Enrique el So
berbio, invade su tierra, y le vence en batalla. Así 
lo consigna Vilo de Arnepeck en su Crónica de Bavie
ra. En 1138, Bela conquistó la parte de Servia que 
riega el Rama , cuyo rio desagua en el Naro, desem
bocando este en el golfo de Venecia. Entóneos, además 
de los títulos de rey de Bungría , de Croacia y de 
Dalmacia , tomó él de rey de Rama. Bela tenia un v i 
cio , la embriaguez. Esto causó l a muerte á dos ca
balleros, solicitada por unos enemigos de estos du
rante la exaltación del vino. En su esposa Elena , hija 
de un señor griego , tuvo cuatro hijos ; Geisa , Ladis
lao , Estéban y Almo , con dos hijas , Gertrudis , mu
jer de Micislao I l l d e Polonia, y N . . . , mujer del duque 
de Bohemia Conrado I I . Su reinado duró diez años. 
Murió un jueves, 13 de febrero de 1141 , y le enter
raron en la iglesia de Alba-Real. 

1141. Geisa 11, hijo de Bela I I , nació en 1130, y 
fué coronado , á 16 de febrero , tres dias después de 
muerto su padre. Fué virtuoso y valiente., y rechazó 
con energía á Bórico, que seguía pretendiendo el tro
no. En 1147, Geisa, recibió al emperador Conrado, que 
pasaba con su ejército á laTierra santa. Bórico aprove-
chó la coyuntura para interesar á favor suyo á Conra-
^o. Este no se hallaba mal dispuesto para con Bórico, 

pero Geisa le ganó la voluntad con presentes. Así que 
estuvieron fuera los cruzados alemanes , llegaron los 
franceses con su rey Luís el Jóven. Este sabia las pre
tensiones de Bórico , por haberle enviado una diputa
ción para implorar su auxilio. Bórico se introdujo en el 
ejercito francés , y procuraba encontrar una ocasión 
para hablar al rey Luís. Pero Geisa le vio antes, y los 
dos monarcas se juraron amistad eterna. Supo des
pués Geisa que Bórico estaba oculto en el ejércilo 
francés, y envió mensajeros á Luís, pidiéndole la en
trega de Bórico. Buscáronle por todas partes, y, como 
era de noche, pudó salir casi desnudo del campamen
to, pero quiso quitar un caballo para huir; el escudero 
que le guardaba, gritó, y entóneos cogieron á Bórico, 
pensando que era un ladrón. Lleváronle á latíenda del 
rey , y con dificultad pudo Bórico darse á conocer , 
pues el rey no tenia entonces intérprete. Luís ordenó 
que le dieran un vestido, y le guardasen hasta que 
amaneciese. Supo Geisa la captura , y pidió con nueva 
instancia al prisionero. Luís tuvo por una villanía el 
entregarle , y determinó llevarle con él hasta que es
tuviese fuera de Hungría , pidiendo por ello mil per-
dones al rey Geisa. Así lo refiere Odón de Deni l , 
testigo ocular. Los historiadores modernos no lo rela
tan con tanta exactitud. Bórico se retiró á la corte de 
Manuel, emperador de Conslantinopla, que le casó con 
una parienta suya y le empleó en el ejército. Atacados 
los servios, en i lSO, por Manuel, pjden auxilio á Gei
sa , que les mandó tropas al mando de Bachíno. Ma
nuel alcanzó al enemigo á orillas del Diin , rio que 
separa la Servia de la Bosnia , ataca con su acostum
brada bizarría , va en derechura al general húngaro , 
y le hace prisionero. En esto, Geisa guerreaba contra 
los rusos. En HEil , Manuel aprovecha aquella ausen
cia para invadir la Hungría. Pasado el rio Savo , deja 
parte de sus fuerzas á su cuñado Teodoro Yatacio para 
sitiar á Zeugmina, y avanza por entre el Savo y el 
Danubio talándolo todo. Un cuerpo de húngaros "que 
debia cubrir el país , sintiéndose inferior, procuró 
ponerse en salvo. Manuel hizo prisionera parte de li( 
retaguardia, y regresó á Zeugmina, que hubo de 
rendirse á discreción. El rey Geisa volvió de Rusia 
cargado de despojos, cuando supo la invasión. Desde 
luego divide su ejército en dos cuerpos, y da el man
do del de vanguardia á su tío Belosis, quedando el á 
la cabeza del segundo. Manuel sale al encuentro á 
Belosis, quien va á acampar en una posición ventajo
sa. Hallábase Bórico en el ejércilo imperial. Manuel lo 
envía, con una división, á talar la tierra más allá del 
Termes, y desempeña bien el encargo. Guisa salió en 
su persecución, pero pudo esfaparse y volver carga
do de botin. El rey de Hungría vuelve á pasar el Da
nubio, y deja que Manuel éntre en varias ciudades. 
Entonces pide la paz , y el emperador solo le concede 
tregua por lo que faltaba de año, volviéndose á Cons-
tantinopla con muchísimos prisioneros y un rico botín. 
En 1152, quebranta Geisa la tregua , estando en inte
ligencia con Andrónico, primo del emperador griego , 
y va á cercar á Branisoba , plaza cercana ai Danubio, 
cuya posición no es fácil decir á punto fijo. Derrota á 
Basilio Zinziluc, que fué contra é l , y continúa el s i 
tio. Pero , asustado el año^iguiente con los grandes 
armamentos del emperador, le pide la paz, que se le 
otorga , entregando los prisioneros griegos que tenia 
y el botín. Historiadores modernos de Hungría no men
cionan estos acontecimientos, que refieren Cinamoy N i -
cetas. Geisa murió á los veinte y un años de reinado, 
á 31 de mayo de 1161, y fué sepultado en Alba-Real. 
Según dice Bonfmío, habia casado con Eufrosina, hija 
del duque flfiroslaf de Rusia, en la que tuvo, entre otros 
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hijos , á Esteban y á Rola , que signen ; á Emerico ; á 
Isabel, mujer del duque Federico do Roliernia ; y a 
Elena, que casó con el duque Leopoldo IV de Austria. 
Dice Anville, que hay escrita en las paredes de la igle
sia de Brasson ó Gronstadt una narración de 1 Í i 3 , 
consignando que Geisa l í , padre de Esléban, introdujo 
en Transilvania á los sajones. Añade el autor que eslQ 
sirve para demostrar la equivocación de los que han 
puesto la Transilvania dentro de los límites del impe
rio de Carlomagno. 

I K i l . Esteban, hijo mayor de Geisa , y nó de Be-
la 11, como dice un escritor moderno subió al trono 
por voto de la nación , y fué coronado en Alba-Real. 
En m i , se unió con el emperador Manuel, entró en 
la Dalmacia , quitando á los veuecianos cuatro plazas 
importantes , Espalatro , Sebenico, Zara y Trau, bien 
que poco después recobró á Zara el dux Vital Miguel. 
Dos lios de Esléban , hijos ambos de Bela , se enten
dieron este año para destronar á su sobrino, y lo con
siguieron. Fué el primero Ladislao, que murió el 1.° 
de febrero de 1172 , y tuvo seis meses usurpado el 
trono. El segundo, llamado Esteban , se hizo coronar 
á 20 del mismo mes, derrotado completamente á 19 
de j imio , y echado, del reino , muriendo en el casti
llo de Zemlen , á tres leguas de Casovia, á 4-de mar
zo del mismo año. Fué enterrado en Gran, ó sea, Es-
trigonia. Esto dicen, en resumen, los historiadores 
húngaros acerca del reinado de Esteban 111, difirien
do bastante los escritores griegos. Según Cinamo y 
Kicetas Choniato, autores contemporáneos , los dos 
tios pretendían que el trono Ies correspondía, según 
la costumbre del país , antes que al sobrino, y fueron 
á ver al emperador Manuel para que favoreciera su 
causa. Este lo hizo gustoso para poder invadir la Hun
gría , y hasta quiso casarles con mujeres de su fami
lia , á fin de ganar mejor sus voluntades. Ladislao r.o 
se atreve á aceptar por no desagradar á los h ú n g a 
ros , pero Estéban da la mano á María, sobrina de 
Manuel, el cual envia desde luego una embajada á 
los húngaros exponiendo los derecho? de los dos tios 
del rey.,Poco tardó en convencerse de que solo po
dría conseguir con Ja fuerza su intento, y ordenó á su 
sobrino Alejo Ccntostéfano y á los dos pretendientes 
que cercasen el castillo de Chram , el cual se resistió 
poco. Con la toma de esta plaza , y el dinero que el 
emperador repartió entre los nobles de Hungría , for
móse un partido que obligó á Estéban á ceder el trono 
á Ladislao, cuyo hermano fué declarado al mismo 
tiempo « wVum , » ó sea, heredero de la corona. El 
primero reinó solo seis meses, y el otro reinó tan t i 
ránicamente , que cansados los húngaros le echaron 
del trono el mismo año", y reconocieron otra vez al 
sobrino. Contostéfano restablece al t io . pero, uo bien 
estuvieron fuera los griegos-, le echaron otra vez. 
Bien echó de ver entónces el emperador que nada sa
caría con un rey tan antipático , y fijó sus miradas en 
Bela , hermano menor del rey Esteban , el sobrino. 
Como éste no tenia hijos , trataba de casar al herma
no con su hija Blaiía , á fin de agregar con el tiempo 
la Hungría al imperio de Oriente. Vinieron en el en
lace los húngaros , para evitar guerras , y se efectuó 
el desposorio mientras llegaban á mayores de edad 
María y Bela. Retirado Estéban el tio á Anchialo, en 
el Eiixíno , seguía en sus pretensiones , y su sobrino 
le dio ocasión de contar de nuevo con la protección 
del emperador, apoderándose de los bienes señala
dos á Bela por el rey Geisa. Preséntase de nuevo 
en Hungría, y á poco el emperador á la cabeza de un 
ejército. El jóven rey había invocado á tiempo el au
xilio de algunos príncipes alemanes, siendo el más 

prudente de sus aliados el rey UJadislao de Bohemia. 
Como viera que, con restituir sus bienes á Reía, el 
emperador se retiraria, inclinó el ánimo del jóveu 
Esteban á hacerlo a s í , y luego fué el mismo Uladislao 
á participarlo á Manuel. Entonces, todo fué fácil de 
arreglar, y el emperador salió de Hungría /dejando 
a! pretendiente algunas tropas, porque no se dijera que 
le abandonaba. Este se retiró á Sirraio. Luego pa
só á Zeugmina, adonde fué á sitiarle su sobrino. Allí 
cae prisionero , y muere poco después , á 11 de abrlí 
de 11{¡3 , por haberle sangrado con una lanceta en
venenada. Entónces Manuel emprendió nuevamente la 
guerra. Junta sus tropas en Sardíca , y va á Zeugmi
na , que toma después de un costoso sitio. Pero, en 
1107 , un general suyo , llamado Dionisio , vence á 
los del emperador griego. Ltfcn Vatacio y Juan Ducas 
hacen perder al rey el fruto de la victoria , saquean
do la Hungría septentrional. En 11G9, batalla de Zeug
mina , ganada por Andrónico , general griego , con
tra Dionisio. En ella pereció casi todo el ejército h ú n 
garo , terminando entónces una guerra que duraba 
hacia diez y ocho años, con cortos intervalos. En 1171, 
á los dos años de tener Manuel un hijo llamado Alejo, 
le da el título de presunto heredero del imperio, que 
habia conferido ya á Reía, anunciando al mismo tiem
po que ya no se verificaría su matrimonio con María. 
Mucho lo sintió Bela , y, para consolarle , la empera
triz María le casó con su hermana uterina, hija de l l e 
na Id o de Chatillon y de Constanza. Así refieren los 
hechos del reinado de Esteban 111 los historiadores 
griegos. En 1166, había casado , según se ha visto, 
con Inés , hija de Enrique, primer duque de Austria, 
finada en 1182 sin darle hijos. 

1174. Bela, hermano de Estéban 111, se hallaba en 
la corte de Constantinopla cuando éste falleció.,Mam. J 
le despidió con.un séquito magnífico, hacicndole pro
meter que ñu«4a dejaría de ser fiel al imperio. Al lle
gar á Hungría fué unánimemente aclamado por rey. 
Fué coronado á 13 de enéro de 1174 con grande pom
pa. Según los fidedignos historiadores que tratan de las 
cosas del reino de Hungría y que hemos tenidoá la vis
ta, Bela procuró purgar el reino de malhechores. Su 
hermano Emerico se.le sublevó, y entregado áBela , 
por el duque Sobieslao de Bohemia', le hizo encerrar en 
una cárcel. En 1181, Zara se entregó otra vez á Hun
gría , saliendo por tercera vez de la dominación ve
neciana , y Bela la conservó á pesar de cuanto hizo la 
república por recobrarla. A Bela 111 se atribuye el ha
ber dividido la Hungría en condados , culpándole por 
haber dejado á los condes sobrada autoridad, de que 
abusaron más adelante , costando mucho el atajarlos. 
Sobre ellos habia un conde palatino de Hungría , en
cargado de lo militar y lo c iv i l , siendo ya esta digni
dad anterior á la institución de los condados. El reino 
de Hungría, como todos los demás países de Europa, se 
resentía de la fatal influencia del sistema feudal, tan 
contrario á la autoridad de la corona, como á la l i 
bertad de los pueblos que gemían bajo su yugo férreo. 

En 1182, Volodimiro , duque de llalicz en la Rusia 
Roja , fué á refugiarse á Hungría perseguido por su 
hermano Micislao. junto con el rey de Polonia. En el 
año 1185 los boyardos de Halicz envenenaron á M i 
cislao, y enviaron mensajeros á Volodimiro, instándole 
á que volviese. El rey Bela guardó al príncipe ruso, 
y envió en su lugar á su segundo hijo Andrés , só co
lor de abrirle la vía para librarle de otro hermano 
que tenia , llamado Romano , el cual le disputaba el 
mando , y á quien ya habia nombrado duque de Ha
licz el rey de Polonia. Andrés puso guarnición hún
gara en Halicz , y obligó á los habitantes á que le Ja* 
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rasen á él en vez des Volotlimiro, á quien Bela puso 
en estrecha cárcel. Pudo escaparse en J187 , y fué á 
echarse en brazos del de Tolónia , que le dió un e jér 
cito , con el cual echó al húngaro . Así lo refieren los 
escritores polacos, bien que nada digan los de Hun
o-ría, si se exceptúa el moderno Pedro de Rewa. Bela 111 
fallecióá 18 de abril de 119(1. Casó, primero con Inés, 
como hemos visto; y después , en 1183, con Marga-
rila de Francia, hija del rey Luís el Joven, y viuda de 
Enrique de la «Capa Corla,» hijo de Enrique H de I n -
o jaterra. Según Bernardo el Tesorero, muerto su se
gundo esposo, Margarita vendió sus bienes, y fué á la 
Tierra santa con muchos caballeros; pero murió en 
Acre, á los ocho dias de llegar. En su primera mujer 
Bela tuvo dos hijos , Emerico y Andrés , que reinaron 
después de é l , con dos hijas , Margarita y Constanza, 
casada la primera con el emperador Isaac, y después 
con el marqués de Montferralo, y la otra con el rey de 
Bohemia, en 1109. 

119G. Emerico, ó sea Enrique, hijo de Bela I I I , fué 
aclamado rey luego de muerto su padre. En vano An
drés intentó más de una vez el destronar á su herma
no, el cual no fué tan afortunado contra Yenecia , que 
le quitó , valida de los cruzados, la ciudad de Za
ra , á 24 de noviembre de 1202 , después de catorce 
dias de sitio. El rey falleció á fines de 1203 , ó pr in
cipios del siguiente. Hay una carta de Inocencio í ü del 
5 de noviembre del año sexto de su pontificado; es de
cir, de 1203, en que confirma la reconciliación de Eme-
rico y de Andrés j debida á un legado de la santa Se
de, lo que es suficiente para ver que andan equivoca
dos los que ponen su muerte en 1200. En Constanza 
de Aragón , hija de Alfonso I I , tuvo un hijo , á quien 
dejó en la niñez, pero que le sucedió. Constanza vol
vió á casar en 1208, con Federico, rey de Sicilia, que 
después fué emperador. 

1204. Ladislao 111 coronado ya en vida de su padre, 
subió al trono en 1204, bajo la tutela de su tio Andrés. 
Pero murió á 1 de mayo de 1203, según así lo prueba 
Palma. 

1203. Andiés I I el Jerosolimitano , hijo segundo de 
Bela I I I , sucedióásusobr ino Ladislao. En 1212, ó 1213, 
según otros , Gertrudis , mujer de Andrés , fué dego
llada en su palacio por el conde palatino Banco , por 
suponerla cómplice en la fuerza que el hermano de la 
misma reina hizo á su mujer. Dice Alberico, que, con
sultado el arzobispo de Estrigonia acerca del asesina
to , dió un dictámen evasivo , que le libró de la ex
comunión del papa. Se ignora cómo vengó el rey la 
muerte de su esposa, y Palma aduce pruebas que po
nen su inocencia fuera de duda. Los boyardos de Ga-
.litzia ó Halicia echaron á su duque MicislaoMicislavilz, 
y en 1214 pidieron por jefe un hijo del rey de Hun
gría. Les dió, en efecto, á su segundo hijo Colomano, 
que desde luego tomó el título de rey de Galitzia. An
drés escribió á Inocencio I I I que tuviese á bien el que 
el arzobispo de Estrigonia coronase á su hijo, y el papa 
vino en ello. En su carta se califica con los timbres de 
« rey de Hungría, de Dalmacia, de Croacia, de Rascia 
ó l lama, de Servia , de Galitzia y de Ludomeria.» El 
título de Colomano alarmó á los rusos de la Galitzia, 
augurando mal de una coronación hecha por un obis
po del rilo latino. Los boyardos llamaron otra vez á 
Micislao, y hubo lucha entre ambos rivales. Colomano 
fué hecho prisionero con su mujer Salomé , hija del 
rey de. Polonia Lesko el Blanco, y le encerraron en el 
fuerte de Terrezsko. Dice Duglosz, que el rey de llu'n-
g'Ha obtuvo la libertad de su hijo al cabo de unos, dos 
«ños, prometiendo casar á su tercer hijo Andrés con 
^ a r í a , hija de Micislao , quien por su parte se ícom-
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prometió á darla en dote el ducado de Halicia. En una 
carta al rey Andrés , Honorio 111, con fecha del año 
fexto de su pontificado, habla efectivamente de estas 
condiciones para la libertad de Colomano. Pero no so 
realizó el enlace. En 1217 , el rey Andrés se puso al 

Jrente de los cruzados, y fué á Palestina , nó por tier
ra, como dice Bonfinio , sino en galeras de Yenecia y 
otras ciudades del Adriático. Emprendía el viaje para 
cumplir con un voto de su padre, y á instancia de Ho
norio I I I . Dicen Bonfinio y Blondo que estuvo tres años 
fuera, pero Jacobo de Y i t r i , testigo ocular , dice que 
marchó otra vez para Hungría á principios del año s i 
guiente , lo cual disgustó grandemente á los reyes de 
Jerusalen y de Chipre, á los duques de Baviera y de 
Austria, y demás jefes de la cruzada , empeñados en 
vano en que les siguiese al sitio de Damiela , que es
taba proyectado. Tampoco hizo caso de la excomunión 
del patriarca de Jerusalen. Parece que por agitaciones 
en su reino le convenia partir. En este viaje Andrés 
casó á su primogénito Bela con una hija dereraperador 
Teodoro Láscaris , que vivía en Kicea , desposando á 
otro hijo, á Andrés , con la hija de Livon , rey de A r 
menia , con la esperanza de que sucedería al rey ar
menio. Honorio I I I confirmó el tratado que juraron 
ambos reyes, y no quiso más tarde dispensar el ju ra 
mento al rey de l íungría , que lo pedia con instancia. 
Sobre el año 1220, Colomano entró de nuevo enHalicz 
por expulsión de Micislao, el cual murió poco después . 
Pero luego fué echado por Daniel Romanovitz, y no 
pareció más en la Galitzia. En 1222, el rey Andrés au
mentó los privilegios otorgados ó confirmados á los 
nobles por san Esléban. Dice un artículo de los mis
mos, que el rey y sus sucesores no podrán prender á 
un noble sin ser antes jurídicamente convicto. En otro 
artículo promete no imponer contribución alguna á no
bles y eclesiásticos sin su consentimiento; y, á fin de 
garantir aquella constitución , el rey consiente expre
samente en que si é l , ó algún sucesor suyo, la que
brantaran en algún punto , sea lícito resistir abierta
mente con armas , sin incurrir por ello en rebeldía. 
Llámanla los húngaros «bula de oro,» porque fué se
llada con un sello de este metal. Iliciéronse siete ejem
plares de dicha constitución , enviando uno al papa y 
otro al conde palatino. El rey murió á 7 de marzo del 
año 1235. Habia cas;>do , primero , con Gertrudis , de 
quien hemos hablado, hija del duque Bertoldo Y de Me-
rania, y nó de Carintia y Moravia , como dice un mo
derno. Casó después con "Violante, hija del emperador 
de Constantinopla , Pedro de-Courtenai, y otra vez , á 
14 de mayo de 1234 , con Beatriz , hija de Aldobran-
dino, marqués de Este. Dice Saint-Marc que casó con 
ella.al volver de Palestina. Esto supondria que hizo 
otro viaje á la Tierra santa, de que no hablan los his
toriadores húngaros . Sea como fuere, tuvo en la p r i 
mera mujer á Bela, que.sigue; á Colomano, duque de 
Halicz , calificado de rey de los rusos en una carta de 
Honorio 111 al patriarca de Aquilea; á Andrés, de quien 
hemos hablado; á María, mujer de Asano, rey de Bul
garia ; á Isabel, casada con el landgrave Luís de 
Turingia y Hesse, finada en opinión de santa, á 10 de 
noviembre de 1221 . Del segundo enlace hubo á Yio-
lante, que casó con Jaime de Aragón el Conquistador; 
y del tercero nació Estéban el Póstumo. 

1233. Bela IV , hijo mayor de Andrés l í , fué coro
nado por-segunda vez en Alba-Real, á 14 de octubre 
de 1233. Pero su. padre le asociarla antes al trono, 
pues en la mencionada caria de Honorio , fechada en 
el año trece de su pontificado, se le llama rey de Hun
gría. En 12 í 1, invadieron su reino los^lárlaros, al man
do de Hatou, nieto de Genghizkan, obligando al rey á. 
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retirarse á 4a Dalmacia , y devastando la Hungría por 
espacio de tres años , en el primero de los cuales pe
reció su hermano Colomano en un encuentro con los 
tártaros. Estos abandonaron el país fallo ya de todo 
con motivo de sus rapiñas, y-Bela no encontró ya más 
-que un desierto al entrar otra vez en su reino , antes 
•tan hermoso. Dice una antigua crónica que apenas se 
veia á un hombre durante quince dias de camino; pero 
esto debe ser exageración , pues en este mismo año 
(1243) pudo Bela declarar la guerra á Federico el.Be
licoso , duque de Austria , por haber repudiado éste á 
m segunda mujer, prima de Beia. Kn ¡2 5(i , batalla 
'entre ambos .príncipes cerca de Neustadt. Gana Fede
rico , pero muere en medio de la -victoria. En 1252, 
Bela trata de conquistar el Austria, ^ero, vencido por 
el rey de Bohemia Otocaro I , tiene que aceptar la paz. 
En 1259, el papa Alejandro IV , en un breve de 26 de 
mayo, dirigido al arzobispo de Estrigonia, intima orden 
al rey, á que comparezca en Roma por medio de apo
derado , a'fin de alegar los motivos que tenga para 
dejar de pagar una renta anual de mil marcos de pla
ta, prometida por su padre á la órden de San Juan de 
Jerusalea. ignoramos qué efecto tuvo el breve. Bela 
comenzó otra vez la guerra en 12GO, y perdió una ac
ción á 13 de julio. , contra >Otocaro 11. Desde entonces 
se consagró exclusivamente al bien de sus subditos, y 
lo hizo con buen éxito. Dicen Thwrocz y Ranzan que 
Bela falleció á 7 de mayo de 12T5, pero Sponde prue-
-ba que fué en 1210. Uabia casado con María, hija del 
emperador griego Teodoro Láscaris I , y nódeMislaf, 
duque.de Rusia , según escribe un moderno. Tuvo en 
olla dos hijos , Estéban, que sigue; y Bela , que pre-
murió ; con cinco hijas , que fueron . .Margarita , r e l i 
giosa dominica, muerta en opinión de santa en 1261, 
á la edad de veinte y ocho a ñ o s ; Ana , mñjer de La
dislao, duque de Galitzia; Cunegundá, casada con Bo-
leslao el Casio , duque de Polonia ; Constanza , mujer 
del rey Premislao 11 de Bohemia; é Isabel, -casada con 
el duque Enrique dé l a Baja-Baviera. 

1270. Estéban IV ó V sucedió á su padre Bela IV. 
Guerreó contra bohemios, austríacos y bú lga ros , 
obligando á éstos á pagarle tributo. Desde entóneos 
los soberanos de Hungria añadieron á sus títulos el de 
rey de Bulgaria. Proyectando estaba nuevas empresas, 
cuando este rey falleció en 1272 , sobre el mes de 
agosto. Hubo de su mujer Isabel un hijo , que le su
cedió , y dos hijas , Ana , casada con el emperador 
Andrónico Paleólogo I I , y María , mujer del rey Car
los I I de Sicilia. 

1272. Ladislao I I I ó IV, apellidado el Cumano, fué 
elegido sucesor de su padre Estéban. Continúa la 
guerra con los bohemios , y con éxito , según los es
critores búngaros. Pero no es cierto que matase por 
*m mano al rey Otocaro, como dice Thwrocz. Ilú-
•boselas en seguida con los cumanos , pero és tos , 
después de tres años de guerra, le derrotaron en 
1283, devastando la Hungría hasla Pesth. Después 
Ladislao se reconcilió con ios cumanos . y adoptó sus 
costumbres , tomó á cumanos por consejeros, y hasta 
tuvo tres concubinas de esa gente pagana, en menos
precio de la religión cristiana, y de su mujer legí
tima. Pero los mismos cumanos, por quienes tanto 
se interesaba , le asesinaron en su palacio de Kerec-
»eg , á 19 de julio de 1290. No tuvo hijos en su m u 
jer , hija del rey de Sicilia Carlos I (1). 

• (1) PRETENDIENTES . 
1290. Asi que llegó á Ñápeles la noticia de liaber muerto 

tadislao, su hermana María, esposa de Carlos 11, rey do Ña
pó le s , pretendió la corona de Hungría para su hijo mayor 
Carlos*Sfartel. Favorecióle el papa Wcolás IV, y, según V i -
í íani , hizo coronar en Ñápeles al Joven Carlos (tenia diez y 

1290. Andrés I I I el Veneciano , alzado rey por la 
mayor parte de los grandes de Hungría , fué corona
do á 4 de agosto, á los diez y seis dias de morir La
dislao. Uabia nacido en Venecia, de Esteban, hijo 
póstumo del rey Andrés I I , y de su mujer Tomasina 
Morosini. Llena de aventuras fué la vida de su padre. 
Nació en Este , en Italia , adonde se habia retirado su 
madre la reina de Hungría , luego de muerto su es
poso, y, apenas salido de la infancia, ya Estéban i n 
tentó destronar á su tio Bela IV. Como no le salió bien 
el golpe, fué á refugiarse á España. Después volvió 
á Italia, y la ciudad de Ravena le nombró pretor. Por 
sus imprudencias se le sublevaron los habitantes, y 
tuvo que refugiarse en Venecia, y allí contrajo el en
lace del cual provino Andrés , que, conducido desde 
niño á Hungría por su madre , gustó al rey Ladislao, 
y le nombró heredero y-duque de Hungría. Cuando 
Ladislao mur ió , estaba ausente , y al pasar por los 
estados del duque Alberto de Austria, para ir á tomar 
posesión de la corona , fué hecho prisionero , contra 
el derecho de gentes por órden de dicho príncipe , y 
solo debió su libertad á la promesa que ie hizo A n 
drés de casar con su hija Inés. Pero, al llegar-á Hun
gría , se negó á cumplir la promesa, y aun se apres
tó á la venganza. Enlónces el emperador Rodolfo-quiso 
hacer valer los derechos de Alberto á la corona de 
Hungría. Hemos visto que Carlos Martel era también 
pretendiente. Tomadas primeramente algunas precau
ciones, entró Andrés en el Austria, la que estuvo aso
lando por espacio de cinco años. Pero, en 1296, volvió 
á sus estados por agitaciones que habia , y ajustó la 
paz con Alberto, casando entonces con su hija la prin
cesa Inés , por cuyo mérito reconocido quedó vencida 
su-primera repugnancia. No pudo restablecer la calma 
en Hungría, y murió en Buda, á 14 de enero de 1302, 
según el necrolcgio de Kcenigsfelden, sepultándole 
en la iglesia de franciscanos de dicha ciudad. Fué el 
último rey de la familia de san Estéban , no quedan
do de su matrimonio más que una hija, Isabel, que 
murió en Suiza, en opinión de santa , en un convento 
de dominicos de Toess. Por su lado la reina Inés se 
retiró á la abadía de Hoenigsfelden , luego de muer
to su esposo , y allí acabó sus dias , á 13 de junio de 
1364 , á los ochenta y cuatro años de edad ( i ) . 

A fines de 1300 , viviendo todavía el rey Andrés, 
llegó á Hungría , á ocho años de edad, Cai-oberlo, 
hijo de Carlos Martel y biznieto de Estéban I V , por 

ocho a ñ o s ) , á 8 de setiembre de 1290 , ceremonia repetida, 
según Madio, por Celestino V, en 1294. E l emperador liodolio 
pretendió la misma coronapara su hijo Alherto de Austria, 
Pero , en 1291, llodolto y María se avinieron por medio d( 1 
enlace de Clemencia, hija del primero, ton Carlos Martel. A 
pesar de esto, Carlos no fué más que rey de nombre, pues 
nunca salió de Italia para tomar posesión de sus estados. 
En 1293, murió en Ñapóles, á veinte y tres años , dejando de 
su mujer un hijo de tierna edad , llamado Cai tos lloberto, 
por abreviación, Caroberto, y dos hijas , Clemencia, que en 
el año 13.8 casó con el rey Luís de Francia, y Beatriz, casa
da con Juan 11, delfín del Vienesado. 

(1) PRETENDIENTES .—En 1301, en julio , los nobles del par
tido de Andrés temían la pérdida de su libertad, según de
cían, conrecibir un rey de manos del papa, y dieron la co
rona al rey de Bohemia Wenceslao IV, nieto, por partede su 
madre Constanza, de Bela IV. E l rey cede su derecho á su 
hijo Wenceslao, de doce años de edad, y le coronan en Alba-
Real, mudándole el nombre, y l lamándole Ladislao. Pero, 
como no tenía más que t ítulo de rey, sin poder, y sin patri
monio real, y ademas el papa se oponía á la e lección, su 
padre le hizo volver á Bohemia en 1304. Nuevo rey en 1309, 
Otón de Baviera, elegido por pocos grandes , y coronado en 
Alba-Real el mismo año. E r a hijo de Isabel, hermana de E s 
téban IV, é hija de Bela ¡V. E r a rico, y en 1307, por ostentar 
magnificencia, fué á Transi lvania, y allí le puso preso el 
vaivoda Ladislao, no saliendo sino después do renunciar al 
ti óho. En 1303, habia casado con Inés, hija del duque deGlo-
gaav, Enrique VI! . 
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parte de su abuela María , mujer del rey Carlos I I de 
Sicilia. Le reconocen algunos señores , y el papa Bo
nifacio VI I I insiste en'protegerle. En 1 :}03, manda com
parecer en su tribunal á Caroberto, y á su rival Wen
ceslao , para que aleguen sus respectivos derechos , 
bien que resuelto ya á pronunciarse por el primero. A 
30 de mayo , expidió una bula en Anagni, adjudicán
dole el cetro como á primer príncipe de la sangre 
real, y declarando hereditario, y nó electivo, el trono 
de Hungría. Esto agria más los ánimos , y Caroberto 
no puede realizar sus pretensiones en Hungría. En 
1307 , el papa Clemente V da otra bula desde Poi-
tiers , á 10 de agosto , en favor del mismo. En 1308, 
manda al cardenal de Monteflore á Hungría, para que 
se dé cumplimiento á la bula. Con paciencia, mezclada 
de energ ía , el legado consigue su objeto. 

Reunidos por fin los estados generales en 1310, 
cerca déla ciudad de Pesth , vienen unánimemente en 
reconocer por rey á Caroberto. A de agosto del 
mismo a ñ o , le coronan en Alba-Real. Fué próspero 
su reinado , venerándole sus subditos por su manse
dumbre y sabiduría. Además , extendió con su valor 
las fronteras de Hungría. En 1326 , quiso no obstante 
asesinarle un caballero húngaro , llamado Zachaz, 
ignorándose el motivo. Quería exterminar la familia 
real , y , entrando en el palacio de Yicegrado en que 
residia, y , hallándola reunida en la cámara del rey , 
da á éste un primer sablazo en el hombro, pero la 
herida fué leve. Se dirige luego contra la reina, y de 
un tajo le lleva cuatro dedos ; esos dedos ,/dice Bon-
íinio, ocupados exclusivamente en trabajar para or
namentos de iglesias, y para vestidos de pobres. 
Túvola el asesino por muerta, y se arrojó contra los 
niños , pero éstos pudieron escaparse merced á la d i 
ligencia de sus ayos. Acude por fin un oficial de la 
reina , y quita la vida á aquel hombre. En adelante el 
rey fué sombrío y desconfiado. Unos enemigos de Ba-
razat, vaivoda de Valaquia, persuaden á Caroberto 
que quiere atentar contra él. A! instante levanta un 
ejército, y entra en Valaquia. El vaivoda pregunta 
por la causa de tamaña agresión , y no se le contesta 
más que con saqueos. Pero un dia cayó sobre los hún
garos en medio de unos montes , haciendo tanta car
nicería , que apenas se escapó el rey con unos pocos. 
Esto no obstó para que Caroberto hiciese más adelan
te tributarios á los soberanos.de Servia, Transilvania, 
Bulgaria , Bosnia, Moldavia , y hasta al de Valaquk». 
Fué tan valeroso como buen estadista , y reinó cerca 
de cuarenta años. Murió en Vicegrado, en 1342, á 
16 de jul io, á los cincuenta años de edad. Fué sepulta
do en Alba-Real, en la turaba de los reyes. En 1306, 
habia casado con María de Polonia , hija de Casimi
ro I I . duque de Teschen , la que falleció á 13 de d i 
ciembre de 1313 sin hijos. En 1318 , casó- con Bea
triz de Luxemburgo, hija del emperador Enrique V i l , 
y falleció el mismo año. Casó por fin , en 1320, con 
Isabel, hija de Uladislao Loketek , rey dé Polonia, en 
la que tuvo cuatro hijos, sobreviviendo tan solo dos á 
su padre , Luís , que sigue , y Andrés , que ascendió 
al trono de Nápoles. 

1342. Luís I el Grande nació á S de marzo de 
1326 , y en 1342 fué elegido sucesor de su padre 
Caroberto. Se le rebeló la Transilvania , y fué á ava
sallarla de nuevo, no obstante el ser mancebo. El va i 
voda Alejandro de Valaquia habia sacudido el yugo de 
Caroberto, pero, al ver la bizarría de Luís , fué á 
prestarle espontáneo homenaje. En 1344 , Luís envia 
tropas á Polonia , en socorro del rey/Casimiro contra 
Juan , rey de Bohemia, obligando á éfete á que levan
te el cerco de Cracovia, y se vuelva á sus estados. 

Poco después echa de la Transilvania á los tártaros 
que la hablan invadido. En 1343, entra en Croacia 
conquistada por su padre , la que acababa dé suble
varse. Dominados los croatos , vuelve en socorro de 
Zara, que, después de darse por la séptima vez á Hun
gría , estaba sitiada por los venecianos. No pudo sal
varla , y después de dos años y medio de sitio cayó 
en poder de Venecia A 3 de noviembre del año 1347, 
Luís sale de Hungría , para i r á vengar la trágica 
muerte de su hermano Andrés, rey de Nápoles , ase
sinado á 18 de setiembre de 1343. Llega á Beneven-
to , á 11 de enero de 1348. Cuatro dias después , 
Juana , viuda de Andrés , acusada por la voz pública» 
de haber tomado parte en el! asesinato do su marido 
huye á Provenza. A M de enero , llega Luís á Aver-
sa , se hace acompañar á la galería en que mataron-
á su hermano , y á su presencia manda quitar la vida-
á Carlos de Duras, convicto de sor el promovedor-del 
asesinato. Dueño ya casi de todo el país , pide á Cle
mente VI la condenación de la reina Juana, y la co
rona de Nápoles. Pero, con motivo de una epidemia , 
tiene que volverse á Hungr ía , á fines de abril de 
1348. En 1350 , vuelve al reino de Nápoles , se apo
dera de él con la misma facilidad que la vez-primera, 
y le abandona también á poco, después de pactar 
treguas con Juana. De vuelta, se dirigió á Roma con 
motivo del jubileo. El tribuno del pueblo sale á rec i 
birle á cuatro millas de la ciudad , con cien ciudada
nos principales de Roma , vestidos todos de pú rpu ra , 
y precedidos de una música. Todas las calles de su 
tránsito estaban alfombradas. En 1336, rompe otra 
vez las hostilidades con Venecia, y , á 17 de setiembre 
de 1337 , se apodera de Zara , agregando á sus esta
dos toda la Dalmacia. En 1362 , marcha contra el rey 
Estracimiro I I de Bulgaria , que se negaba á pagar el 
tributo debido; le hace prisionero en batalla, y le 
deja libre al cabo de doce dias. En 1370, sucede á< 
su tio el rey Casimiro de Polonia. Luís muere en T l r -
nau , en el condado de Neitra, á 11 ó 12" de setiem
bre de 1382 , á los cincuenta y siete años de edad. 
Fué sepultado en Alba-Real, en medio de las lágrimas 
de los húngaros . Primero habia casado con Margarita, 
hija de Carlos de Luxemburgo , marqués de Moravia,_ 
muerta sin hijos ; y después , en 1363 , con Isabel, 
hija de Estéban , han de Bosnia , y nó del duque Bo-
gislao de Pomerania , como escriben muchos. El ma
trimonio se celebró en Cracovia delante del emperador 
Carlos, IV que le habia concertado, de Valdemaro I I I , 
rey de Dinamarca, y de Pedro , rey de Chipre. De 
este enlace nacieron tres hijas , Catalina , muerta en 
1376; María , mujer de Segismundo, marqués de 
Brandemburgo ,. después emperador, y Heduvigis, ca
sada con Jagellon , duque de Lituania , más adelante 
rey de Polonia. Luís gustaba de platicar con literatos, 
buscando con ellos el origen do los errores políticos, 
con los medios de enmendarlos. Á veces salia de i n 
cógnito para conocer las ideas del pueblo , sabiendo 
así verdades que de otro modo no llegan jamás hasta 
el rey. Tanto sintieron los húngaros su muerte , que, 
según dice Croraer, guardaron luto riguroso tres años 
seguidos, absteniéndose de diversiones públicas du
rante todo ese tiempo. 

1382. María, hija de Luís el Grande, fué coronada 
en Alba-Real en 1382 , con el nombre del « rey Ma
ría. » Sobrado jóven para gobernar por sí misma , se 
declaró gobernadora á su madre la reina Isabel. N i 
colás de Gara gobernó tiránicamente en nombre-de 
ambas princesas, y , en 1383, Carlos el Pequeño , rey 
de Nápoles, llega á Ruda instado por los descontentos, 
y se hace coronar en Alba-Real, á 31 de diciembre 
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dp.l iiiisiiio año, A G de febrero, es asesinado en Ruda 
•por orden de Isabel. A 1.° de mayo (y nó á 23 de j u 
lio) de 1'386, Juan Horwath, ban de Croacia, del par
tido de Carlos , sorprende a ambas reinas con Nicolás 
de Gara, le quila la vida, y la noche siguiente arroja 
al rio á Isabel, llevándose á Croacia prisionera á Ma
ría. Vuela Segismundo , marqués de Brandemburgo , 
en auxilio de María, con la que estaba desposado, y la 
halla en Alba-Real, conducida otra vez allí por su 
mismo raptor. Segismundo se enlaza con ella, y á 10 
de junio le coronan rey de Hungría á la edad de diez 
y ocho años. El mismo año , el ban de Croacia se vió 
cruelmente castigado. A pesar de haberle prometido 
María la impunidad si la dejaba otra vez l ib re , ella 
misma pronunció su sentencia, extendiendo luego Se
gismundo la venganza á todos sus partidarios. Cuan
tos cayeron en sus manos, parecieron de muerte i n 
fame. En 1387 , Segismundo entró en Yalaquia , su
blevada ya antes de la coronación de Segismundo, 
por creer el vaivoda Esteban, que no era de hombres 
fuertes el obedecer á mujeres. Segismundo obligó al 
vaivoda, después de varios encuentros, á implorar su 
p e r d ó n , acreditando el tiempo que solo lo hizo por 
necesidad, En 13!)2 , movidos los valacos por el sul
tán Rayaceto I , se insurreccionan otra vez. Corre Se
gismundo á sofocar el movimiento , y hace trizas las 
fuerzas turcas y valacas. En seguida se va á sitiar á 
la pequeña Nicópoli, separada de la mayor por el Da
nubio , y la toma tras de una vigorosa resistencia. Al 
regresar triunfante á Hungría , sabe que su mujer 
acaba de morir en Ruda. Fué sepultada en "Waradino. 

1302. Segismundo tuvo un rival para el trono de 
Hungría, luego de morir su mujer, y fué Uladislao Y, 
rey de Polonia, que trató de hacer valer los derechos 
de su esposa Heduvigis. Con un ejército conducido á la 
frontera por el arzobispo de Estrigonia, quedaron dis i
pados sus preparativos. Segismundo comenzó á vo l 
verse receloso , y á perseguir á los rebeldes, del pe
ríodo en que gobernó Isabel. Los más culpables iban 
errantes por los bosques , dirigidos por Esteban Con-
tho, que era de buen linaje. Fué capturado con otros 
treinta y dos caballeros, y á todos se les cortó la cabeza 
en presencia de Segismundo, sin que ninguno de ellos 
diera señales del menor arrepentimiento. Los espec
tadores lloraban. El escudero de Contho prorumpió en 
gritos de desesperación. Díjole el rey, al ver tamaña 
fidelidad^ si quería entrar en su servicio. El escudero 
rechaza con injurias la oferta , y Segismundo le con
dena al mismo suplicio de su amo. En 1393 , nueva, 
sublevación de valacos, que se dan á los. turcos. Se
gismundo fué á talar la tierra y saquear las poblacio
nes, pero le destrozan los turcos así que volvía para 
su reino. Entóneos Segismundo pide auxilio á los prín
cipes cristianos. Francia é Inglaterra le envían tropas. 
Batalla de Nicópoli, la mayor, á 28 de setiembre del 
año 1396 , entre el emperador Rayaceto y Segismun
do. La temeridad de la división francesa hizo que los 
húngaros fueran derrotados. Apenas pudo Segismundo 
escaparse, y anduvo errante fuera de sus estados du
rante diez y ocho meses. Al llegar á Hungr í a , los 
grandes le encerraron en la cindadela de Ziklos ó Só
idos , á 28 de abril de 1401 , ofreciendo la corona al 
rey Ladislao de Ñapóles, hijo del desventurado Carlos 
el "Pequeño. La acepta, previo consejo del papa Boni
facio IX. A 5 de agosto de 1403 , el cardenal Acciaioli 
le corona rey de Hungría en Kaab ó Javarino. Libre á 
poco Segismundo, merced á los nietos del palatino N i 
colás de Gara, que le guardaban por haber sido muy 
enemigos suyos, va á Bohemia, y vuelve con ttn ejér
cito , coa el cual ahuyenta á su r i va l , que tiene que 

volverse á Ñápeles. En 1 4 1 1 , Segismundo es elegido 
emperador de los romanos. En 1412, le vencen los 
turcos cerca de Semendria. Muere á 8 ó 9 de diciem
bre de 1431 en Znaím, en Moravía, á l o s setenta años 
de edad, dejando una hija única, Isabel, casada en el 
año 1422 con Alberto de Austria, que le sucedió. 

1437. Alberto fué elegido rey de Hungría, á 19 de 
diciembre de 1437, y coronado con su esposa Isabel 
en Alba-Real, á 1.° de enero de 1438. En el mismo 
año, obtuvo Alberto otras dos coronas; á 6 de mayo la 
de Rohemía, y á 26 ó 27.de junio la del imperio. ¡Ya-
nidad de las humanas grandezas! Ese triple monarca 
muere de disenteria, á 27 de octubre de 1439, en 
Niesmel, así que iba á oponerse á las correrías del 
emperador turco Amuratcs H. En el reinado de A l 
berto sucedió una gran catástrofe. Los alemanes que 
fueron con él á Hungría, con los demás que vivían en 
el mismo reino hacía tiempo , habían asesinado á un 
señor húngaro , llamado Entho , porque se oponía á 
sus innovaciones. Habían echado en un saco e l c a d á 
ver, y arrojádole de noche al Danubio con una piedra 
á la garganta. El cadáver pareció ocho días después , 
y hubo en Ruda un levantamiento general. Todos los 
extranjeros., alemanes ó nó , perecieron , sin diferen
cia de sexo , edad ni condición. Horrenda fué la ma
tanza, y, no pudíendo castigar Alberto la sedición, tuvo 
la prudencia de perdonar. Su moderación gustaba á 
los húngaros , quienes le amaron además por los p r i 
vilegios que les otorgó. 

1440. Uladislao, rey de Polonia, á quien llaman los 
húngaros Ladislao IY ó Y. — Alberto dejó á su mujer 
en cinta, y , dudando los grandes de si daría á luz un 
hijo, ofrecieron la corona al rey Uladislao de Polonia, 
que la aceptó. En esto, á 22 de febrero de 1440, pa
rió la viuda un niño, que llamaron Ladislao. A los cua
tro meses de nacido le llevó á Alba-Real, poniéndole en 
la misma cuna en Una especie de trono ; y allí mis
mo , sin dieta , le hace coronar por el cardenal Zech, 
yéndose luego con él á Austria , y poniéndole bajo la 
protección del emperador Federico IIÍ. Llega el rey 
de Polonia , y á su vez se hace coronar rey de Hun
gría. Coibo Isabel se había llevado la corona de san 
Esteban , verificóse la ceremonia con la que tenia en 
la cabeza la estatua del santo. Guerra entre ambos 
partidos. Amurates I I aprovecha la coyuntura para in
vadir la Hungría. Pone sitio á Relgrado, que defendía 
Juan , prior de Aurana, y , después de siete meses de 
trinchera, tiene que retirarse. En este sitio los turcos 
emplearon la pólvora por vez primera. Amurates pasa 
á la Bulgaria , y queda vencido delante de Sofía , en 
setiembre de 1442, por Juan Corvino, vaivoda de 
Transilvania. Otras ventajas que Corvino alcanzó he
roicamente durante los dos años siguientes, obligaron 
á Amurates á pedir treguas, que se trataron por diez 
años. Firman,el sultán sobre el Alcorán, y sobre el Evan
gelio Ladislao, en Segedíno, á mediados de junio del. 
año 1444. Muy luego la violó el rey de Hungría , á 
instancia del emperador griego y estados de Italia, 
junto con el legado del papa Eugenio 1Y, en cuyo 
nombre el mismo legado Cesarini absuelve al rey del 
juramento. Coligado el papa con genoveses y vene
cianos, arma una escuadra de setenta buques, y da el 
mando á su sobrino el cardenal Condolmieri. No obs
tante esa armada , el sultán penetró en la Tracia. Ra
falla á 10 de noviembre de 1444 , cerca de Yarna. en 
la Baja-Mesia, entre Ladislao con diez y ocho milhom
bres, y Amurates, que tenia más de sesenta m i l . Muy 
disputada anduvo la victoria , pero al fin fué para el 
turco. Después de mil rasgos de valor, Ladislao pere
ció en esa jornada, á los veinte años de edad , junio 
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con el legado Cesarini, cuya muerte cuentan de dife
rente manera. « Toda la Europa, dice un escritor, lloró 
la muerte del rey , y la Hungría compadece aun al 
príncipe que labró su ruina, junto con la del imperio 
griego. » Pedro de Rewa nos ha conservado su epi
tafio, poco digno de mención. 

INTERREGNO.—Muerto Ladislao IV, los estados de 
Hungría envían comisionados al emperador Federi
co I I I para que les entregue á Ladislao , junto con la 
corona de san Estéban , sin la cual no creía el pueblo 
húngaro coronado legítimamente al monarca. Como 
se negó Federico á arabas cosas , á 16 de mayo de 
1443 nombran regente del reino á Corvino. Lo prime
ro que hizo, fué vengarse de Drácula, vaivoda de Ya-
laquia, que, después de la rota desYarna, se habia en
sañado con los restos del ejércitonúngaro. Le cogió 
prisionero con sus hijos ; cortó lacabeza al padre y al 
hijo mayor, y cegó al segundo.En 1446 , Juan Corvi
no entra á mano armada en tierra del emperador, pa
ra obligarle á entregar al jóven Ladislao. Federico no 
cede, á pesar de devastarle sus estados. En 1448, 
mientras el sultán Amurates pelea con el famoso 
Escanderberg en Albania, Juan Corvino, llamado 
también el Uuníades, renuévala guerra contra Turquía. 
Vuelve presuroso el su l t án , y en el llano de Caso-
via le da una furiosa batalla, que quedó indecisa. Co
menzó al dia siguiente, y los húngaros fueron der
rotados no obstante su bizarría. Juan anda errante 
tres dias con su caballo, sin probar alimento. Al cuar
to día cae en poder de dos bandidos, y, mientras se 
están disputando una cruz de oro que llevaba, coge el 
sable de uno y le mata , huyendo el otro desde luego. 
Después, un pastor le dió de comer, y le acompañó al 
déspota de Kascia , que le conoció y guardó prisio
nero, hasta que le hubo prometido que vendría en ca
sar á su hijo Matías con la hija del déspota. Al llegar 
á Hungría, Juan juntó nuevo ejército, y fué á Rascia, 
á castigar la perfidia del déspota , que tiene que i m 
plorar la paz , y devolverle el otro hijo, llamado La
dislao , que hubo de darle en rehenes. Sigue la guer
ra entre Juan y los turcos. Ora vencedor, Qra venci
do , causa tanto daño á las turcos, que Amurates 
declaró, por fin, que no quería victorias tan costosas. 
En 1432, el hijo de Alberto va, por fin, á Hungría. 

1433. Ladislao el Póstumo llegó á Ruda á la edad 
de trece años, á 13 de febrero del año 1433 , acom
pañado de su lio Ulrico , conde de Cilley , y de m u 
chos nobles húngaros que habían ido á recibirle. El 
conde se apodera de la dirección de los negocios , y 
procura desprestigiar á Corvino. El disfavor del gran
de hombre , solo sirvió para patentizar su generosi
dad. En 1436, el sultán Mahomet H , sitió á Relgrado, 
con cincuenta mil hombres. Corvino se pone á la ca
beza de los húngaros ; á 14 de julio derrota al ene
migo, y entra en la ciudad. Dicen san Antonino y 
Nauclero , que Mahomet tuvo que levantar el sitio el 
22 de dicho m_es, con una pérdida de cuarenta mil 
hombres. Algunos ponen la acción á 6 de agosto, con 
motivo de la fiesta dé la Transfiguración, instüuída en 
aquel dia por el papa Calixto I H , en memoria de tan 
próspero acontecimiento. La hazaña de Juan le valió 
la aplicación de las palabras del Evangelio: «Fuithomo 
ttiissus á Deo , cui nomen erat Joannes. » El héroe 
niurió á 10 de setiembre siguiente, en una aldea l la 
mada Zemplin , asistido por el franciscano Capistra-
no, enviado por el papa á Hungría para predicar la 

Alba-Real. El r ey , no obstante sus pocos a ñ o s , sabe 

disimular la muerte de su tío; agasaja á Ladislao y á 
su hermano Matías ; hace con ellos un pacto de fra
ternidad , y jura por la santa Eucaristía que no ven
gará jamás aquella muerte. Fiados en su palabra, los 
dos hermanos le acompañan á Duda, y, luego de l l e 
gar , el rey les manda prender con muchos amigos 
suyos. Tres dias después, á 8 de marzo , Ladislao fué 
decapitado en la plaza Mayor. Cuentan que recibió 
hasta cinco hachazos, y que, no habiendo quedado al 
tercero herido todavía mortalmente , invocó clamoro
samente una ley que no permitía el dar ai reo más de 
tres golpes , pero que el rey desde una ventana dió la 
señal para que el verdugo acabase de matarle. Hor
rorizada la Hungría con la espantosa muerte del hijo 
del salvador de la patria, ya no vió en.su rey más 
que á un tirano. Iba á estallar unaconspíracion, y sa
lió del reino so color de ir á Dohemia para su proyec
tado enlace con Magdalena, hija del rey Carlos VI I de 
Francia. Al llegar á Praga, muere repentinamente á 
23 de noviembre de 143'7 , á la edad de diez y ocho 
años. Se creyó que habia muerto de una pócima. 
Oderico Rainaldi prueba que Thwrocz y Donfinio se 
equivocan al poner su muerte en 1458. 

1438. Matías I , llamado Corvino, hijo de Juap Cor
vino , fué proclamado rey de Hungría , á 24 de ene
ro de 1458, por los estados generales en el llano de 
Rakos, cerca de Pesth, á ía edad do diez y seis años. 
Mucho hizo parala elección su tío Zilagi. Preso con su 
hermano mayor cuando el asesinato de Cilley, se ha
llaba á la sazón detenido en Praga, bajo la custodia de 
Podiebrad. Sabida su elección , Podiebrad le deja l i 
bre , mediante cierta cantidad , y con la condición de 
que habia de casar con su hija. Llega Matías á Gran, 
á fines de abril, pero no puede coronarse , porque el 
emperador.Federico no quiere devolver la corona de 
san Estéban. Entre tanto procuró restablecer e ló rden , 
y lo consiguió por medio de los consejos de su madre 
Isabel y de su tio Zilagi. En l 4 6 2 , el emperador, que 
tenia á Hungría por feudo del imperio germánico, de^-
claró la guerra á Matías, tratándole de intruso, pero 
éste fué contra el Austria, que sojuzgó en poco tiempo, 
exceptuando á Viena. El emperador tuvo que pedir la 
paz. Prometió la restitución de la corona de san Este
ban, por sesenta mil escudos de oro , bien que su va
lor material no llegara ni á la cuarta parte de esa su
ma. Matías detuvo á los turcos en sus nuevas corre
rías, y á 16 de diciembre de 1463 les toma á Jaycsa, 
capital de la Dosnia. Con la caída de Jaycsa, otras 
veinte y siete plazas abrieron sus puertas á los h ú n 
garos. Airado Mahomet, llega en enero delante de 
Jaycsa, con treinta mi l hombres, y hace inauditos es
fuerzos para tomarla otra vez. Los habitantes se unen 
con la guarnición para rechazar el asalto. Hubo unsol-
dado cristiano que, al ver á un soldado turco desple
gar su bandera en lo alto de una torre, le cogió por 
en medio del cuerpo , precipitándose en el foso con el 
turco y su señera. Llega Matías, y se retiran los m u 
sulmanes. Restituida, por fin, la corona de san E s t é 
ban. Matías fué consagrado rey á 29 de mazo de 1464, 
en Alba-Real. El mismo año , con el auxilio de una 
cruzada publicada de órden del papa, emprende el 
sitio de Zoinich, ciudad de Rascia, célebre por sus 
minas de plata. Pero á los dos meses de sitio se ret i 
ra por haber corrido la falsa nueva de la llegada de 
Mahomet con cuarenta mil hombres. En 1467, sale 
contra el vaivoda de Moldavia y Valaquia, sometido ai 
turco, y le obliga á reconocer otra vez la dominación 
húngara . En 1468, ¿instancias del papa y del empe
rador , movió guerra á Podiebrad , y se hizo procla
mar rey de Bohemia en 1489, En l i l i , v u e l v e á l l u n -
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f?ría, y e c h a á Casimiro, hijo del rey de Polonia, l l a 
mado por los descontentos para el trono, durante su 
ausencia. En i i I S , nueva guerra contra el turco, y 
Matías va á sitiar á Savatz, á oriilas del Savo, que pa
saba por inaccesible. Como el rio baña sus muros, 
Matías se difrazó, de noche, y en una lancha fué en
terándose del estado de la fortificación. Un centinela 
penetró su intento, y , dado aviso al jefe dé la guardia, 
manda tirarle un cañonazo. La bala pasó tan cercana, 
que apagó la luz; pero Matías siguió en sus observa
ciones . y pocos dias después era dueño de la plaza. 
En 1477, se enemistó de nuevo con el emperador Fe
derico, porque éste no quiso darle la mano de su hija 
Cunegunda. Invade el Austria , y llega hasta Baviera, 
talando toda'la tierra. Federico tiene que implorar la 
paz. Matías pide primeramente para gastos de guer
ra ciento veinte mi l ducados , y luego que le dé el 
«mperador la investidura de rey de Bohemia, como lo 
había hecho con su rival Uladislao. Los turcos esta
ban amenazando la Hungría, y Matías pide al papa y 
á Venecia los socorros que solían darle. Se niegan á 
ello, y Matías sabe ingeniarse para que los infieles 
vayan contra los venecianos , en vez de i r contra él. 
En 1479, vencedor el turco de los venecianos, se d i 
rige á Transilvania. Su vaivoda Estéban Battori, sin 
esperar á Matías, derrota al ejército musulmán. Los 
cuatro años siguientes pelearon con ventaja contra 
turcos los generales de Matías , quien , lejos de obte
ner socorros del imperio germánico, tenia que guar
dar sus fronteras, contra correrías de alemanes. L i 
bre de la guerra del turco, ataca en 1485 al Austria, 
y á l . 0 de junio se apodera de Viena. Después fué 
apoderándose de todos los estados hereditarios del 
emperador, que quedó reducido á andar errante has
ta la muerte. En 1 487, Juan Corvino, hijo natural de 
Matías, echa de Croacia á Yacub, general turco, der
rotando completamente el ejército con que habia en
trado en dicho país. Pero, en la primavera siguiente, 
volvió Yacub, y venció á los croatos, matando á quin
ce mil en ur>a batalla. El vencedor envió al sultán las 
narices de los muertos , para que echase de ver que 
no exageraba el triunfo. En 14!»0, á 4 de abril, tuvo 
Matías un ataque apoplético, y mur ióá los doce dias en 
Yiena. Su cuerpo fué trasladado á Alba-Real . En i 452, 
habia casado con Catalina , hija de Podiebrad, y en 
Í 4 7 6 con Beatriz, hija del rey FernandoI d e c a p ó l e s . 
No le dieron hijos estas mujeres, y solo tuvo el bas
tardo que hemos dicho , á quien instituyó heredero 
de sus. bienes, siéndolo también de sus virtudes. Ma
tías era valiente, generoso, político, amigo de las letras 
y artes , y literato él mismo. Empleó á los mejores 
pintores de Italia, y llamó á su corte á sabios emi
nentes. Fundó una magnífica biblioteca en Buda, en
riqueciéndola con las mejores obras griegas y la
tinas. 

1490. Ladislao YI ó V I I , rey de Bohemia, hijo del 
' r e y de Polonia Casimiro IV , fué proclamado rey de 

Hungría , á 15 de julio de 1490, con preferencia á su 
hermano Juan Alberto, después rey de Polonia ; á Ma
ximiliano , hijo del emperador Federico; á Fernando , 
rey de Ñapóles , y á Juan Corvino , bastardo de Ma
tías. La misma reina viuda decidió la elección. No 
pudiendo avenirse los húngaros , la hablan hecho ar
bitra , con facultad para designar rey, pues juraron 
reconocer por tal al que ella tomase por marido. Ella 
se ofreció á Maximiliano , que no aceptó por estar ya 
comprometido con la heredera de Bretaña. Luego ofre
ció su mano al rey de Bohemia , Ladislao, que fingió 
aceptarla , y fué reconocido inmediatamente por rey 
de Hungría. En Alba-Real fué coronado, á 21 de se

tiembre de 1490. Su hermano Juan Alberto y Maxi
miliano le declararon la guerra. Después de varios 
combates, abandonó en 1491 la Silesia á su hermano, 
y el año siguiente á Maximiliano la parte que en Aus
tria tenia , conviniendo en la cesión á la casa de Aus
tria del reino de Hungría , en caso de morir sin hijos 
Ladislao. Pero Juan Alberto invadió los estados de La
dislao , por haber corrido la noticia de su muerte. El 
vaivoda de Transilvania, Juan Zapolski, le fué al en
cuentro y le hizo prisionero. Bluerto en 1492 Casi
miro, padre de Ladislao y de Juan Alberlo, el primero 
da libertad al hermano , y deja que suba al trono de 
Polonia. En 1493, nuevo movimiento entre Hungría y 
la Puerta. Alí Bek , gobernador de Sinderovia, volvia 
de una expedición á Croacia, hecha de órden del sul
tán Bayaceto, y pasaba de paz por tierra de Hun
gría. Un general húngaro, llamado EmericoDreuceno, 
quiere atajarle el paso , y le obliga á combatir á 9 de 
setiembre. El húngaro perdió la acción , y cayó p r i 
sionero. El vencedor le trató cortesmente, y le te
nia junto á sí em la mesa, cuando trajeron las cabezas 
dél hijo y del sobrino , de Emerico. Este se exalta al 
verlas, y provoca al bajá á que le quite una vida que 
ya aborrece. Alí Bek sabe moderarse, y envia al 
vencido al sultán, que le confina á una isla, en la que 
muere á los tres meses. A fines de 1494 , Einis, otro 
general de Ladislao , toma en Servia dos fuertes tur
cos, en que habia el botin quitado á los cristianos. En 
el año 1501, forma el rey alianza con Venecia, y re
chaza las tropas de Bayaceto I I , devastando además 
la Bosnia. En 1514 , persuadido por el cardenal To
más Erdod , arzobispo de Estrigonia, viene en que se 
publique cruzada contra el turco. No correspondió el 
desenlace á las esperanzas que habia concebido. A r 
mada la gente del pueblo para la expedición , se re
beló contra los señores , y mató á muchos. Sale Juan 
Zapolski contra los rebeldes, y los derrota cerca de 
Temeswar. Sus jefes , Jorje Sekei (ó el Sículo) y su 
hermano Gregorio , caen prisioneros, y perecen en 
medio de crueles tormentos, que mucho exasperaron 
á los de su bando; de suerte, que fué necesaria toda 
la pericia de los generales de Ladislao para contener
les. En 151 G,á 4 de marzo, ó mejor, á 13, el rey muere 
en Buda , á los sesenta y un años de. edad. De orden 
suya se recopilaron en un solo cuerpo las leyes y usos 
de Hungr ía , con el título de « Derecho consuetudi
nario de Hungría. » El jurisconsulto Verbeuzi fué el 
compilador. Hemos visto que Ladislao habia prome
tido casar con Beatriz , y que á esto debia el. trono , 
pero faltó á su palabra, por razón de estado, y en 1502 
casó con Ana, hija de Guillermo, conde de Cándala, y 
nieta , por su madre Catalina , del conde Gastón de 
Foix y de Magdalena , hija del rey de Francia , Car
los VH. Ana dié á luz una niña, que llamaron también 
Ana , y casó con Fernando I de Austria , de quien se 
hablará ; y además un hijo, que sigue , en 1506, mu
riendo á poco de parir. Su r iva l , la reina Beatriz, le 
sobrevivió dos años , y falleció en 1508, en la isla de 
Ischia , del reino de Nápoles , adonde se retiró no sin 
echar en cara ante la Europa su deslealtad con ella a 
Ladislao. 

15JG. Luís lí nació á 1.° de mayo de 1506, y 
no tenia más que diez años al suceder á su padre, 
que ya en vida le habia hecho coronar, á 4 de junio 
de 1507. Fué juguete de los grandes , que no le- de
jaron más que el vano título de rey. Promoviéronse 
discordias civiles, y el emperador Solimán I I aprove
chó la ocasión. Ya su predecesor Selim habia concer
tado treguas con Ladislao. Solimán envió embajado
res á Lu í s , pidiendo la continuación de la tregua con 
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condiciones onerosas. Luís, ó mejor, sus ministros, o l 
vidaron hasta tal punto él derecho de gentes, que cor
taron, según dicen, las narices y orejas á los embaja
dores. El sultán juntó sus fuerzas para vengarla infa
mia. En 1521, va á cercar á Belgrado, que toma á 9 de 
agosto, según los escritores musulmanes, ó á 20 del 
mismo, según los cristianos, después de seis semanas 
de trinchera. Cayeron en seguida Salankemen, Peter-
Waradino, con otras plazas de Hungría y Croacia. A 29 
de agosto de 1526, batalla entre Luís y Soliman en los 
campos de Mohatz. Piérdela Luís con la vida, á la edad 
de veinte años. Era príncipe de muchas esperanzas. En 
la misma jornada perdieron la vida siete obispos, al 
frente de los respectivos cuerpos que cada uno man
daba , y cuyas cabezas fueron enviadas al sultán. El 
obispo de Colocza, Pablo Tomori , muy acostumbrado 
á lides , mandaba la acción en nombre del rey, y no 
fué sentida su muerte porque se le tildó de temerario 
en aquella ocasión. Esta victorú) abrió álos otomanos 
las puertas de Buda , en la que entraron á 10 de se^ 
tiembre, y cogieron un botin inmenso. Entónces fué 
quemada la famosa biblioteca que tanto costó á Ma
tías. Hasta dos meses después de la batalla no se halló 
el cadáver del rey Luís, que estaba en una laguna, en 
la que se habia hundido con el caballo. En 1521, hahia 
casado con María, hermana de Carlos Y, y no tuvo h i 
jos en ella. . , 

152T. Muerto Luís sin prole , el archiduque Fer
nando I de Austria, cuñado de Luís, pide la corona de 
Hungría por derecho de su mujer Ana , en virtud del 
tratado del emperador Maximiliano y Ladislao (1). Es
teban Battori , palatino de Hungría , se declaró por 
Fernando, y junta una dieta en Presburgo, en la que 
le hace nombrar rey. Esto fué á principios de 1527. En 
seguida entra Fernando en Hungría, y á 20 de agosto 
se apodera de Buda sin derramar sangre. Después de 
estar allí dos meses, se dirige á Alba-Real, y le coro
na el arzobispo de Estrigonia Pablo Vai daño el mismo 
que habia coronado á su rival Juan Zapolski. Fernan
do tuvo que volvbr á Yiena , y ordenó á sus generales 
que persiguiesen al rival, retirado á Tockai con Fran
cisco Bodón , el jefe de su ejército. Presentóse el de 
Fernando , y salió Bodón con el suyo , pero perdió la 
batalla, no sin disputar la victoria. Con nuevas tropas 
que sacó Juan de Transilvania, ataca á los austríacos, 
ocupados en sitiar el fuerte de Tockai. Queda otra vez 
derrotado, por flojedad de su caballería , y tiene que 
huir del reino. El valiente Bodón cayó prisionero , y 
Fernando tuvo la avilantez de hacerle quitar la vida\ 
En 1536 , por medio del tratado de Weitzen , Fernan
do deja á Zapolski la parte que pose ía , con la condi
ción de que luego seria suya muerto Juan. Los h ú n 
garos murmuraron, y dijeron que todo esto era aten
tatorio contra sus libertades. Por muerte de Zapolski, 
en l o íO , los de su bando hicieron coronar á su hijo 
Juan Segismundo , en la pila bautismal. Solimán apa
renta i r á apoyar la elección. En 1541 , su gran visir 

(1) Juan Zapolski, pretendiente. 
1326. Juan, hijo de Estóijan Zapolski, ó Zapol, vaivoda de 

Transilvania, fué elegido rey de H u n g r í a á 11 de noviembre 
por los estados juntos , como de costumbre, en el llano de 
Rakos. En 1828, le obligó á escaparse su r i val, Fernando de 
Austr ia , y se refugió en la corte de su cuñado el rey de Po
lonia. Desde a l l í , por medio del palatino LaszUi, invoca la 
ayuda del su l t án , que se la promete, con la condición de que 
"a de quedar su t r ibu ta r io . Llega Sol imán á H u n g r í a , que 
atraviesa victorioso, y va en. derechura á Viena, á la que po-

^ o sitio á 26 de setiembre de 152!), teniendo que levantarle 
a 14 de octubre. De regreso a Buda, hace entrega de esta ciu
dad a Juan. Con t inúa la guerra entre és te y Fernando , y 
concluye en 1 5 3 6 , por un arreglo que asegura á cada uno 
ja posesión de lo que le hayan ganado las armas, pero con 
>a condición de que, muerto Juan, toda, la H i n n c r í a q u e d a r á 

derrota el ejército de Fernando en Buda , perdiéndose 
en esta ocasión muchísimos cristianos, sin contar ca
ñones y bagajes. Solimán entró en Buda á 30 de jul io , 
y desde allí da á la reina, corno se ha dicho, la orden 
de retirarse á Transilvania , hasta la mayor edad del 
niño. Pero á poco trasforraó en mezquitas los templos 
de Buda, mudando también los magistrados. En se
guida emprendió la conquista de la baja Hungría , y 
en 1544 hizo correr por sus tropas el Austria, la Sile
sia y la Moravia. En 1545, tomó á Estrigonia, Cinco-
Iglesias, Alba-Real, yendo muy adentro, hasta la alta 
Hungría. En 1551 , ios turcos sitiaron en vano á Te-
meswar, pero tomaron á Lippa , recobrada el mismo 
año por los alemanes. Kueva irrupción de turcos e l 
año siguiente, y toman por fin á Temeswar con otras 
plazas, pero se estrellan ante Agria. En el año 1563, 
Fernando cede la Hungría á su hijo Maximiliano. Des
de 1543 habia hecho este príncipe un testamento, 
que no derogó con su última voluntad, causa p r in 
cipal , según un distinguido escritor, de la guerra 
que ha asolado la Europa por espacio de dos siglos. 
El testamento llamaba á sus hijas á suceder en los r e i 
nos de Hungría y Bohemia , en defecto de hijos varo
nes. Per esto en"n40 la casa electoral de Baviera pre
tendió estos dos reinos, habiendo casado el duque A l 
berto Y de Baviera con la archiduquesa Ana , hija de 
Fernando. 

1563. Maximiliano, hijo del emperador Fernando y 
de Ana, hermana del rey Luís i l , fué coronado en 
Presburgo a 8 de setiembre de 1563. Reclaman los 
húngaros la libertad de elección, y siempre la casa de 
Austria alega el pacto hecho con el rey Ladislao Y I . Los 
turcos siguen ganando tierra en Hungría, en el reina
do de Maximiliano. En 1572 , cede la corona de Hungría 
á su hijo Rodolfo. 

1572. Rodolfo , hijo de Maximiliano , elegido solo 
por mera forma á 2 de febrero , fué coronado á 25 de 
setiembre, según Isthuanfio, y según Struvio á 1.° de 
octubre. La coronación fué en Presburgo , como la de 
sus sucesores. En 1583, negoció treguas por nueve 
años con Amurates I I I , pero no las guardaron bien. Ro
tas de nuevo las hostilidades por el general turco Sas-
wan , Rodolfo le opuso al conde de Serino, quien en 
él año 1587 le ganó una gran batalla. El general ven
cido fué á Consiantinopla , y luego se envenenó , sin 
esperar á que el sultán le mandase el fatal cordón. Poco 
después , los húngaros ganan una nueva batalla á los 
turcos cerca de Putnock, y la deben principalmente al 
denuedo de Segismundo Battori, á quien veremos pr ín- , 
cipe de Transilvania. Pero, en 1592, el bajá de Bosnia 
toma á Bihaez , en Croacia. A 9 de junio del año si
guiente, ataca á Sisseck, en la confluencia del Kulpo y 
del Savo. Vuelan el archiduque Ernesto y Montecucuii 
en socorro de la plaza, y el bajá les sale'al encuentro. 
Los turcos fueron completamente rotos, pereciendo 
muchos en el rio, y entre ellos el bajá. El sultán Amu
rates declara la guerra al emperador así que supo la 

para Fernando. Juan muere á 21 de j u l i o de 1340, á ios c i n 
cuenta y tres a ñ o s de edad , en Transi lvania . Poco antes de 
su muerte, su-mujer Isabel, h i j a del rey Segismundo de Po
lonia , dió á luz un hi jo, que los historiadores han llamado 
Juan Segismundo, bien que le bautizaron con el nombre de 
Esteban. Muerto su esposo, Isabel estaba dispuesta á ceder 
la H u n g r í a á Fernando, según el tratado, pero el regente del 
r e ino , que era el prelado M a r t i n u c i o , se opuso á ello por 
cons ide rac ión al n i ñ o , y pidió socorro á So l imán . Era l l a 
mar al lobo en auxi l io de! cordero, y bien man i fes tó Sol i 
m á n , al llegar á Hungr ía , que trabajaba en provecho propio. 
En 184t, sus generales hablan tomado á B u d a . sin dar cuar
tel á iós prisioneros a u s t r í a c o s . Hecho esto, se qu i tó la m á s 
cara con o r d e n a r á la re ina que se retirase con su hijo á 
Transi lvania , confirmando á Mart inucio en su cargo de re 
gente, pero tan solo para dicho p a í s . 
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noticia, y hasla puso en prisiones á so embajador. Sis-
seck , teatro de gloria para los húngaros , lo es luego 
de ignominia , pues abre sus puertas, á 24 de agosto 
de 1593 , al beglierbey de Grecia. Pero queda borra
da la mancha con una gran victoria alcanzada contra 
los turcos á 24 de octubre, cerca de Alba-Real, y con 
la loma de Filleck poco después. En 1396 , el sultán 
Mahomet llega á Hungría con un ejército formidable. 
Cerca á Agria, que capitula á 13 de octubre, después 
de vivísima resistencia. Maximiliano, hermano de Ro
dolfo, repara la pérdida con la toma de Halwan. Ven
ció luego cerca de Agria á los turcos , y para el re-
parlo del botin empezaron á reñir sus propios soldados; 
de suerte que, observándoles el enemigo, aprovechó 
la ocasión para derrotarles. Esto fué á 26 de octubre. 
Van franceses en socorro de Hungría. Á 29 de marzo 
de 1598, Javarino cae en poder del barón de Schwart-
zemberg , secundado para el recobro de la plaza por 
el francés Vaubecourt. Las tropas de Mahomet 111 po
nen sitio a Canisa á 6 de setiembre de 1600. La plaza 
cae á 22 de oclubre, á pesar de los esfuerzos del du
que de Mercoeur, que mandaba veinte y cinco mi l 
hombres , y quería libertar la plaza. Por "fin , á 23 de 
junio de 1606, por ca lmará los húngaros, el empera
dor de Alemania hace con ellos el famoso tratad» de 
la «Pacificación de Viena.» Se excluye de todo empleo 
en el reino á los extranjeros; se restablecen los pr i 
vilegios de las ciudades, y se confirman los derechos 
d é l a nación. Á9 de noviembre conciertan treguas por 
veinte años el sultán Achmet y Rodolfo. Entonces v i 
nieron los turcos á dar el tíluio de emperador á Ro
dolfo y sucesores, en vez de « Ré di Bet, » ó rey de 
Viena, como dijeron hasta esa época. En 1608 , á 27 
de junio ,. Rodolfo cedió el cetro de Hungría á su her
mano Matías , electo rey por los estados generales, á 
14 de octubre de 1607. 

1608. Matías 11, hijo segundo de Maximiliano , fué 
coronado rey de Hungría , en Presburgo, á 19 de no
viembre (y uó do enero) dé 1608. Pero antes le obli
garon los húngaros á confirmar sus privilegios, á re 
conocer el libre ejercicio-de la religión reformada, y 
á expulsará los jesuítas. En 1615, Matías renueva, con 
Achmet, la tregua hasta entonces mal observada. El 
sultán , por sublevaciones en sus estados , había teni
do que venir á un tratado muy ventajoso para la corte 
do Viena. Casi todas las conquistas de los turcos en 
Hungría fueron restituidas', principalmente Buda, Ca
nisa, Alba-Real y Pesth. En 1618, á 26 de jun io , 
Matías abdica la corona de Hungría en favor de su 
primo Fernando de Austria. 

1618. Fernando I I , hijo de Carlos, duque de Esti-
ria , fué coronado á 1.° de julio de 1618, en Presbur
go. Por lo mucho que anduvo ocupado en Bohemia , 
Gabor, príncipe de Transi lvánia, invadió la Hungría 
y cometió atrocidades contra los católicos, por su celo 
calvinista. A 8 de mayo de 1624, hizo la paz con Fer
nando, y se retiró. En 1625, después de confirmar 
Fernando la tregua con Araurates ÍV, dió el cetro á su 
hijo , Fernando, á la edad de diez y siete años. A 23 
de abril de 1 600, habia casado con María Ana, hija 
del duque Guillermo V , de Baviera , nacida á 18 de 
diciembre de 1571 , muerta á 7 de marzo de 1616. 
Sus principales hijos, fueron, Fernando , que fué em
perador; Leopoldo Guillermo, obispo de Estrasburgo; 
María Ana , mujer da su tio Maximiliano, elector de 
Baviera , y Cecilia , casada con üladislao V i l , rey de 
Polonia. 

1625. Fernando 11!, hijo de Fernando H , fué co
ronado rey de Hungr ía , á 8 de diciembre de 1625 
( y nó 1627 ) , en la dieta de Oedenburgo. En 1637 , 

se levantan los protestantes de Hungría en defensa de 
sus creencias y sus privilegios. En 1644, Jorje Ra-
coczi, príncipe de Transilvánia, se pone á su cabeza, 
y hace en Hungría varias conquistas. Tras de ocho 
años de guerra , Fernando viene en la paz ventajosa 
para ellos. En 1647 , cede la corona de Hungría á su 
hijo Fernando. Para obtener el beneplácito de los hún
garos , tiene que confirmar los privilegios de los pro
testantes , devolviéndoles el libre ejercicio de su re
ligión. 

1647. Fernando I V , hijo de Fernando I I I , fué co
ronado rey de Hungría á los trece años, á 16 de junio de 
1647, en Presburgo. Después de la ceremonia, monta 
á caballo, atraviesa lentamente el arrabal de la ciudad, 
y , al llegar á la colina que atraviesa el Danubio, la su
be á escape; saca la espada en lo alto, y forma con 
ella cuatro cruces en el aire , al oriente , poniente , 
norte y sud. Con esto, Fernando no hizo más que con
formarse con el antiguo uso de los húnga ros , y cada 
rey nuevo tiene que hacer lo mismo. Durante su r e i 
nado hubo bastante tranquilidad,bien que se quejaban 
los protestantes de falta de cumplimiento á sus pro
mesas. Fernando habia sido coronado ya en 1646 
rey de Bohemia , y en 1653 fué electo rey de los ro 
manos. Murió de viruelas á 9 de julio de i654., 

1655. Leopoldo Ignacio, hijo segundo de Fernan
do I I I , electo rey de Hungría, á 22 de junio de 1655. 
y coronado á 27 del mismo, fué emperador en 1658. 
A 27 de agosto de 1660 , los turcos tomaron á Wara-
dino en cuarenta y siete días. Hubo un ministro pro
testante que movió la guarnición húngara de la plaza 
á no dejar entrar para la defensa una división de ale
manes mandada por el conde de Suches. Janos, pr ín
cipe de Transilvánia, hizo cortar después la cabeza al 
predicador protestante. Al saber el emperador la triste 
noticia, mandó llamar á su ministro Portia, y éste dijo 
mirando fríamente al mapa: « La pérdida no es gran 
cosa; solo era una guarida de cerdos. » No es Leo
poldo el único monarca poco instruido engañado así 
por sus ministros. En 1663, nuevos progresos del 
turco en Hungría. A 27 de setiembre, el general 
Mahomet Kiopri l i toma á Neuhausel en treinta y seis 
dias de sitio, que le costó quince milhombres. En 
1664 , á 1.° de agosto, Bíontecuculi y sus imperiales, 
junto con los franceses mandados por los condes de 
Feuillade y Coligni, vencen á Kioprili á orillas del 
Raab, cerca del pueblo de San Gotardo, pero no se 
aprovecha bien la victoria. A 17 de setiembre, tregua 
de Tameswar entre Leopoldo y Mahomet IV , con 
condiciones que no debia esperar el sultán. En 1668, 
á 5 de abr i l , el emperador estuvo á punto de morir 
envenenado en un festín que preparó el conde Nadas-
t i , cuya mujer salvó la vida á Leopoldo, y á la cual 
mató luego el marido con una pócima. Pero los hún
garos niegan los crímenes de Ñadasti. En 1670 , i n 
surrección protestante en Hungría, dirigida por Fran
cisco Racoczi, que terminó el mismo año con la su
misión del jefe. En 1 6 7 1 , el emperador descubrió 
una conspiración, fraguada por Nadasti, de quien aca
bamos de hablar, Szerini ó Serin , Frangipani y Tat-
tembach , nobles todos , al objeto de sublevar la Hun
gría. Vna comisión especial instruyó el proceso, y i 
por sentencia de 24 de abril, los tres primeros fueron 
condenados á la decapitación. Nadasli fué ejecutado 
en Viena á 30 del mismo mes, los otros dos en Neiis-
tadt. Tattembach fué juzgado y ejecutado á 1.° de d i 
ciembre. Trató desde entónces Rodolfo á la Hungría 
como á país conquistado ; suprimió el cargo de pala
tino , nombrando en su lugar á un v i r ey , que fue 
Ampringon, gran maestre de la órden teutónica. Los 
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DOZSA, EN EL TORMENTO. 
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UNA VISTA TOMADA DE LA CROACIA 





ISABEL SZAPOUAV, REINA DE HUNGRÍA. 
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húngards pensaban en recobrar la iibcrlad arrebata
da , y la corlo do Viena pregonó desdo luego las ca
bezas do los que tenia por sospechosos. Tan cruel me
dio hizo estallar autos ja indignación general. E! con
de iímerico Tekel i , cuyo padre murió en 1G78 , de
fendiendo su. castillo do Kus contra los imperiales; 
va á ver en Transilvania al principo Francisco Racoc-
¡d, yerno del difunto conde Szerini, el cual habia su
blevado ya trece condados do la alta Hungr ía , para 
reconquistar la libertad y vengar la sangre de su sue
gro. Juntáronsele allí muchos señores , y pronto pu
dieron hacer frente á un ejército imperial. Durante 
algunos años se equilibraron las pérdidas con las ven
tajas de los insurgentes , sin que les arredrase la de
fección do Racoczi, que so dió al emperador; pues 
en l í m llamaron al conde de Bohun, que vino de 
Polonia con seis mil polacos licenciados por el rey 
Juan Sobieski, hecha la paz do Zurawno. El general 
S.nilh atacó esta división en ¡Nialap , corea do .Tibi.sk, 
y fué derrotado, dejando más do mil muertos en el 
campo, además do ochocienlos que se ahogaron , y 
otros laníos que fueron hechos prisioneros. Reunido 
el do Bohun con los insurgentes , llegaban á diez y 
ocho mil combatienles. líiibo discordancia acerca del 
mando en jefe" entre Veselchi y Tekeli , pero éste 
se sobrepuso á su r i v a l , y le envió á Clausemburgo 
prisionero. Entóneos la corte de Viena trató de entre-
lener con falsas promesas á Tekel i , bien que al fia 
viene el emperador en reunir dieta para que se dis-
cutan los agravios do los descontentos. En abril do 
1 (i82, reunióse en efecto en Oedemburgo, y dió el si
guiente resultado. Se nombró un conde palatino, que 
fué Esterhazi. Restablecióse el gobierno legítimo, con
forme con las leyes y los juramentos de los monar
cas , el cual habia subsistido por espacio de ocho 
siglos. La interrupción de este gobierno habia sido de 
ocho años. Se abolió para siempre el supueslo derecho 
de las armas , y so enmendaron las injusticias pasa
das. Tekeli no se halló en la dieta. Se habia coligado 
con el%ullan,,y no queria , ó no podia ya, entenderse 
con Leopoldo; do modo que siguió hostilizando. A l í 
de agosto, lomó á Gasovia, cuyoi'uerte le abrió un te
niente. Leubschet y el castillo de Sipt se rinden el 
18; Eperies cae también en su poder, y Tockay en 
poder de los turcos. Tenia ya la fortaleza de Mungatz, 
errel condado de Pereczas,, por su enlace con la hija 
del difunto conde Szerini, viuda do Francisco Racoczi. 
A 10 de setiembre , el bajá do Warádino rinde á F i -
llek en tres dias de trinchera. Con motivo de una dis
pula , sobre cuál habia de ser la guarnición que que
dase en la plaza , si húngara ó turca , fué arrasada 
para terminar diferencias. En esto, Tekeli iba conquis
tando los pueblos cíela montaña. Reconocido príncipe 
do Hungría , por el sultán , hizo acuñar moneda con 
estas palabras : «Emerico , conde de Toukoti, ó Te
k e l i , príncipe de ilungría. » En el reverso se leia, 
« Por Dios, la patria y la libertad. » Feneció la tregua 
entre Austria y Turquía en 1G88 , y el sultán declaró 
la guerra al emperador. Esto pudo , no sin esfuerzos, 
concertar alianza ofensiva y defensiva con el rey de 
Polonia, Juan Sobieski. Esto salvó al imperio. El gran 
visir, Kara Musíala , atravesó la Hungría con doscien
tos mil hombres, y se presentó delante de Yiena. 
Mientras la está sitiando , el duque de Lorena entra 
en Presburgo , que se habia puesto bajo la protección 
de Tekeli. A' T de octubre , levantado ya el sitio do 
Viena , el rey de Polonia traba batalla con los turcos 
cerca de Estrigonia , y la pierde por sobrada precipi-
fácion. Dos dias d e s p u é s , con la ayuda del duque de 
Lorena, derrotó á los otomanos. Sigue la guerra en 
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los años siguientes, con ventaja para los cristianos. 
En 1G84, el duque de Lorena vence en 27 de j u 

nio , cerca do "Weitzen , á quince mil Uncos. Tekeli 
habia tratado en vano de procurar un arreglo, y seguia 
defendiéndose cor. los que quedaban á su jado. El 
general Schullz le sorprende á 18 de setiembre, y 
tiene que huir casi desnudo hasta Casovia. Schullz 
creyó entóneos que Eperies no se sostendría . pero 
tuvo que abandonar el sitio por falla do provisiones y 
por frió. Mas ganó la plaza á H do agoslo del año 
.siguiente , después de veinte y dos dias de trinchera. 
A 19 del mismo, el duque de Lorena lomó á Ncuhau-
sel por asalto. En octubre , el bajá de Waradino , l la 
mado lieitam , hizo prender á Tekeli por sospechas 
inspiradas por Caraffa , general imperialista., i^sí que 
supieron sus tropas la prisión , so pasaron con indig
nación en su mayor parte al ejército imperial. Caso
via , con otras plazas que so sostenían por Teke l i , 
abren sus puertas á los alemanes. Tekeli sale en l i 
bertad de orden del sultán, que le ¡ecibe de una ma
nera muy satisfactoria para él. Pero dice el padre j lé 
Avrigni, que su libertad no produjo tanto bien para su 
causa, como daño habia causado su prisión. A 2 dese-
liembre do 1G86, el príncipe de Lorena entra á la 
fuerza en Ruda. Allí se encontró en una jaula de hier
ro la cabeza del gran visir Kara Muslafá, muerto do 
orden del sultán tres años antes. Trajéronla á Yiene 
al cardenal Colonitz , por haber prometido la de éste 
el visir al sallan. Los turcos que acudieron en socorro 
de Ruda , se retiraron luego de lomada , sin que el 
príncipe los persiguiese , por dos razones ; porque es 
muy difícil alcanzar á los tarcos cuando van de r e t i 
rada , y porque, si en la persecución so llegan á des
ordenar sus filas , vuelven tan precipitadamente y 
con tal furia , que las mejores tropas correnjiesgode 
verse rotas. En 1087 , á I t do agoslo, los duques 
do Lorena y de Baviera derrotan en los campos de 
Mohatz á ochenta rail turcos mandados por el gran 
visir. La victoria,valió á Leopoldo la Esclavonia. Go
zoso y arrogante con tanta fortuna , junta dieta-en 
Presburgo; hace d e c l a r a r á 31 do octubre de 1087 
hereditaria en su familia la corona de Hungría , y la 
cede al mismo tiempo á su primogénito José. La die
ta , antes tan amiga de su libertad , solo sabe obede
cer ahora. Verdad es que se habia tenido buen cuidado 
de preparar los ánimos con el terror , derramando 
sangre de descontentos en un cadalso en Eperies des
de el 5 de marzo. 

1087. Jo sé , archiduque de Austria , fué coronado 
rey de flungi ía , á la edad de nueve a ñ o s , á 9 do 
diciembre de 1 087, en Presburgo. En 1088 , á 17 de 
enero , la princesa Tekeli capitula en Mungatz, des
pués de muchos años de bloquéo. Estipulóse amnistía 
para la guarnición y habitantes , y que se cotuluciria 
á Viena á la princesa , con los hijos de Racoczi, su 
primer marido, para devolverles sus bienes, muebles 
é inmuebles. B'Iadre é hija fueron acompañadas en 
efecto á Viena, pero allí fueron encerradas en un con
vento. En cuanto al hijo , llamado Francisco, se le en
vió á los jesuítas de Praga. A l'J de mayo. Caraira 
tomó á Alba-Real, después de una larga defensa. AC 
de setiembre, el elector do Baviera entra en Belgra
do , cercada desde el 21 de agosto, que recobran los 
turcos á 8 de octubre de 1090 , por el incendio de un 
almacén de pólvora. En 1091, batalla de Salenkemen, 
á 19 de agoslo, entre el príncipe de Badén y ©J gran 
visir Kiopri i i , que m u ñ ó en la acción con el agá de los 
gení.zaros. Grande fué por ambas parles la matanza, é 
indecisa la victoria. En 1097 , á 11 de setiembre,vic
toria del príncipe Eugenio contra los turcos en Zenla. 
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Quedaron en el campo veinte mil infieles con el gran 
Visir, y diez y siete bajaes, á más de diez mil que se 
ahogaron , y más de tres mil prisioneros. El boíin fué 
cuantiosísima. Pero la gloria no puso á cubierto de la 
envidia á Eugenio. El emperador le habia prohibido 
empeñar una acción genera!. Al volver á Yiena, le puso 
arrestado. Al pedirle su espada, « Aquí la tenéis, 
dijo, ya que así lo quiere el emperador. Todavía está 
humeante en ella la sangre de sus enemigos ; y si mo 
pudiese emplearla ya en su servicio , contento estoy 
con no volverla a e m p u ñ a r . » Tanto desinterés con
movió á Leopoldo , quien dió ai príncipe una autori
zación escrita de su puño , para que pudiera portarse 
en la guerra según le pareciese , sin necesidad de 
justificar nanea su conduela. En 1699, tratado de paz 
en Garlowitz; entre los turcos y el emperador, por el 
cual éste recobró la Transilvacia, la Esclavonia y toda 
ía Hungría aquende .el- Savo , guardando ios turcos á 
Temeswar con la parte de ia Hungría situada allende 
el Savo. Francisco Uacoczi . hijo de Francisco, y nie
to del príncipe .íorje Racoczi, se escapa á 9 de no
viembre ele 1101 , de Neusladt, y va á fo rmaren 
Hungría un nuevo partido. En 1705 , la Francia le en
vía socorros. Dietd de Onod , en junio- de 1767, en 
la que Racoczi hace declarar vacante el trono de Hun
gría. En 1708 , es vencido á 3 de agosto , por el ge
neral ¡ íe is ter , delante de Trenskin. En .1711 , tiene-
que salir de Hungría. A 17 de abril del mismo año , 
muere el emperador José. A 29 del mismo, la empe
ratriz hace un tratado con los descontentos, devol
viendo ios antiguos fueros que se aseguraron á la na
ción en 1 (¡90 . Racoczi y algunos.otros protestan con
tra la restricción, pero "ios m^s prudentes ia aceptaron 
gustosos , por sor muy crítica la situación. 

1712. Garlos de Austria , emperador, fué coronado 
en Presburgo , á 21. de abril de 1712. Con motivo de 
la coronación le regalaron los húngaros un vaso de 
granate, de vara y media de alto, según dicen, y una 
bolsa con cien mil ducados. En 171G, se coliga con 
Venécia"contra los turcos. El príncipe Eugenio y sus 
demás generales los derrotan á 5 de agosto, lomando 
á 13 de octubre á Temeswar, última plaza que al turco 
quedaba en Hungría. En 1717 , batalla de Relgrado , 
en que quedan vencidos los turcos el Ití de agosto, 
entregándose ia ciudad á los imperiales el 18 del mis
mo. Paz de Passanjwilz, á 21 de julio de 1718. El 
j v i m \ ai y Belgrado, con parto 
de la Servia. En 1737, muévese"nueva guerra contra 
e í turco. A 28 de julio, los imperiales lomaron á Nissa, 
y los turcos la recobraron á 21 de octubre , entrando 
los mismos á la fuerza en Orsowa, á 9 de agosto del 
año 1788. A 22 de julio de 1739 , derrota de, los i m 
periales en Kroízka. Tal fué la impetuosidad de los 
turcos en esa jornada , que por tornar un reducto l l e 
naron el foso con cadáveres s.uyos. El gran visir em
prende el sitio de Belgrado. El embajador de Francia, 
Yilleneuve, negocia con él una tregua, y ie dispone á 
renunciar á sus conquistas, y á levantar el sitio de 
Belgrado ; mas luego ia precipitación del embajador 
austríaco echó á perder la buena disposición del grao 
visir, y consintió imprudentemente en la rendición y 
entrega de la plaza, al turco. Solo pudo conseguir 
luego Yilleneuve que se derribaran las fortificaciones 
de Belgrado. A 22 de setiembre, se firma el tratado , 
en el cual ceden los imperiales , ,á más. de Belgrado , 
toda la Servia y la Yalaquia , abandonando Ja Puerta 
sus pretcnsiones en Hungría, y consintiendo en que el 
Savo y el Danubio sirvan do límites á Jos dos impe
rios. El emperador de Austria se quejó de .sus pleni-
polenciarjos en esa ocasión, pero.el íraíado se ralilicó 

no obstante en Consíantinopla á S de noviembre. Car
los manda arrestar á sus dos generales , y formarles 
causa , durante cuya instrucción fallece , á 20 do oc
tubre de 1740. 

17 41 . María Teresa, hija de! emperador Carlos Yí , 
nació á 13 de mayo de 1717. Casó con Francisco de 
Lo re na á 12 de febrero de 1730, y, á 25 de junio del 
año 1741 , fué coronada reina de Hungría en Pros-
burgo, en época en que buena,parte de Alemania, 
junto con la Francia , trataba de destronarla. Reuni
dos los cuatro brazos del eslado, presentóse en medio 
de ellos con su tierno niño en los brazos, y con ama
bilidad y grandeza á un mismo tiempo les dijo en la
tín lo siguiente : « Abandonada de mis amigos, perse
guida por mis enemigos, y hasta por mis deudos, no 
me q u e d a ' m á s . recurso que vuestra lealtad,, vuestro 
denuedo y constancia. En vuestras manos pongo á la 
hija é hijo de vuestros reyes , que confian en que les 
salvareis. » Conmovidos todos los nobles, desenvainan 
las espadas, exclamando ardorosamente ; « Muramos 
por nuestro rey/Mar ía Teresa. «- La emperatriz se ha
llaba á la sazón en cinta, y no hacia mucho habia es
crito á su suegra la duquesa de Lorena : « Aun no sé 
si roe quedará una población en que pueda parir.» Así 
iba avivando el celo de los húngaros , mientras procu
raba captarse el favor de Inglaterra, de Holanda y de 
Cerdeña. La Hungría , dice un autor, á quien copia
mos ahora, que siempre habia sido para sus mayores 
teatro de luchas , do ^resistencia y de castigos, fué 
desde aquel instante para ella un pueblo de defenso
res. Tres mi l caballeros h ú n g a r o s , que habían ser
vido en Silesia" coa el conde de Neuperg, montan á 
caballo, y sigue su ejemplo la nobleza toda. La Croa
cia da doce mil hombres, con promesa de dar más to
davía. Da la reina la libertad á todos los siervos.que 
sé levantaren á defenderla, y de todas parles acuden 
hombros. El clero se mostró generoso. Hasta en el 
fondo de Esclavonia se, entusiasman los án imos , y de 
aquellas tristes regiones salen nubes de soldados l i -
jeros, conocidos más adelante con el nombre d{»« pan-
duros y tolpalschios,» que espantaban por su valor y su 
vestido salvaje. Hasta en naciones extranjeras movió 
públicamente á compasión la suerte de María Teresa. 
Las principales señoras de Inglaterra, reunidas por la 
duquesa de Marlborough , le ofrecieron , en forma de 
donativo voluntario, cien mil libras esterlinas. Tuvo 
la delicadeza de no aceptarlas , diciendo que no que-
ria otros subsidios que los que le diere la nación con
gregada en parlamento. Por íin, después de una guerra 
de ocho años, la noble y valerosa reina consiguió una 
paz ventajosa , con el pleno goce de la gran herencia 
legada por sus mayores. La ilustre María Teresa, glo
ria de su sexo, modelo de reinas, de esposas y de ma
dres, religiosa sin superstición, murió á 29 de no
viembre de 1780, de un catarro, á los sesenta y cuatro 
años do edad , y cuarenta de reinado. Era adorada de 
su familia y de los pueblos. El cuerpo fué sepultado 
con sus mayores en el convento de capuchinos de 
Viena; su corazón depositado en los agustinos des
calzos de ia misma ciudad , y en la catedral sus eo-
tnafiÍ!4JÍ .oitóanififi óviéa ot^í .LáaakioB- üiin 

Para la conjinuacion de los reyes de Hungría, véanse 
los emperadores de Alemania, y el complemento al fin 
del octavo v último tomo de esta obra. 

Es la Transilvania, una rica y extensa provincia, qne 
linda al norte con ia Polonia , al este con la Moldavia y 
Yalaquia, al sud con la Yalaquia, y al oeste con 
la alia y baja Hungría. Produce trigo y vino de supe-
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rior calidad. Esta provincia está habitada por tres 
pueblos diferentes; los sículos, descendientes de los 
htin'os, que Atila condujo á Panonia ; sajones, esta
blecidos en ella desde la época do las cruzadas; y 
húngaros, entre los cuales van comprendidos los mol
davos, valacos y armenios, que viven en ese país.. Su 
capitales Hermansladí , y Alba-Julia os residencia 
del obispo de Transilvania, que es Tínico. 

Juan Segismundo Zapolski.—En virtud del tratado 
de 153G, entre Juan Zapolski y Fernando, si e! p r i 
mero tenia un. hijo , la Transilvania habia de quedar 
separada de Hungría , y darla por principado á dicho 
hijo. Como en 1540 se realizó el nacimiento de Juan 
Segismundo, casi al venir al mundo fué reconocido 
príncipe de Transilvania. Dejóle su padre bajo la tute
la de su madre , nombrando regente á Jorfe Martinu-
sio , obispo de Waradino. Esto prelado , a quien l la
man «el Fraile» los historiadores húngaros, por haber 
salido de un convento de ermitaños de San Pablo, cer
ca de Buda, retmia las dotes de gran ministro, con la 
altivez de un déspota. Tuvo frecuentes contestaciones 
con la princesa Isabel , que pidió contra él alternati
vamente el apoyo de Fernando y de Solimán. Pero el 
obispo sdpo mantenerse en su puesto, á pesarde cuan
to hizo Isabel. Al verse ésta prósdma á sucumbir al 
poder de la casa de Austria, ó al de Turquía , y can
sada además de la superioridad del obispo regente, 
se decide,jen 1 5 S l , á ceder lajTransilvania, en nombre 
dé su hijo, á Fernando de Austria, dando éste en cam
bio al joven Zapolski los principados de Ratibor y 
Oppelen, en Silesia. Castaldo, general de Fernando, 
negóse al tratado, en el cual no se descuidaron los in
tereses de Martinusio , pues se estipuló que éste con
tinuarla gobernando -la provincia con título de vaivoda, 
con quince mil,ducados anuales, y á más la tercera par
te del rédito de las salinas de Torda. Mientras se es
taba esperando la ratificación del tratado, la princesa 
se retiró por consejo de Castaldo á Casovia. A l saber 
Solimán lo que ocurría, manda un ejército á,Hungría. 
Castaldo y el prelado reúnen sus fuerzas para resis
tirle. Los turcos lomaron á Lippa , que se recobró á 
poco! Dorante esa guerra, obtiene Fernando del papa, 
á 2 de octubre de 1351^, el capelo para Martinusio, y 
le procura casi al mismo tiempo el arzobispado de Es-
trigonia. Castaldo y el prelado principiaron á recelar 
uno de otro. Creyó el primero que el obispo tenia re
laciones con el sultán , da aviso á Fernando, y éste le 
ordena que le quite de en medio. Pallavicini, Ferra-
ro , Monino, Piacentino y Escararaoncia, italianos to
dos , se encargan de la ejecución. Van á encontrar al 
nuevo cardenal al castillo de Wini tz , le dan á leer 
unos papeles, y, así que principíala lectura, le da Fer-
raro una puñalada en la garganta. Puede alejarle de sí 
el cardenal, poro, de un sablazo. Pallavicini le deja 
tendido en el suelo; y cuatro soldados acaban de ma
tarle. Así terminó sus d í a s , á 19 de diciembre de 
1551 , á la edad de setenta años, ese Martinusio , más 
notable por su talento que por sus virtudes. Su cuer
po estovo sin sepultura setenta dias, durante ios 
cuales los asesinos estuvieron ocupados en apro
piarse sos tesoros. Es de notar que todos acaba
ron mal. Pallavicini fué habido por los turcos, y le die
ron una muerte cruelísima. A Monino le cortaron la 

, cabeza en el Piamonte ; á Ferraro fe ahorcaron en 
Alejandría. Escaramuncía fué descuartizado en Pro-
venza , y Piacentino, después de perder en un desa
fío la mano con que hirió al cardonal, murió destro
zado por un jabalí delante del mismo Fernando, que 
no sacó del asesinato del cardenal el provecho que 
esperaba. Solimán trató de vengarle. Envió otro ejér

cito á Hungría , mandado por Mehemet f que tomó á 
Temeswar y á Zolnok , pero que no pudo entrar en 
Agria. Los austríacos defendían el país de tan extraña 
manera , que su fiereza exasp^aba á los habitantes 
contra ellos. En 155 í , los transilvanos se decidieron á 
llamar á Isabel y á su hijo, á quienes no daba Fernando 
los ducados prometidos. La nobleza d.el país les juró 
fidelidad á toda prueba. Los turcos les sostienen y 
toman varias plazas. En 1559, Isabel fallece á 20 de 
setiembre, á la edad de cuarenta años , después de 
mostrar en sus desgracias el corazón de una heroína 
con la resignación de una cristiana. Su hijo tuvo que 
defenderse contra los aust r íacos , y también contra 
sus subditos. Cedida la Hungría en 1563 por Fernan
do á su hijo Maximiliano , Juan Segismundo guerreó 
ventajosamente contra éste. Hablan ido los tártaros á 
auxiliarle, pero se portaron con tal desenfreno, que 
fueron para Zapolski nuevos enemigos, y en 1508 
mató en una sola batalla á veinte mi l . En 1 l i l i ) , hizo 
la paz con Maximiliano, sin anuencia del turco. Antes 
tomaba el título de r e y , al cual renunció por el de 
príncipe serenísimo. Después de muerto, parto de la 
Transilvania habla de volver al emperador , quedan
do la otra como patrimonio hereditario En caso de no 
dejar sucesor, los transilvanos habían de elegir un 
príncipe, dependiente de ¡a casa de Austra. Murió en 
efecto sin hijos, y aun soltero, á 12 de marzo de í o l í , 
en Alba-Real. Con el desorden de los tiempos , habia 
caído en la herejía sociniana , bastante propagada en 
Hungría y Transilvania. 

1511. Esteban Battori, señor poderoso, valiente y 
de virtudes, fué elegido á 21 de mayo de 1571 por 
sucesor de Juan Segismundo. Confirmaron la elección 
las dos cortes de Vi en a y de Constanlinopla, con la 
condición de que fuese vasallo de la primera y t r ibu
tario de la segunda. Esteban habia servido al pr inci
pio al emperador Fernando, y aun fué hecho prisio
nero estando en sus filas , pero sus servicios se pa
garon con ingratitud, y pasó á la corte de Juan Segis
mundo. Este le envió para una comisión importante á 
Maximiliano I I , y le puso preso so color de haber 
faltado á la tregua. Tres años estuvo en la prisión, 
empleados en lecturas instructivas. Tal era el pr ínci
pe que eligieron los transilvanos. En 1515, tuvo Este
ban que defenderse contra los manejos de Bequessi, 
que aspiró al principado cuando la elección, y que, 
cercado en su castillo, huyó cobardemente. Sube Es
teban al trono de Polonia, y en 1576 cede á su 
hermano la Transilvania, con beneplácito dé los natu
rales. 

1576. Cristóbal Battori es nombrado en lugar de 
su hermano. En 1581, después de gobernar con poca 
salud , murió dejando un hijo, que le sucedió, y una 
hija, Grísilda, casada con Zamoski, canciller de Po
lonia. 

1581. Segismundo Battori, hijo de Cristóbal, su
cede á su padre por consentimiento del país. En 1595, 
aliado con Rodolfo contra el turco , por un tratado de 
4 de marzo, derrota al visir Sioan delante del fuerte 
de San Jorje, en Esclavonia, toma dicho fuerte por 
asalto , gana otras plazas, y vuelve á sus estados en 
noviembre del mismo año , cubierto de gloria. En la-
dieta de Presburgo el príncipe de Transilvania füé de
clarado independiente, con'el título de iluslrísimo. Etr 
1596, Segismundo acompañó con gloría al archiduque 
Maximiliano á Hungría. Pero temió caér en manos 
del turco , y fué el año siguiente á Praga para tratar 
con el emperador del cambio delaTransilvania con los 
principados de Oppelen y Ratibor en Silesia. En Yie-
na fué muy aplaudida la abdicación , y nó asicn !o 
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dejnás de Europa. En 1508, Sogisniundo va á Silesia, 
en junio, para la ejecución del tratado. Desde luego 
se arrepint ió , pues salió en agosto para volver á 
Transilvania. En 1590 ,-da otra prueba ele lijereza 
con juntar los estados generales , y ceder la Transil
vania á sn primo Andrés , cardenal y obispo de Yar-

.mia,. en Polonia. Poco tuvo Andrés el principado, pues 
á 28 de octubre del año siguiente fué derrotado en 
ííermansladt, por Rasta, general del emperador. Tres 
dias después le cogieron Jos enemigos y le corlaron 
la cabeza. Segismundo procura apoderarse otra vez de 
la Transilvania. Derrotado varias veces, y sobre todo 
á 2 de, agosto de IGOí en Mollino, hace nueva renun
cia en 1G02, y se relira abcaslillo do Lobkowitz, re
sidencia que le señaló el emperador. Todavía quiso 
moverse más adelante, y fué enviado á Praga, preso. 
Allí murió á 20 de marzo de 1613 , sin tener hijos en 
Cristina , hija del archiduque Carlos í ¡ de Austria, con 
ia cual habia casado en agosto de 1505 (muerlaá 0 de 
abril de lG21) . 

1602. El emperador Rodolfo quedó con la Transil
vania con la última cesión de Segismundo, y estable
ció para el gobierno de la misma una especie de 
triunvirato. En 1GOÍ), los transilvanos se sublevan, y 
hacen jefe á Moisés , príncipe de los sículos. Moisés 
entra sin resistencia , á 0 de jimio del mismo año, en 
Alba-Julia, ó sea Weisemburgo. En setiembre , es 
vencido por los imperiales, y muerto en la acción. En 
1604, nueva insurrección de la Transilvania, y parte 
de Hungría , dirigida por Rotskai. noble de Hungría. 
A 5 de diciembre, éste traba batalla con los imperia
les , y los derrota por completo. 

1GÓ5. Esteban Rotskai, protestante, es reconocido 
príncipe de Transilvania por los estados del país , en 
abril de 1G05. S'ús.ose debajo la protección del sultán, 
y le conürma en noviembre en este principado, igual
mente que en los de Moldavia y Vülaquia'1, de los que 
se habia hecho dueño. El sultán le dió además título 
de rey. En IGOG , por tratado de 23 de junio , entre 
Austria y Turquía , Rotskai so hace reconocer, por el 
emperador germánico príncipe de Transilvania, conde 
de ios sículos, y palatino de Hungría , cuyas digni
dades serán 'perpetuas , según el tratado, á no ser que 
Megueti á faltar varones, en cuyo caso la Transilvania. 
ha|de volver á la casa de Austria. Esteban muere á 28 
de diciembre en Casovia , asesinado, según dicen , 
por su secrelario, comprado por los turcos. Ko hubo 
hijos de Catalina, hija del conde Hagorasi. 

1G07. Segismundo de Felsoe Yadas, príncipe de 
Racoczi, y nó Ragolzki, conocido en Hungría por sus 
proezas contra e! turco , fué elegido , á pesar suyo , 
príncipe de Transilvania , en edad avanzada , á 22 de 
febrero de 1G07 , en Clausemburgo. Disimuló ebem-
perador el despecho que le causó la elección , pues 
muerto Rotskai contaba con el principado. En 1608 , 
Racoczi abdica con motivo de sus achaques,, y se re
tira á Sarrenlo , en donde fallece en 1613. tuvo un 
hijo llamado Jorje, que vendrá más adelante. 

1G08. Gabriel ilattori fué elegido en lugar de 
Racoczi. Al saber que el emperador iba á reclamar la 
Transilvania con las armas , le mandó plenipotencia
rios que hicieran un tratado, en el cual quedaba re
conocido vaivoda de Transilvania, con la condición de 
recibir en las plazas guarnición alemana. Supo esto el 
sultán por medio de Relien Gabor, que aspiraba á re
emplazarle ,*y envió fuerzas contra é l , mandadas por 
Sandar ¡Rassá y por Ogli. Perseguido Gabriel de 
plaza en plaza , al verse sin recursos, se hizo dar 
muerte en Vallen^sa por un soldado, ú 27 de oclubre 
de IGlo . 

1613. Relien Gabor, ó Gabriel Retlcem, húngaro no
ble y calvinista , perseguidor de Gabriel Rattori, 
quien le habia colmado de favores, es declarado prín
cipe de Transilvania . á 30 de octubre de 1G13, por 
Sandar Rassa. Los estados de Hermanstadt confirman 
el nombramiento. En 1610 , se declara proleclor de 
los bohemios sublevados. Mientras el emperador Fer
nando está ocupado en Bohemia , entra él en setiem
bre en la alia Hungría con su ejército, precedido de 
un estandarte en que estaban pintados dos caballeros 
dándose las manos con la siguiente divisa : « Confe
deración y concordia.» Llegó casi sin resistencia has
ta Presburgo, en que entro á 20 de octubre;, hac ién
dose reconocer príncipe de Hungría. Yiena estaba 
temblando , pero por falla de víveres hubo de retro
ceder. En Neuhausel hizo alto , y convoca una asam
blea de estados de Hungría , Silesia y Lusacia , en la 
cual se resolvió nombrarle rey de Hungría. Solo que 
se aplazó la proclamación y coronación. El conde de 
Ruquoi recobró á Presburgo, á 10 de mayo de 1621, 
sitiando en seguidaJá Neuhaiisel, deiañle de cuya 
plaza perece á 10 de julio. A 8 de mayo de 1G2í , 
diputados de Gabur negocian en Yiena un tratado de 
paz con Fernando U , que le reconoce príncipe de 
Transilvania , mediante renuncia al título de rey de 
Hungría, pero con la cesión de los ducados de Oppe-
len y Ratibor. En 1629 , al saber que Gustavo Adolfo 
iba á entrar en Alemania, se prepara á sn vez para ir 
á Hungría , pero en noviembre murió de hidropesía. 
Dicen que en sus últimos momentos legó al empera
dor un caballo ricamente enjaezado, y además cua
renta rail ducados. Lo mismo legaba" al rey de Hun
g r í a , y al sultán Araurates 1Y. La singularidad del 
testa mentó, correspondía á la excentricidad de m 
carác te r , mezclado de generosidad y de avaricia, de 
vicios y de virtudes. El cuadro de su vida es un te j i 
do dé anomalías. Pueda decirse que tenia grandes 
cualidades con un poco de extravío mental. Dejó sin 
hijos á sn mujer Catalina de Rrandembnrgo-, que go
bernó hasta la reunión de los estados generales. 

1631. Los transilvanos revocaron en 1631 la elec
ción de Esteban-Relien , proclamando a Jorje Racoczi, 
llamado vulgarmente Ragolzi. Procuró no depender 
del Audria ni de Turquía , y, aliándose con los sue
cos, asoló la Polonia. Fué gran defensor de los pro
testantes húngaros.- En 163G , se ve atacado por el 
Uirco , pero Racoczi le rechaza. En 1644, para favo-
receu á los suecos, contra los cuales estaban ocupados 
los austr íacos, invade, la alta Hungría, loma en mar
zo, por asalto á Casovia , y otras plazas en este año y 
el siguiente. Paz entre Jorje y el emperador, á 26 de 
julio de 16 45, ventajosa para el primero. i:n 1 648, 
pretende la corona de Polonia , y se presenta con 
treinta mil hombres, con la idea de ir contra.los co
sacos , si salé elegido, ó de juntarse en caso contra
rio con los mismos, que estaban á la sazón en guerra 
con Polonia. Tuvo el descaro de proponer la alterna
tiva , y fué excluido. Muere á 24 de octubre del mis
mo año. Casó dos veces; con Sofía, hija de Esteban 
Relien en que tuvo á Jorje Racoczi, que le sucedió, y 
con Susana Lorenlza , que le dió á Segismundo, con 
el tiempo duque do Mungalz , que murió en 1G52. 
Murió dejando aumentados sus estados con las dosYa-
laqúias , y muchos le-soros, que disipó el sucesor. 

1 648. Jorje Racoczi ¡i sucede á su padre por elec
ción á mediados de octubre de 1 648. En 1655, estuvo 
muy agitada la Polonia, por haber algunos palatinos, 
secundados por Suecia , puesto en grandes apuros al 
rey Casimiro,, Racoczi creyó oportuna la ocasión para 
subir al trono de Polonia. En cuero de 1657 , enlra cu 
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dicho reino para juntarse con e! ejéicilo del rey do 
Suecia. A H de jul io, le vencen los polacos 6 inipe-
rialcs reunidos , y tuyo que volverse á sus oslados , 
sufriendo la ley del vencedor en un tralado hecho en 
agosto. Con veinte y cinco 6 treinta mil hombres en
tró cu Polonia , y salió con treinta de servidumbre, 
habiendo perdido todos los demás. Muy á mal llevó el 
sultán la expedición de Racoc/i a Polonia, y exige de 
los transilvanos que nombren otro príncipe. Aparenta 
Uacoczi a b d i c a r á 12 de octubre de 1658, y le reem
plaza el conde Redei, pero Uacoczi le echa á poco, y 
procura poner la Transilvania bajo la protección del 
Austria. Húngaros y alemanes acuden á sus filas; sale 
contra el bajá de Buda, y le derrotó cerca de Arad: 
Iba el gran visir acercándose con cien mil hombres, 
y los transilvanos le onvian una comisión para des
aprobar la conducta de su príncipe. Llega , depone á 
iíacoczi, y nombra en su lugar á Acasio Barczai, ó 
Barczai Acas. Racoczi entra de nuevo en Transilvania 
así que hubo marchado el visir, y trata de recobrarla. 
Kn 10GO, muere en "Waradino, á 20 de jun io , de las 
heridas, que recibió en nn combate con los turcos á 27 
de mayo , entre Güila y Coloswar. Dice Pfeffe!, que 
le mataron delante de Clausemburgo. En Sofía Balíori, 
mueria en 1071), tuvo á Francisco, que tomó parte en 
las agitaciones de Hungría, y murió en 1076, dejando 
de Elena de Esdrin á Erancisco Leopoldo, y á Julia 
Bárbara , casada en 109] con el conde Fernando de 
AspremonL Reicheim. Elena casó otra vez con el fa
moso Emerico Tekeli. 

ItJOO. Kemeni .lanos , ó Juan Kernin , general de 
Iíacoczi, le sucedió por, elección en 1660. Barczai le 
cedió sus derechos mediante una pensión , pero des
pués Kemeni le hizox'oríar la cabeza, ó, según el,conde 
Niklos , le mandó asesinar en una partida de monto-
ría. En 1661, deponen los turcosá Kemeni, por haberse 
puesto bajo la protección del emperador, y ponen á 
Miguel Abaffi , que, prisionero de los tártaras , hasta 
habla sido esclavo suyo por algún tiempo. Kemeni 
murió á 1." de febrero de lGGa2, en una batalla contra 
su rival. 

1662. Miguel Abaffi quedó tranquilo en la Transil
vania. En 1604, después de servir á los turcos en 
Hungría . se hace incluir en la tregua de veinte años 
concertada,en Temcswar. Austria y Turquía le reco-

- vjiocen vaivoda de Transilvania, conlos correspondien-
les límites y privilegios de la provincia. Con todo, siem
pre se inclinó hacia los turcos , y hacia los insurgen
tes de Hungría. En 1687, el duque de Lorena penetró 
en Transilvania , y la. soomlió. Abaffi se habla puesto 
en salvo. Fué á postrarse á los pies del emperador, á 
quien prometió ser fiel, y no solo le devolvió el p r i n 
cipado , sino qíio accedió á que jé sucediese,su hijo , 
haciendo además algunas concesiones que lisonjeaban 
el orgullo nacional de los transilvanos. Esto fué á 8 de 
mayo. Abaffi siguió tranquilo hasta su muerte en abril 
de 1,690, á los cincuenta y ocho años de edad. En Ana 
de Bomemiern tuvo un hijo, que sigue. 

1090. Miguel Abaffi l í nació en 1077, y en mayo 
Je 1690 entró en posesión de los estados de su padre, 
pero con tutores nombrados por el emperador. Por su 
parle, jos turcos nombran á Emerico Tekeli , que va á 
Transilvania con veinte y cuatro rail hombres. Con-
'piistó varias plazas, pero' tuvo que dejarlas y evacuar 
(>l país el mismo año. Entonces se retiró á Conslanti-
nopla , y murió en 1703 en la religión católica. En el 
;ir>o 169 í , Abaffi tuvo que ceder en Yiena sus estados 
a'emperador, mediante una pens ión , y el título de 
príncipe del iraperio. Desde eniónces ha quedado la 
transilvania cu la casa de Austria , no obstante algu

nas insurrecciones. Abaffi murió en Yiena , á 1.0 de 
febrero de 171!], y su esposa Catalina en la misma 
ciudad, á 4 de enero de 1725. 

Digamos algo de un nuevo, pretendiente al pr inci 
pado de Transilvania, y de sus infructuosos esfuerzos, 
aun cuando se haya hablado ya de ello lijeramente 
en los reyes de Hungría. 

Francisco Leopoldo Racoczi (así firmaba él mismo, 
y no Ragotzki) nació á 27 dé enero de 1 07 6, de Fran
cisco Racoczi y Elena Szerini; hija del conde decapita
do; tenia apenas seis meses cuando perdió á su padre. 
Como se ha visto en su lugar, su viuda casó otra vez con 
Tekeli ó Theokeoli, hijo de Esteban Tekeli. Emerico 
siguió las huellas de su padre, y su vida fué más b r i 
llante. Su esposa no le cedía en valor. Se ha visto su 
larga defensa en el castillo de Mungatz, y cómo la edu
cación de su hijo fué confiada á los •jesuítas de Praga. 
Francisco Leopoldo se queja amargamente en sus Con
fesiones de la cruel indulgencia de sus maestros para 
con las dolencias de su alma. En 1 693, dejó á los Je-
sudas, que deseaban entrase, en la Compañía , y se 
fué á,Italia á viajar. A la vuelta casó, á 26 de setiem
bre de 1 004, en Colonia, con la princesa Carlota Ama
lia , hija del landgrave Carlos dé JHesse Rhinfeld. La 
corte no se mostró satisfecha por el enlace de esas 
dos familias. El cardenal Colonitz y el conde Kins-
k i aumentan la desconfianza dé l a corle, y le suponen 
autor de la insurrección de Hungría y Transilvania. 
Ponen espías á su lado y , con motivo de sus re
laciones con el embajador de Francia en Yiena , lo 
prenden á 10 de abril de 1701, y le conducen á Neu's-
tadt. Un capitán de dragones le hizo escapar á 0 de 
noviembre, y va á Polonia , relacionándose en Yarso-
via con el conde Berezini. Van luego juntos á Rusia , 
con el ánimo de revolverlo todo para sacudir el yugo 
del Austria. En agosto de 1705, la dieta de Alba Julia 
elige á, Racoczi, príncipe soberano de Transilvania. En 
setiembre, Racoczi reúne otra , que de nuevo le pro
clama príncipe de Transilvania , duque y jefe de toda 
la Hungría, y padre de la patria. Al principia no tenia 
más que quinientos infantes y cincuenta caballos para 
sostener estos títulos. Pero e'n tres años llegó á tener 
setenta y cinco mil guerreros, con los cuáles sembró 
el espanto hasta las puertas de Yiena. La Francia ha
bla garantido á Jorje Racoczi I la conservación de la 
Transilvania para su familia , en caso de no elegirse 
otro príncipe. Francisco participó á la corte francesa 
su elección , y la recordó los tratados. Luís XÍY or
denó que se le reconociese , con tal que con sus alia
dos renunciase para siempre á reconocerla domina
ción del Austria , lo que se llevó á efecto en marzo 
de 1707, en la dieta de Onod. El rey Augusto de Po
lonia cayó del trono en octubre, y los polacos, movi
dos por el czar, brindan con él á Racoczi. Este se 
niega á aceptarle con motivo de sus compromisos para 
con su patria. Entre sus servidores los habia poco fie
les , y la traición de Ladislao Octai, fué causa de su 
total "derrota en 1708, cerca del castillo de Trenskin. 
En 1709 , consuma Clemente Xí la ruina de Racoczi, 
con prohibir al clero de Transilvania que reconozca otro 
soberano que al emperador. Siguió la nobleza católica 
el ejemplo del clero, y, á 2 de febrero de 1710, Ra
coczi deja su ejército / se retira á Polonia , y luego á 
Rusia. % s u ausencia, Karol i , general de los confe
derados," firma un tratado de paz con algunos más d i 
putados, favorable á los deseos de la casa de Austria. 
En 1712 , Racoczi liega á Francia , y Luís XIY le re 
cibe muy bien , agasajándole toda la corle por su ta
lento y su finura. Pero sus relaciones con los grandes 
no le impidieron el retirarse en 1715, muerto Luís, á 
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tin convenio distante tres leguas de París. Dejóle el 
turco entrever alguna esperanza , y marcha en 1717, 
autorizado por una consulta de la Sorbona, pero con
tra la opinión del regente de Francia y la del czar. Ya 
á Andrinópoli, pero al llegar allá ya no eran los mis
mos los intereses del sultán. Solicita el volverá Fran
cia, y el regente se niega á ello. Con todo, se admite 
á sn "esposa en París, en donde murió, á 8 de febrero 
de 1122. Fué sepultada en los carmelitas descalzos. 
Abandonado de los hombres , Racoezi se dió entera
mente á la penitencia. En su retiro, compuso sus Me
morias , impresas en V i V i . También compuso en su 
retiro el «Testamento político y moral ,» que se mutiló 
al publicarle en 1751. Se conservan además del mis
mo meditaciones manuscritas, soliloquios y un comen
tario del Pentateuco. Por úl t imo, •quedan de él sus 
«Confesiones,» á imitación de las de san Agustín. Los 
originales de algunas de ,sus obras se guardan en la 
biblioteca de San Germán. Tales fueron las principa
les ocupaciones de Racoezi en su retiro,'. Murió ejem
plarmente en Rodosto de la Romanía , en 8 de abril 
de 1733. Su corazón fué llevado á los camaldulenses 
de Gros-Rois, y colocado en el cementerio de los ceno
bitas, según su voluntad. Dejó tres hijos, á José, muerto 
en Constantinopla, á 7 de noviembre de 1728; a Jorjo, 
marqués de Santa Isabel, que casó con Margarita Su
sana Pintliereau de Rois-Lisle , señora de Cleri , en 
Yexin , y murió en Chapel le- les-Par ís , por junio del 
año l l o S , sin dejar sucesión de su mujer, que fene
ció en Cleri, á 23 de diciembre de 17G8; y áCarlota, 
que murió soltera. 

LOS MONTMOPiENGí. 
Montmorenci (MonsMorenciacus , Mons Morencius y 

Monmorencium) , cuya etimología es incierta , es una 
población de la í le de Francia, situada en una colina en 
lo alto de un fértil vallo , á dos leguas al norte de 
San Dionisio , y á tres leguas y media de París. Ha 
dado su nombre á una de las familias más antiguas y 
más ilustres de Francia (1). 

Ruchardo es el primero de quien se sepa con cer-
leza que tuvo la 'baronía de Montmorenci. Era caba
llero, hijo del duque Alberico, y hermano de Tibal
do , señor de un lugar llamado en latin « Centuraliae,» 
que bien pudiera sor Colomba. Era su madre herma
na del rey Edredo de Inglaterra , y , según Duches-
ñe, su mujer Hildegarda era hija de Tibaldo el Tram
poso , conde de Rlois , bien que no es cosa muy so-
gura. Trajo de Inglaterra el cuerpo de san Pavacio; 
confesor, y el rey su lio le permitió que llevara con
sigo algunos frailes de Persora , en el Worchesters-
hire. Así que llegó á Francia , le dió el rey Lolario 
permiso, en 938 , á solicitud de Hildeman , arzobis
po de Sens, para construir un convento en un señorío 
de Rray ( á orillas del Sena) , en el cual permanecie
ron dichos frailes, quedando bajo de su custodia el 
cuerpo del santo confesor. Cedió Ruchardo al con
vento desde luego el lugar de Rray (Rrajacus) y dos 
molinos cerca de Montmorenci, con muchas familias 
de siervos. Todo esto se halla claramente consignado 
en un diploma expedido por Lofario. Vese por esa es
critura que desde, mediados del siglo x era ya la casa 
deMontmorenci.de las más ilustres de Francia; de 
suerte, que no es extraño llamaran al jefe de dicha 
familia el primer barón de Francia, ósea , de la He de 

(1) Véase tocante al señorío do Montmorenci la «Hist . 
eclesiást. de París , t . iu , p. 388.» Aunque la familia doMonl-
mórenci escribe, hace mas de tres siglos, su apellido con y, 
se pone aquí cou i latina por estar más conforme con la cro
nología. 

Francia. Hablan los modernos de las altas cualidades 
de Ruchardo I , pero no se hallan mencionadas en los 
antiguos monumentos. Vemos por el contrario, que 
un bandido llamado Rosón le. arrebató el castillo de 
Rray , que no pudo recobrar por sí solo ; y que Rc-
naldo , conde de Sens, hubo de echar de él á Rosón, 
que asolaba la comarca , llevándolo prisionero des
pués de prender fuego a! castillo, cuyas llamas se 
fueron propagando , y redujeron á cenizas la igtasia. 

Además de la baronía de Montmorenci. poseía Ru
chardo , según Duchesne, las tierras de Marli , do 
Ecouen , de Feuillarde , cerca de Melun , y de Rray. 
Se ignora en qué año murió á punto Ojo; pero, si he
mos de dar crédito al mencionado escritor , aun vivía 
cuando el emperador Otón H tomó por asalto el cas
tillo de Montmorenci en una invasión que hizo en 
Francia en 978 , por vengar otra invasión de Lolario 
en la alta Lorena el año anterior. En su mujer flildo-
garda tuvo , según el mismo Duchesne, á Buchardo, 
que sigue; á Tibaldo, señor de Brayy de Montheri; y 
á Alberico , señor de Riher , en el Ánjou , cuyo seño
río le cedió su pariente el conde de Ánjou. 

Ruchardo 11 , el Barbudo , primogénito de Ruchar-
do l , le sucedió en la baronía de Montmorenci, y no 
habla de él la historia hasta los principios del reina
do de Roberto. Había casado á la sazón con la viuda 
de Hugo Rasse í , que era señora dé un fuerte llama
do de Rasset, sito en una isla del Sena , cerca de la 
abadía de San Dionisio. Como el poseedor del castillo 
de Rasset tenia que hacer homenaje por el mismo al 
abad de San Dionisio , no solo se negó á prestarle al 
abad Yiviano, sino que aun molestaba á los demás va
sallos de la abadía, de suerte que muchos, para evi
tar su persecución , dejaron las tierras de la abadía, 
y se fueron á tierra de Montmorenci. El abad se que
jó ante el rey Roberto , y éste citó á las partes. A 23 
de enero de 997 , reunidos muchos altos dignatarios, 
el rey dió sentencia favorable al abad; pero, con el 
objeto de evitar contestaciones , fué demolido el cas
tillo de Rasset y construido otro en Montmorenci. Du
chesne pone la muerte de Buchardo sobre el año 1020. 
Tuvo á Ruchardo , que sigue , y Duchesne pretende 
que además fué padre de Eudes: de Alberico, con-
destable de Francia en tiempo del rey Enrique I , y de 
Fu caldo , fundador , según él mismo, de la rama de 
Ranterlu. 

1020 ( poco más ó menos). Ruchardo 111 firmó en 
1023 . con la mera calificación de hijo de Ruchardo 
de Montmorenci, la carta de Warin , obispo de Reau-
vais, en la cual se dice que el rey Roberto y los gran
des permitieron á dicho prelado el que fuese á una 
conferencia solicitada por el emperador Enrique H-
Se encuentra también la firma del mismo Ruchardo 
entre las de muchos prelados y señores en una escri
tura de 1028 , en la que el mismo rey Roberto con
firma ¡as donaciones hechas á la abadía de Coulombs. 
En 4 de febrero-de 1031 , le. vemos además entre los 
firmantes (!c otro diploma , en el cual el mismo mo
narca accede á la donación de un alodio hecha por el 
conde Manases á la iglesia de Chartres. Si el señor de 
Montmorenci no hubiese sido igual á los más grandes 
del reino , no habría firmado con ellos, los reales do
cumentos. Se ignora con quién casó y cuándo muño 
Ruchardo I I I . Pero tuvo á Tibaldo y á Herveo. y 
además una hija , que fué señora de Áisanville , a la 
cual Gofredo , obispo de Par í s , dió licencia para er i 
gir una capilla en su castillo , en atención á su noble
za y á su piedad , según dice, el privilegio, que la l la-
ma hermana de Herveo, é hijos á los dos do Ruchardo 
de Montmorenci. 







LOS MONTMORENCI. 423 

Tibaldo , primogénito de Buchardo I I I , le sucedió 
en la baronía de MonUnorenci, y tuvo en la corte de 
Knrique I la misma consideración que su padre en la 
de Roberto. Se baila en el número de los príncipes 
legos («laici principes», como les llama el mismo En
rique), gafe confirmaron el diploma otorgado, en 1060, 
por este'rey para la fundación, ó sea, restablecimien-
ío dé la abadía de Sainl-Martin-des-Champs, cerca de 
París. El rey Felipe 1 le confirió el cargo de condesta
ble. Se le baila revestido de esta dignidad en diplo
mas de 1083 basta 1086. Murió sobre el año 1000, sin 
hijos. 

1090 (poco más ó menos). Ilerveo , señor de Marli 
y de Dfeuii, copero mayor.de Francia, sucedió á su 
liermano Tibaldo en la baronía de Blonlmorenci y se
ñorío de Ecouen. Se le ve de copero mayor en 1073. 
Hizo muchos donativos á las iglesias, y murió por los 
años de 1001. Tuvo en su mujer Inés, 'bija de Guiller
mo Bussac , conde de Soissons , á Buchardo, que s i 
gue ; á Goi'redo ; á ilerveo y á Álberico, con una hija, 
llamada í íavoisa, que casó con INivelon, señor de 
l'ierrefons. 

1094 (poco más ó menos). Buchardo, primogénito 
de ilerveo, le sucedió en los señoríos de MonUnorenci, 
Ecouen, Mar l i , Feuillarde, Saint-Brice, ílerouville 
y Epinay. Cedió al monasterio de Saint-Martin-des-
(ihamps las iglesias de Montraartre y Sainto-Opportu-
ne con sus diezmos y dependencias. La abadía de'.San 
Dionisio se quejó á menudo de él por sus tropelías y 
usurpaciones, procurando por fin resistirle á mano 
armada el abad Adán. Buchardo hubo de comparecer 
por fin ante el rey Felipe , que providenció contra é l , 
más el barón apeló á su espada , retirándose del t r i 
bunal sin que le pusieran preso , «por no permitirlo , 
según dice Sugerio, la ley de ios franceses.» El pr ín
cipe Luís el Gordo , hijo del rey Felipe , se encargó 
de reducir al barón, y fué á talar ó incendiar el valle 
de Moritffiorenci,,sm que Buchardo se atreviese á salir 
de su castillo, bien que tuviera en su ayuda á su cuñado 
el conde Mateo de Beaumont, y á Hugo de Mouchi, 
yerno del segundo. Luís pidió socorro, á su tio mater
no el conde Roberto I I de Flandes, para forzar al 
barón en su caslilio. Adela , mujer del conde Esteban 
de Blois , envió al mismo tiempo cien caballeros al 
príncipe , estando á la sazón su marido en la cruzada. 
También fué á reunirse con é! Simón I I , conde de 
Montfort-l'Amauri. El sitio fué bien sostenido por Bu
chardo y sus aliados ,~ pereciendo en un asalto Ram-
baido Grelon, que había sido el primero en subir a! de 
Jerusaien, y el caballero Ricardo de Ligue, que se ba
hía distinguido en la misma ocasión. Los magnates que 
seguían al príncipe no peleaban, en su mayor parte, 
con el denuedo que era menester, temerosos de que 
algún día habían de sufrir, por sus habituales fecho
rías , igual suerte que el de MonUnorenci, el cual se 
sometió antes de verse en el último apuro reconci
liándose con el rey Felipe y con sü hijo. Ko sucedió 
h mismo con el : conde de Beaumont, quien , el año 
siguiente (1102) , se vio sitiado por el mismó Luís en 
su castillo de Chamblí. Pero también se mostraron flo
jos los que acompañaban á Luís. El de Moutmorencí 
permaneció neutral en la expedición. ÍS'ada dice de él la 
historia durante los diez y ocho años posteriores á la 
reconciliación de Luís el Gordo. Pretende Duchesne 
que entonces fué Buchardo c réa lo condestable ; pero 
de los documentos aducidos por él mismo se inlíere 
qne en í l i l J el condestable era Hugo de Chaumont 
él Tuerto, de quien consta, por otra parte, que lo fué 
desdo 1108 hasta i m . 

l l j ,o. Luís el Gordo consultó á Buchardo acerca 

del designio que abrigaba de i r á atacar al rey Enrique I 
de Inglaterra en su ducado de Normandía, y no apro
bó la idea. Siguió el rey en su plan , y se empeñó la 
batalla de Brenneville á 20 de agosto de 1111). Bu
chardo combatió valerosamente, pero quedó prisionero 
con Guido de Clermont y otros caballeros, mal secun
dados por las tropas que mandaba el rey Luís. El ven
cedor le devolvió inmediatamente la libertad , igual
mente que á su primo Ilerveo de Gisors. Hasta 1.124 
no se halla rastro de Buchardo; pero en dicho año 
confirmó las donaciones hechas á San Martin. El ca
lendario de la iglesia de Amiens fija el día de su muerte 
en 12 de enero, pero no se sabe en qué año. Buchar
do IV había casado primeramente con Inés, hija de Ivés 
ó Ivo , conde de Beaumont-sur-Oise , que le trajo en 
dote el señorío de Conflans-Sainte-ilooorine, cerca de 
Pontoise, y en la que tuvo á Maleo , que sigue; á T i 
baldo , que fué en 1147 á ultramar con Luís el Jóven; 
á Adelina ó Helvida, casada con Guido, señor de Gui
sa ; y á Inés, que, según se cree, casó con Salón, viz
conde de Seos. En la segunda mujer, llamada también 
Inés, tuvo Buchardo á UerveO, que, después de servir 
á Luís el Gordo y Luís el Joven , se pasó á Enrique lí 
de Inglaterra , con motivo , dice Silvestre Gírala , de 
haber casado con Isabel de Meulent, viuda del conde 
de Pembrock; y á Hermero, del cual solo se sabe que 
falleció á 24 de julio. 

Mateo í, primogénito de Buchardo IY fué bienquis'o 
á un mismo tiempo de Luís el Gordo , y de Enrique I 
de Inglaterra. Por los años de 1126, el segundo le dió 
por mujer á Alina ó Alice, una de sus bastardas. En el 
año 1138, Luís el Jóven le hizo condestable; y en 11 í 1, 
muerta Alina , contrajo enlace con la reina Adelaida, 
viuda de Luís el Gordo. Esto supone algún mérito por 
parte de Mateo , bien que nada dice la historia que le 
coloque entre los héroes de sus dias. En 1141, acom
pañó al rey de Francia con su nueva esposa , madre 
de dicho rey , á la expedición que no tuvo resultado 
contra el conde de Tolosa. So halla la firma de Mateo 
en muchos diplomas de ese rey. Supone Duchesne que, 
en 1147, fué asociado Mateo á Sugerio para administrar 
el reino , cuando el rey salió para la Tierra santa. En 
el año 1154 perdió á su mujer Adelaida, retirada ha
cia algún tiempo á la abadía de Monlmaríre , fundada 
por la misma en 1134 , y en cuya iglesia se halla su 
sepulcro. Según el mismo Duchesne, Adelaida hubo de 
Mateo á Adela, que casó con Guido I I , conde de Cha-
tiilon, añadiendo que Adela le hizo padre de Gualtero, 
conde de San Pol. Pero Duchesne se equivoca en esto, 
s'egun veremos al tratar de este Gualtero. 

La abadía de San Víctor de París considera á Ma
teo de MonUnorenci como á uno de sus principales 
bienhechores. Se ignora el año dé su muerte; solo 
consta que aun vívia en 1160. De su primer enlace 
nació Enrique, muerto de pocos años ; Buchardo, que 
sigue ; Tibaldo, señor de Marli , que en 1173 lomó la 
cruz, y murió sobre el año 1190, religioso del Cister; 
Ilerveo, sacerdote; y Mateo . sucesor de su hermano 
Tibaldo, en el séñoiío de Marli, cabeza de la rama de 
Montmorenci-Marli, y uno d é l o s mejores caballeros 
de su tiempo. 

Sobre 1160, Buchardo V , hijo del barón Mateo I , 
sucedió á su padre, y en 1173 casó con Lorenza , fi
nada en 1 1 8 1 , hija del conde Balduíno IY de Hcnao, 
que habia tenido por primer espeso á Tierri de Alost. 
Por este enlace llegó á ser l io , y nó primo hermano, 
como dice Duchesne, dé la reina Isabel, mujer de 
Felipe Augusto. No se sabe que este Buchardo com
batiese en alguna guerra ; solo se le ve figurar en el 
año 1175 en un torneo que tuvo lugar entre Soissons 
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y Braino, según dice Jacoho do Guisa. Buchardo V filó 
muy piadoso, segim consta por los donativos que men
ciona Duchosnc. 

Cuando Felipe Augusto tomó la cruz en 1189 para 
ir á Palestina , se cruzó también Buchardo , pero mu
rió antes de partir, habiéndole precedido en la tumba 
su mujer Lorenza. Ambos fueron sepultados en la aba
día del Val. Büchardo encargó á sus aibaceas que 
procurasen satisfacerlos agravios que hubiese él hecho 
durante su vida. Tuvo un hijo, que sigue, y dos hijas, 
Alice, que casó con el famoso conde Simón de Mónt-
fort, azote de los albigenses, muerta en 1 2 f l ; y Eva,, 
de la cual no se sabe más que el nacimiento. 

1189. Mateo íl, llamado el Grande, por sus hechos 
y su prudencia , sucedió á su padre Buchardo V. Na
da memorable dice de él la historia hasta el año 1203 . 
Estalló en ese año la guerra, y nó en 1202, entre 
Francia é Inglaterra. Felipe Augusto fué á Normandía 
con el barón de Montmofenci, y principió -por sitiar á 
Chateau-Gaillard , muy fuerte á la sazón, situado en 
medio del Sena, á siete leguas más arriba de Rúan, 
considerado como el baluarte de Normandía, por la 
parte de Francia. Cerca de-seis meses duró el sitio, , 
dirigido principalmente por Mateo, que era de los p r i 
meros en los .asaltos , hasta que se rindió la plaza, 
después de caer prisionero el comandante Rügiero de 
Laci , á quien trató bien Felipe Augusto, porque era 
Laci muy valiente caballero. Pronto cayó la Norman-
día entera , adquiriendo entonces mucha fama en la 
expedición el de Montmorenci, Simón de Monforl, y 
Guillermo de las Barras. En las siguientes campañas 
no suena el nombre de Mateo, hasta la batalla de Bou-, 
vinos, en 1214, dada contra las tropas imperiales, i n 
glesas y flamencas. Maleo mandaba el ala derecha de 
los franceses, junto con el duque de Borgoña y el con
de de Beauinont, y su cuerpo comenzó la lucha. Te
nia que habérselas con el conde de Flandes , tan re
suelto como los franceses á pelear hasta el último 
trance. La antigua crónica de Flandes menciona hono-
rííicamente á Montmorenci. El conde de Flandes fué 
derribado del caballo, y hubo de rendirse cubierto de 
heridas, lo cual acarreó la rota de los suyos. Se su
pone que en esa jornada ganó el de Montmorenci doce 
banderas imperiales , y que por tamaña proeza quiso 
el rey que pusiera en adelante en su escudode armas 
diez y seis aguilillas, en vez de las cuatro que él te
nia. Ello es que la rama primogénita de Montmorenci 
no principió sino desde 1214 á tomar las diez y seis 
aguilillas, que la distinguen de las -otras ramas, las 
cuales han conservado las antiguas armas de la casa. 

Libre ya de enemigos extranjeros , Felipe Augusto 
fué contra los albigenses. Su hijo el príncipe IJJÍS 
partió para Languedoc, acompañado de Montmorenci. 
Se hicieron tres campañas, y á la vuelta , en 1218, 
Mateo fué nombrado condestable. No-era á la sazón 
esa dignidad la primera de la corte. Durante las dos 
primeras dinastías , el condesteble no era más que el 
caballerizo mayor del rey; de suerte, que ai principio 
se llamaba « conde del establo,» trasformátidose des
pués en condestable. « El derecho de mandar la m i 
licia francesa , dice Laboureur, pertenecía entonces al 
senescal de Francia. » Según Expill i , Mateo de Mont
morenci es el primer condestable que haya mandado 
los ejércitos, añadiendo que fué como interinamente, 
y nó en virtud de su dignidad , pues el cargo de se
nescal estaba entóneos vacante, pero nó suprimido, 
pues en los instrumentos se escribía, «dapifero nullo,» 
ó « vacante dapiferatu. » «Los sucesores de Mateo de 
Montmorenci, continúa el mismo Expilli , siguieron 
mandando interinamente los ejércitos hasta 1202, en 

cuya época se dejó de hacer mención de la senesca
lía vacante. Dicho autor piensa con el padre Daniel, 
que por aquellos tiempos el cargo de senescal fué co
mo dividido en dos , el mando del ejército para el 
condestable, y el mando de la casa.xeal para el inten
dente de palacio, creado en aquellos días . Desde en-
tónces la coadeslablía fué el empleo más honorí
fico. ' . v . í 

Muerto Felipe Augusto ; su hijo Luís VIH salió para 
Tours en 1224, con el condestable Montmorenci, y é s 
te fué á sitiar el castillo de Ñiort , el cual tuvo que 
entregar, después de. varios asaltos , Savari de Main 
león, tenido por el mejor soldado de Europa. San Juan 
de Angelí se le rindió así que se presentó delante do 
la plaza. En julio se dirigió contra la Rochela , en cu
ya ciudad se había encerrado el mismo Mauleon, con 
trescientos caballeros, el cual la d'efendió con el mis
mo brio con que habia defendido á Niort , pero hubo 
de capitular el.dia 3 de agosto, después de tres se
manas de sitio. Todo lo sometido á Inglaterra hasta 
Burdeos cayó entóneos bajo la dominación francesa. 
El condestable vohió triunfante á París con el rey, y 
el año siguiente volvieron á Guiena contra los ingle
ses , acaudillados por el príncipe Ricardo, hermano 
del rey , los cuales se retiraron á sus buques. 

Nueva cruzada contra los albigenses, reuniendo 
Luís Víü ciento cincuenta mil caballos, y mayor nú
mero de peones para la expedición , dirigidos por el 
condestable Mateo. Los cruzados atacaron á Avifion, 
anatematizado hacia doce años. El sitio duró cinco me
ses , porque se declararon enfermedades, con motivo 
de la escasez de víveres, en el campamento. A 12 de 
setiembre de 1220, entró Luís enAviñon. y de allí fué 
á Languedoc, sometiendo gran parte de la provincia. 
A principios de octubre, emprendió la marcha para 
París, y á 25 del mismo mes tuvo que pararse en 
Monpensier, por la dolencia que le costó la vida., En 
sus momentos postreros hizo prómetor al condestable 
que no abandonarla á su heredero. Felipe Mouskes 
habla de aquella escena de un modo muy patético. 

Kl condestable cumplió con su palabra , y fué cons
tante defensor dé l a reina Blanca, durante la regencia 
de la. misma , obligando á los condes rebeldes á pe
dir perdon en 1227. En 1229 y 1230, marchó otra vez 
contra el conde de Bretaña , venciéndole á pesar de 
socorrerlo los ingleses. Terminada esta campaña, 
Mateo de Montmorenci falleció á Vi de noviembre de 
1230. Fué enterrado en la abadía del V a l , en la que 
está todavía su estatua. Fué su primera mujer Ger
trudis , hija del conde Raúl de Soissons, la que falle
ció en 1220; y la segunda fué Emma , primogénita y 
heredera de Guido VI , señor de Laval, viuda del con
de Roberto IU do Alenzon. En Gertrudis tuvo á Bu
chardo, que sigue; á Mateo, señor de Attichi y con
de de Pontieu, por parte de su mujer María, hija del 
conde Guillermo de S'onlíeu y de Alice de Francia; y á 
Juan, señor de Roissi. En Emma tuvo á Guido, suce
sor dé sn madre en el condado de Lava!, fundador de 
la rama de Laval-Montmorenci; y á Ilavoísa , casada 
con lacobo, señor de Chateau-Goníicr. Ya hemos 
visto que xMateo ÍI fué el primero en usar diez y seis 
aguilillas en vez do las cuatro que usaron sus ma
yores. 

1230. Buchardo V I , primogénito de Matgo I I y de 
Gertrudis, tuvo también mucha parte en los negocios 
del estado. Cuando el rey san Luís convocó en San 
Dionisio á los grandes del reino para reprimir al clero 
que usurpaba atribuciones del poder temporal, se 
halló Buchardo en la asamblea , que fué en setiembre 
de 123."). Se 1c ve íirm i do en la carta que sobre esto 
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fué dirigida á Gregorio IX. El año siguiente , estuvo 
Buchardo en otra asamblea que tuvo el rey en San 
Germán, . con motivo de las amenazas que hacia de 
nueva guerra el conde de Champaña. En 1287, hizo 
testamento antes de salir para el ejército, que no hu
bo de pelear por someterse el de Champaña. Cinco 
años después , nueva expedición contra el conde de la 
Marca , Buchardo tuvo parte en las dos victorias de san 
Luís , á 21 y 22 de julio , contra dicho conde y sus 
aliados. El barón de Monlmorenci falleció, según el 
necrologio de la abadía del Y a l , en' 12:53 , el 1.° de 
enero. Fué sepultado en la iglesia de Mcnel, no obs
tante las reclamaciones do los religiosos del Va!, que 
pedian lo fuese en su iglesia, apoyados en el testa
mento del difunto. Su mujer Isabel, hija'de Guido de 
Laval . le hizo padre de Mateo , que sigue ; de Tibal
do, canónigo ; de I lavoísa ; de Alice y de Juana. Las 
dos últimas fallecieron en el celibato, y Havoísa casó 
con el caballero de Garlanda , señor de Tournehem. 

1243. Mateo 10 sucedió á su padre Buchardo V I . 
Tomó la cruz con san Luís en 126T, y partió á la ca
beza de doce caballeros, en mayo de 1270, con tres 
banderas , llegando á Africa casi al mismo tiempo que 
el rey , y pereciendo como él de epidemia delante de 
Túnez. Sobre el año de 1250 , habia casado con Jua
na de Briena, hija de Era ido de Briena, y sobrina de 
Enrique de Lusiñan , rey de Jerusalen y de Chipre. 
En ella tuvo á Mateo, que sigue; á Erardo, copero 
mayor del rey , cabeza de la rama de Montmorenci-
Conflans, extinguida con la muerte de Antonio de 
Montmorenci, señor de Beausaut, y con la de Hugo 
de Montmorenci, muertos ambos en la batalla de Ver-
neuil , dada contra los ingleses , en 1424 á 17 de 
agosto. Esta rama estaba emparentada con las casas 
de Longueval, de Muret, de León, de Aunoi, de Bou-
teiller de Senlis, de Bouconvilier, de Montauglan, 
de la Tournelle de Neelle, de Garlanda , de Baineval, 
de Harcourt, de Sainte-Beuve y de Uoye. Mateo tuvo 
además á Buchardo, fundador de la rama de los se
ñores de Saint-Leu , de Deuil y de Nangis, conside
rado equivocadamente por Duchesne y por los be
nedictinos como hijo de Buchardo V I . Esta î ama se 
extinguió á principios del siglo x v , y estaba empa
rentada con las casas de Britaud de Nangis, de Mouy, 
de Changi, de Andrezel, de Torete , de Pouil l i , de 
Gaucurt, de Arzilliers, etc. Nacieron también de Ma
teo I I I y de Juana, Roberto, prior de San Dionisio; Gui
llermo , caballero del Temple; Catalina, esposa del 
conde Balduíno IV de Guiñes, llamada Juana por D u 
chesne, quien la confunde con su madre; y Sibila, que 
falleció sin casar. 

1270. Mateo IV sucedió á su padre Mateo ISl , y 
mereció como su bisabuelo Mateo I I el renombre de 
Grande. En 1282 , después de la famosa matanza de 
las « vísperas sicilianas , » el rey Felipe el Atrevido 
le envió á la Pulla , con los condes de Alenzon , de 
Artois, de Borgoña y de Dammarlin , pero la expedi
ción no tuvo resultado. Montmorenci fué en 1285, con 
Felipe el Atrevido, á la conquista del reino de Ara-! 
gon, y , no obstante el éxito funesto de la empresa, el 
nuevo rey Felipe el Hermoso le confirió el cargo de 
camarero mayor, dándole el señorío de Damville, 
como equivalencia de una pensión de quinientas l i 
bras. Dicho cargo estaba vacante por la muerte de 
Mateo de Mar l i , lio materno de "Juana de Levis , se
gunda esposa de Mateo , hija de Guido de Levis, se
ñor de Mirepoix, mariscal de la Foi. En 1277 , á 9 de 
marzo, había perdido á su primera mujer María, hija 
del conde Roberto IV de Dreux, que falleció sin hijos. 
En 1293 , permitió Mateo que pudiesen matar la ca-. 

TOMO V I . . 

za de su coto los habitantes de sus estados de Mont
morenci , de Sosei, de Grolei, de Montmeignó, de 
A n d i l l i , d e Migafin, de Montüñon. de Metiger, de 
Tour, de Eaubonne, de Ermont, de Sarnoi, de Fran-
conville , de Saint-Galien y de Epineuil, por haberle 
hecho presente dichos habitantes el gran daño que el 
placer de la caza ocasionaba á la cosecha. 

En 1294, el barón de Montmorenci fué á mandar el 
ejército en Guiena contra el inglés, bien que á las ó r 
denes de Carlos de Valois, hermano del rey. Brillante 
fué la campaña de los primeros meses del año Í 2 9 5 , 
y el rey trató entonces de ir á atacar á los ingleses en 
su isla. A Mateo de Montmorenci y á Juan dé Ilarcourl 
dió el mando de la armada , que, á 1.° do^gosto de 
1295, arribó á Douvres, cuyos afueras quemaron, sin 
atacar no obstante el fuerte. Dice Nangis , que habia 
tropas para conquistar la monarquía inglesa ; pero, 
según Juan de Saint-Victor, contemporáneo, el rey 
ordenó que la flota volviese inmediatamente á Fran
cia. En el mismo mes de agosto, cedió el rey á Ma
teo el señorío de Argentan, lo cual demuestra que no 
se portó Montmorenci cobardemente en la expedición, 
como ha indicado Velli . En 1297 , Mateo fué á man
dar en Flandes á las órdenes del conde de Artois , y 
tuvo parte en la victoria de los franceses contra fla
mencos , á 13 de agosto, cerca de Furnes. A 11 de 
julio de 1302 , los franceses fueron á su vez derrota
dos por los flamencos sublevados; y, según se cree , 
el de Bíontmorenci fué de los que más contribuyeron 
á ganar la batalla de Mons en 1304, la que devolvió 
el honor á las armas francesas. Estuvieron en esta 
jornada con Mateo dos hijos suyos y tres primos. Ma
leo IV desaparece en la historia después de 1304, á 
25 de setiembre , en cuya época se le halla conf i r 
mando una fundación en favor de los pobres de Bíont
morenci. En 1302, habia confirmado igualmente otea 
fundación de caridad. Tuvo en su segunda mujer 
Juana de Levis dos hijos que siguen , y una hija, l l a 
mada Alice. 

1305 , lo más tarde. Mateo V sucedió á su padre 
Mateo IV. Estaba casado ya con Juana de Chantilli , 
hija de Juan el Bouteiller, descendiente de los condes 
de Senlis , los cuales , por tener el cargo hereditario 
de copero mayor (en francés) «grand bou te i l l e r ,» 
habían tomado por apellido el nombre de su oficio. 
Maleo V murió en 1306 , poco después de su padre, 
sin dejar hijos , pasando su viuda á nuevo enlace con 
Juan de Guiñes , vizconde de Meaux. 

1306. Juan I , hermano y sucesor de Mateo V , fué 
llamado por Felipe el Hermoso á Arras, punto de reu
nión del ejército para invadir la Flandes. Juan sirvió, 
además de Felipe el Hermoso , á Luís el Testarudo, á 
Felipe el Largo, y á Carlos el Hermoso. Iba con treinta 
hombres de armas, mientras que Felipe de Valois, des
pués rey de Francia, no tenia más que cuarenta, y 
veinte su hermano Carlos de Valois. Murió en 1325. En 
Juana de Callelot, hijo de un caballero de Normandía, 
tuvo á Garlos , que sigue; á Juan , señor de Argentan 
y de Mafílers, obispo de Orleans en 1350, por lo cual 
devolvió sus estados al jefe de la familia; á Mateo, 
señor de Auvraimesni!, cabeza de la rama de Montmo-
renci-Bouqueval y Goussainville, extinguida en 1461; 
á Isabela , esposa de Juan , señor do Chatillon ; y á 
Juana , que lo fué de Tibaldo , señor de Rochefort de 
Bretaña. Juana de Callelot vivia aun en 1341. 

1325. Carlos sucedió niño aun á su padre Juan. El 
rey Felipe de Valois le nombró su panetero mayor, 
cuyo cargo tuvo antes do él su primo Buchardo de 
Montmorenci, señor de Nangis. En 1339, se sublevaron 
los flamencos, protegidos por Eduardo MI de Inglaler-
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r a , . y el afio siguiente salió Carlos de Monlmorenci, 
con otros señores, para ir á defenderá Tournay. Cerca 
del puente de Gressin, cayó Carlos prisionero en poder 
del señor de Escuvenot, según dice Froissard , pero 
pronto recobró la ybertad en virtud de la tregua que 
procuró Juana de Yalois. 

Por los años de 1343 le dió el rey el bastón de ma
riscal de Francia, confiriendo su cargo de panetero 
mayor al señor de1 Hangest. El año siguiente, fué á Rre-
laña en socorro de Garlos de Blois , que disputaba el 
ducado de Bretaña á Juan de Montfort. Estaban con 
Montrnorenci el duque de Norraandía (después el rey 
Juan) y el señor deSaint-Yenant, y rindieron en Nan-
tes al de Montfort. En .1343, el mariscal de Monteo-
renci acompañó al duque de Norraandía áGuiena con
tra el inglés. EnlSift,, estuvo en el sitio de Calais, du
rante el cuál se señaló contra Gualtero de Mauni. El 
mismo año, el rey de Inglaterra hizo mudar el teatro 
de la guerra , y Montrnorenci mandaba en Norraandía 
el ejército á las órdenes del rey. El -inglés se retiró á 
Picardía: En 4346 , á 26 de agosto , fué la derrota de 
Crecí , y Carlos de Montrnorenci pudo acompañar al 
rey en su retirada con solos cuatro señores. En re
compensa el rey le nombró su camarero mayor, y, en 
el año 1347, adelantado ó capitán general eii las fron
teras de Flandes. Pero al mismo tiempo dimitió el car
go de mariscal, á la sazón amovible , en favor de su 
cuñado Eduardo de Beaujeu. El año siguiente, venció, 
cerca de Quesnoi, á los flamencos acaudillados por el 
bastardo de Renti. Participó de la victoria Juan de L u -
xeraburgo, señor de L i l l e , quedando mil doscientos 
enemigos en el campo de batalla. 

El rey Juan, sucesor de Felipe de Yalois, trató con 
la misma consideración al de Montrnorenci, el cual s i 
guió observando á los flamencos hasta la batalla de 
Poitiers, en 1356, á 19 de setiembre, aun más funesta 
para los franceses que la de Creci. El rey quedó prisio
nero, y todo fué confusión y trastornos en el reino. Una 
partida enemiga fué á incendiar el castillo de Montrno
renci, que ya nose reedificó más . Libaron Carlos ayu
dó con sus consejos al príncipe regente. En 1358, él fué 
quien reconcilió á dicho príncipe con el rey de Navar
ra. En 1339, el rey de Inglaterra se mostró inclinado 
á un arreglo , .y el" de Montrnorenci se halló entre los 
comisionados que habían de tratar con é l , y á 8 de 
mayo de 1360 se ajustó el tratado de Bretigni. El i n 
gles pidió en rehenes cuarenta señores principales, 
entre los cuales el barón Carlos. Al llegar á Inglater
ra , los duques-de Orleans, de Anjou , de Berci y el 
barón Carlos se comprometieron á pagar doscientos" 
mil escudos de oro por el rescate del rey, que ascen
día á tres millones de escudos.; de suerte, que el de 
Montrnorenci vino á pagar por su parte sobre dos m i 
llones y medio de francos, de los treinta y nueve m i 
llones y medio, poco m á s , á que subía el total. No 
consta cómo salió el barón Carlos en libertad, dice Du-
chesne , pero luego de fallecer Juan , á principios del 
año 1364, estuvo al lado de su hijo Carlos Y. En 1368, 
tuvo la honra de sacar de pila al delfín , que llegó á 
ser el rey Carlos Y i . En 1371 (y nó 1378), el barón 
acompañó á Carlos Y á una entrevista en Vernon con 
el rey de Navarra , con motivo de las reclamaciones 
del segundo acerca de Champaña, Brie y Borgoña. El 
resultado fué ceder al navarro el señorío de Mompe-
11er en cambio de sus pretensiones. 

En 1381 , á 11 de setiembre, terminó Carlos sus 
dias , con la reputación de uno de los mejores y más 
sesudos caballeros de su época. Casó primeramente, 
etí 1330, con Margarita, hija de Gukhardo YI de Beau
jeu , finada en 1334; en 1341 (viejo estilo), cop Juana, 

hija del conde Juan Y de Rouci, señora de Blazon y 
de Chemille, en Anjou, muerta en 1361; casando por 
tercera vez con Petronila, hija de Adán , señor de Y i -
lliers-le Sec. En la segunda mujer tuvo Carlos un h i 
jo, que falleció á los pocos años, y tres hijas , Marga
rita , Juana y María. En la tercera tuvo á Carlos , que 
murió en la infancia ; á Jacobo, que sigue ; á Felipe, 
que pereció en Holanda, en la batalla de Ziric-Zee, en 
1425 ; á Dionisia , casada en 1398 con Lancelote Tur-
pía, hijo del señor de Crissé, de quien desoienden los 
de Crissé y de Sansai, cuya familia subsiste todavía. 

1381. Jacobo, hijo de Carlos y de Petronila de Y i -
lliers , nació en 1370, y á la edad de diez años le h i 
cieron caballero, con motivo de la coronación de Car
los Y I , en 1380, cuyo rey recibió de Jacobo el home
naje por el señorío de Berneval dado por Carlos Y,al 
barón Carlos. Entre los estados que contaba la casa de 
Montrnorenci había el de Daraville , en el condado de 
Evreux, perteneciente al rey Carlos de Navarra, y por 
lo misrao éste tenia el derecho de guardar el es!a-
do de Damville durante la menor edad de Jacobo; 
pero Carlos no usó de su derecho, según así lo de
claró en 1381 por letras de 17 de setiembre, « e n o o n -
sideracion á los grandes servicios-del difunto señor de 
Monlmorenci.» 

En 1382, ya siguió Jacobo al rey en su campaña de 
Flandes, hallándose en la batalla de Rosebeque á 27 
de noviembre. 

Los de Montrnorenci disfrutaban del prívilegio de 
ser los primeros en comprar para su casa el pescado 
que iba desde el mar á Par í s , pasando por su ciudad 
de Saint Brice, privilegio que les fué confirmado en 
el año 1391 por el parlamento, diciendo á la sazón su 
abogado que « el señor de Montrnorenci era el barón 
más antiguo de l - r e ino .» Jacobo estuvo casi siempre 
al lado de Carlos Y l , y murió joven, en 1414, dejando 
cuatro hijos de su esposa Felipa de Melun; Juan, que 
sigue; Felipe, señor de Croisilles, de quien descien
den los señores de Croisilles. y de Courrieres; Pedro, 
que falleció sin hijos ; y Dionisio, deán de Tournai. 

1414. Juan I I sucedió á su padre á la edad de 
doce años, debajo la tutela de su madre Felipa, que 
murió sobre 1419. En 1422, casó con Juana de Fos-
seux, que heredó las tierras de su padre Juan. Car
los Y1I l enombrócamar lengopor los años de 1423, y , 
bien que el inglés se apoderara por un tiempo de sus 
bienes, los recobró en gran parte en 1430. En 1 429, 
había sido creado caballero en el campo de batalla en 
las inmediaciones de París. En 1431, perdió á su mu
jer, en la que tuvo á Juan, que sucedió á su madre 
en el estado de Nivélíe, en Brabante; y á Luís1 que 
fué señor de Fosseux también por su madre. 

Después de la paz de 1433, entre el rey y el duque 
de Borgoña, Par í s abrió sus puertas en 1436. El de 
Montrnorenci acabó de recobrar todos sus estados, 
acompañándole sus dos hijos á la expedición que hizo 
el rey á Norraandía en 1449. Casó de nuevo con Mar
garita de Orgernont, que se enemistó con Juan y Luís, 
de la primera mujer, y el padre siguió las inspiracio
nes de la madrastra, en la cual tuvo a Guillermo , á 
quien nombró heredero con autorización de Luís Xí. 
Este rey había prohibido la caza á todos sus súbditcs 
sin distinción ; y , como el barón de Montrnorenci se
guía sin embargo dado á esta diversión, un día Luís XI 
se presentó en su casa , y después de comer mandó 
el monarca que trajeran todos los arneses de mon
tería, y los hizo quemaren su presencia. El barón hu
bo de digerirla afrenta en silencio. Murió á 6 de julio 
de 1477, á los setenta y seis años, once dias después 
¿le su primogénito Juan. Fué sepultado en la iglesia 
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de Montmorenci, y , además de Guillermo, tuvo en 
Margarita á Felipa, señora de Y i t r i , y á Margarita, se
ñora de Conflans-Sainte-Honorine. EÍ desheredamiento 
de los dos hijos del primer enlace subsistió á pesar 
de las reclamaciones de los interesados, figurando sin 
embargo entre los grandes del reino por los bienes 
que heredaron de su abuela y de su madre. Juan con
tinuó el tronco de los condes de Hornos en los Pa í ses -
Bajos, y Luís fundó la rama de los marqueses de Fos-
seux, que ahora es ducal, que llegó á ser la primera 
déla familia en 1570. Juan y Luís se pasaron al du
que Carlos de Borgoña por odio á su padre y al rey. 

1477. Guillermo, hijo de Juan I I y de Margarita, 
sucedió á su padre en virtud de lo que se ha dicho. 
Su tio Pedro de Orgemont le cedió además Chantilli, 
Aufois, Chavare! y Montepilloy. En 1484, casó con 
Ana Pot, hija del señor de llochepot, y heredera de 
su hermano Renato, que, entre otros estados, la tras
mitió el de Thoré. Ya en la adolescencia sirvió á Luís X I , 
y después á la regenta. En el paso de armas que tuvo 
lugar en 1493 en Sandricourt, fué elegido por uno de 
los jueces del palenque. El año siguiente, acompañó á 
Carlos Y I I I á la conquista de Ñápeles, y su sucesor 
Luís XI I le tuvo en igual estima. En 1 498, tuvo Gui
llermo e! gobierno de Saint-Germain-en-Laye, y en el 
año 1503 el de Orleans con el cargo de gentil hombre 
de cámara. En 1509, quedó con el canciller y otros dos 
señores a! lado de la reina, durante la expedición de 
Luís X I I contra Yenecia. 

Muerto Luís X I I , Francisco I le confinó el cordón de 
San Miguel, y le nombró caballero de su madre, la du
quesa de Angulema. Después de la batalla de Pavía 
en 1525 (1), el parlamento de París llamó al de Mont
morenci á París para tranquilizar los ánimos. Intervi
no en el tratado con Enrique YIU de Inglaterra, y mu
rió en 1531. En su mujer Ana Pot, tuvo á Juan , que 
murió antes que su padre ; á Ana, que sigue, y fué el 
primer duque de Montmorenci; á Francisco, que falle
ció sin posteridad; á Felipe, obispo de Limoges; á Luisa, 
esposa de Ferri de Mail l i , y después del almirante 
Gaspar de Coligni, muerto en 1541; á Ana, esposa del 
conde de Laval; y á María, abadesa de Maubuisson. 

1531. Ana , hijo mayor de Guillermo de Montmo
renci, sucedió á su padre en la baronía y otros esta
dos. Habia nacido en 1492, á 15 de marzo, en Chan
t i l l i . Se dice que la reina Ana de Bretaña le quiso po
ner su nombre, aunque fuese varón. Creció al lado de 
Francisco I , siguiéndole á Italia. Estuvo en la batalla 
de Marinan, y en 151G tuvo el gobierno de Novara. En 
el año 1520, se halló en la famosa entrevista de Fran
cisco 1 y Enrique YHI . En 1521, hizo levantar el sitio 
de Mezieres atacado por el conde de Nassau. Poco 
después fué nombrado general en jefe de los suizos, 
con los cuales fué á Italia, en donde se distinguió mu
cho. En 1522, después de un viaje político á Yenecia, 
obtuvo el collar de la órden del Rey, y á C de abril 
fué promovido á mariscal de Francia. 

En 1524 siguió al rey á Lombardía , y á 24 de fe
brero del año siguiente cayó prisionero en Pavía. Poco 
después fué puesto en libertad , y fué á ver á la re
genta en Lion, de parte del rey, para manifestarla las 
condiciones que Carlos Y queria imponerle. El de Mont
morenci hizo varios viajes á Madrid para tratar de la 
libertad de Francisco I , y , por fin, pudo anunciarla en 
Lion á la regenta, á 27 de enero de 1526, diciéndola, 
que su hijo estarla en Bayona por el mes de marzo. 
En 1530 , el mariscal de Bíontmorenci fué á recibir á 

(1) Como entonces el año principiaba todavía en Francia 
Por la Paseua, los escritores franceses contemporáneos pu-
sieíon la batalla de Pav ía en 1324. 

la frontera á los hijos del r e y , dB manos del condes-
table de Castilla, confiándele al mismo tiempo la her
mana del emperador, futura esposa del rey. 

Cuando en 1536 invadió Carlos Y la Provenga , el 
mariscal de Montmorenci le contuvo con su pericia y 
su valor. En 1538, Francisco I le dió la espada de con
destable , pero en adelante fué menguando ya su p r i 
vanza, hasta que se retiró de la corte en 1541. La du
quesa de Etampes era enemiga del condestable , y so-
alegró de su desgracia, pero Enrique I I lo restableció 
en sus honores. So ha hablado mucho dé swseveri^ 
dad con los habitantes de Burdeos, con motivo del ase
sinato de su pariente Monneins. En 1549, el condesta
ble acompañó al rey Enrique á tierra do Boloña con
tra el inglés, y Montmorenci contribuyó principalmente 
al tratado d e r a ñ o siguiente, favorable á la Francia. En 
el año 1551, e! rey hizo duque y par al barón de Mont
morenci, declarando trasmisible la dignidad á sus he
rederos varones. 

En 1552, el condestable-duque so presentó á 15 do' 
marzo delante de Tou!, que ¡e abrió sus puertas, ha
ciendo Metz lo mismo á 10 de abril. Después fué con 
el rey á Alsacia , y la campaña no fué tan feliz. En el 
año 1557, perdió el de Montmorenci la batalla de San 
Quinlin , en la que cayó prisionero , después de m u 
chas heridas; Füé rescatado el año siguiente. 

Con ja muerte de Enrique fué otra vez á menos el 
favor del condestable en la corte , pues no le amaba 
Catalina de Méclicis, por haber dicho al rey cosas poco 
gratas para ella. Se retiró otra.vez á Chantilli, con sa
tisfacción de los Guisas, á quienes hacia sombra. En 
el reinado de Carlos IX , sucesor de Francisco H , fué 
otra: vez nombrado generalísimo de los ejércitos. Trató 
severamente á los protestantes. Entóneos se formó e l 
triunvirato compuesto de Montmorenci, del duque dfe 
Guisa , reconciliado con él , y del mariscal de Saint-
André, En 1562, hubo la batallado Dreux, en que ganó 
la acción, y perdió la libertad, que recobró el afio s i 
guiente, retirándose otra vez de la corte, pero toman
do otra vez el mando para i r á tomar el Havre con su» 
hijo, el mariscal, y Brisac, también marisca!. En 1-567,• 
batalla de Saint-Denis, á l ü do noviembre , muriendo 
Ana de Montrnoronci de sus heridas, á los dos dias del 
combalo. Tenia setenta y cuatro años-, y dijo al r e l i 
gioso que le exhortaba en el último trance: « P u e s 
qué , ¿os figuráis, que, después do haber vivido cou ho
nor por espacio de tantos años , no he de saber morir 
durante un cuarto de h o r a ? » Fué. valerosísimo , pero 
poco afortunado ; duro y tenaz por ca rác te r , pero do 
sanas intenciones. Sus funerales fueron como regios. 
Se le erigió un grandioso mausoleo en San Martin de 
Montmorenci. Su corazón fué puesto junto al de Enr i 
que I I . 

En 1526, había casado con Magdalena, hija de Re
nato-, bastardo do Saboya , conde do Yil lars , y de la 
condesa Ana Lásearis de Tenda, finada en 1586, y se
pultada al lado de su esposo. De este enlace nacieron, 
Francisco, que sigue; Enrique, que vendrá tras do él; 
Carlos, duque do Damville, y par de Francia en 1610, 
muerto sin hijos; Gabriel, barón de Montberon , p r i 
sionero en la batalla de San Quinlin , y niuerto en la 
de Dreux, en 1562 ; Guillermo , señor de Thoré , ca
pitán ilustre ; Leonor, esposa de Francisco de la Tour, 
vizconde de Turena ; Juana, esposa de Luís de la Tre-
moille, duque de Thuars; Catalina, esposa de Gilberto 
de Levis, pr i í re r duque de Yenttadour; alaría, esposa 
d • Enrique de Foíx, conde de Astarac; Ana , abadesa 
de la Trinidad en Caen; Luisa, abadesa de Gerci; 
Magdalena, abadesa de la Trinidad después do Ana. 

1567. Francisco nació en 1530, y fué su padrino 



428 LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

el rey Francisco I . Sucedió á su padre el condestable. 
En 1S32, fué con Enrique l í á Alemania, mandando 
una compañía. A fines del mismo año, estuvo con su 
hermano Damville en eí sitio de Metz. El año siguien
te, á 20 de jul io, hubo de rendir la plaza de Terrouen-
ne, en la que mandaba después de muerto el goberna
dor. Quedó prisionero, y durante su cautiverio se de
dicó con fruto á la cultura de las letras. En 13SG, fué 
rescatado, y se le nombró gobernador de París y de 
la lie de Francia. Su padre deseaba casarle con Diana, 
bastarda del rey, y viuda de Horacio Farnesio, duque 
do Castro. Pero él habla prometido su mano á la se
ñorita de Piennes, y el condestable, por distraerle, le 
envió en socorro al papa Paulo I V , atacado por los 
españoles , figurándose que así el pontífice anularía la 
promesa de su hijo. No pudo conseguirlo, y por esto 
en 15 'n hizo expedir por Enrique 11 el célebre edicto 
contra los enlaces clandestinos. En virtud de ese edic
to quedó libre Francisco, y muy pronto fué yerno del 
rey, por cuya muerte la familia de Monlmorenci no 
recogió el fruto quedo aquel matrimonio esperaba. 
Los Guisas predominaron en el reinado de Francisco 1!, 
bien que se hizo mariscal á Francisco de Montrnorenci, 
en compensación de los honores que por otro lado per
día. Durante el reinado de Carlos IX, el duque de 
Guisa tuvo igualmente más valimiento en la corte. En 
{512, fué de embajadora Inglaterra; y, á su vuelta, le 
acusaron de haber tenido parle en las intrigas del d u 
que de Alenzon. Fué encerrado en la Rastilla, y Cata
lina de Módicis le puso en libertad en 1S7G, para que 
viese de persuadir al de Alcnzon que volviese á la cor
te. Francisco no dejó fallidas las esperanzas de la 
reina. Fué valeroso, y buen ciudadano. En 1579, falle
ció de apoplejía á 13 de mayo, á los cuarenta y nueve 
años de edad. No tuvo hijos en su mujer Diana, que le 
sobrevivió cuarenta años, pues murió á los ochenta, 
en 1619. 

1379. Enrique nació en 1534, á 15 de junio, y su
cedió á su hermano Francisco en el ducado de Mont
rnorenci. Enrique I I le habia sacado de pila. Mientras 
vivió su hermano le llamaron el señor de Damville, 
uno de los más brillantes caballeros del reino , según 
lo dice Rrantome. En 1552 , se señaló en el sitio dé 
Metz. En la batalla de San Quintín perdió la libertad. 
Preso su padre en la batalla de Dreux , en 1562 , En
rique hizo á su vez prisionero al do Conde, siendo 
canjeados ambos muy pronto. En 1563, fué nombrado 
gobernador de Languedpc, y no agradó mucho su ad
ministración á los protestantes. En 1367, le dieron el 
bastón de mariscal de Francia , y el mismo año peleó 
en la batalla de Saint-Denis, que costó la vida á su pa
dre . en el seno de la victoria. Entónces Catalina de 
Mediéis manifestó claramente su odio á los Montrno
renci , á los cuales tuvo la idea de hacer exterminar 
en la matanza de San Bartolomé, no llevando á cabo 
su designio por estar ausente el mayor de la familia. 
Sin embargo , Damville tuvo que luchar con los pro
testantes del Languedoc , después de aquellas jorna
das de sangre; y, mal1 interpretado en la COFIC su com
portamiento , se decidió á ajustar paces con los de la 
religión reformada. Llegó á ser el jefe del bando que 
llamaron de los políticos, y se mantuvo como inde
pendiente en su gobierno durante el reinado de Enri
que 111, á pesar de las fuerzas, que con!ra.él so envia
ron. Pero , elevado Enrique IV al trono , Enrique de 
Montrnorenci fué uno do sus más constantes defenso
res , obteniendo la espada de condestablo en 1593 , á 
8 de diciembre. Hasta la paz de Vervins estuvo siem
pre al lado del nuevo rey , sostoniendo igualmente á 
su hijo Luís XI Í . dmanlc su menor edad. Anícs de 

morir volvió á gobernar su provincia del Languedoc, 
muriendo á los setenta y nueve años , en 1614. Fué 
sepultado con hábito de capuchino , según su volun
tad , en la iglesia de capuchinos de Nuestra Señora 
de la Crau , cerca de Alés , en Guiena. El hijo mayor 
de su segundo enlace le erigió en 1612 la estatua 
ecuestre de bronce que está en el castillo de Chanlilli. 
Dicen algunos historiadores, que no sabia leer ni es
cribir, recordando que Enrique IV solía decir , «Todo 
me sale bien con un condestable que no sabe leer, y 
un canciller que no sabe el latín. » Pero Aubigni ase
gura quo el condestable hasta componía versos ; ha
biéndole visto escribir unos en la corteza de rm árbol, 
con motivo de una pasión inspirada por una dama es
pañola. En 1538, casó con Antonieta , hija de Roberto 
de la Marck, principo de Sedan , finada en 1391 : en 
el año 1393, con Luisa de Budos, viuda de Jacobo de 
Grarnmont; y en 1601, con Lorenza, hija de Claudio do 
Clermont, do la cual se separó. En la primera tuvo á 
Hércules, finado en 1391 sin casarse; á Enrique, que 
murió niño; á Carlota, esposa de Carlos do Valois, des
pués duque do Angulema; y á Margarita, esposa del du
que de Ventadour. En la segunda tuvo á Enrique, que 
sigue; á Carlos, que vivió poco ; á Margarita , casada 
en 1609 con Enrique tí de Borbon , príncipe do Con-: 
dé, finada en 1650. Se atribuyen además aí condes
table Enrique cuatro hijos bastardos y una hija. 

1614. Enrique I I sucedió á su padre Enrique I , en 
el ducado de Monlmorenci. Nació en 1593 en Chanti-
U i , y le sacó do pila el rey Enrique IV. Fue muy 
querido de este monarca, y tenia bellas cualidades. A 
los trece años ya "fué presentado como sucesor de su 
padre en el gobierno del Languedoc. Enrique IV decía, 
quo si se extinguiera la familia de Borbon , no había 
otra más digna de reemplazarla en el trono que la de 
Monlmorenci. El rey quería casar á su ahijado con la 
señorita de Yerneuil, su hija natural, mas no vino en 
ello el padre del jóvon duque, á quien casó ,á despe
cho del monarca, con la señorita do Scepeaux do 
Chemillé. Pero el rey anuló el matrimonio, fundado en 
la poca edad do los consortes. 

Luego do muerto Enrique I V , la reina gobernado
ra casó al jóvon duque con su sobrina María Felicia 
de Orsini, valiéndole esto enlace el cargo do almi
rante de Francia, á los diez y siete años, vacante por 
el falleeimiento do su tío Carlos de Monlmorenci. En 
1620, Luís XiH le confirió el collar de sus órdenes, 
á la cdad de veinte y cinco años. En 1619, fué á su 
gobierno del Languedoc, agitado por losprolestantes, 
y empeñó las joyas do su mujer, por no recibir dine
ro do Ja corle. Én 1621, fué con cinco regimientos al 
sitio de Monlalban , plaza atacada en vano por el mis
mo rey , pues hubo quo levantar el sitio á 2 do no
viembre. En el de Mompollor fué herido el duque el 
año siguiente, el día 3 de setiembre. 

En 1625, con motivo do la sublevación de los ro-
choleses, pudo ejercer sus funciones de almirante do 
Francia, atacando y venciendo la escuadra del duque 
de Soubise. Valiólo entónces su victoria un elogio del 
papa Urbano V5l¡, pero el cardenal do Richolieu so 
empeñó en quo dimitiera su cargo do almirante, dán
dolo el rey como indemnización un millón delíbraselo 
aquel tiempo. El cargo de almirante fué suprimido, 
pero se restableció otra vez en favor del cardenal con 
el nombre de superintendencia de marina. 

Francisco de Montrnorenci, conde de Bouteville, 
fué ajusticiado en 1627, á 21 de junio, sin que valie
ran las súplicas que por salvar á su pariente hizo el 
duque Eruique. Su delito consistía en haber desobe
decido los edictos sobr o desafíos. Con todo, el diique 
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siguió guerreando contra los protestantes , y en parti
cular contra el duque de Rohan en 1028 y en 1629. 
En 1630, hizo prisionero al príncipe Doria en el Pia-
nionte, apoderándose de Saluces, á 20 de jul io , con el 
niariscal de la Eorce. Volvió el mismo año á Francia 
el duque de Montmorenci, y á 11 de diciembre reci
bió el bastón de mariscal. Cuentan que, al presentarle 
el rey dicha insignia de mando , dijo : « Aceptádle, 
primo, que más honráis vos el cargo que este no os 
ilustra á vos. » No estuvo satisfecho con esta muestra 
de favor , pues aspiraba á mariscal general, no v i 
niendo Richelieu en satisfacer sobre esto su ambición. 
Entóneos la reina madre y el duque de Orleans cons
piraban contra el cardenal, y tuvieron que salir del 
reino. El de Montmorenci quiso secundar los planes 
de los descontentos, y prometió ayudar al de Orleans. 
En 1632, á 1.° de setiembre, vienen á las manos el 
ejército mandado por Montmorenci, y el real mandado 
por Sehomberg, y el duque quedó prisionero. Fué 
ajusticiado por rebelde en Tolosa, á 30 de octubre del 
mismo año, y murió como buen cristiano y buen caba
llero. « Vuestra majestad, dijo el padre jesuíta Arnoux, 
que confesó al duque, ha hecho un gran ejemplar 
en la tierra con la muerte del señor de Montmoren
ci ; pero Dios, con su misericordia, ha hecho de él un 
gran santo en el cielo. » Su viuda, la cual se supone 
le indujo bastante á la rebelión, le erigió un magnífi
co sepulcro en la iglesia do la Visitación de Moulins, 
entrando en 1637 de religiosa en la misma casa, en 
la que murió en 1666, después de dirigirla con acier
to. Como el duque Enrique I I no dejó hijos legítimos, 
Carlota, su hermana mayor, esposa del príncipe de 
Condé, heredó con su esposo los estados de Montmo
renci , erigidos de nuevo en ducado-pairía en 1633, 
menos ChanÍHli, en favor de los príncipes y princesas 
de Condé y sus descendientes varones. 

Armas : de oro , con cruz de gules , cantonada de 
diez y seis aguilillas de azur. 

SEÑORES DE MARLI. 
1160. Mateo de Montmorenci, quinto hijo del ba

rón Mateo l do Montmorenci, fué señor do Mar l i , de 
Verneuil, en tierra do Chartres, de Montreuil-Bonnin, 
en elPoitou, y de Picauvillc, en Normandía. En 1189, 
siguió á Felipe Augusto á la cruzada , y se distinguió 
en el sitio de Acre , en donde perdió á su sobrino Jo-
selin de Montmorenci. De vuelta á Francia , acompañó 
casi siempre á Felipe Augusto en sus expediciones, y 
á su hijo Luís V i l l . En 1194, fué con el primero á so
correr el castillo de Arques , asediado por el rey R i 
cardo í de Inglaterra , y delante de dicho castillo hizo 
prisionero al conde Roberto de Léicesler , apellidado 
el Aquilcáde los ingleses. A 28 de setiembre de 1198, 
cayó á su vez prisionero del rey Ricardo , por haber 
osado pelear personalmente contra él. Hallábase en las 
justas que en 1202 dió el conde de Champaña en 
Ayaux-la-Ville, cuando Eulco de Neuilli fué á pre
dicar allí la cruzada. El señor de Marli se alistó para 
aquella expedición, que fué tan fatal para Constantino-
pla. Restablecido en el imperio Isaac el Angel por los 
cruzados , el señor de Marli estaba á la cabeza de la 
embajada enviada al jóven Alejo, hijo y colega de 
Isaac, para reclamar la cantidad prometida á los c ru 
zados. Como el príncipe no pagó, resolvieron sitiar á 
Constanlinopla. En los asaltos mostró su valor el de 
Marli. Pero pereció en medio de la victoria , en v í s 
peras de compartir con los demás compañeros los res-
Ios del imperio. Viliebarduin celebra su bizarría. Ra
bia casado con Mahalda de Gárlandá, hija de Guillermo 
"6 Garlanda , señor de L i v r i , y de Idoína de Trie, 

Mahalda falleció en 1223 , á 18 de marzo, y de ella 
nacieron Buchardo, que sigue ; Mateo, señor de Laye, 
esposo de Mabila de Chateaufort, hermana de la m u 
jer de su hermano Buchardo (el necrologio de Port-
Royal pone su muerte en 1249 , á 2 de abri l) ; Gui
llermo, canónigo de Nuestra Señora de París, en 1231; 
Margarita, señora de Verneuil, esposa de Aimerico, 
vizconde de Narbona, hijo de don Pedro de Lara , 
conde de Molina, y de Sancha, bija del rey García de 
Navarra. 

1244. Buchardo I , caballero, señor de Marli, de Bíon-
t reu i l , de Sáissac, de San Martin, en Languedoc, etc., 
estuvo con Simón de Monfort en Languedoc , y éste le 
dió los castillos de Saissac y de San Martin, en la dió
cesis de Carcasona. En 1210, le hicieron prisionero los 
albigenses , y estuvo diez y seis meses encerrado en 
el castillo do Cabaret. En 121S, tres años después de 
estar en libertad, se hallaba en Montalban. Cedió á 
Luís V I I I , padre de san Luís, el derecho de caza que 
tenia en el bosque de Cruye, y acompañó al rey al si
tio de Aviñon en 1226 , falleciendo á la vuelta en el 
mismo a ñ o , á 13 de setiembre. Casó con Mahalda do 
Chateaufort, finada en 1260 , hija del señor de Cha
teaufort, cerca de París, y de Clemencia de Courtenai. 
Fueron sus hijos , Tibaldo , religioso en Vaux-Cernay 
en 1226 , de cuyo convento fué abad en 1233 , mu
riendo en opinión de santo en 1247 , á 7 do diciem
bre ; Pedro, que sigue; Mateo, que falleció pasado el 
año 1234; Buchardo, que seguirá; y una hija, casada 
con el caballero Guillermo TEtendart. 

1220. Pedro, hijo de Buchardo I , sirvió en 1236 á 
san Luís contra Tibaldo, rey de Navarra y conde de 
Champaña. Murió poco después de 1239, sin hijos de 
su mujer Juana , heredando su hermano sus estados. 

1240. Buchardo I I , señor de Marl i , etc., sirvió al 
rey en 1242 contra Hugo de Lezignem, conde de la 
Marca. En 1260 , vivia aun , y en 1267 habia dejado 
ya de existir. Casó con Inés de Beaumont, y en ella 
tuvo á Alfonso y á Ricardo , que fallecieron de pocos 
años ; á Mateo , que sigue; á Tibaldo , señor de Mon-
dreville, que acompañó á san Luís á Túnez , y murió 
en 1287, á 18 de agosto, sin posteridad ; y á Isabela 
de Mar l i , esposa de Roberto de Poissi, señor de Mal-
voisine , y después de Guido de Levis, señor de M i -
repoix. 

1267. Mateo I I d é Marli fué uno do los siete ca
balleros á quienes se dieron vestidos de seda forra
dos de armiño por la fiesta de Pentecostés, en 1267, 
cuando fué armado caballero el príncipe Felipe , hijo 
de san Luís. En 1272, era camarero mayor del rey, y 
el necrologio de Port-Royal pone su muerte á 30 de 
octubre, por los años de 1280. Casó con Juana de L e 
vis , hija de Guido I I de Levis, señor de Mirepoix , la 
que falleció en 1327, á 15 de abr i l , según el mismo 
necrologio , en el cual se lee, que hubo seis hijos, 
bien que solo constan los nombres de Mateo, que si
gue , de Buchardo, cuya mujer volvió á casarse en e i 
año 1332 con Juan deVendoma; de Roberto, que aun 
vivia en 1287 ; y de Tibaldo, que fué eclesiástico. 

1280. Mateo ÍH , señor de Mar l i , copero mayor del 
rey , y gentil hombre de cámara , lleva el título de 
« maestre escanciador de Francia » en su epitafio, en 
la abadía de Port-Royal. Murió en 1305 , á 27 de 
enero. Casó con Juana de n ie -Adam, señora de Val -
mondois, la que aun vivia en 1341. Sus hijos fueron , 
Lu í s , que sigue; Mateo, muerto después do 135! , 
Juan, señor de Picauville, que no tuvo hijos en su mu
jer Mahalda de Flotte-Revel. 

1305. Luís, (señor de Marl i , de Val mondéis , cíe, , 
sucedió á su padre, y tuvo además la herencia de su 
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hermano Juan , señor de Picanville. También falleció 
sin hijos Luis, á 26 de marzo, por los años de 1386 ; 
y eí sefiorío de Valmondois pasó otra vez á la casa de 
n ie -Adam , heredando los señoríos deMarli y de P i -
cauville los caballeros Beltran y Tibaldo de Lcvis. 

Armas de esta rama: de oro con cruz de gules , 
cantonada de cuatro aguilillas de azur. 

SEÑORES DE NEVEDLE. ' 
Juan de Montmorenci, hijo primogénito del barón 

Juan 11 de Montmorenci y de Juana de Fossenx , fué 
señor de Nivelle, en Flandes, de Wis ínes , Liedeker-
que y Hubermont. etc. Desheredóle sn padre, igual
mente que á su hermano Luís, por el odio de su ma
drastra Margarita , y por haber seguido la parte del 
duque de Borgoña contra el rey Luís Xí. En 1467, 
entabló pleito en el parlamento de Parts, con motivo 
del señorío de Fameison , que perteneció á su madre 
Juana. Murió á 26 de junio de l i l i ; á la edad de cin
cuenta y cinco años. En su esposa Gudula Yiüani, hija 
de Juan, señor de Huisse, tuvo á Juan, que le sucede; 
á Jacobo, muerto durante su viaje á Jerusalen, á Car
los, que murió en la cuna en 1467, á 18 de junio ; á 
Felipe , que vendrá más adelante; á Marcos , muerto 
de poca edad; á Margarita, mujer de Amoldo de Hor
nos , conde de Hautquerke ; y á Honorina , mujér de 
Nicolás de Santa-Aldegunda , señor de Noircarmes, la 
que falleció en 1310. 

1477. Juan H heredó los estados de su padre, y 
además la cuarta parte de la baronía de Montmorenci . 
Nació en 1461. En 1 483, hizo pleito homenaje por el 
señorío de Nivelle, á Felipe de Austria, conde de Flan-
des. Murió sin hijos legítimos en 1810 , á '12 de abril. 
Era su esposa Margarita de Hornos, finada en 1518 á 
1S de diciembre, hija del conde Jacobo de Hornos. 

1510. Felipe de Montmorenci-Nivelle dejó la carre
ra eclesiástica para suceder en los estados de su her-. 
mano Juan I I . A 13 de agosto de 1519, providenció el 
parlamento que poseyese la cuarta parte de las tierras 
de Montmorenci y de Ecouen , pero sin que tuviese 
título de barón de Montmorenci, exclusivamente re
servado para Guillermo, Murió en 1526, y en 1496 
habia casado con María de Hornos, posesora de diez 
y seis señoríos que trajo en dote á su marido. Era 
hija de Federico, señor de Montigni, en Ostrevento, y 
falleció en 1558. De este enlace nacieron, Federico, 
muerto en la niñez; José, que continua la familia; 
Roberto, señor de Wismes, marido de Juana de Bai-
Heul, hija de Carlos, señor de Doulieu , mariscal he
reditario de Flandes, muerto sin hijos en 15^4 ; Feli
pe, señor de Hachicurt, de Wimi , etc,, que también 
falleció sin posteridad á 13 de diciembre de 1566; 
Isabela, casada en 1529 con Joaquín de Haugest, se
ñor de Moyencurt; Margarita, mujer de Roberto de 
Longueval, señor de la Tour y de Warlaing, .muerto 
en 1559, y sh viuda en 1570, á 10 de marzo; María, 
muerta sin casar en 1537 ; Francisca, señora de Wis -
mes, Liencurt, e tc , finada en 1569; Elena, religiosa 
en Gante, y fallecida en 1578 ; Claudia , que acabó 
sus dias en el convento de Estrun , cerca de Arras, 
en 1564. 

En 1526, José de Montmorenci-Nivelle vendió á 13 
de octubre de 1527 á Anade Montmorenci ei señorío 
de Saint-Leu-Taverni, el ,de Plessis-Buchard, y la 
cuarta parte de la baronía de Montmorenci, por la 
cantidad do veinte y seis mi l ochocientas setenta l i 
bras. Fué á Italia para asistir á la coronacim del em
perador Carlos V, en Bolonia, y allí murió en 1530. 
Fué trasladado su cuerpo á Weert, en el condado de 
gornos, y allí le dieron sepultura. En 1523, habia ca

sado con Ana de Egmont, primogénita de Floris, se
ñor de Leerdan, caballero del Toisón de oro. De este 
enlace nacieron, Felipe, que sigue ; Floris, que suce
de á Felipe ; María , casada , 1.0, con el conde Car
los I I de Lalain, caballero del Toisón, y 2 ,° , en 1562, 
con Pedro Ernesto , conde de Mansfeldt, gobernador 
de Luxemburgo ; Leonor, señora de Montigni, casada 
1,°, con Ponto de Lalain, señor de Bugnicurt, gober
nador de Artois, y 2.°, con Antonio do Lalain , conde 
de Hoochstrate. 

1530. Felipe I I de Montmorenci, señor de Nivelle, 
conde de Hornos y de Mceurs, barón de Aliena, señor 
de Weert, caballero del Toisón, capitán de guardias 
del rey de España , jefe del consejo de estado en los 
Países-Bajos, almirante de Flandes, gobernador de 
Gueldres y de Zulfen , peleó valerosamente en la jor
nada de San Quinlin , en 1557 , á la cabeza de tres 
mil borgoñones. Sirvió igualmente en la defensa de 
Luxemburgo, y en el sitio de Doullens, Fué uno de 
los más poderosos señores do los Países-Bajos, En 
Weert hacia acuñar moneda de oro y plata. Fué fiel 
administrador general de Hacienda. Él duque de Alba, 
gobernador de los Países-Bajos, le" mandó cortar la 
cabeza en Bruselas, junto con el conde de Egmont, á 
5 de jimio de 1568. Habia casado con Walburga de 
Nieunaert, hija del conde Guillermo do Nieunaert y 
de Ana de Weert. No tuvo más que un hijo, que mu
rió antes de la catástrofe de su padre. 

1568. Floris, barón de Montigni, sucedió á su her
mano Felipe, Era gentil hombre de cámara del rey de 
España, gobernador de Tournai, y caballero del Toi
són en 1559, Fué comisionado por los Países-Bajos 
para suplicar al rey de España que no plantease allí la 
Inquisición, También fué preso por el consejo del du
que de Alba, conducido al alcázar de Segovia, y des
pués á Simancas, en donde, según Juan, do Kenson, le 
cortaron la cabeza en octubre de 1570. Sin embargo, 
Metteren dice, que murió de una pócima que le dió un 
paje. En 1565, había casado con Elena de Melun, hija 
mayor de . Hugo de Mélun, príncipe de Epinoi, y de, 
Violante de Werchin. Tuvo en ella dos hijos, muer
tos en la niñez, Felipe y Floris. En 1560 nació el p r i 
mero, y falleció en 1568. Nació Floris en 1568, y mu
rió en 1570. 

Armas de esta rama : de oro , con cnw de gules, 
cantonada de diez y seis aguilillas de azur. 

SEÑORES DE FOSSEÜX. 
Luís de Montmorenci, señor de Fossenx , Barli, Au-

teville, Chaumont, Wastines , Roupi, Nomaing, etc., 
segundo hijo del barón Juan 11 de Montmorenci y de 
su primera mujer Juana de Fossenx , sirvió en 1430 
al rey Carlos Y I I , en Normandía , y al duque de Bor
goña contra los ganteses. En 1464, sirvió al conde de 
Charoláis contra Luís X I , y enia batalla de Montlheri 
mandaba doscientas lanzas. Le desheredó su padre, 
igualmente que á su hermano mayor, el señor de Nive
lle. Muerto el padre, pleitearon los hermanos, y no 
terminó el litigio hasta 1483. Luís tomó el título de 
barón de Fossenx, y murió en 1490 , yendo en rome
ría á Santiago de Galicia. Casó con Margarita de Was
tines , finada en 1490 , el último día de febrero , hija 
de Porro , señor de Wastines y de Nomaing. En ella 
tuvo á Roldan ó Rolando , que sigue; á Ogiero , fun
dador de la r ima de los Wastines, príncipes de Ro-
becque y de Morbecque; á Cipriano, llamado Yei--
delanza, señor de Barli, casado con María deMarkais, 
y muerto sin prole en 1528; á Juan, cabeza de la ra
ma de Roupi, que fué señor de Roupi y de Nomaing, 
muerto en 1530, Juan casó con Juana Enriqueta de 
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Berco, hija do Quintin , señor de Berco, y de Anasta-
tíisia de Landas, teniendo en ella, entre otros, á Nico
lás, que le sucedió, y murió sin hijos; y á Magdalena, 
que sucedió á su hermano Nicolás en sus estados, ca
sándose en 1314 con Baudri de Roissin, señor de Mau-
rain, etc. Los señores de Roupi ponian en sus armas, 
en medio de la cruz, una media luna de plata. 

1490. Rolando de Monlmoronci, señor de Fosseux, 
de Auteville, de la Tour de Chaumont y de Baillet-
sur-Esche , pagó en 1491 los derechos por la caba
llería del archiduque Felipe de Austria, y murió sobre 
el ano 1306. En 148:5, habia casado con Luisa de Or-
gemont, señora de Baillet y de Ezanville , en la que 
tuvo á Claudio, que sigue; á Ana, casada 1.° con A n 
tonio de Crequi, señor de Raimboval, y 2.° con Gui
llermo de la Motte , señor de Beaussart y de Beaure-
paire; á Luisa, casada en 1321 con Juan de Rouvroi, 
llamado de San Simón , señor de Sandricourt. 

130ü. Claudio , señor de Fosseux, de Auteville , de 
Lenval, Gringneval, Ezanville, Courcelles , Compans , 
etc., consejero del rey Francisco I y teniente general 
de marina, era en 1339 comandante de armas enPon-
toise. Murió en 1346 , después de dar señaladas prue
bas de valor. En 1522, habia casado cpn Ana de A u -
mont, señora de Aumont, Meru , T h u r i , Crevecceur , 
etc., hija y heredera de Ferr i , señor de Aumont, la 
que murió en 1539 , después de dar a luz á Pedro , 
que continúa la línea: á Francisco, cabeza de la rama 
de los señores de Hallot y Bouteville, y duques de 
Montmorenci-Luxemburgo-Pinei; á Carlos, limosnero 
del rey ; á Jorje , señor de Aumont y de Neuville , 
casado con Francisca Polart, señora de Gcrmigni, en 
la que tuvo á Margarita , esposa de Ricardo Lepelle-
lier, señor de Martinville (Jorje tuvo además un bas
tardo , llamado como é l , y fundó la rama de los se
ñores de la Riviere , de Albaret, Neuville, etc.); á 
Claudio , eclesiástico ; á Carlota , señora de Ezanville 
casada en 1344 con Carlos del Croe, señor de Morte-
Fontaine; á Genoveva , esposa en 1332 de Gil de Pe-
llevé , señor de Rabois, y en 13T6 de Juan de Rou-
vroi-Saint-Simon; á Francisca, religiosa; y á Claudia, 
que también lo fué en Flines, falleciendo en 1614. 

1546. Pedro 1 de Blontraorenci, marqués de Thuri , 
conde de Chateauvillain , barón de Fosseux , señor de 
Crevecceur, de Lauresse , etc., caballero de la orden 
del Rey , gentil hombre de cámara , y capitán de cin-
cuenta'hombres de armas, vendió la baronía de Fos
seux , sita en Artois, á Juan de Hennin, señor de Cu-
villers, por cincuenta y seis mi l florines, á 24 de julio 
de ISTT , reservándose para él y sus herederos el t í 
tulo de barón de Fosseux, erigiendo al efecto en ba
ronía la castellanía de Baillet. Sirvió á Enrique I I , 
Francisco 11, Carlos IX y Enrique I I I . El último de ba
rón de Thuri le hizo marqués en 1378. En 1370, llegó 
á ser el mayor de toda la casa , y lomó por lo mismo 
las armas de la primera familia de Monlmorenci. En 
1333 habia casado con Jaquelina de Avaucour, s e ñ o -
i'a de Courlalain , de Lauresse , etc. , primogénita de 
Jacobo, señor de los mismos estados , y de Catalina 
de la Baume-Montrevel. De este enlace nacieron, 1.°, 
Ana, que continúa la descendencia ; 2 . ° , Guido , que 
murió joven; 3.°, Pedro, señor de Lauresse y de Yer, 
castellano de Brusson y de Hauteperche , gobernador 
de Perche y del castillo del Lo i r ; sirvió á Enrique I I I 
y á Enrique IV, y falleció en París en 1610. En 1584 
casó con Luisa de Laval, señora de Faignc, en la que 
solo tuvo un hijo, que murió antes que su madre ; y 
en 1601 casó otra vez con Susana de Rieux , hija de 
Renato, marqués do Acerac , en la que tuvo á Pedro, 
"ai'on de Lauresse , casado con Luisa de Lombelon . 

muerta en 1G78 , hija de Alejandro , señor de los Es-
sarts y de Saint-Aignan. Los hijos de este Pedro y de 
Luisa de Lombelon , fueron, Enrique , que falleció j ó -
ven; y Luisa que le sucedió en sus estados, pero no 
hubo hijos de su marido el conde de Couvonges , fa
lleciendo en 1694 á los setenta y cinco años de edad. 
Pedro y Susana de Rieux tuvieron , además de Pedro 
que casó con Luisa de Lombelon , á Francisco , barón 
de Yer; á Felipe, limosnero del rey, finado en 1650; 
á Margarita, esposa en 1621 de Jacobo Frezeau, señor 
de las Rochettes , de la Gannetiere, etc.; y á Juana 
dama de honor de Ana de Austria , casada, en 1626, 
con Juan le Bourgoin, señor de Foleins. 4.°, Claudio , 
cuarto hijo de Pedro 1, marqués de Thuri y de Jaque
lina de Avaucour, muerto jóven; 5.°, Francisco, barón 
de Fosseux, senescal y teniente general en Gevau-
dan. Contribuyó á la toma de Perpiñan , y murió sin 
casarse en 1623; G.0, Francisco, llamado elmenorpara 
distinguirle del que antecede, señor de Lardieres, de 
Crevecceur, etc., paje de Enrique IY y después gen
til hombre de cámara . Murió en octubre de 1624, sin 
hijos de su esposa Carlota de Garges; T.0 Luisa, es
posa de Pedro de Yallée , señor de Pacé ; 8.° Juana , 
esposa, en 1593 , del señor de Bourguerin. Falleció 
en 1601 ; 9.° Diana, primero esposa de Luís de Fran-
quetot, señor de Auxais, y después, en 1608, de Isaac 
de Piennes, señor de Briqueville; 10.° Antonieta , es
posa , en 1589 , de Miguel de Gast de Montgaugier, 
señor de L u c é , caballero de la órden del Rey, gober
nador de Amboise; 11.° Francisca , esposa de Fran
cisco de Broc-Lezardiere, señor de Saint-Mars de 
Chemi ré , etc. 

Ana de Monlmorenci, marqués de T h u r i , barón do 
Fosseux , camarero mayor del duque de Alenzon y de 
Anjou , capitán de cincuenta hombres de armas , se 
dist inguió en el sitio de Rúan en 1592 , y falleció á 3 
de junio del mismo año, al volver de esa expedición. 
En 1397 , habia casado con María de Beaune, hija de 
Juan , señor de la Tour d ' A r g i , de Longueville, etc., 
finada en 1611. Hubo de ella á Pedro , que sigue; a 
Francisco , fundador de la rama de los señores de Cha-
leaubrun (1) ; á Jaquelina , esposa, en 1610, de Flo-
ri monte de Moulins , señor de Rochefort, en tierra de 
Mire baláis. 

1392. Pedro I I de Monlmorenci, marqués de Thu
r i , etc., m u r i ó á í29 de setiembre de 1615. Habia ca
sado con Carlota del Yal de Brevannes, hija del v iz-

(1) Este Francisco, señor cíe Charsonyille, y de Chateau-
l)run en el Berri, antes de casar, en 1(540, con Catalina Roger, 
tiabia tenido en ella hijos que fueron declarados legít imos 
en lCS6, por el parlamento de Tolosa. Estos hijos fueron, 
Francisco, que continuó la rama de Chatoaubrun; Esteban; 
Carlos, fundador de la rama de Keirvi-Pailloux; Luís, señor 
de Plan taire; Catalina, primera esposa de Antonio deBri -
dieres, señor de Gardemps, y después de Juan de Moras, se
ñor de Chamborant. 

1663. SEÑORES DE NEUVI .—Carlos, señor de Neuvi-Pailloux, 
en tierra de Berri, fué primeramente prior de San Gualtero, 
en el Berri, y v iv ía en 1686. Casó con Catalina Isabel de M.u-
zard de Sancelles, en la que tuvo á Carlos María, que sigue; 
á Silvia, esposa de N. de Viileluma; y cá Gabriela, esposa de 
Francisco ü e l a M a r c a , señor deParnac. 

Carlos María de Montmorenci-Neuvi-Pailloux , coronel do 
escopeteros, murió en 1702. En 1697, habla casado con A n 
gélica de Moucliet de Batefort, en la que solo tuvo un hijo, 
Luís, que -vivió poco. 

1663. Francisco 11 de Montmorenci-Chateaubrun fué go
bernador deCliatcauroux.y s i rv ióáLuís lí deBorbon, pr ín 
cipe de Conde. E n 1646 casó con María Strozzi, en la que tuvo 
á Juan Nicolás, que sigue: y á Clara, nacida en 164S. 

Juan Nicolás de Montmorenci-Ghaíeaubnm nació en el 
año 1659. En 1734 fué mariscal decampo, y después s irvió 
a las órdenes del príncipe de Con ti. En 1703 casó con María 
Luisa Yachon, en la que tuvo dos hijas, que murieron en 
la cuna. 

Tenían las dos familias las armas de Monlmorenci llenas. 
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conde Renato de Corbeil, alcaide del palacio del Lou-
vre. En ella tuvo á Francisco , que sigue ; y á María , 
esposa del vizconde Guido de Melón, que pereció en 
Marienlal, en 1G46 , falleciendo ella en 1064. 

1613. Francisco nació en 1G14, y falleció en 
Naüilli en 1684 , á 23 de febrero. Su esposa fué Isa
bel de í larvüle , primogénita del marques Antonio de 
Palaiseau, gobernador de Calais. Isabel murió en 
1712, á 21 de octubre. Sus hijos fueron, Enrique, 
canónigo y vicario mayor de Tournai, que falleció en 
1108 ; Jacobo , muerto en 1678 ; León , que sigue ; 
IS., caballero de Malta , muerto en un combate nava!; 
Margarita , Catalina, Ana y Francisca , religiosas las 
cuatro. 

1684. León de Montmorenci, marqués de Fosseux, 
señor de Courtaiain , de Bois-Ruffin , de Neui l l i , p r i 
mer barón cristiano,,nació en 1664, á 31 de octubre. 
Capitán en el regimiento del Rey , y coronel del re
gimiento de Fores en 1693 , dejó el servicio en 1704. 
Murió en 1750 , á 20 de marzo. En 1697 , había ca
sado con María de Poussemote de í' Etoile, la que finó 
en 1750 , y en ella tuvo á Ana León , que sigue ; á 
María, esposa, en 1726, de Luís de Montaigu de Bou-
zols, vizconde de Beaune, teniente general, y gober
nador de Auvernia; á Ana Julia, dama de honor en 
palacio, esposa, en 1724 , de Manuel de Rousselet, 
marqués de Chateaurenaud , capitán de marina , y 
después gobernador de Bretaña. 

1750. Ana León de Montmorenci, primer barón de 
Francia , nació en 1703, á 14 de setiembre. En 1748, 
llegó á teniente general, y, en 1771, fué gobernador 
general del distrito de Aunis. En 1733 , estuvo en los 
sitios de l íehl y de Filisburgo , en el de Friburgo en 
17 i 4 , y en la batalla de Fontenoi en 1745. Sin con
tar otras acciones de guerra, estuvo también en la 
batalla de llastembeck , dada en 1757 , y en la inva
sión del electorado de ílannover. Murió á 27 de agos
to de 1785. En 1730 , á 11 de diciembre, habia ca
sado con Ana de Yille , finada en 1731, hija del ba
rón Armando de Yille y de Ana de Courcelles. En 
ella tuvo un hijo , que sigue. En 1752 , volvió á con
traer matrimonio con María de Charette de Montebert, 
de ¡a que no hubo hijos. 

1785. Ana León I I deMontmorenci-Fossoux, duque 
de Montmorenci, príncipe de Aigremont, barón libre 
del imperio, conde de Gournai, Tancarville y Creuilli, 
marqués de Seignelai, etc., condestable hereditario 
de Normandía , mariscal de campo en 1762, nació en 
1731 , á 11 de agosto. Estuvo en varios combates, y 
murió en J'lunster , á 2 de setiembre de 1799-. En 
1761, habia casado con María de Champaña, finada en 
1763 , falleciendo poco después de la madre el bijo 
que de ella hubo. Jin 1767, casó otra vez con Ana de 
Monlmorenci-Luxemburgo, y de este enlace nacieron, 
Ana Carlos , que sigue; Ana Luís, príncipe de Mont
morenci , grande de España , nacido en 17 (¡ í), casa
do, en 1797 , con María de Reo de Lievre de Cató , 
naciendo de este enlace Ana Carlota, nacida en 1798, 
á 28 de agosto , casada en 1817 , á 27 de octubre , 
con Manuel Timoleon de Cossé , conde do Brissac; 
Ana Sidonia, nacida en 1799 ; Ana Cristian , nacido 
en 1801, ; Ana María , nacida en 1803; Ana Felipe , 
nacido en 1806. 

Ana León l í y Ana Carlota tuvieron , además de 
Ana Carlos y de Ana Luís, á Ana José, conde de Mont
morenci , nacido en 1773 , á 13 de marzo, enlazado 
con la señorita de Ilarchies , en la que no tuvo hijos, 
muerto en 1818 , á 21 de octubre; á Ana Carlos Luís, 
conde de Gournai, nacido en 1782, muerto en 1814 ; 
á Ana Luisa, casada; en 1785, con Alejandro ele Rohan-

Chabot, príncipe de León , duque de Roban. difunta; 
á Ana Leonor , llamada « la señorita de Montmoren
ci , » nacida en 1776 , á 1.° de noviembre , casada 
con el conde de Mortemart. 

1799. Ana Carlos Francisco, duque de Montmoren
ci , par y primer barón de Francia , nació en 1768, y 
casó en 1788, á 2 de junio, con Ana Goyo ti de Malig
nen , nacida en 1774 , hija del conde Luís de Maiig-
non. Frutos de este enlace: Ana Luís, barón de Mont
morenci, nacido en 1790, á 4 de diciembre; fué ayu
dante de campo del duque de Orleans ; Ana Isabel, 
nacida en 1802, á 7 de abr i l ; Ana Luisa , nacida en 
l-SlO , a 13 de octubre. 

SEÑORES 
B E ÍÍAIXOT , D E B O U T E V I L L E , CONDES D E LüXE, Y DESPCÉS 

DUQUES D E B E A U F O R T - M O N T M O R E N C I , Y DE P l N E l - L ü -

XEMBURGO. 

1346. Francisco de Montmorenci, primero de este 
nombre , señor de Hauteville, de Hallot, en Norman-
d í a , de Koche-Millet, de Bouteville y de Crevecoeur, 
segundo, hijo de Claudio de Montmorenci, barón de 
Fosseux y de Ana de Aumont , fué copero del rey y 
capitán de compañía en 1574. Casó, primero con Jua
na de Mondragon , hija de Troilo , señor de Mondra-
gon , y después con Luisa de Gcbert del Rivau , hija 
de Renato, señor del Rivau en Poitou. Fueron sus h i 
jos, del primer matrimonio, Francisco, que sigue: Jaco
bo, gobernador de Caen y de Falaise, que no hubo hijos 
de su esposa Jossina de Offiguies , Luís ; que viene 
después de Francisco. Del segundo enlace , Margari
ta , señora de Roche-Millet, casada en 1389 , á 3 de 
junio , con Renato de Rouxellé , señor de Saché , de 
Basset, etc. 

1589. Francisco I I de Montmorenci, señor de Hal
lo t , barón de Chantemerle, caballero de la órden 
Real, gobernador de Rúan y de Gisors, comandante 
general de Normandía, sirvió á Enrique 1ÍI y á Enri
que IV , y se distinguió en Arques. En 1592, fué he
rido en el sitio de Rúan , retirándose á Yernon. Pero 
allí le hizo asesinar Cristóbal, marqués de Alegre , 
á 22 de setiembre. Antes de 1585 habia casado con 
María de Noyant, y después con Claudia Hebert, l la
mada de Ossonvilliers. En esta tuvo á Francisca , es
posa de Sebastian de Rosmadec', barón de Molac, ca
ballero de la órden del Rey , y capitán de compañía; 
á Jordana , esposa en 1391 de Gaspar de Pelet, viz
conde de Cabannes , señor de la Yerune, comandante 
general de Normandía. 

1392. Luís , señor de Bouteville y de Preci, conde 
de Luxe, vicealmirante de Francia, sostuvo en 1589 
el sitio de Senlis contra el duque de Aumale; y Enri
que IY le hizo gobernador de Senlis en 1593. Estuvo 
en los sitios de París , Rúan y otros , y se halló en 
los estados generales de 1614. Falleció en 1615• 
En 1393, á 4. de octubre, habia casado con Carlota de 
Luxe, hija y heredera del conde Carlos Luxe en la baja 
Navarra; y "de Claudia, señora de Preci. De este enlace 
nacieron, Enrique, que sigue; Francisco, que continúa 
la línea; Luís, que dejó la carrera eclesiástica por las 
armas, y murió en Holanda en i624 ; Claudia, esposa, 
en 1618, del conde Antonio, y después duque de Grarn-
mont, soberano de Bidache"; Luisa, casada en 1620 
con el señor de Tournon, conde de Rosellon , muerta 
en 1621. 

161,5. Enrique de Montmorenci, conde soberano de 
Luxe, nació en 1597, y sucedió en 1614 á su padi'o 
en el cargo de gobernador de Senlis, y en el de yice-
almirante de-Francia. Luís XIIÍ le confió además el 
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gobierno de Falaisc. Murió en 1G10 , sin haber con
traído matrimonio. 

1GÍ6. Francisco I¡1 do Montmorenci sucedió á su 
hermano, y sirvió con dislincion en ios sitios de San 
jnan do Angeli , de Montalban, Royan-y Mompeller. 
lira harto aficionado á duelos , prohibidos por el rey. 
En 1624 , se batió con él conde de l'ont-Gibaul, y en 
el año 1623 con el conde de Thorigni , á quien mató. 
En 1627, á 12 do mayo, acompañado de su primo 
Francisco de Rosmadec , conde de Chapeiles , fué á la 
plaza Real de París , y juntos riñeron con el marqués 
de Bussi de Amboise , que quedó en el palenque , y 
el marqués de ílarcourt-Beuvron. Francisco y su pri4-
mó fueron condenados por el parlamento á la decapi
tación , que tuvo lugar á 22 de junio de 1621. Murie
ron con serenidad. En 1617, á 17 de marzo, Francisco 
de Montmorenci habia casado con Isabel de Yiena , fi
nada en 1696, á 6 de agosto, y en ella tuvo á Francis
co Enrique, que sigue; á María Luisa, finada en setiem
bre de 1681, esposa de Domingo de Etampes, marqués 
de Valanzai; á Isabel , nacida en 1027, casada en J6Í.5 
con Gaspar de Coligni, duque de Chatillon-sui-Loing, 
marqués de Andelot, teniente genera!, muerto en el 
año 1043, y en 10 64 casada otra vez con Cristian 
Luís , duque de Mecklenbargo-Schwerin, príncipe de 
Ralzburgo, muerto en 1192, y la viuda en 1193, á 24 
de enero. 

1027. Francisco Enrique de Montmorenci, duque 
de •Pinei-Luxcmburgo, después duque de Beaufort-
Montinorenci, par y mariscal de Francia, capilan de 
•guardias de corps , nació póstumo en 1128 , á 7 de 
enero. A It) de mayo de 1643,estuvo en la batalla.de 
Rocroi, siguiendo en adelante las huellas del gran Con
de, á quien se parecía bastante por el ardor de su ge
nio, por su mirada segura, y por el afán de instruirse. 
Sus altos hechos están consignados en el reinado de 
Luís XIV. Después de la batalla de Nerwinda , cogió 
un pedacito de papel, y escribió lo que sigue: « A n a -
ña n ha visto bien toda la acción, y dirá á vuestra ma
jestad como se han portado bien vuestros enemigos, 
bien que vuestras tropas se han portado aun mejor. 
Yo, señor, no tengo más mérito que el haber cumpli
do fielmente vuestras órdenes. Me dijisteis qué tomase 
ima plaza y ganase m á batalla, y así lo he hecho.» Al 
saber Luís XIV los pormenores dé la jornada, exclamó: 
«Luxemburgo ha atacado á io Condé, y el príncipe de 
Orange ha hecho su retirada á lo Turéna.» El maris
cal de Luxemburgo acabó sus dias en Tournai á 4 de 
enero de 1 693, perdiendo la Francia su mejor gene
ral. Dijo en sus momentos postreros: «A todas mis 
victorias , que de nada sirven ante aquel que juzga á 
los reyes y capitanes , preferiria e! mérito de haber 
dado un vaso de agua á un pobre por amor de Dios.» 

Un agente de negocios del mariscal habia tenido al
gunas relaciones con ciertas mujeres reas del atroz 
crimen de envenenamiento, y, como se llegó á sospe
char del heroico caudillo , éste se presentó en 1 680, 
de rejas adentro en la Bastilla, en donde experimen
tó la saña de Louvois. Los cargos que le hicieron, eran, 
sobre horrorosos, ridículos. Entre otras preguntas, se 
lo dijo si era cierto que hubiese hecho pacto con el 
diablo para llegar á obtener la mano de la hija del 
marqués de Louvois para su hijo. Respondió el acusa
do : «Cuando Mateo de Montmorenci se desposó con 
wm reina de Francia, no se dirigió ai diablo sino á los, 
estados generales; y estos declararon que el matri
monio era conveniente para que el rey menor tuviese 
*d apoyo de los Montmorenci.» Catorce meses estuvo 
sin embargo en la Bastilla , saliendo al cabo sin que 
WH'diase sentencia ninguna, y sin que le hablase nun-
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ca más el rey de ese asunto. En 1061 , á 17 de no
viembre, habia casado con Magdalena de Clermont-
Tonnerre-Tallard-Luxemburgo,duquesa d e í i n e i , prin
cesa de Tingri , condesa de t i g n i , baronesa de Dan-
gu, etc., única hija y heredera de Carlos Enrique, 
que era duque de Pinei-Luxemburgo por un enlace 
con Margarita de Luxemburgo, duquesa de Pinei, la 
que cedió el ducado á su hijo y á su yerno, mediante 
la aquiescencia de éste á llevar el nombre y armas de 
los Luxemburgo, añadiendo por lo mismo á las suyas 
el escudo de Luxemburgo en forma de corazón en el 
año 1662. Nacieron de este enlace, Carlos, que sigue; 
Pedro, eclesiástico, finado en 1700, á 23 de noviembre, 
á los treinta y siete años; Pablo Segismundo, fundador 
de la rama de los duques de Chatillon y de ü íonne ; 
Cristian Luís , que inició la rama de los príncipes de 
Tingri; Angélica , que llamaban madama de Luxem
burgo, abadesa de Pousai en 1066, y casada en 1 094, 
á 7 de octubre , con Luís de Soissons, conde de No-
yers y deDunois, príncipe de Neufchatel, hijo naturaí 
de Luís de Borbon, conde de Soissons. 

1093. Carlos de M on t m o re n c i - L u xem burgo, duque 
de Pinei-Luxemburgo y de Beaufort-Montmorenei, 
par de Francia , príncipe de Aigremont y de Tingri, 
marqués de Bellenave, barón de Mello, conde de Bou-
leville , de Dangu , de Lassei , caballero de las reales 
órdenes, teniente general en 1702, á 29 de enero, na
ció en 1602; á 28 de febrero. Se halló en ¡os sitios de. 
Conrtrái y de Dixmuda , en 1083 ; en la toma de L u 
xemburgo, en 1084 ; en los sitios de Filisburgo, de 
Manheim y de Franckendal, en 1688; se señaló en el 
combate de Valcourt, en 1089; peleó en Fleurus el año 
siguiente» y trajo al rey la nueva de la victoria. En el 
año 1091, estuvo en la toma de Mons , y por dimisión 
de su padre se le confió la gobernación de JN'ormandía. 
Peleó en Jas jornadas de Sleinkerque , de Tongres y 
de Nerwinda, en la que fué herido, y asistió á la toma 
de Charleroi. En 1094, estuvo en el ejército de Flande¡s, 
y en el encuentro del puente de Espierres. En 1702 
contribuyó á la derrota de los holandeses. En éi año 
1703 , se halló en el combale de Eckeren , y en la 
toma de Tongres. Murióá 4 de agosto de 1726. En e l 
año 1686, á 28 de agosto, casó, primero con María Ana 
de Albert de Lunies, finada en 1694 , muriendo en la 
niñez dos hijos y una hija que tuvo en ella. María 
Ana era la hija mayor de Carlos de Albert , duque de 
Chevreuse y'de Luínes. Después tíasó, en 1090, á 14 
de febrero, con María Guillier de Clerembault, hija del 
marqués Renato de Clerembault y de Marmanda ,, ba
rón de Puigarreau y de Sigournai. De este enlace'na
cieron , Carlos I I , que sigue ; Ana , conde de Lsgni, 
maestre de campo; María Renata, esposa, en 1716, 
de Luís de Neuville , duque de Relz y de Vil leroi , par 
de Francia; Francisca, casada en 1722 con Luís de 
Pardaillan-Gondrin, duque de Antin y de Epernon, 
par dé Francia, y gobernador del Orleanesado. 

1726. Carlos íí de Blontmorenci-Luxemburgo , du 
que de Pinei-Luxemburgo y de Beaulbrt-Montmorenci, 
par y mariscal de Francia, príncipe de Aigremont, etc., 
capitán de una de las cuatro compañías de guardias de 
corps, gobernador de Normandía, llamado « el maris
cal de Luxemburgo,» nació en 1702, á 31 de diciem
bre. En 1719, sirvió en España en los sitios de Fuente-
rabia , San Sebastian , Seo de Urgel y Rosas. En Ale
mania, en el sitio de Khel, que capituló en 1733, á 22 
.de octubre. En 173 4, asistió á la toma de Traerbach, 
á 8 de abril, y estuvo en Etlingen, Filisburgo y Worms. 
En 17 41, se 'halló en la toma de Praga , á 20 de no
viembre , rechazando al gran duque de Toscana cerca 
de Pissech. En 1742, á 23 de mayo, peleó en Sahay, 
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contribuyó á la defensa de Praga , y se, señaló en la 
retirada da dicha plaza la noche del lG de diciembre. 
En n43 peleó en Dellingen , á 21 de junio ; en 1744 
pasó á Flandes; estuvo en los asedios de Mcnin y de 
Ei iburgo , rindiéndose la primera plaza á 4 de junio, 
y la otra á 6 de noviembre. En 1745 se distinguió en 
Fontenoi, y en los sitios de Tournai y de Amberes. 
A 11 de octubre entró á la fuerza en Raucoux, á la 
cabeza de un regimiento. En 17 37 combatió en Law-
feldt, á 2 de julio, obteniendo el bastón de mariscal de 
Francia á 24.de febrero de 1737. Murió en 1704 , á 
18 de mayo, á los sesenta y dos años. En 1724 había 
casado, á 9 de enero, coa María Colbert.de Seignelai, 
condesa de Tancarville y señora de Gournai, finada 
en 1747 ; volviendo á casar , en 1750, á 29 de junio, 
con Magdalena de Neuville de Villeroi , viuda del. du 
que de Bouíllers, y hermana del duque de Villeroi. 
En la primera mujer tuvo á Ana Francisco, que sigue; 
y a,Ana Mauricia, casada en 1745 con Ana Luís de 
Montmorenci, príncipe de Robecque, grande deEspa -
ña , tinada en 1700, á 4 de julio. 

Ana Francisco de Montmorenci-Luxembiirgo nació 
en 1735, á 9 de diciembre. En 1749 fué promovido 
á coronel del regimiento de Turen-a, á brigadier de i n 
fantería en 1759 , y después á capitán de guardias de 
corps, falleciendo en 1761, á 22 de mayo, en el ejér
cito del bajo Ría. A 17 de febrero de .•1752 había ca
sado con Luisa de Montmorénci-Luxemburgo , hija 
única del príncipe Carlos de T ingr i , ia cual casó des
pués , en 1764 , con el príncipe Luís de Montmorenci-
Logni. Hubo de Ana Francisco, su primer marido , á 
Mateo, nacido en 1750 , muerto en 1761; á Carlota', 
nacida en 1757 , y casada en 1787 , á 6 de octubre, 
con Ana León de Montmorenci, marqués dc.Fosseux; 
á Magdalena , nacida en 1739 , muerta en Ginebra en 
el ario 1775. 

D E ClUTlLLON-BOÍITEVILLE , DE Ol.ONNK , Y DESPUÉS DE 
PINEÍ-LUXEMBURGO.; 

1G95. Pablo Segismundo de Montmorenci-Luxem-
burgo, duque de Chatiilon en 1690 , soberano de l .u -
xe, tercer hijo de Francisco Enrique , primer mariscal 
de Luxemburgo, nació en 1664', á 3 de setiembre. 
Entró de abanderado en el regimiento del Rey en el 
año 1080. En 1082 llegó á teniente; estuvo, en 1683, 
en el sitio de Courtray, le dieron una compañía en el 
año 1684, mandándola en el ejército que cubría el si-
lio dé Luxemburgo. Coronel en 1089 , peleó en Fleu-
rus , en Mons, en Namur y en Steinkerque , ascen
diendo á brigadier en 1692. En 1093 fué herido en la 
pierna en la batalla,de Nerwinda. En 1693 estuvo -en 
el bombardeo de Bruselas y en el combate de Ton-
gres. Su tía, la duquesa de Mecklenburgo, le cedió el 
ducado de Chatiilon en 1095. Sirvió en el ejército hasta 
el año 17 00, dándosele el cargo de comandante general 
de Borgoüa en 1722. Falleció en 1731. En 1690 había 
casado con María de la Tremoilie , marquesa de Ro
yan, condesa de Olonne , en Poitou, finada en 1708 , 
y d e s p u é s , en 1731 , con Isabel Rouille de Meslay, 
hija del conde Juan do Meslay, muerta en 1740. Tuvo 
en la primera á Carlos Pablo, que sigue ; y á Ana 
Francisco, que vivió poco. 

1731. Carli - «-"...) . ' mundo de Montmorenci-
Luxemburgo, duque ele Chatiilon (mudando desde el 
año 1780 este título por el de duque/de Bouteville), 
marqués de Royan , conde de líallot y de Olonne, go
bernador del Maine , del Perche y del condado de 
lava!, teniente genera) en 17^4 , nació en 1097 á 20 

de febrero. En 1713 estuvo en los sitios de Landau y 
de Friburgo. En 1710 ascendió á coronel del regi
miento de su nombre, y le mandó en España en el 
año 1719. En l v 2 1 pasó á coronel del regimiento de 
Normandía , y estaba á su cabeza.en Eehl, en 1733. 
Brigadier en 1734 , trabajó en el sitio de Filisburgo. 
En 1738 fué promovido á mariscal de campo, siguió 
el ejército de Baviera, y volvió á Francia en 1743.En 
el año 1744 contribuyó cá la toma de Weisemburgo, y 
estuvo, en el sitio de Friburgo. En 1746 tomó parte en 
el sitio de Namur , y en 1747 peleó en Raucoux y en 
Lawfelt. En 1713 casó con Ana Letellier de Barbe-
sieux , que, falleció sin hijos en 1710 , desposándose 
otra vez en 1718 con Ana de Harlus de Yer t i l l i , finada 
en 1709, hija del marqués Renato de Yer t i l l i , maris
cal de campo. En ella tuvo á Carlos Ana, que sigue; á 
Luís, caballero de Malta, que falleció en 1725; y á Ma
ría , que nació en 1720. 

Garlos Ana de Montmorenci-Luxemburgo, nacido en 
172!, el 31 de agosto , duque de Chatiilon y después 
también de Olonne, se llamaba al principio conde de 
Luxc. Con este apellido hizo la campaña del Rin , en 
el año.1735, tomando el título de duque de Olonne, 
por renuncia de su padre. Coronel en 1737 , hizo la 
campaña del Rin en 1742 y en 1743. En 1744 estuvo, 
en los sitios de Monin, ípres y Furnes, en la batalla do 
Fontenoi y en el sitio de Tournai en 1745, ascen
diendo á brigadier el 1.° de junio del mismo año, y sir
viendo en los sitios de Tournai, Oudenarda, Derder-
monde y Ath. En 1748 fué mariscal de campo después 
de otros servicios. En 1757 hizo la can paña de Ale
mania, y murió en 1777, á 21 de julio. En 1734. casó 
con María de Bonillon de Fervaqucs, hija del marqués 
de Bonelles , mariscal de campo, y finada en 1749. 
En 17 53 casó otra vez con Inés de Ravannes , viuda 
del marqués de la Rochefoucault-Bayers, finada en 
el año 1756, desposándose por fin en '1702 con María 
de T Epinay de Martevelle, viuda de José Mauricio de 
Montmorenci-Luxemburgo, soberano de Luxe, tenien
te general. Tuvo en la primera mujer á Ana Caídos , 
que,sigue; á Ana Pablo , llamado más adelante «el 
príncipe de Luxemburgo, » nacido en 1742 , mariscal 
de campo en 1784 , muerto en 1789; á Bona María, 
esposa en 1734 del duque Armando de Serent, tenien
te general 

1777. Ana Carlos de Montmorenci-Luxemburgo, 
nacido en 1737 , á 15 de octubre, fué mariscal de 
campo en 1734, y falleció en Lisboa en 1803, á 13 de 
octubre. En 1771, casó con Magdalena le Yoyer de Ar-
genson de Paulmi, camarista en 1774 , finada en A l -
tona, en 1813. De este enlace nacieron, Ana Enrique,, 
llamado c( el duque de Chatiilon, » que vino al mundo 
en 1772 . á 10 de febrero , muerto sin haber hijos de 
N. de Lannoy, que volvió á casar coa Raimundo Be-
rengucr; Carlos Manuel, que sigue; Bona Carlota, 
nacida en 1773, casada en 1788 con Ana Pedro de 
Montmorenci-Laval, duque de Lava!; María Magda
lena, nacida en 1778 , esposa del duque de Cadaval, 
de la casa de Bragartza. 

180,3. Carlos Manuel, duque de Luxemburgo , par 
de Francia y teniente general, nació en 1774. 

Las armas de esta rama son las de Montmorenci y 
de Luxemburgo, con lambel de plata. 

PÍ1ÍNCÍPES. BE TÍNGM. 
1695. Cristian Luís de Montmorenci-Luxemburgo, 

nacido en 1,070, á 9 de febrero, cuarto hijo debduque 
y mariscal de Francia Francisco Enrique, de Pinei-
luxeraburgo , fué principo de T ingr i , soberano de 
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í.nxe , mariscal de Francia , y falleció en n í G , á 23 
de noviembre. Trató de seguir las huellas de su glo
rioso padre , y fué brillante su hoja de servicios , as
cendiendo & mariscal de Francia en 1735, habiendo 
tomado el título de príncipe de Tingri en 1711. En el 
mismo año, a 7 de diciembre, casó con Luisa do Ilar-
iay de Beaumorif, hija del conde Aquiles de Beau-
mont, consejero de estado, y de Ana de Louct de Coet-
janval. Tuvo en Luisa , l / , á Garios Francisco Cris
tian, que signe; 2.°, á José Mauricio Aníbal , llamado 
« el conde de Montmorenci, » (emente general , na
cido en 1717, á í 5 de noviembre. Hizo varias campa
ñas, y falleció en 1782. En 1741 casó con Lepelletier 
de Rosambo, finada en 1750 , y en 1752 so desposó 
otra vez con María de Epinay de Marteville, la qiíe 
en 17G2 casó de viuda con el duque de Olonne y de 
Chatillon-sur-Loing. Solo tuvo Carlos Mauricio, en la 
primera mujer, á María Luisa, nacida en 1750, y ca
sada eu el mismo año con Ana Alejandro de Monlmo
renci , duque de Laval. 3.°, á Leonor María, enlazada 
en 172!) con Luís Potier, marqués de G'randelus, des
pués duque de Tremes y par de Francia ; 4.°, á María 
Luisa, nacida en 1710, esposa en 1736 de Luís de 
Croi, duque de Havre , príncipe del imperio y gran
de de España, la que falleció en 1764 , el dia 18 de 
abril. 

1746. Carlos Francisco Cristian de Monlmorenci-
Luxemburgo , nacido en 1713 , á 30 de noviembre , 
príncipe de Tingri , duque hereditario desde 1765, 
conde de Reaümont , marqués de Breval, etc., fué 
conocido al principio con el nombre de conde de Lúxe. 
Coronel en 1731, eslavo en el sitio de Keh! en 1733, y 
en el de Filisburgo en 1734. Cuando fué promovido su 
padre á mariscal de Francia en 1733 , tomó entonces 
el título de príncipe de Tingri-, y sirvió en el encuen
tro de Clausem. Brigadier en 1740, estuvo encerrado 
en Linlz á las órdenes del conde de Segur, entrando 
en Francia en 17 42 , absteniéndose de guerrear por 
espacio de un año , en virtud de la capitulación de 
Lintz. En 17 43 peleó en Dettingen, y á las órdenes del 
mariscal de Sajonia cubrió el sitio de Menin. En mayo 
del mismo a ñ o , ascendió íi marisca! de campo. Des
pués sirvió de ayudante de campo del rey, y estuvo 
en varias acciones de guerra. Muerto su padre, le h i 
cieron comandante general en Flandes, y gobernador 
de Valenciennes. En 1747 peleó en La^'feldt, fué te
niente general en 1748 , y en 1784 tuvo una compa
ñía de guardias de corps después de muerto el ma
riscal de Luxemburgo. En 1767 le nombraron caba
llero de las reales órdenes. En 1730, á 0 de octubre, 
casó con Ana Olivierde Senozan, marquesa de Riviere, 
finada en 1741 , y en 1752 casó con Luisa de Fay de 
la Tour-Maubourg, hija del mariscal de la Tour-Mau-
bourg, finada en 1734, pasando á terceras nupcias 
en 1765 , con Leonor de los Láureos. De la primera 
mujer le nació un hijo, que vivió poco; y Luisa , que 
en 1752 casó con el duque Ana Francisco de Monlmo
renci-Luxemburgo , y en 1764 con Lu í s , conde de 
Monlmorenci-Logni. Én la tercera mujer tuvo Carlos 
Francisco Cristian á Ana Cristian; que sigue. 

Ana Cristian de Montmorenci-Lnxemburgo , duque 
de Beaumonl, par de Francia , capitán de la guardia 
real, príncipe de T i n g r i , nació en 1767 , y casó en 
el año 1787. con Ana de Bec de Licvre de Cani, en la 
que tuvo á Eduardo en 1802 , á Herveo , en 1804 ; cá 
Ana Albertina, en 1790, desposada en 1808 con Luís 
María, conde de Bclune-Sulli y de Saint-Yenant, ele,; 
y otra hija , llamada Eliana. 

Las armas de esta rama son iguales á las de Mont-
inorenci-Pinei-Luxémburgo. 

SEÑORES DE WASTINES, 
Pll lNClPi íS DÉ ROBECQDE, EN ARTOIS , MARQUESES DE 

' MORBECQUE; r_ iy ^ ... ' j , 

1490. Ogiero de Monlmorenci, señor de Wastines, 
de Bérseo, de Wandegics, de Ghatelet, etc. , hijo se
gundo de Luís de Montmofénci, barón de Fosseux, y 
de Margánta de Wastines, se arregló en 1490 , muer
tos sus padres, con su hermano mayor Rolando, acerca 
de su derecho de legítima. En 1494, regaló á la igle
sia de San Esteban do Berseo una vidriera, en que se 
ven su retrato, el de su mujer, y ¡as armas de Blont-
morenci, con tros róeles de" plata sobre la cruz. Sos
tienen dos ángeles el escudo, que tiene por cimera un 
perro. El lema es, «Dios proteja al primer crisíiano.» 
Los dos ángeles tienen dos rollos con la voz griega 
« aplano?» debajo. Ogiero falleció en 1523 , á 14 de 
setiembre. En 1480, casó con Ana de Wandegies, l la 
mada de Ruenne, hija y heredera del señor de M m * 
degiés y de Juana de Beaufort de Grantrin. Su mujer 
le trajo en dote nueve señoríos, y tuvo en ella á Juan, 
que sigue ; á Rolando , nacido en 1 íí)3 , muerto sol
tero poco después de 1516 ; á Francisco ,'que vivió 
pocos años; á Margarita, casada en 1487 con Adriano, 
señor de Waudrecourt y de Kampont; á Luisa, nacida 
en 1491 ; á Juana, nacida en 1494, religiosa en G i -
llongen. 

1523. Juan de Monímorenci, señor de Wastines, 
de Berseo, Barí i , Wandegies, Sauteing, Beuvri, 
Hellem , Tremecourt, etc., escudero y copero mayor 
del jóven Felipe. íí de España , nació en 14.88, á 3 de 
marzo , y murió en 1538. • A 28 de enero de 1318 , 
casó con Ana de Blois-Trelon , hija de Luís- I , señor 
de Trelon , y de Juana de Ligne. Su mujer falleció en 
1358 , y sus hijos fueron . Francisco, que sigue; Jua
na , señora de Barli, casada, en 1538, con Antonio de 
Monligni , señor de Koyelies; Ana, casada, en 1550, 
con Kicolás de la Kaulle, señor de GremauVille y de 
Ganseville; María , religiosa en Beaumonl, cerca de 
Yalenciennes, y priora en Lila, finada en 1005 ^Mar
garita, esposa .del caballero Jacobo Baudain, señor de 
Mauvillc, de Yilliers y de Caignicourt. 

1538. Francisco de Montmorenci, señor de Wasti
nes, etc., fué coronel de infantería valona, y estuvo 
de gobernador en los Países-Bajos , en Li la , Duay y 
Orchies Por la muerte dé Floris, barón de Monligni, 
fué el jefe de la casa de Montmorenci ehFlandes. Fa
lleció en 1594. En 1 530 , casó con Elena Viliain,-ca
marista-do la reina de Hungría , hija de Adriano , v i 
cealmirante de los Países-Bajos , y después volvió á 
casar con Jaquelina de Rccourt. En la primera mujer, 
tuvo á Maximiliano, qu-i vivió poco; á Luís , que s i 
gue; á Kicolás, consejero de estado, muerto en 1017, 
sin haber hijos de Ana de Croi; á Juan, señor de l l e -
üem , finado en la cartuja de LOvaina, en 1596; á 
Felipa , casada en. 1585 :Con Adriano, señor de Gon-
necoort, gobernador de Maesíricht; á Ana , finada en 
un convento de Betune , en 1004 ; á María y á Car
lota , muertas en la niñez. 

Luís fué cap tan en el regimiento de su padre, y 
pereció en Oslende en 1585 , después de tomada Ja 
ciudad baja. En 1577, habia casado con Juana dé 
Saint-Omcr , hija de Juan , barón de Morbecque, viz
conde de Airo , y de Jaquelina de Ive, señora de Ro-
becque. Tuvo en ella á Francisco , que murió jesuíta-, 
á Antonio , finado en 1633 , eclesiástico: á Floris , 
también de la Compañía de Jesús ; á Juan, que sigue;,-
á María , canonesa de Mons, y camarera de la archi
duquesa Isabel; á Elena , desposada, en 1G09 , con 
Ricardo de Merode , señor de Oignies, caballero de la. 
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órden do Cidalrava, gobernador de Rapaume, la que 
finó en 1613. 

l í l íH. Juan I I de Monlmorenci, conde de Esterre y 
de Morbecqfie , vizconde de Aire , barón de Uavers-
kerke y de Wastines , señor de Berseo , Robecque , 
Ueüein, e l e , caballero del Toisón, gobernador de A i 
re, y mayordomo de la infanta, se disiinguió en Hun
gría y en la conquista de Transilvania. En 1630, fué 
de embajador exlraordinario á España. Felipe IV de 
España le hho príncipe de Robecque , y marqués de 
Morbccq-ue. Falleció en 1631 , á 14 de octubre. Casó 
con Magdalena de Leus, hija del barón Gil de Aubigni, 
señor de Warlus. En ella tuvo á G i l , que vivió poco; 
á Nicolás, que murió soltero en 1620, capitán de ca
ballería ; á Gil Honorato, comandante de trescientos 
hombres de armas , muerto en 1629 ; á Rodrigo, que 
falleció en la n iñez ; á Francisco Felipe , finado en 
1633; á Eugenio, que sigue; á Francisco Ignacio, 
capitán de caballer ía , que pereció en la batalla de 
Leas.; á Elena, casada, en 1640, con Engilberto de 
linmerselle, vizconde de Alost, conde de Bouchove; á 
María Isabel, casada con Carlos de Rrandemburgo, viz
conde de Leíais , y en segundas nupcias con un viz
conde do Alost; á María Teresa , finada en 1631. 

1631. Eugenio de Montmorenci., príncipe de Ko-
becque , etc., maestre, de campo de infantería valo
na, caballero del Toisón, comandante de Saint-Omei', 
cuando la entrada de los franceses en K m , murió 
en 1683. Casó en 1 649 con Margarita de Ligne-Arem-
berg , bija del príncipe Felipe de Ligne-Aremberg, 
duque de Arsehot, la que falleció en 1651 , y hubo 
ios hijos siguientes : Felipe María , que sigue; Juan 
Felipe, conde de Esterre, finado en 1686; Isabel, 
enlazada con Felipe Espinóla, muerta en 1911 ; y 
otra hija, llamada Clara. 

1683. Felipe María dejó, en 1678, el servicio en 
España, para servir en Francia. En 1691, falleció en 
Rrianzon , mandando un regimienlo. Casó con -María 
de Croi-Solre, hija del conde Manuel de Solre y de 
Ruren, barón de Molembais, y en ella tuvo á Carlos, 
que sigue; á Ana Augusto , que vendrá después ; á 
Isabel , benedictina en Farís. 

1691. Carlos de Montmorenci, príncipe de Robec
que. marqués de Morbecque , capitin en 1688, en el 
regimiento de su padre, estuvo en la batalla de 
Slaffarde, en 1690 , y en 1691 fué coronel del mis
mo regimiento. Sirvió en el ejército de Italia , y, en 
1693 , se halló en el combate de Marsella. En 1696 y 
1697 , hizo las campañas del Rin. Brigadier en 1702, 
ascendió á mariscal de campo en 1704 , después de 
varios encuentros. Estuvo incorporado al ejército de 
Saboya desde 1705 hasta 1709 , pasando después á 
Madrid , en donde el rey de España le hizo teniente 
general, y después , en 1713, grande de España de 
primera ciase. En 1714 , sirvió en el sitio de Barce
lona, y fué nombrado coronel de guardias valonas, 
en 1716, en reemplazo del duque de Havre. Murió á 
15 de octubre del mismo año. En 1714, casó con 
Isabel de Croi de Solre , hija del teniente general el 
conde Felipe Manuel de Solre , en la que no tuvo más 
que una hija , que falleció en la cuna en 1716. 

1716. Ana Augusto de Montmorenci, conde de Es
terre , y, muerto su hermano mayor, grande de Es
paña , etc. , fué capitán en el regimiento de su her
mano en 1097. Coronel del regimienlo de Normandía, 
en 1700 , fué herido en Chiari, en 1701. Brigadier 
en í l i H , contribuyó á la expulsión de los imperiales 
de Robbio; sirvió en el sitio de Yerue en 1705 ; en 
el de Lérida , en 1707; en eldeTortosa, en 1708; fué 
mariscal de campo eu 1710, y se halló en el sitio 

de Gerona en 1711. Después de ganada esla plaza , 
fué enviado de mensajero al rey de España , panj 
darle ja noticia , y esto le valió el toisón de oro. En el 
sitio de Barcelona, en 1714, ganó el fuerte de Capu
chinos. En 1720, ascendió á teniente general, y fué 
mayordomo de la reina viuda de España en 1725. 
En 173 4 , sirvió en el ejército del Bin , y se halló en 
la toma de Filisburgo. Murió en 1745 , á 27 de octu
bre. En 1722 , casó con Catalina de Bellay , tinada en 
17 27. En ella tuvo á Ana Lu í s , que sigue ; á Luís 
Alejandro, llamado « el marqués de Morbecque , » 
nacido en 1729 , teniente general en 1781 , propie
tario del mayorazgo y de la grandeza dé los pr ín
cipes de T' Serciaes-Tilli, muerto soltero en Leer, en 
la Frigia oriental, en 1795 , á 10 de febrero ; á Mag
dalena , benedictina en Pa r í s , finada en 1782. 

1745. Ana Luís de Montmorenci, príncipe de Ro
becque (ó Bobeca), marqués de Morbecque (ó Mor-
beca), conde de Esterre, vizconde de Aire , primer 
barón cristiano de Francia, conde del imperio, te
niente general, en 1762 , tuvo el mando en jefe, en 
1777 , de las provincias de Flandes, Henao y Cam-
bressis. Murió en 1813 , á 12 de octubre , sin haber 
hijos de Ana María de Monlmorenci-Luxemburgo, ca
sada con él en 17 'i5 , y muerta en 1760 , ni tampoco 
de Alejandrina de la Rocbefoucauld, casada en 1761, 
y muerta en 1814; quedando así extinguida esta ra
ma, que llevaba las armas llenas de Montmorenci. 

SEÑORES DE CROISILLES, 
Felipe de Monlmorenci, señor de Courieres , Neu-

ville-Wistace , Rours , Wancourt , etc., consejero 
del duque de Borgoña Felipe el Bueno, segundo hijo 
de Jacobo, señor de Montmorenci, y de Felipa de Me-
lun , sirvió al de Borgoña , desde 1430 hasta 1 474, á 
21 de febrero, en cuyo dia falleció. Casó con Marga
rita de Bours, hija única de Guillermo, llamado Wis-
caro; después con Gertrudis de Reymerswale , en la 
que tuvo solo una hija, que vivió poco; y por fin, ca
só , en 1 767, con Antoriieta de Inch i , señora de 
Saint-Leu , en la que no tuvo hijos, teniendo en Mar
garita de Bours á Marcos, que sigue ; y á Hugo, 
que fundó la rama de los señores de Bours. 

1474. Marcos de Montmorenci, señor de Croisilles, 
Wancourt, Guemappes, Houpelines, etc., muerto en 
1499 , casó con María de Halwin , heredera de Nien-
Ghapelie , bija de Gualtero , señor de Halwin. En ella 
tuvo á Antonio, que sigue ; á María , que murió sol
tera en 1500; y á Margarita, casada, en 1500, con 
Juan de Sara, señor do Fosseteau y de Taniers. 

1 Í 9 9 . Antonio , señor de Croisilles , Saint-Leyer , 
Bussignies , etc. , murió á 21 de marzo de 1529. Ca
só, en 1498, con Francisca de Lannoy de Molembais, 
en la que tuvo á Balduíno, que sigue ; pasando Anto
nio á segundas nupcias en 1525, con Juana de Beau
fort de Ransart, finada sin prole en 1533 (Antonio 
llevaba las armas de Montmorenci frisadas en el cen
tro de la cruz con losanje de oro, y así las.conservó 
esla rama). . . ' 

1529. Balduíno, señor de Croisilles, Neuville-Wis-
tace, líubermont. Mércate!, etc., falleció en 1567. En 
1530 casó con Isabela de Estavele, tinada en 1542, 
casando olra vez, en 1543 , con Catalina de Rubem-
pre de Bievre. En la primera tuvo á Jorje, que sigue; 
á Francisca, casada en 1550 con Jacobo Joigni, señor 
de Pameie; á Juana, esposa de Gabriel de Jausse; 
señor de Mastaing , conde de Lierde ; á Luisa y 8 
Margarita, gemelas, ambas religiosas de Santa clara. 
En la segunda mujer tuvo á Carlos, fundador de la ra
ma de N.euYille-Wistace; áJacobó, canónigo de toiw* 
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nai , muerto en l')9G ; y á Ra'duíno, sefior de llnlíer-
liióiit, muerto en 1 593, casado en 1585 con Margari
ta de Ongnies , señora de Mideiburgo , de i íavesker -
que., vizcondesa de Ipres, tinada en 1602, en la que 
tuvo á Marcos , señor de l íuheianont, Lannon y L in -
seiies , muerto en Italia en HíiO, de regreso de Je-
rusalen ¡ y á Ana , canonesa de Mons, casada en 1566 
con Francisco Schoutete , apellidado de Erpe, señor 
de Lacrna, Frondeghen , Estombes , etc. , bailío de 
Courtrai. 

1567. Jorfe dé Montmorenci, señor de Croisilíes, 
Glajon, Signi, etc., bailío de Brujas, montero mayor 
m Flandes, murió en 1615, á31 de diciembre. En 1567 
casó con Francisca de Jausse, llamada «de Mastaing,» 
muerta en 1580, y después casó con Isabel de Re-
nesse, y, muer taéb ta , con Luisa de Cruninghen, se
ñora de Esteinkerque. Tuvo en su primera mujer á Fe
lipe, muerto en 1599 , al acompañar á España al ar
chiduque Alberto, y á Juana, señora de Croisilíes, etc., 
casada con Felipe de Merode, barón de Frente, conde 
de Mideiburgo, vizconde de Ipres, etc., muriendo 
Juana en 1621, á 7 de noviembre' 

SEiÑORES DE NEÜVÍLLE-WISTAGE. 
1567. Carlos de Montinorenci, señor de Neuville-

Wistace, Mércate!, Amongie , Russignies , etc., hijo 
segundo de Balduíno, señor de Croisilíes y de Catali
na de Rubempré , falleció en Douai á 1 605; á 29 de 
junio. Kn 1574 casó con Juana le Blanc, señora de Bie-
quin , Beaurepaire , -Houcliin/etc., • finada en HiOfí, 
á 24 de febrero , dejando á Guillermo , que sigue ; á 
Catalina, casada en 1610 con Roberto de Maldeghem, 
señor 'de Gamarcs y de Mosbeque ; y á Jaquelina, se
ñora de Beaussart, casada en 1610 con Ponto de l ) i -
vion, barón de Baenghien. 

1605. Guillermo nació en 1575; fué gobernador 
de Leus, en 1634 , y quedó jefe de la rama de Croi
silíes. En 1602 , á l 7 de febrero , casó con María de 
Monjoie, vizcondesa de Roullers, en la que tuvo á Jor-
jo, vizconde de Roullers "que fué muerto en el sitio 
de Arras ven 1640, .s in haber hijos de su esposa 
N. Tatzameronghen ; á Adriano , señor de Windegigs, 
muérlo en 1667 , siendo maestre de campo de caba
llería , sin dejar hijos de su mujer María de Auverou-
ge ; á Claudio , finado en-1645 ; á Juan Bautista, ca
sado con N. de Í íornos-I toutekerque, , y muerto en 
duelo en 1640 ; á Guillermo Francisco, que sigue; 
á Margarita , casada en IGíO con--Antonio de Maulde, 
señor de la Bussiere, cerca de Betune; á Ursula, 
casada en 1639 con su primo Carlos de Divion , señor 
de Baenghien; á María, abadesa de Avenas, finada 
en 1673; á Jaquelina, casada con Francisco de Tour
nai, señor de Mericourt, después con el conde Juan 
de Gaselbeck, y por fin con el conde de Hamal, ba
rón (bv Vierves ; á Ana María , mujer del barón Anto
nio de Bagnonville. 

Guillermo Francisco de Montmorenci, vizconde de 
Roullers, señor de Mércate!, Neuville-Wistace, l íon-
chin, Logni, Cleves, etc., casó con Clara de Hornos, 
hija de Felipe, conde de Ilornos-Haverokerque, y de 
Dorotea de Ligne-Areraberg. Hubo de ella á Guillermo,, 
muerto en 167 4; á Felipe Francisco, que sigue; á 
Marcos, teniente .general en 1720, muerto sin prole; 
á Claudia, dama de honor de la delfina de Francia en 
1686, finada en 1 690; a J i a r í a Teresa, casada en 1702 
Con Claudio de Dreux, conde de Nancré ; á líonoriua, 
canonesa de Mons, en 1691, finada en 1730. 

Felipe Francisco de Montmorenci fué coronel del 
regimiento de Conde, en 1690; dejó el servicio en 
169(3, y muriú en Gante en 1704 , á 1 i de setiembre, 

conocido con él nomb"e de « príncipe de Montnioren-
c i , » dejando de su mujer Carlota de Saveiise á Luís 
Francisco, que sigue; á Felipe, marqués de Nancré y 
de Carenci, por donación de su lio , teniente géVieral 
en 1748, relit-ándose en 1756; á Francisco . hijo 
póstumo, nacido en 170-1, á 2 9 dé noviembre; á Fráh-
cisca, nacida en. 1690, á .2í de agosto. 

1704. Luís Francisco de Montmorenci, conde de 
Logni, etc., falleció en 1736. Casó én 1729 con María 
de Rim, baronesa de Belem , íinatla en 1738. En ella 
tuvo á Luís Ernesto, apellidado también el príncipede 
Montmorenci, que sirvió á la emperatriz reina de 
Hungr ía , muriendo retirado en 1767 , y casado con 
la señorita de Wassenaer; á Luís Francisco, que s i 
gue; á María Ana , casada en 1747 con Carlos, duque 
de Bouíílers, par de Francia; á Carolina , casada én 
1753 con Adriano Guiñes de Melun, conde de Sollas
tres, coronel del regimiento de Navarra, y después 
brigadier; á Felipa Augusta , casada en 1759 con el 
conde Carlos de Brogiie, teniente general y exem
bajador á Polonia. 

1 736. Luís Francisco, llamado príncipe de Mont-
morenci-Logni, nació.en. 1737, á 21. de marzo,. Briga
dier en 1702, y coronel del regimiento de Turéna, 
casó en 1764 con Luisa de Montmorenci-Luxembur
go, hija del príncipe Garlos de Tingri . Esta rama está 

'ya extinguida. 

SEÑORES DE EOÜÍIS. 
Dugo de Montmorenci, señor de Bours, de Courie-

res, hijo begundo de "Felipe , señor de Croisilíes, y de 
su primera mujer Margarita de Bours, aun vivía cu 
1499. Casó primero con Margarita de Ongnies, hija de 
Balduíno, señor de Est íeés , gobernador de Lille (Lila), 
y después con Josina de Saint-Omer, hija de Josse, 
señor de Morbecque, la cual pasó á otras nupcias con 
Juan de Flandes, señor de Drinckam. La primera mu
jer hizo á Hugo padre de María , casada con Juan de 
Riencourt, señor de Riertcourt y de Franqueville ; de 
Jaquelina, esposado Juan, señor de Marets y de la 
Motte, en Normandía. Del segundo enlace tuvo Hugo á 
Nicolás, que sigue; á Juan, señor de Comieres, etc., 
caballero del Toisón, consejero y gentil hombre de cá 
mara de Carlos V, y de Felipe Í I , gobernador de L i 
la, Duai y Orchies, bailío de Alost, casado con Feli
pa de Lannoy, hija de Ferri , señor de Frenoi, caba
llero del Toisón , sin quedar hijos do este enlace ; á 
Francisco, limosnero mayor de Carlos V ; á María, ca
sada en 1514 con Yalentin de Cunigham , descen
diente de los condes de Glencairn , pares de Es
cocia. 

Nicolás do Montmorenci , ^ei lor de Bours y de 
Guechart, muerto antes de 1 544 , casó en 1512 con 
Ana Roualt de Gamaches, y en ella tuvo á Gabriel, 
que sigue; á Cristóbal, tinado en Roma, sin hijos; y 
á Jaquelina, camarista de la reina de Francia Leonor 
de Austria, casada con Quintin de Gourlai, señor de 
Mensures y de Azincourt. 

Gabriel, señor de Rours, de Viilerroi, etc., vivo to
davía en 1 544 , casó con Micaede la Bayencourt,: hija 
de Pedro, señor de Bouchavannes, la que volvió á ca
sar en 1548 con Francisco de Aumale, señor de 
Quesnoi, pasando á terceras nupcias con Antonio 
deMiolans. En ella tuvo Gabriel á Juan, que sigue; á 
Claudio, que murió paje de Enrique 111; á Antonieta, 
casada con Antonio de Sorel, señor de ügnij y des
pués con Tito de San Simón, vizconde de Clastre, ca
ballero de la órdeli del Rey; y á Ana, que murió sol
tera..- t í .. i • -

Juan í de Montmoreuci-Bours fué paje lie Carlos Y; 
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dejándole su tio Juan, señor da Conrieres, cien 
libras de renta, con tal de que no abjurase la r e l i 
gión católica. Aun vivia en 1570. En Bernarda Gai-
ílard de Longjumeau , hija del señor de C l i i l l i , tuvo á 
Daniel, que pereció en el sitio de Chartres, en l ' i ü l , 
teniente de una compañía á las órdenes del vizconde do 
Turena; á Jos ías , que sigue ; á Gedeon, que vivió 
poco; á Benjamín, que fundó la rama de Esquencourt; 
á Juan, señor de Plexelles, casado dos veces y muer
to sin pi'ole; á Jorje* señor de Crecí, que fué capitán 
en servicio de Holanda , y casó con Laura Affaitadl de 
Glstelles , en la que tuvo á Inés , señora de Biaesweld 
y de Cretemburgo, con otra hija, que murió monja ; á 
Pedro , que principió la rama de los señores de Ac-
(¡uest; á Ana , señor de Amel , muerto en un desafío; 
á Hipólita , casada con Pedro de Melun . príncipe de 
Epinoi , y después con Francisco de la Fon tai ne , se
ñor de Óignon , muerta en 1616; á Isabel, mujer de 
Juan de Belloí,señor de Pont de Meez, cerca do Amiens; 
á Micaela , esposa de Odardo de Fonlaines , señor de 
Esturgol: y á Jaquelina, á Luisa y á Soberana, muer-
las solieras las tres., 

Josias de Montmorenci-Bours, capitán de la guardia, 
rea! muerto cu 1616 , casó con María de Grouches, y 
después con Luisa Hotinan, viuda del señor de Narap-
sel. En la primera mujer Josías tuvo á Juan O, que si
gue; y en la segunda á Francisco, que nació póstumo y 
miírió soltero; á Luisa y Margarita, religiosas en 
Jonarrc. 

Juan í í de Montmorenci, señor de Bours, servia de 
abanderada en la compañía de su padre, y murió an
tes de casarse , en í 622. 

Benjamín de Montmorenci, señor de Esquencourt, 
cuarto hijo de Juan , señor de Bours , y de Bernarda 
Gaillard , casó con Claudia de Averhoult, señora de 
Olizi , hija de Renato, señor de la Lobbe ; y después 
casó con María le Prevost, hija de Juan, señor de Neu
ville y Estrebeuf. En la primera tuvo á Daniel, que 
sigue ; y á Magdalena, esposa de IsaaC le Fournier, 
señor de Neuville. En la segunda tuvo á María , casa
da en 1633 con Garlos de Bois, señor de Fresnaye. 

Daniel de Montraorénci, señor de Esquencourt, 
Bours , Yilleroye , T i l lo i , Olizi , Crecí , ' etc. , entró 
decapitan ene! regimiento de Montdejeu en 1630. 
Sirvió con el mariscal de la Forcé en 1632 en Lan-
guedoc , y en 1633 defendió por espacio de catorce 
días á Coblenza con su regimiento. En 1637 y 1638 
sostuvo un bloqueo de trece meses en Hermenstein. 
Estuvo en la bata IR» de Rocroi, én la toma de Thion-
ville y de Slrck en i s ' i í , en ia derrota de los france
ses ceroa de Lérida en 16 5 4 , en la toma de Balaguer 
on 1 6 í 5 , en el sitio de Lérida en 1646; y, después de 
otras acciones, fué ascendido á mariscal de campo en 
1632 , y á teniente general en 1655. Estuvo aun en 
otros cómbales y sitios , y en 1 666 no habia muerto 
todavía. Casó,-primero con María le Fournier de Neu
ville , finada en 1650; y después con N. de Warluzeb 
Solo en la primera tuvo hijos, que fueron, Benjamín 
Alejandro que sigue; Juan , barón de Neuville, que 
abjuró el protestantismo en 1700 , á 22 de julio. 

Benjamín Alejandro César de Montmorenci , conde 
de Bours, barón de Esquencourt, sirvió veinte años 
de capilan en el regimiento de caballería lijera de Cle
rembault, y murió en 1702 , sin haber hijos de su 
mujer Juana de Laval. 

SEÑORES DE AGQUEST. 
Pedro de Montmorenci, señor do Acquest, séptimo 

hijo de Juan, señor de Bours, casó con Judit le Four
nier de Neuville, hija de Isaac. En ella tuvo á Daniel, 
qué sigue ; y á Juan , señor de Yilleroye , muerto en 
el año 1608', después de casar con Isabel de Cuyck 
Mierop , hija de Joaquín , señor de líoochwoude , in
tendente de Holanda , en la que tuvo á Isabel, linada 
en 1650. Casó luego con Juana de Fas de Feuquieres, 
que falleció sin hijos en 1694, y era hija del teniente 
general Manases de Pas, marqués de Feuquieres. 

Daniel I de Montmorenci, señor de Acquest y de la 
Court-au-Boís , muerto en 1686, casó con Marta do 
Halart, hija de Mauricio y de Antoniela de le Fournier. 
De este enlace nacieron , Daniel, que sigue ; Amau-
r l Luís , mosquetero de la primera compañía en el 
año 1683, casado en 1699 con Estefanía Lenormand ; 
Enrique, capitán en el regimiento de Orleahs, que 
pereció en Maguncia,, á los diez y ocho años; Antoniela, 
muerta en 1681 ; Judit, casada en 1700 con el ma
yor de caballería Alejandro le Yer , señor de la Yas-
solerie ; Catalina, esposa del coronel de infantería, 
Francisco de Fonlaines; Carlota , casada con Carlos 
de La miré , señor de Laret-, Marta , esposa de Pedro 
de la Grenee , señor de la Motte ; María , esposa de 
N. Manessier, señor de Celincourt, capitán de infante
ría; Magdalena, mujer de Guillermo del Bois, llamado 
conde de Bours. 

Daniel Ií de Montmorenci, señor de Acquest, etc.,' 
fuá maestre de campo, de caballería, y murió en Mon
talban, en 1708. Casó con María de Lesear, y en 1699 
con Carlota le Yer, hija de Luís, señor de Brumenard. 
En la primera tuvo á José Alejandro , que sigue ; y á 
Carlos, coronel de infantería, primer gentil hombre de 
cámara del conde de Charoláis, Carlos de Borbon. Fa
lleció en 1757. 

José Alejandro , llamado el conde de Montmorenci-
Bours , sirvió de teniente general en Polonia , y casó 
con la condesa de Pocey, viuda del general en jefe 
del ejército en que servia. José Alejandro murió en el 
año 1759, á 13 de marzo. 

Los de esta rama , como los señores de Neuviüe-
Wistace, déBcurs , y de Esquencourt, llevaban las mis
mas armas que los de la rama de Crolsílles, de la cual 
procedían ; á saber , de oro , cruz de gules , brisada 
con losanje de oro, y cantonada con diez y seis agui
lillas de azur. 

SEÑORES DE LAVAL (1). 
1230. Guido I , llamado Guido YH de Montmorenci, 

señor do Laval, de Agiiigni, de Herouvllle y de Attlchl-
Sur^Aísne , hijo de Mateo I I el Grande , y de su se
gunda mujer kmma de Laval , murió en 1207. Pri
mero casó con Felipa, señora dé Yitró, finada en 1254,' 
y después con Tomasa de latefelon , señora de Ma-
reuil (véase Guido Yí í , señor de Laval). En la primera 
mujer tuvo á Guido , que sigue ; á Catalina , esposa 
en 1265 de Hervéo , último vizconde de Peón ; y |<l 
Emmeta , que murió soliera en 1287. En la segunda 
mujer tuvo á Maleo , que en 1272 estaba bajo la tu
tela de su madre ; á Buchardo, que fundó la rama de 
los señores de Atlichi y de la Malmaison; á Guido, 
obispo de Cornualíes en 132 5 , de Mans en 1326, 
muerto en 1338, á 7 de abr i l ; y á Guillermo, muerto 
sin prole después de 1 323. 

1207. Guido I í , llamado Guido YHÍ , señor de 
Laval, Yitró , Chatillon , en el Yendelés , Aubigné , 
Loué , etc. , conde de Cazerte , murió en 1295, á 22 
de agosto, en Ile-Jourdain, Casó , primero, con Isabel 
de Beaumont, hija única de Guillermo, señor de Paci-

(I) los scnoiTS «io i.imii aquí so citan solo para que se 
tciiMim reunidas todas las ramas de esto tronco Uustro. 
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sur-Marnc ; y después , en 128G , con Juana do Bric-
na, llamada de Bcaumonl, señora do Loué , en el 
Maiae, finada en 1333. En la primera tuvo á Guido IX, 
que sigue; á Guillermo, señor de Pací , muerto sin 
hijos en 1283. En la segunda mujer tuvo á Andrés , 
señor de Chalillon , en el Véndeles , fundador do la 
rama de este nombre; á Guido, señor do Oíivet , 
muerto sin haber hijos de Juana, hija de Pedro, señor 
de Chcmiüé ; á Luís, señor de Aubigné, que vivia en 
el año 1323 ; á Tibajdo , señor de Loué , que pereció 
en la batalla de Poitíers, en 13SG ; á Mateo, señor do 
Bree y de Troncaülou ; á Felipa , señora de Princé , 
casada , primero , con Guillermo lo Yoyer, señor de 
Paulrai, en T.urena, y después con Guillermo de Bo-
chpfort, señor de Acerac, vizconde do Donges; á 
Inés, abadesa de laubuisson ; á Catalina, religiosa en 
Estival. 

1293. Guido I I I ó I X , señor de Laval, etc., muer
to en 1333 casó en 1298 con Beatriz do Gaure, fi
nada en 131G , hija única de Rases , señor de Gaüre, 
de Orcheghera y de Jlorhem , en Flandes. En ella t u 
vo á Guido, que le sucedió; á Rases, señor de 
Morhem , muerto sin hijos en 1348; á Pedro , obispo 
de Rennes , muerto, en 13S7 ; á Juan , señor do Pací, 
casado con Juana de Chemillé , estéril, y después con 
Leonor Bigot de la Berardiere , en la que tuvo á Gui
do , señor de ¡ Paci, Tournebelle , Berardiere , etc. , 
casado con Juana de Montalhan , de cuyo enlace na
cieron , Luisa, señora de Pací , esposa do Juan de 
Viiliers , . señor de Hommet, condestable'hereditario 
de Norrnandía ; y Felipa, esposa del señor do Montal
han. Guido l i l y Beatriz tuvieron además á Fulco, que 
fundó la rama de los señores de Chalouyau; á Isabela, 
-casada con Juan de Loheac , señor de la Roche-Ber-
nard , que murió en el sitio de la Roche-Dorien , en 
.1347 ; á Catalina , esposa de Gerardo Cliabot, señor 
de Retz , y á Juana , religiosa. 

13153. Guido IV ó X , de Laval, pereció en 1347 , 
á 18 de junio , en el combale de la Roche-Derien.- En 
1315, habia casado con Beatriz de Bretaña , hija del 
duque Arturo lí de Bretaña y de Violante de Dreux. 
Realrk falleció en 1384. De este enlace nacieron, 
Guido, que sigue ; Juan, que vendrá después de é l ; 
y Catalina, primera esposa de Oliveros, señor de 
Clisson y do Palluau, después condestable de Francia. 

1347. Guido Y ú XI murió sin hijos en 1348, á 
22 de setiembre , y habia casado, en 1338 , con la 
hermana do Amauri I V , señor de Craon, del cual 
fué heredera, casando después con Luís , señor de 
Sull i , y mmiendo en 1384. 

1348. _ Juan de Laval, jlamado también Guido Xíí , 
sucedió á su hermano mayor , y murió en 1412 , á 
24 de abril. En 1348 , casó con Luisa de Chateau-
briant, hermana y heredera de Godofredo , señor de 
Chuteaubrianl, muerta sin hijos en 1383 ; pasando á 
segundas nupcias con su parienta Juana de Laval, viu
da de. Bel Uan Duguesclin , condestable de Francia, é 
luja de Juan de Laval , señor de Chatillon, la que finó 
en 148.7. Los hijos de esto segundo enlace se verán 
en otra parte. 

Las armas de los señores de Laval eran las de 
Montmorenci, brisada la cruz con cinco conchas de 
plata. 
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SEÑORES DE ATTíClll. 
1 iC>l. Buohardo de Lava!, señor de At t ich i , de la 

Malmáisoh , y de parle de Conflans, era hijo de Gui
do i (llamado también Vü ) , señor de Laval, y de su 
segunda mujer Tomasa de Malefelon. Buchárdo casó 
cóo Beatrk de Erqucri, hija de R a ú l , panelero ma

yor del rey. En ella tuvo á líerpino , que sigue ; á 
Juan , que vendrá después; á Guido I , señor de Coi-
mol y de Meri , en Picardía , muerto en la batalla de 
Creci, en 134G, que fué padre de Guido 11; á Bel-
tran, que no tuvo hijos en su mujer María de Beau-
mont; á Santísima , de cuya hija se hace mención en 
una sentencia de 1322 ; y á Margarita , mujer de Fe
lipe de la Roche , señor de Vaux , do Beauregard, de 
la Roche-Guyon. 

1.319 (poco más ó menos). líerpino de Laval su
cedió á su padre en los señoríos de Att ichi , etc. Mu
rió sin hijos en 1361. 

1.3G0 (poco más ó menos). Juan de Lava!, señor 
de Attichi y de la Malmaison por muerto do su her
mano, y señor do Cbairiilli y Monci-le-Neuf, por do
nación que le hizo en 1361 Jacobo, señor de Er
qucri , murió soltero poco después de 188G. 

Guido I I do Laval, señor de Attichi, etc., por 
muerte de su lio Juan , murió antes de 1410. Casó 
con Isabela de Chalillon , señora de O r l i , de Yerger, 
y del castillo de Saint-Jean-des-Deux-Jumeaux , y 
después con Ada de Mai l l i , muerta en 1410 , siendo 
Guido su tercer marido. En la primera mujer tuvo á 
Guido.I l í , que sigue ; y á Juan , que vivia en 1400. 

Guido 111 casó con "juana do Neel, llamada de 
Clermont, hija de Juan, señor do Offemont, la que, 
en 1408, estaba ya viuda y sin hijos de Guido. El 
señorío do Attichi pasó á Guido de la Roche-Guyon , 
como á descendiente de su bisabuela paterna Margarita 
de Laval. 

Armas de esta rama : do oro , y cruz de gu!es con 
cinco conchas de oro , cantonada con diez y seis agui
lillas de azur, brisada do plata en el primor cuartel, 
con león de gules. 

SEÑORES , 
DE CííALOUYAü Y DE UAIZ (Ó RííZ). 

1333. Fulco ó Pulques de Laval, señor do Chalou
yau , en Borgoña , quinto hijo de Guido ÍX y de Bea
triz de Gaure, cayó prisionero en 1350 , con otros 
cuatrocientos caballeros, en defensa de Carlos do 
Blois , duque de Brelaña. Aun vivia en 1558. Casó 
con Juana Chabol, llamada « de M i z , » hija del se
ñor de Retz , Gerardo U ! , y finada en 1341. En ella 
tuvo á Guido I , que sigue; á María, esposa de Gui
llermo Sauvage , señor de Plessis-Guerrif; y á Feli
pa , casada con Alaino de Saffré , señor de Saffré y 
de Sion. 

13G0 (poco más ó menos). Guido í de Laval. lla
mado Brumor, señor de Chalouyau, Chemil lé , etc. , 
sirvió contra el inglés Cayó prisionero , y, en 13G0, 
su lio Duguesclin le procuró la libertad por medio do, 
un canje. Murió en 1383 , y habia casado ,- en 1358 , 
con Juana de Montmorenci, señora de Blasón y de 
Chemil lé , hija de Carlos, mariscal de Francia. Esta 
falleció sin hijos , y Guido casó Otra vez con Esléfana 
de Ilusson.j señora de Ducé, hija de Fralin de l íusson, 
señor de Champservon , y de Cíementina , hermana 
de Duguesclin. En esta segunda mujer tuvo á Fulco 11, 
que sigue , y á Guido i l , que sucedió á su hermano. 

1383. Fulco I I de Laval, señor de Chalouyau, m u 
rió soltero en 1398. 

1398. Guido I I de Laval, señor de Blasón , suce
dió á Fulco I I , y, dos años después, Juana deRaiz, la 
Cuerda, lo declaró %u heredero legíli ino, como á 
descendiente de Juana de Raíz , la Loca , y de Fulco 
de Laval su segundo marido, con la condición de que 
habia de tomar apellido y armas de los de Raiz (de 
oro comcruz de sable), lo cual verificó en 1401. Jua
na de Raíz varió después de intención á favor de su 
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pi iina de Machecool, dando esto lugar á un pleito en
tro Guido de Lava! y Juana de Craon, señor deChantoce 
y de Ingrandc, terminando más adelante con el enlace 
de Guido con María do Craon , la que cedió sus dere
chos al señorío de Raíz. Antes de 1412 se quedó v iu
da, y volvió á casar con Carlos de Estouteville, señor de 
"ViUebon. Guido tuvo en ella á G i l , que sigue ; y á 
Renato , que le sucedió. 

Gil de Layal, señor de Raiz , "de Rlason, de Benas-
tre , de Bourneuf, Ingrande y Chatitoce , mariscal de 
Francia, estaba en la defensa de Oiieans-contra los 
ingleses en 14-28 y 1429. Mariscal de Francia en 1429, 
asistió el mismo año á la coronación del rey Carlos V i l , 
quien le dió entónces titulo de conde. Ayudó al conde 
de Dunois en Lagni en í í í í t , Cometió después gran
des crímenes , y en 1 4 í 0 fué ahorcado , y dado á las 
llamas su cuerpo. Casó con Catalina de Thouars en 
1420 , heredera del señor de Chabanais y de Confo-
lent, la que pasó á segundas nupcias con Juan de Ven-
doma. En ella tuvo Gil de Laval una hija , llamada 
María, esposa, primero . del señor de Tailleburgo., 
almirante de Francia, y después, de Andrés de Laval, 
señor de Loheac, también almirante de Francia. Ma
ría falleció en 14-58 , el 1.° de noviembre. 

1 440. Renato de Laval, llamado de Raiz, s e ñ o r d e 
Suze por muerte de su abuelo Juan de Craon en 1432, 
y señor de Raiz por fallar herederos de su hermano 
G i l , falleció en 1474. Casó con Ana de Champaña, fi
nada en 1501 , hija de Juan , señor de Champaña , y 
de María; do Sillé. De este enlace no nació más que 
Juana , señora do Suze y de llaiz , casada con Fran
cisco de Chauvigni, vizconde de Erosse. 

B E C l U T I L I . O N , E N E L Y E N O E I Í S , DE LOÜE Y D E B l l E E . 

1292. Andrés de Laval, señor de Chalillon en el 
Veudelés , de Aubigni, de Loue, Olivet, etc., hijo de 
Guido Y H l , señor de Laval, y de Juana de Briena, 
tuvo de la sucesión de su padre , en 1,292 , consin
tiéndolo su hermano mayor Guido I X , los señoríos de 
Chalillon, Montseur, Mellai y Courbcville. En 1356 
habia muerto ya. Casó con Eiistaquia do Bauzal, se
ñora de Renais . en Turena , y tuvo en ella á Juan, 
que sigue ; á Guido , que viene después de Juan ; á 
María , señora de Ronnefoi, esposa de Jacobo de Sur-
gerés , señor de la Floceliere ; á Juana, casada con 
Guillermo Felleton , caballero inglés ; á Alice, esposa 
de Guido de Partenai, señor de Soubisc y de Taille
burgo. 

I3.'tC;, Juan de Laval, señor de Chalillon , Courbe-
ville , TinKyiiac, Rechcrel, Romilfi , ele. , siguió el 
partido de Carlos, de Rlois , duque de Bretaña. Cayó 
prisionero en 1364 en la batalla de Aurai , y hubo de 
pagar más de cuarenta mil escudos de rescate. Murió 
en él año 1398. Casó con Isabel de Tinteniac, hija 
única de Juan de Tinleniac, de B e che reí y de Ro-
m i l l i , lo que trajo en dote á su marido. Solo hubie
ron una hija, Juana de Laval, heredera de todos sus 

'bienes, casada con Bellran Duguesclin, duque de Tras-
tamara y de Molina, en 'España, condestable de Fran
cia, pasando e n 1381 á segundas,nupcias con su pa
riente Guido X , señor de Laval. 

Guido I de Laval, señor de Loue, Benais , Bree y 
Saiñt-Aubin , guardó con su hermano Juan , señor de 
Chalillon , IQS castillos de Baraai y de Saint-Anbin , 
de órden de Carlos Y en 1370. Murió en 1886 , á 7 de 
junio. En Juana de rommereux, señora (le Romme-
reñx y Saint-Aubin , tuvo á Juan, que sigue; á T i 
baldo , que vendrá después de é l ; y á Guido, señor 
de Pommereux, casado, primero con Margarita Machc-

fer, hija de Gofredo, señor de la Macheferriere y de 
Monlejean, y después , en 1421 , con Catalina Tur-
pin , hija de Lanceloto , señor de Crissé y de Yihiers. 
Falleció sin descendientes en 1430, casándose su viu
da con Guido de la Roche-Guyon. 

El primer cuartel del escudo de Guido era de g u 
les, con cruz de oro. Los principales de su rama, se
ñores de Chalillon , llevaban de azur el cantón diestro 
del jefe , sembrado de flores de lis de oro, con león 
soldante, también de oro, como el vizconde de Beau-
monl. Juan y Tibaldo, señores de Loue, adoptaron 
también más adelante estas armas. 

1386. Juan de Laval, señor de Loue, Saint-Au
bin, Benais , etc., casó con María de Beaupreau, he
redera de Beaupreau, y después con Mahalda le Ya-
yer , señora de Brétignoles, del Plessis-Raffré, etc., 
viuda de I larduíno, señor de Maillé, en Turena. Fa
lleció sin hijos hacia 1400. 

1 400 (poco más ó menos). Tibaldo de Laval, señor 
de Bree, etc. , consejero de Carlos Y I , sucedió á su 
hermano Juan en los señoríos de Loue y de Benais. 
En 1384, estuvo presente en el contrato matrimonial 
de Guido X í í , señor de Laval, y Juana de Laval, se
ñora de Chalillon, defendiendo inás adelante el cas
tillo de Monífort para Ana , señora de Laval, y para su 
hijo, ¡labia casado con Juana Maillé, primogénita de 
Pean líi , señor1 de Brezé, en la que tuvo á Guido H; 
á Tibaldo , fundador de la rama de Bois-Dauphin; á 
Juan , cabeza de la de Bree (1); á Ana, péñora de la 
Basseque , esposa de Guido Turpin, señor de Crissé, 
viviendo aun en 1429 ; á Juana, esposa de Guiller
mo l í í , señor de Courcelliers, á María, mujer de Re
dro.de Champaña , señor de Pareé. -

14331 Guido l i de Laval, señor do Loue , Mons.a-
bert, la Faigne y Marcillé , sirvió á Carlos Y I 1 , que le 
hizo camarero en 1 436 , siendo después, en 1445, 
montero mayor de Renato, rey de Sicilia, duque de 
Anjou y de Lorena, quien, le hizo caballero de su ór
den de la Media Luna en 1448, y le nombró senescal 
de Anjou en 1472. Murió en 1484. Habia casado con 
Carlota de Sania Maura, señora de la Faigne, hija do 
Juan, conde de Benon , finada en 1485. En ella luvo 
diez hijos : Andrés, que murió soltero ; Gil, señor de 
Monsabert, que cedió su herencia á Pedro en 1482, 
y fué obispo de Seez , finado en 1501; á Pedro, que 
sigue ; á Renato , fundador de la rama de los señores 
de la Faigne ; á Francisco, señor de Marcillé, muerto 
sin hijos sobre 1500, después descasar, primero, con 
Catalina de Balarnai , y luego con María de Roussart 
de la Possonniere; á María, casada en 1459 con Juan 
deDaillon, señor de Lude, privado de Luís X!; á Jua
na, ó Luisa, mujer de Juan de Bouliers, vizconde de 
Demont, y en 1479 casada otra vez con Gil Ti ge on, 

(1) SEÑORES DB BUEB. —Jnan de L a v a l , señor do Bree, de 
Tronculou y de Montojean , falleció después de 1483. (¡asó 
con francisca Gascelin , señora de las Haies-Gascelin de 
Chaiizeaux y de la Chetardie. Tuvo en ella á Luís , que si
gue; a Juana, casada en 1481 con Pedro de ü e r í s s o n , señor 
de Plessls-Hurety dePlessis-Bernard; volviendo Juanaá ca
sar,'en 1485, con Joaquín Sanglicr, señor do Bols-llogues; a 
Francisca, casada, con lídmundo de Bucil, barón de Mármara 
da, señor de Fayo •la-Vineuse, la cual v iv ía en 1809; a Guio-
na, casada en 1489 con Francisco de Plessis, señor de lliche-
ucu. ' 

Luis 1 de Laval, señor de Bree, sucedió á su madre en los 
señoríos d é l a s Haies-Gascelin, de Cbanzeaux y de la Che
tardie, ó liizo su testamento en 1494, á 8 de marzo. En 1485 
casó con Renata Sanglier, Iiíja única do Joaquín , señor de 
Bois-Rogucs, y do Juana Bonnete, su primera mujer. Solo 
tuvo en Itenata a 

Luís 11 de Lava l , señor de Bree, etc., que casó con Ana 
Acaiie, de la cual no hubo hijos. Ana pasó á segundas nup
cias con Joaquín, señor deDaillon, y su tos lamen lo es de U 
de abril de 1503. • • 



SEÑORES DE LEZAI. 

señor de la Tigeoire y de Marchais-Rcnaud ; a l i a r -
duína, esposa de Jacobo de Beauvan, señordeTigni y 
de Terna i ¡ cá N . , casada con Oliverio, señor de la 
Noue ; y á Juana , la menor, abadesa de Estival en 
1 508. 

1484; Pedro de Lava!, señor de l.oue , l í ressuire, 
Monsabert, etc., fué otro de los-treinta y nueve dipu-
iados del reino, reunidos en Nanles en Í 4 9 8 , cá 15 de 
enero, parala ratificación de la paz concertada con 
Inglaterra en 1492. Murió á los odíenla años, en 1528, 
á 18 de octubre. Tomó las armas plenas de Monlmo-
renci-Laval, por hallarse él jefe de esta rama en 1404. 
Casó con Felipa de Beaumont, señora de Bresuire y 
de Lezai, primogénita y heredera principal de Jaco
bo, señor de la Motte-Sainte- í íeraye, senescal del 
Poitou. Felipa falleció en 1525. Sus hijos fueron, Gil, 
(¡ue sigue; Guido, fundador de la rama de los seño
res do .-Lezai;'Francisco, abad de Clermont; una hija, 
que casó en 1490' Con Renato de Belloy , señor de 
Lande ; otra, llamada Harduína , esposa de Edmundo 
de Fonseca, barón de Surgeres , y de familia es
pañola. 

1528. Gil de Lava!, señor do Loue , de Bressuire, 
Blaiilé , la Roche-Couibon, vizconde de Brosse, etc., 
murió antes de 1552.'En Francisca de Bíaillé, bija del 
señor do Maiilé , Roche Courbon , etc., vizconde de 
To.urs y de Brosse, tuvo á Renato, casado con Juana, 
hermana del conde Juan de PetvUeyre y de Perigord, 
que murió antes que su padre ; á Gil, que sigue, y 
á Ana, casada en 1530 con Felipe de Chambes, señor 
de Montsoreau , etc. Gil l de Laval, casó otra vez con 
Renata Barjot, de,la que no hubo hijos. 

1350. Gil l i de Laval, señor de Loue, vizconde de 
Brosse, etc., sucedió á su hermano mayor y á su pa
dre cerca de 15.")0 , y falleció por ios años"de 1559. 
En 1530 casó con Luisa de Sania Mama, hija del 
conde Juan de Neslc y de Joigni. Tuvo en ella á Jiian, 
que sigue ; á Renato, barón d e l a i l l é , nacido en 1540, 
muerto en 1502, después de casar con Renata de 
Roban, jüja de Luís, señor de Montbazon y de Gueme-
nce , la que no hubo de Renato más que un hijo, que 
vivió poco, casando después con su cuñado Juan; á 
Gabriela, mujer de Francisco Aux-Epaules, señor dê  
Pizi , de Ferrieres y de , Presles ; cá Ana , señora de 
Saumoussai, mujer de Claudio de Chandieu, señor de 
Bussi, en Rorgoña ; á Juana, esposa de Francisco de 
Saint-Nectaire, capitán. . 

1559. Juan de Laval / m a r q u é s de Nesle, conde de 
Joigni y de Maiilé, vizconde de Brosse, barón deBres
suire, etc., nació en 1342 , á 23 de abr i l ; fué gentil 
hombre de cámara , y capitán de una compañía de 
cien caballeros de la real casa. Murió,en 1378, el 17 
de abril. Casó con Renata de Roban, viuda de Renato, 
hermano menor de Juan, en segundas nupcias , pues 
su primer matrimonio fué con Francisco de Roban, 
señor de Gie. En ella tuvo Juan á Guido , que sigue; 
a Luís, nacido en 1368, y muerto en la niñez; y á 
Carlos, que vivió poco también, nacido en 1570. 
Muerta Renata de Roban, Juan de Laval casó con 
francisca de Birague , viuda del mariscal de Bourdr-
Hon, é bija de Renato de Birague, canciller de Francia, 
y solo hubo de ella á Margarita , que vivió poco. 

157.8. Guido I I I de Laval, marqués de Nesle, conde 
de Joigni y de Maiilé , etc., nacido en 1365, á 28 de 
julio, murió sin hijos, de una herida recibida en la ba
talla de I v r i , en 1390. Muerto é l , el señor de Lezai 
ionió las armas llenas de Montraorenci-Laval, y el 
marquesado de Nesle cupo á Renato Aux-Epaules, co
mo a presunto heredero de su primo hermano Guido de 
U v a l . I í a b i a casado coa Margarita Húrault , hija del 

TOMO Y L 

conde Felipe do Chiverni y de Limours , canciller de 
Francia, la que pasó en 1593 á segundas nupcias con 
el barón de Givi i , y á terceras con el señor de Beau-
pu i , falleciendo en" 1014, el 13 de junio. 

SEÑORES DE LEZAI. 
1528. Guido de Laval, señor de Lezai , Brebaberl, 

Mache-Ferriere, etc., segundo hijo de Pedro de La
val , señor de Loue, y de Felipa de Beaumont-Bi es-
suire, sirvió á Fránciscó I en Italia , cayó prisionero 
en Pavía , y murió en Francia después de 1330. Casó 
con Claudia de la Jaille, hija de Renato , señor de la 
Roche-Talbot, laque casó de nuevo con Claudio de 
Laval, señor de Teligni. Guido tuvo en ella á Pedro 1, 
que sigue; á Francisca, esposa de Nicolás de Chara-
pana, primer conde de la Siize, barón de Coulans, 
camarero de Luís XI y de Francisco í, quedando v i u 
da en 1567 ; á Felipe , prior del convento de la Pa
ciencia , en Laval; y á Renata, religiosa en Burges. 

Pedro ! de Laval, señor de Lezai, etc., educado en 
la corte de Enrique 11, cayó prisionero en manos de 
los protestantes en Turena , y tuvo que pagar resca
te. Murió en 1582. Casó en 1550 con Jaquelina de. 
Clerembault, heredera de Jacobo, señor de la Plesse. 
Tuvo en ella á Pedro, que sigue; á Guido, que vivió 
poco; á Renata, casada en 1373 con Renato de Bouillé, 
conde de Creance ; á Claudia, casada en 1382 con Re
nato Gillier, señor de Marmanda, etc.; á Catalina y a 
Guiona, muertas de pocos años. 

1582. Pedro 1! de Lava!, señor de Lezai, barón de 
Tréveris, conde de la Bigeoüere, consejero de estad j , 
fué jóven á Italia , y en 1387 estuvo en la batalla de 
Contras, siguiendo después á Enrique 1Y b á s t a l a paz 
de Vervins. En 1023, falleció en París, á 23 de mayo. 
Dejó la brisada de su rama, que Consistia en un hierro 
de lanza debajo de la cruz, y tomó las armas llenas de 
Montmorenci-Laval. En ,1392 , casó con Isabel de Ro-
chechuart, hija del barón Renato de Montemart. En 
ella tuvo tres hijos y cuatro hijas : Hilario, que signe; 
Guido Urbano, que continúa el linaje; Gaspar, muerto 
en la niñez; Juana, esposa de Honorato de Acigné, 
conde de Graodbois ; Justina , finada en un convento 
en 1002, Catalina, priora en la Fidelidad de Treveris, 
cerca de Angers'; y Gabriela . religiosa en el mismo 
convento. 

1023. Hilario de Laval, marqués de Tréveris, l l a 
mado « el marqués de Laval-Lezai, » siguió á Luís X I I I 
en la expedición de Bearne. Murió en París en 1070, 
á 12 de febrero. Casó con Francisca de Puy del Fon , 
finada sin hijos en 1086 , única heredera de Eusebio, 
señor de Severie. 

Guido Urbano de Laval, barón de la Plesse, mar
qués de Laval-Lezai, casó en 1635 con Fiancisca do. 
Sesmaisons, hija de Claudio, señor de la Sauziniere, 
cerca de Nanles. Murió en 1004, y en 1683 su mujer, 
en la que tuvo á Pedro 111; á Hilario, liamado primero 
el abad de Laval, y después marqués de la Plesse y de 
Saint-Clement, que murió soltero en 1716; á Guido, 
que vivió pocos años ; á María Luisa, dama de honor 
de la delfina, casada en 1683 con el duque Antonio 
de Roqueíaure , conde de Astarac , mariscal de Fran
cia ; y a Francisca, abadesa de Santa Cruz de Poitiers, 
muerta en 1726. 

1070- Pedro Hí de Laval, marqués de Laval-Lezai 
y de Magnac,conde de la Bigeoüere y de Fontaine-Cha-, 
landrai, señor de la Plesse , primer barón de la Mar
ca , teniente general en 1081 , murió en París en 1 087. 
En 1081, casó con María de Salignac,finada en 1720, 
hija del marqués Antonio de la Motte-Fcnelon. De éslt? 

, 36 
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onlace nacieron dos hijos , que vivieron poco tiempo, 
y Guido Andrés, que sigue. 

1637. Guido Andrés de Monlmorenci-Laval, mar
qués de Lczai, e le . , nació en nSO, á 21 de octubre. 
Fué coronel del regimiento de Mortemart, antes de 
Conílans; le hirieron en el rostió en el sitio de Fr i -
hurgo, en 1713. El rey le trataba deprimo suyo, como 
á sus mayores , los monarcas pasados. Casó .con Ana 
dvi Turmenies de Noinlel, viuda de Elateo de la Ro-
chefoucault, marqués de Rayéis , finada en 1736, a 17 
de noviembre. Sus hijos fueron, Guido Andrés , -que 
sigue ; Luís José, obispo de Orleans en 1734-, de Con-
dom , en 17 57, y de Metz, en 17G0, propuesto carde
nal por el rey en 1775), limosnero mayor, y comen
dador de la órden del Espíritu-Santo ; Guiona, casada 
en 1740 con el marqués Enrique de Grave; María 
Ana, esposa de Jacinto de Loos-Corswaren. 

1743. Guido Andrea Pedro de Montmorenci-Laval, 
duque de Laval-Monimorcnci, primer barón de la Mar
ca , marqués de Lezai, nació en 1713, á 21 de se
tiembre. Con el nombre de marqués de Laval, entró 
de mosquetero en 1 7 4 1 ; hizo la campaña de Flandes 
en 1742, y en 1743 fué capitán de caballería, ascen
diendo á coronel á 22 de agosto del mismo año , des
pués de la batalla de Detlingen. Por varias acciones de 
guerra fué. nombrado brigadier en 1745, y mariscal 
de campo en 1748. En 175G, formó parle d é l a expe
dición á la isla de Menorca , y tomó parte en el asalto 
del fuerte de San Felipe. En 1737 y 1738 combatió 
en Alemania, y obtuvo la erección de la baronía de A r -
nac y del marquesado de Magnac, en ducado , con el 
nombre de Laval. En 1739, estuvo en la batalla de 
Minden, ascendiendo á teniente general el mismo año, 
y á mariscal de Francia en 1783. Murió en 1798. En 
el año 1740 casó con Jaquelina de Bulüon de Fer-
vaques, hija del marqués de Fervaques, teniente gene
ral . En ella tuvo á Guido Andrés , nacido en 1744 , 
muerto de viruelas en 1701, y recien casado con Ana 
Jaequier de Yieuxmaison, que sobrevivió pocos meses 
al marido; á Ana Alejandro, que continúa la prosapia; 
á Maleo Pablo , nacido en 1748 , brigadier en 1784 , 
muerto en 1809, casado en 17GG con Catalina Taver-
niér, de Eoullongne , y en la que hubo á Mateo Juan , 
par de Francia y mariscal de campo , casado en 1788 
con Paulina de Albertde Luínes, de cuyo enlace nació 
Isabel, esposa de Sostenes, vizconde de la Róchefou-
cault de Doudeauville. Maleo Pablo y Catalina Ta-
vernier tuvieron además á Ana Pedro, nacido en el 
año 1709 , el que fué víctima del tribunal revolucio
nario en 1794., Los demás hijos del mariscal Guido 
Andrés y de su mujer fueron , Guido María, que na
ció en 1750, y finó en 1700; otros dos niños, muertos 
en la niñez; y Guiona, casada en 17G8 con Luís de 
Albart de Luínes , duque de Luínes y de Chevreuse , 
par de Francia. 

1798. Ana Alejandro de Montmorenc i -Lava ldu
que de Laval, par de Francia , mariscal de campo en 
el año-1784, y después teniente general, nació en el 
año 1747, á 22 de enero, y falleció en 1817, á 81 de 
marzo. En 1704, casó con María Luisa de Monlmo-
renci-Luxemburgo , hija del conde José de Luxe. En 
ella tuvo á Ana Pedro, que sigue; á Aquiles Juan, 
nacido en 1772, muerto en 1793 de una herida que 
recibió en la defensa del campamento de Butidental, 
en el ejército de Condé; á Eugenio Alejandro, lla
mado « el marqués de Monlmorenci, » nacido en 1773. 
Estuvo como su hermano en el ejercito de la contra-
revolucion, en 1793 , 1794 y 1793. Ascendió á ma
riscal de campo, y casó con N. deBetune-Sulli, viuda 
del coado Charost, en la que no tuvo hijos. 

1817. Ana Pedro de Montmorenci-Laval, duque de 
Laval , par de Francia , grande de España , duque de 
San Fernando Luys , mariscal de campo y embajador 
á España, nació en 1708. Casó en 1788 con Roña Car
ióla de Montmorenci-Luxemburgo, hija de Ana Carlos, 
duque de Pinei-Luxemburgo , en la que tuvo á Guido 
Ana, príncipe de Laval , nacido en 1796, á 13 de 
enero, capi tán; á Cariota, casada en 1817 con el mar
qués de Levis-EIirepoix ; y á Margarita. 

Lleva esta rama las armas llenas de Monlmorenci-
Laval, que son de oro con cruz de gules, cargada de 
cinco conchas de plata, y cantonada de diez y seis agui
lillas de azur. 

SEÑORES DE LAVAL Y DE TARTIGNI. 
1484. Renato 1 de Laval, señor de la Faigne. en el 

Maine, y de Ponlbelain, cuarto hijo de Guido 11, señor 
de Loue, y de Carlota de Santa Maura, hizo homenaje 
por el señorío de la Faigne á Carlos VIH en 1485 , y 
ya no vivíaá 7 de enero de 1498. Casó con Anloniela 
de l iavart , señora de Ver, hija del vizconde Jorje de 
Dreux, senescal hereditario de Perche, finada sobre el 
año 132G. Nacieron de este enlace, Renato 11, que s i 
gue ; Magdalena, esposa de Guillermo de Pisseleu, 
señor de i le i l l i , en Picardía. 

1498. Renato 11 de Laval, caballero de la Faigne, 
de Y7er, de Blonligni, etc., nac ióen 1493, y estuvo en 
el año 1513 en la batalla de M'angnan, Murió en 133.2 
en el castillo de Maillé. Casó con filaría de Bussu, ún i 
ca heredera do Artús, señor de Tarligni y de Auvi-
liiers, finada en 1572 , madre de Luís, que sigue; de 
líugo, que continúa el linaje; deJacobo, el mayor, 
señor deRussu y de Ancrebelíemer, marido de María 
de Yillrers, señora de T Estang, falleciendo Jacobosin 
hijos en 1579; de Jacobo, el menor, que fundó la rama 
de Auvilliers (1) ; de Francisca, casada con Jorje de 
Casaneva, señor de Gaillarbois, y después con Gabriel 
de Sainl-Pcrier , señor de Mauperluis; de Jaquélina, 
primera esposa de Juan Fouraleau, señor de laFoura-
tiere , y después de Juan de Gellain, señor de Saint-
Mars; y de Magdalena , esposa de Pedro de Korman-
ville, señor deBoucault, gentil hombre de cámara. 

1332. Luís de Laval, señor dé la Faigne, de la Ro-
siere, de Ver y de la Pusaye, casó con Eleonor de Cas
tillo , hija y heredera de Leonardo, señor de Malefe-

' Ion, gobernador de Etampes. En ella solo tuvo á Luisa, 
que muerto su padre quedó bajo la tutela de Eleonor ., 
la cual transigió con Juan de Yilliers unas diferencias 
suscitadas coir motivo de haber adquirido Luís de La
val el señorío de Mernai, de Francisco de Chaleau-
briant, lio de la misma Eleonor." Luisa de Laval casó 
enl5GG con Francisco Chaleigner, señor de la Uoche-
pozai y de Talmonl, y después con Pedro de Monlmo
renci , señor de Lauresse. Muerta Luisa , los señoríos 
de la Faigne y de la Rcziere pasaron á su lio Jacobo 
de Laval, señor de Bussu. 

1547. Hugo de Laval, señor de Tarligni, de Aveluisy 
de Frenai-le-Samson, hermano menor de Luís, quedó 

(1) SEÑORES DE AüViLLIERS. 
1532. Jacobo el Joven, de Lava!, tuvo por su parte de he

rencia el sefiorio <lo Auvi l l i e r s , y, u tucr la su sobrina Luisa, 
tuvo ademas todo el señor ío de ¡a. Faigne. Caso en 1334 coa 
J í a r u a r U a de Wezleres, señora ' de Moñceu i i , viuda de Juan 
de ViHicrs , señor de rEs tang ,de la que liuho t res l i i jas , te
niendo en ella Jaeobode Laval á l l é n a t e , que sigue; a Susana, 
casada en 1387 con el señor de Louv i l i e ; y á Isabel, casada, 
primero, con Gabriel de Bpcqüet , señor de la ( íadel iere , y 
después con Jorje de Gauville, señor de A m i l l i . 

l l éna lo de Laval, s eñor de Auvi l l iers , caso en koSí con Ca
ta l ina xle 1' l l o p i t a í , b i ja de Juan de V t l o p i í a l , conde de 
Choisi , ayo del duque de Anjou. l l éna lo murió sin bijos, y 
sus armas eran las cip'MoiUmoi'enci-Luvat. 
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el principal de la rama. En"l 817; casó con María de Me
cieres, señora de Monlbamlrí, hija del señor de Flovi-
lle y de Monligni. En ella tuvo varios hijos, y el menor 
fué Juan, que sigue. 

1376. Juan, señor deTartigni,de Avcluis y do Gour-
nai, casó en 1537 con Claudia de Prunelé, hija de An
drés , señor de Gazeran y de Esneval. Entreolrds hijos 
tuvo rá Gabriel, que sigue, y á Rugo, fundador de la 
rama de los señores de Monligni (1). 

GabrieH de Laval, barón de la Faigne , señor de 
Tart igni , etc., fué gentil hombre de cámara en 1618, 
y falleció en 1664. Casó en 1609 con Ana Viola , hija 
de Pedro, scfror de Atis, consejero de estado, y pre
sidente en eí parlamento de París . Entre otros hijos , 
tuvo á Tomás, que sigue. 

IG64. Tomás de Laval, barón de la Faigne, señor de 
Tart igni , ele., fué asesinado en 1631 por el maestro 
de sus hijos, que murió en la horca. En 1636, Tomás 
casó con Luisa de Vallee , hija de Estéban , señor de 
Pescherai. En ella tuvo á Carlos, que sigue; á Gabriel, 
que continuó la línea; á Enrique; á Estéban; á Luisa, y 
á Catalina. 

1631 ..Garlos murió en 1709. En 1668, casó con Lu i 
sa Meusnier , hija del señor de Rubelles, en la que 
tuvo á Enrique María , que murió sollero ; á Claudio 
Carlos, que sigue; con otro hijo y dos hijas. 

1709. Claudio Carlos nació en 1672. Le llamaban 
«el marqués de Laval.» Fué coronel de infantería, y 
caballero de honor de la duquesa de Orleans-. Murió 
en 1743. En 1699, casó con María de Autefort, hija de 
Gil, marqués de Surville, conde de Montignac, teniente 
general. En ella tuvo á Guido Luís, y á María Luisa, 
que en 1726 casó con Luís Croz;U, señor de Thiers, 
teniente general. 

1743. Guido Luís de Laval, maestre de campo de 
caballería1, casó en 1728 con Adelaida de Espinal, fi
nada en 1731, hija del marqués Francisco deEspinai. 
No tuvo en ella más que una hi ja , Luisa , nacida en 
el año 1731, religiosa'en 1760. 

Gabriel ¡í de Laval, llamado w\ conde de Laval,» 
segundo hijo de Tomás, barón de la Faigne, murió en 
el año 1723!. Casó primero con Renata de laForterie, 
y en 1714 con Adelaida de Grimoard , hija del mar
qués Luís de Roure, teniente general en Languedoc. 
Def primer enlace nacieron, Guido Claudio Rolando, 
que signe ; Roberto; Cipriano , y Luisa; Del segundo 
nació, José Augusto, conde de Montmorenci, marqués 
de Montmorenci, maestre de campo que pasó á la i n 
dia en 1738 , casando en 1747 con María de Barberin 
de Reinac. 

Guido Claudio Rolando de Montraerenci-Laval, l l a 
mado « e l conde de Laval, » nació en 1677 , y entró á 
servir de subteniente en 1 6 9 i . En 1701, ascendió á 
capitán, y en 1703 era teniente coronel. Estuvo en el 

(1) SEÑORES DE MONTIGNÍ. 
Hago ele Laval , señor de Monligni y de Monthaudri, murió 

antes del 2Tde abril da 1G38. En 1617 casó con Micaela Peri-
card, hija de Nico lás , señor de Saint-Elienne. Entre oíros 
hijos, de los cuales dos murieron en la guerra, Francisco y 
Gabriel, tuvo Hugo á Juan , que le sucedió. 

Juan Luís de L a v a l , señor de Monligni. en la diócesis do 
Chartres, y señor de Montbaudri, casó con Francisca de Cbo-
vestre, hija de! señor de Ciutrai. Entre otros hijos, tuvo á 
Gabriel, que sigue; y á José, caballero de Malta, comenda-
dor de Louviers, dé Vaumont y de Tors en 1728, tesorero de 
la orden en m u . muriendo coa la gran cruz en 1748. 

Gabriel, llamado el marqués de Laval, capitán de drago-
bes en 1090, murió en 1720. En 1098 casó con Carlota de 8e-
sanzon, hija del barón Carlos de Bazoches, vizconde de Ts'euf-
cbafeei, coronel de intantería: Solo tuvo en ella tres hijas, 
[luodamio extinguida la línea masculina de ésta rama, que 
tenia las armas de Monlmorencl, con el escudo de Laval en 
wedio de la cruz. 

ataque de las líneas de Weiscmburgo, y después en 
la toma de Soncino y de Monmelian. Tuvo dos her i 
das de bala rasa en el sitio de Niza, que cayó en 1706, 
á 4 de enero. También se halló en el ataque de las l í
neas dcTurin, y en el levantamiento de! sitio de Telen 
en 1707, á 2 2 de agosto. En 1709, en el sitio deTour-
ñai le estropeó la mano izquierda un casco de bom
ba. En 1710, fué brigadier, y en 1719 mariscal de. 
campo , después de varias acciones de guerra. En el 
año 17 22 le nombraron gobernador de Felipeville, t c -
mentc general en 1734, y en 174T mariscal de Fran
cia, después de distinguirse en las campañas de Flan-
des y Alemania. Murió en 1731, á 14 de noviembre. 
En 1722 casó con Isabel de Rouvroi-Saint-Simon, hija 
del marqués Eustaquio dé Saint-Simón, brigadier. En 
ella tuvo, además do cuatro niños que vivieron poco, 
á José Pedro, que sigue; á María Luisa, nacida en el 
año 1723, abadesa de Monmartre, víctima del tribunal 
í-evolucionario en 1794, á %í de junio; y á Enriqueta, 
nacida en 1733, y casada en 1747 con el conde Blecar-
do de Ilelmstad, barón del imperio , antiguo coronel de 
caballería. 

1731. José Podro de Montmorenci-Laval nació en 
1729, á 28 de marzo , y le llamaban « conde de La-
val-Monlmorenci.» En 1737, á 31 de julio, murió do 
coronel del regimiento de Guiena (infantería), en la 
batalla de Hastembeck. En 1749 , casó con Isabel do 
Maupeou , hija del marqués de Maupeou, teniente ge
neral. En ella tuvo á Guido María, el primero que ha
bla de suceder en el ducado de Laval , en defecto de 
la rama de los duques, y que falleció soltero; á Luís 
Adelaida Ana , que sigue ; y á Claudina , casada con 
el marqués de Fleuri. 

l l f i l . Luís Adelaida Ana de Montmorenci-Laval. 
conde deMonlmorenci, nació en 1732. Era coronel 
del regimiento de dragones dé Laval, en 1784, y á 
él correspondía la sucesión del ducado de Laval , en 
defecto de la línea ducal. Sirvió contra la revolución 
en el ejército de Cóndé , en 1796 y 1797. Después 
llegó-á teniente general. En 1773, casó con Ana d é l a 
Roche-Foritenillegensac. 

Las armas de esta rama son las de Monlmórenci-
Laval , llenas. 

SEÑORES DE BOIS-DAUFÍN. 
1433. Tibaldo de Laval , señor do Saint-Aubin y 

de las Coudrayes, segundo hijo de Tibaldo, señor dé 
Loue. m u r i í en 1461. Sobro el año de 14'40, casó 
con Ana de Maimbicr, señora de Bois-Daufin y dé 
Aulnai. En ella tuvo á Renato, que sigue; á Gabrie
la , casada en 1188 con Juan do Lage , hijo de Re
nato , señor del Chatelct; á Violante , esposa del se
ñor de Gevraise , viviendo ambos esposos en 1491; a 
Francisca, esposa dé Bellrand Ilaussard , señor del 
Bourg , y casada otra vez con Guión , señor de Four-
mentieres ; á Luisa , mujer de Guido do Bree , señor 
de Mbnchevrier y de FÓUÍIIGUX, 

1461. Renato I dé Laval , señor do Bois-Daufin, 
Saint-Aubin , Aulnac y Precigné , en Anjou, hizo tes
tamento en 1504 , y falleció poco después. En 1478 , 
casó con Guiena de Beauvau , señora de Precigné y 
de Louailíé, viuda de Juvenal de OrSini, señor de la 
Moite-Jousserand. En ella tuvo á Francisco, que sigue, 
y á Juan, que viene después . 

1308. Francisco de Laval Bois-Daufin casó con 
Mdrgarila de Assé , hija de Francisco, señor de MonU 
faucon , en el Maine. No hubo hijos. 

Juan sucedió a su hermano Francisco , y casó con 
Renata de Saint-Mars , única heredera de Maturino , 
vizconde do BreStoau, señor do Saint-Mars, Roupey-
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renx, etc. En 1835 , murió Renata, y Juan se hizo 
¡.acordóle. Además de dos Iiijas religiosas, Invo.á Re
nato , que signe; á Claudio, señor de Teligni, que, al 
lidiarse viudo, sin hijos , abrazó también la carrera 
eclesiástica; á Harduíno, que falleció soltero; y á 
Catalina, casada con Francisco, señor del Puy-da-
Fou, y después con él barón de Pequigni, muerto en 
la batalla de Saint-Denis en l o f i l . 

Renato 11 de Laval , señor de Bois-Dauíln , vizcon
de deliresleau, etc., gentil hombre de cámara, pereció 
en la batalla de San Quinlin. Casó con Catalina de 
Raif, hija del señor de Raií ( en Anjou , y , en 1547 , 
con Juana de Lencourt, hija de Enrique 11 de Len-
court, conde de Nanleuil. En la primera mujer tuvo á 
Francisca , mujer de Enrique de Lencourt, señor de 
Coupevrai, y después, de Luís IV de Roban, príncipe 
de Guemenee. Del segundo enlace tuvo Renato á Ur
bano , que sigue ; á Ana , mujer de Jorje de Crequi, 
señor ele Rissé; y á Urbana, casada con Felipe de 
Crequi, señor de las Bordes , hermano del que an
tecede., 

1557. Urbano I de Laval, señor de Bois-Daufm, etc., 
conde de Bresteau, marqués de Sable, Sirvió, en 157 i , 
en el sitio de Livron , en el de la Fere en 1580, y, en 
1587 , estuvo con el duque de Guisa , en los comba
tes de Vimori y de ílauneau. El dia de las barricadas 
de Par í s , en 158^ , á 12 de mayo, se apoderó de la 
plaza Maubert, y esto dió tiempo al pueblo para cerrar 
las calles con las cadenas. Enrique 111 le puso arres
tado en Blois, pero después le dejó ir en libertad bajo 
su palabra. Defendió á Mans contra Enrique I V , en
tregando ta plaza á los cinco dias de sitio , en 1589 , 
á 2 de diciembre. En la batalla de Ivr i cayó prisione
r o , y recibió una herida en la cabeza. En 1591 , fué 
con el duque de Parma en socorro de Rúan. En 1592, 
á las órdenes del duque de Mercoeur, hizo levantar 
el sitio de Craon al príncipe de Dombes , y después 
derrotó á quinientos ingleses cerca de Mayena. En 
15.95, reconoció á Enrique I V , que le hizo consejero 
fie estado , y caballero/le las órdenes reales en 1597, 
en cuyo año fué ascendido á mariscal de Francia. En 
ItíOI , fué de embajador á Viena, y, en 1609, tuvo el 
gobierno de Anjou. Sirvió después la causa del rey 
contra los príncipes descontemos, y se retiró por fin 
á Sable , en cuyo punto falleció en 1629 , á 27 de 
marzo. Casó con Magdalena de Montecler , señora de 
Bourgon , Airón, y otros diez estados, finada en 
1712. Además de dos hijos, que viviero»poco, tuvo á 
Felipe Manuel, que sigue. " 

1629. Felipe Manuel de Laval , marqués de Sable, 
conde de Bresteau , señor de Bois-Daulin, murió de 
apoplejía en 1610, el 4 de junio. Casó con Magdalena 
(Je Souvré , finada en 1678, hija del marqués Gil de 
Courtanvaux, mariscal de Francia, En ella tuvo cinco 
hijos y cuatro hijas : Urbano 11, que sigue ; Enrique, 
obispo de la Rochela en 1661, muerto en 1693; Guido, 
mariscal de campo, muerto en 1646, el 17 de octu
bre , de resultas de nn balazo que recibió en el.sitio 
de Dunkerque, casado con Magdalena Seguier, hija 
del canciller Pedro Seguier, en la que tuvo Guido 
una hija, llamada Magdalena, casada en 1062 con el 
marqués de Rochefort, mariscal de Francia; á Gii, ca
ballero de Malta, que pereció delante de Burdeos; á Ja-
cobo, paje en palacio, que murió de pocos años. Las 
cuatro hijas son, María, religiosa en Rúan; Magdalena; 
Ai-manda, religiosa , y Felipa, que vivió poco. 

1640. Urbano H de Laval, marqués de Bois-Dan-
fin y d e Sable, murió en París en 1601,. Casó con 
María de Riantz , hija del señor de Vil lera i , en la que 
no tuvo hijos ¡ y después con Margarita Rarentin, v i u 

da del marqués de Courtanvaux. Urbano hubo de 
Margarita á Carlos, que sigue; y á Jacobo, que pere
ció en Candia, peleando contra los turcos en 1009, 
á 23 de junio. 

1001. Carlos de Lava l , marqués de Bois-Daufm, 
capitán en el regimiento de Picardía , pereció en eí 
sitio de Woerden , en una salida contra los holande
ses, en octubre de 1672. Estaba soltero. 

Son las armas de esta rama las de Montmorenci-
Laval, con bordadura de sable,cargada de cinco leon-
cilos de plata; uno en jefe leopardado , y dos en ca
da flanco del escudo , vueltos los del flanco diestro y 
afrontando con los del siniestro. 

SKÑORES DE M O m i í E R Í . 
Montlherí, capital del llurepoix, á unas seis leguas 

de París, cerca el camino de Orleans, se denomina en 
manuscritos antiguos « Mons Leherii^Mons Letherid 
y Mons J5r¡cus,» sea por el nombre de su fundador, 
sea porque «Moni le he ry ,» significa, en lengua gala, 
monte de difícil ascensión , pues está situada la po
blación sobre una colina , habiéndola poseído la casa 
de Montrnorenci desde principios del siglo x i . 

Tibaldo, apellidado «Oilaestopas,» con motivo de su 
blonda cabellera, es el primer señor conocido de 
Montlherí. Duchesne conjetura que era hijo segundo do 
Buchardo l ! , señor de Montrnorenci, y es bastante ve
rosímil, pues se halla que los descendientes de Tibal
do poseían el señorío de Bra i , el cual pertenecia al 
jefe de la casa de Montrnorenci. El rey Boberto confi-
rió á Tibaldo el cargo de guardabosque mayor. En el 
año 1015, construyó el castillo de Montlherí, uno dolos 
más fuertes de Francia. No consta en qué año falle
ció Tibaldo, que dejó por heredero á su hi jo, que 
sigue. 

Guido I , sucesor de Tibaldo, fué renombrado por su 
valor y probidad durante los reinados de Enrique I y 
de su hijo Felipe, En 100Í , fundó el priorato de Long-
Pont, á liria media legua de Montlherí, á orillas del rio 
Orge. Guido viviaaun en 1071. En sumnjer Hodierna, 
señora de la Ferté-Alais y de Gotmnets, en tierra de 
llurepoix, tuvo dos hijos y cinco bijas. Los hijos son, 
Milon ó Miles, y Guido el Bermejo , señor de Roche
fort. Las hijas, Melisenda, mujer del conde Hugo de 
Retel; lialice, mujer de l lugol ! , señor de Puissel; olra, 
casada con Guallero !í, señor de Saint-Valen; Meli
senda, menor, esposa del señor de Pont; é Isabel, 
casada con Joselin de Courlenai. En Long-Pont fué 
enterrada la madre de estos hijos. 

Milon de Bra i , sucesor de su padre Guido en el se
ñorío de Montlherí, llamado el Grande, por su valor, 
casó en 1070 con Liluísa , vizcondesa de Troyes. Se
gún Sugerio, fué unrebelde peligroso, protector dolos 
enemigos del rey Felipe 1. En 1 096. partió sin embar
go Milon para la primera cruzada. De vuelta á Francia, 
salió olra vez para Palestina en 1101, con Hugo el 
Grande, hermano del rey Felipe. Estuvo en el comba-

¡ te de Rama, dado por Balduíno, rey de Jerusalen, en 
1102, á 27 de mayo; fue hecho prisionero, y condu
cido á Ascalon. Desde entóneos nada cierto se supo ya 
de él, ni de sus compañeros de infortunio. Tuvo cua
tro hijos: Guido, que sigue; Tibaldo; Renaldo, viz
conde de Troyes, después obispo de la misma ciudad; 
y Milon 1! de Brai, después de su hermano Renaldo. 
Él conde Milon tuvo vademás, cinco hijas : Margarita, 
esposa de Manases, vizconde de Sens; Emmelina, ca
sada con Hugo, señor de Broyes ; olra, casada con el 
señor de Planei, en Champaña ; otra, que casó con e l 
señor de Erici ; ó Isabel , mujer de Tibaldo ( ó Teo-
baldo), señor de Damgierre, en Champaña, de quien 
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descienden^ por las mujeres, según Dubouehet, casi 
Indas las familias reinantes de Europa. La iglesia de 
Troycs considera al conde Milon comoá un bienbechor 
por los donativos que la hizo. 

Guido U sucedió á su padre en el señorío de Mont-
Iherí, igualmente que en sus demás estados, menos el 
vizcondado de Troycs. Se parecía bastante en la ín
dole á su padre, y, porque le temia Felipe í, le. nom
bró senescal de Francia. Acompañó á su padre á la 
cruzada ; y cuando los cruzados , después de tomar á 
Antioquía, se vieron sitiados en la misma , cometió la 
cobardía de huir una noche por la muralla , y embar
carse luego para Francia , en donde el rey le quitó la 
senescalía, devolviéndola á su tio Guido el Bermejo, 
señor (íe4Rochefoi;t, que antes de él era senescal . El rey 
trató además de apoderarse del castillo de Montlhe-
r í , sin que pudiera conseguirlo, hasta que se le pre
sentó ocasión más favorable. Guido íí solo tenia en sn 
mujer Mabilia , ó Adelaida , una hija, llamada Isabel. 
Temió que muerto él la quitarían la herencia, y ofre
ció la mano de Isabel al príncipe Felipe de Mantés, 
hijo del rey y de Bertrada de MontforU El, rey vino en 
ello con tal que Guido 11 le cediese el castillo'de Mont-
Iherí, en cambio de Mehun, á orillas del Loira; lo-cu al 
se verificó no obstante la oposición de Milon U de Brau 
vizconde de Troyes , y hermano de Guido II El pr ín
cipe Luís , hijo de Felipe I , hizo demoler á poco el 
castillo de Montlherí, por las muchas penas que á sus 
mayores habla causado, no dejando en pié más que la 
torre mayor. Pone Sugerio este acontecimiento en el 
tiempo en que volvió á Francia.Boemundo-, príncipe de 
Antioquía; es decir, sobre el año 1Í0G. Poco después, 
el rey Felipe dió el señorío de Montlherí á Felipe de 
Mantés , viniendo en ello el pr imogéni to , que era e l 
príncipe Luís. Pero, así que subió al trono Luís el 
Gordo , Felipe de Mantés se rebeló , secundado por su 
madre Bertrada , por el conde de Anjou, y Guido el 
Bermejo, con sus hijos Guido iíí de Bochefort y Hugo 
de Crecí. Guido el Bermejo estaba resentido del mo
narca, porque éste habla repudiado á su hija Luciana, 
de órden del concillo de Troyes. Por fin Luís el Gordo 
declaró legítimo heredero de Montlherí á Milon dé 
Brai, teniendo que desocupar á la fuerza el castillo de 
Crecí , que él deferidla. En el año 11.11, el conde T i 
baldo de Blo.is declaró la guerra al rey, y'Milon, poco 
agradecido , siguió con otros barones la parte del re
belde , por haberle ofrecido su pariente , el conde , la 
mano de su hermana , á pesar de estar ya Milon ca
sado con otra.mujer. Tibaldo fué vencido, y MilonFuvo 
que venir en la anulación de su incestuoso enlace, re
conciliándose así con el rey. Hugo de Creci siguió en 
su rebe ld ía , dando en qué entender al monarca, y 
odiando al mismo tiempo á s u primo Milon de Brai, que 
conservaba á Montlherí Sorprendió por fin , en 1118, 
á Milon, en Bochefort, y, después de tenerle preso en 
varias fortalezas , le hizo quitar la vida en Gommets. 
Dicen algunos que le mató él mismo, arrojando luego 
su cuerpo desde lo alto de una ventana , para hacer 
creer que habla muerto por querer escaparse de su 
encierro. Pero , descubrióse el crimen , y el rey fué 
personalmente, á Gommets, condenando á Hugo a que 
se justificara por medio del duelo, según el uso de aquel 
tiempo. Hugo no quiso sujetarse á la prueba, pidió per
dón al rey, y entró en la órden de Cluni para vivir en 
penitencia. Como Milon no tenia hijos, el señorío de 
Montlherí'fué agregado á la corona. En Montlherí resi
dieron á menudo después los reyes , y principalmente 
Felipe Augusto. Este señorío producía á la corona sobre 
doscientas.libras de renta , cantidad de consideración 
para aquel tiempo. El casliiio de Montlherí sirvió de re

fugio á san Luís al principio de su reinado en Francia-
Cerca de Montlherí fué la batalla de LuísXI y su her

mano Carlos en 1 4C5, á 16 de julio. El señorío de Mont
lherí se enajenó , con título de condado, á favor del car
denal, de Richelieu. Después Luís XHl le reunió al du 
cado de Chartres para su hermano Gastón, hasta que 
en IGDG Montlherí fué cedido á Fellpeaux , consejero 
de estado. 

CONDES DE MEULENT. 
Es tan antiguo el origen de! condado de Meulent. en 

latín «Mellentum,.» s i t uad á orillas del Sena entre 
Saint-Germain en Laye y Vernon, que al parecer re
monta más allá del establecimiento en Francia de los 
feudos hereditarios. En los siglos vin y ix , y hasta 
mediados del x , todo indica que le poseyeron casi 
siempre los señores del Yexin. Hallamos en las cróni
cas y manuscritos que san Nigasio, el cinri vivía á me
diados del siglo i n , predicó el Evangelio en tierra del 
Yexin , y particularmeníe en Meulent, cuya ciudad je 
llene por patrón , y conserva sus reliquias. En 780* 
hubo un conde de Meulent, señor de Pontoiseal rnlsrno 
tiempo, que hizo construir en la segunda la iglesia 
de San Mellon , custodiando en la misma los restos de 
este santo obispo. Desde el siglo ix, Meulent era plaza 
fuerte , entrándola á la fuerza los normandos en.878, 
y matando á la guarnición con sus jetes . sirviéndoles 
lo que sacaron de Meulent para el sitio de París. 

Ajustada la paz por el rey Carlos el Simple con Ro
llón, jefe de los normandos, se restableció él condado 
de Meulent bajo la soberanía del rey de Francia, pero 
no se han conservado los nombres de esos primeros 
condes. 

Debe observarse que , aunque Meulent se ha consi
derado siempre como perteneciente al Yexin , la c iu 
dad está .sin' embargo dividida por el Sena en dos 
partes; una , situada en tierra del Yexin , y otra en 
tierra de Pincerais. Al Pincerais el nombre le viene de 
Poissi, y se llama en latín «Pagos Pinciacensis ó Pin-
geclsus , y aun Pissiacensis.» En su estado actual , el 
Pincerais," como división eclesiásíha, principia debajo 
de Mantés1, desde los confines de la diócesis de Evreux , 
hasta los de la de París. Como división civil , tenia ma
yor extensión por el lado de 'Par í s , En las dinastías p r i 
mera y segunda, el Pincerais lindaba al Occidente con 
el pequeño rio, Mandre , ó Madra , desde el cual hasta 
el Evrecin , siguiendo hacia el mar la corriente del 
Sena ,. se hallaba el distrito ó peqmjño condado que 
llamaban de Madiáa, ó Madra, pero los condes de Ma-
dria desaparecen desde mediados del siglo ix , preva
leciendo insensiblemente el nombre de Pincerais para 
toda esa tierra. Por lo mismo, aunque Mantés no per
teneciera en realidad, á tierra del Yexin /corno siem
pre perteneció dicha ciudad á los condes del mismo-
Yexin, se ha dicho siempre que Mantés era ciudad de-
ese país. Extinguidos los condes del" Yexin , Mantés 
perteneció á los condes de Meulent. siendo vasallos los 
vizcondes de Mantés dé los condes de Meulent. Los re 
yes de Francia poseyeron algunas tierras en ese con
dado, y aun Felipe, hermano natural de Luís el Gordo, 
se llamó por algún tiempo conde de Mantés , pero era 
título meramente honorífico. Mantés no era á la sazón 
un condado, bien,que los geógrafos modernos h a y a » 
imaginado un país llamado Mantois, que no conocieron 
los antiguos. Es tanto más cierto lo que decimos, cuanto 
que el cabildo de'Nuestra Señora de Mantés no hace 
todavía mucho más de un siglo tenia que enviar Todos 
los años á Meulent dos canónigos y dos capellanes e l 
día,de San Nigasio, para ayudar á cantar la misa y la 
«Idricí íe ,» según se lee en los títulos de la fundación. 
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Lo mismo oslaba obligado á hacer el cabildo de Pon-
loise. 

El condado de Menlent, como la ciudad, se extendía 
por ambas orillas del Séna* Aunque se haya creído 
que hubo un condado particular, llamado de Pincerais, 
no es así en realidad, pues en un manuscrilo geógrafo 
del tiempo de Garlos Ylí se lee lo que sigue: «Des 
pués hay el condado de Dreux, la ciudad de Monlforl, 
el país de Hurepois, el condado de Menlent, el conda
do de Chaumont, el país Yesquecin , el condado de 
Reaumont, ele.» Es decir, que el Pincerais está en el 
territorio del condado de Menlent. Después de un conde 
do Menlent, llamado Witran, ó Wilrano, no consta que 
tuviese sucesor inmediato en tierra del Pincerais. 

Waleran , ó Galeran , es el primer conde de quien 
subsistan monumentos contemporáneos. Ya se menciona 
su origen en el artículo del Yexin ; solo observaremos 
aquí que Waleran reunió el condado del Yexin y el de 
Menlent,y que, muriendo sobre el año 9G5, se repar
tieron sus estados entre su hijo Guallero, que tuvo el 
Vexin , es decir, Pontoise , Chaumont, Maules , etc., 
y Roberto, que tuvo á Menlent, sin que se sepa cómo 
le tuvo. 

Roberto I sucedió á Waleran en el condado de Men
lent. Se ignora el origen de Roberto y el nombre de 
su mujer, y basta se ignora en virtud de qué derechos 
poseyó el condado deMeuienl. La Crónica de san N i -
gasm do Menlent deja suponer que Roberto era del 
país de Charlres , y dice que construyó un castillo, 
habitado por sus sucesores hasta Roberto líí, que hizo 
edificar otro. Según la misma Crónica , Roberto tenia 
ya por sucesor á s u hijo, llamado igualmente Roberto, 
en 990. 

Roberto íí casó con Alice, hija de Guallero íí , conde 
del Yexin. Es probable que Alice trajo en dote á Rober
to la parte del condado de Menlent que se halla en el 

"Yexin. De osle enlace nacieron : ¡lugo y Galeran , su
cesivamente condes de Menlent, y Ricardo de Neauíle. 

997. Hugo I , por sobrenombre « Cabeza de Osa, » 
' era comie de Meulent en 997, pues en este año se ha

lla su firma en documentos auténticos. A más de tener 
Hugo el condado de Mertenl, era vizconde general del 
Yexin, y feudatario de su lio el conde de Dreux, re
nunciando ambos condes sobre el año 101 ¡i sus res
pectivas pretensiones sobre ciertos derechos á favor 
de unos religiosos de Charlres , viéndose en la escri
tura los nombres de los dos hermanos de ¡lugo. Este 
pudo recobrar parte de las reliquias de san Kigasio , 
dispersadas durante las guerras , y las reunió con, las 
que habia en Meulent. No vivió más allá del año 1015. 

Hugo casó con Heloisa ó líelvis.a , que se cree seria 
hermana de Herlníno dé Conteville , caballero nor
mando. Heloisa trajo en dote el señorío de Autieux, y , 
muerto Hugo , casó otra vez con Alejandro Azzolinb, 
de quien hubo varios hijos, entre los cuales Godofredo, 
abad de Coulombs, retirándose junto á osé convento al 
quedar viuda por segunda vez, y cediendo á favor del 
mismo las tierras de que podia disponer. No murió 
hasta 1032 en opinión de santa. Unos la llaman Heloi
sa, y otros Avoya , ó Avia, pero es el mismo nombre. 

i b n ; (lo más tarde). Galeran I , ó Waleran ! í , su
cedió á su hermano, que no luvo hijos. En 1032 tenia 
yaGaleranun hijo casado, ysc cree que su mujer Oda 
era hermana de santa Heloisa. 

En 101.3, el rey Roberto se apoderó de Sens, para 
vengar al arzobispo Leolerico de los ultrajes do Renal-
do, conde de dicha ciudad. Galeran y Guallero, éste 
era conde del Yexin', tuvieron por injusto el procedi
miento del rey, y Fülberlo, obispo de Charlres , trató 
de aplacariespiulando á Uenaldo como á un perseguidor 

de la Iglesia. Otros señores estaban dispuestos á ayn 
dar al desposeído Renaldo , pero prevaleció la autori
dad espiritual de Fulberto. En"1020, se encontró Cale
rán en el sitio de Tiliieres con Eudes , conde de Char
lres, y con Hugo, conde del Mans. Fueron vencidos en 
una salida que hicieron los normandos sitiados , y tu
vieron que retirarse, haciéndolo ignominiosamente el 
conde del Mans. 

Galeran quiso pasar á segundas nupcias en vida de 
su mujer, pretensión muy frecuente entre los señores 
de aquellos tiempos, pero se opuso Fulberto. En esto, 
la condesa abandonó la casa del marido, y ésto escri
bió al obispo que obligase á su mujer á volver á su 
casa , ó que le permitiese tomar otra ; « púes de todos 
modos, décia ol conde , yo necesito una , y , si no se 
otorga mi demanda , vos seréis el responsable de mis 
desórdenes. « Fulberto procuró reunir á los esposos, 
pero la condesa dijo que antes que volver con su ma
rido, preferirla entrar en nn convento , añadiendo que 
entraría desde luego , con tal que diera el conde cien 
escudos de Charlres para su manutención. Galeran no 
quiso dar dinero , suponiendo'que su mujer tenia ya 
demasiado. Como Fulberto no accedió á los deseos del 
conde , éste se dirigió al arzobispo de Rúan, diocesano 
de su mujer. Pero éste se guardó muy bien de hacer 
nada sin consultarlo con Fulberto , y ambos fueron del 
mismo dictamen, á saber, que mientras no fuese re l i 
giosa, no podía disolverse el matrimonio ; los esposos 
no volvieron á unirse, y Oda se retiró á Pontoise. 

En 1025, Fulberto escribió á Galeran , exhoriándole 
á la conversión, y conminándole con la excomimionsi 
no cesaba en sus usurpaciones de los bienes de la Igle
sia, habiéndose quejado del conde sobre lo mismo 
Franconio , obispo de París. Galeran no hizo caso, y 
Franconio le mandó comparecer ante su tribunal; pero 
no compareció , pretextando que tenia que seguir al 
conde de; Charlres á una expedición contra el de An
jou. Se ignora cómo terminaron las disidencias de los 
dos prelados con Galeran. 

En 1028 , firmó el acta del restablecimiento de la 
abadía de Coulombs , y cinco años después confirmó 
la donación de su cuñada,santa Heloisa al mismo mo
nasterio. En 1032, dió libertad a u n "siervo y á su 
mujer, que eran de la parroquia de Ji íziers , á favor 
de los religiosos del mismo punto. Asistieron á este 
acto , que tuvo lugar delante de la iglesia de San N i -
gasio , los oficiales del conde. Este mismo año , En
rique í cedió la soberanía de la parte francesa del Ye
xin al duque de Normandía , para indemnizarle de los 
gastos que le ocasionó el haberle ayudado contra los 
que le disputaban la corona. Plugo al conde del Yexin 
el nuevo arreglo , mas no así á Galeran , que movió 
guerra al duque de Normandía , bien que en 1038" 
ajustaron la paz, cimentada con el enlace de Adelina, 
hija del conde, con Rogerio, conde de Reaumont, uno 
de los más poderosos señores de la corle del duque 
normando. 

En 1037 , Galeran entró en una nueva liga de los 
condesde Charlres y de Champaña contra el rey. Este 
salió victorioso , y, en 1041 , confiscó el condado de 
Meulent por felonía. Poco después le recobró el con
de. En 1050, asistió á la traslación de Las reliquias 
de'san Dionisio. En 1036 , su hijo Hugo" participó con 
él de la dignidad de conde. En 1058 , Galeran acom
pañó al rey al sitio do Tiliieres. En 1060, guerra en
tre et rey Enrique y el duque de Normandía, teniendo 
el primero doce condes en el ejército , entre los cua
les Galeran. Los franceses quedaron derrotados cerca 
de la calzada de VaráviHe, y Galeran cayó prisionero. 

! El normando siguió adelante , y se apoderó del casti-
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l!o de Meulent. Hugo , hijo do Calerán , pudo reco-
braile; pero su padre permanocia cautivo , haciendo 
vetos para recobrar la libertad, que alcanzó en 1062. 
Así que estuvo otra vez en Meulent, hizo construir la 
iglesia de San Kigasio , consagrada en 1067, el dia 
de San Simón y San Judas. Ta no se habla más de 
este,conde , que falleció en 1009 ó 1070. En 1300, 
se descubrió su sepulcro durante el sitio de Meulent. 
Estaba dentro de la pared de la iglesia. Se abrió de
lante de Enrique IV , que defendia la plaza contra el 
ejército de la liga , y ios restos de Caloran fueron 
trasladados á otra parte. 

Su mujer Oda le sobrevivió , y tuvo gran devoción 
al convento de San Martin de Pontoise, junto al cual 
murió reclusa. Todavía se ve su sepulcro-al lado del 
de san Gualtero. Antes de su separación hablan teni
do á Hugo, que sucedió á su padre; á Calerán y á 
Fulco , que fallecieron sin hijos antes que su herma
no, á Adelina, mujer del conde Rogerio de Beaumont, 
que sucedió en los estados de Meulent después de 
Hugo ; y á Doda ó Deuda, mujer de Cuillermo , se
ñor deMoulins , poderoso caballero normando. 

1070 ( lo más tarde). Hugo 11 continuó en el go
bierno que ya tuvo en vida de su padre. G"an parle 
de su vida se halla confundida con la de su padre. 
Asistió como testigo á una donación que á la iglesia 
de l'reaux hizo Roberto el Liberal, duque de Norman-
día._ Era tan joven todavía á la sazón, que recibió una 
bofetada de la mano de Humfredo, fundador de dicha 
iglesia , para que tuviese aquel acto presente toda su 
vida. líumfredo hizo otro tanto con dos compañeros 
de Hugo , que eran de la misma edad. Uno de ellos 
preguntó por qué motivo se le daba así una bofetada. 
«Porque viviréis más que yo, respondió Humfredo, y 
así podréis acordaros mejor de esta ceremonia algún 
dia, cuando fuere necesario.» En 1032, estaba ya ca
sado Hugo , y su mujer se llamaba Adelaida. Se cree 
que era hija de un caballero, llamado Un verlo. En 
1009 , Hugo fundó un priorato, é hizo otros actos de 
piedad. En 107 0 , hizo un viaje á Pre.aux , y conür-

. mó las inmunidades del monasterio. Sobre el año 
1077 , tomó el hábito en el convento de Bec, en don
de falleció en 1079 ó 1080. Su mujer Adelaida murió 
antes que él , sin que se sepa el año , constando tan 
sofoque fué á 31 de mayo. No tuvieron hijos. 

1080 (poco más ó menos). Rogerio, conde de Beau
mont , en Normandía , tuvo los estados de Meulent, 
por derecho de su mujer Adelina , cuyos hermanos 
fallecieron todos. Según todos los historiadores , era 
Rogerio, el más rico .y el más valeroso señor de Nor
mandía , ei más firme apoyo .dé l a casa ducal. Era 
hijo de Hiunfrcdo. de Yetuíis , conde de Pont-Audo-
mer, señor de muchas tierras, y fundador de Preaux. 
Humfredo tuvo por padre á Touroudo, pariente de los 
duques de Normandía , asesinado por los enemigos 
del joven duque Cuillermo el Bastardo , cuya infamia 
protegía solíciio. Touroudo era hijo de Torf, apellidado 
el Rico , tronco común de las casas de Beaumont y de 
iiarcourt, conservando todavía varios pueblos de Nor
mandía el nombre de Torf más ó menos alterado. S'or 
fifi , se tiene generalmente á Torf por hijo de Ber
nardo el Dinamarqués , descendiente de la casa de 
Sajonia-Dmamarca , el cual acompañó al duque Rou, 
en la conquista de Normandía el siglo x. 

Rogel io mudó sin embargo de apellido, y dejó el de 
Beaumont por el de Meulent, atribuyendo los autores 
su preeminencia á la posesión de los estados de su 
Wnjer. En un paso de armas que tuvo lugar enelbos-
«pie'do Conches se distinguió ya Rogerio, en su moce-
dad, basta tal punto , que desde eiUónces su tama 

eclipsó á la de los demás caballeros. En aquel paso 
pereció su hermano Roberto , senescal mayor de Nor
mandía. Tanto quiso á Rogerio Guillermo el Conquista
dor , que era su mejor amigo en el consejo y en los 
campos , conüándole la dirección de los negocios de 
Normandía durante su expedición á Inglaterra. Muer
to el Conquistador, -se retiró Rogerio de la corle, vo l 
viendo á la misma con motivo de lo que se dirá ai 
hablar de su hijo Roberto. Por fin , se retiró á Preaux, 
en donde murió con hábito religioso en 109q, á 29 
de noviembre. Su mujer Adelina era íntima amiga de 
Matilde , reina de Inglaterra y duquesa de Norman-
día. Adelina murió antes que su marido , y se cree 
que fué en 1081. Tuvieron tres hijos; Roberto, que 
sigue ; Enrique , conde de Warwick , y Albreda ó 
Auberea , religiosa de Elonne en Inglaterra* 

Roberto ÍUtuvo el condado de Meulent así que m u 
rió su madre, llevando el título de conde desde 1082, 
en cuya época era ya conocido por sus dotes. Llegó 
á ser gran capi tán, hábil ministro , y verdadero filó
sofo. Roberto se halló en la conquista de Inglaterra , 
brillando , no obstante sus pocos años , por su valor é 
inteligencia. Cúpole en recompensa el condado de 
Leicester. 

En 1080 , contribuyó á la reconciliación de Gui
llermo el Conquistador con su hijo Roberto Courte-
heusc. En 1081, confirmó los privilegios de la abadía 
de Eecamp. Fué la última vez que usó el apellido de 
Beaumont; pues , muerta su madre, tomó ei de Meu
lent, é hizo pleito homena j eó Felipe í , asistiendo, 
como par y barón de Francia, á la asamblea de Poissi 
en 1082. Después se fué otra vez á Normandía. Muer
to el Conquistador en 1084 , Roberto y su hermano 
Enrique siguieron el partido de Guillermo el Berme
jo , que fué rey de Inglaterra, abandonando á Rober
to Courteheuse , que tuvo el ducado de Normandía. 
Su padre Rogerio se retiró también á sus propios esta
dos. En 1090, el conde de Meulent salió de Inglaterra 
para reclamar contra un arreglo que habian hecho el 
duque Roberto y Rogerio. Era una permuta del señorío 
de ívri por el de Brionne, sin el asentimiento del 
conde de Meulent. Cuando éste se presentó al duque, 
se mostró tan altivo en sus razones , que le mandó 
poner preso, interviniendo después su padre Rogerio, 
para que fuese puesto en libertad , y obteniendo ade
más del duque el señorío de Brionne , cuyo castillo 
fué preciso ganar á la fuerza , por no querer entre
garle el hijo de Balduíno, que le guardaba.Desde en
tonces, Brionne quedó para los condes de Meulent. 

El conde Roberto favoreció mucho la abadía del 
Bec; Cuando en 1083 san Anselmo , del Bec, fué elecío 
arzobispo de Cantorberi, le reemplazó en b abadía 
Guillermo de Beaumont, deudo de Roberto. El conde, 
después de instalado su primo , confirmó las inmuni
dades del monasterio. Por aquel tiempo concedió igual
mente á la abadía de Preaux la franquicia de los de
rechos sobre los vinos de su ciudad de Mantés. Ju-
míege y Saint-Vaudrille obtuvieron igual privilegio 
para todas las tierras del mismo conde, pero con la 
condición, de que, al pasar en las barcas debajo los 
puentes de los castillos de Meulent y de Mantés , ha
bían de tocar el caramillo. 

Roberto casó, se ignora en-qué año, con Godechilda 
de Conches, llamada igualmente Codewara, ó Go-
tuera, hija de Rogerio I I de Tcegni, conde de Conches. 
Antes de 1090 , hubo do separarse de ella , pues este 
año la encontramos casada con Balduíno, hijo de Eus
taquio de Boloña, que fué rey de Jerusalen. Gode
childa acompañó á ul t ramar ,á su segundo marido , y 
murió allí. Suponen algunos, que el conde de Meiileii 
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tuvo hijos do csle primer enlace , y bien pudiera sor 
de osle número Robeiio de Meulent, religioso de San 
Martin de Fontoise á fines del siglo x i . Libre el conde 
por su divorcio , casó con Isabel, hija de Hugo el 
<irande, conde de Vermandois y de Chaumont, á pesar 
del prelado de Charlres , que tenia por incestuoso el 
enlace. Pero el papa otorgó dispensa en atención á q u e 
Hugo el Grande partía para Tierra sania. Roberb Cour-
teheuse se embarcó para la misma expedición, y con
fió el gobierno de ftarnaándíá á su hei'mano el rey de 
Inglaterra. Guillermo el Rermejo aprovechó la ocasión 
para recobrar la parle francesa del Vexin. El conde de 
Meulent era vasallo del rey de Francia y del de I n 
glaterra á un mismo tiempo , pero se declaró por el 
inglés , abriéndole así las puertas de Francia por las 
plazas que tenía. La guerra no tuvo resultados deci
sivos, pero después, en otra lucha, el de Maris perdió 
su condado. Cuando Guillermo el Bermejo murió de 
un ílechazo en una partida de montería, estaba con él 
el conde de Meulent, que luego partió para Inglaterra 
con Enrique , hermano del difunto , que fué coronado 
en Londres en 1110, á 5 de agosto-. Así que el conde 
Hoberto estuvo en Inglaterra , invadieron sus enemi
gos los estados que tenia en Normandía , descollando 
por su saña el conde de Evre.ux', instigado por su 
mujer. 

Ál volver de Palestina en 1101 Roberto Courteheu-
se, procuró subir al trono que tenía su hermano me
nor. El conde de Meulent aconsejó al rey Enrique que 
transigiera, pues no podia vencer con las armas. A los 
dos años, Roberto Courteheuse fué otra vez á Inglaterra 
con ánimo de dictar Ja ley á Enrique, el cual quiso 
prenderle. Pero le disuadió el-conde de Meulent, quien 
al mismo tiempo procuró una especie de reconcilia
ción entre ambos hermanos , volviéndose el duque á 
su Normandía. Enl lOÍJ , el conde fué á Normandía, y 
el año siguiente fué con otros doce condes á recibir al 
rey de Inglaterra , que iba con ánimo de restablecer 
el órden en los estados de su indolente hermano. 
El rey y el de Meulent partieroU después juntos para 
Inglaterra. El conde siguió la parte de la autoridad 
real en el negocio de las investiduras. El papa 
Pascual 11 le excomulgó , pero san Anselmo le recon
cilió con la Iglesia , por prometer el conde que em
plearía su influjo en la sumisión del rey para con el 
padre santo. Tal era entónces el efecto de las exco
muniones , que, aun después de absuelto el conde de 
Meulent, fue preciso que san Anselmo obligara , por 
un mandato especial, á los religiosos de Saint-Ed-
mond á admitirle entre los líeles. En I l O í i , el de 
Meulent contribuyó grandemenle á la conquista de 
Normandía , hecha por el rey de Inglaterra contra su 
hermano el duque Roberto. Por aquel tiempo hizo 
construir el conde Roberto 1H un nuevo castillo en 
Meulent, con una iglesia. El conde medió entre el rey 
de Inglaterra y el obispo Ranulfo, para que éste vo l 
viese á su diócesis de Durham, después de hallarse re
fugiado en Normandía. En 1110, Luís él Gordo atacó la 
Normandía, y, derrotados los del partido inglés, se h i 
cieron fuertes en Meulent, hasta que el francés hubo 
de levantar el sillo. 

Guillermo de Varenne, conde de Surrei , quitó la 
mujer al de Me (den t, y ébte sintió de tal suerte el gol 
pe , que perdió el juicio, y además la vida. Con todo, 
al aconsejarle, en el úllimd trance, el arzobispo de 
Rúan , que no dejase á sus hijos más que sus bienes 
patrimoniales, empleando lo demás en obras pías, por 
figurarse el prelado que ciertas adquisiciones no 
eran muy legítimas , le dijo el conde que todo quería 
dejarlo para sus hijos, hasta el cuidado de r o g a r á 

Ríos por su alma. Falleció en Preaux, á ÍJ de junio 
de 1118, vestido de monje. Todavía se ve su sepulcro 
en la iglesia de Preaux. Su corazón fué llevado á In 
glaterra al convento de Rarckley, fundado por él 
mismo conde , de cuya muerte se habló mucho , por 
ser el mayor apoyo de la corona de Inglaterra , y el 
caballero á quien'trataban de imitar los demás en to
das sus cosas.. No confia más que una vez al día. Tuvo 
cuatro hijos y cinco hijas : Galeran , que sigue ; Ro
beiio, conde de Leicester, hermano gemelo de Gale
ran ; Hugo, conde deRedfort y Dreux, señor de Roi-
semont. Las hijas son, Adelina, casada con Hugo IV de 
Monlfort-snr-Risle; otra, mujer de Hugo de Chateau-
neuf; otra , casada con Guillermo Lupel de Iv r í ; la 
cuarta fué destinada desde la edad de un año, en 1104, 
á Amauri de Monfort; y la ultima , llamada Isabel, 
fué primera concubina de Enrique I de Inglaterra, del 
cual hubo una hija , casando después Isabel con Gi l 
berto, conde de Pembrock. 

La madre de estos hijos del conde de Meulent pasó 
á segundas nupcias con su raptor Guillermo de Ye-
renne, y hubo de ésle otros tres hijos. 

Galeran 11 ó Waleran I I I nació en 1104, y Enrique I 
de Inglaterra le hizo educar con su hermano mellizo 
por un caballero llamado Dupin , que fué al mismo 
tiempo celoso defensor de los intereses de ambos. Los 
dos progresaron de tal suerte , que el papa Calixto 11 
quedó sorprendido por su instrucción cuando estuvo 
en Gisors para reconci l iará los reyes de Francia é 
Inglaterra. Galeran tomó posesión del condado de 
Meulent, así que tuvo la edad legal. En 1120, ya dió 
muestras de su devoción á san Nigasio, y después 
volvió á Inglaterra , confirmando todos los privilegios 
otorgados á iglesias y conventos por sus mayores. 

En 1123, Galeran se rebeló contra el rey de Ingla
terra, el cual tomóá Pont-Áudemer y Watevdie al su
blevado, pero no pudo entrar en Rrionne ni en Beau-
mont. Al volver un dia Galeran de Wateyille , se en
contró con una partida enemiga, y no quiso escapará 
tiempo, como se lo aconsejaba Amaurí de Monfort. 
Cayó prisionero con sus cuñados y otros ochenta ca
balleros. Cinco años tuvo el rey Enrique preso á Ga
leran en Inglaterra, recobrando al fin su libertad. 

En 11¿7 , el rey Luís el Gordo convocó á muchos 
señores, con el objeto de que favorecieran las preten
siones de Guillermo Cliton sobre Flandes. Él conde de 
Meulent no se declaró, á favor suyo por no agriar al 
rey de Inglaterra, que estaba contra el prelendíenle, 
y hasta se reunió con los enemigos de Cliton , cuya 
hueste encontraron un día en los campos de Courtraí. 
Galeran hizo traición á sus aliados durante la lucha , 
y éstos fueron derrotados. En el año 113o, presenció 
el de Meulent la muerte del rey Enrique I de Ingla
terra en Saínt-Denis de Formenl, y acompañó su 
cuerpo á Inglaterra. Estéban, sobrino de Enrique, 
se entendió con el conde de Meulent para subir al 
trono en perjuicio de Matilde, hija de Enrique; y. como 
tuvo Esteban la corona , el nuevo rey le dió á su hija 
por esposa, con el condado de Winchester por dote. 
La llaman Rienna por no tener á la sazón la hija del 
rey más que dos años, solo que el matrimonio no llegó 
á consumarse. En esto, el partido de Matilde y de su 
hijo Enrique iba progresando en Normandía. Galeran 
fué allá para hacer frente á Godofrodo, conde de A.B-
jou , marido de Malilde , y padre del jóven Enrique. 
En 1139 dejó el partido de Estéban , bien que estuvo 
disimulando por espacio de dos a ñ o s , abandonándole 
traidoramenle en 1141 en el combate do Lincolm con 
oíros señores . Galeran pasó otra vez á Francia , y j a 
se declaró abieriamenle por el conde de Anjou , ¥ i e 
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le dio el castillo de Monfoii-sur-Risle. En 1143, i n 
cendiaron sus tropas á Emondreville , y la iglesia de 
Saint-Sever, pereciendo entre las llamas muchas per
sonas de ambos sexos. En 1144, ayudó al de Ánjou h 
someter á Rúan. Poco antes había ido en romería á 
Santiago de Galicia/fundando al regreso otra iglesia 
en el fuerte de Meuíent. En 1146, tomó la cruz con el 
rey Luís el Jóven. Partió el año siguiente; detúvose 
en Portugal contra los moros, y llegó á Palestina, en 
donde mostró gran valor. Al volver, en 1150 , sufrió 
una gran tormenta, durante la cual hizo voto de fun
dar un convento, si llegaba á salvamento, y junto con 
la emperatriz Matilde, que habia hecho un voto igual 
al suyo estando sitiada en Oxford , fundó en íVál la 
abadía del Voto, ó de Yalasse. 

El rey Esteban habia dejado á Galeran en la pose
sión del condado de Leicester , no obstante su defec
ción; pero en 1150 atacó la ciudad dé Winchester y 
la incendió. En 1153 , Hugo se avistó con su lio Ga
leran en Bernai, para reclamarle el castillo de Bíon-
fort , encerrándole su tío allí mismo hasta que le 
hubo entregado, sin que pudiera recobrarle por la 
fuerza el año siguiente Galeran. En 1157, hizo un tra
tado con el rey Luís el Joven , en el cual daba facul
tad al monarca para que pudiera servirse de día de 
los habitantes de Gournai, del cual Galeran era se
ñor , pero nó de noche , á no ser que dichos habitan
tes quisieran hacerlo de su voluntad. Estipulóse ade
más que si el rey hostilizara al conde en sus estados 
de Meulent, los de Gournai no habían de tomar parte 
en la lucha, pero que si el rey ó sus sucesores lleva
ran á tal extremo la hostilidad, que quisieran despo
jarle del condado , en ese caso , los de Gournai esta
rían obligados á servir á su señor contra el mismo 
rey. Fuera de este caso, habian de obedecer al rey, 
siles llamara. En 1161, Enrique It de Inglaterra quitó 
á Galeran cuanto tenia en los estados del mismo, pero 
se lo devolvió después. Ya no se ocupó más el con
de que en cosas de religión; retiróse al convento de 
Preaux, en Wormandía, y allí acabó sus días en abril 
de 1166. Esteban , religioso del Bec , escribió su pa
negírico en verso. Los cronistas hablan de sus cuan
tiosas riquezas. Su mujer Inés , hija de Amauri í i í de 
Monfort, le trajo en dote los señoríos de Rochefort y 
dé Gournai. En ella tuvo á Roberto , que sigue; á 
Amauri, cabeza de los señores de Gournai; á Rogé rio. 
Cabeza de los vizcondes de Evreux; á Waleran, señor 
de Monfort; á Esteban y á Hugo; con tres hijas, Isa
bel , primero mujer de Gofredo , barón de Mayena, y 
después , de Mauricio I I , señor de Craon ; María, m u 
jer de Talbot, barón dp Cleuville; y otra, casada con 
el barón Enrique de Ferrieres. 

1166. Roberto IV sucedió á su padre Galeran á 
la edad de veinte y cinco años , y, además de los es
tados patrimoniales , adquirió Otros en varios puntos 
de Francia. Confirmó, los privilegios de sus ascendien
tes á iglesias y monasterios. Roberto IV vivía regia
mente , pues tenía asambleas de caballeros , y hasta 
montero mayor en su casa.. En l l f i T , hizo un viaje á 
Sicilia con algunos otros señores. Los cortesanos del 
rey de Sicilia tuvieron celos, y los extranjeros hu
bieron de salir de la corte. Enrique el Jóven , hijo de 
Enrique íí, rey de Inglaterra y duque de Norraandía, 
se enemistó con su padre en 1174 . y éste apartó del 
lado de su hijo á todos los que solían rodearle, me
nos al conde de Meulent, que era cabalmente el p r in 
cipal seductor, pues favoreció su fuga á Francia, es
capándose los dos de noche. Roberto IV no fué ya.en 
talento lo que fueron los anteriores condes de Men-
lént-; bien que la rama de Leicester heredó al pare-

TOMO VI 

cer esa inteligencia, representando el conde Roberto 
de Leicester, primo del de Meulent, gran papel en 
aquellos reinados. A éste confió Luís el Jóven la ex
pedición á Inglaterra, y , aunque no salió bien, valióle 
sin embargo mucha fama. Al de Meulent no se le ve 
en ningún acto de importancia. El rey de Inglaterra 
se apoderó de sus estados , que no recobró hasta la 
paz. Por entónces casaría probablemente con Matilde, 
hija del conde de Cornualles , bastardo de Enrique I . 
Los cronistas dan otros nombres á la mujer del de Meu
lent , sin que conste si era una sola , ó mujeres dife
rentes, pero existen pruebas irrefragables de que una 
se llamó Matilde. 

En 1188, conviniéronlos reyes de Francia y d e l n -
glaterra en reunir sus fuerzas para i r á Palestina, pe
ro, en vez de i r contra infieles, guerrearon uno contra 
otro. El de Meulent siguió al ing lés , sin que pueda 
decirse si obró en esto bien ó ma l , pues era á ¡un 
tiempo vasallo del francés y del inglés. Parece que 
después siguió por algún tiempo el partido del rey 
Felipe Augusto de Francia, y entónces el inglés se 
apoderó de sus bienes de Inglaterra, corriendo ade-̂  
más sus tierras de Francia. El de Meulent respiró un 
poco cuando se unieron los monarcas de ambas na
ciones para i r á la cruzada. Sobre 1189, estableció un 
común ó municipio en Meulent, como el establecido 
en Pontoise por Felipe Augusto, haciéndole confirmar 
por el rey. En el nuevo tratado dü 1194 se estipuló 
que al de Meulent se le devolverían sus bienes de I n 
glaterra. En 1195, concedió Roberto á los religiosos de 
San Nigasio de Meulent el establecimiento de una fe
ria y un mercado. Muerto Ricardo Corazón de León, 
siguió Roberto á Juan Sin-Tierra, y esto causó su 
ruina, pues se le confiscaron los bienes. El de Meu
lent fué á Inglaterra con Juan, dejando las plazas 
que tenía en Francia , bajo la custodia de su hijo Pe
dro , que las entregó á Felipe Augusto. y falleció po
co después. Al volver el conde á Francia, hizo dona
ción de sus bienes á su hija Mabiria en 1204. El rey 
de Francia no hizo caso de sus disposiciones, y Ro
berto murió en Poiliers, en 1204, á 20 de setiembre, 
ó 16 de agosto. Sus heredeüos perdieron para siem
pre el condado de Meulent. Roberto tuvo dos hijos y 
tres hijas: Galeran , Pedro y Enrique; Juana y Ma
biria ó Mabila. Guido de la Roche casó con una, sin 
que conste cuál era de la dos. En 1183 , Galeran se 
intitulaba conde de Meulent, sin duda como asociado 
á su padre Roberto IV. Galeran casó en 1189 con 
Margarita de Fougeres , hija de Raú l , ilustre familia 
de Bretaña. Margarita era viuda de Guillermo Ber-
trand, pariente de los de Monfort-sur-Risle, de quien 
hubo hijos. Galeran fué á la Tierra santa con Felipe A u 
gusto , y murió peleando personalmente con un jefe 
musulmán. Era jóven de esperanzas. Muerto Galeran, 
su hermano quedó heredero presunto del padre, y 
ya hemos visto que éste le confió las plazas de Fran
cia al irse á Inglaterra con Juan Sin-Tierra, y que las 
entregó á Felipe Augusto. Murió en 1203 , siguiéndole 
á poco su padre á la tumba, y quedando reunido de
finitivamente á la corona el condado de Meulent. 

. VIZCONDES DE MEULENT. 
Nivelon, señor del país de Chartres, es tenido por 

el tronco de los vizcondes hereditarios de Meulent. T u 
vo dos hijos: 

Fulcher, ó Fulcro , casado con Ausírudis. Hubo dos 
hijos: 

Viviano, que vivía en 988, el mismo, según se cree, 
que fué abad de^San Dionisio, y Fnlchcr. Viviano t u 
vo cuatro hijos. 
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LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

Tedevino es el primero que aparece con el título de 
vizconde deMeulent, desde el año 1015 hasta 1062, 
Era señor de Mezi, cerca de Meiüent. Los otros hijos 
de Yiviano, hermanos de Tedevino. son, Waléran, re
ligioso de Juziers, cerca de Meulent; Oualtero, y 
Amalia. Tedevino tuvo á 

GuaItero í , apellidado el Pagano (tal vez por ser 
señor de un pueblo, « p a g i » ) , vizconde de Meulent, 
en 1062, 1096, etc. Casó con Hodierna óílainsuínda, 
que llamaban la condesa. De ellos nacieron 

Gualtero 11, á quien se halla de vizconde en 1120, 
'1133, etc., y tuvo á 

Gualtero IH, vizconde en 1139 , 1162, etc. Fué su 
hijo 

Amauri I , que aun vivía en 1183, y dejó por 
sucesor á 

Estéban, vizconde de Meulent ó de Mezi en 1195, 
tuvo un hijo llamado Jaquelin; pero antes de é s t e , un 
hermano de Estéban , hijo de Amauri, llamado 

Hugo fué vizconde de Meulent sobre el año 1200, 
en la época en que el condado fué reunido á la coro
na. Después de Hugo 

Jaquelin fué vizconde en í l d l , hasta 1226 ; pero, 
después de la incorporación de esos dominios á la co
rona, ya fué meramente honorífico el título de viz
conde de Meulent ó de Mezi. Jaquelin tuvo a 

Eustaquio I vizconde en 1226 ; dejó por sucesor á 
su tio 

Amauri I I , hijo de Amauri í, hermano de los viz
condes Estéban y Hugo, que lo fué en 123;}. Fué su 
heredero 

Eustaquio 11, pariente muy remoto, hijo de Odo I I I , 
senescal de Meulent. Era vizconde en 1238, 1250, etc. 

Parece que con el tiempo los vizcondes de Meulent 
irasformaron el título en apellido; de modo , queso 
encuentra un Guillermo Vizconde (ó Yicomte), señor 
4e Mezi, panetero en la casa real en 1417. 

• CONDES DE GLEÍIMONT, 
EN Rli.U VA1SIS. 

Clermont, ciudad de la diócesis de Beauvais , sita 
en una altura , cerca del rio Bresche , distante cinco 
leguas de Gompiegne , cuatro de Beauvais, once de 
Soissons y otras tantas de París , es capital de un con
dado célebre. 

Renaldo i es el primer conde de Clermont que 
menciona la historia. En 1031, era uno de los genera
les de Eades, hermano del rey Enrique I , contra 
Guillermo, duque de Normandía. Derrotados ios fran
ceses en la batalla de Mortemer, Eudes y Renaldo no 
tuvieron más remedio que apelar á la fuga. Renaldo 
vivía aun en 1084, y no parece que fuera este el ú l 
timo año de su vida.'Tuvo un hijo, que sigue. 

Hugo, el de Monchí, así llamado, porque tuvo en 
vida de su padre el castillo de este nombre , le suce
dió en el condado de Clermont. En 1099, se le encuen
tra haciendo una donación á la abadía de Flay. Hugo 
dió en dote á su hija la mitad del señorío de Lusar-
c&esv y el yerno, que era Mateo, conde de Beaumont, 
se empeñó después en tenerle todo entero, apode
rándose á la fuerza de la torre de Lusarches. Era ya 
Hugo bastante anciano, y pidió socorro á Luís el Gor
do, presunto rey de los franceses. El príncipe atacó á 
Mateo, y recobró otra vez la torre el conde de Cler
mont. Luís fué á cercar también á Chambli, pertene
ciente á Mateo , pero, con motivo de sobrevenir fuer
tes aguaceros, tuve el príncipe que retirarse precipi
tadamente, y entonces salieron los de Mateo, haciendo 
gran estrago y muchos prisioneros, entre, los cuales eJ 
conde Hugo, Guido de Senlis y Herlmno de París, 

Preparábase Lú tea vengar el descalabro, cuando el 
conde Maleo devolvió la libertad á su suegro , con to
das las tierras que le había arrebatado. Ko consta en 
qué año murió Hugo, que había casado con Margari
ta , hija de Hílduíno , conde de Rouci, en la que tu
vo á Renaldo , que sigue ; á Guido , que falleció en 
Unan, prisionero de los ingleses; á R a u l , canónigo de 
Beauvais ; á Emma, mujer del conde Mateo, de quien 
acabamos de hablar; á Ermentrudis, casada con Hu
go de Avranches, nombrado conde de Chester, por 
Guillermo el Conquistador; á Richilda, casada con el 
señor de Mello , en tierra del Beauvaisis. 

Renaldo I I , conde de Clermont después de su padro 
Hugo, casó con Adelaida, ó Alice, hija única del conde 
Herberto IV del Yermandés, y viuda de Hugo, hijo del 
rey Enrique I de Francia. Alice guardó el condado do 
Yermandés hasta 1117 , poco más ó menos, cedién
dole entonces á Raúl , que hubo de su primer marido, 
después de recibir dé su primo Luís el Gordo el con
dado de Ámiens , que dicho rey Luís quitó á la casa 
de Couci. Falleció Adelaida sobre el año 1120 , y Re
naldo pasó á segundas nupcias con Clementina , hija 
del conde Renaldo I de Bar. En 1114, otorgó una feria 
á la ciudad de Clermont para el día de San Juan. Se 
ignora cuánto duró su gobierno. De su primer enlace 
salió Margarita , primero mujer de Carlos el Bueno, 
conde de Flandes. á quien trajo en dote el condado de 
Amiens, después casada con Hugo H, conde de Saint-
Pol . y por fin con Balduíno , señor de Enere, y nó de 
Thierri , conde de Flandes. En Clementina, Renaldo 
tuvo á Baú l , que sigue; con cinco hijos m á s , y dos 
hijas. Su viuda Clementina casó después con el conde 
Alberíco 1 de Dammartin , y en terceras nupcias con 
Tibaldo I I I , señor de Nanteuíl-ÍIardouin. 

Raúl l sucedió a su padre en el condado de Cler
mont, y el rey Luís el Joven le hizo condestable de 
Francia! Le hallamoá revestido de esta dignidad en el 
año 1174. En 1173, hizo gran papel en unas justas en
tre Soissoñs y Braine. A! principio del reinado de Fe
lipe Augusto, él y Raúl de Rouci estaban á la cabeza 
de los señores que turbaron la paz, por odio al regente 
Felipe , conde de Flandes. Todos los príncipes y obis- ' 
pos franceses, menos el obispo de Senlis, aconsejaban 
al rey que repudiase á su mujer Isabel, sobrina del 
conde de Flandes; pero el monarca no vino en ello. 
El conde de Clermont iba principalmente contra el 
conde de Flandes porque era vasallo de éste por el 
señorío de Breteuil, y, como no quería prestar el de
bido homenaje, necesitaba el apoyo del rey para salir 
con la suya. El conde de He na o ayudó al de Flandes, 
y el castillo de Breteuil fué reducido á cenizas. En el 
año 1178, el conde de Clermont fué excomulgado por 
el cabildo de Beauvais, por haberse opuesto al des
monte del bosque de Noirvaux , perteneciente á dicho 
cabildo; pues en aquellos tiempos, canónigos y frailes 
excomulgaban de su propia autoridad. El año siguiente, 
terminó amigablemente la querella, pero. raásadelante, 
el mismo cabildo excomulgó otra vez á Raúl, por usur
parle éste una casa en el pueblo de Ansac, pero le ab
solvió el arzobispo de Reinas, acudiendo, los canónigos 
al papa Urbano I I ! , quien en 1186 , á 25 de mayo, 
mandó que se renovasen las censuras contra el conde, 
si no daba completa satisfacción al cabildo. Raúl fué á 
Palestina con Felipe Augusto , y murió en el sitio do 
Acre en 1191, en julio, disponiendo,en su testamento 
la fundación de una capilla. Raúl tuvo en Alice , hija 
de Waleran 111 de Breteuil, á Catalina, que sigue; y á 
Mahalda, casada con Herveo de Yierzoo. 

1191. Catalina y su esposo Luís, conde de Blois.y 
de Charlres, sucedieron en el condado de Clermont. 
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En 1198 , Catalina confirmó, la donación-hecha por su 
marido de las tierras de Francastel al hospital de Beau-
vais. En 1199, Luís tomó la cruz, estuvo en la toma de 
Constanlinopla, y pereció delante de Andrínópoüs en el 
año 1203, dejando el hijo que sigue. 

1205. Tibaldo el Jóven, hijo de Luís y de Catalina, 
sucedió en el condado 'de Clermont por parte de su 
madre , y por la de su padre en el de Blois. Falleció 
en 1218 , sin tener hijos en su primera mujer Mahal-
da, hija del conde Roberto IIÍ de Alenzon , ni en Cle-
mentina, hija de Guillermo de Roches , senescal de 
Anjou. Después de su muerte, Mahalda, tía de Tibaldo 
(óTeobaldo), Roberto deTuorñelles, y Guido Bouteiller, 
herederos del difunto, cedieron sus derechos al con
dado á Felipe Augusto. Roberto y Guido hicieron la 
cesión en 1218. 

1218. Felipe, hijo del rey Felipe Augusto y de Inés 
de Merania, nació en 1200, dándole el condado de 
Clermont su padre , y nó su hermano Luís VIH. En el 
año 1224 fué conde de Boloña y Dammarlin , en v i r 
tud de su enlace , celebrado en 121 (J con Mahalda, 
hija y heredera del conde Renaldo. Se supone murió 
envenenado en 1234. Le sepultaron en San Dionisio. 
Felipe tuvo en su mujer á Juana , que sigue; y ade
más tuvo un hijo , llamado Aiberico. 

1234. Juana sucedió á su padre Felipe en el con
dado de Clermont. En 12315, su madre Mahalda la casó 
con Gualtero de Chatillon, hijo de Guido de Chalillon-
sur-Mame, conde de Saint-Pol. Gualtero tenia á la sa
zón quince años. En 1242,, fué san Luís contra el con
de de la Marca, y mató por su propia mano al mariscal 
de Saintonge, que llevaba el estandarte del conde. En 
el año 1248 se embarcó con el rey, peleó en Damieta 
y en Massoura, pereciendo en 1250, á 5 de abril, en 
Chasmasach en Egipto, defendiendo una calle que da
ba á la casa en que estaba él rey. El mismo año, falle
ció su esposa Juana , sin hijos. San Luís tomó para sí 
el condado de Clermont como heredero más cercano, 
á pesar de sus hermanos , los condes de Poiliers y de 
Anjou, que querían parle del mismo. Más de siete 
años duró el pleito , hasta que en 1258 el parlamento 
falló á favor del rey. 

12G9. Roberto de Francia, sexto hijo de sanLuís , reci
bió de su padre el cóndado de Clermont en feudo. Ro
berto nació en 1250, sacándole de pila Humberto, ge
neral de los dominicos, que á este objeto fué á Francia 
desde Roma. Según la Crónica de Limog.es, Robertoha-
bia de casarse con María , hija del vizconde Guido YI 
de Limoges, pero no llegó á efectuarse el enlace. 

En 1272 , Roberto acompañó á su hermano Felipe 
el Atrevido á su expedición contra el conde Bernar
do de Foix, y el mismo año casó con Beatriz , hija de 
Juan de Borgoña , señor de Charoláis , y de Inés, se* 
ñora de Borbon , que era un señorío desmembrado del 
condado de Chalón? por el duque Hugo IV de Borgo
ña , y dado á su niela Beatriz en 1272. Eh 1279 , el 
conde de Clermont lució su denuedo en París en un 
torneo, con motivo de habérsele nombrado caballero. 
Poco después, llegó el príncipe de Salerno, y dióse en 
honor suyo otro torneo , tan funesto para Roberto co
mo glorioso habia sido el primero, pues toda su vida 
se resintió su juicio de los golpes que allí recibió en 
la cabeza. MMS no parece que .perdiera enteramente la 
razón , como dice Yelli. En 1283, Roberto y su mujer 
sucedieron á la madre de ésta en el señorío ó caste-
Hanía de Borbon, que desde entónces le sirvió de ape-
l l i d o b i e n que conservando las armas de la casa de 
Francia . cuya precaución, dice Perefixe , sirvió á sus 
descendientes para conservar la categoría de príncipes 
de la sangre real, que perdieron los señores de Cour-

*enai por no haberlo hecho así. En 1297 , Roberto fué 
de los cuatro que llevaron en hombros los restos de 
san Luis á San Dionisio. En 1310, sirvió de mediador' 
para un tratado de alianza entre el rey de Navarra y 
Enrique V H , rey de los romanos. Roberto murió en 
1318, á 7 de febrero , y fué sepultado en la iglesia de 
dominicos de París , en la capilla de Santo Tomás de 
Aquino, en la que está su sepulcro de mármol negro. 
En su mujer tuvo á Luís, que le sucedió en el condado 
de Clermont, sucediendo á su madre en la castellanía 
de Borbon, erigida entónces en ducado; á Juan, ba
rón de Charoláis, finado en 1316, dejando á su hija 
Beatriz, para la cual Felipe el Atrevido erigió en con 
dado el Charoláis al casarse con el conde de. Arma-
ñac ; á Pedro, arcediano mayor de Pa r í s ; á Blanca, 
mujer del conde Roberto VI I de Auvernia; á María, fi
nada en un convento de Poissi; y á Margarita, mujer 
del conde Juan de Namur. En' su condado de GÍeiv 
mont, Roberto tuvo por bailío al célebre Beaumanoir, 
que en 1283 puso por escrito el derecho consuetudi
nario de Beauvais, primera obra de esta clase en Fran
cia f copio dice Loisol. La continuación de los condes 
de Clermont está en los señores de Borbon. 

DUQUES DE YALOÍS. 
El Valois, « Pagus Vadensis » viene de «Vadum, » 

que ahora se llama Vez, sita entre Yilüers-Colterets y 
Crepi, y capital del país desde la erección del conda
do. En tiempo de los romanos, el Valois consislia tan 
solo en Soissons y su término. Durante las dos, prime
ras dinastías francas, se componía , además del terr i 
torio de Soissons, del de Senlis, de Meaux, y de Reims. 
Por fin quedó lindando al norte con tierra de Soissons, 
al oriente con la Champaña , al sud con la Brie é lie-
de Francia, y al occidente con tierra del Beauvais. En 
la edad media llamaban al Valois condado de Crepi, 
por el nombre de su capital. Los primeros condes de 
Valois vienen de una rama de la casa del Yermandés, 
según se cree generalmente , pues los de una y otra 
casa se hacen descender de Bernardo , rey de Italia. 

Pepino, hermano del conde Herbérlo del Yerman
dés, es tenido por el primer conde de Valois. En 893, 
mientras se hallaba en Aquitania el rey Eudes (ó Eudo), 
Pepino y Herbérlo sublevaron á los señores franceses 
contra él, y en Reims elevaron al trono á Carlos , hijo 
de Luís el Tartamudo; pero, á pocOj Eudes obligó á 
Carlos á huir á Alemania. Ya no se hace más mención 
de Pepino después de esta época. 

Bernardo, que se cree sucesor de Pepino en el con
dado de Valois, era hijo suyo ó pariente muy cerca
no. Solo se sabe que no pudo vivir más allá "del año 
956. Después de é l , se ve que poseyeron el Valois 
los condes del Vexin , Waleran , Gualtero l y Gual
tero 11. 

Raúl , cuarto hijo de Gualtero M, tuvo de la heren
cia paterna el Valois , con el condado de Amiens. Le 
llaman Raúl I I para distinguirle de Raúl hijo de Gual
tero l , de quien se dice sin gran fundamento que su 
cedió á su padre en el Valois. Sirvió bien al rey Ro
berto , que le recompensó bien. Casó con Adela , hija • 
de Hilduínoó Halduíno, señorde Rameru, de Breleuil, 
de Clermont y de Nanteuil. En ella tuvo Raui dos hijos: 
Raúl, que sigue, y Tibaldo. Tuvo además á Constanza, 
que no contrajo matrimonio; y á Alice, casada, según 
se cree, con el conde Tibaldo I I I de Blois. Raúl H re
partió, como su padre, sus bienes entre los dos hijos. 
Hasta dió á Tibaldo, que era el menor, la forre del 
castillo de Crepi, con varias tierras del condado. A eso 
Tibaldo le llamaron el Rico , por lo mucho que supo 
atesorar con su economía. 
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Raúl l i í , el Grande , sucedió á su padre. Raúl l í , y 
en 1063 reunió el Yexin al Valois y al condado de 
Ainiens, después de muerto su primo hermano Gual-
tero 111. En 1040, habia apoyado á Eudes contra m 
hermano el rey Enrique I , pero en 1042 le hizo el rey 
prisionero en un combate , bien que recobró en breve 
la libertad. En 1043, perdió á su primera mujer Adela, 
heredera de su padre el conde de Yi l r i y de Bar-sur-
Aube. El mismo año, ó el siguiente, casó otra vez con 
Haquenez , cuyo origen se ignora. Gniberto de Nogent 
dice de R<ml que era muy poderoso , que ganaba to
dos los castillos que atacaba , y que no devolvía n in
guno. Quitó Montdidier á su prima Rotáis , hija y he
redera de Eudes, último conde de Montdidier, y viuda 
de Hugo , señor de Bulles. Raúl tenia este condado en 
el año 1034, cuando Guillermo él Bastardo, duque de 
Normandía , derrotó á Enrique I . Raúl y el príncipe 
Eudes no se portaron bien en la batalla. En l058 , Rau! 
estuvo con Enrique en el sitio de Chateau-Neuf, en 
tierra de Timerais. En una escritura de 1060 se halla 
la íirma de Raúl después de la del rey y de sus hijos, 
precediendo á los altos dignatarios de la corona. Muerto 
Enrique, la reina viuda se retiró al convento de San 
Yícente de Senlis , y ííaul trató de casar con ella, re
pudiando por infiel á Haquenez, por otro nombre Leo
nor. La reina Ana casó públicamente con Raúl en el 
año 1062 , sin que pudiera impedirlo su hijo el rey 
Felipe, por no secundarle su tutor , el conde de Flan-
des. Haquenez se fué á Roma á ver al papa Alejan
dro H, pidiendo justicia contra las calumnias y el com
portamiento de Raúl. El pontífice confió la informa
ción acerca de ese negocio á los arzobispos de Reims 
y de Sens , y el primero le escribió , evacuada su co
misión, que la razón estaba de parte de la repudiada, 
pues cuanto habia alegado su marido , solo fué para 
unirse con la reina Ana. Entónces el papa intimó á 
Raúl que recibiese otra vez á su mujer legítima , y , 
como no obedeció, fué excomulgado, sin que por esto 
dejase de vivir con Ana, pues en 1069 firman los dos 
una escritura como marido y mujer. 

Sobre el año 1061 Raúl pegó fuegO/á Yerdun, por
que el obispo Tic n i se negó á pagarle un tributo sa
tisfecho por sus antecesores para librarse de sus cor
rer ías . Pero Tierri se puso á la cabeza de los habitan
tes de Yerdun , y se obligó al conde á pedir la paz, 
y á renunciar al tributo. En 1063, Raid recogió parte 
de la sucesión de su primo Gualtero l í l , conde del 
Yexin. En 1063, ó 1068 , mataron en una embosca
da , cerca de Reims, al hijo mayor de Raúl , llamado 
Gualtero, jóven de muchas esperanzas. En l O T l , Rao! 
fué con el rey á Flandes contra Roberto , el Frisen. 
Más adelante arrebató la plaza de Perona al conde del 
Vermandés , y desde entónces se llamó «Raúl de Pe
rona.» En l O ^ , á 8 de setiembre, falleció enMontdi-
dier. Ana vivia aun en lOTS. Dice un autor, que, 
muerto R a ú l , Ana se volvió á Rusia , añadiendo otros 
que murió allí. Pero, en 1682 , el jesuíta Menetrier 
descubrió un sepulcro en la abadía de Yill iers, que 
bien pudiera ser el suyo, pues dice el epitafio: «Aquí 

« reposa la señora Inés, mujer que fué del rey Enrique.» 
Yell i supone que no es su verdadero sepulcro, aunque 
á la reina Ana la llamaban también Inés y Adelaida. 
En su primera mujer Adela, Raúl tuvo, además de 
Gualtero , á Simón, que sigue ; con dos hijas, Adela, 
ó Hildebranda, mujer del conde Herberío 1Y del Yer -
mandés ; y Alais, casada con Bartolomé de Broyes. 
Los otros dos enlaces resultaron estériles. 

1074. Simón sucedió á su padre Raúl, á quien es
taba asociado hacia tiempo en el gobierno, con el tí 
tulo de conde de Amiens, según se ve en una escri 

tura que cita Dncange. Heredó, á más del de Amiens, 
el condado de Yaloís , de Yexin , de Bar; los señoríos 
de Perona, de Montdidier, de Pontoise, de Maníes, etc. • 
de suerte, que pasaba por el más rico propietario del 
reino. Por una donación que hizo en 1076 al abad 
Roberto , se ve que su madre era efectivamente Ade
la. En sus primeros años vivió en la corte de Guillermo 
el Conquistador, pasando después á la de Felipe I , 
quien le nombró consejero. Muerto su padre , no vio 
con gusto el rey tanta riqueza en un vasallo-, valiéndo
se de Bartolomé, cuñado del mismo Simón, para hos
tilizarle. Bartolomé le quitó á Yitr¡,Bar y la Ferte, i n 
vadiendo al mismo tiempo el monarca la tierra del 
Yalois. Simón corrió á su vez las del rey. Una y otra 
parte sufrió descalabros, yéndose por fin Simón á Bo
ma para consultar con Gregorio V i l ciertos escrúpu
los de conciencia. El papa le hizo dejarlas armas que 
llevaba y le absolvió, devolviéndole luego sus armas. 
Entre tanto , el rey había hecho mucho. daño en las 
fierras del conde , y éste comenzó otra vez la guerra, 
obligando al rey á "un arreglo con la preponderancia 
de su fuerza. Entónces pensó Simón en el alma de su 
padre , que falleció excomulgado, como hemos visto. 
Estaba enterrado en Montdidier, de cuyo punto se ha
bia apoderado Raúl sin derecho,-y Simón trasladó sus 
restos á Crepi, devolviendo Montdidier á sus legítimos 
señores. Practicóse la exhumación en 1016 , á 22 de 
marzo, y la vista del cadáver impresionó de tal suerte 
á Simón, que quiso renunciar al mundo. Sus amigos, 
por distraerle , se empeñaron en que diera su mano á 
Judit, hija de Roberto 11 de Auvernia , según escribe 
Alberico. Pero la primera noche de la boda convinie
ron ambos esposos en separarse. Simón se retiró con 
cinco caballeros al convento de San Claudio, en el 
monte Jura ; y Judit á la Yau-Dieu, acompañada de 
sus parientes Adalberto y Garnier , los cuales entra
ron de religiosos en la Chaise-Dieu, siendo el prime
ro arzobispo de Bourges en 1093. Siempre más an
duvo ocupado Simón en negocios religiosos. Grego
rio V i l le llamó á Roma para confiarle una misión cer
ca de Roberto Guiscardo , duque de la Pulla. Desem
peñó Simón su cometido , y regresó á Roma, en don
de falleció en 1082, á 29 de setiembre. El necrolpgib 
de San Claudio le llama conde de Champaña, querien
do decir tan solo conde de Bar en Champaña. Grego
rio hizo sepultar á Simón en el panteón d ! los papas, • 
honor extraordinario. La duquesa Matilde de Norman-
día le erigió un mausoleo magnífico, y Urbano H 
compuso él mismo el epitafio. Los estados de Simón 
fueron divididos en varias porciones, sin contarlos 
muchos bienes que dejó á la Iglesia y á los pobres. 
El rey tomó posesión del Yexin, y , como por esto mis
mo quedó de patrono de San Dionisio, tomó por ban
dera el oriflama , que era la de dicho monasterio. El 
conde Estéban de Champaña se apoderó de las tierras 
sitas en su condado, como descendiente de Alice, hija 
del conde Raúl H de Yalois , cediendo una parte á 
lingo Barcloul, hijo de Bartolomé de Broyes y de 
otra Afice de Crepi. Enguerrando, señor de Boves, 
tuvo parte del condado de Amiens, dejando lo restan
te para Guido é Ivés , ó Ivo , cuyos padres se igno
ran , conjeturando Dncange que eran hermanos con
sanguíneos de Simón, pero de otra madre. Creen 
otros que ese Guido era el conde de Ponthieu. que to
mó para sí la parte del condado de Amiens . lindante 
con su tierra , secundado en esto por su hijo Ivo. Sea 
como fuere , el mismo Dncange trae un documentó 
sin fecha, del cual se desprende que hubo un Guido 
y un Ivo que se intitulaban condes de Amiens. Peró 
se indica que fué escrito dicho documento en el reí-
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nado de Felipe I , siendo Renaldo arzobispo de Reims, -
y Gervino obispo de Amiens. 

CONDES DEL YERMANDÉS. — El Yermandés, « ó tierra 
de los veromanduos , » formaba parte , en tiempo de 
los romanos , de la segunda Bélgica. En lo antiguo 
su capital se llamó Samarobriva, después Augusta, y 
últimamente San Quintín , desde que posee las r e l i 
quias de este mártir . Bien que pretendan algunos que 
Samarobriva es ahora el pueblo de Yermand, que está 
á tres leguas de Noyon,es evidente, por lo que dicen 
Longuerue , Gregorio de Tours, y otros cronistas que 
hablan del santo mártir , que San Quintín es la Augus
ta de los romanos, que está en el mismo sitio \ a ñ a 
diendo Butler, que esto queda probado además con 
estar cerca del río Sonaa. 

Los antiguos condes del Yermandés provienen de 
Bernardo, rey de Italia, y por consiguiente de Carlo-
magno , de quien Bernardo era nieto por parte de su 
padre Pepino. Bernardo dejó un hijo, llamado también 
Pepino como su abuelo, y Luís el Pío le quitó el reino 
de Italia , dándole eu cambio parte del Yermandés , á 
saber, los señoríos de San Quintín y de Perona. Yíg-
nier le llama conde del Yermandés , mas no prueba 
que lo fuese. En 834 , se unió al emperador contra su 
hijo Lotario , pero Pepino no fué tan fiel á Carlos el 
Calvo, pues, en 840, secundó al mismo Lotario, de 
quien fué tan enemigo. No se sabe cuándo murió, ni 
cuál fué su mujer; pero , según la crónica sajona , y 
según Reginon, tuvo tres hijos: Bernardo, cuya 
suerte se ignora ; Herberto, que-sigue; y Pepino, que 
principió la rama de los condes de Yalois. 

Herberto I ó Heriberto , hijo de Pepino y nieto de 
Bernardo, rey de Italia , fué, propiamente/hablando , 
el primer conde del Yermandés. Primero siguió el 
partido de Carlos el Simple, contra su competidor 
Eudes, pero le abandonó después. Fué tal vez para 
pretender el trono para s í , pues le pertenecía en el 
caso de no ser Carlos reconocido por descendiente l e 
gítimo de Carlomagno. Solo puede asegurarse que 
trataba de mover disturbios, llaul (ó sea Rodolfo), 
cofide de Cambray, hermano del conde Balduíno I I de 
Flandes , y partidario del rey Carlos, corrió la tierra 
de Herberto , en castigo de su felonía. Le tomó á San 
Quintín y Perona, pero, en 896 , le quitó Herberto la 
vida en un encuentro cerca de la abadía de Orígni. El 
conde de Flandes vengó la muerte de su hermano , 
haciendo asesinar á Herberto en 902. Este tuvo un.hí-
jo , que sigue; una hija, casada con el conde Otón de 
Franconia , primo del emperador Conrado I , y otra , 
llamada Beatriz, que, según las crónicas , casó con el 
duque Roberto , después rey de Francia. Bien que d i 
ga Bouchet que Beatriz era hija de Pepino, Odorano, 
Aimoíno y Guillermo de Jumiege escriben lo que nos
otros consignamos. A más de conde del Yermandés , 
Herberto se intitulaba abad de San Quintín, y aun 
funcionaba como t a l , imitándole en esto sus suceso
res. El hizo reedificar la iglesia de San Quintín , i n 
cendiada diez años antes por ios normandos. 

902-. Herberto 11, hijo y sucesor de Herberto I , 
corrió la tierra del conde de Flandes, ajustando la paz 
con él en 915. Entró en la conjuración de los grandes 
contra Carlos el Simple , y , en 923 , estuvo en la ba
talla de Soissons en favor do su cuñado el rey Roberto. 
Este pereció en dicha, batalla, y Herberto siguió á 
Hugo el Blanco ó el Grande , conde de París y duque 
de Francia , para elegir en su lugar á Raúl, duque de 
Borgoña. Herberto dió una cita á Carlos ea el castillo 
de San Quititin , y ¡e abrazó las rodillas . según ha
cían los grandes al acercarse al soberano. Hasta re 
prendió el conde a su hijo por recibir de pié el beso 

del monarca , á quien recibió c5u gran aparato. Pero 
de noche le hizo conducir en secreto á Chaleau-Thierri, 
y poco después á Perona. El conde traidor creyó que 
esto le había de valer el condado de Laon, y le pidió 
al duque Baúl para su hijo Eudes. Se lo negó por que
rerle para Rogerio , hijo del conde Rogerio. Entonces 
Herberto sacó de su encierro , en 921, al rey Carlos, 
y en el castillo de Eu tuvieron una conferencia con los 
señores normandos. Guillermo, hijo del duque Ro
l lón, prestó homenaje á Carlos, y pactó alianza coa 
Herberto, quien le clió en garantía á su hijo Eudes. 
El año siguiente, el conde condujo al monarca á 
Reims , y de allí envió á decir al papa Juan X , que 
procuraba restablecer á Carlos en el trono. Los envía-
dos dijeron á Herberto , al regresar del viaje , que á 
su vez el papa se hallaba preso en poder del marqués 
de Toscana. En esto, trataba Herberto de tomar á Laon,. 
defendida por el conde Rogerio y la mujer de Baúl. La 
plaza cayó en su poder, y luego fué á ver al duque 
de Normandía para sacarle de las manos á su hijo 
Eudes. Pero Rollón exigió, antes de entregarle, que 
Herberto hiciese pleito homenaje á Carlos. El desleal 
coñde procuró engañar Con buenas palabras al duque 
de Normandía , que le dió el hi jo , y poco después se 
avino con Raid por intervención de Hugo el Grande. 
Carlos fué la víctima de esta reconciliación, pues 
Herberto le encerró de nuevo , hasta que acabó sus 
días en 929. Era á la sazón arzobispo de Reims un 
hijo de Herberto, llamado Hugo, á quien había tenido 
su padre valimiento para hacer elegir en la edad de 
cinco años. Raúl defendió al arzobispo mientras nece
sitó á Herberto, pero, muerto Carlos, ya no fué así, y , 
en 931 , Raúl y Hugo el Grande fueron á s i t i a rá 
Reims , que tomaron en tres semanas. Raúl hizo pro
ceder canónicamente á la elección de arzobispo, y 
salió electo el monje Artal. Luego fué contra Laon , 
que abandonó Herberto, dejando eu la cindadela á su 
mujer. Raid fué quitándole otras plazas, pero en 935 
hicieron las paces, por mediación del rey de Germania, 
con la condición de que recobraría Herberto á San 
Quintín y Perona , plazas que el rey había dado ya á 
Hugo , que no quiso devolverlas. Siguió la guerra i y 
Herberto recobró á San Quintín á la fuerza, pero poco 
después se reconcilió con Hugo. En 936 , Luís de Ul
tramar , hijo de Carlos el Simple , sucedió á R a ú l , y 
perdonó á Herberto , á instancia de Hugo el Grande , 
á quien siguió cuando la rebelión de 938 , contra el 
rey , y que duró hasta 942. Parece que por entonces 
se apoderó Herberto del condado de Troves. Murió eu 
943, y fué sepultado en San Quintín. Díce Glaber 
que, próximo á dar el alma , exclamó: « Eramos doce 
que juramos la ruina del rey Carlos. » Algunos auto
res antiguos han escrito que había muerto ahorcado 
en un monte de Picardía, pero otros le,hacen morir 
en su lecho con más fundamento. En su mujer Hilde-
branda, á la cual Bouchet supone equivocadamente 
hija del duque Roberto, que fué rey de Francia , tío 
materno del mismo Herberto , tuvo cinco hijos y dos 
hijas. Pondremos por primogénito á Eudes , como lo 
hace Ducange , por ser el primero á quien vemos te
ner empleos en vida de su padre. En efecto, cuando , 
en 928, ó 929 , fué Herberto á ver á Hugo, rey de 
Italia y marqués de Provenza, éste le dió para su hijo 
Eudes el condado de Yiena , que sin embargo no po
seyó , por estar dicho condado en poder de Carlos 
Cotistantíno , hijo de Luís el Ciego, rey de Provenza 
y de Italia , el "cual le conservó por la protección del 
rey R a ú l , á quien hizo pleito homenaje en 930. 
Aunque Garlos Constantino perdió á Yiena de Francia 
tres afios después por haberse enemistado, con el rey 
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Rau!, muerto éste volvió á recobrarla, y , en 941, re
cibió en ella á Luís de Ultramar , estando en su poder 
también en 9o0. De modo, que Eudes no tuvo el con
dado de Yiena , pero su padre , para indemnizarle, le 
dió á guardar el castillo de Ham , que habia quitado, 
en 932 , á Eberardo, hermano del conde Halduíno de 
Montreuil. Le dió además el condado de Amiens , del 
cual también se habia apoderado. Parece que Alberto 
es el segundo hijo de Herberto; Roberto, que fué 
conde de Troyes, el tercero ; el cuarto, Herberto , su
cesor de su hermano Roberto; y el último fué Hugo , 
el arzobispo intruso , consagrado arzobispo de Reims 
en 9 4 1 , que recibió el palio del papa Estéban I X , 
pero que , en 948 , fué depuesto como intruso por el 
concilio delngelheim. Supone Aguesseau que Herber
to tuvo un sexto hijo, á quien llama Renaldo, pero no 
sabemos en qué pueda fundarse. Las hijas de Her
berto son , Alice , mujer del conde Amoldo Ide Flan-
des ; y Liutgarda, mujer del duque Guillermo I de 
Normandía, y después, del conde Tibaldo I de Blois. 

943. Alberto I , el Piadoso , segundo hijo de A l 
berto I I , le sucedió en el condado del Yermandés , 
luego que su primo Hugo el Grande hubo transigido 
las diferencias de los hermanos para la herencia del 
padre. Así que estuvo en posesión, el conde Haul I I de 
Cambray, movido de su lio materno el rey Luís de Ul 
tramar, invadió gran parte del condado del Yerman
dés . Alberto le salió al encuentro con sus hermanos , 
y Raúl pereció en el combate. Reconcilióse Alberto 
con Luís de Ultramar, y siempre más le fué adicto, 
igualmente que á Lotario y á su hijo Luís Y. Muerto 
é s t e , siguió el partido del duque Carlos de Lorena 
contra Hugo Capelo, pero después le abandonó cuando 
Carlos estuvo en poder de Hugo, con quien le recon
cilió el duque Ricardo I de Normandía. Alberto murió 
en 987, á 9 de setiembre, y entre otros hijos tuvo en 
su esposa Gerberga , hija de Luís de Ultramar, á A l 
berto, que sigue ; á Ludolfo ó Linclolfo, obispo de No-
yon ; á Cuido, canceller fie la misma iglesia; y á Otón. 
Este era valiente, pero aficionado al robo. Secundó 
mucho á los hermanos Rainier y Lamberto en sus pre
tensiones al condado de Henao , que el emperador les 
habia quitado. Establecióse Otón en el castillo de Goui, 
en Picardía, después de arrebatarle á Amoldo, uno de 
los competidores de dichos hermanos, y desde ese 
castillo hacia correrías contra Cambray, que dista solo 
cuatro leguas. Dice el padre Lewarde, que en aquel 
mismo punto levantaron los españoles, en el siglo xvi, 
un fuerte, que Luís XIV mandó destruir en 1 674. El 
conde Alberto fundó la abadía de Saint-Prix, en el s i 
tio en que su padre tuvo encerrado á Carlos el Simple. 

988. Herberto I I I , conde del Yermandés, y el cuarto 
de su familia que tuvo ese nombre , sucedió á su pa
dre Alberto en 988 , bien que hacia ya cinco años le 
estaba asociado en el gobierno del condado. Como sus 
antecesores, se intitulaba abad de San Quintín, y ade
más abadele San Crispió el Grándede Soissons, según 
se ve en un diploma de Hugo Capelo de 993. Her
berto HI falleció á 29 de agosto del año 1000 , poco 
más ó menos, pues, si la fecha del mes es positiva, nó 
así la del año. Herberto tuvo en Ermengarda , la que 
le sobrevivió á lo menos hasta 1015, á Alberto y Otpn, 
que siguen ; á Guido, conde de Soissons, y á Landulfo, 
obispo de Noyon, á quien no debe confundirse, como 
se hizo en la « GalliaChristiana, » refiriéndose á Le-
vassor, con su lio Linduli'o, hijo de Alberto I y obis
po de la misma ciudad. 

1000, poco más ó menos. Alberto I I sucedió á su 
padre Herberto I I I . En su Crónica de Cambray, Baudri 
de Noyon pinta con horrorosos colores á este conde , 

que fué perjuro , calumniador y disoluto. Un dia se 
syitió malo , y llamó á un religioso de Homblieres, 
quien le indujo á seguirle al convento, en el cual llegó 
á profesar. Pero, recobrada la salud, dejó el hábito y 
tomó otra vez posesión del condado , entregándose 
como antes á la mala vida. Adoleció de nuevo, y mvirió 
entre el remordimiento y la desesperación. No consta 
cuándo murió, pero se le halla firmado en una escritura 
en el año. 101 o. Pretenden algunos que vivió hasta el 
año 1021. En 1033 aun vivia su mujer Emma , en la 
que no tuvo hijos. 

Otón , hermano de Alberto I I , y diferente de Oten 
que fué hijo de Alberto I , sucedió al conde que ante
cede, y en 1010. á 13 de julio, se le ve tomar en una 
escritura el título de conde del Yermandés , y el de 
abad de San Quintín. Esto seria después de entrar Al
berto 11 en el convento , quien murió lo más larde en 
el año 1021 , sucodiéndole entonces por segunda vez 
Otón , que de buen ó mal grado habia tenido que ce
der el gobierno al exclaustrado. En 1022 , Boger, 
obispo de Beauvais , dió á Otón el patronato de Mon-
chi-la-Gache, con la mitad del vizcondado , y los de
rechos de entrada y salida repartideros entre él y di 
cho obispo. En 1043, Oten consintió en la donación 
que uno de sus caballeros , llamado Godofredo , hizo 
de Courcelles á la abadía de Homblieres. Murió en el 
año 1043, á 23 de mayo, y tuvo en su mujer Pavía á 
Herberto , que sigue ;xa Eudes, cabeza délos señores 
de í lam; y á Pedro, de quien nada se sabe. Por algu
nas escrituras de este conde, se ve que tenia canciller, 
mayordomo y copero, indicios de opulencia. 

1043. Herberto IY, hijo y sucesor de Otón, recibió 
en 1047, en San Quintín, al rey Enrique I con su corte. 
En 1031, abandonó á su piala suerte/.á Hugo de Cam
bray, excomulgado por su obispo Lieberto, con motivo 
de su tiranía. En 1039 . Herberto asistió á la corona
ción de Felipe I . En 1071, el conde Raúl HI de Crepl* 
ó sea de Yalois, le quitó la plaza de Perona. 

CONDES DEL YERMANDÉS Y DE YALOIS. — En 1077, el 
mismo Herberto IY, por su mujer Hildebranda, ó Adela, 
sucedió en el condado de Yalois á su cuñado Simón. 
Falleció en 1080, y nó en 1081. Herberto tuvo un hijo, 
que fué Eudes el Insensato, desheredado á instancia de 
los barones, de quien descienden los antiguos señores 
de San Simón; y además tuvo una hija, que sigue. 

1080. Adelaida, hija de Herberto ÍY y de Hilde
branda , heredó en 1080 los condados del 'Yermandés 
y de Yalois, con lo de Monchi-la-Gache. Estaba ya ca
sada con Hugo el Grande, el segundo de los hijos que 
tenia vivos el rey Enrique I . Luego de fallecer su sue
gro , Hugo tomó posesión de sus estados , y trató de 
usurpar sus derechos al obispo de Beauvais, no con
tentándole con los que tuvo Otón, abuelo de Adelaida. 
Los obispos do la provincia formaron causa común 
contra Hugo , á quien condenó su mismo hermano el 
rey Felipe I . Esto sucedió , al parecer, entre 1083 
y 1083. En abril de 1096, Hugo marchó á la Pales
tina por Italia , y allí se reunió con el duque de Nor
mandía , los condes de Flandes , de Boloña , de Blois, 
y otros señores. En Luca recibieron la bendición del 
papa, y después fueron á Roma, no llegando á la Pulla 
hasta noviembre. Acuartelaron sus tropas en las cer
canías de Bar i , con ánimo de embarcarse para Gre
cia en la próxima primavera. Hugo se embarcó en Barí 
con tres señores , y fué hacia Durazzo , solo para ver 
tierra durante aquella temporada de ocio. El goberna
dor de Durazzo salló á recibirle, y luego no quiso qne 
se volviese, enviándole con sus tres compañeros a 
Constantinopía. El emperador les tuvo allí con centi
nelas de vista. Godofredo de Bouillon estaba cntónces 
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en Tracia, y,^así que llego á sus oídos la aventura, • 
que fué al cabo de un mes, reclamó á Hugo y á los 
oíros tres (Jaballeros. El emperador se negó á ello , y 
Godofredo comenzó á talar el territorio de Selimbria, 
á catorce leguas de Conslantinopla. El emperador pro
metió enlónces poner á los presos en libertad ; Godo
fredo se presentó delante de tonstanlinopla dos dias 
antes de Navidad á recibirlos. En 1097, se bailó Hugo 
en la toma de Kicea. En 1098, mandaba en el sitio de 
Antioquía. y tuvo gran parte en la victoria de los cru
zados, ganada á 28 de junio. En esta expedición mere
ció que le llamasen el Grande, pretendiendo otros que 
debió el nombre á su elevada estatura. Después de d i 
cha victoria , fué enviado con el conde de Henao al 
emperador Alejo , para darle la noticia y pedirle los 
socorros que prometió á los cruzados. Pero cerca de 
Nícea dieron en una emboscada preparada por los tur
cos , y el de Hénao cayó prisionero ó muerto, pues 
no se supo más de é l , salvándose Hugo por la l i je-
rezá del caballo. El emperador griego no dió una res
puesta favorable, y Hugo se embarcó para Francia' en 
busca de recursos En 1101, fué otra vez al Oriente 
con un ejército numeroso , perdiéndose más de dos
cientos mil cruzados muriendo él mismo en Cilicia, á 18 
de octubre de 1101, de sus heridas. En sü esposa tuvo 
á Raúl, que sigue; á Simón, obispo de Noyon , el p r i 
mero de su diócesis que tuvo dignidad de conde y 
par; á Enrique ó Aimerico, cabeza- de la rama de 
Ohaumont, en el Yexin ; á Mahalda, mujer de Raúl de 
Beaugenci; otra bija, mujer de Bonifacio, marqués en 
Italia; otra, llamada Isabel, casada con el conde Ro
berto de Meulent, y después con Guillermo de Yaren-
nes ; otra, que fué mujer de Hugo I ! , señor de Gour-
nai. Muerto su marido Hugo, Adelaida casó otra vez 
con el conde Renaldo I I de Clermonl, en tierra de 
Beauvais, y guardó el condado del Yermandés basta 
el año 11 ítí ó principios de 1117. Entonces Luís el 
Gordo puso á Adelaida en posesión del condado de 
Amiens , indebidamente quitado por la casa de Couci 
á la del Yermandés , cediendo al mismo tiempo Ade
laida á su hijo Raúl el condado del Yermandés. 

111G, ó l i n . Raúl 1, ó IY, el Yalienle , p r imogé
nito de Hugo y de Adelaida, tuvo el condado del Yer
mandés por cesión de su madre en 1117. Mucho an
tes se intitulaba ya conde futuro del Yermandés. Sir
vió bien á Luís el Gordo y a Luís el Jóven, contra los 
rebeldes, instigados por el inglés. Hugo de Puiset era 
un rebelde de los más obstinados, y en 1112 le der
rotó Raúl delante del castillo de Puiset. En 1118, Raúl 
fué también conde de Valois , por haber muerto su 
madre. En agosto de 1124, siguió á Luís el Gordo 
contra el emperador Enrique Y, que invadió la Fran
cia. En 1129, ó 1130, acompañó al mismo rey á L i -
vri , contra el barón de Monforl. Allí perdió Raulunojo 
de una herida, pero la plaza fué tornada y demolida. 
El famoso Tomás de Marle quitó la vida á Enrique, 
hermano de Raú l , y éste pudo conseguir del rey que 
fuesen juntos á sitiarle en 1130 en su castillo de Cou
ci. En una salida, Raúl hirió mortalmenle á Tomás, y 
así quedó vengada la muerte de su hermano. En 1131, 
llaul fué nombrado senescal. Después dé la corona
ción de Luís el Jóven , en Reims, por Inocencio 11, 
Raúl hospedó al papa en el castillo deCrepi. En 1137, 
acompañó á Luís el Joven , cuando éste fué á, Guiena 
á desposarse con la heredera de ese ducado. Enamo
róse de la hermana de la novia , y trató de repudiar 
á su mujer'Leonor, parienta del conde de Champaña, 
para poder casar con Adelaida , que así llamaban al 
objeto de su amor. bien que su verdadero nombre 
fnera el de Petronila. Como su hermano Simón era 

obispo de Noyon , y los obispos de Senlis y de Laon 
eran también amigos suyos , juraron ante el rey en 
1140, ó 1141, que habia parentesco en grado prohi
bido entre Raúl y Leonor; fué disuelto el matrimonio, 
y unieron á Raúl con Adelaida ó Petronila de Guiena, 
la que hizo Raúl señora de Pcrona. El conde Tibaldo 
de Champaña escribió al papa Inocencio I I contra el 
ultraje que se hizo á su parienta, y san Bernardo 
apo^ ó la instancia. El papa mandó un legado, que en 
1142 tuvo sobre esto concilio en Lagni , en e lcuá l 
Raúl quedó excomulgado , puesto entredicho en sus 
estados, y declarados suspensos los prelados que pro
nunciaron el divorcio. En 1147, murió Leonor, y esto 
rehabilitó en cierto modo el nuevo enlace de Raúl. El 
papa Eugenio le absolvió , y pudo quedarse con su 
mujer. Durante la expedición de Luís el Jóven á Pa
lestina , ayudó á Sugerio en sus funciones de regente 
del reino. En 1131, Raúl quitó el condado de Amiens 
á su cuñado Roberto de Boves, que le poseia en v i r 
tud de su enlace con Beatriz, hermana uterina de 
R a ú l , pues era hija del conde Renaldo I I de Cler
monl y de Adelaida, madre también de Raúl ( l ) . Raul 
fué sepultado en San Amoldo de Crepi, y nó en el 
convento deLong-Pont, falleciendo en 1151, á 14 de 
octubre, diciendo, sin embargo, Lamberto Waterlos, 
que murió á principios de 1132. Dicen los autores fla
mencos, qu'e, el mismo año de su muerte, Raúl habia 
pasado á terceras nupcias con Lorenza, hija del con
de de Flandes, pero Carlier supone, sin presentar 
pruebas de ello, que su segunda mujer Adelaida hubo 
de él un hijo póstumo. La opinión de Carlier tiene sus 
dificultades. Raultuvo en la segunda mujer un hijo 
llamado Hugo, el cual, muerto su padre, 'tomó tam
bién el nombre de Raúl ; á Isabel, casada en 11S6 
con Felipe de Alsacia, conde de Flandes; y á Leonor, 
que se dice nació después de muerto su padre. Raúl 
era extraordinariamente codicioso , y quitaba cuanto 
podía á sus vecinos. 

1132. Raúl l i , ó V, llamado también Hugo por a l 
gunos, hijo de Raúl el Yaliente y de Adelaida de 
Aquitania, sucedió á su padre en la niñez Fueron sus 
tutores, el conde Waleian de Meulent, primo suyo, é 
Ivo de Nesle , conde de Soissons , el cual supo defen
der sus estados contra Roberto de Boves, digno hijo de 
Tomás de Marle. Raúl murió leproso en 1167, sin ha
ber hijos de Margarita, hija del conde de Flandes, la 
que en 11G9 casó otra vez con el conde Balduíno Y 
de Ilenao. Fué sepultado en el convento de Long-
Pont. 

11G7. Isabel, hermana de R a ú l , le sucedjó en los 
condados del Yermandés, y de Yalois con su esposo 
Felipe de Alsacia. Gilberto dice que el de Yermandés 
se componía de San Quintín, de Ribemont, de Repis, 
Roclis, Perona, Athies, Claris, Chepi, Roye, Chauni, 
Torete, Choissi, Rissuns, Lacheries, Montdidier, del 
condado de Amiens, de Belcasne , señorío de Guisa y 
Lescbieres , Belvoir y Goui, de Ham, Nesle, Brai", 
Enere, Marcháis, Yile'ir, í l anges t , Pierrepont, Rouai, 
Moreuil, Pequigni, Breteuil, Bulles, Poix, Mill i , Marle 
y Yervins. El condado de; Yalois se componía de Cre
p i , Mornemval, Yilliers-'Cotterets , Yiviers, Ferté-Mi-
lon, y oíros pueblos señoriales. Lo primero que hizo 
Felipe en el Yermandés , fué establecer un municipio 
en Chauni, como el de San Quintín, expidiéndo las 
letras con su mujer Isabel en 1167 , día de Navidad, 
con las siguientes condiciones: 1.°, cada casa habia 
de pagar un censo anual de doce dineros el día de 

(I) Nos olvidamos, al hablar de los condes de Clermoní, 
en Beauvaisis, de poner el nombre do esta Beatriz entro los 
hijos de llena Ido 11 y de Adelaida. 
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Navidad : 2.", el alcalde de Chauni había de sumi
nistrarle camas cuando viniera á la ciudad : 3.°, los 
habitantes hablan de cuidar de la policía del distrito, 
como en tiempo de Raú l : 4 . ° , para los negocios de 
mayor cuantía hablan de acudir al bailío del Ver-
m a n d é s , y para los menos importantes al juez del 
castillo de Chauni. En 1183, á 26 de marzo, falleció 
sin hijos Ja condesa Isabel, y Felipe de Álsacia trató 
de guardar sus estados en virtud de una disposición 
de la difunta, qr.e le otorgaba la posesión durante su 
vida. Leonor, hermana de Isabel, se opuso á ello, y 
transigieron por ñ n , quedándose ella en el condado 
de Yaiois, y abandonando lo demás al conde de Flan-
des. Felipe Augusto no vela con buenos ojos el poder 
del conde de Flandes, é incitó á Leonor á que recla
mase contra la transacción, y á que le cediese sus 
pretensiones. Entónces exigió de Felipe que entrega
se todos los estados que tenia de su mujer, y, como 
éste se negara, estalló la guerra entre ambos. El rey 
se apoderó de San Quintín. Por su parte Felipe, coa 
sus aliados, cometió honores hácia el Chauni. El rey 
de Inglaterra intervino, y los comisionados del rey y 
de Felipe no pudieron entenderse en una entrevista 
que tuvieion entre Senlis y Crepi, separándose para 
avistarse el año siguiente en Rúan , en donde estuvo 
el rey de Inglaterra por el de Francia, y el conde de 
llenao por el conde de Flandes. Tampoco pudieron 
terminar el negocio, y solo ajustaron treguas por un 
año. Fenecido el plazo, otra vez ruptura cle hostilida
des. El conde de Flandes devastó la tierra del rey 
basta Senlis , sorprendió el castillo de Dammartin , y 
después fué á sitiar el castillo de Betisi. El rey le 
obligó á levantarle, siguiéndole hasta Corbie, cuya 
plaza hubo de abandonar el conde, pues ya había co
menzado á atacarla con éxito. El conde se retiró á 
Amiens, y, después de algunas demostraciones beli
cosas, por ambas partes, el conde de Flandes se avis
tó con el rey, á quien abandonó el Vermandés , de
jándole, durante su vida, en posesión de San Quintin 
y de Perona. Entónces el rey tomó posesión del Ver
mandés , y devolvió el Yaiois á Leonor y á sil mari
do el conde de Beaumont. Dice Alberico que el rey se 
quedó con el condado de Amiens por gastos de guer-
r a , concordando esto con lo que afirma Guillermo el 
Bretón. Pronto se arrepintió el de Flandes de lo pac-
lado con el rey , y trató de agradar al emperador de 
Alemania, haciéndole homenaje por su condado de 
Flandes, á fin de que le ayudara contra el rey de 
Francia. El conde de ííenao habla abandonado al de 
Flandes hacia ya" tiempo, y no accedió á las instan
cias defemperador, que le brindaba con su alianza 
contra el de Francia. El emperador se preparó no 
obstante para la guerra, mas luego mediaron razones, 
y antes del rompimiento se hizo un nuevo tratado en 
1185, á 1 de noviembre, con las condiciones mis
mas del primero que ajustaron Felipe Augusto y Fe
lipe de Alsacia. Para la nueva reconciliación intervi
nieron los señores dé l a casa de Champaña, el rey de 
Inglaterra y el legado del papa. En 1191, perecmde-
lante de Acre, en Palestina, Felipe'de Alsacia; y Fe
lipe Augusto, que mandaba el sitio, envió la noticia á 
Perona, para que sus habitantes le reconociesen por 
señor, prometiéndoles que guardarla sus privilegios. 
El rey se entendió con el obispo de Noyon para que 
é s t e , mediante otras cencesiones de parte del mo
narca , le relevase del homenaje debido á la Iglesia, 
tocante al condado del Yermandés. 

1183. Leonor, hija de Raúl y de Petronila , ó Ade
laida de Aquitania, pretendió la herencia universal de 
Su hermana Isabel, luego que ésta hubo fallecido. Ha

llábase á la sazón en su cuarto enlace. Primero casó 
con Godofredo de Henao , conde de Ostrevant, hijo 
segundo del conde Balduíno 1Y de Henao; después 
con el conde Guillermo IV de Nevers; luego con Ma
teo de Alsacia , conde de Boloña, y, por fin , el cuarto 
marido era el conde Mateo I I I de Beaumont-sur-Oise. 
Éste no era bastante poderoso para sostener las pre
tensiones de su mujer, y por esto cedió Leonor al rey 
sus derechos al condado del Vermandés y al de Amiens, 
contentándose con el Yaiois, y tomando su marido Ma
teo el título de conde de Yaiois, que no conservó mu
cho tiempo; pues Felipe Augusto quiso también el Ya
iois, por no tener hijos Leonor. En 1183, obligó á Leo
nor á cederle por contrato dicho condado después de 
muerta la condesa. Había además, la casa de San Si
món , que descendía en línea recta y masculina de 
Eudes , el Insensato , hijo de Herberto 1Y, y deshere
dado injustamente del condado de Yaiois, que le cor
respondía por su madre Hildebranda. Felipe Augusto 
se arregló con Juan de San Simón , jefe de la familia, 
que hizo renuncia formal de sus derechos. Leonor 
falleció en 1214 , á 14 de junio , muy anciana , y era 
aficionada á la poesía. Bergeron la compara con la 
condesa Juana I de Provenza , protectora de trovado
res. Ella mandó componer la novela de Santa Geno
veva , que fué muy celebrada en sus tiempos. Su es
poso Mateo vivía aun cuando la batalla de Bouvines, 
en la que se portó con heroísmo. Rigord y Alberico 
dicen de él que fué de los más valientes caballeros de 
su tiempo. Felipe Augusto le nombró su camarero ma
yor. Luego de muerta Leonor, Felipe Augusto se apode
ró del Yaiois , que agregó á los dominios de la corona 
junto con los condados del Vermandés y de Amiens. 

CONDES DE YALOIS. —En 1240 , el rey san Luís ce
dió el Yaiois á su madre en usufructo. Constaba enton
ces este señorío de las tierras de Crepi, de Ferté-Mi-
lon , de Villiers-Cotterets con su bosque, de Viviers y 
de Pierrefonds. Subsiste todavía en los archivos de 
Yaiois la escritura de cesión. La reina Blanca tuvo el 
Yaiois por espacio de trece años , pues falleció en el 
año 1232 , a l . 0 de diciembre. Como la cesión no era 
más que vitalicia, el Yaiois quedó o^ra vez incorporado 
á l a corona. 

En 1268 (viejo estilo), Juan Tristan , conde de Ne-
vers, cuarto hijo de san Luís, tuvo el condado de Ya
iois, con reversión á la corona, en defecto de hijos va
rones. En efecto, Tristan murió sin hijos en 12T0, de
lante de Túnez, á 3 de agosto. En 1283 (nuevo^estilo), 
Felipe el Atrevido reunió Crepi, Ferté-Milon, Pierre
fonds y Betisi-Verberie en un solo cuerpo, con el t í
tulo de condado de Yaiois para el infantazgo de Car
los , su segundo hijo. No se olvidó la reversión á la 
corona, en defecto de varones. Carlos temal á la sazón 
catorce años. En 1284, este príncipe fué declarado rey 
de Aragón , á consecuencia de las iras del papa Mar
tin IV , contra Pedro el Grande de Aragón. Sabido es 
el triste éxito que para el padre de Carlos tuvo su ex
pedición á Cataluña , y dice Nangis que en 1290 fué 
cuando Carlos cedió sus pretensiones á Carlos el Cojo 
de Sicilia, pero existen documentos de 1292 y 1293 

• en que usaba todavía el título de rey de Aragón. Pero 
esta dificultad queda resuelta con la renuncia que dé 
todo derecho á la1 corona de Aragón hicieron en tóa
nos del papa, en 1293 , los embajadores de Felipe el 
Hermoso y de Carlos, en nombre y representación de 
los mismos. El conde de Yaiois casó con Margarita, 
hija de Garlos el Cojo , en 1290 , 3 16 de agosto, 
le tr.rjo en dote los condados de Anjou y del Maine. El 
año 1296, Carlos cometió varios actos de crueldad en 
Gascuña, haciendo un día ahorcar de una vez, delante 
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¿e íleole á cincuenta hombres , por una mera sospe
cha. Lo que había ganado con el terror, lo recobraron 
juego los ingleses. En 1291, fué á Italia, y el papa le 
nombró general de sus tropas , con las cuáles se d i r i -
oió á Toscana contra ios facciosos, á quienes hizo muy 
poca cosa. Después pasó á Sicilia, y tuvo que volverse 
ignominiosamente. En 1299, indujo a! conde de Flan-
des á ponerse á discreción del rey de Francia. El de 
Flandes fué á París con sus dos hijos , y, faltando á lo 
pactado, quedó allí prisionero el padre. En 1302, Car
los fué con su esposa Catalina á I tal ia, y el papa Bo
nifacio le recibió con grandes honores, reconociéndole 
hasta por emperador de Oriente, y defensor de la Igle
sia. El papa le envió á Florencia, para calmar ios á n i 
mos de blancos y negros , mas fué infructuosa su m i 
sión. Hizo otra expedición á Sicilia, que le salió tan 
¡nal como la primera. En 1304 , á 24 do marzo, es
taba de vuelta en Sons. Fué a Lion en 1305, y asistió 
á la coronación del papa Clemente V. Ál venir al suelo 
la pared que ocasionó la muerte al duque de Bretaña, 
al hermano del papa y á otros, también quedó herido 
do gravedad el conde de Valois. En 1313, contribuyó 
á la reconciliación de la nobleza con su sobrino el rey 
Luís, pero sacrificó gustoso á Enguerrando de Marig-
n i , superintendente de Hacienda, haciéndole ahorcar 
sin oírle , á pesar de ser de noble cuna. No tardó en 
arrepentirse el rey de un acto que su tio, el conde de 
Valois, le obligó á permitir, rehabilitó su memoria, 
y legó diez mil libras á los hijos del ajusticiado. En 
el año 1324 , el conde de Valois volvió á Guiena con
tra los ingleses, falleciendo á 1G de diciembre del 
año 1325. Poco antes de mor i r , devorado de remor
dimientos , encargó á uno de sus oficiales que fuese 
por las calles con una bolsa en la mano, dando l i 
mosna para que orasen por el alma de Enguerrando y 
por la saya. Carlos fué hijo de rey, padre de rey, y ca
beza de esa rama de Valois, que tuvo el trono de Fran
cia por espacio de doscientos sesenta años. Fué sepul
tado.en el convento de dominicos de París, y puesto el 
corazón en la iglesia de los Franciscanos. Primero casó 
con Margarita de Anjou, finada en 1299; después , en 
el año 1301 , con Catalina , hija de Felipe de Gourte-
nai, emperador titular de Constanlinopla, finada en el 
año 1308; y por fin, en junio del mismo año, casó con 
Mahalda, hija, de Guido de Ghatillon, conde de Saint-
Pol, muerta en 1338. En la primera tuvo á Felipe, 
que sigue; á Garlos, conde de Alenzon ; á Isabel, es
posa del duque Juan 1IÍ de Bretaña; á Juana, esposa 
del conde [Guillermo de Ilenao; á Margarita, casada 
con el conde de Blois. En la segunda mujer tuvo á 
Juan, conde de Chartres, que vivió poco; á Catalina, 
casada en 1313 con Felipe de Sicilia, príncipe de Tá
renlo; á Juana, mujer de Boberto de Artois, conde de 
Beaumont-le-Boger; á Isabel, abadesa de Fontevrault. 
Kn la tercera tuvo , ent¡% otros hijos, á Isabel, casada 
en 1331 con el duque Pedro l de Borboa; y á Blan-
«a, mujer del emperador Carlos IV. 

1325. Felipe I , primogénito de Carlos de Valois, 
nacido en 1293, conde de Chartres, y nó de Alenzon, 
sucedió á su padre en el condado de Valois. Tomó el 
escudo de su padre, que era el escudo de Francia, 
wlado de gules. Por morir Carlos el Hermoso sin hijos 
•varones, cúpole la corona en virtud de la ley sálica, no 
obstante la oposición de Eduardo-ll í de Inglaterra, so-
i'i'ino del rey difunto por parte de su madre. Como las 
pretensiones de Eduardo dimanaban de un parentesco 
con mujer, y las mujeres no tenían derecho al trono, 
meron desechadas, y desde entónces fué enemigo de 
''•rancia Eduardo . siendo este el verdadero origen de 
ÍUl)eslas guerras entre ingleses y franceses por espa-

TOMO v i . 

cío de dos siglos. Felipe guardó el Valois cuando se 
halló en el trono. 

1344. Felipe I I , quinto hijo ( y nó cuarto) del. rey 
Felipe de Valois, nació en Vincennes en 133G, á 1 d e 
julio , y en 1344 se le dio el condado de Valois con el 
ducado de Orleans, recibiendo más adelante de sus 
padres otros bienes. El joven Felipe estuvo en la j o r 
nada de Poiliers, tan crúel para los franceses, ha l l án 
dose en 1360 entre los rehenes que aseguraban el 
rescate del rey Juan. En 130G, su lio el rey Carlos V 
trató de disminuir la opulencia de Felipe, por contra
ria á la tranquilidad del estado, y, bien que al princi
pio se resistiera á las miras del monarca, vino por fia, 
á instancia de buenos amigos y deudos, en que el rey 
dispusiera de sus estados como mejor le pareciese, 
dejándole la parte que quisiera. A consecuencia de 
esta determinación, quedó acordado en 136C (viejo 
estilo) que Felipe conservaría en propiedad el ducado 
de Orleans y el condado de Valois, las caslellaníás de 
Lorris, Montargis, Boís-Commun, Yevré, «con los l u 
gares y tierras más cercanas.)) En 1367 (viejo estilo), 
su mujer Blanca, hija pósíuma del rey Garios el Hermo
so, cedió igualmente á la corona, en 13" 1, los señoríos 
de Coulouniers, Crecí, y Crevecceur, con todos los de
rechos que pudiera tener en tierra de Bigorra. Felipe 
falleció sin hijos legítimos, en 1373, á 1.° de setiem
bre, ííasla su muerte, que fué en el año 1392 (nuevo 
estilo), á 8 de febrero , conservó su mujer el condado 
de Valois. . * 

1392. Luís l de Orleans-Valois , segundo hijo del 
rey Carlos V, nacido en 1372, á 13 de marzo, recibió 
muy luego el título de conde de Valois, más no le po
seyó hasta que Blanca hubo fallecido. Su hermano el 
rey Carlos V I le dió en 1386 el ducado de Turena , el 
que en 1392 trocó con el mismo Carlos V i por el de 
Orleans. En 1390, casó Luís con Valentina, hija do 
Juan Visconti 1, duque de Milán, y de Isabel de Fran
cia. Valentina le trajo en dote la ciudad deAs t i , y 
cien mil florines de oro , según dice Corio, Estipu
lóse en el contrato matrimonial, que, en defecto de la 
línea masculina de ios Visconti, sucederían en el d u 
cado de Milán los hijos de Valentina, ó ella misma. 
Diez años después , el papa confirmó el contrato , es
tando vacante el imperio. Esa confirmación pertenecía 
al emperador, pero los papas pretendían estar reves
tidos de la potestad imperial cuando vacaba el impe
rio. No fueron poca* las guerras que ocasionó esta 
cláusula en los reinados de Carlos V I H , Luís X i l y 
Francisco I . El conde duque Luís compró el condado 
de Blois á Guido de Ghatillon , y en 1400 el señorío 
de Couci á María de Couci. Cuatro años después com
pró también la parte que en el condado de Soissons te
nia dicha señora. En 1406 , el rey Carlos VI erigió el 
condado en dignidad de ducado-paría. Entónces tuvo 
Luís dos ducados, pero solo se le llama generalmente 
duque de Orleans. En 1401, principió á estallar la r i 
validad entre Luís y el duque Felipe de Borgoña. En 
el año 1402 el de Orleans tuvo la administración do 
la Hacienda durante la enfermedad del rey, y su des
potismo excitó la indignación pública. El duque de Bor
goña sirvió su propia ambición poniéndose de parte 
del pueblo , y logró sobreponerse al de Orleans, bien 
que luego la reina Isabel se hizo confiar Ja dirección 
de los negocios, Felipe de Borgoña murió en 1404, 
heredando sus vastos estados y su ambición su hijo 
Juan. El duque de Orleans gobernaba el reino en nom
bre de la reina , con la cual tenia relaciones ilícitas, 
pero hubo de dar entrada en la administración al nue
vo duque de Borgoña, por haberse desposado la bija 
de éste con el heredero de la corona. Juan Sin-Miedo, 
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qne asi llamaban al de Borgoña , siguió en el partido 
del pueblo como su padre, oponiéndose á nuevas con*-
l i ibuciones. Idolatrado Juan por los parisienses, no te
mía á la reina ni al de Orleans, que no pudieron qui
tarle d é l a s manos al d e l ü o , para tenerlo en su cora-
paílía en Melun, adonde se habían retirado. El de Or
leans avanza con tropas hacia París , el borgofion le 
sale al encuentro, y , antes de llegar á las manos, con
ferencian en Yinceones. A 11 de octubre de 1405 se 
ajusta la paz, con la condición de que el de Borgoña 
tendrá parte en el gobierno. Entonces se pensó en ata
car á los ingleses en Guiena y en Picardía , pero n i 
Luís ni Juan alcanzaron gloria en la empresa. La ene
mistad de ambos príncipes estaba mal encubierta , y 
la corte se hallaba dividida en dos bandos. El de Or
leans tomó por divisa dos palos nudosos, puestos en 
cruz de san Andrés , y el bando de Borgoña dos cepi
llos de carpintero. Todavía se ven medallas con estas 
divisas. El duque de Berri intervino para la reconci
liación , y en 1407 , á 20 de noviembre , que fué un 
domingo, Luís y Juan comulgaron juntos, después de 
jurarse rautuamenle buen amor y fraternidad. « T r e s 
dias d e s p u é s , á las ocho de la noche, el de Borgoña 
hizo asesinar á Luís , al salir éste de ver k la reina. 
Fué sepultado en la iglesia de los Celestinos. Tenia 
treinta y seis años. Este fué el fin de Lu í s , duque de 
Orleans y de Yalois, tan ambicioso como disoluto. 
Tuvo en su mujer á Garlos , que sigue ; á Felipe, que 
murió á los veinte y cuatro años; y á Margarita, esposa 
de Ricardo de Bretaña. Tuvo además al famoso Dunois 
en Violante de Ehghien, mujer del señor de Cani. Dice 
Brantome que Valentina simió mucho la muerte de su 
marido , y que hizo poner una S en una cantimplora 
para denotar que habia quedado sola, con una leyen
da en la misma cantimplora, que venia á decir, «Todo 
acabó para mí,«añadiendo el mismo"autor que en una 
capilla de Blois se veia esta triste divisa en la iglesia 
de los franciscanos. 

1407. Carlos de Orleans-Valois, nacido en 1391, á 
26 de mayo, sucedió á Luís, y , el mismo año en que 
heredó los estados de su padre, su madre hizo por él 
pleito homenaje al rey Carlos Vi . Valentina falleció en 
el año 1408 , sin ver castigado el asesinato de su ma
rido. En 1400, á 9 de marzo, perdonó Carlos al asesino 
de su padre en la iglesia de Chartres. Los del bando 
de Orleans tomaron por jefe á Bernardo, conde de Ar-
m a ñ a c , en 1410, cuando éste hubo casado á su hija 
Bona con el duque Carlos. En otro lugar se describen 
las horrorosas escenas á que dió lugar el encono de 
armañaques y borgoñones. El duque de Orleans no 
presenció el íin de la tragedia que en su nombre se 
estaba representando. En 1415, cayó prisionero en la 
batalla de Azincourt, y estuvo.veinte y cinco años cauti
vo en Inglaterra, hasta que en 1440 procuró su libertad 
Felipe el Bueno de Borgoña, hijo de su mismo enemigo 
Juan Sin-Miedo, dándole una buena parte dé lo s trein
ta mil escudos de oro que hubo de pagar por su rescate. 
Jíste rasgo de generosidad apagó los Qdios entre las dos 
familias, pues Carlos quedó para siempre agradecido. 
En noviembre, entró otra vez Carlos en Francia, y pre
tendió el ducado d# Milán, fundado en los derechos de 
su madre, pero solo obtuvo el condado de Asti. En el 
año 1442, se retí; ó á Nevers con los otros príncipes de 
la sangre real , pidiendo la reforma del estado, y , en 
el año 1464, se halló en los estados generales de 
Tours. Allí Luís X I le trató de perturbador del sosiego 
público, porque el duque se quejaba, y éste se retiró 
á Amboise, en donde murió á 4 de enero de 1466. 
Carlos era bueno y caritativo, y é i ce Monstrelet, que 
todos los viernes hacia sentar á su mesa á doce po

bres, sirviéndoles él mismo. Era aficionado á la poe
sía. En 1406, casó con su prima hermana Isabel, hija 
del rey Carlos V I , y viuda de Ricardo 11 de Ingla
terra, finada en 1409, en la que tuvo á Juana, mujer 
del conde Juan 11 deSlenzon. Carlos volvió á casar en 
el año 1410 con Bona, hija del conde Bernardo V i l de 
Armañac y condestable de Francia, finada sin hijos 
en 1415; y por fin tomó por mujer, en 1440, á Ma
ría , hija del duque Adolfo de Cleves, en la que tuvo 
un hijo, que sigue ; á María, casada con Juan de Fois, 
conde de Etampes y vizconde de Narbona ; y á Ana, 
abadesa de Fontevfaut. La madre pasó á segundas 
nupcias con Juan, señor de Rabodanges , y finó en el 
año 1487, en Picardía. 

1466. Luís l í de Orleans-Valois, nacido en Blois, 
á 27 de junio de 1462, sucedió á su padre Carlos, 
bajo la tutela de su madre , en los ducados de Valois 
y de Orleans, y de olios señoríos de su casa. En sus 
primeros años fué bastante indócil , y solo era aficio
nado á ejercicios del cuerpo. Luís X I quiso casar coa 
él á su hija Juana en 1476, á 8 de setiembre, no obs
tante la poca inclinación del jóven duque. Cuando el 
obispo de Orleans le preguntó en el acto de la cere
monia si consentía en el enlace , respondió : « ¡Ay, 
monseñor, no tengo más remedio que decir que sí! 
Bien sabéis qué hombre es el rey. » Muerto Luís X I , 
el duque de, Orleans quiso gobernar el estado , como 
primer principe de la sangre rea l , durante la espe
cie, de minoría de Carlos MU. Igual pretensión tenia 
el duque de Borbon, pero prevaleció la señora de 
Beaujeu , hermana del jóven rey , solo que ella , por 
consolar al de Orleans , le nombró en 1483 goberna
dor de París y otros puntos, con muy amplias faculta
des. Pero Luís 'no estaba muy satisfecho, y se fué á 
Nantes á conspirar con el duque de Bretaña. La re
genta le mandó que fuese á los estados de Tours, 
reunidos en enero de 1484 (nuevo estilo]. A 30 de mayo 
del mismo año asistió á la consagración de Carlos V i l ! , 
y al mismo tiempo representó al duque de Borgoña. 
Después volvió con la corte á París, de donde salió el 
rey á fines de setiembre para Montargis, quedándose 
Luís en la capital para captar partidarios, mientras que 
el conde de Dunois estaba en negociaciones con el du
que de Bretaña, facultado al objeto por el de Orleans. 

El rey vuelve á París á 5 de febrero de 1483, y el 
de Orleans se retira á Verneuil , al lado del duque de 
Alenzon. Allí le envió el duque de Bretaña doscientas 
cincuenta lanzas y algñnos arqueros, pero no se sin
tió, bastante fuerte para hacer frente al rey, y se re
concilió con él en Evreux, siguiendo la corte á Buan, 
en donde Luís y el duque de Borbon formaron un plan 
para derrocar al gobierno. Vuelve el rey á Par í s , y 
Luís se va á Blois, y á poco se apodera de Beaugenci, 
en donde se vió muy pronto sitiado , reconciliándose 
de nuevo con la corte. Unos diez y ocho meses acom
pañó al rey á todas partes, mas á 11 de enero del 
año 1487 lomó el camino de Bretaña. Guerra que ter
mina con la prisión del duque de Orleans. Puesto en 
libertad, fué en 1494 á mandar la escuadra francesa 
que estaba en las aguas de Genova, y después fué á 
Asti á ver al rey, que estaba enfermo. Luís tomó en-
tónces el título de duque de Milán , y en 1495 fué á 
cercar á Novara, que ganó en poco tiempo; pero á su 
vez se halló sitiado en breve por Esforcia , y salió de 
esta plaza después de ajustar el rey la paz con Vene-
cia y el duque de Milán. En 1498, falleció el rey Car
los V U l , y el duque de Orleans le sucede con el nom
bre de Luís X I l , reuniendo á la corona el Valois y sus 
demás estados. Al cabo de diez y ocho meses. Luís ce
dió en feudo el ducado de Valois .en febrero de 1499, 
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á Francisco, conde de Angulema, su pariente más cer
cano. Entonces Francisco dejó e l título de conde de An
gulema, y tomó el de duque de Valois, conservándole 
hasta que ascendió al trono. El jóven príncipe guardó 
también el escudo de Angulema, que es el.de Orleatis 
ó Yaiois moderno , con lambel de tres piezas , y una 
media luna de azur en cada una. Él hizo construir el 
castillo de Villiers-Cotterets, y, al ceñir la corona, con
servó el ducado de Valois hasta 1516, en cuyo año le 
cedió á su tia Juana de Orleans , hija de Juan., conde 
de Angulema, y mujer del conde de Tailleburgo, bien 
que en 1517, según un.documento citado por Carlier, 
ya el rey había lomado otra vez para sí el ducado de 
Valois. 

En 1SS0, el rey cedió el ducado de Yaiois á Ma
ría deLuxemburgo, en cambio de los señoríos de Lila 
y Gravelinas, con oíros dominios en Flandes , reser
vándose el permutar de nuevo cuando se juzgara con
veniente. María era viuda de! conde Francisco de Ven-
doma, muerto en 1493, y ella finó en 1346, á 1.0 de 
abri l , apoderándose otra vez el rey del ducado de 
Valois. 

En 1562 , Carlos ÍX cedió á su madre Catalina de 
Médicis el ducado de Valois. el Borbonés, el duca
do de Meaux, y algunas otras tierras. 

Enrique 111, a petición de su madre Catalina , tras-
firió en 1 582 el ducado de Yaiois, con los condados de 
Senlis, de Cierraont y de Etampes, á su hermana Mar
garita, en cambio de'los condados de Querci y de Gau-
re , y algunos otros señoríos del país de Agen , que 
ella había recibido en 1-57,8. 

Luís X l l l dió en 1630 el ducado de Valois á su her
mano Gastón, y en 1638 se estableció una chanciliería 
en Crepi, capital del Valois. Como Gastón falleció sin 
tener hijos varones, sus bienes quedaron otra vez para 
la corona, pasando el año siguiente al poder de Fe
lipe , hermano de Luís X!V, con la condición de que 
solo pudieran poseerlos sus herederos varones. Los 
descendientes de Felipe poseyeron dichos estados hasta 
la revolución francesa. 

SEÑORES DE COUCI. 
Couci, en latin « Codicia cus, Cociacum y Co-

eeium,» es una villa sita entre Soissons, Laon y No-
yon. Antiguamente estaba defendida por un castillo , 
del cual no se conserva más que una torre de ciento 
sesenta y do? piés de altura, con una circunferencia de 
trescientos cinco. Había además un muro, menos alto, 
de diez y ocho piés de espesor. Como villa y castillo 
se hallaban en lo alio de un monte, antes de la i n 
vención de la pólvora , la posición no podia ser más 
fuerte. Mazarin mandó derribar el muro en 1032, y 
en 1692 , á 18 de setiembre, la torre quedó abierta 
de arriba abajo á consecuencia de un terremoto , 
subsistiendo sin embargo en ese estado como un mo
numento extraordinario. Este señorío es uno de los 
más antiguos del reino, y en los primeros tiempos fué 
una de aquellas par ías , que, como los principalesdu-
cados y condados , solo tenían esa prerogativa por de
pender inmediatamente de la corona. Generalmente 
los señores de Couci usaron el título de barón , s inó
nimo de par hasta mucho después de san Luís. Esta
blecióse más adelante , entre la baronía y la paría , 
ana distinción que vino á dar por resultado el privar de 
fe dignidad de pares á los de Couci-Guines , que su
cedieron en la baronía de Couci. A un cuarto de legua 
de la_ciudad se halla una aldea, que también llaman 
Couci, más antigua que la primera , cuya aldea cedió 
Glodoveo á la Iglesia de Reinos. Cuando el condeHer-
berto í í del Vermandés obtuvo para su hijo de cinco 

años el arzobispado de Reinas , vino á poseer las tier
ras de Couci, como pertenecientes á dicha Iglesia. 
Después de Herberto , las tuvo su deudo Bernardo, 
señor de Senlis. Hugo el Grande , conde de París , y 
Tibaldo el Tramposo, conde de Blois , las poseyeron 
después por algún tiempo de mancomún, bien que, en 
949 , les obligó á.dejar otra vez dichas tierras Arta!, 
competidor de Hugo , hijo de Herberto. El año si -
guíente, Tibaldo volvió á entrar en la ciudad.y*castillo 
de Couci, por sus inteligencias secretas con la guarni
ción , y traspasó á su hijo Eudes él señorío de Couci, 
con el condado de Blois, mediante un sobrecánon de 
sesenta sueldos para la Iglesia deReims como indem
nización , en virtud de un contrato de Tibaldo con el 
arzobispo ,Odolrico, el cual traspasó después ese de
recho á la abadía de Saint-Remi ( San Remigio), la 
que le tuvo hasta fines del siglo xv. Es decir, que, de 
baronía cclcsiásíica, la de Couci pasó á ser laica. 
Este señorío no fué poseído por los descendientes de 
Eudes. Apoderáronse del mismo varios caballeros, 
desconocidos casi todos , hasta que , trascurrida ya la 
mitad del siglo \ i . cayó en manos de una familia an
tigua , que le poseyó por espacio de dos siglos, ha
ciéndose célebre con actos más ó menos laudables, 
más ó menos fabulosos. 

Enguerrando I , apellidado de la Fere, probable
mente por vivir habitualraenle éh la Fere, señor de 
Boyes , era en 1083 conde de-Amiens , cuyo conda
do poseyó después de Guido y de Ivo , que le tuvie
ron cuando el conde Simón se retiró á un convento. 
En .1086, Enguerrando poseía el señorío de ,Couci , 
heredado de su padre Dreirx, á quien se llama ind i 
ferentemente en los documentos antiguos, « Dreuxde 
Boves ó de Couci. » El padre de Enguerrando era hijo 
de Hugo, tal vez yerno de Alberico , señor de Couci, 
y fundador en 1076. de la abadía de Nogent, el cual 
se presentó, á 3 de diciembre de 1059 , con su ma
dre Matilde , su mujer Adela, y sus vasallos principa
les , á Helinando, obispo de Laon, y obtuvo de éste 
que declarase libre la iglesia parroquial de Nogent, 
reservándose el prelado tan solo la cura de almas. En 
1071, se halla á Alberico confirmando, con otros se
ñores, un diploma del rey Felipe I á. favor de la Ig le 
sia de Laon , tocante á los lugares de Yaux y Saint-
Marcel, y ciertos derechos de la misma relativos al 
mercado de Laon. El padre de Alberico seria proba
blemente León de Couci, que , según dice ur^ poeta 
antiguo , tenia nueve piés de alto, y pereció á manos 
de Renaldo ó Reginario , obispo de Lieja , en la bata
lla de 15 de noviembre de 1037 , dada cerca de Bar-
le-Duc , por el duque Gotelon l de Lorena contra el 
conde Eudes I I de Champaña , que disputaba el reino 
de Borgoña al emperador Conrado I I . -

Volvamos á Enguerrando. Su mujer Ada, hija de 
Letardo do Rouci, le trajo en dote el señorío de Mar-
le , y probablemente el de la Fere, pues es cierto que-
este le pertenecía por derecho de su mujer. En 1095, 
confirmó á la abadía dé Nogent, cerca de Couci, las 
donaciones de Alberico , haciendo él otras nuevas con 
autorización del. rey. Parece que Ada no ñtó muy fiel 
á su marido, pues "éste trató de desheredar á Tomás., 
que su mujer dió á luz. Murió Ada, y Enguerrando se 
unió con Sibila, hija de Roger , conde de Chateau-
Porcien , y mujer del conde Gofredo de Namur, que 
aun vivía. Gofredo habla ido á una expedición, y Si
bila pasó á los brazos de Enguerrando , que se "apo
deró igualmente del condado de ^Chateau-Poreien,. 
que el padre de Sibila había dado á ésta en perjuicio 
de los hijos que tuvo en la primera mujer. Esto su-
eedia á fines del siglo x i . Así que e l conde de Namur.? 
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estuvo de vuelta y se vió sin mujer, declaró la guer
ra al de Couci. Según Guiberto de Nogent, autor con
temporáneo , no habia cuartel para el que caia p r i 
sionero. Pero Eríguerrando se quedó con Sibila , no 
obstante los1-esfuerzos del de Namur. Enguerrando se 
hizo absolver de su crimen por su primo el obispo de 
Laon , induciéndole á que validara tan escandaloso 
enlace. En 1113 , Enguerrando se opuso á !a carta ó 
constitución municipal otorgada por el rey Luís el 
Gordo á los habitantes de Amiens con consentimien
to de su obispo Goídofredo. Llegaron á las manos, y 
al principio vencieron los ciudadanos , apoyados por 
Tomás , que á la sazón estaba enemistado con su pa
dre; pero se reconciliaron después Enguerrando y su 
hijo , y maltrataron cruelmente á los de Amiens. En 
1113, Luís el Gordo fué en socorro de los amieneses, 
y no pudo ganar la cindadela, cuya guarnición,estaba 
por Enguerrando , dejándola bloqueada por tener que 
acudir personalmente á otra parte. Ifurió Enguerran
do en edad avanzada , á fines de 1116 , dejando de 
Ada á Tomás , que sigue ; y de Sibila una hija , que 
casó con un tal Guido , amante de la misma Sibila, el 
cual vivi'a en Couci con la confianza.de Enguerrando. 
Guiberto de Nogent, á quien hemos seguido para ha
blar de Enguerrando, le pinta con los más negros 
colores, bien que dice Sugerio, que fué venerable ca
ballero y muy pundonoroso. 

1116. Tomás, hijo de Enguerrando, y sucesor su
yo en la baronía dé Couci, tenia el señorío de,Marle 
desde que murió su madre Ada , y por esto le llama
ron Tomás de Marle. Eran sus actos más de bandido 
que de caballero. Fué á la Tierra santa con Hugo el 
Grande, hermano del rey Felipe I . En 1100 , ó 1101, 
lo más tarde , estuvo otra vez en Francia. Por enlón
ces perdió á su mujer Ida, hija de Balduíno 11, conde 
de Henao , de la cual dice Rutean que era segundo 
marido, añadiendo, que primero habia casado Ida con 
Guido, señor de Chievres. Pronto volvió Tomás á ca
sar con la hija del conde Roger, que le trajo el casti
llo de Montaigu, en tierra de Laon, y desde dicho cas-
tifío hacia correrías de bandolero por aquellas cerca
nías. Formóse contra él una liga de varios caballeros, 
acaudillados por su mismo padre, que le aborrecía 
por considerarle como espurio. En 1104 , poco más ó 
menos, le sitiaron en Montaigu. Tomás salió por la 
noche del castillo, y pidió auxilio á-Luís el Gordo, 
presunto heredero cíe la corona, el cual le socorrió 
con setecientos hombres de á caballo , aconsejado por 
sus cortesanos, comprados por Tomás. Los caballeros 
levantaron el sitio de Montaigu al ver á Luís el Gor
do, á quien dijeron, sin embargo, que,, atacando á To
más, no hacían otra cosa que usar del derecho de re
presalia. Tomás perdió poco después el castillo de 
Montaigu por haber tenido que separarse de su mu
jer , pero casó por tercera vez con Melisenda , hija y 
heredera de Guido, señor de Crecí y de Nogent, con
tinuando sus fechorías desde estos dos puntos. 

Perseguidos en 1112 los asesinos de Gaudri , obis
po de Laon , por Luís el Gordo , hallaron un asilo en 
los castillos de Tomás. En 1113, socorrió á los do 
Amiens, acometidos por,su padre, según hemos visto; 
pero, cuando se hubo reconciliado con él, el daño que 
íes causó correspondía á la ferocidad de sus instintos. 
'En noviembre de 1114, fué gravemente herido por 
Guermundo, jefe de la gente del obispo de Amiens, y 
tuvo que ir á curarse al castillo de Marle. Reunidos los 
prelados de la metrópoli de Reims y de otras dos pro
vincias , el 6 de diciembre del mismo año , en Beau
vais, le excomulgaron, declarándole indigno de la ca
ballería por infame y malvado , por enemigo de la 

cristiandad, y luego Luís el Gordo, en la cuaresma s i 
guiente , se apoderó de Nogent y de Crecí , que hizo 
demoler. 

En 1116, Tomás heredó el señorío de Couci y el de 
Boves , con el condado de Amiens , por muerte de su 
padre, y creyó que podía arrostrar el poder del mo
narca. Dos años hacia ya que estaba la cindadela de 
Amiens bloqueada por tropas del rey Luís , quien , á 
fines de este a ñ o , ó principios del siguiente, volvió á 
atacarla personalmente. Tomóla por asalto, y la man
dó derribar, devolviendo el condado de Amiens á Ade
laida, de la casa del Yermandés, viuda de su tio Hugo 
el Grande, bien que los de Couci tuvieran también a l 
gún derecho á dicho condado , á consecuencia de la 
sucesión del beato Simón. Tomás tuvo que i r á pos
trarse á los piés del soberano , y comprar su perdón, 
prometiendo además el desagraviar á los eclesiásti
cos. Pero obraba en esto impulsado por la necesidad, 
y nó por arrepentimiento. Cupo por su enlace á Car
los de Dinamarca el condado de Auiiéns , y Tomás le 
hostilizó junto con Guillermo de í p r e s , competidor de 
Carlos, á quien protegía el rey, haciendo éste obtener 
á Carlos, el mismo año, el condado de Flandes. Tomás 
fué derrotado por Carlos , pero, muerto éste , se unió 
con los enemigos de su sucesor Guillermo Cliton, que 
también estaba apoyado por el rey. En 1128 , Tomás 
hizo asesinar á Enrique, conde de Chaumont, y her
mano de Raúl el Yaliente, conde del Yermandés. Poco 
después habia dado seguro á unos mercaderes para 
que pasaran libremente por sus estados, pero luego 
les quitó cuanto llevaban , y aun les redujo á prisión. 
Al saberlo Luís el Gordo, monta á caballo, y , seguido 
del conde del Yerm-andés, se dirige con bastantes fuer
zas al castillo de Couci. Tomás fué mortalmenle herido 
por el conde Raúl , en una salida que hizo contra los 
sitiadores. El rey le hizo llevar á Laon, en donde murió, 
siíi mostrar arrepentimiento , y , según dice Sugerio . 
sin haber querido dar la orden á los suyos, de que pu
sieran en libertad á los mercaderes que fueron vícti
mas de su perfidia. Guillermo de Nangis pone m 
muerte en 1128, y otros en 1130, entre otros Du-
ehesne, con los mejores autores. De su primera mu
jer Tomás hubo una hija , llamada Ida , como su ma
dre, y llamada también Basilia , casada , según Albe-
rico, con Alarde, señor de Chimai, á quien Duchesne 

• hace esposo de la madre , en vez de la hija , equivo
cándose por la identidad del nombre. En la tercera 
mujer tuvo á Enguerrando, que sigue ; á Roberto, se
ñor de Boves , casado con Beatriz , hija de Hugo 11, 
conde de Saint-Pol, la que le trajo el condado de 
Amiens; y una hija, casada con Hugo, señor deGour-
nai , en Ñormandía , prometida, primero á Adelesmo, 
hijo de Adán de Amiens. 

1 }30. Enguerrando H sucedió á su padre Tomás en 
los señoríos de Couci, la Fere, Marle, Crecí, Yervins, 
Fontaines , y otros lugares. Su hermano Roberto tuvo 
el señorío de Boves , pero bajo la dependencia feudal 
del jefe de la familia. Enguerrando restituyó á la Igle
sia ío arrebatado por su padre; existiendo escrituras 
de restitución fechadas ya en 1,131. Pero el rey y el 
del Yermandés siguieron contra el hijo la guerra co
menzada contra el padre. En 1132, tuvieron sitiada Ja 
plaza de la Fere desde 1 do mayo, hasta 9 de julio, 
ajusfando en esto la paz por medio del enlace de En
guerrando con Inés ó Ada , hija de Raúl de Baugenci 
y de Mahalda, prima hermana del h;y, y hermana del 
del Yermandés. En 1147, Enguerrando fué á la Tierra 
santa, y se cree que murió en la expedición , pues no 
se habla más de el. Tuvo á Raúl , que sigue; y á En
guerrando, finado sobre 1171. 
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1148 , poco más ó menos. Raúl sucedió á sn padre
en el señorío de Cooci y otros, y le llamaron de Marle 
por vivir casi siempre en esa ciudad. En 118.1, su l io , 
Roberto, tan malo casi como Tomás de Marle, le quitó 
sus estados, despojando igualmente á so hermano En-
guerrando; pero la usurpación no fué/duradera . se
gún parece. En 1183, Raúl acompañó á Felipe Augusto 
contra el conde de Flandes. En 1I8S , el obispo de 
Eaon, de quien dependía en. parte el señorío de la Fe-
re , cedió el dominio directo á Felipe Augusto , y así 
quedó el señor de Couci bajo el inmediato vasallaj« 
del r ey , siendo desde entónces baronía ó paría del 
reino el señorío de Couci. En un documento dé 11:81, 
que se halla en la historia do la casa de Guiñes , se 
ve que , durante la guerra del rey contra el conde de 
Flandes, el obispo de Laon obligó á Raúl á hacerle 
pleito homenaje por los estados de Marle y de Ver-
vlns , pero que luego exigió Felipn Augusto , que d i 
cho homenaje se hiciera á la corona como antes, lo 
que indica , que, en los principios, esos estados estu
vieron bajo la inmediata dependencia do la corona co
mo el de Couci. 

En 1190, Baúl se embarcó coa el rey paia el Orien
te. Antes de partir arregló sus disidencias con la Igle
sia de Laon , tocante á las pretensiones de la misma 
sobre Couci, Marle y la Fere. Murió e l año siguiente, 
en el sitio de Aero. Refiero Vélli que Raúl encargó por 
testamento á un caballero que lle.váse á Francia su co
razón , y lo entregase á la señora do Fayel, y que en 
el puente del castillo encontró al'marido de dicha se
ñora , el cual le quitó aquel presento fatal. «Fuera de 
sí el marido , añade el mismo escritor, mandó guisar 
el corazón , y le hizo servir en la mesa á su mujer. 
Esta comió bastante de é l , y entonces el cruel esposo 
la descubrió el secreto. Horrorizóse la s eño ra , pero 
luego juró que , después de tan precioso alimento , no 
probaria ya otro en su vida, y murió á los pocos dias.» 
Suponiendo que sea verdadero el hecho , se refiere á 
Renaldo 1, castellano de Couci, y nó a Raú l , á quien 
soló se habrá atribuido por ser más esclarecido que 
Renaldo , á fin de interesar más . Los .castellanos do 
Couci,. como todos los d e m á s , eran oficiales principa
les del barón , encargados de la guardia del castillo, 
dentro del cual tenían cierta ' jurisdicción. Esos caste
llanos de Couci formaron dos ramas principales; la de 
los castellanos de Couci, á la que pertenecía Renaldo, 
y la de los señores de Torotc , easteilanos.de Noyon, 
acerca de lo cual puede verse una memoria de Belloy, 
y una «Bistoria de los castellanos de Cooci,» impresa 
sobre el año 1180. La novela enque se hallan los 
amores del castellano de Couci con la dama de Fa
ye l , se halla entre los manuscritos de la biblioteca 
Real de París, núm. 195, y en ella están casi todos los 
cantares de este amante. 

Raúl casó, primero con Inés la Coja, hija segunda de 
Balduíno I Y , conde de Henao, finada en 1113. Fué 
sepultada en el convento de Nogent, cérea de Couci, 
al que habia legado la cantidad de cien sueldos , lo 
que dió lugar á un pleito entre dicho convento y el 
de San Vicente de-.laon. Pretendía el segundo que los 
religiosos de Nogent no habían debido dar sepultura á 
la señora de Cooci, por ser vasalla suya (con motivo 
de Crecí), y contestaban los de Nogent, que era su fe
ligresa. Después de muchos altercados, el obispo de 
laon, asociado de los de Soissons y de Senlis , dió en 
el año l n i una sentencia arbitral, adjudicando la m i -
jad del legado al convento de Sari Vicente ( m á s va
liera que el obispo Roger hubiese mandado repartir 
loda la cantidad á los pobres. Tenemos original este 
documentó). Después Raúl casó con Aiice, hija de Ro

berto I , conde de Dreux, la que aun vivía en 1217. En 
la primera tuvo tres hijas: Violante , casada en 1184 
con Roberto i f , conde de Dreux; Isabel, llamada Me
lisenda por Duchesne , mujer del conde Haul de Rou-
c i , y después del conde Enrique IV de Grand-Pre : y 
Ada- que casó con T i c r r i , señor de Beures , en Flan-
des. Los hijos del segundo matrimonio son , Enguer-
rando., que sigue ; T o m á s , que tuvo los señoríos de 
Yervins, Fontaines y Landousies, cuya rama continúan 
todavía los Couci-Poleourt. El tercer hijo siguió la car
rera eclesiástica, y se llamó Raúl Roberto fué el cuar
to, y tuvo él señorío de Pinon , desposándose con isa-
bel ', vizcondesa de Mareuil del Mame. En 1226, era 
mariscal de Francia, y dió principio á una rama ex
tinguida ya. Inés, hija de Raúl I , casó con Gil , caste
llano de Bapaurae-, á quien trajo en dote mil seiscien
tas libras de renta, cobraderas del producto de las tier
ras do Mario y Crecí. 

1191. Enguerrando T i l , el Grande, primogénito de 
Raúl y de Aiice, sucedió á so padre, y tuvo bajo sude-
pendencia feudal la parte de sus hermanos. Enguer
rando tomó parte en todas las. guerras de so tiempo , 
y tuvo altas cualidades y !an¡bicn grandes defectos. El 
hizo construir el castillo'y torre de Couci, de cuya so
lidez hemos hablado al principio ; fortificó más la c iu
dad, reedificó á más los castillos de Marle y de la Fere, 
levantó una casa en P a r í s , y dejó otras señales de su 
poderío. En la baronía de Couci se seguía en gran par
te el derecho consuetodinario del -condado del Yerman-
dés , lindante con la misma , y Enguerrando introdujo 
en él afganas variaciones , ó autorizó las modificacio
nes hechas por sus antecesores , formando lo que se 
llama «Consuetud de Couci». 

Sobre el año 1200, Enguerrando se coligó con el 
conde- do Retel y el señor de Rosoi, para correr hos
tilmente ta tierra de la Iglesia de Reims. En vano acu
dió el cabildo á Felipe Aogusfo. «No puedo hacer más 
por vosotros , les respondió , que rogar al señor de 
Couci que no os moleste;» aludiendo con esto á lares-
puesta do los'mismos canónigos cuando les pidió so
corro contra los ingleses, y dos coales le hablan dicho: 
«No podemos hacer más por vos que rogar al Señor 
haga triunfar vuestras armas .» \ 

En 1203, Enguerrando dir ig ió , con otros señores, 
una caria á Felipe Augusto , estimulándole á no dar 
paz ni tregua al inglés, aun cuando quisieran obligar
le á ello el papa y los cardenales. En 1210, Enguer
rando fué á reforzar el ejército del conde de Montfort 
contra los albigenses.. Parece que en aquella expe
dición los rivales de su gloria le armaron algon lazo, 
de que solo pudo escapar por milagro. En 1214, con
tribuyó no poco á la victoria de Bouvines. Poco des
pués oprimió al cabildo de Laon , encerrando al deán 
en un calabozo, sin que ningún eclesiástico de la pro
vincia de Reims pudiera ablandar al perseguidor. En 
el año 1216 acompañó á Inglaterra al príncipe Luís, 
llamado por los barones isleños para reemplazar a-
Juan Sin-Tierra , á quien hablan destronado. El papa, 
Honorio excomulgó á Enguerrando , que fué absuelto 
en Í 2 I 9 , después de prometer que no invadirla ya 
más. el territorio de laon. En enero de 1223 (viejo es
tilo) , Enguerrando y sus hermanos, Tomás y Roberto, 
aconsejaron , con otros grandes , á l u í s Y! 11, que h i 
ciese ía guerra á ¡os albigenses. En 1226 , Enguer
rando juró al rey en Monlpensier, junto con otros pares 
del reino , que "reconocerían por rey á su hijo mayor. 
Enguerrando fué de los primeros en ofrecer su apoyo 
á la reina Blanca, madre de san Luís', y gobernadora 
del reino , pero en 1228 se rebeló- contra la misma. 
Se lia llegado á suponer, cou íundanicnlo ó sin él, que-
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Enguerrando aspiraba á sentarse en el trono. En me
nos de dos-años disipó la liga Blanca de Castilla, y el 
de Couci se bumilló como los demás . En 1230, ratifi
có , como los otros pares, la ordenanza de san Luís 
acerca de los judíos, con la fórmula qüe á la sazón se 
usaba: «Yo, Enguerrando de Gouti, he querido, acon
sejado y jurado lo mismo. » En 1236 , el rey le llamó 
para ir contra el conde de Champaña , y en 1242 se 
contó con él para, reducir al conde de la Marca / c o l i 
gado con el inglés. Este mismo ano , ó el siguiente,-
murió de un modo bastante paríicular. Vadeando un 
pequeño rio cerca de Gersi, á una legna de Vervins, 
cayó de caballo de tal suerte , que se salió la espada 
de'la vaina, y cayó pasado de parte á parte. Fué se
pultado en la 'abadía de Foigni. Entre los documentos 
que de él se conservan, hay uno de 1227, en que re 
conoce no tener más derechos al vizcondado de Mor-
sain que el de veinte y cinco sueldos de renta, y el 
de la aplicación de la pena á los ladrones condenados 
por la justicia de Saint-Medard. Sobre 1212 casó con 
Eustaquia , hermana y heredera de los condes Raúl y 
Juan de .Rouci, casado el primero con Isabel , her
mana do Enguerrando. Divorciáronse poco después En
guerrando y Eustaquia , y entónces tomó por mujer á 
Matilde ó Mahalda, hija de Enrique el León, duque de 
Sajonia , hermana del emperador Otón IV , nieta del 
rey Enrique H de Inglaterra , y viuda de Gofredo Ilí, 
conde del Perche. Este enlace acabó de engrandecer 
su casa. Desde luego tomó el título de «conde del Per
che», bien que no pudiera pretender el condado , por 
tenerle su mujer del primer marido, solo como v iu 
da del mismo; pero acostumbraban los caballeros en 
aquel tiempo á llevar los títulos de los señoríos que por 
viudedad tenían sus mujeres. Así vemos que Roberto 
de Dreux , hermano del rey Luís el Joven , tomó el 
mismo título , por haber casado con la viuda de Ro-
trou I I . Matilde falleció sin hijos en 1210 , y Enguer
rando casó por tercera vez con María, hija de Juan, 
señor de Montmirel, que murió después religioso en 
opinión de santo en 1217 , en el convento de Long-
Pont. Blaría trajo, en dote el señorío de Conde , en Brie , 
heredando además los estados de su casa, que con
sistían en los señoríos de Montmirel, de Oisí, en Cam-
bresis, de Crevecceur , de la Ferté-Ancoul (ahora Fer-
lé-Jouarre) , de la Ferté-Gaucher , y otros, junto con 
el vizcondado de Meaux, y la capellanía do Cambray. 
Enguerrando tuvo en María tres hijos y dos hijas. Los 
hijos son, Raúl y Enguerrando, que le sucedieron uno 
tras de otro ; y Juan , que en 1242 fué con san Luís 
y su padre contra el conde de la Marca , y peleó dos 
años después en Escocia contra el rey de Inglaterra. 
Las hijas de Enguerrando y María fueron , María, ca
sada en 1.239 con el rey Alejandro 11 de Escocia , y 
después con Juan de Briena , apellidado el de Acre, 
copero mayor del rey de Francia , hermano menor de 
Juan de Briena que fué rey'de Jerusalen; y Aüce, m u 
jer del conde Arnaldo 10 de Guiñes , cuyos hijos t u 
vieron, según veremos, los estados de la casa de Cou
ci , agregados á los de la casa de Guiñes. María de 
Montmirel, madre de estos hijos , vivía aun en 1271, 
y fué enterrada junto á su padre en Long-Pont. La 
verdadera d iv í sade Enguerrando I l í , alterada por los 
modernos , era como sigue : « No soy rey , ni duque, 
ni príncipe, ni conde tampoco; soy el señor de Couci.» 
Esta divisa revela cierto desprecio de títulos pompo
sos, y al mismo tiempo mucha altivez. Con todo, en la 
Vida de Carlos el Bueno, conde de Flandes, llama 
Gualtero conde de Couci á Tomás de Marle. 

1242 ó 124 3. Raúl H , primogénito y sucesor de 
Enguerrando lií de Couci, acompañó á san Luís á su 

primera cruzada, y pereció en Massoura peleando va
lerosamente por salvar á Roberto de Artois. Casó cou 
Feüpina, hija tercera de Simón de Dammartin , conde 
de Ponlhieu, y viuda de Raúl de Isoudun, conde de 
Eu, de la que no hubo hijos. Felipina pasó á terceras 
nupcias con Otón Í I I , conde de Güeldres , finando en 
el año 1268. 

1250. Enguerrando IV sucedió á su hermano Raid. 
En 1256 , hizo ahorcar sin formación de causa á tres 
mancebos flamencos , que aprendían el francés en el 
convento de San Nicolás , diócesis de Laon , por ha
berles encontrado en el bosque de Couci con arcos y 
flechas, bien que sin perros ni trampas con que pudie
ran coger caza mayor. Esta era una acción digna de su 
antepasado Tomás de Marle. Quejóse al rey por estas 
muertes el abad de San Nicolás, junto, con algunas se
ñoras parientas de los tres jóvenes . San Luís mandó 
comparecer al de Couci, y le encerró en el Louvre. 
Reunió á los barones principales para juzgarle, y éstos 
no accedían á que se procediera contra él por medio 
de información regular, sino que consentían.en .que 
Enguerrando-, quien negaba el crimen de que le acu
saban, pudiera defenderse en juicio de batalla, como 
así lo pedia. Pero el abad y las parientas de los muer
tos pedían justicia; y el rey dijo, que, en cuanto á he
chos de pobres, de eclesiásticos y personas desvalidas, 
no debía proci derse por ley de duelo. Por más que 
se interesaron muchos grandes por e) de Couci, san 
Luís no accedió á sus ruegos , condenando por fin el 
rey á Enguerrando á-tioce mil libras parisís (264, 987 
francos poco más) , empleando esta suma en cosas de 
religión. Condenóle además á la pérdida del bosque en 
que fueron ahorcados los tres jóvenes, y á l a fundación 
perpetua de tres capillas con una renta suficiente para 
orar por el descanso de sus almas, privándole además 
del derecho de horca y cuchillo en bosques y estant 
ques. Esto es en resumen lo que sobre esto escribe 
el confesor de la reina Margarita, y es de bástanle in
terés por ser este uno dedos primeros golpes contraía 
atroz costumbre dedos combates judiciales. Como esto 
acto de firmeza de san Luís fué de los más notables 
de su vida, fué objeto de investigación particular para 
el expediente formado en 1282 y 1283 para su cano
nización. Pues bien , dice el confesor que ha tenido á 
la vista dicho expediente copiándole á petición de Blan
ca, hija del santo monarca. Por lo mismo, su relato es 
preferible al de Guillermo de Nangis, que supone que 
Enguerrando no fué juzgado por los pares , porque 
Couci no era baronía, diciendo sobre esto cosas eviden
temente equivocadas, prescindiendo de que existe una 
declaración de! rey Felipe el Hermoso, confirmativa 
de otra dada por é l mismo en 1291, en la cual se ha
lla imalista de pares del reino, én t re los cuales figura 
el señor de Couci. 

Después de lo que se acaba de referir, todavía me
diaron contestaciones entre el abad de San Nicolás y 
Enguerrando por otra tropelía del mismo , pues hizo 
asesinar á dos criados de la abadía, ios cuales habían 
declarado enérgicamente contra él en el proceso de 
los tres jóvenes. Pero, en 1261, Enguerrando cedió una 
porción de terreno á la abadía, y no se habló más del 
negocio. Sobre 1263, quedó indemnizado con cre
ces de sus pérdidas, heredando los dominios de su 
madre María, de los cuales vendió parte en 1272 a 
Guido de Dampierre , conde de Flandes; á saber, 
Crevecceur, Arlieux y ja castellanía de Cambray, cu
yos bienes adquirió más adelante la corona. Enguer
rando estaba casado á la sazón con Margarita, hija do 
Otón IH, conde de Güeldres , que falleció sin hijos-
casando en 1288 con Juana, primogénita de Roberto 
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de Betune, conde de Flandes. El enlace fué también 
estéril , y se reconoció por herederos á sus sobrinos, 
pero el no murió hasta 20 de marzo de 1311. Suviu-
da, que era princesa de talento, se volvió á Flandes, 
y lomó parte en las guerras entre franceses y flamen
cos. Antes de morir, se retiró al convento de Sauvoir, 
cerca de Laoa, pasando á mejor vida á 15 de octu
bre de 1333. 

1311. Enguerrando V, jefe de ia segunda rama de 
los señores de Couci, hijo de Amoldo 111, conde de 
Guiñes, y de Alice,,h¡ja de Enguerrando íií , señor de 
Couci, sucedió á su lio Enguerrando IY en el señorío 
de Couci, y los de Marle, la tere,, üisi , Monlmirel, 
Conde, en Brie,, etc. Fué educado en la corte de su 
primo hermano Alejandro I I I , rey de Escocia, que en 
1285 le hahia casado con una parienta suya, llamada 
Cristiana de Bailieul, sobrina de Juan de Baiüeul, 
sucesor de este mismo Alejandro 111. Enguerrando V 
guardó siempre las armas de los Guiñes , pero sus 
descendienles tomáronlas de Couci. En 1318, Enguer
rando siguió el partido deMahalda, condesa de Artois, 
contra su sobrino lloberto, que la disputaba el conda
do. Aun vivia en 1321 , y tuvo en su mujer á Guiller
mo, que-sigue ; á Enguerrando, vizconde de Meaux, 
señor, de Conde, enBrieVetc; y á lloberto, chantre en 
la iglesia de Cambray. 

1321 ó 1322. Guillermo, primogénito de Enguer
rando Y, casó en 1311 con Isabel, hijo de Guido ÍY 
(y nó íil) de Chatillon , conde de Sainl-Fol, y , al con
traer matrimonio, su padre le puso ya en posesión del 
señorío de Couci. Este mismo año, Juana de Guiñes, 
condesa de Eu, disputó á Enguerrando y á Guillermo 
sus estados de Couci, Oisi y algunos más, preten-
diendo que le pertenecían por parte de su padre Bal-
duíno de Guiñes, castellano de Bourgbourg, :primogé
nito del conde Amoldo -111 de Guiñes. Hasta 1829 tío 
ierminó el pleito el rey Felipe de Yalois , quedando 
•Guillermo en posesión de Couci. Por entonces murió 
Alice, señora de Malinas, hermana de Balduíno de Gui
ñes y de Enguerrando , y la misma condesa con el 
señor de Couci se disputaron la herencia. Pero, en 
1331, ella y los suyos renunciaron ,ála misma en fa
vor de Guillermo, que murió en 1333. Sus hijos fue
ron, Enguerrando, que sigue; Juan, castellano de l ía -
vrincourt, tinado sin hijos ; Raú l , señor de Monlmi
rel , que heredó los bienes de su hermano Juan, de 
su hermana María , de Roberto, su lio paterno, y de 
Jacobo de Sainl-Pol, su lio materno. Raúl casó con 
Juana, hija de Juan de Ilarcourt y de Blanca de Pon-
thieu , dando principio á la rama de los señores de 
Monlmirel, cuyos sucesores varones se extinguieron 
en 1.V2 4 con la muerte, de su segundo hijo Raúl de 
Couci, obispo de Metz en 1387, y obispo-conde de 
Koyon, desde 1413. Guillermo é Isabel tuvieron ade-
was á Auberlo, señor de Dranai, cerca de Monlmirel; 
a María, señora de Romeni, y á Isabel, cuya suerte 
se ignora. La madre de estos hijos vivia aun en 
1351. •,- ; . . • 

133o!, poco más ó menos. Enguerrando V i sucedió 
á su padre Guillermo. En 1338, el rey Felipe de Ya
lois le casó con Catalina de Austria , hija del duque 
Leopoldo y de Catalina de Saboya , nieta del empe
rador Alberto I . En 1339, el rey Eduardo 111 de Ingla
terra atacó el castillo de Oisrcon mil quinientos hom-
hres, y no pudo tomarle , pero incendió los casti-
%s.de Marle . de Saint-Gobin y Creci. En 1343,1345 
y 1346 acompañó al duque Juan de Normandía, pre
finió heredero de la corona, contra Juan de Montfort, 
competidor de Cárlos de Blois para el ducado de 
^"elaña. También esluvo en el sitio de Angulema, lo

mada á los ingleses en 134G. Murió á principios de 
134'7, lo más tarde. Ko dejó más que un hijo, que 
sigue. 

1340 ó 1347. Enguerrando Y í í , hijo único de En
guerrando Y i , fué su heredero bajo la tutela de su 
madre , la que en 1348 ó 13i9 casó de nuevo con 
Conrado de ÍJardeeck, muriendo en el mismo año de 
1349 de la peste negra. En 13G0. se halló entre los 
rehenes que.garantizaban á los ingleses el rescate del 
rey Juan. En Inglaterra supo granjearse el afecto de 
Eduardo 11!, quien le dió por esposa á su hija Isabel, 
con la baronía de Bedfort y otras tierras por dote, po
seyendo ya Enguerrando otros bienes en Inglaterra, 
que le venían de Cristiana de Bail ieul , mujer de su 
bisabuelo Enguerrando Y- En 1307, su suegro le dió 
el dinero para pagar el condado de Soissons, que com
pró á Guido de Blois. Yolvió á Francia colmado de 
honores, y en 1308 recibió en París á su cuñado el 
duque de Clarencia, que iba á desposarse en Milán 
con la hija de Galeazo Yisconti. Al estallar otra vez la 
guerra entre Inglaterra y Francia , no sabia Enguer
rando á qué lado inclinarse ,-y decidió el irse á I ta
lia con permiso de Carlos Y , sirviendo.á Urbano Y y 
á Gregorio X I contra los Yiseonli. En 1374 , Carlos V 
le envió á buscar, nombrándole mariscal de Francia. 
En 1375, Enguerrando sale con un ejército para Ale
mania, en demanda de los bienes alodiales de la ca
sa de Austria , á los cuales creía tener derecho por su 
madre Catalina. Esos alodios se hallaban, en su ma
yor parte, en Alsacia , el Brisgaw y Argow, y los po
seían Alberto 111 y su hermano Leopoldo 111. sobrinos 
de Catalina y primos del de Couci. Siguió á Enguer
rando el famoso guerrillero Arnaldo de Corvóla, por 
sobrenombre el Arcipreste, con sus terribles compa
ñías, que tanto daño causaban en Francia. El rey Car
los le dió una cantidad equivalente á unos Irescientos 
mil francos , y se le reunieron además muchos caba
lleros principales. Dió un manifiesto para enterar de
sús designios á las ciudades imperiales de Alsacia. 
En octubre llegaron á Alsacia los soldados del Arc i 
preste, cometiendo toda clase ele tropelías , pero al fin 
Enguerrando restableció la disciplina. El duque Leo- , 
peído de Austria pactó alianza con varios cantones sui
zos, á fin de rechazar al enemigo. El de Couci, des
pués de forzar algunos pasos , cercó áBurén , ciudad 
perteneciente al conde de Kidau; que muere traspa
sado de una flecha al asomarse-á una ventana del cas
tillo. Pero los suizos de Berna derrotaron á la gente 
del Arcipreste , y el,de Couci tuvo que retirarse á A l -
sacia , ajustando en 1370 , 13 de enero, la paz con 
los duques de Austria , que le ceden los señoríos de 
Kidau y dé Burén. 

Muerto Eduardo I I I , en 1377, Enguerrando permi-
lió á su mujer que se volviese á Inglaterra, l aque 
llevó consigo á Felipina , su segunda hija, quedándo
se con el padre, María, que era la mayor; y hasta 
devolvió al nuevo rey la insignia de la órden de la 
Jarretera, para dar á-entender que en adelante solo 
que na servir á l a Francia. Felipina casó en Inglaterra 
con Roberto de-Yeer, duque de Irlanda y conde de 
Oxford, que la repudió, viviendo todavía Enguerran
do, para casar con una camarista de la reina. 

El rey Carlos confió á Enguerrando varias misiones 
políticas que desempeñó con buen éxito. Encendióse 
de nuevo la guerra, y fue á reunirse en Bergerae 
con el ejército del duque de Anjcu victorioso. De allí 
pasó á Normandía para atacar las plazas que obede
cían al de Navarra. Tomó á Bayenx, Carcntan , Mop-

, lineaux. Conches yPassi . Evreux abrió las puertas 
sin resistencia. Muerto Diiguesclin en 1.380 , Carlos V 
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quiso nombrar condcslablc al de Couci, pero éste t u 
vo la modestia de aconsejar al rey que nombrase pa
ra tamaña dignidad á Oliverio de Clison , por conocer 
este mejor la provincia de Bretaña , que el monarca 
acababa de confiscar al duque Juan de Moutforl, y que 
dicho duque trataba de guardar á todo trance. Enton
ces el rey dió á Enguerrando el gobierno de Picardía, 
en donde se distinguió contra los ingleses. Muerto Car
los Y , el regente Luís de Anjou le dió , en setiembre 
de 1380 , el castillo de Momtagne, á orillas del Es
calda, en recompensa de sus servicios. A 15 del si
guiente enero, firmó Enguerrando, en nombre de Car
los V i , un tratado de paz con el duque de Bretaña. 
El mismo año, la corte tuvo que retirarse á Meaux por 
la sublevación de los parisienses, y por mediación de 
Enguerrando vinieron .éstos en pagar diez mil libras 
al rey cada semana, bien que después cumplieron 
mal lo ofrecido. El de Couci sirvió en los dos años s i 
guientes contra ingleses y flamencos, y , al saber en 
1384 los apuros en que se hallaba el de Anjou en Ña
póles, marchó en su socorro con un refuerzo de ocho 
mi l caballos , ó de quince mil , según otros. Así que 
ítubo pasado los Alpes, recibió la noticia de la muel 
le de dicho príncipe /ocurrida el 20 ó 21 de setiem
bre del mismo año. De vuelta á Francia, el rey le 
nombró su copero mayor, y después le dió un man
do importante en la expedición destinada á Inglater
r a , á las órdenes del condestable. También iba en la 
expedición el mariscal de Sancerre, 

En 1387 , el de Couci indujo al duque de Bretaña 
á que diese satisfacción al rey por haber guardado 
pi-eso al condestable Clison. En .1388, iba contra el du
que de Güeldres insurreccionado contra el rey , pero 
el duque evitó un descalabro sometiéndose. Este año, 
perdió el de Couci los señoríos de Bureo y de Kidau. 
Quejábanse los berneses de la guarnición puesta en 
Burén por el duque de Austria, protector del señorío, 
y trataron de incendiarla. Opusiéronse á ello los de 
Friburgo por tener en Burea bastantes capitales h i 
potecados. Llegaron á las manos los de Berna y, de 
Friburgo , y , venciendo los primeros., quedó Burén 
reducida á pavesas, después de tomarla por asalto. 
Esto fué en 1388, á í% de abril. Los friburgueses to
maron también por asalto, á 19 de mayo, la plaza 
de Nidau, que sufrió la misma suene que Burén, r i n 
diéndose el castillo á 21 de junio. Siguió este año la 
guerra entre Friburgo y Berna. El de Couci. envió á 
los primeros doscientas lanzas ai mando de Juan de 
Roye, su condestable (los señores de Couci tenian 
hacia tiempo, como los duques y condes, oficiales 
superiores lo mismo que el rey). Pero, á 9 de agosto, 
esas lanzas salieron otra vez de Friburgo para Fran
cia. El año siguiente, ajustaron la pa?. los hernesesedn 
la casa de Austria, quedando para el los.Burén y 
Nidau. . • «i -V;.; " h . * l:ku. .< 

En 1389 , Enguerrando acompañó a Carlos V i á 
Aviñon , siguiendo á España al hijo del duque de; An
jou, que iba á casarse con una hija del rey don Juan 1 
de Aragón. El año siguiente, fué con el duque deBor-
bon en socorro de los genoveses contra los turcos. 
Dice Froissart, queja expedición , aun cuando no fué 
desgraciada , hubiera tenido mejor resultado , si hu 
biese mandado en jefe el de Couci. El mismo Frois
sart refiere un hecho relativo á esa expedición, que 
pinta el carácter de los caballeros de aquel tiempo. 
Mientras estaban los franceses sitiando una población 
llamada Africa por el mismo historiador, hubo un sar
raceno, llamado Agadinquor, que sé aproximó con un 
intérprete á un punto del campamento en que se ha
llaba el escudero Afrenaldo. Discutieron largo ralo so

bre religión sin convencerse uno á otro, viniendo por 
fin en que se decidiera cuál era la mejor por medio 
de un combate de diez caballeros cristianos contra 
otros diez agarenos. Quedaron en que la lucha ten
dría lugar dentro de cuatro horas. Afrenaldo se inter
nó por el campamento , y , encontrando á Guido y ú 
Guillermo de la Tremoille , les refirió lo que acababa 
de ocurrir con el moro. «Ya puedes contar con nos
otros , le dijeron los dos hermanos. » Pronto tuvo 
Afrenaldo los diez campeones , sintiendo muchos el 
no poder tomar parte en. aquel lance de honor, apro
bado por toda clase de guerreros , menos por el se
ñor de Couci. Quejóse , entre otras cosas , de la poca 
disciplina, diciendo que no era lícito á unos pocos el 
aceptar esos duelos , que podian comprometer el ho
nor de una nación . Según Enguerrando, cuando el 
moro habló de desafío á Afrenaldo , éste debia res
ponderle : « Yo no soy el general. Seguidme bajo mi 
palabra, y os presentaré al duque de Borbon y á los 
señores del consejo , que os oirán con mucho gusto. 
Esos desafíos no deben concertarse sino después de 
pensarlo detenidamente.» «Y, en caso de aceptar el 
combate los señores del consejo, anadia el de Couci, 
hubieran visto primero quiénes eran y cómo se llama
ban los contrarios , para escoger entre .los nuestros á 
aquellos que pudieran dejar mejor sentado el honor 
de nuestras armas. » 

Opinaron muchos como Enguerrando , pero repl i 
caron Felipe de Artois y Felipe de Bar , que, estando 
ya convenido el desafío , no seria honroso el faltar á 
Ío pactado, y que, en nombre de Dios y de la Virgen, 
se aprestasen caballeros y escuderos á la l id . Preva
leció este dicíámen , y los diez campeones salieron 
para el punto designado con Guido de la Tremoille á 
la cabeza , llegando bien dispuestos á la hora conve
nida. Pero no pareció ningún moro. 

En 1393 , como los geno.veses quisieron tener por 
señor al rey ó á algún príncipe de la familia real, fué 
Enguerrando á Genova con objeto de mirar por los 
intereses del duque de Orleans , en cuyo nombre lo
mó posesión de Savona , sometiendo al mismo tiempo 
á .Asti. Así que hubo vuelto á Francia , Felipe el Atre
vido , duque de Borgoña, trató de enviar á Hungría á 
su hijo Juan , conde de Nevers , contra los turcos, y 
propuso al de Couci que le acompañase , pues le ser
virían de mucho sus consejos. Enguerrando respondió 
que el conde de Eu , que era condestable, y Jacobo 
de Borbon , cande de la Marca , bastaban para d i r i 
girle dignamente. El duque insistió , y enlónces dijo 
Enguerrando que accedería á los deseos del duque , 
con tal que fueran con él Guido de la Tremoille y su 
hermano Guillermo , y también Juan de Viena, almi
rante de Francia , condición que el duque aceptó gus
toso. En mayo de 139{) , emprendió Enguerrando la. 
marcha con más de dos mil señores , seguidos de sus 
mejores vasallos. Llegó al.teatro de la guerra, distin
guiéndose en varios encuentros, derrotando una. vez 
completamente á quince ó veinte mil turcos. Antes de 
darse la batalla de Nicópoli , era del parecer del rey 
de Hungría , que hubiera querido poner de vanguar
dia á los húngaros , por estar más acostumbrados á 
pelear contra turcos. Pero la mayoría no apoyó este 
dictáraen. Juan de Viena pensaba como Enguerrando, 
pero el conde de Eu se empeñó, en no oir la voz déla 
razón y de la,experiencia, y en la jornada de Nicó
poli perdió Francia la flor de su nobleza. Enguerran
do fué.á morir prisionero en Bitinia en 1397, á 18 de 
febrero, habiendo tenido lugar la derrota de Nicópoli 
en 1396 , á 28 de setiembre. Su corazón fué llevado 
á Francia , y puesto en la iglesia de los celeslinos de 
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Soissons, fundada por Enguerrando en 139» , y para 
la cual habia hecho pintar al óleo el retrato de su 
primera mujer y el suyo, de tamaño mayor que ei 
natural. Los dos cuadros son muy grandes , y se ve á 
Enguerrando armado de punta en blanco, con un bastón 
demando en la mano. Belloy dice que fué elocuente, 
hábil diplomático, y gran hombre de guerra. En 
1380 , tomó por segunda esposa á Isabel, hija del 
duque Juan de Lorena, y en ella tuvo una hija , l la
mada también Isabel, la que casó, después de muer
to su padre, con Felipe de Borgoña , conde de Ne-
vers. La madre casó de nuevo, en 1399, con el duque 
Esteban de Baviera , padre de Isabel, mujer del rey 
Carlos Y I , la que tantos daños ocasionó en Francia. 
Enguerrando YH es el postrer varón de su familia 
que tuvo el señorío de Couci. María , su primera hija, 
viuda de Enrique de Bar , primogénito del duque Ro
berto de Bar, con quien habia casado en 1383 , y á 
quien perdió en la batalla de Nicópoli, tomó posesión 
de los estados de su difunto padre. Pidió su hermana 
Isabel narticion de bienes , y le movió pleito. Entre 
tanto, él duque Luís I de Orleans exigía de María que 
le vendiera el señorío de Couci. que habia llegado á 
serena de las baronías más peligrosas del reino, pues 
constaba de ciento cincuenta lugares , además de los 
castillos , bosques y estanques. Por fin , á fuerza de 
amenazas , María tuvo que ceder al duque en 1400, a 
l o de noviembre, el señorío de Couci; es decir , 
Couci, Ham , Folembrai, Saint-Aubin, la Fere.Sainl-
Gobin , Chastelier, Saint-Lambert, Marle , Aci y 
Gerci, todo por cuatrocientas mi l libras , el doble de 
loque le habia costado el condado deBlois. Solo cobró 
María parte de esa cantidad, muriendo en 1405 , con 
sospechas de envenenamiento, y dejando un hijo, l l a 
mado Roberto de Bar. Al querer éste recobrar los es
tados de su abuelo, tuvo que habérselas con su tia 
Isabel, que entabló nueva demanda relativamente á la 
parte que creia pertenecerle de dichos estados. Por 
fin, en 1408 , á 11 de agosto, el tribunal adjudicó á 
Isabel la mitad de Couci, de Marle , de la Fere y de 
Origni, con la cuarta parte de Moncornet y de Pinon, 
y Ja quinta parte de Ham. Pero, en 1411, "falleció esta 
señora, y, seis meses después, Margarita, su hijaiinica, 
quedando para Roberto de Bar los bienes de madre é 
hija que no estaban en poder del de Orleans, y que 
de Roberto pasaron á la casa de Luxemburgo, luego á 
la de Borbon , incorporándolos á la corona el rey En
rique IY cuando subió al trono. La parte de estos 
bienes que el duque de Orleans hizo ceder á María , 
formaba ya parte del patrimonio rea l , desde que el 
duque Luís I I de Oi'leans sucedió en e l trono á Car
los YIH. Desde entonces , el señorío de Couci quedó 
para la corona , teniéndole algunos príncipes á veces 
como infantado , habiendo pertenecido con este título 
á Claudio , hijo de Luís X I I ; después á Francisco de 
Yalois , hijo de Carlos, bastardo de Carlos I X , y , por 
fin , á Felipe de Orleans, hermano de Luís X I V , en 
manos de cuyos descendientes estuvieron hasta la 
primera revolución francesa. 

RAMA DE COÜCI-YERVJNS. — Tomás I I de Couci, se
gundo hijo de Raúl I , señor de Couci, y de Alice de 
Dreux, tuvo por testamento de su padre, hecho en 
1190 , las tierras de Yervins ( ó Yerbino ) y de Fon 
taines , por las cuales hizo pleito homenaje á su ber 
mano Enguerrando con motivo del castillo de Marle , 
quedando asi dichas tierras en subfeudo del rey, sin 
perder por esto ei título de baronía y paría del reino, 
t'n virtud de las ordenanzas de San Luís. Por los años 
de 1212 , casó con Mahalda , hija de Hugo 11, conde 
de Retel, y falleció ep noviembre de 1203, dejando 

TOMO VI. 

el hijo que sigue , y cuatro hijas , Yiolante, mujer 
de Amoldo , señor de Mortagne y castellano de Tour-
nai ; Felicia , casada con Balduíno de Avenes , señor 
de Beaumont en Henao ; Inés , que casó con Gober-
to , conde de Aspremont, y Elisenda, abadesa de 
Nuestra Señora de la Paz. 

Tomás I I I de Couci sucedió á su padre Tomás 11 
en el señorío de Yervins, y casó , 1.0, con Isabel, 
hija de Amoldo Y1I, conde de Loss, de la que no h u 
bo hijos ; 2.° , con Margarita de Amiens , en la que 
tuvo dos hijos ; á Tomás , que sigue, y á Juan , se
ñor de Booraont, casado con Catalina de Saint-Leu , 
y jefe déla rama de Couci-Boomont. Tuvo además una 
hija, llamada María, casada con Gualtero de Torote. 
Este Tomás I I I fué á Sicilia en favor de Carlos de A n -
jou , y Duchesne pone su muerte antes de 127G. 

Tomás IV sucedió á su padre , y murió en 1283, al 
volver de la expedición de Felipe el Atrevido á Cata
luña. En su mujer Aelida tuvo á T o m á s , que pereció 
en la batalla de Courtrai en 1302, y á Juan, que 
sigue. 

Juan I continuó la rama de Couci-Yervins. Poco an
tes de 16 de marzo de 132G, habia dejado de existir, 
junto con su mujer N. de Trie. Dejó al hijo que sigue; 
y á Alice, casada en 1342 , á 11 de febrero, con Ja-
cobo, señor de Hei l l i , á quien trajo en dote el señorío 
de Cheveuges. 

Tomás Y sucedió á su padre Juan , y/aun vivia á 3 
de marzo de 1387. Tuvo al hijo que sigue. 

Renaldo sucedió á su padre Tomás en la baronía de 
Yervins. Mientras subsistió la rama principal, llevaba 
la de Yervins en sus armas por brisada una banda de 
oro de derecha á siniestra ; pero, después de muerto 
en 1397 Enguerrando Y H , señor de Couci, Renaldo 
tenia las armas llenas de Couci. Antes del 20 de junio 
de 1435 habia muerto ya, según un documento, en el 
cual se ve que era padre del que sigue. 

Enguerrando I I I , hijo de Renaldo y de Guillermina 
de Nouviant, casó con María de la Boue, heredera del 
señorío de Poilcourt, y falleció antes del 21 de junio 
de 1478 , dejando á Carlos y á Raú l , de los cuales el 
primero murió sin hijos. 

Raúl , segundo hijo de Enguerrando I I I , c a só , 1.°, 
en 1485, con María de Hans, hija de Enrique de Hans, 
de la que no hubo hijos; 2.°, con Elena de la Cha-
pelle, en la que tuvo á Jacobo, que sigue; á Juan, re
ligioso ; á Raú l , jefe de la rama de Poilcourt; á Ro
berto , religioso; á Magdalena , casada con Pedro de 
Belleforiere; y á María, cuyo testamento es de 13 de 
diciembre de 1515. 

Jacobo de Couci-Yervins, primogénito de Raúl , s ir
vió como arquero en 1513 en la compañía de Carlos 
de Borbon, duque de Vendoma, en la jornada de Ma
lignan. Estuvo en la batalla de Pavía, y Oda rdo de Biez, 
después mariscal de Francia , le nombró su lugarte
niente en 1336, dándole la mano de su hija Isabel en 
el año 1537, á 7 de setiembre. En 1543, hizo levantar 
el sitio de Landrecies , y en 1544 defendió á Bolonia 
contra el inglés , teniendo que capitular á 14 de se
tiembre. Salió con los honores de la guerra , y bien 
que, al encontrarse en el camino con los franceses que 
mandaba el de lün , retrocedió con ellos bácia la plaza 
perdida, no pudo recobrarse. Francisco I I no castigó 
al mariscal de Biez ni á su yerno , pero el rey Enri
que l í los encausó por traidores con motivo de la ren
dición de Boloña , y en 1549 el yerno perdió la ca
beza en el cadalso, debiendo sufrir la misma pena el 
mariscal en 1551. Pero el rey le perdonó la vida, y 
en junio de 1533 murió en París de pesar. 

Jacobo TI de Couci-Yervins, hijo de Jacobo I , tuvo 

Sí) . . 
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por tutor á su tic R a ú l , finado en 1561. En noviem
bre de IS49, se habían dado los bienes de su padre á 
la duquesa de Guisa, Antonieta de Borbon , la que en 
el año 1350 le devolvió tan solo el señorío de Che-
m e r i , restituyendo á su hermana Claudia todo lo de 
Vervins. Con todo, se ve que en 1563 poseía ya Ja-
eobo buena parte de este señorío. En 137G (viejo estilo), 
á 24 de marzo, Enrique 111 rehabilitó la memoria de su 
padre y la del marisoal , haciéndoles Jacobo, á 14 de 
jun io , un funeral-, en que hubo un rey de armas de 
Vírden del rey, asistiendo también un representante 
del rey de Navarra, como pariente. Jacobo vivió hasta 
el año 1385. Casó con Antonieta de Ognies , hija del 
conde Luís Cbaulnes , en la que tuvo á Juan, con tres 
hijas, Guillermina, casada , 1.°, en 1394 con Luís de 
Maillí, señor de Rumeuil; 2.°, con Felipe de Croi, de 
quien hubo á Felipe Francisco , cabeza de los duques 
de Havre; Luisa, que murió soltera en 1391 ; é Isa
bel , casada , 1.0, con Roger de Gomminges, que dió 
principio á los marqueses de Yervins , extinguidos en 
el siglo pasado ; 2.°, con el marqués Renato deYar-
des, de quien no hubo hijos. En su testamento del 
año 1383, Jacobo instituyó heredero único á su hijo 
Juan, dando á sus hijas dinero en vez de tierras, con-
tra la costumbre general de aquellos tiempos. Juan 
murió poco después que su padre, quedando para sus 
tres hermanas la herencia que Jacobo I I había vuelto 
á recobrar por entero, merced á sus economías. -

SEÑORKS DE Couci-PomcouiiT. — E l señorío de Poil-
court, ó Polecourt, á orillas del Veturno, cerca de su 
confluencia con el Aisne . cuatro leguas al sudeste de 
Retel, cupo, según se ha visto, á Enguerrando I I I 
de Couci-Yervins, por su enlace con María de la Boue. 

Raú l , segundo hijo de Enguerrando, trasmitió este 
señorío á Juan;, su hijo segundo, quien, por entrar en 
la carrera eclesiástica, le cedió en 1 338 á su hermano 
Raúl. Este servia desde 1314 en la compañía de Ro
berto de la Marck, señor de Fleuranges. Fué gentil 
hombre de cámara de Francisco I , perdiendo el fa
vor en la corte cuando fué decapitado Jacobo, su her
mano mayor. En 1533, dispuso de algunos bienes ad
quiridos durante su enlace , y murió en 1361. En su 
mujer tuvo al hijo que sigue. 

Luís , hijo de Raú l , servia en 1532 , 1333 y 1334 
en la compañía de Roberto de la Marck, hijo de Ro
berto de la Marck. Antes de 1361 , su padre le cedió 
el señorío de Poilcourt, al casarle con Marta , hija de 
Juan de Bezannes, señor de Condé. Murió poco des
pués de 1602, y fué heredero su hijo-

Jacobo, capitán de trescientos infantes, que casó 
con Ana de la Bruyere , en la que tuvo á Benjamín y 
á Francisco, cuya descendencia se extinguió en 1762 
con su nieto el brigadier Felipe de Couci. 

Benjamín casó, 1.°, en 1624 con Margarita de Cour-
l i l , finada sin hijos en 1628; 2.° , con Luisa de Yan-
dieres. Benjamín había fallecido ya en 1G43 otra vez 
viudo , dejando de Luisa á Francisco ; á Jacobo , que 
fué agustino, y á Guillermo , cuya posteridad mascu
lina feneció. 

Francisco de Couci-Poilcourt casó en 1661 con Ana 
de Hezeques , y murió antes del 19 de diciembre del 
año 1671. En ella tuvo á Claudio, finado sin hijos 
en 1702, de heridas que recibió en la defensa de Lan-
dau ; á Enrique, que sigue ; y á Carlota , que falleció 
soltera. 

Enrique nació en 1G70, á 12 de enero; fué coronel 
en 1710 , después de la defensa de Douaí; se retiró 
de brigadier en 1720 , y murió en 1733 , en el cas
tillo de Escordal. á consecuencia de sus heridas. En 
María de Bois ,hi ja de Nicolás, señor de Escordal, 

tuvo á Carlos Nicolás; á Nicolás Luís , muerto en el 
año 173 S; y á Juan Francisco; con una hija, que mu
rió sin prole. 

Carlos Nicolás nació en 1713, á 6 de febrero, y es
tuvo en las guerras de 1733 y 1741. En 1743, casócon 
Ana María, hija de Juan de Bois , señor de Escordal. 
De quince que tuvo, le quedaron tres hijos y tres h i 
jas ; Francisco Carlos; Juan Carlos, nacido en 1746, 
"limosnero de la reina , obispo de la Rochela , y des
pués arzobispo de Reims ; y Felipe, nacido en 1732. 
Las hijas, Angélica, María y Ana, fueron canonesas. 

Francisco Carlos nació en 1743, á 3 de agosto, ó 
hizo las campañas de Alemania en 1758 y 1762. En el 
año 1783, el rey le otorgó una pensión por considera
ción á su ilustre familia. El mismo año, casó con Luisa 
Isabel, hija de Joaquín de Dreux-Breze , maestro de 
ceremonias en palacio, en la que tuvo una bija, Alice 
Enguerranda, nacida en 1783, á 10 de diciembre. 

Al dar la continuación de los señores de Couci, aun 
después de haber salido de su casa esta baronía, he
mos traspasado la regla que adoptamos tocante á los 
grandes feudatarios del reino , pero es una excepción 
que no se llevará á m a l , á favor de una familia que 
se creyó extinguida por haberlo asegurado así un es
critor ignorante del siglo xvi . 

CONDES DE SOISSONS. 
El país de Soissons (Suessionum), de unas trece le

guas de largo sobre ocho de ancho, entre tierra de 
Noyon, de Champaña, de Laon y del Yaloís , tenia en 
lo antiguo mayor extensión. Lindando al poniente con 
el país de los vermandos y de los velovacos, y tam
bién con el de los parisienses y el de los meldos, ha
bitantes de la diócesis de Meaux , se prolongaba al 
sud allende el Mame, llegando hasta tierra de los se-
noneses. Al oriente tenia por frontera el territorio de 
los reimeses , y al norte confinaba con el de los ner-
vianos; de modo, que enlónces tenia veinte y cuatro 
leguas de largo y nueve de ancho. Doce ciudades conr-
tenia ese pequeño estado, cuya situación no es fácil i n 
dicar á punto fijo, ni aun la de la capital, llamada por 
los antiguos geógrafos unas veces « Novioduum, » y 
otras « Augusta Suessionum. » Los reimeses del tiem
po de César consideraban como á hermanos á los soi-
soneses, teniendo igual origen, y una misma forma de 
gobierno. Sin embargo, los soisóneses, ó suesoneses , 
estaban gobernados por un rey particular. Cuando Cé
sar entró en la Galia, ese rey se llamaba Galba, y ha
bía sucedido á Diviciaco, el cual había ido á Inglaterra 
y-establecídose en ella, después de conquistar la cosía 
meridional de la isla. Galba se puso abfrente de la 
confederación de los belgas, en laque entraron todos, 
excepto los reimeses , para oponerse á las armas ro
manas. Formó un ejército de ciento sesenta mil hom
bres, siendo de soisóneses la quinta parte del mismo. 
El genio de César y la disciplina romana vencieron á 
las tropas de Galba , que tuvo que encerrarse con los 
restos de su gente en su capital, en donde le sitió Cé
sar muy pronto. Al principio se resistían los sitiados, 
pero se rindieron al ver la maquinaria preparada por 
los romanos para el asalto, y todo el país se sometió. 
Dueño César de la Galia belga , reunió en un mismo 
distrito á soisóneses y reimeses, declarándolos igual
mente libres de gabelas; y , como Reims era, ó se su
ponía, la metrópoli de Bélgica , Soissons ocupó el se
gundo lugar en esa parte de la Galia, proviniendo en 
parte de esto el titulo de primer sufragáneo de que 
goza todavía el obispo de Soissons en la provincia ecle
siástica de Reims. Añadamos á esto, que la luz del 
Evangelio penetró en una misma época en Ri'íms y en 
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Soissons, á principios del siglo m . Sixto, primer obispo 
de Reims, ordenó á Sínico, primer obispo de Soissons. 

Los soisoneses permanecieron filies á los romanos. 
Cuando Clásico y Civil sublevaron gran parte de los 
belgas, durante las pretensiones al imperio de Galba. 
Otón y Yitelio , los soisoneses. se estuvieron pacífi
cos. Durante las invasiones de los bá rba ros , tampoco 
se separaron de Roma , guardando cerradas las puer
tas de Soissons para vándalos y hunos, que no llega
ron á derribarlas. Pasados eslos dos torrentes, el pre
fecto de las Gallas estuvo de asiento en Soissons, y el 
.primero que así le dió importancia de capital, fué 
Egidio, ó Gilon, sucesor del patricio Aecio. La fortifi
có de tal manera , que no se atrevieron á atacarla 
Clodion n i Childerieo, reyes francos. Gregorio de 
Tours llama rey á Egidio, porque en efecto mandaba 
con regia autoridad á los galos, que todavía no ha
blan sufrido el yugo de los bárbaros; los mismos fran
cos le dieron este título, cuando le nombraron su jefe 
en lugar de Childerieo, á quien echaron , y volvieron 
á llamar, cansados de Egidio , bien que éste gober
nó como antes á los galo-romanos, suspendiendo con 
su talento la destrucción del poder romano en las Ga
llas. Sobre el año 463 le sucedió su hijo Siagrio, que 
co ni ra restó á Childerieo, pero no pudo re s i s t i r á su 
hijo Clodoveo , que sucedió á Childerieo en 'el trono 
de los francos. En 481 le derrotó cerca de Soissons , 
y tuvo que refugiarse en tierra de los visogodos, cu
yo rey le entregó, sin embargo, á Clodoveo, quitán
dole éste la vida, y acabando de esta suerte en la 
Galla la dominación romana. 

En virtud de la repartición que de su reino hizo 
Clodoveo, su hijo Clotario erigió á Soissons en capital 
de sus dominios, y éste, en una nueva división de la 
Galla cuando hubo adquirido todos los estados que 
tuvo Clodoveo, señaló el reino de Soissons á Chilperi-
co, reinando después su hijo dolarlo en toda la Fran
cia , después de derrotar á los reyes de Austrasia y 
de Borgoña. En 732, Pepino fué ungido rey en Sois
sons, por san Bonifacio, arzobispo de Maguncia. Su 
segundo hijo Carloraan, rey de Austrasia , fué consa
grado en lá misma ciudad ," el mismo dia en que Car
los, su hermano mayor, lo fué en Noyon , como rey 
de Neuslria ; es decir, á 9 de octubre "de 768. 

El origen del condado de Soissons es tan antiguo, 
según dice Aguesseau , como el de los demás ducados 
y condados de Francia, y durante la primera dinastía 
hasta tuvo título de ducado, pues dice Gregorio de 
Tours, que á Kanchino , duque de Soissons, le quita
ron la vida de orden del rey Childeberto, enviando 
luego éste en su lugar á otro señor , llamado Mag-
noaldo , también con el título de duque. Es inútil ad
vertir que esos duques y condes eran meros oficiales 
del r ey , á quienes éste podia destituir á su antojo, 
hasta que se establecieron los feudos. 

Guido es el primer conde feudatario de Soissons. 
Nació de Ilerberto 111, conde de Vermandés (y rió de 
Herberlo II). Tuvo el condado de Soissons por su en
lace con Adelaida , hija de Giselberto, gobernador del 
país de Soissons. En 969, fiié áUoma con Adalberon, 
arzobispo de Reims. En 988, Hugo Capelo ofreció el 
arzobispado de Reims á Amoldo, bastardo del rey Lo-
tario, á fin de que dejara el partido de su tio Carlos, 
y Guido salió garante "de la fidelidad de Amoldo, jun
to con Gilberto, conde de Rouci, y el obispo de Lan-
gres, hermano do Gilberto. Pero, él año siguiente, Ar-
noldo introdujo en Reims á su tio , y á los tres fiado
res estuvo á punto de quitar el rey la vida. Se ignora 
cuándo murió Guido; solo consta que fué á 13 de j u 
nio. Su esposa, Adelaida casó después con Nolcbcr, 

conde de Bar , el cual se llamó entónecs también conr 
de de Soissons. No se sabe sino que Adelaida,falleció á 
31 de marzo. En Guido tuvo á 

Renaldo I , que sucedió á su madre en el condado 
de Soissons, lo más tarde en 1047. El rey Enrique I 
le sitió en su fortaleza, llamada «Torre de los Condes,» 
la ganó en 1037, y la redujo á ruinas. Renaldo mu
rió durante esle sitio , á 1 .ó de abril , y tuvo en Ade
laida de Rouci, un hijo, que murió soltero, unos quince 
dias después del padre, y una hija, de la que se em-
cargó el rey Enrique. 

1038. Guillermo Bussac, hijo de Guillermo I , con^-
de de Eu , y de Lescelina de Harcourt , condesa de 
Hiesmes , se rebeló contra su primo Guillermo, d u 
que de Normandía , y tuvo que refugiarse en la corte 
de Enrique í de Francia. Este, en 1038 , le casó con 
Adelaida, hija de Renaldo, conde de Soissons, y Gui
llermo tuvo el condado y demás bienes de Renaldo-
En 1039, asistió á la coronación del rey Felipe I . Gui
llermo, como la mayor parte de los condes de aque
llos tiempos, era muy codicioso. En 1063, fué aper
cibido en Soissons por el rey para que dejara de ha
cer usurpaciones contra la iglesia de San Medardo de-
la misma ciudad. En dicho año, salió de tutela el ,rey 
Felipe. Guillermo siguió, sin embargo, al monarca ea 
sus guerras contra los duques de Normandía , y m u 
rió en 1098 ó 1099. En Adelaida , q^ie le sobrevivió, 
tuvo á Juan, que sigue ; á Manases , obispo de Cam-
bray, electo por el pueblo en 1092 , con beneplácito 
del clero, pasando en 1103 á la sede episcopal de 
Soissons; á Renaldo , que vendrá después ; á Rantru-
dis, mujer de Ivo , señor de Nesle , á cuya casa pa
só, andando el tiempo, el condado de Soissons ; á L i -
tu í sa , casada con Gofredo I I I , señor de Donzi; á lnés , 
casada con Ilerveo de Monlmorenci, señor de Marli ; 
y á Adelaida, que tuvo por marido á Gualtero I , conde 
de Briena, 

1099. Juan I sucedió á su padre Guillermo en Él 
condado de Soissons , y Guiberto de Nogent, autor 
contemporáneo , dice que fué malo é irreligioso, aña-* 
diendo que su madre hizo envenenar á su hermana 
por un judío , y que después mandó quitar la lengua 
y los ojos á un diácono. Sigue diciendo Guiberto que 
Juan y su madre se odiaban en extremo. El mism» 
escritor compuso un libro contra el- conde Juan, 
con el título de « Tratado-contra los judíos, » gente 
predilecta del conde , bien que afectara hipócritamen
te mucha devoción en la iglesia. Se halla en el ne-
crologio de Soissons, que murió, á M de setiembre, 
sin indicar el año, que noipudo ser el de 113.1, como 
han escrito los historiadores modernos , pues ya fa
lleció Guiberto de Nogent en 112ír, y dice en su l i r 
bro que el conde Juan murió como habia vivido. Es 
probable que murió sobre el año 1.118, bien conside
rado todo. Fué sepultado en el priorato de Coinci, 
junto al cuerpo de su hermano el obispo Manases, fi
nado en 1109 (nuevo estilo). Casó con Adelina , h i 
ja de Nivelen, señor de Pierrepont, que fué acusada 
de infidelidad por su licencioso marido, y ofreció su
jetarse á la prueba del hierro candente , ó justificar
se sino en combate judic ia l , para el cual nombrarla 
su correspondiente campeón. Ivo de Chartrcs escribió 
al conde que la ley de Dios no permite pruebas de es
te género , y el negocio no pasó más adelante. Adeli
na sobrevivió á su marido, del cual no hubo hijos. 

1118, poco más ó menos. Renaldo I I , hermano, y 
nó hijo , del conde Juan , le sucedió siendo muy j o 
ven , ba jó la tutela de su madre. En 1131, Luís el 
Gordo otorgó una constitución comunal á Soissons, 
mediante el beneplácito del obispo Goslcno de.YergL 
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sin pedir el suyo al conde. De esto se deduce que la 
autoridad de los de Soissons era menos independien
te que la de los otros condes, en cuyos dominios no 
hubiera hecho el rey tamaña innovación sin su con
sentimiento, en opinión de Brussel, que probable
mente tiene razón. Por otra parte, consta que el obis
po de Soissons en nada dependía del conde, no reco
nociendo más señor que al rey, lo mismo que el abad 
de San Medardo. En 1132, Renaldo fué excomulgado 
por el obispo Gosleno , con motivo de usurpaciones 
contra la Iglesia , y al cabo de dos años fué absuelto 
por su obispo. En 1138 y 1140, se mostró dadivoso 
con la abadía de San Ivedo de Brai.ne. En el mismo 
año de 1140, se vió atacado de lepra, y el año s í -
guíente perdió á su hijo único. Entónces reunió á sus 
parientes delante de Gosleno, para manifestarles que 
iba á designar sucesor, conviniéndose en que éste se
ria Ivo de Nesle , con la condición de que había de 
dar cierta cantidad de dinero á Gofredo de Donzi, á 
Gualtero de Briena, y á Guido deDampierre. Ivo ofre
ció el homenaje ligio al obispo , que se negó al pr in
cipio á recibirle, por no estar presente Mateo de 
Montmorencí , otro de los presuntos herederos; pero 
al fin le aceptó por no creerse indispensable la pre
sencia de dicho Mateo, y por lo tocante al derecho que 
paga el vasallo al señor directo de un feudo, princi
palmente cuando éste pasa á colaterales , se convino 
en que el obispó le tendría por abonado, mediante una 
renta anual de sesenta libras y diez medios de sal. 
Ivo dió fiadores del contrato, saliendo además ga
rante el rey Luís el Joven , según dice él mismo en 
un diploma que subsiste original en el archivo de la 
catedral de Soissons , y en el cual se ve todavía la t i 
ra de pergamino . á la que estaba alado un sello, que 
ha desaparecido. La fecha es de 1140 (viejo esfilo), 
cuarto del reinado de Luís, que, habiendo principiado 
en agosto de 1140, corría hasta el mismo mes en 
1141. Aguesseau supone que esas dos escrituras son 
falsas, y que las hizo el obispo Gosleno para atribuir
se el dominio del condado en perjuicio del rey. No 
diremos que se equivoque el ilustre jefe de la magis
tratura francesa , pero en el diploma de Luís el Joven 
no hemos acertado á ver señales de falsificación, aña
diendo que los contemporáneos convienen en que d i 
cho obispo era varón de altas virtudes. Renaldo m u 
rió en 1146, sobreviviéndole su mujer Batilde, qué 
se retiró al convento de Nuestra Señora de Soissons, 
sabiéndose tan solo que falleció en 28 de junio, sin 
que se indique el año. 

11 46. Ivo de Nesle , el Viejo , nieto-de Guillermo 
de Bussac por parte de su madre Ramentrudís , m u 
jer de Ivo (y nó de Raúl), señor de Nesle y primo her
mano de Renaldo, sucedió á éste del modo que aca
bamos de ver. Tenia dos hermanos menores , Raúl y 
Dreux. En 1147, ratificó el contrato celebrado con el 
obispo acerca de la sucesión del conde Renaldo; des
prendiéndose de ese documento que los condes solían 
saquear la casa del obispo, cuando éste moría , uso 
sacrilego, al que renuncia tvo expresamente. Caucio
nan lo estipulado dos hermanos de Ivo, y el rey Luís 
el Jóven, y además Raúl, conde de Perona (óde lYer -
mandés) . Siguen cuatro testigos, entre los cuales el 
mismo conde Raú l , leyéndose al final de este docu
mento que Ivo rogó al obispo pusiera su sello en él. 
Es el único de que se hace mención , siendo proba
blemente el sello cuya tira de pergamino se ve pega
da al instrumento. Sin embargo, el sello que más con
venia era el de Ivo de Nesle, pues solo él contraía 
obligaciones , y no( puede negarse que esta reflexión 
de Aguesseau tiené mucha fuerza; de suerte, que si 

se admitieran las inducciones acerca de esto del céle
bre canciller, tendríamos que el obispo Gosleno era 
un falsificador atrevido. Sea de esto lo que fuere, Ivo 
fué con Luis el Jóven á la cruzada en 1147, y se por
tó bien en la expedición Tutor de los hijos del conde 
del Vermandés en 1132, supo defender las tierras de 
los mismos contra las invasiones delosseñores vecinos. 
En 1135, á 10 de junio, hubo en Soissons una asam
blea de prelados y señores , en la que Luís el Jóven 
expidió la célebre ordenanza prohibiendo por diez años 
las guerras particulares entre los señores de Francia. 
Léese en el preámbulo que fué acordada mediante el 
beneplácito de los mismos. En aquellos tiempos había 
dos clases de leyes, las que dictaba el monarca para 
los súbditos de sus dominios patrimoniales, y las que 
promulgaba para todos los del reino, en cuyo caso los 
grandes vasallos intervenían en la formación de las 
mismas, ó, cuando menos, las adoptaban. Aun subsis
tían asi las cosas en tiempo de san Luís. Este rey pro
hibió los duelos, y el prior de Saint-Pierre-le-Mou-
tier se opuso al cumplimiento de la ley en el territo
rio en que era señor de horca y cuchillo , y el parla
mento declaró legítima su oposición en el año 1260, 
el día de la Candelaria. Y, sin embargo, el prior de 
Saint-Pierre era de poco poder, desprendiéndose por 
lo mismo de este hecho la certeza de lo que acabamos 
de asentar. En 1161, Ivo confirmó la fundación hecha 
por su primo el conde Renaldo de una abadía de ca
nónigos regulares en Soissons. Parece que Ivo tuvo 
relaciones literarias con el emperador Federico I . Mu
rió en 1178 , sin tener hijos en Isabel, cuya familia 
se ignora, ni en Violante , hija de Balduíno IY, conde 
de Henao , la que convoló á segundas nupcias con 
Hugo I V , conde de Saint-Pol. Dice Balduíno de Ave
nas en su Crónica, que Ivo aventajaba á los demás 
barones de su tiempo en prudencia y generosidad . 

1178. Conon , ó Conan , señor de Pierre-Pont, hijo 
de Raúl I I de Nesle , castellano de Bruges, y de Ger
trudis , hija de Lamberto, conde en tierra de Lieja, 
sucedió en el condado de Soissons y en los señoríos 
de Nesle y de Falvi á I v o , su tío paterno, que le 
nombró heredero en 1137, con beneplácito del rey 
Luís el Jóven. Hallamos en una genealogía de los con
des de Henao , que Eberardo Raduel, nieto por su 
madre del conde Balduíno I I de Henao, recibió en 
su lecho , viviendo todavía su mujer , á la madre de 
Conon , de Raúl y de Juan , y que hubo de ella a Bal
duíno , que fué señor de Mortagne, y castellano de 
Tournai. En 1180 , Conon y su mujer convinieron con 
la abadía de San Medardo en prohibir á los habitantes 
de sus tierras respectivas el que pasaran de unos es
tados á otros sin permiso de su señor. jEsto estaba 
conforme con el derecho común , pues se trataba, se
gún parece , de siervos adictos á la gleba. El mis
mo año falleció Conon. No tuvo hijos en su esposa Agata 
de Pierre-Fons , hija de Dreux I I , señor de Pieite1-
Fons , y heredera de su hern ano Nevelon , finado sin 
hijos. 

1180. Raúl de Nesle sucedió á su hermano Conon 
en el condado de Soissons y demás bienes, excepto en 
el señorío de Nesle y casteilania de Bruges, que que
daron para su hermano Juan En 1190, se distinguió en 
el sitio de Acre. Luego mereció la confianza de Felipe 
Augusto por su valor y talento político , además de l i 
terario , pues él y el conde de Champaña eran los dos 
mejores poetas franceses de su tiempo. Tuvo contes
taciones tocante á jurisdicción con el obispo de Sois
sons, que terminaron en 1223 por una sentencia ar
bitral del obispo de Laon. Murió en 1237, á i de ene
ro (nuevo estilo). Casó en 1181 con Alice, hija de 
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líoberto de Francia, conde de Dreux, viuda ya de tres 
maridos, y finada ya antes de 1210, haciéndole pa
dre de Gertrudis , casada , 1 .° , con Juan , conde de 
Beaumont ¡ a . 0 , con el condestable Mateo I I de Mont-
luorenci; de Leonor, esposa de Estéban de Sancerre, 
señor de Chatillon; y de otra hija. Raúl casó otra vez, 
lo más tarde en 1210, con Violante, hija de Gofredo IV, 
señor de Joinville, finada sin hijos en 1223. Ada, 
su tercera mujer, hija del conde Enrique IV de Grand-
pre , la que falleció en 1239 , le dió á Juan , que s i 
gue ; y á Raú l , señor ó vizconde de Coeuvres , que 
acompañó á san Luís á la primera cruzada. Se dice 
que la cuarta mujer de Raúl fué la condesa de Han-
gest, en la que tuvo á Violante, mujer de Rernardo V, 
señor de Moreuil, de quien desciende la casa de Sois-
sons-Moreuil. 

1237. Juan I I , el Bueno y el Tartamudo, sucedió á 
su padre Raúl. En 1230, había asistido á la publicación 
de la sentencia de los pares contra su primo el duque 
de Bretaña. En 1231, fué excomulgado por el cabildo 
de Soissons , por usurpar tierras de su iglesia , reno
vando el anatema, en 1232 , tres comisarios apostóli
cos. Entónces el conde Juan cometió toda clase de 
atropellos contra el cabildo, y hasta puso preso á un 
canónigo. Intervino san Luís para atajarle en sus des
manes , y el conde propuso amedrentado que resol
viese como árbitro el arzobispo de Reims. Este le con
denó en 1233 á abandonar sus pretensiones , á soltar 
los presos que tenia, y á i r un dia descalzo en procesión 
delante de la catedral, con unas varas debajo del bra
zo, que, al volver de ¡a procesión, había de presentar 
al deán para que éste le diera de azotes con las mis
mas. Se impuso igual penitencia á los que le secun
daron en la prisión del canónigo. En 1240 , el conde 
de Soissons sirvió á san Luís en el banquete que tuvo 
lugar cuando el rey dió el condado de Poiliers á su 
hermano Alfonso , habiendo tenido su padre Raúl la 
misma honra en otra ocasión. En 1242 , siguió al rey 
contra el conde de la Marca. En 1248, le acompañó á 
la cruzada, y el historiador Joinville , casado con una 
prima del conde, habla de él con elogio. Cayó prisio
nero en Egipto con el rey. En 12o0, recobró la liber
tad, y se embarcó para Francia con los condes de Flan-
des y de Bretaña. Era uno de los señores que estaban 
encargados de oír las súplicas á la puerta de palacio , 
para trasmitirlas luego á san Luís, el cual mandaba 
comparecer personalmente á los suplicantes cuando lo 
exigía la gravedad del caso. Juan siguió á Carlos de 
Anjou á su expedición al reino de Sicilia, y es proba
ble que tuvo parte en la batalla en que pereció Man-
fredo. En 1269, á 2 de abril, hizo testamento, dispuesto 
á salir para el Africa con san Luís, y murió á fines de 
1270 , sin que conste sí acompañó á dicho monarca 
hasta Túnez , ó si acabó sus días en el camino. En su 
primera mujer María, hija y heredera de Roger, señor 
de Chímai , finada antes de 1240 , tuvo á Juan , que 
sigue; á Raúl , que no tuvo prole; á Leonor, mujer 
de Renaldo de Thuars; y dos hijas más. No hubo hijos 
de su segunda mujer Mahalda , hija de Sulpicio , se
ñor de Amboise, y muerta antes que él. 

1270. Juan I ! I de Nesle , señor de Chímai, sucesor 
de su padre Juan I I en el condado de Soissons, murió 
en 1284. También había ido á Italia con Carlos de 
Anjou. En 1272 (nuevo estilo), confirmó, con algu
nas modificaciones , las franquicias de los habitantes 
de Bucí , Troni, Margival, Groi . Cuñiers , Pomiers , 
Villeneuve y Aile. En 1268 , casó con Margarita, hija 
de Amaurí V I , conde de Montfort, en la que tuvo á 
Juan, que sigue; á Raúl, vizconde de Ilostel; á Juan, 
apellidado de Antcrre, preboste de la Iglesia de Reims; 

y á María, la cual casó con Eustaquio de Conflans. 
1284. Juan I V , primogénito de Juan I I I , sucedió 

á su padre , y murió sobre 1289. En 1 2 8 1 , casó 
con Margarita, hija menor de Hugo, señor de Ru-
m i g n i , cuya primogénita casó con el duque Tibaldo I I 
de Lorena. En Margarita tuvo á Juan y á Hugo. 

1289 , poco más ó menos. Juan V sucedió á su 
padre Juan I V , bajo la tutela de su tic Raúl , vizconde 
de Hostel. Blurió doncel sobre el año 1297. Había na
cido en 1281. 

1297|, poco más ó menos. Hugo sucedió á su 
hermano Juan V , lo más tarde, en 1298. En 1302, 
sirvió en el ejército de Flandes, con dos caballeros y 
veinte y cinco escuderos. Murió en 1306 , sin dejar 
más que una hija, habida en Juana , primogénita de 
Renaldo , señor de Argíes, en Picardía. Su viuda casó 
con Juan de Clermont, nieto de san Luís , y después 
con el señor de Leuze , falleciendo en 1334. 

1306. Margarita, hija postuma y única de Hugo de 
Nesle , le sucedió en el condado de Soissons y en el 
señorío de Chímai. En 1316 , casó con Juan de He-
nao , señor de Beaumont, de Valenciennes, etc., 
hermano de Guillermo el Bueno , conde de Henao y 
de Holanda. Se cree que este enlace fué sobre 132S, 
en cuyo año , cansados los habitantes de Soissons 
de pleitear con el cabildo eclesiástico acerca de los 
derechos respectivos del común y del dicho cabil
do , vinieron en renunciar sus privilegios, pidiendo 
al rey que les pusiera un preboste ó corregidor , en 
lugar del alcalde que ellos mismos elegían para la ad
ministración y gobierno de la ciudad. Otorgólo el rey 
á 4 de noviembre, poniendo la prebostía de Soissons, 
nó bajo la dependencia jurisdiccional de la de Laon, 
sino de la bailía del Vermandés. El conde Juan fué en 
1327 á Inglaterra con su sobrina Felipa , que iba á 
casarse con el rey Eduardo I I I . En 1328, peleó con 
bizarría en la batalla de Casel, salvando heróicamen-
te á su hermano el conde de Henao y de Holanda. En 
1337, se declaró por Inglaterra , y , á pesar de tener 
casada á su hija Juana con Luís de Chatillon , hijo del 
conde Guido de Blois, incendió la ^ íudad de Guisa , 
que pertenecía á su yerno, y dentro de la cual estaba 
su misma hija. En 1340 , se reconcilió el conde Juan 
con su legítimo soberano, sirviendo bien desde en
lónces al rey Felipe de Valois. En 1346 , en Crecí , 
salvó la libertad al rey con su arrojo. El año anterior, 
había tenido un descalabro , al pelear con su sobrino 
el conde Guillermo contra los frisónos. Entónces Juan 
no era ya conde de Soissons, pues en 1344 su mujer 
.y él habían cedido el condado á su hija y al yerno. Su 
esposa Margarita falleció en 1350, y él en 1337 
(nuevo estilo). Fué sepultado en los franciscanos do 
Valenciennes. 

1344. Juana, hija única de Juan de Henao y do 
Margarita de Nesle, les sucedió en el condado de 
Soissons y señorío de Chímai. Su esposo Luís de Cha
tillon tuvo así por ella el título de conde de Soissons, 
siendo ya conde de Blois desde 1242. Te rec ió en la 
batalla de Crecí, dejando tres hijos, Lu í s , Juan y 
Guido, cuya madre guardó la tutela durante su menor 
edad, bien que pasó á segundas nupcias con Guiller
mo el Rico, conde de Namur. Juana falleció en 1330, 
y el duque de Bretaña , lio materno , fué tutor de los 
tres hijos. 

En 1 3 6 1 , Guido fué conde de Soissons por estar 
Luis , su hermano mayor, en Inglaterra entre los 
rehenes que entregó el rey de Francia al de Inglater
ra. Después Guido fué á ocupar el lugar de Lu í s , y 
éste tuvo el condado hasta 1366 , en que le cedió de
finitivamente á Guido, detenido todavía eu ínglalerra. 
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Cansado éste de vivir cautivo en la isla, vendió el 
condado de Soissons á Enguerrando de Couci, el ca
ballero de quien se enamoró la hija del rey Eduardo, 
y que fué yerno de éste. La escritura de venta es de 
5 de julio de 1367. Más adelante, Guido fué conde de 
Blois , y tuvo además otros estados. 

1367. Enguerrando YH de Couci adquirió el con
dado de Soissons con el dinero del rey de Inglaterra, 
que al darle la mano de su hija Isabel le habia pro
metido cuatro mil libras de renta. Enguerrando au
mentó las fortificaciones del castillo de Soissons. He
mos visto que murió en 1397 , á 18 de febrero. Tuvo 
en Isabel á María , que sigue ; y á Felipa , que casó 
con el duque de Irlanda , naciéndole de su segunda 
mujer, Isabel de Lorena, otra hija, á la que dieron el 
mismo nombre de su madre. 

1397. María poseyó los estados de sus padres, 
siendo ya viuda de Enrique de Bar. En 1400 , vendió 
por cuatrocientas mil libras al duque de Orleans los 
señoríos de Couci, Marle y la Fere. Reclamó Isabel 
de Lorena , viuda de Enguerrando, contra la venta , 
en nombre de su hija y de ella misma, perjudicadas 
ambas con dicha venta. María falleció en UOo ( nue
vo estilo) , dejando al hijo que sigue. 

1403. Roberto de Bar, hijo de Enrique y de María, 
sostuvo el pleito que á su madre movió Isabel, ter
minando , como hemos visto, con la cesión á la se
gunda de la mitad de la baronía de Couci, quedando 
el condado de Soissons para Carlos, hijo y sucesor 
del duque Luís de Orleans. Pero el de Orleans no pudo 
acabar de satisfacer la cantidad convenida para la ad
quisición , y en 1412 tuvo que transigir con Roberto 
de Bar, y hacerle retrocesión pro indiviso de la mitad 
del condado. En 1466 , la parte de Carlos pasó á su 
hijo Luís , quien al heredar el trono, después de mo-
í'ir Carlos Yül , la incorporó por un tiempo al dominio 
de la corona , bien que con la intención de adminis
trarla separadamente, dándola poco después á su hija 
Claudia , mujer de Francisco l . Claudia falleció en 
1524 , y esa parte del condado de Soissons vinoá pa
rar en poder del rey Em-ique I I , que la agregó de 
hecho al patrimonio real. 

Yolvamos á Roberto de Bar, posesor de la oirá m i 
tad del condado de Soissons. Tres años antes de la 
transacción de que ac.hamos de hablar, habia hecho 
otra (en 1409, á 8 de abri l) con tduardo de Bar, 
marqués de Pont, primogénito de Roberto, duque de 
Bar, en virtud de la cual quedó dueño de los señoríos 
de Marle, Oisi , Warneton, Bourburgo, Dunker
que, etc. En 1413, obtuvo de Carlos YI la erección de 
la baronía de Marle en condado , haciéndole además 
este rey copero mayor. Por aquel tiempo se apoderó 
de Soissons él duque de Borgoña, tomándola por asal
to el rey de Francia en 1414 , á 20 ó 21 de mayo. 
Enguerrando de Bournonville, otro de los jefes de la 
plaza, perdió la cabeza coa otros oficiales, ensañán
dose así el rey por haber perecido en el sitio el bas
tardo de Borhon. En 1415, el conde Roberto sucum
bió en Azincourt con dos tios suyos, á 2o de octubre. 
En Juana de Betune tuvo á la hija que sigue, dando 
su viuda la mano de esposa á Juan de Luxemburgo , 
conde de L i g n i , y finando á fines de 1459. 

1415. Juana, hija única de Roberto de Bar, le su
cedió en los condados de Soissons y de Marle , y de
más estados. En 1435, á 16 de julio , casó con" Luís 
de Luxemburgo, conde de Saint-Pol, de Briena , de 
Ligni, y condestable de Francia. Juana murió en 1 462, 
y en 1475, á 19 de diciembre , fué decapitado su 
marido. 

1475. Juan de Luxemburgo , primogénito de Luís 

de Luxemburgo, tomó los títulos de conde de Sois
sons, etc. , mas no tuvo el goce de sus tierras por 
haberlas confiscado Luís X I , y por estar al mismo 
tiempo en el ejército del de Bórgofia. Pereció en la 
jornada de Morat, en 1476 , á 22 de junio. 

1476. Pedro, hermano del que antecede, no he
redó más que sus t í tulos, y murió, en el castillo de 
Enghien, á 25 de octubre de 1482. Dejó dos hijas, y 
sigue la mayor. 

1482. María , primogénita de Pedro de Luxembur
go , recobró en 1487 sus bienes paternos y maternos. 
Ella tuvo los condados de Soissons, Marle y Saint-Pol, 
el vizcondado de Meaux, los señoríos de Enghien , de 
Bourbourgo, Dunkerque y otros bienes, que trajo á la 
casa de Borbon-Yendoma, por su enlace con Francisco 
de Borhon , conde de Yendoma , su segundo marido, 
el cual linó en 1495 , á 3 de octubre , dejando María 
esta vida en 1547, á 1.° de abril (nuevo estilo). 

1 547. Juan, quinto hijo de Carlos de Borbon , p r i 
mer duque de Yendoma , y de Francisca de Alenzon, 
nació en 1528, á 6 de ju l io , y en 1547 sucedió en el 
condado de Soissons á su abuela María de Luxembur
go. Acompañó al rey Enrique I I á la frontera de Ale
mania. En 1532, estuvo en la defensa de Metz, y en 
el año 1335 en el sitio de Ulpiano, en Piamonte. Mu
rió de un pistoletazo en la batalla de San Quintín , en 
el año 1357, habiendo casado seis semanas antes con 
María de Borbon, duquesa de Estouteville, condesa de 
Saint-Pol, hija de Francisco de Borbon y de la du
quesa Adriana de Estouteville. No nació ningún hijo de 
este enlace de Juan y María. 

1537. Luís I de Borbon , príncipe de Condé , s ép 
timo hijo de Carlos de Borbon , duque de Yendoma, 
nació en la ciudad de este nombre , á 7 de mayo del 
año 1330 , y en 1557 sucedió á su hermano Juan en 
el condado de Soissons. Estuvo en la reconquista de 
Boloña en 1350. En 1551, fué con el rey Enrique I I á 
la frontera de Alemania, en apoyo de los enemigos de 
Carlos Y. También estuvo en la "defensa de Metz en el 
año 1352. En 1553 , venció en junio una división de 
Filiberto de Saboya. A 12 de agosto, reunido con el 
condestable de Blonlmorenci, tomó parte en la der
rota del duque de Arschot, que cayó prisionero. Pe
leó en la jornada de San Quintin, reuniendo en la Fere 
los restos del ejército f rancés , y en la campaña si
guiente sirvió en los sitios de Calais y de Thionvíllc. 
Muerto Enrique I I , abjuró el catolicismo , y después 
fué preso en Orleans , recobrando la libertad al subir 
Carlos IX al trono, y , en 1560, fué declarado inocente-
por la cámara de los pares. En 1562 , los hugonotes 
le nombraron su caudillo. En julio, ganó á Blois, laque 
el duque de Guisa habia quitado á los protestantes; 
pero á 19 de diciembre cayó prisionero en la batalla 
de Drenx , recobrando la libertad en 1563. Se distin
guió en la toma del Havre contra los ingleses. En 1567;, 
los protestantes pensaron en hacerle rey de Francia, 
según dicen algunos. El .mismo año , el príncipe de 
Conde trató de apoderarse del rey, y. nosalíéndole el 
golpe , bloqueó á Pa r í s , empeñándose poco después 
una reñida batalla en él llano de Saint-Denis. El prín
cipe de Condé se retiró sin ser perseguido. Socorrido 
por el conde palatino del Rin, cercó á Chartres en fe
brero de 1568. Tras de una paz momentánea, el piín; 
cipe y el almirante , no viéndose seguros , huyeron a 
la Rochela. El de Condé vende los bienes eclesiásticos 
de la tierra en que dominaba. La reina de Inglaterra 
le ayudó con dinero y municiones , socorriéndole con 
tropas los príncipes alemanes en 1569. En la batalla 
de Jarnac cayó prisionero , y Montesquieu le mató dé 
un pistoletazo á sangre fría. Así pereció, á los treinta y 
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nueve años de edad, Luís de Conde. Casó en 1551 con 
Leonor de Roye, hija y heredera de Carlos, seüor de 
Hoye y de Muret, conde de l louci , y de Magdalena 
de Mai l l i , señora de Conti. En ella tuvo á Enrique de 
Borbon, príncipe de Condé ; á Carlos, que vivió poco; 
á Francisco, príncipe de Conti; á Carlos, arzobispo de 
Rúan; y cuatro hijos más, que fallecieron niños. En el 
año 1fiG5, casó otra vez con Francisca de Orleans, hija 
de Francisco de Orleans , marqués de Kotelin , y de 
este enlace nació Carlos, que sigue, con dos niños, que 
vivieron poco, finando la madre en 1001 , á 11 de 
junio. 

1369. Carlos, hijo de Luís, príncipe de Condé, y de 
Francisca de Orleans, nació en 156(>, á 3 de noviem
bre , y sucedió á su padre en el condado de Soissons 
y otros señoríos. Cuidó de su educación su lio el ar
zobispo cardenal, pasando su mocedad en la corle de 
Enrique 111, quien le nombró caballero de la orden del 
Espíritu Santo en 1383. Poco después, salió de la corle 
descontento, y fué á reunirse con Enrique de Navarra, 
con el cual estuvo en la batalla de Contras. El conde 
de Soissons pidió al de Navarra la mano de su her
mana, y le fué negada, y se reconcilió con el rey de 
Francia , levantándole el papa la excomunión que"so
bre él pesaba, por haber militado en las tilas de un 
hereje. Carlos se halló presente en los estados de Blois 
de 1388 , y los católicos más exaltados de París se 
opusieron á que los magistrados registrasen las letras 
patentes en las cuales el rey declaraba absuello al 
conde de Soissons, pues le consideraban como á fautor 
de herejía. En 1389, el duque de Mercoeur le hizo 
prisionero en Chaleau-Giron, y, en noviembre del mis
mo año , Enrique IV le confió el mando de la caballe
ría en el sitio de Dieppe, en 1390. En 1394, repre
sentó al duque de Normandía para la coronación de 
Enrique 1Y. En 1G00, mandaba el ejército que iba con
tra el duque de Saboya. El año siguiente , fué gober
nador del Delfinado, y, no teniéndose por bastante re
compensado , pidió al rey un impuesto de quince 
sueldos por cada fardo de lienzo que entrase en el 
reino ó saliera, suponiendo que esto no le valdría más 
que diez mil escudos. Se opuso Sul l i , que dijo pro
duciría esa gabela más de trescientos m i l , y no le fué 
concedida. En 1610, después del asesinato de Enri
que IV, se quejó el conde de que se hubiese conferido 
la regencia á ia reina sin esperarle, y le calmaron con 
una pensión de cincuenta mil escudos , dándole ade
más el gobierno de Normandía. Quiso asesinar al du
que de Sul l i , pero no secundó su plan el duque de 
Epornon. En la coronación de Luís XHI representó al 
duque de Guiena, y murió en 1612, en Blandí. En el 
año 1601, casó con Ana, condesa deMímtafié , finada 
en 1644 , y en ella tuvo á Luís , que sigue; á Luisa, 
mujer de Enrique I I de Orleans , duque de Longue-
vi l le ; y á María, mujer de Tomás de ¿aboya, príncipe 
de Carignan. En vida de este conde estableció Enr i 
que IV en Soissons, en 1393, un tribunal y una admi
nistración de rentas. Carlos y su mujer fueron sepul
tados en la Cartuja de-Gailldn. 

1612. Luís 11 nació en París, en 1604, á 11 de ma
yo, y en 1612 sucedió á su padre Carlos en el condado 
de Soissons, y en el gobierno del Delfinado. En 1620, 
se fué con la reina madre á Augers, volviendo á la 
corte el mismo año , después de la reconciliación del 
ley y de su madre. En 1622, estuvo en el combate del 
canal de Ríe, en Poitou, en el cual LuísXlIi peleó con-
lra el de Soubise , jefe de hugonoles. En 1626, quedó 
de presidente del consejo, en París, durante la ausen
cia del rey , con el cual fué , en 1628 , al sitio do la 
Rochela. En 1630, siguió al monarca , que iba en so

corro del duque de Mantua, y en 1631 tuvo el gobier
no de Champaña y de Brie , con las rentas de la aba
día de Saint-Ouen de Rúan , y cuatro abadías m á s , 
entendiéndose al efecto con la corle de Roma. En el 
año 1636, el de Soissons derrotó cerca de Ivoi un 
cuerpo de d'os mil cosacos, y á 19 de noviembre quitó 
Corbie á los españoles. Durante el sitio de Corbie con
certó con el duque de Orleans el asesinato de Riche-
lieu. El golpe había de ciarse en Amiens, en la misma 
casa en que vivia el r ey , al salir del consejo. Estaban 
preparados con sus puñales Montresur y Saint-Ibal, 
pero el de Orleans se retiró sin darla señal, y Biche-
lieu se libró, sin saberlo, de una muerte inevitable. Sin 
embargo , el duque y el conde abandonaron la corte, 
refugiándose el segundo en Sedan, al lado del duque 
de Bouillon. Allí estuvo cuatro años. En 1641, se pasó á 
los españoles , y á 6 de julio pereció en la batalla de 
la Marfea, cerca de Sedan, bien que ganaron la victo
ria los españoles, en cuyas filas peleaba. Cuentan que 
un dia estaba jugando á los naipes, y que vió por me
dio de un espejo cómo un hombre le corló por detrás 
la cinta del sombrero , adornada con piedras precio
sas. El conde dejó que la escondiera , y á poco apa
rentó tener que levantarse para una necesidad, d i 
ciendo al ratero que jugase por él un momento. Fué 
á la cocina, tomó un cuchillo, é instó, con disimulo, á 
su hombre á que siguiera jugando. Á poco , le cortó 
una oreja de un golpe , diciéndole con frescura : « C a 
ballero , si me dais el cintillo, os devolveré la oreja.» 
Mala fué la acción del uno , pero tampoco obró el otro 
con nobleza. El conde fué sepultado en Gaillon , junto 
á sus padres y abuelo. No estaba casado , y solo dejó 
un baslai do , que lomó los títulos de conde de Dunois 
y de príncipe de Neufchatel, en Suiza, que falleció en 
el año 1703 , á 8 de febrero, y hubo de Angélica de 
Montmoreuci-Luxemburgo á Leontina, mujer del du 
que Carlos de Luínes ; y á María , que murió soltera 
en 1711. 

1641. María de Borbon, hija segunda de Carlos de 
Borbon, nació en 1606, á 3 de mayo; en 1610, entró 
en el convento de-Foutevrault, del cual salió en 1624 
por no ser todavía profesa , casando en 1623 con To
más de Saboya , príncipe de Carignan, jefe de su ra
ma , y último hijo de Carlos Manuel, duque de Sabo
ya. Tomás nació en 1396, á 21 de diciembre, y tuvo 
el condado de Soissons con su esposa María , hermana 
de Luís I I , que antecede. Tomás sirvió en Francia has
ta 1634, y entónces se pasó al rey de España, que 
le dió el mando de sus tropas en los Países-Bajos. En 
el año 1633, condujo preso á Bruselas al elector de 
Tréveris , aliado de Francia. Avrigni atribuye la cap
tura al conde de Emolen, gobernador de Luxeraburgo. 
En 1636, entró en Picardía, y entre otras plazas se 
apoderó de Corbie. Muerto su hermano el duque de 
Saboya en 1638 , disputó la regencia á su cufiada , y 
en el año 1642 se reconcilió con la misma después de 
una guerra civi l , reconciliándose al mismo tiempo con 
el rey de Francia, que le nombró general de su e jér
cito de ílalia. Comenzó á pelear contra los españoles 
del Piamonte, á quienes habia introducido él mismo. 
En 1 634, tuvo el cargo que perdió el príncipe de Con
dé, quien servia á la España contra su patria. En 1633, 
Tomás hubo de levantar el sitio de Pavíu. Falleció á 
22 de enero de 1656 , y fué sepultado en Turin. Tu
vo tres hijos , Manuel Filiberto , príncipe de Carignan, 
que continuó la rama en Saboya; Eugenio, que sigue; 
y otro, que finó seis meses después de su padre. La 
madre de estos hijos falleció en París á 3 de junio de! 
año 1 692,. 

1 636, Eugenio Mauricio, hijo segundo de Tomás de 
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Sabojay de María de Borbon, naciójen 1633, y suce
dió por su madre en el condado de Soissons. Sirvió en 
Francia, y en 16oT casó con Olimpia Mancini, sobrina 
de Mazarin, quien le procuró el grado de coronel ge
neral de suizos y grisones, con el gobierno de Cham
paña y Brie. En 1662, el rey erigió en ducado de Ca-
rignan el señorío de I v o i , en el Luxemburgo , el que 
habia dado á Eugenio el año anterior. Siguió á Luís XIV 
en las campañas de 166T y 1668. En 16T2 , el rey le 
hizo teniente general, sin pasar por los grados de b r i 
gadier y de mariscal de campo. Estuvo en el paso del 
l l in , y contribuyó á la toma de Doesburgo , Nimega, 
etc. Murió a T de junio de 1673 . y dejó á Lu í s , que 
sigue; á Felipe, caballero de Malta, muerto en el 
año 1693 ; Luís Julio, que pereció en el sitio de Yie-
na en 1683 ; á Manuel, conde de Dreux, muerto en el 
año 1616 ; á Eugenio , tan conocido con el nombre de 
príncipe Eugenio por sus grandes victorias ,; y otros 
dos hijos, con tres hijas más . Su madre Olimpia falle
ció en Bruselas en 1 680. 

16T3. Luís Tomás nació en 1638, y sucedió en el 
condado de Soissons á su padre Eugenio .Mauricio. 
Llegó á mariscal de campo en Francia, y en 1693 pasó 
á servir al emperador. En 1702, perdió un brazo en el 
sitio de Landau / muriendo á consecuencia de Ja am
putación , á 1-í de agosto. En Urania de la Crople-
Beauvais tuvo á Manuel, y otros hijos. 
• 1702. Manuel nació en 1697 , á 8 de diciembre , y 
sucedió á su padre Luís Tomás en el condado de Sois
sons , ó mejor, en el título únicamente. Llegó á feld
mariscal del imperio, y fué gobernador de Amberes. 
Murió en 1729 , á 28 de diciembre, y tuvo en su es
posa Ana de Lichtenstein al hijo que sigue. 

1729. Eugenio Juan nació en 1714 , |á 23 de se
tiembre, y solo tuvo, como su padre, el Ululo de con
de de Soissons. El emperador le hizo coronel del re
gimiento de coraceros que mandó su padre, y murió 
soltero en 1734 , á 24 de noviembre, extinguiéndose 
de esta suerte los condes de Soissons de la rama de 
Saboya. . 

CONDES DE ROÜGI. 
Rouci, llamado en latin «Rauciacum, Roceium y Ru-

ciacum, » es un lugar de unas doscientas casas, de 
quien dependen Mezi, Pontavair, Berri-au-Bac, Gu-
yencourl , Pierre-Pont, etc. Rouci es cabeza del con
dado de este nombre, y está á cuatro leguas deBeims, 
en la diócesis de Laon. Dependía del condado de Cham-
paila, y era una de las siete parías de que este se com
ponía, En el año 940 le poseía Benaldo, ó Bagenoldo, 
conde de Reims, á quien suponen algunos autores, y, 
en nuestra opinión, sinfundamento, hi jodellerbertol l , 
conde del Yermandós. Sirvió al rey Luís de Ultramar 
contra Hugo el Grande, duque de Francia, contra Oer-
berto I I I del Verraandés y el conde Rober',0 de Tro-
yes. Por ambas partes se hacia la guerra á lo bandolero. 
En 944, según Grodoardo, el rey devastaba las tierras 
del arzobispado de Reims, ocupadas por Hugo, hijo de 
í íerberto, mientrasUerberlo y Renaldo entraban asaco 
los conventos de Soissons. Suspensas las hostilidades, 
Renaldo entró por sorpresa en Sens , en 945, estando 
ausente el conde Fromundo, quien la recobró á 29 de 
julio. En 947 , Renaldo fué en socorro de A r l a l , com
petidor del arzobispo Hugo , á quien habia echado de 
Reims, derrotando á Herveo, que pereció en la refrie
ga al atacar otra vez al frente de sus tropas. Hugo el 
Grande fué á cercar en 948 el fuerte de Rouci, cuyas 
obras no estaban acabadas todavía, y no pudo ganar
l e , yendo después Renaldo á atacar el de Chatillon, 
que tomó por asalto, siendo más afortunado que Hu

go. Ajustadas las paces, en 930, entre el rey y el du
que Hugo, éste se reconcilió también con Renaldo. En
cendióse de nuevo la guerra dos años de spués ; Hugo 
y el duque de Lorena atacaron y ganaron el castillo 
de Mareuil, construido á orillas del Marne, por el ar
zobispo Artal y por Renaldo. Demolieron el castillo y 
se retiraron. Le reconstruyeron luego el rey, el arzo
bispo Artal y Renaldo , y entraron en tierra de Yitri , 
cuyo señor, llamado Guallero, dejó al rey para- seguir 
á Herberto. No pudiendo ganar el fuerte de Yi l r i , edi
ficaron otro enfrente del mismo, al objeto de contener 
á la guarnición. En 954 , Renaldo se avino con Her-
berlo, quien le devolvió el castillo de Rouci, mediante 
la restitución de otras plazas. Poco d e s p u é s , Renaldo 
entró de noche por asalto en el castillo de Monfelix, 
que Herberto tenia á orillas del Marne, y tuvo que de
volverle. En 953, Hugo el Grande fué con el jóven rey 
Lotario á Aquitania, y Renaldo se halló en aquella ex
pedición contra el duque Guillermo, lomando el casti
llo de Santa Radegunda , cerca de Poitiers. En 960, 
usurpó tierra de la Iglesia de Reims , y el arzobispo 
Odalrico le excomulgó Renaldo se puso entónces á 
saquear y á incendiar en los dominios del arzobispa
do. Más adelante, el conde de Rouci estuvo en guerra 
con Renaldo I I I y Lamberlo 1, condes de Henao , pe
reciendo en un combate con los mismos, en 973, á l 3 
de marzo. Fué sepultado en San Remigio de Beims. 
Su esposa Alberada, hija del rey Luís de Ultramar, le 
hizo padre de Gilberto; de Brunon , obispo1 de Lan-
gres , de Ermentrudis , casada , 1.°, con Alberico It , 
conde de Macón; 2.°, con Oto Guillermo , conde de 
Borgoña; y de otra hija, casada con Fromundo I , con
de de Sens. 

973. Gilberto, ó Gisleberto, sucedió á su padre Re
naldo en el condado de Rouci, al cual agregó el seño
río de Marle. En 974, firmó, junto con el arzobispo 
Adalberon , y los condes del Yermandés y de Retel, 
un diploma del rey Lotario , en el cual se prohibía á 
condes , vizcondes, y demás seglares , el administrar 
justicia en las tierras de la abadía de San Thierri , que
dando entera la jurisdicción para el abad, salvo el de
bido acatamiento al arzobispo de Reims. En 989, es
tuvo á punto de perder la vida , junto con el conde de 
Soissons , por haber garantido al rey la fidelidad del 
arzobispo Amoldo, que entregó sin embargo la ciudad 
de Beims á su lio Carlos. Aun vivia después de 990, 
y fué sepultado á 19 de abril . Es en realidad el p r i 
mer laico que tomó el título de conde de Reims , des
pués de establecidos los feudos. Tuvo áEb le s , óEblo, 
que sigue; y á Letardo, señor de Marle, padre de Ada, 
mujer de Enguerrando I de Couci. Gilberto tuvo ade
más á Iveta , ó Juta, la que Marlot, sin aducir prue
bas , da por esposa á Manasés I I , conde de Retel, 
abuelo de Balduíno del Bourg, rey de Jerusalen. 

Ebles I sucedió á su padre en los condados de 
Reims y de Rouci , estando ya casado con Beatriz, 
hija de Raniero IY, conde de Henao , y deHeduvigis, 
hermana del rey Roberto. Muerto Amoldo, arzobispo 
de Beims, en 1023, ó 1021, según algunos, Ebles se 
hizo elegir arzobispo de Reims , sin embargo de ser 
lego, ofreciendo la reunión á esa Iglesia de las tierras 
de su condado. Probablemente habría enviudado ya 
cuando se le confirió esa dignidad. Dice Baudri, en la 
Crónica de Cambray,'que el obispo de Laon hizo apro
bar por el rey la elección de un hombre inmoral é ig 
norante. Añade, que Guido de Amiens, obispo de Sois
sons, le ordenó y consagró contra su voluntad. Ello es 
que Guido manifestó algún escrúpulo locante á esto, 
y fué principalmente por haber elevado así á Ebles 
desde el estado laico contra los cánones. Fiilbcr(O) 
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obispo de Chartres, le escribió, á fin de tranquilizarle, 
que oo vela en ello molivo para arrepenlirs.e ., con lal 
que el nuevo arzobispo hubiera sido buen cristiano 
desde la infancia, de una vida sin mancilla , y con tal 
que el clero y el pueblo de Eeiins le hubiesen elegi
do libremente; añadiendo que muy esclarecidos varo
nes , como por ejemplo Ambrosio de Milán y Gorman 
de Auxetre, hablan salido del siglo como Ebles, y ha-
biao llegado á ser prelados muy venerables. El obispo 
de Chartres supone que Ebles reunía las virtudes y 
dotes que le niega Baudri. Mabillon pone la ordena
ción de Ebles en 1021. En 1027, el arzobispo Ebles 
coronó al rey Enrique í , viviendo todavía su- padre 
Roberto, y falleció en 1033 , á 11 de mayo. Tuvo dos 
hijas , Alice, que sigue; y Avoya, esposa de Gofredo, 
señor de Florines y de Ruinignl. Suponen algunos, que 
Beatriz , mujer de "'Ebles , no había muerto cuando le 
eligieron arzobispo, y qué hasta le sobrevivió, casan
do después con Manases el Calvo , de cuyo enlace na
ció Manases, que llegó también á ser arzobispo de 
Beims. Pero debe observarse que en el epitaiio del 
arzobispo Manases se lee , que su madre se llamaba 
Adelaida, y nó Beatriz. 

1033. Alice, primogénita de Ebles , sucedió á su 
padre en el condado de l louc i , y casó con el conde 
Üilduíno IV de Mootdidier, señor de Rameru, de Arcis 
y de Breleuil, tomando por su enlace el título de con
de de Rouci. En 1031), asistió á la coronación de Feli
pe í. Solo se sabe de él, que fundó el priorato de Rouci 
en 10G0. Murió en 1063. Sus hijos fueron, Ebles, que 
sigue; Andrés, señor de Rameru ; Felicia, casada con 
Sancho I de Aragón; Beatriz, esposa de Gofredo, con
de del Perche ; Margarita , casada con el conde Mugo 
de Clermont, en tierra de Beauvais ; Hermcntrudis, ó 
Eliarda, esposa de Tibaldo, conde de Resn.el; Ada, es
posa, primero, de Godqfredo, señor de Guisa; segun
do , de Gualtero de Aath ; tercero , de Tierri de Aves-
nes; Adela , esposa de Ernulfo , conde do Waren ; y 
Adelaida, cuya mano pidió Falcon, hijo del conde Re-
naldo I de Borgoüa, negándosela su padre , por haber 
jurado el no tener nunca por yerno a un borgeñon. 
Pero Falcon aprisionó al conde Hilduíno y al obispo de 
Laou, así que regresaban de Rofna por tierra de Bor-
goña , y no quiso soltarlos hasta que Hilduíno lo hubo 
prometido á su hija por esposa , naciendo de este en
lace , entre otros hijos, un obispo de Laon, llamado 
Bar toloraé. 
, 1083 , poco más ó menos. Ebles lí sucedió á su 
padre en ios condados de Rouci y de Montdidier/y fué 
á guerrear á España contra los moros, seguido de mu
cha gente, según dice Sugerio. Duchesne trae una caria 
del papa Gregorio Yü á Jos magnates de España , fe
chada á 21 de agosXo de 1074, en la que les participa 
que ha hecho u» tratado con Ebles , conde de Rouci, 
el cual se obliga á conquistar tierra de moros , ce
diéndosela su santidad mediante un tributo anual per-

rpetuo, exhortándoles el papa á queden favor y ayuda 
al conde francés. Los historiadores españoles no ha
blan do los hechos del de Rouci, que iba á hacer guerra 
provisto de tan singular documento. Á 02Tde diciem
bre de 1080, escribió el mismo papa á Ebles, que ha
bría vuelto de España , para que echase de Reims al 
arzobispo Manasés, previamente depuesto por indigno, 
y éste tuvo que huir. Ebles favoreció al nuevo arzo-

.hispo Renaldo de Bellay, corno-deseaba Gregorio, más 
luego cometió desafueros contra la iglesia de Reims, 
junto con su hijo Guichardo. Por fin Renaldo hubo de 
acudir á Luís el Gordo , que fué en efecto contra el 
conde de Rouci y sus compañeros de rapiña. Viva fué 
la guerra por ambas parles, y el príncipe Luís solo 
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descansaba los viernes y domingos, obligando por fin 
al conde y á sus amigos á pedir perdón , y á dar re
henes. Ebles tuvo á poco que guerrear contra el fa
cineroso Tomás de Marte, acompañando al mismo pa
dre de éste contra su hijo , que se halló sitiado en el 
castillo de Montaigu , levantándose ei sitio en 1.104, 
por perdonar á Tomás Luís el Gordo: de modo , que 
se equivoca Anselmo al poner la muerte de Ebles en 
el año 1100 , bien que no pueda lijarse con exactitud 
el año en que murió. Su mujer Sibila hizo á Ebles pa
dre de Hugo , que sigue ; de Guichardo , que murió 
antes que él padre; de Tomás de Rouci, y de tres h i 
jas, de las cuales casó la segunda, primero , con H u 
go , señor de Puiset y conde de Jafa ; y d e s p u é s , coa 
Alberto, hijo del conde Alberto ! ! l de Kamur. 

1104, con corta diferencia. Hugo sucedió á su pa
dre Ebles en el condado de Rouci. En 1129 , su viz
conde Levoldo impuso una contribución extraordinaria 
á los vecinos de Tr igo i , que dependían del abad de 
San-Ticrri , y éste acudió en favor de sus vasallos. 
Levoldo llamó en su auxilio al conde de Rouci; mata
ron á tres de los habitantes principales , hirieron á 
otros muchos, y prendieron á treinta y ocho, causando 
grandes daños en el pueblo, y exigiendo la Cantidad 
de doscientas libras. Quejóse el abad al arzobispo do 
Reims, quien pasó el negocio á Bartolomé, obispo de 
Laon, como á diocesano de Trigni. El conde y el v iz
conde recusaron á este prelado por incompetente en 
materias feudales , y entónces los obispos deja pro
vincia, reunidos en Reims, los excomulgaron. El conde 
pidió la absolución al papa Inocencio 11, que á la sa
zón se hallaba en Laon, quien se la concedió mediante 
la debida reparación al abad. Esto acontecía corriendo 
el quinto año del arzobispado de Renaldo, pero no'pa-
reeé tan claro que el papa pudiera estar en Laon en 
aquellos días. Sea como fuere , Hugo se enmendó de 
veras, y'en 1147 fundó la abadía de Val- le-Roi , y 
luego el priorato de EvcrgnicoorE Este mismo año, 
Hugo confirmó la cesión que del vizcondado de Trigni 
hizo á la abadía de San-Tierri el hijo y heredero de 
Levoldo. Anselmo pone la muerte de Dugo en 11Í!0, 
pero no es fecha enteramente segura, liabia casado, 
1.°, con Avelina; 2.°, con Ricbilda, hija del duque 
Federico de Suabia, y nieta , por su madré Inés , del 
emperador Enrique I? . En la primera mujer tuvo á 
Ada, esposa de Gauchero l í , hijo de Enrique í , señor 
de Chatilloa. De la segunda nacieron , Roberto , que 
sigue; Hugo, señor de Toeni, y algunos hijos más . 

^1160 , poco más ó menos. Roberto Guiscardo. p r i 
mogénito de Hugo, le sucedió en 1158, ó estuvo 
asociado á su padre en el mando en dicho año , en el 
cual Roberto estuvo en guerra con Sansón, arzobispo 
do Reims, según la Crónica de Monzón. En 1170 , el 
conde Roberto fué á la Tierra santa, restituyendo antes 
lo usurpado. En i 1.78, aprobó lávenla hecha por Bal-
duíno de Marsais á la Iglesia de Laon, de todo cuanto 
éste poseía en Glane, ya en feudo, ya en alodio. Se 
pone su muerte en 1180. En Isabel de Mareuil, viuda 
de,Roberto , señor de Montaigu, tuvo á Raú l ; á Juan; 
á Enrique; y además varias hijas, de las cuales, Eusta-
quia, la mayor, sucedió á sus hermanos. Su madre Isa
bel auu vivia en 1207 , y después de muerto su ma
rido se llamaba señora de Neufchalel-sur-Aine. 

1180, poco más ó menos, l l a u l , primogénito de 
Roberto Guiscardo , y sucesor suyo en el condado 
de Rouci, murió en 1190, sin tener hijos en Meli
senda , hija de Raúl 1, Señor de Couci, la que casó 
luego con Enrique IV, conde de Grand-Pre. 

1195. Juan, hermano de Baú l , le sucedió en el 
condado, y falleció en 1200 , sin haber hijos de Bea-
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ti i z , condesa de Mareuil, hija de Gualtero , señor de 
Yignori. Pero tuvo un bastardo, llamado Hugo, á quien 
dio el señorío de Proviseux, dependiente del de Neuf-
chatel-sur-Aine. 

1200. Eustaquia, hermana de Raúl y de Juan , les 
sucedió en el condado de Rouci, pues su otro her
mano Enrique habia muerto ya antes del año 1096. 
Sobre 120E, se casó , 1.°, con Enguerrando I I I de 
Couci, del cual se separó á poco ; 2.° , con Roberto , 
señor de Pierre-Pont, de quien hubo un hijo, que s i 
gue , y dos hijas, Adelaida é Isabel, desposándose la 
segunda con Roberto de Couci, señor de Pinon. La 
condesa Eustaquia falleció en 1212, lo más tarde, sin 
que se sepa el año en que murió su segundo esposo. 

Sobre 1212. Juan I I , hijo de Roberto de Pierre-
Pont , sucesor de su madre Eustaquia en el condado 
de Rouci, y de su padre en. el señorío de Pierre-
Pont y vizcondado de Mareuil, tomó estos Uliilos 
en 1212 , según se ve en un documento fechado en 
setiembre de dicho año. Este conde fué prudente y 
valeroso. En 1217 , acompañó al príncipe L u í s , hijo 
del rey Felipe Augusto, en su expedición á. Inglaterra. 
En 1236, fué otro de íos que salieron garantes ele lo 
estipulado en el contrato matrimonial de la hija del 
rey Tibaldo de Kavan a y del hijo del duque de Bre
taña. En 1281, fÜéa FÍandes en socorro de la condesa 
Margarita, y allí murió en este mismo año. Casó, 1.°, 
con Isabel, hija del conde Roberto 11 de Dreux, de la 
que se separó en 1233 por razón de parentesco ; 2 .° , 
con María, hija de Simón de Dammarlin, conde de 
Aumale y de Ponthieu, en la que tuvo á Juan, y una 
hija, viviendo todavía la madre en 127!). 

1 2 ü l . Juan 1!I, hijo y heredero de Juan 11, murió 
en 128-4 , después de mostrarse muy dadivoso con la 
abadía de Val-le-Roi, en la que fué sepultado. En isa-
bel , hija de Berardo el Grande de Mercceur, tuvo al 
hijo que sigue. 

1284. Juan IV sucedió á su padre Juan I I I . En la 
batalla de Mons, ganada por Felipe el Hermoso, Juan 
recibió heridas muy graves, de las que murió en Braine 
á los pocos dias. Casó con Juana , hija de Roberto iY, 
conde de Dreux, la que le trajo en dote el condado de 
Braine. En ella tuvo al hijo que sigue, con Beatriz, se
ñora de la Siíze por donación de su abuela Beatriz de 
Montfort, y segunda mujer de Amauri 111, señor de 
Craon y de Sable. Juan y Juana tuvieron otra hi ja , 
llamada María, casada con Juan i l , señor de Chateau-
Vilíain. Juana de Dreux casó después con Juan de Bar, 
señor de Puisaye , hijo de Tibaldo 1! . conde de Bar-
ic-buc , y falleció en 1314. 

1304. Juan Y sucedió á su padre Juan IV en e! con
dado de Rouci, pero su pariente el conde Roberto V 
de Dreux le disputó por mucho tiempo el condado de 
Braine , desistiendo por ñn Roberto de su pretensión 
en 1323. Juan V fué de los más valerosos caballeros 
de su tiempo. En 1338, acompañó á Picardía al rey 
Felipe de Valois. En 1340,.fué á Henao con el duque 
de Normandía. En 1346, pereció en la batalla de Crecí, 
y su cuerpo fué trasladado á Val-le-Roi al lado de sus 
inayores. En Margarita de Beaumez, señora de Blazon 
y de Mirebeau , viuda de .Juan de Rouville , señor de 
M i l l i , é hija de Tibaldo el Grande, señor de Beaumez 
y otros lugares, tuvo á Roberto, que sigue ; á Simón; 
á Hugo, muerto sin hijos ; á Francisco, que sirvió con 
el almirante Juan de Yiena; á Beatriz, mujer de Luís I I , 
conde de Sancerre; y á Juana, mujer de Carlos de 
Montmorenci, mariscal de Francia. La condesa Mar
garita finó en 1368. 

1346. Roberto I I , primogénito de Juan V, íué conde 
de Roufi y señor de Mirebeau después de muerto su 

padre. En 1347, sitió á Beaumont, que defendía el se
ñor de Vervins. En 1386, cayó prisionero en la rota 
de Poitiers , rescatándose el año siguiente. En 13í)8 
el ingles Duri sorprendió el castillo de Rouci por Na
vidad en ausencia del conde, y quedaron en su poder 
la condesa y su hija. Doce mil florines de oro costó el 
rescate á Roberto, quien se retiró después á Laon. La 
guarnición inglesa de Rouci se apoderó también de 
Sisono, que pertenecia al conde Roberto. Este pudo 
reunir cuarenta hombres de armas entre los s í iyos , 
con otros ciento de sus amigos, y salió de Laon en 
compañía del conde de Porcean , y de los señores de 
Carenci y Monligni. Entre Savigni y Val-le-Roi se en
contraron con una partida de ingleses, y Roberto cayó 
prisionero, junto con los señores de Carenci y de Mon
l igni . Juan de Craón, arzobispo deReims, fué entonces 
á sitiar el castillo de Rouci, y obligó á la guarniciona 
capitular al cabo de cinco semanas de sitio. Pero la 
capitulación fué quebrantada de tal suerte , que toda 
la guarnición inglesa fué degollada por la indiscipli
nada gente del arzobispo y demás jefes, podiendo es
tos salvar apenas al comandante inglés , que se l la
maba Henequin. Roberto recobró la libertad, y tomó 
otra vez á Sisone. Su ayuda de cámara estaba dentro 
de la plaza , y, como él la habia vendido á los ingle
ses, Roberto le hizo desollar vivo en Laon, corlándole 
luego la cabeza. En 1362, Roberto acompañó á Isabel 
de Francia á Milán, cuando iba á dar su mano de 
esposa al duque Galeazo Visconti. El mismo año, fué 
nombrado director de bosques y estanques, pero solo 
guardó dos años este cargo. Murió en 1364 , de la 
pena que le causó el rapto de su hija única por Luís 
de Flandés, hijo del marqués Juan de Namur. Su es
posa María de Enghien aun vivia en noviembre del 
año 1378. 

1364. Isabel, hija única de Roberto , sucedió á su 
padre en el condado de Rouci, tomando el título do 
cond« Luís de Flandes, séptimo hijo del marqués 
Juan I de Namur, casando con Luís en 1364 , des
pués del rapto en que consintió ella. A los catorce 
años de matrimonio, Isabel quiso que se declarase 
nulo, suponiendo impotente á su marido. Se acudió á 
Roma , y la causa fué á parar al cardenal de Niraes, 
que en 1378 declaró válido el consorcio. Pedro de 
Craon defendía mucho en este negocio á Isabel, y 
tendría para ello sus motivos. Este la aconsejó, al ver 
que había de vivir con su marido, que vendiese el 
condado de Rouci á Luís 1, conde de Anjou , el cual 

•favorecía mucho al de Craon. Ya antes de romper Isa
bel con su esposo, habia vendido, con anuencia del 
mismo , el señorío de Mirebeau , en Poitou , á dicho 
conde de Anjou. Siguiólas inspiraciones de su conse
jero , y la venta se llevó a cabo en 137Í) , á 3 de no
viembre, por una cantidad equivalente á quinientos 
veinte 'y seis mil noventa y cinco francos actuales. 
Pero Simen , conde de Braine, lio paterno de Isabel, 
pretendió que ésta no tenia derecho para enajenar el 
condado, y le reclamó para sí. No hallamos ya en 
adelante qué fué de Isabel, muriendo su marido en 
1386 , antes del 18 de agosto. 

1388. Simón , conde de Braine, segundo hijo de 
Juan V , entró en posesión del condado de Rouci en 
1385, en virtud de un fallo del parlamento. Era Si
món un caballero muy apreciado por su valor y rec
titud. En 1358 , fué muy ú t i l , por sus buenos conse
jos, al deiíin Carlos, durante la cautividad de su padre 
Juan en Inglaterra. En febrero del mismo año , el fa
moso Marcel, preboste de los mercaderes , mandó 
asesinar , en presencia del mismo delíio , á Roberto 
de Clermonf y a Juan de Conflans. 'Él segundo era 
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amigo parlicular del conde Simón , é indujo con el 
tiempo al delfín á hacer justicia á su memoria. Simón 
figuró entre los rehenes que fueron á Inglaterra para 
que pudiera ir a Francia el rey Juan , y .volvió de d i 
cha isla en 1362. En 1371 ( viejo estilo), el rey Car
los le empleó en la Hacienda , y le envió de comisio
nado secreto á algunas partes del reino con doce 
francos diarios de sueldo , según dice un autor con
temporáneo. Dicho rey le. nombró , en su testamento 
de 1374 , individuo del consejo de su hijo durante su 
menor edad. En 1381, fué comisionado, con el arzo
bispo de Rúan , para ir á negociar con los ingleses en 
Boloña. En 1383 , entró en posesión del condado de 
Rouci, que se hallaba éíi poder del de Anjou. En 1388, 
siguió al rey contra el duque de Güeldres, y le acom
pañaban dos bachilleres (nobles donceles ) , y catorce 
escuderos. Simón murió á 19 de febrero de 1392 
{viejo e s t i l o ) , y en María de Chatillon, finada en 
1396 , á 11 de abr i l , tuvo al primogénito hijo que si
gue ; á Juan, obispo de Laon; á Simón , señor de 
Pontarci; á María, mujer de Jacobo de Enghien, señor 
de Faignoles; y á Margarita , casada , 1.°, con Gan
chero , señor de Nanteuil-la-Fosse -,'2.°, con Roberto 
de Rouci, señor de Piaon; 3.°, con Hugo, señor de 
Clari. 

1393. Hugo I I , primogénito y sucesor de Simón 
en los condados de Rouci y de Braine, sobrevivió poco 
á su padre, pues falleció en 1395 , á 26 de octubre. 
En Blanca de Couci tuvo á Juan , que sigue; á Hugo, 
señor de Pierre-Pont, que murió soltero en 1412; á 
Margarita , casada con Tomás IR . marqués de Sabl
ees ; á Blanca , mujer de Luís de Borbon , conde de 
Vendoma; y dos hijas más . 

1393. Juan VI sucedió á Hugo 11 bajo la tutela de 
su tio .Juan , obispo de Laon, el que prestó el ho
menaje al rey en 1395 . á 22 de diciembre. En 1402, 
á los catorce años, se desposó con Isabel, hija del fa
moso Juan de Montaigu. En 1403, acompañó al con
destable de Albret á Guiena , junto con su suegro , 
que también lo era del condestable. En 1403 , entró 
otra'vez, por disposición judicial, en posesión del con
dado de Rouci, que el de Anjou le habia arrebatado. 
Juan YI se vió sitiado en Rouci por el bailío del Yer
mandés y el preboste de Laon, y tuvo que rendirse. 
Estuvo prisionero en la torre de Laon, junto con su 
hermano ¡ lugo , desde 11 de noviembre de 1 4 1 1 , 
hasta el 17 del siguiente enero. En 1413, pereció en 
la batalla de Azincourt, á 23 de octubre. Su cuerpo fué 
llevado á Braine ; y sepultado junto al de su hijo, que 
habia fallecido en 1412. Solo le quedó una hija, y su 
viuda casó de nuevo con Pedro de Borbon , señor de 
Preaux , la que finó en 1429 , sepultándola en Mar-
eoussi. 

1415. Juana , hija única de Juan Y I , trajo los con
dados de Rouci y de Braine , con el señorío de Mon
taigu , á la casa de Sarebruehe ó Saarbruck, por su 
enlace, sobre el año 1417, con Roberto de Sare
bruehe, señor ó doncel de Commerci, oriundo de 
Simón de Monbeliard , quien, á mediados del s i 
glo x m , casó con Mahalda , hija y heredera de S i 
món lí de Sarebruehe. De tiempo inmemorial, los 
hijos de sacerdotes concubinarios pertenecían á los 
duques de Lorena, los cuales tenían derecho para re
clamarlos en cualquier punto en que se refugiaran. 
Algunos de esos bastardos huyeron á la villa de Toul, 
cuyos habitantes no quisieron devolverlos al duque 
Carlos lí . Este fué á c&rép á Toul , y Roberto , con 
otros caballeros, ayudó á los sitiados, quienes t u 
vieron ,sin embargo , que pedir la paz. Esto fué en 
l i 2 0 . Siete años después , Roberto, turbulento, poco 

lea l , y más fanfarrón que valiente, se presentó de
lante de Toul, con veinte caballeros, desafiando á esos 
mismos tpuleses á quienes antes protegió. Estos le 
hicieron pagar cara su jactancia, pues le cogieron pri 
sionero, con los suyos, le montaron á caballo de una 
manera irrisoria , es decir, con la cara, vuelta á lá 
cola , y así le pasearon por las calles con escarnio. 
Su rescate ascendió á más de cien mil francos , 
moneda actual. Roberto procuró vengarse, mas no sa
lió con la suya. En 1431, mandaba la retaguardia del 
duque Renato en la-batalla de Bullegneville, dada por 
é s t e , á 4 de j u l i o , contra Antonio, conde -do Yalde-
mont, que disputaba el ducado de Lorena á Renato. 
El duque Renato cayó prisionero , y Roberto se portó 
mal en la refriega, huyendo en vez de sosténer la 
vanguardia á tiempo , á pesar de que él habia. sido la 
causa de que se empeñara el combate, mofándose 
de los jefes prudentes que querían evitarlo. En 1434, 
Roberto hizo pérfidamente prisioneros á trece caba
lleros de Motz, que volvían pacíficamente de un tor
neo. Los de Metz , secundados por el conde Renato, 
vengaron la traición del conde , sitiándole en el cas
tillo de Commerci, y obligándole á dar satisfacción. En 
1436, al volver Roberto de Palestina, fué al concilio 
de Basilea. Al salir de esta ciudad , fué preso de or
den del señor de la Loupe , á quien sa padre habia 
tenido en prisiones en otro tiempo, y entregado al 
duque Renato, que no le dió libertad hasta el 23 de 
noviembre. En 1439, se apoderó de Chateau-Yülain, 
so color de haberle hecho donación del mismo el d i 
funto Guillermo, que era señor de dicho punto. Ber
nardo , hermano de Guillermo , acudió contra Rober
to á los tribunales , y se ignora cómo terminó el ne
gocio, sabiéndose únicamente que duró mucho el 
pleito. En 1441 , Roberto fué otra vez contra los do 
Metz , quienes otra vez le escarmentaron , quitándole 
á tres caballeros de su hueste, sin contar la gente 
menuda. El mismo año , obtuvo Roberto la restitución 
del señorío de Montaigu por intervención del rey Car
los Y I I , solo que el duque Felipe de Borgoña hizo 
derribar el castillo antes de entregar la plaza. En 
1 443, Roberto siguió al delfín al sitio de Dieppe: 
desde el 30 de marzo de 1460, desaparece de la es
cena sin que se sepa á punto fijo cuándo murió. Está 
sepultado en Commerci. Su mujer Juana de Rouci fa
lleció en 1439 , á 4 de setiembre, y tmo en ella á 
Juan; á Amado, conde de Braine; á María, esposa 
de Garlos de Melun, señor de Aníoing , vizconde de 
Gante , á quien llamaban << el Caballero dorado» , por 
ser individuo de la órden Real; y á Juana , mujer de 
Cristóbal de Barbanzon. 

1459. Juan de Sarebruehe, primogénito de Rober
to, sucedió á su madre Juana en el condado de Rou
ci , del cual le hizo donación en 1459, á l l de marzo, 
con ¡a condición de que habia de llevar el nombre y 
armas de Rouci. Se portó valerosamente en las guer
ras de Carlos V i l . Peleó principalmente en Guieúa , 
contra ingleses. Luis Xí, sucesor de Carlos, le encer
ró en el castillo de Loches, en el cual estaba todavía 
eu 1477. En 1483, asistió á los estados de Tours, que 
convocó Carlos VIH. Murió en el castillo de Montaigu, 
á 19 de junio de 1497 , sin tener hijos en Catalina, 
hija del "bastardo Juan do Orloans , conde de Dunois 
y de Longueville , con la que habia casado en 1468, 
á l 6 de marzo; pero fué padre de dos bastardos, de 
Lu í s , que dió principio á los señores de Sisone, y 
de Margarita , mujer de Jacobo do l'Epine, señor do 
Yole. 

1497. Roberto 11 de Sarebruehe, y 1Y de Rouci, 
hijo único do Amado, conde de Braine , sucedió á su 
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lio Juan.en el condado de Ronci. Luís Xí habia que
rido más a] sobrino que al f io, pues habia hecho al 
primero gobernador de la provincia de ííe de Francia, 
después de ia de Champaña , y por íin de la de Bqr-
goña. Roberto mereció esta confianza por su íidelidad 
y su valor. En l i l i , se distinguió en Borgoña , des
pués de muerto Carlos el Temerario, y parlicular-
m en te en el sitio de Beaime. En 1478, rechazó en 
Champaña al archiduque Maximiliano , y sometió el 
Franco Condado. Murió á 1.0de sciiembré de 130 5 en 
París , y fué sepultado en Braiue, junto á sus antepa
sados. En María de Amboiso, con la que casó en 1187 
(viejo estilo), tuvo al hijo que sigue; á Felipa, se
ñora de Lóuvois, mujer de Carlos de Silli;, á.Cataüna, 
que vendrá después; á Guillerma, condesa de Braine, 
casada con Roberto de la Marck , duque de Bouillon, 
señor de Fleurange y mariscal de Francia. 

1 3 0 í . Amado sucedió á su padre Roberto, y nació 
en 1495, á 2 0 de octubre. Siguióá Italia á Francisco I , 
que le nombró caballero en ia jornada de Marignan. 
Después sirvió en Picardía con el duque de Yendoma. 
Defendió á Ham contra los ingleses, y en recompensa 
¡uvo el gobierno de la He de Francia Murió en París 
á 19 de noviembre de 1525 , sin tener hijos en Re
nata de la Marck, con la que casó en 1520. Sus tres 
hermanas y la viuda se repartieron sus bienes. 

1525. Catalina de Sarebruche, hermana de Amado, 
tuvo en la partición el condado de Rouci, con los se
ñoríos de Pierre-Pont, de Nisi , Coulommiers , con la 
« vidamia » de Laon. Habia niuertp ya su marido á 
18 do setiembre de 1515 cola bátalla dé Marignan, de 
quien hubo á Carlos en 1510, á 14 de enero. Este 
•Carlos fué gentil hombre de c á m a r a , y administra
dor de los bienes de Leonor de Austria, segunda mu
jer del rey Francisco I . Murió á 23 de enero de 1551, 
y cu Magdalena , hija y heredera del señor de Conti , 
con la que casó en 1528, tuvo á Leonor, señora de 
Roye, de Conti, etc. ; y á Carlota, que sigue. 

i551 . Garlóla nació "en Muret en 1537 ; y trajo el 
condado de l louci , el señorío de Pierre-Pont y otros 
á Francisco l í í de la Rochefoucault, hijo del conde 
Francisco !í de la Rochefoucault y de Ana de Rolig-
uac, verificándose el enlace de Carlota en 1557. 

PliÍNCiPliS DE SEDAN, 
DESPUÉS DUQUES DE BoiJH . I .ON. 

El señorío de Sedan, á orillas del Mosa, entre Mou-
son y Doucheri, fué al principio un feudo de la aba
día de Mouson, que le poseía bajo la dependencia de 
la Iglesia de Reims. Este señorío llegó á ser principa
do por el valimiento de sus patronos. En 1259, Tomás 
de Beaumez , arzobispo de Reims, y el obispo deLie-
ja, Enrique de Güeldres , hicieron un tratado para la 
administración que poseían de mancomún, y en dicho 
año se habla por primera vez del feudo de Sedan, que 
a la sazón no era más que una aldea. En esc contra
to no se hace mención del abad de Mouson , porque 
los dos prelados no tratan más que de sus derechos, 
reservando los suyos á los feudatarios respectivos. 
Entónces, ya el abad de Mouson no poseía á Sedan, ó, 
á lo menos, dejó de poseerle á poco directamente, 
pues en 1289 se hil la á Gerardo de Jause, señor de 
Sedan y de Balan, prestando homenaje á Bellran, 
abad de Bouson, por los feudos de Sedan y de Balan. 
Con el tiempo, Sedan vino á ser retrofeudo de la co
rona , por la cesión que hizo de sus derechos á Car
los Y el arzobispo de Reims, en 1379. De la casa de 
Jause , Sedan pasó en 1381 á Juan de Barbanzon, se
ñor de Bossu, siendo una plaza importante por su 
castillo y su situación. El rey Carlos YI obligó al señor 

de Barbanzon á que le cediera Sedan cu 1389 , pro
metiéndole una indemnización , que no se llevó á 
efecto hasta 1398. En 1400, Carlos Yí dió Sedan á su 
hermano Luís , duque de Orleans , que fué asesinado 
en 1407 , y tuvo por sucesor á su hijo Carlos, duque 
de Orleans. Este cedió en 1413 el señorío de Sedan 
y el de Florenville á Guillermo, señor de Braque-
mont, quien tuvo , entre otros hijos, á Luís, señor de 
Braquemonl y de Sedan , y á María , casada en 140] 
con Eberardo de la Marck, que sigue. 

Eberardo de la Marck , señor de Aremberg, barón 
de Lumain , etc. , poseyó el señorío de Sedan desde 
142 4 , sucediendo á su cuñado Luís de Braquemont. 
Mas, pronto se vió molestado por los habitantes de 
Retel, partidarios del duque de Borgoña, enemigo 
de Carlos Y i l , á quien era Eberardo muy adicto. 
Eberardo fortificó mejor á Sedan para defenderse , y 
esto fué en 15 80 , y nó en 1 4 40 , como dice un es
critor moderno. En 14 49, reunió al señorío de Sedon 
el de Raucourt, que era limítrofe. Se supone que mu
rió en 1 460, pero hubo de morir seis años antes, á lo 
menos, por la razón que veremos luego. Eberardo ca
só en 1410 con María de Braquemont, y , en 1422, 
con Inés, hija única y heredera de Juan, s e ñ o r d e R o -
chefort de Arderías. En la primera tuvo á Juan, que 
sigue; otro hijo , y una hija. En la segunda tuvo á 
Luís, conde de Rochefort, y dos hijas más. 

1454, lo más antes. Juan de la Marck, primogéni
to y sucesor de Eberardo en el señorío de Sedan ,y en 
los estados de Aremberg, de Lumain, de Braque
mont, de Agirnont y Neufchatel, trató de acabar la 
cindadela de Sedan comenzada por su padre Pero, en 
1455, el gobernador de Mouson se apoderó de la pla
za en hombre del rey , estando Juan ausente, y no 
obstante las protestas de sus oficiales. Acudió Juan en 
queja al rey , alegando que Sedan era feudo de la 
iglesia de Nuestra Señora de Mouson ,. y añadiendo 
que las fortificacionos se habían hecho con benepláci
to del rey para la defensa del territorio. El rey per
mitió que se concluyeran las obras de defensa, y que 
quedase, Sedan en poder de Juan de la Marck, con la 
condición de que él y sus sucesores jurarían fidelidad 
ai monarca, ante el gobernador real de Mouson; y de 
que se entregaría la plaza al rey, ó á sus tropas , al 
primer requerimiento que se hiciera; Todo esto cons
ta por letras de Carlos Y i l , fechadas en noviembre 
de 1453. Ya en vida de su padre era Juan camarero 
del rey. Murió en 1480. En Inés de Wirnomburgo 
tuvo á Eberardo, que continuó la línea de los condes 
do Aremberg; á Roberto, que sigue; á Guillermo, 
apellidado « el Jabalí de las Ardenas», el que da prin
cipio á la rama de Lumain ; á Luís, señor de Floren
ville, y otros dos hijos. 

1480, Roberto ¡ de la Marck, tuvo además del pr in
cipado de Sedan , que heredó de su padre , los seño
ríos de Fleuranges y de Jaméis, que le trajo su esposa 
Juana, hija y heredera de Nicolás de Marlei. En 1482, 
Guillermo de la Marck entró en Lieja , mató al obispo 
Luís de Borbon , y obligó al cabildo á que nombrase 
á su hermano Roberto gobernador de Boiullon. Gui
llermo se hizo hipotecar en 1 484 ( nuevo estilo ) el du
cado de Bouillon (1), por la cantidad de ciento sesenta 
y un rail, novecientos noventa y tres francos, moneda 
actual, pretendiendo que se le debía dicha suma por 
los gastos de la guerra que habia hecho en nombre 

(i) Esto lineado, que dei eé leb reGodo l 'mlode Bouillon pa
só, en leso, á la Iglesia de, Lieja de la manera que se v e r á al 
hablar de les duques de la Imja Locería , estalla situado ra 
t ie r ra del Luxemfmrgo, á ovillas del Semoi, entre Mouson V 
Sedan, con un Imen castillo en Bou i l lon , cabeza de! mismo 
ducado, que tenia unas nueve leguas cuadradas. 
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la Iglesia de l ie ja . Como Guillermo fué muerto el 
año siguiente., de órden del obispo de Lieja , Roberto 
irató de vengar su muerte , principiando una guerra 
que el no vio terminada. En 1489, pereció en el ase
dio de Ivoi. Sus hijos fueron , Roberto , que sigue; 
Kberardo , obispo de Lieja; Claudia, casada en 1470 
con Luís de Lenoncourt; y Bona, que en 147 o casó 
con Pedro de Baudocho. 

1489. Rob'uio lí d é l a Marck sucedió á su padre 
(Mi el señorío de Sedan y en el gobierno de Bouiíton.Xe 
llamaron el «gran Jabalí de las Arderías.» por tener sus 
estados en esas montañas, y por parecerse á los jaba
líes en sus instintos de devastación. Continuó la guerra 
contra el obispo de Lieja, la que terminó en 1492, por 
intervención del rey de Francia. Se dió amnistía á los 
liejeses que se habian levantado contra su obispo, y, 
á íin de evitar disidencias entre Ja casa de, llorn y de 
la Marck , se convino en que los estados de Lieja , el 
ducado de Bouil'on y el condado de Loos pagarían á 
la casa de la Marck, en ocho años , cincuenta mil flo
rines del l l in . Los luxemburgueses, con su goberna
dor, el marqués de Badén, á la cabeza , se apodera
ron del castillo de Bouillon en 1493, y le incendiaron; 
pero, en 149G , Roberto le ocupó otra vez , en virtud 
de un tratado que hizo con el archiduque Maximilia
no. Entonces pretendió tenerle Roberto , no ya como 
gobernador-, sino por derecho'de reserva , á pesar de 
que Bouillon no fué empeñado á favor de su padre, sino 
á favor de su lio Guillermo, que dejó hijos suyos. Ro
berto I I sirvió á Luís XII en las guerras"de Italia , i n 
ventando una especie de barricadas, formadas con es
caleras de mano, trabadas unas con otras para asegu
rar la cabeza del campamento. En 1513 , mandaba en 
Novara las bandas negras , y se portó valerosamente. 
Después de la batalla , supo que sus dos hijos habian 
quedado heridos en un foso , en medio del enemigo, 
y fué á buscarlos , exponiendo mucho su vida y la de 
su compañía. Con todo , su hijo Fleuranges reconoce 
en sus Memorias , que no se hubiera perdido la bata
lla , si su padre hubiese cumplido estrictamente las 
órdenes del general, que era Luís de la Treinouille. 
Roberto y stis hijos recibieron órden de conducir los 
restos del ejército á Picardía. El rey Francisco I se 
mostró a l principio favorable á los de la Marck , como 
su padre , pero en 1518 redujo á la mitad la compa
ñía de los cien hombres de armas que capitaneaba Ro
berto. Este se pasó entóneos á Garios V. que satisfizo 
mejor sü ambición que el rey do Francia , aprobando 
su determinación su hermano,Eberardo porque el rey 
fué la causa de que no tuviera el capelo. En 1 421 (nue
vo estilo), Roberto se reconcilió con el rey de Francia, 
por creer menoscabados sus derechos de soberanía j u 
dicial en el ducado de Bouillon, con una apelación del 
señor de Aimeries que el emperador admitió. Tan re
sentido se mostró contra el emperador, que en la dieta 
de Worms le declaró la guerra por medio de un rey 
de armas. Entonces su mismo hermano , el obispo de 
Lieja, le arrebató con las armas todas sus plazas, me
nos la de Sedan. No habia remedio para él , á no es
tallar la guerra entre el emperador y Francisco I . Uo-
berto murió en noviembre de 1536. Podemos formar
nos idea de su religiosidad por lo que de él escribe 
Brantorne: «Tenia por divisa, dice, ó por patrona, 
una santa Margarita, representada con un dragón á 
sus piés , aquel que quería devorarla en su calabozo, 
cuyo dragón es imagen del diablo. Ofrecía dos cirios 
delante del cuadro , uno para la santa , y otro para el 
señor diablo, con la siguiente oración: «Si Dios no 
quiere ayudarme , no rae ha de faltar el diablo,» Ex
traña divisa en verdad, parecida á la que atribuye 

Virgilio á la Juno de los paganos: «Si no me ampara 
el cielo , me ha de valer el infierno.» 

En 1591, Roberto casó con Catalina . hija de Felipe 
de Croi, conde de Chimai, en la que tuvo á Roberto, 
que sigue; á Guillermo , señor de Jamets , finado sin 
hijos en 1 529 ; tres hijos m á s , y dos hijas. 

1536. Roberto I I I de la Marck , señor de Fleuran
ges , primogénito y sucesor de Roberto I I en el seño
río de Sedan , nació en 14 92 , ó 1 493. En la jornada 
de Novara recibió treinta y seis heridas , y en la do 
Pavía cayó prisionero en 1525, conduciéndole á la Es
clusa, en Flandes. Durante su cautividad, compuso la 
historia de los hechos principales que acontecieron 
desde 1503 á 1521, en Italia, Francia y Alemania, con 
el título de ((Memorias de un joven aventurero,» obra 
Conocida ahora con el de «Memorias del mariscal de 
Fleuranges , equivocándose Anselmo al atribuirlas á 
Roberto IV. Al recobrar la libertad, el rey le dió, para 
mientras viviera, la villa de ChateaiVThierri, y le hizo 
al mismo tiempo capitán de su guardia , cuyo empleo 
estaba vacante por la muerte de su pariente Guillermo 
de la Marck , hijo del difunto Luenga-Barba. Llegó á 
mariscal de Francia en 1 526, teniendo ya el collar dé
la órden de San Miguel desde 1519 , y desde 1626 la 
castellanía de Chatillon , cedida por el monarca. Ro
berto cedió al emperador los bienes que tenia en Flan-
des y en el Artois, recibiendo en cambio otros bienes 
en l'o29. En 1536, defendió á Perona , sitiada por el 
conde de Nasau. Seis semanas después , estando con 
el rey en Amboise , recibió la noticia de la muerte de 
su padre. Partió inmediatamente , y se puso malo cu 
Longjumeau, falleciendo allí en diciembre de 1536. 
Su cuerpo fué llevado á Sedan, y su corazón á Braine. 
Casó con Gniliernia.de Sarebruche, ó Saarbrrick, con
desa de Braine , señora de Moutaigu , do Neufchate!, 
etc., tercera hija de Roberto de Sarebruche, conde de 
Rouci y de Braine, finada en 1571. 

1538. Roberto IV sucedió á su padre RobertoIII, el 
señorío de Sedan y demás estados. En el año 154 3 era 
capitán de cien guardias suizos , y de una compañía 
de cincuenta lanzas. En 1547 , ascendió á mariscal de 
Francia. llamándole todos desde entóneos el mariscal 
de Bouillon. En 1552, el rey de Francia trató de quitar 
la plaza de Bouiilón al obispo de Lieja, y la mandó s í -
liar por el condestable de Montmorenci, que la obligó 
á capitular á 30 de junio, cediéndola el r e y á ¡Udierlo, 
qiíe desde enlónces tuvo dignidad de duque francés. 
El año siguiente, le hicieron prisionero los españoles 
en el castillo de Hésdin, Gestándote la libeitad, sesenta 
mil escudos , ó cien m i l , según dicen algunos , en el 
año 1556 (nuevo estilo). Dejó en garantía á su mujer 
ó hija para ir á procurar el dinero. Como murió poco 
después de estar en libertad , se hizo correr la voz de 
que el mismo emperador le habia hecho envenenar 
después de tener el dinero ; pero Brantorne dice que 
esto es una falsedad , que él sabe bien quién le enve
nenó , que era persona muy allegada á é l ; y que no 
quiere revelarlo por no dar escándalo. En 1538 (nue
vo estilo), había casado con Francisca de Brezo , con
desa de Maulevrier, baronesa de Mauríe y de Serig-
nan,, hija y heredera de Luís de Brezo, conde de 
Maulevrier , y de Diana de Poitiers, muy celebrada por 
algunos historiadores por su belleza y sus excelentes 
cualidades morales. Tuvo en Francisca, finada en 
el año 157 4 , á Enrique Roberto , que sigue; á Car
los, conde de Maulevrier, otro de los donceles favori
tos de Enrique H í ; á Antonietá , casada con el duquo 
Enrique 1 de Montmorenci; á Diana , casada , l.ü, con 
el duque de Nevers , 2.°, con el vizconde de Tallart; 
8.°, con el conde de Sagone; á Guillerma, esposa, f f , 
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de Juan dé Luxcmburgo , conde de Briena ; 2.° , de 
Jorje de Baudetnont, conde de Croisiües ; á Calalina, 
mujer de Jacobo de llarlai de Chanvalon ; y á Fran
cisca , abadesa de Avenal. Es de advertir que Branto-
me confunde varios hechos:de Roberto 1Y con los que 
pertenecen á su padre., 

1536. Enrique Roberto, primogénito de Roberto IV, 
nació en 1339, á 7 de febrero (viejo estilo). Sucedió á 
su padre en el señorío de Sedan y ducado de Bouillon. 
Pero, en líJítS , Felipe !í de España exigió la devolu
ción de Bouillon ai obispo de Lieja, prometiendo el 
rey Enrique \ l una indemnización á Enrique y á su 
madre, mas no se cumplió lo ofrecido, por entrar En
rique en ei partido protestante. Sin embargo, en 1572, 
Carlos iX le confirmó el título de duque, que tuvo su 
padre por ser señor de Bouillon. Entónces tomó igual
mente el título de príncipe de Sedan, y fué el primero 
que le llevó. En 1373, estuvo en el sitio de la Rochela, 
y falleció á 2 de diciembre de 1374. En Francisca de 
Borbon, hija de Luís lí de Borbon, duque de Montp n -
sier, tuvo á Guillermo Roberto ; á Juan , conde de la 
Marck, que murió soltero en '1387 ; á Enrique, que 
vivió poco ; y á Carlota, que vendrá después. 

1574. Guillermo Roberto, hijo y sucesor del que 
antecede, nació en 1362 (viejo estilo). Fué general del 
bando protestante contra la liga, después de la batalla 
de Coútras, en la que dió muestras de valor. Después 
se retiró fastidiado á Ginebra , y allí falleció á 1." de 
enero de 1588. Como no tuvo mujer, nombró here
dera á su hermana Carlota, y por substitución á la 
misma , en caso de no tener hijos , á su tio materno 
Francisco de Borbon, duque de Montpensier. 

1388. Carlota de la Marck nació á 5 de noviembre 
de 1574 , y heredó los estados de su hermano Gui
llermo Roberto. En 1391, casó, á 13 de octubre, con 
Enrique de la Tour de Auvergne, vizconde de Turena, 
hijo del vizconde Francisco íil de Turénay de Leonor 
de Montmorenci. El rey Enrique IV concertó este en
lace , y hasta fué á Sedan para asistir á la boda. Así 
que el novio hubo acompañado al rey á su aposento, 
partió con una fuerza que tenia ya preparada , fué á 
apoderarse de la villa de Estenayj' y dió parte del he
cho á Enrique 1Y, al despertarse éste por la mañana. 
« ¡Caramba! dijo el rey, pronto tehdria ganado todo 
mi reino, si los recien casados rae hicieran regalos de 
boda de esta clase. » Dicho esto , Enrique IV montó á 
caballo, y fué á cercar á Rúan. Carlota trajo a su es
poso en dote los estados de Sedan y Raucourt, con 
sus derechos al ducado de Bouillon. En 1392 , á 9 do 
marzo , Enrique de la Tour ascendió á mariscal de 
Francia / llamándole todos desde entónces el mariscal 
duque do Bouillon, En 1 393, á 14 de octubre, derrotó 
al duque de Lorena cerca de Beaumont, en Argona , 
recibiendo dos leves eslocadas en la lucha. Tomó luego 
á Dun, estuvo en el sitio de Laon en 1 394, y se apo
deró de ívoi, con otras plazas. En el mismo año, per
dió á Carlota, sin tener hijos en ella. En su testamento 
del 10 de abr i l , hacia á su esposo heredero de los cs-
lados de Bouillon, Sedan, Raucourt y otras tierras que 
poseía en país de derecho escrito, dejando todo lo que 
poseía en Francia á su tio el conde de Maulevrier. Pero 
el duque de Montpensier y el conde de Maulevrier se 
opusieron á esa donación , apoyado el primero en la 
substitución hecha á su favor por el duque Guillermo 
Roberto , y fundado el otro en la proximidad del pa
rentesco para suceder á todos los bienes de su sobri
na. En 1594, transigió Enrique de la Tour con el de 
Montpensier, el cual renunció al beneficio de la subs
titución por tierras patrimoniales que le cedió Enrique 
en Auvernia, y, en 1601, el duque de Bouiüon aseguró 

una pensión de cincuenta mil libras al conde de Mau
levrier, mediante la cual tuvo el primero los derechos 
á la posesión del ducado de Bouillon, y los estados do 
Sedan y de Raucourt". El rey Enrique 1Y consintió en 
ambas transacciones, abandonando sus prétensiones 
de sobcraníarelat ivamenleal ducado de Bonilton.Pero, 
en 1602 , creyó el rey que Enrique de la Tour cons
piraba con el mariscal de Biron , y le manifestó su 
desagrado,. El mariscal duque respondió con altivez, y 
trató de vindicarse en el tribunal de Castres, instituido 
para los protestantes , pero cuya competencia no re
conoció el rey para el crimen de que se acusaba á 
Enrique. A principios de 1608, éste se retiró á Gine
bra, y á poco fué á ver .al elector palatino Federico IY, 
so, color de visitar á su cuñada, la mujer de Federico. 
Este escribió en su favor al rey, quien contestó , que 
estaba pronto á olvidar lo pasado, con lakqUe Enrique 
se presentara para ser oído sobre los cargos que se le 
hacían. Enrique no accedió á la invitación , y estuvo 
tres años en Heide íberg , hasta que en 1600 , á 6 de 
abr i l , fué á pedir perdón a! rey; cediéndole el prin
cipado de Sedan , que Enrique lY- le devolvió al cabo 
de un mes , bien que el rey no tuvo ya más en él la 
confianza que ante? le mereció. Muerto Enrique 1Y, y 
al volver el duque de una embajada á Inglaterra , se 
puso al frente de un partido contra la reina goberna
dora. Fué enemigo del mariscal de Ancre, porque en
vidiaba su privanza, y después se pasó á la reina ma
dre, cuando estuvo presa en Blois, instándola á que 
se sirviera del duque de Fperuon para salir de su cau
tividad. Sorprendióle la muerte en medio de otros pro
yectos en 1623, á 25 de marzo, en Sedan, á los sesenta 
y siete años y medio de edad. Casó en segundas nup
cias , en 1695 , con Isabel de Nasau , hija menor del 
príncipe Guillermo de Orange, finada en 1042, en ja 
que tuvo á Federico Mauricio , que sigue ; á Enrique, 
llamado el vizconde de Turena, nacido en 1611. á 11 
de setiembre , que llegó á ser tan glorioso ; á María, 
mujer de Enrique de la Tremouille, duque de Thuars: 
y algunos más. 

1623. Federico Mauricio de la Tour nació en Se
dan , á 22 de octubre de 1603. Primogénito de Enri
que, y su sucesor en el ducado de Bouillon, principados 
de Sedan , Jaméis y Raucourt, vizconde de Turena , 
conde de Montfort, etc. , principió á servir á las órde
nes de Mauricio y Enrique de Nasau , príncipes de 
Orange , sus tios maternos. Aprovechó las lecciones 
de estos ilustres caudillos, y en poco tiempo se gran
jeó un buen nombre. En 1629, esluvo en la toma de 
Bois-le-Duc, y, en 1632, en la de Maestricht, en la que 
quedó de gobernador, defendiéndola en 1 684 contra 
fuerzas imperiales y españolas. En 1 635, mandó la 
caballería del ejército enviado por Luís X I I I al Bra
bante. En 1637, el duque de Bouillon abrazó el cato
licismo. Por aquel tiempo albergó en Sedan al conde 
de Soissons , que estuvo allí cuatro años con permiso 
del rey. En 1 041, se reunió con dicho conde de Sois
sons . al objeto do obligar al rey á separarse de su 
ministro. A 6 de jul io , mandaba con el de Soissons ja 
batalla de la Marfea, y pudo salir victorioso, á, pesar de 
morir en la lucha el de Soissons. Poco después se re
concilió con Luís XIH , que le hizo teniente general del 
ejército de l l a l l a , saliendo para su destino en enero 
de 1 642. Acusado de complicidad en la conspiración 
de Cinq-Mars , fué preso , á 23 de jun io , en Casal, 
y, al saber el fin de Cinq-Mars, ofreció al rey el prin
cipado de Sedan y el de Raucourt, en una carta qne 
escribió al cardenal de Richelieu, á Lion. Este, al mar
charse de Lion , á 12 de setiembre, encargó el nego
cio á llazarin, y en tres dias estuvo arreglado, Blazarifl 
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tomó posesión de Sedan, en nombre del rey, á 29 de 
setiembre, y la duquesa se retiró con sus hijos á Tu-
i-ena. El duque fué puesto en libertad á 4 de octubre, 
con la esperanza de recobrar á Sedan cuando hubiera 
otro ministro ; pero , muerto Luís X l l l , no pudo con
seguirlo de Mazarin ni de la regente , prometiéndole 
tan solo que se le indemnizaria. En 1644 , se fué á 
Italia á servir al papa, y al volver á Francia siguió el 
bando de los príncipes durante los movimientos de 
palls y de Burdeos. En 1651, se reconcilió con la cor
to , dándole, por la cesión de Sedan, los condados de 
Auvernia y de Evreux, con los ducados de Cha-
teau-Thierri y de Albret, y otros estados. Obtuvo ade
más la categoría en la corte de príncipe extranjero, 
para él y sus descendientes. El duque de Bouillon fa
lleció en Pontoise, á 9 de agosto de 163J2 , próximo á 
ocupar el cargo de superintendente de Hacienda, que 
se le iba á confiar, según se lee en las Memorias de 
la princesa palatina. Fué sepultado en San Taurino de 
Evreux. En 1640, movió de nuevo el pleito contra la 
Iglesia y estados de Liéja, tocante á la propiedad del 
ducado de Bouillon, y á los créditos que reclamaba. En 
cuanto á los crédi tos , se hizo una transacción en el 
año 1641 , á 3 de setiembre , reduciendo el total á 
ciento cincuenta mi l florines. Por lo que hace á la 
propiedad del ducado, el obispo y los estados no qui
sieron entrar en explicaciones. En 1634, habia casado 
Federico Mauricio con Isabel Febronia , hija de Fede-
rico , conde de Berg , gobernador de Frisia, finada en 
el año 1657 , en la que tuvo á Godofredo, que sigue; 
á Federico , conde de Auvernia ; á Manuel, cardenal, 
finado en n i 3 en Boma; á Constantino, caballero de 
Malta , muerto en 1670 de heridas que recibió en 
duelo; á Enrique, muerto también en desafío en Col
mar, en 1675; y cinco hijas. 

1052. Godofredo Mauricio nació á 21 de junio de 
I G i l , y , muerto su padre, fué duque de Bouillon, de 
Albret y de Chateau-Thierri, conde de Evreux, de 
Beaumont-Roger, etc. En 1658 , fué nombrado ca
marero mayor del rey. Fué á Hungría en socorro del 
emperador contra los turcos. En 1664 , tuvo paila en 
la batalla de San Gotardo , ganada á los turcos por 
Montecuculi. De vuelta á Francia , estuvo en la toma 
de Tournai en 1667 , á 24 de junio ; en la de Douai, 
á 6 de julio, y en la de Lila, á 27 de agosto. En 1668, 
acompañó al rey á la conquista del Franco-Condado; 
en 1672 , á la de Holanda ; á la toma de Maestrich , 
en 1G73 , y á la de Besanzon en 1674. En 1676 , el 
duque de Crequi tomó el castillo de Bouillon al obispo 
de Lieja, y en 1678 fué entregado á Godofredo. El 
obispo de Lieja protestó en vano, pues el ducado de 
Bouillon quedó en la casa de la Tour. Godofredo Mau
ricio falleció en 1721 , á 25 de julio , y-fué sepultado 
en San Taurino de Evreux. En 1662 , á 20 de abr i l , 
casó con María Mancini, sobrina de Mazarin, finada en 
1714 , en la que tuvo á Manuel Teodosio, que sigue; 
á Federico , príncipe de Auvernia; á Enrique, conde 
de Evreux ; y varias hijas. 

1721. Manuel Teodosio , segundo hijo de Godofre
do , siguió la carrera eclesiástica hasta la muerte de 
Luís , su hermano mayor, herido mortalmente en 
1G92 , en Sleinkerque, espirando á 4 de agosto en 
Enghien, al dia siguiente al de ia batalla. Entónces Ma
nuel , que nació en 1GG8, quedó el mayor de los 
hermanos, dejó la Iglesia, y sucedió después á su 
padre en los ducados de Bouillon , etc. Murió á 16 de 
¡«bnl de 1730 , á los sesenta y tres años de edad. 
Casó, I.0, en 1696. con María de la Tremouille, finada 
en 1717; 2 .° , en 1718, con Luisa Letellier de Barbe-
zH'ux, mnerta do sobreparto en 1719 ; 3.°, en 1720, 

con Ana de Simiane , muerta de sobreparto en 1722; 
4 .° , con Luisa de Lorena-Guisa. En la primera tuvoá 
Federico , príncipe de Turena , nacido en 1702, fina
do en 1723; á Carlos, que sigue ; á A r m a n d a , mujer 
de Luís de Slelun , duque de Joyeuse ; á María; es
posa de Carlos, duque de la Tremouille. En la segun
da tuvo á Godofredo Geraldo , duque de Chateau-
Thier r i , finado en 1732 . En la tercera tuvo á Ana, es
posa de Carlos de Roban, príncipe de Soubisej finada 
en 1739 , y en la cuarta á Carióla, casada, en 1743, 
con Carlos de Beauvan , príncipe del imperio, grande 
de España , etc. 

1730. Carlos Godofredo nació en 1706, á 11 de 
julio , y en 1730 sucedió á su padre Manuel en sus 
estados, y en el cargo de camarero mayor. En 1733y 
1734 , hizo las campañas del Rin. En 1738 , vendió 
al rey el vizcondado de Turena. Bfurió en Monlaler, á 
24 de octubre de 1771. Casó con dispensa en 17 24 , 
á l.p de abr i l , con María Sobieska , viuda de su her
mano mayor el príncipe de Turena, y hubo en ella á ~ 
Godofredo Carlos , y á Luisa, mujer de HérculesMe-
riadec, de Rohan-Guemenee. 

1771. Godofredo Carlos, hijo del que antecede, 
nació en 1728 , á 3 de enero. En 1740 , fué coronel 
general de caballería , camarero mayor y mariscal de 
campo en 1748. En 174 4, hizo su primera c a m p a ñ a , 
con el mariscal de Sajonia; en 1743, estuvo en Fon-
tenoi, Raucoux y Lawfeld ; mandó la caballería en 
17 48 y 1757 , sucediendo á su padre en 1771 , en el 
ducado de Bouillon y demás estados de su casa. En 
17.43, á 27 de noviembre , casó con Luisa , hija dei 
príncipe Luís de I.orena , señor de Pons. De este en
lace nacieron, Jacobo, nacido en 1746, á 13 de enero, 
nombrado por su abuelo , en 1737 , coronel del reg i 
miento de Bouillon; Carlos, nacido en 1749, caballero 
do Malla , y otros dos hijos , que vivieron poco. 

CONDES DE PONTHÍEU. 
El Ponthieu «Pontivus pagus», cuya capital es Ab-

beville , pertenecía antes al país de los morinos, y se 
extiende desde el rio Cancha , que le divide de tierra 
de Boloña , hasta el rio Soma , que le separa del V i -
mep. Durante el reinado de los carlovingios , tenia 
mucha mayor extensión, pues se componía del t e r r i 
torio de Boloña, del Vimeo ó Yimeu, del Ternois, 
Guiñes , Árdres , y otras tierras de la costa. Y aun 
parece que el Yimeo le estuvo anexo, mientras guar
dó sus condes particulares. La erección del condado 
de Ponthieu remonta á lo menos al siglo va, y, lo que 
no dejarán de extrañar algunos publicistas, era ya he
reditario en aquel tiempo. Se halla de esto la prueba 
en la Crónica de San Berlín, compuesta por íperio. 
Dice és te , que Walberto , conde, por heredamiento 
paterno , de Ponthieu , de Ternois y de Arques , hizo 
donación al abad san Bertin (quien en 696 dejó el 
cargo de abad ) , de gran paite de su herencia; á sa
ber , del condado de Arques, con todas sus depen
dencias. En virtud de esa donación se intitularon 
siempre condes de Arques los abades del monasterio 
de San Bertin. Después de Walberto, que es proba
blemente el san Wamberto , cuya vida escribió en 
1073 un fraile de Gante , no se halla rastro, en u» 
siglo, de los condes de Poníhieu. 

Angilberto , yerno de C a í lomagno, pues casó con 
su hija Berta, fué nombrado por el monarca goberna
dor de Pontieu, ó sea, duque de la costa. En 7 9 1 , se 
retiró al convento de San Riquier, sin dejar por eslo 
la gobernación, y en 793 fué abad de dicha casa, en 
la que falleció, á 18 de febrero de 814 , dejando dos 
hijos, Nitardo y Harnido. 
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814. Nitardo , sucesor de su padre san Angiiberto, 
en el gobierno de la cosía ó tierra marítima , fué fiel 
á Ludovico Pió y después á Garlos el Calvo. Al fin hizo 
como su padre; se retiró al claustro, sin dejar el go
bierno. Muerto Luís , tío de Carlos el Calvo y abad de 
San Riquier , fué elegido para reemplazarle. En 853 , 
pereció á manos de los normandos, á cuyas correrías 
se oponía. Este Is'iíardo compuso cuatro libros de la 
historia de su tiempo por orden de Carlos el Calvo , 
comenzando en 81 ü y terminando en 844. 

853. Rodolfo, tío paterno de Carlos el Calvo, su
cedió áNitardo en el ducado d é l a s costas de Ponthieu, 
y también en el cargo de abad , según liariulfo. Mu
rió á a de enero, antes de 859. 

859, lo más tarde. Ilelgaudo I , religioso de San 
Riquier , sucedió á Rodolfo en todas sus dignidades. 
Unos dicen que era hijo de Nitardo, otros que pra nie
lo de su hermano Harnido. En 859, dio á sus vasallos 
de Ponthieu leyes que todavía se observaban en el s i 
glo x i i . En 8G4, había dejado de existir. Antes de en
trar en el convento había tomado mujer, que le hizo 
padre del hijo que sigue , y de Berta, esposa de 11er-
nequino, para el cua iseparó del Ponthieu las tierras de 
Boloña , haciendo con las mismas un condado parti
cular. 

804, lo más tarde . Herhuno I sucedió á su'padre 
Holgando en el gobierno de la cosía , mas no fué ya 
abad de San Riquier. Solo se sabe que estaba reem
plazado en 878. 

878, lo más tarde , Ilelgaudo í í , sucesor, y tal vez 
hijo, de llerluíno , hizo amuralla!' el pueblo de Mon-
Ireui l , y además levantó un castillo en el mismo. A l 
gunos le consideran, como al fundador del convento de 
San Salvio de Montreuil, pero Habillon opina que es 
más antiguo. En 925 , Ilelgaudo siguió el partido del 
rey Raúl contra el duque de Normandía, y pereció el 
año siguiente al acometer á los normandos en tierra 
de Artois. Ilelgaudo dejó tres hijos, llerluíno, que s i 
gue ; Lamberlo, muerto con las armas en la mano 
en 945-, y Eberardo , señor de l íam. Desde l íe igau-
do 11, se designa más comunmente en las crónicas á 
ios condes de Ponthieu con el nombre de condes de 
Montreuil. 

926'. llerluíno Ií sucedió á su padre en el condado 
de Montreuil. Dejó su mujer para casar con otra , y 
fué excomulgado. En 921, se le absolvió en el concilio 
de T r o l i , poi que volvió á vivir con la primera esposa. 
En 929, tuvo algunas diferencias con Hugo el/Grande, 
conde de París, y con el conde Herberto del Verman-
des, que fueron á sitiar el castillo de Montreuil, Lue
go hicieron la paz, que duró poco. llerluíno sé de
claró otra vez contra Herberto, porque éste puso preso 
á su hermano Eberardo. En 93!), llerluíno derrotó á 
una partida de Amoldo, conde de Flandes , que cor
ría las tierras delPoníhieu. Amoldo le tomó, para ven-
garse , el castillo de Montreuil á traición , se apoderó 
de la mujer é hijos de llerluíno, y les envió presos á 
Inglaterra, para que los guardase su amigo el rey 
Adelslan. llerluíno se valió del d u q u e Ü e Normandía, 
que ganó por asalto á Montreuil y le devolvió á su se
ñor. En 943 , el rey Luís de Ultramar se apoderó de 
Rúan , después del asesinato del duque- de Norman-
día , cometido de orden de Amoldo, y puso de go
bernador de esta ciudad á llerluíno , que le habia 
acompañado á la expedición. Poco después , llerluíno 
ganó una batalla al conde de Flandes. Entre los p r i 
sioneros se encontró al asesino del duque Guillermo 
de Normandía , á quien se llama rancio en la no
vela del Rou. llerluíno le quitó la vida, le cortó las 
manos, y las envió á Rúan. En 944, se reconciliaron 

ambos condes por mediación del rey , el cual dió á 
llerluíno el condado de Amiens, que acababa do qui
tar á Kudes del Yermandés. En 945, fué con Luís de 
Ultramar al sitio de Reims , y el mismo año , en la 
entrevista de este monarca con Haraido ó Aigroldo, 
rey de Dinamarca , fué asesinado , con su hermano 
Lamberlo y otros diez y ocho señores , por un caba
llero dinamarqués, que le echó en cara su ingratitud 
para con el hijo del duque Guillermo. El punto en que 
se hizo esta matanza, fué llamado después, « e l Vado 
de Herlníno.» 

945. Roger , ó Rolgario , sucedió á su padre í lcr-
loíno en el condado de Montreuil, después de sacarlo 
el rey Luís de Ultramar dehencierro en que se halla
ba en Inglaterra. En 947 , ese rey fué con el conde 
Amoldo de Flandes á sitiarlo en el castillo de Mon
treuil , por haber secundado á Hugo el Grande cuando 
éste puso en Amiens un pbispó que le era adicto. El 
sitio no tuvo éxito, poro en 948 cercó otra vez Amol
do el castillo , y se apoderó del mismo, igualmente 
que de todo el Ponthieu. En 949 , lomó el castillo do 
Amiens, que le entregaron los habitantes mismos de 
la ciudad por odio á Roger y á su obispo Tibaldo. 
Pero Hugo el Grande fué por fin en socorro de su va
sallo Roger , y le hizo recobrar la torre principal do 
Amiens , ayudándole también probablemente á reco
brar' parte del condado. En 957 , Amoldo sitió de nue
vo el castillo de Amiens, defendiéndole valerosamente 
Roger , de quien no se hace mención desde entóneos, 
pero se cree que murió despojado del condado do 
Amiens. 

957 , lo más antes. Guillermo I sucedió en el con
dado de Montreuil á Roger, de quien se supone hijo. 
Trató de quitar al conde de Flandes la plaza de Mon
treuil , que ganó en 965 á Amoldo el Joven con el 
socorro del rey Lolario. En seguida se apoderó del 
territorio de Boloña , de Guiñes y de Saint-Pol. No se 
sabe en qué año murió Guillermo. Dice Lamberto de 
Ardres, en su Crónica, que tuvo cuatro hijos, Hilduíno; 
Amoldo , ó Ernículo, que fué conde de Boloña; Hugo, 
que lo fué de Saint-Pol, y otro, que tuvo el señorío 
de Ardres, que , según dicen, le arrebató Sifiedo, 
guerrero de Dinamarca, procurándole después su pa
dre el señorío de Saint-Yaleri al hacerle obtener la 
mano de la heredera de dicho señorío , hija de Ber
nardo 1. Con todo, solo podemos dar por cierta la 
existencia de los dos primeros hijos de Guillermo. 
Guillermo tuvo además una hija , llamada isabei, 
abadesa de Santa Austreberta de Montreuil. 
, Hilduíno, Balduíno, Gilduíno, ó Guilaíno, sucedió á 
su padre Guillermo en el condado de Montreuil. Dice 
Carlier, que tuvo además los condados de Rreteuil y 
de Clermont , pero no está probado. A 3 de junio del 
año 981, se hallaba con Hugo Capoto, cuando éste re
cibió los cuerpos de San Yaleri y de San Riquier, do 
manos de Amoldo 11, conde do Flandes, que se ha
bían llevado ios flamencos en 948, cuando conquista
ron el Ponthieu. Hilduíno fué padre de Hugo , que si
gue ; y de Hilduíno, señor de R.ameru , de Rreteuil y 
de Nanteuil, llamándose por esto el último lugar Nan-
teuil-Ualduíno. 

Hugo I sucedió á su padre Hilduíno en el condado 
de Montreuil, y sirvió bien á Hugo Capoto , quien le 
dió por esposa á su hija Gisela con la alcaidía del cas
tillo de Abbeville , cuando todavía no era rey. Hugo 
Capoto le hizo patrono de la abadía de San Riquier, y 
usó este solo t í tulo, sin tomar el de conde. Conquistó 
y fortificó á Enere y á Dornart, dominando luego toda 
la provincia. No se sabe cuándo murió. Dice Herberto. 
religioso de Lions, en Sanlerre, que sorprendió á Gi-
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sela con su adúltero amante Gotelon, señor de Goni-
courl y de Gonelieu, y que ie pasó con su espada, en
venenando poco después á su mujer á quien no valió 
el decir que la habia forzado Golelon. De este matri
monio nacieron , Enguerrando , que sigue; y Guido, 
abad de Forest-Moutiers. 

Enguerrando I , llamado por algunos Isatnbar , solo 
se intituló al principio patrono de San Riquier, como 
su padre. En 1033, estuvo en guerra con Balduíno, 
conde de Boloña ; le quitó la vicia, se apoderó de sus 
dominios, y casó con su viuda , Adelaida de -Gante, 
después de lo cual tomó el título de conde de Ponthieu. 
En tiempo de Roberto 1, duque de Normaridía, es de
cir, entre 1028 y 1033, Guilberlo, conde de Brione,. 
nieto del duque Ricardo I , invadió el Vimeo con tres 
mil hombres, pero fué derrotado por Enguerrando. En 
esa derrota hizo voto un caballero normando, llamado 
Herluíno, de retirarse á un convento , si escapaba con 
la vida , cumpliendo con lo ofrecido, y erigiendo el 
monasterio del Bec, del cual fué el primer abad. En 
el año 1044 , Enrique I de Francia fué al Ponthieu, y 
Enguerrando le pidió que permitiera que fuese su hijo 
Fulco abad de San Riquier, en cuya comunidad se 
halldba de simple religioso. Vivia aun el abad An-
gelramo, bien que estaba paralítico, y fueron tales sus 
quejas, después de haber accedido el rey á los deseos 
de Enguerrando, que el antiguo abad quedó repuesto. 
Enguerrando vivia aun á fines de 1045. A más de Ful
co , que al fin fué abad después de muerto Angel-
ramo, Enguerrando tuvo al hijo que sigue; y á Guido, 
sucesor del obispo Fulco 11 de Amiens. 

1046. Hugo 11 sucedió á su padre Enguerrando en 
el condado de Ponthieu , y murió á 20 de noviembre 
de 10S2. Fué sepultado en la iglesia de San Riquier, 
y tuvo á Enguerrando y á Guido, con una hija, casada 
con el conde Guillermo de Talou , conde de Arques, 
hijo menor del duque Ricardo lí de Normandía. 

1052. Enguerrando I I sucedió á su padre Hugo. 
En 1033, Guillermo de Talou se sublevó contra su so
brino Guillermo el Bastardo , duque de Normandía, y 
éste fué á sitiarle en su castillo de Arques. Enguer
rando socorrió al primero, é indujo al rey de Francia 
á hacer lo mismo. Pero el rey tuvo que retirarse á 
poco de haber llegado cerca de Arques , por haber 
atacado y muerto las tropas del duque á Enguerran
do , así que iba á meterse en la plaza , quedando en 
poder de los normandos Hugo Bardoul, señor de Pi t i -
viers , uno de los caballeros más valerosos del reino. 
El de Talou hubo de rendirse, retirándose con su mu
jer al lado de Eustaquio , conde de Boloña, muriendo 
despojado de sus. estados. Enguerrando era tan noble 
como esforzado. 

1033. Guido I sucedió á su hermano Enguerran
do 11, y en 1034 tomó parte en la liga del rey Enri 
que y de Gofredo Marte! contra el duque de Norman-
día. En 1054, cayó prisionero en el combate de Morte 
mer, dado antes de la cuaresma , y fué conducido á 
Bayeux. En 1056, recobró la libertad y ios estados, 
haciendo antes pleito homenaje al duque de Norman-
día, y obligándose á servirle con cien caballeros, siem
pre que se lo mandara. En 1059 , Guido asistió á la 
coronación del rey Felipe I , á quien siguió casi siem
pre. -En 1062 , Ilaraldo, hijo de Godwino , conde de 
Kent y cuñado del rey san Eduardo de Inglaterra , se 
embarcó píjra Normandía , al objeto de llevarse á su 
germano y á su sobrino , que estaban en rehenes en 
|a coi'te del duque Guillermo. Un temporal le arrojó á 
Jas costas del Ponthieu. Guido le guardó prisionero, en 
virtud del bárbaro derecho que llamaban de « L a g a -
no,» practicado por todos k s señores que habia desde 
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la embocadura del Soma hasta la del Rin, cuy^ dere
cho consistía en apoderarse de hombres y restos de 
embarcaciones que naufragaban en aquellas costas. 
El duque de Normandía reclamó á Haraldo , y Guido 
fiié á entregársele en Eu , dándole el duque , por via 
de indemnización, unas tierras á orillas del Eaune, en 
el país de Caux. Sin embargo , Guido se mostró h u 
mano con sus súbditos. En 3 014 , cortó algunos abu
sos, y en 10T5 fundó el priorato de San Pedro de Ab-
beville. En 1077, cuando Simón, conde de Yalois, del 
Yexin y de Amiens, se hubo retirado á la abadía de 
San Claudio, dicen que Guido se apoderó de una parte 
del condado de Amiens. Eu 1097, poco más ó menos, 
Guido armó caballero en Abbeville al príncipe Luís, 
hijo de Felipe I , según vemos en una carta escrita al 
obispo de Arras. E Ú 1100, concedió á la abadía de San 
Josse, ó Jadoco, patrón del Ponthieu, derecho de pes
quería en la costa de Etaples y de Yaben, y por aquel 
mismo tiempo expidió un privilegio, en que declaraba 
libres de toda servidumbre á los extranjeros estable
cidos ya, ó que fueran á establecerse, en el pueblo de 
Rué, perteneciente á dicha abadía. Murió á 13 de oc
tubre de 1100, ó 1101, y en su mujer Ada tuvo á Ivo, 
que murió jóven; y á Inés , que sigue. Algunos han 
confundido al conde Guido con otro Guido de la mis
ma familia, que fué obispo de Amiens. En San Pedro 
de Abbeville se halla el sepulcro del conde Guido I . 

1100, ó 1101. Inés, hija y heredera de Guido, trajo 
el condado de Ponthieu á los condes de Alenzon, de la 
familia de Montgomeri, por su enlace con Roberto 11, 
conde de Alenzon y de Relíeme. En 1102, Roberto fué 
desposeído por el rey Enrique I de Inglaterra del con
dado de Shrewsburi, que tenia desde 1098 por haber 
muerto sin hijos su hermano Hugo. Roberto fué v io
lento y disoluto, y maltrató á su mujer. á la que tuvo 
hasta presa en el castillo de Bellerae , de donde pudo 
fugarse, refugiándose al lado de la condesa de Char-
tres, volviendo después al Ponthieu, sin que se sepa en 
qué año murió. De Guillermo é Inés solo nació 

Guillermo I I , que sucedió, sin que conste el año , á 
su padre en el condado de Alenzon,, y á su madre en el 
del Pouthieu. Murió á29 de junio de 1172. Su primera 
mujer fué hija de Elias, hermano del rey Enrique l í 
de Inglaterra, de la cual no se sabe si hubo hijos. En 
Elena, Alice, ó Eluta, segunda mujer, hija de Eudes I , 
duque de Borgoña, y viuda de Beltran , conde de To-
losa, tuvo, entre otros, á Guido, que sigue. 

Guido I I fué conde del Ponthieu, ya en vida de su 
padre, y en 1147 murió en Efeso, en la cruzada de 
Luís el Jóven. Era buen caballero , y, el ejército s in
tió su muerte. En Ida , ó Beatriz, de Saint-Pol, que 
aun vivia en 1180 , tuvo á Juan, que sigue; á Guido, 
señor de Noyelles , y á Inés , abadesa de Santa Aus-
treberta de Montreuil. 

1147. Juan I , hijo de Guido I I , sucedió á su padre 
en el condado de Ponthieu en vida de su abuelo Gui
llermo. Así que estuvo en posesión del condado, le de
claró la guerra Bernardo , señor de Saint-Yaleri, por 
haber Juan fortificado á Crotoi, enfrente del castillo 
de Saint-Yaleri. Bernardo habia fortificado por su 
parte á Dommart, Berneuil yBernaville. guaridas de 
malhechores. No pudo conciliarios Luís el Jóven, y se 
resolvió que terminasen sus diferencias por medio del 
duelo. El abad de Corbie pudo alcanzar que el duelo 
se verificase en el palio de la abadía, por ser Ber
nardo feudatario de la misma en cuanto á los señoríos 
de Dommart, Berneuil y Bernaville. En eldia designa
do presentaron ambas partes sus campeones á caba
llo , armados de punta en blanco. Antes de llegar á 
las manos se pudo'terminar el litigio amigableraente, 
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quedaodo piwí» el conde el castillo de Crotoi, y para el 
señor de Saint-Valeri los que habia hecho conslniir. 
Es lofaé en 1150 , firmando larabien el convenio Ida, 
madre del conde , el cual llevaba el título de abad de 
San Yulfrano , como el de San Quintín los condes del 
Vermandés. En 1166 , el conde Juan y su tio Juan de 
Alenzon aprobaron la cesión que su abuelo Guillermo 
hizo al rey Enrique I I de Inglaterra de Jos castillos 
de Alenzon y Roche-Mabile , para que pudiera haber 
en ios mismos guarnición inglesa y normanda. En el 
año 1168, estando en guerra los reyes Enrique y Luís 
el Joven, no quiso Juan dar paso por sus estados al de 
•Inglaterra , que se vengó devastando la tierra del Y i -
meo, dependiente del Ponthieu. El rey de Francia usó 
de represalias. En i n 3 , el conde de Ponthieu siguió 
al príncipe Enrique de Inglaterra rebelado contra su 
padre. En 1184, á O de junio , otorgó una constitución 
municipal á los habitantes de Abbcville, diciendo Fleuri 
que no hizo más que confirmarla , pues ya la tenian, 
según el mismo, desde 1130. En 1191 , murió en el 
sitio de Acre. Casó, 1.°, con Mahalda, cuya familia se 
ignora; 2.°, con una hija de Bernardo de Saint-Yale-
i i , de la que se separó ,• so color de parentesco con la 
primera mujer , por lo cual fué conminado con la ex
comunión papal; 3.°, con Beatriz, hija de Anselmo, 
conde de Saint-Pol, la que siguió á su marido á Pa
lestina. En ella tuvo á Guillermo y otro h i jo , cuyo 
nombre no hallamos designado ; á Adela , esposa de 
Tomás de Saint-Yaleri, señor deDommart; y á Marga-
rila , que lo fué de Enguerrando , señor de Pequigni. 
faientan de Adela, que, viajando un dia cotí su esposo 
Tomás , fueron acometidos de unos bandoleros , que 
saciaron en Adela su lascivia. Se añade que el yerno 
refirió el triste lance á su suegro , y que éste invitó á 
su hija á un paseo por mar. Al estar á unas tres le
guas de la costa, el padre dijo á la hija con voz te r r i 
ble: «Señora de Dommart, es preciso (¡ue vuestra muerte 
laye la mancha causada por vuestra desgracia á la fa
milia. » Ál momento unos marineros cogen á ta pobre 
Adela, la meten en un tonel, y la arrojan al mar. Por 
fortuna acertó á pasar un barco flamenco, que divisó 
el tonel, y al abrirle se encontró á la pobre señora 
próxima á morir. Se la reanimó , y pudo decir quién 
era , acompañándola los marinos flamencos á casa de 
su citado marido, que la creía ya muerta. Es inútil 
advertir que, si el caso es cierto, es muy poco vero
símil. 

'1191. Guillermo I I I no pudo nacer antes de 1179, 
y sucedió en el condado de Ponthieu á sn padre Juan, 
probablemente bajo la tutela de su lio Guido. En 119i>, 
casó con la princesa Alice, hermana del rey Felipe Au
gusto , la misma que estuvo antes destinada para Ri 
cardo de Inglaterra. A 7 de junio de 1202 , Guillermo 
otorgó una carta constitucional al común de Dourlens. 
confirmada en 1221 por Felipe Augusto. En 1209 , el 
conde Guillermo fué contra los albigenses en unión de 
Simón de Montfort, á la sazón en que éste estaba si
tiando el castillo de Termes. Guillermo habia ido con 
el conde de Dreux y los obispos de Chartres y de Beau-
vais , pero los cuatro se retiraron repentinamente, á 
pesar de las súplicas del de Montfort y de su mujer. 
En 1214, Guillermo peleó animosamente en la batalla 
de Bouvines, sin embargo de hallarse en el campo 
contrario su yerno Simón de Dammartin. Enl21J>, 
Guillermo fué "otra vez contra los albigenses, acompa
ñando al príncipe Luís, hijo de Felipe Augusto. Murió, 
!o más tarde, en 1221 , el dia 4 de octubre. En Alice 
no tuvo más que una hija, y se equivoca Ducbesne ai 
decir que tuvo además á Felipa , la que era niela , y 
no bija, romo se verá más adelante, Otros le supo

nen sin fundamento padre de un hijo llamado Juan. El 
conde Guillermo fué buen administrador, y en 1220 so 
quejaba al papa de que el clero de Ponthieu olvidaba 
su ministerio para entregarse á negocios mercantiles. 
Mandó el papa amonestar por tres veces á los sacer
dotes traficantes , y castigarles si no se enmendaban. 

1221. María, hija única de Guillermo I I I , sucedió 
á su padre en el condado de Ponthieu. Desde 1208 , 
estaba casada con Simón de Dammartin , conde de 
Aumale (algunos añaden también de Bo loña ) , que 
siguió-á Ferrando, conde de Flandes , contra el rey 
Felipe Augusto, el cual le desterró en 1214, retirán
dose Simón á Inglaterra. El rey confiscó sus esíados, 
y además los de su mujer, en virtud de la ley do 
aquel tiempo que hacia á la mujer responsable' con 
sus bienes de la rebelión del marido. María recobró 
una parte del condado de Ponthieu , cediendo la otra 
al rey Luís YUÍ. Saint-Riquier, Dourlens y el señorío 
de Avene fueron separados del Ponthieu, y reunidos á 
la jurisdicción de Amiens en junio de 1223. María 
renunció igualmente sus derechos al condado de Alen
zon, que se hallaba ya en poder del rey. El convenio 
se hizo en presencia del arzobispo de Tours , de los 
obispos de Glermont y Beauvais, y del de Senlis, que 
era canciller del reino, y de otras personas distingui
das, eclesiásticas y seglares. María en el dicho conve
nio se expresa como sigue: « Movido á compasión el 
rey mi señor , ha tenido á bien habilitar, para la su
cesión en mis feudos, á mis hijos é hijas, nacidos y 
por nacer, ele. » Pero Simón , el marido de María , 
no pudo obtener su perdón de Luís YIÍI , consiguién
dole por fin de san Luís en marzo de 1230 (viejo es
tilo) , con varias condiciones. Las principales son las 
siguientes: Simón habia de ratificar el convenio de su 
mujer con Luís Y I I ! . Ko podia levantar fortificaciones 
en el Ponthieu, ni reparar las existentes, sin beneplá
cito del rey. No podia casar á sus hijas sin previo 
consentimiento del monarca, á fin de no dar su mano 
á enemigos del mismo. Caballeros y comunes del Pon
thieu hablan de salir garantes de sus compromisos. Solo 
después de estas precauciones fué recibido el home
naje ligio de Simón por las tierras que hablan queda
do á su mujer la condesa María. En 1233, Simón es
tuvo en la asamblea de señores que san. Luís tuvo en 
San Dionisio, con motivo de las usurpaciones de los 
prelados. Este mismo año , Simón desposó á su pri
mogénita Juana, sin consultarlo con el rey de Fran
cia, con el rey Enrique I I I de Inglaterra , llegando el 
casamiento á celebrarse por poder que dió Enrique. 
San Luís obligó á Simón á anular el enlace, bien que 
estuviese aprobado ya por el papa. Simón falleció á 
21 de setiembre de 1239, y María casó de nuevo, en 
1243 , con Mateo de Montmorenci, señor de Atlichi , 
hijo menor de Maleo 11, señor de Montmorenci y con
destable de Francia. En 1244 , el conde Mateo y su 
mujer hicieron en Argenteuil un contrato con Rober
to de Francia , conde de Arlois , vendiéndole las tier
ras de sus feudatarios el conde de Saint-Pol, el viz
conde de Pont-de-Remi y oíros señores , las cuales 
estaban situadas hácia el rio Autie. En setiembre de 
1247, terminaron, por sentencia arbitral, sus contes
taciones con el conde Juan de Dreux relativas á Saint-
Yaleri , cuyo señorío tenia dicho Juan. En 1250, Ma
ría quedó otra vez viuda , sin hijos, de Mateo , ftlter 
ciendo ella en 1231 en Abbeville. Del primer marido 
hubo á Juana ; á Felipa , mujer 1.°, de Raúl lü , con
de de Eu y de Guiñes; 2 . ° , de Raúl I I , señor de 
Cottei; 3 . ° , de Otón llí , conde de Qüeldres ; y á M;1-
ría , casada con el conde Juan II de líouci. 

1231, Juana , primogénila de María y de Sim(in : 



CONDES DE 1'OlYnillX. 483 

sucedió á su madre en el condado de Ponthieu, y á su 
padre en el de Aumale. En l t ' ¿ l , casó con Fernando 
el Santo, rey de Castilla y de León , viuda ya á la 
sazón después de roto el enlace de la misma con el 
monarca de Inglaterra. A 30 de mayo de 1252, quedó 
viuda , y se volvió á Francia con su hijo mayor el i n 
fante Femando , llegando á Abbeville , á 31" de octu
bre de 1233 (1). En 1260, casó en terceras nupcias 
con Juan Hí de Nesle, señor de Falvi del Soma, v i u 
do de Beatriz, hija de Guillermo l í , conde de Joigni. 
Juan de Nesle era muy apreciado de san Luís , pues 
cuando éste partió para el Africa, y nombró goberna
dores del reino durante su ausencia al abnd de San 
Dionisio y á Simón de Nesle, declaró suplente del 
primero, en marzo de 1269 (viejo est i lo) , al obispo 
-de Evreux , y del segundo á Juan de Nesle. En 1272, 
Juan de Nesle fué con Felipe el Atrevido á hostilizar 
al conde de Foix. Antes de salir á campaña , el rey 
exigió una declaración de todos sus feudatarios, en ía 
que constase la clase de servicio á que cada cual es
taba obligado. El conde de Ponthieu declaró que solo 
debia servir al rey con cinco caballeros por espacio 
de cuarenta días , pero que iria con doce , entre los 
cuales habria tres de mesnada. A la vuelta de la ex
pedición , el conde Juan y su mujer suplicaron al rey 
que les fuesen devueltas cinco mil libras, moneda 
parisiense , exigidas á Juana por san Luís , para que 
pudiera poáeerol condado de Ponthieu; conviniéndose, 
por fin , en que el rey devolverla á la condesa mil 
libras tornesas. Juana falleció en Abbeville , á 16 de 
marzo de 1279 , y fué sepultada en la abadiado Val-
je-Roi. Se ignora si hubo .hijos de Juan de Nesle. Du-
chesne cree no obstante que Juana de Nesle , hija de 
Juan de Nesle y mujer de Guillermo de Betune, nació 
de Juan y de la condesa reina. La condesa Juana tu
vo en su segundo marido tres hijos, que murieron an
tes que ella , y una hija , que sigue. En 1266 ( y nó 
1279), Juana y su marido juraron los privilegios de 
los ciudadanos de Abbeville, y ordenaron que, al to
mar posesión del condado, prestasen sus sucesores 
el mismo juramento con la cabeza descubierta ante el 
alcalde y regidores en las casas consistoriales, lo cual 
siguió observándose básta la reunión del condado de 
Ponthieu á la corona. 

1279. Leonor , llamada por algunos Isabel, hija de-
san Fernando y de Juana de Ponthieu, casó con el rey 
Eduardo I de Inglaterra , y sucedió á su madre en el 
oondado de Ponthieu, con exclusión de Juan de Casti-
Ua-Ponthieu , nieto del rey Fernando y de Juana, é 
hijo del infante Fernando , cuyos descendientes se i n 
titularon no obstante condes de Ponthieu. Fundóse la 
•exclusión en que en el Ponthieu no se admitía el dere
cho de representación, y, como en los otros dominios 
déla casa de Ponthieu se admitía, Juan heredó sin di 
ficultad el condado de Aumale, con los señoríos de 
Noyelles y de Epernon. Así que supo Eduardo la 
muerte de su suegro, partió con su mujer para Amiens, 
en donde le estaba esperando el rey Felipe el Atrevi
do. Allí cedió Felipe á Eduardo los estados de Agen , 

(1) En las ediciones castellanas de Mariana que liemos 
consultado, se lee que esta Juana «era hija de Simón, conde 
de Poltiers, y de A dcloida, su mujer.» Léase Ponthieu en vez 
de Poitiers , y María en lugar de Adeloida, y el texto que
dará correcto. L a edición latina que tenemos a la vista ha
ce igualmente conde de Poitiers ¿ ' S i m ó n , ó sea conde de 
Poitou: « pietavetisi comité et Adeloida «ata . » Debe decir, 
«pontivensi comité, etc . ,«pues se tratado dos condados muy 
diferentes, y que se hallan á mucha distancia uno de otro. 
Los demás historiadores españoles no incurrieron en el er
ror de Mariana , pues dicen (•véase Flórez «ReinasCalóri
cas»), que Fernando l í l casó en segundas nupcias con Jua-
"a , hija-de s i m ó n , conde de Boloña. y de su esposa María, 
condesa de Ponthieu. 

del Límosín , Perigord , Saintonge y Ponthieu , me
diante homenaje de Eduardo. En seguida el monarca 
inglés se dirigió hácia Abbeville para la loma de po
sesión del Ponthieu, habiendo convenido antes los dos 
reyes en que por la investidura del condado pagarías 
Eduardo seis mil libras en tres plazos. Por deferencia 
á la dignidad real . el ayuntamiento de Abbeville se 
contentó con que Eduardo jurase sus privilegios por 
medio de procurador. Esto fué á 6 de junio de 1279. 
Los nuevos condes pretendieron á poco que el común 
de Montreuil pertenecía al territorio desujurisdiccioní 
pero en 1279 , á 6 de junio ,. decidió la magistratura, 
que , en lo judic ia l , Montreuil dependía de Amiens y 
nó del Ponthieu. En 1289 , Eduardo y su mujer com
praron á Juan de Nesle, señor de Falvi, los derechos 
que pudiera tener al condado de Ponthieu, como es
poso de la reina viuda de Castilla , y esto prueba que 
no murió", como suponen algunos, en 1 2 8 1 , pres
cindiendo de que también, en agosto de 1289, el rey 
Felipe le llamó para asistir á una reunión en Arras. 
Leonor falleció en Herdebí, condado de Lincolm, á29 
de noviembre de 1290. Fué sepultada en Wesimins-
t e r , á los piés de su suegro Enrique I I I , en un mausoleo 
de mármol con una estatua de bronce dorado , y un-
epitafio en que se la encomia por su discreoion , su 
piedad , y su esclarecido linaje. 

1290. Eduardo i í , hijo del rey Eduardo I de I n 
glaterra y de Leonor, sucedió á su madre en el con
dado de Ponthieu con beneplácito de su padre. A 23; 
de abril de 1291, el rey de Inglaterra envió con po
deres al de Francia á Godofredo de Joinville y á Ga
llardo Bagneux, para que en su nombre hicieran el 
debido homenaje por el condado de Ponlhieu , á cuya; 
posesión tenia derecho todavía durante la menor edad 
de su hijo. El conde de Aumale se opuso á dicho ho
menaje, como mejor en derecho para heredar el con
dado de Ponlhieu, Hasta 1299 no se resolvió el nego
cio, terminado por ia cámara de los pares en favor de 
Eduardo. Durante el l i t igio, el rey de Francia tuvo la 
admiñistracion del condado. Muerto Eduardo l en £Í 
año 1307 , su hijo y sucesor Eduardo I I fué á Boloña. 
á hacer homenaje al rey de Francia por el condado 
de Ponthieu , y á 2 3 de julio casó con Isabel, hija de
Felipe el Hermoso , á la que se asignarén dos mil l i 
bras de pensión sobre rentas del Ponthieu. Hubo con
testaciones entre los oficíales ingleses que regían ek 
Ponlhieu, y el conde Roberto de Dreux, que termina
ron en 1310. Eduardo entró en Montreuil en 1213 , y 
sus habitantes no quisieron jurarle por señor. Se quejó 
por ello á Felipe el Hermoso , quien mandó á decir á 
los de Montreuil que le reconociesen, á no ser que tu 
vieran razón valedera para dejar de hacerlo. En el 
año 1319, el reyFel ípe el Largo se apoderó del Pon
thieu y demás estados que en Francia tenía Eduardo , 
pomo prestar éste el homenaje debido, hasta que por 
fin fué á prestarle en Amiens. Al suceder Carlos el Her
moso á Felipe , intimó á Eduardo que fuese á rendirle 
vasallaje como á su antecesor. Los que en Inglaterra 
gobernaban en nombre del rey . se opusieron á que 
los enviados del de Francia notificasen formalmente á 
su señor la órden del rey Carlos , y hubieron de con
tentarse con decirle, que le aconsejaban fuera á hacer 
homenaje al rey de Francia, bien que extendieron acta 
del requerimiento, como sí éste se hubiera verificado 
con las formalidades debidas. Concluido el plazo, Car
los de Valoís, tío del rey, fué, por conseptímiento del 
mismo, á apoderarse de la tierra de Agen y del Pon
lhieu. Pero en Guiena concertó treguas en la Reole con 
el conde de Kent, hermano de Eduardo , mientras se 
determinaria cómo podrían enlenderse ambos reyes 
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para una paz definitiva, flue se ajustó en 1323 por 
mediación de la reina Isabel, hermana del rey de 
Francia. En virtud de este tratado , ambos monarcas 
se habían de ver en Beauvais á mediados de agosto , 
y que allí Eduardo baria pleito homenaje á Carlos, 
después del cual se le devolverían sus estados feuda
les de Francia. A 13 de junio, ratificó Eduardo el t ra
tado, mas le repugnaba de tal manera el prestar ho
menaje , que prefirió ceder á su hijo Eduardo todos 
sus señoríos de Francia. A 2 de setiembre de 1325, 
extendió Eduardo la donación á su hijo de la Guiena 
y del Ponthieu, con reversión al donador en el caso de 
premorir su hijo. Pero, como el hijo del rey no era to
davía mayor, tuvo su padre letras de emancipación 
para que pudiera admitírsele el juramento de fideli
dad al rey de Francia, que prestó en París , á 24 de 
setiembre, delante de los grandes del rtíino. 

1323. Eduardo I I I tuvo el Ponthieu y la Guiena, y 
en 1327 heredó el trono de Inglaterra, á 21 de se
tiembre. Felipe de Yalois sucedió el año siguiente al 
rey Carlos, y exigió el homenaje de Eduardo por la 
Guiena y el Ponthieu. Como éste no se daba mucha 
prisa, Felipe le mandó comparecer ante la cámara de 
los pares, y se apoderó de sus estados de Francia. En
tóneos Eduardo fué á Amiens, haciendo en la cate-' 
d ra l , á 6 de junio de 1329, homenaje al rey de Fran
cia, que éste pretendía habia de ser ligio, sosteniendo 
Eduardo que n ó , y conviniendo, al fin, en que le h i 
ciera en términos generales , de pié y ceñida la es
pada. No fué solo verbalmente, como supone Frois-
sarí , sino que se extendió acta formal, que se conserva 
todavía. En 1336, Felipe de Yalois se apoderó del Pon
thieu, después de rota la paz con Inglaterra. 

En 1330 (viejo estilo), Jacobo de Rorbon, hijo me
nor del duque Luís I de Rorbon , tuvo el condado de 
Ponthieu por merced del rey Juan, á 7 de febrero , y 
aun parece que le tuvo en tiempo del rey Felipe, por 
los años de 1347. 

En 1360, Eduardo I I I entra otra vez en posesión del 
condado de Ponthieu, en virtud del tratado de Bretigni, 
que le cedia la Guiena y otros países con plena sobe
ranía, sin el menor vasallaje para con el rey de Fran
cia. A 12 de abril de 1361, el rey Juan mandó á todos 
los moradores del Ponthieu, que reconociesen al rey de 
Inglaterra por su señor, prestándole la misma obedien
cia que hasta entónces habian prestado á Jacobo de 
Borbon. A 7 de mayo, Eduardo tomó posesión. En j u 
lio del mismo año, el rey de Francia hizo saber á Juan 
de Artois, conde de Eu , que hiciese pleito homenaje 
al de Inglaterra por Jos feudos de Cayeux, Avenes , 
l luppi y Yergier, en caso de que dependiesen del con
dado de Ponthieu. Más adelante, dichos feudos dieron 
lugar á varias contestaciones entre Carlos Y y Eduar
do , sosteniendo éste que dependían de su condado. 
Se nombraron comisionados por ambas partes á fin de 
resolver la cuestión, pero tuvo mayores proporciones 
la dificultad suscitada con motivo de la administración 
de justicia en Montreuil, la que cada monarca queria 
para sí. En 1367 y 1388, se estuvo discutiendo sobre 
este negocio , hasta que estalló la guerra á principios 
de 1369. Los señores de Guiena y otras tierras domi
nadas por el príncipe inglés, se quejaron de la dureza 
de mando al rey Carlos Y , quien , á 23 de enero del 
año 1369, le emplazó ante la cámara de los pares de 
Franela. Eduardo se negó á ello, y hubo otra vez 
guerra. Carlos mandó á Hugo de Chatillon , señor de 
Dampierre, que fuese á tomar posesión de Abbeville, 
en donde entró con ciento veinte lanzas, haciendo pri
sioneros, á 30 de abr i l , al senescal inglés y al recau
dador. Estaba con Hugo el conde de Saint-Pol, y j u n 

tos fueron á apoderarse de Saint-Yaleri, Crotoi y Rne. 
El de Saint-Pol quitó á la fuerza Pont-de-Bemi á los 
ingleses. Luego fué á cercar el castillo de Noyelles, 
que capituló, y el Ponthieu quedó sometido. Carlos Y 
confirmó y aun aumentó los privilegios de los de Ab
beville , prometiéndoles en mayo de 1369 el no ena
jenar ya más el condado de Ponthieu. Sin embargo, 
Garlos YI falló á esta disposición , asignando en 1406 
á su hijo Juan varias tierras del Ponthieu. En 1411 
(viejo es t i lo) , revocó las enajenaciones contrarias á 
los privilegios del Ponthieu, pero en 1412 da de nuevo 
el Ponthieu á Juan. Este murió en 1417 (nuevo estilo), 
y su viuda Jaquelina de Henao le guardó , aun des
pués de casada en segundas nupcias con el duque 
Juan de Bretaña. Sin embargo, después de muerto 
Juan, su hermano Carlos se intitulaba conde del Pon
thieu. Cuando subió al trono con el nombre de Car
los YH , quitó otra vez el Ponthieu á los ingleses , con 
otros muchos estados. Pero en 1433 le dió en garan
tía al duque de Borgoña por cuatrocientos mil escu
dos de oro que le prestó , y que devolvió Luís X I en 
el año 1463. No bien le acababa Luís de recobrar, 
tuvo que empeñarle de nuevo al conde de Charoláis 
por toda su vida , á 3 de octubre de 1463. El conde 
sucedió á su padre Felipe el Bueno en el ducado de 
Borgoña , y guardó el Ponthieu hasta S de enero del 
año 1477, en que mur ió , entrando otra vez; sus habi
tantes con gusto bajo la dominación real. En 1383, 
Enrique 111 dió el Ponthieu á Diana, su hermana natu
ral , en cambio de Chatellerant, que antes tenia. Diana 
era hija del rey Enrique H y de una piamontesa, l la
mada Felipa Leduc. En 1333, casó con Horacio Farne-
sio, duque de Castro, muerto el mismo año en el sitio 
de Hesdin. En 1357, casó otra vez con el duque Fran
cisco de Monlmorenci, mariscal de Francia, finando 
Diana, después de Francisco, á 11 de enero de 1619. 
No hubo hijos, y nombró heredero á su sobrino Fran
cisco de Yalois , conde de Alaix, en substitución á su 
hermano Luís, nieto de Carlos de Yalois, conde de Au
vernia. 

Carlos de Yalois , bastardo de Carlos IX y de María 
Touchet, nació en el castillo de Fayet, en el Delfma-
do, a 23 de enero'de 1372; y á 28 de abril de 1373, 
según Anselmo, Luís le dió el ducado de Angulema 
y el condado de Ponthieu, sin embargo de haber pro
metido Enrique IY én 1394 á los habitantes del Pon
thieu , que al fallecer Diana volverla para siempre «a 
incorporarse su país al dominio de la corona. Carlos 
falleció á 2 í de setiembre de 16S0. 

1630. Luís de Yalois, hijo de Carlos de Yalois y 
de Carlota de Monlmorenci, nació en 1396 en Cler-
mont de Auvernia. En 1612, fué nombrado obispo de 
Agda. Enrique , su hermano mayor perdió el juicio, 
y, como su otro hermano Francisco, el conde de Alaix, 
murió en 1622 , tomó desde entónces el titulo del d i 
funto. Siguió la carrera de las armas , sin dejar por 
esto sus rentas eclesiásticas. En 1625, se distinguió en 
Italia en el sitio de Montalban; y , en 1628, en el de la 
Rochela. En 1637 , el rey le nombró coronel general 
de caballería iijera y gobernador de Provenza. En 
1630, sucedió á su padre en los ducados de Angulema 
y condados de Auvernia y del Ponthieu. Murió á 13 de 
noviembre de 1633 , y en Enriqueta de Guiche tuvo 
la hija que sigue. 

1653. María Francisca , hija de Luís de Yalois, na
ció á 27 de marzo de 1631. A 3 de noviembre de 1649, 
casó con Luís de Lorena , duque de Joyeuse , cama
rero mayor, sucediendo en 1633 en los estados de 
su padre. A 27 de setiembre de 1634 , quedó viuda, 
se le trastornó la razón y vivió encerrada en la abadía 



CONDES DE BOLONIA. 

de Esey , cerca de Alenzon , falleciendo á 4 de mayo 
de 1696 , y dejando al hijo que sigue. 

1634. Luís José de Lorena, duque de Guisa y pr ín
cipe de Joinville, hijo de Luís y de María , murió en 
Tolón por agosto de 1650 , y sucedió en el ducado de 
Angulema y condado de Ponthieu á 30 de setiembre de 
1654. Murió de viruelas á 30 de julio de 1611 , de
jando un hijo, qué solo tenia un año , y falleció á 16 
de marzo de 1673. Es probable que él Ponthieu no 
quedó incorporado otra vez á la corona hasta 1696 
en que finó María Francisca , hija de Luís de Yalois. 

CONDES DE BOLONIA. 
La Boloña, ó Bolonia , en lo antiguo en país de 

los morinos, y después en el Ponthieu hasta pasada la 
mitad del siglo i x , forma en la baja Picardía una ex
tensión de doce leguas de largo sobre ocho de ancho, 
entre el condado de Guiñes , el Artois , el Ponthieu y 
el Océano. 

La capital es Boloña, Bononia ó Bolonia, y antes 
se llamó en latin « Gesoriaco , » debiendo tal vez su 
nombre definitivo á alguna colonia salida de la Bolo
nia de Italia. El puerto de Gesoriaco era muy frecuen
tado en tiempo de los romanos , y Calígula hizo le
vantar en él un faro, que se conservó hasta mediados 
del siglo pasado , y le llamaban « Torre ardiente. » 
Era octógona , é iba estrechándose por grados hasta 
la cúspide. Creen algunos que César se embarcó dos 
veces en Bolonia para pasar á Inglaterra , pero nos
otros opinamos cjue fué en Wisan , á tres leguas de 
Guiñes , al occidente. 

Ilerneguino, sobrino de Balduíno el Calvo, conde 
de Flandes , fué elevado á conde de Boloña por I l e l 
gaudo I , conde de Ponthieu, por haber casado Iler
neguino con su hija Berta. Hizo pleito homenaje á su 
tío Balduíno por el señorío de Merck , ó Marck , sin 
estar obligados á otra cosa los condes de Boloña para 
con los condes de Flandes , según dice una antigua 
crónica. En 882, penetraron los normandos en el puer
to de Wimeru , á una legua de Boloña , y Ilernegui
no, que les salió al encuentro, fué por ellos derrotado. 
Los vencedores entraron en Boloña , portándose con 
la ferocidad que solían. Herneguino se juntó con otros 
señores , y en un nuevo encuentro con los normandos 
quedó mortalmente herido, espirando en la abadiado 
Samer , en la que estaba refugiada su mujer. 

882. Baginario , ó Regnier , hijo de Herneguino, 
le sucedió en el condado de Boloña. Le educaron en 
la corte de Balduíno 1, conde de Flandes, y fué muy 
disoluto, no obstante las virtudes de su esposa Ade
laida. Este conde no tuvo más ley que su pasión y 
sus feroces caprichos. Los señores de Tournehem, de 
Lens , y de Amiens, eran vasallos suyos, contra 
los cuales cometió toda clase de tropelías , teniendo 
que huir algunos. Herfrido , barón de Ardres , trató 
de amparar á los oprimidos ; el conde fué á su casa 
y le asesinó. La viuda de Herfrido le vengó , hacien
do asesinar al malvado conde la víspera de Navidad, 
al volver de una partida de montería. Esto sucedió 
antes del año 900. 

Erkenger, á quien suponen algunos hijo de Ragi-
nario , le sucedió en el condado de Boloña. Preten
den algunos que no era más que gobernador del país, 
bajo la dependencia de Balduíno el Calvo, conde de 
Flandes, á quien se dice que el rey Carlos el Simple 
confió el condado de Boloña después de confiscarle al 
asesino del barón de Ardres. Sin embargo, otros pre-
'enden que Erkenger hizo llevar á Boloña el cuerpo 

san Bertulfo de Renl i , para que amparase á los 
"abitantes contra los bárbaros. El obispo diocesano 

residía alternativamente en Boloña y Terouenne. En-
kenger siguió al principio á Carlos el Simple; pero en 
el año 896 se pasó al bando de Eudes , rival del rey 
Carlos. Se ignora en qué año murió. 

Balduíno el Calvo, conde de Flandes, administró 
directamente el condado de Boloña después de muer
to Erkenger. Balduíno murió en 918. 

918. Adolfo ó Adalolfo , segundo hijo de Balduíno 
el Calvo, tuvo á Boloña y el Ternois, que fué más ade
lante el condado de Saint-Pol. Fué además abad de 
San Bertin , y murió sin hijos á 13 de noviembre del 
año 933. 

933. Amoldo, conde de Flandes , heredó el conda
do de Boloña y del Ternois, muerto su hermano 
Adolfo. En el año 944, cedió la dignidad de abad de 
San Bertin á Gerardo, pero se quedó con el señorío 
de Guiñes , dependiente de la abadía. En 965 (viejo 
estilo), murió Amoldo, y el conde Guillermo de Pon
thieu, secundado por el rey Lotario, se apoderó de Bo
loña , que cupo á un hijo suyo, que sigue. 

963. Ernículo (ó Arnoldoo) tuvo, por su padre Gui
llermo , el condado de Boloña, separado de los con
dados de Saint-Pol y de Guiñes. Conservóle á pesar 
de los esfuerzos del dinamarqués Sifredo. Desde 972, 
no se hace ya mención de Ernículo. Lamberto de Ar
dres dice que tuvo dos hijos , muertos sin duda antes 
que el padre , y una hija , Matilde, mujer de Ardolfo, 
conde de Guiñes. 

Guido , de la Barba Blanca , sucedió á Ernículo, de 
quien tal vez era hijo. Malbrancq dice, por el contra
rio , que Guido fué padre de Ernículo, pero no lo pruc -
ba. Guido favoreció á la abadía de Samer , en la que 
fué sepultado como sus predecesores. Dicen que tuvo 
tres hijos y dos hijas. El primero fué Balduíno , el 
segundo Hugo, y el otro Guillermo, conde de Guiñes, 
ó de Marck. Algunos piensan que Hugo fué conde de 
Saint-Pol, pero Lamberto de Ardres dice, que ehHu-
go que fué primer conde de Saint-Pol, era hijo de Ro
ger , que tuvo por bisabuelo á Guillermo I , conde de 
Ponthieu. La hija mayor sollamaba Alice, ó Adelaida; 
su padre la casó con un conde de Holanda . y le dió 
en dote el señorío de Yarenne. La otra fué Beatriz, y 
dió su mano al conde de Frisia, y tuvo en dote el se
ñorío de Terouenne. 

Balduíno i l sucedió á su padre Guido en el condado 
de Bolonia, y en 1033 le quitó la vida en un combate 
el conde Engüeifando de Ponthieu, que se apoderó de 
Bolonia. Balduíno casó con Adelaida dé Gante , en la 
que tuvo á Eustaquio y á Balduíno. 

1046. Eustaquio I , hijo del conde Balduíno I I , re
cibió la herencia de sus mayores en 1046 , luego de 
muerto Enguerrando. Casó con Mahalda, hija de Lam
berto el Barbudo, conde de Lóvaina, y nieta , por su 
madre, del duque Carlos de la baja Lorena, hermano 
del rey Lotario. Eustaquio falleció sobre el año 1049. 
Tuvo á Eustaquio, que sigue; á Godofredo, obispo do 
París ; á Lamberto , señor de Lens , muerto en 1054 
en la batalla que dió el cond.vde Flandes al ejército 
del emperador Enrique H ; y 3 Gerberga , mujer de 
Federico I , duque de la baja Lorena. 

Sobre 1049. Eustaquio I I sucedió á su padre en el 
condado de Bolonia. En 1050, caso con Goda , ó Go-
doya , hija del rey Etelredo I I de Inglaterra , y viuda 
de'Gualtero, conde de Mantés, de quien hubo un hijo, 
á la sazón conde de Herfort. En setiembre de 1051, 
fué á visitar á su cuñado el rey de Inglaterra. A la 
vuelta, uno de los de Eustaquio mató á un vecino de 
Cantorberi porque no queria alojarle. Pronto otro ve
cino hubo dado muerte al homicida , siguiéndose de 
ahí una reyerta , que obligó á Eustaquio á huir de la 
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población, yendo á refugiarse en Glavorne, en donde 
se hallaba el rey. Este envió contra Canlorberi al 
conde GodAvin^ que luego se rebeló á favor de los de 
Cantorberi, pero pagó la rebeldía con el destierro. 
En 1053, Eustaquio dió asilo á Guillermo de Arques, 
después de quitarle sus estados el duque Guillermo de 
Normandía. En 1054, sucedió á su hermano Lamberto 
en el condado de Lens, en Aitois, que habia perecido 
en Lila, sin dejar hijos : desde entónces el condado de 
Lens quedó en la casa de Bolonia. Por aquel tiempo 
perdió Eustaquio su mujer ; á lo menos estaba viudo 
en 1056, cuando acompañó, camino de Roma, al papa 
Yíctor I I , cuando volvía del concilio de Colonia. De 
regreso de Italia, el conde de Bolonia pasó por Bouí-
Mon , en donde residía su pariente Godofredo el Bar
budo, y le pidió la mano de su hija, que obtuvo , con 
el castillo de Bouillon en dote , en diciembre de 1057 
(y nó en 1059). En 106C, fué con el duque Guillermo 
á la conquista de Inglaterra. Herido en Hastíngs de un 
hachazo, fué pródigamente recompensado por Gui
llermo. En lOSI , movido del rey de Francia, cons
piró contra el mismo Guillermo, y trató de apoderarse 
de Douvres, mientras Guillermo estaba en Normandía. 
El golpe le salió mal , y después se reconcilió co^ 
Guillermo, que le dió nuevos bienes en Inglaterra. El 
conde Eustaquio 11 se mostró generoso con la colegiata 
de Lens, en Artois , lo que indica , que parte del ter
ritorio de Artois le pertenecía. En 1071, sedec ia ró por 
lUchílda y su hijo Balduíno, conde de Flandes, contra 
su competidor Roberto el Frison. Peleó á su favor en 
Montcassel, en 1 0 7 1 , é hizo prisionero á Roberto, á 
quien soltó después, cayendo él á su vez en manos de 
lloberto el mismo año en Broqueroye. Su hermano Go
dofredo le rescató muy luego. Roberto cedió á Eusta
quio el bosque de Bethlo y el castillo de Sperli, al ob
jeto de tenerle por aliado. En 1088 , Eustaquio entró 
en la liga formada por Odón, ó Eudes, obispo de Ba-
yeux, y otros señores normandos , á favor del duque 
Roberto, á quien habia arrebatado el trono de Ingla
terra su hermano Guillermo el Bermejo. La expedi
ción no tuvo resultado. Eustaquio no pudo morir en el 
año 1065, ni en 1080, ysu muerte no puede ponerse 
antes de 1093. Se ignora si tuvo hijos en Goda, su 
primera mujer. En la segunda, llamada Ida, que mu
rió en opinión de santa en 1113 , tuvo á Godofredo, 
nombrado marqués de Amberes por el emperador En
rique i V , después de la muerte de Godofredo el Jo
robado, que fué en 1076, después duque de Bouillon y 
de la baja Lorena, y electo rey de Jerusalen en 1099 ; 
á Eustaquio, que sigue; á Balduíno, conde de Edesa, 
y sucesor de su hermano en el reino de Jerusalen. Se 
dan á Eustaquio I I otros hijos sin bastante fundamen
to , equivocándose Orderico Vital al escribir que eran 
hijas de este Eustaquio Adelaida ó Inés , hija del em
perador Enrique IV, y otra, que llama Ida. 

1093. Eustaquio 111 no pudo suceder á su padreantes 
del aflo 1093 en el condado de Bolonia. En 1096, acom
pañó á la primera cruzada, nó á su hermano Godo
fredo , sino á Roberto, conde de Flandes, con el cual 
se dirigió á Italia , después de reunirse con Hugo el 
Grande, hermano del rey de Francia, y otros señores 
principales. Eustaquio estuvo de vuelta en 1100, y 
siguió al duque de Normandía contra su hermano él 
rey Enrique de Inglaterra. El año siguiente, hicieron 
las paces, y Enrique devolvió á Eustaquio lo que le 
habia confiscado en Inglaterra. En 1102, casó con Ma
ría, hija de Malcolmo I I I , rey de Escocia, y hermana 
de la reina Matilde de Inglaterra. En 1103, le escribió 
el papa Pascual desde Terracina, á 27 de febrero, d i -
cicndole uo molestase al obispo de Arras relativamente 

á algunas iglesias. En 1105, hizo donación á la abadía 
de Cluni de todo cuanto le pertenecia en los pueblos 
de Rumilli y Bieldes. También se mostró liberal con 
la colegiata de Lens. En 1114, hizo prisionero en ba
talla al señor de Nesle, que pudo fugarse de su en
cierro , y tomar asilo en la catedral de Arras . cuyo 
obispo intercedió por é l . escribiendo al conde de Bo
lonia y al de Flandes, al primero pidiéndole la liber
tad del de Nesle, y al segundo, protección para pasar 
por sus estados. Se ignora qué efecto tuvo la inter
vención de1 obispo. En 1115, Eustaquio perdió á Ma
ría , y en 1118 estuvo á punto de suceder á su her
mano Balduíno en el reino de Jerusalen, mas luego 
supo en Calabria que se había elegido á Balduíno del 
Burgo. Sus amigos le instaban á que se embarcase 
para la Tierra santa, y fuese á pedil- el trono de Jerusa
len. «No permita el cielo, respondió, que vaya yo á 
promover disturbios en una tierra en que Jesucristo 
derramó su sangre á fin de reconciliarnos con su Pa
dre. » Pasados algunos años , entró de religioso en la 
orden de Cluni, en el priorato de Rumilli . Aun vivía 
en 1125, y dejó una hija, llamada Mahalda. 

Sobre 1125. Mahalda ó Matilde , casada con Este
ban , tercer hijo del conde Esteban de Blois , sucedió 
á su padre en el condado de Bolonia. El enlace de 
Mahalda y de Esteban fué obra del rey Enrique I de 
Inglaterra , tío de Blahalda , quien dió á Estéban los 
bienes confiscados en 1102 á Roberto Mallet, y ade
más el condado de Mortain, quitado también al conde 
Guillermo después de la batalla de Tínchebrai. Mien
tras vivió el rey de Inglaterra , se le mostró Estéban 
agradecido, pero en 1135, así que hubo muerto En
rique I , lejos de reconocer por reina á su hija Ma
tilde, como así lo habia jurado, usurpó traidoramente 
el trono de Inglaterra. En 1150, lo más tarde, Mahalda 
y Estéban cedieron el condado de Bolonia á su hijo 
Eustaquio. 

1150 , lo más tarde. Eustaquio I V , hijo de Esteban 
y de Mahalda , sucedió á su madre en el condado de 
Bolonia. En 1137, hizo pleito homenaje por la Norman-
día á Luís el Gordo, con cuya hija , llamada Constan
za, casó Eustaquio en 1140. En 1131, y 1152, sirvió 
á su suegro, que le dió en recompensa á Neumarché. 
Los obispos ingleses no accedieron al deseo de su pa
dre , que quería asociar al trono á Eustaquio; pero al 
reconocer Estéban por sucesor suyo á su rival Enri
que, Eustaquio se puso fuera de sí, y corrió á devas
tar las cercanías de Cambridge. Murió el mismo año 
de 1153 sin hijos, á 10 ú 11 de agosto , á la edad de 
veinte y ocho años. Su viuda Constanza casó después 
con Raimundo V, conde de Tolosa. 

1153. Guillermo I I , segundo hijo de Estéban , su
cedió á su hermano Eustaquio en el condado de Bolo
nia , en el Mortain y demás estados de su casa., obli
gándole su padre Estéban á reconocer por señor y 
futuro rey á Enrique, á quien hubo de prestar desde 
luego homenaje por lo que poseia en Normandía y en 
Anjou , á pesar de su repugnancia. Como era todavía 
menor de edad , Enrique accedió á ser su tutor , y ^ 
hizo caballero y senescal de Inglaterra; pero, en el 
año 1131, secundado Guillermo por Thierri, conde de 
Flandes , trató de asesinar á Enrique durante un viaje 
á Francia, faltando el golpe por haberse Guillermo 
fracturado una pierna de una caída de caballo. Hnb0 de 
ir á curarse á Cantorberi, y parece que en 1159 se 
reconcilió con Enrique, pues le acompañó en suexpe^ 
dicion á tierra de Tolosa. Dicen algunos, que nnmo 
delante de Tolosa, otros de vuelta de la expedición, .5' 
otros, por fin, ponen su muerte en agosto del año si-
guíenle. No tuvo hijos en Isabel, hija y heredera cíe 
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Guillermo , conde de Varennes y de \ Si i r re i , con la 
cual le habia desposado el rey Enrique. 

U i i ! ) , ó 1160. María, hermana de Guillermo, era 
abadesa de Uamsei, en Inglaterra, cuando murió su 
hermano. No obstante sus votos claustrales, dió su 
mano á Mateo de Alsacia, hijo menor de Thierri de A l -
sacia , conde de Flandes; pero fué con anuencia del 
rey Enrique I I de Inglaterra. María y Maleo tomaron 
posesión del condado de Bolonia, y le guardaron á 
pesar de la excomunión contra ambos fulminada por 
el arzobispo de Beims y el obispo de Terouenne. En el 
afio 1181, Mateo estuvo en guerra con su padre , con 
motivo de sns pretensiones al castillo de Lens, pero 
tuvo que desistir de su empeño sin alcanzar lo que 
deseaba. En 1164 , quiso capturar á santo Tomás de 
Cantorberi, al entrar éste en Francia fugitivo, mas no 
pudo salirse con la suya. En 1163, acompañaba á su 
hermano el conde Felipe de Flandes contra Florencio, 
conde de Holanda. En 1161 , estuvo en contestaciones 
con el rey de Inglaterra relativamente al condado de 
Mortain , y se coligó contra él con el rey de Francia. 
Cabalmente las tropas del rey Enrique acababan de 
ser derrotadas por Pedro de Courtenai, hermano del 
monarca francés. El conde de Bolonia derrotó á su vez 
los refuerzos que llegaron de Inglaterra , é hizo p r i 
sioneros á algunos jefes. Esta hazafia le valió gran 
nombradla.En seguida fué con su hermano el de Flan-
dos á invadir la Inglaterra con una flota de seiscien
tas embarcaciones, y , a pesar de que al principio 
quedaron aquellos isleños consternados, pronto tu 
vieron que retirarse los invasores á pesar de hallarse 
el rey ansejite. Pero , no era poco para un conde de 
Boloña el haber hecho temblar por un momento á tan 
poderosa gente. Beconcilióse sin embargo con el rey 
de Inglaterra, quien le prometió una indemnización 
en dmero por el condado de Mortain. En esto, la p r in 
cesa Constanza, hermana de Luís el Jóven , y mujer 
repudiada del conde Raimundo Y de Tolosa , pidió al 
papa Alejandro IU la devolución del condado de Bolo
nia , que su primer marido Fustaquio le asignó para 
su viudedad. A 27 de agosto de 1108, el papa escribió 
á los obispos de Soissons , Amiens y Laon , que exi 
giesen de María y de Mateo el condado de Bolonia , al 
objeto de hacer entrega del mismo á Constanza, y, en 
•caso de negativa, que les excomulgasen de nuevo por 
su ilegítimo enlace. Alejandro I I I escribió igualmente 
sobre lo mismo al arzobispo de Beims. que cabalmente 
era hermano de Constanza , y , á pesar de todo esto, 
Mateo guardó el condado. En 1169, ó 1170, arrepen
tida María , se separó del marido , y se retiró al mo
nasterio de Santa Austreberta de Montreuii, en el que 
falleció en 1180 , ó 1182. Después de su separación, 
Mateo contrajo nuevo enlace , en 1170 , con Leonor, 
hija de Raúl, conde del Vermandés, viuda ya, 1.°, de 
Gofredo, conde de Ostrevant; y 2.°, de Guillermo IV, 
conde de Nevers. El año siguiente, fundó la ciudad de 
Elaples. En 1173, siguió al príncipe Enrique de Ingla
terra, rebelado contra el rey su padre, y, junto con su 
hermano el conde de Flandes, se apoderó de Auraale 
y de Driencourt. Dirigiéronse en seguida hacia Ar
ques , y se dice que en el camino cierto marqués le 
hirió mortalmente á 23 de julio, el mismo dia en que, 
cinco años antes, habia jurado fidelidad al anciano rey 
Enrique. Dicen otros, que la teo pereció en el sitio de 
Driencourt. En la abadesa María tuvo dos lujas, Ida, 

, (Il»e sigue ; y Matilde , mujer del duque Enrique I de 
Brabante. Las dos fueron legitimadas por el papa. En 
la segunda mujer tuvo otra hija , mas no se sabe qué 
'"é de ella. Leonor . viuda de Mateo , casó por cudria 
vez con Maleo 111, conde de Beaumont. 

1173. Ida, primogénita de María y de Maleo, le 
sucedió en el condado.de Bolonia, bajo la tutela de su 
lio' el conde Felipe de Flandes. Primero casó con Ma
teo, cuyo apellido y origen se ignoran. Sobre 1180, 
casó de viuda con Gerardo I I I , conde de Güeldres. 
Otra vez viuda , en 1183 , casó con el duque Bertol-
do IY de Zeringhen , á quien perdió igualmente en el 
año 1186, sin haber hijos de ninguno de los tres. Ida 
casó de nuevo con Renaldo de Dammartin , quien r e 
pudió por ella á Mahalda de Chatillon. Al principio Ida 
prefería por marido á Amoldo, barón de Ardres; pero 
Renaldo tuvo la osadía de llevarla á la fuerza,y, des
pués del rapto, supo cautivar el corazón de Ida de tal 
suerte , que ella misma le dijo procurara contrarestar 
los esfuerzos que por sacarla desu poder baria Amoldo, 
á quien habia podido participar secretamente lo ocur
rido. Renaldo hizo prender al rival en Melun, teniendo 
que renunciar formalmente á la mano de la condesa 
para recobrar la libertad. Entonces se efectuó defini
tivamente el matrimonio de Renaldo con Ida. En 1191, 
hizo Renaldo homenaje á Felipe Augusto por el con
dado de Bolonia. Sobre el año 1193 T Renaldo é Ida 
establecieron leyes municipales en Calais. En 1197 , 
el conde Hugo 1Y de Saint-Pol dió un puñetazo en la 
cara á Renaldodelante de Felipe Augusto en Compieg- . 
ne. Iba Renaldo á matarle con su daga , pero intervi
no el rey con los demás de la corte. Salió Renaldo fu 
rioso , y el réy le mandó á decir que dejase en su 
mano la reparación de la injuria, « Consiento en ello, 
respondió Renaldo, con tal que el rey haga subir .de 
nuevo á mi cabeza la sangre que ha corr ido». Desde 
luego fué á ver al conde de Guiñes, y juntos fueron á 
ofrecerse al conde Balduíno de Flandes, á quien 
prestaron homenaje por sus condados, sin detenerles 
el tratado de Arras, que los puso bajo la dependencia 
del rey de Francia. El rey se preparó para la guerra, 
mas , en 1199 , fué concertada la paz en Perona. El 
mismo año, el conde de Flandes y Renaldo, junto con 
sus mujeres , se cruzaron para i r á Palestina, pero 
Renaldo faltó al voto, á pesar de las amenazas del 
papa Inocencio I I I . En diciembre de 1204 , Renaldo 
cede el caslillo de Mortemer á Felipe Augusto, dándole 
el rey en cambio el castillo de Domí'ront con el bosque 
de Andenne. Renaldo estaba en contestaciones con el 
duque de Brabante, Enrique el Guerreador, marido 
de Matilde , hermana de Ida. Reclamaba Enrique la 
parte que á su mujer correspondía por los bienes de 
sus padres. En 1225 (nuevo est i lo) , él marido de 
Matilde renunció sus derechos al condado de Bolonia 
por,una pensión de seiscientas libras, conviniendo 
Renaldo y Enrique en gestionar de mancomún por el 
recobro de los bienes que los condes de Bolofia tuvie
ron en Inglaterra. El mismo año , veinte y tres se
ñores de Normandía , con Renaldo á la cabeza , jura
ron defenderse mutuamente contra las empresas del 
clero. En 1211 ó 1212 , Felipe Augusto temió las se
cretas inteligencias de Renaldo con Ferrando , nuevo 
conde de Flandes , y le pidió , en garantía de la fé 
jurada, sus castillos. Se negó el conde , y el rey le 
confisca el condadode Bolonia en 1212. Renaldo mue
ve contra Francia á los reyes de Gemianía y de I n 
glaterra , además del conde de Flandes. En Í 2 1 3 , el 
rey de Francia y su hijo Luís conquistan fácilmente el 
condado de Bolonia , refugiándose Renaldo al lado de 
su pariente el conde de Bar. Pero después Renaldo y 
sus aliados invadieron el condado de Guiñes , y se 
llevaron prisionera á la condesa Beatriz. La liga con
tra el rey de Francia se va estrechando. El rey de 
Inglaterra dió á Renaldo el mando de su escuadra, y 
en Dam echó á pique ó apresó toda la escuadra fran-
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cesa. En 1 2 1 Í , fueron derrotados los aliados en la fa
mosa jornada de Bouvines. En ella cayó prisionero Re-
naldo , después de derribar del caballo á Felipe Au
gusto , que solo debió la vida al valor de sus 
caballeros y al buen temple de sus armas. El rey tra
tó á Renaldo muy mal, y le envió encadenado al cas
tillo de Perona , en donde murió desesperado en 
í t ' i l , ó en 1224, mas nó en 121C , como dice el 
bistoriador moderno de Calais. -Esto conde era muy 
valeroso. Reedificó á Ambleteuse , cuyo puerto fre
cuentaban ya los romanos. Desde 1201, se habla pac
tado el enlace de Felipe , hijo de Felipe Augusto y de 
Inés de Merania , con Mahalda, hija de Renaldo y de 
Ida. El rey hizo celebrar el matrimonio en agosto de 
1216 , consintiendo Ida, que se habia retirado á Flan-
des. Ida falleció el mismo año en un convento de Ipres, 
y fué sepultada en Bolonia. Esta condesa protegió m u 
cho la óráen de Cluni. 

1224. Felipe el Aspero, conde de Mortain y de 
Clermont, tierra de Beauvais, nació en 1200 , y tomó 
el título de conde de Bolonia y de Dammartin, después 
de casar, en 1216, con Mahalda , cuyo enlace estaba 
concertado cuando Felipe contaba apenas un año. Pero, 
hasta el mes de febrero de 1223 (viejo esti lo), no le 
dió su hermano Luís YHI la investidura de dichos 
estados y del condado de Aumale. En 1226, Felipe 
acompañó á Luís YIH a la expedición contra los albi-
genses. Muerto Luís YHI, asistió á la coronación de su 
sobrino Luís I X , y llevó la espada rea l , para termi
nar el debate de las condesas de Champaña y de 
Flandes, que en ausencia de sus mandos se dispu
taban el derecho de llevarla en la ceremonia. Felipe 
pretendía que á él correspondia la regencia, y nó a la 
madre de san Luís , durante la menor edad de este 
rey , pero no se atrevió á rebelarse mientras vivió en 
su prisión su suegro Renaldo, quien hubiera reclama
do sus estados , si le hubiera puesto en libertad. En 
1221 , Felipe fortificó á Calais, lugar abierto hasta 
entonces , y esto lo hizo para poder comunicar fácil
mente con Inglaterra. Muerto Renaldo, no hizo más 
que conspirar contraía madre de san Luís, y , en 1228, 
quiso arrebatar al rey en el camino de Orleans á Pa
rís , frustrando el golpe la fidelidad de los parisien
ses. En 1229, hizo la guerra á Tibaldo de Champaña, 
propalando que él habia causado la muerte al rey 
Luís YHI . El rey y la reina socorrieron á Tibaldo, y 
obligaron á Felipe y á sus aliados á salir de la Cham
paña. En esto, la reina hizo invadir el condado de Bo
lonia por el conde de Flandes , y Felipe hubo de ha
cer la paz, en setiembre de 1230 , con el conde de 
Champaña. Felipe ayudó al rey, el mismo año , con
tra los ingleses que invadieron la Bretaña, y, en 1231, 
Felipe y el arzobispo de Reims concertaron, en nom
bre del rey , una tregua de tres años con Inglaterra. 
En 1234 , Felipe fué con su mujer Mahalda á un tor
neo en Corbie, y , según algunos, en Noyon. Durante 
las justas, Mahalda se mostró enamorada de Floren
cio , conde de Holanda , el campeón más aventajado 
en gallardía y destreza. Felipe bajó al palenque lleno 
de celos, y pasó con la lanza á Florencio, que estaba 
desprevenido. El conde de Chves vengó al momento 
la muerte de su hermano de armas, matando en el 
acto ai asesino. Otros dicen, que Felipe murió de ve
neno. En Mahalda , que le sobrevivió mucho tiempo, 
tuvo á Alberico, que, según se cree, se estableció 
en Inglaterra; y á Juana, que casó, en 1236 , con 
Ganchero 1Y de Chalillon, conde de Saint-Pol y de 
Blois, famoso guerrero de su tiempo. Juana falleció 
sin hijos en 1251 , un año después de perecer en 
Egipto su marido. Temió san Luís que las plazas prin

cipales del condado de Bolonia podrían caer en ma
nos del inglés con la débil administración de la v iu
da Mahalda , y se las hizo ceder por diez años 
dejándole intactas las rentas. En 1238, y n ó e n 124 l | 
la viuda Mahalda casó con Alonso, hermano de San
cho I I , rey de Portugal, y de Ferrando, conde de 
Flandes. Al mismo tiempo, erigió san Luís el Ai tois en 
condado, y puso bajo la dependencia del mismo al de 
Bolonia, de suerte que este vino á ser un subfeudo 
de la corona. En 1245, Alonso volvió á su patria, y 
en 1248 fué proclamado rey de Portugal, después de 
la muerte de Sancho. Enamoróse de Beatriz, bastarda 
del rey Alonso X de Castilla ; se desposa con ella , y 
le señala en dote los Algarves. Al saberlo Mahalda en 
Bolonia, sale inmediatamente para Portugal. Alonso le 
prohibió la entrada en el reino, pero siguió intitulán
dose rey de Portugal y conde de Bolonia, sin embargo 
de haber repudiado á la mujer á la que debia este tí
tulo. Mahalda falleció en Bolonia , á 14 de enero del 
año 1258 (nuevo estilo), y el dia de su aniversario se 
hacia á los pobres de Bolonia una distribución de pan 
y de arenques. Dicen algunos, que Mahalda hubo una 
hija de Alonso de Portugal, y que heredó el condado 
de Dammartin. Esto no es exacto, pues hubiera here
dado igualmente el de Bolonia. Su herencia tocó á sus 
dos primas , María , viuda del emperador Otón IY , y 
Alice , mujer en terceras nupcias de Arnoldo de We-
semael, en Brabante, hijas ambas del duque Enri
que I de Brabante y de Matilde . hija de Mateo y de 
María, condesa de JJolonia. Su sobrino , el duque En
rique I I I de Brabante, fué excluido por no tener lugar 
la representación en el condado de Bolonia , pero le 
cedieron sus derechos las dos, la primerawen 1258, y 
la otra en 1260. Matilde , hermana de este Enrique , 
primera mujer del conde Roberto de Artois, y después 
de Guido de Chatillon , conde de Saint-Pol, le dispu
taba la herencia, igualmente que el conde Roberto YI 
de Auvernia, hijo de Alice y del conde Guillermo X de 
Auvernia. Enrique cedió sus derechos á Roberto YI por 
la cantidad de cuarenta mil libras, y éste se arregló 
con Matilde, cediéndola Calais, Merck, Espedeque, y 
algunos otros lugares. De este modo pasó á la casa de 
Auvernia el condado de Bolonia. Son continuación de 
los condes de Bolonia los de Auvernia. 

CONDES DE ARTOIS 
El Artois, antiguo país de ios atrebatos, y de parle 

de los morinos y oromarsacos, linda al norte con Flan-
des, al oriente con Henao, y al sud y poniente con 
la Picardía. Sus dos rios principales son el Canche y 
el Lis. En la división que Honorio hizo de las Gallas., 
el Artois pertenecía á la segunda Bélgica. Fué la p r i 
mera tierra gala conquistada por los francos, y sus 
primeros reyes la poseyeron directamente hasta Car
los el Calvo. En 863, este rey la unió con Flandes , y 
sirvió para d dote de su hija Judit, desposada con Bal-
duíno. Brazo de Hierro. En 1180, el Artois volvió á la 
corona, porque Felipe de Alsacia, conde de Flandes, 
le dió en dote á su sobrina Isabel, al casarla con Fe
lipe Augusto. Pero, como la donación no habia de te
ner efecto hasta la muerte de Felipe de Alsacia, cuando 
hubo llegado el momento se opuso Matilde, viuda del 
conde difunto , que pedia el Artois para su viudedad ; 
y también se opuso Balduíno I X , conde de Flandes, a 
quien el rey Felipe Augusto hubo de ceder en 1200 
Aire y Saint-Omer, para quedarse con lo demás del 
Artois , bien que en 1211 recobró el rey las dos po
blaciones por medio de un tratado con la condesa Jua
na. Pero solo por espacio de unos veinte } seis años 
estovo agregado el Artois al dominio de la corona. 
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1237: Roberto I , el Bueno, hijo del rey Luís YUÍ y 
de Blanca, nació en setiembre de 16216, y tuvo por sü 
infantazgo , y en feudo de la corona , á Arras , Saint-
Omcr, Aire , Hesdin y Lens. Hasta 1237 no tomó Bo-
bérto posesión de su señorío, que el año siguiente fué 
erigido en condado, haciendo san Luís dependientes 
del mismo los de Bolonia, Güines y Saint-Po!. Enton
ces tomó Roberto el título de conde, y su hermano el 
rey le señaló además una pensión vitalicia de veinte 
libras de aquel tiempo. En 1239, se ofreció á san Luís 
la corona imperial para su hermano Koberto, y no fué 
aceptada. En 1218, fué con su hermano á Egipto, cuyo 
soldán ofreció un tratado ventajosísimo para los c ru 
zados , que el conde de Artois y e! legado hicieron 
desechar. Entonces, el conde de Bretaña propuso que 
se sitiase á Alejandría, y el conde de Artois opinó por 
el sitio del Cairo , diciendo que esta era la capital, 
y que, para matar á la serpiente , era preciso aplas
tarla la cabeza. En otra parle se ha visto ya el funesto 
resultado de la expedición, en la que pereció el conde 
de Artois, á 8 de enero de 1230. En Damieta supo la 
muerte de su esposo la condesa Matilde , hija del du
que Enrique ! I de Biabante, que habia dado su mano 
á Roberto en 1237. De este enlace nacieron , Roberto, 
y Blanca, casada, 1.°, con Enrique í, rey de Navarra 
y conde de Champaña ; 2.° , con Edmundo, conde de 
Lancáster. Matilde casó en segundas nupcias con el 
conde Guido 1ÍI de Saint-Pol. El conde Roberto era 
muy casto, y la castidad era virtud poco común entre 
los "cruzados, cuya desordenada vida tanto afligía á 
san Luís. Dice Mateo P a r í s , que entre los caballeros 

'ingleses habia uno llamado Guillermo Larga-Espada, 
y que cerca de Alejandría tomó un fuerte en que es
taban refugiadas las mujeres de los principales m u 
sulmanes con sus tesoros , apoderándose poco des
pués de una rica caravana que iba á Alejandría. Añade 
Par í s , que los franceses, acaudillados por el conde 
Roberto , fueron á quitar á Guillermo todo lo que •ha
bia adquirido, y que san Luís no se atrevió á castigar 
á Roberto por no indisponerse, en circunstancias tan 
críticas, con los jefes del ejército. Roberto dijo en su 
defensa, que el caballero Guillermo habia faltado á la 
disciplina , al separarse del ejército sin permiso. Las 
armas de Roberto eran las de Francia, cargadas en el 
jefe con un lambel de tres piezas de gules y con nueve 
castillos de plata, por las nueve castellanías del Artois. 

,1250. Roberto I I , hijo de Roberto í , nació unos 
siete meses después de muerto su padre. Guido de 
Chatillon , conde de Saint-Pol, fué su tutor. Su lio san 
Luís le armó caballero en 12C7 , á 26 de mayo. Fué 
al Africa-con el rey, cuya muerte presenció allí. En 
el año 1273, fué, de órden de Felipe el Atrevido, con
tra los navarros, que no querían obedecer á la reina 
Blanca, viuda de Enrique í. Aseguró la plaza de Pam
plona, y restableció el sosiego. En 1282, fué á Italia en 
socorro de su lio Cai'los I de Sicilia, después de las 
vísperas sicilianas. Muerto Carlos en 1283, Roberto 
gobernó cinco años su reino, durante la cautividad de 
Carlos !í . En 1287, á 23 de junio , perdió una gran 
batalla naval en las costas de Sicilia contra el a lmi
rante Doria. En 1289, volvió á Francia. En 129(5, fué á 
Gsiiena contra los ingleses, y, después de lomar varias 
plazas, tiene que retirarse delante del castillo de Bur
go. Va el año siguiente á Fiandes , y pelea á su lado 

hijo Felipe. A ' l3 de agosto gana una batalla al con
de de Fiandes , cerca de'Fumes. El conde de Juliers, 
general enemigo , cae prisionero con otros caballeros 
distinguidos, y fueron conducidos á París, precedidos 
del pendón del conde de Artois. Entónces el rey hizo 
i•, Roherto par do Francia, ó mejor, erigió en paría el 

condado de Artois. Seguían las disidencias entre Fran
cia é Inglaterra, mediando el papa Bonifacio Y I I I para 
terminarlas, y creen algunos que Roberto hizo peda
zos la sentencia arbitral del mismo papa , dada en el 
año 1298, quejándose amargamente de su parciali
dad. Otros piensan que el conde de Artois solo hizo 
esto con una bula del papa contra el rey Felipe el Her
moso en 1.301. En 1302', Roberto dió contra los fla-
méneos la batalla de Courtraí, en la que pe rd ió l a 
vida. No fué sentida su muerte por haber empeñado 
la batalla contra el dictámen del condestable de Nesle, 
á quien habia llamado traidor. .« No soy ningún t ra i 
dor, respondió con serenidad el condestable ; seguid
me , señor conde, ya que por desleal me tenéis, y tan 
adelante os he de llevar, que ni vos ni vo volvere
mos. » El resultado verificó la predicción del condes
table. Roberto casó en 1262 con Amicia de Courtenaí , 
finada en Roma en 1273. En 1277, casó ton Inés, hija 
de Archambaudo I X , suior de Borbon, que falleció 
en 1283 ; y en 1298 casó , en terceras nupcias, con 
Margarita , hija de Juan de Avenes, conde de Henao, 
muerto en 1342. En la primera tuvo á Felipe , señor, 
por su madre, de Conches, de Domfront y de Mebun, 
casado en 1280 con Blanca de Bretaña, hija del conde 
Juan de Richemont, y muerto á 11 de setiembre del 
año 1298 , de las heridas que recibió en la batalla de 
Pont-á-Vendin. Tuvo Roberto en la misma á Mahalda, 
y de los otros'dos matrimonios no quedaron hijos. 

1302. Mahalda, hija de Roberto Í I , y mujer de 
Otón I V , conde de Borgoña, sucedió á su padre en el 
condado de Artois. Su sobrino Roberto, hijo de su 
hermano Felipe, puso pleito á su lia por obtener el 
condado. Las leyes parecían favorables al sobrino de 
Mahalda, y sin embargo en 1309 los pares de Francia 
fallaron contra él, dando en esta ocasión su voto la misma 
Mahalda , pues al condado de Artois iba anexa la d ig
nidad de la paría , bien que desde entonces solo pu
dieron los varones tener dicha dignidad. El fallo de 
los pares se fundó en que en el condado de Artois no 
valia el derecho de representación , sucediendo en lí
nea recta las hijas en los feudos y otros bienes, con 
preferencia á los varones colaterales. La sentencia 
formó ley del reino para lo sucesivo , é hizo desapa
recer la distinción entre feudos masculinos y femeni
nos. Todosquedaron comotácitamente reducidos á la'se-
gunda especie, facilitando estos en gran manera , por 
medio de enlaces, la reunión de los grandes feudos al 
dominio de la corona. El joven Roberto se quejó de
sús jueces , y Felipe el Hermoso le dió , á fin dé cal
mar su resentimiento, el condado de Reaumont. En 
el reinado de Felipe el Largo, Roberto acudió de nue
vo en queja, pero con las armas en la mano. Nobles 
y plebeyos del Artois se declararon por é l , excepto 
los habilantes de Saint-Omer, que dijeron: «Nosotros 
no somos hacedores de condes; cuando el rey le haya 
hecho conde, le aceptaremos gus tosos .» "Felipe "el 
Largo sostuvo Mahalda , y Koberto sucumbió vién
dose obligado á presentarse de rejas adentro en el 
Chalciel. Después se reconcilió hasta cierto punto con 
su tía, que quedó en posesión en virtud de una nueva 
sentencia de 1318. El sobrino se estuvo quieto hasta 
que entró á reinar Felipe de Valois, cuya hermana 
estaba casada con Roberto. El rey no se atrevió á i n 
validar los fallos dados contra su cuñado, pero erigió 
en paría su condado de Beaumont en enero de 1328 
(viejo estilo). No se dió por satisfecho , y pidió la re
visión de la causa. Secundado por Juana de Divion, 
mujer del caballero Pedro de Broye, hizo documentos 
falsos, para probar que su abuelo Roberto I I habia he
cho donación del condado de Artois á su padre Felipe, 
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y que el rey Feüpe el Hermoso habla confirmado la do
nación con consenlimiento de Blahalda. Presentó ade
más cincuenta y cinco testigos que afirmaron ser 
verdadero lo falso. En esto murió Mahaída , á 27 de 
octubre de 1329, de un modo que no pareció natural, 
dejando de su marido el conde Otón 1Y de Borgoña , 
entre otras hijas, á Juana , que sigue. Mabalda había 
asistido á la coronación de Felipe el Largo, que era 
su yerno, y habia sostenido la corona en la cabeza del 
rey, junto con los otros pares, cosa que no se habia 
visto nunca. En 1313, habia tenido voz y voto entre los 
pares, cuando providenciaron contra Roberto de Be
tune , conde de Flandes. Los habitantes del Artois, 
con Roberto á la cabeza , se sublevaron contra Mabal
da, dirigida por el obispo de Arras, pero Felipe el 
Largo reprimió la insurrección. Esto fué en 1316., 

1329. Juan I , hijo de Otón IV y de Mahalda, v iu 
da del rey Felipe el Largo , sucedió á su madre en el 
condado de Artois , por una adjudicación provisional 
de 22 de noviembre de -1329. Murió á 21 de enero 
de 1330 ( nuevo estilo), y su muerte dio lugar á las 
mismas sospechas que la de su madre. 

1330. Juana H, primogénita del rey Felipe el Lar
go y do la reina Juana, casada desde 1318 con Eu-
des IV, duque de Borgoña, tomó posesión del conda
do de Artois, después de muerta su madre. A 30 de 
agosto de 1320, el rey Felipe de Yalois declaró so
lemnemente que.se la recibiría el pleito homenaje por 
el condado , igualmente que á su marido. Prestado el 
homenaje , Juana citó al conde de Beaumont para que 
presentase los documentos en que fundaba sus pre
tensiones. Roberto puso de manifiesto los documentos 
falsos de que hemos hablado , y el rey los hizo exa
minar. Se procedió á la captura de Juana de Dívion, 
que lo confesó todo , y descubrió á sus cómplices, 
quienes .declararon que; no habían hecho más que 
dbrar por sugestión de Roberto. Los pares condena
ron á la hoguera á la Divion , que sufrió ja pena á G 
de octubre de 1331, y, á 19 de marzo de 1332 (nuevo 
estilo), Roberto fué condenado en rebeldía por los 
mismos pares á destierro perpetuo y á la confisca
ción de todos sus bienes. Roberto se habia expatría-
do de antemano, refugiándose en 1334en la corte de 
Eduardo 111 de Inglaterra. El rey de Francia pidió su 
extradición á Eduardo , quien ni siquiera contestó. A 
1 de marzo de 1337, Roberto fué declarado enemigo 
del rey y del estado. Roberto siguió á Eduardo en su 
invasión en los Países-Bajos , y en 1340 tuvo que Je-
vanlarel sitio de Saint-Omer, después de quedar der
rotado. Mandó después la escuadra de Eduardo; en
tró en Bretaña , y se apoderó de Yanues. Allí-le sitia
ron los franceses, y fué á morir á Londres l e sus 
heridas, en 1342. En 1334, su mujer fué encerrada, 
por cómplice en sus c r ímenes , en el castillo de Gai-
JÍard, por orden de su mismo hermano Felipe de Ya
lois , y murió á 9 de julio de 13G3. Sus hijos fueron, 
Juan, conde de Eu; Jacobo y Roberto, encerrados co
mo su madre; Garlos, conde de Longuevílle; Luís, 
que vivió poco ; y Catalina, casada con Juan de Pen-
tievre, conde de Aumale. Los padres de estos hijos 
casaron en 1318. 

Pretenden muchos, que Juana dió en 1333 el con
dado de Artois á su hijo Felipe ; pero éste no tenia á 
la sazón más que doce años, y no es cosa verosímil. 
Ello es, que en 1337, en su contrato matrimonial con 
Juana de Auvernia, no se le llama más que Felipe de 
Borgoña, mientras que en el mismo documento sus 
padres, que eran el duque y la duquesa de Borgoña, 
se intitulan también conde y condesa de Artois. 

1 347. Felipe, hijo de Felipe de Borgoíia y de Jua

na de Auvernia , sucedió en el condado de Artois á su 
abuela Juana , cuando ésta hubo fallecido , sucedien
do en el ducado de Borgoña, en 1330 (nuevo estilo), al 
fallecer su abuelo Eudes IY , y quedando además 
presunto heredero del condado de Flandes, por su en
lace con la condesa Margarita. En 1300, le cupo tam
bién el condado de Auvernia, por la muerte de su ma
dre. Felipe íalleció sin hijos á 20 de noviembre de 
1351. 

1361. Margarita , hija del rey Felipe el Largo, y 
viuda de Luís I , conde de Flandes, sucedió en el con
dado de Artois y en el de Borgoña á su sobrino Fe
lipe de Rouvre. Margarita, en el año 1375 , condenó 
á la hoguera á la señora de Bours , lugar del Artois, 
entre Saint-Pol y Pei nes , porque habia hecho asesi
nar á puñaladas á un escudero dentro l̂e la iglesia, en 
brazos del mismo sacerdote que decía misa. Margari
ta trató de limitar los privilegios de los de Arras, y has-
la llegó á poner presos á los principales del cuerpo 
municipal, muriendo de frió en la prisión Gerardo de 
Moulin, regidor pensionado de la ciudad. El rey Car
los Y desaprobó altamente el proceder de Margarita, 
que hubo de pedir pe rdón , el que le fué otorgado á 
JU de marzo de 1378. Margarita falleció á 9 de mayo 
de 1382. 

1382. Luís de Male, conde de Flandes, sucedió en 
el condado de Artois á su madre Margarita , y murió 
á 9 de enero de 1384 (n-ievo estilo). 

1384. Margarita Í I , hija de Luís de Male y esposa 
del duque de Borgoña, Felipe el Atrevido, sucedió á 
su padre en el condado de Artois y en el de Flandes. 
Falleció á 16 de marzo de 1403 (nuevo estilo), que
dando heredero de sus estados su hijo Juan , además 
duque de Borgoña , por su padre. Desde entonces el 
condado do Artois estuvo reunido al ducado de Bor
goña , hasta la muerte de Carlos el Temerario, en 
cuya época pasó, junio con Flandes y el Franco-Con
dado , á la casa de Austria, por enlace de María de 
Borgoña con el archiduque Maximiliano, pero me
diante el debido homenaje al rey de Francia. En 1529, 
por el tratado de Cambray, Francisco I hubo de re
nunciar sus derechos de ' soberanía en Artois y en 
Flandes, Pero el Artois pasó otra vez á Francia por 
los tratados de 1639 y 1678. Carlos, hermano de 
Luís XYHI, es el último que tuvo el título de conde de 
Artois. 

CONDES DE HESDÍN. 
Hesdin ó Hesdino , sita en tierra de Artois, á or i 

llas del Canche , fué destruida en 1333 por Carlos Y, 
y reedificada en 1354 , una legua más abajo, por V?-
íiberto Manuel, duque de Saboya. A fines del siglo x, 
habia condes en Hesdin , que formaban parte de los 
doce pares del condado de Flandes. 

Alulfo , conde de Hesdin , fué patrono del convento 
de San Salvio de Montreuil en el año 1000, en el ter
cer año del reinado de Roberto, según un pergamino 
del cual pende un sello de cera blanquizca y que exis
te todavía, lo cual manifiesta cuán equivocados andan 
los que suponen, que antes del siglo xn los señores 
particulares no tenían sello propio. En dicho sello 
Alulfo está representado á caballo. 

Gualtero , hijo y sucesor de Alulfo, estuvo en 1065 
en los estados que tuvo en Corbie el rey Felipe E Tu
vo dos hijos, Engucrrando, que sigue; y Gerardo, de 
quien desciende Adelaida de Hesdin, mujer de Gui
llermo de Bournonville. 

Enguerrando sucedió á Gualtero en el condado do 
Hesdin, y, en 1079, llevó á cabo la reconstrucción co
menzada" por su padre, de la abadía de Anchi. En 1095) 
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fuiuló el priorato de San Jorjc, cerca de Llesdin. No 
tuvo hijos en su mujer Matilde. En el coro de la igle
sia de Auchi está sepultado. 

Gualtero l í , sobrino de Enguerrando , y probable
mente hijo de Gerardo, sucedió á su tio en el conda
do de Hesdin , del que le despojaron muy pronto por 
su tiranía. El conde Balduíno de Flandes le restable
ció en el condado en 1112 , pero Carlos , sucesor dé 
Balduíno, se lo quitó de nuevo por ingrato y desleal, 
dejándole por compasión alguna renta para subsistir. 
Gualtero murió en 1120 , lo más tarde. Se ignora si 
tuvo mujer é hijos. 

Anselmo poseyó el condado de Hesdin , junto con 
Carlos el Bueno , patrono constante de la abadía de 
Anchi. Existe una escritura firmada por el conde An
selmo en 1121. Nada más se sabe de el. 

Bernardo fué conde de llesdin, y se le halla en 1148 
con su mujer Matilde y su hijo Guido en posesión del 
condado. 

Guido, hijo de Bernardo y de Matilde, mur ió , sin 
que conste en qué año , y ño tuvo hijos; de suerte 
que el condado de Iksdin quedó incorporado al de 
Flandes. Los condes dieron á la villa de Hesdin una 
constitución municipal, que perdió por una subleva
ción en 1170 , oíoigándose entonces á Aire t omis 
mos privilegios que se quitaban á Hesdin, después de 
echar de una torre abajo á los fautores de la subleva
ción. El año siguiente, Hesdin y otras poblaciones del 
Artois formaron el dote de Isabel de Henao , sobrina 
de Felipe de Alsacia, cuando casó con el rey Felipe 
Augusto. Ahora Hesdin es una ciudad de bastante i m 
portancia. 

CONDES DE SAINT-POL Ó SAN POL. 
' E l condado de Saint-Pol, silo en el Ternois , entre 

el Artois y la Picardía , y dependiente , nó del conda
do de Bolonia ni del de Artois, como pretenden algu
nos , sino del condado de Flandes , tiene su capital en 
ia ciudad de este mismo nombre, que en sus principios 
tuvo dos castillos separados por un foso muy profun
do. Tenia quince leguas de extensión , con trescientos 
sesenta lugares bajo su jurisdicción. 

Uoger es el primer conde de Saint-Pol. No se sabe 
con certeza su origen, pero se le halla firmado en una 
escritura en 1031 con el título de conde. Fué tiránico 
con el abad de San Bertin, á quien usurpó el señorío 
de Heuchin, á dos leguas de Saint-Pol; pero en 1051 
?e reconcilió con dicho abad, devolviendo la mitad del' 
señorío, y prometiendo que á su muerte quedaría otra 
vez por entero en poder de la abadía. En el contrato 
en que Roger promete lo que acabamos de decir, se 
declara explícitamente que Roger es feudatario de Bal
duíno de Lila , conde de Flandes. El padre Turpin po
ne su muerte en 10G1 , á 13 de junio. En su mujer 
Hadwida tuvo á Manasés y á Roberto, que fallecieron, 
según parece, antes que su padre, sueediéndole en él 
condado otro hijo , que sigue. Roger fundó en su cas
tillo de Saint-Pol la iglesia do San Salvador. 

1067. Hugo, por sobrenombre Candavena (Campo 
de avena) , disfrutó el condado de Saint-Pol por es
pacio de tres años , después de muerto su padre Ro
ger , pues murió sobre 1070. En 1060 , habia casa
do con Clementina, en la que tuvo á Guido, á Hugo 
y á Kustaquio. 

1070. Guido í , hijo de Hugo I , sucedió al padre 
bajo la tutela de la madre, que volvió á casar con Ar
noldo, barón de Ardres, buen apoyo parajes hijos de 
íhigo. En 1078, muerta ya la madre, comenzó Guido 
á gobernar el condado , re t i rándose Arnoldo á su ba-
ronía. Existe una carta del'papa Gregorio Y l ' I , de 25 

de noviembre de dicho año , dirigida á los tres her
manos, llamando condes de Saint-Pol á los tres , re
lativa al pueblo de Reseca, que los canónigos de 
Saint-Pol, secundados por dichos hermanos , liabian 
usurpado á los canónigos de Saint-Omer, según éstos 
decían. La cuestión no habia llegado á resolverse, sin 
embargo de haberse debatido en varios concilios , y 
el papa mandaba á los tres hermanos que dentro do 
cuarenta días compareciesen ante el legado Hugo, pa
ra dar sus razones sobre esto. El negocio no quedó 
terminado hasta 1094, con una transacción, quedando 
el cabildo de Saint-Pol en posesión de Reseca, me
diante un censo de un marco de plata al cabildo de 
Saint-Omer. Guido murió soltero en 1083. 

1083. Hugo ¡l sucedió á su hermano Guido en el 
condado de Saint-Pol. En 1096 , él y su hijo Enguer
rando acompañaron á la cruzada á Roberto, duque de 
Normandía, y Hugo se distinguió en el sitio de Antio-
quía , siendo de los primeros en subir al asalto de Je-
rüsa lén , pero le hablan muerto al hijo delante de 
Marra. A la vuelta , siguió al conde de Henao contra 
Roberto, conde de Flandes. En 1113 , Balduíno, su
cesor de Roberto, le quitó el castillo de Enere, que 
regaló á su primo Carlos de Dinamarca, quitándole 
también el fuerte de Saint-Pol en 1117, que le devol
vió poco después. Muerto Balduíno, el conde de Saint-
Pol se declaró por Guillermo de ípres contra Carlos do 
Dinamarca en las competencias de ambos para el con
dado de Flandes.'Triunfó Carlos , y "échó abajo todos 
los fuertes del de Saint-Pol, obligándole á pedir la 
paz , que obtuvo con la condición de que se recono 
ciese otra vez vasallo de los condes de Flandes, de 
quienes se habían hecho independientes sus predece
sores. Hugo murió en 1130 ó 1131 , y nó en 1126. 
En Elisenda, su primera mujer, tuvo á Enguerrando, 
que pereció en la cruzada; y á Hugo, que sigue. En 
la segunda mujer, Margarita de Clermont, condesa 
de Amiens, viuda de Carlos el Bueno, conde de Flan-
des , tuvo á Raúl y á Guido, que no le sobrevivieron. 
Ducange cree que del segundo enlace nació Beatriz , 
la que dan otros por hija del primero , que llegó á 
heredar el condado de Amiens , trayéndole en dote á 
Roberto, segundo hijo de Tomás de Mar le. Muerto"* 
Hugo, Margarita casó en terceras nupcias con Thierri 
de Alsacia , conde de Flandes , según pretenden- los 
modernos , sosteniendo Ducange que su tercer mari
do fué Balduíno de Enere, de quien , según dice , 
tuvo una hija , que fué madre do Gualtero , señor de 
Heilli. Ducange se apoya en un genealogista del rei 
nado de Felipe Augusto. 

1130 ó 1131. Hugo llí sucedió á su padre Hugo l i , 
é hizo guerra á ¡os coletones, establecidos á orillas 
del Autie en el Ponthieu, obligándoles á refugiarse en 
la plaza de Saint-Biquier, bien fortificada á la sazón. 
A 21 de julio de 1131 , la tomó por asalto, y pasó á 
cuchillo á sus habitantes , sin distinción de sexo ni 
edad , dándolo todo á las llamas sin respetar iglesias 
ni conventos. Hugo empleó el fuego griego en es a ex
pedición , y un religioso fué quemado vivo por dicho 
fuego , mientras estaba celebrando el santo sacrificio 
de la misa. Quejóse el abad Anschero al papa Inocen
cio I I , que por entónces tenia concilio en Reims. La 
asamblea eclesiástica excomulgó á Hugo, que no se 
enmendó por esto. Dice Turpin que Roberto , conde 
de Ponthieu , dió albergue á los coletones, y^que Hu
go , por vengarse de él, le armó una celada y le q u i 
tó la vida , así que Roberto volvía de una partida de 
caza. Pero esto no concuerda con lo que sabemos de-
Roberto de Relíeme , que es el conde de Ponthieu, á 
quien aquí se hace referencia. Añade Turpin, sin 
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probarlo , que Kugo maridó asesinar á un sacerdote al 
pié del altar, por haber hablado contra su tiranía. Sin 
embargo , es positivo que el rey Luís el Gordo escri
bió al obispo de Arras, prometiéndole que pondría 
remedio con sus armas á las tropelías del conde de 
Saint-Pol. Amedrentado el conde , se dirigió á Ino
cencio l í , el cual le mandó que fundase un monaste
rio , en reparación de sus crímenes. En 1137 , fundó 
en efecto Ja abadía de Cercamp, á orillas del rio Can
che , en la cual puso, en 1141, á religiosos del Gis
te r , á quienes fué á buscar él mismo á Auxerre. En 
1140 , Hugo se coligó con el conde de Henaó contra 
el conde Thierri de Flandes, que venció á los dos, y 
aun les ganó varios fuertes, que redujo á escombros. 
Hugo murió en 1141 , y tuvo en Beatriz tí Ingelramo, 
que sigue ; á Hugo , que murió soltero ; a Anselmo , 
que continuó la línea ; á Slaul; á Guido; á Angélica, 
mujer de Anselmo de Housdain; á Adelaida, mujer 
de Roberto el Bermejo , señor de Betune ; y á Bea
triz , casada con Roberto , cuarto hijo de Raúl I , se
ñor de Couci. La madre fué enterrada en Cercamp. 

1141. Ingelramo ó Enguerrando sucedió á su pa
dre Hugo H.i, y murió en 11 áft , á poco de casar con 
ida , hija de Nicolás de Avena. Su hermano Hugo ha
bia muerto pocos días antes. 

1130. Anselmo sucedió á su hermano Ingelramo, 
y murió en 1174. En Eustaquia de Champaña tuvo al 
que sigue;, a Ingelramo j padre, según quieren al
gunos , de Hugo de Beauva!;. á Guido , senescal del 
Ponthieu ;, y á Beatriz, mujer de Juan, ¿onde del 
Ponthieu. Anselmo poseía hereditariamente las pre
bendas de San Gervasio de Enere, y , en 1154 , las 
traspasó al obispo de Amiens. 

1174. Hugo ÍV, primogénito y sucesor de Anselmo, 
mereció el aprecio de Felipe Augusto, quien le dió los 
señoríos de Pont-Sainte-Maxence , Verneuil y Pont-
point, por haberle servido bien. La donación es del 
año 119,4. Hugo se habia distinguido en el sitio de 
Acre. En 1202, salió para la nueva cruzada, y fué an
tes con los venecianos á sitiar á Zara. Tomada la plaza, 
se embarcó para Constantinopla, en cuya toma se ha
lló en 1204. El nuevo emperador Balduíno dió al conde 
de Saint-Pol la espada de condestable, que llevó en la 
coronación del mismo. El conde envió una relación 
circunstanciada deja*expedición á su amigo el duque 
de Brabante, concluyendo de esta manera: «El que 
quisiere servir al EtcVno y esclarecer su nombre, que 
se cruce y venga al torneo, a! que le convida el mismo 
Dios. », Sobre lo mismo escribió otra carta á su amigo 
Renaldo, ó Roberto de Balve, que también se conser
va. El emperador Balduíno le dió la ciudad de Didi-
mótica, en Tracia, pero la tuvo poco, pues falleció de 
gota á fines de 1203. Su cuerpo fué llevado á Francia, 
y sepultado en la abadía de Cercamp. El conde íiugo 
era justiciero. En la toma de Constantinopla habia pro
hibido á los suyos el apropiarse la menor parte de bo
tín, pues se habia de amontonar en común para repar
tirlo después. Uno de sus caballeros quedó convicto 
de haber faltado á la orden , y le mandó ahorcar con 
su escudo de armas al cuello para mayor ignominia. 
Hugo IV fué el último conde de los llamados de Canda-
vena, pues en su mujer Violante, hija de Balduíno IV, 
conde de Henao. y viuda del conde Ivo de Soissons, 
solo tuvo dos bijas. Isabel, que sigue ; y Eustaquia, 
casada con Juan de Nesle, castellano de Brujas. Dicen 
algunos que Hugo tuvo antes por mujer á Ida, hija de! 
conde Mateo de Bolonia , pero no es así. 

1203. Isabel, primogénita de Hugo IV, y mujer de 
Gualtero, hijo de Guido i l de Chatillon del Marne, su
cedió á su padre. Casó en 1196, y tuvo cousu marido 

el condado de Saint-Pol. En 1189 , Gualtero se cruzó, 
con Felipe Augusto, de quien era primo hermano por 
su madre Alice de Francia , hija de Roberto 1, conde 
de Dreux , hermano del rey Luís VIL En el sitio de 
Aere perdió á su hermano Guido. En 1193, el duque 
Eudes 111 le nombró senescal de Borgoña, y poco des
pués el conde Tibaldo le hizo copero mayor do Cham
paña. En 1203 y 1204 , siguió á Felipe'Augusto á la 
conquista de Normandía. En 1209, se cruzó contra los 
albigenses, y no aceptó el señorío de Carcasona, des
pués de ganada esta ciudad, como tampoco le acepla-
rou el duque de Borgoña y el conde de Nevera. A la 
vuelta, el rey le mandó á Bretaña, y allí tomó el cas
tillo de Duguesclin , del que se habían apoderado los 
rebeldes , confian dolé luego á Juhel, señor de Maye-
na. En 1213, partió Gualtero , de orden del r ey , ton 
Guerin, obispo de Senlis, al objeto de recobrar á 
Tournai, de la que se habia apoderado el conde de 
Flandes. La plaza fué ganada, mientras á su vez el rey 
se apoderaba de Calais, de Ipres, de Brujas y de Gan
te. El año siguiente, Gualtero mandaba Ja retaguardia 
en la batalla de Bouvines, en Ja que se portó heróica-
mente, á pesar de que, antes que empezara la acción, 
se llegó á dudar de su fidelidad. En 1213, fué otra vez 
contra los albigenses, y á fines del mismo año estaba 
ya de vuelta. En febrero de 1219 (nuevo estilo), Feli
pe recompensó sus servicios con el señorío de Torig-
ni, en Normandía. Todavía marchó poco después con
tra los albigenses al lado del príncipe Lu í s , y peleó 
con denuedo en el Sitio de Marmanda, en tierra de 
Agen. Como la plaza hubo de rendirse á discreción, 
el obispo dé Saintes indicó al príncipe que no perdo
nase la vida á la guarnición prisionera, pero el duque 
de Bretaña y el conde de Saint-Pol se opusieron á ta
maña crueldad. Sin embargo, excepto la guarnición, 
los habitantes fueron pasados á degüello. En octubre 
del mismo año, falleció Gualtero en sus estados, y se 
le tuvo por uno de los más nobles y valerosos caballe
ros de Francia. En su mujer , que á los tre?e años de 
viuda casó con Juan de Betune, sin haber hijos de él., 
tuvo Gualtero á Hugo, señor de Troisi y de Crecí, se
nescal de Champaña, y después conde de Saint-Pol y 
de Blois ; á Guido, que sigue ; á Eustaquia, mujer do 
Daniel de Betune , patrono de Artois ; y á Isabel, ca
sada con el señor de Genlis. Existe, una escritura del 
año 1206 , en que se vo el sello de Gualtero ele Cha
tillon y el de su mujer. Por el segundo se echa de 
ver qqe las señoras llevaban á la sazón el apellido 
de sus maridos , y sellaban con las armas de los mis
mos. La mujer de Gualtero finó en 1233. 

1219. Guido I I sucedió á su padre Gualtero en el 
condado de Saint-Pol, y tuvo además la ciudad de Pont-
Sainte-Maxence y otros señoríos que partió con su her
mano Hugo. En 1223, casó con Inés, hija de Mahalda, 
condesa de Nevers , y de Ilerveo I V , barón de Donzi, 
etc. Antes de este enlace , los dos hermanos cedieron 
Pont-Sainte-Maxence á Felipe Augusto , y en cambio 
este i'ey les condonó la cantidad que habia de perci
bir por el traspaso del condado de Nevers. Guido y 
Hugo estaban en guerra , ya en tiempo de su padre, 
con el conde de Champaña , á quien negaban el ser
vicio por los feudos que del de Champaña dependían. 
Por fin , en 1224, convinieron en declarar que eran 
hombres ligios de dicho conde, jurando que le defen
derían contra cualquiera enemigo que no fuera el rey 
de Francia , el obispo de París y el conde de Nevers; 
añadiendo Guido que, si llegara á ser suyo el condado 
de Nevers, prestaría nuevo homenaje al conde de 
Champaña. En 1226 , Guido fué, á pelear contra los 
albigenses, y cu el sitio de Aviñon dió pruebas de su 
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valor, pereciendo en él á mediados de agosto del mis
mo año. Luis Ylíl se hallaba en el sitio , y sintió su 
muerte. Fué sepultado en el priorato de Longeau, cer
ca de Chatillon. En su mujer, finada en 1224 , tuvo á 
Cauchero, barón de Donzi, etc., que pereció en Egip
to, en 12S0 , á la edad do veinte y seis a ñ o s , sin ha
ber hijos en su mujer Juana, hija de Felipe el Áspero, 
conde de Bolonia; y á Violante, mujer de Archambal-
do X, señor de Borbon. 

122G. Hugo V, primogénito de Gualtero de Chati
llon y de Isabel,. según así lo declara el mismo Hugo 
en varios documentos , era senescal de Champaña , y 
señor de Troisi y de Creci. iVetendió suceder á su 
hermano Guido en el condado de Saint-Pol, con ex
clusión de Ganchero , hijo del mismo Guido. Fundá
base para la exclusión en que aun vivía Isabel, ma
dre de Guido y de Hugo, y que no regia la represen
tación en el derecho consuetudinario de Artois, que es 
el que se observa en el condado de Saint-Pol. Dos años 
duró el litigio , durante los cuales no tomaba Hugo el 
título de conde , pero en 1228 fue declarado legitimo 
sucesor en el condado. Hugo entró en la liga formada 
contra la regencia de la madre do san Luís. En 1229, 
fué con el conde Felipe de Bolonia á invadir la tierra 
del conde Tibaldo de Champaña , que era partidario 
de la regenta. En 1230, Hugo se reconcilió con la cor
te , y el mismo año casó con María , hija de Gualtero 
de Avena y de Margarita, condesa de Blois. En 1234, 
fué con san Luís á la expedición á Bretaña. En 1235, 
recibió una carta del emperador Federico I I , quien le 
invitaba á ir á Lion , adonde quería trasladarse para 
sincerarse ante el concilio, según decia, de los delitos 
que el papa le imputaba. No consta que el conde de 
Saint-Pol fuera vasallo del emperador, para que así 
le quisiera en su séquito al entrar en Lion , pero Fe
derico no fué á Lion, ni tampoco el conde. En 1241, 
estuvo con san Luís en la expedición contra los con
des de la Marca. En 1247, fué Hugo uno de los cuatro 
jefes de la nobleza , comisionados para'hacer oposición 
á las usurpaciones judiciales del clero. El mismo año 
se cruzó para ir á Palestina , y no hubo ningun mag-
nate francés en la expedición que ostentara más po
derío. Reunió hasta cincuenta caballeros de mesnada, 
y tenia preparado un hermoso buque escocés ; pero 
falleció, poco antes de la partida, á 9 de abril de 1248. 
Un cronista confunde á Hugo con su hermano Guido, 
el que murió de una pedrada delante de Aviñon. Fué 
sepultado en la abadía do Pont-aux-Dames, diócesis de 
Meaus', que fundó , con su mujer , en 1226. Algunos 
creen sin embargo , por unas palabras del historiador 
Joinville , que Hugo se halló con san Luís en la expe
d i d )n de Egipto , que fué en 1250. Sea como fuere, 
Hugo casó, 1.0, con N. de Bar, hija del conde Tibaldo I 
de Bar-le-Duc; 2.°, en 1225 , con Minia de Avenes, 
hija única y heredera de Gualtero, señor de Avenes y 
de otros lugares sitos en los Países-Bajos , y de Mar
garita, condesa de Blois; y 3.°, en 1241, ó antes, con 
Mahalda , hija de Amoldo I I , conde de Guiñes. El pr i 
mer matrimonio y el tercero fueron estériles , y del 
segundo nacieron , Juan de Chatillon , conde de Blois, 
señor de Avenes y otros lugares ; Guido , que sigue; 
Gualtero, señor de Chatillon, de Creci, etc.;.Hugo; Fe
lipa, mujer de Thierrí de Cleves (y nó de Otón HI, conde 
de Güeldres) ; é Isabel, mujer de Gerardo el Grande. 
Turpin, con buen fundamento, añade otra hija, llama
da Beatriz, casada con Guillermo de Dampíerre , p r i 
mogénito de Guillermo de Dampíerre y de la condesa 
Margarita 11 de Fiandes. 

Guido l l l sucedió á su padre Hugo en el condado 
de Saint-Pol, en el señorío de Enere y otros lugares. 

Juan, conde de Blois, hermano mayor de Guido, con
servó las armas puras de su casa , que son de gules 
con tres barras de veros, y obligó á Guido á poner ' 
en ellas un lambel de azur con cincó sesgos , siendo 
este todavía el escudo de armas de la ciudad de Saint-
Pol. Guido casó con Bfahalda de Brabante , viuda del 
conde Roberto de Arfbis , muerto en 1250 en Egipto, 
y este enlace le emparentó con las familias principa-
íes de Europa/Muerta ¡a condesa Mahalda de Bolonia, 
viuda del conde Felipe de Clermont, y muerta tam
bién su hija Juana, Guido pretendió el condado de 
Bolonia por derecho de su mujer. Pero, en 1259, fué 
declarada improcedente la demanda. En 1265, fundó 
un rico hospital en Saint-Pol. En 1270, fué con san 
Luís á Africa. Tenia treinta caballeros , y, para man
tenerlos , le dió el rey doce mil libras. En 1276 , s i 
guió á Felipe el Atrevido á Cataluña. En marzo del 
año 1277, su hermano el conde de Blois le cedió 
cuanto poseia en Brabante. En 1288 , Guido socorrió 
á Juan I * duque de Brabante , sobrino de su mujer, 
contra Renaldo , conde de Güeldres , á quien se exi 
gía la entrega del condado deLímburgo . Guido man
daba el ejército del duque en la batalla de Voeringen, 
dada á 5 de junio del mismo año , en que pereció el 
conde de Luxemburgo, cesionario de Renaldo, y ca
yó prisionero el mismo Renaldo junto con el arzobis
po db Colonia , que había ido en su ayuda. A 29 del 
siguiente setiembre, perdió Guido á Mahalda, y, él m u 
rió á 12 de marzo de 1289 (nuevo estilo). Fueron se
pultados en Cercamp. De Guido y Mahalda nacieron^ 
Hugo , que sigue ; Guido , que le sucedió ; Jacobo, 
señor de Leuze y de Condé , teniente general; Bea
triz , mujer de Juan de Briena , conde de Eu ; y Jua
na , casada con Guillermo de Chauvigni, señor de 
Chateauroux. Nicolás Specialis pone la muerte del 
conde de Saint-Pol en 1285 , y le hace víctima de la 
famosa estratagema del almirante Roger de Lauria 
delante de Rosas. Dice el citado escritor, que su fa
milia rescató el cuerpo por setecientos marcos de 
plata. Como Specialis no dice cómo se llamaba el 
conde , es probable que el muerto seria tan solo a l 
gún pariente de Guido. 

1289. Hugo V I , primogénito de Guido I I I y suce
sor suyo en el condado de Saint-Pol, casó , en vida 
de su padre , con Beatriz , hija de Guido de Dampíer
re , conde de Fiandes. En 1290 , compró por nueve 
mi l libras á su prima Juana de Chatillon los señoríos 
de Avenes , Landrecies , Guisa, Novion (en Thiera-
che). Enere y Crecí. En enero de 1292 (nuevo estilo), 
sucedió á la misma Juana en el condado de Blois. Co
mo sus hermanos Guido y Jacobo tenían parte en esa 
herencia , convinieron en" que Guido tendría el con
dado de Saint-Pol, y Jacobo los señoríos de Leuze y 
Conde. El convenio es de 1292 , siendo arbitro Ro
berto , conde de Auvernia y de Bolonia, que tenía 
á la sazón derecho de soberanía en el condado de 
Saint-Poi, cuya dependencia habia variado á la sa
zón. Mientras Hugo tenía el condado de Saint-Pol, h i 
zo componer una novela , cuya copia existia en la b i 
blioteca de Thou , con este título : «Aquí comienza la 
historia de Kanor y de sus hermanos, hijos del noble 
Casíodoro, emperador de Constantinopla y de Roma,, 
etc. » El autor da principio á su discurso de esta ma
nera : « ¡ Ay , Dios raio ! lanío se ha empeñado el no
ble príncipe Hugo de Chatillon , conde de Saint-Pol, 
cuyas instancias no podía desatender, que, etc.» 

1292. Guido I V , señor de Enere, fué conde de 
Saint-Pol por cesión de su hermano Hugo V I , y en el 
año 1292 casó con María , hija del duque Juan I I de 
Bretaña. Poco después , el rey Felipe el-Hermoso, de? 
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quien era parienle, le nombró copero mayor. En el 
año 1297 , fué con él á Flandes , y pudo mostrar su 
valor. A fines de este año, figuró entre los plenipoten
ciarios del rey de Francia para tratar de paz con I n 
glaterra. El resultado fué la tregua por un a ñ o , y 
durante la misma fué de comisionado al papa Bonifa
cio Ylíí para que abogase por el rey de Francia re
lativamente á sus querellas con el de Inglaterra. En 
d año 1299 . Guido fué de embajador á Alberto de 
Austria , á fin de pactar alianza entre el imperio y la 
Francia. En 1302 , estuvo en el ejército de Flandes. 
Han creído algunos que en la-batalla de Courtrai, da
da á 11 de julio de 1302 , abandonó al general. que 
era Roberto de Artois. Ro lo pensaría el rey , cuando 
seis dias después de la batalla le envió el despacho 
de general en reemplazo de Roberto. Distinguióse 
mucho en 1304 , en la batalla de Mons, en la que 
salvó al rey Felipe. En 1308, asistió á la boda de Isa
bel de Francia y de Eduardo I I de Inglaterra ,' la que 
se celebró en Bolonia , habiendo en ella cuatro reyes 
y tres reinas. En 1314, el rey Luís le dió la ciudad y 
prebostazgo de Dourlens con dos mil libras de renta, 
nombrándole albacea en su testamento en 1316. El 
rey Felipe el Largo apreciaba igualmente al conde do 
Saint-Pol, y éste murió á 6 de abril de 1317. A 0 de 
mayo de 1339, falleció su mujer, y ambos están en 
un sepulcro de mármol en Cercamp, sobre el cual se 
ven las estatuas del marido y de la mujer. El gran 
borrón para la memoria de este conde , es haber sido 
uno de los promotores de la desgracia de Enguerran-
do de Marigni. Sus hijos fueron , Juan , que sigue; 
Jacobo, señor de Enere ; Mahalda, casada, en junio 
de 1308, con Carlos de Francia, conde de Valois; 
Isabel, mujer de Guillermo , señor de Couci; Bea
triz , mujer de Juan de Flandes, vizconde de Cha-
teaudun ; María , mujer de Aimaro de Valence , de la 
casa de Lusiñan ; Leonor , mujer de Juan Malet, se
ñor de Graviile , e tc . Juana , casada con el señor de 
Maizi; y dos hijas más . El conde Guido tenia derecho 
de acuñar moneda de calderilla y plata. La moneda 
tenia en el anverso una cruz con dos florones de lis , 
y en el reverso una gavilla de avena, antiguo emble
ma de Jós condes de Saint-Po!. 

1317. Juan de Chatillon sucedió á su padre Guido 
en el condado de Saint-Pol y vizcondado de Dour
lens. En 1.340, fué á Flandes con el rey Felipe deYa-
lois. Murió sobre 1344. Se le encomia por su pie
dad. En Juana de Fiennes , hija de Juan y de Isabel 
de Luxemburgo , tuvo á Guido , que sigue; y á Ma
halda, que vendrá luego. 

Sobre 1344. Guido V sucedió á su padre Juan, ba
jo la tutela de su madre , que casó de nuevo con Juan 
de Landas. Siguió á su lio el condestable Roberto de 
Fiennes, en las expediciones que hizo durante la cau
tividad del rey Juan. En 13S8, se distinguió en la 
defensa de Amiens. En recompensa, Guido fué nom
brado lugarteniente del rey en Picardía. Vermandés 
y tierra de Beauvais , mudando á 30 de noviembre el 
ayuntamiento de Amiens, por suponerle afectoal ban
do navarro. En 1860, fuéá Inglaterra con motivo del 
rescate del rey Juan , y allí falleció el mismo año, sin 
tener hijos en su mujer Juana de Luxemburgo. • 

1360. Mahalda sucedió á su hermano Guido en el 
condado de Saint-Pol, junto con Guido de Luxem
burgo , castellano de Lila , con quien casó sobre 1354, 
pasando entónces el condado á la casa de Luxembur
go. Entre los condes de Saint-Pol, este Guido es 

" el V I , y también fué á Inglaterra , como Guido V, en 
garantía del rescate del rey Juan. Fn 1 364., Car
los Y le gratificó con una venía importante, hipoteca

da en tierras del señorío de Crevecoeur, en Cam-
bresis. En 1367, el mismo rey le hizo conde de Ligni, 
en el Barrois. En 1369, fué con Hugo de Chatillon á 
quitar el Ponthieu á los ingleses, entrando a la fuerza 
en Pont-de-Remi. En 1371, perdió la vida en la ba
talla de Baeswieder, trabada á 22 de agosto, entre el 
duque de Juliers y un pariente de Guido . el duque 
Wenceslao de Brabante, á quien defendía el conde. 
Léese en un cronicón , que el conde estaba tendido en 
el (^impo entre los muertos , y que en voz alta se dió 
á conocer por su nombre, á fin de que le socorrieran, 
pero que en esto acabó de matarle un soldado ene
migo , el cual luegó'por su villanía fué ahorcado. En 
1378, falleció Mahalda, esposa de Guido, y hubo de élá 
AValeran, que sigue; á Juan, señor de Beaurevoir.que 
continuó la línea masculina; á Pedro, obispo de Metz 
y cardenal, que falleció á la edad de diez y ocho años, 
y fué canonizado por Clemente V i l ; á Andrés, obispo 
de Cambray; á Margarita, casada, ! ,0, con el conde; 
de Liche , 2 ,° , con Juan de Werchin , senescal de He-
nao; á María, mujer, 1,°, de Juan de Conde , señor de 
Moriamez , 2,°, de Simón, conde de Salín; y á Juana, 
de quien se hablará más adelante. 

1371, Waleran sucedió , bajo la tutela de su madre, 
á su padre Guido, en el condado de Saint-Pol, con
dado de L i g n i , castellanía de Lila y señorío de Bou-
chain, No obstante sus pocos a ñ o s , acompañó á su 
padre á la expedición al Ponthieu, y fué armado ca
ballero en el sitio de Pont-de-Remi, También estuvo 
en la batalla de Baeswieder , en la que le hizo prisio
nero Gilberto , señor de Viane , el cual, con el resca
te, hizo construir en su castillo de Viane una torre, 
que llamó de Saint-Pol. En 1374, los ingleses le h i 
cieron prisionero en Picardía , y el rey de Inglaterra 
quería canjearle con el famoso Capdal de Bucfi, p r i 
sionero en París, á lo que no accedió el de Francia, por 
ser el de Buch un caudillo tan temible. El conde siguió 
en Inglaterra con bastante libertad, y, como era joven 
muy apuesto , se enamoró de él la princesa Matilde de 
Courtenai (á la que Walsingham llama Juana), her
mana uterina del rey Ricardo I I , y singularmente 
hermosa. Concertóse el enlace , y se"ajustó el rescate 
en cien mil francos d^ oro fino, equivalentes á más de 
millón y medio de francos de moneda actual; pero se 
le abonaría la mitad el dia en que diese la mano á la 
princesa. Se le dejó i r á Francia á procurarse la suma 
que hemos dicho , pero en la corte fué mal recibido, 
por haberse comprometido á casar con una princesa i n 
glesa, sinpermisode su rey. Aquídebeobservarse , que_, 
aun cuando se haya escrito que san Luís prohibiera á 
los señores franceses el casar con extranjeras sin per
miso del soberano , no se halla tal prohibición en nin
guna parle , como tampoco, se halla que se hubiese 
dado un edicto para obligar á los señores que eran 
feudatarios de ambas coronas, á que hiciesen pleito 
homenaje al rey de Francia ó al de Inglaterra , sin 
que pudieran tener1 feudos en las dos naciones á la 
vez, ni hacer homenaje á dos reyes diferentes. Hasta 
se dijo que el conde Waleran trataba de entregar al 
rey de Inglaterra los castillos que tenia en los Países-
Bajos, y tuvo que volveise secretamente á Inglater
ra , en donde se casó en 1380. Carlos V le embargó 
sus estados , y se retiró á tierra de su cuñado el con
de de Moriamez, permañeciendo allí hasta que hubo 
muerto el rey Carlos, cuyo sucesor le perdonó. En 
1391, Waleran fué á devastar el Luxemburgo ,;por
que Wenceslao, rey de Bohemia , no le devolvía las 
cantidades que le había prestado su padre. Pero le 
salió al encuentro el conde de Casliniac, y Waleran 
quedó muy mal parado. En 130 *, fué á Bretaña con d 
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rey Carlos V I . En 139G, fuéá Londres para tratar de 
paz, é indujo á Ricardo á que se embarcara para con
ferenciar con el rey de Francia entre Ardes y Calais. 
A 30 de diciembre, fué nombrado gobernador de Ge
nova, que se habla dado á Francia. Estuvo allí poco 
tiempo , y en 1398 se puso á l a cabeza de los de Bra
bante y de Lieja contra el duque de Güeldres y de 
Juliers, para vengar la muerte de su padre. Exigió una 
gran cantidad á los habitantes de Juliers, que hubie
ron de satisfacerla para librarse del saco. En agosto 
de 1401, Waleran fué <á recibir cerca de Calais á la viu
da del rey Ricardo i l de Inglaterra , que los ingleses 
enviaban otra1 vez á s u padre Carlos V I . En 1402, se le 
confió el cargo de guardabosque mayor de la coro
na. Muerto su cuñado el rey Ricardo 11 de Inglaterra, 
envió al nuevo monarca un cartel de desafío, fechado 
á 10 de febrero de 1402 (viejo estilo), é invadió la 
isla de Wight, de la cual le echaron los habitantes. A 
la vuelta, levantó una noche una horca delante de la 
puerta de Calais , en la que puso la efigie del gober
nador de la plaza , que era el conde de Somerset, 
hermano de Enrique ÍV. Los ingleses pidieron satis
facción al rey de Francia por tamaño ultraje, pues á 
la sazón estaban en paz ambas naciones, y , como el 
rey no hizo más que desaprobar el hecho, los ingle
ses corrieron hostilmente la tierra de Bolonia y las 
otras que están á poca distancia de Calais , diciendo 
que solo iban á hacer daño al conde de Saint-Pol. Es
te tuvo que defenderse solo por espacio de dos años, 
y al fin tuvo que darse por vencido. En 1408, socorrió 
al obispo de Lieja contra sus subditos rebelados, y , eñ 
3 409, se ocupó en el arreglo de la real Hacienda, sin 
que por esto el pueblo viera mejorada su suerte. En 
1410 , el duque de Borgofla le hizo nombrar goberna
dor de París , en reemplazo del duque de Berri. En 
14 1 ) . Waleran organizó en París la famosa milicia ur
bana, compuesta de quinientos cortantes ó desollado-
res, cuyas tropelías se recuerdan todavía con horror. 
En l i l i , "Waleran fué nombrado condestable, é hizo 
por la condestablía homenaje al rey á 3 de marzo, 
pues á la sazón los altos cargos del es'ado se conside
raban como feudos. A 10 del siguiente mayo , derro
tó á los armañaques , cerca del castillo de Saint-Remi, 
en la baja Normandía , tomando luego la plaza de 
Domfront. En 1413, le pidió el rey la espada de con
destable , que no en t r egó , bien que se abstuvo de 
apoyar con las armas á ninguno de los dos bandos. 
En Í41i> (y nó en 1413), á 19 de abr i l , falleció Wa
leran ene!castillo de Ivoi , en Luxemburgo, del cual 
le había hecho gobernador su yerno el duque Anto
nio de Brabante. No tuvo hijos varones en sus dos 
mujeres, habiéndole traído en dote la segunda, l ia
ra ada Bona, hija del duque Roberto de Bar, el señorío 
de Nogent-le-Rotrou. Bona falleció en 1 402. Pero 
en la primera mujer tuvo una hija, llamada Juana, 
casada en 1402 con Antonio de Borgofia , duque de 
Brabante, finada á 12 de agosto de 1407. Inés de 
Brie , su concubina, le dió también un bastardo, l l a 
mado Juan Ilenncquin, que hizo bastante ruido en el 
siglo xv, y murió en 1 ÍOO. 

1415. Felipe , segundo hijo de Antonio , duque de 
Brabante, y de Juana da Luxemburgo , hija única de 
Waleran , nacida á 25 de julio de 1404, sucedió á su 
abuelo materno en el condado de Saint-Pol y en el de 
í 'igni, bajo la tutela del duque Juan de Borgofla, her
mano de su padre. En 1419 , so halló entre los fir
mantes del tratado celebrado entre el delfín y su tio 
él duque. El mismo a ñ o , Felipe fué gobernador de 
París hasta diciembre de! año siguiente. En 1421 , la 
nobleza de Brabante le invitó á que aceptase la regen

cia del país, por oslar descontenta de su hermano el 
duque Juan, y Felipe aceptó, pero Juan de Baviera lo 
suplantó. Felipe volvió al Brabante en 1423 en so
corro de su hermano Juan , amenazado por el duque 
de Glocester. En 1427, fué á Roma, y al regreso supo 
que su hermano Juan , duque de Brabante . habia fa
llecido á l!7 do abril. Corrió á Lovaina , y en marzo 
era ya duque de Brabante , pues Juan no dejó hijos. 
Pero Felipe murió soltero á 4 de agosto de 1430, se
gún los historiadores, ó á 15 de octubre de 1429 , 
según un documento judicial. Se dijo que le habían 
dado una pócima, pero murió de enfermedad natural. 

1429. Juana, hija do Guido VI y de Mahalda, her
mana del conde Waleran , tomó posesión , luego de 
muerto Felipe , de cuanto tuvo éste por la parte ma
terna, y principalmente de los condados de Saint-Pol 
y de Ligni. Sus sobrinos no se opusieron á ello, por
que, como hemos visto, no tenia lugar la representa
ción en la costumbre del Artois, y tierra en que rige 
la misma. Pero , como era ya anciana y además sol
tera, hizo donación á su sobrino Juan de Luxemburgo. 
nielo, por su padre Juan, de Guido VI y do Mahalda. 
Juan tenia un hermano mayor, llamado Pedro, y éste 
entabló demanda contra la donación, pretendiendo que 
era nula de derecho. Juan cedió á Pedro el condado 
do Saint-Pol , y quedó terminado todo. 

1431. Pedro I , conde de Conversan y de Briena , 
caballero del Toisón, en 1430 tomó posesión del con
dado de Saint-Pol. En 1433, su yerno el duque de 
Betfort, que á la sazón se intitulaba regente do Fran
cia, le dió el mando de una fuerza para que fuese con
tra los franceses que habían ganado la plaza do Saint-
Valeri. Pedro la volvió á tomar en tres semanas de 
sitio. Pero murió de epidemia en Rambures , á 31 de 
agosto del mismo año. Habia casado con Margarita 
de Baux (ó Baucio) de And na , finada en 1 4G9 , en la 
que tuvo á Luís, que sigue; á Tibaldo, de quien des
cienden los señores de Fiennes y los vizcondes de 
Maríigní; á Jacobo, señor de Kíchebnrgo, con dos h i 
jos más ; y Jaquelina, casada en 1433 con Juan de I n 
glaterra, duque de Betfort, después con Ricardo Dor-
denville, señor de Rivieres ; á Isabel, mujer del conde 
Carlos I del Maine; y á Catalina, tercera mujer do Ár-
tús de Bretaña, conde de Hicheraont. 

1433. Luís,-primogénito de Pedro de Luxemburgo, 
lo sucedió á la edad de quince años en el condado de 
Saint-Pol y en el de Conversan , en la castellanía do 
Lila y otros dominios, bajo la tutela de su tío Juan do 
Luxemburgo, conde do Ligni. Su tutor era partidario 
del inglés, y le tuvo á su lado para devastar, en 1434, 
el territorio de Laon , junto á cuya ciudad hubo un 
choque, después del cual el conde de Ligni hizo matar 
algunos prisioneros por su sobrino, que lo hizo con 
mucho gusto. Seria para acostumbrarle á la sangro , 
y es preciso confesar que era aquella una' educación 
horrorosa. El conde de Saint-Pol hizo todo el daño que 
pudo á los franceses, hasta que su madre le reconci
lió con el rey , que exigió , en garantía de su fé , el 
castillo do Mario. Desde entóneos peleó contra ingle
ses, á quienes quitó la plaza de Harí leur , á 24 de d í -
ciombre de l l i 9 , la última que les quedaba en Nor
mandía. Entró en la plaza el 1.° de enero al lado del 
rey, á cuyas órdenes había hecho el sitio. Dice Froi-
saf l , que solo la armadura de la cabeza del caballo 
valia treinta mil escudos. En 1452, socorrió al duque 
de.Borgoña contra los gantoses sublevados. En 1463, 
formó parte do la liga denominada del Bien público. 
El mismo año, hizo pleito homenaje al rey Luís X I en 
Tournai, por los feudos que dependían de la corona. 
Sin embargo, no pudo e! royen esta ocasión separarle 
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del partido del conde de Charoláis. En 14G5,-manda
ba la vanguardia dé la liga en la balallade Monüherí, 
á 18 de julio. A 5 de octubre, el rey le dio la espada 
de condestable al objeto de hacerle enteramente suyo, 
y , en las querellas de Luís X I coa el duque Garlos de 
Rorgoña, el condestable se declaró por el primero. 
En diciembre de 1470, arrebató al duque Carlos la pla
za de San Quinlin, que guardó para sí. En l i l i , el 
rey y el duque echaron de vér que el condestable tra
taba de hacerse independiente engañando, á los dos , 
y trataron de perderle; habiendo convenido ya los ple
nipotenciarios del rey y de Garlos en que ambos pre
gonarían á son de trompa en sus respectivos estados 
la felonía del condestable , y en que se le quitaria la 
vida sin falla, si pudiera ser habido. Pero el rey no 
ratificó el tratado, y, sabedor el condestable de lo que 
estaba pasando , , pidió una entrevista al rey , la que 
tuvo lugar en un pequeño rio , entre laFere y NoyOn. 
El condestable compareció con trescientos hombres 
de armas, y osó exigir que se pusiese barrera entre 
Luís X I y él. Dijo pocas palabras en su defensa ; el 
rey le prometió olvidar lo pasado , y se d 'spidieron ; 
pero Luís XÍ no era hombre para olvidar aquella esce
na. Así lo conoció el condestable, é instigó á su sor 
brino el rey Eduardo IV de Inglaterra á q u e invadiese 
la Picardía, prometiéndole que le secundaria el duque 
de Borgoña. Pero luego Luís X I se entendió con el 
rey de Inglaterra, y éste so volvió á su país abando
nando al de Borgoña. Al ver fallido este golpe, ei 
condestable maridó su secretario al rey , para decirle 
que era enemigo del duque. Este lo supo , y trató,de 
vengarse. Entrevista del rey y del duque en 1 473, á 
l o de setiembre , en la cual pactan el entregarse mu
tuamente sus enemigos respectivos, entre los cuales 
íiguraba á la cabeza el condéstab'le. Ei rey marchó 
contra San Quintín, en donde éste se hallaba, pero no 
le agua rdó , y fué á refugiarse á los estados del du
que, después de.ofrecerle sus plazas de Picardía. Pe
ro el duque de Borgoña le hizo prender en Mons, y le 
entregó á Luís X I , quien á 27 de noviembre de 1473 

• le encerró en la Bastilla, siendo condenado á 19 de 
diciembre á la decapitación. Así acabó este conde tan 
valiente como ambicioso. Fué enterrado en el con
vento.de los franciscanos de París. El rey cedió al de 
Borgoña los tesoros del condestable, junto con las pla
zas de San Quintín , ííam y Bohain , guardando para 
sí cuanto el ajusticiado tenia en tierra del reino , bien 
que luego dió la niayor parle al mariscal de Gie. Luís 
de Luxemburgo casó, 1.°, á 18 do julio de 1435 , con 
Juana de Bar, condesa de Soissons, vizcondesa / le 
Meaux , hija única de Roberto de Bar, finada en 1462; 
2 . ° , en 1466, a l . 0 de agosto, con María, hija de Luís, 
duque de Saboya, hermana de la reina Cariota , mu
jer de Luís X I , finada en 1473, poco antes que su es
poso. En la primera tuvo á Juan, conde de Soissons y 
do Marle,, que pereció en la batalla de Moral en 1476, 
en las filas del de Borgoña ; á Pedro , que sigue; á 
Antonio, que llevaba el título de conde de Rouci, bien 
que no poseyera el condado, y cabeza de los condesde 
Briena ; á Garlos, obispo dé Laon; á Jaquelina , mujer 
de Felipe, señor de Groi y conde de Porcien ; á Ele
na , mujer de Jano, conde de Ginebra; á Felipa, aba
desa de Moncel. En la segunda lavo á Lu í s , conde de 
Ligrii , príncipe de Andriay camarero mayor, finado 
en diciembre de 1303; y á Juana, religiosa. 

Pedro 11, segundo hijo de Luís , se llamaba conde 
de Briena, mientras vivió su hermano mayor, pero 
luego se intituló conde de Sainl-Pol, de Marle, dé 
Soissons, ele. , sin poseer en realidad esos estados , 
que seguían confiscados. Podro servia en Borgoña, y, 

en 1477 , contribuyó mucho á la muerte del canciller 
Hugonet, de quien queria vengarse por haber entre
gado á su padre con sobrada prontitud á los comisa
rios de Luís X í , pues el duque de Borgoña había re
vocado la órden de extradición á las tres horas de fir
marla. A 20 de agosto de 1477 , María, hija del 
duque Carlos de Borgoña, cede á los hijos del con
destable todos sus derechos al condado de Saint-íol 
y demás señoríos del difunto Luís de Luxemburgo. 
Pedro murió en el castillo de Enghien, á 23 de octubre 
de 1482. En su mujer Margarita, hija de Luís, duque 
de Saboya , hermana mayor de María , mujer del pa
dre de Pedro , y viuda de Juan IY Paleólogo , mar
qués de Montferrato, finada á 3 de marzo de 1 483 , 
tuvo á María , que sigue •, á Francisca , señora de En
ghien, mujer de Felipe de Gleves, conde de Raves-
tein. Pedro II y su mujer están sepultados en Gercamp. 

1482. María , pr imogénita de Pedro 11, se intituló 
condesa de Saint-Pol , etc., después de muerto su 
padre. Estaba ya casada con su 'lio Jacobo de Saboya, 
conde de Romont, el que falleció á 30 de enero de 
1 486 En 1487, el rey Carlos YIIÍ declaró enAmiens, 
que María y su hermana Francisca poseerían los bie
nes de sus abuelos paternos y malérnos , igualmenle 
que los de sus lios , siendo aprobada judicialmente la 
Real declaración en 1 í 8 8 , á pesar dé los tenedores de 
dichos bienes. Cupo á María el condado de Sainl-Pol, 
el de Soissons, el de Marle y el vizcondado de Meaux, 
con otros señoríos que trajo á la casa de Borbon-Yen-
doma, por su enlace con Francisco de Boibon, duque 
de Yendorna. A 3 de octubre de 1493, perdió su ma
rido , muriendo ella también, á 1.° de agosto de 1316 
(nuevo estilo).1 

1493. Francisco I I de Borbon, tercer hijo de Fran
cisco déDorbon , conde de Yendorna , y de María de 
Luxemburgo, condesa de Sainl-Pol, etc., nació en 
iíam , á 6 de octubre de 1491 , y tuvo el título de 
coríde de Sainl-Pol, después de muerto su padre. En 
1313 , fué á Italia con Francisco í, y peleó en Marig-
nan. En 1321 , la víspera de Reyes , se hallaba la 
corte en Romorenlin , y, en una de esas diversiones 
propias de aquellos dias, se dividieron los cortesanos 
en dos bandos; á un lado Francisco I , y al otro el 
conde de Saiat-Pol, que figuraba ser rey. Francisco I 
cerca con los suyos la casa del conde, y 'en el ataque 
y la defensa se cruzaban las balas de nieve, los hue
vos y las manzanas. Fué animándose la pelc'a , y uno 
ele los sitiados echó por la ventana un tizón, que fué á 
dar en la cabeza del rey, quexdió consigo en el suelo. 
Se trató de averiguar quién era el culpable , pero se 
opuso Francisco I diciendo: «Yo tengo la culpa con 
meterme en esas bromas, es muy justo que lo pa
gue ,» y no guardó rencor al conde,de Sainl-Pol. Esto, 
en 1322., socorrió la villa de Mezieres sitiada por el 
conde de Nasau; sometió á Monzón y á Bapaume, y, 
en 1323, derrotó á la retaguardia inglesa en el Pas, 
en tierra de Arlois. En 132 4, volvió con el rey á Ita
lia , y se distinguió en la retirada de los restos del 
ejército á Francia. En 13^3, cayó prisionero en Pa
vía , y después logró escaparse. Cuentan que estaba 
tendido entre los muertos, cuando abpasarun soldado 
español vió brillar su sortija , y trató de cortarle el 
dedo para apoderarse de ella. El dolor le sacó del le
targo, y dió señales de vida. El español le llevó con
sigo á Pavía , y se portó con tanta humanidad, qufe 
en poco tiempo quedó el conde restablecido. Pero 
luego se escapó , pretextando que no habrá dado pa
labra de no fugarse. En 1527 , fué nombrado gober
nador del Delfmado , y , en 1,528, general en jefe del 
ejército de Italia , tomando á Pavía á 19 de setiembre, 
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cuya ciudad dió á saco. A 2 de mayo de 1529, lomó 
á Mortara , pero, á 23 de junio , Anión ¡o do Leiva le 
hizo prisionero en Landriano. Quedó en liberiad por 
el tratado de Carnbray, de 5 de agosto. En 1334, casó 
con Adriana , hija única y heredera dc Juan l i l , señor 
do ástoúleville. Francisco t erigió este señorío en du
cado el mismo año , y el conde Francisco de Borbbn 
fué duque de EstouieviHe , de cuya casa tornó el es
cudo , cuartelado'con las armas de Borbon. En 1530, 
fué contra el duque de Saboya, y sometió gran parte 
de sus estados. Entre tanto, el emperador se liabia 
apoderado de las tierras de Saint-Pol . por depender 
este condado , según decia , del de Boloña, que so 
hallaba en sus manos. En abril de 1337, el rey trocó 
con el conde el condado de Montfort-i' Amaori por el 
de Saint-Pol , cuya plaza principal hacia fortificar 
Francisco í á toda prisa; poro los imperiales fueron á 
atacar la ciudad de Saint-Pol, y la entraron, dejándola 
casi destruida. En la guerra do 1342 y 1343, el conde 
hizo pocas cosas dignas de memoria. Por la paz de 
Crepi de 1344 entró otra vez-Francisco de Borbon en 
posesión del condado de Saint-Pol, y murió el 1.0 de 
setiembre de 1343, en Coíignan, cerca de Boims. Fué 
sepultado en la abadía de Yallemont, en Normandía. 
Su amistad con el rey habla sido constante. Su mujei: 
falleció en Trie , á 13 de diciembre de 1560. Sus h i 
jos fueron , Francisco, que sigue ; Juana , muerta en 
Ja niñez ; y María , que vendrá luego. , 
• 1545. Francisco"' I I I nació á 14 de enero de 1836^ 
sucedió á su padre en el condado de' Saint-Pol, y 
fué nombrado gobernador del Delñnado , luego de 
muerto su padre. A 22 de mayo de 1348, confirmó los 
privilegios de la ciudad de Saint-Pol, que desapare
cieron en el desastre de 1537. Falleció á 4 del s i 
guiente octubre, á la edad de diez años. Carlos V con-
iinuab'a ejerciendo el derecho de soberanía en el con
dado de Saint-Pol, y nombró senescal del país á Juan 
de Longueval, gobernador del Artois. 

,1346. Ufaría'de Borbon nació á 30 de mayo de i539, 
y bajo la tutela de su raadre'Adriana sucedió, en 1S46, 
á su hermano Francisco en el condado de Saint-Pol, 
ó mejor, en el título tan solo por espacio de trece años, 
pues Carlos Y mandaba y administraba en dicho con
dado. El rey Enrique ií quiso que le fuese devuelto el 
condado de Montfort-l 'Amauri, no obstante las recla
maciones de María de Borbon y de su madre. Por íin, 
en 1339 , los representantes de España y Francia 
convinieron, á 3 de abri l , en que Adriana de Estoute-
ville tendría de nuevo el dominio útil del condado de 
Saint-Pol, tornando María posesión en 13G0, después 
de la muerte de su madre. En 15(50, á 2 de octubre, 
María había casado en segundas nupcias con Francis
co I I de Eleves , duque de Nevers , á quien perdió á 
10 de enero do 1363 (nuevo estilo). A 2 de julio del 
mismo año, casó otra vez con Leonor de Orieans, du
que de Longueville, que murió en Blois, en agosto 
de 1573. Juan de Borbon, su primo hermano, primer 
marido , no había vivido dos meses coa ella. El enla
ce fué á 14 de junio de 1537 , y Juan pereció en la 
jornada de San Quintín, á JO de agosto. Los tres ma
ridos llevaron , además del título de conde de Saint-
Pol, el de duque de Estouteville. María falleció á 7 de 
abrihde 1001, y del tercer esposo hubo á Enrique d é 
Orieans, duque de Longueville ; á Francisco , que s i 
gile ; y además cuatro hijas. 

1601. Francisco de Orieans, segundo hijo de Leo-
"or de Orieans, duque de Longueville, y de María de 
í$orbon , sucedió en 1601 á su madre en el condado 
de Saint-Pol. En cuero de 1608, se le dió también el 
^Uilo de duque dé Fronsac, y tuvo el gobierno de Or-
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leans, de Blois y de Tours. En 1622, hizo capitular á 
la guarnición protestante de Jorgeau , á 22 de maye. 
Prometió dicha guarnición que saldría al día siguiente, 
y Francisco despidió parle de sus tropas, y, como lue
go entraron furtivamente de noche doscientos hombres 
más en la plaza , ya los, de dentro trataron de faltar á 
lo pactado. Sin embargo, después de pensarlo mejor, 
so atuvieron á la capitulación. Este conde era valero
so , pero en extremo indiferente , y nada le importa
ba la gloria. A 7 de octubre de 1631, falleció con la 
misma tranquilidad con que había vivido. Solo hubo 
en Ana de Caumont á Leonor, duque de Fronsac, que 
pereció á la edad de diez y siete años en el sitio do 
Mompeiler, en 1622, á 3 de setiembre. Esta es aque
lla Ana de Caumont que primero debió casar con 
Claudio de Escars , príncipe de Carenci, á quien ma
tó en duelo su rival Biron. 

1631. Enrique de Orieans , hijo de Enrique I , du 
que de Longueville y de Estouteville, nació á 27 do 
abrí! de-15.05, y en 1631 sucedió en el condado do 
Sainl-Pohá su tío Francisco de Orieans, Su padre mu
rió das días antes que él naciera , y desde luego fué 
duque de Longueville y de Estouteville., príncipe de 
Neufchalel, m Suiza , y conde de Dunois, de Chau-
mont y,de Tancarville. Se distinguió en la guerra con 
España , durante la cual su condado de Saint-Pol es
tuvo en poder do españoles como en otro tiempo , y 
en 1614 fué plenipotenciario e n Munster. En 1650", 
estuvo preso con los príncipes de Condé y de Conli. 
Libre en 1631 , mereció favor en la corte, y en vez 
del gobierno de Picardía tuvo el de Normandía. En el 
año 1653 , el rey le declaró príncipe de la sangre 
real, como á descendiente de la casa de Orieans. Ya 
en setiembre de 1571 , el rey Garlos IX habia reco
nocido igualmente por príncipe de ¡a familia real á su 
abuelo Leonor. Pero n i la una ni la otra declaración 
fueron aprobadas por el parlamento de París . Enr i 
que falleció en iluan , de gobernador de Normandía, 
á 11 do mayo do 1663. Fué sepultado en Cfaateaudun. 
y llevado su corazón al convenio de Celestinos de Pa
rís. Casó, primero con luisa de Borbon, hija de Car
los, conde de Soissons, finada á 9 de setiembre del 
año 1637 , en la que tuvo á María , que vendrá más 
adelante. Su segunda mujer, con la que casó á 2 de 
junio de 1642 , fué Ana Genoveva , hija de Enrique 
de Borbon-Gondé. Sabido es el papel de esta princesa 
en los disturbios de la Fronde, y su retiro al conven
to de carmelitas de París, en donde falleció cristiana-
ínente á 1 5 de agosto de 1679. Primero se habia re
tirado á Port-Royal. De Ana Genoveva nacieron dos 
hijos , Garlos Luís , y Carlos París , que sigue ; ton 
una hija , que vivió poco. 

Garios París , hijo; menor de Enrique do Orieans y 
de Ana Genoveva de Borbon, nació en las casas con
sistoriales de París , la noche del 28 al 29 de. enero 
de 1649, y, por cesión de su hermano mayor, fué du
que de Longueville y de Estouteville, conde de Saint-
Pol y.príncipe de Neufchatel, bajo la tutela de su ma
dre. Recibió una educación esmerada, y en 1667 s i 
guió al rey á la campaña de Flandes, y en 1668 á la 
de! Franco-Condado. Los turcos estaban sitiando á la 
sazón a Candía. El duque de Longueville se embarcó 
con -cien caballeros , al objeto de socorrer á los sitia
dos , sucumbiendo la plaza , no obstante ios esfuerzos 
que so hicieron. En 1872, hizo la primera campaña do 
Holanda, y vadeó el !lin con la caballería. Al salir del 
rio, atacó á un cuerpio enemigo parapetado en Tolhus, 
y allí perdió la vida á 12 de junio. Contaba con muchas 
probabilidades de buen éxito para su elevación al trono 
de Polonia. No estaba casado todavía, y solo dejó un 
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bastardo, Carlos Luís ¡ que pereció en el cerco de F i -
lisburgo en 1G88. 

1612. Garlos Luís nació á 12 de enero de 1646, 
de Enrique y Ana Genoveva, y entró en la carrera 
eclesiástica, cediendo el patrimonio á su hermano me
nor Carlos París. En 1694, falleció en la abadía de San 
Jorje, cerca de Rúan, con el juicio trastornado, extin
guiéndose con él los varones de Orleans-Longueville. 

1694. María nació á 5 de marzo de 1625, de Enr i 
que de Orleans-Longueville y de Luisa de Borbon. 
Casó á 22 de mayo de 1657 con Fnriqüé I I de Sabo
ga , duque de Nemurs, finado sin hijos á 4 de enero 
de 1659. En 1694 , María sucedió á su hermano Gar
los Luís, llamado el abale de Longueville , en el con
dado de Saint-Pol y demás estados. En 1705, María 
vendió este condado á Isabel deLorena-Lileboná, v iu 
da de Luís 1 de l e l u n , príncipe de Epinoi, en el A i -
tois. Entónces se litigó largamente sobre si el condado 
de Saint-Pol dependia de Arlois ó de Bolonia, fallán
dose al fin á favor de Ai tois, en 1187. La duquesa 
María falleció en Par í s , á 16 de junio de 1-707 , á la 
edad de ochenta y tres años. Fué sepultada en la ig le 
sia de carmelitas de la calle de Chapón. 

1707. Luís, primogénito de. Luís d e l e l u n , pr ínci -
pe de Epinoi, y de Isabel de Lorena-Lilebona , nació 
en 1693. Sucedió á su madre en el condado de Saint-
Pol , y á su padre en el principado de Epinoi, vizcon-
dado de Joyeuse y oíros señoríos. En 1714 , Luís XiV 
erigió el vizcondado de Joyeuse en ducado-paría . En el 
año 1716, el nuevo duque de Joyeuse casó con Arman-
da, hija de Manuel Teodosio de Bouiilon, duque de Ál-
bre t , que murió á 13 de abril de 1717 , muriendo el 
marido en 1724 , á 31 de julio , de la herida que le 
hizo un ciervo. 

1724. Garlos de Roban , príncipe de Soobise y de 
Epinoi, duque de Rohan-Rohan , par y mariscal de 
Francia , nació á 16 de julio de 1716. de Luís de Ro-
han-Soubise y de Ana de Melun , hermana de Luís, 
conde de Saint-Pol y príncipe de Epinoi. Carlos su
cedió á su tio materno en los estados de su casa. A 29 
de diciembre de 1734 , casó , 1.°, con Ana de la Tour 
de Auvernia, finada en 1739 , hija de Manuel Teodo
sio , soberano de Bouiilon; 2.°, á 3 de noviembre del 
año 1 7 4 1 , casó .con Ana de Saboya-Carifian , finada 
en 17 45, hija de Víctor Amadeo, príncipe de Cari-
flan; 31°, á 2 i de diciembre de 1745, con Ana de 
Messe-Rotemburgo, hija de José, landgrave de Hesse-
Rinfels. En la primera tuvo á N . , llamado el conde de 
Saint-Pol, nacido en el año 1739 , y finado en 1742 ; 
y á Carlota , nacida á 7 de octubre de 1737 , casada 
en 1753 , á 3 de mayo, con Luís de Borbon, príncipe 
de Condé, finada á 4 de marzo de 1760. Tuvo en la 
segunda á Victoria , nacida en 1743, y casada en el 
año 1761 con Enrique, príncipe de Rohan-Guemenee. 

CONDES DE GÜINES. 
Guiñes ó Ghisnos, ciudad de Picardía, á dos leguas 

del mar, y casi á igual distancia de Calais, al nordes
te, dió e í n o m b r e al condado que se coraponia de A r -
dres, Hardewic, Bredenarde y Tornehen , con el puerto 
de Witsan, y del cual dependían doce baronías. Los 
principios de este condado están bastante oscuros , y 
diremos lo que nos ha parecido más probable. 

965. Sifredo, ó Sifrido, príncipe de Dinamarca, se
gún la crónica de San Bertin , y nó caballero francés, 
como pretende Lamberto de Árdres , debe ser consi
derado como el primer conde de Guiñes. Este señorío 
perteneció antes á la abadía de San Bertin , según así 
se desprende de un diploma de Garlos el Calvo en el 
año 877 , sin que valga el decir que el documento no 

es auténtico. El señorío de Guiñes pasó después en 
poder de los condes de Flandes , sin que sepamos de 
qué manera. En 965, Guillermo I , conde de Ponlhieu 
estuvo en guerra con Amoldo I I , conde de Flandes, y 
le quitó el país de Bolonia, de Guiñes y de Sainl-Pol. 
Entónces Amoldo pidió socorro á los dinamarqueses, 
que acudieron, acaudillados por Canuto , hermano del 
rey de Dinamarca, y por su primo Sifredo. Pusieron 
otra vez á Amoldo en posesión de buena parte de la 
tierra que el conde de Ponlhieu le había arrebatado. 
Amoldo cedió eii recompensa el señorío de Guiñes á 
Sifredo, y le otorgó la mano de su hermana Elstrudis, 
en la que tuvo á Adolfo , que sigue. Parece que me
diaron antes del enlace relaciones ilegílimas. Hay quien 
dice que Sifredo se suicidó para evitarla cólera de Ar-
noldo , que ignoir>ba la deshom a de su hermana. Dú
chenle pone su muerte en 965. 

Adolfo , ó Ardolfo , hijo de Sifredo , nació sobre el 
año 966, después de muerto ya su padre, y á poco de 
nacido , su lio materno, el conde Amoldo lí de Flan-
des, íé nombró conde de Guiñes , y le educó; en su 
casa. El lio añadió á este condado el señorío de Bre
denarde, y casó después al sobrino con Mahalda , hija 
dé Ernículo, conde de Bolonia. Adolio fortificó con do
ble foso el castillo de Guiñes. Aunviviaen el ano 996, 
y dejó al hijo que sigue. 

Raúl sucedió á su padre Adolfo, y sobre el año 1000 
casó con Rósela , hija de un conde de Sainl-Pol. Go
bernó con tiranía , é impuso un dinero anual de con
tribución á todos sus subditos, sin distinción de clase, 
edad ni sexo ; cuatro dineros por cada boda , é igual 
cantidad por los entierros. Por temor de verse asesi
nado, no permitía que la gente del pueblo llevase más 
armas que una maza , por lo cual les llamaron « col-
vekerlios , » ó maceres. Raúl fué á París á unas jus
tas, y allí recibió,dos heridas, de las que murió antes 
del año 1036. Dice Iperio, que al caer de su caballo 
le despedazaron los perros, y que luego se echaron ai 
Sena los restos. ,Tuvo varios hijos. 

Eustaquio sucedió á su padre Raid en el condado 
de Guiñes , por el cual hizo pleito homenaje al conde 
de Flandes Balduíno el Barbudo. Lamberto de Ardres 
pondera su valor y su rectitud. Casó con Susana, hija 
de Sigero de Gramines, en la que tuvo á Balduíno; á 
Guillermo ; á Ramelino ; á Adela , y á Beatriz. Eusta
quio aun vivia en 1052 , pero se ignora en qué año 
murió. 

Balduíno I , conde de Ardres ¡ primogénito de Eus
taquio , le sucedió en él condado de Guiñes en 1065, 
lo más larde. Fué pió, valeroso é instruido. En 1070, 
siguió á Roberto el Frisen contra Richilda y su hijo, 
en la guerra que hacían con motivo de la posesión de 
Flandes. En 1084, fué en romería á Santiago de Ga
licia con Enguerrando, señor de Lillers. A su regreso, 
pudo observar la sania vida que hacían los monjes de 
Charroux , quienes le cuidaron muy bien en una en
fermedad que le sobrevino en la abadía, y pidió algu
nos religiosos al abad Pedro I I , con los cuales fundó 
el monasterio de Andre ó Andernes^cerca de Guiñes. 
Su compañero Enguerrando llevó igualmente algunos, 
y fundó el monasterio de Da ni, cerca de Lillers. Adela 
Cristiana , mujer de Balduíno , falleció en 1085 , y el 
marido sobre el año 1091. Ambos fueron sepultados 
en el monasterio de Andre , como lo fueron en ade
lante muchos condes de Güines. Balduíno estuvo en 
guerra con Amoldo I . señor de Ardres, pretendiendo 
que dicho señor le debia vasallaje, pero al fin se hizo 
feudatario de Roberto 11, conde de Flandes, para que 
le protegiera contra el de Guiñes. Esto hubo de acon
tecer durante el viaje á Palestina de Roberto el Vn-
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son, padre de Roberto 11 de Flandes. Baldm'no tuvo en 
su mujer á Manases , que sigue; á Fulco, que fué á la 
Tierra santa , y llegó á ser conde de Barutli; á Gui
do , que no fué conde de Forés , como suponen algu
nos | á Hugo, arcediano de Terouenne ; á Adela ó Alice , 
mujer de Gofredo ! I , séñor de Semur, en el Brionnais 
(y nó en Auxois); y á Gisla , casada con Wenemaro, 
castellano de Gante, muy denodado varón, 

1091, poco más ó menos, Manasés, á quien llama
ban también Roberto , porque así se llamó su abuelo, 
fué sucesor de su padre Balduíno en el condado de 
Guiñes. Fué celebrado en Francia y en los Países-Ba
jos por sus virtudes . y fué á Inglaterra , recibiéndole 
con agasajo el rey Guillermo el Bermejo. Allí casó Ma
nasés con Emma , hija de Roberto , señor de Tancar-
vi l le , viuda de Odón de Folkestone, en Inglaterra. 
Emma indujo á Manasés á que quitase las degradantes 
contribuciones impuestas por el tirano Raú l , y á que 
aboliese la «colvekerlia.» Se hablan dado sobre esto al 
señor de Ham ciertos derechos por enfeudación, y Ma
nasés le dió tierras para indemnizarle. Manasés guer
reó contra el barón Amoldo 11 de Ardres, porque pres
taba al conde de Flandes el homenaje debido al de 
Guiñes. Después se reconciliaron, y, en 1098, fueron 
juntos á la Tierra santa. En 1117, Manasés y su esposa 
fundaron, en un arrabal de Guiñes, el convento de re
ligiosas de San Leonardo. En 1137, el conde fué á 
morir en la abadía de Andi e, y Emma dió igualmente 
el alma al Señor entre las monjas de San Leonardo. 
Tuvieron dos hijas , Sibila ó Rosa, casada con Enrique 
de Gante , castellano de Burburgo , hijo de Demaro ó 
Temaro, que fué asesinado en 1127 con Carlos el Bue
no , conde de Flandes, y Ada, mujer de Pedro de 
Maule, finada sin hijos antes que su padre. Sibila dió 
á luz una hija llamada Beatriz, y murió de sobreparto 
antes que sus padres. Su esposo Enrique casó des
pués con Beatriz de Gante, de la rama de los señores 
de Alost. Se dice que Manasés tuvo una bastarda, l la
mada Adelaida, casada con Eustaquio de Balinghen, y 
después con Daniel, hermano de S'igero 11, castellano 
de Gante. Se refiere igualmente, que Manasés era de 
agigantada estatura, con rostro en gran manera s im
pático. 

1137. Beatriz "de Burburgo, hija de Enrique de 
Gante y de Sibila de Guiñes, sucedió en el condado de 
Guiñes á Manasés , su abuelo materno , junto con su 
marido Alberico Sanglier, poderoso caballero de I n 
glaterra. Este abandonó á Beatriz, por estar siempre 
muy achacosa, adoleciendo principalmente de mal de 
piedra ; pero, a! tener noticia de la muerte de, Mana
sés, volvió al condado de Guiñes, y , después de pres
tar homenaje al conde de Flandes, salió otra vez para 
Inglaterra, dejando á su esposa confiada al castellano 
de Burburgo , y el condado bajo la guardia dél señor 
dé Ham. Durante la ausencia de Alberico, le arrebató 
el condado Amoldo, señor de Tornehen, hijo de We
nemaro , castellano de Gante , y de Gisla, hermana 
dé Manasés. Se instó á Alberico á que fuese á defen
der el condado, pero no quiso salir de la corte de Es
teban , rey de Inglaterra. Al ver Enrique de Gante, 
padre de Beatriz, la indiferencia de su, yerno, prome
tió la mano dé su hija á Balduíno, con la condición de 
que habia de luchar á fin de recobrar el condado. 
Aceptada la proposición, fué declarado nulo el matri
monio de Alberico y Beatriz, y ésta fué casada con 
Balduíno. Beatriz murió sin hijos, pocos dias después 
del nuevo enlace, en 1142 lo más tarde. 

114-2; lo más tarde. Amoldo I , señor de Tornehen, 
quedó ya legítimo posesor del condado de Guiñes , 
luego de muerta Beatriz, bien que le pretendió tam

bién Gofredo I I Í , señor do Semur, fundado en que 
era hijo de Alice, hermana mayor de Manasés, mien
tras que Gisla, madre do Amoldo , era tan solo her
mana menor de dicho Manasés. Pero hacia ya mucho 
tiempo que Alice habia muerto , y Gisla aun vivia, lo 
cual era causa de exclusión para Gofredo , según la 
costumbre del país . Gofredo le reconoció á poco , y 
Amoldo siguió en posesión del condado. Fué de los 
más valerosos caballeros de su tiempo, y eximió á los 
moradores do señoríos eclesiásticos, de los derechos 
de pontazgos y otras varias exacciones con que veja
ban los señores de aquellos tiempos á los viajero^ que 
pasaban por sus tierras. Este conde fué á Inglaterra , 
y falleció en Newton, en 1169. Su cuerpo fué llevado 
al hospital de Guiñes , á cuyo establecimiento legó 
sus armas, caballos, perros y halcones. En su.esposa 
Mahalda do Saint-Omer tuvo á Balduíno; á Guiller
mo , casado con Flandrina de Saint-Pol; á Manasés; á 
Sigero, qué continuó la línea de los castellanos de 
Gante; á Margarita, casada, 1.°, con Eustaquio de 
Fiennes; 2.°, con Roger, castellano de Courtrai, y 
siete hijas más . 

1169. Balduíno í í , primogénito de Amoldo I , y 
nacido en vida de su padrino Manasés, hermano de su 
abuelo , sucedió á su padreen el condado do Guiñes. 
Estaba casado ya con Cristiana, hija única de Amoldo, 
señor de Ardres, cuyos antecesores tantas disputas 
tuvieron con los condes de Guiñes. Fué verdadera
mente justiciero. En 1170, recibió muy bien á santo 
Tomás de.Cantorberi, que volvia del destierro, y el 
cual habia armado caballero al conde en otro tiempo. 
A 2 de julio de 1177, falleció su mujer, y desde en
tonces se ocupó mucho en las letras con provecho. 
Solo trató de vivir entre doctos varones, y Landri Va-
la nis tradujo para él el « Cantar de los cantaros, » con 
los evangelios de los domingos y homilías do los pa
dres do la Iglesia. Gofredo le tradujo igualmente parte 
de la física de Aristóteles , presentándolo igualmente 
Simón de Bolonia una traducción de Solino. Balduíno 
formó una buena biblioteca, confiando su custodia á 
Hesardo de Hesdin. Dicen que Gualtero Süeático, ó S i 
lencioso, compuso para Balduíno una novela intitulada 
'( El Silencio , » y que el conde le recompensó con la 
mayor largueza. En 1178 , hospedó en su castillo de 
Ardres á Guillermo, obispo de Reims , que venia de 
visitar el sepulcro de santo Tomás de Cantorberi. Al 
describir Lamberto de Ardres el banquete con que el 
conde obsequió al prelado, dice que los franceses p i 
dieron agua para mezclarla con los preciosos vinos de 
Grecia que les sirvieron en la mesa , y que los cria
dos echaban excelente vino blanco do Áuxerre, á guisa 
de agua. El prolado lo echó de ver, y pidió con disi
mulo al conde un vaso do agua fresca. Entónces e l 
conde se levantó de la mesa , y, aparentando que es
taba algo ebrio, fué á romper los jarros de agua ver
dadera. La ocurrencia hizo reír al prelado, bromeando 
todos mucho por la travesura del conde. Tales eran 
entónces las costumbres. En 1179 , Balduíno fué con 
el rey Luís el Joven á visitar el sepulcro del mismo 
santo. A la sazón era amigo de la Francia , pero des
pués estuvo siempre por el conde de Flandes contra 
Felipe Augusto. En 1183, se hizo la paz, pero, en el 
año 1198 , Balduíno y el conde do Bolonia se decla
raron vasallos exclusivos del de Flandes. Felipe A u 
gusto fué contra ellos , y hubieron de pedir la paz , 
reconociéndose vasallos inmediatos del rey do Fran
cia , como se reconocieron en 1181. El nuevo tratado 
se firmó en Perona, en 1199. El conde de Guiñes solo 
se inclinó ante la fuerza , pues en 1203 se sublevó de 
nuevo, y Balduíno tuvo que comparecer en París t m 
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sus dos hijos. Allí estuvo preso hasta 1 2 0 » , saliendo 
ea libertad y recobrando el condado mediante pro
mesa de ser fiel'al rey. Falleció á 2 de enero del año 
siguiente (nuevo estilo). Treinta y tres hijos suyos 
asistieron á sus exequias , tenidos unos en su mujer, 
íinada en 1 n ~ , á 2 de j u l i o , y otros en concubinas. 
Los principales fueron , Amoldo, que sigue ; Gil y Si
gero, que estuvieron presos con su padre; y Balduíno, 
que vendrá más adelante. 

120ÍÍ. Amoldo 11, barón de Ardres, primogénito de 
Balduíno y de Cristiana, les sucedió en e! condado de 
Guiñes. Su padre le armó c ballero en 1181 , y fué 
educado en Flandes. Luego, Amoldo viajó dos años 
para ver torneos y batallas. A la vuelta, quiso casar 
con Ida , condesa de Bolonia , ya viuda de su tercer 
marido. Accedía gustosa la condesa , pero en esto la 
arrebató Renaldo de Damrnartin, quien supo ganar 
entre tanto el corazón de Ida. Amoldo corría á liber
tarla, cuando Renaldo le hizo prender, y recobró ?u 
libertad renunciando al enlace con Ida. Aun vivia el 
padre de Amoldo , y éste casó con Beatriz , hermana 
y heredera de Enrique 11, castellano de Burburgo, y 
dama de altas prendas, Beatriz era además señora de 
Alost. Amoldo se reconcilió con Renaldo , y se col i 
garon con el conde de Flandes y el padre de Amoldo 
contra el rey de Francia. En 1209 , muerto ya su pa
dre hacia'tres años, Amoldóse enemistó de nuevo con 
Renaldo con motivo de los respectivos límites de sus 
estados. Renaldo fué socorrido por Felipe Augusto , y 
el conde de Güines vió devastadas sus tierras. En 1211, 
Amoldo hizo pleito homenaje al rey y á su hijo Luís. 
Esto valió ávAmoldo la enemistad del conde de Flan-
des, que pretendía que el de Guiñes era vasallo suyo 
inmediato, no obstante el tratado de ,11.99. El de Flan-
des se coligó con los reyes de Inglaterra y de Ger-
mania, y en 1212 corrió con sus aliados las tierras 
del condado de Guiñes , llevándose prisionera á Flan-
des á la condesa Beatriz. Los ingleses demolieron el 
castillo de Guiñes , para vengarse de las exacciones á 
que les sujetaba el conde cuando pasaban por sus do
minios. Pero, en 1214, Amoldo se hallaba én t r e lo s 
franceses en la batalla de Bouvincs, y pudo reírse á su 
vez de sus principales enemigos. Seis años antes, en 
1208 , el conde de Guiñes hospedó á los ochenta re
ligiosos de Cantorberi desterrados por el rey de Ingla
terra, y les acompañó hasta Saint-Omer, en donde 
fueron fraternalmente acogidos por la comunidad de 
San Bertin , repartiéndose luego por varios conventos 
diirantelos seis años que duró la proscripción. En 1215, 
el conde fué contra los albigenses, y en 1217 se hizo 
eutregar á su mujer Beatriz , que seguía detenida en 
Flandes. En 1219, hizo otra expedición contra los a l 
bigenses, y murió el año siguiente en sus estados. 
Cuatro hijos tuvo, que le sobrevivieron, y cinco hijas, 
entre las cuales Mahalda casó con Hugo do Chatillon , 
conde do Saint-Pol. 

1220. Balduíno 111, primogénito de Amoldo I I , su
cedió á su padre á la edad de veinte y dos años. Poco 
después casó con Mahalda , hija de Guillermo, señor 
de Fiennes y T ingr i , y de Inés, hermana de Renaldo 
y de Simón de Dammartin. La madre de Balduíno fa
lleció en agosto de 1224, en Burburgo. En 1229, Bal
duíno 111 de Guiñes fué asesinado por unos caballe
ros , y el sobrino trató de vengar su muerte. Pero i n 
tervino la condesa del Ponthieu , y se convino en que 
ios asesinos irían á expiar el crimen sirviendo dos años 
en Palesíina. El mismo año , el conde de Guiñes s i -
guió á Felipe el Áspero contra c! conde de Champaña. 
Erigido en 1238 por san Luís el Artois en condado , 
quedó dependiente del condado de Artois el de Gui

ñes, junto con los de Bolonia y de Saint-Pol. En i 2; ¡ 
Balduíno fué á Inglaterra en socorro del rey Etiri-
que 11!, que luchaba contra sus barones. So portó con 
valor en una salida que hizo desde el castillo de Mon-
mouth, en que le cercó el gran mariscal, y el año si
guiente estaba otra vez en Guiñes. Falleció en 1245 
(nuevo estilo) , y tuvo dos hijos y dos hijas. Fué ce
lebrada su reclitud y su prudencia. 

1215. Amoldo JIL, primogénito -do 'Balduíno 11!, lo 
sucedió á mediados de enero. En setiembre, fué á In
glaterra á visitar al rey Enrique 11!, y el gran maris
cal Bigod le mandó prender, en represalias del dinero 
que le habia exigido, al pasar por su tierra, cuando iba 
de embajador al concilio deLion. El conde de Guiñes 
alegó que no le exigió más que derechos de peaje, y 
san Luís le hizo poner en libertad, pero le indujo á su
primir derechos tan odiosos en sus estados. Mateo Pa
rís se equivoca al decir que esto sucedió en 1249. En 
1248 , Amoldo reconoció que debia al conde Roberto 
de Artois cuatro hombres ligios; uno por el condado 
de Guiñes , otro por la baronía de Ardres, otro por la 
castellanía de FAngle , y otro por el señorío de Saint-
Omer. A 4 de julio de Í 2 5 3 , Amoldo cayó prisionero 
en la batalla de Valcheren , en la que salió vencedor 
Guillermo, conde de Holanda. Hasta el siguiente mar
zo no recobró la libertad, que le costó cerca de medio 
millón de francos actuales. En 1283, (nuevo estilo), 
vendió el condado de Guiñes al rey Felipe él Atrevido, 
sin embargo de haber hecho antes donación del mismo 
á su hijo Balduíno. Tuvo que venderle para pagar á 
sus acreedores. Amoldo murió poco después de esa 
enajenación, y se ignora si falleció antes ó después 
de él su mujer Alice, hija de Enguerrando 11!, señor 
de Couei, de Marle y de.la Fere, y de María de Mont-
mire l , de ¡a Férte-Arnoul , de la Ferte-Gaucher, del 
vizcondado de Meaux y castellanía de Cambray, cuyos 
señoríos fueron á parar todos á la casa de Guiñes. De 
este matrimonio nacieron , Balduíno ; Enguerrando , 
señor de Couei, de Oisi y Monímirel, cabeza de la se
gunda rama de los señores de Couei; Juan , vizconde 
de Meaux ; y tres hijas, una de ellas Beatriz , abadesa 
de Blandek, finada en 1287. Todos estos hijos y sus 
descendientes llevaron el apellido y armas de Couei. 

1283. Balduíno,' primogénito de Amoldo I H , here
dó de su padre la castellanía de Burburgo , con los 
señoríos de Ai'dres, Anderwic y Bredenarde, suce
diendo á su madre en los señoríos de Marle, Moními
rel, etc. Enlabió demanda contra el rey acerca del 
condado de Guiñes, mas resultó fallo contra él en 
128.3. Balduíno murió en 1293, y en Catalina de 
Montmoreoci tuvo á Juana, que sigue; y á Blanca, que 
falleció soltera. 

1293. Juana de Guiños , primogénita de Balduíno, 
casó con Juan de Briena , conde de Eu , y acudieron 
al rey Felipe el Hermoso en demanda del condado do 
Guiñes, fundados en que Amoldo 111 no pudo vender
le por haber hecho antes donación á Balduíno, padre 
de Juana. Esta vez les fué favorable la sentencia, pro
nunciada en 1295, bien que en 1298 aun el rey no 
habla devuelto el condado. En 1802, Juan de Briena 
pereció en la batalla de Courtrai Tuvo en su mujer á 
Raúl ; y á Margarita , que casó con Guido H de la 
Tremoille, vizconde de Thouars. Juana recobró otros 
bienes de su casa, y falleció en 1331. 

1331. Raúl 11 sucedió en 1302 á su padre Juan do 
Briena, en el condadode En, y á su madre Juana, en 
1331, en el de Guiñes. Muerto el condestable Ganche
ro de Chatillon, le reemplazó en este elevado cargo, 
que ya tenia en 1332 , cuando siguió á Italia á Joan» 
rey de Bohemia. En 1 3 í 5 (nuevo estilo), murió en uü < 
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torneo en París-, á 18 de enero. En 1319, había casa
do con Juana de Mello, y en ella tuvo á Raul; á Jua
na, casada, 1.", con Cauchero de Briena, duque de 
Atenas y condestable de Francia ; 62.0, con Luís de 
Evreux, conde de Etampes; y á María , que murió 
soltera. . 

1343. Raúl l i í , hijo de Raúl í í , le sucedió en los 
condados de En y de Guiñes , y en la dignidad de 
condestable. En 1316, el rey Feíipe de Valoia envió á 
Raúl'y al conde de Tancarville en socorro de Caen, 
amenazada por'el rey Eduardo ü i de Snglalerra y por 
Godofredo de Uarcourt. Al acercarse ei enemigoá Caen, 
el condestable le salió al encuentro , y hubo de darse 
prisionero, igualmente que el de Tancarville, á un 
oficial inglés llamado Tomás Holland. Tres años estu
vo el conde Raúl en Inglaterra, y tanto se esmeró 
Eduardo en obsequiarle,..lo. mismo que á Tancarville, 
que se llegó á decir sí ambos generales habían ven
dido al ejército francés. En 1350. Raúl fué á París, 
para hablar con el rey Juan tocante á su rescate, y 
fué muy nial acogido." Luego le mandó prender, y a 
los tres dias se le cortó la cabeza por traidor, sobre 
la media noche , presenciando la ejecución el duque 
de Borbon, el conde Armañac y otros magnates. D i 
cen que avivó las sospechas del rey Carlos de España 
de la Cerda , á ün de guardar el cárgo de condesta
ble, que ejercía durante la cautividad de Raúl. Raúl 
había casado con Catalina , hija de Luís íí de Saboya, 
señor de Bu ge i , y viuda del conde de Milán Azzon 
Yisconti. Muerto Raúl, de quien no hubo hijos , Cata
lina contrajo nuevo enlace con Guillermo í, conde de 
Narnur. El rey confiscó los estados de R a ú l , después 
de quitarle la vida sin formación de causa. Dió el con
dado de En á Juan de Artois , hijo de Roberto , conde 
dé Beaumont, y reunió el de Guiñes al dominio de la 
corona, bien que después le cedió á Juana de En ; 
hermana de Raú l , por haber casado con Luís de 
Evreux, conde de Etampes. Pero, en 1332, la plaza de 
Guiñes cayó por traición en poder del rey de Ingla
terra, y en 1360 quedó posesor de la misma en vi r 
tud del tratado de Bretigni. Carlos Yí recobró el con
dado, y le anexó otra vez á los estados de la corona. 
En 1.435, se cedió al duque de Borgoña, pero parece 
que los ingleses le habían reconquistado ya , "pues 
Carlos Yíí se lo volvió á quitar; á lo menos, así pa
rece. Luís Xí dió el condado de Guiñes á Antonio de 
Croí y á sus descendientes varones, en diciembre de 
1461. Luís I de la Tremcille se opuso á la donación, 
fundado en que Margarita de Eu , que á fines del s i 
glo x in había casado con Guido l i do la Tremoille, 
vizconde de Thouars , era hija de Juana . condesa de 
Guiñes, y hermana de Raúl I I . padre de aquel á quien 
se confiscó el condado. Pero está probado, según Du-
chesne , que era hermana de Juan íí , conde de En, 
marido de la misma Juana. Por lo mismo, fué dese
chada la pretensión de Luís de la Tremoille. No su-* 
cedió así con la de Carlos, conde de Charoláis,, que 
pedia el condado de Guiñes en virtud del tratado de 
Arras. Luís X I tuvo que dar el condado de Guiñes al 
de Charoláis; pero, cuando Carlos fué duque de Bor
dona , se indispuso otra vez con Luís X í , quien le 
quitó el condado y le cedió de nuevo á Antonio de 
Croí, á quien sucedió su hijo Felipe en sus estados. 
Felipe siguió después el partido del de Borgoña, y, 

enero de 14T6, todos sus bienes de Francia fueron 
confiscados, y tuvo el condado de Guiñes Antonio, 
hastardo de Felipe el Bueno , duque de Borgoña. A n -
t(wio murió en 1304, y el condado pasó otra vez á la 
cO!'ona para siempre. 

CONDES Y DUQUES DE AUMÁLE. 
La ciudad do Aumale ó Aumalco, sita en la alia Nor-

mandía, es cabeza del condado , y después ducado de-
este nombre. 

Endes, hijo de Estéban I I , conde de Champaña, se 
vó privado de los bienes de su padre por su lio T i 
baldo I I I , conde de Blois , y tuvo que retirarse al la
do de Guillermo el Bastardo , duque de Normandía, 
que le casó con Adelaida, su hermana uterina, hija de 
Herlufno, señor de Gonteviüe, y de su mujer Harlela. 
En 1066, siguió á Guillermo á la conquista de Ingla
terra, y le cupo el condado de IIolderness,en el Yorchs-
hire. Por otro lado, Juan de Bayeux, arzobispo de 
Rúan , le cedió el señorío de Aumale, para que le 
sirviera con diez caballeros en la guerra. ífabia ya en 
ese señorío un castillo construido sobre el año 1000, 
por Guerinfredo, á quien Dnplesis llama conde sin 
fundamento. Guerinfredo fundó, sobre 102", allí mis
mo , la abadía de Auchi ó Aux i , llamada más ade
lante de Aumale, y probablemente él cedió el señorío 
á la Iglesia de Rúan. Guillermo la erigió en condado 
por consideración á Elides'. Muerto Guillermo , tuvo 
que optar entre el' rey Guillermo lí de Inglaterra y 
Roberto, duque de Normandía , dos hermanos ene
migos á-quienes debía ser igualmente fiel, en virtud 
de las leyes feudales , pues tenia estados en la tierra 
de los dos. Se decidió por Guillermo , y en 1090 ad-
jnitió guarnición inglesa en su castillo de AUmalo. 
Después conspiró contra Guillermo, el cual en 1086 
le encerró en una prisión, de la que no salió ya más. 
Tuvo á EStéban, que sigue; y á Judií, viuda ya, á la 
sazón, de Walevo, conde de Huntinglon , oriundo de-
Dinamarca, á quien Guillermo el Conquistador había 
hecho cortar la cabeza por rebelde. 

Esléban, hijo de Endes de Champaña , poseía ya 
el condado de Aumale en vida de su padre , que se 
había retirado á Inglaterra. En 1090 , Estéban siguió 
á Guillermo el Bermejo, cuando fué á Normandía 
contra su hermano Roberto. En el castillo de Aumale 
recibió la visita de la familia real de Inglaterra. Poco 
después socorrió , de órden del rey Guillermo, áRau l 
de Toeni, señor de Conches, contra el conde Guiller-, 
mo de Evreux. Más adelante, Estéban se reconcilió con 
el duque Roberto. El objeto principal de! padre de Es
léban en su conspiración , era poner á éste en el t ro
no. Esléban se hallaba á la sazón ( en 1095 ) en I n 
glaterra, y se refugió en la abadía de San Oswi. Fue
ron á prenderle , y Guillermo había ordenado que le 
sacasen los ojos , obteniendo la mujer y parientes de 
Esléban la revocación de la órden á fuerza de súplicas. 
Después marchó con el duque de Normandía á ta cru
zada. En 1104 , se enemistó de nuevo con el duque 
Roberto, y fué de los que llamaron a! rey Enrique í 
de Inglaterra, para que le quitase la Normandía. En 
1106 , peleó por el rey en la jornada de Tinchebrai, 
en la que Roberto cayó prisionero. En 111,8 , dejó al 
rey por Guillermo xCliton, hijo del duque Roberto, 
trabajando para que pudiera recobrar la Normandía , 
en la cual Luís el Gordo hacia guerra con el mismo 
objeto. El conde Balduíno de Flandes secundó los es
fuerzos del rey Luís y de Estéban , pero el rey Enr i 
que ganó la batalla de Eu á los aliados, en setiembre 
de 1118. Esléban fué á encerrarse en el castillo de- la 
antigua lUian , y Enrique le cercó muy pronto , co
menzando la construcción de un fuerte delante de la 
plaza, al que puso el nombre de «Mala puta ,» en i r r i 
sión de su mujer. Antes de estar acabado el fuerte, se 
rindió Esléban , á quien el rey perdonó en 1119. En 
1.127 , se declaró otra vez en favor de Guillermo Cu-
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ton. El rey de Inglaterra arrasó el castillo de A un ía 
le. Tras de esta nueva, desgracia , "Esteban se fné-á 
Palestina , en donde murió el mismo año de 1127. Su 
esposa Hadvisa , hija de Raúl , señor de Mortemer, le 
hizo padre de Guillermo , que feigue; de Éstéban y de 
P.ngúérrando , que aun vivían en 1150; y-de cuatro 
hijas, entre las cuales Havoísa casó , 1 .° , con Gui
llermo de Remare , conde de" Lincolm, en Inglaterra; 
2.° ,•con Pedro de Rrus. señor escocés. 
, 1127. Guillermo I sucedió á su padre Estéban en 

los condados de Aumale y de Holdei ness, y fué fiel al 
rey Enrique I . Pero después siguió el partido de Es
téban de Blois contra Matilde, á quien éste disputaba 
el trono de Inglaterra. En 11B8 , Guillermo venció á 
David , rey de Escocia , en la batalla llamada del Es
tandarte, y tuvo en recompensa el condado de Yorcfc. 
A 2 de febrero/le 1141. Guillermo peleó , á las ór
denes del rey Estéban, contra el conde de Glocester, 
hermano de Matilde, y parece que Guillermo huyó 
en medio de la refriega, abandonando á Estéhan, que 
desde aquel raomentoestuvoperdido. En 1133, firmó, 
cómo testigo, el tratado en que Estéban reconocía á 
Enrique por sucesor á la corona de Inglaterra. Al es
tar Enrique en el trono, el conde de Aumale , con 
otros señores , tuvieron que devolver los bienes que 
iiabian adquirido durante la guerra !civil. El conde de 
Aumale sintió en gran manera el tener que abandonar 
el famoso castillo de Escarborough , que habia edifi
cado en la provincia de Yorck. En" 1173 , siguió al 
joven Enrique, rebelado contra su padre. Después se 
reconcilió con el padre, y le fué fiel. Murió á 20 de 
agosto de 1180. En 1130,fundó la abadía de Melf,en 
el condado de Yorck , para eximirse del voto "que te
nia ^echo de ir á Palestina, y el cual no le era fácil 
cumplir por sus achaques. En su ésposa Cecilia , hija 
de Guillermo , conde de Mowbrai, tuvo á Havoísa. El 
conde de Glocester dirigió una arenga á su ejército 
antes de la batalla de Lincolm, por la cual se echa de 
ver, que, con motivo de la desordenada conducta del 
conde de Aumale, su mujer le habia abandonado para 
vivir con otro conde en adulterio manifiesto. 

1180. Havoísa ó Eadwida , hija de Guillérmo I , le 
sucedió en los condados de Aumale y Holderness, junto 
con Guillermo de Mandevüle ó Magneville , conde de 
Essex, con el cual había casado , á 14 de enero de 
J180 ( nuevo estilo ). El marido de Havoísa solía vivir 
en Francia, y , en 1179 , habia acompañado á Ingla
terra al rey Luís el Jó ven. A 7 de noviembre del 184, 
recibió en su castillo de Aumale á los reyes de Fran
cia y de Inglaterra, al conde de Flandes y á los ar
zobispos de Reims y ele Colonia, reunidos allí para 
tratar de paz entre el rey de Francia y el conde de 
Flandes , con motivo del Yermandés y Amienois, pero 
no quedó terminado ese negocio hasta 10 del s i -
guien'e marzo. En esta querella parece que Guiller
mo seguía al conde de Flandes. Un tal Raúl , hijo de 
Hugo de Vallies , que vivía cerca de Gisors , insultó 
al conde de Aumale , y en 1186, á 28 de noviembre, 
le quitó la vida Enrique de Ver por vengar el ultraje. 
Unos caballeros franceses creyeron que esto era un 
ultraje á su rey , y mataron á nn ta! Garnier, amigo 
del rey de Inglaterra. A 14 de noviembre de 1189 , 
falleció Guillermo sin hijos en Rúan, y, el mismo año, 
Havoísa casó con Gofredo , señor de los Forts en Nor
mandía , que en 1191 pereció en el sitio de Acre, 
pretendiendo algunos que volvió de la expedición, y 
acabó sus dias en Inglaterra en 1194. Dejó un hijo , 
llamado Guillerraó, que fué conde de Holdernes&; Ha
voísa pasó á terceras nupcias con Ra Id niño, señor de 
Choques, hijo de Roberto V el Bermejo, señor de Be

tune. El rey Ricardo I de Inglaterra quería mucho á 
Balduíno, que no poseyó poi> mucho tiempo el con
dado de Aumale, cuyo castillo fué á atacar Felipe Au
gusto. Ricardo voló "en su socorro , y se empeñó la 
lucha entre ambos reyes , teniendo que retirarse Ri 
cardo , á quien Alaíno de Diñan pudo derribar del ca
ballo. Felipe Augusto ganó el castillo y le redujo á 
escombros. Esto fué en 1196. Cuatro años después, el 
rey de Francia dió el estado de Aumale á Simón de 
Dammartin. Balduíno, que habia defendido el castillo 
de Auiflale con denuedo , se quedó tan* solo con su tí
tulo, y murió á 13 de octubre de 1211. Conservaron 
el título sus descendientes, ó mejor, los de Guillermo 
de los Forts , con quien casó Havoísa por cuarta vez , 
la que solo hubo una hija de Gofredo, finada sin prole. 
En Inglaterra, á los condes de Aumale se les llamaba 
condes de Alhema r íe , y, como se extinguió la rama , 
tuvieron ese título varios caballeros ingleses , entre 
otros el célebre Munck, á quien Garlos lí hizo duque 
de Albemarle. 

1200. Simón, segundo hijo de Alberico 11, conde 
de Dammartin , volvió de Inglaterra adonde se habia 
retirado con su padre y su hermano Benaldo, y tomó 
posesión del condado de Aumale, que le dió Felipe Au
gusto , y hasta parece que su hermano Renaldo com
partió con él la posesión del mismo. Algunos años 
después , Simón casó con María, hija y heredera del 
conde Guillermo I I I de Pon'híeu. En 1213 , ios dos 
hermanos siguieron al conde de Flandes contra el rey 
de Francia. En 1214 , se halló Simón en la batalla de 
Bouvkies contra Felipe Augusto, y éste le quitó el con
dado , dándolé en febrero de 1224 (nuevo estilo) el 
rey Luís YIII á su hermano Felipe el Huraño. María , 
la mujer de Simón, heredó el condado de Ponthieuen 
1225, y también se lo quitó Luís Y i l l , solo que sé lo 
devolvió el mismo año. En 1230, María pudo obtener 
el perdón de su marido, y aun su restablecimiento en 
el condado.de Aumale. Otros añaden, que Simón ob
tuvo el condado ele Bolonia. Simón murió á 21 de se
tiembre de 1230 , en Abbeville. Tuvo á Juana ; á Fe
lipa., casada , I . 0 , con el conde de Eu ; 2 . ° , con 
Raúl I I . , señor de Gouci; 3 . ° , con Otón I I I , conde de 
Güeldres; y áMaría, mu jé rde Juan i í , conde de Bouci. 

1239. Juana , primogénita de Simón y de María, 
sucedió en 1239 á su padre en el condado de Aumale, 
y en 1151 á su madre en el de Ponthieu. Desde 1238 
oslaba casada con el rey Fernando, el Santo, de Cas
tilla . quedando viuda en 1232. Hubo de él á Fernan
do, que sigue (véase Juana, condesa de Ponlhieu).. 

1252, Fernando , apellidado de Ponthieu, hijo de 
san Fernando y de Juana de Dammartin, fué conde 
de Aumale por derecho de su madre, Al mismo tiem
po fué barón de Montgomeri y de Noyelles. Fernando 
murió sobre 1260. Tuvo al hijo que sigue en Lau
ra , señora de Epernon , hija del conde Araauri 1Y de 
Montfort, finada en 1270 , después de casar otra vez 
con Enrique Yü, conde de Grand-Pre. , • 

1260. Juan I , hijo de Fernando y de Laura, suce
dió en 1260 á su ¡jadre en el condado de Aumale y 
baronías de Montgomeri y Noyelles , y en 1270 á su 
madreen el señorío de Epernon. Pero , después de 
la muerte de su abuela Juana , que fué á 16 de mar
zo de 1279 (nuevo #§1110), el rey Eduardo I de Ingla
terra , marido de Leonor, tía del conde Juan , recla
mó , en nombre de su mujer , los condados de Auma'6 
y de Ponlhieu. En 1281 , se resolvió el l i t igio, 
quedando para Juan el condado do Aumale , por ha
llarse situado en Normandía , en donde tenia lugar la 
representación, pero nó el de Ponlhieu, en donde no 
estaba admitida la representación, Pero su abada» 
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juana legó á Juan todo cuanto pudo á fin de indem
nizarle en lo posible de la pérdida del Ponthieu. El 
conde Juan era valiente, y pereció en 1302 en la ba
talla de Courtrai. Estaba casado con Ida , señora de 
Fontaine-Giierard , hija de Amauri I I , señor de Meu-
lent, finada á 16 de enero de .1324, en la que tuvo al 
hijo que sigue, y á Laura, casada con Guido Mauvoi-
sin, barón de ílosni. 

1302. Juan 11 de Castilla, ó de Ponthieu, sucedió en 
1302 á su padre Juan I en el condado de Aumaie y 
baronías , y á su madre en el señorío de Fonlaine-
(Juerard en 1323 (nuevo estilo). Murió á fines de 1342. 
En 1320 , casó con Catalina , hija de Roberto de Ar-
lois , conde de Beaumont, finada en noviembre del 
año 1368, en la que tuvo á Blanca, que sigue; y á 
Juana , casada con Juan V I , conde de Yendoma. 

1343. Blanca de Castilla , primogénita de Juan I I , 
le sucedió en el condado de Aumale y en la baronía 
de Monlgomeri, quedando para su hermana Juana, 
después de muerta su madre Catalina, los señoríos de 
Epernom, Guülebeuf, Houlebcc, Bois-Normand, Yer-
non y otros. La condesa Blanca casó en 1340 con el 
conde Juan Y de flarcourt, que fué HI de Aumale 
por su enlace. Juanera además vizconde de Chatelie-
rand. En 1346 , Juan quedó herido de gravedad en 
la batalla de Creci. A 3 de abril de 1333, el rey Juan 
le hizo cortar la cabeza en el castillo de Unan , por 
partidario de Carlos el Malo de Navarra. Su mujer 
Blanca estuvo en contestaciones con Eduardo I I I de 
Inglaterra , reconocido conde de Ponthieu por el trar 
lado de Bretigni. En 1364 , Eduardo le quitó el casti
llo de Noyelíes, pretendiendo que dependía de su 
condado. Én 1369 , Blanca recobró el castillo por la 
guerra que se movió otra vez entre Francia é Ingla
terra. Esta condesa falleció á 12 de mayo de 1387, 
y. entre otros hijos hubo á Juan , que sigue; á Jaco-
bo,, cabeza de los señores de Monlgomeri; á Felipe, 
fundador de la casa de los señores de Bonnetable; y 
á Juana , mujer de llaul de Guiñes , señor de Mont-
mirel. En 1379 , la condesa Blanca regaló dos cam
panas á la abadía de Aumale , que se tenían por las 
más antiguas de Normandía. 

1387. Juan VI de Harcourt, y IV de Aumale, suce
dió en 1387 á su iradre Blanca en el condado de A u 
male. Estuvo entre los señores que en 1360 se die
ron en rehenes para el tratado de Bretigni. Murió el 
dia 28 de febrero de 1389 (nuevo estilo). En su es
posa Catalina, hija de Pedro I , duque deBorbon,' con 
la que casó en 1339, tuvo á Juan, que sigue; á Luís, 
arzobispo de Rúan; á Juana, mujer de Guillermo 11, 
conde de Namur; á María , mujer de Ilenaldo, duque 
de Güe ld re s , y otros hijos. 

1389. Juan V i l de Harcourt, y V dé Amnale, suce
dió en 1389 á su padre en los condados de Aumale y 
de Harcourt, y en el vizcondado de Chatellerand. En el 
año 1390 , siguió á África á su tio , el duque de Bor-
bon , que le había hecho caballero en el sitio de Tai-
UetyUrgo. En 1415, cayó prisionero en la batalla de 
Azincourt. Murió á 18 dé dicierabre.de 1432, á la edad 
de ochenta y dos años. En 1389 (viejo estilo), habla 
casado con María, hija del conde Pedro I I de Alenzon, 
en la que tuvo á Juan; á María, que viene después de 
Juan ; á Juana, condesa de Harcourt, y otros hijos. 

_ Juan de Harcourt, primogénito del que antecede, na
ció en 1396, y, sobre el año 1411, su padre le dió los 
condados de Aumale y de Mortain ; de suerte que, en-
tee los condes de Aumale, es el VI de su nombre. Fué 
valerosÍsimo capitán , y muy franco. Su primo , el te-
nionte general Jacobo de Harcourt, le prendió á traición, 
0'> en el castillo de Aumale, y lé tuvo encerrado 

hasta abril de 1423 , en cuya época pereció el pérfido 
pariente, delante de Portenai. Pocos dias después , el 
rey Carlos V i l le nombró lugarteniente general en A n -
jou y Maine. El mismo año , supo en Tours que el i n 
glés La-Pole recorría la tierra del Maine con dos mi l 
quinientos hombres. Encontró al enemigo en Brusinie-
re, en los confines del Maine y de Bretaña, y solo es
caparon pocos más de ciento veinte hombres, matando 
Juan á los demás , ó haciéndolos prisioneros. En4424, 
peleó en Verneuil , en cuya batalla , dada contra su 
opinión , pereció á 17 de agosto. Tenia veinte y ocho 
a ñ o s , y estaba soltero. Su padre tomó posesión otra 
vez de los condados que le habia cedido. 

1432. María , la mayor de las hijas del conde 
Juan Y de Aumale, padre del que precede , le suce
dió en los condados de Aumale, de Harcourt y de 
Mortain. Desde 1447 , era viuda de Antonio de Lore-
na , conde de Valdemont, con quien habia casado en 
el año 1417. María falleció á 19 de abril de 1476 , á 
la edad de setenta y ocho años , y hubo de su esposo 
á Ferr i , muerto á 31 de agosto del año 1470, y otros 
hijos. 

1476. Renato, duque de Lorena, hijo de Ferri, conde 
de Valdemont, sucedió en 1476 á su abuela María en 
los condados de Aumale, de Harcourt y de Mortain. Mu
rió á 10 de diciembre de 1808, y en su segunda mu
jer Felipa, hija de Adolfo de Egmond, duque de Giiid—-
dres , tuvo á Claudio, que le sucedió en el condado, 
y además otros hijos , muy poco conocidos en la his
toria (véase Renato I I duque de Lorena). 

1308. Claudio I de Lorena nació á 20 de octubre 
de 1496. Era el quinto hijo de Renato, y le sucedió en 
el condado de Aumale. Se naturalizó francés , y tuvo 
el cargo de montero mayor del rey. En 1510 , mon
daba la fuerza de su tio , el duque de Güeldres, en la 
batalla de Marignan. En 1521 , estuvo en la toma de 
Fuenterrabía. En 1522 , derrotó á los ingleses delante 
de Hesdin , y á los alemanes delante de Ncufchateau, 
en la Lorena. En 1325, ayudó á su hermano , el du 
que Antonio, contra los alemanes que trataban de i n 
vadir la Francia , entrando por tierra de Lorena , y á 
los cuales obligaron á retirarse. El parlamento de Pa
rís felicitó por el áxito de la empresa á ambos herma
nos, pues Francisco 1 estaba cautivo : esto indica cuan 
equivocados andan los que suponen que aquella ex
pedición de Antonio y de Claudio tenia por objeto el 
menoscabar la autoridad del rey. En 1527 (viejo esti
lo), Francisco i erigió en ducado el señorío de Guisa, 
en Picardía , que Claudio poseía. En 1 530 , de órden 
del rey , fué , con los príncipes de la familia rea l , á 
recibir á la reina Leonor , que volvía de España con 
sus dos hijos. En 1 536, libró á la Champaña, de cuya 
provincia era gobernador, de correrías enemigas. En 
el año 1337, Claudio hizo funciones de camarero ma
yor , cuando el rey fué solemnemente al parlamento 
para que se registrasen ciertas ordenanzas suyas; todo 
lo cual pone bien de manifiesto que el rey estaba sa
tisfecho de su fidelidad. En 1542, tuvo gran parte en 
la conquista del ducado de Luxemburgo. En 1343, es
tuvo en el sitio de Landrecies. En 1544 , después do 
la toma de Ghateau-Thierri, tranquilizó con sus medi
das á los parisienses, quienes le amaron siempre más, 
lo mismo que á sus descendientes. El mismo año. so 
erigió en marquesado su baronía deMayena. En 1347, 
el rey Enrique I I erigió el condado de Aumale en du
cado-paría. Claudio era alto, bien formado, ingenioso, 
de buen trato y valeroso. Habia estudiado la guerra 
por principios, cosa poco común en aquellos tiempos. 
Sus hijos, según dice un escritor, heredaron parle de 
sus cualidades, pero fueron más ambiciosos. Claudio l 
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í'üüoció en Joinville , á 12 de abril de 1330. En Anto-
r.iela, prhnogénila de Francisco de Borbon , conde de 
Vendoma , casada á 18 de abril de 1313 , íinada á 20 
de enero de 1583 , tuvo á Francisco , que faé duque 
de Guisa ; á Carlos, cardenal de Lorena, arzobispo de 
lleiras; á Claudio, que sigue; á Luís, cardenal de Gui
sa, muerto en 1578 ; á Francisco , caballero d;e Malta; 
á Renato , que principió la línea de Lorena-Elbeuf; á 
María, casada,!.0, con Luís I I de Orleans , duque de 
Longueville; 2.°, con Jacobo Y , rey de Escocia; y 
otros hijos más . El rey mando hacer á Claudio un fu 
neral magnífico en la catedral de Pa r í s , lo cual no 
aprueba Thou, diciendo que los príncipes lorenos tra
taban con tamaña pompa de igualarse con los reyes 
de Francia. Pero el funeral no fué obra suya , á más 
de que Claudio era hijo de un príncipe soberano que 
tuvo título de r ey , y él era padre de reinas de Esco
cia, esposo de la hermana de tm primer príncipe dé la 
familia real de Francia, etc. 

1330, Claudio I I de Lorena, tercer hijo de Clau
dio 1. nació en 1520 , á 1.° de agosto. Primero le l la
maron el marqués de Mayena , y en la herencia del 
padre le cupo el ducado de Aymale,. con el cargo de 
montero mayor del rey. En 1530, tuvo eí gobierno de 
Borgoña. Se halló en la coronación de tres reyes de 
Francia ; en la de Enrique 11, la- de Francisco II.';y la 
de Carlos ¡X. Ya en la coronación de Enrique U se 
realizaron las pretensiones que abrigaban los pr ín
cipes lorenos establecidos en Francia de igualarse en 
rango á los príncipes de la casa real. Era costumbre 
antigua que los pares se habían de colocar, según el 
órden de sus parías , sin que mediara excepción á fa
vor de los príncipes de la casa real, de suerte, que en 
dicha ceremonia hubo algunos príncipes lorenos que 
hasta precedieron á algunos de la familia real. En las 
entradas triunfales que hizo el rey de Francia ea 1548 
en las plazas del duque de Saboya, Antonio, duque de 
Yendoma , que todavía no tenia título de rey de Na
varra, iba él solo delante del monarca , como primer 
príncipe, de la sangre real. Así se hizo en cada entra
da , menos en la de Chamberí. Allí el duque de A u -
male se colocó á la izquierda de Antonio. «Vaya, cora-
panero , le dijo éste , ¿ pues tenemos que ir juntos? » 
—«Sí , señor, el rey me ha señalado este puesto, como á 
gobernador que soy de la provincia , » respondió el 
de Auroale. Tenia en efecto el gobierno del Delíinado, 
a! que se habia unido el de Saboya dominada, á la sa
zón por los franceses. «Pero , exclamó el de Yendoma, 
esto lo permitirla yo á lo más al duque de Lorena , 
jefe de vuestra casa.»—'«No hay duda que en Francia 
él tiene que cederos el paso, replicó el de Aumale, por
que él es soberano, y vos vasallo de la corona. El señor 
de la Lorena solo depende de Dios y de su espada. » 
Antonio se retiró, y quedó parada la marcha. Entera
do el rey de lo que estaba sucediendo , mandó á decir 
á Antonio que fuese á ocupar su puesto, y entóneos 
dijo al de Aumale : « Bien podéis marchar á mi lado , 
que si ordenase el rey á un lacayo que ocupase el pues-
lo'que ocupáis vos , "lo consentí! ia por el respeto que 
me merecen las^órdenes de su majestad. » Claudio fué 
en socorro de Metz, sitiada en 1332 por Carlos Y , y 
defendida por Francisco, hermano del primero. Clau
dio se puso á observar los movimientos de Alberto, 
margrave de Brandemburgo , que al parecer deseaba 
reunirse con los imperiales , y se hallaba ya á poca 
distancia de Metz. Pero quiso Claudio aproximarse de
masiado á Alberto , y cayó prisionero, matándole an
tes un caballo, y recibiendo tres pistoletazos. En 1553, 
le pusieron en "libertad , y se distinguió en varias ac
ciones, tomando por asalto, en 1555, á Yulpiano, en el 

Piamonte. En Í536, siguió á su hermano el duque dfe 
Guisa , en socorro de Paulo IV, molestado por el du
que de Alba, virey de Ñápeles. En 1358, Claudio es
tuvo en la toma de Calais; en la batalla de Drevix, 
en 1562; de Saint-Denis, en 1567; de Moncontour, en 
el año 1569 , y en el sitio de San Juan de Angelí, el 
mismo año. Claudio creyó siempre que el almirante, 
de Coligni era cómplice en la desastrosa muerte de 
Francisco. En 1566, no quiso asistir á la reconcilia
ción en Moulins de la viuda de su hermano mayor y 
de los cardenales de Lorena y de Guisa con el almi
rante. De suerte, que, en 1572, Claudiojfué, por ven
ganza , uno de los principales autores de la matanza 
de San Bartolomé. Satisfecho con la muerte de Co
ligni y la de1 los principales amigos del almirante, ya 
solo procuró salvar víctimas. Claudio fué al sitio de'la 
Rochela en febrero de 1573 , contra los protestantes, 
que se levantaban más briosos que nunca , para de
mostrar que no hay carnicería política que pueda aca
bar con una idea. En aquel sitio murió Claudio , á 14 
de marzo, de una bala rasa. A 1.° de agosto de 1347, 
casó con Luisa de Breze , hija de Luís de Breze y de 
la famosa Diana de Poiliers. Tuvo en ella, entre otros 
hijos, á Garlos , que sigue; y á Claudio, caballero de 
Bíalta, llamado «el caballero de Aumale, » muerto en 
las filas de ia liga, en 1391, á 3 de enero, en el ata
que de Saint-Denis. El duque de Aumale tuvo además 
á Catalina, casada en 1569 con Nicolás de Lorena , 
conde de Yaldemont, después duque de Mercoeur ; á 
Diana , casada con Francisco de Luxemburgo, duque 
de Pinei, á Antonieta, abadesa en Soissons ; y á Ma
ría , abadesa, de Chelles. 

1573. Carlos de Lorena nació á 25 de enero del 
año 1556 (nuevo estilo). Sucedió á su padre Claudio t i 
en el ducado de Aumale y en el cargo de montero ma
yor. Representó al conde de Champaña en la corona
ción de Enrique lü . Fué gran defensor de la liga, que 
era la grande obra de, su familia. Cúpole, en 1581, el 
señorío de Anet, erigido en principado por Enrique I I I 
en 1584. Provenia de la herencia de Diana de Poi-
tiers , que compartió con Guillermo Roberto , duque 
de Bouillon. En 1586, presidió la asamblea de la liga 
en la abadía de Orcamp, en la que sé decidió la guerra 
contra los protestantes, sin aguardar la órden del rey. 
En diciembre, el de Aumale sorprendió á Dourlens. En 
el año 1387, se halló en el combate de Vimori. En d i 
ciembre de 1 588, envió á su mujer á Blois, para que 
diese parte al rey, de que el duque y el cardenal-de 
Guisa trataban de atentar contra su persona. El duque 
de Mayena dió el mismo aviso al rey por medio del 
marqués de Ornans ; y, sin embargo, cuando Enrique, 
hubo quitado la vida á los culpables , le trataron do 
asesino,'y levantaron abiertamente el estandarte de la 
rebelión. Se ha dicho que el duque y el cardenal de 
Guisa trataban con insolencia á los de su propia fa
milia , mientras que mostraban la mayor deferencia 
para con el más oscuro menestral de París ; y es bas
tante probable que los duques de Mayena y de Au
male'deseaban Ta muerte de los primeros , con objeto 
de ser ellos los principales jefes de la liga , pues-to
dos eran igualmente ambiciosos, y es de todos bien 
sabido á cuántos crímenes suele arrastrar la ambi
ción. Sea como fuere, los dos quedaron en efecto je
fes de la liga. En 1589 , los diez y seis de la liga h i 
cieron gobernador de París al de Aumale, que fomentó 
el entusiasmo de los parisienses con toda clase de ex
travagancias. El nuevo gobernador asistía á ¡as conti
nuas procesiones que se hacían , y en ellas todo era 
pedir al Señor la extinción de ha casa de Yalois. El 
duque de Aumale iba de! brazo con mujeres indecen-
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temente vestidas, imitando á su jefe los jóvenes más 
allegados al mismo ; de manera , que esos supuestos 
defensores de la religión, no hacian más que profanar 
su santo nombre. Verdad es que abandonó muy pronto 
el de Aumale tan torpe vida, y en mayo del mismo 
año fué á cercar á Senlis. Pero á 17 de dicho mes le 
acometió el duque de Longucville, le mató más de 
dos mil hombres , le hizo prisioneros á unos mil qui 
nientos , y le quitó bagajes y artillería. El duque de 
Aumale huyó como pudo hasta París , habiendo sido 
la Noue causa principal del descalabro, pues el duque 
de Longueville tuvo la espontánea generosidad de en
cargarle la dirección del ataque, no obstante la mo
destia de la Noue. A 21 de setiembre, los duques de 
Aumale y de Mayena perdieron la batalla de Arques 
contra Enrique IV, bien que inferior en fuerzas. En la 
batalla de I v r i , á 14 de marzo de 1590, el de Aumale 
mandaba el ala izquierda. Vencedor otra vez Enr i 
que IV, el de Aumale fué á defender á P a r í s , y, le
vantado el sitio, le derrotó Biron en 1591 , á 8 de 
agosto , cerca de Noyon. En 1594, los de Amiens le 
echaron de su ciudad para entregarse á Enrique. Luego 
se vendió á los españoles, porque Enrique IV no vino 
en darle , según dicen , el gobierno de Picardía , que 
puso por condición de su'fidelidad. Su primo el duque 
de Mayena le echó en cara el que hubiese entregado 
algunas plazas á los españoles. En 1595, los de En
rique IV sufrieron algunas pérdidas por la parte de 
Picardía , y el duque de Aumale fué sentenciado en 
rebeldía , por reo de lesa majestad , á ser descuarti
zado por cuatro caballos, y el suplicio tuvo lugar en 
efigie en París, estando el rey en el Franco-Condado. 
Enrique IV no aprobó la prontitud con que se había 
procedido en aquel negocio, y la sentencia fué consi
derada poco menos qüe nula. El duque Carlos de 
Aumale falleció en Bruselas, en 1631 , á los setenta 
y siete años. Dicen que se mostró arrepentido por ha
ber abandonado la Francia, bien que tuvo muchos «ho
nores en la corte de España. A 10 de noviembre del 
año 1576, casó con María, hija de Benato de Lorena, 
marqués de Elbéuf, en la que tuvo á la hija que s i 
gue. Su mujer habia muerto sobre el año 1616. Sulli 
fué á hacerla una visita en Anet, después de la coro
nación de Enrique I V , y la encontró poco menos que 
en la miseria. 

1631. Ana de Lorena, hija de Carlos, casó con En
rique de Saboya , duque de Nemurs , segundo hijo 
de Jacobo de Saboya , también duque de Nemurs, y 
de Ana de Este , viuda de Enrique, duque de Guisa. 
El enlace fué á 14 de abril de 1618, en Bruselas, con 
beneplácito del rey Luís X I I I . Carlos, padre de Ana, 
le asignó en dote el ducado de Aumale y el condado 
de MauleVriér , reservándose el título de duque de 
Aumale. En el contrato se estipuló que el segundo hijo 
que naciera de este enlace, habia de llevar el apelli
do y anuas de Lorena , como así se cumplió. Enri
que murió en París á 10 de julio de 1632 , y su m u 
jer en 1638 , á 10 de febrero, dejando los "tres hijos 
que siguen. 

1638. Luís de Saboya, primogénito de Enrique de 
Saboya y de Ana de Lorena, sucedió á su madre en 
el ducado de Aumale, y á su padre en el de Nemurs. 
Falleció soltero en París, á 16 de setiembre de 1641. 

1641. Carlos, segundo hijo de Enrique y de Ana, 
nació á 12 de abril de 1624 , y sucedió á su herma
no Luís. Tomó el apellido y armas de Lorena. En 1652, 
entró en la liga de los príncipes , y recibió dos heri
das en una mano en la refriega del arrabal de San 
Antonio. El mismo año, fué muerto en duelo, á 30 de 
julio, en París, por su cuñado el duque de Beaufort. 

TOMO VI. 

En Isabel, hija de Césa r , duque de Vendoma , con la 
que casó en 1643, á 11 de jul io, finada á 19 de ma
yo de 1664, tuvo á María Juana, mujer de Carlos 
Manuel I I , duque de Saboya ; y á María Isabel, ca
sada con Pedro I I , rey de Portugal. 

1 6 0 2 . Enrique 11 de Saboya, tercer hijo de En
rique I , dejó la carrera eclesiástica , y secedió á su 
hermano Carlos en los ducados de Aumale y de Ne
murs. Falleció en París á 14 de enero de 1639 , sin 
tener hijos en María, hija de Enrique I I de Orleans, 
duque de Longueville, con la que habia casado á 22 
de majo de 1637, finada á 16 de junio de 1707. 

1 659. María Juana, hija de Carlos, sucedió á sutio 
en los ducados de Aumale y de Nemurs. A 11 de ma
yo de 1663, casó con Carlos Manuel I I , duque de-Sa
boya. Quedó viuda en 1673 , y vendió el ducado de 
Aumale á Luís Augusto de Borbon , principe de Fran
cia legitimado. La duquesa María Juana falleció en 
Turin á 15 de marzo de 1724. 

LOS GRANDES FEUDOS. 
O R I G E N , PROGRESOS Y DECADENCIA D E L GOBIERNO F E U D A L . 

Al publicar en esta nueva edición unas nociones 
más extensas acerca de los grandes feudos de Euro
pa , hemos contraído, hasta cierto punto, el compro
miso de dar una noticia sobre el gobierno feudal, so
bre sus progresos y decadencia. 

Está fuera de duda , pues lo demuestra la historia, 
que en varias naciones hubo vasallos , aun antes de 
que hubiera feudos. El valor en los combates y la sa
biduría en los consejos establecian necesariamente 
ciertas distinciones entre los guerreros , y natural
mente encontraba un buen caudillo hombres dispues
tos á seguirle. Así lo asegura Tácito por lo que ha
ce á los germanos. Nos pinta á sus jefes rodeados de 
compañeros de armas , para quienes la comida que 
les daban equivalia á un sueldo. Bien se echa de ver, 
que, para formar feudos, solo les hacian falta benefi
cios hereditarios. Por lo mismo , luego que , con el 
nombre de francos , hubieron pasado el Bin y esta-
blecídose en _ las Gallas, la repartición de la" tierra 
conquistada á los romanos debió hacerse según los 
usos germánicos. Y tuvo cada hombre libre, como es 
positivo, su porción sálica ; la de los jefes hubo de 
corresponder á su categoría , y bastante considerable 
para que con ella pudiesen mantener á sus va
sallos. 

Esta constitución de la sociedad estaba conforme 
con sus ideas , y no tardó en perfeccionarse. Y hasta 
puede asegurarse que este sistema se hallaba estable
cido ya en las Gallas. César, que sojuzgó á los galos, 
dice de ellos que entre los caballeros , es decir , los 
hombres perfectamente libres de la nación, los habia 
muy poderosos , y que dependía su consideración del 
número de ambactosque tenían, y que éstos, lo mis
mo que entre los germanos , quedaban deshonrados 
si sobrevivían á sus príncipes después de una batalla. 
Iguales causas producirían los mismos efectos. Los 
galos conservaron sus costumbres primitivas, bien 
que sometidos al imperio romano. La costumbre de 
seguir la suerte de un jefe, por quien tenían tierras, 
era asaz análoga á lo que sucedía entre los romanos 
con respecto á clientes y patronos. Y, atendido el esta
do social de los galos, no cabe duda en que la mayor 
parte de esas concesiones eran ya perpetuas cuando 
Clodoveo fundó la monarquía. 

Un sabio escritor ha observado que las voces usa
das para el vasallaje eran de origen galo. Luego esta 
institución es debida principalmente á los galos, y , si 
estaba en las costumbres de los germanos, era por-
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que estos eran como hermanos de los galos. 
Esto parecerá bastante sólido para dar por sentado 

que el germen de los feudos estaba ya desarrollado 
en las Gallas, antes de la invasión de los francos, sino 
hubiese dicho Montesquieu que fueron establecidos 
después de la conquista. Pero esla opinión suya era 
una consecuencia de la idea que tenia formada tocan
te á la opresión de los galos, á quienes creia subyuga
dos por Clodoveo, sosteniendo que los francos hablan 
hecho todas las leyes, y que ellos solos lo eran todo 
en el estado. A no mediar esta preocupación, ¿ cómo 
hubiera calificado las relaciones en laGalia delosam-
bactos con sus jefes, siendo así que ese genio pers
picaz veia feudos hasta en los,caballos, armas y co
midas que los jefes germanos daban á sus compañe
ros de armas ? 

Una disertación histórica inserta en esta obra prue
ba, por el contrario, á lo menos al parecer, que eles-
lablecimiento de la monarquía francesa no produjo 
ningún cambio en cuanto al estado civil de los natu
rales del país, y , que siendo estos incomparablemente 
más numerosos, hubieron de influir mucho en las 
costumbres que resultaron de la unión de ambos pue
blos. 

Creemos, por consiguiente, que el origen de los be
neficios y feudos debe atribuirse antes á los galos 
que á los francos , y que tuvieron buena parte en los 
que se hallan formados ya desde el pr incipié de la 
primera dinastía. 

No distinguimos los beneficios de los feudos , por
que, exceptuando la duración, era un mismo contra
to, fundado sobre motivos iguales: protección por 
parte del s e ñ o r , fidelidad y servicio por parte del 
vasallo, tales eran, en sustancia, los deberes recípro
cos, más ó menos limitados por los convenios de los 
interesados. Si hubiera sido otra su naturaleza, la 
historia nos indicarla la época en que tantos benefi
cios hubieran quedado suprimidos, y establecidos 
tantos feudos. 

Estos beneficios y feudos no eran más que conve
nios autorizados por la ley , y nada tenian que ver con 
el gobierno político. 

Yamos á decir brevemente en qué consistía la ad
ministración romana, para conocer en qué bases es
taba fundado el órden público, cuando los galos con
sintieron en obedecer á los francos. En tiempo de la 
república, los cónsules mandaban los ejércitos desti
nados á defender las fronteras y á conquistar más 
tierras. Mandaban pretores en las provincias que me
nos peligraban , y hasta un pretor tenia el mando de 
varias provincias. 

En "21 de Roma, disponía Augusto de la fuerza del 
imperio, y compartió con el senado el gobierno de 
las provincias. Guardó para sí aquellas en que.se ne
cesitaban tropas, y envió á cada una un gobernador 
temporal, con el nombre de propretor, el cual te
nia á un mismo tiempo el mando civil y militar. 

Alejandro Severo dividió ambos poderes, poniendo 
presidentes para la administración de justicia, que
dando en otras manos la autoridad militar._ Esto s i 
guió de esta suerte hasta Constantino, que hizo gran
des modificaciones en el gobierno del imperio. En 
Oriente y la Iliria , en Italia y las Gallas, gobernaron 
prefectos , que solo entendían en lo relativo á la jus 
ticia y Hacienda. Cada prefectura constaba de varias 
diócesis , y la diócesis estaba sometida á un vicario 
del prefecto. 

Entendíase por diócesis un conjunto compuesto de 
varias provincias, gobernadas por procónsules ó pre
sidentes bajo la autoridad del vicario. De modo, que e! 

prefecto de las Galias tenia bajo de su jurisdicción la 
España , las cinco provincias, las Galias y la Gran-
Bretaña. Los tribunales que dependían de la superio
ridad del prefecto, conocían de lo político y civil . 

En tiempo del emperador Constantino mandaban las 
tropas los maestres de la milicia. Eran sus lugartenien
tes condes y duques, que no tuvieron al principio más 
que el grado de tribunos. El origen de los condes se 
remonta hasta los tiempos de Augusto , quien habla 
escogido varios senadores para que le aconsejasen y 
acompañasen. Constantino dividió este título honorífico 
en tres clases para premiar á los empleados. 

Los duques estuvieron mucho tiempo comprendidos 
en la última de estas clases, pero se acrecentó mucho 
esta dignidad en tiempo de Teodosio y de sus dos hi
jos. Entóneos se vió á un duque gobernar muchas 
provincias. Alarico y Atila no desdeñaron este título. 

En la primera clase puso este príncipe á los conse
jeros íntimos , á los prefectos del pretorio , á sus v i 
carios ó lugartenientes , y á" sus comandantes de le
giones. Hizo parlicipar de ella, por medio de honorí
ficos decretos, á los profesores y á los sabios. 

La comitiva de la segunda clase fué concedida á los 
subordinados del maestre de los oficios, y á los agen
tes de otros grandes cargos, en un grado correspon
diente. 

_ Los primeros magistrados en las audiencias de las 
ciudades, los prebostes de los naviculares y los jefes 
de algunas otras corporaciones obtenían el titulo de 
conde, cuando hablan llegado á veteranos; pero era 
ef menos honorífico. Sidonio Apolinar nota que ter
minaban su carrera por donde empezaban los demás. 

Creados duques ó condes los procónsules ó preto
res , bajo el reinado de Diocleciano reunieron los dos 
poderes. 

Los francos y los demás bárbaros adoptaron este 
orden de cosas á su entrada en las Galias; tuvieron 
duques y condes que administraron la justicia , los 
ejércitos y la Hacienda. A estos oficiales tes vigilaban 
legados «missi dominici, » que los reyes enviaban á 
las provincias para reformarlos abusos y conservare! 
órden público. 

La autoridad de un duque se extendía sobre m u 
chas ciudades, pero nada habla determinado respecto 
al número. Nicetio obtuvo del rey Gontran un ducado 
que comprendía la Auvernia, el "Rouergue , y la dió
cesis de Uzes. Ennodio , creado duque por el mismo 
pr ínc ipe , solo gobernaba en esta calidad la Turena y 
el Pollón. 

inferiores á los condes eran los vegueres ,quc juz
gaban las causas civiles entre los súbditos del fisco. 
Pero su poder estaba limitado á las que no interesa
ban á las propiedades ni al estado civil de las personas. 

Otro sustituto del conde llevaba el nombre de cen
turión. Su competencia se extendía á las causas de los 
hombres libres en un grado paralelo á la jurisdicción 
del veguer. Tanto el uno como el otro de estos oficia
les eran los consejeros del conde. 

Los condes de las marcas ó fronteras que poseian 
otro condado , obtuvieron de Carlomagno el permiso 
de guardarle y de nombrar un vizconde. Siguiendo 
su ejemplo los condes del interior, nombraron tenien
tes que á su autoridad uniesen la de centuriones y v i 
carios. En el primer caso, podían l l amará los hombres 
libres á seguir ante ellos sus pleitos , que multiplica
ron por abuso de esta competencia. Tomando también 
tenientes, en los que descargaban un» parte de sus 
atribuciones, estos nuevos oficiales reunieron eí man
do y la jurisdicción de los centuriones al ministerio 
de la cosa pública. En el primer caso era cuando po-
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dian ya llamar á sus tribunales á los hombres libres. 
En calidad de vicarios, podian estos tenientes juz 

gar también las causas de los hombres libres, en el 
caso en que se tratase de fundos civiles ó tributarios. 

Pero, aun cuando los vizcondes debiesen ya existir 
en tiempo de Carlomagno, y que se haga mención de 
ellos en algunos documentos de Ludovico Pió , no se 
les ve ocupar un lugar real la poliarquía hasta el 
tiempo de Carlos el Calvo , y después del año 830. 

El título de vidamo (vicedominus) era ya conocido 
en la Seplimania desde el año 828. Dos documentos 
del año 843 , sacados de un antiguo cartulario de la 
iglesia de Gerona , prueban' que era sinónimo del de 
vizconde. Por lo demás, , las familias condales conce
dieron frecuentemente este título á sus hijos menores, 
y la simple caballería pudo pretenderlos al igual de la 
alta nobleza. 

Además de estos dos magistrados, tenían los con
des asesores, conocidos con el nombre de «escabines.» 
Por lo regular se requerían siete de ellos para pro
nunciar una sentencia legal. 

El conde debia tener , cada año , tres audiencias 
generales , á las cuales debían presentarse todos los 
hombres libres del condado. Recibía entónces las que
jas de lodos contra todos; la censura era general-
Señalaba otras audiencias , según el caso lo exigía ; 
pero esta convocación no obligaba más que á los es
cabines , á las partes , á los testigos y á los jurados 

Los abogados de las grandes iglesias, y los vasa
llos del rey , debían también comparecer á las tres 
audiencias generales del conde , para contestar á los 
cargos que podian presentarse contra ellos, y que este 
oficial estaba obligado á sustanciar. Su competencia , 
limitada en este punto, se extendía hasta dar senten
cia definitiva en las causas de los hombres libres me
nos poderosos. 

Estos hombres libres del todo, exentos de tributo 
personal, tenían el poder de sí mismos. Solo debían 
á la nación el servicio militar para la defensa gene
ral. La sola medianía de su fortuna podia excluirles 
del honor de consagrarse al rey , por una recomen-
diicion especial: pero solo marchaban bajo los estan
dartes dé los oficiales palatinos, ó de los de los condes. 
Estos jefes ordenaban su servicio, y presidian el t r i 
bunal en donde se veían sus causas." 

Los hombres más poderosos obtenían por recomen
dación títulos y dignidades proporcionadas al número 
de vasallos que comprend'an en su homenaje. En-
cuéntranse estos señores designados con el nombre de 
«vassi,» en la instrucción dada por Ludovico Pío á sus 
legados, en 819. A sus inferiores, aunque vasallos 
del rey , y sus mismos legados , se les llama como á 
ellos«vassalli,» diminutivo evidentedel título de vassi, 
por cuanto la paga que se les señala es muy inferiora 
ia del abad, del ministerial y del conde. 

Los obispos y sus asesores juzgaban las causas de 
los pobres, en donde quiera que los pobres eran 
súbdítos suyos. Por cuanto todo súbdito de la Iglesia 
debia presentarse á su tribunal. 

El diploma de Ludovico Pío para-los españoles re
fugiados, prueba que este gobierno subsistía en 815; 
y, aunque su alteración se hizo á poco muy sensible, 
el suceso que debia destruirle no puede referirse 
más que á fines del reinado siguiente. 

Como ya se ha dicho , esta revolución reconoció 
causas muy remotas. Una ley de Childeberto I I su
pone que los duques y los jueces tenían beneficios, de 
que era importante que sus vasallos no se hiciesen Aína 
propiedad. El vasallaje ó dependencia estaba por con
siguiente ya entonces muy extendida, como lo atesti

guan las fórmulas de Marculfo, tenidas por auténticas. 
Hasta aquella época, los vasallos personalesdelrey, 

llamados «antrustiones,» nohabian sido, como los pa
latinos de los en peradores romanos , más que unos 
hombres condecorados que gozaban privilegios, y 
este fué su estado en tiempo de la primera raza. 

Pero, habiendo Carlos Martel y Pepino hecho vasa
llos á todos los grandes del reino, distribuyendo en 
beneficios los bienes deque habían despojado al clero, 
la autoridad real y la soberanía-feudal se confundie
ron en el trono en la persona de Pepino. Convertido 
el vasallaje en fibra principal de la constitución polí
tica y de la disciplina mil i tar , convertido además en 
un título cierto de sólidas recompensas, fué protegido 
por las leyes , y el reinado demasiado brillante de 
Carlomagno aceleró el alistamiento casi general do 
los hombres libres. 

Arruinados los propietarios por las continuas guer
ras de este príncipe , se consagraron al servicio de los 
grandes para encontrar un asilo. Este descenso de es
tado les pareció más soportable que la tiranía de los 
legados y las vejaciones de los condes, que exigían el 
«heriban.» 

Carlomagno, siempre obedecido, no preveyó los 
efectos de estos contratos , y hasta llegó á permitir á 
los subvásallos que no marchasen á la guerra sino en 
seguimiento de sus señores , y de este modo preparó 
la ruina de su casa. 

Ludovico Pío creyó atajar el mal protegiendo á sus 
fieles , y les concedió para ellos y sus vasallos un t r i 
ple acomodo en el caso en que hubiesen sufrido rapi
ñas ó violencias. 

Por su parte los señores, deseosos de acreditar sus 
estandartes , aseguraron la impunidad y toleraron la 
indisciplina. 

El furor por el vasallaje llegó á tal extremo , que, 
cuando Carlos el Calvo quiso emprender alguna guer
ra, se encontró sin ejército. 

También debe atribuirse á Carlomagno el origen de 
otro establecimiento , que apresuró la pérdida de la 
monarquía para sus descendientes. Cansado este p r ín 
cipe de las quejas que recibía contra la administración 
de los condes y de los legados extraordinarios que los 
reyes merovingianos acostumbraban emplear, dividió 
el imperio francés en legaciones regulares. Tres l í 
mites de ellas se encuentran en la primera ordenanza 
del año 802. 

A cada una de ellas envió señores de la primera ca
lidad , y por su'medio aseguró el sosten del órden pu
blico; pero cuando en tiempo de Carlos el Calvo fué 
el reino presa del furor de los normandos y de las 
guerras intestinas, desarreglado, el estado, no pudo 
reunir sus fuerzas, y se formaron tantos centros de 
poder, cuantas eran las legaciones circunscritas. 
- Ludovico Pío entrevio el peligro y trató de preve

nirle suprimiendo las legaciones establecidas en 802, 
y, á ejemplo de los reyes merovingianos, envió co
misarios á que vigilasen la adminislraciqn de los con
des ; pero creyó poderlos tomar indistintamente de 

.entre los palatinos y sus vasallos de órden inferior. 
°Sin duda se resintió de esta mezcla su autoridad, 
cuando en 823 restableció las grandes legaciones/ 

Las divisiones del reino tan multiplicadas por este 
príncipe , y las guerras de sus hijos , permitieron á 
Carlos el Calvo reformar este abuso. Vese en la capi
tular de Serváis que solo dominaba eníónces-en la 
Neustria, una parte de la Austrasia y de la Borgoña . 
y que, subdividiendo las legaciones,pretendió colocar 
á sus hechuras, restringiendo su poder. 

Pero, bajo este gobierno de despotismo y debilidad:. 
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los Icrntorios circunscritos fueron para los condes tea
tros de intrigas , é inspiraron á cada uno el deseo de 
apoderarse de ellos. Hasta las mismas guerras de los 
normandos servían á su ambición. En aquellos infor
tunados tiempos en que tantos condes perecieron en 
los continuos combates con estos bandidos , se creyó 
atraer á los grandes á la defensa del país, dándoles en 
feudo el poder público., 

Garlos el Calvo estableció en la asamblea de Quier-
c i , del año Hl l , que los oficios de los condes, los be
neficios de sus vasallos y los de sus subvasallos pa
sasen á sus hijos ; y que aquellos de sus vasallos que 
después de su muerte quisiesen retirarse á sus alo
dios, podrían disponer de sus beneficios. 

Considerada én su conjunto, no es tan terminante el 
sentido de esta ordenanza , como se ha creído gene
ralmente , respecto á la herencia de los oficios y á la 
conversión de los beneficios en feudos. Pero cuanto 
habia dudoso en estas disposiciones , fué interpretado 
por l a costumbre,. 

El Vasallaje, protegido por Caiiomagno , y aun más 
protegido por Ludovico Pió, estaba casi generalmente 
establecido en 864. La prueba de ello se encuentra en 
el edicto de Pistes , del mismo año ; era máxima fun
damental de la monarquía francesa, que ninguna ley 
nueva podia recibir la sanción sino por el consenti
miento del pueblo, esto es, de los hombres libres, que 
escogían sus representantes para asistir á los parla
mentos en donde se leian. Habiendo el progreso del 
feudalismo disminuido el número de los hombres l i 
bres , el edicto de Pistes comprendió, bajo el nombre 
de pueblo , los «vassi» del rey y sus vasallos, los d u 
ques y su vasallaje, el de los condes, délos duques y 
de jos abades, y estos mismos dignatarios, los hombres 
libres, poderosos, y los guerreros que tenían á su 
ser-vicio; en fin . las gentes de armas, y los simples 
escuderos propietarios que voluntariamente quisiesen 
asistir al parlamento. 

El disfavor de los hombres libres , que aumentaba 
diariamente , como puede juzgarse por la ordenanza 
de Quierci del año 873 , y las asociaciones conocidas 
bajo el nombre de familiaridades que establecían la
zos recíprocos , sin derogar los demás compromisos, 
y sin recibir ningún beneficio , fueron otras tantas 
causas que prepararon á Carlos el Calvo rivales for
midables., en las familias poderosas , tan nobles co
mo la suya, y que era preciso contener, para lo cual 
tenia este príncipe los medios, pero no supo servirse 
de ellos. 

En lugar de hacer respetar las leyes en ese tribu
nal que se llamaba el juzgado de los" francos, escuchó 
las voces de su pasión , y solo éscogió jueces perver
tidos. Las. mismas formalidades le parecieron á me
nudo demasiado largas. Testigos el famoso Bernardo 
á quien, según dicen, degolló por su propia mano, 
Gauzberto, marqués de Keustria , y otros condes i lus
tres asesinados por órden suya. 

Dueño absoluto de los beneficios laicos dependien
tes de la corona , é influyendo por su recomendación 
en los que estaban á disposición de los prelados, pe
dia recompensar otorgando gracias, ó castigar con 
privaciones. Usando despóticamente de sus preroga-
tivas , sublévó á los grándes , que no pudo apaciguar 
ni aun prodigando sacrificios; y estos poderes colosa
les se hicieron tanto más temibles, cuanto, manejan
do la nación, alistada en su vasallaje, la dispusieron 
á proscribir una raza que habia desconocido sus de
rechos. 

Por otra parte , consta positivamente que antes de 
la asamblea de Quierci, del año 877 , Carlos el Calvo 

habia dado en feudo muchos condados á título here
ditario. Tal fué el condado de Flandes que este prín
cipe dió á Balduíno , al legitimar su matrimonio con 
su hija Judit. La crónica de San Bertin llama al acta 
de esta donación un diploma de « autoridad , » cuyo 
efecto debía ser perpetuo, para distinguirle de un 
simple despacho por el que Liderico, bisabuelo de 
Balduíno, habla obtenido este condado. 

Carlos el Calvo abandonó, en 856 , á. Herispoe todo 
ló que habia conservado en el reino de Neustria, des
pués de las cesiones precedentes que habia hecho á 
los bretones. 

La relación de Ademaro de Chabanais no permite 
dudar de que Vulgrino , pariente de Carlos el Calvo, 
hubiese recibido , con el mismo título , los condados 
de Perigord y de Angoumois. Verdad es que Vulgr i 
no no habia podido ser enviado á Aquitania por Car-
loman, como dice este cronista, pero su testimonio, 
en el punto esencial, no pierde nada de su fuerza 
por este anacronismo. 

Si no tenemos los títulos preciosos de todas las con
versiones perpetuas de los grandes feudos , indicare
mos á lo menos, más adelante, la época en que se 
operó generalmente esta revolución , y cómo los du
ques y condes mayores, que tenían la gran legación, 
alcanzaron á ser señores dominantes d é l a s tierras,de 
su distrito. 

Los condes menos poderosos , vasallos de los grán
des feudatarios, pretendieron tener los mismos dere
chos en la extensión de sus condados. Unos y otros 
disfrutaron rentas del fisco, y condujeron sus vasallos 
á la guerra. 

Este establecimiento encontró oposición en los va
sallos inmediatos. Negáronse durante mucho tiempo á 
reconocer por señores á los duques y condes mayo
res , de cuya jurisdicción habían tan solo dependido 
hasta entóneos. 

A pesar de lo desarreglado del gobierno , el edicto 
de Verna, del año 884, prueba que quedaban aun en
tonces legados, «missi.» centuriones, escabines y hom
bres libres que no se habían sometido al vasallaje, 

Las funciones de estos legados eran á la verdad sos
tener á los obispos, á quienes se había confiado la alta 
policía. Pero estos agentes del gobierno político prue
ban que este existia aun, y que la revolución se efec
tuó solo paulatinamente , y en relación á la decaden
cia de la. autoridad real, y á la disminución de sus do
minios. 

Sus progresos debieron ser rápidos en tiempo de 
Carlos el Gordo. Este príncipe, que parecía destinado 
á restablecer el imperio de Caiiomagno, cuyos esta
dos reunió , solo se presentó en Francia para acre
centar con su debilidad la independencia dedos gran
des vasallos, y la audacia de los normandos , cele
brando con ellos un tratado vergonzoso. El desprecio 
que este, le valió , le acompañó hasta Gemianía , en 
donde, reunidos los grandes , en 887, eligieron á Ar-
noldo, su sobrino, y le colocaron en el trono. No pu-
diendo sostener el peso del gobierno , había confiado 
á Eudes, hijo de Roberto, duque de Francia, la custo
dia de Carlos el Simple, y la regencia del reino. 

Indudablemente con su consentimiento fué coronado 
rey de Aquitania desde el año 886. Una parte de jos 
francos le prestaron juramento el año siguiente , y el 
emperador Amoldo le reconoció por rey , recibiendo 
su homenaje. 

Hasta envió este príncipe embajadores á Reims , en 
el año 888 , para asistir á la consagración de Eudes, 
que se verificó con el consentimiento de todos los fran
cos, de los borgoñones y do los aquitanos. Pero se ve, 
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por la serie de los acontecimientos posteriores , que 
solo tuvo el título de rey para gobernar con más au
toridad, y con obligación de conservar á Carlos el Sim
ple el reino de sus mayores. 

Llegado Carlos á los diez y ocho años, época de su 
mayor edad, según la ley de los ripuarios, que era la 
de su casa, reclamó el cetro. Eudes, por su parte, se 
negó á en t regárse le ; y esto fué causa de una guerra, 
que terminaron los dos competidores con un reparto 
de las provincias; pero la opinión más probable es de 
que Eudes , conservando el título de r ey , se confesó 
vasallo de Carlos. 

Este tratado, que aumentando el poderío de la casa 
de Eudes disminuyó el dominio de la corona , aceleró 
rápidamente el gobierno feudal. 

Al morir Eudes , en 898, recobró Carlos la Francia, 
propiamente dicha , y la Lorena; pero era tal su ca
rácter . que las mismas ventajas adquiridas sobre sus 
enemigos debieron precipitar su pérdida. 

Rollón , derrotado cérea de Ghartres , por Roberto, 
hermano de Eudes, Ebles, conde del Poitou , y Ricar
do, duque de Borgoña, acudió á la negociación. Con
vertido por el celo de Francon, arzobispo de Rúan, 
obtuvo, en 912, por el tratado de Saint-Glair-sur-Ep-
te , las diócesis de Rúan , de Evreux , y las de Lisie-
na y de Seez. 

La debilidad de Carlos se hizo aun más notable en 
la batalla de Soissons ; mató á Roberto, su r i va l , y 

.abandonó su ejército. Indignados de tal proceder, los, 
grandes proclamaron á Raúl; pero este acontecimiento 
no puso fin á las turbulencias. 

Carlos , aprisionado por Herberto , conde del Ver- . 
mandes, imploró los socorros-de Enrique, rey de Ger-
mania , que solo pudo obtener cediéndole la Lorena. 
El mismo Raú l , para apartar á Rollón del partido de 
Carlos, le dio en feudo el Maine y el Bessin, y cedió, 
en 933, á Guillermo, su hijo, la soberanía del Ávrán-
chin y del Cotentin , con obligación de prestarle ho
menaje. , ' 

Soío le quedó á Luís de Ultramar , en dominio i n 
mediato , la Francia, propiamente dicha; y no, tuvo 
más recurso que sostenerse en ella. Pero , demasiado 
joven este príncipe para hacerse, temer por vasallos 
poderosos, cedió al conde de Flandes, á Hugo el Gran
de, y al conde de í Yermandés , una parte de esté pa
trimonio, á cuya posesión juntaba la preocupación na
cional el derecho dé reinar , y dejó á su hijo la sola 
ciudad de Laon. 

Continuando sus rapiñas los normandos del Loira, 
habia sido preciso suprimir algunas legaciones esta
blecidas en 833, para dar mayor extensión á otras. 
Las'familias más poderosas se aprovecharon d é l a s 
públicas desgracias para engrandecer sus territorios. 

Así el ducado de Francia se extendió en tiempo de 
Hugo el Grande sobre los países situados entre el Sena 
y el Loira, y mocho más allá en el Amienés. 

Los ducados de Neustria , Bretaña y Aquitania con
tinuaban en las costas del Océano la barrera que cer
raban los duques de Gascuña , quienes, en unión de 
los condes de Barcelona, guardaban el paso dé los P i 
rineos. 

Los condes de Tolosa y los duques de Narbona v i 
gilaban las costas del Mediterráneo y el Ródano. 

El Saona , antiguo límite del reinó de Francia y de 
Arles, dependía de los duques de Borgoña. 

La Flandes comprendía todo el país situado entre el 
Escalda y el mar, lo que completaba la valla del reino, 
opuesta á los enemigos exteriores. 

Unidos estos feudatarios, hubieran podido defender 
el estado; pero, divididos por la ambición , solo opu

sieron á los normandos una débil resistencia, y cons
piraron á porfía á desmembrar la monarquía. El mal 
fué en aumento hasta la muerte de Luís V. Carlos, d u 
que de Lorena, su presunto heredero, sostuvo su de
recho con actos dignos de mejor suerte; pero, vendido 
por el obispo de Laon , engañado por la reina viuda, 
perdió la libertad, y la raza de Carlomagno perdió en-
tónces y para siempre su última corona. 

Este desenlace era inevitable desde que, disipado 
por entero el dominio de la corona , el rey solo tuvo 
relaciones directas con los grandes, cuyos vasallos po
dían impunemente hacer armas contra él . En vez de 
una monarquía , existian diversos estados que consti-
tuian otras tantas patrias. El soberano, que solo lo era 
de nombre , tenia el derecho de mandar estas tropas, 
cuando era necesario rechazar á los enemigos exterio
res. Pero si se negaban á marchar, ¿qué medio tenia 
de hacerse obedecer? 

Entre las causas de este desórden , el vasallaje ha 
aparecido sin duda como la principal. Sin embargo, 
esta institución, en un todo conforme á las costumbres 
nacionales, no hubiera derribado el gobierno, á no 
haber sido alterada. Durante un gran número de s i 
glos hablan existido «ambactos y leudos» cuya con
dición nada contrario tenia á sus deberes políticos. 

Pero cuando, menospreciando las leyes sálica y r i -
puária, la herencia de los señores se estableció en pro
vecho de las mujeres ; cuando por ideas quiméricas de 
perfección prohibió el clero los enlaces entre parien
tes , tan lejos como podia ser reconocido el paren
tesco , los herederos de muchas familias llevaron su 
patrimonio á casas extranjeras. Acumuladas estas for
tunas, constituyeron grandes masas, y la desigualdad 
que de aquí resultó , fué tanto más peligrosa para la 
autoridad, cuanto que bajo el gobierno de las dos p r i 
meras razas era poderosa la riqueza, y que no se podia 
ser opulento sin poseer extensas tierras y mandar á 
muchosguerreros. 

La desigualdad llegó á su colmo, cuando, por temor 
ó por favor, los grandes propietarios juntaron á su pa
trimonio ricas abadías, dominios del fisco , y hasta el 
poder público. Estas gracias, al principio amovibles , 
no tardaron en ser perpetuas, y encumbraron fami
lias, que desde Carlos el Calvo fueron rivales del t ro
no. La nación , dividida entre ellas, no reconoció más 
lazo que el vasallaje, y el soberano careció de fuerzas 
para sostener su poderío. 

Tal fué el estado deplorable en que se encontró Car-
ios, duque de Lorena , á la muerte de Luís V. Su de
recho á la corona era incontestable; pero, no pudiendo 
sostenerse, el más poderoso dé sus vasallos se arrojó 
á disputársela. 

Hugo Capeto, heredero de su padre, muerto en 936, 
fué, como él, príncipe de los francos, de los borgoño-
nes y de los bretones. 

Ricardo, duque de Normandía, le llamaba su señor 
desde el año 9G8. En la Francia, propiamente dicha , 
poseia la abadía de Saint-Riquier, que habia sido el 
dote del ducado marítimo. El condado de Senlis y el 
de Beauvais pertenecían á sus vasallos; y dividió con 
el obispo de Araiens el condado de esta ciudad. 

A tan vastos dominios juntaba un poder sólido y una 
autoridad respetada; pero el amor de ¡os francos á la 
sangre de Carlomagno no se hallaba del todo extin
guido, y Hugo temió sus efectos. Las divisiones de la 
familia real apresuraron la revolución. Fingiendo con
servarse fiel á la reina Emma , Hugo habia declarado 
la guerra á Luís V. Sus partidarios le proclamaron rey, 
y tuvieron bastante influjo para impedir la consagra
ción y la soltura de Carlos. 
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Los progresos del feudalismo hablan sido tan cons
tantes desde la asamblea de Quierci, del año 877, que 
la poliarquía de los feudos estaba casi generalmente 
establecida. 

Si bien algunos documentos de los dos siglos s i 
guientes suponen que existían aun propietarios alo
diales, no es en todos los casos una prueba cierta. El 
derecho de pronunciar la multa del pregón real , y la 
pena de muerte, que constituían la alta justicia, ema
naban precisamente del rey. Los hombres libres que 
gozaban de ella , la hablan por consiguiente recibido 
en beneficio ó en feudo del mismo rey, de los lega
dos ó de los condes ¿Cómo concebir que algunos pro
pietarios aislados hubiesen conservado el poder de 
permanecer neutrales entre las guerras de sus veci
nos ? i Qué poder no se hubiera requerido para con
servar esta tranquila neutralidad en medio del movi
miento general, ó para sostenerse en sus posesiones 
sin someterse á vasallaje I 

El edicto de Pistes, del año 804, no hace mención 
alguna de los hombres libres que no tenían señor; 
por consiguiente, eran considerados yaenlónces como 
poco útiles para la guerra. Su descrédito fué constan
temente creciendo, como so puede juzgar por la asam
blea de Quierci, del año 873. 

Las huellas de independencia que se encuentran en 
algunos documentos de los siglos x i y x u , deben, 
pues, referirse á las pretensiones que hablan tenido 
los barones y castellanos, después que la asamblea de 
l 'ontion, en 816 , y el edicto de Yerna, del año 884, 
hubieron conferido á los obispos la grande legación en 
sus diócesis, y subordinado la policía á los curas. Esta 
extraña legislación que degradó la autoridad de los 
condes, y la anarquía en que se encontró el reino 
desde la muerte de Carloraan hasta la de Luís Y, ani
maron á algunos vasallos á olvidar sus deberes, y 
hasta á creerse soberanos. Pero estos sueños del or
gullo se desvanecen ante el órden público que acre
ditan los monumentos. 

En vano el señor de Aurillac se negó á rendir ho
menaje á Guillermo, duque de Aquitania ; esta tierra, 
situada en el condado de Auvernia , era seguramente 
feudo dependiente de é l : a s í , Geraldo que la poseía 
hizo valer los servicios hechos al duque por su pa
dre , para eludir su demanda. Obtuvo además un t í 
tulo de conde; pero consintió en que sus sucesores 
quedasen sometidos á este deber. 

Así, la época de la sanción que recibieron las leyes 
feudales, dala del advenimiento de Uugo Capelo al 
trono. 

El autor del «Espíritu de las leyes » dice, que apa
recieron en un momento, sin que tuviesen nada de 
aquellas que se hablan conocido hasta entonces. Pero 
¿puede ser considerado como un fenómeno este acon
tecimiento preparado por las costumbres y autorizado 
por la legislación que desde Carlomagno no habla 
cesado de extender el vasallaje, desnaturalizando los 
alodios? Todo el reino, ó poco menos, estaba dividido 
enfeudes, y debió verse sin admiración sustituir á 
la monarquía política la monarquía feudal. 

Así , pues, este gobierno se acabó de establecer en 
Francia, y a s í , á la misma época parece que deben 
referirse las causas de su decadencia. Pero antes de 
desarrollarías, será preciso dirigir una ojeada á los de
más países de Europa que hablan adoptado este r é 
gimen. 

Hemos dicho que en Germania el vasallaje dobla 
ser de origen galo. Esta opinión es fanto más proba
ble, cuanto que los mismos germanos y teiílones eran 
galos. 

Verdad es que algunos escritores hacen- descender 
de los godos á los teutones. Pero ni los godos ni loS 
españoles conocían los feudos. Ludovico Pió , al con
ceder á los hombres libres de estas dos naciones, que 
se hablan refugiado en Francia , que se sometiesen á 
sus condes, añadió, que si alguno de ellos recibía al
gún beneficio, estarla obligado al mismo servicio que 
los franceses debían prestar á sus señores con motivo 
de algún beneficio semejante. Por consiguiente, por 
medio de una ley de los francos , fué como los godos 
conocieron el feudalismo. 

Pero, suponiendo que el origen de esta institución 
perteneciese exclusivamente á los galos, vemos en 
Tácito que ya entóneos era muy antigua en Germa
nia. Otros monumentos atestiguan que se perpetuó allí 
por la costumbre. 

Así, cuando este pa í s , que en tiempo de Garlo-
magno solo formaba una provincia , fué comprendido 
en las diferentes divisiones que Ludovico Pió hizo de 
sus estados los hombres libres que le habitaban no 
pudieron permanecer neutrales entre reyes que á por
fía procuraban atraerles á su partido. Entraron en el 
vasallaje, y en este punto tuvieron una policía común 
con los francos libres. 

Hubo, sin embargo, alguna diferencia entre las dos 
naciones en el impulso general que las arrastró al r é 
gimen feudal. En Germania, las circunstancias que 
libraron al estado de las incursiones dé los normandos 
y de los sarracenos, las cualidades personales de los 
príncipes que gobernaron y el carácter de sus habi
tantes debieron refrenar su marcha y retardar sus 
progresos, Así , hasta por los años de 1024 , no con
cedió Conrado el Sálico á sus fieles la trasmisión do 
los feudos de los hijos de los vasallos á sus nietos, y 
que aquel cuyo hermano hubiese muerto sin hijos, pu
diese suceder en el feudo que habla pertenecido á su 
padre común. 

Esta disposición de la ley de Conrado , copiada casi 
literalmente de la Ordenanza de Quierci, del año 817, 
tomó un rápido incremento , supuesto que la herencia 
de los feudos estaba casi generalmente establecida en 
el reinado de Enrique IY. 

En cuanto á la Halla, sabido es que los romanos, 
dueños del mundo, hicieron consistir la dicha en los 
juegos y los espectáculos, y que la urbanidad fué para 
ellos el colmo de las virtudes sociales. 
> Estas costumbres fueron en el fondo las mismas 
después de la ruina del imperio. Muchas de las leyes 
de Teodorico anuncian que se ocupaba en devolver á 
las ciudades su antiguo esplendor, haciéndolas habi
tar por propietarios libres. 

Los griegos, vencedores de los ostrogodos , fueron 
echados por los lombardos, que pusieron duques en 
lugar de los primeros magistrados civiles. 

Estos duques , primero amovibles', bajo el reinado 
de Alboíno, formaron la aristocracia que gobernó la 
nación, cuando después del asesinato de Clef fué su
primida la dignidad real. Aulharis , hijo de osle pr ín
cipe, reconocido rey por estos mismos duques, confir
mó su autoridad, que reconoció hereditaria. 

Bajo el reinado de Carlomagno, los condes, á quie
nes se dió indistintamente este título ó el de duques, 
poseyeron sus condados, como los duques lombardos 
hablan poseído los suyos. 

Léese en los Anales de Fulda, que en 883 Carlos el 
Gordo indispuso contra sí á los grandes del reino de 
Italia, despojando á Guido y á algunos otros duques 
de los beneficios concedidos á sus bisabuelos , y qu0 
los hijos de éstos llabian trasmitido á sus padres. 

¿La posesión de Guido y de otros condes se remon-
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laba scgnn esto al tiempo de la conquista de Italia? 

Luís I I nombró legados temporales para manda r í a s 
(ropas del ministerio de Guido y, del de Berenguer, 
que enlónces debian ser menores , ó hallarse ausen
tes. La intención de este principe era conservar las 
legaciones de su's padres. 

En Italia, estas legaciones fueron marquesados, 
como lo eran en las provincias fronterizas de Francia. 
Sus posesores tuvieron una señalada superioridad so
bre los otros condes, á quienes sin embargo la cos
tumbre habla dado el título de duques. 

Concíbese fácilmente que estos ducados pasaron á 
ser hereditarios antes que las legaciones, cuyos po
deres eran los mismos que los de la lugartenencia 
real. Con todo, hasta estas legaciones fueron conser
vadas á Guido y á Berenguer, que no podían desem
peñar sus funciones. 

Muerto en 822 Winigiso, duque de Espoleto , Sup-
pon, conde de Brescia, fué nombrado su sucesor. 
Muerto éste en 823', fué enviado á Italia Adelardo el 
Joven , con orden de que tomase con él á Mauringue, 
conde de Brescia , para acabar de « hacer justicias. » 

La comisión de Adelardo y de Mauringue fué de 
corta duración , supuesto que el panegirista de Beren
guer habla de los Supponidas, como de poderosos 
aliados , que condujeron mil quinientos caballeros de 
loriga á este rey de Italia. Llamábanles así del nom
bre de su padre Suppon, conde del Picenum , á quien 
se daba también el título de duque, y á quien el papa 
Juan VIH califica de conde ilustre. Yese pues que la 
grandeza de Suppon habia sido hereditaria como la de 
Guido y de muchos otros condes. 

En efecto , no parece dudoso que Carlomagno ofre
ciese este incentivo á la alta nobleza de Francia para 
inducirla á expatriarse. La política de este príncipe 
trataba de introducir los usos y las leyes francesas en 
un país en donde la repugnancia á la disciplina y al 
vasallaje era extrema. 

Los francos , que fueron en seguimiento de sus con
des , constituyeron durante mucho tiempo la fuerza de 
sus ejércitos. Pero las guerras civiles que desolaron 
este p a í s , acabaron con tal milicia. Los pocos que 
quedaron, abrazaron las costumbres de, la mayoría, y 
el vasallaje se aniquiló en esta tierra extranjera. Los 
libres propietarios, mezclados con los plebeyos , ha
biendo hecho prevalecer los derechos dé las ciudades, 
obligaron á los grandes á tratar como repúblicas unas 
poblaciones en donde antes hablan gobernado sus pa
dres. 

Los reyes de Germania , que lo fueron también de 
Italia, no tenían otros aliados que los grandes que ha
blan podido conservar , ó trataban de recobrar sus de
rechos. Pero no temieron debilitar esta aristocracia 
disputando á los hijos la herencia de sus padres. 

Por consiguiente no debe atribuirse á los lombar
dos el establecimiento del gobierno feudal, y hasta se 
puede dudar si el vasallaje estuvo en sus costumbres, 
como en las de los francos; á lo menos es positivo que 
su código primitivo no presenta de ello el menor ras
tro. Las constituciones de Federico l sobre los feudos 
fueron insertadas en é l , porque en tiempo de este 
príncipe el feudalismo habia tomado bastante consis
tencia para ser uno de los principales objetos de la le
gislación. Ya anteriormente se habia adicionado con 
las ordenanzas de Carlomagno, y sucesivamente con las 
de Ludovico Pió y Lotario. !n'Francia, y en tiempo 
do estos emperadores , el título de pares , que en los 
antiguos monumentos significa hombres del mismo es-
tado, pasó á ser c! distintivo de los principales seño-
reS del reino. 

Ascendido al trono Hugo Capoto , solo fue el señor 
feudal de unos feudatarios de quienes habia sido par 
antes de esta revolución. Posesores como él del p ú 
blico poder en sus territorios , solo le debian el servi
cio feudal en sus tribunales de justicia y en sus guer
ras. Hugo, que conocía el valor de sus sufragios, nada 
descuidó para obtenerles. Los duques de Guiena y de 
Gascuña , los condes de Tolosa y de Rouergue , los 
de Flandes y del Yermandés , eran los únicos part i 
darios de Carlos de Lorena, llamado por su nacimiento 
á suceder á Luís V. Después de alguna resistencia, se 
sometieron á Hugo, y el cetro que establecieron en su 
casa fué garante de la propiedad de sus señoríos. Los 
oficiales amovibles , nó elegidos por la nación, solo le 
habrían podido dar una existencia precaria ; fuéle pre
ciso pues reconocer la perpetuidad de los grandes feu
dos, para asegurar la de la corona en su casa. 

Vasallos inmediatos por sus títulos , estos feudata
rios representaban todos los propietarios independien
tes, quienes, sometiendo sus tierras al régimen de los 
feudos , hablan consentido en asistir á las asambleas 
de la nación solo en seguimiento de sus señores . De
liberando sobre la cosa pública , según el consejo de 
su caballería, respondían solo de los socorros propor
cionados á su poder y á los deberes de sus vasallos. 
Por estas prerogativas esenciales á la calidad de par, 
esta eminente dignidad que rodeaba al trono , se eu-
contró concentrada en sus manos , y colocaba debajo 
de ellos á todas las clases de ciudadanos en los gra
dos relativos á su dependencia, y á la dignidad de los 
feudos que regulaban las de las personas. 

Pero como la soberanía feudal no era una domina
ción, ni el vasallaje una servidumbre , los caballeros 
no habían perdido jamás el derecho de asistir á los 
parlamentos generales, ni el de votar en ellos, a l m e 
nes, por aclamación. 

Así, aun cuando en tiempo de Enrique V habia se
guramente grandes feudatarios en Germania, acu
dieron á la elección de Lotario , su sucesor, sesenta 
mil caballeros. Otros tantos hubo en la elección de 
Otón I . 

Bien es verdad que, al otro lado del Rin, los gran
des feudos, tales como los que después se llamaron 
electorados, no eran enlónces hereditarios , y que no 
llegaron á serlo hasta el reinado de Enrique Y I . Pe
ro eú Francia, en donde esta herencia estaba cons
tantemente establecida, á lo menos desde Carlos el 
Calvo, los caballeros concurrían siempre á la elección 
de los reyes. Frodoardo les cita expresamente en la 
proclamación de Luís de Ultramar. 

La más grosera política bastaba para dar á conocer 
los vicios de un gobierno, en que el soberano sin 
fuerzas se hallaba á merced de sus vasallos. Pero Hu
go Capelo no hubiera podido disputar la autoridad de 
sus antiguos colegas, sin poner de manifiesto la usur
pación de sus padres. Recibióla sumisión y los home
najes de los grandes feudatarios, y desde enlónces 
estos vasallos inmediatos , autorizados por su nuevo 
soberano , y cuyas dependencias abrazaban casi todo 
el reino , fueron los únicos pares de Francia. No falta 
quien se atreva á decir que es esta la época de la re
ducción del gran número de pares laicos que exis-
lian en el reino antes de Carlos el Calvo. 

Necesariamente debió influir en la prerogativa de 
que antes gozaban los obispos, de deliberar en las 
asambleas dd* la nación. Convertidos casi todos en 
súbditos de los grandes señoríos , por los lugares en 
donde se hallaban sus Iglesias, los que aparecieron 
entre los pares solo pudieron ser admitidos en razón 
á los feudos inmediatos, anexos á sus sillas. El avío-
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bispo de Rehns fué el primero en obtener esta pre-
rogativa de Luís de Ultramar, en 940. Si los obispos 
de Laon, de Langres, de Beauvais, de Chalons y de 
Woyon asistieron en 1179, como pares, á la consa
gración de Felipe Augusto , lo temporal de sus sillas 
dependía ya enlónces únicamente de la corona. Los 
autores que se han dividido sobre el asunto de los 
pares, en esta ceremonia no varían respecto al nú
mero de los pares que pudieron pretender á este 
honor. 

Tampoco es fácil determinar la época en que los 
pares laicos fueron reducidos al número de seis. Pue
de juzgarse de ello por las incertidumbres de los his
toriadores, y los diversos sistemas imaginados sobre 
un objeto tan interesante. Partiendo del punto incon
testable de que la inmediación de la dependencia es 
la esencia de la dignidad de par, manifestaremos 
cuántos vasallos inmediatos de la corona existían al 
advenimiento de Hugo Capeto, y cuál fué la suerte 
de sus dinastías. Este método parece ser el único 
á propósito para conducirnos al descubrimiento del 
origen de una costumbre no establecida por la ley, y 
que los acontecimientos debieron acarrear insensible
mente. 

Habiendo pasado la Borgoña á manos de Enrique, 
hijo menor de Hugo el Grande, pasó á ser el patrimo
nio hereditario de su rama. Sus sucesores, menores 
de la casa reinante , tuvieron más medios de soste
nerse en ella. La subordinación, mejor establecida, 
preservó á esta provincia de los males de la anarquía, 
y sus duques, pares de Francia, por su título, lo fue
ron siempre hasta la reunión de su patrimonio á la 
corona. 

La Normandía gozó de la misma prerogativa, por 
el tratado de Saint-Glair-sur-Epte; y cuando Ricardo, 
nieto de Rollón, llamaba, en 968, á Hugo Capetoprín-
cipe de los francos, su señor, se ve que era relativa
mente á este título , que significaba la lügartenencia 
real. 

El ducado de Bretaña era una tenencia aparte. Re
cordando algunos textos do Gregorio de Tours, seve,-
que los bretones, aunque acantonados en el país de 
Cornualles, tenían sin embargo en tiempo de los h i 
jos de Clodoveo bastante consistencia para hacer 
presumir que ya estaban establecidos allí cuando es
te príncipe entró en las Gallas. 

Por su alianza con los armóricos , los bretones, que 
formaban parte de ellos, fueron mantenidos en sus 
derechos, como las demás ciudades de la confedera
ción. Pero hay la diferencia de que los jefes de los 
bretones, al reconocer la soberanía de Clodoveo y do 
sus hijos, conservaron la soberanía hereditaria del 
país de que se hallaban en posesión. El texto de Gre
gorio de Tours es exacto , y el mismo Carlos el Calvo 
testifica esta propiedad, llamando á Komenoe prior 
de la nación bretona. 

Un célebre escritor ha sostenido, contra lo dicho por 
Lobineau, historiador de la provincia de Bretaña, que 
fué con la obligación de pagar un tributo, y sus prue
bas parecen decisivas. 

Waroch pidió al rey Ghilperico permiso de gober
nar en su nombre la ciudad de Yannes, con obliga
ción de pagar todos los años los tributos que corres
pondiesen al rey, á causa de esta ciudad. Por consi
guiente, los príncipes bretones no creían degradarse 
obligándose á pagar un tributo. 

Léese en Eginhardo, que los habitantes de la 
isla de Bretaña, obligados á expatriarse por los ingle
ses y los sajones , se refugiaron en la extremidad de 
las Gallas, en donde fueron subyugados por los reyes 

de los francos, que acostumbraban pagar con senti
miento los tributos que estos príncipes les hablan i m 
puesto. 

El concilio celebrado en Savonnieres , el año 859, 
rogó á los obispos de Bretaña que representasen á 
Salomón, que desde erprincipio de la monarquía su 
nación había estado sometida á los francos, y les ha
bla pagado tributo. 

Los Anales de San Bertin atestiguan que este mis
mo duque pagó á Carlos el Calvo cincuenta libras de 
plata por el tributo del año 863, é igual suma por el 
del año siguiente, según antiguo uso y costumbre de 
sus predecesores. 

Por lo demás , este tributo, que era una señal de 
dependencia , no tenia el menor carácter de humilla
ción personal. Los bretones, al obligarse á pagarle á 
los francos, y á servirles en la guerra , hablan con
servado su libertad, sus usos y costumbres , y el de
recho de elegir los jefes desu nación. Tal era, á poca 
diferencia, lasituacion de los bávaros , de los alemas 
nes y dé los sajones. 

Este estado dé los bretones no habia cambiado desde 
el establecimiento de la monarquía , cuando en tiem
po de Ludovico Pió UTO de sus jefes , llamado Mor-
van, tomó el título de rey, y quiso ser independiente. 
Arrastróle á esto seguramente el ejemplo de Judicael; 
pero este príncipe bretón reconocía la soberanía de 
Dagoberto. Por otra parte , solo por equivocación se 
encuentra á Judicael calificado de rey en los monu
mentos de aquella época. Gregorio de Tours habia 
dicho, que, desde la muerte de Clodoveo, los jefes de 
los bretones se llamaban condes y nó reyes. La mis
ma tradición se encuentra en los Anales de Eginhar
do, quien observa, al tratar del año 818, que fué con
tra la costumbre de los bretones el usurpar Morvan el 
poder real. 

Cuando la muerte de este rebelde hizo entrar otra 
vez á los bretones bajo el poder de la Francia , Ludo-
vico Pío dió la legación del condado de Yannes , y 
luego de todo el país , á Nomenoe, que se rebeló á 
su vez después de algunos años de reinar Carlos et 
Calvo , y se hizo consagrar rey en el monasterio de 
Dol. 

Su hijo Herispoe sostuvo sus pretensiones, y Carlos 
el Calvo, obligado á ceder á las circunstancias, le dió 
la investidura del reino; añadiendo á los estados que 
poseía su padre Nomenoe , los condados de Rénnes y 
de Nantes, y el país de Retz , con obligación de ren
dirle homenaje. 

Herispoe fué muerto en 857 por Salomón, surival , 
quien, tomando asimismo el título de rey, prestó, en 
el año 863 , el mismo homenaje á Carlos el Calvo. 

De este modo, la época más gloriosa para los prín
cipes bretones, fué también aquella en que se con
virtieron en fínidatarios de la corona; pero se ve que 
debió ser con títulos diferentes, y que el país dé Cor-
nualles , territorio primordial de este gran feudo , no 
era tenido en pleito homenaje. 

Si debemos dar crédito á los escritores normandos, 
Carlos el Simple cedió esta dependencia á Rollón por 
el tratado de Saint-Clair-stir-Epte. Pero el deán de 
San Quintín dice, que Rollón no tuvo entónces más 
que el país situado entre el Andelle y el mar. 

Vese en Frodoardo que el Maine y el Bessin tio fue
ron dados á Rollón hasta el año 924, y que hasta el 
de 933 no tuvo su hijo Guillermo los condados de 
Coutances y de Avranches. 

Es pues probable que sea este último país , que se 
llamaba la « t ie r ra de los bretones, » desde que el 
rey Salomón le había recibido del rey Carlos el Calvo, 
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Cri que debe entenderse en la relación del deán de San 
Ouinlin. 

El abate de Vertot es de opinión contraria: pero 
¿cómo concillarle con lo que dice Frodoardo? Estecro-
¡lólogo al hablar del añoí ) l ! l refiere que, habiendo 
ios normandos desolado el país de Gornnalles , «Cor 
nil Galliae, » situado en la punta marítima dó las Ga
llas , y atrincherádose en las cercanías del Loira , el 
conde Roberto les atacó en 921, y que, después de un 
sillo de cinco méses , les cedió la Bretaña, que hablan 
devastado, con el país de Nantes. Frodoardo añade 
que desde entónces empezaron á abrazar el cristia
nismo. 

La Bretaña, propiamente dicha, no habia pues sido 
cedida á Rollón por el tratado de Saint-Clair-sur-Epte. 
Por otra parte parece que el conde Roberto se habia 
reservado la dependencia por el tratado de 921 , su
puesto que Hugo el Grande, su hijo, tenia á su muer
te , en 936 , el título de duque de los bretones. 

Es pues verosímil que el ducado de Normandía no 
fué feudo dominante del ducado de Bretaña hasta el 
tiempo de Guillermo , ó de su hijo Ricardo; es á lo 
menos cierto , que la coníiscacion pronunciada, en 
1202 , contra Juan Sin-Tierra, unió la Normandía á la 
corona, y el duque de Bretaña tuvo al rey por señor 
feudal. Pero su antiguo estado de segundo vasallo le 
hizo colocar , en 1292 , en el número de los grandes 
condes, que solo tenían lugar después de los pares. 
Hasta el año 1297, no obtuvo por erección expresa los 
honores de la dignidad de par. 

Guillermo IV , llamado Fier-a-Bras , era duque de 
Aquitama. Rainulfo, su bisabuelo, no habia obtenido , 
en 843 , del rey Carlos el Calvo más que ios conda
dos de Poitou, de Angoumois y de Santonge. Pero 
Carlos, poco fiel al tratado de Saint-Benoit-sur-Loire, 
habia lomado después á su sobrino Pepino provincias 
que los hijos de Rainulfo pretendieron someter á su 
gobierno. Esto fué el germen de las frecuentes guer
ras que tuvieron con los condes de Tolosa. Posesores 
éstos de esta ciudad , capital del reino de Aquitania , 
quisieron extender su dominación hasla los últimos lí
mites. Alternativamente vencedores ó vencidos , eslos 
príncipes invadieron al fin los feudos que se disputa
ban. El Velai y la Auvernia sufrieron la ley del más 
fuerte , y perdieron su inmediata dependencia de la 
corona. 

Slejor defendido el Perigord, sostuvo sus derechos 
contra todos. Wulgrino, que le había recibido de Car
los el Calvo, su pariente, bajo el título de gobierno ge
neral, le habia trasmitido á sus sucesores con la mis
ma prerogativa. Emma . nieta de Wulgrino,' y su he
redera , después de la muerte de todos los varones 
de su casa, habia llevado en dote esta provincia á 
Boson el Viejo, conde de la Marca, su marido, tronco 
de la segunda dinastía de los condes de Perigord y 
del apellido de Taleyrand. El título de conde de Peri
gord . que Guillermo IV, ' conde de Tolosa , toma en 
algunos documentos , era una pretensión imaginaria, 
como las que tienen muchos soberanos de nuestros 
dias á estados que nunca han dependido de su i m 
perio. 

El condado de Tolosa comprendía en tiempo de 
Hugo Capeto la antigua diócesis de esta ciudad, los 
condados del Albigensés, de Rouergue, de Quierci y el 
marquesado de Golia., Estos vastos dominios , d iv id i 
dos desde e l a ñ o 975, estaban poseídos en 987 por 
Guillermo Taillefer, conde de Tolosa; Poncio, conde de 
Albi , su hermano, y Raimundo H , conde de Rouer
gue, el menor de su casa: tres ramas cuyos bienes no 
Su reunieron hasta el año de 1088, en manos de Rai-
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mundo de Sainl-Giiles. Estos grandes feudatarios no 
tenían entre sí ninguna subordinación , y no recono
cían otra superioridad que la de la corona. Hasta fue
ron los últimos en reconocer á Hugo Capeto. 

La marca de España la tenían con el misino título 
los condes de Barcelona , desde el año 864. Borrc l l , 
contemporáneo de Hugo Capeto , r ra par en aulondad 
á los condes de Tolosa , y sus sucesores solo recono
cieron la soberanía del rey de Francia hasla su reu
nión con el reino de Aragón. 

Bernardo Guillermo poseía el ducado de Gascuña. 
Ceníulo Gastón, vizconde de Bearne, los condes de Fe-
zenzac , de Armañac , de Astarac y los de Bigorra, si 
eran de su raza, participaban por hermandad de la 
primera dignidad del estado en manos del jefe de 
su casa. 

Los condes del Vermandés , descendientes de Car-
lomagno por Bernardo, rey de Italia , fueron tronco 
y raíz de los primeros condes de Champaña. La d i g 
nidad d é l a s personas anuncia aquí la de los feudos 
que seguramente eran inmediatos á la corona. 

Conocido es el origen del condado de Flandes. Bal-' 
duíno Bras-de-Fer, que todo lo aventuró por su esposa 
Judit, lo obtuvo todo por ella del rey Garlos el Calvo. 
Amoldo 11, su descendiente, al hacer la paz con Hugo 
Capeto conservó sin^ duda los derechos de sus abue
los. Estos feudatarios , iguales en dignidad por su 
relación con el soberano, no estaban separados de él 
por ningún intermediario. Administradores con él do 
la cosa pública , ¡os mismos señores de la sangre no 
podían votar con ellos sino en calidad de vasallos i n 
mediatos. Esta osla causa de la costumbre, por mucho 
tiempo observada, de colocar los asientos de los pr ín
cipes de la familia real según la/echa de su calidad 
de par. , , 

No debe pues buscarse la reducción de los pares 
laicos al número de seis, antes de Hugo Capeto, ni du
rante su reinado , y solo, observando la revolución de. 
los grandes feudos después de esta época, parece po
sible resolver este problema histórico. 

Raid el Jóven, conde del Vermandés, murió sin pos
teridad en 1168 , y su sucesión fué dividida entre sus 
dos hermanas. Isabel, la mayor, murió sin hijos, en el 
año 1183. Felipe Augusto, su más próximo pariente, 
se vió obligado á sostener sus derechos con las armas, 
contra ías pretensiones de Felipe de Alsacia, conde de. 
Flandes, marido y donatario de Isabel. Esta guerra so 
terminó por un tratado, en 1183. El Vermandés y el 
Amienés quedaron por Felipe Augusto , quien , en el 
año 1213 , los reunió á la corona. Este feudo, admi
nistrado por el conde de Flandes, hecho litigioso desdo, 
el año 1168, ya no debió tener anexo el título de par. 

El ducado de Gascuña fué reunido en 1070 al do 
Aquitania por la conquista que de él hizo Guillermo VIH 
contra Bernardo l í , conde de Armañac. Si los conda
dos de Fczenzac y de Armañac eran tenidos en her
mandad, perdieron en esta época su dignidad. Gerar
do IV les recobró en fé y homenaje de Simón de Monl-
fort, en el año 1203. Pero cuando, en 1039, el conde 
de Armañac se hubo apoderado del ducado de Gascuña, 
los grandes feudatarios de esla legación debieron par
ticipar de la prerogativa de su par. Este es probable
mente el verdadero origen de la independencia que so 
arrogaron en esta época los vizcondes de Bearne. Tam
bién debe serlo de las pretensiones de los condes de. 
Comminges , atestiguadas por las protestas del conde-
Raimundo V I I , en 1249 , y de la negativa de los viz
condes de Lomagne de rendir homenaje á los duques 
de Gascuña. Pero el vizconde Vezian 1 1 , sitiado en su 
ciudad de Lectoura por el célebre Ricardo , duque de 
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Guiena, se vió obligado á confesarse vasallo suyo el 
ailo 1181. 

María , heredera de Gastón Y, vizconde de Bearne, 
su hermano, rindió homenaje, en 1170, á Alonso, rey 
de Aragón. Indignados por esta sumisión los estados 
de Bearne, eligieron otro señor. Este extranjero, y el 
que le sucedió , fueron asesinados igualmente. Gas-
Ion V I , hijo de María y de Guillermo de Moneada, re 
cobró su patrimonio, pero como vasallo del rey A l -
fogso. Renovó á este príncipe el homenaje del con
dado de Bigorra hecho por sus padres á la corona de 
Aragón. 

El condado de Barcelona, cuya mitad habia sido so
metida á la santa Sede , desde 1090 , pasó á ser, en 
el año 1102, una provincia dt^l reino de Aragón., cuan
do Alfonso, hijo de Berenguer I V , obtuvo esta pro
vincia. 

La reunión de los bienes de la casa de Tolosa, en 
el año 1088 , en manos de Raimundo de Saint-Gilíes, 
extinguió la dignidad de par en otros condados de la 
misma raza , que existían en tiempo de Hugo Capeto. 
No existen pruebas de que el Perigord hubiese dejado 
de ser inmediato antes del tratado de 125!>. Este feudo 
no fué comprendido en el gobierno general de los con
des de Poiliers. Los esfuerzos de los antiguos duques 
de Aquilania para subyugarle habian sido inútiles. 
La guerra del año 1173, no fué más que una Gontien-
da de familia entre Enrique I I , rey de Inglaterra , y 
sus hijos. 

¿Por qué razón, pues, el conde Helio de Taley-
rand, V del nombre, no asistió á la consagración de 
Felipe Augusto, á pesar de que los pares tomaron 
asiento en ella? Los duques de Aquilania, cuyo poder 
era enorme, renovaron sin duda enlónces sus preten
siones sobre estos estados limítrofes de los suyos; y 
h s condes de Perigord no pudieron hacer valer la i n 
mediación que tenían de Carlos el Calvo. 

Razones más legítimas cerraban á los vizcondes de 
Turena la enirada en el tribunal de los pares. Este 
feudo , que Justel, siguiendo á otros historiadores, 
pretende haber sido inmediato en el siglo x, no era en 
su origen, según las pruebas alegadas por este histo
riador, más que una veguería del condado de Quierci. 
La ventajosa situación de. su castillo para las guerras 
de la época, hizo reunir en él otras jurisdicciones cir 
cunvecinas , como el asilo del territorio. Los vizcon
des de Turena, más hábiles que los de Limoges y de 
Aubusson , sus iguales , supieron aprovecharse de las 
turbulencias de la Aquilania y del Languedoc. Saca
ron grande partido de la protección de sus parientes 
que ciñeron la tiara. Esla es la causa de su indepen
dencia, y la prueba de que fueron siempre subvasallos 
on el órden feudal. 

Así , cuando , según refieren algunos historiadores, 
los pares tomaron asiento en la consagración de Fe
lipe Augusto, no debieron figurar en esta ceremonia 
m á s que los duques de Borgoña , de Normandía y de 
Aquilania, y los condes de Champaña , de Flandes y 
de Tolosa , únicos feudatarios, en aquel enlónces, i n 
contestablemente inmediatos de la corona. Tal es la 
respuesta de los hechos que acabamos de interrogar, 
y que destruye todos los sistemas imaginados sobre la 
reducción de los primeros pares laicos. 

Estos vasallos, que habian reunido en sus manos el 
poder deliberativo de los antiguos leudos, y la autori
dad confiada á los gobernadores de las provincias an
tes de la infeudacion, estaban obligados á servir en su 
consejo y en sus guerras. 

La primera de estas obligaciones les hacia miem
bros necesarios del consejo supremo de administra

ción. La segunda les precisaba á juntar sus fuerzas 
contra el enemigo común , y á compartir los peligros 
y los gastos de todas las expediciones útiles al bien 
del reino. 

Por su parte , el soberano , que no disponía ni de 
sus vasallos ni de sus tesoros, no podía emprender 
guerra alguna, ni terminarla, sin el consentimiento de 
la dieta. Estos poderosos feudatarios , presididos por 
un jefe que les debia la corona , tenián derecho á su-
cederle en caso de extinción dé su raza , tenían des
pués de él él primer lugar en los órdenes del estado, 
como le tienen aun en Alemania los electores del i m 
perio. 

Los ministros de estado eran una excepción de la 
regla. Su Ululo les elevaba por privilegio personal al 
rango de los condes mayores. Esta preeminencia era 
un justo atributo de la dignidad real.' 

Aunque no se haga mención del clero en la orde
nanza de 813, es cierto , como se ve en una infinidad 
de monumentos, que los jefes de esta coi'poracion go
zaron , desde el origen de la monarquía , los mismos 
honores que la primera clase del estado. 

Los obispos, que después de la conversión de Cons
tantino tuvieron todo el influjo de los sacerdotes,del 
paganismo , con la ventaja que la verdad debia tener 
sobre el error, adquirieron ya entonces la alta consi
deración debida á la santidad de su carácter. Elegidos 
por todos los ciudadanos, el pobre, el desvalido, la 
viuda y él huérfano creían tener derecho á su pro
tección, y raras veces la imploraban en vano. Esta 
confianza les colocó insensiblemente en el lugar deles 
antiguos defensores de las ciudades, en todas las fun
ciones nobles de esta clase de oficios. Arbitros de los 
ciudadanos en sus diferencias, mediadores entre ellos 
y el trono, cautivaban los corazones con sus heuefi-
cios, como dominaban los ánimos por su ministerio 
sublime , y por la ciencia de que casi eran los únicos 
depositarios. La posesión de bienes bastante conside
rables para sostener su dignidad y distribuir socorros 
á los indigentes, y, finalmente, el derecho de asilo de 
que gozaban las iglesias, tan importante en un tiempo 
de turbulencias, pusieron el colmo al poder de los 
obispos. Fácil es conocer cuánta influencia debian te
ner en el gobierno de las provincias, y las razones 
que determinaron á Clodoveo , cuja política igualaba 
á su valor, á concillarse los ánimos de estos señores 
de las provincií.s que quena conquistar. De aquí sus 
súplicas á los compañeros de su victoria para distraer, 
del reparto hecho en Soissons , el vaso que pedia el 
arzobispo de Reiras. De aquí también tantos donativos 
hechos á las iglesias. Los obispos que habian sucedido, 
entre los francos convertidos, á los antiguos sacerdotes 
de los galos y de los germanos, obtuvieron la misma 
veneración : encuéntrase en un artículo añadido á la 
ley sálica, en 803, para regularizar las multas, según 
la calidad de las personas. El asesino de un subdiá-
cono debia pagar cuatrocientos sueldos de compen-

i sacion; el de un diácono quinientos ; seiscientos por 
un sacerdote , y novecientos por un obispo. Unica
mente el duque "tenia , entre ios laicos , una compen
sación igual á la de los prelados. El leudo estaba asi
milado ai simple sacerdote, que tenia el doble del 
romano convidado del rey. ' 

Nuevas leyes hicieron cesar estas distinciones qne 
fueron reemplazadas por otras, y la autoridad del 
cuerpo episcopal fué siempre sacada del antiguo res
peto de la nación al sacerdocio. 

Pero cuando los duques y ¡os condes tuvieron ase
gurada la herencia de sus oficios, consideraron los 
obispados y las abadías como dependencias de sus do-
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minios. Dueños de la elección, la hacian recaer en sus 
allegados , ó la cedian al mejor postor, según les i m 
pulsaba su interés. Los espolios de los titulares falle
cidos eran herencia suya , y ¡a generalidad de estos 
abusos pudo solo disminuir el escándalo. Los mismos 
eclesiásticos, olvidando la preeminencia de su ca rác 
ter, contribuyeron al desorden general. Algunos, e r i 
giéndose en señores temporales de las ciudades en 
donde tenian sillas , lograron arrogarse los derechos 
de los grandes vasallos, no habiendo habido, como en 
Alemania, grandes fundos anexos á sus beneíicios; 

As í , casi todos los obispos que al principio de la 
monarquía habian dependido inmediatamente de! rey, 
se convirtieron , cuando se estableció la herencia de 
los feudos, en vasallos de la corona , y sometidos, en 
lo temporal, á la dependencia de los señores domi
nantes de su territorio. Así se hallaba establecido aun 
en algunas provincias eñ el siglo xm. Yese en un pro
ceso verbal de Pbncio de Yille, senescal del rey san 
Luís, en Perigord, que Pedro de Saint-Astier, obispo 
de Perigueux, se negó á entregar al senescal sus cas
tillos que quería poner en manos del conde Belic de 
Taleyrand , so pretexto de que el rey ni la reina ma
dre tenian nada que ver en la provincia de Perigord. 

La prerogativa originaria de los obispos de Francia 
se encontraba pues alterada al advenimiento do Hugo 
Capeto al trono. Casi todas las ciudades episcopales del 
reino estaban sujetas al poder territorial de los gran
des feudatarios, ó luchando con él. Los obispos que no 
eran sus vasallos, solo tenian en franca limosna los 
bienes de sus iglesias. Estos hechos demuestran que 
el clero debió tener entónces un muy corto número de 

ípares , y fijan el origen de los pares eclesiásticos. 
Hemos dicho , tomándolo de los publicistas, que la 

dependencia inmediata de la corona formaba la esen
cia de la dignidad de par. Esta dignidad laica no tuvo 
reglas para el cuerpo episcopal. Subsistente por la na
turaleza de las cosas, ni aun exigía la confirmación 
del rey, el homenaje de los pares bastaba para ha
cerlas reconocer. Así, el arzobispo de Reiras, recibido 
el condado de esta ciudad en 9 í 0 , por gracia de Luís 
de Ultramar, no tuvo ya desde entónces ningún inter
mediario entre el rey y é l , y se encontró en la misma 
línea que los principales señores del reino. 

Los obispos de Laon, de Langres y de Beauvais, los 
de Chalons y de Woyon, debieron también esta prero
gativa á los feudos inmediatos, anexos á sus sedes. Muy 
difícil seria lijar las épocas de ira modo preciso ; mro 
á lo menos es cierto que Gervasio de Ti lber i , maris
cal del reino de Arles, que escribia en 1211, habla de 
los doce pares, como de una antigua institución; el tes
timonio de este/escritor, que dedicó su libro al empe
rador Otón IV, hace presumir que los pares laicos se 
hallaban reducidos á seis, á fines del reinado de Luís 
el Jóven; este príncipe convocó á ios seis obispos, cuyo 
homenaje habia recibido, para dar mayor esplendor á 
la consagración de Felipe Augusto. Es también muy 
probable, siguiendo al mariscal de Arles, que este nú
mero de pares, relativo al que se exigía entónces para 
completar un tribunal de justicia, hallándose compuesto 
por mitad de clérigos y laicos, según la costumbre de 
aquel tiempo, formaría el tribunal de los pares que fa
lló , en 1216, sobre la sucesion del condado de Cham
paña. Por lo démás , nos basta dejar establecido que 
la dignidad de pares eclesiásticos, formada bajo el mis-
roo plan que la de los pares laicos, ha tenido las mis-
toas causas y las mismas prerogalivas, 

El advenimiento del duque de Francia al trono hizo 
cesar la subordinación de este ducado á la corona. Los 
condes de Anjou y del Mainc, los de Blois, de Ghar

tres y de Tours, viendo su soberano en la persona del 
r e y , pretendieron ser pares del reino. Con derechos 
mucho menos especiosos , los castellanos del condado 
de París y de otras grandes dependencias reunidas al 
dominio real, tuvieron las mismas pretensiones, funda
das en lo mismo. Cierto es que la fortuna de Hugo Ca
peto debió aumentar la importancia de sus feudos; 
pero su clase, fijada.invariablemente perlas leyes feu
dales, quedó siempre la misma en la poliarquía. Como 
duque de Francia, recibía el rey el juramento de esla 
legación; y al rey, como á propietario de otros conda
dos reunidos á su dominio , rendían su homenaje los 
castellanos de estas dependencias. Pero unos y otros 
tuvieron el privilegio ele acercarse á la persona del 
rey al cumplir con su señor feudal. 

Hugo tuvo la política de aprovecharse de su ambi
ción para unirles á su causa, y para oponerles á las 
poderosas fuerzas de los grandes del reino. No siendo 
reconocido por los duques de Aquitania , de ¡Gascuña 
y de Seplimania , tuvo que luchar también con los 
grandes vasallos que le habian coronado. Estos pares, 
al elevarle al trono, no habian olvidado que eran igua
les suyos ; y aguardabau en recompensa que les con
servaría su "independencia. 

Puede juzgarse d e s ú s disposiciones por la de Adal
berto Taleyrand, conde de la Marca y de Perigord. 
Habiendo este señor sitiado la ciudad de Tairs; en 992 , 
por Fulco Nerra, conde de Anjou, cuyo aliado era, Eu
des, conde de Champaña, imploró los socorros de Hugo. 
Este príncipe tomó las armas, que adelantó hasta cerca 
de Tours , para hacer levantar el sitio; pero , habien
do reconocido las fuerzas dé Adalberto, y no atrevién
dose á atacarle, le hizo preguntar, quién le habia 
creado conde. « ¿ Q u i é n le ha hecho r e y ? » replicó 
Adalberto. 

Un documento fechado en Aquitania (año 992) de 
las esperanzas del rey Carlos, prueba que la guerra 
de sucesión no habia terminado todavía. Otros monu
mentos inducen á creer que los hijos de este príncipe 
eran llamados reyes aun en tiempo de Roberto. 

Por otra parle , las guerras particulares permitidas 
aun en tiempo de san Luís , eran en el siglo x el de
recho público del reino. La respuesta de Adalberto al 
rey Hugo, debió parecer tan poco sorprendente, como 
lo seria en nuestros días, en igual caso, si la diese un 
poderoso príncipe alemán al jefe del imperio. 

Una carta de Eudes l í , conde de Ghartres, dirigida 
al rey Roberto por los años de 1020 , prueba en t é r 
minos más sumisos la opinión que los grandes tenian 
entónces de sus derechos. Después de recordar su na
cimiento y sus servicios, en desprecio de los cuales 
el rey, sin querer escucharle , le habia hecho decaer 
dé su gracia, el conde añade, que si ha cometido ac
tos hostiles contra él, es para conservar su honor, que 
no puede dejar de defender. Termina diciendo á Ro
berto : « Si yo estoy afligido por nuestro desacuerdo, 
creéd , s eño r , que puede perjudicar á vuestros inte
reses, y que va á haceros perder todo lo que de de-
íecho podéis exigir de mi en las funciones de mi ser̂ -
vicio. 

Pero si Hugo y Roberto experimentaron contradic
ciones, la prerogativa real tomó una decidida supe
rioridad bajo los cuatro reinados siguientes. El abati
miento de ios vasallos, el acrecentamientodél dominio 
real y las primeras cruzadas fortalecieron lo bastante 
á Luís el Jóven , para que se creyese en estado de 
poder despreciar las prerrogativas de ¡os pares. 

Uno de ¡os derechos de esta dignidad era, que, para 
llamar á un par á ju ic io , era preciso citarle por me
dio de otro par. . Así lo habia ordenado la ley sálica.^ 
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con respecto á los antriistiones. Esta forma, que sob-
sislia aun en el siglo x i , no fué observada por Luís 
el Jóvea en e! decreto que espidió , en 1133 , contra 
el duque de Borgoña. 

Felipe Augusto pareció acercarse más á la ley, pero 
fué para descartarse de ella en un pdoto más impor
tante. Mateo de Monímorenci y Guillermo des l lar-
res acompañaron por órden suya, al duque de Borgo-
fía en la citación que hicieron á ia condesa Blanca , 
madre del joven Tibaldo r para asistir al fallo , que se 
pronunció, en 1216, eou motivo del condado de Cham
paña'. El órden feudal exigía que, en defecto de los 
pares del reino, el rey hiciese convocar á los vasa
llos inmediatos de los que esiaban ausentes , ó de los 
extinguidos pero Felipe, cuyo objeto era trastornar
l e , admitió en esta asamblea á los condes de Saint-
Bol y de Joigni, que poseían subfeudos. 

En vano en este mismo.asunto tomó Felipe el par
tido de los pares contra el obispo de Orleans; el ata
que de este prelado no pedia -ser serio; mas sensible
mente debió afectarles el ver sentados á su lado á 
subvasallos para juzgar un asunto conceraieníe á los 
pares. 

En el pleito que Juana, condesa de Flamles, sególa 
en 1.224 contra el señor de Nesle , no fué citada más 
que por dos caballeros, por cuya razón sostuvo que 
esta forma no era suGcietile. El decreto que intervino 
la declaró mal fundada. 

Para conciliar este decreto- con el procedimiento 
que se siguió en 1210 , se ha dicho qué el señor de 
Nesle solo proseguía un incidente; pero según laesen-
<;ia de la ley, la dignidad de los pares debía ser siem
pre respetada. 

El mismo decreto decidió que los grandes oficiales 
de la casa real tenían derecho é sentarse con los pa
res , y á opinar en sus causas. Así estaba establecido 
en tiempo de Carlomagno. Lo más escogido de la na
ción habla rodeado á Carlomagno , y se honraba de 
permanecer en su casa. Bajo este asombroso reinado 
la grandeza del estado se confundía con la majestad 
del pr íncipe, que escogió siempre sus palatinos de 
entre los condes mayores. Tal era el espíritu de la 
constitución. Pero las leyes feudales hablan conferido 
á los pares una dignidad predominante. Añádase que 
á estas mismas leyes habia debido el trono Hugo Ca
pelo., y sus descendientes la herencia de la corona. 
¡Cuán asombrosos debieron aparecer los progresos de 
la soberanía , cuando, de simples oficiales, de la casa 
real , fueron equiparados por este decrclo á los p r i 
meros señores del reino! 

En tiempo de (san Luís pareció que los feudos to
rnaban nueva consistencia; pero este príncipe legisla
dor no siguió siempre los principios del derecho p ú 
blico. Sin el fanatismo del tiempo, ¿cómo podría jus t i 
ficarse la paz de 1228 que puso el colmo á los males 
de la casa de Tolosa? La respuesta que dió en 1230 
á Pedro de Dreux , dice Mauclerc , supone que la 
Bretaña era un feudo de la corona ; y ya hemos pro
bado que el país de Cornualles pertenecía á los bre
tones, con obligación de pagar un tributo. ' . 

No debe por ningún estilo echarse la culpa á san 
Luís que el señor de Joinville faltase su fé res
pecto al conde de Champaña ; y cuando este monarca 
escribió al papá Gregono IX contra los eclesiásticos, 
los condes de la Marca , de Joigni, de Rouci y los de 
Guiñes y de Macón fueron nombrados en su carta, sin 
noticia de los señores de quienes dependían. 

La prerogaliva rea! se extendió aun mucho más en 
mengua de las leyes feudales, coando este príncipe 
hizo fallar, en 1,21*9 , coílíra el arzobispo de l le ims, 

que solo al rey correspondía deíérminar si los pares 
debían ser convocados. 

Por medio de osle decrclo se hizo el rey dueño 
de los negocios; hizo pasar á los harenes el voto .de
liberativo , que hasta el reinado precedente .solo ha
bia correspondido á les pares , presididos por su se
ñor feudal. Estos barones, que por favor del rey tenían 
este privilegio i legal , no se lira liaron aquí," y pre
tendieron ser jueces de Ios-Apares. T a l / u é el objeto de 
dos conlestaciones jurídicas en los reinados de Car
los Y.y Carlos Yí ,,quo en este punto sostuvieron los 
derechos de los pares. 

El tributo que san Luís impuso á los plebeyos qse 
poseían feudos, fué también un alentado contra el de
recho feudal. En,este gobierno, la dignidad de las po
sesiones debió ser. relativa á la de las personas. Este 
príncipe no pudo separarlas sin chocar con la consti
tución ; creyendo cortar el abuso , no hizo más que 
aumentarle. , > 

Admiliendo al pueblo á adquirir feudos , san Luís 
disminuyó el palrimonie de los nobles , y en conse-
cueneia á la misma órden. Felipe el Atrevido enseñó 
á sus sucesores el modo do aumentarla, y aun más de 
debilitarla. ¿De qué modo esta nobleza, que no cono
cía más elevación que el honor y la gloria, verla el 
ennoblecimiento de Baúl? • , 

Siguiendo las huellas de sus padres, Felipe convo
có los barones en el parlamento de 1275, para la san
ción dé su tírdeqanza sobre el derecho de amortiza
ción .'Esta-costnrabre,practicada sin contradicción des
de Felipe Auguslo, sustituyó el poder monárquico á 
la autoridad soberana, y preparó, la revolución que 
bajo el reinado de Felipe el Hermoso ocasionó la en
tera destrucción del gobierno feudal. La contienda de-
este príncipe con el papa Bonifacio Y l l l hizo nacer, 
en 1302 , la ocasión favorable de reunir los estados. 
Los pechos , antes arbitrarios, hablan sido abandona
dos. Este príncipe, á quien no bastaban , lemió esta
blecer impuestos sin el consentimiento de las ciuda
des. San Luís habla consultado las del Languedoc en 
la asamblea de Saint-Gilles ,,en 1254. Felipe el Her
moso extendió este .privilegio á las demás ciudades 
del reino, convocando sus diputados para la asam
blea de 1302, de lo que resultó desde entóneos un 
nuevo órden político. La mayor parte de los escrito
res pretenden, que el tercer estado no hizo -más que 
recobrar sus derechos. Debemos, á la verdad, apreciar 
su opinión por los monumentos históricos. 

Léese en Gregorio de Tours, que el año 567, cuán
do Chilperico hubo casado con la princesa Galsuínda , 
1c dió las ciudades de Burdeos, Limoges, Cahors, 
Bearne y Bigorra, á Ululo de donativo nupcial. 

Que, después de la muerte de Galsuínda, estas ciu
dades fueron adjudicadas á su hermana Bnmequilda, 
para que gozase de ellas al fallecimiento de Gontrao;! 
que hasta ella fué puesta tyi posesión de Cahors du
rante la vida de este príncipe. 

Estipulóse que después de la muerte de Bnmequil
da las mismas ciudades pasarían á sus herederos. 

El rey Goutran se reservó en el tratado el poder de 
dar ciudades á su hija Clotilde. 

La prueba de estos hechos se encuentra en el 1ra-
tado de Andlaw , concluido en 587 entre los reyes 
Gontran y Childeberlo. Da á conocer el'estado de las 
ciudades desde el eslablecimionto de la monarquía, y 
que no debe referirse al gobierno feudal establecido 
en tiempo de Carlos el Calvo el origen de su poca con
sistencia. 

La donación hecha, á Ja reina Galsuínda era d i s l W 
do la soberanía , que pertenecia constaniemente: a; 
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rey ChilpcM'ico en las ciudades cedidas; testigos do 
eüo los nuevos censos que este mismo príncipe man
dó hacer en Limoges para aumentar los impuestos; 
testigo también el juramento que el duque Gararicp 
recibió en-esta ciudad en nombre de Ghildeberto, su
cesor de Chilperico. 
, La propiedad más apreciada por las ciudades mu
nicipales era la de sus murallas,.que aseguraban su 
defensa ; ahora bien , en el siglo ix , las murallas de 
las ciudades del reino pertenecían al r ey ; en este 
punto tenemos dos pruebas muy patentes. 

Por un diploma del año 8 n , Ludovico Pió donó al 
arzobispo de Ueims las murallas y las puertas de esta 
ciudad para reedificar su iglesia. 

Nadie ignora que en tiempo de los galos , y des
pués , bajo la dominación de los romanos , era Ueims 
la cabeza de una ciudad dominante. 

La segunda prueba resulta de las quejas que Car
los el Calvo dirigió en 8fU) al sínodo de Savonnieres, 
contra e l arzobispo de Sens, partidario declarado de 
Luís el Germánico. Uéprendia á este prelado el haber 
obtenido de Luís el permiso de quitarlas piedras de 
las murallas de Melun , que eran , añadió Carlos, una 
propiedad real. Las ciudades del reino habían pues, 
lo más tarde, perdido sus municipios, cuando Clodo-
veo se apoderó .de ellas. Los hijos de este príncipe los 
repartieron entre sí por contabilidades; pero la sobe
ranía y la jurisdicción permanecieron indivisas. Este 
reparto , que supone el dominio de las ciudades, está 
citado en el tratado de Andlaw ,• por las ciudades de 
París y de Senlis: no estando ya sus habitantes, reu
nidos en corporación , nada pmieron poseer á título 
de municipio. Cada uno do' ellos conservó su propie
dad ; pero nada les quedó á las comunes destruidas. 

Con todos estos hechos reunidos, ¿ s e puede dudar 
de que las ciudades de los galos hubiesen caído bajo 
el fisco de Clodoveo ? Una ley del Código Alarico 
termina la demostración respecto á la parte del reino 
que estaba sometida á este príncipe. 

Los emperadores Arcadio y Honorio habian conce
dido á las ciudades , por los anos de 39o , la tercera 
parte de los fundos de la cosa pública /pertenecien
tes á cada una , para calentar sus termas y reparar 
sus murallas. 

Esta ley prueba evidentemente que las ciudades de 
los galos tenían entonces fundos públicos. Pero el Có
digo Alarico cambió esta disposición : el artículo in-. 
terpretativo del que se acaba de leer., dice en té rmi
nos expresos: « Cuando los edificios se arruinen por 
antiguos i el fisco , para repararles , empleará el ter
cio de sus propios. » 

Por consiguiente, ¿ los fundos y las murallas pasa
ron á ser bienes del fisco en la parte de las Gallas so
metida á los visogodos ? 

Todo lo contrario sucedió en algunas ciudades de 
Provenza , en las que el municipio había, sido confir
mado por el rey Teodorico , y que, al pasar al poder 
dolos reyes, conservaron este privilegio. 

Esta nulidad de las ciudades en el órden polínico 
subsistió en su mayor parte hasta la erección de los 
comunes. Los monumentos históricos indican un gran 
número de documentos que atestiguan que el gobier
no municipal estaba disuelto en las ciudades á las que 
jueron concedidos , y hasta los mismos privilegios de 
« s primeras corporaciones ofrecen la prueba de que 
su población solo se componía de habitantes excluidos 
Por su estado civil de ¡as asambleas do la nación. 

Dueños del campo, los nobles, guerreros lodos, 
('(1spreciaban a los ciudadanos encerrados en sus rau^ 
callas; v este estado de oscuridad duraba aun á la 

muerte de Ludovico Pió. Pero las guerras de sus h i 
jos señalaron' la época de una revolución qued ió i m 
portancia á las ciudades. Cada partido trataba de apo
derarse de ellas , y confiaba su guardia á los paisa
nos. Por esto medio merecieron los de Laon pr ivi le
gios de Carlos el Calvo. 

Acosados por los normandos , los habitantes de las 
ciudades las rodearon de murallas que se encargaron 
de defender; y este servicio, aunque muy inferior 
al de la caballería , fué su primer paso hacia la con
sideración, pública. 

Una vez aguerridos , los paisanos debieron conocer 
sus fuerzas; y, al emplearlas contra los enemigos, las 
emplearon con frecuencia contra sos propios señores . 
Este estado de continua disensión dió lugar á muchos 
tratados , y no terminó siempre por cartas de c.-mo-
nidad Las ciudades enriquecidas por los progresos del 
comercio y las artes trataron .do sacudir un yugo de
masiado inmediato , que les separaba del soberano. 
Admitidos á titularse paisanos del rey, sus habitantes 
le ofrecieron socorros para extender sus privilegios; 
y lograron por medio de/suscripciones el librarse en 
parte de los mismos derechos de la corona. 

Tal era la importancia de las ciudades, cuando Fe
lipe el Hermoso las convocó,por medio de diputados 
á los estados do 1802. Su ordenanza admitía á sus 
habitantes á las deliberaciones públicas ; y, á no ha
ber sido conocida la política artificiosa de este pr ín
cipe , se hubiera atribuido á espíritu de justicia esta 
innovación , que la marcha de los asuntos hacia casi 
indispensable. 

En efecto , está averiguado que lo que se llama en 
Francia tercer estado , tiene su origen en las clases 
inferiores á la de ésos ingenuos , que fueron los an-
tepas()dos de los nobles ; constando' además que mu
chos hombres libres, víctimas de los males de la 
guerra , ó pobres y sin amparo , perdieron su liber
tad ; que otros para enriquecerse se hicieron navicu
lares , lo que pudieron veriflear sin degenerar , como 
los comerciantes que en 828 se constituyeron en com
pañía. • > 

Por otra parte , ¡ cuántos libertos no se requerían 
, para la recaudación do los tributos! Su composición 
er.} igual á la de los francos, y su ingenuidad perfec
ta en la tercera generación. 

El número de estos ingenuos debió aumentarse m u 
cho más cuando Carlomagno hubo concedido las mis
mas franquicias al, liberto por carta. 

De todas estas consideraciones resulta, que, ha-r 
blando en verdad , no tuvo el pueblo , en tiempo de 
las dos primeras razas de los reyes de los francos, la 
menor parto en la administración , pero la entrada al 
estado noble les fué siempre abierta por su mérito. 

Enriquecido por la industria y los conocimientos, y 
hecho importante bajo todos los conceptos del servi
ció y la fuerza real . determinó por estos medios reu
nidos la revolución de 1302, que, como vamos á ver. 
arrastró tras sí á todas aquellas que perturbaron la 
policía pública dislocando los poderes. 

El establecimiento de los parlamentos , la debilidad 
de los estados generales , y, en fin , su total destruc
ción , el abatimiento de la alta nobleza , y la extinción 
de la caballería , la reunión total de las grandes de
pendencias á lá corona , y la elevación del tercer es
tado , no siendo más que la progresión sucesiva y Ios-
efectos necesarios de ¡a destrucción del régimen de 
los feudos , bajo este último aspecto debemos presen
tarlas aquí en una sucinta exposición. 

Para percibí;" el origen de los parlamentos, que' 
exislioron en Francia hasta el siglo x v m , es preciso 
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retroceder hasta la atlminislracion dé los primeros su
cesores de Hugo Capelo. Ocupados durante tres siglos 
en hacerse independientes do los pares, tenian en ello 
el doble interés de afirmar su dominación y de hacer 
desaparecer á los que les recordaban que el jefe de su 
raza hubiese tenido iguales. Fieles á esta política, se 
les vió enriquecerse por medio de confiscaciones que 
comprendían la porción de autoridad dada en feudo 
por Carlos el Calvo, y vastas propiedades que jamás 
habiau formado parte del dominio real. 

Tero las asambleas de la nación oponiau fuertes 
barreras á los progresos de la autoridad. Según la 
primitiva constitución los reyes francos tenian su co
rona de Dios , por elección umánime de los pueblos, y 
no debían temer la suerte dte los- tiranos , en quienes 
la fuerza constituye el poder, que se estingue con ella. 
Así, aunque muy extendido, su poderío no fué jamás 
arbitrario. No existían leyes sin-sn sanción, ni seeje-
cutaban sin orden suya; pero el cuerpo de hombres 
enteramente libres representaba la nación. Tenian é s 
tos sus superiores, á los cuales traspasaban los de
beres que recibían de sus inferiores. Por consiguiente 
no todos los subditos del rey lo eran en el mismo 
grado. La nobleza debía su sangre, el pueblo sus t r i 
butos. Pero cuando las franquicias y las cartas de 
ciudadanía hubieron dado vuelo á los comunes, pre
ciso fué contar con ellos. Lisonjeado de su elevación 
á los estados de 1302, el tercer estado se apresuró á 
concederlo todo. En vano los señores despojados q u i 
sieron defender sus derechos ; los fallos de sus t r i 
bunales eran.constantemente anulados por, los parla
mentos. Estos parlamentos, emanados de la jurisdic
ción real , no eran ni la sombra de aquellos antiguos 
parlamentos, de que eran miembros naturales los 
grandes dé l a nación, presididos por el rey. Después 
del establecimiento de una nueva jurisprudencia, 
atestada de formas complicadas, despreciados los se
ñores , cesaron de asistir á ellos , y solo les quedó el 
nombre de tribunal judicial, compuesto de juriscon
sultos que en el antiguo parlamento explicaban las 
costumbres sin voz deliberativa. El primer acrecenta
miento señalado le fué conferido por Carlos V. Asus
tado este príncipe por los estados de 1330 ^ imaginó 
publicar en el parlamento las ordenanzas generales. 
Este fué el primer atentado contra el derecho nacio
nal, de deliberar sobre los impuestos , derecho que él 
mismo reconoció pocos días antes de su muerte. 

Las turbulencias que conmovieron el reinado de su 
hi jo, prueban á qué excesos puedé arrastrar el des
potismo; pero fueron el germen de una formalidad, 
que ha debido considerarse después como la salvaguar
dia pública. Durante este borrascoso reinado , cada 
partido adoptó la costumbre de enviar sus ordenanzas 
al parlamento, para .obtener su aprobación; y esta 
transcripción de las leyes, para darlas á conocer, 
pasó luego á ser una sanción necesaria, bajo el nom
bre de registro. Además, en el mismo siglo, el parla
mento recibió el encargo de informar contra los pares 
y juzgarles: Entre tanto, se declaran los medios por los 
cuales esta corporación se elevó al nivel dedos esta
dos generales, que un dia debía suplantar. Lainamo-
vilidad de los oficios establecidos por LuísXi dió aim 
m u c h a j u á s consistencia á la magistratura , al par de 
la prudencia y firmeza que usó en tiempo de Fran
cisco í. 

El príncipe de Conde , proscrito en el reinado de 
Francisco l í , restablecido en tiempo de Carlos IX, 
declaró que no quería más jueces que el parlamento. 

Dirigida sin examen á los gobernadores de provin
cia la ordenanza de líJGl , el canciller de r i lop i la l se 

vió obligado á retirarla , para ponerse á cubierto de] 
emplazamiento personal, 

Enrique I I l quiso librarse del registro ; pero su 
cámara de justicia y las moditicaciones que el parla
mento hizo á sus edictos , prueban que esfc príncipe 
hizo en este punto una tentativa inútil. 

Enrique IV pidió ai parlamento su asistencia, cuan-, 
do, en-15 ín , los-espaioles sorprendieron á Armensí 
Marte de Mediéis y el duque dé Orleans obtuvieron de 
esta corporación la regencia del reblo,; finalmente, los 
últimos estados generales encargaron su representa
ción al parlamento. 

Este resultado de los principales hechos de m 
cambio tan grande en la política interior del reino, no 
ha sido, pues, otra cosa que una consecuencia indis
pensable de la alteración, y en seguida de la destruc
ción de la poliarquía feudal. La resistencia hubiera 
sido mayor, y la revolución más lenta sin la aplica
ción dedos reyes á reunir en sus dominios , no solo 
lo perteneciente á los pares , sino aun á las grandes 
dependencias, tales como los antiguos condados y 
vizcondados dominantes , que los monarcas franceses 
y los príncipes de la sangre poseían en tolalidad en 
todo el reino, antes de terminarse el reinado d« 
Luís -XIÍ. Los nuevos condes ó vizcondes creados des
pués no han tenido en poder ni en dignidad ninguna 
relación con estos antiguos grandes vasallos , que con 
el mismo título dominaban á los señores, la caballería 
y la simple nobleza. 

La caballería francesa, tan célebre por su influen
cia .en lás costumbres, y por el esplendor que ha da
do a la gloria de su nación , obtuvo en el gobier
no feudal distinciones legales , que deben ser ex
puestas. , 

Hemos dicho que los-francos, á s-u entrada en las 
Gallas , habían adoptado los títulos-civiles y militares 
de los pueblos con los cuales se unieron ; y es este 
una de las mayores pruebas del modo cómo afianza
ron su nueva dominación. La caballerías, honrada par 
los galosjy los romanos, lo fué también por los fran
cos. Conferida al principio , según su instituto, al na
cimiento y al valor , era la dignidad suprema de los 
guerreros, ambicionada por los mismos soberanos; 
Los caballeros que se obligaban con juramento á sa
crificar sus bienes , su reposo y su vida por la re l i 
gión , la viuda y el huérfano , parecían ser los dioses 
tutelares. Dotados de fuerza y de valor en unos siglos 
en que estas cualidades imponían silencio á las leyes, 
solo los empleaban en auxilio del débil y de la ino
cencia oprimidas. Tan gloriosas ocupaciones atraje
ron á la caballería todos los sentimientos que inspira 
el heroísmo virtuoso que protege, y las calificaciones 
más á propósito para expresarlas. Llamósela el tem
plo del honor, y los admitidos en ella recibían,en toa
das partes los títulos de monseñor y señor. Acogidos 
por do quiera, no conoció límites el entusiasmo, 
mientras que, fieles á su juramento, no buscaron los 
caballeros masque el honor. Pero cuando, defendien
do al bello sexo, cedieron á sus gracias , la galantería 
se convirtió para ellos en un medio de seducción, y 
la licencia de sus costumbres disminuyó el respeto 
que había inspirado su valor.. 

Habiendo la heréncia de los beneficios sometido ca 
algún modo la caballería á la economía feudal, siguió 
la dignidad de los feudos, y se distinguió el caballe
ro que tenia derecho de llevar pendón , que siempi'e 
fué un señor , de los nobles donceles que servían alas 
órdenes de otro , y que solo eran simples hidalgos, o 
á lo menos un hidalgo que tenia un feudo sin juris
dicción ni bandera. La distancia entre el noble y £l1 
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señor era tal, que no podia sentarse á su mesa y ser 
su convidado antes de ser caballero; y, ascendido á 
este grado , no estaba dispensado de la vela y guar
dia, junto á su persona. A pesar de tan considerable 
distanciadlos nobles donceles y caballeros de pendón 
recibían los mismos honores, tenían la misma digni
dad, y usaban los mismos vestidos y las mismas ar
mas. Estaban asimilados á la alta nobleza en todas 
las distinciones de este primer grado de honor de la 
antigua mil ic ia , y gozaban de una distinción muy su
perior á la que se les debia en el orden feudal. Pero 
este título , que río heredaban los hijos , y que no da
ba ninguna autoridad en el gobierno, dejaba en el 
fondo la misma distancia en el estado de las personas; 
el feudo dominante conservaba su dependencia, y el 
noble doncel no dejaba de ser vasallo de su señor. 

A la alteración de las costumbres se jun tó , después 
de la subversión de 1302 ; la de la policía general, 
ios paisanos de Belcaire, de Limoges y de otras 
muchas ciudades del reino obtuvieron eí singular p r i 
vilegio de recibir, sin el lazo del rey, elcinturon de la 
caballería de manos de los nobles, de los barones, de 
los arzobispos y dé los obispos. 

Los reyes introdujeron en el mismo siglo la cos
tumbre de ennoblecer por medio de la caballería. La 
•franquicia de un plebeyo se perfeccionaba con el es
paldarazo. En 1342 , la cámara de las cuentas de Ta
ris obtuvo el privilegio de crear caballeros. 

Esta orden, así degradada , fué despreciada por la 
buena nobleza. Para sostenerla en su caída, los reyes 
y los príncipes imaginaron nuevas órdenes , que a l 
ternativamente han experimentado la infausta suerte 
de la antigua caballería. El collar de la orden de San 
Kiguel , en otro tiempo la orden de los reyes, y de los 
grandes de! estado, empleada luego para ennoblecer, 
es por sí sola la imagen de la revolución de la caba-
íüería primitiva. 

Después de haber expuesto de qué modo el pueblo 
fué admitido á su primera elevación, el año 1302, con 
el título de tercer estado, se ha expresado cómo so 
abrió paso en el cuerpo de la nobleza , y hasta la ad
misión en las órdenes de caballería. Pero en vano 
quer ía murmurar de ello la nobleza. Después d é l o s 
importantes servicios prestados por el tercer estado, 
¿ser ia justo querer llamar otra vez el tiempo de los 
señores y de los siervos? Imposible seria levantar en
tre ellos una barrera destruida hace más de seis s i 
glos.. Por otra parte, las pérdidas de la antigua no
bleza han reducido infinitamente las razas de esos 
•antiguos propietarios que no verían en el tercer es
tado otra cosa más que la posteridad de los Oscalinos, 
de los tabularlos y de los colonos. 

Conviénese en que existen algunos descendientes 
de estos antiguos feudatarios de dignidad, cuyo rango 
nos muestran los condes del imperio; y que se en
cuentra esparcido mucho mayor número de razas 
•señoriales , pero fácilmente se p robará , que el resto 
de la antigua nobleza, á excepción de los menores de 
estas familias , que no tuvieron en dote más que feu
dos, tienen su origen en los simples vasallos que ser
vían las grandes castellanías. pares de estos tribuna
les de justicia , que marchaban bajo el estandarte de 
sus señores , f no tenían la menor parle en el poder 
público. 

Si se examinan en seguida los posesores actuales 
de estas tierras y de los antiguos feudos., si se consi
dera el número de los ennoblecidos, tan difíciles de 
4istinguir .de ias razas nobles de extracción, como los 
libQrtos lo fueron en el senado de Roma, y . finalmen-
^ t si se dirige una mirada hácia las desavenencias 

tan frecuentes hace mucho más de un siglo, ¿ c o n q u e 
título de nobleza podría hacer valer sus derechos so
bre las clases inferiores? ¿No seria una conjuración 
contra los creadores de la mayor parle de los bienes 
de que goza? 

La nobleza ha perdido sin duda muchas de sus prero-
gativas, pero á sí misma debe achacar la culpa de esta 
pérdida. Entregada á guerras intestinas entre familias 
que trataban de oprimirse, cegada por mil quimeras, 
ha desdeñado la magistratura , las ciencias y el co
mercio. La clase inferior, convertida en tercer esta
do, ba encontrado en esto manantiales de ilustración 
y de opulencia, y con el cultivo de las artes ha con
tribuido á la gloría de la nación. 

La de la nobleza fué en todos tiempos la de verter 
su sangre por ella, y proporcionarle defensores vale
rosos ; funciones eminentes que le aseguraron la gra
titud y el respeto de todas las clases. 

Pagando los tribuios de que estaba exenta la no
bleza , cumplió el tercer estado con sus más antiguos 
deberes. Debía marchar á la mil ic ia ; pero propor
cionó valientes voluntarios , que, reunidos en cuerpos 
escogidos , sostuvieron frente al enemigo el honor do 
las armas puestas en sus manos. 

La nobleza solo vió degradación en los oficios ve
nales que asociaban la plebe. Pero ¿por qué estos ofi
cios no debían ser objeto de emulación y de concurso 
para los más honrados herederos de estos ciudadanos 
ya distinguidos y enriquecidos por talentos preciosos, 
descubrimientos ó establecímienlos útiles, que con fre
cuencia han proporcionado socorros al estado en é p o 
cas de conflicto ? Estos hijos, educados en los princi
pios relativos á la clase en que podrían entrar, se asi
milarían á ellos, en tanto que los nuevos vástagos de 
las más antiguas razas se muestran poco fieles á las 
virtudes de sus antiguos abuelos. 

Pero si repugna á las buenas costumbres ver el 
premio de la virtud entre los géneros de comercio, 
¿ p u e d e contenerse este abuso? Una adopción m é r e -
cida, ¿ n o coloca al lado de las razas nobles las fa
milias ennoblecidas en la administración , el ejercicio 
de las armas y la magistratura? ¡Cuántos hubieran 
sido los hombres ilustres perdidos para la nación , si 
el ennoblecimiento no les hubiese abierto las puertas 
de una carrera que una preocupación antisocial les 
había cerrado para siempre! 

Preciso, pues, ha sido buscaren la más remota os
curidad de la historia el origen del feudalismo. Se han 
seguido sus progresos, y los monumentos han demos
trado que las épocas solemnes de su establecimiento 
legal determinaron las causas de su decadencia. En 
fin, se ha visto como el tercer estado, que se levantó 
sobre las ruinas d t l régimen feudal, pareció presidir 
á su ruina. De estos cambios sucesivos , y de la con
traposición de tantos principios, debia resultar una i n 
compatibilidad social; veneno lento, pero destructor' 
infalible de las más fuertes constituciones. En la ex
posición de las quejas .respectivas , no so han negado 
las justas preeminencias de ¡a nobleza, así como tam
poco se han disimulado los señalados servicios pres
tados por el tercer estado. Presentar de buena fé alas 
diferentes clases de ciudadanos sus verdaderos títu
los, ¿ no es evocar todos sus mutuos respetos y sus de
beres impuestos, que son ¡a base de toda concordia 
civil ? Y al mismo tiempo , ¿ no es exponer á la vista 
del soberano algunos de estos antiguos y sólidos fun
damentos , sobre los cuales sería posible restablecer 
las costumbres nacionales y eí órden público , que es 
el lazo más fuerte de un buen gobierno? 

Este discurso sobre el origen, el progreso y la de-
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cadoncia dul gobierno feudal pertenece por entero 
á M. Ardiliier, hambre de genio superior y de vasta 
erudición. Pero, al rendir un justo homenaje á las i n 
vestigaciones de este sabio , no pretenderiios adoptar 
todas las parles del sistema que ha imaginado ó pre
sentado bajo un nuevo punto de vista sobre el go
bierno feudal, ni salir garantes de todas sus aserciones 
respecto al vasallaje, á los feudos, á los alodios y á la 
inunicipalidad. y al rango de los diversos órdenes del 
reino en las diferentes épocas de la monarquía. Es-
las grandes cuestiones han sido ya tratadas por sa
bios eminentes ; y la oscuridad que reina aun en ello, 
no podrá disiparse hasta que la Francia gozará de la 
colección de todos sus documentos diplomáticos, de 
los que gran número no han visto todavía la luz. 
JNo podemos opinar con el autor de este discurso so
bre las causas que señala al advenimiento de Hugo Ca
pelo al trono, ni sobre las pretendidas convenciones 
entre este príncipe y los grandes vasallos. Estamos 
muy lejos de pensar que los reyes franceses hayan f i 
jado la atención en ios derechos de la nación para la 
reunión de los grandes feudos á la corona, y de las 
porciones del poder público que les babian sido ar
rebatadas , ni en el derecho de « ressorl, » atributo 
esencial de la soberanía , del que coníiaron el ejer
cicio á sus parlamentos. Finalmente, creemos que no 
debe sentirse la destrucción de la poliarquía feudal, 
bajo el imperio del cual el poder público estaba d i v i 
dido y dislocado , la nación alejada de su rey, la no
bleza envilecida bajo el yugo de los grandes vasallos, 
y los pueblos oprimidos por la tiranía de los señores ; 
anarquía destruclora do toda clase de emulación , y 
que ha retardado por muchos siglos el restablecimiento 
y los-progresos de la civilización, de la política, de la 
legislación, de las artes, del comercio, y de todo cuanto 
puede contribuir á la dicha y á la prosperidad de los 
imperios. 

DUQUES DE FRANCIA. 
El ducado de Francia no parece que tuviese en sus 

principias la misma extensión qU3 cuando fué reunido 
á la corona. Hasta seria difícil determinarla exacta
mente en este último período. Sábese únicamente que 
en su mayor parte se hallaba entonces comprendida 
entre el Sena y el Loira, y que, además de los conda
dos de París y de Orleans , comprendía el Gatinés, el 
Chartrain, el Blaisois, el Percho, la Turena, el Anjou, 
el Maine, las tierras de la Sologne, situadas al medio
día del Loira, el Beauvaisis y una parte delAmienés . 

Roberto, llamado el Fuerte , á causa de su valor, y 
el Angevino, ya por haber nacido en Angers, ó por 
ser esta ciudad la capital de la provincia, cuyo mando 
tuvo en lo sucesivo, biznieto de Chiidebrando, hermano 
de Carlos Martel, como antes hemos demostrado, ó 
hijo dé Teolberlo,, conde de Madrie, entre Eyreux, Ver-
non y el Sena, llegado á cuñado de Pepino, rey de 
Aquitania , por el matrimonio de Ingeltrudis , su ber-
ínana , con este príncipe , le sirvió con acierto en las 
guerras que luvo que sostener. Muerto Pepino á fines 
del año 839 , Roberto abrazó el partido de su sobrino 
Pepino l i , á quien el emperador Ludovico Pió había 
privado del reino de Aquitania, para darle á su hijo 
Carlos el Calvo. Pero, habiendo este último atraído á 
su causa á Roberto . le dió , el año 8íí l , en el parla
mento de Compiegne. el marquesado y ducado_ do 
Francia, la provincia situada entre él Sena y el Loira, 
para oponerle á los bretones. No era esto una nueva 
provincia. Consérvase un diploma de Carlomagno, que 
contiene privilegios concedidos á la abadía de San Dio
nisio, en el que se hace mención de una provincia s i 

tuada entre el Loira y el Sena. Lo más extraño que 
hay en este suceso, es, que, después de la reconcilia
ción de Roberto con Carlos el Calvo, dos señores fran
ceses , Gonlfredo y Gozfredo, que habían sido sus 
mediadores para con el r ey , pasaron al partido del 
duque de Bretaña, enemigo de la Francia ; ¡ t an tosha 
blan sido sus celos y su ira por verse pospuestos á 
Roberto para este gobierno! Luís el 'Tartamudo', -hijo 
de Garios el Calvo, puesto al frente de los señores su
blevados contra el nuevo duque de Francia , obtuvo 
de Salomón un cuerpo de tropas , al frente del cual 
atacó á Roberto , el año 862; y lo hizo con tan buena 
suerte, que, habiéndole obligado á retroceder, entró 
en la ciudad de Angers , y la saqueó. Pero, cayendo 
Roberto á su vez sobre los bretones , mató á doscien
tos de los principales, y les arrebató el botin. Quiso 
Luís tomar su desquite; pero fué puesto en fuga por 
Roberto. Entretanto Salomón estaba en tratos conWe--
land, jefe de los normandos, para adquirir los buques 
que tenia en el Loira. Pero apenas los hubo adquiri
do, cuando te fueron arrebatados por Roberto , loque 
obligó al duque de Bretaña á pedir la paz el año si
guiente (SíilJ) al rey de Francia. 

Por el mismo tiempo, dos señores , que se cree 
sin gran fundamento ser el uno el que después fue 
conde de Bourges , habían inducido á otro hijo da 
Carlos el Calvo , el joven Carlos, á rebelarse con
tra su padre. Roberto dió buena cuenta al monarca 
del primero de estos dos traidores , al que hizo p r i 
sionero , y presentó ante el parlamento que. el rey 
celebraba. Pero, contento con,haberle humillado, p i 
dió su perdón , y le obtuvo. Apenas se hallaba Ro
berto de regreso de esta asamblea , cuando se vió 
obligado á marchar contra dos cuerpos de norman
dos , atrincherados en las islas del Loira , desde don
de hacían incursiones en el Anjou. Destruyó entera
mente la primera división; pero, combatiendo contra 
la segunda , recibió una herida, que le obligó á reti
rarse , después de perder algunos de los suyos. La 
herida que había recibido no era peligrosa, y curó al 
cabo de algunos días. El año 865, alcanzó una nueva 
victoria contra estos bárbaros, haciendo pedazos á más 
de quinientos de ellos; y, habiéndose apoderado de sus 
armas y estandartes los envió al rey Carlos. El año si
guiente (866), fué el término de sus días. Noticioso dé 
que los normandos asolaban el Maine , voló á su en
cuentro, y les presentó la batalla cerca de Biserta, mu
riendo en ella el día 25 de jul io. De su matrimonio con 
Adelaida , viuda de Conrado , conde de París , dejó á 
Eudes , que sigue ; á Roberto , que viene luego; y á 
Richilda , esposa de Ricardo, conde beneficiario de 
Troyes. Roberto el Fuerte fué acreedor al Ululo de «Ma-
cabeo de su siglo , » por su valor, que señaló princi
palmente contra los infieles. 

866. Eudes , hijo mayor de Roberto el Fuerte , le 
sucedió en el ducado de Francia. Sin embargo, los es
critores contemporáneos solo le dan el título de conde do 
París, del que estaba ya revestido, aunque muy joven, 
en vida de su padre, con el cual fué derrotado por los 
normandos cerca de Melun , á principios del año 866. 
Muerto Lolario, rey de Lorena, el 8 de agosto de 869, 
el rey Carlos el Calvo envió á Francfort al rey Luís c| 
Germánico, su hermano, una embajadíf compuesla de 
Eudes , obispo de Beauvais , y de los condes Eudes y 
llarduíno, para inducirle á repartir amigablemente ep" 
tre ellos los estados de su hermano difunto. Mucha3 
idas y venidas de los embajadores de los dos prínci
pes fueron necesarias para inducirle á este reparto, 
que fué concluido el 27 de julio del mismo i^0'.0'1 
Mosen , junto ai Mosa. Cuando Sigefredó , rey (¡e i0 
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normandos, sitió a París, en 885, poniendo en el ma
yor conflicto á esta capital; Eudes , secundado por su 
hermano Roberto, el conde Ilaginario, Gozlin , obispo 
de París , que desempeñaba las funciones de pastor y 
capitán, y por otros muchos valientes , resistió los es
fuerzos de los sitiadores. Estos dieron dos asaltos i n 
fructuosos el 27 y el 28 de noviembre; pero este doble 
descalabro no les hizo levantar el sitio. Continuáronle 
los normandos con redoblado furor. Contrabalanceada 
siempre la fuerza por la fuerza, Sigefredo llamó en su 
auxilio la astucia. Para sorprender á Eudes, le hizo pro
poner una entrevista , que aceptó. Pero, en tanto que 
juntos conferenciaban , Eudes se apercibió de que los 
soldados normandos se deslizaban uno detrás de otro 
hácia los caminos hondos. Viéndose atacado, puso mano 
á la espada, y se abrió paso al través de los enemigos, 
que lo persiguieron hasta cerca del foso. Los soldados 
de la guarnición cayeron sobre ellos luego que hu
bieron conocido la traición, y les rechazaron. Esto 
acaeció a principios del año 886. Por los preparativos 
que hicieron luego los enemigos, conoció Eudes que 
se disponían á dar otro asalto general. No se desani
mó por esto , y por su parte tomó todas las medidas 
conducentes para una buena defensa. Fué esta tal, que 
por do quiera encontraron los normandos una invenci
ble resistencia. Esta nueva acción se dio en contra del 
parecer de Sigefredo , muchos de cuyos soldados pe
recieron en el Sena. Entonces levantó el sitio, y tomó 
el camino de Frisia. Pero una parte de los normandos 
se negaron á seguirle, obstinándose en permanecer 
delante de la plaza , resueltos á tomarla ó á perecer. 
Entre tanto Eudes hacia solicitar al emperador Carlos 
el Gordo para que acudiese á socorrerle. No reci
biendo contestación satisfactoria, partió para i r á verle 
en Germania, confiando el mando de la plaza á Ebles, 
;lbad de Sa in t -Germain-des -Prés , cuyo valor y habi
lidad se habían ya distinguido en muchas ocasiones. 
A su regreso forzó las trincheras que los enemigos ha
bían levantado para detenerle, y penetró en la ciudad, 
anunciando la próxima llegada de un socorro conducido 
por el conde Enrique. Poco después apareció el conde 
con un débil refuerzo , y se arrojó sobre'el campo de 
los normandos; pero cayó en un lazo que le habían 
preparado, en donde perecieron él y los suyoá. Orgu
llosos con este resultado, dieron los enemigos un pos
trer asalto, y ya se creían dueños de la torre que fué 
después el grande Chatelet, cuando , incitados por la 
desesperación, hicieron los parisienses una salida , y 
les obligaron á retroceder , después de haber perdido 
á un gran número de los suyos. El emperador llegó, 
en fin , el mes de noviembre, y fué á colocarse á la 
vista de la ciudad , en la altura de Montmartre. Pero, 
no atreviéndose á atacar las trincheras de los enemi
gos, les propuso un tratado de paz, tan ventajoso para 
és tos , como ignominioso para él. Aceptáronle, y con 
esto terminó , el año 88G . al cabo de un año ó trece 
meses , ese famoso sitio que cubrió de gloria al conde 
Eudes. Depuesto el año siguiente el emperador Carlos 
el Gordo, en la dieta de Tribur , Eudes se presentó 
para disputar el trono, considerado como vacante por 
esta deposición. Prevaleció, y fué elegido rey por la 
mayoría de los señores franceses. Este principe m u 
rió sin hijos, el año 898 , el día 1.° de enero , según 
los Anales de Saint-Wast, ó el 3 del mismo mes , se
gún los de Metz , á la edad de cuarenta años , dice el 
i ' . Henault. Está sepultado en Saínt-Denis. 

898. Roberto, hijo segundo de Roberto el Fuerte, 
sucedió al rey Eudes , su hermano , en el ducado de 
Francia. Había contribuido con él á la defensa de Pa
rís contra los normandos; y Eudes, al subir al trono, 
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le dió en recompensa el condado de Poitiers. Pero 
Ademar, dice Abbon en su poema, envidioso de este 
don , se lo arrebató. 

Después de la muerte de Eudes , fué Roberto á ver 
al rey Carlos el Simple, le hizo homenaje del ducado 
de Francia , y se retiró satisfecho del modo como ha
bía sido acogido. Rajo este reinado continuó defen
diendo la Francia contra los normandos. Las crónicas 
de Angers, de Verdun y de Fleuri hacen especial 
mención do la empresa que llevó á cabo, el año 9 1 1 , 
con Ricardo , duque de Borgoña , y Ebles , conde de 
Poitiers, para echar á estos bárbaros del país Char-
traín, que desolaban. Esta expedición fue afortunada, 
y en un combate que les dieron , el 20 de julio , de
lante de Chartres , que tenían sitiada , dejaron á seis 
mil y ochocientos de ellos mordiendo la tierra. Sin 
embargo , á pesar de las ventajas que de tiempo en 
tiempo alcanzaban los franceses sobre los normandos, 
Roberto fué uno de los primeros en aconsejar al rey 
Carlos que entrase en tratos con ellos , y se encargó 
de la negociación Ya Francon había conferenciado 
con Rollón, su jefe , para convertirle al cristíanisnio. 
Habiendo ambos, el duque y el prelado , obtenido lo 
que deseaban para el bien del estado y de la religión, 
recibió Rollón el bautismo, el año 912 , siendo su pa
drino Roberto , que le puso su nombre. Dueño por su 
tratado de la porción de la Neustría , que se ha l la 
mado luegoN'órmandía , Rollón permaneció siempre 
fiel al rey de Francia. En vano, algún tiempo después, 
trató Roberto de arrastrarle á la liga que había for
mado- con Raú l , su yerno, hijo de Ricardo, duque 
de Borgoña , y otros señores, contra Garlos, de quien 
estaban descontentos. Fiel á sus obligaciones, j amás 
quiso Rollón quebrantar la fé que hajua jurado á su 
soberano. No se desconcertó Roberto por esta negati
va, y continuó intrigando en secreto hasta que su par
tido fuese bastante qompacto, para poder estallarla 
revuelta. Encontrándose, el año 920, bastante fuerte 
para quitarse la máscara , se atrevió á reprender al 
rey en una asamblea que se celebró en Soissons, por 
la indolencia de su conducta, y la ciega confianza que 
tenía en su ministro ílaganon , cuya insolencia tenia 
irritados á todos los grandes. Los partidarios de Ro
berto que le acompañaban, rompiendo cada cual con 
él una paja que tenían en la mano, la tiraron, para i n 
dicar al rey que renunciaban á su obediencia. Tal se 
acostumbraba entre los vasallos'cuando querían salir 
de la dependencia de sus s eño re s , y entre las perso
nas mutuamente ligadas, cuando querían separarse. 
De aquí el proverbio muy usado aun en Francia, « rom
per la paja , » para significar un rompimiento entre 
amigos. Ibase á proceder á la elección de un nuevo 
rey ; pero un conde , llamado Hugo , levantó la voz, 
y demostró á la asamblea el peligro de un proceder 
tan precipitado , y lo hizo con tanta energía, que ob
tuvo para Carlos el plazo de un afío, durante el cual 
se continuaría obedeciéndole , bajo la promesa que 
hizo de despedir á Haganon y de cambiar de conduc
ta. Esto es lo que refiere Ademar de Cbabanais. Pero 
esta relación parece fabulosa á Bouquet y á otros c r í 
ticos, Lo cierto es, que no concuerda con Frodoardo, 
que en este caso debe tener la preferencia. Según este 
úl t imo, He rvé , arzobispo de Reims , viendo que los 
señores habían abandonado á Carlos en la asamblea de 
Soissons, se le llevó á sus tierras, en donde le guardó 
por espacio de siete meses , después de lo cual, ha
biéndole reconciliado con los descontentos, le resta
bleció en el trono. La fidelidad de Hervé no se vió 
libre de injurias. Carlos le quitó poco tiempo después 
el cargo de gran canciller del reino para darle al ar-
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zobispo do Trévéris , y le separó de su servicio con 
este rasgo de ingratilud. No descontentó menos el mo
narca á los demás prelados y señores , faltando á los 
compromisos que había contraído con ellos. Sobre to
do estaban irritados porque había puesto otra vez a 
su lado á líaganon colmándole de nuevos favores. 

Continuaba reinando el abuso de conferir abadías á 
los laicos. Carlos acababa de quitar la de Cholles á 
Rolilde, su concubina, suegra do Hugo, hijo do Ro
berto, para darla á su favorito. Ofendido Hugo por 
este proceder, respecto á una persona á quien apre
ciaba, fué con algunos otros condes á ver al arzobispo 
de Reiras, para comunicarle su resentimiento. Los 
facciosos marcharon á Laon con ánimo de sorprender 
al rey , que so había retirado á esta ciudad. A l acer
carse, Carlos huyó con l íaganon hasta más allá del 
Mosa. Hugo , acompañado de dos rail horabres, le 
pers iguió , y encontró en el camino á Giselberto, du-
(¡MQ do Lcrena, que acudió á juntarse con él. Instruí-
do e i duque Roberto de estos movimientos, pasó al 
l a o n é s , y de allí llamó á su hijo y al duque de Lo-
rena, con intención de hacerles concurrir con él al 
restablcciraicnlq ele h paz. Por consiguiente, no se 
dirigían entóneos sus miras sobre el trono, corao pre
tenden los modernos, cuando pretendía desempeñar 
el oficio de pacificador. Carlos distaba mucho de te-

.ner tales disposiciones. Repasó el Mosa, incendió y 
asoló las tierras de la Iglesia de Reiras para vengarse 
del arzobispo, y redujo á cenizas el castillo de Haut-
nont. Raúl , duque do Borgoña y yerno de Roberto, 
temiendo por su suegro, se puso en camino para acu
dir á su socorro con un cuerpo de tropas. A su aproxi
mación, Roberto pasó el Mame,-más arriba de Eper-
nai , y acarapó á tres leguas del ejército de Carlos. 
Abrióse una conferencia en la que se encontraron los 
Jefes de los partidos, á excepción dei Carlos y de l ía
ganon. Duró una semana, y no produjo fruto alguno. 
Hugo el Negro, hermano do Raúl y segundo hijo de 
Ricardo, duque de Borgoña , se hallaba en tanto en 
camino para i r á reforzar el ejército do Roberto. En el 
camino encontró á l íaganon, que con doscientos hom
bres saqueaba las tierras de la Iglesia de Reims. Ha
biéndoles hecho prisioneros , les puso en libertad ha
ciéndoles marchar ignominiosamente á p i é , y que
dándose sus armas y caballos. Yiendo Carlos que las 
fuerzas de Roberto se iban aumentando continuamen
te, tomó el partido de volver á pasar el Mosa. Pasan
do entóneos los facciosos á la iglesia do San Remigio 
de Reims, proclamaron en ella rey á Roberto. Fué 
consagrado el 29 de junio de 922, por Wautier, obis
po de Sens, durante la enfermedad do Hervé , arzo
bispo de Reims, que bajó al sepulcro tres días des
pués. Carlos, á la noticia do esta elección , corrió con 
los lorenos, que había reunido, al encuentro do su r i 
val. Juntárousclc en el camino los condes de Tolosa y 
do Auvernia , y encontró el ejército < de los rebeldes 
acampado en la llanura de Soissons. Trabóse el com
bate el J S de junio de 923. Roberto , á quien era fá
c i l reconocer por su grande barba g r i s , que salla 
fuera do la armadura, cayó muerto de una lanzada en 
ia boca, que le dió Carlos ; otros dicen de un golpe 
do hacha que lo descargó en la cabeza el portalanza 
Fulberto. Sea lo que fuere, esto suceso , como vere
mos luego, no aseguró la victoria á Carlos. Roberto 
habia casado con Beatriz, hija, según las crónicas de 
Odoran, do Aimoin y de Guillermo do Juraiege, de 
l íerberto I , conde del Vermandés , en la que hubo á 
Hugo, qiie sigue, y á E m m a , esposa de Raú l , rey 
de Francia. Bouchet da á Roberto otra hi ja , l l a 
mada Hildebranla, que dice casó con líerberto I I , con

de del Vermandés , su primo hermano, sin tener en 
cuenta cuán contraria era semejante alianza á las cos
tumbres de aquel tiempo. Roberto casó en segundas 
nupcias con Rotilde , de quien hemos hablado, y on 
la que al parecer no tuvo hijos. Los que la titulan fia 
de Carlos el Simple, se fundan en una cita viciosa del 
texto de Frodoardo. La verdadera dice, que era 
amiga ó concubina de este príncipe , « árnica, » y nó 
«amita .» 

923. Hugo, á quien sus hazañas, ó tal vez su esta
tura, merecieron el renombre de Grande, llamado 
también algunas veces Blanco por los cronistas, á cau
sa do su color, y el Abad, porque tenia en encomien
da las abadías de Saint-Germaia-des-Pi es, de Saint-
Denis , de Saint-Martín de Tours y de Saint-Riquier, 
se hallaba en la batalla en que murió su padre. Sin 
desconcertarse por este revés , se puso al frente del 
ejército, y arrancó á Carlos la victoria, poniéndole 
en fuga. Solo dependía entonces de él el hacerse rey 
de Francia. Consultó este asunto á Emma, su esposa, 
hermana de Raúl, duque de Borgoña, y la preguntó 
á quién prefería por rey de Francia entre él y su ma
rido. « Prefiero, contestó ella, besar las rodillas á mi 
esposo más bien que á raí hermano.» Esta respuesta le 
determinó, dice Glaber, á hacer proclamar rey al 
duque su cuñado. R a ú l , según Frodoardó, le dió el 
Mans, en reconocimiento de tal prueba de amistad. 
Los normandos de las islas del Loira continuaban sus 
rapiñas. Hugoy líerberto, conde del Vermandés, mar
charon contra ellos el año 9 2 1 , y les tuvieron sitia
dos por espacio de cinco seraanas"! Pero, viendo lejano 
el dia en que podriah vencerles, se concertaron con 
ellos, y les abandonaron el país de Nántes, exigiendo 
rehenes para asegurar la paz. El carácter de l íe rber 
to no era á propósito para conservar mucho tiempo sus 
amigos. Pérfido , inquieto, y sacrificando á sus inte
reses los derechos más sagrados, empezó, el año 929, 
á desavenirse con Hugo, como ya lo había hecho con 
Raúl. Desde este tiempo, el monarca y el duque 
apenas cesaron de estar en guerra con é l , basta la 
muerte del primero, acaecida el 15 de enero del año 
936. Entonces, Hugo, de concierto con los señores 
mejor intencionados, envió á Inglaterra á Roberto para 
hacer regresar á Luís, hijo de Carlos, á quien su ma
dre Ogiva, después de la prisión de su esposo, había 
llevado allá. Habiéndolo obtenido, fué á recibirle en 
Boloña, acompañado de otros príncipes, le colocó en 
el trono de su padre, y le hizo consagrar, el 19 de 
junio de 936, en Laon , que fué el lugar de su resi
dencia. Durante el primer año de este reinado, ejer
ció propiamente Hugo las funciones de regente, sin 
título de tal. Pero, d año siguiente . Luís sacudió el 
yugo, c hizo venir á Laon á su madre, que se halla
ba en Inglaterra. Hugo, despedido, se reconcilió con 
Herberto. Coligados contra el rey estos dos hombres, 
le tomaron á viva fuerza, el año 938, el castillo de 
Pierrepont, en Picardía , auxiliados por Giselberto, 
duque de Lorena, que habia ido á juntárseles delante 
de esta plaza. 

A principios del año siguiente, Hugo y Herberto fue-
n á ver á GuillerraoLarga-Espada, duque de Nor-

mandía, y estos tres príncipes concluyeron un tratado 
de alianza contra el rey. Empleó Luís para romperlo 
la autoridad do los obispos, armados de la excomu
nión. Aterrado Hugo por los rayos, que contra él ful
minaban , consintió en permanecer en paz hasta el 
1.° do jul io . Péro su reconciliación con Luís era tan 
poco •sincera, que, habiendo este monarca ido á visi
tarle, no se dignó corresponder á su obsequio, y ^ 
obligó á regresar á Laon sin haberle visto. Pocoliem-
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po después , acompañó á sus dos aliados, reforzados 
con la unión de muchos obispos de Francia y de Bor-
goña , al silio de Reims. El objeto de esta expedición 
era echar al arzobispo Artaldo , para poner en su l u 
gar al conde del Vermandés. La ciudad se defendió 
tan mal, que el sexto dia de sitio, viéndose Artaldo ca
si abandonado de todos, no tuvo más recurso que 
apelar á la fuga. Amenazado poco tiempo después de 
verse sitiado en Laon por Hugo y Herberto , Luís, en 
lugar de aguardarles, se puso encamino para la Bor-
goña, con el arzobispo Artaldo, y Roger, á quien ha
bía creado conde de Laon. En Vitr i supo que efecti
vamente la plaza estaba sitiada, y reunió tropas de 
todas partes para acudir á defenderla. A la noticia de 
su marcha el duque y el conde le salieron al encuen
tro ; y , habiéndole sorprendido en el Forcean, le pu 
sieron en fuga , después de haber perdido algunos de 
los suyos. El sitio de Laon fué proseguido algún t iem
po después , y al fin abandonado. Hugo habia casado, 
el año 938 , con una de las hermanas de Otón I , rey 
de Germania. Esta alianza, con los socorros que le 
procuró , le hizo superior en fuerzas á su soberano, 
cuya autoridad no reconocía, desde que, con el conde 
del Vermandés, habia rendido homenaje al monarca 
alemán. Puesto Luís al último extremo por estos re
beldes , trataba al mismo tiempo, por medio de sus 
enviados, con el papa y el rey de Germania, como 
hacerles entrar en su deber. Otón se inclinaba á la 
paz; pero quería que el duque de Normandía fuese el 
mediador. Concluyóse al fin, el año 942, en unaen
trevista que tuvieron los dos reyes al pié de los Yos-
ges, cuando los dos ejércitos enemigos se hallaban 
á la vista uno de otro. El duque de Francia y el con
de del Vermandés, que asistieron á la conferencia, 
relevados por Otón del juramento de fidelidad que le 
habian prestado, volvieron á la obediencia de su l e 
gítimo soberano, con lo que el órden quedé restable
cido. Muerto Herberto al año siguiente , Hugo el 
Grande se esforzó en restablecer la paz entre los hijos 
de éste y el rey de Francia; sobre todo con el arzo-

-bispo'Hugo, á quien el monarca quería echar de la 
silla de Reims, como á u n usurpador. Logrólo, y obtu
vo para sí, además de la confirmación ael ducado de 
Francia, de que se hallaba investido, la totalidad del 
ducado de Borgoña, del que solo poseia una parte. El 
mismo año, el rey le dispensó el honor de cscogerltí 
por padrino de una hija que acababa de nacerle. 

vGuillermó', duque de^Normandía; elpacificádor de 
la Francia , había dejado de existir. Una insigne per
fidia del conde de Flandes le había hecho descender 
al sepulcro por medio de un asesinato, el 11 de d i 
ciembre de 9 i 2 . A esta noticia, Luís llevó al joven R i 
cardo , hijo de este pr íncipe , á Laon, so pretexto de 
ponerle en seguridad contra las asechanzas de sus ene
migos , pero á la verdad para retenerle prisionero ; 
mas fué diestramente burlado, como se dirá más ex
tensamente en otra parte, por Osmundo , ayo del j ó -
ven príncipe, que se apoderó de él y le condujo á su 
tío Bernardo, conde de Senlís. Hugo el Grande, soli
citado por Bernardo, se obligó primero á tomar la de
fensa de su sobrino. Pero luego faltó á su palabra, por 
haberle ofrecido el rey repartir con él la Normandía , 
con tal que juntasen sus fuerzas para conquistarla. 
Concluido el tratado en pocos días . Luís se puso en 
marcha con sus tropas por el lado de Rúan, en tanto 
que Hugo con las suyas tomaba el camino de Bayeux. 
Creyéndose perdidos los normandos, ofrecieron al rey 
que le reconocerían por señor, con tal que oblígase á 
Hugo á salir de su país. Aceptóse la oferta; pero Luís, 
después do la aventura del vado do Hcrluin , habicn- • 

dose salvado en Rúan, en donde fué retenido como 
prisionero, tuvo necesidad de Hugo para recobrar la-
libertad. La reina Gerberga negoció este asunto con 
el duque. Consintió en ello, y logró sacar al rey de. 
manos de los normandos; pero fué para ponerle bajo 
la custodia de Tibaldo, conde de Blois. El nuevo cau
tiverio que éste le hizo sufrir, se prolongó hasta que 
hubo cedido la ciudad de Laon á Hugo , que la entre
gó á Tibaldo. Entre tanto, la reina Gerberga implorába
los socorros de su hermano Otoñ , rey do Germania. 
Este entró en Francia con treinta y dos legiones, y l i 
bertó al rey su ;d iñado . Luís, reunido en seguida con 
é l , asoló el ducado de Francia, como un país extran
jero , tomó la ciudad de Reims, de donde echó al ar
zobispo Hugo, aliado del duque; y fué en seguida á-
estrellarse delante do R ú a n , cuyas cercanías desoló. 
Otón abandonó á .Luis , después de entregarle las c iu
dades que le había tomado, y regresó á Sajonía. Luís 
y Hugo permanecieron en guerra hasta el a ñ o 9 S 3 . 
Entonces fué cuando se consumó su reconciliación, en 
laque trabajaban hacia tres años, y loa obispos de Mete 
y de Cambraís, secundados por Hugo el Negro, y Con
rado, duque de Lorena. 

l a muerte de Luís , acaecida el año siguiente, pa
reció abrir el camino del trono á la ambición de Hugo. 
Pero engañó la pública espectacíon , ocupándose con 
Brurion, arzobispo de Colonia, en colocaren él á L o 
la rio , hijo del rey difunto , y sobrino del prelado. La 
autoridad que adquirió bajo este nuevo reinado, fué 
la de un primer ministro. Pero apenas gozó de ella 
dos años, muriendo en Dourdan, junto al Orge, el 16 
de junio de 9S6. Fué sepultado en Saint-Denis. Hugo 
había casado, 1.° , con Eduvigís , hija de Eduardo el 
Viejo, rey de Inglaterra; 2.°, conHatwín ó Hatwidis, 
llamada también Edita , hija de Enrique el Cazador;. 
3 . ° , con Judít, hija de Rotilde , que había sido man-, 
ceba del rey Garlos el Simple. En el segundo matr i 
monio tuvo tres hijos y dos hijas ; los hijos son, Hugo 
Capoto, que sigue; Otón , duque de Borgoña; Enr i 
que , llamado Eudes por Frodoardo, doblo nombre de 
que Duchesne hace dos personajes. La mayor de las 
hijas fué Beatriz, esposa de Federico, duque de la 
alta Lorena; Emma, la segunda, casó con Ricarda, 
duque de Normandía. Además Hugo el Grande hubo 
en su concubina Raingarda, un hijo natural, llamado 
Heribertoí que fué ordenado obispo de Auxerre , el 8 
oe enero de 971, y murió «¡1 S!.t de agosto de 990.' 

936. H u g o - p o r sobrenombre Capoto, Capetus 6 
Capíto, á causa del aparente grandor de su cabeza , 
hijo'mayor de Hugo el Grande, era aun muy jóven 
cuando murió su padre, pero encontró un protector en 
Ricardo I , duque de Normandía , áqu ien este pr ínc i 
pe le había recomendado. Pero tuvo otro apoyo más 
poderoso y más activo en la persona de Brunon , su. 
tío materno, arzobispo de Colonia . Habiendo esté pre
lado ido á Francia el año 960 , determinó al rey Lo-
tario á dar á su sobrino la investidura del ducado" do 
Francia , de los condados do París y de Orleans, y de 
las abadías que sus antepasados habían poseído. Hugo 
Capelo habia heredado las grandes cuali dades de su pa
dre , á las que juntó otras que le hicieron amar de la 
nación, más que su padre había sido temido. P r ü -
dente y circunspecto en sus operaciones, afable con 
todo el mundo, pareció ocupado solo en el bien pú
blico , y en el cuidado de merecer, nó por medio de. 
adulaciones, sino;con servicios reales, la confianza del 
monarca. No tardó en poseerla por entero, con gran 
satisfacción de todas las clases de la sociedad. En este 
ministro activo y vigilante encontró el pueblo un de
fensor y un bienhechor, y los grandes un conciliadcte 
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en sus conliendüs Señaló su valor en todas las oca
siones en que el interés de la patria lo exigía. Sostuvo 
y restableció con las armas en la. mano á los condes 
Henao , Rainiero y Lamberto . destituidos por el em
perador, con ánimo de colocar en su lugar á Amoldo 
y Godofredo , creyendo por medio de estas hechuras 
suyas apoderarse de toda la Lorena. 

Cuando Carlos, hermano de Lotario, aceptó de ma
nos de Otón , el año 1)77, el ducado de la baja Lore
na, con la condición de rendirle homenaje, Dugo , al 
parque todos los buenos franceses, desaprobó este 
proceder indigno de un hijo de Francia. Ya hemos d i 
cho que Lotario se indignó de tal modo por este he
cho , que levantó tropas apresuradamente y fué á sor
prender á OÍon en Aix-la-Chapelle, y que éste, que iba 
á sentarse á la mesa, apenas tuvo tiempo de huir, El 
emperador quiso tomar su desquite , y llegó hasta las 
puertas de Par í s , cuyos arrabales incendió. Pero Hu
go , auxiliado del conde de Anjou y de otros señores, 
se puso en su persecución , alcanzó su retaguardia á 
orillas delAisnc, y , después de destruir gran parte de 
ella , persiguió el resto hasta las Ardenas. El plan de 
Hugo era el de reunir la Lorena á la corona de Fran
cia , y se lisonjeaba de lograr su objeto con las fuer
zas que tenia en su mano, junto con las de sus ami
gos. Pero Lotario rompió todas estas medidas por la 
debilidad que tuvo, en 980, de ceder esta provincia 
al emperador, para obtener la paz. Hugo, y su her
mano Enrique; duque de Borgoña, clamaron alta
mente con!ra]esta cesión. Cuatro años después, conoció 
Lotario la falta que había cometido, cuando tuvo noti
cia do las incursiones que los lorenos hacían en sus 
tierras. Tomando eniónces las armas, penetró en la 
Lorena , y sitió á Verdun , que le abrió sus puertas , 
después de haber hecho prisionero en una batalla al 
conde Godofredo. Más lejos hubiera llevado sus con
quistas , sino le hubiesen llamado á sus estados las 
turbulencias suscitadas en ellos. Este príncipe tenia 
tanta confianza en Hugo, Capelo, que, hallándose en el 
lecho de muerte, el año 986, le recomendó á su hijo 
Luís , como al amigo más sincero , al consejero más 
prudente, y al señor más poderoso de todo el reino. 
No habiendo Luís sobrevivido ássu padre más que cer
ca de un año , y no dejando sucesión,, la corona , por 
derecho de ñacimiento, debía recaer en su tío Carlos. 
Pero lejos de tomar posesión en el acto , dice la Cró
nica de Sajonia, juzgó másápropós i to poner el asun
to en discusión. Cónvocó efectivamente con esto objeto 
una grande asamblea, si hemos de dar crédito á Velli , 
que cita en prueba las palabras.siguientes de una cprla 
del famoso Gerberto, eniónces maestrescuela de la 
Iglesia de Reims , á Diederico ó Tierr i , Obispo de 
Metz : « El duque Hugo ha reunido seiscientos hom
bres de armas , y , al rumor de su proximidad, el par
lamento que se celebraba en el palacio de Compiegne, 
se ha disuelto desde el 11 de mayo. Todos han to
mado la fuga , el duque Carlos , el conde Reinchardo, 
y los príncipes del Vermandés y el obispo-de Laon, 
Adalberon , que ha dado su sobrino en rehenes á Bar
das (así designa á Hugo Capoto) para la ejecución de 
lo que han prometido Godofredo y Sigefredo.» Pero 
desgraciadamente hay un notable error en el uso que 
hace Velli de este texto. El obispo Diederico, á quien 
esta carta va dirigida, murió el 7 de setiembre de 984, 
por consiguiente el parlamento de que habla no podía 
tener por objeto la elección de. un sucesor del rey 
Carlos V , quien es tan seguro que vivía entónces ,' 
cuanto qué Lotario , su padre , á quien sucedió des
pués , no falleció hasta el año 986. ¿De qué se tra
taba pues en esta asamblea de Compiegne, deque 

Gerberto da cuenta en términos enigmáticos al obispo 
de Metz? Fácil es comprenderlo, atendiendo á lo que 
se maquinaba en los últimos años del reinado de Lo
tario en favor de los príncipes alemanes , y en per
juicio de los derechos de la monarquía francesa. Para 
mantenerse en el ducado de Lorena. que tenia del im
perio á título de vasallo, Carlos, hermam) de este 
monarca , trabajaba en hacer reconocer al emperador 
por soberano de toda la Lorena. Con esta inlencion 
reunió sus partidarios en Compiegne, verosímilmente 
en ausencia del rey, ocupado entonces en recorrer al
gunas provincias meridionales de Francia. Informado 
Hugo Capelo de que se había reunido este convenlí-
culo de traidores , voló allí con tropas para disolverle; 
y á su proximidad se disolvió el partido. Así pues, lo 
que en concepto de Velli es un motivo de acriminación 
contra Hugo Capelo, fué en realidad un nuevo méuilo, 
un nuevo servicio hecho al estado por este príncipe. 

A medida que el duque Carlos se creaba enemigos 
con Su conducta inconsiderada , Hugo Capelo , regu
lando todas sus operaciones, se hacia querer y apre
ciar. Aprovechándose de la indecisión en que se ha
llaba Cai los después de la muerte del rey su sobrino, 
reunió presuroso sus vasallos-, y los grandes del re i 
no, s u s a m í g o s más declarados, les expuso sus miras, 
y les determinó sin gran trabajo á conferirle el trono. 
Gondujéronle en seguida á Reims, en donde fué con
sagrado el 3 de julio por el arzobispo Adalberon, her
mano de Godofredo , conde de Verdun, á quien tenia 
preso por su adhesión al duque Carlos. Tan unánime 
había sido el parecer de los que elevaron á Hugo al 
trono, que este prelado, enemigo suyo por el modo 
cómo trataba á su hermano, no pudo negar su m i 
nisterio en aquella ocasión. Esto fué lo que dijo al du
que Carlos al contestar á las quejas que le dirigía por 
haber abandonado su partido : « ¿Quién era yo, dice, 
para dar por mí mismo un rey á los franceses? Este 
es un negocio público y nó par t icular» (véase Car
los, duque de la baja Lorena). La corona de,Francia 
no añadió gran cosa á la opulencia de Hugo Capelo. 
El fué quien , por el contrario , enriqueció el dominio 
real , reducido entónces á cuatro ó cinco ciudades , de 
las que Laon era la principal, reuniendo á él el vasto 
ducado de Francia con los condados de París y de Or
leans (véanse los reyes de Francia ). 

El retrato que hacemos aquí de Hugo Capelo, no es 
en nada parecido á la idea que presenta de él el dis
curso preliminar de Ardiliier. Pero hemos creído que 
no podíamos alterar su texto al imprimirle , n i deber 
conformar servilmente al suyo nuestro pcnsainienlo. 

MEYES FRANCESES 
D E T O L O S A Y A Q U I T A N I A . 

Luego que Clodoveo , el año 507 , hubo derrotado 
al rey Alaríco, y apoderádose en el siguiente de To-
losa , capital del reino de los visogpdos , quedó este 
reino extinguido, y Tolosa y el país conquistado á los 
vísogodos fueron en lo sucesivo, por espacio de cerca 
deciento veinte y ocho años, gobernados por duques y 
condes , en nombre de los reyes franceses , Childe-
berto, Cariberto ,1 Chilperico I , Gontran , etc., hasta 
que el año 630 fué restablecido el reino de Tolosa y 
de Aquitania. 

630. Cariberto ó Chariberto, hijo de Clotario 11, no 
habiendo tenido parle alguna en la sucesión de su pa
dre, contra la costumbre de aquel tiempo, Dagoberto, 
su hermano mayor, le ced ió , por un tratado conclui
do á fines de abril del año 630 , el Tolosés, el Quei-
ci j el Agenés f el Poilou, el Perigord y la Novcmpo-
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pulania ó Gascuna [ i ) . Pocos dias después de esto 
tratado, Cariberto pasó á Orleans para tener en las 
fuentes bautismales á Sigeberto , su sobrino, que fué 
rey de Austrasia. De allí, continuando su camino , fué 
á tomar posesión de sus nuevos estados en Tolosa, 
en donde lijó su silla , haciendo revivir en su persona 
el título de rey de Tolosa, extinguido en Francia con 
la monarquía de los godos, hacia ciento y veinte años. 
En la primavera del año siguiente se puso en marcha 
para i r á reducir á los bretones sublevados conti-a su 
duque Amando, su suegro. Volvió victoriosoá Tolosa, en 
donde murió el mismo año, frisando con los veinte y cin
co años. Dejó tres hijos de la reina Gisela, su esposa, 
hija de Amando, á saber , Childerico , Boggis y Bel-
tran. El principal monumento que nos da á conocer á 
los últimos , QS un documento expedido, el año 84o, 
por el rey Carlos el Calvo, en favor del monasterio de 
A lamí, en la diócesis de Urge!, y publicado por p r i 
mera vez, sobre una copia, por el cardenal de Aguir-
r e , e n el tomo m , pág . 1 3 1 , de la colección de 
los concilios de España. Este documento, que algunos 
críticos sospechan que es falso, ha sido defendido por 
Yaisscte en su Historia del Languedoc. Sin pretender 
que haya demostrado plenamente su autenticidad, 
creemos poder asegurar que ha soltado las principa
les dificnltádes que se habiaq alegado hasta entónces 
para rechazarla. 

Childerico ó Hilderico , hijo de Cariberto, su
cedió á su padre á la edad do tres ó cuatro años , y 
murió poco después de muerte viólenla, de lo que al
gunos autores acusan al rey Dagoberlo , que reunió 
inmediatamente el reino de Tolosa á sus estados. Pero 
Amando , duque de los gascones, y abuelo materno 
de Boggis y de Beltran , sublevó los pueblos de su 
provincia en favor suyo , y extendió sus correrías, el 
año 636 , dice Fredegario, « en todo el antiguo reino 
de Chariberto. » La ciudad de Poitiers sufrió el casti
go de la sublevación de los gascones, cuyo partido 
habia abrazado. Dagoberto la sitió el año 63-6 , la to
mó y la hizo desmantelar. Este rasgo de vigor humi 
lló el orgullo de los gascones. Habiendo ido á ver á 
Dagoberto en Ciichi, llevando el duque á su cabeza, 
le halagaron con sumisiones. Amancb hizo con este 
monarca un tratado'que aseguró la Aquitania á Bog
gis y á Beltran , con el título de ducado hereditario, 
y del cual solo se reservó Dagoberto la soberanía con 
un tributo anual (véanse los duques de Gascuña). 

637. Boggis y Beltran, hijos de Cariberto, entra
ron en posesión de los estados de su padre con el t í 
tulo de duques de Tolosa y de Aquitania, con la obli
gación de rendir homenaje á la corona de Francia y 
de pagar un tributo anual. Este es, dice Vaissete, el 
primer ejemplo de la herencia de los feudos en la mo
narquía francesa, ó más bien, de una dependencia 
dada á los miembros de la familia real. Esta depen
dencia la poseyeron hereditariamente hasta el ñn de 
la primera raza los reyes franceses por él famoso Eu-
des y los demás duques de Aquitania, sus sucesores, 
descendientes todos de Cariberto, rey de Tolosa. El 
ducado de Aquitania se aumentó con muchas y muy 
considerables tierras, y el ducado de Gascuña , que 
heredaron Boggis y Beltran, por muerte de su abue
lo Amando. Boggis, según la crónica de Sigeberto, 
murió el año 688 , dejando de santa Oda, su esposa, 
de familia austrasiana , dos hijos , Eudes , que le su-

(I) Bebe observarse, que Dagoberto, poco tiempo después 
Por convenio hecho probablemente con su hermano , reco
bro el Querci, como lo prueban diferentes cartas deDidier, 
obispo de Cahors, en que le •reconoce por su, soberano lo 
mismo que á su hijo Sigeberto, sin hacer mención de Ca-
nberto. ' 

cedió , ó Imitarlo. Beltran tuvo también en Figberta, 
su esposa , un hijo , llamado Huberto , que cedió sus 
derechos al ducado de Aquitania á Eudes , para de
dicarse enteramente á Dios. Huberto se hizo célebre 
por su santidad; fué discípulo y luego sucesor de san 
Lamberto en la silla de Maeslricht, que trasladó á 
Lieja, en donde murió el año (véanse los obispos 
de Lieja). Su cuerpo fué trasladado á la abadía de las 
Arderías, que llevó después su nombre. „ 

688. Eudes ú Odón , llamado Lude, tal vez por 
una falta de copista, en la carta de Alaon , sucedió á 
su padre Boggis y á Beltran su t io , casi al mismo 
tiempo , por la cesión que Huberto, hijo de Beltran, 
le hizo de todos sus derechos al ducado de Aquitania. 
El nombre del duque Eudes es célebre en la historia por 
sus guerras contra los mayordomos de palacio, y por 
las que sostuvo contra los" sarracenos. Este príncipe 
poseia , tanto por derecho de sucesión , como por sus 
conquistas, todo el Languedoc francés, y reinaba co
mo soberano en los países situados entre el Loira, el 
Océano y los Pirineos, la Septimania y el Ródano, y 
aun más allá de este rio. El año 111 , Eudes fué re
conocido por soberano de la Aquitania por el rey 
Chilperico I I , con el cual se coligó contra Carlos Mar-
tel; pero fué derrotado el año 718 ó 719, según Bou-
quet, con Chilperico, que condujo á Aquitania. El 
año 719 ó 720, según el mismo sabio, hizo un trata
do con Carlos, y le entregó el rey Chilperico. Habien
do los sarracenos hecho una irrupción en Aquitania 
el año 721 , Eudes marchó contra ellos , les hizo l e 
vantar el sitio de Tolosa , y les destrozó. No encon-
trándóse¡Eudés igualmente con fuerzas el año 730 para 
resistir á Munuza, general de los infieles , sujetó aL 
emir Abderramen,y gobernador de Cataluña, que ame
nazaba invadir sus estados. Vióse obligado á comprar 
la paz á este bárbaro, dándole en matrimonio á Lara-
pagia , su hija (y nó su esposa, como dice un moder
no) , princesa de extremada hermosura. No la poseyó 
Munuza mucho tiempo. Instruido Abderramen, que te
nia su corte en Córdoba , el año 7 3 1 , de que me
ditaba una rebelión, fué á atacarle con todas sus fuer
zas. Reducido Munuza al último extremo , el año s i 
guiente se precipitó de lo alto de una roca. La p r in 
cesa Lampagia cayó en manos de Abderramen, quien 
la envió á Damasco para que entrase en el serrallo 
del califa. Este emir de los sarracenos hizo una i r rup
ción en las Gallas, que es la cuarta, entró en Gas
cuña, tomó á Burdeos, pasó el Dordoña , encontró al 
duque Eudes, destruyó su e j é r c i t o ó hizo en él tan 
gran carnicería , que, según el testimonio de Isidoro 
de Beja, autor contemporáneo , solo Dios puede sa
ber el número de cristianos que perecieron en esta 
batalla. Siguiendo el curso de su victoria, Abderra
men llegó quemando, pillando y saqueando , hasta 
las puertas de Poitiers, en donde Carlos Martel , á 
quien el duque Eudes había llamado en su socorro, le 
detuvo y le derrotó , un sábado del mes de octubre 
d d año 732. Abderramen pereció en esta batalla, que 
no debe confundirse , como lo hacen la mayor parte 
de los historiadores, con la que Eudes ganó á Zama 
delante de Tolosa, el año 721. « L a reconciliación , 
dice Vaissete, que antes de la batalla de Poitiers tuvo 
lugar entre Eudes y Carlos Martel , fué sin duda sin
cera y de buena fé , y no vemos que se alterase du
rante el resto de su vida.» El duque Eudes murió en 
el año 735, dejando de su esposa Yaltruda, hija del 
duque Walchigiso, á quien el rey Carlos el Calvo ca
lifica de pariente suyo en la carta de Alaon, tres h i 
jos, Hunaldo ó Hunoldo, que fué duque de Aquitania ó 
'do Tolosa, á quien se presume que correspondieron el 
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Poitou ; y Rcmistan. Yaissete ha dado á conocer a l1 
duque Eudes, poco conocido , y á quien hasta hace 
poco se habia considerado como un aventurero que 
había aprovechado las turbulencias del reino para 
apoderarse de la Aquitania. Este principe fué sepul
tado en un monasterio que había fundado en la isla 
de Rhe. El año 1731, se encontró su corona al hacer 
una excavación en las ruinas de una casa edificada so
bro las de este monasterio. Era de cobre dorado, guar
necida de piedras preciosas, la principal de las cua
les era una turquesa, con cuatro florones, que repre
sentaban flores de l i s , y otros tantos triángulos apo
yados en uno de sus vértices. No sabemos en qué se 
fundará un moderno para presentar á Eudes como un 
duque amovible. Tan distante se hallaba de esto, que 
la mayor parte de los escritores nacionales y extran
jeros le han dado hasta el título de rey ; título que 
justifican los documentos de Aquitania , escritos en su 
tiempo , pues están fechados de los años de su reina
do. Un rótulo encontrado, el año 1279, en el se
pulcro de santa Magdalena , en Vezelai, decia que el 
cuerpo de la santa habia sido trasladado allí desde 
Aix , por temor de los sarracenos, bajo el reinado de 
Odoin, que es el mismo Eudes, á quien algunas ve
ces se lo llama también Odoie. 

733. Ilunaldo , hijo del duque Eudes y de Yaltru-
da, le sucedió, no sin experimentar oposición depar
te de Carlos Martel, que pasó á Aquitania para dispu
tarle esta herencia. No fueron duraderas las hostilida
des. El año 736 , Hunaldo concluyó con este príncipe 
un tratado, por el cual Garlos consintió en que perma
neciese en pacífica posesión de la Aquitania , con el 
título de duqué , con la condición de tener sus estados 
en fé y homenaje de é l , , de Carlomán y de Pepino , 
sus hijos. El año 7 4 1 , después de la muerte-de Car
los, Hunaldo, creyéndose libre del juramento que ha
bía hecho á Carloman y á Pepino, tomó las armas 
contra ellos. Habiendo los dos hermanos entrado el 
año siguiente en el Berr i , asolaron el pa ís , é incen
diaron los arrabales deBourges. Hunaldo se aterrorizó 
de tal modo al verles en sus propias tierras, que, para 
ponerse en seguridad, pasó el Garona , y se retiró á 
Gascuña. Después de asolado el Berr i , Pepino y Car-
loman se echaron sobre la parte de la Turena, situa
da á la izquierda del Loira (esta parte pertenecía á los 
dominios de Hunaldo), tomaron y destruyeron el cas
tillo de Loches, y se llevaron prisioneros á todos los 
habitantes. El año siguiente, Hunaldo se coligó conOdi-
lon , duque do Baviera, contra los dos príncipes fran
ceses. En tanto que estos se hallaban ocupados en re
primir á los alemanes y á los sajones, que habían 
entrado en esta l i g a , pasó el Loi ra , y se adelantó 
hasta la ciudad de Chartres, que incendió después de 
haberla saqueado. El año 744, ó , según Yaisséte, en 
743 , reducido á pedir la paz á Carloman y Pepino, se 
obligó á permanecerles sumiso en calidad de vasallo. 
Poco tiempo<después invitó á su hermano Hatton á 
que pasase á su corte, prometiéndole, con juramen
to, que no le haria mal alguno. Llegó Hatton, y su 
hermano, en cuanto leyió , se apoderó de su persona, 
y le hizo sacar los ojos. Atormentado por los remor
dimientos , algunos días d e s p u é s , abdicó la corona 
ducal, tomó el hábito religioso , en el monasterio de 
la isla de Rhe, fundado, como se ha dicho,, por su pa
dre Eudes, y dejó el principado de Aquitania á su hijo 
Waifre. Después de haber vivido veinte y tres años 
en este monasterio, Hunaldo salió de él,[en 768, des
pués de la muerte de su hijo Waifre, con el intento de 
restablecer á su familia en el principado de Aquitania. 
Entonces reinaban en Francia Carlomagno y Carlo

man , su hermano. Los dos hermanos se pusieron en 
campaña el año siguiente , para i r en persecución de 
este rebelde; pero se desavinieron en el camino, y se 
separaron, Carloman se retiró con sus tropas; Car
lomagno continuó su marcha, y llegó á las márgenes 
del Dordoña, cerca de su desembocadura en el Garo
na, desde donde envió embajadores á Lupo, duque 
de Gascuña, hijo de Hatton y sobrino de Hunaldo, para 
intimarle que le entregase á su tío , que se habia re
fugiado en sus estados. Lupo obedeció , y puso á Hu
naldo, con su esposa, que se le habia reunido, en ma
nos de Carlomagno, que les retuvo prisioneros. Al 
cabo de algunos años, obtuvo Hunaldo permiso de pasar 
á Italia , so pretexto de i r á terminar sus días en Ro
ma en el estado monástico. No permaneció allí mu
cho tiempo. Retiróse junto á Didier, rey de Lombar-
día , y defendió con él la ciudad de Pavía, sitiada por 
Carlomagno, en 774. Pero antes de que se tomase ta 
plaza, sucumbió, bajo una lluvia de piedras que le 
arrojó el pueblo, á quien quería impedir que se so
metiese al monarca francés. 

743. Waifre, hijo de Hunaldo, reinó en toda la Aqui
tania y la Gascuña , después de la retirada de su pa
dre. El año 730 , dió asilo en sus estados á Grippon , 
hermano de Pepino , duque de los franceses. El año 
siguiente , Pepino envió embajadores á Waifre , para 
exhortarle á que le enviase su hermano. Waifre se 
negó á ello con altivez. Ya rey de Francia , en 732 , 
recibió Pepino un nuevo ultraje de Waifre , por su 
obstinada negativa en reconocer su soberanía; disimuló 
este doble insulto, y remitió su venganza para des
pués de la conquista de la Septimania que meditaba 
quitar á los sarracenos. Habiendo el año 7G0 obliga
do á los sarracenos á repasar los Pirineos , declaró la 
guerra al duque de Aquitania. Penetró en la Turena 
meridional, dependiente ele este ducado , ó introdujo 
en ella la desolación. No atreviéndose Waifre á sos
tener la c a m p a ñ a , pidió la paz, y la obtuvo , prome
tiendo conjuramento darle satisfacción, en la asam
blea general de los estados , á todas las quejas que el 
monarca teniáde éí. Pero, lejos de cumplir su palabra, -
el año siguiente pene t ró , al frente de un ejercito, en / 
el Autunés , llevándolo todo á sangre y fuego hasta 
Chalons-sur-Saone ( y nó Cavaillon), cuyos arraba
les incendió; después de lo cual repasó el Loira car-
gado de un botín considerable. Pepino supo estas 
noticias en Duren , en el país de Juliers, en donde se 
hallaba ocupado celebrando una asamblea del campo 
de mayo. Par t ió , acompañado de los principes sus 
hijos, con ánimo de hacer á Waifre una guerra i m 
placable , y de no dejar las armas hasta haberle des
pojado de sus estados. Llegado á Troyes con su ejér
cito, emprendió el camino por el Auxerrés , pasó el 
Loira en Nevers, sitió y quemó el castillo de Borbon 
sobre el Al l ie r , entró en la Auvernia, cuyas plazas 
fuertes tomó, y extendió sus correrías hasta Limoges. 
en donde terminó su expedición. En la primavera del 
año siguiente, volvió á pasar el Loira , y condujo su 
ejército al B'érri, se apoderó de todos los castillos cer
canos á la capital, la que tomó en seguida, des; 
pués do un sitio sostenido con vigor; y puso fin a 
la campaña con la toma del fuerte castillo de Touars 
en el Poitou, que redujo á cenizas. El año 763, Pepino, 
después de celebrar en Nevers la asamblea del campo 
de mayo, se trasladó al otro lado del Loira , con to
das sus tropas. Atravesó en seguida el Borbonés y Ia 
Auvernia, se adelantó hasta Cahors, desde donde ex
tendió sus correrías hasta Limoges, y retrocedió en 
fin hacia el Ber r i , incendiando y saqueando cuanto 
encontraba al paso, Llegado cerca de Issoudun, en-
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conlró á Waifrc , que le prcscnló una batalla. A pesar 
de su valor , el infortunado duque fué derrotado por 
ja cobardía de los bretones de su ejército, que se r e 
plegaron al primer choque. Salvóse á duras penas con 
las pocas tropas que le quedaban. Viéndose entonces 
sin recursos, hizo proponer la paz al vencedor, que 
se la negó. El año 163, fué derrotado otra vez por 
Pepino , cerca de Karbona. El mismo año , perdió á 
Arumingue ó Amanuge, conde de Poitiers, que , 
guerreando por él en la Turena , fué muerto en un 
ataque por las gentes de Saint-Martin. Para colmo de 
desdichas ; Waifre se vio abandonado por su tio Re-
mistan , que se unió á Pepino, y le prestó juramento 
de fidelidad. Pero, el año 7G7 , llemistan dejó el pai--
lido de Pepino. Este cambio tuvo un resultado funesto. 
El año 7G8 , Remislan fué hecho prisionero y condu
cido á Saintcs , en donde entóneos se hallaba Pepino, 
quien le hizo ahorcar como á criminal de lesa majes
tad. Waifre fué asesinado en el mismo año en el Pe-
r igord, la noche del 2 de junio , por algunos de sus 
criados que hablan prometido á Pepino deshacerle de 
él. Así pereció el último duque hereditario de Aquita-
nia , de la familia de Eudes ,,que descendía de la p r i 
mera raza de los reyes franceses, y la Aquitania fué 
reunida á la corona. Ahmorir, dejó Waifre un hijo, l l a 
mado tupo , que había tenido en la duquesa Adela , 
sil esposa , hija de Lupo , hijo de Halton, hermano de 
llunaldo. Lupo , hijo de Waifre, se hallaba al frente 
de los gascones que sorprendieron y derrotaron en 
Ronces valles, el ano 118, la retaguardia del rey Car
los, que regresaba do España. Irritado el rey por este 
suceso, tomó tan bien sus disposiciones, que Lupo 
fué preso y ahorcado ignominiosamente. Dejó dos h i 
jos, Adalrico y Lupo Sancho, que fueron duques de 
los gascones. Los modernos han pretendido que W a i 
fre estaba sepultado en Burdeos en el lugar en que 
después se construyó la Cartuja. Pero el último histo
riador de Burdeos opina que es más verosímil que t u 
viese su sepultura en la abadía de San Marcial, antes 
San Salvador, que le reconoce'por su fundador (véan
se los duques de Gascuña) . 

TSl . Ludovico Pió, nacido el año 118, en Casse-
neuil, en el Agenés , hijo de Carlomagno y de H i l -
degarda , fué declarado , al nacer, rey de Aquitania, 
por su padre, quien, habiéndolo conducido en el 
otoño del año T80 con Pepino, su hermano, á Ro
ma , les hizo consagrar á ambos el dia de Pascua del 
año siguiente, por el papa Adriano I . Luís fué sacado 
de Roma en una cuna, del mismo modo que proba
blemente fué llevado á ella, hasta Orleans. De allí fué 
conducido el mismo año á Tolosa , para tomar pose
sión de sus estados, do que esta ciudad era la capital. 
Su entrada tuvo más esplendor del que su edad pare
cía permitir. Hiciéronsele para esta ceremonia armas 
y vestido de guerra proporcionados á su estatura , y 
so lo colocó á caballo del mejor modo que fué posible , 
y en esta disposición recibió los homenajes del pue
blo. El reinado de Luís en Aquitania empieza propia
mente en esta época en las cartas. En cuanto se vio en 
edad de manejar las riendas del estado, creyó que 
dobia imponer al pueblo con el lujo y la magnificen
cia. Pero, habiéndose apercibido muy luego de que su 
fausto era oneroso á sus pueblos , reformóse de pro
pia voluntad , y encontró en una prudente economía 
ios medios de tener siempre una corte brillante sin 
oprimir á sus subditos. Tenia en sus estados cuatro 
palacios, que habitaba alternativamente; Doue, etHos 
confines del Anjou , Ebreuille, en Auvernia,, Audiac , 
C ' i Saintonge, y Casseneuil, de que acabamos de ha-
^ar. Casó. el año 798, con el consenlimionto dé su 

padre, con í í e rmengarda ,h i j ade lconde ó duque Inge-
rammo. Luís hizo el año siguiente el primer ensayo do 
su valor contra los sarracenos de España, que le ne
gaban el homenaje que habian rendido á su padre. 
Habiendo entrado en lo que después se ha llamado 
Cataluña, sitió á Lérida, de la que se apoderó al cabo 
de algunas semanas, y arrasó sus murallas después 
de abandonar la ciudad al saqueo. Barcelona, á la que 
atacó en seguida , le resistió por espacio de dos años, 
y no se rindió hasta el de 8 0 1 , después de haber so
portado todos los horrores del hambre. Dió Luís o! 
gobierno de Barcelona al conde Berar y , dejándole 
una buena guarnición para que se sostuviese en ella, 
fué á ver al emperador , su padre , en Aix-la-Chapc-
l le , quien le recibió con un gozo inexplicable. El año 
80G, efectuó Luís una nueva expedición á España. 
Terminóse en una campaña , cuyo fruto fué la con
quista de Pamplona. Tercera vez pasó Luís los P i r i 
neos , en la primavera del año 809 , y emprendió el 
sitio de Tortosa, que se vió obligado á levantar. Pero, 
volviendo á emprenderle, el año 8 1 1 , se apoderó de 
la plaza al cabo de cuarenta días de ataque. El año 
81 í , á la noticia de la muerte de Carlomagno , Luís 
pasó á Aix-da-Chapelle para recoger su herencia , y 
envió , á fines del año , á su hijo Pepino á que le re
emplazase en Aquitania (véase Ludovico Pió entre los 
emperadores y los reyes de Francia). 

El año 814 , Pepino I pasó á Aquitania para gober
narla. Comunmente contaba Pepino los años de su rei
nado desde este año , aun cuando no fué reconocido ' 
solemnemente por rey hasta el de 811, en la dieta do 
Aix-la-Chapelle. Por lo d e m á s , bajo la denominación 
de Aquitania, no deben comprenderse únicamente las 
provincias situadas al otro lado del Loira , sino tam
bién el Autunés . en el que estaban comprendidos el 
Charo.lés y el Kivernés. La prueba de ello se encuen
tra en una carta de Pepino, de fecha del 3 de las 
calendas de julio , año veinte y cinco de su reinado , 
por la cual da á su fiel íleccard , conde de Autun , el 
lugar de Perreci, y diferentes feudos do su territorio, 
situado todo en el Autunés. El año 822 , Pepino casó 
con Ingellrudis ó Ingelberga, hija de Teodoberto ó 
Tietberto, conde de Madrie , entre Evreux, Vernony 
el Sena , y hermana de Boberto el Fuerte, según el 
autor de la Yida de San Genou. Tuvo en ella dos h i 
jos , Pepino , que le sucedió , y Carlos , que fué rele
gado al monasterio de Corbie por su lio Carlos eLCab-
vo , quien le obligó á abrazar el estado religioso. Car
los ascendió , en 85G , al arzobispado de Maguncia, y 
murió en el año 8G3. Pepino tuvo además dos hijas , 
que estaban casadas, cuando murió en Poitiers, el 13 
de diciembre de 838. El esposo de la mayor, llamada 
Matilde, fué Gerardo, conde de Auvcrnia ' íy nó, como 
dice un moderno, Gerardo de Rosellon), á quien con
funde con Gerardo de Auvernia. La otra estuvo enla
zada con Ratier, conde de Limoges. La madre do es
tos hijos murió en el mismo año que su esposo, y fué 
sepultada en Sania Radegunda de Poitiers. Las aba
días de San Juan de Angel í . de San Cipriano de Poi
tiers y de Brantome reconocen po r su fundador á 
Pepino I . 

839. Pepino 11, hijo do Pepino í', era muy jóvon 
cuando murió su padre. Fué proclamado rey, en 839, 
por algunos señores de Aquitania , que querían ase
gurarle la corona de que preveían que el emperador 
trataba do despojarlo , para dar la investidura de ella 
á su hijo Carlos. Ebroín, obispo de Poitiers, viendo el 
tumulto que se promovía en Aquitania , fué á ver a] 
emperador para rogarle que acudiese á restablecer la 
tranquilidad. Luís convocó una asamblea en Chalons-
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sur-Saonc, en donde mandó comparecer á los señores 
de Aquilania. Pasó allí con la emperatriz Judit y su 
hijo Carlos; y, después de haber arreglado en ventaja 
de éste todo lo que concernia á la Aquilania, pasó á 
Glermont, en Auvernia. Todos los señores que fueron 
á ofrecerle sus respetos, fueron bien recibidos y des
pedidos con honor, después de haber jurado á Carlos. 
Pero los que se negaron a someterse á este nuevo rey, 
fueron arrestados y castigados con diversos suplicios. 
Desde allí envió el emperador á Judit y á Carlos á Poi-
liers, en tanto que iba á apoderarse del castillo de Carti-
lat, en Auvernia, en donde se babian fortificado los des
contentos. Después de haber pasadoalgunosdias enTu-
rena, llegó á Poitiers por las fiestas de Navidad. Duran
te su permanencia en esta.ciudad, que se prolongó 
hasta lácuaresma, . se 'dedicó á calmar la efervescencia 
de los aquitanos, y dejó al partir á Judit y á Carlos para 
que'acabasen esta obra. Muerto el emperador Luís en 20 
de junio de 840, el partido de Pepino se dispertó con 
esta noticia. Este jóven príncipe se adelantó hácia 
Rourges, con intento de apoderarse de ella y de la 
emperatriz Judit. Acudió el rey Carlos, y puso en fuga 
á Pepino cerca del mes de agosto. El 13 de mayo del 
año 843, Carlos puso sitio á Tolosa, que levantó el 20 
de.junio, para i r á abocarse con sus hermanos Lotario 
y L u í s , en Verdun. Esta entrevista fué funesta para 
Pepino. Abandonado por Lotario , cuyo partido habia 
abrazado , y por quien habia combatido en Fontenai, 
se vió despojado de sus estados por la división de la 
monarquía francesa que hicieron entre sí. Empero no 
perdió el valor, y se dispuso á una vigorosa defensa. 
Habiendo Carlos vuelto á emprender el sitio de Tolosa, 
en 11 de mayo de 844, Pepino, después de derrotarle 
una división de sus tropas, le obligó á retirarse á fi
nes de junio siguiente. Por el tratado de Saint-Renoit-
sur-Loire, celebrado entre Carlos y Pepino, el año 84S, 
cedió Carlos á su sobrino toda la Aquitania, excepto el 
Poitou, lá Saintonge y el Angoumois, reservándose la 
soberanía sobre lo demás . De este modo quedó Pepino 
dueño de este reino , cuya tranquila posesión no ha
bia podido obtener desde la muerte de su padre. La 
Aquitania quedó dividida en dos estados ó gobiernos, 
uno de los cuales estaba bajo el dominio de Pepino, y 
el otro bajo el de Carlos. No gozó mucho tiempo Pe
pino las delicias de la paz, porque no supo servirse de 
olla en bien de sus súbditos. La conducta licenciosa y 
tiránica de sus ministros, autorizada por su negligen
cia , 'sublevó contra él á todos los señores deí país. 
A imitación de éstos , su lio Carlos se trasladó á L i -
moges el año 848 , y se hizo coronar rey de Aquila
nia. El año siguiente, se apoderó de Tolosa y de toda 
la Septimania. Pepino llamó á su socorro á su her
mano Carlos, á quien Lotario retenia junto á sí. El j ó 
ven Carlos se evadió de la corte de su tio, con algu
nos señores , á quienes comprometió á que le siguie
sen, y se apresuró á i r á reunirse á su hermano. Pero 
m el camino tuvo la desgracia de caer en una embos
cada que le preparó Viviano, conde de Maine. Condu
cido con todo su séquito á Carlos el Calvo, éste le 
envió al monasterio de Corbie, después de haberle 
liecho declarar solemnemente en la iglesia de Char-
ires, que quería de su propia voluntad, y sin que na
die le violentase, abrazar el estado eciesiástico; en 
consecuencia de lo cual, los obispos presentes le ha
blan dado la tonsura. Los aquitanos, pueblo lijero ó 
inconstante, no lardaron en cansarse del gobierno de 
Carlos el Calvo. Pepino, que se habia mantenido oculto 
mientras él estuvo en Aquitania, se presentó en cuanto 
hubo partido, y logró recobrar el afecto de la nobleza, 
que, el año 850 , volvió á proclamarle rey. Para po

nerse en guardia contra su lio, llamó á Aquitania á los 
normandos, que tomaron á Tolosa, y la entregaron al 
saqueo. Al mismo tiempo se alió con los sarracenos de 
España. Embarcados estos infieles en el Mediterráneo, 
hicieron nn desembarco en las costas de la Septima
nia , que desolaron. Con estas atrocidades apartó Pe
pino de sí el afecto de los que le habían restablecido. 
Abandonáronle en el año 852, para volver bajo el do
minio de Carlos el Calvo. Pepino fué entregado por 
Sancho, duque de Rorgoña, á Carlos el Calvo , quien, 
habiéndole conducido á San Medardo , le hizo vestir, 
contra su voluntad, el hábito monástico , y le dejó al 
partir bajo buena guardia. Pepino hizo una tentativa 
para salir de su retiro. Pero se descubrió su designio, 
y dos religiosos, convencidos de habeiie ayudado, 
fueron desechados por la comunidad , degradados y 
desterrados. Al infortunado Pepino se le obligó á hacer 
un nuevo juramento de fidelidad á Carlos, prometien
do vivir en la exacta observancia de la regla. Siem
pre inclinados á la revuelta, el año 853 , pidieron los 
aquitanos á Luís, rey de Germania, que les diese por 
rey á Luís , su hijo mayor. Convino en ello este prín
cipe, y, el año siguiente, eljóven Luís fué á recibir la 
corona de Aquitania. Pero, apenas hubo pasado el Loira, 
cuando se desvanecieron sus esperanzas. Entre tanto. 
Pepino se desesperaba en su monasterio. Salió furti
vamente de él este año, al mismo tiempo que su her
mano Carlos se escapaba del de Corbie. Habiéndose 
reunido, pasaron á Aquitania, en donde los pueblos les 
recibieron con alegría, y confirieron otra vez á Pepino 
la dignidad real. Acudió Cariosa defender el reino que 
le arrebataban, pero esta expedición no produjo resuk 
tado. Mas el año 855, sin que se sepa el motivo , ios 
aquitanos se inclinaron otra vez del lado de Carlos el 
Calvo, y le pidieron á su hijo Carlos para que les go
bernase, lo que les fué otorgado. Eljóven Carlos, pro
clamado á mediados de octubre del mismo a ñ o , em
pezó su reinado por una completa victoria que alcanzó 
contra los normandos en Poitou. A pesar de tan glo
rioso principio, poco tiempo después , los aquitanos se 
sublevaron contra é l , y llamaron á Pepino. Abando
naron también á este úitimo , y enviaron una diputa
ción á Luís de Germania, implorando su protección. 
No habiendo este paso producido resultado, se d i r i 
gieron á Carlos el Calvo pidiéndole otra vez á su hijo. 
Apenas se halló de regreso el jóven Carlos , cuando 
fué suplantado por Pepino. Este y Carlos el Calvo es
tuvieron en guerra por espacio de siete años , con va
riado suceso. En fin , el año 805 , engañado por Rai-
nulfo. conde de Poitou y duque de Aquitania , Pepino 
fué hecho prisionero, entregado á Carlos el Calvo, 
conducido por órden de éste á Senlis, y encerrado en 
una estrecha prisión , en donde murió poco tiempo 
í tespués , según todas las apariencias, supuesto que la 
historia no vuelve á hablar de él después de este 
suceso. 

La confusión que ocasionaron en Aquitania las con
tiendas de Carlos el Calvo y de Pepino, redujeron esle 
reino á una especie de anarquía, de suerte que, no re
conociendo soberano alguno , muchos solo fechaban 
sus actas de los años que babian seguido á la muerte 
de Ludovico Pió : testigo la carta de una donación he
cha á la abadía de Noaille, en Poitou , por uno, H3-
mado Landrade , y su hijo Fulberto , cuya fecha es, 
«Datum anno nono , mense decembri post obitum do-
mini Ludovici impera to r i s ;» lo que corresponde al 
año 848 de Jesucristo. , 

865. Carlos, pedido otra vez por los aquitanos a 
Carlos el Calvo, su padre, volvió á Aquitania. Halla-
base entonces enfermo de los golpes que le diera, su 
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conocerle, un señor llamado Altiiín, á quien habia que
rido asustar al voWer de caza, en el bosque de Cuise, 
cerca de Compiegne. Este príncipe no pudo curar jamás 
de este accidente, y murió el día 29 de setiembre del 
año 8G6, después de un reinado de once años, á con
tar desde el de 833 , en que los aquitanos le pidieron 
por primera vez á Carlos el Calvo. Fué sepultado en 
la abadía de San Sulpicio de Bourges. 

867. Luís el Tartamudo , hijo de Carlos el Calvo, 
fué coronado rey de Aquitania á mediados de la cua
resma del año 867, en un palacio real , situado corea 
del Loira , llamado «Bellus Paulíacus. » En él, los se
ñores aquitanos le reconocieron por su rey. Ascendido 
Luís á rey de Francia , el año 877 , por muerte de su 
padre Carlos el Calvo , la Aquitania fué reunida á la 
corona, y el reino de este nombre se confundió con el 
resto de la monarquía. Los duques y los condes ad-
quirierén entónces nueva autoridad en sus gobiernos, 
y la llevaron tan lejos", que casi se hicieron indepen
dientes, cada uno en su provincia , en donde usurpa
ron los derechos de regalía. 

CONDES Ó DUQUES DE GASCUÑA. 
Todos los historiadores que antes de nosotros han 

hablado de los gascones, dice el prólogo del tomo xn 
de la « Colección de los historiadores de Francia ,» les 
dan por primera morada la España. Pero una parte de 
ellos la había abandonado desde el primer siglo de la 
Iglesia, pasando al otro lado de los Fírmeos. Tales son 
los vascos, á quienes Plinio cuenta entre los pueblos 
de la Aquitania , y que supone vecinos de los tarusa-
tes, antiguos habitantes del país de Tursan, en la dió
cesis de Aire. 

La carta geográfica de la antigua Galia , arreglada 
por Boeuf y Bouquet, coloca á los gascones en el 
país de Laboui d , llamado después el país de los vas
cos. Sea que el país estuviese desierto cuando entra
ron en él, sea que echasen á los primitivos habitantes 
ó los redujesen á la servidumbre. han conservado 
siempre las costumbres que llevaron á é l , lo mismo 
que su antiguo idioma, sin más cambio que el de a l 
gunas letras en su nombre, lo que hace que hayan 
sido llamados sucesivamente «Yasse i , Vasci, Yasco-
nes, Basci, Basculi,» de donde se ha formado el nom
bre de bascos ó vascos, que les ha quedado. El nom
bre del país ha experimentado los mismos cambios. 
Primero fué Yascitania, en seguida Yasonía, Gasconia, 
y finalmente el país de los Yascos. El de país de La-
bourd está tomado de la ciudad fronteriza, del lado de 
la Aquitania , que hoy se llama Bayona. Trasladados 
al otro lado de los Pirineos, los gascones no se mos
traron más dóciles que sus compatriotas que deja
ron al lado acá de los montes. Era un pueblo idólatra 
de su libertad , é incapaz de someterse á yugo algu
no. Hasta se duda si llegaron á sufrir el de los roma
nos. Lo que se sabe de positivo , es, que los empera
dores tenían una guarnición en la ciudad de Labourd, 
y probablemente era para tenerlos á raya é impedir 
sus incursiones en la Novempopulania. Sea lo que fuere 
de esta conjetura, ello es que los gascones no quisie
ron sufrir la ley de los reyes de Francia ni de los de 
España. En vano fué que el rey Chilpen'co tratase de 
reducirles á su dominación. «El duque Bladasto, dice 
Gregorio de Tours , habiendo ido (por órden de Chil-
perico) á Gascuña , perdió en ella la mayor parte de 
su ejército.» Este revés, según Iluinart , dala del año 
<>81. Orgullosos de su triunfo los gascones , pasaron 
á fuego y sangre la Novempopulanía, que asolaron de 
nn extremo al otro. El duque Austrovaldo, enviado 
para vengar á Bladasto, no fué más afortunado en los 

TOSIO V I . • 

diferentes combates que les presentó. Pero la fortunu 
se cansó al fin de favorecerles , y les hizo sentir los 
efectos de su inconstancia. Los dos hermanos, Thierri , 
rey de Borgoña, y Teodeberto, rey de Austrasia, reu
nieron sus fuerzas contra ellos, y lograron , en 602, 
domar esta orgullosa nación, y reuniría al imperio 
francés. Para contenerla , y después de sujetarla á un 
tributo, la dieron por comandante al duque Genialis, 
cuyo gobierno satisfizo igualmente á vencidos y ven
cedores. A éste se le considera como al primer duque 
de Gascuña. Aighin, que se le da por sucesor, solo es 
conocido por el siguiente hecho que se lee en Frede-
gario. «Este año (626), dice. Pallado y Sidoc, su hijo, 
obispo de Eause, son condenados á destierro, á causa 
de la acusación de revuelta, producida contra ellos 
por el duque Aighin.» ¿Pero fué realmente duque de 
Gascuña, ó solamente comisario real de este país? do
ble interpretación de que es susceptible el texto de 
Fredegario , y sobre lo cual nos abstenemos de dar 
nuestro parecer. Lo mismo decimos respecto á Genia
lis. Lo más cierto es, que los gascones, encerrados 
siempre en el país de los Yascos, tenían por duque, 
en 628, á Amando, marido de Amancía, hija de Sere
no , gobernador de Aquitania , y padre de Gisela, ca
sada con Cariberto, quien, el año 630, por tratado he
cho con el rey Dagoberto. su hermano, obtuvo el reino 
de Aquitania ó de Tolosa. Amando tuvo necesidad de 
los socorros del rey , su yerno , para hacer volver á 
su deber á los gascones sublevados contra é l , y logró 
reducirlos, después de una gran victoria que Cariber
to alcanzó contra ellos en la primavera del año 631. 
Muerto este monarca este año , y siguiéndole de cerca 
al sepulcro su hijo Chílderíco, el rey Dagoberto quiso 
tomar á Boggis y Beltran, hijos también de Cariberto, 
la herencia de su padre. Pero encontraron en su abuelo 
Amando un defensor que arrastró toda la Aquitania á 
su partido. El refrendario Chandoíndo, enviado al país 
con diez duques al frente de un ejército levantado en 
Borgoña, obligó á los gascones, demasiado débiles 
para sostener la campaña , á atrincherarse en los l u 
gares escarpados. No encontraron en ellos la seguridad 
que apetecían. Chandoíndo les persiguió en este asilo, 
y les hizo sufrir algunos descalabros; pero al fin-toma
ron su desquite. El duque Arimberto, uno de los diez, 
atravesando el valle de Soule sin precaución, fué sor
prendido por los gascones, que le destrozaron su e jér 
cito. Este revés dispuso la paz. En consecuencia, ha
biendo ido Amando , el año siguiente, á visitar á Da
goberto en Clíchi, con los jefes de su nación , empezó 
por pedirle perdón; después de lo cual obtuvo la con
cesión de que la Aquitania seria abandonada á sus nie
tos Boggis y Beltran, para que gozasen de ella bajo su 
custodia, y la transmitiesen á sus descendientes , con 
el título de ducado. El nombre de Gascuña empezó en
tonces á ser común á toda la Aquitania, sin que em
pero los gascones se extendiesen más allá del rio Ca
rona; ni que se hubiesen apoderado de toda la No
vempopulanía (por cuanto la historia manifiesta en lo 
sucesivo, que mucho tiempo después de la muerte de 
Cariberto estaban aun concentrados en el país de los 
Yascos); pero la verdadera causa de esta denomina
ción , es que la Aquitania estaba gobernada por un 
duque gascón , como tutor de sus nietos, propietarios 
de ella. Continuó llamándose de este modo en tiempo 
de los duques Eudes , Hunaud, ó Hunaldo , y Waifre, 
porque la Gascuña formaba parte de sus dominios, y 
ellos tenían en ella su origen. Finalmente, cuando e'l 
año 768 se cedió la Novempopulanía al duque Lupo, 
el país comprendido entre los Pirineos y el Garona 
retuvo , con exclusión de todos los d e m á s , el nombre 
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de Gascuña , y ia Aquilania recobró el que la corres-
pondia. En esta época , pues, daremos principio al 
compendio cronológico de los duques de Gascuña. 

7(!8. Lupo 1, hijo de Haltpn á quien Hunaldo , su 
hermano , duque de Aquilania , habia hecho sacarlos 
-.ojos , por los años de 7 45 , y de Yaltrudis , obtuvo el 
ducado de Gascuña después de la muerte de Waif ré , 
de quien era suegro y primo. Carlomagno le dió este 
ducado para que le tuviese en feudo hereditario de
pendiente de la corona. El año 7G9 , Lupo dió asilo á 
su tio Hunaldo,-que se habia refugiado en sus estados; 
pero muy luego se vió obligado á entregarle á Garlo-
magno. Lupo murió por los años de 774 , sin dejar 
más que una hija , llamada Adela, que habia casado 
con Waifre, su primo. Lupo tenia dos hermanos, Re
lio , ó i t i c r , conde de Auvernia, y Artalgario. 

7 7 4 . Lupo i l , hijo de Waifre, duque de Aquitania, 
tomo posesión del ducado de Gascuña, no sabemos si 
valiéndose de la fuerza, ó por concesión de Garlo-
magno, después de la muerte de Hugo 1 , su abuelo 
materno. El año 778 , preparó en el valle de Ronces-
valles una emboscada á Carlomagno cuando regresaba 
de su expedición á España , y le derrotó su retaguar
dia. Irritado el monarca por esta traición , tomó tan 
bien sus medidas, que Lupo fué arrestado y puesto 
entre sus manos, y vengó la muerte de un gran nú
mero de valientes que esle traidor habia hecho pere
cer, haciéndole ahorcar ignoinmiosaoienle. Lupo dejó 
dos hijos , Adálrico y Lupo Sancho. 

7 7 8 . Adalrico y Lupo Sancho, hijos de Lupo I I , el 
segundo de los cuales habia sido educado en la corle 
de Carlomagno , fueron nombrados por este príncipe , 
en muy tierna edad, á pesar de la perfidia de su pa
dre , para sucederlc en el ducado de Gascuña , que 
dividieron entre si. Adalrico tuvo la parte de este du
cado más cercana á los -Pirineos., y la otra permaneció 
en poder de su hermano. Adalrico fué ingrato para 
con su bienhechor. En cuanto se vió en estado de em
puñar las armas , sublevó,á los gascones, .púsose á su 
frente y cometió frecuentes hostilidades. Chorson, du
que de Tolosa, se puso en campaña para contenerles, 
y tuvo la desgracia de caer, el año 787 , en manos de 
Adalrico, quien solo le puso en libertad después de ha
berle hecho prometer que no empuñarla jamás las ar
mas contra é l , aun cuando se lo mandase el rey su 
señor. El año 790 , Carlomagno hizo citar á Adalrico 
-ante la dieta de Worms, en donde fué depuesto , y 
condenado á -destierro perpetuo. Descontentos de la 
deposición de su duque, los gascones se sublevaron, 
tomaron las armas en su favor y obtuvieron su resta
blecimiento. El año 812 fué testigo de una nueva re
belión dé Adalrico. Créese que fué provocada por el 
nombramiento de Liulardo para el condado de Eezen-
zac, que Carlomagno habia desmembrado de la Gas
cuña. Ludovico í'io , entonces rey de Aqiy'ania , pasó 
al lugar de la ocurrencia, y obligó á los rebeldes á 
implorar su clemencia ; y "de allí pasó á Pamplona ; 
pero á su regreso fue atacado por Adalrico , en los 
mismos desfiladeros en que Lupo, su padre, habia 
sorprendido á Carlomagno. La perfidia de este último 
no tuvo el mismo resultado que la de su padre. Los 
franceses, que marchaban prevenidos, hicieron peda
zos á los gascones , é hicieron prisionero á Adalrico , 
que fué ahorcado en el mismo campo de batalla. Ceñ
udo, su hijo segundo, pereció en la pelea. En cuanto 
á Lupo Sancho,"hermano de Adalrico , Ernuldo Nige-
llo le alaba de haber sido más fiel que sus antepasa
dos. Tuvo dos hijos, Asnarius y Aznar, y Sancho San
ción, que vendrá luego. El primero sucedió á su padre 
en su porción del ducado de Gascuña, y fué enviado por 

Ludovico Pió , junto con,el conde Ebles , el año 823, 
para pacificar las turbulencias que los gascones , re
fugiados al oiro lado de los Pirineos , hablan excitado 
en las cercanías de Pamplona, ó impedir que los sar
racenos aprovechasen tales coyunturas para apode
rarse de la ciudad. Cumplida dignamente su comisión, 
los dos genérales fueron atacados en las gargantas de 
los Pirineos por los.mismos gascones reforzados con 
tropas sarracenas , que destrozaron su ejército é h i 
cieron prisioneros á sus principales jefes. Aznar cayó 
en manos de los gascones; pero fué puesto en segui
da en libertad , « porque era, dice un autor antiguo, 
su pariente y aliado. » El año 824 , fué erigido conde 
de Jaca , en Aragón , y parece que tuvo el gobierno 
de cuanto pertenecia á los franceses al otro lado do 
los Pirineos. Descontento, el año 841, de Pepino, rey 
de Aquilania , sublevó la Navarra, y se apropió sii 
soberanía. En vano el emperador le privó de sus dig
nidades ; sostúvose en ella hasta el año 836 , en que 
fué hecho prisionero por los normandos, que le die
ron muerte (veánse los reyes de Navarra). 

812. Lupo Centulo , hijo de Gentulo, muerto en el 
último combate de Roncesvalles, y Scimin, Ximin ó 
Siguin, hijo mayor de Adalrico, recogieron, por la 
bondad de-Ludovico Pió , la sucesión de su padre, y 
la repartieron entre sí. Scimin heredó la ingratitud de 
Adalrico, y su cíala í é . Apenas tuvo noticia dé l a muer
te de Carlomagno, cuando afectó la independencia, y 
se dió aire de soberano. Indignado de su arrogancia 
el emperador Ludovico Pió, le privó-de Indos sus ho
nores. Unidos á su duque los gascones , tornaron las 
armas en su defensa. Luís envió tropas mandadas por 
Pepino, su hijo , para que les sometiese. Scimin fué 
muerto en una batalla dada por los franceses á estos 
rebeldes en 81G. Los gascones pusieron en su lugar 
á Garsimiro, ó García-Ximin, su h i jo , que pereció 
en un combale dado en 818. Sus hijos se retiraron al 
otro lado de los Pirineos, por la parte de Aragón , y 
los pueblos del país les eligieron por sus jefes. Lupo 
Cenlulo continuó la guerra después de la muerte de 
Garsimiro, su primo. El año ,81$,, después de la pér
dida de una batalla , en la que murió su hermano 
Gersendo, fué hecho prisionero por Rerenguer, duque 
de Tolosa, y Warin, conde de Auvernia , y llevado al 
emperador, que le privó de su ducado. Lupo Centulo 
so retiró á España , junio á Alfonso el Casto, rey de 
Asturias y de Galicia , que le dispensó buena acogi
da , y le dió un gobierno en CaslUia , en donde tuvo 
por yerno un señor del país, ¡labia dejado dos hijos 
en Francia, Donalo-Lupo y Centulo, el primero de los 
cuales obtuvo del emperador el condado de Rigorra, 
y el otro el vizcondado de Rearnc. El ducado de Gas
cuña , después de la destitución de Lupo Centulo, fué 
quitado á la posteridad del famoso Eudes , duque de 
Aquitania, y reunido otra vezá la corona. Este país fué 
sujeto al mando de un duque amovible, como lo eran 
los gobernadores de las demás provincias. 

8 1 9 . DUQUES AMOVIBLES DE GASCUÑA .—Totilon fué el 
primer duque amovible de Gascuña, nombrado por 
Ludovico Pío, de quien era pariente. Tuvo además, 
lo mismo que sus sucesores, el condado particular de 
Rúrdeos con el de Fezenzac, Totilon hizo frente á los 
normandos, quienes empezaron en su tiempo á ha
cer incursiones en Gascuña. Después que ellos le h i 
cieron sufrir al principio un fuerte descalabro , logró 
echarlos del país. 

Además del duque de Gascuña, Ludovico Pió habia 
establecido un conde particular de la marca de esta 
provincia. Era este Vandregisiloó Vandrilo, que des
cendía de Hatton , hijo del famoso Eudes, duque de 
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Aquilaiiia. Amanin , gobernador sarraceno de Zarago
za, hizo una irrupción en Urgel. Marchó contra él 
Yandregisilo, y le rechazó, después de haberle derro
tado. En memoria de este suceso, fundó, por lósanos 
de '834, én la diócesis de Urgel, la abadía de Alaon, 
que el rey Carlos el Calvo confirmó y aumentó los 
dominios, el año 84o , por medio de una célebre ac
ta en que nos da á conocer detalladamente toda la 
descendencia de los condes y duques de Gascuña, 
remontándose hasta Cariberto , hermano , del rey Da-
goberto. Al mor i r , Yandregisilo dejó de su esposa 
María, hija de Aznar, conde de Jaca, cuatro hijos, 
Bernardo , Atton , Antonio .y Aznar , el primero de 
lo5 cuales le sucedió en el condado de las Marcas de 
Gascuña, Atton fué conde de Pa l lás , en la diócesis de 
Urgel ; Antonio, vizconde de Bezieres, y Aznar, viz
conde de Louvigni y Soule, en las fronteras de Na
varra. 

Siguin, llamado Mostellanicus, duque de Gascuña 
y conde de Burdeos y Sai ti tes , se opuso, el año 843, 
á los normandos, que, habiendo hecho un desembar
co entre Burdeos y Saintes, se habían apoderado de 
la última de estas dos ciudades , que pertenecia á los 
dominios de Carlos el Calvo. Tuvo la desgracia de ser 
derrotado y hecho prisionero, el año 846, por estos 
bárbaros , que le dieroh muerte poco tiempo después. 
Abandonaron en seguida la ciudad de Saintes ,r des
pués de saquearla y entregarla á las llamas. 

846. Guillermo, sucesor de Siguin, en el ducado 
dé Gascuña, es distinto de Guillermo, hijo del conde 
de Tolosa. Tuvo, como su predee ^sor. la desgracia de 
caer en manos de los normandos el año 848, defen
diendo á Burdeos , que sorprendieron por traición,de 
los judíos. Estos bárbaros pasaron á fuego y sángre la 
ciudad y sus cercanías. 

848. Sancho Sanción, hijo de Lupo Sancho, y so
brino de Adalrico, se apoderó de la Gascuña luego de 
hecho prisionero Guillermo. Hallábase ya desde el 
año 836 en posesión de Pamplona y de una parte de 
la Navarra, y contra la voluntad de Carlos el Calvo j u n 
tó el ducado de Gascuña al condado de Pamplona. Ye-
se en una carta de san Eulogio , sacerdote de Córdo
ba, que, por los años de 848, la Galia cabelluda, ve
cina á Pamplona , estaba sublevada contra este prín
cipe , por las intrigas de Sancho Sanción. Mariana da 
á este último el título de rey de los gascones. Atribu
yesele la fundación'de la abadía de San Martin de Mal
venda en Navarra. Sancho hizo la paz con elrey Car
los el Calvo, y se unió con é l , contra el joven Pepino 
que pretendía ser rey de Aquitania. Habiéndole hecho 
prisionero en 832, le entregó á Carlos. El año siguien
te, cedió la Navarra á su hijo Garc ía , contentándose 
con el ducado de Gascuña. Sancho defendió, pero sin 
éxito, el año 8S3 , la ciudad de Burdeos contra los 
normandos, que la tomaron y la saquearon. Su muer
te acaeció, lo más tarde, el año 864. 

864 , lo más tarde. Arnaldo, hijo de Imon ó de Eme-
non, conde de Perigord , y sobrino, por su madre, de 
Sancho Sanción , sucedió á éste en el ducado de Gas
cuña. Fué derrotado enteramente el año 864 por los 
normandos que habían efectuado un desembarco en 
las costas del Bórdeles y en las de Saintonge. Pero 
reparó este descalabro más adelante, s í -ños referi
mos á una antigua relación , que dice que.salió vic
torioso en muchos combates que dió á estos bárbaros. 
En los últimos años de su vida había hecho voto de 
retirarse á la abadía de Solignac, en Lemosin, destrui
da por los normandos , y á cuyo restablecimiento ba
hía contribuido. Pero la muerte le sorprendió en 872, 
antes de que pudiese cumplir su promesa, Este Arnal

do fué el último de los duques amovibles de Gascuña.. 
'872. D ü Q U K S HEREDITARIOS DE GASCCÑA. —SanclíO, 

apellidado Mitarra, que, según OMenhart, quiere de
cir en gascón el Montañés, nieto de Lupo Centulo, du
que de Gascuña , despojado, como hemos dicho, por 
Ludovico Pío, fué llamado de Castilla por los gasco
nes, para que les gobernase, por los años 872. Una 
antigua genealogía , publicada por Martenne, dice que 
era hijo de un conde de Castilla. Por consiguiente, es
te conde era hijo ó yerno de Lupo Centulo-. Pero lo 
que añade de que la causa cpie impulsó á los gasco
nes á ir á buscar un duque á España , fué la negativa 
de los señores del pa í s , que resignaron esta d igni 
dad, á causa de la perfidia de esta nación, que tenia 
la costumbre, dice, de matar á todos sus señores-, 
es la más insigne falsedad. Ni un solo ejemplo se ad
vierte en que pueda fundarse esíe aserto. Sancho M i 
tarra obró siempre como soberano en su ducado, sia 
querer reconocer la autoridad de los reyes de Fran
cia; en lo que le imitaron sus sucesores. 

• Sancho 1!, llamado también Mitarra , como su pa
dre, le sucedió en el ducado de Gascuña. Ignórase e l 
año de su muerte. 

García Sancho, llamado el Corvo, hijo de Sancho 11, 
fué s» sucesor, y vivía aun en 904, según un acta por 
la cual, en octubre dé este año, "Walafrido, abad de 
Soreze , le enajenó , para durante su vida, la abadía 
de Saramon, con todas sus dependencias. A muña, su 
esposa, llamada también Honorata, le dió tres hijos, 
Sancho García, que sigue ; Guillermo García, conde 
de Fezenzac, que dió origen á los condes propietarios 
de Fezenzac, y Arnaldo García, conde de Astarac. 
A muña murió al dar á luz á este último. Entonces te
nían los duques de Gascuña su asiento en Burdeos. 
Sin embargo, había condes particulares, que los du
ques establecían en esta ciudad. 

Sancho García, sucesorde García Sancho, su padre, 
en el ducado de Gascuña , tuvo tres hijos, Sancho 
Sánchez , Guillermo yGombaldo; los dos primeros de 
los cuales le sucedieron. La genealogía antes citada 
los da por bastardos, y no habla del tercero. Pero por 
otra parte sabemos , que , habiendo Gombaldo enviu
dado , abrazó el estado eclesiástico, y que su herma
no Guillermo Sancho le procuró, el año 977, los 
obispados de Aire , de Bazas y de Agen , y que murió, 
lo más tarde, en los primeros mesesdel año 982, de
jando de su matrimonio un hijo, llamado Hugo, que le 
sucedió en sus obispados, después de haber sido abad 
de Condona , todo por elección del duque su tío ; por 
cuanto en el siglo x, según advierte Yaissete, los 
grandes vasallos se habian arrogado la autoridad de-
llenar las vacantes que sucedían en los obispados y 
abadías. 

Sancho Sánchez, hijo de Sancho García, murió (no 
se sabe en qué año) sin dejar posteridad. 

Guillermo Sancho reemplazó á su hermano Sancho 
Sánchez en el ducado de Gascuña. El año 977., lo más 
tarde, se asoció en el gobierno á su hermano Gom
baldo. Este enviudó, y abrazó el estado eclesiástico, y 
poseyó, como se ha dicho, los obispados de Aire , de 
Bazas y de Agen, y en general-todos los de la Novem-
populania; loque ha hecho que se le califique de 
obispo de Gascuña. Queriendo los dos hermanos, en 
el año 977, reformar el monasterio de Squirs ó de la 
Róele , le sometieron al abad de Saint-Bencit-sur-
Loire. Gombaldo tuvo un hijo, llamado Hugo, que fué 
conde y abad do Condom, y quien, antes de la muerte 
de su padre , acaecida antes del año 982 , le sucedió 
en los obispados de Agen y de Bazas, ó hizo luego d i 
misión de este ú'timo por las exhortaciones del papa 
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Benediclo Yíií . El año 982, Guillermo Sancho renovó 
ó fundó por segunda vez la abadía de Sainl-Sever-
Cap-de-Gascuña, así llamada, lo mismo que la ciudad 
á que dió origen , porque allí es donde propiamente 
empieza la Gascuña, y acaso también por ser el l u 
gar en donde se celebraban los estados de la Novem-
populania, en tiempo de los duques de Gascuña, y aun 
siendo los ingleses dueños de este ducado. Sobre lo 
cual hay que notar, que el derecho de convocar estas 
asambleas pertenecia á los abades de San Severo, en 
calidad de vegueres del ducado de Gascuña. Be aquí 
cómo el mismo Guillermo Sancho refiero la ocasión, 
la causa y las circunstancias de esta fundación en el 
acta que hizo expedir con este objeto. « Habiendo la 
impía nación de los normandos , dice, hecho una i r 
rupción en las tierras que tengo de Dios por derecho 
hereditario, pasé.al sepulcro del santo mártir Severo, 
para implorar su protección contra los bárbaros, pro
metiendo, si me daba la victoria , someterle lodoHos 
estados sujetos á mi dominio, como lo habia hecho 
Adriano, rey (esto es^verosímilmente, gobernador ro
mano) del mismo país , obligándome á construir, en 
lugar de la pequeña iglesia que en honor suyo habia 
levantado este príncipe , un grande y magnífico mo
nasterio. Habiendo luego hecho este voto , presen
tada la baíallV» á aquella maldita gente, vi aparecer 
al frente de mis soldados al santo mártir montado en 
un caballo blanco , y cubierto de resplandecientes ar
mas, con las cuales derribó muchos millares de aque
llos malvados, envíándoles á los infiernos. Llegado 
al colmo de mis deseos con una postrera victoria, 
me apresuré á cumplir mi voto, y con este Intento 
convoqué á los caballeros que poseían aquel lugar 
sagrado, les rogué que me vendiesen el sepulcro 
del santo ,1 con el territorio que de él dependía. Pero, 
oomo se negasen á venderme un terreno que de-
cian ser franco y enteramente libre de todo censo,, me 
encolericé , y sostuve que este terreno era un alodio 
de mi castillo. Einalmente, se decidió remilirnos al 
juicio del agua fría. Llegados el día y la hora s e ñ a 
lada para esta prueba, envié para que asistiesen á 
ella , á mi esposa y á mis hijos, con los obispos y se
ñores y los príncipes de toda la Gascuña y de los con
dados "de las cercanías. En cuanto á m í , permanecí en 
mi castillo. Y, ¡Cosa maravillosa! cuando el obispóse 
disponia á meter al niño en el agua, hé aquí que el 
cielo, que estaba sereno, de modo que no se divisaba 
una nube, se oscureció de repente, y empezó á des
pedir rayos , acompañados de truenos, que asustaron 
de tal modo á las personas allí reunidas, que, para 
huir dé los rayos, se refugiaron en la pequeña iglesia 
de San Germán. Instruido de este prodigio á su re
greso , y sorprendido , como no" podía menos de es
tarlo, me informé de si existia algún libro antiguo de 
la pasión de san Severo, y me enseñaron uno en que 
se expresaba el modo cómo el antiguo monasterio de 
San Severo fué destruido por los franceses enemigos 
(esto, dice Marca, debe referirse á las guerras que los 
reyes ele Francia tuvieron con los gascones para cas
tigar su rebelión). En consecuencia, he adquirido yo de 
sus posesores este lugar con sus dependencias, por la 
suma de trescientos sueldos de plata, de doce dineros 
cada uno, cuarenta y cinco vacas, y otros efectos.)) Dice 
en seguida, que, queriendo edificar en aquel lugar un 
nuevo monasterio más grande qqc el primero , ha 
reunido á los arzobispos de Burdeos y de Auch , con 
los obispos de sus estados, y los condes de los ga ce
nes (esto es, según Marca, "de los vascos, de Bearne, 
de Aire y de Daxj, de Bígorra, de Fczenzac y de Lec-
louia , on presencia de los cuales, y oon su consenti

miento , ha sometido inmediatamente este monasterio 
á la santa Sede, prohibiendo á toda persona eclesiás
tica ó secular, excepto el abad, el ejercer en ella nin
gún acto de autoridad civil ó espiritual. Entre los do
nes que otorgó á este establecimiento, debe notarse 
el diezmo del pan, del vino y de todas las cosas de-
cimables que se consumiesen en su casa. Debemos 
hacer con Marca otra observación sobro este docu
mento, y esta es j el que habia no solo un duque, sirio 
también un obispo de los gascones. « Verdad es que 
el establocimiento de un solo obispo de los gascones 
es un abuso, tanto más . cuanto las doce ciudades de 
la Novempopulania eran episcopales. Pero, como los 
sarracenos y los normandos habían arruinado las ciu
dades en donde se hallaban las sillas de estos obispa
dos , y los condes y señores particulares se habían 
apoderado de todas "las renías eclesiást icas, se intro
dujo el abuso y fué tolerado so pretexto de necesidad, 
á saber, que todos los obispados del condado de los 
gascones , tomado en el sentido en que yo lo explico, 
los poseia una sola persona, que tomaba el título ge
neral de «obispo de Gascuña, » para excluir en la expre
sión la incompatibilidad de muchos obispados.» «No 
digo esto , añade , de mi propia autoridad , sino con
formándome á los antiguos escritos de la Rocíe , que 
presentan á Gombaldo como á obispo de Gascuña , y 
además conformándome á-la fé de los títulos de Les
ear y Dc^x, que hacen mención de un obispo , Rai
mundo el Viejo, que poseia todos los obispados de 
Gascuña, según la costumbre de sus predecesores; á 
saber, los obispados de Lesear , de Dax , de Aire , de 
Bayona, de Bazas y dé Oleron. » Volvamos á Guiller
mo Sancho. Este duque, según el autor que nos sirve 
de guia,-es el mismo « Willermus sanctus, » duque dé 
Navarra, quien , según refiere Raúl Glaber, alcanzó 
una señalada victoria contra los sarracenos de Africa, 
en el desembarco que efectuaron en sus estados , bajo 
el mando de Almanzor, y obligó á los que escaparon á 
acogerse precipitadamente en sus naves. Murió, nó 
en 1017, como dice Saínt-Marthe, sino por los años 
de 984, dejando de su esposa Urraca, hija de Garda, 
rey de Navarra , á Bernardo Guillermo , que sigue ; 
Sancho Guillermo; Brisca, esposa de Guillermo el 
Grande, conde de Poitiers ; y otras dos hijas. 

9 8 4 , ó inmediatos. Bernardo Guillermo, hijo de 
Guillermo Sancho , le sucedió en tierna edad, bajo la 
tutela de Guillermo, hijo de Gombaldo, que tomó du
rante algún tiempo los títulos de conde , marqués y 
duque de Gascuña. El año 1004, Bernardo Guillermo 
ejerció una severa venganza contra los asesinos de 
san Abdon de la Roeíe , á quien había llamado hacia 
dos años para que estableciese la reforma en este mo
nasterio. Murió envenenado (Ademar dice hechizado), 
el dia de Navidad del año 1010, sin dejar hijos.do 
García , su esposa, llamada Berta por Ohienhart. 

Í 0 1 0 . Sancho Guillermo sucedió en el ducado de 
Gascuña á su hermano Bernardo Guillermo. Es el 
fundador de la abadía deSaint -Pé de Generez, en Bí
gorra , á la que dotó con muchas haciendas é inmu
nidades. Muchos condes y señores firmaron , el acta 
de esta fundación. El necrologío de San Severo de 
Rustan pone su muerte en 4 de octubre del año 10&1 
Tuvo dos hijas, según el mismo monumento; García, 
ó mejor Sancha , casada con Berenguer Ramón I , 
conde de Barcelona ; y Alsacia , esposa de AlduínoH, 
conde de Angulema. Los escritores aragoneses dicen 
que Sancho el Grande, rey de Navarra y de Aragón, 
tomó la Gascuña al duque' Sancho Guillermo, con lo 
que le hizo vasallo suyo. Verdad es que el monar
ca en algunas acias toma el título de rey ele. Gascuna, 
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pero por oste reino debe entenderse la Vizcaya . an
tigua patria de los gascones, y no se probará que h i 
ciese conquistas aj otro lado de los Pirineos, y que 
dominase allí. 

1032. Berenguer, ó Berlanger, hijo , según Mar
ca , de Alduíno l í , conde de Angulema , y de Alau-
sia, hija de Sancho Guillermo, recogió , en 1032 , la 
sucesión de este último. Gozó de ella pocos años. 
Kucrto este príncipe, sin hijos, por los años de 1036, 
Eudes, conde de Poitiers, hijo de Guillermo el Grande 
y de Brisca , hermana (y nó hija) de Sancho Guiller
mo , duque de Gascuña , le sucedió por derecho de 
su madre. Eudes fué muerto el 10 de marzo de 1040 
(nuevo estilo), delante del castillo de Mame, en el 
Aunes; que tenia sitiado. Entonces Bernardo I I , conde 
de Armañ.ic , descendiente en .línea masculina de la 
raza de los duques de Gascuña , se apoderó del país , 
y se mantuvo en posesión de él hasta que, en 1032, 
Guido Godofredo, hijo de Guillermo V , conde de Poi
tiers , le obligó á que se lo vendiese por la suma de 
quince mil sueldos. El ducado de Gascuña y el con
dado de Burdeos quedaron con eslo reunidos al du
cado de Güiena ó de Aquitania. 

VIZCONDES Y PRÍNCIPES DE BEARNE 
El Bearne, llamado Bencharnum , en el Itinerario 

de Antonino, del nombre de su capital, que no existe , 
y cuya situación se ignora , limitado al norte por el 
Chalosse, el Tursan y el Armañac ; al mediodía por 
los Pirineos; al levante por el Bigorra, y al occidente 
por el país de Soule y la Baja-Navarra, tiene una ex
tensión de diez y seis taguas de longitud , por quince 
de latitud. La ciudad de Pau, en latín «Palum,» es , 
hace mucho tiempo, la capilal de Bearne, sin haberlo 
sido siempre, supuesto que no es bastante antigua 
para ello. 

El año 819 i el emperador Ludovico Pió dió el 
vizcóndado de Bearne á Cenlulfo. hijo segundo de L u 
po Centulo, duque de Gascuña, a quien habia despo
jado de sus estados. Marca dice que este monarca no 
quiso concederle más que el título de vizconde, te
meroso de que, si le conferia el de conde, no se pre
valiese de él para re vindicar la Gascuña, dé que el 
Bearne era solo un desmembramiento. Por lo demás , 
esta concesión, hablando en propiedad, no era otra 
cosa que la confirmación de j a que los hijos de Gar-
simiro habian hecho de su patrimonio á Centulfo y á 
Lupo Donato, al retirarse al otro lado de los Pi r i 
neos. Centulfo y su hermano Donato Lupo , conde de 
Bigorra, hicieron acreedores á sus descendientes , 
tanto por su fidelidad á Ludovico Pió como á su hijo 
Carlos el Calvo, de la pacífica posesión del Bigorra y 
del Bearne. Centulfo I murió antes del año 843, de
jando un hijo de su mismo nombre. 

84 3, lo más tarde. Cenlulfo l í , hijo de Centulfo I , 
le sucedió en tierna edad , bajo la tutelade su madre, 
por concesión del rey Carlos el Calvo. Fué un favor 
que le hizo este príncipe, que podía disponer de este 
beneficio en favor de otro , por cuanto aun no estaba 
establecida la herencia de los feudos. Ignórase la du
ración de su reinado. Dejó por sucesor á un hijo, cuyo 
nombro no nos eS conocido , y cuya muerte acaectó 
por los años de 903. 

903 , ó inmediatos. Centulo I ó Centoing r nieto de 
Centulfo !í, y heredero del vizcóndado de Bearne, ^mu
rió por los años de 940. Mariana dice que pasó por el 
mayor capitán de su tiempo ; pero se engaña hacién
dole contemporáneo de Sancho Abarca, rey de Na
varra ,. y asociándole á las ventajas que, este último 
alcanzó "sobre los moros, Sancho Abarca no ascendió 

al trono á lo menos hasta treinta años después de la 
muerte de Centulo I . 

9 40 , ó inmediatos. Gastón Centulo , hijo de Centu
lo I , fué su sucesor en el vizcóndado de Bearne. En su 
tiempo , y aun antes , existia en Morías , una de las 
principales ciudades de Bearne, una casa de moneda, 
perteneciente á los vizcondes, en la que , por p r i v i 
legio especial que conservaron los sucesores de 
Gastón Centulo, se fabricaban, no solo piezas de cobre 
y de plata , sino también de oro, al igual de las fá
bricas reales. Eran las de mayor circulación en toda 
la Gascuña , hasta el pimío de que todas las rentas , 
censos y débitos antiguos eran reconocidos y pagados 
por los terratenientes y deudores, en dineros, sueldos 
y libras de Morías. La diferencia entre esta moneda 
y lajornesa consistía en que la libra de Morías exce
día á la de Tours, no solo en un quinto como la del 
parisis , sino que era triple , es decir , que una libra 
de Morías valia tres libras de Tours, v por consiguien
te cada sueldo y dinero de Morías valia tres sueldos 
y tres dineros torneses. 

El vizconde Gastón Centulo tuvo parte en la grande 
victoria que Guillermo Sancho , duque de Gascuña , 
alcanzó por los años de 080 contra los normandos , y 
fué uno de los que el año 982 firmaron el acta por 
la cual este duque fundó la abadía de San Severo en 
acción de gracias por tan feliz suceso. Marca coloca la 
muerte de Gastón Centulo en 984 aproximadamente. 

984 , ó inmediatos. Centulo Gastón Í I , llamado el 
Viejo , sucesor de Gastón Centulo , su padre, tenia un 
hermano, cuyo nombre se ignora, que fué muerto en 
Morías, por un caballero llamado Lopefort. Marca en
sá lza la liberalidad de Centulo Gastón , para con las 
iglesias de Bearne, y sobre todo para con la de Lesear. 
El mismo historiador coloca su muerte cerca del año 
1004. De su matrimonio dejó dos hijos , Gastón , que 
sigue , y Raimundo Centulo , que hizo un legado á la 
abadía de Saint -Pé , que escogió para su sepultura, y 
una hija , llamada Guiliermina , casada con Sancho , 
infante de Castilla. De siete sellos puestos en su con
trato de matrimonio, dos que se han encontrado en
teros representaban , el primero un escudo , sobre e l 
cual se veia grabado un lebrel, y el segundo un es
cudo cortado por barras transversales. Villáret p re
tende que seguramente pueden conocerse en este ú l 
timo sello algunas de las figuras empleadas en el bla
són de nuestros días. El acta es del año 1038 , de la 
era de España ; que corresponde al año 1000 de Je
sucristo. Además de estos tres hijoslegítimos, Centulo 
Gastón tuvo un hijo natural, llamado Aner Lupo , á 
quien hizo vizconde de Oleron, título que trasmitió á 
su hijo Lupo Aner. 

1004, aproximadamente. Gastón IT, hijo de Centulo-
Gastón, y su sucesor, murió por los años de 1012. 
Esto es cuanto de él nos dice la historia. 

1012, ó inmediatos. Centulo Gastón, llamado e l 
Joven, sucedió , por los años de 1012, á su padre 
Gastón I I . Acompañó á Sancho el Grande, rey de Na
varra , en sus guerras contra los infieles. A favor de-
las turbulencias que se suscitaron después de la muer
te, de Berenguer, duque de Gascuña , para la suce
sión de este ducado , Centulo Gastón emancipó ente
ramente su vizcóndado de la dependencia de este du
cado. De aquí viene , según advierte Blarca, el que,Ios-
documentos de aquella época le titulen « gran señor 
y dominador de la tierra. » Arnaldo, vizconde de Dax, 
celoso de este aumento de poder, declaró la guerra 
al vizconde de Bearne. Acomodáronse en seguida; pero 
quedó entre las dos casas una, semilla de discordia , 
que fermentó en las generaciones futuras, y no se-
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extinguió más que con la destrucción de la familia de 
Dax. El año 1030 , después de la muerte de Eudes, 
conde de Poiliers y duque de Gascuña, Gentulo Gas
tón y Bernardo I I , conde de Armañac , disputaron 
cada uno por su parte el ducado de Gascuña á Gui
llermo Y, sucesor de Eudes. Gentulo Gastón pretendía 
esta sucesión , por derecho de su esposa Angela, que 
era de la familia de los duques de Gascuña. El conde 
de Armañac tenia un derecho aun más evidente, dice 
Marca , pero sin explicarle. Sea lo que fuere, este 
último quedó en posesión del ducado deGascuñai por 
espacio de treinta años. Habiendo intentado Gentulo 
Gastón someter el país de Soule, los habitantes le 
asesinaron por los años de 1038 (Marca), y nó 1068, 
como dice un moderno. Habia perdido algunos años 
antes á Gastón 111, su hijo mayor y su colega, cuya 
esposa Adelaida, hija de Geraldo Trancaleon , conde 
de Armañac , y hermana de Bernardo I I , casó en se
gundas nupcias con el vizconde Iloger, después de 
haber tenido en su primer matrimonio , 1.°, á Gen
tulo , que sigue; 2 . ° , á Raimundo Gentulo, á quien 
cuenta entre sus bienhechores la Iglesia de Saint-Pé de 
Generez; 3.°, á l lunaldo, vizconde de Brulois. Las an
tiguas actas de la abadía de Moissac prueban en efecto, 
que era hermano de Gentulo ÍV, y que tomó el hábito 
monástico en 1062 , en esta casa de la que era abad 
regular en 1073. Tuvo por sucesor, viviendo todavía, 
en 1083, á Ansquitil, y se retiró á la abadía de Ley-
rae , que habia fundado con su patrimonio. Un rollo 
original de los artículos de la rama de Durfort-Deyme 
contiene diversas donaciones que hizo á este monas
terio hasta el año 1102. Entre los documentos de es
tas donaciones se encuentran los siguientes. Hugo , 
vizconde de Brulois, da á Hunaldo , su hermano , y 
á San Martin de Leyrac, la parte del bosque de Bai-
na que les habia correspondido « de la herencia de su 
padre. » Esta donación fué confirmada, algún tiempo 
después, por Bernardo Ramón de Durfort, á quien 
Hunaldo, en su firma, llama primo suyo. En seguida, 
muertos el vizconde Hugo y Bernardo Ramón de 
Durfort, Bernardo de Durfort, Saxet y Guillermo 
Saxel, hermanos de bernardo, y Garsinda, su herma
na , confirman la presente donación, añadiéndola su 
parte del bosque de Baina, con otros objetos. En esta 
última acta, que es del año 1102, Hunaldo llama so
brino á Bernardo d é Durfort ( tal vez era hijo de Ber
nardo Ramón ). Bernardo de Durfort y Guillermo Sa
xet , su hermano, habían transigido con Matfredo, 
abad de San Maurin , en el Agenés , el año 1091, con 
motivo del mercado de Glermont en el mismo país. 
Un Bernardo de Durfort y Bernardo, su hijo, el año 
1186, hicieron franca la abadía de Gran-Selva, de 
todo derecho en el Garona, mientras se celebrase el 
mercado de Glermont. En la misma colección se en
cuentran bastantes franquicias semejantes á esta , 
hasta fines del siglo x m , concedidas por los señores 
de la casa de Durfort, á las abadías de San Maurin , 
de Belle-Perche, y de Gran-Selva. Guillermo de 
Durfort , de los señores de Glermont, abad de 
Moissac , en 1293 , después sucesivamente obispo de 
Langres y arzobispo de Rúan, otorgó un acta en fa
vor de Bernardo de Durfoft, señor de Deyme, á quien 
llama sobrino suyo. La posteridad de este Bernardo, 
esposo de Bertranda de Tolosa, señora de Deyme , 
subsiste en la persona de los condes de Deyme y de 
Rou/Jne en el Lauragais. Las ramas de los duques cíe 
Duras, de los duques de Givrac, de los condes dé 
Leobard y de los condes de Boissieres, y otras m u 
chas ya extinguidas, sacan su oiígen de esta noble 
familia. 

1038. Gentulo I V , hijo de Gastón I I I , sucedió á su 
abuelo Gentulo Gastón en el vizcondado de Bearne. Es
tuvo íntimamente ligado con Guillermo V I , conde de 
Poitiers y duque de Guiena , á quien auxilió en mu
chas de sus expediciones. El conde-duque reconoció 
los servicios del vizconde de Bearne, con la cesión de 
muchos dominios y derechos que le pertenecían en 
este vizcondado. Seguramente fué con esta ocasión 
que Gentulo reunió al Bearne el vizcondado de Monta-
ner, que ora muy considerable. Por los años de 1070, 
Gentulo casó con Gisla , próxima parienta suya , de la 
que el,papa Gregorio VH le obligó á separarse , aun 
cuando habia tenido un hijo en ella. Después de la di
solución de este matrimonio, pronunciada el año 10T9, 
por Amado, obispo de Oleron y legado de la santa Se
de, en reparación de su falta, cedió Gentulo la décima 
de su señorío sobre la moneda de Morías , á la abadía 
de Cluni. Después de hecha esta donación , envió á 
Gisla al monasterio de Gluni, para que tomase en él 
el hábito religioso, y pasase de allí al monasterio de 
Marcigni. Todo este relato está fundado en un docu
mento original, copiado por Marca , y en una carta de 
Gregorio VII á Gentulo , fechada del v de los idus de 
marzo , indicción n (del año lOTO). Libre de sus p r i 
meros lazos , contrajo Gentulo otros nuevos con Bea
triz, hija de Bernardo I , conde de Bigorra, la que he
redó á su hermano Raimundo, muerto en 1080. En 
este mismo año, Sancho Ramírez , rey de Aragón , de 
quien dependía Gentulo, en cuanto á Bigorra , entró 
en este país á mano armada, á causa de que retardaba 
el rendirle homenaje: pero esta diferencia quedó muy 
luego pacificada. El año 1088 , Gentulo marchó al so
corro de este mismo rey, contra los moros; pero, ha
biendo llegado al valle de Tena , en Aragón , fué ase
sinado por un caballero, vasallo suyo , llamado García, 
en cuya casa se habia apeado. Este príncipe hizo re
parar la ciudad de Oleron, destruida por los norman
dos, y cuya catedral habían ya restaurado sus prede
cesores. De su primer matrimonio con Gisla , dejó á 
Gastón, que sigue; en Beatriz , su segunda mujer, 
hubo á Bernardo y Gentulo , que fueron uno después 
de otro condes de Bigorra. Un documento del monas
terio de la Pegna le califica de conde de Bearne y de 
Oleron. Sin embargo, sus sucesores prefirieron cons
tantemente el título de vizconde de Bearne, al de conde 
de la misma provincia. 

1088. Gastón IV, hijo de Gentulo IV y de.GisIa, su 
primera esposa, fué reconocido por vizconde de Bearne, 
con preferencia á sus hermanos de segundo matrimo
nio , á pesar de la disolución del de sus padres , pro
nunciada por Gregorio V I I . ' A su advemimento juró, 
según costumbre de sus predecesores, la observancia 
de los privilegios de Bíorlas, que era entónces la capi
tal del Bearne. Estaba ya entónces casado con Talesa, 
hija de Sancho , conde de Aragón , la cual hizo con él 
el misino juramento. No habia Gastón renunciado á la 
conquista del vizcondado de Soule, aun cuando esta 
empresa había costado la vida á su abuelo. Habiéndose 
negado el señor de este país á rendirle homenaje, to
mó pretexto de aquí para hacerle la guerra, y, por los 
años de 1090,- logró despojarle de su vizcondado. Pu
blicada la cruzada en 1093 , Gastón se adhirió á esta 
expedición, y partió para la Tierra santa, el año 1096, 
con el conde de Tolosa, nó como vasallo, según siente 
Vignier, sino como amigo. Fué uno de los señoresque 
adquirieron más gloria en esta expedición, tos histo
riadores contemporáneos de los cruzados han desfl-
gurado de tal modo su apellido, que presenta mucha 
dificultad el conocerle. Llámase Gastus de Bordéis, 
Bordéis , ó Burdeis, en Alberto de Aix; Gastón de Be-
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bert en Roberto Dnmonl; Gastos de Biarts , y Gaslos-
de Beart, en un manuscrito de Besli; Gasto de Beardo 
en Raimundo de Agiles. Guillermo de Tiro le toma 
algunas veces por el conde de Bezieres. El valor no fué 
la única virtud que brilló en Gastón en esta empresa. 
Cuando la conquista de Jerusalen, Tancredo y él se se
ñalaron por un rasgo de humanidad, que la historia 
no debe poner en olvido, con tanta más razón, cuanto 
que fué casi el único en tan horrible escena. Érí tanto 
que los cruzados perseguian , espada en mano, á los 
musulmanes hasta en el mismo templo de Salomón, 
en donde se hablan refugiado una gran muliitud, estos 
dos príncipes entraron Juntos en tM, no respirando, al 
par de los demás vencedores, más que estrago y muer
te. Pero, conmovidos por los gritos de un gran número 
de aquellos infelices, que hablan subido á lo más alto 
del edificio , les concedieron la vida , y les dieron sus 
estandartes para que les sirviesen de salvaguardia. 
Verdad es que esta protección les fué inúti l ; pues , al 
día siguiente , cuando los cristianos fueron al templo 
á dar gracias á Dios por su victoria , degollaron á to
dos los infieles que se encontraban en é l , creyendo 
sin duda que no seria completo el holocausto de la ciu
dad, si no le anadian estas infortunadas víctimas. Gas
tón tomó la vuelta de Francia en setiembre de 1099, 
con el duque de Normandía y el conde de Elandesr A 
su regreso, aconsejó al obispo de Lesear que estable
ciese la vida regular en su catedral, lo que se ejecutó 
el año 1101. 

La antigua enemistad de las casas de Bearne y de 
Dax se renovó el año H O í , á causa de haber Navarra, 
vizconde de Dax, aprisionado á Arnaldo Raimundo, ar
cediano de Dax, y pariente de Gastón, haciéndole pa
gar un fuerte rescate para recobrar la libertad. Gastón 
tomó las armas para vengar el ultraje hecho á su pa
riente. El éxito correspondió á la justicia de su cau
sa: mató á Navarra en un combate , y conquistó todo 
su vizcondado. En su desesperación , los parientes de 
Navarra dieron muerte al arcediano Arnaldo Raimun
do. El año 1114, marchó Gastón al socorro de Alfonso, 
rey de Aragón , que tenia sitiada á Zaragoza , defen
dida por los moros. Pero esta expedición no tuvo buen 
éxito , y los cristianos se vieron obligados á levantar 
el sitio. Volvieron á emprenderle en 1118, y la plaza, 
reducida al último extremo, se rindió el 18 de diciem
bre del mismo año; Gastón y los suyos se distinguie
ron en este segundo sitio como en el primero. En re
compensa , recibió de Alfonso el título de señor de 
Zaragoza , y de primer ricohombre ó par de Aragón. 
Pero, á la verdad , no fué señor en Zaragoza más que 
de los cuarteles que los cristianos» hablan ocupado 
bajo la dominación de los moros. Gastón continuó la 
guerra contra és tos , y les tomó á Tarragona , Calala-
yud y otras plazas. De regreso á Morías, el año 1122, 
tuvo el honor de recibh*en ella al rey de Aragón. En 
los años de 1123 , 1123 , 1.128 , 1129 y 1130 , se le 
ve en España combatiendo contra los moros. En este 
último año tuvieron fin sus hazañas . con su vida. En 
tanto que el rey de Aragón se hallaba delante de Ba
yona, que habia ido á sitiar, no se sabe por qué causa, 
Gastón y el obispo de Huesca defendieron su país con
tra los sarracenos de Lérida , de Tortosa y de Valen
cia, que querían, aprovechando su ausencia, penetrar 
en él. Pero, habiéndoles dado una batalla con fuerzas 
muy inferiores, los dos perecieron en la acción. El 
cuerpo de Gastón fué sepultado en Santa María de Za
ragoza , en donde se enseñan aun sus acicates y su 
h'ompa de guerra, como se enseña la del famoso Rol-
Jan, en la de Lion. En Talesa , su esposa , tuvo cinco 
h'jos, de los cuales solo le sobrevivió él último , que 

sigue, y una hija, llamada Guiscarda, de quien se ha
blará más adelante. Gastón fundó iglesias y hospita
les , y no fué menos recomendable por su piedad que 
por su valor. 

1130. Centulo V , hijo de Gastón IV , le sucedió en 
sus estados, que durante su vida habla gobernado con 
él. Imitando el ejemplo de su padre , siguió al rey de 
Aragón, Alfonso el Batallador, en todas sus expedicio
nes. El año 1134 , acudió en uixil io de este príncipe, 
que tenia sitiada la ciudad de Fraga , ocupada por los 
moros, y fué muerto en la batalla que éstos presenta
ron á los cristianos el 11 de jul io . Centulo no dejó pos
teridad, siendo el último vizconde de Bearne, que des
cendía por línea masculina de los duques de Gascuña. 

1134. Pedro , hijo de Pedro , vizconde de Gavaret, 
muerto antes de 1134 , y de Guiscarda , hermana do 
Centulo V , recogió la herencia de su tio , bajo la t u 
tela de su madre y de su abuela Talesa, que aun v l -
via. Marchó, como sus antepasados , contra los moros 
de España , y se encontró en el sitio de Fraga , que 
fué tomada á estos infieles, el 24 de octubre de 1149. 
Como el señorío de Zaragoza hubiese sido quitado á 
su tio Centulo V , obtuvo el de Huesca, en compensa--
cion. Ignórase el año de su muerte; pero fué anterior 
al de 1154, en que murió su madre Guiscarda. Pedro 
dejó de su esposa N. muchos hijos de corta edad, 
siendo los principales Gastón, que sigue, y María. 

l l o 3 , ó inmediatos. Gastón V, hijo del vizconde Pe
dro, le sucedió en tierna edad, bajo la tutela de Guis
carda , su abuela. Muerta esta princesa , en abril del 
año 1154. los principales señores del Bearne, en nom
bre de la provincia , fueron á ver al conde de Barce
lona, Ramón Berenguer, y le eligieron por su vizcon
de , salvo la fidelidad debida á los hijos del vizconde 
Pedro. Ya mayor de edad Gastón , tomó posesión de 
su patrimonio , que el conde de Barcelona no opuso, 
al parecer, dificultad alguna en entregársele. La his
toria no nos ha trasmitido ningún hecho memorable 
de su gobierno, que terminó con su vida el año 1170. 
Habia casado, 1.°, según Ohienhart, con Beatriz, he
redera del condado de Fezenzac; 2.° con Leofas, l l a 
mada también Sancha , hija de García Ramírez , rey 
de Navarra, en la que no tuvo hijos , según se dice, 
lo mismo que en Beatriz. Sin embargo, un antiguo es-
critór refiere que Gastón dejó en cinta á Leofas , que, 
según dicen, abortó ; lo que introdujo la consternación 
entre los grandes y el pueblo. Todos hacían sobre esto 
los más funestos presagios. Ya velan expuesto el país 
al saqueo y á la mortandad, á causa de las guerras 
de los que se lo disputarían. Apoderáronse de la viz
condesa Leofas, á la que acusaron de haber procurado 
su aborto. Su hermano, Sancho V I , rey de Navarra, y 
su consejo, la juzgaron y condenaron, por via de prue
ba, á ser arrojada, atada de piés y manos, desde lo al^o 
del puente de Salvatierra, al torrente que pasa por de
bajo. Pero Leofas, dice el escritor á quien compendia
mos, llamó á la santísima Virgen en auxilio de su Ino
cencia , y fué llevada por las aguas á la distancia de 
tres tiros de arco, y se detuvo en la arena, desde 
donde fué llevada en triunfo á su morada. 

TITO. María, hermana de Gastón V, le sucedió á la 
edad de diez y ocho años, en los vizcondados de Bearne 
y de Gavaret, y otros dominios, de que hizo homenaje 
el día 30 do ab r i l , en la ciudad de Jaca , al rey A l 
fonso I I de Aragón. Los bearneses tomaron á mai este 
homenaje. Resueltos á sacudir el yugo de María , e l i 
gieron por señor á un caballero de Bigorra , que ha
bia alcanzado grande reputación. Pero viendo , en el 
año 1171, que atentaba á sus privilegios, la junta su
perior del Bearne se reunió en Pau, le intimó que 
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respetase sus fueros. y , como se negase á ello, le die
ron muerte. En seguida llamaron de Auvernia á otro 
señor, llamado Centouil, ó Gentulo . á quien atrajeron 
al mismo fin al cabo de dos años su insolencia y t i 
ranía. Matóle un- bearnés, en el puente de Seraing, en 
los confines del Bearney de la Soule. Entre tanto, Ma
ría había casado, á fines del año 1170, con Guillermo 
de Moneada, hijo de Guillermo Ramón , senescal de 
Aragón, de la antigua casa de Moneada , en Cataluña, 
y de este matrimonio hablan nacido, en 1111, dos h i 
jos gemelos, Gastón y Guillermo Ramoir, y el año s i 
guiente otro hijo , llamado Pedro , que fué jefe de los 
Moneadas, en Cataluña y en Sicilia. Los bearneses, 
siempre armados contra María y su esposo , les obl i 
garon á firmar un tratado, por el cual dimitían el viz-
cpndado de Bearne, con la condición de que seria ele
gido vizconde uno de sus hijos. 

111:5. Gastón V i , llamado el Joven y el Bueno, hijo 
de Guillermo de Moneada y de María, fué elegido viz
conde de Bearne , el año 1173, después de tratado con
cluido con sus padres por los bearneses. Como entón-
ces apenas contaba tres años de edad , le dieron por 
ayo á Pelegrin de-Casterazól, próximo pariente suyo. 
El año 1180, después de la muerte de María, su ma
dre, Gastón, ya mayor de edad, pasó á Aragón, y re
cobró del rey Alonso , el dia 3 de febrero , todas, sus 
tierras, exceptuando, dice, en el acta de homenaje, 
« las que tengo de Ricardo, conde de Poltiers. » En el 
año 1192, recobró, por viade las armas, la ciudad de 
Ortez y las tierras adyacentes, que el vizconde de Tar
tas habla tomado á su casa durante la sedición pro
movida contra la vizcondesa María. En setiembre del 
mismo año, recibió de Alfonso la investidura del con
dado de Bigorra, en atención á su futuro enlace con 
Petronila, hija de Bernardo V, conde de Gomminges, 
y nieta de Cenlulo I I Í , conde de Bigorra. El matrimo
nio no se efectuó hasta el año 110fi ; pero Gastón tomó 
el título de conde de Bigorra desdé su investidura. El 
año 1205, se desavino con García de Navailics, su va
sallo, por haberse negado éste á entregarle el castillo 
de Navailles. Tal era la costumbre de Bearne, que to
dos los «caver s ,» ó caballeros del país, estaban obl i 
gados á hacer entrega de sus castillos á su señor, tres 
veces al año. Por mediación de sus amigos, García se 
sometió el mismo año , é hizo ¡a paz con el vizconde. 
A pesar de su perspicacia , Gastón tuvo la impruden
cia de tomar partido por el conde de Tolosa , en la 
guerra de los albigenses. incurrió en la excomunión 
fulminada contra los fautores de estos herejes. Acom-
.pañó, en 1211, al conde de Tolosa a l sitio de Castel-
naudari, que se vieron obligados á levantar. Simón de 
Montfort confiscó las tierras del vizcondado de Bearne, 
como las de los demás confederados. Gastón se unió 
al rey de Aragón , que en vano habla intercedido por 
él para con el papa, y continuó hasta la muerte de 
este príncipe haciendo la guerra á Simón de Monlfort. 
El año siguiente, obtuvo del papa una bula de absolu
ción, de fecha del 20 de enero, y fué restablecido en 
sus bienes por el legado Bernardo de Morlane. Gastón 
murió el año siguiente, sin dejar hijos de Petronila, su 
esposa , que contrajo nuevo enlace, el año 1216, con 
Guido, hijo de Simón de Montfort. Algún tiempo antes 
de su muerte satisfizo á la iglesia de Oleron los daños 
que la habia causado , y obtuvo del obispo Bernardo 
de Morías la absolucion'de las. excomuniones que se 
habia atraído por los estragos que habla cometido en 
las tierras de esta Iglesia. El acta en que esto se enun
cia, lleva la fecha del año 1215 (véase Petronila, con
desa de Bigorra). 

1215 Guillermo Raimundo, lujo de Guillermo de 

Moneada y de María de Bearne , pretendió , muerto 
su hermano Gastón , sucederle de pleno derecho. La 
junta mayor del Bearne, sostenía, por el contrario , 
que debia aguardar su elección y beneplácito. Este al
tercado no se terminó hasta el ano 1220, por un con
venio , por el cual Guillermo Raimundo fué recibido , 
jurado y aceptado por señor. La principal condición 
de este tratado fué el establecimiento de doce jurados 
perpetuos en el tribunal mayor de Bearne, para contra
balancear la autoridad def vizconde'. Guillermo Bai-
raundoera de un carácter violento, de que habia dado 
pruebas en ú d a de su padre, con el asesinato que co
metió, el 16 de febrero del año 1194, en la persona 
de Berenguer, arzobispo de Tarragona , tio de su es
posa. Excomulgado por este crimen, por la santa Sede, 
alcanzó luego la absolución, sujetándose á la peniten
cia que el legado del papa le impuso. Ya vizconde de 
Bearne, tuvo con sus vecinos guerras, cuyos detalles 
no nos ha conservado la historia. Pero los excesos que 
cometió en ellas le causaron remordimientos, que le 
impulsaron á hacer un viaje á Roma, para consultar 
con el papa Honorio I I I lo qué debia hacer para ex
piarlos. El papa le impuso por penitencia que fuese á 
servir por espacio de cinco años en la Tierra santa , 
con cierto número de caballeros. De regreso á su país, , 
le sobrevino una enfermedad, que no le permitió cum
plir su penitencia. García , arzobispo de Auch , se la 
conmutó en una crecida limosna á los templarios. El 
vizconde no se recobró de esta enfermedad, y terminó 
sus dias el 26 de febrero de 1223 (antiguo estilo), en 
Oleron, dejando de Gillermita de Castellvell, su espo
sa , un hi jo , que sigue (véase Sancho , vizconde del 
Rosellon). 

1223. Guillermo, apellidado por sí mismo de Mon-
trate , y por otros de Mont-Cathan , « de Monte-Ca-
thano, » hijo y sucesor de Gillermo Raimundo, se ha
llaba en Cataluña, ocupado en las guerras civiles que 
dividían este país y el Aragón , con motivo de la m i 
noridad del rey don Jaime , cuando murió su padre. 
Llegado al Bearne, concluyó una liga, el jueves sanio 
del añO'1224, con Tibaldo, conde de Champaña, para 
asegurar á éste la corona de Navarra , después de la 
muerte de su tio Sancho VIL Hallándose en Monzón en 
octubre siguiente , entró en otra liga con el infante 
de Aragón y otros barones , para obligar al rey don 
Jaime á reformar el estado. Habiendo este principo 
hecho matar el año siguiente á Pedro Aliones, uno de 
los jefes de la liga , se remitió la contienda á las ar
mas. El conde de Bearne se distinguió en esta guerra, 
que terminó por un convenio concluido el 23 de d i 
ciembre de 1226. Habiendo vuelto, el año 1228, á Ara
g ó n , fué uno de los que decidieron al rey á llevar la 
guerra á.la isla de Mallorca. Guillermo se distinguió 
entre los jefes dé esta expedición ; perdió en ella la 
vida, el año 1229', en un combate contra los moros. 
En este mismo año , antes de su partida , habla fun
dado una orden militar, siguiendo el modelo de los 
hospitalarios y de los templarios, y por consejo de 
Amanieu , arzobispo de Auch , y de sus sufragáneos, 
que hablan formado el plan de ella para repr imirá 
los bandidos que infestaban el país , echar de él á los 
herejes , y restablecer y mantener el buen orden , la 
abundancia, la paz y la religión. Llamábanse estos ca
balleros « de la Fé y de ¡a Paz. » Su traje era blanco, 
y llevaban en el pecho una cruz encarnada en aspa, 
formada por un báculo y una espada, para indicar que 
debían combatir sujetos á la autoridad episcopal. No 
se conocen los hechos de esta órden , que al parecer 
no subsistió mucho tiempo. El vizconde Guillermo ha
bia casado con Gersenda , viuda ó hija de Alfonso, 
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conde de Provenza, en la cpie hubo á. Gastón, que s i 
gue ; y á Constanza , casada con Díaz López de Uaro , 
señor de Vizcaya. 

1229. Gastón V i l , hijo de Guillermo de Montrate , 
le sucedió en tierna edad, bajo la regencia de Ger-
senda , su madre. En reconocimiento de los servicios 
de su padre el rey de Aragón , luego de conquistada 
Mallorca, le dió muchas tierras en esta isla. Ya ma
yor de edad , Gastón abrazó primero el partido de la 
Francia contra Enrique 111; pero en 1242 se pasó á 
este príncipe, mediante trece,, libras esterlinas diarias 
que este príncipe le señaló por sueldo. Abrazó de 
nuevo la causa de la Francia , en 1247, y se puso al 
frente de los gascones sublevados contra los ingleses. 
Pero, el año 12S0, fué hecho prisionero por Simón de 
Montfort, conde de Leicesler, y conducido á Ingla-
ten-fi. Presentado á Enrique I I I en Clarendon , obtuvo 
gracia por sus sumisiones; y recobró la libertad en
tregando por via de rescate algunos castillos, que íe, 
fueron devueltos á instancias de la reina, de quien se 
decía pariente. De regreso á sus estados , continuó , 
según Mateo París, excitando á los gascones á sacudir 
el yugo de los ingleses. La víspera de la Asunción 
del año 1250 , recibió de Amanieu de Albrel el ho
menaje por las tierras de Bazas y de Cazeneuve. Muer
to en 1251, Petronila, condesa de Bigorra, declaró la 
guerra á Eskivat de Chabannais, á causa de estj con
dado , que él pretendía pertenecerle por derecho de 
su|esposa Matha, hija de Petronila y deBoson de Mas-
tas su tercer esposo. Después de diversas hostilida
des , ambos contendientes se remitieron á la decisión 
de Roger IV, conde de Foix, yerno de Gastón y cu
ñado de Eskivat. Por sentencia arbitral del conde, 
pronunciada en setiembre de 1256, una porción de la 
Bigorra fué adjudicada al vizconde de Bearne, y Eski
vat permaneció en pacífica posesión del resto. Gastón, 
cuyo carácter era enemigo del reposo, tuvo en se
guida sucesivamente contiendas con el vizconde de 
Lomagne , el señor de Morlagne en Sainlonge , y el 
conde de Comminges. 

En 1252, dimitió Simón de Montfort, conde de Lel -
cester, el gobierno de Gascuña, en manos de Enri
que I I I , rey de Inglaterra, y este monarca le dió á su 
hijo Eduardo. No temiendo Gastón á este jóven pr ín
cipe , hizo sublevar á los gascones en favor de A l 
fonso X , rey de Castilla, que tenia pretensiones á este 
ducado. Fundábalas Alfonso en que la Gascuña habla 
sido dada en dote, según é l , por el rey Enrique I I , á 
su hija Leonor, al casarla con Alfonso 111, rey de Cas-
lilla. Los burdeleses fueron los más activos en esta 
revuelta, porque el rey de Inglaterra, dice Mateo Pa
rís, retenia los vinos que sus comerciantes enviaban á 
Londres, sin pagarles, y les causaba otros perjuicios. 
Alfonso envió tropas á Gastón para sostener á los re
beldes. Juntó á ellas el vizconde buenas tropas, y , en 
febrero de 1233, fué á poner sitio á Bayona, viéndose 
obligado á levantarle después de dos asaltos infruc
tuosos. El rey de Inglaterra , que se disponía cntón-
ees á pasar á la Tierra santa, recurrió al papa , y ob
tuvo do él una bula de excomunión contra los que 
ponían obstáculos á su Viaje. Tuvo el encargo de fu l 
minarla el deán de Burdeos, y el vizconde de Bearne 
fué mencionado especialmente en ella. Gastón empero 
no hizo de ella ningún caso, persuadido de que defen
día una causa justa. El rey de Inglaterra pasó en per
sona á Gascuña , con un ejército, que hizo en ella a l 
gunos progresos. Pero muy luego la contienda de los 
dos monarcas empezó á entrar en la via de las nego
ciaciones por medio de sus embajadores, y se con
cluyó pacificamente aquel mismo afio con un doble 

TOMO vi. 

matrimonio de sus hijos respectivos. Habiendo Auger 
de Mlramont muerto, el año 1273, á Gerardo de Cas-
telnou , por orden, ó á Instigación, del vizconde de 
Bearne , el senescal de Gnlena expidió sucesivamente 
dos sentencias , por las cuales Intimó á Raimundo de 
Mi ra 11 que se apoderase de todos los bienes del v iz
conde, y de todos los que Auger poseía en Gulena. Gas
tón apeló de estas dos sentencias al rey de Inglaterra, 
Eduardo I . Este monarca pasó poco tiempo después á 
Gulena, paraupaciguar las nuevas turbulencias que 
en ella habla excitado el vizconde. Aterrado Gastón , 
fué á verle para disculparse. Eduardo no se hallaba 
muy dispuesto á admitirlas, juzgándolas bastante equí
vocas. Para acreditarle su sinceridad, Gastón le, en
tregó el acta que acababa de levantar, el 30 de se
tiembre , en la iglesia de San Miguel del Salto, en 
presencia de Gotardo, abad de Figeac, y de otros tes
tigos. Era esto la obligación que se imponía , bajo la 
caución de muchos caballeros; de no salir de la corte 
del rey de Inglaterra , cuando estuviese en ella , sin 
permiso de este monarca. A pesar de sus protestas, 
el rey le hizo arrestar, y le obligó á prometer que 
entregarla por su rescate la ciudad y el castillo de 
Ortez. Puesto en libertad, apeló á la corte de Franela 
de las obligaciones que forzadamente habia contraído. 
En consecuencia, el senescal de Gascuña entabló nue
vos procedimientos contra él. Eduardo fué á sitiarle en 
el castillo de Sembouez, en donde se habia encerrado. 
Gastón renovó su apelación , y Eduardo tomó el par
tido de retirarse. Siguióse la causa en el parlamento de 
París. No queriendo el rey Felipe el Atrevido que la 
causa fuese juzgada contradictoriamente, combinó una 
concordia entre las partes por medio de un compromiso 
hecho en su persona, según la costumbrede aquel tiem
po. El vizconde ganó en el fondo; pero fué condenado 
á dar una satisfacción al rey de Inglaterra , por los 
términos y procederes Injuriosos que habla usado pa
ra con él. Esto tuvo lugar el año 1274. Durante el 
curso de estos procedimientos fué cuando el caballe
ro Gil de VUevllle, noticioso de que el vizconde habia 
arrojado su guante de batalla en la corte de Francia, 
escribió al rey de Inglaterra rogándole que se digna
se nombrarle su campeón. Habiendo pasado Gastón 
el año 1273 á ingiaterra, se presentó al rey con una 
cuerda al cuello , puliéndole perdón. Eduardo le en
vió prisionero á Winchester, de donde algunos años 
después regresó á su vizcondado. Esto dicen Walsln-
gham y Nicolás Trivet. Pero es lo cierto, según lo 
vemos en Guillermo de Nangis , escritor contemporá
neo , que Gastón se encontró en el sillo de Pamplona, 
empezado por el conde de Artois, general del ejérci
to de; Francia , ql 8 de setiembre de Í276 , y q u e 
condujo tropas á él. Preciso serla pues que su "liber
tad hubiese seguido de cerca á su prisión, á habér 
sido real. El año 1283 . después de la muerte de Es
kivat , conde de Bigorra , Gastón disputó su sucesión 
á Lora, hermana de Eskivat. Habiendo entrado el rey 
de Castilla, el año 128G, en el Bearne, fué derrotado 
por el vizconde de Foix , su yerno , cerca de Ortez. 
Gastón murió poco tiempo después de haber hecho 
testamento , el 20 de abril de 1290 , en Ortez , en 
donde su cuerpo fué sepúllado- en el convento de los 
dominicos. Mateo París y Mateo de Wetsminsler ha
cen un retrato muy poco agradable del vizconde Gas
tón. Según ellos, no tenia ningún sentímienlo de h u 
manidad , y apenas era de ser humano su ügura . Su 
cuerpo, en efecto, si hemos de dar crédito á su relato, 
era de tan monstruosa gordura, que hubiera por sí 
solo ocupado un carro ; deformidad que también se 
atribuye á su madre. Froissart, que habia visto en 
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líearne la estatua de Gastón, y que sabia el aprecio que 
los gascones conservaban á su memoria , le pinta con 
colores menos desfavorables. « Gastón, dice, hombre 
valiente en las armas... era grande de cuerpo y fuerte 
de miembros.» Habla casado, 1.°, coaMatha de Bigor
ra , hija de Petronila, condesa de Bigorra , y de Gas
tón de Masías, su tercer marido, muerta en 1270 , a 
lo menos, como se ve por su testamento hecho en esto 
año. 2.°, el año 1273, con Beatriz, hija de Pedro, con
de de Saboya, y viuda de GuignesYH, delfín del Yiene-
sado. Este último matrimonio fué estéril. Del primero 
tuvo Gastón una hija de su mismo nombre , que pre
cedió á su madre en el sepulcro. Esta princesa la ha
bia llevado consigo, el año 1242 , cuando fué á ver 
en Blaya al rey de Inglaterra , Enrique I H , que se 
enamoró perdidamente de ella , y se arruinó con las 
liestas que la dió y los presentes que la hizo. Gastón 
dejó del mismo matrimonio tres hijas, Gonstanza, 
Margarita y M-alha. La prime-ra fue vizcondesa de 
Marsan , y casó con el iufanlo don Alfonso , hijo de 
Jaime l , rey de Aragón , y luego , en 12G9 , con En
rique , hijo de Ricardo de Inglaterra , rey de los ro
manos. Margarita casó con Roger Bernardo, conde de 
Eoix ; fué de las hijas de Gastón la que obtuvo más 
ventajas: en virtud del testamento de su padre, aportó 
el vizcondado de Bearne á la casa de Foix, que go
zó de él hasta su extinción. Matha , hija segunda de 
Gastón , casó con Gerardo Y , conde de Armañac , 
y Guillermina se enlazó con Sancho el Grande , rey 
de Gastilla y de León. Gastón Yíl edificó el casti
llo de Ortez, en donde res id ía , y cuyos hermosos 
restos admiraba Froissart en su tiempo (véanse los 
condes de Foix y Bernardo Y I I , conde de Armañac). 

SEÑORES, DESPUÉS DUQUES 
DE A L B R E T . 

E! señorío de Albret toma su nombre del pueblo de 
Albret , ó de Labri t , situado en los eriales de Gascu
ña. Al principio estaba este señorío encerrado en muy 
estrechos límites ; extendióse en lo sucesivo, basta 
encerrar , además de la capital, á Nerac , Gastel-Ja-
loux , Mont-Real, y otros lugares menos considera
bles. Ohienhart hace provenir á los señores de Albret 
d é l o s reyes de Navarra, pero deja á los demás el 
cuidado de probar esta descendencia. El autor de una 
genealogía manuscrita de los señores de Albret , com
puesta en el siglo xiv , hace , por el contrario , pro
venir su origen de un García Jiménez , conde de B i 
gorra , cuya muerte coloca en 7S8. García Iñigo, hijo 
y sucesor de éste , murió , según el mismo escritor, 
en 802 , dejando dos hijos , el segundo de los cuales, 
llamado Jiménez el Gascón , tuvo en legítima la tierra 
de Albret. Los servicios militares que hizo este último 
á los emperadores.Garlomagno y Ludovico Piole pro
porcionaron un aumento de dominios. Nuña de Yizca-
^a , su esposa, le dió un hijo, llamado Iñigo , que le 
sucedió el año 830 , y dos hijas , Jimena y Euclona. 
Iñigo heredó el valor de su padre. Tomó parte en las 
expediciones militares de un rey de Navarra, pariente 
suyo , á quien nuestro autor llama Iñigo Arista. Murió 
en el año 868 de resultas de una caída de caballo. 
García Ramiro,su hijo y sucesor, habido en Ermesinda 
de Gascuña , su esposa, fué muy bueno y valiente 
caballero, é hizo muy dura guerra á los sarracenos. 
También llevó socorros á Guillermo el Fuerte , duque 
de Francia, contra los normandos, y murió en 888, 
dejando de Alausia de Aquitania un hijo, llamado Ye-
remundo. En éste encontraron los gascones .un valien
te defensor contra los atentados del rey de Navarra, 
que quería sujetarles. Pereció el 13 de noviembre del 

año 900, en una de las baíall;;s que dieron a este 
príncipe, que nuestro genealogista llama Sancho Abar
ca. Pero se equivoca , á lo menos en el nombre. San
cho Abarca no ascendió al trono de Navarra hasta el 
año 970. Elvira de León , esposa de Yeremundo , Je 
hizo padre de tres hijos, Azenario, Sancho, y Fortun, 
y de una hija, llamada Teresa. Azenario murió el año 
933 á la edad de ochenta y nueve a ñ o s , dejando de 
Blanca de Garcasona nn hijo , llamado Fortun por los 
gascones, y Ordoño por los españoles. Fortun tuvo dos 
hijos en Almutia de Gomminges , á saber, Berardo y 
Amanieu , y una hija, llamada Blanca, y terminó sus 
dias en 983. Berardo, que le sucedió, fué padre de cua
tro hijos, Guítardo , Arnaldo, Amanieu y María, que, 
según dice nuestro autor, casó con González, conde de 
ürgel . Pero este nombre no se encuentra en las listas 
comprobadas de los soberanos de este país . Theoda, 
pretendida hija de Borrell , conde de Barcelona , que 
da por esposa á Berardo , nos parece igualmente sos
pechosa. Sigamos. Muerto Berardo, el año 993, fué 
reemplazado por Guitardo, su hijo-, que murió el 
año 1003 , sin dejar posteridad. Su hermano Arnal
do , que le sucedió , terminó igualmente sus dias sin 
descendencia, el 12 de mayo del año 1033. Ama
nieu, otro hermano suyo, que recogió su herencia, se 
encuentra nombrado on un título de la abadía de Gon-
dom, del año 1030. Por él empiezaíla lista verdadera 
de los señores de Albret. En consecuencia le llama
remos 

Amanieu I . No se conoce detalle alguno de sus he
chos. Nuestro genealogista dice que murió el año 1060, 
á consecuencia de una caída de caballo , y le da por 
esposa á Jimena de Navarra, en la que tuvo dos hijos, 
Amanieu, que sigue, y Berardo. 

Amanieu 11, señor de Albret, siguió , el año 1096, 
á su pariente Godofredo de Bouillon á la Tierra santa, 
y fué el primero , según la genealogía citada , que 
después de este príncipe entró en Jerusalen. Murió el 
año 1100 , dejando de Arsinda de Narbona , su espo
sa , un hijo , que sigue. 

Amanieu IH vivía en 1130 , según un título de la 
abadía de Gondom, que le califica de señor de Albret. 
Murió el año y dejó un hijo, que sigue. 

Bernardo I , calificado de señor de Albret en un tí
tulo de la abadía de Souche en el Bordelés , vivia en 
el año 1140. Parece ser padre de Roger, llamado 
hermano de Amanieu en una carta de Odón, vizconde 
de Lomagne , dada en 1160 , y de llosa ó Rogia de 
Albret , referida al grado siguiente. 

Amanieu IY , señor de Albret, está nombrado entre 
los testigos, en una carta expedida el año 1174 , por 
Ricardo , duque de Guiena , y después rey de Ingla
terra, á favor de la abadía de Santa Cruz de Burdeos. 
Según un documento del año 1193, habia pagado to
dos los derechos legítimos y dótales de Rosa ó Rogia 
de Albret, su hermana, esposa de Arnaldo, señor de 
Batz , tronco de la casa de Balz, y hermano de 
Odón H del nombre, vizconde de Lomagne. Hizo tes
tamento el 2 de agosto de 1209. En su esposa Adel-
modis, hija de Guillermo 1Y, conde de Angulema, 
tuvo á Amanieu , que sigue, y dos hijas , t'incella, 
casada con Roger, vizconde de Fezenzaquet, y Ma
tha , esposa de Raimundo Bernardo , vizconde de 
Tartas. 

Amanieu Y, hijo y sucesor de Amanieu IV, hshia 
sido educado en la corte de don Jaime, rey de Ara
gón , á cuyas órdenes hizo su primera campaña. Gas
tón Y I I , vizconde de Bearne, le dió la investidura de 
los castillos de Bazas y de Cazeneuve. Habiendo tenido 
la desgracia de herir mortalmcnte en un torneo al se-
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ñor de Montberon , concibió por ello tal sentimiento, 
qfue no le abandonó hasta su muerte. Otro suceso que 
envenenó el curso de sus dias ; fué el fin trágico de 
Guillermo d é l a Serré , queliabia sido su ayo. Habien
do Guillermo muerto por acaso á un caballero inglés, 
que era camarero del rey de Inglaterra , este pr ínci
pe se irritó de tal modo , que le hizo arrestar y cor
tar la cabeza. Amanieu quedó inconsolable por esta 
pérdida, á la que se juntaron, algún tiempo después, la 
de Asalida , su esposa, hija de Didaque, vizconde de 
Tartas, y la de su hijo mayor. Habiéndose trasladado 
junto á don Jaime , este monarca le hizo casar con 
Isabel, su parienla. Amanieu sirvió con gloria en las 
guerras del rey de Aragón contra los moros. Se igno
ra el año preciso de su muerte; pero no vivia ya en 
el año 1233. Dejó dos hijos de su primer matrimonio, 
Amanieu, que sigue, y Bernardo. 

1233, lo más tarde. Amanieu YI remitió al p r í n 
cipe Eduardo, hijo mayor de Enrique U I , rey de I n 
glaterra, todos sus derechos al castillo y castellanía 
de Milhau. Vivia aun en 23 de junio de 1270, fecha 
de su segundo testamento, por cuanto habia hecho 
otro el 6 de juiio'de 1202. Matha de Burdeos, su es
posa, que le sobrevivió hasta el año 1281, le hizo pa
dre de Bernardo Ezi , de Amanieu, de Arnaldo Ama
nieu, y de dos hijas, la mayor de las cuales , llama
da Asalida , casó con Centulo U I , conde ele Astarac. 

1270, á l ó m e n o s . Ezi I , llamado también Berna-
dets de Albret, hijo y sucesor de Amanieu Y I , murió 
á principios del año 1281 , dejando de Juana, su es
posa , hija de Hugo X I I , señor de Lusinan y conde 
de la Marca, dos hijas, Matha , á la que instituyó her 
redera suya, por su testamento hecho el lunes antes 
de Navidad de 1280; é Isabel, primera esposa de-
Bernardo YI , conde de Arm-mac. 

1281. Ma'ha , hija de Bernardo Ezi , le sucedió, 
gu ada por el bailío de Amanieu, su lio. Murió por los 
años de 1293, sin posteridad. Hasta se ignora con 
quién estuvo casada. 

Isabel, esposa de Bernardo Yí, conde de Armañac, 
sucedió, conforme á la última voluntad de su padre, 
á su hermana Maiha, y murió antes del año 1298. 

Amanieu Y1I, hermano de Bernardo Ezi I , tomó 
posesión del señorío de Albret, después de la muerte 
de su sobrina Isabel. Hizo testamento el 11 de julio 
de 1324, que parece ser el año de su muerte. En 
Rosa del Bourg, con la que habia casado por contrato 
dé 23 de enero de 1287. tuvo cinco hijos y seis hijas. 
Los más notables de estos hijos son , Bernardo, que 
sigue; Guitardo, casado por contrato de 7 de abril do 
1321 , con Mascarosa , hermana de Gerardo de Ar 
mañac, vizconde de Fezenzaqíiet; Bernardo , á quien 
su padre desheredó por haberse ligado con sus ene
migos; Matha, casada, 1.°, el año 1308, con Arnaldo 
Raimundo, vizconde de Tartas , muerto en 1312 ; 2 .° ; 
con Rainaldo Rudel, señor de Brageirac, y Juana, es
posa de Reinaldo Y, señor de Pons , muerto en la ba
talla de Poitiers . en 133G , y del que desciende toda 
1» casa de Pons. La madre dé estos hijos vivia aun en 

1324, lo más tarde. Bernardo Ezi t í , hijo y sucesor 
de Amanieu YIÍ, murió el año 1338, « Era muy afec
to, dice Gallaud , al servicio del rey de Inglaterra, á 
quien rindió homenaje de sus tierras, y del que reci
bió dos mil libras esterlinas dé renta anual y perpe
tua , que debia hacerse asignar sobro los peajes del 
puente de Londres. Abandonó luego el servicio de los 
ingleses , y se manifestó de tal modo aficionado y fiel 
al estado , que, cuando en 1332 resolvió el rey Feli
pe de Yalois hacer el viaje á Ultramar, deseó que 

Bernardo de Labret hiciese juramento de fidelidad á 
Juan de Francia, su hijo, lo que ejecutó en la sania 
capilla de París , sobre las reliquias-de los santos, y 
prometió, que, en el caso de que Felipe de Yalois fa
lleciese en oste viaje, tendría al dicho Juan , su hijo 
mayor, por rey, y que le obedeceria como á su señor. 
Por'fallecimiento de su hermana Matha, añade nuestro 
autor, á la que sucedió , el año 1338, fué creado se
ñor del vizcóndado de Tarlás , el cual entró por este 
medio en la casa de Albret.» A lo que dice Galland, 
añadiremos que el señor de Albret habia abandonado 
el servicio de la Inglaterra desde el año 1330, lo más 
tarde. Tenemos la prueba de ello en las cartas del rey 
Felipcde Yalois, fechadas en Yincennes, el 8 de febre
ro de 1330 (antiguo estilo), por las cuales confirmó 
este príncipe, aquellas en que Juan , rey de Bohemia, 
en calidad de su lugarteniente general en Gascuña, 
habia permitido al señor de Albret , y á sus barones, 
hacerse la guerra, según sus antiguos usos , después 
de haberse desafiado , y continuar las que estaban 
empezadas sin desafío, salvo el servicio del rey .» 
Tenemos á la vista una copia de estas cartas , cuyo 
original se halla en el archivo de Pau. Más adelante, 
descontento Bernardo Ezi de la Francia, volvió á abra
zar el partido de los ingleses. Pero se encontró mal 
en él. El año 1339, «Boure y Blevies (Blaye). en Gas
cuña, dice el Espejo historial, fueron tomadas por los 
franceses, cayendo prisioneros el señor de Caumont 
y el de í.abret.» Nó se sabe á punto fijo cuánto duró 
el cautiverio del segundo. Empero no se le ve figurar 
después en los sucesos de su tiempo. Bernardo Ezi 
habia casado, 1.°, el año 1318 , con Isabel, hija de 
Arnaldo, señor de Gironda; 2.°, el año 1321, con 
Matha, hija de Bernardo Y I , conde de Armañac, en 
la que tuvo trece hijos. Los principales son , Arnaldo 
Amanieu, que sigue; Berardo, que se distinguió por 
su valor, bajo los reinados de Carlos Y y de Carlos Y I ; 
Rosa, casada en 1030 con Juan de Grailli, tercero del 
nombre, capdal del Buch. Matha vivia aun en 1370, 
como se ve por un convenio que hizo, el 4 de se
tiembre de este año, con Jordán de la Isla, sobre la 
sucesión de Beltran de la Isla. 

Arnaldo Amanieu, hijo mayor de Bernardo Ezi, le 
sucedió. Abrazó el partido dé la Francia contra la I n 
glaterra. Para castigarle el rey Eduardo I I I , se apo
deró de las tierras que tenia en sus estados. Felipe de 
Yalois le dió una pensión de mil setecientas c in
cuenta libras á que ascendía la renta d é l a s tierras 
confiscadas. Concertóse luego con el rey de í ag la te r -
ra, quien le devolvió el goce de sus dominios. El año 
1362, el señor de .Albret fué hecho prisionero por el 
conde de Foix ,-Gfimbaliendo por el conde de Arma
ñac, en la batalla de Launac, dada el 3 de diciembre. 
El 30 de junio del año siguiente, Arnaldo Amanieu 
hizo homenaje de los castillos de Bazas y de Cazeneu-
ve al conde de Foix. Carlos el Malo, rey de Navarra, 
por letras del 28 de febrero de 1364 (antiguo estilo), 
le dió el cargo de capitán general para que hiciese la 
guerra en el Languedoc , en Borgoña y en toda la 
Francia. En 27 de febrero del año siguiente, prestó 
homenaje á este mismo monarca por las tierras de 
Mixe y de Ostobares, en la baja Navarra. 

El año 1366, deseoso el príncipe de Gales, duque 
de Guiena, de levantar un ejército para restablecer á 
don Pedro el Cruel en el trono de Castilla, preguntó 
al señor de Albret cuántos combatientes podria pro
porcionarle. « Señor, respondió el de A l b r e t s i qu i 
siese apelar á todos mis fieles, tendría mil lanzas, y 
mis tierras guardadas (mil lanzas formaban entónces 
un cuerpo de cinco ó seis mil hombres). El príncipe: 
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entonces mirando á Felton, uno de sus generales, le 
dijo en inglés: «A fe mia muy de apreciar es una 
tierra en donde hay un barón que puede seguir á su 
señor con mil lanzas. » Dirigiéndose luego á Arnaldo 
Amanieu , « Señor de Álbret, le dijo , me quedo con 
todos.» Pero, habiendo reflexionado en seguida sobre 
el peligro que corría llevando en su ejército un cuer
po de tropas tan numeroso, dependiente de nn señor 
que se habia inclinado á la Francia , le dijo que no 
llevase más de doscientas lanzas, y que licenciase á 
las restantes. Ofendido Albret por esta contraorden, 
se quejó con altivez. El príncipe contestó con enojo, y 
tuvo-luego ocasión de arrepentirse. Unido, el año 13(i8, 
con el conde de Armañac y otros señores , Arnaldo 
Amanieu apeló con ellos al parlamento de París, de 
las vejaciones que el príncipe de Gales ejercía en 
Guiena. Un nuevo embargo de sus tierras, ordenado 
por este príncipe, siguió de cerca á esta agresión que 
no tuvo efecto. El rey de Francia le indemnizó tam
bién esta vez, dándole cuatro mil libras de renta vita
licia, sobre su tesoro , y no hizo sus beneficios á un 
ingrato. El señor de Albret y los condes de Foix y de 
Armañac trabajaron con eficácia en hacer volver- la 
Guiena al dominio de la Francia. El año 1368, el rey 
Carlos Y hizo casar al señor de Albret con Margari
ta de Borbon, hermana de la reina , y, en considera
ción á esta alianza , convirtió la pensión vitalicia que 
le habla concedido, en renta perpetua , para él y sus 
herederos, con tal que permaneciesen fieles al rey. 
El año 1372 (antiguo estilo), el rey declaró confisca-
dos por crimen de felonía, y los dró al señor de A l 
bret, los bienes del señor de Payarme , en Gascuña, 
unido al servicio del rey de Inglaterra , hecho prisio
nero delante do la Rochela , junto con el conde de 
Pembrock. Queriendo el rey^ Carlos VI descargarse 
de tres mi l , denlas cuatro mil libras concedidas al se
ñor de Albret, le dio, por letras del 1 rt. de enero de 
1382 (nuevo estilo), el goce del condado de Dreux, y 
por las mil libras restantes le confirió otras tierras. 
En 17 de mayo del mismo año, Arnaldo de Amanieu 
fué honrado con la dignidad de gran chambelán, con 
seis mil libras de pensión. A pesar de las brillantes re
compensas con que los reyes franceses pagaron el ce
lo que les demostraba el señor de Albret, Froissart 
nos manifiesta, que no sin una cierta resistencia per
manecía unido aí servicio de la Francia. « Una vez oí 
al señor de Albret, dice, hallándose en París, una ex
presión, que se me quedó muy grabada, aun cuando 
ai parecer la dijo en broma. Habiéndole un caballe
ro de Bretaña pedido noticias de su p a í s , y si per-
rnaneceria mucho tiempo al servicio de la Francia, 
respondió que así lo creia , y q u e ^ ñ él se encontraba 
bastante bien. Sin embargo, añadió, tenia yo más 
dinero, y lo mismo más gente, cuando hacia la guer
ra por el rey de Inglaterra , que ahora ; puesto que 
cuando salíamos á merodear siempre encontrábamos 
algunos ricos comerciantes de Tolosa , de Condom, 
de la Reole ó de Bergerac, y pocos dias se pasaban 
sin que hiciésemos alguna buena presa, y ahora lo 
do esto está muerto. Entonces el bretón se echó á reír, 
y dijo, «esta es la vida de los gascones». En cuanto á 
mí que oí su conversación , conocí que el señor de 
Albret empezaba á arrepentirse de ser francés ; y po
co después se supo que el señor de Muciden , el de 
Rosen, el de Duras y el de Langoiran , aunque col
mados de beneficios por el rey , cuyo socorro hablan 
implorado, se hallaban otra vez al servicio de los i n 
gleses. Tal es la nación de ¡os gascones , inconstante 
siempre. Empero prefieren los ingleses á los france-
ses, porque les es más provechoso guerrear contra la 

Francia que contra la Inglaterra. » Sea lo que fuere 
de esta relación de FVoissart, es lo cierto que la con
duela de Arnaldo Amanieu no se desmintió en un so
lo punto, después de haberse decidido por la Francia. 
El 27 de noviembre de 1382, combatió en la batalla 
de Rossebecq, y contribuyó en mucho al buen éxi
to de esta jornada. El año 1390, acompañó al duque de 
Borbon en su expedición á Africa. Murió en 1401, de
jando de su matrimonio á Carlos , que sigue ; Luís, 
que, por acta de 12 de diciembre de 1400, traspasó á 
su hermano Carlos las tierras que le habla dejado su 
padre, recibiendo en cambio el condado de la lie 
Jourdain , y Margarita, que casó con Gastón de Foix, 
capdal del Buch. 

1401. Carlos I , hijo de Arnaldo Amanieu, y primo 
hermano del rey Garios V I , por su madre Margarita 
de Borbon, sucedió á su padre en el señorío de Albret, 
el vizcondado de Tarlás y el cargo de gran chambe
lán ; pero nó en el condado, de Dreux; El rey , ,según 
la facultad que se habia reservado, al conceder á Ar
naldo Amanieu el goce de este condado, le retiró des
pués de la muerte de és te , y gozó de él hasta el año 
1-507 , en que le cedió á su hermano Luís , duque de 
Orleans para que formase parte de su legítima. Blner-
to Luís en 23 de noviembre siguiente, el rey trans
firió por patentes del mes de diciembre dicho con
dado á Carlos de Albret , en desquite de las tres mil 
libras de que hemos hablado. Añadióle este monarca 
el condado de Lúea en Lombardía , en lugar de otra 
renta de mil libras. Pero, no habiendo el señor de A l 
bret podido tomar posesión de este condado, renunció 
á la donación que de él le hablan hecho , pidiendo á 
su majestad que le asignase su renta de mil libras, 
sobre otros bienes de que pudiese gozar libremente. 
Esto es lo que el rey declaró en sus letras dirigidas á 
la cámara de cuentas de P a r í s , de fecha de 26 .do-
abril de l i l i ; Entonces era Carlos condestable, desde 
el 7 de febrero de .1402 (antiguo estilo), cargo que.al 
principio habia rehusado, persuadido, como era ver
dad, de que no tenia la capacidad ni la experiencia ne
cesarias para desempeñarle dignamente. Sin embar
go , alcanzó en Guiena muchas ventajas sobre los in 
gleses , en los años de 1406 y 1107 , con ayuda del 
conde de Armañac. El año 1411, la facción de los 
borgoñones, á quienes no complacía, le despojó de su 
cargo; pero le fué devuelto después de la desgracia 
del conde de Saint-Pol, por letras patentes del 13 de 
julio de 1. S13 (véase Waleran, conde de Saint-Pol). 
El mismo año, fué Carlos nombrado capitán de los 
castillos y ciudades de Melun. Dos años después , el f § 
de octubre , fué muerto en la batalla de Azincourt, en 
donde mandaba la vanguardia del ejército francés. Los 
historiadores echan sobre él la culpa de ¡a desgracia 
de esta jornada , en que los franceses eran seis veces 
más numerosos que los ingleses. Habia en efecto es
cogido tan mal la posición de su campo . y dado con 
tan poca inteligencia las demás disposiciones, que un 
inglés, enviado por Enrique V para examinar la dis
posición de los franceses , dijo á su señor al darle 
cuenta de su comisión: « Los hay bástanles para ser 
muertos, bastantes para ser hechos prisioneros, y 
bastantes para huir ». Sin embargo , es injusto el co
locarle al frente de los que ocasionaron este descala
bro , desechando la oferta que el rey de Inglaterra 
habia hecho de devolver á la Francia todo cuanto te 
habia tomado , para obtener la libertad de retirarse a 
Calais. Es cierto , por el contrario , según Monstrelet, 
que fué del corto número de los señores que opina
ban por que se acoplasen estas ofertas. Por lo demás, 
este general no era ni temido ni amado, no habia na-
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cido para serlo. En María, señara de Sulli y de Craon, 
princesa de Bois-Beilc , hoy líenricliemont, y viuda 
de Guido de la Tremoille , con la que había casado en 
21 de enero de 1400( (antiguo es l i lo) , y á la cual 
sobrevivió nn año, ó dos á lo más, tuvo tá Carlos, que 
sigue ; á Guillermo , señor de Orval , ele. ; á Juana , 
segunda esposa de Juan , conde de Foix, y otros dos 
hijos. 

141S. Carlos Í I , hijo de Carlos l , nacido á fines 
del año l í O l , le sucedió en el señorío de Albret, el 
vizcondado de Tartas y el condado de Dreux. Este ú l 
timo dominio le fué tomado el año 1418 por el rey 
de Inglaterra, quien le tuvo en su poder hasta el año 
1Í38 , en que los franceses le recobraron. El rey de 
Francia no le devolvió al principio al señor de Albret, 
sino que confió su guarda á Guillermo Brouillard. F i 
nalmente, este monarca restableció á Carlos en el 
condado de Dreux , por letras patentes de 1(5 de no
viembre de l i 4 í . Pero ya le hatoia dado, por letras del 
mes de febrero del año 1425 (antiguo eslilo), el con
dado de Gaure , con la ciudad de Florencia. Habién
dose Carlos , el año 1428, encerrado en Orleans , s i 
tiada por los ingleses, la defendió con mucho valor. 
El año 1442, junto con dos hijos suyos, recobró de los 
ingleses la ciudad de Aire , y la sometió de nuevo á 
la obediencia del rey de Francia. En 19 de noviembre 
del año 14oG, hizo, de acuerdo con sus hijos, una ley 
doméstica, por la cual se excluyen á las hembras- de 
la sucesión a] señorío de Albret, mientras haya varo
nes en la familia. En 1463 , Carlos voló, junto con el 
conde de Foix , al socorro de la reina de Aragón , s i 
tiada en Gerona , por sus subditos rebeldes. Murió en 
1471 , á la edad de setenta años , después de haber 
prestado grandes servicios á la Francia , bajo los re i 
nados de Carlos Y I , de Garlos V i l y de Luís X I . En 
Ana, hija de Bernardo YIÍ , conde de Armañac , con 
la que habla casado en 1417 , tuvo á Juan , vizconde 
de Tartas, muerto en 3 de enero de 1-468 (nuevo es
tilo ) á Luís , obispo de Aire y cardenal, muerto en 
Roma , el 4 de setiembre de 1465; á A maído Ama-
nieu , jefe de la pama de los señores dé Orval, muer
to en 1473; á Carlos, señor de Sainte-Bazeille, de
capitado el 7 de abril de 1 473 , en Poitiers. por ha
ber vendido á Pedro de Borbon , señor de Beaujen , 
poniéndole en manos del conde de Armañac; á Gil, 
señor de Castelmoron, muerto sin hijos, el año 1479; 
á María , casada el 11 de junio de 1450 con Car
los I , conde de Nevers; y á Juana, esposa de Ar tu
ro I I I , conde de Bretaña. " 

1471. Alaín, llamado el Grande, á causa de sus 
riquezas, nieto de Carlos I I , é hijo de Juan de Al 
bret, vizconde de Tartas, y vizconde de Rohan, su
cedió á su abuelo en el señorío de Albret, y se hizo 
también dueño del condado de Dreux, que su abuelo 
habia dado á Arnaido Amaniou, lo que ocasionó un 
proceso entre Alaín é Isabel, viuda de Arnaido Ama-
nieu. Alaín quedó en posesión de este condado hasta 
el año 1510 , en que Juan de Albret, señor de Orval, 
hijo de Arnaido Amanieu, volvió á entrar en él. El 
año 1473 , obtuvo Alaín la confiscación de los bienes 
de Carlos de Sainte-Bazeille , su lio. E n t r ó , el año 
1486, en la liga de los príncipes contra la corte. Pero, 
cuando el rey Carlos Vllí pasó á Guiena con un ejér
cito, tomó eí partido de someterse, y aun proporcic-
nó tropas al monarca para someter á los confedera
dos. Pero él no se había sometido más que en apa
riencia , y no cesaba de mantener relaciones con la 
Bretaña , prometiendo conducir á ella un ejército de 
gascones y navarros, con la condición de que le die
sen en malnmonio á la princesa Ana, heredera do 
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este ducado. Desde el año Í í 8 i , aproximadamente, se 
hallaba viudo de Francisca, hija de Juan de Blois , 
llamado de Bretaña, conde de Penlhievre, con la que 
habia casado en 1470 ; y en virtud de este matrimo
nio quería hacer valer los derechos de sus hijos so
bre el ducado de Bretaña, al extinguirse la línea mas
culina del duque Francisco I I . Si hubiese logrado rea
lizar su matrimonio proyectado con Ana de Bretaña , 
se hubieran confundido sus intereses. Por otra parle 
le sostenía poderosamente la condesa viuda de Lava!, 
su hermana uterina, y el célebre1 Lescim , conde de 
Comminges. El duque de Bretaña, acosado por el ejér
cito de Francia y por los barones sublevados , aceptó 
sus ofertas con ías condiciones prescritas, y firmó una 
obligación solemne, que fué depositada en manos de la 
condesa de Laval. En consecuencia de este tratado , 
el señor do Albret levantó prontamente tropas, para 
que fuesen á oponerse á los progresos de los franceses 
en Bretaña. Tenían éstos sillada á Nantes, y la estre
chaban vivamente cuando su llegada frenie de esta 
ciudad les obligó á levantar el sitio. Este resultado 
le animó á pedir al duque el cumplimiento de su pro
mesa., Pero la jóven primeesa demostró una invencible 
repugnancia á casarse con un hombre de cuarenta y 
cinco años , de figura desagradable y de carácter fe
roz, y creyó que debía contemporizar. Maximilia
no . rey de los romanos, hacia al propio tiempo soli
citar la" mano de esta rica heredera á fin de estrechar 
á la Francia por dos lados, por la Bretaña y por los 
Países-Bajos , de que ya era señor. El duque de Or
leans , enemigo de Albret, se puso de parte de Maxi
miliano , loque irritó contra el primero al segundo de 
estés dos personajes. 11 as la se pretende que el duque 
de Orleans acusó á Alaín de haber enviado asesinos 
á su tienda para que acabasen con él. Pero la batalla 
de Saint-Aubin-du-Cormier , dada en 28 de julio de 
1 488 , en la que el duque de Orleans fué hecho p r i 
sionero , puso fin á esta contienda. No por esto ade
lantó más el-señor de Albret. Las pretensiones de Ma
ximiliano prevalecieron al fin sobre las suyas . y , el 
año 1 489 , este príncipe casó secrelamente con la 
princesa Ana por medio de poderes. Alaín, informado 
de este enlace , entregó , para vengarse, la ciudad de 
Nantes al rey de Francia. Los demás actos de su vida 
no merecen ser referidos. Murió en octubre del año 
1522 , en el castillo de Castel-Jaloux, después de ha
ber tenido en su matrimonio , á Juan , rey de Navar
ra . conde de Foix , de Gaure y de Perigord , vizcon
de de Limoges y de Tar lás , muerto el 17 de junio de 
1516 ; á Amanieu , cardenal, muerto el 2 de setiem
bre de 1520 ; á Pedro, conde de Perigord; a Gabriel, 
señor de la Esparre, y cuatro hijas. El padre Ansel
mo cita de él dos actas, en las que se titula señor de 
Lebrel, conde de Dreux , de Gaure , de Penlhievre y 
de Perigord , vizconde de Limoges y de Tar lás , cap-
da! del Buch y señor de Avesnes. 

1522. Enrique í , rey de Navarra , conde de Foix, 
príncipe de Bearne. hijó de Juan de Albret y de Cata
lina de Foix, sucedió , el año 1522, á su abuelo Alaín 
el Grande en el señorío de Albret. Este señorío fué 
erigido por el rey de Francia , Enrique I I , por paten-
(,es del 29 de abril del año 1530. Enrique de Albret 
solo gozó cinco años de este honor, y murió el 25 de 
mayo de 1 555. Dejó de su esposa Margarita de Or
leans , á Juana , .que llevó el ducado de Albret y el 
reino de Navarra y los demás dominios de su casa á 
la de Borbon, en virtud de su matrimonio, celebrado en 
20 de octubre de 1548, con Antonio de Borbon, duque 
de Vcndoma. Do su esposo, fallecido" en Andeli el 17 de 
noviembre do 1502, á consecuencia do una herida qm 
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h.abia recibiíjíó en ol sitio da Rúan , luvo Tiiana tres 
hijos , Enrique , duque do Beaii'moQt en el Maine, na
cido-el 21 de setiembre de 1 5 3 1 , y muerto en la 
Fleche , el 20 de agosto de 1333 ; Enrique , que s i 
gue ; Carlos, conde de Mario, nacido en el caslillo de 
(5-aillon, e] 19 de febrero de 1331, y muerto niño por 
la imprudencia de una nodriza, que te dejó caer desdo 
una ventana, y una h i ja , llamada Catalina, nacida 
en París , el 7 de febrero de 1 338 , casada el 10 de 
enero de 1390 con Enrique de Lorena, duque de 
Bar, y muerta en Nanci, sin descendencia, el 13 de 
febrero de 1004. Juana de Albret, su madre , murió 
en P a r í s , el 0 de junio- de 1372 ( véanse los duques 
deVcndoma) . 

1572. Enrique , sucesor de Antonio de Borbon , su 
padre, en el ducado de Vendoma , lo fué de su madre 
Juana de Albret, en 1372. El trono de Francia le cor-
respondiój- como á su más próximo heredero, después 
de la trágica muerte de Enrique 1(1, acaecida el 1.° de 
agosto de/1380. Pero su profesión del calvinismo en que 
su madre le hábia educado, sublevó contra él á la ma
yor parte de este reino, infectado del veneno de la liga. 
Vióse obligado Enrique á conquistar su herencia con 
las armas en la mano. Su conversión acabó lo que»sus 
victorias habian empezado. Ya católico, atrajo así todos 
los ánimos, y ocupó sin oposición el trono de Francia, 
del que fué uno de los mejores soberanos. Posesor de 
esta corona , se negó á reunir á ella los dominios que 
poseía antes de ceñirla , y dió en consecuencia, el 15 
de abril de 1390 , tetras patentes para establecer esta 
desunión. Todos los parlamentos las registraron, á e x -
cepcion del de París, al que tres órdenes consecutivas 
no pudieron decidirle á hacerlo. La Guesle , procura
dor general, se distinguió en esta ocasión por sus l u 
ces y firmeza. Puesto e! asunto, á discusión, tomó este 
magistrado la palabra , y concluyó en estos términos: 
«Me opongo por el rey á la aprobación de las tetras 
del 15 de abril de 1390, y órdenes subsiguientes.» 
Conforme á esta conclusión , se expidió el decreto de 
29 de abril de 1591 , por el cual, oído el procurador 
general del rey en su representación , el parlamento 
declaró no poder proceder á la comprobación de d i 
chas tetras. Esta valerosa resistencia fué aprobada por 
el rey, por medio del edicto del mes de julio de 1607. 
El rey declaró en él que revoca las letras patentes, en 
lo que sea necesario, y confirma el decreto del parla
mento del 29 de abril de 1591. 

El año 1632 , el rey Luís XIV dió el ducado de A l 
bret, con sus dependencias , al duque de Bouillon , en 
cambio de los principados de Sedan y de Raucourt; 
pero con la salvedad dé que el duque de Albret ten
dría lugar y asiento solo desde el 20' de febrero del 
año 1632. 

CONDES DE GOMMINGES. 
El país de Cornminges estaba habitarlo en tiempo de 

Julio César por los «convena!» turba de bandidos á quie
nes Pompeyo obligó á descender de los Pirineos , de 
donde infestaban las provincias cercanas á España , á 
la Aquitania, en donde establecieron su morada. La 
ciudad que allí fundaron, junio al Garona, fué primero 
llamada Lngdunum, nombre común á todas las ciuda
des edificadas en las alturas, al que añadieron Conve-
narum, para distinguir el pueblo que la habitaba. Hoy 
se llama Saint-Bertrand. 

San Isidoro confunde los «convenao» con los gasco
nes , opinión que han refutado con buen éxito Ohien-
hart y el P. Pagi. Él Commingense , limitado al ñor -
desleí por el Languedoc, al sur por el Aragón y la 
Calaluña , al este por el país de Foix y de Gonserans, 

al oeste por el Nebonzan , el país de los cuatro valles 
y el Asta rae , tiene diez y ocho teguas de longiiud y 
quince de anchura. Este país fué comprendido en ¡g 
Gascuña, corno que estaba en la Novempopnlania cuan
do esta provincia fué erigida en ducado. Preténdese que 
tuvo condes particulares desde, el principio del siglo x, 
y, en efecto, se encuentra á un Aznarins con el título de 
conde, en 9 00. Es al parecer aquel Lupo Aznario, á 
quien Frodoardo llama conde de Gascuña , y que fue 
Tinao de los señores de Aquitania y de Gotia que fue-
ron á rendir homenaje al rey Rauí, el año 932, cuando 
este príncipe hubo pasado eí Loira para hacer recono
cer su autoridad en esta parte de la Francia, en donde 
hasta entóneos habia sido desconocida. El mismo au
tor dice que Aznario, en esta ocasión, montaba mi ca
ballo que tenia más de cien atios, y que á pesar do 
esto era muy vigoroso. Arnaldo aparece en calidad da 
conde de Cornminges en 94-í y 936 ; viene tras de él 
Roger 1, que firmó , en 933 , la caita de unión de la 
abadía de Pessan con la de Simorre ; luego sigue Rai-
mimdo.í , en 997; en seguida Amelio; Bernardo I , hijo 
de Raimundo; Guillermo , en 1015 v 1025 ; Roger ! i , 
en 1026 y 1033; Arnaldo Í I , en 1062 y 1070 ; Ro-
¿er l l í , en 1074 ; Bernardo I I , hijo de Raimundo 7 en 
los años 1075 y 1100; pero es dudoso si- todos estos 
condes provenían del mismo tronco. Mayor claridad 
hay en lo sucesivo. 

Bernardo l i l , hijo de Roger, era conde de Commin-' 
ges por los años de 1120. Es esta , con corta diferen
cia, según Sainte-Marthe, la época de una funesta ex
pedición que efectuó contra la ciudad de; Conserans, 
de la que pretendía tener dos tercios, que te disputaba 
el obispo Pedro. No pudiendo alcanzar el buen éxito de, 
estas pretensiones por las vías del derecho, recurrió a 
la violencia. Entró, cuando menos se le esperaba, fur
tivamente con sus gentes en la ciudad , que entregó il
las llamas, después de haber hecho prisioneros al 
obispo y á los habitantes , y haberlos hecho trasladar 
con sus efectos al pueblo de Saint-Gerons, que te per
tenecía. Conserans permaneció desierta por espacio de 
siete años , hasta que el obispo hubo , á pesar de la 
oposición de su cabildo, concedido al conde lo que era 
el objeto de esta contienda. Bernardo gozó de su usur
pación por espacio de cerca de veinte años. Pero, ha
biendo sido morlalmente her ido, ol año 1150 , en un 
combate dado cerca de Saint-Gaudens, sintió remordi
mientos, que le impulsaron á devolver al obispo lo que 
le habia quitado, y á reparar los males que habia cau
sado á la ciudad y á los habitantes de Conserans. Fué 
sepultado en la abadía dé Bonnefons, y se le cree-fun
dador de la de FeuiHans, lo que es muy dudoso. Díaz 
de Muret, su esposa , señora de Muret y de Samaran, 
en el Tolonés, le dió á .Doclon , que sigue ; á Bernar
da, casada con Roger I , conde de Carcasona, y otros-
hijos. 

1150. Dodon, hijo y sucesor de Bernardo í í í , des
pués de haber gobernado el condado de Comminges-
por espacio de treinta y un años, se hizo religioso dols 
Cister , en Feuillans , el año 1181. De N. de' Tolosa, 
hermana, y nó hija de Raimundo V, conde de Tolosa, 
llamada Lorenza por el P. Anselmo , dejó á Bernardo, 
que sigue ; á Roger, conde de Pallas, del que se ha
cen descender los vizcondes de Conserans; y á Arnal
do , señor de Dalmazan , país que antiguamente for
maba parte de! condado de Foix, y que entraría en te 
casa de Cornminges por alguna alianza con la deFoix. 

1181. Bernardo I V , hijo y sucesor de Dodon , em
pezó renovando las pretensiones de su abuelo Bernar-
no líí á la ciudad de Conserans. Para que tuviesen 
buen éxito, empleó los mismos medios qnc aquel, esto 
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es*, la violencia. Habiendo tomado á sueldo algunas 
compañías francas, entró en la ciudad, de donde echó 
¡il obispo Auger y á los canónigos, después de lo cual 
fué á saquear sus castillos y demás bienes que les per-
tenecian. Dos sucesores de Auger, muerto en 1190, 
Arnaldo y Lorenzo , experimentaron , uno después del 
otro, las mismas vejaciones de parte de Bernardo. Ye
rnos que, en 1193, Lorenzo empeñó su castillo de t o r -
tosa al caballero de Tersne para defender su Iglesia 
contra el conde de Comminges. Sin embargo., éste 
continuó gozando de su usurpación hasta las conquis
tas de los cruzados en el país . Intimidado entóneos por 
su jefe , Simón d.e Monlfort, consintió en remitirse al 
fallo de los obispos de Tarbes y de Comminges, dele
gados para terminar estas diferencias con el obispo de 
Conserans. Los comisarios, por sentencia pronunciada 
el jueves antes de Navidad del año 120í) , dieron la 
razón á su colega , declarando que la ciudad de Con-
serans le perlenecia sin división , á lo que se sometió 
el conde Bernardo. Este casó, en diciembre do 1197, 
•con María , hija de Guillermo ¥111, señor de Mona pe2-
11er, y viuda de Baral, vizconde de Marsella. Este ma
trimonio se efectuó en vida de las dos mujeres que 
enlónces tenia Bernardo , la primera de las cuales era 
Beatriz l l í , condesa de Bigorra , á la que habia repu
diado sin la menor forma de proceso , después de ha
ber tenido en ella una hija; la segunda, Comtors, hija 
-de Arnaldo Guillermo de la Barlhe, de la cual se hizo 
separar en noviembre de 11,97 , por razón de paren
tesco. El mismo año empezó contra Raimundo Roger, 
conde de Foix , una guerra que duró seis años. En el 
año 1211 , viendo á Raimundo Y I , conde de Tolosa, 
su primo , próximo á dejarse despojar por Simón de 
Wonifort, le indujo á defender sus estados, y le prestó 
socorros. Encuéntrasele en todas las expediciones de 
este príncipe. El año 1212, Simón de Monlfort entró á 
mano armada en el país de Comminges, se apoderó de 
Saint-Gaudens, y recibió la sumisión del país . Bernar
do fué derrotado combatiendo por el conde de Tolo
sa , en la batalla de Murel , dada contra ios cruzados 
el 12 de setiembre de 1213. El año 1214, Bernardo y 
el conde de Tolosa abjuraron en Narbona , en manos 
del cardenal Pedro de Benevento , toda doctrina con
traria á la de la Iglesia romana. Bernardo pasó el año 
siguiente, con los condes de Tolosa" y de, Foix, al con
cilio de Letran ; pidieron en él la restitución de las 
fierras que los cruzados les habian quitado, pero solo 
recibieron respuestas vagas, que hicieron inútil su 
viaje. El año 1218 , Bernardo ayudó al conde de To
losa cá defender su capital contra Simón de Monlfort. 
Después deia muerte de7 este último , acaecida en 25 
de junio de este mismo año , recobró Bernardo una 
parte de sus dominios. El año 121,9, mandó el cuerpo 
de ejército de los tolosanos , en la batalla de Basie-
ge , en la que éstos quedaron victoriosos de los cru
zados. Bernardo murió en febrero de 1226 (nuevo es
tilo), y fue sepultado en Blontsavez , lo que hace sos
pechar de la verdad de lo que dicen los modernos , 
que murió siendo religioso en Bolbonne. Dejó de su 
primera esposa , á Petronila , casada con Gastón Y I , 
conde del Bearne.y después con Guido, hijo de Simón 
de Monlfort; y de la segunda á Bernardo , que sigue, 
y otros dos hijos. En la tercera, que, habiéndose sopa
ndo do él, casó, en 1204, con Pedro, rey de Aragón, 
teyó'-j según Guillermo de Puylawrent, dos hijas , Bla-
Wde y Perrona, ó Petronila ; la primera de las cuales 
fasó con Sancho de Barca, y la segunda conCentulo I I , 
conde de Astarac. 

, I22 i ¡ . Bernardo Y , hijo de Bernardo I Y , le suce-
(1ió el uño 1,220 en la parte del Comminges que, los 

cruzados no habian podido quitarlo. En agosto del 
mismo año pasó al campo de Aviñon , é hizo la paz 
con el rey Luís YHl , y el legado, después de decla
rar por escrito que se sometía enteramente á la vo-
luntad del monarca , haberle rendido pleito homenaje 
de todos sus dominios, que tuviese á bien dejarle , y 
haberle prometido ayudarle contra todos sus enemi
gos , y en particular contra el conde de Tolosa. Ber
nardo murió de repente en Lantar , el 29 de noviem
bre de 1241 , mientras comía. De Cecilia , hija de 
Raimundo Roger , conde de Foix, su esposa, dejó á 
Bernardo, que sigue, y á Arnaldo Roger, que fué 
obispo de Tolosa. Cecilia le dió además muchas hijas, 
entre las cuales notaremos á Mascarosa, esposa de 
Enrique 11, conde de Rodez. Estefanía de Bigorra , su 
segunda esposa, le hizo padre de Petronila, esposa de 
Sancho Kúñez, conde de Rosellon y de Gerdaña (véan
se los condes de Bigorra ). 

1241. Bernardo Yí, hijo y sucesor de Bernardo Y, 
r indió homenaje , el 4, de diciembre de 1241, á Rai
mundo "Vil , conde de Tolosa, por el castillo de Mu-
ret y otros feudos que poseía en el condado de Tolosa. 
En 21 de julio del año siguiente, fué excomulgado , 
con este mismo conde y otros señores, como fautores 
de los herejes ( albigenses), por el arzobispo de Nar-
bona. Después de la paz de Lorris,el año 1,243, pres
tó juramento de fidelidad al rey san Luís , en manos 
de su comisarios. En noviembre del año siguiente, se 
reconoció vasallo del conde de.Tolosa, por lo que po
seía en las diócesis de Gonserans y de Comminges, 
aun cuando de tiempo inmemorial, dice el acta , él y 
sus predecesores lo hubiesen tenido todo,en franco 
alodio. En noviembre del año 12S7 confió á Roger ÍY, 
conde de Foix, la guarda de la ciudad de Saint-Ge-
rons y del país de Nebouzan , hasta que Arnaldo de 
España , hijo de Roger de Comminges y de Raimun-
da de Aspel, su vasallo,,á quien pertenecía este país, 
en nombre de Mat'ba , su esposa, se lo empeñó el año 
siguiente. En el de 1294 (nuevo estilo) , viéndose ya 
muy anciano é imposibilitado de gobernar su conda
do , hizo de él donación ínter vivos á su hijo mayor, 
el domingo de la Anunciación (21 de marzo); vivió 
aun , después de esta donación, cerca de diez y ocho 
años , y murió en Busette el 18 de julio de 1312. Ha
bía casado , 1 .° , con Teresa , cuya familia se ignora; 
2 . ° , con Laura , hija de Felipe de Monlfort, señor de 
Castres en el Languedoc, y conde de Esquilache en 
el reino de Ñápeles. De este ulümo matrimonio tuvo 
á Bernardo , que sigue; á Pedro Raimundo , que 
ha continuado la posteridad ; y á Guido , señor de Fi-
geac1; á Juan Raimundo , primer arzobispo de Tolo
sa, creado por bula de 25 de junio de 1317, después 
cardenal; otros dos hijos y tres hijas. Cecilia, la ma
yor , casó con Jaime 1 de Aragón , conde de Urgel; 
Leonor, la segunda , fué esposa de Gastón I I , conde 
de Foix ; y Berengario casó con Gerardo de Aure, 
vizconde de Larboust, tronco de la casa de Gramont. 

1295. Bernardo Ylí sucedió , el año 1295, á Ber
nardo Y I , su padre , en virtud de la donación que lo 
hizo, del condado de Comminges. Hallándose en París, 
en mayo de 1309 , obtuvo del rey Felipe el Hermoso 
permiso de dar en dote á sus hijos menores una parte 
de los feudos que tenia del rey. Otros ejemplos exis
ten de semejantes concesiones hechas por los reyes 
de Francia á sus vasallos; de lo que algunos infieren 
que los posesores de feudos no eran más que unos 
usufructuarios que no podian disponer de ellos en 
favor de nadie, excepto sus hijos mayores, sin bene
plácito del rey ; parecer contrario á la opinión gene
ral fundada en las leyes y costumbres constantes del 
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reino , desde quo en tiempo do Carlos el Calvo se es
tableció el patrimonio de ios grandes feudos. El dia 
do Penlecostés del ano 1313, Bernardo y su hermano, 
Pedro Raimundo fueron armados caballeros por el 
rey Felipe el Hermoso. Bernardo murió en 1335, de
jando de Malha de la lle-Jourdain, su tercera esposa, 
un hijo póstumo, que le sucedió, y cinco hijas, entre 
las cuales deben mencionarse, Cecilia, casada con 
Amanieu, conde de Astarac ; la cuarta, llamada Jua
na , que so enlazó con Pedro Raimundo i í , su primo. 
El conde' Bernardo Ylí' habia casado en primeras nup
cias cun Capsuella, hermana de Bernardo \TÍ, conde 
de Armañac , y, en segundas', con Margarita , hija y 
heredera de Raimundo V i l , vizconde de Tu re na, en 
M qne hubo á Margarita, desposada con Reinaldo, 
señor de Potfs , muerta antes.del matrimonio (véan 
se los condes de Turena). 

1335. Juan, hijo postumo de Bernardo YI I , le suce
dió en el condado de Commingcs, y en el vizcondado 
de Turena , bajo la tutela de Malha , su madre. Murió 
en 1339. 

1330. Pedro Raimundo I , hijo del conde Bernar
do V I , se apoderó del condado de Comming es 5 des
pués de la muerte del conde Juan , su sobrino , en 
perjuicio de sus sobrinas , pretendiendo que era xm 
feudo masculino de que estaban excluidas las hem
bras , lo que ocasionó en esta familia una guerra fu 
nesta. El rey Felipe de Yalois , en calidad do sobera
no , obligó á Pedro Raimundo y á Juana , su sobrina, 
á someterse á su fallo, y en el entre tanto se apoderó 
delcondado de Corarainges. Pedro Raimundo.terminó 
sus días después de una larga enfermedad, el domin
go después de Cuasimodo del año 1 3 Í 1 , ó 1343, de
jando de Francisca de Fezenzac, su esposa , un hijo, 
"quo sigue; con dos hijas , Leonor, esposa del viz
conde de Palias , y luego del caballero Gaiilard de la 
Motho ; y Juana , casada con Gerardo í í , vizconde de 
Fezenzaquet. Tuvo además dos bastardos, Pedro Rai
mundo y Guido, (véanse los condes de Turena). 

1341 "ó 1342. Pedro Raimundo I I , hijo de Pedro 
Raimundo I , le sucedió, á pesar de la oposición de. 
Juana , su primo, hija de Bernardo Y I I . Esta cuestión 
so sostuvo con las armas en la mano y con el mayor 
furor, entre Pedro Raimundo y Guido, su hijo, de una 
parte, y los señores de la familia de la Ile-Jourdain , 
de la otra, adoptando la causa de Juana , su parienta. 
Las cosas llegaron á tal extremo, qué los dos partidos, 
temerosos de ser castigados por el r ey , se vieron 
obligados ápedi r le perdónele «muchos desmanes, i n 
jurias, robos, incendios, heridas, mutilaciones y 
occisiones, desobediencias, rebeliones, hechos de ar
mas, guerras públicas, sediciones de los pueblos, 
robos de comerciantes, recepción de destenados, 
violencias, salvaguardias ya muy especiosas, ya que
brantadas, ataques de castillos y otros daños, c r í 
menes y casos criminales y civiles,.» Lo que Ies fué 
concedido por letras del mes de junio de 1342! Ro se 
terminó aquí la contienda, que se prolongó hasta el 
año 1330, en que tuvo fin por mediación del cardenal 
de Comminges , que hizo casar á Juana con Pedro 
Raimundo, su primo, que acababa de perder á su 
hijo Guido, habido en su primer matrimonio. El año 
1362, Pedro Raimundo fué hecho prisionero por el 
conde de Foix en la batalla de Launac combatiendo 
por el conde de Armañac. Pedro Raimundo sirvió á la 
Francia en las guerras que se suscitaron en su tiempo, 
^ murió en 1376 , dejando de su matrimonio tres h i 
jas, Leonor, esposa de Beltran I I , conde de la í le-
Jourdain , y después, de Juan 11, conde de Auvernia: 
Margarita, que sigue, 6 I n é s , muerta sin haber con

traído enlace. La condesa Juana, madre de estos h i 
jos , sobrevivió á su esposo. " 

1376. Margarita, hija de Pedro Raimundo I I , le su
cedió en el condado:dé Comminges. Estuvo casada tres 
veces , 1.°, en 1378, con Juan I I I , conde de Armañac; 
2.°, el 4 de junio de 1384 (y nó 1385, como dice el 
padre Anselmo); con Juan de Armañac, hijo mayor de 
Gerardo I I I , vizconde de Fezenzaquet; enlace cuyas 
funestas consecuencias pueden verse en el artículo de 
este último ; 3.°, el 16 de julio de 1419, con Mateo de 
Foix, hermano de Juan, conde de Foix. Maleo de Foix 
era uno de los grandes partidarios de la casa de Bor-
goña, para oponerse á la casa de Armañac, que habia 
abrazado el partido del delfín. El año 1420, el rey Car
los Yí, instado, por la reina y elduque de Borgona, le ad
judicó, por letras de! mes de ju l io , e l vizcondado de Kar-
bona, que habia confiscado al vizconde Guillermo. Pero, 

.no habiendo tenido efecto la confiscación, la donación 
no produjo resultado. La que Margarita hizo á Mateo 
en su contrato de matrimonio, fué mucho más sólida. 
Pero no tardó en pagar á su bienhechora con la más 
negra ingratitud, maltratándola y encerrándola en el 
castillo de Saverdun , en donde ía tuvo presa por es
pacio de diez y nueve ó veinte años , hasta que al fin 
los estados de Comminges tomaron el partido , en 
el año 1439, de dirigirse al rey para obtener la liber
tad de sp señora. Ep consecuencia, el delfín hizo citar 
por orden del rey á Mateo de Foix , para que compa
reciese ante él en Tolosa : pero, habiendo poco tiempo 
después recibido órden de i r inmediatamente á jun
tarse con el monarca su padre!, dilató el negocio, que 
permaneció suspenso por espacio de cerca de cinco 
años, durante los cuales Margarita cambió muchas ve
ces de cárcel. No recobró la libertad hasta el año 1443, 
por medio de un tratado concluido en 9 de marzo, en
tre el rey y Mateo de Foix ; tratado en el cual se esta
bleció que Mateo , después de haber dado la libertad 
á su esposa, gozarla de una parte del condado de Com
minges, y Margarita de la otra, durante su vida; y quo 
el goce de la totalidad quedarla para el que sobrevi
viese, muerto el cual se incorporarla á la corona. En
tonces Margarita fué entregada al rey, quien la envió 
á Poitiers, en donde murió el mismo año de 14 43. 
Después de su muerto, Juan I Y , conde de Armañac, 
se apoderó de una parte del condado de Comminges, 
sin tener en cuenta la donación que ella habia hecho 
al rey de Francia. Pero el delfín, enviado contra él, lo 
despojó , no sola de esta conquista, sino de sus pro
pios bienes y de la libertad , que no le fué devuelia 
hasta el año 1445, Mateo, que sobrevivió á su esposa, 
¡a condesa Margarita, contrajo nuevo enlace con Cala-
lina de Coaraze,, en Bearne, en la que tuvo dos hijas, 
enlazadas con las familias de Carmain y de Bonneva!, 
y terminó sus dias á fines del año 1453. Entonces el 
condado de Comminges fue reunido á la corona, para 
no separarse jamás de ella, como se habia convenido 
con la princesa Margarita. Pero el rey Luís X I , hijo y 
sucesor de Carlos Y I I , no respetó esta cláusula. Que
riendo recompensar los servicios de Juan, bastardo do 
Armañac, apellidado Lesean, que siempre se le hab.u' 
manifestado afecto, no se contentó con crearle maris
cal, do Francia , y su primer chambelán , sino que le 
dió además , por letras fechadas en Avenes, el 3 de 
abril de 1461 (antiguo estilo), el condado de Coín-
minges. Habiendo opuesto algunas dificultades los es
tados del ¡país para dar cumplimiento á estas letras^. 
Lu í s , en un viaje que hizo á Burdeos, expidió, en U 
de marzo del año siguiente, uña ordenanza, por !a 
cual , derogando las cláusulas del decreto de reunión, 
les mandó que reeonociesen por su señor á Juan de 
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Aprnaflac. Esta ordenanza, que tenemos á la vista, solo 
lleva la fecha del quinto mes. Pero sabemos por otra 
parte, que Luís XI se hallaba en Burdeos en 14G2. 
Muerto Juan de Armañac en 1472 , sin dejar posteri
dad masculina, dió Luís X I el condado de Comminges 
á Odet de Audie, señor de Lescain , y á sus descen
dientes varones. Este monarca, de quien era chambe
lán, añadió á este don, por letras del mes de abril del 
año 1472, en las que le califica de primo, la tierra de 
Eronsac , « en recompensa , dice , de sus laudables é 
importantes servicios » (véase Francisco I I , duque de 
Bretaña). Faltando la posteridad masculina de Odet , 
el condado de Comminges fué de nuevo reunido á la 
corona, por patentes del rey Luís X I I , fechadas en 
París, el 23 de agosto de 1498. A pesar de esta nueva 
reunión, los señores de Lautrec, de Quiche y de Am-
bijoux entablaron un proceso en el parlamento de To-
losa , respecto al condado de Comminges; pero , por 
decreto del 22 de marzo de 1301, fueron desechadas 
sus pretensiones, dice el padre Anselmo. Sin embar
go , vemos que, en 28 de setiembre de 1323 , Odet, 
vizconde de Laulrec y mariscal de Francia , ra t i f i 
cando el tratado de paz concluido con la Inglaterra, 
tomó el título de conde de Comminges. Éralo real
mente , según Vaissete , por donación del rey Fran
cisco I . Este señor , uno de los más grandes capitanes 
de su tiempo , murió el año 1329 , y fué reemplazado 
por Enrique, el mayor de los hijos que le sobrevivie
ron. Muerto Enrique , el año 1340 , sin dejar descen
dencia , el condado de Comminges volvió al dominio 
de la corona, del que no volvió á separarse. 

CONDES DE BIGOMA. 
La Bigorra. está limitada al norte por el Armañac. al 

mediodía por los Pirineos , al este por el país de los 
cuatro valles , el Nebouzan y el Astarac , y al oeste 
por el Bearne. Su capital es Tarbes. Los bigerri ó b i -
geronnes , de quienes hacían parte los tomates y los 
camponi, eran sus habitantes en tiempo de Julio Cé
sar. Del dominio de los romanos pasó la Bigorra al de 
los visogodos, y sucesivamente al de los franceses y 
de los gascones. En tiempo de Honorio estaba_ com
prendida en la Novempopulania , ó tercera Aquitania. 

Donato Lupo y Vandregisilo , el primero , hijo de 
Lupo Centulo, duque de Gascuña , fué establecido 
conde de Bigorra por los años 820, por Ludovico Pío. 
El segundo, hijo de Atalgairo, y nieto, por su padre, d 
llatton, hermano del duque Ilunaldo, establecido con
de de la marca de Gascuña, parece haber tenido tam
bién la Bigorra en su provincia. Tuvo por sucesor á 
su hijo Bernardo, de quien se hace mención en un 
diploma de Carlos el Calvo, del año 843, como des
empeñando entóneos las funciones de su cargo. ISo se 
conocen los sucesores de Bernardo, hasta Raimundo, 
que, en calidad de conde de Bigorra , restableció el 
monasterio de San Savino, en el valle de Lavedan , 
por los años de 946. Vivía aun en 947. 

García Arnaido I , sucesor do Baimundo en el con
dado de Bigorra , suscribió el año 983 el acta por la 
cual Guillermo , conde de Astarac , sometía la abadía 
de Pessan á la de Simorre. Esto es cuanto hemos po
dido averiguar relativo á este conde. 

Luís, á quien Marca coloca en el condado de Bigor
ra , inmediatamente después de Raimundo , de quien 
le cree hijo , reemplazó á García Arnaido I , como lo 
prueba el acta que Otón Dat, vizconde de Montaner , 
hizo levantar en su presencia, y con su aprobación, 
para el fundación del monasterio de Saint-Orens, ó de 
la Reídle , de « Regula , » en' la diócesis de Tarbes. 

TOMO VI. 

No se extienden más adelante nuestras noticias sobre 
este conde. 

García Arnaido I I , sucesor de Luís , fué uno de los 
señores que suscribieron, en 1032, el acta de la fun
dación del monasterio de Saint-Pé de Generez, «Sanctí 
Petri de Generoso,» en la diócesis de Tarbes, hecha 
por el duque Sancho Guillermo. Contribuyó á la dota
ción de esta casa , donándola la tercera parte do su 
mercado de Lourde , y algunas tierras en, el lug:ar de 
Ader, en presencia de Forianer, vizconde de Lavedan, 
á quien obligó á prometer conjuramento , que j amás , 
con^molivo de su vizcondado, haría reclamación algu
na sobre las cosas donadas. García Arnaido debe ser 
colocado lo mismo que García Fort, hijo de Fortaner, 
y su sucesor en el condado de Lavedan, é n t r e l o s 
bienhechores do la abadía de San Savino, cuyas ren
tas aumentaron , dice Marca , por las donaciones que 
le hicieron en tiempo del abad Bernardo. Parece que 
García Arnaido era un señor equitativo y pacífico. A 
causa de algunas dificultades que se suscitaron entre 
él y el duque Sancho, tocante á los límites de la Gas
cuña y de la Bigorra, convinieron en visitar juntos los 
lugares contenciosos, y en reconocer y renovar sus l í
mites, lo que ejecutaron en presencia de los señores 
y prelados de ambos países. García Arnaido habia de
jado do existir en 1036 , sin dejar posteridad. 

1036 , lo más tarde. Bernardo Roger, conde, en 
parte, de Carcasona y de Foix, estaba en posesión del 
condado de Bigorra en 1036. Tenia ya entóneos do 
su esposa Gersenda, hermana de García Arnaido, una 
hija nubi l , llamada al nacer Ermesinda, y después 
de bautizada Gisberga, á la que casó este año con 
Ramiio I , rey de Aragón , hijo de Sancho el Grande, 
rey do Navarra. Briz Blarlínez nos ha conservado por 
entero el acta , por la cual Ramiro constituye á su f u 
tura esposa , á título de arras y dote , sus castillos, 
tierras y dominios de Atheres, de Senaqne, de Lobe
ros , do Arias, de Serra-Castel y del valle de Tena , 
con todas sus dependencias , para que goce do ellos 
según la costumbre del país, a Empero esta costum
bre , dice Marca , era el uso introducido por las leyes 
godas en España , de constituir á la mujer en los bie
nes del marido un dote ó regalo que llamaban arras ó 
dote, que no podía exceder sin embargo de la décima 
parle de los bienes del marido , según la ley del rey 
Chindasvinto; la mujer podía disponer libremente de 
estos bienes ó fundos dótales; si no tenia hijos , vo l 
vían al marido en caso de que ella muriese sin hacer 
testamento. De manera , que los padres de la mucha
cha casada no tenían obligación de señalarle doto 
sobro sus bienes, á no ser que voluntariamente qui
siesen hacerlo; smo que el dote so constituía de los 
bienes del marido. » El acta do que se trata lleva la 
fecha del 22 de agosto del año de la Encarnación 103G, 
y fué extendida en presencia de Ricardo, obispo de 
Tarbes . de García-For t , vizconde de Lavedan , y de 
Gielm-Fort, su hermano utciino. El conde Bernardo 
Roger terminó sus dias , Jo más tarde, en 1038 , de
jando tres hijos, Bernardo, Roger y Pedro, con la h i 
ja de que se acaba de hablar (véase Bernardo Roger, 
conde de Carcasona). 

1038, lo más tarde. Bernardo í,hijo mayor de Ber
nardo Roger, le sucedió en el condado de Bigorra. En 
1062, hizo con Clemencia, su esposa, una peregri
nación á Nuestra Señora del Pu í . en Yela i , en donde 
puso su persona y condado bajo la protección de la 
Madre de Dios, obligándose á pagarla una renta anual 
de sesenta sueldos morías ; de donde proviene el que 
la iglesia del Puí pretendiese tener soberanía sobre la 
Bigorra. Clemencia murió el mismo año, y Bernardo. 



o i 5 LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

poco tiempo después. , contrajo segundas nupcias con 
Estebaneta. En 21 de noviembre de 1064, de concierto 
con Heracleo, obispo de Tarbes, sometió el monaste
rio do'San Félix y de San Licero á la órden de Cluni 
para establecer en él la reforma. Bernardo murió por 
los años de 1063 , dejando de su primera esposa un 
'hijo,, que sigue , y de la segunda una hija , llamada 
Beatriz, que vendrá después. Encuéntrase en el car
tulario de Saint-Bé de Generez, que este conde gober
nó sus tierras'con mucha prudencia. 

1063 , ó inmediatos. Raimundo I , hijo y sucesor de 
Bernardo I , murió antes del raes de abril de Í-Dfó, 
sin dejar posteridad. Parece que tuvo algunas diferen
cias con Arnaldo I I , conde de Goraminges ; que hizo 
incursiones en su p a í s , y> que reparó en seguida-los 
daños-que le habla causado. 

1080. Beatriz , hija de Bernardo I , sucedió al con
de Raimundo, su hermano , con Centulo I ( I V ) , viz
conde de Bearne, con e! que habia casado el año ÍOTB. 
fie este matrimonio nacieron, Bernardo, que sigue , y 
Centulo. Su padre murió en 1088. Beatriz le sobrevi
vió á lo menos ocho años , por cuanto se la ve pre
sente en la grande reunión de prelados y señores que 
se celebró,en 1096, en la abadía de Saint-Pé de Gene-
rez, para la dedicación de la iglesia de este monaste
rio, y su suscripción se encuentra entre las firmas, al 
pié del documento que se hizo extender para confir
mar las franquicias y privilegios de Saint-Pé. 

1096 , á lo menos. Bernardo I I , hijo de Centulo y 
de Beatriz, sucedió en el condado deBigorra á su ma
dre, en vida de la cual , muerto ya su padre, llevó el 
título de esta herencia. Vésele en efecto asistir en clase 
de tal al sitio de Ejea , que fué lomada en 3 de abril 
de 1095, por Pedro Sancho, rey de Aragón. Dedicóse 
este príncipe al bien de sus subditos, y murió sin h i 
jos, el año 1113, lo más tarde. La nueva « Galia Cris
tiana » dice el año 1120 , pero este es un error ma
nifiesto, como se verá en lo que sigue. 

1 í 13. Centulo I í , hermano de Bernardo í í , fué su 
sucesor en el condado de B i gorra. El año 1114, tomó 
parte en la conquista del condado de Tolosa , tomado 
por el duque de Aquilania al conde Alfonso Jordán. 
Acompañó,¡el mismo afio,]á Gastón, vizconde de Bearne, 
su hermano consanguíneo , al sitio de Zaragoza. Vol 
vió á ó! en 1.118, y contribuyó con su valor á la toma 
de la plaza. En mayo de 1122, hizo homenaje dé l a B i -
gorra al rey de Aragón em la ciudad de Morías. Este 
príncipe le hko entonces donación del castillo de Roda, 
junto al Ja lón, con la mitad de Tarazona, en Aragón, 
y de sus dependencias. Centulo murió, nó por los años 
de 1138, como piensan Ohienhart y Marca, sino antes 
de 1128, como se verá al hablar de su sucesor, de
jando de Amable, su esposa , un hi jo, que sigue. Un 
moderno le confunde , sin razón , con Centulo V, viz
conde de Bearne, diciendo que pereció en 1314, en la 
batalla de Fraga. 

Beatriz Í I , llamada también Benctrís, hija única de 
Centulo I í , casó, el año 1118, con Pedro, vizconde de 
Marsan , hijo de Lupo Aner, y sucedió con él en el 
condado de Bigorra , lo mismo que en las demás po
sesiones de su padre . La prueba de esto se saca de un 
documento, en el que Pedro, titulándose conde deBi 
gorra y vizconde de Marsan , Beatriz , su esposa , y 
Centulo , su hijo , dan el diezmo del molino de Mont-
Marsan al monasterio de San Severo, én reconoci
miento de que el abad Raimundo de Arbocave (muerto 
en M i l ) y su cabildo les asocian á todas las ora
ciones y buenas obras de la comunidad. Pedro fundó, 
en el año 1141, la ciudad de Mont-Marsan, y para po
blarla invitó á los habitantes de Sainl-Genez, de San 

Pedro, y de otras parroquias de los alrededores, para 
que fuesen á establecerse en ella. Pero éstos le con
testaron, que, dependiendo del abad de San Severo, no 
podían trasladarse á otra parle sin su permiso. Entón
eos Pedro fué á avistarse con el abad, y éste, bajo la 
promesa de que sus hombres trasladados á Mont-Mar
san conlinuarian reconociéndole por su señor, y le pa
garían los mismos derechos, dió su permiso. Faltábale 
además una iglesia á la nueva ciudad, y, como se ha
llaba en la jurisdicción de San Severo, fué también el 
abad quien dió permiso para construirla. Pero el obis
po de Aire , llamado Homobono, se opuso ú esta con
cesión , pretendiendo que solo á él correspondia el 
derecho de erigir nuevas iglesias en su diócesis. Pre
sentado el asunto al concilio de Kogaro , celebrado el 
mismo año , fué terminado por una transacción , que 
conservó los derechos del abad, mediante la cantidad 
de ciento treinta sueldos morías , que se obligó á pa
gar á la iglesia de Aire, por el bien de la paz. El año 
siguiente, de concierto con su esposa, el conde Pedro 
consintió en la traslación del monasterio de Escala-
Dei , de la órden del Cister, en la diócesis de Tarbes, 
fundado|en 1136, -en el lugar llamado Cobadour, al en 
que se halla actualmente. En el acta de este consenti-
miento, Beatriz hace mención de su padre y de su ma
dre, por sus propios nombres, y declara, que á ella y 
su esposo se les asocia en líis preces de la órden del 
Cister. Pedro murió on 1163, dejando de su matrimo
nio un hijo, que sigue. 

1163. Centulo 111, ó Pedro Centulo, hijo de Pedro 
y de Beatriz , les sucedió en el condado de Bigorra y 
en el vizcondado de Marsan. También se califica en un 
título del año 1172 de señoí' del •cantón de Zaragoza, 
que Marca cree ser el barrio de Nuestra Señora del 
Pilar. El año 1213 de la era de España (1175 de Je
sucristo) , casó con Matella, prima de Alfonso, rey de 
Aragón, que le dió el valle de Aran , junto con el se
ñorío de Borderas, erreonsideracion á los servicios que 
Centulo le habia hecho, y aun continuaba prestándole. 
El año 1176, Centulo se descompuso con Ricardo, du
que de Aquitania. Perseguido por esle príncipe, se en
cerró con el vizcond ePedro en la ciudad de Dax, que 
habían hecho fortificar. Ricardo les acometió en ella el 
dia después de Navidad, y obligó á la plaza á rendirse 
al cabo de diez días de sitio. Roger de fíoveden , que 
nos ha proporcionado csía relación, añade además , en 
el año 1178, que, habiendo ido Ricardo con un ejército 
á Dax , encontró al conde de Bigorra preso y encer
rado en la cárcel de los paisanos, quienes se lo entre
garon; que Centulo trató de su libertad con este prín
cipe . y que la obtuvo de él cediéndole á Clermont y 
el castillo de Monlbrun. Benito de Peterborough con
firma este re ía lo , y añade , que Centulo debió su l i 
bertad á la mediación de Alfonso I í , rey de Aragón, 
que fué expresamente á ver al duque Ricardo , y se 
presentó por fiador. Ignórase cuánto tiempo vivió des
pués. Matella, su esposa, le hizo padre de Beatriz, que 
sigue. 

Beatriz I I I , llamada también Estefanía, tuvo el con
dado de Bigorra y otros dominios de Centulo, su 
padre. Casó, 1 ° , con Pedro, vizconde de Dax; 2.°, con 
Bernardo ÍV, conde de Comminges, quien la repudió 
después de haber en ella á Petronila, que sigue. Bea
triz murió pasado el año 1190, y Bernardo en 1224. 

Petronila ó Perrona, hija de Beatriz y de Bernardo, 
sucedió en tierna edad á su madre, bajo la tutela de 
Alfonso í í , rey de Aragón, su pariente, no se sabe en 
qué grado. Habiéndola este príncipe desposado, en el 
año 1192, con Gastón V i , vizconde de Bearne, dió al 
mismo tiempo á éste la investidura del condado de Bl-
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gorra, como si faese su soberano, poniendo por con
dición en el acta, copiada por Marca, que si Petronila 
moda antes que Gastón , pudiese éste lomar otra es
posa de la familia de Centulo, y que, en caso de no te
ner hijos en estos matrimonios, el condado de Bigorra 
pasarla al rey de Aragón, pagando á Gastón cincuenta 
y cinco mil sueldos morías. Por la misma acta retuvo 
Alfonso para sí el valle de Aran. Desde entonces lomó 
Gastón el título de conde de Bigorra , aun cuando el 
matrimonio no se efectuó hasta el 1.° de junio del 
año 1196. Muerto Gastón, el año 1215, sin dejar h i 
jos , Petronila casó en segundas nupcias con dón Nú-
ñez Sancho , conde de Cerdaoa. Este matrimonio fué 
anulado por las intrigas de Simón de Monlfort', que 
indujo á Petronila á dar la mano á Guido, su segundo 
hijo. De este enlace, celebrado en Tarbes en noviem
bre de 1216, nacieron dos hijas, Alice y Petronila. La 
primera ca só , 1.°, con Jordán I I I de Chabannais, del 
que tuvo dos hijos , Eskivat y Jordán , con una hija , 
llamada Lora , casada con Raimundo Y I , vizconde de 
Turena ; 2 .° , con Raúl de Courtenai, á quien hizo pa
dre de Matilde, condesa de Thyet , que fué esposa de 
Felipe de Flandes. Petronila, la segunda hija de la con
desa Petronila y de Guido de Monlfort, tuvo por es
poso á Raúl de Teisson , señor poderoso de Norman-
día. Muerto Guido de Monlfort el año 1220, en el 
sitio de Castelnaudari, su viuda casó en cuartas nup
cias con Aimar de Ranzón , después de cuya muerte, 
tomó por quinto esposo á Rosón de Masías , señor de 
Cognac. Este Boson fué muy justiciero. Publicó una 
ley, que tuvo cuidado en hacer ejecutar, por la cual 
ordenó , que todo asesino voluntario seria sepultado 
vivo debajo del cadáver de su víctima. Según Marca, 
la misma ley fué seguida en Bearne. La condesa Pe
tronila sobrevivió á Boson, que la habia hecho madre 
de una niña, llamada Matilde, que casó con Gastón YU, 
vizconde de Bearne. Petronila murió en el año 1251, 
en el monasterio de Escala-Dei, en donde fué sepul
tada. Tres años antes habia depositado el condado de 
Bigorra en manos de Simón de Monlfort, conde deLei-
cester, lugarteniente del rey de Inglaterra en Gascu
ña. Por su testamento instituyó heredero suyo, en B i 
gorra , á su nielo Eskivat, y dió el vizcondado de 
Marsan, con el cuartel de Zaragoza, á su hija Matha. 

1251. Eskivat de Chabannais, nieto de la condesa 
Petronila , por Alice , su madre, se presentó por he
redero de su esposa en el condado de Bigorra ; pero 
experimentó muchas oposiciones á su toma de pose
sión. Matha, su lia . esposa de Gastón YU , vizconde 
de Bearne, revindicó este condado, como única here
dera de Petronila , pretendiendo que el matrimonio de 
ésta con Guido de Monlfort, del que Alice , madre de 
Eskivat, habia nacido, no era legítimo, por haberse 
contraído en vida de Núñez Sancho. Esto ocasionó una 
guerra. Eskivat atrajo á su favor al rey de Inglaterra, 
prestándole homenaje en mayo de 1254. Concluyóse 
la paz en 1256 , por mediación de Roger I Y , conde 
de Foix, á quien las parles eligieron arbitro. Su sen
tencia, pronunciada el sábado posterior á la Exalta
ción de la Santa Cruz (16 de setiembre) decidía, que 
el vizcondado de Marsan quedase en poder de Matha, 
con la parte baja de la Bigorra, llamada «Ribiere bas-
se, » que fué enlónces separada del condado, y que lo 
restante, con el título del antiguocondado, perteneciese 
á Eskivat, junto con las tierras de Chabannais. El 13 
de octubre siguiente, Roger dió en matrimonio á Inés, 
su hija, á Eskivat, viudo enlónces de Mascarosa 11, 
condesado Armañac. Eskivat heredó , el año 1257 , el 
vizcondado de Gonserans, por muerte de Roger, con
de de Pallas. Murió viudo á fines de agosto del año 

1283 , sin dejar posteridad, en la ciudad de Olite, en 
Navarra, en donde se hallaba, para el servició de la 
Francia. Jordán, su hermano, habia muerto antes que 
é l , sin que dejase descendencia-. En 18 de agosto, 
algunos días antes de su muerte, había Eskivat hecho 
testamento, per el que instituía su heredera universal 
á Lora , su hermana , y nombraba ejecutores testa
mentarios á Guipalto de Chabannes, Jordán Teisson y 
Eiras de Marmont, y ordenó que sa* cuerpo fuese se
pultado en el monasterio de Escala-Dei. 
• 4283. Lora, hermana de Eskivat, vizcondesa de 

Turena en 1284 , por su matrimonio con el vizcon
de Raimundo YI , pretendió sucederle en virtud del 
testamento que bahía hecho á favor suyo ; pero Gas
tón Y I I , vizconde de Bearne, revindicó"esta sucesión 
para Constanza su bija mayor , vizcondesa de Marsan, 
fundado en el testamento de la condesa Petronila, que 
sustituia á Malha , su hija , madre de Constanza, á sus 
hermanos Eskivat y Jordán. Los eslados de Bigorra 
se declararon por Constanza , que quedó en posesión 
de ella, al menos por cinco años , como se ve por un 
tralado de concordia, que celebró, el año 1288, con 
el abad de la Castelle, en la diócesis de, Aire , tocante 
á los derechos que pretendía en-los bienes de-esta 
abadía. Habiendo Lora recurrido más adelante al-rey 
de Inglaterra, este príncipe puso por previsión la B i 
gorra bajo su mano. Enlónces se presentaron seis 
concurrentes, á saber, Lora, Constanza , Matilde de 
Courtenai, condesa de Thyet, con Felipe de Flandes, 
su esposo; Guillermo Teisson; Matha, condesa de 
Armañac; y la iglesia del Pui, que reclamaba la B i 
gorra, en virtud del acta expedida por el conde Ber
nardo I , en 1062. Habiendo las partes acudido al par
lamento de París, esle ' juzgó el asunto en 1292. l a 
Bigorra fué puesta en secuestro en manos del rey Fe
lipe el Hermoso, cuya esposa. Juana, reina de Navar
ra, tenia también pretensiones á él , en virtud de la 
donación ó cesión de todos sus derechos y pretensio
nes á él que Alienor, viuda de Simón de Monlfort, 
conde de Leicester, y Simón, su hijo, habian hecho á 
Enrique I I I , rey de Navarra , su padre. Juana rindió 
homenaje dé la Bigorra, el año siguiente , á l a iglesia 
del Pui. Habiendo Felipe el Hermoso adquirido los de
rechos de los demás pretendientes á la sucesión del 
condado de Bigorra, hizo llevar su título al tercero 
de sus hijos, que fué después el rey Carlos el Bello. 
El año 1368 , Eduardo I I I , rey de Inglaterra; en ca
lidad de duque de Guiena, dió la Bigorra á Juan lí 
del nombre, señor de Grailli. Pero éste se vió casi en 
seguida despojado de ella por Carlos Y, rey de Francia, 
que traspasó este condado, con el deGaure, á Juan !, 
conde de Armañac, por patentes del 1.° de julio de 
este mismo año. Cambió en seguida de parecer este 
monarca , y le quitó la Bigorra, el año 1374, dándo
le otras tierras en cambio. El año 1389 , el rey Car
los YI donó ó entregó este condado á Gastón Febo, 
conde de Foix , descendiente de Roger Bernardo I I I , 
que habia casado, el año 1252, con Margarita, hija de 
Gastón Y I I , conde de Bearne, y!de Matha de Bigorra, 
alianza por la cual habian sido reunidos en una mis
ma mano el Foix, el Bearne, la Bigorra y el Marsan. 
Sin embargo, Gastón no pudo ponerse en posesión de 
la Bigorra, por las dificultades que te suscitaron los 
oficiales del rey. Hasta el año 1425 no obtuvo Juan de 
Grailli, conde de Foix, un decreto del parlamento de 
París, desembargando el condado de Bigorra , que 
desde enlónces ha seguido la suerte del Bearne. Ha
biendo recaído estos condados en la casa de Albrel, 
el año 1484, por el matrimonio de Catalina de Foix, 
hermana y heredera de Francisco Febo, conde do 
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Eoix, con Juan I I , sañor de Albref, fueron reunidos á 
la corona de Francia, por patentes del rey Enrique IV, 
dadas en octubre de 1C01. 

CONDES DE FEZENZAC. 
El Fezenzac, en latin «Pagus Fidentiacus,» cuya ca

beza es hoy Vio de Fezenzac , tenia en otro tiempo 
mucha más extensión que ¿al presente, por cuanto 
contenia la ciudad de Auch, con el Armañac y el As-
larac. Ahora solo cuenta poco más de siete leguas 
de longitud, sobre cinco de anchura. Sus límites 
son al norte el Gondomois, al mediodía el Astarac, al 
oriente el alto Armañac, al occidente el Eausan y el 
bajo Armañac. En tiempo de los romanos este país 
estaba habitado por los « ausci, » que formaban parte 
de la Novempopnlania , ó tercera Aquitania: los viso-
godos le tomaron á los romanos , y á su vez fueron 
despojados de él por los francos, bajo cuya do
minación quedó comprendido en el ducado de Gascu
ña. Tenia, sin embargo , condes particulares , pero 
amovibles, ya desde el tiempo de Carlomagno, como 
lo prueba una sedición que aconteció , el año 802, 
can motivo del condado de Fezenzac, que el rey Luís 
dió á Luilardo, después del fallecimiento del conde 
Burgundio. Pero, según parece, el Fezenzac cesó de 
tener condes amovibles después de la extinción del 
reino dc^Aquitania. Sea lo que fuere. García Sancho, el 
Gorvo, duque de esta provincia, erigió, el año 920, el 
Fezenzac en condado hereditario, para dotar con él á 
un hijo suyo. 

920. Guillermo Garc ía , hijo segundo de García 
Sancho el Gorvo, heredó de su padre el Fezenzac, en 
toda su extensión , del que fué el primer conde here
ditario. "Vivia bajo los reinados de Luís de Ultramar y 
Lotario. La Iglesia de Auch le cuenta en el número de 
sus bienhechores. El año Otfo , la hizo donación de la 
iglesia y del lugar de San Martin de Véndale. Murió 
por los "años de 9G0, dejando tres hijos, Otón, Ber
nardo y Fredelon, que dividieron su herencia en otros 
tantos condados, á saber, el Fezenzac, propiamente 
dicho, el Armañac y el señorío de Gaure (véanse los 
condes de Armañac) . 

960, ó inmediatos. Otón ó Eudes, por sobrenombre 
Falta, hijo mayor de Guillermo García, luvo por su par
te, en la sucesión paterna , el Fezenzac, reducido á la 
tercera parte de su extensión. No carecía de piedad, á 
juzgar por las clonaciones que hizo á la Iglesia de Auch. 
No se conoce á punió fijo el año de su muerte. Dejó un 
hijo, que sigue. 

Bernardo Otón , apellidado en una antigua genealo
gía Mancius Tinca , sucesor de su padre Otón , en el 
condado de Fezenzac, luvo un hijo, que sigue , y una 
hija, casada en primeras nupcias con Arnaldo de Pre-
veron, y en segundas con Arnaldo Guillermo, llamado 
Trpmble-Dieu. Bernardo Otón es el fundador de! mo
nasterio de Saint-Lourci (San Lupercio), en la diócesis 
de Auch , y , según se cree, del priorato de Montanf. 

Airaerico I , hijo de Bernardo Otón , al que sucedió, 
está nombrado entre los testigos de la carta por la que 
Guillermo, conde de Astarac, r eun ió , el año 983 , la 
abadía de Pessan á la de Simorre. Más adelante tuvo 
algunas desavenencias con García, arzobispo de Auch, 
respecto al señorío de Vic. Llegaron las cosas á tal 
punto , que el prelado le excomulgó. Era éste el pos
trer recurso de los obispos de aquel tiempo para de
fender sus derechos temporales. Fué uno de los seño-
ves que, en 1022 ó inmediatos, firmaron el acta de 
fundación del monasterio de Sainl-Pé de Generez, he
cha por el duque Sancho Guillermo. Al morir dejó dos 
hijos, Guillermo, que sigue , y Raimundo Aimerico, 

que, habiendo casado con Auriana de la Mothe, tuvo en 
ella un hijo, llamado Arsive ó Arsieu, que Ohienhart, y 
tomándolo de él el P. Anselmo, hacen tronco de los 
barones de Montesquieu. La Gaceta de Francia del 14 
de noviembre de 1111 dice que, « el rey (Luís XVI), 
habiéndose hecho dar cuenta de los títulos por los que 
el marqués de Montesquieu prueba su descendencia 
do Aimerico, conde de Fezenzac, ha reconocido su au
tenticidad, y ha tenido á bien permitir , en consecuen
cia, á todos los de la casa de Montesquieu, que junten 
á su nombre el de Fezenzac, y al primogénito que se 
llame conde de Fezenzac.» Queriendo después el mar
qués de Montesquieu dar al público las pruebas de su 
genealogía , fueron estas recogidas por Cherin , ge-
nealogisla é historiógrafo de las órdenes del rey , y 
en seguida sometidas al examen de Merle , Glemenle 
y Poirier, religiosos benedictinos', de Brequigni, de 
la Academia francesa y de las de las Inscripciones 
y Bellas Letras, de los señores Garnier, Bejot y Da-
cier, de la Academia de las Inscripciones y Bellas Le
tras , los cuales declararon que las pruebas impresas 
de la genealogía de la casa de Montesquieu , que ha
bian sido transcritas por Gherin , de cinco cartularios 
y de títulos originales y auténticos , lo mismo que de 
muchas obras impresas, habian sido extraídas con fi
delidad. Esta declaración la firmaron los sugetos men
cionados el 13 de febrero de 1784. 

Por un certificado particular de Cherin , del 29 de 
marzo de 1784 , este genealogisla d e c l a r ó , que, en 
vista de los extractos de las mismas pruebas , habia 
compuesto la genealogía de la casa de Montesquieu-
Fezenzac; y se ve en su obra que la hace descender 
de los condes de Fezenzac , y de los duques de Gas
cuña. 

1032, lo más larde. Guillermo , apellidado Aslano-
ve, hijo mayor de Aimerico I , y su sucesor, repudió á 
su primera mujer, cuyo nombre se ignora, para casar 
con Constanza, que le dió dos hijos, Aimerico, que si
gue , y Bernardo. En algunos títulos de la Iglesia de 
Auch , Raimundo 1, obispo de esta ciudad, muerto en 
el año 1030, lo más tarde, se titula lio del conde Gui
llermo ; pero no puede determinarse si lo fué por parte-
de padre, ó de madre, atendido á que la palabra lati
na « avunculus,» que usa , se aplicaba en los tiempos 
de la decadencia á uno y otro. Sea lo que fuere , ha
biendo Raimundo tratado de poner canónigos en su 
catedral, tuvo por cooperador en tan buena obra á su 

.sobrino el conde Guillermo. Este fundó nn monasterio 
en el lugar llamado antiguamente Aurivalle , que so
metió á la abadía de Simorre en tiempo del arzobispo 
García, sucesor de Raimundo I . 

1030, ó inmediatos. Aimerico l í , llamado Forlón, 
hijo mayor de Guillermo, y su sucesor, tomaba el t í
tulo de conde de Auch , como se ve por un documen
to que hizo expedir en el concilio de Auch , celebrado 
en 1068, para colocar el monasterio de Saint-Orens ó 
de la Huelle, en la diócesis de Tarbes , bajo la direc
ción de San Hugo de Cluni. El año 1087 (antiguo es
t i lo) , viendo que el monasterio de Saint-Lourci, de! 
que, como hemos dicho, era el fundador su bisabuelo 
Bernardo Otón, habia caído en la relajación, restable
ció la regla, sometiéndole igualmente al abad de Clu
ni . Este conde casó con Biverna ó Bivara, llamada 
también Avierna, que, según Ohienhart, habia tenido 
ya de su primer marido dos hijos , llamados, el uno 
Raimundo , que fué monje de Saint-Orens , después 
arzobispo de Auch ; y-Arnaldo Aimerico el otro, que 
fué preboste de la misma Iglesia. E! primero ocupó la 
silla de Auch desde el año 1096 hasta el de 1110. No 
puede fijarse igualmente la muerte del conde Aimeri-
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co , aunque no pasó del año 1097. Dejó de su matr i -
inonio un hijo, que sigue. 

Aslanove I I , hijo de Aimerico Forlón , asistió á la 
grande reunión de los señores gascones, que se cele
bró el año 1096, en la abadía de Sa in t -Péde Generez, 
para la dedicación de la iglesia, después de lo cual se 
confirmaron los privilegios concedidos al monasterio 
por su fundador , el duque Sancho Guillermo. Partió 
el año siguiente para la primera cruzada, de la que no 
se ve que regresase. Solo dejó una hija, que sigue. 

Azalina, llamada taímbien Adalmura, hija y heredera 
de Astanove, llevó el condado de Fezenzac á la casa 
de Armañac , por su matrimonio con el conde Arnaldo 
Bernardo. Tuvo de este matrimonio una hija, llamada 
Beatriz, que Ohienhart conjetura haber sido esposa de 
Gastón V, vizconde de Bearne. Sea loque fuere, Bea
triz murió por los años de 11 iO , y , no habiendo esta 
señora dejado posteridad , Gerardo I Í I , conde de Ar 
m a ñ a c , como más próximo heredero, tomó posesión 
del Fezenzac,que reunió á sus dominios (véanse ,para 
la continuación, los condes de Armañac). 

. CONDES DE ARMAÑAC. 
El Armañac ó Armañaque (Tractus ó provincia Ar-

miniacensis), cuya capital es Auch (Augusta Auscio-
rum) , hacia en otro tiempo parte del Fezenzac, y se 
encontraba comprendido con este condado en el du
cado de Gascuña. El duque García Sancho el Corvo 
dió el Fezenzac á su segundo hijo Guillermo García, y 
é s t e , en la división que hizo entre sus hijos, dió el 
Fezenzac á uno de ellos, el cual á su vez desprendió 
de él el Armañac, para constituir con él el dote de su 
segundo hijo, que sigue. 

960. Bernardo I , llamado el Bizco, hijo segundo de 
Guillermo García , conde de Fezenzac, heredó de su 
padre, el ano 960, el Armañac, que constituyó un con
dado particular, cuyos límites no fueron siempre los 
mismos. Divídese comunmente en dos partes , el alto 
ó el blanco Armañac, en el cual está situada la ciudad 
de Auch, y el bajo ó negro Armañac, que tiene por ca
beza á Nogaro. Comprendiendo en él todo lo que sus 
condes le añadieron luego , á saber, el Astarac, el 
Brulhois, el Eausan, el Gaure, el país de Verdun y de 
Uiviere-Bassc, e! Loraagne, etc., ¡a extensión del Ar
mañac era de treinta y seis leguas de largo sobre 

•veinte y cinco de ancho. Pero al principio estaba re 
ducido próximamente á quince leguas de longitud, 
sobre diez de latitud. Ignórase el año de la muerte del 
conde Bernardo , lo mismo que el nombre de su m u 
jer, de la que dejó na hijo, que sigue. 

Gerardo , llamado Trancaleon , sucedió en el con
dado de Armañac á su padre Bernardo í . Su sobre
nombre indica claramente su audacia y su fuerza; 
no se conocen empero las hazañas en que demostró 
estas cualidades. Dejó de su esposa N. un hi jo , l l a 
mado Bernardo, que sigue , con dos hijas, la segun
da de las cuales, llamada Adelaida , casó con Gas
tón Mí, ó Centulo Gastón, vizconde de Bearne, y , des
pués de haberle perdido, contrajo nuevas nupcias con 
el vizconde Boger. 

Bernardo 11, llamado Tumapaler, fué el sucesor de 
Gerardo Trancaleon. su padre. Vésele con su calidad 
de conde de Armañac entre los que suscribieron , por 
los años de 1020 , la carta de fundación de la abadía 
de Saint-Pé de Generez. Esta es la época más antigua 
que se conoce de su gobierno. Ayudado de sus vasa
llos y de sus numerosos amigos, se apoderó en poco 
tiempo del ducado de Gascuña y del condado de 
Burdeos , después de la muerte de Eudes , conde de 
PoUiers. acaecida el 10 de marzo del año i 0o9. No 

conservó Bernardo esta conquista. Vendióla forzosa
mente á Guido Godofredo, duque de Aquitania, por la 
suma de quince mil sueldos, como él mismo lo de
clara en un documento, cuya fecha es: « I t e c d e s -
criptio facta est iv non. m a i i , luna prima , feria se
cunda, indictione x v , temporibus papae Leonis I X , 
guidone, duce, etc. » Todo lo cual, á excepción de la 
indicción, que está equivocada, y debe ser v en lugar 
de xv , se refiere al año 1032 de Jesucristo. Con esto 
se ve el error de los que colocan en 1070 la adquisi
ción que hizo Guido Godofredo del ducado de Gascu
ña. Sabemos además por esta acta, y otra que la con
tiene, de fecha del año 1061, que, teniendo el conde 
Bernardo el designio de restablecer el monasterio do 
Saint-Mont, sobre el Adour, reunió todos los caballe
ros de su condado, para tratar con ellos los medios de 
ejecutar esta buena obia: pero que se le opuso Aus-
tinde, arzobispo de Auch, bajo cuya dependencia es
taba esta abadía ; que , conviniéndose en seguida coa 
el prelado, llamó á san Hugo, abad de Cluni, para que 
devolviese á la regla su vigor en esta casa , después 
de haberle hecho y procurado muchas donaciones. El 
mismo, en vida de su esposa, y con su consentimien
to , se retiró á ella, y poco tiempo después terminó sus 
dias. Al orden cronológico que aquí seguimos podrá 
oponerse una carta de un señor llamadoDodun, que sa 
cree ser Odón , vizconde de Lomagne, en favor de 
Saint-Mont, cuya fecha es : «.Mease marcio, feria v, 
luna y i i , indict. i , anno Incarn. Dom. M X L I I , regnante 
Henrico rege,patrocinante Armeniacamprovinciam Ber
nardo comité , monacho effecto, et filiis suis Geraudo 
comité et Arnaldo Bernardo.-» Pero antes que noso
tros ha observado ya Mabillon, que esta fecha está , 
corrompida, y que los caracteres que la componen 
no concuerdan entre sí. En efecto , la indicción del 
año 1042 era x y nó i , y el séptimo dia de la luna , 
en marzo, correspondía al miércoles 3 de este mes, y 
nó á un jueves. Un documento de Saint-Mont nos dice, 
que entre los señores que siguieron á Bernardo en su 
retiro , uno, llamado Forto-lJrasco , hizo con su her
mano, que quedó en el mundo, una donación en favor 
de este monasterio, lo que éste se negó en seguida á 
ejecutar; que, habiendo correspondido algún tiempo 
después á Forto, pasó á Cluni, en donde entónces per-
raanecia acompañado de Bernardo, á ver á su hermano 
para obligarle á cumplir so palabra, amenazándole con 
que en caso contrario dejarla los hábitos y recobraría 
los bienes que le habia dejado. Bernardo vivia aun en 
el año 1079 , cuando la fundación del monasterio de 
Santa Fé de Morías, hecha este año por su sobrino 
Centulo IV, vizconde de Bearne. Habiendo ido Ber
nardo á visitarle en Morías, poco tiempo después de 
esta fundación, le acometió allí una enfermedad, que 
le condujo al sepulcro. Su muerte está señalada en 
el 19 de enero, en el necrologio de Saint-Mont. En su 
esposa Ermengarda, cuyo origen se ignora, tuvo á Ge
rardo y á Arnaldo Bernardo, que siguen. 

1061, á lo menos. Gerardo ÍI y Arnaldo Bernardo, 
hijos de Bernardo Tumapaler, fueron sus sucesores en 
el condado de Armañac. Solo una hazaña se conoce,, 
que ejecutaron en común. Es un combate que dieron 
á Centulion , conde de Lesear, y del que el cartulario 
de Saint-Mont, en donde se halla consignado , no i n 
dica la causa ni el éxito. La fecha está expresada do 
este modo: « En el mes de setiembre, sábado , fiesta 
de la Santa Cruz, reinando Felipe, siendo conde do 
Poitiers Guillermo, habiéndose hecho monje Bernar
do, conde de Armañac ;» todos sincronismos, que i n 
dican el año 1073. Gerardo murió antes que Arnaldo 
Bernardo, Este fué uno de, los señores de Gascuña, 



LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

que juraron, en 1104, « la tregua de Dios. » El cartu
lario de la Iglesia de Auch nos dice , que se hizo re
cibir en clase de canónigo honorario por el cabildo 
metropolitano, y que en calidad de tal recibia su r a 
ción canonical en el refectorio con los canónigos, 
cuando iba allí después de haber asistido al servicio 
divino. Al mismo tiempo sometió su condado á Santa 
María de Auch, obligándose para sí y sus sucesores á 
pagarle un cánon anual de dos moyos de trigo , doce 
septercios de vino, tres cerdos, etc. Ignórase el año 
de su muerte. En Naupazia , su primera esposa, tuvo 
dos hijos, Gerardo y Otón, y dos hijas, todos los cua
les concurrieron con él á la fundación del hospital de 
Nogaro. Azalina ó Adalmura, su segunda mujer, he
redera de Astanove í t , §u padre, conde de Fezenzac, 
ie dió á Beatriz , con la que dicen casó en segundas 
nupcias Gastón IV, vizconde de Bearne, lo que es muy 
dudoso á juicio del padre Anselmo. 

Bernardo H l , hijo y sucesor de Gerardo I I , asistió., 
el año 1103 , al fallo pronunciado contra el vizconde 
de Benauges, para obligarle á quitar los peajes que 
habia establecido en el Garona. El año siguiente, tuvo 
con Gastón IV, vizconde de Bearne, una reunión de 
sus vasallos para jurar la tregua de Dios. El año 1110, 
hizo una donación á la Iglesia de Auch. Había casado 
con Alpais de Turena, en la que tuvo á Gerardo, que 
sigue. 

Gerardo 1IÍ, que sucedió en el Armañac á su pa
dre Bernardo I I I , h e r e d ó , por los años de 1140, 
después de la muerte de la condesa Beatriz , el con
dado de Fezenzac, que reunió al Armañac. Gozó de 
esta herencia muchos años ; pero no puede señalarse 
•el en que murió ; fué sin embargo , lo más tarde , el 
año 1160. Gerardo habia casado , 1.°, con Sacia , 
muerta sin hijos; 2.°, con Anicellade Lomagne, en la 
que tuvo dos hijos, Bernardo y Otón. 

1160 , lo más tarde. Bernardo I V , hijo de Gerar
do I I I , estaba en posesión del condado de Armañac en 
el año 1160, como lo prueba un acta de este año, que 
dice en la data, « Bernardo, armanaciense comité. » 
Guillermo I I I , arzobispo de Auch ^fallecido en 1170, 
»uvo por sucesor á Gerardo de la Barthe, que fué tras
ladado de la silla de Tolosa á la de Auch. El conde 
Bernardo, no se sabe por qué causa , desaprobó esta 
traslación; á pesar de ser Gerardo cuñado suyo, se 
apoderó de la Iglesia de Auch , mientras éste se ha
llaba en Boma para recibir el «pallium.» A su regreso, 
Bernardo empleó inútilmente las súplicas de sus ami
gos y las suyas propias para inducir al conde á de
volverle su Iglesia. Lejos de desprenderse de ella, 
hizo Bernardo derribar las torres que servían de de
fensa al claustro de los canónigos , se apoderó de sus 
muebles, lo mismo que de los del arzobispo , á quien 
impidió celebrar los divinos oficios en su iglesia , y 
hasta le obligóá emprenderla fuga con todo su cabil
do , y á llevar una vida errante por espacio de más 
de dos años. Sus rapiñas se extendieron á todos los 
dominios de la Iglesia de Auch, que ya entóneos 
eran muy considerables , como se ve en el docu
mento que nos sirve de guia. Al fin , los amigos de 
entrambos consiguieron establecer una especie de paz 
entre el conde y el prelado, por medio de la cual re
cobró Gerardo su Iglesia. Pero muy luego, en menos
precio de los artículos de la concordia , el conde re
novó sus usurpaciones de las tierras y derechos del 
arzobispo y de su cabildo. El primer acto de hostilidad 
fué encarcelar al secretario del prelado, después de lo 
cual empezó á devastar, con su hijo Gerardo, los do
minios de la Iglesia de Auch. Pretendió el arzobispo 
oporser la fuerza á la fuerza, y Bernardo indujo á Rai

mundo V, conde de Tolosa , á acudir á su socorro ; y 
estos dos príncipes, reunidas sus fuerzas, fueron á s i -
liar el claustro de la iglesia catedral. Dueños de él sin 
gran dificultad, incendiaron las casas de los canóni
gos , sin respetar el palacio arzobispal, demolieron 
una parte de la iglesia , y se apropiaron sus muebles 
más preciosos. De allí pasaron á las dependencias del 
arzobispado, cometiendo en ellas los mismos estragos. 
Estas nuevas vejaciones duraron aun por espacio de 
dos años. Parece que luego entablaron una nueva con
cordia, por cuanto no vemos que Bernardo continuase 
sus violencias, á lo menos con el mismo ardor, durante 
el resto del gobierno del arzobispo Gerardo. Sin em
bargo, á juzgar por las apariencias, no vivieran en la 
mejor armenia, y, según se pretende, fué este el mo
tivo que indujo al prelado á partir, el año 1190 , con 
el rey de Inglaterra, para la Palestina, en donde ter
minó sus dias. El conde Bernardo vivia aun cuando 
Gerardo se puso en camino, como se ve en el acta 
que firmó con él en este mismo año de 1190. Esta es la 
última época conocida de su vida. Dejó de su esposa 
Estebaneta de la Barthe cuatro hijos , Gerardo, que 
sigue; Arnaldo Bernardo; Pedro Gerardo, y Itoger, 
vizconde de Fezenzaquet. En el primer cartulario de 
Gimond se encuentra un acta del año 1173, cuya dala 
dice , « Bernardo, comité de Fezenzac. » 

1190 , ó inmediatos. Gerardo IV , llamado Tr.an-
caleon , hijo mayor de Bernardo IV , y su sucesor en 
el condado de Armañac , gozaba desde el año 11,86 
del condado de Fezenzac. No desmereció de la rapa
cidad de su padre en la conducta que observó respec
to á la Iglesia de Auch. Habia sabido cautivar tan bien 
el ánimo del arzobispo Gerardo, que, á su partida, e l 
prelado le confió' la custodia de lo temporal do su 
Iglesia, hasta su regreso. Pero el suceso demostró 
que habia confiado-el cordero al lobo. Gerardo obró 
como un tirano en la Iglesia de Auch, durante los dos 
años que pasó sin pastor. Bernardo I I I , que sucedió , 
el año 1192 , al arzobispo Gerardo , se vió obligado á 
entrar en composición con el conde Gerardo para re
tirar de sus manos los dominios del arzobispado. Cuán
do Simón de Montfort se hubo apoderado del condado 
de Tolosa , Gerardo, en 8 de junio de 1213 , recobró 
de él en fé y homenaje, por acta levantada en Mon-
talban , en presencia de Luís , príncipe de Francia, 
los condados de A r m a ñ i c y de Fezenzac, el vizconda-
do de Fezenzaquet y todos sus demás dominios , ex
cepto los feudos que tenia de la Iglesia de Auch. Ge
rardo prometió al mismo tiempo seguir á Amauri, su 
hijo, y á Guido , su hermano , en las guerras que tu 
viesen que sostener en los estados de Tolosa, de Agen, 
y en la provincia de Auch, ó más acá de Mompeller. 
En efecto , se le ve con Simón de Montfort en el sitio 
de Tolosa, el año 1217. Gerardo murió en 30 de-se
tiembre de 1219 (y nó en> 1229, como dice Vaissete), 
según el necrologio de la abadía de Case-Dieu , de la 
que fué uno de los insignes bienhechores.. De Masca-
rosa de la Barthe, su esposa , dejó un hijo de tierna 
edad , llamado Bernardo , de quien hablaremos des
pués , con dos hijas, la primera , del mismo nombre 
de su madre, esposa de Arnaldo Otón I I , vizconde de 
Lomagne ; y Signis, casada con Gentulo I , conde de 
Astarac. 

1219. Arnaldo Bernardo , segundo hijo de Bernar
do IV , se apoderó del Armañac y del Fezenzac , des
pués de la muerte de Gerardo IV , su hermano, en 
perjuicio del hijo de éste último. Brugeles , autor so
bre cuya exactitud no puede contarse , dice que r in 
dió homenaje, de estos dos condados á Simón de Mont
fort , conde de Tolosa, y se remite á las pruebas de 
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la Historia del Languedoc, en la que no se menciona 
semejante homenaje. Su esposa, según el mismo cro
nista , era Verónica, hija de Guillermo de la Barthe , 
conde de los cuatro valles. Todo cuanto podemos ase
gurar es que vivía aun en 1222 , y que murió lo más 
larde en 1226 , sin dejar posteridad. 

Pedro Gerardo , hermano menor de Arnaldo Ber
nardo . gozaba , en 1226 , según Ohienhart, de los 
condados de Armañac y de Fezenzac , y los conservó 
hasta su muerte, cuya época es incierta. Los nombres 
de su esposa y de sus nijos , si acaso los hubo , han 
quedado olvidados. 

Bernardo V , hijo de Gerardo I V , tomó posesión de 
los dos condados que sus tios le hablan quitado, des
pués de la muerte del último. Entró , el año 1241, en 
la liga del conde de la Marca y del de Tolosa contra 
el rey san Luís, y, como ellos, tuvo lugar de arrepen
tirse. Murió, e r a ñ o 1243, sin dejar posteridad de 
Agnesia, su esposa. 

1243. Mascarosa I , hermana de Bernardo V , y es
posa de Arnaldo Otón, vizconde de Lomagne, se pre
sentó como heredera de su hermano en los condados 
de Armañac y de Fezenzac , de los que rindió home
naje , junto con su esposo ; pero Gerardo , hijo y su
cesor de Uoger de Armañac, vizconde de Fezenzaquet, 
y nieto de Bernardo I V , le disputó esta herencia. Era 
entónces menor, y su madre Pincella sostuvo sus pre
tensiones , lo que ocasionó una guerra larga y des
graciada , de la que Mascarosa no vió el fin. Murió 
por los años de 1249, dejando de su esposo, que mu
rió en 1236 , una hija de su mismo nombre. 

1249. Mascarosa U , desconocida del padre Ansel
mo, sucedió á su madre en los condados de Armañac 
y de Fezenzac. Estaba entónces casada con Eskivatde 
Chabannais, después vizconde de Bigorra, alianza 
que le había procurado Simón de Monlfort, conde de 
Leicester; rindió homenaje de sus condados á Enr i 
que I I I , rey de Inglaterra, y continuó, con su esposo, 
la guerra contra Gerardo , su primo. Los amigos de 
entrambos lograron al fin concertarles en 1235. Mas-
carosa murió este mismo año, ó á principios del s i 
guiente , sin dejar hijos. Su esposo Eskivat contrajo 
segundas nupcias, el 13 de octubre de 1236 , con 
Inés de Foix, y murió en 1283. 

1256. Gerardo V ó Giraldo , hijo de Roger, como 
ya se ha visto , y nieto de Bernardo I V , tenia el t í 
tulo de vizconde de Fezenzaquet, desde el año 1244. 
Después de la muerte de Mascarosa I I , e n t r ó , sin 
contradicción, en el goce de los condados de Armañac 
y de Fezenzac, de los que hizo homenaje al rey de 
Inglaterra. El año 1264 , Alfonso, conde de Tolosa, le 
hizo intimar que se reconociese vasallo suyo por este 
mismo condado , y se negó á hacerlo. En consecuen 
cia, el senescal de Carcasona marchó , por órden de 
Alfonso, contra Gerardo, con toda la nobleza del país 
Demasiado débil para resistir, abrazó Gerardo el par
tido de la sumisión , y obtuvo el perdón, obligándose 
a pagar los gastos de la guerra. El año 1267 , volvió 
á ponerse, en pugna con Alfonso, con motivo de las 
vejaciones que cometía contra los habitantes de Con-
dom. Este príncipe le intimó muchas veces que repa
rase los males que habia causado , y no fué obedeci
do ; pero al fin se terminaron estas diferencias, en 
1268, por mediación del vizconde de Bearne. El año 
1 2 H , entró en contestaciones con Gerardo de Casau-
bon , con motivo de su castillo de Sompui, del que 
el conde le pedia e í homenaje , pretendiendo que es
taba en su dependencia , lo que negaba el otro. De
saliáronse mutuamente , y empuñaron las armas. 
Muerto Arnaldo Bernardo, hermano del conde de Ar

mañac , en un combale, por Gerardo de Casarbon, el 
conde invitó á todos sus parientes y aliados á que se 
uniesen á él para vengar esta muerte de una manera 
asombrosa. Su cuñado , el conde de Foix , fué el más 
ardiente al par que el más poderoso de los que le en
viaron socorros. Viéndose Gerardo de Casaubon p r ó 
ximo á ser aplastado por tan poderosa liga, se colocó 
bajo la protección y salvaguardia del r ey , á quien 
reconoció por su seíior inmediato. Al mismo tiempo 
puso su castillo de Sompui y sus restantes dominios 
en manos del senescal de Tolosa, y se constituyó p r i 
sionero en el mismo castillo, aguardando la decisión 
del rey respecto á la muerte de Arnaldo Bernardo de 
Armañac. A pesar de haber prohibido el senescal de 
Tolosa que se atacase á Gerardo de Casaubon , y sin 
respeto por los pendones que el rey habia hecho enar
bolar en el castillo de Sompui, los condes de Arma
ñac y de Foix sitiaron esta plaza, la tomaron y la en
tregaron al saqueo después de haber dado muerte á 
todos sus habitantes. Luego talaron todas las tierras 
de Gerardo de Casaubon, quien tuvo la fortuna de es
capar de sus manos. Informado de estos desmanes el 
rey, hizo citar á los dos condes á su tribunal, para que 
diesen cuenta de su conducía. El de Armañac obede
ció , pidió gracia y la obtuvo, y una multa de quince 
mil libras tornesaá á favor del rey, fué todo su castigo. 
En 1279 , tuvo otra contienda con el senescal de To
losa, en la que demostró más osadía. Fortificó la c i u 
dad de Auch, para ponerse en estado de defensa. 
Pero el senescal, reunidas las tropas de su dependen
cia, le dió una batalla , le hizo prisionero , y le con
dujo á Francia , en donde permaneció dos años 
preso en el castillo de Perona. Gerardo murió el 
afío 1283 , dejando de Matha ó Matea , hija de Gas
tón V i l , conde de Bearne, con la que habia casado en 
1260 , á Bernardo, que sigue ; á Gastón , jefe de la 
rama de los vizcondes de Fezenzaquet; á Roger, obis
po de Lavaur, y dos hijas. Gerardo V juntó á sus 
dominios los cuatro valles de Aure, Neste, Barrouse 
y Magnoac, que su esposa le habia aportado en dote. 
Esta tuvo a d e m á s , por testamento de su padre, la 
tierra de Gavardun. Esta señora, como se verá luego, 
murió, cuanto antes, en 1318. 

1283. Bernardo V I , hijo y sucesor de Gerardo V . 
le sucedió en tierna edad, bajo la tutela del conde de 
Bearne, su abuelo materno. El año 1286, hizo home
naje de los condados de Armañac y de Fezenzac á 
Eduardo I , rey de Inglaterra. El acta en que se hace 
mención de este homenaje, tiene la fecha del 3 de 
noviembre de este año, y está firmada por un,gran 
número de señores , Bernardo toma en ella el título 
de doncel, lo que prueba que era todavía menor. Pero 
ya no le toma en un acta del 1 de abril de 1289, por 
la que remite al rey de Inglaterra, Eduardo I , los 
atrasos de una renta de cien marcos de plata, que 
Enrique I I I habia constituido á Gerardo V , para 
atraerle á su servicio. Dos dias antes , Eduardo , con 
el mismo objeto, habia señalado á Bernardo otra de 
cien libras , moneda de Morías, cobradera sobre las 
rentas de Burdeos. En 1290,se encendió una guerra, 
que fué larga y muy animada, entre Bernardo y Ro
ger Bernardo, conde de Foix, con motivo de ía su
cesión de Gastón V i l , vizconde de Bearne, fallecido 
este año. Roger Bernardo tenia á su favor el testa
mento de Gastón, que legaba su vizcondado á Marga
rita , su hija , esposa de este conde. El rey Felipe el 
Hermoso llevó el asunto á su consejo; pero no se 
terminó, y los dos condes continuaron las hostilida
des. Esta guerra particular se suspendió en 1293 . á 
causa de la guerra pública contra Ío§ ingleses. Pero 
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luego de concluida la paz, volvió á empezar con ma
yor animosidad la conlienda entre las casas de Arma-
hac y de Foix. El r ey , para contener sus consecuen
cias , pasó á Tolosa , en donde, por decreto del par
lamento, pronunciado el jueves después de San Yicente 
m 23 de enero de 1303 ( antiguo estilo), el v iz-
condado de Gavardun y el castillo de Gavaret fueron 
adjudicados al conde de Armañac. Gastón , nuevo 
conde de Foix, se negó á someterse á esta sentencia. 
Los dos contendientes volvieron á empuñar las armas. 
El año 1309 , el parlamento expidió un nuevo decreto, 
que no produjo más efecto que el primero. El rey Or
denó al senescal de Carcasona, por carta del 18 de 
agosto del año 1313 , que se apoderase del vizcon-
dado de Gavardun, con el castillo de Gavaret; y, efC 
de junio de 1311, dió órden de que fuesen entregados 
á la condesa Matha , madre del conde de Armañac. 
Pero esta órden fué al parecer mal ejecutada , ó bien 
no satisfizo todas las pretensiones de Matha, por cuan
to el papa Juan X X l l cscribia aun , el 1:5 de julio de 
1318 , á Gastón, vizconde de Fezenzaquet, hijo de 
Matha , para inducirle á colocar á su madre , y á ha
cer la paz coa el conde de Foix, Rernardo YI terminó 
sus dias el 13 de junio de 1319. Babia casado con 
Isabel de Albret, muerta la cual, sin dejar hijos, con
trajo segundas nupcias, el año 1298, con Cecilia, hija 
y heredera de Enrique !!. conde de Rodez , en la que 
íiubo á l u á n , que sigue, y á Matha , esposa de Rer
nardo Ezi l í , señor de Albret. 

1319. Juan I , hijo de Rernardo YI y de Cecilia de 
Rodez, sucedió á su padre en los condados de Arma
ñac y de Fezenzac „ y á su madre en los de Rodez y 
de Carlat, que ella habia heredado en perjuicio de su 
hermana mayor. El año 1329 , las diferencias enlre 
la casa de Armañac y la de Foix fueron terminadas 
temporalmente por sentencia arbitral de Felipe , rey 
de Navarra. Confirmóse á Juan en la posesión del 
país de Euse, del vizcondado de Rrulhois y otras 
tierras. El año 1332, Juan de Luxemburgo, rey de 
Bohemia, después de haberse concertado con el papa 
en Aviñon, para continuar sus conquistas en Italia, 
fué con el mismo objeto á avistarse con Felipe deYa-
lois , y obtuvo de este monarca un brillante ejército, 
compuesto principalmente de la nobleza del Langue-
doc , á las órdenes del condestable, de los condes de 
Armañac y de Fores, y del mariscal de Mirepoix. Con 
este socorro entró en Italia, á principios del año 1333, 
y encontró una liga de los señores de Lombardía 
pronta á reeibirle. El conde de Armañac fué á juntarse 
con el cardenal legado , que tenia sitiada á Ferrara, 
pero, cayendo sobre ellos los confederados , alcanza
ron una completa victoria, y el conde de Armañac, 
dice Escipion Ammirato, cayó prisionero con todos 
los barones del Languedoc. Recobrado que hubo la 
libertad, en 1334, regresó á Francia, en donde prestó 
grandes servicios á los reyes Felipe de Yalois, Juan y 
Carlos V. En marzo del año 1352 (nuevo estilo), se 
concluyó la paz, por mediación de la reina de Navar
ra , entre las dos casas de Armañac y de Foix. Pero, 
el año 1358 , volvieron a empezar sus contiendas con 
nuevo furor. El 5 de diciembre del año 13S2, se dió 
la batalla de Launac, á dos leguas de la lle-Jourdain, 
junto al Garona , en la que el conde de Armañac fué 
hecho prisionero por Gastón Febo, conde de Foix. 
En 14 de abril del año siguiente, los dos condes con
cluyeron, en la iglesia de San Yolusiano de Foix , un 
tratado de paz, que no produjo efectos más duraderos 
que les anteriores. El año 1368 , quiso el príncipe de 
Gales establecer un fogaje general en toda la Guie-
na ; pero se le opusieron el conde de Armañac, el se

ñor de Albret y otros s e ñ o r e s , apelando de ello al 
rey de Francia. La apelación fué admitida , y , el 2G 
de enero de 13G9, el rey expidió, en su consejo, 
contra el príncipe de Gales , un decreto de citación 
ante el tribunal de los pares. Hemos hablado ya de lo 
que el príncipe contestó á esta citación. Esto fué la 
señal de la guerra. El mismo año , el duque de Anjou 
creó al conde Juan lugarteniente general de Rouer-
gue. Murió poco después del 5 de abril del año 1313, 
fecha de su testamento. Habia casado, 1.°, el año 
1 3 1 1 , con Regina ó Reina de Goth, sobrina del papa 
Clemente Y, la cual, por su testamento de 11 de agos
to de 1325 , le donó los vizcondados de Auvillars y 
de Lomagne; 2 . ° , el año 1321 , con Beatriz de Cler-
mont , condesa de Charoláis , biznieta del rey san 
Luís ( muerta el año 1364 ) , en la que hubo á Juan, 
que sigue; á Rernardo, senescal del Agenesado; á Jua
na, casada en 1360 con Juan, duque de Berri, tercer 
hijo del rey Juan ; y á Matha , que casó el año 1312 
con Juan , duque de Gerona , hijo mayor de Pedro, 
rey de Aragón. El conde Juan tuvo'con Guillermo de 
Flavacourt, arzobispo de Auch, largas y animosas 
contestaciones , que duraban aun el año 1342. No sb 
sabe cuál fué el motivo, ni cuándo terminaron. Pare
ce que Beatriz de Clermont, segunda esposa de Juan I , 
no vivió mucho más allá del 20 de agosto de 1361, 
fecha de su testamento. 

1313. Juan I I , llamado el Jorobado, calificado de 
conde, de Charoláis en vida de Juan I , su padre, hizo 
homenaje al rey de Francia, en 1.° de abril de 1314, 
de las tierras que poseía en Guiena , y le cedió todas 
sus pretensiones al condado de Bigorra , mediante las 
cuatro castellanías de Rouergue, que recibió en catrw 
bio. Continuó la guerra con el conde de Foix. Pero al 
fin, en 3 de abril, dia de Ramos del año 1319 (nue
vo estilo), los condes , después de cerca de tres años 
de negociaciones, concluyeron , por mediación del 
duque de Anjou , una paz'sólida, sellada con el casa
miento de Beatriz , hija de Juan I I , con Gastón , hijo 
del conde de Foix. Juan I I murió el dia 26 de mayo de 
1384. De Juana , hija de Roger Rernardo , conde de 
Perigord , con la que habia casado antes del 25 de 
enero del año 1359 , dejó , además de Beatriz, casa
da en segundas-nupcias con Carlos Yisconti, dos hi-r 
jos, Juan y Rernardo, que siguen. Tuvo también un 
bastardo, llamado Juan , que fué arzobispo de Auch. 

1384. Juan I I I , hijo mayor de Juan I I y su suce
sor , añadió á sus títulos el de conde de Comrainges, 
á causa/de su matrimonio contratado el año 1384 , y 
n ó T 3 8 5 , con Margarita, hija y heredera de Pedro 
Raimundo I I , conde de Comminges, muerto en 1316. 
El mismo año en que entró en posesión del Armañac, 
fué á tomarla del condado de Rodez, y hé aquí lo que 
sobre esto nos dice una antigua noticia conservada 
enlre los manuscritos del abad de Camps. Llegado á 
la iglesia catedral, fué recibido en ella por el obispo 
Reltran , quien, habiéndole hecho sentar en la silla 
episcopal, le dijo: «Señor , yo sé que os corresponde 
él condado de Rodez. Sin embargo , no debéis igno^ 
rar que, según los antiguos convenios celebrados en
tre vuestros predecesores y los míos , me correspon
de vuestra promoción á esta dignidad. Así, siguiendo 
la senda que me han trazado mis autecesores , y sin 
querer perjudicar en nada vuestros derechos, os su
plico que ante todas cosas me prestéis homenaje en 
calidad de obispo de Rodez, después de lo cual me 
ofrezco á cumplir todas las obligaciones que han con
traído con los condes vuestros predecesores.» Entón
eos el conde, vuelto hácia el altar, levantó las ma
nos , y dijo en alta voz :• « Yo Juan , heredero legílH 
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mo del condado de Rodez, hago homenaje de este 
condado á vos, reverendo padreen Dios, scfior de Del
iran , y á vuestros sucesores , y os pido la investidu
ra de él .» Hecho esto, el obispo le besó , y le puso 
sóbre la cabeza la corona condal, pronuncmido las^ 
bendiciones designadas en el r i tua l , después de lo 
cual le dijo : « Os reconozco al presente por verdade
ro conde de Rodez, y como á tal os entrego de bue
na fé la torre principal de Rodez, y junto también 
todas las que están ocupadas por los caballeros del 
condado. » El conde Juan prestó grandes servicios, 
obligando á las compañías de bandidos que quedaban 
en algunas de las provincias meridionales de la Fran
cia á evacuar el país ; para resarcirle do los gastos 
que esta guerra le habia ocasionado , el rey, por l e 
tras del 8 de junio de 1388, encargó á sus receptores 
del Languedoc que le pagasen la suma de doscientos 
cuarenta mil francos. Mucho sorprende que una cosa 
de tanto bullo ta hayan omitido los modernos que 
han escrito la historia general "de Francia , ó la del 
rey Carlos Y l . Sin embargo, Froissart hadado de 
ello los más minuciosos detalles. Nosotros diremos 
solamente que los triunfos de las, armas del conde de 
Armañac no fueron tales que librasen enteramente el 
reino de esta plaga funesta que le desolaba. Hubo 
jefes de estas compañías que se formaron estableci
mientos de donde fué imposible echarles. De eslos 
fué el capitán Godofredo , llamado « Cabeza negra , » 
que, habiéndose apoderado de Ventadour, y de otras 
muchas tierras de las que se calificaba soberano, re
sistió todos los esfuerzos combinados del conde de 
Armañac y del delfín , que no pudieron obligarle á 
abandonar su.posic ión, Preciso fué entrar en tratos 
con este aventurero. Ofreciéronle dinero para que se 
retirase. Hízose la imposición; pero la negociación 
fracasó. 

El conde Juan, por contrato celebrado el l o de 
mayo de 13í)0, vendió el Charoláis á Felipe el Atre
vido , duque de Borgoña , teniendo el designio de ha
cer valer contra el rey de Aragón los derechos que le 
habia cedido Isabel, hija y heredera del rey de Ma
llorca. 

El año siguiente, cargó sobre sí el empeño de colo
car á Carlos Yisconli, su cuñado, en posesión del se
ñorío de Milán, que le habia usurpado su tio Juan Ga-
leazo Visconli. La corte de Francia se mostró favora
ble á este proyecto , y encargó al conde que tratase 
con los jefes de las compañías que ocupaban fortale
zas en el Lemosin, el Querci, el Rouergue, el Angou-
mois, el Perigord y el Agenesado. El tratado-general 
fuéconcluídomediante la suma dedoscientas mil libras, 
para cuyo pago se hizo un reparto en el Languedoc. y 
las demás provincias que las guarniciones desolaban. 
El conde reunió estas tropas, con las que formó un 
ejército de quince mil hombres, á cuyo frente pasó á 
Lombardía. Aucud , general de los florentinos, ene
migo de Juan Galeazo , noticioso de la llegada de los 
franceses, se adelantó hasta Creraona , para darles la 
mano en caso de que se aproximasen demasiado. El 
conde de Armañac, dice Muratori, era sin duda algu
na muy hábil en el arte de la guerra. Pero el d é s p r c -
cio que afecto hácia los lombardos, lé fué funesto. Su 
primera expedición fué contra Castellazo, en donde 
Santiago de Yerme, general de Juan Galeazo , habia 
puesto una buena guarnición. Esta hizo un dia una 
salida en que los sitiadores llevaron lo peor; lo que' 
hizo que el conde se obstinase aun mucho más en que
rer tomar la plaza á viva fuerza. No concuerdan los 
historiadores en los acontecimientos que se sucedie
ron. Pero parece que debe ser preferida la relación do 
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Corlo. Un dia, dice, tuvo el conde la ¡dea de i r á re
conocer en persona la ciudad de Alejandi ía de la Pa
lla, con quinientos caballeros , de los más distingui
dos de sus tropas, y, adelantándose hasta las puertas, 
empezaron á gritar : « Afuera , viles lombardos. » 
Santiago de Yerme , á quien Galeazo habia confiado 
el mando de la plaza , irritado de estas injurias, en
vió quinientos de sus mejores soldados contra los 
franceses, que los recibieron con valor. El combale 
fué largo y obstinado por una y otra parte, pero al 
fin, debilitándose el valor de los franceses, quisieron 
huir. Todo fué inútil , cayeron prisioneros, y el mis
mo conde fué llevado preso á la ciudad , en don
de murió pocos dias después , de resultas de sus he
ridas, ó de un veneno, como pretende Le-Pogge. El 
ejército, que se hallaba delante de Castellazo , levan
tó el sitio en cuanto tuvo noticia de este desastre. 
Pero p^'siguióle Santiago de Verme , y el dia 23 de-
julio lo dió on combate , entre Niza de la Palla y 
Ancisa, en el que le deshizo casi enteramente. Entre, 
los prisioneros do esta jornada se hallaron los emba
jadores de los florentinos, cuyo rescate les cosió muy 
caro. Tal fué el fruto de las bravatas de Juan de Ar 
mañac. Como no dejó hijos, y deseando que el con
dado de Gomminges, perteneciente á su esposa , per
maneciese en la familia, m propuso en el parlamento 
deAviñon, que se concediese á Bernardo, su herma
no, el permiso de casar con esta rica viuda, 'según so 
practicaba en la ley antigua , cuando el primer her
mano no habia dejado hijos. Pero se resolvió por la 
numerosa asamblea de maestros y doctores , tanto cu 
teología como en leyes , « que el papa desechase esta 
petición como del todo opuesta á la razón y á la cos
tumbre. » Juan 111 so calificaba de «conde por [ agra 
cia de Dios, » título que, como,so ha dicho, no expre
saba en su principio más que el reconocimiento á la 
divinidad , pero que entónces indicábala independen
cia. Los sucesores do Juan imitaron en esto punto su 
ejemplo. De su matrimonio solo dejó dos hijas, que 
fueron excluidas de la sucesión de Armañac por los 
estados do la provincia. Juana , la mayor, casó con 
Guillermo Amanieu de Albret, señor do rEsparre, en 
el Medoc; Margarita, la menor, casó con Guillermo, 
vizconde do Narbona. La viuda de Juan I I I contrajo 
segundas nupcias con Juan 11, vizconde de Fezenza
quet. Asi, nos hemos equivocado, cuando, siguiendoai 
padre Anselmo , la hemos dado este vizconde por su 
primer esposo. 

1391. Bernardo Y l í , hermano de Juan I I I y su su
cesor, llevaba el título de conde de Armañac , do Ro
dez, etc. , y ejercía sus derechos , como colega y he
redero presuntivo, desdo el año 1390. Yernos en efec
to, que en la hipoteca que Felipe I , duque de Borgo
ña , le hizo del condado de Charoláis, el 11 de mayo 
de 1390, está calificado de conde de Armañac, de 
Fezenzac y de Ilodez, vizconde de Lomagne y de A u -
villars. Toma los mismos títulos en un documento del 
C de enero de 1391 , por el cual concedió ciertos p r i 
vilegios á los nobles de su dependencia. Después dé
la muerte de su hermano , poco contento aun de la 
herencia que le dejaba , despojó por medió de las ar
mas, e l año 1403 , á Gerardo I I I , su pariente, conde 
de Pardiac y vizconde de Fezenzaquet, le hizo prisio
nero, y le hizo morir en la prisión con sus dos hijos. 
En 1403, ó inmediatos, aumentó sus dominios por la 
venta que Juan dé Borbon , conde de Clermont, lo 
hizo de la Ile-JordailD^que acababa de adquirir del 
conde Juan Jordán, ÍI del nombre. Hizo en Güíena la 
guerra contra los ingleses, estrechó vivamente al se
ñor de Caumont, uno de los jefes de su partido , lo 
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hizo prisionero en un encuentro , tomó á los enemi
gos hasta diez y ocho plazas, bloqueó en seguida la 
ciudad de Burdeos, y la obligó á capitular por una 
cantidad considerable. Bernardo se declaró por el du
que de Oiieans, en la funesta contienda que se suscitó 
entre este príncipe y el duque de Borgoña. Después 
de la muerte del primero, asesinado en 140T, tomó 
Ja defensa de sus hijos, y su partido, del que era 
considerado como jefe, fué llamado de los Armaña-
ques. Juntóse, el año 1412, á los príncipes, para i m 
plorar los socorros del rey de Inglaterra contra el 
duque de Borgoña. Pero cuando el tratado de Aiixer-
re , firmado el 13 de jul io, entre los jefes de los dos 
partidos, anuló este paso , el conde de Armañac fué 
el único que permaneció ü'el á la alianza con los i n 
gleses. Hasta les ayudó á recobrar algunas plazas en 
la Guiena. En 30 de diciembre del año'141 o , recibió 
la espada de condestable. Habiéndose apodeif do del 
ánimo debilitado del rey Carlos Y l , ascendió á su p r i 
mer ministro, é hizo desterrar á la reina Isabel. F i 
nalmente, habiendo los borgoñones sorprendido á Ta
ris , la noche del 28 al 29 de mayo de 1418 , fué ar
restado y encarcelado con muchos señores y paisanos 
afectos al delfín, y muerto en 12 de junio siguiente, 
« sobre el mármol, » dice una antigua genealogía de 
Albret. Habia casado, por contrato de! 8 de enero de 
1394, con Bona, hija de Juan de Francia , duque de 
Berri, viuda de Amadeo V i l . conde de Saboya, muer
ta en Carlat el 30 de diciembre de 1433, de quien 
dejó á Juan, que sigue ; á Bernardo, conde de Par-
diac, abuelo del infortunado Santiago de Armañac, 
duque de Nemurs,.que fué decapitado en el mer
cado de París ,, el 14 de agosto de 1477 ; y dos hijas, 
Bona,,que casó con Carlos, duque de Orleans, y Ana, 
casada con Carlos 11, señor de Albret. El conde Ber
nardo V I I fué uno de los príncipes más poderosos, y 
de los mayores capitanes de su siglo : pero la excesi
va ambición que le devoraba , oscureció el bri|lo de 
estas bellas cualidades. Estuvo este conde muy unido ai 
antipapa Benedicto X1IÍ, y hacia para visitarle frecuen
tes viajes á Perpiñan. Juan de Armañac , arzobispo de 
Auch, hijo natural del conde Juan H, estaba en la mis
ma obediencia , é Inocencio V i l comisionó al arzo
bispo de Burdeos y á otros dos prelados para que le 
depusiesen. Pero el hermano del prelado impidió el 
efecto de esta comisión. Por lo demás, era muy celo
so respecto á las costumbres, y al Huien orden. Tene
mos una prueba de ello en una carta muy enérgica 
que escribió, en 7 de enero de 1408, al obispo de í i o -
dez, con motivo de los desórdenes que reinaban en su 
Iglesia. « Reverendo padre y estimado señor , le d i 
ce, hemos sabido, y estamos informados de que los 
bienes de la iglesia de Hodez han estado mal 'admi
nistrados en tiempos pasados, y que al presente lo 
están mucho peor; que las joyas dadas á la iglesia de 
Rodez por personas y señores eclesiásticos y seglares 
han sido enajenadas, y que continúan enajenándose; 
lo que redunda en gran perjuicio y mengua de la d i 
cha Iglesia vuestra, y de la cosa pública ; y que los 
divinos oficios no se celebran como es debido en la 
citada Iglesia.... ni en las demás catedrales circunve
cinas tienen lugar, conforme puede exigirse ; de lo 
cual estamos muy disgustados y maravillados. ¥ á la 
verdad creemos que os hace muy poco honor, cor-
respondierulo á vos, reverendo padre, el aplicar un 
correctivo; y lo peor de todo es que, conforme hemos, 
sabido, algunas personas de la mencionada iglesia 
llevan públicamente una vida desarreglada y desho
nesta; de tal modo, que no solo el estado eclesiástico, 
sino el mismo pueblo está escandalizado. Por todo lo 

cual, os rogamos y os requerimos que apliquéis á to
das esas cosas bueno y pronto remedio, para quena
da pueda seros echado en cara; pues, de lo contrario, 
tened por muy seguro que nos le aplicaremos tal, qué 
algunos quedarán espantados ; y que redundará muy 
poco en honor vuestro. Y, finalmente , si vemos que 
no' se ha enmendado todo, y brevemente, haremos to
mar todos los beneficios que ellos ^¡os clérigos) ten
gan en nuestras tierras , y los entregaremos o hare
mos e n t r e g a r á otras personas que veremos ser más 
honestas ; las cuales cumplirán su deber para con 
Dios y la iglesia. Y, reverendo padre, no difiráis esto 
negocio , porque en verdad no requiere dilación,. No 
queráis que el poder temporal tenga que mezclarse en 
ello; porque será en gran mengua de la Iglesia. » 

1418. Juan ! V , hijo mayor y sucesor de Bernar
do VH, adquirió de Juan i , duque de Borbon, por con
trato del 17 de enero de 1420 , el vizcondado de Gi-
mond, que juntó al de la Ile-Jourdain. El año 141a,;el 
rey Curios VU le donó, por patentes del 18 de noviem
bre , el condado de Bigorra con la eastellanía de Lor-
de. El año 1443 , después de la muerte de Margarita, 
se apoderó del condado de Comminges., á pesar de 
haber ella hecho donación de este condado al rey Car
los Yíl ; lo que fué para este monarca un nuevo motivo 
de queja contra el conde de Armañac, cuyos mult ipl i 
cados excesos de todas clases le obligaron al fin á em
plear la fuerza para reducirle. El delfín, enviado con
tra él al frente de un ejército, se apoderó del condado 
de Comminges, hizo prisionero al conde en la Ile-Jour
dain, con toda su familia, excepto el hijo mayor, y les 
envió presos á Carcasona , y puso en manos del rey 
los .condados de Armañac y de Rodez. Instruyóse en 
regia el proceso del conde , y he aquí los principales 
cargos que contra él resultaron de las informaciones. 
Las continuaremos conforme á las propias palabras del 
proceso verbal. Además del crimen abominable , y el 
de fabricar moneda falsa , que fueron probados por 
testigos y monedas, se probó también que persistía 
en titularse, á pesar de las prohibiciones del rey, con
de por la gracia de Dios; que concedía gracias y per
dones como un soberano, y los aprobaba; que estable
cía tributos en sus tierras dos ó tres veces al año; que 
había hecho prender en Nimes á un ujier del parla
mento de Tolosa, llamado Noel, que iba á ejecutarle; 
que.'tenia treinta ó cuarenta bribones en las plazas de 
Maguieres (Mayreville), de Saint-Yarín , y del Faro, 
que habían tomado á la fuerza á s u s señores; á los que 
pillaban y exigían rescates; que había destrozado las 
gentes de monseñor (el obispo) de Lodeva, y quiládo-
les sus caballos , y tenía sus plazas en beneficio; que 
habia apaleado, robado y encarcelado á muchos ecle
siásticos 5 que pegaba á su confesor cuando le negaba 
la absolución, etc. El rey quería castigar y no perder 
al conde de Armañac, su pariente, y se dejó fácilmente 
ablándar por los amigos del culpable , de los cuales 
eran los más„notables los duques de Orleans, de Alen-
zon y de Borbon, los condes del Maine y de Kiche-
mont , el condestable de Foix y el conde de Dunois. 
Convínose pues en que se le concederían letras de 
perdón y de remisión; pero que antes pondría en ma
nos d i ! rey las plazas y.oaslellanías de Saverac y de 
Capdenore, antes de que él y sus hijos fuesen püeslos 
en libertad ; que so recibiría su juramento y el de sos 
hijos de que se mantendrían siempre buenos y leales 
para con el rey, y que no tendrían nada que no fuese 
en dominio suyo; que renunciarian á lodo servicio, 
promesas, obligaciones, alianzas, etc., respecto al rey 
de Inglaterra ; y que el y sus hijos prometerían no 
poner jamás en sus'escritos «por la gracia de.DiüS) 
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conde de A r m a ñ a c , » por cnanto con estas palabras 
desconocían el feudo, cuando, como sabían muy bien, 
estaban sujetos cá la corona, y tenían del rey todas sus 

'tierras y señoríos. Y , otrosí , añade , dicho conde de 
Armañac y sus hijos entregaron las seguridades y los 
sellos del rey de España, del duque de Saboya, de los 
duques de Orleans, <de Alenzon y de Borbon, y de los 
condes del Muine, dcNlichemont," de Foix y cle Dunois. 
Cumplidos estos preliminares , y obtenidas letras de 
abolición dadas en Seri-lez-Chalons, en agosto de í 44:5, 
el conde de Armañac salió de la prisión con sus hijos, 
y volvió á entrar en posesión de sus estados. Nos ha 
parecido útil extendernos un. poco sobre este asunto, 
por cuanto los modernos no hacen más que apuntarle. 
Después de su restablecimiento no hizo Juan de Arma
ñac más que languidecer, y murió,-al fin, cargado de 
penas y enfermedades , por los años de 1 450. Habla 
casado", 1.°, el 20 de junio de 140T, con Blanca , hija 
de Juan V , duque de Bretaña; 2.°, por los años de 
1419 , con Isabel, hija,de Garlos l í í , rey de Navarra. 
Del segundo maírimonio dejó á Juan, que sigue: á Car
los, vizconde de Fezenzac; á l iaría, esposa de Juan I I , 
duque de Alenzon ; á Leonor , casada con Luís . p r ín
cipe de Orange; y á Isabel, de quien hablaremos luego. 

1 450 , ó inmediatos. Juan Y , llamado en. vida de 
Juan ÍV, su padre, vizconde de Lomagne, volvió de Es
paña , adonde se habla retirado durante la prisión de. 
su familia, y prestó al rey homenaje del condado de Ar
m a ñ a c , en Monlbazon , en el mes de agosto de 1 4 50. 
Poco tiempo, después se enamoró perdidamente de su 
hermana Isabel, la más hermosa princesa de su t iem
po, y Ja sedujo.. Muchos hijos, nacidos de este comer
cio incestuoso, hicieron público el escándalo. Con este 
motivo, el papa Calixto líí y el rey Carlos V i l le h i -
eieron varias observaciones, que despreció. Excomul
gado en consecuencia por el padre santo, solicitó, para, 
mitigar los remordimientos de su hermana , una dis
pensa, que le fué negada. Su pasión se hizo más y 
más violenta. Para imponer al públ ico, recurr ió al 
más hábil falsario de su tiempo, Antonio de Cambray, 
refrendario del papa , y después obispo de Alet. Cor
rompido por dinero, y de concierto con Juan de Volter-
re , notario apostólico , le proporcionó una bula falsa, 
en virtud de la cual casó con Isabel,- con las ceremo
nias ordinarias de la Iglesia. El rey , justamente i n 
dignado de unión tan monstruosa , y de otros despro
pósitos del conde de Armañac, envió, el año 14 54, al 
conde de Dammartin y al mariscal de Loheac, á que 
se apoderasen de sus tierras, y basta de su persona. 
Aparentó al principio querer "defenderse; pero, á la 
aproximación .de las tropas reales, la mayor parte de 
sus plazas^abi'ierpn las puertas, excepto Lectoiire, que 
no se rindió hasta el tercer dia. El conde dé Armañac 
se retiró á Aragón , en donde tenia aun algunos casti
llos. El año 1 i 3 1 , el rey le encargó al parlamento de 
París. Presentóse, el acusado, con patentes del rey, de 
que habia tenido la precaución de proveerse. Pero, ha
biéndolas el tribunal declarado subrepticias , le hizo 
arrestar . Diéronle por cárcel un aposento de palacio; 
Algunos dias después obtuvo su libertad , con la con
dición de no alejarse de París más ele. diez legiias. 
Pero, viendo que seguía la causa con una-actividad, 
que anunciaba el desenlace, tomó la fuga y se refugió 
en el.Franco-Condado. El parlamento , por sentencia 
definitiva del 13 de mayo do 14(i0, le condenó á des
tierro, con confiscación de todos sus bienes. Á su ad
venimiento al trono, el rey Luís X I , cuya revuelta con
tra su padre habia favorecido , le concedió en recono
cimiento letras de abolición, y le restableció en sus 
dominios. Esta recompensa de un servicio criminal 

fué pagada con la ingratitud que al parecer merecía 
El conde de Armañac fué infiel á Luís X I , como lo ha
bía sido á Carlos Ylí; y, el año 1465, se unió á los des
contentos en la guerra del « bien público. » Tuvo sin 
embargo la ventaja de reconciliarse, con el monarca, 
al cu 1, en 15 de noviembre de 1 465, hizo juramento 
de servirle para y contra todos. Pero olvidó muy pronto 
sus promesas , para entregarse á su carácter inquieto 
y turbulento. El año 1469, instruido el rey de sus nue
vos proyectos de revuelta, hizo partir al conde de Dam
martin y al bastardo de Borbon , al frente de un ejér
cito considerable, para que se apoderasen de las tier-
ras del conde de Armañac. La fuga de este rebelde 
facilitó la expedición. Ko tanto fué una conquista / co
mo Una toma de posesión. Al mismo tiempo (corría cn-
tónces el mes do mayo), el parlamento de Pai ís citó al 
conde de Armañac "para que compareciese el 28 dé 
setiembre siguienle. Este plazo fué prolongado muchas 
veces á petición suya. Finalmente, habiéndese Juan V 
negado siempre á c"o tu parecer, el tribunal, por decreto 
del T de setiembre de 1470, pronunció contra el la 
confiscación de bienes y de persona. Sus despojos, 
aunque prometidos al duque de Guiena , hermano del 
r ey , fueron repartidos entre Dammartin y los princi
pales señores que le habían acompañado, á excepción 
del condado dcl todez, que el rey retuvo uniéndole 
á la corona. Pero , después de la partida del ejército 
f rancés , el conde de Armañac fué á ver al duque de 
Guiena en Burdeos , é indujo á este príncipe á resta
blecerle en el goce de sus bienes. Muerto el duque 
en 28 de mayo de 1472 , hizo el rey marchar contra 
el conde de Armañac nuevas tropas , á las órdenes do 
Pedro de Borbon v señor de Beaujeu. El conde fué s i 
tiado en Lectoure. Pero, como muy luego empezasen 
á escasear los víveres, pidió capitulación el 15 de j u 
nio. Concertados los artículos, entregó la plaza al ge
neral , quien , después de haber tomado posesión de 
ella, licenció su ejercito. EL pérfido conde, aprove
chándose de esta imprudencia , hizo arrestar , á fines 
de octubre, por ministerio del menor de Albret, señor 
de Sainte-Bazeille. al señor de Beaujeu. A esta noticia, 
el rey, lleno de cólera, se puso en campaña, y se ade-
l a n t ó n a s t a la Rochela. Desde allí hizo convocar la no
bleza del Languedoc, para ir á sitiar otra vez á Lec
toure. El cardenal de Albi l legó, á principios de 1473^ 
delante de esta plaza, al frente de las tropas del Age-
nés y del Tolosano. El conde, después de haberse de
fendido vigorosamente por espacio de seis meses, acep
tó la capitulación que el cardenal le hizo ofrecer de 
parte del rey. Concertóse un tratado , cuya> observan
cia se juró sobre, el santísimo Sacramento. Pero, cuan
do dos días después el conde desarmó sus soldados y 
abrió las puertas de la ciudad, las tropas reales se in
trodujeron en ella, conducidas por Roberto de Balzac, 
atacaron la casa del conde, y , entrando en su aposento, 
le mataron á puñaladas ; después de lo cual se entre
garon á la licencia de los vencedores más bárbaros . 
Este horrible suceso tuvo lugar un viernes, 5 (y nó 6) 
de marzo de 1473. El cardenal de Albi recorrió luego 
con su ejército el condado de Armañac, que trató como 
á país enemigo. Juan V no dejó hijos de Juana, su es
posa, hija de Gastón IV, conde de Foix, con la que ha
bla casado en agosto de 1468. Esta princesa estaba en 
cinta cuando murió su esposo , que fué asesinado en 
sus brazos., y al que siguió al sepulcro pocos dias des
pués, en la pequeña ciudad de Castelnau deBretenous, 
en Ouerci, adonde, habia sido llevada. Preténdese que 
su muerte fué efecto de un brebaje que la dieron par»; 
hacerla abortar. Al mismo tiempo se seguía causa al 
señor de Sakte-Bazeíí le , quien, poco después de ha-
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l)er rcpuoslo íil conde de Armañac en posesión de Lec-
loi i re , habia sido preso y conducido á Poitiers. Fué 
condenado á sor decapitado, y murió en el cadalso, 
el 1 de abril de 147:5. Isabel, hermana de Juan V, le 
sobrevivió; y, en 1G de mayo do 147;}, hizo donación, 
tanto de sus bienes patrimoniales como do los cuatro 
valles de Rarouse, de Nesté , de Aure y de í lagnoac, 
que su hermano le habia legado el 15 de noviembre 
de 1462, á Gastón del León, senescal de Tolosa, que 
Ja habia salvado en el saqueo de Lectoure. Pero los 
habitantes de estos valles no se conformaron con la 
donación de Isabel, en lo que les concernia, y preten
dieron haber recobrado con la muerte de Juan V el 
dcrécho de elegirse soberano. El rey de Aragón , i n 

formado de sus disposiciones, les solicitó ̂ vivamente 
para que se reuniesen á sus estados , de los que sus 
tierras habían sido desmembradas en otro tiempo. Pero 
tuvo por concurrente á Luís X I , rey de Francia , que 
fué preferido por los buenos oficios ido Juan de Vilhe-
res de la Graulas , cardenal y obispo de Lombes. Esto 
prelado pasó al país , é indujo á los habitantes, en el 
año 1475 , á que se uniesen á la Francia , por medio 
de un tratado, en el que se ponia por condición , que 
no podrían ser sometidos á mano más baja que la del 
r ey , ni aun á un príncipe de sangre real. El rey , por 
letras patentes del mismo a ñ o , ratificó este tratado. 
Además, impidió al senescal de Tolosa que tomase po
sesión de las demás tierras que Isabel le habia cedido. 
Pero Carlos VIH, su sucesor, las entregó á este lega
tario por patentes del 15 de agosto de 1484. 

1473. Carlos I , vizconde de Fezenzac, hijo segundo 
de Juan 1Y, vizconde de Armañac, fué arrestado, des
pués de la proscripción de Juan V , su hermano, y 
conducido á la Bastilla , en donde permaneció catorce 
años , nó por crimen de complicidad , sino S causa de 
su próximo parentesco. No pueden leerse sin horror 
los tormentos que sufrió en esla prisión. El año 1481, 
el Armañac fué declarado confiscado y reunido á la co
rona por letras patentes examinadas en el parlamento. 
Carlos de Armañac, sacado de la cárcel por el rey Car
los Y H I , se presentó , el año 1484 , á los estados de 
Tours , para pedir al rey la restitución de los bienes 
de su casa. El asunto fué remitido al consejo , que le 
adjudicó Su demanda por decreto del mes de abril del 
mismo año, pero con grandes limitaciones, por cuanto, 
concediéndole el goce de los cuatro condados de Ar 
mañac , do Rodez , de Fezenzac y de Fezenzaquet, se 
suprimieron los derechos de rega l ía , restringiendo 
esta restitución al dominio útil, y únicamente durante 
la vida de Carlos. De este modo fué cómo adquirió este 
príncipe la herencia de sus padres. Pero como su lar
ga prisión, en la que habia sufrido males increíbles, le 
alteró la razón, el señor de Albret so hizo adjudicar la 
administración de sus bienes como su más próximo 
pariente, y le encerró otra vez. Noticioso do ello el rey, 
le volvió á , l ibertar , y le dió curadores. Carlos murió 
el año 1497 , sin dejar hijos de Catalina de Foix , su 
esposa , después de haber instituido heredero suyo á 
Carlos , su segundo sobrino, duque de Alenzon. Fué 
sepultado en Castelnau de Monlmirail, en el Agenés. 
Este conde dejó dos bastardos , el mayor de los cua
les , llamado Pedro, conde de la lle-Jourdain, fué na
turalizado por letras del mes de febrero de 1510 , y 
murió en 1514. 

1497. Carlos IT, duque de Alenzon, nieto de María 
de Armañac, hermana de Juan Y y de Carlos I , obró 
como heredero del condado de Armañac , en virtud 
del testamento de este último. Opusiéronle la confis
cación hecha en 148J , á lo que contestó, que no pedia 
perjudicar las- antiguas, suhstilucioncs de la casa de 

Armañac á las que estaba llamado! Para corlar estas 
diferencias, el rey Francisco 1 le hizo casar con su 
hermana Margarita, y , en consideración á l ' s t c matri
monio, le devolvió el condado de Armañac, con la con
dición de que volverla á la corona, á falta de herede
ros nacidos de este enlace. Carlos murió sin hijos en 
14 de abril de 1525. Margarita^ su viuda, contrajo 
segundas nupcias , el año siguiente , con Enrique da 
Albret, rey de Navarra , y nieto de Ana de Armañac, 
hermana de Juan ÍY, y lo aportó las mismas ventajas 
que en su primer contrato de matrimonio se enuncia
ban. Enrique mur ió , el año 1555, dejando solo una 
hija , Juana de Albret, reina de Navarra , casada , en 
1548, con Antonio, duque de Yendoma. Juana dió á 
luz á Enrique, quiea, habiendo ascendido al trono de 
Francia , bajo el nombre de Enrique IY, reunió el Ar
mañac á la corona en 1589. 

Luís XiV , por letras de! 20 de noviembre , dió el 
condado de Armañac á Enrique de Lorcna, conde de 
Harcourt, cuya posteridad le poseía aun en 1787. 

VIZCONDES DE FEZENZAQUET. 
El Fezenzaquet ó pequeño Fezenzacven latin « I'e-

zenzaqucllum » , país situado al oriente del Armañac, 
fué desmembrado de é l , el año 1163 , lo, más larde, 
para servir de dote á un segundón de la casa de Ar
mañac. Encontramos en efecto un acia de este a ñ o , 
fechada , Rernardo Armanacienci, vicecoraite de Fe
zenzaquet. Y otra acta lleva aun la fecha con este nom
bre , en el año IT 93. Pero decir quién fué elpadrede 
Rernardo , cuándo murió éste , y cuál fué su sucesor, 
no nos es posible , á pesar de las penosas, investiga
ciones que hemos hecho en este punto. El cartulario 
citado nos;presenla tres Bernardos de Armañac, con
temporáneos . y que no pueden identificarse; á saber, 
Rernardo, vizconde do Fezenzaquet, desde el año 
1163 , hasta el de 1198; Rernardo, conde dé Fezen
zac , en 1173; y Bernardo, conde de Armañac, desde 
1160 hasta 1178. En lo sucesivo ya no presenta d i f i 
cultad alguna la cronología de los vizcondes de Fezen
zaquet. 

Roger , cuarío hijo de Bernardo 1Y , conde de Ar
mañac , gozaba del vizcondado de Fezenzaquet, á 
principios del siglo %ní Ignórase la época verdadera 
de su muerte; pero no parece ser anterior alano 12Í0 . 
De Pincella , su esposa , hija de Amanieu 1Y, señor 
de Albret , dejó á Gerardo , que sigue ; á Amanieu , 
que do canónigo de Tolosa ascendió, el año 1262, á 
arzobispo de Auch , muerto en 1318; y á Arnaldo, 
vizconde de Magnoac, que fué muerto el año 1272 , 
en un combate dado entre él y Gerardo de Casaubon, 
señor dé Hautpour; con motivo de la dependencia de 
este castillo. Gerardo I , hijo de Roger, y su sucesor 
en el vizcondado do Fezenzaquet, obtuvo el condado 
de Armañac en 1256, Murió el 26 de abril de 1285 , 
y tuvo por sucesor á su segundo hijo, que sigue. 

1285. Gastón , segundo hijo de Gerardo, le suce
dió en el condado de Fezenzaquet y en el de Rrulhois, á 
la edad de cerca de cuatro años, bajo la tutela de Ma
tha, su madre, la que obtuvo, el 8 de enero de 1295, 
una sentencia del duque de Yerdun , en Gascuña, por 
el rey de Francia, diciendo que el noble jóvén Gas-
Ion , vizconde de Fezenzaquet. era mayor de catorce 
años, y se hallaba en la edad de pubertad. Poco tiem
po después, casó con Marquesa , hija de Elias Taley-
rand, conde de Perigord, y de Felipa , vizcondesa de 
Lomagne. Habiéndola repudiado en seguida , dió su 
mano á Yalpnrga , hija de Enrique l í , conde de Ro
dez , que le llevó en dote el vizcondado de Creisseil y 
la baronía de Roqiiefeuil. En osle enlace hubo á (gVr 
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pardos sil sucesor; Amanitui, que fué capitán deSainl-
Juslin , en las í'ronlerris de Benrne, y Mascarosa. ca
sada el 21 de mayo de 1321 , con Guilardo de A l -
brgt , vizconde do Tartas'. Una. sucesión venlojosa 
aumentó después sus dominios. E! año i;íO!) , heredó 
las baronías de Moneada y de Caslellvell y muchas 
otras tierras situadas en Cataluña y en Aragón , por 
el testamento deGuillermina de Bearne, su íia, esposa 
de Medro, infante de Aragón, fallecida sin hijos. Pero 
Gastón, conde de Foix , sobrino también de Guiller
mina, viendo que estas tierras eran de su propiedad, 
le impidió tomar posesión de ellas. Convinieron al íin 
en un cambio. El conde de Foix dio las tierras que po
seía en el Carcasez, á excepción del castillo de For-
tiez, a l vizconde, quien le abandonó las tierras que 
le hablan sido legadas. El acta-de esta permuta fué 
firmada, el 1 de setiembre de 1310 , y raliíicada en 
Tolosa , por Juana de Artois, esposa del conde, el (! 
de marzo siguiente. Pero, cuando tuvo que llegarse á 
la ejecución, el conde de Foixopuso dififullades, que 
obligaron'al vizconde á acudir al tribunal del rey. De 
él obtuvo un decreto , el martes antes de San" Juan 
Bautista (en 22 de junio) de 1311, por el cual se or
denó que el cambio tuviese cumplido efecto. Muerta 
Valpurga , su segunda esposa, contrajo terceras nup
cias , por contrato celebrado después del dia de San 
Luís del año 131G, con India , hija y heredera de 
Guillermo de Caumont, en la que tuvo á Matha, es
posa de Baimundo lloger de Comminges, vizconde de 
Conserans. En marzo del año 1317, Gastón y su her
mano el conde de Armañac comparecieron ante el 
senescal de Tolosa , para contestar á las informacio
nes hechas contra ellos, tocante á muchos excesos de 
que estaban acusados. Defendiéronse de manera que 
el senescal remitió el asunto al rey. Gastón recibió 
orden del rey Felipe el Largo , para que se presen
tase con armas y caballos en la ciudad de Arras, el 
domingo antes" de Ja Asunción (12 de agosto) del 
año 1319. Obedeció sin duda ; pero murió el año s i 
guiente, después.del mes de abril. Consérvase de este 
conde un estatuto que le inspiró su equidad. Sus of i 
ciales exigian indistintamente, dé todos los habitantes 
del Fezeñzaquet un laudemio por las haciendas que 
vendían. Gastón arregló que los bienes poseídos en 
franco Sodio y libres de censo por los nobles, no 
estuviesen sujetos al pago de laudemio, en caso de 
venta; pero que después de la enajenación, si el com
prador volvía á venderlos , estaria obligado á pagar 
este derecho eruel plazo de un año y un dia. 

1320. Gerardo I I , sucesor de Gastón, su padre, 
casó con Juana , hija de Pedro Baimundo I , conde de 
Comminges, en la que tuvo un hijo, que sigue; y una 
hija , Matha , esposa de Centulo I V , conde de Aslarac. 
El conde de Foix conservaba aun, á pesar del decreto 
del parlamento que le mandaba desprenderse de ellas, 
las tierras del Carcasez que habia cedido en cambio 
al vizconde Gastón, padre de Gerardo. En fin , el rey 
de Navarra, elegido por arbitro de aquella contienda, 
*y de otras suscitadas entre el conde de Foix y la casa 
de Armañac ,, pronunció, el 19 de octubre del año 
1329 , su fallo, que aseguró al vizconde Gerardo, por 
la sumisión del conde de Foix, el goce pacífico de las 
tierras que estaban en litigio. El vizconde Gerardo 
murió á fines del año 1339. 

1339. Juan , hijo y heredero de Gerardo í í , hubo 
en Margarita de Carmaing , con la que casó el año 
J 351, un hijo, que sigue ; á Juana , casada con Juan 
de_Levis.de Mirepoix de la Gardo, mariscal de la Foi, 
Y á Matha, esposa del vizconde de Yalerne. jCombatió 
vi aílo 1362 , por el cunde de A n a a ü a c , cu la batalla 

de Launac, dada el u de diciembre, contra el conde 
de Foix , que la ganó , é hizo prisionero al vizconde , 
con otros muchos. Su rescaté,,.del que trató el año s i 
guiente , fué estimado en mil trescientos treinta flori
nes de oro , por los cuales dió en rehenes á Juan su 
hijo mayor. .Sirvió en seguida en las guerras de ta 
Francia contra los ingleses , al frente, de trescientos 
hombres de armas , á las órdenes del duque de An-
jou , hermano del rey Carlos Y , que en sus cartas le 
caliika de muy querido y muy amado primó. El año 
13G9 , el rey Carlos Y , por patentes expedidas el 8 
de octubre en Mompeller, le nombró capitán general 
en todavía senescalía de Bouergue. Este mismo año, 
redujo á la obediencia del rey el castillo deSauveter-
re, en esta provincia. El año siguiente, tomó á los i n 
gleses el lugar de Arbocave, en el país de Marsan. En 
abril de 1372, fué nombrado capitán de los ageneses. 
Los guerreros h ician en aquel tiempo profesión de un 
valor feroz, que ejercitaban igualmente contra los ene
migos del estado, y contra las personas que de oficio 
estaban obligados á proteger. Los asesinatos que el 
vizconde Gerardo y los suyos cometieron en el lugar 
de Praderat ó de Praderes, juntó al Save , á cinco 
leguas de Tolosa , íe hicieron perseguir por el senes-
cal de esta ciudad Para ponerse al abrigo de sus per
secuciones, obtuvo del duque de Anjou , lugarte
niente general en el Languedoc , letras de perdón , 
fechadas del mes de setiembre de 1375. Libredeesle 
peligro, no se hizo por esto más prudente. El año 
1388 , fué de nuevo perseguido criminalmente por los 
habitantes de San Boman de Tournon , en Bouergue , 
por otros excesos que habia cometido. Tuvo también 
la suerte de salir de tan mal paso, pero se ignora 
cómo. Murió el 20 de junio de 1390 , según el padre 
Anselmo. Juan , su hijo mayor, le habia precedido al 
sepulcro. 

1390. Gerardo IIÍ, hijo del vizconde Juan, y su su
cesor, juntó á los vizcondados de Fezeñzaquet y de 
Brulhois, y á las baronías, de Creisseil, de Boquefeuil y 
de Persain , el condado de Pardiac, por su matrimo
nio contratado, el año 1373, con Ana de Montlezun, 
hija mayor del principal heredero de Arnaldo Guiller
mo IY , conde de Pardiac y de Alienor de Peralta. Ce
loso de sus jderpehos y de sus pretensiones, quiso 
obligar al caballero Menaul de Barbazan á rendirle 
homenaje de sus tierras. Sostuvo éste que no depen
dían de é l , y empuñaron las armas para dirimir la 
contienda. UÍn gran número de señores tomaron parte 
en pro ó en contra , en esta guerra. Los principales 
fueron los condes de Astarac y d é l a lle-Jourdain, los 
vizcondes de Saint-Paulin y de Caraman , los señores 
de Lenac, Duras, Orbessan , 'Campañac , Cestairols, 
Albigcs, Beaufort, Castanet, Sainte-Camele , Bonac 
y Belle-Affaire. El mariscal de Sancerre , que gober
naba entonces el Languedoc, interpuso su autoridad 
para impedir á estos aliados que marchasen,al, socor
ro de uno ó de otro de ;los dos contendientes. Mas lo 
atendieron muy poco en la primera efervescencia. Pe
ro, después •de,.algunas hostilidades recíprocas, el se
nescal de Tolosa, en cuya jurisdicción se encontra
ban, al menos en parte , las tierras de los contendien
tes , se entremezcló como mediador , y , de concier
to con los tenientes del mariscal, les reunió primero 
en Gerona, y luego en Fleurance , en el condado de 
Gaure , y después se trasladaron á Granada , junto al 
Carona. Allí se arreglaron los artículos de ¡a pacifica
ción, á los que Barbazan ofrecía atenerse.-Pero, ha
biéndolos rechazado Gerardo, el mariscal, después de 
haber puesto sus dominios en manos del r ey , le hizo 
arrestar y conducir á Tolosa , y de allí á Carcasoua. 
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Esta via de hecho fué seguida de una sentencia so
lemne , que pronunció sobre este asunto, éVÍ6 de 
junio del año 13!)4 , en la nueva sala del palacio de 
Tolosa , en donde entóneos se alojaba. Habiendo Ge
rardo apelado de esta sentencia al parlamento de Pa
rís , fué llevado á las prisiones de! Chatelet, en don
de permaneció hasta el día de San, Maríin, del a ñ j 
1395, en que obtuvo su libertad , bajo fianza. N ) fué 
este el único compromiso en que se metió el vizcon
de Gerardo. Tenia dos hijos de su matrimonio, Juan 
y Arnaldo Guillermo. Casó el p rHoro en 4 de junio 
de 1396 (y nó 1383) con Margarita, condesa de Com-
minges y viuda de Joan !í!, conde de Armañac, alian
za funesta, por las disensiones que surgieron entre 
los dos esposos, casi en el acto de contraerse. Marga
rita, de .más edad que Juan, pues no tenia entóneos 
más que diez'y ocho ó diez y nueve anos, quiso do
minarle y usar para con él de! mismo imperio que 
una madre para con su hijo. Ofendido el marido de 
la altivez de su esposa , la abandonó para retirarse 
junto á su padre, en donde permaneció algún tiempo . 
Habiendo sabido luego que Margarita había nombra
do al señor de Fontenelle su lugarteniente en el 
condado de Comminges, fué á verle en Muret. Fué 
mal acogido , y resolvió vengarse , y vplvió junto á, 
su padre , a fia de concertar con él ¡os medios de re
ducir á la condesa. So parecer fué el de implorar el 
socorro de Bernardo V i l , coede de Armañac , su pa
riente. Juan pasó á verle y recibió promesas muy l i 
sonjeras , que Bernardo no tenia ningún empeño en 
realizar. El conde de-Armañac, unido al partido de los 
ingleses, estaba resentido de que Gerardo, entregado 
siempre á los intereses de la Francia , hubiese derro
tado á los ingleses, que hablan ido á hacer correrías 
hasta las puertas de Condom, y de que hubiese hecho 
prisioneros á o í ros , cerca de Gimoncl, y mandado-
íes ahorcar sin misericordia. Recordaba aun que Ge
rardo habia en otro tiempo sacado la daga contra él. 
Además, estaba irritado contra el hijo, porque habia 
casado con la condesa de Comminges ,. sin consultar
le. En consecuencia, lejos de cumplir su, palabra, se 
coligó secretamente con Margarita , contra su esposo 
y su suegro. Creyéndose éstos seguros de su so-córro, 
entraron con confianza en el Comminges, en donde al 
principio tomaron algunas plazas. Pero, habiendo el 
conde de Armañac obtenido del rey Carlos YH, por 
patentes del 19 de marzo de 1100 (antiguo estilo), 
permiso para defender a l a condesa,, marchó contra 
el vizconde Gerardo , á quien silió en e l castillo de 
Montlezun. Gerardo se escapó antes de que se rindie
se la plaza , y se retiró al-castillo de Brussens, en la 
Bigorra. Persiguióle el conde en este asilo, y obligó 
á los habitantes á que se le entregasen. Dueño de su 
persona, le hizo conducir primero al castillo de La-
vardens , á cuatro leguas de Auch , y de allí á la Ro-
dele en Uouerguc, en donde le hizo encerrar en una 
cisterna, con orden de que sólo le,diesen pan yagua. 
Allí murió al cabo de diez ó doce dias , por los años 
de 1403. El trato que Bernardo hizo experimentar á 
los dos hijos de Gerardo, no fué menos bárbaro. El 
vizconde Juan y Arnaldo Guillermo , su hermano, á 
la noticia del arresto de su padre, se hablan retirado 
apresuradamente á Paigasquet, en el Fezenzaquet. 
Ebconde de la lie Jourdain, y el bastardo de Armañac 
fueron á encontrarles , y les aconsejaron que fuesen 
con ellos á ver al conde de Armañac, para ver de re 
cobrar su amistad. Consintieron en ello. Llegados á 
Auch, en donde por entónces se hallaba el conde 
Bernardo , el jueves santo de 1103 (antiguo estilo), le 
fueron presentados e! dia sigmétite en la sala del ar

zobispado, por el conde de la lie-Jourdain,, el cual se 
arrodilló con ellos , y le dijo : «Monseñor, son vues
tros sobrinos, los que se hallan aquí en vuestro 
palacio, y llevan vuestro nombre y vuestras armas, y, 
como veis, son muy jóvenes , y os piden, perdón ,vy 
yo con ellos, suplicándoos que, en honor á Dios y Ala 
pasión en que nos hallamos , tengáis A bien perdo
narles y olvidar los motivos de desagrado que te-
neis contra e l los .» A lo que contestó el conde de 
Armañac : « Tio, vos habéis ido á buscarles de vues
tra propia voluntad, por lo que, á quieren ponerse á 
nuestra merced, es una cosa. « Monseñor , repuso el 
de Ue-Jourdain , suficientémente se entrega A merced 
quien pide,perdón. » «Pedir merced , dijo Bernardo, 
es otra cosa .» Finalmente pidieron perdón y merced, 
•de lo que levantó acta el conde de Armañac ; y el dia 
de Pascua fueron conducidos al casfillo de Lavardens, 
Separados luego, y,conducido el mayor al castillo de 
Brusson, en. Rouer'gue, y el segundo A la'Rodele, en 
dondehabiajmuerlo su padre. Pero, al aproximarse A 
él, el aspecto de esta prisión le afectó de tal modo, qü-e 
negándose sus conductores A bajarle de caballo, cayó 
muerto A sus pies. En cuanto al mayor , llegado A su 
cárcel de Brusson, le privaron de la vista , poniéndo
le delante de los ojos una palangana candente Con
sumióse en este estado durante algún tiempo, privado 
de todo socorro, y al fin murió de miseria. Así termi
nó la rama primogénita de los vizcondes de Fezen
zaquet. No habia el conde de Armañac aguardado la 
muerte de estos dos jóvenes para apoderarse de todos 
los bienes de su casa. Mantúvose en ellos por la pro
tección del duque de Ber r i , su suegro, contra Juana 
de Armañac, hermana de Ju-an de Levis, señor deMire-
poix, sustilpída en esta sucesión. Juana, después de ha
ber disputado vivamente sus derechos, de concierto 
con Uoger Bernardo y sus demás hijos, se 'dejó ai fin 
p e r s u a d i r á colocar sus intereses' en manos de Juan 
de Levis, señor de Livrac, y de los señores de Ro-

-quetaillade, de Tolin y de Tolere. Hízoseuna transac
ción el 9 de julio de i 4 0 4 , por la cual el _ conde de 
Armañac, cediendo al señor de Mirepoix y A sus her
manos la baronía de Preisan y de sus dependencias, 
quedó pacífico posesor del vizcondado de Fezenza
quet y del condado de Pardiac. 

CONDES Y VIZCONDE^ 
DE. L E C T O U R E Y DE L O M A G N E . 

El dominio de los condes y vizcondes de Lectoure j 
de Lomagne estaba limitado, al est%, por el princi
pado de Verdun y la castellanía de la Ue-Jourdain; ai 
mediodía, por los condados de; Fezenz'aquet, de Arma
ñac , de Fezemac y ele Gaure ; al oeste , por el Ean-
san, el Gavardan y el Bezadois ; al norte , por el rio 
Garona , y por el condado .de Agen. Este circuito en
cerraba una parte de los antiguos « lacíorates , » con 
la ciudad de Lectoure, su capital. Esta plaza, antigua 
ciudad de los galos , fué cabeza de una de aquellas 
diócesis que bajo el régimen político estaban gober
nadas por condes. Arnaldo Hatton y Endes lo eran de 
Lectoure, el primero en tiempo de Lupo Centulo, y e l 
segundo en tiempo de Sancho el Corvo, duque de Gas
cuña, ílabiendo perdido la dignidad condal, lo mismo 
que los condes de Bearne y de Dax, recibieron en com
pensación la tenencia general del país , bajo el títu.o 
de vizcondes de Gascuña, qué conservaron hasta me
diados del siglo xs, como vamos A probar. Conserva
ron el derecho de acuñar moneda, cuyas piezas fueron 
llamadas «Arnaldos, » según Ducange, del sobrenom
bre de Arnaldo, común A esta dinastía. La soberanía 
de los vizcondados de Bruillois ó Bbulhois, de Gimoes 
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y de Auvillars , la propiedad de una parte del Gavar-
dan, de las eástelíanías de Batz, de Firmacon y de I l i -
viere, que peiienecian á estos vizcondes, prueba que 
eran muy poderosos. Vamos á ver, en su cronología 
liislórica, de que modo perdieron , vendieron y des
membraron estas numerosas posesiones. 

Raimundo Arnaldo, de quien hace mención Ollien-
hart , en el año 990, y al que da un predecesor l l a 
mado Odón ú Odoato, que vivía en 9G0, es el primero 
de estos condes , después del cual sea cierta la filia
ción. Fué uno de los herederos de í l u g o , señor de 
Condom, que fundó, el año 1011, el monasterio de esta 
ciudad. Está Calificado de « heres consanguineus Hu-
gonis quondam domini de Condomiense,» en un docu
mento que se verá citado en el artículo siguiente. Debe 
observarse, que la palabra «consangu ineus» no sig
nificaba entonces más que un parentesco cualquiera . 
lo mismo para las mujeres ; y que no debe concluirse 
de a q u í , que Arnaldo fuese de la misma raza que su 
primo Hugo de Condom , que era de la casa de Gas
cuña. El papa Juan XIX escribió, el año 1030, á Gui
llermo Taillefer, conde de Tolosa, para inducirle á ha
cer que este vizconde, su vasallo por el vizcondado de 
Gimoes, restituyese á la abadía de Moisac las iglesias 
de Hiols y de Flamarens , que habla usur pado. Llá
male Arnaldo Odón ; pero la calidad de vizconde de 
Gascuña, que le atribuye, no permite desconocerle por 
el mismo llaimundo Arnaldo. Ignórase el nombre de 
la esposa de este vizconde, pero es lo cierto que tuvo 
un hijo, llamado Arnaldo, que sigue. 

Arnaldo fué el postrero de su raza q u e j l e v ó el t í 
tulo de vizconde de Gascuña , cuyos derechos cedió á 
Bernardo Tumapaler, conde ó duque de Gascuña , lo 
mismo que la soberanía de los vizcondados de Brulhois 
y de Gimoes. Este tratado, que fué confirmado el 
año 10"3, por Otón, hijo del vizconde Arnaldo, habla 
tenido lugar antes de 10(50, porque este vizconde Ar
naldo no usaba ya , y aun antes de esla época, el t í 
tulo de vizcónde d c G a s c u ñ a ; está calificado simple
mente de vizconde de Lomagne y de Auvillars, por el 
cual . el miércoles , Víspera de San Martin, en tiempo 
de Enrique 1, rey de Francia , restituyó el castillo de 
Nerac, que reconoció detentar injustamente en perjui
cio del monasterio de Condom. Confirmó al mismo 
tiempo la donación hecha anteriormente por Raimundo 
Arnaldo, su padre , vizconde de Gascuña, á este mo
nasterio , de todos los derechos que tenia al Condo-
mois, á título de coheredero de Hugo, señor de Con
dom . lo mismo que de todos los honores que podía 
tener en él en calidad de vizconde de Gascuña y de 
Lomagne. 

Odón, I del nombre, vizconde de Lomagne y de Au
villars, habla sucedido al vizconde Arnaldo, su padre, 
antes del año 1073. El martes , (lia de San Bernabé 
de este año , transigió con Gerardo 11, conde de A i -
m a ñ a c , sobre la ejecución del tratado por el cual el 
vizconde Arnaldo había cedido sus derechos, como 
vizconde de Gascuña, á los vizcondados de Brulhois y 
de Gimoes y al castillo de Gavarel á Bernardo T u -
mapaler, enr ices conde de Gascuña y padre del conde 
Gerardo. Este último ratificó este tratado , y en com
pensación de ciertas condiciones, que aun no se habían 
cumplido, abandonó al vizconde Odón todo lo que pe
dia pretender en nombre de Azelina de Lomagne , su 
esposa, sobre la ciudad de Lectoure y sobre el vizcon
dado de Lomagne. Era esta Azelina hija de Odón , 
Vizconde de Lomagne, probablemente descendiente y 
Úliíinp representante de los vizcondes Arnaldo , | y de 
Otro Arnaldo, de quien habla Ohienhart, y cuya iden-
Mad con Raimundo Arnaldo, anles mencionado, no 

está probada , y que vivía en 090. Debe observarse , 
que el vizcondado de Lomagne estaba dividido entre 
muchos propietarios. Tres divisiones distintas de él so 
conocen en el siglo x. La primera era la de los viz
condes de Gascuña , que tenían la soberanía ; la se
gunda, la de que Hugo, señor de Condom, hizc clona
ción al monasterio de esta ciudad, según un docu
mento del cartulario de este monasterio , copiado por 
entero por Ohienhart; la tercera , la de los vizcondes 
de Lomagne, de la que fué heredera Azelina , y cuya 
herencia pasó á los vizcondes, cuya cronología damos. 
Azelina de Lomagne no era pues la única heredera del 
vizcondado de Lomagne, como dicen algunos autores, 
por cuanto no poseía de la herencia de su padre más 
que una porción de este vizcondado. El vizconde Odón 
de quien hablamos , no era pues el hijo del conde de 
Armañac , como pretenden los mismos autores, por 
cuanto era hijo del vizconde Arnaldo, que precede , y 
que poseyó, de la sucesión de su padre, la soberanía 
de la mayor parte del vizcondado de Lomagne, y del 
da Auvillars, que trasmitió á sus descendientes. De 
donde resulta, que es un error el haber querido hacer 
descender los vizcondes de Lomagne de los condesde 
Fezenzac, sustituyendo al vizconde Odón , primero del 
nombre, un padre, que no era el suyo. Odón vivía 
aun el año 1090, y entonces fortificó la ciudad de L u -
piaCj dependiente de la castellanía de Batz. No se sabe 
el nombre de su esposa , ni se está tampoco seguro 
del de su hijo ; pei o está probada la filiación por su 
nieto, llamado Otón como él. 

Vezian 1 , llamado así por Ohienhart , era vizconde 
de Lomagne, desde el año 1091, según el cartulario de 
Uzerche. Asistió á la convocación hecha, el año 1103, 
por Guilleimo IX , duque de Aquítania, contra Ber
nardo , vizconde de Be nangos, con motivo de haber 
éste, impuesto sin derecho, un peaje en el Garona. 

Odón . H del nombre, « por la gracia de Dios , » 
vizconde de Lomagne y de Auvillars, probablemente 
hijo de Vezian, pero positivamente nielo del vizconde 
Odón, tuvo un hermano llamado Arnaldo, que casó 
con Rosa ó Rogia de Albrel , hermana de Amaníeu IV, 
señor de Albret. Este Arnaldo fué tronco de los baro
nes de Batz , cuya posteridad subsiste aun, y del que 
hablaremos más adelante; estos dos hermanos dieron 
«usaj.es» á la ciudad de Lupiac, dependiente de su 
casteílanía de Batz, de la que se titulaban señores. El 
diploma de estas costumbres está fechado del clia ele 
San Simón y San Judas, d e l a ñ o l IGO. Al mismo tiempo 
confirmaron las cesiones hechas el año 1080, por Odón, 
su abuelo , á los paisanos de la misma ciudad de L u 
piac. Ohienhart y el padre Anselmo d ren , que el viz
conde Odón poseyó los vizcondados de Lomagne y de 
Auvillars desde eí año 1137, hasta el de 1118. Ignó
rase el nombre de su mujer, en la que tuvo un hijo, 
que sigue. 

Vezian , ! I del nombre , vizconde de Lomagne y de 
Auvillars, poseyó estos vizcondados el año 1178, hasta 
el de 1221. Estuvo en guena con Ricardo , duque de 
Gascuña , hijo de Enrique I t , rey de Inglaterra, de 
qtiien no quiso reconocerse vasallo. Sitiado en la c iu 
dad de Lectoure, en 1181 , consintió en rendir vasa
llaje al duque de Gascuña, quien le armó caballero en 
agosto del mismo año. El diá de San Miguel de 119S, 
el vizconde Vezian cedió los derechos que tenia á la 
casteílanía de Batz, á Odón, su primo hermano,, señor 
de Baíz , en favor del matrimonio do este último con 
Miramunda,J)ija del conde de Magnoac , de la raza de 
los duques de Gascuña. En una mujer, cuyo nombre 
se ignora, tuvo Vezian un hi jo , llamado Odón , que 
sigue." . • 
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Odón , I I I del nombre, vizconde de Lomagne y de 
Auvillars , fué, en setiembre de 1238 , testigo del ho
menaje rendido al conde de Tolosa , por Gaillard, se
ñor de Ja ciudad y del castillo de Baujac. En so espo
sa, cuyo nombre no se conoce, tuvo á Aruaido Odón, 11 
del nombre, que sigue. 

Arnaldo Odón, 11 del nombre, ó Arnaldo Otón , l l a 
mado algunas veces simplemente Arnaldo , vizconde 
de Lomagne y de,Auvillars, había asistido con el viz-r 
conde Odón, su padre, al homenaje del señor de Bau
jac , en 1238. Habíase coligado antes con el conde de 
Tolosa para hacer la guerra al rey san Luís. Pero juró 
á este monarca en la Iglesia de Nuestra Señora, cerca 
de Castelsarracin , guardar la misma paz que , en el 
año 12M' , había sido jurada en París entre este pr ín
cipe y el conde de Tolosa. El vizconde Arnaldo Otón 
había casado com Mascarosa de Armañac , hermana 
mayor de Bernardo V, conde de Armañac, después de 
la muerte del cual, achecída sin dejar posteridad , so 
apoderó del condado de Armañac á título de sucesión, 
lo que ocasionó una larga guerra entre él y Gerardo 
de Armañac , primo hermano del último conde. No 
habiendo el vizconde Arnaldo tenido más qiíe vina hija 
de este matrimonio, muerfá ésta sin posteridad, el 
condado de Armañac fué devuelto al conde Gerardo. 
En el transcurso de esta guerra el vizconde habia sido 
auxiliado por su primo Odón, señor de Batz, como se 
halla demostrado en un documento del año 1249. El 
vizconde Arnaldo habia casado en segundas nupcias 
con María Bernarda de Sauve y de Anducel, hija de Pe
dro, conde de Gevaudan y de Milhau, y de Joseranda 
de Poitiers. De este matrimonio nacieron Yezían , que 
murió sin posteridad, y una hija, llamada Felipa, que 
sigue. 

Felipa , vizcondesa de Lomagne y de Auvillars, se 
hallaba, el año 1214, bajo la tutela"del conde de Saint-
Pol (Guido l l l ) . En 1280, casó con Helíe Taleyrand VIH, 
conde de Perigord, á quien aportó los vizcondados de 
Lomagne y de Auvillars. Helíe los cedió al rey Felipe 
el Hermoso , el mes de noviembre de 1301. Felipe el 
Hermoso los dió, en 14, de diciembre de 1303 , á Ar 
naldo García de Goutlí, hermano del papa Clemente V. 
Regina de Goulh, sobrina de este pontífice , casó, en 
el año 1311 , con Juan , conde de Armañac , primero 
del nombre , á quien legó estos dos vizcondados en su 
testamento del 12 de agosto de 1323, y los trasmitió 
á sus descendientes, quienes gozaron de ellos hasta el 
año 1481, que fué cuando se pronunció la confiscación 
contra Carlos I , conde de Armañac. Habiendo pasado 
en seguida, por donación del rey, á la casa de Alenzon 
y de Albret, fueron unidos por Enrique ¡Y a los do
minios de la corona (véanse los condes de. Armañac) . 

•De este modo , de todos los descendientes varones 
de Raimundo Arnaldo, vizconde de Lomagne y de Gas
cuña , en 990 , solo quedó la rama de Batz , formada 
en 1160 por Arnaldo, hermano menor de Odón, I I 
del nombre , Vizconde de Lomagne y de Auvillars, 
que casó con Rosa de Albret, en la que habia tenido, 
antes de 1193 , á Odón í , caballero de pendón , que 
tomó la cruz para la Tierra santa, en 1217, casado con 
Miramunda de Magnoac, y padre de Odón TI , que v i 
vía, en 1249, cuyo hijo. García Arnaldo I , casó, antes 
de 1300 , con Odela de Pardaillan , y tuvo en ella á 
Pedro I , marido de íísclarmunda de Montesquieu. Pe
dro I se hallaba, en 1 333, en las g ü e ñ a s de Italia, y, 
en 1337, en las de Norniandía, con su hijo García A r 
naldo I I , quien hubo en Gallarda de Ame, en 1337, á 
Manaud 1, que casó, en 1387 , con Miramunda de San 
Martin , y fué padre, en 1429, de Odón T i l , marido de 
Audiná de Fenagü t . Su hijo, Odón IY, tenia de Juana 

de Forcés, en 1492, á Manaud 11, enlazado con Cata
lina de Toujouze. De este matrimonio nació Bellran I , 
que asistió , en 1341 , al matrimonio de Pedro IT, su 
hijo-, con, Margarita de Leaumont. Este último manda
ba , en 1331 , mil hombres contra los españoles. Su 
hijo Manaud líí fué uno dé los-cuatro,caballero's que 
salvaron la vida á Enrique IV, en Euse , en 1377; fué 
el marido de Bertranda de Montesquieu, y padre, 1.°, 
de Hércules , quien dió en 1633 la tierra de Batz á 
Catalina de Narbona, su esposa, en la que no tuvo h i 
jos; 2.°, de Francisco I , señor de Armanlhíeu , que 
hubo en Marta de la Serré á Francisco I I , enlazado en 
el año 1679 con Juana de Anos. Su hijo . Juan Fran
cisco, casó, en 1713, con Quiteria de Chambre, en la 
que hubo á Beltran I I , casado en 17 34 con María de 
Laboge, en quien tuvo un hijo único, nacido en 1733, 
llamado Juan Pedro, barón de Batz. 

Tal es la filiación, que, competentemente comproba
da con títulos originales, hizo que el rey de Francia 
reconociese la dicha descendencia , expidiendo con 
este objeto al barón de Batz letras patentes , con fe
cha del 3 de marzo del año 1783, selladas con el gran 
jé lio. , , ' • - . i - s . 

Existe además otra rama de esta familia, cnBearne, 
formada en el año 1 659, por Pablo de Batz, hermano 
de Francisco l í , arriba citado. 

CONDES DE ASTAMC. ' 
El Asíarac , ó- Eslarac (Astaiicensís-Ager), país s i 

tuado entre el Arinañac y el Fezenzac , que le limitan 
al norte, el país de los Cuatro-Yalles.que le terminan 
al sur, el Comminges y el país de Riviere-Yerdun , 
que le, sirven de límites al oriente , la Bigorra y parte 
del Armañac, que ,confinan con él en el occidente, 
constituye una extensión de trece leguas de largo, so
bre unas once de ancho. Bajo la dominación romana , 
su parle meridional estaba ocupada por los « conve
nte, » y la septentrional ,por los «'auscii. » Miranda , 
fundada él año 1289 , es su capital. En tiempo de los 
francos siguió la suerte de Novempopulania, en laque 
estaba comprendida. A principios del siglo x, fué des
membrada del ducado de Gascuña , después de la 
muerte de Sancho el Corvo , el cual la cedió á su hijo 
tercero, \ . r , 

Arnaldo, García , llamado Nonato . porque fué sa
cado del vientre de su madre antes de que ella espi
rase. No se conoce otro hecho de Arnaldo García, más 
que la donación que hizo , el año 937 , del lugar l la
mado Francon „ con sus dependencias , á la abadía-de 
Simorre. Vivía aun en 973, según Brugeles, quien 
cita en prueba la nueva «Galía Cristiana , » en donde 
no encontramos nada de esto. 

Arnaldo I I , hijo de Arnaldo García , y su sucesor , 
fué también otro de los bienhechores de la abadía de 
Simorre, á la que dió la iglesia de Foulouvrín. Su es
posa Talesa le hizo padie de cuatro hijos; Guiller
mo , que sigue , Bernardo , llamado M a g o s , al que 
dió el Pardiac; Raimundo García , y Odón ó Adon , 
quien, de monje y luego abad de Simorre, pasó á ser 
arzobispo de Auch. 

Guillermo, hijo y sucesor de Arnaldo lí , habiéndose 
casado con una su próxima paríeñla, se atrajo con esto 
la animadversión de García, arzobispo,de Auch, quien 
le impuso una penitencia sin, empero, disolver el ma
trimonio. Además , Guillermo restituyó á la iglesia 
de Auch el señorío de Saint-Aurens , que los obispos 
pretendían haberles sido quitado; sin embargo, con 
el tiempo volvió al dominio de los condes de Astarac, 
Pasado mucho tiempo , dió el monasterio de Péssan , 
que tenia de sus antepasados, á Otón, abad de Si-; 
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morre, é hizo confirmar esta donación por el papa Be
nedicto Y H I , que ascendió al solio pontificio en 1012. 
Entónces ya Guillermo debia ser de edad muy avan
zada. Se ignora el año de su muerte. 

Sancho í , hijo de Guillermo , gobernaba el Asíarac 
en 1040 , no sabemos si muerto su padre, ó vivo to
davía. Yivia aun en 1083 , según el cartulario de Si* 
morro, y dejó al morir á Bernardo, que sigue ; á 
Odón , monje de Simorre, y otros dos hijos. 

1083, á lo menos. Bernardo 1, sucesor de Sancho, 
su padre , hizo el año 1142, en presencia de los pr in
cipales caballeros de entre sus vasallos , una donación 
al monasterio de Berdoues , que los unos confirmaron 
con su firma, y otros echando al aire unas pajas, g r i 
tando cada uno: «Yo también dono.» Bernardo murió , 
lo más tarde en 11 SI ; dejando de N . , su segunda 
mujer, á Sancho y á Bernardo, y de Longebruoa , la 
segunda, á Boemundo ó Bibermundo. Estos tres her
manos sucedieron juntos en el condado de A&larac, que 
gob rnaron pro indiviso. 

Sancho I I , llamado Aznario Sancho, de quien se 
hace mención en algunos monumentos de la abadía 
de Pessan, ya usaba la dignidad de conde de Astarac, 
en vida de su padre Bernardo. Por los años de 1142 , 
fundó, junto con el arzobispo Guillermo, el monasterio 
de Bolauc, del que su madrastra , Longebruna, fué la 
primera superiora. Aun se conservan , dice Brugeles , 
en la bóveda de esta iglesia las armas de Sancho I I . 
Yivia aun en 1167. 

Bernardo 11, hermano de Sancho I I , y condómino, 
con é l , de Astarac , hizo una donación , anles de la 
muerte de Bernardo I , su padre , al monasterio de 
Saint-Aurens de Auch. Yivia aun en 1204. El fué 
quien, de concierto con Guillermo Arnaldo de Barráis , 
« de Yallalis, » edificó la ciudad y el castillo de Bar-
barens , de que eran señores en común. Tuvo dos h i 
jos , Sancho y Bernardo, de quienes solo los nombres 
son conocidos. 

Boemundo, hermano consanguíneo de Sancho I I y 
de Bernardo I I , y condómino, con ellos , de Astarac, 
hizo muchas donaciones al monasterio de Bolauc, con 
su esposa Roja (ilubea), en la que hubo tres hijas, 
María , Marquesa y Beatriz. En marzo de 1174 , con 
su consentimiento y el de su madre , y en presencia 
de sus caballeros , hizo donación de unas tierras á la 
iglesia de Auch. Beatriz se hizo , con su madre , re
ligiosa de Bolauc. Boemundo imitó su ejemplo ^ re t i 
rándose algún tiempo después á la abadía de Ber
doues ; lo que debió acaecer pasado ya el año 1183, 
por cuanto este año aun se usaba la data de su r e i 
nado. 

Bernardo I I I , hijo de Bernardo I I , hizo el año 1173 
donaciones al monasterio de Berdoues. Hubo dos hi 
jos , el mayor de los cuales, llamado Amanieu , par
tió para la Tierra santa , en donde se distinguió por 
sus hazañas contra los infieles , y murió en Chipre al 
regresar á su patria, Su cuerpo fué trasportado á 
Francia , y sepultado en la abadía de Beaulieu, de la 
órden del Cister, aun cuando habia podido serlo en 
la de Berdoues. Con este motivo , habiendo los r e l i 
giosos de este último monasterio elevado sus quejas 
al papa Lucio I I I , obtuvieron que el cuerpo les fuese 
entregado, lo que se ejecutó con la conveniente so
lemnidad. Yeso aun en el santuario de la iglesia de 
Berdoues el sepulcro de Amanieu , al lado de la epís
tola , con una pintura en que está representada esta 
traslación. El conde Bernardo I I I mur ió , según Bru 
geles , á principios del año 1182, dejando un hijo, 
que sigue. 

1182. Centulo 1, hijo de Bernardo I Í I , y su suce-

TOMO vi 

sor, le estaba asociado desde el año 1173. Pero ade
más de sus colegas que hemos mencionado, se ve en 
los cartularios de Auch y de Gimond, á Roderico, de
signado con la misma calidad de conde de Astarac, 
desde el año 1182 hasta 1196; Esemeno, ó Exse-
meno , marido de Mascarosa, y su hijo mayor Ber
nardo , que la adoptan en 1176 , 1189 y 1204; Yital, 
apellidado unas veces Montaud, otras Montagud, y 
otras Montaigu , calificado de lo mismo desde 11.95 
hasta 1213, sin hablar de Bernardo Y, conde de Com-
minges , que llevó el título de vicegerente de Astarac, 
desde 1194 hasta 1208. Centulo se coligó, el año 1183, 
con muchos señores aquilanos , contra el duque R i 
cardo , después rey de Inglaterra, cuya tiranía les 
habia sublevado. Pero , disuelta esta confederación el 
año siguiente , Centulo fué de los primeros en volver 
á su deber. Cuando se publicó la cruzada contra los 
albigenses , Centulo tomó parte en ella , y se colocó 
con sus gentes bajo el estandarte de Simón de Mont-
fórt , sirviendo igualmente á su celo ambicioso , cu
bierto con la máscara de la religión. El año 1212, fué 
á combatir á los musulmanes en España, y tuvo parle 
en la grande y célebre victoria xle las Navas de Tolo
sa , alcanzada contra los infieles en 16 de julio de 
este año. Después de la muerte de Simón de Montfort, 
acaecida en 23 de junio de 1218 , abandonó el part i
do de Amauri, su hijo, para reconciliarse con el con
de de Tolosa , su señor feudal. En la primavera del 
año siguiente, defendió, por el jóven Raimundo, con
de de Tolosa , á Marmunda, acometida por los cruza
dos , niandados por el príncipe Luís , hijo del rey Fe
lipe Augusto. Después de un vigoroso asalto, obligada 
la plaza á rendirse á .discreción , el conde de Astarac 
fué conducido con la guarnición á la tienda del p r ín 
cipe, que le hizo llevar preso á Pui-Laurent, contra el 
consejo del obispo de Saintes, que queria que se le 
diese muerte. Centulo fué poco después puesto en l i 
bertad. Al prepararse á partir para la Tierra santa 
este conde , pasó , el año 1220 , á Berdoues , y de
claró francas todas las tierras que habia dado á este 
monasterio. Yiendo el año 1229 al conde de Tolosa 
dispuesto á hacer la paz con el rey san Luís, se ade
lantó é hizo una concordia particular con el monarca. 
Tan precipitado proceder disgustó á Raimundo YH, y 
ocasionó cierta frialdad entre los dos condes. Pero ei 
año siguiente se reconciliaron con tanta sinceridad, 
que Raimundo, en 3 de setiembre del mismo, d ióen 
feudo á Centulo el castillo de Saint-Orens , con toda 
la tierra de Fimarcon , en el Agenesado , además del 
castillo de Sompui, en la diócesis de Auch, que antes 
le habia dado. Según Ohienhart y el P. Anselmo, Cen
tulo vivió hasta el año 1233. Pero Brugeles coloca su 
muerte en 1230 , y dice que acaeció en Mancied , en 
el Armañac , después de dictar sü testamento, por el 
cual hizo muchos legados á diferentes iglesias. Ber
doues fué una de las que tuvieron más pai te en sus l i 
beralidades. Hizo reedificarla iglesia de San Yicente , 
cercado Castillon , en la bóveda de cuyo santuario , 
según el mismo autor, se ven todavía sus armas. Son 
cuarteladas de gules y azur, y acoladas de la cruz de 
la guerra santa. Brugeles se equivoca al designar por 
primera esposa de Centulo á Petronila , hija de Ber
nardo Y, conde de Comminges. Esla habia casado con 
Gastón Y I , vizconde de Bearne. En Seguina , ó Sig-
nis , la única mujer que se conoce á Centulo 1, hija 
de Gerardo IY , conde de Armañac , y que aun vivía 
en 1246 , hubo á Bernardo , muerto antes que él ¡ á 
Centulo , que sigue; á Bernardo , y á Blanca, casada' 
con Sancho García , señor de Aure. 

1230 H 2 : í 3 . Cénlulo I I , hijo de Centulo I , le su-
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cedió en muy tierna edad bajo la tutela de su madre. 
Esta;se trasladó á Tolosa, y , en 13 de noviembre do 
1244 , puso á su persona, la de su hijo Centulo y to
dos los dominios que hablan pertenecido á su esposo 
bajo la protección y vasallaje de Raimundo YÍI , con
de de Tolosa , el cual recibió al mismo tiempo el ho
menaje del jóvcn Centulo. Madre ó hijo renovaron , 
en 1248 , las costumbres , leyes y privilegios conce
didos cien años antes á los habitantes ele Barbarens 
por el conde Bernardo 11 y el señor Guillermo de Bar-
rats. E l mismo año, Centulo estuvo en guerra con Ar
naldo Guillermo de la Berthe, vizconde de Cuatro-
Valles, al que hizo prisionero en un combate , con 
muchos de sus vasallos. El año siguiente , abdicó para 
retirarse á la abadía de Simorre, en donde murió el 23 
de agosto, pocos dias después de haber ton¡ado" el h á 
bito monástico. ííabia casado con N . , hija de Bernar
do V , conde de Comminges , de la que no dejó hijos. 

1249. Bernardo IV , hermano y sucesor de Centu
lo I í , fué uno de los señores y barones que, con mo
tivo de la citación que les fué hecha después de la 
muerte de Alfonso, conde de Poitiers y do Tolosa , se 
presentaron en esta última ciudad , en 1271 , ante el 
senescal de Carcasona , para prestar juramento de f i 
delidad al rey de Francia por razón de los feudos que 
poseía en el condado de Tolosa. El año 1274, fué ad
mitido en condominio respecto á la ciudad de Masseu-
he, por Bonel, abad de Escala-Dei. También aceptó 
el de Meilhan,,que le ofreció Hugo,abad de Bordones, 
y ambos dieron en seguida leyes y costumbres á los 
habitantes de este lugar. Pedro, sucesor de Hugo, 
imitó su ejemplo , y se asoció al conde Bernardo, en 
1287 , en el señorío de la ciudad de Miranda , que se 
dedicaron luego á reediücar . El conde hizo además 
levantar en ella un magníGco castillo, en donde esta
bleció su residencia , y cuyas soberbias ruinas ates
tiguan aun la opulencia de su fundador. Bernardo ler-
mmó sus dias á íines del año 1291. Al morir dejó de 
su matrimonio á Centulo, que sigue ; á Juan; á Ber
nardo, y Arnaldo, que entre oíros bienes tuvo por su 
parte el feudo de Mezamat, cerca de Castel-Sarrasin, 
cuyo nombre adoptó. Arnaldo casó con Juana deFau-
doas, que le hizo padre de Bernardo de IHezamat, ca
lificado como su padre, d e « e q u e s el dux quinquaginta 
miliíum. » De él descienden en línea directa y mas
culina los señores de Mezamat de Canazilles, estable
cidos en Castel-Sarrasin. 

Centulo I I I , ó Ce n tul ion, hijo del conde Bernardo 
y su colega, desde el año 12C9, tuvo conAmanieu de 
Armañac', arzobispo de Auch, una contienda, que d u 
raba aun en 1278. El año 1283, siguió al rey Felipe 
el Atrevido en su.expedicion contra el rey de Ara
gón. La abadía de Simorre, á la que vejaba, elevó 
sus quejas contra é l , en el parlamento que se cele
bró en Pentecostés el año 1287, en ¡a ciudad de To
losa, y obtuvo justicia. El conde y el senescal fueron 
condenados á reparar tos daños que lo habian cau
sado. Ningún otro hecho importante se conoce de su 
vida , que terminó, lo más tarde, en 1300. De su es
posa Asalida, hija de Amanieu V I , señor de Albret. 
dejó un hi jo , que sigue. 

1300, lo más tarde. Bernardo V, hijo de Centulo, 
le sucedió en el condado de Astarac. Estaba casado, 
desde el año 1294, con Matha , h i j ade í loge r Bernar
do l i l , señor de Foix. Prestó caución, en 1300, por Elias 
Taieyrand, conde de Perigord, de una multa á que 
habia sido condenado. E l año 1304, el rey Felipe el 
Hermoso, en la convocación que hizo de la nobleza 
para la guerra de Flandes, dirigió una, orden parli-
nilar al conde de Astarac, para (pie* se apresurase 

á ir á reunírsele. Bernardo fué uno de ios señores 
que mediaron para concertar á Bernardo Jordán V, 
señor de la lle-Jourdain, con Jordán IV, su padre, to
cante á la sucesión que debia recaerle. Habiendo re
suelto el rey Felipe el Largo, en 1317 , pasar al Lan
guedoc, escribió, el 29 de j u l i o , al conde de Astarac, 
lo mismo que á otros señores , para que se encontra
sen en la octava de Navidad en Tolosa. El año siguien
te, Bernardo fué invitado á presentarse con armas y 
caballos en Arras, en el domingo inmediato anterior 
á la Asunción. El padre Anselmo dice , que vivWaun 
en 132(). En Matha de Foix , su primera esposa , tuvo 
dos hijos, Bernardo, y Amanieu, que sigue. El prime
ro, que murió antes que su padre, casó en 1309 con 
Augusta , hija de Gualtcro, señor de Bremebaque, 
lugar notable por el famoso y fabuloso tesoro que se 
dice existir en las ruinas de su antiguo castillo , en el 
valle de Yalourse , ó Balourse. Tiburga , hija de Jor
dán IV, barón de laJlc-Jourdain, segunda esposa del 
conde Bernardo Y, no Je dió hijos. 

132{>. Amanieu , hijo de Bernardo Ií, y su sucesor, 
se, habia hecho célebre en vida de su padre por atro
cidades , que obligaron al veguer de Tolosa á arres
tarle y remitirle á París, en donde fué encerrado, el 
año 1322, en los calabozos del Chateleí. ignórase có
mo salió de ellos, j cómo se portó cuando ascendió á 
condé de Astarac. Su gobierno fué de corta duración. 
Murió antes del año 1331. ¡labia casado con Cecilia, 
hija de Bernardo VH, conde de Comminges, en laque 
tuvo, entre otros, un hijo, qwg sigue. Cecilia, después de 
la muerte de Amanieu, contrajo nuevo enlace con Juan 
Paleólogo 11,. marqués de Monííerrato, y nó con Juan 
de Aragón,, conde de ürgel , , como decíamos en otra 
parte, lomándolo del padre Anselmo. 

1331 . lo más tarde. CentuloIV, hijo de Amanieu, 
Le sucedió bajo la tutela de su madre. Sirvió el año 
1339 , en Gascuña, al rey Felipe de Yalois, en la 
guerra que hizo á los ingleses. Yésele aun el año s i 
guiente al servicio de este monarca, al frente de se
tenta y cuatro escuderos y de ciento veinte y ocho, 
hombres de armas. Encuéntrasele además empleado 
en un estado del 2G de enero de 13.r)9, para servir en 
Gascuña • con cien hombres de armas é igual número 
de sargentos á pié. El conde Amanieu habia causado 
grandes males á la Iglesia de Auch, y Centulo su hijo 
se creyó obligado, en 13G8, á repararles. Después de 
este tiempo, desaparece en la historia. De Matha, hija 
de Gerardo I I , vizconde de Fezeñzaquet , su esposa,, 
dejó á Juan, que sigue; á Margarita , que casó con 
Florimundo, señor de la Escure; á Cecilia, casada, 
primero, con Baimundo Bernardo, señor de Durfort; y 
luego con Juan Jordán V I , señor de la lle-Jourdain; y 
otra hija. 

13G8, á lo m á s . Juan I sucedió en muy tierna 
edad á su padre el conde Centulo. Apenas contaba ca
torce años , cuando el conde de Foix , su pariente , le 
llevó consigo á la guerra. El conde Juan se unió luego 
á é l , y estuvo en casi todas sus expediciones. El año 
1374 , se reunió al ejército que juntaba en Tolosa el 
duque de Anjou , y tuvo parte en todas las ventajas 
que alcanzó sobre los ingleses. Fué uno de los señores 
gascones cuyos homenajes recibió en Tolosa , el año 
1389 , el rey Carlos V I . A consecuencia de haberse 
negado los habitantes de Ma-manda á ayudarle á 
echar á los ingleses del lugar de Chaleau-Neuf, que 
le pertenecía , ejerció mil estragos en sus tierras, y 
trató con bárbara crueldad á aquellos de entre ellos 
que cayeron en sus manos. Elevadas á los tribunales 
las quejas de tamaños excesos, el rey Carlos Y I , é" 
consideración á sus servicios, le concedió cartas de re-
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misión, con fecha de! mes de enero do 1380 (antiguo 
estilo). Yivia aun en 13II."i, después de lo cual no se 
hace ya mención de él en los antiguos monumentos. 
Habia casado , 1.°,, con Catalina , señora de Ambres , 
hija mayor de Amauri i l í , vizconde de Lautrec y de 
Ambres , que le instituyó heredero suyo , al morir, el 
año 1378, aun cuando" Catalina no habla tenido hijos 
de é l , lo que dió lugar á un pleito con los herederos 
naturales de esta condesa , que duraba aun en 1393 ; 
2. ° , con Maubrosa , hija de Gerardo de la Barthe, en 
¡la que hubo á Maíha , esposa de Roger de Commin
ges, y Cecilia, casada con el barón de la Ue-Jourdain; 
3. " , con Felipa de Comminges, que le hizo padre de 
Juan, que sigue; y de Margarita , esposa de Beltran 
de Montferrand , señor de Langoiran. 

Juan 11, hijo de Juan I , y su sucesor , servia con 
honor contra los ingleses, én vida de su padre. Ya en 
el año 1385, habia tenido parte en la conquista del 
castillo de Saint-Forget, que fué tomado por asalto 
por Gaucher de Passac, capitán general en el Lan-
guedoc, y en la de otras plazas de que se apoderó 
este general en la misma campaña. En 140 i , se asoció 
en el condado á su hijo Bernardo, que la muerte le 
arrebató' , el año 1406. É! falleció en 16 de abril de 
1410, como se halla señalado en el nccrologio de 
Bordones. Brugeles le da por mujer á la hija del con
de de Comminges', sin nombrar más que á su, padre. 
Sea lo que fuere, dejó de su matrimonio un hijo, que 
sigue. 

1410. Juan U I , hijo y sucesor de Juan I I , y su 
colega desde ! 406 , mandaba en jefe la Gascuña , en 
nombre del r ey . en 1413. Hallándose en el Langue-
doc, fué uno de los ,señores que, en 16 de agosto 
do 1 i 2 f . juraron observar la capitulación que el 
.delfín Carlos (después el rey Garlos V i l ) habia con
cedido á los habitantes de Bezieres, que habia hecho 
sitiar por el conde de Clermoni, por haber cerrado las 
puertas á este último á instigación del conde de Foix. 
En febrero del año 1426 , el conde de Astarac fué 
nombrado por, el rey Carlos Yíl para servir en el 
Languedoc á las órdenes del conde de Foix, contra los 
ingleses, de quienes se temia qne intentasen una i r 
rupción en está provincia. Gomo el duque de Borgoña 
penetrase , el año 1|3.4, en el Beaujolais^eí conde de 
Astarac, al igual de ios principales vasallos del Langue
doc y de Gascuña,, trataron de ir á reunirse con el duque 
de Borbon, para contener los progresos de aquel prín
cipe. Llegado el rey. en 8 de junio de 1 4 42 á Tolosa 
.para ir a socorrer á Tartas , sitiada por los ingleses , 
el conde de Astarac fué á presentársele al frente de 
sus vasallos. Habiendo este príncipe convocado para el 
13 de febrero del año siguiente los estados de Com
minges , desde Moutalban, en donde se hallaba, envió 
al conde de Astarac y otros, tres señores para que le 
representasen en ellos. El conde Juan I I I murió en 1.° 
de setiembre de 1438 , según el necrologio de Bor
dones. Tuvo muchas contiendas con Felipe , arzobispo 
de Auch,, y con el abad Faget, con motivo de algu
nos fundos del arzobispado y de la abadía de que sus 
criados se hablan apoderado, bajo pretexto de la erec
ción de un obispado en Bfarmanda , aun cuando esta 
erección fué anulada desde entónces. Habiendo e! of i 
cia! de Auch'danzado un entredicho contra el condado 
de Astarac para vengar esta jjsurpacion , el conde 
Juan llí so presentó ante el senescal de Tolosa, sos
teniendo que los señores vasallos del rey de Francia 
uo estaban , al par del rey , sujetos al entredicho 
eclesiástico. Obinvo del senescal un decreto de! 23 de 
diciembre de! año 1434 , mandando al oficia! que le
vantase el onlredidio, ó, de lo contrario, incurriría en 

¡a malta de cien marcos. Una transacción , concluida 
el 21 de febrero de 1439, entre el arzob'SpO y el 
conde , terminó esta contienda. Juan ÍH había casa
do, 1.0, con Juana de Barbazan; de la que dejó á Ca
talina , casada.con Pedro de Foix, vizconde de Lau
trec; 2.9,' con Juana de Coaraze, que le hizo padre de 
un hijo , que sigue; y de María , esposa de Carlos de 
Albret, señor de Sainte-Bazeille, y luego de.Juan de 
Savignac , señor de Belcastel. " 

1438. Juan IV , hijo y sucesor de Juan 111, sirvió 
con honor al rey Luís X I , que le concedió en recom
pensa una pensión do mi l doscientas libras , de la 
que! gozaba en 1474 y 1473. El rey Carlos VIH le 
nombró su chambelán', y acompañó en esta calidad al 
monarca á la conquista del reino de Ñapóles, al frente 
de cincuenta lanzas. El año 1303 , cedió, por la soma 
de quince mil florines, á Juan de la Platiere los de
rechos que tenia á la sucesión de Cecilia de Astarac, 
baronesa de la Ilo-Jourdain. Es este el último hecho 
conocido de su vida. Este conde murió, según la c r ó 
nica de Auch , en 1,311, sin dejar posteridad mascu
l ina/Había casado coa María de Chambos, señora de 
Monísoreau , en la que tuvo tres hijas , Maiha. que s i 
gue ; Jacquelína , casada con Antonio , barón de Mai-
l l i , y Magdalena , que casó con Francisco de Avau-
gouri, llamado de Bretaña , segundo, del nombre ? y , 
muerto éste, con Cajrlos Montbe!, conde de Estremoni. 

1311. Maílla , hija mayor de Juan IV, le sucedió en 
el condado de Astarac , con Gastón do Foix, conde de 
Cándale y de Benauges, y capdal de Boch, llamada 
el Cojo , "con el que habla casado en 1308. Tuvo diez 
hijos en este matrimonio, de los cuales los principales 
son . Carlos, muerto, en 1328, en el sitio de Nápojes; 
Federico , que fué conde de Cándale , en vida de su 
padre; Juan, á quien su madre nombró vizconde de 
Astarac ; Francisco , obispo de Aire ; y Cristóbal, l i 
mosnero mayor de la reina de Navarra. Bl año 1328, 
el vizconde Juan , su h i jo , habiendo ejercido algu 
nas violencias contra los cónsules y habitantes de M i 
randa , el parlamento de,Tolosa le condenó, por sen
tencia , á destierro perpetuo con confiscación del 
condado de Astarac. Pero, cuando los comisarios del 
tribunal se presentaron para hacer ejecutar el decreto, 
Gastón , esposo de Maiha , se opuso á ello, y fué pre
ciso apelar á las armas para hacerse obedecer. Este 
asunto se modificó poco tiempo d e s p u é s , y e! rey 
Francisco I devolvió el condado á Maiha y á su es
poso. El vizconde Juan pasó á [[alia, y fué á servir, 
en 1328 , en el sitio de Ñápeles , en donde murió , sin 

'haber contraído enlace, ocho años antes que sa,pa
dre, quien terminó, sus días en 1336.'Maiha , que so
brevivió mucho tiempo á su esposo , gobernó el con
dado de Astarac hasta la mayoría de sus hijos, que 
entónces se le repartieron-, tomando el título de con
des de Astarac, cada uno en su porción. 

1S3G. Federico do Foix,, conde de-Cándale, sucedió 
en la parle principal del. condado de Astarac á Gas
tón, su padre, por elección y bajo la autoridad de su 
madre Maiha. Tuvo además todo el condado de Be
nauges , lo mismo que la tierra de Buch. Maíha , que 
pretendía disponer á su voluntad de las rentas de As
tarac , tuvo , con este motivo , contiendas con su hijo, 
las que transigieron en 1569. Entónces debía ya ser 
ella de edad muy avanzada. El conde Federico, su hi 
jo, murió en 1571, dejando de Francisca , su esposa, 
hija de Francisco I I , conde de la Rochefoucault, á 
Enrique , que sigue , y á Carlota Diana , casada , en 
el año 1579 , con Luís de Foix , su primo , conde de 
Cursen. 

1571. Enrique de Foix, conde de Astarac, de Can-
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dale y de Bcnauges , y capdal de Buch , después de 
la muerte de Federico, su padre, estaba casado, desde 
el año 1317 , con María, hija menor del condestable 
Ana de Montmorenci, -quien procuró, el año siguiente, 
á su yerno el gobierno de Burdeos y del Bórdeles. 
No gozó mucho tiempo este honor. «Encuéntrase en 
el necrologio de Gimond, dice Brugeles , que Enr i 
que ..conde de Astarac, hallándose en el sitio de la 
ciudad de Sommieres , en Languedoc , contra los h u 
gonotes, fué herido de un arcabuzazo. Habia bloquea
do esta plaza con su cuñado Enrique de Montmoren
ci, que tomó la ciudad después de herido el conde de 
Astarac, que fué llevado á ella , en donde murió el 5 
de marzo del año 1573. Pocos momentos antes de es
pirar, ordenó que su cuerpo fuese llevado á Castelnau 
de Barbarens, para ser sepultado en el sepulcro d e s ú s 
antepasados , y así se ejecutó. » Dejó dos hijas de su 
matrimonio, Margarita, que sigue, y Francisca. Esta, á 
quien el duque de Epernon, su cuñado, obligó á abra
zar la vida religiosa , fué nombrada , en el año 1600, 
abadesa de Santa Glosinda, en Metz , y obtuvo , en el 
año 1610, un rescripto de Roma para hacerse secula
rizar. Pero, no habiendo podido obtener la restitución 
de su patrimonio , abrazó el año siguiente el calvinis
mo, y murió en París, en setiembre de 1649. 

1572. Margarita de Foix, condesa de Astarac, de 
Cándale y de Benauges , y capdal de Ruch, de la he
rencia de Enrique de Foix, su padre, casó el 23 de 
agosto de 1587, en el castillo de Yincennes , con Juan 
Luís de Nogaret, marqués de la Yalet té , duque de 
Epernon , conde de Monttort, caballero de las órdenes 
del Rey, primer gentil hombre de cámara, coronel ge
neral de infantería, gobernador de Guiena, deProven-
za y del país de Messin, creado duque y par de Fran
cia en el año 1582, y, al fin, almirante en 1587. Tan
tos títulos, acumulados en su persona por Enrique I I I , 
le hicieron llamar el «Guardaropa del rey .» Este prín
cipe le habia prometido hacerle tan poderoso, que no 
podría nadie arrebatarle lo que le habia dado. Él fué 
quien dispuso su casamiento, y , por regalo de bo
da , le dió cuatrocientos mi l escudos, que equival
drían en el dia á más de doce millones de reales. El 
festin con que se celebró este matrimonio, dice el Dia
rio de Enrique 111, y que tuvo lugar en el palacio de 
Montmorenci, fué muy espléndido. El rey y todas las 
damas de la corle asistieron á é l , y el rey bailó con 
grande alegría , llevando, sin embargo , su rosario de 
calaveras sujeto á la cintura, en tanto que duró el bai
le, y regaló este dia á la desposada un collar de cien 
perlas, valuado en cien mil escudos. Tal era la profu
sión de este monarca para con sus favoritos. Otro tanto 
habia ya hecho en las bodas de Joyeuse. Por lo de
más , el duque de Epernon no fué un - favorito sin m é 
rito , al contrario , era preciso que se le reconociese 
mucha superioridad para tolerarle la altivez y orgullo 
que le habia dado su favor, y que conservó después 
de haberle perdido. Jamás hubo cortesano más flexi
ble que é l , ni grande más celoso de las prerogativas 
de su rango, ni más activo para aumentarlas. Para des
cribir en un solo rasgo su vanidad, basta decir que 
exigía de sus guardas las mismas pruebas que hacen 
los caballeros de Malla. Pero hay muchos otros rasgos 
seraejantes que le caracterizan. So pretexto de la gota, 
que le atormentaba á menudo , obtuvo de Enrique IY, 

. en 1607 , el permiso de entrar en carruaje en el patio 
de! Louvre ; este permiso, que hasta entónces solo se 
habia permitido á los príncipes de la sangre , se ex
tendió , bajo la regencia de María de Mediéis, á los 
duques y grandes oficiales de la corona. Epernon ha
bia sido' enemigo de Enrique I Y , cuando este pr ín

cipe no era más que rey de Navarra; habia tratado 
de impedir que ocupase el trono de Francia ; se habia 
opuesto al establecimiento de la autoridad real en cuanto 
le habia sido posible , y se habia sostenido en el go
bierno y los cargos que ocupaba, contra la voluntad 
del soberano. Al fin, Enrique IY habia descubierto 
que este orgulloso subdito se le atravesaba en todos 
sus planes. Epernon se hallaba en el coche de este 
monarca, y á su lado, cuando fué asesinado. En cuan
to espiró, Epernon corrió á dar la orden á las compa
ñías de guardia de que se apoderasen de las puertas 
del Louvre, y mandó á las otras, que se hallaban alo
jadas en los arrabales, que se colocasen en el Puente-
Nuevo y en la calle Dauphine, y en los alrededores 
de los Agustinos, á fin de atacar al parlamento y obli
garle, si era preciso, á declarar regente á la reina. El 
presidente Rlanc-Menil, que daba audiencia par la 
tarde, la suspendió á causa del rumor que corría de la 
herida del rey; pero no se atrevió, ó no quiso salir de 
allí. Y entre tanto el presidente Seguier , á quien el 
duque de Epernon había ido á pedir consejos y asis
tencia , pasó al parlamento con sus amigos. Reunidos 
todos para servir los intereses del duque , éste acabó 
de decidirles con las siguientes palabras: «Aun está 
en la vaina, dijo señalando la espada, pero preciso 
será hacerla salir, sino se concede en el instante á la 
reina un título que le es debido según el órden de la 
naturaleza y de la justicia. » Los favores que la reina 
le debia aumentaron su audacia durante la regencia. 
Habiendo el parlamento , en 1614 , hecho arrestar á 
un soldado de la guardia por haber muerto á su co
mandante en desafío, el duque de Epernon le reclamó 
como ].uez soberano de la infantería, y , habiéndose 
negado el parlamento á devolverle, ocho soldados en
viados por el duque forzaron las puertas dé la cárcel, 
y se apoderaron del preso. El parlamento expidió un 
decreto de emplazamiento personal contra é l , y de 
prisión corporal contra los ocho soldados. Este proce
der disgustó altamente al duque. Pasó á la sala de las 
sesiones, acompañado de muchos oficiales y caballe
ros, todos en tropel; cesaron las audiencias ; escriba-
uos, procuradores, hujieres , todos huyeron, y muchos 
vestidos quedaron rasgados por las espuelas. El parla
mento declaró que no volvería % reunirse si no se le 
daba satisfacción. La reina madre y los ministros tuvie
ron mucho trabajo en obtener del duque de Epernon que 
fuese á excusarse con el parlamento, pero el discurso 
que le dirigió fué menos una satisfacción que una re
primenda. Acabó diciendo, « q u e la ordenanza que 
habia estahlecido en favor suyo la clase de coronel 
general de infantería en cargo de la corona, habia 
determinado expresamente , que tendría plena y en
tera jurisdicción, derecho de vida y muerte sobre to
dos los soldados, y que el parlamento no debia igno
rarlo, supuesto que habia registrado esta ordenanza 
el 22 de enero de 1582. El año 1618, cometió el du
que de Epernon un nuevo atentado. El guardasellos, 
Du-Yair, se arrogaba la presidencia sobre los pares, 
lo mismo, que el canciller. Epernon pretendía que 
su oficio era una comisión, y nó un cargo , y que no 
podia darle eslaprerogativa. En consecuencia, trató de 
quitársela. Para producir más efecto , escogió el dia 
de Pascua, en que toda la corte estaba reunida, oyen
do los divinos oücios en la iglesia de San Germán 
de Auxerrois. Habiendo Du-Yair tomado , como acos; 
tumbraba, un asiento superior al de los pares, fué á 
sacarle, por el brazo , añadiendo á este insulto expre
siones de desprecio. Du-Yair, apreciado en la corte, 
querido del rey y de la reina madre , pidió justicia de 
seraéjanle insulto, y-todo lo que pudo ohtener fué que 
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se diese órden al duque de retirarse á su gobierno de 
Metz. Los manejos de la reina en esta ocasión no fue
ron perdidos. Detenida esta princesa como prisionera 
en el castillo de Blois, eneonlró medio de escaparse 
la noche del 21 al 22 de febrero de 1619, y el duque 
de Epernon, con el cual habia concertado su fuga, fué 
á recibirla al frente de sus guardias , y acompañado 
de ciento cincuenta caballeros, á una legua de Loches, 
y la condujo á sus tierras de Angulema, como un so
berano que diese auxilios á un aliado. «Prec i so fué, 
dice una persona de talento, que Luís X l l l tratase con 
él de potencia á potencia, sin atreverse á dejar esta
llar su resentimiento. El año 1G22, Epernon obtuvo 
el gobierno de Guiena. Enrique de Sourdis, prelado 
militar , brusco y altivo , era entónces arzobispo de 
Burdeos. Tuvo una contienda en mitad do la calle con 
el duque, á quien excomulgó, por haberle cogido del 
brazo. El cardenal Kichelieu , entónces piimer m i 
nistro , tomó el partido del arzobispo, y exigió del 
duque una satisfacción. Dióla, tal como la dictó el m i 
nistro y podia desear el arzobispo; esto es, del modo 
más á propósito para humillar su orgullo. Pero no 
perdonó á Uiehelieu esta violencia que le obligó á ha
cer á su carácter. Retirado á Loches, en los últimos 
años, recibió algunos meses antes de su muerte un 
correo de este ministro. Después de haberle hecho 
esperar mucho tiempo en su antecámara , le hizo en
trar. « He creido que no debia interrumpirme, le dijo, 
enseñándole un gran breviario que tenia delante de 
él ; pues bien es preciso quo hagamos el oficio de 
curas, cuando ellos desempeñan el nuestro.» Esto era 
una pulla dirigida al cardenal, que quería mandar 
ejércitos. También tenia á la vista á su propio hijo, el 
cardenal de la Valette, que hacia lo mismo. No debe
mos pasar en silencio otro rasgo de su orgullo. Una 
de las prerogativas de su cargo de coronel general de 
infantería , era que en la corte los tambores batiesen 
marcha cuando entraba ó salia , como para la perso
na del rey. Un día, el hermano del rey Luís XIIÍ en
tró en el Louvre, llevando én su carroza al duque de 
Epernon. El tambor de la guardia tocó como de cos
tumbre, y el duque, sacando la cabeza por la porte
zuela, le gritó que se hallaba allí. Acto continuo se to
có marcha , lo que no dejó de mortificar en gran ma
nera al hermano del rey. El duque de Epernon mu
rió el 13 de enero de 1642, á la edad de unos ochen
ta y ocho años. Su cuerpo fué llevado á Cadillac , en 
donde está enterrado junto á su esposa , en un sepul
cro cuya magnificencia corresponde al esplendor y 
fausto que desplegó durante su vida. Ya hemos dicho 
que el duque de Epernon se hallaba en la carroza de 
Enrique IV, cuando éste fué asesinado. Su reputación 
se ha resentido de este hecho hasta nuestros dias. 
Hasta se ha encontrado/ntre los papeles del duque de 
Aumale (Carlos de Lorena), después de su muerte, 
un escrito firmado de su puño , y sellado con sus ar
mas ., en que declara sin rodeos «que el duque de 
Epernon, viendo herir á Enrique I V , le dió á su vez 
vina cuchillada para rematarle. » Pero en este mismo 
escrito se achaca también este atentado á personas 
que eran, y no podian dejar de serlo, muy afectas á 
Enrique IV. Por otra parte, el duque de Aumale se 
hallaba fuera del reino cuando aconteció esta desgra
cia; por consiguiente, no puede fundarse ninguna con
secuencia en esta acusación. El duque de Epernon 
dejó de su mujer, muerta en Angulema el 23 de se
tiembre de 1593, á la edad de veinte y seis años, á 
Enrique de Nogaret de la Valette, llamado de Foix, 
capdal de Buch, conde de Cándale; á Bernardo , que 
sigue; á Luis, cardenal de la Valette, arzobispo de To-

losa, quien, en desprecio del estado eclesiástico que 
le hablan obligado á abrazar, no cesó, á pesar de su 
padre y de las prohibiciones del papa, de seguirlas 
armas y de mandar los ejércitos, hasta su muerte, 
acaecida en Rívoli, cerca deTurin, en 1639, á la edad 
de cuarenta y úeíe años. Su padre le llamaba el car
denal «vaiet» (criado), á causa de su servil adhesión 
al cardenal Richelieu'. 

1642. Bernardo d é l a Valette, segundo hijo de Juan 
Luís y de Margarita de Foix, sucedió á su madre en 
el condado de Astarac, y á su padre en el ducado de 
Epernon. Murió el 25 de julio de 1661. Habiendo sus 
bienes sido realmente secuestrados , el condado de 
Astarac fué adjudicado por decreto á Gastón Juan, 
duque de Roquelaure, muerto en 1683. 

Antonio Gastón , hijo de Gastón Juan, después do 
la muerte de su padre , ascendió á conde de Astarac, 
duque de Koquelaure, mariscal de Francia en n24 , 
y murió el 6 de marzo de n 3 8 , á la edad de ochen
ta y dos años. De María Luisa de Laval , su esposa, 
solo dejó dos hijas, Francisca, casada con Luís Breta
ña de Rohan-Chabot, príncipe de León, después d u 
que de Roban; é Isabel, esposa de Luís de Lorena, 
príncipe de Pons. 

CONDES DE PARDIAC. 
El Pardiac, pequeño país situado entre el Fezenzac 

y la Bigorra, tiene por capital el castillo de Montlezure, 
« Mons-Lugduni ,» distante tres leguas al oeste de M i 
randa , en Astarac, del que formaba parte en otro 
tiempo. Sus posesores, desde que se separó de este 
condado, son: 

1025, ó inmediatos. Bernardo de Astarac, llamado 
Pelagos , hijo tercero de Arnaldo I I , conde de Asta
rac , y de su mujer Talesa, fué el primer conde de 
Pardiac, por la división que su padre hizo de su su
cesión, por los años de 1025. Vésele usar ya esta d ig 
nidad en una donación hecha por su hermano mayor 
Guillermo , conde de Astarac,'el año 1043 , á la aba
día de San Miguel de Pessan. Ignórase el año de su 
muerte. De Marquesa , su esposa, dejó un hijo , que 
sigue. 

Otger I , hijo de Bernardo, y su sucesor en el con
dado de Pardiac, tomó el nombre de Montlezun , y en 
mayo de 1088 dió en esta calidad ciertas heredades á 
los religiosos de Soreze, en la diócesis de Lavaur, 
por la salud de las almas de sus padres y demás 
condes de Astarac, sus antepasados. Tuvo dos hijos en 
su esposa Amanena. Confirmó el mismo año á Gui
llermo I , arzobispo de Auch , la donación que sus pre
decesores habían hecho á su Iglesia de la de San Cris
tóbal , situada en el arcedianato de Pardiac. No se co
noce la época de su muerte. Tuvo en su matrimonio 
cuatro hijos, Urset y Arnaldo , muertos antes que é l ; 
Guillermo, que lo sucedió, y Aimerico. 

Guillermo , hijo de Otger, y su sucesor , favoreció 
con el condede Armañacla abadía de la Case-Dieu, de 
la órden^de los premonstratenses, fundada por los años 
de 1135. líabiendo Luís el Jóven adquirido, en 1137, 
el ducado de Aquitania por su matrimonio con Eleo
nor , el conde Guillermo le rindió homenaje como á 
su señor feudal. En un viaje quo este conde hizo á 
Auch, el año 1142, con su esposa María, transigió por 
vía de cambio, sobre ciertos fundos, con Pedro , v iz
conde ele Gavaret: es el único hecho conocido de su 
vida. Su memoria está señalada en la cronología de 
Saint-Monten estos t é rminos : «Pr id ie nonas aprílis 
obiit Guillelmus comes, » 

Boemundo, hijo y sucesor del conde Guillermo, mu-
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rió en 11 <Si, dejando de su esposa Rejados hijas 
únicamente, María y Marquesa. 

1182. Otger, pariente de Boemundo , ó acaso su 
yerno , le sucedió en el condado de Pardiac ,.del que 
gozaba aun en 1200. Su esposa, cuyo nombre es des
conocido, le dió dos hijos, Arnaldo Ouillermo, que s i 
gne , y liernardet de Montiezun, del que se hacen 
descender ¡os señores de Montastruc. 

Arnaldo Guillermo I , hijo y sucesor de Otger, se 
hallaba en posesión del Pardiac en 1 de abril de 1204. 
Hizo, en 1255, con el consentimiento de su hermano, 
una donación á la abadía de Rerdones. La de la Ca-
se-Dieu , obtuvo de é l , el martes antes de Pentecos
tés (28 de mayo del año 1275), la confirmación de to
das las concesiones hechas por sus predecesores y va
sallos á este monasterio. Murió pocos dias después , 
siendo de edad muy avanzada. 

Arnaldo Guillermo l í , sucesor de Arnaldo Guiller
mo I , su padre, hizo homenaje del condado de Par
diac al rey Felipe el Atrevido , en julio de 1215. Más 
adelante tuvo con el conde de Armañac algunas dife
rencias, á las que puso fin, el viernes antes de Pente
costés (23 de mayo del año 1298), Bernardo , arzo
bispo de Auch. Hasta su tiempo , ios vasallos de su 
condado no tenían ninguna ley iija y determinada. El 
año 1800, con el consentimiento de su hi jo, les dió 
por escrito « usajes, » privilegios y franquicias, el l u 
nes después de Cuasimodo (18 de abril). El viernes 
antes de la festividad de la Anunciación del año 1809, 
había ya muerto. Dejó dos hijos , Arnaldo Guillermo , 
que sigue, y Bernardo de Montiezun, señor de Samt-
L a v i , de quien se suponen descendientes los señores 
de Saint-!,avi. 

1809 , lo más tarde. Arnaldo Guillermo I I I , sucesor 
de su padre Arnaldo Guillermo I I , sirvió con distinción 
á la Francia en las guerras de Flandes , al frente de 
cuarenta y seis hombres de armas, vasallos suyos; 
pero no se conocen los detalles d e s ú s hazañas. Falle
ció en 1383 , y fué sepultado, como muchos do sus 
antepasados, en la Casa'de Dios (Gase-Í)ieu), cuyo ne-
crologio señala su muerte en estos términos : «Obiti:s 
Arnaldi Guillelmi comitis Pardiaci, domini Birani et 
Ordani, qui obiit anno Dom. 1383. » inés, hija y he
redera de Odón, señor de Biran y de Ordan, con quien 
habia casado en 1809, le dió un hijo, que sigue, con 
dos hijas, Mabila, casada, en 1826, con Arnaldo Gui
llermo, señor de Barbazan; y Geraudia, esposa de Juan 
Lomagne, señor de Fimarcon. La madre de éstos mu
rió en 1314 , según el necrologio de la Casa de Dios, 
que dice: « Pridie nonas maji obitus Agníe de Monte-
Lugduno comitissao Pardiaci et dominsc baroniarum 
Ordani et Birani qua; obiit anno 1314.» 

1333. Arnaldo Guillermo I ? aprendió el arte militar 
á las órdenes de su padre Arnaldo Guillermo 111, en las 
guerras de Flandes. Servia en ella eUaño 1339 , con 
cincuenta escuderos , y el valor que desplegó le valió 
el honor de ser ármado caballero delante de Sainl-
Omcr, en 25 de julio del mismo año. Vésele, en 1342, 
encargado, junto con Gerardo de-la Barthe, de custo
diar el lugar de Penne , en el Agenesado; allí se dis
tinguió , sobre todo, en l .0 de octubre, en calidad de 
caballero mesnadero al frente de noventa y ocho 
escuderos y de ciento noventa y cuatro sargentos á 
pié. No desmintió su valor en 1851 , bajo las ense
ñas del rey de Navarra. Su muerte, acaecida en 1 de 
setiembre de 1353 , se halla consignada en el necro
logio de la Casa de Dios, lugar de su sepultura, en 
estos términos •; « v i l idus soptembris obitus Guiilelmi-
Arnaldidc Monte-LugdunO, comitis Pardiaci et domini 
Birani et Ordani.... qui obiit armo Dom, 1353, » De 

Alienor de Peralta, su mujer, dejó un hijo y una hija, 
que siguen. 

1353. Arnaldo Guillermo V, sucesor de Arnaldo Gui
llermo rYVsu padre, na ció con un carácter arrebatado, 
que no corrigió la educación. Sus vasallos se resintie
ron de sús efectos más de una vez. Pero, habiendo tra-
trado de hacer violencia á un cónsul de Marciac , 
atrajo contra sí un decreto del parlamento, que con
fiscó su condado y su baronía. Murió sin que se re
vocase esta sentencia, en 12 de agosto de V M l . El 
necrologio de la Casa de Dios, en donde está sepulta
do , señala su muerte en estos términos : « Pridie idus 
augusti obitus Arnaldi Guillelmi de Monte-Lugduno , 
comitis Pardiaci et domini Birani et Ordani et Elame-
renk, qui obiit ansio Dom. 1371. » 

1871. Ana de Montiezun, hermana de Arnaldo Gui
llermo V, muerto sin hijos, recobró, por merced del rey 
Carlos V, ¡os dominios confiscados á su hermano. Tras
pasóles á la casa de Armañac , casando con Gerardo 
de Armañac , vizconde de Fezenzaquet. Vese en los 
archivos de Brohuil una fundación de difuntos hecha 
en 1389 por este Gerardo , para el alma de su madre 
Margarita. Bernardo V i l , conde de Armañac , estaba 
quejoso de que se hubiese devuelto á Ana la posesión 
del condado de Pardiac, pretendiendo , que la confis
cación no podia haberse: hecho én beneficio del rey, 
sino del conde de Armañac , como lo habia sostenido 
su padre Juan. Este último habia en efecto lomado el 
título de conde de Pardiac, y en el reparto de sus 
bienes habia señalado el Pardiac á su hijo Bernardo , 
de donde concluyó este último , que el rey no podia 
conceder este condado á Ana de lonl lezun. Es claro 
que la fundación de Bernardo estaba mal fundada , 
atendido á que el Pardiac no habia jamás formado pai te 
del Armañac, sino más bien del Astarac, del que ha
bia sido desmembrado. Por consiguiente, emanando 
este Condado del de Astarac, los bienes confiscados 
.habrían pertenecido con más razón al conde de Asta
rac que. al de Armañac. Pero la fuerza prevaleció so
bre el derecho. El año 1 Í 0 2 , Bernardo se apoderó del 
Pardiac. Ana de Montiezun murió el año siguiente , y 
él se apoderó de la persona de Gerardo, su esposo, y 
de sus hijos Juan y Arnaldo Guillermo, ambos de corla 
edad. Gerardo fué llevado, primero al castillo de La-
vardens, y de allí á la Rodelc , en donde le encerra
ron en un aljibe. Murió en él de frió , y su hijo segun
do, Arnaldo Guillermo, conducido allí", se estremeció, 
de tal modo al verle, que espiró en el acto. Juan , el 
mayor de los hijos, á quien cegaron, pasó el resto do 
sus dias sumido en la miseria. Todas estas catástrofes 
acaecieron en el trascurso del mismo año 1 403. El 
usurpador se sirvió de los ingleses para reducir las 
plazas y las fortalezas , y del favor del duque de Berri 
con el rey para hacerse confirmar en su injusta po
sesión. Recibió, como ya hemos visto, el pago debido 
á sus violencias, siendo asesinado en la sedición p(? 
Par í s , el 12 de junio de 1418 (véanse los vizcondes 
de Fezenzáquel) . 

Bernardo de Armañac , hijo segundo de Bernar
do V i l , conde de Armañac , recibió de su padre, el 
condado de Pardiac, y como él so unió al delfi". 
después Carlos YIÍ , rey de Francia. Esto principe 
le honró con un afecto singular. En la orden que e 
envió en 1419 para que fuese á servirle con un cierlo 
número de hombres de armas de su compañía, le ca
lifica de su muy querido y muy amado primo Bernar
do de Armañac. Por aguinaldo del primer dia del año 
siguiente, que se contaba aun i419 hasta Pascua, 
le'hizo una manda de trescientas libras lornesas, dec 
linadas á la compra de una vajilla de plata- Bernaroo 
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fué nombrado heredero del mariscal de Severac , en 
el testamento de este seílor , extendido en 11 do abril 
de 1421. Bona de Borbon , su madre, le hizo dona
ción el año siguiente de las tierras de Chisai, Genzai 
y Mesle; con la mitad del vizcondado de Carlat. El 
roismo ano el rey Carlos V i l le nombró su lugarte
niente general en el Lionés , el Macones y el Charo
les. Casó en 1129 , con Leonor , hija de Jacobo do 
Borbon , conde de la Marca y rey de Ñapóles . y de 
Beatriz de Navarra. Su suegro, por patentes del 11 de 
julio de 1432, le otorgó plenos poderes sobre todas 
Jas tierras que poscia en Francia. Habiendo hecho 
grandes gastos para defender el condado de la Marca 
y la castellanía de Combraiile , contra los aventureros 
que pretendían asolarle, los estados de este país le 
concedieron una suma de mil setecientas ochenta l i 
bras , para indemnkai le. En el recibo que les dió, en 
12 de mayo de 1435 , se califica-de conde de la Mar
ca , de Castres y de Pardiac, gobernador por el rey 
en el alio y bajo Lemosin. En l ( i de junio de 1444 , 
adquirió de Ueinaldo de ESural los derechos que tenia 
al vizcondado de Carlat. Veso que en 1451 gozaba de 
doce mil libias de pensión sobre las rentas públicas. 
En 1402, había ya dejado de existir. De su matrimo
nio dejó dos hijos , Jacobo, que sigue, y Juan, que 
fué obispo de Cahors. Tuvo además un íiijo natural, 
llamado Jerónimo, á quien Carióla de Estouleville ,, 
condesa de Briena, sacó, en 1428 , del servicio del 
almirante Chabot, al que se habla adherido, para con
fiarle el cuidado de sus negocios; comisión que no 
desempeñó á gusto de la condesa, que le retiró su 
confianza. 

14G2 , lo más tarde. Jacóbo de Armañac , hijo ma
yor de Bernardo , llevó en vida de su padre el título 
de conde de Castres, y en esta calidad el rey, en 1451, 
le hizo pagar ciertas sumas por los gastos que le ha
bla-ocasionado el recobro del ducado de Üuioua. E r i 
gido el señorío de Nejnurs , el año 1 4 0 1 , en ducado 
anexo á la dignidad de par en íavor de Carlos 111, rey 
de Navarra y conde de Evrenx , fué reunido á la co
rona , en 1425 , después de la muerte de este pr ínci
pe , en defecto de herederos varones. Fué separado 
de ella, en 1462, por el rey Luís Xí , para ser entre
gado á Jacobo de Armañac , en favor de su enlace 
contratado el 12 de junio de este mismo ano, con L u i 
sa , hija de Carlos de Anjou, conde del Maine. Jacobo, 
después de la mueí te de su padre, adoptó las calidades 
de duque de Nemurs , conde de la Marca , de Pardiac, 
de Castres , de Beaufort, vizconde de Mural, señor de 
Leuze, de Conde, do Monlagu, en Combraiile, y par 
de Francia. ííabiendo los catalanes y navarros puesto 
sitio, el año 1485, al castillo do Perpiñan , en donde 
se habla encerrado la reina de Castilla , Jacobo de 
Armañac fué enviado por el rey Luís XI al socorro de 
la plaza, y la libertó. Pero el m'ismo año abrazó el par
tido de los príncipes en la guena del bien público. 
Para apartarle do é l , el rey le dió el gobierno de la 
He de Francia. En reconocimiento, Jacobo hizo jura
mento al monarca de servirle contra sus enemigos 
incluso Carlos, duque de Kormandía , hermano del 
rey. E l 5 de noviembre del mismo año pleiteó ,.junto 
con la condesa su madre, contra el conde de Yendoma, 
el condado de la Marca, que el rey lo adjudicó el 21 
de enero del año siguiente. 

No perseveró el duque de Nemurs en la fidelidad 
fjue habia jurado al rey do Francia. Acusado de mu
chas conspiraciones formadas contra las personas de 
este monarca y del delfm, y contra el estado , fué ab-
suelto diversas veces, la última de las cuales solobb 
hivo su 'perdón con renunciar al privilegio de su dig

nidad de par y haberse sometido por escrito á la con
fiscación de todos sus bienes para ser reunidos á la 
corona, si contravenia jamás á las condiciones conte
nidas en esta abolición. No cesó , sin embargo , de 
mantener en lo sucesivo correspondencia con el d u 
que Carlos , hermano de Luís X I , y Juan V , duque 
de Armañac , ambos enemigos de este monarca. P r i 
vado de estos dos jefes , dió oídos á las invitaciones 
del condestable do Saint-Pol, quien, de concierto con 
los duques de Borgoña y de Bretaña , llamaba á los 
ingleses á Francia. Arrestado el condestable, no ocul
tó en sus declaraciones su complicidad. En vista de 
esto , el rey hizo partir al señor de Beaujeu , que fué 
á atacarlo en el castillo de Carlat, en donde tenia su 
residencia. La duquesa de Nemurs , prima hermana . 
del r ey , que estaba recienparida, al saber que 
iban á arrestar á su marido, so sobrecogió de ta imo-
do , que murió á los tres dias. Jacobo , después do 
una corta resistencia , que le habría sido muy fácil 
prolongar, tomó el partido do entregarse al señor de 
Beaujeu con la condición de que le salvaría lá vida y 
tendría la libertad de justificarse. Pero estaba ya re
suelta su pérdida. Fué conducido á Pierre-n-Cise , y 
do allí enviado al cabo de algún liempo á la Baslilla", 
en donde fué encerrado en una jaula de hierro^ El rey 
nombró comisarios para instruir su proceso. Defendióse-
mucho tiempo y con mucho ánimo, sobre las relacio
nes que habia tenido con el condestable y con el con
de de Armañac. Pero, viendo que sus hechos eran co
nocidos , quiso evitar el tormento , y declaró más do 
lo que so le preguntaba. Dos años hacia que duraba # 
el proceso, y los comisarios adelantaban muy poco* 
á pesar de la confesión del acusado. El rey, ansioso de 
ver el término de este negocio, le remitió al parla-
mcnlo , qué trasladó á Noyon para que le juzgase. 
La asamblea fué presidida por el señor de Beaujeu , 
á quien el rey nombró paia este asunlo su lugarte
niente general. No asistió ninguno de los pares, por
que el acusado, para obtener la última abolición, habia 
renunciado, como ya se ha dicho, á los privilegios de 
su calidad,de par, en caso de reincidencia. Pronun
cióse por fin la sentencia condenando á Jacobo de Ar 
mañac , «duque de Nemurs , conde de la Marca , etc., 
como á criminal de lesa majestad , á ser decapitado , 
declarando sus bienes confiscados y pertenocientes al 
rey. » Esta sentencia fué ejecuiada el 4 de agosto do 
1471, en el mercado con el más imponente aparato. 
Por una barbarie, de que no se encuentra ejemplo en 
la historia de Francia, los tres hijos de Armañac, todos 
de tierna edad , fueron colocados al pié del cadalso , 
para que la sangro de su padre cayese sobre sus ca
bezas. Estos tres hijos so llamaban Jacobo, Juan y 
Luís. El primero murió de la peste en el castillo de 
Perpiñan, en donde estaba encerrado. El rey Car los \ I i l , 
por patentes del 29 de mayo de 1491 , otorgadas á 
petición del duque de Borbon, devolvió á Juan de A r 
mañac el ducado de Nemurs. Murió por los años de 
1500, sin dejar posteridad legítima. Luís su hermano 
se titulaba, en 1502, duque de Nemurs,par de Fran
cia, conde de Guisa, de Pardiac y de la íle-Jourdain, 
vizconde de Chatelleraut y de Martignes. üabia sido 
creado virey de Ñapóles , por Carlos V I I I . y murió en 
la batalla de Cirinola , el 28 de abril de 1503 , y fué 
sepultado con gran pompa en Barleta. Margarita , la 
mayor do las hijas de Jacobo de Armañac , casó con 
Pedro de Roban , señor de Guie , mariscal de Fran
cia. Catalina, la segunda , dió su mano á Juan I I , du
que de Borbon ; y Carlota, la tercera , casó con Carlos 
de Guíe, hiio del marido de su hermana mayor. 
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SEÑORES DE BRESA. 
La Bresa , llamada en latin « Brexia ó Brixia» , en 

los autores del siglo ix y siguientes, loma su nombre, 
según M. de Valois , de un gran bosque que se ex
tendía desde el Ródano basta Chalons, y al que l la
maban «Brixius Saltus». Este país , antes de la exis
tencia de este bosque, estaba habitado-, en tiempo de 
los emperadores romanos, por los segusienses ó sebu-
sienses , originarios del Forez, que los eduenses ha
bían subyugado. Por esta razón les llama César «clien
tes seduorum. » La extensión actual de la Bresa es 
de diez y seis'leguas , con corla diferencia, en lodos 
sentidos, y sus límites son , al norte el ducado de 
Borgoña y el Franco-Condado; al sur, el Ródano, que 
la separa del Delfinado ; al este el Bugei; al oeste el 
Lionés y el Saona , que la separa del Lionés. 

Divídese la Bresa en alta , ó país de Revermonl, y 
en baja, que está situada al oeste de la alta. A pr in 
cipios del siglo v , cayó bajo el dominio de los borgo-
fiones, y, cuando el reino de estos fué conquistado por 
los hijos de Clodoveo, pasó á ser provincia de Fran
cia. Pero con el tiempo volvió á depender del segun
do reino de Borgoña, que se formó á fines del s i 
glo ix. Ascendidos al imperio los reyes, de esta última 
monarquía , muchos señores de la Bresa se aprove
charon , en tiempo del emperador Enrique t i l , de su 
ausencia para apoderarse de esta provincia , que re
partieron entre ellos. Los principales fueron los seño
res de Baugé , los de Coligni, los de Thoire, y los 
señores de Yillars. 

Solo daremos la cronología de los señores de Bau
gé ó de Bagé , porque propiamente hablando eran los 
verdaderos señores de la Bresa , y , los que en ella 
ejercían los derechos de soberanía. Su estado tomaba 
su nombre de la capital, y encerraba además de esta 
ciudad, las de Bourg, de Chatillon, de Saínt-Trivier, 
de Pont-de-Yesle, de Cuiserí , de Mirbel, y lodo el 
país que se llama la baja Bresa y Bombes, desde 
Cuiserí hasta las puertas de Lion, y'desde Baugé has
ta Lion. 

Guichenon, seguido por casi todos los modernos, y 
guiado por Fuslailíer y Bugnon , contemporáneos su
yos , da por primer señor de Baugé á un tal Wigues, 
ó Hugo, á quien al mismo tiempo hace conde y mar
qués . Pero en el artículo de los condes de Borgoña 
demostramos, que este Hugo no es otro que Hugo el 
Negro, hijo menor de Ricardo el Justiciero, duque de 
Borgoña, que le dió, en la división de sus estados, la 
Bresa , el Macones , el Beaujolés, el Charoles, con una 
parte del condado de Borgoña. 

Los sucesores que se han dado á este Hugo, pre
tendido señor de Bresa , nos parecen igualmente su
puestos hasta el siguiente. 

Rodolfo ó Raú l , cuyo origen se ignora, si bien un 
moderno se adelanta á decir, sin alegar prueba alguna, 
que era el sexto sucesor de Hugo de Baugé, á quien 
Ludovico Pió dió en 830 el señorío de Baugé , en re
compensa de sus servicios, era señor de B a u g é , á 
principios del siglo x i . Un antiguo documento , citado 
por Severt, nos dice que Goslen ó Gauzelin , obispo 
de Macón, cuyo gobierno empezó en 1020 , y termi
nó á lo menos en 104!), dió en feudo á Raú l , señor 
de B a u g é , la abadía de San Lorenzo de Macón , con 
todas las casas contenidas en el recinto de la ciudad , 
y algunas otras cosas en la parroquia de Chigé , lo 
que Guichenon refiere aí año 1023. Este mismo his
toriador da un extracto del necrologio de Nantua, que 
dice : « Fiat commemoraüo pro Uodulpho Balgiaci et 
Brixise domino; » de donde puede inferirse que Ro

dolfo era uno de los bienhechores de este monasterio. 
Esto es todo cuanto se sabe relativo á este personaje. 

R a i n a l d o , á quien los modernos suponen, sin la 
menor prueba , hijo de Rodolfo , solo es conocido por 
un tratado celebrado el año 1100, entre san Hugo, 
abad de Cluni, y Didier, abad de Ambournai, en el 
cual Joscerando, que era el mediador, se titula hijo 
de Raínaldo , señor de Baugé. Bainaido hubo en su 
esposa , llamada Beatriz , según conjetura Juenin, dos 
hijos, Joscerando , de quien acabamos de hablar, y 
Ulrico , que hizo, por los años de 1010, una donación 
á la abadía de Tournus , para la fundación del priora
to de B a u g é . Paradin pone la muerte de Raínaldo 
en 1012. 

Joscerando 6 Gauscerando, hijo mayor de Raínaldo, 
y sucesor en el señorío.de Baugé, tuvo algunas cues
tiones con Landri , obispo de Macón , y su cabildo , 
acerca de ciertos censos que exigía mensualmente á los 
habitantes de Blons , en Bresa , pueblo dependiente de 
la Iglesia de Macón, El prelado elevó la causa al papa 
Gregorio Y I I , que encargó á su legado Hugo de Dio 
que pasase al país para conocer del derecho de las 
partes. Condenado por el legado después de una in
formación jurídica, Joscerando se sometió, y renunció 
á los derechos que había establecido en el pueblo de 
Mons, dando por cauciones de su palabra á su hijo 
mayor y otro señor. Esto debió acontecer entre los 
años 1074 y J083. Guichenon pone la muerte de Jos
cerando en 1110 , en lo cual se equívoca , como ve
remos á continuación. Severt se funda mejor al darle 
cuatro hijos, Ulrico ú Odalrico, que sigue; Estéban, 
fraile de Cluni, á quien su doctrina y virtudes eleva
ron, en 1112, á la silla episcopal de Aulun; Josceran
do , citado como existente en diversas cartas , de que 
la última es del año 1130; y Hugo, canónigo de Macón. 

1108 á lo menos. Ulrico ú Odalrico, hijo mayor de 
Joscerando, á quien sucedió, negóse al principio a f i r 
mar el fallo que el cabildo de Macón había hecho pro
nunciar contra su padre, y continuó exigiendo los de
rechos que impusiera al pueblo de Mons; pero, vuelto 
en s í , desistió de esta injusta exacción en manos de 
Hugo de Die , por consejo de sus vasallos más distin
guidos. El acta de esta cesión data del reinado de Fe
lipe I , muerto en 1108, como sabemos. Vemos por 
consiguiente que Ulrico sucedió á sü padre en vida de 
aquel príncipe, y que la Bresa reconocía entóneos por 
soberano al rey de Francia. Ulrico tuvo otra cuestión 
con el obispo y los canónigos de Macón , respecto de 
la iglesia de Fleiria , en Bresa , cedida por el deán de 
Macón á su cabildo, sin aprobación de Ulrico, que te
nia la justicia , con otros derechos , como soberano. 
Ulrico y sus hijos se opusieron á semejante enajena
ción i legal , y obligaron al obispo y al cabildo á con
sentir en una transacción, por cuyo medio Ulrico y sus 
hijos abandonaron al cabildo, por acta de abril del 
año 1118 , todos los derechos, que tenían en Fleiria, 
por la suma de trescientos sueldos, moneda de Macón. 
En 1120 , Ulrico se cruzó para la Tierra sania ; pero 
antes de partir donó á perpetuidad á los religiosos de 
San Pedro de Eíacon (monasterio después seculariza
do) unos diezmos que ellos tenían de él, por empeño, 
en las parroquias de San Pedro de Marsonas, de San 
Didier de Oucia , y en otros pueblos, mediante cin
cuenta sueldos, moneda de Lion , y la obligación de 
rogar á Dios por el feliz éxito de su viaje. A su i n 
greso, se hizo ermitaño en el bosque de Brou, cerca de 
Bourg, donde murió en los ejercicios de la penitencia 
y práctica de la regla de San Benito. En su esposa N. , 
hija, según Guichenon, de Amadeo I , conde de Mau-
riena, hubo á Ulrico, muerto en 1118, cuanto antes; a 
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líainaldo , que sigue ; á Rlandin , que aun vivía en el 
uño 1152 , como lo prueba una carta de su hermano 
Kainaldo, que él firmó en dicho año; á Humberto, que 
de arcediano fué promovido á obispo de Aulun en el 
año l l i O , y a arzobispo de Lion on 1148, abdicó (no 
sahornos cuándo , pero á lo menos en 1151) para ha
cerse cartujo, y murió siendo prior de Seillon en Bre
sa, el 12 de octubre, según el necrologio'de la iglesia 
de Autun ; y á Estéban, canónigo, obispo de Macón en 
el año 11G1, muerto en diciembre de 1182. 

1120, á lo menos. Raínaldo, sucesor de su padre 
Ulrico , tuvo una larga contienda con Poncío I , obispo 
de Macón , sobre ciei tos derechos qíie recíprocamente 
se atribuían el uno en contra del otro. Raínaldo pre
tendía tener el de guarda y de talla en el pueblo do 
Mons y en todas las tierras de la iglesia de Macón, s i 
tuadas en esta diócesis. El obispo, por su parte, pedia 
á Raínaldo el homenaje por ciertas cosas que Rainal-
do sostenía no depender de él. En fin, efi 11,49 se hizo 
un tratado, por el cual Raínaldo eximió de toda carga 
para él á las tierras de la Iglesia de Macón , situadas 
á la izquierda del Saona , excepto el pueblo de Agrois 
ó Agris, sobre el que se reservaba el derecho de guar
da;, y esto, mediante mil sueldos maconeses que le dió 
el obispo, con un marco de plata,para, su esposa, y 
otro para sus hijos. Raínaldo se obligó también á pres
tar al obispo el homenaje que exigía, y á dar todos los 
años un escudo lleno de cera á la iglesia de Macón, el 
dia de San Vicente. En 1152 , Raínaldo salió garante 
de otro tratado hecho entre el mismo prelado y Gui
do, llamado «el Encadenado.» No pasaremos.á refutar 
á l'aradín , que da á Raínaldo I I de Baugé por conde 
de Macón, pues su error es demasiado visible para 
que tengamos que corregirle. Según Bugnon, Raínaldo 
falleció en 1153, dejando de su matrimonio el hijo que 
sigue. 

1153. Raínaldo llí no disfrutó en paz dél soñorío 
de Baugé , heredado por muerte de su padre Rainal-
do H. Girardo , conde de Macón , y su hermano Esté
ban se ligaron contra él con Humberto , señor de 
Beaujeu, y el arzobispo de Lion; reunieron muchas 
partidas de brabanzones, lleváronlas á Bresa, y la de
vastaron á sangre y fuego. El éxito de esta guerra fué 
muy infeliz para Raínaldo , cuyo hijo Ulrico cayó p r i 
sionero en ella. En su desgracia, Raínaldo acudió al 
rey Luís el Jóvcn , é imploró su auxilio en una carta 
de que ya en otro lugar hemos dado el extracto; pero 
conviene presentarla aquí íntegra á los ojos del lector. 
Dice a s í ; « Señor : unido como estoy á V. M. por los 
vínculos de la sangre y de una antigua familiaridad, 
creo deber participaros mis penas y el lamentable apuro 
á,que rae veo reducido, suplicando que os dignéis au
xiliarme. Girardo, conde de Macón, olvidando los i m 
portantes y multiplicados servicios que le he prestado, 
olvidando la afinidad que existe entre nosotros por el 
matrimonio de su hija con mi hijo , y el juramento de 
fidelidad que me ha prestado , ha venido con su her
mano Estéban y Humberto de Beaujeu al frente de 
un considerable ejército á caer sobre mis tierras , l l e 
vándolo todo á sangre y fuego; y, lo que colma mí de
solación , ha hecho prisionero á mi hijo Ulrico. El ex
ceso del odio que rae profesan estos confederados, 
apoyados por el arzobispo de Lien , liega hasta ame
nazarme , y gloriarse de despojarme enteramente, A 
vos, pues, que sois mi señor, y me honráis con vues
tra benevolencia, á vos acudo. Ruégoos que me sa
quéis prontamente de la cruel situación en que me 
hallo , y especialmente que mandéis que cuanto antes 
se me devuelva mi hijo. Si, gracias á vos, señor, puedo 
recobrarle, y si hacéis comparecer en justicia al con-
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de de Macón y al señor de Beaujeu , para que den sa
tisfacción de las injusticias que me han hecho, p í o -
meto reembolsaros plenamente, y á vuestra discreción, 
los gastos que ello pudiere ocasionaros, y aun ir á ve
ros por lo mismo, sí lo juzgáis conveniente , en Veze-
l a i ; Aulun , ó en el punto donde os plazca indicarme; 
ó, en fin, me entenderé con los diputados que os d i g 
neis enviarme. Si creéis necesario que yo me traslade, 
cerca de vos, mandád, si queré is , que se entable una 
tregua durante mi ausencia con mis enemigos.» En esta 
caria vemos, 1.°, que Rainaklo era pariente de Luís el 
Jóven; parentesco que consistía en que Adelaida de Sa-
boya , madre de este príncipe é hija de Humberto I I , 
conde de Saboya, era sobrina de N. de Saboya, abuela 
de Raínaldo, é'hija del conde Amadeo I ; 2.°', que Ge
rardo, conde de Macón, era vasallo del señor de Bau
gé , en cuanto á los feudos que poseía en Bresa. Con
vencido de las razones de Raínaldo el rey , escribió a l 
señor de Beaujeu, previniéndole que pusiese en l i 
bertad á su hijo; pero la segunda carta de Raínaldo 
al monarca nos muestra que aquella orden no smiiú 
efecto. En esta, para determinar á Luis á pasar al país, 
le ofreció la soberanía de sus castillos, que no depen
dían , decia , de nadie : lo cual prueba que Raínaldo 
era soberano en sus tierras. No vemos, empero, cuán
do y cómo terminó la guerra de que se trata. La caria 
transcrita pof Bouchet en la Historia de la casa de Co
ligni nos dice solamente que, en 11G1, Raínaldo y su 
pariente Guerrico hicieron en el castillo de Chantelles 
un tratado de alianza y confederación con Arquimbal-
do VI I , señor de Borbon, y su hijo, en pro y en contra 
de lodos, excepto el rey de Francia, el duque de Bor-
gula y el conde de Saboya; tratado por el cual el hijo 
de Arquimbaldo prometió á los señores de Baugé y da 
Coligni , sus primos, guai dar, durante un i;ño y un 
dia , el castillo de A i c i , cerca de Roana, de donde se. 
infiere que estaban en guerra con el señor de Beau
jeu , como partidarios del conde de Macón. Raínaldo 
murió en marzo, cuando m á s , del año 1180, y fué 
enterrado en la Mussa , entre Baugé y Macón. Asistie
ron á sus funerales sus tres hijos , Ulrico , que sigue; 
Guido y Raínaldo, señor de Sainí-Trívier, con sus pa
rientes, Estéban, obispo de Macón, y Humberto, prior 
de la cartuja de ScíUon , el mismo que había sido ar
zobispo de Lion'. 

1180. Ulrico 11, hijo mayor de Raínaldo l i l y su su
cesor, dió otra nueva prueba de su piedad filial al vol
ver de las exequias de su padre , por el don que hizo 
á la iglesia de San Vicente de Macón, de una renta de. 
diez sueldos para el descanso de su alma. Al mismo 
tiempo, ó pocos días después (el 22 de marzo de 1180), 
ratificó las donaciones que su padre había hecho á la 
cartuja de Seillon, é hizo otras nuevas. Ulrico hizo 
otras fundaciones pías á otras iglesias. Solo por,esto 
le conocemos. Murió,en 1220, lo más tarde. Había ca
sado , 1.°, con Alice, señora de Mírebei, hija do Gu i 
llermo I , conde de Chalons, y viuda de Joscerando de 
Pot, señor de Brancion ; 2.° , en 1188 , con Alejandri
na de Viena, hija de Girardo, conde de Macón, muerta 
en 1242. En la primera hubo á Guido, muerto en la c ru 
zada de Oriente, hacia el año 1219 ; y en la segunda 
á Raínaldo , que sigue; á Hugo, señor de Sainl-Tri-
vier y de Cuiserí , que en 1250 prestó homenaje d;ll 
castillo de Cuiserí al duque de Borgoña ; y á Beatriz, 
esposa,de Amadeo de Ginebra, señor de Gex. 

1220. Raínaldo IV , hijo de Ulrico I I , y su sucesor, 
fué uno de los más insignes bienhechores de la cartuja 
de Monlmerlc, cuyas celdas mandó construir, entre 
otras de jas liberalidades que la dispensó. En 1239, fi é 
á señalar su valor en la Tierra santa, de donde estaba 
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de vüeita en 1245 , lo m á s tarde. Tuvo con la abadía 
de Tourmis algunas cuestiones que estallaron en una 
guerra abierta, que duró cuatro ó cinco años , ai-cabo 
de los cuales Rainaldo, convencido de su injusticia, so 
obligó por un tratado á dar á l a abadía quinientos mar
cos en indemnización de los perjuicios que la babia 
causado. En 1249 , hizo testamento, y partió segunda 
vez para la Tierra santa , en donde murió el mismo 
año. En su esposa Sibila, hija de Guichardo IV, señor 
de Reaujeu, y esposa, en segundas nupciis, de Pedro 
él Gordo , señor de Rrancion , muerta en 12G5 , hubo 
á Guido , que sigue; á Rainaldo, señor de Saint-Tri-
vier, muerto soltero; á Alejandro, heredero de liainal-
do, su hermano, que testó en 12-66 en favor de Felipe 
.dé Saboya , arzobispo de Lion ; á Beatriz y á Juana , 
imiertas en el celibato, según parece. 

1249. Guido,, hijo mayor de Rainaldo IV, no habia 
llegado aun á la mayor edad, cuando le sucedió. Fe
lipe de Saboya, arzobispo deJLion, su pariente, le dió 
por curador al caballero Berardo de Lionieres, que 
autorizó, en 1251, la carta de exención que concedió 
á los habitantes de Baugé, de Bourg y de Ponl-de-
Yaux. Viéndose enfermo, hizo testamento el 8 de abril 
de 1255, por el cuul instituyó heredero suyo al hijo 
que naciese de sa esposa, entónces embarazada. Esta 
era Deifina, hija y heredera de René de Lavieu, señor 
do Saint-Bonnet y de Mirebel, y viuda de Guido Da
mas, señor de Cousans y vizconde de Chalons , tron
co de la ilustre casa de Damas;dió á luz imahija, l l a 
mada Sibila, que recogió la sucesión do su padre, 
muerto'en 1268 , según sa épitafiomutilado que exis
te en Baugé. Sibila llevó su herencia á la casa de Sa
boya, en virtud de su enlace con Amadeo, príncipe 
del Píamente , que fué conde de Saboya , Y de su 
nombre, en 1285 ; y así se reunió la baja Brega al, 
condado de Saboya, á la que Amadeo añadió también, 
en 1289, por el cambio de las tierras de Guisen, Sagi 
y Savigni en Revermont, hecho con Uoberlo l í , du
que de Borgoña, la parte del alta Bresa , poseída por 
la casa de Coiigni. El conde Amadeo V i adquirió, en 
1354,, de Juan, rey de Francia , la parte de los seño
ríos de Montluel, y Amadeo Vüí , en 1402, la de la 
casa de Villars, y de este modo se incorporó la Bresa 
ú los estados de Saboya. La ciudad de Baugé fué 
desmembrad , de la Bresa, por el duque Manuel F i l i -
bérto, que la erigió en marquesado y la dió en pro
piedad, con el señorío de Recoles, á Renca de Saboya-
Tenda, viuda do Jacobo, señor de M e , en cambio 
del condado de Tenda y de la soberanía de Maro, por 
acuerdo del 16 de noviembre de 1575. José María de 
Láscaris, marqués de Urfé, biznieto de Renca de Sa
boya , murió sin hijos el 13 de octubre de 1724, y el 
marquesado de Baugé y demás bienes de la casa de 
'Urfé pasaron, con el nombre de Láscaris, á Luís Cris
tóbal de la Rochefoucault, marqués de Langheac, del 
patrimonio de su abuela María Francisca de Urfé-
Láscar i s , hermana de José María. 

El Bugei , el Val-Romei y el Gex fueron compren
didos, con la Bresa, en el tratado de cambio hecho de 
esta provincia en 1001, entre el rey de Francia y el 
duque de Saboya , por el marquesado de Salaces. 
Desde entónces Corrijan parte, con la Bresa, del gobier
no general militar de Borgoña.. El Bugei (BurgeSia en 
latin), de diez y seis leguas de longitud y siete de la
titud , tiene por capital Bellei ó Bollai (Bellicum, Be-
llicium en latin). Al sud, el Ródano le separa del Del-
liaado, y al .este,, de la Saboya. Los segusianos y 
los alóbrogos fueron sus primeros habitantes cono-
pidos. 

El Val-Romei, cojupueslo de diez y ocho parro

quias, es considerado como parle del Bugei. Uno y otro 
pertenecen á la diócesis de Lion como la Bresa. 

El Gex ( Gesia, ó Gesium, en latin), compuesto do 
veinte y cinco parroquias de la diócesis de Ginebra, 
fué primeramente poseído mucho tiempo por los hijos 
menores de los condesdeGenevois, y luego, en 1353, 
le tomó el conde de Saboya , que le unió á su domi
nio y le-guardó hasta el tratado del ano 1601. 

CONDES DE MACON. 
El Maconesado (Pagas Matisconensis ó Matiscensis),. 

habitado en tiempo de César por una parle de los 
edaanos, •comprendido'-en la primera Lionosa , en el 
remado de Honorio, invadido por los borgoñones á su 
llegada á las Gallas, quitado á éstos por los francos, 
cuando la destrucción del primer reino de Borgoña, 
tiene diez y ocho .leguas de longitud y catorce de la
titud. Sus límites son: al norte el Chalonesado, al 
mediodía el Beaujolcsado ; al oriente el Saona, que le 
separa de la Bresa ; y al poniente el Carolesado y el 
Brionesado. Macón, su capital, tenia en tiempo de los 
romanos una famosa fábrica de flechas , lo cual la dió 
el nombre de «Matisconensis Sagittaria.» En tiempo de 
los primeros reyes franceses de la segunda raza, este 
país^tuvo condes amovibles, siendo el primero W'arin 
ó Güerin, el mismo Warin, que fué conde de Auvernia, 
aunque Vaissele sostiene lo contrario. Además del 
condado de Macón , Warin tuvo también los de Autun 
y de Chalons; t ido por la liberalidad del emperador 
Ludovico Pió. En él segando.año del reinado de este 
piíncipe ( 826 de Jesucristo), adquirió de Hildebaldo, 
obispo de Macón, en cambio de algunas de las tier
ras que poseía en Nivernais , en Auvernia y el Maco
nesado , la tierra de Cluni y otros: bienes rurales. El 
acta de esta permuta , hecha en Aix-la-Chapelle, se 
halla impresa entre las pruebas del ilustre Orbandale, 
y en la Uisloria de la casa de Verg i ; donde vemos 
que la esposa de Warin se llamaba Áibana. Tuvieron 
un hijo, llamado Thierri, que reemplazó á su padre en 
el condado de Chalons, y una hi ja , Hermongarda, 
que casó con Bernardo, apellidado «Planlevelue,» con
de de Auvernia , como lo probamos en el artículo de 
los condes,de esta provincia. Warin fué tino de los 
más celosos defensores del emperador Ludovico Pío, 
contra sus rebeldes hijos. En 883 , Bernardo, duque 
de Septimania, se retiró á Borgoña, después de que
dar despojado de •sus dignidades; Warin trabajó, de 
acuer.do con el, para atraer al partido de Luís á los 
pueblos de aquel reino. Con esta intención recorrie
ron las provincias , formaron una liga en su favor, y 
la hicieron jurar á un gran número de personas. Lle
gados, á principios de la cuaresma del año siguiente, 
á orillas del Marne, el rigor del frío les obligó á dete
nerse, en Boneuil. De allí enviaron, el 26 de febrero, 
un conde y un abad á Lotario para pedirle la liber
tad del emperador su padre, que estaba cautivo en su 
poder. Lotario les entretuvo con un efugio, y se retiró 
ÍJ Víena, donde,reunió tropas, con las que sitió á AVa-
rin en Chalons. La plaza fué tomada en tres dias, ó 
en cinco, según otros, y entregada á todo el furor del 
soldado. Para salvar su vida, Warin tuvo la cobardía 
de abrazar el partido del vencedor, de prestarle j u 
ramento de fidelidad, y de marchar en su compañía-
Luís triunfó al fin de los rebeldes , y castigó la felo
nía de War in , despojándolo "de sas honores ; pero, 
muerto este monarca, Warin fué á ver a! rey Carlos 
el Calvo en Orleaus , ajustó la paz con é l , y conquistó 
de tal modo su aprecio en aquella entrevista, que 
Carlos, no solamente le devolvió el Blaconesado, sino 
que también le nombró daque de Tolosa ó do Aquita-
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nia, en lugar de Bernardo, á quien dest i tuyó. Este 
nombramiento fué al parecer una indemnización del 
condado de Auvernia, del cual Carlos no juzgaba con
veniente privar á Gerardo, á quien le habia dado el 
emperador su padre. Warin se mostró digno de estos 
favores, por los servicios que prestó á Carlos el Cal
vo, pues con su valor y habilidad consiguió la victoria 
en 841, en la batalla^de Fonteuai. Equilibró mucho 
tiempo en Aquitania el partido del jóven Pepino, que 
disputaba este reino á Carlos , y consolidó finalmente 
para éste la pacífica posesión del mismo. Yaissete 
pretende que vivió hasta 83G; pero, en 830 , ya no 
observamos huellas de su existencia., 

Warin ñ sucedió á Warin í en el Maconesado , por 
gracia del rey Carlos, hijo del emperador Lotario. 
Ignórase cuánto tiempo le disfrutó. ; 

Wilberto obtuvo el condado de Macón , después de 
Warin I I . En el acta de donación de la tierra deRog-
non, hecha el año 870 , á la abadía de Tournus, se 
llama hijo de Lamberto y de Roíruda. Parece que su
plantó á Warin 11, y que éste, ya después de su muer
te, ó ya después de su deposición, fue restablecido, ó 
á lo menos le sucedió otro Warin, pues vemos que , 
en 879, Rosón, usurpador del reino de Provenza, que 
comprendía el Maconesado , destituyó á Warin , que 
no quería prestarle homenaje, y en su lugar puso en 
Macón á Bernardo, marqués de Gotia. Este últ imo, 
arrojado de Autun el año anterior, se unió á Boson y 
favoreció su usurpación. En dicho año, Bernardo fué 
sitiado en Macón por los reyes Luís y Carloman , los 
cuales le prendieron y le hicieron mor i r , según se 
cree: por lo menos ya no se habla de él desde en
tóneos. 

Bernardo Plantevelue , .conde de Auvernia , obtu
vo el condado de Macón , después de muerto ó des
truido el anterior Bernardo , de manos de los reyes 
Luís y Carloman, á quienes habia servido en-sus 
guerras contra Boson. Disfrutó de este beneficio d u 
rante unos seis años, y murió en 880. 

886. Lclaldo, ó Lcntaldo, sucedió á Bernardo en el 
condado de Macón, que gobernaba aun en 903, se
gún lo prueba la carta de una venta, hecha ante él en 
Macón, de ciertos bienes raíces situados en el pueblo 
de Petrel, por Azon y su esposa ildearda, á un talEs-
téban y á su esposa Uihersgana, de que luego dió la i n 
vestidura á los adquiridores en 2 de noviembre, s á 
bado, del año 7.° del reinado del emperador Luís el 
Ciego, hijo de Boson, lo que corresponde al ano 903. 

Raculfo, vizconde de Macón, en tiempo de Letaldo, 
según vemos en el libro encadenado de San Vicente 
de Macón, le sucedió en este condado. Era hijo, según 
Baluze, de Bernardo Plantevelue, y fué gran usur
pador de bienes eclesiásticos. Cierto concilio de Cha-
lons le provino el año 915, bajo pena de excomunión, 
que restituyese los que habia quitado á la iglesia de 
Macón. No sabemos si obedeció. Pero era bravo, y 
ayudó al duque de Borgoña, Ricardo I , en sus expedi
ciones contra los normandos. Yivia aun en 920, y al 
morir dejó una hija , E'olana , ó Tolosana , nombres 
atribuidos á la persona que algunos modernos han 
confundido, sin fundamento , con Ave , hermana de 
<iuillermo ei Piadoso , conde de Auvernia y duque de 
Aquitania (véanse los condes de Chalons). 

CONDES H E R E D I T A R I O S . — 9 2 0 , lo más larde. Alberi-
co 1, segundo hijo de Majeul, vizconde de Narbonay 
de Rainoldis, casó en primeras nupcias con Tolosana 
ó Etolana, hija y heredera de Raculfo , tomó el título 
de conde de Macón, después de muerto su suegro, y 
cedió su parte del condado de Narbona á Yalcherio ó 
Gaucher, su hermano, para ir á residir á Macón, En 

el libro encadenado de la catedral de Macón, empieza 
por él la lisia de los condes hereditarios de la ciudad. 
En 930 ó 931 (octavo del reinado de Raúl ) , obtuvo 
en vitalicio , de Bernon, arzobispo de Macón, la igle
sia de San Amor y San Yiator con sus dependencias, 
el pueblo de Sauvement, en el país de Scodinguc , y 
otros bienes , mediante su censo anual. - Viudo Albe.ri-
co, contrajo segundas nupbias con Berta , cuyo naci
miento se ignora. En 9 4 1 , quinto año del reinado de 
Conrado el Pacífico l rey de la Borgoña transjurana , 
Alberico recibió en feudo, de Meynier, abad de 
Agaune, el castillo de Bracon , y otras tierras situa
das , parte en el cantón de Varasque , parle en el con
dado de Scodinguc, bajo condición de un módico 
censo. La enajenación solo era para.durante la vida 
de Alberico y sus hijos Letaldo y Humberto ; pero hí -
zose perpetua mediante las continuaciones de feudo 
que hicieron sus sucesores, relativamente á los abades 
de Agaune. Alberico pasó después á residir en Saíins 
con Humberto, su segundo hijo , y su hija Atala, de
jando el Maconesado al primogénito que sigue (véanse 
los señores de Salins). Es de observar que cuando A l 
berico gobernaba el Maconesado , Guillermo el Jóven, 
conde y marqués de Auvernia, lomaba también el l í -
lulo de conde de Macón , porque el Maconesado for
maba parle de las provincias que componían su mar
quesado. 

942 , lo más tarde. Letaldo I (Leotaldus) dividía la 
autoridad condal con su padre Alberico , al menos 
ocho años antes de sucederle. La prueba de esto es 
una carta por la cual Letaldo , conde de Macón, que, 
se llama hijo de Alberico y de Tolosana, y su esposa 
Ermengarda, bija de Manasés de Yergi y de otra Er-
meniíarda , donan á san Odón , abad de Cluní, lo que 
poseían en el pueblo que ellos llaman «Dardanicum,» 
situado á orillas del Seilla. El acta es del miércoles 2 
de las calendas de abril (31 de marzo ), año 12.° del 
reinado de Rodolfo , lo cual Guichenon refiere al año 
899, 12.° de Rodolfo I , rey de la Borgoña transjura
na; pero entonces no exístia aun la abadía de Cluni. 
La fecha , pues , debe corresponder más bien al r e i 
nado de Rodolfo ó de Raúl, rey de Francia,' cuyo año 
1,2.° corresponde al de 933. Verdad es que el 31 de 
marzo, ó la vigilia de las calendas de abrí!, era mar
tes y nó miércoles el año 935 ; pero es preciso supo
ner que el notario se equivocó de un día acerca del 
tantos del mes , error muy frecuente. Por otra parte, 
el 31 de marzo no era tampoco miércoles en el año 
899 . sino sábado. En 930, próximamente, Letaldo se 
asoció á su obispo Maimboldo y al marqués Hugo el 
Negro , duque de Borgoña , para poner en estado de-
sostenerse con decencia á los canónigos de Macón, re
ducidos á una extrema pobreza por el incendio que 
consumió su iglesia y claustro con una gran parte de 
la ciudad. Entonces eran frecuentes este género de
siniestros , pues casi todos los edificios eran de ma
dera. Letaldo dió por su parte la iglesia y abadía de 
San Clemente, que él disfrutaba en beneficio; pero 
retuvo ciertos bienes raíces de esta abad í a , que le 
acomodaban, y no quiso desprenderse de ellos. Ven
cido por fin, en 953, por las manifestaciones de Maim
boldo, consintió en restituirlas , según vemos en una 
noticia redactada á los pocos años, en que se le califica 
de «comes imperalorius,» por razón del condado que 
entonces poseía en Borgoña. Á continuación de la fir
ma que hay al pié de este documento, se lee, «Sancli 
Albericí fratris ejus.» Creemos que en vez de «fralris» 
debe leerse «íilíi». 

En 4 dé enero de 950 , Letaldo , como ejecutor de 
la voluntad de Humberto; su sobrino, donó á la abadía 
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de Cluni una heredad situada en el pueblo de Saillei, 
según documento extendido públicamente en Macón. 
En e! mismo afro, obtuvo el condado de Borgoña, des
pués de la muerte do Giselberto. Frodoardo le da pre
maturamente dicho título en el año 031 , en el cual 
dice que el rey Luís do Ultramar cayó enfermo en 
las fronteras de Auvernia , en el viaje que quiso en
tonces hacer á Aquilania. y que Letaldo, conde de 
Borgoña , fué á verle , reconocióse vasallo suyo, y le 
devolvió la salud, gracias á un remedio que le dió. 
Esto demuestra que Letaldo presumía de médico. 
Murió en 911, lo más tarde. En una bula del papa Be
nedicto Yi l l , se le llama «divas memorise comes». Le
taldo casó en segundas nupcias, el año 048,1o más 
tarde , con Richilda, llamada (amblen «Collalia», que 
aun vivía en 933, como vemos en las actas que firmó. 
Letaldo tenia por vizcondes en Macón , en 943, á Ma-
•yeul, y en 948 , á Gualtero. 

Alberico I I . Estaba asociado á su padre Letaldo 1, 
desde el año 932, en el condado de Macón. En efecto, 
vérnosle concurrir con él en dicho año , para la res
titución de la abadía de San Clemente al obispado de 
Macón. Asistido del vizconde Hugo, tuvo, en 938, un 
pleito «mallum» , referente á dos yugadas de viña si
tuadas en el territorio de Yinzelle , que la abadía de 
Cluni reclamaba á un tal Yulfeis y á su esposa Constanza, 
los cuales fueron condenados á cederlas. En 980, l u 
nes , 13 de las calendas de setiembre , ó 20 de agos
to , tuvo otro pleito con Gaulier, su vizconde, y otros 
consejeros, en el cual obligó á un tal Yarulf á renun
ciar en favor de la misma abadía todas las pretensio
nes que podia tener sobre la iglesia de Saint-Germain 
de I g e i , y sobre varios fundos silos tanto en dicho 
punto como en Bissi. En dicho año, ó en 9G2, lo más 
tardo, devolvió á la abadía de San Clemente ciertos 
derechos y terrenos que habia usurpado , á ruegos 
del obispo Maimboldo y do su clero. En el segundo año 
del reinado de Ldtario (964 de Jesucristo) , tuvo tam
bién en Macón otro pleito con su vizconde Yautier, en 
el cual juzgó diferentes procesos. Alberico hizo, el 14 
de enero do 9 7 1 , una donación á la abadía de Tour-
rius , con consentimiento de su esposa Ermentruda , 
hija de Ramaldo. conde de Rouci, y de sus dos hijos, 
Letaldo y Alberico. En el mismo año, lo más tarde , 
sucedió á su padre en el condado de Borgoña, que él 
t rasmit ió , según Paradin, San Julián y Chevalier, á 
su hijo mayor-, con el condado de Macón. Su muerte 
se refiere al año 973. Además do los dos hijos preci
tados, tuvo otro, llamado Guillermo, y una hija, Bea
t r iz , casada con Godofredo I Vorole , conde del Gati-
nés , abuelo paterno de Godofredo el Barbudo y de 
Fulco el Melancólico , condes de Anjou. Ermentruda, 
viuda de Alberico, casó en segundas nupcias con 
Oto Guillermo, que vendrá á conünuacion. 

973. Lelaldo 11, hijo y sucesor de Alberico, era su 
colega desde el año 971 , ó al menos ejercía alguna 
autoridad bajo sus órdenes en el Maconesado , como 
lo prueba un documento de aquel a ñ o , por el cual 
confirmó las donaciones hechas á la Iglesia de Macón 
por su abuelo Lelaldo y su esposa Collada, y después 
las de su padre Alberico y do su jnadre Ermentruda. 
Sovert cita este documento. Lelaldo I I solo sobrevivió 
cuatro años á su padre , pues murió en 979. Do su 
esposa perla dejó un hijo , que sigue. 

979. Alberico 1!I, hijo de Letaldo ¡I, le sucedió en 
tierna edad en el condado de Macón, bajo la tutela de 
su madre Berta. Guillermo, llamado Barba-Puerca , 
« Bucea uñeta», su lio, disputó la tutela á Berta , con 
las armas en la mano. El obispo Milon , para dirimir 
la cuest ión, casó á Guillermo con Berta , después dé 

obtener dispensa del papa, Alberico murió soltero por 
los años de 993. 

993 , lo más tarde. Oto Guillermo y Guido. Olo 
Guillermo ú Otón , conde de Borgoña , tomó posesión 
del Maconesado , como esposo de Er mentruda , viuda 
de Alberico !¡ , después do muerto Alberico ! I i . y se 
asoció su hijo Guido. Tenemos á la vista el contrato 
matrimonial de un señor del Maconesado, llamado ü ' -
drico , y de Ermengarda, srr desposada , firmado por 
el conde Otón , su esposa Ermentruda y su hijo Gui
do , y fechado en el año 8.° del reinado do Hugo Ca
pelo; lo cual corresponde al año 994 ó 993 tle Je
sucristo. Guillermo Barba-Puerca , que aun vivía, y 
que no murió hasla mucho t iempodespués , noquedó , 
empero , despojado del lílulo de conde de Macón , ni 
de toda la autoridad inherente al mismo, como luego 
veremos ; de modo, que podemos decir que entóneos 
había tres condes de Macón , Olo Guillermo, que era 
él principal: Guido su hijo, y Guillermo Barba-Puer
ca , que conservaba la autoridad condal, al menos en 
una parle del Maconesado. Solo hallamos un acia del 
ejercicio que Oto Guillerrho y su hijo hicieron junta
mente de la suya en el, condado de Macón , y aun sin 
íocha. Es una especie de fallo pronunciado sobre las 
quejas de los religiosos de Cluni, contra el clérigo 
Mayeul, llamado Pulverel, preboste de Lourdon, que 
en esta obediencia comelia exacciones injustas. Dícese 
que tanto por persuasión como por autoridad, el con
de Olo Guillermo obligó á Mayeul á desistir. Los fir
mantes de la carta son, Oto Guillermo , su hijo el 
conde Guido « filius ejns Guido comes », el obispo de 
Macón , Ledbaldo I I , el preboste Mayeul, varios ca
balleros, y Odón , doctor en leyes « Odo legis doc
tor». Esta intima firma es notable por la calidad que 
loma el firmante. No puedo fijarse de otro modo la 
época de este fallo, que colocándole entre, el año 997, 
en que empezó el obispado de Ledbaldo, que duró 
veinte'y dos años , y el do 1007 , en que Guido cesó 
de vivir . Tenemos un diploma del réy Roberto en fa
vor de la abadía de San Benigno de Dijon. que Guido 
firmó, en 1003, con su padre: este es el último hecho 
conocido de su vida. Olo Guillermo le sobrevivió al 
menos veinte años , pues no murió hasla 1027; pero 
parece que mucho tiempo antes do perder á su hijo 
ya no residía en el Maconesado. Guido dejó al morir 
un hijo , que sigue. 

Olon, hijo de Guido, le sucedió en 1007, lo más 
tarde. Vérnosle en efecto en este año con las calidades 
de conde de Macón y de hijo del conde Guido , entre 
los que firman una donación que el caballero Hílde-
berto hizo á la abadía de San Benigno de Dijon, al 
morir en ella vistiendo el hábito de religioso. Olon fué 
también testigo de un privilegio que el rey Roberto 
concedió al monasterio. Este mismo conde hizo á las 
iglesias varias donaciones, cuyas fechas en las actas 
que se levantaron , se indicaron de utTa manera tan 
vaga , que no os posible fijarlas. Vemos, por ejemplo, 
una caita de él en favor do la abadía de Cluni , fecha
da del reinado de Roberto y de su hijo Hugo, asociado 
en 1017 al trono, y muerto eri 17 de setiembre de 
1023 : es una donación que hace á aquel monasterio , 
de una tierra situada cerca del Saona. El nombre de 
la mujer de Otón no se halla indicado en el texto , pe
ro sí está entre las firmas : l lamábase Isabel. Algunos 
genealogislas pretenden que era de la casa de Yérgi. 
y hermana de Humberto, obispo de Paría. Tenemos 
á la vista una carta fechada del reinado de Boberlo . 
el 3 de las calendas de julio, por la cual Olon é Isabel 
dan á la abadía de Cluni la tierra de Fissei ó Fixei 
en el condado de Oscherais, país de Langres. Eí** 
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condado de Oscherais es el mismo que el de Dijon, l l a 
mado Óscherais con motivo del rio (Jucho, « Oscánis , » 
qile le atraviesa. Parece que Isabel sobrevivió á Otón, 
según inferimos de uti documento del 13 de las calen
das de marzo del año 1022, por el que cierta conde
sa , sin hacer mención de su marido , da á Gluni, con 
el consentimiento de sus dos hijos Gcdofredo y Uober-
to, la iglesia de San Germán, situada en el pueblo .de 
Pernant, en el condado de Beaune. Por otra parte, hay 
prueba de que ella era la segunda esposa de Otón , 
pues, en efecto, se tiene el acta de una donación he
cha por el conde á la Iglesia de Macón, sin otra fecha 
que el reinado de Roberto , en la cual se ve la firma 
de Ada, su esposa, con la suya. Guillermo Barba-
Puerca vivia aun tal'vez entonces. Lo cierto es, que en 
1013 mandó construir un castillo cerca de Gluni j sin 
tener derecho cá ello ; atentado , dice Ademar de Cha-
bannais , que fué milagrosamente castigado por una 
enfermedad que le impedía andar; á lo cual añade este 
historiador, que el conde Hugo (obispo do Auxerre y 
conde de Ghalons), ya velando por sus intereses pro
pios , ya por los de la abadía,de Gluni, le hizo algu
nas advertencias inútiles sobre el particular ; luego se 
presentó con tropas , se apoderó del fuerte y le arra
só. En tiempo del conde Otón afligió á la Europa un 
hambre tan cruel , que se detenia á los viajeros, nó 
para robarles, sino para comérselos. El conde Otón , 
dice Kaul Glaber, informado de que un posadero de 
la vecindad de Macón alimentaba á sus huéspedes con 
carne humana y luego los mataba para servir de a l i 
mento á los d e m á s , mandó que su gente practicara 
pesquisas en su casa , y en un lugar oculto se halla
ron cuarenta y cuatro "cabezas humanas. « He visto 
él sitio, dice, donde fué quemado aquel miserable. » 
El conde Otón murió en 10 íO, cuando menos. La prue
ba de que su muerte no pasó de este a ñ o , nace de 
una carta cuyo sumario vamos á presentar á nuestros 
lectores Estéban, hijo de Artaldo , tenia de Otón en 
beneficio algunos terrenos silos en Chevagni, en el 
Maconesado, que después de su muerte debian volver 
al conde. Estéban, sin embargo, despreciando esta ley, 
cuando murió hizo donación do dichos terrenos al mo
nasterio de Gluni. Otón y su hijo Godofredo se opu
sieron á esta injusta manda y la hicieron anular; pero 
enseguida abandonaron los terrenos á Gluni, gober
nado entóneos por san Hugo, cuyo régimen empezó 
en 1049. Vemos, por consiguiente, que los beneficios, 
distintos de los precarios y de los feudos, estaban to
davía en uso en el siglo x i , Otón tuvo al menos de sus 
dos matrimonios á Rainaído, muerto seguramente an
tes que é l , y á Godofredo . que sigue. 

104!), cuando menos. Godofredo , hijo de Otón , le 
sucedió en el condado de Macón. San Julián de Baleu-
re refiere de este conde una anécdota que demuestra 
en él más celo que conocimientos. Era costumbre, dice 
este historiador-, bautizar un niño el sábado santo en 
la bendición de, las fuentes, en la iglesia de Macón. 
Cierto año nadie presentó niño alguno á dicha cere-
raónia; y el conde Godofredo, que se hallaba presen
te , salió de la iglesia con algunos nobles, corrió al 
puente de los Hebreos, apoderóse de un niño judío, y 
le llevó á la iglesia, donde fué inmediatamente bauti
zado. La condesa Beatriz, esposa de Godofredo, fué 
la madrina, y dió el nombre de su esposo al niño, que 
persistió en la religión cristiana, hízose fraile de Glu
ni y dió sus bienes,á los apóstoles san Pedro y san 
Pablo , de quien , dice el historiador, se gloriaba des
cender. El conde Godofredo murió en 1061» lo más 
tarde, dejando un hijo, que sigue , de su esposa , fa
llecida en 1012, aproxiimulamenle, 

100;>, lo más tarde. Guido l í , hijo de Godofredo , 
poseía el condado de Macón, en lOGíi. En 1073 ó lOTfi, 
el conde Guido tuvo en Macón con el obispo Landri un 
pleito enque condenóá HngodeSuisi, que desde mucho 
tiempo reclamaba injustamente ciertos terrenos , que 
un caballero, pariente suyo, llamado Fromundo, habia 
legado á la Iglesia de,Macen. En marzo de 1070, Guido 
asistió á una asamblea celebrada en Bezo por Hugo, 
duque de Borgoña, para excogitar los medios de coar
tar las usurpaciones que Fideo de Mail i i , señor de 
Beaumonl, y su hijo Godofredo, cometían contra aque
lla abadía. Guido acompañó el año siguiente al mismo 
príncipe á Avalon , y fué uno de los testigos de la do
nación que hizo de lá capilla del castillo h la abadía de 
Gluni. En 1078, renunció al mundo, y fué á encerrarse 
con sus hijos y treinta caballeros, vasallos suyos ,: en 
la abadía de Gluni. Sus mujeres imitaron su ejemplo, 
y se retiraron á la abadía de Marcigm. Hugo I , du 
que de Borgoña , abdicó al mismo tiempo, y también 
se retiró á Gluni: Tal fué el fruto del buen ejemplo de 
Simón, conde dé Valois, que el año anterior habia he
cho otro tanto en San Claudio. Guido fué prior de Sou-
vigr i i , y ,murió en 1109. Entonces debia tener mucha 
edad , pues tenemos un acta que él firmó en agosto 
de 1031, con su padre y su abuelo. Su esposa se lla
maba Mainalda ó María. Con la retirada de sus hijos , 
terminaron en él los condes de Macón descendieotes 
de Guido, hijo mayor de Oto Guillermo. El abad Cour-
tepee confunde á Guido I I con su bisabuelo Guido I , 
hijo de Oto Guillermo. - , 

1078. Guillermo I , llamado el Grande y Testa-
Audaz, conde de Borgoña , y primo en cuarto grado 
del conde Guido, por Oto Guillermo, de quien des
cendía como é l , sucedióle en el condado de Macón , 
en virtud de la donación que Guido le hiciera al re t i 
rarse á Chrni. En 1083, aproximadamente, asistió con 
su hijo Rainaído a los funerales de Humberto, conde de 
Fouvent, que celebró el obispo de Langres , Roberto 
de Borgoña , en la abadía de Beze, donde tenían su 
sepultura los condes de Fouvent,' En 1085, Guillermo 
dimitió el condado de Macón en favor de Rainaído. 

1085. Rainaído, hijo de Guillermo el Grande, le 
sucedió, lo más tarde, en 1085, en el condado de Ma-
con , dos años antes de sucederle por muerte en el 
condado de Borgoña. En efecto, tenemos una carta del 
año 1085, en que Guillermo el Grande y Rainaído fir
man, el primero, únicamente como conde de Borgo
ña , y el segundo, como conde de Macón. Rainaído 
murió en 1097 . Había casado con' Reina . hija de un 
conde llamado Gonon, en la que hubo un hijo. 

Estéban el Atrevido, conde de Tarasque, en el con
dado de Borgoña , disfrutaba del condado de Macón, 
juntamente con Rainaído su hermano. En 1101, partió 
para-la Tierra.santa, donde pereció en 1102 , en la 
batalla de Rama, ganada el 27 de mayo por los sarra
cenos, ó, según-otros, asaeteado con otros varios cau
tivos en su prisión de Ascalon , adonde se le con
dujo prisionero, procedente de aquella jornada. Che-
valier se equivoca diciendo que Estéban volvió de su 
viaje, y que, habiéndole repelido en 1108, fué muerto 
en 1113, en una bá t a l a contra los infieles. De Bea
triz , hija de Gerardo de Alsacia , duque de Lorena , 
dejó Estéban dos hijos, Rainaído y Guillermo. Teñe -
mos á la vista una carta de Estéban, sin fecha , por la 
que , con el consentimiento de su esposa , á quien no 
nombra, pero que dice ser hija del duque de Lorena, 
donó al monasterio de San Marcelo de Ghalons un 
censo de cien sueldos que se le debía anualmente el 
dia de la Purificación , relativamente á su señorío de 
Través (de Travo), en el condado de Borgoña; bajo 
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condición de que esta suma dé cien sueldos se em-
p'oase en dar lodos ios años á dicho monasterio un 
caballo blanco cargado de peces. 

Guillermo I I , el Alemán, HainaliJoíí, y Guillermo ÍU. 
Guillermo l í , hijo de Rainaldo, sucedió en el condado 
de Macón con sus dos primos Guillermo y Rainaldo. 
En l íOS, Guillermo quiso exigir ciertos derechos so
bre uno de los. arrabales de Macoa, llamado de A u -
xérre, y los religiosos de Clunj se opusieron, preten
diendo que aquel arrabal dependía únicamente de ellos. 
Con este motivo, se tuvo un pleito en Macón ; los ca
balleros del conde afirmaron y juraron , que sus pre
decesores no disfrutaron jamás del derecho que quería 
arrogarse, y él desistió de sus prelensioncirá favor de 
ia abadía de San Hugo, en una carta en que se te 
¡lama el Alemán. El conde Guillermo murió, uo se sabe 
en qué año , pero fué después del de 1107, dejando 
de Inés, hija de Bertoldo I I , duque de Zeringhen, un 
hi jo , que sigue. 

Guillermo l i l , llamado e! Niño, á causa de su edad, 
hijo de Guillermo el Alemán, sucedióle en el condado 
de Macón y en el de Borgoña. Tenia valor. Habiendo 
ido á la alta Korgoña , de que poseía parte , para re
ducir á unos rebeldes , és tos , próximos á sucumbir 
y desesperando de su perdón , le hicieron asesinar 
con otros señores de su séquito por los habitantes de 
Sion , cuando oraba en una iglesia, el 1.° de marzo, 
martes de la segunda semana de cuaresma de 1;12T, 
según Alberico. Este cronista añade que los asesinos 
vagaron algún tiempo errantes , y fueron presos y 
castigados con varios suplicios. Durante el reinado de 
Guillermo el Niño , Ramajdo l i disfrutaba juntamente 
con él del condado de Macón , según lo prueba la 
carta de un convenio que hwo sobre la justicia del 
condado de Macón con él obispo Gerardo, ó Bernardo, 
muerto en 1123. 

Guillermo I V , segundo hijo del conde Esteban el 
Atrevido, se apoderó de todo el condado de Macón, 
así como de! de Yiena y de la tierra de Scodingue, 
después de la muerte de Guillermo el Niño , su p r i 
mo, á pesar de la oposición de Rainaldo, conde de Bor
g o ñ a , su hermano. Por último , los dos hermanos se 
pusieron de acuerdo por medio del homenaje que 
Guillermo consintió en, rendir á Rainaldo. Así se i n 
fiere de una carta del primero en favor de la abadía 
de Chateau-Chalons , en la cual , al tomar la calidad 
de conde de Macón y de Viena , reconoce tener su 
consulado, de Rainaldo su hern ano. Dueño de dichos 
dominios\ quiso aun poseer los de sus vecinos. Em
pezó por el condado de Forez , en el cual entró á ma
no armada sin atender á las amonestaciones de san 
Bernardo, que intentó disuadirle de su designio. Pero 
el conde de Forez le salió al encuentro, hízole p r i 
sionero en un sangriento combate , y le obligó á re
nunciar á sus pretensiones. Guillermo no fué más afor
tunado en los fieros alentados que quiso cometer con
tra los derechos temporales de la iglesia de Viena. El 
arzobispo Humberto se quejó a! emperador Conrado, y 
obtuvo de él un diploma del G de enero de 1116, por 
el cual declaraba que Viena no podía tener otro se
ñor que él, y ni siquiera podía tenerle superior.. Con
rado excluía expresamente á Guillermo, conde de 
Macón , exhortando á los sufragáneos del arzobispo á 
prestarle auxilio para recobrar su jurisdicción tempo
ral y espiritual. Sin embargo, los condes de Macón 
no lian dejado de continuar tomando el título de con
des de Viena , y de ejercer sus funciones , á pesar de 
aquel diploma y de otros semejantes que los arzobis
pos de Viena obtuvieron de los emperadores Federi
co I , en 1153, 1137, y ¡176; Enrique VI eo 1196, y 

Federico 11 en 1 2 1 i y 123.B. Lo malo de los tiempos 
había obligado al obispo de Macón y sus canónigos á 
fortificar las casas que tenian en la ciudad ó en el 
campo para ponerse á cubierto de los latrocinios que 
entónces se cometían, casi - impunemente , contra los 
bienes eclesiásticos. Guillermo pretendió que en esto 
habían usurpado sus derechos . y quiso obligarles á 
destruir las fortificaciones. Previas algunas contesta
ciones , convínose en dejarlo á la decisión del conde 
Rainaldo y de Humberto, señor de Beaújeu. Estos 
dos arbitros fallaron en favor del obispo y del cabil
do , y Guillermo se sometió á su resolución. Guiller
mo consintió en 11 n en la unión que el papa Euge
nio I I I hizo de la abadía de Baume á la de Cluni. El 
acta es del 1 7 de j imio. Cuando Luís el Jóven, en ca
mino para la cruzada el 11 de junio del mismo año, 
pasó por Sacón , uniósele Guilienno. Odón de Déuil 
hace honrosa mención del conde al hablar de un en
cuentro en que los turcos detuvieren durante dos días 
el ejército cristiano á orillas del Meandro que iba á 
pasar , no cesando de inquietarle con pequeñas esca
ramuzas que ellos terminaban huyendo . para volver 
luego á la carga. «Por fin , dice , los ilustres condes 
Enrique , hijo de Teobaldo , Tierri de Alsacia, Gui
llermo de Macón, cayeron sobre ellos como un impe
tuoso torbellino, á través de una lluvia de flechas, 
rompieron sus escuadrones, y , sostenidos por el rey 
que iba en pos de el los,, sable en mano, derribaron á 
diestro y siniestro cuanto hallaron en torno suyo , y 
obligaron á ir á ocultarse en,los montes á IQS que es
caparon de la carnicería por la velocidad de sus ca
ballos.» De regreso de Levante, Guillermo asistió, en 
el año 1153 , á una grande asamblea de señores , ce
lebrada en Blacon. Desde entónces no se percibe ya 
huella alguna de su existencia. En un documento de 
Chateau-Chalons del año 1156, se le cita ya como 
muerto. Al morir , dejó de Poncia ó Adelaida' de Tra
vés , su esposa , viuda de Teobaldo, señor de Rouge-
mont, dos hijos, Esteban, tronco de la casa de Cha-
lons , y Gerardo,- que sigue. Estos dos hijos , en el 
orden que indicamos , dieron su consentimiento á la 
donación ó venta que su padre hizo á la abadía de 
Cluni de un manantial de agua salobre, sito en Lons-le-
Saunier, medíante la suma de do.ee mi! sueldos El acta 
de esta venta no tiene .fecha , pero es anterior al 25 
de agosto de 1147 . fecha de la bula que Eugenio Ht 
dió en Auxerrc para confirmarla. Guillermo tomaba 
los títulos de conde ele /Macón , de Viena y de Bcr-

gf>Sa. •, , • : . . ^ 
Girardo ó Gerardo , segundo hijo de Guillermo IV, 

y su sucesor en el condado de Macón , hizo en 1158 
una donación al obispo de Macón y á su cabildo. Si 
entonces se mostró liberal para con esta iglesia , des
pués supo indemnizarse bien. Las usurpaciones que 
ejerció contra ella á mano armada, en unión con oíros 
señores , obligaron al obispo á implorar la protección 
del rey Luís ebJóven. Este pr ínc ipe , en 1156 , envió 
al Blaconesado un cuerpo de tropas á las órdenes de 
Eudon, que, arrojado de Bretaña por Conan IV, su so
brino, se había refugiado en la corte de Francia. En un 
combate dado á Girardo , Eudon le hizo prisionero , y 
derrotó á su gente. Puesto en libertad, Girardo no fué 
más circunspecto y moderado en su conducta. Habién
dose ligado con el conde Estéban, su hermano, elobis--
po de Lion, y con Humberto, señor de Beaujeu, atacó 
á Rainaldo I Í I , señor de Baugé , y le hizo una guerra 
cruel, en que empleó sus compañías de bandidos, 11;'' 
mados brabanzones. También fueron víctimas de su 
rapacidad las iglesias, los monasterios , los mercade
res y los viajeros, Su aliado'el señor de Beaujeu no 
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estuvo tampoco al abrigo de sus concusiones. Enemis
táronse ; y una caria de éste al rey Luís el Joven nos 
maniíiesla que el conde de Macón, con los lionesos, 
habia entrado en sus tierras para conquistarlas y so
meterlas al imperio; por lo cual suplica al rey le so
corra en tan apremiante necesidad. Aunque esta carta 
no Heve fecha , la circunstancia que anuncia nos da á 
conocer el tiempo en que se escr ibió, pues Humberto 
habla en ella de la guerra que onlónces hacia Luís en 
Auvernia; lo cual se refiere al año 1103. Guido VÁ, 
conde de Eorez , dio semejantes quejas respecto á sí 
mismo, al monarca , contra Gir&rdo y el arzobispo de 
Lion. Demasiado ocupado para presentarse en el país, 
Luís envió á .Gerardo la orden de hacer cesar las que
jas, que se producían contra 'él . Girardo concedió por 
lo tanto una tregua k la Iglesia de Ma.:on, su adversa
ria más fuerte , esperando que se decidiese amistosa
mente el objeto de sus debates-, y esto es lo que él 
mismo pidió al rey en- una carta en que dice que te
nia más agravios que oponer á la iglesia de Macón, 
que esta contra él. Girardo permaneció pacifico du
rante unos dos años ; pero en 11 tí3 volvió á empezar 
sus usurpaciones , y varios señores borgoñones i m i 
taron su ejemplo. El r ey , oídas las quejas de Pondo 
de Kochebaron , obispo de Macón , se puso en marcha 
con un ejército para reprimirlas. Girardo , consterna
do , fué á verle á Chalons para justificarse. Sus con
trarios habian ido también a l l í , y él fué convencido y 
obligado á reconocer, en un parlamento que el monarca 
celebró con este motivo, que no tenia ningún derecho, 
durante la vacante de la silla de Macón, sobre los mue
bles del obispo difunto , casas y tierras del obispado, 
y que en general todas las dependencias de la Iglesia 
de Macón eran libres y exentas de toda carga respecto 
de él. Solo exceptuó la tierra de Y i r i , en la cual pre
tendió tener los derechos que ofreció probar dentro del 
plazo que se le otorgó. Tenemos el fallo.solemne que 
Luís pronunció contra estos reconocimientos y reser
vas , el cual forma parte de las pruebas de la historia 
de los señores de Salins, por el abad Guillermo, y l l e 
va la fecha del año 29.° de dicho príncipe, y del 116G 
de Jesucristo. El temor reprimió durante algunos años 
la rapacidad de Girardo. Pero, en 1172, no pudo conte
nerse : recayó en sus desmanes, é hizo revivir , con 
las armas en la mano, todas sus pretensiones sobre la 
Iglesia de Macón. Citado ante el parlamento que el rey 

Mué á celebrar en Vezelai el mismo año, Girardo com
pareció y renovó los mismos compromisos que habia 
rolo. Para reducir á susjuslos límites la autoridad que 
tenia en Macón, el rey le condenó á demoler las casas 
fuertes que él habia levantado allí, excepto una torre. 
Gerardo fué además obligado á tomar en feudo del 
rey los castillos de Yinzelles, Mombelet y Sales , y á 
prestarle juramento de fidelidad ; lo cual efectuó, dice 
el acta que se levantó, «salvo la fidelidad que debia á 
su hermano mayor el conde Estéban.» Yernos , pues, 
que Gerardo tenia de Estéban el condado de Macón en 
feudo. Sus predecesores también le tenían así de los 
condes de Borgoña, que le reportaban á su vez al d u 
que de Korgoña, primer soberano del Maconesado. Las 
nuevas sumisiones de Girardo no fueron más sinceras 
que las anteriores. Para formarse un apoyo en otra 
intentona, entabló relaciones con la Inglaterra. En efec
to, en 12 de febrero de 1 ITS se hallaba en la corte que 
el rey Enrique H tenia en Montferrand, en Aüvernia. 
De allí le siguió á Limoges, donde asistió al tratado de 
paz que Raimundo V , conde de Tolosa , concluyó con 
Enrique. Yueito á Macón, Gerardo no lardó mucho 

arrojar la máscara. En l i l i , se asoció al conde de 
Uialons y ai señor de Beaujeu para devastar las tier

ras de la abadía de Cluni. Oti os vecinos , y especíal-
mente el obispó de llacon , sufrieron también las vio
lencias que ellos redoblaren á fines del reinado de 
Luís el Joven , aprovechando el esiado de inacción á 
que se hallaba reducido éste á causa de sus dolencias. 

La parte meridional do la Borgoña estaba desolada 
cuando Felipe Augusto subió al trono. Este jóven prín
cipe fué en 1180 á Pierreperthuis, cerca de Yezelai; 
llamó al conde de Macón y á los señores vecinos, tanto 
á los que él op¡ imia, como á los que con él cooperaban 
á las vejaciones; y, de acuerdo con sus barones , pro
nunció un decreto, á que les obligó á conformarse. En 
una de las disposiciones de este decreto1 se dijo que 
el conde de Macón , como ya estaba dispuesto por el 
rey Luís él Jóven , no tenia derecho ni á los muebles 
ni á los inmuebles del obispo diocesano después de su 
muerte; que na tuviese en Macón otra fortaleza que 
su torre ; y que, en cuanto á la casa fuerte que habia 
construido allí contra la prohibición que se le habia 
hecho, debia entregarla al rey, siempre que así se lo 
mandase. En dicho año, transigió Girardo, por acta he
cha en Macón, cotila abadiado Cluni, acerca dé los de
rechos de guarda, que el pretendía tener sobre los 
habitantes de Domange, Igei, Chevignes, etc. Los ar
bitros elegidos por ambas parles fueron, los que arre
glaron los artículos de la transacción, de que la abadía 
debió quedar más satisfecha que el conde. Con lodo, 
éste no halló dificultad en jurar su observancia en 
unión de sus hijos Guillermo y Gaucher, y de los ca
balleros que le habían acompañado. Ko sabemos en 
que fecha colocar el hecho siguiente, relativo también 
al conde Girardo. La abadía de Tournus tenia en Louans 
un puerto que le producía un crecido provecho en sal, 
que cada año se repartía á los pobres en la primera 
semana de cuaresma. Girardo , sin ningún derecho, 
estableció olio á muy poca distancia , y , por más que 
los religiosos le expusieran la injusticia de su atenta
do , no hizo caso de sus razones. Tiempo después fué 
á Tournus1, con su grande acompañamiento, y entró en 
la iglesia de San Filibertó; después de pasearse en 
ella como en triunfo , sucedió casualmente que se de
tuvo él solo delante del altar de san Filiberlo para 
orar. Entre lauto, un fraile con un báculo en la ínano 
bajó de detrás del altar, y,1 parándose délaale del con
de, le dijo : «¿Cómo has osado entrar en mi monaste
rio y en mi iglesia, tú que no temes arrebatarme mis 
de rechos?» Y, tomando ai conde por los cabellos, le 
derribó y golpeó muy fuertemente. Este castigo obl i 
gó al conde á rendirse á la justicia, y prometió y juró 
abandonar su nuevo puerto. Ko contento con cumplir 
su palabra , envió á la iglesia de Tournus un precioso 
tapiz de seda y oro, y le hizo otros presentes. Piénsese 
lo que se quiera de tamaña aventura , pues no la ga
rantizamos y solo la referimos en prueba de nuestra, 
imparcialidad. Girardo murió en l o de setiembre del 
año 1184, según el abad Guillermo , que se apoya en 
el cartulario de la iglesia de San Estéban de Besanzon 
en cuanto á la fecha del dia, y en sus conjeturas sobre 
la del año. Lo que es cierto , es que no podemos lijar 
más tarde la época de dicho suceso, como se verá á 
continuación. Girardo casó, en l l t íO, con Guígona, lla
mada también Maureta, hija única y heredera de Gau
cher IU, señor de Salins, de la cual dejó á Guillermo, 
que sigue ; á Gaucher, señor de Salins; a Girardo, 
señor de Yadans; á Estéban , arzobispo de Besanzon; 
á llainaldo, que aun vivía en l 2 2 8 ; según una cai ta 
de Cluni; a Beaíriz, esposa de Humberto IIÍ, conde de 
Saboya ; á Alejandrina , esposa de Ulrico 11, señor de 
Baugé ; y á Ida, casada, 1.°, con Humberto H , señor 
de Colígni; y 2.°. con S imón , duque de Lorena. La 
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madre de estos niíios aparece como* existente etí a l 
gunos documentos hechos en 1200. 

1184, aproxiiDadamente. GuiilernioV, hijo mayor 
de Gerardo , era conde do Yiena y de Macón en 11^5, 
según una bula de Urbano l i l , de este año, que le da 
estos títulos. También poseia muchas tierras en el 
condado de Borgoña. En la octava de la Epifanía del 
año 1192, donó á la abadía de Cluni una renta de tres 
sueldos y medio por semana , sobre Lons-le-Saunier, 
mientras hirviesen las calderas de sal, de modo, dice 
él en el acta, que al fin de cada año la abadía habrá 
percibido ciftnto cuatro sueldos, y esto á perpetuidad. 
En el mismo año, Guillermo asistió al fallo que el em
perador Enrique IV pronunció entre Eudes de Borgo
ña , obrando en nombre del duque Hugo, su padre, y 
Otón, conde de Borgoña, acerca del homenaje delSÍa-
conesado, pedido á Otón por Eudes. El emperador.de-
cidió en favor del primero contra el segundo, que era 
su hermano, de modo, que, por su fallo, el conde de 
Borgoña, su soberano inmediato del Maconesado,..de
bía prestar homenaje del mismo al duque de,Borgo
ña , como un subiendo de su ducado. El conde Gui
llermo firmó como testigo, y solo como conde de Yie
na , el diploma que el emperador expidió al efecto. 
Poco tiempo después, Guillermo recibió en Macón al 
mismo Eudes , entónces duque de Borgoña , que fué 
allí con un numeroso cortejo, sin saberse por qué. En 
enero de 1210, confirmó la transacción que su padre 
habia hecho con el monasterio de Cluni al reconocer 
que hasta entónces habia sido mal cumplida, y, en re
paración de la inobservancia, cedió por via de indem
nización varios objetos, siendo el principal la exención 
del derecho de peaje sobre sus tierras. En 1222, la 
abadía de Tournus obtuvo de Guillermo un privilegio 
semejante. Este conde murió en 1224, después dete
ner tres hijos y una hija en su esposa Escolástica, hija 
de Enrique L, conde de Champaña, á saber, Gerar
do U , muerto antes que su padre , con quien ejerció 
la autoridad condal durante algunos años ; Guillermo, 
deán de San Esteban de Besanzon; Enrique, señor de 
Montmorel, muerto en Ginebra , en 1233 ; y Beatriz , 
casada con Guillermo de Antigni, señor de í'agni, cuyo 
hijo Hugo tomó el título de conde de Yiena. Escolás
tica murió en 1219 , y fué enterrada ea la abadía del 
Miroir , cerca de Tournus , donde su esposo eligió su 
sepultura.. De ella tenemos una carta á Blanca , con
desa de Champaña , y á su hijo Teobaldo , en la que 
les notifica , que ha elegido su sepultura en la abadía 
del Miroir, legando á esta, con el consentimiento de su 
esposo Guillermo y de sus hijos Gerardo y Enrique , 
la suma anual de veinte libras sobre la de ciento c in
cuenta que le pertenece por los bosques de Cham
paña'. Esta carta, fechada en 1 íi de diciembre de 1218, 
se halla en Martenne. 

1224. Aüce y Juan de Braine. Atice, nieta de Gui
llermo Y por Gerardo I I , su padre, é hija de Guyona 
de Forez, sucedió por derecho de representación á su 
abuelo en los condados de j i aconyde Viena, en unión 
de su esposo Juan de Braine, tercer hijo de Roberto lí, 
conde de Dreux y de Braine. En febrero de 1228 (an
tiguo estilo), Aüce enajenó, con el consentimiento de 
éü esposo , su castillo de Cone á Humberto, señor de 
Beaujolais, por mil marcos de piala. En 1229 , ven
dieron también, de común acuerdo, el castillo de Rio-
lier y el homenaje de Yillars á la Iglesia de Lion. El 
conde Juan medió , en 1234 , para estipular la paz de 
Pedro Mauclerc, su hermano , duque de Bretaña, con 
el rey san Luís , y salió garante del juramento que 
prestó al rey, de servirle en lo sucesivo con celo « h a 
cia y contra"todo sér que pueda vivir ó morir .» En fe

brero de 1239 , viéndose sin hijos y sin esperanza de 
tenerlos , Alice y Juan cedieron, por contrato de venta, 
el condado de Macón al rey san L u í s , que se hallaba 
en el Maconesado , por diez mi l libras y otras mil de 
pensión vitalicia para la condesa. El conde su esposo 
partió en seguida para la Tierra santa ; era el segundo 
viaje que hacia allí. Hizo el primero en 1219, y en el 
año siguiente tomó parte en la conquista de Damieta. 
Del segundo no volvió , y murió , según Alberico , en 
el año 1239 ó 1240. Muerto su esposo, Alice cedió el 
condado de Yiena á Beatriz, señora de Pagni, su lia, 
y luego se retiró á la abadía de Maubuisson, cerca de 
l'ontoise , y fué abadesa del L i s , cerca de Melun , en 
el año 1232. Así, el Maconesado , que hacia tanto 
tiempo pertenecia á la casa de los condes de Borgo
ña, salió de ella para siempre. El rey san Luís le reu
nió á la corona. En cuanto al condado de Yiena, Hugo 
de Yiena , señor de Pagni, hijo de Beatriz , le vendió 
en 1230 á Juan, arzobispo de Yiena. « Sobre lo cual , 
dice Duchesne, es de notar, que entónces habia en 
Yiena tres condados diferentes; el uno poseído por la 
Iglesia desde eb tiempo de Rodolfo, último del nom
bre, rey de Borgoña, que se lo donó; el otro, por ios 
delfines del Yienesado; y el otro por los condes de Ma
cón, de que Hugo, señor de Pagni, hizo aun úl t ima
mente traspaso al arzobispo , dejando solo por indicio 
de.ello el apellido á la posteridad ; pues se equivocan 
los que creen que la casa de Yiena se ha llamado así 
á causa de un señorío particular situado en .la alia 
Borgoña. » 

En virtud de patentes del mes de mayo de 1339, 
el delfín Carlos, regente del reino durante la prisión 
del rey Juan, su padre , donó el condado de Macón, 
en aumento de dotación , á su hermano Juan, conde 
de Poitiers (después duque de Berri), para él y sus 
descendientes varones, con diversas reservas, á Sa
ber: la dependencia del parlamento-, el homenajeóla 
importación y exportación de lanas por tierra y por 
mar,, y el derecho de fabricar moneda blanca y negra. 
En setiembre siguiente , por otros despachos fecha
dos en Saint-Denis de Francia, Carlos erigió el Ma
conesado en paría, con todos los derechos y pí'ero-
galivas de los antiguos pares. Pero en diciembre del 
mismo año, Carlos expidió otra vez nuevos despachos-
exceptuando de la donación que hiciera del Macone
sado á su hermano , los derechos dependientes de la 
baua de Saint-Gengoul. Los vasallos dependientes de 
esta, citados en dichos documentos, son el mismo 
conde de Macón, el obispo , el deán y el cabildo de 
Chalons, la abadía de Tournus , la de Cluni, el duque 
de Borgoña , el conde de Forez y el señor de Beau-
jeu. El condado de Macón volvió á la corona después 
de la muerte del príncipe Juan , fallecido en París sin 
hijos, el 13 de junio de 141G. En 1433, por el trata
do de Arras, hecho en 21 de setiembre, se cedió este 
condado y el de Auxerre, con los señoríos de Bar-
súr-Seine, de Monldidier, de Roye y de Pe rona , áFe 
lipe el Bueno, duque de Borgoña, para que los pose
yese como estados correspondientes á su dignidad de 
par. Muerto Carlos el Temerario , último duque de 
Borgoña, Luís XI reunió de nuevo el condado de Ma
cón á la corona. En 1SÍ6 , el rey Francisco,! le cedió, 
en virtud del tratado de Madrid, al emperador Car
los Y ; pero, por el tratado de Cambra y, ajustado en 
1529, se dijo que el condado de Macón quedarla para 
la Francia ; lo cual confirmó el tratado de Crepi de 
1344. Aunque el Maconesado esté comprendido en el 
gobierno general de Borgoña, tiene empero sus esta
dos aparte ; pero con obligación de elevar las deli
beraciones á los estados de ¡a provincia para hacerlas 
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confirmar. También tiene un teniente general separa
do , con un gobernador particular de la ciudad de 
Macón. 

DUQUES DE BORGOÑA. 
Desde la división que los hijos de Ludovico Pió 

hicieron entre sí el año 843, taparte del antiguo rei
no de Borgoña, situada aquende el Ródano y el Saona 
y llamada ducado de Borgoña , no ha sido nunca reu
nida á las demás partes del reino de que fué separa
da, y siempre ha dependido de los reyes de Francia, 
que la han cedido en propiedad , bajo el título de du
cado dependiente de su corona, á los príncipes de su 
casa, al principio pura y simplemente, sin otra obli
gación que la fé y homenaje , y después solamente 
á Ululo de dotación, y bajo la obligación de volver á 
reunirse á la corona , en defecto de posteridad en lí
nea directa. 
Sigamos al autor de la nueva Historia de Borgoña, 

y distingamos como él dos clases de duques de Bor
goña : los unos posesores del ducado por beneficio, 
concesión, y revocables á voluntad ; y los otros sobe
ranos y propietarios del ducado. Según Plancher, de
bemos quitar de la lisia á los duques de Borgoña á 
unos pretendidos duques que Duchesne ha colocado 
en su catálogo. El primero es Hugo, hijo natural de 
Carlomagno, abad de San Berlín y de San Quinlin, 
secretario de Ludovico Pío; el segundo es Hugo, con
de de Orleans, hijo del príncipe Conrado, hermano 
de Judit, segunda esposa de Ludovico Pío; este Hugo 
es diferente de otro que ha llevado el mismo nombre 
que él, con las mismas calidades, y elegido realmente 
duque de Borgoña; el tercer duque supuesto es Eu-
des, conde de Orleans , duque de Guiena y rey de 
Francia después de muerto Carlos el Gordo ; el cuar
to, Roberto, llamado el Abad, hermano de Elides y 
rey de Francia después de él; el quinto es Raúl, hijo 
de Ricardo , duque de Borgoña. Si, según él, estos 
tres últimos han ejercido su autoridad en la Borgoña . 
fué á título de soberanos y de reyes de Francia , pero 
nó de duques. Convengamos no obstante en que Raúl 
fué llamado duque de Borgoña en vida de su padre . 
y ejerció las funciones de tal hasta que subió al trono 
de Francia; y convengamos también en que unos an
tiguos monumentos dan el título de duque de Borgoña 
á Hugo , hijo de Carlomagno. 

El ducado de Borgoña , propiamente llamado, com
prende , 1.° , el Dijonesado , compuesto de las bahías 
de Dijon , Beaune , Nuits, Auxona y San Juan de Lau
na ; 2.° , el Aulunesado, que abraza las bailías de 
Autun , Mont-Cenis , Semur (Brionesado) y Borbon-
Lanci; 3.°, el Chalonesado y la Bresa Chalonesa; 4.°, 
el Auxois, que comprende las bailías de Semur, 
Avalen , Arnay-le-Duc y Saulieu; 5.°, el país de la 
Montaña, cuya ciudad principal es Chalillon-sur-Seíne. 

Ricardo el Justiciero, duque beneficiario de Borgo
ña , hijo y sucesor de Teodorico, conde de Autun , 
nielo, por su padre , de Childebrando II, y hermano 
de Boson , rey de Pro venza , y de Richilda, esposa de 
Carlos el Calvo , era duque de Borgoña en S i l, por 
merced del rey su cuñado. Muerto el rey Luís el Tar
tamudo , abrazó el partido de los reyes Luís y Carlo-
man, hijos de este príncipe y nietos de su bienhechor, 
contra Boson su hermano , que se había hecho rey de 
Provenza , y trabajó de concierto con ellos para des
tronarle. Seguramente mandaba bajo sus órdenes cuan
do en 880 quitaron á Boson la ciudad de Macón , de
fendida por Bernardo, marqués de Golía , á quien hi
cieron prisionero. Lomas cierto es, que, en 882, tomó 
la ciudad de Viena , después de un sitio de dos anos 

TOMO VI. 

vigorosamente sostenido por Ermengarda, su cuñada, 
esposa de Boson, á quien llevó prisionera á Autun con 
sus hijos. En 887, después de la retirada del empera
dor Carlos el Gordo , Ricardo fué uno de los señores 
que concurrieron á elevar al duque Eudes al trono de 
Francia, pero no perseveró constantemente en este 
partido. En 893, entró en la confederación formada por 
Fulco , arzobispo de Reims, el duque de Aquilanía y 
el conde de Poitiers , en favor de Carlos el Simple , 
rival de Eudes, y partió con ellos contra este último , 
residente entonces en Aquilanía. Estaban para empe
ñar la lucha , cuando Eudes les envió á decir: «Acor
daos del juramento que me habéis prestado.» Y las 
armas cayeron de sus manos á estas pocas palabras , 
abandonaron la empresa y retrocedieron. Wautier, ar-
zobispe de Sens , no tuvo la misma ventaja sobre Ri
cardo; pues, habiéndose indispuesto con él, el duque 
le sitió en su ciudad metropolitana, apoderóse de ella, 
le hizo prisionero, y no le puso en libertad hasta pasa
dos nueve meses, el 8 de las calendas de marzo de 
897. Clario dice, que desde esta conquista Ricardo 
quedó posesor de la ciudad de Sens, y la trasmitió á 
su hijo Raúl, que fué rey de Francia. 
Muerto el rey Eudes en 1.° de enero de 898 , Ri

cardo se unió invariablemente al rey Carlos el Simple. 
Los normandos continuaban asolando la Francia : en 
dicho año, Ricardo les dió una batalla cerca de Ar-
genteuil, en el Toneresado, y alcanzó una gran victo-
ría que sin embargo no suspendió sus desmanes. Aque
llos bárbaros volvían cargados de los despojos de la 
Borgoña, que habían recorrido hasta Beze. La crónica 
de esta abadía dice, que eran tantos, que casi habian 
secado la fuente de aquel lugar, abrevando sus caba
llos y anímales de carga durante cuatro días ; lo cual 
es exagerado sin duda. En 911, Ricardo se unió al 
conde Roberto y á Ebles, conde de Poitiers , y obligó 
á Rollón , jefe de los normandos , á levantar el sitio 
de Chartres, después de haberles muerto , seis mil 
ochocientos hombres. Ricardo murió en 921, y fué en
terrado el 1.° de setiembre, en la abadía de Santa Co
lumba de Sens, de que había sido abad , así como de 
San Germán de Auxerre. Dióse á Ricardo durante su 
vida-el título de Justiciero á causa de la severidad que 
ejercía hácia los culpables. En su última enferme
dad los obispos le exhortaron á pedir perdón á Dios 
de tanta sangre como había derramado , y dijo: « Si 
tengo que arrepentirme, es de no haber derramado 
bastante, pues, al dar muerte á un bandido, he salva
do la vida á cien hombres de bien; la muerte de uno 
solo ha bastado para contener á sus cómplices y pri
varles de hacer más mal. » Ricardo habia casado en 
el año 888 con Adelaida , hermana de Rodolfo I, rey 
de la Borgoña transjurana , de la que dejó tres hijos, 
Raúl, que sigue; Hugo el Negro, que viene después; 
y Boson, que tuvo por su parte el Bassigni. Era éste 
un hombre violento : hizo decapitar á su esposa acu
sada de adulterio, y mató por su propia mano en el 
año 923 ai conde Ricuino, enfermo en su cama; tuvo 
frecuentes cuestiones con Enrique I, rey de Gemia
nía , sobre unas tierras de que éste le pedia homena
je ; con Herberto, conde del Vermandés; con Gisel-
berto , duque de Lorena , y con Gisleberto, duque de 
Borgoña , su cuñado , á quien quitó el castillo de Di
jon , que el rey Raúl le obligó á devolver. Por último, 
fué muerto en 93S mientras sitiaba á San Quínthf, y 
enterrado en Saint-Remi de Reims. El duque Ricardo 
tuvo además una hija, llamada Ermengarda , casada 
con Gisleberto, que después poseyó el ducado de 
Borgoña. Bouchet le da otra hija , llamada Adelaida, 
casada , dice, con Rainiero H , conde de ííenao. La 
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diKpiesa Adelaida sobrevivió á su esposo. Según el 
atiuso que enlónces reinaba de dar abadías á los l e 
gos y hasta á las mujeres, habia recibido del rey su 
hermano la abadía de Romain-Montiers., en la diócesis 
de Lausana , con facultad de trasmitirla al hijo suyo 
que ella eligiera; retiróse á la misma durante su v i u 
dez , y en 929 la dió á la órden de Gluni para esta
blecerse en ella la regularidad. 

921. Raú l , hijo mayor de Ricardo, le sucedió en 
el ducado de Borgoña. Habiendo entrado casi inme-

¡diatamente en la conspiración de los señores france
ses contra el rey Garlos el Simple, contribuyó con 
ellos á deslUuirle y sustituirle con Roberto, hijo de 

^Roberto el Fuerte. Este nuevo rey fué rauerlo, como 
se sabe, ea la batalla de Soissons en 922. Pero, en 
vez de aprovechar su victoria , Carlos dejó el trono 
vacante al hu i r , poseído de un pán ico , al lado del 
conde del Yermandés , que le detuvo prisionero. En
lónces los señores confirmaron su deposición, y en el 
año 923 eligieron por rey de Francia al duque Raúl, 
después de hacerle prometer que les mantendria en 
Jas usurpaciones que hablan hecho. 

923. Giselberto , duque y conde de Borgoña , l l a 
mado también Gisleberto, hijo de Manasés d é Yergi 
el Viejo , conde de Dijon, de Beaune y de Ghalons, y 
yerno del duque Ricardo el 'Justiciero , obtuvo el du 
cado de Borgoña , por cesión que le hizo el rey Raúl 
su cuñado, ingrato hacia su bienhechor,' unióse á los 
descon enlos y empuñó las armas para destronarle; 
pero Raúl fué á Borgoña , se apoderó de Dijon y de 
algunas otras plazas, persiguió á Giselberto, que ha
bía huido, y le obligó á pedirle gracia. Desde entón
eos, Giselberto disfrutó en paz de su gobierno todo el 
resto del reinado de Raú l ; pero después de la muer
te de é s t e , acaecida en 93G, Hugo el NegVo , cuñado 
de Giselberto, y Hugo el Grande trabajaron separa
damente para hacerse dueños del,ducado de Borgoña, 
y entonces fué horrible la confusión en esta provincia. 
Mientras los tres rivales se la disputaban del modo 
más violento, ios húnga ros , nación escita, acabaron, 
ea 937, de asolarla, después de volver del Berri. Los 
lugares que hallaron á su paso, conservaron mucho 
tiempo los vestigios de su tránsito. Incendiaron á 
Ghalons y Tournus y muchas otras ciudades. El mo-
tiaslerio. de Beze, saqueado por ellos, quedó desierto 
por espacio de cincuenta años. Giselberto y los dos 
Hugos se avinieron el año siguiente, dividieron entre 
sí el ducado en tres partes iguales , y tomaron cada 
uno el título de duque de Borgoña. Giselberto conti
nuó siéndolo hasta «I año í)3« , en que cedió su parte 
á su yerno Olon ; pero más abajo veremos que cesó 
de disfrutarle en 9 í 3 . Parece que entóneos se retiró 
al condado de Borgoña , donde, desde el año 928, 
ejercía una importante autoridad, como vemos en una 
carta que el papa Juan X le escribió aquel año, empe
ñándole á que hiciera ejecutar el testamento de Bernon, 
abad de Gigni. Mabillon le llama, «pr inceps et dux 
Burgundiíe jm-ensis, » porque enlónces era duque de 
!a baja Borgoña al propio tiempo que conde de la alta. 
La parle quede esta última tenia aumentó en 952 por 
muerte de Hugo el Negro, su cuñado , cuya suceejon 
reunió á-aquella provincia Giselberto falleció en 936, 
tercera fiesta de Pascua, 8 de abril, según es fama; pe
ro una antigua crónica ly-anuscrita do Santa Columba 
de Sens, conservada en el Vaticano en los manuscri
tos deja reina de Suecia, número 581, dice que mu
rió un miércoles de la semana siguiente del mismo 
año; á lo cual añade la particularidad de que-falleció 
re.pe.nl¡ñámente mkntras"pasaba alegremente el t iem
po con Hugo el Grande. Giselberto dejó de su esposa 

Ermengarda , hija , como hemos dicho , de Ricardo el 
Justiciero , tres hijas, Lulgarda, esposa de Otón, hijo 
de Hugo el Grande ; Werra , esposa de Roberto del 
Yermandés ; y Adelaida, casada con Lamberto, conde 
de Ghalons. 

938. Hugo, duque y conde de Borgoña, llamado el 
Negro, á causa de su color, hijo menor del duque 
Ricardo el Justiciero, parece que era menor de edad 
cuando murió su padre; pues Raúl, su hermano ma
yor , que habia heredado este ducado, al subir al tro
no prefirió darle á su cuñado Giselberto: sin embar
go, dicen que desde enlónces, ó poco tiempo después, 
tuvo una parte del condado de Borgoña. Sea loque 
fuere , habiéndose ligado en 936 con Hugo el Grande, 
contra Giselberto, obtuvo dos años d e s p u é s , por el 
tratado de Langres, una parte del ducado de Borgoña 
y el marquesado deBresa , el MaconesádQ y el Beau-
jolesado. Según un documento de aquel año, parece 
que era tenido por soberano de estos tres últimos paí
ses, aunque es cierto que tuvo en ellos muy poca au
toridad. En el mismo año, se apoderó d é l a ciudad de 
Langres para extender su dominio en Borgoña ; pero 
el rey Luís de Ultramar fué á sitiarle , y le obligó á 
entregarla. En 943 , renunció su parle del ducado dé 
Borgoña en favor de Hugo el Grande, que sin dúda le 
indemnizó. Dió una prueba de generosidad, en 950, 
contribuyendo con Letaido , conde particular de Ma
cón, al restablecimiento de la catedral de esta ciudad, 
consumida por las llamas, y á la dotación del cabildo, 
que era muy pobre. El obispo Maimholdo llama insigne 
marqués á Hugo, en la carta donde consignó tales l i 
beralidades. Algunos modernos creen que en este do
cumento no se trata de Hugo el Negro , sino de otro 
Hugo á quien llaman señor de B a u g é , capital dé la 
Bresa , sin producir empero ningún monumento que 
pruebe semejante distinción. Según Dunod , Hugo el 
Negro murió en 17 de diciembre de 952. 

938. Hugo el Grande , llamado también el Blanco y 
el Abad , conde de París y duque de Francia, hijo del 
rey Roberto , lomó en 938 el título de duque de Bor
goña, A causa de la división que efectuó con Hugo el 
Negro y Giselberto, que le cedieron la parte septen-
trional de la Borgoña, esto es, la diócesis de Langres, 
ó su mayor parte. El rey Luís de Ultramar, al con
firmarle en 943 en la dignidad de duque de Francia, 
le dió lodo el ducado de Borgoña. Lotario , hijo y su
cesor de Luís, le nombró además gobernador de Aqui-
lania. En 953, condujo á Lotario dejante de Poiliers, ca
pital de dicho gobierno , y la sitió inútilmente contra 
Guillermo, Cabeza de Estopa, con un ejército de fran
ceses y borgoñones. Hugo murió en Dourdan el 13 de 
junio de 956. ó, según la crónica manuscrita de Sens, 
el 18 de mayo. Casó tres veces, y no tuvo ningun hijo 
en sus dos primeras esposas, Judit, hija de Rolilda, 
manceba del rey Garlos el Simple (y nó la misma Ro-
tüda, como hemos dicho anteriormente); y Elila ó 
Edila, hija de Eduardo el Antiguo, rey de Inglaterra. 
En Eduvigís , su tercera esposa , hermana de Otón h 
rey de Germania, tuvo tres hijos y una hija, Hugo 
Capelo, rey de Francia y jefe de la tercera raza de los 
monarcas de esta nación; Olon; Enrique; yEmma, ca
sada con Ricardo I , duque de Normandía. Corríjaseel 
órden de sus enlaces, entre los duques de Francia, 
conforme á lo que acabamos de decir. 

956. Otón, segundo hijo de Hugo el Grande, y yer
no de Giselberto, con cuya hija mayor (Lulgarda) 
habia casado, sucedió á su padre en el ducado de Bor
goña. Pero Roberto, conde de Troyes, que había ca
sado con Werra , segunda hija de Giselberto, preten
dió tener parte en dicha sucesión. Otón, protegido por 
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el rey Lolario, no tuvo consideración á la demanda 
de su r i v a l , y durante tres años inutilizó las tentati
vas que hizo para hacerla valer. Pero, en 939, Bober-
lo halló medio de penetrar secretamente en Borgoña, 
y sorprendió el castillo de Dijon , de donde arrojó la 
guarnición que Lotario habia puesto en él. No hallán
dose el rey con fuerzas suficientes para vengar este 
insulto , imploró el socorro de Brunon, su cuñado, ar
chiduque de Lorena. Brunon fué á Borgoña con un ejér
cito, y, habiéndose unido con Lotario, pusieron juntos 
sitio á Dijon , de que se apoderaron. De allí fueron á 
sitiar á Troyes ; pero Roberto se sometió al rey y le 
decidió á retirarse después de darle rehenes. Sin em
bargo, pronto excitó nuevos disturbios en Borgoña. En 
961, Otón se trasladó con varios señores borgoñones á 
Laon , donde el rey tenia su corte , y se quejó á él de 
los últimos atentados del conde de Troyes. Lotario 
reunió un parlamento en Soissons , en que se resolvió 
otra expedición á Borgoña, la cual se efectuó, y resta
bleció la tranquilidad en el ducado. Desde entónces, 
Otón vivió sin inquietud hasta su muerte, acaecida en 
el castillo de Pouilli , en 3 de febrero de 963 , época 
marcada en el necrologio de la catedral de Auxerre, 
cuya autoridad nos parece preferible en este punto á 
la de Frodoardo, que pone este suceso en 965. En 
efecto, Otón fué enterrado en la iglesia de San Ger
mán de Auxerre. Este príncipe no dejó hijos. 

965. Enrique el Grande , primer duque propietario 
de Borgoña, llamado Eudes, por Frodoardo, hijo de 
Hugo el Grande, sucedió á su hermano Otón, con 
aprobación del rey Lotario. Promovido Hugo Capelo al 
trono de Francia, en 987, por elección hecha después 
de la muerte de LuísV, Enrique obtuvo del nuevorey, 
su hermano, la propiedad del ducado de Borgoña, que 
antes solo poseia á título de beneficio, y de este mo
do fué primer duque propietario de esta provincia. 
Añádese que Hugo Capelo le dió el título de gran du
que. Los autores contemporáneos le llaman Enrique 
el Grande, á pesar de que no nos refieren de él n in
guna de las brillantes acciones ni hazañas militares 
por las cuales se conquista ordinariamente semejante 
título. Conténtanse con presentárnosle como á un pr ín 
cipe ocupado en corregir los abusos, mantener el ó r -
den, aliviar á los desgraciados y labrar la felicidad de 
sus subditos ¡ por este medio, mucho más glorioso 
que las batallas ganadas y plazas tomadas, mereció el 
renombre de Grande. La crónica de San Benigno le 
elogia, diciendo , que era arreglado en sus costum
bres, sobresaliente enbenignidad, y que honraba á la 
Iglesia y sus ministros. Según Odoran, historiador de 
la época, Enrique murió en 1002 , en su castillo de 
Pouilli-sur-Saone. Mabillon prefiere dicho escritor á 
los demás , de los que unos ponen la muerte de Enri
que en .997 , los otros en 1001, y algunos en 1003. 
En 965, casó con Gerberga, llamada Gersenda, viuda 
de Adalberto , rey de Lombardía, y que vivia aun en 
989 , en la cual no hubo hijo alguno; pero tuvo uno 
natural llamado Eudes, que fué vizconde de Beaune, 
y otro adoptivo, Otón ú Oto Guillermo , nacido del 
primer matrimonio de Gerberga con Adalberto. Muer
to Enrique, Oto Guillermo se presentó como herede
ro suyo en virtud de esta adopción, y pretendió por 
este lítalo el ducado, de Borgoña , de que los señores 
del país le ayudaron á tomar posesión. El rey Rober
to, sobrino paterno del duque Enrique, no permane
ció indiferente á este atentado. Creyó deber recobrar 
el ducado de Borgoña, ya 901110 una herencia que dé*-
biacorresponderlc, como á más próximo pariente del 
duque difunto , ya como un feudo reversible , en de
fecto de herederos en linea directa, á la corona de 

Francia , de que habia sido desmembrado. Ricardo, 
duque de Normandía , acudió en su auxilio, y le llevó 
treinta mil hombres. Con este refuerzo, Roberto pasó 
á Borgoña el año 1003, y se retiró de ella después de 
sitiar en vano á Auxerre , defendida por Landri, con
de de Nevers. El monarca hizo muchos viajes á esta 
provincia antes de apoderarse de ella. Algunos auto
res han padecido grandes equivocaciones por no ha
berlos distinguido. En 1005, Roberto asistió en per
sona al sitio de Avalen , como vemos por un diploma 
que expidió delante de esta ciudad, en 25 de agosto; 
tomóla á los tres meses , así como á Sens , por capi 
tulación. De allí fué á presentarse delante de Dijon, 
defendida por su conde Oto Guillermo , y por Hum
berto de Mailli y Guido el Rico, dos de los caballeros 
más valientes de la provincia. No pudiendo apoderar
se de la plaza , devastó sus cercanías, y luego pasó al 
condado de Borgoña, donde cometió grandes estra
gos sin conquistar nada. Por último, después de doce 
años de guerra y diversas conferencias celebradas pa
ra la paz, los dos rivales hicieron un convenio, por el 
cual Roberto obtuvo el ducado de Borgoña, y Oto 
Guillermo el condado de Dijon vitaliciamente. EÍ p r i 
mer acto de autoridad que el rey Roberto parece ha
ber ejercido en la Borgoña, desde que la poseyó tran
quilamente , fué un diploma dado en 25 de enero de 
1015, en favor de la abadía de San Benigno. 

1015. Enrique I I , hijo mayor del rey Roberto, fué 
nombrado duque de Borgoña por su padre en Dijon ,, 
durante la permanencia en este punto de la familia 
real, después que el rey hubo entrado en posesión de-
este ducado. Poco tiempo después, firmó una carta en 
que tomó el título de duque de Borgoña. Es el segun
do duque propietario de la Borgoña, y el primero de 
la casa real de Francia. En 1027, Enrique fué ungido 
rey de Francia en Reims , el dia de Pentecostés , en 
presencia del rey su padre ; pero dícese que no dejó 
de conservar su ducado de Borgoña, hasta que murió 
el rey Roberto, en 20 de julio de 1031; y se añade 
que hasta el año 1032 , después de la muerte 
de la reina Constanza, su madre, no estableció duque 
de Borgoña á su hermano Roberto..Con todo, durante 
los diez y siete años que Enrique fué duque de esa 
provincia, no ejerció ninguna fimeion de tal que nos 
sea conocida. Ni siquiera se le llama duque endos d i 
plomas , después del año 1027; esto es, desde su 
coronación. Todos los documen'osque siguieron á d i 
cha época, ó que la precedieron, emanaron de la au
toridad del rey Roberto, que parece no habia renun
ciado ni á la soberanía, ni aun á los muchos dominios 
del ducado de Borgoña. 

1032. Roberto I , hijo del rey Roberto, y jefe de 
todos los duques de Borgoña dé la primera raza, fué 
nombrado duque por el rey Enrique, su hermano, en 
1032. Mabillon cita, sin embargo, un documento de 
la abadía de Flavigni, fechado en 1018, en que se 
califica, al firmarle, «duque de Borgoña». Pero segu
ramente no puso su firma en este documento hasta 
después que su hermano le hubo investido del duca
do. Sea lo que fuere, es cierto que Enrique estable
ció á Roberto cuando hubo asegurado sus estados con
tra los atentados de este príncipe y de su madre Cons
tanza; y Enrique le dió este ducado, nó en dotación, 
sino en propiedad pura y simple; pues, antes del rey 
Felipe Augusto, los hijos de Francia poseyeron eñ 
propiedad, y nó como alimentos, las partes de la he
rencia que los reyes les dieron. Roberto tenia un ca
rácter violento, y susceptible, en los accesos de cólera, 
de llegar al último extremo. Tor ejemplo: habia casa
do con Helia, hija de Dalmacio; señor de Scmur, en 
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Auxois , y nó de Semur en Brionnais , como dicen los 
modernos. Un dia disputó con su suegro en una comi
da, y abalanzóse sobre él, dióle muchas cuchilladas y 
le arrojó muerto ai suelo. Los remordimientos siguie
ron de cerca al crimen , y, para calmarlos, fundó el 
priorato (después cabildo colegial de Semur), y man
dó esculpir en la puerta septentrional de la iglesia la 
historia de su parricidio, con objeto de perpetuar su 
memoria así como su arrepentimiento. Este monu
mento aun subsiste actualmente- Por otra parte , Ro
berto fué un príncipe descuidado , que dejaba á sus 
ministros el gobierno de su ducado , lo cual ocasionó 
muchas injusticias , rapiñas y concusiones; verdad es 
que reparó algunas cuando las supo, pero ¡ cuántas le 
cscaparian! Para sosegar la agitación de su conciencia 
hizo, no sabemos en qué año, un viaje á Roma, donde 
el papa oyó de su boca los detalles de sus crímenes, 
como él mismo lo declara en una carta, sin fecha , y 
le dió saludables consejos. Es muy verosímil que la 
construcción de la iglesia de Semur formó parte de la 
penitencia que el pontífice le impuso. Este príncipe 
ínurió en Fleurei-sur-Ouche, el año 1073, de un ac
cidente vergonzoso (dice un documento antiguo), y 
en edad muy avanzada, razón por la cual fué lla
mado el Yiejo. La iglesia de Semur fué el lugar de 
su sepultura. En su esposa tuvo cuatro hijos, Hugo , 
Enrique Roberto , y Simón; y dos hijas, Hildegarda y 
Constanza. El hijo mayor fué muerto en 1057, ai hacer 
la guerra á Guillermo I, conde de Nevers , y no dejó 
hijo alguno; Enrique, el segundo, murió también an
tes que su padre, dejando de su esposa Sibila, hija de 
Renaldo, conde de Borgoña, cuatro hijos , Hugo y Eli
des, que vendrán más abajo; Roberto, obispo deLan-
gres ; y Enrique , cuyo hijo , llamado como él, fué 
conde de Portugal por el enlace que contrajo en 1093 
con Teresa, hija natural de Alfonso VI, rey de Castilla y 
de León, y fué el tronco de los reyes de Portugal. Si
bila dió también á su marido dos hijas , Beatriz, es
posa de Roger, señor de Joinville, é Hildegarda ó Al-
dearda , cuya suerte se ignora. Hildegarda, primera 
hija del duque Roberto, fué esposa de Guido Godofre-
do, duque de Aquitania. Constanza, la segunda, casó, 
1.°, con Hugo H, conde de Chaions; 2.°, con Alfon
so VI, rey de Castilla y de León. El duque Roberto , 
pues, dice Orderico Vital, después de perder á su hijo 
el príncipe Enrique , no tuvo en cuenta á los hijos de 
éste para su sucesión, y prefirió á sus tios, sus otros dos 
hijos, mandando que íos grandes de su ducado les mi
rasen como á sus herederos presuntivos. Dicho escri
tor añade , que el jóven Hugo sufrió en silencio esta 
injusticia, contentándose con decir en voz baja á sus 
confidentes : « El Señor, que me ha arrebatado mi pa
dre , no permitirá que yo sea también privado de la 
herencia que debe corresponderme. » Y no se engañó 
en sus esperanzas, como luego veremos. En cuanto á 
lo que hemos dicho de que Enrique, nieto de Roberto, 
fué conde de Portugal y tronco de los reyes de esto 
país, lo tomamos de algunos fragmentos del Anónimo 
de Fleuri, publicados primero por Pithou, reimpresos 
por Duchesne , y que figuran también en la colección 
de los historiadores de Francia. El autor, que vivia á 
principios del siglo xa, atestigua, que, habiendo Al
fonso, rey de Castilla , casado con Constanza, hija de 
Roberto, duque de Borgoña, tuvo en ella una hija 
(Urraca), la que dió en matrimonio á Raimundo, conde 
de Borgoña, y que, habiendo tenido en una concubina 
otra hija (Teresa), la casó con Enrique, nielo de este 
mismo Roberto; á lo que añade, que Alfonso ocupó á 
sus dos yernos contra los sarracenos de España. En 
vano se opone á esta autoridad la de Rodrigo de To-
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ledo, que escribía en el siglo xnt, el cual hace venir á 
Enrique , yerno de Alfonso, de « Bisuntinis partibus. h 
Además de la doble ventaja que tiene el Anónimo de 
Fleuri sobre Rodrigo , de ser contemporáneo de En
rique y de la misma nación , Rodrigo le presenta el 
modo de corregir su propio error, diciendo que Enri
que no era hermano, sino primo de Raimundo. En 
efecto , estos dos príncipes eran hijos , uno de Enri
que de Borgoña-Duché y de Sibila de Borgoña-Comlé, 
y el otro de Guillermo el Grande, conde de Borgoña. 
Así, eran hijos de hermano y hermana, supuesto que 
Sibila era hija de Raimundo, conde de Borgoña, lo 
mismo que Guillermo el Grande, su hermano. 

1075. Hugo I , luego después de la muerte de su 
abuelo el duque Roberto, reunió en Dijon á los gran
des oficiales y barones del ducado , y expúsoles sus 
derechos con tanta nobleza y energía , que le recono
cieron unánimemente por señor suyo, y le entroniza
ron en el palacio ducal que él se habia hecho prepa
rar de antemano por los domésticos del duque difunto. 
Así es como cuenta Orderico Vital el advenimiento de 
Hugo al ducado de Borgoña ; pero un documento ex
tendido en 1073, en la abadía de San Benigno de Di
jon , parece insinuar que las cosas no pasaron con 
tanto sosiego. El mismo Hugo declara en él, que no 
se trasladó á Dijon hasta después de hacerse dueño 
de los castillos y poblaciones del ducado. Parece que 
Hugo se puso en posesión de la Borgoña por medio de 
una especie de conquista; pero esta, en que le acom
pañó el conde de Nevers, su suegro, fué muy rápida, 
pues se terminó en menos de una campaña. Conster
nados por esta revolución, y hallándose imposibilitados 
de resistir, sus dos lios resolvieron expatriarse. Ro
berto, el mayor de los dos, fué después llamado á Si
cilia por Adelaida, madre del jóven conde Rogerio II, 
y su lutora , quien le casó con su sobrina y le asoció 
al gobierno. Hugo, posesor del ducado de Borgoña, 
probó con su conducta la injusticia de su abuelo, que 
se lo habia querido quitar; pues su gobierno fué tan 
equitativo como legítimo. Conquistóse la estimación y 
aprecio de las personas de bien, é hízose temer como al 
rayo de los malos que no acataban la ley. En mayo 
de 1076, Hugo celebró en la abadía de Beze una grande 
asamblea de sus barones, á que también asistieron 
Guillermo, conde de Borgoña, y Guido, conde de Ma-
COB,. « Atendidas las desgracias ocurridas en tiempo de 
su predecesor por el abuso de autoridad, quiso pre
venirlas, dice el conde de Boulainvilliers, dispensando 
por una ley solemne á seis de los altos barones de la 
obediencia que le era debida , caso que llegara á in
fringir la libertad de las asambleas, ó fallara á los 
usos de costumbre. También se sometió á su correc
ción por medio de las armas, y les autorizó á convo
car la nobleza y hacer marchar los comunes para man -
tener el órden público. » Hé aquí unas disposiciones 
magníficas. Sin embargo, no tenemos otro raonumenlo 
de dicha asamblea, que una cariado Hugo, por la que 
declara el pueblo de Noiron , perteneciente á los reli
giosos de Beze, exento del derecho de guarda que 
le habían impuesto Fulco, conde de Beaumont-sur-
Vingenne , y su hijo Godofredo. Por otra parte , sor
prende el ver establecidos ya en 1076 los comunes, 
como da á entender Boulainvilliers. Según una cró
nica antigua, Hugo, acompañado de muchos señores 
franceses, condujo el mismo año un ejército á Aragón 
en auxilio del rey Sancho contra los sarracenos, con
tra quienes le ayudó á recobrar una ciudad importante 
que la crónica no nombra , y que los modernos pre
tenden ser Barbastro. Pero éstos confunden la expe
dición de que hablamos, con la que Guillermo VIH, 



DUQUES DE BORGOÑA. í)81 
duque de Aquitania, había hecho trece años antes. 
A decir verdad, el viaje de Hugo á España nos parece 
inconciliable con los demás sucesos de su reinado. En 
efecto, acabamos de verle presidir una asamblea en la 
abadía de Beze, en mayo de 1076 ; y en 1011 se ha
llaba en Avelon, cuya iglesia dió á la abadía de Cluni. 
En 1078, perdió, sin haber tenido hijos en ella, á su 
esposa Sibila , hija de Guillermo I, conde de Nevers, 
con la que había casado antes de obtener el ducado. 
Este suceso le causó tan grande aflicción, que lo aban
donó todo para retirarse á Cluni, de que enfónces era 
abad san Hugo , su tio segundo y su padrino; y allí 
abrazó la vida monástica , lo cual motivó que el papa 
Gregorio Y1I reprendiese al abad. « Habéis arrebata
do , le dice el pontífice, ó á lo menos habéis recibido 
en vuestra soledad de Cluni, al duque deBorgoña, con 
lo cual habéis privado á cien mil cristianos de su único 
protector, de tal modo, que si no hacian mella en 
vos nuestras exhortaciones, y no queríais cumplir 
nuestras órdenes, que os lo prohibían, debíais á lo 
menos haber tenido en cuenta y ceder á los ge
midos de los pobres , á las lágrimas de las viudas , á 
los clamores de los huérfanos , y temer que la ruina 
de las iglesias, el dolor y las quejas de los sacerdotes 
y de los demás religiosos no atrajesen sobre vos la 
cólera divina. » A pesar de las quejas del papa y las 
universales murmuraciones de los borgoñones, ,el du
que perseveró en su vocación. Murió en 109.3 , hon
rado con el sacerdocio , después de practicar durante 
unos quince años los ejercicios del claustro, y de dar 
grandes ejemplos de virtud, sobre lodo de humildad y 
paciencia en la privación de la vista con que Dios le 
afligió 

1078. EudesI, llamadoBorel, sucedió á su hermano 
Hugo en el ducado de Borgoña. Hugo, señor de Pui-
set, en Beauce, hacía entónces , á instigación de Gui
llermo el Conquistador, la guerra al rey Felipe 1, cuyas 
tierras vecinas á la suya asolaba El monarci llamó 
en su auxilio al duque de Borgoña , al conde de Ne
vers, á Roberto su hijo, conde de Tonnerre y obispo 
de Auxerre, y á Lancelino, señor de Beaugenci, y fué 
con ellos á sitiar el Puiset. Pero en una salida que los 
sitiados hicieron de noche , pusieron en fuga al ejér
cito real, é hicieron prisioneros al conde de Nevers, 
al obispo, su hijo, y al señor de Beaugenci. En 1087, 
Eudes partió con su tio Roberto, y casi toda la nobleza 
francesa, para ir en socorro de Alfonso VI, rey de Cas
tilla y de León , contra los moros de Africa , que ha
bían "invadido súbitamente la España. El ejército cris
tiano se reunió cerca de Tudola, junto al Ebro, en Na
varra, sitió esta plaza, de que se habían apoderado los 
infieles, la recobró, y en seguida les arrojó del casti
llo de la Estrella; después de lo cual les obligaron á 
volver apresuradamente á sus buques en julio del mis
mo año , lo más tarde. No teniendo nada más que ha
cer en España , los franceses tomaron la vuelta de su 
país, excepto el duque de Borgoña, que fué á la corte 
de León , donde fué muy bien recibido por su tia, la 
reina Constanza, y por su esposo el rey Alfonso. En S 
de agosto, confirmó una donación que esta princesa 
había hecho á la abadía de Tournus. El abad Juenin, 
entre las pruebas de su Historia , ha publicado la carta 
de dicha confirmación, de la cual hemos sacado la ma
yor parte de lo que acabamos de referir. Lo demás se 
halla en la Clónica de Maillezais; pero esta pone, al 
frente de la citada expedición á un Guillermo Norman
do, que el autor dice haber visto. Este Guillermo Nor
mando no era seguramente Guillermo el Conquistador, 
duque de Normandía y rey de Inglaterra. Sábese, en 
efecto, que este príncipe, que murió en 9 de setiem

bre de 1087 , tuvo algunos meses antes de este trán
sito demasiada ocupación en su casa y demasiadas 
dolencias para hacer la guerra en un país extranjero. 
Perreras pone también entre los jefes de la misma ex
pedición al príncipe Enrique, nieto de Roberto el Vie
jo, duque de Borgoña, á quien llama equivocadamente 
Enrique de Besanzon , apoyado en Rodrigo de Toledo, 
y á Raimundo, hijo de Guillermo el Grande, conde do 
Borgoña. El duque Eudes era muy ávido de dinero, y, 
según la detestable costumbre de casi todos los sefío-
res de su tiempo , no tenia reparo alguno en robar á 
las personas ricas que pasaban por sus tierras. En di
ciembre de 1097 , sus gentes le dijeron que san An
selmo, arzobispo de Cantorberi, atravesaba la Borgoña 
para ir á Roma, y que por lo tanto había seguramente 
una presa importante que hácer; inmediatamente montó 
á caballo con una buena escolta, corrió tras del prela
do , y, habiendo alcanzado á su cortejo, preguntó gri
tando y mirando terriblemente quién efe ellos era el 
arzobispo. Este se presentó con aire y majestuosa dul
zura, y el duque quedó corlado al verle, sin saber qué 
decirle. El prelado, viendo su embarazo, le dijo: «Per
mitidme, señor, que os abrace;» y el duque contestó: 
«No solamente os ofrezco el abrazo, sino también mis 
servicios.» Y, habiéndose abrazado, departieron juntos 
familiarmente ; después el duque se despidió del ar
zobispo , dándole un oficial para acompañarle hasta la 
frontera de sus estados. Esto es lo que refiere un tes
tigo ocular. Cuando volvía á su capital, añade, Eudes 
maldijo á los que le habían aconsejado que insultase 
á tan santo varón ; y desde entónces observó una v¡da 
más regular y cristiana. En dicho año, partió para la 
cruzada , y murió en Palestina , en 1102. Su cuerpo 
fué traído á Borgoña y enterrado en el monasterio del 
Cister, recien establecido, el año 1098, y de que se le 
miraba como á fundador en unión de Rainaldo , viz
conde de Beaune. Eudes dejó dos hijos y dos hijas de 
su esposa Mahalda, hija de Guillermo el Grande, conde 
de Borgoña, esto es , Hugo, el primogénito, que le su
cedió ; Enrique , fraile del Cister ; Florina , que casó 
en Macedonia con el señor de Fílippes; y Elena ó Alí-
ce, llamada también Eleuta, que, según Yaíssete, ca
só, 1.°, en 1095, con Bellran, conde de Trípoli; y 2.°, 
con Guillermo III, llamado Talvas , conde de Alenzon. 
Habiendo Florina enviudado , hallóse el año 1097 en 
compañía de los daneses cuando éstos atravesaban el 
Asía en número de mil quinientos, á las órdenes de 
Suenen , hijo del rey Eríco el Bueno , para ir á incor -
porarse á los cruzados en el sitio de Antioquía. Una co
luna de turcos enviados por Solimán, sultán de Róum, 
atacó á dicho cuerpo, y Florina, montada sobre una 
muía , dió el ejemplo de una vigorosa defensa á sus 
compañeros, y fué comprendida en la mortandad que 
los turcos hicieron de los daneses. Así lo cuenta Al
berto de Aix, pero esto presenta dificultades que todo 
lector instruido debe conocer, y que seria harto pro
lijo deslindar. 

1102. Hugo II, llamado Borel y el Pacífico, educado 
por Jarenlon, abad de San Benigno de Dijon , fué re
conocido duque de Borgoña después de la muerte de 
su pídre, que antes de partir para Palestina le nombró 
para gobernar en su ausencia. Al tomar posesión del 
ducado en la iglesia de San Benigno, eximió á los va
sallos de esta abadía de varios derechos muy onero
sos que les habían impuesto sus predecesores. Las 
demás iglesias de Borgoña no estaban mucho menos 
gravadas , y se quejaron al papa Pascual II, en 1106, 
cuando éste fué a Dijon. En vista de las manifestacio
nes del pontífice, el duque expidió una patente pol
la que prometió atenerse á los derechos establecidos 
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ó autorizados por su lio el duqUe Hugo I . En 1109, 
acompañó al rey Luís el Gordo en su expedición á las 
fronteras de Nortnandía. Allí, durante la cuaresma, el 
obispo de Barcelona vino á ver al monarca para i m 
plorar su auxilio contra una nube de infieles venidos 
de Africa á España , y entrados ya en Cataluña. Para 
poder perseguirles, Luís ajustó una tregua con el rey 
de Inglaterra, y otros señores vasallos suyos, con quie
nes estaba en guerra; pero parece que después no tras
pasó los Pirineos. En 1113, Hugo consintió en un fallo 
pronunciado contra él por su consejo, en favor de la 
Iglesia de Autun. En 1124, fué uno de los grandes va
sallos de la corona que ayudaron al rey Luís el Gordo 
á expulsar á los imperiales que habían entrado en 
Champaña. En 1131 , aproximadamente, escribió, á 
ruego y por mano de san Bernardo, una carta á Guiller
mo X, duque de Aquitania, exhortándole á dejar el par
tido del antipapa Anacleto, autor del escandaloso cisma 
que afligía á la Iglesia, y abrazar el de Inocencio 11. En 
el año 1138 , fué testigo de un incendio funesto que 
consumió el castillo de Dijon y la iglesia de San Be
nigno. Enlónces era muy común la devoción d é l a s 
peregrinaciones. En 1140 , ó cerca , Hugo efectuó la 
de Santiago de Galicia , acompañado del abad de San 
Benigno. Este príncipe falleció en 1142, á l o s cuarenta 
años de reinado, sin haber sido molestado por guerra 
alguna; y esto le dió el nombre de Pacífico. Su esposa 
Matilde , hija de Boson I , vizconde de Turena , le dió 
muchos hijos, á saber: su sucesor Eudes ; Hugo , l l a 
mado el Rojo ; Roberto , electo obispo de Autun en el 
año 1140, y muerto algunos meses después; Enrique, 
también obispo de Autun; Raimundo, esposo de Inés 
de Thiern, señora de Montpensier; Gualtero, arcedia
no , luego obispo de Langres , y después religioso de 
la cartuja do Lugni , fundada por él en 1103 ; Sibila, 
esposa deRogeriolf, rey de Sicilia; Matilde, casada en 
el año l l i j " con Guillermo YH , señor de Mompeller; 
Aigelina, esposa de Hugo, conde de Vaudemont; y 
Aremburga, religiosa en el monasterio de Larrey, 
cerca de Dijon. 

1142. Eudes I I sucedió al duque Hugo I I , su pa
dre. Una de sus primeras ocupaciones fué obligar á 
Teobaldo IV, conde de Champaña y de Blois, su sue
gro , á prestarle homenaje del condado de Troyes, de 
la tierra de San Florentino y de la abadía de Saint-
Germain de Auxerre; ceremonia que se celebró el 
año 1143, en el lugar llamado el «Ru d' Augusline,» 
en los confines de la Borgoña y de Champaña, entre 
la abadía de Pontieres y Chatillon-sur-Sainc. Un mo
derno dice , que Eudes a marchó en seguida, en el 
año 1144, con quince mil hombres, en auxilio de 
Alfonso de Portugal, su primo; que derrotó á los mo
ros, y logró apoderarse de Lisboa, después de un obs 
tinado sitio de tres meses .» Aquí hay dos equivoca
ciones : 1.a, la toma de Lisboa tuvo lugar el 21 de 
octubre de 1147 ; 2.a, que, según dice Arnool, predi
cador alemán , testigo ocular de la expedición , en la 
relación que dirigió áMilon, obispo de Terrounne,quien 
lomó la plaza fué una flota de cruzados flamencos. Poi 
otra parte, en este escrito no se menciona ni al duque 
de Borgoña, ni á su gente. En 1150, Godofredo, obispo 
de Langres, se quejó al consejo del rey Luís VI I con 
Ira el duque de Borgoña , porque no quería prestarle 
homenaje de un feudo que poseía en la dependencia 
de su Iglesia, y por otros varios agravios que seria 
prolijo referir. El prelado y el duque , citados ante el 
parlamento de Morol, el año 1153 , defendieron cada 
uno su causa en presencia del monarca, cuyo fallo, fa
vorable al primero en casi todos los artículos, fijé con-
ünnado en 1158 por «1 papa Adriano IV. Eudes H mu

rió en setiembre de 1162 , después de haber reinado 
unos veinte años. De su esposa María, hija de Teobaldo 
el Grande, conde de Blois y de Champaña, con quien 
casó en 1142, lo más larde, dejó un hijo, llamado Hu
go, que le sucedió; y dos hijas, Matilde, que casó con 
Roberto IV, conde de Auvernia, y Alico, que casó con 
Arquimbaldo VIH , señor de Borbon. 

1162. Hugo HI sucedió á su padre Eudes 11 antes 
de ser mayor de edad, bajo la tutela de su madre Ma
ría.; En 1166 , acompañó al rey Luís el Joven en la 
guerra que hizo á Gu.llermo I I , conde de Ghalons, con 
motivo de las vejaciones que cometía contra la abadía 
de Chini. La ciudad de Chalons y las demás tierras 
del conde fueron embargadas y dadas en guarda, mi 
tad al duque de Borgoña y mitad al conde de Nevéis-. 
En 1168, Hugo fortificó la ciudad de Chatillon-sur-
Seine, con el consentimiento de su tío Gualtero, obispo 
de Langres , después de tratar con él de sus derechos 
respectivos sobre aquella ciudad. Según la costumbre 
de aquel tiempo, lomó la cruz en 1171, y se embarcó 
para la Tierra santa. Durante la t raves ía , sobrevino 
una violenta tempestad, y él hizo voto de construir un 
templo en honor de la Virgen, si escapaba del peligro. 
Cuando regresó, en 1172, nada hubo para él más ur
gente que el cumplimiento de su promesa; y este fué 
el origen de la santa capilla de Dijon y del cabildo 
nombrado para servirla. Hugo era muy celoso de sus 
derechos. Guido , conde de iNevers , le negaba el ho
menaje que él exigía á título de soberano, y Hugo d i 
rimió esta diferencia el 30 de abril de 1174 , en una 
batalla en que hizo prisionero al conde. Este modo de 
hacerse justicia por sí mismo estaba autorizado pol
las leyes feudales; pero nada puede justificar el he
cho siguiente, referido por Raúl de Diceto, en el 
año 1177. El rey de Inglaterra Enrique I I había en
viado á Sicilia, en 1.176, á su hija Juana con un gran 
cortejo, para casarse con el rey Guillermo I I . A su re
greso , los embajadores que habían acompañado á la 
princesa, atravesaban la Borgoña, y fueron robados por 
el duque , sin hacer caso, dice el historiador, de esta 
inviolable máxima del derecho de gentes : ce Sanctum 
populis per saicula nomen lega t i» . En 1179, Hugo 
retiró, por cierto cambio, de manos de GuidodeSaux, 
el condado de Langres, y le donó al obispo diocesano 
Gualtero, su. t ío , con la obligación de indemnizar á 
Enrique, conde de Bar-le-Duc, á quien al principio 
le había dado en feudo. El condado de Langres quedó 
unido al obispado, y después fué erigido en ducado , 
porque ya solo dependía del rey. Hugo , instado , en 
1183 , por el jóven Enrique , rey de Inglaterra , que 
hacia la guerra á su hermano Ricardo , duque de 
Aquitania, y á su padre Enrique I I , le llevó tropas al 
Lemosin ; pero, como á su llegada halló espirando al 
príncipe en el castillo de Marte!, en Qnerci, lomó m -
mediatamente la vuelta de Borgoña. Ya hemos visto 
cuánta atención ponia el duque en hacer valer sus de
rechos y pretcnsiones; en 1185 , dió otra prueba de 
ello. Hugo, señor de Verg i , y nó Guido su padre , le 
negaba el homenaje, pretendiendo no depender más 
que de Dios y de su espada. Irritado de su soberbia , 
el duque le sitió en su castillo, tenido por inexpugna
ble. Resuelto á tomarle, elevó enfrente cuatro fuertes 
para bloquearle y batirle en brecha. El señor de Ver
gi , próximo á sucumbir por hambre después de una 
resistencia de tres meses, recurrió al rey de Francia, 
y se comprometió á poner el castillo bajo su depen
dencia si conseguia salvarle. Animado Felipe Augusto 
por este cebo , marchó con un numeroso ejército cu 
auxilio de Verg i , y el duque levantó el sitio á su 
aproximación, El monarca volvió á Borgoña el aflo si-



DUQUES DE BORGOÑA. 

gniente, en vista de las quejas que los eclesiásticos 
W elevaron contra las vejaciones de Hugo ; tomó fá
cilmente á Beaune y Flavigni, sitió en seguida á Cha-
tillon-sur-Seine, defendido por Eudes, hijo mayor 
del duque , y se llevó prisionero al jóven príncipe , 
después de tomar , saquear é incendiar la plaza que 
Hugo miraba como la principal de sus estados. Aquí 
Plancher refuta á los autores contemporáneos sobre el 
motivo verdadero ó aparente de aquellas hostilidades, 
sosteniendo que el duque Hugo nunca dió márgen á 
que los eclesiásticos se quejaran de su conducta para 
con ellos ; pero conviene creer al mismo Hugo, que, 
en una carta expedida la semaqa segunda después de 
Pascua del año 1186, reconoce haber hecho graves 
injusticias á la abadía de San Benigno ; en reparación 
de lo cu^l le dió quinientos sueldos de renta cobrade
ros sobre el peaje de Dijon. En virtud de despachos 
expedidos en 1181, Hugo concedió á los habitantes de 
Dijon el derecho de común , bajo las diversas condi
ciones que constituyen el derecho municipal de la 
ciudad. El.duque quiso que el común de Dijon juzga
se y se gobernase según el de Soissons, cuyas leyes 
judiciales se citan á continuación de los despachos; lo 
que hizo confirmar el mismo año por Felipe Augusto. 
Los reyes Felipe Augusto de Francia y Enrique I I de 
Inglaterra nu cesaban de hacerse la guerra sin nin
guna ventaja decisiva para uno ú otro; pero, como la 
Francia era el teatro de sus mutuas hostilidades, estas 
afectaban vivamente á los señores franceses que ama
ban de corazón á su patria. En 1189 , el duque de 
Borgoña, el conde de Flandes y el arzobispo de Ueims 
se pusieron espontáneamente de acuerdo para resta
blecer la paz entre ambos monarcas. Partieron juntos 
á fines de junio , para i r á ver al rey de Inglaterra en 
Saumur, mientras Felipe Augusto marchaba á Tours 
con su ejército. Este tomó por asalto, el 3 de jul io, la 
parte de Tours llamada el castillo de San Martin , y 
con este triunfo determinó, más eficazmente que los 
negociadores con sus discursos, á Enrique I I á tratar 
de un arreglo sólido. Hugo se embarcó el año siguien
te para la Tierra santa, en unión de Felipe Augusto, 
y se encontró en el sitio y toma de Acre, el 13 de j u 
lio de 1191. El rey trató de volver á Francia, y al 
partir dejó diez rail infantes y quinientos hombres de 
armas , alistados por tres años , al mando del duque 
de Borgoña , mandándole que obedeciese como á él 
mismo, y en todos casos, al rey Ricardo I de Ingla
terra. En la batalla de Ascalon , el año 1192, el duque 
mandó el ala izquierda del ejército cristiano, mientras 
el famoso Jacobo de Avenes mandaba la derecha; este 
último fué muerto en la acción. Hugo , por su parte , 
persiguiendo al enemigo con más resolución que pru
dencia, hasta muy lejos del campo de batalla , cayó 
en una emboscada en que habría perecido con los 

. suyos si no le hubiese socorrido el monarca inglés ; 
pero lo que le acarreó justas reprensiones, fué el per
der la ocasión que algún tiempo después se presentó 
de reconquistar á Jerusalen , retirando sus tropas en 
el momento de ejecutar el proyecto , inducido por la 
secreta envidia que profesaba al rey de Inglaterra, 
lingo murió á primeros de 1193 , en Tiro, adonde se 
habia retirado para pasar el invierno. Su cuerpo fué 
trasladado á Franc a , y enterrado bajo el portal de la 
iglesia del Cister. Dejó dos hijos, Eudes y Alejandro, 
de su esposa Alice, hija de Mateo I , duque de Loro-
na, á la cual repudió á los veinte años de matrimonio 
para casar en 1183, con Beatriz de Alenzon, delíina del 
Vienesado , é hija del delfín Guido 1, en ja que hubo 
un hijo llamado Andrés, y una hija llamada Mahalda 
Eudes sucedió á su padre , y Andrés heredó de su 

madre Beatriz los condados de Yiena y de Albon; 
Mahalda casó en 1 2 l í , con Juan de Chalons, hijo de 
Esteban I I , conde de Auxona. En una de sus dos m u 
jeres (Guichenon dice la primera), Hugo hubo otra 
hija llamada María , que casó con S imón , señor de 
Semur. 

1193. Eudes I I I , hijo de Hugo Hí y de Alice de 
Lorena , empezó en julio de 1190 á gobernar el d u 
cado de Borgoña; pero no llevó el título de duque 
hasta 1193 , después de la muerte de su padre. A n 
d r é s , su hermano consanguíneo , que, además del 
Delfinado que tenia de su madre* , habia poseído a l 
gunas tierras de Beaune y de Chalons , no estaba 
contento con su parte, y pretendió dividir el ducado. 
Lejos de obtener lo que exigía , su obstinación le hizo 
perder lo que al principio se le habia adjudicado en 
los bienes paternos. Pasada la Pascua del mismo año, 
Eudes fué a los Países-Bajos con algunas tropas para 
auxiliar á Balduíno , conde de Flandes y de Henao , 
en la guerra que tenia con el castellano de Dixmuda, 
con motivo de la tierra de Alost. A su vuelta, obligó á 
Guillermo Y á rendirle homenaje de su condado de 
Macón. En 1194, casó con Mahalda, hija de Alfonso í, 
rey de Portugal. Esta princesa descendía de la casa 
de Borgoña por parte de Enrique, cuarto hijo de En
rique , segundo hijo de Roberto I ; por lo tanto, era 
pariente en 6 / 0 I.0 grado del duque Eudes I H : en
tóneos bastaba este grado de afinidad para declarar 
nulos los matrimonios , y el del duque lo fué á fines 
del año 1191. Plancher dice que no fué por esta ra
zón, sino porque Mahalda, en virtud de su primer ma
trimonio con Felipe de Alsacia , conde de Flandes, se 
enlazó con un príncipe muy próximo pariente de A l i 
ce de Lorena, madre del duque Eudes I I I . Sea lo que 
fuere, Mahalda volvió á Flandes, en donde murió t r á 
gicamente en 16 de mayo de 1208, cerca de Furnes, 
de un vuelco que su coche dió en un lodazal. 

La antigua querella de los duques de Borgoña con 
los señores de Vergi se renovó en 1196 con recíproca 
animosidad , de que se hicieron temibles las conse
cuencias , pero la terminaron unos hábiles y pruden
tes mediadores el año siguiente, por medio de un 
tratado, cuyas condiciones fueron que el señor deYer-
gi ( Hugo ) cederla su castillo al duque y recibirla en 
cambio el de Mirebeau con la gran senescalía de Bor
goña , que quedarla hereditaria en su casa; y que 
daria al duque la mano de su hija Alice ; lo que se 
cumplió en 1199. 

En 1191, Eudes recibió el homenaje de Esteban U, 
llamado Estevenon , nieto, por Estéban I , de Guiller
mo el Grande , conde de Borgoña , respecto del con
dado de Auxona , que le habia correspondido del pa
trimonio de su padre. En el acta que de ello se l e 
vantó, hay dos cláusulas que nos parecen notables. La 
primera es, que la fidelidad que Estéban promete al 
duque de Borgoña está subordinada á la que debe al 
monasterio de Saint-Vivant de Yergi. Para entender 
esta cláusula , hemos de remontarnos casi al origen 
de la ciudad de Auxona. En tiempo de los reyes me-
rovingios , esta población formó parle de la dotación 
del monasterio de Bregile que Amalgario , duque del 
palacio de Borgoña , fundó para su hija Adalsinda. 
Obligada á dejar su monasterio después de la muerte 
de su padre , Adalsinda se retiró junto á su hermano 
Yaldeleno , en cuyo favor habia fundado Amalgario la 
abadía de Beze , y le cedió lodos los bienes de la de 
Bregile. El acia de esla cesión , fechada"en 6S2 , cita 
la ciudad de Auxona en la enumeración de los bienes. 
La abadía de Beze , devastada seis ó siete veces por 
los bárbaros en los siglos siguientes, perdió la mayor 
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parte de sus bienes. Auxona pasó á manos diferentes, 
y después á poder del monasterio de Sainí-Yivant 
(se ignora quién se la dió), que en seguida la en
feudó á los condes de Borgoña, como un subfeudo 
del ducado. En la segunda cláusula de su acta de ho
menaje , Esteban se reserva la facultad de reconocerse 
vasallo de Otón, conde de Borgoña, al entregar al d u 
que el castillo de Auxona; y esto prueba muy clara
mente que el condado de Auxona dependía del ducado 
de Borgoña. 

Muerto Teobaldo I I I , conde de Champaña, los jefes 
de la nueva cruzada que le habían elegido por gene
ralísimo suyo , enviaron una diputación, en 1201 , al 
duque de Borgoña , para ofrecerle el mismo empleo ; 
pero él les agradeció este honor y permaneció tran
quilo en sus hogares. En 30 de abril de 1203, asistió 
al tribunal de los pares que condenó al rey Juan de 
Inglaterra como á culpable del asesinato de Arturo, su 
sobrino, y confiscó en provecho del rey de Francia 
sus tierras situadas aquende el mar. Algunos aconse
jaron á Felipe Augusto que perdonase al rey de Ingla
terra , y desearon interponer en su favor la autoridad 
del papa; pero Eudes y otros señores exhortaron v i 
vamente al monarca á no hacer paz ni tregua con el 
rey Juan , por temor á la corte de Roma , prometien
do emplear todas sus fuerzas en su defensa , según 
así lo manifiesta nuestro duque en unos documentos 
del mes de julio de 1203. De aquí puede deducirse el 
celo con que sirvió á Felipe Augusto en sus expedi
ciones contra el rey Juan. La ciudad de Beaune ob
tuvo el mismo año el derecho de común, según el 
modelo del que habia concedido á Dijon. En la carta 
de esta concesión , se limita á tomar á crédito , solo 
durante quince dias, el pan, vino y demás alimentos 
necesarios á su casa, consintiendo en que, pasado 
este término , no se le dé nada más á crédi to , hasta 
después de solventada la primera deuda. 

El duque Eudes asistió, en mayo de 1209 , al par
lamento convocado por Felipe Augusto , en Yilleneu-
ve-le-Roi, cerca de Sens. En esta memorable asam
blea se dispuso que en lo sucesivo, cuando se dividie
se un feudo entre varios coherederos , cada uno de 
ellos dependiese inmediatamente del señor feudal del 
taismo , como antes de la repartición, y le prestase el 
servicio feudal según la importancia de su lote. Antes 
era el heredero principal el que para la feudalidad re
presentaba á sus copartícipes, de quienes recibía ho
menaje para trasmitirle al soberano. Eudes siguió al 
monarca á Compiegne, donde, en el nuevo parla
mento que se celebró, se cruzó contra los albigenses. 
Habiendo partido en junio del mismo año para esta 
expedición, se comportó de modo , que después de la 
toma de Carcasona , ocurrida en 1S de agosto s i 
guiente , los jefes de la cruzada quisieron conferirle 
en reconocimiento el señorío de las tierras que hablan 
conquistado; pero Eudes contestó generosamente que 
tenia bastantes dominios para usurpar los del vizcon 
de de Carcasona , á quien , decia, se hablan ya cau
sado demasiados perjuicios; respuesta que debió son
rojar á los jefes que aun querían despojarle de su pa 
trimonio. Una causa más justa llamó al duque de 
Borgoña en auxilio de su soberano. Acompañóle en 
1214 , en la expedición que emprendió contra las 
fuerzas reunidas del conde de Flandes y del empera
dor Otón I Y ; su valor y habilidad le merecieron e 
mando del ala derecha del ejército francés en la cé
lebre batalla de Bouvines, en la que el rey Felipe 
Augusto quedó victorioso después de correr el mayor 
peligro. Eudes también estuvo á punto de perecer en 
la jornada, y le mataron su caballo; y, como era muy 

obeso y estaba cubierto de hierro de piés á cabeza , 
costó mucho el levantarle y ponerle sobre otro caba
llo. El cabildo de Sam Martin de Tours concedió el 
año siguiente una distinción á Eudes , que las testas 
coronadas no juzgaban indigna de su ambición ; fué 
una plaza de canónigo honorario en su iglesia, con 
obligación de celebrar á perpetuidad y anualmente su 
aniversario después de su muerte. Habiéndose orga
nizado otro cuerpo de cruzados para quitar el Egipto 
á los infieles, Eudes se puso al frente de aquellos 
después de hacer grandes preparativos para esta ex
pedición. P a r t i ó ; pero una enfermedad le detuvo en 
Lion , donde murió en 6 de julio de 1218, llorado 
generalmente. Su cuerpo fué trasladado al Cister y 
enterrado delante del altar mayor. Eudes dejó un hijo, 
que le sucedió , y tres hijas, de su esposa Alice de 
Yergi , con quien habia casado en 1199 , y que falle
ció en 3 de mayo de 1251. Las hijas fueron, Juana, 
casada en 1222 con R a ú l , conde de Eu; Beatriz, es
posa de Humberto IH , señor de Thoire y de Yillars en 
Bresa; y Alice, muerta soltera en 1266. El duque 
Eudes fundó en 1203 el hospital del Espíritu Santo, 
en Dijon. La duquesa Alice fundó y dotó á los domi
nicos de la misma ciudad, en 1234. El grito de guerra 
de Eudes era, « Mont-joie al noble duque ,» ó «Mont-
joie san Andrés », á causa de san André s , patrón de 
Borgoña. 

1218. Hugo IY, nacido en 9 de marzo de 1212, su
cedió á su padre Eudes I I I . Su madre, la duquesa A l i 
ce de Yergi , se encargó del gobierno del ducado, por 
la poca edad de su hijo, y se portó con mucho acier
to. Para asegurarse de la fidelidad y adhesión de Al i 
ce , el rey Felipe Augusto exigió de ella la promesa , 
no solamente de servirle para y contra todos , si que 
también de no volver á casarse sin su consentimiento. 
Alice le satisfizo por medio de un acta fechada e n ' 
Pa r í s , en agosto de 1218, y dió por cauciones á Gui
llermo de Yerg i , á Poncio de Grancei y otros seño
res. En octubre de 1225, Alice a d q u i r i ó l e su cuñado 
Andrés, delfin del Yienesado, lo que le pertenecía en 
los dominios de Beaune y de Chalons. Esta adquisi
ción , hecha por el precio de trescientos marcos de 
plata con obligación de construir un hospital en Beau
ne , fué el efecto de la prudencia de Alice , que así 
evitó la guerra que la amagaba. Hemos dicho anterior
mente que Eudes habia privado de estos dominios á 
Andrés en castigo del descontento que habia manifes
tado por la mala parte que se le habia dado de la su
cesión paterna. La minoridad de su sobrino le pareció 
una ocasión favorable para recobrar sus derechos. En 
vista de las amenazas que él hizo de darles calor por 
medio de las armas , la duquesa le salió al encuentro 
y le hizo consentir en el convenio citado. En julio de 
12:27, la duquesa hizo con Teobaldo, conde de Cham
paña , otro tratado, por el cual se comprometió á so
correrle contra el conde de IN'evers , hasta llegada la 
mayoría del duque su hijo. En el mismo documento se 
estipuló que el jóven duque no se aliarla con las ca
sas de los condes de Borgoña , de Dreux , de la Mar
ca , de Bolonia , de Saint-Pol, ni con las de Couci ó 
de Courtenai. Pero, por razones que se ignoran, Alice 
no cumplió este compromiso, y , en loS primeros me
ses del año 1229 , casó á su hijo con Violante, hija 
de Roberto 1ÍI, conde de Dreux. El jóven duque, sin 
consultar á su madre, entró casi al mismo tiempo en j a 
liga formada por aquellos príncipes contra el conde de 
Champaña , y partió con algunas tropas para reforzar 
su ejército, que se hallaba en las cercanías de Troyes^ 
pero, cuando por el camino supo que el rey san Luis 
iba en persecución de los confederados, retrocedió. En 
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febrero del mismo año . ílngo dió a r obispo de h m -
gres su declaración y reconocimiento, en que mani-
iesló que tenia de el todo lo que poseia en Chaúllon-
sur-Sfine , así como el castillo de Monlbard ; recono
ciendo además tener de él ,la dependencia de Gí'íselles 
y de Lar re í , cuyá propiedad pertenecía al conde de 
Tonnerre. Aquí vemos, según observa Brussei, la 
distinción de la simple dependencia y de la propiedad. 
La primera, se expresaba con el nombre de feudo , y 
la segunda , con el,de la cosa que se poseia. La du
quesa Alíce ejerció en 1228 un acto de devoción 
bastante singular, de que ella misma da cuenta en, una 
carta , y que consistió en hacerse agregar al cuerpo 
de canónigos do la santa capilla de Dijon. En la cere
monia de su recepción dejóse besar por todos los ca
nónigos después de prometer que mantendria sus es
tatutos y privilegios. , •* 

Atento á sus intereses , ílugo adquirió en. 1237, de 
JÚan'de Chalons , los condados de Chaíons y de Auxo-
na, ,én cambio del señorío de Salios. En junio de Í230 , 
declaró por escrito,,que Eabia prestado homenaje al 
rey por las castellanías de Mont-Sainl-Yinoent y del 
Charoles, unidas al condado de Chalons, y prome
tió entregarle , cuando fuese requerido, "los cas
tillos qm aquellas, comprendían. Manifestó también 
que estaba convenido con el monarca, que dichos 
dominios pasarían después de él al hijo suyo, que 
su majestad créyese conveniente , y que, en caso de 
que se cruzase ó pasase el mar, el rey daría la guar
da de aquellos á quien tuviese á bien. En estas con
diciones se reconoce la sabia política de san Luís, 
que por todos los medios peraiilidos procuraba con
servar á sus vasallos en la dependencia, y no les per
mitía acumular todos sus dominios en poder de un 
solo hijo, por temor de hacerle demasiado poderoso. 
En el mismo año 1239, Hugo fué á Palestina con otros 
señores , y volvió en 12 i 1 , trayendo poca gloria de 
su viaje. ' • ' • 

Animados por la corte de Roma los eclesiásticos, 
cometían entonces, contra h\ jurisdicción secular, aten
tados que sublevaban la nobleza, sobre todo á la Fran
cia. Para rechazar sus usurpaciones, los señores más 
poderosos del reino organizaron asociaciones entre si, 
siendo la más notable la que tuvo por caudillos al du
que de Borgoña , á los condes de Bretaña, de Saint-
Pol y de Angulema. Mateo París nos ha conservado el 
tratado que en 1247 se ajustó con este motivo, el cual 
es uno de los monumentos rhás singulares de la his
toria , y que lleva l ^echa del año 1246 , porque se 
hizo antes de Pascua de 1247. 

Hugo asistió, en 1248, con el rey san Luís, al ca
pítulo general del Cister , y fué testigo de la súplica 
que los capitulares hicieron al monarca, de que se 
dignare conceder un asilo, en sus estados, al papa 
Inocencio 1Y , perseguido por el emperador Federi
co I I . San Luís contestó que oiría sobré el particular 
el dictámen de sus barones , y se conformaría á él; 
pero,el duque protestó con todos los señores presen
tes , que no sufriría que el papa se estableciese en 
Francia De allí acompañó á san Luís en su expedi
ción á Egipto, fué preso en la batalla de la Massoura, 
y se rescató cuando el monarca. Durante su ausencia 
perdió, en 12K1, á la duquesa Alice, su madre, cuya 
muerte causó un duelo universal en Borgoña ; fué en
terrada en Citeaux. 

Balduíno I I , emperador de Constanlinopla, se ha
llaba en París el año 1265 , y Hugo, que también es
taba allí, hizo con él un tratado, por el que el pr ínci
pe le dió para él y sus herederos el reino de Tesál'ó? 
ttfea., Al año siguiente, recibió en Monlargis el horae-

TOTIO V I . 

naje de Juan Tristan, hijo de san Luís, por el condado 
de Nevers. En Cluni se conserva el original de un 
tratado , por el cual Hugo vendió en abril de 1270 á 
Felipe, conde de Saboya, y á su esposa Alice de Me-
rama, por la suma de once mil libras vieuesaslos 
derechos que había adquirido de Beatriz, condesa de 
Orlamonde , hermana de Alice , sobre el condado de 
Borgoña. Entónces aun subsislia la moda de las pere
grinaciones. El duque Hugo fué á visitar el sepulcro 
de Santiago , y al volver murió en Yilaines, en Dues-
mois, á fines de 1272 , á la edad de cerca de sesenta 
años, siendo enterrado erí Citeaux. Habia casado, 1.°, 
por contrato de 1229, con Yiolante, hija de t io -
berto HI , conde de Dreux, muerta en 1255; 2 .° , .en 
1258 con Beatriz, bija de Teobaldo Y l , condede 
Champaña , muerto á mediados de 1295. Del primer 
enlace nacieron Eudes, conde de Nevers ; Juan, señor 
de Charoláis, esposo de Inés, heredero de Arquimbal-
dó IX , señor de Borbon , y fallecido antes del 17 de-
enero de 1,268 (antiguo esti lo); Uoberto , á quien 
su padre emancipó en octubre de 1252 , cediéndole el 
ducado con reserva del usufructo;, Alice, esposa de 
Enrique I I I . duque de Brabante ; y Margarita, casada, 
l.Q, con Guillermo de Mont-Saint-Jean , y 2.°, con 
Guido Y í , llamado el Bravo , vizconde de Limoges. 
De la segunda unión vinieron al mundo Hugo ó í lugo-
nin , vizconde de Avalen , señor de Montbard, casado 
eh 128,4 con Margarita, señora de Montreal, hija de 
Juan de Chalons, llamado el Sabio , señor de Salins; 
Beatriz, esposa de ílugo XI!I de Lusiñan , conde d é l a 
Marca y de Angulema; Isabel, segunda esposa del 
emperador ílodolfo I ; Margarita, primera mujer de Juan 
de Chalons I , señor de Ar la i ; y Juana, religiosa. De 
uno de-los hijos de Hugo nació, una hija, Isabel, casa
da con Pedro de Chambl í , señor de Neauíle. 

1272. Roberto ¡I, tercer hijo de Hugo ÍY, fué ins
tituido sucesor suyo en el ducado de Borgo,ña>i,por 
testamento de su padre , que le dió la investidura an
tes de morir. A pesar de estas precauciones, Roberto 
fué al principio atacado por Roberto I I I , conde de 
Flandes, que habia casado con Yiolante, hija, mayor 
de Eudes, conde de Nevers, hijo mayor del duque, 
Hugo !Y , y por Roberto , conde de Clermont, esposo 
de Beatriz, hija de Juan , hijo segundo de Hugo IV. 
Ambos príncipes pretendían cada uno el ducado de 
Borgoña; pero el rey Felipe el Atrevido , á quien las 
partes tomaron por árbitro , ó más bien , á cuyo t r i 
bunal acudieron, declaró, en una asamblea de los pa
res , solo y único heredero del ducado á Roberto, 
hijo de í lugo. En 25 de setiembre ( y nó 20 de octu
bre) de 1272, Roberto habia sido desposado por su 
padre Hugo con la princesa Inés , hija de san Luís, 
á quien Hugo señaló por viudedad las castellanías de 
Yerg i , Monl-Cenis , Béautnont , Colomne-sur-Saone , 
Bussi, Beaune , Nuits y Chalons , para que la produ
jesen seis mil libras de renta. El enlace se efectuó en 
1281. Muerto Juan I , delfín del Vienesado , en 1281 , 
Roberto pretendió sucederle como pariente más p r ó 
ximo en la línea masculina. Previas algunas contes
taciones acaloradas con Humberto I , el rey deFranem 
tomó cartas en el asunto, y Roberto renunció á sus 
pretensiones por tratado de 25 de enero de 128G (nue
vo estilo). 

En 1282, Roberto pasó á Italia en auxilio de Car
los I , rey de Ñápeles, tio de lá duquesa Inés. 

El vizcondado de Dijon estaba en poder de Guiller
mo de Champlite, señor de Pontallíer. El duque Ro
berto lo adquirió en 1284, y le entrego al alcalde, re
gidores y habitantes de Dijon. También adquirió en 
1289 de Amadeo V, conde de Saboya, en cambio de 
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las tierras que poseía en Bresa, las castellanlas de 
Cüíserí y S a g í , que hoy forman lo que se llamó des
pués Bresa-Ghalonesa. Refiérese á la misma época 
Ja adquisición que hizo de Arnai , en. el Auxois , que 
después se llamó Arnai-ie-Duc. Por los años de i 29:1, 
el duque Roberto, nombrado camarero mayor hacía 
quince años por el rey Felipe el Atrevido , fué crea
do lugarteniente del rey, en el país de Lion, por el rey 
Felipe el Hermoso, que tenía mucha confianza en él. 
Cuando supo, en 1295, que Otón, conde de Borgoña, 
había cedido sus estados al rey Felipe el Hermoso, á 
consecuencia del matrimonio proyectado y concluido 
entre Juana , su hija, y Felipe llamado después el Lar
go, hijo del monarca , Roberto procuró poner á .cu
bierto las propiedades que tenia en el Franco-Conda
do, En vista de sus repetidas manifestaciones el rey 
decidió en su consejo que el duque disfrutase de to
dos los feudos del condado de Borgoña que dependían 
de é l , hasta la celebración del matrimonio de Felipe 
y Juana, y que entonces el conde Felipe rindiese fó 
y homenaje al duque de Borgoña. Algún tiempo des-
pufts de esta resolución, el rey dió al duque Roberto 
la guarda de todo el condado de Borgoña. Esta pro
vincia necesitaba un hombre de talento y corazón pa
ra mandar y contener á los habitantes sublevados por 
Ja cesión referida. La conducta de Roberto en el ejer
cicio de este empleo, le mereció el reconocimiento del 
rey , que después le confió nuevas comisiones. El du
que fué de órden suya á Roma, á; mediados de 1297, 
p^ra varios negocios importantes , y, antes de partir, 
hizo testamento en el castillo de Brazei, el 25 de mar
zo, instituyendo sucesor suyo en el ducado de Bor
goña, á Hugo , su segundo hijo, entóneos el mayor 
por muerte de su hermano Juan; donando varias tier
ras á Eudes, para que le produjesen cuatro mil libras 
de renta; y queriendo.que Luís , su tercer hi jo , s i -
guÍQseia carrera eclesiástica , para lo cual le constí-
luyó,una renta de mil libras. Blanca , su hija mayor, 
casada en 1307 con Eduardo, conde deSaboya, obtu
vo veinte mil libras y el castillo de Duesme; Marga
rita, la segunda, que casó con el rey Luís l iul in, quin
ce mil libras; y Juana, la tercera, casada en 1313 
con Felipe de Yalois , después -rey de Francia , diez 
mi l libras. Esta murió víctima de su caridad en 1348, 
mientras cuidaba á los atacados de la peste ; su cuer
po fué Jlevado á San Dionisio, y su corazón á Ci
te aux. 

El duque Roberto asist ió, en 1303, á la famosa 
asamblea, celebrada en 13 de jimio en el Louvre, 
en presencia del rey Felipe el Hernioso, que la había 
convocado , para deliberar sobre las pretensiones del 
papa Bonifacio VIH , contra el poder temporal de los . 
r evés . Mostró SAI célo en defensa de los derechos de 
la corona, y, no contento.con adherirse al acta de ape
lación, interpuesta por la asamblea, contra el pro
ceder del papa , fué uno de los firmantes de lá enér 
gica carta que los barones escribieron á Bonifacio pa
ra que se retractase. 

En 1305, según el continuador de Nangis , y nó en 
1909, como dice el epitafio de Roberto , este pr ínci
pe murió en Yernon-sür-Seine , de donde su cuerpo 
fue trasladado á Citeaux., y enterrado al lado de los 
duques'sus predecesores en la capilla de San Jorje, 
llamada de los Duques; la cual fué destruida en 1030 
por las tropas del general Galas , después que destro
zaron las tumbas. Roberto tuvo también otro hijo de 
su mismo nombre , conde de Tonnerre , y otra hija, 
María, ambos nacidos después de su testamento, he
cho, como hemos dicho, en 1297. María casó, por los 
años de .131,0, con Eduardo, conde de Bar, Schoepílin 

dice, que Roberto fué padre de Inés, segunda esposa 
del emperador Rodolfo , con quien casó, dice, en 
12S7; pero Piancher prueba que la segunda esposa 
de Rodolfo era Isabel, hermana del mismo Roberto, 
y por consiguiente hija de Hugo IV. La duquesa Inés 
murió en 1317. 

1305. Hugo Y sucedió aun en la infancia á su pa
dre Roberto í í ; gobernó bajo la tutela de la duquesa 
Inés, su madre; murió sin posteridad en 1315 en Ar-
gil l í , á los diez años de reinado , y fué enterrado en 
Citeaux. No podemos decir el día preciso de su muer
te , pero sobrevivió pocos días a! último codicilo que 
hizo en 27 de abril , domingo antes de la Ascensión. 
Habíase desposado con Juana , hija de Felipe el Lar
go, conde de Poiliers, y después rey de Francia; pero 
la muerte le impidió casarse. En el mismo mes de 
abril del año en que murió Hugo V , en vista de las 
representaciones de la .nobleza de Borgoña y de Forez 
cuyos privilegios desde el tiempo de san Luís habían 
sufrido rudos'embates , el rey Luís Uiitiu expidió en 
su favor una ordenanza, cuyo artículo 6.° dice: «Que 
los nobles puedan y deban usar armas cuando les 
plazca; y que puedan guerrear y lomar garantías . 
Nos les 'concedemos las armas y las guerras , en la 
forma que las han usado antiguamente, y según se vea 
se las ha¡;emos guardar Y si en guerra abierta 
uno toma algo á otro, no estará obligado á restituirlo,1 
etc.» Hé aquí, pues, autorizadas en Borgoña las guerras 
privadas, y abolida en este ducado la ordenanza que 
Felipe el Hermoso había expedido en 1303 para pros
cribirlas. Cuando IIugo Y murió, ya no era rey titular 
de Tésalónica , por haber cedido este tituló á su her
mano L u í s , q u e había dejado el estado eclesiástico 
para casarse. Luís tomó también el título de príncipe 
de Acaya y de Morea^por parte de su esposa Mahalda 
de Henao. 

1315. Eudes I Y , sucesor de su hermano Hugo Y 
en el ducado de Borgoña, se vió precisado, para dis
frutarle tranquilamente , á transigir con su hermano 
Luís y á concederle el castillo de Duesme con una 
renta de cuatro mil libras. 

En 1316, se promovieron en Francia grandes cues
tiones sobre la sucesión á. la corona , después de la 
muerte del rey Luís X. No dejando este príncipe de 
su esposa Margarita, hermana de Eudes, más que una 
hija, llamada Juana, el duque abrazó el partido de su 
sobrina y se unió á los que ¡a miraban como á heredera 
de las coronas de Francia y de Navarra; pero Felipe 
el Largo, hermano de Luís X y, regente del reino, 
reunió á los grandes y se hizo proclasuar rey de Fran
cia exc luyendoá Juana , en virtud de la ley nacional 
que excluye del tronó á las mujeres. Cuando Eudes 
vió rechazadas por los principales de la nación las 
pretensiones que tenía para su sobrina-, resolvió con
certarse con Felipe , con cuya hija mayor casó el 18 
de junio de 1318 , recibiendo cien mil libras de dote, 
para consumarla alianza entablada con la princesa por 

,su hermano Hugo V. Eudes, en 1320, adquirió el t í 
tulo de conde de Acaya y de lorea y rey de Tesalór 
nica, por muerte de su hermano Luís, fallecido sin h i 
jos después de nombrarle heredero suyo ;- pero todo 
lo vendió el 6 de octubre de 1321 á Felipe, príncipe de 
Tárenlo. Muerto Felipe el Largo, Eudes fué, en 1322, 
uno de los primeros en rendir homenaje á Carlos el 
Hermoso, hermano y sucesor de aquel monarca. Ur
dió empero una intriga sobre el condado de Poitiers, 
que pretendía corresponderle por parte de su esposa, 
atendido, decía, á que ella nació cuando su padre Feli
pe llevaba aun el título de dicho condado. Pero el pa'" 
lamento decidió en favor del rey, á tenor de la ley 
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dolaciones, que las declara reversibles á la corona en 
defecto de herederos varones. 

En 1330, heredó Eudes los condados de Borgoña y de 
Ártois, por muerte de su suegra Juana, reina de Fran
cia, condesa de Borgoña y de Artois, y esposa de Fe
lipe el Largo. Entonces añadió á su título de duque el 
de conde de Borgoña y de Artois, que como él han 
tomado sus sucesores. 

En 1328, acompañó al rey Felipe de Valois en la 
expedición que hizo á Flandes para el restablecimien^ 
lo del conde Luís , expulsado por sus subditos, y se 
distinguió en 22 de agosto, debiéndosele en gran parte 
la victoria en la batalla de Montoassel, en que , según 
Duchesne , fué herido. En 1332, fundó en Fontenai, 
cerca de Beaune, una cartuja, que á menudo le sirvió 
de retiro. Los ingleses y los flamencos se confedera
ron contra la Francia, y Eudes llevó en 1340 á Flan-
des socorros á Felipe de Valois. Mientras el rey Eduar
do Hl de ínglaterra sitiaba á Tournai, el duque de 
Borgoña y el conde de Armañac , encerrados en San 
Omer, defendían esta plaza contra Roberto de A r 
tois, que la estrechaba con un ejército de veinte rail 
hombres, juntando la astucia á la fuerza para ganar
la. En 23 de julio, los sitiados empeñaron en una sali
da un combate sangriento cuyo éxito fué dudoso, se
gún Meyer, y cuyas circunstancias han sido referidas 
diversamente por los historiadores de ambos partidos; 
pero se conviene en que Roberto de Ártois, persegui
do por el duque de Borgoña, su hijo Felipe y por cua
tro mil de sus soldados , tuvo que huir hasta Cassel, 
de donde no pensó en volver á presentarse delante 
de San Omer. Así se levantó el sitio. 

En 1343 , Eudes pretendió fabricar "moneda con su 
cuño en la ciudad de Auxona; pero el arzobispo de 
Besanzon se opuso, pretendiendo que este derecho le 
pertenecía exclusivamente. El duque no hizo caso de 
tal oposición, é irritado el prelado, lanzó un entredi
cho sobre Auxona. Eudes apeló al papa y nombró tres 
procuradores en la corte de Roma para solicitar el le
vantamiento del entredicho ; pero el negocio se fué 
dilatando, y Eudes no vió su término. 

Hallándose en Chalons el 16 de junio de 1347, con-
d n y ó Eudes con Amadeo Y I , conde de Saboya, llama
do "eí conde Yerde^ un tratado de alianza, por el ciiai 
se comprometió á darle y mantener, por tres me
ses , trescientos hombres de armas para ser emplea
dos contra todos, menos el rey y la reina de Fran
cia, y su hijo mayor'el duque de Normandía. En re
ciprocidad , el conde prometió ayudar al duque con 
doscientos cincuenta hombres de armas por igual 
tiempo , á sus expensas, y contra lodos , excepto el 
emperador, el rey de Francia y algunos otros seño
res. Entónces el conde de Saboya meditaba una expe
dición al Piamonte para atajar los progresos de t u - , 
chin Yisconti , duque de Milán. Provisto del auxilio 
que Eudes , fiel á su palabra , le envió apresurada
mente, y de los que por otra parte le llevaron el con
de de Genevois y el príncipe de Morea, dió una bata
lla el mes de julio siguiente al duque de Milán , asis
tido del marqués de Montferrato, destruyó parte de sus 
tropas, y les puso en fuga. Mientras entraba en el Pia
monte Una parte de las tropas de Borgoña , el duque 
Eudes empleaba la otra en rechazar los ataques de 
Juan de Chalons, señor de Arlai ; de Teobaldo, señor 
de Neuchatel, y de Enrique de Faucognei, que, u n i 
dos á los habitantes de Besanzon , le hacian la guerra 
seis meses hacia, por diversas pretensiones que él no 
creía deber otorgarles. El rey Felipe de Yalois puso 
fin á las hostilidades por medio de una sentencia ar
bitral que pronunció en Ymcenncs en marzo de 18 Í8 
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(nuevo estilo), bajo consentimiento de las partes, que 
se sometieron. Los derechos de cada una quedaron 
arreglados, y hubo mutua restitución de lo conquis
tado por una y otra parte durante la guerra. 

Después de un largo y glorioso reinado, el duque 
Eudes murió en Sens, en 13oOr (nuevo estilo), según 
Plancher , que , sin producirlas , cita dos carias que 
aquel, dice_, expidió en diciembre de 1349 , y añado 
que aun vivió algunos meses más. Su cuerpo fué l l e 
vado á la abadía del Cister, su corazón á los cartujos 
de Beaune, fundados por él en 1332, como hemos d i 
cho, y sus entrañas á la sania capilla de Dijon. De su 
esposa Juana de Francia tuvo dos hijos: el segundo 
murió cuando niño ; y el mayor, llamado Felipe , de 
quien ya hemos hablado . falleció de una caída de ca
ballo en el sitio de Aiguillon , el 22 de setiembre del 
año 1346 , dejando de su esposa Juana, condesa de 
Auvernia y de Boloña. un hijo llamado Felipe, que su
cedió á Eudes , su abuelo, y dos hijas, muertas en el 
celibato. En 12 de octubre de 1346 , Eudes habia he
cho un testamento en el que substituia á su nieto Fe
lipe, su nieta Juana, y llamaba en defecto de sus des
cendientes á sus hermanas Blanca , condesa de Sabo
ya , y Juana, reina de Francia. 

En 13S0 , Felipe de- Rouvre ( I del nombre,, conde 
y duque de Borgoña), conde de Borgoña y de Artois, 
fué el sucesor de su abuelo Eudes IV en el ducado do 
Borgoña. Al rey Juan le correspondió el mismo año 
sér tutor de, Felipe por su enlace contraído en 19 de 
febrero con la madre de este príncipe. Este título le 
fué muy útil en las espinosas circunstancias en que se 
hal ló , y los estados de su pupilo le proporcionaron 
grandes auxilios contra los ingleses, con quienes es
taba en guerra. Pero los borgoñones no toleraron que 
atacase sus privilegios. Juan intentó , en 1353 , en la 
asamblea de los estados de Borgoña , tenida en Chati-
llon-sur-Seine, introducir la gabela en el ducado; pero 
las tres clases se opusieron ardientemente á tal inno
vación. Convocólos de nuevo en Beaune para dicho 
objeto, y . hallando siempre la misma resistencia, hu
bo de desistir. Entónces aun subsistía la cuestión pro
movida entre el duque Eudes IY y Juan de Yiena, ar
zobispo de Besanzon , referente á la moneda de A u 
xona. Lejos de procurar su extinción , los tutores do 
Felipe la ensañaron , apoderándose de Gy y de otras 
tierras que pertenecían al prelado y á su cabildo , so 
pretexto de que no querían reconocer que aquellas 
tierras dependían del ducado de Borgoña. Irritado de , 
este proceder el prelado, anatematizó todo el condado 
de Auxona, que formaba parte de su diócesis . El rey 
Juan interpuso por fin su autoridad para terminar el 
asunto , y envió dos diputados al papa Inocencio Y í , 
que en sus letras del 26 de marzo de 13o6 nombró 
una comisión para levantar el anatema y el entredi
cho. El prelado y el jóven duque se reconciliaron con 
tanta sinceridad , que el segundo nombró al primero 
gobernador de su ducado, empleo que desempeñó con 
todo él cuidado, juicio y equidad que se podían desear. 

Las consecuencias de la fatal batallado Poitiers , 
dada el 19 de setiembre de 1336, en que el rey Juan 
cayó prisionero de los ingleses, se hicieron sentir 
tanto en Borgoña , como en las demás provincias , y 
aun quizá más cruelmente. Los fieros vencedores se 
esparcieron por Borgoña , quemaron á Chatillon-sur-
Seine, saquearon á Tonnerre sin poder empero tomar 
el castillo defendido por Balduíno Denekín, capüan de 
ballesteros, derruyeron los muros de Auxerre, incen
diaron la colegial de Saulieu , y llegaran el I T de 
enero de 1360 (nuevo estilo) á Flavigni, desde donde 
amenazaron la capital de la provincia. Para librar la. 
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Borgoña de lan peligrosos linóspedos , después de los 
tres meses que permanecieron en ella, fué preciso en
trar en una composición , y el precio de su retirada y 
de una tregua que concedieron el 1 0 de marzo, por 
fres años, subió á doscientos mil «moulons» de oro (más 
de doce millones de reales). La reina madre del jóven 
duque había reunido anticipadamente los tres ó rde
nes en Beanne para conseguir esta transacción. Du
rante aquellas disensiones, ca^ó al jóven duque su 
hijo , de doce años escasos de edad, con Margarita , 
hija y heredera de Luís de Male, conde de Flandes, y 
hé aquí cómo se cumplió dicha unión. «En 1 3 de ma
yo de 1 3 3 7 llegó á Arras la señorita de Flandes , hija 
del conde, acompañada délas señoras de Flandes, ma
dre y esposa del conde. La ciudad de Arras presentó 
á la jóven princesa en la abadía do Saint-Waast un gran 
Yaso cubierto de piala una ¿ajila y otras chucherías, 
todo' del peso de noventa y tres escudos y medio ; y 
al día siguiente 1 4 , que era el domingo antes de la 
Ascensión, monseñor el duque de Borgoña, conde de 
Artois , fué casado con la princesa de Flandes , en 
Saint-Waast, por el obispo de Tournai, con gran so
lemnidad. Los príncipes fueron llevados hasta el aliar 
á causa del gentío que ocupaba la iglesia. » Aunque 
no nos atrevemos á asegurarlo, parece que Felipe no 
volvió á Borgoña con su esposa hasta después de la 
retirada de los ingleses. Antes de partir éstos, Carlos, 
delíin y regente de Francia, publicó en diciembre del 
año 1 3 5 9 una declaración en que se decia que ante
riormente á la reunión del Maconesado al dominio de 
Ja corona, es decir, antes de 1 2 3 8 , esle condado,-
sus subditos , el arzobispo, el cabildo y los habitantes 
de Lion, el obispo y el cabildo de Chalons, las aba
días de Tournus y de Cluni, el duque de Borgoña, el 
conde de Foroz, el señor de Beaujeu , sus tierras y 
subditos, dependían del casliilo y señorío de San-Gen-
goul, en donde entóneos so tenían los parlamentos en 
nombre del rey ; « y que para conocer de las causas 
y de soberanía , y oir y determinar, los nuestros se
ñores los reyes de Francia habían acostumbrado des
de muy antiguo tener bailía real y bailío en dicho 
punto, que sollamaban bailía y bailío de San-Gengoul, 
del cual se apelaba enlónces al parlamento de París, 
y nó á olra parte.» En oslo vemos, según observa 
Brussel, la inferioridad de las prerogalivas del duque 
de Borgoña, á las de que disfrutaban los duques de 
Normandía y de Aquitania , y aun á las de los condes 
de Tolosa , Flandes, Champaña y Bretaña. En efecto, 
a ñ a d e , hasta mediados del siglo xm no habia apela
ción de los fallos do éstos al tribunal del rey ; y si 
por aquel tiempo se empezó á interponer alguna ape
lación , solo tué bajo el especioso pretexto de « falta 
de derecho >, ó de falso y mal fallo. Sin embargo , el 
mismo autor observa, que en la declaración sód i co 
sin fundamento que « de muy antiguo nuestros reyes 
lenian bailío para ellos en San-Gengoul, de cuyo bai
lío dependía toda la Borgoña , » pues está probado que 
el rey no tenia ningún bailío en Borgoña antes do la 
adquisición del condado de Macón, hecha en 1 2 3 9 , . 
ni siquiera en este año. 

La reina, madre de Felipe, no sobrevivió mucho 
tiempo al tratado que habia hecho con los ingleses 
para decidirles á evacuar la Borgoña. Arrebatóla una 
enfermedad el 2 9 de setiembre de 1 3 0 0 , en el casti
llo de Arg i l l i , cerca, de Nuils, dejando á su hijo , en
lónces, de quince años de edad, buenas lecciones y 
un grande ejemplo que imilar en el gobierno do sus 
oslados., t a madure'/ de juicio que mostraba Felipe 
determinó al rey .luán á declararlo mayor de edad, 
por letras del 2 0 de octubre siguiente. Había sucedido 

á su madre en el condado de Auvernia, y por la reu
nión de sus dominios se hallaba en estado de figurar 
enlre las testas coronadas ; pero el goce de su gran 
prosperidad fué corlo. Habiendo caído peligrosamente 
enfermo (de una caída, dice un moderno sin probar
l o ) , hizo leslamento el 21 de noviembre de 1361, 
instituyendo herederos suyos á los que podian y de
bían serlo según la costumbre de París. Murió algu
nos dias después de testar, y fué llevado a Cileaux 
para ser enterrado al lado de sus abuelos. El jóven 
Felipe prometía mucho; tenia nn excelente natural, 
un alma grande , inclinaciones nobles. Vivió poco y 
fué muy llorado, dice Plancher. Después de su 
muerte , se presentaron tres rivales para sucederle. 
Eran los descendientes de las tres hermanas Blarga-
rita , Juana y María , hijas del duque Roberto I ! . E! 
rey Garlos de Navarra , á quien un tejido de c r íme
nes y perfidias le valió el renombre de « Malo, » d é s -
cendia de la mayor; o! rey'de Francia , de, la segun
da; y Eduardo I , conde de Bar , de la tercera. El rey 
Juan aventajaba de un grado á sus dos competidores, 
siendo nielo, por su madre Juana , del mismo duque 
Roberto; y osla proximidad fué el único título que se 
hizo valer en su favor , sin recurrir á la ley de dota
ciones. Pero esta reunión de! ducado do Borgoña, 
aunque muy legít ima; fué vivamente combatida por 
el rey de Navarra , como puede verse en su artículo 
de enlre los condes de Evreux. En virtud del mismo 
derecho, y sin ninguna oposición, se devolvió á Mar
garita, que sigue, el condado de Borgoña. 

1 3 6 8 . DUQUES DE BORGOÑA D E LA SEGUNDA R A Z A . — 
Felipe el Atrevido, I I del nombre , cuarto hijo del rey 
Juan de Francia, y de Buena de Luxemburgo , nacido 
en 1 5 de enero del año 1 3 4 2 (nuevo estilo), solo tenia 
quince años cuando combatió junto á su padre en la ba
talla de Poitiers, dada el 1 9 do setiembre do 1 3 5 6 . El, 
constante valor que mostró en aquella funesta jorna
da , de donde fueron sacados sus tres hermanos ma
yores por sus ayos durante la refriega , le valió , se
gún se dice , en lo sucesivo, el renombre de Atrevi
do. Habiendo caído prisionero después de recibir una 
herida , fué llevado á Londres , donde no desmintió 
su altivez. Alendo en una comida que el copero del rey 
Eduardo Hí de Inglaterra servia á su señor antes que 
al rey de Francia , dícese que le dió un bofetón para 
advertirle de su error al preferir el vasallo al sobera
no. A su vuelta , le fué conferido el condado de Ture
na , erigido en ducado, en virtud de letras patentes 
fechadas en Bolonia, en octubre de 1 3 6 0 . Por otras 
del 2 7 de junio de 1 3 6 3 , dadas en Talanl-sur-Dijon, 
fué creado lugarteniente general de Borgoña , y en 6 
de setiembre siguiente, á ruego do los nobles y del 
pueblo, nombrado duque y soberano de Borgoña, para 
que oslo ducado fuese poseído por él y sus herede
ros, descendientes suyos por legítimo matrimonio, en 
cuyo defecto se declaró el ducado reversible á la co
rona. En virtud de los mismos documentos, el rey de
claró par de Francia al duque do Borgoña , dignidad, 
cuyos derechos sostuvo Felipe con mucha altanería, 
como veremos,,y que antes pertenecía al duque de 
Normandía: Mateo París coloca al duque de Aquita
nia después del de Normandía , luego al de Borgoña, 
y en seguida á los condes de Flandes , de Champaña 
y de Tolosa. La donación del rey Juan se tuvo se
creta durante unas seis semanas , y á últimos de oc
tubre mandó que el canciller de Borgoña , Filibcrto 
Paillart, expidiese las patentes al príncipe su hijo, 
quien las recibió, y no se apresuró á publicarlas; con
tinuando durante la vida del rey su padre expidiendo 
sus órdenes como higarlcnicnle general ó gobernada r ; 
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y bajo el nombre de duque de Tnrena, corno antes. 
Con el primero de estos títulos visitó las plazas del du
cado más expuestas á las sorpresas de los enemigos. 
Kl conde de Montbeliard, gobernador del Franco-Con
dado, amenazaba hacer una irrupción aquende el Sao-
na; pero Felipe le atajó oponiéndole el,señor de Som-
bernon, á quien nombró capitán genera!. 

Muerto en Londres el rey Juan, el 8 de abril del 
;uio 1 3 6 í , Carlos V, su sucesor, ratificó la donación he
cha á su hermano Felipe, confirmándola en sus des
pachos del 2 de junio siguiente, con esta adición á las 
palabras «nacidos en legítimo m a t r i m o n i o : » « C o n -
cedentes ut ipse frater noster dicto ducatu et aliis sibi 
donalis suique bacredes ex suo corpore recta linea et 
legitimo matrimonio procreandi gandeant, etc .» En
tonces Felipe entregó al rey'jel ducado de Tnrena,y le 
rindió homenaje del de Borgofia, cuyo título tomó. 
Aplazó empero su toma de posesión 'para perseguir 
las tropas inglesas , navarras y gasconas que desola
ban la Beaufce y el Charlrain. Él rey de Navarra , Car
los el Malo, era quien las empleaba para secundar sus 
miras sobre el ducado de Borgofia, el cual, decia siem
pre , debia pertenecerle. De la Beauce pasó Felipe á 
Borgofia para defenderla contra otra tropa de navar
ros, á la cual persiguió hasta Blonlbeliard, cuyo conde 
era partidario del rey de Navarra, y después 'de estas 
expediciones entró solemnemente en Dijon , el 26 de 
noviembre de 1304. No contento con el ducado, Felipe, 
pretendía también el condado de Borgofia, poseído por 
Margarita de Francia, cuyo artículo puede consullarse. 

Entre tanto, desde la paz i e Bretigni, no cesaba de 
infestar el reino una multitud de aventureros forma
dos en compañías, al mando de Arnaldo, señor de Cer-
vole , llamado el Arcipreste. Cuando el duque de Bor
gofia supo que hablan entrado en el Charolesado , se 
puso en marcha para expulsarles; pero Du-Guesclin 
hizo más que él para librar á la Francia de tal calami
dad, pues fué á verles en Changi, y dijo á sus jefes: 
«Hemos hecho ya bastante para condenar nuestras a l 
mas ; vosotros podéis también jactaros de haber hecho 
más que y o : honremos á Dios y dejemos al diablo.» 
El ofrecimiento de la suma de doscientas mil libras, 
unido á la esperanza que les dió de repartirse los te
soros del rey de Castilla , y exigir contribuciones so
bre las tierras del papa en el condado de Aviñon , les 
indujo á seguirle á España. 

En 1369, Felipe pasó á Gante , donde , por los cu i 
dados de! rey su hermano, casó, en 19 de junio , con 
Margarita, hija de Luís de Male , conde,de Flandes , y 
viuda de Felipe de Bouvre , vanamente solicitada por 
el rey Eduardo llí de Inglaterra, para su hijo el pr ín
cipe de Gales. Margarita de Francia, madré de Luís 
de Male, fué quien especialmente le decidió á dar la 
mano de su hija á Felipe el Atrevido , con preferencia 
al inglés. «Si no quieres , le di jo , celebrar la unión 
ífue deseamos tu rey y yo , te juro (y sacó su pecho 
derecho) qué le cortaré en tu presencia para eterno 
oprobio de tu nombre. » Entónces habia guerra decla
rada entre Francia é Inglaterra , y envióse á Felipe 
para contener los progresos del duque de Lancaster, 
que acababa de desembarcar en Calais ; pero el pru
dente rey Carlos V , á quien no se ocultaba la impe
tuosidad del carácter de Felipe, y que temia sus efec
tos, le previno al mismo tiempo que se limitase á una 
guerra defensiva, y encargó á los capitanes experi
mentados que vigilasen su conducta, de que quedaban 
responsables. Nuestro - duque halló á los ingleses bien 
atrincherados en el valle de Toiirnehen, cerca de San 
Omer, y se situó en las alturas vecinas para observar
les ; pasó toda la campaña solicitando inútilmente el 
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permiso de dar la batalla ; pero, perdiendo por úllimo 
la paciencia, pidió, y obtuvo su relevo Los chanceros 
le llamaron «Felipe"de Tourne- t - en ,» como si dijéra
mos «Felipe de Vuelve-alrás; » pero los juiciosos opi
naron que habia salvado la Picardía y el Artois, á pe
sar suyo, según dice cierta persona de saber. Los bor-
góñones estaban entónces descontentos de su duque, 
con motivo de dos establecimientos que habia creado 
en perjuicio do sus franquicias, esto es , el de los a l 
folíes de sal en la mayor parte de las ciudades del du 
cado , y la imposición de doce dineros en libra sobre 
eldespácho de todoslos géneros. Convencido de sus ra
zones, ó mejor, fingiendo estarlo , declaró en sus pa
tentes, dadas en el castillo de Talant, en 18 de mayo 
de 1370 , que no tenia ni tendría nunca intención de 
atacar sus privilegios; pero esto fué un engaño que 
no'cambió en nada lo que habia establecido'. La d u 
quesa, su esposa, dió á luz un hijo en 28 de mayo del 
año 1371 , y el duque persuadió al papa,Gregorio Xí 
á servir de padrino al n iño , que se llamó Juan. 

El duque de Borgofia tuvo la devoción, en 131S., de 
visitar la iglesia de Santiago de Galicia, y con este 
motivo recorrió toda la España, y pasó á Sevilla, don
de fué recibido muy honrosamente por el rey de Cas
tilla, Enrique 11 de Traslamara, que le hizo magníficos 
presentes. Mariana pone- dos años más tarde esta pe
regrinación ; pero nosotros seguimos á Forreras, quo 
se apoya en la autoridad de Ayala. Poco tiempo des
pués de su regreso , Felipe asistió al parlamento do 
Beaune, que se abrió en 18 de mayo de 1376. Los 
grandes servicios que habia recibido de Guido de la 
Tremoille, su chambelán, no quedaron sin recompen
sa , pues le confirió , en 1378 , la tierra y castillo de 
Jonvelle-sur-Saone , con todas sus dependencias: el 
acta de esta donación, hecha en la abadía de Mezieres, 
es del 18 de junio. 

Sabiendo Felipe, en 1379, que la ciudad de Troyes 
estaba amenazada por los ingleses , reunió veinte mi l 
hombres, vasallos suyos , y voló al socorro de la pla
za, púsola en seguridad, luego pasó á Flandes, y so
focó la sedición suscitada en Gante contra el conde 
Luís de Male, su,suegro. La muerte del rey Carlos Y, 
acaecida en 1380, dejó el trono á su hijo, todavía me
nor de edad, Carlos Yí, y Felipe disputó á los duques 
de Orleans y de Anjou las riendas del gobierno, obl i 
gándoles á que le asociaran á una parte de sus funcio
nes. También sostuvo con la misma energía la prero-
gativa de su rango en la consagración del jóven rey, 
pues, viendo que el duque de Anjou se sentaba coma 
regente luego después del duque de Orleans , corrió 
á él con ímpetu, agarróle por el brazo , y se puso en 
su lugar. El arrogante de'Anjou quiso vengarse al 
momento de este insulto; pero separaron á los dos 
rivales, próximos á olvidar que eran hermanos. Reu
nióse precipitadamente el consejo , que falló en favor, 
del duque deBorgoña. 

El conde de Flandes , suegro de Felipe , apremiado 
por otra rebelión de sus subditos, le llamó en su ayu
da ; éste partió , en 1382 , al frente de algunos miles 
de hombres , que la ciudad de Dijon , siempre amante 
de sus señores, le habia suministrado , y fué á unirse 
con el rey Carlos V I , á quien el peligro del conde ha
bla también atraído á Flandes. En elmismo año, com
batió con su acostumbrado valor en la célebre bata
lla ganada á los rebeldes en Rosebecq, entre Lila y 
Courtrai, el 4 de noviembre, según la crónica de Flan-
des, el 20, según Froissart, ó el 27, según los registros 
de Borgoña. Satisfecho del celo que le mostraron los 
dijoneses, concedió á su ciudad muchos y buenos p r i -
v i í e g b s . siendo uno. de los más notables el permi?o 
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de llevar sus armas con su grilo de guerra «Moult me 
ta rde .» Por el mismo tiempo mandó quitar del Cour-
trai un gran reloj que pasaba por el más raro que en
tóneos habia, con su timbre y dos estatuas d&hombre 
y mujer, que tocaban las horas, para trasladarlo todo 
á Dijon. El alcalde recibió, esta maravilla , y la colocó 
sobre una torrecilla del portal de la iglesia de Nuestra 
Señora. 

ÉL srissip F E L I P E l í , CONDE-DÜQÜE DE B O U G O Ñ A . — 
Muerto Luis de Male en 9 de. enero de 1884 , Marga
rita su hija y única heredera, le sucedió con el duque 
Felipe su esposo en los condados de Borgoña , Flan-
des , Artois, Nevers y Hethel, tomando ambos pose
sión de ellos en abrirdel propio año. Las dos Borgo-
íías se reunieron entónces en manos del mismo señor, 
y no volvieron á separarse hasta después de la muerte 
del último duque de Borgoña; pero es de observar, 
que la duquesa Margarita tuvo, mientras vivió, su sello 
particular y su secretario para sellar y firmar Sus le
tras patentes y demás documentos que debian exten
derse en su nombre en los dominios que ella poseia. 
En mayo de 138G , la ciudad de Besanzon renovó con 
el duque Felipe el tratado de « guardianidad » qiie 
habia hecho con los condes anteriores. En dicho año, 
Felipe exigió nuevas-tomas de feudos de los vasa
llos del Franco-Condado , acostumbrados desde mucho 
tiempo á vivir independientes á causa de la ausencia 
y lejanía de sus soberanos. El conde de Montbeliard 
cumplió este deber en 8 de. octubre. Afanoso Felipe 
por hacer justicia á sus pueblos, instituyó en 1386 Un 
tribunal de cuentas en Dijon y otro eñ L i l a , bajo'el 
modelo del de Par í s , de donde hizo venir « algunos 
hombres versados en la práctica » para enseñar á los 
nuevos oficiales « el orden , estilo y manera de tra
bajar. » 

En diciembre de 1388, se vió en el condado de Bor
goña el último ejemplo de la muy antigua costumbre 
de pedir justicia por medio del duelo y apuestas de ba
talla. Esteban de Germiney, antes Juan ele Viena , al
mirante de Francia , arrojó el guante contra Juan el 
Guiguet de Pontarüer, que habia herido á su pariente 
Liebaut de Cye , el cual habia fallecido de su herida. 
Nuestro duque deseó ser arbitro de la cuestión , y la 
terminó condenando á Guiguet á fundar una capilla 
en la parroquia de Liebaut de Cye para el descanso 
de su alma. 

En 1390, Felipe compró á Juan, conde de Armañac, 
el condado de Charoláis por la suma de sesenta mil 
francos de oro , por contrato hecho en París el 11 de 
mayo. El ac'a de venta dice que Guerin, señor de Ar-
besierSi en nombre de Juan U ! , conde de-Ai;mañac, 
Comminges, Fezenzac y Rodez, y en nombre también 
de Bernardo de Armañac , conde de Charoláis , y se
ñor de las baronías de Casaubon y de Orbessan, her
mano de dicho Juan, ha vendido por ¡a citada suma 
al duque de Borgoña el condado de Charoláis y el se
ñorío del Monl-Saint-Vincent con sus pertenencias; 
lodo lo cual habían heredado por muerte y sucesión 
de su padre Juan 11, conde de Armañac , con la con
dición de que dichos condados y pertenencias se po
seyeran lanío en calidad de feudo,,como de dependen
cia del ducado de Borgoña. 

En tiempo de Felipe el Atrevido , renovóse la gran 
cuestión de sus predecesores con los arzobispos de 
Besanzon , relativa á la moneda que aquellos fabrica
ban en Auxona, y cuyo curso querían impedir dichos 
prelados. El arzobispo Guillermo de Vergi solicitó in-
útilmenléjdtí Felipepa abolición de aquella moneda, y , 
dejándose arrebatar por su celo, lanzó de nuevo el en
tredicho contra la ciudad y tcrrilorio de Auxona, El 
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duque apeló al papa de esta sentencia, hizo la guerra 
al prelado , y le sitió en el castillo de Gy, donde se 
habia retirado. Guillermo se defendió vigorosamente, 
pero, aconsejado por su familia y sus amigos, resolvió 
abdicar primero que exponer su persona y los bienes 
de su Iglesia á la venganza de su enemigo. El papa 
Bonifacio IX le indemnizó con el cardenalato. 

En 1392, Felipe reunió tropas y se puso á su fronte 
para ir á unirse con Carlos Y I , "que quería ¡levar la 
guerra a Bretaña. El triste accidente sucedido al rey 
en este v ia j" , le imposibililó de gobernar el reino; el 
duque Felipe fué llamado á la corte, y encargado del 
gobierno en unión del duque de Berri". La preferencia 
dada en esta ocasión al duqUe de Borgoña sobre el de 
Orleans, hermano del rey, fué origen de la mortal 
enemistad que después existió entre las casas dé Bor
goña y de Orleans. Penetrado de ios infinitos males 
que el cisma irrogaba a Ja Iglesia , Felipe, en 1395, 
fué á ver al papa Benedicto X I I I en Aviñon , para ex
citarle á terminarle por una dimisión voluntaría; nada 
omitió para que los cardenales le secundaran , ricos 
presentes, suntuosos banquetes ; pero no pudo hacer
les cambiar de resolución. Al regresar, recibió en Lion 
á los embajadores del rey Segismundo de Hungría , 
que venían á implorar su" pi'oteccíon contra los tur
cos, y no en vano la imploraron. En 1396, envió á 
Hungría á su hijo Juan , llamado el conde de Nevers, 
entónces de veinte y cinco años de edad , con la flor 
de la nobleza de ambas Borgoñas. Los triunfos que al 
principio consiguieron sus valientes guerreros, hicie
ron esperar otros mayores; pero su temeridad ahu
yentó de sí á la victoria. El joven príncipe cayó p r i 
sionero el 28 de setiembre de 1396 , en la batalla de 
Kicópoli,^ en la que, á más de un gran número de s eño 
res franceses, perecieron Juan de Viena, almirante de 
Francia , Felipe de Bar, Guillermo de la Tremoille y 
su hijo. El sultán Bayaceto puso en libertad al conde 
de Nevers y á veinte y cinco señores , medíanle dos
cientos mil ducados de oro , y al despedirse de ellos 
les exhortó á tomar su revancha. 

Felipe cayó enfermo en Bruselas el 16 de abril de 
1 5 0 í . y se hizo trasladar á Hall, en donde murió en 
27 del. mismo mes, á la edad de sesenta y tres años 
no cumplidos , en medio de grandes sentimientos»re
ligiosos. Próximo á espirar; exhortó á sus hijos á con
servar toda su vida una inviolable fidelidad al r e y , y á 
no perder nunca de vista el honor de la sangre que 
corría por sus venas. Plancher elogia brillantemente 
á Felipe l lamándole , «pr íncipe sabio /prudente, j u i 
cioso ,. l iberal , capaz dcemprenderlo todo , y soste
ner con valor cuanto habia emprendido...., exacto en 
los ejercicios religiosos, celoso por mantener sus 
prácticas é inspirar el amor á ellos.... , protector de 
las iglesias y del pueblo, apoyo y sosfen de la Fran
cia, y felicidad y gloria de ambas'Borgofías ». No po
demos empero justificar su prodigalidad excesiva , ¡a 
cual, lo fué tanto, que, á pesar de sus inmensas rentas 
y de sus exacciones, murió insolvente. Fué preciso re
currir á un empréstito para los gastos de su entierro; 
vendiéronse públicamente sus muebles embargados 
por una multitud de acreedores , y la duquesa hubo 
de renunciar á la comunidad de los bienes, colocando, 
según se acostumbraba entónces, su ceñidor, sus lla
ves y su bolsa sobre el ataúd desu esposo. El cadáver 
de Felipe fué llevado á los cartujos de Dijon , y en
terrado el 16 de junio , en medio de! coro de IsTigle
sia que él habia fundado, así como toda la cartuja, á 
sus costas, por letras del-15 de,marzo de 1384 (es
tilo antiguo), y dotado para treinta religiosos. Su 
mausoleo es todavía la admiración de los ínteligenlos, 
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y es obra de Claux-SIuter y de ClaiixdeYouzone óYuer-
ne, su sobrino , ayuda de cámara del duque y su es
cultor de i m á g e n e s , los cuales le construyeron por 
la suma de tres rail seiscientas doce libras. 

Felipe , jefe de la segunda raza de los duques de 
Borgoña, elevó su poderío á un punto que aun no 
babia alcanzado, no solamente en tiempo de los p r i 
meros duques, sino ni aun en el de los antiguos re
yes de Borgoña. Las conquistas y alianzas de los du 
ques de esta segunda raza hicieron su casa una de las 
más poderosas de Europa, de modo que babia pocos 
soberanos que les igualasen enpoder, y todos les eran 
inferiores en magnificencia. Felipe tuvo de su ma
trimonio con Margarita de Flandes , muerta en Arras, 
el 1G de marzo de l i O S , y enterrada en Li la , cinco 
hijos y cuatro hijas, á saber: Juan , que le sucedió ; 
Carlos, nacido en marzo de 1372, y muerto en 13 de 
julio de 1373; Lu í s , nacido en mayo de 1377, y 
muerto en 10 de enero siguiente; Antonio, conde de 
Bethel , luego duque de Brabante , muerto en 141S , 
en la batalla de Azincourt; Felipe, conde de Nevers , 
nacido en octubre de 1389 , y , muerto en la misma 
batalla ¡-Margarita , nacida en octubre de 1374, y ca
sada con Guillermo , hijo mayor del duque de Bavie-
ra, en 12 de abril de 138S; Catalina, nacida en 1378, 
casada con Leopoldo, duque de Austria, en 13 de 
agosto de 1393 , fallecida en Grai, el 26 de enero de 
1423 , y enterrada en los cartujos de Dijon ; Bueha , 
nacida en 1379 , y muerta en Arras , el 10 de se
tiembre de 1399 , después de haberse desposado con 
Juan , hijo de Luís I I , duque de Borbon ; y, por úl
timo , María, nacida en agosto de 1380, y casada con 
Amadeo Y I l l , conde de Saboya , en 30 de octubre 
de 1393. 

1404. Juan, á quien la tranquilidad que mostró 
delante del sultán Bayaceto después de la pérdida de 
la batalla de Nicópoii, valió el renombre de « Sin-
Miedo» , hijo mayor de Felipe el Atrevido y de Mar
garita de Flandes , nació en Dijon , el 28 de mayo de 
1 3 7 1 ; llamóse conde de Nevers en vida de su padre, 
y le sucedió en el ducado de Borgoña , el 28 de abril 
de 1404. En 13 de junio siguiente, acompañó los res
tos del duque su padre desde Saint-Seine , hasta los 
cartujos de Dijon; el 16 asistió á sus funerales, y el 
17 entró solemnemente en Dijon. En 31 de agosto, 
casó á su hija Margarita con el delfin Luís. La muerte 
de la duquesa viuda, ocurrida el 16 de marzo de 1403, 
obligó al duque Juan su hijo á pasar á Flandes, y, du
rante su permanencia en ella, éste marchó contra los 
ingleses que sitiaban la Esclusa, púsoles en fuga y re-
cobvró á Grav.elinas, de que se hablan apoderado. Alen
tado por estos triunfos, intentó arrojarles de Calais, y 
envió embajadores á la corte, para pedir permiso al 
rey para ello. Los embajadores no fueron escuchados 
favorablemente ; entóneos se presentó él mismo, bien 
acompañado,para solicitar lo.que se les habla negado. 
El júbilo que los parisienses manifestaron al volverle 
á ver, dió un aspecto de triunfo á su entrada. Estu 
alarmó á la reina y al duque de Orleans, con quien 
el príncipe babia ya tenido algunas contestaciones y 
uno y otro salieron de París para Melun , figurándose 
que el duque de Borgoña abrigaba malos designios 
contra las personas que componían, el consejo, i leu-
nióse gente armada por una y otra parte; pero, como 
el rey prohibió á los dos partidos toda via de hecho , 
arabos duques, por mediación de sus lios el duque de 
Ben i y el de Borbon , hicieron una paz encubierta , y 
despidieron sus tropas. 

Hallándose amenazada por los ingleses la Picardía, 
el duque Juan enviv en 140G á Guillermo de Yiena 

para defender sus fronteras, é hizo grandes preparati
vos de guerra, pero inútiles. La animosidad de los du
ques de Orleans y de Borgoña, que solo estaba ador
mecida, se dispertó en 1407, á causa de las mortifica
ciones recíprocas que se suscitaron. El duque de Berri 
consiguió reconciliarles aparentemente, y , para cimen
tar mejor su reconciliación , les indujo á comulgar en 
la misma misa el domingo 20 de noviembre. Al vol 
ver de la iglesia comieron juntos , y el duque de Or
leans invitó al de Borgoña á comer para el domingo 
siguiente ; pero esta comida no debia tener lugar de 
ningún modo. A las ocho de la noche del miércoles 
23, el duque de Orleans volvía del palacio de la calle 
Barbelte donde habitaba entóneos la reina , acompa-
ñado solamente de cinco criados y cantando sobre su 
cabalgadura; de repente se vió atacado por diez y 
ocho asesinos capitaneados por un caballero norman
do llamado Raul de Ocquelonville, los cuales se arro
jaron todos contra él y le derribaron á golpes de ha
cha y á porrazos. Dícese que el último golpe le fué 
dado por un hombre que salió inopinadamente de una 
casa vecina armado de una maza y con la cabeza cu
bierta con su caperuza: corrió la voz de que éste era el 
duque de Borgoña. Si se cree al autor de la gran cro
nología bélgica, el duque se decidió á tal atentado por 
dos razones : la primera, para adelantarse al duque de 
Orleans que Labia hecho prometer mediante jura
mento á un caballero que mataria al duque de Borgo
ña, y la segunda, para vengar el ultraje que el duque 
de Orleans se vanagloriaba de haberle hecho en la 
persona de su esposa. Después del entierro del duque 
en que él mismo llevó una de las puntas del paño 
mortuorio afectando la mayor aflicción , los príncipes 
se reunieron para deliberar sobre el asesinato, y el 
duque de Borgoña llamó aparte al de Berri y al rey 
de Sicilia, y les confesó que él era el autor del ci ímen. 
A esta confesión, los príncipes retrocedieron horror i 
zados. Aldiasiguiente, se reunió el consejo, al que osó 
presentarse el duque de Borgoña para tomar asiento; 
pero negósele la entrada ; en 27 de noviembre salió 
de París y huyó á Artois, adonde fueron á unírsele sus 
córaplices. En febrero siguiente, volvió al frente de un 
gran número de caballeros, y publicó altamente su 
crimen. El doctor Juan Petit hizo la apología del du
que de Borgoña en una grande asamblea tenida el 8 
de marzo, sin otro éxito que el de escandalizar á todo 
el mundo. El duque pidió una segunda audiencia, que 
se le concedió el dia siguiente. El abogado que le de
fendía se dedicó á realzar el celo y amor del duque 
hácia la sagrada persona del rey y de la familia real, 
y á demostrar que hizo dar muerte al duque de Or
leans solo para conservarles la vida y el trono. El con
sejo, más. intimidado que persuadido, falló en favor del 
duque de Borgoña , á quien el rey concedió cédulas de 
remisión, de fecha de 9 de marzo de 1408 (nuevo es
tilo), que prohibían molestarle por dicho motivo á él y 
á sus descendientes. 

En 1408 , el duque Juan trasladó á Besanzon , por 
una ordenanza fechada en Gante , el 29 de jul io, el 
parlamento del condado de Borgoña, que hasta entón
eos siempre babia permanecido en Dole. Su cuñado 
Juan de Baviera, obispo de Lieja, estaba entonces sitia
do en Maeslricht por los liejeses. El duque acudió en 
su auxilio, atacó el 23 de setiembre en la llanura do 
Othei, entre Lieja y Tongres, á los liejeses, que le sa
lieron al encuentro, y alcanzó una gran victoria de
jando á veinte y cuatro mi l enemigos sobre el campo. 
El talento que hiostró el duque en las disposiciones de 
esta jornada, le hizo considerar como al más insigne 
capitán de Europa ¡ la intrepidez con que arrostró fo-
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dos los peligros le confirraó el renorabro de Juan Sin-
Micdo, como el obispo de Lieja fué llamado Juan Sin-
Piedad, por la crueldad con que traló á los vencidos. 
Admirado de su triunfoel duque, mandó que en 23 de 
setiembre de todos los años se celebrase vina solemne 
misa á la Santa Yírgen en acción de gracias , y que 
se construyese una iglesia en el lugar de la victoria; 
impuso á los liejeses el pago de doscientos veinte mil 
escudos de oró. Entretanto se formaba contra él otra 
tempestad en la corte de Francia. Mientras se hallaba 
ocupado contra los liejeses , la duquesa de Orleans le 
hizo declarar enemigo del estado ; pero la noticia de 
la victoria que acababa de obtener alejó el recuerdo 
de la sentencia pronunciada contra él, y la corte se re
tiró á Tours , lejos de perseguirle. Vuelto de Fiandes, 
el duque supo lo que se habia urdido contra él, y la 
retirada del rey, de la reina y de los príncipes, y en-
tónces envió á Tours á su cuñado el conde de Henao 
para q.ue negociase la paz. Luís de Baviera y Juan de 
Montaigu declararon al duque, que estaba en París el 
28 de noviembre, que la voluntad del rey era que 
aprobase los artículos que le fueron propuestos y que 
consistian , primero , en confesar que habia obrado 
mal al hacer asesinar al duque de Orleans ; segundo, 
en pedir perdón al jó ven duque de Orleans ; tercero, 
en abstenerse de presentarse en la corte durante algu
nos años. El duque se negó á todo. La duquesa de Or
leans murió en Blois el 4 de diciembre, y entóncesfué 
más fácil de ajustar la paz entre las casas de Orleans y 
de Borgoña , la que en efecto se estipuló en la cate
dral de Chartres, el 9 de marzo de 1409. El rey per
donó al duque de Borgoña, y el duque de Orleans y su 
hermano el conde de Virtudes, consintieron en el per-
don , con promesa confirmada por juramento de no 
obrar nunca en contrario. Entónces el duque de Bor
goña volvió á entrar en favor, y en 27 de diciembre 
de 1409 obtuvo el nombramiento de ayo "del delíin. 

Cuando en 1414 supo que el obispó de París y la 
universidad, á instancia de su canciller Juan Gerson, 
habían condenado la doctrina alegada para justificar 
el asesinato del duque de Orleans, el de Borgoña ape
ló al papa, y en 14 de junio comisionó á Nicolás Sa-
razin, para notificar su apelación á las ciudades de 
Fiandes, la cual fué aceptada en Roma, anulándose y 
derogándose la sentencia del obispo de París . El ofen
dido obispo apeló al concilio de Constanza , donde se 
discutió la causa con mucho calor por una y otra par
le; pero los cincuenta barriles de vino de Beaune , de 
Nuils y de Pommard, que el duque de Borgoña man
dó llevar á Constanza , para los cardenales , sin con
tar la vajilla de oro y plata que les hizo distribuir por 
medio de sus embajadores, y más de doscientos es
cudos de oro, que dispuso repartir entre los teólogos 
del concilio, impidieron que la detestable doctrina de 
Juan Petit no recibiese toda la censura que me
recía'. 

Al prepararse el duque Juan , en 1415, á marchar 
en auxilio del rey, contra los ingleses , supo la noti
cia de la fatal jornada de Azincourt, en que perecie
ron sus hermanos el duque de Brabante y el conde de 
Nevers. «De esta batalla, dice Paradin , se trajo al 
conde de Charoláis una rica espada adornada de oro, 
pedrería y joyas preciosas, que habia sido tomada 
de dentro "los cofres del rey de Inglaterra, por Robi-
net de Bornoville ó Isambefto de Azincourt, quienes 
durante la batalla se dispersaron , se arrojaron sobre 
el bagaje del rey de Inglaterra, y lo robaron, en odio 
de lo cual este monarca mandó publicar á són de 
trompa , que todo inglés debia matar á sus prisione
ros franceses, bajo pena de muerte , lo cual se cum

plió, muriendo en consecuencia muchos señores por 
culpa de Bornoville y Azincourt. Acusados éstos an
te el duque de Borgoña, éste quiso hacerles morir; 
pero su hijo, el conde de Charoláis, les salvó, merced 
á la hermosa espada que le hablan dado. » El duque 
partió al frente de sus tropas para vengar la muerte 
de sus hermanos ; pero, en Chalillon-sur-Seine, reci
bió una prohibición del rey de dar un paso más , y de 
que fuese á París . A pesar de esta repetida prohibi
ción, el duque prosiguió su camino y fué á Lagni, 
donde se alojó ; durante los dos meses de permanen
cia en esta ciudad, envió varias embajadas á la corte, 
sin poder obtener nada , y por último se retiró á Flan-
des. Durante la larga inacción en que habia quedado, 
los parisienses le llamaron por burla: « Jean de Lag
ni qui n'a ha te» (Juan de Lagni que no está de p r i 
sa); renombre que pasó á proverbio. 

Sin embargo , el duque era sensible á las desgra
cias de la Francia, y procuraba los medios de hacer
las cesar. Habiendo pasado , en octubre de 1416, á 
Calais, tuvo, durante seis dias , algunas conferencias 
con el emperador y el rey de ínglaíerra, para concer
tar los medios de ajusfar la paz entre la Inglaterra y 
la Francia ; pero el inglés elevó tanto sus pretensio
nes, que la negociación fué inútil. También intentó 
separar al duque de los intereses de la Francia , y le 
hizo los ofrecimientos más ventajosos para atraerle á 
su partido ; pero sus encarecidos ruegos no pudieron 
alterar la fidelidad del duque, según asegura Plancher, 
y con razón, contra los historiadores ingleses, y va
rios franceses modernos. Verdad es que en las actas 
públicas de Inglaterra, publicadas por Rimer, se ven 
dos tratados hechos en octubre de 141G entre el rey 
Enrique y fcl duque Juan , por los cuales éste recono
ce á Enrique por rey de Francia , y promete servirle 
como bueno y fiel vasallo; pero estos tratados no son 
más que simples proyectos llevados por el rey de I n 
glaterra á la entrevista de Calais, para que el duque 
de Borgoña los firmase: tampoco están sacados de los 
libros en que se registraban los documentos reales. 
Rimer los encontró entre las piezas que sirvieron para 
las negociaciones, como se ve por la nota marginal, • 
« penes camerara. » Y, efectivamente , en ellos todo 
indica el carácter de simple proyecto : las fechan es
tán en blanco ; los nombres de los partidarios del rey 
de Inglaterra están designados con las letras A. B. C. 
D . , que son los signos ordinarios que entónces ser
vían en Inglaterra para marcar en los proyectos de 
actas las personas que debían nombrarse, como se 
practica ahora para lo mismo, respecto de la letra N . , 
una ó muchas veces repetida. Los etc. de que están 
llenos ambos documentos, caracterizan aun más per
fectamente los simples proyectos ó'protocolos, como 
el mismo Rimer los llama;' pero lo que prueba que 
estos tratados no fueron nunca adoptados por el duque 
de Borgoña, es que no lo ha dicho ningún historia
dor coetáneo , y que al hablar Monstrelet de la entre
vista de Calais , dice expresamente que el duque de 
Borgoña fué muy encarecidamente requerido por el 
rey de Inglaterra, para que dejase dé apoyar al rey 
de Francia , bajo condición de tener parte en algunas 
de las conquistas que haría en Francia.... á lo cual no 
accedió dicho duque ; pero las treguas que antes ha
bían acordado entre s í , se prolongaron hasta el día 
de San Bliguel de 1419. Juan le Fevre y Paradin se 
expresan casi en los mismos términos. Y en efecto, 
lejos de comprometerse con el inglés, de la manera 
que se supone, cuando el duque salió de Calais, pasó 
incontinenti á Valenciennes, adonde habia ido el del
fín, después dé casarse con Jacquelina de Baviera, 



DUQUES DE BOUGOSS'A. ¿ 9 3 

para darle cuenta de Su entrevista con el rey de I n 
glaterra, y prometerle su ayuda como al rey su pa
dre , cén t r a lo s ingleses. Ño se diga, como"un mo
derno , que esto se efectuó para mayor e n g a ñ o , y 
que el tratado lo prevenía a s í ; negamos que se halle 
semejante cláusula en el tratado, tal como le ha pu 
blicado Rimer, y tenemos, por otra parte, historia
dores del tiempo que prueban la sinceridad del 
duque, sin ser contradichos por otros contemporá
neos. 

Pero hé aquí la última prueba que no admite répl i 
ca. Bajo el reinado de Felipe el Bueno, hijo y sucesor 
del duque Juan, estaban todos tan persuadidos de la 
fidelidad que éste mostró hácia la Francia en la con
ferencia de Calais, que los jurisconsultos y los doctores, 
consultados por Felipe en la de Arras, acerca de los 
compromisos que habia contraído con la Inglaterra, le 
recordaron, para determinarle á romperlos, el ejem
plo de su padre , cuya fidelidad no pudo nunca aque
lla potencia corromper. « I t em, le decían ellos, porque 
él (el rey de Inglaterra) creyó que no podría conquis
tar el reino, si no era favorecido, por algunos de los 
príncipes de é s t e , quiso aliarse con el duque Juan 
(Q. E. P. D . ) , por ser el más poderoso del reino, por 
cuyo medio podrían servirle más príncipes ; pero el 
difunto monseñor se negó á ello , por m á s que en-
tónces tuviese mucho qué hacer contra varios adver
sarios, en dicho reino, á causa de la perfecta y gran 
reverencia que siempre habia tenido á la corona de 
Francia; lo cual también el difunto duque Felipe, el 
Atrevido, se lo habia recomendado muy especialmen
te en sus últimos instantes , y fué, como hemos dicho, 
la última palabra que le dijo. » Esto es lo que como 
imacosa incontestable se representaba en 143a al du
que Felipe,el Bueno, es decir, diez y nueve años des
pués de la conferencia de Calais, ¿ t e n d r í a m o s som
bra de razón , si hoy refutáramos semejante testi
monio ? 

En 23 de abril de 1417, el duque publicó en Arras 
unos manifiestos sobre la reforma del estado, y á 
principios de agosto partió de dicha ciudad para pa
sar á Francia. La mayor parte de las ciudades del 
reino aplaudieron los proyectos de reforma, y se de
clararon por el duque : éste llegó á las cercanías de 
París, en setiembre levantó el campo , y á fines del 
mismo mes sitió á Montlherí, de que se apoderó en 
poco tiempo, y luego puso sitio á Corbeil- En 8 de 
octubre, dirigió una carta á todas las ciudades del rei
no, á la que unió una declaración dada por el colegio 
de cardenales , que le autorizaba á tornar en sus ma
nos el gobierno, por no poderlo hacer ni el rey, por 
su enfermedad, ni el delfin, por sus pocos años ; 
en la carta les invitó á que cada una enviase dos per
sonas notables para deliberar sobre los medios de res
tablecer el orden en el estado. A fines de octubre, le
vantó el sitio de Corbeil, y en 2 de noviembre pasó á 
Tours á ruegos de la reina, allí relegada, y la libertó. 
Después la reina reconoció bien este servicio, y, apro
vechando las patentes dadas en el consejo del rey, 
que la concedían el gobierno durante la enfermedad 
dé este pr ínc ipe , nombró al duque gobernador del 
reino, por despachos fechados en Blois el 10 de ene
ro do 1418. El (lia 28 de abril del mismo a ñ o , el 
duque recibió en Dijon á los cardenales de los Ursinos 
y de Saint-Marc, enviado? por el papa Martin V, para 
trabajar en la paz del reino; hízoles acompañar á B r a y 
y á Montereau , donde se tenían conferencias, y par
tió al mismo tiempo para Montbeliard, donde debia 
hallarse el rey delós romanos. Los plenipotenciarios de 
ambos partidos se reunieron en 23 de mayo, y convi-
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nieron unánimemente en un tratado de paz, contenido 
en ocho artículos , que fueron leídos y publicados en 
Saint-Maur-des-Fosses. El condestable de Armañac, 
jefe del partido contrario al duque de Borgoña , se 
opuso á la paz, y pronto tuvo motivos de arrepentir
se. Sobre las doce de la noche del 29 de mayo, Gui
do de Bar, bailío de Auxois , y los señores de Chate-
lux y de la Ho-Adam, tres capitanes adictos al duque 
de Borgoña , fueron introducidos en París con sus 
gentes de armas. Cuando el duque supo esta noticia 
en Montbeliard, apresuróse á ir á París , donde entró, 
con la reina el 14 de julio , bajando en el palacio de 
Sainl-Pol; el rey le acogió favorablemente, y le dis
pensó su confianza. En 6 de octubre, el rey anuló, por-
medio de patentes , todo lo actuado contra el doctor 
Juan Petit, apologista del duque de Borgoña, y des
conoció las embajadas enviadas en su nombre al con
cilio de Constanza , y todo lo que habían hecho el car-
denal de Ai l l i y el canciller Gerson. Entre tanto, los 
ingleses tenían sitiada la ciudad de Buan hacia seis 
meses, y la habían reducido al último apuro. El d u 
que partió con el rey para auxiliar la plaza , pero 
retrocedió, prefiriendo, se dice, dejar caer la ciudad 
en poder de los ingleses, á sacrificar injurias perso
nales al bien del estado. En 1419, el duque hizo m u 
chos viajes á Meulan, durante las nuevas conferencias 
que se tuvieron para la conciliación de los ánimos, 
desde el 30 de mayo hasta el 30 de junio. En la xi l t i -
ma, celebrada en el Ponceau , á una legua do Melun, 
en el camino recto de París , muy cerca de Poi l l i - le-
Fort, el martes 11 de j u l i o , el duque pareció obrar 
do la mejor fé del mundo, y no hubo sumisión que 
no hiciese al delfín. Firmóse un tratado, por el cual 
se arregló que no habría regento durante la en
fermedad del rey ; que el heredero presuntivo 
gobernaría de concierto con el duque , y que se 
reunirían todas las fuerzas del estado para rechazar 
á los ingleses. Al separarse, convínose en trasladarse 
el 18 de agosto al puente Jo Montereau para allanar 
las dificultades que pudiesen entorpecer la ejecución 
del tratado. El delfin compareció á la cita el dia se
ña lado; pero el duque se quedó en Brai-sur-Seine, 
no pucliepdo resolverse á llegar hasta Montereau. í n -
vitósele á que fuera , y so le enviaron correos sobro 
correos; Tannegui du Ghatel fué á verle dos veces 
para determinarle ; mostráronse á sus comisionados 
las barreras contenidas en el puente , y todo fué inú 
til : parecía que el desgraciado príncipe tenia un se
creto presentimiento de lo que debía sucederle. Por 
fin , resolvióse aunque á pesar suyo , á persuasión do 
la señora de Giac , ganada por Du-Chatel. En 10 do 
setiembre llegó al fatal puente , acompañado de diez 
señores , saludó respetuosamente al delfín cuando le 
v ió ; y casi al momento fué asesinado en su presen
cia , no obstante las promesas y juramentos que se 
habían hecho mutuamente de no intentar nada el uno 
contra el otro. Ignórase el nombro del que descargó 
el primer golpe s ó b r e l a cabeza del duque cuando 
éste aun hablaba a l delfin. Tannegui du Chatel le dió 
el segundo hachazo y le derribó , y otro individuo 
acabó de matarle hundiéndole la espada desde el bajo 
vientre hasta la garganta. Tal fué el fin del duque-
Juan , á los cuarenta y nueve años de edad y diez y 
seis de reinado. Los señores de su séquito fueron pre
sos y encarcelados; se les rogó y amenazó inútilmente 
para inducirles á declarar contra el duque asesinado, 
y hacerles decir lo más odioso que se habia inventado 
para justificar el asesinato á los ojos del público. El 
cadáver del duque fué enterrado en Montereau , ex
humado á primeros de julio- "de 1420 y .llevado á los 
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cartujos de Dijon , donde tiene un hernioso mausoleo, 
obra de Juan de la Huerta, a ragonés , y de Antonio 
leMonturier, delfinés. Un cartujo ensefió á Francis
co I la cabeza del duque, y él le preguntó qué era 
un agujero que veia en ella. «Por aquí, contestó, han 
entrado los ingleses en Francia » El artículo siguiente 
dará la solución de esta enigmática respuesta. Duran
te el tiempo de sus disensiones con el duque de Or
leans, el éuque Juan habia tomado por divisa un ce
pillo" de carpintero, que aun se ve grabado en su se
pulcro, para oponerle al bastón nudoso que era la 
divisa de su rival. En su esposa Margarita de Baviera, 
hija de Alberto de Baviera, conde de Henao y de 
Holanda , casada en Cambrai el 9 de abril de 1385 y 
muerta en í'ó de enero de 1423 , tuvo ocho hijos, Fe
lipe v conde de Charoláis, que le sucedió ; Margarita, 
prometida en matrimónio á Carlos, hijo mayor de 
Carlos, YI , y casada en 31 de agosto de 1404, con 
Luís de Francia , hijo del mismo rey, después de cu
ya muerte contrajo segundas nupcias el 10 de octubre 
¿te 1423 , con Artús de Bretaña , conde de Richemont 
y condestable de Francia, y murió en febrero de 1441, 
sin haber tenido hijos de sus dos esposos; María, m u 
jer de Adolfo, duque de Gleves y conde de la Marca, 
muerta en 30 de octubre de 1463 ; Catalina , prome
tida , según casi todos los historiadores , por el trata
do de Chartres del año 1409 , á Felipe de Orleans, 
conde de Virtudes, casada en 1410 con el conde de 
Guisa, hijo de Luís de Anjou. luego enviada á su pa
dre el duque Juan: murió en Gante á la edad de treinta 
y dos finos; Isabel , casada en Arras con Oliverio de 
Chalillon /llamado de Bretaña , conde de Penthievre, 
muerta sin hijos; Juana , de quien nada se sabe; Ana, 
casada en 13 de abril de 1423 con el duque de Bed-
fo r l , y muerta sin hijos en París, el 14 de diciembre 
de 1435; Inés , casada con Carlos I , duque de Bor-
bon , en 1425, y muerta en Moulins en 1476. 

1419. Felipe el Bueno, conde del Charoláis ó Cha-
rolesado, nacido en Dijon el 30 de junio de 1396, 
sucedió al duque Juan en 10 de setiembre. El deseo 
de vengar la muerte de su padre le hizo partidario de 
los ingleses., lo que causó una extraña revolución en 
el reino , donde aquellos enemigos ^ 1 nombre fran
cés ya no hallaron resistencia. 

Felipe amaba las letras. En 1421,fundó en Dole una 
universidad para las dos Borgoñas, que fué traslada
da á Besanzon en 1691. El príncipe de Orange , ami
go del duque de Borgoña , se hizo dueño de Aguas-
Muertas , en donde estableció una guarnición borgo-
ñona, que asolaba las cercanías con sus correrías. Car
los de Borbon , llamado entónces conde de Ciermont, 
capitán general del Langiiedoc, quiso arrojar de aque
lla plaza á los borgoñones , y encargó al senescal de 
Belcaire que la sitiase, lo "que éste ejecutó á íines 
de agosto de 1420. Carlos fué á unírsele en noviem
bre siguiente, y á últimos de enero de 1421 entró 
victorioso en Aguas-Muertas. Lí»-Faille, y otros escri
tores de poca autoridad, pretenden que los habitantes 
degollaron á la guarnición borgoñona, que arrojaron sus 
cadáveres en un foso con abundancia de sal para i m 
pedir la corrupción , y que de ahí viene el proverbio 
de «borgoñon salado;"» pero en el Tesoro de las Cartas 
se ven cédulas de remisión del año 1410, que contie
nen este proverbio: « El suplicante dice, que prefería 
mucho más ser bastardo á ser borgoñon salado. » Es 
mucho más probable que el renombre de « borgoñon 
salado» se dió á los borgoñones á causa de las salinas 
del condado de Borgoña. En 1423, los duques de 
Bedfort y de Bretaña se hallaban en el Amienés , cerca 
del duque de Borgoña, y estos tres príncipes tuvieron, 

el 11 de a b r i l , un consejo en que se convino en con^ 
firmar los artículos estipulados con motivo del matri
monio celebrado cuatro -dias antes entre el duque de 
Bedfort y Ana, hermana de Felipe, y por el de la d u 
quesa de Guiena con el conde de Richemont. Prome
sa de vivir en buena unión, de advertirse mutuamente 
de todo lo que supiesen ser en desventaja de una de 
las partes contrayentes, de auxiliarse en servicio del 
rey Enrique Y I , y en bien de sus reinos de Inglaterra 
y Francia , de contribuir juntos al restablecimiento de 
la tranquilidad en el segundo , y hacer de modo que 
pudiesen cultivarse las tierras, y sobre lodo que se 
sirviese á Dios como se debe; tal es eo resumen la 
sustancia de este tratado de alianza. Durante muchos 
años reinó una perfecta armonía entre Felipe y el du
que su cuñado; pero en 1429 empezó a alterarse, de
lante de Orleans, sitiada por Bedfort, acompañado de 
Felipe. Viéndose apurada la ciudad, ofreció rendirse 
al duque de Borgoña. Bedfort rechazó la proposición 
con menosprecio , diciendo que él no construía los la
zos para que otros cogieran |os pájaros. Estas pala
bras , soltadas delante de Felipe , le ofendieron viva
mente, Temiendo empero fallar á su compromiso, d i 
simuló su resentimiento. Intentóse durante más de seis 
años robarle sus escrúpulos para determinarle á rom
per con la Inglaterra , haciendo sin ella la paz con el 
rey Carlos V i l , y con este motivo hubo un congreso 
reunido por el, cardenal de Sainte-Croix en Semur y 
en Auxerre en 1432, en Corbeil y en Melun en 1433, 
y ruegos particulares de sus amigos; pero nada pudo 
hacerle cambiar. Estaba reservado á otros, que pare
cían menos aptos para convertirle , el obrar en él un 
cambio tan anhelado. Su cuñado Carlos, duque de Bor
bon , con cuya hermana se habia casado, pretendía 
ser perjudicado por él acerca de ciertas convenciones 
matrimoniales que no se hablan cumplido. Renovada , 
pués , la guerra entre ellos, resultaron hostilidades 
recíprocas , que les fueron casi igualmente funestas, 
sin ninguna ventaja decisiva de una ni otra parte. El 
conde de Nevera sintió la ruptura de dos príncipes que 
eran su pi óximo pariente el uno y su amigo el otro, y , 
habiéndoles llamado á su casa en enero de 1435, 
( nuevo estilo ), les decidió fácilmente á reconciliarse. 
Esta paz fué el preludio de la por que suspiraba toda 
la Francia. En medio del júbilo que la primera causó, 
el duque de Borgoña cedió á las instancias del duc¡ue 
de Borbon y del conde de Nevers , para reconciliarlo 
con su patria y su propia familia. Cansado y abochor
nado de servir contra su deber y sus intereses ú la 
injusta y cruel ambición de los ingleses, consintió en 
unas conferencias anunciadas en la abadía de Saint-
Waast de Arras, que se abrieron en 6 de agosto del 
año 1435. Desde el establecimiento de la monarquía 
francesa no se hablan visto otras más cé lebres ; todos 
los príncipes de la cristiandad enviaron sus embaja
dores , y el papa y él concilio, entónces reunido, te
nían allí su respectivo legado, liase dicho que los 
embajadores ingleses se retiraron sin hacer proposi
ción alguna, pero las actas originales prueban que 
elloá hicieron las primeras, pero tan exorbitantes, 
que fueron desestimadas. También se ha dicho que 
Felipe dictó imperiosamente las condiciones del trata
do , y las mismas actas enseñan que los embajadores 
franceses las propusieron; debemos confesar que 
eran fuertes. Los condados de Macón y de Auxerre, 
de Bar-sur-Seine , de Ponthiéu , las ciudades de Pc-
rona, Montdidier, Roye, San Quintín, Corbie, Amiens, 
Abbeville , Dourlens , Saint-Riquier y otras plazas si
tuadas junto al Somme, con cincuenta mil escudos por 
los equipajes y joyas tomados á su padre cuando se 
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¡c asesinó, fueron el precio que se puso á su vuelta 
al deber de ciudadano, de príncipe real y de vasallo. 
Es verdad que el duque de Saboya y los príncipes de 
la sangre que negociaron su reconciíiacirn con el rey, 
ofrecieron lo mismo al duque de mucho tiempo antes. 
Si Felipe difirió tanto la aceptación de tales ofertas, 
fué, como ya hemos dicho , por un falso principio de 
honor y conciencia. Luego que á fuerza de consullas 
obtenidas de las universidades extranjeras y naciona
les se logró tranquilizar su conciencia y su delicade
za sobre el pundonor, el duque se rindió, y el trata
do se firmó en la sala del congreso, en 21 de se
tiembre de 1435. De allí pasaron todos á la iglesia 
para celebrar una misa solemne en acción de gracias. 
El duque asistió, así como la duquesa, con extraor
dinaria pompa ; ocupaba la derecha del coro con los 
príncipes de su familia y sus embajadores; los prínci
pes deBorbon, de Vaudemonl, de Yendoma, y el 
arzobispo de Reims ocupaban la izquierda ; y los de
más embajadores del rey Carlos estaban en medio del 
coro delante de un pequeño altar en que se hablan 
colocado un crucifijo con dos candeleros de oro y los 
santos Evangelios. Lorenzo Pinon, obispo de Auxerre, 
pronunció un discurso cuyo lema era : « Fides tua te 
salvara feeit, vade in pace.» Después de la misa , los 
cardenales hicieron leer públicamente los procesos ver-
hales y el tratado de paz particular entre el rey Car
los y el duque Felipe. Entónces Nicolás Rolin , canci
ller del duque , llegó delante de los prelados, les dijo 
q>ue el príncipe su señor no entendía de ningún modo 
que el duque Renato, su prisionero, fuese comprendi
do en el tratado , y se le dió acta de su protesta. Juan 
Tudert, deán de París , encargado de pedir perdón 
éel asesinato del duque Juan, según la fórmula cono
cida , se arrojó á los piés del duque Felipe, quien , 
©mmovido de este proceder, levantó á Juan Tnderl, 
y abrazándole afectuosamente le prometió que nunca 
habría guerra entre el rey Carlos y él, é incontinenti 
se presentó ante los prelados para jurar la promesa. 
Antes recibió la absolución de los juramentos que ha
bía prestado en sus alianzas contraídas con el rey de 
Inglaterra. Habiéndose luego aproximado al crucifijo 
de oro, en unión de los príncipes y señores de su sé
quito . al mismo tiempo que el duque de Borbon y los 
condes de Armañac, Yendoma y Yaudemont, con los 
demás embajadores y caballeros franceses, los duques 
juraron sobre la cruz" y los Evangelios observar el tra
tado de paz que acababa de ajustarse , y sucesiva-
menle hicieron lo mismo los señores franceses y bor-
goñones. Todavía fallaba tomar disposiciones sobre el 
modo de cumplir ciertos artículos del tratado , y esto 
ocupó lo restante del mes de setiembre en asambleas 
particulares. El duque denunció desde luego en una 
cédula al rey, á Tanncgui-du-Chalel, al presidente 
Louvet, á Pedro Frollier y al médico Cadárt, como 
convictos de] asesinato del duque Juan. En las cartas 
del mismo príncipe, selladas con su sello, hay la pro
mesa de restituir las ciudades de San Quintin, Corbie, 
Amiens , Abbeville y otras situadas hácia el Somme , 
bajo las condiciones del tratado. Los embajadores del 
rey Carlos, por su parte . prometieron en su nombre 
castigar á los asesinos del duque Juan , y dispensar á 
su hijo Felipe de comparecer ante los pares mientras 
viviese. 

Llevado á la corle de Francia el tratado de Arras, 
el rey y los grandes de la nación le recibieron, con 
gran "satisfacción. Para ratificarle del modo más so
lemne , Carlos convocó una grande asamblea de pre
lados , príncipes y señores en Tours, para el It de 
diciembre. Celebróse en la iglesia de San Martin, y se 
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inauguró con una procesión general, terminada la cual 
el rey juró en manos del arzobispo de Candía, tocando 
los santos Evangelios, observar fielmente los artículos 
enunciados en el tratado de paz concluido en la ciu
dad de Arras entre sus plenipotenciarios y el duque 
de Borgoña. Toda la asamblea repitió este juramenta; 
los principales en alta voz, y los-demás levantando las 
manos, como habia pedido el canciller para acortar la 
ceremonia , que terminó , como la de Arras , con un 
« Te Deum » y con vivas al rey y al duque de Bor
goña. 

Los embajadores de Inglaterra no quisieron tomar 
parte en la paz de Arras , y Felipe no podía dudar de 
que fuese mal recibida en Londres; pero, para no fal
tar al decoro , envió su heraldo de armas para anun
ciarla. El despecho de los ingleses se manifestó en la 
acogida que hicieron al diputado, á quien se alojó,ea 
casa de un zapatero , llenándole de infamia , y despi
diéndole sin darle contestación, después de ver cómo 
robaban las casas de los comerciantes súbdítos del du
que. Irritado Felipe, se apresuró á ayudar al rey á 
entrar en París, expulsando á los ingleses. En seguida 
quiso también señalar su adhesión á la Francia, si-
liando á Calais; pero la indocilidad de los flamen
cos , que le abandonaron , le impidió apoderarse de la 
plaza. 
Yencido en 143G por los ruegos del duque de Bor

bon , que habia ido á verle en Dijon acompañado del 
conde de Yendoma y de una brillante nobleza, Felipe 
consintió en libertar'al duque de Lorena , que estaba 
prisionero hacia tres años en aquella ciudad ; pero el 
mérito de esta gracia se oscureció por el excesivo res
cate que exigió, pues no se avergonzó de pedir al 
príncipe cautivo, además de las tierras de Keufchatei, 
en Lorena, y de Clermont, en Argona, ochenta mil es
cudos de oro , suma exorbitante entonces, por la cual 
Renato hubo de dar fianzas. La duquesa de Borgoña , 
empero, borró después la bajeza de esta exacción, que 
parece inspirada por el impulso de alguna secreta 
aversión. 

Felipe desplegó más grandeza de alma hácia Car
los, duque de Orleans, hijo de aquel á quien su padre 
había hecho asesinar. Carlos estaba retenido por los 
ingleses desde la batalla de 4zincourl, en que cayera 
prisionero, y, en 1440, Felipe pagó su rescate de cua
trocientas mil libras, volando á su encuentro hasta 
Gravelinas. La entrevista de los dos príncipes ofreció 
el más tierno espectáculo : abrazáronse varias veces, 
estrechados uno contra otro, y, penetrados de esa pura 
alegría que solamente las almas nobles pueden expe
rimentar, no podían manifestarla más que con sus mi -
radas , y guardaron ese expresivo silencio que puede 
llamarse elocuencia del corazón. El duque de Orleans 
le rompió exclamando : « A fé mía, mi buen hermano 
y mi buen primo, debo amaros sobre todos los demás 
príncipes del reino , así como á mi buena prima , es
posa vuestra; pues, á no ser uno y otra, siempre hu
biera yo quedado en poder de mis enemigos, y no he 
hallado mejores amigos que vosotros. ». Felipe acom
pañó de Gravelinas á Sainl-Omer al duque de Orleans, 
y allí selló su reconciliación casándole , el día de San 
Andrés, ó inmediato, con María, hija de Adolfo, duque 
de Cleves, á quien dió en dote cien mil « saluts. » La 
amistad de ambos príncipes fué constante. 
En 1442, Felipe tomó parte en el resentimiento que 

el duque de Orleans manifestaba por la poca parte 
que se le daba en el gobierno, y ambos formaron una 
liga, á que atrajeron á todos los príncipes. Habiéndo
les reunido en Nevers, publicaron un manifiesto pi
diendo la reforma del estado. La prudencia del rey 
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precavió las consecuencias de esta conjuración , y la 
desvaneció al momento de nacer. ' 

El excesivo rescate que Felipe habia exigido al du
que Renato, no estaba aun satisfecho, cuando en 1445 
se celebró, en Ghalons-sur-Marne, un congreso cé le 
bre para esclarecer algunos artículos del tratado de 
Arras que ofrecían dificultades. La duquesa , esposa 
de Felipe, asistió al mismo provista de plenos pode
res de su marido, y en 24 de junio perdonó al duque-
de Lorena, en presencia del rey Carlos Y I I , que le 
habia acompañado, las sumas y las plazas estipuladas 
por precio de su libertad. Así fué como el duque de 
Borgoña, por la generosidad de su esposa , borré la 
mancha que este rescate habia inferido á su repu
tación. 

Este príncipe, que en dignidad solo cedia á las tes-
las coronadas, aventajando á muchas en poder, usaba 
como ellas en Sus despachos la fórmula « por la gra
da de Dios ». después de sus títulos. El rey Carlos Ylí 
se ofendió de ello como de una señal de independen
cia , y obligó á Felipe á declarar, por acta del 2T de 
noviembre de 1,448, que no intentaba con ello hacerse 
independiente del rey de Francia respecto de los feu
dos que tenia de é l ; sobre lo cual hay que observar, 
que -no usó dicha fórmula sino después de heredar el 
Brabante en 1429 , y que la usó imitando á sus pre
decesores en este ducado, que no fué el único que le 
cayó en sucesión, pues en 1431 heredó el de Luxem-
burgo por imierte de Isabel dcGorlitz, suparienta. 

Felipe dió en el dislate de su tiempo, aprobando, 
en 1434, la ridicula é indecente cofradía de « l a Ma
dre loca . » establecida en Dijon, sobre la cual han 
hecho laboriosas indagaciones muchos sabios, termi
nando con descubrimientos frivolos. En 1435, llamó la 
atención del duque otro objeto más grave. Advertido 
de que el caballero Juan de Granson trabajaba sorda
mente para sublevar la nobleza del condado de Bor
goña contra é l , y fomentaba divisiones que turbaban 
Ja tranquilidad del país, mandó prender al acusado, el 
cual , convicto por las deposiciones de los testigos, fué 
condenado por ei duque en Dole, el 10 de octubre del 
año 1453, á ser ahogado entre dos colchones ; lo que 
se ejecutó secretamente en las prisiones de Poligni en 
el mes de diciembre. Oliverio de la Marca elogia el 
valor de Granson , y los servicios que habia prestado 
en otro tiempo al duque y á sus países. 

En 1436, Felipe recibió en sus estados á Luís, del
fín de Francia, é intentó inútilmente reconciliarle con 
Garlos V i l . Lu í s , espíritu díscolo y mal intencionado, 
violó los derechos de la hospitalidad, y pagó ingrata
mente á su bienhechor, sembrando el dolor y la dis
cordia en su familia. Así auguraba el cumplimiento de 

muy verdadera predicción que el rey su padre hizo 
cuando supo la favorable acogida que su hijo recibía 
en la corte de Felipe. « El duque de Borgoña , habia 
dicho, alimenta á una zorra que un dia se comerá sus 
gallinas. » 

Los triunfos de las armas del sultán Mabomel f! en 
Europa hacían entre tanto temblar la Italia , cuya l i 
bertad amenazaban. El papa Pío íí convocó en Man
tua, en 1459, una asamblea de príncipes con este mo
tivo, á la que el duque de Borgoña envió embajadores, 
siendo el principal el duque de Cleves. Mateo de Couci 
describe extensamente en la «Vida de Carlos Vi l « los 
honores que el duque de Milán les dispensó cuando 
llegaron á sus tierras. Entre Jas diversiones que les 
procuró, no olvidó la caza. « Cierto dia, dice, salieron 
de palacio y se dirigieron al campo.... donde hallaron 
pequeños podencos cazando liebres; y luego que se 
levantaba imi, habia tres ó cuatro leopardos á caballo. 

det rás do Jos hombres que saMabaa y cogían las l i e 
bres en la carrera. » En dicho ano, Felipe publicó las 
costumbres del condado de Borgoña en una asamblea 
de tres estados que tuvo en Salins. 

Muerto el rey Carlos V i l , Felipe envió al conde de 
Charoláis, su hijo, el año 1461, para saludar al delfín 
Luís por su advenimiento al trono, en el castillo de 
Genep, en Brabante, que le habla dado por retiro. En 
seguida asistió personalmente á la consagración del 
nuevo monarca, en la que ejerció las funciones de p r i 
mer par. Acompañóle de allí á París , en unión de su 
hijo, y al frente de mil caballos. Saint-Gelais dice, 
que mandó cortar el pelo á su gente para distinguirla. 
El hecho es cierto , pero el motivo que tuvo para ello 
el duque de Borgoña, no fué para que se distinguiera, 
sino, al contrario, para no distinguirse él mismo de 
una manera desventajosa , por haber perdido sus ca
bellos en una enfermedad de que convalecia. El pue
blo de París manifestó grande alegría de verle. Luís X I 
deseaba con ardor el recobro de las ciudades del Som-
me, empeñadas al duque de Borgoña en el tratado de 
Arras por cuatrocientos mil escudos. Habiendo hallado 
medio de ganar á los señores de Groi, ministros y fa
voritos de Felipe, reembolsó la suma citada, y las ob
tuvo. Este golpe de política acabó de enajenar del rey 
al conde de Charoláis, y le enfureció contra los m i 
nistros que habían inducido á su padre á acceder á la 
demanda del rey. Determinado en 1463 á hacer la 
gue r a al rey, á los vivos ruegos del conde de Cha
roláis, Felipe le cedió , el 12 de ab r i l , la administra
ción de sus estados , y le envió , el 13 de j un io , al 
frente de un ejército para unirse á los príncipes con
federados, diciéndole : « Acordáos do la sangre de que 
procedéis ; preferid siempre una muerte gloriosa á una 
vergonzosa fuga. » Por el camino incendió las ofici
nas, rasgó los registros, y mantuvo sus tropas en una 
exacta disciplina para ganar el pueblo. El rey le en
vió á Alain Chartier, obispo de París, para reprocharle 
por haber tomado las armas contra su soberano. «De
cid á vuestro señor, contestó el conde, que siempre 
hay demasiados motivos contra un príncipe que sabe 
emplear el hierro y el veneno, y que al marchar con
tra él hay seguridad de hallar buena compañía por el 
camino: por lo demás , no empuño las armas centra 
él sino á ruego de los pueblos , de la nobleza y de los 
príncipes ; estos son mis cómplices. » Antes de unirse 
á los príncipes coligados, fué atacado, el 16 de ju l io , 
por el rey cerca de Monllherí, y se defendió con más 
valor que prudencia. Dícese que por tres veces corrió 
peligro de muerte en la pelea ; la primera de un golpe 
de « vouge » (especie de venablo) en el estómago , la 
segunda de otro de estoque en la garganta , y la ter
cera , defendiéndose de quince gendarmes franceses, 
que, habiéndole rodeado, mataron al escudero que l le
vaba su estandarte , y le decian á él mismo : « Ren
dios, monseñor; os conocemos, no os hagáis matar.» 
Felizmente los suyos, advertidos del peligro en queso 
hallaba, acudieron á tiempo para salvarle. Aunque 
perdió tanta ó más gente que el rey en la jornada, el 
conde no dejó'de atribuirse ta victoria por haber que
dado dueño del campo de batalla; pero verdadera
mente la victoria no fué de nadie , y la acción no de
cidió nada. El miedo obró extraños efectos en una y 
otra parte : dícese, que por la de! rey, un oficial huyó 
hasta Lusiñan, en Poilou, y que por la del conde , un 
hombre « delicado » huyó á rienda suelta hasta el 
Quesnoi. « A m b o s , dice Commines, no trataban de 
morderse. » 

Durante, esla guerra, los habitantes de Divant, ciu
dad delLiegeois, habían hecho, á instigación del n'V 
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muchos ultrajes a! duque de Dorgofia. Felipe, para 
vengarse, encargó al^conde del Charoláis ó Charolesado 
que les hiciese la guerra. El conde sitió la ciudad de 
Divant, tomóla por asalto, ó, según otros , la obligó a 
rendirse á discreción , el 25 de agosto, y la redujo á 
cenizas, después de degollar á los habitantes. Esta ac
ción honra poco la memoria de Felipe , que, á pesar 
de sus años y achaques, se hizo trasladar en silla al 
sitio para disfrutar el espectáculo de su venganza. Más 
grandeza de alma mostró cuando prohibió que sus 
subditos pagasen el impuesto que Luís X I habia es
tablecido sobre la salde Salins, que era una infracción 
del tratado de Arras, y nó la única de que hubo de 
quejarse. Envió su ministro Chimai al monarca para 
exponerle sus agravios y excitaile á mandar que ce
saran. « ¿ E s , pues, vuestro señor , dijo Luís al envia
do, de un metal diferente de los demás pr íncipes?» 
—«Así debe ser, respondió con firmeza Chimai, pues 
os ha recibido y protegido cuando nadie osaba hacer
lo ». El conde de Dunois manifestó al enviado su 
asombro de ver tal atrevimiento hácia un príncipe tan 
absoluto. «Si me hubiera hallado á cincuenta leguas, 
dijo Chimai, y el rey hubiese hablado de mi señor, 
como acaba de efectuarlo, habría venido aquí para 
contestarle del modo que lo tengo hecho ». 

Felipe murió de una angina en Bruges , en 1S de 
junio del año 1467 , á la edad de setenta y un años 
menos trecedias,y á los cuarenta y siete años, nueve 
meses y algunos iílias de reinado. Su cuerpo fué l le 
vado en 1473 (viejo estilo), con el de su tercera 
esposa, á los cartujos de Dijon, adonde llegó en 13 de 
febrero , y su corazón á los Celestinos de París . « Ha
bla destinado en vida suya , dice Moreau de Monlour, 
una suma considerable para que se le erigiera en la 
cartuja un mausoleo á los piés de! duque Juan su pa
dre : pero Carlos, hijo y sucesor de Felipe el Bueno , 
falto de dinero para ocurrir á los gastos de la guerra 
que le ocupaba, quiso retener dicha suma, y aun mal
trató al prior de la cartuja , que osó hacerle algunas 
advertencias , y que por último tuvo que entregarle 
el dinero ». Felipe habia casado tres veces ; 1.0, en 
junio de 1409 , con Micaela de Francia, hija de Car
los Y í , muerta en Sainl-Bavon, cerca de Gante, el 8 
de julio de 1422 , y enterrada en la cartuja de Dijon; 
2 . ° , en 30 de noviembre de 1424, con Buena de Ar
léis , hija de Felipe, conde de Eu, y viuda de Felipe, 
conde cíe Nevcrs, muerta en 17 de setiembre de 14áu, 
y enterrada en los cartujos de Dijon ; 3.° , en 10 de 
enero do 1429 , con Isabel, hija de Juan 1, rey de 
Portugal, muerta en Dijon, el 17 de setiembre de 
1472, y enterrada en los mismos cartujos, de la cual 
dejó á Carlos, conde del Charoláis ó Charolesado, que 
le sucedió. Dejó también ocho bastardos y siete bas-
larrlas. Cornelio, uno de ellos , llamado el gran bas
tardo, p 'reció el año 1432 , en la batalla de Kupel-
munda céntra los flamencos. María, una de las bas
tardas , casó el 30 de setiembre de 1448 , con Pedro 
de Baufremont, caballero del Toisón de oro y señor 
de Cbarni, el cual hizo publicar en 1 443 , á ejemplo 
de los valientes de la antigüedad, que á una legua de 
Dijon doce caballeros guardarían un paso de armas 
cerca de un árbol, que Paradin llama árbol de los Er-
^nilaños, y otro, árbol de Carloraagno. El duque Feli
pe obtuvo el renombre de Bueno , título más glorioso 
que los que solo se fundan en el orgullo de los pr ín
cipes, y en las desgracias de los pueblos. Á pesar de 
su afición al fausto i á los placel-es y al lujo , cuando 
murió, se hallaron en sus arcas cuatrocientos mil es
cudos de oro y setenta y dos mil "mareos de piala 
sin hablar de dos millones en otros efectos, Un mo 

derno dice que este tesoro pareció haberse reunido 
para servir de instrumento á las extravagancias y ruina 
de su hijo. 

Bajo el reinado de Felipe el Bueno, el condado de 
Borgoña empezó á llamarse Franco-Condado , no 
porque esta provincia no fuese ya libre , franca, y nó 
pechera , sino porque las circunstancias de la institu
ción de la orden del Toisón de oro, y de la creación de 
los reyes de armas con e l nombre de los diferentes 
países que componían los estados del duque , deter
minaron á caracterizar al rey de armas del condado 
de Borgoña con un nombre propio á la libertad na
tural é inmunidades de que este país disfrutaba. 
Cuando la muerte del duque Felipe el Bueno, cambia
ron los adornos de los señores y señoritas. En Com-
mines se lee que « empezaron á usar unos gorros Y 
cofias tan largos, que algunosllegaban al suelo por la 
espalda: y se pusieron ceñidores más largos y de más 
ricas pieles que nunca ; pero dejaron sus colas , y en 
su lugar usaron grandes y preciosos bordados. Los 
hombres también usaron vestido más corto que antes; 
pero tanto exageraron , que se les veia la parte ante
rior y posterior del cuerpo , como se acostumbraba 
vestir los monos ; y llevaban cabellos tan largos, que 
les cubrían ojos y rostro; añadiendo á esto altos som
breros, y zapatos de punta muy larga y arremangada 
hácia arriba. Los criados igualmente , á imitación de 
sus amos , y la gente vulgar indiferentemente , lleva
ban jubones de seda ó terciopelo, cosas muy vanas 
y sin duda desagradables á Dios ». 

Felipe el Bueno , á ruego de sus sübditos , habia 
establecido en Borgoña dos cámaras del consejo , % 
adonde se llevaban las causas por apelación, la una en 
Dijon para el ducado , y la otra en Dole para el con
dado. En vista de las quejas producidas contra los i n 
dividuos de la primera , y asegurado de su verdad , 
el duque los suprimió por su ordenanza del 1 ° do 
agosto de 1431 , y eligió un número de magistrados 
para tener tribunal de apelación , como era costum-
bre, antes de la institución de esta cámara. 

14G7. Carlos el Atrevido, el Guerrero, el Terrible, 
el Temerario, hijo de Felipe el Bueno, y de Isabel de 
Portugal, nació en Dijon el 10 de noviembre de 1433. 
Al principio se tituló conde de Charoláis, dis t inguién
dose en las batallas de Rupelmunda, en 1432, de Mor-
beque en 1433, y Montlherí e n l í C S . Habiendo suce
dido á Felipe el Bueno en 13 de junio dé 1467 , casis 
inmediatamente tuvo guerra con los liejeses, que 
reanudaron las hostilidades con la toma de Huí. Carlos 
entró en el país de Lieja al frente de un ejército, sitió 
á Saint-Tron en el mes de octubre, derrotó á los l i e 
jeses que acudieron en su defensa , y á los dos dias 
obligó á la plaza á rendirse. Los habitantes entregaron 
diez de los suyos al duque , que les envió al suplicio. 
Tongres experimentó el mismo trato. Consternados loa 
liejeses, imploraron la clemencia al duque; trescien
tos hombres de los más nobles salieron en camisa á s i i i 
encuentro, y le entregaron las llaves de la ciudad, en 
la que el duque entró espada en mano á primeros de 
noviembre. 

En 3 de julio de 1 568, Carlos casó con Margarita de 
Yorck, hermana del rey de Inglaterra. Resuelto desde 
entóneos á renovar la guerra civil en Francia, no quiso 
firmar el tratado hecho en 10 de setiembre del mismo 
a ñ o , entre Luís X I y el duque de Bretaña , y reunió 
sus tropas para marchar contra el rey , pero Luís l o 
gró hacerle dejar las armas, dándole ciento veinte m i l 
escudos de oro. En 3 de octubre siguiente, el monarca 
y el duque tuvieron una entrevista en Percna para ar~ 
redar sus diferencias acerca de la inobservancia de los 
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tratados de Confláns y de Saint-Maur, la cual procuró 
el cardenal de la Balue. El duque desconfiaba de las 
intenciones del rey, y no la aceptó sino con disgusto; 
en efecto, Luís solo la pidió con designio de engañar
le. Los dos primeros dias se pasaron en conferencias 
fntre los ministros de ambos príncipes; pero en el 
tercero , y nó el primero , súpose en Perona que los 
liejeses , excitados por el monarca, hablan empuñado 
las armas, apoderándose de Tongres, y, habiendo ha
llado á su obispo , coducídole prisionero . así como á 
varios canónigos suyos, matando á diez y seis de ellos 
en su presencia. A estas noticias, el duque se enfure
ció. Luís empleó inútilmente los juramentos para dis
culparse , y fué detenido y encerrado en su gabinete 
durante tres dias, que pasó en angustias mortales. El 
duque titubeó entre los partidos más violentos, y le 
obligó á firmar un tratado, cuya condiciop más humi
llante fué la de marchar con él contra los mismos lie
jeses que habia sublevado. Carlos llegó delante de 
Lieja, acompañado del rey, y la plaza fué tomada por 
asalto el 30 de octubre , abandonada al furor del sol
dado, que hizo de ella un teatro de horror y carnice
ría; no se perdonaron las iglesias; pero Carlos se cre
yó obligado, según Brantome, a devolverá la catedral 
un san Jorje á caballo, de gran tamaño, y de oro tino. 
En 1469 , el duque Segismundo de Austria carecía de 
dinero para la guerra que hacia á los suizos, y fué á 
ver al duque de Borgoña en Arras (á 21 de marzo); 
vendióle, con facultad de rescate , el condado de Fer-
rette, en unión del Sundgaw, la Alsacia, el Brisgaw, 
y de las cuatro ciudades «forestleres, » por ochenta 
mil florines de oro. Los suizos vieron con sentimiento 
á un príncipe tan poderoso y emprendedor como Gar
los, engrandecerse nó lejos de ellos. 

El rey Eduardo IV de Inglaterra envió, en 1470, al 
duque Carlos , su cuñado, la órden de la Jarretera , 
que le fué entregada por Galhard de Durfort, señor de 
Duras, embajador inglés. Poco tiempo después, recibió 
en Flandes al mismo Eduardo , que vino á buscar un 
refugio á su lado; Carlos le dió dinero y buques para 
regresar á Inglaterra. A-fines del mismo año. volvió á 
encenderse la guerra entre el rey de Francia y el du
que de Borgoña , y el ejército del primero pasó á Pi
cardía, donde halló poca resistencia. San Quintín abrió 
sus puertas al condestable de Saint-Pol, y Amiens ne
goció con el conde de Dammartin; pero estos sucesos 
no atemorizaron á Carlos, el cual levantó un formida
ble ejército, pasó á Flandes en 1471, avanzó hacia las 
orillas del Somme, tomó á Pequigni por asalto , apro
ximóse á Amiens, y fué á establecer su campo entre 
esta ciudad y el ejército real. Nunca más que entón
eos mereció'Carlos el Ululo do Temerario. Al pasar el 
Somme, dejó los Países-Bajos á discreción de los fran
ceses , y expuso su ejército á perecer de hambre. En 
efecto, los destacamentos del ejército realista saquea
ron el Artois, é interceptaron los convoyes del duque, 
de manera, que, no teniendo más recursos para man
tener sus tropas, hubo de pedir una tregua al rey, que 
la concedió contra el parecer de sus generales , y que 
no fué de larga duración. En 1.0 de noviembre del mis
mo año , Carlos entabló una liga ofensiva y defensiva 
con el rey Fernando de Sicilia, y contra Luís XI. Para 
desafiar á este último, expidió el dia 12 una declara^ 
cion , que exceptuaba á sus países de todo vasallaje 
hacia la corona de Francia; pero los efectos de su odio 
no se limitaron aquí, pues, en 22 de jumo de 1472, 
publicó un horrible manifiesto contra el rey . acusán
dole de haber hecho perecer al duque de Guiena por 
medio de «veneno, maleficios y sortilegios.» Habiendo 
pasado el Somme, presentóse delante de la ciudad de 

Neslc, que fué tomada, saqueada é incendiada: cuan
do esté príncipe la vió envuelta por las llamas , dijo 
con bárbara tranquilidad: «Este es el fruto del árbol 
de la guerra.» r . 

Carlos se creía igual en poder á Luís XI, y sufría 
con impaciencia el verse inferior en dignidad ; pero 
su orgullo no sentía la misma repugnancia hacia el 
emperador Federico III. Noticioso en 1473 de que este 
príncipe celebraba una asamblea de muchos grandes 
del imperio, en Tréveris, fué á verle, y le rindió ho
menaje del ducado de Güeldres, y del condado de 
Zutphen , que habia comprado en 1472, al duque Ar-
noldo, cuando le sacó de la prisión en que le tenia su 
hijo; pero el principal objeto de su viaje era obtener 
los títulos de rey y de vicario general del imperio que 
Federico III le habla prometido con condición de dar la 
mano de su hija filaría al archiduque Maximiliano. Fes 
deiico exigió la estipulación de esta alianza antes de 
resolverse; pero, como ninguno de los dos queria com
prometerse el primero, no pudieron decidir nada, y se 
separaron muy descontentos uno de otro. Luís XI tra»-
bajaba entre tanto para levantar nuevos obstáculos, á 
Carlos, y, habiendo logrado restablecerla paz entre el 
duque de Austria y los suizos , persuadióles á prestar 
á este duque la suma de ochenta mil florines para re
tirar de manos de Carlos el condado de Ferrette. Car
los recnazó este reembolso, y, para precisarle á ello, 
los suizos tomaron el partido del duque de Austria. El 
duque de Borgoila reconoció fácilmente la Intriga de 
Luís XI en este asunto, y desde entónces resolvió des
tronarle, confederándose al efecto con el rey de Ingla
terra ; pero casi al momento, tuvo que marchar cñ au
xilio de Roberto de Bavicra , arzobispo de Colonia, su 
pariente , contra quien se rebelaron sus diocesanos. 
En 31 de julio, puso sitio áNuits, ciudad vecina de Co
lonia , en que Hermán de Hesse, rival de Roberto, se 
habla refugiado ; y obstinóse en permanecer delante 
de la plaza, que se resistió valerosamente ; imposibi
litándose así de ejecutar el proyecto que habia forma
do con el rey de Inglaterra. Mientras él se ocupaba en 
el sitio de Nults, los franceses asolaron sus estados, y 
Renato, duque de Lorena, envió, en 1475, un heraldo 
para declararle la guerra. Levantó por fin el sitio, des
pués de más de diez meses de trinchera abierta; pero, 
olvidando los compromisos contraídos con el monarca 
inglés, ya no pensó sino en vengarse del duque de Lo
rena. Eduardo habla hecho un prodigioso armamento, 
con el cual desembarcó en Picardía, concillóse con el 
rey de Francia, y repasó el mar. 
Terminada la conquista de la Lorena con la tomada 

Nanci, donde Carlos entró victorioso en 30 de noviem
bre de 147o, éste volvió sus armas contra los suizos, 
de quienes ereia tener motivos de descontento. Espan
tados de su marcha los suizos, le enviaron sus respe
tos pidiendo humildemente la paz. «¿Qué fruto-, te 
decian , esperáis de vuestra expedición, cuando las 
bridas solas de vuestros caballos valen más que lodo 
nuestro país?» Tal es el humilde discurso que casi 
todos los historiadores atribuyen á sus diputados, y qne 
los suizos tachan de falso. Sordo á sus razones. Garlos 
entró en Suiza con cuarenta mil hombres á primeros 
de febrero de 1476, tomó por asalto la ciudad de Gran-
son, cerca del lago de Nenfchalel, á los ocho dias de 
sitio , y en 28 del mismo mos se apoderó del castillo, 
entregando su guarnición al preboste de su ejército 
para que la hiciera degollar. Orgulloso de este triunfo, 
Carlos avanzó contra el ejército enemigo , fuerte do 
unos veinte rail hombres, y mandado por Hermán do 
Eptinguen. Atacóle temerariamente el 3 de marzo, en 
unos desfiladeros en que no podía maniobrar su ca-



DUQUES DE 

ballería, la fuerza principal do su ejército, y fué der
rotado con pérdida de sus bagajes y muebles, cuyo 
valor pasaba de tres millones. Lo más precioso de este 
botin , fué un diamante tenido por el más hermoso y 
más grande que habia enlónces en Europa. Felipe de 
Commines dice, que el soldado que le cogió le vendió 
por un florin á un sacerdote, que le dió al magistrado 
de su pueblo por un escudo ; luego pasó á Inglaterra, 
y desde que el regente de Francia Felipe , duque de 
Orleans, consiguió su adquisición , forma parle de las 
joyas de la corona de Francia , de que es el más rico 
ornamento (pesa cincuenta y cinco quilates). Tschacht-
len , escritor suizo, dice, por el contrario, que el dia
mante fue vendido en Lucerna en 1492 , por cinco mil 
florines del Rin , por Guillermo de Diesbach, bijo del 
« avoyer» de este nombre , que le revendió á Barto
lomé May, señor de Stratlingen, por cinco mil cuatro
cientos, y éste á unos mercaderes de Genova, por sie
te mil, quienes le entregaron al duque de Milán por 
once mil ducados; que el papa Julio 11 le compró á 
este último para añadirle á su corona , de que hoy 
constituye el principal adorno. La pérdida de la bata
lla de Granson infundió al duque una negra melan
colía , que alteró su salud y su espíritu. La duquesa 
de Saboya fué á verle en Noseroi, donde se habia re
tirado , le consoló y le excitó á tomar su revancha. 
Carlos volvió á Suiza con otro ejército , sitió á Morat, 
ciudad situada junto el lago de este nombre, dió tres 
asaltos inútiles, marchó al encuentro de los suizos que 
acudían á socorrer la plaza á las órdenes de Guillermo 
Herler, dióles batalla en 22 de junio, tan imprudente
mente como en Granson , y la perdió por las mismas 
faltas. El duque de Lorena combatió en el ejército de 
los suizos al frente de doscientos caballos, y luego 
condujo á los vencedores delante de Nanci, que capi
tuló en 6 de octubre. A las primeras noticias de este 
sitio, Carlos salió de la especie de letargo que le en
torpecía, reunió tropas y pasó á Lorena. Luís XI le ad
virtió de que Nicolás de Montfort, conde de Campo-
basso, en el reino de ¡Ñápeles, uno de sus principales 
oficiales, le hacia traición. Carlos debia prestar tanta 
más atención á este aviso, cuanto que algún tiempo 
antes habia ultrajado á Campobasso, dándole un bo
fetón con su guantelete; afrenta que no se olvida sino 
por una cobardía grande ó un grande esfuerzo de 
virtud. Pero, cegado por el odio mortal que profesaba 
al rey, solo consideró el aviso como una asechanza 
que se le tendía , puso sitio á Nanci, y cncargóá Cam
pobasso el principal ataque.-En 4 de enero de 1477, 
este péifitló conde, que habia prolongado el sitio, 
abandonó el ejército de Borgofia al acercarse el du
que de Lorena, que avanzaba con veinte mil hombres, 
y pasó con sus tropas al servicio de este último , de
jando á los borgoflones reducidos á cuatro mil hom
bres. Los dos ejércitos empeñaron la lucha , y Carlos 
fué derrotado; arrastrado por los fugitivos, á pesar de 
sü intrepidez, cayó de caballo en un foso, y allí fué muer
to de una lanzada, á los cuarenta ycuatroaños de edad, 
por Claudio de Beaumont, caballero lorenés, que le per
seguía sin conocerle. Otros dicen, que le dieron muer
te unas gentes que Campobasso apostó al efecto; pero, 
sea lo que fuere, su cuerpo se halló á los dos días de 
la batalla cubierto de lodo, preso en el hielo y desfi
gurado . que solo se le reconoció por lo largo de su 
barba y de sus uñas, las que él se habia dejado cre
cer después de la batalla de Morat, y por una cicatriz 
que tenia en el rostro. Enterrósele con pompa, por or
den del duque de Lorena, en San Jorje de Nanci. don
de permaneció hasta 1550, bajo un mausoleo de co-
hre, que el duque de Lorena le habia hecho levantar, 
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con un epitafio de veinte versos latinos muy honroso. 
Su biznieto Carlos Y le pidió en dicho año al duque 

de Lorena, y poco después le hizo trasportar á Bru
jas , donde fué depositado en la iglesia de San Donato , 
bajo otro mausoleo también de cobre. Así murió Car
los, último duque de Borgoña, á los diez años de rei
nado. «Este príncipe, dice un moderno, no tuvo otras 
virtudes que las de un soldado ; fué ambicioso, teme
rario, enemigo de la paz, de mala conducta , sin con
sejo , y de sangre siempre alterada. Arruinó á su fa
milia con sus descabelladas empresas, labró la des
gracia de sus súbditos , y mereció la suya. » Carlos 
fué prometido en 1439 á Catalina, hija de Carlos YH, 
rey de Francia, muerta en 1446, y casó efectivamente 
con ella; en 30 de octubre de 1454, dió su manoá Isabel, 
bija de Carlos I, duque de Borbon, muerta el 25 (y nó 
el 13) de setiembre de 1465, en Bruselas, y enterrada 
en la iglesia de los Premostralenses de Amberes, y, en 
1468, contrajo enlace con Margarita, hermana del rey 
Eduardo IV de Inglaterra , muerta en Malines el año 
1503. De estas tres uniones solo dejó una hija, llamada 
María, que sigue , y de quien fué madre su segunda 
esposa Isabel. Muerto Carlos, el ducado de Borgofia 
volvió á la Francia, del modo que hemos dicho en el 
artículo de Luís XI. El duque Carlos tenia por divisa 
una rama de acebo con estas palabras, «qui s'y frotte 
s'y pique » ( quien la toca se rasguña); en vez de las 
cuales, dice ingeniosamente un moderno, hubieran 
podido ponerse por aplicación más directa á la per
sona estas dos palabras de Virgilio : «horridior rusco». 
Alegróse tanto el rey Luís XI, cuando supo la muerte 
de Carlos, que en reconocimiento hizo adornar el se
pulcro de san Martin, con un enrejadode plata del peso 
de mil setecientos setenta y seis marcos, en lugar de la 
reja de hierro que habia. Éste enrejado , de un trabajo 
exquisito en aquel tiempo, fué colocado en 1479, lue
go quitado por orden del rey Francisco I, en julio de 
1522, y convertido en una moneda que tenia grabada 
la figura de un enrejado : hoy se hallan todavía algu
nas de;estas monedas en los gabinetes de curiosidades". 

1477. María , condesa de Borgoña , hija única do 
Carlos, duque de Borgoña, y de Isabel de Borbon , 
nacida en Bruselas, el 13 de febrero de 1457, se 
presentó después de la muerte de su padre como he
redera universal de sus estados. El rey Luís XI pro
curó despojarla enteramente de tan rica sucesión, y 
puso en juego todos los resortes de su política para 
lograrlo. Juan de Chalons, príncipe de Orange, el va
sallo más poderoso del condado de Borgoña, se dejó se
ducir por el monarca, incitado por el cebo del gobier
no de las dos Borgoñas que le prometía. Habiendo ido 
á la asamblea de los estados del ducado celebrado en 
Dijon, índújoles á entregar la provincia al rey, espe
rando el matrimonio que daba á entender tenia pro
yectado de María con el delfln. Luís XI creía tan poco 
en que entónces la Borgoña fuese reversible á la co
rona , que en sus cartas del 9 de enero de 1476 . á 
los tres estados, solo pedia que se le entregase la Bor
goña , vacante por muerte del duque Carlos, para 
guardar el derecho de su hija. La creía , pues , hábil 
para suceder en esta parte á su padre. El príncipe de 
Orange logró igualmente con sus insinuaciones que 
Grai, Dole y Salios recibiesen guarnición francesa ; 
pero el enlace de la princesa de Borgoña , celebrado 
el 18 ó 20 de agosto de 1477 con el archiduque Ma
ximiliano , exasperó al rey de Francia; todas las ciu
dades del Franco-Condado se declararon entónces por 
María y su esposo. En 1478, Dole arrojó la guarni
ción francesa; la de Salins se retiró ella misma. El mal 
humor; de Luís determinó la revolución ; el príncipe 
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do Orange abandonó el partido do la Francia, cuando 
vió que, contra lo que se lo habia prometido, Jorje de 
la Tremoille entraba á disfrutar del gobierno de am
bas Borgoñas. Después de rebelar á dos ciudades del 
ducado, Reaune y Yerdnn , ofreció sus servicios á 
María , y pasó al Franco-Condado; la Tremoille sitió á 
Dole, defendida por el señor de Toulongeon. El prín
cipe de Orange acudió á socorrer á los sitiados, ba
tiendo antes por el camino á un destacamento de la 
guarnición de Grai , lo cual obligó al gobernador de 
esta ciudad á retirarse do ella, después de incendiar
la. Llegado delante de Dole, el príncipe dió batalla á 
los sitiadores , el domingo 1.0 de octubre, y les puso 
en fuga ayudado por una salida de la guarnición. Sal
vóse Dole , y los franceses evacuaron enteramente el 
Franco-Condado. E ü l 4 T 9 , D o l e cayó, por traición, en 
poder de Garlos de Amboise, nuevo gobernador del 
ducado de Borgoüa , que arrasó sus fortificaciones. 
Este suceso consternó á la provincia. Las tropas vic
toriosas avanzaron y sometieron una tras otra todas 
las plazas del Franco-Condado. Entónces Carlos de 
Amboise destruyó casi todos los antiguos castillos del 
p a í s , de que hoy se ven tantos restos que admiran á 
los extranjeros por su multitud y situación, pues n in
guna provincia tuvo tantos. Entre tanto, Luís Xíliabia 
ido, enjulio de 1479 , á Dijon , para tomar posesión 
del ducado deBorgoña. A su inauguración en la igle
sia de San Benigno , juró conservar y mantener los 
privilegios, libertades y franquicias de la ciudad , y, 
cuando partió, mandó que se construyese un castillo 
en Dijon. Al anunciársele la muerte del duqueCarlos, 
manifestó grande alegr ía , pero no debió quedar mu
cho menos satisfecho cuando supo la de María , hija 
de su r iva l . Esta princesa falleció en Brujas , el 27 de 
marzo do 1482 , cinco años , once semanas y cuatro 
dias después ele su padre , dice Barland , dejando de 
su matrimonio á Felipe y Margarita. 

1482. Margarita de Austria , nacida en Gante, el 
año 1480 , hija de Maximiliano , archiduque de Aus-
Iria , y de María de Borgoña, fué reconocida por be-
redera en parte de su madre; pero su herencia no 
quedó arreglada hasta el tratado de Arras , ajustado 
por los embajadores del rey Luís X I con los flamen
cos , el 3 de diciembre de 1482; tratado por el cual, 
al estipularse el enlace de la princesa con el delfín, 
se lo señaló por dote los condados de Borgoña, de 
Artois, de Auxerrois y del Charoláis ó Charolesado. 
« Lo notable de este tratado , dice Chevalier, es que 
Maximiliano, exigió que los compromisos del rey fue
sen garantidos por los príncipes de la sangro,, y que 
las ciudades más importantes del reino y de los con
dados de Borgoña y deArtois les ratificasen y jurasen 
mantenerlos. A más de los medios do seguridad , 
quiso hacerse ver que la paz estaba ajustada entro 
el reino y sus provincias como entre sus soberanos, 
á fin de que su muerte no infiriese cambio alguno ». 
Poro estas precauciones no consolidaron más el tra
tado. Lo que de él se cumplió , fué que, acompañada 
á Francia Margarita , se celebraron sus desposorios 
con el delfin en el castillo de Amboise, el 23 de junio 
de 1483 , y que entónces esto príncipe entró en po
sesión de las provincias que su futura esposa debia 
traerle en dote. Elevado al trono bajo el nombre de 
Carlos VIH, los estados del condado deBorgoña reuni
dos en Bcsanzon , en diciembre del mismo año, le re
conocieron por soberano. Pero, en 1491, Carlos rom
pió su matrimonio con la princesa Margarita, y dió su 
mano , el íí do diciembre , á Ana , duquesa de Breta
ña , con quien antes se habia casado Maximiliano por 
poderes, motivando esto una guerra entre los dos 

príncipes , que terminó el 23 de mayo de 1493 , con 
el tratado de Senlis. Carlos devolvió los condados do 
Borgoña , Charoláis ó Charolesado y Artois, y despi
dió honrosamente á la princesa Margarita , á quien 
habia retenido durante la guerra. 

1493. Felipe el Hermoso , hijo de Maximiliano, ar
chiduque de Austria , y de María de Borgoña , nacido 
en Brujas, el 22 de julio de 1478, fué reconocido 
soberano de los Países-Bajos . después do la muerte 
de su padre, y fuélo también de los condados deBor
goña , Charoláis ó Charolesado y Artois, cuando la 
Francia los hubo entregado en virtud del tratado de 
Senlis. Todavía estaba bajo la tutela de su padre,que 
también estuvo mucho tiempo bajo la dependencia de 
los flamencos , y principalmente de los ganteses. La 
insolencia do estos últimos llegó hasta á forzar á Ma
ximiliano á comparecer, á pesar de ser entónces rey 
de los romanos, ante el magistrado de Brujas, para 
responder de su conducta, y á detenerle prisio
nero cerca de cuatro meses. Elevado al imperio, 
en agosto de 1493 , hizo declarar mayor de edad á 
Felipe su hijo, así que llegó á la edad de diez y siete 
años. Felipe se granjeó la estimación de sus subditos 
por su buen continente, que le mereció el sobrenom
bre de Hermoso por su aire afable y por sus virtudes. 
En el año en que fué declarado mayor de edad , pet o 
antes de su mayoría , creó una cámara de condes en 
Dole, para el Franco-Condado , el Charoláis ó Charo
lesado y los señoríos de Chatel-Chinon y do Noyers ; 
esta creación se hizo en nombre del emperador su pa
dre. En 1496 , casó con Juana , heredera de los rei-* 
nos de Aragón , Castilla y León, y, en l o O i , subió al 
trono de Castilla. El 23 de setiembre de lí!06 , fué el 
término do su existencia ; todos sus subditos de Bor
goña y de los Países-Bajos lloraron amargamente su 
muerto. Su esposa Juana la sintió muchísimo, de mo
do que perdió la razón , ya alterada por el excesivo 
amor que 16 profesaba; y esto la mereció el nombre 
de Juana la Loca. 

1306. Margarita de Austria, segunda vez. Marga* 
rita, que no habia conservado más que el dominio 
útil del condado de Borgoña y del Charolesado, desde 
la ruptura de su primer matrimonio, recobró el título 
de condesa de estos países, después de la muerte de 
su hermano, Felipe el Hermoso. Al propio tiempo fué 
declarada gobernadora de los Países-Bajos, durante 
la minoría de Carlos, su sobrino, hijo de Felipe, l a r -
garita se habia desposado con Carlos Y H I , como he
mos dicho antes. Después casó , en 1497 , con Juan, 
infante de Castilla , que falleció en 14 do octubre del 
año siguiente, dejando á su esposa embarazada de 
una hija, que murió al nacer. En 1301, contrajo otro 
enlace con Filiberto H , duque de Saboya, á quien tu
vo el dolor de ver morir sin posteridad en 1304. 
Blargarita volvió á los Países-Bajos, y fué recibida do 
los pueblos con aclamaciones. Én una entrevista que 
tuyo en Cambray, en 1529, con Luisa de Saboya, ma
dre del rey Francisco í, estas dos princesas hicieron 
la paz entre el rey de Francia y Carlos V ; la paz lla
mada « de las Damas. « En el artículo 33.° del trata
do, Margarita tiene el título de condesa deBorgoña 
do por vida , y en su testamento también toma el 
mismo título. Margarita murió en Malinos el 1.° de d i 
ciembre de 1330. Su cuerpo fué llevado á Brou, cer
ca de Bourg-en-Bresse , á la iglesia de los Agustinos, 
que era obra suya. Muchos años antes do su muerte 
habia hecho construir ahí tros soberbios mausoleos de 
mármol, que aun existen: uno para el duque, su es
poso, otro para Margarita de Borbon , madre del du
que, y otro para ella. 
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1330. Carlos V sucedió á su lia Margarita en los 
condados de Borgoña y del Charoláis. El de Borgoña 
quedó unido á la España hasta 1674 , en que le con
quistó Luís XIV. El otro se devolvió á la Francia por 
el tratado dé los Pirineos, en 1659. 

COADES DE BORGOÑA. 
El condado de Borgoña , llamado también Borgo

ña superior ó alia Borgoña, y luego Franco-Condado, 
es propiamente el país de, los antiguos secuaneses , y 
aquella tercera Germaoia que, del nombre del empe
rador Pupiano Máximo, colega de Bal bino, y nó á cau
sa de su extensión, fué llamada « Máxima Sequano-
rum. » El reino de Borgoña , de que esta provincia 
formaba parte, fué comprendido, en la herencia del 
emperador Lotario, en tiempo de la ¡raza carlovingia 
de los reyes franceses. En seguida pasó, con otras pro
vincias, al segundo hijo de Lotario, llamado asimis
mo Lotario, después de cuya muerte correspondió á-
Carlos el Calvo. Los reyes de Provenza y los de la 
Borgoña transjurana la quitaron á los sucesores de 
Carlos, y establecieron condes en ella, siendo uno, 
llamado árchiconde, superior á otros cuatro. Estos 
condes eran el de Tarasque , el de Montbeliard, el de 
Scodingue , el de Amous y el de Port. El primero te
nia en su departamento lo que hoy llamamos el país 
de Ájoie, cuya capital es Porenlru. El segundo, las 
bailías de Beaune, Ornarfs y Ponlarlier , con la parte 
de las de Salins y Poligni, que están en la montaña y 
en Poligni mismo, según un documento del año 922. 
Ei tercero, una parte de las bailías de Salins, Arbois.y 
Poligni, los de Lons-le-Saulmier y Orgelet, con la 
tierra de San Claudio , en lo que era de la diócesis de 
Besanzon. El de Amous, las bailías de Dole y Quin-
gei, y parte de las de Arbois y Grai. Y el de Port, la 
bailía de Vesoul, las tierras de Lure, Luxen y Yauvi-
lliers, parte de la bailía de Gra i ; extendiendo su j u 
risdicción hasta las puertas de Besanzon. Tales el sis
tema de Dtmod sobre el origen del condado de Bor
goña. Plancher, en su Historia del ducado de Borgoña, 
cree , al contrario, que la Borgoña superior, situada 
aquende el Monte-Jura, nunca formó parle, ni del r e i 
no de Provenza. ni del de la Borgoña transjurana. Se
gún él, la alta Borgoña cisjurana , después de quedar 
unida al reino de Lorena, hasta la muerte de Luís IY, 
último rey de Germania, de la sangre de Garlomagno, 
recayó por derecho de sucesión, en 912, en Garios el 
Simple, rey de Francia, y fué incorporada á esta mo
narquía. Plancher dice, que enlónces fué cuando hu
bo condes de Borgoña, y cuando se llamó condado la 
parte de la Borgoña superior, situada aquende el 
Monte-Jura. El autor aduce pruebas que apoyan su 
sistema; pero calla otras que parecen destruirle. Sin 
declararnos por ninguna de estas dos opiniones, refe
riremos sencillamente los hechos, tales como los enu
meran las obras antiguas, en la cronología histórica 
que v a m o í á hacer de los condes de Borgoña. 

Estos fueron beneíiciarios ó amovibles como los du
ques de Borgoña, y en seguida propietarios, según 
Dunod. Plancher, empero, pretende, que desde luego 
poseyeron en propiedad su gobierno, y este es otro 
punto que también dejamos indeciso. 
; 913. Hugo el Negro, primer conde propietario de 

Borgoña, según Plancher, hijo menor de Ricardo el 
Justiciero, duque de Borgoña , y de su esposa Ade
laida, era conde de Borgoña y reconocía por soberano 
al rey de Francia, en 913 ; y esto lo prueba una car-

Ja de Carlos el Simple, fechada en el año veinte y 
dos de su reinado, es decir, en el año 915, por la que 
este príncipe concede á Hugo, ilustre conde, la c iu -

TOHO V I . 

dad de Poligni, y cuarenta cortijos, situados romo Po
ligni , en el condado de Yarasque. Boson, hermano de 
Hugo, tuvo también parte en el gobierno del condado 
de Borgoña , pero seguramente bajo la dependencia 
de Hugo , pues éste es llamado árchiconde en una 
caria de, Conrado, rey de Arles , fechada el año doce 
de su reinado, esto es, en 949. Boson mürió en ei s i -
lio de San Quintín , el año 933. En 937 , los húngaros 
pasaron el-Rin , en Worms , y se extendieron por la 
Alsacia , la Lorena y el condado de Borgoña , donde 
cometieron impunemente los más terribles estragos. 
En 938, Hugo vino á ser duque parcialde la baja Bor
goña: En 940, prestó juramento de fidelidad al rey 
Goorado, respecto de los feudos que poseía en la Bor
goña transjm-ana, y murió en 17 de diciembre 
de 932. 

Giselberto, duque de Borgoña en 923 , fué conde 
de la alta Borgoña en 932, por muerte de su cuñado 
Hugo el Negro. Murió en 936. 

951, lo más tarde. Letaldo í, ó Leotaldo, conde de 
Macón, hijo de Álberíco de Narbona y cufiado del d u 
que Giselberto , -era conde en Borgoña en 951, y por 
consiguiente en vida de Giselberto, y como tal, rindió 
homenaje al rey Luís de Ultramar, en dicho año, 
cuando este príncipe estaba en camino para la Aqui la - , 
nía. Luís cayó peligrosamente enfermo en este viaje, 
y Letaldo, que le acompañaba, quedó asiduamente al 
lado de su cama, contribuyendo mucho á su curación, 
según Erodoardo lo justifica en términos formales. Du
nod cita una carta de Letaldo , fechada en dicho año, 
en que éste se califica de conde el más noble de Bor
goña (1), y esto á causa del condado de Besanzon que 
habia obtenido , como lo prueba Dunod. Muerto Luís 
de Ultramar, Letaldo fué uno de los primeros señores 
que rindieron homenaje á Lotario, su sucesor, según 
lo prueba un diploma de este rey, dado á petición de 
Hugo el Blanco, duque de Borgoña, y de Letaldo, pa
ra eximir de todo otro dominio que el del rey, las de
pendencias del monasterio de Cluni. El documento es
tá fechado en Laon el 14 de las calendas de no
viembre, año l .0de Lotario, que no subió al trono 
hasta el 10 de setiembre anterior. En 967, Letaldo 
hizo confirmar por Conrado, rey de Borgoña, las do
naciones que Hugo el Negro había hecho á la iglesia 
de San Esteban de Besanzon. Se ignora el año de su 
muerte , pero ya no existia en 971. Letaldo tuvo dos 
mujeres, Ermengarda, hermana, y nó hija, de Giselber
to, y Collatia, llamada también Richilda. En la prime
ra hubo á Beatriz, esposa de Eudesdel Yermandés, y 
en la segunda á Alberíco, que sigue. 

Alberíco, hijo de Letaldo y colega suyo en el con
dado de Macen, desde el año 952, no le sucedió en el 
condado de Borgoña , si se cree á Dunod ; pero ¿por 
qué se le privaría de esta parte de la sucesión pater
na ? Verdad es que no le pertenecía el Ululo de he
rencia, sino era más que conde amovible; pero al 
menos faltaban razones para quitársela, y el autor no 
las da. Ghevalier cree, y nosotros también, que es mu
cho más verosímil que Alberíco tuvo el condado de 
Borgoña y el de Macón, después de la muerte de su 
padre. Murió en 975, dejando de Ermentruda ó Er
mengarda, su esposa , tres hijos, Letaldo , Alberíco 
y Guillermo; y una hija, Beatriz, esposa de Godofre-
do í, conde del Gatinais. Algunos dicen que Alberíco 

(1) Por consiguien'teliaMa entónces varios condes á la vez 
en el condado de Borgoña, como hemos dicho anteriormen
te , que parece eran independientes unos de otros y domi
naban cada uno en una parte de la provincia. Luego Letal-* 
do solo era conde parcial de la Borgoña , asi como sus su» 
ct'soi'es hasta Oto Guillermo. 
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también faé padre de Adelaida ó Isabel, esposa de 
Guido, hijo de Oto Guillermo. 

973. Letaldo I I sucedió á su padre Alberico en los 
condados de Borgoña y Macón , y murió al año cuarto 
do su gobierno, 979, dejando un hijo, que sigue. 

979. Alberico I I sucedió á su padre Letaldo, y m u 
rió por los años de 993, en el celibato. 

993 . aproximadamente. Olon, llamado Oto Guiller
mo, primer conde propietario de Borgoña , según Du-
nod, hijo de Adalberto, rey de Lombardía, y de Ger-
berga , hija de Lamberto, conde de Chalons , como 
lo probaremos al tratar de éste , sucedió en el con
dado de Borgoña, después de la muerte del hijo de 
Letaldo I I , por el derecho de su madre , niela de G i -
seíbertb , duque y conde de Borgoña, y nó por dere
cho de conquista, como algunos han creído. Gerberga 
habia contraído segundas nupcias con Enrique el Gran
de , duque de Borgoña, en cuya corte se educó Oto 
Guillermo. Enrique le halló tan digno de su amistad, 
que le adoptó por hijo suyo, y le nombró conde de 
'Nevers. Muerto el mismo sin hijos, en 1002, Olo Gui
llermo pretendió sucederle en el ducado de Borgoña, 
en virtud de dicha adopción; pero halló un rival en el 
rey Roberto, que reclamó el ducado con más justo t í tu
lo'. Ambos lomaron las armas para sostener sus pre
tensiones. Oto Guillermo fué poderosamente socorrido 
por Brunon, obispo de Langrés , su cuñado , por Lan-
dri , conde de Nevers, su yerno, y por un gran número 
de señores del ducado. Esta guerra duró doce años, al 
cabo dé los cuales Oto Guillermo se arregló con elrey, 
que le dejó el condado de Dijon vitaliciamente, que
dándose el resto de la herencia disputada. El valor y 
habilidad que Oto Guillermo desplegó en esta guerra, 
hicieron respetar su nombre, y temer á sus vecinos el 
habérselas con él. Rodolfo 111, rey de Arles, le nom
bró como gobernador de sus estados , para ganar su 
amistad. Cuándo Rodolfo los resignó al rey de Ger-
mania Enrique l í , su sobrino, el conde Oto Guillermo 
se puso al frente de los señores borgoñones para ex
ponerle la injusticia que les hacia al privarles del dere
cho que teman de elegir su soberano. Algunos moder
nos aseguran que mandó el ejército que los borgoño
nes opusieron en 1018 al que Enrique 11 envió contra 
ellos á las órdenes de Werner, obispo de Estrasbur
go , y uno de los mismos sostiene que Guillermo re
chazó á los alemanes. Nada hallamos en los antiguos 
que lo coníirmen , ni mencionan á Oto Guillermo en 
esta acción, contenlándose con decir que Werner atacó 
á los borgoñones , y los venció. Pero parece que tal 
victoria no tuvo consecuencias, pues vemos que Oto 
Guillermo continuó disfrutando, bajo,el reinado de Ro
dolfo, una autoridad casi soberana en el reino de Arles 
basia su muerte, acaecida el 21 de s -tiembre de 1027, 
en Dijon , donde comunmente residía. Enterrósele en 
San Benigno de la misma ciudad. Oto Guillermo era te
nido por uno de los príncipes más valientes y podero
sos de su tiempo. Su epilaíio dice que era conde y du
que al mismo tiempo. En su esposa Ermentruda, llama
da también Adelaida, hija de Kenaldo, conde de Reims 
y de Rouci, y viuda dé Alberico 11, conde de Macón, 
tuvo tres hijos y tres bijas : Guido , muerto antes que 
su padre y su asociado en el condado de Macón ; Re-
naldo , que sigue ; Bernon , arcediano de Langres : 
Matilde, esposa de Landri, conde de Nevers; Inés, es
posa, primeramente de Guillermo el Grande, conde de 
Poitiers, y después de GodofredoMarlel, conde de An-
j o n ; Gerberga ó Gersenda, esposa de Guillermo I I , 
conde de Provenza. De Oto Guillermo tenemos un do
cumento que prueba la autoridad que ejercía en el 
reino de Arles, y la dependencia del condado de Bor

goña respecto al ducado • es una carta por la cual en
trega á la abadía de Cluni, gobernada entónces por 
san Odilon, las tierras de Ámberieux y de J u i l l i , que 
él habia adquirido dé los que las usurparon á dicho mo
nasterio ; y en la que llama formalmente señor suyo a 
Enrique I , duque de Borgoña, al hablar de las gestio
nes que los religiosos de Cluni praclicaron para reco
brar las dos tierras en cuestión. La caita, expedida 
bajo el reinado de Rodolfo, rey de Arles, en Lons-le-
Saunier, está firmada por Reinaldo, hijo de Uto Gui
llermo, y .por su nieto Olon, conde de Macón. Guido, 
padre de Otón, ya no existia, y,por lo tanto, el acta es 
del año 1007, cuando menos. 

1027. Reinaldo I , hijo de Oto Guillermo, le suce
dió en el condado de Borgoña. En Vida de su padre, 
habia tenido algunas contiendas con Hugo, obispo de 
Auxerre y conde de Chalons-sur-Saone, y, sorpi endido 
por las gentes del prelado , fué encerrado en una es
trecha prisión. Ricardo I I , duque de Normanclía, sue
gro de Reinaldo, al saber esta noticia, envió á su hijo 
Ricardo con un ejército para salvar á su yerno. Hugo 
no aguardó á que se le atacase, y, según Guillermo de 
Jumieges, dió muy sinceras y humillantes excusas á 
Ricardo, y puso en libertad al conde de Borgoña. Muerto 
su padre, Reinaldo hizo, en 1027, con su sobrino Otón 
la repartición de la tierra de «outre-Saone,» es,decir, 
según Dunod, del vizcondado de Auxona; pero Plan-
cher dice, que este vizcondado formaba parte del du
cado , y nó del condado de Borgoña. Hugo de Salins, 
abad de San Pablo de Besanzon , y después arzobispo 
de esta ciudad , emprendió en 1028 la fundación del 
cabildo de San Anatolio en Salins, y el conde Reinaldo 
cooperó con sus liberalidades á esta buena obra, con
firmada por Rodolfo 111, rey de Borgoña. 

Enrique 111, rey de Germania, y heredero del reino 
de Borgoña por su padre el emperador Corn ado, fuéá 
Soldura el año 1038, para su coronación, y para reci
bir el homenaje de sus vasallos; pero el conde Reinal
do no compareció á esta ceremonia, pretendiendo que 
únicamente dependía de Dios y de su espada , como 
habia ya hecho en tiempo de Conrado. Lo mismo sos
tuvo en 1043, en presencia del citado Enrique, en Be
sanzon , adonde éste habia ido para casarse con Inés 
de Poitiers, sobrina del conde. Enrique corrió á las 
armas en 1044 , para reducirle , y confió la dirección 
de la campaña al conde de Bíonlbeliard. El conde G i -
rardo llevó auxilio á Reinaldo, y ambos sitiaron á 
Monlbeliard, pero fueron vencidos delante de esta, pla
za. Entónces Reinaldo resolvió someterse, y pasó á 
Soleura en 1045 , en donde rindió homenaje á Enri
que 111. Después vivió en paz, y murió en 3 de se
tiembre de 1057 , dejando de su esposa Alice ó Judit, 
hija de Ricardo 11, duque de Normandía, á Guillermo,, 
que sigue.; á Guido, conde de Yernon y de Biioua; y 
á Falcon ó Faucon , á quien Heriman de JLaon llama 
príncipe de S e r r é , esposo de Adelaida , hija de l l i l -
duíno , conde de Rouci. Sibila , esposa de Enrique , ó 
hija de Roberto, duque de Borgoña, es la sola hijá ,co
nocida de Reinaldo, y está sepultada en el atrio de San 
Esteban de Besanzon. Reinaldo fué como su padre un 
insigne bienhechor de las iglesias, y principalmente 
del monasterio de Yaux y de las abadías de Dijpn y 
de Flavigni. 

1037. Guillermo I , el Grande., y Cabeza-Atrevida^ 
hijo y sucesor de Reinaldo , se calificaba de conde de 
Borgoña en 1049 , en vida de su padre. Desde entón
ces sostuvo una guerra de diez años con su hermano 
Guido, que, despojado del condado de Briona por Gui
llermo el Bastardo, duque de Normandía , por crimen 
de rebelión, se habia retirado á Borgoña, y procuraba 
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por todo estilo despojar á su vez á Guillermo el Gran
de.; éste le venció en diferentes encuentros , y por fin 
le obligó á evacuar el país Guillermo rro defendió so
lamente su berencia , sino que la aumentó considera
blemente á favor del enlace que contrajo con Esteba-
nela , heredera del condado de Yiena , y merced á la 
donación que del condado de Macón le hizo, en 1078; 
éa primo Guido .al retirarse á Cluni-. Años antes de esta 
época, Guil'ermo habia hecho un viaje á Roma con el 
conde de Saint-Gilles,bajo el pontificado de Alejandro I ! , 
á quien habían prometido solemnemente, ante el se
pulcro de los santos apóstoles, tomar la defensa de san 
Pedro siempre que fuesen requeridos; esto es lo que 
nos enseña una carta de Gr egorio Yií, sucesor de Ale
jandro, á Guillermo , escrita en 2 de febrero de 1074 
(estiló antiguo), para rogarle ó intimarle el cumpli
miento de su promesa, enviándole un ejército para au
xiliar á la Iglesia romana oprimida por los normandos 
establecidos en Italia. Parece que Guillermo no acce
dió á la petición del papa. En 24 de noviembre del 
año 1076 , recibió magníficamente al emperador En
rique 1Y, su sobrino segundo materno , en Besanzon, 
de donde en seguida le acompañó á las fronteras de 
Saboya. El monarca iba á Italia, y habia tenido que 
proseguir su camino por la Borgoña, por haber sabido 
que los duques Rodolfo , Welfo y Bertoldo, sus ene
migos , se habían apoderado de todos los pasos de la 
Lombardía , llamados « las Clusás.» Lamberto de As-
chaffemburgo pone en 1077 la llegada de Enrique á 
Besanzon, porque él empezaba el año por Navidad , ó 
mejor, al medio día de la vigilia de Navidad. El conde 
Guillermo mantuvo la paz en la parte dé la Borgoña 
transjurana , de que disfrutaba (la que se extendía 
hasta Soleura), al paso que el resto de la Helvecia era 
víctima de la discordia. Guillermo falleció en 11 de 
noviembre de 1087 , y fué enterrado en San Esteban 
de Besanzon. De su matrimonio dejó, entre otros hijos, 
á Reinaldo, que sigue; á Guillermo, llamado Cabeza-
Atrevida, como su padre, esposo de Gertrudis de L i m -
burgo, y muerto antes del año 1090; á Esteban, conde 
de Yarásque y de Macón, tronco de la poderosa casa de 
Chalóos; á Raimundo, conde de Áraous, que, habien
do ido á residir en España, fué padre de Alfonso YH, 
rey de Castilla y de León , por su enlace con Urraca , 
hija dtd rey Alfonso Y I ; á Hugo, arzobispo de Besan
zon ; á Guido,'arzobispo de Yiena, y papa bajo el nom
bre de Calixto I I (Orderico Yital dicé formalmente que 
éste era hijo de Guillermo el Grande, y nieto de Rei
naldo y deAlice deNormandía) ; á Mahafda, esposa de 
Eudes'l, duque deBorgoña; á Gisela, casada con Hum
berto 11, conde de Saboya, y luego con Rainier, mar
qués de Montferrato; á Ermentruda , esposa de Thier-
r i I I , conde de Bar-le-Duc ; á Clemencia , casada con 
Roberto 11, conde de Flandes, y luego con Godofredo, 
primer duque hereditario de Brabante. Según Pcli-
cer, algunos modernos le dan otra hija , llamada Ber
ta, esposa, según ellos , del rey de León, Alfonso Yí; 
pero las obras antiguas no la cuentan entre los hijos 
de Guillermo. 

10S7. Reinaldo í í , hijo y sucesor de Guillermo el 
Grande, murió yendo á la primera cruzada el año 
1097. Durante su ausencia administró el condado do 
Borgoña su hermano Estéban , según vemos por do
cumentos antiguos. Dunod supone , que Reinaldo hizo 
muchos viajes k Palestina , y dice que murió en 1103 
y fué enterrado en la abadía de San Huberto, apo
yándose en Sigeberío y Alberico , que no hablan de 
tal cosa. De su esposa Reina, hija de un señor l lama
do Conon , Reinaldo dejó un hijo , que sigue. Reina 
se hizo religiosa en Marcigni , donde aun vivía en el 

año 1107. El conde su esposo habia devuelto á la' 
iglesia de Besanzon, en 1090, ciertos derechos que le 
usurpara en la tierra de Cussi. El acta do esta devo
lución es del 7 de los idus de agosto , « regnante Do
mino nostro Jesu-Christo. 

1097 , aproximadamente. Guillermo H, el Alemán , 
hijo de Reinaldo I í , le sucedió bajo la tutela de su tío 
Estéban , que continuó titulándose '••onde de Borgoñ* 
como durante la ausencia do Reinaldo. En 1101, Este
ban dejó el cuidado de su pupilo para seguir en Pales
tina las huellas de su hermano, y pereció allí en 1102. 
El jóven conde Guillermo casó, por los años de 1107, 
con. Inés , hija de Bertoldo Ií y hermana de Conrado , 
duque de Zeringhen ; parece que á causa de este ma
trimonió se calificaba de «comes alemannus.» Ni el año 
ni el género de su muerte se conocen á punto fijó : 
Dunod conjetura que unos rebeldes, á quienes quería 
reducir, le mataron, ó en una batalla, ó á traición. Des
pués de su muerte corrió la voz de que el demonio se 
le habia llevado . y hasta Pedro el Yenerable fué j u 
guete de este ridículo cuento; pues refiere gravemen
te que , en castigo de las frecuentes concusiones que 
Guillermo ejerció contra diferentes monasterios, un día 
solemne (Alberico dice el de Pentecos tés) , cuando él 
estaba sentado en su palacio de Macón en medio de 
una gran reunión , entró súbitamente en el patio un 
desconocido á caballo, y , habiéndole llamado como para 
hablarle en secreto, le hizo subir á la grupa, soltó lue
go la rienda á su caballo , y le arrebató en el espacio, 
gritando .el conde con todos sus pulmones á la m u l t i 
tud , testigo del prodigio , ¡ Socorro , caros amigos 
socorro! Siguiósele, añade , con la vista tanto, como se 
pudo; pero al fin fué robado á las miradas do los hom
bres para ir á reunirse eternamente con los diablos. 

Guillermo I I I , llamado el Niño, por su poca edad , 
hijo del conde Guillermo H , le sucedió en los conda
dos de Borgoña y de Macón , cuando ya era conde á& 
una parte de la Borgoña transjurana. En 1127 (nuevo 
estilo), murió asesinado con Pedro y Felipe do Glan-
ne , dos de sus primeros oficiales , y otros señores , 
en una iglesia de Payerne, eula Borgoña transjurana, 
el 9 de febrero, según Dunod. La Crónica de Andró 
pone esta muerte en martes de la segunda semana de 
cuaresma , que era el 1.° de marzo, y el contínuadüF» 
de Sigeberto indica la misma época. 

1127' Reinaldo IH , hijo de Estéban y de Beatriz , 
y nieto, por su padre, de Guillermo el Grande, sucedió 
á su sobrino Guillermo el Niño en el condado de Bor
goña , pero nó en el de Macón. Los historiadores con
temporáneos lo llaman «e l muy gran conde, » y éh 
mismo tomaba el título de « muy noble cónsul. » Sus-
estados, excepto Scodingue, que tocó- á Guillermo, 
hermano de Reinaldo I H , se extendían desdo Basilea 
hasta el í s e r o , y comprendían á Lion , Yiena y Be
sanzon. Orgulloso de tanto poder, osó negar al empe
rador Lotario el homenaje que le pedía como rey de 
Borgoña , tanto respecto de su condado , como do los 
feudos que poseia allende el Monte-Jura. Esta negati
va no estaba mal fundada, pues Reinaldo sostenía que 
su condado no dependía del reino de Borgoña ó de-
Arles, y que, tocante á sus otros feudos de allende el-
Monte-Jura, debían llevarle los herederos de Conrado 
elSálico,y nó Lotario, jefe de la casa de Suabia, aten
dido que Conrado recibió el reino de Arles de Ro
dolfo I I I , nó como emperador , sino como hijo de su 
hermana Gisela. « Pues aun no se había establecido el 
derecho consuetudinario, dice Dunod, de unir al esta
do lo que cae en sucesión á: los soberanos de ciertas 
monarquías . » Razonando sobre otro principio , Lota
rio sostenía quo el; reino do Arles, unido de h e c b » 
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al roino de Germania hacia casi un siglo, también 
estaba unido de derecho en virtud de la prescripción. 
En su consecuencia, en 1127, partí castigar á Reinal
do por su negativa . le proscribió en la dieta de Spira 
comoá culpable de felonía, y dio sus estados á Conra
do, duque de Zeringhen. Reinaldo era demasiado va
liente para dejarse despojar de su patrimonio sin de
fenderse , y lomando las armas hizo frente algunos 
afios á su adversario; pero en la batalla que se dieron 
cayó en poder de Conrado , que le condujo prisionero 
á la dieta que entóneos se tenia en Estrasburgo. Rei
naldo debía esperar la conGrmacion de su proscripción, 
pero sucedió lo contrario. Tan encantados quedaron 
los príncipes de su figura , del aire noble y del tono 
tranquilo con que se explicó delante de ellos, que le en
viaron libre á sus estados, y entóneos le llamaron Fran-
eo-Condado, porque los condes de Borgoña disfrutaron 
de mayor independencia que los otros condes , y sus 
subditos tenían unos privilegios que no tenían los de 
otros condados. Después de la muerte del emperador 
Lotario, acaecida en 11!|8, su sucesor Conrado HI 
quiso, á su ejemplo, exigir el homenaje de Reinaldo, y 
sufrió la misma negativa. Entóneos se confiscaron de 
nuevo sus estados en favor del duque de Zeringhen, y 
se renovó la guerra enlre arabos rivales. Después de 
agotar las fuerzas do sus ejércitos el uno contra el otro, 
empeñaron un combate singular, al que ambos sobre
vivieron y que por consiguiente no decidió nada. El 
duque de Zeringhen tuvo por fin que abandonar la 
partida. Reinaldo murió , posesor de todos sus domi
nios , en 20 de enero de 11 í 8 , dejando de su matri-
tnonio con Agueda, hija de Simón 1, duque de Lore-
na , únicamente ü Beatriz, que sigue. 

1148. Beatriz I y Federico I , emperador. Beatriz , 
hija de Reinaldo ilí, le sucedió, siendo muy jóven, con 
preferencia á su lio , según la, costumbre del condado 
de Borgoña, que adjudicaba la soberanía á la hija ma
yor del último posesor, en defecto de sus descendien
tes varones y con exclusión de los varones colaterales.. 
Beatriz estuvo bajo la tutela de su tío Guillermo; pero 
este pérfido, abusando de su título, mandó encerrarla 
en una estrecha torre con designio de arrebatarle sus 
estados. Con todo , el emperador Federico 1, celoso 
de su presa, le obligó, en 11 olí. á entregarle la conde
sa y su herencia , y casó con Beatriz en Wurízburgo , 
en la octava de Pentecostés del mismo año. El primer 
cuidado de Federico después de casarse , fué acomo
darse con Bertpldo, duque de Zeringhen, acerca de sus 
pretensiones sobre el condado de Borgoña; y lo logró, 
obligando al duque á cederle , no solo el condado l i 
tigioso., si que también el rectorado del reino de Ar
les , de que aquella casa estaba en tranquila posesión 
hacia más de dos siglos. La sola indemnización que 
dió á Bertoldo fué el patronato de los obispados de 
Lausana , Ginebra y Sion. En octubre de l í l i l , Fede
rico tuvo en Besanzon una dieta en qué , como rey 
de Arles, recibió el juramento de fidelidad de los pre
lados y señores. En 13 de noviembre de 1183, perdió 
en Espira á Beatriz. Hallándose en Besanzon en 1180, 
dió á su hijo Otón el condado de Borgoña, con el con
sentimiento de los grandes de la provincia, reteniendo 
empero la ciudad de Besanzon, que entóneos se hizo 
ciudad imperial , y lo fué hasta que el rey de España 
la adquirió en 163(i , dando en cambio la ciudad de 
Franckendal. Al don que hizo á su hijo, Federico aña 
dió la superioridad sobre el reino de Arles , por cuyo 
motivo Otón de Sainfc-Blaiso llama rey de Arles al 
conde Otón; poro oíros le califican simplemente de 
regente de Arles, oslo es, vicario del imperio en este 
reino. Federico murió cu Asiael 10 de junio do IT 1)0. 

Este príncipe babia hecho construir en Dolo un sober
bio palacio para alojar toda su corte, que siempre era 
muy numerosa. 

1190. Otón I ó l í , tercer hijo del emperador Fe
derico I y de Beatriz, unió al título de conde de Bor
goña el de palatino,, que tomaron después de el sus 
sucesores. También quiso , contra la costumbre , dis
frutar él solo del primero , con exclusión de los hijos 
segundos de su casa, y esto causó una ruptura entre 
él y Esteban I I , llamado Estebenon. conde ó vizconde 
de Auxona, que descendía , como la emperatriz Bea
triz, de Estéban I , hijo del conde Guillermo el Gran
de. Este común origen pareció autorizarle á tomar la 
calidad de conde de Borgoña, como habia hecho su 
padre, que la tomó hasta en la corte del emperador. 
Para crearse un apoyo en esta cuestión , hizo depen
diente del condado de Borgoña su condado de Auxo
na, salvo empero la soberanía del priorato de Saint-
Yivant, cerca de Yergi. Sin embargo, en el mismo 
año desistió de sus pretensiones por consejo de sus 
amigos. Esta disputa habia sido precedida de otra de 
Otón con Eudes de Borgoña , que le pedia homenaje 
del condado de Macón en nombre de su padre el du
que Hugo, ocupado entonces en la Tierra santa, donde 
murió por aquel tiempo. El emperador Enrique YI , 
ante quien se llevó el negocio por compromiso, deci
dió contra su hermano Otón , en favor del duque de 
Borgoña, por diploma fechado en Francfort el año 1193, 
confrontado luego ,en señal dé confirmación por Otón 
do Mcrania, sucesor de nuestro conde, en noviembre 
de 1213. El conde Otón murió en 13 de enero del 
ano 1200, en Besanzon, dejando de su esposa Marga
rita , hija de Teobaldo V , conde de Blois , y viuda de 
Hugo Ul , señor de Oisi , una hija, que sigue. Dícese 
que Otón es el primer duque de Borgoña que llevó el 
águila explayada en sus armas. Chovalier dice, que es 
una conjetura falsa de Dunod, el que Otón obtuviese 
del emperador su padre la independencia del condado 
de Borgoña. Este condado solo era feudo del imperb 
en parte , en juicio de Chovalier, y continuó siéndolo 
después del emperador Federico I , y de su hijo el 
conde Otón. Margarita, viuda de Otón," casó en terce
ras nupcias con Gualterode Avenes, y murió en 1230; 
tenemos el acta del homenaje que rindió en mayo del 
año 1218 á Blanca, condesa de Champaña, de los feu
dos de este condado, que le babia tocado por muerte 
do su sobrino Teobaldo, conde de Blois. 

1200. Beatriz I I , y Otón 11 ó 111. Beatriz, hija única 
y heredera de Otón tí, llevó el condado de Borgoña á 
una casa extranjera al casar, el 22 de junio de 1208, 
con Otón, llamado el Grande , de la ilusire casa de 
Andechs de Baviera , duque de Merania , en el T i r o l , 
marqués de Istria y príncipe de Dalmacia. Irritado el 
vizconde de Auxona de esta alianza, volvió á tomar el 
título de conde de Borgoña, dando así la señal de una 
guerra que cosió mucha sangre. La nobleza secua-
nesa se dividió, según sus intereses, entre los dos r i 
vales. La que habitaba en los cantones de los varas-
eos y de los portisianos, favorecía á Otón, y marchaba 
bajo" las insignias de los señores de Neufehatel, de 
Faucognei, de Rougemont y de Dampierre. Apoyado 
por los condes de Viena y por todos los vasallos de 
esta poderosa casa, Estéban atrajo á su partido el resto 
de la provincia. Los combates entre ambos partidos 
se renovaban sin cesar. En todas partes se veia gente 
armada , castillos sucesivamente tomados y recobra
dos , y campos talados. En Í 2 2 2 , se arregló una con
cordia , pero en 1223 volvieron á empezar las hosti
lidades. Para sufragar los gastos de esta guerra, Otón 
empeñó , el lunes después de Todos los Santos (8 do 
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tioviombrc cid año 1227), el condado de Borgoña á 
Teobaldo el Postumo, conde de Ctíampaña. por la soma 
de quince mil marcos de plata. 1.a paz se ajustó en la 
abadía de Beze, el 16 de junio de 1228 , por media
ción del cardenal de Saint-Ange, y tuvo como sello el 
enlace de Alice , bija de Otón , con Hugo , nieto d e l ' 
vizconde Esteban, muerto en la guerra, y reemplazado 
por su hijo Juan el Sabio. Otón murió- por los años 
de 1 2 3 i , unos tres años después de Beatriz, que fa
lleció en 1231, dejando de ésta á Otón, que sigue; á 
Beatriz , condesa de Orlainonde ; á la citada Alice , y 
otras dos hijas. 

1234, aproximadamente. Oton í I Ió IV, e l Jóven , hijo 
de Olon i l l y de Beatriz, tomaba, como su padre, los 
títulos de conde palatino de Borgoña y de duque de 
Merania. Hallándose pronto á partir á Alemania para 
recogeria sucesión de su lio el marqués de ís t r ia , el 
año 1212 (nuevo estilo), confió el condado de Borgoña 
á Hugo IV (y nó Eudes), duque de Borgoña , el vier
nes anterior al domingo de Ramos (11 de abri l ) , de 
cuyo viaje no volvió, y fué muerto en Plasemburgo á 
mediados de junio de 1248 , fecha de su testamento, 
hecho en Kiesten, por el cual fundaba doce canonica
tos en Poligni. No se casó. 

1218. Alice de Merania, y Hugo. Alice, hermana 
de Otón IV, le sucedió , nó por derecho de primoge-
nitura, como muchos afirman , sino por una'disposi
ción del conde su hermano, que la prefirió á Beatriz, 
su hermana, condesa de Orlainonde, la cual éra la 
menor. Tal era la costumbre en el condado de Bor
goña ; los soberanos de esta provincia miraban sus es
tados como bienes patrimoniales , de que podían dis
poner libremente. Las otras hermanas de Otón, casa
das en Alemania, tuvieron el ducado de Merania, ó le 
usurparon después de su muerte. Beatriz de Orla-
monde pretendió aun tener algunos derechos al con
dado de Borgoña; pero, no hallándose todavía en estado 
de hacerlos valer, los cedió, por letras del año 1263, 
con el consentimiento de sus hijos Hermán y Otón , á 
Hugo IV, duque de Borgoña , por la suma de veinte 
mi l marcos de plata. Hugo hizo muchos esfuerzos, pero 
siempre estériles, para realizar dichos derechos. Alice 
casó, como hemos dicho, en febrero de 1230 con Hugo 
de Chalóos, nieto, por su madre Mahalda, de Hugo HI , 
duque de Borgoña, y, por su padre Juan de Cháions el 
Sabio, de Esteban U , que descendía, por su. tatara
buelo Estéban í , del conde Guillermo el Grande. Esta 
alianza , que después hizo volver el patrimonio de los 
primeros condes de Borgoña á la familia de sus des
cendientes, fué el fruto de la juiciosa política de Juan 
de Chalons; el reconocimiento de Hugo no correspon
dió á las atenciones de su padre , contra quien se l i 
garon, en 1231, él y su mujer, con el duque de Bor
goña. La querella entre padre é hijo duró cerca do 
seis a ñ o s , y su reconciliación no se efectuó hasta el 
año 1256, por mediación de san Luís. « Este monarca, 
dice el señor de Joinville , fué el hombre del mundo 
que trabajó más para introducir la paz y concordia en
tre los subditos, y especialmenle entre los príncipes y 
señores de su reino y de los vecinos , como entre el 
conde de Chalons, su t io , y su hijo el •conde de Bor
goña, que estaban ambos en gran guerra cuando ve
nimos de ultramar. Y para hacer la paz entre padre ó 
hijo, envió muchas personas de su consejo á Borgoña, 
á sus propias.costas y expensas; y , finalmente , hizo 
tanto , que por su medio se hizo la paz entre ambos 
señores. También, gracias á él, se hizo la paz entre el 
segundo rey Teobaldo do Navarra y los condes de 
Chalons y de Borgoña , que estaban en reñida guerra 
unos contra otros, y también envió personas de su con

sejo, que les acordaron y apaciguaron.» Juan de Cha
lons recobró de su hijo, en enero de 1260, el señorío 
de Salios , que habla adquirido en 1237 de Hugo IV, 
duque de Borgoña , en cambio del condado de Cha
lons y del vizcondado de Auxona. El conde Hugo m u 
rió en 1266, y fué enterrado en la abadía de Charliev!. 
Su padre le sobrevivió hasta el 30 de setiembre del 
año 1267. Esta época es notable, porque desde enton
ces los condes de Borgoña unieron á sus demás cali
dades la de señores de Salios. Alice, muerto Hugo, su 
primer marido, casó, en 3 de junio de 1267, con Fe
lipe, conde de Saboya, que en adelante se tituló conde 
palatino de Borgoña, y señor de Salins, después de la 
muerte de Juan de Chalons. 

Para quitar al duque de Borgoña todo pretexto de 
turbar su condado, Felipe y Alice adquirieron, por acta 
del mes de abril de 1270 , todos los derechos que 
aquel tenia en la provincia, y los que pretendía tener 
en virtud de ja cesión que Beatriz de Orlamonde le 
habia hecho; pero, por la misma acta, Dole quedó de
pendiente del duque. Alice fundó en 1271 un convenio 
ele dominicos en Poligni, y . según Guichenon, murió' 
en 8 de marzo de 1278, siendo enterrada en Charlieu. 
De su primer enlace tuvo cinco hijos , Otón , que s i 
gue ; Beinaldo, esposo de la heredera de Montboliard; 
Juan , casado con Margarita , condesa de Ferrette; 
Hugo, señor de Port-sur-Saone', ele.; Esteban, canó
nigo de Besanzon , muerto en Roma el 4 de abril de 
1299; y siete hijas, de las cuales la mayor, Alice, ca
só con el conde de Eiburgo ; Guieta , la segunda, con 
Tomás de Saboya, conde de Mauriena. Por su testa
mento, hecho en noviembre de 1278, la condesa Alice. 
dispuso que Otón , su hijo mayor, le sucediese en el 
condado de Borgoña. Su esposó Felipe de Saboya, de 
quien no hubo ningún hijo , lo sobrevivió siete ¿ños. 

1279. OtoniV ó V, llamado Otenin, hijo mayor de 
Hugo y de Alice , sucedió á su madre en el condado 
de Borgoña, en virtud de su testamento. Celoso-por el 
sosten de su autoridad, obligo á sus vasallos á que le 
reconociesen en forma. Su primo, Roberto I I , duque 
de Borgoña , le dió en 1279 unos documentos, en los 
que se comprometía á prestarle auxilio , hácia y con
tra todos, excepto contra Juan, conde de Auxérre y 
señor de Rochefort, si tenia debates con el conde do 
Borgoña . y queria acudir en derecho á dicho duque. 
El conde de Ferrette vino á rendir homenaje á Otón 
en el mismo año, y el de Neuchatel, en 1280. Su ad
hesión á la Francia brilló en diferentes ocasiones. En 
1282, pasó á Italia al frente de la nobleza para ven
gar á los franceses asesinados en la sangrienta jorna
da de las vísperas sicilianas. La cuestión que en 1286 
se promovió entre Otón y el obispo de Basilea, indujo 
al primero á confederarse contra el prelado , con la 
ciudad de Besanzon y los condes de Ferrette y de 
Montbeliard. t r abóse la pelea, y el ejército episcopal 
quedó balido. El emperador Rodolfo vino en socorro 
del obispo su vasallo, persiguió á los condes y forzó
les á retirarse á Besanzon , siguiéndoles y sitiando 
inútilmente la plaza, en agosto de 1289. En seguida 
ajustaron ta paz, en una conferencia tenida en Basi
lea. Otón perdió á su esposa Felipina, hija de Teobal
do I I , conde de Bar , y contrajo enlace con Mahalda, 
hija de Roberto I I , conde de Artois. Colócase comun
mente esta unión en la vigilia de Pentecostés de 1291, 
pero el año está equivocado , pues en la contaduría 
mayor de París , antes de su incendio , existian unas 
letras de Otón , conde palatino de Borgoña y señor 
de Salins, fechadas en enero de 1284 , por las cuales 
confesaba haber recibido de Felipe, rey de Francia, 
la suma do diez mil libras, á él entregada, para la v iu -
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dedad deMahalda su esposa, hija de Roberto, conde de 
Arlois, por cuya restitución, caso que hubiese de ha
cerse , obligaba la mitad de su condado. Chovalier 
prueba además que, en 1291, Otón y Mahalda trataron 
en Evrenes, con el rey Felipe el Hermoso, del matr i 
monio de su hija Juana , con uno de los hijos del mo
narca. Este tratado fué seguido de otro, hecho, el 2 de 
marzo de 1295 (nuevo estilo), en Yincennes , por el 
cual Otón prometió entregar incontinenti todo el con
dado de Borgoña »í rey, como legítimo administrador 
de los bienes de Felipe, conde de Poitiers , su bijo , 
futuro esposo de Juana de Borgoña, á la cual le cons
tituyó en dote , para ser reunido en todo caso y para 
siempre á la Francia; esto es propiamente una dona
ción, y al mismo tiempo una especie de venta que 
Otón hace del condado de Borgoña al rey de Francia; 
donación , porque llama así á la cesión , declarándola 
irrevocable como.las (p íese hacen entre vivos : y es
pecie de venta, porque reconoce haber recibido del 
rey Felipe el Hermoso la suma de cien mil libras 
tornesas, en arras del matrimonio de su hi ja ; y se 
obliga á entregar el cuadruplo de la suma , caso que 
por falta suya ó de su hija no se efectuase el matr i 
monio. El matrimonio oo se celebró hasta 1306, des
pués de la muerte del conde Otón ; pero así que los 
conteses supieron las disposiciones del tratado de Y in 
cennes , tomaron las armas para impedir su cumpli
miento, y su resistencia aumentó, cuando en 1300 la 
condesa Mahalda dió á su esposo un hijo, llamado Ro
berto. Abandonados empero por el emperador, á quien 
habían recurrido , se sometieron en 1301. Promovido 
Otón en 1302 á conde de Arlois, después de la muer
te de Roberto, su suegro, presidió como tal, y en nom
bre del rey , la primera sesión del parlamento hecho 
sedentario. « Créese , dice Dunod , que la corona de 
barón, y los vestidos que nuestro conde llevó en esta 
augusta ceremonia, han servido de modelo al gorro y 
demás prendas que los presidentes de los parlamen
tos han usado desde entónces». En 13 de setiembre 
del mismo año, Otón hizo testamento ante Y i t r i , ins
tituyendo su heredero universal al jóven príncipe su 
hijo. Chovalier pretende que así revocó tanto como 
pudo la donación que hiciera antes al rey de Fran
cia ; pero en el acta no1 hay palabra alguna de revo
cación, y lo que prueba que esta no debe sobreen
tenderse , es el matrimonio de Juana y de Felipe de 
Francia , que siguió al testamento. ¿ Q u é dejó , pues, 
el conde Otón á su hijo, al nombrarle su heredero 
universal? Sus propios ó los dominios particulares que 
poseía fuera ó dentro del condado, pero nó el condado 
mismo. 

En 1303, Otón volvió á Flandes , y cerca de Cassel 
batió á los flamencos ; pero en este combate recibió 
una herida, de que murió en n de marzo de 1303 
en Melun. Enterrósele en la abadía del Li» , donde 
permaneció hasta el 9 de febrero de 1309 ; en se
guida fué trasladado al monasterio de los Santos Jau-
mes, cerca de Langres, y quedó allí hasta el 3 de ma
yo de 1310. Su esposa Mahalda le hizo llevar con gran 
pompa á la abadía de Charlieu, diócesis de Besanzon. 
Este príncipe amaba y protegía las letras; testigo la 
universidad que fundó en Ora i , el año 1287. De su 
segundo matrimonio dejó tres hijos, Roberto y Juan 
que siguen ; y Blanca , casada por los años de 1307, 
con un hijo de Francia, Carlos, conde de la Marca, 
luego rey , bajo el nombre de Carlos el Hermoso. 
Otón, de su primer matrimonio, habia tenido una hija 
única. Alice, prometida cuando niña, el 22 de setiem
bre de 1279, al príncipe Juan, hijo mayor de Rober
to I I , duque de Borgoña. Esto enlace no se habia efec

tuado aun en 31 de enero de 1285, y se duda que 
después lo fuese. El conde Otón Y fué uno de los más 
grandes príncipes que gobernaron el condado de Bor
goña. Otón cambió las armas de los condes de Borgo
ña. Antes de él eran de gules con el águila explayada 
de plata. Otón juzgó conveniente sustituirlas con el 
escudo sembrado de «billetes» de oro, con el león de 
lo mismo; cambio que fué anterior al año 1280. 

En los últimos años del reinado de Otón , ó en los 
primeros de su sucesor , Felipe el Hermoso erigió en 
parlamento el consejo de los condes de Borgoña. La 
fecha precisa de esta erección es desconocida. «INo 
podemos colocarla, dice Perreciot, sino entre los años 
1294 y 1306, nó antes que el primero, pues vió con
cluir el tratado de Yincennes, que dió á los francos 
conteses por administrador á Felipe el Hermoso, y nó 
más bajo que el segundo, pues una cuenta presentada 
al soberano, del año dicho, relaciona los gastos he
chos para la celebración del parlamento de la provin
cia.» Este tuvo un poder tan extenso como le haya te
nido nunca parlamento alguno, pues casi adquirió 
toda la autoridad soberana, exceptuando el dar letras 
de remisión , pero formaba leyes en nombre del rey, 
y entendía en todo lo relativo á fortificación , hacien
da , moneda, política , caminos , dominios , feudos y 
conservación de los límites de la provincia. 

1 303. Roberto el Niño, hijo de Otón Y y de Mahalda , 
nacido en 1300, sucedió, según la opinión más gene
ra l , á su padre, en el condado de Borgoña, conforme 
á los usos y leyes del país , y gobernó bajo la guarda 
noble de su madre; pero no hallamos ningún acto de 
autoridad ejercido en nombre de este príncipe. Si 
Juan de Yiena, señor de Mirebel, prestó homenaje á-
Roberto en 15 de febrero de 1315, en el castillo do 
Reculot, cerca de Mirebel, este príncipe no está cal i 
ficado en el acta de conde de Borgoña, sino solamen
te « muy noble y poderoso doncel Boberto de Artois, 
bijo del muy noble príncipe y poderoso Otón, conde 
quefué de Artois y de Borgoña, palatino.» Parece, pues, 
que recibía este homenaje como señor particular de 
algún dominio de que dependía el castillo en cues
tión. Hay m á s : muerto Otón, en el condado de Bor
goña continuó administrándose justicia en nombre del 
rey Felipe el Hermoso ; éste nombraba sus goberna
dores y bailíos, entre los cuales habia muchos seño
res franceses ; en 1307, Juan de Chalons trató, eir 
calidad de guardián del país, por el rey de Francia, 
con los caballeros y habitantes dePoligni, respecto de 
un punto de costumbre ; y, en fin,las cuentas rendi
das de las rentas, del condado de Borgoña , del año 
1310, muestran que Felipe las percibía. Verdades 
que la nobleza contesa tomó las armas después de la-
muerte de Otón, y no quiso reconocer otro sucesor de
este príncipe que 'á su hijo Roberto ; pero parece que, 
después de varios esfuerzos , renovados durante, tres-
años , tuvo que resolverse á la sumisión. Sea lo que 
fuere, Roberto murió, en 1315, en el castillo de Po
ligni , donde fué educado , después de confirmar, se 
dice, en 2 de abril del mismo año, la donación que su 
padre habia hecho á su hermano mayor. Fué enter
rado en los Dominicanos de Poligni. 

1315. Juana I y Felipe el Largo. Juana I , hija do 
Otón 1Y, casada en 1306 con Felipe el Largo, conde 
de Poitiers y luego rey de Francia, tomó posesión del 
condado de Borgoña. Habiendo perdido á su esposo 
en 1322, eligió por su residencia ordinaria la ciudad 
de Grai. En 1326 , convocó en Baume-Ies-Dames un 
parlamento compuesto de señores , oficiales de just i
cia y jurisconsultos , que tuvieron sus sesiones en la 
gran sala de la abadía. Tomás de Saboya, tio de la 
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reiiiá, presidió. Esjla fué la más antigua asamblea de 
-tal género, bajo el nombre de parlamento, de que se 
han hallado indicios en la provincia. Juana murió en 
París, ó, según otros, en Koye, el 21 de enero de 1330 
(nuevo estilo), dejando del rey, su esposo, á Juana, qué 
sigue; á Margariia é Isabel. Fué enterrada en los Fran
ciscanos de París. En otra parte hemos dicho ya que 
la condesa, reina Juana, fundó el colegio de Borgoña 
en París. 

1330. Juana ÍI y Eudes 1Y, duque de Borgoña. 
Juana I I , hija del rey Felipe el Largo, casada el 18 de 
junio de 1318 con Eudes IV, duque de Borgoña, su
cedió con su esposo á su madre Juana en los conda
dos de Borgoña y de Artois. Sus dos hermanas, Mar
garita, esposa de Luís I , conde de Flandes, é Isabel, 
casada con Guigues Y I I l , delfín de Yienesado, no la de
jaron mucho tiempo en tranquila posesión de tan buena 
herencia, pues pidieron que se aumentaran sus dota-
dones con los bienes de su madre , y muchos señores 
del cóndado tomaron las armas en defensa suya. Hugo 
de Borgoña , tio segundo de Juana I I , se resistió á 
ellos, fué batido, hecho prisionero, se le exigió res-
cale y murió de sus heridas. El duque Eudes trató, 
el 2 de setiembre de 1330 , con el conde de Flandes, 
y , en 1331, con el delfín; pero ia guerra se encendió 
«en 1336 con nuevo ardor. Entónces Isabel, viuda del 
delfín , estaba casada con Juan de Faucognei. Este 
señor, ligado con el marqués de Badén , el conde de 
Monibeliard y los ciudadanos de Besanzon, hizo de
clarar la guerra por un heraldo, el 14 de abril de 
1336, al duque de Borgoña, en Beaune , donde se 
hallaba con el rey de Francia. Eudes marchó contra 
los confederados , que ya hablan tomado é incendia
do á Salins y Pontárl ier; pero pronto obtuvo su des
quite, venciéndoles en Malecombe,, cerca de Besanzon. 
La paz se ajustó en 1337 ; pero en '1341 el conde de 
Flandes y el señor de Faucognei formaron nuevas 
pretensiones, y en su consecuencia se hizo otro trata
do , firmado en setiembre del mismo añOj en la aba
día de San Antonio , cerca de P a r í s , en presencia del 
rey. Entónces, satisfecha Isabel, se reconcilió con su 
•hermana , y la declaró su heredera , el jueves antes 
dé San Bernabé, 9 de junio del año"1345, pocos dias 
•antes de su muerte. Juana la siguió al sepulcro en 
3347, á los tres años del fallecimiento de su esposo 
el duque Eudes 1Y. 

1347. Felipe de Bouvré , I del nombre , conde de 
Borgoña. Felipe, llamado de Rouvre , del lugar de su 
nacimiento, próximo á Dijon, hijo de Felipe de Bor
goña y nieto del duque Eudes 1Y, sucedió á la edad de 
cerca de diez y ocho meses á su abuela Juana, en los 
condados de Borgoña y de Artois. Tuvo por lulora á 
su madre Juana , condesa de Auvernia y de Boloña, 
-de su patrimonio. Hacia mucho tiempo que la nobleza 
del Franco-Condado veia con disgusto el poder que 
ejercían sus soberanos de otorgar á todas las manos 
muertas dé l a provincia que se dirigían á ellos, cartas 
•de salvaguardia y de vecindad , que las ponían bajo 
su inmediata jurisdicción. En 1349,1a condesa Juana 
se hallaba en Grai , y tres de sus más dislrnguidos 
vasallos, esto es, Hugo de Viena, arzobispo de Besan
zon , Juan de Chalons , señor de A j l a i , y Enrique, 
conde deMonlbeliard, fueron á verla y obtuvieron de 
ella, el miércoles después deSan Jorje, una ordenan
za que prevenía que ni el conde de Borgoña, ni nadie, 
pudiese recibir en su comandita á los que no fuesen 
de su justicia ó señorío ; anidando todas las vecinda
des concedidas á otros que á los súbditos inmediatos 
de aquellos de que ellas emanaban. Pero éí parla
mento de Besanzon , dice Perreciot, impidió con su 

opinión el efecto de dicha ordenanza , obtenida á la 
fuerza, y continuaron concediéndose las guardas y 
vecindades. En 13S0 , Felipe de Rouvre sucedió á su 
abuelo Eudes IV en el ducado de Borgoña, y en 1361 
murió, a la edad de diez y seis años. 

1361. Margarita de Francia, I del nombre,'bija del 
rey Felipe el Largo y de la reina Juana, sucedió á su 
sobrino segundo, Felipe de Rouvre, en bs condados 
de Borgoña y de Artois , como más próxima herede
ra. Entónces era viuda de Luís I , conde de Flandes, y 
residía en Arbois desde 1348 , punto que se le habla 
cedido en aumento de su dote, con algunas otras tier
ras. Los señores del condado de Borgoña apoyaron los 
derechos de su nacimiento contra el duque Felipe el 
Atrevido, que quería reunir este condado á su duca
do. Para alegar un título, Felipe habla pedido al em
perador Carlos I T la investidura del condado do 
Borgoña, al cual llamaba feudo del imperio , masculi
no por su naturaleza , y vacante de pleno derecho por 
falta de herederos varones del último conde. En Vó de 
enero de 1362, obtuvo un diploma imperial conforme 
á sus deseos ; pero no se sirvió de él en vista de las 
manifestaciones del rey , su hermano ; con lodo, no 
por esto aspiró con menos ardor á la invasión del 
Franco-Condado. La guerra entre las dos Borgoñas 
duró cerca de nueve años , y terminó con el enlace de 
Felipe el Atrevido con la heredera de Flandes, cele
brado en Gante, el 19 de junio de 1369. La condesa 
Margarita residió en la ciudad de Arbois, de donde sa
lió á últimos de su vida para i r á París, en donde mu
rió el 9 de mayo de 1382, con alta reputación de v i r 
tuosa , y á la edad de setenta y cinco años. Enlerró-
sela en San Dionisio. Al principiar el reinado de Mar
garita, en 1362, los ingleses que recorrían ambas 
Borgoñas con el acero y la tea en la mano, después 
de la funesta batalla de Poitiers , intentaron sorpren
der á Besanzon. Ya habian franqueado el primer mu
ro de la puerta de Charmont, cuando fueron vigoro
samente rechazados con gran pérdida, por su parle. 
Los charmonteses, viendo un peligro presente siempre, 
llamaron en su auxilio á los caballeros y habitanteáde 
lugares vecinos. Juan de Viena se puso al1 frente de 
sus tropas , y con un destacamento de los más bravos 
fué á sorprender á-los ingleses en Chambernal, don
de atravesó de una lanzada á su general, y, secun
dado por su gente, mató á todos los soldados ingleses. 
Es el que después, fué mariscal de Borgoña y almi
rante de Francia. 

1382. Luís, llamado de Male, conde de Flandes, 
hijo de Luís de Nevers y de Margarita de Francia, fué 
reconocido por conde de Borgoña, por los tres estados 
de la provincia reunidos en Salins el 18 de mayo de 
1382, y en 1.° de junio siguiente tomó posesión del 
condado de Borgoña, por medio de sus diputados. Luís 
murió en 9 de enero de 1384 (viejo estilo), dejando 
de su esposa Margarita de Brabante una hija del nom
bre de ésta. 

CONDES DE CHALONS^SÜR-SAONE. 
El Chalonesado, «Cabillonensisager ólractus,» esta

ba habitado, en tiempo de Cesar, por los ambarriy los 
zediones, pueblos que formaban parte de los edua-
nos. Bajo el reinado del emperador tíonorio, fué com
prendido en la primera Lionesa. De la dominación de 
los romanos pasó á la de los borgoñones. Su capital, 
llamada por ios antiguos, ora Cabillonum, ora Cabillo, 
y algunas veces también Cabillumnum , Cabillunum , 
Caballinum, Caballodunum, era considerada en tiempo 
de los emperadores romanos por la segunda ciudad de 
la primera Lionesa. El Chalonesado , cuya extensión. 
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actual es de trece leguas en todos sentidos, se divide 
en dos partes separadas una de otra por el Saona, esto 
es, el Chalonesado propiamente dicho, y la llamada 
Bresa-Chalonesa, compuesta de las castellanías de 
Oiiiseri y Sagi, cedidas en 1289 por Amadeo V , 
conde de Saboya, á Roberto I I , duque de Rorgoña , 
en cambio de otras tierras de Bresa ; pero bajo el do
minio de sus condes hereditarios, este país abrazaba 
también el Charolesado. Ghalons recibió la luz del 
Evangelio por ministerio de san Marcelo y de san Ya-
leriano , que sufrieron el martirio el año 179, éste en 
Tournus , y aquel en el pueblo de Ilubiliacus, hoy 
San Marcelo. Los reyes de ISorgoña han residido con 
frecuencia en Ghalons, donde Gontran tenia su pala
cio , donde reunió concilios y donde murió. Los ván
dalos destruyeron completamente esta ciudad en el 
siglo y ; en el v i , Ghalons fué asolado por Cramne, 
hijo rebelde del rey Clotarió I , y en el vm experi
mentó el furor dt; los sarracenos. Los primeros condes 
de Ghalons, bajo el dominio de los reyes franceses , 
fueron beneficiarios ó amovibles, y algunos, ai propio 
tiempo, condes de Macón, y de parte del Charolesado. 

Adalardo era conde de Ghalons, bajo el reinado de 
Pepino el Breve, cuyo príncipe le hizo marchar, el 
año 7(i3 , contra Chilping; conde de Auvernia , que 
pereció en un combate que le dió á orillas del Loira. 
Muerto el rey Gailoman , fué á ver, en l l í , á Garlo-
magno para presentarle su dimisión. 

Warin ó Guerin, á quien Duchesne llama equivoca
damente de Yergi , creado conde de Auvernia por el 
emperador Ludovico P ió , unió á este condado los de 
Ghalons y de Macón. E) emperador Lolario, rebelado 
contra su padre, sitió en 834 , en Ghalons, al conde 
Warin , fiel á este último. Aunque asistido de Galcel-
mo , conde do Ampurias, y del conde Sunila, godo 
de nación, Warin tuvo que entregar la plaza á los 
cinco dias de sitio. El vencedor entró y la entregó ala 
licencia de su ejército, que la saqueó y la incendió en 
gran parte; extendiendo su furor hasta Gerberga, 
hermana del duque Bernardo, su enemigo, qué habia 
tomado el velo en Ghalons, á ejemplo de su esposo 
Yala, fraile de Gorbie , á la cual mandó arrojar al 
Saona encerrada en un tonel. Warin obtuvo su perdón 
abrazando cobardemente , así como muchos otros, el 
partido de Lotario , y obligándose á seguirle ; pero el 
conde de Ampurias pagó con su cabeza su constante 
fidelidad al emperador. El conde Warin murió en 
836, según Yaissete; pero, según hemos dicho en otro 
lugar , ya no yernos huellas de su existencia pasado 
el año 850. 

Thier r i , según Duchesne, hijo de Warin , le suce
dió en el condado de Ghalons , pero nó en el de Ma
cón. Fué uno de los principales consejeros de Garios 
el Calvo, y , como tal, asistió el año 870 al tratado que 
se hizo en Aix-la-Chapelle , entre este príncipe y su 
hermano Luís el Germánico. Guando Garios parlió.para 
Italia , en 87í) , le dejó cerca de su hijo Luís el Tar
tamudo , para ayudarle con sus consejos. Habiendo 
subido al trono Luís, le nombró su camarero mayor, 
en 878 , y en 879 le dió el condado de Autun , que 
era parte de los despojos de Bernardo, duque de Sep-
timania, que se había rebelado. Thierri batió á los 
sajones rebeldes, y pereció en la segunda batalla que 
les dió, en 880 ó 881. 

881, lo más tarde. Raculfo fué, según nos parece , 
(d sucesor de Thierri. Tenemos á la vista, un docu
mento sacado de los archivos de Gluni, y fechado en 
Ghalons, el 12 de las calendas de julio del primer año 
del .reinado de Carlos el Gordo, lo cual corresponde 
al año 884. Esta carta contiene el cambio hecho en

tre Raculfo, venerable conde, y un tal Gomberlo, 
de dos piezas de viña que éste poseía en el territorio 
de Ghalons, con otra viña perteneciente al primero, 
en el mismo territorio. ^Algunos pretenden que este 
conde es Raculfo, conde de Macón ; pero no vemos 
otro fundamento de su aserción que la identidad del 
nombre , y no noá parece de ningún modo verosímil 
el identificar á Baculfo, conde de Ghalons, desde 881, 
con Raculfo , que , antes de suceder á Lelaldo I I , eu 
el condado de Macón* en 907, habia ejercido depen
diente de él las funciones de vizconde. Por otra par
te , Raculfo, conde de Ghalons, fué reemplazado m u 
cho tiempo antes de que el otro sucediera en el con
dado de Macón. 

88G , á lo menos. Manasés el Yiejo, señor de Yer
g i , que Duchesne cree ser hijo de Thierri, fué conde 
de Ghalons , de Auxois, Beaune y Dijon. Parece que 
tenia estos condados de un señor llamado Warmier, 
que se reservó su soberanía , y la trasmitió á su hijo 
Manasés , arzobispo de Arles, diferente del conde 
que nos ocupa. Este tomó parte, el año 888, en la ba
talla ganada por Ricardo, duque de Borgoña , contra 
los normandos, cerca de Argenteuil; en la toma de 
Sens , contra el conde Garnier, en 896 , y en la me
morable victoria que el mismo Ricardo y Roberto, 
marqués de Francia, alcanzaron en 910 , cerca de 
Ghartres, contra otro ejército de normandos. Sus ha
zañas contra estos bárbaros le merecieron el renom
bre de Yaliente. Ignórase el año de su muerte , que 
algunos modernos refieren al de 919, sin probarlo. 
En su esposa Enmjngarda, que le sobrevivió, y le h i 
zo enterrar en el monasterio de San Yivanl de Yerg i , 
deque eran fundadores, tuvo cuatro hijos , Yalon, 
muerto sin posteridad; Giselberto, que sigue; Blana-
sés!, conde de Auxois y de Dijon ; y Hervé , sucesor 
de Yalon , su lio paterno , en el obispado de Autun. 

Giselberto sucedió en el condado de Ghalons y en 
los de Beaune y Auxois á Manasés de Yergi , su pa
dre. También poseyó el de Autun, y en 921 obtuvo el 
ducado de Borgoña después de la muerte de su sue
gro Ricardo el Justiciero, Fué uno de los seis perso
najes á quienes el papa Juan X escribió en 921 una 
carta común exhortándoles á mantener la abadía de 
Gigni en disfrute de los bienes que Bernon, abad 
de Gluni, muerto el año anterior, le habia legado en 
su testamento. Raúl, rey de Francia, Guido, arzobispo 
deLion, Estacteo, obispo de Ghalons, Bernon, obispo 
de Macón , y el conde Hugo (el Negro) , son los de
más citados en la inscripción de la carta. 

Emma, esposa de R a ú l , rey de Francia, le quitó el 
castillo de Avalen comprendido en el Auxois, y él se 
irritó tanto de esta pérdida , que abandonó la corte y 
empuñó las armas contra el rey su cuñado, dando oca
sión así á los estragos que este príncipe y Hugo el 
Grande hicieron en Borgoña el año 933 para redu
cirle. 

En 937, los húngaros , al volver del Berri, asolaron 
el Chalonesado , así como el resto de la Borgoña , sin 
que Giselberto pudiese oponerse á sus incursiones. 
Este murió eri Langres , el 16 de abril (y nó el 8) del 
año 950. 

956. Roberto de Yermandés , conde de Troyes , lo 
fué de Ghalons después de la muerte de Giselberto, 
con cuya segunda hija habia casado, la cual se lla
maba Adelaida, y Werra por sobrenombre. En un an
tiguo catálogo de los condes de Ghalons, empleado por 
Duchesne , se dice que Roberto disfrutaba de la aba
día de San Marcelo desde el tiempo del obispo Frot-
gario. Este conde murió en 968, dejando una hija, ca-

, sada con Lamberto, que sigue. 
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9 G 8 . CONDES iTEüETíiTAftios. — Lamberlo , hijo de 
lüoberto l vizconde de Antnn , y de Ingeltrudis, es l la
mado primer conde hereditario. De este modo tam
bién le califica el cartulario de Parai-Ie-Monial, en 
que se dice que este condado le fué conferido por 
el rey Lolario , con eonsentiraionto do los grandes 
del estado. Su enlace , contraído por los años de 9 43 
con Adelaida, hija de su predecesor Robeito, con
tribuyó sin duda mucho á obtenerle este favor. Lam
berto tenia un hermano llamado Roberto, a quien 
nombró su vizconde. Enrique el Grande, duque de 
Borgoña,-sé puso en marcha para ir á sitiar á Yesou!, 
y Lamberto, como vasallo suyo, le acompañó en esta 
expedición, que tuvo feliz éxito. La historia no refiere 
otro hecho militar de este conde , que en 973 fundó 
el monasterio de Parai-lc-Monial, en el Charolesado, 
hacia el Brebince , en un vallo llamado el « Valle de 
Oro, » y lo eximió en su carta de toda jurisdicción se
cular; este monasterio no se dedicó hasta 977. Lam
berto , según el cartulario de Parai, murió lejos de 
Chalons, el 2 2 de febrero de 988 , prro seguramente 
está equivocado el año. pues el segundo marido de su 
esposa, como lo probamos en el artículo de éste entre 
los condes de Anjou, murió en 9 8 8 , lo más tar
de , y más verosímilmente en 987, Creemos, pues, 
que "hay una x de más en la fecha de la muerte dé 
Lamberto, expresada en cifras romanas, y que, en vez 
de Dccccrxxxvm, debe leerse D C C C C L X X V U I . El 'abad 
Courtepce pretende empero, que Lamberto dió una 
carta, en 9 9 0 / pero ¿dónde está la prueba? La igle
sia de Parai fué el lugar de su sepultura, como él ha
bia dispuesto en su testamento. Baúl Glaber le califica 
de « hombre muy de bien , » y otros elogian también 
su virtud. De su esposa , que casó en segundas nup
cias con Godofredo Grisegonelle, conde de Anjou, dejó 
A Hugo, obispo de Auxerre, que sigue despaés ; á Ma
tilde, esposa de Godofredo í , bijo de Arlebaut de Se-
mur, y madre de Dalraacio; á Godofredo y Teobaldo, 
que siguen más abajo ; y á Gerberga , llamada tam
bién Gcründa , esposa de Adalberto1, rey de Italia ,> y 
luego1 de Enrique el Grande, duque de Borgoña. Nos 
atrevemos á dar á Lamberto esta segunda hija que a l 
gunos le disputan. En efecto, el autor d é los « Hechos 
de los obispos de Auxerre , » que bien debía conocer 
la familia del obispo Hugo . dice positivamente , que 
Gerberga era hermana suya; y loque demuestra que 
no se equivoca, por más que Dunod diga,:es una carta 
trasladada por Cbiñlet , firmada por Otón ú Oto Gui
llermo, hijodc Gerberga, y por Teobaldo, hijo de Ma
tilde, llamándose ambos sobrinos del obispo Hugo. Pa
rece que Gerberga fué la mayor de las hijas de Lam
berto , aunque la hayamos llamado la última. Chifllet 
da á Lamberto , conde de Chalons, por tercera hija, 
la esposa de Humberto í í , señor de Salins , llamada 
ErCmburga' ; pero el historiador moderno de los se
ñores de Salins dice, que Lamberto, padre de Erem-
bnrga , era diferente del conde de Chalons, y la prueba 
que da es conclnyenlc. Sácala de un diploma de Ro
berto 11! , rey de Borgoña, fechado en 18 de abril del 
año 1028 , por el cual -mantiene á Eremburga ó la 
restablece en la posesión de -una tierra situada en ol 
cantón de los váraseos, que él habia dado á Lamberto, 

' padre de dicha Eremburga . y quo luego formó paite 
de su dote; cuando dió su-maño a Huniherío, señor de 
Saüns. La muerte de Lamberlo , conde de Chalons, 
precedió pues de muchos años a! reinado de Rodolfo, 
fpQ empezó en 993 ; añadamos á esto , que al padre 
de Erembnrga no se le llamó conde 'en parte alguna. 
Duchesne pone también entre los lujos de Lamberto, 
conde de'Chalons, pero sin probarlo, á Isabel, esposa 

TOÍI0 VI. 

de Godofredo de Verg i , señor de Donzi. Debía decirse 
Matilde, esposa de Godofredo de Semur, padre de Go
dofredo I , barón de Donzi. 

978. Adelaida y Godofredo , Grisegonelle. Adelai
da, viuda de Lamberto , conservó el condado de Cha
lons al casarse con Godofredo de Grisegonelle , conde 
de AnjOu, que ejerció, en unión de ella, muchos actos 
de autoridad en el Chalonesado, según vemos por las 
diversas cartas que dieron en común. Adelaida fué la 
segunda esposa de Godofredo, que de su primera m u 
jer , llamada también Adelaida , tenia un hijo , que j e 
sucedió en el condado de Anjou , y dos hijas, la una, 
casada coti Conan el Fuerte , duque de Bretaña, y la 
otra, con Guillermo í, conde de Frovenza. Adelaida le 
dió otros dos hijos , Mauricio, que desaparece después 
dé 994 , y Gerberga , esposa ele Guillermo H , conde 
de Angulema. Que Mauricio, que ciertamente era hijo 
de Godolredo, nació de su segundo matrimonio, y nó 
del primero , lo prueban diversos documentos en quo 
Hugo, hijo de Lamberlo y de Adelaida , le llama her
mano suyo. Baste citar el diploma que Hugo , conde 
entónces de Chalons , expidió en el castillo de Sagi en 
favor de Cluni; en cuyo documento, del año .988, de
clara que, á ruegos de Viviano, prior de Cluni. y con el 
consentimiento de su madre Adelaida y de su hermano 
Mauricio, levanta todos los impuestos que el conde 
Lamberto su padre había establecido en su provecho 
sobre los hombres, tanto libres, como siervos del pue
blo /llamado «Colonia; ,» Coulanges , á una legua de 
Charolles. Adelaida, viuda segunda vez en 987 , se 
retiró al condado de Chalons , cuyo gobierno abdicó. 

987. Hugo I , de quien acabamos de hablar, hijo de 
Lamberto y do Adelaida , abrazó en vida de su padre 
el estado eclesiástico , y fué desde luego canónigo de 
la iglesia do Autun ; pero después do la muerto de 
Godofredo Grisegonelle , su suegro , el rey Hugo Ca
pelo le obligó á tomar la administración del condado 
de Chalons , porque era, dice Raúl .Glaber , el último 
varón de su raza. En 999 , sucedió ,l que , yendo á la 
corte del rey Roberto, pasó por Auxerre cuando SÍ; 
deliberaba allí sobré la elección del sucesor del obispo 
Juan I . Enrique L, duque do Borgoña , que se hallaba 
en aquel punto, le propuso á los electores, y Hugo fué 
elegido unánimemente y consagrado en la iglesia do 
Saint-Germain, el 3 de marzo del mismo año. 

Guillermo Barba-Puerca , ©onde parcial de Macón, 
trató, en el año 10J3, de construi rán castillo enfrente 
de Cluni, con designio de hacer desde allf incursiones 
contra las tierras de esta abadía y contra el Chalone-
í^ado, y el'prelado conde Hugo lo'hizo algunas adver
tencias contra la injusticia de tal atentado , de las que 
él no hizo caso. La excomunión no produjo más efecto 
en Guillermo , y Hugo aprovechóla inacción en que 
una enfermedad súbita redujo-á Guillermo , para ir á 
atacar con tropas dicho fuerte, y le destruyó. 

/Muerto el duque Enrique , los señores do Borgoña 
no quisieron someterse, en 101.1, al rey Roberto , ni 
recibir un duque de él. Hugo fué el único que perma
neció fiel á Roberto, de quien era pariente por la .reina 
Constanza , su prima hermana. Arrojado por tanto de 
su silla por Landri de Nevers, fué á ver al rey, á quien 
ayudó con sus consejos y sus tropas durante diez años, 
que se emplearon en someter á los rebeldes y á resta
blecer la paz en el ducado. Eri 102o, ó aproximadamen
te , tuvo una cuestión con Reinaldo . conde de Borgo
ña, á quien hizo prisionero en un combate. Ricardo í i , 
duque'de Normandía , y suegro de Reinaldo, infor
mado de la desgracia de su yerno , envió presuroso á 
sus dos hijos, Ricardo y Roberto, con un ejército para 
ir á. salvarle. Al entrar en el GhalónesadOí los jóvenes 
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príncipes sitiaron una plaza, que Guillermo de Jumie-
ges llama Milinando ó Milbiano , tomáronla por asalto, 
después de una vigorosa resistencia, y la incendiaron. 
De allí se presentaron delante de Ghalons, escalaron 
los muros y también incendiaron esta ciudad. Apurado 
Hugo, sin recursos, se cargó á la espalda, á pesar de 
su dignidad episcopal, una silla de caballo , y de esta 
manera fué á pedir perdón al jóven Ricardo. Hugo le 
obtuvo bajo dos condiciones: la primera, de poner en 
¿libertad á su prisionero, y la segunda, de pasar á 
Roían para dar satisfacción al duque de Normandía. 
Ghevalier, que en su Historia de Poligni pone esta ex
pedición en 1033 , no se acordó de que el duque Ri
cardo II habia muerto en 1027. Por lo demás, no ig
noramos que en la biblioteca de Saint-Germain de Au-
xerrc existe una disertación manuscrita de Jorje Viole, 
en que pretende demostrar la falsedad de esta historia, 
que, según él, ne tiene otro garante que Guillermo de 
.ínmieges, de quien los demás escritores que hemos ci
tado, no son, dice, más que copistas en este punto. A 
este historiador y sus secuaces, el crítico opone la auto
ridad de la Historia contemporánea de los obispos de Au-
x e r r e , en que, según él, se dice «que el obispo Hugo de 
Ghalons tuvo siempre la ventaja sobre sus enemigos; lo 
que él no habria osado a f i r m a r , añade, si por una in
signe cobardía , Hugo, encerrado en una plaza fuerte 
como Ghalons, y asistido, como casi no puede dudar
s e , por los condes de Macón y Autun , sus parientes, 
sé dejó sorprender por un príncipe joven , casi sin 
derramar una gota de sangre. En segundo lugar, con
tinúa , el ejército normando enviado al Ghalonesado 
debía atravesar la Francia en un trayecto de unas cien 
leguas ; ¿cómo, pues , el rey Roberto hubiera podido 
dejarle pasar sin faltar al reconocimiento que debía á 
Hugo de Ghalons?» En cuanto á lo primero, observa
remos que la Historia de los obispos de Auxerre dice 
que Hugo llevó siempre la ventaja, nó sobre todos 
-sus enemigos, sino solamente sobre los borgoñones 
rebeldes. Por lo demás, abandonamos al juicio del 
lector la extraña anécdota que hemos trasladado. En 
el año 103S, Hugo fué á Palestina por una devoción 
muy usada entóneos. Sintiéndose próximo á la muerte 
en 1G39 , se retiró á la abadía de Saint-Germain de 
Auxerre , donde falleció en edad muy avanzada , el 4 
de noviembre del mismo año. 
Teobaldo , hijo de Godofredo de Semur y de Matil

de , sucedió en el condado de Ghalons al obispo Hugo, 
m lio materno. Este le habia asociado á este conda
do, catorce años antes por lo menos , como resulta de 
u n a carta ya citada de Helmuin , obispo de Autun, fe
chada en el año treinta del reinado del monarca Ro
berto (1026 de Jesucristo), y firmada por Teobaldo 
con la calidad de conde. La unión del monasterio de 
San Mai'celo de Ghalons á la órden de Gluni , hecha 
por el conde Godofredo Grisegonelle , en tiempo del 
abad san Mayeul, fué confirmada por el conde obispo 
Hugo, y, muerto éste, Teobaldo la confirmó de nuevo 
á petición de san Odilon, por una carta sin fecha, cu
ya época debe hallarse entre los años 1039 y 10Í9, 
que fué el término de la vida de dicho abad. Teobaldo 
sirvió últimamente á Roberto , duque de Borgoña, en 
las guerras que sucesivamente tuvo con Reinaldo y 
Guillermo, condes, uno después de otro, de Nevers y 
Auxerre. La Crónica de la catedral de Auxerre dice que, 
con las tropas del duque , Teobaldo se hizo dueño, en 
el año 1 OíiS, durante la cuaresma, del castillo de Saint-
Germain. Dos años después incendió con sus propias 
tropas la plaza de Groisi, otra del condado de Auxer
re. En 1065, ó aproximadamente (y nóen 1083, como 
dice Mabillon), murió, al volver de Santiago, después 

de declarar públicamente que su intención era ser en
terrado en el priorato de Parai-le-Monial, en Charo
láis, de que era uno de los insignes bienhechores. Un 
documento de este monasterio nos dice que fué lleva
do allí por Erardo de Bussol, Guillermo de Monter-
ment, Dalmacio Ent y Bernardo Bers. De su esposa 
lírmentruda, á quien un moderno da equivocadamente 
por hija del conde Lamberlo, y abuela materna de Teo
baldo, dejó éste un hijo , que sigue. y tres hijas, de 
que hablaremos á continuación. 

1065, aproximadamente. Hugo H, hijo de Teobaldo 
y su sucesor en el condado de Ghalons , asistió, en el 
año 1075, á la asamblea de Paluau , en que Hugo I, 
duque de Rorgoña, restituyó al monasterio de San Mar
celo de Chalóos la tierra de Fleurei-sur-Ouch que sus 
predecesores le habian quitado , y de que los condes 
de Ghalons se habian apropiado algún derecho. El con
de Hugo , á ejemplo de su soberano , cedió lo que po
seía en este dominio; pero no fué tan equitativo hácia 
el monasterio de Parai-le-Monial, en el Charolesado, 
al cual su padre, al morir, habia legado sus tierras do 
Digoin y de la Motte Saint-Jean. Una carta original, 
cuya materia parece ser de papel de cifras , y que, si 
esto es cierto, debe ser mirada como la más antigua 
que tenemos en este género, nos dice que dió la tierra 
de Digoin en dote á su hermana Grinsgarda, llamada 
también Ermengarda, educada en el castillo de Bruxi, 
al casarla con Humberto, señor de Borbon-Lanci; cuya 
señora, ya viuda, y hallándose próxima á morir, y 
oyendo las amonestaciones de san Hugo, abad de Glu
ni, restituyó á Digoin, en noviembre de 1083, al mo
nasterio de Parai, y destinó uno de sus hijos , aun ni
ño, Humberto, á profesar en él. Respecto al conde Hu
go , falleció antes del año 1075 , y fué enterrado en 
Parai, como dice el cartulario del lugar. Según la Cró
nica de Godofredo du Yigeois , citada por Perri, casó 
con Melisenda , hija de Arquimbaldo el Barbudo , viz
conde de Comborn , en la que hubo una hija , muerta 
soltera , y después con Constanza , hija de Roberto I, 
duque de Borgoña , la cual, muerto Hugo, casó por 
mediación de Pedro I, abad de Tournus, con Alfon
so VI, rey de León, en 1080 , según los historiadores 
españoles, y el abad Juenin. 

1075 , lo más tarde. Adelaida , hija mayor del con
de Teobaldo y viuda de Guillermo 111, señor de Tiern 
ó Tiers , en Auvernia , estaba en posesión del conda
do de Ghalons en 1075. Tenérnosla prueba de clloen 
la carta de una donación que hizo este año , con el tí
tulo de condesa de Ghalons , al monasterio de Parai-
le-Monial , firmada por Humberto de Borbon, su cu
ñado , que no toma otra calidad aun cuando s« esposa 
Ermengarda, hermana de Adelaida, existia todavía. 
Tampoco vemos que Matilde , otra hermana de Ade
laida , ni su esposo Hervé de Donzi, hayan tenido 
parte en el condado de Ghalons, lo cual nos induce á 
creer que el conde Hugo instituyó heredera univer
sal á su hermana Adelaida, Ermengarda murió en 
1083 ; pero Adelaida la habia precedido tres años por 
lo menos. En efecto, el acta de la elección de Gau-
tier, obispo de Ghalons, levantada en 1080, nos dice 
que el condado de Ghalons estaba vacante en aquel 
entónces. Lo que causó esta vacante fué sin duda la 
concurrencia de los que pretendian este condado. No 
podemos decir cuánto duraron sus cuestiones ; pero 
vemos que de ellas salieron posesores tranquilos del 
condado de Ghalons , á saber: 
Guido de Tiern y Godofredo de Donzi, después Sa-

varico de Vergi y Guillermo I. Guido , hijo de Gui-
llemo de Tiern y de Adelaida de Ghalons, y Godofre
do , hijo de Hervé, barón de Donzi, aparecen poi' 



CONDES DE CHALONS-SUR-SAOKE. 611 

primera vez con el Ululo de conde de Chalons, en 
1093, en la carta por la que el segundo, hallándose 
en Chin , entregó en presencia del abad Hugo á la 
iglesia de San Marcial de Chalons la justicia y otros 
derechos del pueblo de Baluens, que le habla usur
pado ; lo que confirmaron el conde Guido y su espo
sa , poniendo la carta sobre el altar. Los dos condes 
ordenaron también el mismo año, que uno de sus va
sallos, llamado Bonifacio, restiluyese á dicha iglesia 
lo que la habla quitado. Disponiéndose á partir para 
Palestina en 1096. Godofredo vendió parte del domi
nio condal de Chalons á su lio Savarico de Yergi; pe
ro , no teniendo éste bastantes fondos para pagar á su 
sobrino , empeñó, para completar el pago, la mitad de 
su adquisición al obispo de Chalons , por dos cíenlas 
onzas de oro; y, por no haberse reembolsado esta su
ma, los obispos de Cbalons quedaron posesores del 
cuarto de este dominio. Guido de Tiern partió tam
bién para la cruzada , y murió en 1113 , lo más tai-
de ; pues su hijo Guillermo, su sucesor, dió este año, 
de concierto con Savarico, el bosque de Bragne, para 
el establecimiento de la abadía de la Ferte-sur Gro-
ne. En seguida Savarico vendió, muertos sus hijos 
Godofredo , Simón y Herveo , lo que le quedaba del 
condado de Chalons , á Hugo II . duque de Borgoña, 
que lo dejó á Hugo el Rojo, su hijo. Este fué padre de 
Sibila , esposa de Anserico de Monlreal, cuyos des
cendientes, habiendo cedido al duque de Borgoña sus 
derechos sobre varias tierras, comprendieron segura
mente en ellos los que tenían sobre el condado de 
Chalons. A lo menos consta en el tratado hecho en 
1221 , entre Durando, obispo de Chalons, y su cabil
do , Alice , viuda de Eudes líl, duque de Borgoña. y 
Beatriz, condesa de Chalons, que la duquesa Alice 
poseía parcialmente este condado. En cuanto al conde 
Guillermo, los últimos hechos de su vida consignados 
en la historia no le elogian. Hó aquí lo que, según los 
escritores coetáneos, refiere de él el autor del Espejo 
historial. « En Borgoña , Guillermo, conde de Cha-
lons-sur-Saone, marchó contra la abadía de Cluni, 
seguido de muchos brabanzones. Los religiosos y va
rias gentes del país le salieron al encuentro , inermes 
lodos y llevando las reliquias que tenían con ellos, la 
cruz y el « Corpus Domini ». para rogarle por amor 
y honor de Dios que no atrepellase á la iglesia ; pero 
el desleal conde y los suyos les desnudaron comple
tamente , y robaron la abadía , y pillaron cuanto ha
llaron , y mataron á quinientos de ellos. Este hecho 
horrible llegó á conocimiento del rey, que reunió 
aceleradamente sus huestes , y marchó contra el con-
do , el cual no osó esperarle. El rey tomó el Monle-
San-Vicente de Chalons, dió la mitad al conde de Ne
vers, y la otra mitad al duque de Borgoña, por haber 
servido ambos en su ejército. Mandó ahorcar á lodos 
los brabanzones que encontró. Esto sucedió, nó en 
1178 , como dice el abad Yelli, sino en 1166, según 
la historia contemporánea de Yezelai. Es muy verosí
mil que entretanto, ó poco despuésr murió Guillermo, 
pues desde entónces ya no se le menciona. Tenia un 
hermano menor llamado Guido, que fué señor de 
Montpensier, según juste!, Du-Bouchet y Baluze. 
Además del hijo que le sucedió, de su matrimonio 
tuvo una hija, llamada Alice, esposado JoscerandoPol, 
señor de Brancion. 

1168. Guillermo II, hijo y heredero de Guiller
mo I, viéndose despojado del Monte-San-Yicente, fué 
en 1168, con su madre, á dar satisfacción al rey Luís 
el Jóven , en la abadía de Yezelai. Bajo la promesa 
que hizo de reparar el mal que su padre y él habian 
hecho, recobró este dominio, y pidió, y bajo las mis

mas condiciones obtuvo del papa la absolución de las 
censuras en que habla incurrido. Reslablecidosasí sus 
negocios , vivió pacíficamente mientras tuvo que te
mer el poderío del monarca que le habla reducido. EL 
tiempo ha conservado el monumento de un brillante 
acto de justicia que hizo en 1173. Los religiosos del 
priorato de Perreci, en el Charolesado , y el abad de 
Saint-Benoit-sur-Loire, de que dependían , se queja
ban de los derechos injustos y onerosos que habla es
tablecido en aquel punto. Guichardo, arzobispo de 
Lion y legado pontificio, pasó allí con los obispos de 
Chalons y de Aulun, para examinar el negocio, y 
Guillermo fué á verles con sus prebostes y sargentos. 
Oída la confesión de sus injusticias, retiñióse á los 
habitantes de Perreci, en cuya presencia renunció á 
las exacciones que motivaban sus quejas, dió por ga
rantes de su palabra á varios caballeros que allí se 
hallaban, é hizo levantar un instrumento auténtico de 
su renuncia , de que se sacaron dos copias para ser 
depositadas en los archivos de San Benito la una , y 
en los de Perreci la otra. En vista de semejante pro
ceder, hubiéraselc creído sinceramente convenido; 
pero á fines del reinado de Luís el Jóven, viendo en
fermo é imposibilitado de obrar á este príncipe, y por 
otra parle, no temiendo á su hijo Felipe, todavía muy 
jóven , alióse con Gerardo, conde de Macón, y con 
Humberto IY, señor de Beaujeu , para proseguir sus-
desmanes. «Muchos señores, dice el Espejo historial, 
se quejaron al rey Felipe Augusto, del señor de Beau
jeu y del conde de Chalons (otras crónicas añaden al 
conde de Macón), que les causaban grandes perjui
cios. El rey reunió mucha genle y obligó por fuerza á 
los dos príncipes á reparar los males que habian he
cho á las iglesias , y á devolverles lo que les habian 
quitado ». Entónces" fué cuando el duque Guillermo 
hizo en Lourdon, cerca de Cluni, con el abad de este 
monasterio, un tratado por el cual renunciaba á lodos 
los derechos injustos que habla establecido en Pava i -
le-Monial, tales como el impuesto sobre ios cerdos,, 
uno sobre los artículos, otro sobre los carruajes , el 
derecho de hacer segar sus campos por sus vasallos; 
renuncia que su bija y heredera ratificó en 1205. En 
1190 , Guillermo fué a Palestina con dicho monarca , 
regresó y murió , en 3 de enero de 1203 (nuevo es
tilo ), dejando una hija única, Beatriz, casada eu 
1186 con Estéban III, conde de Auxona. 

1203. Beatriz, hija y heredera del conde Guilléi'-
mo I I , le sucedió en el condado de Chalons;. Aunque 
dependiese inmedialamenle del duque de Borgoña, el 
rey Felipe Augusto le exigió que le prestase homena
je; y, como su debilidad no le permitía pasar á París, 
el arzobispo de Lion quedó encargado de recibir el 
homenaje en nombre del rey. Tenemos la carta de 
este prelado al rey, fechada el S de setiembre de 
1203, en que le declara, que Beatriz ha cumplido di
cho deber en sus manos, en el castillo del Blonle-San-
Yicenle, proteslande empero que ella no entendía de
rogar con ello la fidelidad que debía al duque de Bor
goña , soberano suyo. En 1205 , Beatriz confirmó el 
acuerdo hecho en 1180 , entre el conde Guillermo su 
psdre y la abadía de Cluni, acerca de los derechos del 
priorato de Paral sobre la tierra de Tolón , y le hizo 
ratificar por los obispos de Chalons , Macón y Auxer-
re. En 1221, trató con Durand , obispo de Chalons , 
y con Alice de Yergi, duquesa de Borgoña, acerca de 
su jurisdicción respectiva en la ciudad de Chalons. 
Beatriz murió el 7 de abril de 1227 , y fué enterra
da en el claustro de la abadía de la Ferié. Por los 
años de 1186 , casó , como, hemos dicho, con Este
ban 111. conde de Auxona , llamado también Estebe-
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non, molo' por '.sn padre Esléban de Guillermo ÍY, 
conde de Macón, de la que en seguida se divorció por 
causa de parentesco, después de tener en ella un hijo 
y dos hijas, que siempre han pasado por legítimos , á 
pesar de la disolución del matrimonio. El hijo es Juan, 
que sigue, y las hijas, Realriz, esposa de Simón, se
ñor de Joinville , padre del autor de la Vida de san 
Luís; y Clemencia, esposa de Beríoldo V, último du
que do Zeringhen. En vida de Beatriz, Estéban ó Es-
lebenon contrajo, cerca del año 1212, segundo enla-, 
ce con Inés , bija de Roberto 11, conde de Drcux , en 
la que no vemos que tuviese hijo alguno. Estéban con
dujo cá su hijo Juan á la guerra coníra los albigenses, 
no sabemos en qué a ñ o ; murió en 16 de marzo de 
1240v y fué sepultado en la Caridad de ia orden del 
Cister en el Franco-Condado. 

Juan , que mereció el renombre de Sabio , por sus 
grandes prendas, nació por los años de 1J90 , y fué 
asociado por su madre Beatriz al gobierno del conda
do de Chalons , así que llegó á la mayor edad. El p r i -
mer documento suyo de que tenemos noticia, es del 
año 1218 , y es una carta por la cual confirma a ios 
religiosos de Bellevaux la posesión de los bienes que 
habían recibido de la liberalidad de Estéban su padre; 
pero en esta acta no toma sino los títulos de conde de 
Borgoña y señor de Salins. Tenemos otra carta de él, 
dada con título de conde de Chalons, en Parai-le-
Monial, en febrero de 1220 (estilo antiguo), quecon-
íirma todas las, donaciones pías que hizo su madre. 
Sin embargo, parece que después hubo algunas cues
tiones entre él y este monasterio, según inducimos de 
una carta del roes de diciembre de 1228 , por la cual 
él se compromete á observar fielmente las costumbres 
de sus mayores respecto de los habitantes de Paral y 
de Tolón , y se obliga , en caso de contravención , á 
repararla según el arbitraje de los caballeros R. Dal-
rnacio, Hugo de Digoine, Hugo de San Alban , Gui -
chardo de Digoine y otros. 

En 1.0 de marzo de 1231 (estilo antiguo), hizo una 
transacción con la abadía de Cluni, acerca de una suma 
de cien marcos de plata, y de cincuenta libras dijo-
nésás que reclamaba á esta casa como heredero de su 
madre. El abad y los religiosos sostenían que esla 
deuda habia sido pagada en vida de Beatriz , y ofre-
ciaa la prueba testimonial: para calmar toda querella 
por este y oíros motivos , convínose en que la abadía 
daría ál conde una suma de seiscientais.libras dijone-
sas, mediante ¡o cual él no pretendería nada contra 
ella. De concierto con el obispo do Chalons y el duque 
d'e Borgoña, e lcóndeexpidió el mismo año otra caria, 
por la cual declaran, que cualquier hombreeslableci-
do desde un año en Chalons , tiene derecho á vender 
carne sin que los jiferos de la ciudad puedan impe
dírselo. 

En 1237, y nó 1238, el dia siguiente al de la octava 
de Pentecostés , por acta levantada en San Juan de 
Lañe ( otros dicen en Landon , cerca de Dole ), con ei 
consentimiento de Mahalda, su primera mujer, del con
de Estéban su padre, y de Inés su suegra , ei conde 
Juan cambió ios condados de Chalons y do Auxona, 
con lingo I V , duque ele Borgoña', por los señoríos 
de Salins, de Bracon, Villafans y Ornan ; pero conser
vó hasta su muerte el título de conde coi¿ el nombre 
de Chalons, trasmitiéndole á sus descendientes. El 
condado de Auxona era un feudo dependiente de! 
priorato de Saint-Vivant de Vergi, y este monasterio 
poseía en él varios terrenos y elerechos que se había 
reservado cuando la enfeudación, ó que elespués habla 
adquirido. Para asegurario-toelo, algunos días despué: 
de la prrmiila , el conde Juan y su padre Esléban 

dieron cada uno por sí al prior y convento de Saint-Vi
van l un reconocimiento de la dependencia del con
dado de Auxona hácia su monasterio, y de los terre
nos y derechos que poseían en el mismo. El conde 
Juan murió en 30 de setiembre de 1267. 

«-El antiguo condado de Ghalons, dice ei, abad Cour-
tepee , comprendía , no solameníe el Chalonesado, 
aquende y allende el Saona, y el Charolesado, que fué 
separado "de él en 1272 , por" el duque Hugo IV , sino 
también , por la dependencia ó feudalidad , el señorío 
de Márcilli, ahora de la bailía de Mont-Cenis, los de la 
Motte-Saint-Jean , Borbon-Lanci, -BíonUnort ,-.y de to
dos ios demás feudos allende el Arroux por el lado de 
Rorbon, como vemos por el tratado hecho en 1279, en
tre el duque Boberto y Beatriz de Borgoña, su sobrina 
(hija de Joan de Borgoña y de Inés de Borbon, y en
tone es esposa de Roberto , conde de Clerraont,' hijo 
del r ey san Luís) . Hugo iVadquirió también en 1259 
de Enrique de Brancion, á üxel les , Brancíon, y l'Eper-
viere, reunidos al condado ( 1 ) . 

Salins, ó Salinas, es hoy una de las priocipales ciu
dades del condado de Borgoña, situada en un valle 

(1) Auxona (Aisona, Aisontom y Axonia), ciudad situada 
á ori l laste! Saona, entreDijon y Dole, es la capital do un 
condado que lia motivado grandes disputas entre los duques 
y los condes do Borgoña. L a crónica de Bezo nos dice que oi 
duque Amalgario, que mandaba en B o r g o ñ a , en tiempo de 
Oolario í l , dió por los años 614el pueblo de Auxona y otras 
tierras á su luja Adalsinda, para la dotación del monaste
rio de San Martin do Besanzon, de que: ella era abadesa. 
Pero, obligada algún tiempo después por los reveses que su-» 
írió á salir do su retiro, fué con su comunidad á buscar un 
asilo cerca dosuhermano Valdaleno, abad de Beze. No vien
do esperanzas devolver á su monasterio, cedió en í>";2 todos 
ios bienes y con ellos Auxona y Pon taller al abad Valdale
no; lo cual liizo ratificar por sus religiosas y por Adalrico 
su hermano. Poro la abadía de Bezo no conservó muebo 
tiempo á Auxona y perdió el derecho que á olla tenia, en un 
robo'en que desaparecieron todos sus t í tulos : derecho no 
mencionado en el diploma que Valdaleno obtuvo en (¡üS, 
del rey Clodoveo li llamado también Clofario, en confirma
ción de la cesión que Adalsinda lo habla bocho. Ni siquie
ra so sabe qué so hizp de Auxona, hasta el año 808, en que 
Fulcio Agilinar , obispo do Clcrmont, de la casa de los con
des do Amans, fundó cerca do Bílloi, vecino de Auxona, se
gún so dice, un monasterio para depositar las reliquias do 
san Vivan t, discípulo de san Hilario, sustraídas al furor do 
los normandos; pero no permanecieron mucho tiempo allí, 
pues túvose que sacarlas á la aproximación de dichos bár 
baros, que incendiaron el monasterio. Pronto.empero vere
mos surgir otro monasterio de Saint-Vivant, que nos dará 
más luces sobre la ciudad y país do Auxona, y que fué fua-
dada por Manases de Vergi, aconsejado por suhormano va-
Ion, obispo de Autun. Para .garantirle do toda injuria en 
ios tiempos de incursión, Manases le situó delante dé su for
taleza, plaza inexpugnable, cerca do Nuits en Borgoña. 
Entre los terrenos de que fué dotado el monasterio, se ha
lla el lugar de Auxona, que luego fué enfeudado á los con
des de Borgoña ó do Macón Esto es lo que declara el conde 
Estéban, en el homenaje que prestó, on 1237, al duque de 
B'ór'gbña.. , " ) ' >' ' " ' 

Sobre-si Auxona en su origen no fué, como algunos di
cen , más que una habitación de pastores y pescadores, s i 
tuada en un terreno inculto quo los frailes desmontaron, 
no podemos resolver nada por falta do documentos; pero es 
cierto que en 1138 Ouillermo. conde de Borgoña, trató con 
Bouchar.acerca de la abadía'de Saint-Vivant, para el en
sancho de Auxona, que pronto se hizo considerable por ser 
cabeza de un departamento. Entóneos fue cuando hubo im 
conde de Auxona; el primero que hemos podido descu
brir, es Estéban,hijo mayor deGUiilermo i V, con dedo Macón, 
nielo, por su padre, de Esteban elAtrovido, condede Macón. 
En su esposa Juditde borona, hnbo'áEstéban H , llamado 
Estebenon , que en 1229 concedió una carta de municipio á 
ios habitantesde Auxona, con muchos priv¡1.egios,coníirma-
dos en 1304 por Roberto , duque de Borgoña, por el duque 
Singo V e n 131:1, y por el rey Juan en i;!(U. Desde culón oes 
los duques de Borgoña pretendieron que Auyona chauna 
(iepeiuieneia de su condado; lo cual tes fué cónleslado por 
¡os duques, que,se negaron á.preslarle homenaje. Obsérve
se q n é o n las caída;- se l itóla unas veros condado v oirás 
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entre dos sierras, llamadas el Poiipet la una, y la Gre-
silla la otra, y su nombre procede de sus salinas. Des
pués se formó otro pueblo al rededor de las salinas 
.mismas, que se llamó pueblo alio, en lalin « burgum 
valcherii snlincnsis. » Las frecuentes cuestiones que 
la emulación y el interés hicieron brotar entre ambos 
pueblos , indujeron en 1497 al archiduque Felipe, 
dueño de ellos, á unirlos en una misma comunidad, y 
esto constituyó la ciudad de Salins, que ha aumenta
do mucho desdo entonces. 

Salins era originariamente del dominio de los so
beranos de Borgoña; pero éstos, enajenaron en d i 
ferentes épocas varias partes , de modo que al ün ya 
no les quedó casi más que la directa. Desde él s i 
glo x, la propiedad de Salins pasó á una casa, que no 
cedió en poder, sino á los condes de Borgoña ; y a l 
gunas veces bás ta les igualó. 

920. Alberico, segundo hijo de Mayeul, vizconde de 
Narbona , obtuvo el condado de Macón por su matri
monio con Tolosana ó Etolana, heredera de este con
dado. En 941 adquirió de Meynier, preboste de la 
abadía de San Mauricio de Agauna, el castillo deBra-
con , sito en la montaña de Gresilla, con la parte de 
las salinas que dependía de é l , y las tierras de Are-
che , Usie y Chamblai, bajo obligación de un censo 
anuo de cuarenta sueldos, y el de quince sueldos para 
cada una dé las iglesias que se le hablan vendido. 
Agradado de esta adquisición, cedió en 1) S2 el conda
do de Macón á Letaldo su hijo mayor, para ir á resi
dir con Humberto, su segundo hijo , en medio de sus 
nuevas posesiones, las cuales empei'O no le fueron 
abandonadas para siempre , pues la carta de enajena
ción prevenía que el monasterio de Agauna podría 
recobrarlas después de morir los hijos de Alberico. 
Pero- esta condición no se cumplió nunca. Alberico 
murió en 945, y fué sepultado en el atrio de la iglesia 
de San Estéban de, Besanzon, á la que habla dado la 
tierra de Cussevque él tenia de la abadía de San Be
nigno de Dijon. 

94?). Humberto I , segundo hijo de Alberico, le su
cedió en el señorío de Salins y en algunas tierras del 
condado de Macón. En 931 , consintió en la donación 
hecha por Letaldo , su hermano mayor, de las igle
sias de San Mauricio de Grai y de San Mauricio de 
Pontalier, ai cabildo de San Ésiéban do Besanzon. 

.También hizo él donación de una vina, sita en la d ió 
cesis de Macón , á la abadía de Cluni, hallándose, ai 
borde del sepulcro,- como él mismo ha dicho. Pero el 
acta de esta donación no tiene fecha, y no puede s:er-
VÍP para lijar el año d é l a muerte de Uuniborto 1. Todo 
lo que podemos asegurar, es, que. cesó de vivir antes 
del año 957, como lo prueba una carta de su sucesor 
en favor de Cluni, que vamos á citar. 

Humberto O sucedió .muy jóven á su padre Hum-
berlo í, bajó la tutela de, su" lio Letaldo. Éste, en nom
bre de su sobrino, dió en el tercer año de! reinado.de 
Lotario, es decir, es 057-, á Aimar, abad de Cluni, 
un cortijo en la población de Saillei. Humberto , ya 
mayor de edad, casó con Ermenburga, hija de un se
ñor llamado Lamberto, dífes ente del conde de^halons 
•del mismo nombre. Se ignora el año de su muerte, 
fijada en el 8 de las calendas de agosto en el necro-
logio de la iglesia de Besanzon , en cuyo dia fué en
terrado én la abadía de San Pablo , gobernada eníón-
c,es por su hijo Hugo • pero parece que ya no vivía 
en 16 de las calendas de mayo de 1028, fecha de un 
diploma, de Rodolfo líi , último rey de la Borgoña 
Iransjnrana por el cual este príncipe coníirmó á Er
menburga los bienes quesu padre Lambes-to lo había 
señalado' por dote j <si el raülon de Tarasque, De su 

matrimonio, Humberto dejó á Gaucher, que sigue; á 
Letaldo, que vivia en 104 5; á Hugo, abad de San Pa
blo de Besanzon, fundador en 1028 del cabildo de San 
Anatolio de Salins, arzobispo de Besanzon en 1031, 
muerto en 27 de julio de lOGfi ó 1067 ; y á Ermen
burga, esposa de Amadeo do Ravillei. 

Gaucher I , hijo y sucesor de Humberto J í , aprobó 
una donación hecha en 10 5 4 á l a abadía de San Pablo 
de Besanzon por su hermano Hugo. Él dió también á 
esla iglesia , en nnion de su esposa y su hijo , lo que 
tenia en Kaviliei y Nancrai. Hallándose en Besanzon, 
renunció en favor de san Odilon, abad de Cluni, á los 
derechos que pretendía sobre los subditos del prio
rato do flomain-Moutier, que permatiecia'n en Chaux-
d' Allier. Nada puede ayudarnos para indicar el año 
de su muerte. Su esposa Áremburga , cuya origen se 
ignora, le hizo padre del señor que sigue. De. una 
donación que ella hizo á la abadía de Cluni, se des
prende que había tenido otros dos hijos , Guillermo y 
Alberto, de su primer enlace. 

Gaucher l í , sucesor de su padre Gaucher I en el 
señorío de Salins, vendió, por los años de 1080, á Ber
nardo , abad de lá Baume , la iglesia de Dampierre 
con el consentimiento de Hugo y de Harduíno de 
Ghalíllon , á quienes pertenecía parcialmente. Arras
trado por el ejemplo de los señores vecinos, echó 
mano á los bienes eclesiásticos que le acomodaban; 
pero en seguida les dió el ejemplo del arrepentimien
to. Después de cometer estragos en las dependencias 
del priorato de Bomaín-Moutier , sintió remordimien
tos , y en indemnización le cedió, en 1084, una plaza 
en sus salinas para hacer sal. En el actaxle esta do
nación lomó la calidad de patrono de Salins. No re
paró tan generosamente las violencias que ejerció 
contra la iglesia de Besanzon, que tuvo de convenir 
en 1087 con él en una soma de dinero para dejarla 
gozar de los bienes que había recibido por donación 
del arcediano Guíchardo. Las disposiciones de Gau
cher acerca de las iglesias y de los monasterios se 
hicieron después más favorables. En tiempo de san 
Hugo, abad de Cluni, fundó el priorato de San Nico
lás de Salins. Habiendo pasado después á Cluni, donó 
á esta abadía varias plazas, en sus salinas para hacer 
sal, y le dispensó otras liberalidades para la funda
ción de su aniversario. El año de su muerte es inse
guro. De su esposa Beatriz dejó á Humberto, que s i 
gue , y á Hugo, canónigo de San Estéban de Be
sanzon. . ,1, • '., • I ) !' U •(( 'Hi 

Humberto H I , el Reforzado, hijo y sucesor de Gau
cher H , disfrutaba del señorío de Salins envida de su 
padre, según vemos por la transacción que hizo con 
la abadía de San Benigno de Dijon, con motivo de una 
caldera que Oto Guillermo , conde de Borgoña , había 
concedido á este monasterio en las salinas de Salins: 
En 1126 , consintió en la cesión que Anserico, arzo
bispo de Besanzon , hizo de la iglesia de Barmans, al 
priorato de Roriiain-Moutier. Este consentimiento s í -
guió á muchas concusiones que había cometido contra 
dicho monasterio. Murió en Palestina, no sabemos en 
qué año , pero en 1133, lo más tarde. De su esposa, 
cuyo nombre ignoramos , dejó á Gaucher , que sigue; 
á Humberto, que vendrá después ; á N. , esposado 
Teobaldo, que parece haber sido de la casa de Yau-
viilers; á Isabel, casada con Reinaldo de Través , 
condestable del condado de Borgoña , descendiente de 
Hugo de Través , que fundó en 1073, en su.tierra de 
Través, una iglesia en honor de san Pedro y de san 
Marcelo (esta casa , una de las más ilustres del con
dado de .Borgoña, so e\lingiiió al principiar el siglo, xiv). 

Gaucherl ' l . hijo" mayor de Humberto H i , le ¿uce-
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(lió en 1133 , como resulta de la donación que hizo á 
la iglesia de San Pablo de Resanzon de un censo se
manal sobre las salinas de Salins. Fiel en seguir las 
piadosas intenciones de su padre , efectuó, en 1136 , 
la fundación que éste proyectara de la abadía de 
Rosieres, á la que dotó ricamente. Fué liberal con 
otras iglesias, tales como la de San Pablo de Resanzon, 
á la que cedió en 1133 un censo hebdomadario muy 
considerable sobre sus salinas; la de Alaise , servida 
por canónigos regulares , dotándola en 114S con una 
casa sita en el lugar de Ars ; la de Mont-Renoit, á la 
que asignó en 1148 dos medidas de sal cada semana, 
á tomar de sus salinas ; la de Rosieres , á la que do
nó cierta cantidad de sal al año. En 1137, se halló en 
la corte del emperador Federico, I , en la ciudad de 
Arbois, donde fué testigo del diploma por el cual este 
príncipe declara que pone bajo su protección á la aba
día de Ralerne. En la carta de los privilegios concedi
dos el mismo año por dicho emperador á Godofredo, 
obispo de Aviñon, está nombrado como testigo des
pués de Esteban , conde de Rorgoña , y antes de Eu-
des , hijo desheredado de Hugo, conde de Champaña, 
y pariente de la emperatriz Beatriz; el documento es
tá fechado en Resanzon, el 9 de las calendas de d i 
ciembre (23 de noviembre). En 26 de agosto de 1166, 
se halló otra vez en Ja corte de Federico, en Dole, 
donde en dicho dia fué testigo del don que este pr ín
cipe hizo á Eudes de Champaña de las tierras de 
Quingei, Lielle y Lambard. Blurió en 15 de agosto del 
año de 1175 en San Oyan , en presencia de Girardo, 
conde de Macón, y de su hija Maureta, esposa de este 
señor y única heredera de Gaucher. Su cuerpo fué 
trasladado á la iglesia de San Esléban de Resanzon. 

1175. Girardo , conde de Macón , habia casado en 
1160 con Guigona, llamada también Maureta, hija 
única de Gaucher; fué señor de Salins, en 1175, 
después de morir su suegro. Si comparamos lo que 
era en el condado de Macón con lo que fué en el se
ñorío de Salins apenas podemos figurarnos sea el mis
mo sugelo. Fué tan turbulento , ávido de bienes aje
nos, y especialmente de los del clero , en el condado, 
como pacífico y liberal en el señorío. ¡Ningún señor 
del vecindario de Salins hubo de quejarse de sus ac
ciones , y muchas iglesias del país recibieron brillan
tes muestras de su generosidad. La iglesia catedral de 
Resanzon, el cabildo de San Anatolio de Salins , la 
cartuja de Ronlieu , la abadía de Rillon y la de Raler
ne le deben importantes obligaciones , cuya memoria 
se halla en sus monumentos domésticos. Girardo mu
rió lo más tarde en 15 de setiembre de 1184, dejando 
de su esposa, que le sobrevivió, muchos hijos, el 
segundo de los cuales le sucedió en el señorío de Sa
lins. Girardo fué enterrado en la catedral de Resanzon. 

1184. Guacher I V , segundo hijo de Gerardo, le 
sucedió en el señorío de Salins. Pretendía el de Bor-
bon desde el año 1171 , por el matrimonio que habia 
contraído con Matilde, hija y heredera de Arquimbal-
do VIH , señor de Borbon , y de Alice de Rorgoña. En 
1189, acompañó al emperador Federico I en su expe
dición de la cruzada , y fué testigo de la muerte fatal 
de este príncipe, acaecida por el camino en 10 de j u 
nio de 1190. El ejército teutónico continuó su marcha 
al mando del hijo del emperador difunto, y puso s i -
lio á San Juan de Acre, en que Guacher brilló por su 
valor. Teodorico , arzobispo de Besanzon, murió de la 
peste delante de esta plaza en 1191, así como muchos 
otros. Guacher escapó del azote , y volvió á su patria 
después do la toma de San Juan de Acre. Su esposa 
Matilde no fué del número de los que le recibieron go
losos, pues la dividía de su esposo,hacia mucho tiempo. 

una gran diferencia de carácter, que aumentó después 
del regreso de Gaucher, cuya impaciencia estalló 
con vias de hecho, que obligaron á su esposa á tomar 
la fuga. El pretexto de parentesco sirvió felizmente á 
Matilde para pedir la disolución de su matrimonio, 
obteniéBdola en 1195, ó 1196 , del papa Celestino 111. 
Libre entóneos, contrajo nueva unión con Guido de 
Dampierre. Guacher, por su parte, casó con Alice, h i 
ja de Roberto el Jóven , conde de Dreux, de sangro 
real. En 1199, se trasladó al lugar señalado por Gau-
tier , abad de San Mauricio , para prestarle homenaje 
de las tierras dependientes de su abad ía , siendo las 
principales el castillo de Bracon con sus dependencias, 
el valle de Meige, Arechey Chambrai. El acta levantada 
de este reconocimiento dice, que el señor de Salins 
debe recibir con distinción al abad y su séquito, y pa
gar sus gastos, siempre que juzgase oportuno ir á 
Bracon, y que deben entregársele las llaves dé la plaza 
y que el guardián de las puertas tiene que ponerse á 
sus órdenes . Guacher fundó en dicho año la abadía 
cisterciense del Monte-Santa-María y la sometió á la de 
Glairvaux. En 1202, su afecto á los canónigos regula
res le impulsó á fundar para ellos la abadía de Gouai-
lle. Guacher derramó también sus larguezas sobro 
otros monasterios , y murió en 3 ó 4 de agosto del 
año 1219, en edad "avanzada. Conforme á sus inten
ciones, se le enterró en la iglesia de la abadía de 
Gouaille, en una tumba llana en que hay este epita
fio: « En este pequeño sepulcro, delante del altar ma
yor, yace y está sepultado Gaucher, señor de Salins 
y de Bracon , fundador de esta iglesia , Monfe-Santa-
María y Rosieres , que falleció el año de la Encarna
ción de N . S., 1219 , dia 3 de agosto. » Bernardo de 
Malarmei, abad de Gouaille , le erigió, en 1622, otro 
monumento más adornado , en que mandó grabar un 
epitafio latino , que solo añade al que acabamos de 
trascribir, que Ida , duquesa de Lorena, su herma
na , está enterrada á su lado. En vez de Ida, duquesa 
de Lorena , se la debia llamar señora de Coligni. Es 
de observar que Gaucher I I I fundó, en 1136 , como 
hemos dicho más arriba, la abadía de Rosieres, de 
que Gaucher IV solo fué bienhechor. Este dejó de su 
primer matrimonio una hija única, que sigue. Alice de 
Dreux , su segunda mujer, le sobrevivió, sin hijos de 
su enlace , y casó en segundas nupcias con Reinaldo 
de Choisseul. En 1239, perdió á su segundo marido» 
y falleció en 1258, dejando de Reinaldo tres hijos y 
dos hijas. 

1219. Margarita de Viena, hija única de Gaucher IV, 
señor de Salins , y de Matilde de Rorbon, siguió á su 
madre después de su divorcio, y fué educada por ella 
al lado de Guido de Dampierre, su padrastro. Guido 
amó á Margarita como un padre , y , viendo que Gau
cher no tenia ningún hijo de Alice' de Dreux, cuando 
Margarita fué núbil, procuró buscarla un esposo que 
pudiera sostener sus derechos á la sucesión paterna, 
y su elección recayó en Guillermo de Sabrán , conde 
titular de Forcalquier , hombre valiente y capaz de 
formar y ejecutar los más grandes designios. El en
lace se celebró en 1211, cón el consentimiento de la 
madre de Margarita y de su tio, el duque de Borgo-
ña. Era tan sincera la amistad que Guido de Dampier
re habia concebido por su hija política , que en per
juicio de sus propios hijos consintió en dejarla disfru
tar de la parte que ella tenia del patrimonio de su 
madre, en la baronía de Borbon; pero eí conde de 
Forcalquier, no menos generoso que é l , no quiso 
aceptar tales ofertas, sino mientras formasen parte de 
los derechos de su esposa. El consejo del rey de Fran
cia , á que se remitieron sobre este punto. declaró en 
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su fallo, que las hijas no participaban de una baronía 
como los hijos, sino que recibian su dote en metálico. 
Guillermo murió en 1220, y Margarita casó en 1221, 
con Joscerando, señor de Brancion, llamado el Gordo, 
por la abundancia de sus bienes, según Pedro de Saint-
Jiüien, y cuya casa muy auligua se preciaba de tener 
sus tierras solo de Dios y de su espada. El que arre
gló este segundo enlace , fué Arquimbaldo IX, señor 
de Borbon. 

En 1224 , Joscerando y su esposa vendieron , por 
un motivo ignorado y p o r una módica suma de dine
ro, el castillo de Aignai y sus dependencias, y el se
ñorío de Salins , á Hugo IV, duque de Borgoña ; pero 
como Alice, de Dreux poseía parte de él, á título de 
viudedad, el duque de Borgoña le aseguró, en resar
cimiento , bajo la caución de Enrique de Somber-
non, la suma anual de dos mil cuarenta libras. El du
que poseyó este señorío por espacio de trece años, y 
en 1237 le cambió con Juan el Sabio, por el con
dado de Chalons ; cambio que fué ratificado por Jos
cerando. Este partió en 1248 con el rey san Luís pa
ra la cruzada, y pereció en 1250, en la batalla de la 
Massoura, en Egipto. « Habíase hallado , dice Joinvi-
lle, en treinta y seis batallas , de que muchas veces 
consiguió la victoria; y aun en mi edad, añade, he te
nido conocimiento de algunas; pues, estando él cierta 
vez en el ejérpito del conde de Macón , que era primo 
suyo, vino á mí y á un hermano mió, el viernes san
to, y nos dijo :—Sobrinos mios , venid á ayudarme 
con toda vuestra gente, y marchemos contra los ale
manes que abaten y destruyen el monasterio de Ma
cón. Al momento estuvimos prontos, y marchamos 
contra dichos alemanes , y á mandobles y estocadas 
les arrojamos del monasterio, matando é hiriendo á 
muchos. Hecho esto, el buen varón se prosternó de
lante del altar , y dijo en alta voz al Señor, que se 
dignara tener piedad de su alma, y librarle de entre 
las guerras de los cristianos , en que tantas veces se 
habla hallado viendo matar á tanta gente, y que le con
cediese la gracia de morir en su servicio contra los in
fieles. » Su viuda Margarita le sobrevivió, y falleció 
en 1239, dejando de él un hijo, llamado Enrique, que 
en julio del mismo año vendió al duque de Borgoña 
las tierras de Uxelles, Beaumont, la Perriere, con sus 
dependencias , por la suma de nueve mil libras; en 
agosto siguiente enajenó también al mismo duque, 
por la suma de seis mil libras tornesas , el castillo y 
castelianía de Savigni. De su primer matrimonio, Mar
garita tuvo dos hijos, Guillermo y Gaucher de Sa
brán. 

Juan el Sabio, hijo de Estéban lí, conde de Auxona 
y de Beatriz, hija y heredera de GuillermoII, conde 
de Chalons , sucesor de su padre en el condado de 
Auxona , y de su madre en el de Chalons, tomaba, 
desde 1209 , los títulos de conde de Borgoña y 
de señor de Salins. Estos dos títulos no anun
ciaban más que pretensiones. Su padre, al mo
rir , le dejó el cuidado de continuar la guerra que 
él habla empezado contra Otón de Merania, por el 
condado de Borgoña. Para reconciliar á los adversa
rios se propuso, en 1222 , el matrimonio del hijo de 
Juan de Chalons con la hija del conde Otón ; pero , 
como ambos eran niños, se aceptó el enlace, aplazán
dole hasta que hubiesen llegado á la edad núbil. La 
ciudad de Besanzon, independiente de los condes de 
Borgoña, y sometida inmediatamente al imperio, eli
gió, en 1224 , por protector y patrón suyo á Juan de 
Chalons. Los artículos del tratado que hizo con él, di
cen, que Juan tomará bajo su guarda á los ciudadanos 
de Besanzon y sus bienes, cualquiera que sea el lu 

gar donde habiten; que les asistirá con sus consejos 
y sus fuerzas en las cuestiones que tuviesen con su 
arzobispo, con el vizconde y el alcalde de la ciudad; 
que cuando ellos le llamaren estarán obligados á dar
le víveres, y á mantener las herraduras de sus ca
ballos i que dividirán con él el botín que se hiciere 
en la guerra , así como el rescate de los prisione
ros. La duración de este tratado se fijó en cuatro años. 
En el mismo año, el conde Juan terminó las dificulta
des que tenia con Simón, señor de Joinville, su cuña
do, respecto del castillo de Marnai, que él consintió 
en dejarle después de la muerte del conde Estéban su 
padre. 

En 1226, se encendió de nuevo la guerra entre el 
conde Otón y la casa de Chalons. Viéndose abandona
do por una parte de los suyos, Otón llamó en su avuda 
a los condes de Champaña y de Bar. El conde Juan se 
puso en campaña, alcanzó muchas ventajas sobre sus 
enemigos, é hizo prisionero á Enrique, conde de Bar, 
en un combate que le dió en diciembre. El conde de 
Bar quedó hasta mayo siguiente en poder de Juan de 
Chalons y de Enrique de Viena, y obtuvo su rescate 
mediante diez y seis mil libras, y bajo la promesa 
que hizo de no dirigir nunca las armas contra ellos ni 
sus partidarios; pero, no bien se vió en libertad, falló 
á su juramento. La paz se hizo en 1227, en la abadía 
de Beze , por mediación del legado, que habia acudi
do al efecto, con el deseo de inducir al conde Estéban 
y á su hijo á tomar partido, cuando estuviesen libres, 
en la guerra que entónces se hacia á los albigenses. 
El conde Otón quedó dueño, por el tratado, del con
dado de Borgoña, cuyo título dejó á Estéban y á su 
hijo. 

Juan de Chalons, de concierto con el conde Esté
ban, concedió, en 1229 , franquicias á la ciudad de 
Auxona. En 1230. se celebró, en fin, con una magni
ficencia, conforme á la cuna de los esposos, el matri
monio que el conde Juan arreglaba desde mucho tiem
po, entre Hugo, su hijo mayor, y Alice, hija del con
de Otón. El dote de la princesa le fué asignado sobre 
ios señoríos de Saint-Aubin y de Colonne. 

El año 1237 es una época memorable por el cam
bio que se hizo entre el duque de Borgoña y el conde 
Juan, del condado de Chalons , y del de Auxona , por 
el señorío de Salins. A los feudos de Onan , Yilla-
fans, Chateauvillain y Montrivel, de que dicho seño
río se componía originariamente , el duque unió los 
de Cloyes y de Chaucin. Juan de Chalons rindió ho
menaje al duque, no solamente de estas tierras, si 
que también de las de Saint-Aubin, Chateau-Chalons, 
Poupet, Montfort y otros feudos, que poseía aquende el 
Saona. Efectuado apenas el cambio, Alice de Dreux, 
viuda de Gaucher de Salins, se presentó pidiendo la 
ejecución del tratado que ella habia hecho, en 122í, 
con el duque de Borgoña, por su viudedad , estimada 
en la suma anual de dos mil cuarenta libras. Para 
librarse del embarazo de este pago, Juan de Chalons 
le entregó, así como á Beinaldo de Choisseul, su se
gundo esposo, la baronía de Través, con las tierras de 
Scci-sur-Saone y de Frottei. En 1239. hizo confirmar 
por Joscerando, señor de Brancion , y Margarita de 
Yiena, su esposa, elcambiodel señorío de Salins, so
bre el cual podían formar pretensiones. Todavía debia 
satisfacerse á Guillermo y Gaucher de Sabrán, hijos 
de Guillermo de Sabrán , conde de Forcalquier, sobre 
la parte que también pretendían tener en el señorío 
de Salins, del patrimonio de su madre, casada con el 
señor de Brancion, como hemos dicho. Juan de Cha
lons hizo con ellos, en 1240, un tratado, por el cual, 
mediante la suma de dos mil cuatrocientas libras que 
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les dio, rominciaron á lodos los derechos que podían 
ejercer contra él acerca del particular: El conde Este
ban , padre de Juan de Chalons, terminó su larga 
carrera este misino año, y fué enterrado en la abadía 
cisterciense de la Caridad. Juan de Chalóos estable
ció', en 1243, religiosas de la órden de FontevrauU, en 
el iiionaslerio de Sauceraont, cerca de Arlai, de que 
su hija Matilde fué la primera abadesa. En 12iG, ha
llándose en casa del obispo de Lausana, íomó en feu
do dé Nantelmo , abad do Agauna, el castillo de tíra-
con y sus dependencias , ea la forma contenida en él 
reconocimiento hecho al abad Gontier, por Gau
cher IV, señor de Salins. Amadeo, conde de Sabaya, 
fué uno do los testigos de esto homenaje , que Juan 
reconoce deber rendirse en la iglesia de Agauna, 
conforme, dice el acta, al uso y al título de enfeuda
ción. Esto debió lisonjear al abad de Agauna, lanío 
más , cuanto el señor do Brancion y él duque de Bor-
goña se habían dispensado de este deber. En 18 de 
junio de 1248, Otón, conde de Borgoña , íeL nombró, 
con la condesa Alice, su hijo Hugo y otros tres seño
res, ejecutor de su lestámento, hecho en Niesten, en 
él imperio.' Otón murió el mismo año , y Hugo , hijo 
de Juan el Sabio, le sucedió ea el condado de Borgo
ña , por parte de su esposa. En 1249, la negativa de 
Amauri l l í , s eño r -de Joux y de Cluse, en recono
cerse vasallo suyo, y los derechos que exigía a dos 
que pasaban por sus tierras, para ir por sal á Salins, 
determinaron al conde Juan á declararle la guerra, 
Amadeo de Monlfaucon, descontento, por su parte, de 
Amauri, por la adquisición que contra su voluntad ha
bía hecho del feudo de Blorleau, que dependía de él, 
unió sus armas á las del conde Juan , su tío. At r in 
cherado en su fortaleza de Joux, situada en los bar-
raucos del Monte-Jura, Amauri vio sus campos deso
lados, sus alquerías entregadas á las llamas, por sus 
dos enemigos, sin osar hacer salidas para contener
les. En 1250, pidió la paz , que de fué concedida bajo 
la condición' de que reconocería tener del señor de 
Salins el; castillo de Joux, el peñasco de la Cluse, for-
liüca'do por el conde Esteban, y otras tierras; que no 
exigiría más contribuciones dolos que'atravesaran 
sus' tierras para ir á las salinas , y que demitíria 
el feudo de Morleau en favor del señor de Monl-
ftlüboh.1 ; 

Juan el Sabio abrazó el partido de Guillermo, rey 
de los romanos. Tenemos los despachos de este úl t i 
mo , por los cuales le recibe en fé y homenaje , bajo 
promesa que hace de ayudarle contra Conrado , hijo 
del emperador Federico í í , y de darle una suma de 
diez mil marcos de plata. Guillermo en reconocimiento 
le empeñó las renías que le pertenecian como á jefe,del 
imperio, en las ciudades de Besanzon, Lausana y Sa
lios. El acta está fechada en Salins,;:en abril de 1251. 
Juan el Sabio obtuvo, en 12152 , de Guillermo él de
recho de fabricar moneda en Salios ; y el mismo año, 
acompañado de Isabel de Courtenai, su segunda es
posa, y de su hijo Juan, rindió homenaje al duque de 
Borgoña Hugo IV, de sus tierras de Chateau-Ghalfln;í, 
Cliateau-Belin-sur-Salins , Poupet, rEchelóis , Mont-
fdrt , la Marca en Brcsa y otros feudos. Este home
naje, tan contrario á las miras y á la política del conde 
Juan de Chalóos, causó extrañeza ; pero había un mo
tivo que al principio no se manifestó, y era la división 
que reinaba hacia algún tiempo entre él y Ilugó , su 
hijo mayor. Envidioso éste de la ternura que su pa
dre profesaba á los hijos que había tenido en su se
gunda esposa, se persuadió de que esto l legána á per
judicar sus intereses. Lleno de esta preocupación, había 
ahogado los senlimienlos naturales para solamente oír 

los de su ambición. Desde 125!, había concluido con 
el duque de Borgoña un tratado de alianza, en que no 
quiso comprender á su padre ni sus hermanos. Esta 
alianza alteró la amistad que Juan de Chalons había 
tenido hasta entónces á su hi jo , y él buscó para los 
demás hijos la protección del mismo duque : pero el 
precio con que la pagó , debió costarle mucho'senti
miento. Entre tanto, sos proyectos no recibieron nin
gún ataque, y después su prudencia reparó el sacri
ficio que hiciera á su amor. 

El rompimiento entre padre é hijo quedó secreto 
por algunos a ñ o s , pero al íin estalló con una guerra 
abierta. El escándalo de los hombres de bien y la de
solación de la provincia fueron sus consecuencias, con 
los males que las armas acarrean. El rey san Luís, al 
volver de Palestina, quiso ser mediador entre los dos 
adversarios; pero los diputados que les envió, les ha
llaron demasiado irritados para dejarse persuadir. E! 
señor de, Salios acababa de dar al conde de Borgoña 
una de las más caracterizadas pruebas de su resenti
miento. Hacia poco que había adquirido por siete mil 
marcos de plata los derechos que Federico el Jóven, 
burgrave de Nuremberg, tenia en el condado de Bor
goña. Esta adquisición fué seguida de la promesa de 
malrimonio de su hijo, del segundo enlace, con Alice, 
hija del burgrave; y habíase convenido en que sus 
derechos sobre el condado de Borgoña, excepto el pa
tronato de Besanzon , serian el dote de la futura es
posa. El conde Hugo, viendo que se le disputaba una 
parte de sus estados, no guardó más consideraciones, 
y guiado por1 su cólera persiguió á Juan de Chalons 
coa el furor del más implacable enemigo. El desgra
ciado padre , demasiado débil para resistirle con sus 
solas fuerzas, tuvo que implorar auxilios extranjeros y 
comprarlos con beneficios. Las hostilidades iban á co
menzarse con más fuerza , cuando los nuevos ruegos 
del monarca francés atajaron el curso de estas animo
sidades. La anulación del tratado entre Juan de Cha
lóos y el burgrave de Nuremberg, fué uno de los pr in
cipales artículos de la reconciliación entre padre é hijo. 
El principe, que había vendido sus derechos al p r i 
mero por siete mil marcos, los cedió por mil cuarenta 
al conde ¡lugo. El proyecto del enlace de Alice su hija, 
con el señor de Salins, se desvaneció con las espe
ranzas que ella debía darle. Juan de Chalons empe
zaba á disfrutar de la tranquilidad que el monarca le 
había procurado, cuando perdió á su esposa Isabel, 
hija de Roberto de Courtenai, señor de Charapignelles; 
pero casi al momento reparó esta pé rd ida , casándose 
en terceras nupcias con Laura , hija de Simón Ií ,-se
ñor de/Gommerci. Juan el Sabio dió en 1259 al conde 
lingo , su hijo , la prenda más segura de su predilec
ción al someter el señorío dé Salios ahcondado de 
Borgoña , de que hasta entóneos había sido indepen
diente. Para realizar este favor, él mismo se hizo va
sallo de su hijo , y le rindió homenaje como á Sobe
rano suyo. La carta que con esto motivo se expidió, 
en eneró de 1259 (antiguo estilo), expresa las causas 
que le impulsaron á este proceder, esto es, la de im
pedir que el señorío ele Salios pasase á manos extra
ñas ; que después de su muerte no fuese dividido , y 
que estas porciones que habían formado otros tantos 
señoríos independientes , no se sujetasen bajo cual
quier pretexto á príncipes vecinos , y qmzá á enemi
gos. En su virtud, después de lomar de su hijo la ba
ronía de Salins, Chalamont y el Val-de-Miegc , quiso 
que el que Uivicia á Bracon , después de su muerte, 
fuese vasallo de su Hijo mayor y sus descendientes, 
que tendrían obligación de cumplir sus deberes de 
feudo hacia el abad dé Agauna,: -que las herencias do 
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sus hijos menores dependiesen del pr imogéni to; y 
que los bienes constituidos en dote á sus hijas, se so-
meliesen á la misma dependencia. E l conde Hugo, en 
reconocimiento, le cedió cierta tierra junio al pozo de 
Salins, para aumentar el dote de sus hermanos. El 
dia 30 de setiembre de 12:67 fué el último de la vida 
de Juan el Sabio , fallecido el cual, el señorío de Sa
lins fué reunido al condado de Borgoña , cuyos sobe
ranos añadieron desde entónces el título de señores 
de Salins á los suyos. Esta ciudad debe a Juan el Sa
bio su primera franquicia, otorgada en 1249. Mahalda, 
su primera esposa, hubo además de Hugo, su hijo 
mayor, una hija llamada Blanca, que casó dos veces, 
1.°, con Guichardo V, señor de Béaujeu, de quien no 
buho hijos; 2.°, con Beraldo, señor de Sercueil , 
muerto el cual , según Bubis, Blanca entró, en 12G9, 
en la órden de Santa Clara, en Lion , y fundó la aba
día de la Desierta. Isabel de Courtenai le bizo padre 
de Juan ,, señor de Bochefort, que fué conde de Au-
serre por su enlace con Alice de Borgoña , tercera 
bija de^Eudes de Borgoña , conde de .Nevers ; de Pe
dro , señor de Chatel-Beliñ ; y de Esteban , señor de 
Bouvre y de Monlerot. Del tercer matrimonio nacie
ron , Juan , señor de Arlai,; Hugo ^ arzobispo de Be
sanzon ; Margarita , esposa de Dugo ó Hugo ni ti de 
Borgoña, señor de Monlreal; é Inés, casada con'Ama
do í l , conde de Ginebra. 

CONDES DE NEUGUATEL, EN SÜÍZA. 
Neuchatel, en latin «Neocomuni, Neoburgum y No-

vum Caslrum,» en suizo «Noiedenolex ,»y en alemán 
«Yelsch-Ncuenb.ourg,» linda ciudad de la Suiza, atra
vesada por el torrente del Seyou, y situada á orillas 
de un lago de unas ocho leguas de longitud, y dos.de 
latitud, es la capital de un condado, cuya extensión de 
oriente á occidente tiene próximamente doce leguas,y 
de norte á mediodía cinco , entre el Franco-Condado, 
de que está separado por el Monte-Jura , el obispado 
de Basilea y los cantones de Berna y Soleura. Este 
país contiene las alcaldías de Neuchatel, Laignieres, 
Boudevilliers, Cortailíods, Bevaux, Bochefort, Yerrie-
res y la Chaux d' Etallieres; las castellanías de Thieié, 
Landeron , Boudri y el Yal-Travers ,;Con las baronías 
de Trav í r s , Gorgier y Vaumarcus. Únese al condado 
de Neuchatel el de Yalengin, compuesto de cuatro al
caldías, de Yalengin, de que dependen el Valle de Buz 
y los del Lóele, de la Sagne , de los Brenets, y de la 
Ghaux-de-Fond. La tradición dice, que Berta , esposa 
de Rodolfo 11, rey de la alta Borgoña, fundó, en 927, la 
iglesia y cabildo" de Neuchatel. Consta que después de 
la muerte de Rodolfo I I I , llamado e íHaragán , Neucha
tel , que formaba parte de su reino , fué sitiado en el 
año 1032 por el emperador Conrado el Sálico, á quien 
Rodolfo habia instituido heredero suyo. Neuchatel es
taba por EUdes, conde de Blois, que disputaba esta su
cesión á Conrado,, Se sabe que Eudes sucumbió, y que 
Conrado y sus descendientes reinaron en.la Borgoña 
transjuraña, llamada reino de Arles; pero de los res
tos de ambas Borgoñas se formaron, muerto Conrado, 
diferentes principados más ó menos considerables, de 
cuyo número fué Neuchatel. Los propietarios-de este 
principado «o tomaron al principio más que el título 
de «señores de Neuchatel.» También variaron sus ar
mas ; y hasta fines del siglo xm no empezaron á l l e 
var gules con palo de plata y tres cheubrones de sable. 
Anles tenian en sus sellos un pórtico flanqueado por 
dos torres almenadas: eran ramas análogas al nombre 
de Neuchatel. Las armas menores de la casa de Neu
chatel , esto es , los condes de Arberg , de Nidau , de 
Strásberg y los señores de Árconciel y de Yalengin 
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también llevaron más ó menos cheubrones en sus ar
mas, según sus grados de afinidad. 

Ulrico l , ó Hulderico, primer señor conocido de Neu
chatel, residía en el'castillo de Penis ó Yinclz , llama
do también Hasemburgo, y de que todavía existen r u i 
nas en una alta colina entre los pueblos de-Penis y de 
Inss, en el bailío de Cerlier ó Erlachah, cantón de Ber
na. Desde el año 1034, Ulrico se titulaba conde de 
Fenis y señor de Neuchatel, según resulta do las car-
las de su, hijo Cunon de Neuchatel, obispo de Lausana 
en el año 1090. Walteville pone en 1070 la muerte do 
Ulrico. 
' 1070. Raúl I , sucesor de Ulrico, y su hijo , seguu 

parece, murió en 1099, dejando tres hijos, Raúl, que 
sigue; Mangoldo, conde de Nidau y de Slrasberg, 
muerto en el año 1163; y Bertoldo, señor de Yalengin, 
muerto en 1160. 

1099. Raúl lí, hijo mayor de Raúl I , le sucedió en 
el condado de Neuchatel. Debia ser muy joven á la 
muerte de su padre , pues él no falleció hasta 1,162, 
según Walteville , que por esposa le da á N. de 61a-
ne, y por hijo á Ulrico, que sigue. 

1162. Ulrico I I , sucesor de Raúl 11, su padre , fué 
nombrado por el emperador bailío de Bienne , ciudad 
situada en el lago á que da su nombre, á una legua 
de Nidau y siete de Berna. Casó con Berta, cuya casa 
es desconocida. Es la misma de quien habla una ins
cripción bárbara , grabada en piedra, y que antigua
mente se vela en el portal mayoivdela iglesia de Neu
chatel. 

Ulrico murió en 1173, dejando tres hijos, Raúl, que 
sigue ; Ulrico , muerto en 1229, casado dos veces ; y 
Bertoldo , obispo de Lausana. Dos documentos^ vistos 
por el barón de Zurlauben, el uno de 1218 , y el otro 
de 1219 , prueban la realidad del tercer hijo de U b i 
co , desconocido de Walteville. 

1183. Raúl I I I , ó Rodolfo , hijo único de Ulrico í l , 
á quien sucedió , murió , . según Walteville , en 1.196, 
dejando un hijo, que sigue. 

1196. Bertoldo, hijo de Raúl I I I , es el primero que 
tomó en sus carias el título de conde de Neuchatel; 
pero también las hay en que solo se tiluía señor de 
este dominio. í)e este número es un documento del 
año 1233", qtíe el barón de Zurlauben asegura haber 
visto : quizá es e l último de todos los que emanaron 
de Bertoldo. Ignoramos si sobrevivió á dicho año. En 
el año 1223 casó con Richensa , y en 1231 con Nico~ 
la. De la primera dejó un hijo, que sigue. Según Mo
lí os, Bertoldo estudió en París, bajo la dirección de un 
profesor, llamado Guillermo , á quien su> padre Baúl 
llamó á Neuchatel, donde mur ió , en el, año 1231, ei> 
olor de santidad. 

1233, lo más pronto. Haul 1Y, ó Rodolfo , hijo do 
Bertoldo, le sucedió siendo niño. Casó con Sibila, hija 
de Thierri 111, conde de Monlbeliard , en la que hubo 
á Amadeo, que sigue. A este hijo, el grande, Arnaldo 
y Dunod añaden otros tres , que Walteville ha creído 
sin fundamento deber suprimir en su tabla genea ló
gica, á saber, Enrique, barón de Thiele-, muerto sin 
hijos ; Juan, preboste de Neuchatel y barón de Ha
semburgo; y Ricardo, canónigo, no se dice de qué 
iglesia ; con dos hijas, Agnelela , y Margarita , esposa 
del condómino de Bienal. Walteville no indica la fecha 
de la muerte del conde Raúl IV, y Dunod la fija en el 
año 1272. Juan de Chalons, príncipe- de Orange y de 
Salins , dió , en setiembre de 1263 , unas letras , por 
las cuales cedia á los hijos que tenia y tuviera , de su 
esposa Lora, los feudos que ^dependientes de é l , po
seía «e l señor Raúl de.Neuchatel, y ent iéndase, a ñ a -
de,, que nos queremos y mandamos á dicho Raúl que 
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preste homenaje á la condesa Lora, nuestra mujer, en 
nombre de los hijos que de ella tenemos, tan pronto 
como dicha Lora lo requiera á dicho Raúl.» 

1272. Amadeo, hijo mayor de Raúl , cuestionó con 
sus hermanos sobre la herencia de su padre, que ellos 
querían repartirse igualmente . atendido que Raúl no 
habia nombrado heredero alguno al morir; Después 
dé largos debates, convinieron en remitirse á la deci
sión de Thierri l í l , conde de Blontbeliard, su abuelo 
materno. Para fallar esta causa, Thierri no consultó las 
reglas comunes dé las sucesiones particulares ; pues, 
mirando el condado de INeiichatel como una soberanía, 
le declaró indivisible y le adjudicó á Amadeo por sen
tencia del mes de agosto de 1278, de manera empero 
que Enrique y sus otros dos hermanos obtuvieron cada 
uno una parte á condición de poseerla en fé y home
naje hacia el primogénito. Las dos hijas también obtu
vieron algunas tierras. Amadeo murió en 1285, de
jando de su esposa Jordana , hija de Ub ico, conde de 
Arberg , á Raui, que sigue ; Amadeo , caballero ; y 
cuatro hijas, de que la mayor, Guillermita , recibió de 
su bisabuelo Thierri, de quien acabamos de hablar, el 
condado de Moñlbeliard , del cual la hizo heredera en 
atención á su enlace con Reinaldo, hijo de Hugo de 
Chalóos; Alice , casada con Ubico de Porta ; Sibila, 
cuya alianza ignoramos , y Nicola, religiosa. 

1285. Raúl V, ó Rollin , hijo mayor de Amadeo , á 
quien sucedió , siendo niño , bajo la tutela de su lio 
Juan, preboste de Neuchatel, se yió pronto expuesto, 
muerto su padre , al fuego de la guerra que el empe
rador Rodolfo hacia á los suizos. Para prevenir el pe
ligro que le amagaba, pasó en 1288 al campo de 
aquel príncipe, delante de Berna, y allí, mediante acia 
formal, fechada en los idus de setiembre, dimitió el 
condado de Neuchatel en manos de Rodolfo , que pol
la misma acta le dió á Juan íl de Chalons , barón de 
Ai ia i . Este volvió á entregarle á R a ú l , para él y sus 
descendientes varones, con obligación de poseerle co
mo feudo dependiente de él y de sus legítimos herede
ros. «¿Qué puede pensarse, "dice Dunod, de esta enfeu
dación, sino que el conde de Neuchatel se creía inde
pendiente del imperio mismo; que su pretensión habia 
ofendido al emperador, que para castigarle quería p r i 
varle de su feudo; que Juan de Chalona, barón de Arlai, 
de k> casa de los condes de Rorgoña , hizo revivir el 
antiguo derecho de su familia sobre el estado de Neu
chatel, y que el emperador lo consintió con tanto más 
gusto , cuanto que pretendía que el condado de, Neu
chatel era aun feudo del imperio ; .que sí no entregaba 
el feudo de Neuchatel al conde de Borgona, era por
que tenia con él ciertas cuestiones que el año siguiente 
estallaron por una guerra cruel? Quizá también el 
emperador se formaba ya , por la merced que hizo á 
Juan de Chalons , que era el señor más poderoso pie 
Borgoña , una hechura contra el conde de su mismo 
país. Sea lo que fuere, no puede dudarse que el conde 
de Neuchatel se hiciese, medíanle aquel acta , vasallo 
de Juan de Chalons , barón de Arlai. La cuestión se 
reduciría á saber sí Juan de Chalons se habia hecho 
también vasallo del emperador, al recibir de éste el 
condado de Neuchatel. Pero, ¿por qué supondríamos, 
\ a que la concesión no lo dice , que Juan de Chalons 
íii sus sucesores no han tomado del imperio la depen
dencia del condado de Neuchatel; que han arreglado 
sus condiciones y atemperado las.de la primera inves
tidura , á su voluntad y sin conocimiento del empera
dor, según vemos después ; que el conde de Neucha
tel ha cesado desde entonces de depender del imperio; 
que hoy tampoco depende de él; y que el condado ha 
vuelto á los sucesores de la casa de Chalons, en el ú l 

timo siglo, por la reunión del dominio útil a! dominio 
directo? infiérese de estos hechos que la dependencia 
del condado de Neuchatel habia sido dada ó vendida á 
Juan de Chalons , libre y franca de todo feudo y obl i 
gación hacia el emperador y el imperio.» 

En 1299, el emperador Alberto, por su diploma fe
chado en Constanza , d 15 de las calendas de abr i l , 
año primero de su reinado, aprobó el don y la inves
tidura del año 1288, y concedió varios derechos y p r i 
vilegios al soberano inmediato de Neuchatel. 

En 1311, Raúl, conde de Neuchatel, por acta fecha
da en el castillo de Roche-Jean , el vieiíies antes de 
San Juan Bautista, confesó poseer su condado en feu
do ligio de su señor Juan de Chalons, ante todo otro 
señor , con promesa para él y sus herederos de ayu
darle hacia todos los hombres. El derecho de suceder 
en este feudo, limitado á los varones por la investidura 
de 1288 se extendió á las hembras por la nueva toma 
de feudo, del año 1311. Dé aquí el acta del homenaje 
expedida por Raid y trasladada por Molins-. « Y es á 
saber que este homenaje que rindo á mi dicho señor, 
le hago según los usos y costumbres de Borgoña , 
de modo, que si yo no tuviera herederos varones^, 
que una de mis hijas ó de las hijas de mis herederos 
varones tome dicho feudo, y le tenga como yo le'he 
tomado y tengo del predicho monseñor Juan de Cha
lons, y en el modo tomado de él que yo le he tomado.» 

El conde Raúl heredó en 1286 el condado de Va-
lengin, por muerte de Guillermo, cuarto y último des
cendiente deBertoldo, tercer hijo de ílaul 1, conde de 
Penis. En julio de 1304 , el conde R a ú l , Juan y Ri
cardo, sus tíos, terminaron las grandes cuestiones que 
desde mucho tiempo tenían con Juan de Arberg, se
ñor de Yaiengin. El conde Raúl murió en 1342 , de
jando de su esposa Leonor de Saboya, hija de Luís, 
barón de Yaud , un hijo, que sigue, y dos hijas, de 
que la mayor, Margarita, esposa del conde de K i bur
go, obtuvo por una especie de predilección las tierras 
de Boudrí , Montesíllon y Boudevillers, con facultad 
de redención para el conde, su hermano, conforme al 
testamento que Raúl hizo en 1237; la segunda fué 
Catalina, señora de Montjoíe . la cual, habiendo sido 
casada dos veces por su padre , no obtuvo parte a l 
guna en las disposiciones de su testamento; pues se 
acostumbraba dotar á las hijas al casarlas , y no dar
las nada más sí no se quería. 

1342. Luís, emancipado el año 1325, por su padre 
el conde Raú l , habia al mismo tiempo recibido de él 
el condado de Neuchatel, en preseneia-de Beatriz de 
Yíena , totora de Juan de Chalons 111, barón de Arlai, 
su hijo, sentada en su tribunal como señora feudal, y 
juez superior del feudo. El 2 de mayo de 1357, rindió 
homenaje de su condado á Juan de Chalons, en el 
castillo de Ar l a i , bajo las mismas condiciones de la 
toma de feudo del año 1311 , excepto que se añadió 
que las hijas del «cheseau,» (déla casa) de Neuchatel, 
generalménle sucederían en defecto de varones, es 
decir, que, según esta segunda toma del feudo, las 
hijas de la casa de Neuchatel tuvieron todas el dere
cho de suceder en el feudo , en vez de que en 1311 
este derecho no se concedió más que á una sola. Ser 
gun Watteville , Luís murió en 1373. Había casado, 
1.°, con Juana de Montbeliard , su parí en ta ; 2.°, con 
Catalina de Neuchatel, en Borgoña, y 3.°, cen Jacque-
lina de Veuíílans. De estos tres matrimonios nacieron 
tres hijos, que murieron antes que él, y dos hijas, 
Isabel y Yarena. Por su testamento del año 1373, 
Luís nombró á Isabel heredera de su condado, de que 
ella sola fué investida en virtud de la ley vigente ha
cia cerca de un siglo. Yarena obtuvo por dote la üer-
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ra de landeron , y !a aportó á sn esposo Egonon ó 
Egon ÍV, conde de Eriburgo, estando obligada á pres-
iar homenaje de eüa á su hermana. 

1373. Isabel, heredera del condado de Neuchatel, 
dió su mano áUau l , último conde de Nidau. Disfrutó 
ella sola de la autoridad, y tuvo á su marido en com
pleta dependencia, isabel sostuvo hasta el fin su pa
pel con mucha firmeza. Su prudencia y habilidad b r i 
llaron en muchos negocios que hubo de desembrollar, 
y que terminó de una manera que le hizo mucho ho
nor. Obligó á Juan, conde deiArberg y, señor de Va-
lengin , á rendirle homenaje por esta ultima tierra. 
Renovó el tratado de convecindad, que sus predece
sores hablan, hecho con la ciudad de Soleura, y trató 
de igual á igual con sus habitantes, por más superio
ridad que quisiesen darse sobre los de Neuchatel. So
lo faltó á la dicha de Isabel el tener sucesores de su 
sangre. La condesa designó para su cederte, por tes
tamento del mes de noviembre de 1394 , á Conrado, 
hijo de su hermana Yarena, muerta antes que ella; y 
falleció en 1395, muy llorada de sus subditos. 

1393. Conrado, conde de Friburgo. hijo de Egon 1Y, 
conde de Friburgo, y de Varona de Neuchatel, 
sucedió á su tia Isabel, por .e lección de esta. Esta 
sucesión le fué disputada por Juan IY de Chalóos, 
príncipe de Orange, por su enlace con María de Baux. 
El principe Juan pretendía , que, por extinción de la 
casa de Neuchatel, el condado de este nombre debía 
corresponder á la casa de Chalóos. Pero en seguida, 
ganado por las sumisiones de Conrado, se dignó de
sistir de su derecho. Conrado , pues , se le presentó 
en 5 de agosto de 1397, en su castillo de Arlai, y le 
prestó el mismo homenaje ligio que sus predecesores 
hicieron del condado de Neuchatel, del cual recibió 
la investidura á consecuencia de este acto; pero, poco 
reconocido aLfavor que Juan de Chalóos le había he
cho, no quiso darle la declaración de las cosas que 
había r .c ibído en sub-feudo , y esto obligó á Juan á 
embargar el condado de Neuchatel. Conrado, empero, 
impidió el efecto del embargo, é hizo más , pues d i r i 
gió varios ataques á los privilegios de los neuchate-
leses y á las inmunidades de su ciudad. La ausencia 
del principe de Orange y la multitud de negocios 
que tenia entre manos, favorecían estos atentados. Pa
ra fortiflearse contra sus súbdítos y contra su señor, 
Conrado hizo el 23 de abril de 1408 un tratado de 
convecindad con la ciudad de Berna. El príncipe de 
Orange, informado de la conducta de su vasallo, se 
dirigió prontamente á Neuchatel para restablecer su 
autoridad y la calma que Conrado había desvanecido. 
Este ya había marchado para Palestina. Juan de Cha
lóos confirmó los privilegios de los vecinos de Neu
chatel, y recibió de ellos, el 13 deagosto de ] 40G, el 
homenaje como señor dominante. En virtud de este 
acto, protestaron que, en el caso de quexConrado ó sus 
descendientes quisiesen «vender ó trasladar por tes
tamento, institución de heredero, ó de otro modo, d i 
cho condado ó parte de él á otros que á sus hijos que 
debiesen sucederles, no tendrían por señor ni rendi
rían obediencia alguna al que ni á los quienes se 
hiciesen dichos traspasos, donación ó institución de 
heredero; sino que prestarían toda obediencia á d i 
cho monseñor - Juan de Chalons y sus herederos. » 
Conrado, de vuelta el año siguiente, satisfizo á su 
señor rindiéndole homenaje, y haciendo la nueva to
rna de feudo que p e d í a , mediante lo cual obtuvo el 
levantamiento del embargo. El acta de esta tiueva to
ma, fechada en 24 de agosto de 1407, dice qne sí d i 
cho Conrado y sus herederos mueren sin herederos 
varones, sus bijas ó las hijas de sus herederos, una 

ó muchas del «cheseau» de Neuchatel, deben y pueden 
volver á tomar el feudo. Pero limita el derecho de su
ceder á las hijas del conde de Friburgo y de sus des
cendientes varones, esto es, á las personas de su 
agnación y de su nombre. Desde entóneos, el príncipe 
y el conde vivieron en buena inteligencia , y su re 
conciliación hasta fué seguida, en 1416, del enlace 
de María de Chalons, hija del primero, con Juan, hijo 
del segundo. Juan de Chalons murió en 1418, y Con
rado cumplió, en 1419, los deberes feudales hácia 
Luís de Chalons , su nuevo seño r : el acta dice que 
Conrado, conde de Friburgo y de Neuchatel, entró 
en fé y homenaje de Luís de Chalons por todos los 
objetos, tierras, rentas y señoríos que había tomado 
en feudo del difunto Juan de Chalons, padre de Luís, 
tanto « respecto de Arlai, Monlfaucon y Yíllafans, co
mo de todo lo demás . » Conrado murió en 1421 (y nó 
1424), dejando de María de Y e r g i , su esposa, un h i 
jo, que sigue. 

1421. Juan , sucesor de Conrado su padre , y yer
no de Juan de Chalons por su esposa María, no se 
apresuró á rendir homenaje del condado de Neucha
tel á Luís de Chalons, su cuñado. En 1444, entró en 
el tratado de confederación que el delfín Luís hizo en 
28 de octubre con algunos cantones suizos, y contra ía 
casa de Austria. Viéndose sin hijos, en 1402 , pensó 
en trasmitir su sucesión á su querido amigo Rodolfo 
de Badén, marqués de Hachberg-Sausenberg. Luís de 
Chalons notó su designio, y, en 26 de abril de 1458, 
le hizo intimar en su castillo de Champlitte que le 
rindiese homenaje, á tenor de las cláusulas y condi
ciones prevenidas en las precedentes investiduras. El 
conde Juan obedeció en 30 del mismo mes, y tene
mos á la vista el instrumento auténtico de su home
naje , redactado en el castillo de Granson, el 9 de oc
tubre siguiente , por Guillemín Jaquemet de Joagne, 
notario imperial, residente en Tontariior , ante un 
gran número de eclésifsticos titulados y de señores 
nombrados en el acta. Sin embargo, viendo que el 
poder de la casa de Chalons se había hecho sospe
choso á los jefes de la república de Berna , el conde 
Juan se entendió con ellos para seguir sus primeros 
deseos; y, concertados, excogitaron los medios de ha
cer pasar su sucesión al marqués de Hachberg-Sau
senberg, que no se hallaba en estado de hacer som
bra. Esto es lo que ejecutó por su testamento del 
año 1455, que depositó en la escribanía de la oficia
lidad de Besanzon. Murió á principios del año 1437. 

1457. Rodolfo ó Raid Y í , marqués de Hachberg-
Sausenberg, fué puesto por el oficial de Besanzon en 
posesión del condado de Neuchatel, después de abier
to y publicado el testamento de su amigo el difunto 
conde Juan. En 1458 , ofreció el homenaje á Luís de 
Chalons, pero, este príncipe lo rehusó, pretendiendo 
que el condado de Neuchatel le era devuelto como á 
señor directo, atendido que el conde Juan no habría 
debido trasmitirle á una persona extraña á su familia. 
Por lo tanto, dió órden, el 28 de febrero de 1457, á 
Pedro de Chauvíreí , y á otros oficiales suyos, de em
bargar en su nombre el condado de Neuchatel y sus 
dependencias; lo cual se ejecutó en 5 de marzo s i
guiente, á pesar de la oposición de dicho marqués ; 
pero, favorecido éste por sus nuevos súbdítos, y por 
los cantones de Berna y de Soleura, con quienes ha
bía hecho, en 1458, un tratado de convecindad, fué 
puesto y se mantuvo en posesión del feudo, de que 
los estados de Neuchatel se han atribuido desde en
tóneos el derecho de dar la investidura, en caso de 
negarla el señor, ó al menos de conceder sus efectos. 
Del oficia! de Besanzon se elevó la causa al papa 
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Pió If, que en t i f r l la remitió al emperador Federi
co I I I ; é ignoramos si éste la falló. Lo cierto es, que 
Rodolfo, protegido por los suizos, quedó en posesión 
del condado, y que en l i l i le confió á los cantones 
de Berna y Soleara; durante las guerras de los sui
zos con Carlos, duque de Bargóíía, consintiendo ade
más en que sus subditos les prestasen juramenlo de 
fidelidad. Se observa que durante estas guerras resi
dió principalmente en Berna; pero lo singular es, que 
los suizos permitieron que su hijo Felipe sirviese en 
las filas del daque de Borgoña , de quien el mismo 
Rodolfo era partidario, y quien le bahía mmbrado 
gobernador del Luxembu'rgo y de C h i n í l u e g o de la 
Alsacia y del Brísgaw, relativamente á la parte que 
bahía adquirido de Segismundo de Austria, grande 
enemigo de los suizos. Rodolfo murió en 1487, á la 
edad de sesenta años, muy llorado de sus subditos de 
Neuchatel, cuyos privilegios aumentó en 1438, y á 
quienes gobernó siempre con mucha dulzura. De su 
esposa Margarita de Viena dejó un hijo, que signe, y 
dos hijas , Berta, esposa de Felipe, señor de Chatelus; 
y Catalina, mujer de Felipe de Neufchatel en Borgoña, 
señor de Fontenaí, que murió sin posteridad. 

1 487. Felipe , hijo único del conde marqués Ro
dolfo , llamado en vida de su padre el señor de Ba-
dewíllers , sirvió en los ejércitos de Garlos, duque de 
Borgoña , hasta que murió é s t e ; en seguida se de
claró por la Francia, y la sirvió bajo el reinado de tres 
reyes consecutivos : Luís X I , á quien ayudó á apode
rarse del ducado de Borgoña ; Carlos V l l í , á quien 
acompañó en su expedición á Italia ; y Luís X I I , á 
quien sirvió en la conquista del Milanes'ado: este ú l 
timo le dio el gobierno de Provenza , en premio de 
sus servicios. En Francia disfrutaba do la baronía de 
Epoisses, de los señoríos do Montbard, Noyers. Mont-
Cenís, Chatel-Chínon y otros dominios situados en 
Borgoña, desde la muerte da Claudio de Moutaigu, 
fallecido en 1 HO, en el combate de Bussi, sin dejar 
hijos. Estas tierras le hablan tocado á Ululo de he
redero parcial de Juana de Mello , madre de Claudio 
de Moutaigu , y en virtud de un tratado hecho con sus 
coherederos. Felipe murió en 1303, dejando solo una 
hija, que sigue , de María de Saboya, hija del duque 
Amadeo ÍX , con la que habia casado en 1480. 

1303. Juana, hija única del conde marqués Feli
pe , fué al principio destinada por su padre á Felipe , 
hijo de Cristóbal, marqués de Badén, conforme al 
pacto do sucesión mutua que habían hecho juntos en 
1490. Pero el rey Luís X I l , entronizado en 1498, hizo 
prometer al padre de Juana , que no la casaría sin su 
consentimiento. Luís de Longaeville , nieto de Juan, 
conde de Duuois, bastardo de Luís l de Orleans, her
mano del rey Carlos V I , se hallaba entonces en la 
corte. Queriendo favorecerle el monarca, persuadió al 
conde marqués Felipe, á preferirle por yerno suyo, al 
hijo de Cristóbal su pariente ; pero las bodas do Jua
na y del duque de Longaeville no se celebraron has
ta 130 í , muerto ya Felipe. Juana no aportó á su es-
pos^ más, que el condado de Neuchatel y las tierras 
de San Jorje, Noyers, Montbard, Mont-Ccnis, Chatel-
Chinon y Sainíe-Croíx. Las del Brísgaw pasaron al 
marqués de Badén en virtud del pactode 1490. Juana 
y su esposo se hicieron donación mutua por acta del 
13 de junio de 1303. 

En 1312 , viendo los suizos que el duque de Lon
gaeville servia contra ellos en las guerras que tenían 
con la Francia, tomaron de ello ocasión para apo
derarse del condado de Neuchatel, y le poseyeron en 
soberanía durante diez y siete años, haciendo leyes y 
ordenanzas, y sin prestar homcuaje á la casa do 

Chalons, lo cual empozó á hacer independiente el con 
dado de Neuchatel. El duque de Longueville estaba 
en algún modo indemnizado de esta pérdida par los 
grapdes empleos que disfrutaba , siendo camarero 
mayor de Francia y gobernador de Provenza. En la 
guerra cayó dos veces prisionero ; á saber,.en poder-
de los ingleses en Picardía, el año 1313 , y en el de 
los suizos en la batalla de Marignán , en 1313. Murió 
en 13IG. Su, muerte extinguió el odio que los suizos 
tenían á su nombre. En 1329, el miércoles' antes de 
Pentecostés en 12 de mayo, los suizos, á petición de 
la Francia', entregaron á su esposa el condado de 
Neuchatel, para que le disfrutasen ella y sus suceso
res en plena soberanía . como los cantones le habían 
tenido y poseído hasta entonces. Extinguida la casa 
do Chalons el año siguiente, por muerte de Filiberto, 
príncipe de Orange, Juana pretendió la sucesión uni 
versal de esta casa, de que dependía el feudo de Neu
chatel., y la disputó á Uené de Nassau, sobrino do 
Filiberto, por su madre Claudia de Chalons ; su pre
tensión era infundada. Alegaba que, muerto sin poste
ridad Filiberto de Chalons, las sustituciones bochas en 
1416 y 1417 por Juan de Chalons y María de Baux , 
su esposa, estaban abiertas en favor de ella y de Luís 
de Longueville su hijo , como descendiente, por Mar
garita de Viena, de Alice de Chalons, expresamente 
llamada á la sucesión por el testamento de sus pa
dres. Pero la cuestión quedó indecisa, y Rcné de 
Nassau quedó en posesión de lo que se habia apro
piado. Juana murió en el castillo de Epoisses , el 21 
do setiembre de 1343 , según todos los historiadores 
que hablan de ella ; fué la primera que tomó el título 
de princesa soberana. De su matrimonio habia tenido 
á Claudio , muerto en 132:4 , á la edad de diez y siete 
años , en el sitio de Pavía; á Luís , muerto en 1 337 , 
y padre de Francisco , que sigue en el órden de los 
condes de Neuchatel; á Francisco, marqués de Ro-
thelin , muerto en 21 de octubre de 1548, y á Car
lota , esposa de Felipe de Saboya, duque de Ne-
murs, muerta en 8 de setiembre de 1549. Durante 

la regencia de Juana, los estados de Neuchatel, á 
ejemplo de los cantones suizos de los contornos, abra
zaron las nuevas opiniones, y han perseverado en 
ellas hasta hoy. 

1543. Francisco, hijo de Luís de Orleans y de Ma
ría de Lorena-Guisa , reina de Escocía, duque de 
Longueville , conde de Dunois y de Tancarville, na
cido en 30 de octubre de 1 333, sucedió en el condado 
de Neuchatel y en la baronía de Epoisses, despuésMe 
la muerte de su abuela Juana. Su tio Francisco, mar
ques de Rothclin , le disputó esta sucesión , como sí la 
representación no tuviese lugar en este condado; pero 
los estados de Neuchatel decidieron otra cosa , y el 
sobrino fué mantenido en su derecho. Sin embargo , 
para calmar al marqués , se le cedió la tierra deSain-
te-Croix , en Borgoña. El conde duque Francisco fpé 
comprendido en la alianza que se hizo el 7 de junio 
de 1544, entre el rey Francisco 1 y once cantones 
suizos. En 18 de julio de dicho año , murió sin poste
ridad Itcné de Nassau , en el sitio de Saint-Dizier_, y 
esto robusteció el derecho de la casa de Longueville 
á la sucesión de la do Chalons. Pero Guillermo de 
Nassau, llamado el Taciturno, aunque en ningún 
modo fuese de la sangre de Chalons, se apoderó do 
todos los bienes de esta casa en virtud de un testa
mento deRené , hecho en su favor. La minoría del du
que de Longueville favorecía esta usurpación. Fran
cisco murió en 22 de setiembre de 1551 , á la edad 
de diez y seis años, sin haberse casado. 

1531. Leonor de Orleans, hijo de Francisco, mar-
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qoés do Ro'lheliñ, ninorto en 1358, y do Jacquelina 
de Hohan , sucedió á Francisco su primo hermano en 
el condado do Nouchatel, como en el ducado de Lon-
gueville y en ios condados de Dunois y de Tancarvi-
l l e ; pero sufrió oposiciones como su predecesor, 
cuando íomó posesión de Neuchalei. Sus adversarios 
fueron Guillermo de Nassau y Jacobo, duque do Ne-
murs , hijo de Felipe do Saboya , duque doNemurs , 
y de 'Carlota de Orleans-Longueviile, hermana de 
Francisco , marqués do Rothelin , y por consiguienlo 
lia de Leonor. No viendo á los suizos dispuestos á fa
vorecerle, Guillermo se limitó á los bienes do la casa 
de Giialons , siíos en el condado de Borgofta , de que 
obtuvo la investidura del emperador Carlos V, y , en 
cuanto á Neuchatel, dejó que so resolviese la contion-
dji entre los duques de Nemurs y do Longueville. 
Aunque el derecho de este último' fuese incontesta
ble , consintió en ISSo en dividir el condado de 
Neuchatel con el duque de Nemurs; pero, habiéndose 
declarado mucho tiempo antes indivisible esto feudo, 
los estados de Neuchatel no quisieron conceder su i n 
vestidura á uno y otro, sino con condición de que darian 
un jefe y señor único al condado. No cumpliéndose la 
condición , la ciudad de Berna ( reconocida por juez 
de las cuestiones sobrevenidas entre el príncipe y los 
habitantes de Neuchatel) , pronunció en 1357 un fa
llo definitivo, por el cual el condado quedó entera
mente para el duque de Longueville, mediante una 
renta de dos mi l libras en tierras sitas en Borgoña, 
que fué- adjudicada al duque de Nemurs con seis mil 
libras pagadas de una vez. En 2 de enero de 15602, y 
nó 1370 , como dice Watteville , Leonor hizo con la 
ciudad y cantón de Berna un tratado de convecindad 
perpetua, en el cual, á ejemplo de Juan de l íachberg, 
toma el titulo de soberano de Neuchatel. También le 
lomó en 20 del mismo mes y año , en el acta que dió 
para la confirmación de los privilegios de la ciudad de 
Neuchatel. Leonor murió á la edad de treinta y tres 
a ñ o s , en agosto do lin3. Había casado en 1303. con 
María de Borbon , duquesa de Elouteville, hija única 
y heredera do Francisco , conde de Saint-Pol, viuda 
de Juan de Borbon , conde de Enghien , luego de 
Francisco de Eleves , duque de Nevers , muerta en 1 
de abril de 1G01. l)e este enlace nacieron, Enrique , 
que sigue ; Francisco , conde de Saint-Pol y duque de 
Fronsac; Leonor, muerto niño; dos hijos llamados 
Carlos, muertos jóvenes; Ántonieta , esposa de Carlos 
de Gondi, marqués de Bel le- ís lc ; Leonor, casada 
en 139(1 con Carlos de Blatignon , conde de Thorig-
n i ; Catalina y Margarita, muertas solteras. 

1373. Enrique l , nacido en 1564, sucesor de su 
padre Leonor, en el ducado de Longueville y en los 
condados do Dunois y de Tancárvilie , también lo fué 
en el condado do Neuchatel sin oposición. Nombrado 
gobernador de Picardía , recibió orden , en forma de 
ruego, del rey Enrique en mayo de 1 389, de mar
char en auxilio de Senlis, sitiada por el duque de Au-
male. La ciudad estaba desprovista de víveres y mu
niciones de guerra , y era imposible hacer entrar so
corro en ella sin dar batalla. El duque do Longueville, 
aunque solo tenia cuatro mil hombres, se determinó á 
ello, y , cuando estuvo en presencia del enemigo, « Se
ñores ,, dijo á los principales oficiales de su pequeño 

, ejército; hé aquí á La-Noue que me pido órdenes; es
tas son, de proclamarle jefe nuestro, y combatir 
bajo su mando en esta jornada. » « Esta acción , dice 
Saint-Foix, descubre un alma muy grande. La-Noue, 
después do excusarse mucho tiempo, tuvo que obe
decer la orden que su general le daba do mandarle. 
Los sjliadores fueron completamente balidos con pér

dida de más de dos mil hombres muertos, de mil cua
trocientos ó mil quinientos prisioneros , y de toda la 
artillería. Esta victoria preparaba los resultados más 
ventajosos. Enrique I I I se bailaba en estado do sitiar 
á Pa r í s , y la toma de esta capital iba á destruir la 
liga. Los duques de Mayoría y do Aumale no vieron 
más sombra de recurso, sino el más horrible alenta
do : Enrique líl fué asesinado. » El duque de Longuo-
villo se cubrió do gloria en el combate de Arques , y 
continuó basta su muerte prestando importantes sor-
vicios á Enrique IV. Este le croó caballero del Espí
ritu Santo en la promoción del 7 de enero de 1595; 
pero no gozó mucho tiempo de tal honor, pues en 29-
de abril siguiente recibió un tiro de mosquete en la 
cabeza , disparado por un hombre apostado , en una 
salva do mosquetería que se le hizo por honor cuando 
entró en Dourlens: murió á los dos dias en la ciudad 
de Amiens. Enterrósele en la capilla de Chateaudun, y 
su corazón lo fué en la do la casa do Orloans, en los 
Celestinos de París. La princesa de Gonti, en su Histo
ria de los amores de Enrique ÍV, imputa el asesinato 
á Gabriela de Estrées, que queria vengarse, dice, de 
una mala treta que él le había jugado; pero otros d i 
cen con más verosimilitud'", que el marqués de i u -
mieres sorprendió algunas cartas de su esposa y del 
duque de Longueville, y decidió la muerte de ésto. Es 
cierto , añade Saint-Foix , que, por aquel tiempo , d i 
cho marido, que se enfurecía al menor motivo de ce
los , estranguló á su esposa con sus propios cabellos. 
El duque Enrique había casado,?por contrato del 27 do 
febrero do 1588, con Calalina, hija mayor de Luís de 
Gonzaga, duque de Nevers, muerta en 1.° de diciem
bre do 1G29, de quien dejó un hijo, que sigue. 

1 593. Enrique ¡I, hijo único do Enrique l y de Ca
talina de Gonzaga, nacido la antevíspera do la muerto 
de su padre, fué, casi al nacer, conde de Neuchatel , 
duque de Longueville, conde de Dunois y de Tancár
vilie. Francisco do Orloans, conde de Saint-Pol, y sus 
hermanas, renovaron contra el jóven príncipe las d i f i 
cultades que la duquesa de Nemurs había opuesto 
en 1331; pero, por fallo definitivo do los estados, ex
pedido en 17 de octubre de 1602, la soberanía quedó 
completamente para Enrique I I . Y no so limitó aquí 
su fortuna, pues en 1631 sucedió al mismo Francisco 
de Orleans, su lio, en el condado de Saint-Pol. Murió 
en Rúan, el 11 de mayo do 1663, dejando de Ana Ge
noveva de Rorbon-Condé, su segunda esposa, dos h i 
jos, Juan Luís,Carlos, y Carlos París, que siguen. 

1663. Juan Luís Garlos, nacido en 12 de enero del 
año 1646 , fué reconocido por legítimo sucesor de su 
padre Enrique 11 en él condado de Neuchatel, como 
en el ducado de Longueville y en los condados de Du
nois y Saint-Pol; pero , habiendo abrazado el estado 
eclesiástico, dimitió todos sus dominios por acta del 21 
de marzo de 1668 en favor de su hermano, reserván
dose la facultad de recobrarlos si el donatario moría 
sin oosterídad y antes que él. 

1668. Cailos París, nacido en la noche del 28 al 29 
de enero do 1649 , sucesor de su hermano Juan Luís 
Carlos en la soberanía de Neuchatel, etc. , no dis
frutó de estas ventajas sino durante fcuatro a ñ o s , ha
biendo sido muerto en el paso del Rin, el 12 de junio 
de,1672, sin haberse casado. 

Después de su muerte, su hermano Juan Luís Car
los quiso recobrar el condado de Neuchatel; pero en
tonces había ya recibido órdenes sagradas, y la du 
quesa de Nemurs, su hermana consanguínea , viuda 
do Enrique de Saboya , duque de Nemurs, muerto 
en 14 de enero de 1639 , formaba igual pretensión. 
Esta princesa tenia en su favor un testamento que 
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Carlos París hizo antes de partir para el ejército, y 
pretendió que estas circunstancias la daban derecho á 
suceder en la soberanía de Neuchatei; pero los esta
dos del país rechazaron su demanda, fundados en que, 
en igualdad de grados, ios varones excluían á las hem
bras , y en que la soberanía en cuestión era indivisi
ble. El abad de Longueville fué pues reconocido de 
nuevo por soberano de Neuchatei: Teniendo entonces 
enfermo el juicio , la duquesa su madre le sirvió de 
curadora. Muerta esta princesa en 1 679 , su nuera , 
madama de Némurs obtuvo el mismo empleo, que le 
fué quitado en 1682, y dado á los príncipes de Condé 
y de Engbien. En fin , el abad de Longueville falleció 
en 4 de febr ero de 1694, y María de Orleans de Lon
gueville, duquesa de Nernurs , de quien acabamos de 
hablar, pasó á Neuchatei, y fué reconocida soberana 
por los estados del país. En vano el príncipe de Conti 
la disputó esta sucesión en virtud de un testamento 
que el abad hizo en su favor en 1668. Cierto que este 
documento se tuvo por válido en Francia , donde se 
pleiteó la causa ; pero cuando el príncipe fué á Neu-
chatel para hacerle ejecutar, el gobierno del país le 
desestimó y mantuvo la sentencia que había pronun
ciado en 8 (1.8 de junio) de 1694, en favor de la d u 
quesa deNemnrs. El príncipe, pués , tuvo que dejarla 
en tranquila posesión de! principado que la disputaba. 
Ella murió sin posteridad en 16 de junio de 1707. Este 
suceso fué el origen de otro proceso entre diversos 
señores y príncipes, que s,e disputaron el principado de 
Neuchatei. Pueden dividirse en tres ciases los pre
tendientes : la primera sacaba su derecho de la casa 
de Chalons; la segunda de la casa de Nassau-Orange, 
y la tercera de las casas de Ilachberg y de Longue
ville. Entre los primeros, la condesa de Mailli, el conde 
de Barbanzon, el marqués de Alegre y el príncipe de 
Montbeiiard, eran herederos de la sangre de la casa de 
Chalons. El rey de Prusia y los príncipes de Nassau-
Di ezt y de Nassau-Siegen sostenían que , habiéndose 
la casa de Chalons refundido en la de Nassau-Orange, 
la soberanía en cuestión correspondía á los herederos 
de la última. El príncipe de Conti, heredero de la casa 
de Longueville, además de este título alegaba el pre
citado testamento del abad de Longueville. La viuda 
del caballero de-Soissons tenia también pretensiones 
que fundaba en una donación hecha en favor de su 
marido por la duquesa de Nemurs. Entre los demás 
pretendientes de la casa de Longueville había madama 
de Lesdiguieres y el duque de Vi l ie ro i , como des
cendientes de Antonieta, hija de Leonor de Orleans; el 
conde de Matignon , como descendiente de Leonora, 
hermana de Antonieta ; y el príncipe de Carignan , que 
se remontaba á Francisca de Orleans-Longueville, tía 
de Antonieta y de Leonora. El cantón de üri reclamó 
también el condado do Neuchatei-, no habiendo jamás 
consentido en la cesión que los otros cantones hicie
ron de él en lí)29 á la casa de Longueville , después 
do guardarle durante muchos años desde la conquista 
que hicieron del condado.. Los estados de Neuchatei, 
en cuyo tribunal s'o pleiteó esta gran causa , fallaron 
en noviembre de 1701 en favor del, rey de Prusia , 
como heredero más próximo de la casa de Nassau-
Orange , y por ella de la casa de Chalons, á la cual 
perlenecia ún icamente , según ellos , el condado de 
Neuchatei. En su vir tud, dieron la investidura á este 
pr ínc ipe , que fué reconocido por la Francia por l eg í 
timo soberano de Neuchatei, en la paz de ütrecht . 

CONDES DE MONTBELÍARD. 
El condado de Montbeiiard, en alemán Mnmpei-

gard , (iene su nombre de la capi'al, situada junio al 

Alan y al Rigola , á unos dos mil pasos de su unión 
al Doux, que los antiguos monumenlos latinos llaman 
ora Monsbeliardus , ora Monsbeligardi, y algunas ve
ces Monspiligarda.!. Esle condado descansa ai pié de 
ios vosgos, entre el Franco-Condado, el alia Alsacia y 
e! territorio temporal del obispo príncipe de Ba.-ileá. 
Reducido actualmenle á cerca de cincuenta poblacio
nes, antes tenia una extensión mucho más considera
ble, como lo probará la serie de sus condes. El cas
tillo y ciudad de Moritbeüard son muy antiguos, pues 
Adsoh, que escribia en 984, aproximadamente, los m i 
lagros de san Walberto , abad de Luxenil , menciona 
uno y oirá como si su existencia fuese muy remota. 
En cuanto al país que lleva este nombre , én tiempo 
de los celtas formaba parle de los secuanianos. hasta 
que Julio César , después de la conquista de las ( ía-
lias , le sometió al imperio romano. A la decadencia 
de éste, pasó á la dominación de los borgoñones, cu
yo reino, destruido en i>;i4 por los hijos de Clodoveo, 
cayó en poder de los franceses. El tratado de Yerdun, 
que los hijos de Ludovico Pió hicieron entré sí en 843, 
atr ibuyó el Montbeiiard al reino de Lorena , al que 
parece quedó unido hasta la disposición del empera
dor Carlos el Gordo, En seguida entró á componer el 
nuevo reino de Borgoña erigido en 888 por Rodol
fo I . Cuando este reino pasó á los alemanes en 1033, 
en la persona de Conrado el Sál ico, rey de Germawa 
y heredero de Rodolfo 111, muerto sin hijos, el Mont
beiiard sufrió la misma suerte. Por lo d e m á s , Con
rado , como dice Dil ibar , casi no heredó de Rodolfo 
más que la corona y el dominio directo de la Borgo
ña. La indolencia do ésle había abierto ancho camino 
á la ambición de los condes ó gobernadores de sus 
estados, que se apropiaron sus gobiernos haciéndoles 
hereditarios. Se ha de creer que los que había esta
blecidos en el Montbeiiard no descuidaron tan buena 
ocasión de engrandecerse, pues que desde el siglo si
guiente les vemos figurar entre los principales y más 
poderosos señores, no solo de !a alta Borgoiia, si que 
también de todo él reino de este nombre, disfrutando 
en sus tierras-de un poder igual al de los duques. 

Se ignoran los nombres de los primeros condes de 
Montbeiiard. Chííílethabla de cierlo conde en cuya ca
sa buscó Félix , sucesor de san Claudio en la Iglesia 
de Besanzon , un asilo para evitar las consecuencias 
de una sedición popular. Duuod menciona varios con
des de Montbeiiard , cuyos nombres indica siguiendo 
á Ruxner y á su copista Modius. Pero los registros de 
los torneos, en que se fundan, son piezas forjadas en 
1556 por el impostor Ruxner, copiadas por una turba 
de geneaiogisías de los últimos siglos , pero de que 
seria ridículo servirnos hoy. Estos también mencio
nan á un tai Luís, conde de Fcrretle, que en 933 com
batió contra ios hunos, y que en 938 asistió al primer 
torneo de Magdeburgo. Este L u í s , así corno Diepold 
de 948, Federico de 1080 , y Luís de 1179 y 1198:, 
citados también como condes de Ferrette en los regis
tros de los torneos, son igualmente seres fabulosos y 
fantásticos. 

Dejando pues aparte esos pretendidos condes, des
conocidos en los diplomas y antiguos monumenlos. 
descendamos á Luís de Monlíon ó Mouson, llamado así 
por el caslillo de este nombre en Lorena , cerca del 
Moseia , y situado en una alta montaña en cuya falda 
se construyó después la ciudad de Pont-á-Mousson-
Este Luis es indisputabiemenle el tronco de los con
des de Bar, de Montbeiiard y de Ferrelte. Gomó estás 
tres casas reconocían el mismo origen, tenían las mis
mas armas; las de ios condes dé Montbeiiard y de 
Ferrelte eran de gules con dos barbos adosados de oro; 
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las de Bar traían de azul dos barbos iguales á los an
teriores. 

Se desconocen los ascendientes de Luís, conde de 
Mouson, poro, como es cierto que,fué abuelo paterno 
dé Federico, primer conde de Ferretle, y siendo cono
cido el origen de éste, debemos creer que se remoEita 
á los antiguos condes de Egisheim , y que por consi
guiente descendía como estos úllimos de Aldarico, du 
que de Alsacia. Bucelin , Yignier y d' Ilozier ya han 
sospechado que los condes de Ferrelte descendían de 
Aldarico, y los monumentos antiguos apoyan esta opi
nión , que nadie ha probado antes que nosotros. Des
pués de la muerte de Gertrudis , úlüraa-condesa de 
Dabo, ¡acaecida en 1225,Federico I I , conde de Ferretle, 
se presentó como heredero del castillo de Egisheim, 
como aseguran el diploma de Enrique, rey de los roma
nos, do-1228. tas carias del rey l í r ico 1, hijo de Fe
derico , de 1231 , y las de Ubico I I su biznieto, de 
1318. Los anales de la abadía do Lucelle dicen que 
Federico, hijo de Luís , conde de Mouson, y lio pa
terno de Federico í, conde de Ferrelte, era primo,con
sanguíneo de León ¡X; este papa era nieto de Hu
go 11, conde de Nordgaw , fundador de la abadía de 
Altorff, é hijo de Hugo IV, fundador de la de Woffen-
beim. Ulrico , conde de Ferrelte, dice también en sus 
cartas de 1233 sobre la abadía de AiloríT, « Ivíonaste-
riiuií Sancti Cyriaci in Altorff á nostris progenitoribus 
dinoscitur esse fundalum ; » y en las de 1251 sobre 
la iglesia de Estrasburgo, «Jus patronatos ecclesieo in 
Yoffenhéim ab anliquo ad nos ét nostros perlinebat 
progenitores.» Todos estos testimonios prueban bas
tante que los condes de Ferrelte, así como Luís, conde 
de Mouson , su autor, descienden de los antiguos du
ques de Alsacia y de uno de los tres hijos de Eber-
bardo IV, conde de Nordgaw, muerto en 516T. Pero es 
difícil decidir cuál es de los tres , á menos que fuese 
el conde Gerardo ó Gerhardo, el que, según Ditmar, 
fué investido, hacia el año ' .1002, por el emperador 
Enrique de un condado perteneciente á Hermán , du
que de Alsacia, y que está nombrado con su esposa 
Eva, hija de Sigefredo, conde de Luxemburgo, en dos 
actas de donación á favor de la abadía de Fructuario 
de 1020. 

Luís, cbnde de Mouson, parece haber sido hermano 
de Luloklo ó Linlhon , conde de Wulflingen , a quien 
la crónica de Zwifalíen llama también conde de Mont-
beliard, y que murió antes del año 1044. E l condado 
ó señorío de Wulflingen estaba situado en Suiza , y 
hoy pertenece al cantón de Zurich. Lutoldo IUVÍJ dos 
hijos de su esposa Wiliburga, hermana de Gcrlach, 
conde de Lahugau y de la ílesse, esto es, Humfrido y 
Adelaida. Humfrido tuvo al principio un canoniealo^ en 
la catedral de Estrasburgo. En 1044, concedió á la 
misma iglesia y á su obispo Guillermo la tierra de 
Embrach que é! habia heredado de sus padres. En el 
acia se califica de « Humfrcdus Del gratia non infimis 
ortus nalalibus, sancto argenlinensis ecclesice canonia 
nutritus.» El emperador Enrique elevó á Humfrido, en 
1047, á la silla arzobispal de Ravena, que ocupó 
hasta so muerte , ocurrida en 24 de agosto de 1031. 
Su hermana Adelaida , prima del papa san León IX, 
trajo el señorío de Wulflingen en matrimonio á Ro
dolfo, conde de Achalm , del que hubo la numerosa 
posteridad que daremos á conocer en el artículo de 
los condes de ürach y de Friburgo. 

1 0 3 í . Luís , conde de Mouson , de Monlbeliard y 
de Bar. El condado de Monlbeliard pertenecía á Luís, 
conde de Mouson ó Monlion , antes del año 1031. En
tonces estaba casado con Sofía , hija mayoc de Fede
rico l^duquede la Lorenamoscelana y conde de Bar 

que, habiendo muerto por aquel tiempo, dejó á su bija 
heredera del Barrois. Alberico dice en su crónica que 
Sofía era hija de Sefrido , hermano del duque Federi
co ; pero hay contra él el aulor de la genealogía de 
san Arnoldo , más antiguo que él y más digno de fe. 
Reinaldo, conde de Borgoña, y Gerardo ó Geroldo, lio 
materno , según Hermán el Contracto, de la empera
triz Inés , se sublevaron contra el emperador Enr i 
que ÍII, y procuraron atraer á su partido á Luís, conde 
de Mouson; pero Enrique, seguro de su lealtad, le 
confió el cuidado de subyugarles. Mientras Luís reunía 
sus tropas, Reinaldo , dice Hermán el Contracto, fué á 
sitiarle en 1044 con un poderoso .ejército en su casti
llo de Monlbeliard. El conde de Mouson, aunque infe
rior en número , le dió batalla, le derrotó é hizo le
vantar el sillo ; lo cual obligó á Reinaldo y Gerardo á 
ir á ver al emperador en Soleura en 1043 y presen
tarle su sumisión. Ai pié de una carta del monasterio 
de San Gengpul, de 10p5, se halla la firma «Ludovici 
comilis elí i l i íejus Theodorici;» lo cual prueba que Luís 
nó murió hasta después de 1083, poseyendo los tres 
condados de Mouson, de Monlbeliard y de Bar. Su ,es
posa Sofía le sobrevivió, y murió en 1093 , en edad 
muy avanzada, como dice Berloldo de Constanza, que 
la llama «nobilissima comitissa Sophia, vidua Ludovi
ci comilis, mater Beatricis ducis el Friderici marchio-
nis. » Fué enterrada con su esposo en la abadía de 
San Mihiel. 

Luís hubo siete hijos en Sofía : Burnon, Th ie r r i , 
Luís , Federico, Matilde, Sofía y Beatriz; citados lodos 
en la carta de la condesa Ermentruda, por la cual 
fundó, en 1103, el priorato de Froide-Fonlaine en A l -
sacia. Este documento existe hoy dia en los archivos 
del colegio real de Colmar. Burnon ó Brunon murió 
soltero antes del año.1065 , Thierri sucedió á su pa
dre en el condado de Monlbeliard ; Luís, á quien Ge
rardo I , conde de Vaudemont, hizo prisionero en una 
batalla, terminó su vida poco después de verse libre; 
Matilde , ó Sofía; casó con Hugo V , conde del Nord
gaw ó de la baja Alsacia , muerto en 1089 ; Beatriz 
fué la segunda m ujer de Berfcldo I , duque de Zerin-
ghen, fundador de las casas de Zeringhen y de Badén, 
y murió en 25 de octubre de 1092. 

En cuanlo á Federico, cuarto hijo de Luís y conde 
de Mouson como é l , obtuvo en dote la parte,de Alsa
cia que entóneos dependía del condado de Monlbeliard. 
Federico construyó en ella el castillo de Ferrelte, cu
ya capilla hizo dedicar á santa Catalina por el papa 
León IX su primo. En 1050, acompañó á este papa á 
Roma, y al regresar estableció cerca de su castillo 
de Ferrelte un priorato en que colocó á los religiosos 
del Monte San-Bernardo, que después fué la ig le 
sia parroquial de la ciudad de este nombre. El enla
ce de Federico con Inés de Poitiers, hija de Pedro , 
conde de Saboya , y sobrina de Adelaida , condesa de 
Turin , le fijó en tlalia , donde obtuvo el marquesado 
de Suza. Según Berloldo de Constanza, fué uno de 
los más ardientes partidarios del papa Gregorio VH , 
quede amó como á su hijo más querido. Murió en el 
Piamonte, el 29 de junio de 1091 /dejando tres hijos 
de su esposa Inés, á saber, Pedro, Brunon y Sigefredo. 

Pedro, á quien el autor de la genealogía de san Ar 
noldo llama « Petrus de Lucelemburc,» é hijo de Fe
derico de Mouson, arrojado de Italia por el emperador 
Enrique y privado de los bienes maternos, se retiró á 
la Alsacia con sus dos hermanos, y en los confines de 
la Lorena construyó el castillo de Lucclburgo , lo cual 
le dió á conocer, como á sus hermanos, bajo el nom
bre de conde de Lucelburgo. Brunon abrazó la carrera 
eclesiástica, y vemos que en 1108 era deán de la ca-
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ledrai de Estrasburgo. Sigofredo obtuvo la « a d v o c a -
cía» episcopal de la misma ciudad, la cual administró 
desde 1116 hasta 1119. Pedro, su hermano mayor, 
en unión de Federico í , duque de Alsacia y de Sua^ 
bia , fué fundador de la abadía benedictina de Santa 
Valburga en Alsacia, como lo prueban la bula del papa 
Pascual I I , de 1102 , y los antiguos títulos de este 
monasterio. Pedro, ( onde de Luceíburgo, fundó tam
bién , en 1126 , en la misma provincia de Alsacia, la 
abadía de San-Juan-des-Choux, cerca de Saverna, 
para religiosas benedictinas En la carta de la funda
ción se le llama « Comes Petras de Luzelburg. » Mu
rió por los años de 1130, dejando dos hijos de su es
posa Ua , á saber. Reginaldo ó Reinaldo , y Enrique. 
Este último , que en 1119 sucedió á su tio Sigefredo 
cn-la « advocada,» de la ciudad de Estrasburgo, m u 
rió sin posteridad en 31 de mayo del año de 1148. 
En cuanto á Reginaldo ó Reina id o , conde de Luceí
burgo, en 1133 fundó la abadía cisterciense de Neu-
burgo, en Alsacia, concediéndole al mismo tiempo e! 
bien de Harthausen. Gebcchardo , obispo de Estras
burgo, confirmó en 1133 la donación que Ita , esposa 
del conde Pedro, y su hijo Reinaldo hablan hecho al 
monasterio de Santa Valburga. Dió el feudo de Lau-
bach en 1143 á la abadía de Marmoutier. El conde 
Reginaldo ,rh¡jo del conde Pedro, que residía en el 
castillo de Luceíburgo, dicen los lítalos de esta casa, 
entregó en 1144 á la misma abadía el bosque de Di l -
lenhausen , deque su padre Pedro se habia apode
rado. Reginaldo murió en olor de santidad el 1.° de 
enero de 1130, y fué enterrado en el coro de la igle
sia abacial de Neuburgo, donde existe su epitafio. En 
una carta antigua de este monasterio se le llama «vir 
sanclilate et miraculis eximius. » Como no dejaba hijo 
alguno, Estéban, obispo de Mete , que era sobrino de 
Federico su abuelo, obtuvo por herencia el castillo-de 
Luceíburgo y le reunió al dominio de su Iglesia. Este 
castillo fué después habitado por una familia noble 
que tomó su nombre , pereque no debe confundirse 
con la .de los anteriores. La de Luceíburgo , que aun 
existe actualmente en Alsacia, en Lorena, Snabia, Ba~ 
viera y Sajonia, no desciende de los condes de Luceí
burgo, que se extinguieron en 11Í50. 

Thierri 1, ó Teodorico, sucedió, pasado el año 1065, 
á Luís su padre en los dos condados de Mouson y de 
Montbeliard, y en 1093 á su madre Sofía en el de Bar. 
También obliivo el condado de Verdun por la conce
sión que en 1 096 le hizo Richer, obispo de esta ciu
dad , después de la partida á Palestina de Godofredo 
de Botiilloa que le disfrutaba. Thierri fundó en 1101 
el monasterio de las religiosas benedictinas de Biblis-
heim, en Alsacia. En 1102, dió la iglesia de Amange,' 
hoy Insming, á la abadía de San Mihiel en Lorena. La 

' carta de clonación , firmada por «Hermentrudis comi-
tissa et filias ejas Lodoicus,» fué dada en Allikirch, en 
la alta Alsacia, que en seguida formó parte del condado 
de'Ferretle. Thierri murió antes del año 110S. Su se
pulcro y el de su esposa Ermentriidis están en la ca
tedral de Autun, donde fueron enterrados, y donde se 
hallan representados junto á la puerta principal, ten
didos en una gran mesa de piedra sostenida por cua
tro pilares. Ermentrudis ó Ermenson, con quien habia 
casado Thierri en 1076, era hija de Guillermo el 
Grande, conde de Borgoña , y hermana del papa Ca
lixto 11: ella se califica de « Hermentrudis tilia Gui-
llermi comHis de Burgundia, » en el acta de fundación 
del priorato de Froide-Fontaine, situado cerca de Dele 
(y unido después á los jesuítas de Ensisheim); y le 
sometió en 1105 á la abadía de Cluai. El acia está fe
chada en Monlbcliard. 

Los hijos de Thierri y de Ermentrudis son nueve , 
estoes; 1.°, Federico, conde de Mantbeliard y de 
Ferrette , raíz de la casa de Ferrette ; 2.°, Thierri I I , 
ó Teodorico , que continuó la serie de jos condes de 
Montbeliard ; 3 . ° , Luís , conde de Mouson y de Moni-
beliard , que en 1096 firmó las cartas de fundación 
de la abadía de Pierremont; en dicho año se alistó 
para la expedición de la Tierra santa , s egún vemos 
en la crónica de Alberico , en que se le cuenta en el 
número de los señores que partieron para dicha ex
pedición ; aun existía en 1102 , pero murió poco des-
pués sin dejar posteridad. 4.°, Guillermo ó Willermo, 
mencionado en la genealogía de san Amoldo. S.0, Ba
go , citado como muerto , en unión de los dos ante
riores, en la carta de Ermentrudis su madre,,de 1105. 
6.° , Reinaldo , llamado el Tuerto, conde de Mouson 
y de Bar, muerto en 1149 , y enterrado en el pr io
rato de Mouson que él habia fundado; él y su esposa 
Gisela , hija de Gerardo I , conde de Vaudemont, y 
de Heilwigis , condesa de Egisheinr, fueron los au
tores de los condes y duques de Bar. 1 .° , Estéban , 
que gobernó la Iglesia de Metz , desde el año 1120 , 
hasta 1163; está nombrado en una carta alsaciana de 
Berta, superiora del monasterio de Sindelsberg, dada 
por los años de 1.121. . ( el obispo Estéban consagró , 
en 1121, la iglesia abacial de San-Juan-des-Choux, á 
petición de su primo Pedro de Luceíburgo). 8.°, Ade
la , que casó con Hermán , conde de Salm, en las Ar
derías , tronco de los condes de este nombre. Y 9.°, la 
bienaventurada Gandida,primera abadesa del monas
terio de Biblisheim fundado por sa padre , muerta én 
21 de febrero de 1131 ; fué enterrada en medio de la 
iglesia abacial, en donde aun se ve su sepulcro. 

1103 ó 1104. Thierri 11^ ó Teodorico, sucedió á 
Thierri I , de quien era segundo hijo , en los conda
dos de Montbeliard y de Bar; pero, habiéndose hecho 
odioso á los súbditos de este último condado. poco 
tiempo después tuvo que cederle á su hermano Rei
naldo y contentarse con el de Montbeliard. Thierri es 
llamado «Theodoricus comes Montisbelicardi» , en la 
carta de fundación de, Froide-Fontaine de 1105. En 
una carta de Diepold", abad de Altorff, fechada en 
1117 , se llama á Thierri « carnes Theodoricus de 
Monspilgardi.» «Theodoricus comes Montisbelicardi» 
fué en 1122 ano de los señores qae firmaron el 8 de 
setiembre , en la dieta de Ratisbona , el acia por la 
cual el empefador Enrique V se reconciliaba con el 
papa Calixto I I , tio de este conde. El diploma de Con
rado* U Í , para Ja abadía de Lacelle, de 1139 , fué 
dado « teste comité Tederico de Hontebilicardi. » Los 
nombres de «Theodoricus comes de Munipiligard , 
Montbiligart et Montbeliart » se leen en tres diplomas 
del*misn)0 emperador del año 1144, para los monas
terios de Ensidien y de Beliz del mismo año , y para 
el de Corbia en 1147. Teodorico, conde de Monlbeliard, 
firmó otro diploma del emperador Federico. El mis 
mo año, fundó la abadía de Bechamp, de la órden 
premostratense , situada en el Doux , á un caarto de 
legua de la ciudad de Montbeliard , de que solo sub
sisten algunas ruinas. Confirmó en 1162 ana dona
ción hecha á la iglesia de Sapta María. 

Thierri murió pasado el año 1162. ignórase el 
nombre de su esposa, en la que tuvo un hijo, llamado 
también Thierri, muerto joven antes que él y sin dejar 
posteridad ; y dos hijas.. La menor, Ermentrudis, casó 
con Eudes, conde de la Rocha; y la mayor, Inés, 
casó en 114.8 con Ricardo I I , señor de Montfaucon 
(cuyas tierras estaban situadas en las cercanías de 
Besanzon) , hijo de Ricardo de Montfaucon, que fué 
en 1124. uno de los fundadores de la abadía alsacia-
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na do Luceüe. Inés de Monlbeüard hubo de Ricar
do I I tres hijos , á saber, Amadeo, que sigue; Thier-
l i , é Inés. De deán de la iglesia de San Juan, Thierri 
ascendió al arzobispado de Resanzon en 1180, y m u 
rió de la peste en Palestina , en 1191 , después de la 
toma de San Juan de Acre. Contribuyó mucho al éxito 
del sitio, por la invención do varias máquinas que 
destruyeron los muros de aquella ciudad. El fraile do 
Florencia habla de él en sus versos, en que celebra 
tanto'las virtudes guerreras confio el celo pastoral del 
prelado. I n é s , hermana de Amadeo y de Thierri , 
casó con Gualtero, conde de Rriena, y fué madre 
de Juan de Rriena, rey de Jerusalen. 

1162, pasado. Amadeo de Montfaucon, hijo de Ri 
cardo de Montfaucon y de Inés , hija mayor de Thier
r i I I , sucedió á su abuelo materno en el condado de 
Montbeliard, con exclusión de los condes de Bar y de 
Ferrette, que eran empero ramas masculinas de la 
casa de Mouson. Amadeo concedió en 11 TI á la aba
día de Bechamp la mitad de todos los diezmos de 
Yeselais. Garnier de Brunviler hizo, en 1176, una 
donación á la misma abadía. Su hermano Thierri , ar
zobispo de Besanzoa, consagró la iglesia de Bechamp 
en 1183, hallándose presenteAmadeo, conde de Mont
beliard. El diploma del emperador Federico, para el 
monasterio de Estival, fué firmado en 1180, por 
Amadeo, conde de Montbeliard. Amadeo casó con Ger
trudis , hija de AVerinario , conde de Habsburgo y del 
Sundgaw, hermana de Alberto , landgrave de la alta 
Alsacia. Dejó dos hijos, Ricardo y Gualtero', y una 
hija, llamada Buena. Ricardo le sucedió en el condado 
de Montbeliard, y Gualtero en las tierras de Montfau
con. Este último pasó á Chipre, donde casó en 1205, 
con Borgoña de Lusiflan, hija de Amauri, rey de 
aquella isla, que le nombró condestable de Jerusalen. 
Rriena, hija de Amadeo , casó con Pedro de Scei, do 
quien hubo dos hijos, Pedro y Ricardo. Este último 
es llamado en algunos títulos Ricardo de Montbeliard. 
Diósele este renombre porque su madre era una con
desa de Montbeliard, y para distinguirle de los demás 
señores de Su familia , que era muy numerosa. Pedro 
de Scei ó Ceis, su hermano mayor, de quien des
ciende hoy la casa de Scei-Montbeliard, está califica
do de sobrino de Ricardo, conde de Montbeliard , en 
un acta del año, 1237. Algunos modernos han supues
to falsamente que la familia de Scei era una rama de 
los condes de Montbeliard. 

Después de 1183, Ricardo, hijo mayor de Amadeo, le 
sucedió en el condado de Montbeliard. En 1201, partió 
para Palestina coa Gualtero de Rriena, y fué á embar
carse en un puerto de la Calabria; pero la historia no ha 
conservado la relación de sus hechos, y no dice el tiem
po que Ricardo permaneció allí. Restituido á su país, 
Ricardo tuvo muchas guerras con Federico , conde de 
Ferrette, que so terminaron en 1226 con una transac
ción hecha, en presencia de Conrado do Urach, carde
nal obispo de Porto, y legado pontificio en Alemania. 
En dicha transacción se convino en que Thier r i , hijo 
mayor de Ricardo, casarla dentro de dos años con 
Adearda ó Adelaida , hija del conde Federico , en que 
éste le daria en dote quinientos marcos de plata; en 
que cedería por cierto tiempo «la advocada» de Dele á 
Ricardo ; y en que renunciaría en su favor á todos los 
derechos que podía pretender sobre el castillo de Bel-
fort. en Alsacia. Este convenio , hecho con el consen
timiento de Ulrico y Lu í s , hijos del conde Federi
co, fué ratificado por el papa Alejandro. R., conde de 
Montbeliard , firmó en 1237 el diploma del emperador 
Federico relativoála ciudad deBesanzon. Ricardo murió 
algún tiempo d e s p u é s ; en edad muy avanzada. Había 
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casado con Catalina, hija de Mateo 11, duque de Lore-
na , y de Catalina , duquesa de Limburgo , en la que 
hubo á Thierri , que sigue; a Amadeo, señor de Mont
faucon , casado con Mahalda de Saarbruck , y á Este
ban , conde de Montbeliard , que en 1213 era deán de 
San Juan de Besanzon. 

Después de 1237. Thierri í l í , llamado el gran Ba
rón , sucesor de su padre Ricardo en el condado de 
Montbeííard, ya le gobernaba en vida suya, pues, que
riendo fortificar el castillo de Belfort contra los insul
tos del duque de Borgoña y del arzobispo de Besan
zon, Thierri ofreció en feudo, en 1228, «castrum suum 
Bellum fortem» á Mateo 11, duque de Lorena, su abue
lo: lo cual empero no tuvo lugar. Thierri casó el mismo 
ano, según ya hemos dicho, con Adearda, hija de Fe
derico, conde de Ferrette, La carta de Ulrico, su cuña
do, del año 1233, sobre l a abadía de Altorff, se selló • 
con el sello de Thierri, conde de Montbeliard. Sin em
bargo , poco después surgieron algun-as dificultades 
entre estos dos condes sóbre los derechos que Adear
da, esposa de Thierr i , tenia á la sucesión de su padre 
Federico, muerto en 1234. La cuestión se terminó con 
un convenio hecho en octubre de 1230 , por 'el cual 
Ulrico, conde de Ferrette, cedió á Thierri y á sus he
rederos el castillo do Porrehtrui y sus dependencias , 
con todo lo que poseía en el Valle dé Ajoye y de Cor-
renol. «Th., Dei gratia comes Montisbeligardi,» dió ei 
castillo de Belíen y pueblos dependientes del mismo á 
Berloldo , obispo do Estrasburgo, que en 1238 se los 
devolvió á título de feudo de su Iglesia. «Thierri cuens 
de Montbeliart» prestó en 1259 homenaje ligio á Teo-
baldo, rey de Navarra y conde de Champaña, á quien 
prometió defender de todo el mundo, excepto del obis
po de Basilea, del abad de Lucelle, del duque de Lo 
rena y del conde de Ferrette. En 1269, fundó el hospi
tal de Montbeliard. «Thiotricus comes Montísplieardis» 
reconoció , en el año 1280 , que las « a d v o c a d a s » de 
Ajoye y de Bure formaban parte del dominio de la 
Iglesia de Basiíea, y que él las habla recibido del 
obispo Enrique en feudo, para poseerías solo vitalicia
mente. Thierri murió en edad muy avanzada en 1284. 
Tuvo un hijo, de su mismo nombre, que murió jóven, 
y dos hijas, llamadas Sibila y Margarita. Casó á la p r i 
mera con Raúl ó Rodolfo, conde de Neuchatel, en Sui
za; y á la segunda con Teobaldo, señor de Neufchatel, 
en el condado de Borgoña. Este fué padre de dos va
rones , de Guillermita y do otras tres hijas. Th ie r r i , 
bisabuelo de Guülermila, deseando prevenir las cues
tiones que su sucesión podría causar, instituyó, en el 
año 1282, á esta jóven, a quien apreciaba particular
mente , heredera suya en el condado de Montbeliard, 
casándola con Reinaldo, hijo de Hugo de Chalons, 
conde palatino de Borgoña. Hizo consentir en esta á 
Amadeo y sus dos hermanos Juan y Ricardo , bajo la 
condición empero de que , en defecto de hijos de Rei
naldo y Guillermíta, ei condado volvería á Amadeo. 
Pero Teobaldo , señor de Neufchatel, que era hijo de 
Margarita, hermana do Sibila, deseando obtenerla l i 
cencia do su abuelo, había a t ra ído , en 1280 , á su 
causa á Otón , conde de Borgoña y hermano de Rei
naldo ; hizo con él un tratado, en el que reconocía de 
antemano que el condado de Montbeliard era un feudo 
del de Borgoña. Semejante acta era manifiestamente 
nula en su naturaleza, tanto más, cuanto que se había 
hecho en vida de Thierri I l í . Para dirimir las cuestio
nes que iba á tener con Teobaldo , Reinaldo le cedió, 
en 1282 , los dos señoríos de Blamont y de Chatalot, 
que acababa de recibir de Thier r i , bajo condición do 
que él y sus herederos los tendrían en feudo del con
dado de Montbeliard , de que estaban desmembrados. 
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Enlónces este arreglo obtuvo la aprobación de Otón, 
conde deBorgofia, que después le-revocó, dando aqué 
llas dos tierras, el ano 1200, sin tener derecho alguno 
á ellas, á su esposa Mahalda , condesa de Artois. Teo-
baldo continuó empero reconociéndose vasallo de Rei-v 
naldo, conde de Montbeliard , según se.desprende del 
acta que hizo, en 1294, con consentimiento y hasta por 
órden1 de Otón y Mahalda. 

1282. Reinaldo,y Guillermita. Reinaldo de Chalóos, 
conde palatino de Borgoña, y su esposa Guillermita,, 
fueron puestos , en vida de Thierri, en posesión de las 
tierras del condado de Monlbeliard , que él les habia 
cedido, cu 1282 , como lo prueban los privilegios ex
pedidos por «nos, Reinaldo de Borgoña, conde de Mont
beliard, y Guillerma , sa esposa, condesa de Montbe
liard,» en mayo de 1283 , á los habitantes de su c iu

d a d capital. Thierri se habia reservado los señoríos de 
Beifort y de Hericoart, que á su muerte acaecida en 
el año 1284, pasaron también á Reinaldo y su esposa, 
y el señorío de Clermont, que en, seguida recayo en 
herencia á Teobaldo, séiTor de NeafchalcI, Reinaldo y 
su esposa hicieron en 1283 con Enrique, obispo deBa-
süea , un convenio por el cual dieron á su Iglesia el 
castillo de Borrentrai con las «advocacías» de Ajoye y 
de Burc. En dicho año, Reinaldo consintió en un arbi
traje para terminarlas cuestiones suscitadas entre él 
y el abad de Mourbach. Su esposa « Guillaretta , filia 
Amedei de. Novo Castro , com'ttissa Montispilgardis,» 
confirmó, en 1284, las convenciones hechas con el 
obispo de Basiléa. Reinaldo volvió á tomar el mismo 
año los feudos qae dependían del obispo de B as i lea, y 
qae habia poseído su predecesor. , 

Entre tanto, Reinaldo, ya para complacer á sa her
mano Oíon , conde de Borgoña , ya por temor de su 
poder, trataba de reconocerse vasallo suyo en cuanto 
al condado de Montbeliard. El emperador'Rodolfo, i n 
formado de ello, declaró este feudo devuelto al impe
rio por la felonía do Reinaldo. Satisfecho en seguida 
de la samision de éste , le dió la investidura el 8 de 
junio de 1284 , después de condenarle á la multa de 
ocho mil libras. Este emperador le concedió en feudo 
el castillo, ciudad y condado de Montbeliard , con sus 
dependencias, como los emperadores precedentes ha-
fcian acostumbrado conferirlos. Rodolfo confirmó al mis
mo tiempo los convenios que hablan hecho entre sí el 
obispo dé Basilea y el conde Reinaldo. A pesar de es
to, Reinaldo entró," en 1286, en la liga de su hermano 
Otón, de Teobaldo, conde de Ferrete, y dé la ciudad de 
Besanzon, contra Pedro Reich.de Reichenstein, que aca
baba de ser nombrado para el obispado de Basilea. El 
emperador acudió en ayuda del prelado, sitió á Mont
beliard. á últimos de junio de aquel año , y obligó á la 
plaza á rendirse. El obispo, por sa parte, entró , en el 
año 1281 , en las tierras del conde de Montbeliard , y 
asoló machos de sus pueblos. Después de estos reve
ses, Reinaldo se retiró á Besanzon con los otros dos 
condes, y Rodolfo les siguió y sitió la ciudad; pero nó 
con igual éxito, pues la vigorosa defensa de los sitia
dos le obligó á marcharse. Convínose en una confe
rencia, que se celebró en Basilea, en 1287, y nó 1289, 
como observa Trithcme, el cual dice también equivoca
damente que el emperador hizo prisioneros de guerra á 
los condes de Borgoña, Sabaya y Montbeliard. Alberto 
de Estrasburgo, escritor casi contemporáneo, asegura 
que el duque de Borgoña y los señores que le eran fie
les, prestaron juramento de fidelidad al emperador co
mo vasallos del imperio, en la conferencia de Basilea; 
lo cual debe igualmente entenderse del conde; do Mont
beliard. Danod, empero, prueba que en abril de 130! 
Reinaldo prometió á Felipe el Hermoso , rey de Fran

cia , en cuyo favor Otón habia renunciado a! condado 
de Borgoña, preslarle homenaje del condado de Monl
beliard , para él y sus herederos. Sea lo que fuere, 
« Reinaldo de Borgoña, conde de Montbeliard, y la 
señora Guillerma, su esposa , condesa de dicho Mont
beliard, y Olhenin , hijo de ambos,» dieron, en 1307, 
cartas de franquicia y privilegios á los habitantes de 
«su castillo, pueblo y ciudad de Belforl.» La carta fué 
sellada con el sello de Hugo , conde de Borgoña. Rei
naldo murió á fines de 1321 , dejando un hijo . jóven 
aun, que sigue ; y tres hijas, Inés, Juana y Aljce. Inés, 
fué esposa de Enrique dé Montfaucon ; Juana, casó en 
el año 1299, con lilrico, último conde de Ferretle. W a l -
ram , conde de Thierstein , en una caria alemana del 
año 1321 , la llama la señora « Janeton von Montpel-
gart; » y Leopoldo, duque de Austria, en otra de 1322, 
la califica de hija del difunto Reinaldo, conde de Mont
beliard. Ella misma loma el título de «Juana de Monl
beliard, condesa de Ferrette,» en las cartas francesas 
de franquicias que en el año 1324 concedió á los ha
bitantes del pueblo de Boeourf. Sa hermana Alice casó 
con Juan I I de Chalóos , conde de Auxerre, y en se
gundas nupcias con Enrique de Yiena , señor de A n -
tigni . 

1321. Olhenin ú Otón, hijo de Reinaldo, le sucedió 
muy jóven bajo la tutela de Hugo, conde de Borgoña, 
su t ío , y de Enrique de Monlfaucon su cuñado. Hugo 
(te ; ' 11 cu l( de ru ble doncel Olhe
nin de Borgoña /conde de Montbeliard , nuestro caro* 
y muy amado sobrino, » en las cartas del 9 de marzo 
de 1322 relativas á la ciudad de Montbeliard. Las del 
22 de abril siguiente , relativas á Beifort j fueron da
das por « Enrique , señor de Montfaucon , curador do 
Olhenin , hijo del conde Reinaldo de Borgoña y de la 
señora Guillerma. » Olhenin murió en 1331 , soltero 
Sa sucesión se dividió entre sus dos hermanas , Inés, 
esposa de Enrique, señor de Montfaucon , y Juana,, 
que, después de la muerte de ülrico, conde de Ferrette, 
habia casado con RodolfoíIessOn, margrave de Badén, 
á últimos de 1323. La división se efectuó en 3 de ma
yo de 1332 entre « Enrique, conde de Monlbeliard, 
señor de Monlfaucon. y su muy cara hermana Juana 
de Montbeliard , esposa del conde de Ferrette y mar
quesa de Bauldes.» En virtud de esta división, el con
dado de Montbeliard y el señorío de Granges queda
ron para Enrique, y los señoríos de Beifort y de Heri-
court pasaron á Juana. Rodolfo Hesson y su esposa 
Juana renovaron, el 22 de setiembre siguiente, los 
privilegios de la ciudad de Beifort. Ambos se nombran 
el mismo año en un convenio hecho con la de Fribur-
go. Juana de Montbeliard, marquesa de Badén , con
firmó ella sola , en 1333 , á la abadía de Lucelle el 
derecho de patronato de las iglesias de Pfaffenhofen y 
de Estuffont. Rodolfo Hesson murió en 17 de agosto 
de 1333 , y Juana casó con Guillermo, conde de Kat-
zenellenbogen , y están nombrados, en 1336, en el 
número de los vasallos del obispado de Estrasburgo , 
por el pueblo de Pfaffenhofen, que Juana tenia enfeu
dó de aquella Iglesia. Juana de Monlbeliard, con
desa de Katzenellenbogen, hizo en 1342 un cambio 
con el cabildo de Montbeliard, según el cual Juana de 
Montbeliard, «et haeredes sui, qui erunt vel erit domini 
vel dominus Belli fortis,» obtuvieron el patronato de la 
iglesia parroquial de Beifort. Juana de Monlbeliard es
tableció el mismo año, en Belforl, una colegiala de doce 
canónigos, reducida después á seis, incluso el prebos
te. Poco tiempo después, perdió á su tercer marido; y 
se lee el nombre de Juana de Montbeliard, condesa de 
Katzenellenbogen, en el tratado de alianza contraído en 
1343 con los señores de Alsacia para conservar la paz. 
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dos años después, Juana dividió los bienes que le ha-, 
bian locado de la sucesión de su padre, entre sus cua
tro hijas, Juana y Ursula, del primer matrimonio, y 
Margarita y Adelaida, del segundo. El señorío de He-
rícourt fué adjudicado á Margarita , que casó con Fe
derico su primo, margrave de Badén. El de Belfos t re
cayó por mitad en Adelaida, esposa de Bodolfo Wec-
ker , hermano de Federico, y en Ursula, mujer do 
Hugo v conde de llolieoberg. La suerte arregló estas 
reparticiones en el acta que se hizo en Aiíkirch, en 
1347. Juana fundó en 1349 el hospital de Belfort, y 
hallamos que en 1331 ya no existia Ursula confirmó 
en 13S6 los privilegios de la ciudad de Belfort. cuyo 
señorío poseía en unión de su hermana Adelaida. Én 
1339, vendió, por tres mil florines , la mitad del cas
tillo y ciudad de aquel nombre ; que había heredado, 
á Rodolfo , duque de Austria , su sobrino , é hijo de su 
hermana Juana de Ferrelte. La otra mitad del señorío 
de Belfort pertenecía aun entonces á Adelaida, l la
mada « noble y poderosa señora Aiice , marquesa de 
Badén y señora de Belfort,«en lascarlas, por las cua
les , en 1 3 e x i m e del derecho de manos muertas á 
los subditos do su señorío de Belfort. así como el tes
tamento de su hermana Margarita, de 13GG. Estase 
llama señora de Hericourt y de Fiorimont, marque
sa de Badén,» en dicho testamento , por el cual ins
tituye herederos del señorío de Hericourt á su hija 
Margarita , casada con Godofredo Schaffríd , conde de 
Linange, y en su defecto á Rodolfo, margrave de 
Badén , su'hijo. Así se dividió el condado de Montbe
iiard , cuya mayor parte quedó no obstante para En
rique de Monlfaucon. Alice, tercera bija de Reinaldo 
de Montbeiiard, fué olvidada en la división de su pa
trimonio hecha en 1332.' Juan SI de Chalons , conde 
de Auxerre , su esposo , tomó las armas contra Enr i 
que de Monlfaucon , para revináicar la herencia de. su 
mujer, y, previas algunas hostilidades, Enrique tran
sigió con su cuñado , dándole una suma de dinero. 

i332. Enrique de Monlfaucon sucedió en el con
dado de Montbeiiard después de la muerte de Olhenin, 
en virtud de su enlace con Inés , hermana mayor de 
éste , y de la repartición hecha en 1332, En 1330, en
tró con el márgrave de Badén en la liga que Juan d« 
Francognei hizo contra Eudes IV , duque de Borgoña; 
pero fué balido el mismo año por el duque , con los 
otros confederados. El emperador Luís le díó el 23de 
enero de 1339 la investidura «al conde de Kumpelgart ,» 
del castillo, ciudad y condado de Montbeiiard, tal co
mo sus predecesores le habían tenido en feudo, del 
imperio. Carlos IV, sucesor de Luís, le nombró el 3 de 
agosto de 1362 so vicario imperial en el condado de 
Borgoña ó provincia de Besanzon. A petición del rey 
de Navarra, Enrique entró en 13G4 á mano armada 
en las tierras del duque de Borgoña , y tuvo que re
tirarse , pues éste le salió al encuentro. En 13.6S",: ad
quirió , por cambio hecho, con Margarita , condesa de 
Flandes, el señorío de Ciairval en el Franco-Condado. 
Murió en 1360 , dejando tres hijos, á saber, Esteban,, 
que sigue; Reinaldo, muei-lo en la sangrienta batalla 
de Sembach, dada contra ios suizos en 1880 ; y Luís, 
deán de Besanzon,. que murió siendo arzoI'íSpo de esta 
ciudad en 25 de julio de 1362, á los nueve meses de 
ocupar su silla. 

1366. Esteban , hijo mayor y sucesor de Enrique, 
conde de Montbeiiard y señor de Monlfaucon, confirmó 
en diciembre de 1307 las cartas de libertad y fran
quicia dadas en la ciudad do Montbeiiard por ios «muy 
queridos y muy amados sefmr y señora Enrique, con
de que filé de Montbeiiard y ' señor de Monlfaucon, 
nuestro padre , á quien Dios absuelva , é Inés , nues

tra muy amada madre, su esposa.» Esta Inés era, co
mo hemos visto, lía de Margarita, marquesa de Badén, 
en quien recayó el señorío de Hericourt. Por testa
mento de 1300. Margarita nombró aibacea suyo al se
ñor Estéban de Montbeiiard, señor de Cicou /llamado 
en otros documentos «Stephanus de Montebelicardo.» 
Estéban casó en 13 56 con Margarita , bija de Juan de 
Chalons , de quien solo hubo dos hijos , Luís y Enri
que. Luís , á quien Margarita de Badén llama ahijado 
suyo en su testamento de ISOOi legándole mil flo
rines., murió muy joven. Enrique , llamado señorde 
Orbe, casó con María , bija de Gaucher de Clíatílion, 
y tuvo cuatro hijas en ella , Enriqueta , Margarita, 
juana é/íoés. Habiendo ido á Hungría en Í396*para 
defender,este país conlra los turcos, pereció en la fu
nesta batalla de Nicópolí. El conde Estéban, ignoraba 
aun la muerte de su hijo , cuando hizo en octubre de 
1397 su testamento , por el cual instituía heredero 
universal á « su caro y muy amado hijo Enrique de 
Montbeiiard, caballero, señor de Orbé. » Pero, caso 
que no volviese de su expedición , llamó para suce-
derle á «sus caras y muy amadas Enriqueta , Marga
rita, Juana é Inés, hermanas carnales, hijas legítimas 
de dicho Enrique, su hijo,» de manera, empero, que 
Enriqueta, la mayor, obtuvo el condado, ciudad y 
fortaleza de Montbeiiard con sus dependencias , Por-
reutrui, Granges, Esíobon , Sainot, Ciairval y Passa-
vant. Juana obtuvo las tierras de la casa de Monlfau
con ; Margarita las siluadas allende el Monte-Jura, en 
la diócesis de Lausana ; é Inés todos ios demás do
minios que restaban dentro y fuera del condado de 
Borgoña. Juana casó con Luís de Chalons, príncipe de 
Orange ; Margarita se unió á Humberto , conde de la 
Roche; Inés se enlazó con Teobaldo VUf, señor de 
Neufchatel, en Borgoña. Su abuelo el conde Estéban 
murió á fines de octubre de 1397. 

1397. Enriqueta y Eberardo. Enriqueta , hija ma
yor de Enrique, sucedió ai conde Esíeb;fh su abuelo,-, 
en el condado de Montbeiiard. Gomo aun era menor 
de edad , su tutela corrió á cargo de Enrique , conde 
de la Roche , señor de Velliers-Sexel. El primer acto 
que éste ejerció de su empleo, fué desposar á su pu
pila con Eberardo, hijo mayor de Eberardo IV , conde 
de Wurtemberg. La ceremonia se celebró el IS íde 
noviembre de 1,397 El joven Eberardo tenia entónces 
nueve a ñ o s , pues nació en 23 de agosto de 1388. 
Cuando llegaron á la edad núbil, á los desposorios si* 
guió el matrimonio. Asres como:ei condado de Mont
beiiard entró en la casa de Wurtemberg, de que ya 
no salió después . En 1-6 de mayo de 1417 , Eberardo 
sucedió á su padre en el condado de Wurtemberg; 
pero no le disfrutó mucho tiempo, pues falleció en ía 
flor de su edad , el 2 de julio de 1419. De su matri
monio con Enriqueta dejó dAs hijos, Luís y Uirico, y 
una hija, llamada Ana , casada en 1420 con Felipe, 
conde de Katzenelienbogen , y muerta, en 16 de abril 
de 1471. Luis y Uirico, que tenían muy poca edad, 
sucedieron á su padre Eberardo en los condados de 
Wurtemberg y de Montbeiiard , bajo la tutela de su 
madre Enriqueta. Esta confirmó en 1421 los pr iv i le 
gios de la ciudad de Montbeiiard , y fué investida en 
1431 por el emperador Segismundo del señorío y 
con'dado de Montbeiiard. Llegados, á mayor edad, sus 
hijos gobernaron pro indiviso sus ,estados hasta la 
muerte de la condesa , acaecida el 13 de febrero de 
1443. Entónces hicieron una repartición, que muchos 
datan del año 1442 , pero equivocadamente, puesto 
que la confirmación de los privilegios de la ciudad de 
Montbeiiard , fechada en 9 de marzo de 1443 , co
mienza a s í : «Nos Luís y Enrique, hermanos, condes 
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de AYurtemberg y Monlbeliard.» En sus cartas men
cionan las expedidas «por la difunta, de noble memo
ria, Enriqueta, condesa de Wurlemberg y de Monlbe
l iard , nuestra muy amada señora y madre que fué.» 
La parle superior del Wurtemberg y el condado de 
Monlbeliard , con los señoríos de Horburgo y de Rei-
chenweyer, en Alsacia , correspondieron á Luís , que 
murió eñ 23 de setiembre de 1450. Su hermano U l 
rico obtuvo el bajo Wurtemberg ( véase la continua
ción de los condes de Monlbeliard en la de los de Wur
lemberg), 

El condado de Monlbeliard se califica de condado 
primicerio ó principado. Aunque sea feudo inmediato 
del iBiporio , no forma parte de ningún círculo , pues 
antiguamente dependía del reino de Borgoña. El du 
que de Wurtemberg, que le posee, tiene voto y asien
to en las dietas imperiales, en que como tai ocupa 
el puesto 43.° en el banco de los príncipes seculares: 
lo cual ha hecho que los duques de Wurtemberg , á 
título de condes de Monlbeliard, hayan obtenido la 
dignidad y lodos los derechos de príncipe. No existe 
empero ningún diploma de la creación de este conda
do en principado, bien que en 1339 los tutores de Fe
derico , conde de Monlbeliard , ocuparon en la dieta 
de Augsburgo el banco de los príncipes; y existen 
cartas del mismo Federico, de 1383, en que se llama 
«Feder ico, conde de Wurtemberg y Monlbeliard.... 
soberano /p r ínc ipe y señor,» y en que cita á «su muy 
noble padre y señor, el muy ilustre príncipe, de feliz 
memoria,iorje , conde de dichos Wurtemberg y Monl
beliard.» 

CONDES M FERRETTE. 
El condado de Ferrelte formaba también parte del 

condado de Borgoña , siendo después comprendido en 
el ducado de Alsacia , cuando fué desmembrado en 
1125 del condado de Monlbeliard de que dependía, 
para formar un condado particular. Su extensión no 
fué siempre la misma: en su origen constaba de los 
señoríos de Ferretle, Allkirch y Thann , con algunos 
pueblos de Suiza; á fines del siglo x m fué aumentado 
con los señoríos de Florimond y Roügemont; en 1320 
con el de Dele; y á últimos del siglo xiv con el de 
Belfort. La casa de Austria, que en seguida poseyó el 
condado de-Ferrelte , agregó los señoríos de Lamter 
y de Maceyaux y el patronato de Cernai. Toma su 
nombre del castillo de Ferretle, sito en la alta Alsacia, 
en un peñasco , más arriba del cual se construyó la 
pequeña ciudad del mismo nombre. Esla aun existe 
hoy: pero del castillo, incendiado en gran parte al 
principiar la guerra de los suecos , solo quedan a l 
gunos muros y torres , la capilla de santa Catalina y 
algunas casas que se han levantado en torno. En los 
documentos antiguos se le llama , « Phirretum , Fer-
reía; Phierrete :» su nombre alemán es «Pfirt.» 

1103, ó 1104. Federico 1, hijo^mayor de Thierri ¡, 
conde de Monlbeliard, fué el primero que lomó el 
nombre y calidad de conde de Ferrelte, cuyo país le 
cayó en herencia en la sucesión de su padre; pero 
este dominio no fué erigido en condado cuando pasó á 
su poder. Su madre Ermentrudis, en el acta d é l a 
fundación del monasterio deFroide-Fohtaine, de IT 05, 
le llama simplemente « filius meus Fredericus cofnes 
Monlisbeiicardi; » y el mismo Federico, en una caria 
del propio año, por la que somete á la abadía de Clu-
ni el priorato de Saint-Morand de Allkirch, en Alsacia, 
de que fué fundador, solo se llama Federico , hijo di; 
Thierri, conde dcMonlbeliard. El acta defundacion, ar
chivada en Cluni, trae las mismas fechas que la de 
Ermentrudis sobre Froide-Fonlaine, siendo papa Pas

cual. El priorato de Saint-Morand fué unido en 1G2G 
por el papa Urbano Vlíí al colegio de jesuítas de F r i 
burgo. « Fridericus comes de Mumpligart » fué testi
go, en 1111, de una donación hecha ála abadía de San 
Pedro en la Selva negra. «Fridericus comes de Mon-
tebiligardis, et frater ejus Deodericus , » firmaron el 
8 de enero de 1125 el diploma de Enrique V, para e l 
monasterio de San Blas. Esta fechaos la en que ambos 
hermanos desmembraron sus posesiones; entonces 
Thierri retuvo el condado de Monlbeliard , y Federico 
empezó á dejar el título de conde de Monlbeliard, pa
ra tomar el de Ferretle; pues en un diploma del mis
mo pr íncipe, del mismo año y dia (8 de enero de 
1123), para la abadía de Lucelle, entre los testigos 
se halla á « Fridericus comes de Ferretis » ; y desde 
entónces solo se le conoce bajo este nombre. Los dos 
hermanos «Rainaldus comes de Bar, et Fridericus 
frater ejus de Ferretes , » aparecen en una carta del 2 
de abril de 1123 ; y son los mismos « comes Reino 1-
dus de Munzun, et frater ejus Fridericus comes,» que 
asistieron, el 29 de marzo de 1131, á la famosa asam
blea de Lieja , en la que el emperador Lotariofué co
ronado por el papa Inocencio I I . En 1133 « c o m e s 
Fridericus de Fhirida» firmó el diploma de Lotario I ! , 
sobre el monasterio de ínter lach. La carta de Hum
berto, arzobispo de Besanzon, y de Adalberon, obis
po de Basüea , que confirmaron, en 1136, la funda
ción de la abadía de Lucelle , fué dada « corara Fre-
derico comité de Ferretis.» La del emperador Conra
do 115 para la misma abadía (de 1139), está fechada 
en Estrasburgo, « tes te comité Frederico de Ferret is .» 
El nombre de « Fridericus comes de Firreta » se en
cuentra al pié del diploma del mismo pr ínc ipe , pa
ra la iglesia de Basilea , de 1141. «Fridericus comes 
de Firretho-, cura uxore Slephania et filio Ludovico, » 
fundó, en 1144, á una legua de Ferrelte, el priorato 
de Yeidbach , de que nombró patrono al descendiente 
suyo de más edad. Federico fué enterrado con su es
posa y muchos condes de su familia en la misma igle
sia de Yeidbach , donde habia establecido religiosos 
de la orden de Cluni. Este priorato , en que han ele
gido sepultura trece condes y condesas, de la casado 
Ferretle, fué unido, en 1061, al colegio de jesuítas de 
Ensisheim :.hoy pertenece al colegio real de Colmar. 
La primera esposa ddl conde Federico fué Petrisea, 
hija de Bertoldo 11, duque de Zeringhen; la segunda, 
llamada Estefanía ó Estebaneta , era hija de Gerardo, 
primer conde de Vaudemont, y de Heilwigis , here
dera del condado de Egisheim." Ulrico, conde de Egis
heim, hermano de Estebaneta, murió sin hijos, y és
ta heredó parte de su condado , lo cual aumentó los 
dominios de su esposo Federico y de su hijo Luís . Ig
nórase el año de la muerte de Federico , posterior 
empero á 1144. Este conde y Reinaldo de Bar, su 
hermano, fundaron, en 1093 , en vida de su padre 
Thierri, el priorato de San Nicolás des-Bois , situado 
cerca de Roügemont , en Alsacia , y le sometieron á 
la abadía de Molerae en Champaña. La condesa Este
baneta sobrevivió á su marido. «Slephania comitissa 
Phirretensis, laudante filio Lodoico, » concedió á la 
iglesia de Basilea los diezmos del pueblo de San Luc-
kar. cerca de Allkirch, « pro remedio anima) comilis 
Friderici v i r i su i .» 

Después de 1144 Luís,hijo de Federico y de Esteba
neta , sucedió á su padre en el condado de Ferrelte-
« Ludovicus comes Ferrelensis» firraó en 1180 el d i 
ploma del emperador Federico para-el monasterio de 
Estival. «Ludovicus comes Phirretensis »confirmó en 
1187 la fundación de la abadía de Pairis, en Alsacia, 
hecha en 1137 por su lio Ulrico. Llámasele «coinés 
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Lodevicus de Fírre le ,» en las letras de Federico para 
el priorato de San Pedro de Colmar, de 1185. En 
1187 aun existía. Su esposa Richensa , hija de W e r i -
nario I I I , conde de Habsburgo , le dejó cuatro hijos, 
Federico ÍI, que sigue; Luís, Helwida y Teobaldo, de 
quienes solo conocemos los nombres. Teobaldo aun v i 
vía en 1202. 

Después de 1187, Federico 11, sucesor de su padre 
Luís, en el condado de Ferré t te , es llamado «Frideri-
cus comes de Ferre lo» en dos diplomas , el uno del 
emperador Felipe, de 1207, para Amadeo , conde de 
Saboya. y el otro de Federico I I , de 1214, para la 
iglesia de Yiena. Al mismo tiempo reconstruyó la for
taleza de Allki rch , que dió origen á la ciudad de es
te nombre, como se ve en sus diplomas concedidos, 
en 1215, á Bertoldo, abad de Lucelle, que era her
mano de Hilwida, esposa de Federico. Otra carta que 
« Fridericus comes Ferretensis » dió, en 1223 , á la 
abadía misma1 de Lucelle , hace ver que entóneos él 
acuñaba moneda , concedia cartas de nobleza , perci
bía impuestos y peajes, instituía escribanos, legi t i 
maba bastardos, etc. La abadía de Mourbach le habia 
conferido, al principiar el siglo,la «advocacía» de Dele, 
que él cedió, en 1226 , por algún tiempo á Ricardo, 
conde de Montbeliard. Federico estaba en posesión 
del castillo de Egisheim , y en 1228 le cedió á Enr i 
que , rey de los romanos, para recibirle de él á título 
de feudo. ííácia el mismo tiempo tuvo un altercado 
con Enrique, obispo de Basiiea , á quien despojó de 
algunas tierras suyas , prendiéndole juntamente con 
varios de sus eclesiásticos , cerca de Allkirch, y te
niéndole prisionero en su castillo. El obispo se quejó 
al emperador Federico lí , y le hizo condenar por una 
dieta á la péna del «harnescar ,» que consistía en l le
var un perro sobre las espaldas á la distancia de dos 
leguas. El conde dp Ferretle, acompañado de sus ofi
ciales y vasallos, entró, en 1232, en la ciudad de Ba
siiea, llegó á las puertas de la catedral, y , habiéndo
se arrojado tres veces á los piés del obispo, obtuvo de 
él el perdón y la absolución del anatema en que ha
bia incurrido. A los dos años (1234), Federico murió 
estrangulado por Luís Grimel, su segundo hijo. Pros
crito de sus tierras por este parricidio, y excomulga
do por el papa Gregorio 1K, Luís fué á Roma para a l 
canzar su perdón. Hallándose allí en el lecho de la 
muerte, fué absuelto, el 18 de agosto de 1236, por 
los penitenciarios de la santa Sede; el dia 20 hizo tes
tamento , instituyendo heredera universal á la Iglesia 
romana, excepto de los bienes que,concedió á su es
posa, y murió á los pocos dias. Consérvase una bula 
de Gregorio I X , de 16 de junio de 1237, que ordena 
que los obispos de Constanza y de Lausana ejecuten 
el testamento de « Ludovici comitis de Firreto. » Fe
derico de Ferré tte, además de este hijo desalmado, 
dejó otros cuatro de su esposa Hilwida ó Helwigia, 
que le sobrevivió , y que era hija de Egenon IV, con
de de ürach , y de Inés, duquesa de Zeringhen, her
mana del cardenal Conrado, obispo de Porto; de Ber
toldo, abad de Tennebach y de Lucelle, y de Egenon, 
primer conde de Friburgo. Dichos hijos fueron, Ulrico, 
que sigue ; Adearda , Bertoldo y Alberta Adearda, 6 
Adelaida, que cas(¡), en 1228, coii Thierri l í í , conde de 
Montbeliard, hijo mayor del conde Ricardo. Bertoldo, 
canónigo de Basiiea , en 1233, y de Estrasburgo en 
1243, fué obispo de Basiiea en 1249, y murió en 
Allkirch , el 10 de diciembre de 1262. Alberto, joven 
aun, en 1233, sobrevivió al ano 1244. Era patrono de 
la abadía de Masevaux, como lo prueban las cartas de 
Lutoldo, obispo de Basiiea, de 1241 y 1244, que ar
reglan los derechos de «advocacía,» entre la abadesa 

Matilde y Alberto de Ferretle , patrono de vaquel 
lugar. 

1234. Ulrico I , que sucedió á Federico en el con
dado de Ferretle, es llamado en 1223 «comes Ferre-
tarum » en las cartas de su padre sobre la abadía de 
Lucelle. También disfrutaba en vida suya del patro
nato provincia! 6 «advocacía» de la alta Alsacia, sien
do llamado «noble señor Ulrico» en las cartas del 
emperador Federico I I , de 1212. Ulrico poseía aun 
este patronato en 1228, cuando él y sus hermanos die
ron batalla en Blotzheim, cerca de Basiiea , á Bertol
do , obispo de Estrasburgo , que consiguió el triunfo. 
Las pretensiones que este prelado formaba sobre al
gunas tierras del condado de Egisheim, originaron 
aquella guerra , que se renovó de cuando en cuando 
hasta 1231 , en que terminó con una transacción he
cha entre el conde Ulrico y el obispo Enrique, sucesor 
de Bertoldo. Por esta transacción , Ulrico Fenetense 
ofreció en feudo á la Iglesia de Estrasburgo el castillo 
de Egisheim y puntos dependientes del mismo á Ulu
lo de heredero de Gertrudis, última condesa de Dags-
burgo. Ulrico Ferretense, en presencia de Alberto, 
conde de Habsburgo y landgrave de la alta Alsacia, 
su primo , confirmó en 1233 la donación que su pa
dre Federico acababa de hacer á la Iglesia de Basiiea. 
Ulrico Ferretense aprobó en 1234 la que Thierri de 
Rougemonthizo al priorato de San Nicolás de Bpis. Ulr i 
co, llamándose conde de Ferretle, por la gracia de Dios, 
dió en 1233 una carta en favor de la abadía de A l -
torff, fundada por los condes de Egisheim , sus ma
yores. Ulrico y su hermano Alberto, conde de Ferret
le , hicieron e! mismo año una transacción con la do 
Mourbach. Ulrico , conde de Ferretle , terminó en el 
año 1236 una cuestión que tenia con Thier r i , conde 
de Montbeliard , su cuñado , con motivo de los dere
chos que su hermana Adearda tenia á la herencia de 
su padre. En 1239 , firmó el diploma de Conrado ÍV 
para el monasterio de Pairis, calificándose de «nobi-
lis vir ülr icus comes de Firrata.» En 1243, confirmó 
la donación del juzgado de Olhveiller que su hermano 
Federico habla hecho á l<a abadía de Lieu-Croissant. 
Por los años de 1232, fundó con su hermano Bertoldo, 
obispo de Basiiea , el monasterio de Michelfeld , que 
hoy es un prebostazgo transferido á Blotzheim , de
pendiente de la abadía de Lucelle. De Ulrico, con
de de Ferretle. tenemos nna carta del año 1262, por la 
cual renueva la donación que su difunta madre Heil-
wigis hizo á la colegial de Saint-Amarin. Ulrico ven
dió en 1271 á Enrique, obispo de Basiiea , el condado 
de Ferretle y dependencias, por ochocientos cincuenta 
marcos de plata; pero al mismo tiempo le tomó en 
unión de su hijo Teobaldo en feudo de aquella Iglesia. 

Ulrico murió en 1.° de febrero de 1275, en edad 
muy adelantada, y fué enterrado en la sála capitular 
de la abadía de Lucelle. Habla casado con Inés , hija 
de Guillermo de Yerg i , senescal de Borgoña , y de 
Clemencia de Fouvens, la cual era viuda de Pedro, 
barón de Bauffremont. «Inés, condesa de FerreUe y se
ñora de Biaffroymont,»hizoen 1256 una donación á la 
abadía de Cherlieu. Murió antes de 1271, como lo 
prueba una carta que Liebaldo de Baufremont, su h i 
jo del primer matrimonio, expidió en 1256 para la 
'iglesia de San Evre de Toul. Ulrico, conde de Ferret
le , tuvo ocho hijos , á saber , 1.° Federico , llamado 
«comes ferretensis» en las actas de 1262 y 1269, que 
entró en la órden de Cluni, y fué prior de Saint-Mo-
rand de Al lk i r ch ; 2 . ° , Lu í s , que vivia en 1259 y 
1262, y murió antes de 1269.; 3.°, Teobaldo, que s i 
gue ; 4.°. Enrique, conde de FerreUe en 1236, espo
so dé Gertrudis, hija de Ulrico IY , señor de Rapols» 
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tcin , muerto antes de 1239, cuyos Iros hijos Teobal-
do, conde de Forrelte, Juan y Ulrico, señor de Flori-
mont, vivían aun on 1281 ; S 0, Adelaida , esposa de 
Ulrico de Regensberg, de quien era viuda antes 
del año 1310 ; 6 . ° , N . , abadesa en 1212 de la aba
día noble de las canonesas de Seckingen; 1.°, N . , 
esposa de Conrado Wernher de l íads la l t , «landvogt» 
d é l a alia Alsacia, fallecida en 23 de setiembre del 
año 12TG; 8.°, N . , que vivia en 1278 esposado 
Conrado , señor de Horburgo. 

« Henricus de Phirreto, ministerialis noster,» firmó 
en 1233 la carta de Ulrico , conde de Ferrette. Este 
Enrique fué padre de Ulrico de Ferrette, llamado 
«ülricus de Fiérrelo y de Pí i r l , miles,» en las cartas 
del conde Lu í s , de 12S9 , y del conde Teobaldo , de 
1277 y 1278. De estos Enrique y Ulrico, nobles va
sallos de los condes de Ferrette,1 y no de i o s mismos 
condes, como algunos suponen, desciende la noble 
casa de los barones de Ferrette , que hoy existe aun 
en el Sundgaw y en la alta Alsacia. Ulrico I I , conde 
de Ferrette, nombró, en 1324, albacea á Ulrico de 
Píirt. 

1273. Teobaldo eslá citado, desde 1262 , en las 
cartas de su padre Ulrico, á quien sucedió en el con
dado de Ferrette. En los documentos latinos y alema
nes que de él nos quedan, toma el nombre de Teo
baldo, conde de Phirreto. Se intitula así en una carta 
francesa dada en 129G, á su muy amado primo Y i -
llames de Gliers , caballero, señor de Monjoíc, autor 
de la casa de Montjoie, aun existente en Alsacia. Teo
baldo compró en 1281, á su sobrino Ulrico, el castillo 
y ciudad de Florimont con sus cinco pueblos depen
dientes ; pero el obispo de Basilea , que tenia preten
siones sobre estos dominios , ios revindicó. El conde 
de^Ferretle no los poseyó pacíficamente hasta después 
de ofrecerlos en 1309, en feudo, á dicho prelado. El 
diploma del emperador Rodolfo para la abadía de Lu-
celle, de 1283 , se expidió presente Teobaldo, conde 
de Ferrette. Este conde se unió en seguida á Adolfo , 
sucesor de Rodolfo , que, habiendo ido á Alsacia en 
setiembre de 1293, le nombró landvogt ó patro
no provincial de este país. Teobaldo mismo toma 
el título de abogado general de la Alsacia , en 
una carta de 1298. Mientras poseyó este empleo, 
hubo de sostener varias guerras contra el obispo 
de Estrasburgo , el conde de Friburgo, y otros seño
res opuestos al partido del emperador Adolfo. M i m -
lo éste en 1298 , en la batalla de Goelheim , su suce
sor Alberto quitó la «advocada » al conde de Ferrette 
para conferirla á Juan-de Lichlcmberg. Teobaldo fun
dó, en 1293, la abadía benedictina de Yaldieu, entre 
Allkirch y Belfort. Su hermana Adelaida , casada con 
Ulrico de Regensberg, le había entregado en 1300 la 
parle que le correspondía en los bienes paternos. Pero 
su hijo Lutoldo de Regensberg, que quería recuperar 
los derechos de su madre , entabló proceso á su lio 
ante el consejo provincial de la baja Alsacia, y el juz
gado áulico de Rolweil. Estos tribunales fallaron que 
Lutoldo debia ser puesto en posesión de la mitad del 
condado de Ferrette; lo cual empero no se efectuó. 
Teobaldo, llamado noble señor, conde de Phirreto, en 
un diploma del emperador Enrique , de 1309 , murió 
en Basilea, en 1310. ¡labia casado, en 1278, con 
Catalina , hija de Walther de Klingen , á la cual em
peñó en 1295, por mil marcos de plata, el diezmo 
de Sultz. Catalina le dió seis hijos, 1.°, Ulrico I I , 
que sigue ; 2.° y 3 . ° , Teobaldo y Juan , muertos an
tes que su padre; 4 0, Ucrzelanda , casada antes de 
1293 , con Olon de Ochsenstein , landvogt de Alsacia, 
muerta en 3 de abril dé 13!7 , y ctilerrada con él en 

el coro de la iglesia abacial de Neuburgo ; 3.°, Sofía, 
casada por los años de 1298 , con Ulrico , conde de 
Wurlemberg, y fallecida en 1330; y 6 . ° , Irmengar-
da, casada con Eberardo, conde de Groningen, muerto 
en 1321 , de quien descienden los señores de Landau 
en Suabia. Catalina de Klingen murió antes que Teo
baldo su marido. Este casó luego con Margarita de 
Blanclcenberg, á quien dio en dote el señorío de Flo
rimont, y quien le sobrevivió. Los restos del conde 
Teobaldo, de Catalina su primera esposa y de Teo
baldo su segundo hijo Dieron trasladados, en 1313, de 
Basilea á Thaon en Alsacia , donde recibieron sepul
tura en el convento de Franciscanos que el conde Teo
baldo fundara en 1297. 

1310. Ulrico I I , hijo de Teobaldo, y su sucesor en 
el condado de Ferrette, nació en Basilea por los 
años de 1279. Toma el título de señor ,de Rotembur-
go ó Rougemont en un tratado de alianza que él y su 
padre Teobaldo hicieron en 1308, con Egenon, conde 
de Fliburgo. El señorío de Rougemont le fué aportado 
en dote por su esposa. En 1299, casó con Juana, hija 
de Reinaldo de Chalons , conde palatino de Borgoña , 
y de Guillermita, condesa y heredera de Mpntbelíardy 
Juana le hizo padre de dos hijas, de Juana , nacida 
en 1300 , y de Ursula, que v¡ó la luz en 1301. Desde 
que Ulrico estuvo en posesión del condado de Ferret
te , su hermana líerzelanda, con consentimiento de 
Otón de Ochsenstein, su marido, renunció el año 
1391 , en su favor, á la parte que podía pretender en 
el condado'de Ferrette, y en la herencia de su madre 
Catalina. En una carta de Conrado, abad de Mour-
bach , de 1313, se le llama ínclito y generoso señor 
Ulrico, «comes Ph i r re ta rum.» En 1318 , confirmóla 
fundación de la abadía de Pairis , hecha por los con
des de Egisheim , sus mayores. En ías cartas alema
nas, dadas en consecuencia, hace mención de Luis su 
tatarabuelo, de Federico su bisabuelo , y de Ulrico su 
abuelo. Como Ulrico I I se veía sin hijos varones, en 
1318 , obtuvo de Gerardo, obispo de Basilea, que sus 
hijas sucederían á su padre en el condado de Ferrette, 
y en todos los feudos que tenia de la Iglesia de Basi
lea ; lo cual fué confirmado en 1320, por una bula 
del papa Juan X X I I . Esta espectacion indujo á los du
ques de Austria á solicitar la alianza del conde Ulrico. 
El duque Alberto, que en su calidad de landgrave,dela 
alta Alsacia tenia sus tierras lindantes con ¡as de Fer
rette, casó en mayo de 1319, con Juana, su hija ma
yor. En favor de este matrimonio el duque Leopoldo 
concedió en feudo á Ulrico el castillo y ciudad de De
le. Esta donación fué confirmada en 1320 , por el em
perador Federico, hermano de ambos duques, Alber
to y Leopoldo. Reinaldo , conde de Monlbeliard , mu
rió en 1321, y el duque Leopoldo concedió, en 1322, 
á su hija Juana, esposa del conde de Ferrette, los 
feudos del imperio que su muerte dejaba vacantes. U l 
rico hizo testamento en 9 de marzo de 1324 , en el 
cual se le intitula generoso señor Ulrico «comes Rfirre-
ta r rum.» Murió en Basilea el día siguiente. Sus restos, 
trasladados á Thann, fueron sepultados el 13 siguien
te , delante de la puerta de la iglesia de los francis
canos. Ulrico declaró en su testamento que su esposa 
Juana , noble señora de Mont'ebilgardo, disfrutaría en 
su sucesión del tercio de todos sus bienes ; á los que 
ella renunció el mismo año 1324 , en favor de su hija 
Juana y del duque Alberto su yerno , que le prometió 
la suma de dos mil setecientos marcos de plata, déla 
cual le daria cuatrocientos al año. Juana de Monlbe
liard les nombró también herederos universales do 
todos los bienes que le provenian de la sucesión pa
terna y materna, y entre otros del señorío de Rouge-
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moni, que se le habia dado en dote. Renunció igual-
menle en favor de los mismos , y en nombre de Ur
sula, su segunda hi ja , á lodos los derechos que ésta 
podía pretender sobre el condado deFerrette, median
te dos mil marcos de plata. La viuda del conde U b i 
co , después de estas disposiciones, contrajo segundas 
nupcias, á fines del año 1325, con Rodolfo Uesson, 
margrave de Badén, de quien hubo dos bijas, Marga
rita y Adelaida, casadas antes de 1347 , con sus p r i 
mos, Federico y Rodolfo Wecker, su hermano, mar-
grave de Badeñ. Othenin ú Otón , hijo de Reinaldo, 
conde de Hontbeliard, min ió sin hijos en 1331, y sus 
bienes fueron divididos en 1332 , entre sus dos her
manas Inés Í esposa de Enrique , señor de Montfau-
con , que sucedió en el condado de Monlbeliard, y 
Juana , esposa de Rodolfo , margrave de Raden. Esta 
obtuvo los señoríos de Belfort y de Uericourt. Rodolfo 
Ilesson murió en 1333 , y Juana volvió á casarse en 
133(5 , con Guillermo , conde de Katzenellebogen , de 
quien no hubo hijo alguno. En 1347 , dividió sus bie
nes entre sus cuatro hijas, Juana, Ursula, Margarita y 
Adelaida. Murió antes del año 1331, como lo prueban 
las cartas de su hija Margarita, del mismo año. 

1324. Juana de Ferreltc y Alberto de Austria. Jua
na, hija mayor de Ulrico , conde de Ferrette, casó , 
según hemos dicho , en mayo de 1319 , con Alberto, 
duque de Austria y landgrave de la alta Alsacia, cuarto 
hijo del emperador Alberto , y de Isabel, duquesa de 
cár inl ia , condesa de Tírol. Este enlace aseguró á A l 
berto la sucesión del condado de Ferrette, por cuyo 
motivo en una carta del año 1320 , para el monaste
rio de Wethengen , Alberto se intitula, «Por la gracia 
de Dios duque de Austria , langrave dé la Alsacia y 
comes Phirretarum.» A la muerte de Ulrico, el duque 
Alberto y su esposa Juana fueron declarados herede
ros únicos del condado de Ferrette, de que tomaron 
posesión en 20 de marzo de 1324. Juan , obispo de 
Rasilea, invistió en 1327, á la preclara señora Juana, 
duquesa de Austria y de Estiria , de todos los bienes 
feudales dependientes de su Iglesia. Los condes de 
Ferrette tenían también, desde 1251, las ciudades de 
Thann y de Cernai, en feudo de la Iglesia de Estras
burgo ; el "obispo Bertoldo dió su investidura á Juana 
en 1347. Tenemos documentos alemanes de 133G, 
1 3 Í 3 y 1347, en los que Juana da por amistad á su 
marido Alberto el nombre de caro hermano suyo. 
Juana murió en Yiena , la noche del 14 al 13 de no
viembre de 1331, á la edad de cincuenta y un a ñ o s ; 
Alberto la siguió á la tumba , el 20 de julio de 1358; 
y ambos fueron enterrados en el coro de la iglesia de 
la cartuja de Gamingen, en Austria. Dejaron cuatro 
hijos y dos hijas. Los hijos son , Rodolfo , que sigue; 
Federico , Alberto y Leopoldo. Los autores contem
poráneos elogian los talentos y prendas morales de 
Juana de Ferrette, que no obstante ha sido víctima de 
la calumnia. Los unos la acusan de haber dado á un 
marido impotente hijos que no le pertenecían. Los 
otros hacen cómplice á Juana de la muerte del empe
rador Luís V , á quien envenenó , dicen, en 1347, 
con un vaso que le ofreció en la caza. Pero estas son 
falsedades desmentidas por las verdaderas fuentes de 
la historia. 

Ya hemos visto que Juana de Ferrette tenia una her
mana, llamada Ursula. Nacida ésta en 21 de octubre 
de 1301, fué al principio destinada al estado religioso, 
para aumentar la herencia de su hermana mayor. En 
el año 1310 entró en el convento de clarisas de Koo-
nigsfelden , en que también se pretende que profesó, 
pero del que salió después de la muerte de su padre 
Ulrico ; en virtud de la renuncia que su madre Juana 

hizo en su nombre en 1324 á lodos sus derechos á la 
sucesión paterna. Algún tiempo después, Ursula casó 
con Hugo, conde de Ilohenberg, que por dos mil mar
cos de plata, y en nombre de su esposa , renunció en 
el año 1 ;f33 á todas sus pretensiones sobre el condado 
de Ferrette. Esta renuncia fué renovada el año 1336 
por Ursula misma ante el tribunal áulico de Rotweil, 
y confirmada en 1337 por el emperador Luís de Ba-
viera. El conde Hugo y la condesa Ursula renunciaron 
también en 1350, por diez mi! florines, en favor del du
que Alberto y de su esposa Juana , á todos los dere
chos que ellos tenian sobre el señorío de Rougemont. 
Hugo de Hohenberg murió en 1352 , y Ursula casó 
poco después con Guillermo , conde de Montfort, que 
la dejó viuda en 1354. Se ignora el año de su muerte; 
pero Ursula vivía aun en 1359, año en que se vendió 
á Rodolfo, duque de Austria, su sobrino, la mitad del 
castillo y ciudad de Belfort, que en 1347 le habia to
cado en herencia de la sucesión de su madre. En las 
cartas de venta se titula Ursula de Ferrette, condesa de 
Montfort. 

1358. Rodolfo de Austria, hijo mayor de Alberto, 
duque de Austiía , y de Juana de Ferrette, nacido en 
Viena el 1.0 de noviembre de 1339, sucedió á su pa
dre en 1358 en el condado de Ferrette. A la cabeza de 
sus cartas, lomaba, además de sus otros títulos, el de 
« comes Phirretis, ó de Phirt. » En el mismo año 1358 
« Rudolfus Del gratia dux Austriao... comes de Ilaps-
purg , Pliirretis el de K y b u r g , » confirmó los dere
chos y estatutos de su ciudad de Dele. En 13G1, hizo 
una convención con Juan, obispo de Rasilea, acerca de 
los feudos qué tenia dependientes de su Iglesia , pol
la que le prometió no enajenar nunca ni dividir los 
dominios de su condado cíe Ferrette. Tenemos cartas 
de 1361 y 1365 , en que Rodolfo y sus hermanos A l 
berto y Leopoldo son llamados juntamente « comités 
in Ferretis; » lo cual prueba que Rodolfo solo poseyó 
el condado de Ferrette pro indiviso con ellos, y que no 
le disfrutaba particularmente sino como primogénito 
de la familia. También tenemos documentos de 1356, 
1357, y 1358, en que Rodolfo une á sus demás títulos 
los de señor de Rougemont, Dele y Masévaux, que for
maban parte del dominio de su condado. Rodolfo mu
rió en Milán, sin dejar hijos, el 26 de agosto de 1365. 
El ducado de Ferrette tocó después de su muerte á A l 
berto y Leopoldo, hermanos suyos. 

De este modo quedó este condado para la casa de 
Austria, que le dió gobernadores. Guillermo, marqués 
de Hachberg-Sausenberg, fué nombrado bailío y go
bernador de Ferrette y de Auíxay, esto es , de la 
Alsacia aus t r í aca , por despachos de 1440. Entónces 
continuó formando parte del landgraviado de la alta 
Alsacia hasta Segismundo , hijo de Federico el Viejo, 
conde de Tírol , y nieto de Leopoldo, duque de Carin-
tia. En 1469, Segismundo empeñó el condado de Fer
rette y los demás dominios de su casa en Alsacia , á 
Carlos el Atrevido, duque de Borgoña. Los comisarios 
de este último pasaron á Thann , y lomaron posesión 
dé lo s mismos el 21 de jun io , en presencia de Segis
mundo , que les obsequió con una cena. El duque do 
Borgoña nombró á Pedro de Hagenbach para admi
nistrar en su nombre los dominios que se le habían 
empeñado. Las Memorias de Commines le llaman « Pe
dro de Achambault, gobernador del país de Ferrete 
por el duque de Borgoña. » Las violencias de este go
bernador le hicieron perder la cabeza en 1474 en un 
cadalso, según veremos al hablardeloslandgraves de 
la alta Alsacia. En fin , la muerte de Carlos, en 1477, 
y él matrimonio de María, su bija única, con el archi
duque Maximiliano , celebrado el mismo año , devol-
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vieron el condado do FCÍTCUO á la casa de Austria. 
Maximiliano, emperador en 1Í8G . lomó frecuente
mente el título de, « princeps et comes Ferrelis.» Gar
los Y, su nieto, se llamaba algunas veces « palalinus 
comes phirretensis. » La casa de Austria conservó el 
condado de Ferrette hasta la paz de Westfalia en 1648. 
Enlónces fué cedido, con el landgraviado do la alta A l -
sacia y el Sundgaw, en toda propiedad á-la Francia, á 
pesar de las reclamaciones del obispo de Basilea, que 
liabia hecho, en el congreso de Munster varias instan
cias para impedir que se atacase su derecho de señor 
directo sobre el condado en cuestión. El obispo r e i 
teró sus pretensiones ante la dieta de Ratisbona en el 
aSo 16S4, en que se quejó de que-e.l condado de Fer
rette, feudo de su Iglesia, se hubiese cedido á la Fran-, 
cia sin su aprobación. Sin embargo, la cesión fué con-
iimiada el año 1639 en la paz de los Pirineos por el 
rey de España , que renunció particularmente á sus 
derechos sobre el Sundgaw y el condado de Ferrette. 
Aquella paz fué ei fruto de la política del cardenal Ma-
zarin. Luís XÍV, queriendo dar á este ministro una 
prueba de su gratitud, le cedió en propiedad , en d i 
ciembre de 1639, «el condado de Ferrette y los seño
ríos do Belfort, Dele , Thann , Alíkirch é Isenheim » 
para él y sus sucesores, reservándose el homenaje y 
la soberanía. El cardenal trasladó el condado y sus 
dependencias á su sobrina Hortensia Mancini, here
dera de su nombre y bienes, y á su maride Armando 
Garlos de la Porto do la Meilleraie , que casó con ella 
en 1661; Este tomó el título de duque de Mazarán, y 
murió en 1713 , sobreviviendo catorce años á la so
brina del cardenal, muerta en 2 de julio de 1G99. 

CONDES DE A U X E M E , 
CONDES Y DUQUES D E N E V E R S , Y CONDES DE TüNNERRE. 

Auxerre, « Auíissiodorum ó Allissiodorum , » junto 
al rio Yona, ciudad antigua, sobre cuyo origen y d i 
ferentes posiciones ha propuesto Le-Bcuf algunas 
conjeturas nó aprobadas por lodos los sabios, formaba 
parte del Senonesado con todo lo que hoy compone 
su diócesis , cuando san Pelegrin esparció en ella la 
luz del Evangelio á mediados del siglo m. En seguida 
el Auxerrois fué comprendido en la cuarta Lionesa, 
según vemos en la división del imperio hecha bajo el 
reinado de Honorio. Se le pone en el número de las 
ciudades: «civitas Auíissiodorum. » Hasta san Ger
mán , su sexto obispo , la ciudad no contenia sino lo 
que hoy constituyen las parroquias de San Roberto y 
de San" Pedro en Ghaleau. Después se ensanchó en 
varias épocas , con la unión de los pueblos que la ro
deaban. Afila los entregó á las llamas al atravesar las 
Gallas, á mediados del siglo v. De la dominación de 
los romanos , el Auxerrois pasó algunos años después 
á la de los francos , sin jamás haber hecho parte del 
primer reino de Borgoña; pero entró en la composi
ción del segundo , y no volvió á la corona de Francia 
hasta cuando este fué destruido completamente. El 
cantón ó condado del Auxerrois era primitivamente 
tan vasto como hoy la diócesis. Briara , Me va , Gona, 
Gien, Entrains , Yarci y Pouilli estaban en su territo
rio, y hoy solo comprende.la capital, cinco poblaciones 
pequeñas , cuatro aldeas y algunos lugares , en junto 
cuarenta y tres parroquias. Se ignora si el Auxerrois 
tuvo condes durante la primera raza de los reyes fran
ceses , á menos que miremos como tales á Peonio y 
Monmolo, que mandaban allí en tiempo del rey Gon-
tran. Pero en los documentos de sanMaurin, obispo de 
Auxerre y contemporáneo do Carlomagno, vemos á un 
Ermcnoldo, que se titula primer conde de Auxerre. A l -
berico de Trois-Fonlaincs se equivoca al decir que el 

Auxerrois no era condado antes de poseerle Pedro de 
Courtenai. No se conoce al sucesor inmediato de Er-
menoldo: pero, á últimos del reinado de Ludovico Pió, 
el Auxerrois tenia por conde á su cuñado Gonrado, 
hermano de la emperatriz Judit, segunda esposa de 
aquel monarca, y por consiguiente hijo, como ella, de 
Weífo , conde do Baviera. Llámasele el Antiguo para 
dislinguirle de su hijo, y tenia otro hermano llamado 
Rodolfo , con el cual fué rasurado y Juego desterrado 
á Aqnitania , cuando la desgracia de su hermana, es 
decir, hacia el año 831. Llamados ambos luego de 
restablecida dicha princesa , Conrado recibió el con
dado dé Auxerre, y continuó administrándole hasta su 
muerte , ocurrida en 22 de marzo de 866 , según se 
cree. Habia casado con Adelaida, hija de Hugo, conde 
de Sundgaw, de quien dejó á Gonrado, que sigue; á 
Hugo, abad de Saint-Germain de Auxerre; y á Welfo, 
abad de Santa Colomba de Sens y de Saint-Riquier. 

Conrado H poseyó el.condado,'de Auxerre en vida 
de su padre, desdo el año 893, como lo justifican va
rias cartas que entonces firmó. Carlos el Calvo se lo 
quitó por los años de 863, por haber abrazado el par
tido de Lotario, rey do Lorena, contra su esposa la 
reina Tietberga. Para indemnizarle, este último le dió 
el gobierno del país situado entre el Monte-Jura y 
Monte-Jou , llamado después la Borgoña transjurana, 
que antes habia conferido al abad Huberto, cuando se 
habia casado con su hermana Tieiberga, y que luego 
se lo habia quitado al repudiarla. Huberto no se dejó 
despojar impunemente : púsose en estado de defensa, 
y sostuvo varios combates contra su r iva l ; pero la 
suerte de las armas nunca le fué favorable. Pereció 
en un combate que Conrado le dió en 866 cerca do 
Orbe, en el país de Yaux. Conrado tuvo por colega en 
el gobierno de la Borgoña transjurana á su hijo Rodol
fo , que después se erigió en rey de este país . 

Hugo', abad , hermano de Conrado, le fué susti tuí-
do en el condado de Auxerre. Roberto el Fuerte, con
de de París y marqués de Anjou , fué muerto el mis
mo año que Huberto , 866 , y Hugo obtuvo también 
estas dignidades. Era subdiácono, según el analista 
de San Bertin , y como tal tuvo la intendencia de la 
capilla de palacio, y fué provisto de varias abadías. 
Hugo ño conservó el gobierno particular do Auxerre 
hasta su muerte, pues ¡o dimitió, en 817, lo más lar
de , para atender mejor á los negocios generales del 
estado. Hugo el Abad fué padre de Petronila, casada 
con íngelger , conde de Anjou. 

Girboldo, ó Gerboldo , fué nombrado por Carlos el 
Calvo conde de Auxerre, después de la dimisión de 
Hugo. Acompañó á éste en sus expediciones contra 
los normandos, y defendió con él la abadía de Saint-Be-
noit-sur-Loire contra estos bárbaros , persiguiéndolos 
hasta el territorio de Angers. También sintieron la 
fuerza de su brazo , en 886 , en el sitio de París , que 
tuvieron que levantar en octubre del mismo año. Hu
go el Abad habia muerto en marzo anterior, en Or-
leans, de donde su cadáver fué trasladado á San Ger
mán de Auxerre. No se sabe el tiempo que le sobre
vivió Girboldo. 

Ricardo el Justiciero, duque de Borgoña , lomó po
sesión del condado de Auxerre después de muerto Gir
boldo. Habia casado, como hemos dicho, con Adelaida, 
hija de Conrado el Jóven. Muerto Anscherico , obispo 
de París y abad de San Germán de Auxerre, tomó este 
último título, como vemos en diferentes diplomas, y 
no le dejó hasta el año 910. Tal vez los mismos re l i 
giosos se lo confirieron para tener un defensor contra 
los señores vecinos, que, á favor de los disturbios que 
agitaban el reino, usurpaban los bienes eclesiásticos. 
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Rainardo, á guien Ricardo habia nombrado su vizconde 
en Anxerre , era también uno de los usurpadores, y 
el obispo Geran tuvo con él algunas cuestiones sobre 
ciertas tierras que habia quitado á su Iglesia. Este pre
lado rechazó vigorosamente á los normandos, que ha
blan extendido sus correrías hasta el Auxerrois, y en 
esto fué ayudado por el duque Ric ado , que por su 
parle alcanzó dos grandes victorias contra aquellos 
bárbaros mandados por el duque Rollón, la primera 
en 911 en las cercanías de Charíres, después de obl i 
garles á levantar el sitio de esta ciudad ; la segunda 
en el Nivernais , en que les cogió un gran botín. R i 
cardo murió el 1.° de setiembre de 921. 

921. Raúl ó Rodolfo, hijo mayor de Ricardo, le su
cedió en el condado de Anxerre y el ducado de Bor
goña. Habiendo luego subido al trono de Francia, con-
s jrvó el primero de estos dos beneficios. De sus d i 
plomas , especialmente de los de los últimos años de 
su reinado, resulta q u e á menudo resMia en el Auxer
rois, donde murió el 14 ó 13 de enero de 936, y fué 
enterrado en Santa Colomba de Sens. 

936. Hugo el Blanco , hijo del rey Roberto , abad 
de San Martin de Toa ré , de Saint-Waast de Arras, de 
San Quintín, de San Berlín y de Saint-Germain de 
Auxerre, parece que también fué conde cinesia ciudad 
después de muerto el rey Raúl ; pero en 938 cedió la 
abadía y el condado á Hugo el Negro, con la parle que 
tenia en el condado de Borgoña por la división que hizo 
con él. 

938. Hugo el Negro, hijo menor de Ricardo el Jus 
liciero , y sucesor de Hugo el BlanQo en el condado.de 
Auxerre , y en la abadía de Saint-Germain , los con
servó hasta su muerte, acaecida el 17 de diciembre 
de 932. ; -

932. Giselberlo , duque y conde de Borgoña , tuvo 
también el condado de Auxerre después de Hugo el 
Negro, y le conservó unos cuatro años, muriendo el 8 
ó 16 de"abril do 936, cerca de Sens, en el castillo de 
un pueblo llamado Yilianueva de la Dondaña por Le-
Beuf. 

036. Otón , hermano de Hugo Capelo, obtuvo des
pués de Giselberlo el condado de Auxerre y el ducado 
de Borgoña. Murió en 23 de febrero de 9G5 , y le su
cedió Enrique el Grande. 

963. Enrique el Grande, de quien hemos hablado 
bastante al tratar de los duques de Borgoña, obtuvo él 
condado de Auxerre y la abadía de Saint-Germain, 
como sus predecesores ; pero no abusó como ellos de 
este beneficio, pues, conociendo los deberes que le i m -
ponia , sirvióse de la autoridad de conde y de abad 
para reformar aquel monasterio , que , desde que no 
habia abad regular á su frente , habia caído en la re
lajación. Entonces la abadía de Cluni estaba en su pr i 
mer fervor, y Enrique llamó de allí al abad san Mayeul 
para la buena obra que meditaba, y el éxito correspon
dió á sus deseos. Queriendo antes de modr gratificar 
á su yerno Oto Guillermo y colocarle en una posición 
ventajosa, Enrique le nombró conde de Nevers. 

CONDES DE A U X E R R E Y DE N E V E R S . — E l Nivernais , l i 
mitado al norte por el Gatinais y el Auxerrois, al 
oriente por el ducado de Borgoña , al mediodía por el 
Borbonnais , y al occidente por el Ber r i , formaba an
tiguamente parte de los territorios de los eduanos y de 
los senoneses. Ea capital de esto país , situada junto 
al Loira , se llamaba entónces «Noviodunum Jiduo-
rura,» pero después se tituló «Nevirnum o Nevernum,» 
á causa del rio Nievrc , en latín «Niveris ó Never is ,» 
que en aquella parte desagua en el Loira. Algunas 
crónicas la llaman «Nevedunurn.» Nevers no tenia aun 
«i título de ciudad en tiempo del emperador ilouono, 

TOMO vi. 

pues no se halla con ninguno de dichos nombres ni 
olro semejante en la noticia de las Gallas , redactada 
bajo el reinado de aquel. Con todo , es positivo que 
desde el principio siglo v i , Nevers tenia un obispo, 
que fué san Euladio , y el Nivernais estaba entonces 
bajo la dominación de los borgoñones. En efecto , en 
el concilio de Epaone del año 317, compuesto de pi o
lados borgoñones , vemos á un Tauriciano que firmó 
calificándose de «obispo nivernense.» Este país , con-
qtiislado el reino de Borgoña por los hijos de Clodo-
veo, fué unido á la monarquía francesa. Cuando la re
partición que Ludovico Fio hizo entre sus tres hijos ea 
el año 817, el Nivernais fué comprendido, con el A u -
tunais y el Avalonais , en la parle de Pepino, á quieá 
creó al propio tiempo rey de Aquitania. Pero, aunque, 
estos tres departamentos estén formalmente distingui
dos en el acta de repartición, no resulta que cada uno 
fuese regido por un conde particular, antes del siglo x. 
El primer conde particular de Nivernais fué Ralhier, 
que le tenia bajo la dependencia de Ricardo el Justi
ciero , duque de Borgoña y conde de Autun. Una ge
nealogía antigua de los condes de Nevers refiere que 
Ralhier fué acusado por Alicher de haber manchado 
el lecho nupcial de su señor , y que él citó en duelo á. 
su acusador para justiticarse. El combale se efectuó 
con lanza. Ralhier hirió con la suya á su enemigo de
bajo de la mandíbula, y se creyó vencedor; pero esta 
herida solo sirvió para enfurecer más á Alicher, quo 
dió tan violento golpe á Ralhier, que le arrojó muerto 
á la arena. A decir verdad , esto nos parece fabuloso, 
y damos más crédito á un fragmento histórico de la 
abadía de Yezelai, por el que venimos en conocimiento 
de que Ralhier faltó á su deber de vasallo hácia Ri 
cardo , y que éste le despojó del condado de Nevers, 
reuniéndole á su ducado , del cual fué en seguida se
parado y dado á Seguin. Este habia muerto, así como 
sus hijos, en el año doce del reinado de Lotario (966), 
como lo manifiesta su viuda Berta, en la carta de una 
donación que en dicho año hizo á la iglesia de Sainl--
Cyr, para el bien de su alma y reposo de la de Se
guin , su señor , y de sus hijos , difuntos. Seguin go
bernaba el condado de Nevers desde 918 , según lo 
prueba un diploma del rey Garlos el Simple , dado 
aquel año á petición del conde Seguin , en favor de. 
Epliiij su leal vasallo, y de su esposa Grimilda, en el 
cual dicho monarca dona á los dos esposos la tierra 
llamada Coniacum , para que la tenga bajo la depen
dencia do Seguin. Muerto Seguin , Otón , duque de 
Borgoña, trasmitió el condado de Nevers á su herma
no Enrique el Grande, que dispuso de él del modo que 
vamos á ver. 

987. Otón ú Oto Guillermo, hijo de Adalberto, rey 
de Italia, obtuvo el condado de Nevers en 087, lo más 
larde, de Enrique el Grande, duque de Borgoña, se
gundo marido de su madre Gerberga. Le conservó 
unos siete años , y por los de 992 le dió en dote á su 
hija Matilde , al casarla con Landri , señor de Maers y 
de Monceaux; pero probablemente fué bajo la reserva 
del título y de algunos derechos de superioridad, pues 
Oto Guillermo es llamado aun conde de Nevers entina 
carta de 1013. 

992. Landri, nieto de Oto Guillermo, y su sucesor 
en el condado de Nevers , era biznieto , dice Le-Beuf, 
de un Landri, caballero de Poitou, hermano de HUde-
gario , obispo de Autun. Este primer Landri tuvo un 
hijo del inismo nombre , que le dió tantas pruebas de 
valor, que Ricardo el Justiciero , duque de Borgoña y 
conde de Auxerre, le hizo general de su caballería, y 
le dió un castillo en el Nivernais. Landri 11 casó coa 
una señora del país de Anjou, y tuvo en ella un hijo, 

80 ' 
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llamado Bodón, que construyó el castillo de Moncéaux; 
y este Bodón os el padre de nuestro Landri. Este ú l 
timo fué siempre fiel á su suegro, y le sirvió con ar
dor en la guerra que Imbo de sostener contra el rey 
iioberto por la sucesión del ducado de Borgoña. Lan
dr i se apoderó para él del condado de Auxerre , cuya 
capital defendió valientemente contra el monarca fran
cés , que habia venido á sitiarla. Este condado quedó 
para Landri, en virtud del tratado de paz que Oto Gui
llermo hizo con el rey de Francia en 1013. Landri mu
rió en 11 de mayo de 1028, y nó en 1013, como dice 
Duchesne, dejando de su esposa Matilde á Ueinaldo, 
que sigue; á Bodón ó Eudes , casado con Adela, con
desa de Yendoma; á Landri; á Roberto, y Guido. Hugo 
de l'oitiers elogia la liberalidad del conde Landri en 
.su Historia de Yezelai. Poro Pedio el Chantre habla 
de una canción satírica hecha contra é l , en que :se le 
pintaba como á un picaro que habla hallado medio de 
indisponer al rey Uoberto con la reina Constanza , su 
esposa. «Esta canción, dice, se canta todavía entre 
nosotros,» es decir, después de mediados del siglo xu . 
La abadía de Moutier-en-Der también tuvo que que
jarse de las usurpaciones de Landri, que le habia q u i 
tado cierta tierra, y le citó, en 1013 , ante el concilio 
üe A i r i , para obligarle á restituírsela El conde com
pareció ; pero antes habia intentado quitar á les mon
jes el cuerpo de su pat rón , á fin, decia, de que, te
niendo en su poder al heredero y la herencia, nadie 
tuviese va el derecho de molestarle. 

1028." Reinaldo I , hijo de Landri, le sucedió en los 
condados de Auxerre y de Nevéis . En vida de su pa
dre ya llevaba el título de conde de Nevers, según re
sulta de una carta del rey Roberto en favor del mo
nasterio de San Benigno de Dijon que él firmó como 
tal en 1013. Reinaldo tuvo guerra con Roberto, duque 
de Borgoña , su cuñado , con motivo del condado de 
Auxerre , que quería quitarle este duque , y de que, 
según algunos , solo quena estrechar los límites del 
lado de ta Borgoña. En 29 de mayo de 1040 , se em
peñó una batalla cerca de Sauvigñi, en el Tonnerrois, 
ó de Seignelai, según Le-Beuf, en la cual pereció Rei
naldo. Fué enterrado en Saint-Gcrmain de Auxerre, 
dejando de ílavoísa ó Adela , su esposa , hija de Ro
berto, rey de Francia, cuatro hijos Guillermo, que 
sigue; Enrique ; Guido , fraile de la Chaise-Dieu ; y 
Roberto el Borgcñon. Este último casó con Ilavoísa, 
bija y heredera de Gcdofredo, señor de Sablé , y 
viuda de Gueriti , señor de Craon; fué el tronco de la 
segunda rama de Craon, cuyo señorío le fué dado per 
Godofredo Martel, conde de Anjou, que le habia con
fiscado á Guerin por crimen de felonía. La viuda de 
Reinaldo vivia aun en 1083. Pasa por fundadora de la 

, abadía de Crisenon , diócesis de Auxerre. Lo que hay 
de cierto es , que por los años de 1030 , de acuerdo 
con su marido , ella construyó en aquel lugar, cerca 
del lona , más arriba de Crevanl, una capilla bajo el 
nombre de San Nicolás , que con el tiempo fué dada 
por el obispo Uumbaldo á san Roberto, abad de Mole-
ma, para que estableciera religiosos en ella: éstos fue
ron dotados por los señores de Touci. En 1130 , Gui
do, abad de Molema, dió este monasterio á los religio
sos del Juii l i ; pero , en 1140, el papa Inocencio 11 les 
eximió de la dependencia de Molema, á ruego de Gui
llermo l i í , conde de Nevers y de Auxerre. 

1040. Guillermo 1 , llamado Gil en una antigua 
crónica manuscrila , sucedió jóvon en el condado de 
Nevers á su padre Reinaldo. Llegado á la mayor edad, 
recobró á la fuerza el condado de Auxerre de manos 
de Roberto I , duque de Borgoña. Guillermo tuvo con 
este príncipe y su sucesor frecuentes guerras, cuyos 

detalles no han llegado hasta nosotros. Solamente ve-^ 
mos que en l O o l el duque Roberto envió contra él á 
Hugo su hijo, el cual tomó por asalto la ciudad de Saint-
Bri é incendió la iglesia, donde perecieron en las l l a 
mas ciento diez personas que se refugiaron en ella; 
crueldad, dice el autor que nos guia, de que no tardó 
en ser castigado , pues fué muerto poco tiempo des
pués en un encuentro de sus tropas con las de Gui
llermo. Este último obtuvo también el condado de 
Tonnerre de Mugo Reinaldo, sobrino de su esposa, 
que le poseía á título de heredad del conde Müon 1U 
su padre. Es muy véVosímil que esta concesión se 
le hizo en 1063, cuando Hugo Reinaldo subió á la s i 
lla episcopal de Langres ; pero lo que no puede du
darse, es, que Guillermo poseyó el condado de Tonner
re, y que le poseía en 1072, lo más tarde. En prueba 
del primer punto, solo citaremos nna carta, aunque sin 
fecha, por la cual Guillermo dió á la abadía de San 
Miguel de Tonnerre varias piezas de tierra , estando 
situada la una « prope castellum Yülelmi cemitis in 
suburbio.» Sobre el segundo punto véase á Hugo Rei
naldo . conde de Tonnerre, En 1063 , Guillermo con
tribuyó con Hugo 11, obispo de Nevers , al restableci
miento de la abadía de San Estéban , fundada por san 
Colombau, para mujeres , en un arrabal de Nevers. 
La abadía estaba arruinada completamente , y el pre
lado, al restaurarla, quería darle canónigos regulares 
de la regla atribuida al papa san Silvestre. Guillermo, 
para secundar los piadosos deseos de su ob ispohizo 
gracia de los derechos de hospedaje jus t i c ia y otros 
que tenia sobre la abadía , y permitió que sus nuevos 
habitantes recobrasen todos los bienes que so habian 
enajenado. Pero, como en 1068 la abadía se hallaba 
reducida á un solo c lér igo , Guillermo y el obispo 
Mauguin se concertaron para poner en ella frailes de 
Cluni. E;l conde hizo más , pues restauró sus edificios 
á expensas suyas , la dotó de muchas tierras y la dió 
todos los ornamentos necesarios para el servicio d i 
vino. 

En 1078, Guillermo, el obispo Roberto , su hijo, y 
Eudes I , duque de Borgoña, marcharon eft socorro dol 
rey Felipe 1, contra Hugo, señor del Pnisel, y con él 
pusieron sitio á esta plaza. Guillermo fué preso en 
una salida de los sitiados con el obispo, y Lancelin, se
ñor de Beaugenci; y el rey mismo obligado á tomar 
la fuga y perseguido hasta Orleans. Guillermo abdicó, 
por los años de 1080 , según se dice , pero Hugo de 
Poitieí s, en su pequeño tratado del origen de los con
des de Nevers, contradice esta aserción , y supone en 
el conde Guillermo cincuenta años de gobierno , pa
sándolos en continuo ejercicio de ias armas. En 1090, 
pues , lo más pronto , según este escritor, Guillermo 
cesó de gobernar y vivir . Pero Hugo de Poitiers aun 
no dice bastante, pues consta que fué este conde, y nó 
su nieto Guillermo, quien en 1096 renunció á la mala 
costumbre que sus antecesores tenían de apoderarse 
de los muebles del obispo de Auxerre después de su 
muerte. Por consiguiente, Guillermo gobernó al menos 
cincuenta y 's ieteaños, y no minió hasta el de 1097, lo 
más pronto. Fué enterrado, según él habia dispuesto, 
en la iglesia de San Estéban de Nevers, donde aun se 
ve su sepulcro.- Habia casado , 1.°, en 1043, con 
Ermengarda, hija de Reinaldo, conde de Tonner
re ; 2 . ° , con Matilde, cuyo nacimiento se ignora. 
Este segundo enlace, que ningún historiador men
ciona, está probado por la carta de la donación que 
Guillermo hizo en 26 de junio de 1083 de la abadiado 
San Yíctor de Nevers al priorato de la Charité-sur-
Loire; documento que lleva la firma de Guilleimo y 
de Málilde en esta forma: « üat G, comes nivérnenstó 
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et ^lalliildis ejus nxor. » Del primer matrimonio na
cieron fres hijos; ios dos que signen, y Guillermo, con
de de Tonnerre; y tres hijas , Violante ó Sibila , es
posa de Hugo I , duque de Borgoña ; Ermengarda. ca
sada con Huberto, vizconde del Maine ; y Eloísa, con
sorte de Guillermo, conde de Evreux. Puede juzgarse 
de la economía y generosidad de Guillermo 1 , conde 
de Nevers, por lo que dice la Crónica de Vezelai , esto 
es , que en todo el curso de su gobierno mantuvo 
siempre cincuenta caballeros en su comitiva, y nunca 
dejó de tener cincuenta mil sueldos en sus arcas. 

CONDES DE AÜXÜRRE , S O L A M E N T E . 

1078; Roberto, tercer hijo de Guillermo, subió á la 
silla episcopal de Auxerre, después de muerto el obis
po Godofredo de Champaleman , y su padre le cedió 
al mismo tiempo el condado; de modo, que reunió en 
sí tóda la autoridad espiritual y temporal sobre la 
diócesis de Auxerre. Mostróse digno de ambas , dice 
el antiguo historiador de los-obispos de Auxerre , por 
chuso legí t imoqué de ellas hizo. Los senoneses, ene
migos de los auxorranos , infestaban el país de éstos, 
con sus rap iñas , has'a las puertas de Auxerre. Ro
berto tomó las armas en defensa de su pueblo, re
chazó cá los enemigos y fortificó el lugar de Appoigni. 
En 1078, llevó do órden del rey Felipe I tropas para 
sitiar el casiillo del Puiset.en Be'auco, del que el señor 
Hugo desolaba el país con sus latrocinios, l'ero los 
sitiados lo hicieron prisionero con su padre en una sa-
Jida : sus tropas se dispersaron , y él mismo se tuvo 
por muy feliz en obtener la libertad do marcharse, 
pagando un crecido rescate. Este prelado era do cos
tumbres muy puras, y, por temor de que la intempe
rancia no las!alterase, so abstenía casi enteramente del 
vino: este régimen debilitó su complexión ; pero, por 
más que los médicos le avisasen, no quiso cambiarle. 
Y sucediólo que le predijeron, pues fué víctima de su 
abstinencia. Habiéndose agregado una dolencia á su 
debilidad de estómago , cuando se hallaba en Nevers, 
Roberto sucumbió el 12 de febrero de 1093 y fué en-
lerrado en San Estéban. 

CONDES DK N E V E U S . 

Reinaldo I I , llamado infundadamente « d e Huban» 
en la Historia do Vezelai, hijo mayor de Guillermo !, 
se halla litulado conde do Nevers e"n una carta del rey 
Felipe 1 del año 1079 ; deque se infiere que su padre 
habia abdicado en su favor en aquel entonces. Sobre 
este fundamento aun so podría remontar más esta ab
dicación, pues, en 1 (HiS, Reinaldo tomó dicho título al 
firmar la carta de la unión del priorato de la Charité-
sur-Loire á la órden de Clnni. Sin embargo, Guiller
mo I conservó siempre el título y autoridad de conde 
•de Nevers, juntamente con su hijo, que nunca fué más 
que su colega , habiendo muerto en 3 de agosto de 
1089. Reinaldo habia casado, 1.°, con I n é s , hija de 
Lanclri ó Lancelin, señor de Beaugenci, de quien hubo 
á Guillermo, que sigue, y á Roberto, vizconde de L i g -
ni-le-€halel; 2 .° , con Ida Raimunda , hija de At i a l -
•do V, conde de Forez , que le hizo padre de firmen-
garda, esposa de Miles do Courtenai. Muerto Reinal
do, Ida Raimunda casó con Guigues Raimundo, segun
do hijo de Guigues H, condc deViennois, y fué condesa 
do Forez. 

Í 0 8 9 . Guillermo I I , conde de Auxerre, de Nevers, 
y f i l del nombro de Tonnerre , hijo de Reinal
do 11, quedó bajo la tutela de Guillermo 1, su abuelo, 
á quien sucedió en los condados do Nevers, Tonnerre 
y Auxerre. En 1101, san Roberto, abad do Molema, 
supo que él se preparaba á partir para la Tierra santa, 

c;5.3 

y vino á Nevers para desearle un buen viajo. A su lle
gada á esta ciudad, so alojó en el monasterio de San 
Estéban. El conde fué á verle y empezó por .pedirle 
perdón de un incendio que causara en Molema (no 
se sabe cuándo), prometió reparar el mal que produ
jo , coníirraó la fundación del priorato de San Agnan 
de Tonnerre , hecha por su tio en favor de Molema, 
encomendóse á las oraciones del santo y de su comu
nidad , y encargó á Gualtero , vizconde do Clameci, 
su persona de confianza, que cuidase de los negocios 
de Molema en su ausencia. La noticia que nos sirvo 
de guia dice, que,esto sucedió el 8 de las, calendas do 
febrero, en el claustro de San Estéban. El mismo año, 
Guillermo se puso en camino para su peregrinación 
acompañado de su hermano ítoberío, llevando un ejér
cito de quince mil, hombres, con el cual se embarca
ron en Brindis , en Calabria , y llegaron á Conslanti-
nopla, donde el emperador les acogió benignamente. 
Habiendo pasado el estrecho, el dia de San Juan Bau
tista, ó inmediatos, fueron atacados por un ejército de 
turcos, que destruyeron sus tropas, y , continuando en 
perseguirlos, redujéronlos á setecientos hombres. Gui
llermo y su hermano, con estos restos, pudieron, con 
muchísimo trabajo, llegar casi desnudos á Antioquía. 
Parece que no permanecieron mucho en Siria. A su 
regreso, el conde de Nevers fué citado en justicia por 
su obispo Horvé, por haber conducido forzosamente á 
la Tierra sania á los hombres do Saint-Cyr , que de
pendían de esto prelado. Con este motivo se tuvo m 
verbal ei martes 19 de junio de 11 Oí!, en el cual Gui
llermo confesó su falta , prometió dar satisfacciou al 
obispo, según derecho, y dió por caución de su pala
bra á su senescal y á Seguin de Nevers. Guillermo 
fué uno de los que contribuyeron en 1114 á la dota
ción de la abadía do Pontigni, fundada este año por 
Hildeborto, canónigo de Auxerre. Con este motivo ob
servaremos, que los condes de Tonnerre siempre es
tuvieron después en posesión del título de fundadores, 
patronos y protectores do este monasterio. Por ésta 
razón, á la muerto del abad , los oficiales do la bailía 
iban á poner el sello en la abadía y redactar proceso 
verbal, por el que , después do poner ¡os bosques y 
las personas de los religiosos bajo la guarda del con
de do Tonnerre , establecían un comisionado para el 
régimen de los bienes y rentas hasta la elección de 
otro abad. Los condes de Tonnerre fueron siempre 
mantenidos en este derecho, cuando se hubo suscitado 
alguna dificultad sobro el mismo. 

Guillermo fué constantemente fiel á Luís el Gordo, 
rey de Francia , y le siguió en sus expediciones con
tra sus vasallos rebeldes. En 1116, fué hecho prisio
nero por Hugo el Manceau , cerca de Annai, á una le
gua del Loira, al volver de combatir contra Tomás de 
Mario, señor de Couci, y otros pequeños tiranos con
tra quienes habia marchado al lado de Luís el Gordo. 
Entregado á Teobaldo el Grande, conde de Blois, ésto 
lo encerró en el castillo de Blois. Su cautiverio duró 
unos cuatro a ñ o s , pues que todavía duraba el con
cilio de Reims, celebrado en octubre de 1119, en que 
Luís el Gordo se quejó de ello en un discurso. Lo que 
le causó esta desgracia, según Le-Beuf, fué el no que
rer remitirse al fallo del conde de Blois, acerca de una 
tierra dependiente de este úl t imo, por la cual estaba 
en contestación con Hugo el Manceau. Preciso es que 
Teobaldo tuviese otros agravios contra é l , pues, se
gún el testimonio del rey en el discurso citado, ni los 
ruegos de los grandes , ni las censuras de los obispos 
pudieron decidirlo á libertar á su prisionero. Orderico 
Vital dice, que el rey do Inglaterra, excitado por c! 
papa Calixto H, fué quien Irkinfó dé l a obstinación del 
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conde do Blóis, su sobrino, poco tiempo después del 
concilio de Reiras. Por lo d e m á s , e! conde de Nevers 
no estuvo enteramente desconsolado en su prisión, 
lingo' de Macón, nuevo obispo de Auxerre, le escribió 
una carta de pésame al volver de un viaje que hicie
ra á Roma, para que se confirmase su elección, esto 
os, en los primeros meses de 111G. Roberto de Ar-
hrisselles y Rernardo, abad de Tirón, fueron también 
á vis i tar leá primeros de 1117, El historiador del p r i 
mero de estos dos personajes, refiere que al conde le 
consoló tanto esta visita, que su recuerdo bastó para 
disipar el fastidio de su prisión. Guillermo fué uno de 
los señores que, en 1124 , siguieron al rey contra los 
imperiales que amenazaban invadir la "Champaña. 
También tomó parte, en 112G, en la expedición de 
osle monarca contra el conde de Auvernia. Después 
Guillermo tomó la defensa de la iglesia de Auxerre, 
contra Hugo el Manccau , .que algunos años antes le 
había usurpado la ciudad de Cona. donde se había 
fortificado. Habiendo incitado á Luís el Gordoá sitiar
le en aquella plaza, le llevó sus tropas y las del obis
po de Antun para reforzar su ejército, y asegurar el 
éxito de la empresa. Hugo, por su parle, fué socorri
do por el conde Teobaldo, y Godofredo Planlagenet, 
conde de Anjou , que llegaron luego de empezado el 
sitio. A su aproximación, el rey de Francia juzgó con
veniente el retirarse; pero Guillermo, retenido por la 
vergüenza de abandonar su empresa , y animado por 
su odio, quiso sostener el desafío. Pero tuvo lugar de 
arrepenlirsc. Los dos condes aliados le atacaron cada 
uno por su parte y le derrotaron; y Godofredo, ha
biéndole perseguido en su fuga, le mató la mayor 
parte de sus soldados, prendióle á él mismo, y le pu
so en poder de Teobaldo, que le retuvo prisionero por 
segunda vez. Le-Ueuf, en su Historia de Auxerre, 
pone este suceso en 1114 , es decir, un año después 
del nacimiento de Godofredo Planlagenet, y quince 
años antes de ser conde de Anjou. Sin señalar época 
precisa, nosotros creemos que se debe colocar entre 
USO y 1130, supiie.sU> empero que pueda servir de 
fundamento el teslimonio aislado de un autor tan no
velesco como el monje de Marmoutiers, historiador 
de Godofredo Planlagenet. Muchos años después, Gui
llermo se indispuso con Guigues 111, conde de Forcz, 
cayó sobre sus tierras y cometió espantosos estragos. 
San Rernardo, cuya mediación imploró Guigues, tra
bajó vanamente para calmar el furor del conde de Ne
vers , y fué preciso trabar una lucha, cuyo resultado 
hizo arrepentir á Guillermo de su obstinada presun
ción. Fué batido, según la predicción de aquel santo, 
hecho prisionero , y solo recobró la libertad por me
diación de aquel cuyos consejos despreciara. 

En 113t), Guillermo, con el consentimiento de su 
esposa é hijos, dió, en presencia de san Bernardo, las 
tierras de la Grange y de la Chapelle á la abadía de 
Saint-Marien de Auxerre. Muy diversamente obró res
pecto á la abadía de Yezelai, contra la cual empleó, 
según Hugo de Poitiers, toda suerte de vejaciones 
para sujetarla , aunque exenta de su jurisdicción. Ar 
repentido en seguida de los males que habia hecho 
á esta casa , hízose religioso cartujo, lego , á media
dos de 1147 , y murió en 20 de agosto, del año s i 
guiente, devorado, dicen, por un perro. Teníase tan 
buena opinión de su capacidad , que , aunque no su
piese leer , el parlamento de Elampes , en febrero de 
1147 , quiso asociarle al abad Sugerio, en las funcio
nes de la regencia ; pero el voto que él habia hecho 
desde entóneos, de lomar el hábito, fué un obstáculo 
que nadie intentó superar. De Adelaida ó Alice, su es
posa; Guillermo dejó á Guillermo, que sigue ; á Rei

naldo, conde do TOnnerre; á Ana, casada." con Guiller
mo el Yiejo , conde de Auvernia. Antes de partir para 
la Cartuja, Guillermo H y su hijo mayor, de acuerdo 
con los nobles y habitantes de Glameci , habían esta
blecido en el arrabal de osla ciudad, llamad» rantho-
ner, un hospital cuya caria de fundación puede susci
tar una dificultad. En efecto, este documento, fechado 
en 1147, dice que fué escrito en presencia del conde 
Guillermo, que murió en la Cartuja, y de su hijo Gii i -
Uermo. Es indispensable suponer que las palabras 
« muerto en esta cartuja, » que se leen en ella, fue
ron añadidas á dicha caria , de que solo se tiene una 
copia confrontada en 1301. 

1147. Guillermo IH , sucesor de Guillermo 11, su 
padre, en los condados de Nevers y de Auxerre, mu
cho tiempo anlcs de la abdicación de su padre se ha
bia ejercitado en el arle militar ; pues Orderico Yital 
refiere que, en 1136, tomó parte en la expedición que 
efectuó este año Godofredo, conde de Anjou , para apo
derarse de la Normandía. Adquirió, por cierto , poca 
gloria, comportándose como los oirosaliados de Godo
fredo , antes como bandolero que como bravo militar; lo 
cual le valió , dice Orderico, el apodo de Guillebecs. 

En 1147. Guillermo acompañó al rey Luís el Joven 
á la Tierra santa, con su hermano Reinaldo, condedo 
TOnnerre; Este fué hecho prisionero al principio de 
1148, en los desfiladeros dé los montes de Laodicea, 
donde fué tan maltratada por los turcos la retaguar
dia: pero tuvo un suplente para sus negocios aquende 
el mar. Guillermo, á su vuelta á Francia, el año 1149, 
se encargó de la administración del condado de Tou-
nerre, duranle el cautiverio de su hermano. 

El conde Guillermo tuvo con algunos señores guer
ras muy animadas , en que le socorrió últimamente 
Poncio, abad de Yezelai; y on recompensa renovó, así 
que pudo, las querellas de su padre con esta abadía. 
El rey Luís el Joven, Eudes, duque de Borgoña, y (¡Iros 
muchos señores , trabajaron en vano durante algunos 
años para reconciliar sólidamente á las partes. Gui 
llermo persistió siempre en sus injustas pretensiones, 
y no dejó escapar ninguna ocasión de hacerlas valer. 
Después de la muerte de Hugo de Macón, obispo de, 
Auxerre, Guillermo, el año 1151, quiso disponer de 
la elección de su sucesor, é impidió que Estéban, ele
gido por la parle más sensata del clero , subiese á la 
silla de esta iglesia. San Rernardo se quejó de tal vio
lencia al papa Eugenio I I I , quien en consecuencia ex
cluyó a la persona favorecida por el conde, y dispuso 
otra elección, que recayó en AÍain, abad de Larivour, 
en la diócesis de Troyes; lo cual no estaba en ningún 
modo conforme á los dedeos del conde de Nevers. 

En el mismo año, ó aproximadamente, Guillermo fué 
á España. A su vuelta prohibió que sus vasallos tras
ladasen, ningún género á Yezelai; esto ocasionó una 
carestía en este punto , y una sublevación de los ha
bitantes contra el abad, que entonces tomó el partido 
de ponerse á los piés del papa Eugenio , en Roma. 
Antes de partir fué á ver al conde, y le rogó que sus
pendiese toda hostilidad durante su ausencia. El conde 
consintió bajo condición de que hiciese acceder al paj 
pa á sus deseos, que siempre eran someter la abadía 
á su jurisdicción. Eugenio se declaró fuerlemenle con
tra este designio, y el conde, para vengarse, excitó á 
los señores de las cercanías contra la abadía , apo
yándoles secretamente, por no atreverse á hacerlo pa
ladinamente, temeroso de las amenazas del pontífice. 
Los habitantes se prevalieron de las circunstancias 
para establecer un común entre ellos, á pesar del 
abad. Habiéndose éste escapado de la especie de cau
tiverio en que le tenían,, §e trasladó cerca del rey pa-
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ra implorar su auxilio. Conmoviflo de sus quejas, Luís 
el Joven se puso en marcha al frente de un ejército 
para castigar á los rebeldes, y se hallaba en ftioret 
cuando él conde vino á pedirle gracia. Llegado a Au-
xerre, donde el rey llamó á los notables do Vezelai, 
abolió el común de esta población , é hizo prometer á 
Guillermo que dejarla en pw. á la abadía. Esto acae
ció el año I I S ' L Parece qnc el conde cumplió su pa
labra ; pei'0 , incapaz de quedar en inacción , su tur
bulento carácter solo cambió de objeto. En 1133, ba-
bia intentado arrebatar á Godofredo 1U, barón de Don-
zi, la tierra de Gien, que pretendia pertenecerle. 
Elevada la causa al rey , éste mandó, en defecto de 
pruebas, que se decidiese por medio del duelo, y seña
ló el campo cerrado en ¡ílampes. No se sabe si este 
duelo se efectuó ; pero Godofredo quedó en posesión 
de Gien. Sin embargo, como siempre se vela inquie
tado por el conde de Névers , tomó el partido de dar 
dicha tierra en dote á su hija Hermesenda, al casar
la con Esléban, conde de Sancerre. No osando ataca? 
á Esteban, Guillermo descargó su resentimiento sobre 
Gimundo, señor de Chatel-Cebsoir , que habia suge
rido este expediente á Godofredo, de quien era vasa
llo , tomó su castillo el T de mayo de 1157, y le 
der'ruyó completamente Este conde murió en 21 de 
noviembre de 110!. Le-Beuf, según Roberto de Saint-
Marien , pone su sepultura en el cabildo de San.Ger-
inan de Auxerre. De su esposa Ida, hija de Engilber-
to 111, duque de Carinlia, muerta en 1178, lomas 
pronto, dejó tres hijos, Guillermo, que sigue; Guido, 
que viene después ; y Reinaldo . señor de Decisa, es
poso de Alice , hija de Humberto ííf, señor de Beau-
jeu, muerto en 1191, en el sitio de Acre. La abadía 
cistercienso de Fontmorigni, diócesis de Bourges , 
cuenta á este último entre sus insignes bienhechores. 
Tenemos de él una carta del año 1182, por la cual da á 
este monasterio un molino con muchos censos y otros 
derechos para mantener una lámpara perpetua en la 
iglesia , y alimentar á cuatro pobres todos los mié r 
coles; y en la que solo se titula Reinaldo de Nevers. 
Es la misma y sola calidad que también se da en una 
carta del año 1188 , por la que exime á los frailes de 
Cluni, y su gente, de todo peaje al pasar por Decisa. 
En otra del año 1 l í )0 , en favor de la misma orden , p"r 
la que , hallándose próximo á partir para la Tierra 
santa , le da la suma de cuarenta libras, para com
prar en Decisa un terreno propio para construir un mo
nasterio, se califica de Reinaldo do Decisa. Vemos por 
tanto, que algunos modernos le llaman sin razón Rei
naldo, conde do Tonnerre. Un manuscrito de San Víc
tor nos dice que Reinaldo de Decisa entró en 1183 en la 
liga del conde do Flandes contra el rey Felipe Augus
to. iTambien hallamos en el cartulario do Molema una 
Ermengarda, hija de Guillermo 111, conde de Nevers. 

1161. Guillermo IV, conde de Tonnerre, desde el 
año de 1159, lo más tarde, según el cartulario de San 
Gorman de Aux, lo fué do Nevers y de Auxerre des
pués de la muerte de su padre Guillermo I I I . Eslé
ban I , conde de Sancerre, y Reinaldo, conde de Joigni, 
le declararon la guerra casi inmediatamente. Guiller-

. mo sufrió mucho do las incursiones que hicieron en 
su país; pero en 15 de abril de 11G3 les batió cerca de 
la Marca, entro Nevers y la Charité, y entró en Nevers 
triunfante el dia 17, seguido de un gran número de 
prisioneros. En el mismo año, y dos meses á lo más 
después de su victoria^ para cubrir los empréstitos que 
los preparativos de esta guerra le hablan obligado á 
contraer, fué á sorprender á Montferrand; en Aúver-
nia, donde oyó decir que habia grandes riquezas; en-
Iregó la población á la rapiña de sus soldados, y se 

hizo prometer una gruesa suma de dinero por los ha
bitantes, á cuyo Siífior se llevó en rehenes. Así es co
mo los grandes se procuraban recursos en aquellos 
tiempos bárbaros, cuando so veian abrumados de deu
das. En 1166, Guillermo acompañó al rey Luís el Jóven 
en la guerra que hizo al conde de Chalons en castigo 
de las vejaciones que ejercía contra la abadía de Clu
n i . Después de esta expedición, el monarca dió en 
guarda por mitad al duque de Borgoña y al conde de 
Nevers el condado de Chalons, ó mejor, el Monte-San-
Vicente que él habia confiscado. Este último no era 
tampoco menos digno de reproche por la conduela 
que seguía contra la abadía de Vezelai. Excitado por 
su madre ida, hacia todos los esfuerzos posibles á 
ejemplo de sus antecesores para subyugar dicho mo
nasterio, y para lograrlo empleó los medios más v io
lentos. El papa le excomulgó en vano como á su ma
dre por este motivo. El rey, por su parte, habiendo 
intercedido para reconciliar al conde con la abadía, 
consiguió, después de muchas conferencias tenidas en 
su presencia , concluir entre las partes un tratado de 
paz, que se firmó en París el 10 de noviembre del 
año do 1166. 

Guillermo partió en 1167 para la Tierra santa, y 
murió en San Juan de Acre el t í de octubre de 1168 
sin dejar hijos de Leonor su esposa, hija de Raúl I , 
conde del Vermandés, y viuda de Godofredo, conde de 
Ostrevant, hijo de Balduíno IV, conde de Henao. So 
le enterró en la iglesia de Belén. Juan de Salisburi, al 
hablar en uña de sus cartas á Juan, obispo de Poiliers, 
del mal estado de los negocios de la Tierra santa, 
atribuyéndole á los cr ímenes de los cruzados, se ex
presa así s ó b r e l a muerte do nuestro conde: «Mu
chos grandes príncipes han emprendido el viajo á la 
Tierra santa ; pero los reveses que han sufrido en l u 
gar de los brillantes triunfos de que se jactaban, han 
mostrado que Dios no admite presentes que son frutos 
de las rapiñas y de 1; s injusticias. El conde de Nevers 
es de este n ú m e r o : no ha perecido á los dardos de 
los partos ni á la espada de los sirios, porque un fin 
tan glorioso moderarla el sentimiento de los que están 
inconsolables por su pérdida ; sino que las lágrimas 
de las viudas que ha oprimido, los gemidos de los 
pobres que ha vejado y las quejas do los religiosos 
que ha despojado han causado su desgracia en su ex
pedición y procurádole una muerte sin honor en el 
campo de la g l o r i a . E s t e conde dió nuevo recinto á 
la ciudad de Auxerre, comprendiendo dentro cinco ó 
seis pueblos inmediatos á la ciudad. Un moderno so 
engaña visiblemente poniendo su muerto diez años 
más tarde que nosotros. Durante su última enferme
dad hizo testamento, por el cual entre otras disposicio
nes donaba al obispo de Belén, caso que fuese expul
sado por los infieles, el hospital fundado en 1147 por 
su padre Guillermo I I I en el arrabal de Panthoner, en 
Clameci, diócesis de Auxerre. Guido, hermano de Gui
llermo IV, que estaba presento en aquel acto, le apro
bó y le hizo firmar por todos los barones y caballeros 
del ejército. Obligados los latinos á abandonar la Pa
lestina á fines del siglo xm, el obispo de Belén vino á 
establecerse en Panthoner con el título y dignidad do 
su orden; pero siempre quedó sin jurisdicción; porque, 
aunque el rey Carlos VI concediese en 1413 á los 
obispos franceses de Belén los mismos privilegios que 
á los demás obispos del reino, nunca han ejercido 
aquellos las funciones episcopales sin una reclamación 
del clero de Francia, que para moverles á abstenerse 
de ello hasta les asignó una pensión, en 1635. La ra
zón que dan de esto los señores do Sainte-Marlhe, es 
el que el obispo de Belén, en Francia, está sin territo-
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rio, sin clero, sin pueblos, y es propiamente un obispo 
« in patiibus infidelium. » En virtud de la donación 
de Guillermo IV, pero mucho tiempo después, los 
condes de Ncvers se atribuyeron el derecho de nom
brar á este prelado. Guillermo IV fué enterrado en 
Belén, según el testimonio de su hermano Guido. 
Después de su muerte, su viuda Leonor casó con Ma
leo de Alsacia, conde de Boloña. 

11G8. Guido, hermano de Guillermo IV, heredó 
de él los condados de Nevers, Auxerre y Tonnerre. 
Kntónces se bailaba en í 'alestina, adonde el conde su 
hermano se le había llevado ; y debia ser muy joven, 
pues en una caria de su madre Ida, del año i l í JS , en 
favor de la abadía de Rigni, está calificado de niño, 
« puer. » De vuelta en 1170, sirvió al rey Luís el Jo
ven en la guerra que hizo cá Godofredo, barón de 
Donzi.^y, en 11 de julio del mismo año, se halló en ja 
toma del castillo de esta ciudad, arrasado por orden 
de Luís. En 1171, confirmó, bajo consentimiento de su 
esposa y de Reinaldo su hermano , las inmunidades 
concedidas en 1007 por su tatarabuelo Guillermo I 
al arrabal de San Esteban de Nevers; pero con la re
serva de que el prior de San Estéban le diese la suma 
de tres mil sueldos, moneda de Nevers, en los tres 
casos siguientes: si caia prisionero, para rescatarse; 
si casaba al hijo que podría tener; y si emprendía el 
viaje á Palestina. Siguiendo las huellas de sus pre
decesores, y sobrepujándoles, Guido cometió nuevos 
atentados contra la abadía de Vezelai, y tan excesiva
mente violentos, que se tuvo que excomulgarle. Los 
ataques que había dado al temporal de la Iglesia de 
Auxerre entraron también por algo en este castigo. 
Una grave enfermedad que tuvo algún tiempo des
pués le hizo volver en s í : pidió la absolución á los 
obispos de Nevers y de Auxerre, que fueron á verle, 
y la obtuvo, prometiendo reparar el mal que habia 
hecho. Por carta expedida públicamente en 1174 con
virtió el impuesto arbitrario que exigía en Tonnerre 
en una renta del décimo del trigo, del vino y legum
bres del territorio, reteniendo además una prestación 
anual de cinco sueldos por cada casa habitada. En 30 
de abril del mismo año, tuvo la desgracia de ser he
cho prisionero por Hugo I I I , duque de Borgoña, en una 
batalla que le dió en el Auxerrois. El motivo de su 
guerra era que Guido no quería rendir homenaje al 
duque por ciertas tierras que poseía en Borgoña, su
yas y de su mujer. Esta querella se terminó antes de 
finir el año por mediación del señor de Beaujeu, se
gún resulta de la acta de arreglo que las partes hicie
ron levantar en Beaune, de fecha 1171 ; en la que el 
conde Guido se reconoce hombre ligio del duque, pol
las tierras cuya dependencia estaba en litigio entre 
ellos, y se compromete á destruir las fortalezas que 
habia erigido en Argonteiiil-sur-le-Armanson, enSaint-
Cyr, y en las cercaníaswie Vezelai, sin poderlas res-
lanrar nunca. Al mismo tiempo , el conde Guido te
nia otra dispula con el obispo de Auxerre, Guillermo 
do Touci, con motivo de un común que habia querido 
«ístablecerse cu esta ciudad con beneplácito del rey. 
El prelado se oponía pretendiendo, en virtud de un 
acuerdo hecho entre los dos precedentes condes y los 
obispos de Auxerre, que sin su consentimiento no po
día introducir nuevas costumbres en Auxerre. Exami
nado de nuevo el asunto en el consejo real , el mo
narca expidió , en 1175 , una sentencia en favor del 
obispo. El conde Guido murió en 18 de octubre del 
mismo año, y nó, en 1170, como dice Le-Beuf, y hé 
aquí la prueba. La condesa Ida, su madre, viéndole 
próximo á morir , le declaró que había hecho voto do 
dar á la iglesia de Auxerre la suma de veinte libras 

sobre su viudedad , y el conde la rogó encarecida -
mente que lo cumpliese. En áu consecuencia, por 
equivalente de esta suma , Ida trasportó á los obis
pos de Auxerre, á perpetuidad, todos los hombres que 
le pertenecían en Varzi , de cualquier condición que 
fuesen. !íl acta fechada en 1175se redactó en presen
cia y con el consentimiento del rey Luis el Jóven, del 
arzobispo de Sens, del obispo de Auxerre, de Reinal
do , hermano , dice al l í , del difunto conde Guido , y 
de otras personas distinguidas. Roberto del F.ont pone 
también en 1175 la muerte de Guido. Este había ca
sado con Mahalda , hija única de Raimundo, hijo de 
H u g o l í , duque de Borgoña, y de Inés de Thiern, 
señora de Montpensier, de quien dejó á Guillermo é 
Inés, que siguen. Mahalda habia casado en primeras 
nupcias con Eudé.s l í , barón de Issoudun, Después de 
la muerte de Guido, su segundo esposo, casó, en 117f!, 
con Pedro , hijo tercero de Thierri de Alsacia , conde 
de Flandes. Pedro dejó el obispado de Cambra y para 
que habia sido nombrado sin haber recibido órdenes , 
por la mano de Mahalda ; pero murió en agosto del 
año siguiente, sin dejar hijos, según Roger cíe l!o-
veden Vale más , empero, remitirse á Gilberto de Mons 
y á una antigua crónica francesa, que dicen que tuvo 
en ella una hija llamada Sibila, esposa de Sloberto 
Waurin , á quien aportó en dote las tierras de Lillers 
y de Saint-Venant, que heredó de su padre, y el con
dado de Grignon de que Viieaux formaba parte , que 
heredó de su madre. La condesa Mahalda casó también 
con Roberto l í , después conde de Dreux. 

1175. Guillermo Y sucedió, siendo aun niño, al conde 
Guido, su padre, en los condados de Nevers y de Au
xerre, bajo la tutela de su madre Mahalda, que guaríió 
para su viudedad el condado de Tonnerre, cuyo lííir'o 
comunicó á su esposo Roberto de Dreux. Tenemos en 
efecto una carta de! año 1180, por la que él confirmó 
como tal las franquicia- del condado de Tonnerre. En 
este mismo año, Mahalda adquirió de Hugo I I I , duque 
do Borgoña, por trescientos marcos de plata, bajo 
carga de homenaje ligio, lo que le pertenecía en Dam-
pierre. Boissenet, Huz y Saignes. El conde Guillermo 
abrazó en 1180 el partido de Felipe de Alsacia, conde 
de Flandes, contra el rey Felipe Augusto, luego que 
el primero fué despojado ele la regencia del reino. En 
el año 1181, el monarca llegó al Nivernais con un ejér
cito que acababa de tomar Chatillon-sur-Seine al du
que de Borgoña, y en pocos días le conquistó, no de-' 
volviéndole al conde hasta que se le sometió. El padre 
Daniel es quien nos cuenta esta anécdota, sin decir de 
dónde la saca. Sea lo que fuere, Guillermo murió sol
tero en Tonnerre, el 18 de octubre dH mismo año , á 
la edad de unos diez y siete años. Después de per
derle, su madre Mahalda continuó gobernando el con
dado de Tonnerre hasta 1192, época en que se retiró 
á Fontevrault. 

Del acta hecha entre el conde Pedro de Gourtenai, 
que sigue, y los habitantes de Tonnerre, resulta, que 
ai dejar el mundo Mahalda, se reservó una pensión de 
cuarenta libras sobre este condado. En 1190, Mahalda 
fundó su aniversario en la iglesia de San Dionisio de 
Verg i , dotando á esta entonces con una renta anual 
de cuarenta sueldos dijoneses sobre ios terrenos de 
Viteaux. En la carta de esta fundación solo toma los 
títulos de conde de Tonnerre y señor de Grignon. De 
Guillermo V tenemos una carta que hizo expedir en su 
postrera enfermedad, dando á la abadía de San Mi 
guel de Tonnerre todo lo que sus predecesores habian 
poseído en el pueblo lindante con este monasterio, con 
el consentimiento de su madre Mahalda , de su her
mana Inés , y de su tío paterno Reinaldo de Occisa. 

FIN DEL TOMO SEXTO. 
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